Revista  Católica.    1378 


TITLE 


3^C2.T 


05 


Regís  College,   Denver 
DATE  DUE 


I 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

LYRASIS  Members  and  Sloan  Foundation 


http://archive.org/details/revistacatlica04igna 


<  i 


^-*^^:Z^ 


.V.  J-i  i   ,i>  9w^ 


PEEIOBICO  SEBÍANAL. 


DO  piiDiica 


m. 


•#^° 


a^ 


M 


5  de  Enero  de  1878. 


f^p^^}M¡;.f^\^^.l^JumJL^  •.laMwsrrm 


Alílígaaial. — Hemos  recibido  la  dolorosa  noticia  de 
la  muerte  de  la  Sra.  Doña  Manuela  Valdés  de  Man- 
zanares, fallecida  el  dia  26  del  pasado  mes  y  año.  No 
nos  han  llegado  mas  pormenores  de  su  enfermedad  y 
muerte,  pero  suponemos  con  fundamento  que  esta  iia 
debido  ser  conforme  á  su  edificante  vida.  Damos  á 
todos  los  miembros  de  su  familia  los  mas  sentidos  pé- 
sames por  tan  inestimable  pérdida.  Wio  Mo  P. 

Maae^j©  Méjic»» — El  Sr.  Arzobispo  nos  ha  hon- 
rado cou  una  carta  fechada  de  Lyon  8  de  Diciembre. 
Antes  de  llegar  á  Havre  tuvieron  una  tempestad  bas- 
tante fuerte,  que  fué  causa  de  no  poder  desembarcar 
sino  mas  tarde  de  lo  que  se  pensaba,  un  dia  después 
de  haber  pasado  Plymouth.  El  Sr.  Arzobispo  ha  pa- 
decido en  este  viaje  de  mar,  que  duró  once  dias,  mu- 
cho menos  que  en  otras  travesías.  Toda  la  carta  ma- 
nifiesta el  vivo  interés  que  su  corazón  pastoral  tiene 
por  su  di(5cesis,  y  nos  honra  mas  que  lo  que  pensamos 
merecer  con  pedirnos  noticias  de  nuestro  peque- 
ño colegio,  y  con  tomar  interés  en  recibir  nuestro  mo- 
desto   periódico. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


lislfSiSos  Us3rJí>§. — Dice  el  Trae  Citizen:  "El  nú- 
mero de  los  obreros  y  labradores,  que  han  salido  úl- 
timamente de  Nueva  York  para  buscar  trabajo  en 
otros  paises,  llama  mycho  la  atención  del  público. 
Debe  notarse  que  esta  emigración  es  mas  numerosa 
de  lo  que  se  pensaba.  Mas  hombres  han  salido  de 
los  Estados  Unidos  para  Inglaterra  é  Irlanda  el  año 
pasado  que  han  venido  de  allí  á  nuestro  país.  Los  in- 
migrantes de  la  Gran  Bretaña  acá  han  sido  54,554,  y 
los  emigrantes  de  los  Estados  á  las  Islas  británicas 
54,697.  En  1873,  el  año  del  pánico,  que  no  inñuyó 
mucho  sobre  la  emigración,  el  número  de  los  inmigran- 
tes ingleses,  escoceses  é  irlandeses  fué  igual  al  de  los 
emigrantes.  En  el  trimestre,  que  acabó  con  el  30  de 
Junio,  el  número  de  los  inmigrantes  llegados  á  Nueva 
York  fué  de  25,903,  lo  que  da  una  disminución  de  36, 
136,  si  se  compara  cou  el  número  de  inmigrantes  lle- 
gados al  mismo  puerto  en  el  correspondiente  trimestre 
del  año  antepasado." 

Lo  que  segan  nosotros  da  niayor  peso  á  estas  esta- 
dísticas, es  que  las  naciones  europeas  se  hallan  ahora 
precisamente  en  ua  estado  que  debe  favorecer  la  emi- 
gración é.  América:  y  creemos  que  eu  efecto  esta  no 
ha  disminuido  este  año,  sino  aumentado.  Tal  vez  los 
emigrantes  empiezan  á  dirigirse  á  la  América  del 
■  Sur.  *- 


¡a§.— Se  lee  en  el  Ra'.liva.j  World:  "Un  nuestro 
amigo  de  Méjico  nos  escribe  que  un  cierto  número  de 
ciudadanos  de  aqaeha  República  están  muy  interesa- 
dos, y  esperan  ver  pronto  eu  construcción  el  ferrocarril 
Audin  Topólo iHuuj  10  hasta  el  iSoiUh  F(f,ci/ic  á  través  d& 


los  Estados  del  Norte  de  Méjico.  Dicen  que  esto  se- 
ria el  mejor  modo  de  acabar  con  los.disturbiosdel  Eio 
Grande.  Además  de  qno  el  comercio  de  los  Estados 
se  adelantarla,  y  los  Mejicanos  se  animarían  para  de- 
sarrollar las  grandes  riquezas  de  su  país.  Según  el 
proyecto  del  Sr.  A.  K.  Owen  este  ferro-carril  uniría 
Austin,  la  Capital  de  Ti-ja.s.  con  Topolovampo  en  el 
Golfo  de  California;  la  di.-;t:inciii,  es  de  700  millas." 

^InÍQ. — Un  teiég-.'am.i  de  Londres  al  M.  E.  Arzo- 
bispo Purcell  anuncia  que  Ms.  George  Bowler  de 
Cincinnati  fué  recibida  el  15  de  este  mes  en  la  Iglesia 
Católica  por  Mñr.  Cat)el.  Ms.  Jjowler  es  viuda  del 
propietario  del  Ksiduchij  Central  Itailroad,  y  es  pa- 
rienta  cercana  do  Mr..  George  rl.  Poudleton.  Siendo 
por  su  posición  muy  conocida  en  los  círculos  de  la  so- 
ciedad "en  los  Estados  del  Este  y  del  Oeste,  esta  con- 
versión es  considerada  como  un  acontecimiento  im- 
portante. Ms.  Bov/lor  saliendo  de  Inglaterra  hará  una 
YÍsita  á  Roma  y  al  Padre  Santo,  y  emprenderá  des- 
pués un  viaje  á  Egipto  y  á  la  Tierra  Santa. 

I4.eMts3ckjo — Escriben  al  Boston  Pilot.  "Desde 
que  Mñr.  McCloskey  es  Obispo  de  Louisville,  el  Cato- 
licismo ha  hecho  muchos  progesos  en  esta  diócesis. 
Se  ha  establecido  un  seminario  por  la  educación  de 
los  jóvenes  destinados  al  sacerdocio,  del  cual  sale 
cada  año  un  cierto  número  do  jóvenes  y  enérgicos  mi- 
nistros. Algunos  lugares,  en  donde  hace  algunos  años 
el  sacerdote  no  se  veia  sino  muy  raramente  son  visi- 
tados ahora  regularmente;  Iglesias  y  escuelas  se  le- 
vantan en  su  camino.  Sin  dada  ninguna  en  los  años 
pasados  muchas  personas  han  perdido  la  fé  porque 
hallábanse  en  lugares  en  que  no  había  Iglesias  ni 
sacerdotes  para  administrar  los  sacramentos.  La  so- 
ciedad de  S.  Vicente  de  Paul  está  haciendo  aquí  mu- 
cho bien,  especialmente  durante  el  invierno.  Hay  en 
Louisville  ocho  Conferencias,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  en  media  veinte  miembros  activos,  número  bas- 
tante reducido  si  se  toma  en  consideración  la  pobla- 
ción de  una  ciudad  como  Louisville." 

Ma.s5Sñc;lüSiSS«.''íS5. — Nuestros  cambios  del  Este  re- 
fieren la  función  de  la  dedicación  de  la  nueva  Iglesia 
de  St.  Mary  en  Boston.  Est;'.  soiemae  función  tuvo 
lugar  el  16  de  este  mes.  Una  congregación  inmensa 
tomó  parte  á  la  imponente  ceremonia,  la  que  com- 
prendía la  solemne  bendición  de  la  Iglesia  por  el  Ar- 
zobispo Y/illiams,  y  ua  sermón  del  P.  Brady  provin- 
cial de  los  pp.  Jesuítas  de  Maryland.  La  parroquia 
compuesta  casi  exclusivamente  de  pobres  obrero^  es 
una  do  las  mas  ricas  de  la  diócesis.  Fuá  organizada 
en  1834,  y  para  construir  entonces  la  iglesia  (ahora 
abandonada)  se  gastaron  %  35,000.  La  nueva  Iglesia 
cosía  $  225,000,  de  los  cuales  los  feligreses  de  la  par- 
roquia dieron  cuestos  tres  últimos  años  $104,000.  El 
edificio  es  uno  de  los  mejores  en  el  estado,  cuanto  á 
arquitectura  y  á  ornamentos.  Es  de  ladrillo  con  ador- 
nos de  granito.  Tiene  dos  torres  do  170  pies  de  alio. 
El  estilo  de  la  arquitectura  es  romanesco.  Lo  largo  de 
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la  Iglesia  es  de  186  pies.  Esta  dividida  en  tres  naves; 
y  treinta  arcos,  quince  de  cada  lado,  mny  bien  estu- 
cados y  soportados  por  pilastras  del  mismo  estilo  de 
arquitectura,  sostienen  la  bóveda.  El  altar  mayor  es 
do  mármol,  y  los  eclesiásticos  de  otras  partes  del  país 
dicen  que  por  liermosura  y  adornos  no  tiene  igual 
aquí,  siendo  de  mucho  superior  al  altar  de  la  Iglesia 
de  San  Francisco  Javier  en  Nueva  York.  Ha  costa- 
do -S  13,000.  Las  pinturas  de  Lambrecht  son  de  un 
gusto  exquisito,  no  habiendo  en  ellas  nada  que  pueda 
considerarse  superficial,  como  ordinariamente  se  ve 
en  muchas  Iglesias.  El  Órgano  cuesta  $10,000  etc., 
etc. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


AieHiinEaia. — El  Tme  Citizen  trae  el  siguiente 
suelto  del  Manufadurcr  d-  Aferchant.  "En  las  listas 
militares  do  Alemania  se  hallan  inscritos  los  nombres 
de  1,055,000  hombres.  De  estos  faltan  398,000 
que  se  sustraen  al  servicio  militar,  de  los  cuales  190,- 
000  quieren  mas  bien  emigrar  que  vivir  en  los  cuar- 
teles. Por  estas  estadísticas  se  echa  de  ver  que  A- 
lemania  está  perdiendo  el  vigor  y  la  fuerza  de  su  vida: 
pero  lo  que  pierde  Alemania,  lo  ganan  los  Estados 
Unidos.  Hasta  ahora  lo  mas  de  esta  emigración  se 
dirigía  á  los  llanos  de  nuestros  Estados  delOestejpe- 
ro  ahora  parece  que  los  Estados  del  Sur  recibirán  la 
mayor  parte  de  estos  Alemanes.  Tanto  mejor  para 
ellos:  sabido  es  que  donde  los  hijos  de  Alemania 
so  establecen,  allí  se  levantan  nuevas  ciudades,  y  los 
Estados  prospei'an." 

Los  periódicos  de  Europa  copian  un  üormmicado  que 
ha  excitado  el  mayor  interés.  La  Gaceta  de  Francfort 
uno  de  los  reptiles,  como  los  llaman,  es  decir  uno  de 
los  periódicos  que  subvencionados  por  el  gobierno  de 
Bismark,  se  consagran  á  defender  su  política,  lo 
publicó  diciendo  que  su  origen  era  segurísima.  To- 
dos piensan  que  lo  escribió  el  mismo  Bismark.  Hé 
aquí  este  mismo  Comunicado.  "Se  está  observando 
atentamente  que  el  Ultramontanismo  (¡case  el  Catoli- 
cisiiioj  se  agita  en  París,  en  liorna  y  en  Viena  con  to- 
das sus  fuerzas  contra  Alemania.  Según  se  pien- 
sa en  Berlín,  el  Mariscal  AIcMahou  se  quedará  en  el 
poder,  lo  que  con  el  tiempo  alterará  considerablemen- 
te las  relaciones  de  Francia  con  las  otras  Potencias, 
y  particularmente  con  Alemania  ó  Italia.  En  Roma 
hay  un  partido  bastante  fuerte  que  quiere  hacer  pro- 
clamar Papa  al  Cardenal  Ledochowski,  y  en  Viena 
todos  los  síntomas  son  que  las  opiniones  ultramonta- 
nas (católicas)  ganan  cada  dia  mas  poder  é  iníluencia. 
Por  estos  motivos,  Alemania,  que  en  el  clericalismo 
(otro  sinónimo  de  Cafolicisuto)  ve  su  enemigo  mas  en- 
carnizado, será  obligada  á  juntarse  mas  estrechamen- 
te que  nunca  á  la  liu.sia,  y  dejarla  hacer  muchas  cosas 
que  tal  vez  en  otras  circunstancias  no  hubiera  tole- 
ra ilo" 

Todo  esto  en  otras  palabras  quiere  decir  que  el  go- 
bierno prusiano  contrariamente  á  sus  propios  intere- 
ses so  aliará  con  la  liusia,  porque  en  esta  alianza  es- 
pera ayuda  contra  los  católicos,  los  que  mira  como  á 
sus  mortales  enemigos.  Infinito  seria  referir  los  co- 
mentos de  la  prensa  sobro  este  Coinunirado.  El  mie- 
do que  Bismark  tiene  do  los  católicos  ¿es  real,  ó  ficti- 
cio? No  es  muy  difícil  contestar;  pues  claro  está  que 
el  poderoso  Canciller  finge  miedo,para  tenei-  otro  pre- 
texto de  persecución. 

In^Baderra.— No  hace  mucho  que  en  Newcastle 
un  edificio, cpic  portonocia  á  los  Primitivos  3Iefodis(ai<,  ha 
sido  comprado  por  los  Padres  Üominicos,  y  mudado 
en  una  Iglesia  católica,  fué  consagrado  por  el  Obispo 
dellexham.  Además  do  la  Iglesia  hay  taínbien  cu 
el  mismo  edificio  una  escuela  parro(]uial. 


El  Obispo  católico  de  Birmiugham  en  una  carta  pas- 
toral recientemente  dirigida  á  sus  feligreses  habla  de 
una  colectación  anual  que  se  hace  en  la  Diócesis,  y  que 
lleva  el  nombre  de  31issiooi  Fi.ud.  Esta  colecctacion 
sirve  para  construir  y  socorrer  Iglesias  y  Capillas  ca- 
tólicas que  so  levantan  en  la  diócesis.  Dice  el  Prelado: 
"Hay  ahora  103  Iglesias  y  Capillas  en  las  cuales  so 
colecta  este  Mission  Fund.  De  estas,  43  no  existían 
cuando  empezó  á  colectarse  en  1843.  Pues  bien,  á  lo 
menos  20  de  estas  han  sido  fabricadas  por  medio  de 
este  mismo  Minsion  Fund,  sin  contar  aquí  las  Iglesias 
que  de  la  misma  manera  han  sido  considerablemente 
asistidas En  el  último  adviento  la  suma  colecta- 
da subió  á  £442  1  s.  6  d.  (poco  mas  de  S  2139,)  ,de  les 
cuales  £  392.  1».  Gd.  fueron  colectados  en  las  Igle- 
sias, y  £  50  fueron  dados  por  contribución  privada. 
Tomamos  ocasión  de  esto  para  decir  que  la  cuma  do 
las  ofrendas  de  los  feligreses  de  esta  diócesis  al  Padre 
Santo  en  la  ocasión  de  su  Jubileo  Episcopal  subió  á 
<£  1,230  ($  5,953,20) ,  la  que  unida  con  las  demás  con- 
tribuciones de  las  diócesis  de  Inglaterra  fue  ofrecida 
á  Pío  IX,  que  se  mostró  muy  agradecido  por  esta 
muestra  de  veneración  hacia  á  su  persona,  y  dio  su 
bendición  á  todos  los  Católicos  Ingleses." 

El  sobrino  del  ex-Premier  de  Inglaterra.  "W.  E. 
Gladstone  está  estudiando  para  el  Sacerdocio  en  el 
Colegio  escocés  de  Roma.  Esto  da  una  idea  de  la 
propagación  de  nuesta  Santa  Religión  entre  las  clases 
nobles  de  Inglaterra,  y  del  fervor  que  caracteriza  loa 
convertidos  Ingleses  en  general.  Muchos  de  estos 
convertidos  del  Protestantismo  á  la  Religión  Cató- 
lica son  ya  sacerdotes,  ó  se  preparan  para  ser  orde- 
nados, al  paso  que  los  que  se  quedan  en  los  rangos 
de  los  seglares  están  consagrando  sus  talentos  y  sus 
riquezas  á  la  propagación  de  la  religión,  que  han  a- 
brazado,  entre  sus  conciudadanos.  No  hace  mucho, 
en  un  Protestante  Inglés  el  renunciar  á  la  herejía  y 
volver  á  la  Iglesia  era  considerado  como  señal  de  alu- 
cinación mental, ó  una  traiciou,lo  que  le  traia  las  bur- 
las y  la  indignación  de  todo  un  pueblo.  Pero  las  cosas 
pos  han  cambiado.  Ahora  hay  pocas  familias  de  distin- 
ción en  Inglaterra  en  las  que  no  se  cuentan  uno  ó  mas 
convertidos  á  la  Iglesia  Católica.  Y  este  número  do 
conversiones  se  aumenta  tanto  y  tan  á  menudo  que  á 
nadie  sorprende,  y  pocos  manifiestan  indignación, 
cuando  se  anuncia  que  en  tal  ocacion  el  tal  Caballero 
ó  la  tal  Señora  abjuraron  la  herejía,  fueron  condicio- 
nalmente  bautizados  y  recibidos  en  la  Iglesia  Católi- 
ca. 

En  Inglaterra  y  en  el  país  de  Gales,  los  Católicos 
forman  la  vigésima  parte  de  la  población. 

TtiaMiesía. — La  Puerta,  después  de  los  últimos 
hechos  de  armas,  había  enviado  una  circular  á  las 
Potencias  europeas  para  implorar  su  mediación.  En 
esta  circular  hace  notar  que  se  habían  inaugurado  se- 
riamente y  fielmente  las  reformas  que  el  Gobierno 
turco  había  prometido,  cuando  la  Rusia  le  declaró  la 
guerra  sin  razón  plausible,  y  con  esto  ha  impedido  la 
ejecución  de  estos  proyectos.  Esto,  dice  la  Puerta, 
es  ol  resultado  mas  cierto  de  la  guerra;  y  en  esto  lle- 
va razón.  Sigue  la  circular,  que  no  habiendo  razcn 
para  continuar  esta  guerra,  se  solicitan  las  potencias 
á  intervenir  para  poner  término  á  los  males  inmensos 
que  resultan  de  ella. 

Los  últimos  despachos  que  hemos  leido  nos  anun- 
cian que  el  Gobierno  inglés  ha  convocado  la  Cámara 
en  sesión  extraordinaria.  A  este  propósito  ol  Golos 
de  St.  Petersburg  publica  un  artículo,  en  el  que  de- 
clara que  la  Rusia  no  debo  inquietarse  de  lo  que  la 
política  inglesa  intenta  hacer;  porque  al  fin  y  al  cabo 
nada  podra  hacer  que  impida  el  triunfo  final  de  las 
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armas  rusas.  En  general  los  periódicos  que  recibi- 
mos muestran  poca  ó  ninguna  simpatía  para  con  In- 
glaterra, CU3-0S  intereses,  no  obstante  lo  que  dice  y  a- 
firma  tan  perentoriamente  el  London  Times,  sufrirán 
muchísimo,  ya  sea  en  el  Mediterráneo,  ya  en  las 
Indias. 

Austria  ha  declarado  que  no  intervendrá:  la  razón 
es  sencilla;  seria  la  sola  á  intervenir  en  favor  de  la 
Turquía.  La  Alemania  quiere  la  paz  pero  á  las  con- 
diciones que  la  Rusia  tendrá  á  bien  imponer,  y  estas 
serán  ciertamente  exhorbitantes,  puesto  que  ha  de- 
clarado que  la  Cuestión  de  Oriente  debe  ser  ahora 
definitivamente  arreglada:  en  otras  palabras  que  la 
Turquía  como  potencia  europea  debe  cesar  de  existir, 
ó  poco  menos.  Las  demás  potencins  de  Europa  tie- 
nen bastante  que  hacer  en  sus  propias  casas  para  o- 
cuparsa  de  los  negocios  de  la  Turquía. 

_  MéJIcíí. — Nuestros  lectores  han  sabido  hace  algún 
tiempo,  algo  del  motin  de  los  mejicanos  del  Condado 
de  El  Paso  en  Tejas.  Pues  bien,  poco  faltó  que  este 
motin  fuese  principio  de  una  guerra.  Hay  en  Tejas 
un  partido  que  desde  mucho  tiempo,  quiere  la  guerra, 
y  la  anexión  de_  algunos  Estados  del  Norte  de  Méjico. 
Las  manifestaciones  que  se  han  hecho  líltimamente, 
y  que  refieren  los  periódicos  de  los  Estados  son  muy 
interesantes,  y  están  lejos  de  hacer  mucho  honor  á  al- 
gunos de  nuestros  Capitalistas  Amerieanos.  Nos  ocu- 
paremos de  estas  manifestaciones  en  nuestros  núme- 
ros siguientes.  Por  el  momento  baste  decir  que  la  Cá- 
mara y  el  Senado  so  muestran  contrarios  á  esta  guer- 
ra, y  esperamos  que  no  menos  contraria  se  mostrará 
la  opinión  pública  en  los  Estados  cuando,  sean  publi- 
cadas por  doquiera  las  intrigas  de  los  que  la  desean. 
En  una  carta  escrita  por  un  oficial  del  ejército  de  los 
Estados,  que  se  halla  chora  en  Tejas,  y  dirigida  á  un 
miembro  eminente  de  la  Legislatura  de  Washington 
se  dice  entra  otras  cosas:  "No  debe  creerse  que  la  so- 
la población  mejicana  sobre  el  Rio  Grande  vive  en  la 
anarquía.  Los  peores  elementos  de  las  dos  naciones 
so  han  juntado  allí,  y  hacen  causa  común."  Y  poco 
después  "seria  un  error  el  creer  que  las  depredacio- 
nes y  correrías  tienen  lugar  solamente  en  el  lado  ame- 
ricano de  la  frontera:  el  lado  mejicano  es  también  el 
teatro  de  semejantes  ruindades,  y  seria  difícil  decidir 
culi  délos  dos  tiene  masque  padecer."  Y  en  seguida 
"los  mejicanos  que  viven  alo  largo  del  Rio  Grande  son 
en  general  mucho  mas  honestos," industriosos  y  pacífi- 
cos, que  los  americanos  que  viven  sobre  la  otra  orilla." 

^/iSHéa-Ica  del  ^Eir.— Sacamos  de  uu  artículo  de 
IJ  Unitá  CVífctoíica  algunos  pormenores  acerca  del  esta- 
do del  catolicismo  en  algunas  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas.  Estos  detalles  fueron  dados  por  Mñr.  Pedro 
Ceccarelli  misionero  de  la  República  Argentina  en  un 
discurso  al  Congreso  Católico  de  Bórgamo.  Este  sa- 
cerdote que  había  acompañado  á  Italia  al  Obispo  de 
Buenos  Aires,  antes  devolver  á  su  misión  con  un  gru- 
po de  misioneros  Salesianos  reclutados  en  Italia,  a- 
sistió  al  Congreso  susodicho,  en  el  cual  pronunció  uu 
discurso  que  fué  después  impreso  en  forma  de  folleto, 
sobre  los  "desarrollos  y  progresos  durante  los  últimos 
cinco  años  de  las  obras  católicas  en  las  Repúblicas 
Argentina  y  de  Uruguay,  y  en  el  Brasil." 

En  la  República  Argentina  después  que  los  franc- 
masones hicieron  incendiar  el  Colegio  de  los  Jesuítas 
en  Buenos  Aires,  parece  que  las  obras  católicas  han 
tomado  un  nuevo  aliento,  y  mayor  fuerza.  El  Cole- 
gio fué  levantado  de  nuevo  y  puede  contener  ahora 
£>00  internos.  Se  han  fundado  otros  periódicos,  El 
Católico  Argentino  y  La  América  dd  Sur;  se  han  au- 
mentado las  conferencias  de  &.  Vicente  de  Paul;  se 
han  fundado  escuelas  y  colegios,  en  la  Capital  y  en  las 


Provincias,  congregaciones  piadosas  de  Hijas  de  Ma- 
ría, Comités  para  las  fiestas  del  Papa  y  el  dinero  de 
S.  Pedro;  se  han  levantado  iglesias;  se  ha  dado  ma- 
yor solidez  á  la  Obra  de  las  misiones  entre  los  Indios 
de  las  Pampas  y  de  la  Patagonia;  se  han  instituido 
Círculos  católicos  para  la  propagación  de  la  instruc- 
ción religiosa,  y  se  ha  dado  á  los  Curas-párrocos  la 
presidencia  de  muchas  Comisiones  de  escuelas:  se  han 
abierto  nuevos  monasterios  y  Conventos,  establecién- 
dose allí  los  PP.  Esculapios  y  los  Salesianos  (los  que 
en  18  meses  han  fundado  siete  casas),  duplicándose 
los  Padres  Jesuítas  y  multiplicándose  los  Padres  La- 
zaristas;  se  han  instituido  asilos,  orfanotrofios,  semi- 
narios; se  han  introducido  los  religiosos  en  los  hospi- 
tales, y  se  ha  establecido  la  enseñanza  de  la  Doctri- 
na Cristiana  en  todas  las  parroquias.  Todo  esto  en 
una  sola  República  y  dentro  de  pocos  meses. 

Ni  menos  consoladores  son  los  progresos  hechos  en 
Uruguay  y  especialmente  en  su  Cíipital,  Montevideo. 
Allí  se  ha  establecido  un  (Jlvl)  católico  con  un  perió- 
dico, el  Mensagerc  del  PiteNo:  se  han  piopagado  las 
Conferencias  de  S.  Vicente  do  Paul,  se  han  levantado 
escuelas,  asilos,  casas  de  refugio,  hospitales,  colegios, 
en  que  se  enseña  la  sana  doctrina  de  Jesucristo  á 
15  mil  niños  de  uno  y  otro  sexo.  Allí  han  ido  á  refu- 
giarse muchos  religiosos  desterrados  de  la  vieja  Eu- 
ropa y  especialmente  de  Italia,  y  han  hallado  la  mas 
cordial  recepción;  allí  los  Padres  Capuchinos,  los  Pa- 
dres Bayoneses  y  los  Salesianos  tienen  casas  y  con- 
ventos, sin  hablar  de  las  religiosas  de  diferentes  Con- 
gregaciones, que  en  aquella  Repiíblica  en  muy  breve 
tiemjDo  han  fundado  monasterios,  casas  de  educación, 
y  noviciados. 

En  fin  habla  el   celoso    Prelado  del  Brasil,    tierra 
santificada  por  el  Beato  Ignacio  de  Azevedo  y  el  ve- 
nerable  Ancheta.     Faltaban  en  el   Imperio  los  semi- 
narios, y  en  estos  últimos  tiempos  el  Sr.  Obispo  de 
Ceará  ha  erigido  dos,  al  par  que  el  Arzobispo  de  Ba- 
hía  y  los  Obispos  de  Rio  Janeiro,  de   San  Pablo,  de 
Rio  Grande  del  Sur,  do  Cuyaba,  de  Goyaz   y  de  Ma- 
rauaho  han  fundado  cada  uno  el  suyo.     Los  Jesuítas, 
los  Capuchinos,  los  Frauciscanos  de   la  Observancia, 
los  Lazaristas  tienen  misiones  muy  florecientes.    Las 
Hermanas  do  Caridad,  las  Doroteas,  las  de  San  José 
han  fundado  en  todos  los  puntos  de    aquellas  vastísi- 
mas regiones  academias,  escuelas,  hospitales   y  otras 
instituciones  de   caridad.     La   Jerarquía  eclesiástica 
se  ha  aumentado  también  en  esos  países  remotos,  ya 
que  las  diócesis   de  Ceará,    de  Diamantina  y  de  Rio 
Grande  del  Sur,  son  de  creación  reciente,  y  obras  del 
inmortal  Pío   IX.     "Señores,  dijo  el   Prelado  al  con- 
cluir, la   tierra  de   los  Obispos   de  Para   y  de  Olinda 
que  han   padecido    procesos,    encarcelamientos,  des- 
tierros y  calumnias  por  el  nombre  de  Jesús,  la  tierra 
de  los  Obispos  de  Rio  Janeiro   y  de  Diamantina  que 
han  sido  silbados,  apedreados,  6  ignominiosamente  tra 
tados  de  parte  del  populacho  por  el  nombre  de  Jesús, 
ha  producido  flores   olorosas  de  virtud,   y  hermosos 
frutos  de  religión,  verificándose  como  siempre  el  dicho 
de  Tertuliano,  que  la  sangre  de   los  mártires  es  semi- 
lla de  cristianos." 

Notamos  en  fin  que  esta  enumeración  de  los  pro- 
gresos del  catolicismo  en  aquellos  países  está  lejos  de 
ser  completa,  puesto  que  ni  el  excelente  Prelado  pudo 
decir  todo  en  un  discurso,  ni  puede  en  un  articulito 
reasumirse  todo  un  discurso.  Notamos  en  segando 
lugar  que  todos  estos  progresos  son  debidos  princi- 
palmente á  Pió  IX;  lo  que  es  evidente  para  cuantos 
conocen  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Religión  cató- 
lica en  aquellas  regiones  al  principio  de  su  pontifica- 
do, y  el  empeño  y  celo  con  que  Pió  IX  cuidó  de  c::.a 
porción  de  la  cristiandad. 
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CAIiENDARíO  RELIÍilOSO. 

ENERO  6"Í2. 

G.     fJomiwjn    La  ErrcAXÍA  de  Nuestp.o  SeSoe.— Santa  Macra,  Vii- 
pon  y  arUtiv.     S.  Melano,  Obispo  y  Confesor. 

7.  Lunes — S.  Luciano,  Prosbííero  y  Mártir.     S.  Teodoro,  Monje. 

8.  Mart's—S.  Teófilo,  Diiicono  y  Mártir.     San  Severino,  Obispo. 
i).     Miércoles — S.  Marcelino,  Olnspo.     Santa  Marciana,  Virgen. 
10.  Jueves— S.  Nicanor,  uno  do  los  siete  primeros  Diácono.?.     Snn 

Gitillermo,  Arzobispo  y  Confesor. 
31.    l'ieíVíe.s—S.  Higinio,  Papa  y  Mártir.     Santa  Honorata,  Virgen. 
12.   iS(í?)rt(Zo— Santa  Taciana.   San  Arcadio,  Mártir. 

LA  EPIFA?{I.i  DEL  SEÑOR. 

Epifanía  es  pab.bra  griega  que  significa  (rparicíon  ó 
manifcsiaciov,  y  aplícase  ;í  la  fiesta  que  celebra  la  Igle- 
sia, clesdc   muy  remotos  tiempos,  el  dia  G  de  Enero. 
Esta  fi.;5ta  nos  trac  A  la  memoria  tres  misterios  do  la 
vida   de   nuestro    divino   Salvador,  los  cuales,  según 
una   tradición   antiquísima,   sucedieron  en  el   mismo 
dia,  aunque  no  en  ei  mismo  año.     El  primer  misterio 
es  la  adoración  de  Jesucristo  por  los  Magos  o  Ecyes; 
el  segundo,  el   bautismo  del   mismo  por  tían  Juan;  y 
el  tercero,  el  primer  milagro  que  obró  en  las  bodas  de 
Cana,  convirtiendo  el  agua  en   vino.     A  los  tres  mis- 
terios  conviene  muy  bien  la  palabra  de  Epifanía  ó 
manifcfitacion.     Porque  cuando  Jesucristo   fué  adora- 
do por  los  Keycs,  fué  manifestado  por  primera  vez  á 
los  gentiles  el  Redentor  del  mundo;  cuando  fué  bau- 
tizado,  fué    manifestada    su  divinidad,   porque    "al 
instíinte  que  sí.lio  del  agua,  se  le  abrieron  los  cielos, 
y  vio  bajar  al  Espíritu  do  Dios  en  forma  de  una  palo- 
ma, y   posar  sobre  él :  y  oyóse  una  voz  del  cielo  quo 
decía:  Este  a  mi  querido  Hijo,  en  quien  ienqo  pvefda  to- 
da mi  coiiiplccncia"  (Mat.  o.) ;  y  cuando  obró  el  primer 
milagro,  fué  manifestada  su  ornnipotoncia,  y  "sus  dis- 
cípulos creyeron  en  éi"  mas  firmemente.  Pero  la  fies- 
ta quo   principalmente  se   celebra  es  la  adoración  do 
los  Magos,  ó  Sabios;  Poyes  del  Oriente,  que  al  nacer 
Jesús,  vieron  en  el  cielo  usa  estrella  nueva  y  de  sin- 
gular resplandor;  y  eu tendiendo  por  iluminación  reci- 
bida de  Dios,  que  aquel  astro  les  anunciaba  la  venida 
del  Señor  en  el  mundo,  partieron  luego  y  fueron  á  Jc- 
rusalen,   preguntando  donde   estaba  el  nacido  i-ey  do 
los  Judíos.     Turbóse  Hcirodes,  que  á  la  sazón  reina- 
ba en  aquella  cindad;  pero  no  dejó  de  convocar  á  los 
doctores  de  la  ley,  y  aprendiendo  de  ellos  que,  sogun 
el  Profeta,  el  Mesías  liubia  de  nacer  en  Pelen  de  Ju- 
dá,  envió  allí  á   los  Magos.     Guiados  estos  por  la  es- 
trella quo  habían  visto  en  Oriente,  llegaron  donde  es- 
taba el  niño  Jesús  con  María  su  madre,  "y  postrándo- 
se le   adoraron,   y  abiertos  sus  cofres,   le  ofrecieron 
presentes  do  oro,  incienso  y  m3'rrlia     Y  habiendo  re- 
cibido cu   sueños   un    aviso  para  quo  no  volviesen  á 
Herodcs,"  que.   maquinaba   la   destrucción  de  Jesús, 
"regresaron  á  su  país  por  otro  camino." 


REYÍSTA  CONTEMPOllANEA. 

Kl  Mirrnr,  periódico  protestante  publicado  en 
Maiu'lio^tor  (Ñ.  H.),  (juiso  rcciontcincrilc  aiíadir 
.su  cuota  al  tributo  que  están  pagando  á  la  ver- 
dad varios  o'rganos  (le  la  prensa  acá túiica.  ]1^- 
bl:in<lo  de  nuosd-a  Iglesia  en  la  Nueva  ínglateV- 
ra,  (Iccia  el  Mivror:  'Nuestra  |)ro|)ia  observa- 
ción nos   enseña  que  la  lierra  de  los  I'uritanos 


va  pasando  á  la  manos  de  los  Católicos  con  una 
rapidez  que  no  nos  fuera  nada  halagü'-nio  reco- 
nocer.    Pocos  años  ha  la  población  extranjera 
y  católica  estaba  principalmente    limitada  á  las 
ciudades,    y  se  podia  andar  una  semana  sin  en- 
contrar ni  un  secuaz  del  Papa  que  poseyera  una 
hacienda.  Ahora,  empero,  cada  uno  de  nosotros 
puede    indicar  distritos  con  escuelas   poblados 
cisi   enteramente  por  ellos.     Agrúpanse  cu  el 
campo  lo  mismo  que  en  las  ciudades,  y  cuando 
compra  uno  y  se  establece  en  una  hacienda,  si- 
guen los  otros,  de   manera  que  en  pocos  años  se 
apoderan  de  todo  el  vecindario;  y  las  antiguas 
fincas,  criaderos  de  las  ideas  de  la  Nueva  Ingla- 
terra,  y  cunas  de  sus  hijos,   van  sustrayéndose 
del  dominio  de  los  Yanl-ees.     Heñios  dicho  que 
este  hecho  no  nos  es  nada  halagüeño,  porque  al 
paso  que  el  establecimiento  de  una  ñuuilia  Cató- 
lica en  nuestras  tierras  nos  acarrea  ncivios  y 
huesos,  lo  que  necesitamos  muy  mucho,  y  á  me- 
nudo también  indusíi'ia,  frugalidad  y  perseveran- 
cia; sin   embargo  es  una  señal  casi  infalible  de 
que  los  días  denlos  Yankees  en  aquel  sitio  csta'a 
contados.     Por  alguna  que  otra   razón  los  Cató- 
licos y  los  Protestantes  de  la  Nueva  Inglaterra 
no  se  avienen  muy  bien  como  vecinos.     No  fra- 
ternizan, y  desde  el  principio  existe  entre  ellos 
una  líuea   de  separación,  y  al  cabo  uno  de  los 
dos  recojo  su  tienda  de  campaña  y  se  va  á  bus- 
c^ir  vecinos  mas  de  su  genio.     Según  hemos  vis- 
to, el  que  se  queda  es  generalmente  el  Católico, 
y  el  que  se  marcha  el  Protestante.     Ese  antago- 
nismo natural  no  resulta  tanto  de  sus  creencias 
religiosas  como  de  su  índole  general  y  de  su  ma- 
nera de  vivir,  que  se  diferencian  vastamente.'' — 
¿Que  tendra'n  de  particular  esos  Yanlcca''.     Ese 
"antagonismo  natural"  no  existe  en  ninguna  otra 
parte  de   la  Union,  y   por  lo  tanto  nosotros  lo 
creemos  mas  bien  anti-natural.     Por  lo  demás 
no  parece  que  sean  de  culpar  los  Católicos.     La 
antinatía  debe  venir  del   que  resiste  menos  ala 
diferencia  "de  índole  y  modo  de   vivir,"'  y  que 
por  lo  común   'se  marcha." 

Las  Esci'KLAS  Púm-iCAS  de  la  Francia  monár- 
(iuica  de  1832  deberían  suministrar  materia  de 
reílcxion  y  estudio  á  los  hombres  sinceramente 
deseosos  de  conocer  el  método  de  enseñanza  mas 
idóneo  para  un  pueblo  dividido  en  las  creencias 
reli"-iosas.  En  aquella  énoca  contcnia  Francia 
unaVlí^«^'i<^'^  ^^  35, 000,000  de  Católicos  y  1,- 
000,000  de  Protestantes.  Sin  embargo,  cu  el 
sistema  de  escuelas  públicas  adoptt;do  en  aquel 
año,  el  1,000,000  de  Protestantes  vio  sus  dere- 
chos sobre  la  educación  de  los  hijos  ser  tratados 
por  la  ley  como  los  derechos  de  los  35,000,000 
de  Católicos.  En  ti  informe  oficial  de  1843,  se- 
gún hallamos ^en  el  CathnUc  l^lrí/raplí  (2  de  Ag. 
"^77),  había  5(í'.812  escuelas  primarias  Catolicéis, 
1080  primarias   Protestantes,  y  115  primarias 
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Jadías,  La.  dirección  local  de.  esas  Escuelas  es- 
taba en.  las  manos  del  Corregidor  (MaireJ,  del 
Presidente  del  Consejo,  y  del  Cnra-párroco,  si  la 
-escuela  era  católica,  del  Ministro  Protestante, 
si  era  protestante,  y  del  Rabino,  si  era  judaica. 
La  superintendencia  general  estaba  confiada  ai 
.Corregidor  de  la  Capital  del  Departamento,  al 
Juez  de  Paz,  y  al  Pastor  de  cada  una  délas  sec- 
tas religiosas.  Ese  sistema,  como  es  fácil  enten- 
der, descansa  sobre  el  principio  que  la  edu- 
cación debe  ser  absolutamente  religiosa;  y  al 
propio  tiempo  hace  patente  que  no  es  imposible 
conciliar  la  enseñanza  libre  y  religiosa  con  la 
pluralidad  de  las  religiones.  No  se  desprecie 
la  Religión;  no  se  desestime  su  necesidad  para 
criar  una  generación  proba,  varonil,  concienzuda; 
y  se  hallará  infaliblemente  la  conciliación  desea- 
da. . 

■  Al  promulgar  las  leyes  de  enseñanza,  (luízoi, 
Proteí'tante,  hombre  de  profundo  juicio  y  vastos 
conocimientos,  historiador  famosoy  Estadista  e- 
mi'nente,  y  á  la  sazón  Prim.er  Ministro  del  Ga- 
binete Francas,  expresd  sus  ideas  sobre  dátense-' 
ñanza  en  los  términos  siguientes:  "Las  Escuelas 
populares  de  una  nación  deben  estar  imbuidas 
en  el  espíritu  religioso  de  la  misma  nación.  Aho- 
ra bien, '¿es  el  Cristianismo  la  religión  del  pueblo 
francés,  sí'-d  no?  No  se  puede  negar  que  lo  es. 
Pregunto,  pues,  ¿miramos  nosotros  á  proteger  la 
religión  del  pueblo,  6  á' 'destruirla?  Si  queremos 
poncrno3  á  destruirla,  entonces  concedo  que  de 
nincfuna  manera  debemos  hacerla  ensenar  en  las 
escuelas  del  pueblo.  Pero  si  el  objeto  que  nos 
proponemos  es  completamente  diverso,  es  preci- 
so que  enseñemos  á  nuestros  hijos  aquella  religión 
i:i[ue  ci'viMzd  á  nuestros  padres;  aquella  religión 
cuyo  espíritu  prepare;  y  solo  puede  sostener  to- 
das las  grancíes  instituciones  de  los  tiempos  mo- 
dernos." 

''  ¡Mejicanos!  En  la  próxima  legislatura  territo- 
rial se  entablará  sin  duda  ninguna  la  cuestión  de 
Escuelas.  Los  proyectos  de  ley  de  enseñanza 
derrotados  ya  el  año  pasado  volverán  á  ser  pro- 
puestos este  año.  Acordaos  entonces  de  las  má- 
ximas del  protestante  Gruizot,  y  no  seáis  menos 
sabios  y  cuerdos  que  un  heterodoxo.  Rechazad 
enérgicamente  tod'5"  sistema  de  escuelas  que  no 
sea  fundamentalra&nte  religioso.  Tenéis  en 
mano  el  poder,  si  sois  legisladores;  podéis  ha- 
cer respetar  vuestra  voluntad  si  no  lo  sois;  de- 
cid á  los  legisladores  que  aprobando  escuelas 
que  os  repugnan'  y  detestáis,  ya  no  podrán  con- 
tar en  lo  futuro  con  vuestros  votos. 


A    ^  d^fe^-A~- 


Én  el  entierro^de  Moore  y  Mellon,- los  dos  jó- 
venes que  fueron  muertos  en  La  Joya,  .dijo  el 
Gobernador:  ''Se  ha  creído  propio  no  hacer 
íiinguna  ceremonia  religiosa 'sobre  estos  tumbas. 


Nos  hemos  reunido,  no  como  religionarios,  sino 
simplemente  como  hombres  á  ejecutar  un  acto 
de  piedad  natural  hacia  los  cadáveres  de  estos 
jo'venes  asesinados."  ¡Viva  nuestro  Gobernador, 
caramba! — Nos  acordamos  haber  visto  una  vez 
una  gaíita  sioerta  tendida  en  el  suelo,  y  ásu 
lado  un  gatito  del  mismo  parto  que  posaba  con 
las  patitas  delanteras  sobre  el  cuerpo  de  su  her- 
manita,  con  los  ojitos  cerrados  y  bostezando. 
Ciertamente  estaba  allí,  no  como  religionario  sino 
simplemente  como  gato,  para  "ejecutar  un  acto 
de  piedad  natural."' — Caro  Sr.  Gobernador,  vos 
como  gobernador  no  estáis  obligado  á  haber  es- 
tudiado principios  de  ética  natural;  de  lo  con- 
trario sabríais  que  UI  hombre  es  naturalmente  re- 
ligioso; es  decir,  que  debe  por  una  ley  ineludi- 
ble de  su  naturaleza  humana,  profesar  y  practi- 
car alguna  que  otra  religión.  El  hombre  es  un 
ente  racional  y  libre.  Debe  obrar,  pues,  en  con- 
formidad con  su  razón  y  libremente.  Ahora 
bien,  Ja  razón  ic  enseña  que  todo  su  ser  humano, 
por  necesidad  imperiosa  de  la  naturaleza,  de- 
pende de  Dios,  su  Criador,  lo  mismo  que  cual- 
quier otra  criatura.  Las  demás  criaturas  no  pue- 
den reconocer  y  confesar  esta  dependencia  con 
un  acto  libre  de  su  voluntad,  porque  son  inca- 
paces de  conocerla  y  faltas  de  libertad.  El 
hombre,  sí.  El  hombre  puede  reconocer  su  de- 
pendencia de  Dios;  puede  confesarla  libremente. 
Si  no  lo  hace,  obra  al  par  de  los  brutos.  Si  lo 
hace,  es  religioso;  siendo  el  primer  deber  de  da 
Religión  reconocer  y  confesar  su  propia  depen- 
dencia del  Ser  Supremo.  Despojarse,  pues,  de 
todo  sentimiento  religioso  es  despojarse  de  la 
humanidad.  .     .  ,  r. 

Las  Ver/as  Gazdte  impugna  en  su  número, del 
29  de  Dic.  nuestra  tesis,  que  la  Educación  es 
atribución  y  derecho  de  la  Familia,  y  que, el 
Estado  no  puede  desconocer  ni  usurparse  tal, de- 
recho. La  contestación  no  podemos  darla  en 
uno  de  estos  sueltos  menores  que  van  bajo  el 
título  de  Revista  contemjwranea;  mas  espacio  ne- 
cesitamos; y  este  espacio  estaba  ya  ocupado 
cuando  apareció  el  número  referido  de  nuestro 
colega.     A  otra 'semana,  pues. 
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"Todos  los.  trastornos  acaecidos  últimamente 
sobre  el  Rio  Grande,"  dice  el  Weekly  ^Sun  de 
New  York,  "y  las  demandas  de  mas  tropa,  son 
partes  de  un  plan  proyectado  hace  ya  mucho 
tiempo,  y  llevado  adelante  con  plena  delibera- 
ción por  varios  años,  para  adquirir  las  provin- 
cias setentrionales  de  Méjico  y  enriquecer  á  una 
gavilla  de  desalmados,  que  especulan  en  tierras 
y  minas'.  Este. proyecto  fué  vivamente  activado 
debajo  de  Grant,  y  á  no  ser  por  las  complica- 
ciones políticas  que  distrajeron  la  atención  de 
este  negocio,  probablemente  hubiera  sicio  cousn- 
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mado  en  aquella  ópoca  á  costa  de  una  segunda 
guerra  con  Méjico.  Entonces,  lo  mismo  que 
ahora,  los  especuladores,  ayudados  por  la  Ad- 
ministración, acudieron  á  los  medios  mas  ver- 
gonzosos para  levantar  un  pleito  á  Méjico;  dere- 
chos fingidos,  depredaciones  inventadas,  preten- 
didas incursiones  en  nuestro  territorio  y  otras 
imputaciones  igualmente  faltas  de  fundamento. 
Para  examinar  estas  depredaciones  y  pretensio- 
nes se  nombr(5  una  Comisión  parcial  y  esta  ates- 
tigua que  el  ganado  robado  y  llevado  al  otro 
lado  del  rio,  en  solo  una  pequeña  porción  de 
terreno,  era  mas  que  todo  el  ganado  del  Estado 
de  Tejas  según  el  último  censo!  Esta  es  una 
muestra  de  las  "tropelías"  forjadas  bajo  Grant, 
la  que  ha  sido  copiada  fielmente  por  los  mismos 
autores  en  otra  forma  debajo  de  Haycs." — El 
Sun  no  se  contenta  con  afirmar  lo  que  piensa. 
Alega  documentos  irrecusables,  sacados  de  pa- 
peles que  la  Cámara  de  Representantes  de 
Washington  se  hizo  entregar,  para  conocer  la  ver- 
dad sobre  los  trastornos  de  la  frontera.  Estos 
documentos  prueban  fuera  de  toda  duda  que  se 
habia  formado  un  plan  para  obtener  la  separa- 
ción de  varios  Estados  del  Norte  de  la  Repúbli- 
ca de  Méjico,  y  que  los  Gobernadores  de  ellos  y 
otros  empleados  hablan  sido  tentados  con  dinero 
de  los  E.  U.  "Toda  esta  maquinación,"  concluj'e 
el  N.  Y.  Sun,  "es  poco  menos  que  una  ignomi- 
nia por  li  nación," 


La  cuestión  del  Infierno  sigue  agitando  jí  los 
Congregacionalistas.  Los  Ministros  no  pueden  en- 
tenderse entre  sí.  Doctores  de  campanillas,  tales 
como  Hopkins,  Portcr,  Munger,  etc.,  están  con- 
tra el  infierno.  Estos  señores  leen  la  Biblia,  ha- 
blan de  la  Biblia,  la  imprimen  y  distribuyen  á 
miles  de  copias  todos  los  años,  y  todavía  no  sa- 
ben ver  en  la  Biblia  si  hay  ó  no  infierno.  Prue- 
ba evidente  de  la  claridad  de  la  Biblia! 


^i»-» 


Nuestro  Cuarto  Auo. 


"No  mudará  nuestra  bandera,"  decíamos  la 
semana  pasada,  al  despedirnos  de  nuestros  que- 
ridos lectores  j)or  el  año  que  expiraba,  y  al  pro- 
meterles la  continuación  de  nuestra  tarea  perio- 
dística por  el  año  en  que  acabamos  de  entrar. 
Cuál  sea  nuestra  bandera,  á  nadie  se  le  oculta. 
"La  Revista  Católica,^'  escribía  el  Mesilla  Inde- 
pendent  en  su  No.  4,  "da  tales  porrazos  á  los 
Mormoncs,  y  acomete  á  El  líempo  de  manera 
que  bien  se  conoce  que  el  que  empuja  la  rueda 
pertenece  á  la  Iglesia  militante."  Sí,  señores; 
cualquier  fuera  el  espíritu  que  animara  á  nuestro 
colega  del  mediodía,  al  proferir  sus  últimas  pala- 
bras, ellas  no  nos  ofendieron;  ellas  son  nuestra 
gloria;  pertenecemos  ala  Iglesia  militante,  y  ufa- 


nos estamos  de  nuestro  rango.  Nuestra  bandera, 
pues,  es  la  bandera  de  la  Iglesia  militante. 

Este  nombre  fué  dado  á  la  "Madre  de  los  San- 
tos," á  la  "Imagen  de  la  ciudad  superna,"  á  la 
"Conservadora  eterna  de  la  Sangre  Incorrupti- 
ble" (como  el  inspirado  Manzoni  apellida  i  la 
Iglesia),  porque  su  condición  de  vida  y  de  triun- 
fo en  el  orbe  es  el  combate.  Mensajera  de  paz 
á  los  decaidos  descendientes  de  Adán,  no  ha 
cumplido  coii  su  divina  misión,  sino  á  través  de 
diez  y  nueve  siglos  de  luchas;  ni  dejará  de  pe- 
lear, sino  cuando  acaben  de  reinar  en  la  tierra 
el  error  y  el  vicio.  Si,  pues,  la  bandera  des- 
plegada por  la  Revista  Católica  es  la  de  la  Igle- 
sia Militante,  forzoso  es  que  combatamos,  y  con- 
fiados en  Dios  combatiremos. 

No  créase,  empero,  que  nos  guie  en  nuestra 
empresa  la  loca  presunción  de  agradar  á  todos, 
ni  que  nos  arrastre  el  ímpetu  de  una  pasión,  cie- 
ga despreciadora  de  nuestras  propias  ventajas. 
Sabedores  somos  que  no  todos  nuestros  amigos 
ven  con  placer  esta  índole  belicosa  de  la  Revis- 
ta, y  que  un  espíritu  mas  conciliador  nos  gran- 
jearía mayor  popularidad.  Pero  ya  observa- 
mos en  otra  ocasión  que  poco  nos  lisonjea  el 
blando  soplo  del  aura  popular.  Nuestro  blanco 
es  la  utilidad  de  la  población,  por  cuyos  verda- 
deros intereses  morales  y  religiosos  fué  estable- 
cido este  periddico.  Ser  útiles  á  los  Neo-Meji- 
canos, no  el  mero  agradarles,  fué  el  móvil  do 
nuestra  publicación. 

Pero  eso  es  cabalmente  lo  que  se  nos  dispu- 
ta. La  discusión  es  inútil,  se  nos  dice.  El  pue- 
blo no  busca  en  los  periu'dicos  sino  noticias  y 
hechos,  sobre  los  cuales  fundará  después  sus  ra- 
ciocinios, y  se  formará  su  opinión.  Los  artícu- 
los editoriales  son  lo  que  hay  de  mas  soso  y  pe- 
sado en  un  diario.  La  polémica  fastidia  y  abur- 
re. En  esos  términos  hablaba,  mas  6  menos,  po- 
cas semanas  ha.  La  Gaceta  de  Las  Vegas.  Sin 
embargo  ella  misma  desmiente  con  el  hecho  sus 
asertos,  y  desmiéntcnlos  al  propio  tiempo  cuantos 
periódicos  ven  la  luz  pública  en  el  mundo  ente- 
ro. Todos  discuten,  y  no  hay  asunto  de  interés 
ó  importancia  que  no  sea  á  veces  objeto  de  ca- 
lurosos y  luengos  debates.  Eso  tendería  á  pro- 
bar que  no  bastan  las  noticias  y  los  hechos  para 
que  el  pueblo  se  forme  con  ellos  una  opinión. 
Los  hombres  de  erudición  y  talento  se  afanan  al- 
guna que  otra  vez  inútilmente  para  pronunciar 
un  fallo  acertado  y  seguro  sobre  una  cuestión 
social.  ¿Y  las  masas  populares  lo  lograrán  por 
solo  instinto,  por  intuito  inmediato  de  los  pro- 
blemas mas  intrincados?  Por  alto  que  sea  el 
concepto  que  formemos  aun  del  pueblo  mas  ilus- 
trado del  universo,  estaremos  lejos  de  considerar 
á  todos  cual  profundos  pensadores;  todos  gran- 
des filósofos,  grandes  políticos,  grandes  econo- 
mistas, grandes  teólogos,  historiadores,  artistas, 
literatos,  de  manera  que  sea  inútil   para  la  ma- 
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yoría  oír  el   pro   y  el  cuntía  de  una  causa  cual- 
quiera. No,  la  discusión  no  es  inútil. 

Varios  de  nuestros  amigos  no  abrigan  la  mas 
mínima  duda  acerca  de  la  utilidad  de  un  perió- 
dico que,  tomando  ú  pecbo  los  intereses  de  un 
pueblo,  salga  intrépidamente  a'  su  defensa.  Con 
todo,  debería  la  Revista,  nos  dicen,  examinar  su 
terreno,  y  medir  las  fuerzas  de  sus  adversarios. 
Salir  i  la  lucha  contra  personas  que  por  su  in- 
flujo^ y  posición  social  podrían  reprimir  su  auda- 
cia con  perjuicio  de  la  causa  misma  que  defien- 
de, es  por  lo  menos  imprudente.  Los  poderosos 
imponen  respeto;  respéteseles,  pues,  siquiera 
por  no  destituir  de  su  ventajoso  apoyo  la  causa 
del  bien. — Pero  la  Revista  no  se  juzga  culpable 
de  ataques  personales.  Su  guerra  es  guerra  de 
ideas,  en  la  que  habrá  podido  tal  vez  hallarse 
envuelta  alguna  persona,  cuando  sin  ser  provo- 
cada ha  querido  libre  y  espontáneamente  repre- 
sentar y  concretar  en  sí  sola  y  en  solo  su  nombre 
las  ideas  combatidas  quizás  por  la  Revista  Cató- 
lica. Hecha  esta  aclaración,  diremos  que  el  fa- 
vor humano  pierde  á  nuestros  ojos  todo  valor 
cuando  el  mantenerlo  cuesta  el  sacrificio  de  su 
propia  independencia;  cuando  es  precio  de  una 
baja  lisonja,  de  una  adulación,  de  una  mentira. 
La  verdad  no  se  dobla  á  la  ambición,  ni  se  pros- 
tituye al  poder.  Y  la  causa  del  bien  uo  adelan- 
ta mendigando  favores,  ni  atemperándose  á  los 
varios  caprichos  de  la  muchedumbre  inconstan- 
te, ni  adoptando  medidas  que  como  no  satisfti- 
cen  á  los  enemigos,  así  no  agradan  á  los  ami- 
gos. 

Si  es  necesario  el  combate,  peléese  sin  miedo 
y  sin  disfraz.  Estos  no  son  tiempos  de  paz.  La 
Iglesia  es  combatida  por  doquiera  con  un  odio  y 
encarnizamiento  que  mal  se  encubren  bajo  la 
capa  de  la  astucia  mas  viperina.  Nuestros  ene- 
migos no  recelan  nada;  no  los  arredra  la  calum- 
nia, ni  los  embustes,  ni  los  ardides;  de  todo 
echan  mano  audaz  ,y  animosamente  para  derro- 
car, si  pueden,  aquel  poder  que  Dios  puso  sobre 
la  tierra  como  baluarte  fortísimo  de  los  eternos 
principios  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  la  Reli- 
gión, No  nos  acobarden,  pues,  sus  amagos;  no 
nos  engañen  sus  tretas.  Una  mirada  al  Vatica- 
no. Vemos  allí  la  augusta  figura  del  Vicario  de 
Cristo.  Acosado,  vejado,  ultrajado  atrozmente, 
desposeído  de  todo,  inerme,  débil,  anciano.  Pió 
IX  no  tiembla.  Pió  IX  no  se  amilana.  Pío  IX 
no  desfallece.  No  le  queda  mas  que  la  voz  y  la 
pluma,  como  él  mismo  dijo,  para  impugnar  la 
maldad  y  el  error;  y  con  su  voz  y  su  pluma,  cla- 
ma, increpa,  amonesta,  corrige,  anima,  condena, 
pelea  las  batallas  del  Señor,  é  infunde  en  todos 
nuevo  aliento  y  vigor  para  no  desmayar  en  la 
lucha.  "Prosigue,"  grita  á  uno  de  los  valerosos 
soldados  católicos,  "pro.sigue,  hijo,  en  la  batalla 
que  contra  la  impiedad  has  empezado;"  "Bendí- 
gaos Dios,"  dice  á  otros,  "y  dirija  El  vuestros  co- 


razones é  inteligencias;"  "Pelead  por  el  Señor," 
añade  á  unos  terceres,  "y  El  os  dé  gracia  y 
vigor  para  la  defensa  de  sus  derechos  y  de  los 
de  la  Iglesia."  Bien  puede  la  Revista  Católica  a- 
plicarse  á  sí  misma  esas  voces  que,  salidas  del 
Jefe  supremo  de  la  Iglesia  Militante,  retumban 
hasta  en  los  extremos  ángulos  del  mundo,  espar- 
ciendo ánimo  y  vida  en  cuantos  el  celo  de  la  casa 
de  Dios  ha  empeñado  en  la  guerra  contra  las 
huestes  visibles  del  invisible  poder  del  abismo. 
La  causa  defendida  por  la  Revista  es  aquella  que 
defiende  Fio  IX  y  los  campeones  de  la  verdad 
y  del  derecho,  á  quienes  él  dirige  su  alentadora 
palabra.  Idénticos  son  los  enemigos.  En  el 
nombre,  pues,  del  Señor,  entramos  en  uuestio 
cuarto  año.  "Dirija  El  nuestros  corazones  y 
nuestras  inteligencias,  é  infúndanos  gracia  y  for- 
taleza para  sostener  sus  derechos  y  los  de  su  I- 
glesia  santa." 

Escuelas  sin  Dios. 

(  Comu7iicado . ) 


Señores  Editores  de  la  Revista  Católica:  Esta- 
ba muy  preocupado  en  una  idea,  que  no  debia 
ni  podia  desecharla  por  ser  de  mucha  trascen- 
dencia, cuando  llegóme  el  núm.  48  de  la  Revista 
Católica,  en  el  que  vi  con  grande  satisfacción  de 
mi  alma  un  artículo  sobre  la  educación,  como 
proemio  de  otros,  que  le  seguirían  sobre  la  mis- 
ma materia.  Pues  era  el  caso  que  habiendo  oído 
hablar  y  leido  en  un  periódico  que  no  faltarla 
en  la  nueva  Legislatura  quien  se  ocu|)ase  de  sa- 
car otra  vez  en  campo  las  Escuelas  sin  Dios:  no 
podia  yo  comprender  cómo  era  posible  que  hu- 
biese aquí  en  este  Territorio  ó  tanta  ignorancia, 
ó  tanta  malicia  para  atreverse  á  presentar  un 
plan  de  leyes  tan  disparatado  ante  una  asamblea 
de  respetables  diputados.  Y  en  verdad  solo  en 
un  alma  completamente  depravada,  ó  en  un  en- 
tendimiento sumamente  oscurecido  puede  cab^r 
la  idea  de  Escuelas  sin  Dios;  pues  son  tantos  y 
tan  grandes  los  males  de  que  es  origen  la  Edu- 
cación sin  Dios:  y  son  tantas  y  tamañas  las  con- 
tradicciones é  inconsecuencias,  que  entraña  este 
sistema  de  enseñanza,  que  un  hombre  honesto  é 
ilustrado  no  podrá  menos  de  mirarle  con  horror, 
como,  la  mayor  de  las  monstruosidades  que  la 
perversidad  de  los  hombres  ha  abortado.  Por 
eso  vemos  que  aun  individuos  de  otras  denomi- 
naciones comienzan  á  combatir  un  sistema  tan 
absurdo. 

Preciso  era  pues,  hablar  y  hablar  siu  treguas 
ni  descanso  sobre  asunto  tan  grave,  para  escla- 
recer esa  noche  de  ignorancia  y  malicia  que  rei- 
na entre  nosotros.  Deseaba  que  se  levantase 
muy  alto  la  voz  de  alarma  para  alejar  el  peligro, 
que  á  todos  nos  amenaza  en  las  mas  bellas  }'  ha- 
lagüeñas esperanzas  de  la  sociedad,  de  la  fami- 
lia y  de  la  Religión. 
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Prcocupiulo  con  estos  cuidados  Cítalni  cníinclo 
la  Eevida  Cuiólka  vino  ú  devolver  la  calma  á  ini 
agitado  espíritu.  '.    ' '.' 

Sí,  siempre  ha  sido  la  Educación  uno  de  los 
puntos  de  la  mas  alta  importancia  para  la  socie- 
dad: pero  hoy  mas  (¡uc  nunca  lo  es.  Sí,  en  to- 
(l:is  ])artes,  "como  en  todos  los  tiempos,  se  ha 
echado  de  ver  de  cuánta  gravedad  era  el  nego- 
'xíio  de  la  Educación,  ¿l^orqué,  pues,  no  'acaba- 
remos nosotros  de  comprender  (¡ne  lo  qne  mas 
importa  al  verdadero  progreso  del  Teri-ilorio  es 
la  esmerada  y  completa  educación,  que  debe 
darse  ;í  su  juventud?  Aun  sin  mirar  ú  los  des- 
tinos, que  lieue  el  ho!nl)re  para  la  otra  vida,  el 
gran  secreto  para  hacer  prosperar  ¡í  las  socieda- 
3es  en  todo  género  de  adelantos  es  sin  duda  al- 
gnmi  la  E<lncacion:  la  educación  de  la  inteligen- 
cia con  el  con.ocimiento  de  la  verdad,  y  la  edu- 
cación del  corazón  con  el    ejercicio  de  la  virtud. 

¡Ah,  pacíücos  habitantes  del  Nuevo  Méjico, 
510  nos  hagamos  ilusión!  Dejémonos  todos  de  to- 
<]o  espíritii  de. partido  y  de  secta,  y  miremos  los 
nmles,  (pie  nos  cercan,  y  los  bienes  de  (p:e  care- 
cemos. 

Cuando  vemos  que   los  frutos  del    propio  tra- 
bajo no    estún  seguros  si  no  es  ¡í  la  sombra  del 
,j.¡jf,. — Cuando  vemos  que  no  puede  uno  arrendar 
sus  propiedades  sin  la  casi  seguridad  de  quesns 
producttxí  llegarán  diezmados  el   día  de  la  divi- 
f^ion — Cuando  vemos  que  el  mas  sagrado  de  lOs 
contratos,  no    obstante  do   estar  sancionado  con 
la  scverid.ad  de  las  leyes  humanas  y  divinas,  es 
(pud)rantado  á  cada  paso — Cuando  vemos  que  el 
pudor  es  vendido  sin  vergüenza,  u   mas  bien,  es 
prodigado  con  descaro — Cuando  vemos  habitar 
bajo  un  mismo  techo  el  lujo  y  la  miseria — ^^Cuan- 
do  veujosqucel  interés  es  ordinariamente  la  ley 
del    comercio — Cuando  vemos  que  es  no  pocas 
veces    vendida  la  justicia,,  ó  .mejor  dicho,  la  in- 
justicia es  comprada  á  peso  de  oro— Cuando  ve- 
..'mos   entregada  la  Sociedad   en  manos  de  asesi- 
■  nos    y  salteadores,   sin  quedarle  quizás. otro  ro- 
en r.so  que  el  de  apelar  á  la  justicia  privada:  ¡ah! 
entonces  nos  acordamos  mas  (pie  nunca  de  aque- 
lla   profunda  sentencia  del  caudillo  de  los  mo- 
dernos incrédulos,  Sr.   de  Yoltaire:  "Si  no  hu- 
biese Dios,  seria  menester  inventailo  para  poder 
regir  á  los  pueblos."  .b  rfji'Uíir^.^ 

¡Vengan  alun-a  á  [¡roponernos  las  FscneJas  sin 

]}i()s.!  FlLOni-MÜ  AHíTES.  . 


1jí>s  csoííiulnlos  do  LA  fJOVA. 


Dos  hechos  escandalosos  se  cometieron  duran- 
te el  mes  de  Dicieml/re  del  próximo  pasado  ano 
(MI  el  Valle  do  La  Joya,  Condado  de  Ivio  Arriba, 
h^l  primero,  conocido  de  todos,  y  de  toólos  igual- 
mente execradít.'fné  la  bárbara  mattinm  ib'  dos 
iúvenes  Americano?.  »lohn  Mellon  v  ,\\y\\\\  Moore; 
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matanza  que  nos  recuerda'  la.'í  atroeida'los  mür- 
mónicas  de  18tJ2.  Este  i)rimer  lie;'!¡o  escanda- 
loso ha  recibido  ya,  por  boca  dc'nuestro  Ron. 
Gobernador,  la  merecida  reprol>acion  dol  públi- 
co; ni  es  menesler  que  nos  cletengítmos  sea  en 
describir  los;  horribles  porme-nores  (pie 'lo  acom- 
pañiiron,  sea  en  estigmatizar  como  iiureoeu  los 
ocnlios  perpetradores  de  aquella  iiiüvmlA.  •       •  i 

í'll  segundo  hecho  escandalo.ífo.  naeiíoS'  conoci- 
do (pie  el  primero,  6  enteramente  ignorado;  es 
aípicl  de  que  se  hizo  reo  el  mismo  lien.  Gober- 
nador en  el  acto  de  tributar  los  postreros  y  íú- 
nebrcíi  honores  á  los  restos  de  ios'  ¡■nlVüces  jtíve- 
nes  asesinados.  Desairado  al  parever  de  vor 
perpetrado  en  el  Territorio  sometido  á  su  pater* 
na  vigilancia,  aquel  inhumano  asesinato,  quiso  el 
f[on.  Sr.  Axtell  dar  un  desahogo  cualquiera  á  su 
resentimiento;  y,  después  de  censurar  las  auto- 
ridades civiles  que  fueron  testigos  del  horrendo 
delito,  no  halló  desahogo  mas  proporcionado  ¿ 
su  pro[)io  espíritu  que  el'-eubrir  .do  in4anda  todo, 
el  país,  escena  de  las  sangrientas  muertes,  todos 
lo.s  habitantes,'  y  la  misma  Ueligion  i>roleSxada 
por  ellos.    "■  ■'      •■  ••    =         'iri-'iM^  '";-      • 

Léa.^e  primero  el  Comunicado  fdgiiiente:  hare- 
mos pi!  seguida  las  recliücae-ioncs  que  pidiere  la 

Viricí'.'  '  "'  ■'"•  '.■'■'''"' ^^'>  ■^'"''     '"    ,'■:;■"''■'    '   }'  ■ 

Santa  Cinr/,*  Tíi'o  AiTTrinA  (tV>.  N.  M. ' 
•í)iciend.)re  26  de'1877-. 
Simares  Editores  de  \\\¡'^liev¡í>ta  CatóUcrr.'^UQ 
sillo  informado  por  personas  fidedignos  rfue'nues«- 
tro  Plon.  (lobernadcr  ha  calumniado  yabusado 
■indignamente  el  clero -y  religión  catóüea.  y  des- 
j.iies  nuestras  autoridades  locales  del  Rio  Arri- 
ba por  crímenes  [tcrpetrados  en  nuestro  Conda- 
do. '■■ '  Aunquehubiora  deseado  leór  sii'discnrso 
j)ara  poder  contestarle  con  mas  "¿cierto,  yn  haré 
unas  rellexioncs  ahora  ¡:ara  no  dilatar  tanto  la 
respuesta.  Dice  11^  que  pori tpmií:»' dd  dero  ba 
hecho  tantos  estragos  la  viruela;  '  ^.Cómo  podrá 
})robario  nuestro  Mon.  Gobernadm?  ■I\ías  bien 
podriín- probarle  á  éi,  que  Con  núes  tros  •con  sejes 
V  en  nmchas  ocasiones  con  medicinas  (hdas  árri- 
iías  hemos  disminuido  el  número  de  los  muertos, 
— ^Pero  lo  dejaremos  su  idea  en  este  asilnto.4- 
¿Porqué  en  otro  Ingar  atacara  nuestra  religión  y 
nduislros  á  causa  de  dos  muertes  que  han  sido 
•hechas  en  nuestro  Condado?  ¿Qiki  lío  saí)e  nnes- 
tro  G(d)ernador  (pie  cada  dia  e^tnn>'os  gritando 
contra  esos  crímenes,  que  consideramos  nosotros 
cual  infamia 9'y  no  virtudes,  como  en  la  religión  del 
-U I  a  h?' ¿Seremos  nosotros  (pie  tendremos  la  culpa 
de  ellos?  Ko  somos  ni  nosotros  ni  nuestras  antori- 
dades  locales,  siendo  que  estas  se  esmeran  tanto 
para  poder  encoTitrar  uno  de  estos  matadores,  y 
entreg:;rl(!)S  á  las  autoridades  superiores.  ¿Sel-á 
falta,  pne?,  de  nne.«tí'nB  autórída'deB  locales  del 
l?iO  Arriba?  No;  sino  dé  otras  antf^iidade.>í  supe- 

'  '  s  maüi^ellorcs, 
(«i<  oon  ü\l 
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jsio  Arrina.  i\o;  t-iiso  (ju-ouíim  .Mnm  ni< 
r¡(4res  que  no(piieren  caftigará  los  ma 
y  í-p'ñ'  parecen   pi-í)re6c*r  ííer  Íícitb^tii»(" 
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que  se  tenga  dinero  para  ípngar  las  muertes  que 
se  hacen. — No  solamente  no  será  culpa,  ele  nues- 
tras autoridades  del  Eií)  Arriba,  ni  de  nuestra 
religión  y  ministros  que  se  esfuerzan  en  dar  se- 
pulturas convenientes  cada  vez  que  esiAn  avisados 
en  tales  casos,  sino  de  nuestro  mismo  ílon.  Go- 
bernador que  ha  qutriilo  y  quiere  todavía  bor- 
rar del  corazón  del  íioinbre  el  temor  de  Dios, 
queriendo  borrar  el  nombre  de  Dios  en  la  ense- 
ñanza de  nuestros  jóvenes.  Esta  es  ¡a  causa  se- 
cundaria de  tantas  muertes,  después  de  la  falta 
de  las  autoridades  superiores,  porque  si  hubiera 
temor  de  Dios,  auuqrie  faltasen  los  tribunales  de 
justicia,  cada  uno  respetarla  la  vida  de  sus  seme- 
jantes, como  se  observaba  en  este  Territorio  an- 
tes de  la  entrada  de  los  Americanos.  Con  sus 
principios  relajados  de  escuelas  sin  Dios  que  han 
producido  tantos  chsperadoes,  testigo  el  Cimar- 
rón hace  unos  G  años,  Inn  sido  causa  de  tantos 
crímenes. — Estando,  pues,  nuestro  Gobernador 
en  medio  de  un  pueblo  todo  católico,  deberia 
respetarlo,  aunque  tuviese  principios  anli-caío- 
lieos;  V  no  atribuir  todos  estos  crímenes  á  meji- 
canos, sin  otro  motivo  que  el  ser  Católicos,  cuan- 
do no  puede  probarlo:  y  aunque  fuesen  mejica- 
nos los  matadores,  no  probaria  mas  sino  que  hav 
malas  ovejas  en  el  rebaño,  A  las  que  su  iglesia 
rechaza  y  condena. 

L.  Rkmuzon 

Este  Comunicado  se  furnia  en  las  rchiciones  o- 
rales  del  discurso  pronunciado  por  el  Hon.  Go- 
bernador; y  por  lo  tanto  nos  es  imposible  juzgar 
de  la  exactitud  de  los  asertos  atribuidos  al  Hon. 
caballero.  Contrariamente  al  uso  establecido, 
el  JSTe.w  Mexican,  órafano  oñcial  ú  oficioso  del  a'o- 
bieruo  de  Santa  Fé,  se  abstiene  de  ¡.'ublicar  por 
extenso  aquel  discurso;  grave  indicio  de  (]uc  no 
t'">do  podia  ver  impunemente  la  luz  pública.  Lo 
poco  sin  embargo,  que  nos  relata,  basta  para  po- 
ner de  m.anifiesto  que  si  Sam.uei  11.  Axtell  no  in- 
jurió descaradamente  á  los  Mejicanos.  3'  su  Reli- 
gión, dejó  traslucir  que  tal  fué  sin  duda  ninguna 
su  mal  disimulado  intento.  "Este  acto  sangui- 
nario," dice  el  Gobernador,  ''no  fué  hecho  en  un 
país  salvaje  ó  deshabitado,  sino  en  el  medio  de 
una  comunidad  populosa,  en  la  vecindad  de  al- 
deas y  cerca  de  Iglesias,  donde  se  han  enseñado 
dogmas  religiosos  durante  200  años  pasados.''" 

¡Ah,  señor  Gobernador!  si  esas  palabras  no 
son  las  mas  insulsas  que  proíiriera  jamas  un  go- 
bernador, sabemos  muy  bien  lo  que  signiíican. 
Significan  que  los  asesino.^*  de  los  desdichados 
Mellon  y  Moore  fueron  Mejicanos;  y  que  la  Re- 
ligión profesada  por  estos,  y  predicada  en  sus 
Iglesias  por  200  años,  es  impotente  para  incul- 
carles el  iiorror  al  crimen  y  el  amor  al  bien.  I- 
maginemos,  en  efecto,  que  los  homicidas. hayan 
sido  Ameiieanos,  ya  no  vemos  á  qué  viene,  en 
el  discurso  axícUano,  lo  civilizado  ó  salvnie  del 


país,  ni  mucho  menos  lo  cercano  o  Ifjano  de  las 
"Iglesias  donde  se  han  enseñado  dogmas  religiosos 
durante  200  años."  Tales  reflexiones  solo  vie- 
nen Á  propósito  cuando  se  supone  que  los  autores 
del  crínien  fueron  Mejicanos,  y  que  consumaron 
su  atroz  atentado  por  efecto  remoto  6  pníxiino 
de  su  CatolicismiO.  Solo  en  este  caso  entende- 
mos la  razón  de  un  reproche  que  equivale  lí  de- 
cir: "¿Cómo  es  posible,  en  babilantes  de  un  país 
que  no  es  salvaje,  mancharse  tan  boibaram.ente  en 
sangi'e  humana?  ¿Y  qué  raza  de  dogmas  se  han 
enseñado  en  esas  Iglesias  por  200  años?" 

Honorable  señor,  vano  y  pueril  seria  defender 
la  moral  católica  contra  las  villanas  indirectas 
de  un  hombre,  cuya  religión,  y,  por  consigaion- 
íe,  ctsya.  moral,  se  ignora.  Solo  diremos,  |)ue.'", 
que  Y.  S.  no  tiene  hasta  ahora  indicio  ninguno 
de  que  Mcüon  y  Moore  fueron  muertos  por  cu- 
chillo sncjicano.  Luego  es  Y.  E.  injusío,  cuando 
en  una  areiiga  pública  da  á  entender  que  fué 
así.  Ultraja  Y.  E.  el  Territorio  que  debería 
gobornai'.  Cuando  se  haya  probado  que  losina- 
taílores  fueron  mejicanos,  quedai'á  todavía  el  he- 
cho indudable  do  que  el  mayor  número  de  los 
delitos  de  sangre  cometidos  en  Nuevo  Méiico  no 
es  imputable  a'  los  Mejicanos.  Quedará  siendo 
innegable  que  hay  crímenes  ahora,  desconocidos 
ó  rarísimos  antes  de  la  anexión;  y  lo  atestiguan 
no  solo  viejos  naturales  del  país,  sino  también 
antiguos  emigrados  americanos  por  poco  que 
sean  concienzudos  y  cnerdos.  Nos  acordauios 
que  en  el  llianlcsgrübig-day  de  18TG,  nuestro  ve- 
cino el  Ministro  Presbiteriano  eclió  en  su  templo 
un  sermón  en  el  aue  tocando  la  necesidad  do  la 
enseñanza  en  Nuevo  Méjico,,  quiso  probarla  por 
la  iu moralidad  de  nuestras  poblaciones.  Pues 
b'ien,  hubo  Americanos  qae  salieron  del  templo 
di/iendo:  "El  pobre  hombre  no  sabe  que,  cou 
todo  y  nuestras  escuelas,  la  inmoralidad  adelan- 
ta en  vez  de  menguar."  La  prueba  mas  brillan- 
te de  que  los  Mejicanos  no  son  esos  forajidos  j 
desalmados  que  Y.  E.,  señor  Gobernador,  quiso 
dar  á  entender,  es  que  pueda  el  primor  oficial 
del  Territorio  insultar  públicamente  su  honor  y 
su  Religión,  y  seguir  viviendo  en  paz..  Nuestra 
voz  no  es  oida  allí  donde  quisiéramos;  y  por  una 
sola  razón  lo  seníim.os.  Desearíamos  llamar  la 
atención  de  los  interesados  sobre  la  sabia  elec- 
ción de  los  que  deben  representarlos  en  estas 
tierras:  para  que  no  nos  enviaran  Regidores  que, 
en  vez  de  estrechar  cada  día  raas  los  la.zos  que 
unen  ;í  los  dos  pueblos,  parecen  empeñarse  en 
hacer  maldecir  el  día  en  (¡ue  aquellos  se  vieron 
unidos. 
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YAllIEDADES. 


MAHOMA. 


"La  Patria''  do  París  da  al[2;iino.s  [)onnciiorcs 
iuieresaiites  acerca  de  los  tesoros  de  IMalioiua. 
Dice  que  todos  los  peregrinos  que  visitan  la 
Meca,  depositan  nna  ofrenda  en  moneda  contan- 
te en  los  tres  sej)ulcros,  para  la  defensa  de  la 
religión  maliometana.  Y  el  escritor  calcula,  que 
la  contribución  anual  no  baja  de  $3,000,0U0, 
añadiendo  (pie  de  uno  de  los  sepulcros  que  se 
abrió  en  1821),  se  sacó  una  suma  inmensa.  Du- 
rante la  guerra  de  la  Crimea  se  abrió  otro  de 
dichos  tres  sepulcros,  y  ahora  el  Sheik-ul-Islam 
ha  ¡do  tí  Meca  para  sacar  fondos  del  tercero, 
que  desde  1415  no  se  ha  abierto.  Tomando  en 
conjunto  los  tres  se  computa  que  debieron  con- 
tener unos  $120,000,000.-7^7  Jico  de  ¡a  Rom 
Laíina. 

I,AS  MH.IIÍUKB  I)K  LA    "dOMMUNK." 

Hasta  qué  punto  de  degradación  puedo  bajar 
la  raujer,  cuando  olvida  su  destino  en  la  tierra, 
nos  lo  indica  un  escritor  francos  en  estos  párra- 
fos ((uo  vanios  ú  transcribir  de  El  Eco  de  ¡u  Raza 
Latina  sobre  las  mujeres  de  la  "Commune"  de 
París:  "Fueron  malas  y  cobardes.  Utilizadas 
por  la  policía  de  líigault  y  Ferró,  fueron  impla- 
cables en  la  persecución  de  los  que  huian  la 
vergüenza  de  servir  la  ''Commune."  En  los  {)úl- 
pitos  de  las  Iglesias,  convertidas  en  clubs,  pro- 
n'.Hioiaron  cuantos  desatinos  cabian  en  su  igno- 
rancia; con  su  voz  chillona  y  bronca,  en  medio 
do  la  humareda  de  las  pipas  y  do  los  vinosos 
eruptos,  |)ii]¡i'ron  la  igualdad  (jue  les  negaban  y 
oirás  rovindicaciones  indecisas  ((i'.e  tal  vez  ocul- 
taban e!  siicúo  secreto  (¡uo  sin  ninguna  vergüen- 
za ponían  en  [)r;íi'lica:  la  pluraliilad  de  hombres. 
S(»  disfi-azaron  de  soldados,  i)oniónd()so  gorros 
húngaros,  panialones  de  zuavos,  chaiiuetas  galo- 
neathis,  bordados,  sinn'or,  y  vestidas  así  de 
máscüi'as,  s(!  armarían  combatieron  y  fueron  im- 
|)la('abh's.  So  endíriagai-on  con  la  sangi'O  derra- 
mada, y  la  (Mubriaguoz  fiiú  horrible.  ílacian 
juaiufostacionos,  se  i'cuiuan  on  partidas  y  liabla- 
l)an  ^\('  ir  ¡í  \'ersallos  '";(  ( liand)ardor  la  parlolí(í 
oL  pondré  {"'oulriíjuct  promior"'  (;í  disolver  hi 
(•;íuuira  y  ahorcar  á  M.  'J'luors.)  Y  lo  mas  ctuni- 
co  os  (|Uo  hablal)an  de  .luana  de  Aro  y  se  (-om- 
paraliaii  á  olla.  Noiad  <nn' do  las  I.!!-")!  hombra.s 
(pío  so  llevaron  á  \'orsailh's,  la  estadística,  contó 
2  K)  solli'i'as  sometidas  á  la.  ))olicía.  SlO  orde- 
nanzas do  "no  Juv  lugar"  so  dieron  on  su  i'avoi-; 
os  decir  (pío  so  llog»)  ;í  los  extremos  h'mitos  do 
la  indulírenoia." 


i)K  OMNI  uií  scinn.[. 

Todo  lo  sé:  del  nnmdo  ](js  arcanos 

ya  no  son  para  mí 
lo  que  llama  misterios  sobrehumanos 

el  vulgo  baladí. 
Sé  (pie  soy  un  mamífero  l)inKino, 

que  no  es  poco  sabor; 
y  S(j  lo  (|uc  es  el  átomo,  ese  arcano 

del  ser  y  del  no  sor. 
Sé  (pie  el  rubor  que  enciende  las  ¡acciones 

es  sangre  arterial; 
(¡uc  las  lágrimas  son  las  secreciones 

del  jugo  lacrimal. 
Que  la  virtud  que  bien  al  hombre  inclina 

y  el  vicio  solo  son 
compuestos  de  fibrina  y  albúmina 

en  justa  proporción; 
Que  el  genio  no  es  de  Dios  sagrado  emblema; 

no,  señores,  no  tal: 
el  genio  es  un  producto  del  sistema 

nervioso  cerebral; 
Y  sus  creaciones  de  sin  par  belleza 

solo  están  en  razón 
del  fósforo  que  encieiTa  su  cabeza, 

no  de  su  inspiración. 
Amor,  deseo,  bien  indefinido, 

sentimiento,  placer, 
palabrotas  vacías  de  sentido 

y  sin  razón  de  ser. 
Gozar  es  tener  siemf)re  electrizada 

la  médula  espinal, 
y  en  sí  el  j)lacer  es  nada,  ó  casi  nada, 

un  óxido,  una  sal. 
¡Y  aun  dirán  que  la  cienL-ia  es  muy  prosaica? 

¿Hay  nada,  vivo  Dios, 
bello  como  la  fórmula  algebraica 

v=P  ir?  (=^=) 

( Ilusiracuin  Católica.) 

(*)  Eístn  fórmuln  r.o  Ice;  C'c  i-jual  pe  en-e  ilos,  y  í\kí  forma  el  verso. 
LO.S  IM-KUTOS  CHINOS. 

lié  atpií  una  listado  los  puertos  Chinos  abier- 
tos al  comercio,  y  de  sus  respetivas  {¡oblaciones: 
Niucwang.  con  üO, 000  habitantes — Tientsin,  con 
050,000— T.scifu,  con  ;U),000— Ilankou,  con 
(lOO.OOO  -Kiukiang,  con  40,000— Chiukiang,  con 
140,00i)— Shianghai,  con  278,000— Ningpo,  con 
120,000— Tuchiou.  con  000,000— Tamsui  con 
00,000— Takou,  Taiwanfu,  y  Pitou,  con  235,- 
000— Amoy  con  8S,000  -  Swaton,  con  20,000— 
Cantón,   con  1,500,000  -  Kiungchau  y  Iloyhou, 

con  :;o.ooo. 
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— Tú  no  comprendes  nada,  replicó  Emeagarda, 
apretándose  la  frente  con  los  dedos  agiupados.  Haz 
cuenta  que  mañana  publicaran  los  periódicos  el  suel- 
to siguiente:  "Acción  nobilísima. — Un  rico  comercian- 
te de  la  capital  perdió  ayer  la  considerable  suma  de 
cien  mil  liras  en  billetes  de  Banco.  Después  do  dos 
horas,  ¡caso  rarísimo!  vio  que  se  la  devolvía  intacta 
una  joven  del  pueblo  que  la  encontró.  El  generoso 
señor  se  mostró  agradecido,  ofreciendo  de  propina  dos- 
cientos francos;  pero  la  mas  generosa  hija  del  pueblo 
no  se  dignó  siquiera  mirar  sir  contenido,  rechazándo- 
lo todo,  menos  el  placer  do  su  acción  incomparable." 
Supon,  digo,  que  leyeras  tal  suelto;  ¿qué  dirías?  La 
primera  pn labra  del  corazón  seria:  ¡qué  rico  comer- 
ciante tan  tacaño!  ¡Que  sórdido!  ¡Qué  avariento! 
¡Qué  miserable!  La  muchacha  del  pueblo  se  ha  con- 
ducido como  una  señora,  y  el  señor  lo  mismo  que  un 
piojoso    Así  dirías,  ¿no  es  verdad? 

Onofre  convencido  pero  sin  ceder: — Ciertamente 
que  á  prever  que  iban  á  pregonar  la  propina  por  toda 
la  población,  hubiera  pensado  en  mi  decoro.  No  he 
nacido  hace  cuatro  días.  Cuando  se  halla  uno  al 
frente  de  una  fábrica,  y  forma  parte  de  un  municipio 
y  acaso  será  pronto  caballero,  hace  las  cosas  muy 
hien.  Realmente  prometí  en  el  cartel  de  aviso  mil 
liras. 

— Esto  te  causa  pena. 

— Basta,  no  hablemos  mas.  Todo  ha  salido  á  ma- 
ravilla. 

— Para  la  bolsa,  sí;  para  el  honor  no. 

Precisamente  cuando  altiva,  pero  razonable  por  de- 
más, enseñaba  la  mujer  así  el  catecismo  á  su  esposo 
avaro,  se  presentó  Riccío;  Riccio,  que  estaba  suma- 
mente lejos  de  creer  que  Adela  hubiese  ido  allí  sino 
para  tratar  de  jabón  que  proponíase   acaso   adquirir. 
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El  señor  Onofio,  con  el  sombrero  en  la  cabeza,  es- 
peraba en  la  puerta  de  la  calle  á  sus  dependientes,  á 
fin  de  asegurarse  de  que  habían  dejado  á  tiempo  de 
dar  los  pasijs  que  les  encargara.  Habiéndoles  visto 
volver,  sabedor  de  lo  que  le  convenia,  no  pasó  raas 
allá  tomando  acuerdos  para  evitar  las  indagacionos 
de  la  policía.  Riccio  no  so  pudo  contener,  y  pregun- 
tó alguna  co^a  sobre  la  extraña  aventura.  La  señora 
Emeugarda  voló  á  su  encuentro. — ¿Conoco  aquella 
joven  que  estuvo  aquí  esta  mañana? 

— Sí:  ¿por  qué? 

— ¿No  lo  sabe  aun?  Nos  ha  traído  el  dinero.  ¡Ella 
precisamente! 

Riccio  se  quedó  viendo  visiones. — ¿Cómo?  ¿La  que 
yo  lo  presenté? 

— Ella  cabalmente. 

— Es  una  historia  de  hadas;  no  puedo  comprender 
la  menor  cosa ...  ¡Y  no  me  dijo  usted  nada! 

— ¿Sabe  cómo  se  llama? 

— Yo  sí;  la  conozco  perfeotamente:  Adela  Motino; 
tal  es  su  nombre.  Pero  nunca  imaginé . .  . 

— ¿A  qué  se  dedica? 

— A  nada,  respondió  Riccio;  vive  en  su  casa,  y  hace 
flores;  por  lo  demás,  la  mantiene  su  hermano. 


— ¡Ah!  ¿No  tiene  padres? 

— Y  dentro  de  poco  no  tendrá  siquiera  hermano, 
por  haber  extraído  en  la  última  quinta  el  número  pri- 
mero. 

— ¡Pobrecita!  exclamó  la  señora  Einengarda.  Qui- 
siera que  la  hubiese  visto:  ¡con  qiré  donaire  contó  lo 
sucedido!  No  hubo  forma  de  conseguir  que  aceptara 
un  sueldo  de  propina.  Mi  marido,  que  tiene  corazón, 
intentó  poner  en  su  mano  una  hermosa  suma;  mas 
ella: — No,  dijo,  gracias,  nada,  he  cumplido  con  mi 
deber;  y  no  la  sacamos  de  allí.  Ni  siquiera  quiso  dar- 
me su  dirección,  ni  decirme  su  nombre.  ¿Sabe  usted 
donde  tiene  su  casa? 

— Sin  duda  que  lo  sé. 

Eniengarda  quiso  apuntar  en  la  cartera  precisamen- 
te la  dirección,  no  cesando  de  alabar  á  la  joven,  sin 
saber  que  alababa  el  amor  de  Riccio.  Este  sentía  un 
gozo  desmesurado,  llenándose  de  natural  orgullo.  Mil 
veces  le  vino  á  la  punía  de  la  lengua:  Es  mi  prometi- 
da; para  desposarla  fáltanme  solo  tres  mil  liras;  pero 
mil  veces  retuvo  la  frase  que  ansiaba  decir,  parecién- 
dole  que  recordar  el  empréstito  en  semejantes  circuns- 
tancias valia  tanto  como  ponerse  en  el  puesto  de  Ade- 
la, para  obtener  con  desdoro  lo  que  había  ella  genero- 
samente rechazado.  Mientras  murmuraba  en  su  inte- 
rior algunas  palabras,  y  la  señora  referia  nuevamente 
cada  uno  de  los  particulares  de  lo  sucedido,  anuncia- 
ron al  sub-cajero  que  acababa  de  llegar  un  niño  con 
una  esquela. — Que  la  lleve  arriba. — respondió  Emeu- 
garda, no  satisfecha  completamente  aun  de  la  coiiver- 
sacion.  Era  Ernesto,  y  la  carta  de  Adela. — ¡Oh  her- 
moso! ¿Qué  quieres?  le  preguntó  Riccio    maravillado. 

— Mi  hermana,  respondió  el  muchacho,  le  manda 
esta  caríita,  y  dice  que  la  lea  inmediatamente. 

Riccío: — ¿Me  permite,  señora?  Y  abrió  el  billete 
con  curiosidad  suma.  Leyendo  encendíase  su  sem- 
blante, brillaba  por  sus  sentimientos  honrosos  al  par 
que  nobles,  y  no  podía  contenerse:  el  vivo  deseo  de 
mejorar  los  intereses  de  Filiberto  pudo  vencer  su 
acostumbrada  reserva,  y  alargó  el  billete  á  la  señora, 
diciendo: — Lea:  precisamente  Adela  Mottíno  me  ha 
escrito  volando  algunas  líneas. 

— Lea  usted,  respondió  con  ansia  la  señora,  sin  que- 
rer fijar  la  vista  en  una  carta  de  otro. 

Leyó  lo  siguiente:  "Caro  señor  Riccio:  Acaso  sabrá 
que  hallé  hoy  mismo  una  suma  considerable  de  sus 
señores.  Ha  sido  una  casualidad.  La  he  llevado  á 
su  dueño,  y  usted  me  ha  visto  ahí.  El  señor  Onofre 
y  su  esposa  me  han  hecho  una  multitud  de  ofertas  que 
aceptar  no  debía,  y  que  no  he  aceptado.  Me  ocurrió 
hablar  del  préstamo  que  usted  sabe;  pero  me  ha  fal- 
tado el  valor,  á  fin  de  no  convertir  una  laudable  acción 
en  granjeria,  y  aun  para  no  poner  en  un  conflicto  á 
sus  señores,  que  no  hubieran  tenido  libertad  para  ne- 
garse. Y  después  ¿cómo  restituir?  dice  siempre  Fili- 
berto. Ignoro  si  he  obrado  bien  ó  mal;  pero  estoy 
mas  contenta  que  una  reina.  Temo,  sin  embargo,  que 
si  lo  llegase  á  saber  Filiberto,  metería  como  nunca 
mucho  ruido.  Por  esto  le  pongo  la  esquela  presente. 
Hágame,  por  tanto,  el  favor  de  no  decirle  una  palabra. 

Cumplido  el  deber  por  mi  parte,  evitemos  las  cha- 
charas.    Seré  siempre  mas  su  obligadísima  Adela." 

La  señora  Emengarda  quiso  saborear  por  segunda 
vez  el  billete  delicioso,  y  notando  que  no  contenia 
ningún  secreto,  y  notando  que  no  contenia  ningún  se- 
creto, hizo  que  se  lo  entregase. — Verdaderamente,  di- 
jo, la  muchacha  tiene  razones  para  considerarse  mas 
feliz  que  una  reina:  ¡corazón  tiene  de  reina!  ¿Pero 
como  le  escribe  tan  familiarmente?  ¿Está  en  relacio- 
nes con  ella? 

— La  conozco  desde  pequeñita:  desdo  cuando  la  lle- 
vaba su  madre  á  la  escuela. 
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— ¿Qué  edad  puedo  tener  ahora? 

— Diez  y  oclio  ó  dic2  y  nueve  años. 

— ¿La  vé  alguna  vez? 

— Con  frecuencia:  la  conoijco,  y  también  á  sus  lier- 
mauos. 

— ¿Qué  relaciones  tiene  con  ellos? 

Riccio  se  sonrio. 

— ¡Ya  caigo!  repuso  lá  señora.  Está  visto. .  .algo  le 
dnclc  por  aquellos  alrededores.  ¿Qué  mucbaclaa  es? 
No  quiero  mentiras,  sino  la  verdad  sola,  neta  clara, 
desnuda. 

Dando  Riccio  salida  por  fin  al  torrente  de  afecto 
que  llenaba  su  corazón,  pronunció  un  panegírico  mas 
que  suficiente  para  demostrar  que  estaba  de  Adela  en 
extremo  apasionado.  Como  si  esto  no  bastase,  no  va- 
cilíj  en  confesarlo  categóricamente,  añadiendo  que 
además  liabian  coutraido  esponsales  con  absoluto  con- 
sentimiento do  la  joven  y  de  su  propia  madre.  Dijo 
también  que  la  línica  dificiTltad  para  casarse  con  ella 
consistía  en  la  situación  del  Fiiiborto  mencionado  en 
la  carta,  y  que  tratábase  precisamente  del  amigo  en 
favor  del  que  solicitaba  el  préstamo  de  las  tres  mil 
liras.  No  se  necesitaba  tanto  para  que  la  señora 
Emengarda  se  persuadiese  de  que  debia  ayudar  á 
Iviccio  en  su  propósito.  Espontáneamente  dijo  en  su 
virtud: — ¿Por  qué  no  me  ba  revelado  antes  estos  se- 
cretillos?  Lo  que  ahora  me  dice,  lo  cambia  todo.  ¿Pe- 
ro ha  pensado  en  la  dote?  A  usted  no  lo  vendría  mal 
un  poco  de  auxilio  por  este  lado. 

— Lo  he  pensado  todo.  Adela  la  lleva  consigo,  pri- 
mero porque  no  trae  pretcnsiones,  aunque  vino  al 
mundo  en  mejor  casa  que  yo;  en  segundo  lugar,  por- 
que no  desdeña  el  trabajo  propio  de  su  arte. 

— Bien;  supuesto  ha  discurrido  lo  que  le  conviene, 
me  corresponde  lo  demás.  Pero  no  tenga  prisa. 
■  — Precisamente  me  cuesta  trabajo  esperar.  Mi  de- 
leitable sueño  de  oro  se  desvanece  si  no  puedo  con- 
cluir pronto  lo  da  Filiberto:  el  Consejo  de  leva  se  ce- 
lebrará dentro  de  veinte  dias.  Por  lo  demás,  me  pa- 
rece que  las  condiciones  que  propongo  son  sencillas  y 
aceptables. 

— Pues  bien,  sepa,  hijo  mió,  que  no  he  aguard.ulo 
hasta  hoy  para  hablarle;  mas  usted  comprende  que 
tenemos  quehacer  ha^ta  por  encima  de  la  cabeza.  El 
domingo  se  casan.  El  lunes  por  la  mañana,  después 
do  partir  los  esposos,  arregladas  nuestras  cosas,  po- 
dremos pensar  en  su  asur.'.  ;. — 

Al  oir  esto  Piiccio,  se  traslucía  en  su  semblante  la 
resignación  mas  bien  que  la  plena  conformidad;  en  su 
virtud,  continuó  diciendo  Emengarda: — A  no  ser  que; 
por  causa  del  suceso  do  hoy,  se  me  presente  una  co- 
yuntura favorable.  Aun  cuando  á  usted  le  sale  todo 
viento  cu  popa,  sin  excluir  estos  casos  rarísimos,  que 
no  suceden  dos  vecs  en  cien  años. 

— Si  usted,  señora,  quiere,  puede. 

—Será  lo  que  dice;  si  puedo,  quiero;  mas  no  todo  lo 
que  se  desea  se  puede  conseguir  siempre  al  instante. — 

Así  terminó  la  conversación.  A  Piiccio  parecíale  que 
tardaba  mil  años  á  ver  á  su  Adela,  para  discurrir  so- 
bre el  curioso  incidente  del  dia,  como  también  para 
llevar  á  la  joven  y  á  Filiberto  la  noticia  de  que  podia 
creerse  realizado  el  préstamo.  No  puedo  lallar,  deeia 
él,  antes  ó  después  de  las  fiestas  con  motivo  de  las 
bodas.  La  señora  ha  empeñado  su  palabra;  que  siem- 
pre se  cumple  sin  duda. — Aun  no  habia  puesto  el  pié 
on  el  umbral  de  la  casa,  cuando  vio  que  Adela,  como 
primer  cumplimiento,  puso  su  índice  á  través  de  los 
labios,  confirmando  la  súplica  de  que  no  hablase  de  la 
cartera. 

— Déjeme  hacr  á  mí,  respondió  Rii-cio. 

Contó  el    éxito  de  su.-j  gestiones  i)ura  el    robcati!  de 
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F:liberío.  Adela,  que  por  la  primera  vez  oia  la  gene- 
r<sa  ocurrencia  de  Riccio,  le  colmó  de  tantas  gracias 
y  elogios,  que  solamente  p'^r  ellos  se  hubiera  creído 
con  usura  recompensado.  Aludiendo  á  los  apuros  que 
sufrirían  los  tres  durante  algunos  años  á  causa  del 
préstamo,  dijo  la  muchacha,  interrumpiéndolo: — ¿Qné 
importa?  En  cuanto  á  mí,  haría  voto  de  ayunar  á  pan 
y  agua  todos  estos  años,  si  fuese  preciso,  para  salvar 
á  Filiberto.  ¿Se  burla?  Se  trata  de  la  vida  ó  do  la 
muerte. — De  una  conversación  á  otra  Riccio  llegó  á  lo 
que  tanto  ansiaba  referir,  ó  sea  lo  del  dinero  encontra- 
do por  Adela.  No  consideraba  prudente  celar  mucho 
tiempo  lo  sucedido,  porque  los  periódicos  lo  pregona- 
rían acaso  al  dia  siguiente,  diciendo  los  nombres  y  los 
apellidos  de  las  personas;  no  se  le  ocultaba  tampoco 
que  Filiberto  haría  entonces  un  mal  papel,  aprendien- 
do por  los  diarios  las  coíííis  de  su  casa.  Preguntó,  por 
consiguiente,  Riccio  á  Filiberto:— ¿No  has  oído  la  no- 
vedad de  hoy? 

— No:  no  me  ocupo  do  nadn,  y  todo  lo  miro  con  in- 
diferencia. Cuando  vuelvo  á  casa  por  la  noche,  si  no 
hallase  algún  número  de  U  IJniiá  Cnttolica,  no  sabría 
siquiera  si  hay  mundo  mas  allá  de  mi  oficina.  ¿Qué 
pasa  de  nuevo? 

— Todo  Turin  lo  refiere;  ¿vives  til  en  la  luna?  So 
dice  que.  .  .Pero  á  proposito;  antes  te  quiero  pregun- 
tar una  cosa.  Supon  que  hubiera  ido  á  tu  oficina  es- 
ta mañana  un  banquero  viajante,  y  que  hubieses  ha- 
llado una  cartera  con  cien  mil  liras.  ¿Qué  habrías  he- 
cho? 

— ¡Yaj-a  una  cuestión  difícil!  Hvibiera  hecho  lo  quo 
harías  tú  en  caso  semejuntc. 

— Pues  bien,  añadió  Riccio,  es  lo  quo  ha  pasado 
cabalmente.  So  ha  perdido  una  bolsa  con  cíen  bille- 
tes de  mil;  la  bolsa  era  de  mí  dulce  principal  el  señor 
ünofre,  y  se  la  han  devuelto. 

— ¡Que  lo  aprovechen  mucho! 

— Lo  mas  admirable,  lo  mas  extraño  y  lo  mas  pere- 
grino, es  que  ha  dado  con  ella,  devolviendo  los  bille- 
tes al  señor  Onofre.  .  .  ¡adivínalo! .  .  .  (Adela  hacia  con- 
torsiones é  indicaba  que  callase). 

— ¿Quién?  preguntó  Filiberto  con  impaciencia. 

— Quien  está  cerca  de  tí;  Adela  Mottino. 

— Tú  te  burlas,  replicó  Filiberto.  Vamos  dimo 
quién. 

—  Hablo  formalmente,  muy  formalmente.  Adela 
puede  decir  si  soy  ó  no  la  boca  de  la  verdad. 

— ¿Qué  enredo  es  este?  dijo  Filiberto,  interrogando 
con  su  mirada,  unas  vecc!S  á  Riccio,  y  otras  á  la  joven. 

— No  hay  ningún  enredo:  es  un  hecho  histórico;  un 
hecho  consumado. 

Añadió  Adela: — Sí,  es  un  hecho. 

— ¿Has  encontrado  una  bolsa  hoy? 

— Seguramente. 

— ¿Dónde? 

— En  el  Banco,  al  ir  á  cambiar  el  Billete  de  cien 
liras. 

— ¿Hablas  de  veras,  ó  lo  dices  por  broma? 

— No  es  broma;  una  cartera  con  cien  mil  liras. 

— ¿Y  sabes  quién  es  el  dueño? 

— Te  lo  ha  dicho;  el  señor  Onofre,  su  principal. 

— ¿Tienes  aquí  la  bolsa?  Y  sin  aguardar  la  contes- 
tación, añadió: — Ove,  Adela;  si  esto  es  verdad,  no  me 
gustan,  ya  lo  sabes,  las  bromas  en  materia  de  dinero. 
Sácala,  y  vamos  íncontíuouli  en  busca  de  su  dueño. 
No  debe  dormir  en  casa;  no,  de  veras,  como  me  llamo 
Filiberto.  Si  se  tratase  díi  una  bagatela,  menos  mal; 
pero  tratándose  de  una  suma  fuerte,  ¡Dios  me  libre! 
No  debemos  tener  eu  agonía  toda  una  noche  al  se- 
ñor. 

( Se  continuará J. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Paraje. — Después  de  la  misión  dada  en  el  Socor- 
ro los  Padres  Gasparri  y  D'Aponte  S.  J.  pasaron  á 
fines  de  Noviembre,  á  la  Parroquia  del  Paraje,  por 
petición  del  Rev.  J.  Pialon.  Este  Eevdo.  Señor,  que 
á  instancias  del  limo,  y  Eevmo.  Sr.  Arzobispo  aceptó 
por  unos  meses  la  administración  de  esta  Parroquia, 
que  se  hallaba  sin  Párroco,  lia  querido  antes  de  su 
salida  para  su  proyectado  viaje  á  Francia  proporcio- 
nar el  bien  de  una  misión  á  aquellas  gentes.  Los  PP. 
visitaron  sucesivamente  por  tres  semanas  casi  todas 
las  placitas  de  la  Parroquia,  quedando  en  cada  una 
mas  ó  menos  dias,  según  que  pareció  necesario.  En 
todas  se  predicó  mañana  y  tarde,  se  oyeron  muchas 
confesiones,  se  prepararon  los  niños  para  la  primera 
Comunión  y  se  quitaron  algunos  escándalos.  Las 
poblaciones  visitadas  fueron  el  Paraje,  San  Marcial, 
Val  verde,  Milligan  Ranch,  San  José,  Cuchillo,  y  Pa- 
lomas. Muy  pocas  han  sido  las  personas  que  no  se 
han  aproveclxado  de  la  santa  misión;  de  cuyos  buenos 
resultados,  aquellas  gentes,  después  de  Dios,  deben 
quedar  muy  agradecidas  á  su  Párroco  el  Reverendo 
Eialon. 

En  las  Palomas,  se  acabó  con  la  función  y  Misa  de 
S.  Isidro  Patrón  de  la  Plaza,  que  por  las  terribles  fie- 
bres que  desolaron  en  estos  últimos  "meses  aquella 
localidad,  se  hubo  de  transferir.  La  enfermedad  ha 
disminuido,  pero  no  ha  cesado:  los  pocos  que  queda- 
ron libres  no  son  atacados,  pero  los  convalecientes 
vuelven  á  recaer.  Lo  que  mas  se  teme  es  que  á  la 
vuelta  de  la  primavera  no  vuelva  el  mal.  Dios  quie- 
ra aplacarse  y  volver  á  todos  su  cabal  salud,  y  alejar 
de  la  plaza  mayor  desolación. 

De  vuelta  de  la  Parroquia  del  Paraje,  se  visitó  la 
placita  de  la  Polvadera,  la  sola  que  quedaba  de  la 
Parroquia  del  Socorro.  Allí  también  se  predicó  por 
tres  dias,  y  se  confesó  á  la  mayor  parte  de  la  gente. 

Socorro. — La  fiesta  de  Noche-buena  se  ha  cele- 
brado en  esta  Parroquia  con  mucha  pompa  y  extraor- 
dinario concurso.  Los  Padres  Gasparri  y  D'Aponte, 
que  acababan  de  predicar  las  misiones  en  aquel  conda- 
do, quisieron  pasarla  allí  paia  dar  con  esta  fiesta  un 
remate  á  sus  predicaciones.  Acudió  la  gente  de  mu- 
chas poblaciones  cercanas  y  distantes.  A  hora  conve- 
niente toda  la  Iglesia  estaba  iluminada  dentro  y  fue- 
ra con  un  número  inmenso  de  luces,  lo  que  fué  un  es- 
pectáculo tan  bello  como  nuevo.  Celebró  la  Misa  so- 
lemne el  P.  D'Aponte,  y  predicó  el  P.  Gasparri.  Las 
Comuniones  subieron  á  muchos  centenares. 

El  dia  siguiente,  el  Sr.  Cura-Párroco  D.  Benito 
Bernard,  que  habia  quedado  altamente  satisfecho  á 
la  vista  de  los  buenos  resultados,  no  pudo  menos  de 
tomar  la  palabra  en  la  Misa  mayor  y  expresar  en  elo- 
cuentes y  sentidas  palabras  los  sentimientos  de  que 
rebosaba  su  corazón.  Dio  públicas  gracias  á  Dios,  y 
á  los  Padres  misioneros  y  acabó  encomendando  á  la 


gente  de  conservar  tan  buenos  frutos:  lo  que  espera- 
mos se  verifique,  atendida  las  buenas  disposiciones  de 
aquella  gente  y  el  celo  del  Rov.  Cura-párroco,  á  cuyo 
cuidado  están  confiadas. 

Fruto  y  recuerdo  de  esas  misiones  fué  un  Conven- 
to de  Hermanas,  que  .se  ha  proyectado  establecer  en 
el  Socorro,  para  cuya  fandacioü  habló  el  P.  Gasparri 
á  la  gente  el  Domingo  23  por  la  íarde  en  la  Iglesia; 
juntándose  después  en  otro  lug;ir  para  entenderse  y 
tomar  las  debidas  resoluciones.  El  Cura  D.  Benito, 
que  desde  hacia  tiempo  deseaba  esta  fundación  para 
la  educación  de  las  niñas,  ofreció  solar  y  tierra  para 
casa  y  jardín  y  la  generosa  suma  de  500  pesos.  A  su 
ejemplo  toda  la  gente  se  suscribió,  contribuyendo  ca- 
da cual  con  dinero  y  trabojo  lo  que  podía,  dispuestos 
á  hacer  otra  contribuciou,  si  la  primera  no  bastara. 
En  esta  figuran  no  solo  Mejicanos  y  católicos,  sino 
también  extranjeros  y  de  otras  religiones.  Citaremos 
entre  los  primeros  á  D.  Antonio  Abeita  y  Montoya, 
y  entre  los  segundos  al  Sr.  Fischer  Israelita,  que  se 
mostraron  mas  que  los  otros  generosos.  En  Abril 
se  pondrá  mano  á  la  obra,  y  Dios  quiera  que  pronto 
se  lleve  á  cabo.     Tal  es  el  deseo  de  todos. 

Pueblo  de  S.  Miguel.— ha  fiesta  de  nuestro 
santo  patrono  San  Antonio,  que  se  celebró  el  Domin- 
go 31  de  Diciembre,  fué  muy  hermosa  y  grata  para 
todos.  El  Domingo  dia  30,  se  cantaron  las  vísperas, 
como  de  costumbre,  y  en  seguida  hubo  una  hermosa 
procesión.  El  dia  siguiente  se  cantó  la  Misa  con  mu- 
cha solemnidad.  Al  fin  de  la  Misa  salió  otra  vez  la 
procesión.  El  panegírico  fué  sobre  estas  palabras, 
que  nos  dan  á  conocer  el  fin  para  que  fuimos  criados: 
"De  que  sirve  al  hombre  ganar  el  Universo  entero,  si 
llega  á  perder  su  alma."  Concluyo  con  decir  que  to- 
do fué  muy  hermoso.  Damos  las  gracias  á  nuestro 
digno  Párroco,  Rev.  Fayet,  por  su  celo  é  infatigable 
trabajo  para  la  prosperidad  de  la  grey,  que  Dios  le 
ha  confiado. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Unidos. — Según  el  Calhclic  Telegraph, 
de  los  diez  Arzobispos  católicos  de  los  Estados,  cua- 
tro son  irlandeses,  y  de  la  misma  nación  son  29  de  los 
56  Obispos  de  esta  República.  Irlandeses  también  son 
3,000  de  los  5,000  sacerdotes  que  viven  aquí,  y  á  la 
misma  heroica  raza  pertenecen  cuatro  millones  de  los 
seis  y  medio  de  católicos,  cuantos  se  calculan  que  hay 
en  este  país. 

Con  sumo  gusto  damos  aquí  los  siguientes  porme- 
nores de  los  trabajos  y  pogresos  de  los  PP.  Redento- 
ristas  en  los  Estados  Unidos. 

Desde  1848  hasta  el  año  1876  lus  hijos  de  S.  Alfon- 
so de  Liguori  han  dado  en  los  Estados  1,243  misio- 
nes, no  contando  las  dadas  por  los  padres  de  las  pro- 
vincias de  St.  Louis  en  los  viltimos  dos  años,  y  las 
que  dieron  los   Padres  de   la  Provincia  de  Baltimora 
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en  1876.  Dosde  18-18  hasta  Í8ü4.  han  dado  321  mi- 
BÍonay,  teuioudü  al  mismo  tiempo  á  su  cargo  13  gran- 
des Parroquias,  siu  contar  en  sns  filas  maa  que  00  pa- 
dres. Los  primeros  lledoutoriatas  vinieron  á  los  Es- 
tados en  1822,  y  durante  los  primeros  ocho  años,  no 
tenian  casas,  sino  pasaban  su  vida  viajando  y  traba- 
jando entre  los  católicos  alemanes. 

Mas'ySiaffííS. — Leemos  en  el  Cathdic  Mirror  la  re- 
seña de  la  ceremonia  que  tuvo  lugar  en  Baltimore,  en 
la  Iglesia  de  la  misión  de  S.  Francisco  Javier  para 
los  ncgro.s  católicos.  De  esta  sacamos  el  siguiente 
párrafo:  "De  los  150  cmiñrmados  por  el  Sr.  Arzobis- 
po, 00  eran  adultos  convertidos;  v  para  juzgar  de  los 
progresos  que  los  celosos  sacerdotes  de  la  misión  es- 
tán haciendo,  basta  decir  que  cada  año  reciben  en 
media  150  convertidos  á  la  Iglesia  Católica." 

3í>^vsa. — Se  ha  dado  liltimameuto  por  los  Padres 
Jesuítas  Coughlan,  Niederkorn,  y  Biango  una  misión 
precisamente  en  Clinton,  lugar  que  no  hace  mucho 
habia  manifestado  sus  sentimientos  anticatólicos  en 
una  grande  demostración  hecha  al  famoso  Edith  O' 
Gorman.  Centenares  de  Protestantes  y  cuatro  ó  cin- 
co de  sus  Ministros  asistieron  á  las  Icdures  del  Padre 
Coughlan.  2,450  Comuniones  y  siete  protestantes 
convertidos  fueron  el  furto  de  esta  misión. 

Tomamos  esta  ocasión  para  decir  que  casi  todas  las 
semanas  leemos  en  los  periódicos  católicos  de  los  Es- 
tados noticias  de  semejantes  misiones;  y  hemos  nota- 
do que  casi  nunca  faltan  conversiones  de  algunos  Pro- 
testantes. 

.%fi'3iSíi!9»aa.^., — ArkansasPost  os  una  aldea  situada 
bu  donde  el  Eio  Anapcste  se  junta  con  elMissisipi.  Su 
fundación  es  mu}'  antigua,  pues  remonta  á  doscien- 
tos años  atrás,  y  ora  do  mucha  importancia  en  los 
tiempos  de  las  colonias  españolas  y  francesas.  Aho- 
ra no  03  mas  que  un  villorrio  de  poco  mas  de  cien  al- 
mas. Últimamente  esta  aldea  recibió  la  visita  del 
Sr.  Obispo  de  Little  Kock  acompañado  por  el  Padre 
Lucey  Párroco  de  esa  parto  del  Estado.  Unos  pocos 
niños  se  hablan  preparado  por  la  primera  Comunión 
y  por  la  Confirmación. 

T<i'Jsa¡=i. — Como  los  lectores  saben  el  motin  del 
Condado  de  El  Paso  en  Tejas  principió  con  la  cues- 
tión de  si  algunas  salinas  perteneciau  al  piíblico,  ó  á 
algunos,  particulares,  los  cuales  pretendían  percibir 
un  tanto  por  fanega  de  sal  que  de  ellas  se  sacaba.  El 
(JaÜLíJic  Uiitvcrsí'.  copia  del  Iicddiiiy  Eojjlv  un  artículo 
muy  curioso,  y  del  cual  sacamos  algunos  párrafos. 
El  artículo  refiere  el  testimonio  de  un  cierto  J.  Loeb 
ya,  jjod-tradcr  en  Fort  Concho,  tesorero  del  Condado 
de  Tom  Geeno,  no  lejos  del  lugar,  que  fué  la  escena 
del  motin.  "El  pueble,  dice  Loeb,  resiste  á  una  me- 
dida que  considera  como  tiránica  y  ultrajante.  Por 
centenares  de  años  los  Españoles,  los  Mejicanos  y  los 
Americanos  han  sacado  su  sal  de  las  lagunas  s-aladas 
en  cuestión."  Esta  sal  según  el  mismo,  es  de  una 
calidad  superior,  no  los  del  país  pueden  traerla  do 
otra  parte  siu  verse  obligados  á  correr  700  millas  á 
travos  do  un  desierto.  "La  Compañía,  continua  Loeb, 
Ludlov.-  k  Co.,  do  Nueva  York  encargó  á  Howard 
como  á  su  agente  para  percibir  una  tasa  do  20  centa- 
vos por  cada  fanega  de  sal."  No  se  dice  con  que  de- 
recho esta  Compañía'se  apoderaba  así  de  las  lagunas, 
cierto  es  quo  el  pueblo  se  rehusó  á  pagar  esta  tasa;  y 
de  aquí  so  originaron  loa  disturbios  y  la  muerto  del 
mismo  Tloward,  el  cual  habia  ya  matado  á  Cardit, 
uno  do  los  mas  ardientes  defensores  do  los  intereses 
del  público.  "El  pueblo  de  aquel  país,  concluyo  Loeb, 
es  oi)ucsto  á  la  guerra;  la  que  seria  muy  contraria  á 
'sus  intereses,  puesto  que  están  haciendo  con  Medico 
tráficos  de    millones  de  pesos.     Los  solos  que  desean 


la  guerra  Son  algunos  traficantes,  contratistas  y  espe- 
culadores. En  todos  casos  los  disturbios  por  las  sa- 
linas, no  pueden  ser  de  ninguna  manera  un  pretexto 
para  declarar  una  guerra." 

ñudimí  Territoa'y. — Hablamos  tiempo  atrás  de 
la  misión  católica  establecida  en  este  Territorio  por 
el  P.  Benedictino  D.  Isidro  Eobot.  Hallamos  en  d 
Fiopagateur  Caf holiq nc  lúguuos  pormenores  acerca  de 
dicha  misión,  que  ciertamente  interesarán  á  nuestros 
lectores. 

En  una  carta  del  mismo  prefecto  Apostólico,  D.  I. 
llobot,  fechada  8  de  Dic,  Convento  del  Sagrado  Co- 
razón, Pottowatomie  Nation,  se  lee:  "Sí  por  cierto, 
escribo  estas  líneas  desde  un  Convento ....  El  es- 
tablecimiento de  un  Convento  benedictino  en  estos 
desiertos  habitados  por  salvajes,  parece  una  quimera: 
y  sin  embargo  es  una  realidad.  Gracias  al  paternal 
estímulo  dado  por  el  soberano  Pontífice,  existe  ahora 
en  el  Territorio  Indio  un  convento  benedictino,  un 
noviciado  benedictino  levantado  este  año  en  una  lla- 
nura, en  un  país  que  no  tiene  caminos  ni  medios  de 
trasporte.  Verdad  es  que  el  edificio  no  está  todavía 
enteramente  acabado;  pero  es  ya  habitado  por  ocho 
religiosos  y  novicios  que  observan  la  misma  regla  quo 
en  la  Abadía  de  La  Pierre  qui  vire,  y  la  observan  con 
la  misma  puntualidad." 

Los  religiosos  han  abierto  una  escuela  para  los  In- 
dios. Por  supuesto  su  escuela  es  gratuita,  puesto  que 
los  Indios  son  demasiado  pobres  para  pagar.  No  son 
los  Indios  los  que  mantienen  los  Benedictinos,  sino 
estos  asisten  á  los  Indios.  Pero  hay  mas;  los  rehgio- 
S03  han  abierto  un  establecimiento  agrícolo,  y  el  mis- 
mo P.  Robot  añade:  "Dios  bendice  nuestros  esfuer- 
zos do  modo  que  el  año  venidero  podremos  comer 
nuestras  papas  y  nuestros  frijule^y 

Estos  religiosos  viven  en  una  soledad  completa. 
No  reciben  el  correo,  sino  una  vez  á  la  semana,  y  muj- 
á  menudo  una  sola  vez  al  mes,  cuando  los  ríos  á  cau- 
sa de  las  lluvias  se  hallan  muy  crecidos;  ni  lo  reciben 
en  casa,  sino  que  tienen  que  irlo  á  tomar  á  35  millas 
lejos  de  su  convento.  Kespecto  á  sus  provisiones, 
han  de  buscarlas  yendo  por  caminos  difíciles  á  70 
millas  de   su  casa,  á  Atoka  sobre   el  M.  K.  T.  liail- 
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¿Cuáles  son  los  recursos  de  estos  santos  y  heroicos 
religiosos?  Los  Católicos  confiados  á  los  cuidados 
del  Prefecto  Apostólico  no  pasan  de  4,000,  y  contribu- 
yen para  mtintener  el  sacerdote  con  150  pesos  en  to- 
do; lo  que  no  basta  para  solos  los  viajes.  Lo  que  re- 
ciben de  Francia  es  insignificante;  lo  que  reciben  de 
América  se  reduce  á  las  sumas  que  les  envía  el 
Frceman's  Journal  de  Nueva  York.  Por  lo  que  toca 
á  la  sociedad  que  se  estableció  en  "Washington  para 
las  misiones  católicas  de  los  Estados,  el  P.  llobot  ase- 
gura que  no  recibió  sino  75  pe?os  á  fuerza  de  súpli- 
cas. . .  .Eó  aquí  todos  los  recursos  de  los  Benedicti- 
nos del  Convento  del  Sagrado  Corazón. 

El  Propagateur  acaba  su  artículo  con  las  siguientes 
palabras:  A  esta  soledad  inculta,  y  poblada  f^ola- 
mente  por  ludios,  lejoB  de  toda  civilización  y  de  toda 
comunicación,  falta  de  todo  recurso,  estos  heroicos 
misioneros  la  llaman  su  tierra  de  protnisioii.  La  ver- 
dad 03  que  gozan  allí  de  una  paz  profunda,  esperan- 
do do  la  divina  providencia  el  pan  de  cada  dia,  y  a- 
bandonados  en  sus  brazos  para  proporcionarse  con 
que  satisfacer  las  primeras  necesidades  do  la  vida. 
Ellos  han  plantado  el  estandarte  de  la  cruz  en  la  sola 
tierra  de  la  América  del  Norte  en  donde  no  so  habia 
levantado  todavía,  v  haciendo  mucho  bien  al  presen- 
te en  su  recinto,  espoi.iu  poder  hacer  mucho  m?is  cu 
un  porvenir  no  lejano.     Trabajan  siu  descauso  llenos 
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de  fé,  y  sabiendo  muy  bien,  como  lo  observa  el  P.  D. 
Isidro  Robot  al  fin  de  su  carta,  que  "no  el  número 
de  sus  años,  sino  el  trabajo  de  su  oficio  pesará  en  la 
balanza  del  juez  soberano." 

NOTICIAS  EXTRAN JEHAS. 


i^ííisaa. — Uno  de  los  mejores  presentes  ofrecidos 
al  Padre  Santo  en  la  ocasión  de  su  Jubileo  episcopal 
es  sin  duda  el  de  algunas  Señoras  Americanas.  Estas 
constituj'éndose  en  comité,  han  llegado  á  comprar  un 
Cuadro  del  famoso  pintor  Ercole  Grandi  de  Ferrara. 
La  pintura  presentada  á  Pió  IX  es  destinada  para  la 
Galería  Vaticana;  lleva  la  firma  del  Maestro,  y  la  fecha 
de  1840.  El  Cuadro  representa  el  desprendimiento 
de  la  Cruz.  Las  mas  ricas  Galerías  do  pintura  de 
Europa  nb  tienen  ninguna  obra  de  Grandi  en  sus  co- 
lecciones. No  solo  pues  el  Papa,  sino  Roma  entera 
quedará  muy  agradecida  á  estas  Señoras  Americanas 
por  la  aquisicion  de  esta  obra  maestra. — -(Ave  Jlía- 
ría.J 

lííília. — Como  ya  saben  nuestros  lectores,  en  Ita- 
lia los  católicos  no  concurren  á  las  votaciones  para  em- 
pleos políticos,  como  son  los  de  Senador,  Diputado, 
etc.  Pero  desde  algún  tiempo  y  por  consejo  del  mis- 
mo Padre  Santo,  concurren  á  las  votaciones  para  los 
empleos  municipales,  como  los  de  alcaldes,  miembros 
del  municipio,  etc.  Ya  hemos  dicho  que  en  Roma 
misma,  á  pesar  deque  allí  están  por  decir  así  concen- 
tradas todas  las  fuerzas  de  los  radicales,  los  católicos 
consiguieron  en  la  lucha  electoral  una  espléndida  vic- 
toria. En  Catania,  grande  ciudad  de  la  Sicilia,  no 
obstante  los  esfuerzos  d*  sus  enemigos,  los  católicos 
han  ganado  enteramente  las  elecciones,  pues  se  han 
elegido  los  quince  de  la  lista  votada  por  ellos  como 
miembros  del  municipio. 

Sí§ííssáaa. — El  Sr.  Obispo  de  Oviedo  ha  inaugura- 
do la  fundación  de  un  monumento  que  recordará  de 
hoy  en  adelante  una  de  la  mayores  glorias  de  la  his- 
toria nacional.  El  4  de  Nov.  se  puso  ia  primera  pie- 
dra de  una  nueva  Basílica  en  Covadonga,  la  cuna  de 
la  monarquía  española.  Será  esta  Iglesia  digna  de  la 
Reina  de  los  Cielos  á  quien  está  dedicada,  como  ho- 
menaje do  gratitud  por  la  protección  acordada  al  Rey 
Pclagio,  cuando  saliendo  de  las  montañas  de  las  As- 
turias libertó  la  monarquía  española  de  los  terribles 
enemigos  que  la  habían  casi  destruido.  El  cabildo  del 
Santuario  nacional,  así  que  una  diputación  de  Oviedo 
y  el  Gobernador  de  la  provincia  han  acompañado  al 
Sr.  Obispo  que  presidia  á  la  solemne  función.  Al 
cumplirse  esta,  la  multitud  ae  dispersó  al  grito  de  Vi- 
va  la -Religión,.  Viva  Pió  IX. 

ASesMíJisíia. — En  la  historia  de  las  persecuciones 
contra  los  católicos  no  es  raro  leer  que  los  sacerdotes 
se  disfrazaban  de  mil  maneras  para  poder  con  seguri- 
dad administrar  los  sacramentos  á  sus  fehgreses;  pero 
nunca  pensábamos  que  lo  mismo  hubiera  sucedido  en 
este  siglo  XIX,  que  se  apellida,  siglo  de  libertad  y  de 
tolerancia.  Esto  es  sin  embargó  lo  que  pasa  en  Pru- 
sia.  El  Rev.  Loga  de  Schwerin  que  fué  últimamente 
aprisionado  como  sacerdote  católico,  para  ocultarse 
tenia  una  tienda  muy  bien  surtida,  y  los  protestantes 
creíanlo  un  negociante  de  ganados.  Bien  que  toda 
la  población  católica  supiese  lo]  que  era,  sin  embargo 
el  secreto  fué  mantenido  pqr  espacio  de  mas  de  un 
año.  Los  periódicos  del  partido  que  allí  se  llama 
Nacional  Liberal,,  están  llenos  do  rabia,  porque  las 
Parroquias  privadas  de  sus  pastores  continúan  sien- 
do administradas  por  sacerdotes  así  disfrazados.  Uno 
de  esos  periódicos,  verdaderamente  reptiles,  dice  que 
los  mas  ardientes  y  piadosos  entre  los  sacerdotes  son 


los  jóvenes  recientemente  ordenados  fuera  de  Alema- 
nia. Como  estos  sacerdotes  no  han  sufrido  el  exa- 
men que  el  Estado  exige  de  cualquiera  sacerdote 
católico,  no  pueden  con  arreglo  á  las  inicuas  leyes  de 
Prusia  ejercer  los  oficios  eclesiásticos.  Sabido  es  que 
46  de  estos  sacerdotes  están  continuamente  viajando 
en  la  sola  provincia  do  Posen;  algunos  están  regular- 
mente administrando  las  Parroquias  como  lo  hacia  el 
P.  Loga,  al  paso  que  otros  ejercen  varios  oficios  con- 
forme á  las  órdenes  de  sus  superiores  eclesiásticos. 
Todos  estos  sacerdotes  ocultos  son  generosamente  a- 
sistidos  por  rancheros  católicos,  que  les  proporcionan 
cuando  es  preciso,  casa  y  un  Ingar  donde  ocultarse. 

El  Dr.  Von  Stablevvski  hablando  en  la  Cámara  de 
los  disturbios  acaecidos  en  Rosten,  dijo  que  en  el 
Gran  Ducado  do  Posen  hay  ahora  solamente  10  sa- 
cerdotes del  Estado  (esto  es¿  sacerdotes  ap'jstatas)  al 
paso  que  .800  sacerdotes  siguen  fieles  á  sii  Iglesia,  á 
pesar  de  todo  lo  que  por  esta  su  fidelidad  tienen  que 
padecer.  En  todos  los  países,  que  están  bajo  el  domi- 
nio prusiano,  hay  10,000  sacerdotes;  de  estos,  30  sola- 
mente han  caído  durante  la  persecución  Bismaikiana. 
Esto  según  nos  parece  constituye  el  mejor  elogio  que 
pueda  tributarse  al  clero  católico  de  Alemania. 

Por  lo  demás,  esta  persecución  sigue  como  siempre. 
En  Wiesbaden  2,000  católicos  están  bajo  proceso  por 
haber  organizado  una  procesión  el  dia  de  todos  los 
Santos. 

Leemos  en  una  correspondencia  de  Alemania:  '  A  n- 
tes  de  1870  la  Prusia  podía  estar  ufana  de  poseer  las 
mejores  escuelas  del  mundo.  Ahora,  después  del 
breve  período  de  8  años,  puede  gloriarse  de  haber 
destruido  la  obra  do  años  y  años  de  trabajo.  En 
verdad  que  pasnia  el  ver  cuan  pronto  las  escuelas 
prusianas  han  bajado  en  número  y  en  importancia;  des- 
de que  Bismark  empezó  su  guerra  de  exterminio  contra 
las  comunidades  religiosas  y  sus  excelentes,  escuelas. 
De  las  estadísticas  publicadas  por  el  Silesio.n  Sclwol 
Journed  veo  que  en  un  .solo  distrito  de  Silesia  hay  288 
escuelas  sin  ningún  maestro,  y  1,900  puestos  ocupa- 
dos por  hombres  incompetentes  para  enseñar.  Si  el 
presente  régimen  dura  diez  años  mas,  la  Prusia  ten- 
drá el  peor  sistema  do  escuelas  en  toda  Europa, 

BI«>Sj3Hílía. — Leemos  en  ol  GarJiolic  I^evieto:  'Así 
como  ha  sucedido  en  otras  naciones  el  Gobierno  ho- 
landés ha  procurado  también  imponer  al  pueblo  una 
educación  eeglar,  ó,  como  aquí  se  llama,  ?;o  sectaria; 
pero  en  ninguna  parto  esta  pretensión  fué  tan  mal  a- 
cogida  como  en  aquel  país.  Porque,  á  pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos.  Católicos  y  Protestantes  creyentes 
no  quieren  que  se  dé  á  sus  niños  una  educaciou  atea, 
y  de  ninguna  manera  lo  permitirán.  Sumas  enor- 
mes se  gastan  anuahnento  para  las  escaelas  públicas, 
pero  en  vano:  ellas  quedan  vacías,  al  paso  que  las  es- 
cuelas religiosas  se  aumentan  cada  año  .tanto  en 
número  como  en  importancia.  No  hace  mucho  qu.e 
se  abrió  en  Apeldoorn  una  escuela  secund.aria  del  Es- 
tado, y  para  ocupar  sus  nneve  maestros  no  hubo  mas 
que  la  concurrencia  de  doce  alumnos.  Hay  otra  es- 
cuela semejante  en  Ilaerenveen,  en  la  que  se  gastan 
sumas  fíibulosas  cada  año.  Tiene  ocho  profesores,  de 
los  cuales  tres  graduados  de  doctor;  y  sus  diez  y  nue- 
ve alumno»  ^gastan  casi  todo  su  tiempo  en  bailes  y 
otras  diversiones  semejantes.  Los  de  entre  nosotros 
que  aman  estos  ejemplos  los  imiten," 

Asi !^.. —La  Congregación  do  Propaganda  ha  en- 
viado $5,000  para  -socorrode  las  víctimas  del  hambre 
en  las  Indias. 

Mñr.  Chevalier  Vic.  Ap.  de  Mayssour  en  el  Hindos- 
tán escribe  con   fecha  del  1'  de  Nov.  que,  durante  el  • 
año  pasado,  él  j  sus  misioneros  han  adm-inistrado  el 
bautismo  á  2,570  paganos  adultos  y  á  4,562  niños, 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 

EXERO  13-19. 

11.   Domingo   I  dtspues  de  la   Epifanía. — La  Octava  do   la  Epifanía 
dol  Sofior.     San  Hipólito,  Mártir.     Sonta  Verónica  do  Binasco. 
11.  Lunes — San  Hilario,  Obispo,  Conf.  y  Dr.    S.  Fc'lix,  Pbro.  y  Mr. 
1.').  jl/aWcí  —  San  Pablo,  primer  Ermitaño.     Santa  Secundina.  Vg. 
Ki.  Miércoles — San  Marcelo,  Papa  y  Mártir.     Santa  Priscila. 

17.  Jneves  Stm  Antonio,  Abad.     San  Sulpicio,  Obispo. 

18.  Viernes— ha  Cátedra  de  Sun  Pedro  en  Eoma.   Santa  Frisca,  Vg. 
y  Mártir. 
Sábado— San  Canuto,  Eey  y  Mártir.     San  Ponciano,  Mártir. 

SAN  HILARIO,  OBISPO. 


l'J. 


Nacido  en  Aquitania  de  padres  nobles,  fué  ilustre 
por  su  doctrina  y  elocuencia,  y  mas  aun  por  sus  raras 
virtudes.  Croado  Obispo  de  Poitiers,  desempeñó  es- 
to oficio  con  grandísima  satisfacción  de  los  fieles.  El 
Emperador  Constancio  Tejaba  á  la  sazón  á  los  Cató- 
licos, y  con  el  destierro,  la  confiscación,  y  todo  góne- 
ro  do  crueldad  procuraba  atraerlos  á  la  herejía  de  los 
Arríanos.  Pero  encontró  en  Hilario  un  pecho  de 
bronce,  un  baluarte  fortísimo  contra  sus  amagos  y 
tretas.  Por  lo  que,  insidiado,  y  calumniado  fué  des- 
terrado^ en  la  Frigia,  donde  resucitó  á  un  muerto  y 
escribió  doce  libros  sobre  la  Trinidad,  contra  los  Ar- 
ríanos. Cuatro  años  mas  tarde  habiéndose  convoca- 
do el  Concilio  de  Seleucia,  fué  obligr.do  á  presenciar- 
lo Hilario.  Partió  después  para  Constantinopla.  Allí, 
viendo  en  qm;  peligro  se  hallaba  la  fé,  publicó  tres  li- 
bros, y  pidió  al  Emperador  que  le  dejara  disputar 
paladinamente  con  sus  adversarios.  Opusiéronse  Ur- 
sacio  y  Valente,  obispos  Arríanos,  á  quienes  había 
confutado  TÍctoriosamcnte  Hilario  en  sus  escritos;  y 
para  evitar  una  disputa  que  había  de  ser  por  ellos 
una  vergonzosa  derrota,  persuadieron  á  Constancio  á 
que,  so  pretexto  de  honrar  á  Hilario,  le  restituyese  á 
su  diócesis.  San  Jerónimo  nos  asegura  que  las  Igle- 
sias do  la  Galía  acogieron  á  Hilario  como  á  un  Gene- 
ral que  vuelve  del  campo  de  batalla  coronado  de  lau- 
reles. Administró  en  seguida  tranquilamente  la  Igle- 
sia de  Poitiers;  purificó  la  Galía  entera  de  la  horren- 
da herejía  arriana;  escribió  libros  llenos  déla  mas  alta 
erudición;  y  colmado  de  merecimientos  salló  de  este 
mundo  el  año  469  do  la  Era  cristiana.  Muchos  Pa- 
dres y  Concilios  diéronle  título  de  Doctor  de  la  Igle- 
sia, y  como  tal  fué  venerado  en  varias  dióceses,  hasta 
que  nuestro  inmortal  Pontífice  Pío  IX  hizo  general  en 
toda  la  Iglesia  aquel  título  y  honores. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

¡Nuevo  descubrimiento!  La  miserable  secta 
de  los  Valdenses  es  "la  iglesia  primitiva  Italia- 
na." Así  lo  dico  la  doctísima  Clñquirritina 
guapa,  cuja  ''profiüukz  de  imaginación"  es  un 
argumento  ineludible.  Con  que,'  una  secta  que 
nació'  en  el  siglo  XII,  iiíu-ia  los  niíos  úo  1  1  (U),  y 
cuyo  fundador  y  ca]);it;iz  fué  Pedro  Acaldo,  lio'ra- 
bre  fauíítico  é  ignorante  que  ni  escribir  sabia, 
esta  es  "la  Iglesia  primitiva  Italiana"  ¡Primi- 
tiva/ ¿Y  los  once  sigh)s  y  medio  que  se  pasaron 
antes  de  Pedro  Valdo?  ¿No  hubo  Iglesia  Cris- 
tiana en  Italia  antes  de   1160?    ¡Primitiva  /(a- 


lianal  Pero,  señor;  si  en  ningún  punto  de  Italia, 
fuera  de  los  Valles  de  Piamontc,  formaron  japjús 
secta  los  Valdenses,  ¿qué  tienen  que  ver  con  la 
Iglesia  Ttalianat  ¿Por  ventura  está  la  Italia  con- 
finada en  los  Valles  de  Piamoute?  ¡Lástima  que 
no  conozca  un  poquito  mas  de  geografía  é  his- 
toria la  chiquirritína  guapa\  y  lástima  que  su  pe- 
tulancia no  le  permita  callarse  el  pico  cuando  no 
sabe!  Un  dia  que  otro  oiréis  que  el  Juan  Ani- 
nismo  es  la  Iglesia  primitiva  de  Las  Vegas, 
antes  bien  de  todo  el  Nuevo  Méjico! 


Como  el  Doctor  de  Sanctis  "por  la  lectura  de 
la  Biblia  fué  verdaderamente  convertido  al 
evangelio;"  así  el  Dr.  Miller,  por  la  lectura  de  la 
Biblia,  hallo  1?  que  "el  alma  no  es  inmortal;" 
2?  que  "Jesucristo,  siendo  hijo  de  Adán,  fué 
manchado  del  pecado  de  Adán;  heredó  una  na- 
turaleza corrompida;  y  necesitó  ser  redimido,  y 
lo  fué  con  su  propia  muerte;"  3?  "que  no  hay  cu 
Dios  sino  una  sola  persona."  ¡Adiós  Cristianis- 
mo! Merriam  y  los  Congregacionaks  niegan  el 
Infierno;  Miller  niega  la  Trinidad  de  Dios  y 
blasfema  de  la  divinidad  de  Jesucristo!  La  des- 
vergüenza de  este  señor  chocó  á  los  mismos  Pres- 
biterianos de  New  Jersey.  El  Sínodo,  olvidan- 
do "el  divino  derecho  del  juicio  privado,"  con- 
dend  al  Miller;  pero  en  términos  que  bien  se  co- 
nociera lo  que  le  repugnaba  el  condenarle;  pues 
dijo  que  "acaso  el  Sr.  Miller  no  entendió  bien 
la  importancia  que  tienen  estas  doctrinas;"  y 
que,  al  promulgarlas,  no  tuvo  intención  de  sos- 
tener opiniones  "inconsistentes  con  los  sistemas 
de  verdad  divina  seguidos  por  los  Calvinistas  6 
Evangélicos."  Por  supuesto;  es  como  si  le  tira- 
ran á  uno  un  pistoletazo  en  las  sienes,  y  le  di- 
jeran: Mire  V.,  caballero,  nosotros  no  llevamos 
la  mas  mínima  intención  de  matarle. — El  Sínodo 
recomendó  á  Miller  el  que  "tomara  tiempo  para 
estudiar  y  reflexionar  sosegadamente,"  y  "revi- 
sar con  toda  solemnidad  sus  opiniones  sobre 
estos  puntos  vitales  de  doctrina;'"  6  á  lo  menos 
"corroborarlos  de  tal  manera  que  obligara  i 
avenirse  con  él  á  los  que  ahora  discrepan."  Y 
con  esto  probó  el  Sínodo  cuan  profundamente 
está  convencido  de  que  las  opiniones  de  Miller 
no  pueden  ser  corroboradas  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  Es  siempre  la  misma  historia:  los 
Ministros  evangélicos  no  tienen  fé;  afirman, 
dudan,  niegan,  reniegan  y  blasfeman  de  cualquier 
dogma  de  los  mas  evidentemente  contenidos  en 
la  Biblia;  y  con  todo  pretenden  que  no  se  apar- 
tan un  dedo  de  las  cosas  enseñadas  por  ella  y 
se  jactan  de  ser  sus  defensores  y  custodios! 
O  proiclnrum  custodem,  ut  ajunt,  lupum! 


Acabamos  de  recibir  el  Mensaje  de  nuestro 
Ilon.  Sr.  Gobernador  al  Cuerpo  Legislativo  de 
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Santa  Fé,  dfiraasiádb  tarde  para  hacer  una  que 
otra  reflexión  sobre  los  asuntos  que  nos  tocan 
mas  de  cerca.  Si  vale  la  pena,  nos  ocuparemos 
en  ellos  quizás  la  semana  que  viene.  Por  ahora 
diremos  que,  por  cuarenta  dias  de  sesión,  solo 
con  una  máquina  de  vapor  podrán  hacerse  todas 
las  leyes  propuestas  por  Su  Excelencia. 


En  una  sola  de  las  Iglesias  catdlicas  de  Nueva 
York  se  calcularon  en  51,000  los  fieles  que  el 
dia  de  Navidad  asistieron  al  santo  sacrificio  de 
la  Misa;  no  todos  al  mismo  tiempo,  por  supuesto, 
sino  en  17  Misas  sucesivas,  celebradas  desde  las 
4.30  hasta  las  11  a.  m.  La  concurrencia  á  los 
oficios  divinos  fiíé  proporcionalmente  la  misma 
en  las  demás  Iglesias.  Óigase  ahora  lo  que  un 
periódico  seglar  dice  acerca  de  la  escasez  de 
gente  en  los  templos  protestantes,  á  propósito  de 
una  junta  tenida  por  los  ministros  Protestantes 
de  Cincinnati  á  fin  de  ver  cómo  han  de  atraer 
la  gente  á  sus  templos,  6  meeting-houses. 
"Parece,"  escribe  aquel  periódico,  "que  en  las 
iglesias  de  esos  predicadores  poca  gente  se 
reúne;  que  la  frecuencia  disminuye  de  año  en 
año;  que  es  hoy  dia  menor  de  la  que  era  veinte 
años  ha,  y  que  la  perspectiva  de  lo  futuro  no  es 
nada  halagüeña.  El  lenguaje  que  salió  de  los 
labios  de  los  predicadores  de  Cincinnati,  los 
acentos  de  dolor  emitidos  por  el  Rev.  Mr.  Em- 
ery,  y  el  Rev.  Dr.  Morey,  y  el  Rev.  Mr.  Nunn, 
podrían  casi  producir  un  sentimiento  de  deses- 
peración en  el  ánimo  de  los  que  todavía  están 
con  ellos.  Si  el  concurso  de  sus -iglesias  sigue 
disminuyendo  por  veinte  años  mas  en  las  mis- 
mas proporciones  de  los  veinte  años  pasados, 
los  costosos  edificios  deberán  ser  abandonados  á 
los  tecolotes,  murciélagos  y  bitores,  ó  bien  de- 
berán ser  aplicados  á  otros  usos.'' — No  nos  ex- 
traña: la  religión  de  los  protestantes  consiste  en 
leer  la  Biblia;  y  leer  por  leer,  mas  vale  leer  en 
casa  á  lado  de  una  lumbre  que  os  aviva  y  re- 
crea, que  salir  de  noche  é  ir  tiritando  de  frió 
por  las  calles  y  aburrirse  luego  con  la  plática 
del  ministro. 


> « ^ » < 


No  hemos  acabado  el  elenco  de  los  Protestan- 
tes que  condenan  sin  disfraz  ni  miedo  el  sistema 
presente  de  Escuelas  Publicas.  El  Pacific 
Churchman,  órgano  de  los  Episcopales  de  San 
Francisco  (Cal.)  decia  el  año  pasado:  "Nuestras 
escuelas  públicas  están  faltas  de  toda  enseñanza 
moral;  solo  tienden  á  producir  ilustrados  tunan- 
tes de  los  mas  espabilados.  La  sola  cultura  in- 
telectual no  dio  ni  dará  nunca  hombres  honra- 
dos y  temerosos  de  Dios." 


El  diario  de  Nueva  York  The  Sun  saluda  el 
año  nuevo  con  un  doloroso  é  ignominioso  calen- 
dario de  los  años  1874,  1875,  1876,  1877,  y  la 
segunda  mitad  de  1873.  Es  una  lista  de  hurtos, 
latrocinios,  falsificaciones,  desfalcos  y  otros  crí- 
menes por  el  estilo  cometidos  en  los  E.  U.  du- 
rante esos  cuatro  años  y  medio.  Todos  esos 
ladrones  son  gente  educada,  y  por  punto  general 
en  nuestras /ree  national  secular  schools:  Cajeros 
y  Presidentes  de  Bancos,  business  men,  oficiales 
de  confianza,  empleados  públicos,  conserjes  de 
Iglesias,  Reverendos  clérigos,  en  todo  cerca  de 
trescientos  cincuenta  nombres  respetables.  Mas 
de  doscientos  se  contentaron  con  sumas  de  $5,- 
000  á  $50,000;  unos  cuarenta  de  $100,000  á 
$200,000;  cerca  de  treinta  aspiraron  á  premios 
mas  vistosos  por  su  felonía;  y  unos  diez  ó  doce 
comparecen  en  el  catálogo  como  autores  de 
operaciones  combinadas,  que  se  anexaron  mas  de 
un  tercio  de  la  suma  robada.  Esta  asciende  á 
treinta  millones  de  pesos!  Y  la  lista  no  presenta 
mas  que  los  robos  descubiertos! 


Hallamos  en  el  Caiholic  Review  que  en  el  ani- 
versario de  la  fiesta  del  Arzobispo  Lynch  fué 
leido  el  siguiente  resumen  de  los  trabajos  de 
este  celoso  Prelado.  Durante  su  administración 
el  clero  aumentó  de  treinta  y  cinco,  se  recibie- 
ron doscientas  Hermanas,  se  erigieron  treinta  y 
seis  Iglesias,  estableciéronse  diez  y  seis  parro- 
quias nuevas,  fundáronse  catorce  instituciones 
de  caridad  ú  otras,  se  construyeron  veinte  y 
seis  presbiterios,  y  fueron  confirmadas  18,000 
personas.  Su  Señoría  estuvo  tres  veces  en 
Roma,  asistió  al  Concilio  Ecuménico,  donde  ha- 
bló por  dos  horas  en  Latin  en  favor  del  dogma 
de  la  Infalibilidad  Pontificia,  y  habia  sido  de- 
signado juntamente  con  el  Cardenal  Manning,  el 
Arzobispo  de  Cashcl,  y  otros,  para  responder  á 
las  objeciones. 


^  I  ^ 


El  Lie.  Sr.  D.  Florencio  Molina  es  el  Cura- 
párroco  de  Magdalena  (Sonora),  que  por  un  des- 
conocido, ocultado  bajo  el  nombre  de  Marión, 
fué  acusado  en  Las  Dos  Repúblicas  de  malversar 
las  sumas  ofrecidas  por  los  fieles  en  ocasión  de 
las  fiestas  patronales  de  aquella  parroquia.  Con 
aquella  acusación  iban  mezclados  asertos  que 
zaherían  directamente  los  dogmas  cristianos.  El 
Rev.  Sr.  Molina  nos  envia  un  comunicado  en  el 
que  confutando  difusamente  las  proposiciones  in- 
juriosas á  la  fé,  se  disculpa  á  sí  mismo  y  á  su 
Superior  Eclesiástico,  elSr.  Obispo  de  Culiacan, 
de  la  imputación  que  les  hiciera  el  Marión.  El 
comunicado  remitido  antes  á  Las  Dos  Repúbli- 
cas para  recibir  publicidad,  encontró  una  sonora 
repulsa.  Nosotros  no  tenemos  las  razones  de 
nuestro  colega  para  rehusarnos  á  dar  cabida  en 
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iiuestras  páginas  al  escrito  del  Rev.  Sr.  Molina' 
pero  nos  lo  impide  su  extensión.  Con  todo,  sien- 
do el  mal  uso  de  las    limosnas   lo  que  sirvid  de 
ocasión  6  pretexto  á  los  ataques,   copiaremos  el 
párrafo  relativo  á  este  asunto:    "Para  concluir," 
escribe  el  párroco  de  Magdalena,    "diré  no  al 
autor  del  remitido  sino  á  los  que  depositan  las 
limosnas  en   la  urna  de  S.  Francisco,  que  hace 
dos   años   que  las  expresadas  limpsnas  se  de- 
dican por  el  Ilnstrísimo  Sr.  Obispo  de  la  dióce- 
sis al  importantísimo   ramo  de  la  educación  de 
júveues  que  se  dediquen  á  la  carrera,  eclesiástica 
en  el  Seminario  Conciliar  de  Sonora,  fundado  en 
Culiacan  á  sus   expensas,   por  el  I.  S.  Dr.  Don 
Lázaro  de  la  Garza   y  Ballesteros  de  feliz  me- 
moria.    Tan  pública  como  sensible  es  la  necesi- 
dad de  ministros  de  la  Religión:  y  la  obligación 
de  promover  que  los  liaj'^a,   no  es  menos  impor- 
tante á  todos  los    fieles   de    una   mitra   que    al 
obispo  y  los  párrocos.   "Rogad   al   señor  de   la 
mies,  que  envié  operarios  á  su  mies,"  dijo  Jesu- 
cristo  á   la  Iglesia   que   fundaba. .  Y    nuestros 
ruegos  para  cumj)lir  con  este  precepto,  deben  de 
ser  acompañados  de  los    medios    eficaces    para 
conseguir  su  objeto  y  uno  de  tantos  puede  ser  el 
de  las  limosnas  en  cuestión.    Las  limosnas  han 
tenido  siempre  un  objeto  piadoso  y  su  aplicación 
ha  sido  siempre  por  las  leyes  de  la  Iglesia  de  la 
exclusiva  jurisdicción  del  Obispo.  Y  jamás  pudo 
determinarse  objeto  mas  útil,  ni  necesario  en  las 
actuales   circunstancias   de    pobreza  de  nuestro 
Seminario;  ni  aun  mas  conforme  con  la  voluntad 
de  los  que  las  rinden  á  S.  Francisco  que  el  de  la 
educación  de  jdvenes  para   el  sacerdocio  en  el 
único  plantel  de  educación  profesional  en  ambos 
Estados  de  Sonora  y  Cinaloa  de  que  se  compone 
la  Mitra  de  Sonora;  de  cuyos  jóvenes  podemos 
esperar,  6  sacerdotes  6  abogados,    ú    hombres 
instruidos  en  cualquiera  otra  carrera  profesional 
útil  á  la  sociedad." 


La  Eduoacioii  es  Atribución  de  la  Familia. 


Como  prometimos  la  semana  pasada,  contesta- 
remos en  el  presente  artículo  á  una  dificultad 
j)ropucsta  por  el  Laa  Ve(/as  Oazetie,  contra  nues- 
tras teorías  sobre  los  derechos  de  la  Educa- 
ción. • 

La  Gaceta  nos  atribuye  el  haber  sostenido  que 
el  Estado  "no  tiene  derecho  ninguno  de  proveer 
á  la  educación  de  la  juventud;  que  la  instrucción 
es  derecho  inherente  eii  los  padres;  que  ellos 
solos  pueden  escoger  á  los  profesores  y  el  modo 
de  enseñar,  y  que  en  esas  cosas  no  tiene  el  Es- 
tado derecho  ninguno  de  interponerse."  Eso  es 
mucho  mas  de  lo  que  afirmáramos.  Nuestro  co- 
lega anticipa  con  denuisía  las  consecuencias  de 
nuestros  pr¡nci[)ios,  por  la  simple  razón  de  que 
todavía  uo  lo?  tenemos  expuestos  todo9.    En  el 


No.  4 1  de  la  Revista  prometíamos  el  año  pasado 
de  tratar  de  la  p]dueacion  en  sus  relaciones  con 
-la  Familia,  con  la  Iglesia  y.  con  el  Estado.  Has- 
.  ta  ahora  solo  nos  ha  ocupado  el  primer  punto.  Lo 
que  puede  y  debe  el  Estado  por  la  enseñanza  de 
la  juventud  será  tema  de  artículos  posteriores; 
bien  que,,  al  par  que  sus  pobres  hermanos,  los 
anteriores,  no  debiesen  producir  el  mas  mínimo 
resultado  práctico. 

Nuestra  tesis  sobre  la  Familia  y  la  Educación 
ha  sido  que  la' Familia  está  sometida  por  ley  de 
naturaleza  al  deber  de  educar  á  su  prole.  ¿Es 
cierto  este  deber,  6  pretenderemos  que  el  padre 
y  la'madre  iiueden  dejar  crecer  á  sus  hijos  como 
seres-'  irracionaies?'  Pero  si  el  deber  exiíite,  es 
imposible  que  no  exista  el  (derecho  de  cumplir 
con  tal  deber;  como,  si  existe  el  deber  de  ali- 
mentar á  los  hijos,  es  imposible  que  no  exi&ta  el 
derecho  de  darles  de  comer.  A  cada  deber  cor- 
responde siempre  y  absolutamente  un  derecho. 
Ahora  bien,  ninguna  necesidad  hay  de  ejercer  el 
derecho  de  la  educación  personalmente.  Bien 
pueden  el  padre  y  la  madre  ejercerlo  por  medio 
de  otros.  Pero  en  tal  caso,  no  abdican  su  de- 
recho; no  quedan  exentos  de-  su  deber;  perma- 
necen ellos  primariamente  responsables  de  la 
recta  educación  de  sus  hijos,  porque  á  ellos  im- 
puso la  naturaleza  el  deber  primario  de  criarlos 
y  educarlos. 

Ahora  bien,  ¿se  sigue  de  eso  que  el  Estado 
"no  tiene  derecho\?iw?f7?mo  de  proveer  á  la  edu- 
cación de  la  juventud?"  De  ninguna  manera. 
La  consecuencia  única  es  que  el  Estado  no  pue- 
de obstaculizar  el  cumplimiento  de  aquel  deber, 
ni  el  ejercicio  de  aquel  derecho.  "Nadie  en  el 
mundo,"  dijimos  nosotros  en  el  artículo  atacado 
por  La  (iraceta,  "nadie  en  el  mundo  puede  impe- 
dir el  cumplimiento  de  este  deber  de  la  familia; 
nadie  puede  desconocer  su  derecho  de  educar  á 
los  hijos.  El  Estado  mismo  no  lo  puede,  siendo 
que  aquel  deber  y  aquel  derecho  dimanan  de  la 
sola  naturaleza;  y  la  naturaleza  se  impone  al  Es- 
tado mismo."  "El  Pistado,  antes  que  estorbar  el 
cumplimiento  de  aquel  deber  y  aquel  derecho, 
debe  facilitar  el  primero  y  garantizar  el  segun- 
do." Y  concluíamos  el  artículo  diciendo  que 
siendo  el  deber  de  educar  del  padre  de  familia 
imprescriptible,  y  su  derecho  inviolable,  "AV 
(/árselo,  impedirle  el  que  vigile  sóbrela  educación 
de  sus  hijos,  el  que  la  confie  á  esos  6  esotros  e- 
ducadorcs,  el  que  la  dirija  á  tenor  de  sus  pro- 
pios principios  y  de  su  conciencia,  es  abuso  de 
poder,  os  delito  social,  es  tiranía."'  ¿Significan 
esas  palabras  que  el  Estado  no  puede  hacer  na- 
da por  la  institución  de  la  niñez  y  adolescencia? 
¿que  "no  tiene  derecho  niiHjrmo  de  proveer  á  la 
educación  de  la  juventud?"'  Sí,  })uede  proveer; 
pero  sin  estorbar  el  derecho  paterno.  "La  ins- 
trucción y  cultura  de  los  ciudadanos,  son  un  gran 
bien,"  hemos  dicho  en  el  postrer  número  del  año 
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pasado,  "y  el  Gobierno  ^)?/eáíe  y  debe  promover- 
las; pero  solo  con  los  medios  equitativos  y  jus- 
tos," sin  "atropellar  los  derechos  de  las  familias, 
imponiéndoles  á  la  fuerza  un  método  de  ense- 
ñanza que  ellas  detestan  y  rechazan,"  6  no  per- 
mitiendo otra  fuente  de  lo  verdadero  y  de  lo 
recto  fuera  dé  las  dependientes  del  poder  pú- 
blico. 

Nosotros  ignoramos  si  conviene  en  esos  prin- 
cipios La  Gaceta  de  Las  Vegas.  Los  argumen- 
tos dirigidos  contra  nuestra  tesis  probarían  que 
existe  en  el  Estado  una  facultad  de  absorber  el 
derecho  inherente  en  las  familias;  de  apropiar- 
se lo  que  la  naturaleza  concedió  al  padre  y  á  la 
madre;  y  que  estos  húllanse,  en  consecuencia  de 
la  vida  cívica,  en  la  obligación  rigurosa  de  ce- 
der sus  derechos  de  educación  al  supremo  poder 
que  rige  la  sociedad.  Eso  es  lo  que  parece  po- 
derse desprender  de  los  asertos  siguientes: 
"Siendo  universal  el  sufragio,  universal  debe  ser 
también  la  educación,  á  fin  de  obtener  buenas 
leyes  é  idóneos  empleados  públicos.  .  El  derecho 
que  tiene  el  Estado  de  proveer  á  la  educación 
del  pueblo  está  tan  fundado  como  el  mismo  de- 
recho de  gobierno.  Considerando  en  abstracto 
el  gobierno  civil,  puede  decirse  que  es  un  mal  ne- 
cesario. Cada  uno  de  los  habitantes  cede  una 
parte  de  su  libertad  y  derechos  naturales  al  ar- 
bitrio de.  la  comunidad  soberana  representada 
por  el  Estado.  En  las  naciones  Europeas,  donde 
la  intiiediata  vecindad  de  paises  hostiles  hace  ne- 
cesarios los  ejércitos  permanentes,  el  gobierno 
obliga  al  servicio  militar,  por  cierto  número  de 
años,  á  casi  todos  los  habitantes  varones  válidos. 
Esderechc  natural  del  hombre  disponer  de  su 
propia  actividad;  pero  en  tal  caso  el  gobierno, 
para  mantenerse  á  sí  mismo,  viola,  la  libertad 
natural."  "Lo  propio  puede  decirse  de  los  im- 
puestos," etc.  "Todos  son  derechos  naturales 
renunciados  por  bien  del  gobierno."  "Para  la 
estabilidad  de  una  monarquía  Europea  es  de  una 
importancia  suprema  el  ejército  permanente;  el 
firme  sosten  y  el  influjo  conservador  de  una  re- 
pública Americana  es  un  pueblo  ilustrado." — 
De  todas  esas  proposiciones  podemos  muy  bien 
formular  las  dos  siguientes:  Ira:  El  buen  go- 
bierno, las  buenas  leyes,  los  buenos  empleados, 
la  prosperidad  y  firmeza  de  una  sociedad  demo- 
crática son  cosas  imposibles  sin  la  enseñanza  u- 
niversal.  2da:  Luego,  si  puede  la  sociedad  ci- 
vil limitar  la  libertad  de  acción  de  los  socios 
forzándolos  al  servicio  militar,  etc.,  para  defen- 
derse }'■  mantenerse  á  sí  misma,  mucho  mas  po- 
drá tomar  en  sus  manos  la  instrucción  popular, 
Y  los  padres  de  familia  deberán  cederle  el  dere- 
cho de  educar  que  recibieran  de  la  naturaleza. 

Nos  recordamos  haber  leido  este  mismo  argu- 
mento bajo  otra  forma  y  en  otras  palabras,  en 
un  discurso  pronunciado  por  Henry  Beecher, 
hará  ahora  unos  cinco  años,     Puede  el  Estado, 


decía  el  afamado  orador,  meter  sobre  un  campo 
de  batalla,  para  arrostrar  la  muerte,  á  millones 
de  sus  ciudadanos,  ¿y  no  podrá  meterlos  en  una 
escuela  á  fin  de  instruirlos  en  las  cosas  necesa- 
rias para  ser  útiles  á  la  patria? 

No  negaremos  que  este  razonamiento  produce 
á  primera  vista  el  efecto  de  un  relámpago  que 
deslumbra  y  fascina  la  mente.  Pero  es  una  luz 
momentánea  y  fugaz.  Examinémoslo  brevemen- 
te. Dejando  á  un  lado  el  peligro  extremo  de 
una  nación,  cuando  /Suprema  ¡ex  salus  populí  est; 
atengámonos  al  argumento  bajo  la  forma  mas 
sencilla:  Un  buen  gobierno  democrático  nece- 
sita ciudadanos  instruidos,  como  una  monar- 
quía europea  necesita  ejércitos  permanentes. 
Luego  si  puede  aquella  monarquía  obligar  á  lle- 
var las  armas  á  casi  todos  los  varones  válidos,  á 
despecho  de  la  individual  libertad  de  acción, 
también  podrá  un  estado  republicano  instruir  y 
educar  la  juventud  según  le  [larezca,  á  despecho 
del  derecho  de  educar  inherente  en  las  fami- 
lias. 

Observaremos  en  primer  lugar  que  el  argu- 
mento prueba  demasiado,  y  por  lo  tanto  no  prue- 
ba nada.  Como  el  Estado  necesita  ciudadanos 
instruidos,  así  necesita,  y  mucho  mas,  (|ue  ten- 
gan todos  el  conjunto  de  medios  necesarios  para 
la  vida  y  que  sean  sanos  y  válidos;  luego  admi- 
tamos con  Montesquieu  (¡uc  "el  Estado  debe  á 
todos  sus  ciudadanos  una  subsistencia  segura,  el 
alimento,  el  vestido  conveniente,  y  un  género 
de  vida  que  no  sea  contrarío  á  la  salud"  (Kí<prit 
des  lois,  L.  23.  c.  20.). — El  Estado  necesita  el 
sabio  desarrollo  de  la  agricultura,  el  acertado 
acrecentamiento  de  la  riqueza  pública,  la  justa 
economía  de  las  profesiones  liberales,  el  razona- 
ble aumento  de  la  población,  la  recta  propaga- 
ción de  la  verdad  y  de  la  moral;  luego  tome  en 
sus  manos  la  agricultura,  y  decrete  si  hemos  de 
sembrar  en  nuestros  campos  maiz  ó  betabeles; 
póngase  á  dirigir  la  industria  y  el  comereio,  y 
ordene  por  ley  si  hemos  de  explotar  las  minas, 
ó  establecer  manufacturas  y  fábricas,  traficar  en 
pieles  y  lana,  6  en  tabaco  y  licores;  asuma  la  re- 
gulación de  las  profesiones,  y  legisle  sobre  quié- 
nes y  cuántos  deberán  dedicarse  á  'a  medicina, 
y  quiénes  y  cuántos  á  la  jurisprudencia;  tu'niciíe 
el  monopolio  de  la  prensa;  y  mande  qué  diarios 
y  libros  deberán  publicarse,  qué  ideas  }'  princi- 
pios deberán  ser  desterrados;  fije  el  máximum 
de  la  población,  y  decida  hasta  donde  ha  de  ser 
libre  el  matrimonio  y  la  procreación  de  los  hijes. 
Todas  esas  consecuencias  son  absurdas.  Luego 
el  principio  de  Necesidad  de  Justado  debe  absolu- 
tamente tener  ciertos  límites. 

El  Estado  existe  para  garantizar  los  dereelios 
individuales  y  domésticos  de  los  ciudadanos; 
¿cómo,  pues,  podrá  apropiárselos,  usurparlos, 
"violarlos?"  El  Estado  no  puede  jamás  vio/ar 
ningún  derecho.     Derechos  hay  que  delante  de 
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la  Necesidad  de  Vastado  quedan  limitados,  ó  aun 
a  veces  suspensos.  Son  inajenables,  como  el 
<lercclio  de  propiedad,  y  en  ciertos  casos  deben 
«er  enajenados,  suspendidos  6  limitados,  como 
acontece  en  la  satisfacción  de  los  impuestos  pú- 
blicos, sí  lin  de  poder  conseguir  un  bien  mayor. 
]*ero  el  derecho  enajenado  6  suspenso  no  es  vio- 
lado. La  violación  supone  (]ue  el  derecho  exis- 
te y  sigue  obrando;  y  eu  la  enajenación  el  dere- 
cho no  existe  mas,  como  en  la  suspensión  cesa 
«le  obrar.  Otros  derechos  hay  que  por  su  natu- 
raleza no  son  susceptibles  de  ser  enajenados  ni 
suspendidos,  como  el  derecho  de  servir  á  Dios, 
llamado  comunmente  de  libertad  de  conciencia. 
Según  nosotros  el  derecho  de  la  familia  de  edu- 
car á  su  prole  es,  en  las  condiciones  normales,  iu- 
íílienable,  porcjuc  repugna  á  todos  los  instintos, 
y  por  consiguiente  ;i  las  intenciones  manifiestas 
de  la  naturaleza,  el  que  el  padre  y  la  madre  no 
f^eanlos  ediiradores  de  sus  hijos,  el  que  abando- 
nen todo  cuidado  de  ellos,  el  (\ue  se  despojen  de 
toda  responsabilidad  de  Sn  educación  y  crianza. 
Y  si  es  inalienable  tal  derecho,  no  puede  ser 
obstaculizado  ni  desconocido  por  el  Estado. 

Lo  que  mas  nos  sorprende  al  ponderar  este  ar- 
írumento  fundado  en  la  Necesidad  de  Ustado  es  la 
contradicción  incurrida,  acaso  sin  apercibirla, 
])or  sus  sostenedores.  Dícennos  que  el  buen  go- 
bierno, las  buenas  leyes,  los  buenos  empleados 
f  on  cosas  imposibles  sin  la  instrucción  popular, 
y  que  consiguientemente  el  Estado  vese  en  la 
]>rccision  absoluta  de  tomar  á  su  cargo  esa  ins- 
trucción, hasta  desconociendo  el  derecho  natu- 
ral de  los  padres.  "Los  padres  son  indudable- 
üiente  los  maestros  y  tutores  naturales  de  sus 
iiijos,"  escribe  el  Las  Vegas  Gazette.  "Ellos'de- 
borian  [)rovoer  ;í  la  educación  de  tal  manera  que 
iws  hijos  crecieran  buenos  ciudadanos  3^  votantes 
<'om{)cíentes;  pero  no  cumplen  con  sus  deberes, 
y  el  listado  se  ve  forzado  á  emplear  instituto- 
res." Muy  bien;  pero  ved  otra  aj)l¡cacion  de 
<>ste  mismo  princi()io:  El  buen  gobierno,  las  bue- 
nas Ic^'es,  los  buenos  empleados  son  cosas  impo- 
í^ibles  sin  la  i)robidad,  la  conciencia,  la  Religión, 
)-A\\  duda  alguna  los  padres  son  los  que  la  natu- 
raleza destino  á  instilar  en  el  corazón  de  los  ni- 
ños la  prol)idad,  la  conciencia,  la  Religión;  pero 
filos  no  cumplen  con  su  deber;  entre  nuestros 
( ¡udadaiios  hay  centenares  de  millares  sin  con- 
<¡encia  ni  religión  ninguna,  y  en  vano  esperaría- 
mos de  los  (ales  una  |)role  concienzuda  y  religio- 
sa; luego  subinti'e  el  Estado  en  el  lugar  de  esos 
.padres  desnaturalizados  y  bárbaros;  enseñe  él  a' 
;  u  juventud  los  deberes  del  hombre  hacia  Dios  y 
il  pr()j¡mo;  sean  las  escuelas  j)úblicas  fundanien- 
lalmcntc  religiosas. — Oh,  no;  eso  no;  de  ninguna 
n)anera.-  -  ¿Cómo  no?  La  consecuencia  Huye  del 
mismo  principio  (|ue  admitís  y  defendéis  á  todo 
iraiuie:  la  Necesidad  de  Estado.  Si  la  instrucción 
j>opular  es  i:)ara  la  República  una  jircnda  segura 


de  prospei-idad  y  firmeza,  la  Religión  y  la  Mo- 
ralidad son  sus  bases  indispensables,  s(  gun  el  len- 
guaje de  Oeorge  Washington.  Y  si,  para  ase- 
gurar la  instrucción,  puede  y  debe  el  listado  en- 
ti-ar  cu  los  derechos  é  incumbencias  de  la  fami- 
lia, mucho  mas  podrá  y  deberá  hacei'o  á  fin  de 
asegurar  la  Religión  y  la  Moral  de  los  socios. 

Si  no  se  admiten  estas  consecuencias  es  señal 
evidente  que  el  solo  principio  de  necesidad  de  es- 
tado no  basta  para  fundar  el  derecho  político  de 
educar,  ni  otro  cualquiera;  como  por  ejemplo,  en 
una  sublevación  general  de  Común i>las,  la  sola 
necesidad  de  conservarse  á  sí  mismo  no  autoriza- 
rla nunca  el  Estado  á  repartir  entre  los  rebeldes 
las  fortunas  de  los  privados. 

Después  de  cuanto  acabamos  de  decir,  poco 
interés  tendrá  la  discusión  del  argumento  de  pa- 
ridad sacado  de  la  necesidad  de  los  inmensos  c- 
jércitos  permanentes  de  las  monarquías  euro- 
peas. Puede  el  Estado,  discurre  nuestro  cole- 
ga, privar  del  derecho  de  la  libertad  de  acción 
á  casi  todos  sus  ciudadanos  válidos,  ¿y  no  podrá 
apropiarse  el  derecho  de  las  familias  de  educar 
á la  juventud? 

Sentimos  de  deber  contestar  brevemente,  pe- 
ro se  nos  hace  3'a  forzoso.  En  primer  lugar, 
pues,  las  levas  forzadas  solo  son  justas  y  lícitas 
cuando  sean  imposibles  los  ejércitos  voluntarios. 
El  estado  debe  emplear  todos  los  medios  para 
enganchar  voluntarios  antes  de  acudir  á  la  fuer- 
za y  privar  de  la  libertad  individual.  Pues  bien, 
¿es  imposible  la  enseñanza  universal,  si  el  Es- 
tado no  se  apropia  el  derecho  de  educar?  ¿lia 
empleado  el  Gobierno  todos  hs  medios  para  ge- 
neralizar la  instrucción,  antes  de  acudir  á  esta 
usurpación  del  derecho  de  familia? 

En  segundo  lugar  ¿qué  tiene  de  extraño  qne 
la  autoritlad  civil  pueda  privar  del  uso  de  su 
libertad  á  algunos  de  los  socios,  y  no  pueda  pri- 
var del  derecho  de  educar?  El  uso  de  su  propia 
libertad  puede  ser  renunciado  por  cualquiera 
voluntariamente,  mota  ¡^roprio.  Renúncianlo  to- 
dos los  soldados  vehtntarios;  renúncianlo  los 
criados;  renúncianlo  todos  aquellos  que  por  su 
proj)ia  voluntad  sirven  á  otros.  Luego  ¿por  (|ué 
no  podrá  ser  renunciado  también  por  necesidad 
de  Estado!.  Pero  el  derecho  de  educar  á  sus 
hijos  no  puede  ser  renunciado  jamás;  podrá  ser 
delegado  á  otros;  renunciado,  nunca.  Cualquiera 
puede  decir:  Yo  no  quiero  ser  ni  médico,  ni 
abogado,  ni  comerciante;  quiero  ser  soldado; 
quiero  servir.  Pero  el  padre  no  podrá  decir 
nunca:  Yo  no  qmero  educar  á  mis  hijos;  ni  cui- 
darme de  (pie  los  eduquen  otros;  hagan  con  ellos 
lo  (pie  quisieren,  á  mí  no  se  me  da  un  bledo. 
Tal  padre  pasarla  por  un  monstruo,  6  uu  mente- 
cato. 

Y  linalmentc  levantando  y  manteniendo  ejér- 
citos permanentes,  el  Estado  sacrifica  el  bien  de 
pocos  al  bien  universal  de  todos;  pues  si    esto  no 
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realiza,  es  injusto  y  liiiuio.  Pero,  apropián- 
dose el  derecho  do  educar,  sacrificaría  el  dere- 
cho de  todas  las  familias,  es  decir  de  toda  la  so- 
ciedad; y  esto  no  puede  liaccrlo  el  Estado,  por- 
que ningún  bien  puede  recompensar  la  supresión 
y  pérdida  de  un  derecho  universal,  que  es  funda- 
mento del  urden  y  de  la  tranquilidad  doméstica 
y  de  todos  los  vínculos  y  relaciones  de  familia. 

No  queremos  concluir  sin  felicitar  de  todo  co- 
razón al  Redactor  del  Las  Vegas  Oazeite  por  el 
vivo  interés  que  toma  en  cuestiones  que  tanto 
importan  á  la  sociedad.  El  Sr.  Koogler  es  el 
solo  de  nuestros  adversarios  que,  manteniendo 
un  lenguaje  siempre  digno  de  un  caballero,  dis- 
cuta razonando;  y  solo  sentimos  que  en  un  país 
donde  tan  indispensable  es  la  instrucción  popu- 
lar y  tan  ávidamente  anhelada,  no  sean  mas  pro- 
fundos y  sdlidos  los  altos  estudios  filosóficos  que, 
popularizados  por  la  prensa  y  la  palabra  libres, 
deberian  ilustrar  y  guiar  las  muchedumbres. 


La  Cliiquirriíiiia  grofie. 


La  oposición  causa  por  punto  general  un  cier- 
to grado  de  culera  y  despecho.  Por  mas  que 
queráis  escondéroslo  á  vos  mismo  y  á  los  demás, 
bajo  el  aire  de  desprecio  y  la  sonrisa  forzada,  y 
la  mordaz  ironía;  sentís  casi  siempre  que  se  os 
abulta  algo  en  la  garganta,  se  os  hinchan  los  pul- 
mones, se  os  revuelve  la  bilis,  y  en  un  momento 
estalláis,  y  ¡adiós  cachaza!  Pero  si  hay  ocasión 
etj  que  el  ataque  os  cause  un  poquito  de  hilari- 
dad, y  os  obligue  a  reir,  esto  sucede  cuando 
quien  os  acomete  es  un  ente  que  no  os  inspira  ni 
respeto,  ni  miedo,  ni  amor,  ni  odio,  ni  maravilla,  ni 
compasión,  ni  nada,  como  aquel  papelucho,  gran 
vergüenza  de  su  propietario,  redactor,  impresor, 
y  suscritores,  al  que  llamaron  en  su  bautismo  Re- 
vista JEoangélica,  y  Chiqíñrritina  guapa  cuando 
diole  Confirmación  su  Obispo,  ex-fraile  francis- 
co. 

Nosotros  no  queremos  injuriarle,  pero  permi- 
tiremos que  él  se  injurie  así  mismo,  reproducien- 
do un  suelto  suyo,  obra  maestra  de  sabiduría] 
adviértase  que  lo  reimprimimos  sin  mudarle 
punto  ni  coma,  para  que  nada  se  pierda  de  sus 
divinos  destellos.     Abrid,  pues  los  ojos   y  leed: 

El  Rev.  L.  de  Sanctis  D.  D.  trabajen  por  algu- 
nos años  como  devoto  ministro  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva Italiana  (d  sea  la  Iglesia  Waldensiana)  en 
Tarin,  Sardeña. 

Entonces  fué  cuando  le  escogieron  para  profe- 
sor de  una  de  las  universidades  de  Suisa  en  don- 
de si  nos  equivocamos  él  está  aun  viviendo  y 
trabajando.  El  es  bien  conocido  por  todos  los 
Estados  Unidos,  y  su  nombre  es  una  garantía  de 
verdad  por  todo  lo  que  él  diga. 

Con  respeto  á   «us   calificaciones  para  poder 


hablar  de  Jesuitismo,  se  puede  decir  adcmasquo 
él  es  romano  por  nacimiento.  El  vivió  cerca  de 
veinte  y  dos  años  en  uno  de  esos  establecimien- 
tos en  donde  residían  un  cierto  numero  de  curas 
quienes  llevaban  relaciones  intimas  con  los  Je- 
suítas. El  mismo  al  principio  de  su  carrera  era 
uno  de  sus  ,mas  ardientes  amigos.  Por  la  lec- 
tura de  la  Biblia  él  fué  verdaderamente  conver- 
tido al  evangelio. 

Y  entre  otras  cosas  he  aquí  lo  que  el  Doctor 
de  Sanctis  dice  de  los  Jesuítas  y  Jesuitismo: 
"La  fundamental  máxima  de  los  Jesuítas  es- 
todos  los  medios  son  buenos  si  por  ellos  se  ob- 
tiene el  fin  propuesto.  ¿Que  fin  se  proponen  los 
Jcsuilas  obtener?  Respuesta:  La  mayor  gloría 
de  Dios  para  conseguir  este  fin  este  es  su  argu- 
mento practico.  La  maj-or  gloría  de  Dios  pide 
la  salvación  de  todo  los  hombres.  Mas  esta  sal- 
vación no  se  puede  obtener  fuera  de  la  Iglesia 
Católica;  consecuentemente  la  mayor  gloría  de 
Dios  consiste  en  obligar  á  todos  los  liombres  de 
pertenecer  á  la  Iglesia  Romana.  En  la  aplica- 
ción de  este  principio  los  medios  por  medio  de 
los  cuales  el  pueblo  permanece  6  se  hace  católi- 
co, es  ignorancia  entre  las  masas.  Un  vero  Je- 
suíta comtempla  en  la  cuenta  la  ruina  de  la  reli- 
gión. Mas  la  ignorancia  no  puede  meterse  a- 
bicrtamente  porque  el  pueblo  pronto  lo  sabría. 
Por  esto  es  que  es  sostenido  por  medio  de  las  a- 
paríencias  de  instrucción. 

He  aquí  la  razón  porque  los  Jesuítas  buscan 
el  monopolio  de  la  educación  para  envolver  la 
ciencia  en  métodos  confusos  }'"  en  marañados  y 
distraer  el  entendimiento  con  cuestiones  vanas 
en  lugar  de  dar  instrucción  sólida. 

En  otra  ocacion  daremos  mas  extracto  de  los 
escritos  del  Doctor  de  Sanctis.  El  lenguage  a- 
cabado  de  mencionar  no  es  el  nuestro;  empero 
estamos  profundamente  convencidos  que  es  ver- 
dadero al  pie  de  la  letra. 

Quien  es  u  podrá  ser  un  testigo  mas  seguro, 
(|ue  un  hombre  que  por  mas  de  veinte  años  es- 
tuvo tan  enteramente  asosiádo  con  ellos. 

Piemos  estado  profundamente  interesados  en 
el  librito  del  cual  hemos  extractado  lo  que  ante- 
cede. Soln  sentimos  que  no  esto  impreso  cu  idio- 
ma español  para  que  pudiéramos  circularlo  en- 
tre el  pueblo  de  Nuevo  Méjico. 

¡Que  haya  luz!  Que  podra  valerlo  que  so 
contracto  pueda  ser  dañado  por  la  luz? 

Exceptuando  esta  última  frase:  ''(¿ue podra, 
valerlo  qv.e  se  contráete  jmeda  ser  dañado  por  la 
luz?'''  profundo  y  sublime  epifonema,  cuya  inte- 
ligencia abandonamos  á  los  doctos  íntérj)retes 
de  las  lenguas  prehistóricas,  todo  lo  demás  no 
es  tan  obscuro  que  digamos.  Significa  en  resu- 
midas cuentas  que  los  Jesuítas  son  un  hato  de 
impostores  infames;  y  que  para  ser  Católico  es 
menester  ser  ignorante! 
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>7osotros  no  silbemos  lo  que  se  necesita  para 

•r  ministro  presbiteriano  de  Las  Vegas;  pero, 

i  para  ser  católico  es  preciso  ser  ig-norante,  vos, 

'ñor  ministro,    poseéis  esta  cualidad  en  grado 

(Mitinente.    Leverricr,  15rov/nson,  Sclopis,  Secclii, 

'íanning,  Ncwnian.  ílipon,   por  no  hablar  mas 

;;ic  de  nucstroH  dias,  os  envían  de   rebote  el  vi- 

ú^no  insnlto.     Y  vamos  adelante. 

Vnestfo  de  Sanctis,  oriundo  por  línea  cülatc- 
r¡íl  de  la  crecida  iamiJia  de  Pecmtoribns,  dice 
("lue  es  máxima  fundamental  de  les  dcsuitas  que 
':'dos  los  medios  son  huenos  fo.  por  ellos  se  obtiene 
'fin  pro])uedo:  y  vos  añadís  que  estáis  conven- 
.  Mo  que  es  así  al  pió  déla  leti-a. — Contestación: 
iiMití'".  La  iüfanie  máxima   parece  ser  mas  bien 

■  :lO;-tl'a. 

V^uestro  de  Sanctis  y  vos  con  él  atribuís  a'  los 

íesuitas  la   máxinia  de  (jüc  fuera   de   la  Ic/Iesia 

('atülica  71.0  haij  sídvacion]  y  tal  ma:\ima  no  es  de 

'!S  Jesuitas,  sino  de  todos  los  Catóücos;  y  es  la 

lie  lia  traidoy  trae  á  su  íg!c¿ia  (antas  intcligcu- 

■;'.s  sublimes  y  conciencias  honradas,  Mauning, 

ijioii,  Nev>'man,  Brownson,  etc.,    etc.,  que  tcn;- 

■  iiindo  por  su   salud   eterna,    reüexionan  seria- 

¡ente  sobre  aqucdla  máxima;  y  ¡ay  de  vos,  y  de 

liesfro  devoio  ministro  de  la  ¡(ju-sia  primitiva  ita- 

'  lira! 

Vuestro  de  Rancíis  y  vos  con  él  imputáis  á  los 

dosiütas  el  oUiíja.r  i[  todos  á  ser  Católicos.— Con- 

'■'stacion:  Los  Jesuitas  no  obligan  ni  pueden  o- 

iigar  á    nadie;    y  sino   os  obligarían  á  vos  y  á 

vuestro  de  Sauríis  á   salir  del  niuncio  de  Pecra- 

iorihiis. 

V^uestro  de  Sanctis    y  vos  con  él  aíirniais  que 
los  Jcstútus  trabajan  [tara   mantener  la  ignoran- 
■ia  en  las  masas,   y  (jue   sus  Colegios,  Universi- 
'!:'.dt's,  Institutos,  etc.,  sulo  sirven  para  salvarlas 
¡laricr.cias;  y  tres  siglo.s  de  historia  mundial,  y 
!.i,  opinión  |!Ública  de  amigos  y  enemigos  os  con- 
denan á  desmentiros,  si  sois  hombro  de  lionor. 
Servirán  los  Colegios  y  Escuelas  de  los  Jesui- 

■  's  para  mhar  las  d/xn-icj-teias,  cuando  en  todo 

i  'm¡!0  y  lugar  lian  salido  de  ellos  alumnos,  cuyo 
■;lo  nondire  será  un   monnuicnto  empercecdcro 
•vanlado  á  uno  ú  otro  ramo  del  sabor  bu nui- 
.0.  Solo  wn  ministro  presLiterir^no  de  La.s  Vegas 
i  !(Mle  presumir  de  iusíi-uidp  ^  igiioraF  los  noi^i- 
•cs  de  tantos  Pontírices  ¡lustres.  ,!Lrcucvales,.nui- 
i.di'adüs,  litei'atos  y  escritores  célebres,,  que  dc- 
:>Mi  á  los  Jesuitas  cuando  menos  el  amor  á  la 
■encia,    y  aquella  prinjeiu  formación,  indisi)en- 
))lo  ])t\vn  subir  á  grande  altura  en  la  S{?nda  de 
íoria  eítíutíliea  y  literaria.     De  un  Jado  ve- 
mos Moatmorenc}-,  Farnese,  Villars,  Luxenibnr- 
r.o,  Monlpcucculi,  Rielielien,  Spínula,  BouOiers. 
Mjrstemberg,  Tilly,  Walstein,  1).  Juan  de  Ans- 
ia; del  oiro  los  Papas  Gregorio  XIÍÍ  y  Rene- 
'clo   XIV,    Noris,   y   Federico  llorroinco,  San 
"raneisco  de  Sales  y  Bossnet,  Lignori,  Fénclon, 
"kv'hif^r,   de   Polignae,   líuH.   Flcury,  Quirini, 


con  toda  la  serie  de  papas,  cardenales  3- obispos 
que  por  sus  virtudes  6  talcntoó  han  honrado  á 
la  Iglesia.  En  la  magistratura  cuentan  los  Je- 
suítas entre  sus  educandos  á  Lenioignon,  prínci- 
pe de  la  jurisprudencia  fram.-esa,  Montesquieu, 
Male.shcrbes  y  un  sinnúmero  de  otros;  así  como 
en  la  literatura  3'  ciencias  al  Tasso,  Galilco, 
Lipsio,  Descartes,  Coriieílle,  (/as^ini.  Moliere, 
IiS.i|)ion  Maflei,  Goldoní,  Vico,  Aliii-ri,  Quadrio, 
A^oltairc,  Burke,  Kemble,  Filicaja.  Bíanchini, 
Muratori,  Redi,  Bullón,  Canova  y  Lagrangc;  to- 
dos hombres  cuya  fama  j>asará  gloi-io.su  á  los- si- 
glos venideros. 

¡Los  Colegios  de  Jesuitas  impostura,  y  engaño! 
cuando  un  li.vcoN,  aquelgran  (ilu'sofb,  como  dice 
Cretiücau-Jol}",  que  descubrid  en  las  ciencias  un 
mundo  nuevo,  reasumía  así  su  pensamiento  res- 
pecto al  sistema  de  estudios  seguido  en  la  Com- 
pañía: "Por  lo  que  respecta  á  la  instrucción  de 
la  juventud,  sería  mas  sencillo  decir:  Consultad 
los  Colegios  de  los  .íesuitas,  porque  es  imposible 
hacer  cosa  mejor  de  !p  que  en  ellos  se  practica*' 
(De  dif/ftdate  et  augmento  scientiarum,  lib.  VII). 
¡Los  Jesuitas  ocupados  en  propagar  la  ignoran- 
cí;»!,  cuando  Lalakde,  el  filósofo  á  quien  ha  he- 
cho famoso  un  ateismo  si.-teu)átíco,  {¡udo  decir, 
deplorando  la  supresión  de  la  compañía:  "La 
especie  humana  ha  jierdido  para  siemj)re  ese 
conjnnto  precioso  y  sorprendente  de  veinte  mil 
siibditos  ocupados  sin  descanso  y  sin  interés  en 
la  instrucción,  predicación,  misiones,  reconcilia- 
ciones, y  en  socorrer  los  moribundos;  es  decir, 
en  las  funciones  mas  gratas  v  útiles  á  la  hnmani- 
ánd''  {/innüks  Fliilosnpliiyucs,  tom.  I.)  •  ¡Los  Je- 
suítas enemigos  de  la  ín.struccion!  cuando  Vol- 
TAiüK  no  podía  rcco'.-dar  sino  con  la  mas  sincera 
gratitud  los  años  (pie  j)asd  estudiando  bajo  la 
dirección  de  la  Compañía,  y  dejaba  escrito: 
"Durante  los  siete  años  que  yo  viví  en  la  casa 
de  los  Jesuitas  ¿qué  es  lo  (juc  vi?  La  vida  mas 
laboriosa  y  la  m.as  frugal;  todas  las  horas  del 
(lia  d.ivididas  cutre  los  cuidados  que  nos  prodi- 
gaban y  los  ejercicios  de  sn  austera  profesión. 
Vo  apelo  á  los  miles  de  hombres  educados  lo 
mismo  qiie  yo." 

Señor  mííustro.'Bacon,  Lalandey  A^Jtaíre  son' 
tres  hombres  dekinte  (le  los  cuales  vuestro  de 
Sau'tís,  á  pesar  de  ser  Doctor,  á  pesar  dé  ser 
conocido  j>Gr  todoá  los  E:  U.;  acaso  tanto  como 
lo  sois'  ró's'  fíífsih'o,  "á  pesiar'  de  ser  rom-ano  por 
naeimionto,  á  pesa'f  de  haber  estado  veinte  años 
asoí-.iado  ('.')  éon  ios  Jesuítas  (tanto  como  cual- 
(juier  otro  fraile  apóstata)  y  ú  pesar  de  todos  los 
pesares,  no  es  nms  (]uc  nti  renacuajo.  Solo  la 
ignorancia  mas  sujM'na  puede  excusares  á  vos  y 
á  él  de  ser  dos  solcnrnes  embelecadores. 
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— ¡Viva  til  cara!  gritó  Eiccio;  eres  el  rey  do  los 
hombres  honrados.:  Mas  oye  lo  que  te  digo:  ya  el  bol- 
so está  en  su  puesto,  y  mi  feliz  principal  lo  goza, 
palpa  y  acaricia  hace  cuatro  horas  6  cinco. 

— ¿Y  por  qué  no  he  sabido  nada  de  este  manejo? 

— Porque,  contesto  Adela,  estabas  en  la  oficina,  y 
no  quería  tener  agonizando,  como  dices,  al  dueño  de 
los  billetes. 

Convencido  por  estas  palabras,  tan  oportunamente 
retorcidas  en  contestación  á  su  pregunta,  Filiberto 
no  supo  sino  aprobar  sin  reserva.  Solo  que  de  cuan- 
do en  cuando  dudaba  nuevamente,  parecióndole  lo 
sucedido  demasiado  semejante  á  un  cuento  de  niños, 
lliecio  asegiiiaba,  y  Adela  refería  oíros  detalles.  Al 
fin,  Filiberto,  desvanecida  toda  sospecha,  quedó  per- 
suadido, progaut.mdo:  —  ¡Au!  ¿No  te  ofreció  siqídera 
una  señal  do  gratitud? 

-^Ha  rñcil)ido  la  recompensa,  respondió  E,iecío, 
previniendo  la  contestación  do  Adela,  y  se  tendrá 
presente. 

— ¡Cómo,  'Adela!  ¿Has  alargado  la  mano  para  reci- 
bir una  propiua?  preguntó  Filiberto  con  desden  pro- 
fundo. ■  - 

-No,  no,  no  so  trata  de  propina,  respondió  Adela; 
no  té  calientes  la  cabeza:  no  he  alargado  la  mano  ni 
admitido  un  maravedí  siquiera. 

--¡Ah,  bueno!  Fiespiro.-  Si  hiibiescs  traído  un  cén- 
timo, estaría  tan  avergonzado  como  un  ladrón.  ¿Por 
qué  dices,  liiccio,  que  ha  logrado  propina?  ¿Qué  mis- 
terio ocultan  tus  palabras? 

— Un  misterio  claro  y  trasparente  como  el  agua. 
He  tomado  aliento  con  lo  sucedido  para  tratar  nueva- 
mente del  préstamo,  y  he  vencido  la  partida.  Esto 
es  lo  que  ha' inclinado  la  balanza. 

^¡Ah,  Pticcio!  exclamó  entonces  Filiberto;  ores  mi 
verdadero  amigo,  y  no  hay  ninguno  como  tú. 

■  — No  tengo'  mas  mérito  que  haber  procurado  por 
mis  interesos.     Miraba,  al  deeir  esto,  a  su  Adela. 

^— Sí,  sí,  he  comprendido  á  cuales  aludes..  Te  debo 
mas  que  la-vida.  -^  ; 

La  conversación  se  •animó- entonces  masque  nunca. 
■Riccio  bendecía  la  osurrencia-  do  Adela  de  volver  in- 
inediatamentü  la  cartera  do  Onofro,  y,  iníts-  aua  su  re- 
solución de  no  admiíiiv  reeompensa.— Yo  me  vana- 
glorié grandemente  de-su  acto,  afirmaba;  parecíame 
que  me  huLifíU  hecho  general  do  armadw,  y  dije  con 
altivez:  ¡Adela -es- mi  proinetida!— ^La  vjóven  se  delei- 
taba en  su  corozon  por  los  sentimientos  de  Hiccío  y 
de  Filiberto,  pero  sobre  todo* por  los  del  últJnío>  Aña- 
dia:-^iLo  he  dicho- sienípro!  Algunas  -veces  ptedo  pa- 
recer duro  conío  el  peldaño  do. -.una  cárcel;  pero  su 
corazón  es  de  oro:-^Filíberto,  al  despedir  á  Eáocio,  lo 
recomendé  -  •  •  •  ~  -  - 
la  mañana 

quieres,  hasta  en  nombro  mió,  que  por  el  amor  de 
Dios  no  hagan  estrépito  en  los  periódicos:  no,  quiero 
que  ruede  ni  para  bien  ni  para  mal  el  nombre  de 
Adela. 

— Nada  lüas  fácil;  repútalo  hecho. 

Con  este  y  oíros  acuerdos,  mas  quo  nunca  confir- 
mados, separáronse  los  amigos,  con  la  esperanza  de 
llegar  ahory.  á  la  meta  de  sus  deseos. 


!o  KÍguiente:---TGn- la  bondad,  mañana  por 
cuando  veas  á  tus  señores,  de  rogarles,  si 


XVII. 

EL  FEfríTIN  DE  OTROS. 

No  se  supo  bien  por  entonces  si  la  señora  Emcn- 
garda  trató  con  su  esposo  de  socorrer  á  íliccio  con  ei 
préstamo,  ó  si  lo  retardó  para  después  de  las  bodar 
de  su  hija.  Ijo  que  viese  claramente  fué  quo  ni  el 
marido  ui  la  mujer  dieron  ningún.?,  disposición  eficp.;-, 
sobre  aquel  asunto,  ni  pronunciaron  una  palabra, 
íliccio  seguía  callado,  creyéndolo  mas  oportuno.  Es 
el  ínterin,  en  los  pocos  días  que  faltaban  para  la  fies- 
ta, habia  crecido  su  trabajó  desmedidanjente.  x\dc- 
más,  no  habia  servicio  pesado,  ó  completamente  im- 
propio de  su  colocación,  á  que  no  se  conformara  de 
una  manera  bondadosa,  á  trueque  de  congraciarse  con 
aquellos  de  los  cuales  aguardaba  la  salvación  doi 
amigo  y  de  la  prometida.  Por  natural  consecuencia 
nacía  que  sus  señores  dejasen  completamente  á  su 
cuidado  todo  lo  de  la  casa..  Onofre,  grosero  por  na- 
turaleza, y  despegado  de  cualquier  tarea  familiar,  de- 
jaba enteramente  á  cargo  de  su  mujer  las  providen- 
•cías  todas  del  festín  monstruo  que  habia  discurrido. 
En  cuanto  á  Eniengarda,  toda  inteligencia  y  corazón; 
necesitaba  brazos  laboriosos,  y  no  sabia  tampoco  á 
quien  dirigirse  con  mayor  '  coníianza  quo  á  Riccio,  e] 
cual  era  joven,  hacendoso  y  expeditivo. 
,  El  servicial  sub~cajero  pasaba  el  santo  día  ocupado 
en  las  compras  que  debían  hacerse,  en  las  invitacio- 
nes que  debían  dirigirse  y  en  los  aprestos  que  debiai-- 
ultimarse.  Hasta  se  le  habían  recomendado  las  cosas 
materiales  de  las  salas  del  baile  y  del  convíce,  debis3i- 
dOj  oii  su  virtud,  diseñar  ios  muebles  y  los  adornos', 
disponer  la,  ejecución  y  vigilar  cuanto  se  hiciese.  Ei: 
luia  palabra;  todo  ei  tiempo  que  podía  robar  á  su  ofí- 
,cina,  difiriendo  para  mas  adelante  los  escritos  m.enos 
urgentes,  lo  empleaba  en  poner  completamente  do 
gala  el  grandioso  departamento  de  su  príacipal;  en- 
cargo para  él  sobremanera  molesto,  principalmente 
{)orque  su  espíritu,  átenlo  á  sus  propia.s  ansias,  no 
sufría  sin  algún  disgusto  las  molestias  para  los  pla- 
ceres ajenos.  Sin  embargo  hacípJo  de  buena  vol'jr.- 
tad,  y  sin  dejar  traslucir  la  moíior  señal  de  tedio. 

En  la  tarde  del  domingo,  la  casa  de  Onofro  pareció 
trasíormada  en  un  palacio  real.  Un,3,  completa  ala 
del  gran  edificio  de  la  jabonería  brillaba  extraordina- 
riamente, habiéndose  dispuesto  ol  primer  piso  parí'. 
las  alegrías,  de  ios  invitados,  así  como  las  estancias 
del  entresuelo,  desocupadas  del  todo,  se  habían  c-on- 
vertido  en  cocina,  en  despensa,  en  cueva  y  en  alma- 
cén. Al  tocar  las  ocho  de  la  noche,  el  patio  y  las  ca- 
lles contiguas  comenzaron  á  llenarse  de  ricos  carrua- 
j-os,  llenos  de  magnates  del  comercio  de  Turin,  sin 
contar  los  cjue, iban  á  pié,  que  desfilaban  de  continua) 
.por  la  puerta  principal.  Pomposamente  brillaban  por 
sus  nuevos  tapices  y  arañas  las  paredes  de  las  salas 
del  recibimiento: 'eu  una  de  ollas,  al  efecto  preparada, 
S8  .veían  muy  bien  colocados,  sobre  mesas  cubiertas 
con  tapetes,. los  regalos  do  boda  del  marido  uovei  y 
los  dones  do  los  parientes:  cada  cosa  en  separado 
estante,  ó  encima  de  sus  propios  estuches,  ó  sobre 
cojines  elegantísimos.  Todas  las  habitaciones  pare- 
cían do  día  clarísimo:  tanta  luz  derramaban  las  luceí; 
pendientes  y  los  brazos  de  cristal  fijos  en  ha  pared, 
llenos  de  candelabros  con  bujías.  Además  de  la  lu?., 
se  difundía  una  fragancia  de  llores  naturales  que  for- 
maban una  especie  de  primavera;  en  unas  partes 
ramos  sobre  mesitas;  en  otras  sui'gian  sobro  sus  na- 
tivos tallos,  y  en  otras  en  medio  do  vasos  quo  ador- 
naban los  alféizares  de  las  ventanas.  La  escalera  quo 
subía  á  este  templo  del  lujo  estaba  convertida  en  u-^a 


-u- 


calle  de  laureles,  intercalados  con  cajones  de  naran- 
jos fructíferas,  y  de  vivas  plautas  floridas:  en  medio 
había  uua  alfombra,  llena  de  pótalos  do  rosas  sueltas, 
y  á  lo  largo  de  las  manijas  corria  un  orden  de  volas 
sol)re  bellísimos  candelabros  de  metal.  En  una  pa- 
labra, nada  habia  olvidado  el  próvido  Eiccio,  á  fin  de 
que  la  casa  de  su  principal  pareciese  la  mansión  de 
la  esplendidez  y  el  nido  de  las  gracias.  En  su  virtud, 
el  señor  Onofre,  su  mujer  y  la  nueva  prometida  le  ha- 
bían colmado  de  alabanzas. 

No  hay  que  decir  si  en  la  casa  risueña  resonaban 
mil  voces.  Los  concurrentes  crecían  por  momentos; 
las  inclinaciones,  los  melindres,  las  reverencias  y  los 
cumplimientos  perseguían  á  la  esposa  y  al  esposo, 
cayendo  de  rechazo  sobre  los  felices  padres;  no  se  in- 
terrumpían las  conversaciones;  se  aguardaba  el  baile, 
y  se  iba  visitando  en  el  ínterin  el  salón  de  refresco, 
para  confortar  los  estómagos  que  ya  languidecían. 
El  rumor  de  las  pláticas  de  cuando  en  cuando  era  in- 
terrumpido por  las  fragosas  sinfonías  de  la  banda  de 
la  legión  de  los  carabineros,  que  bajo  las  ventanas  in- 
teriores habia  puesto  sus  atriles,  y  no  quería  haber 
ido  en  vano,  sí  bien  alguna  vez  el  vino  le  impedía  eje- 
cutar perí'ectamente  los  sostenidos  y  los  bemoles. 

La  señora  Emengarda,  venturosa  madre  y  suegra 
de  la  pareja  feliz,  descubriendo  la  linda  marcha  de  la 
fiesta,  deleitábase  por  la  presente  prosperidad,  y  es- 
peraba en  la  futura,  no  sin  una  interior  complacencia 
dulcísima  que  fácilmente  se  adivinaba,  por  haber  or- 
denado con  Riccío  la  ejecución  de  todo.  Onofre,  por 
el  contrario,  sí  bien  le  gustaba  extraordínamente  hon- 
rarse y  honrar  á  los  amigos  con  aquella  demostración 
de  grandeza,  habiendo  dado  la  orden  de  no  detenerse 
por  cien  ni  por  mil  escudos,  consideraba  el  reverso  do 
la  medalla,  comenzando  á  sentir  algún  disgusto  por  el 
aflojamiento  de  la  bolsa.  Aquellas  hachas,  según  él, 
se  consumían  demasiado  precipitadamente,  ablanda- 
das por  el  calor  y  casi  movidas  por  el  aire;  veia  de 
mal  talante  á  los  criados  cambiarlas  frecuentemente, 
sin  aguardar  siquiera  que  se  hubiesen  gastado  mucho. 
Entreteníase  taciturno  donde  la  gente  consumía  las 
provisiones,  observando  las  mesas  escalonadas,  pro- 
vistas de  perdices,  de  becadas,  do  pichones  partidos, 
de  trozos  do  pollo,  de  chuletas  de  liebre,  de  ríñoncítos 
on  torta,  de  pedazos  de  tornera  en  gelatina,  de  hígado 
con  pan  según  la  costumbre  de  Estrasburgo,  y  de 
otros  manjares  fríos;  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se 
concluían,  siendo  preciso  que  los  renovaran  en  la  co- 
cina. Grandes  platos  que  parecían  conchas:  llenos  de 
espuma  de  huevos,  de  ananás  y  de  vainilla,  se  vacia- 
ban de  modo  que  no  bastando  loa  barquillos,  se  sus- 
tituían con  loa  bizcochos  que  se  mojaban  en  aquellos; 
los  vinos  sellados  so  despachaban  como  los  comunes, 
y  los  que  sorbían  los  ponches  mostrábanse  dispuestos 
á  beber  todo  el  ron  de  Jamaica  y  todo  el  café  d«  la 
Martinica;  además  las  cidras  de  varias  clases  so  «cha- 
bun  á  cubos,  los  chocolates  á  ríos  y  las  demás  bebidas 
como  8Í  fueran  agua  del  pozo:  los  azafates  de  los  he- 
lados, los  quesos  mantecados,  los  sorbetes  de  todas 
clases,  daban  vueltas  procesíonalmente,  siguiendo  los 
unos  á  los  otros,  y  llegando  pocas  veces  á  la  mitad 
del  camino:  por  esto  en  las  habitaciones  inferiores  di- 
fícilmente bastaban  tre«  para  disponer  los  refrescos, 
á  pesar  do  que  no  se  permitían  el  menor  reposo. 

El  prudente  señor  Onofre  lo  consideraba  todo,  es- 
capiíndosele  algún  gemido  mal  sofocado  entro  las  son- 
risas y  las  zalemas: — ¡No  parece  sino  que  aquellos 
muchachos  sacan  agua  del  Po! — ¡Qué  ansia  de  poner 
las  cosas  á  la  vista  do  unos  y  otros! — ¡Aquel  de  los 
grandes  bigotes  y  pelo  blanco  no  se  avergüenza  do 
llenar  un  cucurucho  para  sus  nietecitos!    ¡So  acabó  la 


discreción! — ¡Vaya  con  aquel  galante  muchacho  que 
no  sabe  obsequiar  á  las  damas,  sino  con  meter  su  pa- 
tita; para  él  ha  sido  aquel  ramillete  de  frutas  confita- 
das: no  piensa  que  las  pone  á  precio  de  oro  el  confite- 
ro en  su  cuenta! — ¡Tampoco  podía  faltar  aquel  otro! 
el  secretario  del  municipio,  y  peor  twn  se  porta  el  ca- 
pitán déla  guardia  nacional;  parece^que  han  venido  á 
mi  casa  de  intento  para  sacar  su  cuerpo  de  mal  año: 
¿no  habrán  comido  nunca  todavía?  ¡No  es  una  me- 
rienda esto:  es  una  francachela,  una  disipación,  un 
saqueo! 

Y  como  si  el  mal  presente,  causado  á  la  vista  de 
cada  uno,  no  bastase  á  destrozar  el  corazón  del  dis- 
creto Sr.  Onofre,  habia  que  añadir  á  la  cuenta  lo  que 
se  gastaba  en  las  habitaciones  inferiores.  El  empre- 
sario de  aquella  destrucción  de  todos  los  bienes  de 
Dios,  puesto  en  medio  de  la  despensa,  no  rogado  por 
nadie,  hacia  pasar  algunas  botellas  al  círculo  de  los 
músicos,  y  á  los  corros  de  los  aurigas  y  estaferos;  á 
fin  de  que  no  les  hiciesen  daño,  acompañábalas  con 
azafates  llenos  de  panecillos  dulces  saboyanos;  añadía 
hermosos  platos  con  medios  quesos  divididos,  mez- 
clándolos con  tajadas  y  pedazos  de  pemil,  así  como 
con  las  correspondientes  cestítas  llenas  de  panecillos 
blancos.  Onofre,  á  quien  disgustaba  todo  aquello, 
aunque  no  quería  parecer  tacaño,  seguía  con  largas 
miradas  dolorosas  aquel  consumo,  y  exclamaba  con  el 
corazón  oprimido: — ¡Vaya  un  modo  de  llevar  cosas  al 
patio!  No  llegan  al  suelo.  Cien  manos  lo  arrebatan 
todo,  y  cíen  bocas  están  abiertas  para  engullir  cuanto 
se  presenta.  Verdaderamente  es  un  despilfarro,  quo 
pasa  de  locura. 

Arrepentíase  demasiado  tarde  de  haber  dirigido  in- 
vitaciones á  tanta  gente.  El  buen  hombre,  no  previen- 
do las  consecuencias,  habia  llamado,  sin  contar  los  pa- 
rientes y  amigos  de  la  capital,  á  los  principales  de  la 
provincia,  por  la  cual  gozaba  el  gran  honor  de  ser 
síndico;  por  añadidura  en  los  últimos  días  anteriores, 
no  encontraba  un  conocido  en  la  calle  á  quien  no  es- 
trechase la  mano  y  dijese:  El  domingo  nos  honrará, 
¿no  es  cierto? 

— Sí,  sí,  gracias:  só  que  hay  banquete;  iró  á  congra- 
tularme con  los  esposos. 

— Que  no  falte:  de  lo  contrario  me  ofendería. 

Vista  la  fiera  realidad,  decía  de  vez  en  cuando  al- 
guna cosa  á  su  mujer,  que  le  respondía: — No  debías 
invitarles.  Cuando  va  uno  á  un  baile,  debe  bailar. 
Con  cien  escudos  mas  ó  menos  seremos  los  mismos: 
no  hagas  mezquindades. — Para  compensar  la  destruc- 
ción general  de  los  víveres  y  de  la  bolsa,  estaba  toda 
la  noche  encima  del  atribulado  Eiccio,  que  hacía  las 
veces  de  director  de  la  fiesta,  de  fondista  y  de  jefe  de 
cocina,  lanzándole  aquí  y  allá  para  que  moderas©  has- 
ta cierto  punto  las  demasías  de  los  convidados,  diese 
órdenes  á  los  servidores  por  vía  de  reprensión,  y  con- 
tuviera un  poco  á  los  demás  dependientes.  Así  salva- 
ba, creíalo  á  lo  menos,  su  decoro  de  magnífico  señor, 
y  la  ventaja  de  no  dejar  que  todo  se  disípase  horrible- 
mente. El  pobre  joven,  aturdido  por  la  ingrata  obli- 
gación de  poner  la  cara  seria  en  servicios  de  otro»,  no 
podía  descansar. 

Mientras  la  reunión  alegre  danzaba  con  gallardía  y 
renovaba  el  carnaval  con  locura,  estaba  en  cien  par- 
tes á  la  vez,  se  hacia  todo  ojos  y  manos,  refiriendo  de 
cuando  en  cuando  al  señor  los  desórdenes  mas  ruino- 
sos que  había  impedido.  Este  le  daba  las  gracias  ani- 
mándole, á  fin  de  que  siguiese: — ¡Bravo,  Sr.  Riccio! 
Dé  un  vistazo  también  á  la  cocina,  v  no  quite  los  oíos 
de  los  cocheros,  á  fin  do  que  no  se  lleven  las  botellas 
sanas.  Me  parece  ya  hora  de  que  termine  todo  esto: 
¡Son  las  dos  do  la  noche! — 

( Se  conlinvardj. 
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gstsita  Fé. — Como  saben  nuestros  lectores  la  le- 
gislatura del  Territorio  se  instaló  en  Santa  Fé  el  Lu- 
nes, 7  del  corriente  y  fueron  elegidos  Presidentes,  del 
Senado  Don  Santiago  Baca  y  de  la  Cámara  Don  J.  B. 
Patrón.  Los  dos  parece  que  desempeñan  su  oficio 
con  satisfacción  universal. 

El  Mensaje  pronunciado  por  el  Gobernador  Axtell 
para  inaugurar  la  nueva  sesión,  y  que  nos  dio  materia 
para  un  artículo  de  este  número,  según  noticias,  ha 
disgastado  á  muchos,  sino  es  á  todos,  por  la  manera 
con  que  trata  á  los  Mejicanos.  La  mejor,  como  la 
mas  digna  respuesta  de  las  dos  Cámaras  seria  no  ha- 
cer caso  de  él,  y  ocuparse  de  los  negocios  como  mejor 
les  parezca. 

Desde  los  primeros  actos,  el  espíritu  de  las  dos  Cá- 
maras se  revela  en  general  bueno  y  en  las  mejores 
diaposiciones.  Quieren  hacer  justicia  á  sí  mismos  y 
al  Territorio,  abrogajido  muchas  leyes  odiosas,  sobre 
todo  las  de  la  líltima  legislatura,  y  adoptando  otras 
buenas  y  útiles.  Hay  alguno  que  hace  excepción,  pero 
se  quedará  solo  y  sin  lograr  nada. 

El  Yiernes  dia  11,  hubo  por  la  mañana  en  el  Sena- 
do, y  por  la  tarde  en  la  Cámara,  dos  sesiones  algo 
borrascosas,  á  propósito  de  un  Acto  de  Incorporación 
de  los  Jesuítas,  como  cuerpo  de  eiiscñanza.  En  el 
Senado  introdujo  y  sostuvo  el  Acto  el  Hon.  Dn.  Die- 
go Archuleta:  su  opositor  fué  Dn.  Francisco  Chaves 
t(ue  hizo  la  mas  desesperada  y  violenta  oposición. 
Pero  no  le  valió.  El  Sr.  Archuleta  respondió  con 
tanta  elocuencia,  energía  y  fuerza,  que  mereció  repe- 
tidas veces  los  aplausos  de  las  galerías  y  de  un  sin  nú- 
mero de  gente  que  asistían.  En  una  palabra  él  fué  el 
Héroe  de  la  sesión,  ayudado  muy  fuertemente  por  el  Sr. 
Fernando  Nolan.  El  Sr.  Chaves  quedó  solo  con  otro 
en  contra  del  Acto.  El  Senado  se  ocupó  solo  de 
este  solo  negocio  desde  las  10  A.  M.  hasta  después  de 
medio  dia,  y  acabó  con  adoptar  el  Acto  con  el  voto  de 
11  (once)  contra  2  (dos).  El  Sr.  Archuleta  recibió  á 
su  salida  muchas  felicitaciones,  y  cuantos  le  oyeron 
han  quedado  admirados  áltame  ate  de  el  y  de  su  elo- 
cuencia. Como  es  cosa  que  nos  toca  á  nosotros,  le 
damas  aquí    públicas   y   sinceras  gracias. 

En  la  Cámara,  fué  presentado  ai  Acto  y  votado  la 
misma  tarde.  Le  hizo  oposición. el  Sr.  José  Baca  y 
Codillo,  á  quien  contestó  no  menos  victoriosamente  el 
Sr.  Alejandro  Branch.  La  última  votación  fué  de  15 
contra  6.  Al  Sr.  Branch  lo  mismo  que  á  los  demás 
Diputados  y  Senadores  que  apoyaron  con  su  voto  el 
Acto  de  nuestra  Incorporación,  es  deber  de  justicia  que 
expresemos  siquiera  nuestra  mas  sincera  gratitud. 

Esta  fué  la  primera  ley  votada  en  ambas  Cámaras, 
y  que  será  presentada  al  Sr.  Gobernador. 

Las  famosas  leyes  de  Entierros,  Matrimonios  y  Ee- 
particion  han  recibido  ya  los  primeros  golpes  en  el 
Senado  y  en   la  Cámara.     Llegará  el  plazo  para  las 


otras,  como  de  las  Hermanas  de  Caridad,  de  los  Co- 
misionados de  Condado  y  semejantes.  Parece  que  el 
Gobernador  pondrá  á  todas  su  veto,  para  impedir  su 
abrogación:  para  estas  y  otras  tendrá  que  preparar 
muchos:  trabajo  inútil,  pues  no  solo  la  mayoría  sino 
la  casi  unanimidad  está  en  contra  de  ellas. 

Creemos  útil,  alioraS  quo  muchos  legisladores  l,an 
abierto  sus  sesiones,  en  Santa  Fé,  dar  aquí  de  nuevo 
los  nombres  de  los  miembros  de  ambas  Cámaras. 

Senado.  Condado  de  Bemnlillo. — Santiago  Baca, 
Felipe  García. — Condados  de  C(jlí'ax  y  Mora.  Fer- 
nando  Nolan. — Conda  de  DDriaAuH,  Grant  y  Lincoln. 
Orouch. — Condado  de  Kio  Arriba.  Diego  Archuleta — 
Condado  de  Santa  Fé.  Nicolás  Fino- — Condado  de 
S.  Miguel.  Lorenzo  López,  Gabrid  Ribera — Condado 
de  Socorro.  Tomás  Gonzalcs — -Condado  de  Taos.  Juan 
G.  3Iartin,  Juan  A.  Sánchez — Condado  de  Valencia. 
Gregorio  N.  Otero,  y  Francisco  Chaves. 

Legislatura.  Bernalillo.  José  Ilanuel  Montoya, 
Jesús  Armijo,  Manuel  González — -Colfax.  Wilson  D. 
South — Doña  Ana,  Grant,  Lincoln.  Juan  B.  Patrón, 
John  K.  Houston — Mora  Rafael  Romero,  Alejandro 
Branch — Eio  Arriba.  José  Merced  Sánchez,  Ferfecto 
Fsquivel—S&nta  Fé.  Juan  José  Padilla,  Gristino  Mon- 
toya, Anastasio  Sandoval  y  Alarid — San  Miguel.  Ra- 
món Ijopez,  Atanasio  García,  Benito  Romero,  Antonio 
J.  Gallegos,  Ramón  Ulibarrí — Socorro.  José  de  Jesús 
García,  José  Baca  y  Padilla — Taos.  Santiago  Abren, 
José  de  la.  Luz  Martínez,  Matías  Ortega  -Valencia.  J. 
P.  Connelly,  Miguel  Sánchez  y  Zamora,  Policarpio  Gar- 
cía. 

IjOS  liSimas. — No  habiéüdose  podido  cantar  la 
Misa  de  la  Virgen  durante  la  Novena  de  Noche-bue- 
na, se  cantaron  después  á  instancias  sobretodo  de  D. 
Tranquilino  Luna.  El  P.  J.  DAponte  S.  J.  después 
de  la  misión  del  Socorro  fué  allá,  y  las  principió  el 
dia  27  de  Diciembre.  Se  predicó  todos  los  días  en  el 
tiempo  de  la  Misa,  á  la  cual  asistió  en  gran  número 
la  gente  de  Los  Lunas  y  de  Los  Lentes  de  Valencia 
y  de  otros  puntos.  Las  Comuniones  subieron  á 
mas  de  300.  El  sábado,  dia  5  de  Enero,  se  acabaron 
las  Misas:  pero  el  dia  siguiente,  fiesta  de  la  Epifanía, 
hubo  otra  función,  es  decir,  la  primera  comunión  de 
los  niños,  de  los  cuales  se  habían  preparado  unos 
treinta. 

Recibimos  de  Les  Lunas  una  lista  de  24  nuevos 
suscritores  á  la  Revista,  además  de  algunos  antiguos 
que  continúan  su  suscricion.  Lo  debemos  en  modo 
especial  á  la  actividad  do  Don  Jesús  Maria  Luna, 
que  tanto  interés  toma  en  favor  de  nuestro  periódico. 
Queremos  que  su  nombre  quede  aquí  enregiatrado  pa- 
ra perpetua  memoria  de  nuestro  agradecimiento. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Esíados  Uaiidos. — El  Sr.  R.  B.  Hayes  después 
de  haber  ganado  la  presidencia  de  esta  República  con 
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los  medios  que  todos  conocen,  empezó  su  Gobierno 
con  uua  política  muy  justa,  reconociendo  áNicholls  y 
Hamptou  como  legítimos  Gobernadores,  y  tratandxD 
en  general  los  Estados  del  Sur  con  bastante  equidad. 
Todo  esto  sin  embargo  no  le  ha  valido  ni  con  los  De- 
mócratas, los  cuales  se  han  aprovechado  de  su  políti- 
ca pero  han  seguido  mirándole  como  á  un  usurpador; 
ni  mucho  menos  con  los  Republicanos  los  cuales  no 
le  perdonarán  nunca  el  haber  desbaratado  su  partido. 
Últimamente  Z.  Clandlor  y  E.  Conkling  han  empeza- 
do una  guerra  á  muerte  contra  el  pobre  Hayos:  es  de- 
cir, han  empezado  á  poner  de  manifiesto  documentos 
y  testimonios  con  los  cuales  se  prueba  que  llayes  ha 
comprado  los  votos  del  Sur  prometiendo,  si  se  conta- 
ban en  su  favor  los  votos  do  los  Estados  de  Lousiana 
y  de  N.  Carolina,  conceder  á  estos  aquella  autonomía 
de  que  gozan  todos  los  Estados  de  la  Union  y  de  que 
carecieron  durante  la  administración  de  U.  Grant. 
Hemos  leido  en  el  Siui  de  Nueva  York  dichos  docu- 
mentos, y  á  la  verdad  no  seria  fácil  negarles  toda  au- 
tenticidad. Por  lo  demás  ningún  empeño  tenemos 
en  defondor  á  Mr.  R.  B,  Hayos.  Solamente  adverti- 
mos que  su  política  hacia  los  Estados  del  Sur,  sean 
cuales  fueren  los  motivos  de  ella,  nos  ha  parecido 
siempre  justa  y  benéfica,  no  solamente  para  los  Esta- 
dos, sino  también  para  la  entera  Repúlica,  la  que  no 
puede  menos  de  aprovecharse  de  la  prosperidad  de 
ellos. 

El  Ave  Muriu  hablando  de  las  últimas  ordenacio- 
nes que  han  tenido  lugar  en  las  diferentes  diócesis  de 
los  Estados  observa  que  fueron  mas  numerosas  que 
de  costumbre.  Si  se  atiende  á  la  época  materialísti- 
ca  que  atravesamos,  tenemos  en  este  hecho  la  mejor 
prueba  de  la  lozanía  de  la  Iglesia  católica  en  esta  Re- 
pública. 

Tejas. — Dice  el  Propagateur  de  Nueva  Orleans 
del  29  de  Dic:  "Las  noticias  del  Rio  Grande  son  mejo- 
res que  las  de  la  semana  pasada.  Las  tropas  mejicanas 
han  cooperado  con  mucha  cordialidad  con  las  de  los 
Estados  Unidos  para  perseguir  y  castigar  á  los  ladro- 
nes indios  que  cometían  depredaciones  en  el  Territo- 
rio de  esta  República.  Las  fuerzas  federales  en  aquel 
país  son  ahora  bastante  considerables,  y  tres  compa- 
ñías acaban  de  ser  enviadas  allí  desde  Nueva  Or- 
leans." 

El  pobre  Howard  que  fué  matado  en  el  último  mo- 
tín del  Condado  de  El  Paso,  había  sido  salvado  de  la 
muerte  al  principio  por  el  heroísmo  del  cura-párroco 
de  S.  Elceario.  El  S.  Antonw  Express  hablando  del 
motín  dice:  "No  se  puede  encarecer  demasiado  loque 
han  hecho  en  circunstancias  tan  críticas  el  Mayor 
Jones  y  el  Padre  Bourgade.  Este  último  especial- 
mente se  ha  mostrado  un  héroe  en  traje  de  cura.  Ha 
procurado  cuanto  estaba  en  sí  tranquilizar  á  los  amo- 
tinailos,  y  se  ha  mostrado  el  amigo  verdadero  de  to- 
dos. Mejicanos  y  Americanos,  así  como  el  valiente 
campeón  de  la  ley  y  del  orden.  Por  su  intervención 
tan  oportuna  como  heroica  salvó  la  vida  de  Howard, 
cuando  abrazándolo  y  marchando  con  él  á  través  de 
los  amotinados  les  dijo  que  antes  de  tocar  al  infehz 
Howard  tendrían  que  matar  á  él  primero."  Dias  des- 
pués Howard  fué  cogido  de  nuevo,  y  afusilado:  pero 
esto  no  menoscaba  en  nada  el  acto  heroico  del  Rev. 
P.  Bourgade,  que  será  siempre  considerado  como  be- 
nemérito de  aquel  país. 

NOTICIASgEXTRANJEKAS. 


lialÉn.— Se  anuncia  el  descubrimiento  de  otra 
Porapoya  en  Italia,  esto  es,  de  otra  ciudad  sotóránoa 
cerca  do  Manfredonia  al  pié  del  monto  Gargano.     Al 


principio  se  descubrió  un  templo  de  Diana;  luego  un 
pórtico  largo  cosa  de  GO  pies  con  columnas  sin  capi- 
teles; y  por  último  una  necrópoli  de  15  mil  metros 
cuadrados.  Se  han  sacado  un  sinnúmero  de  inscripcio- 
nes, de  las  cuales  se  han  llevado  algunas  al  musco 
de  Ñapóles.  La  ciudad  así  desenterrada  es  la  anti- 
gua Siponto,  de  la  que  hablan  Strabon,  Polibio  y  Tito 
Livio,  y  que  quedó  sepultada  debajo  de  tierra  de  re- 
sultas de  un  terremoto.  Las  casas  se  hallan  á  vein- 
te pies  debajo  de  tierra.  El  Gobierno  ha  tomado  las 
medidas  necesarias  para  continuar  las  excavaciones 
en  grande  escala.  Lo  mismo  que  en  Pompeya,  cada 
día  se  hacen  en  Siponto  nuevos  descubrimientos:  así 
p.  e.  últimamente  se  descubrió  un  monumento  en  ho- 
nor de  Pompeyo  después  de  su  victoria  contra  los  pi- 
ratas, y  una  gran  cantidad  de  monedas  de  bronce  y 
de  oro. 

Francia. — Mucho  tiempo  ha  se  estableció  en 
Francia  lo  que  llaman  matrimonio  civil.  Los  liheralcs 
de  aquel  país  (así  como  de  otros  países)  llevan  su  in- 
tolerancia hasta  el  punto  de  no  permitir  á  los  cristia- 
nos que  se  casen  delante  de  la  Iglesia,  si  no  se  casan 
primero  delante  del  Alcalde.  Para  protestar  contra  es- 
ta tiranía,  una  asociación  de  señoritas  francesas  de  la 
Cute  cVor  se  han  comprometido  espontáneamente  á  no 
celebrar  jamás  el  mismo  día  el  matrimonio  civil  y  el 
religioso;  á  no  vestirse  de  ceremonia  cuando  vayan  al 
ayuntamiento,  "y  á  volver  á  la  casa^  paterna  como 
quien  está  todavía  libre;"  á  no  llevar  mas  acompaña- 
miento para  cumplir  con  esta  formalidad  que  los  tes- 
tigos exigidos  por  la  ley,  y  estos  separados  por  la  ca- 
lle, de  manera  que  no  se  oche  de  ver  ni  solemnidad  ni 
aparato. 

No  hay  que  decir  quo  la  tal  cruzada  de  las  señori- 
tas de  Dijon  ha  sacado  de  quicio  á  los  periódicos  im- 
píos. Ellos,  que  pretenden  que  se  haya  de  servir  á  los 
hombres  mas  bien  que  á  Dios,  se  indignan  ante  esta 
honesta  protesta  de  la  juventud  católica  contra  el  con- 
cubinato civil.  Lo  cual  no  impedirá  que  cuando  uno 
de  esos  libre-pensadores,  cansado  de  la  vida  de  crá- 
pula, se  decida  á  tomar  estado,  busque  entre  todas 
las  ciudadanas  mas  ó  menos  amigas  de  la  libertad, 
una  joven  recatada  y  piadosa:  que  una  cosa  es  predi- 
car, y  casarse  es  otra. 

Úi^paña. — ^Dice  la  Revista  Popular  de  Barcelona: 
"En  todas  las  poblaciones  de  la  mayor  parte  de  las 
diócesis  de  España  se  están  celebrando  Misiones  á 
cargo  de  celosos  sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús, 
del  Inmaculado  Corazón  de  María,  de  S.  Vicente  de 
Paul  y  otras  Congregaciones.  La  Diócesis  da  Mála- 
ga es  sin  duda  la  mas  favorecida,  y  eu  que  mayores 
frutos  dan,  á  juzgar  por  las  interesantes  relaciones 
que  publica  el  Buletiii  Eclesiástico  de  la  misma,  dos  ó 
tres  veces  por  semana,  no  habiendo  pueblo  do  ella^ 
por  escasa  quo  sea  su  importancia,  que  á  estas  horas 
no  haya  recibido  el  beneficio  de  una  Misión:  La  mies 
es  abundantísima;  quizás  los  operarios  faltan,  pero 
así  y  todo,  estos  se  multiplican  por  todas  partes  y  es 
de  esperar  que  alcanzarán  la  mas  cabal  cosecha  para 
el  cielo,  de  tantas  almas  que  la  Revolución  y  la  dis- 
cordia había  separado  do  las  prácticas  y  creencias  do 
nuestra  santa  fé." 

"Merece  consignarse  aquí  el  hecho  de  que  en  la  Mi- 
sión de  Camargo,  en  la  provincia  do  Santander,  los 
trabajadores  de  las  minas  dedicaron  por  algunas  no- 
ches parte  de  sus  horas  mas  preciosas  de  descanso  á 
una  Misión  especial  que  á  sus  instancias  les  dieron  los 
sacerdotes  Misioneros  sin  perdonar  fatiga,  teniendo 
el  consuelo  do  ver  reunidos  constantomoute  en  torno 
suyo  setecientos  trabajadores,  animados  todos  del  me- 
jor deseo  de   aprovecharse  do   sus  santas  instruccio- 
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nes,  y  en  cuyos  corazones  habrá  sin  duda  echado  pro- 
fundas raices  y  producirá  frutos  la  palabra  divina." 

iBígSaíea'ra. — Inglaterra  no  menos  que  Turquía 
se  halla  ahora  ón  una  situación  crítica.  El  Gobierno 
inglés  habia  enviado  al  Gabinete  de  S.  Petersburgo 
una  nota  concerniente  á  la  apertura  de  las  negocia- 
ciones de  paz  con  la  Turquía.  La  contestación  á  es- 
ta nota,  según  todas  las  conjecturas,  es  que  Turquía 
debe  entenderse  directamente  con  el  General  en  Jefe 
del  ejército  Ruso  por  un  armisticio.  Lo  que  es,  por 
decir  así,  una  bofetada  dada  al  Gobierno  inglés:  pero 
hay  mas.  Se  dice  que  el  Czar  pedirá  como  prelimi- 
nar de  armisticio  la  cesión  de  todos  los  fuertes  sobre 
el  Danubio;lo  que  obligará  á  Turquía  á  hacer  la  paz  á 
cualquier  costo.  El  Pall  Malí  Gazette  dice  á  este  pro- 
pósito: "Por  supuesto,  un  nuevo  ari-eglo  de  la  Cues- 
tión de  Oriente  entre  la  Rusia  y  la  Turquía  no  será 
apetecido  por  ningún  Inglés  él  cual  conozca  las  condi- 
ciones sobre  las  que  estriba  nuestro  Imperio:  ni  es  de 
imaginarse  que  Inglaterra  pueda  sin  decir  palabra, 
permitir  de  parte  de  la  Rusia  la  adquisición  de  los 
puertos  del  Mar  Negro,  y  la  rectificación  de  las  fron- 
teras asiáticas."  Y  sin  embargo  el  Gabinete  inglés 
se  verá  muy  probablemente  obligado  á  ello. 

Hemos  leido  el  siguiente  suelto  en  varios  de  nues- 
tros cambios  del  Este.  La  reina  Victoria,  se  dice,  no 
hizo  atención  al  reciente  matrimonio  del  Duque  de 
Norfolk,  porque  la  novia  era  una  convertida  á  la  Re- 
ligión católica.  La  Reina  no  muestra  ninguna  aver- 
sión háoia  los  católicos  que  son  tales  de  nacimiento; 
pero  aborrece  los  convertidos.  Se  cuenta,  pero  no 
garantizamos  la  exactitud  del  cuento,  que  habiéndose 
el  primogénito  de  un  Par  católico  casado  con  la  hija 
de  un  antiguo  Primer  Ministro  de  Estado,  la  esposa 
después  de  varios  años  de  matrimonio  so  decidió  á 
abrazar  la  religión  de  su  marido.  No  bien  lo  supo  la 
Reina,  cuando  á  la  primera  ocasión  le  dijo:"Mrs — ,es- 
pero  que  lo  que  he  oído  no  sea  verdadero;  espero  que 
Vd,  no  dejará  la  fé  de  sus  padres."  Esto  bastó  para 
que  aquella  señora  no  pensase  mas  en  convertirse;  y 
así  quedóse  Protestante  hasta  el  dia  de  hoy.  Cuan- 
do algunas  de  sus  amigas  católicas  le  manifestaban 
su  admiración  por  un  cambio  tan  inesperado,  contes- 
taba: "¿Cómo  podia  yo  pensar  en  hacerme  Católica, 
puesto  que  Su  Majestad  me  dijo  de  no  dar  tal  paso?" 
Y  sin  embargo.  El  que  es  mas  que  la  Reina  de  Ingla- 
terra, ha  dicho:  "De  qué  sirve  al  hombre  ganar  todo 
el  mundo,  si  llega  á  perder  su  alma?" 

Alesíianiía. — El  pobre  Bismark  está  furioso  por 
los  milagros  y  el  concurso  de  Marpingen.  Hace  al- 
gunos meses  escribía  aun  oficial  en  Tréveris:  "Es  ab- 
solutamente necesario  quitar  la  máscara  á  los  charla- 
tanes de  Marpingen."  Se  empleó  toda  la  poderosa 
maquinaria  de  la  policía  prusiana  para  este  fin:  pero 
¿qué?  los  meses  se  pasan,  los  peregrinos  acuden  á  mi- 
llares, (el  15  th  Agosto  Jiesia  de  la  Asunción  de  Maña 
¡Santísima  habia  á  lo  menos  40,000  peregrinos  en  el  bos- 
que de  Marpingen)  las  curas  maravillosas  continúan, 
y  ningún  charlatanismo  se  ha  descubierto.  A  despe- 
cho do  Bismark  y  de  sus  polizontes.  Dios  quiero  o- 
brar  milagros,  y  estos  enanos  de  la  política  é  incredu- 
lidad moderna  no  podrán  atajar  el  brazo  del  Todopo- 
deroso. 

Taíí'íitíía. — Todas  las  noticias  que  leemos  acerca 
de  la  guerra  turco-rusa  confirman  lo  que  el  Propaga- 
teur  Catholique  decia  la  semana  pasada  en  pocas  pa- 
labras. "Nada  hay  mas  triste  como  la  situación  de 
los  Turcos  en  el  Asia  Menor,  y  en  la  Bulgaria.  Ellos 
se  ven  abrumados  por  todas  partes,  y  batidos  en  to- 
dos sentidos,  al  paso  que  los  Rusos  hacen  entrar  en 
la  hd  otros  tantos  hombres  cuantos  han  perdido  en 
lo  pasado." 


Por  lo  demás  hé  aquí  un  resumen  de  los  iiltimos 
despachos.  La  ciudad  de  Sofia  fué  abandonada  por 
los  Turcos;  los  Rusos  se  apoderaron  de  la  plaza  sin 
encontrar  resistencia;  las  tropas  rusas  están  pasando 
continuamente  por  Gallatz,  lo  qug  quiere  decir  que  so 
van  activando  las  operaciones  contra  el  Quadriíátero 
turco.  El  general  ruso  Radetsky  que  habia  pasado  los 
Balkanes  á  Shipka  Pass,  muy  probablemente  no  iiá 
mas  allá  de  Kezaulik.  ün  despacho  oficial  de  Cons- 
tantinopla  anuncia  que  después  de  dos  días  de  obsti- 
nado combate.  Hafiz  Eacliá  ha  ocupado  de  nuevo 
Kurzchumli.  Las  pérdidas  de  los  Servios  han  sido 
considerables.  Eyoub  Pacha,  que  mandaba  las  guar- 
dias cívicas  en  Novi  Bazar,  ha  derrotado  los  Servios 
persiguiéndoles  hasta  la  frontera,  quemando  seis  de 
sus  estaciones  militares  y  destruyendo  sus  atrinchera- 
mientos. En  fin  un  despacho  de  Bogat  anuncia  que 
los  rusos  han  ocupado  Staliza  y  Petrictive. 

Necrología. 

Hemos  recibido  el  siguiente  Comunicado,  que  re- 
producimos para  atestiguar  nuestro  afecto  hacia  la 
difunta  y  su  respetable  familia. 

La  Señora  Doña  Manuela  Valdés  de  Manzanares, 
falleció  en  Abiquiú,  Nuevo  Méjico,  á  las  6  de  la  tarde 
del  dia  24  de  Diciembre,  de  1877,  á  la  edad  de  cin- 
cuenta y  un  años  y  nueve  meses,  después  de  haber 
estado  postrada  por  dos  años  en  cama,  y  sin  que  la 
ciencia  médica  ni  la  mas  esmerada  asistencia  haya 
sido  suficiente  á  devolver  la  salud  ala  que,  por  la  vo- 
luntad do  quien  todo  lo  dispone,  debia  de  dejar  este 
mundo,  para  ir  á  la  mansión  de  los  justos,  á  disfrutar 
de  la  dicha  celestial,  dejando  un  hijo,  dos  hijas  y  de- 
más deudos  agobiados  por  el  dolor  mas  profundo. 
Fué  una  Señora  muy  apreciada  por  sus  virtudes  y  be- 
llos sentimientos,  que  le  captaron  el  cariño  de  su  fa- 
milia, y  el  aprecio  de  todos  los  que  tuvieron  ocasión 
de  tratarla. 

Sus  funerales  tuvieron  lugar  el  26,  en  el  Rito,  en  el 
cementerio  privado  de  Don  Pedro  Jaramillo.  A  ellos 
concurrió  mucha  gente,  que  pagaban  un  tributo  me- 
recido á  la  que  en  su  tránsito  sobre  la  tierra  mereció 
el  aprecio  de  todos.  Nosotros,  por  nuestra  parte  da-  : 
mos  nuestro  mas  sentido  pésame  á  la  respetable  y 
distinguida  familia  Manzanares  por  un  acontecimien- 
to que  ha  cubierto  de  luto  su  corazón.  ¡Que  Dios  la 
tenga  en  su  santo  Reino! 

Se  verificó    también  por   este    acontecimiento  una 
junta  en  Abiquiú  presidida  per  Don  José  Bibian  Mon- 
toya  y  Dn.  José  Leandro  secretario;  cuyo  texto  no  pu- 
diendo  reproducir  por  entero,  pondremos  el  resumen 
de   las   resoluciones  que   en    ella  se  tomaron.     Fué,' 
pues,  determinado   ofrecer  algunas  obras   meritorias, 
para  recompensar  la  caridad  usada  por  la  difunta  du- ' 
rante  su  vida;  tener   presente  la  vida  ejemplar  de  di- 
cha señora   y  proponerla  como  modelo  digno  de  ser' 
imitado;  y  dar  una  pública  manifestación  de  simpatía 
y  duelo  á  todos  sus  deudos. 

Murió  en  la  plaza  de  los  Vigiles  el  Sr.  D.  Juan  José 
Vigil,  esposo  de  la  Sra.  MariaDamiana  Tapia.  Tenia  ' 
64  años  de  edad,  y  murió  el  4  del  presente  mes,     Bi. 
I.  P. 

La  Hermana  Tais,  en  el  mundo  Isabel  Martínez— do 
Arroyo  Seco,  parroquia  de  Taos — entró  en  el  Novicia- 
do en  1865,  hizo  sus  votos  finales  en  1870,  y  murió  en 
Las  Cruces  el  5  de  Enero  1878,  de  etisía,  á  la  edad 
de  34  años. 

También  se  nos  ha  anunciado  la  muerte  de  la  her-  , 
mana  M.  Fara,  en  Conejos.     Pero   no  podemos  dar 
ninguna  circunstancia  de  su  vida  y  muerte,  por  no  co- 
nocerlas: solo  nos  dicénque  murió  do  viruelas. 
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SECCION  RELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ENERO  20-26. 

2ü.  Domiwjo  IJ  después  de  la  Epifanío.  — Fiesta  del  Santísimo  Nom- 
bro de  .Tcsiifi.     San  Sebastian  y  San  Fabián,  Mártires. 

ai.  Xwn«s— Santa  Inés,  Virgen  y  Mártir.  San  Fructnoso,  Obispo 
y  Mártir. 

22.  J/íir(r.s- -  Los  Santos  Vicente  y  Anastasio,  Mártires.  San  Gau- 
dencio,  Obispo  y  Confesor. 

23.  Miércoles— hos  Desposorios  de  la  B.  V.  M.  con  San  José.  San 
Kaimnndo  de  Pcñafort,  Confesor.  Santa  Emerenciano,  Vir- 
gen y  Mártir. 

24.  ./iícirs'— San  Timoteo,  discípulo  de  S.  Pablo;  y  San  Feliciano, 
Obispos  y  Mártires. 

25.  Vicrves—ljíi  Conversión  del  Apóstol  San  Pablo.  San  Proyec- 
to. Obispo  y  Mártir. 

20.  S(5?>ff(2()— San  Policarpio,  Obispo  y  Mártir,  discípnlo  de  S.  Jnan 
Ap.     Santa  líatilda.  Reina. 

SANTA  INÉS,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Inés,  doncella  Romana  de  solos  trece  años,  adquirió, 
por  su  virginidad  y  martirio,  admiración  y  renombre 
á  travos  de  todos  los  siglos,  y  en  toda  la  redondez  de 
la  tierra.  Bella,  candorosa,  noble  y  rica  fascinaba 
los  caballeros  romanos,  que  aspiraban  á  la  dicha  de 
recibirla  por  esposa;  pero  Inés,  tierna  aun  é  inocente, 
habia  escogido  do  antemano  á  otro  esposo,  á  Jesús, 
hijo  de  Madre  virgen,  y  corona  y  gloria  do  las  vírge- 
nes. Procopio,  hijo  de  Sinfronio  gobernador  de  Ro- 
ma fué  el  instrunicnto  del  triunfo  de  Inés.  Acnábala 
ardientemente,  y  valiéndose  de  su  poder  y  riquezas 
puso  en  juego  mil  artes  diversas  para  subyugar'el  co- 
razón de  aquella  púdica  niña;  y  ella  firme  en  sus  cas- 
tos propósitos  rechazábale  cual  encarnizado  enemigo. 
Apártate  de  mi,  díjole  un  dia,  etrjmjon  del  jjeecuh,  teiita- 
dor  importuno,  y  mivintro  del  padre  de  las  tinieblas.  No 
fe  ca7ifies  cu  aspirar  á  la  mano  de  una  doncella  que  ya 
está  prometida  d  un  Esposo  inmortcd,  único  dueño  del  u- 
niverso,  y  que  solo  dispensa  sus  mas  escogidos  favores  á 
las  vírgenes  puras  ¡/  casfcts.  Este  lenguaje  no  desalentó 
al  joven  procaz.  Procopio  interpuso  la  autoridad  de 
su  padre  Sinfronio,  quien  hizo  lí  la  niña  cristiana  to- 
da suerte  de  halagos,  caiicias  y  promesas  esplendo- 
rosas, para  doblarla  á  los  deseos  de  su  hijo,  hasta 
que,  viéndola  permanecer  inmóvil,  trocó  oJ  cariño  en 
despecho  y  furor,  y  ¿Qué  r.s,  exclamó,  qué  es  en  fin,  nifta 
obstinada,  lo  que  te  hace  rehusar  las  bodas  de  un  hijo 
mió?  ¿Tu  virginidad?  Pues  yo  te  mandaré  llevará 
donde,  mal  que  te  pese,  tu  virginidad  ha  de  quedar  vio- 
lada. Entonces  vendrás  tú  misma  a  implorarlo  qne 
ahora  irhusas.  Contestóle  plácidamente  Inés:  En- 
tonces, como  ahora,  esla)á  comningo  mi  Esposo  Jesús.  Y 
la  casta  virgen  fué  expuesta  ¡í  las  fieras  humanas. 
Pero,  cayendo  muerto  á  sus  pies  Procopio  que  iba  á 
vengarse  brutalmente  de  la  repulsa  padecida,  Inés  fué 
(.ondenada  á  morir.  Temblaba  el  verdugo  cuando, 
pálido  el  rostro,  le  pasó  la  espada  por  el  pecho;  é 
inés  nnbia  al  instante  á  los  cielos  con  la  corona  de 
virgen  y  la  palma  de  mártir,  hacia  el  fin  del  tercer  si- 
<t1o. 


IIEVISTA  CONTEMPOliANEA. 

La  sogiimla  j);ígiiia  del  Neni  Mexican  (\q\  12 
(le  lOnero  os  una  de  las  mas  iiitercsaiites  que 
haya  jamás  publicado  acjncl  j)eriudico.  (\in(¡ono 
lui  cuadro  croiiobttvji'o  do  la  ilisloria  do  Nuevo 
Méjico  desde  la  muy  roinota  foclia  ^\('  1320,  épo- 


ca de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Méjico,  hasta 
el  presente  año  de  1878  exclusivamente.  Es 
obra  del  Sr.  AV.  G.  Ritch,  actual  Secretario  del 
Territorio.  Tiene  el  mérito  de  un  trabajo  de 
mucho  estudio  y  paciencia;  pero  se  resiente  algo 
del  espíritu  de  la  edad  moderna,  y  mucho  de  las 
ideas  del  laborioso  compilador.  El  principal  lu- 
gar está  dedicado  á  las  empresas  de  los  trafican- 
tos  y  especuladores,  y  á  las  fundaciones  protes- 
tantes; bien  que  estas  no  hayan  producido  nin- 
gún resultado  memorable,  y  aquellas  muestren 
solo  el  lado  material  del  progreso  del  Territorio. 
De  los  trabajos  civilizadores  de  los  antiguos  mi- 
sioneros Católicos,  sobre  todo  de  los  herd'cos 
hijos  de  S.  Francisco  de  Así?,  apenas  se  descu- 
bre una  huella  remota  y  vaga  en  estos  apuntes 
cronológicos  del  Sr.  Ritch.  Quizás  seria  preci- 
so buscar  los  documentos  de  esta  parte  de  nues- 
tra historia,  no  on  los  Archivos  del  Gobierno, 
sino  en  otros,  si  es  que  existen;  y  esperamos 
que  este  será  el  trabajo  del  futuro  historiador 
del  Nuevo  Méjico. 


El  Daily  Neiv  Mexican  ha  desaparecido  de  la 
aiena  periodística.  El  Cimarrón  Netos  le  cant(5 
el  gorigori,  y  el  Las  Vegas  Gazeiie  predice  que 
el  futuro  Daily  permanente  nacerá  en  la  futura 
capital.  Nosotros  lloramos  la  muerte,  temporá- 
nea 6  eterna,  del  único  diario  cotidiano  del  Ter- 
ritorio, por  haber  acaecido  en  un  tiempo  cuando 
nos  hubiera  interesado  su  vida.  ¡Morir  en  vís- 
peras de  la  sesión  Legislativa!  Cuando  en  otros 
partes  crecen  y  multiplícanse  los  medios  de  co- 
municación, ¡en  el  Nuevo  Méjico  mueren  los  que 
existieran! 

Quis  desiderio  sit  modus  aut  pudor 
Tam  cari  capitis?  Prucipe  lúgubres 
Cantus,  Melpomene,  etc.,  etc. 


Otra  palabra  mas  sobre  aquellas  escuelas  don- 
de se  recluta  "e?  grande  ejercito  délos  haraganes 
y  criminales."  El  que  habla  no  será  un  jjapisfa, 
no  será  un  jesuíta,  sino  que,  siguiendo  nuestra 
táctica,  será  un  protoslante.  Las  confesiones 
de  nuestros  enemigos  deberiau  hacernos  mas 
cantos.  lié  aquí,  pues,  lo  que  piensa  un  colabo- 
rador dol  Neiü  England  Journal  of  Edncation 
sobre  las  presentes  escuelas  públicas  de  Massa- 
chusetls,  modelo  y  espojo  de  todas  las  demás: 
"Yo  pienso  que  es  perfectamente  posible  deplo- 
rar la  existencia  de  un  sistema  de  escuelas  que 
está  falto  de  todo  poder  y  fuerza  de  propagar  la 
verdadera  moralidad  y  virtud  on  medio  del 
l)ueblo,  por(iue  está  absolutamente  separado  de 
a(|uella  úuiía  fuente  de  moralidad  y  virtud,  la 
Koligiou  Revolada."' — La  Asamblea  Legislativa 
do  Nuevo  Méjico  tiene  en  su  poder  el  dar  un 
noble  ojemiilo  á  toilos   los  ilustrados  Protestan- 
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tes  que  no  han  abdicado  todavía  el  sentimiento 
de  la  divinidad  del  cristianismo,  y  piden  por  lo 
tanto  que  la  juventud  cristiana  sea  educada  en 
escuelas  cristianas.  El  ejemplo  será  el  rechazar 
todo  proyecto  de  ley  que  tienda  á  separar  la  re- 
ligión de  la  escuela.  Sean  las  escuelas  públicas 
del  carácter  de  la  religión  de  las  familias.  Dense 
•escuelas  católicas  á  los  Católicos,  y  donde  haya 
un  número  considerable  de  acatólicos,  dénseles 
sus  escuelas  si  las  quieren;  y  divídanse  entre 
todos,  en  proporción  del  número  de  alumnos,  los 
fondos  de  escuelas.  Nadie  podrá  quejarse  en- 
tonces sino  los  ateos,  y  de  estos  no  puede  ni 
debe  hacerse' cargo  el  Estado,  porque  no  es  atea 
la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 


'  ¡Bomba!  ¡Oráculos  sibilinos  de  la  Chiquirritína 
guapa\  ¡Oid,  oid,  mortales!  ¡Ya  el  numen  la  in- 
vade! ¡Oh  cuál  anhela  su  fatídico  pecho!  ¡Cen- 
tellean los  ojos!  ¡se  herizan  los  cabellos!  ¡vibra 
el  labio  inspirado!  ¡habla!  "Gam.  . . .  GtAM.  .  . . 

GrAMBETTA      GANA      Y       EL       MUNDO       AVANZA." 

¡¡iBuuuum!!!^Sobre  todo  avanza  la  iglesia  pres- 
biteriana de  Las  Vegas!  Desde  el  triunfo  (?)  de 
Gambetta,  no  cabe  mas  la  gente  en  el  presbiterio 
de  esta  plaza;  y  por  eso  se  queda  toda  afuera! 


"'='  Escriben  del  Colorado  Chiquito,  Dic.  29, 
1877:  '-En  este  momento  estamos  despachando 
al  alguacil  á  embargar  á  unos  Hormones  á  los 
que  demandamos  dias  pasados  por  habernos 
quemado  unos  25  toneles  de  zacate,  que  tenia- 
mos  cortado.  Los  demandamos  y  fueron  senten- 
ciados á  pagarnos  $300,00  por  perjuicios. ''■ — 
Esos  son  lo's  hombres  industriosos,  pacíficos,  la- 
boriosos que  han  de  trocar  los  áridos  llanos  de 
Nuevo  Méjico  en  un  Edén  de  deleites.  Pues,  no 
empiezan  mal!  Quemar  las  malezas  de  los  cam- 
pos es  una  operación  agrícola  bastante  común  en 
otros  países;  pero  ¡quemar  el  zacate  del  vecino! 


En  la  lista  de  los  trescientos  cincuenta  y  mas 
respetables  ladrones  de  los  E.  U.,  dada  por  el  Sun 
el  dia  primero  del  año,  no  encontramos,  gracias 
al  Señor,  ni  un  solo  eclesiástico  católico.  Pero, 
juntamente  con  los  Jueces,  Procuradores  Gene- 
rales, Abogados  de  nombradía.  Tesoreros  de 
Estados  y  Condados,  Corregidores  (MayorsJ, 
Dirctores,  de  Correos,  Colectores  de  impuestos. 
Presidentes  de  Bancos,  etc.,  etc.,  encontramos 
á  un  tal  Eev.  Copeland,  Ministro  Metodista  de 
Des  Moines,  lowa;  á  un  tesorero  (nombre  supri- 
mido) de  la  Iglesia  Episcopal  Reformada  de  Chi- 
cago, 111.;  á  un  Hev.  Joseph  D.  Reebaugh,  Mi- 
nistro de  la  Conferencia  Metodista  de  Glasgow, 
Mo.;  3^  á  un  Edward  A.  Lambert,  cx-Mayor  de 
la  ciudad  de    Brooklyn,   N.  Y.,  Tesorero   del 


Presbiterio  de  Brooklyn,  "and  a  leading  member 
of  the  Lafayette  Avemie  Presbyterian  Chircli^ 
¡Honor  al  mérito! 


La  Cámara  de  Diputados  del  reino  de  Italia 
ha  abolido  le  pena  de  muerte.  Es  esta  la  aspi- 
ración de  todos  los  facinerosos,  y  de  aquellas 
almas  exaltadas  que,  sin  ser  propensas  al  cri- 
men, dejan  guiarse  por  la  fantasía  y  por  una  es- 
pecie de  sensibilidad  irracional,  mas  bien  que 
por  el  juicio  recto  y  la  compasión  razonable.  A 
lá  pena  de  muerte  del  código  antiguo  sucederá 
la  pena  de  muerte  del  código  Lynch,  y  será  a- 
plícada  mas  frecuentemente  y  mas  bárbaramen- 
te. No  hay  tribunal  mas  severo,  ni  verdugo  mas 
inhumano  que  la  ira  popular. 


El  Rey  de  Italia  Víctor  Manuel  II  no  existe 
mas.  Un  violento  ataque  de  calentura  que  pro- 
dujo una  pleuritis  en  el  lóbulo  derecho  de  los 
pulmones  le  arrancó  de  este  mundo  en  cuatro 
dias.  Dicen  que  antes  de  expirar  se  reconcilió 
con  la  Iglesia  retractando  lo  mal  hecho  y  reci- 
biendo los  santos  sacramentos.  En  medio  de 
los  escándales  dados  al  mundo  católico,  y  á  los 
hombres  honrados  y  rectos  de  toda  confesión  re- 
ligiosa, Víctor  Manuel  no  llegó  nunca  á  sofocar 
en  su  corazón  los  gérmenes  de  aquella  fé  que 
heredara  con  la  sangre  y  bebiera  con  la  leche. 
Su  delito  fué  la  falta  de  carácter.  Arrebatado 
por  el'  ciego  torbellino  de  la  Revolución  prestó 
su  nombre  y  su  brazo  á  la  perpetración  de  ra- 
piñas y  sacrilegios  sin  ejemplo,  y  pasará  á  la 
historia  como  el  juguete  deias  pasiones  popula- 
res. La  idea  de  la  ocupación  de  Roma,  crimen 
internacional  el  mas  impudente  de  que  sea  reo 
el  siglo  XIX,  debió  horrorizar  siempre  al  débil 
Monarca.  Raras  veces,  y  solo  en  los  casos  in- 
dispensables pliso  el  pié  en  la  ciudad  eterna,  en 
Roma,  en  la  mansión  del  Vicario  de  Cristo.  A 
haber  sabido  dominar  la  Revolución,  ó  sacrifi- 
car su  corona  á  la  voz  de  su  conciencia,  no  le 
hubiera  rodeado  una  fementida  aura  popular, 
obra  de  la  bajeza  y  de  la  astucia;  pero  hubiera 
bajado  á  la  tumba  exento  de  infamia.  Víctor 
Manuel  no  existe  mas;  ¡háyale  valido  la  infinita 
misericordia  divina!  Pió  IX  vive,  y  ve  caer  en 
la  nada  á  tantos  de  sus  enemigos;  ¡afiáncenos  la 
infinita  justicia  divina! 


-<■  <  ^ »  < 


El  Mensaje  del  Gobernador. 


El  dia  7  de  este  mes  de  Enero,  como  ya  sabe- 
mos, se  dio  comienzo  en  Santa  Fé  á  la  vigésima- 
tercera  Sesión  parlamentar  de  nuestro  Territo- 
rio; y  Su  Excelencia  el  Sr.  Gobernador  Don  Sa- 
muel B.  Axtell  pronunció,  delantede  la  honora- 
ble Asamblea  Legislativa,  la  alocución   de  eos- 
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tumbre,  6  Mensaje,  como  llaman  con  bastante 
propiedad  de  lenguje  político  esos  discursos  in- 
augurales de  los  jetes  del  poder.  Y  siendo  el 
Mensaje,  según  definición  etimológica,  un  recado 
de  palabra,  un  aviso,  comunicación  6  noticia  que 
una  persona  envía  ú  oíra  ú  otras,  veamos  qué 
noticias  envía  el  Excelentísimo  Sr.  Gobernador 
Don  Samuel  B.  Axtell  á  los  ciudadanos  de  Nue- 
vo Méjico;  pues  la  palabra  dirigida  por  él  á  los 
Legisladores  pasa,  como  por  carambola,  á  todos 
los  habitantes. 

Pue.",  la  primera  noticia  que  nos  envia  el  Sr. 
Gobtírnador  es  que  "la  condición  general  del 
Territorio  es  ahora  en  gran  manera  mas  próspe- 
ra y  mas  risuciía  de  lo  que  haya  sido  jamás  por 
lo  pasado."  Y  esta  os  noticia,  querido  lector, 
en  la- mas  rigurosa  acepción  de  la  palabra.  Por- 
que, noticia  es  el  anuncio  do  un  hecho  que  antes 
se  ignoraba,  y  creemos  que  vos,  lo  propio  que 
nosotros,  ignoriíbais  por  completo  que  el  Nuevo 
Méjico  fuera  ahora  mas  próspero  que  nunca. 
¿Quién  sabia  tal  cosa?  Conocíase  que  tiene  el 
Territorio  algunas  mejoras,  como  el  Telégrafo  y 
el  aumento  de  las  comunicaciones  de  correo,  pero 
que  su  "condición  general"  fuera  "mas  próspera 
y  mas  risueña  que  nunca."  ....  La  miseria  pú- 
blica siempre  mas  espantosa;  el  dinero  siempre 
mas  escaso;  el  comercio  siempre  mas  lánguido; 
el  ganado  medio  destruido  por  las  tormentas  del 
invierno  anterior;  los  campos  azotados  aquí  por 
el  chapulín,  allí  por  la  sequía,  allá  por  las  hela- 
das; la  población  diezmada  por  una  horrible  epi- 
demia, cualesquiera  que  fueran  las  causas;  los 
Condados  del  Sur  infestados  por  gavillas  de  in- 
fames ladrones,  son  todos  hechos  que  forman  un 
Mensaje  muy  diferente  del  que  nos  enviara  Su 
Señoría  Excelentísima. 

Segunda  Noticia:  Se  desprende  del  párrafo  The 
Puhlic  Health  (pág.  3.)  que  La  pobreza  es  madre 
del  crimen.  Eso  sirve  de  contestación  al  otro 
Mensaje,  bajado  del  cielo  mismo  para  consuelo 
de  los  afligidos  mortales:  Bienaventurados  ¡os  2^0- 
hres.  Boy  deberemos  decir:  ¡Malhadadas  los 
pobres!  Los  antiguos  paganos  cantnban  en  sus 
idilios: 

La  pobreza,  o  Diofaute,  da  á  las  artes 
Aliento  y  vida,  y  ella  es  del  trabajo 
Única  proceptora; 

los  modernos  paganos  claman  en  vez:  la  pobreza 
es  madre  del  crimen.  Ya  se  ve;  los  sedientos  usu- 
reros, los  mañosos  especuladores,  los  regalados 
sibaritas,  los  derrochadores  afeminados,  son  to- 
dos ricos  honrado?  é  inocentes!  Los  trescientos 
cincuenta  respetables  ladrones,  que  en  cuatro  años 
robaron  en  los  E.  U.  treinta  millones  de  pesos, 
eran  todos  pobres,  á  pesar  de  pertenecer  á  las 
clases  mas  opulentas  de  la  sociedad!  y  los  pobres 
de  Nuevo  Méjico  son  todos  un  hato  de  pillos! 

Tercera  Noticia:  "La  fuerza  desplegada  por 
la  viruela  en  medio  de  nosotros  es  no  solamente 


indicio,  sino  prueba  de  la  mas  torpe  ignorancia 
y  estupidez." — Yed  aquí,  Neo-Mejicanos,  todo 
el  alivio,  que  procura  á  vuestros  males  vuestro 
ilustrado  y  sesudo  Gobernador,  todo  el  bálsamo 
que  derrama  sobre  vuestras  llagas.  ¿Os  vendi- 
mia la  epidemia?  Pues  es  porque  sois  unos  igno- 
rantes y  estúpidos  de  la  mas  grosera  calaña  (of 
the  grossest  kindj. — Si  el  descuido  de  muchos,  no 
la  "ignorancia  y  estupidez,"  ha  tenido  parte  en 
los  estragos  causados  per  la  viruela,  es  absurdo 
no  reconocer  otras  causas  mas  poderosas  aun. 
Lo  encerrado  y  angosto  de  las  habitaciones  y  la 
imposibilidad  de  ventilarlas  y  ensancharlas,  la 
falta  de  camas  y  ropa,  de  médicos  y  medicinas, 
y  de  recursos  para  proveerse  de  las  segundas  y 
pedir  los  auxilios  de  los  primeros,  han  represen- 
tado un  lastimero  papel  en  las  escenas  de  que 
hemos  sido  tristes  espectadores;  y  sobre  todo  ha 
influido  en  aumentar  el  número  de  las  desdicha- 
das víctimas  una  causa  que  parece  desvirtuar  la 
misma  vacuna,  y  sobre  la  cual  pudiera  el  Gober- 
nador consultar  á  algún  hábil  y  experto  faculta- 
tivo, antes  de  achacarlo  todo  á  "estupidez  6  ig- 
norancia." Dondequiera  que  ha3'an  podido  a- 
provecharsc  de  la  vacuna,  lo  han  hecho  los  Me- 
jicanos, y  sabemos  que  en  un  pueblo  de  este 
Condado  una  señora  se  ofreció  á  inocular  ella 
misma  á  cuantos  niños  le  presentaran.  Eso  es 
mas  que  cuanto  hiciera  el  ilustrado  y  sesudo  Go- 
bernador. 

Cüürtüí  Noticia:  "Ha  pasado  una  generación 
de  hombres  y  otra  la  ha  sucedido,  desde  que  es- 
te Territorio  pertenece  á  los  Estados  Unidos,  y 
sin  embargo  confiesan  todos  que  nos  hace  falta 
en  el  dia  un  buen  sistema  de  Escuelas  públi- 
cas."— ¡Gran  cosa!  ¿Y  qué  extraño  es?  La  ma- 
ravilla seria  si  720  nos  hiciese  falla.  Los  Estados 
Unidos,  con  raras  excepciones,  no  tienen  ellos 
mismos  ningún  buen  sistema  de  escuelas  comu- 
nales, ¿y  habíamos  de  tenerlo  nosotros  por  la 
sola  razón  de  haber  i)ertenecido  treinta  años  á 
la  Union?  El  New  York  Times,  testimonio  que 
no  puede  ser  rechazado  por  el  Gobernador,  ni 
suspecto  de  anti-americanismo,  ha  dicho  que  "la 
gente  se  pregunta  á  sí  misma  si  la  educado- 1  laica 
posee  al  cabo  tanta  fuerza  de  contrarrestar  el 
crimen  como  pretenden  sus  partidarios;"  y  que 
"hay  una  clase  siempre  mas  numerosa  de  hom- 
bres juiciosos,  los  que  opinan  que  nuestro  siste- 
ma de  escuelas  públicas  educa  el  entendimiento 
sin  cuidarse  mucho  de  educar  el  corazón;" 
y  que  "de  esa  manera  miles  de  niños  y 
niñas  salen  cada  año  de  esas  instituciones  sin  ha- 
ber recibido  ninguna  instrucción  moral  ni  reli- 
giosa." El  Ministro  Episcopal  W.  H.  Platt  ha 
dicho  que  en  nuestro  sistema  de  enseña uza  "he- 
mos adorado  á  un  ídolo  en  vez  de  un  dios."  El 
Philadelphia  Times  ha  dicho  que  "algo  debe  ha- 
ber muy  vicioso  en  un  sistema  (de  escuelas) 
donde  se  recluta  el  grande  ejército  de  los  hará- 
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ganes  y  criminales."  Cuando  pues  los  Estados 
Unidos  hubiesen  regalado  a  cada  uno  de  nues- 
tros Precintos  su  tan  acariciado  sistema  de  es- 
cuelas, todavía  careceríamos  hoy  de  un  buen 
método  de  enseñanza,  |)or(|ue  tendríamos  uno  a- 
bominable  y  condenado  ya  por  los  hombres  mas 
sensatos  y  cuerdos  del  país. 

Pero  esas  escuelas,  donde  "sereduta  el  grande 
ejército  de  los  haraganes  y  criminales'^  son  cabal- 
mente aquellas  que  tienen  enamorado  hasta  la 
locura  al  buen  Sr.  Gobernador.  Teme,  sin  em- 
bargo, no  se  lleve  calabazas  mientras  cuente  con 
lasóla  Legislatura  Territorial,  porque  ve  que 
fácilmente  habrá  siempre  '^n  ella  una  mayoría  de 
hombres  honrados,  y  profundamente  convenci- 
dos de  que  las  escuelas  sin  religión  son  la  rebe- 
lión de  la  sociedad  contra  Dios,  son  el  cuchillo 
que  la  sociedad  misma  clávase  en  sus  propias  en- 
trañas. Para  salir  con  la  suya,  el  Sr.  Goberna- 
dor, agudo  como  un  alHlcr,  acude  al  princii)io  de 
que  "siendo  imperfecto  nuestro  sistema  local  de 
enseñanza,  es  derecho,  antes  bien  es  deber  del 
Congreso  Nacional  el  perfeccionarlo;"  y  por  lo 
tanto  aconseja  S.  E.  á  los  Legisladores  el  que 
envien  un  Memorial  á  Washington,  pidiendo  al 
Congrcáo  que  se  digne  establecer  él  mismo  un 
buen  sistema  de  escuelas  para  esa  criatura  suya, 
que  se  llama  Nuevo  Méjico. — Esta  es  una  afren- 
ta hecha  á  la  Asamblea.  ¡Serán  una  mano  de 
tarambanas  nuestros  legisladores  que  no  sepan 
hacer  sus  propia>í  lc3'es!  O  son  incapaces  de  le- 
gislar, ¿y  porqué  les  ha  dicho  S.  E.  que  el  pue- 
blo "tiene  fé  ilimitada  en  su  fidelidad  y  capaci- 
dad?" 6  bien  son  capaces,  ¿3^  porqué  no  podrán 
perfeccionar  ellos  mismos  lo  que  es  imperfecto? 
¿qué  necesidad  tienen  de  acudir  á  Washington? 
Do  Indios  nos  trata  Don  Samuel  cuando  quiere 
que  vayamos  llorando  á  casa  nuestro  papá  (to  our 
father's  house),  y  le  digamos  que  "perecemos," 
que  por  Dios  nos  dé  un  pedazo  de  pan,  "ó  nos 
morimos."  Que  elpuchlo  critique  y  censure  á  ve- 
ces las  le3^es,  lo  entendemos;  pero  que  el  Jefe 'po- 
lítico del  Territorio  hable  ásu  suprema  asamblea 
legisladora  como  á  una  reunión  de  Indio,?  es  un 
agravio  del  que  puede  justamente  resentirse  a- 
quel  honorable  Cuerpo. 

Dejamos  por  brevedad  muchas  otras  noticias 
de  singular  interés,  y  vamos  á  esa  (pie  será  la 
úWimo,- Noticia:  "La  pensión  de  ^1,200  alano, 
que  se  liabia  dado  á  las  Hermanas  de  Caridad 
por  el  espacio  de  diez  años,  ha  sido  mu3'  conve- 
nientemente suspendida.  No  es  justo  dar  el  di- 
nero público  á  individuos  privados." — ¿No  es 
justo?  Luego,  fueron  injustos,  fueron  picaros  y 
ladrones  aquellos  que  dieron  los  $1,200  por  el 
espacio  de  diez  años.  Luego,  son  injustos,  picaros 
3^  ladrones  aq^iellos  que  durante  los  dos  últimos 
años  dieron  á  las  mismas  Hermanas  $346.06 
del  dinero  público;  pues  tan  injusto  será  defrau- 
dar al  público  de  mil  pesos,  como  de  dos  centa- 


vos. Luego,  es  injusticia  y  latrocinio  af)ropiar 
una  parte  de  los  fondos  nacionales  á  una  corpo- 
ración cualquiera;  3'  sin  embargo  la  Constitución 
de  los  Estades  Unidos  (Art.  1.  Scct.  9.)  autori- 
za las  leyes  de  Apropiación.  Luego,  son  desco- 
nocidos los  principios  de  lo  justo  3^  de  lo  recto 
por  casi  todos  los  Estados  de  la  Union  ameiica- 
na,  que  auxilian  con  el  dinero  público  (antas 
Instituciones  de  ben.eticencia,  parecidas  en  iodo 
ó  idénticas  á  esa  de  las  Hermanas  de  la  Caridad 
de  Santa  Fé.  Desconoce  la  justicia  el  Massa- 
chusetts,  doscono'cela  New  York,  Pennsylvania, 
New  Jerse3'',  desconócela  el  Maiylaud,  cuya  ciu- 
dad de  Baltimora  dos  años  estuvo  implorando 
las  Hermanas  de  la  Caridad  [)or  que  extendie- 
sen su  amorosa  solicitud  sobre  uno  de  los  hospi- 
tales, obligándose  la  ciudad,  no  á  pagar  lo 
que  nada  puede  pagar,  la  caridad  de  esos  ánge- 
les consoladores,  sino  á  manteneilns  con  dinero 
público.  ¡Ah!  seria  preciso  (pie  todos  esos  Es- 
tados enviaran  á  Santa  F6  á  todos  los  nobles  jó- 
venes que  aspiran  al  gobierno  de  su  país.  Allí 
aprenderían  de  ese  nuevo  Licurgo,  en  cuyas  ma- 
nos están  nuestros  destinos,  que  es  injusticia  y 
deshonradez  aplicar  una  parte  del  tesoro  públi- 
co al  alivio  de  lascalam.idades  públicas;  es  injus- 
ticia 3^  deshonradez  concurrir  con  el  dinero  pú- 
blico á  enjugar  los  raudales  de  llanto  de  cien 
huérfanas  desemparadas;  es  injusticia  3^  deshon- 
radcz  destinar  unas  [)Ocas  centenas  de  la  i'enta 
pública  á  secar  6  mermar  á  lo  menos  las  fuentes 
de  la  vergüenza  pública. 

Samuel  B.  Axtell  habla  Dor  espíritu  anti-caio- 
lico.  Un  enemigo  mas  fanático  de  nuestra  fó  no 
nodia  hallarlo  entre  mil  Uüses  drant. 


La  Familia  y  la  Etlncaci(n5. 


Hemos  visto  que  es  deber  3^  derecho  na- 
tural, propio  y  exclusivo  de  la  familia  la  edu- 
cación de  sus  hijos:  pero  como  hasta  ahora  he- 
mos considerado  la  familia  en  sí,  sin  ninguna  re- 
lación á  la  sociedad,  se  nos  pregunta  una  cues- 
tión que  de  una  vez  vamos  á  resolver:  3^  es  si 
desde  que  la  familia  entra  á  hacer  parte  de  la 
sociedad  civil,  queda  aun  con  su  mismo  deber  y 
derecho,  6  si  entrando  á  hacer  |)arte  del  Estado, 
la  atribución  de  educar  á  los  hijos  se  debe  tras- 
ferir  de  la  sociedad  doméstica  á  la  civil. 

Nos  explicaremos  mejor.  Todos  convenimos 
en  que  según  la  razón  3'  la  historia  la  familia  ha 
debido  en  el  origen  precxistir,  v  en  realidad  ha 
preexistido  al  Estado:  y  por  lo  tanto  el  poder 
entonces  de  educar  á  los  hijos  corrcsi)ond¡a  á  la 
autoridad  doméstica,  3^  nadie  se  lo  podia  desco- 
nocer 6  reclamar.  Pero  cuando  con  el  aun;-?))- 
to  progresivo  del  género  humano,  la  familia  ccscí 
de  ser  la  única  sociedad,  3"  de  las  familias  se 
principiaron  á  formar  sucesivamente  las  pobla- 
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ciuiies,  las  ciudades,  h\ti  provincias  y  las  nacio- 
nes, evidentemente  en  hi  formación  de  la  socie- 
dad civil,  muchas  atribuciones  d(!-la  a.i4t>ridad 
doméstica  ó  de  la  familia,  })asaron  entonces  á  la 
autoridad  social  ó  del  Estado.  Ahora  el  poder 
de  educar  á  los  hijos  ¿es  de  las  ali-ibucioncs  ([ue 
fueron  trasferidas  al  Ksíado,  ú  de  las  que  nías 
bien  (juedaron  como  cosa  propia  de  las  familias? 
Ksla  es  la  dificultad,  á  la  cual  responderemos 
resolviendo  dos  cuestiones,  ía  una  de  hecho  6i 
1(1  familia  fm  deí^pojada  de  este  poder  en  favor  del 
J'jkado,  y  la  otra  do  derecho  si  j^odia  serlo. 

Por  lo  que  toca  á  la  primera  cuestión  de  hecho 
es  cosa  históricam.ente  cierta  que  por  punto  ge- 
neral jamás  la  autoridad  paterna  fué  despojada 
de  su  atribución  de  la  educación  délos  hijos,  sino 
es  en  estos  últimos  tiempos.  En  todas  las  nacio- 
nes de  la  antigüedad,  excepto  unas  pocas  en  don 
de  habian  prevalecido  ciertas  ideas  socialistas, 
como  Esparta,  cuyas  leyes  parecían  querer  ansor- 
bei'lo  todo,  hasta  la  educación,  en  favor  del  Es- 
tado; en  todas  las  demás,  sea  antes  de  Jesucris- 
to, sea  muclio  mas  después  de  propagado  el  Oa- 
toiicismo,  la  educación  fué  considerada  y  respe- 
tada siempre  como  una  atribución  doméstica  y 
cosa  j)ropia  de  la  nimilia.  Así  quedó  siempre  y 
dondefjuiera,  hasta  la  desgraciada  revolución 
francesa  de  1781),  la  (¡ue  proclamó  tantos  prin- 
cipios no  menos  nuevos  (pie  falsos,  y  pretendió 
sustraer  la  educación  del  dominio  de  la  familia 
para  sujetarla  al  manejo  del  Estado.  Hasta  en- 
tonces el  Estado  se  hal)ia  contentado  con  fomen- 
tar, favorecer  y  auxiliar  la  educación,  pero  sin 
atribuírsela  como  cosa  suya  i)ropia,  sino  deján- 
dola á  (piien  de  derecho.  Pero  muy  contento 
estuvo  con  esta  nueva  conquista,  diremos  mejor, 
con  pretenderla;  y  así  desde  entonces  hizo  todos 
los  esfuerzos  para  apropiársela  y  no  soltarla  des- 
pués de  apropiada. 

J^ei-o  pretendió  aj)ropiársela  y  apropiada  la 
tiene  injustamente;  y  esto  importa  la  otra  cues- 
tión de  derecho,  en  cuanto  la  autoridad  ¡laterna 
no  podia  legítimamente  ser  despojada  de  esta 
alril)Ucion.  (Considérese  con  poco  lo  (pie  es  fa- 
milia y  Estado,  y  nos  persuadiremos  de  la  ver- 
dad de  lo  que  decimos. 

!lé  a()uí  tres  pruebas. 

l'iii  primer  lugar  la  familia  motiva,  entre  los 
miembros  (pie  naturalmente  la  componen,  como 
marido  y  mujer,  padre  madreé  hijos,  relaciones 
(le  his  cuales  resultan  deberes  y  derechos  igual- 
mente naturales.  vMiora  la  familia  es  elemento 
del  Estado,  y  así  como  preexisteá  su  formación, 
así  también  sobrevive  á  su  destrucción.  La 
constitución  natural,  pues,  de  la  familia  es  inde- 
jieudiente  did  Estado,  y  sus  deberes  y  de- 
rechos naturales  igualmente  independientes  y  co- 
h)(;ados  fuera  de  la  esfera  fwlítica  de  él.  Ade- 
más estos  deberes  y  derechos  de  la  familia  son 
naturales,  por  lo  tanto  anteriores  á   las  l(\ves  ci- 


viles. Las  lej^es  civiles  así  como  no  los  crean, 
así  tampoco  los  pueden  destruir,  ni  reformar  ó 
modiücar.  En  lin  la  sociedad  civil  ó  el  Estado 
debe  reconocerlos  y  tutelarlos  mas  bien,  para 
(]uc  en  la  convivencia  de  muchos,  reunidos  en 
sociedad,  se  facilite  á  todos  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  y  á  iiadie  se  imfüda  (I  ejercicio 
de  ¿!us  derechos.  Por  esto  la  tendencia  •'de  la 
política  moderna  de  atribuirse  tantas  cosas  en 
disfavor  de  las  familias  }'  ventaja  del  Kstado,  es 
política  injusta,  irracional,  tirana  y  v.un  peligro- 
sa, poríjue  destruyendo  la  familia,  abale  sus  pro- 
pios cimientos;  y  por  remate  de  todo  es  tanto 
mas  mentirosa  cuanto  mas  altamente  se  procla- 
ma y  profesa  ser  liberal,  mientras  en  realidad 
(piierc  subyugar  todas  las  cosas  al  Estado,  hasta 
la  constitución  natural  de  la  familia,  y  sus  pro- 
¡«ios  deberes  y  derechos. 

En  segundo  lugar,  es  verdad  que  entrando  las 
familias  á  hacer  parte  de  la  sociedad  civil^  pier- 
den algunas  de  sus  atribuciones,  las  cuales  son 
trasferidas  de  la  familia  al  Estado.  Pero  estas 
atriluiciones  son  solamente  aquellas,  cuyo  ejer- 
cicio, si  (iiicdara  á  merced  de  todos,  sin  que  unos 
dependieran  de  Otros,  seria  incomj)atible  con  el 
estado  social.  Estas  solas  atribucMoiies  y.  no 
otras  fueron,  pues,  por  el  bien  y  la  paz  univer- 
sal, fpic  viene  á  ser  beneticio  de  todos  y  de  cada 
uno.  trasferidas  a  una  aufóridad  común  y  social. 
Tal  es,  i)or  ejemplo,  la  administración  de  la  jus- 
ticia. Todos  tendrian,  derecho  á  ella,  pero  no 
pudieran  todos  los  que  viven  en  sociedad  hacer- 
se justicia  por  sí  mismos," "sin  perturl)ar  la  paz 
pública  y  provocar  nuevos  desórdenes;  por  lo 
tanto  la  admiiiistracion  de  la  justicia  fué  trasmi- 
tida á  una  autoridad  común,  que  la  haga  á  todos 
y  al  mismo  tiempo  evite  los  males  que  ocasiona- 
lia  el  uso  de  la  justicia  privada.  Ahora  ¿dirc- 
iiios  que  el  dci-echo  de  educar  á  sus  propios  hi- 
jos es  por  ventura  incompatible  con  el  estado  so- 
cial? ¿(^10  no  p'úede  una  familia  ejercer  tal  de- 
recho, sin  impedir"  á  otras  que  ejerzan  igualmen- 
te el  suyo?  No,  mil  veces  no;  y  por  consiguien- 
te quedará  la  educación  siempre  una  atribución 
|)rivada  y  doméstica,  que  el  Estado  no  se  puede 
atiibiiir  aun  cuando  las  familias  estén  reunidas 
cu  sociedad. 

1mi  fin  las  atribuciones  del  Estado  no  versan 
))!opiamente  sobre  las  relaciones  interiores  de  la 
iamilia,  sino  sobre  las  relaciones  (pie  existen  en- 
tre las  diferentes  familias.  En  consecuencia  de 
este  princijiio,  el  Estado  tiene  la  misión,  la  au- 
toridad y  hasta  la  obligación  de  gobernar  los 
pueblos,  inantencr  el  orden  público,  de  adminis- 
trar la  justicia,  de  cuidar  de  la  policía,  paz  y 
traiKjuiüdad  de  la  sociedad;  pero  no  tiene  de 
suyo  atribución,  ni  po^rmiso  tamj)oeo,  para  entrar 
en  las  familias  y  disponer  por  (\j.  de  los  hijos, 
aun([uesea  j^ara  su  educación.  Son  los  hijos  pro- 
pi('(l:id  de  la  familia,  bajo  el  dominio  de  la  fami- 
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]¡a,  hasta  cierta  edad,  y  d(;  los  cuales  por  tanto  la 
familia  sola  puede  disponer.  Cuando  los  hijos 
salen  del  dominio  de  la  íiunilia,  y  entran  en  el 
del  Estado,  entonces  el  E^lado  podr<í  ocuparse 
de  ellos  y  en  lo  que  les  conviene,  pero  siempre 
entre  los  límites  de  sus  atribuciones. 

De  lo  que  hemos  discurrido  se  saca  que  la  fa- 
milia por  mas  que  hnga  |)arte  de  la  sociedad,  no 
pierde  el  poder  de  educar  a  sus  hijos;  y  que  des- 
pojarla de  este,  seria  una  abierta  é  intolerable 
violación  de  la  ley  natural.  Cuando  hablemos 
de  la  parte  que  tiene  el  Estado  en  materia  de 
educación,  volveremos  sóbrelo  mismo,  y  exami- 
naremos algunos  pretextos  que  el  Estado  alega 
para  atribuirse  la  educación  de  los  niños. 


Religión  y  Patria. 


Recibimos  del  Paraje  el  siguiente  documento 
que  insertamos  gustosos  en  nuestras  columnas 
para  que  sirva  de  ejemplo  y  estímulo  ú  todos  los 
Condados  y  Precintos  del  Territorio.  ¡Obrar, 
Mejicanos,  obrar!  No  sea  culpa  de  vuestro  des- 
cuido é  indolencia,  si  la  Legislatura  presente  no 
abroga  y  rescinde  las  leyes  anti-religiosas  de  la 
pasada.  No  sea  culpa  de  vuestro  descuido  é  in- 
dolencia, si  os  impone  otras  mas  inicuas  aun  y 
mas  odiosas.  Abolición  de  las  lej^es  de  matri- 
monio- y  entierro;  y  l<]scuelas  Públicas  de  base 
religiosa:  he  aquí  lo  ({uc  habéis  de  pedir  termi- 
nantemente. 

Paraje,  N.  M.,  Enero  4,  1878. 
Editores  de  la  Revista  Católica:     ■ 

Caballeros:  inclusos  hallarán  los  procedimien- 
tos de  una  Junta  que  tuvimos  aquí  el  dia  2  del 
corriente,  los  cuales  esperamos  publicaran  en  su 
digno  periódico.  Sin  mas  quedamos  deVV.  con 
alto  respeto  sus  átenlos  servidores. 

josk  g-allkgos, 
Adriax  González. 

Junta  Pública. 

Nosotros  los  habitantes  del  pueblo  del  Paraje, 
precinto  No.  9,  Condado  del  Socorro  y  Territo- 
rio de  Nuevo  Méjico;  reunidos  en  una  junta  pú- 
blica tenida  el  dia  2  de  Enero  1878,  después  de 
organizada  dicha  Junta,  y  debatidos  todos  los 
puntos  propuestos,  hemos  convenido  en  que  es- 
tando ya  cerca  el  tiempo  de  la  pruxima  reunión 
Legislativa  de  este  Territorio,  y  habiéndonos 
visto  injuriados  y  atacados  por  las  leyes  pasa- 
das á  fines  de  75  y  á  principios  de  7G;  invite- 
mos á  todos  los  ciuiJadanos  honrados  y  respeta- 
bles, á  que  ])rocnren  de  hacer  juntas,  3'a  en  s\!s 
Condados,  ya  en  sus  precintos,  para  que  se  en- 
tiendan y  pasen  resoluciones,  protestando  en  con- 
tra de  esas  leyes  inicuas  y  tiranas,  y  recomen- 
dando aquellas  que  el  mismo  pueblo  crea  justas, 
conrenieutes  .y  necesarias  para  su  uso  y  go- 
bierno; pues  él  es  quien  tiene  derecho  de  dictar- 


las, ni  deben  hacerse  al  antojo  de  unos  cuantos 
aventureros  que  vienen  aquí  ú  especular  con  nos- 
otros, llenan  sus  bolsillos,  y  después  vuelven 
a 

Por  lo  tanto  su¡)Iicamos  á  todos  que  no  olvi- 
den de  protestar  en  contra  de  dichas  leyes  por 
razón  de  que  las  que  no  son  dictadas  por  espíri- 
tu de  parcialidad,  miran  á  casos  particulares,  y 
las  que  no  son  particulares  son  inútiles,  y  oti-as 
perjudiciales,  perniciosas  y  dañosas;  y  princijíal- 
mente  Ias  que  conciernen  ú  matrimonios  y  á  en- 
tierros, siendo  estas  últimas  la  causa  de  que  hoy 
se  ven  las  lomas  en  frente  de  muchas  plácitos 
llenas  de  restos  mortales,  por  causa  de  las  vi- 
ruelas, las  tiel)rcs  y  los  legisladores,  (¡uc  parece 
que  de  intento  hicieron  venir  aquellas  epidcuiias, 
una  después  de  otra. 

Nosotros  los  habitantes  del  Prec.  y  Condado 
antedichos  nos  consideramos  iguales  en  dei'c- 
chos  a'  todos  los  ciudadanos  de  los  E.  U.,  y  pro- 
tegidos [)or  la  misma  Constitución,  por  la  cual 
se  nos  deja  entera  libertad  de  practicar  nuestra 
religión  según  los  dictados  de  nuesti'a  concien- 
cia, y  nadie  puede  en  esto  molestarnos  ni  impe- 
dirnos, no  molestando  nosotros  ni  impidiendo  á 
nadie.  Consiguientcnícrite  tenemos  rcFuelíoqao 
viéndonos  atacados  en  nuestros  principios  reli- 
giosos por  las  le3'es  pasadas  en  la  última  sesión 
legislativa,  declaramos  desde  ahora  y  ¡¡ara  siem- 
j)re  (pie  consideramos  dichas  le,yes  contrarias  u 
la  Constitución  de  los  í*]stados  Unidos,  injustas, 
inicuas  y  violadoras  de  los  mas  sagrados  de- 
rechos de  nuestra  religión,  y  del  sagrado  respe- 
to que  debemos  á  nuestros  deudos,  parientes  y 
amigos. 

Protestando,  pues,  contra  dichas  leyes,  íarn- 
l)ien  invitamos  á  todos  los  ciudadanos  de  este 
Territorio  á  que  hagan  sus  juntas,  [jasen  sus  re- 
soluciones y  reconiienden  en  ellas  á  la  próxima 
venidera  legislatura  las  leyes  (pie  les  ¡)arezcan 
justas,  propias  y  necesarias,  para  que  los  legis- 
ladores sepan  cuál  es  el  gusto  del  pueblo,  que  es 
quien  los  constituye  y  autoriza  á  hacer  leyes. 

Se  ha  resuelto  adema's  que  todos  y  cada  una 
de  nosotros  desde  ahora  y  en  adelante  nos  cons- 
tituimos en  un  cuerp,o  para  defender  eso  eagia- 
do  derecho  y  siempre  estaremos  ¡troníos  pera, 
¡protestar  conti'a  todos  a(]ne:los  que  (juieran  ó 
intenten  atacar  en  ¡)oco  u  en  mucho  nucsíios 
pr¡nci|)ios  religiosos. 

También  se  ha  resuelto  que  ¡^ara  que  se  vea 
que  estas  no  son  simples  ¡:>alabras,  sino  (¡ue  es 
nuestra  decidida  i-csolucion  obrar  en  conformidad 
con  nuestras  íntimas  convicciones,  se  publique 
aquí  que  lodos  los  (¡ue  han  muerto  en  este  ¡uccÍe;- 
to  han  sido  enterrados  en  el  Can)¡¡osanío  de  Cíie 
lugar;  y  cniiéndasc  bien  (¡ue  el  mismo  [Uielilo  ha 
declarado  (¡ue  no  ¡xM'unliria  que  dichos  cnerpcs 
fuesen  tirados  á  los  cani¡¡os  desiertos  siendo  (¡ne 
tenian  un  Cementeiio  sin  otro  íiu  {\vs-  para  de- 
¡)Ositar  allí    los   restos  mortales  de  sus  amatU-ií 
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liarioiiles.  Así  es  (juc  el  (}ue  lo  ha  hecho  es  a- 
(jin'l  mismo  pueblo  que  no  conoce  nada  ile  lo  (]ue 
¡uieile  serle  venlajoso. 

Desunes  que  los  procedimientos  fueron  leídos 
tres  veces  y  nnánimemcnte  adoptados  en  medio 
de  la  ale<j;ría  y  satisfacción  universal,  todos  los 
miembros  de  la  Junta,  exclamaron  otras  tres 
veces:  ¡Viva  la  Constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos! 

JosK  L.  Gallegos, 

Presidente. 
Adktan  González, 
Secretario. 


EL  AI!IU)L    DE  LA   LLrVL\. 

lilamó  la  atención  de  los  hombres  de  ciencia 
nn  árbol  raro  (]ue  crece  en  los  bosques  de  ííIo-' 
yobamda,  Perú.  Llámanlo  los  naturales  del 
país  Tomai-Caspi  (árbol  de  la  lluvia);  su  altura 
níáxima  es  de  (50  pies;  su  diámetro  varía  de  39 
á  40  |)idgadas.  Este  árbol  absorbe  y  condensa 
la  humedad  de  la  atmo'sfera  con  una  fuQrza  ex- 
traordinaria; su  tronco  suda  siempre  y  sus  ra- 
mos emiten  tan  abundante  lluvia  que  el  terreno 
alrededor  es  á  menudo  un  pantano.  El  agua  que 
mana  de  él  es  mas  copiosa  cuando,  durante  el  ve- 
rano, están  secos  los  ríos  y  es  muy  escasa  el  agua 
de  las  fuentes.  Se  propone  su  cultivo  pai'a  las 
tierras  áridas  del  Perú. 

I'AI'EIi  l.NCOiMUrSTiüLE. 

Dos  sabios  de  Salamanca  han  inventado  una 
especie  de  i)apel  de  escribí i-  (|ue  i'csiste  al  mas 
intenso  calor,  lina  oja  suelta  se  |)uede  carbo- 
nizar, mas  no  quemarse  ()  ardei';  y  si  se  echa  en 
el  fuego  n\as  abrasador  un  rollo  de  este  papel, 
se  carhonizar.í  lo  exterior,  pero  lo  de  dentro 
permanecerá  inlacto,  y  lo  escrito  ó  impreso  se 
|)odrá  leer  perfectamente.  Eos  papeles  ya  es- 
critos ó  impresos  pueden  recil)ir.  sin  (jue  sufran 
alteración  ninguna,  la  prejjaracíon  (¡uímica  (|ue 
los  lia(;e  incombustibles.  ¡Aniaio,  pues,  todos 
los  <p)c  deseáis  preservar  de  la  nnuio  de.^truí.'- 
tora  del  íu(\go  los  preciosos  partos  de  vue.-^íro 
entendinúento! 

LA    i;ii;i,l(flE<'A    .NACIOXAL   l»E   l'.^üís. 

Si'  desprende  de  recientes  documentos  (|ue  la 
IJildiolcea  nacional  de  l'arís  contiene  S('),774 
volúmenes  sot)re  Teología  Católica;  ■li,()'.)2  sol)re 
Lenguas;  281), (¡02  sobre  Ley;  (;8,;>88  sobre  Me- 
dí.-iiia;  ílLS:)!)  sobre  Historia  de  Francia;  y 
ir);),(;72  yt)lúmenes  de  poesía.  El  Catálogo. de 
(jiencias  naturales  no  está  completado.  Durante 
(d  aúo  de  ISTl)  la  Dihlioteca  recibió  lo.oOO 
nuevos  libros  franceses,  y  compró  1,505  obras 
extranjeras. 


INDISCRECIONES  Y  DESCUIDOS  EN   EL  COlülEO. 

I*]l  Director  General  del  correo  de  Londres 
acus;iba  en  su  informe  anual  unas  indiscreciones 
y  descuidos  singulares.  Debajo  de  las  bandas 
de  los  diarios  se  han  enviado  por  el  correo  ci- 
garros, tabaco,  cuellos  de  camina,  llores,  guan- 
tes, lafuielos,  medias,  medicinas,  sanguijuelas, 
lagartijas,  culebras.  Uno  de  estos  r([itíles  esca- 
pó de  una  banda,  y  fué  regalado  por  el  Director 
al  riardin  zoológico  de  Dublin.  Dos  lagartos  y 
una  magnífica  rana  gigantesca  fueron  enviados 
de  América  á  Liverpool  en  j)equeños  pacjuetes, 
y  llegaron  á  su  destino  en  perfecto  estado  de 
salud.'  Tal  es  el.  capítulo  de  la  ijuliscrecinn;  el 
de  los  descuidos  no  es  menos  extraño.  En  quin- 
ce meses  se  recogieron  en  los  buzones  de  las 
cartas  de  Londres  23,100  cartas  í:in  dirección; 
muchas  do  las  cuales  contenían  sumas  de  dinero 
en  litn-anzas  ú  órdenes,  formando  un  total  de 
$20,150.  En  los  mismos  buzones  se  reccgicron 
78,575  sellos,  destacados  de  los  sobres  i  or  estar 
jjagados  nial.  Las  cartas  que  quedaron  rezaga-: 
das,  á  cansado  direcciones  erróneas,  inexactas  ó 
bárbaramente  esciítas,  formaron  la  enorme  suma 
de  $L179,564  y  pico,  en  sellos  de  correo.  Con- 
tando con  esos  descní'los,  tal  vez  podría  hacerse 
de  valde  el  servicio  postal. 

¡A Y   DE  LOS  .)() yeros! 

Los  Señores  Fcil  y  Eremy,  en  una  de  las  úl- 
tÍMias  sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  leyeron  una  disertación  sobre  la  manera, 
de  obtener  artificialmente  los  rubíes  y  otras 
piedras  preciosas.  Por  supuesto  los  joyeros  se 
alarmaron.  Su  asociación  escribió  y  publicó 
artículos  en  varios  periódicos  para  probar  que 
es  íaiposíblc  imitar  la  naturaleza  en  la  produc- 
ción de  las  i)íedras  preciosas.  El  Sr.  Daubrée, 
Director  de  la  Escuela  de  Minas,  ha  expresado 
el  deseo  do  abrir  al  i)úblico  una  galería  de  mi- 
nerales artificiales  en  el  Museo  de  la  Escuela; 
y  el  Sr.  Feil  ya  tiene  expuesta  en  su  Fundería 
de  vidrios  una  grandísima  caididad  de  piedras 
'preciosas  obtenidas  por  medio  del  mismo  proce- 
diunento  con  que  se  hacen  los  rubíes.  Pueden 
ser  puestas  en  parangón  con  las  piedras  n;as 
maravillosas  ofrecidas  por  la  mituralc/a,  y  cues- 
ta tan  poco  hacer  algunas  de  ellas  (juc  pueden 
servir  paiM  las  decoraciones  mas  oi-dinarias. 

¡CINCO  (;fneraci()NEs! 

Para  vez  se  presentan  casos  iguales  al  (|ue  re- 
fiere un  diario  de  l'arcelona. — Según  dice,  en  la 
catedral  de  dicha  ciudad  fué  bautizada  una  niña 
en  presencia  de  su  madre,  abuela,  bisabuela  y 
tatai'abuela;  siendo  esta  última  la  (pie  la  llevó  i( 
la  pila  l)autisinal. — f'AV  Joven  ) 
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.    ■■  ,  '    ftlimthmaoion — Pa^/ 23-24.  y) 

Este  discurso,  con  mnclios  otros  avisos  de  sobrie- 
dad, se  pronunciaba  en  el  rellano  de  la  escalera  de  la 
bodega.  'Entonces  precisamente  bajaba  una  campesi- 
na, llamada  de  las  tierras  de  la  casa  de  Onofre,  á  fin 
de  ajudar  con  sus  robustos  brazos  á  los  quehaceres 
de  aquel  dia  ó  noche  de  prueba;  llevaba  en  una  mano 
nn  porta-botellas  con  seis  garrafas  vacías,  y  con  la 
otra  una  pequeña  vela  de  sebo  encendida. 

— ¿A  dónde  vas,  Catalina?  le  preguntó  el  señor. 

—A  sacar  vino. 

— ¿Para  quién? 

— Para  los  criados,  que  cenan  ahora. 

— ¿Y  no  ha  quedado  ni  una  de  tantas  botellas? 

— ¡Oh,  señor!  todas  se  han  agotado:  ¡mas  hubiese 
habido! 

— De  SGgi.ro  que  habrán  acabado  hasta  con  el  últi- 
mo tonel.  ¡D.ist.-i;  daremos  gracias  á  Dios  si  mañana 
no  resulta  que  se  han  bebido  la  casa  con  todos  sus 
cimientos! — Así  dijo  Onofre,  y  continuó  hablando  con 
Kiccio,  no  cuidándose  mas  de  la  mujer.  Poco  después 
subia  de  nuevo  la  forastera  con  las  garrafas  de  color 
de  rubí.  Al  observar  Onofre  que  no  tenia  la  vela  en  la 
mano,  dijo: — ¿Dónde  has  dejado  la  luz,  Catalina? 

— La  he  dejado  abajo:  debo  volver  aun. 

— ¿Dónde  la  has  puesto?  preguntó  pensativo  el  se- 
ñor Onofre,  porque  muy  bien  le  constaba  que  habia 
en  la  bodega  varios  cajones  de  potasa.  Y  de  pronto, 
acordándose  de  cinco  barriles  de  petróleo,  recibidos 
poco  antes,  añadió  con  mas  temor: — ¿Pero  por  qué 
has  subido  sin  ella?  ¿Ha  quedado  á  lo  menos  bien 
asegurada. 

^No  hay  temor  de  que  se  prenda,  fuego,  señor;  la 
he  colocado  encima  de  un  barril  que  hiay  derecho. 

— ¿De  cuál? 

— Del  que  hay  detrás  de  la  puerta.  »- 

— ¡Desventurada!  ¿Sin  el  candelero  siquiera? 

—  No  hay  peligro,  replicó  mas  tranquilamente  aun 
la  muchachu:  he  dejado  caeí  tres  ó  cuatro  gotas  y  la 
he  plantado  sobre . .  . 

Onofre  no  vio  mas  luz,  exclamando: — ¡Sobre  el  pe- 
tróleo! ¡Sobre  el  petróleo! — Se  lanzó  por  la  escalera 
con  los  cabellos  erizados,  y  Riccio  fué  detrás.  La  ve- 
la se  acababa  casi  de  consumir,  hasta  el  punto  de  no 
faltar  ni  medio  dedo.  Apagándola  con  un  soplo,  po- 
día extenderse  la  llama  sobre  la  madera  empapada  en 
petróleo,  ó  h;icer  caer  allí  un  moco  del  pabilo;  cortar- 
lo parecía  imposible,  porque  colando  el  sebo  habia 
hecho  al  pié  un;<,  especie  de  pasta;  se  necesitaba  la  ho- 
ja de  un  cuchillo  á  fin  de  pasarla  por  debajo  y  levan- 
tar la  masa.  Eiceío  voló  á  coger  un  cuchillo  de  mesa. 
En  el  ínterin  el  señor  Onofre  discarrió  un  expediente 
más  fácil.  Habia  una  botella  sobre  el  mismo  barril, 
tapada' con  un  corcho:  la  destapa  y  principia  á  verter- 
la léntamcnl:e"  para  llenar  dé  vino  la  superficie  del 
fondo  del  tonel,  y  aislar  así  ía  llama  de  todo  contac- 
to con  él  líquido.  Llega  Riccio,  ve  lo  hecho,  y  lo  der- 
ramado al  pió  de  la  llama.— ¡Oh  Dios!  gritó,  quitando 
la  botella  dj  la  Ináno  del  señor:  ¡Es  petróleo!  ¡Es  pe- 
tróleo también  esto!  (Lo  había  sacado  él  mismo  del 
l)á,rril  para,  s.ü  examen.)  ¡Sálvese,  probaré  yo! — Todo 
esto  sucedí:  casi  á  la  entx-áda  de  la  bodega,  que  por 
desventura  correspondía  pérfectáñaente  á  la  sala  del 
baile:' en  aciueí  instante  estaba  el  eran  esti'uendo  de  la 


orquesta,  y  por  lo  tanto  el  ruido  de  la  danza  gallarda- 
mente coméulzada  de  nuevo.  Parecióle  á  Onofre  ver 
saltar  por  los  aires  casn,  esposos,  parientes  y  todo: 
una  nube  densa  oscurecióle  los  ojos,  vaciló,  y  se  de- 
tuvo en  el  umbral  de  la  puerta.  Riccio  gritaba  ince- 
santemente:— ¡Sálvese,  sálvese!  En  el  ínterin,  circun- 
dando con  sus  dos  palmas  extendidas  la  vela  flaman- 
te, que  estaba  muy  cerca  de  lamer  el  petróleo,  contu- 
vo la  respiración  á  fin  de  que  la  llama  no  vacilase, 
tentó  un  poco  el  pió  y  el  sebo  derritido  acumulado, 
advirtiendo  que  se  separaba  completamente  del  fon- 
do; lo  levantó  con  lentitud,  si  bien  sentía  quemarse 
sus  manos  cruelmente,  y  fué  á  extinguir  la  luz  en  un 
ángulo  de  la  bodega.  Al  conducirla,  la  llama  oscilan- 
te fué  fatal  para  él,  porque  tenia  la  parte  superior  de 
sus  manos  empapada  en  petróleo:  una  llama  se  las 
envolvió,  causándole  una  herida  subitánea  é  intolera- 
ble. Profiere  un  grito,  acude  la  Catalina,  y  bajan  los 
servidores:  la  bodega  está  completamente  oscura,  y 
solo  se  oyen  los  ¡ay  de  mí!  y  los  ¡Dios  mío!  dolorosos 
de  Riccio.  Onofre,  con  su  mente  aun  fija  por  comple- 
to en  el  petróleo,  en  la  explosión,  en  la  catástrofe, 
cerraba  bien  la  puerta:  agitando  las  manos,  y  dicien- 
do á  gritos: — ¡Atrás!  ¡Atrás  todos!  ¡Apagad  las  luces, 
ó  todos  estamos  perdidos!  Los  criados  no  sabían  sí 
avanzíir  ó  retirarse:  fué  un  momento  de  horror  indes- 
cribible. 

Por  fin  Riccio,  viendo  luz,  se  presentó  á  la  entrada 
de  !a  bodega.  Apagado  habia  fas  manos  del  mejor 
modo  posible,  restregándolas  por  tierra;  pidió  trapos 
empapados  en  aceite,  se  hizo  liar  las  horribles  que- 
maduras, y  gimiendo,  indicó  lo  sucedido.  No  bic7i 
hubo  calmado  por  el  aceite  el  dolor  desús  heridas,  su 
primera  palabra  fué: — Por  caridad,  no  decir  nada  en 
el  salón .  .  .  señor  Onofre,  irsted  calle  y  no  se  deje  ver, 
si  no  quiere  aguar  toda  la  fiesta.  .  . — Después,  tran- 
quilizados un  poco  mas  los  espíritus,  quiso  asegurar 
mejor  el  buen  éxito  de  sus  determinaciones.  Llamad 
al  momento,  dijo,  á  la  señora  Emengarda. — Habiendo 
venido,  le  contó  en  dos  palabras  el  terrible  caso,  re- 
comendándola que  tuviese  oculto  á  los  convidados  el 
riesgo  que  habían  corrido,  y  cuidase  de  su  esposo,  que 
aun  continuaba  casi  fuera  de  sí  por  el  espanto. 

— Debemos  llamar  un  cirujano,  respondió  Emen- 
garda, con  el  fin  de  que  le  haga  la  primera  cura. 

— No  piense  ya  en  mí,  replicó  Riccio;  montaré  en 
un  coche,' haciéndome  curar  en  la  primera  farmacia 
que  halle  abierta.  Mañana  quedarán  en  su  puesto  to- 
das las  cosas. 

— Podría  también  hacerse  curar  aquí:  enviaré  in- 
continenti .  .  . 

— No,  no;  no  demos  este  pesar  á  los  convidados .  .  . 
¡Considere!  Un  cirujano  llamado  aquí  haría  decir  íd- 
mediatamente:  ¿Por  qué?  Sí  se  trasluce  que  á  punto 
hemos  estado  de  saltar  por  el  aire  todos,  el  festín  aca- 
bará en  un  mortuorio .  .  .  Cuide  al  señor  Onofre .  .  .  tor- 
ne al  salón  como  si  nada  hubiese  sucedido;  vaya,  va3'a 
sin  perder  un  minuto. 

Esto  dicho,  hizo  acercar  á  la  puerta  un  coche,  se 
metió  dentro,  y  alejóse.  La  señora  se  golpeó  la  fren- 
te, y  dijo  ¡Pobre  de  mí!  ¡No  he  pensado  siquiera  en 
hacerle  acompañar  á  su  casa!  Su  marido  hasta  el  fin 
de  la  fiesta  quedó  aturdido  y  atronado:  parecía  salido 
de  un  sepulcro. 

XVIII. 

CORTESÍA  OBLIGADA. 

Gracias  al  señor  Riccio,  el  festín  nupcial  de  casa 
Onofre  no  se  había  turbado  por  la   funesta  desgracia 
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ue  á  poco  más  lo  trasforma  en  una  horrible  trage- 
ia.  Hasta  tal  punto  se  siguió  su  consejo,  que  no 
solo  lo3  convidados  se  volvieron  ignorando  completa- 
mente el  riesgo  que  halñan  corrido  aquella  noche,  si- 
no que  al  lunes  siguiente  los  esposos  so  marcharon  á 
Ñapóles,  en  viaje  de  luna  de  miel,  no  mas  informados 
que  los  otros  que  acudieron  á  la  fiesta.  Mas  apenas 
la  señora  Emeugarda  hubo  acompañado  á  su  hija  y  á 
su  yerno  á  la  estación  de  la  puerta  Susa,  tras  los  de- 
bidos abrazos  y  besos  de  despedida,  mandó  al  coche- 
ro que  se  dirigiese  á  la  casa  de  Kiccio.  Llevó  con  ella 
también  á  su  esposo.  Decimos  que  Jo  llevó,  porque 
OnolVc  creia  recompensar  bien  al  joven  dejando  que 
su  mujer  fuera  á  verlo  en  persona,  y  le  asegurara  que 
durante  la  enfermedad  cobrarla  su  sueldo,  corriendo 
además  á  su  cargo  todos  los  gastos  de  curación.  Le 
parecía  esto  á  Emeugarda  una  demostración  de  gra- 
titud insuficiente  é  indigna:  porque  su  marido  dispu- 
taba, y  á  todo  trance  queria  desmontar  en  la  puerta 
do  la  casa; — ¡Qut'í!  le  dijo  terminantemente  su  mujer: 
has  de  venir  también  tú,  ó  no  voy  tampoco  yo. 

— ¿Pero  no  basta  uno  para  conversar  con  él?  ¿Para 
saber  noticias  suyas? 

-Tú  no  tienes  corazón,  le  respondió  Emeugarda. 
¿Tía  enviado  á  otro,  por  ventura,  para  salvarte  la  vi- 
da? ¿No  se  ha  echado  en  persona  en  medio  del  peligro, 
qaemándose  las  manos?  Así  te  ha  salvado  la  vida, 
¿t^uc  digo?  Nos  ha  salvado  á  todos:  á  tí,  á  mí,  á  los 
es{>osos,  á  los  parientes,  á  los  amigos.  ¿Y  no  juzgas 
d  !l)ür  decirle  personalmente,  "le  quedó  muy  obliga- 
d),"'  así  como  pronunciarle  algunas  palabras  de  gra- 
titud? 

El  señor  Onofre  se  sintió  herido  por  esta  dura  pero 
merecida  reflexión,  y  querieudo  encubrir  su  cortedad, 
respondió: — Tú  no  sabes  lo  que  te  dices:  en  esto  y  en 
cosa  mejor  liabia  pensado  yo;  le  destino  un  regalo, 
del  cual  se  acordará  toda  la  vida. 

—-Pues  bueno;  ven,  y  díselo  tú  propio.  Esto  le  ale- 
grará, dándole  brio  para  sufrir  el  mal. 

OuoÍTO,  como  sieuqjre,  se  resignó  á  complacer  á  su 
esposa,  y  á  mostrarse  rcconoido  en  persona.  Su- 
bieron ambos  á  la  reducida  estancia  del  sub-cajoro, 
vi'''ndcse  acogidos  con  sencilla,  pero  cordialíaima  cor- 
tosía,  ]K)r  la  señora  Juana,  madre  de  Kiccio.  El  rico 
n(>goeiante  y  el  síndico  ilustre  preguntó  de  seguida: 
¿Como  está  su  hijo?— Hizo  la  pregunta  con  tan  gra- 
cioso y  simpático  acento,  quo  su  mujer  quedó  edifica- 
da, lisonjíiándose  de  haber,  á  lo  menos  aquella  vez, 
domesticado  á  su  esposo  con  la  gratitud.  Al  como  es- 
tá, respondió  la  vieja:  liiccio  luí  dormido  algunas 
horas  (!sta  mañana:  durantt;  la  noche  le  fué  imposible 
cerrar  los  ojos. 

—  ¿FiStá  despi(írto  ahora? 

— Ciertamente. 

— ¿Qué  ha  dicho  el  cirujano .  .  ?  Pero;  en  primer  lu- 
gar, ¿lo  ha  visto? 

— Lo  ha  visto,  visto  'y  examinado  todo;  dice  que  no 
es  gran  cosa,  y  espera  darle  por  curado  en  dos  sema- 
nas; mas  en  el  ínterin  quiere  que  no  deje  la  cama,  j 
siga  lo  prescrito. 

— Cúrelo  con  diligencia,  añadió  entonces  Onofre, 
según  le  habia  su  mujer  aconsejado;  con  diligencia 
grande,  }'  sin  pensar  en  economías.  Ya  se  deja  enten- 
der que  me  debe  mandar  la  cuenta:  á  nosotros  toca 
pagarla. 

— Pero  no  diga  usted  á  su  hijo  la  menor  cosa,  aña- 
dió de  súbito  la  señora  Emeugarda. 

— ¡Chnínta  bondad!  respondió  la  señora  Juana,  in- 
dicando con  un  gesto  quo  mostraba  aceptar  la  indica- 
ción justa. 

Onofie:  -¿h'e  podría  \or  un  instante  á  nuestro  en- 
fermo? 


— No  solo  se  puede,  sino  que  le  proporcionará  gran 
consuelo  la  visita. — Al  decir  esto,  abrió  el  coarto  don- 
de su  hijo  yacia,  anunciando  á  los  señores: — Riccio, 
tus  principales  vienen  á  saber  noticias  tuyas. 

— ¡Oh!  dijo  el  joven. — Y  levantóse  para  sentarse  en 
BU  lecho. 

El  señor  Onofre  hizo  aquí  mayores  pruebas  que 
nunca,  con  el  de  darse  aires  de  caballero  gentil,  sen- 
sible y  afectuoso.  Su  trato  con  los  inferiores  ora 
siempre  rígido  y  soberbio;  al  dar  vueltas  por  las  ofi- 
cinas, parecía  una  locomotora  dol  ferro-carril,  siem- 
pre gordo,  siempre  supereminente,  siempre  encastilla- 
do en  sus  derechos  de  amo,  siempre  con  el  recuerdo 
de  la  suprema  magistratura  que  sostenía  en  su  casa, 
y  siempre  ceñido  con  un  manto  de  admiración  pro- 
pia: era  pi-eciso  levantarse  no  bien  comparecía,  y  des- 
cubrirse de  lejos.  Allí,  por  el  contrario,  se  le  veia,  á 
tú  por  tu  con  su  modesto  bienhechor,  ingenioso  para 
demostrar  á  su  mujer  que,  además  de  gran  talento, 
estaba  dotado  de  un  hermoso  corazón.  Se  deshacía 
en  cumplimientos,  en  acciones  do  gracias,  en  pruebas 
de  dolor  y  en  protestas  do  sensibilidad,  causando 
mucho  placer  oírle.  Emeugarda  no  cabía  en  sí  por  el 
gozo,  porque  siendo  una  mujer  excelente,  se  deleitaba 
observando  como  su  marido  cumplía  la  parte  que  le 
habia  encomendado.  Iliccio  correspondía  con  desen- 
voltura, y  mostrando  sus  manos  con  los  vendajes,  pre- 
tendía que  no  era  nada  el  mal;  y  que  pronto  lo  podría 
sufrir  en  pié,  llevando  á  lo  mas  los  brazos  en  un  ca- 
bestrillo. 

— Cúrese  pronto,  replicaba  el  señor  Onofre;  porque 
con  sus  propias  manos  quiero  que  toque  una  expre- 
sión de  mi  gratitud. 

— ¡Qué  dice!  replicó  Riccio:  esto  nunca.  ¡Mi  recuer- 
do mas  gi'ato  es  el  placer  de    haber  llegado  á  tiempo! 

— Bueno,  bueno;  confio  quo  lu)  hará  ceremonias: 
le  estaraos  tan  reconocidos,  que  no  podemos  faltar  do 
ningún  modo  á  nuestro  deber.  ¿Cree  que  pueda  olvi- 
darme yo  do  quien  me  ha  salvado  la  existencia,  la 
familia,  la  fortuna  y  todo?  Suria  preciso  que  no  tu- 
viese corazón;  y  me  precio  do  tenerlo,  por  masque  me 
falten  los  demás  méritos. 

— Mucho  tiene  usted,  sin  duda,  contestó  Iliccio.  Me 
ha  hecho  de  padre  mas  que  de  principal:  últimamen- 
te recibí  otra  prueba  no  merecida.  Si  hubiese  tenido 
la  fortuna  de  hacer  algo  en  su  favor,  no  hubiera  he- 
cho al  fin  y  al  cabo  sino  cumplir  mi  obligación. 

— Aun  siendo  un  deber,  pues  así  lo  quiere  llamar, 
será  siempre  indudable  quo  usted  por  nosotros  ha 
puesto  en  peligro  su  vida,  y  nosotros.  .  . 

— Precisamente  por  osto  oír  no  puedo  estas  conver- 
saciones: la  vida  se  juega  por  afocto  y  no  para  recibir 
recompensas.  ¡Oh!  por  favor,  que  no  se  hable  mas  di'l 
asunto . .  .  ¿Como  están  los  esposos?  ¿Se  fueron  como 
se  habia  determinado? 

Eutró  Onofre  d©  muy  buen  grado  en  la  nueva  con- 
versación iniciada,  y  se  puso  á  dar  con  placer  noticias 
de  los  recien  casados.  Habían  concluido  sus  corte- 
sías, y  le  miraba  sin  decir  la  menor  cosa  su  mujer, 
sentada  en  la  cabecera  do  Riccio;  pero  le  hacia  señas 
cuando  no  la  observaban;  esforzandose  por  hacerle 
comprender  que  insistiese.  Por  lo  cual  el  pobre  pro- 
bó de  nuevo,  y  dijo: — Sin  embargo,  no  permitiré  nun- 
ca. .  . — Y  se  enredaba  buscando  la  frase.  Se  puso  cu 
su  lugar,  por  consiguiente,  la  señora  Emengarda: — 
Oiga,  señor  Riccio:  usted  ha  hecho  su  parte,  y  está 
bien:  deje  que  hagamos  ahora  la  parte  nuestra.  Díga- 
me: ¿cree  que  su  acción  no  no  nos  constituje  sus  deu- 
dores eternos?  ¿Le  parece  decoroso  qno  solamente 
nos  quede  el  honor  do  sor  ingratos? 

f  Se  continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


lias  Vegas. — Se  ha  tenido  una  junta  pública, 
bajo  el  Sr.  Ignacio  Esquivel  Presidente,  y  Isidoro 
Trujillo  Secretario,  para  hacer  y  firmar  una  petición 
á  la  Asamblea  Legislativa,  para  abrogar  algunas  le- 
yes odiosas  al  bien  del  Territorio,  y  derechos  de  los 
habitantes.  No  damos  los  procedimientos  y  petición, 
porque  sabemos  que  ya  algunas  han  sido  abrogada?, 
y  esperamos  que  lo  sean  todas.  Las  leyes,  cuya  a- 
brogacion  se  pedia  son  las  siguientes ;-Ley  de  Amor- 
tización— Ley  de  la  Meraed  de  Las  Vegas — Ley  de 
Enrigistracion — Ley  que  da  derecho  al  Procurador 
de  arrestar  por  información  en  causas  criminales — 
Ley  da  Usura  y  que  nadie  será  obligado  á  pagar  mas 
que  doce  por  ciento  anual  de  réditos — Ley  que  per- 
mite al  Procurador  de  arreglar  cuentas  con  los  colec- 
tores ó  Recaudadores  de  Rentas. — Ley  de  Limitación 
de  ofensas  criminales. — Ley  de  Limitación  de  dere- 
chos.— Ley  de  Repartición  de  propiedad  Raiz. 

^aasta  Fé. — La  legislatura  de  Santa  Fe  sigue  sus 
sesiones  y  trabajos.  Se  han  restablecido  las  Cortes 
en  el  Condado  de  Colfax,  suprimidas  en  la  pasada  se- 
sión. El  Gobernador  puso  su  veto  al  Acto  de  Incor- 
poración de  los  Jesuítas,  y  fué  en  persona  á  leerlo  en 
el  Senado  el  Viernes  dia  18.  La  excitación  que  pro- 
dujo fué  grande:  y  volvió  á  pasar  el"  Acto  con  mas 
prontitud  sea  en  el  Senado,  sea  en  la  Cámara  con  mas 
que  los  votos  necesarios.  En  el  Senado  hablaron  los 
Hons.  Tomás  González,  cuya  elocuencia  y  energía  re- 
cibió muchos  aplausos,  IJiego  Archuleta,  y  el  Sr. 
Presidente  Santiago  Baca  con  igual  valor  y  firmeza. 
Ea  la  Cámara  hablaron  los  Hons.  Rafael  Romero, 
Alejandro  Branch,  José  de  Jesús  García,  y  otros:  y 
por  sus  elocuentes  palabras  la  votación  fué  mas  nu- 
merosa que  la  primera  vez  en  favor  del  Acto. 

El  sábado  el  Gobernador  devolvió  con  su  veto  otros 
dos  actos  abrogando  las  leyes  de  Entierros  y  Matri- 
monios de  la  última  legislatura.  Deben  haber  pasa- 
do aun  con  mayor  unanimidad  que  la  primera  vez. 

Además  puso  su  veto  á  una  ley  de  Intérpretes  en 
servicio  de  las  dos  Cámara,  aunque  él  mismo  aprobó 
otra  semejante  hace  dos  años.  Pero  entonces  las  Cá- 
maras entraban  en  todas  sus  ideas;^lasde  ahora  no  ha- 
cen caso  de  sus  arbitrariedades.  Es  costumbre  que  á  los 
miembros  y  oficiales  de  las  Asambleas  legislativas  se 
les  pague  cada  diez  dias:  los  primeros  diez  se  acaba- 
ron el  Miércoles  de  la  semana  pasada,  pero  contra  la 
expectación  de  todos  el  Secretario  Ritch  hizo  sa- 
bej-  que  no  les  daria  las  órdenes,  sino  á  los  veinte 
dias.  Acaso,  no  habiendo  podido  ganar  las  Cámaras 
por  asalto,  se  quiere  tentar  de  ganar  á  algunos,  que 
puedan,  hallarse  en  necesidad,  como  por  sitio,  obli- 
gándoles á  capitular  por  falta  de  recursos.  Veremos 
el  resultado.  Lo  cierto  es  que  hasta  ahora  la  legisla- 
tura se  ha  mostrado  en  general  así  como  debia,  y  ha- 
cia tiempo  que  en  la  Asamblea  Territorial  no  se 
veian  sugetos  tan  dignos  y  casi  todos  unánimes. 


En  Santa  Fe  se  halla  un  corresponsal  de  la  Tribu- 
ne  de  Denver,  que  manda  de  allí  numerosas  corres- 
pondencias, pero  solo  inspiradas  por  espíritu  de  par- 
tido, y  de  fanatismo.  Daremos  algún  ejemplo  y  prue- 
ba. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Colorado.— Habíamos  hablaJo  de  la  muerte  de 
la  Hna.  Fara  en   la  Parroquia  de  Conejos;  recibimos 
ahora  los  siguientes  pormenores  sobre  esta  pérdida  tan 
dolorosa.  Nos  escriben  de  Conejos:  "El  dia  4  de  esto 
mes  á  las  11  h.  I  de  la  noche  falleció  en  el  nuevo  Con- 
vento del  Sagrado  Corazón  la  Hna.  María  Fara.     Te- 
nia 22  años  de  edad:  nació  en  Irlanda,  y  aun  muy  jo- 
ven vino  juntamente  con  sus  padres  á  esta  República. 
Entró  en  la  Congregación  de  las  Hermanas  de  Lore- 
to  en  la  Casa   Madre  en  Kentucky  en  1871;  hizo  sus 
primeros  votos  en   1873   y  su   profesión  en    1876  en 
Denver.     Fué  una  de  las  primeras  Hermanas  que  vi- 
nieron á  Conejos  en   Setiembre  del   año  pasado  para 
abrir  esta  nueva  Academia.  Estaba  íntimamente  per- 
suadida por  no  sé  qué  secreto  presentimiento  que   ya 
no  habia  de  salir  de  este  lugar.     Cuando  por  primera 
vez  visitó  el   nuevo  Camposanto   de  esta  Parroquia, 
mirando  fijamente  la  Cruz  que  está  implantada  en  me- 
dio del  cementerio,  dijo  y  repitió  que  seria  la  primera 
entre  las  Hermanas  que  descansaría  cerca  de  la  Cniz 
Negra.     El  21  de  Diciembre  pasado  cayó  enferma  do 
viruela.     Soportó  con  edificante  paciencia  y  resigna- 
ción las  molestias  de  la  enfermedad,   que  no  cedió  á 
ningún  remedio,   y  después  de  haber  recibido  mas  do 
una  vez  el  santo  viático,  plenamente   conformada  con 
la  voluntad  de  Dios,  antes  deseando  la   muerte  para 
unirse  mas  íntimamente  á  su  Esposo  celestial,  murió 
en  dia  de  Viernes  como  víctima  del  Sagrado  Corazón. 
El  dia  5  á   las  2  p.  m.  el  cadáver  de   la  Hermana  fué 
trasportado  solemnemente  al  Camposanto.    Los  prin- 
cipales  caballeros  y  señoras  de  la  Parroquia  aun  de 
los  puntos  mas   lejanos,  asistieron  en   gran  número  á 
los  funerales.     En  la  procesión  precedían  las  alumnas 
de  la  Academia,  seguían  en  orden  las  Señoras,  y  los 
hombres.     El  cadáver  era  llevado  por  ocho  señoritas 
vestidas  de  blanco  con  velo  y  coronas  de  rosas  blan- 
cas, las  que  estaban  desparramadas  sobre  el  cadáver, 
y  sobre  el  ataúd  veíase  otra  corona  de  rosas  blancas: 
símbolo  muy  propio  de  esa  virtud  por  la  cual  la  di- 
funta habia   dejado  el  mundo   y  se  había  consagrado 
á  Dios  en  la  vida  religiosa.     La  asistencia  de  tanta 
gente,  la  vista  de  aquel  cadáver,  de  aquellas  flores,  la 
majestad  de  la   función  produjo  en  todos  una  viva  e- 
mocion;  y  cuando  la  ceremonia  fúnebre  estaba  para  a- 
cabarse  ninguno  de  los  presentes  pudo  contener  las  lá- 
grimas.    La  Hermana  fué  enterrada  en  la  Capilla  que 
se  está  levantando  en  el  recinto  del  Camposanto.    El 
16  de  este  mes  so  celebraron  en  la  Iglesia  las  honras 
por  el  descanso  del  alma  de  la  difunta." 


fiSS 


mm 


88- 


üs 


ámm» 


.L.uvíJL 


NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


I&oiliü. — Habiendo  Su  Santidud  dado  audiencia 
íí  los  peregrinos  de  Carcasona  el  21  del  mes  de  Nov., 
contestando  al  Mensaje  leído  por  el  Sr.  Obispo  de  a- 
quella  diócesis,  que  presidia  la  peregrinación,  se  sin- 
tió mas  fatigado  que  de  ordinario,  y  suspendió  las  au- 
diencias públicas,  sin  dejar  empero  de  recibir  los  Car- 
denales  y  secretarios  de   las  Congregaciones,  ni   de 
enterarse  de  los  asuntos  mas  graves.     Esto  bastó  pa- 
ra que  por  mas  de  un  mes  los  diarios  ¡ibeya¡c'<  de  todo 
color  nos  aturdiesen   los  oidos  con  la  enfermedad  y 
muerte    muy    cercana.. del  -  Papa,     Entre  tanto-  ha 
niucito  el  General  Lamarmoi-a  (o  de  Enero)  y  el  mismo 
Hoy  do  Italia  Vícror  Manuel  (¡que  Dios  le  perdone!), 
y  Pío  IX  vive  todavía.  Por  supuesto  en  una  edad  tan 
avanzada,  cualquiera  éñfériói'edád,  por  insignificante 
que  fuese,  es  en  .sí   misma^bástante  peligrosa,   y  esto 
explica  porque  el  Cardenal  Vicario  Labia  ordenado  pií- 
blicas  oraciones  en. todas  las  Iglesias  de  Roma  por  la 
salud  del  Padre  S'anto.     Por  lo  demás  las  últimas  no- 
ticias afirman  que  Su  Santidad  ha  mejorado,  y  goza 
do  cabal  salud.     Hú  aquí  lo  que  dice  á  este  propósito 
nn  corresponsal  de   un  periódico   católico   de  París. 
"El  Padre  Santo  está  mejorando  cada  día  mas  y  pue- 
do asegurar  que  hoy  mismo  ha  dejado  la  cama.     A  la 
verdad,  hubiera  podido  levantarse  antes,  poro  pareció 
mas  prudente  no   exponerlo.     Está  recobrando  fuer- 
zas muy  rápidamente,  y  como  los  dolores  reumáticos 
que  le  habían  atacado,  han  disminuido  de  mucho.  Su 
Santidad  pudo  en  estos  últimos  días  estar  sentado  en 
su   cama.     El  rocobramiento  de   satud  ha   sido  tan 
grande,   tan  rápido  y   tan  maravilloso,    que  nuestro 
querido  Pontifico  está  ahora  tan  bueno  en  salud  como 
en  la  primavera   pasada.     Sus  piernas   solamente  no 
poseen  su  antigua  vitalidad ....  La   inteligencia  del 
Papa  (la  que,  sea  dicho  en  paréntesis,  nunca  ha  dado 
señales  de  debilidad)  parece  que  se  hace  mas  brillan- 
te y  mas  vigorosa;  mientras  que  su  memoria  siempre 
tenaz,  su  buen  humor  y  su  agudeza  causan  gran  mara- 
villa al  par  que  alegría  á  todos  los  que  se  acercan  á  su 
augusta  persona.     Ahora  el  Papa  recibe  no  solamen- 
te los  Cardenales   Y  loa  Secretarios  de  las  Congrega- 
ciones, sino  también  á   otras  personas  privilegiadas. 
Así  p.  e.  últimamente  ha  dado  audiencia  alMarqués 
de  Cárdenas,  Embajador   Español,  quien  le  presentó 
una  carta   del  Iley  Alfonso,  en  la  que  le  anuncia  su  ■ 
ratitrimonio  con  la  Princesa  Mercedes."     Sin  embar- 
co, como  Pío  IX  es-  mortal,  su  edad  avanzada  y  las 
fatigas  muchas,  conviene  que  pidamos  á  Dios'con  to- 
da'instancia  que  le  vivijifjuc  yh  consrrve.  ''' 

Itiiláa. — No  podemos  dar  muchos  pprmeuores  a- 
cefca  de  la  muerte  del  desgraciado  Rey  de  Italia;  por  • 
esto  nos  es  preciso  agliai'dar  que  no^  vengan  los  pe- 
riódicos italianos.  En  tanto  el  telégrafo  nos  trasmite 
la  proclamación  del  nuevo  rey  Humberto  la  que  no  ■ 
contíeüie  nada  do  nuevo.  El  Cardenal  Vicario  fisign ó 
la  liasílica  d&)S((Ufa  31(1  yin  Magyiore  para  los  fiínera- 
les.  El  mismo  telégrafo  noa  da  á  conocer  que  el  Rey 
autos  de  luorir  i)idió  ))erdon  al  Papa  á  quién  tanto  hi- 
zo sufrir.  Mñr.  Marinelli,  Sacristán  de  Sn  Santidad, 
fué  enviado  por  el  mismo  Padre  Santo  para  oir  su 
confesión.  '  El  Papa  había  ya  dicho  que  viviría  bas- 
tante para  ver  al  Rey  Víctor  Manuel  moribundo  y 
arrepentido.  Un  Corresponsal  do  Roma  al  DaUíj 
Ncics  dice,  que  el  Padre  Santo  al  recibirla  noticia  de 
la  muerte  del  Rey  dijo:  "Yo  la  aguardaba,  y  le  he 
perdonado.  Ahora  reguemos  á  Dios  por  el  descanso  ' 
de  su  alma."  ■ 

En  lugar  do  detalles  acerca  de  la  muerte  de  <?stc^fa-  . 
moso  personaje,  él  teh'grafo  nos  entretiene  con  lo  que 


piensan  los  pei-iodicos  de  París  sobre  el  giro  que  to- 
marán loa  negocios  políticos  y  religiosos  ahora  que  el 
Rey  Víctor  ya  no  existe.  ¡Válganos  el  Cielo!  ¡de  qué 
se  ocupan  los  periódicos!  como  si  Dios  que  supo  bur- 
larse de  Napoleón  III  en  la  cumbre  de  su  poder,  no 
pudiese  defender  su  Iglesia  contra  Humberto  l"-iley 
de  Italia. 

FB*aiicia. — Se  fundó  en  París  la  Obra  de  S.  Pallo 
por  el  Canónigo  Schoideret  de  Friburgo  con  el  objeto 
,de  "trabajar  por  la  restauración  del  reino  de  Jesucris- 
to, convirtieudo  la  prensa  en  una  institución  elevada 
á  la  dignidad  del  apostolado;"  proponí(''ndose,  para 
conseguirlo,  establecer  imprentas,  remitir  tipos,  fun- 
dar periódicos  y  organizar  un  servicio  decorrcspcn- 
denciae  y  partes  telegráficos.  La  Junta  directiva  es- 
tablecida en  París  se  compone  de. Mñr.  de  Segur,  Bic- 
s'uhnie  honorario:  del  Vizconde  de  Aboyille,_pre6i(7e«/í',- 
del  Barón  de  Commaille,  secretario :  del  Vizconde  de 
Pouton  DAmecourt,  tesorero:  del  Sr.  Chantre!,  hijo 
subsecretario.  Sicnda  tan  iitil  el  fin  de  la  obra,  y  tan 
de  fiar  las  personas  puestas  al  frente  de  ella,  no  nos 
admira  que  muchos  Cardenales,  Arzobispos  y  Obis- 
pos la  hayan  elogiado.  El  eminentísimo  Mñr.  Par- 
rocchi  ha  escrito  al  fuiídador:  "Quisiera  ver  esta  obra' 
extendida  per  todo  el  mundo;  quisiérala  ver  cultivada, 
alentada  y  bendecida  como  lo  fueron  las  instituciones 
mas  nobles  y  beneméritas  de  la  Iglesia.  ¿No  es  la 
prensa  mala  quien  envenena  á  los  hombres  apenas 
saben  leer?  ¿N'o  se  opondrá  el  antídoto  al  veneno,  el 
remedio  al  mal,  la  fuerza  y  la  lealtad  de  la  defensa  á 
la  violencia  y  á  la  perfidia  del  asalto?" 

Tíaríjaiía. — Los  ejércitos  Rusos  han  reportado 
otra  victoria  decisiva.  El  General  Radestky  ha  cap-, 
turado  en  Shipka  el  ejército  Turco  que  defendía  esta 
importante  posición;  el  ejército  hecho  prisionero  con- 
taba 42  batallones,  .  10  baterías  y  un  regimiento  de 
caballería;  pero  los  rusos  eran  cinco  veces  mas  nume- 
rosos. La  Turquía  imposibilitada  á  resistir  mas,  ha 
pedido  un  armisticio:  pero  todavía  no  sabemos  cuáles 
son  las  condiciones  impuestas  por  la  Rusia. 

Escocia. — Dice  IJUnita  Cattolica:  "Nos  llegan 
buenas  noticas  acerca  del  restablecimiento  de  la  Jerar- 
quía Católica  en  Escocia,  el  cual  será  publicado  den- 
tro de  pocas  semanas.  El  Gobierno  inglés  ve  en  la 
grande  obra  de  Pió  IX  una  nueva  garantía  del  orden 
social,  y  la  reorganización  moral  de  un  país  que  es 
infestado  por  sectarios  ateos.  Será  nombrado  Arzo- 
bispo de  S.  Andrew  Mñr.  Carlos  Eyre  que  es  ahora 
Arzobispo  de  Anasarba,  in  ■partibvs.  Su  Señoría  es 
hijo  del  Conde  E3n"e  y  pariente  do  los  Sommerj-  y 
Santercroce.  Había  sido  Camarero  de  honor  de  Su 
Santidad,  canónigo  de  Hexam  en  Inglaterra;  el  3  do 
Dic' 1868.  fué  elegido  Arzobispo  do  Anasarba  y  Visi- 
tador Apostólico  de  Glascow  en  Escocia.  El  nuevo 
Arzobispo  do  S.  Audre^v  pertenece  á  una  familia  que 
ha  dado  á  la  Iglesia  muchos  sacerdote^.  .  Cuatro  de 
sus  hermanos  fueron  sacerdotes,  y  murieron  en  sus  res- 
pectivos puestos  como  simples  curas-párrocos:  dos  de 
ellos  ñiorou  víctjmas  de  caridad  en  la  epidemia  de 
1857  asistiendo  á  los  pobres.  El  quinto  hermano  se 
casó  con  la  Condesa  de  Millcfort.  El  porvenir  do  la 
;  Iglesia  en  Escocia  está  lleno  de  esperanzas.  Además 
de  las  numerosas  conversiones  de  las  mas  nobles  fami- 
'  lías,  la  fe  se  conserva  pura  y  viva  en  muchos  distritos 
habitados  por  los  (7fU2,s  célticos.  Los  McDonnell, 
los  MacGregor,  los  Camoron  son  católicos  en  gran 
parte,  el  clan  Aser  es  casi  enteramente  católico,  y  su 
jefe  Lord  Lovat  ha  establecido  una  comunidad  de 
Benedictinos,  cuyo  prior  es  D.  Jerónimo  Vaugham, 
Por  este  fin  se  ha  comprado  el  antiguo  Castillo  de 
Ij'órd  Augustus  y  se   hacen  los  preparativos  para  le- 
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vantar  allí  el  seminario  conciliar  y  el  preparatorio 
para  lá  educación  de  los  sacerdotes  de  la  nueva  pro- 
vincia eclesiástica.  Existen  todavía  colegios  escoce- 
ses en  Eoma,  Lisboa  y  Valladolid.  Los  PP.  Jesuítas 
tienen  casas  en  Glasgow  y  fundan  misiones  por  todo 
,el  oeste  de  Escocia.  La  sobrina  de  TValter  Scott, 
fa,rv;,oroaa  católica,, se  ha  casado  con  un  hijo  de  Lord 
Hoving.  La  misa  se  celebró  en  el  oratorio  del  Casti- 
llo de  Abbotsford,  en  donde  el  autor  de  Wai-erley  ha. 
■escrito  sus  novelas.  El  aumento  de  la  fé  en  este 
país  débese  principalmente  á  la  inmigración  irlande- 
sa. En  Glascow  solamente  mas  de  100,000  irlande- 
..ses  trabajan  en  los  astilleros  y  oficinas,  y  se  hallarían 
difícilmente  en  otras  partes  católicos  mas  celosos  por 
su  fé,  por  la  educación  cristiana  de  sus  familias  y  por 
la  Iglesia.  De  esta  manera  el  protestantismo  que  ha- 
bía reducido  á  la  miseria  á.  L-landa  para  hacerla  a- 
bandonar  la  religión  católica,  ha  provocado  la  emi- 
gración irlandesa,  y  convertido  los  pobres  irlandeses 
ea  otros  tatitos  apóstoles  de  la  fe.  Y  en  efecto  á  los 
em¡g"tados  de  la  heroica  Irlanda  se  debe  en  gran  par- 
to el  escablecimiento  de  las  diócesis  católicas  en  los 
írEstados  Unidos,  en  el  Canadá  Superior,  en  Australia, 

■  en  Escocia  y  en  la  misma  Inglaterra. 

.    ■Wéjic-í». -^Becibimos  de  Aliar  en  3Iéjico,  el  siguienfe 
,  Comunicado.     El  día  12  de  Dic.  á  las  8  de  la  noche 
'estando  los  amotinados  en  la  entrada  del  pueblo  lle- 
gaba ua   teniente- militar  con  18  soldados  de  caballe- 
ría, y  luego  que  llegaron,  fueron  hechos  pfisióneros. 
.  Pero  al  fin  consiguió  el  teniente  que  los  soltaran  y  se 
retiró.     El  .día  Vó  á  las  ocho  do   la   mañana  los  del 
motín   rompieron   el   faego  á   un    misnao  tienipo  so- 
mbre la  compañía  del  Estado  que  estaba  en  el  Cuartel, 
y  sobre  el  Capitán  Gregorio   García"  que  resguardaba 
la  cuadra  del  comercio  de  Charley  Ellis  con  seis  hom- 

■  bres.  Dicha  casa  fué  rodeada  con  unos  dos  ó  tres- 
cientos hombres  de  diferentes  partes,  y  tanto  fué  el 
fuego  que  hicieron  al  eliclio  García  por  el  interés  del 
saqueo  del  comercio,  que  para  el  día  14  en  la  noche 
ya  el  parque  se  le  estaba  acabando,  lo  que  dio  Ingar 
para  que  el  Sr.  García  dispusiera  admitirlas  propues- 

'tas  que  los  oficiales  del  motin  les  hacían  para  que  se 
'rindiera,  ofreciéndole  bajo  juramento  llevarlo  al  Cuar- 
tel General  do  ellos,  sin  que  fuera  ultrajado  por  nadie 
hasta  donde  estaba  el  General  en  Jefe,  un  cierto  Dn. 
Francisco  Barcia,  para  arreglar  los  tratos.  Pero  lue- 
go que  bajó  el  Capitán  y  un  hijo  suyo  del  punto  que 
gaafdaban,  los  tomaron  ixnos  80  hombres  y  procura- 
ron desarmarlos,  como  lo  verificaron  por  la  fuerza. 
Fueron  después  conducidos  á  la  presencia  del  Sr.  Ba- 
rcia, llevándolos  todos  los  oficiales  del  motin  por  las 
calles  á  las  10  de  la  noche  con  la  boca  de  los  fuelles 
en  las  espaldas  del  padre  y  del  hijo.  PiensénYds.  ¡có- 
mo estarían  sus  corazones!  y  mas,  porque  -ei  Capitán 
había  dejado  otro  de  sus  hijos  en  el  mismo  punto  has- 
-ta  que  viniera,  con  la  orden  que  no  lo.  habia  de  entipe- 
,gar  aunque  les  matasen  á  los  cuatro  que  allí  estaban. 
El  Cuartel  de  que  he  hablado  tendría  unos  cienhombres 
'adentro;  y  de  tantas  opiniones  que  entre  los  amotina- 
dos sé  emitieron,  la  mas  general  fué  la  de  garantizar 
la  tida  á  todos  con  tal  que  el  Capitán  García  y  sus 
compañeros  les  ayudaran  á  rendir  á  estos  soldados 
-del  Cuartel.  Pero  ni  el  Capitán  ni  sus  hombres  pu- 
dieron convenir  en  semejante  felonía;  solo  convino  el 
Sñ  García  en  desocupar  la  cuadra,  saliendo  el  y  sus 
hombres  por  el  rumbo  que  Dios  les  deparase.  Como 
los  amotinados  tenían  tanto  interés  en  el  saqueo,  al 
fin  se  le  concedieron  y  fueron  dueños  del  comercio. 
El  fuego  cesó  hasta  el  dia  siguiente,  cuando  lo  comen- 
zaron de  nuevo  contra  el  cuartel  hasta  que  se  rindie- 
ron los  pobres  soldados,  contra  los  cuales  los  amoti- 


nados cometieron  tales  ultrajes  que  es  imposible  for- 
marse de  ellos  una  idea.     Soy  de  Uds.  etc. 

ABíiérifít  dfS  Ssír. — Principiaremos  las  noticias 
religiosas  de  la  América  del  Sur  con  referir  la  sigui- 
ente apreciación  que  La  Grúa  da  de  la  situación  del 
catolicismo  en  este  continente. 

"En  América,  como  en  Europa,  hay  dos  clases  de 
países:  las  repúblicas  que  fueron  Colonias  españolas 
ó  portuguesas,  amamantadas  con  la  leche  de  la  pie- 
dad católica  desdo  los  principios  de  su  civilización, 
ahora  caídas  en  las  garras  del  liberalismo,  y  las  que 
fueron  colonias  inglesas,  formadas  y  pobladas  por  al- 
gunos católicos  fugitivos  de  la  persecución  protestanr. 
te  de  su  patria  y  por  protestantes  de  todas  las  sectas, 
que  se  perseguían  unas  á  otras  fieramente.  En  las 
repúblicas  católicas  conviene  distinguir  entre  los  pue- 
blos y  los  gobiernos;  los  pueblos  conservan  la  religión 
y  las  costumbres  piadosas  de  nuestros  comunes  pa- 
dres, como  nosotros,  y  acaso  mejor  que  nosotros;  los 
gobiernos  son' casi  siempre  liberales  mas  ó  menos  ra- 
dicales como  en  Europa,  con  la  única  diferencia  de 
que  allí  es  cambio  de  gobierno  lo  que  aquí  solo  suele 
ser  cambio  de  ministerio,  produciéndose  en  ambos 
continentes  ese  tira  y  afloja  en  los  actos  gubernativos 
que  detiene  muchas  obras  buenas  cuando  es  modera- 
do, y  destruye  las  obras  hechas  cuando  es  progresis- 
ta. Generalmente  se  nota  una  poderosa  reacción  fa- 
vorable en  el  pueblo  de  todas  las  colonias,  que  si  tú-: 
vieran  gobiernos  católicos,  pionto  no  conocerían  que 
hubiera  revolución  en  el  mundo.  En  las.  repúbiica^^ 
que  eran  protestantes  al  tiempo  de  conseguir  su  inde- 
pendencia, el  Cí^tolicismo  hace  inmensos  progresos, 
viéndose,  por  lo  córaun,  menos  contrariado  dé  parte 
de  los  gobiernos  protestantes  que  de  ld^.qúe  sé  llaman 
católicos." 

CoSo5ia3>iíi.-;-El  gobierno  de  esta  república  decre- 
tó el  8  de  Mayo:  primero,  que  se  entenderá  que  aten- 
tan  contra  la  seguridad  y  tranquilidad  pública  los  mi- 
nistros de  los  cultos  religiosos  que  con  sermones,  pas- 
torales, etc.,  propendan  á  causar  la  inobediencia  á  al- 
guna ley  nacional,  y  los  que  cumplan  ó  hagan  cumplir 
en  la  nación  disposiciones  emanadas  de  un  poder  ex - 
tranjero;3egundo,quo  en  lo  sucesivo  los  ministros  de  los 
cultos  establecidos  ó  que  se  establezcan  en  el  territor 
rio  de  la  república  no  podrán  ejercer  las  funciones  de 
su  ministerio  sin  el  permiso,  ó  sea  el  j^a.^e  del  gobier- 
no ó  de  los  gobernadores,  permiso  que  el  gobierno  se 
reserva  poder  retirar  siempre  que  juzgue  conveniente. 
Ya  se  comprenderá  que  el  poder  extranjero  á  que  se 
refiere  el  decreto  es  la  Santa  Sede,  y  que  los  cultos  re- 
ligiosos no  son  mas  que  el  culto  católico. 

Dos  dias  después  fueron  desterrados  de  la  repúbli- 
ca por  el  término  de  diez  años,  y  declarados  destitui- 
dos a  perpetuidad  por  otro  decreto,  los  obispos  de  Po- 
payan.  Pasto,  Antioquía  y  Medelin,  los  cuales  el  12 
de  Junio  dirigieron  al  presidente  una  vigorosa  y  razo- 
nadísima protesta  contra  dichos  decretos,  que  termi- 
na con  estas  palabras:.  ".Desde,  ahora  apelamos  de 
ellos  al  Supremo  Legislador  y  Juez  del  universo;  y 
para  cuando  calmen  las  pasiones  políticas  que  des- 
graciadamente agitana  nuestro  país,  apelamos  t.-^ni- 
bien  al  juicio  de  la  historia,  y,  aun  antes  que  á  él,  al 
de  los  autores  mismos  y  ejecutores  de  tales  actos." 
Todo  el  clero  se  ha  adherido  á  esta  protesta,  con  la 
sola  excepción  de  dos  sacerdotes  de  la  diócesis  ue 
Antioquía. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ENERO  27  FEBRERO  2- 

27.  Domingo  1 11  después  <J(  la  Epifanía.  — S.  Juan  Crisóstomo,  Opo. 
Conf.  y  Doctor  de  la  Iglesia.  Santa  Angela  Merioi,  fundadora 
de  las  Ursulinas. 

28.  Lnncs—^.  Yalorio,  Obispo.     La  segiinda  fiesta  de  Sta.  In-Js. 

29.  Martes—^.  Francisco  de  Sales,  Obispo,  Conf.  y  Doctor.  Santa 
Barbea,  Mr. 

30.  Miércoles ~&ia..  Martina,  Virgen  y  Mr.  S.  Hipólito,  Prbro  y  Mr. 

31.  Jueves — S.  Ciro,  Mr.     Santa  Marcela,  Viuda. 

1.  Viernes—^.  Ignacio  Obpo.  y  Mr.  Sta.  Erigida,  Virgen. 

2.  Súbailo—'LK  Purificación  de  la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría.    S.  Cornelio,  Centurión;  Obpo.  de  Cesárea, 

LA  PURIFICACIÓN  DE  MARÍA  SMA. 

La  Purificación  de  la  B.  V.  María,  Nuestra  Señora, 
y  la  Presentación  del  Niño  Jesús  en  el  templo  á  los 
cuarenta  días  de  su  nacimiento  están  narradas  en  el 
II  cap.  del  Evangelio  de  San  Lucas.  En  la  ley  anti- 
gua mandaba  el  Señor  que  le  ofreciesen  el  pri- 
mer hijo  que  naciese  de  los  hombres,  y  que  no 
siendo  de  la  tribu  de  Leví,  después  de  presen- 
tado en  el  templo  y  ofrecido  á  Dios,  le  rescatasen  por 
cinco  sidos,  moneda  que  valia  como  unos  veinte  cen- 
tavos de  plata  de  nuestra  actual  moneda.  Otra  ley 
mandaba  que  la  mujer  que  por  obra  de  varón  pariere 
hijo,  esté  retirada  cuarenta  dias  para  purificarse;  los 
cuales  cumplidos,  ofrezca  un  cordero  de  un  año  y  un 
palomino  ó  una  tórtola;  y  si  no  pudiese  ofrecer  cor- 
dero ofrezca  un  par  de  tórtolas  ó  un  par  de  palomi- 
nos. Claro  está  que  el  bendito  Niño  Jesús  y  su  glo- 
riosa Madre  no  estaban  obligados  á  guardar  estas  le- 
yes, porque  el  Hijo  era  Dios  y  legislador  y  señor  de 
la  ley,  y  la  Madre  era  Madre  de  Dios  y  reina  y  prin- 
cesa do  todo  lo  criado;  y  demás  de  esto,  la  segunda 
ley  no  obligaba  sino  á  la  mujer  que  concebía  por  via 
ordinaria,  y  la  Virgen  sacratísima  concibió  al  Verbo 
Eterno  por  virtud  del  Espíritu  Santo,  sin  detrimento 
de  su  celestial  pureza.  Sin  embargo  quisieron  el  Se- 
ñor y  su  Madre  cumplir  con  estas  leyes,  para  que  de 
tales  maestros  aprendiésemos  nosotros  á  obedecer  á 
Dios,  y  á  hacer  nuestras  obras  de  manera  que  no  so- 
lamente sean  limpias  en  los  ojos  de  Dios,  sino  tam- 
bién loables  en  los  de  los  hombrea  y  que  no  nos  con- 
tentásemos con  el  testimonio  de  nuestra  conciencia, 
cuando  damos  al  prójimo  causa  legítima  de  murmu- 
rar. Esta  fiesta  que  celebra  cada  año  la  Iglesia  el  dia 
2  de  Febrero,  fué  llamada  por  el  vulgo  Candelaria, 
porque  en  la  misa  del  dia  bendícense  las  candelas  o 
velas  para  el  servicio  del  altar  y  para  la  procesión  que 
hacíase  en  el  mismo  dia. 


REVISTA  CONTEMPOIUNEA. 

El  Daily  IHhune  de  Deuvcr,  en  su  número  del 
18  de  Enero,  da  las  primeras  noticias  de  la  Le- 
gislatura de  Santa  F6.  l^-incipiando  por  la  elec- 
ción de  los  Presidentes  de  ambas  Cámaras,  dice 
que  en  el  Senado  "Francisco  Chaves  was  (he 
choiceofthe  liberal  eloment,  but  the  Jcsuits, 
wilh  the  (lid  qffour  hundred  doUars,  carricd  it  by 
onc  vote  in  favor  oí"  Santiago  Baca.''  Es  decir 
qne  si  fué  derrotado  Chaves^  v  elegido  Santiago 
Baca,  débese  a'  las   intrigas  de  esos  tunantes  de 


Jesuítas,  y  que  estos,  para  lograr  sus  pérfidos 
intentos,  tuvieron  la  audacia  de  sobornar  el  se- 
nado, comprándolo  por  cuatrocientos  pesos.  ¡Mi- 
serable senado!  ¡qué  barato  se  vendiera!  La 
persona  que,  para  denigrar  á  los  Jesuítas,  no  se 
arredra  delante  de  la  impostura  y  de  la  calum- 
nia mas  desaforada  y  vil,  y  escondiéndose  co- 
bardemente á  sí  misma,  la  sugiere  al  correspon- 
sal de  un  periddico  extranjero  al  Territorio, 
muchas  veces,  antes  de  hoy,  debe  de  haber  cora- 
prado  conciencias  ajenas,  y  vendido  la  suya  pro- 
pia, por  bellaca  y  soez  que  esta  fuera. 


Nuestro  artículo  del  6  de  Enero,  "Los  Escán- 
dalos de  La  Joj'a,'"  ha  excitado  en  ciertos  círcu- 
los una  animosidad  y  furor  inesperado  contra 
nosotro.5,  indicio  quizá  de  que  se  da  alguna  im- 
portancia á  la  Revista  Católica  allí  donde  antes 
se  ostentara  lo  contrario.  El  New  Mexican  del 
19  de  este  mismo  mes  llena  sus  columnas  de  fu- 
ribundas filípicas  contra  nosotros  y  nuestra 
Compañía  y  Religión,  achacándonos  el  crimen 
de  provocar  la  plebe  á  la  perpetración  de  actos 
violentos  en  la  persona  del  gobernador  Axtell. 
No  podemos  menos  de  enviar  por  ahora  al  co- 
lega de  Santa  Fé  una  protesta  la  mas  enérgica 
contra  semejante  malévola  interpretación  de 
nuestras  palabras.  El  espacio  no  nos  permite 
al  presente  una  aclaración  mas  difusa.  Basto 
aquí  una  respuesta  general.  ¿Habla  seriamente 
el  autor  del  artículo,  A  Jesnitical  Attempt  etc.? 
¿Está  de  veras  persuadido  de  la  intención  que 
nos  imputa?  En  tal  caso,  seria  y  verdaderamente 
le  contestaremos  que  anda  equivocado.  Pero  si 
solo  busca  pretextos  para  su.scitar  alguna  llama 
de  ira  popular  contra  los  Jesuítas,  entonces  ma- 
nifiéstase por  uno  de  aquellos  hombres  á  quie- 
nes su  Webster  atribuye,  con  toda  verdad  his- 
tórica, el  odioso  sentido  de  las  palabras  Jcsuit 
y  Jesuitical. 


¥A  mismo  número  del  N«w  Mexican  se  des- 
manda de  una  manera  la  mas  indecorosa  y  ca- 
paz de  hacer  ruborizar  á  una  piedra,  cuando 
ataca  personalmente  al  Jesuíta,  culpable  del 
enorme  crimen  (\.Q  haber  pedido  y  alcanzado  el 
acto  de  incorporación  de  nuestra  Compaiiía  eu 
el  Territorio.  Por  vida  vuestra,  señores  del 
New  Mexican,  tened  compasión  de  un  pobre 
fraile  que  no  puede  bajar  sobre  vuestra  arena, 
cuando  se  trata  de  peleas  personales.  Vo.sotros 
habéis  suspendido  la  publicación  de  vuestro 
Daihj  por  falta  de  pecunia;  suspended  enhora- 
buena la  del  Weekly.  pues  evidentemente  os  hace 
falta  ahora  mas  honesta  materia. 


Su  Excelencia    el    Gobernador  estuvo  en    su 


-41 


Mensaje  muy  quejoso  de  que  ni  en  los  Tribuna- 
les del  Territorio  ni  en  el  Cuerpo  Legislativo  se 
hable  el  inglés.  No  sabemos  porqué  habia  de 
hablarse,  puesto  que  no  es  el  inglés  la  lengua 
del  país,  sino  el  español,  y  puesto  que  los  deba- 
tes de  nuestros  jueces,  abogados,  y  legisladores 
han  de  ser  en  la  lengua  del  p^ís,  á  fin  de  que  se- 
pan qué  juego  jugamos  á  todos  los  que  desearen 
asistir,  y  sin  necesidad  de  intérprete.  Los  Le- 
gisladores deberían  adoptar  la  regla  de  los  Je- 
suítas que  dice:  "Para  mayor  unión  de  los  que 
en  la  Compañía  viven,  y  mayor  ayuda  de  aque- 
llos con  quienes  moran,  todos  aprendan  la  lengua 
de  la  región  en  que  residen." 


Recibimos  del  Rev.  P.  A.  Truchard,  Cura- 
pa'rroco  de  Santa  Fé  un  importante  documento 
sobre  los  efectos  y  causas  de  la  viruela  en  aque- 
lla parroquia,  durante  los  pasados  seis  meses. 
La  anticipación  con  que  empiezan  en  nuestra  ofi- 
cina á  componer  los  artículos  de  cada  número  no 
nos  permite  publicar  ahora  ese  comunicado;  pero 
aparecerá  sin  falta  en  el  número  siguiente. 


¡Viva  las  Escuelas  Públicas! — Traduzcamos 
algo  del  San  Francisco  Morning  Cali:  "Las  esta- 
dísticas parece  que  militan  contra  la  teoría  de 
que  la  enseñanza  es  el  antídoto  del  crimen.  Del 
número  total  de  los  reos  encarcelados,  985  sa- 
ben leer  y  escribir;  24  saben  leer  solamente;  y 
309  son  enteramente  iliteratos.  Con  eso  se  echa- 
rá de  ver  que  la  enseñanza  (education),  por  lo 
que  toca  á  la  criminalidad,  lleva  con  mucho  la 
delantera  á  la  ignorancia." — Por  todo  comento 
diremos  que  el  Mornrig  Cali  es  un  diario  seglar, 
y  de  los  mas  autorizados  de  San  Francisco  y  de 
toda  las  costa  del  Pacífico,  como  lo  demuestra  su 
número  de  34,000  suscritores.      .  -r,,;',^"  ^r, 


El  adagio  de  ser  mas  el  ruide  que  las  nueces  se 
verifica  al  pié  de  la  letra  en  la  iglesia  metodis- 
ta. Hasta  ahora  nos  rompían  el  tímpano  con 
tanto  chillar  y  trompetear  á  fin  de  persuadir  al 
mundo  que.^su  número  era  poco  menos  que  un  e- 
jército  formidable.  Solo  en  los  Estados  Unidos 
pretendían  contar  10,000,000  de  miembros;  divi- 
didos indudablemente  en  12  c5  mas  diversas  frac- 
ciones, 6  formas  de  gobierno,  como  empiezan  á 
llamarse  ahora  las  sectas;  pero  sin  embargo,  10,- 
000,000,  era  siempre  una  cifra  imponente.  ¿Cuál 
no  debe  ser,  pues,  la  maravilla  de  todos  al  oír 
que,  según  sus  mismas  reseñas  oficiales,  el  Melo- 
dísmo  no  tiene  en  todo  el  mundo  sino  ,4,412,602 
miembros?  De  estos  nada  menos  que.  28,714 
son  Ministros!  Es  el  caso  de  preguntarse  ¿cd- 
mo  es 


•r-yióWh  >.' 


Que  no  enflamada 
La  tierra  está? 


Los  Estados  Unidos  son  el  baluarte  del  Meto- 
dismo.  Teneiiips  aquí  22,974  Ministros,  y  3,- 
315,311  miembros  legos.  Es  verdad>  que  son 
demasiados;  pero,  en  fin  y  al  cabo,  los  Católicos, 
según  las  cifras  mas  acreditadas,  son  cerca  de 
7,000,000,  y  en  todo  el  mundo  ascienden  á  casi 
250,000,000,  los  que  comparados  con  los  4,412,- 
602  Metodistas,  forman  ima  cifra  mucho  mas  res- 
petable, y  hay  para  dar  gloria  y  loor  á  Dios ;  sobre 
todo  cuando  se  tenga  en  cuenta  la  admirable  u- 
nidad  de  todos  esos  .  catdlicos,  en  la  fé  y  en  la 
comunión  de  todos  entre  sí  y  con  el  Sumo  Pas- 
tor que  los  rige  en  nombre  y  lugar  de  la  Cabeza 
Invisible  de  la  Iglesia,  Jesucristo.  Esa  unidad 
falta  i  los  Metodistas.  Ellos  están  subdivídidos 
en  13  sectas  que  solo  tienen  de  común  el  nom- 
bre; por  lo  demás  se  diferencian  como  pudieran 
diferenciarse  de  cualquier  otra  secta,  y  forman 
en  realidad  trece  sectas. 


Hé  aquí  otro  argumento  de  la  firmeza  con  que 
creen  los  Protestantes.     En  Brooklyn  habia  una 
iglesia  presbiteriana  llamada  déla  Gracia  (Lcwis 
Avenue  &   Monroe  street).     Allí  predicaba  en 
otro  tiempo  un   Ministro  anciano  muy  estimado 
y  bienquisto  de  todos;  pero,  siendo  rico,  predica- 
ba de  valde.     No  sabemos  porqué,  andando  ala 
greña  con  el  buen  ministro  los  irustees  6  curado- 
res de  la  iglesia,  aquel  se  retiró,  y  santas  pas- 
cuas.    Entonces  llamaron  á  predicar  en  la  '\g\Q:- 
ú?k' presbiteriana  á  un   Ministro  Metodista,  un  tal 
Rev.  James  L.  Hall,  quien  no   quería  doblar  la 
cabeza  ante  su  propio  obispo.     El  Presbiterio  no 
reparó  en  el  pelillo  de  que  el  predicador  perte- 
necía á  otra  confesión;  pero  sí,  y  muy  mucho,  en 
su  desobediencia  y  terquedad,  y  tuvo  escrúpulo 
de  admitirle  hasta  que  le  levantaran  la  suspen- 
sión que  le  había  puesto  su-  obispo.     Escrúpulo 
santo  y  justo;  predicar  en  una  iglesia  presbite- 
riana un  ministro  metodista  es  cosa  que  anda  con 
sus  píes,  pero  ¡un  Ministro  Metodista  suspenso].. 
¿quién, aguantará,  tal  escándalo?     Pues,  señor,  la 
iglesia  no  entendió  este  discurso;  se  juntó  y  ha- 
ciendo .  una   votación   resolvió  de  separarse  del 
Presbiterio  y  adoptar  la.  forma  de  Gobierno  Con- 
gregacional. — Con  que,  Presbíteríauísrao,  Meto- 
dismo,  Congregacionalísmo  .son -todo  uno.     Nos 
parecería  muy  natural  oír  up  día  que  otro,  el  si- 
guiente diálogo:  Fulano,  tú  ^(pécrej^s?  ¿crees  en 
ej  infierno?      ,í  .-íl  ?>ri^-^r  V'^-  -.  ..^-  - 

—No,.        ,  ..      .      ;       -,      .,,..,^-7         ^,„;.  ;,,. 

—¿Crees  en  Jesucristo?  '  ^.„-:,. 

-^mppco.         ,o.,.,n,doO  !  :.h"  ■■'-:■ 
, -r-¿Ci-ees  en,.pjqa?;   ..,.-   rTVí-ír.''         ., 

..  ,~P^e;|,,jo  síj  lo.p.re<)  tad^  pero  no  hemos  de 
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T^ñiv  por  eso;  son  formas   de  gobierno  diferen- 
tes. 


Mientras  las  sectas  protestantes,  hechas  por 
sus  padres  de  un  color  individual  y  exclusivo, 
hacen  ahora  alarde  de  poseer  un  corazón  ancho 
cuanto  cabe  serlo,  profesando  fraternidad  con 
todos  (menos  los  jiapistas);  la  secta  que  se  llamd 
Í7) dependiente,  acaso  porque  habia  de  ser  libre  de 
todo  carácter  peculiar  y  propio,  se  pone  enfada- 
da por  esas  mismas  manifestaciones  de  herman- 
dad, y  regaña  á  sus  comadres  porque  violan  los 
preceptos  de  la  Biblia,  jaraneando  con  los  here- 
jes. La  Biblia,  dice  el  Rev.  Washington  Grlad- 
den  en  el  Independent  de  Nueva  York,  manda  á 
los  Cristianos  de  cerrar  las  puertas  de  sus  casas  á 
los  herej.es,  y  sin  embargo  "Nosotros  ya  no  mal- 
decimos mas  de  los  falsos  doctores;  en  las  juntas 
públicas,  adoptamos  aceroa  de  ellos  resoluciones 
de  urbanidad  y  hasta  de  cumplidos;  nos  asocia- 
mos con  los  satélites  del  error;  danzamos  en  sus 
bodas  y  lloramos  en  sus  funerales;  ¿Cdmo  se 
explicará  esa  contradicción  entre  el  precepto  y 
la  práctica?" — ¡Oh!  muy  atrasado  está  el  buen 
Sr.  Washington  Gladden!  No  sabe  que  en  nues- 
tro siglo"  de  luces  y  filantropía  ya  no  puede  ha- 
ber herejes.  Este  crimen  consiste  en  opinar  di- 
versamente de  los  demás  en  materia  de  religión; 
y  hoy  dia,  gracias  al  Protestantismo,  opinar  di- 
versamente de  los  demás  es  uno  de  nuestros  de- 
rechos mas  inconcusos;  es  la  mas  preciosa  con- 
quista que  hayamos  hecho  sobre  el  espíritu  de 
tinieblas  y  fanatismo  de  la  iglesia  romista,  la  que 
queda  siendo  la  única  hereje  y  madre  de  herejíatt, 
porque  desecha  obstinadamente  estas  conquistas 
y  sigue  clamando:  "í/ho  es  el  Señor,  una  la  fé, 
uno  el  bautismo,'^  como  si  estuviésemos  todavía 
en  tiempos  de  S.  Pablo. 


Los  Jesuítas  y  el  Sr.  Axtell. 


El  acto  de  Incorporación  de  los  Jesuítas,  del 
cual  hablamos  en  el  número  anterior,  fué  pre- 
sentado como  de  deber  al  Sr.  Gobernador,  S. 
B.  Axtoll  y  este  le  puso  un  veto  formal  y  deci- 
dido. Para  darle  mas  fuerza  y  solemnidad,  él 
mismo  fué  en  persona  á  leerlo  en  el  Senado, 
donde  el  acto  habia  sido  originado:  aunque  á  la 
verdad,  con  todo  eso  no  pudo  impedir  que  fuese 
aprobado  otra  vez  primero  en  el  senado,  y  des- 
pués en  la  cámara  de  representantes,  con  un 
número  de  votos  mucho  superior  de  las  dos  ter- 
ceras partes.  Vamos  á  dar  un  extracto  del 
dicho  veto. 

Principia  el  Gobernador  con  comunicar  á  las 
cámaras  el  dictamen  del  Procurador  del  Terri- 
torio, el  cual  opinó  en  contra  del  acto.  Dice 
que  él  suscribe  enteramente  á  la  opinión  de  ese 


señor,  y  después  añade: 

"Además  hay  muchas  otras  razones  en  contra 
del  acto,  que  yo  brevemente  voy  á  exponer.  Es 
difícil  decidir  cual  es  peor;  si  el  hombre  que 
procura  establecer  esta  sociedad,  6  la  sociedad 
que  él  procura  establecer.  El  hombre  y  la  socie- 
dad son  tan  malos, ;  que  no  podéis  decidir  cual 
es  peor.  Este  aventurero  Napolitano,  Gasparri, 
enseña  públicamente  que  sus  dogmas  }•  operacio- 
nes son  superiores  á  los  estatutos  de  los  Estados 
Unidos  y  á  las  leyes  del  Territorio.  Ninguna 
doctrina  ó  enseñanza  puede  ser  mas  peligrosa 
que  esta  para  el  buen  gobierno,  especialmente 
en  Nuevo  Méjico,  donde  las  masas  del  pueblo 
son  ignorantes.  El  aun  con  sus  escritos  y  aren- 
gas se  esfuerza  de  excitar  animosidades  y  á 
arrastrar  el  pueblo  á  actos  de  violencia,  contra 
las  autoridades  legítimamente  establecidas.  El 
ha  venido  acá,,  mientras  la  asamblea  legislativa 
está  en  sesión  y  de  la  manera  mas  desvergon- 
zada procura  hacer  abrogar  leyes  muy  necesa- 
rias y  saludables,  y  que  se  adopten  otras  contra- 
rias a  las  leyes  de  los  Estados  Unidos.  Dos 
años  ha,  él  se  entreraetid  en  la  Cámara  de  Reprc-- 
sentantes,  y  quedó  dentro  de  la  barra  á  lado  de 
la  silla  del  Presidente  hasta  que  hizo  pasar  este 
acto,  pero  en  la  [misma  sesión  fué  rechazado  por 
un  honesto  Consejo  Legislativo.  Ahora  él  so 
presenta  otra  vez  y  plenamente  enterado  de  que 
pide  una  cosa  contraria  á  las  leyes  de  los  Esta- 
dos Unidos,  os  estimula  á  violar  vuestros  jura- 
mentos en  favor  de  su  acto. 

"La  sociedad  que  él  procura  establecer  en 
Nuevo  Méjico  es  cabalmente  digna  de  tal  jefe. 
Ella  ha  sido  denunciada  una  y  mas  veces  por  la 
cabeza  de  la  Iglesia  Católica,  y  expulsada  justa- 
mente délas  mas  ilustradas  naciones  de  Europa. 
Pero  además  del  caraetcrperverso  de  la  socie- 
dad, y  el  peligroso  carácter  de  su  jefe,  hay  en 
contra  del  acto  otras  dificultades,  etc.,  etc.,"  y 
luego  en  pocas  palabras  enumera  algunas,  y  aca- 
ba negándose  á  ponerle  su  firma.  Este  es  un 
interesante  documento,  del  cual  (pues  eos  atañe) 
queremos  que  quede  memoria.  Del  diclámen 
del  Procurador  no  diremos  nada,  siendo  que  no- 
sotros no  pretendemos  conocer  las  leyes  civiles, 
y  mucho  menos  dar  lección  á  otros.  Asimis- 
mo no  hemos  mencionado  las  últimas  dificulta- 
des que  pone  el  Gobernador,  porque  no  quere- 
mos entrar  en  discusión  sobre  cosas  extrañas  á 
nuestra  profesión.  •  Diremos  solamente  que 
nuestroacto  no  es  mas  que  una  copia  palabra 
por  palabra,  de  otros  dos  votados  en  la  anterior 
legislatura  de  1873-74.  Todas  las  dificultades, 
que  se  hacen  en  contra  del  nuestro,  valen  en 
contra  de  aquellos;  y  sin  embargo  aquellos  fue- 
ron votados  por  las  Cámaras,  firmados  por  el 
Gobernador  y  no  fueron  censurados  por  nadie 
ni  arpií  ni  en  Washington.  No  hay  mas 
diferencia  que  aquellos  eran  en  favor  de  otras 
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personas  y  este  de  los  JcFuitas.  Nosotros  nos 
equivocamos  en  creernos  semejantes  á  los  de- 
más, y  pretender  que  si  él  acto  sea  de  por  sí, 
sea  aun  por  equívoco,  pudo  pasar  para  otros,  pu- 
diera píisar  también  para  nosotros. 
'  Empero  lo  que  no  pod<'inos  entender  es  ¿á  qué 
propósito  el  Sr.  Gobeniíidor  se  enoja  tanto  con- 
tra la  cxDmpañía  y  algunos  de  nosotros  en  parti- 
cular, amontonando  cosas  no  menos  extrañas  á 
"la  cuestión  que  falsas  }'  calumniosas?  Ya  desde 
que  vino  al  Territorio,  h;ice  poco  mas  de  dos 
años,  en  uñ  speecli  pronnuciado  en  Sil  ver  City, 
en  Noviembre  1875,  principió  á  declamar  con- 
tra los  Jesuitas,  no  solo  sin  motivo,  pero  tam- 
poco sin  tener  de  ellos  la  mas  pequeña  noticia: 
pues  él  mismo  preguntaba  poco  después  á  un 
eminente  personaje  del  clero  católico  de  este 
país,  si  los  Jesuitas  eran  ó  no,  católicos. 

A  pesar  de  todo  esto,  poco  importa  que  el  Sr. 
Axtell  nos  sea  contrario.  Si  nos  quisiera  se  lo 
agradeceríamos,  si  nos  aborrece  no  le  haremos 
caso.  Pero  repetimos  que  no  tenia  nada  que 
hacer  el  acto  de  incorporación  y  las  razones  que 
pudiera  haber  en  contra  cbn  las  injurias  que  allí 
nos  lanza.  Sin  entrar  en  la  polémica  de  esos 
particulares,  él  descarga  contra  nosotros  toda  la 
bilis  acumulada  contra  la  actual  legislatura:  él 
nos  atribuye  intrigas  )^  violencias  para  hacer  y 
deshacer  leyes,  y  no  bastándole  haber  injuriado 
al  pueblo  una  y  muchas  veces,  á  las  cámaras  en 
privadas  y  públicas  ocasiones,  echa  fuego  y 
ihimas  contra  los  Jesuitas,  los  que  llama  cóm- 
plices y  directores  de  las  cámaras;  y  quizás,  si 
sé  le  pidiere,  no  sabria  dar  razón  de  lo  que 
afirma.  ¿No  habrá  sido  forjada  por  su  imagina- 
ción exaltada  la  novela  de  que  los  Jesuitas  ha- 
blan derrotado  la  elección  de  Francisco  Chaves 
para  {)rosidontc  del  Senado,  comprando  este 
triunfo  con  el  precio  dé  $400?  Pues  se  vio  tra- 
tar con  él  el  corresponsal  del  7V¿¿?mede  Denver, 
en  cuyo  periódico  apareció  la  noticia.  No  será 
necesario  demostrar  la  falsedad  de  todo  lo  que 
nos  imputa  en  su  mensaje.  Los  que  lo  oyeron 
fueron  talmente  indignados,  que  quizás  esto  sir- 
vió solo  para  hacer  pasar  el  acto  con  mas  pron- 
titud y  mayor  número  de  votos. 

Como  no  podemos  disponer  ahora  de  m'icho 
espacio,  formularemos  en  pocas  palabras  lo  que 
queremos  decir.  Reconocemos  en  el  Sr.  Axtell 
como  Gobernador  del  Territorio  el  derecho  de 
poner  su  veto,  si  le  pareciere,  á  los  proyectos 
de  leyes,  y  mucho  mas  el  de  dar  sus  razones' y 
motivos  para  ello.  Esto  nadie  se  lo  contesta. 
Le  dejaremos  aun  la  libertad  de  decir  disparates 
s-^i  gusta,  porque  la  ley  civil  no  se  lo  impide  y 
mucho  menos  nosotros.  Pero  pensamos  que  no 
tiene  el  derecho  de  injuriar  á  nadie,  sobre  todo 
con  falsedades  y  calumnias.  Si  uno  de  nosotros 
le  tratara  así  como  él  nos  trata,  no  eos  faltarla 
un  pleit*",  y  aun  el  merecido  castigo.    Ahora  lo 


hace  él,  y  valdrá  mas  dejarlo,  aunque  no  fuera 
mas  que  por  respeto  á  la  autoridad  que  ejerce. 
Con  todo  le  encomendamos  que  guarde  las 
leyes  que  proscriben  la  falsedad  y  la  calumnia, 
nó  diremos  y^  las  cristianas  y  evangélicos,  en  las 
cuales  quizás  él  no  cree,  pero  las  civiles  y  de 
buena  crianza,  de  las  cuales  no  le  faltan  ojeni- 
plos  en  persona  de  los  mismos  que  desprecia  é 
insulta. 

Cualquiera  que  fuere  la  futura  tíucrto  de  nues- 
tro acto,  acabaremos  con  decir  que  quedamos 
agradecidos  á  los  Sres.  miembros  de  las  cámaras 
que  lo  sostuvieron  y  votaron  en  su  favor;  no 
tanto  para  favorecer  á  nosotros,  cnanto  para 
aventajar  aun  por  medio  de  nosotros  el  progreso 
y  desarrollo  de  la  pública  instrucción.  A  la 
confianza  que  mostraron  tener  en  nosotros  pro- 
curaremos corresponder;  y  si  á  algunos  no  gusta 
vernos  ocupados  en  esta  larca,  será  un  motivo 
maS  para  no  dejarla  é  ir  siempre  adelante. 


Lsl  Viíiésiiiia-tercera  Lcfiislatura. 


No  será  exagerado  el  afirmar  que  al  penetrar, 
no  ha  muchas  semanas,  en  la  antigua  ciudad  de 
Sta.  Fé  los  Ilons.  ciudadanos  á  quienes  las  urnas 
electorales  del  '76  confiaban  la  solemne  misión 
de  proveer  con  sus  le^^cs  al  bien  y  salud  de  la 
patria,  entraban  con  ellos  en  el  asiento  y  centro 
de  nuestro  gobierno  las  ansias  y  los  deseos  de  la 
parle  mas  culta  é  ¡lustrada  de  nuestro  pueblo,  y 
quizás  hasta  de  muchos  cuya  condición  social  no 
saliera  de  la  esfera  común. 

La  Legislatura  anterior,  por  efecto  de  intrigas 
y  tretas,  cuyos  autores  mejor  permanecieran  en- 
vueltos en  obscuridad  perpetua,  habia  decreta- 
do _y  sancionado  leyes  tan  inesperadas  }■  al  pro- 
pio tiempo  tan  contrarias  á  los  intereses  mas  vi- 
tales del  Territorio,  tan  opuestas  á  los  sentimien- 
tos profundamente  arraigados  en  el  religioso  co- 
razón de  la  raza  hispano-amei'ieana,  tan  subvci- 
sivas  del  orden  social  establecido  por  costum- 
bres y  u?os  seculares  que  {¡arcc'ó  despuntar  en 
el  Nuevo  Méjico  la  aurora  de  unos  cambios  los 
mas  radicales  y  funesto uni  entras  domine  en  es- 
te país  el  elemento  originario  y  natural! 

Al  paso  que  los  pocos  autores  y  al  ogados  de 
aquellas  leyes,  á  las  cuales  quedó  impreso  el  le- 
nombre  de  leyeíi  odiosas,  congratulábanse  de  su 
triunfo  en  los  órganos  de  la  prensa  extranjera, 
no  hubo  de  un  lado  á  otro  del  Territorio  que  un 
grito  de  exasperación  y  protesta,  una  aspiración 
vehemente  y  un  voto  unánime  de  deshacer  chan- 
to antes  y  derrocar  hasta  sus  bases  la  obra  con- 
sumada contra  el  deseo  y  los  intereses  universa- 
les. Y  esta  tuvo  que  ser  la  prenda  de  seguri- 
dad y  buen  éxito  que  dieran  los  candidatos  de 
ambos  partidos,  demócrata  y  republicano,  cuan- 
do presentábanse  al  pueblo  para  ser  enviados 
por  él  á  las  Aulas  Legislativas. 
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Xo  es  pues  extraño  si  el  pueblo  entero  tuvie- 
se puestas  sus  miradas  en  los  Senadores  y  Di- 
putados de  la  vigésima-tercera  sesión,  y  espera- 
se ansiosamente  el  resultado  de  sus  trabajos. 
Todos  hal)iau  asumido  el  empeño  de  rescindir  y 
rechazar  las  leyes  que  el  pueblo  no  habia  reco- 
nocido, y  (jue  violara  públicamente  en  raas  de  un 
caso,  protestando  con  las  obras  contra  la  violencia 
<]ue  se  le  hacia  bajo  el  nombre  y  las  formas  de 
]egali(]a(l. 

Cinnplir  con  la  palabra  empeñada,  satisfacer 
á  los  justos  reclamos  de  la  población,  era  el  im- 
perioso deber  de  nuestros  Legisladores.  Pero 
liabia  obstáculos  en  el  camino  que  solo  podia  su- 
perar una  voluntad  decidida  á  romper  todas 
trabas  y  vínculos,  y  triunfar  á  costa  aun  del 
interés  personal  y  del  cariño  de  la  amistad. 

ÍIssta  ahora  el  hecho  corocspondc  á  laszespe- 
ranzas.  Olvidados  los  rencores  Republicanos  y 
Demucratas  se  estrecharon  la  mano  sobre  el  al- 
tar de  la  patria.  Intrépidos  sostenedores  del 
derecho,  miraron  con  desden  la  temida  cólera 
de  los  prepotentes.  Despreciadores  magnáni- 
mos de  su  interés  personal,  cerraron  los  oidos  á 
la  voz  del  favor.  Superiores  á  sí  mismos,  negá- 
ronse á  consultar-los  sentimientos  del  parentesco 
y  el  afecto  de  la  amistad.  Todo  calM  delante  de 
la  justicia  y  del  pueblo.  Las  leyes  odiosas  ca- 
yeron. 

;,Ouánto  tiempo  quedarán  derrumbadas?  ¿No 
se  levantarán  otra  vez?  Señores,  acordémonos, 
en  la  hora  de  la  victoria,  del  infausto  dia  de  la 
derrota  pasada,  y  de  la  {)0sibilidad  de  una  der- 
rota futura.  T^as  le3'es  que  acabáis  de  sepultar 
pcrinaneccrán  bajo  tierra,  hasta  que  no  salgáis 
vosotros  de  la  actitud  tomada  en  la  Legislatura 
de  LST8.  ]\Iientras  os  defendiere  esa  cindadela 
inexpugnable  de  la  unión,  del  sacrificio,  del  des- 
interés, del  patriotismo,  seréis  temibles,  y  snpc- 
rioi'cs  á  los  ataques  mas  encarnizados,  y  á  las 
insidias  mas  traidoras.  Pero  el  dia  (lue  se  en- 
trometa en  vuestras  filas  el  odio  de  unos  á 
otros,  bajo  semblante  de  diversidad  de  partido; 
el  dia  (|ue  os  acometa  hi  loca  idea  de  ver  subyu- 
gadas á  vu(>slrá  ambición  las  familias  de  vues- 
tros distritos;  u  que  saci'ili(|ueis  á  la  falsa  amis- 
tad, al  (;ariño  desordenado,  al  interés,  y  á  la  as- 
tucia (í  !>repoleuc¡a  ajena,  elbien  del  j)neblo  y 
el  don  mas  precioi^o  y  mas  bello  del  individuo 
social,  la  libertad  é  iude|)endencia  de  sus  ideas 
y  acciones,  aípiel  diasenfun  dia  fatal  para  vues- 
tra patria,  y  veréis  sui'gir  de  nuevo  no  solamen- 
te las  leyes  horradas  del  cutligo  territorial  por 
vuestra  firmeza  y  Iioniadcz,  sino  muchas  otras, 
evolución  y  complciiiento  h'gico  y  necesario  de 
uqu(dlas. 

(icorge  Washington,  al  des¡)cdirse  del  jmeblo 
(jue  ]ial)ia  formatlo   y  gobcinado  con   su  sabidii- 
i'ía  y   prudencia,   no  pudo  menos  de  prevenirle     i 
contra  loshorribles  y  devastadores  peligros  del 


espíritu  de  partido.  "Este  espíritu,'  dijo,  "es 
desafortunadamente  inseparable  de  nuestra  na* 
turaleza,  teniendo  su  raiz  en  las  pasiones  mas 
fuertes  del  corazón  humano.  Existe  bajo  dife- 
rentes formas  en  todos  los  Gobiernos,  raas  6 
menos  sofocado,  subordinado  ú  comprimido;  pero 
en  los  de  forma  popular  se  le  echa  de  ver  en  to- 
da su  fuerza,  y  es  verdaderamente  ?u  mas  fiero 
enemigo.  La  dominación  alternativa  de  una 
facción  sobre  la  otra,  aguijoneada  por  el  espíritu 
de  venganza,  connatural  con  las  disensiones  de 
partido,  y  causa,  en  varios  tiempos  y  países,  de 
los  mas  atroces  desmanes,  es  en  sí  misma  un 
despotismo  horroroso.  Pero  conduce,  al  fin,  á 
un  despotismo  mas  formal,  y  permanente.  *  *  *  * 
Los  daños  universales  y  continuos  del  espíritu 
de  partido  bastan  para  interesar  y  obligar  un 
pueblo  sensato  á  atajarlo  y  refrenailo.  El  sir- 
ve siempre  para  distraer  los  consejos  públicos,  y 
debilitarla  administración  pública.  El  agita  la 
sociedad  con  celos  mal  fundados  y  con  falsos  a- 
larmas;  enciende  la  animosidad  de  una  parte 
contra  la  otra;  fomenta,  á  veces,  el  tumulto  y  la 
insurrección.  El  abre  la  puerta  á  la  inÜucncia 
extranjera  y  á  la  sobornación,  las  que  hallan  fá- 
cil entrada  en  el  Gobierno  mismo,  por  el  conduc- 
to de  las  pasiones  de  partido.  Y  así  la  [¡olítica 
y  voluntad  de  una  nación  hállanse  sometidas  á 
la  política  y  voluntad  dé  otra."' 

Nadie  pintó  jamás  con  colores  mas  vivos  y 
verdaderos  los  aciagos  y  mortíferos  frutos  de 
ese  desatinado  espíritu  de  partido.  Nadie  po- 
dia comunicar  á  sus  palabras  autoridad  mas  gra- 
ve ni  mas  apta  para  doblegar  un  espíritu  ameri- 
cano. Es  el  Fundador  de  esta  esclarecida  y 
vasta  República,  es  el  Padre  de  la  Patria,  el 
que  nos  amonesta  y  aconseja,  el  que  levanta  su 
voz  contra  el  mas  fiero  eneniigo  de  nuestro  Go- 
bierno, el  espíritu  de  partido. 

Desvanezcan,  pues,  las  antiguas  querellas, 
¿(¿ué  Demócratas  ni  qué  Republicanos?  Sed 
^lejicanos.  Lejos  de  nosotros  el  sembrar  odio- 
sas zizañas.  Al  decir:  sed  Mejicanos,  no  es 
nuestro  intento  sublevar  una  contra  otra  las  dos 
razas  que  pueblan  el  Territorio.  Antes  bien 
nosotros  (|UÍsiéramos  ver  siempre  mas  estrecha- 
dos y  mas  fuertes  los  lazos  que  unen  á  los  nobles 
hijos  de  Motezuma  y  Pelayo  con  los  generosos 
é  infatigables  descendientes  de  los  Edmundos  y 
I'^duardos.  Si  los  primeros  son  aquí  los  antiguos 
dueños,  no  recibieron  sino  de  los  segundos  aque- 
lla Constitución  que  les  garantiza  paz  y  prospe- 
ridad en  lo  interior,  amistad  y  respeto  entre  las 
naciones  del  universo.  Decimos,  enq)ero:  sed 
Mejicanos;  es  decir  sea  vuestra  política  la  unión 
en  todo  aquello  que  es  necesario  para  la  conser- 
vación 3'  el  desarrollo  de  los  intereses  inheren- 
tes en  el  país.  ^Mientras  permanezcáis  unidos, 
dominareis;  divididos,  seréis  dominados;  y  do- 
minados no    por  toda    la  poicion  americana  del 


7:45- 


Territorio,  sino  por  pocos  aventureros  que  sobre 
vosotros  y  sobre  los  americanos  extenderán  su 
brazo  usurpador;  pero  los  que  de  ello  más  sufri- 
rán, seréis  sin  dudu  alg-unu,  vosotros.  Sea  lo 
pasado  útil  y  memorable  lección  de  lo  futuro. 

Las  pocas  palabras  que  acabamos  de  escribir 
sobre  la  vigesima-tcrcera  Asamblea  Legislativa 
no  dejarán  de  acarrearnos  alguna  leve  odiosi- 
dad. Serán  quizás  a(iil)uiilas  á  la  parcialidad 
con  que  hemos  de  mirar  á  un  Cuerpo  cuyo  pri- 
mer acto  fué  una  ley  en  favor  de  aquella  Com- 
paiíía  á  la  cual  nos  honramos  y  estímanos  di- 
chosos de  pertenecer.  Tero,  diga  el  mundo  lo 
que  quisiere:  acostumbrados  estamos  á  dicterios 
mas  injustos  y  ultrajosos.  Dos  hechos  queda- 
rán de  pié  en  nuestra  defensa:  la  existencia  de 
lej'es  odiosas,  y  el  derrumbamiento  de  las  mismas 
por  obra  de  la  Legislatura  actual.  Cuando  se 
niegue  que  existían  leyes  abominadas  por  la  uni- 
versalidad del  Teri'itorio,  funestos  recuerdos  de 
la  dominación  momentánea  de  un  espíritu  anti- 
católico y  anti-mejicano;  cuando  se  niegue  que 
rechazando  y  anulando  estas  lej^es,  nuestros  Se- 
nadores y  Diputados  dieron  muestras  de  una 
fortaleza  y  valor  que  les  hiciera  superiores  á  to- 
do partido,  3^  acreedores  á  las  alabanzas  y  aplau- 
sos de  todos,  entonces  se  nos  podrá  acusar  de 
parcialidad  y  lisonja. 


Algunos  apiíiites  sobre  iiiieslra  igiioraiicia. 


El  aserto,  que  para  pertenecer  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica es  preciso  ser  ignorante,  es  un  indicio  de 
tan  grande  }'  supina  ignorancia,  que  el  confutar- 
lo debería  parecer  trabajo  tan  inútil  como  el 
confutar  con  toda  seriedad  la  estólida  proposi- 
ción, que  el  mundo,  con  todos  sus  cuadrúpedos 
y  bípedos,  sus  aves  y  peces,  sus  árboles  y  plan- 
tas, salió  de  un  huevo  inmenso,  puesto  por  una 
gallina  de  dimensiones  colosales  y  nacida,  diga- 
mos, en  una  montaiía  de  la  luna. 

Sin  embargo,  á  fin  de  recordar  á  las  naciones 
civilizadas  cuanto  deben  á  esa  Sociedad  divina 
que  les  diera  el  ser  y  la  vida,  mas  bien  que  para 
contestar  á  los  audaces  calumniadores,  nunca 
han  faltado  apologistas  de  la  Igler.ia  Católica;  y 
éntrelos  mas  valientes  comparecieron  Protes- 
tantes de  un  talento  y  erudición  capaces  de  aca- 
llar toda  perversidad;  hombres  á  quienes  anima- 
ba únicamente  el  celo  de  revindicar  el  honor  de 
la  verdad  ultrajada  por  la  mentira  mas  vil  y  la 
ignorancia  de  la  crédula  chusma. 

No  ha  mucho  leíamos  los  testimonios  del  his- 
toriador Protestv.nte  Hallam  sobre  el  estado  de 
cultura  de  las  naciones  católicas,  mucho  antes 
que  levantaran  su  -cabeza  en  el  mundo,  y  enar- 
bolaran  su  rebelde  estandarte  los  pobres  frailes 
ó  curas  apóstatas  que  enmascararon  bajo  las  a- 
pariencias  de  una  fementida  Reforma  el  orgullo 


satánico  que  los  devoraba,  y  la  mas  estraga- 
da lascivia.  No  nos  pareció  oportuno  publicar 
á  la  sazón  lo  que  todos  los  diarios  católicos  co- 
piaban casi  á  porfía.  Nada  nuevo,  nada  mara- 
villoso ha  dicho  Hallam,  ni  podia  decirlo  des- 
pués de  los  trabajos  de  tantos  invictos  campeo- 
nes de  la  verdad,  Ranke,  Guizot,  Macaulay,  y 
otros  acatólicos  eminentes,  que  á  pesar  de  preo- 
cupaciones y  errores  inveterados  derramaron  en 
sus  escritos  raudales  de  luz  sobre  la  denigrada 
Iglesia  Católica. 

vVhora,  empero,  que  oimos  en  nuestras  cerca- 
nías el  eco  de  los  viejos  ladridos;  ahora  que  un 
papelucho,  notable  solo  por  su  cínica  osadía  y  su 
crasa  ignorancia,  hácese  acopiador  voluntario  de 
los  dislatesde  sus  miserables  antepasados,  no  nos 
rehusaremos  al  ingrato  trabajo  de  verter  al  idio- 
ma español,  como  exígelo  el  estilo  de  este  perió- 
dico, algunas  de  las  sentencias  consignadas  en  su 
Historia  de  ¡a  Literatura  por  el  Protestante  Hal- 
lam. Tendrá  de  que  ruborizarse,  si  rubor  cabe 
en  ella,  la  llamada  Revista  Evangélica. 

La  '"ignorancia  entre  las  masas"  es  "uno  de 
las  medios  por  medio  úq.  los  cuales  el  pueblo  per- 
manece ó  se  hace  católico,"  dice  en  su  bárbaro 
lenguaje  aquella  hoja  de  papel  de  estraza  que  se 
arroga  el  título  de  Revista.  Ignora  que  la  Igle- 
sia Católica  popularizó  la  enseñanza  cuando  hu- 
biera sido  locura  el  intentarlo  otro  poder  cual- 
quiera, y  milagro  el  conseguirlo. 

La  Divina  Commediahé,  durante  la  vida  mis- 
ma del  inmortal  Dante  Aligiiieri  y  desf)ues,  el 
poema  del  pueblo.  Dante  moria  en  1321.  "El 
inglés,  dice  Hallam,  fué  raramente  escrito,  y  a- 
penas  usado  en  prosa  hasta  después  de  la  mitad 
del  siglo  XIV.''  "Juan  Taulcr,  fraile  Domini- 
co de  Estrasburgo,"  prosigue  el  mismo  autor, 
"es  creido  el  primer  prosista  Alemán.  Taulor 
murió  en  1361."  "Por  el  año  de  1400  hallamos 
la  literatura  nacional  en  siete  lenguas  naciona- 
les." Con  que,  las  lenguas  nacionales  nacieron 
en  los  Conventos;  y  cuando  el  inglés  y  el  ale- 
mán apenas  eran  escritos,  en  Italia,  en  la  tierra 
esencialmente  papal,  florecían  las  obras  maestras 
del  genio  cristiano! 

Hallam  cita  en  el  libro  mentado  á  un  tal  Wip- 
po,  csciitor  Alemán  del  año  1000,  quien  prue- 
ba que  d  arte  d%  escribir,  y  consiguientenseiile  de 
leer,  era  en  a(|uel  tiempo  universal  por  toda  la 
Italia.  Wippo  no  era  italiano,  ni  defendía  la 
causa  católica  contra  los  ataques  del  espíritu  de 
partido;  su  testimonio,  no  pudiendo  ser  fruto  de 
exagerado  amor  patrio,  ni  de  prevenciones  reli- 
giosas, queda  siendo  seña  evidente  de  verdad 
histórica.  De  la  obra  de  los  Monjes  Benedicti- 
nos Nouveau  Traite  de  la  Diplomatiqve  (libro  do 
vasta  erudición  sobre  el  arte  de  descifrar  los  an- 
tiguos diplomas  y  títulos)  infiere  Hallam  que  la 
lectura  y  escrituia  eran  dotes  comunes  á  todos 
los  seglares  en    Francia  antes   del  fin  del  siu-lo 
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XI ir.  Los  cstiidiaiiles  de  la  Universidad  d 
j'arís  en  1  153  eran  25,000;  Salerno  y  Montpel 
lier  rivalizaban  con  París;  y  Oxford  contaba,  en 
nUO,  ;U),000  estudiantes.  Trescientos  o'  cnalro 
cíenlos  años  mas  tarde  la  In^latciTa  jirotestante 
Iiabia  de  ceder  la  {íalnuí  á  la  Inglatcn-a  catúlii'a 
en  punto  al  concurso  de  sus  Universidades  y  Es- 
cuelas. Maniliéslanlo  estadísticas  de  autoridad 
irrefragable.  Ki  Príncipe  Consorte,  en  un  dis- 
curso inaugural  pronunciado  en  la  Exposición  de 
Aíanche.ster  en  1851,  aíirniaba  que  los  niños  ca- 
paces de  ir  á  escuela  cri  Inglaterra  y  Gales  eran 
4,1)OS,()0();  que  de  esté  número  mas  de  la  mitad 
nunca  iba  á  escuela;  que  de  la  otra  porción  la 
mitad  iba  por  menos  de  un  año;  de  manera  que 
tres  cuartos  de  los  niños. de  Inglaterra  y  de  Ga- 
les puede  decii'se  (¡ue  no  vaii  á  escuela  níiígnna. 
IjOS  debutes  pai'lameníales  de  1870  demuestran 
que  en  Binningham  de  58,000  niños  entre  los  tres 
y  trece  años  de  edad,  solo  2G,()00  iban  á  escuela; 
en  Leeds,  de  58,000,  iban  18,000;  en  Manchestcr, 
dcGO,  000,  iban  25,000;y  en  Liverpool,  deOO.OOO, 
i!»an  :)0,000.  P]s  decir  (pie  solo  40  por  100  van 
lí  escuela  en  la  Inglaterra  protestante,  en  la  In- 
glaterra del  siglo  XIX;  cuando  en  la  Inglaterra 
(lo  la  Edad  Media,  en  la  Inglaterra  católica, 
ii)an  75  por  100. 

Y  siendo  (pie  hablamos  do  la  Edad  Media,  re- 
cordemos algunos  hechos  al  mcz(piino  copiador 
de  las  paiiari'uclias  y  farándulas  de  sus  péifidos 
jxn'o  ú  lo  menos  no  idiotas  antecesores.  En  a- 
(p.iellos  tieiupns,  cuando  no  hablan  encendido  la 
antorcha  dí'l  mundo  los  Luleros  y  Calvinos,  cin- 
cuenta ciudades  italianas  poseían  la  prensa;  y 
Florencia,  liolonla,  Milán,  Poma  y  Venecia  po- 
seían varias.  (Jada  ciudad  IVancesa  tenia  la  suya, 
y  j)or  toda  iMiropa  hervía  igual  amor  á  las  Ic- 
tr<is.  l¡iglateri-a,  enijiero,  no  contaba  en  aipiel 
tiempo  una  sola  imprenta;  no  contó  una  sola  has- 
ta lines  del  reinado  de  Isabel,  y  para  mayor  bal- 
don  de  a(pH'l  país,  ílallam  nos  dice  (pie  los  cor- 
chetes y  esl)irros  del  poder  penetraron  en  la  oli- 
cimí,  y  ha  'k'iidolo  todo  astillas,  se  llevaron  con- 
sigo lad(;-peila/ada  m;'(pnna.  Buckle,  a|)oy;índo- 
sií  en  .Anllu)ay.  deninestra  (pie  hasta  el  1711  po- 
cos ¡mpi-t'sorcs  habla  e:i  Inglaterra,  fuera  de 
Londres.  No  había  ni  uno  eti  dicster,  Liver- 
pool. Whllehaven,  Preston,  Manchester,  Plmlal, 
Leeils. 

lid  r>iblloU'(.'a  de  Monaco  de  l'aviera  pieten- 
de  tener  20,0(11)  volúmenes  imprimidos  durante 
los  primeros  cincuenta  años  del  ai'te  de  la  im- 
pi-cnla;  Inglaterra  y  l'^scocia,  durante  los  prime- 
ros cien  años,  no  pueden  jactai-se  de  haber  im- 
preso mas  de  II  ú  15  llbrltos,  y  estos  mismos 
no  salieron  de  nlngumi  ¡mi)renla  regidar  y  esta- 
blo, pues  ni  una  sola  tenian. 

Al  (tomparecíM-  los  l*rotestanles  nos  hallaron 
en    posesión  de    i5    Univei-sldades,  en    una  sola 


de  las  cuales,  la  de  Iloma,  profesaban  á  expensas 
del  gobierno  pontifical  100  Catedráticos. 

"Pero,"  añade  Ilallam,  "en  Italln,  a'  mas  de 
las  Universidades,  no  habla  ciudad, ninguna,  por 
poco  (]ue  fuera  considerable,  donde  no  se  pro- 
porcionara al  público  Instrucción  ('U  ¡as  lenguas 
latina  y  griega,  y  en  n)U(,hps .cafes  l^ajo  profeso- 
res de  gusto  lino  y  de  recóndita  eiudicion,  y 
cuyos  nombres  eran  entonces  fanusos.^' 

Cale|)lo  publica  en  1502  el  Diccionario  Latió 
(pie  es  todavía  ahora  cimas  compUlo  y  de  don- 
de han  co|)lado  sin  escrúpulo  todos  los  moder- 
nos Lexicógrafos.  ¡Y  á  cuántos  que  pasaron  en 
nuestro  siglo  \)0V  prodigios  de  talento  y  doctri- 
na veríamos  marcados  con  la  nota  de  míseros  pla- 
giarios si  fuésemos  á  registrar  las,blbliolccas  y 
archivos  de  los  antiguos  Monjes.  Eudous,  "el 
helenista  mas  profundo  de  Europa,'"  publicó  sus 
Comentarios  en  1529  en  París;  sn  obra  ha  sido 
el  almacén  universal  de  todos  los  compiladores 
de  Diccionarios  Griegos,  Leonardo  da  Vinel, 
muerto  en  1519,  habia  anticipado  lodos  los  dcs- 
cnl)rimicnto3  que  dieron  inmortalidad  á  Galileo, 
Kepler,  M  stlin,  Castelli,  Copérnico  y  aun  á  los 
mas  recientes  geólogos.  Y  siendo  imposibles 
tantos  y  tan  grandes  descubrimientos  en  un  hom- 
bre Sülo,  c.-<[)ecialraente  en  aquellas  circunstan- 
cias, muy  justamente  observa  Haílaín  que  el  ha- 
llai'las  todas  indicadas  i)or  Da  Yinci  "debe  ha- 
cernos sujíoner  con  suücientc  fundamento  que 
ciertas  paites  de  la  ciencia  física  habían  ya  su- 
bido á  una  altura  que  no  se  descubre  en  los  li- 
bros.'" 

Acabamos  las  [observaciones  3*  citas,  debidas 
casi  por  entero  al  Truc  ]]ltncss  de  ^lontreal, 
ton  otra  que  servirá  [)ara  mayor  realce  de  nues- 
tro asunto,  poniendo  en  contraste  la  antigua 
cultura  de  los  pueblos  católicos  con  la  conducta 
abyecta  y  soez  de  los  piímitivos  líeí'ormadores. 
Erasmo,  á  quien  los  Protestantes  migaron  siem- 
pre con  ojos  de  amor  fraternal,  así  describe  á 
aipiellos  (Jescarados  pervertidores  de  nuestra  f6 
y  costumbres:  "Algunas  ciudades  de  Alema- 
nia redundan  de  errores,  de  desertores  de  mo- 
na.^terios,  de  curas  casados,  y  de  una  chusma  de 
ai)drajosv)s  y  hambrientos.  No  se  ve  mas  que 
billi's,  comilonas,  borrachera  y  maldad;  no  se 
enseña  ni  se  aprende.  Su  conducta  de  ellos  no 
tiene  candor  ni  decoro.  Donde  quiera  que  se 
lij(M),  (lesaparece  la  moral  y  la  piedad.  P>astan- 
te  ;í  menudo  hemos  oído  el  l^vangelio,  el  Evan- 
gelio, el  Evangelio;  pero  desearíamos  ver  algo 
de  la  moralidad  del  Evangelio.  Dos  cosas  solas 
buscan  ai\ínosamente,  mm  ho  dinero  y  una  mu- 
jer. Su  Evangelio  les  da  todo  lo  demás,  plena 
libertad  de  vivir  á  su  antojo..  Yo  he  sido  testi- 
go ocular  de  tal  conducta,  que  aunque  me  dis- 
gustaran menos  sus  dogmaí^,  de  ninguna  manera 
comunl<'arla  con  olios." 
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-  {(hutinnacioif-^Fág  S5-3Q.J. 

— 7jPoro  qui!  me  cuenta  iisted  ahora!  respondió 
Riccioj  han  pagado  la  deuda,,  si  existe,  anticipada- 
mente: hLÍg.imc,  por  tanto,  el  favor  de  hablarme  de 
otra  cosa.  , 

— Bien:  hablemos  de  otra  cosa  por  ahora.  Esto  se 
tratará  nuevamente  á  svi. tiempo,  cuando  se  ofrezca 
otra  ocasión  propicia.  Lo  que  conviene  que  sepa,  en- 
tre tanto,  es  .que  no  somos  insensibles,  y  que  su  ac- 
ción generosa  está  escrita  en  medio.de  nuestro  cora- 
zpn...¿Qué  dices,  .Onofre?  ¿No  estás  conforme  con 
mis  palabriiti?  ,  ^    , 

Onofre:r-pMi)pletameBte:  dices,  lo  que  digo  yo. 

— Luego,  íiliora  le  o.bedeyemos,  señor  Riccio,  y  de- 
jamos hi,  cuestión  ap?,rte.  Piense  sanar  pronto  y  bien. 
En  el  ínterin,  por  curiosidad,  ¿no  conoce  alguna  per- 
sona á  la  cual  pudiéramos  hacer  un  favor,  en  consi- 
deración á  utá,tfd'?  Seria.un, gusto  para  todos. 

Riccio  comprendió  que  la  señora  le  abria  camino 
para  poner  ijobre  el  tapete  la  cuestión  del  préstamo, 
que  tanto  ansiaba  realizar,  y  con  tales  intancias  pe- 
dido por,  él.,,Pareciéndole  cosa  honrada,  que  se  podia 
tratar  sin  detrinjento  de  las  conveniencias  sociales: — ■ 
Esto,  respondió  _pront^amente,,e,s, harina  de  otro  cos- 
tal. Si  ustedes  me  quieren  obligar  do  todas  maneras, 
por  pura  cortesía .. ,  . 

— Hable,  hable  libremente,  dijo  entonces  Onofre,  á 
fin  de  tener  su  p.arte  asimismo  en  la  propuesta  de  su 
esposa. 

— Pues  bien,  sí,  añadió  Riccio;  ustedes  saben  qui- 
zás á  la  hora  presente  que  un  amigo  mió,  un  amigo 
del  corazón,  á  quien  quisiera  yo  alargar  la  mano  á 
costa  de  mi  vida,  sufre  angustias  extremas.  .  .me  con- 
siderarla muy  recompensado,  si,  con  mi  garantía,  us- 
ted, señor  principal,  se  dignase  venir  á  su  socorro  con 
un  préstamo,  no  grandísiiíiOf, 
.7— ¡Todo  esto!  exclamó  Onofre:  ¡nada  mas!  ¿De  qué 
suma  se  tratn? 

— De  poco;  do  tres  mil  liras. .  .  Y  sin  embargo,  ni 
a^in  esto  quisiera  pedir,  si  no  fuesen  los  grandes  apu- 
ros de  mi  amigo,  amenazado  de  una  desgracia  irrepa- 
rable. Tongo  con  él  y,  con  su,  familia  intei'eses  vitales. 
Después,, yo  salgo  responsable. .  . 

— Diga:  ¿Qué  uso  haria  su  amigo  de  la  suma?  ¿Se 
trata  do  alguna  letra  que  vence?  ¿De  alguna  deuda? 
'-—No  hay  deudas  por  medio:  con  el  dinero  compra- 
ría su  rescate  del  servicio  militar,  seguiría  siendo  el 
sosten  de  b  casa,  y  luego  reembolsaría  ouando  pu- 
diese al  acreedor,  incluso  el  i^terés  corriente,  al  cinco 
ó  al  seis  por  ciento.  Onofre  era,  todo  orejas  al  oír  .es- 
tas condiciones.  Riccio  particularizó  la  principal. — 
Yq  s'áldrp  g.irante  dpi  reembolso,  obligándome  por  la 
suma  de  trescientas  liras  anualts,  que  se  descontarán 
do  mi  sueldo. 

Al  oír  estas  últimas  frases,  alentó  el  señor  Onofre, 
y  procurauds)  dar  á  su  cara  un  aire  mas  benigno  que 
nuncíaS^Si  nada'  mas  quiere,  dijo,  caro  señor  Riccio, 
tres  mil  francos  poco  es. 

— Para  él  es  todo;  y  mas  aun  para  mí,  pues  al  lle- 
varle la  noticia  recobraré  la  vida.  .  .¿Le  puedo,  pues, 
dar  esperanzas?  .  . . 

— Esperanzas,  no;  dele  la  seguridad;  cuando  digo 
una  cosa,  u.sted  lo  sabe,  vale  mas  que  una  estipulación 
en  que  haya  intervenido  notario. 


— ¿Puedo,  pues,  participarlo  á  mi  amigo? 

7-Sí:  ¿quién  lo  duda?  Haga  que  extienda  la  obliga- 
ción en  papel  sellado,  en  la  forma  que  me  ha  propues- 
to, y  mándemela  esta  noeho,  mañana,  cuando  quiera: 
yo  desembolsaré  á  la  vista  el  dinero.  Queda  enten- 
dido el  descuento  anual  según  su  gusto.  ¿Eytá  con- 
tento? 

— ¡Cuánto!  no  se  lo  puedo  expresar  eon  palabras. 
Con  este  anuncio  vuelvo  de  la  muerte  á  la  vida  toda 
una  familia,  á  la  cual  amo,  y  con  la  que  tengo  asun- 
tos pendientes  que  me  llegan  profundamente  al  alma. 
Esté  seguro,  señor  principal,  de  que  esta  bondad  su- 
ya mo  liga  mucho  á  usted  y  á  su  señora  con  vínculos 
do  afecto  perenne.  Se  lo  juro;  no  tendrá  otro  depen- 
diente mas  empeñado  en  la  prosperidad  do  sus  asun- 
tos: al  deber  de  justicia  se  añade  ahora  para  mí  la 
obligación  mas  viva  de  la  gratitud. — Y  continuó  añr.- 
diendo  otras  cosas,  que  mostraban  hasta  qué  punto 
Riccio  so  creía  honrado  y  favorecido  con  el  favor  que 
acababa  de  lograr.  Por  lo  cual  el  señor  Onofre  salta- 
ba de  gozo,  llenándose  de  admiración  por  sí  misroo, 
y  magnificando  en  sus  adentros  sii  propia  munificeji- 
cia. 

No  así  su  mujer.  Emengardaso  había  puesto  lívida 
de  cólera. — ¡Cómo!  decía  en  su  interior;  ¿después  do 
tanto  catequizarle,  me  sale  Onofre  con  un  préstamo? 
¡Con  un  préstamo  garantizado!  ¡A  Eiccio,  que  lo  lia 
hecho  nacer  por  segunda  vez!  ¡Que  continxia  en  el  le- 
cho con  las  manos  queuiadas  por  afecto  á  él!  ¡Gran 
resultado  han  tenido  mis  amonestaciones!  ¡Tantos 
cumplimientos,  y  después  de  tantos  esfuerzos,  conclu- 
ye por  hacer  una  figura  de  judío! — A  pesar  de  todas 
estas  reflexiones  que  le  hervían  dentro,  creyó  que  lo 
mejor  era  callar  por  el  pronto,  pareciéndole  cosa  fea 
reprender  ásperamente  á  su  marido  en  presencia  de 
un  joven  empleado  en  su  casa.  Mas  no  solía  guardar 
mucho  tiempo  lo  que  acudía  á  su  mente,  ni  era  tan 
tímida  que  lo  dijese  por  medio  de  una  embajada. 
Oportunamente  lo  veremos. 

XI.A-. 

UNA  NOTICIA  ALEGRE. 

Casi  no  habían  salido  aun  del  cuarto  de  Riccio  el 
señor  Onofre  y  su  mujer,  cuando  el  generoso  joven, 
dominado  por  el  contento  y  por  su  inefable  ventura, 
sintió  un  deseo,  un  afán,  una  necesidad  de  ver  delan- 
te, á  Fíliberto  y  á  su  hermana,  con  el  fin  de  participar- 
les la  gran  dicha. — Consolará  esto  á  m:  Adela  de  su 
pesar  por  haber  caído  yo  en  cama .  .  .  una  noticia  com- 
pensará la  otra.  Le  parecían  mas  leves  ya  las  heridas 
de  sus  quemaduras,  y  aun  alegrábase  de  haber  con- 
ducido á  puerto  sus  ansias  mayores  con  tal  leve  tem- 
pestad. A  poco  mas  salta  del  lecho  con  el  fin  de  di- 
rigirse á  la  casa  de  su  amigo  en  persona.  Mas  conte- 
nido por  los  ruegos  de  su  madre  y  por  las  prescrin- 
cíones  del  médico,  se  contentó  con  pedirla  que  fuese 
incontinenti  á  ver  á  su  amada,  y  que  con  todas  las 
precauciones  posibles  le  participase  la  nueva  del  in- 
fortunio sufrido,  ya  que  desde  el  día  precedente  por 
la  tarde  no  había  encontrado  medio  de  avisarla.  Aña- 
dió la  rogase  también  que  faeso  pronto  á  visitarle, 
para  tratar  de  un  asunto  importante  que  no  con.sen- 
tía  dilación. 

-Tres  cuartos  de  hora  después  entraba  de  nuevo  en 
el  cuarto  de  Riccio  su  madre,  la  buena  Juana,  cu  com- 
pañía de  Adela  y  de  su  hermanito,  por  el  cml  quiso 
la  joven  ser  acompañada. 

— Todo  va  bien,  Adela  mi.i,  todo  está  coirieníe,  di- 
jo el  joven  al  contemplarla. 
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— ¿Cómo?  respondió  la  Adela.  ¿Qué  desgracias  son 
estas?  ¿Qué  ha  liccho  con  sus  manos? 

— Nada,  nada:  un  mal  que  va  desapareciendo  por 
instantes.     ¿No  so  lo  ha  dicho  mi  madre? 

— Me  asusté  toda,  temiendo  que  solo  me  dijese  la 
verdad  á  medias,  para  no  aterrorizarme. 

— ¡Qué  buena!  ¡Qué  buena!  Tranquilícese;  no  es 
una  cosa  grave.  Lo  grave  solo  es  que  se  arregló  ya  el 
asunto  dcjlas  tros  mil  liras;  Filiberto  está  libre. 

— ¿Lo  dice  de  veras? 

— Como  si  tuviera  el  dinero  en  el  cajón,  escudo  so- 
bre escudo. 

— ¡Oh  Virgen  del  cielo!  exclamó  Adela  levantando 
sus  ojos  llenos  de  dulces  lágrimas  á  una  Virgen  sus- 
pendida en  la  cabecera  do  la  cama.  ¡Cuánto  te  debe- 
mos todos! .  .  .  ¡Es  preciso  advertir  de  súbito  á  Fili- 
berto. Iré  á  su  oficina .  .  .  Pero  explíqueme  como  ha 
sido.  ¿Qué  le  tengo  que  decir? 

— No  le  diga  nada.  Le  hablaré  yo .  .  .  Diga  solo  que 
venga  lo  mas  pronto  que  pueda  . .  .  Oiga;  podríamos 
hacer  una  coaa  mejor:  acompáñeme  un  poco,  y  envié 
á  la  oficina  á  Ernestito,  con  una  tarjeta  mia.  Tú  (por 
la  primera  vez  atrevióse  Riccio  á  decir  tú  á  la  joven) 
escribes  en  ella  dos  líneas,  á  fin  de  que  se  venga  no 
bien  salga  de  allí:  mi  madre  dispondrá  un  bocado  pa- 
ra todos. 

Considerando  Adela  que  le  quedaba  la  excelente 
compañía  de  la  buena  madre,  no  se  hizo  rogar,  y  es- 
cribió sobro  la  tarjeta  de  su  futuro  esposo:  '^En  casa 
(le  liiccio.  Estimado  Filiberto:  Eiccio  está  en  cama 
por  un  lijero  accidente:  confio  que  no  será  nada.  ¡Ase- 
guradas las  tres  mil  liras!  Ven  á  buscarme  aquí  des- 
pués de  la  oficina,  y  á  comer  con  Riccio.  Así  lo  desea 
él.     Adda. 

Al  leer  Filiberto  el  billete,  qiaedó  turbado.  Ignora- 
l)a  si  debia  entristecerse  ó  alegrarse,  sospechando  que 
el  mal  del  amigo  fuese  mas  grave  de  lo  que  se  anun- 
ciaba. Interrogado  Ernesto,  solo  supo  decir  que  ha- 
bía visto  á  Iliccio  en  la  cama  con  las  manos  cubiertas 
de  vendajes. 

— ¿Está  muy  abatido?  ¿Habla?  pregunto  Filiberto. 

El  muchacho: — Me  ha  parecido  hallarle  mas  alegre 
que  nunca:  también  Adela  esta  contentísima. 

Filiberto  se  dejó  vencer  de  la  esperanza  y  del  gozo 
do  su  liberación,  ya  segura  por  fin.  Dijo  á  Ernesto 
<|uo  iria  no  bien  pudiese.  Fué  volando  realmente,  an- 
ticipando la  hora  ordinari:i  de  su  salida.  Entró  en  el 
cuarto  do  su  amigo,  y  diólü  un  estrecho  abrazo,  sin 
poder  hablar  casi,  por  la  multitud  de  afectos  que  le 
dominaban. — Está  bien  lo  del  dinero,  dijo;  pero  este 
pei'cance  nos  agua  la  fiesta. 

— No  tengas   miedo,  respondió  Iliccio:   es  una  des- 
gracia   feliz,  que    arregla    nuestros    asuntos;  el  do  la     | 
quinta,  el  de  Adela,  todos. — Y  contó  lo  sucedido. 

—  ¿Me  aseguras,  le  preguntó  después  Filiberto,  que 
se  curarán  tus  manos? 

— Lo  tengo  por  indudable:  el  cirujano  me  promete 
la  piel  nueva  dentro  de  dos  semanas.  ¿Cuándo  quie- 
res recibir  las  tres  mil  liras? 

— Cuando  se  pueda:  hoy  mismo,  si  te  place. 

Iliccio  refirió  las  cláusulas  del  contrato,  convenidas 
con  el  señor  Onofre.  Quiso  que  la  escritura  de  obli- 
gación se  redactase  incontinenti,  para  poderla  pre- 
sentar al  dia  siguiente.  En  cuanto  á  su  firma,  no  pu- 
diéndola poner  hoy  ni  mañana;  por  el  estado  de  su 
salud,  confió  que  no  tendría  dificultad  en  esperarla 
unos  cuantos  dias.  En  caso  diverso,  decía  me  atarás 
una  pluma  en  el  puño,  y  procuraré  trazar  un  borrón 
(jue  se  asemeje  á  una  firma. 

Mientras  los  dos  amigos  hablaban   íntimamente  de 


las  peripecias  de  la  noche  última,  y  disponían  el  por- 
venir, Adela,  con  la  sencillez  que  la  caracterizaba,  se 
había  entendido  con  su  futura  suegra,  interviniendo 
en  los  quehaceres  de  la  cocina  de  una  manera  tan 
dulce  y  natural,  que  parecía  su  alumna  y  compañera 
durante  muchos  años.  Por  ello  deleitábase  la  señora 
Juana  con  secreta  satisfacción,  gustando  anticipada- 
mente la  ventura  doméstica,  que  dentro  de  pooo  go- 
zaría con  tan  amorosa  nuera  siempre  á  su  lado.  Mira- 
ba Riccio  á  su  prometida,  sin  sombrero  y  dobladas 
las  mangas,  agitarse  en  torno  del  hornillo  (desde  la 
cama,  por  haberse  abierta  la  puerta,  veía  perfecta- 
mente la  cocina)  manejar  las  servilletas,  y  luego,  muy 
atareada,  venir  á  su  cuarto  y  poner  la  mesa,  entrete- 
niéndose algunos  momentos  con  él,  pronunciando  fra- 
ses cada  Tez  mas  dulces  y  afectuosas;  parecíale  que 
contemplándola,  descansaba  y  se  reponía  del  mal.  Su 
creciente  alegría  se  derramaba  en  el  corazón  del  ami- 
go:— ¡Qué  bello  dia!  exclamaba  este.  ¡Quién  lo  hubie- 
ra dicho  ayer!  A  esta  hora  estaba  yo  cansado,  de  mal 
humor  y  lleno  de  malestar,  teniendo  que  atarearme  de 
continuo  para  complacer  á  los  otros;  tú  trabajabas  en 
la  oficina,  escribiendo  y  escribieudo  con  la  cabeza  en 
el  número  malo,  en  el  Consejo  de  leva,  en  cien  pen- 
samientos tristes. .  .Y  ahora  todo  se  ha  cambiado;  si 
no  hubiese  de  por  medio  las  quemaduras  que  me  pi- 
can, hasta  seria  excesivo  el  placer:  todos  estamos 
contentos. 

— Sí,  ciertamente,  gracias  solo  á  tí. 

— Gracias  á  Dios,  debes  decir,  respondió  Riccio. 

— Y  gracias  á  la  Virgen  del  Consuelo,  añadió  Adela 
que  oyó  la  conversación  al  poner  los  vasos  en  la  me- 
sa. 

— Es  preciso  que  tambion  lo  confiese,  respondió 
Filiberto;  no  esperaba  que  se  arreglasen  así  en  un 
instante  nuestros  asuntos.  Veo  la  mano  do  Dios.  Hoy 
conseguimos  todos  lo  que  mas  deseaba  cada  uno.  Yo 
me  siento  libre  como  un  pájaro  del  aire,  señor  de  mí, 
lleno  de  esperanza  en  mi  pobre  carrera,  bastante  para 
lo  que  se  necesita,  tranquilo  }•  sereno . .  .  No  soy  uno 
de  los  reyes  del  dinero;  mas  vivo  alegre  cuando  veo  á 
mi  hermana,  que  será  tuya,  por  tantos  títulos.  En 
cuanto  á  ella,  no  creo  que  po  Iría  soñar  en  conseguir 
mejor  fortuna.  .  .¿estás  conforme,  hermana? 

La  joven  no  respondió,  desapareciendo  después  do 
mostrar  una  brillante  sonrisa  de  júbilo. 

Riccio  añadió: — En  cuanto  á  mí,  no  pido  nada  mas: 
mi  madre  está  en  sus  glorias.  No  nos  falta  la  menor 
cosa,  sino  tener  libres  estas  manos  abrasadas.  ¡Y 
pensar  que  todo  esto  se  logra  C()n  tros  mil  liras!  El 
que  nos  las  presta  podría  regalarlas,  sin  mayor  ex- 
torsión que  la  que  sentiríamos  si  comprásemos  una 
caja  de  fósforos;  yo  podría,  si  fuese  un  picaro,  ha- 
cerlas desaparecer  de  las  cuentas,  con  la  misma  faci- 
lidad con  que  olvido  alguna  vez  los  milésimos  de 
franco.  Mas  conviene  decirlo  en  honor  suyo;  por  él 
no  ha   quedado;   á  dejarle   hacer,  hubiera   dicho  una 

f)alabra;  creo  que  hoy  me  hubiese  regalado  de  veras 
a  suma.  No  he  querido  yo,  y  estoy  contento  de  mi 
conducta:  es  mejor  no  contraer  una  obligación  do  es- 
te género  y  llevar  la  frente  alta. 


{ Se  continuará.  J 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Tnos. — (Manifiesto). — Nos  el  Cuerpo  de  Comisio- 
nados en  y  por  el  Condado  de  Taos,  en  conformidad 
con  la  Ley  que  previene  que  un  manifiesto  sea  hecho 
anualmente  del  Estado  financiero  de  cada  Condado, 
tenemos  el  honor  de  someter  el  siguiente  informe, que 
demuestra  el  Estado  en,  que  se  halla  el  Condado  de 
Taos,  en  el  año  que  termina  con  el  primer  término  re- 
gular de  Enero  A.  D.  1878.    A  saber: 

INTROITO. 

Enero  1°  1877-Tenia  en  esta  fecha  el  Conda- 
do recibido 1193  48 

Enero  3    *'     -Kecibido  del  Tesorero  cesan- 
te         117  90 

Abril  6     "    -        ';        "    Colector  por  Li- 
cencias y  multas 166  81 

Julios  -        "   ,     «     "     "     «     "  547  25 

Octubre  15    -        "        "     Tasación 525  00 

Dio,  12           -        '*        "    venta  de  anima- 
les  V 45  80 


Suma  $2596  26 

ÉXITO. 

Enero  1°  1887-Tenia  en  esta  fecha  el  Conda- 
do bonos  girados  por  valor     2026  86 
Abril        "      -En  varias  cuentas  por  la  elec- 
ción de  1876 82  00 

"  "      -A  los  oficiales  del  Condado 

cesantes  de  1876 237  00 

1877-Al  Alguacil  Mayor  y  Colec- 
tor  233  99 

-A  los  Comisionados  del  Con- 
dado por  asistencia  á  las  se- 
siones         132  00 

*'      -A  los  Inspectores  de  Escue- 
las       "        "        "  94  00 
"  "    Condestables,  servicios 
en  caminos. 26  30 

-Utensilios  de  Oficina,  (para 
uso  del  Condado) 47  30 

-Al  Asesor 25  00 

-Al  Secretario  de  la  Corte  de 
Pruebas  y  de  Comisionados        200  24 

-Gastos  hechos  por  la  Corte 

de  Distrito  y  que  ha  pagado 

el  Condado 819  10 

-Al  Tesorero  del  Condado....  96  00 

-Al  Juez  de  Pruebas  (9  me- 
ses sueldo,) 150  00 

1  contribución  que  el  Conda- 
do debia  desde  1874 ...  20  00 

-1  compostura  de  la  Cárcel 
atrasada  "  8  00 


Suma 


$4097  79 


-Deuda  actual  del  Condado  1501  55 
Esta  es  la  deuda  por  cuentas  aprobadas  por  el 
Cuerpo  hasta  la  fecha.  Se  sabe  que  existen  todavía  re- 
clamos tanto  por  servicio  de  oficiales,  como  por  gastos 
de  la  Corte  de  Distrito,  originados  en  1877,  pero  no 
han  sido  presentados  aun  auto  este  Cuerpo. 

Don  Femado  do  Tao;;,  N.  M.,  Enero  10,  1878. 

CüisTOBAL  Mares, 
Pit'si dente  del  Cuerpo  de  Co- 
misionüdos  en  y  por  el  Con- 
dado de  Tuos,  Nuevo  Méjico. 
Testifico, 

Juan  F.  Montoya, 
Escribano  Ex-oticio  dtl 
Cuerpo  de  Comisionados. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


listados  Ussidos. — Es  cosa  digna  de  notarse 
que  casi  á  un  mismo  tiempo  Mr.  Conkling  en  el  Esta- 
do de  Nueva  York,  Mr.  Chandier  en  Now  Hampshi- 
re  atacan  al  presidente,  al  paso  que  en  Washington, 
en  Maryland  y  en  Louisiaua  quieren  que  se  instituya 
un  examen  para  averiguar  con  qué  medios  Mr.  Hayes 
se  estableció  en  la  Casa  Blanca.  ¡Infeliz  nación,  la 
que  sucumbe  á  manos  de  radicales  hambrientos!  Esos 
señores  que  van  ahora  contra  el  presidente  son  los 
mismos  que  por  sus  intrigas  y  fraudes  lo  colocaron  en 
el  puesto  que  ocupa.  Esperaban  después  de  haber 
salido  bien  en  esta  famosa  empresa,  poderse  sentar 
tranquilos  al  banquete  de  la  nación,  y  disfrutar  cu 
paz  de  la  victoria.  Pero,  les  salió  el  tiro  por  la  culat.'^. 
Mr.  Hayes  inaugurado  presidente  con  títulos  muy  du- 
dosos, y  ciertamente  no  del  todo  honorables,  se  ha 
propuesto  gobernar  el  país  lo  mas  dignamente  que 
por  él  se  pudiera  sin  hacer  caso  ninguno  de  sus  ami- 
gos radicales.  lude  ira'.  De  aquí  la  rabia  de  estos 
caballeros,  los  cuales  si  fuesen  capaces  de  un  poco  do 
vergüenza  no  deberían  hacer  otra  cosa  sino  callarse  y 
disimular. 

As'kasisas. — Se  tstán  multiplicanelo  en  todos  los 
puntos  de  los  Estados  Unidos  las  pruebas  evidentes 
del  progreso  del  Catolicismo  en  esta  Eepública.  Se 
trata  ahora  de  levantar  una  nueva  catedral  en  Little 
Rock,  Arkansas.  Un  periódico  de  aquella  ciudad 
dice:  "En  la  mañana  del  1"  de  Enero  hubo  un  vieetimj 
de  los  Señores  de  la  Parroquia  católica  de  St.  An- 
drew,  para  tomar  las  medidas  necesarias  á  fin  de  le- 
vantar lo  mas  pronto  posible  una  nueva  Catedral. 
Muchos  han  acudido  á  la  Junta,  y  la  liberalidad  des- 
plegada por  los  que  estaban  presentes,  es  un  garantía 
de  que  la  Catedral  será  ciertamente  edificada.  No 
conocemos  el  plan  ni  los  cálculos  de  los  costos  del  fu- 
turo edificio,  solo  sabemos  que  será  hermoso  é  impo- 
nente, digno  del  Estado  y  de  la  Ciudad.  Muy  pro- 
bablemente, por  lo  que  hemos  oído,  costari$  40,000, 
suma  que  en  estos  tiempos  escasos  de  dinero,  será  su- 
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ficieute  para  levantar  un  monumento  imponente  por 
sus  dimensiones  y  hermoso  por  su  forma.  No  duda-' 
mos  de  que  otros,  ademúa  de  los  Católicos,  contribui- 
rán á  la  fábrica  do  la  Catedral." 

1'ir^-iiBÍa. — La  sede  episcopal  de  Eicbmond  ha 
quedado  vacante  por  la  traslación  de  su  Obispo  el  M. 
li.  Gibbous  á  la  sede  arzobispal  de  Baltimora. .  Par> 
rece  ahora  cierto  que  Mñr.  Chatard,  rector  del  semi- 
nario americano  en  liorna  ha  sido  elegido  Obispo  de 
Richmond. 

C'alifoi'iiiíft. — De  una  carta  particular  dirigida  al 
_^' Editor  del  Ave  Maña  sacamos  algunos  pormenores 
acerca  del  progreso  do  nuestra  santa  religión  en  Ca- 
lifornia. Las  Eeligiosas  de  Santo  Domingo  están 
trabajando  con  ahinco  para  el  bien  y  adelanto  do  la 
Religión  en  las  costas  del  Pacífico.  Han  establecido 
academias  y  conventos  eu  varios  puntos,  especialmen- 
te en  Vallejo  y  en  Stockton.  En  San  Eafael,  Marin 
Co.,  tienen  un  asilo  para  huérfanos  eu  donde  cuidan 
á  3U0  niños.  Dos  sacerdotes  el  liev.  J.  Croke  cura 
do  S.  Rafael  y  el  Rev.  J.  Cassin  tienen  la  dirección  de 
este  asilo,  cu^'o  edificio  tuvo  que  agrandarse  última- 
mente. La  Academia  de  Sta.  Catalina  en  Benicia  es 
una  de  las  mejores  del  Oeste.  El  edificio,  rodeado 
do  hermosos  jai-dines,  -os  grande  y  muy  cómodo,  en 
un  sitio  apartado  de  la  ciudad  y  cuenta  100  alumnas 
Otra  magnífica  Academia  se  está  construyendo  en  S. 
Francisco.  En  fin  los  progresos  do  la  Iglesia  en  Ca- 
lifornia durante  estos  últimos  años  han  sido  verdade- 
ramente maravillosos. 

Ai*i'.ft4íiía. — Recibimos  do  un  nuestro  querido  a- 
migo  y  corresponsal  do  Tucson  una  carta  en  la  cual 
se  describen  las  fiestas  do  Noche  buena  en  aquella 
-ciudad.  Sentimos  recibirla  domasiado  tarde  para 
traducirla  y  publicarla.  Sin  embargo  no  podemos 
monos  de  hacer  notar,  lo  quo  de  la  misma  carta  se 
desprende,  es  decir  la  condición  excelente  de  las  dos 
escuelas  parroquiales,  dirigida  la  una  por  las  Herma- 
nas de  S.  José,  y  la  otra  llamada  de  S.  Agustín.  El 
^QÚmero  de  los  escolares  es  según  nuestro  correspon- 
sal de  IGO  niñas,  y  1G8  niños.  Toda  la  plaza  con  o- 
casion  de  las  fiestas  de  Noche-buena  manifestó  gran- 
de interés  por  las  escuelas,  y  todo  promete  que  estas 
prosperarán  cada  dia  mas. 

NOTICIAS  EXTÜANJEKAS. 


Bioma. — De  una  correspondencia  do  Roma  al 
Z/ü.idoii  Standard  sacamos  lo  siguiente:  "Se  dice  que 
el  Padro  Santo  proveyendo  á  las  necesidades  de  la 
Iglesia  está  preparando  reformas  muy  importantes 
para  la  disciplina  do  las  Ordenes  Religiosas.  Todas 
estas  reformas  tienden  á  que  las  corporaciones  reli- 
giosas se  levanten  de  nuevo  mas  poderosas  y  mas  vi- 
gorosas que  antes.  Estas  órdenes  son  el  blanco  do 
la  opresión  de  todos  los  gobiernos  tiránicos.  Sus  bie- 
nes y  sus  posesiones  son  la  primera  cosa  que  caen 
entre  sus  uñas.  Ni  es  extraño;  pues  las  Congregacio- 
nes religiosas  son  los  puestos  avanzados  de  la  Iglesia; 
y  por  esto  el  enemigo  los  está  atacando  con  grande 
furia,  con  la  esperanza  do  poder  llegar  hasta  la  cinda- 
dela. Se  dice  quo  dos  do  los  mas  sabios  Cardenales, 
obcdeciojido  á  las  órdenes  del  Papa,  han  estudiado 
mucho  (!ste  asunto.  Según  so  refiere,  estos  Cardona- 
los  son  los  Emos.  Teófilo  Mertel,  y  Juan  Bautista 
Franzolin." 

Han  sido  creados  Cordeiuiles,  Mñr.  Vicente  Moret- 
ti,  Arzobispo  de  Ravonna,  y  Mñr.  Antonio  Pcllcgrini 
Regento  de  la  Penitenciaria. 

S<aíia.— Los  revolucionarios  que  han  desterrado, 
ó  do  otra  manera    vojudo  los  Sacerdotes  y  religiosos 


eu  Italia,  han  procurado  á  otros  países  que  tenían  ne- 
cesidad de  Sacerdotes,  el  beneficio  de  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  y  do  la  predicación  de  la  pa- 
labra de  Dios.  Últimamente  leíamos  que  un  grupo, 
de  cuarenta  misioneros  italianos  está  para  hacerse  á 
la  vola  hacía  Patagonia.  Este  es  uno  de  lo3'paises 
L':,imas  miserables  de.Ia  América  del  Sur,,  y. hasta  ahora 
no  habíamos  nunca  oído  hablar  de  misiones  en  aquel 
país.  Los  misioneros  irán  primero  á  Roma  para  re- 
cibir del  Padre  Santo  su  misión  y  la  bendición  apos- 
tólica. 

Francia. — En  un  artículo  del  Xinekenth  Ceiüury 
Sir  Garnet  Wolsey  da  una  idea  de  lo  que  es  ahora 
el  ejército  francés.  En  verdad  no  se  creer-iai^ue  Eran- 
cía  hubiese  podido  en  tan  poco  tiempo  organizar  do 
nuevo  su  ejército,  y  organizarle  sobre  éste  pié,  si  no 
lo  hubiera  afirmado  un  hombre  de  tan.  grande  autori- 
dad. Dice  pues  Sir  Garnet.  "Si  F!í"AUci,a  tuviese 
que  entrar  encampana  en  1878,.creó  que  su  fu'ejza 
militar  seria  como  sigue 

Ejército  activo  719,000 

Reserva  500,000 

Ejército  territorial  500,000. 

Ejército  auxiliar  de  obreros  90,000   .   . 


Total  ^  _     ,  1,809,000  _, 

Esto,  sin  contar  los  oficiales,  ni  las  guardias  civiles 
(22,000)  ni  las  guardias  republicanas  (3,800) ,  ni  las 
Guardias  de  aduanas  y  Guarda-bosques  (13,400)  El 
ejército  activo  está  dividido  en  18  cuerpos  de.giwvi'- 
nicion  en  Francia,  v  otro  en  Argel.  ..Cada  uno  do  los 
18  cuerpos  que  están  en  Francia  consiste  en  dos  divi- 
siones de  infantería,  y  el  de  Argel  en  tres.  La  fuerza 
de  cada  cuerpo  de  ejército  consiste  en  25,000  hombres 
de  infantería,  1,800  sables  102  cañones,  1,000  inge- 
nieros haciendo  un  total  de  casi  800,000  además  do 
los  hombres  de  administración.  En  1892  La  reserva 
habrá  llegado  á  su  fuerza  nominal,  y  para  este  tiempo 
Sir  Garnet  piensa  que  el  ejército  francés  será  como 
sigue. 

Ejército  activo  719,000 

Reserva  del  ejército  activo  520,000 

Ejército  territorial  594,000 

Reserva  del  ejército  territorial     638,000 


Total  2,471,000 

EsÍ;e  inmenso  ejército  pondrá  de  nuevo  la  Francia 
en  el  puesto  de  la  mas  importante  potencia  militar  de 
Europa:  pero  con  todo,  esta  grande  nación  no  hará 
nada  con  sus  millones  de  soldados  si  no  llega  á  desem- 
barazarse de  los  radicales  que  lé  están  chupando  la 
sangre  y  bebiendo  los  sesos. 

Un  corresponsal  se  expresa  como  sigu«  acerca  del 
nuevo  Ministerio  Francés.  "Hr.bia  creído  que  el  ele- 
mento protestante  en  el  nuevo  Gabinete  era  de  3  sobro 
nueve.  Me  equivoqué.  Los  ¡jrotestantes  tienen  la 
mayoría  en  este  ministerio,  siendo  cinco  sobre  nuevo 
mini&tros.  La  indignación  do  la  prensa  católica  fran- 
cesa se  está  extendiendo  á  otras'iíaciones  también,  do 
modo  que  puedo  contarse  con  una  protesta  general  del 
mundo  católico.  En  efecto,  es  um  insulto  á  los  3(5  mi- 
llones de  católicos  franceses,  que  el  único  millón  de 
protestantes  de  aquella  nación  deba  manejarla  y  do- 
minarla á  su  antojo.  El  Papa  que  debo  tener  relacio- 
nes frecuentes  con  el  Ministro  de  negocios  extranje- 
ros, se  verá  obligado  á  tratar  con  un  Protestante  lii- 
ijhíi.  Eu  cuanto  á  los  demás  ministros  se  dice  que  son 
francmasones  de  modo  que  como  Louis  Veuillot  dico 
en  el  Uniccrs:  Satawás  reina  y  doinxnará." 

En  cuanto  á  uos()tros,  sise  exceptúa  el  Ministro  do 
Relaciones  extranjeras,   el  cual  siendo  extranjero  no 
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sabemos  como  ni  porqué  se  ha  podido  introducir  en 
un  Gabinete  francés,  diremos  sin  rodeos  que  mucho 
masínós  espantan  los  ministros  francmosones  que  los 
protestantes.-^  " 

Aleaaaaiíia. — ¿Quieren  los  lectores  formarse^una- 
idea;de,la  pers.Qcucion  en  Alemania?  Leaü  pues  las 
siguientes  líneas  sacadas  del  Waslvington.  JRepuUican: 
'•¡'Bonita idea  tienen  do  la  libertad  religiosa  en  Ber- 
li^,'  y  ún  ífiétodo  muy  gracioso  para  acauar  las  dispu- 
tas re]igíosá;s!  El  siguiente  Aviso  al 'público,  qué  apa- 
reció httce  poco  en  los  periódico  alemanes,'  nos  hace 
acordar  de  aquel  tiempo  cuando  leíamos  en  los  pe- 
ri(^dícQS.  dQl  Sur,  Beivarcl  $75  for  Black,  4cench-I^ollyr—, 
Biln  aioay-^Branded  on  left  arm,  etc.  El  ^mso  alemán, 
es'  el  seguiente:  Wanted,  se  busca  Pablo  ^Melchers, 
doctor  en  teología,  y  antiguo  Arzobispo  dé  Colonia. 
Fué  condenado  por  un  decreto  de  la  Cámara  de  Cor- 
ree&ion  de.tOolQüia  por  ejercicio -ilegal  de  funciones 
eclesiásticas^  Nacido  en  Munster,-  residente  de  Co- > 
lonia,  cI^_64"áños,  de  cabello  fino,  ojos  pardos,,  cara  pá- 
lida, complexión  delicada.  Aviso  á  la  policía  para 
aprender  á  dicho  Melchers  cuando  lo  hallare,  y  tra- 
erlo á  mi  presencia.  Colonia  14  de  Not.  1877;  Pro- 
curador imperial."  •;■;■■;■'-.-: 

Lag  Beflexioaes  que  añade  el  Bepiéliccín'^.on.tgAes 
cu.§le^  .^^¿bxe  n^  punto -de  esta  naturaleza  pueden  es- 
perarse dé  un  yg.rsJadero  y  sesudo  Americano;  pero  no 
crea  el  buen  editor  de  aquel  periódico  seglar  que  es- 
tamos aquí  tan 'lejos  de  esa  libertad  religiosa  cómo  él 
imagina,  o  Venga  p.  e.á  Nuevo  Méjico  y  se  convence- 
rá que  en  e^ta  misma  Eepública  es  posible  qnié  venga 
un  tiempo  en  que  se  perseguirán  los  sacerdotes  cató- 
lico3^,ppr  haber  celebrado  m,isa  sin  la  debida  autoriza- 
ciónj  como  en  Aleraania.  ^   .,  ,^..... .   ; .. 

'Ffiía'^íiüaía.— Las  derrotas  dé  los  turcos  no  sé  acá-' 
ban;  los  rusos  aprovechándose  de  la  ventaja  que  les 
ofrece  el  invierno  sobre  los  turcos  acostumbrados  á 
un  clima  dulce,  y  sobre  todo  desmoralizados  á  causa 
do  las  derrotas  precedentes,  van  adelante  con  intrepi- 
dez acosando  con  la  espada  en  la  mano  á  sus  infeli- 
ces adversarios.  Los  Balkañes  han  sido  pasados;  una 
seria  batallaj  ha'  tenido  lugar  últimamente  entre  los 
Eu^os  y -los  restos  de  los  ejércitos  Turcos  entre  Tatar 
Bazardjik,  y  Filip,ópolis..  Los  Turcos  se  han  visto  obli- 
gados a  replegarse  antp  sus  enemigos  superiores  en 
número  y  én  valor  moral.  Suleiman  Pacha  se  ha  di- 
rigido hacia  Filipópolis,  haciéndola  evacuar  y  luego 
incendiar;  Otras  ciudades  han  sucumbido  á  la  misma 
6"aerte;  ííag-i.- espantosa  desorganizaeioíi  reina  en 
Constantinopla,  Los  fugitivos  llegan  allí  á  millares, 
y  todos  los  esfuerzos  del  Gobierno  y  de  losCo?9íiVes 
de  Socorro  ingleses  no  bastan  para  prestarles  un  ali- 
vio contra  el  hambre.  Poco  tiempo  falta  á  los  Ru- 
sos para  llegar  á  Adrianópolis,  incapaz  de  defenderse; 
y  tal  ivez;á  estas  horas  ya  habrán  llegado.  Y  pues 
qu©,  q1  armisticio,  á  lo  que  parece,  no  tendrá  lugar, 
nadapodrá  impedir  á  los  vencedores  de  acercarse  á 
los  muros  de  Constantinopla.  Allí  podrán  obligar  á 
la  Puerta  á  hacer  la  paz  bajo  duras  condiciones.  Sin 
embargo  parece 'qué  Austria  é  Inglaterra  han  indica- 
do á  Turquía' y  á  -Eusiá"  que  sus  Gobiernos  respecti- 
vos no  reoonocerian  ningún  tratado  de  paz  que  estu- 
viesp-^n  contradicción  con  el  tratado  de  París.,  La 
Francia , misma,.. ó-mejor  dicho,  Gambetta,.que  al  pre- 
sencie lo  puede  todo  en  Francia,  ha  manifestado  su 
intención  do  intervenir  en  el  arreglo  final  de  la  Cues- 
tión'de  Oriente:  al  paso  que  según  los  periódicos 
franceses  Alemania  piensa  apoyar  á  la  Eusia. 

Lps  presidios  de  Widden  sobre  eh  Danubio  y  de 
Er?;.eroum  en  Asia  han  capitulado. 

Aaiaérica  «leí  'Sur,  -Damos  aquí  á  continuación 


algunas  noticias  de  las  repúblicas  hispano-americanas 
que  por  falta  de  espacio  no  nos  fué  posible  dar  en  el 
número  anterior  de  la  Bevisfa. 

CiJaaateanalsa. — Eh General  Barrios  presidente  ha 
promulgado  un  decreto  para  la  completa  libertad  de 
la  prensa.  Pero  parece  que  allí  no  se  distinguen  bien 
las  dos  ideas  de  licencia  y  de  liberiad:  de  modo  qne 
"libertad  de  prensa"  significa  para  muchos  periódi^cos 
"permiso  do  injuriar  según  que  á  uno  se  le  antoja.  ' 
Por  ejemplo,  el  Obispo  de  Nicaragua  habia  prohibido 
á  los  católicos  la  lectura  de  un  cierto  diario,  El  Camfl, 
que  parece  no  ser  otra  cosa  que  uU  canal  dé  injurias 
y  de  calumnias.  Otro  periódico  de  la  misma  calaña, 
creyendo  que  los  Jesuítas  ( ¡siempre  los  Jesuitas!)  ha- 
bían sido  la  causa  de  esta  condenación,  halló  con- 
forme á  la  libertad  de  la  prensa  expresarse  de  la  si- 
guiente manera:  "Los  Jesuitas  de  Nicaragua  han  sido 
los  verdaderos  autores  de  la  excomunión,  del  valeroso 
periódico,  el  cual  se  atrevió  á  atacar  en  sus  trinche- 
ras'esos  falseadores  de  conciencias  hipócritas,  lepra 
de  las  almas,  espíritus  corrompidos,  intehgencias 
muertas  á  toda  dignidad,  etc.,  etc."  Eeferimos  aquí 
todo  esto  para  que  nuestros  lectores  no  vayan  á  creer 
qué  solamente  en  Nuevo  Méjico  sea  permitido  inju- 
riar  á  los  Jesuítas,  y  que  solamente  el  Neio  lletican  - 
tiene  ñecesidadde  aprender  las  reglas  de  buena  crian- 
za. "'.;'.,■,.  ^  \     ,  .^. ^\,  -_",, . 

Cfifiile, — De  todas  las  ÉeiDÚblicas  dé  la  América 
del  Sur,  la  sola  que  hasta  ahora  no  habia  perseguido 
á  la  religión  católica,  era  el  Chile.  Era  también  la 
sola  que  había  Gontiniiamente  prosperado,  ofreciendo 
así  un  singular  contraste  respecto  á  las  demás,  que  ' 
están  siempre  en  revolución.  Pero  últimamente  la  Ée- 
pública  de  Chile  empezó  también  ella  la  época  de  per- 
secuciones. Los  liberales  (como  se  llaman  allí,  y  en 
otras  partes  los  enemigos  del  catolicismo)  han  alcan- 
zado una  mayoría  en  la  Cámara,  y  algunos  importan- 
tes oficios  en  el  Gobierno.  Los  han  conseguido  no 
porque  forman  la  mayoría  de  la  población  chilena,  si- 
no porque  allí  los  católicos  se  han  abstenido  de  ocu- 
parse dé  política.  Pero  ya  se  están  despertando.  Los 
liberales  habían  hecho  pasar  varias  leyes  contra  los 
católicos  sin  ninguna  ó  casi  ninguna  oposición,  cuaOj-., 
do  al  fin  creycron.que  era  tiempo  de  hacer  pasar  una 
ley  para  la  secularización  de  los  cementerios.  Parece 
que  la  manía  de  los  tiempos  presentes  es  la  de  sécula- 
riza.r  cualquiera  institución;  las  escuelas,  los  hospicios, 
los  hospitales,  los  cementerios;  liasta  que  lleguemos 
á  la  secularización  de  las  Iglesias,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, á  la  abolición  de  cualquiera  religión.  Pero  los 
catóHcos  de  Chile  no  quieren  de  uinguna_  manera  ver 
profanados  sus  cementerios,  y  la  excitación  que  tuvo 
lugar  en  la  Cámara  y  en  el  público  cuando  se  supo  lo 
que  maquinaban  los  Liberales,  fué  inmensa.  Por  lo 
demás,  este  principio  de  persecución  puede  conside- 
rarse como  providencial.  Los  católicos  de  Chile  esta- 
ban demasiado  quietos  y  tranquilos:  nada  sabían  de 
lo  que  la  Iglesia  Católica  padecía  en  otros  países,  ni 
creían  que  su  tranquilidad  pudiese  ser  alterada  jamás 
Pero  ahora  despertados,  por  decir  así,  por  las  señales 
precursoras  de  la  persecución,  están  organizando, la 
defensa.  Hubo  una  junta  de  3,000  católicos  en  San- 
tiago, y  otra  de  500  en  Linares,  además  de  varias 
otras  reuniones  en  las  provincias.  Se  han  publicado 
varias  protestas  en  forma  de  discursos  contra  las 
nuevas  leyes  anti-religiosas,  y  los  periódicos  católicoy. 
hablan  en  el  mismo  tono. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
FEBRERO  8-9. 

3.  Dombvjo  IV  después  de  la  Epifanía. — S.  Blas,  Obispo  y  Múrtir. 
S.'Uitn  Üelorino  y  sus  Compaüeras,  Mártires. 

4.  Lunes  -  Snn  Andrés  Corsini,  Obispo  y  Confesor.     Santa  Juana 
(le  Vulois. 

C.     Martes  — hoB  Stos.  Pablo,  Jr.nn,  y  Jaime,  Mártires  de  la  Conipa- 

fiift  do  Jesús  en  el  Japón.     Santa  Águeda  Virgen  j'  Mártir, 
fi.     Miércoles — Santa  Dorotea,  Vg.  y  Mr.     San  Tito,  Übpo.  y  Conf. 

7.  ./uci'e.v  — San  Roiunnldo,  Abad,  Fundador  de  los  Monjes  Camal- 
dulonses.     Sania  Juliana,  Viuda. 

8.  Viernes— Sfin  Juan  de  Mata,  Confesor,  y  Fundador  do  los  Tri- 
nitarios.    Santa  Cointa,  Mártir. 

9.  Sábado — Santa  Apolonia,  Virgen  y  Mártir.     S.  Nictforo,  Mr. 


SANTA  ÁGUEDA,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Palermo  j  Catania,  ciudades  de  Sicilia,  dispiitanse 
la  gloria  de  haber  sido  patria  de  esa  noble  esposa  de 
Jesucristo.  Cierto  es  que,  bajo  el  emperador  Decio, 
consiguió  la  corona  del  martirio  en  Catania.  Porque 
habiéndose  publicado  un  edicto  cruelísimo  contra  los 
Cristianos,  fué  acusada  Águeda  con  los  demás.  Man- 
dó Quinciano,  siendo  presidente  en  Catania,  presen- 
tarla delante  de  sí;  y  así  que  la  rió,  luego  fué  preso 
do  su  rara  y  extremada  belleza,  y  se  determinó  á  to- 
mar todos  los  medios  posibles  para  atraer  la  santa 
doncella  á  su  estragada  pasión.  Pero,  resultando  to- 
do en  vano,  mandó  entregar  á  Águeda  á  una  vieja  sa- 
gaz y  lasciva  llamada  Afrodisia,  para  que  con  el  tra- 
to de  ella  y  sus  hijas,  no  menos  perversas,  la  santa 
doncella  Águeda  se  fuese  ablandando  y  perdiendo  el 
amor  á  la  castidad  y  á  Jesucristo.  Nada  logró  con 
sus  mañas  la  vieja  maliciosa  y  taimada;  y  refiriéndolo 
á  Quinciano,  mandó  este  llamar  á  Águeda  y  preguntóle 
"¿Cómo,  siendo  tu  noble,  sigues  las  costumbres  de  los 
Cristianos,  gente  despreciada  y  vil?"  A  lo  que  con- 
testó Águeda:  "Mas  noble  es  la  vida  de  esos  despre- 
ciados Cristianos  que  no  la  tuya  y  la  de  los  Eeyes  y 
Emperadores;  pues  no  hay  verdadera  nobleza  que  la 
de  ser  esclavo  de  Jesucristo."  Embravecido  Quin- 
ciano la  mandó  abofetear,  y  luego  traer  á  la  cárcel. 
El  dia  siguiente  fué  presentada  otra  vez  delante  del 
juez,  que  con  sus  halagos  y  blanduras,  y  despules  con 
sus  bravatas  y  amenazas,  no  pudo  persuadirle  quo 
dejase  la  fé  efe  Cristo.  Ordenó,  pues,  que  le  fuese 
torcido  y  atormentado  un  pecho,  y  después  le  fuese 
cortado  de  raiz.  Y  la  santa  con  ánimo  valeroso  le  dijo: 
"¿No  te  confundes,  ó  cruel  tirano,  de  atormentar  á 
una  doncella  en  los  pechos,  habiendo  tu  recibido  el 
primer  sustento  de  tu  vida  de  los  pechos  de  tu  ma- 
dre?" Mas  el  presidente,  ya  encarnizado  en  aquella 
sangre  pura,  la  mandó  volver  á  la  cárcel,  y  cuatro 
dias  después,  extender  y  revolver  sobro  brasas  de  car- 
bón encendido  y  pedazos  menudos  de  tejas.  En  esto 
un  grandísimo  terremoto  hizo  temblar  toda  la  ciudad, 
que  despavorida  y  asombrada  pidió  á  grandes  clamo- 
res que  librasen  á  Águeda,  y  corría  hacia  la  casa  del 
presidente.  Turbado  esto,  mandó  quo  aprisa  lleva- 
asen  de  nuevo  á  su  víctima  á  la  cárcel.  Entrando  en 
ella  Águeda,  y  alzando,  con  las  pocas  fuerzas  que  le 
quedaban,  sus  brazos  al  cielo,  comenzó  á  orar  á  Dios 
de  esta  manera:  '  Señor,  que  desde  mi  infancia  me 
has  hecho  tuya,  quo  has  muerto  en  mí  el  amor  del 
mundo,  y  me  has  hecho  mas  fuerte  que  mis  tiranos  y 
verdugos,  abre.  Señor,  los  brazos  de  tu  piedad,  y  reci- 
be esta  alma  mía  que  por  tí  solo  suspira."  Y  aquí 
con  su  oración  acabó  su  vida,  el  5  do  Febrero,  y  año 
del  Señor  251. 


REYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Después  (le  la  viruela,  estalló  en  la  capital 
del  Territorio  otra  enfermedad,  ]&  jesuitofoMa,* 
{horror  á  los  Jesuítas;  para  los  que  no  saben 
griego  lo  decimos).  Es  una  enfermedad  casi  in- 
sanable, pues  muy  pocos  son  los  que,  habiéndola 
cogido,  se  mueren  sin  ella.  No  sabemos  si  es 
contagiosa,  porque  acontece  con  ella  lo  que  ob- 
serva el  Rev.  P.  Truchard  acerca  de  la  viruela: 
que  es  muy  irregular  en  su  curso,  se  ladea  y 
salta  por  encima  de  las  sierras,  y  cae  en  un 
barrio  de  una  ciudad  dejando  otros  intactos,  imi- 
tando en  esto  el  granizo  y  las  heladas  que  caen 
por  mangas.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  la 
jesuitofohía  ataca  de  un  modo  muy  particular 
casi  todos  los  individuos  de  sangre  masónica,  y 
causa  en  las  Logias  estragos  horrendos;  acometo 
también  violentamente  á  los  herejes  de  tez  faná- 
tica; y  se  ceba  en  los  católicos  do  complexión 
libre-pensadora.  La  ciencia  médica  no  ha  des- 
cubierto todavía  el  origen  de  esta  enfermedad, 
habiendo  sido  en  todo  tiempo  muy  diversas  sus 
causas  próximas.  Así,  verbi  gracia,  en  Santa 
Fé  parece  haber  sido  producida  por  un  exceso 
de  humor  atrabiliario,  que  subiendo  al  cerebro 
ha  trastornado  las  fantasías  y  calentado  I0.5  cas- 
co?, por  señas  que  los  jesuitófohos  no  son  mas 
dueños  de  sí  mismos,  ni  de  sus  ideas  y  palabras. 
El  remedio  mas  eíicaz  en  este  caso  es  echarles  i 
menudo  jarros  de  agua  fria. 


Entre  los  artículos  publicados  en  el  New  Mcx- 
ican,  2G  de  Enero  hay  uno  de  un  tal,  que  se  pro- 
fesa Católico  nacido  y  bautizado  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica; él,  no  obstante  todo  c.^^o,  hace  eco  á  los 
sentimientos  é  injurias  proferidas  por  el  Gober- 
nador en  un  mcní=aje  de  Veto,  y  denuncia  á  los 
Jesuítas  como  "una  sociedad  peligrosa,  inquieta, 
digna  de  ser  expulsada;"  lamenta  que  "el  mas 
funesto  dia  para  Nuevo  Méjico,  fué  cuando  estos 
entraron  en  sus  límites,"  y  proclama  "ser  estric- 
tamente necesario  vigilar  mucho  sobre  ellos  y 
reducirlos  adentro  de  sus  límites.''  Por  remate 
de  su  filípica,  censura  altamente  uno  de  ellos 
(el  P.  Gasparri),  "cuya  conducta  é  instrucciones 
son,  dice,  en  extremo  sediciosas  y  peligrosas;  de 
manera  que  la  reprensión  personal,  que  le  hizo 
el  Gobernador  en  su  mensaje  de  Veto,  fué  bien 
merecida."  Pero  se  consuela  acabando,  entre 
otras  injurias  y  disparates,  con  el  pensamiento 
que  "con  esto  le  ha  i)rivado  de  una  gran  f)artc 
de  su  poder  para  hacer  mal."  No  nos  importa 
saber  quién  es  esc  Católico,  flor  y  nata  de  vileza, 
hipocresía  y  malicia,  ([uc  quiso  mantener  el 
inci'tgnito  para  resguardar  su  honor,  pero  que 
muestra  á  las  claras  haber  vendido  su  conciencia 
V  su  religión  :t  las  fana'ticas  preocupaciones  del 
Sr.  Axtcll.    Y   en    efecto   ¿con    qué    conciencia 
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amontona  tantas  injurias  contra  una  óváen  en- 
tera j  contra  '  indi^ídnos,  sin  tener  motivo,  y 
sin  poder  dar  una  prueba?  ¿C(5mo  prueba  que  la 
conducta  de  aquel  Jesuíta  es  sediciosa,  que- sus 
Instrucciones  son  peligrosas,  que  él  y  sus  corti- 
pañeros  se  salen  de  su  esfera,  atentan  dominar 
las  legislaturas  y  conseguir  poder?  ¿cdmo  per- 
suadirá que  ellos  son  u'fiüs  entremetidos  peli- 
grosos en  lo  que  üo  les  toca?  Reduciéndonos  á 
la  sola  cuestión  de  hecho,  preguntamos:  ¿qué  mo- 
tivos y  qué  pruebas  tiene  el  pretendido  Católico 
para  decir  j?^  sóstíínef  esto?  Quizás  por  haber 
nosotros  presentado  un  acto  de  incorporaciou, 
el  cualpas(5'*n'0'obstanté  los  esfuerzos  de  alganos. 
¿Y  esto  es  entremeterse?  Quizás  por  haber  ma- 
quinado otras  cosas  "con  aquel  secreto  que  es  el 

íírasgó  mas  peligroso' de  la  sociedad."  Y  ¿qué 
pruebas  trae  pára^fcsto?  No  aduce -mas  prueba 
sino  la-'de  que  es  Católico,  como  si  por  este  nom- 
bre-estuviese autorizado  á  poder  decir  injurias  y 
á  ser  creído,'  cuando  las  profiere  tan  enormes 
contra  los  Jesuítas,  j^  ¡Es  Católico!  Catu'lico  que 
pretende  saber  mas  que  la  Iglesia  que  aprueba, 
y  defiende  esta  sociedad.    Católico  que  condena 

-.;como-^ií4S(|üieta  y  tjSieligrosa  una  orden  que  la  Igle- 

-sta'tiéne  como^aludable  y  benéfica.  Nuevo  tipo 
de  Católico  es  este,'  que  sacrifica  su  conciencia  y 
religión,  bajo. eh nombre  mas  augusto  para^im- 
patizar  c©n  el  '^-obernador,  para  aprobar  cor- 
dialmente  su  conducta  é  invectivas,  para  pos- 
trársele delante  y  darle  el  incienso  de  sus  mas 

■vileS'adulacioncs.^ Nuestro  anónimo  es  catóJien 
ni  rníB  ni  menos  que  como  Judas  fué ''discípulo 
de  Cristo  '^''"'"^  ui    \  .-'lOinü:  ;■:;■>„•  i.'.-i* /;; 

Modelo  de  las  cartitas  amorosas,  que  llaman 
los  Franceses  billet-doux,  es  el  siguiente  trozo  CvS- 

^  cogido  y  traducido,  lo  mas  literalmente  que  nos 

■  fuera  posible,  del  JSÍew  Mexican.  ;'En  nuestro 
último  número  quedó  insertado  sin  advertirlo 

Y/^A.9,||ue'cpíi' pocas  excepciones  aisladas,  el 
segundó^incnsaje  del  Gobernador  Axtelles  aco- 
gido favófablemente  por  los  pel-iódicos  del  país.' 
Se  hubiera  debido'  afirmar  que  el   mensaje  fué 

^  bien  acogido  sin  excepción  'ninguna  por  toda  la 
prensa  del  país,  que  de  cualcjuié'ra  manera  se  in- 
teresara en  él.  Algunos  podtán  preguntar  cómo 
puede  ser  esto  (¡¡EhUjmkndiQ  los  ^machos  cabríos 
emisarios  de  Italia'  f////A.^Vj  hallaron  falta  con 
el  mensaje  en  cada  palabra,  linea  y  párrafo,  es- 
pecífica y  genéricamente.  Eso  es  la  cosa  mas 
sencilla  del^.mundo.    Si  el  Gob.  Axtell.hubicse 

'sido  tratado  por  esos  machos  cabríos  ^híisdrios 
con  alguna,  que  otra  expresión  de  curií^limiento, 
naturalmente  y 'con  mucha  razón  el  país  hubiera 
sospechado  de  una  vez  que. el  gobernad.or  se 

^  hubiese  vuelto  am'igo  ( ¡¡¡¡Oíitj!! )  de  la  mas  be- 
llaca entVe  las  combinaciones  de  los  hombres  por 
sti  traición  á  la  libertad  so  capá'de'nuestra  santa 
Religión,  si  no  es  que  so  hubiese  hecho  uno  de 


ellos  (¡¡¡¡¡Uh!!!!!)r 


Hemos  oido  por  ..conductos. secretísimos;,  pero 
seguros- cuanto  cabe  serlo,  que  los  "piadios  ca- 
bríos emisarios  de- .Italia'';  han  mandado  dibujar 
en  la  vieja  España  el-diiSeño  de  una, hoguera  de 
la  Inquisición.  La  hoguera  será  construida  en 
una  de  las  fábricas  americanas,  on  an  improved 
plan,  j  podrá  quemar  de  10  á  15  herejes  á  la 
vez.  Dícese  también  que  se  dará  á  entender  al 
pueblo  americano  que  la  hoguera  servirá  para 
establecer  un  lanificio  en  este  Territorio,  pero 
que  el  intento  verdadero  es  empezar  desde  lue- 
gx)  un  aído  defé.  Parece,  sin. embargo,  que  esto 
empieza  ya  á  traslucirse  en  el  vulgo,  pues.el 
Ifew  Mexican  ha  olido  3^a  algo  y  anda  muy  afa- 
nado en  preparar  los  medios  de  defensa. 


<  "^^  >-^>'    »' 


Dice  el  Nuevo  Mejicano:  "Desde  el  memora- 
ble 14  de  Octubre,  1492,  America,  norte  y  sur, 
no  ha  tenido  mas  que  una  Santa— Rosa  de  Lima. 
El  otro  dia  la  segunda  santa  fue  canonizada  en 
Roma,  y  será  conocida  con  el  nombre  de  Santa 
Maria  de  la  Encarnación.  El  equilibrio  santoral 
queda  establecido  por  fin,  entre  las  dos  Ameri- 

-.cas,  siendo  la  nueva  santa  natural  del  Canadá," 
— El  ilustrado  periódico  de  Santa  Fe  quería  de- 
cir: "Desde  el  memorable  12  de  Octubre;"  por- 
que. j3^n  tal  día,  y  no  en  14,  desembarcó  Colon  en 
Amérii^a.  Pero,  continuemos:  desde  aquel  dia, 
"América,  norte  y  sur,  nc  ha  tenido  mas  que 
una  Santa — Rosa  de  Lima."  No,  señor;  la  Amé- 
rica del  Sur  ha  tenido  además  la  Beata  Maria 
Ana-de  Paredes  y  Flores,  natural  de  Quito; 
varios  santos  religiosos  martirizados  en  el  Ja- 
pon,  y  beatifioados  por  Pío  IX,  naturales  de 
Méjico;  Santo  Toribio,  San  Francisco  Solan,  S. 
Luís  Beltran,  y  el  B.  Pedro  Claver,  considera- 
dos los  cuatro  como  S.int.os  Americanos,  porque 
en  América  pasaron  la  mayor  parte  de  su  apos- 
tólica vida.  Mas,  ¿cuándo  oyó  hablar  de  Santos 
el  Nuevo  Mejicano".  Lo  mas  bonito  es  que  quiera 
echarla  de  chistoso:  "El  equilibrio  santoral," 
dice  en  lengua  ibero-sajona,  "queda  establecido, 
por  fin,  entre  las  dos  A.mericas."  Pues  ya  se  ve: 
ocho  ó  diez  Santos  por  una  parte,  uno  por  otra, 
el  equilibrio  es  perfectísimo.  Además  de  que, 
¿dónde-,  está  ese  equilibrio?  ¿Y  los  Santos  del 
postrer' dia. uo  se  toman  en  cuenta?  ,  "Siendo  la 
nueva  Santa  natural  de  Canadá,"  concluye  nues- 
tro versátil,  agudo,   eruditísimo  historiador  sa- 

•  grado  y  profano.  .  Pero  la  nueva  Santa  nació  ea 
Tours,  ciudad  d^e  Francia,  en  1596;  entró  en  las 
Ursulinas  de  Tours,  en  1621;  y  se  hizo  á  la  vela 
para  el  Canadá  en  '16*39, ■•  á  4os-43  años  de  su 
edad. 


•ÍIi.íO.i   Üa     '■ 


'üí.  k'=í 


hid-Jiili  >¡J   VM|)  ^.ci.iih 


'  La  pitonisa  dS'Las  Vegas,  Mías  conocida  bajo 
el  nombré  "de  Chiquirriiina  (Juapa,  andaba  el 
mes  pasado  en  jeremiadas  capaces  de  destrozar 
.el  corazón  mas  empedernido.  Lloraba  á  lágrima 
viva  la  profanación  del  dia  del  Señor  por  causa 
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de  esos  papistas  prevaricadores  impíos,  que  jue- 
gan por  las  calles  el  Domingo  por  la  tarde. 
jLástiraa  que  hayan  desaparecido  de  entre  los 
mortales  los  fervorosos  Puritanos,  las  Leyes  Azu- 
les, y  tantas  cositas  mas!  Pero,  consolaos,  Sacer- 
dotisa acongojada  y  doliente;  pues  no  hay  eu 
toda  la  Biblia  un  tt-xto  solo  que  prohibe  una  re- 
creación honesta  6  inocente  en  los  dias  festivos. 


Recibimos  y  publicamos  á  continuación  un  co- 
municado que  un  nuestro  buen  amigo  nos  envia, 
no  tanto  porque  contiene  palabras  muy  halagüe- 
ñas en  nuestra  defensa  y  encomio,  cuanto  porque 
hace  los  merecidos  elogios  de  nuestra  actual  Le- 
gislatura. 

"Sr.  Editor — Espero  tendrá  la  bondad  de  pu- 
blicar en  una  do  sus  columnas  el  siguiente  escrito. 

"He  visto  en  una  de  las  columnas  del  Nuevo 
Mejicano  semanario  un  artículo,  sin  saber  el  nom- 
bre del  cobarde  que  lo  publicd,  en  el  cual  se  di- 
ce que  "la  Cola  Albuquerqueña  al  papelote  Je- 
suíta de  Las  Yegas  desea  saber  si  el  fanatismo 
del  Gobernador  alcanzará  hasta  poner  su  veto  al 
Acto  que  el  Jesuíta  Gasparri  consiguió  pasar." 

"No  sabe  el  vil  cobarde  anónimo  que  escribió 
aquel  artículo  que  1a  Legislatura  no  está  maneja- 
da como  él  piensa  por  el  Jesuíta,  y  que  este  no 
tiene,  creo,  tampoco  tales  intenciones  de  manejar- 
la. Pero  como  ninguno  de  los  que  la  manejaron 
otros  años,  lo  ha  podido  hacer  ahora,  de  esto  se 
originó  el  enojo  y  la  ira,  que  esos  tales  quieren 
desahogar  contra  el  Jesuíta.  El  vil  cobarde  ha 
visto  que  los  legisladores  están  tomando  los  pa- 
sos que  creen  serán  útiles  al  país  de  Nuevo  Mé- 
jico, entre  los  cuales  pasaron  un  Acto  para  in- 
corporar una  .sociedad  beueficioía  al  pueblo  Neo- 
mejicano,  y  católica  además:  por  esto  tan  grande 
enojo.  Si  en  vez  se  hubiese  pasado  un  Acto  in- 
corporando cualquiera  otra  sociedad  ó  secta,  en- 
tonces el  anónimo  no  lo  hubiera  llevado  á  mal, 
y  nada  hubiera  tenido  que  decir  en  contra.  Pe- 
ro claro  se  ve  que  hemos  tenido  la  mala  suerte 
de  mazclarnos  con  algunos  de  los  extranjeros  que 
han  venido  aquí,  que  quisieran  privarnos  de  to- 
dos nuestros  derechos,  y  aun  gobernarnos  de 
una  manera  atroz.  Como  ahora  se  han  desen- 
gañado de  que  no  pueden  hacer  nada  con  sus 
astucias,  y  como  no  hallan  contra  quien  descar- 
gar 3'  reventar  su  ponzoña,  se  echan  encima  de 
un  Jesuíta,  que  siempre  ha  hecho  bien  y  procu- 
rado el  bienestar  del  país.  Dice  el  anónimo  que 
el  Acto,  en  cuestión  es  anticonstitucional,  ¿pero 
cómo  no  lo  fueron  otros  semejantes  pasados  po- 
cos años  atrás,  contra  los  cuales  nadie  se  levan- 
tó? ¿Será  este  incostítucional,  por  ventura,  solo 
porque  se  trata  de  Jesuítas? 

'•I)ice  también  que  si  porqué  la  Prensa  del 
rico  Jesuíta  debe  ser  exenta  de  tasacian,  ¡JCl  rico 
Jesuíta!  palabras  tan  viles  como  falsas,  ó  mejor, 
rico  no  de  diaero  como  el  anónimo  será  6  quer- 


rá ser,  sino  de  ciencia  y  virtudes,  y  de  buenas 
razones  para  defenderse  si  gusta  contra  lenguas 
que  hablan  solo  cwantas  locuras  se  les  vengan  á 
la  cabeza.  El  anónimo  hace  mención  de  la  pren- 
sa, porque  acaso  él  quisiera  que  mas  bien  alguna 
otra  ó  suya  ó  de  alguno  su  amigo  fuera  exenta 
de  tasaciones  y  por  eso  ha  venido  á  rcgoldpr 
ahora,  pero  bien  dice  el  dicho  vulgar,  el  que  es 
cofrade pronde  velas:  por  esto  se  encolerizó  tanto 
y  vino  á  prender  velas  donde  lo  vieran  todos." 
Gracias  Sr.  X  por  sus  buenas  palabras. 


Los  Escándales  del  "New-Mexican." 


Habiendo  discurrido,  en  el  primer  número  de 
Enero,  de  los  "Escándalos  de  La  Joya,"  nos  to- 
ca discurrir  ahora  de  los  escándalos  del  Nno 
Mexican.  Con  la  diferencia,  empero,  que  los  de 
La  Joya  fueron  escándalos  verdaderos  y  reales, 
y  los  del  Kew  Mexican  son  escándalos /amáteos. 
Son  escándalos  que  un  mentido  moralizador  re- 
cibe, ó  aparenta  recibir  sin  causa,  mirando  hi- 
pócritamente como  delito  abominable  lo  que  ni 
sombra  tiene  de  culpa. 

Un  articulista  sin  nombre,  pero  tipo  de  sola- 
padas gazmoñerías,  nos  imputa  dos  crímenes  i 
cual  mas  falso  é  infundado:  el  de  haber  "grose- 
ra y  maliciosamente  difamado  (libekdj  al  Go- 
bernador Axtell,"  y  el  haber  hablado  en  térmir 
nos  "que  entrañan  una  postura  característica^ 
mente  jesuítica  para  el  fingido  santurrón  que 
asesinara  al  Gobernador."  El  anónimo  calum- 
niador alude  á  nuestro  artículo  sobre  la  trágica 
muerte  de  Mellon  y  Mopre,  y  la  arenga  pronun- 
ciada por  el  Gobernador  cuando  se  dio  sepultu- 
ra á  los  cadáveres  de  aquellos  mal  parados  via- 
jeros. 

El  Gobernador,  ignorando  todavía  los  pérfi- 
dos homicidas,  incriminaba  con  estudiado  disi-' 
mulo  á  la  gentfr  natural  del  país;  y  eso  era  poco,  y 
fácil  de  desatender,  siendo  que  no  faltan  en  Nue- 
vo Méjico,  como  ni  en  ningún  punto  de  la  tierra, 
facinerosos  capaces  de  cualquiera  bellaquería. 
Pero  propasábase  el  Gobernador  ha?ta  aludir, 
como  á  circunstancia  agravante  del  delito,  á  "la 
proximidad  de  Iglesias  donde  por  mas  de  dos- 
cientos años  habíanse  predicado  dogmas  religio- 
sos." Preguntamos  á  los  desapasionados,  y  no 
al  furibundo  articulista  del  Neio  Mexican,  ¿qué 
conexión  tienen  con  la  muerte  de  Mellon  j 
Moore  las  Iglesias  y  los  dogmas  católicos  ense- 
ñados en  ellas  por  mas  de  doscientos  años?  ¿No 
ora  esto  zaherir,  con  palabras  indirectas  y  em- 
bozadas pero  bastante  significativas,  la  Religión 
profesada  por  el  pueblo  Neo-Mejicano, y  por  dos- 
cientos cincuenta  millones  mas,  e.^pareidos  sobre 
la  faz  de  la  tierra?  El  mismo  articulista  de  San- 
ta Fó  no  se  atreve  á  negarlo.  Kl  lo  confirma, 
lo  aprueba,  complácese  en  ello  como  en  cosa  bien 
dicha,  y  que  bien  sienta  á  los  "machos  cabríos  e- 
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misanosde  Italia,  los  Jesuítas;"  "si  les  cae  bicu  la 
casaca,  ¡oh!  que  se  la  pongan;  privilegio  tienen 
para  ello;  y  les  haráí  [vrovec  ho."  ¡Pasmosas  cor- 
nada^ temerá  recibir  de  1  v)s" machos  óabroís  emi- 
sarios'' el  cumplido  3'  gentil  anónimo!  Mas  si  el 
Gobernador,  en  un  acto  ¡mblico  y  solemne,  pue- 
de desmandarse  en  alusiones  ultrajosas  á  la  Re- 
ligión profesada  por  la  inmensa  ma3'oría  de  sus 
gobernados,  ¿será  (;?//"a7n(rr/'e  el  denunciar  por  me- 
dio de  la  prensa  sus  irijníi-tos  ataques  y  descome- 
dimiento? No  olvide  su  dignidad;  respete  lo 
que  respetar  debe,  cualesquiera  quesean  los  sen- 
timientos abrigados  por  él,  y  verá  respetada  y 
acatada  su  autoridad. 

Pero  'ios  que  oyeron  y  entendieron"  al  Go- 
bernador en  La  Joj'a  "simpatizaron  cbn  sus  sen- 
timientos." Falso;  no  todos  "simpatizaron;"  ó 
sino  nadie  se  hubiera  ofendido  y  quejado.  ¿Y 
qué  iraJ3orta  que  "simpatizara"  con  el  orador,  su 
adictísimo  séquito?  ¿Es  menos  grave,  señor  and- 
nimo,  el  baldón  que  os  causa  quien  injustamente 
os  abofetea  en  la  calle,  si  algunos  aplauden,  y 
claman ¡  ¡bravo? 

La  segunda  calumnia  mas  seria  y  mas  malig- 
na, es  el  haber  nosotros  instigado  á  algún  fanáti- 
co beatón  á  que  asesinara  al  Gobernador.  Ya 
hemos  protestado  y  protestamos  de  nuevo  contra 
esa  perversión  de  nuestras  palabras  y  de  nuestro 
intento.  Nosotros  hemos  dicho:  "La  prueba  mas 
brilla'nte  de  que  los  Mejicanos  no  son  esos  fora- 
jidos y  desalmados  que  V.  E.,  señor  Gobernador, 
quiso  dar  á  entender,  es  que  pueda  el  primer  o- 
ficial  del  Territorio  insultar  públicamente  su  ho- 
nor y  su  Religión,  y  seguir  viviendo  en  paz." 
Por  mas  que  el  lerdo  articulista  subraye  las  úl- 
timas oalabras,  desafiámoí^le  á  demostrarnos,  á 
demostrarnos  decimos,  y  no  cavilar  hipócrita  y 
dolosamente,  que  contienen  la  dañada  intención 
que  nos  atriljuye.  Las  palabras  significan  lo  que 
dicen:  que  los  Mejicanos  vengarían  sus  insultos, 
si  fuesen  indistintamente  tan  desaforados  malhe- 
chores, cpmo  da  á  entender  que  lo  son  el  que  a 
priorí,  sin  haber  hecho  inrestigacion  ninguna,  los 
condena  y  denuncia  por  culpables  de  un  abo- 
minable y  atroz  delito.  No  vengan  sus  insultos; 
luego  no  son  tale?. 

¿Cómo  de  esc  razonrimiento  fluye  la  singular  con- 
secuencia que  los  Mejicanos  deberían  vengar  sus 
insultos?  Nosotros  los  estábamos  alabando  por- 
que saben  llevar  con  paciencia  una  afrenta  co- 
mún, ¿y  pretendereis  que  los  incitamos  al  cri- 
men? Nosotros  empezamos  un  artículo  execran- 
do el  asesinato  de  Mellon  y  Moorc,  reprobando 
y  estigmatizando  sus  ocnltos  perpetradores,  é 
invocando  sobre  ellos  la  justa  colera  é  indigna- 
ción del  país;  nosotros  haecraos  eco  al  Goberna- 
dor que  con  su  presencia  y  palabra  imprime  el 
sello  de  la  condenación  pública  sobre  aquel  he- 
cho de  infamia,  ¿y  al  mismo  tiempo  incitaremos 
Á  otros  á  nuevo»  asesinatos,  á  nuevos  hechos  do 
infamia,  á   nuevos  v  maa  hórritlos  escándalos? 


Señores,  que  nos  queráis  suponer  infames,  hipó- 
crilas,  perturbadores  del  drden  y  de  la  paz,  sea; 
privilegio  es  este  antiguo  y  universal  del  Orden 
á  que  pertenecemos,  como  es  su  privilegio  con- 
tar admiradores  y  amigos  entre  los  varones 
mas  ilustres  de  la  Iglesia  de  Cristo,  en  el  clero 
y  fuera  de  él.  Pero  úc  suponerlo  á  haberlo  j?ro- 
bado  hay  todavía  mil  leguas  de  distancia.  Y 
cuanto  á  las  palabras  en  cuestión,  solo  una  ima- 
ginación farisaica  pudo  suponer  en  ellas  el  de- 
signio de  provocar  el  populacho  á  atentar  á  la 
vida  del  Gobernador.  Después  de  haber  nos- 
otros vituperado  del  modo  mas  claro  y  enérgico 
los  actos  de  violenta  brutalidad  cometidos  cu  las 
personas  de  dos  privados  y  desconocidos,  es  ab- 
surdo y  arbitrario  el  acusarnos  de  instigadores 
secretos  de  la  muerte  de  un  personaje  público. 

¡Y  es  esta  la  primera  vez  que  en  nuestras  co- 
lumnas se  hace  mención  nianifiesla  de  los  quince 
ó  veinte  homicidios  cometidos  en  el  Condado 
de  Rio  Arriba,  durante  los  dos  últimos  años! 
¡Así  se  lo  ha  asegurado  al  escritor  del  New  Mex- 
ican  un  Icjtor  constante  de  la  Revista  Católica! 
Ese  nuestro  "lector  constante"  corre  parejas 
con  aquel  escritor  en  el  arte  de  la  denigración, 
6  su  memoria  es  tan  fuerte  como  es  fuerte  el  ca- 
riño que  nos  tiene  el  amable  escritor.  La  Re- 
vista Católica  no  está  obligada,  á  conocer,  ni  mucho 
menos  á  hablar  de  todys  las  atrocidades  públi- 
cas ó  privadas  que  vinieren  á  su  conocimiento. 
La  demasiada  propalacioudel  crimen  es  á  menu- 
do maestra  y  propagadora  de  nuevos  y  mas  hor- 
rendos delitos.  Pero  hay  casos  en  que  es  pre- 
ciso hablar,  ¿y  quién  ha  dicho  que  el  caso  de 
Mellon  y  Moore  es  el  primero  al  que  hacemos 
nosotros  alusión  manifiesta?  ¿No  habló  nunca  la 
Revista  Católica  del  asesinato  de  Louis  Claik?  En 
el  No.  18  del  Año  II,  queda  escrito  que  "El  Sr. 
Louis  Clark,  ccnncrciante  de  la  plaza  del  Al- 
calde, Condado  de  Rio  Arriba,  ha  sido  asesina- 
do cerca  de  su  misma  casa.  .  .  .  Sentimos  viva- 
mente y  detestamos  lances  tan  funestos.  Qui- 
siéramos que  la  Justicia  del  Nuevo  Méjico  fuera 
algo  mas  severa;  de  lo  contrario  no  habrá  segu- 
ridad para  la  vida  de  los  ciudadanos." 

En  el  No.  25  del  mismo  año  se  dice  que  "el 
asesinato  de  que  ha  sido  víctima  Don  Antonio 
Lcrma  de  La  Alameda,  Condado  de  Bernalillu, 
coa  las  horrorosas  circunstancias  (pie  lo  han  acom- 
pañado, ha  excitado  el  mas  grande  terror  y  es- 
panto entre  la  gente  del  Rio  Abajo....  lié 
aquí,  pues,  cuál  es  el  estado  de  la  pública  segu- 
ridad en  Nuevo  Méjico,  que  tampoco  en  su  pro- 
pia casa  y  en  pleno. día  se  está  seguro  de  no  ser 
asaltado  por  los  asesinos,  robado  y  matado.  Y 
entre  tanto  la  pública  justicia  ¿qué  hace?  ¿en  qué 
se  ocupa?  ¿qué  caso  se  ha  hecho  de  otros  ase- 
sinatos, como  por  ejemplo  de  aquel  muy  recien- 
te de  Luis  Clark,  cometido  á  vista  de  la  misma 
Corle  pu  el  Rio  Arriba?  ¿qué  caso  se  hará  do 
esto  otro?    Persuadámonos  que  si  no  se  pone  un 
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jvronto,  eficaz  }'  oportuno  remedio,^  los  crimina- 
les se  enardecerán  mas,  los  delitos' se  aumenta- 
rán' y  el  Territorio  se  irá  volvií^ndo  una  cue- 
va de  fieras  en  donde  todos  nos'  hallaremos  su- 
jetos al  despotismo  de  públicos  malliecliores.'' 

Otros  delitos  de  sangre  y  muerte  dcnnncia- 
nios  en  el  mismo  Año  TI,  Nos.  I,  7,  40,  etc. 

Otros  aun  en  el  Año  III  (1877)  NosT9;""2Í5, 
'!3,  íÜÜ,'  37,  etc.,  cuyas  palabras  es  inútil  referir, 
Hcndo  in) posible  que  n prenda  jaímís  á  respetar 
la  verdad  el  (jue  la  teme,  odia  y  persigue.^ 

Y  después  do  haber  deplorado  y  execrado 
tantas  veces  los  crímenes  no  solo  del  (fondado 
de  Kio  Arriba,  sino  de  todo  el  Nuevo  Méjico; 
después  de  haber  delatado  y  anatematizado  la 
indecorosa  y  mal  vista  impunidad  de  que  gozan 
los  malhechores,  hasta  clamar  en  el  No.  20  del 
ííño  pasado:    "Nos  pesa  decirlo  pero  estamos 

<  liligados  á  ello:  la  justicia  es  un  nombre  vano  en 
d  Territorio;'^  senos  viene  el  ñiúfástico  6  hincha- 
do escriba  de  Santa  Fe,  é,  iluminado  por  iiues- 
'tro  "lector  constante,"  osa  afirmíir  cjue  ahoi'a 
])or  vez   primera  aludimos   paladinamente  á  los 

<  ríinenes  del  Rio  Arriba,  ó  Rio  Abajo  que  sea. 
Beíiores,  la  mentira,  tarde  6  temi)rano,  se  des- 
troza á  sí  níisina. 

Resumamos:  Miente  quien  nos  inculpa  de 
haber  difamado  al  Gobernador,  no  habiendo 
hecho  nosotros  sino  anunciar  y  .reprender  pú- 
blica é  independientemente  nn  hecho  público, 
<iue  ni  el  obscuro  libelista  del  ISfew  Mexican  se 
j;trevc  á  negar:  las  alusiones  injuriosas  á  la  pre- 
<licacion  y  dogmas  de  la  Iglesia  Católica. 

Es  falso  (pie  hayamos  hasta  hoy  dia  encubier- 
to con  el  silencio  las  atroces  niuerles  de  que  es 
triste  testigo  él  Territorio,  y  la  impunidad  con- 
cedida á  sus  ruines  autores;  pues  contra  los  reos 
y  contra  las  conniventes  ó  demasiado  indulgen- 
tes autoridades  hemos  levantado  muy  frecuente- 
iuente  la.  voz  con  igual  libertad  y  rigor. 

i<\ilsamente,  y  de  una  manera  farisaica,  se  nos 
acusa  de  haber  incitado  los  fanáticos  á  la  ven- 
ganza y  el  asesinato,  cuando  condenábamos  la 
venganza  y  el  asesinato  en  los  términos  mas  for- 
males y  explícitos;  cuando  alegábamos  la  mode- 
ración del  i)uebIo  Neo-Mejicano,  en  olvidar  3- 
perdonar  sus  afrentas,  cual  prueba  evidente  de 
<(ue  no  son  sus  costund)res  de  tan  violenta  y 
feroz  naturaleza,  que  un  crimen  cnahpiiera  pue- 
da serles  im[)utado  sin'  temor  de  equivocarse, 
por  la  sola  razón  de  ser  ellos  Mejicanos  y  Ca-' 
Júlicos.  _ 

Leyes  <le  Kiilíerros  y  Míiiriiiioiiios. 


Las  famosas  leyes  de  entierros  y  matrimonios 

pasadas  en    la  última  legislatura  territorial  de 

1875-7(1,  gracias  á  Dios,  han  sido  ya  abrogadas. 

Aquella  asamblea   desgraciadamente  se  liizo  cé- 

•lebre  por  estas  y  semejantes  otras  leyes  o  arbi- 


trarias ó  puestas  f\iera  de  su  com[¡eti;ncia.  La 
actual  qsa.cre'edora  á  los  elogios  y  agiMdecirhien- 
tó  de  todost'los  buenos  por  haberhiíi .abrogado. 
Con  algunas  otras  que  se  abrogaran',' "rio' qneda- 
ria  de  aquélla  legislatura,  sino  una  tiisle  y  de- 
plorable memoria,  "'J''  ,, 

Elnicritó  (1^' 'haVcrl'íí's 'íiriulííd()-sed(.be  todo  a 
nuestros  legisladores,  que  á  [¡esar  del  teto  del 
(robernadór,  fueron  casi  unánimes  en  di  sccharlas. 
El  Sr.  Axtell  era  fogoso  promovedor  de  ellas,  y 
con  todo's  sif.Ve.sfu'er>íos  y  autoridad  no  pudo  sos- 
tenerlas. Las  vid  caer  como  un  edificio  que  se 
desmorona. 

Quizás  su  Genid  -íutelaf,  para  proporcionavle 
un  alivió  y  Sesahdgo,  le'sugerjd  en  1  onceas '15%- 
liz  ocurrencia  de  atribuir  la  abrogaéidíi  de  aqué- 
llas leyes  á  las  intrigas  de  los'Iíesuitas.  Para 
iufestro  amable'  gobernador  estos  malditos  lo 
manejan  todo:  ellos  son  su  pesadilla  de  dia  y  de 
noche;  ellos  atraviesan  sus  planes  y  agitan  sUs 
plácidos  sueños.  A  esto  parece  que  aludppsv, 
-cuando  dccia  de  alg-uno  de|t?Ílos,  que  Irtíljiá'idq  á 
Santa  Fé  para  achaf'Kbajó' leyes  muy  necesanás 
y  saludables.  "Estaríamos  i)aradeiir;  ¡lástin)a 
que  no  fuera  así!  siendo  que  nnicho  honor  seria 
para  nosotros,  sea  el  haber  tenidd  tiinto  jufliíio, 
sea  el  haber  destruido  leyes  tant)diosas.'^':^.:_'  ' 

Empero  el  peor  sordo  ó  el  peor  ciígo,  no  es 
él  á  quien  falta  el  usodefaido  o'  de  los  ojos,  sino 
aquel  que  no  quiere  ver  ni  oir.  Este  es  clcaso  de 
su'Excelencia  S.  B.  Axtell.  El  tiene  por  su- 
puesto buenos  ojos  y  buenos  oi^los,  sin  embargo 
nada  lia  oido  ni  visto  de  lo  que  '?e  ha  hablado  ú 
obrado  en  el  Tei-ritorio  contra  esas  leyes,  en  los 
dos  años  de  su  gloriosa  existencia. 

No  estaban  todavía  universalmcnte  promul- 
gadas, que  se  hicieron  juntas  públicas,  numrvo- 
sas  y  concurridas  de  todas  clases  de  gente  v  cío 
todos  partidos,  i)ara  protestaren  contra  de  ellas. 
A  las  palabras  siguieron  los  liócho?,  y  ¿qué  caí^o 
se  hizo  de  esas  leyes?  Por  lo  que  loca  á  la  ley 
de  entierros  se  siguió  en  muchas  partes  enter- 
rando á  los  difuntos  en  los  Cementerios,  y  hasta 
en  las  Iglesias.  Ivas  gentes  no  consintieron  ser 
privadas  de  sus  derechos  por  las  ideas  o'  caj)ri- 
chos  de  algunos  pocos.  Por  lo  que  toca  á  la  ley 
de  matrimonios,  se  la  respeto  por  pura  condes- 
cendencia y  delicadeza  del  clCro,  que  dcbia  in- 
tervenir en  la  celebración"  del  matrimonio.  Y 
los  (pie  tienen  preocupaciones  ú'ojeriza  contra  el 
Clero  católico,  consideren  biei'r,'cnál  haya  sido 
su  conducta,  y  si  no  quieren  alkbarle,  á  lo  monos 
ño  lo  ataqilen.  Nosotros,  los  sacerdotes  católi- 
cos sobre  todo,  creemos  tanto  en  esas  leyes  co- 
mo en  el  Coran  de  los  Miisnlmancs,  y  sin  em- 
bargo'por  un  afecto  de  sola  condescendencia  y 
sobrada  iielicadiza  nos  lunios  negado  á  celebrar 
tales  matrimonio^  y  cuando  no  se  ha  podido  me- 
nos se  han  visto  algunos  irse  á  casar  fuera  del 
Territorio,  antes  que  conseguir  que  un  Párroco 
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católico  do  aquí  los  cnsara,  aun  tomando  sobro 
ellos  toda  la  responsübilidíid.  ¡Y  á  ese  Clero  ec 
le  llama  tantas  veces  indiscreto,  imprudente,  in- 
tolerante! 

Así,  pues,  no  biin  sido  los  del  Clero,  muclio 
menos  los  Jesuítas,  que  han  hecho  caer  esas  le3'es, 
sino  el  pueblo  por  sus  representantes:  ese  pue- 
blo á  quien  Axtell  ííc  com[)lace  en  llamar  igno- 
ravte,  estúpido  y  quizas  ¡ilgo  mas.  Pues,  ese 
pueblo  estúpido  ignorante,  en  su  ignorancia  pen- 
só que  aquellas  le\'es  ei-an  arbitrarins,  irijustas, 
insoportables;  y  en  su  estupidez  se  manejó  tanto 
que  acabó  con  derribarlas. 

Por  el  contrario,  habia  muchas  personas  ra- 
izas y  vivas  en  favor  de  las  lej^cs.  Ellas  las 
sostuvieron  en  público  y  en  privado;  pusieron  en 
obra  todos  sus  recursos  y  autoridad;  no  obstnn- 
te  tuvieron  que  ceder  ¡í  la  ignorancia  y  estupidez 
del  pueblo.  Mire,  pues,  el  Sr.  AxteU,  ¡cuan  di- 
fícil es  luchar  con  pueblos  ignorantes  }'  estúpidos! 
Estos  no  quieren  admitir  las  ideas  de  progresos 
y  adelanto,  y  ponerse  al  nivel  de  lus  naciones 
ilustradas  y  cultas.  ¿Qué  hacer,  pues?  Dejar- 
los. 

♦-•-♦ 

La  Yii'iicla  co  ía  Parroquia  de  Santa  Fe. 

La  viruela  hizo  su  primera  aparición  en  Santa 
Fé.  en  el  mes  de  Abril  de  1877;  pero  no  hubo 
casos  fatales  hasta  el  dia  27  de  Mayo,  en  que  se 
enterró  la  primera  víctima.  Desde  aquel  tiem- 
po tuvimos  el  cuidado  de  llevar  la  cuenta  exac- 
ta de  todas  las  víctimas  que  hacia  la  epidemia: 
tarea  harto  fácil  en  esta  Parroquia  de  Santa  Fé, 
donde  nadie  entierra  á  un  difunto  sin  ccntar  con 
ftu  ¡)árroco.  lié  aquí,  pues,  la  cuenta  de  los  que 
sucumbieron  desde  el  dia  27  de  Mayo  hasta  el 
dia  31  de  Diciembre  próximo  pasado: 

Ciudad  de  Santa  Fé 93 

Ranchos  endcrredor  d«  Santa  Fé 2G 

Agua  Fria 15 

Ciénega 8 

Rio  Tesuque 7 

Pueblo  de  Tesuque 15 

Total 10 1. 

En  esta  cuenta  figuran  los  hombres  por  83  y 
las  mujeres  por  81.  La  mortandad  fué  mas 
grande  para  estas  que  para  aquellos  en  los  pri- 
meros meses  de  la  enfermedad,  pero  después  so 
estableció  igual  proporción  entre  ambos  sexos. 
De  hombres  casados,  muertos  de  la  viruela,  no 
ha}^  un  solo  caso.  Muchachos  arriba  de  los  10 
años,  solamente  5.  Pero  murieron  4  mujeres 
casadas,  representando  cuatro  nacionalidades 
diferentes.  Mejicana,  Americana,  Francesa  é  In- 
dia. Murieron  también  11  muchachas  arriba  de 
10  años,  de  las  cuales  5  eran  indias.  Las  de- 
más víctimas  de  ambos  .sexos  no  tenian  todavía 
los  10  años  de  edad. 


De  lo  dicho  fácilmente  se  echará  de  ver  qi¡.o 
en  esta  Parro(|uia  no  ha  sido  la  e[)idemia  tan  de- 
sastrosa como  en  muchas  otras  uaríes  del  Terri- 
torio. En  esta  ciudad  de  Santa  Fé,  hay  muchas 
familias  tanto  de  Mejicanos  como  de  extranjeros 
que  han  escapado  del  azote.  Se  cuentan  aquí 
tan  solo  93  casos  mortales:  es  algo  mas  de  uno 
y  medio  por  ciento,  {\l  100)  en  una  ¡^oblación 
de  0,000  habitantes.  Las  otras  plazas  siguen 
la  misma  proporción,  excepto  el  pueblo  de  Te- 
suque donde  la  viruela  hizo  15  víctimas  sobre 
poco  mas  de  100  almas. 

Nos  permitiremos  ahora  hacer  algunas  obser- 
vaciones qnc  i)resentamos  al  público  por  lo  que 
valgan,  y  preguntaremos  desde  luego  si  la  virue- 
la e.^  contagiosa.  Una  enfermedad  contan-iosa  es 
la  que  se  comunica  por  el  contacto  sea  inmediato 
sea  mediato.  Si  doy  la  m^ino  á  un  enfermo,  el  con- 
tacto es  inmediato;  si  tocare  su  levita  ó  su  som- 
brero, el  contacto  es  mediato.  Ahora  bien,  en  caso 
que  sea  la  enfermedad  contagiosa,  de  cualquiera 
manera  que  me  ponga  en  contacto  con  el  etifcr- 
nio,  corro  el  riesgo  de  con  traerla.  Esto  presu- 
puesto, volvemos  á  preguntar  si  es  la  viruela 
una  enfermedad  contagiosa.  Y  ¿cómo  no  lo  sci-á? 
exclaman  de  consuno  nuestros  exiranjeros  de 
Santa  Fé.  Causa  risa  al  ver  (d  miedo  que  lo 
tienen  y  los  medios  mas  ó  menos  ridículos  que 
em¡)lean  para  resguardarse  do  la  epidemia;  pero, 
murhas  veces  no  les  vale,  cuanto  mas  tiemblan, 
mas  pronto  son  cogidos. 

Por  nuestra  parte,  somos  de  sentir  (|no  la  vi- 
ruela no  es  contagiosa,  á  lo  menos  en  el  verda- 
dero sentido  de  la  palabra.  Para  convencernos 
de  ello,  bastará  considerar  su  marcha  3"  su  de- 
sarrollo respecto  de  las  plazas  y  respecto  de  los 
individuos. 

Sabido  es  ({uc  entró  la  viruela  en  el  Nuevo 
Méjico  por  el  Paso  del  Norte,  y  vino  subiendo 
al  Valle  del  Rio  Gi-ande  sin  ladearse  hasta  (¡uo 
Ih'gó  á  proximidatl  de  Albuquertjue.  Paróse 
allí',  no  entró  en  hi  plaza,  sino  que,  cediendo  á 
uno  de  estos  caprichos  que  le  son  tan  familiares, 
voló  por  encima  de  la  sierra  hasta  el  Manzano  y 
[)1azas  vecinas,  _y  muy  pronto  tuvimos  el  hnnni* 
de  recibir  su  visita.  Hé  aquí,  pues,  el  caso:  Dofia 
Viruela  reina  en  Santa  Fé,  dejando  cu  todo  lu- 
gar rastros  indelebles  de  su  amable  presencia, y  la 
plaz'i  de  Albuqnerque  que  se  halla  soliresu  mero 
camino  es  dejada  mas  de  00  millas  atrás.  .  .  .y 
Albu(iucr(]ue,  la  plaza  mas  centi'al  é  importante 
del  Rio  Abajo,  es  olvidada.  .  .  .y  Albuqnerque 
con  sus  iharcos  y  pantanos  envidia  la  suerte  de 
Santa  Fé,  y  se  queda  tres  ó  cuatro  meses  sin  te- 
ner el  gusto  de  saludar  á  Doña  Viruela.  Ahoi-a 
bien,  ¿qué  hizo  la  gente  de  aquella  |)laza  para 
causar  tal  enojo  á  tan  amable  Señora,  é  impedir- 
la de  lU'gar  mas  pronto  á  su  recinto?  ¿Opuso  al- 
gún obstáculo?  ¿Levantó  algún  pai'apcto?  ¿Esta- 
bleció una  cuarentena  de  aquel  lado  del  Rio? 
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Ni  aun  lo  pensó,  y  a  haberlo  pensado  no  lo  hu- 
Ijiera  podido.  Liiogo,  si  no  se  hizo  nada  para  a- 
tajarla,  }'  si  la  viruela  es  contagiosa,  ¿nonjué  no 
,-o  comnnica  regnlarmente  á  las  plazas  mas  in- 
mediatas íí  su  aoeion  desastrosa?  ¿porcpié  no  se 
(onuiuicó  desde  luego  á  la  plaza  de  Albuípierque 
cuando  venia  subiendo  el  curso  del  Rio  (Jrande, 
y  cuando  se  sabe  (jue  los  Indios  de  la  Isleta  y  la 
gente  de  ¡as  plazas  vecinas,  ya  infestadas  de  la 
peste  il)an  cada  dia  á  dicho  lugar  por  un  nego- 
cio 6  por  otro?  Si  la  viruela  es  contagiosa,  ¿por- 
(|ué  aguardó  hasta  el  dia  para  llegar  á  Bernalillo? 
¿Ponpié  la  plaza  de  Peña  Blanca,  rodeada  de 
pueblos  de  Indios  tan  maltratados  por  la  epide- 
mia, no  tiene  (jue  deplorar  sino  4  víctimas?  Y 
sin  ir  tan  lejos,  ¿ijorqué  la  plaza  de  la  Ciénega 
tan  cerca  de  Santa  Fú,  ha  sido  preservada  de  ía 
pliiga  hasta  Nov.  pasado?  A  todas  estas  pre- 
guntas ¿pudieran  nuestros  sabios  de  Santa  F6 
<lar  una  respuesta  satisfactoria?  Lo  dudamos 
niuclio. 

Pero  vamos  mas  alhí,  y  i)ara  probar  hasta  la 
evidencia,  que  Üoña  Viruela  no  es  contagiosa 
consideremos  ahora  sus  amables  procederes  res- 
pecto de  los  individuos. 

No  hablaremos  de  nuestros  Párrocos  y  Doc- 
tores, (jue  en  virtud  de  su  ministerio  y  oficio  fre- 
cuentemente son  llamados  cercado  los  enfermos 
de  viruela,  obligados  á  ponerse  en  contacto  con 
ellos,  ex{)uestos  á  la  respiración  y  al  tufo  que 
se  exhalan  de  esos  cuerpos  hediondos.  No  se 
nos  prende  la  viruela,  dicen  todavía  algunos  (i- 
lósofos  de  Santa  Fé,  porque  en  nuestra  cualidad 
de  extranjeros,  no  tenemos  la  misma  complexión 
ni  la  misma  sangre  que  los  Mejicanos:  seremos 
(al  vez  carne  de  gallina  y  sangre  de  pescado. 
Fs  verdad  (]ue  á  principios  de  la  viruQla  en 
¡xiiita  Fé.  uno  de  nuestros  Doctores  quedó  nn 
lantito  chamuscado;  pero  no  fué  el  caso  de  gra- 
vedad, y  pronto  se  recuperó  de  su  indisposición, 
iiuego,  es  evidente  (¡ue  no  vale  nada  nuestro  c- 
jemplo  [)'.ira  pi'obar  (pie  la  viruela  es  contagiosa. 
í>us(|uemos,  pues,  un  argumento  mas  conchn'ente. 

I'n  una  familia  mejicana,  habrá  tres  ó  cuatro 
I  riaturas  tendidas  en  una  cama  y  cubiertas  de 
.iruela;  su  madre,  joven  mujciMpie  no  pajarado 
iO  á  2")  años  y  nunca  hal)rá  tenido  la  viruela 
anles,  ni  habrá  sido  vacunada,  est¡í  lidiando  dia 
y  noche  con  sus  ticrnecitos,  llenando  hacia  ellos, 
pjr  semanas  enteras,  una  multitud  de  ascjuero- 
so-<  olicios;  ella  vive  con  sus  hijos  y  en  sus  hijos. 
Ahora  sí  (pie  no  valdi'á  decir  (pie  no  tiene  la  mis- 
Mia  complexión  ni  la  misma  sangre  (pie  sus  ciii- 
cuolos:  es  una  misma  cosa  con  ellos:  la  misma  car- 
ne, la  misma  sangre,  los  mismos  huesos:  y,  con 
todo,  sniiaráii  ó  morirán  los  hijos,  y  su  infeliz 
¡nadi'c  saldrá  del  peligro  buena  y  sana  y  no  se 
l(í  pegará  ni  siípiiei'a  la  menor  señal  de  viruela. 
ifiMnos  visto  muchos  casos  semejantes.  liemos 
visto  también  en  varias  casas  mejicanas  un  solo 


caso  de  viruela,  poi*  ejemplo,  en  el  nms  pequeño 

de  la  familia,  y  sus  licrmanitos,  jiig;'ndí),  trave- 
pcando,  haciendo  locuras  en  el  misiiio  cuarto  del 

> 

euferrnito,  no  han  sido  acometidos  per  la  virne- 
la.  -Y  después  dé  tales  ejemplos,  (pie'  pudiéra- 
mos multiplicar  mucho  nras  aun,  ¡(píií-rcn  hacer- 
nos creer  qnc  la  tinielá  es  cOníoííií :  a!  ¿Ndi  s'C'"  : 
(liria,  al.  contrarioi  que  se  obsliiin  (;.ii  no  serlo? 
Y  ¿cuál  es  la  consecuencia  de  esto,  sino  (pie  es 
inúlil  procurar  huir  dé  la  viruela,  (^  j)Or  hada 
evitar  el  encuentro  dé  una  p'ci'sona  u  la  entrada 
de  lina  casa  infestadas  de  viiliela,  pi'i-  la  doble 
razón  que,  no  siendo  contagiosa,  de  allí  no  vie- 
ne el  peligro,  y  que,  siendo  epidémica,  nf  aun  con 
tales  medidas  {¡odrá  uíio  escapar 'M'ómpreá  lli" 
viruela. 

Una  epidemia  es  una  enfermedad  cjue,  en  un 
mismo  tiempo,  nÜigé  á  un  gran  número  de 
personas.  Tales  son  la  peste,  la  fiebre  ainari-' , 
lia,  el  vómito,  el  tifo,  el  cólera-morbo,  la  divSen- 
tería,  etc.,  ete.  Algunas  de  éstas  enfermedades' 
son  contagiosas  y  otras  no;  no  loes  clculera- 
morbo.  Ahora  bien,  ¿cómo  se  projiaga  una  épi-' 
deniia  que  no  sea  ccntagio^'a?  Por  medio  (leí 
aire. — La  infección  está  cu  el  aire,  y,  bajo  el  in- 
llujo  do  varias  modificaciones  del  aire  ó  dé'1a-at- 
mósléra,  se  desarrol'a,  se  extiende  y  se  propaga 
hasta  el  punto  de  invadir  no  solo  una.sino  vr.- 
rias  provincias.  Tal  es  hi  viruela;  )'■  así  í^e  expli- 
ca cómo  es  tan  irregular  en  su  civrso';  cómo  se  la*-- 
dea  y  salta  por  encima  de  las  sierras,  dejando  a- 
trás  poblacionestjuo  se  hallan  en  su  inéro  camino; 
cómo  cae  con  mas  fuerza  sobro  una  plaza  que 
sobre  otra,  sobre  el  barrica  deuna  ciudad  que  so-  ' 
bre  su  centro:  imitando  en  esto  el  granizo  y  las 
heladas  que  andan  y  caeiv  i>or  mangas.  Y  de 
allí  resuKa  también  (]ne  no  hay  medida,  que  rio 
hay  poder  humano  capaz  de  contener  la  vi- 
ruela y  do  oponer  un  dique  bastunte  fuerte  á-su 
nnirclri  devastadora.  Y  de  allí  resulta  aun  que  ■■ 
ni  la  vacuna  ni  la  civiliz.uion  mas  refinada  son  ■ 
suliL-ientes  para  desterrarla  del  Territorio,  como 
lo  |¡retciide  el  gobernador  Axtell  en  su  iiHímo 
Mensaje,  atribuyendo  lo.s  estragos  de  la  cpidc-» ' 
niia  actual  á  la  ignorancia  y  estupidez  de  la  gen- 
te mejicana.  ;,(,)uisiera  decirnos  Su  Fx'celencia 
cómo  sucede  que.en  esta  ciudad  de  Santa  Fé  ha 
Ir.ibido  muy  pocos  hombres  Mejicanos  acometi- 
dos por  la  viruela,  mientras  se  prendió  á  muchos 
exiranjeros  con  toda  su  vacuna  y  <  ivilizacion? 

Sin  embargo,  no  j)reten^lenios  negar  la  efica- 
cia de  las  medidlas  (pie  generalinente  se  em[>lean 
en  contra  de  esta  terrible  epidemia.  La  víWíu- 
nacion,  bien  {¡racticada  y  unida  al  bienestar  y  á 
la  limpieza,  servirá'  no  |)oco,  sino  para  atajar  on- 
teramente  la  invasión  de  la  viruela,  á  lo  menos, 
para  restringir  y  suavizar  sus  deplorables  efectos. 

J.  A.  TnrciiAiU), 
Cura-Párroco  de  Santa  Fé. 
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((lontinuacion — Pág  AL- éñ.) 

Después,  (le  cuyas  frases  se  presentó  la  señora  Jua- 
na, que  so  Imbia  quitado  el  delantal  de  la  cocina.  Se 
compuso  la  coñu,  y  ecliándose  un  pañuelito  al  cuello, 
dijo: — ¿No  se  comienza  á  comer  un  bocado? — Fué 
obedecida  con  prontitud.  La  humilde  mesa  liabíase 
preparado  en „ol. cuarto  de  Biccio,  á  fin  de  que  gozase 
tambitm  de  la  compañía;;  Era  ocasión  do  broma  y  de 
fiesta  la  circustancia  de  ponerle  la  comida  en  la  boca, 
la  cual  liac'a  tan  pronto  la  madre  como  el  amigo,  por- 
que con  su.;  manos  .; podíase,  ayudar  muy  poco.  Do 
repente  aña  lío  Riccio;— Dame  un  poco  do  beber  tú, 
Adela:  me  hivi  mas  proyeclio. — Acostumbrada  la  jó- 
vea  á  cuidar  enfermos,  no  bieu  estuvo  en  el  cuarto, 
notó  que  varias  cosas,  faltaban  en  é\,  y  (\\\q  una  era 
esencial  para  el  caso  de  Kiccio,  á  saber,  la  palomilla 
de  losa,  con  el  fin  de  darle  de  beber  con  comodidad; 
liabia  enviado  á  Ernesto  paja  que  la  comprase.  Toda 
tiente,  la  fué  a  ppger  enla  cocina,  donde  la  liabia  de- 
jado para  qii^e  lamadre.de  Riccio  se  sirviese  de  ella, 
pnso  un  poco  do  agua  con.  vino,  y  dio  de  beber  á  su 
futuro,  con.  facilidad  y  .aplaus-o  do  todos. 
.-—¿Dónde  has  aprendido  esta  invención?  lepragun- 

;,.tó -Riceio,  después  de  haber  bebido  á  sorbos. 

.,  ■   -riQíié!  >Siompre  se  hace  as,í  con  los  enfermos  que 

-no  pueden  servirse  de  .sus  manos. 

Riccio: — ¡Bendito  sea  Dios!  Contigo  seré  feliz  sano 

.  y  enfermo. 
,, — -Cúrate  respondió  Filiberto:  ahora  es  lo  único  que 

.esperamos.  _  •-  ,       ., 

— -Yo  mas  que. vosotros,  dijo  entonces  mezclándose 
en  la  conversación  la  buena  mamá -de  Riccio,  estoy 
impaciente,  y  me  parece  que  tardan  mil  años  las  bodas. 
Mas  entre  vuestros  planes,  dejadme  referir  también  el 
mió. 

,- _  — ¿Y  por  4¡[ué, no,  madre?  repuso  incontinenti  Ric- 

,cio.  Oigámosle;  vamos,  decid,  decid;  os  lo  pedimos 
encarecidamente. 

— Helo  aquí,  respondió  la.  señora  Juana  sin  exor- 
dios; me  parece  que  lo. que  hacemos  hoy  lo  podríamos 
hacer  siempre. 

—¿Qué  queréis  decir?       . ,-     :  ,  -■■■'■' 

— Quiero  decir  que.  despue&  do  casados,  podríamos 
tomar  una  Inxbitacion  con  •  ua. cuarto  de  mas  para  el 
señor  Filiberto.  .     - 

Adela  lo  habia  comprendido  perfectamente,  no 
; necesitando  decir  que  aprobaba:el  intento  de  la  exce- 
lente vieja:  era  esto  su  ideal  seí>reto,  el  non  xjIus  nUra 
que  ansiaba;  pero  parecíale  que  no  le  correspondía 
decirlo  abiertamente  antes  que  los  demás.  •  Habia 
pronunciado  una  frasea  su  futura  suegra,  aprovechan- 

¿do  la  ocasión  de  los  quehaceres  de  la  cocina;  pero  al 
oir  la  excelente  acogida  que  halló   su  indicación  dé- 

-leit4base  y  rggaba  en.su  corazón,  modestamente  ca- 
llando. Fj.libertOj  por  el  contrario,  no  acababa  de 
comprender  á  qué  aludía  la  madre  de  Riccio  al  ha- 
blan de  un  cuarto  para  él:  tan  lejos  estaba  de  su  pen- 
samiento .vivir  en.,  casa  de  su  amigo.  Mas  apercibién- 
dose la  buena  mujer  de  que  no  alcanzaba  inmediata- 
mente su  propósito,  se  lo  explicó  con  mus  claridad: 
— Oiga,  señor  Filiberto:  si  en  vez  de  formar  dos  ca- 
sas, formáramos  una  sola,  ahorraríauíos  un  alquiler, 
un  ■frfego,  uña  luz,  muchos  otros  gastos:  donde  comen 
dos   comen   tres,   y  donde  comen  tros  comen  cuatro. 


Ernesto  es  muy  joven;  le  dispondremos  á  su  lado  unn, 
Camita,  y  las  cosas  seguirán  del  mismo  modo  que 
antes. 

Riccio,  que  habia  quedado  en  suspenso  un  instante, 
estudiando  el  pro  y  el  contra  de  la  propuesta,  pre- 
vino á  Filiberto,  diciéndole  con  prontitud: — Yo  estoy 
conforme;  pero  tú,  piénsalo. 

Este  repuso: — Seria  loco  pensándolo  mucho.  No 
comprendía  á  donde  á  parar  iba  el  dicho  de  la  señora 
Juana;  mas,  una  vez  comprendido,  no  sabría  discur- 
rir mejor  partido.  Do  mis  noventa  liras  mensuales 
pondré  gustosamente  setenta  y  cinco  en  la  olla  co- 
mún: el  resto  me  bastará  y  sobrará  para  comprarme 
un  sombrero  cuando  lo  necesite,  y  cualquier  otra  frio- 
lera para  mi  hermanito.  ¡Oh!  pareceríame  ganar  \\r. 
terno  en  la  lotería  si  concluyci.'a  estos  pactos. 

— Y  tu,  Adela,  ¿qué  dices?  preguntó  Riccio,  qno 
nada  le  hubiera  preguntado,  á  no  estar  seguro  de  su 
asentimiento. 

Adela,  dominada  por  el  placer,  apenas  creía  en  la 
propuesta  ansiada  que  con  sus  mismas  orejas  oía. — 
Yo,  respondió  discretamente,  no  quiero  sino  lo  quo 
quieras  tu.  Pero  si  deseas  saber  mi  opiniojí,  lo  que 
dice  la  señora  Juana  me  parece  oro  y  perlas.  Mo 
consideraría  la  mujer  mas  feliz  de  Turin.  No  pierdo 
nada  y  lo  gano  todo;  reúno  á  mí  alrcdor  en  una  sohí, 
casa  cuanto  mas  amo  en  el  miindo.  Me  parece  ij)i- 
posible  desear  mas  y  mejor  sobre  la  tierra. 

Con  este  voto  de  Adela  quedó  ultimada  la  negocia- 
ción, y  fué  cosa  convenida  que,  no  bien  Riccio  estu- 
viera completamente  sano,  se  verificaría  el  matrimo- 
nio: por  lo  que  hace  al  trato  dotal,  no  era  preciso  ga;-- 
tar  cu  papel  sellado.  Adela  serviríase  de  su  peculio 
para  propocionarse  lo  preciso  según  le  pareciese  bien, 
y  todos  listos:  entre  tanto  se  publicarían  las  amones- 
taciones, disponiéndose  todo  para  las  bodas.  Filiber- 
to quedaba  con  el  encargo  de  buscar  otra  habita- 
ción, á  la  que  se  trasportarían  los  muebles,  de  modi  > 
que  Riccio  y  Adela,  al  volver  del  templo,  pudieran 
habitarla  perfectamente. — Casa  mieva,  exclamó  Ric- 
cio, esposa  nueva,  felicidad  nueva:  lo  que  ha  pasado 
ha  pasado,  y  se  olvida  completamente. 

Solo  faltaba  quitar  á  Filiberto  de  las  garras  do  la 
quinta.  Mas  con  tres  mil  liras  en  la  mano,  ¿cómo 
ponerlo  en  duda? 

XX. 

UNA  SIMPLE  EQUIVOCACIÓN. 

Al- otro  día  del  convenio  ultimado  entre  los  pronie- 
tidos  y  sus  parientes,  Filiberto,  con  su  escritura  do 
obligación  én  el  bolsillo,  so  dirigió  á  la  casa  del  señoi* 

-  Onofré,  <jqn  ol  fin  de  percibir  la  suma  do  su  rescate. 
El  honrado  mercader,  leído  el  papel  exclamó: — Aijní 
falta   la  firma  del   garante,  mas  tengo  la   palabra  del 

'señor  Riccio,  que  vale  por  cíen  firmas. — Después  ob- 
servó que  la  obligación  hablaba  también  del  interés 
anual,  y  puso  debajo:  "En  el  día  de  la  entrega  de  la 
suma,  el  prestador  renunció,  por  su  plena  y  espontá- 
nea   voluntad,  los  réditos  convenidos  en  el    contrato: 

■en  fé  de  lo  cual  suscribe,  Domingo  Ono/rc.'"  Filiberto, 
leída  la  -preciosa  adición,  muy  voluntariamente  la 
agradeció,  aceptándola  y  colmando  de  gracias  al  hom- 
bre generoso,  que  le  satisfacía  en  el  ínterin  el  dine- 
ro como  si  tuviese  un  Banco.  Sabidas  estas  cosas 
por  Riccio,  le  proporcionaron  viva  satisfacción,  por 
ver  que  aumentaba  tan  extraordinariamente  la  con- 
fianza de  su  principal;  mas  al  propio  tiempo  propor- 
cionáronle materia  para  sus  calendarios.  ¿De  dónde 
■nace  semejante  liberalidad  en  uno   que  parece  nacido 
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para  maostro  de  los  económicos?  ¡Aquí  debo  tener  su 
parte  la  señora  EmcEgarda! — Eiccio  no  podia  pade- 
cer uu  error. 

Fililberto,  arreglado  aquel  asunto  y  recibida  la  su- 
ma, gestionó  á  fin  de  ultimar  l«.s  cosas  precisas  }•  con- 
seguir los  documentos  para  obtener  la  liberación  del 
servicio  militar,  y  presentarse  después  al  Consejo  de 
leva.  Viendo  Adela  la  segura  marcha  de  los  asuntos, 
pasaba  los  dias  mas  serenos  y  tranquilos  de  su  exis- 
tencia, dividiendo  el  tiempo,  parte  en  rendir  gracias  á 
Dios,  y  parto  en  disponer  el  ajuar  preciso.  Para  su 
mayor  consuelo,  Iliccio  curaba  por  momentos,  mer- 
ced, mas  que  á  los  emplastos,  á  su  naturaleza  sana  y 
libre  de  todo  vicio;  á  salir  comenzaba  do  casa  con  las 
manos  llenas  do  vendajes  y  con  un  cabestrillo  pen- 
diente del  cuello,  en  el  cual  descansaban  sus  brazos. 
Volvia  frecuentemente  á  casa  de  Adela:  verdad  es  que 
liasta  el  fin  no  se  atrevió  á  presentarse  sino  acompa- 
ñado de  su  madre,  ó  en  hora  en  que  la  joven  estuvie- 
se con  sus  hermanos.  Por  cuya  gratísima  delicadeza 
mostrábalo  su  gratitud  con  talento,  guardando  muchas 
consideraciones  á  su  futura  suegra,  é  insistiendo 
siempre  en  que  no  dejase  salir  de  casa  á  Riccio  solo, 
sino  que  siguiese  á  su  lado,  sobre  todo  cuando  fuese  á 
verla,  por  consideración  á  sus  manos  enfermas,  y  por 
consolarla  con  su  agradable  visita.  Riccio  entendía 
perfectamente  el  sentido  claro  y  el  oculto  de  tales  in- 
dicaciones, conformándose   de  buen   grado  con  ellas. 

Entre  tanto  se  acercaba  el  día  del  Consejo  de  leva. 
Filiberto  había  puesto  en  orden  las  certificaciones  y 
los  papeles  que  había  de  presentar  para  su  propósito. 
No  le  faltaba  sino  satisfacer  en  la  tesorería  principal 
la  suma  del  rescate;  mas  esto  no  podia  hacerse  sin 
conseguir  el  permiso  del  propio  Consejo.  No  hubo  de 
penar  poco  antes  de  abrirse  camino  en  el  inextricable 
laberinto  do  formalidades  quo  se  debían  llenar  para  que 
su  petición  fuese  atendida.  Y  esto  solo  por  no  haber 
pensado  en  declararen  el  primer  examen  su  intención 
lio  redimirse.  Mas  la  necesidad  urgente  le  proporcio- 
có  constancia  incansable;  hubo  de  llamar  á  cien  puer- 
tas, d(!Jóse  dirigir  á  cien  oficiales,  midió  cien  veces  el 
empedrado  do  Turin,  y  pudo,  por  último,  reunir  los 
]iap(;lcs  quo  necesitaba,  estando,  finalmente,  provisto 
de  todo  contra  cualquier  evento. 

Pticcio  proponíase  acompañarle  á  la  audiencia,  y 
hacerlo  concurrir  con  un  procurador,  enterado  de  las 
iiilinitas  formalidades  noc.:sarias:  en  el  ínterin,  para 
conocer  también  un  poco  el  asunto,  tomó  la  resolu- 
ción de  leer  á  lo  menos  la  Ley  aobre  el  reemplazo  dd 
(jrrcilo.  i*idió  en  su  virtiid  quo  so  la  prestase  un  ca- 
pitán do  infantería,  conocido  suyo,  que  habia  sido 
cien  voces  delegado  asesor  en  los  Consejos  menciona- 
dos, llecibió  con  la  ley  el  Iteijlnuiento  sobre  el  reeiiipla- 
'/.(),  añadido  al  propio  volumen.  Distraído,  como  tra- 
tando do  dismunuir  el  tedio  de  la  convalencia,  mas 
aun  quo  do  estudiar  la  ley,  hojeó  el  tomó  cruel,  fijan- 
do principalmente  su  vista  en  algunos  artículos.  Al 
llegar  á  los  do  las  L'jxncioncs,  aun  puso  mayor  aten- 
ción. Aguzó  súmente  al  leer  86: — Este  fue  mi  caso.  .  . 
ya  lo  sabia, — iba  diciendo  para  sí.  Pero  al  principio 
del  cuarto  so  detuvo  y  quedó  atónito. — "¡Primogénito 
de  huérfanos  de  padre  y  madre!,,.  .  .¿He  perdido  la 
c.ibeza,  ó  leo  con  mis  ojos?  Es  el  caso  do  Filiberto.  .  . 
¡Diablo!  ¡Que  ni  él  ni  su  abogado  hayan  entendido 
estas  cuatro  sílabas!  Las  lee  y  relee,  desdo  su  prime- 
ra palabra,  pareciéndole  cada  vez  mas  claro  el  dere- 
cho de  su  amigo  do  librarse  de  la  quinta. — ¿Habrá 
desgraciadamente  alguna  excepción?  ¿Cualquier  en- 
gaño en  otros  artículos  quo  los  no  inteligentes  desco- 
nocen?— Echa  mano  al  fícqlamento  y  se  pone  á  ho- 
jearlo  con     impaciencia: — Vaya   una   cosa   sencilla! 


'Ciento  treinta  y  siete  modelos  de  documentos  par» 
la  leva,  para  los  consejos  y  para  los  quintos!  Domine 
salva  nos! ,  .  .  ¡Y  ciento  veinte  páginas  de  males  que  li- 
bran del  servicio!  ¡Aquí  está  toda  la  clínica  médica  y 
quirúrgica;  un  hospital  armado  contra  la  ley! ...  ¡Y 
mil  doscientos  párrafos  de  reglamentos,  sin  contar  el 
código!  Perdonad,  si  os  poco ...  y  por  último,  Alfonso 
Lamarmora,  puesto  debajo  en  centinela  para  dar  fé . .  . 
Esto  es  un  mare  magnum  en  el  cual  es  imposible  ga- 
nar la  orilla.  .  .Hagamos  pronto  lo  mejor. — Coge  un 
papel  y  borronea  de  mal  modo  (era  el  primer  día  en 
que  tomaba  de  nuevo  la  pluma):  "Señor  capitán:  Po- 
co puedo  escribir:  -manos  heridas.  Gracias  por  el  libro. 
¿Está  exento  el  primogénito  de  los  huérfanos?  No  hay 
excepción  posible  contra  él?  Suyo,  Eiccio." — Y  man- 
dó el  billete  por  conducto  de  su  madre. 

Poco  después  se  le  volvía  la  señora  Juana,  con  dos 
líneas  del  capitán:  "Está  exento.  No  hay  excepción, 
á  no  ser  por  delitos,  papeles  falsos,  renitencia,  etc., 
como  puede  ver  en  la  ley,  art.  86,  párrafo  4o."  Eic- 
cio caía  de  las  nubes: — ¿Es  posible  que  Filiberto  haga 
estas  cosas?  ¡No  haber  siquiera  consultado  el  texto 
de  la  ley!  Yo  lo  sabia  de  memoria  cuando  fui  al  Con- 
sejo de  leva .  .  . 

¡Atribularse,  afligirse,  perjudicarse  todo  un  año. .  . 
hacerme  consumir  de  dolor,  á  la  hermana  y  á  todos. .  . 
poner  en  berlina  á  los  amigos,  dificultar  la  boda  do 
Adela,  meter  mucho  ruido  con  sus  ayes!  Y  esto  por 
su  carácter,  que  le  hace  continuar  encerrado,  solo,  re- 
servadísimo .  .  .  ¡Sabe  Dios  á  qué  procurador  consultó! 
A  fe  mia  que  debe  ser  el  mas  grande  de  los  borricos 
...  ¡Y  Filiberto  allí;  parado  en  el  sitio  primero,  sin 
hacer  indicación,  ni  decir  á  nadie  una  palabra,  con  el 
fin  de  no  dar  dinero  á  los  abogados! — 

Riccio  no  se  podia  contener.  Hallábase  á  punto  do 
ir  en  persona  en  busca  de  Filiberto.  Mas  luego,  teme- 
roso de  cualquier  eauivocacion,  tomó  el  partido  do 
consultar  nuevamente  primero  al  capitán.  Se  pone 
con  cierta  dificultad  el  sombrero,  se  mete  en  el  bolsi- 
llo el  libro  de  la  ley,  y  con  las  manos  metidas  en  el 
cabestrillo,  corre  á  pedir  consejo.  Expone  per  lomjum 
et  latum  el  caso  de  Filiberto;  contesta  á  todas  las  pre- 
guntas que  le  dirige  el  oficial,  y  oye*que  por  fin  le 
responde: — ¿Pero  qué  duda  puede  caber?  Su  amigo 
está  exento,  exentísimo.  Miro  aquí  (puso  el  índice  en 
el  art.  86  de  la  ley:)  lo  dice  con  suma  claridad:  "Pri- 
mogénito de  huérfanos  de  padre  y  madre."  No  hay 
duda  posible,  ni  excepción. 

— ¿Cómo  puede  ser  tan  obvio,  preguntó  Riccio,  si 
un  hombro  de  ley,  consultado  de  intento,  respondió  á 
mi  amigo  que  tenia  la  obligación  de  coger  el  fusil,  y 
que  no  se  podia  librar  de  la  ley?  ¡Advierta  ejue  se  ha- 
llaba el  letrado  informadísimo  de  las  condiciones  do 
la  familia  del  consultante!  ¡Advierta  que  no  es  un 
abogado  de  poco  mas  ó  menos,  sino,  por  el  contrario, 
un  superior! ...  . 

— ¡jiJn  superior  borrico! 

— Verdaderamente  no  será  tan  borrico,  añadió  ( I 
joven,  porque  bien  sabia  pedir  ochocientas  liras  para 
librarle  de  cualquier  engaño. 

— Entonces,  replicó  c\  militar,  debe  ser  un  superior 
bribón,  un  infame,  un  bellaco,  un  malvado  numero 
primero,  uu  dignísimo  pensionista  de  presidio.  ¿Cómo 
se  llama? 

— ;Quién  lo  sabe?  No  he  preguutado  su  nombre, 
mas  lo  I  odria  saber  hoy. 


( Se  conlinuard.J 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Snnía  Fé.— La  legislatura  con  voto  unánime,  co- 
mo parece,  de  Católicos  y  Protestantes,  de  Mejicanos 
y  A  mericanos,  de  Republicanos  y  Demócratas  ha  res- 
tablecido el  subsidio  anual,  dado  hasta  dos  años  ha- 
ce al  Hospital  y  Asilo  de  las  Hermanas  de  Caridad 
en  Santa  Fé;  y  para  indemnizarles  del  mal  que  se  les 
hizo,  se  les  ha  subido  la  subvención  de  100  pesos 
mensuales  á,  150.  Nos  alegramos  infinito.  El  Gober- 
nador pondrá  su  vetó:  pero  no  se  necesita  su  aproba- 
ción. El  Niievo  Mejicano  está  furioso:  pero  se  calma- 
rá, quiera  ó.  no  quiera.  Pronto  sabremos  los  porme- 
nores. 

Taos. — iSn  una  carta  que  recibimos  de  Taos  lee- 
mos que  la  miseria  empieza  ya  á  afligir  horriblemente 
aquel  Valle;  y  nos  parece  que  por  la  primavera  será 
insoportable.  El  chapulín  y  la  epidemia  acabaron 
con  los  recursos  del  país.  Conociendo  los  sentimien- 
tos verdaderamente  cristianos  de  los  mejicanos,  cree- 
mos inútil  recordar  que  la  mejor  caridad  es  la  que  no 
aguarda  que  se  le  pida  auxilio,  sino  que  previene;  y 
es  ingeniosa  para  ocultar  á  la  mano  izquierda  lo  que 
da  con  la  derecha. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estallos  Unidos.— El  nuevo  Dirtdory  de  Sad- 
lier  contiene  el  siguiente  resumen,  mas  elocuente  en 
sus  cifras,  que  cualquiera  lecture  que  se  hiciese  sobre 
el  progreso  d«  la  Iglesia  católica  en  esta  grande  Re- 
pública. 

En  los  Estados  Unidos  hay  al  presente  11  Arzobis- 
pos (uno  de  ellos  Cardenal);  54  Obispos;  5,548  Sacer- 
dotes; 5634  Iglesias;  1777  Capillas  y  estaciones;  21  se- 
minarios teológicos;  1121  estudiantes  de  teología;  74 
colegios;  519  academias  y  seled  schools;  2120  escuelas 
parroquiales;  248  asilos;  102  hospitales.  Como  vea 
los  lectores,  aquí  ño  se  cuentan  los  religiosos  ni  las 
religiosas,  que  forman  sin  embargo  una  poderosa  fa- 
lange en  servicio  de  la  Iglesia  católica  en  estos  Esta- 
dos. 

Colorado.— Nos  escriben  de  8.  Luis,  Colorado, 
con  fecha  de  24  de  Enero: 

"Señores— Veo  en  varios  números  de  vuestro  agra- 
dable periódico  las  narraciones  hechas  por  diferentes 
Eerspnaa  de  diferente»  lugares  del  Nuevo  Méjico  so- 
re  los  esti'agos  inauditos  causados  por  la  Viruela. 
En  efecto,  son  casi  innumerables  las  muertes  causadas 
por  esta  destructóríi  plaga.  Hay  veces  on  que,  oyen- 
do uno  mismo  contar  lo  que  aopnteco  en  las  cr.saa  de 
aquellos  con  quiénes  conreraa  sobre  esta  peste,  que- 
da boi^rorizado,  pasmado  al  oir  hablar  de  los  caracte- 
res dé  la  üíistna.  En  algunos  pacientes  de  la  susodi- 
cha énferm^edad  se  ha  observado,  que  todo  su  cuerpo, 
se  cubre  de  una  inflamación  total,  que  los  hace  paré- 
cor  unos  monstruos;  ¡tanto  los  desfigura!    Otras  veces 


está  caracterizada  esta  misma  enfermedad  por  una 
especie  de  lepra;  pues,  basta  observar  un  poco  los  pa- 
cientes de  este  segundo  caso,  y  al  punto  so  sentirá  un 
hedor  extremadamente  desagradable.  Cuando  tie- 
nen llena  la  viruela,  se  nota  en  todo  su  cuerpo  una 
multitud  de  llagas.  Lastimoso  es  ver  á  estos,  cuando 
estas  mismas  llagas  llegan  á  la  boca,  ú  ojos,  pues  en- 
tonces es  la  cosa  mívs  dignu  tle  compasión,  que  se  co- 
noció." 

"Por  lo  que  toca  á  estu  lugar,  la  viruela  no  ha  cun- 
dido mucho  hasta  ahora,  y,  scguu  todas  las  informa- 
ciones, hace  como  un  mee,  mas  ó  menos,  que  no  se 
entierra  á  nadie  de  dicha  enfermedad:  esto  quiere  de- 
cir que  la  epidemia  va  llegando  ya  á  su  fin;  pero  cuan- 
do estaba  en  su  fuerza  el  promedio  era  de  1  ó  2  muer- 
tes diariamente." 

"Verdaderamente,  nosotros  debemos  dar  gracias  á 
Dios  por  haber  exceptuado  este  lugar,  por  decir  así; 
pues  son  casi  nada  las  víctimas  que  aquí  hizo  la  vi- 
ruela, en  comparación  con  las  de  otros  lugares.  Por- 
que ¿qué  son  20  (lo  que  se  ha  alcanzado  á  contar  aquí 
únicamente) ,  en  comparación  de  250  ó  mas,  que,  se 
dice,  han  muerto  en  otros  puntos?  Casi  nada.  Mas, 
después  de  Dios,  el  que  la  viruela  no  haya  hecho  es- 
trago aquí,  se  debe  á  la  prudencia  de  la  gente  de  este 
mismo  lugar;  pues,  en  sabiondo  cualquiera  persona, 
que  en  tal  y  tal  otra  casa  había  viruela,  obraba  luego 
con  precaución,  no  yendo  á  tales  casas,  particular- 
mente si  tenia  familia.  En  efecto,  es  terrible  lo  con- 
tagioso que  es  esta  enfermedad;  y,  por  lo  tanto,  no  e.«!, 
sino  prudente  el  evitarla,  porque,  como  dice  el  Espí- 
ritu Santo:  El  que  busca  el  peligro,  perecerá  en  él." 

"Seria  sumamente  largo  el  referir  lo  que  tan  á  me- 
nudo se  oye  decir  tocante  á  esta  peste,  por  esto  con- 
cluiré suplicando  á  Vds.,  Señm-es  Editores,  se  sirvan 
insertar  estos  detalles  sobre  la  viruela  en  su  ilustro 

periódico." 

"Quedo  etc.,  L.  G.  Kead  Ja." 
Alábanla. — El  Ave  Maria  da  en  las  siguientes 
líneas  una  idea  del  progreso  de  nuestra  santa  Reli- 
gión en  el  Estado  de  Alabama.  "La  parte  setentrio- 
nal  del  Estado  fué  visitada  últimamoute  por  el  M.  R. 
Quinlan  Obispo  de  Mobile.  Esta  sección  del  país, 
hace  ocho  años,  era  el  campo  de  los  trabajos  de  un 
solo  misionero,  el  Rev.  J.  B.  Baasen,  que  rosidia 
en  Huntsville.  Fuera  de  esta  ciuJad,  no  hubia  en  to- 
da la  misión  mas  de  60  católicos,  de  los  cuales,  15  re- 
sidían en  Tuacumbia.  ¡Qué  progreso  so  ha  hecho  eii 
estos  últimos  ocho  años!  Eu  donde  ciuco  ó  seis  años 
ha  no  se  hallaban  sino  dos  ó  tres  Católicos,  hay  aho- 
ya 200  familias  católicas.  CuUman  y  Tusen  rabia  son 
residencias  de  sacerdotes.  En  la  última  plaza  el  Sr. 
Obispo  confirmó  á  22  personas,  y  cuatro  eran  adultos 
convertidos.  De  Tuscumbia  el  celoso  Obispo  fué  á 
Florence,  distante  cinco  millas,  y  situada  sobro  el 
Rio  Tennessee.  Aquí  fué  recibido  por  uua  di- 
putación  de   católicos  de   la  Parroquia  do  San  Flo^ 
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rian,  la  cual  ahora  está  bajo  la  admiaistraciou  (1  , 
los  padres  Benedictinos,  después  que  en  la  prima- 
veral murió,  víctima  de  lii  virueh),  su  pastor  el  Kev. 
P.  MeÍT!.  En  Florence  el  Sr.  Obispo  dio  la- confirma- . 
ciou  ¡í  35  personas.  De  allí,  acompañado  do  varios 
'Sacerdotes  seglares 'y-rogulares  se  dirigió  á  Huntsvil- 
l_o  para  dedicar  la  uu'eva  Iglesia,  de  la  cual  Lace  16 
años  se  liabia  puesto  la  ])rimera,  piedra.  Esta  está 
-consagrada  ¡í  Dios  bajo  el  titulo  de  La  Visitación  do 
.  María  Santísima.  -El  M.  liev.  üljispo  dio  una  lerturc 
en  beneficio  de  la  misma, 'y  el  tema  fué  "La  Constitu- 
ción de  la  Iglesia  de  Jesucristo.",  Muchos  protes- 
tantes así  como  católicos  asistieron,  y  es  de  notar 
que  los  protestantes  participaron  á  Ia  recepción  Le- 
cha por  los  CátüHcob'  á.sjj  Obispo,, así  como,  contribu- 
yeron liboralmentef-ála  construcción  do  s.u  Iglesia." 

Solvía» -^'Hé  aq-uí  otro  hecLo  que  prueba  el  adelan- 
to del  catolicismo  en  los  Estados,  En  Davenport 
fueron  recibidos  en  el  redil  de  la  Iglesia  no  menos  do 
quince  protestantes  en  el  solo  año  de  187G,  y  ocho 
durante  el  año  de  1877.  El.  director  de," la  asociacioíi 
de  Nuestra  Sra.  del  Sagrado  Corazón  tuvo  noticia  de 
, sais  conversiones  en  el. espacio  de  poco§  meses. — (Ace 
María./ 

VisqiiSisiii.—'No  puede  negarse  que  muchas  ve- 
cé^ no  pocos  racionalistas  ó  iuíieles  modernos  niegan 
con  los  hechos  lo  que  afirman,  cou  las  palabras;  y  de 
eátos  suele  decirse  que  el  corazón  es  mas  sano  que  la 
cabeza,  ó,  que  el  hombre  vale  mas  que  sus  ideas.  Un 
cierto  ÁVillirtüi  Gratuer  es  e.1  editor  del  Mllfcaiihec  Scn- 
tiiieJ,  periódico  que  ha  sido  siempre  fanáticamente 
hostil  á  los  católicos  y  su  Iglesia,  Pues  bien,  habien- 
do llegado  á  Mihvaukee  cuatrp  Hermanas  del  Buen 
Pastor,  el  Sr.  Cramer  les  dio  doce  acres  dé  tierra  en 
la'  misma  ciudad  para  poder  levaut,ar  una  institución, 
un  Ilcf'oniuifor//  semejante  al  que  esjas  buenas  Herma- 
nas tienen  en  S.  'Loiuis.  ¡AsL^Qu  los.hoínbres!  Es- 
peramos que  vendrá  el  tiempo  cuando  algún  editor  de 
algún  periódico  neo-mejicano,  que  ge  muestra  tan  con- 
trario á  los  católicos,  luí  gado  mismo.  Verdad  es  que 
nuestros  periódicos  de  aquí  no  Qombaten  la  Igle- 
sia Católica.  ¡Oh  no!  combaten  los  Jesuítas.  Pero 
es  cosa  digna  do  notarse  ,quo  desde  algún  tiempo  acá, 
todas ias,  persecuciones  contra  los  católicos  empeza- 
ron siempre  con  un  ¡dele  á  los  Jesniüís!  continuaroi^ 
con  ¡ahajo  la  -újlcsUt  ci/lóUca.'  y  están  acabando  cou 
¡ahajo  T)io¡i,  vivad- injierno!      '    t  ' 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


'  liíiíiía.— No  hace  mucho  que  Qambetta  estuvo 
eü  Itaha.  Lo  que  allí  intentaba  no  es  ahora  un  mis- 
terio para  nadie,  (.¿ueriu  estrechar  los  vínculos  de 
una' alianza  enta©  ©1  reino. italiano  y  la  rbpiíblipa  fran- 
cesa .para  mejor  defenderse  en  pl  caso  no  i,mi>roba"bl6 
de  uña  coniplicaciou  europea..,  tina  seiiiaña  antes  de 
.su  muerte  el  Key  Víctor  Manuel  recibió  'la  visita' do 
(rajnbettá.  Este  ixltimo  empezó  á  mostrar  la  necesi- 
dad de  la  alianza  projcotíida;  poro.'fué  acogido  con' 
lina  risa  sai-dóuica  por  el  Bey,  él  cual  lohizo  obser-" 
var  que  isiendoí  las  toIiuííqucs  entro  las, dos  uaclóues 
muy  cordiales,  no  veia  necesidad  do  otra  alianza. 
Gambctta  insistió,  juctandolas  grandes  empresa»  que 
él  (  (knnbiitu)  habia  llevado  á  cabo  cu  Francia,  cspe- 
cialmeute  destrozando  y  anouadaudo  el  Chricalinnio- 
KG  ofreció  á  trasmitir  al  (robierno  de  la  Pepública 
francesa  toda  comunicación  de  parte  del  Gobierno 
italiano.  El  Key  Víctor,  sin  embargo,  so  couteutó 
con  observar  que,  puesto  que  él  touia  un  embajador 
en  París,  y  el  Mariscal  McMahou  otro  en  Poma,  no 
veiu    uiuguua  necesidad  de  servirse  de  otros  medios 


de  comiinicacion  que  no  fuesen  los  oficiales;  y  como 
si  esto  fuese  nada,  el  Rey  poniendo  el  colmo  á  la  me- 
dida pidió  mil  escusas  á  Gambetta  de  haberlo  deteni- 
do tan  largo  tiempo,  mieatras  una  amlíituíl  de  gente 
lo  aguardaba  pafa^verlo.  -"EX  ^jmn^GaiuhHto.,  tuvo  que 
retirarle,  y  creemos  que  aprendió  algún  tanto  la  lec- 
ción que  en  esta  ocasión  le  fué  dada. 

¡Coincidencia  singular!  El  Key  Víctor  Manuel  y  al 
Emperador  Napoleón  III,  es  decir,  los  dos  ladronea 
del  patrimonio  de  San  Pedro,  murieron  el  mismo  dia, 
9  de  Enero,  cou  cinco  años  de  difereücia.  ' 

lii^latorri4.  -L^ltimsmente  fueron'  rociindos  en 
el  seno  de,  la  Iglesia  católica  el  Rcv.  Douglas  Ilope, 
de  Christ  Church,  Oxon,  (sobrino  del  difuüto  J.  Hopo 

Scott)  y-el  Key White  del  Colegio  Pembroke,  Oxon. 

Los  dos  eran  Vicariog  ( cumíeos j.^de  la  Iglesia  AngHca- 
na  de  St.  Johu  el  Teólogo,  Kensipgton.  La  recepción 
tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de  Iíqs  Redentoristas  eu  Clap- 
ham. 

Cuatro  israelitas,  la  madre,  un  hijo  y  dos  hijas,  se 
convirtieron,  últimamente  al  catolicismo,  y  ñiorou  so- 
lemnemente bautizados  en  la  Iglesja  do  Santa  Ana, 
Spitalfield,  Londres,  el  4  de  Enero  por  él  P.  SclJoy 
asistido  por  el  P.  Maguire  de  la  Sociedad  dé  los  Ma- 
ristas.  Habia  un  gran  mxmero  de  expeotadores  ó.  po- 
sar déhaberse  evitado  cuapto  era  posible  toda  publi- 
cidadv  •  ■ 

El'  famoso.  Rev.  Dr.  Newman  ha  sido  elegido  últi- 
mamente miembro  honorario  flionorary  Felloio)  de 
Trmity  CoUege,  Oxford.  Esto  honor  nó  habia  sido 
C(fnferiHo  á  ningún  católico,  á  ninguno  que  profesaba 
la  antigua  fé  do  Inglaterra,  desde  el  tiempo  en  que  so 
celebró  la  misa  en  la  Capilla  de  la,  Magdalena,  hace 
doscientos  aüos-  "     " 

i']A<p»iia. — El  Padre  Santo  el  cual  ha  guardado 
siempre  un  grau  ..cariño  .hacia  su  ahijado  el  Rey  Al- 
fonso, ha  enviado  un  Ablegado  apostólico  para  pro- 
senciarel  matrimonio  del  Rey  con  la  Princesa  Merce- 
des. El  Ablegado  llevaba  los  preseutcs  del  Papa, 
que  consistian  ep  un  anillo  nupcial  para  el  Rey,  y  una 
rosa  de  oro  y  diamantes  para  la  Reina  de  España. 

i^uixa. — Cou  ocasión  del  último  Jubileo  del  Pa- 
dre Santo,  tres  sacerdotes  del  Jura  habían  leido  eu 
sus  heniles  (según  hemos  dicho,  los  católicos  de  Suiza 
octán  obligadosTl,  servirse  de  heniles  por  iglesias)  la 
carta  pastoral  del  Obispo  de  Basilea,  sacada  de  un 
periódico  católico.  Pero  Su  Señoría  habia  sido  de- 
pucfíta  por  las  autoridades  civiles,  y  por  lo  tanto  leer 
una  do  sus  cartas  ora  un  crímou  imperdonable.  La 
policía  condenó  loe  tres  sacerdotes  á  una  multa  de 
(51  s'hcllivys:  estos  apelaron  á  la  Corte  Superior  do 
Berna,  la  c\ial  en  su  sesión  do  19  de  Dio.  confirmó  la 
sentencia  pronunciada  contra  oUOs.  Y  há  aquí  la  h'- 
h::vtad  xjuo  los  liberales  -de  Suiza  concedeu  á  los  cató- 
licos.      ^  ^  "  "     . 

AiÍ4Mnaiiíiu— Desde- ol  1''  dg/Nbv.  187G  hasta  el 
fin  del  aña  pasado,  liau  muerto  eu'la  sola  diócesis  do 
Colouia  43  sacc;-dot(?si  el  u\ím\ir,o 'dé  las  parroquias 
vacantes  es  ahora  dc.llG.  Xó  obstante  las  apo.sta- 
sías  de  alguuod  sacordoíaá'éú  la  diócesis  <le  Guesen- 
Posen,  esta  no  .se.  halia  eu  tau  nial  estado  como  la  do 
Cülctoia.  •■■>Eu  el  auQ.de  iy73  sq  contaban  eu  la  Dió- 
cesis de  Gneson-Posen  818  sace'rtlotes:  ahora  so 
cucntau  018.  Ha  perdido,  pues,  desde  aquel  tiempo 
200.  De  e.stos  85  han  muerto,  92  han  sido  ó  depues- 
tos, ó  aprisionados,  ó  desterra  los,  y  solamente  23  hau 
apostatado.  En  esta  diócesis  82  parroquias  están  va- 
cantes. De  rcsidtas  do  la  ley  llamada  Bread  Basht 
Lnw,  los  sacerdotes  han  ¡lerdido  la  renta  de  003,000 
marcos,  y  por  uo  haLiorse  adherido  al  administrador 
giiberuamoutal  de    la   propiedad  eclesiástica,  hau  te- 


1 


nido  que  pagar  mas  de  200,000  marcos  en  multas.  En 
la  pequeña  diócesis  de  Hildeshoim  que  cuenta  sola- 
mente 83,000  católicos,  16  parroquias  quedan  vacan- 
tes. 

Con  todo,  esos  perseguidores  de  la  Iglesia  católica 
admiten  y  aceptan  oon  gusto  los  servicios  de  las  reli- 
giosas católicas  en  los  hospitales.     En  el  hospital  de 
las-Hermafla.s.  Grisas,  en  Posen,  han   sido  recibidos 
1G3  pacientes;  de  estos  112  católicos,- 3é  protestantes,.. 
17  judíos.     En  Nordhausen  las  mismas  Hemanac  re- . 
cibiefob-96  eníermos;  13  católicos  y  los  demás  pró- 
téstaiate§,y  JudÍQ^.     Estadísticas  oficiales  nos  mués-' 
ti'an'^quef;  hayen  el   imperio  Áléman  633  enfermeras 
con  licencia  del  Gobierno;  1700  diacdnisas  protestan-, 
tes;  5763  Hermanas'dó' la  misericordia , y  525  perter^s: 
cientes  á  ptras  dénofüaitiaciones.  "      .     . 

"El^'Sr.  -Fidrencoiiít  editor  de  un  periódico  c&tólicjo- 
s'i'legiano'iaa'sido'dftnueyO;Cond§ijadá  á  cuatro  meses 
de  cárcel  y  á  upa  multa  de  100  marcos  por  haber  o- 

ieudido  algunos  empleados.  "ii 

,..,  TMi'íiiíia. — En  fin   se  ha  concluido  la  paz  entife 
,Eusia  y  Turquía.     En  un  despacho  de  Londres   ^el 
25  de  Eneró  fee  daban  como  probables  las  siguientes 
■■'eondicioneg   de  paz.     Independencia   de  Seryia   sin 
•oiinguna  compensación.     Montenegro  recibiría  Autí- 
vari,  Nicsics,   Spuz  y  la  parte  dé  Turquía   que  liúda 
^iCon  la  lagj,afl£i  deScútari.     La  Rusia  tendría  Batoum 
.Kirs  y  Eczéroüüi  hasta  recibir  la  suma  de- 20  millo- 
nes do  libráS' esterlinas  cómo  compensación  de  guerra. 
"Los  Dardánelós  quedarían  libres  para  los  navios  ru- 
sos.    Autonomía  d©  la  Bu,lgai:ia.    Parte  de  las  tropas 
-.'•i'fisas  s©  embarcarían  ep ,  Oonstintinopla  para  volv-er 
-'■■tí  Rusia.     Pero  .gtro  despacho  de  Coustantinopla,  25, 
-  confirmando  la  noticia  de  que  él  día  24  la  Puerta  ha- 
bla aceptado  las  condiciones  propuestas  por  la  Rusia, 
-'dice  sin  éSibnrgo  que  estajsn.o  son  oficialmente  cquo- 
'  oídas.    -Séi:í'"á-  g;\/BÍ  imposible  dar  un  i*esúmen  de  los 
ilSspac'hoB^diel  2áj\25,  26,  28  de  Enero  sobre  este  pun- 
to.    Leyéadólos   atentaroente,   se  vé   que  se  prepara 
;;  on   3^urqpa  ,aq.uel}a  conflagración  general  de  qué  ha- 
..,bíamoS:hablado  á  principios  de  esta  malhadada  guer- 
,  ía.Ri-^so-'í  urca.    Pero,  esta  guerra  que  se  prepara,  ¿es- 
tillara, ó;  será  evitada  por  les  manejos  diplomí^ticos? 
■y  ¿cuándo -estallará?     Austria,  como,  siempre,  indeci- 
sa y  perpleja.     Francia  inquieta  en  su  interior  y  pa- 
ralizada por  la  Prusía.     Italia  al  servicio  de  Bismark. 
Pr lisia   secretamente  aliada  con   la  Rusia.     Turquía 
''  ■íücápáz  dC' moverse,  é  Inglaterra  inhábil  de  hacer  na- 
'/da  de;,por-:sí  sol^.     Hé   aquí  en  pocas  palabrals  la  sí- 
tnacipn-de  Europa  en  este  momento. 

Hícaiaíl»!*. — Las  señoras  del  Ecuador  han  redac- 
.  iado  \\ncáTJress  y  lo  han  enviado  al  Gobierno.    .^Esta 
noble    protesta  contra  del   gobierno  anti-católicp  de 
'  Veinteniílla,   y  especialmente   contra, la  exclusión  de 
ría  religión  cristiana  de  las  escuelas  primarias,  está  fir- 
madapor  las  Señoras  mas  distinguidí?,s  de  esa  infeliz 
república.  Sacamos  de  la  protesta  lo  siguiente:  "Nada 
tenemos  que  temer,  porque  éstaüdo  lejos  del  torbelli- 
no de  la  política,    y  extranjeras  á  las  pasiones  de  los 
partidos,  nuestros  corazones  no  palpitan  por  las  locas 
■■  ambiciones,  de.  loa  -  intrigantes  que  aspiran  al   poder. 
Nuestra  vínica  amljicion   está  limitada  en  la  pacífica 
'   posesión   dq  nuestros  derechos   y  en  la  felicidad  de 
.nuestras   familias.     Nadie  nos  pnve  de  estos  benefi- 
cios.    Nadie  profane  el    santuario,  con   la  efusión  de 
sangre  inocente. — Nadie  nos  entristezca  con  el  liorri- 
'  bltj  é^ectáculo  de  muertes. — Nadie  provoque  la   jus- 
ticia de  Dios   con   blasfemias.— Nadie  escandalize    á 
los   jóvenes,   y  entonces  nosotras  estaremos  quietas, 
contentas  con  nuestras  faenas.. .domésticas,  cumplien- 
do con  nuestros'  ordinarios  deberes.     Pero  si  por  des- 


gracia continúan  los  males  que  amenazan  arruinarnos 
en  un  porvenir  no  lejano,  males  provocados  por  los 
enemigos  de  Dios,  no  nos  resignaremos  á  la  catástro- 
fe, sino  que  combatiremos  por  la  defensa  de  nuestra 
fé  que  sola  puede  salvarnos." 

La  condición  del  Ecuador,  según  los  últimos  infor- 
mes está  lejos  de  ser  consoladora'     El  26  de  Dic.  de- 

jbia  elegirse  el  nuevo  presidente.  Había  dos  candi- 
datos: el  General  Veintemilla,  un  radical  ya  conocido 
por  nuestros  lectores,  y  un  cierto  .,.Carbo  peor  que 
Yeintemilla.  La  situación  de  los  católicos  es  extre- 
madamente crítica.  Escoger,  un  candidato  católico 
que  por  cierto  habría  tenido  la  mayoría  de  los  votos 
no  era  posible:  puesto  que  el  Generol  Veintemilla  no 
hubiera  permitido  su  inauguración:  (no  hay  gente  mas 
tiránica  que  esos  liberales) .  Por  otra  parte  repugna- 
ba á  los  católicos  formar  alianza  con  cualquiera  de 
los  dos -partidos.  'Los  partidarios  de  Garbo,  muy  nu- 
merosos, les  han  .ofrecido  su  , alianza,  pero  su  pro- 
puesta fue  rechazada,  porque  ya  se  conoce  que  la  re- 
ligión seria  tan  maltratada  por  Garbo  como  por. Vein- 
temilkt.  Los  dos  están  animados  del  úaismo  odio 
contro  la  Iglesia.  Ya  se  conoce  ÍÓ  qué  es  Veintemi- 
lla. Un  Arzobispo  asesinado  con  su  connivencia,  otro 
Obispo  (él  de  Guayaquil)  perseguido  hasta  la  muer- 
te, otro  desterrado  juntamente  con  los  personajes  mas 
respetables  de  su  clero,  los  sacerdotes  de  una  dióce- 
sis privados  de  sus  recursos.  Evidentemente  Veinto- 
milla  no  puede  ser  sostenido  por  los  católicos.  Y  me- 
nos puede  serlo  el  otro,  que  escribió  por  primero  ar- 
'•  tículo  de  su  programa:  "Abajo  hasta  el  nombre  de  la 
Religión  Cristiana."    ^  '    '  -.    ■  ■.    . 

■<  ^uejsi  feelaK«tm.—Hacó  algún  tiempo  que 
nuestros  cambios  del  Este  nos  hablan  de  los  prpgie- 
sos  de  nuestra  santa  religión  eti  Nueva  Zelandia. -tjl- 
timamente  él  Ne2o  Zealand  Tahlet  veieú&  la  conver- 
sión de  Quatró  pratostañtes;  entre  los  cuales  el  Doctor 
Sproule.  Estos  hacían  parte  de  nias  de  50  niños  que 
el  !■'  de  Nov.  pascado  recibieron  la  primera  oomunion 
en  la  Iglesia  de  Sta.  María,  Nclsoü.     ■  -  " 

ULTIMAS  ^"OTICÍAS  DE-  SANTA" FE.-: ^ 


-  Recibimos., la  noticia  que' se  está  maquinando  en  la 
capital,  fuera  de  la  Asamblea  Legislativa,  un. plan  de 
división  de  cuatro  Condados  fronterizos.  La-dosig- 
nacion  de  los  límites  de  los  nuevos  Condados  queda- 
ría, según  este  plan,  al  arbitrio  del  Sr.  Gobei'n-ador. 
El  fin  que  se  proponen  los  autores  dó  este  plan  de  di- 
"visiou  es  "herir  el  aoi'azon  mismo  del  CatoHcismo.  en 
éste"  Territorio,,  porque  se  dejaría  én  cada  •  uno  de 
•estos  Condados  suficiente  margen  para  una  población 
extranjera  dentro  de  los  próximos  dos  años;  de  los 
cuales.  Condados  irían  _,suficieutes  miembros  á' la  Le- 
gislatura venidera,  cQn'la  ayuda  de  los  cuales  el  Go- 
bernador podrá, frustrar  ó  lograr  todo  lo  que  desee."' 
Estas  son  palabras  salidas  de  persona  íntimamente 
interesada  en  el  plan  dé  división  y  en  su  motivo.  ^Los 
Le<»islad0res  no  necesitan  mas  para  oponerse  enérgi- 
camente á  estas  medidas. 

El  Acto  en  favor  de  las  Hermanas  de  Caridad  fué 
presentado  al  Gobernador  el  Sábado,  día  2.  Ala  aho- 
ra que  escribimos  no  conocemos  el  resultado.  ■ 

No  damos  mas  noticias  de  Santa  Fé,  porque  las 
cartas  que  nos  escriben  de  allá  no  nos  llegan,  como 
tampoco- llegan  á  Santa. .Péotras^  cartas _escritas  de 
Las  Vegas.  Quizás  se  considera  á  la  Legislatura  co- 
mo en  estado  de  sitio,  y  por  lo  tanto  se  interceptan 
'las  cartas. 
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SECCION  BELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
FEBRERO  10-16. 


10.  Domingo  V dt.tpves  de  la  Epifanín. —  ShntA   EscolfSstica,  Virgen, 
Los  Snntos  Múrlircs  Zólico,  Irc-nco,  Jacinto  y  Amnncio. 

11.  it/ne.v-El  ]5.  Jnan  <lc  Urito,  Mártir,  do  la  Compañía  de  Jesús. 
Los  Snntos  Lucio,  Obispo,  y  sus  Compañeros  Mártires. 

12.  Kartrs  -  Snnta  Eulalia  de  Barcelona,  Vg.   y  Mr.     San  Damián, 
Soldado  y  Mártir. 

13.  Miércoles— S&tlUx  Catalina  do  Ricci,  Virgen.     San  Gregorio  11, 
Papa. 

H.  JuíV.'s  — San   Valentín,    Presbítero   y  Mártir.     San    Antonino, 
Abad. 

15.  rierne.í— Los  Beatos  Juan   Bautista  Machado,  y  Compañeros, 
Mártires,  de  la  Compafíia  de  Jcsns.     Santa  Ágape,  Vg.  y  Mr. 

16.  Sábado — San  Oncsinio,  Obispo  y  Mártir,  discípulo  de  San  Pa- 
blo.    Santa  Juliana,  Vírg(>n  y  Mártir. 


SANTA  CATALINA  DE  RICCI. 

Nacida  de  la  ilustro  familia  do  Ricci  en  Florencia 
dio  desde  su  niñez  indicios  seguros  de  su  futura  san- 
tidad. Colocada  por  sus  padres  en  un  Convento  para 
darle  la  primera  educación,  arrodillábase  cada  dia  de- 
lante de  una  imíígon  de  Jesucristo  Crucificado,  y  con- 
templaba su  pasión  dolorosísima  por  horas  enteras, 
derramando  al  mismo  tiempo  copiosas  y  suavísimas  lá- 
grimas. Nunca  quiso  ir  por  una  corta  temporada  á 
su  propia  casa,  sin  haber  alcanzado  antes  la  promesa 
do  que  la  restituirían  al  Convento;  y  Á  los  diez  y  seis 
años  de  su  edad  se  resol  rió  á  quedarse  en  él  para 
niempro,  dedicando  su  vida  al  Señor  con  la  profesión 
religiosa.  El  Convento  era  de  Hermanas  de  Santo 
Domingo.  Abrasada  en  amor  de  Dios,  oraba  casi  a- 
siduamente,  domaba  su  cuerpo  con  cilicios  y  ayunos, 
y  pedia  ardentísimamento  la  conversión  de  los  peca- 
dores. Fué  devotísima  de  las  almas  benditas  del 
Purgatorio,  y  cuí'-ntase  en  su  vida,  que  habiéndose  o- 
frecido  una  vez  á  satisfacer  por  una  d^ó  ellas,  padeció 
por  mucho  tiempo  en  su  cuerpo  las  penas  mas  inten- 
sas y  agudas.  Iligió  muchos  años  á  sus  Hermanas 
con  una  prudencia  rara,  juntando  al  celo  de  la  obser- 
vancia regular  la  suavidad  en  el  mando,  y  aun  mas  el 
bueu  ejemplo,  y  la  humildad  en  todo  y  con  todas. 
Favorecié)la  el  Señor  con  maravillosos  clones,  aptos 
para  movernos  á  alabar  á  El  en  sus  Santos,  mas  bien 
que  á  desearlos.  Catalina  recibió  en  su  cuerpo,  Como 
San  Francisco  do  Asís  y  otros  santos,  las  llagas  del 
Señor;  meditando  cada  Jueves  y  Viernes  uno  de  los 
misterios  de  la  pasión,  sentia  en  sí  misma  los  tormen- 
tos que  contemplaba,-  desde  el  Convento  de  Prato  vio 
á  San  Felipe  Neri  en  liorna,  y  hablóle;  profetizó  co- 
sas futuras;  reveló  otras  ocultas;  y  tuvo  éxtasis  y  re- 
velaciones celestiales.  Finalmente,  después  de  gra- 
ves y  largas  enfermedades,  recibidos  los  santos  sacra- 
mentos con  suma  devoción  y  gran  consuelo  suyo,  aca- 
bó la  carrera  de  su  vida  el  dia  de  la  Purificación  do 
Maria  Santísima,  2  do  Febrero,  de  1590.  Su  fiesta 
fué  trasladada  al  dia  13  del  mismo  mes  por  Benedic- 
to XIV,  quien  la  canonizó  en  el  año  do  1746. 


KEVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Primero  en  el  N^ew  Mexican  y  dospucs  en  el 
Las  Ve(/(ts  (razcife  compareció  una  carta  escrita 
en  mal  inglés  á  Su  Señoría  M\.celen(í.siira  el  Sr. 
Don  Samuel  B.  Axtcll,  nuestro  Gobernador,  Q. 
D.  Gr,     La  carta  estaba  fírníiada  por  ocho  Sena- 


dores entre  los  cuales  el  Hon.  Crouck  de  la  Me- 
silla. Nosotros  no  queremos  defender  al  escritor. 
Pero  somos  de  parecer  que  si  los  Senadores  no 
hubiesen  votado  la  incorporación  de  los  Jesuí- 
tas, ni  la  abolición  de  las  leyes  de  matrimonio 
y  de  entierro,  niña  del  ojo  derecho  del  Excelen- 
tísimo Gobernador  y  Co.;  si  al  contrario  hubie- 
sen votado  leyes  decretando  qne  el  hombre  fué 
criado  para  "gozar  d?  la  vida,'  que  "la  pobreza 
es  madre  del  crimen,"  que  los  dogmas  religio- 
sos predicados  por  mas  de  doscientos  años  en 
las  Iglesias  de  estas  tierras  son  mas  6  menos  la 
causa  de  los  delitos  perpetrados  en  ellas,  que  es 
una  deshonra  subvencionar  á  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  ó  mejor  dicho  á  sus  enfermos  y 
huerfanitas,  etc.,  etc.;  ¡oh!  en  tal  caso  la  carta 
de  los  ocho  senadores  hubiera  sido  lavada,  afei- 
tada y  peinada  ú.  las  mil  maravillas,  antes  de  sa- 
carla al  público,  pues  no  faltan  barberos  en  San- 
ta Fé.  Lo  que  mas  admira  es  que  publiquen 
aquella  carta  de  inglés  chapurrado  ¿quiénes?  el 
Nuevo  Mejicano  y  La  Gaceta,  periódicos  cuyo 
español  es  una  verdadera  algarabía,  un  guirigay 
tanconfusoy  corrompido,  que  para  entenderlo  ha- 
béis de  acudir  á  menudo  al  texto  inglés.  Y  si  algo 
les  decís,  pronta  tienen  la  contestación:  "Hacemos 
lo  que  podemos;  no  hemos  sido  instruidos  en  la 
lengua  castellana.''  Pues,  amiguitos,  á  lo  menos, 
conociendo  que  tenéis  el  tejado  de  vidrio,  no  es 
prudente  que  tiréis   piedras   á  las  ventanas  del 

vecino. 

^-'•.» 

La  contestación  de  S.  E.  á  los  ocho  Senadores 
es  de  cabo  á  rabo  una  siítira  de  las  mas  pican- 
tes. El  Sr.  Axtell  recibió  de  la  naturaleza  un 
talento  peculiar  para  la  poesía  drama'tica.  Des- 
pués de  haber  calzado  el  coturno  en  la  escena 
de  furor  contra  los  Jesuítas,  sale  ahora  al  teatro 
arrastrando  el  zueco,  y  lo  hace  primoro?amrntc. 
Es  difícil  decir  si  campea  mas  en  el  género  trá- 
gico ó  en  el  cómico. 


A  fines  del  verano  pasado  iba  por  los  periódi- 
cos de  los  Estados  la  siguiente  cartica;  nos  dis- 
pensara'n  nuestros  lectores  si  la  damos  en  inglés, 
pues  traduciéndola  le  quitaríamos  todo  su  méri- 
to, que  consiste  en  ser  una  copia  literal  del  ori- 
ginal, y  va  dedicada  tí  los  able  enylish  scholors 
(leí  Territorio: 

7b  the  hAlHor  of  Iht  Brooktt/n  Eaglr: 

I  wa.i  very  uinch  disappointad  in  trjing  to  cnter  Evcning  Nif-kt 
Sehool  at  llycrson  etreet,  whon  Mr.  Jellitie  would  not  adniit  me  to 
Scbool,  as  He  thonghl  I  was  not  fit  to  cnter,  And  would  not  listen 
to  my  Convcrsation  whatevcr  On  Acconnt  of  niy  Clothes  not  boiug 
np  to  the  Standard.  I  attonded  Nii^lit  Sehool  íast  Wintor  and  was 
Awarded  a  Cortilicate  from  liook-kceping  CUss,  And  I  inteudod  to 
cnter  this  Winter  to  learn  Phonosrajihy,  as  it  was  the  ouly  stíuly 
I  long  for.  I  was  a  Mcmber  of  No.  11  Sehool  for  eevon  Years  .*.nd 
it  was  iny  lirst  time  to  be  turned  out. 

IIaiid  Wokkiso  YoiTH. 

"Ahí  tenéis"  observaba  el  Redactor  del  Fagk, 
"á  un  muchacho  que  dice  haber  estudiado  sieto 
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años  en  una  de  nuestras  escuelas  de  gramática 
las  mas  pretenciosas,  y   que  ahora  se  cree  á  sí 
mismo  capaz  de   abrazar  un  estudio  de  adorno, 
cuando  su  carta  demuestra  á  las  claras  que  le 
hacen  falta  las  nociones  mas  elementales;"    "Se- 
ñores de  la  Junta  de  Enseñanza,  vuestro  siste- 
ma  actual   de   escuelas    públicas  es  una  farsa  . 
(a  sAam)— una  impostura   contra  los   contribu- 
yentes, y  una  horrible  y  cruel  impostura  contra 
los  jdvenes  que  hacéis  entrar  en  el  mundo  con 
menos  habilidad  de  ayudarse  á  sí  mismos,  que  si 
no  hubiesen  ido  nunca  ni  un  solo  dia  á  la  escue- 
la."— Yenga  ahora  La   Gaceta  y  gr^te  contra  los  ; 
Jesuítas  porque  se  oponen  á  un  sistema  de  ,es-  ,, 
cuelas   tan   enérgicamente   condenado    por   los  *• 
primeros  periódicos  del  país,  el  N.  Y.  limes, 
.  Fhüadelphia  Times,  San  Fr^incisco  Mo);ning  Oqll, 
Brooklyn  Uagle,  sin  contar  la  prensa  religiosa  de  j 
todo. color  y  matiz.  ..  .^-.      .vj^-.   ■ 
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El  Hard  Worhing  Youth,  qu,,6-  escribía  al 
Brooklyn  Eagle  la  carta  referida,  es  ciudadano 
Americano.  Tiene  por  consiguiente  voz  activa  y 
pasiva  en  todas  las  elecciones.  Luego  no  seria 
extraño  verle  ocupar  un  dia  que^otro  algún 
puesto  importante  en  la  República;  y  tampoco 
verle  nombrado,  por  ejemplo,  Gobernador  de 
un  Territorio.  Entonces  6  el  nombramiento  le 
infundiría  en  un  instante  el  hábito  de  escribir  cor- 
rectamente, 6  seguirla  escribiendo  según  el  mode- 
lo citado.  La  primera  hipótesis  es  algo  difícil^de 
tragar;  queda  la  segunda,  que  el  Hard  Worhing 
Youth,  hecho  Grobernador  de  un  Territorio,  es- 
cribida tan  mal  como  ahora.  ¿Publicaríanse  en- 
tonces sus  cartas  y  mensajes  así  como  saldrían 
de  su  pluma?  De  ninguna  manera;  sino  que  se  le 
daría  un  Secretario,  an  ahle  english  scholar^iy 
muj'  versado  eii'el  Webster' s  Únahridged  Bic- 
tionary,  para  corregir  cuidadosamente  todas  las 
faltas  ortográficas  de  su  buen  señor  y  amov  Fero 
¡ay  de  tí,  Hard  Workvig  Youth,  sí  en  vez  de  Go- 
bernador, llegaras  á  ser  legislador  independien- 
te y  franco!  ¡Tus  cartas  verían  la  luz  pública 
con  todos  sus  disparates!  -<.,     , 

-itl  ,11 ^-r-»^ ▼  .oobjíii  • 

Traducimos  el  siguiente  suelto  del  Albuquerqne 
Rtvieio:  "Algunos  de  los  laureles  que  los  miem- 
bros de  la  presente  legislatura  pueden  llevar  or- 
gullosamente  á  sus  hogares  consisten  en  los  si- 
guientes actos  dignos  de  alabanza:  la  ley  de  in- 
corporación de  los  Jesuítas,  la  abolición  de  las 
leyes  de  Entierro,  Matrimonio  y  Repartición, 
la  restauración  de  las  cortes  en  el  Condado  de 
Colfax;y  coronarían  sus  hazañas  sí,  abrogando 
todas  las  demás  leyes  y  partes  de  leyes  de  la 
última  Asamblea  Legislativa,  emitieran  un  voto 
de  censura  contra  nuestro  fanático  Gobernador, 
con  un  memorial  al  Presidente  para  (¡ue  le  de- 
vuelva sano  y  salvo  á  la  tierra  de  los  Sanios  del 
Postrer  Dia  á  la  cual  Su  Santidad  pertenece." 


El  Sr.  Anniíuy  Hna  Idea. 

Desde  algún  tiempo  acá  parece  que  el  Sr.  An- 
nín,  Ministro  Presbiteriano  de  Las  Vegas,  se  va 
metiendo  mas.  y  mas  en  una  idea,  la  que,  si  no 
la  abandona  con  tiempo,  podría  perjudicar  á  su 
salud.  Lá  ídLea.jgy.a  de  los  Jesuítas,  cuya  vista 
le  funesta  la" fantasía,  y  de  cuya  presencia  ¡©jala! 
pudiera  librarse.  De  estos  sentimientos  parti- 
cipan algunos  cofrades  suyos  de  Santa  Fé,  cuya 
pesadilla  son  esos  mismos  Jesuítas.  Hemos  di- 
cho en  otro  lugar  que  esta  idea  funestísima  los 
persigue  de,contínuo,  los  aflige,  los. atormenta. 
Ellos  piensan  verlos,  sentirlos  y  oponérseles 
dondequiera,  á  las  claras  y  á  escondidas,  en  pú- 
blico y  en  secretp.  En  aquellos  puede  y  debe 
ser  efecto  solamente  de  fantasía  excitada,  por  lo 
que  no  hay  mas,  si  quieren  proveer  á  sí  mismos, 
que  ponerse  en  las  manos  de  un  Doctor.  Quizás 
aun  les  aprovecharía  el  uso  por  cierto  ticm{xv  del 
Extracto  de  palmilla,  ínventad<)^'y  fabricado  xm: 
meses  pasados  aquí  en  La.s  Yegas  por  el  Sr.  O'.' 
Y.  Aoy.  El  que  está  -en  Santa  Fé,  y  les  cayó 
engracia,  se  lo  puede  proporcionar,  y  dar  testi- 
monio de  sus  admirables  efectos. 

Para  el  Sr.  Annin  la  cosa  es  diferente.  Res- 
pecto á  él  puede  haber,  y  lo  reconocemos,  algu- 
na causa  mas  legítima  y  real.  Pues  desde  que  vi- 
nieron á  Las  Yegas  estos  odiosos  rivales  fueron  á 
plantarse  atrevidamente  delante  de  su  casa,  y 
en  seguida,  lo  mismo  que  la  mala  yerba,  se  han 
ido  multiplicando  tanto,  que  ahora  es  muy  difí- 
cil salir  á  una  calle  cualquiera,  sin-toparse  en 
alguno  de  ellos  que  vaya,  ó  que  venga.  Y  no 
es  todo.  En  estos  últimos  meses  se  les  antojó  á 
aquellos  benditos  establecer  un  Colegio,  y  como 
quizás  en  este  mundo  la  fortuna  sonríe  mas  á  los 
picaros  que  á  los  otros,  todo  les  fué  desde  los 
principios  tan  bien,  que  hasta  algunos  mucha- 
chos se  salieron  deja  escuela  del  Ministro,  para 
irse  á  la  de  los  Jesuítas.  El  pobre  Ministro 
cuanto  menos  los  puede  ver,  tanto  menos  puede 
evitar  de  sentirlos,  y  olerlos  como  sí  los  tuviese 
en  casa.  Por  su  mala  suerte,  se  ve  condenado, 
por  poco  que  se  asome  á  sus  ventanas,  á  dar  con 
ellos-ó  con  sus  alumnos;  y  por, mas  que  se  cierre 
en  sus  cuartos,  no  puede  menos  de  oír  una  des- 
testable^  campana,  la  del  Colegio,  que  tañe  en 
'  sus  oidos.desde  la  mañanita  hasta  la  noche. 

Consecuencia  de  todo  eso.es,  si  no  nos  equivo- 
camos, que  su  abrumada  fantasía;  y  su  mente 
irrequieta  no  se  ocupa  ni  piensa  sino  en  los  Je- 
suítas, y  quiera  ó  no  quiera,  de  ellos  debe  escri- 
"t)ír  y  entretenerse  en  su, raquítica  Bevista  Evan- 
gélica. A  la  ye.rdad, :  lolífúítimos  números  _  de 
este  ilustrado  periódico  están  llenos  de  Jesuítas 
y  Jesuitismo.  De  cualquiera  materia  que  trate, 
tiene  siempre  para  ellos  alguna  palabra,  y  cual- 
quiera artículo  que  escriba,  siempre  ó  príncpia 
Ó  acaba  por  los  Jesuítas.     Ellos  son  la  sal  para 
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sazonar  todas  sus  comidas,  y  quizás  aun  la  pi' 
mienta  6  mostaza  para  acibariírselas.  Nosotros 
daremos  las  gracias  al  Sr.  Ministro,  porque  tan- 
to se  ocupa  de  nosotros;  mucho  honor  nos  hace; 
y  si  á  veces  nos  ocupamos  de  él  es  para  no  faltar 
de  corresponder  i  »u  finura. 

Bajo  la  mas  poderosa  impresión  de  esas  ¡deas 
suyas,  parece  que  sobre  todo  debe  haber  «ido  es- 
crito el  número  de  su  Revista  para  el  mes  de 
Enero.  Su  pieza  principal  y  maestra  es  una 
carta  que  dirige  al  Delegado  de  Nuevo  Méjico 
en  Washington,  y  en  ella  el  punto  mas  impor- 
tante es  la  cuestión  de  los  Jesuítas.  Allí  se  los 
pinta,  lo  mismo  quizás  que  se  los  representa  su 
imaginación,  codiciosos  de  dinero  y  de  poder, 
intrigantes,  sediciosos  y  hasta  corruptores  de  la 
moralidad  pública.  Nosotros  qne  estamos  acos- 
tumbrados lí  semejantes  cariños,  nos  hemos  bas- 
tante divertido  con  todo  eso;  y  mientras  quizás 
al  que  escribía  la  carta  se  le  encendía  la  sangre, 
lo  cierto  es  qne  i  nosotros,  leyéndola,  nos  daba 
la  risa. — Así  va  el  mundo. 

Hé  aquí  .sus  palabras:  "Sus  fines  é  intentos 
son  únicamente  de  acumular  riquezas  y  propie- 
dades, de  conseguir  poder  político  para  manejar 
reinos  y  estados:  sus  principios  y  máximas  fun- 
damentales son  contrarias  á  la  verdadera  mo- 
ral:" recuerda  que  hemos  sido  desterrados  de 
todos  los  paises  de  Europa  en  diferentes  perío- 
dos por  intrigas  políticas,  y  por  ser  peligrosos  á 
la  paz  y  seguridad  de  las  naciones;  y  para  per- 
suadirle mejor  todo  esto,  aconseja  al  Sr.  Delega- 
do que  lea  las  Cartas  Provinciales  áé  Blas  Pascal, 
en  las  cuales  se  revela  toda  la  abominación  de 
los  Jesuítas. 

¡Esta  sí  que  es  feliz  ocurrencia!  Aconsejar  al 
Delegado  del  Territorio  en  Washington  á  que  se 
ocupe  en  leer  las  Cartas  de  Pascal.  Hace  unos 
días  que  en  el  Tndependent  de  la  Mesilla  le  diri- 
gían otra  carta,  recomendándole  algunos  de  los 
negocios  mas  importantes  que  atañen  i  este  pue- 
blo, pero  el  Sr.  Ministro  llama  su  atención  sobre 
otra»  cosas;  quiere  que-se  ponga  á  leer  el  Pas- 
cal, como  si  el  Territorio  hubiese  enviado  su  De- 
legado á  Washington,  y  el  Gobierno  federal  le 
pagara,  solo  para  que  se  ocupara  en  la  lectura 
de  las  Cartas  de  Pascal. 

Señor  Ministro,  ¿qué  ocurrencia  es  esta?  ¿Ciímo 
lo  vino  esto  á  la  cabeza?  Cuando  otra  vez  se 
ponga  á  escribir  su  Revista  calme  su  calera,  sino 
en  un  arrebato  cualquiera  dirá  cosas  que  harán 
reír  á  la  gente. 

Pensamos  (jue  nuestro  Delegado  no  hará  caso 
de  todo  eso,  teniendo  en  mano  otros  intereses 
(jue  cuidar  en  bien  del  Territorio:  pero  no  deja 
de  ser  chistosa  lu  lii[)ótesis  que  un  Delegado  de- 
jando los  asuntos  de  su  delegación,  se  pusiera  á 
Icrr  el  Pascal.  Ni  seria  menos  curioso  ver  al 
tal  delegado  volver  del  Congreso  no  con  lo  que 
raas  necesita  el  Territorio,  sipo  bien  enterado  de 


lo  que  escribid  Pascal,  y  dar,  como  resultado  de 
sn  misión,  unas  confcrenciai  sobre  dichas  cartas. 

Nuestro  Delegado,  por  supuesto,  no  hará  mas 
caso  de  este  cornejo  de  lo  que  le  hacemos  nos- 
otros: y  lo  dicho  sirva  solo  para  que  se  eche  de 
ver  cuál  parece  ser  en  el  fondo  la  ¡dea,  el  de- 
seo y  la  esperanza  del  Sr.  Ministro,  Si  no  nos 
equivocamos,  esta  ei,  que  haciéndonos  pasar  por 
enemigos  de  Dios  y  4e  la  sociedad,  por  infames 
y  peligrosos,  el  puebla  se  aleje  de  nosotros  y  si 
fuere  posible  nos  obligue  á  salir  del  Territorio. 
Siga,  pues,  á  trabajar  para  ello,  mientras  noso- 
tros seguimos  nuestro  camino. 

Ha  reinos  una  reflexión  que  nos  v¡eneá  propó- 
s¡to.  En  los  Presbiterianos,  de  los  cuales  es  el 
Sr.  Ministro,  nosotros  reconocemos  los  hijos  legí- 
timos y  genuinos  de  Calvlno,  monstruo  de  here- 
jía y  de  corrupiion.  Ley  de  natnralcza  es  que 
los  hijos  se  asemejen  á  sus  padres.  Calvino, 
dice  Segur  ( Protest  p,  2  c  XXII,)  veía  en  los 
Jesiñta*  unog  terribles  adversarios,  é  instigaba 
cuanta  podía  á  las  gentes  para  que  «e  deshicie- 
sen de  ellos.  "Es  necesario,  escribid  desvergon- 
zadamente el  hercsiarca,  matarles,  y  si  cslo  no  se 
puede  hacer  cdmodamente,  entonces  es  precÍFO 
echarlos,  o  por  lo  menos  oprimirlos  con  mentiras 
y  calumnias." 

Esta  regla  de  condu«ta  trazada  por  Calrino 
respecto  de  nosotros,  y  seguida  por  todos  los  he- 
rejes, y  demás  enemigos  nuestros,  la  conocemos 
muy  bien.  Sabemos  cuál  ha  sido  nuestra  histo- 
ria pasada,  sabemos  cuál  será  nuestro  destino 
futuro.  No  por  esto,  desmayamos:  las  iras  de 
nuestros  adversarios,  son  nuevos  y  mas  fuertes 
motivos  para  ir  adelante.  En  la  oposición  que 
se  nos  ofrece  cobramos  mayor  ánimo  y  valor,  y 
en  las  persecuciones  que  experimentamos,  halla- 
mos la  suerte  y  recompensa  de  los  que,  á  despe- 
cho del  mundo,  quieren  cumplir  con  sus  debe- 
res. 

Acabaremos  con  una  palabra,  acerca  del  Pas- 
cal, para  los  que  no  tengan  noticia  de  esc  suge- 
to,  que  el  Sr.  Ministro  llama,  "un  católico  lío- 
mano,  sincero  y  devoto,  y  que  conocía  bien  el 
Jesuitismo  por  sus  mismos  y  auténticos  docu- 
mentos y  hechos."  Pues  bien  Pascal,  francés 
de  nación,  vivid  en  el  siglo  XVII,  fué  gran  filó- 
sofo y  geómetra,  escritor  eximio  y  pulido,  pero 
marchito  y  fanático  Jansenista.  Los  Jesuítas 
habían  combatido  valerosamente  esta  herejía. 
El  por  represalia,  no  pudiendo  defenderla,  se  es- 
forzó en  desacreditar  sus  adversarios  y  hacerlos 
pasar,  á  fnerza  de  astucias  y  falsedades,  como 
corruptores  de  la  moral  crí?tiann.  Con  este  fin 
escribió  y  publicó  las  Cartas  Provinciales,  que 
son  18,  bajo  el  falso  nombre  de  Luis  Montnlto. 
Estas  cartas  fueron  inmediatamente  prohibidas 
por  la  autoridad  eclesiástica  y  civil. 

El  Conde  de  Maistre  en  sus  Xoches  dt  San  Pe- 
t^rshurgo  dice  de  él;   "Pascal  polémico  superior 
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hasta  el  punto  de  tomar  por  diversión  la  calum- 
nia." El  mismo  Voltairc  en  su  carta  al  P.  La- 
tour,  año  1746,  "Hablando  de  buena  fé  ¿deberá- 
se  ju25gar  de  la  moral  de  los  Jesuítas  J3or  la  sátira 
de  las  Cartas  ProvinciíAles?"  Y  en  otro  lugar 
{Siglo  de  Luis  XIV,  tom.  III,  c.  37,  "Pretendía- 
se probar  que  sus  miras  (las  de  los  Jesuítas)  ten- 
dían i  prostituir  las  costumbres  humanas:  desig- 
nio que  ninguna  secta  ni  sociedad  han  podido 
abrigar  jamás;  pero  no  se  trataba  de  decir  la 
verdad,  sino  de  divertir  al  público."  Y  ¡estas 
son  las  cartas  que  el  Sr.  Annin  aconseja  que  lea 
nuestro  Delegado  en  Washington! 


Un  poco  de  historia  para  el  *NcwMexican.' 


Fáéilmentc  se  tolera  que  alguien  ignore  la  his- 
toria: puede  haberla  olvidado  ó  ni  siquiera  es- 
tudiado. Pero  no  se  puede  soportar  que  quien 
la  ignore,  quiera  sin  embargo  darse  á  conocer  sa- 
bedor de  ella.  Nuestro  famoso  Cat(51ico  del 
NeW'Mexícan  del  cual  hicimos  mención  en  el  nú- 
mero" anterior,  hablando  de  los  Jesuítas,  decia 
con  la  mayor  formalidad  que  "no  solo  en  los  si- 
glos mas  primitivos  y  mas  oscuros  de  la  Iglesia, 
sino  que  aun  hasta  en  el  tiempo  ilustrado  de 
Roma  C.\TOLicA  fueron  expulsados  en  1872."  Si 
estas  palabras  algo  significan,  quieren  decir  qne 
hubo  Jesuítas  no  solo  en  los  siglos  oscuros  del 
medio  evo,  sino  hasta  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia,  lo  que  es  un  disparate  garrafal. 
Quizás  nuestro  Católico  conoce  tanto  la  historia 
como  su  religión. 

Lo  enviaremos,  pues,  á  desengañarse  con  a- 
quel  cofrade  suyo  que  en  el  número  antepenúlti- 
mo del  New-Mexican  escribid  el  artículo  A  Je- 
suüióal  att«mpi.  El  autor  de  este  artículo  es 
muy  diferente  del  católico;  parece  un  Protestante 
Presbiteriano,  el  mismo  en  carne  y  huesos  que 
nos  regald  hace  dos  años,  luego  después  de  la 
legislatura,  otro  articulito,  en  donde  quitados  los 
disparates  y  las  injurias  no  quedaba  nada.  A  ese 
dimos  alguna  que  otra  respuesta  que  le  sentarla, 
bien;  y  con  dificultad  hubo  de  digerirla  pildora, 
por  lo  que  se  explica  porqué  echa  tanta  espu- 
ma y  rabia.  Pues,  ese  mismo  con  su  Webster 
que  cita,  y  con  el  solo  Webster  de  donde  no 
sale,  podrá  enseñar  al  Católico  que  los  Jesuítas 
principiaron  no  "en  los  siglos  mas  primitivos  6 
mas  oscuros  de  la  Iglesia"  sino  solo  en  el  año  de 
1540,  en  ¡a  época  del  renacimiento,  que  es  la 
moderna. 

Supuesta  esta  rectificación,  vamos  adelante. 
Haee  entender  nuestro  desconocido  Católico  que 
los  Jesuítas  han  sido  expulsados  muchas  veces 
en  diferentes  época?.  Y  en  esto  tiene  razón. 
Lo  han  sido  eu  todos  loa  tiempos  y  lo  serán  has- 
ta el  fin.  El  mundo  no  nos  tiene  simpatía.  Esta 
OS  nuestra  mayor  dicha  y  gloria,  proclamada  ya 


por  J.  C.  en  la  Octava  Bienaventuranza  en  el  ser- 
món del  Monte.  ¿P^ntcndcrá  algo  nuestro  Cató- 
lico de  bienaventuranzas?.  .  .  .  Pero  volvamos  al 
asunto. 

Fuimos  expulsados,  pues,  no  en  el  ano  de 
1872  como  él  dice,  sino  de  1874  de  liorna  Cató- 
lica, y  podia  haber  añadido  unos  años  antes  de 
toda  Italia.  Y  esta  fué  la  ocasión  que  nobotros 
los  "machos  cabríos  de  Italia,"  viniéramos  des- 
de el  año  1867,  á  Nuevo  Méjico.  "El  mas  funes- 
to día  para  Nuevo  Méjico"  añade  él.  La  revo- 
lución que  domina  todavía  en  Italia,  nos  echó  de 
todos  sus  dominios,  y  finalmente  también  de 
Roma.  ¿Porqué  el  articulista  pone  Roma  Cató- 
lica en  letras  mayúsculas?  No  mas  que  por  ha- 
cer creer  á  los  tontos,  que  aun  Roma,  la  católica 
Roma,  nos  es  contraria  y  enemiga. 

Unos  días  antes  Su  Ex.  S.  B.  Axtcll,  afirma- 
ba que  "una  y  muchas  veces  la  compañía  habia 
sido  denunciada  por  el  Jefe  mismo  de  la  Iglesia 
Católica."  Esto  dijo  Su  Excelencia.  No  (jucrctiius 
decir  que  él  miente,  diremos  solo  que  no  lo 
creemos.  Porque  si  la  denuncia  del  Papa  fué  pú- 
blica, ¿cómo  el  mundo  no  supo  nada  de  ella?  Si 
fué  privada  y  secreta:  ¿porqué  el  Papa  se  diii- 
giria  al  Sr.  Axtcll?  El  Papa  en  sus  públicas  y 
privadas  comunicaciones  de  esta  naturaleza  se 
dirige  á  los  Obispos  que  están  en  comunión  con 
la, Iglesia  Romana.  ¿Serla  acaso  Obispo  el  Sr. 
Axtell?  Algunos  piensan  que  sí.  Con  todo  no 
será  un  Obispo  en  la  comurñon  de  la  Sede  Roma- 
na. Así  su  aserción  nos  es  inexplicable,  y  la  re- 
chazamos hasta  que  sea  probada. 

Nuestro  adversario,  de  seguro,  no  la  rechaza; 
el  católico  de  Sania  Fé  la  tendrá  por  verdadera, 
cierta  y  segura,  ya  sea  porque  e'  "simpatiza  con 
el  Sr.  Gobernador  en  la  conducta  que  tuvo  con 
nosotros,"  3'a  porque  se  amolda  á  lo  que  el  dijo 
que  "ios  Jcsaita»  fueron  expulsados  de  Rcuia 
Católica  en  su  tiempo  mas  ilustrado." 

Dejemos  á  parte  aquel  "tiempo  mas  ilustrado" 
que  dice  ser  el  tiempo  presente  para  la  Roina 
Católica.  Por  lo  qne  toca  á  los  Jesuítas,  tenemos 
el  honor  de  decir  á  nuestro  articulista,  (jue  no 
fué  la  Roma  Católica  la  que  expulsó  á  los  Jesuí- 
tas, sino  la  Roma  revolucionaiia  y  sectaria,  la 
Roma  enemiga  del  Pa|)a  y  de  la  Iglesia,  la  ([Uo 
quitó  todo  al  Pontífice  Romano  y  lo  tiene  en  el 
cautiverio,  y  con  menos  escrúpulo  nos  echó  á 
nosotros,  siempre  con  el  mentido  noujbre  de  li- 
bertad y  tolerancia,  como  h:U)la  hecho  años  an- 
tes en  el  resto  de  Italia.  Esa  Roma,  ó  (j)ara  u- 
niversallzar  la  idea)  esa  Italia  revolucionarla,  la 
componen  en  su  mayoría  católicos,  "nacidos  y 
bautizados  católicos,"  como  el  de  Santa  Fé,  pero 
asimismo  católicos  que  al  [)ar  de  él  simpatizan 
no  con  la  Iglesia  sino  con  las  sectas,  no  con  el 
Papa  sino  con  su.s  enemigos,  no  con  Cristo  sino 
con  el  diablo.  Tales  católicos  que  tienen  esas 
simpatías,  n?.íuralmente  han  de  tener  odio  hacia 
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iio.sotros:  lo  cual  re|mtaiTios  una  grande  gloria. 
¡Pobres  (Je  nosotros!  si  esos  tales  dejaran  de 
aborreeernos  y  nos  toleraran.  Nosotros  por  par- 
te nuestra,  les  tendremos  mas  Itíslima  que  odio; 
mas  compasión  que  aborrecimiento.  Y  i)aracon- 
lirmar  con  alguna  |)rueba  lo  (jue  decimos,  Jié 
atpií  brevemente  algunos  hechos.  Ocupada  liorna 
por  el  gobierno  de  Víctor  Manuel,  se  puso  mano 
á  la  obra  de  destrucción  de  cuantas  cosas  san- 
tas había  en  la  Ciudad  Eterna.  El  dia  10  de  Di- 
ciembre de  1873  fué  presentada  en  parlamcnlo 
una  ley  general  de  supresión  de  todas  las  orde- 
nes religiosas,  redactada  por  el  ministro  De 
Falco.  Ea  ley  halló  mucha  oposición,  y  solo 
des|)ues  de  seis  meses  Dudo  pasar  con  poca  ma- 
yoría. Era  muy  tirana  3'  cruel,  con  todo  dejaba 
unos  miserables  privilegios  á  los  religiosos  y  á 
sus  superiores  generales.  Desde  los  primeros 
(lias  nuestros  mas  encarnizados  enemigos  halla- 
r(Mi  {|ue  esas  tales  conce.'^iones  eran  mal  emplea- 
das con  los  Jesuitas,  y  que  se  les  debia  excluir 
de  su  participación,  (ya  se  sabe  (juc  siempre  la 
peor  parle  nos  debe  tocar,)  y  que  la  regla  de 
conducta  para  con  nosotros  es  de  no  tenernos 
ninguna  compasión.  Quien  j)rimero  propuso  esa 
excepción  l'ué  un  cierlo  Sr.  Chavez.  ¡Los  hay  en. 
Tlalia  como  a((uí!  La  excepción  (pie  se  (|ucria 
liiicer  de  Ids  rlesuitas  era  una  muy  evidente  ti- 
ranía, ni  había  ra/on  para  justíñcarla.  Para 
sostenerla,  el  (Jirculo  Cdvour  de  Roma  rcunic! 
unas  diez  mil  firmas  en  favor  de  ella:  estas  re- 
))resentaban  la  líoma  revolucionaria:  pero  al 
mismo  tiempo  la  /Sociedad  de  l@s  inleref^es  mióUcos 
jiiiitú  en  ve/,  treinta  y  cuatro  mil  para  protestar 
eu  contra  de  la  cxce|)CÍon:  y  estas  rc|)resenta- 
b;ui  la  lioma  Católica.  Al  mismo  tiempo  se  hi- 
(!¡eron  j)iiblícas  y  solemnes  rogativas;  con  todo, 
(pormiliéndolo  así  Dios)  la  ley  |)asó,  con  la  ex- 
cepción de  los  Jesnilas  de  cuahpiieni  privilegio, 
en  Mayo  de  1S7I.  Los  .lesuilas  luvieron  (pie 
salir. 

VA  Papa  (¡uo  representa  la  Roma  (^atólica,  el 
Pai)a  cabe/a,  de  la  Iglesia  Católica,  como  lo  re- 
conoce el  niismo  Sr.  Axtell,  sintió  muchísimo 
esta  dispersión  de  las  órdenes  religiosas,  y  sobre 
todo  la  excepción  hecha  contra  los  -lesuilas  de 
!(is  pocos  privilegios  dejados  á  los  demás,  h',1, 
p;ira  mostrar  al  mundo  el  amoi-  (|ue  les  tenia,  y 
protestar  en  l'avor  de  ellos  de  una  manera  so- 
lemne, cr(M)  cardenal,  el  22  de  D¡ciend)re  de 
ISI:^,  ií  un  Jesuíta,  v\  P.  Camilo  Tartiuiní,  y 
iiiuei-lo  eslc  \\\  poco  fieiiipo,  le  reemplazó  con  el 
Card.  J.  P).  Eran/eliu,  el  ;{  de  Abril  delSTó. 
;Dos  (;arden:iles  desuiías  en  corlo  espacio  de 
t¡em¡)o!  Va  Papa  muy  claramente  manifestó  que, 
elevamlo  estos  dos  á  la  dignidad  de  cardenales 
"(|ueria  reconq)ensar,  en  la  persona  de  dos  de 
sus  miembros,  á  la  Compañía  tan  odiada  y  per- 
seguida por  el  nombre  (pie  lleva,  y  (pie  (;í  i)csar 
de  todas  las  ingratíludes  y  violencias  de  que  es 


objeto)  está  valerosamente  en  la  brecha,  toman- 
do parte  activa  en  todas  las  buenas  el  rag  qqe  se 
realizan  en  todo  el  mundo  católico. "'"rí    p.«í-atj 

Aquí  tienen  el  Nev)  Mexico^n  y  d  Si*.  Axtell 
algo  que  aprender,  y  que  puetie  tk-scugañarlos, 
si  quieren,  iiiid  Midajiilao;>  b«I  iifflí)?oiq  it  ncib 


y,f>vr. 


Aütiguos  Ejemplos  de  Autoi'id-id  Papal; 


La  supremacía  de  los  Obispos  Ikími^hos-efe  uno 
de  los  puntos  mas  importantes  de  nuestra  santa 
le.  Antes  bien  [)uede  llamarse  la  cuestión  prin- 
cipal entre  protestantes  y  católicos.  Por  supues- 
to, hablamos  aquí  de  aquellos  protcst  nites  que  ni 
se  han  vuelto  racionalistas,  negando  la  institu- 
ción de  una  Iglesia  por  Jesucristo,  ó  la  misma 
divinidad  de  nuestro  Señor;  ni  son  fanáticos  cre- 
yendo que  los  católicos  no  son  sino  idólatras  y 
paganos.  Y  como  en  este  país  y  en  este  tiemjx» 
los  católicos  deben  tratar  con  protestantes,  an- 
te.5  bien  con  ministros  [)rotestantes  intentos  á  ha- 
cer pro.sólitfjs  entre  ellos,  por  esto  hace  mas  de 
un  año  cpic  eu  nuestra  liedisia  hemos  emprendi- 
do á  establecer  y  declarar  lo  mis  posible  este 
punto.  Nuestros  lectores  no  han  olvidado  que 
después  de  haber  probado  por  la  Biblia  y  la 
Trailicion  la  Supremacía  de  S.  Pedro,  habíamos 
en  otra  serie  de  artículos  intituladíjs  "Los  Suce- 
sores de  S.  Pedro"  empezado  á  probar  que  los 
Obispos  Uoraanos  suceden  al  l*ríuci]re  de  los  A- 
póstoles  eu  el  i)riinado  sobre  toda  la  Iglesia.  Es- 
te primado  debia  de  ser  perpetuo  como  lo  es  la 
misma  Iglesia  ( Rpüista  ario  JII  n.  \'l).  Luego 
debe  existir  ahora  como  ha  existido  y  existirá 
hasta  el  liii  del  mun  lo.  Pues  bien;  no  hay  sino 
el  Obispo  de  Poma  (|uc  se  .proclama  sucesoí  de 
S.  Pedro,  no  hay  siuo  él  (pie  como  tal  .<5ca  reco- 
nocido, y  (pie  ejerza  el  olicio  de  Su|)remo  Jerar- 
ca; luego  (i\  es  el  Sucesor  de  S.  i'o(lro  en  lu  Su- 
premacía sobre  la  Iglesia  (ibid.  n.  -íó).  l*ara  (pie 
estas  tres  poposiciones  lueran  mas  evidentes, 
para  evitar  nuevas  dificultades,  y  tal  mismo  tiem- 
po p;\ra  mostrar  cuál  era  sobre  este  punto  la  f(j 
de  la  [)rimitiva  Iglesia,  no.*  habíamos  empeñado 
á  demostrarlas  coir  algunos  testimonios  de  los 
Padres  de  los  cinco  primeros  siglos  de  la  era 
cristiana.  Hemos  probado  (pie  en  ese  tiempo 
los  Obispos  Romanos  se  proclamabnn  ante  el 
mundo  entero  Supremos  Pastores  de  la  Iglesia 
( ihtd.  n.  17);  (pie  por  tales  fueron  reconocidos  por 
los  cristianos  (ibid.  not.  40,  50)^  nos  falta  pues 
demostrar  (pie  como  talos  ejercieron  su  suprema 
autoridad. 

Daremos  princi|)io  ;í  esta  tercera  parte  de 
nuestro  trabajo  con  las  siguientes  [jalabi-as  de  un 
Protestante,  Mr.  Allios,  cita(,lo  otras  veces:  su 
testimonio  puede  servir  como,  de  resumen  de  to- 
do lo  lucho,  y  de  introducion  á  lo  que  nos  falta 
demostrar.     "El  Obispo  de  Roma,  así  dice  C\^ 
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como  sucesor  de  Pedro  tiene  una  preeininencia 
incontestable.  Esto  es  cliiro,  y  reconocido  por 
los  escritores  eclesiávSticos  del  Oriente  así  como 
por  los  de  Occidente"  ( Church  of  England  cJeared 
p.  18):  y  en  otro  lugar:  "Ninguno  que  estudie  la 
antigüedad,  pucdtí  diular  del  primado  de  la  Sede 
Romana" /^t¿>»VZ.  ^.  27):  y  en  otra  parte,  descri- 
biendo la  constitución  de  la  Iglesia  al  tiempo  del 
I*'-  Concilio  de  Nieea:  ''las  tres  grandes  Sedes 
de  Roma,  de  Alejandría  y  de  Antioquía,  ejer- 
cían una  influencia  poderosa  pero  paterna  sobre 
sus  colegas,  teniendo  la  de  Roma  inconteslable- 
raento  el  primado,  no  por  concesión  de  ningún 
Concilio,  ni  porque  era  la  ciudad  imperial,  sino 
porque  por  tradiccion  inmemorial  era  considera- 
da como  la  Sede  de  Pedro"  (ibid.  p.  4Y). 

Y  en  efecto,  desde  los  primeros  siglos,  el  Go- 
bierno de  la  Iglesia  estribaba  en  la  división  cu 
tres  patriarcados,  el  de  Roma,  el  do  Alejandría 
y  el  do  Antioquía.  Esta  división  fué  después 
reconocida,  aprobada  y  confirmada  por  el  Con- 
cilio de  Nicea  en  el  siglo  IV.  Las  sedes  de  Cons- 
tantinopla  y  do  Jerusalen  no  fueron  elevadas  al 
rango  de  sedes  patriarcales  sino  muelio  después. 
Esta  división  de  derecho  enteramente  celesiíísli- 
00  fundábase  en  la  voluntad  del  mismo  Apóstol 
S.  Pedro.  Así  lo  afirma  S.  Inocencio  I  Papa 
del  principio  del  V  siglo  (Ep.  XXIV ad  Akx. 
Ant.J.  El  Santo  Apóstol,  habiendo  j)rimero  esta- 
blecido la  Sede  de  Antioquía.  la  dejó  después  á 
S.  Evodio  su  discípulo,  y  desde  Roma  envió  otro 
discípulo  suyo,  San  Marcos  el  evangelista,  para 
fundar  la  Iglesia  de  Alejandría;  A  estos  dos 
discípulos,  según  el  testimonio  del  Papa  Inocen- 
cio, San  Pedro  delegó  parte  de  su  solicitud  uni- 
versal, para  que  de  esta  suerte  pudiesen  mas  in- 
mediatamente velar  sobre  sus  respectivos  distri- 
tos, reservándose  el  Apóstol  el  Occidente.  Este 
sistema,  como  hemos  dicho,  es  enteramente  ecle- 
siástico y  puede  modificarse,  ó  destruirse  por  le- 
yes eclesiásticas.  Pero  al  IV  y  V  siglo  estaba  en 
su  pleno  vigor.  Pues  bien  nada  muestra  mas  e- 
videnteraente  el  ejercicio  de  la  Supremacía  de 
los  Obispos  Romanos  sobre  toda  la  Iglesia,  que 
la  autoridad  de  los  mismos  sobre  los  patriarcas 
de  Antioquía  y  de  Alejandría. 

Respecto  á  la  dependencia  de  la  sede  patriar- 
cal de  Alejandría  de  la  Cátedra  Romana,  para 
probarla  bastarla  la  sentencia  de  deposición  ful- 
minada contra  Dióscoro,  patriarca  de  aquella 
sede  y  promulgada  por  el  Concilio  ecuménico  de 
Calcedonia  con  las  siguientes  palabras.  Después 
de  haber  enumerado  las  culpas  de  Dióscoro,  di- 
cen los  padres  del  Concilio:  "Luego  el  Santísimo 
y  beatísimo  arzobispo  de  la  grande  y  antigua 
Roma,  León,  por  el  presente  santo  sínodo  y  en 
unión  con  el  beatísimo  y  digno  de  toda  alabanza 
S.  Pedro  Apóstol,  que  es  la,  piedra  y  el  cimien- 
to de  la  Iglesia  católica  y  el  fundamento  do  la 
verdadera  fé,  le  despojó  (á  Dióscoro)  de  la  digni- 
dad  episcopal,  y  le   privó  de  todo  ministerio  sa- 


cerdotal" (Conc.  Caked.  act.  III apvd.  Hard.  2,  3, 
346).  Por  lo  demás  hé  aquí  como  el  mismo  Pa- 
pa San  León  se  había  expresado  escribiendo  á 
Dióscoro  acerca  de  algunos  usos,  que  se  habiau 
introducido  en  la  Iglesia  de  Alejandría,  nada 
conformes  á  la  tradición  de  la  Iglesia  Romana. 
"Puesto  que  el  beatísimo  Pedro  ha  recibido  la 
primacía  apostólica,  }'  que  la  Iglesia  Romana 
conserva  sus  tradiciones,  no  podemos  creer  (¡no 
su  santo  discípulo  Marcos,  quien  primero  gober- 
nó la  Iglesia  de  Alejandría  haya  introducido  usos 
diferentes  de  los  que  ha  recibido  por  tradición" 
(<íp.  9  ad  Dios.).  El  misino  Papa  S.  León  escri- 
biendo á  otro  patriarca  de  Alejandría,  Timoteo 
Salofacíolo  que  habiendo  sucedido  á  Timoteo 
Eluro  en  esta  sede,  habia  enviado  algunos  de  su 
clei'O  á  Rouia  para  notificarle  su  ordenación,  ob- 
serva: "Has  obrado  como  era  menester  y  de  cos- 
tumbre enviándonos  por  escrito  la  notificación 
de  til  ordenación  por  medio  de  nuesti'os  hijos 
Daniel  sacerdote,  y  Timoteo  diácono"  (ep.  JOI 
(id  Tíin.  Akx.).  Y  que  esta  notificación  no  fue- 
se un  mero  acto  de  deferencia,  sino  necesario 
para  recibir  de  la  Sede  Romana  la  confirmación 
de  la  ordenación  hecha,  so  desprende  de  una 
cai'ta  que  otro  Papa  del  mimo  siglo,  S.  Simplicio, 
dirigió  á  Acacio.  Cuenta  en  ella  que  Juan  Ta- 
laja  pidió  la  confirmación  papal  para  ocupar  la 
sede  de  Alejandría,  "á  fin  de  que  la  sucesión  de 
un  Obisjjo  católico  en  el  ministerio  de  su  prede- 
cesor tenga  fuerza  por  la  confirmación  de  la  au- 
toridad Apostólica"  (ep.  7  ad  Ac.J 

Seria  necesario  un  entero  artículo  para  dar 
una  idea  cualquiera  de  la  autoridad  que  desple- 
gó S.  Julio  Papa  en  la  ocasión  délas  diferentes 
persecuciones  que  de  parte  de  los  herejes  arría- 
nos tuvo  que  padecer  el  gran  patriarca  Alcjan- 
driao  S.  Atanasio.  I3aste  recordar  aquí  las  si- 
guientes palabras  de  una  carta  que  S.  Julio  es- 
cribió á  este  propósito  á  algunos  Obispos  eusc- 
bianoo,  enemigos  acérrimos  del  mismo  patriarca. 
Después  de  haber  rebatido  sus  calumnias  conti'a 
Atanasio  y  otros  tres  obispos  (Marcelo  de  Anei- 
ra,  Asclcpas  de  Gaza  y  Pablo  de  Constantino- 
pla)  condenados  en  nn  conciliábulo  de  Antioquía, 
y  de  haber  puesto  de  manifiesto  su  justicia  \'  la 
regularidad  de  su  rostablecimienlo,  añade:  'Si 
vosotros  pensáis  probar  alguna  acusación  contra 
ellos,  y  convencerlos,  vengan  los  que  gustai'cn; 
porque  han  prometido  estar  prontos  á  rofntr.r 
muy  evidentemente  las  acusaciones  que  Nos  han 
sido  presentadas  contra  ellos"  (\Iid.  ep.  I  n.  21). 
Y  poco  después:  "¿Porqué  tratándose  especial- 
mente de  la  Iglesia  Alejandrina,  no  se  Nos  ha 
escrito?  ¿Ignoráis  acaso  que  tal  es  la  costumlii-e, 
que  primero  so  Nos  escribe  para  decidir  lo  (¡ne 
es  justo?"  {ihíd  n.  22).  Poco  después  de  Ata- 
nasio, otro  Patriarca  de  Alejandría,  Podro,  de:-;- 
íerrado  de  su  Sede,  acudió  á  la  auto'ridad  patei-- 
na  del  Obispo  de  Roma,  y  así  como  S.  Aíauií- 
siü,  fué  restablecido  en  su  Sedo  "llevando  cousi' 
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íio  lina   carta   del    Obispo  Damaeo,  cu  la  (jue  s^r» 
tial»a  tcsliiiioiiio  de  su   le  en  la  consubstaiieiali- 
dad  del  Hijo,  y  se  a p ruinaba  su  ordenación""  (A'o 
crat.  I.  I  c.':'»7)'! 

Xi  l'ué  menor  ni  menos  eficaz  la  autoridad  (¡ye 
los  ()l)¡s]»os  IJomanos  ejercieron  sobre  los  pa- 
Iriarras  ilc  i\iilio(|uí;i.  Nuestros  lectores  pue- 
den ver  un  eJeni|)lo  ilustre  del  ejercicio  de  esta 
atiloridad  en  esta  misma  iievista  {Año  III  n.  50). 
Allí  verán  (pie  al  l¡cinj)o  del  cisma  mas  l'uneslo 
(pie  turbó  a(piella  ljj,lesia,  suscitado  con  motivode 
los  ()l>ispos  pretendientes  Melecio,  Paulino  y 
Vidal,  la  autoridad  (pie  se  atribula  al  Obispo  Ro- 
m-.üio  sobre  Anlio(piía  era  tan  grande,  que  no 
s<j1o  el  Knij)erador  (Graciano  }' S.  Jeruiiiino  con- 
sideraban decisiva  una  decisión  de  Koma  en  fa- 
vor de  uno  de  ellos,  sino  (pie  ellos  mismos  la  in- 
vocaban para  hacer  valer  su  dei  echo  á  la  Sede 
AntiofpKMia.  Tddo  lo  enal  se  desprende  clara- 
mente de  los  pasajes  de  las  dos  epístohi.s  de  San 
.Jerónimo  al  i*ai)a  S.  Da'maso,  <pie  , nosotros,  lie- 
mos citado. 

Pero  jiara  |)robar  aipií  aun  mas  claramente  la 
autoridad  (pie  ejercía  en  el  siglo  IV  el  Obi.s|.)o 
de  lloina  sobro  (d  patriarcado  de  Antiotpiía, 
bastará  citar  <d  siguiente  tro/.o  de  una  epístola 
de  S.  P>asii¡o  á  S.  Atanasio:  "Nos  ha  parecido 
(onvenienfe  escribir  al  Obispo  de  liorna  pura 
(pie  conozca  lo  (pie  a(pií  j)asa  y  de  su  ,dee¡s¡<)n. 
^o  siiMidolc  fácil  enviar  jU'onto  desde  donde  mo- 
ra diputados  de  común  acuerdo  con  un  (yojidlio, 
debe  obi'ar  por  su  sola  autoridad  y  encargar  á 
algunos  hombres,  (jue  uniendo  prudentemente  la 
suavidad  á  la  llrmeza  sean  capaces  do, reprimir 
y  corregir  á  los  de  entre  nosotros  (jue  no  sigan 
el  recto  camino"'  (  Eph-.l.  52  <//.  (ií)  ad  Atlidiia.)}.). 
'J\»do  lo  «pie  a'pií  [.'¡de  S.  Biisilio  ])erleuoc¡a  de 
dcrciiio  al  patriarca-  de  Aiitiotpiía;  pero  como 
allí'  reinaba,  el  cisma  nicdeciano,  (le  (pie  li.cmos 
hablado,  el  Siinío  Doctor  acude  á  Ruma  |)aia 
(pie  (!on  autoridad  suprema  dccidt/,  reprima  y  cor- 
r'ija.  Ni  los  Obispos  Romanos  laltaron  á  su  de- 
ber ejcrciiMido  su  autoridad  so])re  los  patrii^írcas 
do  Aiiliofpii'a  sc^uM  dictübaii  la. defensa  d(;.  la  fé 
y  la  priiileiicia.  Así,  p.  e.,  el  i*apaSan  ('eies- 
tiiio  en  una  de  sus  epístolas  al  (,\)ncilio  l^fesino  . 
ordena  (pn;  todos  los  Obisjios  (pie  siguen  los  er- 
rori'S  tle  Neslorio  sean  s(!|)arados  de!  Oiicrpo  Iv 
piscopiil,  y  (|ue  á  -Juan  Patriarca  (b;  .\ntio(piía 
se  notiliipie  (pie  "si  no  profesa  lo  (pie  nosotros 
enseriamos  (///.s'¿  (¡luv  seu./vjui.s  .s-c//.sryí"/),si  no  con- 
dena el  nuevo  error  {el  de  Ak't<tor¿o)  por  cFciáto, 
la  Iglesia  tomará  hacia  él  las  mcilidas  (pie  los 
intereses  de  la  fé '  ])idiereir"  {rp.  <id.  cniív  eplics. 
'11  n.  S).  .Vüimismo  poco  después  y  diii'ante  el 
mismo  siglo  \,  el  Papa  S.  .l\^li,\  111  excomulga 
y  depone  á  otro  patriarca  de  Antioipiía.  Pedro 
(iiiafco,  por  Iniber  caido  en  varios  erroi'cs  c(ui- 
trarios  á  la  fé,  especialmente  en  la  Iierijía  de 
l'ailiipics.  lié  a(pií  c('mo  Féli.x  111  comunica  al 
patriarca  su  condenación:  "Habiéndoos amones- 


tado ya  con  dos  de  mis  cartas,  paso  ahora  á  pro- 
nunciar contra  vos  la  senteiu;ia;  ó  mas  i»icu  la 
f)ronuncia  el  (jue  es  el  .lele  de  l( d.is  las  Sedes 
Episcopales,  el  glorioso  Pedro,  (pie  es  |)or  cierto 
el  mas  grande  de  los  Apóstoics    ( IJurd.  t.  2  col. 

Esta  autoridad  (lucrrlos  Ojjiífpos  -Rt  niaríoshah 
desplegado  sobre  los  patriarcas  ¡ilcj  !  üdrino'}'  arf- 
tiiKpieno  no  puede  eu-caree.ers(vbasla!  le.  Por(jne¡ 
de  un   lado  es  coía  iucontroverl'LtiUví^ic  eü^ 'loa' 
primeros  siglos  los  l*ap;<is  ej.erci;in    su  autoridad 
su|)rcma  sobre:  todos  los  Obispos  vlc  (Jccidcnte; 
(1(3  Italia,  dellirica,  de  la  .Gal  ia,  de  Kspaúa,- del; 
África   [iroconsulnr.    .Pero  auncpie  en  el  ejerci- 
cio   de    tal  autoi'i^lad  los   Obi*p(<5:,d^e  Roiiía  a- 
pelase.n  siem[)rc  á  la  diíguidad  .  de  sucesores  de 
S.  Pedro,  y  no  á  la  div, |.)iTUjarejíi,'j,(J.e  Occidente," 
como  s(^    echa  de  ^ver  ea.f-us  epístolas,  (:on  todo 
esta  aulorida'l  sobre  l(js.  obispos  occideritalcs  po- 
dríase alriliuir  siempre  á  su  dignidiul  patriarcal. 
Pero  ciiando'Sí?  vé  que -la  misma  9ul(-)ijdad  ejcr- 
eiaii  cu  Oriente,  antes -bien  en  las  mismas' Sedes 
palriareájcs;,    y    htct-jcrvian   hasta  el    punto    de 
-deponer  de  su  dignidüd,  á  los  mismos  patriarcas.; 
est()'n(>'  i>uede  atribiiirro  sino  á, la  .supremacía 
(pie  como  suce?ores  (WS.  Pedro  tenían  sobre 'to- 
(I  is  las  Iiileáiás.     (./^¡(í-rt^J   os>  que  Sx'ci'ates,  hihló- 
ri.i'dor  deJ  siglo  \  hablando  de, algunas  Obispes 
ori('ntales,  l'(?S  cuales  (lepiu;stxjs  de'MJ^  sedes  ape- 
laron á  Rouiíi,   y- por^S.JuHo  j*apa  fiieroii-j^ib- 
Sííieltos,  \\<)s  da  claramenle-ií  enteiuler  que  no  era 
oíro  el  (yrígen  de  la  autoriíjad    del  Poiitíliic  Ro- 
mano sobre  loS  obispos  do'Ori-Cíde,.   "AfiuiíJiiO 
licinpo  ( (¡ne  AiavdfiiodkQo  á  /io?;ia/ también  Pa- 
blo Obispo  de  {.'ons-tantinopla,  Ascle|iiis  de  Gaza, 
Marcelo  de    Ancira  y  Lucio  ,dc,^V(j'iian()|)(iJi.s 
acusados  (-ada  uno  de  diferentes  eul[tas,  y  e(iíia- 
dos  d(i  sus  sedes,  llegaron  á  la  Cjiulail  Imperial. 
Piabieudo  allí  expuesto  sn  causea  á  .)ulio'Obisj)0 
de  Poma,  él   (.'onl'iu'iue  á  la  jux'rogatiVa  dé  Iji  1- 
glesia    Romana,  los -^íhivíó  aírás^  }(.  Oi.ientcí,  lle- 
vaiidíj  j)()derosas  cartas^  y  I'^s  restableció  en  sus 
sedes  !"especlivas'.  reprendiendo  vivamente  a  los 
(pu!  temerariainenieloshabian depuesto"  (/S'om//. 
Iiisi.  lux'/:  /.  2  c.  15):" Y  mas  claramente  SíV/.oine- 
iio,  otro  hist()riadür  del  ínisrno  siglo,  hablanciode 
los  mismos  Obispos,  ;dice:     "JCL  Obispo  jioüíano 
liabicndo  juzgado  siís  vari-as  causas,    y  liabie<ido 
hallado  (pie  t(}dos.  esos  ()bis[)os  convenían  en  la 
té  nicena  los  admititi  á  su  comiiniün.     Y  [)'ü.eslo 
(pie,  por  la  dignidad  de, su  Sede,  iQ.corrcspíuidia 
el  cuidado   de   fodos,  v\   restableeití.cada  uno  en 
sus  Iglesias  rospectivas  iSnz<^fíi..h¿»í(:  .juclcs.  1.  3. 
c.  7).     NoespiKís  do  extrañar  que  el  inisino 
Ilallrim  f^e  vea  obligado,  á  conicsar^que  "la  opi- 
nión de  ht  Supremacía  de  la  Sed*  Uoujáiía  pare- 
ce  haber    prevalecido    inuchq  ,^;i   el   sígíq    JV. 
I'Mcury  trae  pruebas  notables  ile  esto, .sacadas  d" 
los  escritos   de  >  Sócrates.    8o;ípmeno:,.  Aciano, 
Marcelino  y  Optnto"".(J//(/(7/c  A(jt\s  c,  7).  _ 


I- .;:•;■  I 


..«.»" 


71- 


"liTffirmrtiiiininriMiiirrn — -iT-i'-fri-f-i ^---^ — :...^-.»— ■^^.-.,.<,--^-i^.M(»n  ,^,*-„Mtíi- 1-  !■  ;i /iii^yi  r'ij'^r-if.--r-f-T-.f,.f.Y'^».^'^VitfHffrrn8i>-JTii»ím?B(iTi<irnr7iw^-^^ 


Tj:€^& 


b  Oía  ( (hnUnmcion—Pág  59-60,; 

„  '■ — -Es  inútil  bit&Carló.^  Estas  infamias  se  gestionan  á 
solas;  que  vayan  luego  a  citarse  testigos..  No  quedaiia 
sino  el  juramento;  Hiás  hay  anguilas  que,  si  es  me- 
nester, áe  deslizan  de  la  mano  con  cien  juramentos 
falsos.  Basta;  puede  decir  á  au  amigo  que  egtá  exen- 
tó, sin  duda,  de  ningún  linaje.  Para  ser  declarado  tal, 

.sólo  lia  de  "probar  I'os  exírenids  de  la  ley,  según  doci- 
mois  nosotros,  en  erOoiisé^'o-de  leva.  Lo  hará  con  po- 
cos papeles:  las  partidas  de  defunción  de  .sus, padres, 
un  estado  de  familia  que  debe  aiitentiqar  el  síndico,  y 
un  documento  también  aprobado  también  por  este,  cu 
que  los  n>('iioros  pidan  la  exención  de  su  hermano 
mayor.  .  .M;is,  d'game  por  merced,  ¿no  hizo  en  el  pri- 
mer examen  ■  ninguna'  reclamación  "PNo  manifestóla 
menor  dudí;'? 

— Nadu:  no  ha  hecho  la  menor  cosa,  cvial  si  fuera 
un  bendito.'    "  • 

— Lo  sieiixo,  dijo  el"  capitán:  hará  casi  la  figura  de 
un  tonto,  auiK-jue  hon/(í<  áliipiando  (lunniiat  llnnivnts. 
Por  lo  doih;ís,  si  tiene  sus  documentos  en  regla,  llega- 
rá opoi'tüüamc'ntd  tóda,vía:  los  papeles  producirán  su 
resultado. 

Oída  por  Riccio'-e.sta  contestación,  no  paró  hasta 
que  pudo  ver  á  Filiberto¡  Habia  conseguido  este  una 

.licencia  tempoi'ál.para  no  ir  á  la  oficina,  á  fin  de  pro- 
,  curar  su  liberación.'  Riccio  deseaba  poderlo  coger  á 
.  la  hora  da hi  comida  por  la  tarde.  'Mas  quiso  Dios, 
que  Filibérfo  faera  en  su  busca  por  otro  asunto.  Lo 
llevó  aparte  á  su  alcoba: — Querido,  verdaderamente 
llegas  á  tiempo,  corri-enzó  á  decirle;  lie  de  darte  la  mas 
alegre'notieia  del  mundo,  que  te  reservaba  para  des- 
pués, a  la  hora  de  comer;  mas  antes  persuádete  bien 
de   que  si  faltaban    ¡os  locos  en   las  casas    do  Orates, 

,  hay   uno  quj  vale   por  cien;  eres  tú,    Piliberto  Motti- 

110..... 

.  — Haz^  pues,  cual-si  firera  realmente  un  loco,  y  da- 
me primero  Va  gráin '  noticia;  por  lo  demás,  tienes  ra- 
zón de  contíikio.  ■ 
,  —Pero  ¿qué  te  pasa?  Has  metido  gran  bulla  y  lo 
has  trastoriíado  todo  por  el  número,  por  la  quinta, 
por  los  tres  mil  francos,  y  luego,  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  resulta  que  .estás  exento. 

— ¿Exento 'yo?        '    ' 

■ — Sí,  exento;  sin  que  la  duda  sea  po sible,  aunque 
se  ansie  hallar.'  He  visto  el  texto  de  la  ley;  he  con- 
sultado á' un"  Cíxpitari,  delegado  en  el  Consejo  de  leva; 
¡estás  libro  dó  la  quinta!.; 

-riOjí^hí!  mmea  me  hubiera  alegrado  tanto  de  ha- 
ber paclecifl'o  nncr-ror  como  esta  vez.  : 

— Lee',  áü'adió   EiieciO,  lee   también  tu    absolución. 
,.  (T  le  pusó'en.Tosojosla  ley  abierta.)  Hé  aquí  tres  mil 
.  ti-'aucos  llovidos  del  cielo.^ 

.  Dovorab'ii  el  joven  aquellas  frases,  poniendo  en  ellas 
fodií  suviatt  y  su  mente. — ¡Sonclaras,  en  efecto!  re- 
,p,etia:  nada  se  puedo  oponer.  .  .Y  aquel  abogado  ne- 
cio. .". 

—Necio,  no:  engañoso,  estafador,  ladrón,  deberías 
decir.  Quería  sacarte  ochocientos  hermosos  francos, 
y  por  poco  mas  caes  en  el  garlito. 

Kiccio  sentíase  dominado  por  el  placer,  si  bien  te- 
nia un  poco  de  vergüenza.  Pensaba  sobre  todo  en 
Adela: — ¿Qué  dirá  cuando  lo  sepa?  ¡Y  se  aíligia  tanto 
por  este  di'-bito  enoriueí 


— Le  darás  la  noticia  como  preparación  para  la  co- 
mida. 

—¡Ya  lo  creo!  Le  quitaré  de  encima  una  losa  de 
mármol. 

— Espero  que  te  dirá  lo  que  no  sé  decirte  yo;  por 
ejemplo:  que  arreglarías  mejor  tus  asuntos  si  consul- 
tases algunas  personas,  en  vez  de  ir  adelante  á  cie- 
gas. Basta,  dejémoslo;  goza  tú  este  favor  divino  que 
te  envían  sin  buscarlo. 

— Tienes  razón  esta  vez,  respondió  Filiberto,  tienes 
razón  para  dar  y  vender.  Pero  ¿qué  quieres?  Siento 
una  repugnancia  invencible  á  publicar  mis  cosas.  Sí 
no  estuvierais  en  el  mundo  tú  y  Adela,  pasaría  los 
meses  sin  decir  otras  palabras  que  buenos  días  ó 
buenas  tardes.  Lo  hecho  está  hecho:  irá  mejor  otia 
vez,  si  bien  confio  que  no  irá  mal  en  la  presente.  Lo 
bueno  para  mí  es  que  no  bien  hago  una  cosa  mal,  tii 
la  compones.  No  son  inútiles  los  amigos  én  el  mun- 
do. Ahora  pediré  los  papeles  para  deshacer  el  enredo. 
Mas  in  prífuis  cf,  ante  omnia  voy  á  restituir  las  tres  mil 
liras  al  señor  Onofre,  y  volveré  á  casa  con  mi  liermo- 
so  recibo.  ¡Qué  desahogo!  Quiero  dilatar  mis  pulmo- 
nes. 

— Perdóname,  añadió  Riccio,  si  recuerdo  tu  nece- 
dad. ¿Qué  figura  haremos  con  mis  principales? 

— ¿Por  qué? 

— ¿No  lo  adviertes?  Tantísimos  pasos,  súplicas  y 
garantías  para  obtener  una  cosa  dificilísima;  mas  lue- 
go, sin  saber  cómo  le  devuelvo  la  suma.  Dirán  que 
tú  y  yo  somos  un  par  de  simplones  ó  de  mentecatos. 
Óyeme:  aguarda  el  Consejo  de  leva.  Entonces  á  lo 
menos  tendrás  un  motivo  para  disimular  nuestra  im- 
premeditación, V.  gr.,  que  en  la  audiencia  han  encon- 
trado buenas  tus  razones;  y  que  ya  no  se  necesita  el 
metálico. 

Filiberto  quedó  persuadido,  y  lleno  de  alegría  fué  á 
felicitar  á  su  hermana  por  el  venturoso  descubrimioi- 
to.  Cual  fué  la  satisfacción  de  Adela  no  es  posible 
decirlo.  El  viento  de  la  fortuna,  que  hasta  entonces 
habíala  tan  duramente  perseguido,  no  podía  soplar 
mas  favorable,  y  la  pía  doncella,  lejos  de  la  vanaglo- 
ria, atribuía  todo  el  mérito  á  la  Virgen.  Ansió  tam- 
bién tener  por  compañero  para  las  debidas  muestras 
de  gratitud  á  su  hermano,  y  lo  ansió  con  aquella  efi- 
cacia que  sabia  compaginar  egregiamente  con  la  man- 
sedumbre de  hermana  menor. — Guárdate  bien,  dijo  á 
Filiberto,  de  contestarme  que  no.  Quiero  una  cosa 
de  tí;  lo  quiero,  ¿has  comprendido? 

— ¿Qué  cosa?  Veamos. 

— Has  de  venir  conmigo,  y  tomar  la  santa  comu- 
nión á  mi  lado,  en  el  altar  de  la  Virgen,  en  acción  de 
gracias.     Ernesto  ayudará  la  misa. 

— ¡Ah!  No  tengo  nada  de  judío  para  que  necesites 
llevarme  por  fuerza.  Iré  yo,  sábelo,  por  mí  mismo, 
y  voluntariamente. 

: — ¡Tanto  mejor!  Y  confiésate  también,  añadi<>  Adela 
sonriendo,  de  las  extravagancias  que  has  dicho  contra 
el  banco  do  la  Virgen.  Mira  si  existe  ó  no:  hasta  te 
lia  pagado  á  tí  los  intereses,  á  pesar  de  ser  incré- 
dulo. 

Filiberto  calló,  contentando  á  su  hermana.  Había 
llegado  el  tiempo  de  que  tomase  las  riendas  la  que 
tenia  mas  seso,  y  dirigiese  á  su  hermano  el  mayor.  La 
joven  con  zu.  escrupulosa  conciencia,  que  Filiberto 
consideraba  excesiva  y  desarreglada,  había  obtenido 
por  fin  aun  para  él  una  condición  excelente,  á  sabor: 
vivir  en  familia  con  su  hermana,  con  su  hermano 
menor,  y  con  su  amigo,  que  seria  su  cuñado:  al  pro- 
pio tiempo  había  logrado  que  llíccio  condujese  á  tér- 
mino feliz  el  asunto  del  rescate  de  la  milicia,  con  lo.s 
ventajosos   resultados    que   se  tocaban  con  la  mano. 
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Por  el  contrario  por  su  tontería  y  obstinación  habiii 
obtenido  Filiberto  el  amargo  fruto  de  no  comparecer 
on  el  Consejo  de  leva,  y  dejar  así  comprometidos  sus 
dereclios  á  la  exención,  por  cuanto  si  no  se  hacen  va- 
ler en  tiempo  i'itil  caducan  por  declaración  de  la  mis- 
ma ley.  Sin  embargo,  gracias  á  Dios,  pudo  aducir  su 
calidad  de  primogénito  de  huérfanos,  viendo  pasar  su 
reclamación  sin  que  nadie  opusiese  la  menor  cosa, 
con  extraordinario  júbilo  de  Kiccio,  que  estaba  pre- 
sento, y  de  Adela,  á  la  cual  le  pareció  que  nada  tenia 
que  pedir  al  cielo  ya,  fuera  de  la  boda,  que  coronaba 
dignamente  sus  votos.  Esta  no  podía  tardar,  porque 
se  halñan  publicado  en  el  domingo  anterior  las  últi- 
mas amonestaciones. 

Mas  si  el  cielo  resplandecía  sin  nubes  sobre  los 
prometidos,  en  casa  do  ünofre  se  dejaba  oir  todavía 
el  estruendo  de  la  tempestad.  Al  volver  Riccio  á  su 
oficina,  lo  notó  casi  al  instante,  juzgando  en  su  virtud 
(pa(í  debia  diferir  algunos  días  su  boda,  con  el  intento 
de  solemníi'iarla  trauquihimonte,  y  con  alegría,  si  era 
posible,  aun  de  sus  principales.  Estaba  sumamento 
lejos  de  preveer  de  qué  modo  calmaría  la  última  tor- 
menta. 

XXI. 

TODAS  LAS  BUENAS  FORTUNAS  A  LA  VEZ. 

Quizá  Riccio,  Adela  y  Filiberto,  cada  uno  por  su 
parte,  tenían,  sin  advertirlo,  la  culpa  del  humor  negro 
reinante  sin  duda  en  casa  de  Onofre.  Empero,  sobre 
todo  la  señora  Emengarda  era  la  verdadera  culpable, 
aunque  con  buen  fin.  No,  había  podido  digerir  la  fea 
figura  hecha  con  la  joven  desconocida  que  hallara  las 
niíles  de  liras  perdidas  por  su  marido.  Diez  veces 
mas  lo  sintió  cuando  supo  que  tratábase  nada  menos 
que  de  la  prometida  de  Iliccio.  Parecíale  que  siem- 
pre tendría  en  lo  sucesivo  en  el  ojo  la  espina  de  dos 
testigos  de  la  sórdida  mezquindad  de  su  esposo.  A 
fin  de  lavar  de  algún  modo  tan  odiosa  mancha,  so  ha- 
bía t>mpeñado  en  favorecer  á  Riccio  á  lo  menos  en  cl 
])réstarao  por  él  solicitado.  Ma.i  Onofre  se  había 
)iiantenído  en  sus  trece,  y  era  inútil  insistir:  Para 
persuadirle  se  había  necesitado  nada  menos  que  Ric- 
cio le  sacase  vivo  y  bueno  de  la»  garras  do  la  niuerte. 

Solo  que  aun  en  este  último  caso  parecíale  á  Emen- 
garda haber  llegado  al  nint  i>hts  ttUra  de  la  miseria  y 
do  la  vergüenza.  Era  de  altos  sentimientos,  así  como 
de  noble  corazón,  y  hallábase  adornada  de  todas  las 
demás  bondades  propias  de  una  miijer;  pero  tenía  la 
debilidad  de  conocer  sus  méritos  algo  demasiadamen- 
te. Sabía,  sin  dudarlo  un  punto,  que  mientras  su  ma- 
rido iba  dándose  importancia  como  síndico  y  políti- 
co, cslulja  ella,  por  el  contrario,  al  frente  de  la  fábri- 
ca, dirigiéndola  mejor  que  él.  Exigía,  en  su  virtud, 
de  un  modo  inexorable,  que  su  marido  la  oyese,  y 
obrase  segiin  sus  consejos,  á  la  verdad  equitativos. 
Nacían  de  lo  dicho  discordias  incesantes,  siempre 
nuevas.  Casi  por  fuerza  le  había  conducido  ú.  visitar  a 
Riccio  enfermo,  con  la  esperanza  de  que,  á  lo  menos 
aquella  vez,  so  honrase  con  algún  acto  generoso  y 
conveniente.  A  este  fin  habíale  indicado  todo  lo  que 
debía  decir  y  hacer.  Pero  ¿qué  provecho  sacó?  Ono- 
fre, después  do  vanagloriarse  de  vencer  con  su  dea- 
prendimiento  las  mismas  advertencias  do  su  esposa, 
se  había  escapado  con  un  mezquino  préstamo  de  po- 
cos miles. 

Al  bajar  Emengarda  las  escaleras,  sentíase  ardor 
do  vergüenza  y  consumir  de  ira.  No  bien  se  vio  sola 
en  el  coche,  vencida  por  el  escozor  que  la  devoraba, 
exclamó: — Otra  vez,  subes,  irás  solo,  si  quieres  hacer 
Kcmejantos  figuras. 


— ¿Pero  qué  figuras  estás  soñando?  contestó  su  ma- 
rido, que  interiormente  se  jactaba  de  su  munificen- 
cia. So  lo  he  concedido  todo  con  gentileza  y  genero- 
sidad, como  si  me  hubiera  hecho  el  favor  á  mi  pro- 
pio. 

— Sí,  sí;  hubiera  sido  bello  que  hasta  te  hubieras 
negado  á  prestarle  las  tros  mil  liras  roñosas.  Paré- 
cerne  que  aun  en  el  barrio  de  los  judíos  cualquier  Jo- 
ñas Vita  ó  Abraham  Dogniben©  le  hubiera  hecho  el 
favor  con  semejantes  pactos. 

— ¡Qué  singular  ores,  hija  mía!  Te  calientas  la  ca- 
beza por  nada.  Ha  logrado  lo  que  me  ha  pedido. 

— Pero  te  correspondía  ofrecer,  y  ofrecer  de  tal 
modo,  que  hubiese  de  aceptar  la  oferta.  ¿No  has  oído 
que  le  debemos  tu  existencia,  la  mía,  la  de  la  niña,  la 
del  yerno,  la  de  toda  la  parentela?  ¿No  piensas  que,  á 
no  exponer  su  vida,  donde  continúa  nuestra  casa  en 
pié,  veríase,  por  el  contrario,  un  sepulcro,  en  el  cual 
los  bomberos  estarían  desenterrando  ahora  nuestros 
huesos?  ¡Y  te  quedas  tan  sosegado  con  un  préstamo 
garantido,  y  con  sus  intereses  asegurados  al  cinco  por 
ciento!  Si  no  hubiese  yo  estado  allí  soplándote  loe 
oidos,  después  de  tanto  prometer,  hubieras  sabido  in- 
ventar solo  unas  gracias  mas  frías  que  el  hielo.  Va- 
mos, vamos:  te  has  demostrado  generoso  lo  mismo  que 
un  usurero. 

Por  este  disparo  tan  violento  á  quema-ropa,  el  sór- 
dido señor  Onofre  se  quedó  pequeñito,  aunque  tuvo 
aliento  para  repetir: — Estaba  dispuesto  á  todo;  te  lo 
había  dicho  antes,  y  hubiera  cumplido  la  palabra;  pe- 
ro si  no  so  digna  aceptar,  ¿le  debia  meter  en  la  gar- 
ganta una  letra  de  cambio  con  un  embudo?  Aun  Dios 
á  nadie  manda  por  fuerza  al  paraíso.  Me  parece  quo 
le  ofrecí  con  bastante  frecuencia .  .  . 

— De  boca.  En  cuanto  á  los  hechos,  hasta  lo  has 
advertido  quo  debia  cxtonder  la  estipulación  en  papel 
sollado.  Es  altivo,  y  está  bien;  mas  nosotros  hubiéra- 
mos debido  desempeñar  igualmente  con  altivez  nues- 
tra parte.  Podrá  decir  siempre  en  vanagloria  en 
nuestra  oficina:  "Cuanto  hay  aquí  lo  libre  yo  del  fue- 
go, juntamente  con  mis  señores;  y  el  principal,  por 
todo  premio,  prestó  tros  mil  liras  á  un  amigo  mío, 
con  mi  garantía."  ¡Buen  modo,  á  la  verdad,  de  con- 
graciarte con  quien  puedo  con  un  rasgo  de  su  pluma 
liacorte  un  leva  eius  de  miles  y  miles!  Es  la  segunda 
voz  en  pocos  días  que  hacemos  una  triste  figura;  pri- 
mero con  la  muchacha  y  después  con  él.  Y  sabe  Ric- 
cio estas  cosas  lindas:  ¡tanto  mejor! 

— ¿Pero  qué  sabe? 

— Sabe  que  recompensaste  con  unas  hermosas  gra- 
cias á  la  joven  que  te  trajo  las  cíen  mil  liras. 

— ¡Oh!  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  sino  tú,  que  te  com- 
places en  sacar  á  plaza  mis  cosas?  dijo  el  señor  Ono- 
fre. 

— Aquella  muchacha  es  la  prometida  de  Riccio. 

—¡Oh!  ¡Solo  esto  me  faltaba!  exclamó  entonces  el 
marido,  un  poco  preocupado.  No  lo  esperaba . .  .  Ella 
no  me  lo  dijo.  Ni  tampoco  Riccio. 

— ¿Qué  necesidad  tenia  de  manifestártelo?  Le  tra- 
tas tan  ceremoniosamente,  que  no  habrá  tenido  ralor 
para  contarte  sus  cosas.  Pero  si  tú  no  lo  sabes,  jo  lo 
sé.  Se  nota  que  los  que  se  parecen  se  ponen  de  acuer- 
do: el  uno  es  mas  desinteresado  que  el  otro.  .  .Para 
enlazarse,  aguardaban  únicamente  la  miseria  de  aquel 
dinero,  Á  fin  de  librar  del  servicio  de  las  armas  al 
hermano  de  la  esposa.  Ahora  que  lo  tienen,  Riccio  se 
casará  con  su  prometida  no  bien  haju  curado.  Asi 
tendrán  coyunturas  para  contarse  recíprocamente  lo 
que  hicieron  por  nosotros,  y  lo  que  nosotros  hicimos 
por  ellos.  ¡Lindo  parangón! — 

( Se  coutinvard.J 
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PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  tpdos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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EL  VII  DE  FEBEEEO  MDCCCLXXVIII 

ACABÓ  SU  MORTAL  CAERERA 

EN  EL  AÑO  OCTOGÉSIMO  SEXTO  DE  LA  VIDA  MAS  OPEROSA 

Pío  EL  GRANDE 

ÍNTEGRO  BONDADOSO  INVICTO 

RIGIÓ  EL  ORBE  CATÓLICO 

DURANTE  TREINTA  Y  DOS  ANOS 

LLENOS    DE    AZAROSOS    COMBATES 

PROPAGÓ  ALENTÓ  ROBUSTECIÓ 

HASTA  EN  LOS  MAS  REMOTOS  ÁNGULOS  DEL  MUNDO 

EL  ESPÍRITU  DEL  CRISTIANISMO 

FUÉ  EN  LA  TIERRA  BLANCO  DE  ODIO  Y  DE  AMOR  INMENSO 

LA  IGLESIA  SUMIDA  EN  LLANTO 

SOLO  CONSUÉLASE  CON  SU  TRIUNFO 


■  mili    I  I    \\f^^^¡^tir<tf^"  -  -■ 


GiovANNi  Mauia  Mastai  Feeretti  nació  en  Sinigaglia,  Ducado  de  Urbino  en  Italia,  el  dia  13  de  Mayo  de  1702. 

Fué  ordenado  Sacerdote  y  celebró  su  primoru  misa  en  la  Pascua  de  1819,  dia  11  de  Abril. 

Visitó  la  América,  acompañando  como  auditor  á  Mons.  Juan  Muzzi  que  iba  con  destino  de  Delegado  Apostólico  n  Chile,  en  1823, 

En  21  de  Mayo  de  1827,  León  XII  nombrábale  Arzobispo  de  Espoleto;  fué  consagrado  el  dia  3  de  Junio. 

Gregorio  XVI  creóle  Cardenal  in  pello  el  3  de  Diciembre  de  1839,  y  proclamóle  el  dia  14  de  Diciembre  do  1840. 

A  la  muerte  de  Gregorio  XVI,  reunióse  el  Conclave,  el  14  de  Junio  do  1846. 

El  dia  16,  Juan  Maria  Mastai  Ferretti,  Cardenal  del  titulo  de  San  Pedro   y  Marcelino,  era  elegido  Papa,  y  llamóse  Pió  IX. 

Poco  después  fué  coronado  Pió  IX  en  el  Vaticano,  dia  21  de  Junio. 

Su  primer  acto  como  Eey  fué  un  decreto  do  amnistía,  dia  16  de  Julio,  y  amplias  promesas  de  reformas  temporales. 

La  Eevolucion  victoriosa  le  arrojaba  de  sus  estados.     El  22  de  Nov.  de  1848,  Pió  IX  se  refugiaba  en  Gaeta. 

Volvió  á  su  sede,  recibido  triunfalmente,  el  dia  12  de  Abril  de  1850. 

Eestableció  la  Jerarquía  Eclesiástica  de  Inglaterra,  el  29  de  Setiembre  1850. 

El  dia  8  de  Diciembre  de  1854  definió  solemnemente  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria. 

En  1850  extendió  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á  toda  la  Iglesia. 

En  1857  visitó  sus  estados  entre  los  vítores  de  su  pueblo. 

En  1859,  usurpadas  por  el  gobierno  piamontéa  las  Romanías  y  Legaciones,  el  Papa  fulmina  la  excomunión  contra  los  invasores. 

Es  despojado  de  la  Umbría  y  Marcas  en  1800  y  reducido  al  solo  patrimonio  de  S.  Pedro. 

Canonizó  los  Mártires  del  Japón  en  8  de  Junio  de  1862,  rodeado  de  un  gran  número  de  Obispos  de  todos  lo;;  puntos  del  orbe. 

Publicó  el  Syllabus  en  8  de  Diciembre  de  ISOf. 

Confirmó  la  condenación  de  todas  las  sociedades  secretas  en  1805. 

Celebró,  en  29  de  Junio  de  1867,  el  décimo-octavo  centenario  de  la  muerto  de  S.  Pedro,  y  canonizó  á  otros  santos. 

En  este  mismo  año  Garibaldi  invade  el  Estado  de  Koma,  y  es  batido  en  Montana. 

El  29  de  Junio  de  1868,  el  Papa  convoca  el  Concilio  Ecuménico  para  el  dia  8  de  Diciembre  del  1869. 

Celebró  su  jubileo  sacerdotal  el  11  de  Abril  de  1809. 

Inauguró  el  Concilio  el  8  de  Dic.  de  1869. 

Definió  con  el  Concilio  el  dogma  de  la  Infalibilidad  pontificia,  en  18  de  Julio  del  mismo  año. 

En  1870,  dia  20  de  Setiembre  confinóse  en  su  palacio  del  Vaticano,  hecho  moralmente  prisionero  dol  ejercí,  o  invasor  do  Piamonte. 

Declaró  á  San  José  Patrono  de  la  Iglesia  el  8  de  Dic.  de  1870. 

Celebró  el  16  de  Junio  1871  su  Jubileo  Pontifical  de  25  años,  el  primero  después  de  San  Pedro. 

Creó  el  primer  Cardenal  de  América,  el  15  do  Marzo  1875. 

Celebró  su  Jubileo  Episcopal  el  3  de  Junio  1877. 

Creó  29  Sedes  Metropolitanas— 130  Sedes  Episcopales— 3  Diócesis  NuUíus—3  Delegaciones— 33  Vicariatos  —y  15  Prefecturas. 

Gobernó  la  Iglesia  31  años,  7  meses,  y  22  dias. 
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NOTICIAS  TERKITORÍ  ALE8. 


"^Wvo  l^í'jÉcOv  -OuRS  dos  lijtiertcs  viuieutas 
en  la  semana  pasada,  Una  en  los  Pinos  Altos;  la.  ^ 
víctima  fi;a  uu  hijo  de  I).  Julio  Homero,  el  mismo 
que,  hace  mas  de  dos  años,  fu*'  asesinado  aquí  en  Las 
Vegas  por  uuos  soldados  borrachos.  Se  dice  que  ol 
joven  fue  muerto  por  casualidad.  Otro  sucumbió  de 
la  misma  mauera,  üogun  iioshan  referido,  en  S.  Jos('. 
¡Atencioü  en  el  manejo  de  armas  de  tuego!  tanto  mas, 
porque  ahora  es  de  moda  que  cualquier  barbilampiño 
ha  de  llevar  su  pistola  tan  luego  como  pone  el  pié 
fuera  de  su  casa. 

N:síí¿«  §<Y'.— El  Gob.  Axtell  devolvió  cou  su  v(fo 
el  Acto  en  favor  del  Hospital  de  S.  Vicente,  dando 
por  razón  en  su-Ménsaje  á  la  Legislatura,  que  no 
tenia  derecho  ni  autoridad  para  disponer  de  los  fon- 
dos particulares  de  un  Condado.  De  consiguiente  el 
Acto  fué  enmendado,  aproi)iando  150  pesos  men- 
suales de  los  fondos  del  Territorio.  La  Cámara  pron- 
to lo  volvió  á  pasar,  y  á  estas  horas  también  el  Sena- 
do la  habrá  votado.  Pero  tendrá  que  ser  presentado 
otra  vez  al  Gobernador. 

La  triste  noticia  de  la  muerte  de  Su  Santidad  Pió 
IX  llegó  á  Santa  Fé  el  Viernes  de  aquella  semana. 
Ambos  cuerpos  legislativos  se  prorogaron  desde  la 
mañana  del  Sábado,  hasta  el  Lunes  de  la  siguiente  á  ■ 
las  dos  de  la  tarde.  Eñ  eso  dia,  las  dos  Cámaras,  por 
moción  do  sus  presidentes  respectivos,  tuvieron  una 
reunión,  á  las  8.]  a.  m.,  para  dar  alguna  expresión  de 
dolor  y  pésame  por' tan  doloroso  acontecimiento.  De 
la  casa  de  Cortes  todo  el  cuerpo  legislativo  fué  á  la 
Iglesia  Catedral,  donde  se  cantó  una  Misa  solemne 
de  Uequinu.  Hasta  ahora  no  hemos  recibido  otros 
pormenores. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Rsíados  5:BSÍíl€>s.-^Todos  los  que  en  la  última 
elección  presidencial  i)rocuraron  con  sus  intrigas  ex- 
cluir de  la  presidencia  ai  que  habia-sido  realmente 
elegido,  é  instalar  al  Sr.  ilayes,  están  pasando  por 
una  serie  de  vejaciones  cómicas  y  trágicas. no  sabemos 
cuál  mas.  No  diremos  qa»  la  hora  de  la  justicia  ha 
lle.gado  para  estoy  caballeros.  En  nuestros  tiempos, 
la  justicia  cojea  mucho,  y  de  consiguiente  tarda  mu- 
cho en  llegar.  Pero  en  iiu  están  pagando  algo  de  lo 
quo  deben  al  honor  ultrajado  de  esta  gran  Keiníblica. 
Allí  en  la  Carolina  del  Sur,  se  descubren  los  fraudes 
del  Ex-gobernador  Chamberlaiu;  aquí  en  Luisiana 
los  que  componían  el  famoso  lu/irmhig  nvun!.  An- 
dorsoa,  Kenuer,  Caasenave  (AVelis  se  ha  «scabuilido) 
están  en  la,  cárcel.  Pero  lo  mas  cómico  de  toda  la 
tiv.gicomedia  es  sin  duda  el  embarazo  en  que  se  ha- 
lla o!  viejo  Simón  Catneron,  uno  de  los  que  compo- 
nían el  iamo.so  I{¡íi[i  de  V.'ashington,  que  tanto  desa- 
creditó la  administración  de  V.  Grant  en  sus  últimos 
años.  Durante  el  tiempo  de  laiíltima  eleccicn  prcsi- 
líencial  ol  Sr.  Camoron.á  loque  parece,  p.e  habia  di- 
vertido en?eugañar  á  una  v'mdiki.  Esta  ahora  intenta 
un  proceso  á  Cameron,  y  con  gran  satisfacción  de  los 
enemigos  del  nnliguo  ///;/(/,  de  cu.inlos  no  tienen  nada 
(lue  híu-er,  y  do  les  perioiliatas;  se  están  publicando  las 
caítitaa  amoro.saü  (pie  en  aquel  tiempo  el  viejo  csori- 
bia  á  la  viuda.  Confesamos  que  de  todas  estas  car- 
tas una  solamente  nos  causó  interés,  y  excitó  nuestra 
curiosidad.  Cuando,  la  Viuda  empezó  á  sospechar 
(jue  el  v¡(  jo  galán  corría  en  pos  de  otra  mariposa  es- 
cribió al  liijo  do  Simón,  J)on  Cameion,  la  siguiente 
caria  que  proponemos  á  la  consideración  de  los  pe- 
riodistas iNC()Ki;ri'Tiiii.Ks  de  Nuevo  Méjico.  "Mr   I),.h 


Cc/iieior.  Su  querido  papá  me  ha  prometido  hacer- 
me su  esposa;  pero  ahora  la  influencia  de  Miss ha 

alejado  de  mí  su  corazón.  Si  Vd.  llega  á  conseguir 
que  su  padre  se  case  co'^migo,  yo  le  prometo  que  ha- 
ré cuanto  pueda  para  que  Vd.  tenga  un  puesto  en  el 
Gabinete.  Yonrs  rcspedfvlíij,  M.  E.  O."  ¡Eh!  ¡eh! 
¡La  viuda  conocía  bien  sus  pollos! 

Leemos  en  un  artículo  del  Cothoüc  Maitor  intitu- 
lado "Will  New  England  bccome  Catholic"  las  si- 
guientes palabras  sacadas  del  Catlt(,Ur  World.  "Nue- 
va Inglaterra  promete  ser  la  primera  porción  de  este 
país  que  será  enteramente  católica.  La  inmigración 
á  la  Nueva  Inglaterra  es  poco  numerosa,  pero  está 
compuesta  casi  exclusivamente  de  Católicos.  El  au- 
mento de  población  es  en  gran  parte  católico,  al  paso 
que  la  emigración  es  casi  enteramente  protestante." 
Seria  cuiioBo  si  la  tierra  de  los  Puritanos  en  un  por- 
venir no  lejano  fuese  tierra  de  Católicos.  En  verdad 
podría  llamarse  un  milagro  de  la  providencia:  y  sin 
embargo  si  los  tres  hechos  que  enumera  el  Caiholic 
World  son  verdaderos,  no  pasarán  muchos  años  sin 
que  la  Nueva  Inglaterra  sea  un  país  casi  exclusiva- 
mente católico.  ¡Y  nuestros  protestantes  en  lugar  do 
pensar  en  mantener  su  religión  en  su  país,  envían  mi- 
sioneros para  establecerla  aquí  en  Nuevo  Méjico!!! 

NOTICIAS  EXTRANJEllAS. 


lííílhs. — Hemos  visto  en  varios  periódicos  de  los 
Estados  Unidos  que  se  habia  puesto  en  duda  si  verda- 
deramente el  Rey  Víctor  Manuel  antes  de  morir  se 
habia  confesado  y  dado  satisfacción  al  Padre  Santo. 
Algunos  de  ellos,  p.  e.  el  Conrrier  des  Etats  Unis  lo 
negaba  terminantemente,  y  se  burlaba  de  la  noticia. 
No  hemos  dicho  nada  hasta  recibir  periódicos  de  I- 
talia.  Hé  aquí  lo  que  sacamos  de  ellos.  El  Papa  infor- 
mado de  la  enfermeaad  del  Re}'  le  envió  su  propio  *S'<(- 
criaia  Mñr.  Marinelli,  así  como  lo  habíamos  anuncia- 
do. x\  este  eclesiástico  no  so  le  dejó  penetrar  hasta 
donde  se  hallaba  el  enfermo  por  intrigas  de  los  que  le 
rodeaban.  .  No  se  extrañen  de  esto  nuestros  lectores; 
pues  acontece  muy  á  menudo  en  Europa.  Allí  (habla- 
moa  de  los  países  católicos)  los  que  se  muestran  mas 
rabiosos  contra  la  Iglesia,  no  han  perdido  entera- 
mente la  fé:  esta  ae  despierta  especialmente  en  la  ho- 
ra do  la  muerte,  y  no  raras  veces  se  nota  que  los  mas 
exaltados  radicales  pidan  en  aquel  trance  los  auxilios 
de  la  religión.  Para  prevenir  tamaño  escándalo  los 
francmasones  europeos  suelen,  tan  pioüto  como  uno  de 
ellos  se  halla  enfermo,  rodear  su  cama,  para  alejar 
de  él  cualquiera  sacerdote,  aunque  el  enfermo  lo  pida 
á  voz  en  grito.  Lo  propio  estaba  para  suceder  al  po- 
bre Víctor  Manuel;  Mñr.  Marinelli  no  fué  introduci- 
do; pero  sabemos  que  por  tín  pudo  ccuiesarse.  El 
O.^.scrvaiort  Boiikd.o  Jo  ha  í'íirmado  de  una  manera  oji- 
cicd.  Hé  aquí  la  noticia  de  este  periódico,  la  cual,  se 
dice,  fué  escrita  jior  el  misu:o  Pió  IX  y  comunicada 
al  Director.  "Tan  luego  como  Su  Santidad  supo  que 
el  Rey  Víctor  Manuel  estaba  gravemente  enfermo, 
envió'un  Ecle.sJát;tico  reeptíable  .al  í^uirinal,  no  sola- 
mente para  informarse  de  la  salud  del  Rey.  sino  tam- 
bién para  minir  por  la  salud  del  alma  del  moribundo, 
á  lin  de  que,  teniendo  que  comparecer  delante  do  su 
Dios,  pudiese  ser  digna  de  su  ;nisericordia.  El  ecle- 
siástico no  fué  admitido,  poro  sabemos  que  por  otro 
medio  el  Roy  recibió  los  Sacramentos  dvclarandoque 
jicdiii  jx'i-dc/i  (d  2\(^i(i  j.or  l(:s  }!ia!cN  de  <jhc  se  habia  /.<■- 
cito  rei^iKiiiHüiih."  Hasta  aquí  la  no\.a.ojir¡a¡  del  P^'^cr- 
ua/ore;  j  como  esto  fué  negado  por  algunos  periódi- 
cos, órganos  doi  Gobierno  y  de  la  Revolución,  el  Os- 
.scrraíorc  repitítí  ^o  que    habia   afirmado  en  términos 
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mas  explícitos  el  dia  siguiente.  Añr. diremos  aquí  que 
el  Papa  permitió  que  se  celebrasen  en  Roma  los  fu- 
nerales por  el  difunto  Eey  de  Cerdeña,  insistiendo 
con  firmeza  en  que  en  lugar  de  usar  la  fórmula  pro 
rege  nosfYo  Viclorio  (por  nuestro  Rey  Víctor) ,  so  di- 
jese en ,  las  oragiones  pro  rege  Vidorio  (por  el  Rey 
Víctor);  protestando  de  este  modo  hasta  el  fin  con- 
tra la  inicua  usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

Víctor  Manuel  al  caer  enfermo  estaba  muy  ansioso 
de  salir  de  Roma.  El  se  hallaba  en  el  Quirinal  en 
donde  muy  pocas  veces  dormía;  pues  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia  lo  acobardaban,  y  la  profe- 
cía de  que  moriría  allí  estaba  siempre  presente  de- 
lante de  su  mente.  Fué  mandado  preparar  un  tren 
exprcss  por  la  tarde  del  Sábado  (5  de  Enero),  pero  la 
calentura  creció  tan  de  punto,  que  no  fué  posible  po- 
nerse en  camino. 

Concluimos  estas  lóbregas  noticias  con  una  profe- 
cía singular  de  un  profeta  no  menos  singular.  Maz- 
zini  fué  el  verdadero  promotor,  el  alma  y  el  inspira- 
dor de  todas  las  revoluciones  italianas  que  acabaron 
con  despojar  al  Papa  de  su  poder  temporal,  y  que  a- 
cabarán  con  el  establecimiento  de  la  República  Ita- 
liana. Mazzini,  pues,  conspirador  de  gran  talento, 
BQ  quería  echar  abajo  á  los  reyes  y  duques  italianos 
en  favor  de  una  dinaíítía  cualquiera:  él  era  republi- 
cano ardiente  cuanto  cabe  serlo.  Pues  bien;  parece 
que  según  una  profecía  del  mismo  no  estamos  lejos 
del  tiempo  en  que  el  hijo  del  Rey  usurpador  será 
derribado  á  su  vez  de.  su  trono,  i  Mazzini  hablando 
ai  Sr.  Crispí,  uno  de  los  ministros  del  actual  Gabine- 
te italiano,  le  había  dicho,  según  se  refiere:  "Vd.  será 
el  último  ministro  de  la  monarquía," 

TisB'''5?':jfí^, — Lo3  Rusos  han  entrado  en  Constanti- 
nopla.  La  guerra  se  ha  acabado.  Ignoramos  cuáles 
son  las  condiciones  de  paz  impuestas  por  la  Rusia  á 
la  Turquía.  En  nuestro  número  pasado  hem,cs  refe- 
rido las. que  Fegun  conjeturas  parecían  probables:  el 
Courrier  des  Etats  ünis  nos  da  también  otras  condi- 
ciones que  se  creen  probables.  Nada  de  fijo  se  sabe 
todavía;  pero  ps  cierto  que  las  condiciones  serán  du- 
ras, y  es  cierto  también  que  si  Inglaterra  no  muestra 
en  este  trance  firmeza  y  energía  (como  es  probable 
que  no  la.  mqstrará,)  ya  se  le  puede  cantar  el  guiri- 
gory  ¿  la  Gran  Potencia  Inglesa.  Entretanto  no  será 
inútil  para  nuestros  lectores  leer  aquí  el  suelto  si- 
guiente de  la  Catholic  Revieio  de  Brooklyn.  "No  ca- 
recerá de  interés  el  conocer  cuánto  y  cómo  se  debe  á 
las  sectas  masónicas  de  Europa  el  resultado  humillan- 
te y  peligroso  de  la  guerra  de  Oriente.  No  puede  du- 
darse que  el  Czar  se  vio  obhgado  á  ella  por  la  in- 
íjuencia  de  las  sociedades  secretas:  es  muy  probable 
que  las  condiciones  de  la  paz  fueron  establecidas  se- 
cretamente en  una  logia  masónica  antes  de  ser  pre- 
sentadas al  S^ultan.  Es  digno  de  notarse  que  el  Con- 
de de  Carnarvon  es  el  verdadero  Jefe  de  la  Francma- 
sonería en  Inglaterra.  El  príncipe  de  Gales  tiene  el 
v.'.no  honor  de  ser  llamado  el  Gran  Maestre,  pero  el 
Conde  ha  sido  desde  largo  tiempo  el  superintendente 
y  el  director  de  la  secta.  Pues  bien;  este  mismo  Con- 
de de  Carnarvon  ha  animado  la  Rusia  á  imponer  las 
condiciones  mas  duras  á  la  Turquía,  primero  con  pú- 
blicos s^jeccAc.s,  con  los  que  declaraba  que  Inglaterra 
no  entraría  en  campaña  de  ninguna  manera,  y  des- 
piies  ocasionando  una  división  en  el  Gabinete  In- 
glés cuando  se  advirtió  que  el  Gobierno  podía  ser  in- 
ducido á  tomar  parte  activa  en  esta  guerra.  Eviden- 
temente la  política  del  Conde  ha  triunfado,  pero  los 
ingleses,  no  pueden  estar  ufanos  de  este  triunfo." 

Naturalmente  preguntarán  aquí  los  lectores,  ¿qué 
interés  puede  tener  la  Francmasonería  en  que  la  Ru- 


sia aplaste  á  la  Turquía?  Para  conteetar  ¡jlenamen- 
te  á  esta  pregunta  se  necesitaría  mayor  espacio  del 
que  podemos  disponer  en  estas  noticias.  Nos  eonten- 
„  taremos,  pues,  con  contestar  con  otro  suelto  del  mis- 
mo periódico.  "La  condición  do  los  subditos  católi- 
cos del  Sultán  no  se'rá  m.ejorada  un  punto  por  la  a- 
ceptacion  de  la  paz  que  la  Rusia  le  impone.  El  Sul- 
tán no  será  sino  un  humilde  vasallo  del  Czar.  La 
libertad  religiosa  que  el  Sultán  ha  concedido  siempre 
á  sus  subditos  cristianos  será  mudada  con  el  despo- 
tismo de  hierro  que  portante  tiempo  ha  atormentado 
á  los  Católicos  de  Polonia.  De  aquí  á  poco  tiempo 
la  Rusia,  después  de  haber  descansado  y  recobrado 
fuerzas,  hallará  un  pretexto  para  extender  su  protec- 
torado sobre  la  misma  Constantinopla.  La  paz  no 
es  sino  un  armisticio;  la  debilidad  moral  de  Inglater- 
ra la  ha  deja,do  en  un  estado  en  el  que  no  inspira  ni 
temor  ni  amor."  ; 

Ciertamente  es  cosa  digna  de  toda  eonsideracion, 
que  el  primer  acto  de  la  Servia,  no  apenas  las  armas 
rusas  la  hicieron  libre  de  toda  dominación  musulma- 
na, fué  el  ostracismo  de  los  Católicos,  que  la  Turquía 
había  siem.pre  tolerado. 

Il.©3íis?o — Hé  aquí  en  resumen  las  mas  importan- 
tantes  noticias  que  el  telégrafo  nos  trasmitió  desde  el 
7  de  Febrero,  y  que  se  refieren  á  la  muerte  de  nues- 
tro Padre  Santo  y  á  la  elección  del  Papa  futuro.  El 
Papa  murió  el  dia  7  de  Febrero  á  las  4  h.  57  va.  de  !a 
tarde.  E!  dia  antes_,  se  había  sentido  taim-ente  des- 
cansado que  se  había  levantado  de,  sus  cama  por  al- 
gunos momentos.  A  las  4  de  la  mañana  del  7  una 
crisis  desfavorable  se  manifestó. ,  Fueren  llamados 
los  Cardenales  que  están  en. Roma..  El  Cardenal 
Pancbianco,  como  penitenciario  mayor  le  administró 
los  ríltimos  sacraro.entos.  Los  embajadores  acredita- 
dos al  Vaticano  fueron  á  h.aeer  visita  al  palacio  para 
informarse  de  la  salud  del  Pontífice.  También  el  Rey 
Humberto  envió  repetidas  veces. para  preguntar  acer- 
ca del  estado  del  ilustre  enfermo.  Hasta  sus  últimos 
momentos  tuvo  el  uso  de  todos  sus  sentidos:  sus  últi- 
mas palabras  fueron  estas  dirigidas  á  los  Cardenales: 
"Cuidad  á  hi  Iglesia,  que  yo  tanto  y  tan  fielmente 
he  amado." 

En  un  desp.icho  del  mismo  dia  7  se  decía  que  el 
Conclave  se  había  ya  empezado.  No  sabemos  si  la. 
noticia  tiene  buen  fundamento;,  ordinariamente  empie- 
za diez  días  después  de  la  muerte' del  Papa.  El  Car- 
denal Simeoni,  Secretario  de'  Estado,  ha  pedido  tro- 
pas al  JXey  para  proteger  el.  Conclave;  el  Gobierno  se 
las  ha  concedido  prometiendo  al  misino  tiempo  com- 
pleta libertad  é  independencia  en  la  elección  del  Papa 
futuro.  ..        ,, 

El  dia  8  se  han  abierto  los  papeles  sellados  en  lo.s 
cuales  el  difunto  Pontífice  había  dejado  sus  últiraas 
instrucciones  y.  voluntades.  El  Padre  Santo  quiso 
que  se  hiciesen  sus  funerales  en  S.  Pedro.  Los  Carde- 
nales Pecci,  Camerlengo,  Bilio  y  Di  Pietro,  gobiernau 
la  Iglesia  hasta  la  elección  del  nuevo  Papa.  Se  ha- 
rán oficios  fúnebres  en  todas  las  Iglesias  de  Roma. 

El  Príncipe  Cliigi  mariscal  del  Conclave,  ha  empe- 
zado sus  funciones  con  hacer  tapiar  las  puertas  de. 
comunicación,  y  con  ordenar  que  todas  las  personas 
que  vivían  en  el  mismo  piso,  en  que  deben  reunirse  les 
Cardenales,  salgan  de  allí. 

Haj-enRomaiS  Cardenales.  Diez  otros  lian  te - 
legrafado  que  vendrían  sin  nicguna  duda.  íjos  Car- 
denales austríacos  y  españoles  se  esperaban  en  Ilonia 
el  Domingo  ó  el  Liinea  (10,  11  de  Febrero).  Uno  de 
los  últimos  actos  del  Papa  fué  el  proveer, que, se  con- 
tinuasen á  pagar  los  salarios  de  sus  empleado.s,  y  las 
pensiones  á  las  viudas  de  aquellos  que  habían  muerto. 
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CÁLEXD.iRIO  RELIGIOSO. 

FEBRERO  17  23. 

Domingo  ch  Septua'jé.simn.  —  S.  Faustino,  Múrtir. 
ivriís— S.  Simeón,  Obpo.  y  Mr.     S.  Flnvinno,  Obpo. 
ifartts—ho,   Conmcmorncion    de    Ir»    Oración  del    Sefior  en  la 
Huertíi  de  los  Olivos.   S.  Gabino,  Mártir. 
Mxércolex^^.  Eleutorio,  Obispo  y  Mártir. 

Jueves— ^\  B.   Diego  Carvallo,  Mártir,  de  la  Compafiía   de  Je- 
sús.    R.  Sevoriano,  Obi.spo  y  Mártir. 

riernea— La  Cátedra  de   S.  Pedro   en  Antioqnia.      San  Papías, 
Obi.spo,  discípulo  del  ApÓBlol  Kan  Juan. 

Aíbíido— S,  Pedro  Damián,  Olipo.  Conf.  y  Dr.     Santa  Margari- 
ta de  Cortona. 

EL  B.  DIEGO  CARVALLO,  MÁRTIR. 

Este  saceídote  de  la  Compañía  de  Jesús  fué  muerto 
en  odio  de  la  fé  en  el  Japón  con  un  tormento  hasta 
entonces  inusitado.  Eu  lo  mas  frió  del  invierno  ex- 
caTÓse  i  la  orilla  de  un  rio  una  angosta  fosa,  y  ha- 
biéndola llenado  de  ogna,  mandaron  al  sierro  de  Dios 
que  desnudo  se  sentase  en  ella,  rodeándolo  una  mauo 
de  soldados,  y  un  popalacho  furibundo  que  coa  es- 
carnios é  insultos  provocábanle  á  la  apostasía.  Ya 
liabia  estado  tres  horas  enteras  en  el  lago  helado,  y 
tan  plácido  y  sereno  que  no  solamente  no  diera  voz 
alguna  de  dolor,  pero  ni  un  solo  movimiento  hiciera, 
cuando  el  juez,  mudando  do  repente  su  parecer,  man- 
dó extraerle  semivivo  del  lago  y  llevarle  al  goberna- 
dor. Solicitado  con  promesas  y  amagos  á  renunciar 
á  la  fé,  y  permaneciendo  él  inmóvil,  después  de  cua- 
tro dias  fué  metido  de  uñero  en  el  estanque;  pero 
permitíanle  de  mudar  postura  de  vez  en  cuando,  y  de 
salir  del  agua  por  poco  tiempo,  para  tentar  mayor- 
mente su  constancia  con  esa  alternación  de  dolor  y 
tregua.  Pero  el  valeroso  campeón,  luchando  con  la 
muerto,  y  fijos  los  ojos  en  el  oielo,  entonaba  cánticos 
de  gloria  al  Señor,  y  con  sus  postreras  palabras  ex- 
hortaba á  los  Cristianos  allí  presentes  á  que  perma- 
neciesen firmes  en  la  fé;  ni  le  abandonó  la  vida  sino 
poco  antes  de  la  media  noche,  después  de  doce  hu- 
ras continuag  de  aquel  cruelísimo  suplicio.  Acaeció 
su  muerte  en  22  de  Febrero  de  1624,  á  los  46  años  de 
su  edad  y  30  desde  su  entrada  en  la  Compañía.  Ha- 
ljia  navegado,en  1609,de  Portugal  al  Japón  para  sem- 
brar allí  con  su  palabra  \%  fé  de  Jesucristo  y  regarla 
con  sus  sudores  y  sangre.  Desterrado  del  Japón  jun- 
tamente con  los  demás  Misioneros  Europeos,  pasó  á 
Cochinchina  donde  fundó  una  nueva  Iglesia.  Volvió 
luego  al  Japón,  y  recorrió  por  largo  tiempo  los  reinos 
deVoxua  y  Deven,  predicando  en  ellos  y  siendo  el 
primero  que  anunciara  el  Evangelio  á  tres  de  sus  pro- 
vincias. Tantos  trabajos  habían  extenuado  sus  fuerzas; 
y  su  martirio  solo  fué  el  término  glorioso  y  el  mereci- 
do galardón  de  una  vida  de  sacrificios. 


REYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

El  Independiente  (¡iie  tiene  una  conver.<!acion 
tan  bella,  y  es  tan  corté?,  tan  afable,  ían  remil- 
<;ado,  como  lo  deinucstran  .sius  .sentenciosos  suel- 
tos anti-jesui'ticos,  acrimina  á.spei-aniente  á  la 
Revista  Católica  por  su  zafia  y  brusca  expresión: 
mentía]  y  dice  que  él  no  emjileara' j;imas  tal  len- 
,<íuaje.  J*or  de  contado;  ,^quién  pensará  tal  bar- 
baridad? Pero  en  la  luisma  columna,  un  po(]uito 


mas  arriba,  El  Independiente,  que  ni  de  su  raisma 
memoria  depende,  registra  las  siguientes  pala- 
bras: "La  prensa  jesuítica  del  Territorio  por  su- 
puesto procurará,  desfigumndo  las  cesas  y  min- 
tiendo descaradamente  (by  misreprcscntation  and 
downright  lying),  poner  la  masa  del  pueblo  eu 
mal  con  el  Gobernador  Axtell.'"  "¡Desfigurando 
y  mintiendo'dcscaradamcntel"  Señores,  ¿no  os 
acordáis  del  caso  de  la  sartén  que  dijo  a'  la  cal- 
dera: tírate  allá  que  me  tiznas,  carinegra? 


-^•-< 


Los  sabiondos  sátrapas  de  la  prensa  anti-jesuí- 
tica  no  se  avienen  en  sus  juicios  sobre  las  rela- 
ciones que  existieran  entre  el  Pontífice  Pió  el 
Grande  y  los  Jesuítas.  El  sapientísimo  Orant 
County  Herald  dice  que  la  Compañía  de  Jesús 
no  tuvo  "mas  fiero  enemigo  que  Pío  IX."'  Tañe 
el  pito  El  Independiente  }'  canta:  La  Compañía 
"se  ha  hecho  mas  poderosa  que  la  Iglesia  la  que 
ha  luchado  largo  tiempo  pero  en  vano  contra  el 
fatal  influjo  de  esta  sociedad  secreta.  El  Gene- 
ral de  la  ü'rdcn  tiene  mas  poder  que  el  Papa.'' 
Por  supuesto  estos  Grandes  Hermanos  de  la 
Grande  urden  masónica  no  hacian  mas  que  co- 
mentar las  Grandes  palabrotas  del  Grande  her- 
manito  Samuel  B.  Axtell,  cuando  este  caballero 
decía  que  "la  compañía  ha  sido  denunciada  re- 
petidas veces  por  la  cabeza  de  la  Iglesia."'  Pero 
el  JSÍeiD  Mexican  está  mqig  enterado  que  todos  sus 
cofrades.  El  opina  que  "los  Jesuítas  tcnian  de 
la  oreja  al  Papa  (the  Jesnitsliad  the  ear  qf  the 
Popejy  Eso,  cu  lenguaje  mas  decente,  significará 
que  el  Papa  hacia  cuanto  sugeríanle  los  Jesnitas; 
¿y  co'mo  se  entenderá  esto,  si  el  Papa  les  aborre- 
cía, denunciaba  y  combatía?  ¡O  ridículos  Mason- 
citos!  entendeos  á  lo  menos  entre  vo&otrcs  mis- 
mos. 


La  masonería  quiere  quemar  incienso  sobre 
los  huesos  de  Víctor  Manuel.  Hace  bien;  na 
tuvo  en  sus  manos  dominguillo  mas  do'cíl  paro 
lograr  sus  reos  designios  contra  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo; y  seria  no  fiílta  de  gratitud,  pues  esta 
prenda  no  es  del  ajuar  de  aquella  dama,  pero  si 
traición  de  su  propia  causa  el  no  inscribir  en  su 
santoral  á  aquel  desdichado  rey  de  Piamonte. 
iMas  el  intentar  Aa  hacer  pasar  á  Víctor  Manuel 
cual  modelo  de  fervoroso  católico,  ¡oh!  eso  no 
podía  ser  sino  cm[)resa  de  una  cabeza  de  akor- 
noíjue  6  de  algún  embelecador  desesperado;  y 
una  ú  otra  cosa  debe  de  ser  el  Xeiv  Jhxican:  es- 
coja la  (jue  mas  le  cuadre.  Víctor  Manuel  fué  do 
aquellos  católicos  á  los  que  en  Van /reclan  d  lla- 
man hid-onj-catholics.  Fué  un  instrumento  de  que 
se  valió  la  rrovidencia  jvhra  purificar  con  la  tri- 
bulación el  alma  invicla  de  Pió  el  Grande  y  la 
Iü:lcsia  entera.  Cuando  el  invasor  escribía  hipo'- 
crilameiito  al  Papa  (¡ue  le  al)riera  las  puertas  de 
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Roma,  Pío  IX  contestaba:  "Bendeciré  al  Señor 
que  permite  á  vuestra  Majestad  de  acibarar  los 
últimos  años  de  mi  vida."  Desde  entonces  el 
Papa  se  considerd  á  sí  mismo  y  fué  considerado 
por  toda  la  Iglesia  cual  prisionero  del  sacrilego 
usurpador;  ELhaber  muerto  bien  Víctor  Manuel, 
como  esperamos,  y  el  haber  sido  perdonado  por 
el  corazón  magna'nimo  de  Pió  el  Grande,  solo 
prueba  que  el  ladrón  que  murió  al  lado  de  Cris- 
to no  fué  el  último  que  espirara  arrepentido  y 
perdonado.  El  machacón  de  Santa  Fé  cita  en 
sosten  de  su  causa  al  Arzobispo  Purcell;  pues 
bien,  al  Arzobispo  Purcell  citaremos  también 
nosotros,  con  el  N,  Y.  Sun  del  4  Febr.:  "El  Ar- 
zobispo Purcell  de  Ciucinnati  ha  creido  oportu- 
no de  explicar  su  último  sermón  en  elogio 
de  Víctor  Mannel.  El  dice  que  su  tesis  fué  que 
el  finado  Rey  no  fué  responsable  de  muchas  de 
las  cosas  que  se  hicieron,  que  fué  la  criatura  de 
las  circunstancias  y  fué  forzado  por  otros." 


De  los  enfermos  de  jesuiiofobía  del  Territorio 
hay  tres  que  llaman  nuestra  atención  especial: 
jE/1  Nn¿vo  Mi^icano,  La  Oaceta  y  El  Indepen- 
diente. La  enfermedad  ofrece-en  cada  uno  de  los 
tres,  síntoraaá  diferentes.  En  el  Nuevo  Mejicano 
es  violenta,  maligna  y  de  aspecto  horriblemente 
asqueroso;  cerebro  y  corazón  están  radicalmente 
maleados;  el  caso  está  desahuciado.  En  La  Ga- 
ceta la  enfermedad  es  mas  bien  benigna,  d  á  lo 
menos  en  estado  latente;  el  cerebro  está  algo  to- 
cado, pero  los  demás  órganos  no  dan  señas  ma- 
nifiestas de  lesión  grave.  Para  sanar  á  esta  en- 
ferma será  necesario  aguardar  á  que  se  sosiegue 
el  cerebro.  El  Independiente  es  un  enfermo  algo 
inexplicable;  los  síntomas  que  presenta  os  reve- 
lan ü  una  enfermedad  en  estado  torpe,  y  estúpi- 
do, 6  una  de  todo  punto  postiza.  Los  doctores  no 
saben  qué  curso  han  de  seguir  con  este  pobre 
señor. 


Un  corresponsal  de  Méjico  escribe  al  Neiü 
York  /Sun  que  "la  debilidad  siempre  mayor  del 
partido  ds  la  Iglesia"  (querrá  decir  de  los  Con- 
servadores católicos)  "en  Méjico  se  echa  de  ver 
por, el  rápido  pi'ogreso  del  rito  Escocés  de  la 
Masonería.  Todos  los  homht a  prominentes  son 
Masones,  habiendo  muchos  de  ellos  alcanzado  el 
trigésimo-tercer  grado.  El  Sr.  Diaz,  el  Sr.  V¡- 
lliarta,  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros^ 
son  Masones  del  trigésimo-tercer  grado  j^miem- 
brgfe'del  GrránConsistorió.  "Todos  los  miembros 
deí  Corigreso,  'Senadores'  y  Góbétnadores,  coil 
pocas  excepciones,  pertenecen  á  la  Orden  Maso'- 
nicá.  S^e  puede  decir  que  la  Orden  Masónica 
de  Méjico  es' ahora  uno  de  ios  cuerpos  mas  res- 
petables del  mundo."— Pues,'  sí;  y  sé  puede  de- 
cir también  que  el  gobierno  de  Méjico  es  uno  de 


los  menos  respetables'del  mundo;  y  que  aquel  no- 
ble país  está  hecho  la  fábula  de  las  naciones. 


En  su  No.  del  26  de  Enero  El  Independiente 
dedica  toda  una  página  á  la  campaña  anti-jesuí- 
tica.    No  es  mucho.    En  esta  página  hemos  con- 
tado 42    proposiciones    categóricamente    falsas: 
¡cuarenta  y  dos!    de  seis  á  siete  proposiciones 
faltas  de  sentido  común;  tres  ó  cuatro  ambiguas 
ó  dolosas;  y  una  quizás  verdadera,  que  es  la  si- 
guiente:   "A  los  Jesuítas  como  orden  les  tene- 
mos el  mas   profundo  aborrecimiento;"  proposi- 
ción que,  como  era  de  suponer,   nos  ha  causado 
"el  mas  profundo"  sentimiento;  porque  una  vez 
aborrecidos  por  El  Independiente,   no   podremos 
mas  ser  "dueños  del  Territorio  de  Nuevo  Méji- 
co," ni   "establecer,   por  todas  partes,  casas  de 
comercio,  especerías,  etc."  Es  lástima;  una  espe- 
cería la  hubiéramos  establecido  ciertamente  en 
el  valle  de  Mesilla;  y  la  droga  en  que  hubiéra- 
mos traficado  mas  es  la  que  anda  bajo  el  nombre 
de  Jesuits'-hark,   remedio  excelente  para  los  fe- 
bricitantes.— En  la  misma  página,  ciertas  pala- 
britas de  El  Independieiite  nos    tienen   todo  el 
aire  de  un  desafío.    Habiendo  hablado  con  mu- 
cha bondad  de  intrigas  y  mañas  jesuíticas,  aña- 
de: "Ellos  podrán  contestarnos  que  tienen  dere- 
cho para  todo  eso.    Admitámoslo;  también  tene- 
mos nosotros  derecho  igual  de  opon^^rnos  á  ellos, 
de  revelar  sus  ardides,   intrigas  y  conspiracio- 
nes." Protestando  que  ni  tenemos,  ni  queremos 
tener  derecho  ninguno  á  tretas  ni  mañas  de  cual- 
quier suerte,  aceptamos  el  desafío.   Poro  con  al- 
gunas condiciones,  reputadas  necesarias  en  to- 
dos los  duelos.    Condición  primera:  igualdad  de 
armas;  es  decir  que  ninguno  de  los  dos  comba- 
tientes debe  afirmar' jamás  cosa  ninguna  que  no 
pueda  sostener  con  hechos,   razones  y  testimonios 
innegables-^  porque  nosotros  no  estamos  versados 
en  aquel  género  de  armas  ciegas  y  de  fantasía 
ó  preocupación,   que  consiste  en  afirmar  y  no 
probar;  El  Inde2:)endiente  sí  es  valiente  en  estas 
armas;  mas  las  condiciones  del  duelo  han  de  ser 
iguales.    Condición  segunda:  que  ninguno  de  los 
dos  combatientes,  por  no  confesar  su  derrota,  se 
salga    diciendo:     Vete,    vete;   no  quiero  tener 
nada  que  ver  contigo;  como  hizo  El  Independien- 
te en  otra  ocasión,   acción   muy   poco  caballera 
después  de  empeñado   el   combate.     Con    que, 
argumentos  y  lealtad,  y  quedamos  acordes. 


♦  40»    »- 


Un  paso  mas  a<Ielaiite. 


Evidentemente  la  máxima  qne  el  fin  justifica 
los  medios,  máxima  recantada  á  voz  en  grito  de 
un  extremo  al  otro  del  Territorio  en  estos  dias 
de  bufonesca  campaña  anti-jesuítica,  pertenece 
por  derecho  de  invención  y  propiedad  heredita- 
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ria  á  los  jesuikífobos  de  lodo  tiempo  y  lugar,  re- 
presentados ahora  por  los  valientes  juglares  del 
Kew  Mexican  y  comitiva.  El  fin  que  se  proponen 
al  presente  estos  señores  está  expresado  en  la 
fórmula:  Ahajo  los  Jesuítas;  los  medios  están  ex- 
presados por  la  formula  de  Voltaire:  Mentid, 
mentid,  algo  se  quedará  de  «¡lo. 

El  New  Mexican  no  so  contento  con  interpre- 
tar siniestra  y  farisaicamente  nuestras  palabras. 
Da  un  paso  mas;  y  de  solapado  pervertidor  se 
vuelve  falsario  descarado. 

Cogiendo  un  párrafo  déla  Revista  Caíólica,úes- 
trdzalo  miserablemente;  luego  traduce  lo  que  le 
queda  en  las  manos  añadiéndole,  con  obrepción 
manifiesta,  dos  palabras,  suficientes  para  tras- 
tornar omnímodamente  el  sentido  del  texto  des- 
pedazado, y  por  fin  prorumpe  con  fingido  des- 
den en  uno  de  sus  pasmúdicos  accesos  de  rabia, 
que  os  pintan  al  natural  las  histéricas  convulsio- 
nes de  la  cólera  mujeril. 

En  el  artículo  del  26  de  Enero,  ''La  Vigésima 
tercera  Legislatura,''  la  Revista  Católica  habia 
recordado  al  pueblo  de  Nuevo  Méjico  los  funes- 
tos resultados  del  espíritu  de  partido.  Hízolo 
citando  las  palabras  de  un  hombre  que  debe  ser 
para  todo  Americano  un  juez  inapelable,  una 
Majestad  suprema,  Jorge  Washington.  Luego 
exhortaba  á  todos  á  recibir  sumisos  y  dóciles  las 
amonestaciones  quo  el  Padre  de  la  Patria  lega- 
ba á  su  país  cual  sagrado  é  inviolable  testamen- 
to.    Reimprimamos  nuestras  palabras: 

"Desvanezcan,    pues,   las  antiguas  querellas. 
¿Qué  Demócratas,  ni  qné  Republicanos?  Sed  Me- 
jicanos.    Lejos  de  nosotros  el  sembrar  odiosas  zi- 
zanas.     Al  dicir:  sed  Mejicanos,  no  es  nuestro  in- 
tento sublevar    una  contra  otra  las  dos  razas  que 
pueblan  el  Territorio.     Antes  bien  nosotros  quisié- 
ramos ver   siempre  mas  estrechados  y  mas  fuertes 
¡os  lazos  que  unen  á  los  nobles  hijos  d»  Motezuma 
y  Pelayo  con   los  generosos  é   infatigables  descen- 
dientes de  los  Edmundos  y  Eduardos.     Si  los  pri- 
meros  son  aquí  los  antiguos  dueños,  no  recibieron 
sino  de  los  segundos  aquella  Constitución  que  lesga- 
rantiza  2)az  y  prosperidad  en  lo  interior,  amistad  y 
respeto  entre  las  naciones  del  universo.     Decimos, 
empero:  sed  Mejicanos;  es  decir  sea  vuestra  po- 
lítica la  unión  en  todo  aquello  (¡ue  es  necesario 
para  la  conservación  y  el  desarrollo  de  los  inte- 
reses inherentes  en  el   paías..    Mientras  perma- 
nezcáis unidos,  dominareis;  divididos,  seréis  do- 
minados;  y  dominados  no  por  toda  la  porción 
americana  del  Territorio,  sino  por  pocos  aventu- 
reros que  sobre  vosotros  y  sobre  los  americanos 
extenderán  su   brazo  usurj)ador;  pero  Ips  que  de 
ello  ?nas  sufrirán,  seréis  vosotros.^^ 

VA  lector  imparcial  y  cnerdo  no  puede  des- 
prender de  estos  ])árrafos,  sino  las  siguientes 
proposiciones: 

I'*  Acábense  los  partidos; 

2"  Fuera  las  antipatías  de  raza; 


3"  Haya  unión  en  lo  que  concierne  el  bienes- 
tar del  país; 

4*  La  división  será   madre  de  la  tiranía  de 
unos  pocos  aventureros  sobre  todos. 

Muy  bien  entendemos  que  con  algunas  de  es- 
tas proposiciones  se  le  qnema  la  sangre  á  los  es- 
critores del  New  Mexican.  ¡Que  se  acaben  los 
partidos!  ¡Cómo!  Si  los  partidos  son  la  vida 
de  ellos;  si  no  salen  de  su  obscuridad,  no  ade- 
lantan, DO  medran,  que  alzando  la  bandera  de 
un  partido; si  no  pueden  guardar  de  otra  manera 
sus  empleos;  ni  extinguir  la  sed  devoradora  de 
poder  y  mando.  FA  diaque  se  apagaran  en  el 
país  los  odios  partidarios,  y  que  solo  el  mérito, 
solo,  la  honradez  y  el  talento  fuesen  llamados  á 
dirigir  los  destinos  de  la  nación  y  defender  el 
derecho,  muy  mengaadas,  si  no  del  todo  disipa- 
das, quedarian  las  probabilidades  de  fortuna  y 
ensalzamiento  para  los  escritores,  patronos  é  ins- 
piradores del  buen  y  garboso  JVew  Mexican. 
¿Quién  extrañará,  pBes,  que  este  amable  perió- 
dico se  embravezca  contra  nosotros  porqne  ex- 
hortamos "á  estos  jóvenes  á  dejar  á  un  lado  to- 
dos lazos  de  partido"?  La  muerte  del  espíritu 
de  partido  seria  quizás  la  muerte  del  achacoso 
New  Mexica-i  y  sns  articulistas;  y  la  vida  es  cara 
á  todos.  Pero,  quien  antes  de  nosotros  ensefló 
á  "dejar  á  un  lado  todos  lazos  de  partido"  fué 
Jorge  "Washington.  Tosotros  violáis  la  volun- 
tad suprema,  menospreciáis  y  atrepelláis  los 
postreros  recuerdos  del  gran  Fundador  de  la 
República. 

Mas  el  oficioso  órgano  de  Santa  Fé,  al  respon- 
der á  nuestro  ataque  contra  el  espíritu  de  parti- 
do, nos  acrimina  de  atizar  las  iras  ciudadanus 
sublevando  la  una  contra  la  otra  las  ioa  razas 
que  pueblan  el  Territorio.  Hé  aquí  algunas  de 
sus  palabras:  "¿Porqué  ("sacerdote  astuto")  ch- 
seúas  á  estos  jóvenes  á  dejar  á  un  lado  todo^  la- 
zos de  partido  y  á  unirse  juntos  como  isejicanos 
en  contra  de  los  americanos.'" — ¿Dónde  lo  ense- 
ñamos? ¿De  qué  jóvenes  habláis?  La  Revista 
Católica  habla  igualmente  á  los  jóvenes  y  á  los 
viejos.  ¿Y  porqué  vos,  falseador  atrevido,  no 
referís  todas  aquellas  palabras  nuestras  que  cla- 
ra, terminante  3'  explícitamente  declaran  nues- 
tro pensamicntüT?  Al  citar  las  palabras  ajonas, 
es  lícito  omitir  algunas  solo  cuando  no  hacen  al 
caso,  ó  son  de  menor  importancia.  El  Ntw 
Mexican  traduce  y  copia  el  párrafo  de  la  Revista 
Católica  reimprimido  mas  arriba;  ¡)cro  omite  cui- 
dadosamente todo  lo  que  hemos  reproducido  en 
itálica.  ¿Por  qué  razón"*  ¿Por  ventura  no  ha- 
cen al  caso  aquellas  palabras?  ¿O  quizás  no  sen 
de  ninguna  importancia,  cuando  en  ellas  afirma- 
mos todo  lo  contrario  de  cuanto  nos  imputáis? 
Es  imposible  hallar  ejemplo  mas  claro  y  palpa- 
ble de  perversión  y  mala  fé;  es  imposible  ver  a- 
plicado  con  mayor  descaro  el  infame  principio 
de:  Mentid,  mentid,  algo  se  quedará  de  ello.    Nos- 
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otros  decimos:  "Lejus  (lo  nosotros  el  sembrar 
odiosas  Eizañas.  Al  decir:  sed  Mejicanos,  no  es 
nuestro  intento  sublevar  una  contra  otra  las  dos 
raías  qae  Dieblan  el  Territorio.  Antes  bien  nos- 
otros qaisiéramos  vor  siempre  mas  estrechados 
j  mas  fuertes  los  lazos  que  unen  á  los  nobles  hi- 
jos de  Motezuma  y  Pchiyo  con  los  generosos  é 
infatigables  descendientes  de  los  Edmundos  y  E- 
duardos.  Si  los  prinicroa  son  aquí  los  antiguos 
dueños,  no  recibieron  sino  de  los  segundos  aque- 
lla Constitución  que  les  garantiza  paz  y  prosperi- 
dad en  lo  interior,  amistad  }'  respeto  entre  las 
naciones  del  universo;"  ¡y  el  JVeio  Mexican  osa 
sostener  que  sembramos  zizaíia,  y  que  suscita- 
mos antipatías  é  iras  entre  Mejicanos  y  Ameri- 
canos! 

¿Y  en  qué  se  funda?  En  que  predicando  el 
olvido  de  los  rencores  partidarios  animamos  ií  la 
concordia  en  todos  los  intereses  inherentes  en  el 
país.  ¿Es  este  un  crimen?  ¿Tiene  el  Territorio 
intereses  del  todo  suyos,  e  independientes  de  los 
intereses  universales  de  la  nación?  ¿Cuál  de  los 
Estados  ó  Territorios  no  los  tiene?  ¿Porqué  exis- 
ten los  Gübieraos  particulares?  ¿porqué  las  Le- 
gislaturas propias  de  cada  Estado?  ¿Y  será  de- 
lito decir  en  St.  Louis,  6  en  Nueva  Orleans,  6 
en  Nueva  York,  cuando  se  trate  de  encarecer  el 
esmero  con  que  debe  atenderse  á  los  negocios  y 
bienestar  de  lo  interior:  ¿Qué  Deujucratas  ni 
qué  Repblieanos? — sed  Misurianos;  sed  Luii^ia- 
nos;  sed  Neo-Yorkcnses?  ¡Ojalá  pndiera  ser 
esta  la  regla  j  línea  de  conducta  qne  siguieran 
sriemprc  j  dondeqniera  los  verdaderos  políticos 
del  país!  Los  agitadores  y  eatrenietidos,  los. 
fueciosos  amotinaderes  que  solo  de  las  envidias 
y  odios  populares  es¡)erRn  sii  egoístico  agranda- 
iHÍento,  veríanse  arrebatada  déla  mano  el  arma 
de  que  tan  alevogamcnte  se  valen  con  menoscabo 
del  mérito  y  de  la  justicia;  pero  la  nación  no  se 
veria  dividida  lüstimogumeiite  en  dos  tremendos 
ejércitos  de  enemigos  intestinos,  cuyo  oficio  3- 
blanco  parece  ser  el  asirse  alternativamente  de 
las  venas  del  pueblo,  y  chuparle  la  sangre. 

Del  mismo  modo,  pues,  que  podríamos  decir  en 
St.  Louis:  Sed  Misurianos;  podemos  decir,  y  deci- 
mos en  Nuevo  Méjico:  "Sed  Mejicanos;"  y  todas 
las  papirotadas,  que  fabrica  sobre  aquel  dicho  hi 
férvida  y  perversa  fantasía  del  escritor  del  A^j^ü 
Mexican,  desvanecen  com  el  soplo  de  sus  rabio- 
sos bufidos.  Todos  aquí  son  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos;  convenimos.  Llámanse  Mejica- 
nos los  que  ocupaban  el  paísaates  de  la  conquis- 
ta, y  sus  descendientes;  muy  bien.  Tienen  el 
nombre  de  Americanos,  por  ¡alta  de  mejor  nom- 
bre, los  que  de  los  diversos  Estados  de  la  Union 
emigraron  aquí,  y  sus  descendientes;  cabal. 
Pero,  si  existen  esos  nombres,  y  lo  admitís,  ¿cuál 
títere  os  invade  y  alborota  la  fantasía  al  pronun- 
ciarlos nosotros?  ¿Porqué  han  de  te.ner  en  nues- 
tra boca  un  significado  diverso  del  que  tienen  en 
la  vuestra? 


Sin  embargo,  sea  que  los  habitantes  de  Nue- 
vo Méjico  desciendan  líe  los  Aztecas  o  de  los 
Padres  I^eregrinos,  sea  que  llámense  M'cjicanos 
ó  Americanos,  el  Territorio  no  puede  menos 
de  tener  intereses  locales,  para  cuya  tutela 
}•  promoción  debe  velar  con  la  mas  asidua  soli- 
citad. Sin  la  unión  no  logrará  nada;  debe  pues 
procurarla  aun  á  cosía  de  sacrÜíeios  [)rivados. 
¿Signilica  esta  unión:  Guerra  á  los  Americanos? 
Deciduos  unasola  vez  porqué,  hombres  que  todo  lo 
aseveráis  y  nada  probáis  jamáf^,  como  si  vuestras 
mas  grosei'as  patochadas  fuesen  postulados  de 
matemática.  ¿Acaso  los  intereses,  el  bienesíar, 
la  felicidad  de  los  naturales  del  Territorio  luchan 
con  las  ventajas  y  prosperidad  de  los  que  vinie- 
ran aquí  de  otros  puntos  de  la  Union?  ¿Acaso 
no  quieren  los  que  llámanse  Americanos  el  bien 
del  país,  ó  pretenderán  conocer  ellos  solos  en 
qué  consiste  este  bien? 

Pero  inúlilmente  disputamos  con  el  Neto  Mcx- 
ican,  qne  corrompe  y  adultera  adrede  nuestras 
palabras  para  sacar  de  ellas  lo  contrario  de  ¡o 
que  contienen.  Nosotros  habíamos  dicho:  "Mien- 
tras permanezcáis  unidos,  doujinareis;  divido?, 
seréis  dominados;  y  dominados  no  por  toda  ]íi 
porción  americana  del  Territorio,  sino  por  2^ ecos 
aventureros  que  sobre  vosotros  y  sobre  ios  anie- 
ricanos  extenderán  su  brazo  usuipador,"  etc. 
l*]l  traductor  del  Neai  Mexiam  vierte:  "i'^o  long 
as  yon  yhall  be  united  yon  will  govein;  divided 
yon  will  be  govcrned;  and  govei'ued  not  alone 
by  Ihc  American  portion  in  I  he  Territory,  Imt 
aho  by  a  fi^w  adventurers  (hat  over  you  and 
over  the  Americans  will  extend  their  usurping 
hand;"  y  habia  de  verter  el  úitiino  mienibro: 
"and  govcrned  not  hi/  t/icw/iole  Aiwcvivíin  portion 
in  the  Tcrritoi-y,  ¡nit  by  a  few  advenÍLirers,''  etc. 
Pero  traduce  el  no  pf»r  not  alone,  y  el  sino 
por  hut  also;  como  si  hul'iéramys  dicho:  "Divi- 
didos, seréis  domimiuos;  y  dominados  no  solo  por 
la  j)orcion  americana  del  Territorio,  ííhio  tiimhkn 
por  |)oeos  aventui'eros"'  etc.  De  manera  que  el 
no  significa,  según  el  Diccionario  del  Nav  J/c,.> 
iam,  no  mío;  es  decir  (¡ne  el  no  signilica  si  y  aun 
mas.  ¡Falsarios!  ¿Y  os  preciáis  de  ser  ciuda- 
danos anjcricanos?  \'osoíros  no  ícncis  de  ciu- 
dadano ameiicauo  mas  que  el  nombie,  y  esto 
mismo  por  mengua  y  oprobio  de  la  nación.  Si 
la  mavor  y  mejor  parte  de  vnesti-os  mismos  con- 
ciudadanos no  os  al)ominase  y  tuviese  ¡¡oi-  el  de- 
secho del  país,  un  foi-astero  se  avergí-nzaria  de 
enlistarse  entre  los  ciudadanos  americanos. 


->--*■  <®>-t--S- 


Las  ileniiaiias  de  Csíríclrjl  y  el  Hr,  Axiell. 


Hace  dos  arios,  lu  legislatura  territorial  de 
1875-70  quitó  á  las  Hermanas  de  Caridad  la  sub- 
vención de  pocos  centenares  de  pesos  que  se  les 
daba,  hacia  ya  diez  años,  en  beneficio  del    Hos- 
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¡lital  y  Asilo  <nio  están  ciieoincndados  á  su  cui- 
dado. A(|uella  legislatura  ¡uanejada  jíor  uíios 
cuantos  astutos  y  matieros,  habia creado  diíicul- 
íadcs  y  molestias  á  todos  con  sus  leyes  arl)itra- 
rias  y  odiosas;  con  la  de  matiiuionios  ú  los  (¡ue 
«luisiei-an  casarse,  con  la  de  repartición  á  los 
|)!-o¡)ietarios  de  terrenos  concedidos  en  merced, 
y  iiasta  ú  los  muertos  con  una  ley  de  entierros.- 
JOila,  (lue  no  respetó  ni  la  libcrtatl  de  los  ciuda- 
danos, ni  el  derecho  de  propiedad,  ni  el  reposo 
(le  los  diíuntos,  ¿(pié  caso  baria  de  niñas  desam- 
paradas y  de  pobres  enfermos?  Ninguno.  El  Sr. 
Axtell  en  su  Mensaje  babia  denunciado  la  sub- 
vención que  se  daba  al  Asilo  y  Hospital  de  San 
Vicente  como  un  desorden,  que  debia  quitarse, 
la  legislatura  sin  mas  la  sacriüea  á  sus  caprichos, 
y  por  un  electo  do  refinada  malicia  votó  una  ley 
cngailosay  fraudulenta,  en  fuerza  de  la  cual,  no 
liaciéndose  mención  expresa  de  esta  subvención, 
f-e'dcbia  inferir  (¡ue  qucdf.ba  suprimida.  ¡Digna 
lia/.aila  de  salvajes! 

Unos  dias  después  de  acabada  la  legislatu- 
ra, un  miembro  (pie  habia  tenido  mucha  ¡larte  en 
ista.  irifamia,  celebraba  la  astucia  de  haber  sido 
al)i-ogada  la  subvención  á  las  Hermanas  de  Ca- 
ridad, sin  (juc  la  mayoría  de  las  Cámaras  lo  liu- 
biesc  siijuiera  sospechado. 

101  (íob.  A.xtell  en  su  último  I^íensaje  volvió 
(í  tratar  dv^  esta  subvención  con  palabi-as  de  alta 
satisfacción,  por  haberse  suprimido;  y  habrá  sido 
por  scntiuiiento  solo  de  su  extremada  modestia, 
(puo  no  se  atiabuyó  el  méi-ito  de  ello,  el  cual  en 
realidad  {'u6  principalmente  suyo.  "La  subven- 
ción, dijo,  fiié  muy  convenientemente  suprimida. 
No  es  cosa  honesta  dar  dinero  público  á  priva- 
dos individuos.''  77ie pai/nienl  //((s  veri/  pro/x-rli/ 
buiu  titopped.  Il  ia  iiot  koncd  tn  ijlxc  pnfiJíc  movctj 
ti)  ])VÍV((le  indivi(b«(h. 

Aquí  tenéis  un  nuevo  principio  de  sabiduia'a 
b'gislaiiva,  ¡¡roclamado  por  Su  Ex.  S.  B.  A.xlell. 
K\\  su  opinión,  no  es  cosa  honesta,  y  niuclio  me- 
nos conveniente  (pie  el  territorio  ¡jubvenga  á  en- 
fermos y  desam[)arados.  K-tos  tales  (¡ui/.ás  no 
se  deben  considerar  como  parle  de  la  jioiilacion, 
6  su  misei-ia  los  hace  indigno;;  de  la  eonspasion 
de  los  iiond)i'cs  (pie  están  en  el  g'obicrno.  j'ues 
(MI  fuerza  de  los  contrarios,  tendremos  (pie  decir 
(pie  la  conveniencia  y  honestidad  re  paiere  (¡ue 
(d  Terri lorio  no  haga  caso  <!(>  cüos,  sino  (pie  les 
dej'.'  á  los  unos  moi-ir  en  la  ¡¡u.-eria  y  los  otros  a- 
baudonadosen  las  calles.  Iv-losí  es  convenien- 
te y  lh)n('sl(^:  ¡igiioranle  y  e^túpido  (piicn  no  lo 
ciitieude! 

\']\\  ve/,  el  (|ue  de  |)obres  cnícrmos  y  Iuk'i  limas 
desamparadas  (juicrcípie  no  se  haga  caso, muestra 
liacei'lo  d(>  una  manera  especial,  y  (pi:(;re  (jue  se 
haga,  nos  pesa  deeirlo,  ¡«le  las  bestias!  Sí.  de 
lis  bestia:.  De  ellas  seocupí'eu  su  piimer  Men- 
saje, de  ellas  se  ocupa  en  el  segundo:  llama  la 
atención  de   las   Cámaras   s(d)rt'   este  punto  que 


juzga  tan  importante,  dedicando  á  1;«5  bestias  un 
párrafo  entero.  Por  cbas  se  entcrne.e.  y  aboga 
su  causa.  Para  los  pobres,  miserables  y  enfer- 
mos no  i)uede,  no  debe  haber  miseriioidia:  ¡para 
las  bestias,  al  contrario,  la  pncde  y  'lebc  haber! 

¿(¿lié  habrán  hc(;ho  (íntírctauto  los  íiegislado- 
res;  Iliciei-on  al  revés  de'l(j  (pie  Ivs  fué  enco- 
mendado: sin  cuidarse  d'C  las  bestias,  se  cuten- 
dier(Ui  mas  bien  en  mejorar  lo  mas  (pi-:  fuera  po*  • 
sible  la  condición  de  los  miserables:  y  en  lligal' 
de  100  pesos  mensuales,  ha.n  a[)ropiado  150  en 
beneficio  del  Asilo  y  Hospital  de  San  Vicente. 
Nuestro  gobernador  mientras  se  aguardarla  le 
fuese  comunicado  algún  proyecto  de  ley  en  favor 
de  las  bestias,  se  ha  visto  presentar  el  que  res- 
tablece y  aumenta  á  las  Hermanas,  la  subven- 
ción mensual.  Cómo  se  quedarla,  es  fácil  imagi- 
narlo, pero  difícil  expresarlo.  Si  erte  no  es  un 
chasco  solemne,  ningún  otro  lo  será. 

Como  aqní  no  se  trata  de  nosotros  podemos 
ser  mas  francos.  Sabemos  que  indistintamente 
^ícjicanos  y  Americanos,  Católicos,  Protestantes 
é  Israelitas  estaban  en  favor  3' aprobaron  esta 
medida  eo;ao  honesta,  justa  y  i)rovechosñ.  Muy 
probablemente  habi'á  (pie  exceptuar  algunos, 
1(3S  cuales  como  satélites  dan  la  vuelta  al  rede--' 
dor  del  Planeta  Axteliano,  los  que  "sim])ati- 
zan  con  su  Excelencia"  para  merecer  y  conser- 
var sus  favores      üe  estos  no  hacemos  caso. 

Uno  de  estos,  en  el  New  Me,': la in,  núm.  2  do'" 
Febrero,  110  pudíendo  contra  lasllermana?,  des- 
ahogaba to  lo  su  en<J>)  contra  los  miembros  de  - 
la  íiCgislalura:  y  no  teniendo  cd  valor  de  atacar 
directamente  la  medida,  por  no  ir  contra  la  pú- 
blica opinión,  la  ticmbatia  como  arbitraria  é  in- 
justa, en  cuanto  la  hacia  pesar  juiíuapalmentc 
s(d)¡'c  los  fondos  del  Condado  do  v'^anta  Fé.  Ilc- 
coi-darcmos  á  ese  tal  el  adagio  del'  país,  que  es 
inúlil  enojarse:  el  que  se  enoja,  ti'Mie  doble  tra- 
bajo. l*or  lo  demás  que  se  calme,  ya  (pie  dcs- 
[)ucs  la  ley  ha  sido  enmendada,  y  la  subvención 
puesta  á  cargo  de  los  fondos  del  Territorio. 

Ac:ibaroinos  con  una  rcllcxion.  Con  esta 
ley  y  con  oirás  como  las  de  Fntieri'os,  y  Matri- 
monios, (sin  hablar  de  las  que  no  tuvieron  éxito 
igualmente  favorable.)  la  actual  Legislatura,  no 
ha  hecho  sino  restablecer  poco  mas  ó  menos  las 
cosas  en  el  estado  en  cjue  estaban  antes  de  la  úl-' 
ti:na  de  1870-70.  Si  aquella  tuvo  autoridad,  do 
la  cual  abus(',  para  hacer  leyes  tan  odiosas,  cfta 
igualmente  la  tenia  para  desliacerlas  en  bien  de 
todo.si.  Aquellos  obraron  arbitrariamente  con- 
tra los  iídercses  y  deseos  del  pueblo,  el  i)ueblo 
lo  ha  manifestado  muyclnramente  en  los  últi- 
mos dos  años;'Cslos  híin  cumplido  sus  dijscos, 
han  favorecido  sus  intereses, »y  el'pncblo  se  itiucs- 
tracontento.ysatis.''eclio.  ••■''' 
I  Fu  aquella  seí^ion  se.  hiw-uiia  abierta  violencia' 
al  pueblo,  se  a\)us(í  (bd-  pnder  por  malicia  de  ül- 
¡     guuo?  y  debilidad  de  otros,  se  cumplieron  los  ca- 
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prichos  de  algún  fainítico.rronto  6  tarde  se  de' 
laian  aguardarse  á  una  reacción,  tanto  mas  fuer- 
te, cuanto  la  violencia  fué  mas  desmedida.  Pien- 
sen los  que  gobiernan,  que  no  es  fácil  luchar  con 
un  pueblo,  y  que  aunque  se  consiga  dominarlo 
contra  su  Toluntad,  será  una  tiranía:  la  que  por 
ser  un  estado  yiolento  no  puede  durar  largo  tiem- 
po. Por  ser  algunos  pueblos  demasiado  dóciles  á 
veces  se  les  cree  ignoi-antcs  y  estúpidos,  [)ero 
cuando  se  abusa  tanto  de  ellos,  por  mas  ignoran- 
tes y  estúpidos  que  se  crean,  sabrán  hacer  valer 
sus  derechos.  Los  que  están  en  contra  de  esta 
legislatura  no  tienen  que  quejarse  sino  de  ellos 
mismos,  por  haber  provocado  con  sus  arbitrarie- 
dades tanta  reacción,  y  aprender  á  no  abusar 
del  poder,  si  algún  dia  lo  vuelven  á  tener. 


iiiiiiias  y  Meiitii't'ís. 


En  el  Mensaje,  con  el  cual  el  Sr.  Axtell  acom- 
pañaba elveio  puesto  á  nuestro  Acto  deIncor¡;o- 
racion,  entre  los  muchos  cargos  que  hacia  á  nues- 
tra Compañía  y  á  uno  de  nosotros  en  particular 
(á  quien  graciosamente  calificaba  de  aveniurero) 
uno  era  que  ese  Padre  "había  enseñado  públi- 
camente que  sus  dogmas  y  acciones  eran  supe- 
riores á  los  Estatutos  de  los  Estados  Unidos  y  á 
las  leyes  del  Territorio."  De  esto  queria  Su  Ex- 
celencia hacernos  nn  cargo,  un  crimen  de  lesa 
majestad  do  Estado,  sin  reílexion,ar  que  se  hacia 
perjuicio  á  %í  mismo,  como  veremos. 

El  corresponsal  del  Tríbune  de  Dcnver,  que 
entonces  se  hallaba  en  Santa  Fé,  y  hacia  acopio 
de  cnantas  necedades  se  contaban  contra  noso- 
tros, sin  tomarse  el  trabajo  de  averiguar  nada, 
escribid:  q'ae  estas  [¡alabiag  }'■  aserciones  habitui 
sido  pronanciadas  por  el  Padre  en  cuestión,  en 
un  sermón,  el  Domingo  antes  de  aquella  fecha, 
que  correspondía  al  dia  12  de  Enero:  y  gu  cor- 
respondencia fué  [)ubiiea(Ia  en  el  núm.  20  de 
Enero  del  Trihune  y  reproducida  en  el  núui.  de 
2  de  Febrero  del  Independent  de  La  Mesilla.  A- 
ñadia  (pie  el  Padre  "Iné  bastante  cortés  de  avi- 
sar á  los  de  la  legislatura,  que  se  hablan  opues- 
to á  su  medida  (d©  la  incorporación)  que  ellos 
estaban  ya  condenados  sin  remedio,  por  haber 
dado  un  paso  tan  manifiestamente  opuesto  á  la 
voluntad  de  Dios  Todopoderoso." 

Prudentemente  el  Kew  Mexkanwo  reprodujo 
esta  correspondencia,  poi-que  en  Santa  Fé,  donde 
fué  predicado  el  sermón  y  se  publica  este  perió- 
dico, centenares  de  personas,  que  hablan  oido  el 
sermón,  hubieran  podido  dar  un  mentí.^  á  las 
descaradas  calumnias  del  Irilvne.  Pero,  así 
como  el  Trihme  pudo  contar  tantt;s  necedades 
fuera  del  Territorio,  así  el  Independent  pudo  re- 
producirlas, abusando  de  la  posición  de  sus  lec- 
tores, que  no  se  las  podían  echar  en  cara,  como 
meras  calumnias. 


De  ahí  pueden  "sacar,  los'  que  oyeron  \v.iv/A 
sermón  en  Santa  Fé,  una  prueba  nías  para,  [icr- 
suadirse,  que  la  profesión,  el  gusto,  y  quizá;-i  la 
ganancia  de  algunos,  consiste  en  desacreditar  'd\ 
Territorio  y  la  Religión.  Ellos  saben  bien  (iw^^ 
es  falso  que  en  aquel  seruion  bc  hiciera  l;i  r,!;K-; 
pequeña  alusión  a!  Acto  de  Incorporación:  ÍUIso, 
falsísimo  que  se  anrmi^sc  ser  todos  condcnad(!.s 
al  Infierno,  los  que  hubiesen  votado  Cü  conti-c!. 
No  direm.oa  al  corresponsal  que  í'ué  muy  eoríéo 
en  atribuirnos  estas  falsedades:  seria  esto  u:;a 
hipocresía  dc£t>arada.  Diremos  las  cosas  con  su 
nombre,  que  fué  un  necio  en  crocrlp:S  y  un  ñii:-a- 
rio  en  publicarlas. 

Por  loque  toca  á  las  aserciones  qne  nos  atribu- 
ye el  Sr.  Axtell,  admitimos  haberlas  dicho  uo  una 
sino  muchiis  veces,  pero  formu]ad:is  ud  poco  nic- 
jor;  nos  recoi'damos  haberlas  pronunciailo  aun  y 
probado  en  sn  misma  prescnci:i  de  él,  en  un  dis- 
curso [)i-onunciado  en  Aibuqnerque,  en  ocnrion 
del  ¡natrimonio  de  Mariano  iirmijo  y  Delores  E. 
Chaves,  la  tarde  de!  dia  20  de  Octubre,  de  1870, 
y  no  solamente  las  hemos  proclamado  cu  los 
la  prciis:i:y  seguiremos  pro- 
el íiu,  cuanuo  sea  convenieii- 


sermones  sino  con   ia  prc-iis:i:y  seguiremos  pro 
clamándolas  hast 
te  y  neccoario. 

No  solamente  los  Caío'iicos,  sino  anu  los  Pro- 
testantes que  conservan  una  sombra  de  religión, 
deben  adinitir  esto,  que  las  leyes  de  Dios  y  do  \&, 
iglesia,  sin  hablar  do  las  nainrales,  son  suvíeriores 
á  ¡as  leyes  civi!es;y  que, en  la  oposiciDu  do  iiüas 
con  otra.í,  (como  puede  suceder)  deben  aquel ias 
priniei'as  ser  f ¡referidas  á  las  civiles  y  no  al 
revés.  Las  pi'imcras  aventaj.ui  á  las  segundas, 
tanto,  cuanto  las  cosas  divinas  son  su|.)eriorcs  á 
las  humanas.     Debe  ser!   v^nes,  muv  ií^noraido 


1  j  1  e  I 
mero  ds  estos,  peor  para  él. 


.'i  AlOI  1    (  b   I.ÍC  í 


Asi;  por  e].'\' 


Ule,  en 


d   caso  del   matiinií 


las  leyes  de  J.  C.  y  do  la  ígícíia  lo  declaran  in- 
disoluble:   algunas  leyes  civiles  (aun 


US  cíe  les 


¡v-dados)    lo    hacen 


ílicn' 


•    i] 


üoio   [>or  el  Uiv 


MO, 


autorizan  á  legítimos  cdn\-ua:cs  así  disididos  rai'a 
contraer  nuevo  maírimonio  con  otras  [)crsona?. 
¿(^né  diremos  á  este  propdsití»?  Diremos,  (¡no 
la  \oy  civil  no    [mcde  separar   los  fpio  Dios  y  la 


lu^lesia    ha    unid;» 


V  ciVi!  pernntíenao 


nuevos  enlaces,  peí  mito  ni  mas  ni  úsenos  que  \\i\ 
amancebamiento  no  puüiendo  dispensar  á  ií;s 
cónyuges  (aunque  divorciadosld  de  vivir  sfdos  6 
do  reconciliarle  mutuamente.  I^as.  h^yes  huma- 
nas, aun  las  de  los  Estaílos  Unidos,  deben  estar, 
sujetas  á  las  divinas:  no  pueden  destruir  los  (le- 
beres  y  derechos  que  cfdas  imponen  6  conceden: 
y  así  para  evitar  el  connicto,  enanrlo  no  íjuiííran 
favorcceidas,  harán  m^jor  de  no  oiionérscícf-. 
Estoes  lo  que  fué  predicado  en  Santa  Fé,  en  la 
menrdonada  ocasión. 

¿Qué  tiene  que  decir  el  Sr.  A!>xt(d.i  á  todo  c.^-í('? 
En  el  año   1870  pág.  02  de  la  Nf'vista  decíamos 


-H2- 


(jiie  el  X7(evo  Mejicano  hablando  entonces  de 
linos  proyectos  de  leyes,  que  ataeaban  en  C(  Síis 
mas  ó  menos  esenciales  los  derechos  de  la  Reli- 
gión, mostraba  la  mas  alta  satisfacción  por  ha- 
ber sido  aprol)ados  y  votados,  }'  decia  qne  era 
nn  seíiaUído  triunfo,  una  victoria  completa  en  fa- 
vor de  la  supremacía  de  la  autoridad  civil,  de 
sus  leyes  y  derechos  respecto  de  la  eclcsia'stica, 
de  sus  cánones  y  prescripciones.  Hacíamos  ob- 
servar allí  (pie  esto  era  ¡¡rcteiider  (pie  la  antori- 
tia  I  eclesiástica,  religiosa  y  divina  cediera  á  las 
disposiciones,  caprichos  y  pretensiones  de  la  au- 
toridad civil,  social  y  humana.  Proclamar  la 
supremacía  de  esta  sobre  a(pjellfí,  seria  procla- 
mai"  la  supremacía  del  Estado  sobre  Dios,  de  la 
sociedad  sobre  la  iglesia,  del  mundo  sobre  Ci'is- 
to.  ¿Y  esto  es  lo  que  se  llama  progreso,  civil i- 
/.acioíi  y  triunfo?  Sí,  progreso  del  mal:  civiliza- 
ción pagana;  triunfo  del  <liablo. 

En  aquel  mismo  número  citábamos  lo  (¡no  re- 
feria el  Rio  Grmuh,  ({ue  nn  eminente  ciudadano 
habla  dicho  (pie,  si  fuera  necestirio,  debía  guar- 
necerse la  bandera  de  los  Estados  Unidos  con  cs- 
Ins  palaljras:  Ko  hay  Dios,  ¿<ino  la  liepiíhUaj;  ni 
Af<iadaviiL'}itos,  sino  hts  leyes. 

Lucifer  fué  mas  modesto  (u  su  nmbicion;  el, 
cuando  mas,  se  conq)araba  con  Dios.  Sus  secua- 
«ícs  no  se  contentan  con  esto,  con  igualarle  á 
Dios;  se   proclaman  su|)eriores  á  El. 

A  la  acusación  (pie  nos  hacia  el  Sr.  Axtell, 
ros¡)Oii(b>remos  como  los  Apusíoles  á  los  .Julios 
(pie  les  Inician  el  mismo  cai'go:  Nosotros  tenemos 
(]uc  obedecer  mas  á  Dios  ¡pie  á  los  Iiombies:  No 
podemos  no  f>redicar  la  (¡nc  es  doctrina  de  J.  O. 
»Sr.  Axtrll,  liosolros  estamos  en  el  mismo  caso: 
nuestra  doctrina  y  práctica,  es  (pie  debemos  ¡¡ri- 
inero  obediencia  ¡í  Dios  (p.ic  á  los  hombres,  á  la 
Iglesia  (pie  á  las  h^ycs  civiles.  No  tiene  \(]. 
mas  dei-echo  de  hacernos  un  cargo  d(  1  (juo  lo  t(>- 
iiinn  los  .'udíos  haciéndolo  á  los  Apostóles. 

iCn  caso  pues  do  oposición  entre  las  leyes  de 
Dios  y  de  la  iglesia  con  las  leyes  civiles,  preva- 
lece como  es  evidente,  el  derecho  de  Dios  y  de 
la  Iglesia  (MI  prei'crcucia  de  olro  cüuhiUici'a.  V[\v- 
ra  de  esta  supo.':ii;iün.  Dios  y  la  !glesi;i  nos  im- 
pone la  obligación  esti-icta  de  conciencia  de  obe- 
dccei-  á  todas  l;is  leyes  civiles.  Los  gobiernos  y 
estados  (]uc  salen  fuera  de  sus  límites,  ¡utci-fic- 
rcn  con  v\  dei'cclio  divino  y  eclesiástico,  y  des- 
cDUocen  y  violan  las  leyes  e.«enc¡almcntc  supe- 
riores á  las  suyas,  ;.(;(,'mo  pueden  pretender  la 
obediencia?  No  poi-  obligación  de  conciencia 
sino  por  el  uso  de  la  l'ucr/a  brutal,  y  solo  jior 
esto,  y  así  la  autoridad  degenera  en  tirnnfa,  y 
sus  leyes  en  violación  de  los  nuis  sagrados  dei-e- 
clios.  l'or  (auto  eslá  muy  lejos  de  ser  peligrosa 
nnestr:i  docti'ina  como  dice  el  Axtell,  sino  (jue 
la  e;;¡iti':iri:i  es  tan  pcdigrosa  como  falsa. 


COllAZONES  POPUI.AEES. 

/  (^'inlinnacion — Pá<j  7 i  72.  j 

Ouüfi-o  calló,  creyendo  era  lo  '.ñas  conveniente.  Po- 
ro la  tenaz  mujer  no  se  contentaba  con  tan  escaso  ue- 
snliogo,  y  cuando  callaba  ])oníasc  á  pensar  lo  restan- 
te. Toda  la  .semana  siguió  cantando  la  misma  cau- 
ción do  los  reproches  sempiternos;  en  todas  las  oca- 
siones buenas  ó  que  las  imaginara  tales,  volvía  nuo- 
vamente  a  ia  carga;  en  suma,  no  da!)ii  cuartel.  El 
])obre  señor,  (jiio  sentía  mucho  haber  quedado  mal, 
lograba  solo  defenderse  á  medias,  y  refugiarse  en  el 
porvenir: — Cuando  lííccío  cstó  sano  del  todo,  so  verá. 
— En  fin,  para  que  no  pareciese  que  cedía  á  los  de- 
seos de  su  mujer,  y  librarse, .  sin  embaigo,  de  la  ince- 
sante desaprobación,  discurrió  la  estratagema  de  au- 
sentarse por  algún  tiempo.  Dijo  para  su  capote: — 
Mientras  yo  me  distraigo,  transcurren  los  días  y  pasa 
el  domingo;  hará  Emengarda  sus  devociones,  apací- 
guíndüSíj  por  consecuencia,  y  eucontraró,  al  volver, 
(levan. ida  la  nuidcja.  En  cnanto  á  lííccío  (¡uo  deja  do 
tener  razón  mi  esposa!),  ocasiones  tendré  yo  de  Iia- 
cerlc  algnn  obsequio,  mayormente  acercándose  las  bo- 
das; Emeugarda  se  persuadirá,  por  último,  de  que 
disto  mucho  de  ser  un  oso  blanco,  y  la  tormenta  se 
trasformará  en  calina.— Ihia  ¡nucba  de  l)uena  volun- 
tad li;d)íala  (hido  ya  cuando  Füíberto  so  presentó  á 
cobrar  lo  dul  préstamo  garantido,  renunciando  los 
intíirescs,  j  Emengarda  lo diabia  celebrado  grande- 
mente: Mas  el  pensamiento  de  irtíc  algunos  dí;>s  no 
salió  á  medida  de  su  gusto. 

En  vez  de  hallar  á  na  regreso  arregladas  las  cosas, 
quiso  la  pcrvei-sa  foituna  del  buen  señor  Onofre  qne 
cayese  de  la  sartén  á  las  brasas.  Desmontaba  del 
cocho,  lleno  de  paz  y  de^  gozo  por  los  dias  de  campo, 
que  hiciera  conveuítMitcs  la  naturaleza  caprichosa,  co- 
mo ))ens;vba,  de  su  mujer.  Lo  primero  fué  dirigirse  al 
escritorio,  á  fin  de  asegurarse  de  que  lííccío  había 
vuelto  á  la  oficina.  ¡Cuando  ocurre  una  casualidad! 
Allí  estaba  Eíliberto,  y  no  Iliccío;  Eilíberto,  que  ye- 
lda con  el  pliego  de  los  billetes  de  banco  que  habían 
lesultado  inútiles  despucs'  de  habei'  sido  declarado 
cx'-nío;  para  icstituírlos,  los  numeraba  en  presencia 
de  la  señora. 

—  ¿(^ué  pasa?  preguntó  á  su  mujer  el  señor  Onofre. 

—  Nadíi,  rc:-^[)ondió  con  llcma,  que  ocultaba  nn  des- 
¡ic(du>  v.\\\  velado.  Vienes  á  punto  para  lirmar  el  re- 
cibí. 

— ¿El  recibí  de  qué? 

—  De  Ihs  tres  mil  liras  que  prestaste  al  señor.  Las 
restituye  porque  lia  reconocido  el  (.'onsejo  de  leva  su.s 
derecliüs,  declarándolo  libre  di'l  servicio  do  las  ar- 
mas. 

— Tanto  mejor  para  todos,  respondió  impasible  el 
señor  (onofre.-— 

Volvió  á  contar  los  billetes,  devclvié)  la  obligacic.n 
iirmada,  y  despidió  quietamente  á  Eilibcrlo,  quien 
no  falló  ;í  su  deber  de  d»r  encarecidas  gracias  á  sus 
bienhechores.  Salió  el  joven  alegro  y  triunfante,  co- 
mo sí  tuviese  alaa  en  los  pies.  Mas  la  señora  Emen- 
garda,  que  durante  el  coloquio  había  disimulado  el 
mal  humor,  salió)  diciendo  con  ironía: — No  me  ])arcce 
verdad  que  l!a3-as  vuelto  tan  á  inuito  para  ."uscrilár 
el  iinii|UÍto  por  vía  de  saldo. 

— T.uui>oco  á  mí  me  desplace,  respondió  el  señor 
Onofr(\  (pie  aun  no  alcanzaba  donde  iban  á  parar  las 
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frases  de  su  mujer.  Siempre  son  tres  mil  liras  que 
vuelven  á  entrar;"  por  muclio^Dan  nunca  mal  año;  no 
hubieran  producido  un  céntimo  teniéndolas  fuera. 

— A  raí,  replicó  ella,  me  da  tanto  placer  como  el 
humo  en  los  ()jo.s.  Las  tres  mil  liras  en  caja  nos  pro- 
ducirán mucha  honra;  el  iinico  préstamo  que  conce- 
diste por  consideración  á  Ricísia,  so  desvanece  y  que- 
"da  en  nada. 

— ¿Qué  tienes  todavía  en  la  cabeza?  Esperaba  que 
no  volverids  á  mortificarme  por  algún  tiempo.  ¿Qué 
culpa  tiens  l.i  foca  de  que  esté  su  dueña  loca?  ¿Qm¿ 
tenemos  nosotros  que  ver  si  el  amigo  de  Riccio  está 
exento?  Soy  síndico,  y  tengo  práctica  en  tales  asun- 
tos: ocurre  cien  veces  que  un  quinto  que  juzgaba  ser 
útil,  se  ve  declarado  libre.  Por  lo  demás,  hemos  cum- 
plido con  nuestro  deber,  ¡y  de  que  modo!  ¿No  viste 
que  sobre  la  obligación,  había  renunciado  á  los  inte- 
reses? ¡Era  un  préstamo  puramente  gracioso,  de  auú- 
go,  de  rey! 

— ¡Gran  cosa!  ¡Buenas  palabras! .  .  .  Basta;  aquello 
era  ciertamente  algo,  y  lo  vi  con  placer,  porque,  sa- 
bes, me  gust.i  que  te  portes  como  tm  caballero?  y  co- 
mo un  señor,  según  eres;  solo  me  hace  mal  lo  contra- 
rio ... 

— ¿Y  cuáuilo  no  rae  conduzco  como  nn  caballero? 
Piénsalo,   y .  . 

— Oye,  oye;  no  digo  que  hayas  robado  el  pañuelo  á 
nadie;  mas  aseguro  que  con  liiccio  hacemos  la  figura 
de' los  judíos  y  do  los  pordioseros.  Figúrate  que  vuel- 
v¿i  mañana  ó  pasado,  y  dice:  "Señores  mios,  si  os  ha- 
llo vivos  an;i,  vivís  por  mí;  si  tenéis  hijos,  yernos,  pa- 
rientes, fortuna,  dinero,"  es  porque  todo  lo  salvé  coa 
peligro  de  nú  vida,  habiendo  estado  enfermo  tres  se- 
manas. Y  me  h;ibeis  recompensado  con  tanta  muni- 
ficencia, que  no  tengo  de  vosotros  ni  un  alfiler."  Esto 
no  lo  dirá  Hiccio,  por  ser  de  tan  buena  pasta;  pero  lo 
podrá  pensíir,  y  si  lo  quisiese  decir,  nada  tendrías  que 
oponer.   ¿Convienes?  - 

— Conv(  ngo  en  todo  lo  que  quieras,  con  tal  que  me 
dejos  en  pa>;,  y  no  me  hagas  salir  de  mis  casillas. 

— Callaré,  porque  no  quiero  reñir,  salvo  siempre  mi 
cometido  pci'petuo  de  sudar  de  vergiiena  en  tu  servi- 
cio. 

— ¡Oh!  ¡Acaba  de  una  vez,  por  el  amor  de  Dios!  A 
saber  que  toda  esta  tempestad  aun  estaba  en  la  at- 
mé)sfera,  hubiera  dejado  llover  otra  semana. 

-^Y  hubií.'F.is  hecho  muy  bien,  respondió  la  mujer, 
mas  despechada,  porque  sus  vivas  razones  se  querían 
desatender  completamente;  hubieras  obrado  á  mara- 
villa siguien  lo  allí,  portándote  como  un  síndico;  fi- 
jando maniíÍ3..tos,  asistiendo  á  reuniones  y  visitando 
al  ministro  .  .  .  Igaóro  qué  haces  de  tu  honor  y  del  mió; 
paréceme,  con  todo,  que  cuando  uno  posee  una  posi- 
ción en  Turin  como  la  nuestra,  que  cuando  es  síndi- 
co en  otra  parto,  que  cuando  maneja  en  el  comercio 
mas  de  un  millou,  convendría  dejar  que  los  ropaveje- 
ros obrar<in  como  tales,  y  saber  á  su  tiempo  condu- 
cirse como  uu  señor. 

A  tal  estallido,  el  señor  Onofre  que  descuidado  ora, 
pero  no  mi scra.ble,  y  que;  por  añadidura,  quería  tener 
de  señor  loL)  lo  quj3  tenia  de  avaro,  sintió  penetrar 
la  razón  con  la  punta  del  acerbo  reproche.  Compren- 
dió que  cuando  uila  creíase  lastimada  en  su  honor,  no 
tendía  paz  él  ¿,7  .s  ccuhi  S'codorum,  si  dejaba  de  ceder. 
Acordóse  de  l;i  inmemorable  costumbre  de  capitular. 
Buscaba  solo  la  manera  de  salir  con  los  honores  mi- 
litares, por  lo  cual,  obrando  con  destreza,  respondió: 
Lo  he  comprendido;  he  de  beber  en  este  vaso,  si  no 
quiero  que  me  pudras  la  sangre.  .  .Bien:  oigamos,  ex- 
celentísima señora  Emeugarda  Onofre,  ¿qué.harias  tú 
para  obrar  como  una  gran  princesa?  ¿Harías  rey  á 
Riccio,  y  ;í  su  mujer  reina,  contra  su  voluntad? 


— Lo  que  yo  haria  lo  sé  perfectamente,  sin  haber 
nacido  marquesa  ni  cosa  parecida.  Mas  no  quisiera 
yo  hacerlo,  sino  que  lo  hicieras  tu;  no  quiero  el  honor 
para  los  demás  sino  para  mi  marido. 

— x^delante;  dilo  todo,  escribe,  modifica,  explícate, 
expon  tu  designio  generoso;  te  escucho  humildemen- 
te, según  costumbre. 

— Pues  bien,  escribe:  yo  dictaré. 

— Pues  bien,  dicta:  yo  escribo. — Y  tomó  efectiva- 
mente la  pluma,  diciendo  entre  dientes:  Me  voy  á 
quitar  este  tábano  que  me  asesina.  .  .  Veamos  cuanta 
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señoría  sabes  lantasear. 

Emengarda  dictó:  "Tnrin,  á  tantos,  etc.  Señor  Ric- 
cio; Su  modestia  y  su  de.sinterés,  mi  estimado  amigo, 
exceden  toda  medida.  Después  de  prestar  á  mi  mujer, 
á  mis  parientes  y  á  mí  un  servicio  tan  relevante  que 
no  se  puede  pagar  con  justa  recompensa  en  el  mundo, 
rehusa  Y.  admitir  una  demostración  de  nuestra  gra- 
titud. Ahora  bien.  No  quiero  violar  ni  ofender  ui-a 
delicadeza  que  tanto  le  honra.  Mas  V.  no  puede  ne- 
garse á  lo  que  cede  en  pro  de  nuestros  intereses;  por 
lo  cual  le  suplico  que  admita  para  favorecernos  la 
plaza  de  cajero  efectivo,  con  el  sueldo  de  dos  mil 
francos. . . " 

—  ¡Leve  bagatela!  exclamó  entonces  Onofre. 

Emengarda: — Me  has  prometido  escribir,  y  escribe 
hasta  el  fin:  después  la  quemarás. — Y  continuó  dic- 
tando: 

"Dos  mil  francos  y  la  habitación  que  puede  ocupar 
en  los  cinco  cuartos  encima  del  escritorio,  libres  aho- 
ra precisamente  por  la  marcha  de  nuestra  hija  con  su 
marido.  Aun  para  nosotros  será  una  garantía  tenor 
un  amigo  fiel  presente  de  día  y  de  noche. 

"Al  propio  tiempo  le  pido  permita  que  Emeugarda 
y  yo  intervengamos  en  sus  bodas  cercanas,  y  que  co- 
mo amigos  señalemos  _  á  su  esposa  (á  la  que  somos 
deudores  de  muy  especial  gratitud),  con  motivo  del 
matrimonio,  un  don  de  diez  mil  liras  por  aumento  cíe 
dote.  Me  propongo  con  la  presente  obligarme  á  nom- 
bre de  mi  mujer  y  mío:  usted  sírvase  participarlo  á 
su  prometida  excelente. 

"Procure  curar  lo  mas  pronto  posible  para  consuelo 
do  todos,  y  especialmente  de  su  obligeidísimo  hasta  la 
muerte,   Onofre." 

El  buen  Onofre  no  hubiera  sabido  escribir  ni  pen- 
sar siquiera  en  cien  años  una  carta  semejante.  Escri- 
ta, la  contemplaba  incesante:nente  apoyado  sobre  sus 
codos,  y  alguna  vez,  como  si  le  doliese,  se  rascaba  la 
sien.  De  todas  maneras,  la  carta  le  parecía  hermosa, 
mas  hermosa  que  cuantas  le  había  hecho  el  secreta- 
rio de  su  municipio,  y  á  propósito  para  honrarle  ver- 
daderamente. Traslucía  por  otra  parte  confusamente, 
detrás  de  los  reparos  promovidos  por  la  innata  taca- 
ñería, que  sus  intereses  no  se  perjudicaban  un  punto, 
fijamente  poniéndolos  en  las  manos  de  un  joven  tan 
capaz  como  Riccio,  y  sobre  todo  tan  desinteresado. 
Volvió  á  leer  la  carta  en  alta  voz,  y  luego: — Mira,  di- 
jo á  su  mujer,  que  aguardaba  el  resultado  de  sus  me- 
ditaciones, si  tú  te  avergüenzas  de  no  proceder  como 
una  emperatriz  espléndida,  yo  me  avergüenzo  de  otra 
cosa. . . 

— Ciertamente  no  de  mí,  respondió  la  mujer,  pues 
te  propongo  solamente  partidos  para  tu  buen  nombre. 

— Para  mi  buen  nosnbre  sí,  pero  que  aflojan  mi 
bolsa.  Mas  no  me  avergüenza  esto;  me  avergüenza 
pensar  que  en  el  país  donde  soy  síndico  me  obedecen 
sin  réplica  consejeros,  secretarios,  ujieres,  guardias  ru- 
rales, todos,  en  una  palabra;  pero  que  después,  ape- 
nas entro  en  mi  casa,  me  toca  ser  como  un  niño,  de- 
jarme llevar  de  los  andadores,  y  permitir  que  salgas 
fie:npre  con  la  tuya. 


-84- 


— Esto,  si  succ-die83  alguna  vez,  sucedería  porque 
antes  de  hablai-  pienso  lo  que  debo  decir.  ¿Te  Las  ar- 
repentido nunca  de  haber  hecho  lo  aconsejado  por  mí? 

— Está  bien:  ¡si  á  lo  menos  me  supieras  aconsejar 
con  mayor  mesura!  Basta;  tí  íin  de  que  veas  que  no 
soy  el  gran  avaro  que  dices,  ni  un  mezquino,  ni  un 
miserable,  ni  un  tacaño,  ni  un  sórdido,  ni  un  grosero, 
que  da  un  céntimo  como  prueba  de  altivez,  soy  hom- 
bre capaz  de  remitirla  á  su  doitino  sin  borrar  \iua  lí- 
nea, ni  hacer  la  menor  variante. 

Al  decir  esto,  alargó  á  su  mujer  la  carta: — Pon  los 
sellos  en  ella  y  haz  que  la  echen. 

Emeugavda: — Tú  la  escribiste,  y  tú  la  debes  enviar, 
si  juzgas  que  conviene  á  tu  honor  y  á  tu  intor(''S.  No 
quiero  mandar  j'o,  ya  lo  sabes;  mande  quien  debe. 

— ¡Cuánta  paciencia  se  necesita!  replicó  el  señor 
Onoí're,  resignándose.  Escribió  el  sobre,  puso  el  sello 
ds  cinco  céntimos,  echó  la  carta  en  el  monte  de  la 
correspondencia,  y  levantóse  para  irse. 

— Ahora  vete,  díjolo  su  Emcngarda,  con  la  frente 
muy  alta,  y  está  contento:  has  obrado  como  un  hom- 
bre espléndido,  y  como  un  señor. 

Emengarda  no  fué  tan  impaciente  que  mandase  in- 
continenti la  epístola.  Para  su  completa  ventura,  Kic- 
cio  al  dia  siguiente  volvió  á  desempeñar  sus  funciones 
de  sub-cajero.  Halló  la  carta  en  el  escritorio,  y  leyó- 
la. Apenas  daba  crédito  á  lo  que  veían  sus  ojos.  Dio 
á  la  señora  Emengarda  innumerables  gracias;  tantos 
justos  elogios  supo  tributar  al  buen  señor  Onofre,  y 
corresponder  con  tan  vivas  promesas  de  fidelidad  y 
adhesión,  que  eomsnzó  el  hombre  á  saborear  el  dulce 
de  su  acción  honrosa.  Lo  que  primeramente  había 
tolerado  casi  de  mal  talante,  le  partíció  lUil,  glorioso 
y  de  augurio  feliz.  En  cuanto  á  la  sencilla  joven,  con 
tan  alegres  fortunas  acumuladas  en  muy  pocos  días, 
figurábase  estar  en  el  cielo,  y  no  en  la  tierra.  No  dejó 
pasar  muchas  horas  sin  hacer  una  vícita  á  sus  bien- 
hechores, acompañada  por  Filíborto.  Dolióse  cortés- 
mento  de  que  habían  hecho  el  beneficio  de  tal  manera 
que  no  lo  podía  rechazar,  diciendo  tantas  otras  cosas 
gentiles  bellas  y  cordiales,  que  Onofre  se  refocilaba 
de  satisfacción  y  de  complacencia. 

El  señor  Onofre  aumentó  su  acto  generoso — quizá 
el  primero  de  su  vida — prestándose  á  intervenir  como 
testigo  en  el  matrimonio  eclesiástico.  Produjo  esto 
también,  como  natural  consecuencia,  su  intervención 
en  el  banquete  de  boda,  '.a  Riccio  ni  Adela,  sin  em- 
bai'go,  quisieron  salir  do  su  esfera  con  pompas  exce- 
sivas, sí  bien  do  comuu  acuerdo  prociiraron  que  fue- 
sen im  poco  mas  esi)lénuídas.  Los  que  tuvieron  noti- 
cia de  la  ventura  do  los  virtuosos  amantes,  no  con- 
cluían do  bendecir  y  alabar  al  Dispensador  de  las  hu- 
manas alternativas,  que  con  frecuencia  pone  junto  á 
las  mas  duras  tribulaciones  las  prosperidades  mas 
inesperadas,  reuniendo  alguna  vez  la  virtud  y  la  for- 
tuna. 


EPILOGO. 


Volviendo  á  pasar  por  Turin  á  filies  del  año  18fi5, 
deseamos  tener  noticias  do  la  venturosa  pareja.  Supi- 
mos que  con  los  demás  mencionados,  aun  vivía  en  el 
departamento  que  le  concedieran  para  su  habitación 
los  soñores  Onofre,  quienes,  lejos  de  haber  perdido 
por  ello  un  maravedí,  habían  prosperado  no  poco.  La 
sonora  Juana  envejecía  tranquilamente  junto  á  su 
uucra,  sin  que  se  dijesen  nunca  una  palabra  desagra- 


dable, ni  media.  Fílíborto  y  Ernesto  ocupaban  un 
cuarto  con  dos  camas.  Aquel  había  conseguido  algún 
adelanto  en  su  carrera,  pero  poco,  por  no  ser  de  mu- 
chos alcances,  y  porque  su  ambición  corría  parejas 
con  su  capacidad.  Ernesto,  por  el  contrario,  cuidado 
y  protegido  por  su  píp.dosa  hermana  con  incesante 
solicitud,  había  llegado  á  ser  un  joven  virtuoso  y  de 
mérito;  empleado  en  la  fábrica  de  los  señores  Onofre, 
á  ganar  principiaba  mas  de  un  sueldo. 

Adela  no  había  enteramente  dejado  el  arte  gentil 
de  las  tíores.  Después  de  hacer  el  canastíto  que  á  la 
Virgen  del  Consuelo  prometiera,  otro  hizo,  que  regaló 
á  la  señora  Emengarda,  pareciéudole  sobre  toda  pon- 
deración admirable  y  delicioso,  lo  mismo  que  á  Ono- 
fre. Pero  al  cabo  de  algún  tiempo  no  pudo  invertir 
gran  parte  del  dia  en  dicho  trabajo,  por  cuidar  abso- 
hitamente  de  toda  la  ropa  blanca,  por  dedicarse  á  to- 
dos los  quehaceres  de  la  casa,  por  querer,  en  fin,  que 
todas  las  habitaciones  estuvieran  bien  arregladas  y 
mas  limpias  que  un  e.'?pcjo;  por  añadidura,  dos  geme- 
los sonrosados,  un  varón  y  una  hembra,  la  tiraban 
todo  el  día  del  vestido,  balbuceando,  ¡mamá!  ¡mamá! 
Y  ¡cosa  singular!  la  señora  Emengarda,  que  no  era 
una  joven  de  quince  abriles,  gozaba  teniendo  cerca  de 
sí  aquellos  amados  niños,  no  suyos,  y  los  compelía  á 
meter  no  poco  ruido  con  frecuencia;  subiéndolos  á  sus 
rodillas,  hacíase  llamar  abi.eht.  El  señor  Onofre  se- 
guía siendo  el  mismo  de  años  atrás,  fuera  de  una  cin- 
ta en  el  ojal,  porque  haciendo  de  siíudíco  y  conservan- 
do su  afición  á  la  políticA,  no  podía  menos  de  llegar  á 
cahalkro.  Y  el  caballero  se  acomodaba  de  una  mane- 
ra maravillosa  con  Eiccio:  este  había  llegado  á  ser, 
además  de  cajero,  el  principal  hombre  de  negocios,  el 
J'acUÁnin  de  la  fábrica,  y  c-1  todo  en  el  ejercicio  del  co- 
mercio. Reconocía,  finalmente,  que  ser  espléndido 
con  los  hombres  de  bien,  aprovecha  mejor  que  perju- 
dica; mas  esto  no  impedía  para  que,  como  de  costum- 
bre, dijera  pestes  y  diabluras  de  los  reaccionarios  y  de 
los  papistas.  Estos  discursos  turbaban  como  siempre 
su  paz  doméstica,  que  como  siempre  se  restablecía, 
después  de  sufrir  las  acostumbradas,  precisas,  inevi- 
tables impertinencias  de  la  cara  consorte. 

Lo  cual  formaba  un  maravilloso  contraste  con  el 
cíelo  siempre  .  apacible  de  los  jóvenes  esposos,  Eiccio 
y  Adela.  Amábanse  al  cabo  de  cinco  años  con  el 
mismo  amor  con  que  desde  el  altar  volvieron  del  bra- 
zo por  la  vez  })rímera.  Ni  creemos  que  después  cam- 
biaran un  punto,  porque  su  unión  nacía  do  la  unifor- 
midad do  ánimos,  hallándose  adomás  regulada  por  los 
sentimientos  rectos  y  cristianos  que  tan  frecuente- 
mente se  hallan  en  los  Coü.vzones  PgpulaiíEs. 


FIN. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas, 


23  de  Febrero  de  1878. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


£í5is  ¥eg;a.s. — El  Jueves  de  la  seaiana  pasada 
(14  de  Febrero)  se  celebraron  aquí  en  Las  Vegas  con 
gran  solemnidad  y  concurso  de  gente  las  honras  para 
el  descauso  del  alma  del  Gran  Pió  IX.  Confesamos 
francamente  que  pocas  cjosas  hemos  visto  en 
este  país  que  nos  coumoviéi''On  é  impresionaron  taji- 
to  como  esta  ceremonia  fúnebre.  El  aparato  de  la 
Iglesia,  el  imponente  catafalco  que  en  medio  de  ella 
se  lev!\ntaba,  (uno  y  otro  obra  del  Sr.  Macé,  que  en 
esta  ocasión  desplegó  su  muy  buen  gusto)  el  número 
de  los  Sacerdotes,  el  cauto  y  el  concurso  extraordi- 
nario de  gente;  todo  contribuía  á  conmover  los  áui- 
mos  poderosamente.  Los  Sacerdotes  reunidos  allí  para 
la  ceremonia  eran  el  P.  Coudert,  cura  de  esta  Parro- 
quia, el  P.  Fayet,  Cura  de  S.  Miguel,  el  P.  Eedou, 
Cura  de  Antonchico,  los  Padres  Tommasini,  Personé, 
Gasparri,  Marra,  y  Minasi,  S.  J.  La  Iglesia  estaba 
atestada  de  gente.  Para  los  que  conocen  la  vasiidad 
de  la  Iglesia  de  Las  Vegas,  esto  lo  dice  todo;  y  tanto 
mas  es  digno  de  elogio  este  concurso,  cuanto  menos 
lo  permitía  el  mal  tiempo  qua  duró  toda  la 
mañana  de  aquel  día,  el  mas  crudo  de  todo  este  in- 
vierno. Esto  sin  duda  impidió  á  muchos  de  Los  Vi- 
giles, de  los  Ojos,  del  Tecolote,  etc.  de  asistir;  pero 
no  pudo  impedir  á  los  Señores  y  Señoras  de  la  plaza 
de  Arriba  de  acudir  á  la  Iglesia,  y  concurrir  á  esta 
demostración  de  afecto  filial  hacia  el  ilustre  Pontífi- 
ce. A  un  lado  del  catafalco  veíanse  con  los  PP.  Eos- 
si  y  Fede  S.  J.  los  alumnos  del  Colegio  de  Las  Ve- 
gas, y  al  otro  las  Hermanas  con  sus  alumnas. 

Empezaron  los  oficios  con  el  canto  de  matines  y 
laudes;  en  seguida  el  P.  Fayet  celebró  la  misa,  ha- 
ciendo de  Diácano  el  P.  Tommasini  y  de  Subdiácono 
el  P.  Minasi.  Después  de  cantada  la  misa  el  P.  Gas- 
parri pronunció  el  elogio  f  áuebre  de  Pío  IX.  Después 
de  haber  en  breves  palabras  trazado  la  vida  de  Juan 
Mastai  Ferretti  dj-ide  su  niñez  hi-i-^ta  su  elevación  á 
la  cátedra  de  S.  Pedro,  el  orador  se  esforzó  en  mos- 
trar en  Pío  IX  el  Pastor  Universal  y  el  Maestro  In- 
falible de  la  Iglesiít.  Y  como  Dios  en  su  providencia 
había  dispuesto  que  el  Sumo  Pontífice  para  ejercer 
su  alta  supremacía  y  su  magisterio  tuviese  un 
dominio  temporal,  de  esto  tomó  el  orador  ocasión  de 
hablar  del  poder  temporal  del  Papa,  y  do  lo  mucho 
que  por  esta  causa  tuvo  que  padecer  Pió  IX.  Acabó 
con  expresar  el  deseo  de  ver  un  día  al  glorioso  Pon- 
tífice, para  cuyo  descanso  se  celebraban  los  funerales, 
sobre  los  altares  y  venerarlo  cual  santo. 

Acabáronse  los  oficios  con  la  absolución  de  la  tum- 
ba y  el  Libera  cantado  admirablemente  por  el  Si".  C. 
Blanchard.  Todos  los  que  han  presenciado  esta  ce- 
remonia no  'olvidarán,  estamos  seguros,  ni  la  impre- 
sión que  produjo  en  todos,  ni  la  grandeza  de  Aquel 
en  cuyo  sufragio  se  celebró. 

Taos. — Se  acordarán   auestros  lectores  de  una 


carta  qua  el  Hon.  Sr.  Sánchez  había  dirigido  al  Sr. 

Roberts  ministro  Presbiteriano  de  Taos,  y  que  tii 
publicada  el  año  pasado  en  nuestra  Bevista,  n.  48.  El 
Sr.  Ministro  nos  dirige  ahora  su  respuesta.  Por  s:i- 
puesto  como  entonces  dejábamos  toda  responsabili- 
dad de  la  carta  al  Hon.  Sr.  Sánchez,  así  ahora  deja- 
mos toda  responsabilidad  al  Si'.  Eoberts,  y  solo  de- 
seamos que  con  ocasión  de  esta  carta, que  publicamos 
también,  (pues  así  lo  exige  la  mas  estricta  justicia.) 
las  columnas  de  nuestro  periódico  no  vengan  á  ser  en 
lo  venidero  un  campo  abieito  de  ataques  personales. 
La  carta  del  Sr.  Ministro  dice  así: 

Señores  Editores  de  la  Ecvisia.  Católica: — Deseo  dar 
á  Vds.  y  por  medio  de  vuestro  periódico  á  lo  lectores 
de  la  Revista,  la  información  solicitada  en  vuestra  pro- 
ducción del  1"  de  Diciembre  de  1877,  n.  48.  La  epís- 
tola calumniosa  contenida  en  él,  y  remitida  á  vosotros 
por  el  Sr.  Sánchez  ha  sido  Icida  por  vuestros  muy 
respetables  lectores.  Vosotros  muy  propiamente  ha- 
bíais sugerido  que  el  Sr.  Sánchez  debía  dar  mis  cau- 
sas para  despachar  á  su  muchacho  de  mi  escuela. 
Le  he  pedido  al  Sr.  Sánchez  que  lo  haga,  en  dos  di- 
ferentes ocasiones  y  en  diferentes  modos  desde  la  pu- 
blicación de  su  carta.  He  esperado  cerca  de  dos  me- 
ses, y  advirtiendo  que  no  intenta  hacerlo,  me  ha  pa- 
recido en  consecuencia,  en  justicia  á  vosotros,  á  mí, 
y  á  vuestros  muchos  lectores,  que  3^0  dé  al  público  la 
deseada  información.  Muchos  de  vuestros  lectores 
de  diferentes  partes  del  Territorio  me  han  expresado 
el  deseo  de  saber  los  motivos  que  me  obligaron  á 
tratar  al  muchacho  de  Sánchez  de  una  manera  tan 
sumaria. 

Diré  para  su  informe  que  el  día  13  de  Nov.  una 
carta  fué  puesta  en  mis  manos  por  uno  de  los  patro- 
nes de  mi  escuela  escrita  á  su  hija  pequeña,  que  fué 
anteriormente  pupila  de  la  escuela  de  las  Hermanas 
de  Taos.  Esta  carta  fué  escrita  por  el  muchacho  del 
Sr.  Sánchez.  Sobre  indagación  supe  del  muchacho 
que  él  había  escrito  una  carta  de  igual  importe  á  una 
niña  también  pupila  de  la  escuela  de  las  Hermanas. 
El  muchacho  en  cuestión  no  es  un  mero  niño,,  sino  uu 
muchacho  de  1Í3  años  de  edad.  Su  carta  que  cualquie- 
ra puede  leer  llamando  á  mi  oficina,  contiene  propo- 
siciones tan  bajas,  infames  y  abominables,  que  me  vi 
obligado  á  suspender  el  muchacho  por  seis  meses. 
Yo  podia  haber  enviado  una  carta  por  el  muehacbo 
al  Sr.  Sánchez.  Sin  duda  debía  haberlo  hecho  in- 
formándole del  hecho  y  do  mis  raz.>nes.  Pero_  no  te- 
nia yo  razón  para  creer  que  él  la  Jiubiera  recibido.  El 
16  o  tres  días  después,  recibí  del  Sr.  Sánchez  esta 
carta  de  altos  términos.  Solo  diré  con  respecto  á 
ella,  que  está  tan  lejos  y  fuera  de  mi  atención,  que  no 
deseo  referir  á  nada  de  lo  que  contiene. 

James  H.  Eobehts. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


Xow  York.  -Cou  la  uoticiu  otícial  de  la  muerte 
del  Padre  Sauto.ol  Cardenal  McCloskey  recibió  orden 
de  ir  á  Roma  para  la  elecciou  del  nuevo  Pa^ja.  El 
Cardenal  se  hizo  á  la  vela  el  dia  ü  de  este  mes,  acom- 
pañado por  el  p.  Farrelly. 

Todavía  no  nos  han  llegado  los  periódicos  con  la 
descripción  de  las  i'uncioues  religiosas  celebradas  para 
sufragar  el  alma,  y  honrar  la  memoria  del  ilustre 
Pontífice  Pío  IX.  Él  A\  Y.  San  del  9,  hablando  del 
funeral  que  se  preparaba  entonces  en  la  Catedral  do 
S.  Patricio,  deeia:  "La  función  será  inponente,  y  la 
música  escogida  especialmente  para  esta  circunstan- 
cia. A  esta  misa  do  rcij/ucín  asistirá  todo  el  clero  de 
la  diócesis  de  Nueva  Yoi'k,  y  bajo  todos  los  respectos 
será  una  de  las  mas  esplendidas  funciones  que  so  ha- 
yan visto  en  América  ....  Se  celebrarán  misas  de  ré- 
quiem en  todas  las  Iglesias  de  la  Diócesis,  y  en  mu- 
chas de  ellas  se  pronunciará  el  elogio  del  finado. 
Ayer  (Fbr.  tíj  en  todas  las  Iglesias  católicas  se  ha  ro- 
gado á  Dios  por  el  descanso  del  alma  del  difunto 
Pontífice." 

:\<-w  Jerso.v.— El  mismo  periódico  del  9  dice: 
"La  muerte  del  Papa  ha  producido  el  mas  profundo 
dolor  entre  los  católicos  romanos  de  Newark.  Las 
campanas  de  la  Catedral  repicaron  8ü  veces  en  me- 
moria de  los  8G  años  de  la  vida  de  Pío  IX." 

liiiii^iaiiit. — "Wells  ha  sido  arrestado.  Se  empe- 
zó el  proceso  contra  los  miembros  del  Edvrning 
Board,  j  Audcrson  ya  ha  sido  declarado  culpable. 

En  Nueva  Orleans,  por  moción  de  Mr.  A.  Kobert 
secundada  por  el  juez  P.  E.  Théard,  las  cortes  se  han 
prorogadü  para  hacer  homenaje  á  la  memoria  del  Su- 
mo Pontífice  Pío  IX. 

Dice  el  Fropagatcur  Caiholique:  "La  impresión  que 
produjo  la  noticia  do  la  muerte  del  Papa,  ha  sido  tan 
profunda,  y  tal  era  la  veneración  que  este  noble  an- 
ciano, digno  representante  de  Jesucristo  sobre  la 
tierra,  había  sabido  inspirar  en  todos,  amigos  y  ene- 
migos, creyentes  é  incrédulos  que  los  mismos  protes- 
tantes é  israelitas  se  han  apresurado  á  corresponder 
á  la  invitación  de  los  católicos." 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Uoina.— El^  11  al  llegar  á  lloma  los  Cardenales 
extranjeros,  el  Sagrado  Colegio  se'formó  en  congrega- 
ción. Una  esquela  dejada  por  el  Papa  Pío  IX  auto- 
riza los  Cardenales  á  dispensarse  de  los  procedimien- 
tos ordinarios,  si  lo  juzgan  necesario,  pero  no  prescri- 
be otras  reglas. 

El  público  fué  admitido  en  S.  Pedro  á  las  C,  de  es- 
te mismo  dia  i)ara  ver  el  cadáver  del  difunto  Pontífi- 
ce. El  gentío  era  inmenso,  (las  palabras  del  despa- 
cho referido  por  el  Snn  son  estas:  The  cvoird  iciis  Ire- 
metidonn),  y  muchas  mujeres  se  desmayaron  por  la 
opresión.  Una  compañía  de  soldados  tuvo  que  en- 
trar en  la  Iglesia  para  regularizar  el  pasaje  de  la  gente 
delante  del  cuer\)o.  El  Cadáver  del  Papa,  vestido 
cou  los  ornamentos  pontificales,  yacía  sobre  un  fére- 
tro cubierto  do  estofas  carmesí  y  en  cada  uno  de  los 
cuatro  ángulos  estaba  un  Guardia  Noble  cou  espada 
desenvainada.  El  lecho  estaba  rodeado  por  doce 
candelabros  grandes,  y  puesto  de  manera  que  los 
pies  quedaban  fuera  del  barandal,  á  fin  de  que  los  fie- 
les pudiesen  besarlos.  El  semblante  es  calmo  y  se- 
reno. 

Déla  /le/(, 11)1(1,  periódico  radical,  sacamos  que  Mñr. 
Lasagui,  que  funciona  como  secretario  de  Estado,  ha 
enviado  á  todos  los  Nuncios  una  nota,  protestando 


contra  cualquiera  potencia  que  quisiese  ejercer  su  pre- 
tendido derecho  de  veto  en  la  próxima  elección,  y  ha- 
ciendo constar  que  al  Conclave  se  ha  asegurado  per- 
fecta tranquilidad  y  libertad. 

Los  funerales  han  tenido  lugar  el  15,  1(5,  y  17.  Los 
Cardenales  han  entrado  en  Conclave  el  17  por  la  tar- 
de. Ya  se  entiende  que  durante  estos  dias  muchos 
son  los  rumores  que  cunden  acerca  de  los  diferentes 
partidos  que  se  forman  ó  pueden  formarse  entre  los 
Cardenales  para  la  elección  de  este,  ó  de  aquel  al  Pa- 
pado. No  extrañen  nuestros  lectores  estos  rumores: 
pues  de  una  parte  es  cierto  que  en  tiempos  tan  difí- 
ciles para  la  Iglesia  no  debe  ser  extraño  que  todos  no 
convengan  en  la  elección  de  uno  entre  tantos  eminen- 
teia'cuantos  se  cuentan  ahora  en  el  Sagrado  Colegio: 
y  por  otra  parte  la  mayor  parte  de  los  periodistas  pa- 
recen poseer  el  secreto  muy  raro  de  hablar  de  lo  que 
no  saben.  Últimamente  el  telégrafo  nos  anunciaba 
que  había  ya  entre  los  Cardenales  tres  partidos:  el 
primero  de  los  inírausigentes  capitaneados  por  el  Car- 
denal Manniug;  el  segundo  de  los  conciliadores  que 
quieren  por  Papa  al  Card.  Moretti,  y  el  tercero  muy 
numeroso  de  los  que  quieren  que  se  continué  la  polí- 
tica y  conducta  del  difunto  Pío  IX,  y  estos  quieren 
por  Papa  al  Card.  Canossa.  Todo  esto  debe  tomarse 
ciüH  mica  mlis.  P.  e.,  no  entendemos  en  qué  difie- 
ren los  Cardenales  de  este  tercer  partido  de  los  del 
primero,  puesto  que  es  difícil  que  se  halle  un  Papa 
mas  intransigente  (respecto  á  los  principios)  de  Pío 
IX.  Pero  vayan  allá  las  combinaciones  políticas  y 
humanas,  }'  esperémoslo  todo  de  la  mano  de  Dios. 

TuiMiilía. — Hé  aquí  las  condiciones  de  paz  ofi- 
ciales. 1"  La  Bulgaria  debe  erigirse  en  principado. 
2"  Una  indemnización  de  guerra  eu  dinero  o  territo- 
rio. La  Rusia  insiste  en  la  cesión  de  la  Armenia, 
porque  se  considera  que  la  Turquía  será  incapaz  de 
pagar  en  dinero.  3"  Independencia  de  Rumania,  Ser- 
via y  Montenegro,  cada  una  de  las  cuales  recibirá  un 
aumento  de  territorio  4°  Reformas  en  Bosnia  y  Her- 
zegovina 5"  El  Czar  y  el  Sultán  se  entenderán  des- 
pués acerca  de  la  abertura  de  los  Dardanelos.  G" 
Evacuación  de  Erzeroum  y  de  los  fuertes  del  Danu- 
bio. 

Austria  ha  propuesto  que  se  abra  en  Yiena  una 
Conferencia  de  los  plenipotenciarios  de  las  naciones 
interesadas  en  la  cuestión  de  Oriente.  Rusia  ha  ac- 
cedido á  la  propuesta;  y  solamente  quiere  que  en  lu- 
"ar  de  Vieua  se  designe  otro  punto  de  reunión.  La 
cuestión  de  Oriente  está  pues  de  nuevo  sometida  á  la 
arbitrariedad  de  una  conferencia;  pero  ahora  como  por 
lo  pasado  esta  importante  y  terrible  cuestión  no  po- 
drá resolverse  por  las  chacharas  de  los  diplomáticos. 

Acerca  de  la  ocupación  de  Constantinopla  por  los 
Rusos,  el  Pünf  periódico  de  Londres  dice:  "Los  Ru- 
sos se  hallan  en  Constantinopla.  Esta  noticia  cun- 
dió la  noche  pasada  en  Londres,  y  pensamos  que  tie- 
ne su  fundamento  en  informes  otícialts.  La  noticia 
nos  ha  venido  por  la  ruta  de  Alejandría.  En  esto 
momento  no  sabemos  cuál  es  la  naturaleza  de  esta  0- 
cupacion.  Según  algunos,  los  Rusos  se  han  apode- 
rado de  dos  fuertes  .sobre  las  lineas  de  Bayouk  y 
Chekmedje.  Según  otros,  se  han  aventajado  aun 
mas.  Los  pormenores  son  de  poco  momento.  En 
práctica  todos  convienen  en  que  la  capital  de  Tur- 
quía y  la  llave  de  Oriento  están  en  mano  del  Czar. 
Será  inútil  iudignarsc.  Se  dirá  que  no  ha  habido  en- 
gaño, y  descubrimos  que  esto  era  una  de  las  condi- 
ciones del  armisticio,  la  que  no  nos  fué  comunicada. 
No  mas  tarde  que  ayer,  una  fuerza  entera  militar  y 
naval  podía  en  cualquier  momento  ocupar  Constanti- 
nopla, al  paso  tpie  el  ejército  austríaco  podía   cortar 
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todas  las  comunicaciones  de  los  Rusos.  Hoy  la  situa- 
ción es  enteramente  cambiada.  La  armada  inglesa 
no  puede  adelantarse  hasta  Constantinopla,  y  tal  vez 
puede  cerrarse  para  ellos  el  estrecho  de  los  Darda- 
nelos.  El  Czar  puede  ahora  burlarse  de  las  amena- 
zas de  Austria,  por  ser  libres  las  comunicaciones  ru- 
sas desde  Constantinopla  á  Odessa  y  á  Sebastópolis. 
Nuestra  hesitación  por  la  bagatela  de  seis  millones 
nos  costará  probablemente  GO  millones,  y  plegué  al 
cielo  que  el  honor  del  país  salga  salvo.  Este  ataque 
directo  á  nuestro  honor  producirá  un  sentimiento  que 
no  se  podrá  nunca  calmar,  hasta  que  enseñemos  á 
nuestro  enemigo  que  tenemos  voluntad  y  poder  para 
castigar  esta  injuria  y  mantener  el  imperio  británico 
que  la  Rusia  quiere  derrocar." 

Pero  todo  esto  no  nos  parece  sino  una  fanfarrona- 
da inútil:  digamos  sin  embargo  que  otros  despachos 
nos  anuncian  la  entrada  de  la  tíota  inglesa  en  los  Car- 
dan elos. 

Alejaiasíiií. — He  aquí  la  acostumbrada  lista  de 
vejaciones  contra  los  católicos  de  Alemania.  El  pro- 
fesor Jansen,  uno  de  los  mas  distinguidos  historiado- 
res de  Alemania,  fué  removido  de  la  cátedra  en  el 
Gimnasio  de  Frankfoit  sobre  el  Main,  únicamente 
porque  era  sacerdote  católico.  Los  liberales  mismos 
se  han  indignado  por  semejante  injusticia.  Un  pro- 
testante, miembro  del  municipio  de  aquella  ciudad,  ha 
interpelado  el  alcalde  para  saber  si  las  autoiúdades 
municipales  tolerarían  un  acto  tan  arbitario  del  Go- 
bierno, y  que  causará  una  pérdida  irreparable  para 
la  ciudad.  El  Gobierno  quiere  poner  en  lugar  del  Dr. 
Jansen,  un  sacerdote  apóstata,  el  Dr.  Sauerland,  el 
cual  no  obstante  su  apostasía  había  sido  mantenido 
por  las  autoridades  del  gobierno  ;ilsaciano  en  su  pues- 
to de  maestro  de  religión  católica  en  el  Liceo  impe- 
rial  de  Metz  El  Sr.  Falk  espera  destruir  en  Alema- 
nia la  religión  católica  con  la  introducción  gradual  de 
protestantes  ó  infieles,  como  maestros  de  religión  en 
las  escuelas  del  gobierno.  Alcanzaría-  su  inten- 
to muy  fácilmente  sí  los  padres  y  madres  de  familia 
no  hubiesen  tomado  en  sus  manos  la  instrucción  re- 
ligiosa de  sus  hijos. 

Eq  Alemania  el  administrador  de  los  bienes  de  I- 
glesia  es  un  empleado  nombrado  por  el  Gobierno.  El 
admiüistrador  diocesano  de  Tréveris,  Sr.  Bottcher,  y 
el  de  Colonia,  Sr.  Gedicke,  se  están  haciendo  famosos 
por  sus  actos  tan  ilegales  como  arbitrarios.  Infligen 
y  exigen  multas  sin  número  y  sin  discreción  de  los 
miembros  de  los  economatos,  que  no  han  presentado 
las  cuentas  de  sus  Iglesias  por  el  año  78. 

En  Prusia  no  puede  levantarse  una  Iglesia  católica 
en  ninguna  parte  del  país,  si  el  Gobierno  está  opues- 
to á  ello.  Imagínense  los  lectores  cuan  difícil  es  en 
estos  tiempos  conseguir  la  permisión  de  este  Gobier- 
no pava  edificar  una  Iglesia.  En  Wiesbaden,  en  don- 
de á  causa  de  sus  baños  acude  entre  otros  una  gran 
multitud  de  católicos  extranjeros,  18,000  católicos  no 
han  podido  conseguir  el  permiso  de  construir  una  ca- 
pilla en  lugar  de  la  mr.gnífica  Iglesia  parroquial,  que 
por  orden  del  Gobierno  tuvieron  que  ceder  á  los  Vie- 
jos Católicos. 

Últimamente  el  Gran  Canciller  Bismark  consiguió 
que  se  cambiasen  algunos  ministros  del  Gabinete,  y 
se  alejasen  de  la  Corte  del  Emperador  algunos  perso- 
najes que  le  hacían  sombra.  Algunos  dicen  que  el 
resultado  de  todo  esto  será  una  violencia  mayor  en  la 
persecución  contra  los  católicos:  pero  estos  no  se  con- 
movieron por  nada,  y  suponen  que  Bismark  está 
maquinando  algo  afuera  de  Prusia.     Veremos. 

Aissís'úí. — En  la  complicaciones  políticas  que 
tendrán  ciertamente  lugar  en  Europa,  y  de  las  cuales 


ninguno  puede  vislumbrar  cuál  será  el  fin,  Austria 
está  llamada  á  desempeñar  un  papel  importante.  Cier- 
to es  que  Rusia  y  Alemania  deseaban  que  fuese  su 
aliada  y  por  tanto  la  habían  ofrecido  del  despiojo  de 
Turquía  la  Bosnia  y  la  Herzegovina.  De  su  alianza 
depende  ahora  la  suerte  de  las  diferentes  potencias 
de  Europa:  y  esto  es  lo  que  da  importancia  á  los  si- 
guientes despachos. 

Se  envía  por  telégrafo  de  Viena.  "La  negativa  de 
Austria  por  lo  que  toca  á  la  anexión  de  Bosnia  y  de  la 
Herzegovina,  está  confirmada  por  autoridad  ministe- 
rial. El  Conde  Andrassy  no  sancionará  ninguna  me- 
dida para  destruir  el  Imperio  Otomano.  Esta  acti- 
tud resuelta  de  Austria  en  estos  últimos  días  se  ha 
dado  á  conocer  á  la  Rusia  y  á  Lord  Derby  por  medio 
de  una  carta  idéntica  por  el  Conde  Andrassy." 

Un  corresponsal  de  Berlín  escribe  con  fecha  del  29 
de  Enero  (por  la  noche)  "La  noticia  que  Inglaterra 
ha  llegado  á  apartar  á  Austria  de  la  alianza  con  Ru- 
sia y  Prusia,  y  asegurar  su  oposición  condicional  al 
programa  de  paz  de  la  Rusia,  ha  causado  aquí  una 
cierta  excitación  y  recelo.  Tengo  buenas  razones 
para  pensar  que  la  noticia  es  á  lo  menos  exagerada; 
pero  es  evidente  que  existe  una  especie  de  mal  humor 
entre  Austria  y  Rusa." 

Loiidirs  Enero,  29. — "Se  dice  que  Austria  ha  rehu- 
sado todo  compromiso  para  obrar  juntamente  con  In- 
glaterra, á  menos  que  no  se  le  asegure  de  antema- 
no que  el  Ministerio  no  tenga  nada  que  temer  de  la 
oposición  de  la  Cámara;  lo  que  podría  dejar  á  Aus- 
tria aislada:  y  que  durante  el  voto,  el  Ministerio  se 
conprometa  á  dar  una  suficiente  garantía.  Sí  el  Mi- 
nisterio consigue  una  gran  mayoría,  resultará  una  im- 
portante combinación." 

Londres,  Enero  30. — "Un  corresponsal  de  Viena  a- 
firma  que  el  lunes  por  la  noche  (I  de  Febrero)  llega- 
rá á  St.  Petersburgo  una  nota  de  parte  de  Austria 
protestando  enérgicamente  contra  todo  lo  que  pueda 
tocar  á  Austria,  ó  cambiarlas  condiciones  de  Europa, 
sin  la  concurrencia  de  todas  las  potencias  que  firma- 
ron el  tratado  de  París." 

Ea  ñn,  Austria  ha  invitado  las  potencias  á  una 
Conferencia.  Italia,  Francia,  Alemania  han  acepta- 
do. Rusia  quiere  que  se  designe  otro  lug;^r  para  la 
reunión.  Todos  están  persuadidos  que  la  Cuestión 
de  Oriente  no  se  arreglará  con  conferencias. 

Asií?. — Ya  se  va  verificando  en  las  ludias  lo  que 
habíamos  dicho  en  otro  número  de  la  Revista.  Dios 
en  su  infinita  misericordia  se  está  sirviendo  del  terri- 
ble azote  del  hambre  para  la  conversión  de  aquella 
pobre  gente.  Escribe  Mñr.  Bardou  Vicario  Apostó- 
lico de  Coimbatour:  "Nunca  habíamos  presenciado 
en  este  país  tan  grande  número  de  conversiones.  En 
este  año  hemos  bautizado  2,526  adultos,  y  1,100  ni- 
ños in  articulo  inorti-s.     Los  cateciimenos  no  cesan  de 

acudir  á  nosotros  para  ser  instruidos  y  bautizados 

Bien  que  un  gran  número  de  estos  paganos  converti- 
dos pertenezcan  á  (dases  elevadas,  y  sean  respetables 
propietarios,  con  todo  están  arruinados  por  la  cares- 
tía. No  solamente  han  perdido  sus  cosechas,  sino 
que  sus  anímales  se  han  muerto  casi  todos  por  falta 
de  pasto"  etc.  "Es  casi  imposible  formarse  una  idea 
de  los  padecimientos  de  este  pueblo.  No  hablaré  aquí 
de  la  mortandad  durante  estos  últimos  meses.  No  hay 
estadísticas  exactas  para  calcularla;  se  estima  que 
han  muerto  25  y  mas  por  100.  Aquí  en  Coimbatour 
tenemos  una  población  de  2,000  católicos:  de  estos 
han  muerto  42  en  el  solo  mes  de  Octubre;  y  sin  em- 
bargo los  cristianos  de  este  distrito  están  padeciendo 
menos  que  los  de  otras  partes  del  Vicariato." 
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REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Leemos  en  el  Propayutey,-  Catholirpu':  ''Las 
alabanzas  tributadas  á  la  memoria  de  Pió  IX 
forman  iin  concierto  unánime.  El  Iaiucs,  el  I^k-a- 
;/ii/ic\  el  Di'nwcrat.  el  AheUle.  (odos  los  diarios  de 
la  Nueva  Orleans,   repiten  con   nosotros,   unos 


2-i.  Dnmiwjn  de  Sexagésima. — San  Mntí.is,  AiX)s(ol.  Santa  Primi- 
tiva, Mártir. 

23.   Lunes  -  Los  Santos  Victorino,  Víctor  y  sus  CompBñerop,  Mrs. 

2'J.  J/üiír.s-- Conmcmoracicn  de  liv  I'n.sion  cid  Señor.  San  Porñ- 
rio,  Obispo. 

27.  Miércole.sSan  Leandro,  Obispo.  Los  Santos  Basilio  y  Pro- 
copio,  Confesores. 

28.  Jueves  — ii:\ii  Koniaiio,  Fuudador. 

1.  neriics~El  B.  JIignc-1  Carvallo,  de  la  Ccmpafiía  de  Jesús,  y 
sus  Compañeros,  Mártires. 

2.  Súbftdo — Loa  Santos  Jovino  y  Basilco,  Mártires.  Las  Santas 
Secnndila  y  Genara,  Mártires. 

SAN  MATÍAS,  APÓSTOL. 

Después  de  la  prevaricación  de  JudaP,  que  de  A- 
póstol  se  hizo  tviiidor  do  su  Maestro  divino,  vendién- 
dole á  los  Judíos,  faltaba  uno  en  el  número  y  colegio 
de  los  primeros  predicadores  del  Evangelio.  Para 
llenar  aquel  número,  los  Apóstoles,  movidos  por  el 
espíritu  de  Dios,  determinaron  de  elegir  á  otro  que 
sustituyera  el  prevaricador;  aquel  otro  fué  S.  Matías. 
Hó  aquí  como  refieren  su  elección  los  Hechos  de  los 
Ajyj'ifoles:  "Por  aquellos  dias  levantándose  Pedro  en 
medio  de  los  hermanos!,  (cuya  junta  era  como  de  unas 
ciento  y  veinte  personas)  les  dijo:  Hermanos  nvos,  es 
preciso  que  se  cumpla  lo  que  tiene  profetizado  el  Es- 
píritu Santo  por  boca  do  David,  acerca  de  Judas,  quo 
se  hizo  adalid  de  los  que  prendieron  á  Jesús;  ?/  el  cual 
fué  de  nuestro  número;  y  había  sido  Uamaclo  á  las 
funciones  de  nuestro  ministerio.  Este  adquirió  un 
campo  con  el  precio  de  su  maldad,  y  habiéndose  ahor- 
cado, reventó  por  medio,  quedando  esparcidas  por 
tierra  todas  sus  entrañas;  cosa  que  es  notoria  á  todos 
los  habitantes  de  Jerusalen,  por  manera  que  aquel 
campo  ha  sido  llamado  en  su  lengua,  líacéldama,  esto 
es,  campo  de  sangre.  Así  es  que  está  escrito  en  el 
libro  de  los  Salmos:  Quede  su  morada  desierta,  ni 
haya  quien  habite  en  ella;  y  ocupe  otio  su  lugar  en 
el  epiocopado.  Es  necesario,  pues,  que  de  estos  suge- 
tos,  que  han  estado  en  nuestra  compañía  todo  el 
tiempo  quo  Jesús  Señor  nuestro  conversó  entre  nos- 
otros, empezando  desde  el  bautismo  de  Jesús  hasta 
el  dia  enque  apartándose  de  nosotros  se  subió  al  cie- 
lo; so  elija  uno  que  sea,  como  nosotros,  testigo  de  su 
resurrección.  Con  eso  propusieron  á  dos,  á  Joscph, 
llamado  Bársabas,  y  ))or  sobrenombre  el  justo,  y  á  Ma- 
tías. Y  haciendo  oración  dijeron:  ¡Oh  Señor!  tu  quo 
ves  los  corazones  de  todos,  muéstranos  cuál  de  estos 
dos  has  destinado  á  ocupar  el  ]mcsto  de  este  minis-  | 
ferio  y  apostolado,  del  cual  cayó  Judas  por  su  preva- 
ricación, para  irse  á  su  lugar.  Y  echando  suertes, 
cayó  la  suerte  á  Matías,  con  lo  que  fué  agregado  á 
los  once  apóstoles."  San  Matías  evangelizó  la  Ju- 
dca,  recorriendo  todas  sus  provincias,  y  convirtieudo 
á  muchos.  Eecibió  la  corona  dsl  martirio,  siendo  a- 
pedreado  por  los  Judíos,  b:\jo  su  pontífice  Ananías. 


en  una  lai'ga  biografía,  otros  en  un  artículo  de 
economía  j)ülítica,  otros  en  notas  filoso'üco-re- 
ligiosas,  que  Fio  IX  era  el  hombre  mas  grande 
de  este  siglo,  el  hombre  mas  admirado,  el  hom- 
bre sobre  todo  mas  amado.  Nuestro  corazón  do- 
lorido complácese  en  este  último  rasgo.  liase 
averiguado  que  Fio  IX  era  amado.  ¡Es  un  con- 
sueloí"' 


Refiere  el  Sun  del  U  de  Febrero  que  "en  la 
Iglesia  Metodista  de  Washington  Sqnarc  (eu 
Nueva  York)  el  Rev.  James  King  empezó  á  pre- 
dicar dando  un  bosíiucjo  del  Fapa,  á  quien  él  ha- 
bla conocido  pcr.soiialinenle,  y  alabo'  encai'eci- 
daraento  su  carácter  individual.  Le  delineó  de 
presencia  imponente,  de  rostro  amable,  de  índo- 
le benévola;  desprendido  de  sí  mismo  hasta  el 
sacrificio,  simple  en  sus  maneras,  absorto  en  la 
idea  de  la  santidad  de  su  alto  oficio,  indisputa- 
blemente sincero  y  concienzudo;  hombre  cuyo 
carácter  queda  intachable."' 


o   ■   »■ 


Fetruccclli  della  Gattina,  uno  de  los  enemi- 
gos mas  encarnizados  y  fui-iosos  que  tenga  hoy 
dia  el  Papado  v  el  Catolicismo  en  Italia,  i)ro- 
nuncid,  el  dia  Í2  de  Setiembre  1877,  las  siguien- 
tes palabras:  "¡En  tanta  abyección  de  tiempos, 
Fio  IX  fué  un  carácter!  Fué  vencido.  No  fué 
nunca  domado.'' 


La  A^igésima-tercera  Legislatura  acabó  sus 
trabajos.  Hizo  mucho  é  intentó  mas.  Les  servi- 
dores abiertos  ó  enmascarados  del  Excelentísi- 
mo Gobernador  de  Nuevo  Méjico,  rabiaron  como 
frenéticos.  Ardides,  calumnias,  vilipendios,  to- 
do lo  pusieron  en  juego  con  un  de.^caro  digno  de 
su  causa.  El  acto  de  incorporación  de  los  Jesuí- 
tas sirvió  de  pretexto  para  cubrir  de  iníulfos  el 
cuerpo  legislativo.  Se  inventó  la  infame  impos- 
tura de  sobornación,  y  se  dio  á  varios  legisla- 
dores el  nombre  de  Judas  traidores:  se  imaginó 
(pie  todo  lo  hacian  bajo  el  influjo  é  instigación 
de  los  Jesuítas,  y  se  les  acusó  de  servilismo  é 
ignorancia.  Hubieran  ?ido  ensalzados  ha¡-ta  las 
mibes  como  hombres  ilustrados  é  independien- 
tes, si  se  hubiesen  dejudo  manipular  ]  (  v  los 
mismos  titiriteros  que  dirigieron  tan  bien  los 
hilos  de  las  figurillas  en  el  teatro  legislativo  de 
lS7o-7G.  La  verdad  es  que  nuestros  Legislado- 
res por  lo  general  escucharon  la  voz  de  su  con- 
ciencia, y  el  mandato  de  sus  electores.  Hubo 
excepciones,  y  el  itúljlico  las  conoce  ó  las  cono- 
cerá. A  estas  se  debe  si  se  malogró  parte  del 
bien  que  se  esperaba,  y  no  se  consiguió  tcdo  lo 
(¡ue  se  podia  y  dcbia.  La  honradez  y  buena  fé 
de  muciios  \\\6  superada  por  la  nsíucia  y  perfi- 
dia do   otros,   fuera  y   dentro  de  la  Legislatura, 
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epro  sobre  todo /wigm.  Sin  embargo  se  ha  dad^ 
un  gran  paso.  Se  ha  enseñado  lo  que  se  puede 
alcanzar  cpo  Ja^union,  con  la  firmeza,  con  la  hon- 
radez. Sü  ha  llamado  de  la  manera  mas  práctica 
la  atención  del  Territorio  sobre  la  cualidad  de 
los  hombres  que  debe  enviar  en  lo  futuro  á  sus 
aulas  legislativas.  Sean  todos  como  aquellos  que 
han  quedado  inmóviles  á  todos  los  asaltos,  hom- 
bres cuerdos,  honrados  y  firmes;  y  la  Legislatura 
venidera  será  aun  superior  á  la  que  acaba  de 
espirar.        ■.j-ry..^\'-  .  ¿. 


Esperamos  que  La  Gaceta  de  Las  Vegas  haya 
leído  y  entendido  nuestro  artículo  "Un  paso  mas 
adelante,"  publicado  en  el  número  anterior' con 
el  objeto  de  contestar  al  falseador  de  Santa  Fé. 
Aquel  artículo  habrá  podido  convencer  á  nues- 
tra honesta  vecina,  que  ella  está  peleando  con  los 
molinos  de  viento.  Acusarnos  de  suscitar  animo- 
sidades y  prevenciones  de  raza,  cuando  decimos 
cabalmente  lo  contrario,  es  6  malicia  refinada,  ó 
bien  obstinación  inexcusable  en  sus  propios  de- 
satinos. "¿Piénsase acaso,"  pregúntala  indignada 
Gaceta,  "que  aconsejando  á  la  población  mejica- 
na de  abandí)nar  los  partidos  y  reunirse,  se  la 
podrá  dominar?"  No,  señora,  amiga  Gaceta; 
piénsase  todo  lo  contrario;  piénsase  que  aconse- 
jándola población  mejicana  á  dejarse  de  los  ca- 
prichos de  partidos  y  juntar  las  fuerzas  de. todos, 
para  atender  todos  juntos  al  solo  objeto  del  bien 
y  prosperidad  del  país,  jamás  no  podrá  caer  en 
las  uñas  de  pocas  harpías  que  con  sus  camarillas 
o  rings  todo  lo  hacen  y  deshacen  á  su  antojo. 
La  avidez  de  poder  y  mando,  que  La  Gaceta 
quisiera  achacar  á  los  Jesuítas,  es  un  sueño.  Si 
los  Jesuítas  son  ávidos  de  poder  ¿porqué,  pues, 
no  ocuparon  media  docena  de  asientos  en  la  le- 
gislatura? ¿Acaso  no  hubieran  podido?  Todo  lo 
demás  que  añade  La  Gaceta  está  fundado  en,  su 
quid-pro-quo,  6  en  su  imaginación;  ¿Será  sufi- 
cientemente Aonfísto  para  confesarlo,  o  decirnos 
qué  es  lo  que  todavía  no  le  entra  en  la  chabeta? 


Traducimos  del  Colorado  Chieftain  el  siguien- 
te, rasgo  de  caridad  herdica.  Tendrán  de  que 
edificarse  nuestros  lectores:  "El  Prospector  de 
San  Juan  cuenta  el  hecho  á  continuación  acerca 
de  la'  muerte  de  Mr.  Brookover,  minero,  en  el 
Lazareto  de  Denver: 

'Por  algunas  semanas  antes  de  su  muerte,  ha- 
bía tomado  alojamiento  en  el  Grand  Central 
Hotel,  donde  por  supuesto  era  muy  conocido  de 
los  propietarios,  que  cosechaban  abundantemen- 
te en  los  bolsillos  siempre  llenos  de  su  huésped, 
y  se  estimaban  felices  de  proveer  á  las  necesi- 
dades de  un  patrón  tan  liberal.  Pero  apenas  fiíé 
acometido  por  la  viruela  Mr.  Brookover,  ellos  ol- 
vidaron   repentinamente   lo   pasado,  y  con  una 


crueldad  que  haría  ruborizar  á  un  Indio  Yuta, 
le  echaron  fuera  del  Hotel,  á  medía  noche,  en  la 
calle,  y  cosa  extraña,  cuando  avisaron  las  auto- 
ridades de  la  presencia,  de-  la  enfermedad,  ha- 
bían olvidado  el  nombre  del  enfermo.  Dice  Mr. 
Johnson  que  Mr.  Brookover  fué  llevado  al  Laza- 
reto y  dejado  allí,  en  una  noche  extremadamente 
fría,  sin  lumbre  y  sin  cuidado  ninguno,  y  que 
como  consecuencia  natural,  se  murid  el  día  si- 
guiente.' '•' 

Si  aquí  somos  de  "una  estupidez  é  ignorancia 
la  mas  crasa,"  á  lo  menos  no  somos  crueles  y 
bárbaros  hasta  el  punto  de  haeer  "ruborizar  á 
un  Indio  Yuta."  ¿Cuántos  de  esos  estúpidos  é  ig- 
norantes Mejicanos  no  hubiera  arriesgado  de  mil 
amores  su  vida  antes  de  ser  tan  inhumano  con  el 
minero  de  S.  Juan? 


Impresiones  de  la  muerte  de  Pío  IX. 


El  N.  Y.  Sun  del  día  8  de  Febrero  dedica  una 
gran  parte  de  sus  columnas  al  acontecimiento 
quií  ha  absorbido  la  mente  del  mundo  entero,  la 
muerte  del  gran  Pío  IX.  El  Cato'lico  no  puede 
menos  de  experimentar  un  sentimiento  de  com- 
placencia inefable  al  ver  el  título  de  homenaje 
rendido  á  la  memoria  del  incomparable  Pontífi- 
ce por  aquellos  mismos  que  no  estaban  li- 
gados con  él  en  los  vínculos  de  la  fé  y  comunión 
romana.  No  sabemos  cómo;  delante  de  aquel 
hombre  providencial  desaparecen  todas  las  an- 
tipatías, desvanecen  las  preocupaciones;  todos 
sienten  en  su  ánimo  una  fuerza  irresistible,  una 
voz  celestial  que  les  intima  de  doblegar  su  fren- 
te y  venerar  aquella  Majestad,  sublime  hasta  en 
el  silencio  y  en  el  despojo  de  todos  los  resplan- 
dores de  la  tierra.  Pío  IX  muere;  su  muerte 
no  es  inmatura,  no  es  imprevista;  es  el  resultado 
natural  de  la  ley  que  se  impone  inexorable  á 
toda  la  humanidad  errante  y  peregrina;  es  el  in- 
eludible término  de  ochenta  y  seis  luengos  años 
de  vida,  treinta  y  dos  de  los  cuales  son  una  tor- 
menta siempre  mas  furiosa  y  agitada,  una  ola 
inmensurable  que  del  ampia  superficie  del  océa- 
no se  levanta  y  crece  rápida,  Idbrega,  altísima, 
hasta  que  toque  las  nubes,  y  vuelva  precipitosa 
y  resonante  allí  de  donde  se  lanzd  en  los  aires; 
el  mundo  ve  llegar  de  un  día  á  otro  la  triste  y 
dolorosa  nueva;  solo  por  causas  que  el  corazón 
podrá  entender  y'explicar,  mas  no  el  entendi- 
miento, los  hijos  del  gran  Pío  quieren  lisonjearse 
y  contemplar  todavía  cual  lejana  fatalidad  r.l  an- 
hélito supremo  de  su  padre  amoroso;  y  á  pesar 
de  que  todo  representa  como  próximo  inevita- 
ble aquel  día  de  tristeza,  todos  sin  embargo  aco- 
gen el  lamentable  anuncio  como  la  calamidad 
mas  inesperada.  Amigos,  indiferentes  y  ene- 
migos dan  libre  curso  u  senlimientos  de  simpatía 
y  veueracion. 


-90- 


"La  vida  que  acabú  ayer  con  la  muerte  ca 
Pío  IX,"'  escribe  el  *Sun  del  8  de  Febrero,  "he 
sido,  mas  que  otra  ninguna,  llena  de  aconteci- 
mientos y  memorable,  entre  cuantos  sucesores 
tuvo  S.  Pedro."  "La  intrepidez  en  hacer  y  de- 
cir lo  que  creyera  justo  no  le  faltó  jamás."  "Su 
veracidad  y  su  indeclinable  amor  de  lo  recto 
hiciéronle  formidable  ¡x  los  prevaricadores  é  hi- 
pócritas.'' "En  nuestra  opinión,  el  hecho  mas 
notable  de  esta  larga  y  laboriosa  vida  de  sacri- 
ficios, es  que,  mientras  el  difunto  Pontífice  deja 
la  Iglesia  despojada  de  áus  estados  y  poder  tem- 
poral, déjala  sin  embsrgo  arraigada  mas  fuerte 
y  profundamente  en  la  mente  y  corazón  de  las 
casi  sin  número  de  almas  que  pertenecen  á  su 
comunión.  Bien  que  privada  del  reino  terreno, 
nada  ha  perdido  de  su  poder  como  Iglesia." 

Y  nada  perderá.  ¡Cuántas  veces  hemos  oido 
y  leido  que  Pió  IX  seria  el  último  de  los  Pa- 
p^s!  ¡Cuántas  veces  los  enemigos  del  invencible 
anciano  han  mirado  con  anticipación  placentera 
sus  extremos  momentos,  esperando  ¡oh  vanas 
y  engañadoras  previsiones!  que  derruido  el  po- 
der temporal,  y  desaparecida  aquella  figura  su- 
blime, que  despertara  t^nta  fé  y  tanto  entusias- 
mo en  las  filas  católicas,' caerla  aquel  poder  que 
es  el  único  blanco  de  todas  las  armas  anti-cris- 
tianas!  Pero  no;  hasta  los  acatólicos  ven  y  con- 
fiesan imparcialmente  que,  á  la  muerto  de  Pió 
el  Grande,  la  Iglesia  "bien  que  privada  de  su 
reino  terreno,  nada  ha  perdido  de  su  poder  como 
Iglesia." 

La  franqueza  del  Svn,  su  admiración  por  la 
persona,  virtud  y  grandioso  carácter  del  inmor- 
tal Pontífice  nada  nos  admira,  cuando  vemos 
anunciado  que  la  misma  Gaceta  Oficial  del  femen- 
tido Reino  de  Italia  se  ocupa  en  tejer  elogios  á 
la  memoria  de  Pió  IX;  cuando  el  telégrafo  nos 
informa  que  Umberto,  el  heredero  del  sacrile- 
go usurpador  de  Poma,  el  hijo  de  aquel  hombre 
destinado  á  "acibarar  los  últimos  años"  del  ve- 
nerando Pontífice,  se  apresura  á  pedir  al  Vati- 
cano informes  sobre  el  Pai)a  que  lucha  con  la 
muerte;  cuando  el  gobierno,  que  ha  jurado  á  las 
negras  sectas  anti-cristianas  de  abatir  el  Papado, 
ofrece  su  fuerza  armada  á  la  defensa  y  perpetua- 
ción del  mismo  Papado. 

El  mundo  católico  palpitaba  ansioso  por  la  in- 
dependencia y  libertad  del  futuro  Conclave.  A- 
Icmania  é  Italia  ligábanse  en  amistosas  relacio- 
nes, como  en  otro  tiempo  Pilatos  yllerodes,  pa- 
ra abosar,  hostigar,  y  si  posible  fuera,  borrar  de 
la  faz  de  la  tierra,  á  aquel  que  se  proclama  á  sí 
mismo  el  Vicario  de  Cristo.  El  férreo  Canci- 
ller de  Berlin  y  los  serviles  gobernantes  italia- 
nos hablan  hecho  traslucir  su  intento  de  inter- 
venir en  la  elección  del  Sucesor  de  Pió  IX,  é 
imponer  á  los  Padres  congregados,  con  amena- 
zas de  cismas  y  con  la  fuerza,  al  hombre  (jue  pro- 
metiera de  destruir  las  obj-as  nías  bellas  de  su 


último  predecesor.  Bismark  con  su  profunda 
sagacidad,  los  revolucionarios  de  Italia  con  su 
maquiavélico  entendimiento,  no  alcanzan  á  ver 
que  es  imposible  destruir  lo  indestrnctible.  A 
ello  sin  embargo  aspiraron. 

¿Porqué,  pues,  cuando  ha  llegado  la  hora  de 
realizar  sus  planes,  se  arredran  como  despavo- 
ridos, ú  olvidan  sus  pactos?  ¿Porqué  tanto  afán 
en  transmitir  al  mundo  entero  3' simultáneamen- 
te la  doble  noticia  del  último  dia  de  Pió  IX,  y 
de  la  independencia  y  seguridad  que  el  Gobier- 
no italiano  garantiza  i  los  electores  del  nuevo 
Jefe  visible  de  la  Iglesia?  Bien  podrá  ser  ver- 
dad que  fueran  infundados  los  rumores  de  la 
proyectada  interposición  italo-gcrmánica;  pero 
la  guerra  librada  al  Catolicismo  por  el  urimer 
ministro  prusiano  y  los  adeptos  de  Garibaldi  y 
Mazzini,  las  ansias  del  primero  de  ver  subyuga- 
do á  sn  despótica  voluntad  el  úniro  poder  moral 
que  no  solamente  se  atreve  á  desafiaile  sino  que 
le  vence  en  la  pelea,  y  la  impaciencia  de  los  se- 
gundos de  llegar  por  fin  al  cumplimiento  de  su 
frenético  voto  de  sepultar  el  último  rey  en  la 
fosa  del  último  papa,  son  pruebas  que,  si  no  fué 
concertado  y  firmado  el  plan  de  invasión  y  atro- 
pello del  ?agTado  Colegio  de  Cardenales,  no  faltó 
á  lo  menos  el  satánico  deseo  de  intentarlo. 

El  ver,  pues,  desbaratados  los  perversos  de- 
signios es,  para  nosotros,  obra  manifiesta  del  po- 
der divinó  y  obra  del  esclarecido  varón  que  de- 
ja vacante  la  Cátedra  de  Pedro  en  Puma.  Dios 
permite  la  muerte  de  Pió  IX,  cuando  está  todavía 
viva  delante  de  los  ojos  de  los  atónitos  dueños  de 
Roma  la  imagen  del  frió  cadáver  del  usurpador 
y  Rc3'  Víctor  j\Ianucl.  Con  treinta  dias  de  di- 
ferencia, salen  de  esta  vida  el  miserable  instru- 
mento de  la  Revolución,  y  su  grande  Víctima; 
el  ladrón  csronado,  y  el  tipo  del  derecho  vivo  é 
incontaminado  después  de  la  agresión  y  trope- 
lía; el  forzado  emisario  del  esi)íritu  de  iniquidad, 
y  el  Ungido  del  Señor;  Víctor  ^lanucl  y  í'ioIX. 
Este,  generoso  y  magnánimo,  extiende  sobre  el 
primero  el  manto  del  olvido  y  perdón  de  las 
injurias;  y  solo  por  tal  olvido  y  perdón  jiuede  el 
excomulgado  irá  la  tumba  sin  las  maldiciones  de 
Roma,  de  Italia,  de  todo  el  mundo  católico;  solo 
por  tal  olvido  3'  perdón  pueden  .'^ns  desdichados 
hijos  consolar.se  con  la  esperanza  del  olvido  3' 
perdón  del  cielo. 

En  presencia  de  tales  acontecimientos  fuera 
imposible,  aun  para  tigres  y  hienas,  no  respetar 
la  memoria  del  magnánimo  Pió.  La  Corte  del 
Quirinal  no  podia  ncgarr.e  á  hacer  con  el  Con- 
clave, con  los  Venerables  Hermanos  del  Pastor 
Supremo,  lo  (]ne  no  podia  rehuiíarsc  á  hacer  con 
él  m¡5mo. 

Pío  IX  muei'e,  cuando  una  zozobra  mortal 
alarma  y  acongoja  la  Europa  entera;  cuando  el 
águila  rusa  marchando  sobre  Constantinopla, 
bate  finalmente  sus  alas  y  se  posa  orgullosa  so- 


-91 


bro  los  balnartcs  de  la  vencida  cradad  musul- 
mana; cuaiidü  el  Ciiuciller  alemán,  que  ha  esta- 
do siguiendo  con  ojos  complacidos  los  pasos  del 
A'ictorioso  autócrata,  solo  preocúpase  en  observar 
las- medidas  de  la  rival  Inglaterra  y  contener  ó 
eludir  kus  ímpetus  belicosos;  cuando  en  íin^todo 
está  pr.'úado  de  acontccimientoa,  temores  y 
azares,  (¡uc  pesan  en  la  balanza  política  de  los 
hombi'e;>dcl  siglo  inmensamente  mas  que  la  elec- 
ción del  sucesor  de  S.  Pedro.  ' 

Así  da^de  lo  alto  de  los  cielos  guia  Dios  las 
acciones  do  los  mortales,  y  todas  las  hace  servir 
al  bien  y  ventíija  de  su  propia  Iglesia.  Y  cuando 
"se  han  embravecido  las  naciones,  y  los  pueblos 
maquinan  vanos  proyectos,"  cuando  "ha'nse  coli- 
gado los  reyes  de  la  tierra;  y  se  han  confederado 
los  príncipes  contra  el  Señor,  y  contra  su  Ungi- 
do," entonces  "Aquel  que  reside  en  los  ciclos  se 
burla  de  ellos;  se  mofa  de  ellos  el  Señor."  Lo 
que  hemos  )irescnciado  desde  diez  y  nueve  si- 
glos, presenciamos  hoy  dia.  Los  Cardenales  de 
la  santa  Roinanalglesia  están  reunidos  en  el  re- 
tiro, en  el  silencio,  en  la  oración  ¡desde  todos  los 
altares  el  Sacerdote  ofrece  la  víctima  inmacula- 
da, el  Cordero  sin  mancha,  suplicando  el  Espíri- 
tu de  Dios  que  conceda  a'  su  pueblo  un  Pontífi- 
ce, digno  sucesor  de  Pió  IX,  y  Pió  IX  que  de- 
bía ser  el  último  de  los  Papas  vivirá  todavía  en 
su  sucesor,  vivirá  en  el  espíritu  de  entusiasmo  y 
fervor,  suscitado  por  sus  obras  en  la  tierra,  vivi- 
rá en  la  memoria  de  los  siglos  venideros  que 
desde  ahora  le  aclaman  PÍO  EL  GRANDE. 


Elección  del  Sumo  Pontífice. 


La  elección  del  Sumo  Pontífice  es  el  acto  mas 
importante  y  augusto  que  se  practica  en  la  Igle- 
sia Católica,  tratándose  do  dar  un  Vicario  á  Je- 
sucristo, un  sucesor  á  San  Pedro,  un  Jefe  á  la 
Iglesia,  que  la  gobierne  en  nombre  de  Jesucristo, 
en  el  propio  lugar  y  con  la  misma  autoridad  del 
prínci})C  de  los  Apostóles.  Jesucristo,  quien  es- 
tableció la  Iglesia,  fué  el  que  la  fundó  sobre  S. 
Pedro,  escogiéndolo  entre  todos  sus  Apóstoles  y 
co,níi riendo  á  El,  y  en  persona  de  él,  á  todos  sus 
legítimos  sucesores  esta  tan  sublime  dignidad  de 
la  que  no  h^j'  otra  mayor  en  el  mundo.  Des- 
pués de  su  gloriosa  resurrección,  cumpliendo  con 
la  promesa  que  le  habia  hecho,  le  confió,  y  en- 
cargó por  tres  veces  el  cuidado  de  su  rebaño, 
diciéndole:  Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis 
ovejas,  queriendo  con  estas  palabras  designar  á 
los  fieles  y  Obispos,  de  los  cuales  todos  el  Vica- 
rio de  J.  C.  debia  tener  el  supremo  cargo. 

Habiendo  establecido  San  Pedro  su  silla  en 
Roma  y  muerto  en  ella,  sus  legítimos  sucesores 
son  los  Pontífices  Romanos,  en  otras  palabras, 
los  Obispos  de  la  ciudad  de  Roma  que  heredan 
,su  cátedra  y  su  autoridad.     La  serie  de  estos, 


^laugurada  por  San  Pedro,  se  ha  continuado  sin 
ninguna  interrupción  hasta  nosotros,  hasta  Pió 
IX  de  santa  memoria,  que  acaba  de  coronar 
con  una  muerte  santísima  un  muy  glorioso  é  ilus- 
tre Pontificado.  Por  su  muerte  la  Silla  Remana 
quedó  vacante,  y  esperamos  que  pronto  sea  ocu- 
pada por  el  otro  que  la  divina  Providencia  tie- 
ne destinado,  y  así  será  sucesivamente  hasta  el 
fin  de  los  siglos. 

La  dignidad  pontificia  no  es  de  ninguna  ma- 
nera hereditaria,  para  que  un  Pa[)a  antes  de 
morir  pueda  designar  su  sucesor.  Lo  que  algu- 
nos cuentan  que  S.  Pedro  nombrase  el  suyo  en 
persona  de  S.  Clemente,  es  negado  rotundamen- 
te por  muchos  críticos:  otros,  cuando  mas,  lo  en- 
tienden como  una  simple  recomendación  en  fa- 
vor de  un  sugeto  capaz  y  digno  de  sucederle. 
En  tiempos  posteriores  se  cuentan  semejantes 
recomendaciones  de  muchos  otros  Poulítices. 
Además  de  que  es  cierto  que  San  Clemente  I  no 
sucedió  inmediatamente. á,  San  P^dro,  sino  solo 
después  de  S.  Lino,  y  S.  Cleto,  en  el  año  93  de 
la  Era  Vulgar.  Después  fué  mas  terminante- 
mente establecido  que  no  solo  ningún  Papa  nom- 
brase á  otro  para  sucederle,  sino  que  tampoco 
durante  la  vida  de  alguno,  nadie  tratase  de  la 
elección  del  venidero. 

La  manera  seguida  en  la  elección  de  los  Pa- 
pas no  fué  siempre  la  misma,  sino  diferente  en 
las  diferentes  épocas,  y  se  ha  ido  modificando  y 
reformando  á  medida  que  las  circunstancias 
lo  aconsejaban,  para  evitar  todo  desorden  y  ase- 
gurar plena  libertad,  cutera  independencia  y 
buen  resultado  en  tan  importante  negocio.  En 
los  primeros  siglos  se  hacia  por  el  Clero  Roma- 
no en  presencia  del  pueblo  de  la  ciudad,  el  cual 
prestaba  solamente  consentimiento,  sin  preten- 
der tener  derecho  alguno  de  sufragio.  Y  si  á 
veces  sucedió  que  el  pueblo  aclamara  á  alguno 
por  Pontífice,  este  no  se  consideraba  canónica- 
mente elegido,  si  el  Clero  no  lo  hubiese  ratifi- 
cado, si  lo  juzgesen  conveniente.  La  dificultad 
principal  se  originó  de  parte  de  los  príncipes  y 
monarcas  que  sucesivamente  dominaron  la  Ita- 
lia, como  fueron  los  reyes  Godos,  los  Emperado- 
res de  Bizanzio,  de  los  Francos,  y  do  Alemania, 
que  primero  empezaron  por  intervenir  á  fin  de 
mantener  el  orden  y  asegurar  una  buena  elec- 
ción, 3'  luego  poco  á  poco  pretendieron  ó  impo- 
ner al  clero  por  Papa  al  que  les  pareciese,  ó  con- 
firmar al  que  se  hubiese  elegido.  Esto  fué  cau- 
sa de  muchos  cismas  y  terribles  consecuencias: 
con  todo  la  Iglesia  defendió  siempre  su  derecho 
y  acabó  con  hacerlo  reconocer,  respetar  y  ga- 
rantizar en  toda  su  libertad. 

En  el  siglo  XI  el  Clero  Romano  se  hallaba 
compuesto  de  Obispos  Subnrbicarios  y  Sacerdo- 
tes Cardenales,  de  otros  miembros  principales  ó 
dignidades  del  Clero,  y  de  Clérigos  inferiores. 
Habiéndose  multiplicado  el  Clero  hasta  el  punto 
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de  ocasionar  bastantes  desdrdenes  en  las  elec- 
ciones de  los  Papas,  pareció  conveniente  res- 
tringir este  derecho  á  unos  pocos  entre  tantos; 
lo  que  realizó  el  Papa  Nicolás  II  con  un  decreto 
publicado  en  el  Concilio  de  Letran  tenido  el  año 
1058,  el  cual  coartaba  este  derecho  exclusiva- 
mente Á  los  solos  Cardenales,  pero  sin  prohibir 
á  los  demás  del  Clero,  y  al  pueblo  que  dieran 
su  consentimiento. 

Dijimos  en  otro  lugar  que  es  muy  difícil  de- 
terminar exactamente  el  origen  de  los  Cardena- 
les que  fueron  en  aquel  siglo  insignidos  de  tan 
alta  prerogativa.  Desde  los  primeros  siglos,  y 
mucho  mas,  desde  San  Silvestre  en  el  principio 
del  IV  se  hace  mención  en  las  historias  ecle- 
siásticas de  Presbíteros  y  Diáconos  Cardenales, 
(¡ue  eran  los  que  administraban  las  Iglesias  y 
tUuhs  de  la  ciudad  de  Roma.  En  los  escritos  de 
S.  Gregorio  Papa  se  pondera  mucho  su  digni- 
dad. Pero  es  igualmente  cierto  que  hasta  el  si- 
glo de  que  hablamos,  no  se  conocieron  en  Koma 
Obispos  con  el  título  de  Cardenales.  Dcsi)ues 
de  esa  fecha  en  er  discurso  del  siglo  XI,  este 
título  fué  dado  á  los  obispos  de  los  7  suburbios 
de  Roma  por  ser  los  principales  y  los  que  asis- 
tían al  Papa  al  celebrar  los  divinos  oficios.  Con 
ellos  se  contaban  aun  28  Presbíteros  cardena- 
les y  18  Diáconos  cardenales,  y  á  todos  esos  por 
el  decreto  de  Nicolás  II,  fué  restringido  exclu- 
sivamente el  derecho  de  elegir  el  Papa.  El  nú- 
mero de  los  cardenales  sufrió  después  varios 
cambios;  en  el  dia  no  puede  haber  mas  de  70,  de 
los  cuales  G  Cardenales  Obispos,  50  Presbíteros 
y  14  Diáconos;  y  aun  muy  raras  veces  se  halla 
el  sagrado  colegio  en  su  número  completo. 

A  pesar  de  haber  coartado  este  derecho  á  los 
.solos  Cardenales,  sin  embargo  todo  el  clero  y  el 
pueblo  seguia  interviniendo  en  la  elección,  hasta 
que  Inocencio  11  en  el  siglo  siguiente  lo  prohi- 
bió, j  con  mucho  acierto,  para  cortar  los  abusos 
y  discordias  que  ocasionaban  con  su  presencia. 
('On  arreglo  á  este  decreto,  Celestino  II  fué  el 
jirimero  en  ser  elegido  por  los  solos  cardenales 
,sin  la  asistencia  de  otros;  y  esta  medida  IV.é  so- 
lemnemente conlirmada  por  Alejandro  111,  en 
1179,  en  el  Concilio  General  III  de  Letran, 
como  muy  útil  )'■  necesaria;  y  añadió  otras  sa- 
ludables disposiciones  i)ara  hacer  una  buena 
("lección.  Una  de  estas  es  que  bastan  las  dos 
'  ierccras  pai'tcs  de  votos  de  los  cardenales  pre- 
r.entes  para  (pie  la  elección  del  Papa  sea  legíti- 
ma y  canónica. 

Un  solo  ejemplo  hay  en  los  siglo.s  posteriores 
de  (jue  otros  eclesiásticos  además  tic  los  carde- 
nales hayan  tenido  parte  en  la  elección  del  Papa, 
y  fué  en  el  Concilio  de  Constancia  reunido  para 
la  extinción  del  grande  ci.-ma  de  Occidente,  en 
el  cual  se  verificó  la  elección  de  Martino  V  en 
el  año  de  1-M7.  Para  que  la  elección  fuese 
mas  satisfactoria,  y  la  reunión  de  la  Iglesia  mas 


fácil,  en  el  eonc'ave  que  se  tuvo,  además  de  los 
cardenales  de  las  tres  obediencias  de  Gregorio 
XII,  Juan  XXtíí,  y  Bí^nedicto  XIÍI,  fueron 
admitidos  otros  30  prelados,  6  de  cada  una  de 
las  5  naciones  que  forinaban  el  Concilio.  Esta 
fué  una  condescendencia  en  un  caso  enterame.nT 
te  excepcional.  .■       ., 

Muchos  pontíñccs  hia  establecido  en  diferen- 
tes épocas  reglas  sapientísimas  para  tener  el 
conclave  y  ñicilitar.  una  buena  elección.  Prin- 
cipió Gregorio  X  en  el  Concilio  General  II  de 
Lyon,  en  el  año  1274,  el  cual  aun  estableció  el 
oñcio  tan  honorílico  de  Mariscal  del  Conclave, 
confiándolo  en  p3rp3tuo  á  la  noble  familia  Sa- 
velli,  hasta  que  extinguida  en  el  año  1712,  pasó 
por  decreto  de  Clemente  XI  á  la  fami'ia  Chigi, 
que  lo  ejerce  a-ítialmant;.  C!e;nante  .  VI  e:i 
1351,  Pío  IV  en  15(32,  Gregorio  XV  en  1621 
etc.,  añadieron  otras  leyes  las  cuales  todas  se 
observan  hoy  dia,  y  son  un  monumento  de  Ja 
sobrehumma  sabiduría  de  lo5  Pontítices  Rom.i- 
nos  para  cooperar  con  la  divina  Providencia  en 
un  negocio  de  tan  gran  trascendencia  para  la  I- 
glesia  universal. 

Antes  de  acabar  citaremos  el  uso  introducido 
ab  aniiqno  que  los  Papas  cambian  su  nombre. 
Pero  este  cambio  no  es  tan  indispensable,  que  no 
puedan  conservar  el  suyo,  como  entre  otros  hi- 
cieron Adriano  VI  y  Marcelo  II  en  el  siglo  XVI. 
Este  cambio,  según  algunos,  tuvo  origen  en  la 
ocasión  de  llamarse  Pedro  un  elegido,  y  que  por 
reverencia  al  Santo  Ap^j^^tul,  prefirió  tomar  otro 
nombre,  ejemplo  (pie  imitaron  generalmente  los 
demás. 

Todos  los  Poiitílices  Romanos,  ocupando  la 
cátedra  de  S.  Pedi-o,  heredaron  su  autoridad  de 
Pastores  y  Maestros  de  la  Iglesia  Universal,  por 
lo  (pie  son  llamados  sucesores  de  S.  Pedro,  en 
cuanto  le  suceden  en  el  mismo  lugar  y  oficio. 
En  ellos  se  dice  que  sigue  S.  Pedro  á  vivir,  á 
gobernar  la  Iglesia  y  á  hablar  por  boca  de  ellos; 
se  dice  aun  (pie  en  estos  vive,  gobierna  y  habla 
el  mismo  Jesucristo  en  cuanto  que  ellos  son  sus 
vicarios  visibles,  de  él  lian  rccil)id()  la  autoridad, 
y  él  los  aíiste  con  protección  especial. 


liOs  Friiiiciscaiios  cu  Californiíi. 


El  artículo  á  continuación,  traducido  del  II- 
Justrated  Abnonac  por  el  año  de  1878,  servirá 
para  dar  una  idea  de  lo  (pie'pudo  realizar, en  me- 
dio de  las  poblaciones  Indias  de  estas  tierras,  el 
celo  y  la  heroica  abnegación  de  los  Misioneros 
Católicos.  El  i-roblcma  de  la  civilización  de 
los  Indios,  el  estudio  de  la  via  mas  fácil  y  expe- 
dita i)ara  llegar  á  reduc¡ir  en  |)ueblos  estas  tri- 
bus errantes,  y  convertirlas  en  laboriosos  agri- 
cultores y  pftítores,  abandonando  la  caza  y  stis 
hábitos  silvestres,  es  un  probbMiía  cuya  solución 
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ha  busc.iilo  cu  vano  hasta  ho}^  dia  ftl  Gobierno 
de  los  ív4ados  Unidos;  y  cuanto  mas  hase  afa- 
nado aecM'.a  do  él,  tanto  lo  ha  hecho  mas  com- 
plicado y  difícil.  Sin  embargo  los  devotos  y  hu- 
mildes liijus  del  gran  Santo  de  Asís  habíanlo 
resuelto  ya  de  iii;a  manei'a  tan  admirable,  que 
apenas  lo  creeríamos  ahora  si  no  lo  atestiguase 
una  historia  irrefutable. 

No  es  de  dudar  que  los  trabajos  de  los  Fran- 
ciscanos en  Nuevo  Méjico  no  tuvieran  mas  6  me- 
nos los  idénticos  resultados  de  los  de  sus  Her- 
manos cu  California.  Los  documentos  habra'n 
j)odido  perecer,  6  estarán  sepultados  (¡uiéu  sabe 
en  cuál  i'incon  de  la  Nueva  España  ó  de  la  pe- 
nínsula Europea,  pero  el  historiador  que  los  bus- 
care y  sacare  á  luz  revelaríanos  que  cuanto  ve- 
mos ahora  de  los  pueblos  de  Sandía,  San  Felipe, 
Isleta,  Santa  Clai'a,  Santo  Domingo,  etc.,  etc.,  no 
son  mas  (pie  pobre  reliquia  de  lo  obrado  en  otros 
dias  por  los  infatigables  Frailes  Franciscos. 

Hé  aquí  el   artículo   del  Ilhistrated  Alvianac: 

"Cuando  Carlos  III  suprimió  en  los  dominios 
Espaiioles  la  Compañía  de  Jesús,  el  real  decre- 
to no  llego  al  Nuevo  Mundo  sino  hacia  el  fm  de 
1767.  Fué  llevado  á  Culifornia  por  un  nuevo 
Gobernador,  llamado  Don  (xaspar  Portóla,  (juien 
lo  ejecutó  con  firmeza  y  comedimiento  á  la  vez. 
J^ortola  haciendo  comparecer  delante  de  él  en 
Loreto  al  Padre  Visitador,  le  leyó  el  contenido 
del  decreto,  y  le  intimó  la  orden  de  entregar  á 
los  Franciscanos,  luego  después  de  su  llegada, 
todos  los  establecimientos  que  los  Jesuítas  po- 
seí in  en  la  pi-ovincia,  con  sus  fondos  y  pi'opie- 
dadcs.  P]ntretanto  se  prohibió  á  los  Misionei'os 
el  ejercicio  de  sus  ordinarias  funciones.  El  dia 
3  de  Febrero  de  1768,  los  buenos  Padres,  des- 
pués de  haber  dicho  un  solemne  adiós  á  sus  líe- 
les, salieron  del  puerto  de  Loreto,  raoralmente 
prisioneros,  seguidos  de  las  lágrimas  3'  quejidos 
de  sus  amantes  neólitos.  Ellos  habían  gastado 
70  i;ños  en  la  península  de  California;  habían 
conveidido  y  parcialmente  civilizado  á  cada  uno 
de  sus  habitantes  desde  el  Cabo  San  Lucas  has- 
ta la-embocadura  del  Colorado,  y  dejaban  tras 
sí  catorce  llorecientes  misiones. 

"Los  Franciscanos,  destinados  para  suceder 
á  los  Jesuítas,  hablan  vivido  por  muchos  años 
en  otros  puntos  de  la  Nueva  España,  nuntpie  no 
cu  California  hasta  este  tiempo.  Cuando  se  en- 
c.irgaron  de  las  abandonadas  misiones,  su  supe- 
rior fué  el  Padre  Junípero  Serra,  natural  de  la 
isla  de  Mallorca,  de  gran  celo,  valor  3^  espericn- 
cia  entre  los  Indios  idólatras.  En  Mayo  de 
1769,  el  P.  Serra  fundó  la  misión  de  S.  Fernan- 
do en  Yilacata.  Con  una  real  cédula,  fechada 
8  de  Abril  de  1770,  se  ordenó  que  las  Misiones 
de  California  se  dividiesen  entre  los  frailes  Do- 
minicos 3"  Franciscos,  3'  con  consentimiento  de 
los  Superiores  de  ambas  órdenes,  el  Yirc3'  san- 
cionó  que  la  península,  ó  baja  California,  fuese 


confiada  á  los  primeros,  3'  todo  el  territorio  des- 
conocido hacia  el  norte,  ó  Alta  California,  fuese 
entregado  al  celo  apostólico  de  los  hijos  de  San 
Fi'ancisco. 

"Antes  de  este  tiempo  poco  se  conocía  del  in- 
terior de  Alta  California.  Aun  las  costas  no  ha- 
blan sido  sino  im¡)erfectamente  reconocidas  por 
los  navegantes,  y  la  magnífica  bahía  de  S.  Fran- 
cisco quedó  en  su  primitivo  aislamiento.  A  la  mi- 
tad del  siglo  XVI  Cabrülo,  haciéndose  á  la  vela 
hacia  el  norte,  dejó  de  observada;  veinte  años 
mas  tarde,  el  pirata  Drake,  evadiendo  los  co- 
sarios Españoles,  la  atravesó  sin  apercibirse  de 
ella;  3^^  el  mapa  del  North  Pacific  hecho  por 
Bueno  3"  publicado  en  Manila,  1730,  bien  que 
generalmente  fuese  exacto,  deja  sin  embargo  de 
indic-'.rla.  El  honor  de  su  descubrimiento,  así 
como  de  la  elección  y  colonización  del  sitio  eu 
donde  ahora  yace  la  grande  ciudad  del  Pacífico, 
es  debido  á  los  humildes  frailes  Franciscos. 

"El  P.  Junípero,  sin  desanimarse  á  la  vista  de 
un  [)aís  que  no  prometía  mucho  3^  que  había  sido 
confiado  á  él  y  sus  colaboradores,  dio  principio 
á  la  obra  con  un  celo  y  energía  que  delua  tener 
buen  resultado.  El  1"  de  Julio  de  1709  llegó 
¡)or  tierra  á  San  Diego  juntamente  con  los  PP. 
Crcspi,  Bíscaiuo,  Parrón  3^  Gómez,  3^  con  el  au- 
xilio de  los  marineros  de  dos  pequeños  buíjues, 
el  San  Carlos  y  San  Antonio,  levantó  una  casa 
de  n)ísion,  que  fué  dedicada  en  la  fiesta  de  Ntra. 
Sra.  del  Carmen.  Inmediatamente  se  dispusie- 
ron expediciones  [)or  mar  y  por  tierra  para  des- 
cubi'ir  de  nuevo  la  bahía  de  Monterev  visitada 
en  1602  por  Vizcaíno.  Nadie  sin  embargo,  lle- 
nó intento.  Los  exploradores  del  interior  ca- 
pitaneados ¡)or  el  P.  Cres})i  3^  el  Gobernador 
Portóla,  salieron  de  San  Diego  el  14  de  Julio,  y 
después  de  increíbles  fatigas  llegaron  á  vista  de 
la  bahía  de  San  Francisco,  el  2  de  Noviembre, 
habiendo  pasado  la  de  Montere^' sin  observarla. 
Estando  sus  provisiones  á  punto  do  acabarse,  ni 
lleo;ando  á  divisar  los  buípics,  viéronsc  obliga- 
dos  á  regresar.  El  9  de  Diciembre  llegaron  al 
|)Uci'to  de  Pinos  en  donde  plantaron  una  cruz,  y 
luego  á  San  Diego  después  de  una  ausencia  de 
seis  meses.  La  expedición  por  mar,  que  se  hizo 
á  la  vela  desde  San  Blas,  fué  igualmente  infe- 
liz. 

"En  seguida  después  se  dis|)Uso  otra  expedi- 
ción, dividida  también  en  dos  partes,  \  logró 
llegar  á  Monte  rey  hacia  el  fin  de  Mayo.  Allí 
fundóse  la  segunda  Misión.  "El  dia  3  de  Ju- 
nio," escribe  el  P.  Junípero,  "siéndola  fiesta  de 
Pentecostés,  todos  los  oficiales  militares  3'  do 
marina  y  el  pueblo  se  reunieron  sobre  una  altu- 
ra al  pié  de  un  encino,  en  donde  hicimos  levan- 
tar un  altar  3^  repicar  las  campanas.  En  segui- 
da cantamos  el  Veni  Creator,  bendijimos  el  agua, 
erigimos  3'  bendijimos  una  gran  cruz,  enarbola- 
raos  el  pendón  real,  3^  cantamos  la  primera  i\!i?a 
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qne  fué  celebrada  en  este  lugar.  Luego  des- 
jjiies  caiitaiiios  la  Sukc  Reyina  ante  una  imagen 
(le  la  Virgen,  y  terniiiiamos  con  el  Te  Deurn.'' 
Vi\  éxito  do  esta  fundación  animú  tanto  al  P. 
Sorra,  que  escribió  á  la  ciudad  de  Méjico  para 
obtener  mayor  número  de  misioneros,  y  pronto 
se  enviaron  30  religiosos  para  ayudarle.  Una 
nueva  misión  se  estableció  en  seguida  en  S.  An- 
tonio, en  las  montañas  de  Santa  Lucía,  y  otra 
en  S.  Gabriel,  al  norte  de  S.  Diego,  {¡or  los  PP. 
Cambrón  y  Somera. 

"Desde  el  principio  la  misión  de  San  Carlos 
(Monterey)  liabia  ido  prosperando,  3'  su  pacífi- 
co progreso  fué  solo  j)arc¡almentc  ¡nterrumi)ido 
))or  un  trágico  aconteciuiiento,  que  [)aró  en  la 
imierte  del  P.  Luís  Jaime,  quien  puede  apelli- 
darse el  proto-mártir  de  California.  Como  to- 
dos los  primitivos  habitantes  de  ese  país,  los  In- 
dios al  principio  reputados  recelosos  y  estúpi- 
dos, eran  dóciles  y  sumisos  como  niñcs,  hasta 
(|ue  por  una  causa  desconocida  se  agrnpaion  en 
número  de  mil,  y  dividiéndose  en  dos  facciones 
acometieron  la  Iglesia,  y  el  presidio.  El  Padre 
daimc.  oyendo  el  motin,  se  lanzó  de  su  choza 
l)ara  apaciguar  la  muchedumbre;  pero  fué  asal- 
tado, y  quedando  sin  sentido  por  los  (lechazos, 
y  golpes  de  palo  y  otras  armas,  fué  literalmente 
despedazado  por  los  enfurecidos  salvajes.  El 
ataque  contra  la  casa  do  jMision  y  el  presidio  no 
tuvo  ningún  resultado,  y  la  llegada  de  pocos 
soldados  de  refuerzo  puso  término  al  desorden. 
La  misión  de  los  Dolores,  establecida  en  donde 
ahora  se  halla  la  ciudad  de  San  Erancisco,  fué 
í lindada  el  año  siguiente  por  los  Padres  Palón 
y  Benito  Cambrón  .  Para  esto  salieron  dos  cx- 
])edic¡oncs  de  Montcrc}',  el  día  17  de  Junio,  3- 
llegaron  al  Pacífico  los  últimos  del  mismo  mes. 
Se  celebró  por  jtrimera  vez  la  Misa  en  la  fiesta 
do  los  Stos.  Pedro  y  Pablo,  (2(S  Junio);  se  esta- 
bh^ció  un  ])residio  y  fué  ocutiado  el  17  de  Se- 
tiembre, y  el  4  de  üct.  1  770,  tiesta  de  S.  Erancis- 
co, fué  dedicada  la  Misión  con  las  sencillas  pero 
imponentes  ceremonias  (|ue  en  tales  ocasiones  se 
acostumbran.  Desde  este  tiempo  los  trabajos 
de  los  Eranciscos  no  conocieron  tregua.  En 
dunde(iuiei'a  surgían  mi.siones  (pie  derramaban 
su  benéfico  iníliijo  entre  los  ciegos  paganos,  y  en 
menos  de  sesenta  años  después  de  la.  llegada  de 
los  niisionei-os  habia  21  establecimientos,  (jue 
ocupa))an  una  extensión  de  terreno  de  mas  de 
700  millas  de  largo,  y  comprendían  30,000  na- 
turales convertidos.  Estos,  juntamente  con  las 
fechas  de  su  fundación,  eran,  San  Diego.  1709; 
1^11  Carmelo,  1770;  San  Ecrnando,  San  Gabriel 
y  San  Antonio,  1772;  San  Luís  Obispo,  1772; 
San  Erancisco  de  Asís  y  San  Juan,  1770;  Santa 
Clara,  1777;  San  P>uenaventura.  1782;  Santa 
Ikírbara,  1780;  La  Purísima,  1787;  Santa  Cruz 
y  La  Soledad,  1791;  San  Miguel,  San  Juan  l)au- 
iista  y  San  José,  1797:  S.  Luis,  líey,  1798;  Sia. 


Inés,  1802;  San  Rafael.  1817;  y  5an  Francisco 
Solano,  1823. 

"Cada  misión  al  paso  (pie  ayudaba  y  coopera- 
ba con  las  demás  en  la  buena  obra  de  cristianizar 
y  civilizar  los  salvüjes,  ci'a  ea  sí  misma  el  centro 
de  un  pequeño  mundo  industrial,  en  donde  rei- 
naba la  paz,  j)i().^])ei-¡dad  y  orden  completo. 
"Cada  misión,"  escribe  el  muv  Rev.  P.  Gonzá- 
lez, "era,  mas  bien  (]ug  una  ciudad,  una  grande 
comunidad,  cuyo  pi'csidetitc  era  el  misionero 
que  distribuía  igualmente  los  cargos  \'  los  bene- 
ficios. Nadie  trabajaba  [¡ara  sí  mismo,  y  los 
])roductos  de  la  cosecha,  del  ganado  y  de  la  in- 
dustria en  que  estaban  empleados,  eran  guarda- 
dos, administrados  y  distribuidos  j)or  el  misio- 
nero. El  era  el  procurador  y  defensor  de  sus 
neólltos,  3'  al  mismo  tiempo  su  jefe  y  juez  de 
paz.  Que  el  mantener,  vestir  y  dar  habitación 
;í  los  convertiilos  fuese  en  sí  mismo  una  tarea 
harto  difícil,  puede  echarse  de  ver  del  he;  hoque 
antes  de  la  destrucción  de  las  misiones,  eran 
dueñf)S  de  700,000  cabezas  de  ganado  de  dü'c- 
rcntes  especies,  y  de  00,000  caballos;  y  cada 
año  se  cosechaban  120,000  fanegas  de  trigo,  que 
con  el  maiz,  alubia  i  (frijol),  guisantes  (albeijo- 
nes),  etc.,  hacinn  el  importe  casi  igual  ú  la  ex- 
tensión.'' 

"Conforme  al  clima,""  declara  otro  csci'itor, 
"las  diferentes  misiones  rivalizaban  entre  sí 
en  la  producción  del  vino;  aguardiente,  jabón, 
cordobán,  |)ieles,  lana,  algodón,  cáñamo,  lienzo, 
tabaco,  sal  y  soda;  ca<lu  año  se  mataban  100, - 
000  reses,  3'  la  carne  (]ue  sobraba  con  los  cue- 
i'os,  cuernos,  sebo,  ¡iroducian  una  renta  anual 
de  un  millón,  (¡ue  se  gastaba  todo  en  Ijcnelicic  de 
los  connaturales  ijue  vivían  felices  y  contentos." 

"Con  todo,  este  estado  de  cosas  parecía  de- 
masiado bueno  pnra  (¡ue  durase.  1^1  primer  gol- 
pe dado  á  las  misiones  l'ué  un  decreto  de  his 
Cortes  revolucionnrías  Españolas  de  ISli):  pero 
el  mas  l'atal,  por  sei-  el  mas  poderoso.  l"ueron  las 
arbis  del  (■ongreso  Mejicano  de  1828-3)).  Este 
(juitaba  á  toilos  los  misioneros  todo  poder,  y  po- 
nía al  (Jobierno  Mejicano  en  posesión  de  las  pro- 
piedades de  las  misiones.  Tres  años  mas  larde 
las  misiones  se  mudaron  en  parr()(]uias.  La  Alta 
3'  Paja  California  llegó  á  ser  una  diócesis  3'  se 
nombró  un  Obispo  (pie  sustituyes(>  al  l*rcsiden- 
te  de  las  Misiones.  Los  Indios  privados  de  una 
A'cz  de  sus  guias  espirituales  y  del  vínculo  so- 
cial (pie  los  mantenia  unidos,  pronto  perdieron 
su  piedad  y  templanza  haltitiial.  abandonaron  su 
industria,  3'  en  pocos  años  todo  lo  (pie  (piedaba 
de  la  obra  (le  los  buenos  h'i-aiieiscanos  no  era  otra 
cosa  sino  las  ruinas  de  sus  Iglesias,  v  los  cadá- 
veres de  80,000  Indios  eiistianizados  cuyas  al- 
mas liabian  salvado." 
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LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD. 

No  liacG  muchos  años,  nosotros  mismos  podemos 
recordarlo,  gemia  en  el  leclio  de  la.  caridad  un  hom- 
bre enfermo,  próximo  acaso  á  la  muerte,  y  obstinado, 
á  pesar  de  esto,  en  olvidar  á  Dios,  y  aún  en  blasfemar 
de  su  justicia  y  negar  su  misericorJia. 

Nadie  podia  llegar  á  su  lado  sin  escuchar  las  mas 
terribles  imprecaciones,  6  exponerse  á  las  consecuen- 
cias de  su  impotente  cólera.  Sus  violentos  dolores 
extraviaban  su  razón,  y  no  tenia  para  sufrirlos  la 
santa  resignación  del  cristiano. 

Los  médicos  hablan  recetado  una  bebida  calmante; 
pero  el  infeliz,  exasperado  por  la  ineficacia  de  los  an- 
teriores medicamentos,  se  negaba  obstinadamente  á 
tomarla,  llegando  al  parasismo  del  furor  cuando  ve- 
nían á  ofrecérsela. 

Los  que  le  rodeaban  se  hablan  alejado  todos,  can- 
sados ya  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos. 

Pero  si  todos  le  abandonaban,  el  ángel  de  la  pa- 
ciencia, la  Hermana  de  la  Caridad  aiin  estaba  allí. 

Con  la  mirada  suplicante  y  con  el  ruego  en  los  la- 
bios se  acercó  al  desgraciado,  ofreciéndole  con  mano 
amorosa  aquella  poción  salvadora. 

Una  blasfemia  espantosa  y  una  cruel  amenaza  fué 
la  respuesta  que  obtuvo. 

Sin  embargo,  ella  insistió. 

Pero  aquel  hombre  era  un  impío;  estaba  desespei'a- 
do,  y  arrojó  con  furor  la  medicina  que  se  le  ofrecía, 
amenazando  de  nuevo  á  la  indefensa  enfermera. 

Por  segunda  vez  la  Hermana  se  aproximó  á  aquel 
lecho,  y  por  segunda  vez  rogó  y  suplicó,  ofreciendo  al 
enfermo  el  vaso  que  contenia  la  medicina  traída  de 
nuevo. 

Su  voz  era  dulce,  sus  palabras  persuasivas,  su  mi- 
rada llena  de  unción  y  de  piedad. 

— Tomad,  dijo,  tomadla  en  nombre  de  Dios. 

Y  acercó  su  mano  para  levantar  aquella  cabeza 
con  un  ademan  suave  y  tierno  como  el  de  una  madre 
amorosa. 

Entonces  aquel  hombre  se  incorporó  rígido  y  aira- 
do; sus  miradas  estaban  inyectadas,  sus  dientes  cru- 
gían  apretados  con  fuerza;  y  en  la  explosión  de  su  fu- 
ror tomó  de  nuevo  el  vaso  y  le  arrojó,  no  lejos  de  sí 
como  la  vez  primera,  sino  á  la  casta  frente  de  la  reli- 
giosa. 

El  líquido  cegó  aquellos  ojos  ú  inundó  aquel  sem- 
blante angelical,  produciendo  el  golpe  una  herida  pro- 
funda; pero  ni  una  queja,  ni  unn  reconvención  brotó 
de  sus  labios:  sólo  una  lágrima  triste  y  dolorosa  se  vio 
rodar  por  sus  mejillas. 

Enjugó  lentamente  su  rostro  y  permaneció  en  su 
puesto,  limpiando  después  con  su  pañuelo  la  frente  y 
las  manos  del  enfermo,  salpicadas  y  mojadas  también, 
con  una  solicitud  y  un  cariño  sin  igual. 

Al  ver  aquella  sangre,  al  ver  aquella  gota  de  llanto, 
el  iracundo  enfermo  se  sintió  avergonzado  de  sí  mis- 
mo: una  cosa  extraña  pasó  ante  su  vista,  y  su  corazón 
experimentó  un  sentimiento  desconocido. 

Pasado  el  primer  momento,  la  Hija  de  san  Vicente 
hizo  un  lijero  movimiento  para  alejarse,  y  el  desgra- 
ciado le  preguntó  rápidamente  con  voz  sombría  y  con- 
fusa: 

— ¿Os  vais? 

—  Sí,  yo  creo  que  ha  pasado  vuestro  enojo,  y  ahora 
quizá ... 

,  —¿Qué?  dijo  admirado  aquel  hombre,  viendo  la  dul- 
císima sonrisa  que  había  acompañado  á  estas  pala- 
bras. 


— No  os  resistiréis  á  tomar  esa  bebida  que  encierra 
vuestra  salud. 

— Y ...  ¿la  traeréis  otra  vez?  preguntó  con  emoción 
y  asombro. 

— Y  otras  mil  si  fuese  preciso. 

— Pero  ¿esa  sangre? .  .  . 

— Yo  daria  toda  la  mía  por  aliviar  vuestro  mal, — 
dijo  ella  con  una  voz  tan  sentida  y  dulce  que  hizo  es- 
tremecer la  última  fibra  de  aquel  agitado  corazón. 

Entonces,  como  las  puras  aguas  de  un  impetuoso 
torrente,  ocultas  y  contenidas  por  una  capa  de  gro- 
sera tierra,  saltan  y  se  desbordan  cuando  una  mano 
hábil  rompe  de  un  solo  golpe  su  fuerte  dique,  así  el 
manantial  del  llanto  estancado  en  aquella  alma  por 
tantos  y  tantos  años,  brotó  en  ancho  caudal,  devol- 
viéndolo la  olvidada  fé  y  la  perdida  esperanza. 

— ¡Creo  en  Dios!  gritó  al  fin  aquel  hombre  en  el 
exceso  de  su  emoción,  con  voz  desentonada  y  angus- 
tiosa; ¡creo  en  Dios,  y  en  los  santos,  y  en  los  ángeles, 
porque  vos  sois  uno  de  ellos!  Sí,  hay  un  cielo;  de  allí 
venís  vos,  porque  en  la  tierra  no  sabemos  hacer  estas 
cosas:  hay  una  eternidad,  porque  es  preciso  que  la 
haya  para  premiar  tanta  virtud.  ¡Oh!  no  me  dejéis, 
no  me  dejéis  por  Dios,  y  enseñadme  á  esperar,  ya 
que  me  habéis  enseñado  á  creer! 

Estas  palabras  estaban  dictadas  por  un  sentimien- 
to real  y  sincero,  porque  una  hora  después,  y  cedien- 
do á  los  deseos  del  arrepentido  pecador,  Jesús  sacra- 
mentado descendía  á  su  pecho,  purificado  ya  por  el 
arrepentimiento  y  la  contrición. 

Lo  que  no  habían  podido  hacer  los  mas  sabios  con- 
sejos, las  mas  severas  exhortaciones,  lo  consiguió  uuñ 
sola  lágrima  y  una  gota  de  sangre  humilde  y  sola. 

Dios  quiso  coronar  la  obra  llevada  á  cabo  por  la 
caridad,  y  devolvió  la  salud  al  enfermo,  que  ya  le  in- 
vocaba esperando  en  su  bondad.  Hoy  vive  aun;  hoy, 
en  vez  de  dudar  espera;  ora  en  vez  de  blasfemar,  y  su 
miseria  es  menos  penosa  y  mas  llevaderos  sus  dolo- 
res, porque  la  oración  y  la  esperanza  son  el  consuelo 
mayor. 

EL  REINADO  DE  LOS  PAPAS. 

El  reinado  de  los  Papas  ha  tenido  muy  diversa 
duración,  que  ha  oscilado  entre  límites  extremos,  ta- 
les como  el  número  de  31  años,  7  meses,  22  días  que 
ha  durado  el  de  nuestro  inmortal  Pontífice  Pió  IX,  y 
el  de  dos  días  que  duró  el  pasajero  pontificado  de 
Esteban  II,  quien  no  llegó  á  ser  consagrado,  circuns- 
tancia que  la  historia  señala  también  en  Juan  XV,  en 
Urbano  VII  y  en  Celestino  IV.  Reinaron  solo  días 
Bonifacio  VI,  Sisinio,  Teodoro  II,  Marcelo  II,  Dáma- 
so II,  Pió  III  y  León  XI,  ninguno  de  los  cuales  S(! 
sentó  en  la  silla  de  Pedro  mas  de  un  mes. 

Cuarenta  y  cuatro  Papas  reinaron  menos  de  un 
año;  veinte  y  dos,  dos  años;  diez  y  nueve,  tres;  diez  y 
seis,  cuatro;  diez  y  siete,  cinco;  nueve,  seis;  siete,  sie- 
te; catorce,  diez;  once,  once;  nueve,  doce;  seis,  trece; 
siete,  catorce;  diez,  quince;  uno  solo  reinó  diez  y  seis 
años  y  otro  diez  y  siete;  seis,  diez  y  ocho;  tres,  vein- 
te; tres,  veinte  y  uno;  dos,  veinte  y  tres;  uno  solo 
veinte  y  cuatro.  Solo  Pío  IX  ha  superado  los  veinte 
y  cinco  años  que  duró  la  pei'manencia  de  S.  Pedro  en 
Roma. 

Graves  inconvenientes  suelen  presentar  los  perío- 
dos de  mando  demasiado  lai'gos,  así  como  aquellos 
que  son  demasiado  breves.  El  Pontificado  se  ve  suje- 
to á  la  prueba  de  unos  y  otros. 

Un  mando  por  corto  tiempo  no  suele  realizar  gran- 
des cosas:  titubea,  estudia,  ensaya,  raras  veces  ejecu- 
ta. 


Con  todo,  á  San  Antero,  que  no  reinó  sino  un  mes, 
se  atribuye  la  idea  del  Martirologio;  San  Agapito  I, 
en  diez  meses,  hizo  cosas  importantes  y  sufrió  extra- 
ordinarias fatigas;  Gregorio  XY  se  inmortaliza  con  la 
creación  de  la  Propaganda,  obra  inmensa  de  un  pon- 
tificado de  dos  anos  y  cinco  meses;  León  X  merece 
dar  nombre  á  un  siglo  en  que  uo  llevaron  sus  sienes 
la  tiara  sina  ocho  años  y  ocho  meses. 

Por  el  contrario  los  reinados  largos  lo  experimen- 
tan todo,  todo  lo  ensayan,  y  por  dejar  mucho  tras 
sí,  no  dejan  cosas  sólidas  y  permanentes.^ 

¡Qué  maravillosa  unidad,  que  portentosa  obra  de 
legítimo  progreso  ofrecerií  á  la  consideración  de  la 
posteridad  el  pontificado  de  Pió  IX! 

El  Pontificado,  pues,  sufro  la  prueba  do  la  breve- 
dad del  tiempo  y  triunfa  de  ella,  como  de  todas  las 
demás,  victoriosamente, 

DEL  LUTO  EN  LAS  DIFERENTES  NACIONES. 

La  manifestación  exterior  de  los  pesares  varia  se- 
gún las  religiones,  los  climas  y  las  costumbres. 

Los  pueblos  de  Oriente  adoptan  por  lo  general  los 
coloros  claros. 

Los  pueblos  de  Occidente  eligen  los  colores  som- 
bríos. 

Así  pues,  los  japoneses  llevan  el  luto  de  color  blan- 
co; los  chinos,  de  amarillo;  los  turcos,  de  azul;  los 
etiopes  de  color  de  gris;  los  egipcios,  de  color  de  oja 
seca;  mientras  que  los  europeos  y  sus  descendientes 
lo  llevamos  de  negro. 

En  las  Indias,  las  viudas,  á  fin  de  dar  muestras  de 
su  dolor,  se  arrojaban  en  otro  tiempo  sobre  la  ardien- 
te pira. 

Entre  los  cafres  se  cortan  las  mismas  un  dedo 
cuando  pasan  á  nuevas  nupcias. 

Los  señores  y  señoras  de  la  corte,  en  tiempo  de  la 
primera  raza,  asistían  en  Francia  á  los  entierros  con 
los  cabellos  esparcidos  y  cubiertos  con  ceniza,  y  en 
algunos  pueblos  de  los  grupos  de  Hologen,  en  los 
mares  del  Sur,  las  barcas  se  quedan  amarradas  en  la 
ribera  después  del  fallecimiento  de  un  jefe. 

Cuando  moría  algún  jefe  en  las  Gallas  sus  criados 
se  daban  violentos  golpes,  y  degollaban  uno  de  ellos 
y  un  caballo  en  señal  de  duelo,  para  que  en  el  otro 
mundo  sirvieran  á  su  amo. 

El  luto  y  las  ceremonias  fuuerciles  han  variado  en 
casi  todos  los  pueblos. 

Los  griegos  y  los'  romanos  pagaban  plañideras  y 
quemaban  sus  muertos;  los  egipcios  los  embalsama- 
ban, y  los  franceses  de  la  Edad  Media  hacían  hervir 
y  salaban  á  los  que  querían  libertar  de  la  destruc- 
ción. 

El  cadáver  de  Enrique  V.  rey  de  Inglaterra  y  de 
Prancia,  que  falleció  en  Vincennes  en  1422,  fué  tra- 
tado de  aquel  modo  según  Juvenal  de  los  Ursinos. 

En  el  entierro  de  Carlos  VI,  los  presidentes  de  los 
tribunales,  vestidos  de  gran  uniforme,  llevaban  las 
cintas  del  paño  mortuorio,  que  eran  de  oro;  el  escu- 
dero mayor  marchaba  delante  con  un  corcel  cubierto 
con  satén  blanco;  los  individuos  del  parlamento  iban 
vestidos  de  escarlata,  y  los  escuderos  y  criados  se- 
guían vestidos  de  negro. 

Los  re3-es  de  Polonia  se  vestían  sacerdotalmonte  el 
día  de  su  coronación,  y  se  enterraban  después  con 
aquel  vestido,  que  no  les  había  servido  nada  mas  que 
para  un  día. 

Durante  mucho  tiempo  las  reinas  viudas  de  Fran- 
cia se  vistieron  de  blanco,  de  donde  les  vino  el  nom- 
l)re  de  reinas  blancits,  conservado  por  la  historia  á 
machas  de  ellas. 
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Los  príncipes  hoy  reinantes  y  los  cardenales  gas- 
tan el  luto  de  color  morado,  por  un  tiempo  marcado 
vigorosamente  según  la  etitjucta. 

Por  el  Papa  no  se  lleva  luto.  Mas  así  como  la  igle- 
sia conserva  el  eterno  luto  de  su  Dios  crucificado, 
igualmente  en  ambos  hemigferíos,  en  toda.s  las  nacio- 
nes, en  todos  los  pueblos,  el  luto  de  la  persona  verda- 
deramente querida  se  lleva  siempre  en  el  corazón. 

CODICIA  CASTIGADA. 

En  Aymavilles,  pueblecíto  de  las  regiones  alpinas, 
abriendo  un  labrador  ciertos  terrenos  árido?,  descu- 
brió una  urna  romana  de  regular  tamaño.  Un  júbilo 
subitáneo  le  llenó  el  corazón,  é  imaginando,  e  que  en 
la  urna  estarían  encerrados  tesoros,  joyas,  dinero,  in- 
continenti de  una  azadonada  la  hizo  pedazo.';,  igno- 
rando que  la  urna  sana  podía  valer  mas  que  todo  su 
contenido.  En  efecto,  en  vez  do  oro,  perlas  y  dia- 
mantes, no  encontró  sino  polvo  y  ceniza,  unas  cuantas 
monedas  de  bronce  con  la  efigie  de  emperadores  ro- 
manos do  los  siglos  tercero  y  cuarto,  á  saber,  Maxen- 
cio,  Maximiano,  Constancio,  Licínio,  Graciano,  y  dos 
pequeñísimas  estatuas  de  Mercurio  y  Ceros.  Viendo 
burladas  sus  esperanzas  el  buen  hombre  esparció  al 
aire  las  cenizas,  quizás  reliquias  de  algún  antiguo 
patricio  romano,  y  llevó  las  monedas  y  estatuas  á  su 
mujer  la  que  fuese  en  segida  á  cambiar  los  pocos 
sestercios  antiguos  en  moneda  corriente.  A  haber 
hecho  el  hallazgo  un  anticuario,  le  hubiera  enloque- 
cido la  urna. 

LA  TASION  EN  ESCENAS  AUTOMÁTICAS. 

Un  fraile  Capuchino  de  Turin  (Italia)  ha  construi- 
do una  obra  mecánica  muy  grande  y  complicada  con 
la  cual  se  representa  de  una  manera  maritvíllosa  la 
pasión  do  Nuesti'o  Señor,  desde  su  condenación  de- 
lante de  Herodes  hasta  su  muerte  en  la  cruz.  Sobre 
una  plataforma  que  retrocede  constantenxnte  com- 
parecen nuevas  figuras  y  mudan  las  escenas.  Las  fi- 
guras ejecutan  movimientos  que  remedan  perfecta- 
mente los  de  personas  vivas,  y  son  aden:á.«,  junta- 
mente con  las  escenas,  obras  maestras  del  r.rte.  El 
pueblo  que  clama  pidiendo  la  muerte  del  Sí  Ivador  os 
representado  por  un  numeroso  gru})o  de  figuras, 
cuyos  gestos  y  ademanes  son  admirablemenle  distin- 
tos. Las  caídas  debajo  de  la  cruz  son  al  propio  tiem- 
po naturales  y  conmovedoras.  Oyese  perfectamente 
el  silbido  de  los  azotes.  Las  escenas  en  el  lugar  de  la 
ci'ucifixion  y  la  muerta  del  Señor  sobrepujan  toda  ala- 
banza, y  un  periódico  de  Turin  dice  que  el  solo  de- 
I  fecto  del  mecanismo  consiste  en  que  las  figuras  no 
'  pronuncian  las  palabras  do  ima  nmnera  as;iz  ínteli- 
gíblo  y  distinta;  pero  el  fraile  dice  que  remediará  este 
inconveniente,  y  su  obra  ganará  probablemente  la  ad- 
miración de  todos  en  la  próxima  expcsícicn  de  París. 
(Traducido  del  N.  Y.  Sun.) 

UN  ANFITEATRO  ROMANO  EN  VENTIMIGLIA. 

El  profesor  Gírolamo  Eossi,  inspeotor  de  las  exca- 
vaciones en  la  provincia  de  Porto  Maurizio  (Italia), 
acaba  de  descubrir  un  anfiteatro  romano  en  la  llanu- 
ra ocupada  antiguamente  por  la  ciudad  de  lutemelio. 
El  edificio  está  formado  de  hermosísima  piedra  dura 
de  Turbia.  La  porción  desenterrada  hasta  ahora 
¡íresenta  una  solidez  v  belleza  que  provocan  la  íidmi- 
racion  de  todos  los  espectadores. 


femiob: 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


2  de  Marzo  áe  ie78. 
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ríOTICIAS  TEllRITORIALES. 


?¥gise^'íí  .l'IéJR»®. — Eecibimos  del  P.  F.  F.  M.  Les- 
tra  la  siguiente  caita: 

"Lourdes  (Franviaj  31  Je  Enero  1S78.  Señores.  Hace 
dos  dias  que  llegamos  á  Lourdes  cou  8u  Señoría  lima. 
Apenas  habíamos  reconocido  nuestros  cuaitos,  cuan- 
do bajamos  á  la  Gruta.  Ya  ora  noclie.  Ál  mirar  la 
estatua  do  la  Virgen  Inmaculada  quede  como  atóni- 
to: una  emoción  profunda  se  apoderó  de  mí.  Yo  nis 
hallaba  por  primera  Tez  en  los  lugares  en  donde  Ma- 
ría S3  complace  en  manifestar  su  poder  y  su  boadíul; 
en  donde  la  piadosa  Bernadelte  contempló  diez  y 
ocho  veces  la  hermosura  incomparable  de  la  Yírgeii. 
No  me  cansaba  de  mirar  á  Mario,  que  semejante  á  la 
paloma,  mencionada  en  la  Sagrada  Escritura,  se  es- 
condo en  los  agujeror;  do  la  peíía,  para  llamarnos  le- 
jos del  mundo.  Por  doquiera  reinaba  el  silencio;  al- 
gunas personas  postradas  en  el  í'ueío  rezaban.  El 
suave  murmullo  de  la  fuente  milagrosa  parecía  una 
voz  harraoniosa  que  oraba.  Yo  me  sentía  traspoita- 
do  á  otra  esfera.  Nosotros  también  nos  postramos  á 
los  piós  de  JMaria  Santísima  invocándola  sobro  todo 
para  nuestra  Diócesis,  y  yo  en  particular  para  mi 
Parroquia  de  Peoos." 

"¿Qué  diré  de  la  Basílica  de  Lourdes?  Al  entrar 
en  esto  Santuario  queda  uno  asombrado  al  ver  la 
hermosura,  el  orden,  la  riqueza  que  lo  adornan.  No 
parece  sino  que  la  piedad  y  la  devoción  hacia  Masía 
Inmaculada  han  agotado  sus  esfuerzos  para  edificar 
en  su  honor  un  templo  digno  de  Ella." 

"Su  Sefioría  goza  de  muy  buena  salud.  Tal  vez 
volveremos  á  Nuevo  Méjico  á  fiaes  de  Abril;  si  el  Sr. 
Arzobispo  no  pudiese  salir  en  ese  tiempo,  yo  me  pon- 
dría primero  en  camino,  con  algunos  padres  que  espe- 
ramos conseguir." 

Una  carta  particular  nos  informa  que  en  la  Cirue- 
la, Condado  do  Mora,  con  ocasión  de  no  sabemos  qué 
carreras,  peleas  de  gallos  y  bailes,  fueron  muertos  cua- 
tro hombres  (otros  nos  han  dicho  cinco) ,  y  seis  que- 
daron heridos.  La  misma  carta  nos  dice  que  ea  La 
Junta  un  hombro  liiiió  muy  gravemente  á  su  esposa, 
que  estaba  encinta.  Aquí  en  Las  Vegas,  delante  do 
nuestra  misma  casa,  no  hace  mucho,  cuatro  hombre» 
asaltaron  á  ua  pobre  negro,  y  bí  al  momento  no  ealia 
un  Padre  para  ver  lo  que  era,  lo  hubieran  muerto.  No 
es  nuestro  asunto  indicar  qué  medidas  deben  tomarse 
contra  crímenes  semejantes.  Solo  sabemos  que  eu 
nuestro  Territorio  se  estfín  aumentando  cada  año  mas 
de  una  manera  espantosa,  y  que  debe  emplearse  al- 
gún remedio  pronto  y  eücaz,  si  no  se  quiere  que  este 
país  so  vuelva  una  tierra  de  salvajes.  ¡Ah!  sí  en  lu- 
gar de  ocuparse  tanto  do  Jesuítas,  nuestros  oficiales 
y  magistrados  so  ocupasen  algo  mas  de  la  recta  y  se- 
vera udministracícn  de  la  justicia,  ¡cuan  agradecido 
les  quedariti  nuestro  Territorio! 

AIL^íEíjSBeríjtse. — "El  dia  13  de  este  mes  so  reci- 


bió aquí  oñcialmente  la  tristísima  noticia  del  fall;_i- 
miento  do  nuestro  Padre  Scmío  Pío  IX,  por  una  carta 
del    Sr.  Vicario  General   de  Santa  Fé.     El  S'guieníe 
dia  se  comunicó  á   las  diferentes  plazas  de  esta  Par- 
roquia, avisando  á   ¡a  vez   para  que  hasta  el  próximo 
Lunes  indu'ñvá  .en   todas  las  Capillas   y  Oratorios  se 
hioÍ3sen  sufragios  y  se  doblase  tres  veces  al  dia.     Sa 
las  invitaba  también  á  que  asistiesen  á  los  funerales, 
que  en  esta  Iglesia   se  harían  el  18  del   mismo  mes. 
Al  propio  tiempo  los   Señores  Don  Cristóbal  Armijo, 
Don  Ambrosio  Armijo,  Don  Néstor  Montoya,  D.  To- 
más C.   Gutiérrez,  Don  Francisco  Armijo  y  Otero,  j 
Don  Manuel  García  de  común  acuerdo  mandaron  im- 
primir un  aviso  piíblico,  convidando  á  todos  los  Jue- 
ces de  los  Precintos  de   esta  Parroquia  á  una  Jirnta 
pública  en  la  Casa  de  Cortes  para  expresar  los  senti- 
mientos de  su  dolor  por  tan  grande  pérdida:    y  á  que 
no  tuviesen  en   tal  dia   cortes  oficiales.     El  Lunes, 
pues,  18,  á  la  10  de  la  mañana  se  dio  principio  á  los 
funerales  con  la  Misa  solemne,  á  la  que  siguíes  j  inme- 
diatamente la  Oración  fúnebre,  y  se  acabó  con  las  .nb- 
solucioaes  acostumbradas  en  las  exequias  de  los  Su- 
mos Pontífices.  Desde  la  mañana  del  mismo  dia  so  ce- 
lobraron  Misas  do  Réquiem,  y  en  todas  hubo  muchas 
Comuniones,  las  que  pasaron  de  doscientas.     El  con- 
curso fué   muy  grande,  pires  h.^bia  acudido  casi  toda 
la  Parroquia;   y  no  bastó  la  Iglesia  para  contener  la 
apiñada  muchedumbre:  en  la  que  no  obstante  se  ob- 
S'jrvó  la  m.as  religioea  devoción  y  el  orden  mas  com- 
pleto.    La  Iglesia  estaba   del  todo  enlutada:  el   altar 
mayor,  las  cokimnas  del  crucero   y  de  la  entrada,  las 
paredes,  el  pulpito  y  el  coro  estaban  con  mucho  gus- 
to decoradas.     El  catafalco  ostentaba  en  su  cumbre 
al  pié  de  la  Cruz  las  insignias  Pontificales,   y  estaba 
adornado  con  cuatro  inscripciones  latinas  y  una  pro- 
fusión de  luces  dispuestas  cou  admirable  orden  y  si- 
metría.    Otras  cuatro  inscripciones  ea   español  colo- 
cadr.s  sobre  las  paredes  opuestas  al  catafalco  daban 
las  ideas  mismas  contenidas  en  las  latinas.     En  la  fa- 
chada de  la  Iglesia  habia  otra  en  español,  que  invita- 
ba al  pueblo  para  la  fúnebre  ceremonia.     Se  habían 
barrido  las  calles  de  la  plaza  y  fijado  los  carteles  de 
aviso   sobre   fondo  negro  junto  á  las  puertas  de  las 
princip¡Ues  casas:  la  bandera  estaba  enlutada  y  á  me- 
dia hasta,  y  toda  la  gente  vistió  de  negro  y  llevaba  el 
luto.  AcAb:iida  ]¿  función  todos  los  Señores,  en  núme- 
ro de  unos  cuatro  cientos,  formados  err  procesión  die- 
ron una  vuelta  por  toda  la  plaza  en  triste  y  edificante 
silencio,   y  luego  so  reunieron  en   la  Casa  de  Cortes, 
que  estaba  decorada  á   luto  y  adornada  con  una  ele- 
gante  inscripción,  donde  organizada  formalmente  la 
Junta  £8  prouuaciarcn  algunos  discursos,  y  se  toma- 
ron resoluciones  muy  honrosas  para  el  espíritu  cató- 
lico de  estos  feligreses." 

No  pijdemos  por  falta  de  espacio  imprimir  aquí  to- 
das las  i.iscripeiones  que  nos  ha  enviado  nuestro  cor- 
responsal. Solamente  damos  aquí  como  prueba  la  ins- 
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cripcion  que  se  Icia  en  frente  de  la  Casa  de  Cortos. 

ClUDADANOiS    Dl¿    AlUIQUEUQUE 

Hijos  Amantes  de  la  Iglesia  Católica 

EXPRESEMOS    HOY    NUES'iKO    PliOFUNDO    DOLOlí 

POIÍ   LA   rÉIiDlDA   IKIiErAllABLE 

DEL   MAS    QUE«IDO    DE   LOS   P.VDRES 

DEL    MAS    Gü.VNDE   DE   LOS    PONTÍFICES 

NOTICIAS  NACIONALES. 


S-Isíad«!^  S'bíííSow. — Dice  el  ('hh'fkiln  de  Pueblo. 
"Otro  montón  de  ropa  sucia  nacional  está  sacándose 
facra  para  lavarte  delante  de  los  ojos  del  mundo  ad- 
mirado. Aludimos  á  los  fraudes  cometidos  en  el  ne- 
gocio del  Venezuela  daims  moard.  Un  cierto  Mur- 
ray,  hombre  de  cara  tan  empedernida  como  la  del  fa- 
moso Boss  Tweed,  escribe  una  carta  cu  laque  so  con- 
fiesa culpable  de  haber  robado  $150,000  de  los  $250- 
000,  concedidos  á  Peales,  Nobles  }•  Garrison,  y  de  ha- 
ber dividido  los  despojos  entre  el  Ministro  Americano, 
el  Comisionado  Americano,  el  Juez  y  él  mismo.  Lo 
que  en  todo  este  negocio  es  mas  digno  de  notar,  es 
que  de  todo  esto  fué  á  tiempo  informado  el  Secreta- 
rio Fish,  y  la  persona  que  llevaba  esta  información 
supo  que  su  información  llegaba  ya  tarde.  Parece 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  insistió  para  que  se 
publicase  todo  el  enredo;  de  modo  que  tendremos 
otro  ejemplo  de  la  horrible  corrupción  de  la  adminis- 
tración de  Grant  expuesto  á  la  luz  del  dia." 

^"eiv  Yos'ii, — El  telégrafo  nos  da  algunos  por- 
menores del  funeral  celebrado  en  honor  del  Sumo 
Pontífice  Pío  IX  en  la  Catedral  de  San  Patricio  en 
Nueva  York.  La  ceremonia  fúnebre  duró  desde  las 
9\  A.  M.  has  la  1,^  r.  m..  El  celebrante  era  el  Obispo 
Laughlin.  El  oficio  de  los  difuntos  fué  cantado  por 
ciento  cincuenta  sacerdotes  y  cincuenta  cantores.  La 
Catedral  estaba  atestada  de  gente,  y  en  la  muche- 
dumbre se  notaban  algunos  oficiales  federales,  del 
Estado  y  del  Municipio.  Alrededor  del  catafalco  que 
se  distinguía  por  una  elegancia  extraordinaria,  había 
un  cierto  número  de  antiguos  Zuavos  Pontificios  ves- 
tidos con  su  uniforme  y  llevando  armas.  El  Obispo 
Lynch  de  Charleston  pronunció  el  elogio  fúnebre  que, 
según  el  despacho,  fué  "un  elocuente  tributo  á  la  me- 
moria del  difunto  Pontífice  y  á  su  Iglesia." 

El  mismo  teh'grafo  nos  habla  de  otros  funerales,  en 
Provídeuce,  cu  Chicago,  etc. 

litiá.^éaiia. — Nada  puede  imaginarse  mas  impo- 
nente que  las  ceremonias  fúnebres  celebradas  en  Nue- 
va Orlcaus  en  memoria  y  honor  del  finado  Papa.  Te- 
nemos á  la  vista  el.  programa,  y  sentimos  no  poder- 
lo copiar  aquí  por  entero.  La  función  empezaba  con 
una  misa  sohnnne  de  iríjiñoii  en  la  Catedral.  Antes 
do  la  misa  las  campanas  de  todas  las  Iglesias  católi- 
cas de  la  ciudad  daban  la  señal  de  la  función.  En  la 
Catedral  una  compañía  de  artilleros  de  Luisiana 
bajo  el  mando  del  Cor.  Glynn  hacia  la  guardia  de  ho- 
nor. _  Después  do  la  Misa  salió  la  procesión.  Siete 
divisiones  formadas  en  diferentes  puntos  de  la  ciudad, 
y  bajo  la  dirección  de  siete  mariscales  componian  es- 
ta inmensa  procesión.  El  gran  mariscal  era  el  Gen. 
G.  T.  Beauregard.  En  elUí  además  del  clero,  de  las 
comunidades  religiosas,  de  un  sinnúmero  de  asocia- 
ciones y  congregaciones,  etc.,  notamos:  un  destaca- 
mento de  soldados  do  los  Estados  Unidos,  que  están 
de  guarnición  en  Nueva  Orleans,  Marinos  do  la  Ar- 
mada do  los  Estados  tenidos,  el  regimiento  do  artille- 
ría de  camiiaña  do  Luisiana,  el  1"  y  2 '  ro<>-imiento  do 
infantería,  el  regimiento  de  artillería  de  Orleans, 
otros  cuerpos  militares,  los  veteranos  de  la  guerra  do 


1812,  y  do  la  guerra  de  Méjico;  Su  Excelencia  el  Go- 
bernatlor  Sr.  T.  Nicholls  y  su  Estado  Mayor,  el  Gen. 
AY.  S.  Hancock  U.  S.  A.  y  su  Estado  Mayor,  el  Gen. 
C.  C.  Augur  U.  8.  A.  y  su  Estado  Mayor,  el  Gen.  R. 
de  Trobriand  U.  8.  A.  y  su  Estado  Mayor,  etc.  To- 
das las  cortes  de  justicia,  la  Corte  criminal  Superior, 
la  Corte  de  Distrito  de  los  Estados  Unidos,  la  Corte 
Suprema  de  Luisiana  y  el  Senado  se  han  prorogado 
en  honor  "del  Justo  que  acaba  de  morir  después  de 
haberse  siempre  mostrado  en  todo  el  curso  de  su  lar- 
ga vida,  grande  en  las  adversidades,  noble  en  sus  vir- 
tudes, eminente  por  sus  cualidades,  y  tal  en  fin  que 
el  honor  que  en  los  tiempos  gloriosos  de  Eoma  pro- 
venia de  la  calificación  de  ciudadano  Romano,  es  na- 
da en  comparación  de  la  gloria  de  haber  sido  subdito 
de  Pió  IX."  (Corte  Criminal ) 

NOTICIAS  EXTIiAN JERAS. 


IloiBsa. — La  noticia  déla  elección  del  nuevo  Papa, 
nuestro  Padre  Santo  León  xiii  cundió  en  un  momen- 
to por  doquiera.  Hé  aquí  como  un  corresponsal  de 
Eoma  al  Times  de  Londres,  diario  no  católico,  y  uno 
de  los  mas  irreligiosos  de  Europa,  describe  al  Carde- 
nal Pecci,  que  acaba  de  ser  elegido.  "El  Cardenal 
Pecci,  hoy  dia  Papa,  tiene  una  hermosa  cabeza,  fren- 
te alta  que  va  estrechándose  hacia  las  sieues,cara  lar- 
ga y  facciones  derechas.  Tiene  boca  grande,  grande 
barba,  semblante  alegro  y  abierto,  grandes  y  bien  for- 
madas orejas.  Su  rostro  se  parece  al  de  Consalvi,  el 
renombrado  ministro  de  Pío  YII.  Su  voz  es  sonora 
y  hermosa:  sus  modales  son  dignos  y  severos  en  Ja 
vida  pública,  pero  en  la  privada  es  afectuoso,  modesto, 
y  como  Camerleugo  ha  sido  jefe  de  aquel  partido,  que 
sin  renunciar  formalmente  á  los  derechoí.  de  la  Santa 
Sede,  cree  prudente  someterse  á  les  decretos  de  la 
Providencia  y  aceptar  los  que  parecen  irrevocable- 
mente hechos  consumados.  La  opinión  general  es 
que  en  cuanto  á  ciencia,  tino,  energía,  dignidad,  ama- 
bilidad, mérito  moral  verdadero,  y  sincera  piedad,  el 
Sagrado  Colegio  no  podía  hallar  un  Papa  mas  digno 
que  el  Cardenal  Pecci.  Su  vida  privada  en  todo  tiem- 
po ha  sido  intachable.  Tiene  un  notable  talento  li- 
terario, y  ha  escrito  varias  composiciones  en  verso. 
Nunca  ha  tenido  que  ver  nada  con  las  funciones  del 
actual  gobierno  de  Italia,  pero  es  estimado  do  todos. 
Aquellos  con  quienes  le  es  preciso  tratar  por  motivo 
de  sus  deberos,  quedan  sumamente  complacidos." 

Kiii^ía. — Un  corresponsal  do  St.  Petersburg  al 
íS";/»  de  Nueva  York  dice  que  "mil  y  ochocientas  Se- 
ñoras revolucionarias,  han  sido  azotadas,  y  que  las 
poblaciones  enteras  de  algunas  ciudades  de  la  provin- 
cia de  Kowno  han  sido  desterradas  á  Siberia"  ¡Qué 
gobierno  paterno  el  de  la  líusia!  Sin  embargo  los 
francmasones  que,  no  hace  mucho,  nos  aturdían  con 
(jue  el  Presidente  McMahon  no  quería  aceptar  un 
ministerio  radical,  nada  tienen  que  decir  contra  el  go- 
bierno de  St.  Petersburg.  Pero  para  que  los  lectores 
entiendan  mejor  estas  simpatías  francmasónicas  hacia 
la  Husia,  lean  con  atención  los  dos  párrafos  siguien- 
tes que  sacamos  del  Acc  Maria. 

No  menos  de  -100  sacerdotes  sin  contar  los  Obis- 
pos están  ahora  gimiendo  y  arrastrando  una  penosa 
existencia  en  los  desiertos  de  Siberia  bajo  la  tiranía 
del  Gobierno  liuso.  El  número  do  los  fieles  de  anibos 
sexos  de  todas  edades  y  condiciones  que  allí  mismo 
están  padeciendo  por  su  fé,  subo  á  muchos  millares. 
El  llov.  Ignacio  INIichaeloAvicz,  quien  pasó  15  años  de 
destierro  en  Siberia  y  ahora  se  halla  en  un  convento 
de  su  orden  en  licmberg,  Austria,  ha  publicado  una 
relación  muy  iuteresaute  do  los  padecimientos  de  los 


sacerdotes  sus  compañeros,  de  los  que  alguuos  fueron 
muertos.  Asi  p.e.  durante  la  octava  de  la  Pentecos- 
tés 1871,  el  Kev.  José  Palowsky  fué  cruelmente  asesi- 
nado por  los  campesinos,  así  como  lo  fué  el  Rev.  Fé- 
lix Wasilcwski  en  1873.  El  gobierno  no  hizo  ningu- 
na atención  á  estas  muertes,  á  pesar  de  que  los  asesi- 
nos fuesen  bien  conocidos.  El  p.  Htotviuski,  de  la 
orden  de  los  Capuchinos,  de  la  edad  de  71  años,  mu- 
rió de  frió  y  de  padecimientos  durante  una  marcha 
forzada  de  treinta  millas  en  un  solo  dia,  con  quince 
grados  bajo  cero  en  el  termómetro.  En  la  misma  mar- 
cha se  helaron  á  unos  secerdotes  las  narices,  á  otros 
las  orejas,  á  estos  la  cara,  á  aqiiellos  los  dedos.  La  jor- 
nada á  la  que  alude  aquí  el  p.  Michaelowiez  duró  ocho 
meses,  durante  los  cuales  no  tenían  para  mantenerse 
sino  diez  Kopccks  (casi  3  ceutavos)al  dia.  El  mismo 
padreMichaelowiez  hacia  parte  de  la  caravana. 

El  Cardenal  Simeoni  había  enviado  una   carta  dig- 
na de  consideración  al  Nuncio  de  la  Santa  Sede  cerca 
de  una  de  las  Cortes  Europeas,  tocante  á  la   extraña 
conducta   del  Encargado  de  negocios  rusos  en   Eo- 
ma,  y  á  la  persecución  sistemática  del  mismo  Gobier- 
no Raso,  no  solamente  contra  la  libertad,  sino  contra 
la  misma  constitución  de  la  Iglesia  y  su  misma  existen- 
cia en  los  dominios  rusos.  Durante  las  romerías  á  Ro- 
ma con  la  ocasión  del  jubileo  episcopal  del  Padre  San- 
to, hubo  una  numerosa  diputación  da   las  provincias 
polacas,  y  el  Papa  en  su  discurso  hizo  manifiesta  alu- 
sión al   espíritu    perseguidor  de  Rusia.     El  príncipe 
Ourousoff,    entonces  Encargado  de  negocios  en   Ro- 
ma, manifestó  su  deseo  de  que  el  Padre  Santo  en  lu- 
gar de  quejarse  así  en    público,  escribiese  lo  que  te- 
nia  que    decir,  de  modo  que  se    pudiese  estudiar  la 
cuestión  diplomáticamente.     Este  deseo  fué  trasmiti- 
do al  Papa,  el   cual  ordenó  que  se   escribiese  un  me- 
morial de  las  persecuciones  que  los  católicos  tuvieron 
que  padecer  de  parte  del  gobierno  de  St.  Petersburg, 
en  Rusia  y  en  Polonia.     El  memorial  estaba  dirigido 
al   Príncipe  Gortschakoff,   y   fué  remitido  al  Encar- 
gado de  negocios  en  Roma,   quien  poco  después  lo 
devolvió  al  Cardenal  Simeoni,  declarando  que  su  Go- 
bierno no   estaba   acostumbrado  á   ser  censurado  de 
nadie,  y  que  no  se  consideraba  á  sí  mismo  autorizado 
para  enviar  el    documento  á  la    Cancillería  Imperial. 
Ea  vano  se    esforzó  el    Cardenal  Siuieoni  en   hacerle 
ver  c|ue  el   acto  que  cometía  no  tenia  precedentes  en 
la  historia  de  la  diplomacia  y  daría  margen  á  fatales 
consecuencias.     El  Agente  Ruso  quedó  inflexible,  to- 
mando sobre  sí   la  responsabilidad  de  sus  acciones  y 
añadiendo:  que  -sí'  la  Scmía  Sede  deseaba  la  guerra,  la. 
tendría.     ¡Palabras  de  valor!  pronunciadas  por  un  A- 
gente  del  Grande  Imperio  de  Rusia  á  un  anciano  en- 
cerrado entre  las  paredes  del  A^aticano.     El  Cardenal 
contestó  que  la  Santa  Sede  ni  motivó  ni  empezó  la  guer- 
ra, sino  que  esta  fué  declarada  y  continuada  por  lar- 
go tiempo  por  ei  Gobierno  ruso,  y  que  este  Gobierno 
añadió  provqcaciones  y  amenazas.  El  Soberano  Pon- 
tifica confiado  en  la  ayuda  de  Dios  se  defenderá  con- 
tra los  obstáculos  levantados  contra  la   integridad  de 
la  Iglesia,  y  contra  su  dignidad  j  autoridad  suprema. 
La  carta  del  Cardenal,  de  la  cual  hemos  hablado  mas 
arriba,  mira  á   poner  á   la  vista   del  Gobierno  de  St. 
Petersburgo    por  medio    de  otros  Poderes  Europeos 
este  estado  de  cosas,  porque  el  Gobierno  imperial  ha 
dada  carta  blanca  á  su  Agente  en  Roma,   y  mantiene 
cuanto  este  hiciese.     La  Rusia  no  haría  mal  en  tener 
presente  las  orguüosas  palabras  del  primer  Napoleón, 
y  cómo  se  cumplió  su  irónica  profecía.     ¿Y qv.é?  dijo 
este  Emperador,  ¿piensan  Vds.que  caerán  las  armas  de 
las  manos  de  mis  soldados?     Sí,  las  armas  cayeron  de  las 
pianos  de  sus  soldados  en  la  desastrosa  campaña  de 


Rusia.  La  paciencia  de  Dios  es  grande;  pero  no  per- 
mitirá nunca  que  se  haga  mofa  del  Vicario  de  Cristo 
impunemente.  Si  la  Santa  Sede  desea  guerra,  la  tendrá. 
Tal  vez  la  Rusia  tendrá  mas  guerra  que  la  que  puede 
soportar.  Es  iniítil  decir  que  el  Cardenal  Simeoni  in- 
terrumpió cualquiera  relación  oficial  con  el  Agente 
Ruso,  hasta  dar  este  completa  satisfacción. 

'S'asaMpsfáí. — Según  nos  informan  los  despachos, 
Turquía  está  tergiversando,  ni  se  da  mucha  prisa  de 
aceptar  las  condiciones  de  paz  que  la  Rusia  le  propo- 
ne. Nos  parece  que  hace  bien  en  esto:  hay  que  ter- 
girvesar  hasta  que  las  otras  potencias  europeas  deci- 
dan lo  que  deben  hacer.  No  sabemos  cuánta  estima 
hacen  los  diplomáticos  turcos  de  la  diplomacia  de  los 
cristianos.  Aliarse  con  Turquía  cuando  esta  era  una 
potencia  respetable,  y  tenia  un  ejército  valeroso  y 
formidable,  no;  y  ahora  qus  Turquía  está  casi  mori- 
bunda, que  su  ejército  está  casi  anonadado;  ahora  so~ 
lamente  Austria  é  Inglaterra  piensan  en  oponerse  á 
la  marcha  triunfal  de  la  Rusia. 

Issg-Ilítes'rja, — Esta  potencia  se  prepara  para  la 
guerra.  Seria  inútil  y  molesto  referir  aquí  porentero 
los  pormenores  do  estos  preparativos.  Basta  saber 
que  desde  el  13  de  Febrero  la  armada  inglesa  pasó  los 
Dardauelos,  contentándose  el  Gobierno  Turco  con  pro- 
testar. Se  dice  que  los  navios  anclaron  en  la  Isla  de 
la  Princesa  en  el  mar  de  Mármora,  13  millas  al  sur 
de  Constantinopla,  Isla  que  Inglaterra  cjuiere  ocupar. 
La  noche  del  mismo  dia  pasó  en  la  Cámara  inglesa 
un  bilí  para  levantar  £0,000,000  en  bonos  del  Gobier- 
no. No  hubo  división  de  votoií,  y  casi  ninguna  dis- 
cusión. .  ,  ; 
Asssls'isi. — Por  parte  del  Austria  ¡os  rumores  de 
guerra  son  mas  determinados,  y  de  mayor  importan- 
cia. Un  corresponsal  de  Pesth  al  Standard  de  Lon- 
dres dice:  "La  situación  es  considerada  como  muy 
crítica.  El  Emperador  ha  mandado  llrtmar  al  Archi- 
duque Alberto,  Field-Marshal,  y  Comandante  en  Jefe 
del  ejército  Austro-húngaro,  para  ponerse  de  acuer- 
do sobre  algunas  medidas  militares  muy  importantes. 
Los  periódicos,  órganos  del  Gobierno,  dicen  que  Ru- 
sia no  ha  mantenido  su  palabra,  y  que  Austria  se  verá 
precisada  á  hacer  la  guerra  juntamente  con  Inglater- 
ra, á  fin  de  obligar  la  Rusia  á  mantener  sus  promesas 
y  volver  á  su  programa  primitivo." 

Otro  despacho  de  Viena  dice:  "Parece  que  en  vis- 
ta de  eventualidades  muy  posibles,  el  gran  Consejo 
militar  del  Imperio  se  reunirá  muy  proiito.  Entre- 
tanto las  negociaciones  entre  Austria  y  Rusia  conti- 
núan, y  se  espera  que  la  Rusia  tomará  en  considera- 
ción las  objeciones  del  Austria  á  las  propuestas  bases 
de  paz." 

Alesaafaailís» — LTn  corresponsal  de  un  periódico  de 
Berlín  escribiendo  de  Mecklenburg,  da  una  .triste 
descripción  de  la  situación  de  aquella  provincia.  De 
todos  lados  no  se  oyen  mas  que  quejas.  El  costo 
de  las  cosas  mas  necesarias  para  la  vida  ha  subido  de 
tal  manera  que  poco  provecho  se  saca  de  la  agricul- 
tura. El  tráfico  sufre  por  las  condiciones  generales 
del  comercio  estancado.  Pero  lo  que  mas  pesa  sobre 
la  población  de  Mecklenburg  es  la  disminución  cada 
dia  mas  sensible  de  la  exportación  del  maíz  á  Ingla- 
terra; la  que  ahora  hace  acopio  de  granos  en  li  Rusia 
y  en  la  América  del  Norte  y  del  Sur:  al  paso  que  la 
misma  Rusia  envía  cantidades  considerables  á  la  pro- 
vincias renanas  y  á  la  Alemania  del  centro  y  del  Sur; 
países  que  por  lo  pasado  importaban  gran  cantidad 
de  grano  de  Mecklenburg.  En  este  parte  de  Alema- 
nia, la  agricultura  ocupa  un  puesto  tan  importante  que 
cuíindo  los  rancheros  no  hacen  bastante  dinero,  todo 
el  país  sufre. 
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CILEXDARIO  RELIGIOSO. 
MAKKO  Sí). 

3.  Domingo  (?t  Quinciia./csiinn.— Los   Snntos  ITouiitorio   y  Celedo- 
nio, soldados  y  Jíúrtires.     Santn  Ciincgniivüs,  Empcrntriz. 

4.  Lunes  -fina  Cnsiiniro,  Key,  Conf.     San  Lucio,  Fp.\}n  y  Mártir. 

5.  Martes— El  ]5.  Pablo  Navarro  y  sus  Compañeros,  Mártires,  de 
la  Compaiiiiido  .losns.     San  Teófilo,  Obispo. 

G.     Miércoles  de  Cetuzn;  pr\:iiPr  día  del  nyi,no  de  Cünrcrmn. S.  Ma- 
riano, Obpo.  y  Mr.     Santa  Coleta,  Virgen. 

7.  ./i^ei-e.?-  Santo  Tomás  de  Aquino,  Coní  y  Doctor.     Las  Santas 
l'e¡-pe  ui  y  Felicitas,  Mártires. 

8.  ríVíVít,v— CoiuiKnioracií.n  de  k\  Corona  de  Espinas  del  Señor 
Nuestro  Jesucristo.     S.  Ju.^n  de  Dios,  Confesor. 

í».     «Sainado— Santa  Francis:n,  Viuda.     S.   P/'ciano.  ObiEpo. 

SAJíTA  FRANCISCA,  VIUDA  E05íA?iA. 

Santa  desde  sr.s  primeros  rtños  evitaba  cuidadosa- 
mente los  jiiego.s  ydiversioues  pueriles,  y  deseosa  solo 
de  las  cosas  celestiales,  queria  á  los  once  años  consa- 
grar su  YÍ]-ginidad  al  Señor  en  un  CouTento.  Obe- 
deciendo, sin  embargo,  á  la  voluntad  expresa  de  sus 
padres,  abrazó  el  uiatrimoRio.  En  cate  estado  guar- 
do cuanto  le  fué  posible  las  reglas  de  la  vida  retira- 
da, aborreciendo  siempre  teatros,  bailes,  convites, 
vestidos  pomposos,  toda  vanidad  y  ornato;  y  consa- 
graba á  la  oración  y  al  servicio  del  prójimo  todq  el 
tiempo  que  le  quedaba  de  sus  quehaceres  j  cuidados 
domésticos.  Celosa  de  promover  entre  ias  señoras 
romanas  el  desprecio  del  mundo  y  sus  pompas,  fundó 
la  casa  de  las  Oblatas  del  Monte  OJiveto  donde  po- 
dían atender  á  la  oración  y  al  retiro.  Sobrellevó  con 
heroica  paciencia  el  destierro  de  su  marido,  la  pérdi- 
da de  todos  sus  bienes,  y  varias  oírsí  calamidades, 
dando  en  ellas  las  gracias  á  Dios,  v  diciendo  como  el 
santo  Job:  "El  Señor  me  lo  dio  todo;  el  Señor  me  lo 
ha  quitado;  bendito  sea  el  nombre  del  Señor."  A  la 
muerte  de  su  e.sposo  fué  á  la  casa  de  las  Oblatas  fun- 
dada por  ella,  y  pidió  con  lágrimas  de  ser  recibida 
como  una  humilde  criada;  y  aunque  de  fr^milia  noble 
no  se  avergonzaba  de  desempeñar  los  oñcro.g  m&s  ab- 
yectos, como  .salir  á  mynndo  á  los  bosquey,  cargar  lo- 
ña_ sobre  au  cabeza  j  llevarla  al  Convento,  ó  bien 
guiar  por  las  calles  mas  concurridan  de  Roma  un  bor- 
riquito  cargado  do  provisiones.  Los  pobres  y  loa  en- 
forinos  de  los  hospitales  tcnian  en  Ifríiucisca  uaa  ma- 
dre. Blanda  con  los  demás,  solo  era  severa  consigo 
miama,  domando  su  cuerpo  con  frecuentes  asperezas 
y  ayunos.  Su  sustento  parecía  ser  la  oración;  y  con- 
tomphiba  la  pasÍDu  del  Salvador  con  tanto  fervor  de 
espíritu,  que  deshacíase  en  llanto  y  casi  se  desmaya- 
ba. Tuvo  don  de  profecía  y  curación;  y  habiendo 
obrado  vanos  otros  milagros,  dejó  esta  vida  y  colma- 
dfi  ae  m-'ntos  entró  en  el  gozo  del  Señor,  después  de 
5í)  años  de  vida  mortal.     Canonizóla  Taulo  V. 
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A  NUESTRO    PADRE    SANTO 

LEÓN    XIII. 

La  Iglesia  de  Dios  un  os  hkis  viiuj;i;  a  Pio  IX 
(le  inmortal  nn'moi-iii  sucediu  Lko.v  XIíI.  Kn  ól 
la  Iglesia  recoiioco  su  l\)nt:'r¡co,  y  el  orbe  {.-vAú- 
lico,  fieles  y  obispos,  su  Pastor  "^Siiprcmo,  v  el 
nncvo  Vicario  do  ^I.  C. 


Joaquín  Pocci,  nació  en  Carpincto,  Diócesis 
de  Anagni,  en  los  Estados  Pontificios,  el  2  de 
Marzo  de  1810.  Hoy  mismo,  pncs,  dia  en  que 
se  publica  este  número  de  ln  Revist«i,  cae  el  ani- 
versario de  su  nacimiento,  j  León  XIII  cumple 
08  años.  Añádale  Dios  muchos  oíros.  Grandes 
virtudes  j  méritos  debieron  ornar  sus  años  an- 
teriores. En  efecto  i  la  joven  edad  de  cerca  de 
?iO  años  le  hallamos  nombrado  por  Gregorio 
XVÍ  Delegado  de  la  Provincia  de  Perusa.  Des- 
pués á  los  33,  en  el  Consistorio  del  27  de  Enero 
de  1843,  Arzobispo  de  Damiata  in  partibus,  y  fué 
en  calidad  de  Nuncio  Apost.  á  Bélgica.  A  los 
30,  en  el  Consistorio  del  19  de  Enero  1840,  se 
le  confia  k  diócesis  do  Perusa.  Las  memorias 
de  aípiel  tiempo  ensalzan  sa  bondad  extraordi- 
paria,  y  su  ardiente  celó.  En  fin.  Pío  IX  le 
creó  Cardenal  Presbítero,  en  19  de  Diciembre 
de  1853,  á  los  13  años  de  su  edad. 

Por  la  lamentada  muerte  de  Pió  IX  el  Card. 
Pecci,  como  adual  Cameilcngo  de  la  Santa  Igle- 
sia Romane,  quedó  encargado  del  gobierno  de 
la  Iglesia  $ede  vacante.  El  Conclave  para  nom- 
brar el  nuevo  Papa,  principió  el  dia  J8  de  I-V 
brero,  el  lunes  por  la  tarde,  con  Gl  Cardenales, 
hallándose  ausentes  solamente  4  del  ni; mero 
total  de  los  actusles.  Dos  escrutinios  hubo  en 
el  dia  siguiente,  p.iartcs,  19  del  mismo  mes,  sin 
efectuarse  la  elección.  En  c!  tercTO  del  miérco- 
les, dia  20,  el  Cardenal  Joaqtiin  Pecci,  i  la 
sazón  Obispo  de  Perusa,  quedó  elegido  con  la 
necessria  msyo.'-ía  de  votos,  y  saludado  Papa 
con  el  nombre  de  Lkon  XIII.  Poco  después  á 
la  1.30  p.  m.  el  Card.  Caterini,  primero  de  la 
urden  de  los  Canienalcs  Diáconos,  anunciaba 
desde  la  Loqy'ta  del  Vatieano  1a  fausta  noticia 
y  el  nombre  del  naoro  I'apa.  Hacia,  lís  4.30 
precedido  de  los  Canienalcs  el  nuevo  í^umo 
Poutílice  apareció  en  la  JjOijgia,  entre  las  acla- 
maciones de  una  inmensa  multitud.  El  Padre 
Santo  dio  al  [¡ueblo  su  [)r¡mera  bendición  ajios- 
tólica,  y  retiróse  acompañado  por  los  euíusfas- 
tas  vítores  de  los  fieles.  Roma  des¡)k'gó  su  re- 
gocijo, y  todas  las  campanas  de  la  ciudad  cele- 
braron la  feliz  elección.  La  misma  larde  los 
Embajadores  cerca  de  la  Santa  Sede  fueron  á 
presentar  sus  ¡¡rimeros  homenajes  al  Papa,  y  la 
Católica  Francia,  la  hija  j)rimcgén¡ta  de  ;.■  Igle- 
sia, hacia  deponer  á  los  pies  de  Lkon  Xlií,  por 
medio  del  Conde  Segur,  y  en  nombre  de  los 
obispo.-s  y  fieles,  una  primera  ofrenda  jiara  el 
dinero  de  San  Pedro,  un  millón  de  francos 
(ÍÍÍ200,000). 

Lkon  XÍII  en  una  congi'cgacion  de  Cardena- 
les, tenida  en  el  dia  siguiente,  Jueves,  21  del 
mes.  anunció  que  aquel  dia  expcdiria  una  En- 
cíclica al  mundo  Católico  anunciando  su  elección. 
Su  coronación,  por  razón  de  las  circunstancias 
actuales,  tuvo  lugar  privadamente  en  la  Capilla 
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Sixtina  del  Yaticano,  el  domingo  24  de  Febrero, 
á  los  cinco  dias  de  su  elevación.  En  todas  las 
Iglesias  de  Roma  se  canto  un  Te  Deum  en  acción 
de  gracias  á  Dios  por  tan  pronta  y  feliz  elección. 

León  XIII  era  comunmente  designado  como 
el  Sucesor  mas  probable  en  el  Sumo  Pontifica- 
do. La  voz  pública  pregona  ya  las  nobles  cuali- 
dades que  adornan  su  ánimo:  elevados  conoci- 
mientos, virtud  eminente,  acierto  en  los  nego- 
cios, energía  de  carácter,  dignidad,  amabilidad. 
Los  votos  del  Sagrado  Colegio  no  podían  caer, 
pues,  sobre  un  sugeto  mas  apto,  ni  correspon- 
der mas  plenamente  con  las  conjeturas  y  presa- 
gios formados  acerca  del  nuevo  Pontífice.  Pero 
nosotros,  á  luz  de  la  fé,  reconocemos  ahora  y  ve- 
neramos en  León  XIII,  mas  que  á  un  simple 
mortal,  al  Vicario  del  Jefe  invisible  y  eterno  de 
la  Iglesia  de  Dios;  al  Pontífice  que  Jesucristo 
mismo  nos  dio  por  manos  de  Pío  IX,  en  cuyo 
lugar  le  coloco  para  perpetuar  su  divina  misión 
cu  la  tierra  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Rija,  pues, 
El  mismo,  y  según  la  palabra  que  no  pasará, 
asista  propicio  á  su  nuevo  Vicario.  Renueve  en 
León  XII [  las  glorias  del  inmortal  Pió  IX;  re- 
nueve las  virtudes  de  los  esclarecidos  Pontífices 
que  con  el  mismo  nombre  de  León  ilustraron  la 
Silla  de  Pedro:  la  santidad  de  León  Primero, 
El. Grande,  y  del  Segundo,  Tercero  y  Cuarto; 
la  fortaleza  de  León  Noveno,  la  magnanimidad 
del  Décimo,  la  grandeza  del  Décimo-segundo. 


El  dichoso  acontecimiento  de  la  elevación  de 
LEaN  XIII  al  solio  pontificio  no  nos  hace  olvi- 
dar ni  un  instante  al  invicto  Predecesor  suyo 
Pío  EL  GrRANDE.  Su  mayor  encomio  son  las  ala- 
banzas que  le  tributaron,  antes  y  después  de  su 
muerte,  personas  enteramente  extrañas  á  la 
Iglesia  de  la  que  él  era  Cabeza  visible.  Pocos 
meses  antes  de  que  saliera  de  este  mundo  el 
gran  Pió,  el  Times  de  Londres  escribió  de  él: 
"Hay  algo  que  conmueve  y  admira  en  esta  su 
indómita  fuerza  de  espíritu;  y  bajo  este  respeto 
Pío  IX  pasará  á  la  historia  del  mundo  como  uno 
que  hasta  el  extremo  fué  digno  de  sí  mismo. 
Es  raro  el  caso  de  un  soberano,  que  habiendo 
vivido  los  años  del  Papa,  después  de  haber  atra- 
vesado tantos  azares,  sea  capaz  de  mantener  su 
energía  y  su  influjo  hasta  el  último  instante. 
Por  grande  que  sea  la  oposición  á  Pió  IX,  su 
persona  impone  respeto  á  la  Europa." 


La  vitalidad  de  la  Iglesia  Católica  es  el  mila- 
gro viviente  de  todos  los  siglos,  pero  sobre  todo 
del  nuestro.  ¡Cuántas  veces  hemos  oido  los  cori- 
feos de  la  incredulidad  desgañitarse  en  predicar 
que  el  Catolicismo  ha  cumplido  su  tiempo!  Y  sin 
embargo  el  Catolicismo  vive,  y  de  una  vida  tan 
vigorosa  y  lozana  que  refluye   fuera  de  su  in- 


mensa y  grandiosa  esfera,  é  infunde  una  centella 
á  lo  menos  de  su  calor  vital  hasta  en  los  cadá- 
veres esparcidos  en  su  derredor.  El  mundo  to- 
do no  parece  haber  vivido  en  estos  últimos  dias 
sino  de  la  memoria  del  gran  Pontífice  espirado 
en  el  Vaticano,  y  de  la  elevación  de  su  Sucesor 
al  solio  dejado  vacante  por  un  solo  momento. 
¿Cuál  otra  religión,  cual  secta  cristiana  atrae  tan 
universalmente  la  atención  de  los  pueblos? 


— «-^^ 


La  Gaceta  nos  dice  que  ella  no  tiene  j'es?«'to- 
foJjía.  Está  muy  bien.  Pero  entonces  su  tez  anti- 
jesuítica debe  ser  quizás  efecto  de  algún  colorete 
ó  afeite  comprado  en  las  tiendas  de  Santa  Fé, 
para  aderezarse  el  rostro  á  la  Axtell,  y  ser  mas 
simpática  á  los  ojos  de  aquel  buen  señor.  Por- 
que 10  que  ella  dice,  ¿qué  le  haremos?  no  nos 
puede  entrar  en  la  mollera.  ¿A  quién  persuadirá 
esa  pureza  de  intención  de  que  hace  alarde, 
cuando  á  tontas  y  á  locas  acumula  contra  los  je- 
suítas 'pantas  calumniosas  acusaciones  puede 
forjar  su  enferma  fantasía?  Señora  Gaceta,  si 
sol©  os  moviera  á  hablar  ese  jactado  amor  de  lo 
verdadero  y  de  lo  recto,  no  imputaríais  á  nadie, 
sin  examinar  maduramente  los  hechos,  los 
mayores  delitos  sociales  de  que  puede  ser  reo 
un  individuo  ó  una  corporación:  "echarse  pecho 
al  agua  en  la  política,"'  "organizar  partidos," 
"iustií?ar  movimientos  de  reacción."  "fomentar 
antipatías  de  raza  y  nación,"  "dominar  la  legis- 
latura," y  otras  cosillas  por  el  estilo.  Cuando, 
sin  investigar  nada,  por  mera  y  sola  sospecha,  ó 
porque  así  piensan  y  escriben  otros,  se  hacen 
tales  cargos  á  un  individuo  6  á  una  corporación, 
el  darse  tono  de  imparcialidad  es  una  comedia, 
una  mezcla  de  socarronería  y  de  simpleza. — Los 
"privilegios  extraordinarios''''  pedidos  y  alcanza- 
dos por  los  Jesuítas,  son  los  mas  ordinarios  que 
piden  y  alcanzan  y  gozan  todos  los  cuerpos  en- 
señantes, de  un  punto  al  otro  de  los  Estados 
Unidos.  El  jpolitician  de  La  Gaceta  sabe  muy 
poco  de  las  costumbres  y  lej'cs  de  su  país,  si 
esto  ignora. — Las  leyes  y  proyectos  de  leyes, 
atacadas  por  nosotros  en  nuestro  periódico,  eran 
leyes  que  nosotros  juntamente  con  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo,  consideramos  inicuas  y  ti- 
ránicas; y  el  feaberlas  atacado  es  tal  delito,  que 
sin  miedo  ninguno  continuaremos  combatiéndo- 
las á  todo  trance  siempre  que  lo  creamos  opor- 
tuno. Gruste  ó  no  guste  á  La  Gaceta,  y  á  toda 
la  caterva  de  sus  comadres,  compadres  y  patro- 
nos, no  se  nos  da  un  bledo. 


I 


Conclave  para  la  eleciioíi  del  Papa. 


Habiéndose  efectuado  con  el  favor  divino  la 
elección  del  nuevo  Pontífice  León  XÍII,  antes 
Cardenal  Joaquín  Pecci,  Obispo  de  Perusa  en  l- 
talia,  explicaremos,  para  satisfacerla  curiosidad 


102- 


(Ic  nuestros  lectores,  y  en  continuación  de  lo  que 
decíamos  cu  el  número  anterior,  la  manera 
como  se  celebra  el  Conclave  para  la  elección  del 
Papa.  No  ¡¡odremos  d;ir  las  particularidades 
de  la  última  elección,  por  no  conocerlas  todavía, 
pero  siendo  el  modo  seguido  siempre  el  mismo, 
se  verá  como  regularmente  debe  haber  aconte- 
cida. 

Conclave  se  llama  el  lugar  donde  se  reúnen 
los  Cardenales  después  de  la  muerte  del  Papa, 
pira  elegir  otro  en  su  lugar.  Aunque  estas  elec- 
ciones, por  ser  tan  importantes  á  la  Iglesia,  se 
deben  atribuir  ¡x  la  Providencia  divina  que  vela 
incesantemente  sobre  la  Santa  Sede,  sin  embar- 
go para  cooperar  con  ella  y  facilitar  y  asegurar 
un  buen  resultado,  los  Papa^  en  diferentes  épo- 
cas han  promulgado  y  dispuesto  sapientísimas 
le3'es  para  que  todo  en  el  Conclave  proceda 
sabiamente,  y  se  consiga  una  buena  elección, 
evitando  deso'rdenes  y  cismas.  p]ntre  las  diver- 
sas disposiciones  citaremos  los  decretos  de  Gre- 
gorio X  en  1274,  de  Clemente  IV  en  1351,  de 
Pió  lY  en  1562,  de  Gregorio  XV  en  1621  y 
1622,  y  por  fin  de  Clemente  XÍI  en  1732,  que 
dejaron  la  norma  de  los  Conclaves  de  hoy  dia. 

El  Conclave  por  ley  general  se  debe  tener,  si 
es  posible,  en  el  mismo  lugar  donde  muere  el 
Papa.  Los  Pontítices  de  estos  últimos  siglo?, 
que  han  tenido  su  residencia  ordinaria  en  Roma, 
han  dispensado  de  antemano  con  esta  regla,  or- 
denando que  en  el  c.iso  que  su  muerte  acaeciera 
en  cualquier  otro  lugar,  el  Conclave  se  tuviese, 
no  obstante,  en  Roma.  Así  practicaron  Cle- 
mente VÍII  antes  de  ir  á  Ferrara,  Benedicto 
XIII  á  Benevento,  y  Pió  VI  á  Vicna  de  Aus- 
tria. Igualmente  cuando  este  último  Pontífice 
fue  en  1798,  llevado  prisionero  fuera  de  Roma, 
})rimero  á  la  Cartuja  de  Florencia,  y  después  á 
Valencia  de  Francia,  donde  murió,  atendido  que 
muchos  Cardenales  esta])an  también  encarcela- 
dos y  los  dema's  dispersos,  ordenó  (¡uc  después 
de  su  muerte  se  tuviese  el  Conclave  en  el  lugar 
donde  se  pudiera  recoger  el  mayor  número  de 
ellos;  y  en  efecto  el  Sagrado  Colegio  se  reunió 
en  Yenecia  en  la  Abadía  de  los  Padres  Benedic- 
tinos de  S.  Jorge,  afio  de  1800;  de  donde  salió 
elegido  Pió  A"II. 

En  los  tiempos  antiguos  muchos  Conclaves 
se  celebraron  en  Roma  y  fuera,  y  allí  no  siem- 
pre en  un  mismo  lugar.  Desde  el  cisma  de  Oc- 
cidente, excepto  el  caso  antes  mencionado,  to- 
dos se  han  tenido  en  l?oma,  y  además  desde  la 
muerte  de  Nicolás  V  en  1  155  hasta  la  elección  de 
Pie  VI  en  1775,  todos  tuvieron  lugar  en  el  Va- 
ticano. Después  de  la  muerto  de  Pió  VII  ^e  hnn 
tenido,  con  excepción  del  último,  exclusivamente 
en  el  (^iiirinal,  de  donde  salieron  elegidos  los 
I*apas  León  XII,  Pió  A'III,  Gregorio  XVI,  y 
Pío  IX.  Hallándose  ocupado  sacrilegamente  el 
(^.uirinal  por  la  Corte  del  Rey  de  Italia,  el  últi- 
mo de  Lkox  XIIT  tuvo  lugar  en  el  A''alicano. 


Muerto  el  Papa,  se  dejan  pasar  ahora  diez 
dias  á  lo  menos  para  celebrar  los  twvendiqles, 
esto  es  los  funerales  de  nueve  dias  según  la  cos- 
tumbre, 3'  para  dar  á  los  Cardenales  ausentes 
de  Roma  la  noticia  y  el  tiempo  suficiente  de  a- 
cudir  al  Conclave.  Los  que  no  quieren  interve- 
nir quedan  privados  del  derecho  de  dar  su  voto, 
no  padiendo  ejercer  tal  derecho  sino  en  firesen- 
cia  y  en  persona,  pero  aunque  ausentes  son 
siempre  elegibles,  caso  que  tuvo  lugar  varias  ve- 
ces, ca3-endo  la  elección  no  solo  en  Cardenales 
ausentes,  sino  también  en  personas  extrañas  al 
Siígrado  Colegio.  El  último  ejemplo  de  la  elec- 
ción de  un  Cardenal  ausente,  es  la  del  Cardenal 
Florenzi,  llamado  Adriano  VI,  que  durante  el 
Conclave  se  hallaba  en  España;  3-  el  último  caso 
de  una  persona  elegida  sin  ser  Cardenal,  es  el 
de  Urbano  VI,  el  cual  antes  era  solo  Arzobispo 
de  B-jri. 

Principiado  el  Conclave,  se  admiten  en  él,  en 
cualquier  tiempo,  con  derecho  de  volar,  los  Car- 
denales que  lleguen  de  lejos;  pero  al  mismo  tiem- 
po se  les  prohibe  la  salida,  menos  en  caso  de  gra- 
ve enfermedad,  ajuicio  dolos  Doctores.  Con  los 
Cardenales  entran  otros  Eclesiásticos,  3'  jierso- 
nas  seglares,  para  el  servicio  de  ellos  3' del  Con- 
clave, y  reciben  el  nombre  de  Conclavistas. 
Por  supuesto  no  toman  ))aite  en  las  votaciones 
3'  pueden  ser  cambiados  durante  el  Conclave. 

Vamos  ahora  al  modo  en  que  propiamente  e- 
ligen  al  Papa  los  Cardenales  reunidos  en  Con- 
clave. Ha3'  tres  modos  de  elección:  1?  por  aclr,- 
macion,  2°  por  compromiso,  3?  por  e><cnitinio  y 
acceso.  Los  tres  fueron  prescritos  por  Inocencio 
III,  Cap.  Qiiia  propter,  y  regulados  posterior- 
mente con  ulteriores  disposiciones  por  otros  Pa- 
pas. 

El  primer  modo  por  aclamación,  llamado  tam- 
bién de  adoración,  ó  casi  ins^^iracion,  es  cuando 
los  Cardenales  aclaman  concordemente,  de  viva 
voz,  ó  con  un  acto  cuahiuiera  exterior  recono- 
cen á  alguien  por.  Papa  Así  en  los  tiemi^os  an- 
teriores fué  elegido  S.  Fabiano,  en  238;  y  des- 
l)ues  Gregorio  Vil,  en  1073;  Pascual  II  en  1009; 
V  en  épocas  menos  antiguas,  Julio  IIÍ  en  1550; 
Marcelo  11,  y  Paulo  IV  en  1555.  Como  este  mo- 
do pndici'a  ocasionar  desórdenes,  3'  (¡uitar  la  li- 
bertad del  sufragio,  se  principió  á  sujetar  mu- 
chas veces  tales  elecciones  á  un  escrutinio  regu- 
lar. Así  se  hizo  por  Sixto  V;  y  en  fm  cayó  en 
desuso,  especialmente  después  de  las  Bulas  do 
Gregorio  XV,  y  solo  posteriormente  se  volvió  á 
verilicar  en  Inocencio  Xí  en  l(i76. 

El  segundo  modo  por  co}np7-omiso  es  usado 
cuando  los  Cardenales,  no  llegando  á  entenderso 
entre  sí,  designan  á  unos  cuantos  de  entre  ellos, 
ó  también  á  uno  solo,  y  á  este  ó  aquellos  remi- 
ten la  elección  del  Pontífice.  En  este  caso  se 
hace  3'  firma  por  todos  un  papel, en  el  cual  se  nom- 
bran los  Cardenales  compromisarios,  3- las  con- 
diciones que  se  les  imponen,  como  por  ej.:  el  tiem- 
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po,  las  tilos  personas,  el  tal  número  de  votos; y 
se  obligan  todos  á  reconocer  por  Papa  al  que 
fuere  electo  bajo  las  condieiones  asignadas.  Así 
fué  elegido  Clemente  IV,  en  1265,  después  de  5 
meses  y  G  dias  de  Sede  vacante;  Gregorio  X,  en 
1271,  deiri)ues  de  2  años,  9  meses  y  2  dias;  Cle- 
mente y,  en  1305,  después  de  10  meses  y  28 
dias;  Juan  XXII,  en  1316.  después  de  2  años, 
5  meses  }'  17  dias. 

En  el  Conclave  tenido  en  Venccia,  no  llegan- 
do á  entenderse  los  Cardenales  durante  tres  me- 
ses, se  pi.?nsó  en  el  Conpromiso,  }'  se  principio  con 
escoger  ;í  10  Cardenales,  de  cuyo  niimero  debia 
salir  el  I^apa.  Uno  de  estos  era  el  Card.  Cbia- 
ramonti,  que  afortunadamente  poco  después  sin 
mucha  dilicnltad  fué  elegido  sin  compromiso  y 
se  llamó  Fio  YII. 

El  tercer  modo,  usado  casi  exclusivamente  hoy 
dia,  es  el  de  elegir  al  Papa  por  escrutinio  y  ac- 
ceso; esto  (*s  por  medio  de  votos  escritos  en  es- 
quelas (schedok)  de  nna  forma  determinada,  la 
que  es  la  siguiente.  Las  esquelas  son  altas  ocho 
pulgadas  y  anchas  seis:  están  divididas  en  ties 
partes,  de  arriba,  del  medio  y  de  abajo.  En  la 
del  medio  se  pone  el  nombre  del  Cardenal  á 
qnien  se  da  el  voto;  Elijo  en  Sumo  Poidifice  al 
Rev  Sr.  Cardenal  Joaquín  Pccci.  Se  procnran 
poner  estas  palabras  y  el  nombre  del  Candidato 
con  letra  lo  mas  que  se  pueda  alterada,  de  ma- 
nera que  no  se  conozca  la  mano.  En  la  parte 
de  arriba  se  pone  el  nombre  del  Cardenal  vo- 
tante, j)or  ej.:  Yo  Luis  Cardenal  Di  Canossa. 
En  la  parte  de  abajo  se  escriben  ciertas  señales, 
esto  es,  un  número  ai'ábigo  y  nn  dicho  sagrado, 
por  ej.:  32,  Gloria  á  Dios.  Todo  se  escribe  cu 
lengua  latina.  Después  se  doblan  las  dos  par- 
tes extremas  por  mitad,  la  de  arriba  hacia  aba- 
jo, y  la  de  abajo  hacia  arriba,  de  manera  qne 
quedan  cubiertos  el  nombre  del  votante,  y  sus 
señales.  La  parto  del  medio  quedado  manifies- 
to. Las  dos  partes  dobladas  se  pegan  con  la- 
cre en  las  cuatro  puntas,  donde  se  imprime 
nn  sello  propio  de  cada  Cardenal.  I*]l  sello  con 
el  número  y  el  dicho  sagrado  no  se  deben  mani- 
festar á  nadie.  Así  doblada  y  sellada,  la  esque- 
la deja  visible  en  la  parte  del  medio  el  nombre 
del  Cardenal  Candidato  o  elegido;  pero  antes  de 
entregarla  se  vuelve  á  doblar  lo  mismo  que  an- 
tes, sin  poner  sellos,  las  dos  partes  de  arriba  y 
de  abajo,  la  una  sobre  ia  otra,  y  las  dos  sobre  el 
nombre  del  elegi<lo,  de  manera  que  la  esquela 
queda  como  de  una  pulgada  de  alto. 

Cada  uno  de  los  Cardenales  prepara  separa- 
damente su  esquela,  la  dobla,  sella,  y  vuelve  á 
doblar.  A  la  hora  c.-tab!ecida  se  reúnen  dos 
veces  al  dia,  sin  exceptuar  ninguno,  aunque  fue- 
ra el  dia  de  Pascua  6  de  Navidad,  en  la  Ca})i- 
]la  destinada.  Esta  es  la  Capilla  Sixtina  en  el 
Palacio  Vaticano,  y  la  Paolina  en  el  Quirinal. 
Reunidos  allí,  oyen  misa  si  es  de  mañana,  y  di- 
ceií  el    Veni  Qreator  solo  por  la  tarde.     Luego 


principiando  por  el  Cardenal  decano,  el  uno  de?:- 
pues  del  otro  se  levantan,  se  arrodillan  delante 
del  altar,  pronuncian  unafórmula  de  juramento, 
declarando  en  él  de  dar  su  voto  á  quien  juzgan 
en  el  Señor  mas  digqo,  después  levantándose 
deponen  el  voto  en  un  cáliz  preparado  para  el 
efecto,  y  colocado  sobre  una  mesa,  puesta  en  el 
medio. 

Para  los  Cardenales  que  estuviesen  enfermos, 
en  el  Conclave,  están  siempre  destinados  do  an- 
temano tres  (le  los  demás;  estos  van  á  recoger 
los  votos  de  los  enfermos,  y  llévanlos  á  deposi- 
tar con  los  otros. 

Hay  además  designados  tres  otros,  que  se  lla- 
man Scrutatores  para  hacer  el  examen  de  las  es- 
(pielas.  Estos  están  sentados  á  la  mesa,  con  la 
cara  vuelta  á  los  demás  Cardenales,  y  las  espal- 
das al  altar.  Así  se  les  puede  mirar  en  todo  lo 
que  hacen. 

Juntadas  las  esquelas,  el  escrutinio  pe  hace 
así.  Se  principia  con  mezclarlas  todas;  después 
se  las  cuenta  para  ver  si  el  número  de  ellas  cor- 
resj)onde  al  de  los  (Cardenales  votantes.  En  el 
caso  que  no  corresponda,  cual(]uiera  que  sea  la 
causa,  se  interrnmpe  el  escrutinio,  se  queman 
todas  las  esquelas,  y  se  obliga  á  los  Cardenales 
á  hacer  otras  nuevas.  Hallándose  correspon- 
dientes, se  vuelven  á  echar  en  el  cáliz.  De  allí 
el  primero  de  los  Cardenales  Scndaiores  las  saca 
una  tras  otra;  las  abre  hasta  el  nombre  del  ele- 
gido, dejando  cerradas  las  partes  selladas;  ol)- 
serva  el  nondjrc,  3^  las  pasa  al  segundo.  Este  á 
su  vez  observa  igualmente  el  nombro,  y  entrega 
las  esquelas  al  tercero,  el  cual  proclama  el  nom- 
bre en  voz  alta.  Los  demás  Cardenales  tienen 
un  pliego  en  sus  mesitas  respectivas  con  el  nom- 
bre de  todos  los  Cardenales  presentes  y  ausen- 
tes, y  van  apuntando  el  número  de  votos  que 
cada  uno  recibe. 

Acabado  el  escrutinio,  se  cuentan  lo?^  votos 
que  cada  uno  recibió.  .  Si  se  hallan  para  alguno 
las  dos  terceras  partes  requeridas,  entonces  por 
mayor  seguridad  se  vuelven  á  registrar  las  es- 
quelas. No  hallándose  equívoco,  se  abre  sola- 
mente la  del  Cardenal  elegido,  para  ver  si  se  dio 
el  voto  á  fí  mismo,  el  cual,  ])or  supuesto,  no  le 
valdría.  A  fin  de  poder  abrir  la  esquela  del 
Candidato  elegido,  él  mismo  declara  cuales  fue- 
ron  sus  sellos.  Con  lo  (pie  no  hay  necesidad  de 
abi'irlas  todas,  lo  que  está  prohibido. 

Si  nadie  tuvo  los  votos  necesarios,  se  [jrononc 
inmediatamente  el  acceso,  esto  es  otra  votación 
suplementaria  de  la  primera  que  queda  en  vigor. 
Se  hace  con  esquelas  semejantes  á  las  que  tene- 
mos descritas;  solamente  en  lugar  de  la  palabra 
elijo  se  pone  la  otra  accedo,  esto  es,  me  adhi&ro. 
Las  señales,  el  número,  el  dicho,  y  los  sellos  de- 
ben ser  los  mismos,  poi-que  deben  ser  cotejados, 
en  caso  que  se  efectué  una  elección,  con  el  nú- 
mero, dicho,  señales  y  sellos  que  cada  Card.enal 
empleó  eri  el  escrutinio.     En  las  esquelas  de  ^c- 
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toso  iiü  ge  puede  dar  el  voto,  í;1  mismo,  á  quien 
ve  á'ió  en  la  del  escrutinio;  de  otra  manera  no  se 
tendrian  votos  nuevos,  sino  repetidos.  Se  puede 
(lar  solamente  á  cualquiera  (]ue  j^a  lia^-a  conse- 
!:;uido  á  lo  menos  un  voto  en  el  escrutinio  prece- 
•  lontG,  para  ver  si  entre  los  votos  del  escrutinio  y 
los  del  acceso,  algwen  lleguno  á  juntar  las  dos  ter- 
ceras partes  (pie  se  necesitan.  Si  nn  Cardenal 
no  (juiere  acceder  6  adherirse  á  ningún  otro  pue- 
do hacerlo.  En  este  caso  pone  en  la  esquela  en 
(i  lugar  del  nombre  la  palabra  á  nadie  (  Ncmi- 
ni.) 

En  la  elección  de  Fio  IX,  Conclave  de  1846, 
('1  tuvo  27  votos  en  el  cuarto  escrutinio,  y  otros 
íi  en  el  acceso  consecutivo,  los  ¿-nales  siendo  de 
(ülerentes  votantes,  le  hacian  30  |)or  todos,  nú- 
!iiero  mas  que  snlk-iente  entre  los  50  Cardena- 
les presentes.  Por  lo  tanto  con  el  acceso  se  ga- 
na tiempo,  y  se  facilita  la  elección,  la  que  si  tam- 
jíoco  no  se  vcrüica  así,  es  remitida  ú  otra  hora, 
comenzando  con  nn  nuevo  escrutinid,  }-  si  fuere 
necesario,  acudiendo  otra  vez  al  acceso. 

Con  este  sistema  es  posible  el  -caso,  que  mas 
(le  un  Cardenal  consiga  las  dos  terceras  partes 
(le  votos,  (5  aun  mas.  Entonces,  si  los  votos  son 
iguales,  ninguno  (picda  elegido;  si  no  lo  son,  quc- 
(ia  cl{\gido  el  que  consigni(j  mayor  número. 

Hedía  de  esto  modo  la  elección,  por  cscrnti- 
i)io  y  acceso,  se  cotejan  todar,  las  es(pichis,  para 
constatar  la  [)erfecta  legalidad.  Por  los  sellos  y 
l.is  señales  de  adentro,  [lues  entonces  se  abren 
1  is  esfpielas,  se  examina  si  los  volos  olitenid*  s 
fon  de  los  mismos  Cardenales  ó  de  difcrciilí  s. 
Se  abre  también,  como  hemos  dicho,  la  ¡laríe  de 
lo,  es(pifla  del  elegido,  on  la  (pie  está  consigna- 
do 8U  nombro,  ¡lara  ascgnrar.-e  (pie  no  votu  por 
íí  mismo.  Habiendo  averiguado  de  esta  mane- 
ra los  votos,  se  los  cuenta  de  nuevo,  y  ¡jor  íiii 
se  forma  un  documento,  el  que  es  firmado  por  al- 
gunos y  guardado  en  memoria  de  la  elección. 

Entre  tanto  el  Cardenal  Decano  pregunta  al 
nuevo  eh>gido  si  acepta,  por  ser  necesario  su 
( onsentimiento,  y  (pié  nombre  toma.  De  esto 
igualmente  se  forma  un  acto  autíjntico.  Clemen- 
le  Xí,  nitie  oti'os,  se  resi>:ti(')  á  acepta i-,  pero  se 
le  rogo  tanto,  que  tuvo  (¡ue  condesceiidei-.  Dado 
HU  consentimiento  y  nombre,  se  viste  el  nuevo 
l^apa  de  los  hábitos  Pontificales,  y  sentado  S(-- 
bre  la  tarima  del  altai"  recibe  de  todos  hjs 
Cardenales  la  primera  adoración,  6  sea  el  beso 
del  p¡(j  y  de  la  mano  y  el  abi-azo  de  caridad. 
l]a  el  mismo  dia,  si  la  hora  lo  permite,  o  en  el 
(lia  siguiente,  se  promulga  la  nueva  elección  al 
jmebio  ya  avi.<!;ado  de  (pie  se  ha  llevado  á  electo. 
Los  Cardenales,  siguiendo  la  (^ruz,  proceden  de 
(los  en  dos  á  la  Loygia  del  Vaticano,  si  allí  se 
tuvo  el  Conclave;  se  proclama  el  nombre  del 
iiueví»  Papa;  y  este  dc-spues  se  presenta  al  pue- 
blo rcuniíio  en  la  j^laza  y  le  da  su  primera  l)en- 
dicion  apostólica.     Al   propia  tiempo,  101  gol- 


pes de  artillería  saludítnal  nuevo  Papa  desde  el 
Castillo  Sant,  Angelo.  Todo  esto  en  tiempos 
normales.  No  sabemos  cómo  se  ha  proclamado 
ahora  el  nuevo  Pontífice. 

Si  el  nuevo  ]*apa  careciera  de  alguna- de  las 
(5rdenes  sagradas,  se  le  confiere  lo  mas  pronto,  y 
el  conferírselo  es  pi-ivilegio  del  Cardenal  Obispo 
de  Ostia  y  Veletri,  decano  del  Sagrado  Colegio, 
Gregorio  XVI  (pie  era  simple  Presbítero,  fu6 
consagrado  Obispo  por  el  Cardenal  Pacca,  Card. 
Decano  en  aquel  tiempo.  El  mismo  Obispo  de 
Ostia  y  A^eletri  impone  el  [¡alio  al  Papa;  y  lo 
tiene  por  privilegio  desde  el  Papa  San  Marcos. 
El  nuevo  l^ajja  es  coronado,  (como  hemos  (conta- 
do de  Pío  IX  en  la  Reviata  Católica  el  año  pasa- 
do,) en  el  número  de  "21  de  Junio,  y  con  gran  so- 
lemnidad y  pompa  toma  posesión  de  la  Iglesia 
de  S.  Juan  de  Letran,  que  es  la  Catedral  de  Ro- 
ma y  del  mundo  católico. 


Leyes  de  Matriiiioiiio. 


Desde  los  primeros  dias  de  la  última  Legisla- 
tura, se  pasó  un  Acto  en  ambas  Cámaras,  que 
abrogaba  dos  leyes  de  matrimonio  votadas  en 
la  sesión  de  187o-70.  A(piellas  leyes  prohibían 
liajo  pena  de  nulidad  }'  multas  los  moirimonios 
de  los  jóvenes,  que  no  tuviesen  una  ciei-la  edad 
determinada,  y  según  el  consenso  ó  repugnan- 
cia de  las  fiímilias.  f^i-ohibia  además  los  matri- 
monios entre  parientes,  no  solo  en  linea  recta, 
sino  hasta  el  segundo  grado  inclusive  de  línea 
transversal,  y  los  dcclai-aba  inválidos  y  sujetos 
á  castigos  legales. 

Esta  ley,  así  como  estaba  redactada,  era  abusi- 
va é  intolerable,  porípie  contraria  á  la  libertad 
de  los  ciudadanos,  y  mas  especialmente  á  los 
derechos  de  li  Iglesia.  VÁ  Nuevo  M<:jicano  no 
lo  desconoció,  antes  al  contrario  lo  confesó  cla- 
ramente, y  lo  celebró  como  un  triunfo  de  la  su- 
premacía del  Estado  sobre  la  Iglesia,  y  de  las  le- 
yes civiles  sobre  las  Eclesiásticas  }'  Canónicas; 
y  siguió  alabando  el  espíritu  progresivo  de  aque- 
lla legislatura.  Por  supuesto,  no  halló  desor- 
den alguno  (]ue  aípudlas  leyes,  como  la  de  En- 
tierros, fuesen  pasadas  con  su])ension  de  reglas, 
y  en  menos  de  quilico  minutos  en  ambas  cáma- 
las,  y  sin  embargo  se  trataba  de  asuntos,  (]ue  q\ 
mismo  creyó  ser  de  mucha  importancia.  EíC 
desóid'iu  ío  halló  solo  hace  poco  rctípccto  de 
nuestro  acto  de  Incorporación,  que  importaba 
muchísimo  menos,  y  (pie  además  era  un  caso  muy 
ordinario  á  presentarse  en  los  Estado-s. 

Se  sabe  bien  cómo  el  pueblo  en  general  recibió 
esas  leyes,  y  el  caso  (|ue  hizo  de  eUas.  Se  sabe 
aun  el  miedo  grande  que  tenían  de  perder  las 
elecciones  posteriores  «(piellos  mismos,  que  ha- 
bían oriiilnado  ó  sosteiii<lo  osas  leves,  v  las  reí- 
teradas  piomesSs  que  hicieron  de  abrogarlas. 


En  vcrlaVt  U  úUiüaa  legislatura,  desde  que  se 
instulu  cu  Santa  Fé,  haciéndose  cargo  do  los 
(IcBCus  y  scnlimicntos  del  pueblo,  tanto  Repre- 
sentíiuí.'s  cditio  Senadores,  unánimemente  (?egun 
se  dijw)  lio  uu  golp«  las  abolieron.  Pero  la  ini- 
quidad  do  algunos  se  atravesó  solapadamente  á 
esta  mdt'e  3-  decidida  conducta;  y  liemos  tenido 
la  triste  ex[)criencia  de  ver  que  es  mas  íáeil  ha- 
cer m;il.'t«  leyes  que  destruirlas. 

El  acto  que  las  abrogaba  en  parte,  presentado 
al  Gobernador,  fué  devuelto  á  las  Ca'maras  con 
su  veto  y  correspondiente  Mensaje.  Fué  conve- 
niente toniai'lo  en  consideración:  se  condescen- 
á\6  en  alguna  enmienda,  se  volvió  á  votar  y  á 
presen t-irio  al  gobernador.  Con  este,  sea  por 
seguir  nn  curso  mas  regular  en  los  negocios,  sea 
})or  importunas  y  equívocas  dilaciones  puestas 
por  algunos,  se  acabo  el  tiempo  de  la  sesión  sin 
ningún  resultado.  ¡Cuarenta  días  de  sesión  le- 
gislativa son  mas  que  bastantes  á  la  malicia  de 
iin®s  pocos  para  hacer  una  mala  ley,  [lero  no  lí 
una  mayoría  de  buenos  para  deterniinar  únase- 
la que  sea  útil  ó  conveniente! 

Mientras  lamentamos  este  resultado,  hé  aquí 
unas  considci'aciones  sobre  el  Mensaje  del  Sr. 
Axteli,  con  el  cual  acompañalja  su  veto.  Las  he- 
mos diferido  hasta  ahora  |)or  haliernos  ocupado 
de  otras  materias:  servirán  para  aclarar  ciertos 
l)rÍQCÍpios  que  dicho  Señor  pretende  invocar  en 
su  favor. 

En  efecto,  el  Sr.  Axteli,  para  probísr  que  son 
incestuosos  é  ilícitos  los  matrimonios,  en  los  gra- 
dos dejados  lilu-es  por  la  ley  civil  según  el  pri- 
mer ¡)royecto  presen tad<>,  acude  á  la  ley  ^íosái- 
ca,  á  los  Ciínones  de  l,i  iglesia,  v  ;(  otras  razones 
mas  especiosas  que  reales.  Examinemos  cuanto 
le  favorezcan  estos  argumentos. 

Desde  luego  deteruiincmos  el  verdadero  sen- 
tido de  la  expresión  matrimonio  incef.tuoi'O,  do  !a 
cual  abusa  tanto  el  Sr.  Axteli.  Mati'imouio  in- 
cestuoso es  el  matrimorno  entre  })arientes  inme- 
diatos, 6  el  matrimonio  entre  parientes  de  un 
grado  en  que  está  prohibido  el  casai'?e.  Pero 
¿.cuáles  son  respecto  del  matrimonio  los  parien- 
tes inmediatos,  6  los  parientes  en  un  grado  en 
«pie  está  prohibido  el  casarse?  Esto  debe  deíor- 
minaráe  pi'incipabnente  por  la  ley  natural,  la 
qu.e  por  una  [¡arte  autoriza  el  maíriaionio.  y  p.or 
otra  parte  determina  el  parentesco  y  regula  sus 
grados.  Parécenos  poder  sentar  esta  regla  gene- 
ral: que  según  la  ley  natural  son  ¡"-ai'ieiiíes  inme- 
diatos, y  en  grados  en  que  está  vedado  el  casarse 
entre  sí,  aquellos  parientes  en  los  cuales  las  re- 
laciones de  matrimonio  destruirían  las  relaciones 
del  parentesco.  Es  natural  que  estas  deben  ser 
preferidas  á  todas.  Así  por  ejemplo,  el  matri- 
monio de  un  padre  con  su  hija,  y  de  una  madre 
con  sn  hijo  confundii-ia  las  relaciones  naturales, 
y  trastornarla  el  urden  que  existo  entre  unos  y 
oíros.     Tal  matriinonio  íendoriaú  hacer  iguales, 


los  que  según  el  orden  natural  no  lo  son,  ni  pue- 
den serlo.  Por  lo  tanto  esos  matrimonios  S€ 
consideran  como  incestuosos  por  ley  natural,  y 
con  ellos  comunmente  3'  por  la  misma  razón,  to- 
do.s  los  demás  entre  ascendientes  y  descendien- 
tes, en  linea  recta,  indefinidamente. 

Pero  en  la  linea  colateral  ¿se  trastornarían 
igualmente  las  relaciones  naturales,  si  los  pa- 
rientes se  casasen  entre  sí?  Lo  concederemos 
como  probable  solo  en  el  primer  grado  entre 
hermanos  \  hermanas,  bien  (jue  lo  nieguen  al- 
gunos, por  haber  tenido  lugar  en  el  jjrincipi'; 
del  mundo  éntrelos  hijos  é  hijas  de  Adán.  Pero 
si  no  iH'ohil)e  tales  matrimonios  la  ley  ualural, 
prohíbelos  la  ley  positiva  divina.  Por  herma- 
nos y  hermanas  se  entienden  no  solo  los  del  mis- 
mo padre  y  madre,  sino  también  los  que  ^tn vie- 
sen solo  el  ndsmo  j¡adro  6  madre.  Entre  los 
Atenenienses,  Egi[)cios,  Cananeos,  Babilonios  y 
Persas,  esos  matrimonos  eran  permitidos  y  no 
eran  raros.  Además  de  las  leyes  civiles  las  ayío- 
riz.iba  la  religión  de  aquellos  pueblos,  y  los  uiis- 
mos  falsos  dioses  adorados  por  ellos  les  habían 
dado  el  cjoniplo.  Hoy  dia,  por  el  horror  que 
insp'ira  la  pr(»h¡bicion  divina  y  eclesiá.-itiea, 
están  jvrohibidos  domlequiera,  aun  por  las  leyes 
civi'es,  y  muy  bien:  y  los  delincuentes  están  su- 
jetos á  graves  penas  y  castigos.  La  ley  de  la 
última  legi.-lalura  los  prohibió  igualmeníe;  y  si 
algo  le  faltó  fué  el  no  haber  exíendido  los  casti- 
güs  y  Lis  penas  á  los  que,  aumpie  no  atentr-n  pii- 
blicamente  esos  matrimonios,  viven  sin  eud¡argü 
en  incestuoso  conícrcio,  con  escándalo  del  pue- 
blo, y  vergüenza  del  Territorio. 

El  punto  en  cuestión,  según  aquella  ley,  entre 
las  Cámaras  y  el  Gobernador,  era  acerca  de  los 
otros  grados  de  parentesco  en  linea  colateral,  ex- 
cepto este  primer  grado.  Las  Cámaras  los  de- 
jaban libres,  el  Gobernador  los  (¡ueria  prohibi- 
dos como  incestuosos  é  ilícitos.  ¡Oh  qué  hcirri- 
ble  y  detestable  es  el  crimen  del  incesto!  excla- 
maba en>  su  Mensaje.  Muy  bien,  Sr.  Axteli,  en 
esto  convenimos  todos:  pero  la  cuestión  es  que 
ss  pruebe  que  esos  otros  mati'imonios  8on  inces- 
tuosos é  ilícitos:  no  bastan  las  exclamaciones,  se 
necesitan  argumentos.  Ahora  biew,  nadie  hri, 
piobado  todavía  y  nadie  probará  nunca  (¡ue  los 
nuitrimonios  en  esos  grados  han  sido  prohibidos 
por  ley  natural,  y  que  por  lo  tanto' son  esencial- 
mente incestuosos:  nosotros  mas  bien  podemos 
probar  lo  contrario  y  ¡)or  los  raisnios  testimonios 
que  el  Sr.  Axteli  ciia  la  ley  Mosaica,  y  la  ley 
p]clesiástica,  de  manera  que  podemos  volver  con- 
tra él  mismo  las  armas  que  él  blandió  contra 
nosotros. 

Dice  él,  la  ley  Mosaica  los  prohibía.  Veamos 
pues  si  es  vai-dad.  En  ninguna  parte  te  lee 
que  Moisés  haya  prohibido  algunos  matrimonios 
com!)utando  por  lincas  y  grados,  sino  que  si  pro- 
hibió  ala'unos    se  contentó    de    determinarlos 
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con  sn  |ji'o¡)io  iioiiiljre.  ¿Piíi  íjuó  lugar,  pues, 
iialló  el  ¿r.  Axtell  proiiibidos  los  mati-iiDonios 
ontre  [¡rimos  hcnnauos?  ILÍgaiios  el  favor  úc 
citar  el  texto.  En  la  Biblia  que  eomunniente 
usan  Catí'licos  y  Protestantes  no  se  halla  ningu- 
no. Además  por  lo  que  toca  á  los  niatrioionios 
<'n{re  tioy  sobrina,  ó  entre  lia  y  sobrino,  es  ver- 
dad que  prohibió  el  segundo,  pero  dejó  libre  el 
primero.  ¿(Jué  prueba  todo  eso?  Prueba,  si  no 
nos  equivocamos,  que  no  halló  ninguna  razón 
plausible  en  esos  segundos  grados  de  parentes- 
co ,  sea  en  linea  igual  desigual  ,  para  pro- 
hibir generalmente  todos  los  matrimonios  entre 
ellos,  como  el  Sr.  Axtell  supone.  Con  haber  ex- 
ceptuado un  caso  solo  Moisés  dio  á  entender  que 
por  regla  general  los  dejaba  todos  libres,  los 
consideraba  todos  indiferentes,  y  como  decíamos 
poco  antes,  no  suponía  estar  proliibidos  por  nin- 
guna le}''  de  naturaleza.  La  excepción  que  liizo 
de  a(piel  caso  particular  no  fué  por  ninguna  razón 
de  parentesco,  de  honestidad,  de  salud  ú  otra  se- 
mejante, Gomun  á  los  otros  casos  de  grados  igua- 
les, sino  solo,  como  piensan  algunos,  por  motivo 
de  promorer  el  aumento  de  la  población:  ya  que 
considerando  la  edad  y  las  condiciones  en  las 
cuales  se  supone  hallarse  de  ordinario  esos  ta- 
les, es  mas  fácil  que  un  íio  tenga  sucesión  de  la 
sobrina,  y  por  esto  lo  dejó  libre,  y  mas  difícil 
por  el  contrario  que  un  sobrino  la  tenga  de  la 
tia,  y  por  esto  lo  prohibió.  Y  á  este  caso  ex- 
ceptuado, contra  la  costumbre  seguida  en  los 
demás,  no  señaló  pena  alguna  para  mostrar  que 
era  una  mera  y  simple  prohibición. 

De  lo  cual  se  saca,  si  no  nos  e(piivocamos,(¡ue  no 
tenia  ningún  fundamento  el  Sr.  Axtell  de  citar 
la  ley  de  Moisés,  como  un  testimonio  en  favor  de 
su  opinión,  y  un  ejemplo  al  cual  quería  que  se 
«•on formaran  las  Cámaras:  siendo  (¡ue  Moisés 
no  j)rohibió  esos  niatríuioníos  generalmente, 
í.qno  en  .  un  solo  caso  especialí;^im!):  no  ))or 
una  razón  intrínsica  y  comuti  á  los  demás  del 
mismo  grado,  sino  extrínsíca  y  pro¡)ía  de  aqu(d 
tiempo  y  pueblo. 

Por  falta  de  espacio  en  este  númci'o,  i-emiti- 
uios  al  siguiente  el  cxiímen  de  las  oti-as  razones, 
(pie  el  ñr.  A.xtel  presenta  en  su  Mensnj(.>. 
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UKMKIHO    CONTRA  EL  CIIAl'KTK. 

Ahora  que  princijua  el  tiempo  de  la  siembra 
en  el  N.  ^I.  [(ubücaremos  un  i'cmedií^  conli'a  el 
chápete  (pu;  es  dado  po¡'  elicaz.  T^a  gcMite  de 
aquí  se  queja  á  veces  de  los  daños  causados  por 
el  chápete.  Esperamos  (¡ue  hagan  la  experien- 
cia y  tengan  buen  resultado.  VA  remedio  es  el 
siguieote:  Para  curor  una  fanega  de  trigo,  antea 


de  sembrarla  se  toma  cuatro  onzas  de  cardenillo 
(vitriolo  azul),  se  echa  en  un  galón  de  agua,  se 
hace  hervir  el  agua  hasta  que  el  cardenillo  esté 
bien  disuelto.  LjV'go  se  extiende  el  trigo  y  se 
moja  bien  con  esta  agua;  se  amontona  de  nuevo 
y  se  deja  amüntona(l,o  .una  noche  ó  uíi  dia,  y 
luego  se  siembra;  "Con  este  remedio  no  ha}'  chá- 
pete. El  cardenillo  cuesta  en  los  Estados  de  14 
á  IG  centavos. 

PARA  EVITAR  LOS  CONSTIPADOS  DK  LA  CAREZA. 

Después  de  lavarse  y  secarse  la  cara,  bastará 
dai'se  una  ligera  fi'iccion  de  aguardiente  ó  agua 
Colonia  por  las  sienes  y  la  frente.  Es  tan  eficaz 
este  sencillo  remedio,  que  aunípie  se  permanez- 
ca mucho  tiempo  con  la  cabeza  descubieita  y  en 
sitios  muy  fríos,  no  se  sufrirá  tan  incómoda 
indisposición  —(^AY  Joven J. 

ESTADÍSTICAS  DE  NUEVA  VORK. 

Si  las  cifras  de  la  Secretaría  de  Estado  son 
fidediguns,  el  Estado  de  Nueva  York  contenia 
el  1  de  Junio  de  1875,  una  población  de  4,C9S,- 
958  abnas — con  sus  cuerpos.  De  este  número 
3,503,300  eran  naturales,  .y  1 ,105,058,  ó  sea 
[)oco  mas  que  la  en;irta  parte,  eran  forasteros. 
Pero  refieren  los  empadronadores  que  del 
1,537,720  Nco-Yoi'kenses  empleados  en  indus- 
trias productivas  durante  el  penúltimo  año, 
925,293  eran  nsiturales  de  los  Estados  Unidos, 
al  paso  (]ne  012,433,  ó  sea  mas  cerca  de  la  mi- 
tad (pie  de  la  tercera  parte  del  número  total, 
eran  forasteros— (^ 77a'  Snn ). 

i)E.-!('ri:!;i.M!i''Ni'o  de  ina  cudad  amkm.v. 

Mientras  se  excavaba  un  po.ro,  en  las  cerca- 
nías di'l  monte  (■■irgano  en  !tali;i,  fué  hallado 
un  antiguo  templo  dr  l)i;ina:  luego  \\\\  magnífico 
¡xnliro  de  unos  í*»5  pies  de  largo;., una  neerópoli 
ó  cementerio  sublíM-ráneo  de  una  superficie  de 
cerca  19.200  pies  cuadrados;  un  gran  número 
de  ¡nserijx'ioucs  importantes;  un  monumento  en 
honor  de  PiMiipeyodespues  de  la  guerra  contra 
los  {)íratas;  una  c;intid;id  de  monedas,  etc.  La 
ciudail  descubierta  es  la  antigua  Sipontnni.  déla 
(pie  liablin  Estrabon,.  Polibií-»,  .Livio  y  otros. 
Las  casas  estiín  cerca  20  ,|>¡és  debajo  del  terrer 
no  cultivado.  Siponiíni)  fué  tragada  por  la  tierra 
durante  un  terremf)to.  Manfredonia,  ciudad  ar- 
zobispal, está  ahora  construida  p^arcialmente 
sobre  la  antigua  ciudad.  El  Arzobísjio  y  el  (^o- 
bici-no  están  trabajando  para  desenterrar  com- 
pletamente la  ciudad  sejmltada. 
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UNA  CONVERSIÓN. 

Tenia  veinte  y  cinco  años,  raucLa  lectura  y  poca  fé. 
Habia  leidó  las  obras  de  los  gi-andes  enemigos  de  la 
Iglesia,  y  su  estilo  me  gustaba  tg,nto  como  sus  doc- 
trinas. Peí'o  Renán  me  cautivaba  muy  particularmen- 
te; le  encontraba  imparcial;  y  suá  teorías  eran  mi  en- 
canto. No  seguia  ya  á  Voltkire,  á  quien  miraba  con 
él  mas  profundo  desprecio;  pero  no  veia  en  esto  uni- 
verso mas  Dios  que  esa  sorprendente  humanidad  tan 
sublimada  en  nuestros  tiempos.  No  odiaba  ciertamen- 
te al  Catolicismo,  que  representaba  para  mí  las  ideas 
estimables  de  una  interesante  raza,  ó  mas  bien  de  ra- 
zas que  habían  venido  á  formar  un  todo  armónico. 
Por  donde  se  ve  que  yo  era  tolerante,  y  la  gente  de 
los  términos  medios  me  tenia  en  gran  estima. 

No  diré  por  eso  que  mis  ideas  fueran  muy  fijas,  y 
que  tuviese  respuesta  clara  para  todos  los  ¡iroblemas: 
mi  Humanidad-Dios  aparecía  un  tanto  rodeada  do 
nubes;  mi  teoría  de  las  razas  me  dejaba  algo  que  de- 
sear. 

Mi  primer  libróse  llamó:  Historia  comparaila  de  las 
doctrinas  de  Ja  aniignedaxl  que  piepararon  la  idea  cris- 
tiana. Pretendía  probar  en  ella  que  en  esto  mundo 
nada  es  mas  humano  que  la  Iglesia;  quería  demostrar 
que  si  los  egipcios  habían  dado  a  Moisés  sus  doctri- 
nas, los  platónicos  habían  por  su  parte  embellecido  y 
adornado  los  líltimos  libros  del  Antiguo  Testamento; 
hacia  ver  que  todas  las  ideas  de  Jesucristo  no  habían 
sido  sino  el  eco  de  ciertos  sistemas  de  su  tiempo;  que 
la  teoría  del  Verbo  es  toda  platónica,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  libro  tuvo  buen  éxito,  y  hasta  recibí  las  felicita- 
ciones de  ciertos  católicos .  .    á  su  manera. 

Una  cosa,  sin  embargo,  me  preocupaba,  porque 
procedía  de  buena  fé.  Y  era  el  ver  que  esta  idea  cris- 
tiana, cuyo  origen  humano  se  me  había  probado  (yo  al 
menos  así  lo  creía),  había  tenido  tan  loca  suerte  en  el 
mundo,  en  tílüto  que  las  mas  célebres  escuelas  de  la 
antigüedad  no  habían  tenido  sino  algunos  discípulos, 
y  mientras  que  las  religiones  "mas  pintorescas"  no 
habían  traspasado  los  límites  de  una  nacionalidad  ó 
de  una  raza.  •  "  • 

A  ma§  de  esto,  me  sugería  también  dudas  el  estu- 
dio atento  á  la  observación  do  las  almas  que  en  tor- 
no mío  vivían  mas  consagradas  por  entero  á  la  prác- 
tica del  Cristianismo;  no  podía  menos  de  encontrar- 
las tan  admirablemente  perfectas,  que  hubiera  de- 
seado creer'para  ellas  en  la  intervención  de  un  Dios. 
Finalmente,  la  redención  '  del  mundo  por  la  cruz  del 
Calvario,  que  me  lleva  tan  lejos  del  dominio  de  las 
ideas  y  del  de  los  hechos,  me  encantaba  á  pesar  mío; 
parecíame  este  dogma  do  una  sencillez  y  de  una  be- 
lleza perfectas,  y  hasta  algunas  miradas  echadas  so- 
bre mi  alma  me  hacían  sospechar  su  necesidad.  Pe- 
ro no  habia  mas  que  esto,  que  á  la  verdad  no  era 
gran  cosa.      •  • 

En  suma:  no  creía,  ni  oraba,  ni  amaba.  ¡Cuan  des- 
gi'áciado  era,  y- .Cuánto  hubiera  querido  no  serlo! 

II.        '. 

Entonces  fué  cuando  Jesús,  que  quería  curar  mi 
ceguedad,  me  cogió  un  día,  como  guia  invisible,  déla 
mano,  y  me  llevó  al  lado  de  Luisa .  .  .  ¡Dulcísimo  re- 
cuerdo! 

Luisa  vivía  con  su  madre  no  lejos  de  San  Sulpícío, 
que  es  desde  hace  muchos  años  la  patria  de  mi  alma. 

Vi  á  Luisa  y  la  amé.  La  amé  cristianamente,  y  esta 
fué  una  de  las  mayores  gracias  que  Dios  me  ha  con- 
cedido, porque  Cj[uizá  no  había  en  mí  nada  de  cristia- 


no mas  que  este  amor.    De  allí  á  poco  fué  mi  prome- 
tida. 

Todos  los  días  veia  á  Luisa  ir  con  su  madre  tem- 
prano á  misa.  Pero  como  ella  no  me  veía  nunca  en  la 
iglesia,  me  preguntó  un  día  muy  gravemente  si  era 
protestante  ó  israelita. 

— ¡Ah!  (le  respondí,  creyendo  decirle  algo  nuevo  á 
ella  que  lo  sabía  todo),  no  tengo  fé. 

Contéle  mi  historia;  le  expuse  en  seguida  mi  siste- 
ma; hasta  ofrecí  á  su  madre  un  ejemplar  de  mi  libro. 
La  pobr-ecilla  escuchó  hasta  el  fin;  no  movió  los  la- 
bios, lo  que  me  dio  una  gran  idea ...  de  mi  elocuen- 
cia, y  pareció  meditabunda: 

— Leeré  vuestro  libro,  dijo. 

Al  oír  esto,  me  ruboricé;  por  la  primera  vez  en  mi 
vida  hubiera  deseado  que  nadie  me  leyese.  Le  obser- 
vé que  el  libro  en  cuestión  era  serio  y  largo. 

— Esos  son  justamente,  me  contestó,  los  libros  que 
me  agradan. 

Y  tuve  que  dejar  en  sus  manos  este  primer  volumen 
de  la  futura  colección  de  mis  obras.  Lo  cual  me  en- 
tristeció tanto  mas,  cuanto  que  pocos  días  después 
tuve  que  salir  para  un  viaje  de  seis  meses.  "No  esta- 
ré aquí,  pensaba  yo,  para  impedir  que  mi  libro  haga 
daño;  pero,  por  fortuna,  está  escrito  en  estilo  filosófi- 
co: no  entenderá  palabra." 

III. 

Al  día  siguiente  de  mi  vuelta,  Luisa  no  fué  á  oir 
Misa;  al  otro  día  tampoco. 

— No  sé  lo  que  tiene  mi  hija  (me  dijo  su  madre  á 
quien  encontré) ;  prefiere  pasar  la  mañana  leyendo 
por  vigésima  vez  vuestra  obra,  y  no  quiere  acompa- 
ñarme á  la  iglesia. 

No  me  envaneció  mucho  este  primar  resultado  do 
la  lectura  de  mis  obras,  y  hasta  me  oprimió  el  cora- 
zón. "La  pobre  niña,  me  preguntaba,  ¿sufre  acaso 
por  mi  culpa  estas  dudas  que  me  han  destrozado  y 
me  destrozan  todavía?  ¡Ah!  ¡euán  infeliz  soy!  ¿Por 
qué  he  comuníejido  á  esta  alma  la  agitación  de  la 
mía?  ¡Maldito  libro!"  Y  tiré  lejos  de  mí  lleno  de  có- 
lera un  ejemplar  que  tenia  en' la  mano. 

Dos  dias  después  me  dijo  su  madre: 

— Luisa  toma  apuntes  de  vuestro  libro;  dice  que  es 
admirable,  y  que  es  en  casi  todo  de  vuestro  mismo 
modo  de  ver. 

¡Maldito  sea  cien  mil  veces  mí  libro! 

Pasaron  muchos  dias  sin  que  viera  á  Luisa  en  la 
iglesia.  Su  madre  iba  siempro  iola. 

Me  eché  á  llorar  como  un  niño.  "Le  he  quitado  su 
fé,  le  he  quitado  su  fé,"  no  cesaba  de  i'epetir.  Eutré 
en  San  Sulspicio,  y  parecía  que  ms  hablaban  todos 
los  Crucifijos,  diciéndome:  "¿Eres  tú  qxiien  has  apar- 
tado de  aquí  á  nuestra  Luisa?"  La  Virgen,  radiante 
de  luz,  á  quien  veía  por  primera  vez,  según  creo,  des- 
de mi  primera  Comunión,  parecía  decirme  también 
con  voz  triste:  "¿Dónde  está  Luisa?  ¿Qué  has  hecho 
de  mi  pobre  sierva,  de  mí  amiga  Luisa?"  Y  todas  las 
imágenes  de  los  Santos  y  hasta  las  paredes  me  grita- 
ban: "¿Dónde  está  Luisa?  ¿Qué  has  hecho  de  Lui- 
sa?" Mí  pobre  corazón  estaba  oprimido,  sentía  fi-io, 
temblaba .  .  .  y .  .  ,  caí  de  rodillas. 

Mi  oración  fué  breve:  "Jesús,  conservad  la  fé  á 
Luisa." 

Admirable  oración,  diréis,  para  un  hombre  que  no 
creía. .  .  .  ¡Ah!  es  que  empezaba  el  milagro,  y  empeza- 
ba á  creer. 

IV. 

Al  salir  de  la  iglesia  me  armé  de  valor,  y  fui  á  casa 
de  Luisa. 

Vino  presurosa  hacía  mí,  y  me  dijo: 

— En  este   instante  he  concluido  el   libro  de  V.;  lo 
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felicito  por  él;  es  concluyentc. 

Y  añíidiü  cou  aire  siugular: 

— Ha  hecho  V.  de  mí  casi  una  noófita. 

— Sí,  contestó  su  madre;  Luisa  no  cesa  de  discutir 
conmigo  sobre  los  principales  artículos  del  Catolicia- 
mo  que  le  he  enseñado.  Tiene  mil  objociouos  quo 
hacerme,  y  tengo  serios  temores  de  que  llegue  á  ser 
menos  piadosa,  menos  cristiana . .  . 

— ¡Cristiana! — exclamó  la  joven,— lo  soy  y  lo  seré 
siemj)re  Pero  entiendo  el  Cristianismo  de  una  ma- 
nera mas  ara])lia  que  la  mayor  parte  de  los  católicos. 
Necesito  un  Cristianismo  universal,  inmenso,  sin  lími- 
tes: ¡el  Cristianismo  del  porvenir!  El  Cristianismo, 
añadió  exaltándose  cada  vez  mas  (y  su  semblante 
halña  perdido  toda  su  encantadora  dulzura  para  to- 
mar una  expresiu  pedantesca  y  un  aire  iudispliceutej, 
¿qué  es  el  Cristianismo,  por  otra  parte,  sino  la  fusión 
grandiosa  de  las  ideas  de  la  raza  semítica  y  de  la  ra- 
za indoeuropea? 

— Permítame  V.,  le  dije,  pero. .  . 

• — ¿Es  por  ventura  mas  que  la  combinación  del  mo- 
noteísmo de  las  semitas  con  el  politeísmo  de  los  indo- 
europeos y  las  doctrinas  platónicas?  Ahí  tenéis,  por 
GJemi)lo,  la  doctrina  del  Verbo.  ¿Quiere  decir  esto 
que  el  Cristianismo  no  sea  verdadero,  que  no  sea  di- 
vino? No,  no.  El  Cristianismo  es  verdadero,  como  ex- 
presión de  las  ideas  mas  elevadas  de  la  humanidad; 
es  divino,  si  por  divino  se  entiende  todo  lo  que  es.  .  . 

— ¡Ah!  Luisa,  dije  interrumpiéndola,  ¿es  V.  quien 
así  habla? 

— Pero,  señor  mío,  me  dijo,  ¿no  son  estas  sus  doc- 
trinas? Mire  V.  la  página  22,  la  177,  y  especialmente 
la  201 ..  . 

Y  mo  enseñaba  ciertos  pasajes  que  según  creo  ha- 
bía aprendido  de  memoria. 

Nada  podía  contestarle;  mo  veía  vencido  con  mis 
propias  armas.  Bajé  la  cabeza  y  me  retiré.  Y'"  ese  día 
supe  lo  quo  era  el  dolor.  .  .y  los  remordimientos. 

V. 

¿Cómo   el  oro  puro  se  ha  convertido  en   vil  metal? 

¿Dónde  estás,  hermosa  alma  de  Luisa? 

Hace  poco  creía  en  un  solo  Dios,  criador  del  cielo  y 
de  la  tierra;  ora  un  dulce  Salvador,  Jesucristo,  muer- 
to por  todos  los  hombres;  en  una  Iglesia  santa  que 
debe  continuar  sobre  la  tierra,  hasta  la  consumación 
de  los  siglos,  todas  las  obras  de  Cristo. 

Poco  liá  tenías  una  fé  razonable,  lógica,  sublime; 
sabias  perfectamente  de  donde  venias,  á  donde  ibas 
y  lo  quo  eras.  No  soñabas  sino  con  el  cielo;  no  sus- 
])irabas  mas  que  j)or  el  ciclo;  ¡oh!  ¡Luisa,  Luisa! 
¿Ileomplazan  acaso  los  sistemas  humanitarios  el  cielo 
y    aun  los  suspiros  h.ácia  el  cielo? 

Poco  há  eras  la  humilde  sierva  de  María,  procura- 
bas imitar  la  pureza  inmaculada  de  esta  Virgen,  y 
ahora.  .  .  ¡Oh!  ahora  no  hay  Virgen  para  tí;  tienes  en 
cambio  la  ciencia,  que  no  es  inmaculada,  que  no 
consuela,  que  es  seca  y  que  desanima;  tienes  la  cien- 
cía  que  me  lia  hecho  lo  que  soy,  la  ciencia  quo  odio 
desde  que  tú  la  (juieres. 

No  vendrás  ya,  Jjuisa,  á  esta  iglesia;  no  vendr;ís  al 
pié  de  esta  imagen.  A  Dios  para  tí  las  largas  oracio- 
nes ante  este  altar;  á  Dios  las  Comuniones  llenas  do 
lágrimas  y  de  súplicas;  á  Dios  los  cánticos  de  la  voz 
y  los  cánticos  del  corazón.  ¡Oh  hermosa  alma  de  Lui- 
sa! ¿dónde  estás? 

Y'o,  yo  soy  el  único  culpable.  "¿Dónde  está  Luisa? 
¿Qué  has  hecho  de  Luisa?"  me  preguntan  todos  estos 
objetos  que  me  rodean.  ¡Ah!  no,  en  vano  resisto. 

No,  no  es  la  verdad  lo  que  poseía;  porque  la  ver- 
dad no  desfigura  las  almas,  como  aeabo  de  desíígurar 
la  tny«  con  mí.s  mentiras. 


La  verdad  embellece  todos  los  corazoae»  q  :■:  ocu- 
pa. Desde  que  has  perdido  la  fe,  tu  alma,  L  :;sa,  no 
\uo  inspira  mas  que  una  profunda  'ástima;  linsta  tu 
semblante  ha  perdido  toda  su  g^aci^,  e."i  horri  ;!o. 

Sí,  yo  profesaba,  la  mentira,  y  te  he  hecho  perder 
la  verdad.  Basta  esta  prueba,  aunque  uiras  mil  bro- 
tan de  mí  alma.  Desde  que  ao  eres  cri.-^tiana  me  das 
miedo  luego  el  Cristianismo  os  Tsrdadero. 

Kenuncio  á  los  sistemas  que  han  tenido  fuerza  para 
afear  la  mas  hermoiade  todisf  las  almas;  y  nic  arrodi- 
llo á  los  píes  de  vuestra  Cruz,  ¡oh  Jesús  míol 

Quiero  reemplazar  cerca  de  Vos  á  la  quo  acaba  da 
abandonaros;  sí  habéis  perdido  una  alma,  aquí  hay 
otra  que  habéis  recobrado.  ¡Oh  María!  Yod  á  un  po- 
bro  pecador  que  presentareis  á  vuestro  Hijo. 

Y"  pues  sois  tan  buena,  rogad  á  Dios  que  no  permi- 
ta, cuando  vuelva  á  él,  que  Luisa  lo  abandone  par» 
siempre.  ¡Oh  Luisa!  Es  necesario  que  te  conTÍertas. 
¡Viva  Jesús,  viva  Maria,  viva  la  Iglesia! 

VI. 

"Querida  Luisa: 

"No  puedo  pasar  mas  tiempo  sin  que  á  V.  lo  abra 
mi  corazón.  Soy  cristiano. 

"Veo,  sé,  creo,  estoy  desengañado. 

"Salgo  del  tribunal  dónele  ho  confesado  cinco  años 
de  faltas  y  de  errores;  mañana  volveré  á  hr.ccr  mi  Co- 
munión. ¿No  vendrá  V.  á  la  iglesia  á  lo  monos  ese 
día? 

"V.  es  la  que  me  ha  convertido,  Luisa  ..  ¿Cómo? 
. .  .Dejando  \.  de  creer.  Sí.  Desde  entonces  me  ins- 
pira V.  tal  horror,  que  veo  claramente  cuan  cquivo- 
cado  estaba.  No  ceso  de  repetirlo:  la  vcrd'id  no  afea 
las  almas. 

"Desde  que  creo,  soy  feliz.  Hoy  po;co  la  dicha, 
fruto  también  desconocido  para  mí,  y  que  no  da  el  ár- 
bol de  la  mentira. 

"Pero  V.,  Luisa,  ¿es  dichosa?  ¡x\h!  no  cr-.  posible. 
Renuncie  V.  pronto  a  estos  fatales  errores  y  quemo 
mí  libro. 

"Estamos  en  mayo;  todo  sonríe,  todo  canta  en  la 
naturaleza;  los  retoños  nos  anuncian  el  renacimiento 
de  los  árboles;  esto  es  una  verdadera  reaurie ccion. 

"Pensaba  á  un  tienqjo  en  todo  esto  en  el  campo 
donde  me  he  refugiado.  Y  me  decía:  yo  tandiien  he 
resucitado;  ¿pero  no  resucitará  Luí«a?  ¡E.s  esto  tan 
fácil  para  V.! 

"¡Acuérdese  de  V.,  y  también  de  mí!" 
vil. 
"Amigo  mío: 

"Mí  hija  ha  recibido  su  carta,  que  le  h:"i  cnusado 
mas  alegría  de  lo  que  puede  V  imaginario.  La  po- 
brecilla,  créame  V.,  no  ha  dejado  de  ser  ni  r.n  instan- 
te la  humilde  cristiana  de  siempre.  Lo  pide  á  Y.  per- 
don  de  haber  empleado,  para  curarlo,  una  íiccion  q«o 
estoy  segura  no  le  echará  V.  en  cara.  Ha  criido  quo 
ofreciéndolo  á  Vd.  el  triste  espectáculo  d<l  uhua  de 
su  prometida,  presa  de  la  duda  y  la  incredulid?.d,  no 
podría  V.  continuar  en  tan  lamentable  er,lj>do.  Ha 
conseguido  ins])irarlo  horror,  que  es  lo  que  desbaba; 
ha  conseguido  hacerle  cristiano,  que  ea  por  lo  que 
suspiraba  día  y  noche,  y  lo  que  sus  lágrim.ts  podían 
á  Dios. — Hasta  mañana,  amigo  mió,  hijo  niio.  Quo 
Jesucristo  bendiga  á  V.  y  á  mi  querida  hija. 

VIII. 

Así  es  como  llegué  á  ser  cristiano. 
¡Gloria  á  Dios! 

León  Gautíer. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N, 


9  de  Marzo  de  1878. 


Múm.  10. 


NOTICIAS  TEIIKITORIALES. 


NueTO  Méjieo. — Cuando  en  nuestro  número  ai_- 
terior  hablando  de  los  asesinatos  de  la  Ciruela,  de- 
ciamos  que  "debe  emplearse  algún  remedio  pronto  y 
eficaz  si  no  se  quiere  que  este  país  se  vuelva  una 
tierra  de  salvajes,"  nunca  hubiéramos  pensado  que 
nuestras  palabras  viniesen  tan  á  propósito  para  seña- 
lar en  efecto  una  triste  realidad.  La  Gaceta  de  Las 
Yegas  de  la  semana  pasada  puede  ofrecer  un  testimo- 
nio de  lo  que  aquí  afirmamos.  En  la  primera  página, 
primera  columna,  se  lee  una  relación  de  lo  que  acon- 
teció en  la  Ciruela;  cinco  ó  seis  muertos,  ocho  ó  nue- 
ve heridos.  En  la  misma  primera  página,  tercera  co- 
lumna, se  lee  otra  relación,  la  del  asesinato  de  J.  H. 
Tunstall.  Al  leer  estas  relaciones  muy  naturalmente 
se  pregunta  uno  á  sí  mismo:  ¿cuál  puede  ser  la  causa 
de  tantos  y  tan  terribles  delitos  en  Nuevo  Méjico? 
Pero  con  el  mismo  periódico  podrá  el  lector  satisfacer 
su  curiosidad.  En  efecto,  vuelva  el  lector  la  página 
y  en  la  primera  columna  hallará  esta  breve  noticia 
''Nülle  proseqiñ.  De  una  carta  de  Santa  Fé  tenemos 
la  noticia  que  en  la  causa  del  Territorio  contra  Simón 
A.  Clement,  acusado  de  haber  envenenado  á  su  pro- 
pio hijo,  el  Sr.  Breeden,  procurador  general,  anunció 
á  la  corte  que  le  era  imposible  probíir  la  acusación 
contra  el  demandado,  y  pidió  permiso  para  desechar 
la  causa  que  en  seguida  le  fué  extendido  y  registrado. 
El  Juez  Sydney  A  Hubbell,  de  Las  Vegas,  y  el  Hon. 
Tilomas  B.  Catron,  procurador  de  los  Ü.  S.,  eran  los 
abobados  del  demandado."  Y  en  la  misma  página  2, 
columna  tercera,  se  lee:  "El  Gobernador  S.  B.  Axteli 
llegó  acá  de  Santa  Fé.  Entendemos  que  se  estará  en 
esta  plaza  varios  dias  para  investigar  el  asunto  de  in- 
dulto de  Francisco  Saiz,  ^ro«(7c?í(u/o  d  mueiie  por  Ito- 
vi'cidioj  tocante  lo  cual  ha  recibido  varias  peticiones 
de  nuestros  ciudadanos.  Con  su  acostumbrada  dili- 
gencia y  cuidado,  el  Gobernador  es  deseoso  enterai-se 
completamente  del  caso  antes  de  obrar.  Las  peticio- 
nes fueron  hechas  para  el  fin  de  indulto,  bajo  condi- 
ción de  buen  porte  y  abstinencia  total  de  licores  em- 
briagantes." 

Esperamos  que  rnie<síros  ciudadanos  quedarán  con- 
tentos con  el  buen  jjorfe  y  abstinencia  total  del  susodicho 
Francisco  Sais,  y  que  no  se  quejarán  como  por  lo  pa- 
sado de  que  se  mate  la  gente  tan  frecuentemente  cer- 
ca de  Iglesias  donde  se  han  enseñado  dogmas  religiosís 
durante  200  años  pasados. 

JÍOTICÍAS  NACIOííALES. 


lisiados  i,TaflÍ4.1o.§. -Queríamos  dar  á  nuestros  lec- 
tores una  idea  de  los  honores  fúnebres  que  en  todas  par- 
tes délos  Estados  ha  recibido  el  difunto  Sumo  Pontí- 
fice Pío  IX.  Pero  confesamos  que  nos  faltó  el  ánimo 
para  reasumir  todo  lo  que  sobre  este  punto  nos  han 
traído  nuestros  Cambios   del    Este.     Solo  notaremos 


que  la  muerte  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  católica 
puso  en  conmoción  no  solamente  á  los  Católic:s,  sino 
a  todos.  De  Pío  IX  han  hablado  periódicos  protes- 
tantes y  seglares,  magistrados  en  las  Cortes  y  minis- 
tros en  sus  pulpito.^:  y  generalmente  han  hablado  con 
grandes  elogios.  Este  concierto  unánime  de  protes- 
tantes para  ensalzar  la  memoria  de  un  Papa,  es  por 
cierto  digao  de  observar.  Citemos  aquí  algunas  pa- 
labras pronunciadas  en  la  Corte  Criminal  Superior 
de  Louisiana  por  el  Juez  Juhn  A.  Campbell,  uno  de 
los  licenciados  mas  distinguidos  de  este  país,  ex-Juez 
de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos,  y  uno 
de  los  principales  sostenes  de  la  Iglesia  Episcopalia- 
na  en  el  Sur. 

"Itlay  it  picase  your  Honor.  A  instancia  de  uno  de 
mis  amigos  que  está  impedido  de  presentarse  en  per- 
sona, y  en  conformidad  también  también  á  mis  pro- 
pios sentimientos,  propongo  que  se  prorogue  esta 
Corte  hasta  el  próximo  Lunes,  en  prueba  de  nuestra 
simpatía  ó  interés  por  la  muerte  de  un  gran  personaje 
de  la  Cristiandad;  mas  excelso  por  su  rango,  mas  ve- 
nerable por  su  edad,  mas  devoto  por  su  piedad,  y  que 
ha  recibido  de  parte  de  los  hombres  mayores  mues- 
tras de  amor  y  obediencia,  que  cualquiera  otra  indi- 
viduo. Casi  por  treinta  y  dos  años,  y  mas  que  trein- 
ta 3'  uno,  el  Papa  ha  presidido  á  la  Iglesia  Católica. 
Su  vida  durante  este  largo  período  de  tiempo,  ha  sido 
una  vida  de  santidad.  El  ha  experimentado  grandes 
vicisitudes  en  su  situación  y  en  su  fortuna.  Pero 
en  todas  estas  mostró  tan  gran  fortaleza,  tan  gr<\n  fir- 
meza, tan  grande  paciencia  y  resolución,  que  lo  hacen 
el  objeto  del  amor  y  estimación  tle  toda  la  humani- 
dad. El  ha  muerto  en  la  plenitud  de  su  edad,  des- 
pués de  haber  vivido  tan  largos  años;  pero  no  habido 
en  su  vida  una  época  en  que  no  haya  podido  decir 
con  S.  Ambrosio:  Estoy  jjrordo  para  morir;  !ie  vivido 
de  tal  manera,  que  no  temo  vivir  de  nuevo;  yo  es'oy  p)ron- 
tojiara  rnoi'ir,  si  ten-jo  que  pi'cscntanne  delante  de  un  Sc- 
ñv  tan  bondadoso.'" 

¡Así  hablan  en  los  Estados  los  protestantes  mas 
distinguidos!  Imagínense  nuestros  lectores  qué  in- 
presion  pudo  producir  en  nosotros  al  oir,  mientras 
leíamos  tales  cosas,  al  Sr.  Anuin  ministro  presbiteria- 
no de  Las  Yegas,  que  gritaba  la  semana  pasada  "los 
principios  de  liberdad  no  tienen  enemigo  mas  acérri- 
mo que  el  Sacerdote  Piomano,  etc.,  etc."  Pero  dejemos 
á  este  Señor. 

Al  par  que  do  Pió  IX,  los  periódicos  seglares  de 
los  Estados  hablan  del  nuevo  Pontífice  León  XIII 
con  grandes  elogios.  Antes  que  ellos  nos  habia  ha- 
blado en  el  mismo  tono  el  London  Times,  periódico 
muy  desfavorable  á  los  católicos.  El  mayor  elogio 
que  de  él  se  hace,  consiste  en  hi  unión  de  dos  cuali- 
dades que  parecen  opuestas;  firmeza  y  suavidad.  Pa- 
rece que  ha  manifestado  ya  su  intención  de  seguir  la 
política  y  conducta  de  Pió  IX.  Por  lo  demás  ten- 
dremos dentro  de   poco   su  primera  encíclica,  ó  carta 
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pastoral  del  nuevo  Papa  á  los  Obispos  y  fieles  de  la 
Iglesia  Católica,  y  uo  dejaremos  de  comunicarla  á  los 
lectores. 

Eu  cuanto  á  los  fuiíevules  que  por  doquiera  se  han 
celebrado  en  los  Estados  con  grandísima  pompa;  en 
IScAv  York,  en  Boston,  cu  Baltimora,  en  S.  Francisco, 
eu  San  Luis,  en  Cincinnati,  en  Chicago,  en  New  Or- 
leaus,  en  Newark,  en  Brooklyn,  etc.,  renunciamos  á 
describirlos,  pues  no  bastarla  un  entero  volumen. 
Por  cierto,  Pió  IX  ha  conmovido  al  mundo  entero 
con  su  muerte  tanto  y  aun  mas  que  en  el  trascurso 
de  su  vida.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  Cal/iulic  lic- 
clcir  de  Brooklyn  del  23  de  Febrero  á  propósito  de 
estos  funerales.  'Pió  IX  también  eu  su  nuieiío  sigue 
conmoviendo  ki  Iglesia,  como  lo  había  hecho  durante 
su  vida.  Solamente  en  el  año  del  Jubileo  hemos  vis- 
to sus  hijos  do  America  tan  profundamente  conmovi- 
dos como  en  los  pasados  diez  días.  Nuestras  Igle- 
sias están  abiertas  de  par  en  par  para  el  pueblo,  y  sus 
ornamentos  fúnebres  son  una  invitación  para  entrar 
y  rogar  á  Dios  para  el  descanso  del  alma  de  Pío  IX. 
A  esta  invitación  se  corresi)ondió  con  placer,  y  la  gente 
se  agolpaba  en  nuestras  Iglesias,  hasta  en  las  horas 
menos  acostumbradas  para  manifestar  su  veneración  y 
la  memoria  que  conservan  de  Pió  IX.  En  todas  las 
Iglesias  se  han  hecho  preparativos  para  Misas  so- 
lemnes de  réquiem;  y  a  ellas  ha  acudido  tanta  gente, 
que  á  no  haber  sido  por  su  piedad  y  devoción,  no  ha- 
bría sido  posible  que  guardasen  el  orden.  Se  han  di- 
cho un  sinnúmero  de  Misas  privadas  de  réquiem  para 
el  Papa;  sus  virtudes  han  sido  la  materia  de  conver- 
sación en  cualquiera  casa,  y  se  han  levantado  plega- 
rias á  Dios,  para  su  alma.  Todo  esto  ha  contribuido 
ií  avivar  admirablemente  la  fé  y  piedad  católica, 
por  lo  que  se  ha  ilustrado  tanto  ellargo  pontificado 
de  Pío  Nono;  do  modo  que  bien  puede  decirse  que 
Pío  Nono  en  su  muerte  parece  confirmar  la  obra  de 
su  vida,  y  sin  duda  está  ahora  rogando  por  su  Iglesia 
desconsolada." 

l«W5i. — Traducimos  del  ^¡ce  3Iaria:  "A  pesar  de 
estar  en  invierno  vemos  que  siguen  erigiéndose  nue- 
vas Iglesias  católicas.  Se  ha  acabado  la  nueva  Igle- 
sia de  AVebster  City  en  lowa.  Diócesis  de  Dubuque. 
La  Parroquia  se  compono  de  65  familias;  una  mitad 
casi  es  de  Alemanes,  y  la  otra  mitad  de  Irlandeses. 
Tiene  ahora  un  párroco  residente." 

."^'eíH'assIiSB — "Trece  familias  solamente  de  Lux- 
emburgo  han  levantr.do  una  Iglesia  (frame  40x85  piésj 
cu  Davit  City,  Nebraska." 

Kmii^ji^^ — "El  Ilev.  AV.  Tímphans  se  ocupa  eu 
levantar  uua  Iglesia  do  ladrillos  (45x85  pic's)  en  Be- 
loit,  Mítchel],  Co.  Otra  Iglesia  de  ladrillos  (22x35 
pies)  se  está  levantando  en  Liniestone.  Iglesias  de 
tablas  están  construyéndose  en  Jewell  City  y  en  Pit- 
tsburg,  y  dos  Iglesias  de  ladrillos  en  Deli^hos  y  en 
Lincoln  Centre." 

:tliiiia4VM><a — "Oímos  de  Minnesota  que  las  nue- 
vas Iglesias  en  Sleepy  Eyo  y  en  LeavenMorth  han 
sido  últimamente  consagradas,  y  que  se  ha  puesto  la 
primera  piedra  de  otra  Iglesia  en  Burns." 

llliiKtis — El  27  de  Enero  se  concluvó  una  misión 
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eu 
se 


dada  por  algunos  i)adres  de  la  Compañía  de  Jesús  e 
la  Iglesia  de  Navidad  en  Chicago.  (),0()0  ])ers()nas  s, 
Ijan  acercado  á  la  mesa  eucarística.  Kil  adultos  con 
firmados  y  22  protestantes  convertidos. 

:^íassa<-iiMss<'íí*.-^En  una  misión  dada  por  el 
P.  Maguire  S.  J.,  y  otros  Padres  Jesuítas  en  la  Iglesia 
do  St.  Mana  del  Sagrado  Corazón  en  Boston  se  han 
oido  12,000  confesiones,  510  adultos  han  sido  confir- 
mados, y  30  protestantes  recibidos  eu  la  Iglesia. 


Btoiiia. — Los  periódicos  liberales  de  todos  mati- 
ces nos  habían  aturdido  los  oídos  acerca  de  la  políti- 
ca y  linea  de  conducta  que  el  nuevo  Papa  se  proponía 
seguir.  La  elección  del  Cardenal  Pecci  era  según  es- 
tos periodistas  el  triunfo  del  partido  liberal  (esos  ra- 
halkrus  ven  partidus  en  donde  quiera).  El  Papa  Leon 
XIII  es  un  tnoderado:  y  esto  quería  decir  según  ellos, 
que  era  de  opiniones  contrarías  á  las  de  Pío  IX.  El 
telégrafo,  por  supuesto,  hacia  cundir  estas  peregrinas 
informaciones  por  todo  el  mundo.  Pero  todos  estos 
sueños  de  enfermos  y  de  calenturientos  se  disiparon 
con  la  aparición  del  siguiente  despacho.  "Boma  2() 
de  Febrero.  El  Cardenal  McCloskey  presentando 
ayer  su  homenaje  al  Papa,  le  dijo  que  no  sentía  el 
no  haber  llegado  á  tiempo  para  el  Conclave,  conside- 
rando cuan  buena  elección  habían  hecho  los  Carde- 
nales. Se  anuncia  que  el  Papa  Leon  XIII  será  coro- 
nado el  Domingo  (3  de  Marzo)  en  la  Capilla  Sixtína. 
Antes  de  este  die  serán  nombrados  los  diferentes  em- 
pleados de  la  Corte  Pantíticía.  El  Cardenal  Simeón  i 
ha  sido  nombrado  de  nuevo  Secretario  de  Estado.  Los 
irreconeiliahles  y  el  partido  de  los  Jesuítas,  ( ¡Aquí  tam- 
bién entran  los  indispensables  Jesuítas!)  lian  trabajado 
niHí'lásimo  para  conseguir  esta  confirmeicion."  En  buen 
castellano  el  telégrafo  quiere  decir  que  Leon  XIII  está 
determinado  á  seguir  la  política  de  Pío  IX,  y  que  ha- 
bía mentido  al  anunciar,  pocos  días  atrás  lo  contra- 
río. 

FraBioía. — Del  London  Uiuverse  Enero  1(3,  saca- 
mos cuanto  sigue:  "Cuando  el  primer  ministerio  do 
Dufaure  empezó  sus  funciones,  el  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  Mr.  "Waddiugton,  propuso  la  abrogación 
de  la  ley  que  daba  el  poder  á  las  Universidades  Cató- 
licas de  conferir  grados.  La  Cámara  pasó  el  hill  do 
"Waddingtou,  pero  el  Senado  lo  rechazó.  El  nuevo 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  Mr.  Bardoux,  ha 
obrado  i'iltimamente  de  una  manera  muy  diferente. 
Habiéndole  pedido  la  Universidad  Católica  de  París 
el  acto  de  incorporación,  el  Sr.  Ministro  refiriólo  todo 
al  Consejo  de  Estado,  como  la  ley  lo  mandaba,  y  ha- 
biéndose cumplido  con  todas  las  formas  legales,  man- 
dó que  so  preparase  el  acto  de  incorporación  para  la 
firma  del  Presidente.  Y  así,  lo  que  maldecía  Wad- 
díugton,  lo  bendice  Bardoux.  El  periódico  del  Sr. 
Gambetta  La  liepuUique  L'ram^aise  se  enoja  sobre 
manera  contra  el  Ministro  de  Instrucción,  porque  no 
se  ha  negado  á  las  demandas  de  los  Curas,  y  no  será 
improbable  que  nazca  algún  alboroto  en  el  campo  re- 
publicano, porque  una  vez  se  ha  hecho  justicia  á  la 
Iglesia."     ¡Los  hombres  son  por  doquiera  los  mis- 
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A9oiiBai&ia. — Es  cierto  que  al  mismo  tiempo  que 
Europa  está  amenazada  por  una  invasión  cosaca,  lo 
es  al  mismo  tiempo  por  una  revolución  socialista.  Leía- 
mos en  uua  correspondencia  del  LJverpuol  Times,  Feb. 
8,  referida  por  el  Catholic  Unicerse:  "Después  de  va- 
ríos  meetiuí/s  bastante  numerosos  tenidos  en  la  Capí- 
tal  la  sem:»ua  pasada,  los  socialistas  han  declarado  de 
nuevo  que  ellos  nada  tienen  que  ver  con  el  Ci*istíauí.s- 
mo,  que  lian  salido  de  la  Iglesia  protestante  estableci- 
da, y  (jue  no  pertenecen  á  ninguna  denominación.  Los 
oradores  hau  insistido  eu  la  necesidad  de  mostrar  (d 
inundo  entero  que  los  Socitdista.s  ni  son  sus  nombres  ni 
ron  su  dinero  querian  prestar  apoyo  á  las  supersticiones 
cristianas  que  desde  mucho  tiempo  han  renunciado.  Las 
blasfemias  que  la  policía  ha  permitido  proferir  cu 
esos  vicdimjs,  son  indescribibles,  y  por  ningún  estilo 
quisiera  manchar  las  columnas  do  vuestro  periódico 
con  repetirla,     Pero   para  dar  lí  entender  á  vuestros 
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lectores  á  qué  punto  han  llegado  los  socialistas  ale- 
íiíaües  en  sus  cohviccioíies  irreligiosas,  bíisteme  citar 
una  sola  frase  de  uno  de  los  oradores  de  Bcrlin;  (To- 
das las  veces  dijo,  que  oigo  mentar  la  palabra  Cris- 
tianismo, me  siento  estremecer  como  si  corriese  agua 
fría  por  todo  mi  sistema  nervoso) .  Y  para  mostrar 
qué  progreso  ha  hecho  el  Socialismo  entre  los  Pro- 
testantes Alemanes,  uno  de  los  Oradores,  que  en  su 
íijñez  habia  sido  Católico,  dio  en  uno  de  los  susodi- 
fclios  vrce'íings  laS  siguientes  estadísticas  acerca  de  la 
asistencia  de  los  protestantes;!  sus  Iglesias.  En  Ber- 
lin  sobre  100  Protestantes  solamente  18  van  á  la  I- 
glesia;  en  AVorms  6  por  ciento,  en  Maguncia  5  por 
ciento,  en  Giessen  5  por  ciento,  en  Darmstadt  3  por 
ciento,  en  Chemnitz  3  por  ciento,  y  en  el  lugar  que  el 
Orador  representaba  1  por  ciento,  número  que,  como 
él  dijo,  constaba  de  viejos  y  de  algninos  ninoi?." 

Entretanto  la  persecución  bismarkiana  contra  los 
católicos  continua  como  siempre.  El  Sr.  Szmanski 
editor  del  Ger inania,  ha  sido  de  nuevo  condenado  á  5 
semanas  de  cárcel  por  una  pretendida  ofensa  contra 
el  Ministro  Prusiano.  El  P.  Pliilippi  fué  condenado 
en  Loukan,  Silesia,  á  una  semana  de  cárcel  porque 
había  dicho  en  un  sermoü  que  en  las  circunstancias 
feu  que  ahora  se  hallan  los  católicos,  era  deber  de  los 
padres  de  familia  enseñar  el  cat(?cismo  á  sus  niños. 
Esta,  sentencia  verdaderamente  inicua  efe  siü  duda 
una  aplicación  de  la  ley  concerniente  á  los  pulpitos. 

Ksfoclíí.— El  difunto  Pió  IX  lo  habia  arreglado 
todo  acerca  del  vestablecimionto  de  la  Jerarquía  en 
Escocia.  Algunos  periódicos  liabian  dicho  que  la  pn- 
bücacion  de  la  Bula  Pontificia  habia  sido  retardada 
por  oposición  del  Gobierno  inglés.  Esto  es  falso, 
feieiidd  |50t  fel  Contrario  muy  cierto  que  el  Gabinte  in- 
glés uo  puso  ningún  obstáculo  al  rtistableciuniento  de 
la  Jerarquía  en  Escocia.  La  línica  dificultad  consís- 
tia  en  escoger  el  lugar  de  residencia  de  los  nuevos 
Obispos,  y  especialmente  del  nuevo  Arzobispo.  An- 
tiguamente habia  trece  Diócesis  en  Escocia,  de  las 
Cuales  dos  ei'ah  arzobispado.?,  bl  do  8t.  Andrew.y  ei 
de  Glasgow.  De  estas  trece  8  serán  restablecidas, 
formando  por  ahora  una  sola  provincia  eclesiástica. 
Algunos  periódicos  dijeron  que  habría  dos  arzobispa- 
ttos)  ei  de  St;  Andrew  y  el  de  Glasgow:  pei'O  parece 
ÜO  ser  verdad.  Cuando  un  Obispo  eñ  trasferido  de 
una  sede  Arzobispal  á  una  sede  Episcopal,  conserva 
siempre  el  título  de  Arzobispo.  Pues  bien,  el  nuevo 
Obispo  de  Glasgow  era  Arzobispo  de  Anazarba  i.  p.  i. 
y  de  consiguiente  guardará  su  título  de  Arzobispo. 
De  aquí  tal  vez  se  origiiió  el  íumor  de  que  Glasgow 
seria  un  Arzobispado.  La  Bula  de  este  restableci- 
miento, la  última  obra  del  glorioso  pontificado  de  Pió 
IX,  se  cree  que  se  publicará  en  la  Pascua.  Hé  aquí 
el  título  de  las  Diócesis  con  los  nombres  de  los  titu- 
lares y  el  lugar  de  su  residencia,  según  los  da  L'  UnUá 
Calt  ótica. 

Diócesis  de  St.  Andreío.  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Howard.     Eesidencia  en  Edimburgo. 

Diócesis  de  Glasrjow.  Mñr.  Carlos  Eyre,  ahora  Vi- 
cario Apostólico  del  Distrito  Occidental  y  Visitador 
Apostólico  de  toda  la  Escocia.  Residencia  en  Glas- 
gow. 

Diócesis  de  Aherdcen  y  Arcadcs.  Mñr.  Juan  Mac- 
Donald,  ahora  Vicario  Apostólico  del  Distrito  Seten- 
trional  de  Escocia.     Eesidencia  en  Aberdeen. 

Diócesis  de  Gcdloiray.  Mñr.  Juan  Strain,  ahora  Vi- 
cario Apostólico  del  Distrito  Oriental  de  Escocia. 
Eesidencia  en  Dunfries. 

DiójcesLsde  Dunhlaiie,  Dunl'eld y  Brc^-hiv.  ]\íñr.  Pat- 
terson,  Prelado  de  la  Corte  Pontificia.  Residencia  en 
Dundee, 


Diócesis  de  Moray,  Ross  y  Caitlmess.  El  P.  Daugas 
de  la  Congregación  de  los  PP.  Redentoristas.  Resi- 
dencia en  Marness. 

Dió'cc.sis  de  Arrjyll  y  de  Ja.s  Islas  Ebridas.  El  Rev. 
Valentín  Cbisolm.  Residencia  en  Oban. 

Diócesis  de  Uiithcrgípn  íde  nueva  erección).  El  Pa- 
dre Lokhart  de  la  Cong'regaeio»  de  la  Caridad.  Ee- 
dencia  en  S.  Juan  de  Glasgow. 
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-Jidio — La  revolución  de  Herzegovina  toma 
grandes  proporciones. 

-Agosto — Las  grandes  potencias  designan  una 
comisión  para  investigar  las  condiciones  de  la 
Turquía  Europea. 

-Enero— has  grandes  Potencias  se  adhieren  á 
la  nota  dirigida  por  el  ministro  Andrassy  á 
íiirquía;  en  la  cual  se  piden  reformas  en  el 
Gobierno  Turco. 
— Eelrrero — La  Turquía  contesta  con  ciertas  res- 
tricciones á  la  nota  de  Andrassy, 
— 3Iayo — Los  musulmanes  fanáticos  cometen  a- 
trocidades  en  Salónica — Destrouizamiento  de 
Abdul-Aziz. — Barbaridades  de  los  Turcos  con- 
tra los  Cristianos  en  Bulgaria. 

—  /((lio — La  Servia  empieza  las  hostilidades  con- 
tra los  Tarcos. 

—ASe¿zem6rc— Inglaterra  pide  al  Gabierno  Turco 
que  se  castiguen  los  culpables  de  los  excesos 
perpetrados'eu  Bulgaria.  La  Rusia  informa  á 
Inglaterra  que  considera  las  barbaridades  co- 
metidas en  Bulgaria  como  razou  suficiente  para 
qu3  las  Grandes  Potencias  intervengan. 

—  (Jdul>re—Soh\:e  demanda  de  la  Rusia,  la  Tur- 
quía suspende  las  hostilidades  con  las  provin- 
cia? rebeladas,  á  fin  de  dar  una  oportunidüd 
para  hacer  la  paz  por  medio  de  un  Congreso 
de  las  Grandes  Potencias. 

—Noviembre— El  Czar  declara  que  si  el  Congreso 
no  tiene  un  buen  resultado,  él  obrará  indepen- 
dientemente de  las  otras  potencias,  y  llamará 
la  Turquía  A  dar  razón  de  sus  hechos. 

— El  Congreso  empieza  en  Constantinopla. 
1877_£'„ero— El   Congreso    se   disuelve,  siendo   sus 
proposiciones  recliazadas  por  el  Gobierno  turco. 

Márr.O'--^ — Rusia,  Alemania,  Francia,  Italia  é  In- 
glaterra dan  todas  juntas  una  amonestación  á 
la  Turquía. 

Abril — La  Turquía  rechaza  este  protocolo  co- 
mo una  intervención  en  negocios  ajenos  sin  mo- 
tivo ninguno. 

—  La  Rusia  declara  la  guerra  ala  Turquía,  y 
manda  que  el  ejército  pase  la  frontera: 

_Mayo — Ardahan  es  tomada  por  asalto. 

■ — Junio — Kars  es  investida. 

—Julio— Ijos  Rusos  pasan  el  Danubio.  -Primer 
ataque  del  Shipka  Pass.-Los  rusos  son  derro- 
tados delante  de  Plewna. 

Agosto   y    Scti'-inbre.-Gomh^ies  desesperados 

para  apoderarse  de  las  entradas  de  los  Balka- 
nes. 

— Noviembre — Toma  de  Kars. 

— Dici'iubre — Capitulación  de  Plewna.  Los  Tur- 
cos desocupan  Sofia. 
ISIS— En er.i— Líos  Rusos  entran  en  Constantinopla. 

Eebrero — Los  Turcos  altaudonau  los  fuertes  de 

Constantinopla. 
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Cil-EXDARIO  UCLKÍIOSO. 
MARZO  10l(>. 

10.  Diimhujo  I  de  Cari resmn  -IjOV,  Cuarentn  MiirtircR  de  SebUBte.    S. 
Macurío,  Obispo  y  Oonfosor. 

11.  Lunes  -Los  Snntos  ¡Múrtires  llpl'aclio  v  Zósiino.  S.  Eulogio.  Mr. 

12.  jI/í/Wps  — Si\n  Gregorio,  Viipii,  ¡ipcllidiido  Kl  Uranth'. 

V.\.   Miércoles  da  Ti'iii/^ova. — Los  Santos  Mártivcs  Maocdonio,  rutti- 

cia  su  nuijcr,  y  .Moi1ont:>.  Rii  lii.in, 
1 1.  Jueves— 'ÍL,\  15.  Leonardo  Kininra  Mi'-.rtir  S,  .T,  en  o\  Japón,  y  sus 

Compnficros.     Santa  Florentina,  Virgen. 
15.     Vkriies  de  7í'7/iy/0)-a— Connu  nioracii.n  de  los  'jla\o;;  y  lanza  del 

Soñor.     San  Nicandro,  Mártir. 
IG.   Súbfido  de  TÍDipoya—S.  Agapito,  Oljíppo  y  t^onf^Rov. 

SAN  GREWORIO  i:?-  (JllAMíF,,  PAPA. 

Fué  liijo  de  Gordiano,  Senador  EoDiano.     Desem- 
peñó el  cargo  do  Pretor,  uno  de  los  primeros  de  la  ma- 
gistratura   romana:  y,  muerto  su  padre,  fué  á  Sicilia 
y  edificó  allí  seis  monasterioe,  y  después  otro  en  Ko- 
nia,  en  su  propia  casa,  del  cual  f'ué  nombrado  Abad. 
Creado  Cardenal  por    el  Papa  Pelagio  fué  enviado  al 
Emperador  Tiberio  Constantino,  en  cualidad  de  Le- 
gado  Apostólico.     Entonces  fué   cuando  confutó  tan 
victoriosamente  al  Patriarca    Eutiquio,  el  cual  nega- 
ba   la  verdadera   resurrección  de  los  cuerpos,   que  el 
Emperador  mandó  arrojar  eli  el  fuego  el  libro  de  Eu- 
tiquio, y  este  mismo,  muiiendo  poco  después,  toma- 
ba  cutre  sus  dedos    el  pellejo  de  la  mano  y  decia: 
Creo  que  loilos  resucitaremos  en  esta  misma  carne.     De 
vuelta  á  lloma,  habiendo  pasado  á  la  otra  vida  Pela- 
gio, fué  elegido  Papa  8.  Gregorio-.  En  vano  se  resis- 
tió; en  vano  escondióse  disfrazado  cu  una  cueva;  [uies 
fué  descubierto  y  obligado  ;í  aceptar  el  oficio  tan  ele- 
vado como  escabroso.     Su    caridad  fué  grande  como 
•su  humildad.     Cada  dia  recibía  en  su  misma  mesa  á 
algunos   peregrinos;   tenia   notado   el  número  de  los 
pobres  de  la  ciudad  y  forasteros,  y  sustentábalos  cen 
carifio  de  padre.     Desplegó  infatigable  energía  y  celo 
])or  la  propagación  de  la  íé  y  extinción  de  la  herejía, 
ileprimió  á  los    Donatistas  en  África,  á  los  Arríanos 
en  España,  á  los  Aguoitas  en  Alejandría,  de  cuya  ciu- 
dad los  echó.  Rehusó  el  palio  á  Siagrio,  Obispo,  has- 
ta que  este  expulsara  de  Francia  lí  los  neófitos  here- 
jes.    Obligó  á  los  Godos  ií  abandonar  el  arrianismo. 
Domó  la  audacia  de  Juan,  Patriarca  de  Constantiuo- 
j)la,  quien  so  arrogaba  el  título  do  C^bisjio  de  la  Igle- 
sia rnivcrsal.     Indujo  al    Emperador  Mauricio  ¡í  re- 
tirar la  prohil)icion    de  liacerse  monjes  que  tenia  he- 
cha á  los  antiguos  soldados.     Dispuso  que  se  honra- 
ran como   los  cuatro  Evangelios,  los  cuatro  primeros 
Concilios  de  la  Iglesia,  los  do  Nicea,  Constantinopla, 
Efeso  y  Calcedonia.     A  este  Papa  deben  los  Ingleses 
la  fé ^cristiana.     Crregorio  envió  á  Tnghitei'ra  al  Santo 
Obis[)o  Agustín  con  pocos  monjes,  igualmente  santos 
y  doctos,  y  convirtió  toda  la  Isia  á  Jesvicristo.     Esto 
le  valió    el   nombre  de    Apóstol  de  Inglaterra.     Mu- 
chas otras  cosas  obró;  }•  nnichos  libros  compuso,  lle- 
nos  de   sabiduría    admirable;  y  finalmente  descausó 
en  el  Señor  el  12  de    Marzo  del  año  ü04,  cerca  de  los 
(50  de  su  edad,  y  lí  los  13  y  seis  meses  de  su  Pontifica- 
do. La  posteridad  le  ha  ilatnado  (iregorio  el  Grande. 


KE VISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Leoii  XI  I!,  .según  un  telegrama  tlel  '1[\  (U>  Fo- 
l)rero.  eonlii-nu)  a!  CardcMiai  Siniooni  en  la  dig- 
nidad y  cargo  de  Scüretario  de  Instado.    Ivse  te- 


legrama fué  un  trueno  para  la  chusma  de  los  ne- 
cios, que  ya  tenían  traz.ida  al  nuevo  Tapa  la 
linea  de  conducta  para  ser  un  Papa  á  la  altara 
de  lo.<;  tiempo.^.  León  XIII  les  diú  chasco.  Las 
ranas  del  i)eriod¡smo,  recobradas  de  su  primer 
aturdiminto,  empezarán  luego  á  repetir  caca- 
reando en  la  octava  mas  elevada  el  la  recibido 
por  elTelégrafo;  v  oiremos,  como  liemos  oído, 
que  León  XIII  no"  es  el  Card.  Pecei;  que  no  es 
tan  liberal  como  se  le  creyó;  y  sobre  todo  que 
esta'  dominado  ¡lor  los  irreconciliables,  y ,..  . 
¡pasmaos,  cielos!  ¡horrorizaos,  mortales!.  .  .  ¡por 
los  Jesnitas!— A  buen  seguro  esos  Jesuítas  son 
el  compendio,  la  esencia,  el  jugo  de  todas 
las  siete  plagas  de  Egipto.  Si  ya  "tienen  al  nue- 
vo Papa   de  la  oreja"  ¿quién   podrá  con  ellos? 


El    Sr.  Gobernador    visitó    Las    Vegas.    La 
Gaceta  nos  anuncia  que  'Su  Excelencia  no  pare- 
ce estar  nada  vejado  de  su  lucha  contra  los  Je- 
suitas  y  la  Legisíatura.'"    ívos  alegi-amos  cíe  co- 
razón ¡"y  por  lo  que  toca  á  nosotros  diremos  á  la 
oficiosa  Gaceta  que  estamos   tan    llenos  de  brio 
como  si  ahora  empezase  la  gresca.    Dice  además 
la  íntegra    vecina    nuestra    que    el    Sr.^  Axtell 
"rancslli'a  deseos  de  hacer  que  su  admiíiistrliciotí 
de  lo.s  negocios  territoriales  sea  la  iuanguiacion 
de  una  nneva  era  de   progreso  y   mejoras  para 
el  Nuevo  Méjico,    un    renacimiento,  un  derroca- 
miento de  las   viejas  murallas  de  las  jircvcncio- 
nes,  un  abandono  de  los  trillados  sen<'.eros  de  la 
ca3t'iml>re,  para  entrar  en  un  nia^  ancho  cainpo 
de  acción,  y  de  ideas  mas  libres  é  indepcn'lieii- 
tes."  ¡Tioables  deseos!  Pero  el  público  es  testigo 
(pte  la  administración  axteliana  no  e.'-tá  inaugu- 
rando nada  nuevo;  está  volviendo  simplemente 
á  los  siglos  del   fanatismo,   de   la   tiranía,  de  jos 
odios  y  lu'lias  y  persecuciones  religiosas.  ¿.Cuáles 
son  es'as  ■'murallas'"  (¡ue  intenta  derribar,  y  esas 
"rodadas"  «pie  se  propone  de  hacer  abandonar? 
■Serán   i)or  ventura  atiuellos   "dogmas  y  doctri' 
ñas"  demmciadas   mas  abajo  por  la  servilísima 
(^fic  ia  como  "dañosas  á  hi  salud   piib'ica,   y  en 
conllicto  con  el  espíritu  de  nueatra  civilización?" 
?i  algo  entendemos  de  esa  jerigonza  de  mojiga- 
tos. a(|uellos  "dogmas  y  doctrinas"  son   princi- 
palmente las  leyes  de   la  Iglesia  Católica  sobre 
los    matiimonios.     Y  ¡linda   cosa  es  ver  atacar 
aípiellas  leyes  i)or  la  (r((cefa  de  Las  Vc(/a^l    Esa 
espada  rota  de  los  Mormones  que,  á  pesar  de  ad- 
mitir que  a(]uella  ralea  de   mi.-^erables  era   una 
mancha  do  oi)ro\)io  para  ba  civilización  america- 
na, combatió  vergonzosamente   por  su  inmigra- 
ción á   nuestro  Territorio,  se   desmanda  ahora 
hasta  llamar  "ojjuestas  al  espíritu  de  nuestra  ci- 
vilización" unas  leyes  católicas   respetadas  cu 
todo  el  mundo,   sin  excluir  los  civilísimos  Esta- 
dos  Unidos.     ¡Vergüenza,   señora   Gaceta,   ver- 
güenza!    Hasta  que  habéis  procurado  mantener 
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vuestra  balanza  en  nn  tal  cual  aparente  equUi- 
hrio político,  os  hemos  respetado;  pero  ahora  que 
el  favoritismo,  6  el  oro,  ó  el  fanatismo,  6  la  ig- 
norancia, 6  la  masonería,  pesan  mas  que  todos 
vuestros  esfuerzos  de  contrapeso,  merecéis  que 
se  os  trate  de  otra  manera. 


En  el  Jornal  do  Commercio  de  Lisboa  halla- 
mos un  curiosísimo  documento;  el  estado  d  parte 
que  el  drgano  de  la  sociedad  protectora  de  ani- 
males, El  Zoophilo,  publica  en  sección  oficial,  y  es 
como  sigue: 

"Movimiento  del  hospicio  de  los  animales  du- 
rante el  raes  de  Octubre. — Han  entrado  en  este 
hospicio  hasta  el  dia  31  de  Octubre,  por  enfer- 
medad, 38  perros,  de  los  cuales  fallecieron  21, 
fueron  curados  12,  y  quedan  existentes  5.  Las 
dolencias  predominantes  fueron  de  los  o'rganos 
respiratorios  principales,  de  la  piel,  contusiones 
3"  heridas  procedentes  de  atropellos  y  malos 
tratos.  Algunos  vinieron  aquejados  de  anemia, 
de  resultas  de  faltas  de  alimentación.  Han  en- 
trado también  en  el  hospicio  23  gatos.  De  estos 
fallecieron  15,  fueron  curados  5  y  quedan  exis- 
tentes 3.  Las  enfermedades  predominantes  fue- 
ron del  aparato  gástrico,  notándose  muchas  he- 
ridas y  contusiones  de  resultas  de  caidas  de 
grandes  alturas  y  de  golpes  de  individuos  mal 
intencionados.  Verificáronse  algunas  con- 
sultas referentes  á  animales  que  no  perma- 
necieron en  el  hospicio,  y  se  hicieron  algunas 
operaciones  con  éxito,  entre  ellas  una  muy  im- 
portante, que  fué  la  extirpación  de  un  tumí)r  en 
la  región  mamaria  á  una  cachorra  de  raza  del 
monte  de  S.  Bernardo,  siendo  los  operadores  el 
Sr.  Alves  Tergo  y  el  Sr.  Lopes  Fernandez.  La 
cachorra  se  halla  restablecida.  p]l  incremento 
que  se  advierte  en  la  estadística  de  mortandad, 
tanto  en  los  perros  como  en  los  gatos,  tiene  su 
explicación  en  que  una  gran  parte  de  los  ani- 
males, cuando  son  admitidos  en  el  hospicio,  lle- 
gan en  estado  gravísimo,  quedándoles  pocas 
horas  de  vida,  y  no  dando  tiempo  á  que  se  apli- 
que tratamiento  alguno." 

El  Jornal  do  Conwiercio  aplica  el  correctivo 
de  la  sátira  á  esta  perfección  del  trabajo  oficial: 
"Todo  esto,  dice,  es  muy  instructivo,  y  prueba 
los  elevados  sentimientos  de  la  dirección,  que  se 
muestra  tan  solícita  por  la  suerte  del  perro  y  del 
gato,  mientras  que  tantos  seres  de  nuestra  es- 
pecie languidecen  y  mueren  faltos  de  alimenta- 
ción y  de  buen  trato."' 

La  Crvz  de  Madrid,  que  refiere  esto,  añade: 
"El  colega  lisbonense  concluye  manifestando 
curiosidad  acerca  de  si  da  á  los  animales  enfer- 
mos caldo  de  gallina  6  de  vaca.  ¡Tendría  que 
ver,  efectivamente,  que  la  benemérita  asocia- 
ción mandara  matar  unos  animales  sanos  para 
salvar  á  los  que  5'acen  en  el  lecho  del  dolor/  La 
nación  en  que  eso  sucede  es  la  misma  de  donde 


hace  pocos  años  fueron  expulsadas  de  un  modo 
salvaje  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Hemos  lle- 
gado al  último  grado  de  la  moderna  civilización. 
Se  cierran  hospicios  y  hos¡)itales  para  hombres 
por  falta  de  recursos,  y  se  abren  hospicios  y 
hospitales  para  perros  y  gatos.  Mr.  Darwin,  que 
sostiene  que  el  hombre  procede  del  mono,  debe 
tener  muy  en  cuenta  este  hecho,  por  si  cree  que, 
en  virtud  de  él,  el  hombro  procede  del  perro  y 
del  gato." 

Y  nosotros  ¿qué  diremos?  Que  en  nuestro 
Territorio  estamos  expuestos  á  ver  que  el  dia 
menos  pensado,  vuelva  á  haber  una  legislatura 
de  hombres  ilustrados,  progresivos  y  á  la  altura 
de  los  tiempos,  que  entrando  en  las  ideas  axte- 
lianas  hagan  una  buena  ley  de  animales  para 
que  no  se  verifiquen  entre  nosotros  aquellos  hor- 
rorosos desü'rdenes  que  en  Lisboa  se  deploran, 
y  vuelvan  á  quitar  la  miserable  subvención  de 
$100  mensuales  al  Hospicio  y  Hospital  de  las 
Hermanas  de  Caridad  en  Santa  Fé,  con  los  cua- 
les dando  un  paso  ma?  adelante,  siempre  según 
afiuellas  ideas,  establezcan  en  vez  un  Hospicio  y 
Hospital  de  perros  y  gatos,  y  todo  género  de 
animales,  por  los  cuales  no  siendo  privados  indi- 
viduos no  Siria  inconveniente  dar  del  público  di- 
nero del  Territorio. 


►«^^- 


El  New  Mexican  es  el  órgano  del  gobierno 
en  este  Territorio,  y  los  que  escriben  en  él,  los 
mas,  si  no  todos,  son  Honorables.  Pensamos  que  si 
las  Gracias  tuvieran  que  escoger  un  periódico, 
lo  harian  órgano  suyo,  igualmente  para  servirse 
de  él  con  exclusión  de  otros,  y  bien  lo  merece. 
Bajo  el  punto  de  delicadeza  el  New  Mexican  no 
va  en  zaga  á  nadie;  palabras  suaves,  expresio- 
nes decentes,  frases  graciosísimas  son  su  género 
do  especialidad.  Tratar  á  sus  adversarios  de 
machos  cabríos,  de  foros,  áa  perros,  de  chulos,  de 
caqatinta  malparido,  chucMto  manco  y  advlon,  de 
echados  á  jnmtapiés,  de  estújndos  y  semejantes 
araabildacles  son  sus  delicias.  Su  estilo  correspon- 
de á  la  delicadeza  del  lenguaje,  y  daremos,  por 
ej.,  un  fragmento  incomparable  entre  mil,  toma- 
do del  niim.  2  de  Febrero  en  el  cual  la  sublimidad 
solo  iguala  la  delicadeza.  "Bah!  traidor  Jesuíta, 
esta  es  América,  los  Estados  Tenidos,  el  país  del 
Tío  Samuel,  la  tierra  de  los  Yankees:  si  es  que 
no  te  gusta,  déjale  y  vete.  Hasta  tu  mismo  pue- 
des permanecer  todo  el  tiempo  que  obedezcas 
las  leyes — el  lugar  que  ocupas  seria  mas  agra- 
dable que  tu  compañía — pero  estáte  y  si  es  po- 
sible no  metas  tus  manos  en  los  bolsillos  de 
otros,  ni  tu  hermosa  nariz  en  los  negocios  que 
no  te  importan;  siéntate  y  observa,  y  si  no  eres 
demasiado  viejo  y  estúi)ido  ¡lara  aprender,  toda- 
vía puedes  tener  la  esperanza  de  convertirte  en 
un  ilustrado  ciudadano  Americano.''  Señores 
del  New  Me.rican  si  la  ilustración  de  que  hacéis 
alarde  es  la  (lue  se  desprendo  de  vuestra  mane- 
ra de  hablar,  quedaos  con  ella. 
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CARTA  PASTORAL 

I>AI!A     LA    CUARKSMA    DK    1878. 

Juan  Bautista  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  fa- 
vor de  la  Santa  Sede  Arzobispo  de  Santa  Fé\  al 
Clero  y  á  los  Fieles  de  la  Diócesis  salud  y  hen- 
dicion  en  el  Señor. 

T*eHfi'(fbIes  Sívrmntws,  qi^erhlos  FUJes, 

Aunque  muy  lejos  de  nuestra  amada  Diócesis, 
podemos  con  toda  sinceridad  aseguraros  que 
desde  el  dia  (jue  salimos  de  nuestra  Ciudad  p]- 
piscopal  hasta  la  fecha  no  liemos  dejado  de  ofre- 
cer instantemente  al  Señor  de  las  misericordias 
nuestros  humildes  ruegos,  é  imi)lorar  sus  ben- 
diciones celestiales  por  vosotros,  á  quienes  por 
justicia  debemos  llevar  constantemente  en  nues- 
tro corazón.  Esta  obligación  hemos  contraído 
cuando,  á  pesar  de  nuestra  indignidad,  la  l*ro- 
videncia  divina  nos  confio'  el  cuidado  de  la  sal- 
vación de  vuestras  almas;  bien  que  sintamos  el 
deber  de  añadir  que  muy  lijera  carga  es  para 
Nos  esta  obligación,  siendo  que  la  llevamos  con 
amor. 

Una  distancia  inmensa  de  tierra  y  de  mar  nos 
separa  corporalmente  de  vosotros,  pero  nuestros 
pensamientos,  nuestros  afectos  se  dirigen  siem- 
pre hacia  vosotros,  y  todo  lo  que  podemos  ver  y 
oir  nunca  podrá  hacernos  olvidar  nuestros  que- 
ridos feligreses  y  amados  hijos  en  Dios  Nuestro 
Señor.  La  divina  Providencia  sabe  bien  que 
solo  la  necesidad  de  procurarnos  ministros  por 
el  bien  de  vuestras  almas  nos  ha  hecho  ausentar 
de  nuestra  Diócesis;  y  vosotros  conocéis  todos  la 
escasez  (jue  sufrimos  de  sacerdotes. 

¡Cuántas  veces  y  en  cuántos  lugares  se  nos  ha 
pedido  un  sacerdote  de  parte  de  los  feligreses 
ansiosos  de  cumplir  con  todos  sus  deberes  de 
Cristianos  Cato'licos!  ¡Cuántas  familias  llenas 
de  buena  voluntad  se  han  visto  privadas,  muy 
á  pesar  suyo,  de  los  ministerios  de  nuestra  san- 
ta Madre  la  iglesia  á  cansa  (le  la  suma  distancia 
que  les  dividía  de  su  inmediato  pastor  y  padre 
en  Jesucristo!  Y  sin  embargo  nos  era  imposi- 
ble satisfacer  á  reclamos  tan  loables  y  justos,  ni 
proveer  atan  extremada  necesidad.  Ahora  em- 
pero, gracias  á  la  bondad  divina,  esliéramos  (pie 
no  sucederá  así  en  lo  futuro,  y  (pie  jiod remos  te- 
ner el  consuelo  de  acceder  á  los  deseos  y  peti- 
ciones de  nuestros  amados  hijos. 

Igual  esperanza  nos  anima  acerca  de  la  con- 
tinuación de  la  obra  de  nuestra  Iglesia  Catedral, 
para  lo  cual  contamos  en  parte  con  las  contrilm- 
ciones  voluntarias  de  nuestros  feligreses,  sobie 
todo  de  atpiellos  (pie  mas  proporción  tienen,  de 
los  que  ya  muchos  n(\^  han  ayudado  c(m  bastante 
generosidad. 

Al  salir  de  nuestra  Diócesis  ya  la  viiiicla  lia- 
bia  causado  tíM'riblcs  estragos  entre  vosotros,  a- 
mados  hijos.  Supimos  (pie  desde  entonces  ha- 
bla crecido  su  intensidad  y  violencia,  pobre  todo 


en  el  Norte  del  Arzobispado.  Esta  triste  noti- 
cia llenó  de  dolor  nuestro  corazón  y  todavía  nos 
tiene  con  grave  cuidado.  ¿Cómo  podria  ser  lo 
contrario,  cuando  pensamos  cuántas  familias  se 
han  visto  arrebatar  por  la  muerte,  en  pocosdias, 
el  objeto  de  su  mas  tierno  amor  y  cariño,  sus 
(pieridísimos  hij^.s?  Así  como  un  padre  se  rego- 
cija de  ver  á  su  prole  buena  y  feliz,  y  siente  lle- 
narse el  pecho  de  amargura  en  vi¿ta  de  las  ca- 
lamidades que  atribulan  los  miembros  de  su  po- 
bre hogar,  del  mismo  modo  goza  y  se  aflige  nues- 
tro corazón,  amados  hijos,  á  la  noticia  de  vuestro 
bien  ó  de  vuestros  infortunios. 

Queridos  Hermanos,  adoremos  la  mano  de 
Dios,  que  quiso  probar  nuestra  fé  y  constancia 
durante  este  último  año  pasado,  y  mas  (jue  to- 
dos quiso  experimentar  á  nuestros  feligreses  de 
los  Condados  de  Rio  Ariiba  y  Taos,  á  los  que 
además  de  la  pérdida  de  sus  cosechas,  envió  el 
azote  de  la  viruela  en  una  forma  mas  violenta  y 
desoladora  que  á  los  dema's  habitantes  del  Ter- 
ritorio. Si  no  tuviéramos  fé  podríamos  quejar- 
nos de  nuestra  suerte.  Pero,  como  Cristianos, 
sabemos  (|ue  Dios  castiga  á  los  que  ama;  y  he- 
mos de  decir  con  el  santo  y  pacientísimo  Job: 
''Si  recibimos  los  bienes  de  la  mano  de  Dio?,  ¿por- 
qué no  recibiremos  también  los  males?"  (Job, 
2.  10.).  Ciertamente  Dios  Nuestro  Señor  nos 
envia  los  padecimientos  y  la  adversidad  para 
que  conozcamos  siempre  mas  nuestra  dependen- 
cia de  su  divino  poder,  para  que  nos  humillemos 
delante  de  su  acatamiento,  para  que  lloremos 
nuestras  culpas,  imploremos  su  perdón  y  mise- 
ricordia, y  le  rindamos  mas  fielmente  el  culto, 
la  adoración  y  la  obediencia  que  todos  le  debe- 
mos. 

¡Hermanos  carísimos!  sean  estos  vuestros  sen- 
timientos, sea  Cita  vuestra  disposición  al  entrar 
la  santa  sazón  de  la  Cuaresma.  Nos,  de  nuestra 
parte,  j¡edimos  encarecidamente  á  Dios  que  to- 
dos vosotros  os  preparéis,  como  conviene  á  los 
verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  á  reconciliaros 
con  Su  Diviua  Majestad;  "á  no  recibir  en  vano 
lagraria  de  Dios""  (2.  Cor.  0.);  pues  "este  es  el 
tiempo  favorable,  este  es  el  dia  de  salvación" 
(i\)id.  V.  2.);  á  no  malograr  j^or  fin  la  ocasión  o- 
portuna  de  asegurar  la  salvación  eterna  de  vues- 
tras almas. 

Conociendo  vuestra  ardorosa  devoción  y  pie- 
dad vcrdaderanunte  filial  hacia  la  soberana  Rei- 
na de  los  cielos  y  Madre  de  Dios,  no  dudamos 
(pie  oiréis  con  gusto  la  noticia  de  nuestra  visita 
(le  hace  solo  pocos  dias.  al  snntuaiio  de  LornnivS, 
tan  celebrado  en  todo  el  mundo  católico.  Es 
arpiel  mi-vino  lugar  donde  la  Santísima  Virgen 
Maria  apareció,  20  años  atrás,  á  una  inocente  y 
candorosa  niña,  haciendo  brotar  allí  inia  luento 
milagrosa  cuyas  aguas  han  dado  desde  entonces 
la  salud  á  enfermos  sin  número,  renovando  en 
los  fieles  su   devoción  á  la  niignsta  Madre  del 


-115- 


UÉÉ^jüíKSkíaSíáaíi 


Salvüdi  1-,  }•  disponiéndolos  á  recibir  de  su  divi- 
no lüJo  gi-¡icias  sicm[)rc  mas  abundantes.  En 
mitiel  ip.i.^ino  lugar  sagrado  hemos  tenido  la  di- 
cha de  ofrecer  tres  veces  el  santo  Sacrificio  de 
la  Misa.  ■  En  aquella  ocasión  no  hemos  faltado 
de  poneros  á  todos  bajóla  i)roteccion  y  amparo 
"de  tan  poderosa  Señora  y  tan  buena  Madre,  pa- 
ra que  ella  se  digne  de  ayudaros  ;í  servirá 
Dios  con  toda  fidelidad,  á  santificaros,  y  asegu- 
raros con  buenas  obras  la  posesión  y  gozos  in- 
terminables del  Cielo.  '  La  gracia  de  Nuestro 
Señor  Jesuscristo  sea  con  vosotros.  Mi  since- 
ro amor  con  todos-  vosotros  en  Cristo  Jesús. 
Amen"  (1.  Cor.  XVI.  23.  24). 

Dada  en  Aviñon  (Francia)  Febrero  2,  1878. 
Fiesta  de  la  Purificación  de  Maria  Santísima. 

^  J.  B.  LAMY, 

ArzoMsjJO  de  Santa  Fé,  N.  M. 


CIRCULAR 

DEL  MUY  REV.  T.  EGÜILLON,   VIG.MMO    UENKUAL. 

Queridos  Hermanos  en  J.  ('.: — LeonXílí  es  el 
nuevo  Papa(|ue  la  providencíanos  ha  dado,  dis- 
•poniendo  de  los  acontecimientos  con  fuerza  y 
suavidad  en  favor  de  su  Iglesia.  7\un  no  hablan 
acabado  de  decir  los  homl)res  todo  lo  que  pen- 
saban del  sublime  mártir  Pió  ÍX,  que  lloramos, 
cuando  ya  el  nombre  de  su  legítimo  sucesor,  León 
XIII  aparecía  como  una  auror'a  de  consuelo, 
(lue  venia  a  secar  nuestras  lágrimas.  Como  el 
antiguo  Israel,  perseguido  por  los  Egipcios,  te- 
nemos siempre  delante  la  columna  de  luz,  des- 
tinada á  guiarnos  en  medio  de  nuestros  enemi- 
gos hasta  la  tierra  de  promisión. 

¡Ea,  pues!  pueblo  de  Dios,  hagámonos  dignos 
de  esta  protección  especial  con  nuestra  gratitud. 
■  ¿Quién  hubiera  pensado,  hace  algunos  meses, 
cuando  los  poderosos  impíos  se  conjuraban  para 
apagar  la  antorcha  que  nos  dirige,  fjue  hubiera 
tanta  facilidad  y  libertad  para  dar  un  sucesor  á 
Pió  Nono?  Dios  tiene  en  sus  manos  hasta  los 
corazones  de  sus  mas  implacables  enemigos.  La- 
qucus  contritus  est  et  7ios  liherati  svnius.  Testigos 
de  esta  obra  del  poder  divino  en  favor  de  lasan- 
tií  iglesia  Romana  }'  de  su  jefe  infalible,  nuestra 
fé  en  ella  tiene  que  cobrar  nuevo  aliento.  ¿Cómo 
podrá  el  cordero  salir  libre  de  entre  tantos  lobos 
hambrientos,  si  no  es  por  el  poder  divino? 

¡Oh,  santa  é  indefectible  iglesia,  contra  la  cual 
no  prevalecerán  jamás  las  puertas  del  infierno, 
saludamos  este  tu  nuevo  y  milagicso  triunfo! 
Siempre  que  se  te  cree  sepultada  tu  resucitas 
mas  brillante  como  tu  celestial  esposo.  Dejémos- 
la nosotros  también  triunfar  secreta  y  verdade- 
ramente sobre  nuestros  miserables  corazones  du- 
rante el  tiempo  de  penitencia  en  que  enl ramos. 
La  fé,  que  ella  nos  anuncia,  sujete  nuestras  mi- 
serables pasiones.     Este  es  el  fm  do  todas  líig 


obras  mas  maravillosas  hechas  en  favor  de  la  i- 
glesia:  esto  es,  que  la  iglesia  nos  guie  en  los  ca- 
minos de  Dios  á  nuestra  eterna  salvación. 

Por  tanto,  el  primer  dia  libre,  (¡ue  siga  el  do- 
mingo después  de  la  recepción  de  la  iiastoral, 
cada  párroco  celebrará  una  misa  indie  crentiontK 
et  corotiationü  Papa',,  que  es  la  de  la  cathedra  Sil. 
Petridie  IS  Januarii,  con  las  oraciones  i)ews  oin- 
niwnftdelium  jmstor,  secreta  y  post-comunionjíí/'o 
8.  Pontifiee. 

Dada  en  Santa  Fé,  25  de  Feb.  de  18T8. 

P.  EGÜILLON,  Tic.  Gen. 


Uiiíi  Cuestión  de  Estado, 


De  los  Jesuítas  de  este  Territorio  se  quiere 
hacer  á  todo  trance  una  cuestión  de  Estado. 
Nuestros  lectores  saben  cómo  princi[)ió  bajo  el 
pretexto  de  ilegalidad,  de  inauditas  concesio- 
nes, de  extraordinarios  [privilegios,  arrancadí)s, 
según  se  pretende,  de  la  última  legislatura  por  un 
insignificante  acto  de  Incorporación,  que  suele 
otoi'garseen  los  Estados  Unidos,  indistintamente 
á  personas  de  toda  clase  v  denominación,  y  fué 
concedido  aquí  mismo  á  otros  en  anos  pasados. 
Fué  solo  un  pretexto;  porque  antes  de  que  se 
hablara  de  aquel  acto,  ya  en  una  corresjtonden- 
cia  enviada  desdo  Santa  Fé  á  Denver,  sobre  la 
instalación  de  la  Legislatura  y  la  elección  del 
Presidente  del  Senado,  como  referimos  en  otro 
lugar,  se  habían  notado  señales  precursoras  de 
preparados  ataques  contra  los  Jesuítas,  y  se  ha- 
bía dado  una  prueba  de  qué  recursos  se  habia 
de  echar  mano,  estoes,  de  mentiras  y  calumnias, 
l)or  falta  de  buenas  razones.  I^ies  bien,  es  nsuy 
probable  que  en  el  ánimo  de  algunos,  colocados 
en  altas  y  bajas  regiones,  se  habia  engendrado 
desde  antes  é  iba  tomando  creces  no  sabemos  qué 
enemistad  contra  los  Jesuítas,  la  que  no  imdiendo 
quedar  i)or  mas  tiempo  com})rimida  eiujjezi)  á 
manifestarse  [)or  de  fuera,  aunque  sin  ningún 
motivo. 

Una  vez  que  se  ofreció  un  pretexto,  reventó 
del  todo.  Su  Excelencia,  S.  1>.  Axtell,  dio  la 
señal  y  grito  do  ahírma  con  su  Mensaje  de  vdo. 
A  esta  señal  y  grito  excitóse,  como  por  encanto, 
la  prensa  de  los  reptiles  del  Territorio,  empuñó 
las  armas,  y  henos  aquí  de  repente  acometidos 
por  todos  lados.  Artículos  y  corresp^ondencias, 
adhesiones,  y  firmas,  todo  se  puso  en  juego  con- 
tra nosotros,  como  en  una  lucha,  de  cu3'o  éxito 
dependía  nada  menos  que  el  porvenir  del  Terii- 
torio,  de  la  nación  y  del  mundo  entero. 

Los  campeones  principales  de  esa  contienda 
son  el  Sr.  Axtell  y  Cía.,  algunos  afiliados  de  las 
logias  del  Territorio,  ciertos  católicos  de  simpa- 
tías  y  ^;or  excelencia,  y  unos  cuantos  fanáticos 
Protestantes,  ó  encarnizados  Judíos.  Los  órga- 
nos dcstintid.os  para  el  ataque  son  log  de  deiUrO; 
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el  j\e("  Meiicuu  de  Santa  Fé,  el  Ivdejiendent  de 
la,  Mesilla,  La  Gacda  de  las  Vegas,  y  j)robablc- 
lueute  alguno  que  otro  periódico  mas  del  Terri- 
torio (|ue  lio  conocemos.  Los  de  afuera  son  la 
Tribvne  de  Deuver,  hacia  el  Oeste,  y  el  Commer- 
cial  de  Cincinnati  hacia  el  Este,  con  las  corres- 
j)ondencias  que  reciben  de  aiiuí  y  publican.  A 
oírlos  hablar,  y  suj)onicndo  lo  hagan  ( on  furma- 
lidad,  la  cuestión  de  unos  cuantos  Jesuítas  de 
este  Territorio  es  una  cuestión  de  vida  ó  de 
muerte,  una  cuestión  de  la  mayor  trascendencia, 
una  cuestión  de  Estado.  SI  el  Congreso  no  pone 
remedio,  adiós  paz,  prosperidad,  urden,  morali- 
dad, justicia,  comercio,  ri(|ueza,  seguridad,  innii- 
p,-racion:  el  Territorio  está  perdido,  los  Estados 
en  peligro.  Ese  trio  de  la  i)rensa  territorial  de 
los  reptiles  desde  el  penúltimo  sábado  de  Enero, 
en  todos  sus  números,  vuelven  de  continuo  sobre 
este  mismo  asunto:  acumulan  artículos,  hacen 
declaraciones,  citan  historias,  presentan  ejem- 
¡)los,  revelan  secretos,  [)onen  en  juego  todos  los 
iccui-sos  desde  los  graves  principios  de  derecho, 
liasta  los  cuentos  y  chistes;  á  exclamaciones  y 
f-entencias  juntan  injurias  y  villanías,  y  mueven 
«•ielo  y  tierra,  gobierno  é  iglesia,  cosas  profanas 
V  sagradas,  á  lin  de  (]ue  se  mire  una  vez  por  el 
);icn  del  Territorio,  se  haga  justicia  con  hom- 
lu'cs  intrigantes,  sediciosos  y  malintencionados, 
se  tomen  iirmes  y  decididas  resoluciones  contra 
los  que  lo  merecen  todo,  y  que  baju  ningún  res- 
jiccto  no  se  deben,  ni  se  pueden  ya  tolerar.  Es- 
taremos á  ver  el  resultado  de  tantos  cargos  y 
ataques,  de  tantas  iras,  de  tanta  bulla  y  alboro- 
to. Si  el  resultado  no  fuere  el  de  defcuartiznrnos 
á  lo  monos,  ó  quemarnos  vivos  en  las  plazas,  6 
arrojarnos  á  la  mar,  esos  campeones  del  jiatrio- 
lismo  no  merecerán  otra  consideración  ni  otro 
nombre,  (jue  el  de  ridículos  (Quijotes  y  liodo- 
montes  del  siglo  XIX. 

Y  si  el  c.xito  debe  ser  solamente  el  de  ccjuir 
;;!)ajo  el  Acto  de  Incorpoi-acion,  no  valia  la  pei;a 
de  iiabernos  aturdido  con  tinta  bulla  y  jarana. 
Nosotros  seguiremos  como  antes.  ¿Creen  esos 
tales  (pie  caeremos  de  ánimo  y  [)erdereraos  nues- 
tro prentmdido  'poder  [¡or  esto?  Se  equivocan. 
Nos  conformaremos,  i-eservándonos  siempre  el 
derecho  de  hacer  en  otro  tiempo,  si  nos  parecie- 
re, nuevas  tentativas,  y  precaver  de  antemano 
cnalquiera  dificultad  (pie  se  nos  podrá  oponer. 

Mientras  tanto  (piisiéramos  comunicaí'  á  nues- 
tros lectores  lo  (pie  se  ha  dicho  ó  escrito  contra 
no.solros  en  los  artículos  y  correspondencias  de 
los  mencionados  periódicos.  Tero  la  em|)resa 
es  demasiado  ardua:  tendríamos  que  reproducir 
columnas,  páginas  y  hasta  números  enteros,  para 
lo  cual  apenas  bastaiian  cinco  (j  seis  de  los  nues- 
iros.  (Quizás  con  el  tiempo  iremos  escogiendo  y 
publicando  alguna  cosa,  lo  quo  servirá  para  res- 
ponder á  lo  que  creyéremos  m.as  conveniente,  ú 
ofre(3cr  solamente  á  nuestros  lectores  materia  de 


diversión.  Nosotros  no  tememos  la  publicidad 
de  cuantos  cargos  nos  han  echado  en  cara:  son 
tales  que  causan  mas  vergüenza  á  los  que  los  es- 
cribieron, cpic  á  nosotros  á  quienes  se  hacen. 

Con  todo  no  se  crea  (pie  hayan  faltado  perió- 
dicos en  declararse  al  mismo  tiempo  en  favor  de 
nosotros.  Tenemos  que  citar  en  primer  lugar  i 
la  Revista  de  Alhupuerque,  la  cual  por  haber  sa- 
lido con  intrepidez  á  nuestra  defensa,  ha  atraído 
sobre  sí  los  dicterios  y  baldones  de  los  reptiles. 
La  han  llamado  la  Cuhi  Albuquerqueña  al  papelo- 
te Jesuíta  de  Las  Vegas,  y  á  su  Redactor  el  chulo 
de  la  Revista  Católica.  Lo  cierto  es  que  Wm. 
MacGuinness,  no  se  ha  desmentido  jamás:  jamás 
ni  por  halagos,  ni  por  villanías  se  ha  rebajado  á 
hacer  causa  común  con  esos  reptiles  del  Territo- 
rio, que  venden  su  honor  y  conciencia  tan  solo 
por  interés  y  para  merecer  los  favores  de  los 
(pie  tienen  en  su  mano  el  poder.  El  ha  mostra- 
do re{)etidas  veces  (pie  auiupie  seglar,  ofreci(ín- 
d(3se  la  ocasión,  debe  y  puede  defender,  como 
tan  acertadamente  lo  hace,  la  causa  de  la  Reli- 
gión, de  sus  ministros,  y  del  Clero.  Los  que  le 
atacan  no  pueden  menos  de  admirar  la  nobleza 
de  su  carácter  tan  tiel  á  sus  principios  y  de  su 
conducta  tan  independiente  y  libre,  y  reconocer 
su  propia  vileza  en  arrastrarse  á  los  pi(js  de  otros, 
y  vender  por  intereses  sus  servicios  á  los  capri- 
chos ajenos.  Pero  de  este  jieriódico,  que  comun- 
mente se  cree  inspirado  por  nosotros,  )'  se  le 
considera  como  nuestro  órgano,  no  citaremos 
nada  (¡e  lo  mucho  que  pudié ramos,  para  dar 
lugr.r  á  otros  que  seguramente  no  lo  son. 

Eii  el  LJco  del  Rio  Grande  de  Las  Cruces,  apa- 
reció desde  el  dia  31  de  iMicro  una  corresponden- 
cia enviada  desde  Santa  Fé,  la  que,  quitada  sola- 
mente una  expresión  en  (jue  no  podemos  conve- 
nir, nos  parece  (pie  j)oiic  la  cuestión  en  su  ¡¡un- 
to  de  vista.  Naturalmente  el  Indeptndent  en  su 
número  del  2  de  Febrero,  y  el  New  Mtxican  en 
su  número  9  de  Febrero  se  le  echaron  encima, 
tratando  al  mcógnito  corresponsal  tan  caballero- 
samente como  ellos  acostumbran.  ¿Qué  prueba 
eso?  ¿Que  él  se  había  equivocado?  No,  sino 
(pie  al  contrario  habría  acertado  el  tiro,  y  pues- 
to el  dedo  sobre  la  llaga. 

La  misma  Tribune  de  Denver,  en  su  número 
del  24  de  Febrero  trae  otra  corrspondencia,  en 
la  cual  otro  anónimo  toma  noblemente  la  defen- 
sa de  nosotros  co  itra  las  falsedades  publicadas  en 
las  correspondencias  enviadas  desde  Santa  Fé,  á 
aquel  mismo  periódico.  Nosotros  enviamos  á  la 
Tribune  una  protesta  en  contra  de  lo  (jue  se  nos 
ím})utaba.  ])ero  no  le  dio  cabida  en  su.s  columnas, 
(l'iizá  para  no  conti'adecirse.  Ahoi'a  con  liatier 
admitido  esta  nueva  correspondencia  del  aiu'ni- 
mo  se  ha  mostrado,  como  debía,  justa  é  ím parcial. 

Pero  Las  Dos  Rppúhliras  de  Tucson  se  ha  de- 
clarado de  una  manera  abierta  y  decidida  en 
nuestra  defensa,    y  en  la   clcl  Territorio,  princj- 
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piando  iii¡a  sei-ic  de  artículos,  ele  los  cuales  ya  lie- 
mos i'criliiilü  el  priiuero,  reproducido  cu  la  i?e- 
vídu  di'  AIbi(quf.)'q'ue,  uinnero  del  2o  de  Febrero. 
Por  supuesto  !os  reptiles  se  la  qucrráu  cou¡er  viva, 
lio  pudieudo  hacer  otra  cosa  luejor,  á  fuerza  de 
lujurias  y  villauías. 

Las  dos  uieucionadas  correspondencias  y  el 
artículo,  los  vamos  á  reproducir  en  este  mismo 
número  hacia  el  tin. 

No  f)odemos  acabar  sin  dar  á  esos  tales,  que 
los  escribieron  y  publicaron,  nuestras  mas  sin- 
ceras gracias,  pues  con  esto  se  expondrán  á  la 
cólera  y  ojeriza  de  los  i-eptiles.  Estos  verán  que 
entre. los  de  aquí,  y  de  afuera  hay  algunos  que 
saben  levantar  la  voz,  aunque  íiiera  en  favor  de 
los  Jesuítas,  cuando  ven  tan  descaradamente 
desfiguradas  las  cosas,  atropellados  los  derechos 
y  caluniüiada  la  buena  opinión  de  los  que  no  tie- 
nen otro  delito  sino  el  de  no  agradar  á  sus  ad- 
versarios. Aunque  nosotros  pensamos  de  tener 
de  nuestro  lado  la  verdad  y  justicia,  y  espera- 
mos en  esto  no  hacernos  ilusión,  sin  embargo  no 
hemos  provocado  á  nadie  á  declararse  en  nues- 
tro favor,  para  no  exponer  á  nadie  á  las  iras  di; 
los  que  nos  atacan,  por  defender  nuestra  causa. 
Y  diciendo  esto  no  queremos  desagradecer  sus 
buenos  servicios:  antes  bien  les  profesaremos 
mas  viva  y  sincera  gratitud,  por  su  conducta 
t.'.nto  mas  noble,  cuanto  mas  espontí^nca.  Re- 
ciban, pues,  nuestras  gracias  y  estas  pocas  ¡)ala- 
1  ras  en  señal  del  agradecimiento  que  les  tene- 
mos. 


Adliesioiics  y  Firmas. 


En  conformidad  con  lo  que  hemos  dicho  en  el 
artículo  anterior,  queremos  de  una  vez  publicar 
las  adhesiones  y  firmas,  que  se  han  reunido  has- 
ta la  fecha,  como  la  parte  mas  interesante  de  la 
luclii  anti-jesuítica. 

.  Vieron  estas  la  luz  pública  contcmporáuea- 
mcute  con  los  artículos  mencionados  de  los  repti- 
les y  probablemente  se  les  pretendía  dar  con 
ellas,  mas  fuerza  y  eficacia,  y  tal  vez  hacei-las 
valer  en  alguna  parte,  6  algún  dia,  como  la  ex- 
presión de  la  pública  opinión.  Creemos  que 
nuestros  adversarios  no  hubieran  dejado,  pu- 
diéndolo, de  hacer  una  especie  de  plebiscito. 
Deseo  no  les  faltarla,  sino  poder.  Sea  lo  que 
fuere,  no  sabemos  decir  á  quien  se  debe  atribuir 
la  idea  de  la  iniciativa.  Muy  probable  es  que 
saldría  de  Santa  Fé.  Sin  embargo  parece  jus- 
to conceder  al  Delegado  de  Nuevo  Méjico  en 
Washington  el  mérito  principal  del  resultado, 
porque  á  juzgar  de  las  cosas  según  el  u'rden  en 
(¡ue  se  han  visto  aparecer,  él  debe  haber  arras- 
trado con  su  declaración  la  de  oíros,  que  imita- 
ron su  ejemplo. 

El,  pues,  aun(iue  ansente,  velando  cuanto  mas 


Ifjos,  con  tanto  mayor  cuidado,  sobre  los  intere- 
ses del  Territorio,  para  cuyo  fin  fué  enviado  á 
Washington,  escribió  desde  allí  al  Ciobernador 
la  carta  siguiente: 

"Cámara  de  Representantes,  Washington,  Fe- 
brero 3  de  1878 — (¿aerido  Señor.  Acabo  de  leer 
en  La  Gaceta  de  Las  Vegas  que  Vd.  ha  puesto 
su  veto  al  "acto  de  incorporación  de  los  Padres 
Jesuítas  de  Nuevo  Méjico,"  [)or  cuya  noble  con- 
ducta de  parte  de  Usted  me  {¡ermito  darle  las 
gracias,  en  pritner  lugar,  y  después  le  felicito. 
Por  la  negativa  de  Usted  en  aprobar  semejante 
peligroso  acto,  lia  rendido  un  gran  servicio  al 
país  en  general,  y  muy  particularmente  á  Nuevo 
Itíéjico,  por  lo  mismo  repito  y  me  apresuro  á  dar 
mi  mas  ardiente  felicitación.  Muv  resj)etuosa- 
meníe  de  Yd.,  Tv.  Romero,  M.  C^-A1  Gober- 
nador S.  B.  Axtell,  N.  M, 

Ija  carta  fué  acia  ¡nada  como  \\n  oráeulo  por  la 
¡)ren,'r'a  de  ]os  reptiles  ¡j  cómo  no?  "El  Sr.  Ro- 
mero, decia,  el  hidepend/nú,  IGde  Febrero,  es  un 
nativo  del  Territorio,  y  católico  por  excelen- 
cia (?)  y  un  caballero  inteligente."  Pero  nosotros 
podemos  asegurar  que  no  fué  recibida  con  tan 
buen  semblante  por  algunos  otros  que  le  [)erte- 
necen  mas  iiimediaíauícnte. 

El  Sr.  Ao}^  (|ue  escribía  el  Daihj  Report  de  hi 
vigésima-tercera  Legislatura,  y  tuvo  el  alto  ho- 
nor de  publicarla  el  priuiero,  ¡¡ues  tenia  su  ofi- 
cio y  despacho  en  el  íhísukj  Palacio  del  Gober- 
nador en  Santa  Fé,  añadía,  en  el  número  IG  de 
Febrero,  oÍ!-as  adhesiones  dirigidas  á  Su  ll]xce- 
lencia.  Entrando  en  las  ideas  de  nuestros  ad- 
versábaos las  inseríamos  aquí,  ptara  darles  to- 
davía mayor  ¡uiblicidad,  pues  la  merecen.  Soü 
las  siguientes. 

''Las  CrnciiS. — Combata  Vd.  los  Jesuítas  has- 
ta lo  último:  su  antiguo  estado  Uíoyor  your  oíd 
.s/^///"  (?)  estará  con  Y¡L--(1).  L-sinsky,  P.  Shanl- 
in,  J.  G.  Ijcvey." 

''Mesilla. — Yo  estoy  autorizado  por  h,)S  pi-in- 
cipales  (?)  ciudadanos  del  Condado  de  Doña  ^Vna 
para  decirle  que  ellos  le  sostendrán  á  Yii.  en  su 
contienda  con  los  Jesuítas.  \i\.  puede  contar 
con  el  apoyo  activo  del  fiidepeudcht.  Las  ren- 
cillas de  ])a¡1¡do  desaparecerán  en  esta  cucsíion. 
J.  A.  Fon  lita  in.'' 

"Sírvase  recibir  mis  felicitaciones  i)or  su  con- 
ducía varonil  en  poner  su  veto  á  los  actos  do  \u\:\ 
bamlade  fanáficos.— (9. //.  Woodworth.  M.  I)." 

''Las  Vef/as — Nosotros  le  felicitamos  á  Vd. 
por  su  veto  al  Acto  de  Lncorporacion  de  los  Pa- 
dres Jesuítas,  y  su  oposición  varonil  á  las  ilega- 
les y  agi'csivas  {¡eticione;^  en  la  Cámara.  No 
ncv-esitamos  leyes  en  favor  de  ninguna  secta  re- 
lie-losa. Reine  una  libcríad  universal. — Louis 
Sidzhacher,  J.  Id.  líoogler,  J.  Rtyaokh,  L^anch 
Cdiaprnan.  J.  M.  Cvnninghnni.  F.  J\.ih&ur,  Eugenio 
'Romero.'' 

"Albuquerqve —Fv.QdtO   Vd.   esíar  seguro  que 
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"n  su  t!i!Íiiuulíi  luelia  con  ia  lc<i-i.=l:itnra,  Vd.  tie- 
n3  la  simpatía  de  todo  buou  ciudadano  de  aquí, 
y  de  todas  i)ai'tcs  del  Torrilorio  ('') — E.  S.  S'ovcr, 
de  la  (irtua  de  llover  <('  Co. 

Ultimo  en  la  gloriosa  lista  aparece  el  Sr.  An- 
nin,  ministro  de  la  Iglesia  Presbiteriana  de  Las 
Vegas,  el  cual  no  [)iidiendo  contener  en  su  apos- 
tólico pedio  los  vivos  sentimientos  de  a[)roba- 
cion  y  adhesión  j)ara  con  Su  Excelencia  S.  B. 
Axlell,  leviintúaun  de  su  parte  su  voz  evangéli- 
ca, y,  haciendo  eco  á  los  señores  ari'iba  mencio- 
nados, le  presentó  en  el  número  de  Febrero  de 
í;u  Reoista  sus  h uinildes  felicitaciones. 

Con  (jue  el  coro  está  completo.  Estas  son 
1;ís  adhesiones  (¡ue  hemos  podido  juntar  y  tal 
A'oz  no  habrá  otras.  La  [n-eiisa  de  los  rvpiiks 
no  las  hubiera  dejado  de  publictir.  Es  su  intc- 
i'és:  también  nos  importa  á  nosotros  conocerlas 
y  darlas  á  conocer,  como  [)roeuraremos  efectuar 
ofn'ciéndosenos  la  ocasión. 

Por  cierto,  estas  firmas  y  adhesiones  no  son 
snuchas:  pero  las  liay  de  todo  partido,  nacionali- 
dad, secta  y  profesión.  Las  liaj^  de  republica- 
nos y  demócratas;  porque  en  esta  contienda  las 
<liferoncias  de  partidos  desaparecen;  las  hay  de 
mejicanos  y  extranjeros:  aquellos  naturalmente 
quieren  levantarse  á  la  altura  de  los  otros,  y  estos 
por  supuesto  quieren  dictar  la  ley  ú  los  de  aquí; 
ias  hay  de  católicos,  protestantes  y  judíos,  todos 
tales  2^or  excelencia  y  que  simjiatizan  con  el  Go- 
bernador: las  hay  de  Doctores,  Abogados,  Ban- 
queros, (/omerciantes,  Propietarios,  Periodistas 
y  ¡hasta  de  Ministros!  Es  un  pastel  que  sabe  á 
iodo.  Las  hay  privadas  y  colectivas;  las  hay  en 
nombre  de  un  solo  individuo,  y  en  el  de  un  Con- 
dado, hasta  del  Territorio.  Las  hay  en  fin  de 
cuantos  y  cuales  respectos  se  quiera;  con  todo 
f'iempre  (¡uedan  tantas,  y  no  serán  nías  que  15. 
Y  sin  embargo  de  ser  solamente  lo,  es  muy  pro- 
bable que  alguien  de  arpií  ha  mandado  la  noticia 
á  Denver,  (yincinnati.  i'i  otra  parte,  3'  que  de  un 
dia  antro  leamos  en  los  periíjdicos  de  los  Esta- 
'los  (]U"  el  pueblo  de  Nuevo  Méjico,  todo  el  pue- 
blo se  ha  declarado  contra  los  Jesuitas. 

Estos  lo  son  el  pueblo,  y  no  hay  mas.  No 
les  faltó  por  cierto,  el  tiempo;  a' lo  (pie  sabemos, 
;io  dejaren  de  tomarse  alguna  molestia,  pero 
¡lasla  la  feeluí,  solo  llegan  las  firnnis  á  I-').  A- 
guardaremos,  pues,  que  consigan  mejor  resulbi- 
do.  Y  sepan  entre  tanto  esos  tales  (jue  en  mas 
;)Oco  tiempo  y  sin  trabajo  ninguno  pudiéramos 
nosotros  juntar  aun  y  oponerles  cien  firmas  por 
iina:  no  lo  hacemos  para  no  dar  mas  pi'etextos  á 
(|ue  de  una  cuestión  mi'i'amente  jurídica  y  ¡ler- 
sonal,  so  haga  una  cuesli-;i¡  territorial  y  |!olíli- 
ca.  Ton  todo  no  renunciamos  á  nuestro  cb'recho 
(le  hacerlo,  s¡  algún  dia  lo  creamos  conveniente. 


Extractos  de  la  Prensa 


EN  LA  CUESTIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS. 


El  Eco  JJEL  Kio  Ghande,  La/t  Cruces. 

Eu  su  número  31  da  Enero  publicaba  la  «iguieuto 
carta,  enviádale  de  Santa  Fé,  y  firmada  Frcc  Thinlccr. 
Santa  Fe,  N.  M;  2G  Enero  1878, 

Editor  del  Eco'\-  -  Muy  señor  mió: — l^eniendo  un 
momento  libre,  me  he  resuelto  á  consagrarlo  á  sus 
lectores  do  Vd.  p?.ra  que  «epan  que  la  guerra  Guber- 
natorio -Jesuítica  no  es  al  cabo  un  asunto  tan  gigan- 
tesco como  lo  quisiera  dar  á  entender  el  Ncic  Mcxican; 
y  ni  aquel  periódico,  ni  el  Gobernador  ó  sus  caraara- 
das  políticos,  la  camarilla,,  pueden  darlp  tanta  imlioi^- 
tancia  guo  <^1  públitío  se  cnido  de  él.  El  hecho  de  ha- 
ber la  Legislatura  descargado  cuatro  porrazos  sobre 
los  cabecillas  de  la  camarilla,  y  de  haberlos  echado 
fuera  de  las  aulas  legislativas,  es  en  efecto  todo  lo  que 
hay  de  combate  real;  con  todo,  los  gazapones  de  la 
camarilla,  bien  que  virtualmeute  difuntos,  clamorean 
á  voz  en  grito,  y  cogen  la  ocasión  do  que  una  urden 
mendicante  ha  sido  eximida  de  los  impuestos,  para 
infundir  un  poco  mas  de  vida  en  su  nldnbuudt)  parti- 
do, gritando:  ¡los  Jesuitas,  los  Jesuitas,  los  Jesuitas! 
y  han  hecho  del  Padre  Gasparri  la  cabeza  y  frente  do 
los  ofensores,  mientras  su  mayor  pecado  contra  do 
ellos  es  que  él  y  los  suyos  han  cogido  en  sus  manos 
las  riendas  y  han  put*sto  á  los  caudillos  del  rimj  en  la 
caja  trasera  del  coche  político,  los  han  zurriagado,  y 
se  proponen  de  guiar  ellos  el  coche,  dando  gratis  los 
asii ntos  de  adentro  á  la  Democracia  i")-. 

No  hay  nada  do  nuevo  en  que  las  asambleas  legis- 
lativas de  ios  Estados  eximan  de  los  impuestos  igle- 
sias, hospitales,  colegios,  academias  y  escuelas  y  no 
han  hecho  mas  que  seguir  las  huellas  del  Congreso,  el 
quG  ha  reservado  para  escuelas  la  décima-sexta  parto 
del  dominio  jx'iblico,  haciendo  de  ella  un  prcseüto  lí  Inh 
respeetivos  estados— ha  dotado  hospitales,  y  asilos  do 
pobres,  ha  subvencionado  ferrocarriles,  propiedad  en- 
teramente privada,  y  ha  contribuido  en  varias  otras 
maneras  con  el  tesoro  púbico  al  adelanto  y  al  bien 
del  género  humano. 

Si  vosotros,  los  del  Sur,  negáis  el  derecho  de  dota- 
ción os  ponéis  en  oposición  con  vuestro  plan  predi- 
lecto del  ferrocarril  Texas-Pacitic,  el  que  no  es,  mas  ó 
menos,  sino  una  corporación  ¡irivada,  una  institución 
privilegiada  por  ley,  que  mira  solo  al  beneficio  de  los 
accionistas  los  que  desdeñarían  de  ser  colocados  en- 
tre los  mendigos,  y  de  los  hacendados,  mineros  y  co- 
merciantes que  tienen  sus  intereses  á  lo  largo  del  ca- 
mino de  hierro.  Vosotros  abogáis  la  dotación  de  unos 
sesenta  ó  setenta  millones  de  pesos  de  parte  del  Con- 
greso ])ara  beneficio  pecuniario  de  vuestros  ciudada- 
nos. El  g(''nero  humano,  es  verdad,  es  egoísta,  y  acep- 
tará cuaUpiier  suma  y  como  Oliver  Twist  pedirá  siem- 
l)re  mas;  pero  antes  de  acusar  al  Padre  Gasparri  do 
una  vergonzosa  codicia  ¿no  valdría  mas  que  os  detu- 
vieseis y  os  preguntaseis  á  vosotros  mismos:  ¿no  lo 
hemos  dado  nosotros  mismos  el  ejemplo  de  pedir  lo 
(]ue  so  pos(>e  en  común  y  se  colecta  jiara  ñues  espe- 
ciales? 

Ií:is  alusiones,  hechas  en  el  mensaje^  del  Goberna- 
dor, á  las  p(»rsecueiones  de  la  Com]>añía  fundada  ])or 
el  Loyola,  no  pesan  ni  una  pluma.  También  fué  per- 
seguido Martin  Lutero  á  causa  de  sus  opiniones  reli- 

(')  En  esto  uo.i  dÍHi)i  nsiir.i  el  l.thre-prnxvh^r  si  no  convoninio» 
con  i'l.  El  iiu'rito  ilo  1  iib(?r  inti'ntailo  de  dorribar  \\  oannirilla  de 
Siinta  Fú  será  quizás  de  la  Logisluturn,  i)ero  no  de  los  Jesuitns.— 
K'l  Hcnsta. 
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glosas.  Otros  de  una  dífereüte  religión  debieron  sen- 
tir por  generaciones  enteras  toda  la  fuerza  de  la  into- 
lerancia religiosa.  ¿Quién  de  vosotros  ha  olvidado  el 
destierro  de  Koger  Willianí  y  los  Cuáqueros  ahorcados 
en  el  jardin  piiblico  de  Boston  por  los  Puritanos  ("los 
que,  en  Taunton,  ¡ay  Señor!  ahorcaron  á  un  gato  por 
haber  matado  un  ratón  en  dia  de  Domingo").  Para 
mas  noticias  acerca  de  las  pers;ccuciones  religiosas 
leed  el  Libro  de  los  Mártires  cíe  Fox. 

U\  LlBRE-PENSADOU. 

Daily  Tribune,  Denver. 

Tiene  en  su  nirmero  24  de  Febrero  un  comunicado 
bajo  el  título  de  Nuevo  Méjico  y  Inn  Jemdta'i. 

Central,'  20  do  Febrero  de  1878. 

Sr.  Editor  de  la  Tribime:  Hallándome  yo  en  Den- 
ver,  para  asistir  á  los  funerales  de  nuestro  Padre 
Santo,  llamó  mi  atención  una  correspondencia  de 
Nuevo  Méjico  á  su  excelente  periódico.  Al  mismo 
tiempo  me  fué  significado  que  no  se  habia  publicado 
ninguna  respuesta  á  dicha  correspondencia.  Yo  no 
he  leido  esas  cartas,  pero  un  amigo  mió  me  envió  la 
Tribune  del  viernes,  15  del  presente  mes.  Yo  fui  un 
atento  lector  del  periódico  de  Vd.,  en  los  tres  meses 
de  mi  permanencia  en  Denver,  el  verano  pasado,  y 
estaba  persuadido  que  su  conducta  de  Vd.  estaba  ba- 
gada en  el  principio  que  dice  aadi  cdferain  parieui. 
Un  Editor  honesto  é  imparcial  no  puede  rechazar  una 
correspondencia  de  personas,  teniendo  razón  de  su- 
ponerlas dignas  y  honradas. 

Para  mí  la  historia  de  N,uevo  Méjico,  en  los  dias 
pasados  y  en  estos,  no  es  del  todo  desconocida.  Si 
hemos  de  prestar  fé  á  su  corresponsal,  no  hay  bajo  la 
capa  del  cielo  y  de  las  estrellas  una  provincia  mas 
desdichada.  Esto  es  verdad  en  cierto  sentido,  si  se 
examina  la  conducta  de  algunos  extranjeros  en  ese 
Territorio,  aunque  tengan  de  Americanos  el  nacimien- 
to ó  el  linaje.  Yo  he  leido  atentamente  los  periódicos 
de  Nuevo  Méjico,  por  dos  enteros  años,  y  reflexionan- 
do sobre  lo  que  so  referia  ya  sea  en  estos  ya  en  otros 
órganos,  desafío  audazmente  á  cualquiera  habitante 
de  ese  Territorio  para  que  pruebe  con  seguro  conoci- 
miento y  con  hechos  indudables,  la  mas  mínima  falta 
positiva  ó  negativa  acerca  de  los  deberes  mas  insig- 
nificantes, que  se  imponen  á  cualquiera  ciudadano 
Americano,  como  cometida  por  los  Jesuítas  que  se 
hallan  en  Nuevo  Méjico. 

No  escribo  esto  á  tontas,  como  se  dice;  estoy  se- 
riamente dispuesto  para  contestar.  El  corresponsal 
de  Vd.  será  hombre  muy  honesto,  y  así  lo  deseo;  así 
habrá  un  embustero  menos  en  el  mundo.  Por  mas  de 
veinte  y  cinco  años  yo  he  escrito  para  la  prensa  Ame- 
ricana, y  nunca  he  empleado  una  palabra  tan  odiosa; 
pero  ahora  es  necesario  qae  la  pronuncie,  aunque  sin 
la  menor  intención  de  ofender  á  su  corresponsal,  que 
puede  seguir  siendo  el  mejor  hombre  del  mundo;  pues 
yo  nunca  he  creído  poderse  hallar  un  hombre  com- 
pletamente malo.  Digo,  pues,  que  aguardo  el  menor 
cargo  concluyente  contra  los  Jesuítas  de  Nuevo  Mé- 
jico, considerados  como  ciudadanos  Americanos. 

Por  ser  breve,  yo  no  repetiré  las  acusaciones  de  su 
corresponsal  del  dia  15  de  Febrero;  cada  uao  podrá 
leerlas  en  las  columnas  del  periódico.  Si  yo  fuese 
un  Jesuíta  del  Nuevo  Méjico,  sabría  qué  tendría  que 
hacer  en  las  actuales  circunstancias.  Pero  ellos  qui- 
zás miran  todo  este  ruido  como  un  acceso  de  Jesuito- 
fobía,  seguros  de  la  estimación  en  que  los  tienen  to- 
dos los  Neo-Mejicanos,  ó  (lo  que  es  mucho  mas)  no 
quieren  desmentir  el  nombro  de  su  sociedad.  Sin 
embargo,  Sr.  Editor,  permítame  V.  que  pregunte  á 
todo  Americano,  que    tenga  amor  á  su  patria,  y  res- 


pete el  honor  de  su  gobierno,  ¿qué  piensa  Vd,  de  un 
Gobernador  que  lanza  los  mas  bajos  y  oprobiosos 
dicterios  contra  la  mayor  y  mas  noble  paite  de  los 
naturales,  que  él  está  encargado  de  defender,  y  esto 
en  un  mensaje,  que  ©s  el  solo  medio  oficial  que  posee 
para  manifestar  sus  opiniones?  y  aludiendo  á  unof 
asesinatos  recientes,  cuyos  autores  quedaban  todavía 
ocultos,  ¿porqué  se  atreve  á  dar  como  circunstancia 
agravante  "la  proximidad  de  Iglesias,  en  que  por  mas 
de  doscientos  años  se  habían  proclamado  los  dogmas^ 
de  la  religión?"  El  solo  epíteto  que  puede  darse  á  se- 
mejante lenguaje  es  el  de  bndal.  ¿Qué  corazón  de 
ciudadano  Americano  quedaría  sin  indignarse  pro- 
fandameute  á  tales  palabras,  salidas  de  los  labios  de 
un  (lobernador?  Por  cierto  que  el  Sr.  Axtell  es  el  que 
hace  desdichado  á  este  país,  no  los  Jesuítas.  Con  las 
palabras  mas  modestas  de  un  periodista  católico, 
"preguntamos  á  cualquiera  hombre  imparcial  ¿qué 
tiene  que  ver  el  asesinato  de  Mellon  y  Moore  con  las 
Iglesias,  en  que  po«.'  doscientos  años  se  hau  enseñado 
los  dogmas  católicos?  ¿No  es  este  un  ataque  solapado 
é  indirecto,  y  de  la  mas  negra  malicia,  contra  la  re- 
ligión profesada  por  los  naturales  de  Nuevo  Méjico 
y  por  doscientos  veinte  millones  de  hombres  en  el 
mundo?"  Preguntaré  otra  vez  á  cualquiera  America- 
no, que  lleva  dignamente  este  nombre,  ¿quién  de  vo- 
sotros no  se  avergonzaría,  oyendo  que  un  gobernador 
de  un  estado  y  representante  del  presidente  de  \ñ 
mas  grande  nación  de  la  tierra,  en  sus  discursos  ofi- 
ciales, se  ha  arrastrado  tan  bajo  hasta  llamar  aventu- 
rero napolitano  á  un  sacerdote,  amado  y  respetado  du 
todos  los  que  no  aguardan  el  pan  y  pescado  del  Sr. 
Axtell.  ¡Qué  vergüenza!  Hay  mas:  el  mismo  sacerdo- 
te y  sus  hermanos,  amados  y  respetados  de  todos, 
menos  de  los  Axtelíanos,  han  sido  llamados  por  el  mis- 
mo motivo  machos  cabríos  emisarios  de  Itcdia.  Cierta- 
mente esta  es  venganza  de  miserables.  Pero  el  Sr. 
Axtell  y  los  de  su  compañía  pronto  desaparecerán,  y 
los  objetos  de  su  vil  enojo  seguirán  su  camino  tran- 
quilos y  amados,  haciendo  bien  á  todos  á  iniitacion 
de  su  amoroso  Maestro. 

Sr.  Editor,  mucho  mas  podría  decir;  y  muchos  he- 
chos podría  mencionar,  que  estoy  seguro  pondrían 
los  acontecimientos  de  Nuevo  Méjico  en  su  verdadero 
punto  de  vista,  y  que  al  mismo  tiempo  manifestarían 
la  injusticia  de  las  últimas  palabras  de  su  correspon- 
sal, á  saber:  "No  debería  tolerarse  que  el  pobre  pue- 
blo sufriese  ó  fuese  abanderado,  con  motivo  de  la 
falsa  luz  en  que  Nuevo  Méjico  ua  sido  presentado  ai 
mundo  por  causa  de  los  Jesuítas."  ¡Pobre  hombre! 
Pero  ¿cómo  podía  él  escribir  diferentemente,  pues  por 
un  lado  no  lo  suponemos  vendido,  y  por  otro  él  oia  al 
primer  magistrado  del  Territorio  anunciar  piíblica  y 
oficialmente  que  su  vida  había  sido  amenazada  por  h)3 
machos  cabríos  de  Italia  y  aventureros  Napolitano?. 
Tenga  su  Excelencia  cuidado  con  las  castaüas  tosta- 
das de  Italia.  Pero  dejemos  las  bromas.  Su  corres- 
ponsal fué  también  inducido  á  creer  que  ¡a  conduct.i 
del  Gobernador  fué  aprobada  por  el  Sr.  Piomero,  el 
cual  "es  Mejicano  y  católico  por  nacimiento,  educa- 
ción," y  que  so  yo  qué  mas.  El  catolicismo  del  Sr. 
Romero  es  muy  conocido  á  los  católicos  de  Nuevo 
Méjico,  (que  es  una  provincia  católica) ,  y  estos  solo 
han  extrañado  que  dicho  Sr.  no  haya  ido  todavía  mas 
lejos.  Acaso  él  contaba  con  la  instabilidad  de  la 
vida  política,  y  su  catolicismo  le  aconsejaba  á  fijar  su 
atención  sobre  lo  mas  seguro.  Este  Señor  ha  escogi- 
do el  mejor  método. 

No  quiero  abusar  por  mas  tiempo  de  su  bondad, 
solo  permítame  V.  una  iiltima  reflexión.  Yo  leo  eu 
su  líltima  correspondencia:     "El    Gobernador    Axtell 
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]ia  hecho  todo  lo  que  ha  podido  en  bien  de  esta  pobre 
gente."  Los  pericklicos  son  las  crónicas  para  los  ea- 
critores  de  li  Iñstoria  futura:  sépase,  pues,  que  el 
Gobernador  Axtell  ha  lieclio  casi  todo  lo  contrario, 
si  no  es  que  deba  entenderse  en  lugar  de  pobre  ganto 
"brutos  animales." 

Para  acalnir:  pruébense  las  acunaoiones  contra  los 
íesuitas  con  bueuaa  razones,  y  no  con  una  borrasca 
do  palabras.  "  1.  M.  F. 

Las  Dos  Revúiíltcas,  l'ucmn. 

Prometo  algunos  artículos  en  defensa  nuestra  y  en 
la  del  Territorio;  aquí  va  el  ]n-imero  sacado  del  nú- 
mero 9  de  Febrero,  con  el  título  J'Jl  (íoi'c mador  Axlell 
fl  la  Nohenaiíc  <h'l  pucJilí)  de  Nuevo  Jléjieo. 

Fieles  á  las  tareas  quo  nos  hornos  impuesto  de  de- 
fender los  intereses  de  los  mejicanos  en  este  Territo- 
rio y  en  el  vecino  de  Nuevo  Méjico,  así  como  los 
fronterizos  mejicanos  de  Sonora  j  Chihuahua,  salimos 
lioy  á  la  arena  cuando  vemos  que  la  maj'oría  del  pue- 
blo de  Nuevo  Méjico,  ha  sido  vilmente  ultrajada  por 
el  ejecutivo  do  aquel  Territorio,  y  por  ciertos  cofrades 
de  la  prensa.  Como  la  cuestión  tiene  alguna  impor- 
tancia y  ha  llamado  bastante  la  atención  del  público; 
y  como  no  pretendemos  escribir  á  medias  tinta?,  ni 
nos  mordemos  los  labios  al  dar  nuestra  opinión,  sin 
pretender  mucho,  presentaremos  la  cuestión  en  todo 
Hu  aspecto,  para  que  nuestros  lectores  jniedan  juzgar 
por  sí  mismos. 

Los  hechos  son  estos:  Estando  la  Legislatura  de 
Nuevo  Méjico  eu  sesión,  los  Padres  Jesuítas  solicita- 
ron de  aquel  cuerpo  Legislativo,  que  se  incorporara 
(iu  Sociedad  para  fínes  de  educación.  Lo  consiguie- 
ron, sin  liaber  usado  en  el  caso  ]ii  cohecho  ni  coer- 
ción; la  mayoría  de  votos  fué  muy  sobresaliente,  ha- 
biendo sido  casi  unánime  la  adopción  de  la  ley  de  in- 
corporación. Siguiendo  la  fé)rraula  acostumbrada,  la 
lo\'  se  mandé)  al  ejecutivo  para  quo  la  sancionase  con 
su  firma.  Este  Sr.  la  rehusij,  y  disolvié)  dicha  ley  per- 
sonalmente con  su  veto  (prohibición)  que  está  conte- 
nido en  el  mensaje  siguiente: 

Y  a</>ií  pone  ú  contiiuiaciou  el  menscjt:  después  sigue: 

A  despeclio  del  veto  del  Gobernador,  la  ley  fué 
ado])tada,  y  de  allí  comienzan  los  anatemas  contra 
]on  Jesuítas,  la  Legislatura  y  contra  el  mismo  pueblo, 
que  la  piensa  de  aquel  Territorio,  ha  usado  en  unisón 
con  las  del  ejecutivo. 

Como  tenemos  el  deseo  y  atrevimiento  bastante 
para  tratar  esta  cuestión  en  sus  diferentes  aspectos, 
Bos  ocuparemos  en  este  número  solamente  del  men- 
saje del  Gobernador,  rcserviíndonos  para  el  siguiente, 
explicar  la  justicia  quo  acompaña  á  los  que  solicitaron 
y  consiguieron  un  pcupiono  servicio  de  la  honorable 
jicgislatura,  quo  ha  tenido  el  valor  suficiente  para 
frustrar  las  inicuas  preocnpaciones  do  los  que  preten- 
den hacer  el  papel  de  Moisés,  explicando  la  ley  á  un 
pueblo  que  acusa  de  ignorante,  cuando  ese  pueblo  no 
les  ha  dado  gusto  en  las  urnas  electorales. 

Nuestros  lectores  deben  comprender,  que  al  tomar 
1:1.  defensa  de  los  Jesuítas  en  este  asunto,  no  nos  im- 
pulsa el  fanatismo,  ni  tampoco  joorque  estemos  ds 
acuerdo  con  esa  é)rden  en  todas  sus  doctrinas.  Ya 
nuestros  lectores  conocen  nuestra  índole  cuando  nos 
vemos  en  el  caso  do  atacar  á  esa  é)  cualquier»  otra 
é)rden  que  com(íta  algún  desatino.  Solo  nos  mueve  un 
deseo  de  hacer  justicia,  al  pueblo  j)rimeramento,  re- 
presentado en  la  Legislatura,  y  después  á  los  Jesuí- 
tas, qiiieues  han  sido  atacados  sin  razón  en  este  caso. 

Este  es  el  precioso  documento  en  quo  el  ejecutivo 
de  aquel  Terrritorio  ha  enseñado  la  hilaza,  y  nos  da 
lí  conocer  á  c?e  individuo  como  un  hombre    vulgar  é 


ignorante.  Estas  dos  acusaciones  nos  proponemos 
probar,  no  por  las  muchas  noticias  que  de  él  tenemos, 
sino  por  el  tono  de  su  mismo  mensaje  como  podrá 
luego  verse. 

Se  desata  en  furibundos  insultos  contra  un  individuo 
que  en  todo  le  es  superior,  talento,  honradez  y  utili- 
dad pública.  Lo  acusa  de  intruso  y  otros  muchos  ca- 
lificativos groseros,  en  un  simple  individuo  y  muoho 
mas  en  ima  autoridad. 

En  fin  quiere  hacer  ver  que  el  Jesuíta  Ga.spí^rri,  es 
el  hombre  mas  vil  y  dañino  do  ese  Territorio. 

Excelentísimo  majadero!  al  hacer  una  acusación  de 
esa  naturaleza,  lo  hace  á  ciencia  de  que  el  Rcv.  Gas- 
parri  no  pretenderá  en  ningún  caso  arrastrarlo  ante 
un  tribunal  para  allí  corregir  tamaña  audacia  é)  que 
no  se  atreverá  el  mismo  Gasparri  á  medirle  Lis  costi- 
llas como  lo  merece. 

Dice:  "ese  Napolitano  enseña  que  sus  dogmas  y 
opiniones  son  superiores  á  los  Estatutos  de  los  Esta- 
dos Unidos;"  dice  muy  bien  el  "Napolitano"  al  tra- 
tar de  la  ley  eclesiástica  en  que  no  tiene  c¡uo  ver  la 
ley  civil,  y  es  muy  falso  que  el  "Napolitano"  preten- 
da desobedecer  las  leyes  establecidas  y  excitar  al 
pueblo  á  sublevarse  contra  las  autoiidades  li^gítiíjia- 
mente  constituidas.  Dice  que  la  Sociedad  do  los  Je- 
suítas ha  sido  denunciada  por  la  IglesiaCatédica  y  en 
otra  ocasión  ha  preguntado  si  los  Jesuítas  eran  Ca- 
tólicos. En  el  primer  aserto  diremos,  con  todo  el  én- 
fasis que  pueda  transcribirse  en  un  escrito,  que  "mien- 
to," y  solo  le  advertimos  que  estudio  mejor  el 
asunto  antes  de  proferir  tamaña  falsedad. 

Dice  mas  en  su  mensaje,  que  el  pueblo  de  Nuevo 
Méjico  es  ignorante:  será  así;  pero  existen  mas  virtu- 
des cívicas  y  morales  en  ese  pueblo  que  tan  vilmente 
ha  calumniado  quo  las  que  se  traslucen  por  el  lengua- 
je del  mensaje  del  Gobernador  de  Nuevo  Méjico. 
Eu  fin,  como  es  costumbre  en  toda  persona  ignoran- 
te, al  faltarle  argumentos,  se  ha  desenfrenado  en  in- 
sultos contra  los  honorables  miembros  de  la  Legisla- 
tura, que  representan  los  intereses  del  pueblo  y  quo 
representan  mas  projnodad  <pie  la  que  tenga  el  mén- 
digo político  Axtell.  Ataca  sin  poder  probar  .sus  acu- 
saciones á  la  parte  mas  interesante  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, representada  por  los  Jesuítas;  y  rn  lin  ataca, 
alevosamente  á  todo  un  pueblo. 

Hemos  lijeramente  delineado  el  carácter  de  una  de 
las  partes  en  la  actual  disputa  que  ha  comenzado  á 
surgir  eu  el  vecino  Territorio. 

A  la  simple  lectura  del  mensaje,  puede  compren- 
derse y  solo  hemos  corrido  el  telón  para  decir  al  pue- 
blo de  Nuevo  IMexico  "Ecce  Homo:"  el  quo  pretende 
atropellar  vuestra  soberanía.  Al  asentar  que  los  Je- 
suítas no  han  pretendido  violar  las  leyes  de  los  Esta- 
dos Ilnidos,  nos  ])ropouemos  probar  que  el  (íoberna- 
dor  de  Nuevo  Méjico  ha  dado  una  mala  salida  y  es- 
tamos bien  dispuestos  á  apretarle  las  clavijas  en  lo 
quo  puedan  contribuir  nuestros  humildes  esfuerzos. 
Sin  ser  jurisperitos,  probaremos  en  nui'stro  próximo 
número  quo  los  miembros  de  la  Legislatura  no  han 
violado  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  al  incorporar 
la  Sociedad  de  los  Jesuítas  como  lo  protendon  esos 
Sres.  Por  ahora,  nuestros  lectores  conocen  á  uno  do 
los  contrincantes,  y  suplicamos  nos  perdonen  que  nos 
hayamos  extendido  tanto;  pronto  volveremos  :í  correr 
el  "telón  y  nuestra  segunda  escena  será  la  Ijcglslatura 
de  Nuevo  Méjico. 

Tenéis  siete  dias  de  descauso. 

Por  ahora, -"Exit  Axtell." 
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Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 


16  de  Marzo  de  1878. 


OTíCIAS  TEKlUTOllí  ALES. 


?ioeTO  MéJSco. — Podemos  eu  fin  abrigar  f auna- 
das esperanzas  de  tener  dentro  de  poco  ferrocarril  á 
lo  menos  en  nuestro  territorio.  Nos  referimos  a  los 
trabajos  que  la  Compañía  del  Atcuison  Topeka  ct 
Santa  V\'-  R.  E.  ha  emprendido  y  lleva  adelante  con 
grande  ardor  en  el  liatón.  Pai'ece  que  la  Compariía 
del  NarroAv  Gauge  quiere  penetrar  en  el  Nuevo  Méji- 
co atravesando  también  el  Eaton,  además  del  otro 
ramal  que  vendría  del  fuerte  Garlaud.  Según  leemos 
en  oi  ÜJtieftuiíi,  el  ferrocarril  del  Atchison  Topeka, 
despuea  do  pasado  el  Cañón  del  Eaton,  atravesarla  la 
sierra  v¡or  un  túnel,  y  desembocaría  en  el  Cañón  del 
diablo.  Por  información  particular  sabemos,  y  es  lo 
que  mas  importa,  que  diclia  Compañía  no  quiere  es- 
tablecer nuevas  plazas  con  perjuicio  do  las  ya  existen- 
tes, y  qao  es  do  su  mayor  interés,  una  vez  llegada  al 
Territorio,  completar  todo  el  camino  hasta  el  Pacífico. 

NOTICIAS  EXTKANJEÍIAS. 

r". oííia. — Se  anuncia  la  muerte  del  p.  Angelo  Sec- 
chi,  •2<;  de  Fobr.  Había  nacido  el  29  de  Jul.  de  1818, 
y  entró  '.;n  la  compañía  de  Jesús  el  3  de  Nov.  183o. 
Eti  1848  vino  á  los  Estados,  y  completó  sus  estudios 
de  teología  en  el  Colegio  de  Georgetown,  donde  en- 
soñó Física  y  Matemáticas  hasta  Í8o0.  De  vuelta  á 
Hdi,  ,1  \í\'-  nombrado  director  del  observatorio  del 
col<'"'ii  Unmano.  Es  imposible  dar  aquí  una  idea  de 
los  stíiíal.idos  servicos  que  el  p.  Secchi  rindió  á  la  cien- 
cia; l)asle  decir  que  Secchi  y  Leverrier  eran  conside- 
rados como  los  dos  mas  distinguidos  astrónomos  de 
nuestro  tiempo.  El  inventó  y  perfeccionó  un  nuevo 
mt'todo  de  observaciones  metereológicas,  publicó  un 
boletín  mensual  hasta  1873,  y  construyó  un  meteoro - 
grafo  rairy  admirado  en  la  exposición  de  París  de  18  • 
67.  Por  mandato  del  Papa  Pío  IX  completó  la  trian- 
gulizaci'in  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  ya  empezada 
en  el  siglo  pasado  por  otro  no  menos  famoso  astró- 
nomo jesuíta,  el  p.  Boscovitch.  Los  resiiltados  de 
sus  trabajos  astronómicos  desde  el  1850  fueron  publi- 
cados en  los  periódicos  científicos  de  Italia,  Francia, 
Alemania  ó  luglaterra.  Se  distinguió  sobre  todo  en  el 
análisis  c.Hp33troscópico  y  eu  la  í'í-^ica  del  sol  y  de  las 
estrell  is.  El  Gobierno  italiano  habiendo  desterrado 
de  sus  casas  á  los  jesuítas,  permitió  al  p.  Secchi  que- 
darse en  su  observatorio  en  el  colegio  Eomano,  en 
donde  siguió  enseñando  astronomía,  pero  sin  querer 
recibir  uingan  sueldo  del  Gobierno  usurpador. 

Se  auuncia  también  la  muerte  de  otro  no  menos 
disfcinínvido  Jesuíta,  el  p.  T.  A.  Patrizzi,  hermano  del 
difunto  Cardenal  del  mismo  nombre.  Tenia  80  años 
de  edad,  y  por  40  años  habia  enseñado  en  el  Golegío 
Eomauo  la  Sagrada  Escritura.  Era  uno  de  los  pri- 
meros orientalistas  do  Europa,  y  publicó  diferentes 
obras  muy  estimadas. 


No  dejará  de  interesar  nuestros  lectores  el  poner 
."quí  algunos  pormenores  de  la  muerte  de  nuestro  di- 
funto Papa  Pío  IX,  sacados  de  los  periódicos  italia- 
nos, que  ahora  comienzan  á  llegarnos;  pues  estas  son 
las  fuentes  mas  seguras  para  tener  un  conocimiento 
algo  exacto  del  triste  acontecimiento. 

L'  Iliiitd  Caiiolica  nos  da  lo  siguiente  en  un  artículo 
intitulado  Jos  piimeros  porincnoves  sulire  Ja  rnuerk'  dd 
P.  S.  Pío  IX.  "El  P.  S.  Pío  IX  se  hallaba  en  muy 
buen  estado  el  día  6  del  pasado  Febrero,  habia  sali- 
do do  su  cuarto,  y  había  dado  audiencia,  en  la  sala 
de  su  biblioteca  privada,  á  algunos  Cardenales  y  otros 
miembros  diplomáticos  acreditados  acerca  déla  Santa 
S3de.  Nada  hacia  sospechar  la  ímmineute  desgracia. 
Ea  la  noche  sigaieute  tuvo  un  ataque  muy  grave  y 
subitáneo  por  el  reflujo  de  los  humores  desdólas  pier- 
nas, hacía  el  pecho;  esto  le  produjo  un  desmayo  mor- 
tal, con  una  trasvasacíon  al  cerebro  y  casi  una  total 
parálisis.  Mas  tarde  recobró  algo  sus  fuerzas,  lo  que 
jjerniitió  se  le  administrase  el  Santo  Viático  por  el 
Cardenal  Panebianco — Se  hallaban  cerca  de  su  cama 
los  doctores  Valentini,  Ceccarelii  y  Antouini  que  le 
suministraban  todos  los  auxilios  de  su  arte. 

El  Cardenal  Vicario,  el  Emo.  Eafael  Lo  Monaco, 
mandó  inmediatamente  públicas  rogativas  con  la  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  en  todas  las  Igle- 
sias, lo  que  se  verificó  con  un  extraordinario  concur- 
so de  gente  en  todas  ellas.  El  estado  peligroso  del 
Padre  Santo  causó  mucha  sorpresa  y  grande  cons- 
ternación en  toda  la  ciudad. 

El  Cardenal SimeonijSecretario  de  estado, envió  tam- 
bién incontinenti  un  telégra;na  á  los  Cardenales,  que 
residían  eu  el  extranjero,  para  avisarlos  del  inminente 
peligro,  y  otro  fué  dirigido  á  todas  las  potencias.  El 
Rey  Humberto  envió  prontamente  á  pedir  noticias 
del  estado  de  salud  del  augusto  enfermo.  Ss  reunió 
el  consejo  de  Ministros, y  Crisi)i  yDepretis  fueron  en- 
cargados de  ejijcatar  las  determinaciones  del  Consejo. 
Todo  el  día  la  gente  acudía  de  todos  los  puntos, 
multitud  de  carruajes  so  dirigían  al  Vaticano,  en  cuyo 
darredjr  se  v.sía  un  giutío  estacionario  y  triste  que 
aguardaba  noticias  exactas.  Pero,  como  era  natural, 
no  se  permitió  que  entrasen  mas  C[ue  unos  pocos  en 
el  Vaticano,  los  Cardenales  y  miembros  del  cuerpo 
diplomático  y  unos  pocos  mas  de  la  nobleza.  La  an- 
siedad de  los  Eomanos  se  hacía  por  momentos  mas 
profunda,  y  la  peregrinación  al  Vaticano  mas  frecuen- 
te; hasta  los  enfermos  se  hacían  llevar  por  las  calles. 
Cerca  de  la  cama  del  Padre  Santo  estaban  perma- 
nentemente el  Cardenal  Bíllío  y  Mñr.  Marinelli,  sacris- 
ta poütíticio. — Cerca  de  las  cííez  a.  m.  se  le  adminis- 
tró la  Extrema-Unción,  que  el  recibió  con  perfecto 
conocimiento,  y  con  la  serenidad  propia  de  los  San- 
tos, cuj'a  muerto  es  preciosa  en  los  ojos  del  Señor. 
Hacia  el  medio  lia  el  enfermo  empeoró,  á  causa  de 
uo  desfallecimiento  mortal  hasta  el  punto  de  creér- 
sele muerto.     Asi  corrió  la  voz  y  hasta  se  informó  al 
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?gbierno;  pero  poco  después  se  desmintió;  pues  o 
^adi-e  Santo  se  recobró  de  aquel  letiirgo.  Con  todo 
Be  manifestó  en  su  estado  una  baja  muy  notable , 
j  á  las  dos  p.  m.  Pió  IX  entró  en  la  íigoníü,  que 
duró  hasta  casi  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  salió  de 
este  mundo,  dejando  este  valle  de  lágrimas,  para  ir  á 
la  celeste  Jerusalen." 

El    Osserva'orc  liomano  trae  las  siguientes  circun- 
stancias de  la  muerte  de  Pió  IX. 

"Desde  la  tardo  anterior  los  doctores  nos  liabiau 
avisado  que  liabia  síntomas  de  unalijera  calentura  en 
la  persona  del  Padre  Santo  y  su  sueño  fué  muy  entre- 
cortado la  siguiente  noclie.  A  las  tres  se  alivió  tanto 
que  todos  creyeron  hubiese  vuelto  á  su  estado  natu- 
ral. Pero  hacia  las  cinco  tuvo  una  fuerte  agitación 
con  calofríos  y  una  respiración  afanosa.  A  las 
ocho  y  media  el  pulso  estaba  acelerado  pero  iba  men- 
guando y  los  órganos  respiratorios  se  iban  obstruj'en- 
dü  do  materias  catarrales.  Pero,  aunque  los  sínto- 
mas se  agravasen,  él  disfrutaba  de  perfecto  conoci- 
miento. En  esto  estado  Mñr.  Marinelli  le  administró 
el  Viático,  y  después  hacia  las  nueve  la  Extrema-Un- 
ción. A  ias  diez  apenas  se  percibían  las  pulsaciones. 
La  orden  dada,  que  se  pusiera  de  manifieáto  el  Smo. 
Sacramento  en  las  Iglesias  parroquiales,  despertó 
los  temores  de  muchos  que  no  querían  creer  posible  la 
proximidad  de  la  desgracia.  El  mal  se  aumentaba 
rápidamente;  el  cuerpo  iba  pai'diendo  por  grados  su 
calor  vital;  y  las  extremidades  comenzaban  á  amora- 
tarse. Después  de  una  hora  la  respiración  so  hizo 
mas  difícil,  y  lo  peor  era  que  fué  acompañada  de  un 
profundo  estertor  :  Pero  el  espíritu  del  enfermo  se 
hallaba  siempre  tranquilo.  Las  antesalas  estaban 
llenas  de  personas  diplomáticas,  que,  hablando  con 
los  Cardenales,  no  poaian  esconder  mas  largamente 
su  muy  profundo  pesar.  En  este  estado  el  Papa  tomó 
el  crucifijo,  que  tenia  debajo  de  la  almohada,  y  con  él 
dio  la  bendición  á  todos  los  presentes.  Al  mediodía 
los  médicos  atestiguaron  que  la  respiración  era  j-a 
abdominal.  Todos  los  miembros  del  sacro  Colegio 
se  hallaban  reunidos  en  el  cuarto  del  muríente  Pontí- 
fice; estaban  constantemente  á  sus  lados  los  Cardena- 
les Billio  y  Marinelli.  Este  comenzó  la  recomenda- 
ción del  alma  en  medio  de  un  profundo  silencio,  inter- 
rumpido solo  ])or  los  suspiros  ;  y  llegando  al  acto  de 
contrición,  el  Padre  Santo  lo  acompañó  proniiuciando 
perceptible  y  devotamente  las  pocas  palabras:  "Con 
vuestra  santa  gracia."  La  respiración  continuó  á  de- 
bilitarse, y  el  estertor  se  hacía  mas  fuerte.  El  Papa, 
conservando  su  pleno  conocimiento  y  el  uso  de  sus 
facultades,  hizo  entender  la  pena  que  lo  causaba  no 
poder  manifestar  con  j^alabra  los  sentimientos  de  su 
espíritu.  El  Cardonal  Pillío  le  pidió  la  bendición 
para  todo  el  sagrado  Colegio  de  los  Cardenales,  y  su 
Santidad  levantó  su  mano  y  los  bendijo.  A  las  3,  40 
la  palidez  de  la  muerte  cubrió  toda  la  superficie  de  su 
cuerpo,  los  ojos  comanzaron  á  cristalizarse,  y  comen- 
zó la  agonía.  Llegados  á  este  punto,  nos  falta  el  á- 
nimo  de  describir  el  angustioso  espectáculo,  que  por 
las  dos  horas  siguientes  fué  prenscnciado  en  aquellas 
salas,  llenas  de  recuerdos  del  Santo  Pontífice,  y 
ahora  colmadas  de  expcctadorcs  silenciosos  y  tristes, 
testigos  que  habían  sido  de  sus  fervientes  y  continuas 
])legarias.  l*erocia  imposible  que  se  acabase  una  vi- 
da tan  preciosa.  Uno  do  los  Cardenales  asistentes 
BUgeria  al  alma  quo  se  despedía  de  este  mundo  las 
mas  fervorosas  palabras  de  consuelo.  Las  oraciones 
so  seguían  sin  interrujiciün,  y  se  invocaban  las  inmeu- 
gas  riciui.'zas  de  los  tesoros  divinos  ou  beneficio  del 
mas  querido  de  los  Padres,  c|ue  iba  á  dejar  desconso- 
lados sobre  esta  tierra,  sus  amantes  y  fióles  hijos. 


La  antesala  estaba  apiñada  por  una  muUitud  de 
per.sonas,  que  habían  logrado  ser  admitidas  ;  todas 
estaban  de  rodillas,  é  invocaban  la  divina  misericor- 
dia llenos  de  pesar.  Pero  el  momento  fatal  se  apre- 
suraba á  grandes  pasos.  En  el  aposento  del  Pa- 
dre Santo  se  percibían,  mezclados  con  las  devotas 
aspiraciones,  los  mal  comprimidos  sollozos  de  los 
presentes,  que  hacían  un  lúgubre  acompañamiento  á 
los  hálitos  penosos  y  entrecortados  del  agonizante. 
A  las  cinco  y  media  el  Cardenal  Dillio  comenzó  á 
rezar  los  misterios  dolorosos,  y  todos  los  presentes 
respondían  con  profunda  emoción.  Pero  llegando  al 
cuarto  misterio,  los  que  estaban  mas  cerca  del  Poii- 
títice  se  levantaron— el  estertor  había  cesado,  la  últi- 
ma lágrima  habia  aparecido  en  los  ojos  abiertos  pero 
mudos  del  común  padre  de  los  fieles,  se  repitieron 
las  palabras  de  la  absolución,  y  les  hacia  eco  el  triste 
y  lento  sonido  de  la  campana,  que  anunciaba  la  hora 
de  las  Ave  Marías.  A  este  sonido,  como  sí  fuera  una 
invitación  hecha  á  Pío  IX  por  aquella  que  él  mismo 
proclamó  Inmaculud",  salió  de  los  labios  del  Pontífice 
con  el  último  suspiro  su  hermoso  é  inmortal  espíritu. 

Aquel  instante  es  indescribible.  El  Cardenal,  Pe- 
nitenciario Mayor,  entonó  en  tono  solemne  el  Jie<ini- 
eiii  (ck'rnam,  que  fué  mas  solemne  por  su  profunda 
emoción.  A  estas  palabras  nadie  pudo  contener  el 
colmo  do  dolor  que  se  desbordaba  de  todos  los  cora- 
zones. Todos  lloraban  sin  freno,  y  todos  confundidos, 
Cardenales,  prelatos,  guardias  y  domésticos  se  lanza- 
ban para  besar  aquella  mano,  que  tantas  veces  los 
habia  bendecido,  que  había  derramado  en  todas  par- 
tes la  consolación,  y  que  no  se  había  retirado  nunca 
en  beneficio  de  cualquiera,  fuese  grande  ó  pequeño. 

Oh,  Grande  Pontífice,  oh,  el  mas  querido  padre, 
que  nos  dejas  en  esta  tierra,  nosotros  estamos  segu- 
ros quo  á  estas  horas  tu  ruegas  por  nosotros  en  el 
cielo,  donde  ya  has  recibido  la  inestimable  corona  de 
gloria,  que  has  merecido  con  tus  virtudes.  Pero  noso- 
tros no  podemos  refrenar  nuestro  llanto,  ni  disminuir 
nuestro  dolor,  con  la  seguridad  de  tu  dicha  eterna. 
Mucho  has  amado  y  mucho  has  sido  amado,  para  que 
tu  ausencia  no  nos  causo  un  profundo  pesar,  y  para 
que  no  nos  sintamos  desconsolados  en  no  hallarte 
mas,  donde  siempre  te  hemos  visto,  oído,  y  venerado. 
Ruega  por  la  Iglesia,  por  los  fieles  católicos,  y  por 
nosotros.  Sobre  tu  frente  centellea  la  aureola  de  nues- 
tro benigno  protector  delante  del  trono  de  Dios. 

El  CdÜiolir  Jírvietr  trac  el  siguiente  documento, 
que  muestra  que  las  resoluciones  tomadas  por  la  San- 
ta Sede  antes  son  muy  bien  consideradas  y  motivadas 
y  después  con  mucha  "firmeza  y  constancia  manteni- 
das. 

Falaciü  del  Valicauo,  17  de  Enero  de  1878. 

yl  fiíc  Excelencia 

El  Soberano  Pontífice,  teniendo  presentes  los  sagra- 
dos deberes  que  le  fueron  inpuestos  do  defender  los 
imprescriptibles  derechos  de  la  Santa  Sede,  no  ha  de- 
jado nunca  do  denunciar  las  sacrilegas  cxpoliacroues, 
que  sucesivamente  se  han  llevado  á  cabo  por  el  Go- 
bierno Subalpino,  en  daño  del  poder  temporal  de  la 
Santa  Sedo. 

Entro  las  protestas  do  este  carácter,  recordamos 
particidarmente,  por  la  gravedad  do  las  circunstacias 
quo  las  motivaron,  las  notas  dirigidas  por  Santidad  a 
los  cuerpos  diplomáticos.  Estas  son  las  siguientes  : 
—La  del  21  do  Marzo  1800,  contra  la  anexión  do  las 
Eomanias ;  la  del  18  y  21  de  Setiembre  del  mismo 
año,  en  ocasión  de  la  invasión  armada  de  las  Marcas 
y  de  la  liumbria  ;  la  del  15  de  Abril  de  18(51,  cuan- 
do el  Ivev  Víctor  Manuel  tomó  el  título  de  liey  de 
Italia  :y*finabnentc  la  del  20  de  Setiembre  de  1870, 
lecha  de  la  infausta  ocupación  de  lloma.— 
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Estas  protestas  han  quedado  siempre  en  vigor,  y 
el  tiempo  que  después  ha  pasado  no  ha  disminuido  su 
fuerza;  antes  al  contrario  ha  confirmado  su  justicia  y 
necesidadadj  pues  la  infeliz  experiencia  ha  manifesta- 
do cuántas  trabas  se  han  ofrecido  al  Sumo  Pontífice 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio  apostólico,  desde  el 
punto  en  que  fué  privado  de  su  dominio  temporal. 

Y  ahora  que,  no  obstante  todo  esto,  después  de  la 
muerte  del  Key  antes  mencionado,  su  hijo  mayor  ha 
tomado  el  título  de  Bey  de  Italia  en  un  público  ma- 
nifiesto, y  pretende  sancionar  las  expoliaciones  veri- 
ficadas, la  Santa  Sede  se  ve  en  la  obligación  de  rom- 
per el  silencio,  del  cual  podrían  deducirse  malignas 
consecuencias  é  injustificables  interpretaciones.  Por 
estas  razones,  y  para  llamar  otra  vez  la  atención  de 
las  potencias  sobre  las  extremadamente  difíciles  con- 
diciones, en  que  se  halla  todavía  la  Iglesia,  su  Santi- 
dad ha  mandado  á  su  Cardenal  Secretario  de  Estado 
protestar  de  nuevo,  con  el  objeto  de  conservar  intacto, 
contraías  inicuas  expoliaciones,  el  derecho  de  la  Igle- 
sia á  sus  antigaos  dominios,  que  la  divina  Providen- 
cia le  había  otorgado  para  garantizar  la  independen- 
cia del  Pontífice  Piomano,  plena  libertad  de  su  minis- 
terio apostólico  y  la  tranquilidad  y  paz  para  los  cató- 
licos diseminados  en  todo  el  orbe. 

Por  esto  el  infrascrito,  ejecutando  las  órdenes  de 
8a  Santidad,  publica  la  mas  conipleta  y  formal  pro- 
testa contra  el  acto  susodicho,  y  contra  la  confirma- 
ción, que  por  él  pretende  darse  á  las  anteriores  ex- 
poliaciones verificadas  en  daño  de  la  Santa  Sede. 

Presentando    á  su  excelencia  esta   protesta,  para 
que  la  ponga  en  conocimiento  de  su  Gobierno,  el  ín- 
frasciito  tómala  ocasión  de  renovar  los  sentimientos 
^  de  su  alta  consideración. 

Firinach — Juan  Caed.  Simeoni. 

Fs'áissc'iít!. — Un  despacho  de  París  anuncia  la 
muerte  del  Cardenal  G.  Broussais  de  St.  Marc,  Arzo- 
bispo de  Eeunes.  Este  prelado  había  nacido  en 
Eenues  el  4  de  Febrero  de  1803.  Fué  elevado  á  la 
dignidad  de  Cardtnal  el  17  de  Setiembre  de  1875. 

assg-fat(Pi'r?í El   Rev.  P.  Feuton  recibió  en  la 

Iglesia  Católica  al  Eev.  George  Whitefield  Benjamín, 
el  dia  29  de  Enero  en  la  Iglesia  de  S.  Juan  de  Jeru- 
salen,  calle  Great  Ormond.  Esta  conversión  por  cier- 
to no  es  muy  halagüeña  páralos  que  se  lisonjean  loca- 
mente poder  implantal'  al  Protestantismo  en  la  Ciu- 
dad Eterna.  Efectivamente  este  señor  fué  el  primer 
ministi;o  ordenado  en  Roma  en  la  Iglesia  Episcopal 
de  S.  Pablo,  por  el  Sr.  Littlejohn.  Fué  destinado 
por  teniente  del  actual  ministro  de  S.  Pablo,  y  tuvo 
este  cargo  por  muchos  meses.  Era  muy  honrado 
de  los  Protestantes  que  iban  alloma.  (A'^ctv  York 
Tohlef.j 

Tsar^piífs. — Desde  el  16  de  Noviembre,  un  despa- 
cho anunciaba  que  se  esperaba  para  el  dia  siguiente 
la  ratificación  final  de  las  condiciones  de  paz.  Los 
Ptusos  que  están  alrededor  do  Constantinopla,  no 
habían  entrado  antes  bien  prohibido  so  pena  de  muer- 
te á  cualquier  soldado  ú  oficial  de  penetrar  en  la  ciu- 
dad sin  permiso  especial.  La  Rusia  quiere  y  pide  al 
Sultán  como  condición  de  paz  la  entrada  de'sus  tro- 
pas en  Constantinopla.  Hasta  el  dia  16  del  pasado  el 
Sultán  había  siempre  rehusado.  Otro  obstáculo 
para  la  conclusión  de  la  paz  era  la  condición  impuesta 
de  ceder  todo  ó  parte  de  la  armada  turca  como  in- 
demnización de  la  guerra. 

Una  de  las  dificultades  que  esta  paz  creará  á  la 
Inglaterra  consiste  cu  que  la  Rusia  pide  para  sí  el 
tributo  que  el  Egipto  pagaba  ala  Turquía.  Todos  sa- 
ben que  la  Puerta  tenia  una  deuda  muy  grande  con 
Inglaterra.     El  tributo  egipciano,   á  lo   que   parece, 


servia  para  pagar  los  intereses  de  esta  deuda,  y  por 
esto,  hace  algún  tiempo,  se  trasmitía  directamente 
desdo  el  Cairo  á  Londres.  Es  fácil,  concebir- el  tras- 
torno que  la  interrupción  del  pago  de  los  intereses 
causará  en  el  comercio  inglés,  cuando  se  considera 
el  número  de  los  interesados  en  aquella  deuda. 

Af  8"iea. — ^En  1848  el  primer  misionero  católico  de 
Gambia  desembarcó  en  Bathurst.  Halló  un  solo 
católico  en  aquel  país.  Después  de  ese  tiempo,  á 
costa  de  trabajos  y  padecimientos  increíbles,  y  con 
el  sacrificio  de  muchas  vidas,  una  cuarta  parte  de  to- 
da la  población  se  convirtió  á  nuestra  santa  fé.'  Allí 
la  gente  en  su  mayor  parte  es  muy  probre,  y  pocos 
auxilios  prestan  á  los  misioneros,  que  son  mantenidos 
por  la  sociedad  de  la  propagación  de  la  fé.  Las  reli- 
giosas\le  la  congregación  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción están  con  mucho  éxito  cooperando  con  los  padres 
misioneros  en  sus  trabajos  apostólicos.  La  madre 
Agustina,  que  22  años  ha  trabajado  en  aquel  país, 
está  ahora  con  permiso  de  su  obispo  viajando  por 
Inglaterra,  á  fin  de  colectar  limosnas  en  favor  de  la 
misión. 

AlesEaasBlía. — Los  protestantes  de  Alemania  te- 
men mucho  que  sus  Iglesias  en  breve  tiempo  van  á 
morir  de  consunción.  Se  quejan  que  las  reuniones  van 
menguando,  y  los  estudiantes  de  teología  son  dema- 
siado pocos.  Se  dice  que  hay  también  \ma  baja  muy 
notable  en  el  número  de  vocaciones  para  el  Sacerdo- 
cio, lo  cual  probablemente  significa  que  los  Obispos 
no  quieren  someterse  á  las  le^^es  de  Mayo,  con  res- 
pecto á  la  educación  del  Clero,  y  que  los  Alemanes 
que  quieren  abrazar  el  sacerdocio  se  ven  obligados  á 
buscar  su  instalación  fuera  de  los  límites  de  su  país. 
La  explicación,  dada  de  estas  dos  bajas  por  los  ÓJ'ga- 
nos  Protestantes  Alemanes,  muestra  que  conocen  su 
posición,  y  que  esta  los  llena  de  confusión.  Ellos 
mismos  dicen  que  lo  hecho  por  el  Gobierno,  ansioso  de 
contrarrestarlos  inuy  vigorosos  y  rápidos  progresos 
del  Catolicismo,  explica  muy  bien  la  falla  aparente  de 
estudiantes  católicos  para  el  Sacerdocio ;  pero  que  la 
apatía  é  indiferencia  en  materia  de  religión,  por  par- 
te de  los  Protestantes,  es  la  causa  de  que,  en  ios  dos 
últimos  años,  no  haya  habido  ministros  suficientes 
para  llenar  ios  puestos  vacantes.  En  Badén  la  última 
circular,  que  invitaba  los  candidatos  para  que  se  pres- 
tasen para  ser  ordenados,  no  tuvo  ni  una  sola  res- 
puesta. En  Westphalia  han  sido  autorizados  para 
el  ministerio  eclesiástico  estudiantes  de  teología,  que 
todavía  no  habían  acabado  sus  estudios,  pues  no 
había  quien  se  presentase.  Por  cierto  que  no  hay 
necesidad  de  reprimir  los  progresos  de  una  "Iglesia," 
que  lleva  este  paso. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
MARZO  i:-2\ 

17.  Domiiujo  II  de  Canresma — Siin  Píi^/.-h  io,  Obispo   y  Confosnr,  .1- 
pústol  ele  Irlandi. 

18.  Lunes  -San  Gabriel  Arcángel.     S.  Braulio,  Obpo.    y  Confesor, 
ly.   Martes— Hi.  Gloiuoso  S.  .Tosí:  Esposo  de  ÍSIari.\  Víeoek. 

20.  Miércoles— Ijar  Santas  Alejandra,  Cinndia,  Eufrasia,  Matroca, 
rTiiliana,  Eufemia  y  Teodosia,  Mártires. 

21.  Juects—fiím  Benito,  Abad  y  l'atriarca  de  los  Monjes   de  Occi- 
dente.    San  Serai)i()n,  anacoreta. 

22.  Fieív/es— Coniuenioracion  de  las  Sagradas  Llagas  del  Señor.  S. 
Saturnino  y  sus  Compañeros,  Mártires.     Santa  Lea,  Viuda. 

23.  iSííííndo—.'^an  Victoriano,  Mártir.     Las  Santas  Pelagia  y  Teodo- 
sia, Mártires. 

SAN  JOSÉ. 

La  vida  de  este  glovlo.so  Patriarca  está  gravada  en 
el  corazón  y  mente  de  todos  los  fieles  Católico.^.  To- 
dos conocen  su  real  lin;>je,  pues  dos  Evangelistas  lo 
describen:  José  era  de  la  tribu  de  Judá  y  de  la  casa 
de  David.  Dios  le  liabia  escogido  en  sus  etéreos  de- 
cretos para  confiarle  sus  secretos  y  sus  tesoros  en  la 
tierra,  los  misterios  de  la  Eedencion  y  las  personas 
en  las  que  habían  de  cumplirse,  Jesús,  el  Hombre- 
Dios,  y  Maria  su  castísima  Madre.  ¡Quú  dones,  qué 
gracias,  qué  virtudes  no  hubo,  pues,  de  derramar  en 
el  alma  bendita  de  su  siervo!  Ello  es  cierto  que  Dios 
siempre  proporciona  sus  gracias  al  estado  y  á  los  ofi-. 
cios  á  que  nos  destina;  y  vemos  cuál  prudencia,  cuál 
humildad,  cuál  sumisión  á  las  divinas  disposiciones, 
cuál  incomparable  longaminidad  dio  al  Esposo  de 
Maria,  al  Padre  putativo  del  Niño  Jesús.  En  las  an- 
sias por  el  desconocido  misterio  de  la  Encarnación; 
en  los  afanes  del  camino;  en  la  lígida  pobreza  de  Be- 
lén; en  las  angustias  al  ver  perseguida  de  muerte  la 
prenda  dulcísima  uc  su  cariño;  en  el  arduo  viaje  á  la 
tierra  de  Egipto,  y  el  penoso  destierro  entro  un  pue- 
blo idólatra;  en  la  nueva  congoja  por  el  Niño  per- 
dido; en  el  retiro  de  la  oscura  morada  de  Nazaret, 
José  fué  siempre  "el  hombre  scgnn  el  corazón  de 
Dios,"  "el  servidor  fiel  y  cuerdo  á  quien  puso  el  Se- 
ñor sobre  su  íamilia."  Como  no  le  enaltecían  los  co- 
municaciones secretas  con  los  mensajeros  celestes, 
ni  los  coros  de  alabanzas  tributadas  por  ellos  :■.!  Hijo 
de  su  Esposa  Maria,  ni  los  homenajes  de  los  podero- 
sos 3'  sabios  del  rnundo;  así  no  le  depriu'ia  la  repuLa, 
no  le  desalentaba  el  abandono,  no  le  aíligia  la  estre- 
chez, ni  los  motes  que  de  su  humilde  oficio  venían  al 
ilijo  de  Dios,  ni  otra  cosa  cualquiera  de  este  mundo. 
Dichoso  con  poseer  dentro  de  su  propio  hogar  á  Je- 
sús y  Maria,  por  ellos  vivia,  con  ellos  moiia,  espiran- 
do suavemente  en  sus  brazos  santísimos  y  merecien- 
do la  auréola  de  Protector  de  la  buena  muerte. 
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IIEYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

I'^l  Miiii.^lro  Aniiiii  nniuK'in  (pie  (icuo  un  de- 
pusilo  (le  Biblia.'^.  Las  vende  á  75  centavos.  Y 
por  si  acaso  no  (|nisiói-ais  ooniprar  la  niblia  cu- 
lera, la  que  el  Alinisíro  parece  confesar  (]ne  es 
vindladn,  corrompida,  inipnra  é  imperfecta,  eníon- 
c.'S  os  podrá  oi'recer  un  Nuevo  TeLÍanienlo,  al 
mudico  precio  de  25  centavos.  Los  Católicos, 
además  de  lo  mutilado,  corrompido,  impuro  ó 
imperfoclo  de  la  vcr.-?ion  protestaiUe  del  .Vnliguo 


Testamento,  o'o^crvan  (pie  la  misma  vor.-ion  del 
Nuevo  Testamento,  hecha  por  los  Prot  staiilcs, 
no  está  exenta  de  cn¡ru[)icon  é  impcrlccfion  en 
varios  lugares.  Y  fiara  el  Nuevo  Tes'amonlo 
lo  mismo  que  paia  el  Antiguo  observan  además 
que  las  ver.>^ionos  protestantes  no  están  autori- 
zadas i)or  la  Iglesia;  luego  el  Católico  (pie  las 
lee  no  tiene  ninguna  razón  extrínsecas  para  estar 
seguro  que  lo  que  lee  es  la  i)alal)ra  de  Dios;  y 
cuan  toa  razones  intrínsecas  uo  las  tiene  niel  sim- 
j)le  Católico,  ni  el  Protestante,  aunque  fea  el 
Ministro  Annin.  Y  sino  le  desafiamos  á  que 
nos  dé  una  á  lo  menos  de  a([uellas  razones. 
Venda,  pues,  sus  Biblias  á  75  centavos,  y  sus 
Nuevos  Testamentos  á  25  centavos:  su  misión 
será  tan  fructuosa  en  Nuevo  Méjico  como  la  de 
sus  cofrades  en  China,  en  India,  en  Ccilan,  en 
Australia,  en  África,  en  Siria,  en  Armenia,  etc., 
etc. — millones  y  millones  de  Biblias  sin  la  cien 
millonésima  parte  de  Cristianismo. 


Lo  que  pronosticábamos,  lo  que  temíamos,  lo 
que  conjurábamos  las  estrellas  para  que  uo  acon- 
teciese, háse  desdichadamente  realizado  —  el 
Sr.  Annin  ya  no  se  posee.  Tiendo  el  aldsmo 
con  que  se  engolfaba  en  la  Itjbrega  y  fuiicsla 
idea  de  los  Jesuítas,  nosotros  le  tuvimos  lástima. 
Temimos  no  acabase  con  perder  aquel  adorno 
de  caletre  que  la  naturaleza,  madre  bondadosa, 
no  niega  á  ninguno  de  sus  hijos,  porque  les  t¡ue 
nacen  maniáticos  son  sus  hijastros.  Kse  trnior 
expresamos  modestamente  al  ]\Iinistro,  diciendo 
que  aípiella  idea,  si  no  la  abandonaba  í-uu  ticm- 
[)0,  "podría  perjudicar  á  su  salud;"  era  decirle 
(pie,  á  no  deshacerse  pronto  de  ella,  se  vokeria 
loco.  Pues  bien,  ¿quién  lo  creyera?  en  ac.ucllas 
la  fantasía  del  Ministro,  alborotada  quiz;;s  [¡or 
algún  duendecillo  chismca.dor,  \\6  al  contrario 
asechanzas  puestas  por  nosotros  á  su  vida,  \'\6 
"cuchillos,  balas,  6  drogas  mortíferas."  ^'o  hay 
remedio;  nuestros  temores  han  salido  profecías. — 
Desde  ahora  podríamos  insertar  en  la  cubierta 
de  nuestro  peritídico  el  siguiente  aviíí : 

OBJETOS  VVA\m\Í0^:—El  juiiio  del  Sr. 
Annin. —  El  cpie  lo  hallare  y  devolvicre  á  su 
dueño  recibirá  en  recompensa — Una  I'mu  ia  dcd 
valor  de  75  centavos. 

Si  esto  hiciéramos,  Sr.  Ministro,  no  ten  liíais 
justa  razón  de  ofenderos  o  (piejaros.  \'«:.-.  ton 
una  conciencia  digna  de  vuestro  pad;e  John 
Knox,  y  de  vuestro  abuelo  Calvino,  (¡a!a¡s  de 
hacernos  pasar  por  un  hato  de  asesiiiv^s:  {uics 
bien,  mucho  mas  os  prestáis  vos  mismo  á  ¡-asai' 
por  un  mentecalo,  y  mucho  menos  podci.-<  ofen- 
deros de  ello. 


John  Knox.  nacitj  en  (JilVord  cu    1"'  ".     Fi-é 
fraile;  apostato,   y  predicó  la   fcmen(!('a  Pefor- 
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ma.  Se  entregó  á  Calvino;  luego  le  abandono, 
y  se  hizo  él  caudillo  de  una  nueva  secta  mas  en- 
diablada y  frenética,  los  Presbiterianos  do  Es- 
cocia. Por  su  furor  demoníaco.  Lulero  compa- 
rado con  él  fué  un  "tímido  chiquillo."  Tal  es  á 
lo  menos  el  juicio  de  un  escritor  Protestante, 
Spittler.  Para  combatir  el  reino  de  María 
Stuart,  Knox  escribió  un  libro  con  el  título:  M 
2irimer  sonido  de  ¡a  trompeta  de  Dios  contra  el 
monsiruoso  gobierno  de  las  mujeres.  Adulador 
mentiroso  desmintió  sus  propios  escritos  cuando 
á  la  piadosa  y  católica  Maria  sucedió  la  fanática 
y  cruel  protestante  Isabel.  Knox,  capitanean- 
do hordas  ávidas  de  botin  y  sangre,  derribó  al- 
tares, pilló  conventos,  robó  vasos  sagrados  con 
un  furor  que  dio  asco  al  mismo  Robertson,  bien 
que  enemigo  del'  Catolicismo.  Llamaba  á  los 
üatólicos  la  Congregación  de  Satanás,  al  paso  que 
llamaba  á  los  suyos  la  Congrecion  de  los  Santos. 
Esos  Santos  de  nueva  calaña  no  reparaban  en 
nada;  hasta  asesinaron  al  Cardenal  Beautoun, 
Arzobispo  de  San  Andrés.  Knox  describió  el 
asesinato,  llamando  su  libraco:  Ün  cuento  alegre. 
Los  Católicos  eran  á  los  ojos  de  Knox  unos  .idó- 
latras; y  por  lo  tanto  se  los  trucidaba  desapia- 
dadamente, y  lo  que  es  peor,  en  nombre  de  la 
Biblia.  Era  preciso  exterminar  á  los  Cananeos 
(los  Católicos)  porque  Dios  lo  mandaba.  Hé 
aquí  en  bosquejo  la  figura  de  uno  de  los  tantos 
padres  de  los  moderuos  distribuidores  de  Bi- 
blias.— No  faltará  quien  ponga  mala  cara  al  leer 
estos  recuerdos  de  fanatismo  antiguo.  ¿Qué  ha- 
remos, si  nos  obligan  á  ello  con  el  fanatismo  mo- 
derno? 
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Leyes  de  Matriiiioiílos. 


Seguiremos  el  examen  del  Mensaje  del  Sr.  Ax- 
tell-  con  el  cual  acompañaba  ^Xveto  sobre  el  acto 
que  en  parte  modificaba  y  en  parte  abrogaba 
las  leyes  de  matrimonio  de  1875-76.  Acerca 
de  la  edad,  que  por  aquellas  leyes  se  limitaba  á 
ciertos  años,  y  que  per  el  nuevo  acto  se  queria 
dejar  libre,  el  Sr.  Axtell  no  opuso  nada.  Solo 
se  oponia  á  dejar  libres  los  matrimonios  en  se- 
gundo grado  colateral  de  parentesco;  contra  es- 
tos, después  de  la  ley  de  Moisés  citaba,  la  de  la 
Iglesia  Católica.  Vimos  que  aquella  no  le  sufra- 
gaba, veremos  cuánto  le  sostenga  la  segunda. 

Principiaba  él  con  citaran  dictamen  del  Eev. 
A.  Truchard,  Cura  Párroco  de  Santa  Fé,  y  ol 
creyó  en  su  favor,  solo  porque  no  lo  entendía. 
Si  nos  fuere  posible,  le  haremos  nosotros  enten- 
der todo  lo  que  enseña  3"  hace  la  Iglesia  en  este 
particular.  El  Sr.  Axtell  verá  que  la  doctrina 
y  práctica  de  la  Iglesia,  lejos  de  favorecer  su 
opinión,  le  es  directamente  contraria,  y  por  lo 
tanto  él  no  tenia  razón  de  apelar  á  ella. 

Hq  aquí  brevemente  esta  doctrina,    La  Igle- 


sia enseña  que  el  matrimonio  además  de  ser  un 
contrato  natural,  restituido  por  J.  C.  á  su  pri- 
mera perfección  de  unidad  é  indisolubilidad,  es 
también  entre  los  cristianos  bautizados  un  ver- 
dadero sacramento  de  la  nueva  ley,  puesto  bajo 
su  exclusivo  cargo,  cuidado  y  jurisdicción.  En- 
seña además  que  el  mati-imouio,  tanto  como  con- 
trato cuanto  como  sacramento,  está  sujeto  á  leyes 
naturales  y  divinas,  de  las  cuales  ninguna  auto- 
ridad ni  aun  la  eclesiástica  puede  dispensar.  En 
fin  enseña  que  además  de  estas  leyes,  ella  tiene 
autoridad,  recibida  de  J.  C,  de  añadir  otras, 
cuantas  y  cuales  le  parecieren  útiles  y  conve- 
nientes, por  maj'or  bien  de  los  fieles  y  en  favor 
del  mismo  matrimonio,  que  afecten  ó  no,  se- 
gún convenga,  la  sustancia  y  validez  del  mismo. 

Conforme  á  esta  doctrina  y  derechos  es  su 
práctica  ó  acción.  Ella,  pues,  independiente- 
mente do  cualquiera  otra  autoridad  de  este  mun- 
do, refiere  á  su  propio  tribunal,  como  de  deber 
3'  derecho  exclusivo,  las  causas  matrimoniales 
de  sus  fieles:  determina  cuáles  3"  cuántas  son  las 
leyes,  condiciones  é  impedimentos  de  orden  na- 
tural Y  divino,  en  orden  al  matrimonio;  exige 
su  observancia;  quita  3*  pone  nuevas  condicio- 
nes é  impedimentos  eclesiásticos,  \  los  modifica 
3^^  cambia;  abroga  del  todo,  ó  dispensa  en  casos 
particulares,  con  la  libertad  que  conviene  á  una 
autoridad  directamente  establecida  por  el  mis- 
mo J.  C  ,  y  esencialmente  superior  á  cualquiera 
otra  civil  3'  humana. 

Eq  esto  se  reasúmela  doctrina  y  práctica  de 
la  Iglesia  acerca  del  mattimonio;  3^  de  ella  el 
Sr.  AxteU  no  puede  prescindir  para  entender 
sus  cánones,  cuantas  veces  se  le  meta  en  la  cabe- 
za apelar  á  su  autoridad. 

Ahora,  por  lo  que  toca  al  punto  en  cuestión 
¿cuál  es  la  enseñanza  y  conducta  de  la  Iglesia? 
La  Iglesia  ha  declarado  que  no  están  prohibi- 
dos por  ninguna  le3^  natural  ni  divina  los  matri- 
monios en  segundo  grado  de  linea  colateral  3'" 
que  por  lo  tanto  son  de  su3^o  libres  é  indiferen- 
tes. Con  arreglo  á  esto,  si  por  ej.  dos  infieles, 
primo  y  prima,  que  estén  casados,  se  convierten 
á  la  religión  cristiana,  la  Iglesia  reconoce  como 
válido  su  matrimonio  sin  otorgarles  ninguna  dis- 
pensa. Pero  al  mismo  tienq:)0  la  Iglesia  con 
una  ley  especial  prohibe  á  los  fieles,  so  pena  de 
nulidad,  casarse  en  ese  grado  3''  extiende  su  pro- 
hibición hasta  el  cuarto  inclusive,  según  las 
disposiciones  vigentes,  ya  que  no  fueron  siem- 
pre las  mismas  en  tiempos  pasados,  (''on  todo, 
así  como  ella  generalmente  los  prohibe,  los  dis- 
pensa también  en  casos  parficulai-cs.  Mientras 
ella  los  prohibe,  nadie  los  hará  lícitos  3^  válidos, 
3'-  si  los  dispensa  nadie  los  j^odrá  coii.^iderar 
como  ilícitos  ó  incestuosos.  Tenemos  un  ejemplo 
mu3"  reciente  en  el  matrimonio  de  Alfonso  XII 
con  Mercedes  de  España,  primos  hermanos  por 
parte  de  madre,    La  Iglesia  ilispensó,  la  Iglesia 
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pvescnció  y  licmlijo  cttc  niatiinionio;  ¿se  dirá 
por  ventura  que  la  Iglesia  autoriza  el  incesto? — 
En  resúuieii:  la  I¡;í;1osí:i.  teniendo  la  autoridad 
de  atar  y  desatar,  ¡¡i-ohibe  y  dispensa  estos  ma- 
trimonios; con  su  sabiduría  sobrehumana  halla 
grandes  motivos  para  pn^hibirlos  generalmente 
y  por  su  bondad  maternal  condesciende  en  dis- 
[K'usarlos  por  especiales  razones  en  casos  parti- 
culares. Tal  es  el  espíritu  de  sus  leyes;  pone  y 
(piita  sus  impedimentos  con  la  misma  autoridad 
(pie  le  fué  dada  por  Jesucristo,  sin  estar  obliga- 
da á  dar  á  nadie  cuenta  de  lo  que  hace. 

Ahora  bien,  supuestas  estas  explicaciones: 
¿podio  la  autoridad  de  la  Iglesia  favorecer  la  ley 
tal  cual  la  deseaba  el  Sr.  Axtell?  Ciertamente 
que  no.  Porque  el  Sr.  Axtell  pretendía  que  la 
lej'  civil  i)rohibiera  esos  matrimonios  como  de 
suyo  incestuosos,  y  que  prohibidos  por  ley  civil 
no  pudieran  ser  ya  permitidos  por  ninguna  ley 
eclesiástica.  El  plan  del  Sr.  Axtell  era  proclamar 
como  mdispensabks  por  ley  civil  unos  impedi- 
mentos de  suyo  dipsnsabks  por  ley  eclesiástica; 
y  para  conquistar  mas  fácilmente  á  los  miem- 
bros de  las  cámaras,  casi  en  su  totalidad  católi- 
cos, á  opinar  como  él,  aducia  el  ejemplo,  la  auto- 
ridad, los  cánones  de  la  Iglesia  Católica.  Hubie- 
ra sido  difícil  al  Sr.  Axtell  inducirlos  á  hacer 
leyes  que,  además  de  estar  fuera  de  la  jurisdic- 
ción civil,  debian  oponerse  á  la  eclesiástica  y 
que  miraban  á  establecer  la  supremacía  de 
a(piella  sobre  esta.  Entonces,  como  no  le  faltan 
recursos,  ocurrióle  la  feliz  idea  y  valióse  del  es- 
pecioso pretexto  de  conformarse  con  la  Iglesia 
paia  disminuir  y  coartar  su  misma  autoridad. 

En  efecto,  la  Ic}^  que  nuestro  amable  Don 
Samuel  aconsejaba,  consistía  en  prohibir  esos 
matrimonios  como  de  suj'o  incestuosos,  mientras 
la  Iglesia  los  considera  en  sí  libres:  en  impedir 
que  la  autoridad  eclesiástica  los  permitiera, 
mientras  ella  tiene  el  derecho  esencial  de  dis- 
pensarlos. El  Sr.  Axtell,  que  tiene  malicia  de 
sobra,  alegaba  los  cánones  de  la  Iglesia  en  señal 
de  acatamiento  y  respeto  hacia  la  misma;  em- 
pero no  porque  los  cánones  favorecieran  su  lev, 
ó  su  le}'  favoreciera  los  cánones,  sino  porque 
solamente  los  católicos,  que  formaban  en  gran 
parte  la  legislatura,  movidos  de  un  sentimiento 
de  respeto  hacia  la  Iglesia,  juzgaran  que  no  pu- 
diese haber  mejor  partitlo,  que  conformarse  ellos 
con  sus  leyes;  de  este  modo  lo  que  parcela 
conformidad,  era  realmente  oposición. 

Que  ese  fuera  el  fin  de  la  ley  proyectada  y  el 
espíritu  de  las  palabi-as  del  Sr.  S.  B.  Axtell,  (es 
decir  servirse  de  la  autoridad  de  la  misma  Igle- 
sia para  perjudicarla)  se  desprende  mas  clara- 
mente de  lo  (pie  él  seguia  diciendo.  Deploraba 
Su  r'iXcelencia  esos  maíriujonios  como  hoi-roro- 
sos  incestos  y  pedia  con  instancia  una  Iry  ter- 
minante para  atajarlos.  La  culpa,  decia,  es  de 
los  sa<"jrdote»i,   (piienes   son    los  únicos  (pie  se 


oponen  á  esta  ley,  para  no  porder  las  cuantiosas 
ganancias  que  conáiguen  [)ermitiéndolos.  Al  Sr. 
Axtell  no  le  entra  de  ninguna  manera  en  la  ca- 
beza, mas  que  cite  la  autoiidad  de  la  Iglesia,  lo 
que  la  Iglesia  enseña  y  practica,  esto  e?,  que 
esos  matrimonios  son  únicamente  prohibidos  por 
autoridad  eclesiástica,  y  que  son  muy  lícitos 
una  vez  que  se  los  dispensa.  No  señor,  esto 
no  le  entra:  el  hacho  de  verlos  dispensados  y 
j:)Grmitidos  es  un  horror,  en  cnanto  se  permite  el 
incesto  y  un  abuso  muy  grande,  en  cuanto  se  per- 
mite por  un  vergonzoso  tráfico.  Los  sacerdotes 
son,  según  él,  cul[)ablcs  de  uno  y  otro  desorden. 
Aquí  Don  Samuel  se  revela  todo  lo  que  es,  y 
todo  lo  que  piensa. 

Desde  luego  preguntaremos  ¿quiénes  entiende 
el  Sr.  Axtell  por  saccrdotco?  Si  almle,  como  es 
debido  á  los  Obispos  y  al  Papa  que  son  propia- 
mente los  que  conceden  esas  dispensas,  el  uno 
en  toda  la  Iglesia,  los  otros  en  sus  respectivas 
diócesis,  y  sin  cn3'a  autoridad  los  sacerdotes  no 
pudieran  celebrar  esos  matrimonios  en  cuestión, 
entonces  el  Sr.  Axtell  acusa  al  Papa,  al  Papa 
mismo,  á  los  Obispos,  á  todos  los  Obispos  del 
mundo,  que  permiten  esos  horrorosos  incestos,  y 
los  ()ermiteii  por  una  infame  ganancia.  Pues 
bien,  volviendo  al  ejemiilo  arriba  mencionado, 
sesrun  el  Axtell,  el  matrimonio  entre  Alfonso  v 
Meríicdes  de  España,  bien  que  haya  sido  autori- 
zado por  la  Iglesia,  no  es  mas  que  un  incesto, 
un  horroroso  incesto,  en  que  viven  á  la  faz  de 
Europa  y  del  mundo:  una  mancha  de  la  Iglesia 
y  del  inmortal  Pió  IX  que  lo  autorizó;  Axtell 
lo  dijo,  y  esto  basta.  En  este  territorio  hay 
algunos  primos  y  primas,  pertenecientes  á  las 
principales  familias  por  ej.  en  el  condado  de 
Bernalillo,  casirlos  de  ese  modo:  nombramos  estos 
no  porque  no.  los  hay  también  entre  las  clases 
pobres,  sino  solamente  porque  Su  Excelencia 
ios  conocerá  mejor.  Ahora  esos  tales,  según  el 
Axtell,  lejos  de  vivir  en  un  legítimo  matrimo- 
nio, viven  en  aboininable  y  escandaloso  incesto, 
y  la  infamia  veudrá  á  nesar  sobre  nuestro  limo. 
Arzobisi)o  (¡ne  l)s  disj)ensó.  E^to  lo  dice  Axtell 
y  ¿quién  lo  pudiera  dudar?  Es  verdad  que  él  no 
habla  de  Papa  y  de  Obispos,  sino  de  sacerdo- 
tes; pero  miserable  recurso  es  este,  echar  la 
culpa  á  los  sacerdotes,  cuando  lo  que  hacen  lo 
hacen  solo  porque  autorizados  por  los  Obispos, 
y  esto-s  por  el  l*apa,  y  cuando  de  estas  dispen- 
sas se  h.icen  responsables  los  Obispos  y  el  Papa 
que  las  dan. 

Y  ¿qn'én  es  e?te  que  nos  viene  á  dictar  leyes 
de  moralidad,  y  acusar  los  sacerdotes,  los  Obis- 
pos y  Papas,  la  Iglesia  entera  de  autorizar  el 
ince■^to?  ¡Es  un  S.  B.  Axtell,  un  Axiell  quien 
antes  devenir  al  Nuevo  Méjico,  siendo  gober- 
nador de  Ltah,  se  convirtió  según  lo  que  publi- 
caron miu'lins  perií'dicos.  por  ej.  el  Su»  de  Nueva 
York-,  al  MoiMnonismo,    v  trasladado  á  este  Tcr- 
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ritorio,  viene  ¡í  enseñarnos   y   darnos^  preceptos 
de  inoi-alila'l!  ..;    .., 

Y  como  si  no  bastara  esta-  tan  ignominiosa 
maucli:i,  (lo  impntar  á  la  Iglesia  Cato'lica  el 
permitir  el  incesto,  cuando  se  dispensan  en  esos 
inatiM.nionios,  el  Sr.  Axtell  añade  con  una  deli- 
cadeza farisaica,  que  se  les  dispensa  solamente 
por  un  vergonzoso  trálíco  de  dinero.  El  Sr.  Ax- 
tell está  acostumbrado  i\  ver  lo  que  se  hace  en 
ciertos  gobiernos,  en  los  cuales  todo  se  vemle  y 
todo  se  compra,  á  pesar  de  haber  sus  excepcio- 
nes, desde  las  elecciones  presidenciales  hasta 
las  decisiones  de  los  tribunales,  y  en  donde  el 
dinero  es  el  mdvil  de  todos  para  manejar  todo, 
desde  las  aulas  del  congreso,  hasta  las  cortes  de 
un  juez  de  paz,  y  piensa  sin  mas  que  en  la  Igle- 
sia sucede  lo  mismo  que  en  la  sociedad  civil. 

Incesto  y  dinero,  estos  son  los  dos  argumen- 
tos que  hace  valer  el  Axtell  cu  su  mensaje  por 
oponerse  á  los  matrimonios  en  cuestión:  él  lo 
acababa,  protestando  que  la  conciencia  de  las 
Cí-'maras  estaba  obligada  ¿prohibirlos,  que  ellas 
iban  á  comprometer  el  honor  del  Territorio,  si 
dejaban  de  cortar  tan  infames  comercios,  y  po- 
niendo en  juego  todos  los  recursos  de  la  natura- 
leza y  del  arte,  prorumpia  en  exclamaciones, 
afect;  ba  emociones,  juntaba  todas  sus  fuerzas 
para  ver  si  salia  triunfando  de  las  ca'maras  y  las 
inducía  á  prohibir  tales  matrimonios. 

¡Oh  nobleza  de  alma  de  S.  B.  Axtell!  ¡euáa 
pocos  te  conocen!  ¡Oh  dichoso  Territorio  de 
Nuevo  Méjico  á  quien  cupo  la  suerte  de  poseer 
á  un  personaje  tan  magnánimo!  ¡Con  razón  ha 
de  tenerte  envidia  el  de  Utah,  que  tuvo  la  des- 
gracia de  perderlo  y  lo  llora  todavía!  Esto  de 
levantar  la  voz  contra  desordenes  y  crímenes 
está  muy  bien  en  un  gobernador:  pero  se  nos 
ocurre  una  dificultad.  Su  Excelencia  grita  tanto 
■contra  esos  pretendidos  matrimonios  incestuo- 
sos, que  según  lo  hemos  visto  no  lo  son  ni  por 
ley  natural  ni  divina,  sino  solo  por  ley  eclesiás- 
tica, que  con  dispensarlos  los  hace  lícitos  y  muy 
lícitos.  Pero  porqué  no  grita  en  cambio  contra 
otros  matrimonios  prohibidos,  proscritos  y  con- 
denados muy  terminantemente  por  todas  las 
lej-es  naturales,  divinas  y  eclesiásticas,  y  que  á 
pesar  de  todo  esto  son  desgraciadamente  legali- 
zados y  fomentados  por  las  leyes  civiles  del 
Territorio?  ¿Ignora  acaso  el  Sr.  Axtell  que  el 
divorcio  civil  tiende  á  separar  á  los  que  Dios  ha 
unido  para  siempre  hasta  la  muerte?  Con  todo 
vemos  que  la  ley  civil  autoriza  á  los  co'nynges 
legítimamente  casados  para  separarse  el  uno  del 
otro  y  contraer  nuevas  nupcias.  Esto  sí  que  es 
un  infame  tráfico:  sin  hablar  de  los  Estados  en 
donde  la  corrupción  de  los  divorcios  ha  llegado 
á  tal  exceso  que  en  los  periódicos  públicos  se 
■ven  los,  anuncios  de  los  abogados  que  por  una 
friolera  de  $5  se  comproraetcíu  á  obtener  cual- 
quiera divorcio;  aquíj  aquí  mismo,  sabemos  que 


un  ciudadano  podrá  por  dinero  conseguir  siem- 
pre que  quiere  un  divorcio,  y  si  tuviere  que  gas- 
tur  mas  será  porque  nuestros  jurisconsultos  ven- 
den mas  caro  sus  favores.,  Contra  esos  divorcios 
y  matrimonios  adulterinos  el  Sr.  Axtell  no  le- 
vanta su  voz:  tal  vez  porque  los  considei'a  legí- 
tiujos  á  despecho  de  la  ley  natural,  divina  y 
eclesiástica  que  los  prohiben. 

E!  Sr.  Axtell  tampoco  no  ignora  que  el  matri- 
monio debe  ser  entre  dos  solamente,  así  como  fv.6 
en  su  primera  institución,  (según  las  leyes  arri- 
ba mencionadas),  y  (¡uc  lo  que  mas  se  opone  al 
bien  de  las  familias,  de  los  cónyuges,  délos 
h.ijos,  y  de  toda  la  sociedad,  es  esa  detestable 
poligamia  desterrada  ya  hasta  do  las  naciones 
salvajes,  y  que  con  sumo  dolor  de  todos  se  ve 
descaradamente  establecida  en  los'Estabos  Uni- 
dos. De  esa  [daga  de  ascpierosos  ísíormon^es  nos 
vemos  amenazvdos.  Sin  pretender  explicar  ios 
heehos  es  cierto  (¡ue,  dcí^de  (¡ue  el  Sr.  Axtell 
vino  á  este  Territorio,  oitiios  hablar  de  Mormo- 
nes,  de  emigraciones  de  jMornnones.  (piizás  ya 
verificadas,  como  dicen  hacia  las  fronteras  de 
Nuevo  Méjico,  en  donde  precisamente  se  pen- 
saba liacer  ei-igir  por  la  última  legislatura  nue- 
vos condados;  medida  (|ne  los  del.)ia  mas  bien 
fivorecer  que  atajar.  VA  Territorio  se  estremece 
á  esas  noticias.  Y  ¿el  Sr.  Axtell  qué  hace?  Se 
calla  sobre  este  asunto,  ni  solicita  siquiera  una 
ley  ¡lara  alejar  ese  peligro. 

Pero  baste  esto:  Su  Excelencia,  dosiiucs  de 
haber  insultado  á  las  Cámaras,  a!  Territorio,  á  los 
Jesuitas,  (juiso  insultar  también  á  los  sacerdotes 
y  á  la  Iglesia  Católica.  Todos  llevaremos  en  paz 
esos  insultos,  por  respeto  de  la  autoridad  (¡ue 
ejerce;  pero  jan)ás  consentiremos  que  nadie, 
mucho  menos  S.  B.  Axtell,  nos  pretenda  ense- 
ñar la  moralidad. 


Veracidad  del  ''^ew  Lcxi^aii,' 


El  Xcw  Jlevican  es  tan  imprudente  como  des- 
carado, para  imputar  á  otros  cosas  que  ellos  mas 
bien  le  pueden  echar  en  cara  á  él  mismo.  Du- 
rante el  mes  de  Febrero  nos  habló  de  una  ley 
de  escuelas  introducida  en  la  última  legislatura 
y  nos  acusó  al  mismo  tiempo,  sin  que  viniera  á 
propósito,  por  razón  de  engañar  á  la  gente. 
Ahora,  por  el  documento  que  vamos  á  publica)*, 
estamos  en  estado  de  que,  sin  salir  de  sus  mis- 
mos artículos,  le  podamos  coger  en  caso  de  e- 
vidente  decepción. 

Los  artículos  á  que  nosotros  y  el  Comunicado 
nos  referimos  son  dos.  Primero  en  el  núm.  IG 
Feb.  decia:"El  Jueves  pasado  la  Cámara  mostró 
su  desprecio  por  los  Jesuitas  y  sus  decepciones 
durante  la  primera  i)arte  de  la  sesión,  con  pasar 
con  un  voto  unánime  una  co[)ia  veil)al  (verhatim 
copy)  déla  ley  de  escuelas,  redactada  hace  áo'A 


its 


í.fios  por  el  Secretario  W.  (J.  Ritelí,  6  introduci- 
(ia  en  el  Consejo  le.iíislativo  por  el  ?r.  Arniijo, 
fVvínador  de  Do.ña  Anu."  J)»\^pu»:í  tn  el  núm. 
'J3  de  Febrero,  volviendo  sobre  el  mismo  »»nnlo, 
üñíide:  "La  Ciíniara  pasó  el  btll  ño  lus  Eseuelis 
f-in-Dios  dodless  Scltool  Jíill,  como  los  Jesuítas 
y  fanáticos  se  complacen  en  apellidarlo,  en  los 
'iKimos  dias  y  con  un  voto  unánime,  etc."  Y 
!iucia  observar  las  dos  veces  que  solo  por  falta 
de  tiempo  no  pasó  también  en  el  Senado,  en  el 
"ual  jior  lo  menos  debia  haber  una  mnyon'a  de 
;-ietc  miembros  en  favor  del  bilí.  Sin  hacer  caso 
de  las  injurias  (|uc  nos  decía,  y  con  las  cuales 
Haizonaba  sus  artículos,  constatamos  lo  (jue  dice, 
¡líirma  y  proclama  tan  alto,  á  saber,  (pie  el  bilí 
rn  cnestion,  (pie  pasó  en  la  Cámara,  y  hubiese 
¡)asado  en  el  Senado  era  textualmente  la  misma 
(!e  la  legislatura  de  1875-TG,  una  copia  exacta  y 
verbal  con  las  mismas  provisiones  y  secciones. 
Lo  dice  en  dos  lugares  y  lo  celebra  como  un 
•riiinfo  sobre  los  Jesuítas,  sobre  esos  malditos 
ijue  andan  enoafiando  á  la  gente. 

Ahora,  ¿qué  dice  el  Comunicado!''  El  Comvni^ 
lado  pone  en  evidencia  y  prueba  la  falsedad  del 
New  Mexican,  periódico  olicial  del  Territorial, 
«¡ne  por  el  celo  del  honor  de  Nuevo  Méjico  gri- 
ia  contra  los  que  engañan  á  la  gente.  YA  comu- 
nicado hace  ver  que  el  bilí,  tal  como  fué  introdu- 
cido, era  textualmente  el  redactado  por  Ilitch, 
pero  el  que  fué  adoptado  era  muy  diferente  por 
ciimendacionea  y  {^presiones  notables,  que  mudan 
entei  amenté  el  estado  de  la  cuestión.     Dice  así: 

"Señores  Editores  de  ]ii  Beviiita  Católica — He 
visto  la  aserción  hecha  por  el  Nnevo  Mejicano 
de  cpie  wwücojjia  verbatiiii  de  la  ley  de  Escuelas 
de  Armijo  de  dos  años  pasados,  había  ])asado  en 
hi  Cámara  de  Representantes  de  la  última  A- 
samblea  Legislativa,  unánimemente.  No  me  es 
extraño  (uie  el  tal  periódico  haga  tan  falsa  re- 
presentación, pues  ya  el  Nuevo  Mejicano  se  ha 
iicostumbrado  tanto  á  desfigurar  y  adulterar  los 
hechos,  según  niejor  se  asientan  á  sus  caprichos 
()  á  sus  (incs,  cpie  aun(pie  se  csfoi-zai'a,  dudo  si 
podría  publicar  la  verdad. 

"El  acto  ípie  [¡asó  en  la  Cámara  fué  mostrado 
á  varios  miembros  de  aípiel  cuerpo  y  examína- 
lio  j)or  ellos  antes  de  ser  introducido:  fué  leido 
dos  veces  por  entero,  en  sesión  de  la  Cámai-a 
antes  de  su  jiasaje,  y  durante  estas  varias  lectu- 
ras del  acto,  yo  me  ent(;ré  muy  plenamente  de 
él,  y  sin  temor  de  ser  contradecido  con  alguna 
send)lanza  de  éxito,  asegnii)  á  Vd?.  (pie  la  tal 
ley  no  era  una  ceibatiin  vopn  de  la  de  dos  años 
pasados.  JM'a,  sí,  aipiella  ley,  pero  con  uinchas 
(•nmemhiciones  y  supresiones  notables.  lOntre 
otras  una  enmendación  fué  esta  (|uc — (mi  cuanto 
á  enseñan/a  religiosa  se  dejaba  á  los  padres  de 
los  niños  el  sí  se  les  instruía  en  esto  ó  no-  igual- 
mente so  suprimieron  todas  las  secciones  (pie  ha- 
blaban de  un— CoiiS(;jo  general  d(.>  Elucacinn. — 


"Si  fuera  necesario  yo  ¡niedo  dar  á  Yds.  un 
informe  mas  detaü'^do  sobreesté  asunto  y  estoy 
cícrlo  que  mis  uscrciones  serán  corroboradas  por 
todos  los  naiembron  ile  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, (pie  mas  ilcíeuidamente  examinaron  la 
ley  que  pasó.     Ux  Mi  km  uro  dk  la  Cám.vua." 

Con  que.  Señores  del  New  Mexican,  el  Bill 
.que  pasó  no  era  una  copia  textual  de  el  de  Ritch, 
sino  reformada  y  muy  reformada  en  cosas  nota- 
bles, cabalmente  en  aquellas  que  hacían  odiosa  ó 
sospechosa  la  ley  como  la  redactó  el  Ritch.  Con 
que,  no  fué  un  triunfo  sobre  nosotros  que  una  ley 
de  Escuelas  sin  Dios  pasara  en  la  Cámara  j  hu- 
biese pasado  en  el  Senado;  al  contrario,  se  de- 
bería considerar  como  un  triunfo  sobre  vosotros 
de  los  que  llamáis  Jesuítas  y  fanáticos,  que  no 
pasara  la  le}'  sino  reformada:  suprimido  aquel 
tan  bien  imaginado  Consejo  general,  y  provisto 
según  la  voluntad  de  las  familias,  á  la  instruc- 
ción religiosa  de  los  niños.  ¿Y  vosotros  no  sa- 
bíais esto?  ¡por  supuesto  que  sí!  Y  luego  ¿por- 
qué nos  habéis  contado  las  cosas  tan  al  revés? 
Pero  basta,  nuestras  preguntas  irían  muy  ade- 
lante.— Acabaremos  diciendo  á  esos  cofrades  que 
mientras  ellos  buscan  razones  para  sostener  la 
acusación  que  nos  hicieron  de  decepción:  nosotros 
tenemos  el  honor  de  rechazarla  sobre  ellos 
mismos  con  pruebas  en  la  mano. 


«»-«»■►-  «• 


La  recoiiciliacioii  de  Víctor  31iiiuieL 


El  Neiv  Jíeocican  persiste  en  negar  que  Víctor 
Manuel  antes  de  su  muerte  haya  pedido  al  Papa 
el  debido  perdón  ¡mvn  j)0(ler  primero  ser  absuclto 
de  las  censuras,  y  recibir  después  loí  santos  sa- 
cramentos y  la  sepultura  eclesiástica.  Hace  eco 
en  esto  á  ciertos  periódicos  nectarios  de  Italia 
que  hicieron  esfuerzos  inauditos  [>ara  desmentir- 
lo. De  aquellos  que  estando  tan  cerca  podían 
mas  fácilmente  estar  al  corriente  de  las  cosas 
que  niegan,  diremos  que  sus  mismos  esfuerzos 
(lan  al  revés  una  prueba  en  conti'a  de  ellos,  por- 
que á  no  haber  sido  la  reconciliación  de  A' íctor 
Manuel  un  hecho  verdadero,  no  habrían  suscita- 
do tanta  polémica.  l){\jarenios  creer  al  Nciv 
Mí'xic((n  lo  (pie  quí?íere.  al  cabo  es  mas  la  au- 
toridad (pie  se  arroga  que  la  que  tiene.  Con 
todo  sepa  ese  periódico,  que  su  opinión  hace  el 
peor  servicio  á  la  memoria  de  Víctor  Manuel, 
¡)or(pie  sus  alirnuicíoiics  tienden  á  quitar  toda 
probabilidad  de  su  eterna  salvación. 

Nosotros  no  preteiitlemos  escudriñar  los  jui- 
cios de  D¡o.«!  pai"a  indagar  cuál  haya  sido  l<i  suer- 
te de  aípiella  alma.  J)iM-imos  solamente  (pie  no 
podemos  menos  de  admitir  el  hecho  de  su  recon- 
ciliación con  el  Papa,  sea  por  lo  (]uc  alirmó  el 
Osseriatore  lUimano  órgano  somi-oíicial  del  \\\- 
tieano,  sea  por  la  conducta  que  se  tuvo  con  él.  En 
efecto  se  le  administraron  los  santos  sacramen-' 


tos  á  yi-ÍA  (le  t()(];i.  la  c¡ui!;ul:  so  le  diu  (ii  Roma 
la  sc|)uli.¡:i'i  eclesiástica;  ec  le  liieicroii  en  Ifalia 
y  fiícrii  mu  líos  y  solemnes  íiinerales;  cosas  ló- 
elas que  no  se  ¡¡oiian  haber  veriñcado  sin  que  el 
hubiese  muerto  reconciliado  con  la  íglesiií,  y  no 
hubiese  retractado  los  yei'ros  do  (¡ue  se  habia 
hocho  i'c.-qjousablc. 

Algunos  entre  los  rrotestaníes  nial  ¡n'nnna- 
dos  y  auii  entre  los  Católicos  mal  intenciíuiados 
se  buriau  de  la  Iglesia  como  si  admitiese  i!  Ins 
santos  saci'amentos  á  pecadoi'es  abominables,  sin 
ot!a  condirion  que  la  de  que  se  echen  á  los  ])iés 
de  los  sacerdotes  y  les  digan:  perdúníme.  Y 
ahora  se  quisiera  que  verdadaderameute  la  con- 
ducta de  la  Iglesia  haya  sido  esta  cabalmente  y 
que  haya  recibido  ú  Víctor  Manuel  sin  ninguna 
condición  de  las- que  son  esenciales  para  la  i'ccta 
administi'acion  d(!  los  sacramentos. 

Diremos  á  los  del  New  Mexicdu  cuáles  son  es- 
tas, si  es  que  no  lo  saben.  La  iglesia,  para  ad- 
mitir á  los  sacramentos  en  vida  ó  en  níU';rte,  exi- 
ge siempre  (¡ue,con  la  confesión  hi  raí  de  siin'cra  y 
exacta  de  las  cul|)as,  se  tenga  un  dolor  do  ellas, 
con  n¡!  proposito  lirme  de  precaveruis  en  lo  veni- 
dero, y  de  rcjiarar  los  males  que  en  lo  pasado 
ío  hubiesen  causado.  El  que  escribía  e:i  el  Ní:w 
Mexican,  era  ¡¡robablemente  un  rrutcstánie  que 
habia  liecho  sus  estudios  en  el  Webster,  don- 
de, por  supuesto,  no  se  halla  explicado  todo  eso, 
y  por  lo  tanto  le  excusamos.  Sepa  ahoi'a.  cuál 
es  la  doctrina  _v  ¡práctica  de  la  Iglesia,  y  lo  sepan 
los  del  JVeio  Me.ricau  que  siendo  Gatdlicos,  (jui- 
;  iescn  cumplir  con  los  preceptos  de  la  Iglesia, 
ahora  (pie  estamos  en  el  santo  t¡em¡)0  de  Cua- 
resma. Sin  las  condiciones  mencionadas,  la  I- 
glesia  niega  absolutamente  la  absolución  y  los  sa- 
cramentos en  vida,  y  rehusa  desi)ue3  de  mnei'te 
la  sepultura  eclesiástica  y  los  funerales  cristia- 
nos, cualquiera  que  sea  la  persona  delincncnte. 

Aun  supuesto  (¡ue  el  sacerdote,  que  administró 
á  Víctor  Manuel,  pudiera  haberse  equivocado 
por  ignorancia,  ó  condescendido  pornmücia,  y 
que  él  mismo  creyera  ó  se  atraviera  á  absolver- 
le de  las  censuras  y  excomuniones  mil  veces  in- 
curriólas sin  ponerle  ninguna  condición,  y  sin  es- 
peciales facultades,  (suposiciones  enteramente 
gratuitas  é  improbables,)  con  todo  ¿cómo  se  hu- 
bieran vcriiií  ado  en  Roma  los  funerales  de  N'íc- 
tor  jManuel  y  la  sepultura  eclesiástica,  sin  qu.e  el 
Papa  ó  el  Cardei  al  Vicario  protestara  en  con- 
tra? ¿,Cómo  tantos  Obispos  y  Prelados,  Cate- 
drales y  Cabi'dos  fuera  de  Roma,  le  hubieran 
rendido  semejantes  honores,  sin  que  la  Santa 
vSede.  ó  se  los  prohibiera  an.tes,  ó  censurara  des- 
pués? Todos,  sin  exceptuar  el  nnsmo  Pana,  se 
suponen  ó  tan  ignorantes  que  desconoz-  an  sn.s  de- 
beres, ó  tan  débiles  que  no  sepan  resistir.  Nos- 
otros tendríamos  que  tratarles  todos  de  iü-no- 
rantes  y  cobardes,  sin  excluir  al  ininoi't.il  Pió 
ÍX,  solo  porque  á  un  miserable  esciátorde  un  pe- 


riódico, que  de  cosas  de  religión,  de  sac.-anientos 
y  de  Iglesia  sabrá  menos  ijuc  la  suela  de  núes- 
ír.>8  zapatos,  so    le  antojó   decir  que  Vící(;!-  ]\Ia- 

no  debia  ha- 
lado con  la 


nooia. 


nucí  Ho  s<?  roírutó  j:'imás,  no 
ceido,  y  que  sin  embargo  f; 
iglesia  antes  de  su  muerte. 

Todos  los  precedentes  de  la  vida  de  Víctor- 
Manuel  hacían  probable  una  i'etractacion  en  la. 
hora  de  la  muerte,  si  la.  misericordia  divina  le 
concediera  tiempo  y  gracia.  Viador  Manuel  ha- 
bia sido  el  instrumento  de  tantos  desóí'dciies,  in- 
justicias 3'  saci'ilegios  cometidos  en  Italia,  pero 
no  era  en  íin  el  (¡n.e  tenia  la  culpa  principal.  El 
sabia  muy  bien  (}uc  se  habia  puesto  en  un  mal 
candno  (pie  lo  llevaba  directamente  al  abisnin: 
le  pesaba  pero  no  era  capaz  de  detenerse.  D;j- 
minatio  por  la  revolución  se  dejalsa  arrastrar, 
sin  pei-dei'  jamás  la  idea  de  reconciliarse  antes 
de  morir.  Esta  era  una  esper.mza  que  rayaba  en 
temeriil^id,  ¡jero  en  fin  era  así.  Al  Cosde  de 
Cavour  que  lo  echó  en  cíe  precipicio,  solia  re- 
petir: "Mi  (jueriilo  Cavour,  yo  iré  bien  contigo 
hasta  las  ¡vaertas  del  iníierno,  pero  te  prevengo 
(pie  allí  entrarás  tu  solo."  Fai  el  Fígaro  de  Pa- 
rís, núm.  10  de  Enero,  se  habla  de  un  libro  pu- 
blicado por  el  Conde  de  Idevillc,  ya  empicado 
en  ladegacion  francesa  de  Tnrin,  el  cual  refiero 
muchas  anécdotas  de  Víctor  jMannel.  Hé  a({uí 
n  n  a .  C  «  a  n  d  o  e  1  P  r  í  n  c  i  p  e  La  '1'  o  u  r  D '  A  u  v  e  r g  n  e 
a!)an donaba  Tusií!  ¡jai-a  ir  I^mbajador  ;í  Prusia, 
fué  á  desjaedirse  del  Rey.  Este  enti-c  oti'as  co- 
sas ¡o  dijo:  "¿Cuándo  nos  volvcTcmos  á  ver, 
(¡uerido  Pia'ncipe?.  ...  No  quiero  que  me  alian- 
aoncis  con  la  creencia,  de  (¡ue  3'0  soy  un  impío  ó 
incrédulo.  Lo  dicen,  pero  no  es  verdad....  _yo 
he  tenido  SaiUÍos  c¡¡  mi  familia;  helos  aquí."  1 
al  mismo  tiempo  le  iba  tmsoñando  las  i.'uágenes 
de  los  Beatos  de  la.  Casa  de  Saboya,  colgado.s 
cu  Ja  misma  sala,  y  añadió:  "Y  bien  ¿creéis  que 
estos  santos  r.o  rnegiícn  por  :ní?"  Después  lle- 
vado de  otras  ideas,  continuó:  "Si  un  día  se  tu- 
viese que  ir  á  Roma,  \'o  os  lo  juro,  dejaré  ir  á 
íínmbeilo:  de  ningún  modo  quiero  yo  i)¡sar  allí. 
Yo  respeto  al  Pap^a,  y  sé  que  en  el  fondo  de  su 
corazón  me  (piiere  mucho:  y  des|  ues  ¿porqué 
tendí  la  (pie  ir  á  Poma?"  V-\  Conde  de  Ideville 
dice  (¡ue  estas  pahibras  textuales  las  repelió  mu- 
chas veces  al  Ministro  de  Francia  y  á  otros  [¡er- 
sonajes  y  que  el  Rey  conservó  siempre  los  pi'in- 
cipios  religiosos,  }'  que  de  él  fué  dicho  (¡n.e  "si 
no  temia  á  Dios,  como  debia,  con  todo  temia  mu- 
chísimo al  Diablo." 

Víctor  Manuel  á  pesar  de  los  buenos  princi- 
¡)ios,  tuvo  una  viiJa  bastante  desarreglada,  y 
consintió  en  muchas  infames  y  sacrilegas  nsur- 
l>aeiones.  A  pesar  de  sus  juramentos  fué  á  Ro- 
ma, aunque  diíícilmente  se  le  podia  inducir  •( 
quedar  allí,  y  mucho  menos  en  el  Palacio  del 
Quirinal.  De  espei'ar  es  que  los  santos  de  su 
Q.isa  lo  hayan  íilcaiizado  de  Dios  tiempo  v  gra^ 
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<-\\i  de  convertirse,  y  las  oraciones  de  aquel  Pió 
ÍX,  qnc  no  obstante  las  iiijui-ias  y  daños  recibi- 
dos, lo  qiieria  y  rogaba  por  el,  y  cuyo  último 
acto  l'uó  tenderlo  los  brazos  en  señal  de  un  ge- 
neroso perdón. 

Jjner!;o  que  \'íctor  Manuel  fué  avisado  d(d  pe- 
liji'ro  de  muerte  por  el  Dr.  Bruno,  liauíu  al  ins- 
laiite  un  ,<arfrdotc  para  confesarse.  Es  verdad 
que  no  fué  es(e  Aíñr.  Marinelli  enviado  |;or  el 
Papa  para  visitarle,  el  cual  no  fué  recibido  qui- 
;;:ís  por  malicia  de  los  Cortesanos,  sino  el  Canu'- 
aigo  Anzino,  Capellán  de  la  Corte.  Eíte  como 
vrd  deber,  fué  al  Cardenal  Vicario  para  conse- 
!i;uir  las  lacultades  necesarias,  y  por  él  fué  renii- 
5Ído  al  Papa  ndsmo.  El  Pápalo  recibió  inme- 
diata mente  y  se  las  dio.  Dicen  (jne  Víctor  Ma- 
ouel,  al  oír  lialdar  de  las  bondadosas  disposicio- 
nes del  Papn,  se  enterneció  hasta  las  lágrimas, 
y  eucai'gú  al  Confesor  de  ir  en  persona  á  echar- 
•se  á  sus  |)iés  y  pedirle  perdón  de  todos  los  nia- 
les (pie  vülüutaria  é  involuntarianicnte  le  bnbiese 
ocasionado.  Después  se  confesó,  y  mientras  el 
Sacerdote  iba  por,  los  santos  sacramentos,  el 
ll'^y  (juedó  á  solas  con  los  í'r/ucipes.  ¿Qué  les 
diria,  es¡)ecialmente  á  líumb?rto  que  le  debia 
su.-cdei-?  El  lieui!)o  lo  manií'eslará.  El  Can. 
;Vn/,iiio  |)ara  sacar  los  santos  sacramentos  de  una 
Pai'rixpiia  vecina,  tuvo"  que  afirmar  con  jura- 
incnlo  al  Párroco,  delante  de  testigos  que  Víctoi' 
.\ianuel  h((hia  cumplido  con  lo  (pie  cldña,  Jlocho 
esto,  tomó  üJ  Via'tico  y  los  sanios  Oleo?,  y  vclvió 
al  (^iiirinal;  y  se  los  adn.inistró  ¡il  íicy  moii- 
huudo  en  medio  de  la  eonn)ocion  de  toilos.  Los 
í^'íncipcs  y  Ministros  asi;-(ian  con  las  velas  en 
la  mano  y  respondían  ;í  las  oracionts. 

Muerto  Víctor  Manuel,  fué  divulgada  1 1  de- 
¡)odcion  d(d  Can.  Anzino  y  con  consenlimicnto 
de  la  autoridad  Eclesiástica,  se  le  hicieron  los 
funerales,  y  fué  sepultado  en  el  Panteón.  El  Os- 
ü^irvatore  Romano  publicó  repelidas  veces  (pie  el 
Rey  liabia  pedido  perdón  al  Papa  de  todos  los 
males  de  (pie  se  habia  hecho  responsable,  ase- 
gurando de  tener  biienaft  pruebas  pai-a  decirlo. 
X«  Unitá  Cutlolka  siempre  bdeu  enterada  de  las 
cosas,  aseguró  lo  mismo,  y  afiadií)  (pie  razones 
humanas  y  divinas  aconsejan  á  tener  escondido 
algo  que  con  el  tiempo  vei-á  la  luz:  (¡ue  el  Vati- 
cino conoce  los  tiempos  cuando  "es  bueno  cs- 
c.Tiider  los  secretos  del  Key"'  como  dice  la  Ins- 
erí I  iira,  y  cuando  es  necesario  revelarlos;  (píe 
mientras  tanto,  i)or  lo  que  se  sabe  y  por  lo.^  tes- 
tigos (pac  hay,  es  averiguado  que  Víctor  Manuel 
murió  despue.-!  de  haberse  reconciliado  con  el 
Pa[)a;  y  que  (d  (pie  lo  sabe  -nejor,  y  á  la  vez  es 
id  mejor  testigo,  es  Ilmnherto.  (piien  1:0  !«'  nega- 
rá jamás. 

Lo  (pie  des«jonciei'la  á  ciertos  tales,  (pie  nie- 
gan esto,  es  el  ver  retractados  en  punto  de 
muerte  los  sentimientos  y  acciones  ile  la  vida. 
b'<to,  mal  (]ue  les  pese,  smde  fácümeute  suceder 


en  los  que  no  han  perdido  enteramente  las  cre- 
encias de  la  religinn  Va\  hi  muerte  cesan  las 
ilusiones,  3'  á  luz  de  la  eternidad  aparecen  las 
cosas  de  otro  mxb);  á  la  vista  del  juez  eterno 
no  hay  otro  amparo  (pie  el  de  ecl^irse  en  los  bra- 
zos de  la  Iglesia  y  pedirle  misericor'lia  y  per- 
don.  L^s  retract.'ici<'nes  en  [¡unto  de  muerte 
cuando  Dios  concede  e!  tiempo  y  la  gracia  para 
hacerlas,  son  muy  poder(\sas  i)ara  desengañar  á 
los  vivos,  si  quieren  aprovecharse  de  la  lección. 

El  Xew  Mexican  se  complace  en  negar  la  de 
Víctor  ^lauuel.  ¿S.il)cis  por(!ué?  I-'oríjuo  supone 
que  nosotrcs  le  guai-damos  odio  por  habernos 
expulsado  de  Ñapóles,  y  que  no  quisiéramos  por 
ningún  estilo  que  el  Pap;i  le  hubiese  perd'mado, 
y  que  los  demás  le  Írab¡e.;en  tributado  tantos  ho- 
nores. Nu'.'stro  Colega  se  equivoca  de  parte  á 
parte.  liemos  dicho  (pie  no  fué  Víctor  Manuel 
quien  n(3s  expulsó  de  Ñapóles,  sino  la  revolución 
suscitada  y  capitaneada  por  Garil)aldi.  Víctor 
]\Iaiiuel  no  tuvo  otra  parte  en  este  hecho  que  la 
de  firmar  el  decreto  contra  los  Jesuítas  de  Ro- 
ma. Ahora  añadimos  que  no  abrigamos  ningún 
odio  conti'a  él,  antes  bien  Dios  sabe  que  nuestros 
deseos  y  oraciones  miraban  á  que  pudiera  un  dia 
reconciliarse  con  él.  Y  ahora  que  murió  coa 
las  señales  del  dolor  y  arrepentimiento,  que  he- 
mos dicho,  somos  los  primeros  en  alegi-arnos  de 
lo  que  obró  el  Papa,  y  defender  la  memoria  del 
difunto  Rey  contra  las  calumnias  de  periódicos 
impíos.  No  por  esto  haremos  el  panegírico  de  su 
vida  y  justilicarcmos  su  conducta:  pero  ya  que 
se  arrepintió  ,y  retractó  en  punto  de  muerte,  á 
esta  solament',!  miraremos.  Su  vida,  no  fué  la 
de  un  Rey  cristiüio,  peio  su  muerte,  fué  la  de 
un  pecador  arrepentido:  su  vida  no  se  puede 
proponer  como  modelo  de  virtudes,  pero  su 
muerte  puede  celebrarse  como  un  triunfo  de  la 
Religión  y  de  la  misericordia  de  Dios. 

Nosotros  hacia  la  Ca-^a  de  Saboya  tenemos 
mayoi'es  motivos  de  (piedar  agradccidi»s  que 
sentidos.  Iben  (-uíí  se  atribuya  á  Víctor  IMa- 
nuel  el  habernos  expulsado  de  Italia,  en  cuanto 
se  pi'ctendiív  ha.'erlo  en  su  nombre,  bien  qne  haya 
liriir.ido  el  decreto  (pie  nos  desterraba  de  Roma,  y 
al  mismo  tienipo  (|uc  se  apoderabí  d(d  (Juirinal, 
destiualia  para  su  propio  uso  una  de  nuestras  ca- 
sas de  Roma  con  ^u  Iglesia  |)arii.  Parroquia 
de  la  Corte,  sin  end)argo  nos  acordamos  que  en 
a(piella  mi-ma  c;isa  vivió,  y  en  aquella  misma 
Iglesia  e-^tá  enti  rrado  otro  Rey  de  la  casa  de 
Saboya,  C  ;r!o.^  Manuel  (]ue  renunciando  la  co- 
rona entró  en  la  Cün!|);!r¡ía  el  11  de  Enero  de 
1815.  y  murió  santamente  en  ella  el  7  de  Oc- 
tubre de  1810.  l'or  mas  agravios  que  nos  haya 
hecho  alguno  de  la  casa  de  Saboya.  nos  son  ani- 
liliainente  recompensad(^s  por  un  Rey  de  su  di- 
nas! ía  que  nos  honró  tanto  en  vestir  nuestro  há- 
bito, y  dejarnos  por  iKMvncia  sus  restos  y  sus 
vil  ludes. 
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A  LA  ORDEN  DiíL  DÍA. 


Hemos  pensado  dar  á  los  lectores  de  la  Revista 
ttua  idea  de  los  medios  de  que  lian  echado  mano 
nuestros  adversarios,  para  iiaccrnos  la  guerra  y  llamar 
sobre  nosotros  la  atención  y  si  fnera  posible  el  odio 
aun  del  Territorio  y  do  la  nación.  ¿Cuáles  son  esos  me- 
dios? los  de  siempre,  la  calumnia  y  la  mentira.  Res- 
pecto de  los  Jesuítas  fué  formulado  ya  aquel  famoso 
principio  de  mentir,  mentir;  siempre  algo  quedara :  que 
contiene  la  historia  de  los  ataques  que  se  nos  han 
hecho  por  lo  j^asado,  y  contendrá  la  de  los  del  tiem- 
po venidero.  La  mentira  y  la  calumnia  son  igualmen- 
te los  recursos  de  nuestros  adversarios  actuales  en  el 
Territorio,  por  falta  de  otros:  recursos  indignos  de 
cuantos  se  respetan  un  poco,  y  no  han  perdido  ente- 
ramente el  sentimiento  del  pudor. 

Seria  cosa  larga  reunir  tod;is  las  falsedades  amon- 
tonadas contra  nosotros;  citaremos,  pues,  olguvas  de 
las  mucJnsimas.  Y  adviértase  que  no  haremos  caso, 
ni  llevaremos  cuenta  de  las  apreñacione><,  mucho  me- 
nos de  las  injurias;  solo  nos  ceñiremos  á  los  hccJios 
que  se  nos  imputan.  No  nos  maravillamos  que  nos 
juzguen  mal  por  el  odio  que  nos  tienen,  tampoco  que 
nos  injurien,  por  la  rabia  que  los  excita;  pero  sí  que 
falsifiquen  tanto  las  cosas  y  no  se  arredren  delante 
de  la  mentira  y  calumnia. 

Principiemos  por  la  Baily  Trihune  que  fué  la  pri- 
mera á  abrir  la  campaña,  con  las  correspondencias 
que  se  le  enviaron  de  Santa  Fé,  de  !as  cuales  hemos 
visto  cuatro  solamente  en  los  números  18,  24,  29  y 
30  de  Enero.    Pero  sabemos  que  ha  habido  mas. 

"La  Trihune  pues,  (y  siempre  entendemos  no  la  re- 
dacción, sino  sus  corresponsales,)  13  de  Enero,  piinci- 
piaba  con  decir  que  los  Jesuítas  mediante  la  suma  de 
íí'lOO  lograron  hacer  elegir  para  presidente  del  Sena- 
do, en  la  pasada  legislatura  de  Simta  Fú,  al  que  ellos 
deseaban  ^  Ira.  falsedad;  los  Jesuítas  ni  por  sombra 
se  han  metido  en  eso,  mucho  menos  gastado  algún 
dinero.  Fué  una  pura  novela  fabricada  para  divertir 
á  la  gente  á  expensas  de  otros. 

En  el  número  24  de  Enero,  cuenta  que  el  P.  Gas- 
parrí  en  un  sermón  ])).'edícado  en  Santa  Fé,  el  domin- 
go 12  de  Enero,  habló  del  acto  de  incorporación  de 
los  Jesuítas  del  Territorio,  'adoptado  ya  por  la  legis- 
latura, y  que  declaró  que  estaban  condenados  irre- 
parablemente aquellos  miembros  de  las  cámaras 
que  hubiesen  votado  en  contra — 2a.  falsedad:  el  Pa- 
dre no  hizo  ninguna  mención,  ó  alusión  la  mas  leve  á 
eso;  no  habló  del  acto,  ni  del  infierno,  sino  de  cosas 
muy  diferentes. 

Añade  en  aquel  número  que  nosotros  aquí  excita- 
mos al  pueblo  á  la  sedición  y  al  asesinato — 3a.  false- 
dad: es  pura  malicia  de  nuestros  adversarios  que- 
rer interpretar  en  mal  sentido  unas  palabras  de  la 
Revista,  y  este  es  todo  su  fundamento.  Si  algo  de 
real  y  verdadero  hubiese  habido,  por  supuesto  no  hu- 
bieran dejado  de  demandarnos,  ponernos  en  las  cor- 
tes y  condenarnos.  Pensad,  sí  pudiendo,  dejarían  pa- 
sar tan  buena  ocasión  de  coger  entre  sus  uñas  á  un 
Jesuíta. 

Los  Jesuítas,  29  de  Enero,  abusando  de  su  autori- 
dad y  posición  quieren  dominar  al  pueblo,  enseñan  á 
hacer  traiciones  y  quebrantar  juramentos,  etc., — 4a. 
falsedad:  es  pura  amabilidad  de  nuestros  adversarios, 
suponernos  tan  ruines.    Seria  imposible  serlo  y  que 


1^  autoridad  eclesiástica  nos  tolerara,  y  que  el  pue- 
blo nos  tuviera  tanto  respeto.  Y  ¿cómo  sucede  que 
en  ui'iz  años  y  algo  mas  que  estamos  aquí  y  hemos 
recorrido  de  un  cabo  á  otro  el  Territorio,  predican- 
do centenares  de  reces,  tratando  indistintamente  con 
inuu:nerables  perisonas  de  toda  condición,  secta  y 
profesión,  nadie  hasta  ahora  nos  haya  podido  impu- 
tar una  moral  tan  perversa?  Nuestios  enemigos  qui- 
zás nos  juzgan  por  lo  que  ellos  mismos  son.  Ya  se 
ve,  el  buej^  llama  cornudo  al  asno. 

Ss  afirma  allí  mismo  que  los  partidos  jesuíticos 
hicieron  oposición  á  la  ley  propuesta  en  favor  de  los 
Hermanos  de  Santa  Fé  para  una  escuela  normal — 5a. 
falsedad:  partidos  jesuíticos  no  han  existido  jamás, 
sino  en  la  cabeza  de  algunos.  Dicha  ley  según  dicen 
no  fui'  adoptada  por  ser  muy  pobre  el  Territorio,  y 
quizás  no  faltó  alguna  intriga  de  los  mismos  que  al  pa- 
recer la  favorecían.  Estamos  seguros  que  si  las  cá- 
maras la  hubiesen  votado,  esos  mismos  que  decimos 
la  hubiesen  hecho  caer  por  un  velo  ó  impidiendo  que 
pasara  por  las  dos  terceras  partes. 

Añaden  á  este  propósito,  29  de  Enero,  que  los 
Hermanos  de  Santa  Fé  denunciaron  á  los  Jesuítas  y 
sus  métodos — 6a.  falsedad:  por  lo  que  conocemos  de 
las  cosas  es  una  pura  calumnia  de  los  que  quisieran 
sembrar  la  zizaña  entre  unos  y  otros.  Es  táctica  de 
nuestros  enemigos  separarnos  á  nosotros  de  los  de- 
más para  justificar  mas  fácilmente  sus  ataques,  pro- 
curar ponernos  m?J  unos  con  otros,  para  combatirnos 
separadamente  unos  primero,  otros  después  y  triun- 
far de  todos. 

En  fin,  para  dejar  otros  detalles,  se  dice  30  de 
Enero,  que  el  P.  Clasparri  manejaba  la  legislatura, 
los  Presidentes  y  todo — 7a.  falsedad:  el  Padre  aquel 
no  manejaba  ni  pretendía  manejar  nada:  no  es  tan 
imbécil  para  creerse  en  condiciones  de  hacerlo.  E.sto 
se  le  atribuye  para  desacreditar  la  legislatura  y  los 
miembros  haciéndoles  pasar  por  ciegos  instrumentos 
de  un  aventurero  y  traidor  En  otras  sesiones  cjue  los 
miembros  se  mostraron  dóciles  esclavos  de  ciertos 
tales,  oh,  entonces  era  otra  cosa,  aquellos  eran  hom- 
bres dígaos,  progresistas,  liberales;  y  los  de  la  última 
sesión,  porque  no  se  dejaron  manejar,  son  en  general 
iguorantas,  estvípídos,  que  no  entendían  lo  que  ha- 
cían y  faltaban  á  lo  que  debían.  Para  desahogar  su 
rabia,  los  que  no  los  hallaban  tan  dóciles  y  obsequio- 
sos, como  ellos  querían,  los  desacreditaban  no  pu- 
diendo  hacer  otra  cosa,  y  cor  puras  calumnias,  di- 
ciendo que  se  dejaban  manejar  por  los  jesuítas.  Eran 
gritos  de  rabia  y  no  mas.  Añadiíai  que  aquel  Padre 
mencionado  juntaba  á  los  miembros,  todas  las  noches, 
en  el  Hospital,  para  echarles  sermón,  que  por  la  ma- 
ñana los  reunía  otra  vez  para  darles  sus  órdenes  _y 
bendición.  Mil  y  tantas  tonterías  tan  insulsas  como 
infundadas,  que  debían  motivar  el  apellido  de  fanáti- 
cos y  ridículos  á  los  C[ue  no  se  mostraban  conuiventos 
á  lo  que  se  quería. 

El  acto  de  incorporación  de  los  Jesuítas  no  es  una 
prueba  tampoco,  como  fué  el  pretexta  do  acusarlos 
de  manejar  la  legislatura:  se  ha,  dicho  y  repetido,  mil 
veces  pero  es  otra — 8a.  falsedad.  Los  miembros  de 
las  cámaras  no  pensaron  hacerles  mas  favor  de  lo  que 
la  sesión  de  1873-74  hizo  á  los  Colegios  de  los  Hcr- 
.  manos  y  Conventos  de  las  Hermanas  del  Territorio,  y 
promover  también  por  medio  de  ellos  siempre  mas  el 
desarrollo  de  la  educación.  Es  curioso  y  estraño  ha- 
cer tanto  ruido  por  la  ignorancia  del  Nuevo  Méjico, 
su  falta  de  escuelas  y  de  educación,  y  ahora  por  un 
simple  acto  de  incorporación,  ordinario  á  otorgarse  en 
los  Estados  Unidos  indistintamente  á  todos  y  con 
mayores  privilegios,  se  ha  querido  har>er  uu  crimen  á 
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JOS  jesuitris  quo  lo  pidierou,  y  á  las  cámnrns  que  lo 
otorgaron.  So  liahla  d©  ooticcsiones  inaudita."!,  Iwn  qno 
so  reducen  á  una  niiserablt:  fToncion  insuficiente  para 
la  jiensiou  de  un  íníiino  maestro  de  elementos,  y  que 
■seria  recompensada  al  Tcrritcrio  con  muchas  escuelas 
ya  existentes,  y  gracias  á  Dios,  ya  florecientes.  Si  se 
ataca  la  legalidatí  del  acto,  en  la  cual  no  liemos  que- 
rido entrar  janí  ís  ¿porqué  el  Gobernador  primero,  y 
los  ))erii')dicos  después,  no  se  quedaron  on  eeo  sol*- 
3jieute?  El  (lobei'uador  motiva,n(lo  su  nfo  .'5olo  por  la 
j'alta  de  legalidad,  muj  probable  rnenle  lo  hubiera 
visto  adoptado  por  las  cámaras.  Pero  no:  de  la  lega- 
lidad se  ¡)asó'  á  las  injurias,  el  mensaje  del  celo  fué  un 
verdadero  libelo  en  contra  del  Padre,  do  un  compañía, 
de  las  cámaras,  del  pueblo,  que  indignó  los  oyentes  y 
especialmente  la  legislatura,  que  lo  volvió  á  pasar 
con  mas  grande  mayoría.  Esos  son  los  hechos  suce- 
didos á  vista  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  }'  prueban 
([ue  el  acto  en  cuestión  no  pasó  por  manejo  de  los 
jesuítas,  sino  por  benéficas  intenciones  de  la  cámara, 
y  la  conducta  del  gobernador  eu  lugar  de  hacerlo 
mal,  concurrió  á  reuuirles  mas  eficazmente  para  sos- 
tenerlo. 

Pasemos  ahora  al  Nctr  Mcvlcun,  el  órgano  oficial  y 
oticioso  del  gobierno  territorial,  el  cual  laajo  el  mane- 
jo de  Honerables  y  no-Honorables,  se  ha  echado 
cuerpo  y  alma  en  la  campaña  contra  nosotros.  En 
todos  sus  niímeros  desde  el  principio,  19  y  20  do 
Enero,  2,  O,  10,  2'3  de  Kebrsro  y  2  de  Marzo,  siempre 
aparece  con  dos,  tres,  y  mas  columnas  contra  los  jesuí- 
tas. Esa  cuestión  casi  exclusivamente  atrae  su  aten- 
ción, y  presta  materia  abundante  ]iara  sus  artículos 
]-»rinci[)ales.  Mientras  que  en  el  Territorio  se  han 
visto  asesinados  y  colgados  muchos  hombres,  en  Al- 
buquerque,  en  Lincoln,  en  la  Ciruelita,  los  Honora- 
bles del  New  3ícxic(in  apenas  les  hacen  caso  para  no 
desviarse  de  sus  estudios  sobre  los  ]\/onifn  Sccrela  y 
la  historia  de  los  Jesuítas.  ¡Dichoso  territorio,  y  mas 
dichoso,  si  así  siguen  las  cosas! 

Los  mencionados  números  contienen  oO  entre  ar- 
tículos y  articulitos,  propios  ó  ajenos,  originsiles  ó 
truducid(js,  en  los  cuales  de  una  manera  directa  ó  in- 
directa se  habla  do  nosotros.  ¡Gracias  por  la  impor- 
tancia que  nos  atribuyen!  El  Ni-io  3íexican  con  la 
prudencia  de  la  sei'pientí!  calla  algunas  de  las  ton- 
terías }mblicadas  en  la  Tribinir,  porque  estas  refirién- 
dose á  hechos  reportados  en  Santa  Fé,  stí  le  hubiera 
])odido  desmentir  por  miles  de  testigos;  tampocío  nos 
ataca  por  lo  que  somos  hoy  dia  aquí,  el  territorio  nos 
conoce,  y  la  gente  por  su  anuibiüdad  nos  aprecia, 
sino  que  nos  desacredita  especialmente  por  lo  quo 
nos  supone  haber  sido  en  otros  lugares  ó  tiempos,  y 
con  la  sencillez  de  la  paloma  trae  en  medio  viejas 
acusaciones  ó  lejanas  ¡nq)utaci()nes.  Vamos  á  citar 
algunas. 

Desde  el  número  lí)  de  Enero,  cita  los  MoniUi  Se- 
crc/ff  como  libro  compuesto  por  Jesuítas  y  como  su 
regla  de  conducta— Ira.  y  2a.  falsedad:  no  es  e.ste  li- 
bro obra  nue.=;tra  y  nuestra  regla,  sino  composición  y 
ficción  do  herejes  descarados,  á  los  cuales  quiz.-ís 
solo  en  nuestros  tiempos  hay  algunos  que  los  igualen 
y  aventajen  en  el  arte  de  la  decepción.  Tenemos 
pruebas  ]iist(')ricas  para  proliarlo. 

Nos  acusa,  lí)  de  Enero  del  regicidio  de  Enrique 
IV  á  lo  cual  hacia  eco  el  I¡i(li¡iciu¡nit  2li  do  Febrero,  di- 
ciendo que  los  Jesuítas  habian  plantado  una  daga  en 
el  corazón  do  Enrique  IV — 3ra.  falsedad:  Enrique  IV 
fué  asesinado  ]ior  líavaillac,  (pie  no  fué  jamás  Jesuí- 
ta. Es  verdad  que  se  les  quiso  acriminar  de  eún 
muerte,  jioro  la  inocencia  de  los  Jesuítas  fué  luego 
puest»  en  evidencia  (Crctincau,  Hist.  C.ip.  10).  Entro 


otros  la  Reina  Pegente,  el  Canciller  y  el  Arzobispo  do 
París,  protestaron  en  contra,  27  de  Juní.j  de  1(510. 
Enritpie  IV  fu(''  gran  protector  y  amigo  de  la  Compa- 
ñí.v,  les  hizo  grandes  favores,  les  abrió  muchos  Co- 
legio.-', entre  ellos  el  famoso  de  la  Flecha,  les  dejó, 
muriendo,  su  corazón,  ejemplo  que  imitó  la  Peina  su 
Esposa,  y  los  dos  se  guardan  eu  la  Igles'-.  de  dicho 
Colegio. 

En  el  número  1)  de  Febrero,  dice  que  fuimos  (los 
Jesuítas)  echados  á  puntapiés  de  Ñapóles  por  Víctor 
Manuel  como  traidoras  y  á  causa  de  un  atentado 
hecho  por  nosotros  para  crear  disensiones  y  traicio- 
nes al  Gobierno — 4a.  falsedad:  juntando  muchas  en 
una,  y  sin  contar  los  puntapiés  que  dejamos  al  digno 
articulista.  No  fué  Víctor  Manuel  sino  Garibaldi 
que  expulsó  los  Jesuítas  de  Ñapóles,  no  como  traido- 
res, no  por  algún  atentado,  no  por  crear  disensiones 
ó  traiciones,  tampoco  con  un  nuevo  apó:-ito  decreto, 
sino  solo  por  la  aplicación  de  otro  vigente  (  n  el  Pía- 
monte,  que  él  quiso  de  su  propia  autoridivd  extender 
á  aquel  lleino. 

Allí  mismo  se  nos  acusa  de  fomentar  la  diversidad 
de  razas  y  de  desechar  el  idio¡na  inglés  de  nuestras 
escuelas — 5a.  falsedad:  la  diversidad  de  r;:zas  no  la 
fomentaremos  nosotros  que  somos  lo  mismo  que  los 
llamados  Americanos  extranjeros  por  estas  poblacio- 
nes, sino  que  la  fomentan  ciertos  tales  que,  desde  el 
Gobernador  para  abajo,  desprecian  á  los  Neo-Me- 
jicanos, los  califican  de  ignorantes  y  de  ctúpidos. 
En  su  opinión  de  ellos  los  Neo-Mejicanos  son  el 
desecho  de  los  pueblos,  la  vergüenza  de  los  Estados 
Unidos,  sus  legislaturas  son  une  meunyerie  un  serrallo 
de  hesúixs  {liiih'¡iei((h'u/  2'>  de  Febrero)  indignes  que  el 
Gobierno  gaste  por  ellos  su  dinero.  Los  que  fomen- 
tan esta  diversidad  son  esos  tales  que  están  de  con- 
tinuo enviando  correspondencias  á  los  Estidos,  ó  á 
los  periódicos,  desacreditando  el  Territoíio  y  i>intan- 
do  la  gente  do  aquí,  sus  costumbres,  su  moralidad, 
todas  sus  cosas  con  los  colores  mas  negros,  como  por 
lo  que  hemos  referido  podrá  infcrirsü. 

Por  lo  que  toca  á  la  lengua  inglesa — 0;;.  f;d.';edad: 
se  ha  enseñado  y  se  enseña  en  nuestras  e"cuelas,  lo 
mejor  que  sea  posible.  Y  supuesto  que  no  se  en.^eña- 
r.i  ¿seria  acaso  un  crimen?  ¿Dónde  está  escrito  que 
en  tildas  las  escuelas  se  deben  en.soñar  lodus  las  co- 
sa.s?  Estas  son  cosas  dignas  de  los  c;;ares  di;  Knsia. 

En  el  número  23  de  Febrero,  el  Xeir  J/e.riritu  pien- 
sa triunfar  y  hacer  alarde  de  sus  conocimientos  his- 
tóricos; parece  quo  la  historia  es  su  elemei.lo,  como 
el  agua  para  lo.s  peces.  Empero  por  su  mala  estrella 
se  hace  coger  las  mil  veces  cu  su  propio  elemento. 
El  gobernador  había  dicho  en  el  mensaje  de  veto  so- 
bre el  acto  de  incorporación  que  la  "Compañía  luibia 
sido  denunciada  una  y  mas  veces  por  el  Jefe  de  la 
Iglesia  Cati)lica;"  cpiiere  decir  por  el  Paj^a.  Nosotros 
le  negamos  rotundamente  esta  aserción.  Hé  ¡ujuí  que 
el  i)eriódico  oficio.so  y  oficial  sale  á  la  defensa  de  su 
amo  y  señor,  y  quienquiera,  dice,  esté  un  poco  fami- 
liarizado con  la  historia,  conoce  que  la  Conijiañía  fué 
suprimida  por  Clemente  XIV. — Bien,  bien,  Á\tc  Mcv- 
icaii,  nos  aguardábamos  esto,  pero  de.-igraciadamente 
esa  supresión  no  prueba  nada  la  cuestión;  v.nno  verc- 
ijins  en  otro  mhneni. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 

Año  I  Y. 


m* 


23  de  Mario  áe  1878, 


FUNERALES  Y  SEPULTURA  DE  PIÓ  IX. 


Aunque  un  poco  tarde,  damos  los  pormenores  de 
los  funerales  y  sepultura  del  cuerpo  de  Pió  IX,  saca- 
dos de  los  periódicos  de  Eoma  y  de  Italia. 

Primero  daremos  el  último  discurso  pronunciado 
por  Pío  IX  el  dia  2  de  Febrero,  fiesta  de  la  Candela- 
ria y  aniversario  de  su  primera  Comunión,  á  las  per- 
sonas que  según  la  costumbre  le  fueron  á  ofrecer  las 
velas.  Los  buenos  liijos  recogen  las  últimas  palabras 
de  sus  padres:  los  católicos  tienen  aquí  las  últimas 
recomendaciones  de  nuestro  amadísimo  Pió  IX. 

Después  de  setenta  dias  de  enfermedad  que  le 
obligó  á  guaítlar  leclio  constantemente,  cinco  dias  an- 
tes de  morir,  Pió  IX  habla  una  vez  mas  á  sus  bijcs, 
representadas  por  los  Generales  de  las^Ordenes  reli- 
giosas, por  los  Párrocos  de  Roma,  por  los  Pastores  do 
varias  parroquias  de  diversas  partes  del  mundo.  Ha- 
bla; y  su  vütimo  discurso,  su  última  enseñanza,  su 
último  consejo,  fueron  consogrados  á  la  instrucción 
cristiana;  su  última  voluntad,  como  la  de  toda  su  vi- 
da, que  en  todas  partes  brille  la  luz  de  la  verdad.  El 
Padre  Santo  estaba  sentado  en  su  trono,  cercado  de 
su  corte,  guardias  nobles,  muchos  camareros  de  ho- 
nor y  notables  personajes  eclesiásticos  y  seglares.  Les 
que  iban  á  ofrecerle  candida  cera,  estaban  con  las  ve- 
las, frente  al  solio  pontificio.  El  Padre  Santo  les  dijo: 

"Es  para  mí  gran  consuelo  veros  aquí  reunidos  á  mi 
alrededor  en  agradable  corona  de  cariñosos  hijos.  Os 
agradezco  el  celo  que  manifestáis  continuamente  por 
la  tutela  y  salud  de  las  almas  que  os  están  confiadas. 
Doy  las  gracias  á  los  Pastores  de  las  almas  que  so 
esfuerzan  por  obtener  la  frecuencia  de  las  oracionea 
y  la  frecuencia  de  los  Sacramentos.  Doy  también  las 
gracias  á  los  Pastores  de  l?.s  almas  y  á  todos  los  indi- 
viduos del  Clero  secular  y  regular  por  las  oraciones 
que  bajo  su  dirección  los  fieles  no  han  cesado  de  di- 
rigir á  Dios  por  mí.  Os  ruego  que  deis  las  gracias  en 
mi  nombre  á  todos  los  que  están  confiados  á  vuestra 
solicitud.  Dadles  las  gracias  y  significadles  que  pido 
áDios  que  les  conceda  la  perseverancia  en  la  oración, 
en  la  frecuencia  de  los  Sacramentos,  en  la  fidehdad  á 
la  cabeza  de  la  Iglesia.  Decidles  que  me  acuerdo  de 
ellos  y  que  ruego  á  Dios  por  ellos  todos  los  dias,  á  fin 
de  que  quiera  conservarlos  bajo  la  égida  de  su  dies- 
tra protectora.  Una  cosa  quiero  decir  ¡intes  de  des- 
pediros. Sé  que  existen  siempre  en  las  diversas  par- 
roquias ignorantes  que  no  tienen  ni  siquiera  las  no- 
ciones necesarias  de  laEehgion;  sé  también  que  exis- 
ten padres  culpadísimos  que  dejan  crecer  á  sus  hijos 
en  esta  ignorancia  religiosa;  pero  sj  también  que  no- 
sotros debemos  correr  detrás  de  los  pecadores  para 
convertirlos,  y  de  los  ignorantes  para  iluminarlos. 
Buscad,  pues,  álos  ignorantes;  iluminadlos  con  celo, 
para  que  no  se  pueda  decir  que  en  el  centro  del  mun- 
do católico  hay  almas  que  ignoran  los  prÍLcipales 
misterios  de  nuestra  santa  Religión.  Trabajad  con  to- 


das vuestras]  fuerzas  por  librar  á  Roma  de  esta  ver- 
güenza; trabajad  para  que,  mediantj  vaonLro  «elo  y 
vuestras  plegarias,  se  conviertan  las  alma;?,  j  H  ver- 
dad resplandezca  por  todas  partes  en  la  Ciadad  San- 
ta. Estas  son  las  palabras  que  mas  rae  urgia  repe^- 
ros  en  esta  ocasión,  no  permitiéndome  la  debilid^íá 
deciros  mas.  Y  ahoi'a  os  beadigo.  Bendigo  vaestías 
peráonas,  vuestras  casas  reiigiosis,  todas  las  aliaas 
que  os  están  confiadas.  Acompáñeos  esta  bendicioa 
todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y  sea  el  tema  de  vues- 
tras alabanzas, cuando  Dios  quiera  llamaros  al  Pra-ai- 
so.  Benedicüo  Del,  etc." 

Después  de  la  muerte  del  Papa,  acaecida  á  las  5,40 
de  la  tarde, los  Profpgoies,  Antonini  Médico,  Ceceare i- 
li  Cirujano,  y  Sus  asistentes  Peíacci  y  Tapai  osten- 
dieron  y  firmaron  el  siguiente  certificado  de  defun- 
ción: "Nosotros  abajo  firmados,  certificamos  que  la 
Santidad  de  N.  S.  Pió  IX,  Papa,  atacado  ya  de  una 
lenta  bronquitis,  ha  acabado  de  vivir  por  una  piíráii- 
sis  pulmonar,  hoy  7  de  Febrero, á  las  horas  5,40  p.ui." 

Hacia  á  las  8  de  aquella  noche,  el  Cardenal  rece", 
Camerlengo  de  laSfca.  Iglesia  Romana,  acompañado 
por  Mur.  Macchi,  Maestro  de  Cámara,  y  otros  M^rs. 
y  Clérigos  de  Cámara,  se  dirigió  á  la  sala,  donde  se 
hallaba  expuesto  el  cuerpo  del  difnuto  Pontífice,  para 
verificar  el  reconocimiento  del  cadáver,  según  la  cos- 
tumbre usada  en  aquella  Corte.  Apenas  entraron 
se  pusieron  todos  de  rodillas,  levantando  sus  corazo- 
nes hacia  Dios,  y  adorando  con  su  silencio  los  ine?- 
crutables  decretos  de  la  Providencia  divina,  cpie  ha- 
bía dispuesto  privar  á  la  Iglesia  de  un  Pontíñcfl  d^ 
tantas  prendas.  El  cuerpo  del  venerado  Pió  iX  yaeia 
sobre  un  modesto  lecho,  y  cuatro  cirios  resplandeeian 
en  las  esquinas  del  mismo.  Su  rostro  conservav* 
una  expresión  de  serenidad  y  subiime  bsllesa.  Aca- 
bada 1-1  oracioa,  el  Cardenal  Camerlengo  levaafrjse  y 
rezó  el  I)e  Profandis,  repíHó  la  absolcscion  y  lo  roció 
eon  agua  bendiga.  Entonc&s  Tvlñr.  Pericoli,  Clérigo  de 
Cámara  y  Decano  de  los  Pcotonotarios  Apostólicos, 
leyó  de  rodillas  y  en  latín  el  acta  d©  reconocimien- 
to del  cadáver.  En  st^gunda  Mñr  Macchi  entregó 
al  Cardenal  Camerltugo  el  anillo  del  pescador.  Coe- 
cluidas  todas  las  formalidades  acostumbradas,  á  las 
que  asistieron  muchos  Príncipes  de  liorna  y  oficiales 
¿e  1&  Corte  pontifix-ia,  todos  se  retiraron,  quedando 
las  Guardias  Nobles  para  guardar  el  cadíver.  Esa 
laiama  tarde  el  CiU'dea^il  Vicario  (Sja  liorna,  Moaaco 
La  VfUleta,raíUidó  publica-a'  y  pegar  ea  la£  puertius  da 
las  Iglesias  el  siguiüute  AvUo  ai  Chro  tj  Pueblo,  para 
Hotificarlo  la,  ni-uerto  de  Pío  IX,  niandaatk»  qjue  todas 
las  caiupauas  doblasea  el  dia  siguieutíy  que  se  rezíi- 
ra  en  la  Misa  la  Coléela  pro  eliyrndo  Suninuj  Pordilicr. 
"R.^FAEL/fe/  tdulo  de  la  Santa  Crm  eiiJcrasaku/kla 
Santa  Iglesia  Eoniana,  Cardenal  del  Orden  de  Piasltí- 
teros,  Monaco  La  Vaüeta,  Vicario  <js^.iered,J ¡jm  Ordina- 
rio de  R-oraa,  y  sií  d.intrilo,  etc.,  etc. 

La  M:ijestad    de    Dios  Omnipotente  ha  llamado  á 
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BÍ  al  Sumo  Poutíficc  Pió  IX  de  santa  memoria,  según 
el  triste  aviso  que  he  recibido  del  Eiuo.  Cardenal 
Camarlengo  de  la  8anta  Iglesia  Romana,  á  quien  cor- 
res[)onde  dar  fe  de  la  muíntc  de  los  liomanos  Pontífi- 
ces. Al  recibir  tan  infausta  noticia,  gemirá  de  tristeza 
en  todos  los  ángulos  del  orbe  el  pueblo  católico,  de- 
voto de  las  grandes  y  apostólicas  virtudes  del  inmor- 
tal Pontífice  y  de  su  soberana  magnanimidad.  Pero 
el  dolor  de  los  Piomanos  debe  ser  mas  grande  que  el 
do  los  demás  pueblos,  porque  hoy  desgraciadamente 
ha  terminado  el  mas  extraordinariamente  glorioso  y 
largo  Pontificado  que  Dios  ha  concedido  á  sus  Vica- 
rios en  la  tierra.  Su  vida  de  Pontífice  y  de  Soberano 
ha  sido  una  serie  de  interminables  beneficios,  tanto 
en  el  orden  espiritual  como  en  el  temporal,  para  todas- 
las  Iglesias  y  naciones,  y  particularmente  para  su 
Eoma,  en  la  cual  á  cada  paso  hallamos  monumentos 
debidos  áda  munificencia  del  Pontífice  y  del  Padre. 
Según  lo  dispuesto  en  los  Sagrdos  Cánones,  en  todas 
las  ciudades  y  lugares  célebres  deberán  celebrarse 
solemnes  exequias  por  el  alma  del  defunto  Supremo 
Gerarca,  y  todos  los  dias,  hasta  que  la  Santa  Sede 
Apostólica  esté  ocupada  por  un  nuevo  Pontífice,  debe- 
rán dirigirse  oraciones  á  Su  Divina  Majestad  para 
pedirle  que  inspire  al  Sacro  Cokgio  en  la  elección  del 
sucesor  al  nunca  bastante  llorado  Pió  IX.  A  cuvo  e- 
fecto  disponemos,  etc." 

El  dia  siguiente,  8  del  mes,  hacia  las  8  de  la  maila- 
na,  los  Cardenales  se  reunieron  en  el  Vaticano  ]3ara 
celebrar  la  primera  congtegacion  de  las  diez,  que  en 
semejantes  ocasiones  se  acostumbran,  antes  de  que 
comience  el  Conclave.  Estas  se  continuaron  los  nueve 
dias  siguientes  hasta  el  dia  18.  A  consecuencia  de  la 
muerte  del  Papa,  todos  los  Cardenales  suspenden  sus 
oficios  particulares,  excepto  el  Camerleugo  que  suple 
al  Papa  difunto.  Por  esto  el  Cardenal  Billiodejóel 
oficio  de  Penitenciario  Mayor,  y  el  Cardenal  Simeoui 
el  do  Secretario  de  Estado;  quedando  encargado  Mñr. 
Lasagui  de  desempeñar  sus  funciones,  corno  de  dere- 
cho, siendo  él  Secretario  del  Sagrado  Colegio  y  del 
Concistorio. 

En  estas  Congregaciones  preparatorias  se  trató  de 
todo  lo_  perteneciente  al  Conclave,  de  la  elección  do 
los_  oficiales  para  el  mismo,  y  do  cuantas  otras  dispo- 
siciones exigen  las  Bulas  de  los  Pontífices.  También 
Pió  IX  dejó  una  Bula,  en  la  cual  da  á  los  Cardenales 
la  facultad  de  derogar  en  caso  do  necesidad  las  recias 
de  costumbre  para  el  Conclave,  y  además  algunas 
instrucciones  relativas  á  este.  Habia  confiado  estas 
ÍJistruccioncs,  f\l  Cardenal  Simeoni,  que  debía  comu- 
nicarlas al  Sacro  Colegio,  en  el  caso  do  que  se  susci- 
tase la  cuestión  de  reunir  el  Conclave  fuera  de  Eoma. 
Pío  IX,  en  estas  instrucciones,  expone  los  motivos 
porque  no  quisoabandonar  á  Iloma  en  1870.  Añade 
(|ue  los  apontccimietos  posteriores  le  confirmaron  en 
esta  decisión.  Las  instrucciones  están  acompañadas  de 
numerosos  documentos,  cartas  do  soberanos,  corres- 
pondencias diplomáticas,  etc.,  etc.  El  Cardenal  Si- 
meoni dio  conocimiento  de  las  instrucciones  al  Sacro 
Colegio,  y  los  Cardenales  disidentes,  cesando  en  su 
oposición,  eligieron  ¡í  Roma  ])ara  reunir   el  Conclave. 

Esta  misma  tardo  del  dia  8  fué  embalsamado  cí 
cuerpo  de  Pió  IX  por  los  Doctores  Ceccarelli  y  los 
demás  que  quedan  nombrados  mas  arriba,  y  fueron 
asistidos  por  otros  Médicos  del  Palacio,  á  sa\)CY,  Bat- 
tistini,  Melata,  Sciarra,  Cai)paron¡  y  Prima.  Le  sa- 
caron las  entrañas,  para  cm])¡dsamar!as  aparte  semm 
la  costumbre,  y  depositarlas  en  las  criptas  del  Vati- 
cano.    Toda  la  operación  tuvo  muy  feliz  éxito. 

El  dia  siguiente  á  las  10  a.  m.,  fué  revestido" el  ca- 
dáver con  sotana  blanca,  moceta,  y  camauro,  deján- 
dole en  las  manos  el  crucifijo  quo  tenia  cuando  expi- 


ró. Asi  fué  expuesto  á  la  veneración  de  la  gente, 
siempre  guardado  por  los  Guardias  Xoblcs.  Muchas 
personas  y  familias  enteras,  tanto  de  Roma  como  de 
fuera,  fueron  admitidas  á  verle  y  besarle  los  pies.  La 
costumbre  de  los  años  pasados  era  de  exponer  el 
cuerpo  á  la  veneración  de  los  fieles,  por  tres  dias  en 
la  Capilla  del  Palacio,  y  por  otros  tres  en  la  Basílica 
Vaticana,  para  mayor  comodidad  de  la  gente;  pero 
por  buenas  razones,  en  estas  circunstancias,  se  deter- 
minó llevarlo  desdo  luego  á  la  Basílica,  como  so  efec- 
tuó la  tarde  del  mismo  dia  9. 

El  cadáver  estaba  revestido  de  los  hábitos  Pontifi- 
cios y  llevaba  puesta  en  la  cabeza  la  mitra.  La  pro- 
cesion  pasó  por  la  escalera  que  pone  en  comunicación 
el  Vaticano  con  la  Iglesia. 

Palai'reneíos  con  grandes  blandones  abrian  la  mar- 
cha, siguiendo  los  familiares  pontificios,  guardias  no- 
bles, caballeros  de  capa  y  espada  }-  el  Cabildo  de  San 
Pedro,  con  el  Cardenal  Borromeo  arcipreste  de  la 
Basílica.  El  féretro  era  llevado  por  ocho  Sacerdotes, 
También  formaban  parte  de  la  fúnebre  comitiva 
treinta  y  dos  Cardenales,  vestidos  de  luto,  y  recitan- 
do las  preces  de  costumbre.  Los  guardias  suizos  y  la 
guardia  palatina  completaban  la  fúnebre  procesión,  y 
seguían  muchos  Príncipes  y  Nobles  Romanos.  Eran 
las  7  p.  m.  cuando  se  llegó  á  la  Capilla  del  Sto.  Sa- 
cramento: allí  se  dejó  el  cuerpo,  después  de  rezadas 
algunas  oraciones,  en  custodia  siempre  de  los  Guar- 
dias Nobles. 

Debía  haber  quedado  allí  tres  dias,  (10,11  y  12  del 
mes)  mientras  el  Cabildo  celebi-aba  un  triduo  de  fu- 
nerales; pero  por  el  inmenso  concurso  de  gente,  que 
iba  á  venerarlo,  fué  preciso  dejarlo  hasta  la  tarde  del 
13  en  que  se  le  dio  sepultura.  La  procesión  se  compo- 
nía de  la  familia  Pontificia,  el  Cabildo  del  Vaticano, 
los  Cardenales,  los  Guardias  Nobles  y  otros  prelados 
y  oficiales  Eclesiásticos  y  militares;  fué  llevado  el 
cuerpo  de  la  Capilla  del  Smo.  Sacramento  á  la  del 
Coro.  Allí  se  colocó  el  cadáver  en  un  cajón  de  ciprés, 
que  estaba  en  otro  de  plomo,  á  la  vista  de  todos 
los  que  estaban  presentes,  entre  los  que  se  hallaban 
muchos  Prícipes  y  personajes  de  Roma  y  extranjeros, 
aunque  la  ceremonia  era  enteramente  privada.  Según 
costumbre,  Mñr.  Ricci  cubrió  con  un  velo  blanco  el 
rostro  del  Pontífice,  y  puso  á  sus  pies  tres  bolsas  de 
terciopelo  con  las  medallas  que  fueron  acuñadas  du- 
rante su  Pontificado,  que  eran  31  de  oro,  31  de  plata 
y  31  de  cobre,  G3  por  todo.  So  colocó  también  un 
estuche  de  ojalata,  que  contenia  un  rollo  de  pergami- 
no, en  el  cual  estaba  escrita  la  biografía  de  Pió  IX, 
l'ila  Fapd',  compuesto  por  Mñr.  Mercurelli.  Después 
de  esto  se  cubrió  todo  el  cuerpo  con  un  velo  de  seda 
colorada,  se  lo  dio  la  i'dtima  absolución,  y  se  cerró 
primero  el  cajón  de  ciprés,  poniendo  en  él  los  sellos 
de  costumbre  con  lacre,  y  después  se  cerró  el  cajón  de 
plomo,  sellándolo  también  pero  con  plomo.  Sobro 
este  cajón  se  lee  la  siguiente  inscripción  latina: — 
Cuerpo  de  Pío  IX,  P.  M. 
VÍN'ió,  años  85,  meses  8,  dias  '2&. 
Gobernó  la  Iglesia  años  31,  meses  7,  dias  23. 
Murió  el  dia  7  do  Febrero  de  1878. 

Entretanto  so  lc3'ó  el  acto  jurídico  de  la  sepultura 
del  cadáver.  Esto  doblo  ataúd  fué  encerrado  en  un 
tercer  cajón  de  castaño,  y  fué  levantado  para  colo- 
carlo en  el  nicho  que  existe  sobre  la  puerta  á  mano 
derecha  y  los  albañilcs  levantaron  el  tabique,  en  el  cual 
colocaron  una  lápida  con  la  iuscrii^)cion;  Pió  IX,  P.  M. 

Esto  lugar  es  el  sepulcro   iuternio  do  cada  uno  de, 
los  Papas,  que  mueren,  hasta  que  el   que  le  siga  lle- 
gue  á  fallecer.     Entretanto  se  proiiara  su  futuro  y 
])ropio  sepulcro.  El  de  Pío  IX  pronto  estará  acabado, 
l)ues,  según  ('1  mismo  lo  exige  eu  su  Testamento  debo 
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er  muy  sencillo  y  modesto,  en  la  Iglesia  de  San  Lo- 
euzo  extra  muros,  en  el  Campo  Verano,  y  todos  los 
gastos  no  deben  esceder  los  $400,00.  Hé  aquí  las  dis- 
posiciones del  testamento  con  respecto  á  su  sepultura. 
"Mi  cuerpo,  cuando  sea  cadáver,  será  sepultado  en 
la  Iglesia  de  S.  Lorenzo  fuera  de  la  ciudad,  y  exacta- 
mente debajo  del  pequeño  arco  que  se  halla  debajo  de 
las  parrillas,  esto  es  debajo  de  la  piedra,  en  que  to- 
davía se  ven  pintadas  las  manclias  producidas  por  el 
martirio  del  ilustre  levita.  Los  gastos  del  monumen- 
to no  deben  ser  nías  de  cuatrocientos  escudos.  En  la 
lápida  del  modesto  sepulcro  serán  grabados  el  trire- 
gno  y  las  llaves,  y  una  epígrafe  con  las  palabras: 

HUESOS  Y  CENIZAS  DE  PIÓ  P.  IX. 

SUMO  PONTÍFICE.  VI^^Ü  AÑOS  .... 

FUÉ  PONTÍFICE   AÑOS  .... 

KOGAD  POH  ÉL." 

Finalmente  él  mismo  dispuso  que  las  armas  que  se 
debían  poner  sobre  el  sepulcro  debía  ser.una  calavera. 

El  Papa  había  dejado  100,000  fr.  para  que  fuesen 
distribuidos  entre  los  pobres,  lo  que  fué  fielmente 
ejecutado  por  el  Sagrado  Colegio. 

Los  testamentos  dejados  por  Pío  IX,  y  escritos  de 
su  propia  mano,  eran  dos;  los  habia  extendido  desde 
el  año  1875,  y  tenían  unas  notas  y  codicilds.  El  día 
15  el  Cardéiial  Camerlengo  abrió  y  leyó,  en  presencia 
de  los  deudos  del  difunto  Pontífice,  el  que  pertenecía 
á  su  familia;  en  este  disponía  de  su  prviada  fortuna. 
.  Acabados  los  funerales  del  Papa  en  el  Vaticano,  por 
otros  tres  días,  que  fueron  el  15,  16  y  17,  fueron  re- 
petidos por  los  Oarrlenalcs  en  la  Capilla  Sixtina,  pon- 
tificando los  Cardenales  Di  Pietro,  Sactíoüí  y  Billio; 
y  el  tercer  día,  en  presencia  del  Sagrado  Cokigío,  del 
cuerpo  diplomático,  de  muchos  Príncipes,  y  do  todos 
los  empleados  y  oficiales  de  la  corte  pontificia  pro- 
nunció un  elocuente  elogio  del  difunto  Mñr.  Nocella. 

Entretanto  el  Conde  de  Vespignaní  preparaba  el 
lugar  para  el  Conclave,  dirigiendo  día  y  noche  á  500 
obl'eros;  así  todo  estaba  listo  en  el  término  prefijado. 

El  día  18  á  las  10,  30  celebró  la  Misa  del  Espíritu 
Santo  el  Cardenal  Schwartzenberg,  Arzob.  de  Praga, 
primero  de  la  orden  de  Presbíteros;y  Mñr.  Mercurcl- 
li,  Secretario  de  los  Breves  á  los  P'ríucípes,  pronun- 
ció el  discurso  para  la  elección  del  nuevo  Pontífice. 
A  las  4,30  de  la  tarde  se  reunieron  otra  vez  los  Car- 
denales en  la  Capilla  Paolína^,  y  de  allí,  en  procesión 
y  cantando  q1  Veni,'Greator  Spiritus,  se  dirigieron  y 
entraron  en  el  Conclave. 

Los  oficiales  del  Conclave  estaban  ya  designados  de 
antemano,  sea  por  derecho  ó  por  elección.  Estos 
eran,  Mñr.  Lasagni  /S'eor'a río,  el  Príncipe  Chigí  Prm- 
cipe  Mariscal,  Mñr.  Maríuelli  Sacrista  y  Confesor, 
Mñr.  Martínucci  Prefecto  de  Clerernonias,  Mñr.  Loren- 
zo Passerini  Auditor.  Sesenta  y  dos  fueron  los  Car- 
denales que  entraron  en  Conclave;  solo  faltaban  tres 
de  los  actualmente  existentes,  dos  por  enfermedad  y 
nao,  que  no  llegó  á  tiempo.  El  Martes  19  se  dio  prin- 
cipio á  los  escrutinios,  y  en  el  tercero,  del  miércoles 
dia  20,  salió  elegido  el  Papa  Loon  XIII. 

Entretanto,,  aunque  Pío  IX  haya  escogido  para  sí 
un  modestísimo  monumento,  el  afecto  de  los  fieles, 
el  respeto  por  sus  virtudes,  y  la  memoria  do  las  gran- 
des empresas  que  ha  llevado  á  cabo,  le  han  destina- 
do y  le  están  preparando  un  monumento  que  corres- 
ponda al  recuerdo  de  un  Pontífice  tan  ilustre. 
.  El  Comendador  Acquaderní,  Presidente  de  la  So- 
ciedad de  la  Juventud  Católica  de  Italia,  ha  dirigido, 
en  nombre  de  la  mi_sma  Sociedad,  un  elocuente  llama- 
miento á  las  naciones  católicas,  para  promover  una 
suscricíou  en  el  periodismo  católico,  á  fin  de  edificar 
á  Pío  IX  un  monumento  digno  de  su  memoria.  Káda 
hay  mas  justo  que,  habiendo  Pío  IX  animado  y  defen- 


dido tanto  á  los  periódicos  religiosos,  que  se  asocia- 
ron con  El  en  el  terrible  combate  contra  la  revolu- 
ción actual,  estos  ahora  se  esfuercen  en  promover  la 
realización  de  la  idea  concebida.    La  iuivtacíon  dice: 

"¡Pió  IX  ha  muerto! 

"En  estas  breves  palabras  se  compendíala  mas  terri- 
ble desgracia  que  podia  afligir  á  la  Iglesia  y  al  mundo. 

"En  torno  á  la  nobilísima  y  majestuosa  figura  del 
Pontífice  y  del  Padre,  el  amor  entusiasta  délos  hijos, 
y  su  lozana  y  prodigiosa  vejez,  habían  cuasi  creado 
una  aureola  de  inmortalidad.  Todos  rechazaban  el 
pensamiento  de  que  habia  de  llegar  para  El  el  último 
día,  el  día  en  que  nos  había  de  abandonar  aquí  abajo, 
V  de  las  tempestades  de  la  vida  terrena  volaría  al  Pa- 
raíso, al  premio  imperecedero. 

"Los  méritos  extraordinarios  de  este  gran  Papa,  á 
quien  la  Iglesia  y  la  historia  asignarán  el  puesto  que 
se  le  debe,  exigen  de  los  católicos  algo  mas  que  filiales 
y  dolorosas  lágrimas  Es  necesario  que  la  generación 
presente,  que  admiró  las  virtudes  insigues  de  este  hom- 
bre providencial,  y  gustó  los  frutos  de  su  amor  inmen- 
so á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad,  trasmita  á  los  venide- 
ros, de  modo  solemne  y  durable,  el  sentimiento  de 
gratitud  de  que  está  poseída. 

"Mas  de  una  vez  la  sociedad  de  la  Juventud  Cató- 
lica Italiana  pidió  á  los  católicos  una  limosna  para 
Pío  IX  vivo;  hoy  con  lágrimas  en  los  ojos  y  el  cora- 
zón herido  por  el  mas  profundo  dolor,  pedimos  una 
limosna  para  Pío  IX  muerto. 

"Entonces  aquella  limosna  servia  para  socorrerle 
en  su  augusta  pobreza,  y  proporcionarle  medios  de 
hacer  tantos  prodigios  de  caridad  y  munificencia  que 
asombraron  al  mundo.  Hoy  servirá  para  erigirle,  eu 
la  forma  que  se  estime  mas  digna,  un  monumento  que 
recuerde  á  la  posteridad  nuestra  inextinguible  grati- 
tud á  este  inmortal  Pontífice  que  tanto  ha  sufrido 
por  sostener  los  derechos  sacrosantos  de  la  Iglesia, 
de  nuestras  conciencias,  de  la  fé. 

"Al  tomar  la  iniciativa,  nuestra  sociedad  se  persua- 
de de  que  interpreta  el  sentimiento  universal,  y  está 
seo'ura  de  que  este  llamamiento  encontrará  eco  gene- 
ral en  el  corazón  de  todos  aquellos  que  se  glorían  de 
llamarse  hijos  de  Pío  IX. 

"Bolonia,  8  de  Febrero  de  1873. — Jucui  Acquaderní, 
presidente  de  la  Juventud  Católica  italitma. —  Ikjo 
Flandoli.  secretario  general." 


La  Señora  Da.  Trinidad  Silva  de  Sena,  Esposa  del 
Hble.  Felipe  Sena,  falleció  el  dia  9  de  Marzo  de 
1878,  á  las  9  de  la  mañana  en  la  Costilla  Nuevo  Mé- 
jico, después  de  haber  estado  en  cama  por  algún 
tiempo,  y  sin  que  la  ciencia  médica  ni  la  mas  esmera- 
da asistencia,  hubiera  sido  suficiente  á  devolver  la 
salud  á  la  que  por  voluntad  de  quien  todo  lo  dispone, 
debía  dejar  este  mundo,  para  volver  á  la  mansión  de 
los  justos,  á  disfrutar  de  la  dicha  celestial,  dejando  á 
su  Esposo  y  sus  dos  hijos  y  demás  deudos  agobiados 
por  el  dolor  mas  profundo  SI,  1.  P. 

El  dia  11  del  corriente  tuvo  lugar  en  Los  Lunas  el 
entierro  de  la  difunta  Señora  Da.  Adelaida  Sarracino, 
esposa  de  D.  Jesús  Ma.  Luna.  Además  del  Eev. 
Párroco  P.  Parisis  fueron  convidados  los  PP.  Paulety 
Ealliere  y  el  Rev.  P.  Baldassarre  S.  J.  El  P.  Parisis 
celebró  el  Santo  Sacrificio  y  el  P.  Ealliere_ pronunció 
un  breve  pero  muy  propio  discurso  ó  elogio  fúnebre, 
alabando  las  virtudes  de  la  difunta,  en  especial  la  pa- 
ciencia con  que  llevó  su  larga  cniermexlad. 

Al  mismo  tiempo  que  imploramos  de  la  divina  mi- 
sericordia el  eterno  descauso  de  la  Señora  Da.  Ade- 
laida, deseamos  á  su  afligido  esposo  un  abundante 
consuelo  en  la  pérdida  que  acaba  de  sufrir.     II.  S.  F. 
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SECCíOrí  RELIGIOSA. 

CALE^lí.VRTO  RELIGIOSO. 
MARZO  24-S«. 

24.  Dominga  III  de  Cuaresma.     Loe  sanioB   hormanos    Rómulo  y 
Besjundo,  Mártires. 

25.  Luncf.     r.A  Amx-mciacion  de  lí  Santísima  Tíkokn.    San  Ireneo, 
Obispo  y  Mártir. 

26.  Martes.     Lo.s  Sfinto.s  Mlrtirúa  Cuailnito,  *reo;los¡o  y  Jliinucl. 

27.  ^íii'ra/lcu.     Kiin   Alpjnn;lro,    soldado   j    Mártir.     San   Ruperto 
Obispo  y  Confesor. 

28.  Jneveí!.  Sun  Si.\to  III,  Pnpi\  y  Confesor.     San  Esperanza,  Abad. 
20.    Viernes.  La  preciosísima  naní^ro  del  Señor  Nuestro  Jesucristo. 

Los  santos  Márlircs  Pastor,  Victorino  y  sus  Compañeros. 
30.   Sábado.     San   Juan  Cliniaco,  .^liad.     San    Quirino,    tribuno   y 
Mártir. 

SA^'  SIXTO  1 1 1,  PAPA. 

San  Sixto,  papa,  tercero  de  este  nombre,  fué  romano; 
nació  hacia  el  fin  del  siglo  cuarto.  Aun  cuando  no 
era  mas  que  presbítero  combatió  con  denuedo  la 
lierojía  de  Pelagio  que  causaba  estragos  en  su  tiempo. 
Con  todo  los  herejes,  siempre  ansiosos  de  cohonestar 
sus  errores  con  el  lustre  de  algún  nombre  esclarecido, 
osaron  alabarse  de  qne  Sixto  les  era  favorable.  Des- 
mintióles el  celoso  presbítero  anatematÍEando  piíblica- 
mcute  el  pelagiani.^mo  j  confutándolo  en  sus  epísto- 
las. Acompañó  la  carta  del  papa  Zósimo  sobre  la 
condenación  de  Peh\gio  con  una  carta  Á  Aurelio  do 
Cartago  j  cotí  otra  á  Han  Agnstin.  Éste  santo  Doc- 
tor le  escribió  dos  sobre  el  mismo  asmnto,  congratu- 
lándole por  sn  celo  y  doctiiaft,  y  por  kaber  sido  el 
primero  qne  eoadenRra  públicamente  los  errores  de 
Pelagio.  Muerto  el  P.ipa  San  Celestino,  faé  clctado 
Sixto  al  Pontificado,  eon  aplauso  general  ^el  clero  y 
pueblo,  el  año  de  433.     Ea   la   sÜla  de  Pedro,  fué  au 

fn-ineipal  desTclo  la  extirpaeioa  de  los  eírores  y  la 
a  «lonterííioB  de  los  herejes.  Eseribió  á  If  estorio 
eartRS  nenas  de  á«]|i;ura  exhortándole  á  reeoaocar  y 
aljjsrar  sws  isQpiedades,  y.i  eoad»Had»s  por  Sími  Co- 
Icstino  «n  4^,  y  pov  el  Conai!i«  d«  Sfeso  ea  481.  El 
hí>resi«,roa  qu«¿ó  ®b«tÍBft(Ío,  y  bajita  »«  jaetíj  de  tener 
itl  Pa{>«i  ea  fHi  favor.  P«ro  áeseagaióae  auando,  acon- 
tf^dft  la  GOfiYersioQ  de  Juau  (fe  Anüoquía,  eJ  santo 
PoütíMee  escribió  á  este  y  á  San  Cirilo,  cougratulau- 
do  sÁ  primero,  y  euoomeíadautk)  á  los  dos  ol  celo,  la 
aajduidad,  la  ctridad  eu  hacer  volver  al  gremio  de  la 
Igífcsia  lag  iuftíliees  ovejas  descarriadas.  Las  rcputa- 
cioaies  lilas  augustas  no  eskíu  á  cubierto  de  las  íle- 
(••lias  de  los  sectarios,  fsixvo,  biey  que  santo,  fué  acu- 
sado dtí  uu  euorme  delito;  paro  solió  mas  brillante  su 
uüuibre  cuando  eu  un  concilio  de  cincuenta  y  seis 
Obispos  fué  declarada  su  inocoucia.  Su  acusador 
Baso  moria  tres  meses  después  con  soüas  de  grande 
arrcpeutimieuto  y  en  los  brazos  mismos  del  caritativo 
Siito.  No  es  fácil  explicar  el  ardor  y  solicitud  con 
(jue  el  vigilante  Pontífice  «.tendía  á  las  necesidades 
(Je  la  Iglesia.  Promovió  el  culto  de  la  Madre  de 
Dios;  reparó  y  enriqueció  la  basílica  do  Liberio,  quo 
Ho  llamó  desde  entóneos  ScnUt  Marta  la  Afayor;  y 
lleno  do  méritos  Ikgó  al  término  de  su  mortal  carrera 
el  año  de  140.  Fué  sucedido  por  San  León  el  Grande. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Nü.sotros  hemo.s  abrigado  siempre  hi  esjieraii- 
y.n,  (le  que  algim  dia  podamos  ver  concedidos  los 
honores  de  los  aliares  al  inniorlal  Pió  IX  ¡loi- 
ra/on  de  sus  herúicas  virtudes    v   e.xtraordiiia- 


rios  padecimientos,  y  ahora  remos  qne  no  somos 
los  solos  en  tener  esta  conflanra. 

El  Osservatore  Romano  cuya  autoridad  el 
orbe  católico  reconoce,  dice:  "t"  para  qtie  naís- 
tras  oraciones  sean  oidas,  invoquemos  el  patro- 
cinio de  Aíiuel  que  la  Madre  bendita  de  Dios 
ciñe  de  nueva  é  inmortal  corona.  Sea  Pió  IX 
mediador  por  nosotros  cerca  del  Omnipotente  y 
cerca  de  la  Virgen  inmaculada." 

La  Unilá  Cattolka  dedica  un  artículo  á  La  in- 
tercesión de  Pío  IX,  en  qne  dice:  "Hemos  oido 
ya  á  almas  cristianas  recomendarse  á  la  interce- 
sión de  Pío  IX,  como  se  hace  con  los  santos. 
Seguramente,  si  para  canonizar  á  un  muerto 
bastara  el  convencimiento  de  los  pueblos,  no 
tardaría  Pio  IX  en  ser  contado  entre  los  Bea- 
tos. Mas  que  á  pedir  por  él,  se  siente  el  corazón 
movido  á  rogarle,  como  se  ruega  á  los  morado- 
res del  Paraíso.  Y  aunque  no  debemos  dejar- 
nos llevar  de  ciertos  íntimos  sentimientos,  ni  ne- 
gar á  nuestro  santísimo  Padre  los  sufragios  de 
que  aun  puede  necesitar;  pero  al  propio  tiempo 
quisiéramos  que,  como  se  acudía  á  él  pidiendo 
gracias  cuando  era  vivo,  también  se  le  invocase 
ahora  que  ya  no  existe.  Pobres  é  infelices,  que 
en  vuestras  aflicciones  y  en  vuestras  miserias 
tantas  veces  busca'slcis  ayuda  y  bendiciones  en 
Pío  IX,  proseguid  ahora  también  en  vuestras  sú- 
plicas, porque  hoy  es  mas  poderoso  que  lo  fué 
en  el  Vaticano." 

Otros  periódicos  no  menos  autorizados  dicen 
lo  mismo,  y  Dios  lo  haga,  para  que  pronto  la  I- 
glesia  le  conceda  la  aureola  de  Beato  y  Santo. 


Son  famosas  las  profecías  sobre  los  Romanos 
Pontítices  atribuidas  á  San  Malaquías,  Arzobis- 
po de  Armagh,  pero  que  ciertamente  no  son 
su3'as. 

Muchas  personas  no  las  respetan,  y  han  sido 
aun  refutadas  por  varios  críticos,  entre  otros  por 
los  Bolaudístas  en  el  Projiylaeo  ad  AA.  SS. 
Maii.  De  todos  modos,  no  es  ningún  mal  (jue  las 
recuerde  y  publique  un  jicriódico,  sin  garantizar 
por  supuesto  su  aulcnlícidad,  ni  su  importancia. 
Las  profecías  comienzan  cu  Celestino  II.  Los 
Pa[)as  son  anunciados  con  ¡locas  palabras.  l*io 
VI  fué  anunciado  como  el  Perec/rino  ajwstúlico, 
y  la  historia  y  la  poesía  le  dan  mancomunada- 
incnte  este  nombre;  Pio  Vil  fué  saludado  como 
gloriosa  víctima  del  águila  rapaz,  c^to  es,  de  Na- 
poleón I;  León  XÍI  fué  llamado  ca7iis  et  colvber, 
lo  (pie  se  explicó  diciendo  que  se  habia  mos- 
trado ticl  guardián  de  la  Iglesia  y  enemigo  de 
la  serpiente  revolucionaria.  Pio  VII  es  llamado 
r¡r  rd¡(/iosus,  hombre  de  Dios,  i)rofecía  que  po- 
día adaptarse  á  casi  todos  los  Pontífices.  Grego- 
rio XVI  Be  balneis  Etruria',  y  esto  se  explicó 
con  qne  los  Capcllari  eran  naturales  de  Belluno. 

Pio  IX  estaba  indicado  con  las  palabras  Cru.c 
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e  Cruce,  las  cuales  algunos  comentan  diciendo  que 
Ilerd  sobre  sus  espaldas  la  cruz  de  Saboya,  que 
está  en  las  armas  de  aquella  casa. 

Según  tales  profecías,  el  Papa  León  XIII.  es 
indicado  como  Lumen  in  ccelo,  Luz  en  el  cielo;  y 
se  puede  explicar  por  tener  en  sus  armas  una 
Estrella.  Después  debe  venir  el  fuego  ardiente, 
Ignis  ardens;  en  seguida  la  Religión  destruida, 
Religio  depoputata;  luego  la  fé  intrépida,  Fides 
intrépida;  inmediatamente  el  Pastor  angélico, 
Pastor  Angelicus;  después  el  Pastor  y  marinero, 
Pastor  et  nauta;  y  la  flor  de  flores,   Flos  florum. 

Al  llegar  á  este  punto,  las  profecías  se  revis- 
ten de  un  carácter  todavía  mas  misterioso.  Se 
aproxima  el  fin  del  mundo,  y  no  quedan  mas  que 
cuatro  Papas:  el  uno  De  Medietate  Lunce,  el  otro 
J)eLahore8olis,  el  tercero  Gloria  oUvce,  el  último, 
un  Papa  que  se  llamará  Pedro  como  el  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  diciendo:  "En  la  última  per- 
secución de  la  Santa  Iglesia  Romana  reinará 
Pedro  segundo  (o  Romano  dicen  otros  códigos) 
el  cual  apacentará  el  rebaño  en  muchas  tribula- 
ciones, después  de  las  cuales  la  ciudad  de  los 
siete  collados  será  destruida  y  el  Juez  terrible 
juzgará  {otros  vengará)  su  pueblo." 


Acerca  del  artículo  firmado  por  un  Católico  de 
Taos  y  publicado  en  el  núm.  3  de  Marzo  en  el 
JSÍew  Mexicnn,  recibimos  de  Taos  y  damos  á  con- 
tinuación el  siguiente  comunicado. 

"No  es  mi  intención  de  contestar  al  comunicado 
del  Católico  de  Taos,  sino  solamente  noticiar  á 
los  habitantes  del  Territorio,  que  qsq  comunicado 
no  ha  tenido  en  el  Condado  de  Taos,  tan  bue- 
na acogida  como  su  autor  creia.  Pues  todas  las 
personas  que  lo  han  leido  no  han  dejado  de  ad- 
mirar las  grandes  mentiras,  calumnias  y  bajezas 
que  el  Católico  de  Taos  dice  contra  los  jesuítas, 
y  el  Clero  en  general,  y  en  cierto  modo  contra 
los  pacíficos  ciudadanos  del  Condado,  á  quienes 
trata  de  inhumanos.  ¿Qué  dice?  Que  en  la  misma 
Iglesia  de  Taos,  mi«ntras  se  sacaba  un  sepulcro 
se  encontró  un  cuerpo  entero,  que  un  hombre 
tronchó  y  tiró  afuera.  Oh,  miserable  Católico  ¿y 
llamas  tu  esas  verdades,  y  crees  que  tales  men- 
tiras las  puedes  hacer  creer  á  personas  que  co- 
nocen todo  lo  contrario?  Pero  bien  se  ve  tu  vi- 
leza, hipocresía  y  malicia,  que  quieres  mantener 
bajo  el  nombre  de  católico,  para  resguardar  tu 
honor,  pero  bien  muestras  haber  vendido  tu 
conciencia  y  tu  religión  á  las  fanáticas  preocu- 
paciones del  Gobernador. 

"Dice  de  los  legisladores  de  1875-76  que  el 
pueblo  les  rinde  con  orgullo  y  rendirá  siem- 
pre gustoso  el  merecido  homenaje  y  gratitud. 
Acaso  no  se  acuerda  el  Legislador  de  Taos  que 
no  bien  habían  acabado  de  salir  las  le3'es  pu- 
blicadas en  el  "Nuevo  Mejicano,"  cuando  sus 
mismos  amigos  personales  y  políticos,  sus  mis- 


mos mas  cercanos  parientes,  y  casi  el  condado 
en  general,  haciendo  juntas,  alistándose  ciudada- 
nos tanto  ricos  como  pobres,  protestaron  en  con- 
tra de  esas  leyes.  Pues  llegó  la  excitación  á 
tal  punto,  que  hicieron  protocolar  al  Hon. 
Legislador  de  Taos  un  juramento  ante  un  juez 
de  paz  de  este  condado,  que  no  se  mezclarla  en 
política  por  dos  años.  ¿Por  qué?  Porque  bien 
tuvo  que  reconocer  el  fruto  de  sus  hechos  ese 
Legislador,  para  atreverse  á  presentarse  otra 
vez  delante  del  público,  el  cual  le  hubiera  re- 
cordado las  leyes  de  1875-76. 

"Avergüénzate,  tu  que  pretendes  ser  Católico, 
si  vergüenza  tienes.  Tus  propios  hechos  prue- 
ban que  ni  Católico  ni  Protestante  eres;  primero 
los  insultos  hechos  al  Ministro  Presbiteriano  de 
Taos  y  después  los  oprobios  hechos  á  los  Jesuí- 
tas y  al  clero  en  general  en  tu  comunicado.— 

Taos,  N.  M.,  Marzo  8  de  1878. 

Un  Protestante. 


Como  siempre  y  dondequiera,  contaraos  ahora, 
y  en  estas  últimas  laudas  de  los  Estados  Unidos, 
amigos  y  enemigos,  defensores  y  acusadores. 
Tenemos  reunidos  y  destinados  á  ser  reproduci- 
dos en  nuestra  Revista  algunos  artículos  escritos 
en  favor  nuestro.  Sobresalen  entre  todos  los 
de  Las  Dos  RepúUicas,  para  cuyo  valor  en 
salir  á  la  defensa  de  los  Jesuítas  no  hallamos 
suficientes  expresiones  de  alabanzas  y  agrade- 
cimiento. Las  Dos  Bepúhlicas  nos  han  defen- 
dido mejor  de  lo  que  hiciéramos  nosotros  mis- 
mos, y  nadie  acusará  á  aquel  periódico  ni  de 
parcialidad  ni  de  interés  político,  siendo  él  igual- 
mente extraño  á  la   Compañía  y  al  Territorio. 


Recordaremos  con  placer  el  siguiente  breve 
elogio  del  Pontífice,  cuya  memoria  queda  indele- 
ble en  el  corazón  de  la  Iglesia,  Pió  IX.  El  elo- 
gio viene  de  un  periódico  protestante,  uno  de 
los  principales  de  Indiana. 

"Eü  estatura  Pió  IX  excedía  el  promedio  de 
la  altura  de  los  Italianos.  Pjastaba  oir  su  voz 
una  sola  vez  para  no  olvidarla  jamás,  tan  pode- 
rosa era  y  táu  meliflua.  Su  semblante  expresa- 
ba aquella  dulzura  natural  de  ánimo  que  ningún 
infortunio  podia  desabrir,  y  aquel  valor  calmo 
que  ningún  peligro  ni  calamidad  podia  domar. 
Fué  singularmente  abstemio,  y  solo  en  sus  últi- 
mos años  consintió,  por  orden  de  sus  médicos, 
en  beber  con  regularidad  aun  los  lijeros  vinos 
del  país.  En  los  negocios  de  la  Sede  (Apostó- 
lica) y  de  los  muchos  millones  de  almas  que  re- 
conocían su  supremacía  espiritual  desplegó  una 
infatigable  atención,  energía  y  paciencia.  Nadie 
acudió  jamás  en  valde  á  su  favor.  La  caridad, 
con  que  en  1840  pagaba  las  deudas  de  los  pre- 
sos y  dotaba  las  doncellas   pobres,  no  se  agotó 
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minca.  Sii  l)ülsa  oslaba  siempre  abierta  ¡ara  to- 
dos, aun  para  luiucllos  (¡iie  ningiui  título  tciiian 
en  sor  socorriilos  de  61. 

"El  mundo  entero  llDrará  en  su  muerte  ú  un 
hombre  bondadoso/'"-"''Del  principio  al  íin,  de  la 
cuna  al  sepulcro,  desde  cuando  su  ¡)iedad  y  ca- 
riño hacia  sus  subditos  se  manifestaba  [)or  vez 
primera  en  el  hospital  de  Tata  Giovaimi,  hasta 
los  dias  menos  remotos,  cuando  hacia  ruborizar 
ú  un  ateo,  y  con  su  ejemido  hacia  caer  de  rodi- 
llas á  un  incrédulo  íisgon  y  rogar  por  el  alma  de 
su  madre,  el  gran  l^)^tí!k'e  que  acaba  do  desa- 
parecer del  mundo  fue  la  viva  ima'gen,  si  así  ca- 
be decirlo,  de  la  Roca  de  los  siglos,  y  de  la  hu- 
manidad dolorida. 

"Quizás  habrá  parecido  cxtiaño.  y  casi  mila- 
groso, que  los  límites  de  la  vida  designados  por 
el  Salmista  quedaran  vencidos  por  la  edad  del 
Venerable  Cabeza  de  casi  250.000.000  de  Cris- 
tianos que  acaba  de  pasar  del  tiempo  á  la  eter- 
nidad, del  gobierno  supremo  de  la  Iglesia  en  es- 
te mundo,  á  los  goces  y  al  galardón  del  venidero. 
Pero  aunque  j)areciese  que  el  Tiempo  dilatara 
por  un  momento  sus  inexorables  términos  en  fa- 
vor de  una  vida  tan  noble,  los  achaques  de  la 
edad  abatieron  Dor  fin  ú  Pió  Nono,  al  oran  suco- 
soí-  del  grande  Ildebrando,  al  Yiccgercnte  de 
Dios  en  su  mus  grande  fsu  única)  Iglesia  sobre 
la  tierra.  Es  imposible  que  el  choque  de  su 
muerte  no  sea  sentido  poderosamente  aun  perlas 
tribus  y  naciones  recalcitrantes  á  la  Fé  predicada 
desde  los  siete  collados  de  Poma  por  siglos  an- 
tes que  viniera  al  mundo  Liitero,  6  Calvino, 
Erasmo  6  ^lelancton — por  siglos  antes  que  la 
poesía,  el  corazón  y  pulsos  de  la  religión  (pieda- 
ran  desvirtuados  y  nai-alizados  por  el  veneno  de 
una  pretendida  ciencia,  y  la  tuerta  aplicación 
de  una  géhMa  mora!  que  poco  amor  tiene  al  hom- 
bre, y  poco  se  cuida  de  !a  religión  6  tradición,  6 
aun  de  los  profundos  misterios  de  la  Deidad." 


Maria  Madre  de  Dics, 


Augustísimo  entre  todos  los  demás  es  este 
título  (pie  en  la  iglesia  Cato'lica  damos  á  ]\raria 
de  Mddre  de  Dios.  Maria  fué  madre  de  Dios 
por  haber  sido  madre  de  un  Dios  encarnado,  de 
un  Dios  hecho  hombre,  de  Jesucristo  nuestro 
divino  Pedentor.  Durante  esta  semana  cele- 
bramos, según  una  antiquísima  costumbre  de  la 
Iglesia,  una  fiesta  esjjecial  en  memoria  do  este 
excelso  misterio;  lo  que  nos  da  motivo  i)ara 
considerar  algún  tanto  tan  augusta  dignidad  de 
Maria  y  excitar  ¡í  nue.4ros  lectoiTs  catuücos  á 
(pie  la  saluden  con  tan  glorioso  título. 

Este  título  de  Madre  de  Dios  es  el  compendio 
de  todas  las  grandezas,  i)rerogativas  y  perfec- 
ciones, con  las  que  fué  sobremanera  enriquecida 
c-ta  criatura,  á  quien   el  cielo   v   la  tierra,  los 


ángeles  y  los  hombres  porfian  en  ensalzar  y  lla- 
mar bienaventurada.  La  maternidad  divina  fué 
el  íin  último  y  el  último  término  que  Dios  desde 
la  eternidad  se  [)ropuso  en  esta  obra  maestra  de 
sus  manos:  fué  la  causa  y  el  motivo  de  todos  los 
dones  celestiales  con  que  fué  tan  abundante- 
mente enriqueciiia,  primero  ])ara  disponerla  á 
tan  excelsa  dignidad,  y  desj)ues  í)ara  honrar 
como  convenia  á  la  (pie  habia  dado  el  ser  hu- 
mano á  Jesucristo. 

El  entendiiiiiento  humano  no  alcanza  á  com- 
prender la  grandeza  de  esta  dignidad  y  título; 
ya  que,  según  dice  Sto.  Tomás,  jrarticipa  algo 
de  lo  infinito,  por  ser  infinito  el  término  de  la 
maternidad  de  Maria,  esto  es,  la  diviua  persona 
del  Yerbo  Eterno.  Maria  misma  que  fué  capaz 
de  contener  á  un  Dios  en  su  seno,  fué  incapaz 
de  entender  la  grandeza  de  sus  prerogativas  y 
se  contentcj  con  decir  que  Dios  habia  obrado  en 
ella  gi-andes  cosas. 

Un  título  tan  glorioso  para  Maria,  como  el  de 
Madre  de  Dios,  no  podia  menos  de  excitar  las 
iras  del  infierno  que  en  Ella  reconocía  el  princi- 
pio de  todas  sus  derrotas:  así  es  que  el  infierno 
ha  hecho  siempre  los  mayores  esfuerzos  para 
combatirlo,  tpiiz/is  [¡ara  desahogar  así  su  rabia  y 
vengar  los  daños  sufridos,  atacando  el  culto  que 
los  cristianos  le  tributan. 

Desde  los  mas  antiguos  tiempos  no  faltaron 
herejes  que  impugnaron  alguna  prerogativa  de 
Maria,  empezando  por  la  que  es  la  mayor  de 
todas,  su  divina  maternidad.  Los  Guíjsticos  y 
los  Arríanos  le  negaron  este  título,  á  consecuen- 
cia de  sus  errores,  negando  haber  sido  Jesucris- 
to 6  verdadero  hombre  d  verdadero  Dios.  Unos 
y  otros  fueron  condenados  por  la  Iglesia  que- 
dando así  mejor  establecida  la  maternidad  di- 
vina de  Maria.  Por  el  contrario  Nestorio,  que 
vino  después,  se  á\6  á  impugnarlo  directamente, 
negando  poderse  apellidar  ^lai'ia  madre  de  Dios, 
sino  solamente  Mapire  de  Jesucristo.  Para  so.s- 
tencp  su  opinión,  enseñd  que  .íesucristo,  el  hijo 
de  Maria,  no  ei'a  Dios,  sino  puro  hombre:  era  una 
persona  liumana  no  divina;  añadiendo  que  á  este 
hombre  se  habia  unido  Dios,  á  esta  persona  hu- 
mana la  divina  solo  moralmente,  esto  es.  con  un 
concierto  solo  de  voluntades,  afectos  y  opera- 
ciones. Supuesto  este  error,  alaria  naturalmen- 
te no  era  mas  que  la  madre  de  Jesucristo  y  no 
de  Dios.  La  herejía  de  Nestorio  fué  condena- 
da solemnemente  como  contraria  á  la  Escritura 
y  Tradición  en  el  Concilio  IV  Ecuménico  do 
Efeso.  en  l:U,  siendo  Papa  S.  Celestino,  y  asi- 
mismo fué  definido  el  dogma  de  la  unidad  de 
persona  en  Je<<ncristo,  y  de  la  maternidad  di- 
vina de  Maria. 

Parecía  asegurado  este  título  de  Maria,  á  lo 
menos  pava  todo  el  (pie  quisiese  atenerse  á  tan 
solemnes  decisiones  de  la  Iglesia.  Pero  no:  los 
Protcslantcs  han  vuelto  á  impugnarlo,  y  prefic- 
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reo  mas  Lien  caer  eii  abiertas  contradicciones 
que  doblarse  á  venerar  esta  grande  pterogativa 
de  Maria.  En  un  folleto  que  circula  por  el 
Nuevo  Méjico,  intitulado  ¿Qné  creen  los  Protes- 
tantes? párrafo  2,  se  dice:  "Creemos  que  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor.  .  .  uniendo  en  su  propia 
persona  la  divinidad  y  humanidad,  nacid  de 
Maria  Virgen...  No  podemos  llamarla  Madre 
de  Dios,  ni  aun  haciendo  abstracción  de  la  hu- 
manidad de  Cristo,  porque  Dios  siendo  eterno 
no  puede  nacer,  y  Maria  siendo  criatura  no  pu- 
do ser  Madre  del  ser  Eterno  é  infinito;"  y  cita 
Juan  1.  1.  14.  ^ 

Segim  estas  palabras,  los  Protestantes  convie- 
nen con  nosotros  en  admitií'  que  Jesucristo  es 
verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  y  que  en 
su  única  y  propia  persona  reúne  las  dos  natura- 
lezas humana  y  divina,  que  es  Dios  hombre,  que 
nací(5  de  Maria,  y  sin  embargo  solo  por  capri- 
cho, y  una  evidente  contradicción  fehusaii  ad- 
mitir la  consecuencia  de  estos  principios,  esto 
es,  la  maternidad  de  Maria.  Los  Protestantes 
pues,  sacrifican  la  lógica  i  sns  caprichos,  y  á  su 
rabia  contra  el  cnlto  que  los  Católicos  presta- 
mos á  Maria.  ¿Y  cómo  no?  Confiesan  que  el 
Hijo  ílc  Dios,  Dios  como  el  Padre,  se  hizo  hom- 
bre, que  realmente  se  encarnó  en  el  seno  [)urí- 
simo  de  Maria,  que  nació  de  lííaria:  luego  por 
legítima  consecuencia  tendfian  qfie  admitir  qne 
ese  Dios  encarnado  es  hijo  de  Maria,  j  Maria 
Madre  de  Dios.  De  maHcra  que  negátio  es  puro 
capricMo,  no  obstante  la  contradicción  en  que 
i-ncurrcn.  Mucho  raas  lógicos  eran  los  Gnósti- 
cos, los  Arríanos,  y  los  Nestorianos.  Ellos  lo  ne- 
gaban á  consecuencia  de  falsos  principios,  pero 
no  en  contradicción  de  los  que  admilian.  El 
texto  mismo  de  S.  Juan  citado  por  los  Protes- 
tantes está  contra  ellos;  pues  en  él  se  dice  que 
el  Verbo  se  encarnó,  y  ¿en  dónde  sino  en  el  seno 
de  Maria?  conque  el  Yerbo  con  haber  tomado 
carne,  en  el  seno  de  Maria,  se  hizo  por  lo  mis- 
mo hijo  de  Maria.  Con  este  texto  concuerdan 
muchos  otros.  Pero  los  Protestantes  con  la  pre- 
tensión de  ser  tan  Bíblicos  y  Evangélicos,,  son 
los  que  menos  entienden  el  'Eyangelio  y  la 
Biblia,  y  menos  aun  la  siguen.  Santa  Isabel  ins- 
pirada por  el  Espíritu  Santo  llama  y  saluda  á 
Maria  madre  de  su  señor  (Luc.  1.  43).  Ahora  es 
cierto  que  la  Santa  con  esta  expresión  j)ropia 
de  los  judíos  quería  señalar  á  Dios:  y  basta  ci- 
tar las  palabras  que  siguen  después  {ibid):  Todo 
lo  que  se  ha  dicho  por  el  Señor  se  cumplirá.  ¿Qué 
mas?  San  Pablo  dice  claramente  (Gal.  4.  4.)  que  el 
Hijo  de  Dios,  Dios  como  el  Padre,  fué  engen- 
drado de  una  mujer,  esto  es,  de  ]\Iaria;  luego 
fué  hijo  de  María,  y  de  consiguiente  Maria  es 
Madre  de  Dios.  En  fin  el  mismo  Jesucristo  lla- 
mó repetidas  veces  á  sí  mismo  el  hijo  del  hom- 
Ire  (Math.  IG.  13).  Ahora  bien,  puesto  que  se- 
puu  las   Escrituras,   El  no  fué  concebido  por  la 


obra  de  varón,  esta  expresión  de  hijo  del  hom- 
bre so  debe  entender  exclusivamente  en  el  sen- 
tido de  hijo  de  Maria.  Ese  hijo  del  hombre, 
era  el  verdadero  hijo  de  Dios,  según  lo  confesó 
San  Pedro:  {ibid.)  luego  el  hijo  de  Dios  fué  hijo 
de  María,  y  esta  Madre  de  Dios.  En  fin,  hé 
aquí  un  argumento  breve  pero  incontestable, 
que  sacaremos  de  los  dogmas  principales  de 
nuestra  religión;  y  es:  Jesucristo  era  verdadero 
Dios:  es  así  que  Maria  í'ué  verdadera  madre  de 
J.  C:  luego  Maria  es  verdadera  Madre  de  Dios. 

Contra  este  argumento  no  hay  réj)lica.  Sin 
embargo  los  Protestantes  no  pudíendo  impugnar- 
lo, buscan  pretextos  para  eludir  su  fuerza.  Pri- 
mero dicen  algunos,  así  como  los  Nestorianos  en 
su  tiempo,  que  María  no  engendró  la  divinidad, 
de  manera  que  no  podia  ser  llamada  madre  de 
Dios.  Se  les  responde  (pie  para  que  Maria  pue- 
da llamars¡e  Madre  de  Dios  basta  que  haya  en- 
gendrado un  hijo,  el  cual  además  de  ser  hombre 
era  Dios.  Así  como  una  mujer  porque  sea  lla- 
mada madre  del  hombre,  no  es  necesario  que 
haya  engendrado  el  alma,  sino  basta  que  haya 
engendrado  el  cuerpo,  al  cual  está  unida  el 
alma,  de  cuya  unión  resulta  el  hombre. 

Oponen  algunos  que  la  madre  debe  de  ser  de 
la  misma  sustancia  de  su  hijo:  es  así  que  Maria 
no  es  de  la  misma  stisíancía  de  Dios,  luego  no 
puede  ser  llamada  Madre  de  Dios.  Se  responde 
que  siendo  Jesucristo  á  la  vez  Dios  y  hombre, 
María  no  es  consustancial  con  Jesucristo  en  cuan- 
to á  la  divinidad,  pero  lo  es  en  cuanto  á  la  hu- 
manidad. 

Otros  dicen  que  llamando  á  María  Madre  de 
Dios,  se  dará  lugar  á  que  los  ignoi-antes  crean 
que  María  es  una  Diosa.  Se  responde  que  es- 
tamos todos  suficientemente  advertidos  que  Ma- 
ría es  una  pura  mujer,  y  no  mas.  Si  algo  valiese 
la  objeción  hecha,  valdría  igualmente  contra 
aquellos  que  la  proponen,  uorque  prohibiendo 
llamar  i  María  Madre  de  Dios,  se  daría  á  los 
ignorantes  ocasión  de  creer  que  Cristo  no  es  Dios. 

Finalmente  algunos  oponen  que  en  las 
Escrituras  no  se  halla  este  título  de  Madre  de 
Dios  dado  á  ]\Iaria.  Se  responde  que  tampoco 
se  halla  el  de  Madre  de  Cristo;  luego  no  se  le 
debiera  dar  ni  el  uno  ni  el  otro.  Además  do 
que  es  un  principio  muy  falso  el  de  negar  una 
cosa  porque  no  se  halla .  expresamente  en  las 
Escrituras.  En  estas  no  se  halla  la  palabra  ó  el 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  y  sin  embargo 
aun  los  protestantes  la  admiten.  En  fin,  la  lís- 
crítura  admite  implícitamente  el  título  de  Ma- 
dre de  Dios;  porque  decir  que  Maria  parió  al 
hijo  de  Dios,  es  la  misma  cosa  que  decir  qne 
fué  su  Madre;  y  admítelo  también  explícitamen- 
te, haciendo  valer  el  texto  arriba  citado,  en  el 
cual  Sta.  Isabel  llamó  á  María  madre  de  su  Señor. 

Dejaremos  los  testimonios  de  los  Padres,  como 
fueron  San  Ignacio,   San  Ircueo,   Tcituliauo  y 
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otros  qnc  desde  los  primores  tiempos  dieron  á 
Mario  este  título  (Petavio  iJe  Incani.  Y.  17), 
al  cual  la  Iglesia  puso  el  último  sello  de  su  di- 
vina autoridad,  proclamándolo  en  el  concilio  de 
Efeso,  en  la  condenación  de  la  herejía  de  Nes- 
torio. 

Fué  escogida  aquella  ciudad  para  el  concilio, 
entre  las  demás  razones,  por  la  grande  devoción 
tradicional  que  los  Efesinos  profesaron  siempre 
á  la  Madre  de  Dios.'  ¥Á  templo  en  que  se  tuvie- 
ron las  sesiones  del  concilio  estaba  igualmente 
dedicado  á  Ella.  Desde  la  primera  sesión  que 
tuvo  lugar  el  dia  22  de  Junio  de  431,  fué  con- 
denado el  error  de  Nestorio,  y  deiinido  cual  dog- 
ma de  fé  la  maternidad  divina  de  Maria;.-  Cuen- 
tan las  historias  que  la  sesión  duró  desde  la 
mañana  hasta  muy  de  noche,  y  el  pueblo  déla 
ciudad  quedó  el  dia  entero  delante  dé  las  puer- 
tas de  la  Iglesia  aguardando  el  resultado;  y 
apenas  lo  conoció,  ])rorumpió  en  voces  de  rego- 
cijo bendiciendo  i  Maria  y  colmando  de  loor  á 
los  Padres  del  Concilio.  Los  principales  do  la 
ciudad  condujeron  los  Obispos  ú  sus  habitacio- 
nes acompaííándolos  con  hachas  encendidas,  y 
las  mujeres  les  iban  adelante  quemando  perfu- 
mes. Toda  la  noche  la  ciudad  fué  iluminada  }' 
las  calles  resonaban  con  el  nombre  y  las  alaban- 
z:is  de  la  Madre  de  Dios.  Divulgada  la  noticia 
el  Asia  y  el  mundo  entero  celebraron  el  triunfo 
de  Maria,  y  en  memoria  de  tan  fausto  aconteci- 
miento la  Iglesia  añadió  á  la  salutación  angélica 
aíjuellas  palabras  Santa  Maria  Madre  de  Dios, 
niega,  etc.,  hasta  el  fin.  Y  así  esperamos  que 
mientras  nosotros  la  honramos'  con  este  título, 
esta  iNíadre  cariñosa  rucguc  por  nosotros,  y  (jue 
su  santo  nombre  que  comen/amos  á  invocar  des- 
de niños,  resuene  en  nuestros  labios  en  los  últi- 
mos momentos  de  la  vida,  }'  Ella  nos  alcance  de 
su  Hijo,  que  habiéndola  alabado  en  la  tierra,  la 
honremos  y  glorifiquemos  por  toda  la  inmudable 
eternidad  en  los  cielo?. 


Una Fíiya  lieclia  en  el  rti»ua. 


¡Pobre  New  Mexicanl  Le  echai'on  á  cuesta 
una  tarea  que  ni  á  un  galeote,  por  lo  ardua  y 
lal)oriosa  (pie  es.  1^1  infeliz  anda  afanado  como 
un  galgo  en  pos  de  una  liebre;  y  lo  pc»r  es  que 
ni  siquiera  le  queda  el  consuelo  ó  la  esperanza 
(le  ver  realizado  lo  rpie  dice  el  provei-bio  ú  pi'o- 
pósito  de  galgos  y  liebres,  que  á  la  larga  el  gal- 
go á  la  Uehre  mata.  No:  esos  no  son  tiempos  ni 
tierras  en  (]ue  un  escritorcillo  de  cascos  destor- 
nillados y  humor  atrabiliario  {¡ueda  alborotar  la 
fantasía  de  la  gente  contra  los  -lesuitas  hasta  el 
punto  tic  jiroceder  á  las  violencias,  tropelías  y 
desmanes  de  ciertos  gobiernos  que,  sin  mas  ni 
menos,  por  solo  capricho,  porque  así  lo  ((uerian, 
suprimían  á  los  Jesuítas,  couliscaban  sus  bienes, 


los  desterraban  y  anatematizaban,  ó  los  destina- 
ban á  morir  de  pura  hambre  y  maltratamiento 
en  los  mas  asquero.«os  é  insufíibles  calabozos. 
Eso  pasó;  y  en  América,  hablamos  de  los  Esta- 
dos Unidosv  4Í0  volveremos  á  las  dictaturas  de 
los  Carvalho,  Choísenl,  y  Aranda.  Aquí,  queri- 
dísimo New  Mtxkaii  (honorable  New  Mexican, 
habíamos  de  decir,  pues  muy  honorable  es  vues- 
tra redacción),  aquí  nos'  habréis  de  demandar 
antes  enjuicio;  habréis  de  acusarnos  de  delitos 
ciertos,  determinados,  inequívocos,  irrrefraga- 
bles;  y  entonces,  solamente  entonces  podréis  de- 
cir: Ya  estamos;  mató  á  la  liebre  el  galgo.  Pero 
aquel  entonces,  confiamos  en  Dios  que  no  lo  ve- 
réis. La  Compañía  de  Jesús  no  es  impecable; 
bien  que  los  Jesuítas  no  sean  machos  cabrios, 
son  sin  embargo  hombres;  y  por  lo  tanto  están 
sujetos  á  la  fragilidad  de  la  naturaleza  humana. 
Esperamos  empero,  con  el  auxilio  de  Dios,  que 
no  abrigarán  nuestras  casas  un  solo  dia  al  ho- 
micida, al  ladrón,  al  adúltero, -al  fornicario,  al 
perjuro,  al  embustero,  al  estafador,  al  borracho, 
al  maldiciente,  al  sedicioso,  á  otro  cualquiera 
ruin  y  miserable  individuo.  New  Mexican,  os  es- 
tais,  pues,  atareando  }'  fatigando  de  la  manera 
mas  ingrata;  no  saldréis  con  ningún  buen  resul- 
tado. 

¡Ah!  dice  el  New  Mexican^  no  os  podremos 
desterrar,  encarcelar,  quitar  las  casas  y  tierras 
que  poseéis;  pero  crearemos  contra  vosotros  una 
opinioji  pública  que  os  aplastará  como  una  hor- 
miga bajo  nuestro  zaj^ato;  revelaremos  á  todos 
vuestra  maldad,  vuestros  fines  bellacos,  vues- 
tros ardides  i)icarcscos,  vuestras  conspiraciones, 
vuestra  ambición,  vuestra  codicia,  todo  lo  que 
puede  haceros  abominables  á  los  ojos  del  públi- 
co de  Nuevo  Méjico  y,  de  los  Estados  Unidos. — 
Tal  es  mas  ó  menos  él  discurso  del  New  Mexican 
en  varios  de  sus  números  anteriores.  Pero,  ama- 
bilísimo colega,  nos  parece  que  estáis  gastando 
el  aliento  y  fuerzas  sin  provecho  ninguno.  Ha- 
ce mas  de  dos  meses  que  os  estáis  desgañitando 
contra  esos  monstruos  de  perversidad,  los  Je- 
suítas; hace  mas  de  dos  meses  que  estáis  reve- 
lando sus  historias  sangrientas,  sus  expulsiones 
V  condenaciones,  sus  delitos  y  sus  mañas,  y 
cuanto  se  ha  dicho  contra  los  Jesuítas  en  tres 
sío-los  de  existencia,  todo  lo  habéis  acumulado, 
compendiado  y  repetido  en  las  formas  mas  se- 
lectas, y  propias  para  i)rodncir  ol  efecto  apete- 
cido; con  todo,  sentimos  decirlo,  por  vos,  no  por 
nosotros,  la  opinión  popular  no  ha  salido  todavía 
de  vuestra  oficina  y  de  la  de  vuestras  comadres 
y  compadres,.  La  Gaceta,  El  Independiente,  el 
palacio  del '.Tübcrnador,  la  Secretaría  del  Terri- 
torio y  alguna  quo  otra  mansión  J<onorable  como 
esas. 

Lo  que  decimos  es  un  hecho.  Nosotros  no  es- 
tamos siempre  ni  todos  confinados  en  Las  Yegas 
ni  en  las  paredes  de.  nuestra  casa.     Yamos  an-> 
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dando  nn  poco,  de  vez  en  cuando,  por  esos  va--' 
lies  y  llanos  del  Señor  y  observamos,  y  vemos, 
y  oíanos  como  el  resto  de  los  mortales.  Pues 
bien  fto  conocemos  a  uno  solo  de  cuantos  nos 
amaban  y  estimaban  de  veras,  el  que  haya  mu- 
dado Ojiinion  acerca  de  nosotros;  este  es  el  pri- 
mer hci  lio.  La  Revista  Católica  tiene  mayor  cir- 
eulaciun  ahora  que  antes  dfe  Enero,  y  es  leida 
mas  ¿ívídamcnte;  este  es  el  segundo  hecho.  Kin» 
guna  de  las  familias  que  nos  tenian  confiada  la 
educación  de  su  prole  nos  la  ha  quitado;  antes 
bien  nuestro  Colegio  y  escuelas  son  mas  concur- 
ridas que  antes;  este  es  el  tercer  hecho.  Nues- 
tras misiones,  dadas  simultáneamente  en  dos 
puntos  diferentes  del  Territorio,  al  mismo  tiem- 
po que  el  Jsíew  Mexican  se  desalma  en  creaj-  ¡a 
Opinión  popular,  dan  los  mismos  consoladores 
resultados  que  dieran  antes;  este  es  el  cuarto 
hecho.  Periódicos  que  nunca  hemos  halagado, 
y  cayos  redactores  no  nos  acordamos  de  haber 
conocido  jamás,  salen  á  nuestra  defensa  con  mas 
denuedo  3^  brio  que  nosotros  mismos;  este  es  el 
quinto  hecho.  La  gente  conoce  muy  bien  cuándo 
erapezú  Vuc.«tra  guerra;  sabe  qué  causad  la  moti- 
varon; entiende  cuál  es  el  blanco  á  que  miráis; 
percibe  quién  os  inspira,  y  maneja,  y  revuelve 
á  su  antojo;  ve  las  armas  que  empuñáis;  este  es 
el  sexto  hecho,  hecho  que  solo  os  derrota,  os 
abruma,  os  anonada. 

Keio  Mexican  amigo,  New  Mexican  inaprecia- 
ble, 03  lo  diremos  segunda  y  tercera  vez:  Os 
afanáis  sin  el  mas  mínimo  provecho. 

¡Ah!  p«ro  ahora  van  i  salir  los  Mónita  Secre- 
ta! Veréis  que  tormenta  va  á  levantar  contra  los 
Jesuítas  esa  yista,  ese  panorama  de  todas  sus 
diabluras,  ese  conjunto  y  resumen  de  perfidia, 
infamia,  traición,  y  TJllauía. — ¿Sí?  New  Mexican 
sencillo,  New  Mexican  simplazo,  os  equivocáis 
en  el  siglo  y  en  el  país.  No  estamos  en  1612, 
ni  vivimos  en  medio  de  poblaciones  exaltadas 
por  el  frenesí  de  la  rebelión  religiosa.  En  1612, 
ó  [)or  aquellos  años,  comparecieron  por  vez  pri- 
mera en  la  ciudad  de  Cracovia  los  Avisos  Secre- 
tos. Era  un  übrito,  donde  se  decia  estaban  con- 
tenidas las  instrucciones  privadas,  que  el  Gene- 
ral de  la  Compañía  da  á  los  suj'os  para  (juc  les 
sirvan  de  regla  \  línea  de  conducta  en  su  trato 
con  el  prójimo,  á  fin  de  ganar  dinero  y  poder. 
Es  una  retahila  de  puras  y  netas  MENTIRAS. 
Presenta  á  los  jesuítas  como  el  tipo  de  una  de- 
pravación infernal,  justificando  toda  clase  de 
iniquidades.  Una  sociedad,  que  profesara  los 
principios  contenidos  y  desarrollaclos  en  aquel 
libro,  solo  seria  una  manida  de  bandidos,  que 
ninguna  sociedad  civil  ni  eclesiástica  podría  tole- 
rar en  su  seno,  y  para  cuyo  castigo  no  habria 
on  la  venganza  humana  rigor  suficiente.  Solo 
esto  debería  bastar  para  concebir  cuan  absurda 
y  ridiculamente  puede  suponerse  que  los  Mónita 
Secreta  sean  obr£<  de  Jesuítas  y  formen  su  código 


"^privado  en  sus  relaciones  con  la  sociedad  huma" 
na.  Los  jesuítas  existen  en  todos  los' países  mas 
civilizados  del  mundo;  en  los  Estados  Unidos, 
en  Ljglaterra,  en  Francia,  en  Austria,  en  Bélgi- 
ca, en  España,  en  el  Brasil,  en  Chile,  en  la  Re- 
pública Argentina.  ¿Cómo  es  posible  que,  sien- 
do ellos  tales  demonios  encarnados  como  los 
pinta  el  libríto  de  los  Avisos  Secretos,  nada  se- 
pan los  gobiernos,  ó  que  sabiéndolo  los  toleren? 

¿Dirán  los  sabiondos  sátrapas  del  New  Mexican 
que  los  Jesuítas  poseen  un  arte  particular  para 
encubrir  sus  delitos?  ¡Bah,  señores,  esas  papar- 
ruchas no  son  para  hombres  que  tienen  un  adar- 
me de  meollo!  La  policía  de  los  gobiernos  mo- 
dernos perseguiría  y  descubriría  el  crimen 
hasta  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  en  los  abis- 
mos del  océano,  si  allí  se  ocultase;  ¿y  los  Jesuí- 
tas, que  viven  en  medio  de  las  ciudades  mas 
populosas,  escaparán  á  su  vista,  acumen,  ó  pes- 
quisas? Si  intentáis  provocar  la  risa,  la  provo- 
cáis muy  de  veras;  reirán  hasta  los  sapos;  pero 
vuestro  papel  es  en  tal  caso  el  de  un  pobre  char- 
latán. 

¿Añadirá  por  ventura  el  buen  cofrade  de  San- 
ta Fé  que  la  Compañía  de  hoj-  día  no  admite 
los  principios  de  los  Avisos  Secretos,  pero  que 
efectivamente  los  admitió  en  otros  tiempos  y 
son  cosa  suya?  Apenas  se  nos  hace  posible  tal 
contestación;  no  veríamos  en  tal  caso  el  porqué 
de  toda  esa  rabia  que  le  consume  contra  la  Com- 
pañía moderna.  Mas  en  todo  caso  quedaríanos 
el  derecho  de  preguntarle:  quomodo  jjrohas?  Y 
en  segundo  lugar  ¿no  afirmó  el  misaio  honorable 
periódico  que  los  Jesuítas  no  han  mudado,  que 
no  admiten  reformas,  que  permanecen  firmes  en 
aquella  roca  del  sint  ut  sunt  aut  non  sint?  Otra 
vez.  pues,  ¿cómo  es  posible  que  siendo  los  Je- 
suítas aquellos  negros  hijos  de  Satanás  cual  los 
pinta  al  mundo  el  líbelo  de  los  Avisos  Secretos, 
nada  se  trasluzca  de  ello,  ó  que  tantos  gobier- 
nos, aunque  anti-jesuíticos  jjor  excelencia,  los  to- 
leren y  amparen  bajo  el  escudo  de  las  lej^es  co- 
munes? 

Mas  aun;  la  Iglesia,  tribunal  el  mas  augusto 
y  el  mas  santo,  aprueba,  alienta,  bendícelos  Je- 
suítas y  sus  ministerios.  Ochenta,  nada  menos 
que  ochenta  veces  alzó  su  voz  desde  la  roca  de 
l^edro  el  Vicario  de  Cristo  y  confirmó  y  aprobó 
y  ensalzó  el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  otorgó  á  sus  hijos  favores  y  privilegios  singu- 
lares, misiones  delicadísimas,  encargos  de  suma 
confianza.  ¿Es  posible  que  en  todo  se  engañara 
torpemente  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia?  ¿Es  po- 
sible que  en  tres  siglos  no  llegara  á  sospechar 
la  Iglesia  la  existencia  de  los  Mónita  Secreta,  v 
por  consiguiente  la  abominable  hipocresía  de  la 
Sociedad  que  los  profesara  y  dirigiera  sus  ac- 
tos á  tenor  de  ellos?  La  supresión  de  la  Com[)a- 
ñía  por  .  Clemente  XIV  no  prueba  nada.  El 
Breve    de  supresión,  que    había  de    revolar    al 
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inundo  las  atroces  infamias  (lue  según  nuestros 
enemigos  llamaron  sobre  la  Compañía  los  anate- 
mas de  la  Iglesia,  aquel  Hreve  no  imputa  á  Ips 
Jesuítas  un  solo  delito,  una  sola  culpa.  Aquel. 
Breve  aparece  como  el  aito  de  un  Pontílice  que 
cede  á  la  iiii(iuidad  de  los  tiemijos,  á  la  presión 
de  despu'ticos  políticos  que  socavando  las  bases 
de  las  antiguas  sociedades  allanaban  el  camino 
lí  Dan  ton,  á  Diderot,  áMarat,  á  liobespierre,  a 
la  diosa¿Uazon. 

Toda  la  severidad  de  la  jiulicía  civil,  toda  la 
santidad  de  la  Iglesia  católica,  y  el  mismo  sen- 
tido común  demuestran,  pues,  lo  absurdo,  lo  ri- 
dículo, lo  im{)osible  de  los  Avisos  Secretos.  -Pero 
el  Xew  Mexkan  dice  tener  fe  en  ellos;  y  sobro 
ellos  espera  levantar  la  inmensa  mole  que  ha  de 
oprimir  los  Jesuítas  de  Nuevo  Méjico,  de  los  Pas- 
tados Unidos  y  quizás  del  mundo  entero;  y  ellos 
lian  de  ser  QXjiat  todopoderoso  para  aear  una 
opinión  popular  contra  esos  terribles  enemigos 
de  la  libertad!  Yamos,  scíloi'cs,  nc  qv.id  nimis. 

Lo  cierto  es  que  al  comparecer  los  Mónita  Se- 
creta en  Cracovia,  como  queda  dicho,  el  autor  se 
guardó  bien  de  publicar  su  nombi'e.  El  Obispo 
de  aquella  ciudad  Pedro  Jiliski  demandó  enjui- 
cio, en  1G13,  á  un  tal  Jerónimo  Zaorouski,  pre- 
sunto autor  del  infamo  libelo.  Condenaron  el  li- 
bro el  mismo  Obispo,  el  Nuncio  Apostólico  y  la 
Santa  Sede,  que  declaró  "reprobar  absoluta- 
mente los  Mónita  Secreta,  falsamicnte  athihui- 
Dos  Á  LOS  Jksuitas,"  CU  10  de  Diciembre  de 
1G16.  Después  de  cuarenta  y  cinco  años  de  se- 
pultura, el  año  de  17(31,  cuando  el  reino  de 
Francia  tuvo  por  soberana  verdadera  una  cor- 
tesana del  débil  Luis  XV,  Madama  de  Pompa- 
dour,  fueron  i'cimpresos  en  París  los  Mónita  Se- 
creta, porque,  según  la  expresión  de  un  lilósofo 
se  trataba  "no  de  decir  la  verdad,  sino  de  hacer 
el  mayor  mal  posible  á  los  Jesuítas."  El  lil)ro 
fué  condenado  nuevamente  jiorautoridades  ecle- 
siásticas, y  declarado  aj)ócrííb. — Antonio  Ale- 
jandro Barbíer,  encargado  por  la  Convención 
Francesa  de  recoger  todos  los  documentos,  li- 
bros y  objetos  artísticos  de  los  conventos  supri- 
midos, ])ubl¡('ó  en  1800  un  Diccionario  ciclas 
Ohras  anón.inias  ij  2>-'>cadóninias.  .  En  el  Yol  IIL 
n.  20!)(S:)  decláralos  }fonita  Secreta  obra  apócri- 
fa. l>ai-l>ier,  hombre  de  la  escuela  de  A'oltaire, 
estaba  lejos  de  ser  jcsuitofilo;  pero,  hacia  ya  :13 
años  <|ue  no  existían  los  Jesuítas;  sus  enenngos 
ya  no  necesitaban  los  Mónita  Secreta;  fxxlian, 
pues,  hablar  claro  y  declarar  lo  queesa(]uel  libro. 

Sin  em\>argo  el  Nexo  Mcxiran  no  duda  de  su 
antentii'idad,  ;y  (piién  dudará  de  la  palabra  did 
Nem  M(\r¡can'.'  Carísimo  sfñor,  Honorable  señor, 
tened  cuidado  de  vuestra  enclen(]ue  per.-ona;  no 
os  fatiguéis  tan  en  valde.  Yuestros  esfuerzos 
han  sido  hasta  el  dia,  y  prohalilemcnte  continua- 
rán siendo  lo  (pie  dice  el  encabezamiento  de  es- 
te artículo:   l'iia  raya  hecha  cu  el  agua. 


Calumnias  y  Mentiras 


A  LA  ORDEN  DEL  DLA.. 


Haciendo  el  examen  do  las  mentiras  y' calumnias 
amontonadas  por  el  Ycíí;  Mcxican  contra  nosotres,  de- 
cíamos que  para;  couñriuar.ra  aserción  hecha  por  el 
.  Gobernador,  que  los  Papas  habían  denunciado  hi 
Compañía  muchas  veces,  eso  periódico  citaba  la  su- 
presión decretada  poí  Clemente  XIV.  En  respuesta 
le  diremos  primero  que  esté  es  uu  hecho  i'icico  y  solo 
cu  la  historia,  sin  otro  que  lo  preceda  ó  que  lo  siga, 
y  por  lo  taiito  aunque  TÍniera  á  propósito,  no  probaria 
jamás  que  la  Compañía  fue  denunciada  por  los  Papas 
muchas  veces,  sino  todo  lo  mas  una  sohu  Pero  esto 
tampoco  es  verdad,  y  es  lá^Ta.  falsedad.  Clemente 
XIV  suprimió  sí  la  Compañía,  pero  no  la  dennució 
jamás:  esto  es,  no  la  juzg.')  como  mala,  peligrosa,  sedi- 
ciosa; no,  de  ninguna  manera.  8i  no  se  cree  á  noso- 
tros, léase  el  Bicrc,  y  n,o  la33nla  como  allí  se  dice. 
Además,  entre  otros  testiinoiúos,  óigase  á  un  protes- 
taute  Schoell  {('itrstj  de  Hist.  denlos  Est.  de  Europa 
tom.  44,  pág.  88.)  "Este  Brete  (de  supresión)  no. pon-; 
dena  ni  la  doctrina,  ui  las  costumbres,  ni  la  disciplina 
de  los  Jesuítas.  Los.  únicos  motivos  que  se  alegan 
para  la  extinción  son  las  quejas  de  las  Cortes  contra 
la  Orden;  (ij  esas  quejas  sibcse  hieii  cinHcy  fueron)  y  el 
Papa  las  justifica  con  el  ejemplo  de  institutos  supri- 
midos para  conformarse  á  lá  opinión  pública."  Pues, 
el  articulista  "í¿injiliarizado  con  la  historia,"  entienda 
bien  que  el  Papano  í/c«'.hcí'(>  la  Compañía,  solo  la  su- 
primió, por  una  medida  política,  para  evitar  míiles 
mayores,  cuando  todas  las  corles  borbónicas  se  le 
pusieron  tan  encaprichadas  que  era  inevitable  un 
cisma.  El  Papa  sacrificó  los  Jesuítas  para  salvar  la 
paz  de  la  Iglesia.  Y  désgraciádalucnte  sucedió  todo 
al  ve  vés. 

Asimismo,  según  la  verdadera  historia,  y  no  según 
el  testimonio  de  un  historiador  Español  que  el  A'(W 
Mc.vicíui  cita,  sin  nombrar  á  nadie,  todos  los  detalles- 
que  añade,  acerca  de  esta  supresión,  son  falsedades — 
8a.  falsedad,  que  el  Papa  nombrase  una  comisión  do 
cinco  cardenales  y  jurisconsultos  para  examinar  las 
cosas:  lo  fueron  para  ejecutar  el  Breve.  No  hubo  nin- 
gún examen  jurídico;  porque,  merecieran  ó  no  los  Je- 
suítas la  supresión,  se  los  quería  suprimidos  á  todo 
trance.  ¡Ojalá  hul)iera  haljido  un  examen,  y  mas  aun 
uu  concilio!  El  Papa  mismo  lo  queria  y  lo  propuso, 
un  Concilio  (íéneral,  en  donde  la  causa  se  hubiera 
discxitido  entre  todos  los  Obisi)os,  y  hallándose  los 
Jesuítas  inocentes,  todos  los  Obispos  se  hubieran 
unido  al  Papa  para  defenderlos.  En  una  carta,  que 
Clemente  XIV  escribió  poco  después  de  elegido  Papa 
á  Luis  XV  Rey  do  Francia  [Crcfiíteau  cap.  36),  le 
decía:  "Por  lo  que  toca  á  los  Jesuítas  no  puedo  ni 
a^.usar  ui  destruir  un  instituto  á  quien  han  elogiado 
diez  y  nueve  de  mis  predecesores.  Lo  puedo  tanto 
menos  en  cuanto  ha  sido  confirmado  por  el  santo 
Concilio  de  Trento,  y  según  vuestras  máximas  galica- 
nas, el  Concilio  general  es  superior  al  Papa,  lleuniré, 
si  se  quiere,  otro  concilio  general,  donde  se  discuta 
todo  con  ju.sticia,  y  en  el  cual  serán  oídos  en  defensa 
los  jesuítas,  porque  les  debo  equidad  y  protecci(Ui 
como  á  toila  orden  religiosa,  etc.  '  Pero  nuestros  ene- 
migos no  ."le  contentaron  con  esto.  Choiseul,  el  nd- 
nistro  de  Luis  XV,  uno  de  los  ]nincipales  en  promo- 
ver nuestra  supresión,  csciibia  al  Embajador  de 
Francia  en  Iloma,  en  20  de  Agosto  do  17fiO:  "Nos  civ 
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contramos  con  que  los  Keyes  de  Francia,  España  y 
Ñapóles  están  en  guerra  abierta  con  los  Jesuitas. 
¿Serán  ó  no,  extinguidos?  ¿Se  saldrán  los  Reyes  con 
la  suya?  ¿Ganarán  los  Jesuitas?  Ved  aquí  la  cuestión 
que  agita  Ioíí  gabinetes,  y  que  es  el  origen  de  las  in- 
trigas, de  los  enredos,  y  de  las  Jijlculfacks  que  con- 
mueven las  cortes  católicas^  ~  A  la  verdad  no  se  pue- 
de mirar  ese  cuadro  con  sangre  i'ria,  y  confieso  que  si 
yo  fuera  embajador  en  Romaj'  me  avergonzarla  al  ver 
en  el  Padre  Ricci  (el  general  de  los  Jesuítas)  un  an- ■ 
tagonista  de  mi  amo  (Luis  XV  Hej  de  Francia) ." 
De  allí  se  saca  la  pertinacia  de  las  Cortes  borbóni- 
eag,  lías  violencias  lioclias  ál  Papa  para  hacer  supri- 
mir la-  Compañía,  las  amenazas,  las  intrigas,  las  su- 
percherías que  se  pusieron  en  juogo  para  salir  con-  ¡a- 
suya:  ■  .  ■:     ■    ■ 

Se  dice  que  el  Papa  firmo  con  gusto  el  Bre.ve  de 
supresión,  y  después  manifestó  satisfaccioir  de  ha- 
berlo hecho — 9a.  falsedad:  el  pobre  Papa  lo  firmó 
solo  á  pesar  suyo,  y  después  so  arrepintió,  se  dolió,  se 
echó  en  cara  mil  veces  de  haberlo  hecho,  y  de  este 
pesar  se  le  anticipó  su  muerte.  Esto  es  lo  que  dice 
la  Historia.  El  Papa  resistió  desde  17G9  á  1773; 
cuando  no  pudo  menos  lo  pío  metió,  y  aun  después 
lo  dilató  tanto  cuanto  pudo:  firmó  el  breve  con  la 
mayor  violencia  del  mundo,  el  día  21  de  Julio,  y  sin 
embargo  detuvo  todavía  su  publicación  hasta  el  dia 
16  de  Agosto,  y  solo  se  le  arrancó  el  permiso  de  publi- 
carlo con  nuevas  é  inauditas  supercherías.  El  Carde- 
nal Aníonelli,  Prefecto  de  Propaganda  y  Decano  del 
Sagrado  Colegio,  en  un  dictámou  presentado  al  Papa 
Pió  VI  sobre  este  negocio,  entre  otras  cosas  dice: 
"¿Se  ha  oido  á  los  Jesuitas?  ¿se  les  ha  permitido  de- 
fenderse? Semejante  modo  de  preceder  prueba  que  se 
temía  encontrarles  inocentes...  Una  fracción  de 
hombres  enemigos  de  Roma,  y  cuyo  objeto  era  per- 
turbar y  destruir  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  negoció 
que  se:  firmara  ese  Breve,  y  lo  arrancó  en  fin  por 
fuerza.  .  .  En  tan  infame  ti'áfico  se  violentó  abierta- 
mente al  Jefe  de  la  Iglesia,  se  lo  halagó  con  falsas 
proinesa.s',  ó  intiiñidó  con  vergonzosas  amenazas.  No 
se  descubre  en  dicho  Breve  señal  alguna  de  autenti- 
cidad, y  carece  de  todas  las  formalidades  canónicas 
que  se  requieren  indispensablemente  en  toda  senten- 
cia definitiva.  Es  de  creer  que  el  Papa  olvidó  ex- 
presamente todas  las  formalidades  para  que  aparecie- 
se nulo  su  Breve  que  firmó  á  pesar  suyo."  Y  ahora 
el  New-  Mexican  ¿pretenderá  conocer  la  historia  de  los 
Papas  mejor  que  nadie,  para  contarnos  las  cosas  todo 
al  revés?  Pero  dejemos  este  negocio  y  pasemos  á 
otro.         ■ 

Se  íañade  que  Clemente  XIV  murió  de  veneno,  y 

■  que  los  Jesuitas  tuvieron  parte  en  ello — 10a.  falsedad: 

■  no  murió  de  veneno^llá.  falsedad:  mucíio  menos 
por  obra  de  los  Jesuitas.  Se  dijo  en  verdad  esto;  ya 
se  sabe  que  contra  los  Jesuitas  la  moda  es  de  decir 
todo  lo  que  se  les  antoja  á  nuestros  enemigos;  pero  se 
desmintió.  Lo  desmintieron  los  doctores  Saliceti  y 
Arcbinto,  niédicos  del  Papa,  con  deposición  firmada 
en  ll.de  Diciembre  de  1773:  lo  desmintió  el  Revmo. 
P.  Maizoni,  General  de   los  Conventuales,  que  habia 

-asistido  al  Papa  en  la  hora  de  la  muerte,  con  deposi- 
,cion  del  27  de  Julio  de  1775..  Federico  II  Rey  de 
Prusia,  tan  protestante  cbino  era,  escribiendo  á 
D'Alembert,  filósofo  del  siglo  pasado,  fecha  del  15  do 
Nov.  de  1774,  le  decía:  "Os  ruego  que  no, creáis  de 
lijero  las  calumnias  que  se  propalan  contra  los  bue- 
nos Padres.     Nada  hay  mas  falso,  que- el  rumor  que 

■  ha  circulado  del  envenenamiento  del  Papa,  .  ,E1  Papa 

■  murió  de  una  disipación  total  de  humores  vitales.  So 
le  hizo  la  autopsia  y  no  se  lo  encontró  indicio  ninguno 


de  veneno.  El  se  echaba  muchas  veces  en  cara  el  ha- 
ber sacrificado  por  su  debilidad  una  Orden  como  la 
do  los  Jesuitas  al  capricho  de  hijos  rebeldes.  Su 
genio  áspero  empeoró  en  los  últimos  días  de  su  vida, 
lo  que  contribuyó  no  poco  á  acortarla."  Así  escribía 
Federico  II  que  aunque  Protestante  no3  defeulia, 
nos  quería,  y  nos  conservó  en  sus  Estados  por  conce- 
sión del  mismo  Papa  Clemente  XIV.  Otro  Protes- 
tante Schoell  en  su  historia  ya  citada,  tomo  41  pág. 
85,  dice:  "Se  hicieron  circular  folletos  que  acusaban  á 
los  Jesuitas  de  ser  autores  de  un  crimen,  cuya  exis- 
tencia no  se  funda  en  ningún  hecho  que  pueda  admi- 
tir la  historia." 

¿Qué  mas?  el  articulista  del  New  Mexican,  como 
tan  familiarizado  coa  la  historia,  no  solo  cree  en  el 
envenenamiento  de  Clemente  XIV,  sino  que  nos  acusa 
aun  do  haber  envenenado  igualmente  su  predecesor, 
el  Papa  Clemente  XIII.  Nada  le  cuesta  poner  dos 
Papas  y  si  quiere  tres,  cuatro,  envenenados  todos 
por  los  Jesuitas.  "Es  necesario  mentir  como  un  dia- 
blo," decía  Voltaire,  y  esos  tales  aventajan  al  mismo 
diablo  en  la  mentira.  ¡Conque  hasta  Clemente  XIII! 
—12a.  falsedad:  quizás  ningún  Papa  nos  quiso  tanto, 
nos  favoreció  y  protegió  tanto  como  Clemente  XÍII, 
y  mientras  él  vivió,  nuestros  enemigos  no  pudieron 
sacar  nada,  y  murió  de  solos  disgustos  y  pesares  de 
ver  la  ignoble  conducta,  las  violencias  é  injusticias  de 
-las  Cortes  borbónicas  contra  los  Jeouitas.  Fué  en 
una  palabra  un  mártir  de  la  afección  que  nos  tenía. 
El  inmortal  Canova  quiso  en  el  mausoleo  que  levantó 
á  ese  Papa,  el  mas  bello  y  maguífico  que  se  vea  en  el 
Vaticano,  expresar  este  carácter  principal  de  su  Pon- 
tificado. El  escultor  puso  á  los  pies  del  Pontífice 
dos  leones  que  atraen  las  miradas  de  los  inteligentes 
por  su  extraordinaria  belleza.  El  que  duerme  según 
la  idea  del  artífice  es  símbolo  de  la  confianza,  que  te- 
nían los  Jesuitas  bajo  el  reinado  de  Clemente  XIII; 
el  que  vela  y  parece  estar  en  actitud  de  defenderse  es 
también  según  el  pensamiento  del  mismo  Canova,  la 
imagen  del  Papa  negándose  á  condenarla  Compañía. 
Los  Jesuitas,  cuando  fué  levantado  ese  mausoleo,  ha- 
bían ya  dejado  de  existir,  y  Canova  uno  de  sus  últi- 
mos discípulos,  quiso  expresar  por  medio  del  mármol 
la  resistencia  de  Clemente  XIII,  y  proclamar  su  re- 
conocimiento á  sus  antiguos  maestros  bajo  tan  inge- 
niosa alegoría.  Vaya  pues  el  articulista  del  New  Mex- 
ican, como  tan  familiarizado  con  la  historia,  y  aver- 
güénzese de  tantos  disparate.",  falsedades  y  calum- 
nias que  ha  amontonado  en  sui"  escritos. 

Apostamos  ciento  contra  uno  que  ese  escritor  tan 
"familiarizado  con  la  historia"  es  el  mismo,  en  carra 
y  huesos,  del  Webster,  del  cual  articulista  dijimos  en 
otro  lugar  que  todas  las  veces  que  sale  de  su  Webs- 
ter, da  los  mas  espantosos  resbalones.  Cuando  es 
cuestión  de  palabras,  nadie  le  gana.  Por  ej.  puede 
decir  mil  injurias  y  villanías  sin  agotar  su  Dicciona- 
rio, como  ha  dado  pruebas  en  estos  últimos  días. 
Pero  afuera  de  las  injurias  ó  villanías  no  vale  un  pito. 

En  el  mismo  núm.  23  de  Enero,  para  dar  muestra 
de  sus  conocimientos  históricos,  cita  unas  cuantas 
expulsiones  de  las  tantas  que  padeció  la  Compañía. 
¡Entre  tantas  podía  haber  acertado  con  algunas!  No; 
su  mala  estrella  le  hizo  dar  tantos  resbalones  cuantas 
citó.  Vamos  á  verlo;  ante  todo,  dice  que  los  Jesuitas 
fueron  censurados  por  Carios  V  en  ICOG:  lo  repite 
dos  veces  en  cada  edición  inglesa  y  española,  y  ha- 
ciendo fuerza  en  esto,  dice:  "¿negarán  los  Jesuitas  que 
-  Carlos  V  los  c§»suró  en  160G?"  Precisamente  lo  ne- 
garemos, po:?que  en  IGOfi,  entre  todos  los  monarcas 
de  Europa,  no  hubo  uiuguu  Ciirlos  V.  Primer  resba- 
lón. 
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Pasemos  á  las  expulsiones:  cita  seis:  pero  por  ha- 
ber repetido  dos  veces  la  de  Francia  en  1764:,  se  re- 
ducen á  cinco.  Señor,  no  es  necesario  repetirlas, 
mucho  menos  inventarlas,  cuando  hay  tantas,  y  no- 
sotros mismos  le  podemos  sugerir  muchas  mas.  ¿Y 
de  las  cinco  que''  diremos?  Que  da  cinco  resbalones 
uno  en  cadfi  una.  En  efecto,  puestas  en  orden  cro- 
nológico según  sus  fechas,  dice  que  los  Jesuítas  fue- 
ron expulsados  de  Inglaterra  en  1606.  Falso,  lo  fue- 
ron desde  1601 — de  Francia  dice  en  1764,  diga  mas 
bien  en  1762 — de  España  y  Sicilia  en  1764:  ponga  en 
voz  1767 — de  las  colonias  españolas  en  1776:  debia 
haber  dicho  en  1767 — de  Portugal  en  1781);  vaya  mu- 
cho mas  atrás  y  ponga  1759.  ¡Y  así  cita  la  historia 
quien  se  cree  tan  "familiarizado  con  ella!" 

Por  darlo  gusto  le  añadiremos  nosotros  unas  mas. 
Citaremos  la  expulsión  de  Inglaterra  en  1581 — de 
Francia  en  1595 — de  Portugal  en  1598 — de  Eusia  en 
1717  y  1817— de  China  en  1753— sin  hablar  de  otras 
mas  recientes  de  nuestra  misma  época. 

En  el  mim.  3  de  Marzo,  citando  la  expulsión  de  los 
Jesuítas  de  Francia  en  1595,  por  el  pretexto  del  ase- 
sinato de  Cliatel,  y  en  realidad  por  el  odio  del  par- 
lamento y  de  la  Universidad,  acusa  al  P.  Gueret  de 
haber  aconsejado  o  inducido  Chatel  á  asesinar  á  En- 
rique IV — 13a.  falsedad:  Juan  Chatel  á  la  verdad  aten- 
tó asesinar  al  Rey,  en  27  de  Dio.  de  1594,  paro  jamás, 
ni  por  la  tortura,  inculpó  los  Jesuítas,  sino  solo  á  sí 
mismo;  fué  una  acusación,  un  pretexto  del  Parlamen- 
to y  de  la  Universidad  para  perseguir  la  Compañía, 
aquel  mismo  Parlamento  y  Universidad  que  poco 
antes  habla  defendido  el  regicidio  de  Enrique  III. 
En  favor  de  nosotros  citaremos  nuestros  mismos  ene- 
migos Clayet  de  Thou,  L'Etoile,  Sully  y  otros  (Créti- 
neau  cap.  16) .  El  P.  Gueret  fué  acriminado  solo  por 
haber  sido  maestro  de  Chatel  en  filosofía,  puesto  al 
examen  y  tortura,  y  en  fin  dejado  libre.  Pero  á  otro, 
al  P.  Guiguard,  por  muy  fútiles  pretextos  le  eostó  la 
vida.  El  Parlamento  además  desterró  los  Jesuítas, 
embargó  y  se  apoderó  de  sus  bienes,  ó  hizo  levantar 
una  pirámide  infamatoi'ia  de  la  Compañía.  Pero 
poco  después  Enrique  IV,  que  no  habla  tomado  nin- 
guna parte  ni  sancionado  nada,  movido  de  la  reac- 
ción que  principió  en  las  provincias,  las  cuales  se  ha- 
blan declarado  en  favor  do  los  Jesuítas,  les  quiso  ha- 
cer justicia,  restableciéndoles  en  el  reino,  tomando 
contra  el  Parlamento  la  defensa  de  ellos  con  un  dis- 
curso que  es  una  magnífica  apología.  Mandó  des- 
pués demoler  1*  columna  infamatoria,  creó  muchos 
colegios  á  la  Compañía,  ])ron)ovió  sus  misiones  don- 
dequiera, escogió  por  confesor  el  P.  Cotón  y  lo  quiso 
hacer  Cardenal,  y  les  hizo  tantos  favores  que  fué  ne- 
cesario pedirle  en  gracia  que  no  les  hiciera  mas 
(Cretineau,  cap.  18). 

Cita  allí  mismo  que  los  Estados  de  Boemia  des- 
terraron á  los  Jesuítas  (í  j)erpcliii(¡<(d  del  Reino  por 
excitar  al  asesinato  de  los  Reyes,  intervenir  en  los 
asuntos  del  Estado,  etc.,  etc.  Esta  expulsión  se  refiere 
al  año  de  1()18  y  es  una — 14a.  falsedad,  que  fuese  mo- 
tivada por  las  causas  arriba  mencionadas;  fué  la  ex- 
imlsion  á  consecuencia  de  haberse  rebelado  los  Pro- 
testantes con  otros  facinerosos  contra  la  autoridad 
del  Emperador.  Pero  solo  un  año  dospues,  entró  en 
Praga  INFaximiliano  de  Baviera,  3'  restableció  el  orden 
y  con  él  entraron  los  Jesuítas  de  los  cuales  el  Príuci- 
pR  habia  sido  discípulo.  Reedificaron  sus  casas  y 
siguieron  haeicndo  mucho  bien.  En  la  defeusa  de  la 
ciudad  contra  los  Suecos  en  1618,  tomaron  much» 
parte,  y  un  Padre  mereció  la  corona  muirtl  de  la  ciu- 
dad y  magníficos  elogios  del  Emperador. 

Después  referia  el  manifiesto  publicado  por  el  Rej 


de  Portugal  on  1759,  y  citaba  unos  parajes.  Esta 
manifiesto  ó  Carta  real  como  se  Ilamabn,  fué  obra 
del  famoso  ministro  Carvalho,  que  lo  publicó  bajo  el 
n  jmbre  del  Rey  José  I.  Todo  en  él  «s  falsedad,  por- 
que hacia  á  los  Jesuítas  cómelices  del  atentado 
del  3  de  Set.  de  1758,  7  de  todos  los  oxcosoa  referidos 
en  la  República  Jesuítica.  Los  mismof  filósofos  se  in- 
dignaron, «orno  el  Mariscal  do  Bellc-Isle,  Condemine, 
Maupertuis,  etc.  A  petición  de  los  Cardenales  y  Elec- 
tores del  Imperio  y  cerca  do  doscientos  otros  Obis- 
pos Clemente  XIÍI,  protestó  contra  ese  libelo,  que 
fué  condenado  por  la  Inquisición  dej  España,  y  que- 
mado por  mano  del  verdugo. 

Acaba  con  atribuir  al  P.  Ricci,  General  de  la  Com- 
pañía aquellas  famosas  palabras  sint  id  snnf,  auf  non 
sint:  que  sean  lo  que  son,  ó  no  sean,  como  dadas  en  res- 
puesta al  Rey  Luis  XV  que  quería  haber  reformado  la 
orden  en  1764 — 15a.  falsedad:  Estas  palabrns  etheron 
la  boca  de  Clemente  XIII,  cuando  en  1761  (no  en 
1764)  el  Card.  Hochechouart,  Embajador  de  Francia 
en  Roma  le  pedia  que  modificase  en  su  esencia  las 
Constituciones  de  la  Compañía.  Se  quería  que  los 
Jesuítas  franceses  tuvieran  un  superior  particular, 
y  entonces  fué  cuando,  negándose  el  Papa  á  las  inno- 
vaciones que  se  le  preponían,  exclamo  ó  que  sean  lo 
que  son,  ó  que  no  sean.  Caraecioli,  autor  de  una  vida 
de  Clemente  XIV  muy  falsificada,  las  atribuyó  al  P. 
Ricci,  pero  no  como  dadas  en  respuesta  al  Rey  de 
Francia  sino  á  esc  mismo  Papa,  lo  que  es  igualmente 
falso;  porque  desde  que  fué  elegido  Clen.cnle  XIV 
jamás  fué  posible  al  P.  Ricci  hablarle  de  la  Compañía, 
y  con  esto  está  dicho  todo. 

De  la  carta  pastoral  que  cita  del  Arzobispo  de 
Méjico  el  limo.  Don  Antonio  Loreuzana  no  hemos 
dicho  nada  por  no  haberla  nunca  visto,  y  por  no  ha- 
llar ningún  libro  que  hable  de  ella.  Lo  que  podemos 
decir  es  que  esa  carta  en  cuestión  tiene  todos  los  ca- 
racteres de  ser  una  invención  dentiestros  adversarios, 
porque  nunca  jamás  un  Prelado  Católico  y  mucho 
menos  el  Sr.  Arzob.  Loreuzana  hubiera  escrito  tales 
cosas  contra  una  Orden  aprobada  y  protegida  por  la 
Santa  Sede.  En  el  mismo  tiempo  que  él  pudo  haber 
escrito  esa  carta,  el  Papa  Clemente  XIII  publicaba 
una  Bula  en  favor  de  la  Compañía,  pedida  primero  y 
recibida  con  grandes  aprobaciones  después  por  casi 
todos  los  Obispos  del  mundo.  Acusar  la  compañía 
de  tantos  crimines  como  se  supone  en  esa  Carta  es 
acusar  la  Santa  Sede  de  aprobar  una  Orden,  poco  me- 
nos que  una  banda  de  criminales,  y  acusar  los  Obispos 
del  orbe  católico  que  la  faYorecieron  y  eusakiirou  su- 
mamente. El  Sr.  Loreuzana  nació  en  1722;  fué  elumno 
de  los  Jesuítas,  y  después  Arzobispo  de  Méjico,  de 
Toledo,  y  Cardenal,  y  murió  en  1804;  hombre  de 
mucha  piedad,  pero  su  carta  es  un  libelo  contra  todas 
las  reglas  de  justicia  y  caridad  cristiana.  Acrimina 
horribles  delitos  á  la  Compañía,  que  la  harían  un  se- 
millero de  bandidos  mas  bien  que  una  órdou  cL»  reli- 
giosos. Cita  los  Mónita  Secreta  que  los  Obispos,  lu- 
quisicioa  y  Papas  habían  condenado;  en  Cu  es  un» 
carta  demasiado  mala  para  ser  creída  auténtica.  Y 
aunque  lo  fuese,  ¿valdría  mas  el  juicio  de  un  solo 
Obispo  que  el  de  innumerables  otros,  y  de  Cardona- 
les, do  Santos,  y  de  infinitos  otros  que  nosotros  pode- 
mos citar  en  nuestro  favor?  ¿Valdría  njas  l.i  carta 
pastoral  de  un  Obispo  que  80  entre  Bulas  y  Breves 
do  loa  Papas,  que  dicen  lo  contrario?  Pero  hasta  aquí 
considere  el  Neio  Mexican  cuan  falsos  é  iacourdütentea 
son  sus  ataques  y  acusaciones,  mil  voces  repetidos,  y 
mil  veces  victoriosamente  confutado». 
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NOTICIAS  TEIillITORIALES. 


?¥aaeTO  Méjico. — De  uua  carta  de  nuestro  Sr. 
Arzobispo  J.  B.  Lamj  escrita  do  Koma,  con  fecha  del 
dia  22  de  Febrero.  Sacamos  lo  siguiente: — Cuando 
supo  la  DQuerte  del  Santo  y  Grande  Pió  IX,  ya  estaba 
en  camino  para  Koma;  llegue  demasiado  tarde  para 
asistir  á  su  entierro.  Por  esta  circastancia  so  me  lia 
hecho  muy  triste  esta  Ciudad.  Yo  liabia  tenido  el 
honor  grande  de  recibir  varias  audiencias  privadas  de 
Su  Santidad  Pió  IX,  y  también  tengo  de  él  los  recuer- 
dos mas  preciosos.  La  Ira  visita  que  he  hecho  ha 
sido  de  ir  á  ver  su  tumba  eu  San  Pedro  en  donde  El 
está  sepultado.  Cuando  fué  proclamado  el  Nuevo 
Papa  León  XIII  hubo  cerca  de  San  Pedro  un  con- 
curso de  carruajes  y  de  gente  cual  muy  pocas  veces 
se  ha  visto  en  Roma.  Dentro  de  pocos  días  yo  espe- 
ro consegair  una  audiencia  del  Nuevo  Papa.- 

I^sas  l'ep'SíS. — Tocios  conocen  el  estado  lastimo- 
so de  los  pobres  habitantes  de  Taos.  La  miseria  es 
extrema  y  los  pobres  se  mueren  de  hambre. 

El  Rev.  P.  Eguillou,  Vic.  Gen.  de  la  Diócesis,  ha 
enviado  una  circular  al  clero  y  fieles,  para  escitar  su 
calidad  en  favor  de  los  pobres  del  Condado  de  Taos, 
desde  el  dia  11  de  Marzo.  Después  de  representar 
el  triste  estado  de  aquellas  gentes,  añade: 

"El  hambre  no  está  circunscrita  en  el  solo  Condado 
de  Taos;  también  el  de  Rio-Arriba  sufre  sus  rigores, 
y  en  algunas  plazas  tanto  como  en  Taos.  En  cir- 
cunstancii  s  tan  triste  la  caridad  es  de  obligación  ri- 
gorosa. Si  tenemos  modo  de  aliviar  al  gravemente 
necesitado,  y  no  lo  hacemos,  nuestra  falta  de  ateu- 
cion  y  caridad  puede  ser  causa  de  su  muerte.  ¡Qué 
responsabilidad  delante  de  Dios!  Debemos,  pues,  re- 
mediar á  la  necesidad  de  nuestros  hermanos  con  pron- 
titud y  en  proporción  de  nuestros  recursos.  Según  lo 
dice  nuestro  venerable  prelado,  debemos  someternos 
al  soberano  dominio  de  Dios,  cuando  nos  quita  los 
bienes  del  mundo;  pero  mucho  mas  deben  someterse 
á  su  santísima  voluntad  los  que  tienen  algo,  cuando 
El  les  manda  de  ayudar  á  sus  hermanos  eu  las  nece- 
sidades; pues  el  que  no  los  auxilia  en  este  caso  será 
ciertamente  condenado  por  no  haberlo  hecho,  según 
la  palabra  de  Cristo:  -rió  tenido  hambre  y  no  habéis- 

me  dado  de  comer en  verdad  os  digo  que  cada 

vez  que  habéis  rehusado  de  hacerlo  al  mas  pequeño 
de  mis  hermanos,  es  á  mi  á  quien  habéis  rehusado  do 
hacerlo  ...  .id  malditos  al  fuego  eterno.  (Math.  25)- 
Por  lo  contrario,  lii  vida  eterna  será  la  recompensa 
de  los  que  hubieren  practicado  la  caridad  para  con 
sus  hermanos." 

En  conformiadd  los  dias  17  y  23  se  hizo  en  nuestra 
Iglesia  un  llamamiento  á  la  caridad  de  los  fieles,  y 
se  nombraron  algunos  colectores  en  las  diferentes  pla- 
zas de  la  parroquia.  Daremos  aquí  sus  nombres,  para 
que  todos  conozcan  á  quienes  dirigirse  para  entregar 
las  limosnas. 


El  Honorable  D.  Simón  Baca,  Juez  de  pruebas  de 
S.  Miguel,  tendrá  una  junta  en  Las  Vegas  arriba,  y 
nombrará  los  colectores  de  aquella  plaza. 

LISTA  DE  COLECTORES  EN 


LAS  vega;". 
Caries  Blanchard 
Benigno  Romero 
Fed.  Desmarais 
líil.  Montoya 
Pablo  Ulibairy 
Creseencio  Gallegos 

LOS   VIGILES 

Agapito  Yigil 

Iti§ae$íii  si  el  Tea 


VALLES  DE  P.    .JERÓNIMO 

Juan  Atcncio 
Gregorio  Barcia 
Marcelina  Duran 

TECOLOTE 

Auto.  Ma.  García 
José  Ma.  Romero 
Regiuio  IJlibarry 
José  Ma.  Montoya 
'íe. — La  noche  del  dia  12  de 


este  mes  una  quemazón  se  declaró  en  la  casa  del  Sr. 
L.  Badeaucl.  Todos  los  de  casa  se  hallaban  descan- 
sando; y  al  dispertar  apenas  tuvieron  tiempo 
suficiente  para  salvar  sus  vidas.  El  fuego  devoró  todo 
lo  que  estaba  en  la  casa  y  en  la  tienda,  sin  dejar  ab- 
solutamente nada  de  las  die/.  piezas  que  las  componían. 
El  Sr.  Badeaud  espera  que  sus  deudores  se  apresura- 
rán en  las  actuales  circunstraicías  á  satisfacerle  lo  que 
le  deban,  hallándose  él  en  grande  necesidad  de  dinero. 
Iií>.«i  E^asiBíg^. — Recibimos  los  procedimientos  y 
resoluciones  de  uua  Junta  tenida  en  ocasión  de  la 
muerto  de  Da.  Adelaida  Luna,  Esposa  que  fué  de  D. 
Jesús  M.  Luna,  los  dos  de  esa  localidad.  La  Junta 
fué  tenida  eu  Tomé,  en  el  dia  10  de  Marzo,  siendo 
Presidente  D.  Rómulo  Salazai-,  Vicepi'esidente  D. 
José  Baca  y  Carrillo,  y  Secretario  D.  E.  N.  Ronqui- 
llo. Se  nos  dispensará  si  no  la  injertamos  por  ent-ro, 
por  no  poder  disponer  do  mas  espacio  en  el  periódi- 
co. Ea  el  número  pasado  dimos  ya  la  noticia,  de  la 
muerte  de  esa  Señora. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Esiísillas  S.i22l;!;5r^.— El  Reg¡st;;a',lor  Hachett,  en 
su  reporte  al  Gran  .Jurado  de  la  Sesión  General,  el 
dia  4  de  Marzo,  representó  con  la  debida  lástima,  uno 
de  los  caracteres  propios  de  la.s  Sociedades  a-católi- 
cas, tal  como  se  manifiesta  hoy  dia  eu  nuestras  gra  ;- 
des  ciudades,  y  en  mucha  parte  también  eu  las  mas 
pequeñas  aldeas  de  nuestros  distritos  rurales.  Infor- 
mó al  Gran  Jurado  que  debían  verificarse  averigua- 
ciones en  cuatro  casos  do  infanticidio,  y  dijo,  acerca 
de  este  crimen  que  estaba  tomando  el  aspecto  de — un 
negocio  lucrativo  y  organizado.—  Al  mismo  tiempo  que 
se  extiende  la  perpetración  repetida  del  crimen  de 
abandonar  á  los  niños,  la  caridad  de  la  Iglesia  con- 
funde la  humana  filantropía,  con  la  fundación  de  un 
Asilo  muy  bien  organizado.  Pero  no  es  ya  en  la  sola 
provincia  del  Registrador,  seguu  nuestro  parecer,  que 
está  la  raiz  del  mal,  sino  que  el  Protestantismo  de  sí 
mismo  lleva  al  Paganismo,  y  que  el  Pagmismo  e.^  ia 
fuente  envenenada  de  todas  las  abominaciones  qa  ;  él 
denuncia  á  la  presencia  del  Gran  Jurado. 


.146- 


Débesc  tambieu  imputaren  gi-an  parte  á  los  Diiais- 
tros  protestantes  de  varias  sectas  el  deplorable  laxis- 
mo en  las  opiniones  y  práctica   acerca  do  los  deberes 
conyugales,  que  prevalece  cada  dia  mas  entre  las  po- 
blaciones a-católicas.     Lüs  episcopales,  en  su  última 
convención  trienal, han  tomado    nuevas  medidas,  que 
tienen  por  objeto  el   inculcar  unos    principios  algún 
tanto  mas  cristianos  acerca  del   matrimonio,  y  prohi- 
bir (si  uo  nos  recordamos  mal)  que  se   celebren  ma- 
trimonios de  personas  divorciadas.    Sin  embargo  con 
harta  frecuencia  vemos  que  los  ministros  episcopales 
miran  el  matrimonio  como  una  broma,  y  que  repiten 
la  infame  comedia  de  renovar  la   ceremonia  conyugal 
en  personas  ya  casadas  y  separadas  por    decretos  ci- 
viles de  divorcio.  Dias  atrás  leíamos  en  unos  periódi- 
cos que  un  clérigo  episcopal  se  encontró  con  un  joven 
y  una  señora;  los  cuales   leian  en  un  libro   de  oracio- 
nes, segan  el  rito  episcopal,  el  oficio  para  celebrar  los 
matrimonios,  por  pura  diversión.    El  les  propuso  leer 
el  libro  en  lugar  de  ello?,  si  se  contentaban  hacer  las 
respuestas.  Así  convinieron,  y  al  íin  de  la  lectura  les 
dijo  que  ahora  se  hallaban  legalmente  casados,  y  que 
solo  un  decreto  de  la  Corte  los  podría  separar.     Hay 
algo  peor:  el  domingo  pasado,  un   ministro  episcopal 
de  muy  buena  posición  en  esta  ciudad   y  director  de 
una  iglesia  muy  conocida,  no  tuvo   dificultad  en  cele- 
brar  en  su  iglesia   la  burla  do  un    matrimonio    entre 
una  Actriz  bien    conocida,  divorciada    pocos  dias  an- 
tes de  su  marido,  y  un  Actor  qiie  ella  había  conocido 
hacia  poco.     Nos  parece  tiempo  perdido  el  aguardar 
que  los   se-dícentes   Obispos  de  la  Iglesia   episcopal 
lleguen  á  poner  coto  á  estos  desmanes,   ó  que  alcan- 
cen obligarlos  á  respetar  ulteriormente  los  preceptos 
de  su  misma  secta    Un  predicante  episcopal  está  per- 
suadido   que  su    Obispo  no  tiene  mas   derecho  para 
mandarle  (|ue  un  Baptista,  y  hace  lo  que  se  le  antoja 
sin  ninguna  aprensión.  No  obstante,  aunque  uo  fuera 
mas  que  por     respeto   solo  á  la  decencia,  seria  muy 
conveniente  que  estoó  pseudo-obispos  hicieran  algana 
tontativa,  para  contener  su  clero  de  cometer  actos  tan 
flagrantes  de  fiasferaia,  y  de  fomentar  la  mas  disoluta 
licencia.    (Cafhulic  Ik'view). 

WasSíiíBg'ÍOH. — El  Sr.  Dorsey  de  Arkansas  ha 
introducido  en  el  Senado  un  acto  (Senado  uúm.  87S) 
para  anular  el  "Acto  de  incorporación  délos  Jesuítas 
en  Nuevo  Méjico,"  ]msado  el  dia  18  de  Enero  con  el 
voto  de  mas  do  dos  terceras  partes  en  ambas  Cáma- 
ras después  del  Veto  del  Gobernador.  El  Sr.  Dorsey 
fué  autorizado  para  introducirle  con  suspensión  de 
reglas,  el  dia  11  del  presente  mes  de  Marzo;  se  leyó 
dos  veces,  y  fué  referido  á  la  Comisión  de  Negocios 
territoriales  juntamente  con  el  Mensaje  del  Goberna- 
dor y  dictamen  del  Procuriidor  General  de  Nuevo  Mé- 
jico, y  se  mandó  que  se  imprimiesen  todos  esos  docu- 
mentos. Pronto  conoceremos  el  resultado,  que  fácil- 
mente puede  desde  ahora  preverse  cuál  tenga  que  ser. 
El  Sr.  Dorsey,  Senador  de  Arkansas,  es  conocido  en 
Las  Vegas  y  otros  puntos  de  este  Territorio.  Posee 
dicen,  una  merced  Inicia  el  Cimarrón  Seco,  en  el  Con- 
dado do  Colfax,  en  el  cual,  durante  la  édtima  legislatu- 
ra, quería  establecerse  uno  do  los  Nuevos  Condados, 
según  las  ideas  do  ciertos  cofrades  de  Santa  Eé;  y  es- 
to condado  debía  llevar  el  nombre  de  Dorsey  ó  do 
Axtell.  Muy  á  propósito  nos  llega  el  Dnihi  Sun,  con 
otras  noticias  editicautes  acerca  de  esto  Honorable, 
en  sus  mimaros  del  IH  y  19  de  Marzo. 

El  Hnn  do  Nueva  York,  trae  en  esos  números  cier- 
tos telegramas  de  Washington,  de  los  que  se  despren- 
de que  el  S(>nador  Dorsey  de  Arkansas  se  halla  en 
"una  situación  muy  crítica."  Una  Comisión  do  llo- 
presentautes   está  haciendo  una   investigación  sobre 
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servicios  de  Correo,  la  que  ha  sacado  á  luz  muchos 
enredos,  firmas  falsas,  bonos  iltgale?,  y  otras  transac- 
ciones "de  carácter  dudoso,  por  no  decir  criminal," 
cómo  s(»  expresa  el  Snn:  En  todos  estos  negocios  de 
mal  agüero  está  comprometido  el  Hon.  Senador  Dor- 
so}'. Verdad  es  que  él  lo  ha  negado,  y  que  sus  ami- 
gos todavía  no  dan  crédito  á  lo  que  no  es  del  todo  c- 
vidente;  sin  embargo  el  Sun  da  por  "mauifiosto,  claro, 
indudable"  el  que  Dorsey  tuvo  parte  en  los  enredos. 
"Si  ha  firmado  algún  papel,  hecho  algún  acto,  o  reci- 
bido dinero,  que  le  dieran  un  interés  directo  en  los 
contratos,"  son  hechos  cuyas  pruebas  son  menos  acce- 
sibles; "créese,  no  obstante,  que  existen,"  añade  el 
mentado  periódico,  "y  es  extremamente  verosímil  que 
las  publicará  77(t'  Sun  uno  que  otro  de  estos  dias." 

Es  una  coincidencia  singular  que  ese  señor  Sena- 
dor fuera  el  mismo,  en  carne  y  huesos,  quien  presen- 
tara al  Senado  de  "Washington  el  proyecto  de  ley,  pa- 
ra anular  un  acto  de  la  Legislatura  de  Nuevo  Méjico, 
la  Incorporación  de  los  Jesuítas.  El  Sr.  Dorsey  tan 
íntegro,  tan  honrado,  tan  abrasado  en  celo  por  la  san- 
tidad é  inviolabilidad  de  las  le3'es,  que  no  se  eonteuta 
con  cuido rse  de  los  negocios  de  sa  propio  Estado,  si- 
no qne  extiende  sus  desvelos  hasta  el  remotísimo 
Nuevo  Méjico,  para  denunciar  los  actos  de  su  Legis- 
latura; eí  Sr.  Dorsey  es  acusado,  ó  sospechado  de 
fraudes,  falsificaciones,  y  estafas!!  Eso  sobrepuja  to- 
da creencia.  Nosotros  no  dudamos  que  el  veracísimo 
é  incorruptible  Kcic  Jfe.rirdn  saldrá  mañana  reetifican- 
do  los  hechos,  y  dando  á  cada  cual  su  merecido.  Di- 
rá que  de  la  honradez  del  Sr.  Dorsey  no  cabe  duda 
ninguna;  y  que  toda  esa  baraúnda  no  es  mas  que  una 
negra  é  infame  calumnia,  levantada  contra  aquel  inta-  - 
chable  caballero  por  esos  pilla&troues  {blavhjuanl':) 
de  Jesuítas,  para  saciar  sus  tradicionales  instintos  do 
venganza. 

lüiisEois.  Escriben  de  Chicago  con  fecha  3  del 
corriente  lo  que  sigue:  'Un  crimen  horrible  se  ha  co- 
metido el  viernes  último  en  el  Estado  de  Illiuois.  De- 
sesperado por  la  miseria  un  hombre,  que  á  pesar  de 
su  trabajo  no  podía  atender  á  las  necesidades  de  su 
familia,  dio  muerte  a  su  mujer  y  á  seis  hijos  qiie  te- 
nia, pegando  fuego  en  seguida  á  la  casa  en  que  vivía, 
para  hacer  desaparecer  las  pruebas  de  este  crimen 
horrible.  Después  se  arrojó  él  mismo  en  las  llamas. 
El  corresponsal  de  la  Frcc  Pras  en  Chicago  le  escri- 
be lo  que  sigue:  "Todo  el  que  no  ha  visto  á  Chicago 
hace  cuatro  años  no  puede  formarse  una  idea  de  lo  que 
es  hoy.  La  bancarota,  la  pobreza,  la  horrible  miseria, 
hasta  el  hambre  rodean  los  palacios  de  mármol;  y  la 
misma  ciudad  que  ahora  no  puede  cons'guir  dinero 
está  completamente  paralizada  y  anonada.  Banque- 
ros y  hombres  de  gran  fortuna  hace  poco,  están  redu- 
cidos, unos  á  comer  en  un  miserable  restaurant  con 
sus  familias  y  otros  á  pedir  limosna.  El  cuadro  que 
presenta  la  antes  opulenta  Chicago,  es  desgarrador. 
La  sola  cuestión  discutida  aquí  es  saber  cómo  podrá 
])ro('urarse  dinero  para  hacer  frente  á  los  gastos  mu- 
nicipales del  mes  próximo,  y  nadie  lo  puede  decir. 
Los  negocios  mercantiles  )•  la  venta  do  productos, ' 
mercancías,  etc.,  pueden  solo  mejorar:  pei-o  ¿de  dónde 
puede  venir  dinero  para  pagar  los  gastos  corrientes 
de  la  municipalidad,  sin  una  deuda  permanente  de 
1-Í:,000,000  dollars.  ¿Además,  cómo  hacer  para  ali- 
mentar hasta  el  verano  miles  de  pobrcí;.  sin  trabajo 
que  mueren  de  hambre?" 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Italia. — Sacamos  del  f«///o?íV /ícuíVír  lo  siguien- 
te: "Cual   es  el  amo  tal   os  el  criado  La  resignación 
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del  Sr.  Crispi,  Miüistro  del  Interno  de  Italia,  se  hizo 
inevitable  por  el  descubrimiento  que  él  era  reo  de 
bigamia,  y  que  se  halla  en  peligro  de  ser  juzgado  por 
este  crínisn.  Su  difunto  amo  vivió  en  adulterio  has- 
ta la  muerte  de  su  legítima  esposa,  y  solo  el  peligro 
de  muerte,  en  que  se  halló  él  también,  le  determinó  á 
casarse  con  la  mujer  que  habia  ultrajado.  Crispi  ha- 
bla sido  casado  con  los  ritos  de  la  Iglesia  en  Malta, 
en  1854;  su  matrimonio  fué  enregistrado  en  el  Con- 
sulado de  Cerdeña  en  1855;  en  1874:  6\  se  separó  de 
su  esposa,  y  el  25  de  Enero  último  salió  con  la  farsa 
de  un  nuevo  matrimonio,  hallándose  al  presente  ame- 
nazado de  un  proceso  por  bigamia.  El  ha  presenta- 
do la  débil  y  ridicula  escusa  de  que  en  1854  él  era  un 
subdito  Napolitano,  y  que  el  certificado  de  su  matri- 
monio debia  haber  sido  firmado  por  el  Cónsul  de  Ña- 
póles, por  cuya  falta  el  mismo  quedaba  nulo." 

De  una  carta  particular  recibida  de  Ñapóles,  saca- 
mos lo  siguiente:  "En  medio  de  tantos  males  que  afli- 
gen nuestra  ciudad,  nótase  la  mano  del  Todopodero- 
so que  nos  protege,  porque  á  menudo  se  verifican  con- 
versiones de  malos  Católicos,  abjuraciones  de  protes- 
tantes que  reniegan  de  sus  falsas  y  ridiculas  creen- 
cias y  abrazan  la  verdadera  Fé  Católica,  retractacio- 
nes de  altos  personages  que  hablan  apostatado,  como 
lo  practicó  pocos  dias  atrás  un  cierto  Ciordano,  pro- 
fesor do  Física  en  la  Universidad.  No  le  hablo  del 
concurso  á  las  Iglesias,  las  que  cada  dia  se  ven  at,\s- 
íadas  de  fieles  qtie  acuden  á  rogar  á  Dios  para  que 
los  libre  de  tantas  desventuras,  y  les  otorgue  pronto 
el  triunfo  de  nuestra  sacrosanta  Koligion.  Quiero 
mentarle  una  solamente,  la  de  San  Nicolás  Tolentino, 
que  siendo  antes  casi  desconocida  por  hallarse  casi 
fuera  de  la  ciudad,  es  nombrada  ahora  con  el  hermo- 
so título  de  Na.  Sra.  de  Lourdes.  La  gente  que  se  reú- 
ne allí  es  indescribible,  sobre  todo  el  25  de  cada  mes, 
dia  de  función  para  los  congregantes,  que  se  cuentan 
á  millares.  Se  ha  formado  también  una  asociación 
de  jóvenes,  quienes  bajo  el  título  de  !■'  Compañía  de 
peregrinos  de  Lourdes,  honran  particularmente  á  la 
Virgen  SSma.  El  P.  José  Alta  villa  S.  J.  atiende  con 
mucho  celo  al  culto  de  dicha  Iglesia,  y  dos  años  atrás 
fué  con  un  grupo  de  jóvenes  en  peregrinación  á  Lour- 
des para  sacar  el  modelo  de  !a  Clrnta,  que  es  suma- 
mente hermosa. 

Con  ocasión  del  doloroso  fallecimiento  de  S.  S. 
Pío  iX  ha  habido  una  grande  demostración  de  lu';o 
Bn  toda  la  ciudad,  estando  cerrados  casi  todos  los  al- 
macenes, y  la  mitad  de  las  puertas  hasta  de  las  casas 
mas  pobres  (señal  do  luto  en  Ñapóles, )¡levando  todos 
ix  inícripcioa  bordada  de  negro:  Lu'o  Católico.  El 
concurso  del  pueblo  que  asistió  á  los  funerales,  cele- 
brados en  todas  las  Iglesias,  fué  inmenso.  Asimismo 
aerno-3  tenido  la  satisfacción  de  ver,  por  la  elección 
del  nuevo  Sumo  Pontífice  León  XIII,  iluminadas 
como  por  encanto  todas  las  calles  de  la  Ciudad;  de- 
^^ostracion  tanto  mas  hermosa,  cuanto  mas  espontá- 
nea, xiyer,  di:%  de  la  Coronac'cn  del  mismo  Papa, 
se  repitió  por  tercera  vez,  y  con  mayor  pompa.  Da- 
mos gracias  i  Dios  que  nos  ha  tlado  en  la  elección 
verificada  en  tan  breve  tiempo,  á  este  gran  Pontífice, 
quien  sucede  al  gran  Pió  IX,  y  esperamos  que  sea 
para  el  Triunfo  de  la  Iglesia." 
_  "Finahneuee  si  quisiera  referirle  todas  las  asocia- 
siones  religiosas,  introducidas  desde  muy  poco  tiem- 
po acá  en  nuestra  ciudad,  las  piadosas  uniones  tanto 
de  jóvenes  como  do  doncellas  llamadas  Hijas  de  Ma- 
ría, y  tantas  obras  piadosas  mantenidas  por  nobles 
damas,  no  acabaría  nunca.  Pero  estos  breves  detalles 
sirvan  para  darlo  una  idea  de  nuestra  situación  actual; 
pues,  si  de  un  lado  so  pretende  abatir  la  Ecligion, 
se  la   ve    de   otro    triunfar,  ya  que  la  devoción,  que 


nuestro  pueblo  profesa  á  Nuestra   Protectora    Inma- 
culada  María,   es  increíble,  y  ella  nos  debe  ayudar." 

Isagiísíerfi'as— Zf/-  IJrfciise  refiere  que°el  Marqués 
de  Bute,  recientemente  convertido  al  catolicismo,  y 
uno  de  los  mas  pudientes  del  Reino  Unido,  ha  ofreci- 
do un  millón  y  medio  de  liras,  para  la  construcción  del 
cuerpo  del  centro  de  la|uuiversidad  católica  deCliascow. 

AÍí^3SBJaEaái5o — Finalmente  los  Protestantes  Evan- 
gélicos Alemanes  se  hallan  alarmados  por  los  progre- 
sos, hechos  entre  ellos,  i^or  los  Socialistas  sin  creen- 
cia: han  formado  una  nueva  liga,  capitaneada  por  al- 
gunos predicantes  en  la  Corte  de  Berlín,  y  que  se 
llama,  "el  partido  Social  Cristiano;"  y  con  esto  espe- 
ran poner  un  freno  á  la  nueva  propaganda.  Ellos  se 
proponen  de  persuadir  al  pueblo  que  no  hay  sistema 
verdadero  de  gobierno  que  el  que  se  funda  sobre  el 
Cristianismo. — La  proposición  es  por  cierto  muy  ra- 
zonable, pero  ellos  debían  haberse  acordado  de  ella, 
y  obrado  en  su  conformidad,  cuando  el  Príncipe  Bis- 
marck  y  el  Ministro  Falk  inventaron  y  establecieron 
el  presente  sistema  de  Gobierno  en  Alemania,  en  el 
cual  fué  eliminado  Dios,  y  en  su  lugar  fué  adorado 
el  Estado.  El  partido  Social  Cristiano  se  verá  obli- 
gado á  trabajar  por  su  propio  castigo.  En  la  tierra 
no  hay  mas  de  un  solo  partido  social  cristiano,  y  es  la 
Iglesia  Católica.  Los  Protestantes  Alemanes  aplau- 
dieron ni  Gobierno,  cuando  le  vieron  formar  leyes 
para  esclavizar  la  Iglesia  al  Estado;  pero  ahora  no 
se  hallan  muy  satisfechos  de  verso  estrechados  en 
las  mismas  cadenas,  y  quieren  proclamar  los  dere- 
chos del  Cristianismo  en  abstracto,  mientras  los  han 
negado  al  mismo  en  su  forma  concreta.  ¡Vanos  es- 
fuerzos! 

líIolaiaíliSo — Según  el  último  censo  del  año  1873 
los  Jansenistas  de  Holanda  habían  disminuido,  con- 
tándose solo  5288,  esto  es  106  menos  que  el  año  1859. 
La  causa  de  esta  disminución  es  atribuida  á  la  conver- 
sión de  muchos  al  Catolicismo.  La  proporción  entre 
los  Católicos  y  los  Jansenistas  de  ese  país  es  de  o-il 
á  1. 

AsMés°ies8,  eeisíral. — La  Gaceta  Hortícola  de  Ni- 
caragua ha  publicado,  no  hace  mucho,  alcunos  fenó- 
menos verificados  en  una  planta  de  la  familia  do  los 
fitcJceas,  que  vive  sn  aqaeilos  países,  y  posee  unas 
propiedades  electro-raaguéticas.  El  autor  dice  que  al 
cortar  uno  de  sus  ramos  se  experimenta  una  sensa- 
ción como  si  se  descargase  una  batería  de  E.umkoríF. 
Sorprendido  por  este  fenómeno,  el  mismo  autor  verifi- 
có el  experimento  con  una  pequeña  brújula,  la  cual 
dio  señales  de  sentir  el  influjo  de  la  planta  á  unos 
siete  ú  ocho  pasos.  La  deviación  do  la  aguja  so  au- 
mentaba á  medida  que  la  distancia  disminuía,  hasta 
que  colocada  sobre  el  tronco  de  la  planta  se  transfor- 
mó en >ina  rotación  muy  rápida. En  el  suelo  adyacen- 
te no  se  halló  ningún  indicio  de  hierro  \\  otro  cuerpo 
magnético;  luego,  no  queda  duda  que  esta  s>.-a  una 
propiedad  inherente  á  la  misma  planta.  La  intensidad 
del  fenómeno  es  varia  en  las  diferentes  horas  del  dia. 
Durante  la  noche  es  casi  nula,  y  adquiero  su  nmxi- 
■mum  hacia  las  dos  de  la  tarde.  Los  dias  tempestuosos 
su  fuérzase  aumenta,  y  en  los  lluviosos  al  contrario  es 
muy  débil.  El  autor  añade  que  no  ha  visto  nunca  al- 
guna ave  ó  insecto  reposar  sobre  las  ramas  de  esta 
planta. 

necrología. 

Acabamos  de  recibir,  la  triste  noiiciidel  falleci- 
miento de  la  Sa.  Margarita  Desmarais,  madre  del  Sr. 
D.  Carlos  Blanchard.  Aunque  no  tengamos  otros  por- 
menores, nos  apresuramos  á  dar  nuestro  pésame  á  to- 
da su  respetable  familia.  Muiió  en  St.  Maro,  Canadá. 


148- 


SECCÍON  RELIGIOSA. 

• ■ <>-<--^>-e-^ . 

CA.LE^;5).VR1Í)  UELIGIOrO. 

?.l  MARZO  fi  ABRIL. 

31.    Dnmiiiqn  IV  de  Cimrfxmn.      YA  W.  Anuulco,  Duqnc  de  Siiboya. 
Santft  Bíllliinn,  Virgen  y  Miírtir. 

1.  Lunes,     ynnta  Teodora!     Kan  Vcnnncio  Ob.  y  Mr. 

2.  Mnrits.     Kan  Fr.mcisco  de  Píiula,  Fundador."    Santa  Tt-odosia, 
Virgen  y  Mártir. 

3.  Miéirolca.     Sun  Pancrar-io.   Oliisjio  y  Miírfir.     Las  Santas  Aqa- 
])c  y  Quioaia,  Vírí;euGH  y  Mártires. 

4.  Jueves.     S!m  Inidoro,  OÍjispo,  Confesor  y  Doctor. 

5.  Vifrtict.     Jja  sagrada  Sindouo  del  .Si'finr.'     San  YietntG  Ferrer, 
Confesor. 

C.   Súbado.     San  Marcelino.  Mártir.     San    Celestino,    Papa.    San 
Celso,  Obi.-po. 

SAN  VICENTE  FERRER,  CONFESOR. 

Nació  en  Valencia  de  E.spaña.  A  los  18  años  en- 
tró en  la  Ordeu  de  Piodicadoie.'í,  donde  csíndió  le- 
tras y  consiguió  con  plauso  universal  el  grado  de 
Doctor  en  Teología.  Abrazó  en  seguida  el  ministe- 
rio de  la  predicación,  y  logró  con' ól  m;.íravilloso3 
triunfos  de  la  gr.Hcia  contra  los  Judíos  y  los  Moros, 
de  los  quo  convirtió  un  sin  niímero  á  la'fé  cristiana, 
y  contra  los  pecadoi-es  mas  obstinados  y  perdidos; 
eran  sobre  todo  eficacísimos  y  frecueates  sus  sermo- 
nes sobre  el  terrible  juicio  del  líitimo  dia  del  mundo. 
El  tenor  de  sus  apostólicos  ejercicios  fué  constante- 
mente el  mismo.  Cada  dia  celebraba  Misa  con  canto; 
cada  dia  anunciaba  al  pueblo  la  palabra  de  Dios; 
ayunaba  inTiolablementc;  nunca  comió  carne.  Hallá- 
base siempre  pronto  para  dar  buenos  y  santos  con- 
sejos; pacificó  pueblos  y  reinos;  trabajó  con  todas 
sus  fuerzas  para  la  extinción  del  cisma  que  en  su 
tiempo  aíligia  la  Iglesia.  No  le  faltaron  detractores 
y  perseguidores;  pero  los  venció  á  todos  con  su  ha- 
mildad  y  m.ansedumbre.  Dios  obró  por  medio  de  Vi- 
cente muchos  milagros  en  confirmación  de  su  vida  y 
predicación,  y  algunos  de  ellos  tan  estrepitosos,  que 
San  Vicente  Ferrer  es,  hasta  en  uuest?ros  dias,  sinó- 
nimo de  Tunmatúrgo.  Murió  el  siervo  del  Señor  cu 
el  año  do  1119,  y  fué  canonizado  por  Calixto  ITI. 


ANEA. 


Dijimos  que  Pió  IX  so  ha  escogido  el  lugar 
de  la  sepulíui'a  en  la  ]'>nsíl¡ca  de  S.  Tjoi-eiizo  e,x- 
íra  7'imro!¿,  y  ha  dejado  cu  el  testamento  las  pocas 
palabras  que  se  deben  grabar  sobre  su  modes- 
tísima tmiil)a.  PiolXdnrnntcsu  reinado  hizo  mu- 
chas mejoras  en  esa  basílica,  3'  acoslumbraba  vi- 
sitarla ¡¡ara  venerar  las  insignes  reliquias  (pie  se 
conservan  en  ella.  La  basílica  se  halhi  fuera  de  la 
ciudad  en  el  campo  Verano,  celebre  por  las  ca- 
tacumbas de  innumerables  mártires  de  los  pri- 
meros siglos,  y  allí  mismo  cerca  del  templo  se 
ve  levantado  un  momimento  en  honor  de  los 
Cruzados  de  San  Pedro  muertos  en  Mentana  en 
el  año  de  18()7.  Pió  ÍX  cpii.so  (pie  el  mausoleo 
de  esos  nuevos  mártires,  surgiese  en  un  luírar 
consagrado  por  lo.s  antiguos.  Sobre  un  basamento 
de  dobles  escalones  se  levanta  el  monumento  de 
figura  octógona;  en  los  ocho  lados  se  recuerdan 
los  nombres  de  lo?  valientes  (pie   ninri^M-on  en 


defensa  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede.  Arri- 
ba campea  un  gru[)0  colosal  de  mármol  que 
rei^resenla  á  S.  Pedro  en  el  acto  de  consignar  la 
esf)ada  á  un  j<jvcn  cruzado  dispuesto  á  pelear, 
(pie  sostiene  con  la  ¡Z(¡iiierda  nn  c-tandr.rte  se- 
ñalado con  la  cruz  y  las  palabras  JSl  Orbe  Ca-  ^ 
tólico.  En  el  frente  fpie  mira  á  Roma  léese  nna 
hermosa  inscri[)CÍon  con  palabiT.s  sacadas  del 
libro  de  los  Macnbccs.  Pió  IX  no  contento  de 
haber  levantado  ese  monumento  á  la  memoria 
de  aquellos  nobles  ('¡uzados  (jue  acudiendo  á  su 
voz,  se  saciificaron  por  la  defensa  de  la  Silla 
Apostólica,  quiso  inanifestaides  nna  nueva  y 
última  demostración  de  afección  y  gratitud  con 
escoger  su  sejinlcro  cerca  de  ellos,  así  como  no 
satisfecho  de  haber  tanto  protestado  en  vida 
contra  la  sacrilega  invasión  y  ocultación  de  los 
E.stados  de  la  Iglesia,  con  tener  su  sepulcro  en 
acpiel  Ingai',  da  á  entemler  que  sigue  protestan- 
do aun  dos|)iies  de  muerto  en  favor  de  aquella 
cansa,  por  la  cr.al  combatió  siem-'re  y  no  cedió 
jamás. 


Pío  IX  durante  sn  largo  y  glorioso  reinado, 
ha  creado  en  150  consistorios  mas  de  2100  en-' 
tro  Obispos  y  Arzobispos.  En  todo  el  inundo,^ 
en  la  época  de  sn  muerte  no  quedaban  de  estos 
y  de  aquellos  sino  74  que  no  habian  sido  nom- 
brados por  él.  En  las  cuatro  reuniones  que 
hubo  en  Poma,  de  su  tieinj)0,  los  Arzobi.-pos  y 
Obispos  siíbieron  en  1854.  por  la  deíinicion  dog- 
mática de  la  Inmaculada,  á  n;asde200:  en  18G2, 
por  la  Cíinonizacion  de  IC'S  mártires  del  Japón,  á 
300;  en  1807,  i)or  el  eenícnario  de  San  Pedro,  á 
500;  y  en  1807,  por  el  Ooncilio  Vaticano,  á  700 
y  mas. 

Además  en  22  promociones  nomlirú  123  Car- 
denales; y  durante  su  reinado  murieron  120  de 
lo.s  suyos,  ó  de  los  Pontífices  sus  prcdecescre?. 

Vai  ñn  en  dos  solemnes  canonizaciones  declaró 
52  santos,  y  en  17  bcatiliraciones  221  beatos; 
además  a[)i'oló  el  culto  inmemorial  cerno  se 
dice  de  otros  105  beatos.  A  tres  cc-ncedió  el 
título  de  Doctor  de  la  Iglesia,  á  San  lillario  de 
Poitiers,  á  San  Alfonso  de  Ligorio,  y  á  San 
Francisco  de  Sales. —  ruifá  Cadvh'ca  15  Eebr. 


1^1  ritualismo  inglés,  de  que  en  varias  ocasio- 
nes hemos  hablado,  sigue  progresando  en  ¡a 
(Jran  Pretaña  á  pesar  de  las  dilicultadcs  (|ue  le 
opone  la  secta  oíicial.  Ilabientio  el  pastor  de 
San  A  Iban  o  puesto  en  su  ca|iilla  un  Crucifijo  3^ 
una  Víigen.  contra  el  rito  establecido,  el  ol)ispo 
protestante  de  Londres  le  reprendió  por  carta, 
á  la  (pie  el  pastor  contestó  (jue  pevHarla  y  dcci- 
(Tn-iii  lo  (¡uc  Jiiihiit  (le  Jidcor.  El  Obispo  re|)lic(j 
con  fecha  (>  de  lOnero  último,  declarando  al  pas- 
ti'r   ritualista    fuera    de    la   lev  de  la  comunión 
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evangélica.  Entonces  el  pastor  excomulgado  le 
escribió:  "Los  que  concurren  á  este  templo  son 
jornaleros  y  artesanos,  cuya  vida  está  tan  rica 
de  trabajos  como  pobre  de  consuelos.  Ahora 
bien;  yo  veo,  y  ellos  me  dicen,  que  hallan  gran- 
des consuelos  arrodillándose  delante  de  la  pin- 
tura de  la  Yírgen  y  del  Niño,  y  al  contemplar 
el  crucifijo:  mi  conciencia  de  pastor  no  me  per- 
mite privarles  de  estos  consuelos,  que  nada  ni 
nadie  en  el  mundo  les  presta  ni  podria  prestar- 
les. Por  consiguiente,  persisto  en  mantener  en 
mi  Iglesia  el  Crucifijo  y  la  pintura  de  la  Virgen, 
cualesquiera  que  sean  las  consecuencias  de  mi 
conducta."  Como  hemos  advertido  en  otras  oca- 
siones, el  ritualismo  inglés  es  un  grito  de  la  fé 
cristiana,  conservada  bajo  los  escombros  de  las 
ruinas  causadas  por  el  protestantismo  contra  la 
tiranía  de  las  sectas  oficiales;  pero  ese  grito  es 
estéril  si  no  pasa  mas  adelante.  Los  que  se  que- 
dan en  el  ritualismo  no  pueden  fundar  su  con- 
ducta sino  en  el  propio  juicio.  Por  esto  los  ta- 
lentos mas  esclarecidos  y  honrados  no  tardan 
en  pasar  del  ritualismo  al  Catolicismo,  como  su- 
cede con  tanta  frecuencia. 


EsDeraiizas  Meii  fiiiidadas. 


Si  para  canonizará  uno  por  santo  bastara  hoy 
dia  el  consentimiento  del  pueblo,  ciertamente  no 
faltarla  esto  para  Pió  IX.  El  mundo  ha  mostra- 
do cuanto  le  estimaba,  por  medio  del  universal 
sentimiento  por  su  muerte  y  de  los  magníficos 
elogios  que  le  ha  tributado.  Es  á  la  par  asom- 
broso y  consolador  ver  que  la  prensa  de  todos 
los  países,  aunque  contraria  y  enemiga  de  la  I- 
glesia  y  de  los  Papas,  con  muy  pocas  excepcio- 
nes, ha  rendido  á  la  memoria  de  Pió  ÍX  sus  ho- 
menajes de  alabanzas.  Hemos  ya  publicado  los 
elogios  de  algunos  protestantes  6  libre-pensa- 
dores de  los  Estados  Unidos;  si  ahora  quisiéra- 
mos nombrarlos  todos,  no  podríamos  hallar  un 
término.  Tenemos  á  la  vista  además  innumera- 
bles otros  extractos  de  periódicos  europeos  de 
todas  sectas  y  colores,  de  todos  paisesy  lenguas, 
de  Italia,  Francia,  Bélgica,  España,  Portugal, 
Alemania,  Austria,  Suiza,  y  todos  de  consuno 
ensalzan  las  virtudes  del  ilustre  Pontífice  y  sus 
grandes  méritos  para  con  la  Iglesia,  la  Sociedad 
y  el  mundo  entero. 

Todo  esto  es  ciertamente  un  grande  alivio  al 
dolor  que  nos  causó  su  pérdida.  Nos  parece  ver 
renovado  en  la  muerte  de  Pió  IX  el  prodigio 
que  se  verificó  en  la  de  Cristo:  los  mismos  que 
no  le  reconocieron  por  Dios  durante  su  vida,  lo 
confesaron  públicamente  en  la  conmoción  uni- 
versal de  la  naturaleza  que  acompañó  su  muerte. 
Del  mismo  modo  los  que  durante  la  vida  de  Pió 
IX  fueron  enemigos  de  él,  de  la  Iglesia  Romana, 
de  la  Silla   Apostólica,    á  la  hora  de  su    muerte 


dan  testimonio  de  su  justicia  y  fidelidad  en  de- 
fender el  honor  de  Dios  y  los  derechos  de  la 
Iglesia, 

Otro  motivo  de  consuelo  para  nosotros  es  la 
seguridad  que  no  lo  hemos  completamente  per- 
dido; pero  que,  si  ha  dejado  de  consolarnos  con 
su  presencia  y  fortalecernos  con  sus  palabras, 
no  ha  s'do  sino  paia  tomar  en  el  cielo  el  puesto 
de  nuestro  intercesor  y  patrono;  y  por  lo  tanto 
los  que  le  han  amado  y  venerado  en  vida,  de- 
sean después  de  su  muerte  honrarle  como  á  San- 
to. 

Esta  idea  y  esperanza  la  vemos  manifestada 
hasta  por  periódicos  protestantes.  Citaremos 
únicamente  The  Standard  de  Londres,  el  cual 
hablando  de  Pió  IX  se  expresaba  así:  ''Pió  IX 
ha  muerto  poco  después  de  su  gran  antagonista 
Víctor  Manuel;  su  pontificado,  el  mas  largo  de 
la  historia  papal,  ha  concluido;  el  representante 
del  mas  antiguo  y  del  mas  majestuoso  Trono  de 
Europa  ha  ido  á  aumentar  la  imponente  lista  de 
los  Pontífices  difuntos.  Su  pontificado  ciertamen- 
te rivaliza  y  probablemente  excede  al  de  sus 
predecesores  en  fecundidad  de  incidentes  dramá- 
ticos, en  vicisitudes  políticas,  en  interés  espiri- 
tual. Una  gran  figura  ha  desaparecido  de  entre 
nosotros;  en  el  mundo  no  habia  otra  ni  mas  cé- 
lebre ni  mas  popular  que  la  del  prisionero  del 
Vaticano.  .  .  .  Es  difícil  para  todo  inglés  que  no 
hava  conocido  mucho  la  sociedad  católica  ó  que 
no  haya  estudiado  con  perseverancia  los  senti- 
mientos que  prevalecen  en  los  círculos  ultramon- 
tanos del  mundo  entero,  darse  cuenta  de  la  m- 
tensidad  de  la  pena  que  la  muerte  de  Pió  IX  va 
á  excitar  en  ellos.  No:  no  sevtxn  falsas  lágrimas 
las  que  en  ahnndante  chorro  rieguen  las  mejillas  de 
miles  y  añiles  de  personas  que  jamás  han  visto  á 
Pío  IX,  pero  que  consideran  en  él  al  mártir,  al 
santo,  al  perseguido  por  el  espíritu  revoluciona- 
rio. Pío  IX  fué  incuestionablemente  el  Sobera- 
no mas  popular  y  amado  del  mundo,  si  es  que 
del  amor  á  los  hombres  que  llevan  una  corona 
puede  y  debe  juzgarse  por  el  desinteresado  en- 
tusiasmo que  excitan  en  el  corazón  de  los  seres 
humanos." 

El  mismo  periódico,  publicando  una  biogra- 
fía de  Pío  IX,  la  acaba  con  estas  palabras  tex- 
tuales: "Pió  IX  fué,  en  el  sentido  ordinario  de 
la  palabra,  pero  en  altísimo  grado,  un  liombre 
bueno  y  honrado,  y  si  á  él  se  le  niega  la  cualidad 
de  grande,  no  cabe  negársela  á  su  pontificado. 
Si  en  su  vida  política  puede  hallarse  alguna  cen- 
sura bajo  el  punto  de  vista  humano,  doja  ver  en 
él  á  uno  de  los  hombres  mas  pacientes  y  mas  va- 
lerosos, de  mas  conciencia  y  de  mas  altos  senti- 
mientos que  ha  habido.  Y  es  posible  que  en  fe- 
cha muy  próxima  se  le  decreten  los  honores  de 
la  canonización;  y  es  la  verdad  que,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  Iglesia  católica,  pocos  Papas 
han  iperecido  tanto  como  Pió  TX,  por  sus  virtU" 
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des  y  811    martirio,  sor   puesto  cu  el    número  de 
los  Santos.'' 

Estas  serian  unas  expi-csioties  demasiado  avan- 
zadas para  nn  escritor  católico,  pero  pueden  to- 
lerarse en  boca  do  un  protestante,  que  no  halla 
otro  medio  para  ensalzar  las  virtudes  de  un  Pa- 
pa, que  logró  hasta  tal  punto  granjearse  el  amor 
y  admiración  de  los  mismos  herejes. 

A  este  mismo  propósito  citaremos  unas  refle- 
xiones de  L(i  Cruz,  Revista  mensual  de  Ma- 
drid. 

— Muchas  eran  las  personas  que  viviendo  Fio 
IX  le  veneraban,  no  solo  como  Vicario  de  Cris- 
to y  Pontífice  de  la  Santa  Iglesia,  sino  también 
como  ;(  Santo.  Los  libros  publicades  en  los  últi- 
mos años  esta'n  llenos  de  sucesos  extranrdhuirws, 
(jue  solo  dejan  de  llamarse  milar/ros  per  respeto 
á  las  disposiciones  prudentísimas  do  la  Iglesia 
respecto  lí  esta  materia.  Después  que  el  Clran 
Pió  ha  muerto,  han  sucedido  otros  ca^^os  maravi- 
llosos, que  acaso  no  tarden  en  ser  declarados  mi- 
lagros verdaderos:  los  periódicos  han  [)ublicado 
algunos,  y  se  sabe  de  otro  no  pul/Jcado  toda- 
vía, acerca  del  cual,  se  están  tomando  declara- 
ciones facultativas. 

Pero  el  mayor  milagro  son  sus   propias  virtu- 
des,   visibles  á    todo  el  mundo  y    respetadas  de 
sus  mismos  enemigos.     Su  celo  ¡¡or  la   gloria  de 
Dios,  su  caridad  para  con  todos  los  hombres,  su 
resignación  en  tan  largos  y  penosos  trabajos  co- 
mo ha  sufrido,  su  indiferencia    para  los  aplausos 
y  para  las  calumnias,  su  fortaleza  contra  los  per- 
seguidores violentos    y  contra  los    insidiosos,  su 
actividad  infatigable  en  su  vejez  como  en  su  ju- 
ventud, su  tiernísima  y  profunda    i)iodad,  reve- 
lada en  todas  sus  obras  y  palabras,    y  todas  sus 
demás  virtudes,  llegaron  temprano  y  se  han  man- 
tenido   siempre    en  un    grado  tan    eminente,  en 
cuanto  el  hombre  puede  juzgar,  que  han  excita- 
do la  admiración  de  propios  y  extraños.  La  son- 
risa do  Pío   ÍX  consolaba    á    los    perseguidos  y 
alentaba    á  los   débiles;  la    amenaza    do  Pió  IX 
conturbaba  ú  los  mas  j)odorosos  y  soberbios.  Por 
otra  parte,  ;quicn  ha  acusado  jamás  á  I'io  IX  de 
la  mas  mas  leve  sombra  de    faltas?     Nadie.  La 
maledicencia  ingeniosa  y   procaz  ha  enmudecido 
al  llegar  á  las  puertas  de  la    residencia    de  Pió 
IX:  los   desgraciados  (pío   combatían   al  Papa, 
confesaban    y  alababan    las  virtudes    de  /^V>,-  y 
aun  la  pasión  ])olítica,  que  no  sucio  respetar  na- 
da ni  á  nadie,  si  no  aprobaba  la  marcha  política 
de  Roma,  ó  bien  atril)uia  el  supuesto  error  á  so- 
brada bondad  del  Papa,  ó  bien  lo  achacaba  á  las 
otras  personas  que  lo  rodeaban. 

Así,  apíMias  ha  muerto,  no  solamente  los  bue- 
nos, sino  también  los  impíos  y  racionalistas,  so 
han  apresurado  á  ex|)resarsu  admiración,  acom- 
pañando el  nombi-o  de  Pió  IX  con  los  mas  hon- 
rosos epítetos.  K\  nombre  do  Santo  ha  sido  pro- 
nunciado por  muchas  lenguas,  y  escrito  por  doc- 


tas y  respetables  plumas.  Sin  las  tramitaciones 
sabiamente  prescritas  por  la  Iglesia  para  la  ca- 
nonización do  los  Santos,  Pió  IX  hubiera  ya  si- 
do á  estas  horas  canonizado  por  la  aclamación  de 
todo  el  mundo.  Nosotros  aguardamos  confiada- 
mente que  la  Iglesia  no  tardará  en  colocarlo  so-^ 
bre  los  altaros,  para  gloria  de  Dios,  modelo  y 
aliento  de  los  fieles,  }'  condenación  ¡¡erj  étua  de 
los  errores  contemporáneos  y  de  (luicncs  los  de- 
fienden.— 

La  divina  Providencia  tiene  en  su  mano  el 
tiempo  oportuno  para  la  realización  desús  fines, 
y  Ella  dirige  cu  conformidad  con  estas  las  ac- 
ciones de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  relativamen- 
te á  lo  que  tratamos,  si  hcn¡os  de  juzgar  por  las 
señales  que  vemos,  no  tardaremos  mucho  en  ver 
cumplido  lo  que  tan  universal  mente  y  con  tan- 
tas ansias  aguardamos. 


"La  G aceta:' '—Ataques  y  Replicas. 


La  Gazetie  del  IG  de  Marzo  salió,  al  parecer, 
algo  abochornada,  porque  la  Revis'a  Católica,  en 
un  suelto  anterior,  lo  habia  puesto  las  orejas  un 
tantico  coloradas.  Seria  prcciíO  escribir  un  artí- 
culo dos  veces  mas  largo  que  el  suyo,  ¡¡nía  reba- 
tir todos  sus  asertos;  nos  conleut;ucn:(  s  con  lo 
que  saliere. 

Dice  la  encumbrada  vecina  nu.estra  que  no  es 
su  costumbre  "estar  coníinuamcntc  recociendo  ar- 
gumentos rancios  en  discusiones  |  asaí'as  y  muer- 
tas.'' Muv  loable  costumbre,  i  (  r  cierto.  Solo 
(¡ue  la  discusión  (?),  en  el  caso  ¡¡rc;  ente,  no  era 
ni  |)asada  ni  naierta.  En  2  de  Marzo  el  J.as  Ve- 
gas Gazette  habló  de  '"dogmas  y  doctrinas  (¡ue 
son  perjudiciales  á  la  sahul  pública  y  luchan  con 
el  espíritu  de  nuestra  civilización."  lió  a(juí  la 
discusión  (?).  En  O  de  Maizo  salióla  Revida  Ca- 
■  fúlica,  teniendo  la  discusión  (?)  asida  j;or  el  mo- 
ño, y  dándole  alguna  sacudida,  (pie  la  hiciera 
jmtalear,  según  una  exin'csion  de  La  Gacda.  pero 
no  la  matara;  la  discusión  (?)  no  era  |iius  "pasa- 
da y  muerta";  estaba  tan  viva  como  una  .inguihi, 
¿Y  los  argumentos  rancios? — ¿Arguii;cntos  ran- 
cios? Si  nunca  U\qvo\\  fresco»:  nunca  existieron; 
;,cómo  hablan  de  estar  rancios^. 

Pasemos  adelante.  Nuestra  amiga  .nda  tara- 
reando un  aire,  que  se  asemeja  al  estiibillo  de 
un  himno  de  la  prensa,  y  acaba,  en  lui  :ol  fa  sol, 
"la  justicia  y  la  verdad."  Sublime  es  (1  hiniuo; 
encantadora  la  música;  pero,  sea  (¡ue  /.«  Gacela 
estuviese  ronca  de  algún  resfriado,  sea  que  na- 
turalmente no  tenga  buena  garganta,  lo  cierto  es 
que,  en  su  boca,  aquel  esti'ibillo  es  una  verdade- 
ra música  cencerril,  una  torwida  la  mas  desapa- 
cible y  disonante,  (caceta  incontaminada,  "'la 
justicia  y  la  verdad.  '  'el  deseo  de  hacer  bien," 
y  toda  vuestra  retumbante  terminología  no  nos 
satisfacen,  ni  pueden  satisfacernos.  Hechos  que- 
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remos  mos  que  prilabras;  y  los  ]io:^hos  prueban 
en  vu.-  ú  niaUcia  ó  ignorancia.  Sin  salir  de  la 
discnsi  )!!  (?),  sin  acudir  á  "'argumentos  rancios," 
prcgiKit ¡remos  á  nuestra  empicotada  vecina 
¿'¡uiéi'i  la  ineliú  ú  declamar  contra  no  sabemos 
que  '  ilogui*^  _y  doctrinas,  que  son  perjudiciales 
á  la  silu  1  pública  y  luchan  con  el  espíritu  de 
nucstiM,  livilizaciou"?  Los  sacerdotes  católicos 
no  piv"!i>'an,  ni  enseñan,  sino  lo  que  oyen  y  a- 
preud^  n  do  la  Iglesia  Católica;  y  esta  Iglesia, 
asiátil.i  [)or  el  Espíritu  vivificador  del  universo, 
es  priiU'ijiio  y  fuente  inagotable  de  la  civilización 
cristiana,  y  de  todo  bienestar  social.  Leed  Gui- 
zot,  historiador  protestante.  La  Iglesia  Católica 
no  enseña,  pues,  ni  tiene  dogmas  perjudiciales  á 
la  salud  pública,  ni  cpie  estén  en  conllicto  con  el 
e-íj)íritu  (le  nuestra  civilización.  O  La  (/aceta  ig- 
nora esas  cosas,  y  su  {)ecado  de  ignorancia  es 
mauiíiesto;  ó  las  conoce,  y  con  todo  (juierc  ha- 
blar como  habló,  y  peca  entonces  por  malicia. 

Véase,  pues,  cuan  poca  razón  tiene  La  Gaceta 
de  acunirnos  de  faltarle  ¡í  la  caridad;  y  de  atri- 
buirle, en  sus  procederes,   "cuahjuiei'a  intención 
menos  la  verdadera",  diciendo  que  "se  deja  lle- 
var" (son  palabras  suyas)   "por   el  oro,   el  fana- 
tismo, la  ignorancia,  ó  la  masonería",  l'^n  j)rimer 
lugar,   nosotros  no  hemos  afirmado   ninguna  de 
estas  cosas  categóricamente,  sino  solo   díí<ynntwa- 
monte.     No  liemos  dicho  que  La   Gacrta,  se  deja 
llevar  "por  el  oro,  el  fanatismo,   la  ignor«ncia  ó 
la  masonería;"  sino  por  "el  favoritismo,  ó  el  oro, 
ó  el  fanatismo,  ó  la  ignorancia,  ó  la  masonería." 
Ij'i  Gaceta,  como  tiene  los  oidos  tan  delicados,  se 
horripila  si  oye:  ¡líeiifísf  pero  no  dejan  de  gus- 
tarle las  mentirillas,  y  desfigura   de  buena  gana 
1  is  palabras  ajenas.  A  nosotros  no  nos  toca  pro- 
l)ar  (]ue  la  incorruptible  amiga    nuestra  se  deja 
comprar  por  el  oro,  ni  enloquecer  por  el  fanatis- 
mo, ni  arras! rar   por  la   masonería,   ni  dominar 
l)or  el  favoritismo,   ni  cegar   por  la   ignorancia. 
Nos  basta  can  que  sea  verdad  una  cualquiera  de 
estas  cosas,    por(|ue   nuestra  proposición  es  dis- 
yuntiva.    Inútilmente  nos  pide,  pues,  Xa  Gaceta 
que  le  ¡¡robemos  el  influjo  del  oro,  ó  de  la  maso- 
nería. ¿No  son  esos  sus  móviles?  Luego  lo  serán 
el  íivv)r  tjue  busca  en  las  regiones  elevadas,  ó  la 
fanática  prevención  contra  aquello  que  le  es  an- 
tipático.   ¿Tampoco  lo  son  esos?  Luego  lo  ha  de 
ser    la    ignorancia.     Y    vuelve     aí^uí     nuestro 
dilema,,  (d  (¡ue  aclararemos  con  otro  ejemplo,  sa- 
ciado del  mismo  número  del   Gazette,  IG  de  Mar- 
zo, a  (in  de  evitar  las  repeticiones.  Anancia  allí 
este  periódico,  á  son  de  bombo  y    chinescos,  los 
Mónita  Secreta  Societatis  Jesu,   cu^'O  índice   da 
por  extenso  á  sus  lectores.    Ahora  bien;  ó  nues- 
tro colega   ignora  que  ese  librito  fué    declarado 
apócrifo,  y  condenado  como  tal,  hasta  por  Anto- 
nio .VLEJANDRO  BAMBiER,  jesuitofobo  cuanto  podia 
serlo  un  hombre  de  la  famosa  Convención  france- 
sa; y   en  tal  caso  la  acusíiciou  de    ignorancia  es 


indeclinable;  ó  la  omniscia  Gaceta  esVÁ  muy  bien 
enterada  de  lo  fabuloso  de  aquella  obra,  y  en- 
tonces es  perversa  ó  ilóc/ica,  cuando  repite,  con  su 
mentiroso  cofrade  de  ¡Patita  Fé,  que  "de  la  au- 
tenticidad de  los  Secreta  Mónita  no  puede  caber 
duda  ninguna."  Peca  por  malicia,  en  este  caso, 
Za  Gaceta]  y  la  malicia  debe  tener  una  causa;  y 
esta  causa  no  puede  ser  "el  deseo  de  hacer 
bien."  No  se  meta  nunca  en  lo  que  no  sabe,  y 
entonces  le    podremos  creer.     Si  es  verdad  que 

Músico,  poeta,  y  loco 
Todos  lo  somos  un  poco, 

mucho  mas  es  verdad  que  nadie  es  omniscio  en 
este  mundo.  Callémonos,  cuando  no  sabemos  al- 
go: y  sino,  habremos  de  sufrir  (pie  nos  tengan 
por  botarates. 

No  solamente  le  hemos  faltado  á  la  caridad  a 
La  Gaceta,  dice  ella,  sino  que  además,  "ó  por 
falta  de  lógica,  ó  |)or  ignorancia,  ó  por  malicia," 
¿lesfigaramos  su  tesis,  y  dec¡mí)sque  se  opone  "a 
las  leyes  áe  la  Iglesia  Católica  sobre  el  niatiá- 
monio." — Es  verdad;  lo  hemos  dicho;  \)QVQ  condi- 
cionadamente; y  [jor  lo  tanto  novemos  donde  es- 
tala "falta  de  lógica,  ó  la  ignorancia,  ó  la  mali- 
cia" nuestra.  Xa  Gaceta  no  tuvo  reparo  en  alu- 
dir a  "dogmas  }'  doctiinas  que  fon  perjudiciales 
a  la  salud  pública,  y  luchan  con  el  espíritu  de 
nuestra  civilización."  ¿Son  suyas  esas  palabras, 
ó  no  son  suyas!'  ¿Tienen  algún  sentido,  ó  esta- 
ban tiradas  allá  {)ara  llenar  el  período?  ¿Mira- 
ban a  un  blanco  determinado,  ó  eran  como  un 
cohete  disparado  al  aire  para  alegrar  á  los  es- 
pectadores ociosos?  Nosotros,  creyendo  que  La 
Gaceta  no  hablara  á  trochemoche,  dijimos  condi- 
cionadamente: "Si  algo  entendemos"  (hé  aquí  la 
condición)  "de  esa  jerigonza  de  mojigato,  aque- 
llos "dogmas  y  doctrinas' son  principalmente  las 
leyes  de  la  Iglesia  Católica  sobre  los  matrimo- 
nios." Niégalo  ahora  La  Gaceta;  celebramos  in- 
finito su  santa  negación;  dítcanos,  empero,  cuá- 
les  son  los  "dogmas  y  doctrinas  perjudiciales  a 
la  salud  pública  y  en  conllicto  con  la  civiliza- 
ción." 

En  llegando  aquí,  empezamos  á  vislumbrar  al- 
guna cosa;  y  véase  si  no  es  fina  La  Gaceta.  En 
seguida  después  de  haber  dicho  que  no  se  opone 
á  las  leyes  católicas  sobro  el  matrimonio,  pre- 
gunta: ¿"Quiere  la  Revista  tener  la  bondad  de 
publicar  la  ley  presente"  (del  Territorio  sobre 
los  matrimonios),  "con  los  cánones  de  la  Iglesia 
á  lado,  |)ai"a  piovecho  de  sus  lectores,  á  fin  de 
fjue  puedün  estos  ver  por  í-í  mismos  quién  va 
mas  adelante  en  f)ruhil)ir  el  matrimonio  entre 
parientes?"  Tal  vez  nos  equivocamos;  pero, 
mientras  nuestro  colega  nos  habla  enjerga,  solo 
podemos  adivinar  su  intención  por  conjeturas, 
l'arécenos,  pues,  que  eso  de  pedirnos  ex  almpto 
los  cánones  de  la  Iglesia,  después  de  haber  pro- 
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testado  de  que  nada  tiene  en  contra  de  ellos, 
significa  que  nosotros  hemos  predicado  y  ense- 
ñado "dog-nias  y  doctrinas"'  contrarios  á  los  cá- 
nones mismos;  parccenos  oir  ;í  Jj(i  Gaceta  que 
aquellos  dogmas  "perjudiciales  á  la  salud  públi- 
ca/' etc..  no  son  los  cánone?,  que  establecen  los 
impedimentos  eclesiásticos  del  matrimonouio,  si- 
no lo  que  predicamos  nosotros  acerca  de  la  fa- 
cultad de  dispensar  de  tales  impedimentos.  Si 
e.-o  es  lo  que  aqueja  á  la  enigmática  vecina  nues- 
tra, duerma  ca  paz.  La  facultad  de  dispensar 
de  los  impedimentos  eclesiásticos  es  tan  canóni- 
ca como  la  facultad  de  ponerlos;  y  ambas  facul- 
tades son  únicamente  del  cometido  de  la  Iglesia, 
en  los  matrimonios  entre  cristi;inos.  Xa  Garda 
jios  pide  los  cánones  de  la  Iglesia  sobre  el  matri- 
monio. ¿Quiere  La  Gaceta  tener  la  bondad  de  ir 
á  leer,  para  su  pro])¡o  provecho,  lo  que  acerca 
de  esos  cánones  hemos  escrito  en  la  Revinia  Ca- 
tólica, No.  11,  en  el  artículo  Leyes  de  Matrimo- 
nios? Allí  encontrará  ur  extracto  bastante  sus- 
tancial y  jugoso,  bien  que  algo  indigesto  para 
ciertos  estúmagos.  Pero,  ?i  se  obstina  en  pedir 
cánones,  ahí  va  uno:  ''Si  alguien  dijere,  que  so- 
lamente aquellos  grados  de  consanguinidad  y 
aímidad,  que  están  expresados  en  eí  Lcvítico, 
pueden  impedir  que  se  contraiga  matrimonio,  y 
anular  el  ya  contraído;  y  qve  la  Iglesia,  no pvede 
dispensar  en  algunos  de  dios,  6  establecer  mas 
grados  que  impiden  y  anulan:  sea  anatema." 
Este  es  el  Canon  III.  de  la  Sesión  XXIV.  del 
Concilio  de  Trento.  La  teológica  Gacda  deberla 
tener  bastnnte,  con  esc  canon,  para  convencerse 
de  que  la  Iglesia  tiene  poder  do  d¡s|)ensar,  no 
solamente  en  los  impedimentos  establecidos  por 
ella  misma,  sino  también  ''en  ahjunos^  de  los 
"qué  están  ex])resados  en  el  Levítico";  y  si  al- 
guien dijere  lo  contrario,  "sea  anatema." — Otro 
('án(m:  es  el  XI L  de  la  misma  Sesión:  "Si alguien 
dijere,  que  las  causas  matrimoniales  no  pertene- 
cen á  los  jueces  eclesiásticos:  sea  anatema."  ¿En- 
tiende La  Gaceta?  Las  cansas  matrimoniales  no 
pertenecen  á  las  Legislaturas  civiles.  Cánones 
nos  [)idístei¡?,  \  cánones  os  dimos. 

Cnanto  á  las  demás  amonestaciones,  que  La 
Gaceta,  en  un  arrebato  de  su  caritUul,  creyó  de- 
ber dar  á  la  Revista  Católica,  nosotros  le  damos 
n)il  gracias;  aunque  temamos  que  tanta  molestia 
de  parte  de  nuestra  vecina  ha  de  ser  trabajo  per- 
dido. Somos  incorregibles.  Pensamos  sabor,  me- 
jor que  nadie,  cuales  son  n\iestros  "propios  lími- 
tes;" pensamos  saber,  mejor  que  nadie,  hasta 
(\\\6  punto  |)odemos  y  debemos  "bajar  á  la  are- 
na i)olítica;"  y  lo  haremos,  con  el  favor  divino, 
mientras  nos  quede  aliento  y  vida,  y  á  través  de 
todas  las  tormentas  (pie  i)odais  suscitarnos  en 
contra. 
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Mala  causa  y  peor  abogado. 

Este  es  el  caso  del  artículo  que  ha  visto  la 
luz  pública  en  el  New  Mexican,  3  de  Marzo,  fir- 
mado por  Un  Católico  de  Taos.  La  causa  que 
deliende  es  mala,  y  la  defensa  que  hace  es  toda- 
vía peor. 

Bl  que  escribió  aquel  artículo  da  á  entender 
que  tuvo  parte  muy  principal  en  las  leyes  de 
entierros  3^  matrimonios  de  1875-7(3.  Le  damos 
la  enhorabuena.  Después  de  haber  visto  el  tris- 
te resultado  de  esas  leyes,  le  hubiera  traido  me- 
jor cuenta  callarse:  y  bien  que  crej'ese  haber 
con  ellas  hecho  un  bien,  ceder  siquiera  por  pru- 
dencia á  la  opinión  del  público  que  tan  contra- 
ria se  les  mostrd.  Pero  no:  él,  bien  las  promo- 
viera por  ignorancia,  ó  bien  por  malicia,  (¡uiere 
ahora  sostenerlas  á  todo  trance,  y  atribuirse  no 
tan  solo  el  mérito  de  haberlas  promovido,  sino 
el  otro  mayor  de  defenderlas.  Y  ¡lástima  que 
aguardó  dos  años  enteros  y  algo  mas  para  salir 
al  campo!  Tal  vez  una  menor  dilación  y  un  po- 
co menos  de  detenida  reflexión  le  hubieran  ahor- 
rado la  desgracia  de  decir  tantos  disparates,  y 
le  hubieran  hecho  digno  de  algún  perdón. 

Al  sacar  su  artículo  á  luz  pública  pensó  que 
provocarla  con  esto  las  diatribas  de  la  Revista, 
(juien  en  un  acceso  colérico  lo  dejarla  muy  mal 
parado;  por  lo  que  armándose  de  paciencia  se 
resignó  á  ser  inmolado  á  sus  iras.  De  esperar 
es  que  tenga  mas  paciencia  (pie  lo  que  muestra 
tener  de  lógica,  acierto  y  prudencia,  l'or  de- 
más nosotros  lejos  de  enfadarnos,  le  contesta- 
remos con  la  mayor  calma  y  sosiego,  para  que 
vea  que  no  abrigamos  ira  contra  nadie  por  mas 
que  nos  injurie,  como  él  lo  hace  tan  fuera  de 
propósito  y  gratuitamente,  y  si  posible  fuere, 
para  que  toque  con  manos  (pie  no  seremos  no- 
sotros quienes  lo  sacrificamos  á  nuestras  iras, 
sino  él  mismo  que  se  sacrificó  á  sus  pretensio- 
nes ó  compromisos;  y  si  queda  víctima  no  lo 
será  de  nuestras  diatribas,  sino  de  sus  desatinos. 

El  cargo  pi'incipal  (pie  nos  hace  es  de  "haber 
engañado  por  dos  años  al  pueblo,  y  hecho  creer 
que  tales  leyes  eran  contra  la  religión,  lo  cual 
es  superlativamente  falso,  absurdo,  ridículo." 
Nosotros,  si  bien  se  considera,  no  hemos  preten- 
dido (]ue  se  nos  creyera,  sino  nos  hemos  esfor- 
zado en  probar  lo  que  decimos.  Si  nuestros  ar- 
gumentos y  artículos  no  valen  ¿porqué  no  los 
refuta?  E!  no  rebate  lo  que  nosotros  hemos  es- 
critos; él  no  prueba  lo  que  afirma  ó  niega,  con 
(pie  él  es  (piien  quiere  ser  creido  bajo  su  pala- 
bra, y  después  de  habernos  impuesto  las  leyes 
¡ni¡)orernos  su  opinión. 

Dice  que  es  superlativamente  falso,  absurdo, 
ridículo  que  a(piellas  leyes  fuesen  contra  la  reli- 
gión. Nosotros  diremos  mas  bien  que  es  falso, 
absurdo,  ridículo  sostener  lo  contrario.  Hasta 
los  Honorables  del  Neu)  Mexican,  en  que  el  arti- 
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culista  l;:v()  el  honor  de  insci'ti)r  su  artículo, 
dan  te,  ti'uoüio  contra  él.  Vaya  á  consultar  lo 
que  se  ilij')  en  ese  periódico,  año  18TG,  niun.  2, 
de  esa'i  Icvc-s,  después  de  Ir.iber  sido  votadas: 
que  li.iliia  sido  una  verdadera  satisfacción,  un 
señala  lo  íriiní'o,  una  victoria  completa  en  favor 
de  la  s  ipreinacía  de  la  autoridod  civil,  de  sus 
leyes,  de  sus  derechos,  sobre  la  autoridad  reli- 
giosa, s:is  cánones,  sus  prescripciones.  Pues 
bien,  si  li  ista  los  del  New  Nexkan  lo  confiesan, 
¿cu'iuo  pi'L'tende  él  ahora  hacernos  creer  lo  con- 
trario? 

Además  esas  leyes  eran  injustas  y  arbitrarias, 
violaban  los  derechos  de  propiedad  sobre  las 
Ií>;lcsias  y  Cementerios,  y  coartaban  la  libertad 
de  maírimonios,  en  los  que  se  quisiesen  casar. 
¿Qué  tlcrechos.  }' qué  motivos  tenia  la  legislatura 
de  1875-70  para  disponer  de  aquellos  j  coartar 
esta  de  su  propia  cabeza?  ¿Piensa  él  por  ven- 
tura que  las  legislaturas  están  autorizadas  r)ara 
establectn-  6  prohibir  por  X^j  todo  lo  que  se  les 
antoj;3,  aun  tratándose  de  cosas  que  no  son  de 
su  pertenencia?  ¿aun  violando  mr.iiilicstaniente 
los  derechos  ajenos?  Habrá  habido  algunos  que 
opinaban  en  favor  de  esas  leyes:  no  basta.  La 
propio  lad  y  libertad  son  cosas  inviolables  y  no 
so  pue  len  sacrificar  por  la  opinión  de  algunos, 
sino  solamente  por  verdaderas,  evidentes,  y 
gravísimas  razones,  las  cuales  no  se  han  alegado 
todavía,  ni  jaulas  se  alegarán  en  favor  de  esas 
leyes. 

Supuestas  estas  consideraciones  generales, 
vamos  á  ver  los  argumentos  cpie  trae  en  favor 
de  cada  una  de  las  leyes  en  particuhir.  Jfizo 
bien  de  separarlas,  porque,  como  vei'emos,  al- 
gún especioso  pretexto  aducido  por  la  una,  seria 
una  grave  dificultad  para  la  otra. 

Por  lo  que  hace  á  la  de  entierros,  dice  que 
existían  algunas  Iglesias,  como  la  de  Taos,  (pie 
se  hallaban  atestadas  de  cadáveres,  y  por  lo 
lauto  era  imposible  enterrar  mas  difuntos  en 
ellas.  ¿Qué  prueba  esto?  Prueba,  cuando  mas, 
(pie  cu  esas  Iglesias  no  se  debia  permitir  que 
se  siguiera  enterrando  difuntos;  pero  no  prueba 
que  no  podia  ser  permitido  en  las  demás  ni  aun 
en  los  cementerios;  prueb-a  (pie  la  gente  debia 
ponerse  de  acuerdo  con  los  párrocos  para  esta- 
blecer nuevos  camposantos,  como  se  practicc!  en 
Albuquerque,  pronto  hai'án  diez  años,  por  obra 
de  aquellos  mismos  Jesuítas  contra  quienes  tan- 
to so  desenfrena;  pero  no  prueba  (pie  la  legisla- 
tura tuviese  que  intervenir  en  ello  con  sus  lej^cs. 
Ija  ley,  tal  como  estaba  redactada,  no  miraba  á 
evitar  el  deso'rden  que  él  dice,  sino  á  alejar  los 
muertos  y  su  vista  de  los  vivos,  porque  el  es- 
píi-itu  del  siglo,  entregado  enteramente  á  los 
goces  del  inundo,  rehuye  de  la  idea  funesta  de 
los  muertos,  para  no  molestar  lo3  vivos. 

Se  añaile  (jue  nuestro  Señor  Arzobispo  era 
contrario  á  la  costumbre  de  los  entierros  en  las 


Iglesias.  Si  así  fuera,  deberíamos  saberlo  noso- 
tros nu^jor  que  nadie.  Y  supuesto  que  lo  fuese, 
mucho  menos  se  justifica  en  tal  caso  la  interven- 
ción de  la  ley,  porque  bastaba  haber  acudido  á 
la  autoridad  eclesiástica,  para  que  se  respetaran 
sus  disposiciones.  Aunque  el  Sr.  Arzobisüo 
fuese  contrario,  no  era  motivo  bastante  para 
que  la  ley  lo  prohibiera.  Estaríamos  perdidos 
si  se  pudiera  obrar  de  este  modo.  Por  ej.  el  Sr. 
Arzobispo  se  opone  á  que  se  enciendan  mas  de 
dos  velas  en  las  misas  rezadas,  y  seria  bastante 
intolerable  y  curioso  ver  algún  dia  al  Legisla- 
dor de  Taos  proponer  una  ley  (pie  prohibiese 
bajo  penas  y  multas  que  se  enciendan  mas  de  dos. 
Pero  "el  pueblo,  añade,  la  abrazó  cordial- 
mente,  y  en  evidencia  de  su  aprobación  edificó 
camposantos  ventilados,  decentemente  compues- 
tos, con  buenas  puertas,  etc."  Ese  argumento 
pruel)a  á  las  mil  maravillas — ^primero:  es  falso 
(pie  la  abrazó,  mucho  menos  cordialmente.  El 
Sr.  de  Taos  habrá  olvidado  la  oposición  que  se 
le  hizo  en  Taos,  y  en  todo  el  Territorio.  El 
pueblo  celebró  juntas,  hizo  protestas,  reunió  pe- 
ticiones y  firmas:  á  despecho  de  la  ley,  muchos 
siguieron  enterrando  en  los  cementerios  y  hasta 
en  las  Iglesias;  en  lin  tanto  hizo  y  se  esforzó 
hasta  que  logró  fuese  rechazada  por  la  última 
legislatura.  Estos  actos  no  fueron  abrazos  que 
el  [)ueblo  les  dio,  fueron  mas  bien  puntapiés:  y  los 
juintapiés  no  son  lo  mismo  que  un  abrazo — se- 
gundo: qué  clase  de  argumento  es  este;  el  pue- 
blo hizo  los  camposantos:  luego  ¿aprobó  la  ley? 
Los  camposantos  los  hicieron  porípie  no  se  pudo 
menos,  no  porque  la  ley  fuese  satisfactoria. 
Unos  picaros,  por  ej  ,  asaltarán  á  un  pobre  hom- 
bre en  su  casa  y  después  de  saqueaíia.  la  derri- 
barán. El  se  verá  obligado  á  levantar  otra  j 
com])rar  nuevos  trastos.  Si  ese  desgraciado  fue- 
re el  Católico  de  Taos  ¿qué  diria?  Nosotros  en 
defensa  de  los  ladrones  pudiéramos  alegar  su 
mismo  argumento,  y  decirle  que  aunque  robado 
él  abrazó  cordialmente  el  hecho,  3'  en  evidencia 
de  su  aprobación  edificó  una  casa  nueva,  venti- 
lada con  puertas  y  ventanas  nuevas.  ¿A-^dmitiria 
este  argumento? — Tercero:  bien  sabido  es  (pac 
no  todas  las  plazas,  sino  muy  pocas  hicieron 
nuevos  camposantos,  y  siempi-e  con  sacrificio  y 
protestando  contra  la  violencia  que  se  les  hacia; 
la  mayor  parte  ó  siguió  enterrando  como  antes, 
ó  tuvo  que  echar  sus  difuntos  en  cualquier  lu- 
gar. El  Católico  de  Taos  lia  debido  bajar  de  la 
luna  para  ignorar  todo  eso.  Va\  fin  él  habrá  ol- 
vidado que  en  las  primeras  elecciones  tenidas 
después  de  aquella  sesión,  en  Noviembre  de 
1870,  por  hallarse  el  pueblo  tan  excitado  y  las- 
timado, se  le  procu.ró  calmar  y  apaciguar  pro- 
metiendo que  se  le  daria  satisfacción  modifican- 
do y  abroganilo  las  leyes  que  rpdsiese:  y  alioia 
nos  vienen  esos  mismos  á  hacer  la  apología  de 
aquellas  leyes,  y  contar  que  el  pueblo  las  haljia 
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i probado,  abrazado,  y  mil  otras  necedades  tan 
alsas  como  insulsas. 

Por  lo  (jue  toca  á  la  ley  de  matrimonios,  (lUC 
¡1  Católico  de  Taos  trata  lí  parte,  él  quiere  ser 
'icóitico  y  sin  embargo  por  ser  este  asunto  m.uy 
iniiorlanto  debía  haberse  detenido  en  él  algo 
ua-;.  VA  mutivo  de  su  laconismo  se  fundaría  en 
luo  tenia  poco  que  decir,  y  lo  que  dij'o  no  hace 
ampoco  al  caso.  Aquellas  le^^es  prohibían  que 
c  contrajeran  matrimonios  antes  de  cierta  edad, 
•  de  este  |)unto  que  es  tan  esencial,  el  Cato'lico, 
)ara  ser  I(ic(¡n,ico,  no  dijo  nada.  Frohibiaii  ade- 
iiás  los  matrimonios  entre  parientes  en  línea 
ceta  y  en  algunos  grados  en  línea  colateral,  y 
:1  ;,qué  hace?  Se  para  á  declamar  contra  los  ma- 
riiuonio.s  do  los  que  no  se  habló  jamás,  de  sucr- 
(;  (jUé  so  le  pudiera  decir  que  canta  bien,  pero 
uera  de  propósito. 

De  los  matrimonios  en  cuestión,  esto  es,  de 
os  en  segundo  grado  de  línea  colateral,  apenas 
licc  una  palabra,  y  como  estribado  en  un  argu- 
uento  irrefragable,  ¿por  ventura,  pregunta,  son 
isos  matriuionios  doguias  de  fé?  ¿(jué  concilio  los 
m  sancionado  tales?  Aípií  el  pobre  Católico  da 
í  entender  (pie  tiene  en  esta  materia  ideas  muy 
¡onfiisas,  pues  confunde  las  cuestiones  de  hecho 
on  las  de  derecho;  no  es  ningún  dogma  de  fé, 
)  sanción  de  concilio,  el  (pie  los  parientes  en 
■sos  grados  se  casen  ó  no  entre  sí,  pero  es  dog- 
iia  de  fé  y  sanción  de  concilios  que  la  Iglesia 
os  puede  prohibir  y  dispensar.  ¡Pobre  Católico, 
|uicn  pretende  enseñarnos  la  religión  cuando 
iesconoce  sus  primeros  elementos! 

Tratando  de  la  ley  de  entierros,  citó  la  au to- 
ldad del  Sr.  Arzobispo;  ¿[lorqué  no  la  citó  á 
(ropósito  de  la  de  los  matrimonios?  ¿Será  tal  vez 
lor  ser  lacúnicol  La  autoridad  del  Sr.  Arzobispo 
n  este  asunto  le  era  contraria,  muy  contraria, 
ior()ue  él  es  (piien  otorga  esas  dispensas,  y  el 
católico  de  Taas,  con  delicadeza  farisaica,  tuvo 
scrúpulo  de  citarla  en  contra  de  la  suya,  pero 
;o  lo  tuvo  de  proclamar  su  propia  opinión  en 
ontra  de  ella. 

j\íucho  menos  habla  del  pueblo,  porque  no 
alió  ningún  especioso  pretexto,  como  el  de  los 
ampíísantos  ventilados,  para  hacernos  creer 
¡ue  estuviese  en  favor  de  esas  otras  leyes.  Los 
ue  fueron  ú  casarse  fuera  del  Territorio,  sea 
lor  razón  de  edad,  sea  por  motivo  de  i)arentela, 
on  ejemplos  que  el  Calólico  de  Taos  tiene  in- 
erés  de  callarlos  y  pasarlos  por  alto. 

No  obstante  el  deseo  de  ser  Uu-ánko  quiso  ha- 
er  una  digresión,  la  (;ual  muestra  j)eor  dispo- 
icioü  pai'a  calumniar  al  eleío.  (]ue  acierto  en 
lefender  su  causa.  Cila  (pie  un  sacerdote  no 
iiiso  casar  á  dos  piimos,  á  pesar  de  liallarse  la 
lucl'.acha  embarazada,  ;í  no  ser  (pie  le  pngaran 
O  |)esos  por  la  dispensa.  (^)neiemos  sujioner 
ue  este  hecho  sea  verdadero  ;,(pié  prueba?  Si 
Igo  pruelia,  es  contra  atpielK-s  muy  sabios  legis- 


ladores que  promovieron  las  leyes  de  1875-76. 
Porque  de  ho}'  en  adelante  no  cesa  sino  crece 
la  dilicultad;  á  los  50  pesos  para  el  Padre  ten- 
dra'n  (pie  añadir  otros  50  por  la  multa,  con  la 
diferencia  de  que  los  primeros  pueden  ser  una 
suposición  gratuita,  y  los  segundos  serán  una 
triste  realidad. 

Conque  el  pobre  Católico  se  puso  á  defender 
una  mala  causa,  y  su  defensa  fué  todavía  mas 
desgraciada.  Mas  valia  haberse  callado,  y  se- 
guir guardando  el  silencio  observado  ya  por  dos 
años.  Aun  en  las  injurias  (pie  nos  dice  muestra 
mas  perversidad  que  juicio.  Hé  aquí  algunos 
ejemplos:  Nos  acusa  de  haber  llamado  al  pueblo 
estúpido  ó  igjwrante,  refiriéndose  al  artículo 
núm.  5  pág.  57.  El  buen  señor  no  entendió  la 
ironm:  lea  otra  vez  el  artículo,  y  verá  (jue  por 
ironía  citamos  aquellas  ))alabras,  haciendo  de 
ellas  allí  mismo  un  cargo  al  que  las  pronunció 
primero. 

Nos  censura  por  haber  dicho  en  el  mi^mo  or- 
tículo  que  por  obra  del  clero  la  lev  de  niíitii- 
monios  fué  respetada  mas  (pie  la  ley  de  entier- 
ros, y  nos  acusa  de  inconsecuencia.  Esto  no  ar- 
guye ninguna  inconsecuencia,  sino  solo  que  el 
Católico  no  llega  á  entender  la  diferencia  (pie 
pasa  entre  una  y  otra  cosa.  Por  ios  nialrimo- 
nios  se  necesita  siempre  y  dondequiera  la  inler- 
vcncion  del  clero;  de  manera  que  a(]uella  b}' 
fué  respetada  en  el  Tenitorio.  No  así  jiara  los 
entierros:  pues,  sin  ninguna  intervención  del 
clero,  el  pueblo  entierra  en  los  cementerios  y  ca- 
{)i!las,  y  en  todas  cosas  puede  quedar  resiionsa- 
blc  de  lo  que  él  mismo  hace. 

En  fin  nos  imputa  el  crimen  de  haber  Ihiuiado 
la  última  legislatura,  nuestra  legislaíu.ra,  felici- 
tándola por  sus  buenos  3'  muchos  resultados. 
También  á  la  de  1875-7(3  llamamos  ???¿Ci./ra  legi.--- 
latura  cabalmente  en  el  artículo  Guerra  á  los 
muertos,  año  187G,  [)ág.  42  y  la  citábamos  para 
censurar  sus  leyes.  Haciendo  parte  del  Terri- 
toi'io  y  estando  sujetos  á  sus  leyes,  todas  las  le- 
gislaturas malas  y  buenas  son  nuestras,  porque 
el  bien  y  el  mal  nos  toca  y  nos  interesa.  ¿Qué 
hay  ()ue  extrañar  en  eso?  Con  mayor  razón  nos 
extrañamos  nosotros  de  que  él  hablando  del  Sr. 
Arzíjbispo  de  esta  diócesis  le  llame  vuestro  irisiíj- 
uc  Arzoliispo.  Es  decir  que  el  Católico  de  Taos 
le  considera  nuestro  y  no  suyo.  Tal  expresión 
es!:iria  bien  en  boca  de  un  Protestante,  de  un 
Israelita,  pero  en  boca  de  un  Católico,  ¡no!  Y 
¿(pié  católico  es  este  que  no  reconoce  por  suyo 
al  prelado  de  su  diócesis?  Será  un  católico  sui 
(/'•iieris,  se[)arado  de  su  pastor,  excomulgado, 
cismático.  Será  todo  lo  que  se  quiero,  pero  no 
católi(;o.  Por  tanto  no  se  arrogue  ese  nombre, 
(pie  no  le  conviene,  y  (pie  saca  á  ¡)laza  ( 011  el 
único  fin  de  injuriar  mas  descaradamente  á  los 
ministros  de  la  iglesia,  sus  leyes,  sus  derechos, 
sus  coslumbrcs  v  las  cosas  mas  sairi'adas. 
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Hé  aquí  otros  dos  artículos  do  La^;  Dofi  Repáhlicas, 
publicados  en  los  números  10  y  28  de  Febrero,  el  uno 
en  respuesta  al  ladcpoulent,  y  el  otro  en  defensa  del 
Acto  de  Incorporación. 

En  nuestro  nrimero  9  de  febrero,  nos  ocupamos  del 
Gobernador  Axtell  retratado  por  sí  mismo  en  su  fa- 
moso mensaje  donde  dio  su  veto  á  la  ley  para  incor- 
porar á  los  jesuítas.  En  este  número  nos  ocuparemos 
separadamente  de  sus  defensores  que  lo  son  el  trio 
que  forman  la  redacción  del  ]n(h'pendi''¡iíe. 

El  Independiente  en  los  núm?.  o'2  y  33  se  ha  desfjtado 
con  todo  el  odio  personal  en  contra  de  los  católicos 
representados  por  los  Jesuítas. 

Parte  por  decir  que  los  Jesuítas  no  son  Católicos  y 
que  su  orden  ha  sido  abolida  por  la  Iglesia  Católica. 
¡Qué  crasa  ignorancia!  ¿dónde  aprendería  ese  rasgo 
de  historia? 

Los  acusa  de  ser  enemigos  del  progreso.  Otra  prue- 
ba de  ignorancia;  los  Jesuítas  h:in  contribuido  mas 
al  progreso  y  desarrollo  intelectual  que  ninguna  or- 
den de  cualquiera  otra  denominación.  En  estos  mis- 
mos tiempos  sus  aulas  de  educación  son  iguales  y  en 
muchas  partes  superiores  á  las  que  no  son  de  Jesuí- 
tas. 

Contra  el  libre  razonamiento. — Los  mayores  talen- 
tos del  mundo  han  salido  de  los  colegios  de  los  Je- 
suítas sin  que  esa  sociedad  haya  pretendido  restrin- 
gir sus  opiniones  ni  amoldarlas  á  su  gusto. 

Contra  la  educación  libre. — ¿Quién  mas  que  ellos 
ha  contribuido  á  la  educación  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  en  las  ciencias  humanas  y  divinas? 

Contra  las  instituciones  Republicanas — Ninguna 
orden  ha  combatido  mas  á  los  gobiernos  monárquicos, 
ni  sufrido  tanto  de  parte  de  ellos  que  los  Jesuí- 
tas, y  pretende  el  Independiente  decir  que  nuestras 
instituciones  republicanas,  son  el  modelo  de  un  buen 
gobierno.  Que  se  fije  en  uno  de  los  Estados  de  Nueva 
Inglaterra,  Estado  muy  Republicano,  en  el  que  exis- 
te una  ley  privando  á  todo  católico,  el  ser  electo  á 
puestos  públicos;  y  dése  todo  el  poder  á  cualquier 
partido  en  este  gran  gobiei'no,  y  tendréis  mayores  ar- 
bitrariedades que  las  que  ejerce  el  Czar  de  Rusia  ó  el 
Shali  de  Persia. 

Contra  la  libertad  del  pueblo. — No  sabemos  que  li- 
bertad será  la  que  quiera  el  Independiente,  si  será 
tal  vez  la  de  engañar,  calumniar  y  demás  de  esa  es- 
pecie. 

Que  se  explique  mejor  el  Independiente  en  este  ata- 
que que  por  ocupar  una  línea  mas  ha  hecho,  sin  en- 
tender él  mismo  la  importancia  del  aserto.  Dice  que 
el  poder  de  los  Jesuítas  en  este  Territorio,  significa, 
"la  caída  de  las  escuelas  libres."  Nosotros  decimos 
que  los  medios  que  para  ese  fin  emplean  son  muy  le- 
gítimos, pues  lo  quieren  conseguir  estableciendo  me- 
jores escuelas  que  las  que  puedan  establecer  las  auto- 
ridades viciosas  é  ignorantes;  bien  sabido  es  para  mu- 
chos de  este  Territorio  y  los  de  el  Nuevo  Méjico  que 
los  School  Trastees,  Comisionados  de  Escuelas,  en  es- 
tos Territorios  son  personas  inferiores  á  los  Jesuítas 
en  educación,  y  virtudes.  Si  hacen  la  guerra  é  las  es- 
cuelas libres  y  el  pueblo  desea  que  esos  Jesuítas  edu- 
quen á  su  juventud,  nosotros  juzgamos  muy  justo  el 
que  á  ese  pueblo  se  le  cumpUi  su  voluntad.  Los  Je- 
suítas educan  á  los  pobres  gratuitamente,  y  los  edu- 
can mejor  que  las  eseuehis  públicas  de  este  Territorio 
ó  las  de  el  Nuevo  Méjico.  Que  tienda  una  mirada  el 
trio    del    Independiente   sobre  las   muchas  escuelas  in- 


dustriales en  los  Estados-Unidos  que  hemos  tenido  la 
oportunidad  de  visitar. 

La  idea  de  educar  al  pueblo  es  sublime  y  no  la  ata- 
camos; pero  sí  atacamos  y  atacaremos  sus  defectos 
cuando  se  nos  presenta  una  oportunidad  mejor. 

Significa  también,  dice,  aumento  de  impuestos,  y 
la  apropiación  del  erario  del  Territorio,  para  sostener 
las  sociedades  Jesuítas  (*). — El  erario  del  Territorio  es 
de  ese  pueblo  que  llamáis  ignorante;  dejadle  á  lo  me- 
nos que  gaste  su  dinero  en  lo  que  le  jdazca;  pues  po- 
dría ser  que  algunas  veces  lo  quiera  dar  al  Indepen- 
dieide  por  los  grandes  servicios  que  ha  hecho  al  pú- 
blico. No  es  nada  nuevo  en  les  Estados  Unidos,  ni  se 
jioca  contra  la  Constitución  sostener  sociedades  de 
beneficencia  con  los  fondos  públicos. 

Que  los  Jesuítas  pretenden  que  se  les  exima  pagar 
impuestos. — Nada  nuevo  tampoco,  en  casi  todos  los 
Estados  de  la  L^níon,  sus  colegios,  hospitales,  asilos, 
iglesias,  conventos  y  otros  establecimientos  de  bene- 
ficencia, están  exentos  de  pagar  impuestos,  y  los  Je- 
suítas no  giran  en  otros  negocios  que  en  obras  bené- 
ficas. 

Que  los  Jesuítas  impiden  la  inmigración. — Carísimo, 
Independienie,  que  vivan  mil  años  los  Jesuítas  si  impi- 
den una  inmigración  de  la  clase  vuestra;  pues  no  ve- 
mos que  sea  muy  útil  al  país  ni  como  industrío.sa  ni 
moralizadora;  y  sabemos  muy  bien  que  las  clases  hon- 
radas y  laboriosas  no  temen  á  los  Jesuítas:  al  contra- 
rio, los  desean  y  les  ayudarán. 

Dice  que  por  medio  de  intrigas,  esta  orden  perni- 
ciosa, ha  sumido  al  cristianismo  en  varias  guerras. — 
Desearíamos  saber  los  nombres  de  los  generales  Je- 
suítas que  han  hecho  conquistas  con  la  espada,  y  cuá- 
les fueron  sus  subalternos.  ¿Serian  los  Jesuítas  los 
que  motivaron  nuestra  rebelión  en  18G1,  y  los  que 
causaron  las  desoladoras  guerras  en  Europa  que  po- 
demos citarle  al  fanático  Independiente,  si  es  lo  que 
desee?  ¿Ellos  son  en  fin,  los  que  han  capitaneado  la 
última  guerra  ruso-turca,  y  los  que  están  armando  la 
marina  Inglesa  para  defender  los  Dardatielos?  Rica 
biblioteca  la  del  Independiente  en  donde  tiene  en 
mucho  las  conquistas  que  los  emperadores,  y  reyes 
Jesuítas  han  hecho. 

(¿ue  la  orden  de  los  Jesuítas  ha  sido  el  veneno  do 
lo  Iglesia  Católica. — Sí,  muy  cierto;  al  fin  dijo  mucha 
verdad  el  Independiente,  ha  sido  el  veneno,  con  que  la 
Iglesia  Católica  ha  matado  las  dañinas  víboras  de  la 
clase  de  ese  amable  colega;  c)  i  él  ha  combatido  las 
pasiones  y  la  maldad  en  sus  diferentes  formas,  y  es- 
peramos que  lo  conseguirá  en  el  Nuevo  Méjico;  sí, 
queridos  lectores  ese  día  mezclaremos  nuestra  débil 
voz  en  coro,  cantando  un  Te  Dema. 

Son  tantas  las  falsedades,  en  que  el  Indepoidiente 
ha  dado  muestras  de  su  malicia,  ('■  ignorancia,  que  te- 
memos cansar  al  público  con  ellas,  y  diremos  á  eso 
colega;  los  Jesuítas  están  muy  acostumbrados  á  ser 
insultados  por  individuos  de  vuestra  ralea,  y  no  os 
temen,  seguirán  haciendo  mucho  bien  en  ese  Territo- 
rio y  no  les  seréis  estorbo  ninguno. 

Poneos  la  mano  al  pecho  y  preguntaos  "seré  yo  el 
que  tenga  que  atacar  á  una  sociedad  que  me  es  supe- 
rior en  educación  y  virtud  y  utilidad  pública."  Vues- 
tra conciencia  os  dirá.  No.  Pero  ¡qu  '•  couciencia!  Sí 
no  la  tenéis,  y  no  llováis  principio  fijo  en  la  carrera 
que  tan  desvergonzadamente  habéis  deshonrado,  y 
que  no  dudamos  habrá  ruborizado  á  los  que  os  han 
dado  su  protección.  Querido  Lidependiente  habéis  equi- 
vocado vuestra   vocación,  nos  parece    que  mejor  em- 

(*)  Esta  acusación  no  viene  \\  propósito,  porque  no  fiió  povutla 
ninf>uua  apropiación.  Cou  totlo  la  respuesta  tiene  siempre  su 
tuerza  y  viyor. 
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picado  estaríais  detrás  de  una  cantina  escuchando  y 
auiuiando  discíusiones  délos  parrocjuianos  de  esos  es- 
tablecimientos que  sentado  á  la  mesa  de  redacción. 
Nos  pedísteis  al<^o  original,  os  hemos  en  parte  com- 
placido; si  mas  deseáis,  nos  tenéis  á  vuestras  órdenes 
á  la  hora  que  queráis. 

No  crea  el  Indi'jx-iuUcntc,  por  lo  que  hemos  dicho, 
que  somos  Jesuítas,  ni  que  nos  han  untado  el  carro 
pava  que  defendiésemos  á  esa  orden  y  á  la  iglesia  ca- 
tólica, que  ha  tenido  lu  audacia  de  atacar  con  la  men- 
tira y  la  calumnia;  hemos  tomado  partido  con  los  Je- 
suítas en  la  actual  polémica,  por  haberel  Judejieiulicii- 
fc  atacado  al  mismo  pueblo  que  le  ayuda  á  ganar  su 
vida,  y  ha  hecho  lo  que  hacen  ciertos  animales  que 
matan  y  se  comen  á  quien  les  ha  dado  el  ser. 

De  esto  illtimo  no  hay  temor  que  lo  pueda  conse- 
guir el  liKlcjn'.udicnle:  será  él  el  que  será  merecida- 
mente víctima  en  esta  cuestión,  y  sus  valientes  proe- 
zas habrán  sido  relegadas  al  olvido  y  al  desprecio, 
cuando  los  Jesuítas  que  con  tanto  veneno  ataca  se- 
guirán su  marcha  haciendo  mucho  bien  á  la  humani- 
dad. 

Querido  Independiente,  como  no  será  esta  la  última 
vez  que  os  tengamos  que  reñir  como  á  un  chiquillo  os 
dejaremos  en  paz  por  ahora.  Sabéis  que  somos  vues- 
tros servidores. 

El  Ero  (h'I  Rio  Orand/',  de  las  Cruces  N.  M.,  trata 
de  la  disputa  entro  el  Gobernador  Axtell  y  el  Indc- 
'j)cii(liciile  de  la  Mesilla;  contra  el  pueblo  representa- 
dos por  la  Legislatura,  y  contra  los  católicos  repre- 
sentados por  los  Jesuítas.  Hacemos  nuestros  los  da- 
tos que  para  el  caso  habíamos  mandado  pedir  á  San- 
ta Fé  referentes  á  la  legalidad  del  acto  de  incorpora- 
ción de  Jesuítas. 

Dice  así  el  Ero:  "Hemos  escrutínado  los  actos  de 
las  Jjegislaturas  pasadas  referentes  á  esta  clase  do  le- 
gislación, V  hallamos,  que  en  el  año  ISOT,  Robert  B. 
Mítehell,  John  V.  Slough,  James  S.  Colhns,  S.  B.  El- 
kins  y  M.  L.  Byers,  directores  de  la  iglesia  Presbite- 
riana de  los  Estados  Unidos,  en  Santa  Fé,  y  sus  su- 
cesores, fueron  constituitlos  un  cuerpo  político,  é  in- 
corporados con  poder  de  adquirir,  y  poseer  por  com- 
pra ú  otia  manera,  propíedatl  raíz  y  personal,  hasta 
una  cantidad  que  no  exceda  cien  mil  pesos  cuya  pro- 
piedad del)ía  emplearse  para  ñnes  de  escuela  y  de  su 
iglesia. 

Este  acto,  no  eximía  esa  corporación  de  pagar  con- 
tribuciones; pero  esta  omisión  la  corrigieron  con  el 
acta  general  que  fué  aprobado  el  día  17  de  Enero  de 
1S7()  que  eximía  á  todas  las  catedrales,  iglesias,  capi- 
llas y  demás  edificios  que  se  usají  para  el  culto  reli- 
gioso, y  las  tierras  que  les  pertenezcan,  de  pagar  con- 
tr¡l)uciones;  así  como  también  á  todas  las  librerías 
]>úblícas  ó  privadas  pertenecientes  ¡í  una  universidad, 
colegio  ó  escuela,  junto  con  toda  la  propiedad  perso- 
nal que  se  necesita  para  el  manejo  de  tales  institucio- 
nes. 

El  otro  acto,  incorporó  el  colegio  de  los  Hermanos 
Cristianos  que  pasó  en  la  Legislatura  el  día  5  de  Eno- 
i'o  de  187'J:,  (véase  IjOs  Actas  pág.  05.)  Ija  Sección 
2a  del  acto,  defino  el  objeto  de  la  incorporación  ("•'■). 
La  Sección  (¡a  dice:  "Que  la])ro])iedad  do  dicha  cor- 
poración (piedará  exenta  de.  contribuicion." 

El  dia  O  de  Enero  de  1S71:,  se  incorporaron  las 
Hermanas  de  Loreto    d(>  la  misma    manera,  y  con  las 

(")  Era  )wva  estiibU'ciT  onlogios  y  osc.ueliiK,  lo  iiüsiuo  que  el  in'lo 
(lo  InH  llonnaims  iiiencioniido  dcspucf..  El  imostro  os  una  cupia 
exacta  y  textual  ilo  los  do.-i. 


mismas  condiciones  con  que  se  habían  incorporado 
los  Hnos.  Cristianos. 

Cuando  estos  dos  últimos  actos  pasaron  en  la  Le- 
gislatura, Marsh  Gíddiugs  era  Gobernador  del  Terri- 
torio quien  los  aprobó:  Cuando  pasó  el  primero  que 
incorporó  la  Iglesia  Presbiteriana  de  los  Estados  Uni- 
dos, N.  F.  M.  Arny  era  Gobernador  interino  y  apro- 
bó la  ley." 

Tenemos,  pues,  por  lo  que  acabamos  de  ver,  tres 
precedentes  que  el  Gobernador  Axtell  y  sus  defenso- 
res no  podrán  negar;  mas  aun,  estos  precedentes  no 
indican  que  la  constitución  haya  sido  violada  como 
pregonan  con  toda  su  furia  esos  ciegos  enemigos  de 
los  Jesuítas. 

La  mayor  inconsistencia  de  que  podemos  bien  acu- 
sar á  los  se-dicentes  defensores  de  la  legalidad  puede 
verse  en  lo  que  pasó  en  la  última  Legislatura  de  Nue- 
vo Méjico. 

El  día  29  de  Enero  John  S.  Crouch  uno  de  los  que 
forman  el  trio  de  la  redacción  del  liidepcndicute,  que 
sostiene  que  el  acta  que  incorporó  á  los  Jesuítas  in- 
fringió la  constitución,  introdujo  un  proyecto  de  ley 
para  incorporar  la  compañía  ferrocarrilera,  y  exi- 
miendo á  dicha  compañía  de  pagar  contribuciones  du- 
rante el  tiempo  que  se  esté  construyendo,  y  por  seis 
años  después  de  quedar  dicha  línea  construid.i. 

Con  lo  que  hemos  visto  en  las  tres  leyes  de  incor- 
poración que  la  Legislatura  de  Nuevo  Méjico  ha  pa- 
sado, y  que  el  ejecutivo  que  en  esos  tiempos  regia, 
aprobó,  y  que  el  Congreso  de  la  Union  otorgó, 
nos  parece  que  queda  establecida  la  legalidad  del  ac- 
to de  incorporación  que  tanto  disgusto  ha  d.ulo  á  los 
acérrimo.^  enemigos  do  la  iglesia  Católica,  representa- 
da fielmente  por  los  Jesuítas.  Si  á  esto  agregamos  el 
último  acto  que  pasó  casi  únanímente  en  la  líltima 
Leg¡sl.<itura  por  la  cual  se  incorporó  la  línea  ferrocar- 
rilera, deseamos  saber  qué  prerogativas  eiclasivas 
sean  las  de  incorporar  una  empresa  de  ferrocarril,  que 
por  lo  regular  oprimo  mas  al  público  de  lo  que  le  sea 
útil,  ó  (jué  privilegio  exclusivo  tenga  J.  S.  Crouch  ó 
cualquiera  otro  que  intente  introducir  leyes  qio  en  su 
misma  opinión  son  contrarías  á  la  Constitución.  No 
cabe  duda  que  esos  Sres.  al  considerar  ilegal  el  acto 
de  la  Legislatura  al  incorporar  la  Sociedad  de  Jesuí- 
tas y  cuya  incorporación  se  pidió  bajo  las  mismas 
condiciones  que  la  de  los  Hermanos  Cristianos,  lo 
hicieron  sabiendo  que  la  misma  dificultad  se  presen- 
taría en  el  proyecto  del  Sr.  Crouch  á  que  nos  hemos 
referido. 

En  otra  parte  do  juio.stro  periódico  damos  la  sec- 
ción de  la  ley  general,  que  los  enemigos  han  pretendi- 
do es  la  que  han  violado  los  miembros  de  la  Legisla- 
tura. Por  esa  misma  ley  verán  nuestros  lectores  que 
los  Jesuítas  no  pedían  mas  cpie  lo  justo  st>gun  ¡o  que 
esa  ley  reza. 

Si  la  lev  no  se  o))ono  :í  incorporar  á  la  Sociedad 
Presbiteriana,  á  la  Sociedad  de  Hermanos  Ciistianos, 
á  la  Sociedad  de  Hermanas  de  Loreto,  y  en  esta  últi- 
ma Legislatura  cuando  Breedon  y  Axtell  les  explicó 
la  ley,  á  incorporar  una  empresa  ferrocarrilera;  ¿por- 
qué se  opone  á  incorporar  la  Sociedad  de  Je.saitas? 

y  .sin  embargo,  esos  hombres  defienden  lo.s  intere- 
ses di>l  pueblo  y  la  igualdad  en  la  ley.  Mas  ¡  itencion! 
l)ues  empezamos  á  dudar  (pu>  seáis  parte  de  un  go- 
Í)iern()  republicano,  y  falsamente  os  Uum.iis  uimlada- 
nos  Americaiuís;  pues,  al  juzgar  por  vuc.->tn)  exclusi- 
vismo, mas  dignos,  sois  de  pertenecer  á  otra  f  ;  políti- 
ca que,  la  de  este  gobierno  cuyos  prccejiiüs  no  s  guís. 


PEMlOBiCO  SEBÍANAL, 

^s  los 


Se  publica  iodos  los  Sábados3  en  Las  Vegas^ 


6  de  Abril  de  1878. 


NOTICIAS  TEÜRITOIIIALES. 


Nsiiiía  Fé. — Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana han  cumonzado  los  trabajos  preparatorios  para 
la  erección  de  su  nuevo  Colegio,  y  se  espera  que  para 
el  mes  de  Octubre  estará  completada  la  obra  de  alba- 
ñilería.  El  plan  primitivo  del  edificio  ha  sido  nota- 
blemente mejorado  como  se  echa  do  ver  por  un  mode- 
lo de  relieve  del  futuro  Colegio.  Pronto,  pues,  el 
Territorio  tendrá  el  mas  imponente  edificio,  3'  los 
Hermanos  habrán  dado  otra  brillante  prueba  de  sus 
solícitos  desvelos  para  la  educación  cristiana  del 
mismo. 

Sapelióc — "Desde  el  dia  6  de  Mayo  al  25  se  dio 
una  misión  general  en  la  jurisdicción  del  Sapelló,  por 
los  PP.  Tomassiniy  Leone  S.  J.  Comenzando  por  los 
Alamos,  los  Padres  misioneros  siguienm  evangelizan- 
do en  las  placitas  de  las  Golondrinas,  Tecoloteños, 
Rincón  y  Manuelitas,  y  acabaron  en  la  Iglesia  Parro- 
quial del  Sapelló.  Eu  dondequiera  los  fieles  acudieron 
á  los  diferentes  Ejercicios  do  la  Misión  por  la  mañana, 
por  la  tarde  y  en  la  noche,  manifestando  mucha  reli- 
giosidad y  gran  deseo  de  aprovecharse  de  la  palabra 
de  Dios.  En  toda  la  Misión  l.-lüá  personas  se  acerca- 
ron á  la  sagrada  mesa  Eucarística,  y  125  niños  y  ni- 
ñas, después  de  las  debidas  instrucciones,  fueron  aol- 
mitidos  á  toniar  parte  al  divino  banquete.  Los  ma- 
yordomos de  las  diferentes  placitas  algo  retiradas  de 
ía  Parroquia  se  han  comprometido  á  restablecer  el  re- 
zo público  del  Rosario  de  Maria  SSma.  todas  los  do- 
mingos y  fiestas  del  año,  según  la  antigua  y  religiosa 
costumbre  del  pueblo  de  Nuevo  Méjico.  Merecen  ser 
señaladas  las  hermosas  procesiones  y  renovación  de 
las  promesas  del  bautismo,  hechas  por  estos  nulos  eu 
los  Alamos,  Hincón  y  Manuelitas.  Los  íVllgreses  de 
la  Parroquia  del  Sapelló  quedarán  por  largo  tiempo 
agradecidos  al  Señor  Cura  Antonio  Fauchaigu  por  el 
gran  beneficio  que  les  ha  procurado  eu  estos  santos 
dias  déla  Misión." 

Mora. —  {Comunicada)  '"La  carta  del  Sr.  Vicario 
General,  para  convidar  los  fieles  cristianos  á  auxiliar 
los  necesitados  de  Taos,  ha  producido  una  viva  exci- 
tación en  la  caridad  de  los  Morenos  para  sus  herma- 
nos los  de  Taos.  El  Sr.  Cura  de  Mora  tiene  ya  u'ia 
cantidad  cons-iderable  de  trigo  y  de  otros  granos,  pa- 
ra repartirla  á  los  menesteres  que  se  presentaren  en 
Mora  con  una  orden  del  Sr.  Párroco  de  Taos.  Ade- 
más sabemos  que  el  Sr.  Cura  del  Sapelló,  con  igual 
esmero  y  empeño,  ha  promovido  una  colectación  ge- 
neral de  animales  y  granos  para  ese  mismo  fin,  esta- 
bleeiendo  una  comisión  de  los  principales  señores  de 
la  vecindad.  No  nos  es  conocido  todavía  el  resulta- 
do total  de  estas  colectaciones,  pero  por  la  viva  ani- 
mación de  caridad  que  hemos  \vAo,  podemos  desde 
ahora  prever  un  excelent  ;  éxito  en  esta  obra  de  ca- 
ridad." 


TsaííS. —  (Co'iininivado)  "En  Fernandez  de  Taos,  á 
las  1\  de  la  tarde  del  dia  19  de  este  mes  de  Marzo 
falleció  Dña.  Teodora  Beaubien  de  Müller  á  la  edad 
de  06  años.  El  inmenso  concurso  de  gente  que  asis- 
tieron á  sus  funerales  atestiguó  la  alta  estima  que  to- 
dos la  tenían.  Los  pobres  de  este  lugar  hallaron  siem- 
pre en  ella  un  seguro  y  pronto  auxilio  en  sus  necesi- 
dades. La  cruel  enfermedad,  que  debía  arrebatarla 
á  la  afección  de  estos  y  de  su  honorable  familia,  prin- 
cipió en  Junio  p.  p.,  y  todos  los  recursos  de  la  ciencia 
fueron  impotentes  para  atnjar  su  fatal  progreso.  Dña. 
Teodora  Beaubien  de  Müller  durante  los  largos  me- 
ses de  su  enfermedad  fué  un  modelo  de  resignación 
cristiana.  Dios  quiso  probarla  mas  antes  de  su  sali- 
da de  este  mundo,  para  hacerla  digna  de  mayor  coro- 
na en  el  cielo."     ñl»  Bo  P. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


I']stiaí3«s  íl'saLlo?^. — El  Sr.  Evarts,  Secretario  de 
Estado,  ha  enviado  últimamente  una  circular  á  los 
Representantes  de  los  Estados  unidos  en  el  extran- 
jero. Trátase  de  reunir  una  Conferencia  internacional 
para  determinar  el  valor  relativo  del  oro  y  de  la  plata 
que  se  emplean  para  las  monedas,  y  para  que  las  na- 
ciones reconozcan  la  moneda  de  plata,  adoptada  por 
el  Congreso.  Esta  reunión  tendrá  lugar  en  los  seis 
meses  próximos,  sea  en  los  Estad js  ó  eu  Europa;  pero 
el  Sr.  Evarts  pide  que  á  lo  menos  sean  representadas 
y  acepten  tres  potencias  extranjeras. 

Las  costumbres  parlamentari  as  no  parece  que 
mejoran  mucho  en  América  con  el  trascurso  de  los 
años.  Se  citan  unos  escándalos  verdaderamente  inau- 
ditos como  sucedidos  en  la  Cámara  de  Washington. 
Entre  otros,  el  Sr.  Douglas,  de  Virginia,  se  entrega 
desde  hace  tiempo  á  unes  escesos  de  embriaguez  repug- 
nante. Poseído  de  la  bebida  se  desmandaba  contra 
los  corresponsales  de  los  periódicos;  al  principio  sin 
mostrar  ninguna  hostilidad,  después  comenzó'  á  ame- 
nazarlos, finalmente  llegó  á  muy  lamentables  hechos 
de  violencia.  Ha  sido  necesario  acudir  á  la  fuerza 
para  echarlo  de  la  Cámara,  que  deshonraba  con  su 
presencia.      (Fropa-jalrAír  üatholique.) 

C-olj5E*ia:Í56. — f  Üomiinicado)  El  Jueves  1-i  de  Mar- 
zo 1878,  3tí  celebraron  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  en  Conejos,  Col.  solemnes  funera- 
les por  el  descauso  del  alma  del  Papa  Pío  IX.  La 
Iglesia  estaba  noblemente  orn.ida  de  luto.  Un  majes- 
tuoso catafalco  erigido  en  el  medio  de  la  Iglesia,  eu 
rededor  del  cual  so  veían-  emblemas  é  inscripciones 
conmemorativas  do  las 'virtudes  y  hazañas  del  inmor- 
tal Pontífice.  A  las  10  a.  m.  comenzó  la  función  con 
el  canto  del  Oficio  do  los  difuntos.  Los  feligreses  de 
esta  Píirroquia  jantaniHule  con  otros  muchos  de  va- 
rios Condado:?  3'  P.ivroquia^  acudieron  en  tanto  nú- 
mero,   que  la  Iglesia    aunque    grande    estaba  litera  - 
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mente  atestada  do  geuto,  y  muclios  tuvieron  que  que- 
dar fuera  por  falta  de  lugar.  Con  los  católicos  toma- 
ron parte  muchos  que  no  lo  eran.  Se  juntaron  tam- 
bién :í  loB  Sacerdotes  de  la  Parroquia  otros  del  Valle, 
todos  en  número  de  siete.  Después  del  oficio,  fué 
cantada  la  misa  de  Tící/titcnt  por  el  liev.  Tomás  A. 
Ha  jes,  liaciendo  de  Diácono  el  Kev.  Juan  Brinker, 
de  subdiácono  el  Eev.  G.  líavel  S.  J.  y  de  maestro 
de  Ceremonias  el  Eev.  Jacobo  Diamare  S.  J.  Tam- 
l)icu  asistia  á  la  misa  el  llov.  Norberto  Garassu  de  la 
Costilla,  y  Julián  Blancliot  de  Taos.  Acabada  la  mi- 
sa el  l\ev.  Rafael  Tummolo  S.  J.  pronuncio  una  lier- 
mosa  oración  fúnebre.  Por  la  tarde  los  señores  se 
reunieron  otra  vez  en  la  Iglesia;  de  allí  salieron  en 
procesión  ])ara  la  casa  de  Corte.  Precedían  dos  fúne- 
bres estandartes  en  los  cuales  se  miraba  el  Blasón  del 
difunto  Papa;  seguían  los  Señores  en  dos  lineas  y 
luego  otros  dos  estandartes  con  grandes  letreros  en 
que  se  Itña:  "Fio  IX  P.  M."  detrás  venían  los  orado- 
res nombrados,  los  Rdos.  Sacerdotes  y  otros  dos  es- 
tandartes en  fin  la  música.  La  procesión  onfcro  tu  la 
sala  de  Corte  y  se  instaló  la  reunión,  con  el  Hon. 
Antonio  Ma.  Vigil,  nombrado  Presidente,  José  B. 
Romero  y  Cresceucio  Yaldés,  Secretarios.  El  prime- 
ro explicó  el  fin  de  la  reunión.  Siguieron  dos  dis- 
cursos muy  elocuentes,  uno  en  Inglés  por  el  Rev.  To- 
más A.  Hayes,  otro  en  Castellano  por  el  Rev.  Jacobo 
Díauíare,  S.  J.  También  su  Ex.  L.  Head,  Teniente 
Gobernador  y  los  llon.  Celedonio  Valdés,  José  Víc- 
tor García,  y  J.  M.  Alaríd,  hablaron  en  honor  del  fi- 
nado Pío  IX.  La  Comisión  nombrada  para  pasar  re- 
soluciones en  honor  del  ilustre  finado,  se  componía, 
de  los  Sres.  D.  A.  Archuleta,  Rev.  J.  Diamare  S.  J., 
J.  V.  García,  J.  F.  Chacón,  J.  S.  García,  J.  G.  Martí- 
nez, J.  M.  Alaríd  y  Crescencío  Valdés,  que  después 
de  haberlas  redactadas  las  presentaron  y  fueron  vota- 
das únanímamente.  Estas  son  las  siguientes:  Jit-solu- 
cioncs: — Considerando  como  el  finado  Sumo  Pontífi- 
ce, Papa  Pío  IX,  ha  sido  acreedor  de  la  pública  esti- 
mación y  de  la  mas  profunda  veneración  por  sus  vir- 
tudes privadas  y  públicas,  por  sus  hechos  gloriosos 
en  favor  de  la  Religión  y  de  la  moralidad,  por  los 
cuales  bien  ha  merecido  el  nombre  de  Grande  que 
ahora  el  mundo  entero  le  atribuye: 

Considerando  como  el  venerable  finado  se  ha  he- 
cho acreedor,  de  una  manera  especial,  á  la  gratitud 
do  todo  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  por  los  es- 
peciales favores  hechoo  á  dicho  pueblo  y  por  el  cui- 
dadoso desvelo,  con  que  siempre  miró  por  su  bien, 
ya  sea  erigiendo  en  la  Capital  del  Mundo  Católico 
Colegios,  para  la  educación  de  la  juventud  de  Améri- 
ca, ya  erigiendo  en  esfcos  Estados,  Vicariatos  Apostó- 
licos, Obispados  y  Arzobispados,  ya  levantando  por 
vez  primera,  al  alto  honor  de  la  dignidad  Cardenali- 
cia á  un  Arzobispo  de  estos  Estados: 

Considuraudo,  como  el  Sumo  Pontífice,  cuya  muer- 
te deploramos,  se  ha  hecho  mas  especialmente  acree- 
dor á  la  m.as  profunda  gratitud  de  la  Nación  Mejica- 
no-Española de  los  Estados  Unidos,  enviando  á  ella 
numerosos  y  celosos  misioneros,  estableciendo  pri- 
mero el  Obispado  de  Santa  Fé,  luego  los  Vicariatos 
del  Colorado  y  Arizona,  3'  luego  levantando  la  Dióce- 
sis de  Santa  Vv  á  la  dignidad  de  Afzobispado: 

Considerando  dichas  cosas  nosotros,  católicos  do  la 
Parrocpiia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Conejos, 
del  Vícariado  apostólico  do  Colorado  y  ciudadanos 
do  los  Estados  Unidos,  reunidos  en  junta  pública,  re- 
solvemos: 

1ro.  (¿nc  nuestras  expresiones  de  pesar  por  el  falle- 
miento  del  invicto  é  inmortal  pontífice  Pío  IX  son  un 
pequeño  cumplimiento  de  la  tíebida    gratitud  y  vene- 


ración que  nos  ligará  para  siempre  á  la    memoria  de 
dicho  Pontífice. 

2do.  Que  reconocemos  bien  debido  al  pontífice 
Pío  IX  por  sus  virtudes  y  por  sus  hechos  gloriosos  el 
Nombre  de  Gnindc,  que  en  todo  el  mundo  se  le  atri- 
buye, y  por  lo  tanto  nosotros  lo  saludamos  y  le  salu- 
daremos para  siempre,  llamándole  Pío  IX  el  Grande. 

3ro.  (^ue  todas  las  manifestaciones  para  honrar  y  en- 
salzar la  memoria  del  fallecido  Papa  las  hicimos  con 
el  mas  sincero  empeño  y  la  mas  leal  j^rontitud,  per- 
suadidos que  nuestros  obsequios  nunca  igualarán  el 
UK'ríto  del  ilustre  Pió  Nono  el  Grande. 

Acabada  la  reunión  volvieron  todos  á  la  Iglesia  en 
el  mismo  orden,  donde  el  Rev.  Jacobo  Diamare  dio 
públicas  gracias  y  se  despidió  dándonos  su  bendición 
parroquial. 

Washhi^toii. — El  Sr.  Garlaud,  Senador  de  Ar- 
kansas,  presentó  al  Senado  el  ISJ  de  Marzo,  el  juicio 
de  la  comisión  de  negocios  territoriales  por  el  cual  se 
declarase  nulo  el  acto  de  Incorporación  de  los  Jesuí- 
tas de  Nuevo  Méjico.  Falta  la  líltíma  lectura  y  la 
votación  del  Senado.  El  Delegado  de  Nuevo  Méji- 
co introdujo  el  mismo  en  la  Cámara  de  Representan- 
tes. Hasta  ahora  no  nos  han  llegado  ulteriores  noti- 
cias. 

fjui.siana.  —  El  Propayatcnr  Catholitiuc  de  la  Nue- 
va Orleans,  en  su  número  del  23  de  Marzo,  anuncia 
que  esta  ciudad  "quedó  sorprendida  por  una  noticia 
que  no  aguardaba,  en  los  primeros  días  de  aquella 
semana;  esto  es,  la  absolución  del  Sr.  Anderson  que 
pertenecía  á  la  famosa  Oficina  de  Reportes.  En  el 
acto  de  acusación  parece  que  habia  una  falta  de  for- 
malidades, y  la  Corte  Suprema  se  ha  visto  obligada  á 
anular  la  sentencia  de  la  Corte  inferior.  Pero  esta 
absolución,  basada  únicamente,  lo  repetimos,  sobre 
una  falta  de  formalidad,  no  perjudica  en  realidad,  ni 
exonera  de  lante  de  la  opinión  pública  al  que  fué  a- 
cusado  del  crimen  de  que  se  le  reprende." 

Tejas. — Hace  ocho  años  dos  señoras  de  bastante 
edad  eran  las  únicas  personas  católicas  en  Corsícana, 
Texas.  Al  presente  hay  en  el  mismo  lugar  una  con- 
gregación muy  flereciente,  una  hermosa  iglesia  y  un 
párroco  residente  que  la  aministra. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Koiiia. — Sacamos  lo  siguiente  de  una  larga  cor- 
respondencia enviada  de  Roma  á  la  Caf/toUc  Jíevieu: 

El  próximo  Jueves,  7  de  Marzo,  se  comezarán  las 
sesiones  del  Parlamento,  y  todos  están  ansiosos  de 
oir  el  discurso  de  la  Cufona,  en  el  cual  el  Rey  Hum- 
berto tendrá  que  decir  algo  acerca  del  Papa  y  de  la 
presente  situación.  La  semana  pasada  hubo  una  gran- 
de reunión  de  Republicanos  y  Radicales,  con  conoci- 
miento del  Gobierno,  cuyo  objeto  era  una  petición 
para  la  abolición  de  la  ley  de  las  pfetendidas  garan- 
tías, que  fueron  dadas  algunos  años  hace  en  favor  del 
Papa,  por  cuyo  vigor  fué  respetado  y  protegido  el  úl- 
timo Conclave,  y  la  persona  del  Santo  Padre  es  de- 
clarada superior  á  la  ley  común.  Aunque  estas  ga- 
rantías no  fuesen  mas  que  una  ridiculez  y  una  mofa, 
con  todo  ahora  es  muy  general  la  opinión  de  que 
presto  ó  tarde  serán  abrogadas,  y  el  Papa  y  los  Car- 
donales serán  igualados  á  los  mas  vulgares  ciudada- 
nos. Todos  piensan  que  una  crisis  es  inminente  y  que 
la  revolución  no  sé  parará  en  la  mitad  de  su  carrera. 
Esta  misma  tarde  una  Señora  Americana,  la  Sra. 
Courad,  que  está  aposentada  en  el  Cor.so,  quiso  cele- 
brar la  coronación  del  Papa,  iluminando  las  ventanas 
de  su  casa  con  luces  y  faroles,  según  la  antigua  y 
tradicional  costumbre  de  Roma.     Hé  aquí  que  una 
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multitud  de  vell¡i,cos  se  reunió  delante  de  la  casa  y 
con  gritos  desaforados  comenzó  á  tirar  piedras  á  las 
ventanas,  quebrando  los  vidrios  de  las  mismas.  Esta 
es  una  de  las  tantas  manifestaciones  de  la  excitación 
y  odio  que  existe,  y  que  cada  dia  se  hace  mas  ame- 
nazador, entre  los  liberales  de  cierta  clase,  y,  hasta 
cierto  punto,  común  á  todos  ellos. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  McCloskey  llegó  junta- 
mente con  el  Padre  Farley.  Por  supuesto,  era  ya  muy 
tarde  para  tomar  parte  en  el  Conclave,  aunque  su  via- 
je fuese  de  los  mas  rápidos,  pues  solo  se  dilataron  ca- 
torce dias  de  Hueva  York  á  Roma.  A  pesar  del  can- 
sancio del  viaje,  su  Eminencia  llegó  el  sábado  en  muy 
buena  salud,  y  ha  seguido  muy  bien  todo  este  tiem- 
po. El  dia  después  de  su  llegada  fué  á  visitar  al  Pa- 
pa, que  le  dispensó  una  muy  cordial  recepción.  Des- 
pués ha  ido  al  Vaticano  repetidas  veces,  y  esta  ma- 
ñana ha  asistido  á  la  coronación  y  Misa  pontificial 
celebrada  por  el  mismo  Papa.  Se  hallaban  presen- 
tes cerca  de  sesenta  Cardenales  y  200  entre  Obispos 
y  Prelados. 

I'^s'ííiactsí. — Por  ahora  los  Republicanos  llevan  la 
ventaja  en  Francia.  De  17  elecciones,  que  se  han 
verificado  en  Marzo,  10  fueron  para  ellos,  tres  monár- 
quicas y  una  bonapartista,  las  tras  que  quedan  no  ha- 
bían tenido  un  resultado  definitivo,  y  los  republicanos 
tienen  toda  la  probabilidad  de  ganar  el  escrutinio 
final.  Esta  situación  ha  producido  una  especie  de 
revolución  en  el  Senado.  El  núcleo  de  los  constitu- 
cionales, que  quedaban  adictos  á  la  monarquía,  se  ha 
dispersado,  y  la  mayor  parte  se  ha  entregado  al  minis- 
terio y  hecho  alianza  con  el  centro  izquierdo,  y  últi- 
mamente ha  procurado  una  verdadera  victoria  al 
ministerio  Dnfaure,  apoyando  el  pasaje  de  la  ley  sobre 
el  estado  de  sitio.  Hay  algo  mas  grave  todavía  de  lo 
que  acabamos  de  decir,  y  es  la  tendencia  que  se  mani- 
fiesta en  las  clases  obreras  de  declararse  en  huelga, 
como  hacia  al  fin  del  imperio,  parando  los  trabajos  y 
causando  trastornos  en  la  sociedad,  lo  que,  lejos  de 
disminuir  aumenta  la  miseria.  Otro  efecto  del  repu- 
blicanismo, en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  es 
el  motín  que  ha  teni<fo  efecto  en  muchas  ciudades  de 
Francia,  especialmente  en  Avíñon,  en  el  aniversario 
del  24  de  Febrero.  En  esta  ocasión  no  fué  ya  un  Pre- 
fecto con  uniforme,  el  que  procuraba  la  represión, 
como  en  los  dias  del  Imperio,  sino  que  era  un  Prefec- 
to republicano,  un  fiel  adicto  de  Gambetta,  el  Sr. 
Spuller  en  persona.  De  aquí  se  deduce  que  las  ten- 
dencias son  mas  avanzadas  de  las  del  mismo  Ganibe- 
tismo.   [Propagafcnr  Catlioliquc.) 

AlesBaaiaisío — El  Conde  Bruhl,  noble  católico  de 
la  Cámara  Prusiana,  en  un  reciente  discurso  dijo  lo 
siguiente  acerca  de  las  condiciones  de  la  Iglesia  en 
ese  país:  "Señores,  casi  todos  nuestros  Obispos  han 
sid(?  expulsados  de  sus  diócesis,  pero  sus  diocesanos 
les  son  todavía  tan  adictos  como  si  aquellos  residie- 
ren aun  entre  ellos.  Las  penas  infligidas  han  sido  todas 
inritiles,  pues  los  pueblos  no  tendrán  otros  obispos 
que  los  que  tenían  antes  de  las  leyes  de  Mayo.  Yo 
tengo  mucha  estimación  de  nuestro  ejérc'.to,  y  él  bien 
la  merece;  pero  imaginaos  este  ejército  privado  por 
bastante  tiempo,  en  la  misma  proporción,  de  sus  co- 
mandantes generales,  (cada  uno  de  estos  manda  un 
cuerpo  de  cerca  de  35,000  hombres  en  tiempo  de  guer- 
ra,) que  yo  comparo  á  nuestros  Obispos,  privado  tam- 
bién de  sus  coronóles  á  los  que  comparo  los  párrocos, 
y  decidme  ¿quedará  nuestro  ejército  por  mucho  tiem- 
po unido  y  formidable?  Sin  embargo  la'  Iglesia  Cató- 
lica puede  muy  bien  presentar  este  prodigio  de  valor. 
Os  ruego,  señores,  tengáis  mas  consideración  por  la 
Iglesia  católica." 

Tisi'^pda — La   cuestión  do  oriente  todavía  no  da 


á  ver  una  solución  clara  y  satisfactoria.  De  un  lado 
los  Rusos  rodean  completamente  Constautínopla,  y 
su  entrada  en  la  ciudad  no  añadiría  mas  que  una  for- 
■  malidad  á  los  hechos  ya  cumplidos:  por  el  otro  Ingla- 
terra, que  hasta  ahora  ha  sido  tan  lenta  en  sus  deter- 
minaciones, parece  amenazar  seriamente  los  planes 
de  la  Rusia.  El  Congreso  todavía  no  se  reúne,  y  qui- 
zás no  se  reunirá  nunca.  Entretanto  la  Inglaterra 
quiere  discutir  todo  el  tratado  concluido  entre  la 
Rusia  y  la  Turquía:  el  Czar  se  opone  á  ello;  y  sínem- 
bargo,  siendo  la  Turquía  un  estado  reconocido  por 
las  potencias,  y  que  tiene  su  existencia  en  los  trata- 
dos entre  ellos,  es  muy  justo  que  estos  tengan  que 
dar  su  parecer  sobre  los  cambios  que  quieran  verifi- 
carse. Las  relaciones  entre  los  dos  gabinetes  se  ha- 
cen cada  dia  mas  difíciles,  y  el  tono  de  los  periódicos 
de  ambos  lados  mas  insolente:  hasta  el  Times,  que 
siempre  ha  sido  muy  comedido,  emboca  la  trompeta 
de  guerra,  y  sostiene  el  gabinete  de  St.  James. 

Sabrán  ya  los  lectores  que  la  Rusia,  después  de 
haber  procurado  sustraer  por  completo  el  tratado  al 
examen  de  la  Conferencia,  había  accedido  en  someter 
lo  que  perteneciese  á  los  demás  Estados  do  Europa; 
esto  es  muy  poco  ó  nada.  Inglaterra,  probablemen- 
te sostenida  por  otras  potencias,  insistió  que  todo  el 
tratado  fuese  sometido  y  discutido  por  los  represen- 
tantes de  las  naciones.  ,  Rusia  condescendió,  con  la 
condición  de  que  el  Congreso  escogiese  los  puntos, 
que  él  mismo  resolvería.  La  Inglaterra  se  negó;  pues 
el  Congreso  no  tiene  detecho  de  escoger  unos  artícu- 
los y  desechar  otros.  En  efecto,  la  Turquía,  tal  como 
existia,  estaba  basada  sobre  tratados,  y  por  lo  tanto 
no  puede  modificarse  en  lo  mas  mínimo  sin  el  consen- 
timiento de  los  signatarios.  Evidentemente  la  Ingla- 
terra tiene  razón  de  sobra,  pero  el  mal  ha  sido  haber 
dejado  que  los  acontecimientos  se  precipitasen  dema- 
siado, lo  que  ofrece  á  la  Rusia  la  ventaja  de  aumen- 
tar sus  pretensiones,  que  ciertamente  son  una  amena- 
za para  toda  la  Europa.  Sinembargo  vale  mas  tarde 
que  nunca:  nosotros  no  podemos  menos  que  aprobar 
las  exigencias  del  gabinete  inglés.  Llegarán  estas  al- 
go tarde,  serán  quizás  muy  egoístas  en  su  fondo;  pe- 
ro no  dejan  por  esto  de  ser  muy  justas,  y  llenas  de 
muy  halagüeñas  esperanzas  para  la  verdadera  civili- 
zación. 

Entretanto  la  Inglaterra  no  es  la  sola  nación  inte- 
resada directa  é  inmediatamente  en  el  arreglo  de  las 
dificultades  que  se  hallan  pendientes.  También  la 
posición  de  Austria  se  halla  muy  comprometida.  Pe- 
ro esta,  después  de  haber  hecho  mucho  mas  ruido 
que  Inglaterra,  desde  el  principio  de  la  guerra,  ahora 
baja  su  voz,  comienza  á  dudar,  y  hasta  parece  hacer 
coro  con  la  Alemania  para  reprimir  la  indignación  de 
la  Gran  Bretaña.  Le  parece  que  débese  aguardar  que 
se  celebre  el  Congreso  antes  de  proferir  ninguna  ame- 
naza de  guerra. 

No  es  nada  difícil  el  conocer  que  la  indecisión  de 
estas  dos  potencias  ha  traído  la  presente  situación,  y 
que  cada  dia  mas  de  tergiversación  es  una  complica- 
ción ó  un  pehgro  de  mas. 

Todos  están  convenidos  de  que  una  acción  enérgi- 
ca de  parte  de  estas  potencias  concertadas  entre  sí, 
hubiera  tenido  en  respeto  la  Rusia.  (Profcijatevr 
CalJioIiqíie.) 

C'iaisBñ, — El  Lomkm  and  Clina  TeJojrapJi  anuncia 
qué  el  hambre  en  el  Norte  de  la  China  es  espantosa. 
Se  han  establecido  mercados  regulares,  para  tratar  la 
venta  de  loa  niños  destinados  á  la  matanza  ó  á  la 
prostitución.  El  Tttitcv  de  Londres  dice  que  solo  se 
reservan  esos  niños  para  la  prostitución  ó  la  esclavi- 
tud: en  cualquiera  de  esos  casos  su  suerte  es  muy  de- 
plorable. 
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SECCIÓN  llELIGIOSÁ. 

CALKXDAÍIIO  UELKilOSO. 
AÍÍIIIL  7  13. 

7.  Dnmtnrjo  de  Pasión.     Snn    Ejiifrinio,    Obispo    y    Mártir,    y  sns 
Oc:np!íñoro3. 

8.  Lhiics.    Santa  Conceaa,  Múrtii-.  Sun  Dionisio,  Obispo. 

9.  Mirles.    S:mta  Mari;\,  mujor  de  Clt'ofas,  lieruuvna  do  la  Viríícn 
Santísima. 

10.  Miércoles.  San  Macario,  Obispo.    El  santo  Trofcta  E.xeqTiiel. 

11.  Jmvcs.    San  León,  Pa,  a,  Conícsor,  y  Doctor.    San  Barsanufio, 
anacoreta. 

12.  Vitrnex.    La  oonmcmoracion  d3  los  Dolores  de  María.    San  Ze- 
non.  Obispo  y  Mártir. 

13.  Sábado.    San  Hermenegildo,  Mártir.     San  Justino  el  Filósofo, 
Mártir. 

S.\N  HERMENEGILDO,  MR. 

lIermoDPí!;¡ldo,  liijo  de  Leovigildo  Eej  de  los  Go- 
do.s,  fiK'  convertido  do  la  herejía  ariiana'tí  la  fe  cató- 
lica por  la  predicación  de  San  Leandro,  Obispo  de 
Sevilla.  Para  hacerle  volver  á  la  herejía,  Leovigildo 
su  padre  no  dejó  de  echar  mano  de  promesas  ni  ame- 
nazas. Pero,  respondiéndole  conr,tantemcnte  el  vale- 
roso mancebo  que  nutíca  abandounria  aquella  fé  que 
una  vez  habia  conocido  8er  la  líuica  j  verdadera,  em- 
bravecido su  padre  privóle  del  reino  y  de  todo  lo  suyo; 
mas  no  consiguió  con  eso  doblar  el  ánimo  del  invicto 
Hermenegildo.  Arrojóle,  pues,  en  un  calabozo,  aher- 
rojándole del  cuello  y  manos.  Entonces  fué  cuando 
el  heroico  joven  empezó  á  despreciar  el  reino  terreno, 
y  arder  en  encendidos  deseos  del  celestial.  Llegaba  la 
fiesta  de  Pascua.  En  el  silencio  de  la  noche,  penetra 
en  la  horrorosa  corcel  un  pérfido  Obispo  arriano,  y 
llevando  en  las  manos  una  hostia,  anuncia  al  real  pri- 
sionero que  le  restituirá  en  gracia  do  su  padre  si  re- 
cibe la  sacrilega  especie  consagrada.  Horrorizóse 
Hermenegildo;  afeó  al  insolente  hereje  su  impiedad  y 
atrevimiento,  y  le  arrojó  de  su  presencia,  declarando 
resaeltanieute  que  moriría  católico.  Informado  de 
ello  Leovigildo,  entró  en  una  furiosa  cólera,  y  en  el 
mismo  punto  mandó  á  algunos  soldados  de  su  guar- 
dia que  fuesen  á  quitarle  la  vida.  Entraron  los" bár- 
baros en  el  calabozo,  y  encontrando  al  santo  príncipe 
puesto  de  rodillas  en  fervorosa  oración,  con  una  ha- 
cha le  abrieron  L".  cabeza  y  le  dejaron  muerto  en  el 
suelo.  Al  punto  manifestó  ])ios  la  gloria  del  santo 
mártir,  así  cou  músicas  celestiales  que  .se  oyeron  por 
toda  aquella  noche  al  rededor  del  santo  cuerpo,  como 
con  celestiales  luces  que  iluminaron  toda  la  prisión. 
Leovigildo  sintió  vivísimamente  haberse  dejado  lle- 
var do  su  furor;  conoció  la  verdad  de  la  religión  cató- 
lica; pero  no  la  abrazó,  pudiendo  mas  con  él  la  ambi- 
ción del  reino.  (Convirtióse,  al  contrario,  líecaredo, 
hermano  de  Hermenegildo,  y  su  conversión  acarreó 
la  do  toda  la  nación  de  los  Godos  de  España. 


REVISTA  CONTEMPOKANEA. 

Aquella  hoja  de  papel  (pie,  con  el  título  de  Re- 
vista Evangélica,  sale  todos  los  iiie.?es  á  divertir- 
nos 0011  sus  priiiipirolaihis,  y  sus  innuiaticos  ar- 
ranques de  C(ílera  contra  la  santa  iglesia,  pre- 
guntó una  vez  (y  no  sal)e  Incer  otra  cosa  mas 
que  disparatar  y  jireo-untar)  "cuantas  Biblias 
han  sido  circuladas  entre  el  pueblo  ile  Nuevo 
M<^'jieo  |)or  el  sac(Mdocio  Iloinano  ó  con  su  apro- 


bación." Can^ados  estábamos  de  contestar 
directamente  á  la  gran  preguntona.  Cien  contes- 
taciones le  habíamos  dado,  ora  en  unos  cuantos 
párrafos,  ora  en  artículos  bastante  largos;  yaba- 
jo  forma  de  cartas,  ya  de  diálogos  familiares. 
Tolo  lo  echó  cu  saco  r©to  la.  buena  Evangélica. 
Si  es  que  tuviera,  por  algún  infortunio,  los  oidos 
cerrados,  ó  que,  por  otro  infortunio  mayor,  no 
hallara  qué  replicar,  sábelo  ella;  lo  cierto  es  que 
nunca  volvid  tí  la  carga.  Solo  cuando,  can.^ados, 
como  dejamos  diclio,  de  conte.^tar  directamente, 
dimos  una  respuesta  indirecta,  tuvimos  por  fin 
el  consuelo  (¡y  qué  gi'ande!)  de  ver  la  evangélica 
preguntona  hacerse  cargo  de  aquella  rcsiiuesta, 
y  replicar.  A  la  susodicha  pregunta  de  "¿Cuan- 
tas Jjiblias  lian  sido  circuladas  entre  el  pueblo  de 
Nuevo  Méjico  por  el  Sacerdocio  Romano  ó  con 
su  aprobación"'?  nosotros  repusimos  indirecta- 
mente que  nos  dijera  antes  la  cliiquirridna  guapa, 
cuántas  Biblias  hizo  circukir  San  Pedro,  6  San 
Pablo,  ó  San  Bartolomé,  ó  algún  otro  de  los  A- 
pdstoles.  Respondió  In.  guapa:  pero,  como  que 
era  chiquiíritina,  dio  en  el  lazo  (]ue  le  tendimos, 
como  verán  los  lectores  en  el  diáloao  de  este 
número  sobre  la    Distrihurinn  de  Biblias. 
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p]n  la  sola  primera  página  del  Svn  de  Nueva 
York,  No.  25  de  Marzo,  hállase  una  relación 
mas  ()  menos  extensa  de  los  siguientes  hechos: 
Mrs.  Lucy  Day,  mujer  decrépita,  de  80  años,  es 
inhumanamente  muerta  por  su  propia  hija — 
John  "Wallace  confiesa  su  delito,  y  el  j;opulacho 
armado  le  quita  á  los  oficiales  de  la  justicia  y  lo 
ahorca — Cuatro  personas  ai-restadas  jior  hurto  de 
bonos  de  los  Estados  Unicí^s — Un  cajero  y  otro 
empleado  son  acometidos  violentamente  por  des 
salteadíH'cs,  derribados  al  sucio,  y  robados  de 
$3,700  pesos,  en  la  calle  pública  y  en  pleno  dia 
— El  oficial  de  justicia  M'Davitt  revienta  un  ojo 
á  un  preso  y  a¡)iiléale  brutalmente— Fraudes  ele 
correo,  en  los  (pie  anda  enredado  el  senador 
Dorsey — -James  Kelly  recibe  dos  ¡iuñaladas  cu 
un  tendejón — Mrs.  Ide,  maltratada  por  su  mari- 
do, toma  un  fu.<il,  lo  ajiliía  á  la  cabeza  de  Ide, 
mientra?  este  dncriue  y  le  mata — ¿.Serán  esos  los 
frutos  de  la  educación  exenta  de  todas  trabas 
religiosas? 


Falleció  en  Itaüa  el  Conde  Federico  Sclopis; 
y  con  él  se  extinguió  otra  de  aqiudlas  verdade- 
ras grandezas,  (pie  este  siglo  heredó  de  su  ante- 
rior, y  cuyo  prototipo  apenas  ya  se  reproduce 
en  esta  nuestra  edad;  tan  fecunda  cu  grandes 
inlamias,  y  en  mas  grandes  imposturas.  Cinco 
meses  ha  la  Rcvisia  Católica  hallaba  en  sus  co- 
legas europeos,  y  refci'ia  á  sus  lectores  los  elo- 
gios tributados  á  a(piel  hombre  superior  á  su 
siglo,  cuando  repelía,  en  medio  de  tanta  incredu- 
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lidad,  la  sublime  sentencia  del  Apóstol:  No  me 
avergüenzo  del  jEvangelio.  No  mentaremos  otra 
vez  su  excelsa  virtud,  ni  las  cualidades  que  le 
adornaron  cual  profundo  estadista,  escritor  sa- 
gaz, jurisperito  integérrimo.  Los  Americanos, 
que  le  apreciaron  en  lo  justo,  en  el  arbitrado  del 
Alahama,  y  le  manifestaron  su  gratitud  con  es- 
pléndidos dones,  no  pueden  haberle  olvidado  tan 
presto.  Diremos  empero  que  el  conde  Sclopis, 
si  bien  fiel  á  su  Rey,  nunca  entrd  en  la  obra 
de  iniquidad,  llevada  adelante  por  su  gobierno, 
y  consumada  con  la  sacrilega  usurpación  de 
Roma.  Habiendo  sido  uno  délos  autores  del  Es- 
tatuto Fundamental  del  Reino  del  Piaraonte, 
sintid  en  el  alma  su  violación,  cuando  fué  despo- 
jado el  Clero,  fueron  suprimidas  las  Ordenes 
Religiosas,  etc.  Con  todo,  el  espíritu  de  impar- 
cialidad que  le  animaba,  y  su  afabilidad  y  no- 
bleza no  le  hicieron  perder  jamás  punto  alguno 
del  respeto  y  estima  en  que  le  tenian  los  Italia- 
nos de  todos  los  partidos.  Murió  á  la  venerable 
edad  de  ochenta  años. 


En  un  Comunicado,  recibido  del  Condado  de 
Lincoln,  se  nos  remite  la  Proclamación  echada 
por  el  Sr.  Gobernador  ¡í  su  llegada  ú  aquellos 
parajes,  con  algunas  reflexiones  que  se  refieren 
al  primer  artículo  de  la  misma  Proclamación. 
Daremos,  pues,  la  parte  de  la  proclamación  que 
sea  necesaria,  las  reflexiones  del  Comunicado,  y 
una  sola  nuestra. 

"Proclamación'. — A  los  Ciudadanos  del  Con- 
dado de  Lincoln.  La  trastornada  condición  de  las 
cosas  en  la  capital  del  Condado  me  hace  venir 
al  Condado  de  Lincoln  á  esta  sazón.  Mi  único 
objeto  es  a^^udar  á  los  buenos  ciudadanos  á  sos- 
tener las  leyes  y  mantener  la  paz.  A  fin  de  que 
todos  puedan  obrar  con  inteligencia,  es  impor- 
tante que  los  hechos  siguientes  sean  claramente 
entendidos: 

■'1ro.  El  nombramiento  de  John  B.  Wilson 
como  Juez  de  Paz,  hecho  por  los  Comisionados 
de  Condado,  fué  ilegal  y  nulo,  y  nulos  fueron  to- 
dos los  procesos  que  emanaron  de  é!;  y  el  dicho 
Wilson  no  tiene  autoridad  ninguna  de  funcionar 
como  Juez  de  Paz." 

Relativamente  á  este  primer  artículo  dice  el 
Cemunicado: 

"Pues  bien,  si  el  nombramiento  de  Wilson  no 
fué  legal,  ¿porqué  no  fué  anulado  por  el  Grober- 
nador  Axtell  antes  del  9  de  Marzo  1878,  siendo 
que,  por  mas  de  un  año  antes  de  esa  fecha,  exis- 
tia en  el  Ejecutivo  una  copia  de  aquel  nombra- 
miento, y  del  juramento  de  oficio  tomado  por  el 
mismo  Wilson?  "El  dicho  Wilson,]'  después  de 
su  nombramiento,  remitió  una  vez  el  Agente  de 
Pensiones  de  St.  Louis  al  Despacho  del  Ejecuti- 
vo de  Santa  Fé,  para  averiguar  si  él  (Wilson) 
era  Juez  legal,  ó   no;  y,  no  habiendo   recibido, 


hasta  el  9  de  Marzo  de  1878,  ni  de  parte  del 
Gobernador  ni  de  cualquiera  otra  parte,  notifi- 
cación ninguna  de  que  no  era  Juez  legal,  este 
acto  del  Gobernador  es  very  ihinJ'' 

Tal  es  el  Comunicado.  Nosotros  dejaremos  el 
asunto  al  juicio  de  los  mas  entendidos.  Paréce- 
nos,  sin  embargo,  que  la  anulación,  ó  la  declara- 
ción de  nulidad  del  nombramiento  del  Juez  Wil- 
son, no  podia  acarrear  consigo  la  anulación  de 
"todos  los  procesos  que  emanaron  de  él."  Para 
una  invalidación  semejante  es  preciso,  según 
los  principios  generales  de  la  justicia,  que  el  fun- 
cionario público  haya  ocupado  y  ejercitado  su 
empleo  malafide,  y  que  como  tal  haya  sido  reco- 
nocido. Aquí,  al  contrario,  se  trata  de  un  Juez, 
que  queda  en  su  oficio  "por  mas  de  un  año,"  se- 
gún todas  las  apariencias,  honajide;  y  ningún 
otro  es  nombrado  en  su  lugar,  durante  todo  este 
tiempo;  ¿cómo,  pues,  se  anulan  todos  sus  actos? 
Esto  no  es  componer  "la  trastornada  condición 
de  las  cosas,"  sino  revolverlas  y  perturbarlas 
aun  mas  de  lo  que  estaban.  LTn  Juez  de  Paz  de- 
be haberlo  en  la  comunidad;  esta  no  puede  que- 
darse sin  la  administración  de  la  justicia.  Su- 
puesto, pues,  aun  que  quien  la  administra  no 
tenga  título  legal;  si,  con  todo,  es  reconocido, 
como  el  único  y  solo  que  posea  tal  título,  aun- 
que sea  por  error,  sus  actos  no  pueden  ser  inva- 
lidados. Toca  en  este  caso  á  la  autoridad  supe- 
rior suplir  á  la  falta  de  validez;  admitir  como  vá- 
lido, en  fuerza  de  su  poder  superior,  lo  que  en 
realidad  no  lo  fuera.  Y  esto,  no  en  gracia  del 
funcionario  ilegal,  sino  de  la  comunidad,  (|ue  de 
lo  contrario  quedarla  sumida  en  un  horrible  des- 
barahuste. ¿Por  ventura  necesita  de  estas  lec- 
ciones elementales  del  derecho  común  el  Gober- 
nador de  Nuevo  Méjico? 


Leyes  de  Matrimonio. 


Acabaremos  el  examen  sobre  el  Mensaje  de 
Veto  del  Sr.  Axtell  acerca  de  las  le^^es  de  ma- 
trimonio, diciendo  pocas  palabras  de  las  razones 
que  él  aducia.  Por  una  parte  no  queremos  dife- 
rirlo mas,  y  por  otra  la  mucha  materia  que  tene- 
mos en  las  manos  no  nos  permite  ser  muy  pro- 
lijos. Además  de  la  ley  de  Moisés  j  de  la  Igle- 
sia, el  Si.  Gobernador  queria  hacer  valer  otras 
razones  mas  especiosas  que  reales,  para  prohi- 
bir, por  ley  civil,  los  matrimonios  en  segundo 
grado  de  linea  colateral.  Estas  otras  razones 
prueban  aun  menos  que  las  primeras. 

Hé  aquí  una  de  sanidad.  Los  que  nacen  de 
esos  matrimonios  entre  parientes,  se  dice  que 
son  de  condiciones  sanitarias  muy  inferiores  á 
los  que  se  originan  de  los  otros.  El  argumento, 
puesto  en  forma  dialéctica,  seria  este:  Estos  ma- 
trimonios son  nocivos  á  la  sanidad  de  la  prole; 
luego  se  deben  prohibir  por  ley  civil,     No  nos 
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dctcudreiiios  on  cxaniiiiai-  el  aníccedcntc;  f{nc- 
rcinos  concederlo  en  (oda  su  amplitud;  pero  ne- 
gamos absoiutanieule  la  consecuencia. 

No  basta  un  píx'texto  tan  especioso  como  el 
de  la  salud  de  la  j)roie,  para  que  la  autoridad 
civil  pueda  intervenir  en  asuntos  de  matrimo- 
nio, ni  otros  tales  de  familia,  y  disponer  las  co- 
sas á  su  parecer.  O  sino  la  libertad  individual 
se  reducirla  á  una  j)nra  palabra,  y  seríamos 
realmente  esclavizados  en  todas  las  cosas,  y  car- 
gados con  un  peso  insoportable  de  leyes  absur- 
das y  ridiculas.  Sin  salir  de  materia,  aquí  va 
otro  ejemplo.  La  salud  de  la  prole  puede  ser 
también  perjudicada  muy  mucho  por  enferme- 
dades hereditarias  del  padre  y  de  la  madre; 
luego,  si  valieran  las  teorías  axtelianas,  se  pu- 
diera igualmente  prohibir  el  matrimonio  á 
cuantos  hombres  y  mujeres  sufren  de  tales  en- 
fermedades, ó  á  lo  menos  no  permitírselo  sino 
después  que  se  han  presentado  á  una  comisión 
de  médicos,  y  han  sido  sometidos  ú  un  riguroso 
examen  facultativo,  y  alcanzado  un  tal  cual  cer- 
tüicado  de  buena  salud.  La  salud  de  la  prole 
depende  además  de  muchas  otras  condiciones 
físicas,  higiénicas,  domésticas,  conyugales  y  mo- 
rales; por  lo  tanto  la  autoridad  civil  tendría  que 
encargarse  de  la  agradable  tarea  de  examinar- 
las todas,  y  redactar  un  voluminoso  cúdigo, 
para  asegurar  lo  mas  que  sea  posible  la  buena 
salud  de  la  prole.  Teorías  son  estas,  como  se 
echa  de  ver,  no  menos  absurdas  que  ridiculas,  y 
seria  necedad  hacerse  cargo  de  ellas.  El  pretex- 
to, pues,  del  Sr.  Axtell  para  prohibir  con  ley 
civil  los  matrimonios,  de  que  tratamos,  por  razón 
de  la  salud  de  la  prole,  no  vale  un  comino.  Los 
(jue  piensan  en  casarse,  si  quieren  obrar  pruden- 
temente, harán  bien  de  tener  presente  la  salud 
de  los  hijos,  lo  mismo  que  otras  razones  seme- 
jantes, como  su  condición,  edad,  recursos,  etc.; 
pero  quedan  siempre  libres  de  determinarse  á  lo 
que  quisieren,  y  jamás  la  autoridad  civil  podrá 
hacer  valer  tales  razones  como  motivos  sulicien- 
tes  para  una  materia  jurídica  de  leyes. 

Siendo  este  un  princii)io  muy  fecundo  en  mu- 
chas importantes  consecuencias,  lo  aclai'arcmos 
aun  mas.  La  razón  última  por  la  (pie  la  autori- 
dad civil  no  puede  hacer  valer  estos  pretextos 
de  ¡a  salud,  ni  cuahiuicra  otro  bien  de  la  pi'oie, 
68  que  lio  tiene  de  por  sí,  ningún  deiHM'ho  ni 
deber  sobre  ella,  no  solamente  antes  (pie  venga 
á  la  luz,  sino  .tam])oco  después.  No  lo  tiene  an- 
tes por  la  sencilhi  razón  de  (pie  todavía  no  exis- 
te la  prole;  ni  lo  (¡ene  después  por  la  otra  igual- 
nieiite  sencilla  razón  de  (|ne  hvs  niños  no  son  ib> 
la  ¡misdiccioii  di>  la  autoridad  ci\'il.  Kilos  son 
primero  propií'dad  d(>  la  familia,  después  suya 
jiropia  de  sí  mismos.  Del  hMado.  tales  cuales 
son,  serán  algún  dia  (pie  otro  parle,  pero  jamás 
|>ropiedad.  No  es  el  Estado  (pie  forma  ;í  los 
hombres,  siíjQ  Iq.s  jioinbres  (juc  forman  al  Esta- 


do, ^lientras,  pues,  los  hombres  son  niños,  es- 
tán fuera  de  toda  jurisdicción  del  Estado,  aun- 
que sea  para  procurarles  directamente  algún 
bien. 

Pero  en  el  caso  que  consideramos  la  dificul- 
tad es  todavía  mas  grande,  porque,  so  pretexto 
de  procurar  un  bien  especioso  de  la  prole,  se 
violan  los  derechos  de  'ibertad  de  otros.  En 
efecto  el  matrimonio  está  igualmente  fuera  de  la 
competencia  de  la  autoridad  civil:  es  un  negocio 
en  el  que  ella  no  puede  intervenir:  lo  contrario 
es  abuso  de  poder.  Lo  hemos  dicho  y  repetido 
muchas  veces  y  probado  hasta  la  evidencia,  sea 
por  escrito,  sea  de  viva  voz,  en  presencia  del 
mismo  Sr.  Axtell,  en  un  discurso  de  matrimonio 
al  cual  él  asistía.  Quizás,  no  entendiendo  el  len- 
guaje, el  gobernador  no  pudo  hacerse  cargo  de 
las  cosas.  p]l  matrimonio  es"  asunto  puesto  en- 
teramente fuera  de  la  jurisdicción  civil:  una 
atribución  esencialmente  individual,  doméstica 
}'■  religiosa.  La  autoridad  civil  no  tiene  mas  de- 
recho y  deber  que  el  de  sostener  las  leyes  á  las 
que  el  matrimonio  mismo  de  suyo  está  sujeto;  y 
por  lo  demás,  tenerse  de  lado,  y  recibirlo  cual 
está  hecho  por  quienes  deben  y  pueden.  Si  esta 
doctrina  no  agrada,  no  es  razón  para  que  sea 
falsa.  Ahora  bien,  si  el  Estado  no  tiene  propia- 
mente poder  para  legislar  ni  sobre  el  matrimo- 
nio, ni  sobre  los  hijos,  será  solo  un  abuso  de  po- 
der insufrible  el  (¡ue  lo  quiera  hacer.  Ningún 
pretexto,  ninguna  razón  podrá  justilicar  su  in- 
tervención para  coartar  la  libertad  de  quienes 
no  puede,  á  fin  de  favorecer  á  quienes  no  le  im- 
porta. 

Otra  razón  alegaba  el  Sr.  Axtell,  y  era  la 
])ráctica  da  las  naciones  cristianas  que  en  todos 
tiem[)os  han  prohibido  con  leyes  civiles  los  ma- 
trimonios de  que  nos  ocupamos.  Tampoco  resis- 
te el  examen  este  argumento.  Las  naciones  cris- 
tianas legislaron  sobre  el  matrimonio,  ya  porque, 
lirofcsando  el  catolicismo,  sometian  sus  propias 
leyes  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  á  las  (jue  presta- 
ban su  apoyo  secular;  ya  por(jue,  profesando 
otra  religión,  se  atribuyeron  la  jurisdicción  en 
materias  eclesiásticas,  como  prcrogativa  del  su- 
premo dominio.  Pero  las  condiciones  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  son  muy  diferentes, 
son  precisamente  contrarias  á  las  dejos  demás 
gobiernos.  El  gobierno  de  esta  nación  prescinde 
de  toda  religión  de  estado;  por  una  parte  no  se 
sujeta  á  ninguna  autoridad  de  la  Iglesia,  y  por 
la  otra  no  se  arroga  tanijioco  ninguna  prcroga- 
tiva de  jurisdicción  eclesiástica. 

I*or  lo  (pie  hemos  dicho  en  oti"o  lugar,  la  prác- 
tica do  prohibir  estos  matrimonios  en  segundo 
grado  de  lincTi  colateral,  como  en  algunos  mas, 
es  pi'opia  y  exclusiva  del  derecho  de  la  Iglesia 
Cato'lica,  en  cuanto,  siendo  ella  la  verdadera 
Iglesia  de  .1.  C.  ella  sola  puede,  con  la  autori- 
dad recibida,   prohibir  por   ley  eclesiástica  esos 
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matriiiionios  por  sí  lícitos,  y  disjiciisai'  en  ellos 
en  c;i5o.s  pai-ticiilares.  La  autoridad  civil  no 
puede  hacer  lo  mismo,  inde[)endientemente  de 
la  Igle.~i;i.,  por  la  grande  razón  de  que  los  matri- 
monios csta'n  fuera  de  la  competencia  del  Esta- 
rlo, cn}a  acción  se  cifra  en  apoyar  las  leyes  na- 
turales, divinas  y  eclysiásticas  que  regulan  los 
matrimonios,  según  las  condiciones  en  que  cada 
nación  se  encuentra.  Desde  que  las  naciones 
SQ  convirtieron  á  la  religión  de  J.  C.  y  recono- 
cieron la  autoridad  de  la  Iglesia,  las  leyes  civi- 
les se  fueron  conformando  con  las  leyes  de  la 
Iglesia,  y,  por  lo  que  toca  á  los  matrimonios, 
prohibieron  lo  que  ella  prohibe,  dispensando  lo 
que  ella  dispensa  en  canos  particulares.  Tal  fué 
la  conducta  de  todas  las  naciones  mientras  que- 
daron Católicas,  por  siglos  y  siglos,  y  tal  sigue 
siendo  donde  no  íuibo  apostasía.  Allí  la  práctica 
de  que  hablamos  es  considerada  cual  atribución 
esencialmente  eclesiástica. 

Eclesiástica  es  considerada  también  en  los  Es- 
tados que,  habiéndose  separado  de  la  Iglesia, 
conservaron  sin  embargo  algún  principio,  idea  ó 
forma  de  religión.  Hay  no  obstante  una  dife- 
rencia entre  estos  Estados  y  los  Catdlicos,  y  es 
que  en  ellos  el  gobierno  civil  cree  que  ha  suce- 
dido á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  por  lo  mis- 
mo se  halla  investido  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica. Pero  siempre  las  materias  religiosas,  como 
los  asuntos  de  matrimonios,  son  considerados 
como  uistintas  de  las  matci'ias  meramente  civi- 
les, pertenecientes  á  una  jurisdicción  distinta,  á 
fueros  distintos,  en  una  palabra  á  la  administra- 
ción de  la  religión  del  Estado,  confiada  en  parte 
ó  en  todo  á  personas  de  la  Iglesia.  Así,  en  In- 
glaterra,,  tienen  esta  autoridad  los  obispos  an- 
glicanos  presididos  por  su  Primado,  el  Arzobis- 
.po  de  Canterbur3\  Pista  institución  como  otras 
semejantes,  son  las  que  forman;  en  los  paiscs  se- 
parados de  la  Iglesia,  la  jurisdicción,  la  adminis- 
tración, el  fuero  eclesiástico,  aunque  debajo  de 
la  dependencia  del  gobierno.  A.  ellas  se  refieren 
las  causas  matrimoniales;  y  en  Inglaterra  se  acu- 
de al  Arzobispo  Anglicano  de  Canterbury  para 
las  dispensas.  Por  lo  tanto,  también  en  estos 
paises  aquellas  causas  son  consideradas  como 
atribuciones  eclesiásticas,  pertenecientes  antes  á 
la  Iglesia  Católica,  y  ahora  ¡propias  de  ¡a  Iglesia 
profesada  por  el  gobierno. 

En  los  Estados  L^nidos  estamos  fuera  de  uno 
y  otro  caso.;  Aquí  el  (lobicrno  y  la  Constitu- 
ción prescinden  de  toda  religión,  no  se  sujetan  á 
ninguna  Iglesia;  no  se  atribuyen  ninguna  juris- 
dicción eclesiástica.  ¿A  qué  viene,  pues,  el  ejem- 
plo de  otras  naciones  para  legislar  sobre  matri- 
monios? Las  otras  naciones  ci'istianas  se  hallan 
en  condiciones  enteramente  diferentes  de  las 
nuestras. 

De  todo  lo  que  precede,  deducimos  los  prin- 
cipios para  responder  al   último  argumento  que 


presentaba  el  Sr.  Axtell,  sacado  de  la  condición 
especial  de  esta  nación  y  gobierno  con  respecto 
á  la  religión.  ¿Cuál  es  esta  condición?  Es  que  en 
tanta  mezcla  de  religiones  y  sectas,  el  gobierno 
no  profesa  ninguna,  pero  garantiza  la  mas  com- 
pleta- libertad  para  todas.  De  este  principio 
nuestro  Gobernador  qneria  deducir  que  la  auto- 
ridad civil,  prescindiendo  de  las  leyes  de  reli- 
giones y  sectas,  puede  y  debe  por  regla  general 
proveer  á  todo  con  leyes  civiles  y  comunes,  y 
que  en  el  caso  que  nos  ocupa,  debia  y  podia  de- 
terminar los  grados  permitidos  ó  prohibidos 
para  contraer  matrimonios  en  este  Territorio, 
indistintam.ente  á  todos,  Católicos  ó  Protestan- 
tes, incrédulos  ó  judíos.  Pero  nos  parece  que 
de  ese  mismo  principio  se  debe  sacar  mas  bien 
todo  lo  contrario  de  lo  que  su  Excelencia  afirma. 

En  efecto,  el  Gobierno,  con  no  profesar  nin- 
guna religión,  da  á  entender  que  de  su  parte 
quiere  mantenerse  en  los  estrictos  límites  de 
cosas  civiles,  y,  con  garantizar  la  mas  absoluta 
libertad  de  todos  los  cultos,  proclama  altamente 
que  reconoce  en  todos  el  derecho  de  arreglar 
sus  materias  religiosas  según  á  cada  uno  pare- 
ciere, entendido  siempre  que  no  se  opongan  á 
las  leyes  generales  d(í  los  Estados  Unidos.  En 
las  materias,  pues,  puramente  civiles,  el  gobier- 
no puede  y  debe  proveer  á  todo  con  leyes  pro- 
pias y  comunes,  en  las  otras  no  lo  puede,  ni  lo 
debe  por  no  oponerse  á  las  diferentes  y  especia- 
les de  las  denominaciones  religiosas.  Cuando 
pues,  los  límites  de  las  cosas  civiles  y  de  las  re- 
lio-iosas  son  exactamente  determinados  no  debe 
haber  dificultad  ninguna,  pero  en  las  materias 
mixtas,  como  son  los  asuntos  matrimoniales,  en- 
tonces se  originan  las  cuestiones:  la  autoridad 
civil  queriendo  invadir  todo,  aun  donde  ostenta 
y  proclama  principios  de  tan  amplia  libertad. 

De  esta  naturaleza  es  el  caso  ó  la  cuestión 
presente:  si  la  autoridad  civil,  tal  como  se  halla 
constituida  en  los  E.  U.,  puede  establecer  impe- 
dimentos en  los  matrimonios,  y  cuáles  sean 
estos.  Entiéndase  bien  lo  que  queremos  signi- 
licar  por  esta  palabra  establecer,  respecto  de  la 
autoridad  civil.  Hay  unos  impedimentos  natu- 
rales y  otros  positivos,  según  que  se  derivan  de 
la  naturaleza  misma  del  matrimonio,  ó  de  las 
leyes  positivas  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Cuando 
decimos  que  la  autoridad  civil  establece  impedi- 
mentos, no  entendemos  sino  que  afirme,  apoye  y 
sostenga  con  ley  civil  los  impedimentos  puestos 
por  ley  natura!,  divina  ó  eclesiástica.  No  te- 
niendo propiamente  la  autoridad  civil  nada  que 
ver  con  el  matrimonio,  no  le  incumbe  mas  de- 
ber, y  no  le  corresponde  mas  derecho  que  de 
prestar  su  apoyo  á  las  leyes  que  esencialmente 
regulan  el  matrimonio.  Luego  [¡or  regla  general 
la  autoridad  civil  puede  y  debe  establecer  aque- 
llos impedimentos  que  corresponden  á  las  con- 
diciones en  que  se  halla  respecto  á  la  religión, 
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La  condición  de  los  E.  U.  es  la  mas  sencilla;  su 
gobierno  y  constitución  se  han  puesto  en  un  ter- 
reno puramente  natural.  El  prescinde  de  toda 
ley  d  religión  positiva,  y  se  ciñe  á  los  solos  prin- 
cipios naturales,  no  pudiendo  prescindir  de  es- 
tos, por  originarse  de  las  esencias  mismas  de  las 
cosas  y  de  sus  relaciones  intrínsecas.  En  tales 
condiciones  pues,  todo  derecho  y  deber  del  go*- 
bierno  será  permitir  y  prohibir  lo  que  la  ley  na- 
tural Dcrmito  y  prohibe,  [)or  ej.  acerca  de  las 
condiciones  é  impedimentos  del  matrimonio.  No 
podrá  alterar  su  esencia  ó  íntimas  razones,  por- 
que el  matrimonio,  aun  como  cosa  [)uramente 
natural  está  fuera  de  su  competencia;  pero  po- 
drá y  deberá  establecer  lo  que  la  le}'  natural  ha 
establecido,  prohibiendo  lo  que  ella  prohibe  y 
l)ermitiendo  lo  (jue  ella  permite.  La  ley  natural 
j)or  cj.  proliibe  la  poliandria,  la.  poligamia,  el 
divorcio,  los  matrimonios  de  parientes  en  linca 
recta,  y  si  se  quiere  hasta  los  de  primer  grado 
en  linea  colateral.  Luego  la  Ic}'  civil  de  los  I^]s- 
tados  los  puede  y  los  debe  prohibir,  y  seria  un 
desurden  si  no  lo  hiciera.  Por  ley  natural  al 
revés  son  libres  y  permitidos  los  matrimonios 
de  segundo  grado  en  linea  colateral,  igual  6 
desigual.  Luego  pueden  y  deben  ser  libres  y 
})ermitidos  por  ley  civil  de  los  Estados,  la  que 
no  reconoce  sino  la  ley  natural,  y  seria  un  des- 
orden si  los  quisiera  prohibir. 

Las  otras  naciones  que  además  de  la  ley  na- 
tural, reconocen  la  divina  y  la  eclesiástica,  cual- 
quiera que  sea  esta,  se  halhm  en  otras  condicio- 
nes: pues  tienen  derecho  y  deber  de  sostener 
aun  los  demás  impedimentos  que  esas  otras 
leyes  establecen.  Pero  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  puede,  ni  debe,  sin  faltar  á  su 
propia  constitución  y  á  los  derechos  de  los  de- 
más: á  su  constitución  porque  se  colocó  en  el 
terreno  puramente  natural:  á  los  derechos  de  los 
demás  porque  les  garantizó  el  libre  ejercicio  de 
su  religión.  Estos  impedimentos  son  unos  asun- 
tos de  religión,  sino  pura  todos,  siípiier»  para 
muchos;  pues  el  gobierno  que  prescinde  de  reli- 
gión, prescinda  de  ellos,  y  si  deja  libertad  á  las 
religiones,  se  la  deje  ¡¡ara  cuidar  de  los  mismos. 
Queriendo  el  gobierno  dar  leyes  en  e.^la  ma- 
teria, saldría  de  su  condición  y  terreno,  viola ria 
los  sentimientos  y  los  dert'chos  de  los  ciuilada- 
nos  en  materias  (]ue  nos  garantiza  como  übre.^., 
y  tan  delicadas  como  son  las  convicciínies  re- 
ligiosas. No  vale  (pie  con  estas  leyes,  no  violara 
sino  el  derecho  de  alguno?,  porque  en  principio 
violara  el  derecho  de  todos,  la.  lUx'rtad  (mi  ma- 
teria de  religión  gni'nntizada  á  todos.  .Manti'n- 
ga.se  pues  el  gobierno  en  los  límites  (¡ue  se  ha 
prescrito  de  cosas  puramente  naturales;  y  por  lo 
(|iie  loca  al  matrimonio,  confc'rmí'se  en  todo  y 
por  todo  á  lo  (jue  determina  la  ley  natural:  .•^us 
leyes  serán  justas,  comunes  y  aplJcaMcs  indis- 
tin  lamen  te  á  tollos. 


Y  para  acabar  por  donde  hemos  principiado, 
el  gobierno  de  los  Retados  Unidos  no  vio  posi- 
ble 6  fácil  tomar  otra  medida,  entre  la  muche- 
dumbre y  diversidad  de  tantos  cultos  y  sectas  ú 
que  pertenecen  sus  ciudadanos,  que  los  solos  y 
primeros  principios  de  ley  natural,  para  un  fun- 
damento de  leyes  comunes  indistintamente  á 
todos.  Keílexione  i)ues  el  Sr.  .Axtell  que  los 
principios  fundamentales  del  gobierno,  invoca- 
dos por  él,  están  muy  lejos  de  favorecer  su  opi- 
nión, y  al  contrario  sostienen  la  nuestra,  y  qife 
lo  que  él  insinuaba  como  conforme  á  la  Consti- 
tución en  realidad  es  contrario  á  la  misma. 

El  desorden  de  que  el  gobierno  saliera  de  su 
esfera  y  se  metiera  en  la  religiosa,  se  hizo  como 
palpable  en  la  persona  del  Sr.  Axtell.  Hemos 
oido  á  un  gobernador  de  un  Territorio  de  los 
Estados  Unidos,  en  un  público  mensaje  á  la  le- 
gislatura, hablar  como  teo'logo,  canonista  y  mo- 
ralista. LTna  opinión  que  implica  cuestiones  ex- 
trañas á  la  constitución,  por  lo  mismo  le  debe 
ser  extraña:  como  al  revés,  nosotros  estamos  en 
derecho  muy  legal  de  rechazarla  sin  apelar 
mas  que  á  la  constitución.  Con  todo  se  acusa  á 
los  Cato'iicos  y  especialmente  á  los  sacerdotes 
de  serle  contrarios  y  enemigos. 

Quisiéramos  que  aunque  un  poco  difíciles  es- 
tas materias,  todos  se  hicieran  cargo  de  ellas, 
es[)ecialmente  los  que  á  su  tiempo  sean  elegidos 
para  la  nueva  legislatura,  á  ün  de  que  aunque 
tarde  hagan  justicia  á  la  religión  no  menos  que 
á  la  constitución.  No  somos  los  Católicos  los 
adversarios  de  esta,  sino  nuestros  enemigos  que 
á  pesar  de  ella  quisieran  despojarnos  de  nues- 
tros derechos;  lo.s  católicos  lejos  de  combatir 
esta  libertad,  que  se  debe  especialmente  á  ellos, 
serán  lus  primeros  y  mas  sinceros  en  defenderla; 
pues  ella  les  basta  para  sostener  sus  derechos. 


La  Distribución  de  Biblias. 


Don  Juan.  Yd.  Señor  Cura,  dice  (]ue  es  falso 
(pie  vuestra  Iglesia  papista  prohibe  al  j)ueblo  le- 
er la  Biblia. 

]\  Centellas.  Falso;  tan  falso,  como  (pie  cae  a- 
gua  y  no  hace  lodo. 

— Pues,  dígame  entonces;  si  no  prohibís  leer 
la  Biblia,  ¿porqué  no  la  hacéis  circular  entre  el 
pueblo,  como  lo  hacen  todos  los  ministros  del  E- 
vangelio  ¡ntro? 

— Oiga,  1).  Juan:  dos  cosas  le  contestaré.  La 
primera  (]ue  su  ra/oiiamiento  de  Yd.  se  aseme- 
ja á  un  i)()l)re  hotnbre  á  (piien  le  hayan  quebra- 
do una  |)iiM'na:  cojea,  (pie  casi  se  viene  al  suelo. 
¿Por  venlui'a  proliibe  leer  la  Bit)lia  el  (pie  no  la 
distribuye?  Eso  es  como  si  me  dijera  Yd.  (pie 
yo  le  prohibo  comer,  por(pie  no  le  convido  á  mi 
mesa.  Coma  eidiorabuena  desde  la  madrugada 
hasta  la  noche:  pero,   no  diga  (pie    yo  se  lo  pro-; 
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Ilibo,  si  á  mí  lio  inc  da  el  uoi[)C  para  convidarle 
á  cüni;M'  eotnnigo. 

— iv-o  es  harina  de  otro  costal,  Sr.  Cura.  ¿Qué 
tiene  que  ver  el  convidarme  á  su  mesa,  á  mí,  ó 
á  cualquier  otro,  con  el  distribuir  Biblias?  Yd. 
no  esl.í  ubüfxado  á  convidar  a'  la  gente;  pero,  sí, 
lo  está  á  distribuir  Biblias. 

—¿De  vcrns?  Pues  no  lo  sabia  yo.  ¿Y  jiodria 
Yd.  liccirnie  porque?  ¿üe  dónde  sale  esa  obliga- 


ción 


— ÍI<);iil)re!  de  su  ministerio,  Sr.  Cura;  de  su 
ministerio,  Vosotros  confesáis  que  las  Sagradas 
Escriíuras  son  la  palabra  de  Dios,  y  os  figuráis 
además  ser  "un  santo  sacerdocio  que  pretenden 
ser  los  únicos  representantes  de  losapostoles'X*). 
Pues  ¿cuál  es  vuestro  ministerio  sino  dispensar  al 
pueblo  la  [)alabra  de  Dios?  ¿Y  como  cumj)lís  con 
este  ministerio?  ¿Cuántas  Biblias  han  sido  dis- 
tribuidas por  vosotros  entre  el  [)neblo? 

— De  modo  (|ue,  para  dispensar  la  palabra  de 
Dios,  es  menester,  según  entiendo,  cargar  de  I>i- 
blias  un  par  do  muías,  y  luego  echar  por  esos 
cerros  y  trigos  distribuyendo  el  libro  santo  en- 
tre cuantos  sabios  ó  botarates  se  encuentran  por 
el  camino.  Nuevo  género  de  apostolado  es  ese. 
Dígame  Yd.  D.  Juan,  y  con  eso  voy  á  la  segun- 
da cosa  que  le  prometí  contestar,  si  se  acuerda: 
dígame,  pues,  cuántas  ]jn)1ias  puso  en  circula- 
ción S.  Pedro,  o'  S.  Pablo,  6  cualquiera  otro  de 
los  Santos  Apóstoles  del  Señor,  y  luego  le  diré 
yo  cuántas  han  i-cpartido  los  Curas  Papistas. 

— Ja!  ja!  ja!  ja!  ¡Cuántas  Biblias  ¡¡uso  en  cir- 
culación San  i*edro,  6  San  Pablo!  ¡Yaya  una 
pregunta!  "Ni  una,"  Padre  Cura.  "Mi  respues- 
ta es  esplicita  y  candida.  Ni  una.  Y  ahora  se- 
guiré a  dar  la  razón  por  que  no  lo  hicieroji.  Kn 
los  dias  de  los  apostóles  no  ex  istia  una  Biblia.'' 

— ¡Válgame  San  Ro(]ue!  ¿No  existia  una  Bi- 
blia? Pues  ¿de  dónde  salió  esc  libro?  ¿Q.uién  lo 
inventó?  Si  dice  Yd.  que  no  existia  el  Nuevo 
Testamento,  ó,  mejor  dicho,  todos  sus  libros;  es- 
tá bueno;  pero  ¡que  "no  existia  una  Biblia!' 

— \\.  la  porra  las  sofisterías!  ¿Es  posible  que 
no  pueda  yo  desplegarla  boca,  sin  quede  repen- 
te salte  Yd.  con  uno  de  sus  chismes?  "Una  Bi- 
blia es  un  libro  empastado  é  impreso." 

• — ¡Definición  per  gonís  proxinruai  et  dijferrn- 
tiam  ultimam!  ¡Ja!  ja!  ja!  ja!  Déjeme  reir,  D. 
Juan,  ó  sino  i'cviento.  ¡"Una  Biblia  es  un  libro"! 
Sí;  no  hay  duda.  ¡"Empastado  ó  impreso''!  ¡Oh! 
D.  Juan!  esta  es  una  herejía.  Porque  entonces 
todo  libro  "empastado  é  impreso,"  aun  Don  Qui- 
jote ó  Gil  Blas,  seria  una  Biblia;  y,  al  revés,  un 
volumen  de  la  palabra  de  Dios,  copiada  á  mano 
en  hojas  sueltas,  ó  en  un  rollo  de  pergamino,  no 
seria  una  Biblia. 

— Es  que  Yd.  no  quiere  entenderme;  eso  es. 
Lo  que    yo  quiero  decir   es  que    "en  los  dias  de 

(*)  Estas  píilalji'íis,  lo  mismo  quo  tocias  las  demás  que  se  hallan 
entre  comillan,  suu  de  la  Bciisla  Evaiujélica,  con  mik  juismas  ele- 
cancias,  acentos,  comas,  y  puntos. 


los  apostóles  y  por  muchos  siglos  después  (oda 
literatura  era  manuscrita  y  no  existia  en  otra  for- 
ma y  los  libros  de  aquellas  edades  eran  grandes 
rollos  de  manuscrito  como  los  mapas  de  pared  de 
nuestros  dias  y  estas  eran  escasas  y  costosas. 
Era  un  trabajo  inmenso  copiar  una  historia  ó  una 

[)oema  ó" 
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— ¡Y  se  rie!  ¡ca-ramba!  Pero,  se  ha  empeña- 
do Yd.  en  hacerme  salir  de  mis  quicios!! 

— No,  Don  Juanito  de  mi  corazón;  no  se  en- 
fade Yd.  ¿Qué  sé  yo?  acaso  será  el  diablo  que  me 
tienta;  pero,  me  chocó  aquello  de  "una  poema." 
Es  que  nosotros  decirnos:  i(7i  poema;  masculino 
lo  hacemos.    Caprichos  de  idiomas,  Yá.  ve. 

— Yo  no  soy  un  hablista  castellano;  ni  llevo 
pretensiones  de  serlo;  rae  expreso  como  ()uedo; 
y,  sin  reparar  en  pelillos  de  gramática,  voy  al 
trigo. 

— Pues,  sí;  vamos  al  trigo.  Ya  entiendo  sus 
razones  de  Yd.  Quiere  decir  que  en  los  dias  de 
los  Apóstoles,  no  habiendo  sido  inventada  aun  la 
imprenta,  y  el  arte  de  encuadernar  libros,  ei'a 
sumamente  difícil,  y  hasta  imposible  distribuir 
Biblias;  y  que  por  eso  no  lo  hicieron  los  Após- 
toles. 

— Por  supuesto.  ¿Y  deberá  ser  esto  motivo  do 
no  distribuir  Biblias  en  nuestros  dias,  cuando  con 
poco  trabajo  se  las  puede  reproducir  "en  canti- 
dades suficientes  para  cargar  un  bucjue"?  ¿"Los 
a[)Ostoles  no  destribuian  Biblias,  ni  viajaban  en 
ferrocari'iles  ni  pasaban  la  mar  con  el  poder  del 
vapor.  Sera  esta  una  razón  para  (¡ue  no  nos  apro- 
vechemos del  vapor  para  hacer  nuestra  jornada?" 

— Muy  bien,  D.  Juan!  Admiro  la  agudeza  de 
su  ingenio.  Pero  yo  soy  de  parecer  que,  aunque 
el  señor  San  Pedro  hubiese  tenido  á  su  disposi- 
ción todas  las  mas  poderosas  prensas  de  vapor 
que  existen  ho}' en  América,  y  hubiese  podido 
imprimir  diez  mil  P>iblias  al  dia,  sin  gastar  un 
centavo,  con  todo  no  hubiera  dado  jamás  en  la 
manía,  que  se  ha  apoderado  de  los  Ministros 
protestantes,  de  ir  repartiendo  Biblias. 

— ¡Hola!  Me  gusta  el  aplomo  con  (¡ue  habla 
Yd.  Pero  del  dicho  al  hecho  hay  un  gran  trecho. 
¿Qué  sabe  Yd.  de  lo  que  hubiera  hecho  Pedro? 

— Yo  sé  que  no  hul)iera  liccho  sino  lo  que  lo 
mandó  Jesucristo.  Y  Jesucristo  no  le  mandó  que 
fuera  repartiendo  ]]iblias,  sino  predicando. 

— Jilas  ¿cómo  le  había  de  mandar  de  ir  rejiar- 
tiendo  Biblias,  si  no  las  podia  haber  en  aquellos 
tiempos,  }■  apenas  "synagngas  o  iglesias  podían 
poseer  una  copia"? 

— ¿Y  porqué,  siendo  Jesucristo  Dios  todoi^'O- 
dcroso,  no  hizo  inventar  la  prensa  en  aquellos 
tiempos;  sino  que  nos  hizo  aguardar  quince  siglos, 
cuando  el  Cristianismo  ya  se  habia  propagailo  y 
fortalecido  por  toda  la  tierra,  y  habia  producido 
sus  incomi-iarables  frutos  de  piedad,  do  fé,  de 
consuelo  y  de  regocijo? 
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— A  buen  sognro  Dios  [lodia  liiiccr  inventar 
l.i  prensa  niuclios  siglos  antes,  poi'o  no  (juiso. 

— No  (iniHO:  luego  no  (jniso  tam[)oco  la  (lifnsiou 
(lo  las  Jíihlias,  como  la  entienden  y  pi'actican 
ahora  los  ^íinistros  protestantes;  a  Iniberla  que- 
rido, hubiera  hecho  iuventai'  la  jirensa,  ú  otro 
medio  rualquiera  de  muliplicaí"  los  escritos  cen 
liicilidad  y  ra¡)ide/. 

— Pero  ¿acaso,  porque  el  Señor  dejó  pasar 
quince  siglos  de  Cristianismo  sin  la  j)rensa,  no 
nos  hemos  de  aprovechar  de  ella  ahoi-a  (jue  la 
tenemos,  y  tan  perfecta  y  barata?  "Pueda  ser 
(]ue  no  entienda  yo  el  argumento,''  "pero  pare- 
ce un  poco  como  si  se  designara  hacer  asi.  Los 
a])ostoles  no  distribuían  Biblias,  conscquentc- 
mente  nosotros  somos  justiíicados  en  no  distri- 
buir."' "Apliquen  y  dilaten  el  argumento  un  po- 
co. PoHjue  no?  Los  apostóles  no  se  aprovecha- 
ron de  la  maquina  de  vapor  o  el  telégrafo.  Con- 
scquonte  á'C.  Porque  no?" 

— No  sé  por  donde  he  de  empezar  á  contes- 
tarle, ¡tantas  son  las  cosas  (pie  amontona  \á\ 
¿(^uién  le  dice  que  no  nos  hemos  de  aprovechar 
(le  la  prensa  ahora  que  la  tenemos?  Todos  nos 
valemos  de  ella,  como  del  ferrocarril  y  del  telé- 
grafo; pero  cada  cosa  para  su  fin.  h.l  feri-ocarril 
fué  inventado  para  viajar  mas  célci-a  y  descan- 
sadamente, y,  rectificando  la  intención,  nos  per- 
mitimos este  regalo  de  que  carecían  los  santos 
.Vpóstolcs.  El  telégrafo  fué  descubierto  para  "co- 
municar con  los  ausentes  con  la  velocidad  del 
rayo,  y  paradlo  lo  hacemos  servir.  Pero,  el  ar- 
te de  imprimir  ^fué  por  ventura  descubierto  úni- 
camente para  inundar  al  mundo  de  Piblias? 

— No  dig(5  eso;  sin  embargo,  es  cierto  que  es 
este  uno  de  los  mejores  usos,  y  mas  de  gloria  de 
Dios,  (pie  se  pueden  hacer  de  acpiel  arle  sublime. 

— ■('uál  es  uno  de  los  mejores  usos?  ;,K1  nian- 
dai'  imprimii"  l)il)lias  por  centenas  de  millones, 
para  ropaiiirlas  en  seguida  j.or  acá  y  acullá, 
sin  juicio  ni  discreción,  como  si  de  solo  ello  de- 
pendiese la  salud  del  género  humano?  Eso,  creo 
yo,  es  uno  de  los  peores  abusos.  Ivso  es  estable- 
cer un  nuevo  género  de  apostolado  (pie  no  entró 
jamás  cu  los  planes  de  la  Providencia;  es  tras- 
tornar la  economía  de  .lesucristo:  es  su.-tiluir  un 
medio  del  todo  humano  á  los  medios  divinos  (pie 
l']l  dejó  á  los  Apóstoles  y  sus  sucesores,  para 
evangelizar  y  sanliliear  el  mundo. 

— Dasta,  basta,  Sr.  Cura;  está  Vd.  bla.-^feman- 
do.  ¡La  Diblia,  no  entró  jamás  en  los  planes  de 
la  Providencia!  ¡Li  Pib'ia,  es  un  medio  del  todo 
liumano!  ¡Li  Piblia,  nosirve  pai'a  evangelizar  y 
santificar  (d  uiuiidol 

--Xo  la  Libüa,  Don  Juan;  no  la  Piblia,  sino 
la  necia  y  exlravagaiite  difusión  de  la  misma, 
fundada  en  la  mas  necia  y  extra\agant(^  persua- 
sión de  (pie.  con  solo  llenar  (d  mundo  de  Piblias, 
cumplinioj  Con  la  mi.'^ion  de  Ci'isto  sobre  la  tierra. 

—  Vo  no  (ligo  (pie,  con  solo  di>-ti¡bu¡r  PiljJias, 


cumplimos  con  la  mi-ion  de  Cristo;  digo  sí,  y 
mantengo  resueltamente  (¡ue  la  lectura  de  ose 
libro  santo  es  uno  de  los  medios  mas  eficaces  v 
poderosos  para  la  propagación  y  conservacioa 
del  Cristianismo,  y  (pie  por  lo  tanto  debe  ser  pro- 
movido á  todo  poler. 

— Uno  de  los  medios  mas  eficaces  y  podero- 
sos!    ¿Está  Vd.  j)crsuadido  de  ello? 

— Seguro  que  lo  estoy. 

— ¿Y  Jesucristo  coníiaria  á  sus  Discípulos  la 
tarea  de  |)ropagar  y  cíU-ervar  el  Cristianismo 
por  todo  el  mundo,  sin  darles  este  medio  de  los 
mas  eficaces  y  poJero'íos?  ¿Y  la  Providencia, 
que  ninguna  cosa  quiere  ni  desea  mas.  que  esa 
propagación  y  conservación  del  Cristianismo, 
dejarla  á  los  hombres,  ])or  quince  siglos  y  mucho 
mas,  sin  este  medio  de  los  mas  eficaces  y  pode- 
rosos? ¿Y  hubiera  j)ermilido  que,  aun  en  nues- 
tros dias,  millones  }'  millones  de  criaturas  huma- 
nas, que  no  saben  leer,  y  tal  vez  nunca  sabrán, 
careciesen  de  este  medio  de  los  mas  eficaces  y 
poderosos? 

A  este  punto  del  diálogo  pareció  que  á  Don 
Juan  se  le  pegara  la  lengua  al  paladar.  Ni  sí- 
quiei-a  chistaba.  También  el  P.  Centellas  se  que- 
dó callando  un  i-ato,  y  luego  añadió: 

— Para  la  |)ro|iagacion  y  conservación  del  Cris- 
tianismo, debia  de  haber  medios  tan  eficaces  en 
los  dias  apostólicos,  como  en  este  siglo  de  ¡a 
prensa;  pues  no  paree?  justo  (¡ue  nosotros  nos 
psdamos  ir  alélelo  cu  ferrocarril,  y  que  nuestros 
padres  tuviesen  (pie  arrastrarse  á  pié.  A  mas 
de  (pie,  los  medios  de  esa  jiropagacion  hablan  do 
ser  igualmente  buenos  y  poderosos  jiara  los  gran- 
des y  los  chiíjuillos,  los  sabios  3'  los  ignorantes, 
los  i)Ucblos  civilizado.?  y  los  bárbaros.  Y  tales 
fueron  en  efecto  los  medios  instituidos  j)or  Jesu- 
cristo, y  empleados  por  los  Ai)óstoles,  á  saber 
la  Predicación  y  los  Sacramentos.  Con  esos  se 
convirtió  el  mundo,  3'  no  con  la  lectura  de  la  J?i- 
blia.  Cosa  útil  y  santa  es  esa;  pero,  p;ira 
ella  es  menester  tener  ya  fé  viva,  jirudencia,  y 
p'cdad,  tres  cosas  que  raras  veces  amlan  jiinti)s. 
l)e  lo  contrario  sucede  lo  (pie  ya  vemos  confir- 
mado |)or  la  experiencia.  A  pe.-ar  de  las  sumas 
fabulosas,  (pie  los  Protestantes  derraman  para 
difundir  r)ibl¡as  en  tierras  de  paganos,  las  con- 
vei-siones  son  mas  raras  (pie  las  golondrinas  de 
invierno;  y,  entre  Cristianos,  los  paises  donde  so 
ha  projiagado  mas  la  mala  yerba  del  racionalis- 
mo y  del  indiferentismo,  son  cabalimuite  a:pio- 
llos  donde  mas  se  lee  la  P)il)lia.  Xo  echaremos  la 
culpa  á  la  l>iblia:  pero  veis  (pie  su  lectura  de  na- 
da ha  ser\ido  para  atajar  el  mal.  ¿Y  (piereis 
(pie  los  Curas  católicos  imiten  á  los  i\!iiiistros 
protestantes?  Imitarán  mas  bien  á  los  Apóstoles 
d(d  Señor,  cuyo  sistema  es  todavía  muy  bueno, 
y  (d  uKJor  de  todos,  y  seguirá  siendo  tal  liastu, 
(d  lili  d(d  inundo. 
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La  Prensa  de  España 

y  el  fallecimiento  del  Papa  PIÓ  IX. 


Habiendo  mencionado  en  el  otro  número  los  muellí- 
simos extractos  que  liemos  visto  de  la  prensa  de  to- 
dos los  países,  en  elogio  de  Pió  IX,  pensamos  citar 
aquí  algunos  de  los  periódicos  de  España.  Nuestros 
lectores  entenderán  por  qué  damos  á  esos  la  preferen- 
cia, y  esperamos  que  nos  lo  agradecerán. 

EL  Siglo  Futuro. — Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX 
Papa  terminó  ayer  su  martirio  gloriosísimo  á  las  cin- 
co y  cuarenta  minutos  de  la  tarde.,  en  su  prisión  del 
Vaticano.  El  Sumo  Poutíticc  escogido  por  Dios  para 
definir  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria,  para  con- 
vocar el  Concilio  del  Yaticano  y  aprobar  la  definición 
dogmática  de  la  infalibilidad  pontificia,  para  condenar 
las  herejías  de  todos  los  siglos,  confundidas,  repeti- 
das y  condenadas  en  el  liberalismo,  el  progreso  y  la 
civilización  moderna,  subió  á  los  cielos  á  pedir  y  á 
lograr  el  triunfo  de  la  Iglesia  que  gloriosísimamente 
rigió  treinta  y  dos  años. 

La  EspaM. — ¡Pió  IX  ha  muerto!  El  Gran  Pontífi- 
ce, el  justo  que  diariamente  elevaba  al  Señor  sus  tem- 
blorosas manos  pidiéndole  por  los  pecados  de  los 
hombres,  el  Papa  del  Si/Uahus,  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  de  la  infabilidad  pontificia,  lia  volado  al  se- 
no del  Dios  iinico  y  verdadero,  de  que  fué  digno  re- 
presentante en  la  tierra.  El  dolor  de  los  católicos  es 
inmenso;  el  telégrafo  llevó  ayev  noche  á  los  hogares 
de  todos  la  triste  noticia  de  que  su  Padre  había  muer- 
to, de  que  aquel  en  quien  tenían  depositada  su  con- 
fianza no  moraba  ya  en  la  tierra,  habiéndole  arranca- 
do la  muerte  el  timón  de  la  nave  de  Pedro,  que  con 
mano  valerosa  dirigió  en  medio  de  las  mas  desenca- 
denadas tempestades Pío  IX  ha  muerto,  pero  el 

Papa  no  muere  nunca.  Mañana  la  Cristiandad  reve- 
renciará á  otro  Pontífice  que  continuará  la  serie  de 
Pastores  de  la  Iglesia  universal  que  empezó  en  San 
Pedro,  y  concluirá  cuando  conchij^a  el  mundo.  Ten- 
gamos, pues,  confianza.  La  tierra  tiene  un  Justo  me- 
nos, el  cielo  un  Santo  mas. 

La  Ilustración. — Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX,  nues- 
tro Santísimo  Padre,  ha  pasado  á  mejor  vida  en  el 
día  7  de  Febrero  de  1878,  á  las  cinco  y  cuarenta  mi- 
nutos de  la  tarde.  ¡El  Eomano  Pontífice  que  mas 
años  ha  ocupado  la  Silla  de  San  Pedro;  el  Komano 
Pontífice  que  ha  definido  los  dogmas  de  la  Inmacula- 
da Concepción  y  de  la  infalibilidad  pontificia,  y  ha 
condenado  con  singularísima  energía  los  errores  to- 
dos de  la  sociedad  moderna;  el  Papa  inmortal  que  ha 
restablecido  la  jerarquía  eclesiástica  en  Escocia;  que 
ha  protestado  contra  las  injusticias  cometidas  por  Ru- 
sia en  la  católica  Polonia,  y  no  ha  cedido  un  punto  á 
las  exigencias  de  la  impiedad,  de  la  Revolución  y  del 
doctrinarismo  conciliador,  Pío  IX,  en  fin,  cuyo  nom- 
bre pasará  á  la  historia  rodeado  de  los  esplendores 
de  la  santidad  y  del  infortunio  valerosamente  sufrido, 
ha  muerto!  Dios  ha  puesto  fin  á  sus  amarguras  pre- 
miando sus  virtudes  extraordinarias  con  la  bienaven- 
turanza eterna.  Un  mes  hace  llamaba  á  juicio  al  rey 
Víctor  Manuel,  símbolo  de  la  persecución  sufrida  por 
el  Papa.  Víctor  Manuel  y  Pío  IX  han  vivido  en  cons- 
tante lucha,  y  se  han  presentado  casi  á  un  tiempo  an- 
te el  eterno  c  infalible  Tribunal  de  Jesucristo.  ¡Mis- 
terios impenetrables  de  la  divina  Sabiduría!  Nosotros 
doblamos  la  frente  ante  los  decretos  del  Altísimo,  y 
llenos  de  fé  en  las  promesas  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, creemos  hoy,  como  ayer,  en  la  inmortalidad  de 


la  Iglesia,  y  al  orar  sobre  la  tumba  de  Pió  IX  no  ol- 
vidamos que  el  Papa  no  muere  nunca;  que  el  Papa, 
deutro  do  breve  tiempo,  volverá  á  dirigir  su  voz  des- 
de la  Cátedra  de  S.  Pedro  á  todo  el  universo  mundo. 

Jja  Gacetilla. — Pío  IX  ha  muerto.  El  universo  ca- 
tólico está  de  luto.  Nosotros,  católicos,  apostólicos, 
romanos,  por  la  gracia  de  Dios,  estamos  también  de 
luto  y  lloramos  la  muerte  del  gran  Pío  IX.  Con  Pío 
IX  no  muere  únicamente  el  Jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia, porque  con  él  mueve  también  uno  de  los  caractc- 
res  mas  grandes  que  contemplaba  la  historia;  muere  la 
mas  pura,  la  mas  limpia,  la  mas  grandiosa  personifi- 
cación de  la  fé,  de  la  sabiduría,  de  la  templanza,  de 
la  caridad,  de  la  santidad  y  del  derecho,  que  ha  apa- 
recido sobre  la  tierra  desde  hace  algunos  siglos.  Pió 
IX,  después  de  sufrir  en  su  largo  y  doloroso  pontifi- 
cado un  prolongado  martirio,  ha  sido  mártir  hasta  en 
morir  sin  presenciar  el  triunfo  de  la  Iglesia.  Nuevo 
Moisés  de  la  Nueva  Ley,  no  ha  logrado  sino  ver  á  lo 
lejos  la  tierra  de  promisión.  La  Iglesia  católica  llora 
hoy  su  muerte,  y  espera  la  elección  de  su  suceso)'.  A 
(Jrux  de  Cruce  sucederá  Lumen  in  cvio.  Arrodillémo- 
nos ante  la  tumba  del  Mártir. 

El  Mundo  Político. — Nuestro  amantísimo  Padre,  el 
Santo  Pío  IX,  ha  fallecido  el  día  7  de  Febrero  de 
1878.  La  redacción  de  El  Mundo  Político,  llena  de  in- 
njenso  dolor,  eleva  al  Altísimo  sus  mas  fervorosas 
preces  por  la  eterna  gloria  del  que  fué  Vicario  do 
Cristo  en  la  tierra,  y  por  el  triunfo  completo  de  la  I- 
g'osia  católica. 

El  Tiempo. — La  pérdida  del  venerable  Anciano,  que 
encierra  en  su  vida  mayores  tribulaciociones  que  nin- 
gún otro  de  cuantos  le  han  antecedido  en  la  Cátedra 
de  San  Pedro,  es  inmensa:  modelo  de  constancia,  or- 
nado con  la  corona  de  un  lento  martirio,  infatigable 
en  procurar  el  bien  de  la  Cristiandad  cual  si  un  poder 
supremo  le  apoyase,  era  el  destinado  á  esclarecer  los 
tiempos  azarosos  que  alcanzó.  Lloremos  su  pérdida, 
mas  llorémosla  como  hijos  que  somos  del  Varón  de 
dolores,  coronado  de  espinas,  y  pronto  en  espíritu  á 
cumplir  la  voluntad  de  su  Padre.  Lamentamos  la 
muerte  de  uno  de  los  Pontífices  mas  grandes  que  han 
regido  la  Iglesia  desde  Gregorio  VII  á  nuestros  días, 
pero  confiando  en  las  palabras  de  la  Verdad  infinita, 
que  ha  prometido  que  las  puertas  del  infierno  no  pjreva- 
lecerán  nunca  cordra  ella,. 

IjCi  Patria. — El  venerable  Pío  IX  ha  dejado  de  e- 
xistir  en  la  tarde  del  7  de  Feb  ro,  á  la  edad  de  ochen- 
ta y  seis  años,  y  á  los  treinta  y  i.!o3  de  regir  los  desti- 
nos de  la  Iglesia.  Las  virtudes  que  adornaban  al  va- 
ron  ilustre  que  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro;  la  bon- 
dad de  su  carácter;  la  evangélica  caridad  de  que  el 
Santo  Pontífice  revistió  codos  sus  actos,  hacen  que 
sea  tan  inmenso  el  vacío  que  deja,  que  solo  la  Provi- 
dencia, por  medio  de  sus  impenetrables  designios, 
puede  acudir  á  llenarlo  con  un  sucesor  digno  de  ocu- 
par el  sitial  desde  el  cual  dirigía  al  mundo  católico  el 
hombre  inmortal,  que  alhajar  á  la  tierra  alzóse  su  al- 
ma al  cielo  para  morar  entre  los  justos.  El  nombre 
de  Pío  IX  irá  siempre  unido  á  la  solemne  definición 
de  la  Inmaculada,  á  la  canonización  de  Santos  y  de 
Mártires,  á  la  celebración  del  Concilio  ecuménico  del 
Vaticano  y  á  la  do  otros  grandes  acontecimientos  que 
la  historia  señalará  en  sus  páginas  gloriosas.  Tribu- 
temos, entre  tanto,  el  homenaje  de  nuestro  dolor  por 
tan  inmensa  desgracia,  y  aprestémonos  á  saludar,  con 
todo  el  respeto  quo  nuestras  arraigadas  creencias  nos 
inspiran,  al  sucesor  de  Pío  IX,  pidiendo  al  Dios  de 
las  alturas  ilumine  al  próximo  Conclave,  para  que  el 
elegido  de  él  ostente  ante  el  mundo  las  virtudes  ina- 
preciables de  su  augusto  predecesor. 
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El  Farinmento. — Tomamos  la  pluma  bajo  la  profun- 
da y  penosa  impresión  que  nos  ha  causado  la  roticiii 
de  la  muerte  de  Pío  IX.  Trémula  la  mano  y  pulpi- 
taute  el  corazón  por  diversas  y  encontradas  emocio- 
nes, apenas  jiodremos  traducir  los  sentimientos  que 
en  esto  instante  se  disputan  el  dominio  de  uiiestro  es- 
píritu. Si  como  devotos  hijos  y  entusiastas  admira- 
dores de  la  sagrada  persona,  que  acaba  de  subir  á  la 
gloria  á  recoger  el  premio  de  sus  virtudes  la  palma  de 
sus  sufrimientos,  y  de  trocar  la  triple  corona  de  espi- 
nas que  ha  sido  ceñido  en  la  tierra  por  la  inmarcesible 
que  el  Eterno  reserva  á  los  que  por  la  verdad  han  com- 
batido sin  tregua  ni  descanso  durante  su  peregrinación 
en  la  tierra,  elevamos  nuestras  oraciones  al  Padre  do 
las  misericordias;  si  el  afecto  filial  y  el  momentáneo 
estado  de  orfandael  de  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia por  la  muerte  de  su  Cabeza  visible  nos  arrancan 
lágrimas  do  dolor  y  de  tristeza;  si  la  angustia  y  el  so- 
bresalto por  las  difíciles  circunstancias  por  que  está 
pasando  la  lleligiou  católica,  y  por  los  problemas 
planteados  á  causa  de  la  cuestión  italiana,  asaltan 
nuestro  ánimo  y  lo  apesadumbran,  la  inquebrantable 
le  que  tenemos  en  los  inmortales  destinos  del  Catoli- 
cismo, asistido  constantemente  con  el  auxilio  divino, 
nos  hace  exclamar  desde  el  fondo  de  nuestra  alma; 
¡El  Papa  ha  muerto!  ¡Viva  el  Papa! 

El  Constitucional. — El  Padre  común  de  los  fieles,  a- 
tento  siempre  á  su  misión  evangélica,  cuando  dirigía 
la  palabra  al  mundo  católico,  lo  hacia  con  tal  unción, 
con  tal  inspiración  religiosa,  que  mas  de  cuatro  veces 
hemos  visto  arrasarse  los  ojos  de  lágrimas  á  los  que 
leian  sus  escritos  y  oyei'on  su  elocuente  palabra.  No- 
sotros, amantes  sinceros  de  la  libertad,  siempre  hace- 
mos justicia  á  los  privilegiados  del  talento,  y  no  po- 
demos menos  de  reconocer  las  altas  dotes  de  inteli- 
gencia y  de  virtud  que  poseía  Pío  IX,  y  que  por  de- 
signios de  la  Providencia,  inescrutables  para  el  hom- 
bre, ha  dejado  de  existir  en  los  momentos  en  que  el 
Cristianismo  necesitaba  mas  de  su   poderoso  auxilio. 

El  Lnparcial.—JJna  inmensa  desgracia,  la  mayor 
que  podia  afligir  al  mundo  católico,  acaba  de  dejar 
huérfana  á  la  Iglesia,  y  lleva  en  estos  momentos  el 
luto  y  el  mas  legítimo  pesar  á  todas  las  conciencias  y 
á  todos  los  pueblos  de  fé  y  de  sentimientos  religiosos. 
El  venerable  anciano  Pío  IX,  el  Santo  Pontífice,  que 
en  medio  de  tan  grandes  tribulaciones  y  entre  las  pa- 
vorosas tempestades  de  la  historia  contemporánea  ha 
regido  providencialmente  los  destinos  de  la  Iglesia, 
ha  espirado  con  la  muerte  de  los  justos  en  la  tarde  de 
ayer  7  de  Febrero  de  187S.  Por  mas  iiuc  el  estado  do 
su  salud  y  sus  ochenta  y  seis  años  mantenía  siempre 
(il  temor  de  una  próxima  muerte,  la  noticia  ha  causa- 
do en  todos  la  mas  dolorosa  sorpresa.  La  duración 
de  su  pontificado  y  su  edad  proyecta  se  consideraban 
como  señalado  favor  del  cielo:  mnclios  las  tenían  co- 
mo milagrosas,  y  el  haber  salvado  felizmente  la  lílti- 
ma  crisis  inspiraba  la  consoladora  esperanza  de  ver 
dilatarse  aun  los  días  de  tan  preciosa  existencia,  Dios 
no  lo  ha  querido  así,  y  ha  llamado  á  su  seno  al  vene- 
rable Vicario,  cuya  gloriosa  vida  le  señalaba  ya  la 
hora  del  descanso  y  del  premio. 

La  Civlltzarlon. — Con  los  ojos  preñados  de  lágri- 
grímas,  casi  sin  distinguir  el  papel  en  que  escril)imos, 
damos  á  nuestros  lectores  la  noticia,  sobre  todo  enca- 
recimiento desconsoladora,  del  fallecimiento  de  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX.  Noticia  feliz  para  él, 
que  ha  dejado  de  padecer,  y  que  ha  ido  á  recibir  en 
el  cielo  la  recompensa  preparada  por  Dios  á  los  San- 
tos, pero  terriblemente  infausta  para  nosotros.  .  .No 
tenemos  fuerzas  para  escribir,  ni  casi  para  visitar  á 
católicos  eminentes  con  el  fiu  de  llorar  cou  ellos  y  ver 


qué  conducta  conviene  á  los  hijos  de  la  Iglesia  en  las 
terribles  circunstancias  actuales.  Pidamos  todos  á 
Dios  que  nes  dé  fuerza  para  sufrir  ánimos:. mente  la 
inmensa  desventura  con  que  ha  querido  probarnos,  y 
para  que  libre  á  nuestra  Madre  divina  de  las  asechan- 
zas que  le  tenderán  ahora  los  sectarios  del  infierno. 

La  Paz. — Hé  aquí  la  noticia  que  en  estos  momen- 
tos se  difunde  por  todos  los  pueblos  del  munJo  cató- 
lico, llevando  consigo  el  llanto  general  y  el  mas  pro- 
fundo dolor  en  todos  los  corazones.  El  anciano  Pon- 
tífice que  durante  cerca  de  treinta  y  dos  años  ha  re- 
gido los  destinos  de  la  Iglesia;  el  venerable  Pío  IX, 
cuyo  nombrt  formará  una  época  de  la  historia,  cuyas 
virtudes  eran  la  admiración  de  los  fieles  y  el  respeto 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  acaba  de  morir,  en  la 
tarde  de  aj-er,  7  de  Febrero  de  1878.  El  vacío  que 
Pío  IX  deja  es  inmenso,  y  solo  la  Providenci.*.,  encar- 
gada de  asistir  de  un  modo  especial  á  la  Iglesia  po- 
drá llenarlo,  dando  al  orbe  católico  un  Pontífice  dig- 
no de  suceder  al  gran  Pío  IX.  En  medio  de  nuestro 
dolor,  consolémonos  con  esta  esperanza  qr.e  ."lienta 
nuestra  fé.  La  muerte  del  Pontífice,  que  ha  presidido 
desde  la  Silla  de  San  Pedro  tantos  grandes  sucesos  y 
tantos  acontecimientos  gloriosos,  es  á  la  vez  la  termi- 
nación de  tantos  dolores  como  en  los  líltiinos  años  de 
su  vida  habían  acompañado  al  venerable  Anciano, 
cuyo  nombre  brillará  siempre  en  los  fa.^tos  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia.  El  nombre  de  Pío  IX  irá  siempre 
nuido  á  la  solemne  Definición  de  la  Inmacul  :da,  ¡í  la 
canonización  de  Santos  }•  de  mártires,  y  á  la  cx:lebra- 
cion  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano.  Después 
de  las  bendiciones  de  Dios,  el  llanto  general,  ol  uni- 
versal duelo  y  el  profundo  dolor  con  que  ca  est  )s  mo- 
mentos vuelven  todos  los  fieles  sus  ojos  hacia  la  cá- 
mara mortuoria  del  Vaticano,  es  la  mejor  corona  que 
el  mundo  puede  ofrecer  al  santo  varón  que  pasó  su 
vida  haciendo  bien,  orando  sin  cesar  por  su  Iglesia  y 
bendiciendo  todos  los  días  al  nnindo  entero.  Dios  ha- 
brá premiado  ya  las  virtudes  del  Pontífice  quo  acaba 
de  espirar;  y  entre  tanto,  dispongámonos  á  saludar 
con  respeto  al  sucesor  de  Pió  IX  en  la  cite  Ira  del 
Espíritu  Santo. 

La  Hevista  Católica: — ¡Pió  IX  ha  muerto!  ¡Viva  el 
Papa!  ¡Pío  IX  ha  muerto  el  jueves  7  de  Febi-cro,  á 
las  cinco  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde!  Do  esperar 
es,  de  creer  es,  quo  Dios,  eterno  remunerador  del  jus- 
to, habrá  acogido  en  sn  seno  el  alma  del  gran  Pontí- 
fice. El  tele'grafo  ha  llevado  la  tristísima  nueva  de  su 
fallecimiento  á  todas  las  regiones  del  globo;  y  al  pi'e- 
sente  mil  lenguas  de  bronce  anuncian  su  orfandad  á  la 
comunión  católica.  Los  fieles,  sin  embarg>\  al  llorar 
tan  inu]enso  infortunio,  siguen  en  espíritu  al  iniíiortal 
Pío  IX  bástalas  gradas  del  Tronó  del  Altísimo,  é  im- 
ploran de  hinojos  el  remedio  para  tantas  necesidades 
como  sufre  la  Iglesia  de  Jesucristo,  llogui  luos  sin 
intermisión  todos  los  católicos,  y  no  dudárnoslo  harán 
nuestros  !octoi-cs,  á  fin  de  que  el  Espíritu  Sai.;t()  des- 
cienda sobre  la  augusta  Asamblea,  é  ilumine  á  lodos 
y  cada  uno  de  sus  miembros  para  la  pronta  y  acerta- 
da elección  del  nuevo  Pontífice.  Pidamos  confiados, 
hoy  que  tan  insigne  Emisario  conduce  al  ciclo  nues- 
tras oraciones,  y  esperemos  quo  Dios,  cuya  an.Nlcncia 
está  prometida  á  la  Iglesia  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  hará  ver  á  nuestros  enemigos  que,  si  faltan 
León,  Gregorio  ó  Pío,  el  Papa  nunca  muLr(\  ¡"\'iva  el 
Pap.a! 


PEMÍOMCO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las 
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13  de  Abril  de  1878. 


NOTICIAS  TERRITORIALES, 


Ilí»i*aaalillo. — El  dia  10  del  p.  p.  Marzo  se  dio 
principio  á  la  Misión  de  la  Parroquia  de  Bernalillo, 
dada  por  los  PP.  Personé  C.  y  Gentile  de  la  Conij^a- 
ñía  de  Jesús.  La  misma  plaza  de  Bernalillo  fue  la 
primera  en  tener  los  ejercicios  de  la  Misión,  y  en  di- 
cho dia,  primer  Domingo  de  esta  Santa  Cuaresma  uno 
de  los  dos  Padres  cantó  la  Misa  y  el  otro  tuvo  el  Ser- 
món de  introducción.  Los  dias  siguientes  á  las  S\  La- 
bia Misa  con  cánticos  y  luego  un  sermón.  Por  la  tar- 
de ante  todo  se  tenia  una  sencilla  y  fácil  explicación 
de  catecismo  á  solos  niños  y  después  hacia  las  cinco 
se  comenzaba  por  una  parte  de  Eosario  cantado  y 
luego  seguían  dos  ejercicios,  versando  el  primero  so- 
bre la  explicación  de  los  Mandamientos  y  Sacramen- 
tos, y  tratanto  el  segundo  de  alguna  de  las  mas  im- 
portantes verdades  de  nuestra  Santa  Pieligion.  Prece- 
dían á  los  sermones  muy  devotos  cánticos  j  seguia  al 
vütimo  el  del  Perdón,  oh  Dios  mió,  ejecutados  por  los 
niños  de  escuela,  bajo  la  dirección  de  los  Hermanos. 
Se  concluía  la  función  de  la  tarde  con  la  Bendición 
del  Santísimo.  Al  principio  no  hubo  tanto  concurso 
de  gente,  como  suele  haber  en  semejantes  ocasiones, 
hasta  que  los  Padres  fueron  casa  por  casa  en  lo  mas 
apartado  de  la  plaza  para  avisar  á  los  pocos  que  no 
tenian  noticia  de  la  Misión,  y  para  estimular  á  los  mas, 
que  por  pereza  y  otras  dificultades  no  se  movían  de 
sus  casas.  Desde  entonces  el  espectáculo  fué  conmo- 
vedor, viéndose  entrar  en  el  templo  á  los  que  nunca  ó 
desde  mucho  tiempo  no  hablan  entrado  en  él.  Veíase 
acercar  á  la  Santa  Comunión  á  los  que  hacia  años 
que  no  cumplían  con  el  precepto  pascual.  Se  quita- 
ron algunos  escándalos  públicos  y  se  arreglaron  algu- 
nas familias.  El  Domingo  17  se  celebró  la  primera 
Comunión  de  los  niños  y  niñas:  casi  todos  pertene- 
cían á  las  dos  escuelas  de  la  plaza,  y  estaban  muy 
bien  instruidos,  gracias  á  la  mucha  paciencia,  celo  y 
asiduidad  de  los  buenos  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  y  de  las  edificantes  Hermanas  de  Na.  Sra. 
de  Loreto.  Por  la  tarde  de  ese  mismo  dia  hubo  Ben- 
dición solemne  con  el  Santísimo,  cantóse  el  Te  Deum 
y  se  dio  la  bendición  papal.  Luego  se  ordeno  una  muy 
bonita  procesión  que  estuvo  muy  concurrida.  Iba 
adelante  la  Cruz  con  una  muy  rica  bandera:  seguia 
un  coro  de  niñas  acompañadas  por  las  Plermanas,  y 
luego  otro  de  niños,  dirigidos  por  los  Hermanos,  can- 
tando todos  el  Santo  Pvosai'io.  Venían  en  pos  dos 
largas  filas  de  señoras,  y  cerraban  la  procesión  los 
hombres,  distinguiéndose  los  principales  señores  de 
la  plaza,  y  un  grupo  de  ellos  que  llevaban  una  gran 
Cruz  de  madera,  la  cual  al  volver  la  procesión  fué 
bendecida  por  el  Kdo.  P.  Faure,  Cura  Párroco  de 
Bernalillo:  acto  continuo  fué  plantada  ante  la  Iglesia, 
como  recuerdo  de  la  Misión  y  se  terminó  con  un  ser- 
món de   circunstancia    por  el  P.    Personé   C,   S.  J. 


Mas  no  se  dio  término  con  esto  á  la  Misión,  que  si- 
guió durante  otros  tres  dias  por  uno  solo  de  los  Pa- 
dres, para  seguir  aun  con  el  mucho  trabajo  que  que- 
daba; y,  á  Dios  gracias,  aiediaute  otras  dos  procesio- 
nes de  las  dos  partes  extremas  y'  apartadas  de  la 
plaza,  se  pudo  atraer  á  los  mas  rezagados.  Estas  dos 
últimas  procesiones  estuvieron  esplendidas  por  los 
muchos  y  bonitos  arcos,  vistosas  banderas,  y  nutri- 
dos tiroteos  de  fusilería,  durante  el  continuo  repique 
de  las  campanas.  Si  esta  Misión  costó  á  los  Padres 
mucho  trabajo,  los  dejó  también  muy  satisfechos  con 
el  mixcho  bien  que  frutó  á  las  almas. 

liüt^  C'ííi'S'íiles. — El  dia  18  por  la  mañana  co- 
menzó el  P.  Gentile  la  Misión  en  Los  Corrales.  Des- 
pués de  la  Santa  Misa  echó  el  sermón  de  introduc- 
ción; y  por  la  tarde  á  las  3  se  empezó  por  el  catecis- 
mo á  los  niños,  siguiéndose  el  Piosario  en  parte  can- 
tado; luego  la  instrucción  sobre  los  Sacramentos  y 
tras  eso  el  sermón  sobre  las  Verdades  Eternas;  con- 
cluyéndose con  la  bendición  del  Santísimo,  y  así  se 
fué  continuando  todos  los  dias  mañana  j  tarde.  Des- 
de el  principio  el  concuri-o  fué  grande  y  admirable  la 
disposición  de  la  gente,  que  dos  veces  al  dia  venia  á 
la  Iglesia  desde  los  puntos  mas  distantes  de  la  plaza, 
que  está  situada  sobre  una  linea  de  mas  de  cinco  mi- 
llas. El  20  por  la  tarde  llegó  el  P.  Personé  C,  repar- 
tiéndose ios  dos  Padres  los  trabajos  comenzados  y 
tomando  otros;  que  por  ser  muchos,  hubo  que  dila- 
tarse el  tiempo  de  esta  Misión,  mas  de  lo  que  estaba 
dispuesto.  Seria  cosa  muy  larga  el  referir  sus  mas 
notables  pormenores.  Las  Confesiones  y  Comunio- 
nes fueron  muy  numerosas;  aunque  las  primeras  Co- 
muniones fueron  pocas  en  comparación  del  crecido 
número  de  niños,  que  por  carecer  de  escuela,  carecen 
también  de  instrucción.  El  sábado  por  la  mañana,  23 
de  Marzo,  se  terminó  la  Misión  con  los  ejercicios  de 
costumbre  y  con  una  muy  hermosa  procesión,  que- 
dando todos  muy  contentos  y  con  deseos  de  que  du- 
rase aun  mas  tiempo. 

I^Wíi  Algístloiai'S». — Graves  eran  las  preocupacio- 
nes, que  la  opinión  pública  había  hecho  formar  á  los 
PP.  Misioneros  antes  de  penetrar  en  dicha  plaza:  y 
no  obstante,  es  preciso  decirlo,  en  ninguna  otra  par- 
te probaron  los  Padres  tanta  satisfacción  como  aquí. 
La  asistencia  á  todos  los  ejercicios  de  la  Misión  fué 
universal,  precediendo  con  muy  edificante  ejemplo 
las  mejores  familias;  venia  la  gente  no  solo  de  las  ve- 
cinas placitas  de  la  Angostura  y  el  Yeso,  sino  tam- 
bién de  la  Sierra,  y  del  otro  lado  del  Rio.  Los  Pa- 
dres recorrieron  todas  las  casas  para  convidar  á  to- 
dos á  la  Misión,  y  confesar  á  los  enfermos.  Eué  muy 
grande  el  número  de  Confesiones  y  Comuniones;  se 
quitaron  escáudal  )S  públicos  y  se  arreglaron  varios 
Matrimonios.  Se  acabó  con  la  primera  Comunión  de 
los  niños,  sermón  de  despedida,  bendiciun  papal  y  7'í 
Deum;  estaba  preparada  una   procesión,    para  la  (pae 
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se  liabiau  lioclio  preciosos  arcos;  mas  uo  pudo  verifi- 
carse por  el  mal  tiempo.  Ese  mismo  dia,  Jueves  28, 
sallan  los  Padres  de  la  ])laza  de  los  Algodones  llevan- 
do recuerdos  indelebles  de  la  Misión,  y  con  opinión 
muy  dit'creníe  do  la  quo  habiiin  llevado  al  entrar. 

a«ís  ^'eí;'a«>i.--El  dia  7  del  corriente  tuvo  lugar 
en  esta  Iglesia  parroquial  la  primera  Comunión  de 
los  niños.  La  función  estuvo  muy  lucida  y  tierna.  Se 
expuso  el  Santísimo  y  cantó  la  Misa  el  P.  Gentile  S. 
J.;  después  del  Evangelio  el  P.  Fede  S.  J.  tuvo  el 
sermón  sobro  las  disposiciones  próximas  á  la  Santa 
Comunión,  acomodándose  con  lo  elevado  de  la  mate- 
ria ;í  la  corta  capacidad  de  la  niñez  de  una  manera 
admirable.  Se  acercaron  á  la  Sagrada  Mesa  por  pri- 
mera vez  unas  ¿50  niñas  lindamente  vestidas  con  ro- 
paje blanco  y  coronadas  de  flores:  los  niños  en  núme- 
ro de  unos  40  en  traje  docente  y  con  una  cinta  blan- 
ca, que  colgaba  del  brazo  izquierdo  participaron  tam- 
bién por  vez  primera  al  Convite  eucarístico.  Hubo 
además  muchas  otras  Comuniones,  y  entre  todas  pa- 
saron de  cuatrocientas.  So  terminó  la  función  dé  la 
mañana  con  la  bendi'á'm  Solemne  del  Santísimo. 
Por  la  tarde  se  cantaron  solemnes  Vísperas,  y  el  P. 
Gentile  dirigió  la  palabra  á  los  niños  sobre  la  ceremo- 
nia de  la  renovación  de  las  prome.-as  del  Bautismo, 
que  se  verificó  en  seguida,  acercándose  los  niños  y 
las  niñas  de  dos  en  dos  delante  del  altar,  donde  so- 
bre una  mesita  ricamente  adormida  estaba  el  Crucifi- 
jo en  medio  de  dos  velas  y  el  Misal,  sobre  el  cual  po- 
nían las  derechas  los  niños  al  lenovar  las  promesas 
del  Bautismo.  Después  de  tan  tierna  ceremonia  se 
dio  la  Bendición  con  «1  Santísimo,  oficiando  el  P. 
Fialon  y  asistiendo  los  PP.  Coudert  y  Personé  Sal- 
vador S.  J.  Por  fin  se  impuso  el  escapulario  de  N. 
Sa.  del  Carmen  á  todos  los  niños  y  niñas  de  primera 
Comunión. 

I*B«ríí.  —  Comunicado: — Ha  llegado  á  mí  conoci- 
miento por  personas  de  verdad,  que  algún  renegado 
discípulo  de  Satanás  tuvo  la  audacia  y  atrevimiento 
de  introducir  en  la  Copula  de  San  Antonio,  un  pape- 
lucho anónimo,  difamando  personalmente  á  nuestro 
digno  Sacerdote,  el  Boverendo  Juan  B.  Guerin  y  á 
los  Padres  Jesuítas.  El  autor  del  indiguo  papelucho 
se  debe  considerar  un  sacrilego,  miserable,  y  cobar- 
de, y  aunque  pretende  esconder  sa  nombre  bien  se 
puede  juzgar  quién  es.  Este  tal  encenagado  discípu- 
lo de  Satanás  sin  temor  y  sin  respeto  dice  que  todos 
los  Católicos  somos  ladrones  é  ignorantes  porque  lle- 
gamos como  de  nuestro  deber  al  Sacramento  de  la 
Confesión  ¡O  insensato!  si  los  Católicos  pudiésemos 
saber  positivamente  quién  eres,  sin  duda  te  trataría- 
mos según  lo  mereces.  Ahora  solamente  diremos 
con  verdad  que  no  eres  otra  cosa  que  un  insensato  á 
quien  el  demonio  indujo  :í  meter  en  el  Tenq^lo.de 
Dios  el  tal  papelucho;  difamando  á  sus  ministros,  y 
tratándonos  á  nosotros  con  epítetos  tan  vergonzo- 
sos y  tan  viles.  En  fin  la  consecuencia  natural  deesas 
agresiones  ultrajosas  debe  ser,  que  con  mas  fervor  y 
entusiasmo  debemos  permanecer  y  estar  firmes  en 
los  dogmas  S.igrados  de  Nuestra  Santa  Beligion;  y  al 
mismo  tiem))o  mas  veneración,  y  mas  respeto  debe- 
mos tener  á  los  IMinistros  del  Evangelio;  mas  amor  y 
fidelidad  ti  nuestra  Santa  ]Madre  la  Iglesia  Católica, 
bajo  la  verdadera  impresión  (¡ue  es  la  única  y  sola 
Iglesia  de  Dios. 

llogando  á  Dios  (pie  los  enemigos  de  la  fé  Católi- 
ca y  de  Jesucristo  salgan  á  luz  para  entrar  en  discu- 
sión con  ellos,  me  suscribo  con  mucho  respeto  el  mas 
humilde  é  incapaz  de  los  Católicos. 

Skveiuano  Mautinez. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


9l<»llia. — Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  Card. 
Simeoui  último  Secretario  de  Estado  que  fué  del 
Papa  Pío  TX,  fué  en  un  principio  confirmado  en  su 
cargo  por  León  XIII,  pero  después  fué  nombrado 
Prefecto  de  la  Congregación  de  Propaganda,  y  el 
Card.  Frauchi  entró  en  el  oficio  de  Secretario  de  Es- 
tado. No  se  conocía  la  razón  de  este  cambio;  hé  aquí 
ahora  lo  que  escriben  de  Boma  á  un  periódico  de 
Florencia:  "Vuestros  lectores  tendrán  curiosidad  por 
saber  cómo  se  ha  verificado  la  sustitución  del  emi- 
nentísimo Cardenal  Simeoni,  por  el  eminentísimo 
Card.  Franchi  que  estaba  designado  para  el  cargo  do 
Secretario  de  Estado.  Os  puedo  asegurar  que  hasta 
el  viernes  aseguraban  todos  que  seria  confirmado  en 
su  cargo  el  Card.  Simeoni,  porque  el  Papa  le  había 
rogado  que  continuase  desempeñándolo.  Pero  se  es- 
taba en  esto,  cuando  se  vislumbró  la  esperanza  de 
que  Busia  intentaba  restablecer  relaciones  con  la 
Santa  Sede,  y  para  no  perder  esta  esperanza,  se  es- 
timó oportuno  y  prudente  sustituir  al  eminentísimo 
Cardenal  Simeoni  con  un  personaje,  que  no  solo  no 
se  hubiese  mezclado  en  hechos  anteriores,  sino  que 
además  tuviese  práctica  de  las  cosas  de  Oriente,  y 
por  lo  tanto  fué  elegido  el  señor  Cardenal  Franchi,  á 
quien  solo  los  supremos  intereses  de  la  Iglesia  y  la 
voluntad  del  Padre  Santo,  ¡jodian  hacerle  abandonar 
la  Propaganda  para  ocupar  el  puesto  tan  crítico  de 
Secretario." 

Dice  el  Osservtorc  Bomano:  "La  Agencia  Stefani 
ha  trasmitido  telegráficamente  á  los  periódicos  las 
siguientes  noticias: 

"Boma  8  de  Marzo. — Monseñor  Franchi,  Secreta- 
rio de  Estado,  ha  enviado  á  los  Nuncios  una  circular 
pidiéndoles  informes  particulares  sobre  la  clase  de 
relaciones  que  mantienen  con  los  Gobiernos  cerca 
de  los  cuales  están  acreditados.  La  circular  pide 
también  informes  acerca  del  modo  con  que  los  Go- 
biernos extranjeros  mirarían  un  cambio  de  política 
del  Vaticano  en  un  sentido  /////íc  pero  menos ('(//csá-o. 
El  Bey  Humberto  encargó  á  un  Prelado  de  la  alta 
Italia 'i'elicit«ar  al  Papa  en  su  nombre.  León  XIII 
mandó  dar  gracias  al  Bey  verbalmente  por  el  mismo 
intermediario."  Debemos  afirmar  que  en  este  des- 
pacho de  la  Agencia  Stefani  no  hay  una  palabra  do 
verdad  desde  la  primera  hasta  la  última  palabra." 

Sus  altezas  reales  los  duques  de  Parma,  después 
de  haber  sido  recibidos  por  su  Santidad  en  audiencia 
de  despedida,  salieron  de  Boma  el  último  jueves. 

Léese  en  V  rnitá  Callolira:  "Los  periódicos  déla 
revolución  vienen  diciéndonos  que  se  hace  en  Boma, 
en  el  Vaticano,  una  guerra  sorda  á  León  XIII  para 
impedir  sus  reformas  y  sus  conciliaciones.  Hemos 
retrocedido  á  1810,  cuando  subió  á  la  cátedra  de  San 
Pedro  la  Santidad  de  Pío  IX.  Entonces  enemigos  de 
la  Iglesia  propalaban  que  ciertos  católicos  se  ojio- 
nian  á  los  designios  del  nuevo  Pontífice,  y  aun  el  fa- 
moso Felipe  de  Boni  escribió  y  publicó  en  1817,  eu 
Lausauna,  un  libro  intitulado:  La  conjuración  de  liorna 
)/  rio  JX.  Eu  él  increpaba  á  la  "torpe  gentuza"  que 
impedía  la  obra  del  gran  Pió,  y  gritaba  entonces: 
;  l'ira  rio  JX  solo.'  Vicente  Gioberti  decía  á  los  ro- 
manos que  Pío  IX  no  estaba  solo,  puesto  que  tenia 
consigo  al  generoso  pueblo  de  Boma.  Poco  después 
se  vio  quien  combatía  al  Papa  con  guerra  primero 
oculta,  y  después  manifiesta  y  feroz,  si  los  católicos  ó 
los  hipócritas  y  traidores.  Estas  raterías  ya  usadas 
con  Pío  IX,  debían  dejarse  respecto  á  León  XIII; 
])ues  no  sirven  ni  aun  i>ara  engañar  á  los  simjílos,  te- 
niendo todo  el  mundo  abiertos  los  ojo.s.     La   guerra 
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sorda  la  hacéis  vosotros  al  Papa  con  vuestras  insinua- 
ciones, vuestras  esperanzas  y  vuestras  calumnias. 

El  ex-Presidente  Grant  estando  en  Poma  fué  a  vi- 
sitar á  nuestro  Pad.re  Santo.  A  este  propósito  dice 
el  tíun  do  Nueva  York:  ''í'üeSi  el  Herínano  V.  S.- 
Grant,  ex -fideicomisario  de  la  Iglesia  Metropolitana 
Metodista  de  Washington,  ha  ido  al  Vaticano  á  pre- 
sentar sus  respetos  á  León  XIII  Pont.  Míix.  Como 
el  nuevo  Papa  tiene  modales  encantadores,  es  pro- 
bable que  el  Hei-maíio  Grant  quedó  contento  con  la 
visita,  especialmente  habiendo  tenido  la  dicha  cíe  ser 
acompañado  é  introducido  por  el  Card.  McCloskey. 
¿Pero  qué  dirá  el  Pastor  Nevv-man?  y  de  qué  lado  se 
tornarán  todos  aquellos  patriotas  alarmados  que 
veian  en  la  reelección  de  Grant  para  un  tercer  plazo 
la  sola  y  úriica  espferai]i2;a  de  evitar  que  nuestro  sis- 
tema  de    escuelas    públicas    sea    aplastado   por   el 
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iBBglí^íers'fi. — Un  corresponsal  del  Times,  del 
protestante  Times,  excita  la  indignación  príblica  con- 
tra el  siguiente  anuncio  publicado  en  los  periódicos 
ingleses:  "Un  clérigo  de  la  iglesia  de  Inglaterra,  de 
treinta  y  nueve  aíios,  ciilco  pies  níleve  pulg;idas,  pa- 
sando por  agradable,  viudo,  con  una  soia  hija,  desea 
poiierse  en  relaciones  (para  casarse)  con  una  señora 
que  posea  de  6,000  á  12,000  libras  esterlinas,  y  que 
quisiera  colocar  cerca  de  5,000  en  la  adquisición  de 
ün  beneficio,  (es  decir,,  de  una  iglesia,  de  un  presbi- 
terio con  tierras)  en  algún  íiei'moso  pueblo,  con  una 
renta  de  500  libras  por  año.  Escribir  directáíiiéntei 
al  reverendo,  pues  el  anuncio  es  de  buena  fé."  ¡He 
aquí  al  clérigo  protestante! 

Todos  los  buques  que  en  los  arsenales  de  Ingla- 
iefl'á  Sé  encontraban  dispuG.stos  á  navegar  han  reci- 
bido orden  de  dirigirse  al  Mediterráneo.  Á  Ips  ofi- 
ciales de  ingenieros  se  les  ha  mandado  que  estén  cíis- 
\,uestos  para  ponerse,  en  caso  necesario,  al  frente  de 
los  batallones  de  voluntarios,  que  habrán  de  movili- 
zarse para  tomar  parte  en  la  guerra.  En  Coustanti- 
nopla  causaban  gran  alarma,  según  las  últimas  no- 
ticias, los  movimientos  de  la  escuadra  inglesa  y  de 
las  tropas  rusas. 

x-lsasírlño — El  conde  Andrassy  ha  declarado  r.nte 
la  delegación  austríaca  que  la  concesión  de  créditos 
de  guerra  es  para  el  gobierno  de  Austria  cuestión  de 
Gabinete.  Un  telégrania,  que  publica  un  diario,  pone 
las  siguientes  palabras  en  boca  del  conde  Andrassy, 
ápropósito  de  los  créditos  extraordinarios:  "Quizá, 
dijo,  no  haya  que  tocar  á  ellos;  quizá  vendrán  á  ser 
insuficientes;  quizá  nos  veremos  obligados  desde  lue- 
go á  decretar  la  movilización  parcial."  Grecia  no  po- 
drá tener  representación  en  el  Congreso  Europeo, 
porque  Alemania  exige  que  la  tengan  también  los 
principados  danubianos  y  el  Montenegro,  á  lo  que  se 
opone  resueltamente  Austria. 

AleEñsaaiifs, — A  pesar  de  lo  que  divulgan  los  pe- 
riódicos confiados  en  el  Telégrafo  acerca  de  una  car- 
ta conciliativa  escrita  por  el  Papa  León  XIII  al  Em- 
perador de  Alemania,  la  persecución  no  afloja.  Por 
parte  del  conde  de  Ballestrem  y  de  otros  diez  y  ocho 
diputados  fué  presentada  al  Emperador,  en  nombre 
de  los  Católicos  de  Silesia,  una  petición  corroborada 
con  el  imponente  número  de  158,000  firmas,  par.i  su- 
plicarle restituir  los  Católicos  á  la  condición  en  que 
se  hallaban  antes  de  las  leyes  de  Mayo.  El  Empe- 
dor  mandó  al  señor  Falk,  ministro  de  los  culLos,  res- 
ponder que  la  actual  condición  deploriible  no  es  de 
atribuir  á  las  leyes,  pero  sí  á  la  inexplicable  resisten- 
cia que  los  Católicos  oponen  á  las  leyes  constitucio- 
nales, obligatorias  para  todos.  No  sabe  el  Empera- 
dor que  los  Católicos  no   sacrifican   su   conciencia  á 


ninguna  ley  humaiia.  Primero  ea  de  obedecer  á  Dios 
que  á  los  hombres.  Las  lej'es  "serán  obligatorias  para 
todos,  pero  los  que  sufren  de  su  aplicación  no  son 
mas  que  los  Católicos,  y  tienen  derecho,  antes  bien 
imperioso  deber  de  resistirse.  En  esa  lucha  nuestros 
hermanos  de  Alem.ania  encuentran  la  simpatía  y  el 
apoyo  no  solo  de  los  Católicos  del  mundo  entero, 
sino  también  de  muchos  Protestantes  como  los  seño- 
res de  Kleist-Reetzovv  y  el  conde  de  Krassow,  miem- 
bros de  la  Cámara  Alta,  los  que  reconocieron  Cjue  las 
leyes  de  Mayo  ofenden  el  dogma  Católico,  y  exigen 
por  lo  ínisfflOj  cuando  menos,  una  modificación. 

li^asisa  j  Tigr«|5sSsa¿-^--Lo3  últimos  telegramas 
acerca  de  la  guerra  de  Oriente,  recibidos  en  Las  Ve- 
gas el  dia  8  de  este  mes,  anunciaban  la  rotura  de  laa 
negociaciones  pacíficas  del  Congreso  europeo.  La 
Gran  Bretaña  declaró  la  guerra.  Sin  embargo  no  de- 
jarán, de  tener  algún  interés  las  siguientes  noticias 
anterioréíS  á  la  declaración  de  guerra. 

Numerosas  partidas  de  baschibozu3S  recorren  la 
frontera  de  Austria  sembrando  el  espanto  en  aquellos 
contornos. 

En  Tesalia  ha  ocurrido  un  encuentro  entre  las  fuer- 
gag  insurrectas  y  los  turcos,  siendo  derrotados  los  ul-' 
timos,  qüd  perdieron  400  hombres. 

Un  periódico  publica  ¡os  ciguientes  datos  acerca  de 
las  pérdidas  de  los  rusos  en  la  guerra:  Eesulta  de 
los  informes  oficiales,  que  el  ejército  rUso  ha  perdido 
en  la  última  guerra  89,304  hombres  entremuertos,  he- 
ridos, prisioneros  y  extraviados.  De  los  heridos  están 
ya  totalmente  curados  3G,824,  y  lo  estarán  pronta 
otros  10,000.  Al  firmarse  el  armisticio,  solo  121  ofi- 
ciales y  soldados  del  ejército  luso  se  hallaban  prisio- 
neros de  los  turcos.  Entre  los  muertos  se  cuenta  un 
príncipe  de  la  familia  imperial  y  treinta  y  cuatro 
miembros  de  la  alta  nobleza.  El  número  de  generales 
fuera  de  domb?>ie,  al  terminar  las  operaciones,  eran 
treinta  y  uno.  Comparando  estas  cifras  con  el  total 
de  combatientes,  resulta  unasesta  parte  de  bajas  por 
cada  batalla;  proporción  que  en  este  siglo  no  han  es- 
cedido mas  que  las  grandes  batallas  de  Boradino,  de 
Eylan,  de  Marengo  y  de  Friedland. 

'M.  Layard,  embajador  de  Inglaterra  en  Constauti- 
uopla,  ha  dirigido  una  nota  á  la  Puerta  para  manifes- 
tarle el  inminente  peligro  de  morir  de  hambre  que 
amenaza  á  250,000  personas  refugiadas  en  Chouniia: 
La  Puerta  ha  declarado  que  le  es  imposible  facilitar- 
les socorros. 

En  Rumania  aumenta  la  irritación  á  consecuencia 
del  tratado  de  San  Estéb.m.  Los  periódicos  rumanos 
dicen  que  aquel  principado  no  es  territorio  turco,  sino 
un  principado  cuya  integridad  garantizan  las  poten- 
cias colectivamente;  por  lo  tanto,  Rusia  y  Turquía, 
sin  contar  con  Europa,  no  han  debido  estipular  el 
cambio  de  la  Besarabia  por  la  Dobroutcha,  ni  el  de- 
recho de  que  las  tropas  rusas  puedan  atravesar  libre- 
mente durante  dos  años  el  territorio  rumano.  El  Bo- 
ina-ivil,  contestando  á  los  que  sostienen  que  Austria  y 
Alemania  no  se  opondrán  á  la  retrocesión  de  la  Besa- 
rabia,  si  se  dan  en  cambio  á  Rumacia  las  bocas  del 
Danubio,  demuestra  que  la  defensa  de  dichas  bocas 
es  imposible  sin  la  posesión  de  Besarabia.  Inglater- 
ra, que  trata  de  aprovechar  la  irritación  de  Rumania, 
ha  ofrecido  á  este  principado  que  le  apoyará  ahora  _eu 
la  cuestión  de  la  Besarabia  y  después  contra  las  in- 
vasiones de  los  eslavos.  Él  gobierno  de  Rumania 
ha  ordenado  á  los  empleados  que  constituyen  la  ad- 
ministración de  Besarabia  quo  permanezcan  á  sus 
órdenes. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
ABRIL  U-20. 

14.  Dom¡n(io  de  Tínmos.  Los  síxntosMárt iros  Tibiii'cio,  Valeriano  y 
Wiixiuio.    ív*n  Lrtni1)0i-to,  Obispo  y  Confesor. 

15.  Lunes.  Lss  Santas  Uasili.sa  y  Anastasiii,  Mártires.  San  Teo- 
doro, Mártir. 

IG.  Martes.  Santa  Engracia,  Virgen  y  Mártir.  Santo  Toribio,  Obis- 
po do  Astorga. 

17.  Miírco'.cs.  San  Aniceto,  Papa  y  Mártir.  Los  Santos  Mártires 
Fortunato  y  Marciano. 

18.  Jueves  Sunlo.  La  Cena  del  Señok.  San  Apolonio,  Senador  do 
liorna,  y  Mártir.  San  Eleuterio,  Obispo  y  Mártir. 

10.  I'icríies  Santo.  La  Cr.ucm.xioN  y  muerte  de  Ni-esteo  SeSor  Je- 
sucristo.    S.  Lcon  IX,  Papa.    San  Vicente,  Mártir. 

20.  Sihadii  Santo.  Los  Santos  Sulpicio  y  Serviliano,  Mártires.  San 
Teótimo,  Obispo. 

«I.VRIO  DE  LA  SANTA  PASIÓN. 

En  esta  semana  no  so  ocupa  la  Iglesia  sino  de  la 
])asion  y  muerte  de  svx  Esposo  Jesucristo.  Entrando 
en  el  espíritu  de  nuestra  Madre,  sustituiremos  a  la 
vida  del  Santo  el  Diario  siguiente: 

Domingo.  Sale  el  Salvador  de  Bctania,  de  casa  de 
Lázaro,  y  llega  á  Jerusalen,  que  está  cerca,  y  allí  se 
le  recibe  en  triunfo.  Primeras  juntas  de  los  fariseos. 
Vuelve  á  Betania. 

Lunes.  Por  la  mañana  ^•uelve  á  Jerusalen;  maldice 
la  higuera  infructuosa;  arroja  á  los  profanadores  del 
templo.  Sale  otra  vez  pava  Betania,  que  era  su  resi- 
dencia favorita. 

Martes.  Vuelve  á  la  ciudad.  Pasando  por  el  mismo 
camino,  ven  los  Discípulos  seca  ya  la  higuera  malde- 
cida el  dia  anterior  (símbolo  terrible  de  la  reproba- 
ción de  la  Sinagoga) ;  habla  el  Salvador  en  el  templo 
á  los  escribas  y  fariseos  por  última  vez,  y  les  echa 
en  cara  aquellas  sentidas  palabras:  Jeru.salcn,  Jerusa- 
len, que  víalas  á  los  profetas,  etc.  Vueh;e  á  Betania. 

Miércoles.  Se  queda  en  Betania,  al  parecer  todo 
el  dia.  Júütanse  otra  vez  los  príncipes  délos  sacerdo- 
tes. Acu(ñ\lase  prender  á  Jesús,  si  es  posible,  sin  al- 
boroto. Ofrece  Judas  su  traición. 

Ji-EVEs.  Por  la  mañana  cnvia  Jesús  dos  de  sus  dis- 
cípulos á  preparar  el  cordero  pascual.  Al  anochecer 
lo  come  con  ellos  según  el  ceremonial  de  la  antigua 
ley.  Hace  luego  la  cena  común,  en  la  cual  instituyo 
el  sacrificio  de  la  ley  nueva,  ó  sea  la  santa  Eucaris- 
tía, después  de  haber  lavado  lo.s  pies  á  los  apóstoles. 
Postrer  sermón.  Sale  Judas  del  Cenáculo.  Da  gracias 
Jesús,  y  sale  para  el  Huerto  do  las  Olivas,  según 
costumbre.  Adelantada  ya  la  noche,  preséntase  allí 
Judas,  capitaneando  á  los  esbirros  de  los  judíos.  Es 
conducido  Jesús  á  Anas  y  á  Caifas.  Poco  antes  del 
primer  cauto  del  gallo,  á  la  media  noche,  niega  Pedro 
á  Jesús.  Vuelve  á  negarlo  poco  después,  y  otra  vez 
ftutí.'S  del  segundo  canto  del  gallo,  á  la  madrugada. 

Viernes.  A  primera  hora  es  llevado  Jesús  á  Pila- 
tos,  á  Herodes,  }'  otra  vez  á  Pilatos.  Azotes,  corona- 
ción, J'ATc-lloiiio.  Entre  diez  y  once  se  lava  las  manos 
el  mal  juez,  y  da  la  sentencia  de  cruz.  A  las  once  salo 
el  Salvador  camino  del  Calvario,  llega  cerca  de  me- 
dio dia  á  la  cumbre  de  esta  pequeña  montaña.  Cru- 
cilixioH.  Ein])iezan  las  tres  horas  de  agonía.  Siete 
l)alabras.  Eclipso.  Espira  á  las  tres.  Terremoto.  Al 
anochecer  lanzada,  descoidimieuto  de  la  cruz  y  en- 
tierro del  santo  Cuerpo. 

tí.viUDo.  Permanece  sepultado  el  Salvador.  Dis- 
persos los  Apóstoles,  llecogida  Maria  Santísima  con 
las  ])iadosas  mujeres  y  San  Juan.  A  la  tarde  salen 
á  comprar  aromas  ]iara  ungir  al  Señor  la  niadrngada 
del  domingo. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Agradecerán  iiiieslros  lectores  ver  los  elogios 
tributados  á  Pió  IX  durante  su  vida  por  algu- 
nos de  sus  mas  fieros  enemigos. 

GaribaJdi:  "¡Viva  Pió  IX.  que  tanto  ha  he- 
cho por  la  patria  y  por  la  Iglesia!"  (Montevideo 
20  de  Octubre  de  l^\~t).—BroJJerlo:  "¡Viva 
Pió  IX,  que  atrae  sobre  sí  el  amor,  la  admira- 
ción y  las  bendiciones  de  todos  los  pueblos!" 
{Messagiero  lorinese,  Noviembre  de  18-17). — 
Massari:  "En  las  aflicciones  del  pueblo vi- 
ve Pió  IX''  fGazzefadel  Popólo,  27  de  Junio  de 
1848). — La  Fariña:  "¡Viva  Pió  IX,  en  quien 
se  encuentran  y  toman  vida  los  sentimientos  de 
cuantos  creen  en  la  fuerza  del  derecho!"' — Ttíca- 
soli:  "¡Viva  Pió  IX,  el  Beatísimo  Padre  de  las 
¡)a]abras  de  mansedumbre  }' perdón!''  (10  de  Se- 
tiembre de  1801). — lolin  lia.'^sell:  "¡Viva  Pió 
IX,  el  Soberano  mas  amable  y  mas  ilustre!''  (6 
de  Febrero  de  1801). — Filippo  Boni:  "¡Baldón 
á  la  torpe  canalla  que  va  lanzando  obscenos  im- 
properios contra  Pió  IX!"  {Coiu/iura  di  Roma, 
pág.  105). — L.  Valerio:  "Pió  IX  no  deja  de  ser 
italiano,  y  fortísimo  italiano  como  Príncipe." — 
ViUemain:  "En  sus  seculares  derechos  defiende 
el  derecho  Europeo.'' — Guizoi:  "¡Con  cuánta  in- 
gratitud ha  tropezado  este  Pontíiice  generoso  y 
manso!" — Coppino:  "Es  cosa  que  da  en  que  i)en- 
sar  esa  resistencia  de  un  anciano  inerme,  falto 
de  fuerza  material ¿,De  duude  saca  ese  vi- 
gor? Cosa  es  también  digna  de  las  atenciones 
de  todo  hombre  sensato  el  espectáculo  que  ofre- 
ce ese  derrocado  Soberano  italiano,  que  á  todo 
responde  iVo»^06'S2on?/6"  (Adas  délas  Cámaras, 
Noviembre  de  1874.) — Bogyio:  "Es  imposible 
haber  visitado  á  Pió  IX  y  no  salir  de  su  pre- 
sencia inundado  de  admiración." 


El  ilustre  Obispo  de  Nimes,  en  Francia,  Mñr. 
Besson,  á  proj)üsito  de  la  elección  del  Pajia 
León  XIII  escribía:  "De  esta  manera  la  Italia 
conserva  la  tiara  y  el  universo  entero  se  inclina 
delante  las  prefercnciiis  de  la  misericordia  di- 
vina. El  Austria,  la  Alemania,  la  Inglaterra,  la 
Francia,  el  Portugal,  la  España,  la  Irlanda,  co- 
ronaron hoy  dia  la  Italia  en  persona  del  Papa, 
V  por  medio  de  sus  Cardenales.  Y  á  fin  de  que 
nada  falte  á  este  tan  grande  e.>^])ectácnlo,  la 
América  envía  á  toda  priesa  un. embajador  el 
cual  no  habiendo  podido  tomar  parte  en  el  con- 
clave, participará  sitpiiera  de  la  fiesta,  y  ayu- 
dará á  ceñir  la  frente  del  elegido  con  la  triple 
corona.  !()h  Italia,  qué  hermosa  eres  en  el  or- 
den de  la  naturaleza!  Pero  la  gracia  te  hermo- 
sea todavía  mas.  ¡Oh  nación  escogida  entre  to- 
das las  otras;  puedes  tu  reconocer  los  favores 
del  Señor,  y  devolver  a  su  Vicario  con  tu  vc- 
ncrnciíui,  con    tu    obediencia,    v    con    tu    amor 
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cuanto  El  te  da  por  su   medio  en  riqueza,  popu- 
laridad y  grandeza!" 


-♦- 


"Hay  grande    ansiedad  acerca   de  la  política 
del  nuevo  Papa,  y  son  muy  divertidos  los  rumo- 
res que    muchas  veces  corren    por  acá.     Ahora 
dicen  que  ha  escrito   una  carta  conciliativa  al 
Emperador   de  Alemania;   y  eso  hace  decir  al 
corresponsal  Berlinés  del  Times  de  Londres  que 
"se  prevt5    un  arreglo  de  las   dificultades  ultra- 
montanas."    Otro  rumor  es  que  la  prdxiraa  en- 
cíclica del  Papa  va  á  ser  muy  severa  con  el  Go- 
bierno Italiano  y  muy  reservada  con    las  demás 
potencias.     Cuando  se  leen  todos  esos  luimores. 
Id  acertado  es  suspender    el  juicio.     La  política 
del  Papa  )a  conoceremos  á  medida  que  él  la  irá 
siguiendo,  y  sus   palabras,  á  medida  que  las  irá 
hablando". — Todo    oso    es  del    Sun   de    Nueva 
York,  28  de  Marzo;  y  no  podemos  menos  de  ad- 
mirar su  sabio  consejo,  en  una    época  cuando  la 
voz  del  Telégrafo  tiene  con    muchos  mas  autori- 
dad de  la  que  tenia  el  oráculo  de  Delfos  con  los 
iguirantes    y    fanatizidos    paganos.     No    hace 
macho  qUe,  creyendo  al  Telégrafo,  habíamos  de 
pensar  que    L'íon  Xtlf  era  una   criatura  de  los 
Jesuítas,  los  que  ya  le  dominaban,  y,  en  un  prin- 
cipio, le  liibian  hecho  confirmar  al  Card.  Simco- 
ni  en  el  cargo  de  Secretario  de  E-.tado:  poro  ho}^, 
también  crej'ondo  al    Telégrafo,    hemos  de  pen- 
sar que  el  Papa  mira  á  los  Jesuítas  algo  de  reo- 
jo;   porque    los    últimos    partes    eran    que    "se 
tiene  á  lo  largo  (holrh  aloof)  de  sus    movimien- 
toá".     Tomemos  elconsojo  del  San:     "Lo  acer- 
tado es  suspender  el  juicio." 


«¡^^  -4-^^(1      CíB^  - 


Los  Estados  del  Norueste — Michigan,  Illinois, 
Wisconsin,  tratan  de  erigir  un  monumento  al 
Jesuíta  francés  el  P.  Jacquos  Marquette.  Misio- 
nero Católico,  que  en  1073  descubrid  desde  el 
Norte  el  Rio  Mississii)pí,  como  De  Soto  habíalo 
visto  por  primera  vez  desde  el  Sur  en  L54L  YA 
P.  Marquette  no  es  famoso  solamente  por  el 
descubrimiento  de  un  río,  sino  y  mucho  mas  por 
el  herdico  celo  con  que  trabajd  muchos  años 
para  la  conversión  de  los  Indios,  por  su  grande 
desprendimiento  de  todo  lo  terrón®,  por  su  sin- 
gular blandura  y  afabilidad,  y  por  sus  conoci- 
mientos y  habilidades,  habiendo  aprendido  á 
hablar  con  facilidad  y  en  poco  tiem[)0  seis  dife- 
rentes lenguas  indias.  En  una  reunión  de  la 
Sociedad  Exploradora  del  Estado  de  Michigan 
(Michigan  State  Pioneer  Society),  un.  Ministro 
Presbiteriano,  el  Rev.  James  Duíheld,  Icyd  un 
hermoso  elogio  del  P.  Marquette,  regocijándose 
de  que  es  llegado  el  día  de  honrar  al  misionero 
Jesuíta.  En  una  carta  privada  al  Ave  Maria,  el 
mismo  Mr.  Duffield  implora  cual  gracia  que  los 
Católicos  dejen  tomar  parto   en   la  erección  d,el 


monumento  también  á  los  Protostantes  de  Mi- 
chigan, Illinois,  Wisconsin,  etc.  ¡Lo  que  va  de 
un  Ministro  Presbiteriano  despreocupado  á  otro 
fanatizado! 


"  "9*    ^^^ 


Ley  del  domingo  en  los  Estados  Unidos. 


Yamos  á  hacer  una  breve  aplicación  de  los 
principios  expuestos  en  el  número  pasado,  á 
otra  le}^  de  la  cual  se  tratd  tambicn  en  la  últi- 
ma legislatura  del  Territorio,  y  es  la  del  domin- 
go. Tal  vez  para  muchos  de  nuestros  lectores 
habrá  sido  algún  tanto  difícil  entender  lo  que 
decimos  acerca  de  las  leyes  de  matrimonio,  por 
ser  tan  abstracta  la  materia  y  tan  cerrada  de 
argumentación.  Sirve,  pues,  esto  para  aclararla 
siempre  mas  y  mostrarles  con  algún  ejemplo 
como  pueda  cada  cual  de  por  sí  hacer  otras  apli- 
caciones. 

Observai'emos  en  primer  lugar  que  una  ley 
civil  que  obligue  á  guardar  el  día  del  Señor, 
bajo  la  sanción  de  alguna  pona,  es  cosa  de  su3'o 
conveniente  y  necesaria:  convenicnle  porque  la 
autoridad  civil  debe  dar  su  apoyo  y  sosten  á  las 
leyes  divina  y  eclesiástica  que  lo  establecen: 
necesaria,  porque  atendida  la  naturaleza  de  los 
hombres,  ni  una  ni  otra  bastan  siempre  para 
todos  sin  que  la  ley  civil  añada  alguna  sanción 
para  guardarlo. 

Pero  desgraciadamente  una  le}'  semejante  no 
es  posible  aquí,  según  los  principios  profesados 
por  la  constitución  de  los  Estados  Unidos:  por- 
que la  constitución  no  reconoce  ninguna  religión, 
ninguna  ley  positiva,  divina  ni  eclesiástica;  y 
por  lo  tanto  ¿con  (|ué  derecho  obligaría  á  todos 
á  guardar  un  día  de  tiesta,  y  determinadamente 
el  domingo?  Prescindiendo  de  aquellas  leyes 
tiene  tanto  derecho  de  obligar  á  guardar  este 
día,  ú  otro  cualquiera,  como  el  que  tiene  de 
obligar  á  trabajar  los  demás  días  de  la  semana. 

Un  gobierno  que  reconoce  una  religión  d  sec- 
ta como  religión  de  estado,  podrá  con  arreglo  á 
sus  principios,  obligar  i)or  ley  á  guardar  los 
días  de  fiesta  que  impone  la  religión  que  pro- 
fesa, puesto  el  deber  que  le  incumbe  de  pres- 
tarle su  sosten  y  apoyo.  Pero  un  gobierno  que 
no  reconoce  ninguna,  no  tiene  ningún  deber  d 
derecho  para  obligar  á  los  ciudadanos  á  que 
guarden  cualquier  día  que  fuera.  A  estos  les 
incumbe  el  deber  de  guardar  siempre,  sí  profe- 
san alguna  creencia,  los  días  de  fiesta  de  su  re- 
ligión: pero  el  gobierno  no  podrá  hacer  valor 
esta  obligación  para  sujetarlos  por  ley  civil. 

Ni  vale  decir  que  el  gobierno  los  pndirra  obli- 
gar con  los  solos  pi-incini()S  de  la  ley  natural 
que  son  y  deben  sor  comunes  á  todos.  Porque 
aunque  admitamos  por  obligación  do  ley  natural 
el  consagrar  á  Dios  una  parte  do  nuestro  tiem- 
po, sin  embargo,  ¿cdmo  se   prol)ará  que  por  ley 
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natural  debe  ser  un  dia  enícro,  y  no  una  parte 
solamente  del  dia,  (|ue  puede  ser  un  dia  solo,  y 
no  dcl)e  ser  mas''  Kn  íin  ¿cómo  se  probará  que 
por  ley  natural  debe  ser  mas  bien  el  domingo,  u' 
el  sábado  ú  otro  cuahjuiera  de  la  semana''  Aun- 
que admitamos  que  no  deba  ser  ni  mas  ni  menos 
(juc  un  dia,  esto  no  se  podrá  determinar  poruña 
autoridad  civil,  fjue  no  profesa  ninguna  religión, 
y  garantiza  á  todos  igualmente  el  libre  ejercicio 
de  la  suya.  Porijuc  esta  autoridad  civil,  cual- 
quiera (pie  fuese  el  dia  que  escogiera,  violarla 
siempre  el  derecho  de  algunos,  sino  de  todos, 
obligándoles  á  guardar  los  dias  determinados 
l)or  ley,  que  no  sean  los  determinados  por  su  re- 
ligión. ¿Obligará  la  autoridad  civil  á  que  guarde 
cada  uno  el  suyo?  Una  tal  ley  que  seria  un  me- 
nor desorden,  por  ser  tan  indeterminada  se  re- 
ducirla á  nada:  porque,  según  decíamos  antes, 
entre  tantas  sectas  pudiera  haber  alguna  que  en 
lugar  de  un  dia  creyera  poder  cumplir  con  unas 
cuantas  horas  solamente,  y  alguna  otra  á  quien 
pareciera  mejor  santificar  la  fiesta  con  el  trabajo, 
que  con  un  absoluto  descanso. 

Tampoco  una  tal  ley  se  pudiera  justificar  con 
una  tácita  6  explícita  aceptación  de  parte  de 
todos  los  ciudadanos,  que  convinieran  en  guar- 
dar un  dia,  y  en  determinar  cual  debe  ser. 
Cuando  en  tiempo  de  la  última  legislatura  cir- 
culó en  Santa  Fé  una  cierta  petición  en  favor  de 
una  ley  de  domingo,  nos  pareció  esto  muy  ex- 
traño. Porque  dejando  aparte  el  espíritu  con 
que  parecía  haber  sido  promovida,  reduela  el 
gran  precepto  del  dia  de  fiesta  á  una  pura  con- 
veniencia humana:  y  mientras  que  se  le  procu- 
raba dar  la  sanción  civil,  se  le  quitaba  en  reali- 
dad la  sanción  divina  y  eclesiástica. 

Los  que  firmaron  esa  petición  eran  Católicos 
é  Israelitas,  y  para  pedir  la  ley  del  domingo  se 
apoyaban  indistintamente  en  la  autoridad  de 
las  Santas  Escrituras.  Pero  el  dia  de  domingo 
era  dia  de  fiesta  para  aquellos  }'■  no  para  estos. 
Si  estos  señores  fueron  tan  concienzudos  para 
abogar  por  el  dia  de  fiesta  ¿cómo  no  lo  fueron 
para  abogar  por  su  proj)io  dia  de  sábado  que  es 
el  que  se  les  impone  por  las  Santas  Escrituras? 
Si  por  convenir  con  los  católicos  se  contentaron 
con  cambiar  el  sábado  en  el  domingo  ¿pensaron 
acaso  cumplir  con  su  ley  que  terminantemente 
les  obliga  á  guardar  el  sábado?  Este  cambio  de 
dia  no  les  es  permitido  por  su  ley:  pues  la  ley 
divina  de  guardar  el  dia  de  fiesta  era  para  ellos 
reducida  á  una  mera  conveniencia  voluntaria  de 
guardar  el  domingo  en  compañía  de  los  otros. 
El  cual  desorden  (pie  hemos  notado  respecto  á 
los  Israelitas,  hubiera  sido  en  cambio  de  los  Ca- 
tólicos, si  estos  en  lugar  de  [)edir  una  ley  de  do- 
mingo se  hubieran  inducido  j)ara  convenir  con 
aquellos  á  j)edir  una  ley  de  sábado. 

Que  si  en  lugar  de  considerar  este  caso  sola- 
mente respecto  de   los  Católicos  y  de  lo.-^  ísrac^ 


litas,  lo  consideramos  respecto  de  todos  los 
demás  cristianos,  crece  la  dificultad,  ¿porque 
quién  nos  asegura  que  no  hay  ó  no  puede  haber 
alguna  secta  entre  tantas,  que  en  lugar  del  sába- 
do ó  del  domingo  prefieren  mas  bien  otro  dia? 
Pues  cualquiera  que  sea  el  caso  y  el  dia  que  se 
adopte,  siempre  es  evidente  que  ninguna  tácita 
ó  explícita  petición  ó  aceptación  de  una  tal 
ley  la  podrá  justificar,  en  las  condiciones  de  la 
autoridad  civil  que  suponemos.  Esto  no  lo  puede 
hacer  el  pueblo  aun  en  su  totalidad;  no  lo  pue- 
do pedir  ó  adoptar  en  las  condiciones  políticas 
de  este  gobierno  sin  rechazar  en  princi|)io  y  en 
práctica  el  primer  fundamento  del  (pie  no  se 
puede  prescindir,  esto  es  la  autoridad  divina  y 
religiosa. 

Los  que  piensan  que  el  sistema  de  libertad 
adoptado  aquí,  es  lo  mejor  que  se  pueda  imagi- 
nar, tendrán  una  prueba  para  desengañarse  si 
quieren.  Tal  sistema  de  por  .?í  ni  es  bueno,  ni 
es  el  mejor;  sino  solamente  en  las' circunstancias 
de  este  país  es  el  menos  malo.  Y  aun  siendo  el 
menos  malo  no  cesa  de  ser  útil  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica, que  por  ser  la  verdadera  religión  y  sus  se- 
cuaces convencidos  de  ello,  se  sostendrá  de  por 
sí,  aunque  sin  ningún  apoyo  de  la  autoridad  ci- 
vil: como  al  revés  será  siempre  el  sistema  mas 
nocivo  á  las  demás  religiones,  las  cuales  por 
ser  falsas  y  sus  secuaces  convencidos  de  ello, 
sin  el  apoyo  de  la  autoridad  civil  no  pueden 
menos  que  irse  destruyendo  y  menguando.  Un 
siglo  de  experiencia  lo  ha  hecho  tan  sensible: 
la  Iglesia  se  ha  mantenido  y  ganado  y  las  de- 
más sectas  á  las  cuales  casi-  no  queda  mas  que 
el  nombre,  son  solo  laiinas,  y  sus  secuaces  en  la 
mayor  parte  libres  [)eusadores  é  incrédulos. 


El  Prefacio  de  los  "3íoiiita"  y  un  IJreve 
(le  Pío  IX. 


El  N'eic  Mcxican  ya  ha  regalado  al  público  la 
Prefación  de  los  Mónita  Secreta;  y  esa  i'idícula 
impostura  no  podia  tener  prólogo  mas  digno  de 
ella.  La  prefación  tiende  á  demostrar  la  auten- 
ticidad de  a(]uel  libelo:  pero  no  da  para  ello  un 
solo  argumento  ¡ilausible. 

En  electo,  el  haber  sido  impresos  los  Mónita 
en  Inglaterra,  en  KjüS,  prueba  mucho  menos 
que  el  ser  impresos  en  Santa  Eé,  en  1878;  pero 
eso  no  prueba  nada;  luego  mucho  menos  que  na- 
da prueba  lo  oti-o. 

—Pero,  añádese,  la  edición  inglesa  afirmó  que 
los  Mónita  "fueron  hallados  por  Cristian  de 
IJrunswick  en  los  Archivos  del  Colegio  de  los 
Jesuítas  de  Paderborn"',  }'  esa  proposición  "no 
ha  encontrado  nunca  (piien  hiciera  ni  la  mas  mí- 
niuui  tentativa  de  refutarla." — Faho:  la  edición 
inglesa  afirmó  una  gran  j)ajarota,  y  vos  afirmáis 
una  mns  trrande.     1'>1  hallaziío  de  los  Mónita  Se^ 
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creta  en  el  Colegio  de  Paderborn  por  Cristian  de 
Brunswick  es  fábula,  inventada  por  el  editor  in- 
glés, y,  sognn  Cretineau-Joly,  por  el  editor  pari- 
siense, :í  lin  de  dar  una  tal  cual  sombra  de  auto- 
ridad á  aquella  obra.  Efectivamente  ¿donde  fué 
hallado  el  libro?  En  eso  no  se  acordaron  los  fa- 
bulistas: unos  dijeron  en  Paderborn;  oíros,  en 
Praga.  -Cuándo  fué  hallado?  Cristian  de  Bruns- 
wick  íio  entró  en  Paderborn  sino  durante  la 
guerra  de  los  30  años,  á  saber  de  1618  á  1648. 
Ahora  bien,  los  Mónita  Secreta  los  conocía  el 
mundo  desde  1612,  año  en  que  fueron  publicados 
por  vez  primera,  en  Polonia.  ¡Famoso  hallazgo 
hiciera  pues  Cristian  de  Brunswick!  Revelara  á 
la  Cristiandad  la  negra  [lerfidia,  ambición,  y  au- 
dacia de  los  Jesuítas,  revelando  su  oculto  códi- 
go; v  ése  código  va  estaba  revelado!  ese  código 
ya  había  recibido,  por  la  autoridad  competente, 
los  anatemas  merecidos  cual  obra  inñime  y  apó- 
crifa á  la  vez!  Esa  es  la  pajarota  del  editor  in- 
glés ó  parisiense.  Yamos  ahora  á  la  pajarota 
vuestra,  señores  del  New  Mexican,  á  saber  que 
aquella  proposición  del  hallazgo  "nunca  encon- 
tró quien  hiciera  la  mas  leve  tentativa  de  refu- 
tarla." Refutáronla  los  Obispos  polacos:  pues 
apenas  llegó  á  sus  oídos  la  solemne  impostura 
forjada,  ó  repetida,  por  el  editor  parisiense  de 
1761,  protestaron  todos  con  la  Santa  Sede  con- 
tra semejante  sistema  de  abusar  de  la  pública 
buena  fé;  refutóla  Cretineau-Joly,  "ni  amigo  ni 
admirador  ni  adversario"  de  los  Jesuítas,  como 
confiesa  él  mismo,  y  uno  de  los  liístoriadores 
mas  acreditados  y  concienzudos  de  la  Francia 
del  siglo  XIX;  refutóla  anticipadamente  Pedro 
Telieki,  Obispo  de  Cracovia,  en  cuanto  dio  á  co- 
nocer, desde  el  año  de  1613,  el  verdadero  orí- 
gen  y  primer  descubrimiento  de  los  Mónita  Se- 
creta, entablando  un  pí'oceso  á  su  presunto  au- 
tor Jerónimo  Zaorouski,  cura  de  Gordzíce;  refu- 
táronla varios  otros  que  es  inútil  mencionar. 

Sin  embargo,  supongamos  aun  que  fuera  un 
hecho  histórico  el  hallazgo  de  Cristian  de  Bruns- 
wick; no  adelantamos  nada.  Sí  otro  Cristian  de 
Brunswick  hallase  el  mismo  libro  en  Santa  Fé, 
en  el  Palacio  del  Grobernador,  por  ejemplo,  ó  en 
la  residencia  del  Secretario,  ¿diríamos  acaso  que 
el  Sr.  Axtell,  ó  el  Sr.  Ritch  son  Jesuítas  disfra- 
zados? Válgame  Dios!  no  habría  disparate  mas 
garrafal.  Dejamos  al  New  Mexican  la  aplicación 
y  consecuencias.  Otra  hipótesis:  sí  se  hallasen 
en  una  de  nuestras  casas  del  globo  terrácueo  los 
Estatutos  de  la  franc-niasonería  (el  caso  no  es 
imposible),  ¿diría  el  New  Mexican  que  son  franc- 
masones los  Jesuítas?  A  buen  seguro  se  guarda- 
ría bien  de  tal  absurdo.  Pues  bien,  á  eso  redú- 
cese la  prueba  del  hallazgo  de  Paderborn,  aun 
sí  fuera  verdad  irrefutable.  Añade  el  New  Me- 
xican lo:  üu{ov\áí\á  de  un  tal  "Doctor  Compton, 
Obispo  de  Londres,  agudo  y  leído",  y  concluye 
dicjepcjQ  que  á  aquella  obra  "nunca  jamás  le  to- 


có el  oprobio  que  tarde  ó  temprano  sobrecoge 
siempre  las  forjaduras  históricas."  Admiremos  la 
frescura  y  desparpajo  con  que  se  explica  el  dia- 
rio de  la  capital.  Pero,  señor,  al  buen  doctor  j 
obispo,  tan  "agudo"'  y  tan  "leído",  le  haremos, 
cuando  mas,  el  mismo  caso  que  al  buen  Cura 
Zaorouski.  Muy  "agudo"  y  asaz  "leido"  tuvo 
(|ue  ser  esc  caballero,  para  tener  el  mérito  de 
ser  creído  el  autor  de  los  Mónita;  pero,  al  mis- 
mo tiempo,  muy  travieso  y  mas  qne  medianamen- 
te bribón.  En  cuanto  al  "oprobio",  oh!  querido 
Neto  Mexican,  solo  el  que  os  toca  á  vos  podría 
igualar,  ó  superar,  el  que  tocó  al  desdichado  lí- 
bríto  de  los  Mónita.  Pedro  Telícki,  Obispo  de 
Cracovia  y  todos  los  Obispos  de  Polonia,  la  Con- 
gregación de  Cardenales  del  10  de  Diciembre 
de  1616,  Cretineau-Joly,  Antonio  A.  Barbier, 
el  P.  Gretzer,  y  cíen  otros;  eclesiásticos  y  polí- 
ticos, juristas  é  historiadores,  católicos  y  libre- 
pensadores estigmatizan  de  consuno,  cual  apó- 
crifo y  ruin,  el  libro  de  los  Avisos  Secretos;  y  el 
New  Mexican  tiene  valnr  de  afirmar  que  no  se 
ha  levantado  jamás  una  pola  voz  en  contra  del 
mismo! 

Pasemos  á  la  segunda  prueba  de  autenticidad: 
se  reduce  al  siguiente  discurso:  Es  cosa  notoria 
que  los  Jesuítas  se  gobiernan  con  reglas  secre- 
tas, y  lo  confiesan  ellos  mismos.  Pues  bien,  sí 
esas  reglas  no  fuesen  tan  malas  como  los  Móni- 
ta, las  revelarían  para  justificarse  á  sí  mismos; 
es  así  que  no  las  quieren  revelar;  luego  no  de- 
ben ser  otras  (]ue  los  mismos  Mónita.  El  argu- 
mento es  una  batci-ía  tremenda,  pero  sin  balas 
ni  pólvora.  Cuándo?  á  quién?  dónde  han  con- 
fesado los  Jesuítas  mismos  que  se  gobiernan  con 
reglas  secretas?  ¿Estáis  soñando,  ó  es  mera  im- 
pudencia la  que  os  hace  hablar?  Los  Jesuítas 
no  tienen  reglas  secretas.  Su  Instituto,  es  obra 
pública;  fué  examinado,  aprobado,  confirmadoy 
casi  canonizado  por  la  Silla  Apostólica,  y  el 
Episcopado  Católico.  Su  primera  edición  pare- 
ció en  Roma  desde  la  remota  época  de  1558. 
Durante  estos  trescientos  y  veinte  años  fué  reim- 
preso repetidas  veces  en  Italia,  Francia,  Espa- 
ña, Bélgica,  etc.  Hállase  en  todas  las  Biblíutc- 
cas  públicas  de  Europa,  y  en  todas  las  Bibliote- 
cas privadas  de  las  Ordenes  Religiosas,  Semina- 
ríos,  Universidades  etc.  Quizás  estará  también 
en  las  grandes  Bibliotecas  Americanas;  y,  sí  no 
está,  no  será  á  buen  seguro  por  falta  de  los  Je- 
suítas. Si  los  Jionorables  del  Nevj  Mexican  desea- 
sen ver  la  última  edición  romana,  (años de  1869- 
70)  del  Instituto,  dos  hermosos  volúmenes  en 
cuarto  grande,  no  les  costaría  sino  una  visita  á 
los  machos  cabríos  de  Las  Vegas. 

La  última  prueba  de  autenticidad  es  la  armo- 
nía de  los  principios  y  preceptos  de  los  Mónita 
con  la  "Historia  de  la  Compañía,"  dice  el  New 
Mexican.  Otros  [¡odrian  decir:  la  gran  prueba 
de  qup  los    Mónita  Secreta:  gon  una   solemnísima 
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impostura  consiste  en  la  suma  contradicción  en- 
tre sus  principios  y  prcce[)tos  y  la  verdadera 
liistoria  de  la  Compañía;  luego  la  última  prueba 
<ís  igual  á  cero. 

VA  Neiü  Mexican  apela  á  los  hechos  conterapo- 
Vaneos.  Dice  que  un  dia,  ó  una  noche  (quizás  la 
hocUe  de  marras)  "el  clero  de  Roma  se  quejo  á 
Pío  IX  de  que  los  Jesuítas  acrecentaban  cada 
tlia  mas  las  rentas  de  sus  colegios,  á  expensas 
tlel  clero,  y  que  acabarían  con  apoderarse  de  to- 
llas las  Farroqhias  de  lloma,  si  Su  Santidad  no 
Vefreííaba  su  codicia."  Es  todo  una  farándula. 
tiOs  Jesuítas  no  tenian  en  Roma  una  sola  parro- 
íjuia;  no  tenian  una  sola  en  todos  los  Estados  de 
ia  Iglesia:  no  tenian  una  sola  en  toda  Italia.  De 
dúnde  nacieran  pues  los  temores  del  Clero  de 
ííoma?  Pci"0,  Caesdrem  appellasii,  ad  Caesaroa 
ibis,-  apeló  á  Pío  ÍX  el  ]\^ein  Aíexican;  al  tribu- 
íial  de  Pío  IX  le  llevaremos.  Existe  un  Breve 
ael  inmortal  Pontílice  á  su  Vicario  el  Emo.  Card. 
Patrizi;  su  fecha,  el  día  2  de  Mar/.o  de  1871.  En 
CSC  Breve  leemos  lo  siguiente  (■'■): 

"Cuantos  enemigos  túvola  Iglesia,  todos  per- 
siguieron rabiosamente  las  Ordenes  Religiosas, 
«ntre  las  que  acometieron  mas  encarnizada  y 
principalmente  la  Compailía  de  Jesús,  porcpie 
juzgáronla  mas  activa,  y  por  lo  mismo  mas  0[)ues- 
ta  á  sus  designios.  Con  dolor  vemos  que  se  re- 
piten esos  hechos  en  la  actualidad,  cuando  les 
usurpadores  de  Nuestro  Estado,  apeteciendo  un 
l)otin  que  fué  siempre  fatal  á  cuantos  le  echaron 
la  mano,  p.irece  que  no  intentan  sino  princi|)¡ar 
por  la  Compañía  de  Jesús  la  supresión  de  todas 
las  familias  religiosas.  Para  abrirse  el  camino 
á  ese  delito,  suscitan  contra  ella  el  odio  del  i)ue- 
blo,  acúsanla  de  hostigar  el  presente  Gobierno, 
y  sobre  todo  de  ejercer  tal  influjo  y  poder  sobre 
Nos,  que  nos  oprima,  hasta  el  punto  de  no  ha- 
cer Nos  otra  cosa  mas  (jue  lo  sugei-ido  por  ella, 
haciéndonos  de  tal  manera  mas  hostiles  al  mis- 
mo Gobierno.  Esa  necia  calumnia" etc. 

Pío  IX  defendía  aquí  sn  propia  dignidad,  re- 
chazando la  ''necia  calnvtnict'^  de  (]ue  los  Jesuí- 
tas "tenian  al  Papa  de  la  oreja."  Concluye  la 
[)arte  del  Bi-eve  acerca  de  los  desudas,  con  es- 
tas palabras:  "Pero  nuestro  afecto  y  nuestra  es- 
tima justísima  por  la  Compañía,  la  que  fué  siem- 
pre tan  l)eneméi'ila  de  la.  Iglesia,  de  esto  Santa 
Sede,  y  del  pueblo  cristiano,  está  muy  lejos  de 
ese  obsequio  servil  iiLagínado  por  lo^  eucmigo.s 
de  (día,  calumnia  (pie  i-f^ehazamos  desíK'ñosa- 
mente  de  Nos  mismo,  y  de  la  humilde  devoción 
de  los  buenos  Padres.  liemos  creído  (oportuno. 
Venerable  Hermano  Niu'stro,  el  indicaros  esas 
cosas,  á  lin  de  (pie  sean  puestas  de  manilieslo  las 
ma(|UÍnaciones  urdidas  contra  la  Compañía,  sean 
rectilieadas  Nnesti-as   vistas  tan  torpe   y  neeia- 

(•)  Véiiso:  ii/"!  o/" /'ii/.s  I.X,  lii/ til",  lier.  UeriMi-d  O' lírUli/  —  Xfir 
YoiL:  V.  r.  Cvllicr  VohUtíhfr:  ¿S,  Pnrk  l't'ivr.  - CAiútuLi  XXXV. 
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mente  desfiguradas,  y  sea  dado  á  la  misma  ín- 
clita Compañía  un  nuevo  testimonio  de  Nuestro 
particular  cariño." 

Recompensa  sobradamente  grande,  por  las  ca- 
lumnias y  ultrajes  de  (pie  son  víctimas,  hallan 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  cfeas 
consoladoras  palabras  del  AMcai'io  de  Cristo.  De 
ellas  desprendemos:  1.  (¡ue  los  perseguidores  de 
la  Compañía  son  del  lango  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  2.  que  la  Compañía  fué  siempre  benemé- 
rita de  la  Iglesia,  de  la  Santa  Sede,  y  del  |5Üe- 
blo  cristiano.  3.  que  Pío  IX  le  profes(5  particu- 
lar cariño.  Después  de  eso  ¿qué  nos  ímj)orta  el 
odio  del  Neiü  Mexican  y  sus  Honorables?  Entien- 
dan que  la  Compañía  de  Jesús  no  puede  tfeliitít 
la  publicidad;  cuanto  tnas  la  denigran  tatito  con- 
tribuirán á  ensalzarla. 


Un  libólo  qne  nada  jiistilioa. 


Volvemos  al  Católico  de  Taos.  JjQ  dimos  una 
respuesta  acerca  de  las  le3'es  de  entierros  y  ma- 
trimonios, y  le  debemos  otra  por  ciertos  [)iro- 
pos  y  requiebros  que  nos  echa.  Dilatarla  pu- 
dimos, dejarla  no  podemos.  -Así  verá  que  no 
descuidamos  de  darle  en  todo  debida  atención. 

Pues  bien,  el  falso  católico  á  prófiosito 
de  aquellas  leyes,  ó  mejor  fuera  de  todo  prO' 
pósito,  nos  ataca  de  la  manera  mas  indecente  ó 
indecorosa.  Su  artículo  de  una  defensa  de  aque- 
llas leyes,  se  vuelve  un  verdadero  libelo  infama- 
torio, especialmente  de  los  Jesuítas.  Y  quíziís 
aípiello  fué  un  pretexto,  este  su  objeto.  Pensó 
levantarse  arriba  de  sí  mismo,  haciendo  causa 
común  con  los  Honorables  de  Santa  Eé,  que  se 
han  puesto  alma  y  cuei'j)0  á  hacernos  la  guerra, 
y  como  otros  les  hacían  eco  desde  Las  Cruces  en 
el  Sur,  él  pensó  hacérselo  desde  Taos  al  Norte. 

Desde  el  título  se  huele  el  contenido  del  ar- 
tículo. Principia  con  llamarnos  expatriados,  cre- 
yendo debernos  causar  vergüenza  lo  que  al  re- 
vés nos  da  motivo  de  gloría,  padecer  persecu- 
ciones y  destierro  por  odio  al  nombre  santísimo 
(pie  llevamos.  Con  el  cual  título  concuerdan  las 
demás  expresiones  (jue  nos  regala  después  de 
exóticos,  advenedizos,  refugiados,  acogedizos, 
y  miserables  foráneos.  Todo  el  aitículo  es  una 
retahila  de  cargos  y  acusaciones,  de  mentiras  y 
calumnias,  de  injurias  y  villanías:  á  cada  |»aso 
nos  acusa  de  intrigas,  mafpiinaciones,  astucia 
usurpadoi-a,  estudiada  hijiocresía,  acerbos  inten- 
tos, {jérfidas  astucias,  torpes  ganancias,  insa- 
ciable sed  de  bienes  tein])orales:  nos  llama  des- 
tituidos de  toda  piedad  cristiana,  r(  vestidos  de 
insolente  locuacidad,  sin  \ei-iladero  cristianismo 
en  nu(\stros  pechos,  sin  ies]ieeto  á  la  ley  ni  á 
Dios,  y  otras  cositas  por  el  estilo.  Nos  acusa  »le 
oponernos  á  los  derechos  civiles  del  pueblo;  á 
toda  mejoia,    relbriT^*»   y    progreso:  (|e  diehos  y 
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hechos  cu  abierta  couti-adiecioo  con  los  intere- 
ses maíciiales  del  mismo:  de  manteneilo  va  statu 
quo  p.ii'a  ejercer  tropelías:  de  no  sentir  su  dcs- 
truccioü  6  degradación:  de  tomar  parte  en  lo 
que  no  nos  importa:  de  no  avergonzarnos  de 
sembi'ar  anomalías  dándoles  el  nombre  de  reli- 
gión ¿y  (lué  mas?  hasta  de  querer  saber  los  ar- 
canos do  la  divina  Providencia  y  el  paradero 
de  los  mortales  en  la  otra  vida.  Declara  que  vi- 
niendo acá  no  hemos  traido  mas  que  la  censura 
y  reprobación  de  nuestros  paisanos  y  que  aquí 
mismo  acabaremos  con  atraernos  la  maldición 
de  este  pueblo,  el  cual  nos  ha  tan  bondadosa- 
mente acogido,  en  tin  que  solo  las  leyes  y  las 
le3^es  que  combatimos,  protegen  hoy  nuestra  ca- 
beza, que  en  nuestro  propio  país  no  tendríamos 
derecho  de  llevar  en  nuestros  hombros. — Todo 
esto  no  es  poco,  y  por  muchos  que  seamos  nos 
tocará  á  cada  uno  su  parte. 

Pero  no  es  todo.  Citaremos  en  particular  un 
periodo  por^no  entenderlo  muy  bien  y  es  en  el 
que  dice  que:  "En  sus  invectivas  aun(iue  reves- 
tidos de  altilocuencia,  ornato  usual  de  su  sutil 
oligarquía,  dejan  traslucir  á  través  de  su  eclip- 
sis,  que  sus  altisonantes  defensas  son  fingidas 
apariencias,  ó  mas  bien  redes  á  este  pueblo." 
Este  es  un  período  lleno  de  oligarquía,  que  á  tra- 
vés de  su  eclipsis  no  hace  traslucir  nada:  lo 
poco  que  entendemos  es  que  él  mismo  se  hace 
reo  de  lo  que  quiere  inculpar  á  nosotros,  esto 
es,  de  altisonancia  y  altilocuacidad. 

Del  acto  de  incorporación  que  nos  otorgó  la 
última  legislatura,  no  pudo  menos  de  hacer  men- 
ción especial,  y  era  necesario,  por  haber  sido 
este  el  pretexto  especioso  do  la  guerra  que  se 
nos  hace.  Consuélese  el  articulista  con  que  como 
el  congreso  abrogará  ó  anulará  ese  acto,  cesará 
el  peligro  de  todas  las  extorsiones  de  (¡ae  nos 
cree  capaces.  Y  ¡ojalá  que  el  pueblo  no  tuviera 
que  temer  otras  extorsiones  que  estas!  seria 
(lemasiado  dichoso;  ó  que  sus  intereses  no  pe- 
ligraran mas  que  por  el  acto  anunciado,  ó  mas 
bien  por  ciertas  otras  leyes,  triste  recuerdo  de 
la  legislatura  de  1875-70,  por  las  cuales  el  pue- 
blo gime,  y  no  sabe  cuando  y  como  podrá  des- 
hacerse de  ellas. 

A  la  verdad  no  solamente  contra  los  Jesuítas 
se  desenfrena  el  articulista,  sino  aun  contra  to- 
dos los  sacerdotes  y  el  clero  en  general,  sea  en 
algunas  indirectas  que  les  echa  á  propósito  de 
las  dispensas  matrimoniales  y  de  los  entierros, 
sea  cuando  claramente  dice  que  "no  adminis- 
tran cualquier  acto  religioso,  y  muy  religioso 
que  sea,  á  no  ser  que  se  les  de  antes  el  dinero.'' 
¡Lástiiua  que  nuestro  católico  no  se  nos  [iropon- 
ga  como  ejemplo  de  desinterés,  ya  como  aboga- 
do en  las  cortes,  ya  como  Legislador  en  las 
Asambleas! 

Pero  la  [)arte  principal  toca  á  los  Jesuítas;  el 
^artículo  por  ellos    principia  y   por  ellos  acaba: 


"Son  deberes  imperativos,  dice;  de  todo  hombre 
amante  de  la  humanidad,  de  la  ley,  y  del  orden 
reprochar  sin  dilación  su  excitativa  y  peligrosa 
política,  exponer  en  público  y  en  privado  su  no- 
civa, execrable  y  audaz  conducta  pública,  que 
exhalan  so  pretexto  de  religión  y  atajar  en  su 
cuna  ese  mobil  destructor  de  la  libertad  huma- 
na." Con  las  cuales  palabras  hace  perfectamen- 
te eco  á  sus  buenos  Señores,  los  Honorables  de 
Santa  Fé,  quienes  intimaban  en  el  A'ci/j  Mexican 
que  todos  hablan  de  esforzarse  para  que  si  fuera 
posible,  la  opinión  pública  se  nos  volviera  con- 
traria. 

Y  este  es  un  com[)endio,  ó  mejor  dicho  un 
destello  del  artículo,  que  uno  que  se  pretende 
Católico  lanza  contra  los  Jesuítas  y  el  Clero, 
para  hacerles  el  objeto  de  pública  execración: 
ó  mas  bien  lanza  contra  la  Iglesia,  su  misma  y 
propia  Iglesia,  que  con  tolerar  unos  y  otros  so 
hace  responsable  de  tantas  infamias  y  abomina- 
ciones, si  fuesen  reales  y  verdaderas.  Pero  la 
Iglesia  no  se  preocupa  por  esto:  se  preocupa 
mas  bien  de  la  conducta  de  esos  tales  falsos 
católicos,  quienes  no  solo  quieren  dictarles  la 
ley  en  lugar  de  recibirla,  sino  hacen  causa  co- 
mún con  sus  adversarios  en  lugar  de  combatir- 
los. Del  número  y  clase  de  estos  es  el  católico 
de  Taos:  quien  sin  embai'go  no  se  avergonzó  de 
llamarse  católico,  mientras  arrastraba  este  nom- 
bre santísimo  á  los  pies  de  unos  fanáticos  á 
quienes  queria  agradar,  ó  esperaba  ganar  sus 
íi'racias  y  favoi-es.  Publicó  su  artículo  no  va 
bajo  su  nombre,  pues  tuvo  vergüenza  de  apai'C- 
cer  sin  disfraz  delante  del  jiúblico.  sino  bajo  el 
nombre  de  católico  para  inlamia  suya  y  la  de 
todos,  como  si  bajo  este  nondjre  estuviese  au- 
torizado para  decir  todo  el  mal  que  quisiese 
contra  los  ministros  de  la  Iglesia,  ó  para  ser 
creido  sin  otras  razones  y  argumentos. 

Por  lo  que  toca  á  los  cargos  (pie  nos  hace,  ó 
mejor  dicho  á  las  injurias  que  nos  lanza,  respon- 
deremos con  dos  palabras.  Primero  ¿qué  íen.ian 
que  ver  las  leyes  de  entiei-ros  y  matrimonios 
con  tantas  villanías  y  acusaciones  contra  los  Je- 
suítas y  el  clero?  Si  para  defensa  de  esas  leyes 
era  incapaz  de  aducir  mejores  argumentos,  ¿por 
(pié  no  calló  el  pico?  Además  ¿no  deljia  él  sos- 
tener y  confirmar  con  alguna  razón  siquiera  lo 
ípie  solamente  dice  y  afirma?  ¿Por  ventura  se 
le  deberá  creer  sobre  su  palabra,  norque  ó  es 
católico  ó  ha  sido  unas  veces  legislador?  Pues 
su  artículo  es  un  puro  libelo,  que  nada  justifica 
como  decíamos  desde  el  principio,  ni  contiene  la 
mas  remota  conexión  con  aquellas  leyes,  ni  la 
mas  leve  palabra  de  verdad  y  justicia  para  ha- 
cer tantos  cargos.  La  acogida  que  su  artículo  in- 
sertado en  el  Xew  j\ lexicón  tuvo  en  Taos,  su 
misma  patria,  y  entre  los  suyos,  podrá  darle  á 
entender  la  que  tendría  universalmente  de  parte 
de  todos  los  ciudadanos  honrados  del  Territorio. 
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Mas  ú  |)i'0|)u.<ito,  ya  (jUe  liablamos  de  aii.ui'llas 
leyes,  y  con  rnn^'or  íniidaincnto,  iiusotr<js  le  (1¡- 
Veinos  ya  (iiie  nos  provoca,  que  es  iiu1i<>'na  y 
•opiiosta  abierta  3'  directamente  al  bien  del  pue- 
hhy  y  de  la  i-eligiou,  la  conducta  de  ciertos  le- 
ji-isladores  catulicos,  quienes  lejos  de  tener  el 
^debido  celo  j)or  el  uno  y  lo  otro  todo  lo  sacriíi- 
can  á  sus  {irnpios  caprichos  6  intereses,  ó  á  los 
de  enenngos  íanaticos  de  la  raza  á  que  peilcne- 
ccu  fto  menos  que  de  la  religión  que  i)rofesan. 
Sí.  el  articulista  pertenece  ó  no  á  este  núinel'o  lo 
dejaremos  á  su  conciencia  y  al  juicio  del  i)úblico. 

El  á  lo  menos  da  á  entender  (pie  fué  miembro 
de  la  legislatura  de  1875-76,  legislatura  famosa 
tpie  ha  merecido  un  fallo  de  infamia  en  la  frente 
vie  ciertos  miembros  que  la  comi)oiiian,  y  quiza's 
de  los  principales.  No  hablamos  de  todos  [¡orípie 
hubo  muchos  que  solo  fueron  víctima  de  su  sen- 
cillez y  buena  fé,  6  de  la  malicia  de  otros:  pero 
hablamos  de  algunos,  cabalmente  de  los  que  la 
manejaban  según  las  direcciones,  bajo  la  Inspi- 
ración y  á  los  fines  de  sus  patrones.  En  eso  se 
viú  que  cuando  no  ha\"  conciencia  ni  tanijioco 
pundonor,  todo  es  especulación  abominable  é 
infame  tráfico:  que  los  caprichos  é  intereses  pri- 
vados son  preferidos  á  los  derechos  y  asj)iracio- 
nes  del  pueblo,  y  á  lo  que  tiene  de  mas  sagrado 
como  son  la  })ropiedad,  la  liberlad,  la  .'"amiüa  3' 
la  religión,  por  aquellos  mismos  (¡ue  son  llama- 
dos cí  respetarlas  3'  defenderlas.  Ciertos  tales 
como  otros  tantos  -ludas  so  venden  á  sí  mismos 
3'  á  los  demás,  aunque  no  sea  siempre  por  un 
vil  interés,  pero  sí  sien^qn-e  p(jr  una  b:'.ja  adida- 
cion  y  condescendencia. 

No  citaremos  sino  unas  oíanlas  leyes  (pie  jxj- 
00  mas  ó  menos  tocan  á  la  religión,  y  poi-  ellas 
se  podrá  juzgar  de  las  demás.  Vov  inilujo  y  ma- 
licia, pues  es  de  esos  tales,  aquella  legislatura 
sacrificcj  á  los  caprichos,  no  diremos  de  (piién, 
los  sentimientos  de  caridad,  y  los  dcbei-es  de 
justicia,  la  existencia  y  el  alivio  de  iiidigrntes 
enfermo-^,  el  lionor  y  el  porvenir  de  unas  po})res 
niñas  desanq)aradas  quitando  la  miserable  sub- 
vención de  unos  cuantos  ¡oesos  mensuales  al  Hos- 
pital y  í-Iosj)ieio  de  Caridad.  Saciiücc)  el  des- 
canso, el  respeto  y  el  honor  debido  á  K,s  muer- 
tos, apartándolos  de  una  vez  de  la  vista  úv.  los 
dolientes,  3' tirándolos  á  lejanos  desioi'tos.  Sacri- 
licú  la  libertad  de  los  (pie  se  (piiereii  casar,  por 
razón  de  la  edad,  y  la  de  la  Iglesia  en  lo  tocante  á 
ciertas  dispensas  madiinoniules,  coai-laudo  una 
3'  otra  sin  motivo  razonable,  3'  sin  la  sombra  si- 
(piiera  (le  j)o!er  jurídi;-o.  Y  á  ¡;o  haber  sido 
|!or  la  decidida  oposición  ib>  la  Cámiira,  se  hu- 
bieran sacrificado  los  derechos  de  los  católicos, 
3'  de  los  niños  en  materia  <!e  educación,  con  es- 
tablecer las  escuelas  sin  Dios,  semillero  de  (es- 
cándalos V  maldades.  101  Legislador  de  Taos 
por  la  acogida  (pn;  se  le  hizo  á  su  vuelta,  sabe 
bien,  si  no  lo  ha  olvidado,   la    tristísima  impre- 


sión y  la  in(ligna<;¡ou  vivísima  que  esas  y  seme- 
jantes leyes  causaron  y  excitaron  en  todas  j)ar- 
tes.  Conoce  los  sentimientos  que  en  estos  últi- 
mos dos  años  el  mismo  pueblo  no  ha  cesado  (le 
manifestar  cu  tant.s  y  tan  solemnes  formas.  Co- 
noce los  esfuerzos  cjue  hizo  para  deshacerse  de 
ellas:  3'  sabe  tanddcn  (¡ue  en  Santa  Fé  se  ha 
visto  algún  miembro  de  a(piella  legislatura,  apo- 
3'ar  durante  la  últimil  V  aconsejai'  hi  abrogación 
de  algunas  leves,  con. o  de  aquella  contra  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  como  para  adquirir 
méritos  á  los  ojos  de  los  simplotes. 

Y  porque  los  Jesuítas  en  el  periódico  que  pu- 
blican liün  toioado  la  defensa  de  ese  mismo  pue- 
blo contra  las  leyes  mencionadas  sobre  todo  por 
lo  (]ue  rail-a  á  la  religión,  por  esto,  y  no  por  otro 
motivo,  nos  vemos  hechos  el  blanco  del  odio  3- 
rencor  de  algunos.  Si  nos  hubiésemos  callado, 
ó  abstenido  de  tomar  parte  alguna  ¡oh!  entonces 
nada  teildt'ian  contra  nosotros.  Pero  pensamos 
que  no  debíamos  ni  jiodiamos,  á  pesar  de  que 
prcveyésemos  lo  que  no  ha  dejado  de  suceder. 
El  acto  de  incorporación  fué  un  pretexto  y  nada 
mas;  ei  odio  data  de  la  oposición  que  lucimos  á 
las  tales  leyes,  y  espíritu  que  las  áktó;  y  esta 
oposición  cuanto  era  mas  justa  y  legal,  tanto 
mas  les  sali(j  pesada  y  molesta.  Para  encubrir 
ese  odio  se  nos  hacen  cargos  que  nadie  descono- 
ce cuan  absurdos  son;  nos  atriliuycn  ri(pieza?<, 
intrigas,  extorsiones,  en  (pie  no  creen  ni  los  mis- 
mos que  lo  dicen:  [lara  hacernos  execrables  se 
renuevan  las  antiguas  calumnias,  se  íbijan  nue- 
vos cuentos  por  mas  que  no  hallen  crédito.  Se 
grita  contra  nuestro  inilujo  y  poder,  y  si  hoy 
tenemos  alguno  no  es  sino  el  de  sostener  una 
buena  causa,  la  de  la  religiini  \'  del  pueblo,  de 
la  verdad  y  justicia,  con  buenos  [irincipios  y 
con  buenas  razones. 

Nosotros  sabemos  en  (iii  que  cuantos  hay  bue- 
nos V  honestos  cindadaiios  en  el  Territorio,  de 
toda  clase,  nacionalidad  y  religión,  nos  sostienen 
3'  favorecen,  lu-ccisamciilc  jior  la  buena  caufii 
(pie  defendemos:  (jue  la  oposición  misma  que  se 
nos  hace,  atendidos  sobie  todo  los  re(.'ursos  de 
(lue  se  echa  mano,  (pie  ron  las  mentiras  3'  las 
calumnias,  muestran  (¡r.e  nuestros  adversarios 
están  lejos  de  estar  persuadidos  de  la  bondad  de 
su  causa,  y  del  resultado  de  sus  esfuerzos.  Se- 
guiremos pues,  sin  temor  de  los  dicterios  3* 
mofas. 

Hecia  (d  articnli.-la  (pie  las  leyes  de  este  país 
¡¡rotegen  hoy  dia  nue.-tra  cabeza  y  existencia, 
como  la  de  todos:  |;rot(\ü,'en  asimismo  la  libertad 
de  la  palabra  3*  de  la  prenda;  pues  nadie  Heve  á 
mal  (pie  nos  aprovechemos  de  ella  pnra  defensa 
(1(3  la  rcliijion  y  del  pueblo  al  cual  pertenecemos. 
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SENTENCIA  DE  MUEETE 

DADA  POR  PONCIO  PILATOS    CONTRA  N.  S.  JESUCRISTO. 

Ea  el  atlo  XVII  del  impeno  de  Tiberio  Cesar,  y  á 
veiute  y  dos  de  los  idus  de  Marzo,  en  la  Santa  Ciu- 
dad de  Jerusalen,  siendo  Sacerdote?  y  sacrificadores 
del  Dios,  Anas  y.  Caifas. 

Poncio  Pilatos,  gobernador  de  la  Galilea  baja,  sen- 
tado en  la  silla  presidencial  del  Pretorio: 

Sentencia  á  Jesiis  de  Nazaretli  á  morir  en  una  cruz 
entre  dos  ladrones,  diciendo  los  grandes  y  notorios 
testimonios  del  pueblo,  que:  lo.  Jesús  es  seductor. 
2o.  Es  sedicioso.  3o.  Es  enemigo  de  la  Ley.  4o,  Se 
llama  falsamente  Hijo  de  Dios.  5o.  Se  llama  falsa- 
mente Rey  de  Israel.  6o.  Entró  en  el  templo  seguido 
de  la  multitud,  llevando  palmas  en  las  manos. 

Manda  al  primer  centurión  Quirilus  Cornelius  que 
le  conduzca  al  sitio  del  suplicio, 

Proliibe  á  toda  persona,  ya  pobre,  ya  rica,  el  impe- 
dir la  muerte  de  Jesús. 

Los  testigos  que  firmaron -la  sentencia  contra  Je- 
sús, son:  lo.  Daniel  Robani,  fariseo.  2o.  Juan  Zoro- 
batel.  3o.  Eafael  Robani.  4o.  Capeto,  hombre  públi- 
co. 

Jesús  saldrá  de  la  ciudad  por  la  puerta  "Struene." 

Esta  sentencia  se  halla  grabada  en  una  plancha  de 
cobre  en  lengua  hebrea,  y  en  el  margen  está  escrito.- 
"Una  plancha  igual  se  ha  mandado  á  cada  tribu." 

En  1820,  haciendo  escavaciones  en  la  ciudad  de 
Aquila,  reino  de  Ñapóles,  fué  descubierta  dentro  de 
un  tibor  antiguo  de  mármol  blanco  la  plancha  de 
donde  está  tomada  esta  traducción,  cuyo  objeto 
precioso  se  encontraba,  y  tal  vez  se  encuentra  aun  en 
el  dia,  colocado  en  una  caja  de  ébano  en  la  sacristía 
del  convento  de  cartujos  próximo  á  Ñapóles;  y  el  ti- 
bor en  la  capilla  de  Caserta. 

RETRATO  DEL  SALVADOR. 

Pilatos  á  Tiberio:  Salud: 

Ha  aparecido  un  hombre  de  gran  virtud  en  nues- 
tro tiempo,  y  le  hablan  llamado  Jesucristo,  el  que  re- 
sucita los  muertos  y  cura  toda  clase  de  enfermedades: 
le  llaman  el  Profeta  de  verdad:  tiene  discípulos  que 
le  llaman  Hijo  de  Dios:  hombre  á  la  verdad  de  her- 
mosa estatura;  digno  de  admiración:  tiene  un  rostro 
venerable,  que  excita  las  simpatías  y  el  temor  á  la 
vez  en  cuantos  !e  miran:  sus  cabellos  son  de  color  de 
castaña  madura:  los  lleva  lisos  hasta  las  orejas,  y  des- 
de las  orejas  ensortijados,  hermosos  y  relucientes  en 
forma  de  bucles  sobre  los  hombros,  estando  divididos 
los  dichos  cabellos  en  medio  de  la  cabeza  á  la  mane- 
ra de  los  Nazarenos:  no  tiene  en  el  rostro  ni  manchas, 
ni  arrugas  y  es  de  un  color  sonrosado  y  agradable:  en 
cuanto  á  la  nariz  y  á  la  boca  nada  hay  que  decir:  sus 
ojos  son  como  azules  ó  verdes  mezclados  de  blanco: 
tiene  la  barba  espesa,  pero  no  muy  larga,  y  del  mis- 
mo color  de  los  cabellos  y  separada  por  el  medio:  tie- 
ne manos  y  brazos  deliciosos. 

Es  terrilíle  en  sus  reprensiones,  y  en  sus  exhorta- 
ciones benigno  y  amable:  alegre,  pero  con  gravedad: 
jamás  se  le  ha  visto  reir,  pero  sí  algunas  veces  llorar: 
es  parco  y  modesto  en  su  hablar  y  hermoso  entre  los 
hijos  de  los  hombres. 


ESTADO  ACTUAL  DE  JERUSALEN. 

En  medio  déla  Palestina  se  levanta  la  Ciudad  San- 
ta, á  doce  leguas  del  Mediterráneo.  Los  árabes  la  lla- 
man El-Kouds  ó  Bcist  el  muhaddes.  Depende  del  Bajá 
de  Damasco.  Jerusalen  es  el  asiento,  de  un  Patriar- 
ca Católico  y  de  los  conventos  católicos  de  la  Siria,  y 
de  un  mola  de  primera  clase.  Casi  todas  las  sectas 
cristianas  tienen  allí  sus  representantes.  Contiene 
quince  iglesias  de  diferentes  comuniones,  y  varias 
mezquitas,  una  sinagoga,  hospitales,  baños  y  grandes 
bazares.  Tiene  la  ciudad  legua  y  media  de  circunfe- 
rencia. Las  casas  son  de  piedra,  sus  techos  de  azo- 
teas y  con  dos  y  tres  pisos;  no  reciben  luz  mas  que 
por  puertas  estrechas  y  por  algunas  ventanas  enreja- 
das de  madera.  La  ciudad  es  triste,  y  parece  desier- 
ta, excepto  durante  la  Cuaresma,  que  atrae  á  su  recin- 
to sobre  10,000  peregrinos. 

La  población  de  Jerusalen  está  calculada  por  Alí- 
Bsy  en  40,000  almas:  20,000  cristianos,  9,000  musul- 
manes y  11,000  julios.  Ouros  cuentan  5,000  cristia- 
nos, otros  tantos  turcos  y  árabes,  y  10,000  judíos;  por 
todos,  20,000  habitantes.  Su  industria  consiste  en  la 
preparación  de  bálsamos,  fabricación  de  telas  de  se- 
da y  algodón,  y  la  construcción  de  relicarios,  que  ven- 
den á  los  peregrinos. 

Las  murallas,  construidas  por  Soleyman,  tienen  120 
pies  de  altura,  y  están  flanqueadas  por  torres  cuadra- 
das; la  parte  inmediata  á  la  gran  mezquita  ha  sido 
destrozada  por  el  terremoto  de  1834;  fuera  de  los  mu- 
ros y  en  la  costa  occidental  hay  una  fortaleza  gótica. 
La  ciudad  tiene  siete  puertas,  dispuestas  como  los 
atrios  de  las  iglesias  españolas,  de  manera  que  no  se 
puede  entrar  mas  que  por  los  lados 

El  huerto  délas  Olivas  está  enfrente  del  muro  de  la 
ciudad,  entre  la  puerta  Dorada  y  la  puerta  de  Si^n 
Esteban.  Para  ir  á  este  sitio  se  pasa  por  el  torrente 
Cedrón,  sobre  un  puente  de  piedra  de  un  arco,  situa- 
do al  pió  de  la  montaña,  á  corta  distancia  del  Huer- 
to. Los  Padres  de  la  Tierra  Santa  han  adquirido  este 
santo  lugar,  y  lo  han  rodeado  de  una  muralla  de  pie- 
dra. Han  defendido  también  con  un  muro  semejante 
el  sitio  donde  Jesús  fué  preso:  es  una  callejuela  al  Me- 
diodía, de  seis  á  siete  pasos  de  largo  sobre  dos  de  an- 
cho; se  llama  del  Ósculo  o  del  Beso. 

Aun  hoy  dia  se  muestran  en  el  Huerto  de  los  Oli- 
vas ocho  olivos  gruesos,  á  distancia  de  cuarenta  pa- 
sos los  unos  de  los  otros.  L".  tradición  hace  subir  su 
antigüedad  bástala  fecha  meimajible  de  la  agonía  del 
Hombre-Dios,  que  los  escogió  para  ocultar  sus  divinas 
angustias.  Su  aspecto  confirmarla,  si  necesario  fue- 
se, la  tradición  que  los  venera;  sus  inmensas  raíces 
como  los  depósitos  seculares  han  levantado  la  tierra 
y  las  piedros  que  los  cubrían,  y  elevándose  muchos 
pies  sobro  el  nivel  del  suelo,  presentan  al  peregrino 
asientos  naturales  donde  puede  arrodillarse  ó  sentar- 
se para  recoger  los  santos  pensamientos  que  descien- 
den de  sus  copas  silenciosas.  Un  tronco  nudoso,  ilus- 
traido  y  corroído  por  la  vejez  cual  por  arrugas  profun- 
das, se  levanta  en  ancha  columna  sobre  estos  grupos 
de  raíces,  y,  cómo  encorbado  5^  abatido  por  el  peso  de 
los  dias,  se  inclina  á  derecha  ó  izquierda  y  deja  col- 
gar sus  vastos  ramos  entrelazados,  que  la  segur  ha 
cortado  cien  veces  para  rejuvenecerlos.  Estos  ramos 
viejos  y  pesados  que  se  inclinan  sobre  el  tronco  sos- 
tienen otros  mas  nuevos  que  se  levantan  un  poco  ha- 
cia el  cielo,  y  de  donde  se  escapan  algunos  tallos  de 
uno  á  dos  años  coronados  de  algunos  racimos  de  ho- 
jas, y  ennegrecidos  por  algunas  pequeñas  aceitunas 
azules,  que  caen  á  manera  de  reliquias  celestiales  so- 
bre los  pies  del  viajero  cristiano. 
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La  vista  de  Jerusalen  desde  la  cumbre  del  monte 
de  las  Olivas  es  capaz  de  hacer  sobre  el  corazón  de 
los  cristianos  la  iinprcsiou  mas  profunda.  Jerusalen 
á  su  entrada  se  extiende  y  levanta,  por  decirlo  así, 
delante  de  nosotros,  sin  que  el  ojo  del  observador 
pueda  perder  ni  un  techo  ni  una  piedra,  y  como  el 
plano  de  una  ciudad  en  relieve  que  el  artífice  extien- 
de sobre  una  mesa.  Esta  ciudad,  no  como  so  nos  ha 
presentado,  conjunto  iaforme  y  confuso  de  ruinas  y 
cenizas,  sobre  los  cuales  estiín  elevadas  algunas  cho- 
zas de  árabes  ó  plantadas  algunas  tiendas  de  bedui- 
nos; no  como  Atenas,  caos  de  polvos  y  muros  derrui- 
dos, donde  el  viajero  busca  inútilmente  la  sombra  de 
los  edificios,  las  huellas  délas  calles,  la  visión  de  una 
ciudad,  sino  ciudad  brillante  de  luz  y  de  colores,  pre- 
sentando notablemente  á  la  vista  sus  muros  intactos 
y  acanelados,  su  mezquita  azul  con  sus  intercolum- 
nios blancos,  sus  millares  de  cúpulas  resplandecien- 
tes, sobre  las  cuales  la  luz  del  sol  cae  y  refracta  cual 
vapor  que  deslumhra;  las  fachadas  de  sus  casas,  teñi- 
das por  el  tiempo  y  el  estío  del  color  amarillo  y  dora- 
do de  los  edificios  del  orden  romano  ó  de  Festo;  sus 
antiguas  torres,  guardas  de  sus  murallas,  á  las  cuales 
no  falta  ni  una  piedra,  ni  una  almena,  ni  una  aspille- 
ra; y,  en  fin,  en  medio  de  este  océano  de  casas  y  de 
esta  nube  de  pequeñas  cúpulas  que  las  cubre,  salo 
una  cúpula  secular  mas  ancha  que  las  otras,  domina- 
da por  otra  ciípula  blanca:  lié  aquí  el  Santo  Sepulcro 
y  el  Calvario. 

La  Basílica  de  Constantino  se  quemo  el  12  de  Oc- 
tubre de  1807.  No  pudiendo  los  armenios  obtener  per- 
miso para  reparar  su  capilla,  medio  arruinada;  resol- 
vieron incendiarla,  esperando  que  se  les  concedería 
entonces  con  mayor  facilidad  el  privilegio  de  reedifi- 
car su  santuario.  Creían  poder  dominar  el  incendio 
hasta  el  punto  de  impedir  que  saliese  de  la  capilla; 
pero  el  fuego  prendió  bien  pronto  en  todas  las  gale- 
rías, y  subió  hasta  la  cúpula  del  templo;  las  colum- 
nas corintias  que  sostenían  la  nave,  cayeron  por  tier- 
ra; la  cúpula  de  la  iglesia,  de  madera  de  cedro,  no 
podía  luchar  largo  tiempo  contra  el  fuego;  cayó  con 
la  parte  superior  de  la  nave,  y  en  su  caída  destrozó 
el  Santo  Sepulcro.  La  llama  se  extendió  sobre  todo 
el  Calvario,  y  sus  altares  se  abrasaron  en  el  incendio. 
Los  mausoleos  de  Godofredo  y  Balduíuo  desapare- 
cieron á  consecuencia  de  esta  catástrofe.  Testigos 
oculares  afirman  que  los  griegos,  envidiosos  de  estos 
monumentos  de  los  latinos,  so  aprovecharon  del  in- 
cendio para  destruirlos.  La  llama  dejó  la  parte  que 
se  extiende  detrás  del  coro,  el  altar  de  la  Virgen,  el 
de  la  división  de  las  estaciones,  el  del  Improperio,  los 
dos  santuarios  de  Santa  Elena  y  de  la  Invención  de 
la  Santa  Cruz,  toda  esta  parte  del  templo  es  hoy  lo 
que  era  en  tiempo  de  (íodofredo.  La  fachada  de  la 
iglesia  se  libró  también  del  incendio. 

Les  griegos  repararon  la  iglesia,  siguiendo  exacta- 
meuto  el  antiguo  plan.  Un  arquitecto  gi'iego  de  Cons- 
tantinopla,  llamado  Comerauo  Caifa,  dirigió  la  reedi- 
ficación del  monumento.  Aunque  la  nueva  iglesia  del 
Santo  Sepulcro  no  difiere  en  nada  de  la  antigua,  pue- 
de decirse,  sin  embargo,  que  es  una  grosera  imitación 
de  aquella.  La  gran  nave;  enteramente  reparada,  os 
do  malísima  arquitectura:  no  se  ve  allí  ni  hernufsura, 
ni  elegancia,  ni  pureza.  P^n  lugar  do  aquellas  colum- 
nas corintias,  tan  admiradas,  hallamos  pesados  pila- 
163  cuadrados;  aquella  antigua  cúpula  aérea,  que  pa- 
recía enseñorearse  en  la  cúspide  del  templo  como  una 
corona  suspendida,  ha  sido  reemplazada  por  otra  cú- 
pula demasiado  ordinaria,  igual  á  las  que  se  ven  eu 
las  principales  mezquitas  de  las  ciudades  orientales. 
£1  Santo  Sepulcro,  colocado  como  uu  catafalco  ó  co- 


mo un  pequeño  edificio  de  mármol  en  medio  del  re- 
cinto de  la  nave,  sobrecargado  de  figuras  de  na  géne- 
lo  (¡ue  no  tiene  nombre,  muestra  todo  lo  que  ha}-  de 
mezquino  y    despreciable  en  el  gusto    griego  del  día. 

La  entrada  de  la  iglesia  está  al  Mediodía.  Cuatro 
turcos  custodios  del  santo  lugar  exigen  veintitrés  ^j/Ví.s-- 
trcíN  por  la  primera  entrada,  y  un  para  por  ks  otras. 
Al  lado  de  la  fachada  está  una  torre  cuadrada  al  ni- 
vel de  la  altura  de  la  iglesia  y  seis  campanas.  El 
atrio  es  una  pequeña  plaza  de  veinticinco  pies  de  lar- 
go sobre  veinte  de  ancho,  rodeada  por  la  iglesia  al 
Norte,  por  las  cárceles  al  Mediodía,  por  la  iglesia  y  el 
convento  de  los  griegos  al  Oeste,  y  por  el  de  los  abi- 
sinios  al  Levante.  Por  esta  parte  una  pequeña  capi- 
lla contigua  á  la  gran  iglesia,  y  á  la  que  conduce  ima 
escalera  de  doce  pasos,  indica  el  lugar  donde  San 
Juan,  la  Virgen  y  las  santas  mujeres  estaban  de  pie 
durante  la  crucifixión  del  Salvador: 

La  cúpula  nueva  está  cubierta  de  piedras  embetu- 
nadas de  estuco,  y  sostenida  por  treinta  y  dos  ¡úlares. 
macizos,  separados  cada  uno  por  un  arco  en  que  se 
distribuyen  las  diferentes  comuniones.  La  capilla  del 
Santo  Sepulcro  es  cuadrada,  construida  de  mármol, 
iluminada  por  preciosas  lámparas,  y  cubierta  de  una 
colgadura  de  terciopelo.  Encima  del  Santo  Sepulcro 
está  un  cuadro  que  representa  á  Jesucristo  vencedor 
de  la  muerte.  Una  escalera  de  treinta  y  dos  pasos 
conduce  á  la  capilla  del  Calvario,  donde  treinta  y  dos 
lámparas  al  Norte  arden  sin  cesar  delante  del  sitio 
donde  Jesucristo  fué  enclavado,  y  cincuenta  al  Me- 
diodía delante  del  lugar  donde  se  fijó  la  Cruz. 

Fuera  del  recinto  de  la  ciudad,  hacia  al  mediodía  se 
halla  el  monte  Sion  }•  el  valle  de  Josafat  hacia  el 
Levante.  El  monte  Sion  es  una  colina  de  aspecto 
amarillento  y  estéril,  abierta  en  forma  de  media  luna 
al  lado  de  Jerusalen  y  redondo  en  su  cúspide.  Esta 
cúspide  sagrada  está  señalada  por  tres  monumentos, 
ó  mejor  dicho,  por  tres  ruinas.  La  casa  de  Caifas, 
el  santo  Cenáculo  y  el  sepulcro-palacio  de  l^avid.  Por 
la  parte  del  Norte  el  muro  de  Jerusalen  que  pasa 
sobre  la  cima  de  Sion,  impide  ver  la  ciudad:  esta  va 
siempre  en  declive  hacia  el  valle  de  Josafat.  El  as- 
pecto di  este  valle  es  sombrío  y  aislado.  El  valle  de 
Josafat  parece  haber  servido  siempre  de  cementerio 
á  Jerusalen;  se  ven  allí  los  monumentos  de  los  siglos 
mas  remotos;  los  judíos  vienen  á  morir  ¡í  este  lugar 
de  las  cuatro  partes  del  mundo;  un  extranjero  les  ven- 
de á  peso  de  oro  un  poco  de  tierra  para  cubrir  sus 
cuerpos  en  el  campo  de  sus  antepasados.  JhKcUhuna^ 
ó  el  Campo  de  la  Saxgrc,  que  Santa  Elena  habia  hecho 
cerrar  con  murallas,  ha  servido  antiguamente  de  se- 
pultura á  los  judíos  y  á  los  peregrinos  que  vecibian 
los  hermanos  de  San  Juan,  como  igualmeule  á  los 
armenios  que  lo  poseen  en  la  actualidad.  Ura  capi- 
lla ruinosa  indica  el  lugar  donde  están  mezcladas  las 
cenizas  de  aquellos  cristianos  de  todas  las  ed:  des  que 
acabaron  su  doble  peregrinación  junto  al  Calvario, 
que  habían  ido  á  visitar.  So  reúnen  en  Cíte  lugar 
muchos  pedazos  de  barro  cocido,  que  indican  el  ejer- 
cicio do  su  primer  propietario. 

En  el  fondo  del  valle  cstfí  la  Iglesia  y  el  sepulcro 
de  la  Virgen.  Se  baja  por  una  gran  escalera  do  már- 
mol, ]-)or  lo  nu'nos  do  cincuenta  ^lasos  de  niu-ho,  do 
quince  i>ié.s.  Los  griegos  y  los  arm  'wios  la  tienen 
distribuida.  Se  ven  allí  los  sepulcros  de  San  José, 
de  San  Joaípiin  y  Santa  Ana. 

Otras  iglesias  están  di.seminadas  por  la  ciudad  y 
afuera  y  en  diversos  puntes. 
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PEIIIOMCO  SEMANAL. 


Se  publica  todos  ios  Sábados3  en  Las  Vegas, 


•  j^'íi.t 


20  de  Abril  de  1878. 


NOTICIAS  TERllITOllIALES. 


Míiríi. —  (Comunicado)  "IjOS  Padres  Tomassiui  y 
Leone  S.  J.  predicaron  una  misiou  en  el  Valle  de 
Arriba,  Agua  Negra  y  Eincon,  desde  el  25  de  Marzo 
hasta  el  dia  5  de  este  mes  cou  gran  fruto  y  feliz  suce- 
so. 785  personas  se  acercaron  á  la  Sagrada  Mesa 
eucarística,  y  83  niños  y  niñas  participaron  por  pri- 
mera vez  al  divino  banquete.  Tres  Cruces  de  Mi- 
sión fueron  euarboladas,  y  muchos  libros  perversos 
destruidos  en  las  llamas  por  los  mismos  fieles.  Se 
distinguieron  sobre  todos  los  buenos  aldeanos  del 
Rincón  de  Agua  negra  por  el  esmero  con  que  compu- 
sieron en  estos  dias  la  nueva  Capilla  que  han  edifica- 
do en  honor  de  ,S.  Antonio.  A  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  hicieron  unos  pocos  fanáticos  para  desviar  á 
sus  compaisanos  de  la  íe  católica  romana,  los  excelen- 
tes habitantes  del  Valle  de  arriba  y  del  Rincón  están 
y  quedarán  siempre  firmes  en  las  creencias  de  nues- 
tra Madre  la  Iglesia  Cotólica,  apostúlica  romana. 
Para  confirmar  siempre  mas  en  sus  buenas  disposi- 
ciones á  fcsta  parte  de  su  parroquia,  el  Sur.  Cura  de 
Mora,  P.  J.  B.  Guérin,  le  procuró  el  beneficio  de 
esta  nueva  misión,  y  sus  feligreses  le  guardarán  una 
eterua  grat  tud. 

IJi5Cí>iai. — La  situación  de  este  Condado  parece 
no  mejorar  mucho:  los  asesinatos  están  á  la  orden 
del  dia.  La  Gaceta  de  Las  Vegas  nos  anuncia  la 
muerte  del  Alguacil  mayor,  y  una  correspondencia  al 
Chieftain  de  Pueblo  asegura  que  estas  muertes  tienen 
mucha  semejanza,  en  cuanto  á  su  origen,  con  el  fa- 
moso asesinato  del  ministro  Tolby.  Lo  cierto  es  que 
nuestro  Gobernador  liabia  ido  allá  para  calmar,  arre- 
glar, apaciguar,  etc.  aquel  pobre  Condado,  y  ni  el 
Neto  Mexicuv,  ni  La  Gazette,  ni  el  Imlependení  nos  han 
informado  de  los  resultados  de  su  visita. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


KstaíSos  l'BBialíü.-^. — El  2  de  Marzo  fué  recibido 
en  el  reg  izo  de  la  Iglesia  Católica  en  Roma  el  Ur. 
George  W.  Woods  U.  S.  N.  por  el  Rev.  Dr.  O'Brien. 
El  Arzobispo  de  Calcedonia  administró  al  nuevo  con- 
vertido el  Sacramento  de  la  confirmación.  El  Sr. 
Woods  venia  de  S.  Francisco  en  donde  se  hallan  su 
hermana  y  su  hija.  Eran  padrinos  el  Commodor  A. 
Clery  U.  S.  N.  y  su  esposa.  Presenciaban  también  la 
función  dos  Ptusos,  la  baronesa  Von  Tiesenhausen, 
Trl.von  Arneim  y  la  señora  Sydney  Davis  de  Siracu- 
sa  N.  Y.  los  cuales  antes  de  efectuar  su  propia  con- 
versión, que  están  meditando,  querían  ser  testigos  de 
la  ceremonia.  El  Padre  Santo  los  admitió  á  todos  en 
audiencia,  conversó  familiaimente  con  ellos  y  les  dio 
la  bendición. 

íílíio. — Un  periódico  protestante  publicado  en 
Youugstown   da  el  siguiente   testimonio   en  favor  de 


las  Hermanas  de  Caridad:  "Dos  Hermanas  de  Cari- 
dad están  ahora  en  el  hospital  de  la  ciudad  curando 
y  asistiendo  á  los  enfermos  de  viruela.  Este  espíritu 
de  abnegación  merece  las  mayores  alabanzas  de  todos, 
á  cualquiera  secta  religiosa  que  pertenezcan.  Esta  es 
caridad  cristiana,  sublime,  la  que  desgraciadamente 
va  desapareciendo  cada  dia  mas." 

AlialíS5ESií8« — Hablando  de  unas  misiones  dadas 
en  Alabama,  el  iVc«'  Yorl:  T(d>ltL  concluj'e  la  relación 
con  estas  palabras:  "Los  resultados  de  estas  misiones 
han  sido  muy  consoladores.  Dos  mil  quinientos  ca- 
tólicos han  recibido  los  Sacramentos  del  altar,  diez  y 
ocho  protestantes  han  sido  recibidos  en  la  Iglesia  C;i- 
tólica,  y  en  la  Iglesia  de  S.  Vicente,  Mobile,  el  muy 
Rev.  Obispo  Manucy  Vicario  Apostólico  de  Browns- 
ville,  ha  confirmado  45  adultos." 

As'ttJisssas. — Parece  cpie  va  á  establecerse  ea 
este  Estado  un  nuevo  monasterio  de  padres  Benedic- 
tinos, que  se  llamará  New  Subiaco.  Una  colonia  de 
Benedictinos  de  la  Abadía  de  St.  Meiurad,  Indiana, 
saldrá  para  Arkansas. 

i^EÍBiEn4*,^í>ta. — Hemos  otrAs  veces  hablado  de  las 
colonias  católicas  que  Mñr.  Ireiand  de  St.  Paul  está 
estableciendo  en  Minnesota.  Dice  á  este  pi-opósito  el 
Catliolic  Mírroi:  "Se  nos  anuncia  que  una  nueva  colo- 
nia acaba  de  establecerse  en  el  Condado  de  Bi(/  8tonc 
sobre  la  frontera  occidental  del  Estado,  20  millas  al 
oeste  de  Morris,  y  175  de  St.  Paul.  No  puede  desearse 
una  tierra  mejor  para  ranchos  que  la  de  esta  colonia. 
Mas  de  IcO  Itomesteads,  cada  uno  de  160  acres,  han 
sido  tomados,  y  sobre  las  costas  de  la  laguna  Tokua 
se  está  formando  una  aldea,  que  en  memoria  del  Obis- 
po Ireiand,  se  llama  Graceville.  Una  iglesia  se  levan- 
tará lo  mas  pronto  posible,  endeude  se  celebrará  Mi- 
sa una  ó  dos  veces  al  mes.  En  Gracevillu  hay  esta- 
feta, y  el  Cor.  J.  R.  King,  agente  del  CafJiolic  Colon i- 
zacion  Biírcau  ha  abierto  allí  mismo  una  oficina  para 
dar  á  los  colonos  todas  las  informaciones  y  direccio- 
nes necesarias  para  escoger  tierras,  etc.  La  colonia 
dista  20  millas  del  feri'ocarril;  y  se  piensa  constrnir 
un  camino,  que  atravesando  e1  país  hahitado  por  la 
colonia,  le  abrirá  á  sus  puertas  un  mercado  para  su3 
producciones." 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


'issa. — El  telégrafo  nos  anuncia  la  muerte  del 
Cardenal  Amnt,  deán  del  Sagrado  Colegio.  Luis 
Amaí  nació  en  Cagliari  (isla  de  Ceixleña)  el  21  Ju- 
nio 2796.  Había  sido  Delegado  de  Benevento,  Nun- 
cio en  Ñapóles  y  en  Madri;!  y  fiu.al mente  Legado  do 
lia  vena  y  de  Boloña.  El  9  Abril  de  1827  fué  consa- 
grado obispo,  y  Gregorio  XVI  lo  creó  cardenal  el  19 
Mayo  de  1837.  Eu  1843  poco  faltó  que  los  Cardena- 
les Amat,  FalcDnieri  y  Mastai  (daspues  Pió  XI)  nr) 
fuesen  hecho    pricioneros  en  !;i  vuelta  de  Raveiia  ca- 
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pitaneaeclo  por  Ribotlii.  En  Boloña  el  Cardenal 
Amat  se  granjeó  la  estiinaciou  y  el  amor  de  todos 
por  sus  virtudes  sacerdijtales.  Eu  Ma3'0  de  1852 
sucedió  al  Cardenal  Castracane  en  el  obispado  de 
Palestina;  fué  después  obispo  de  Porto  y  Sta.  Ruíiaa 
y  fin;vlmeiite  en  el  año  de  1870  por  la  muerte  del  Car- 
donal Patrizzi,  obispo  de  Ostia  y  Veletri  y  deaii  del 
Sagrado  Colegio.  Luis  Teste  en  una  obra  publicada 
no  hace  mucho  en  Parí>;,  intitulada  Frefacc.  <(>(  ('oii- 
rhivc,  hablando  del  Cardenal  Amatdice:  "Es  amable, 
generoso  y  de  carácter  independiente.  Eu  política 
se  le  considera  Uhenü:  pero  de  seguro  es  liberal  en 
obras  de  beneficencia." 

3aíS'E«fi'J<''J°^*sí. — Se  anuncia  que  otros  dos  Vicarios 
(caralC'iJ  del  Ivcv.  A.  Wagner,  han  mauii'cstado  su  in- 
tención de  hacerse  católicos.  Sus  nombres  son  Rev. 
J.  J.  Greene,  y  Rev.  P.  Fietcher.  Los  dos  se  están 
ahora  preparando  para  hacer  su  abjuración.  El  Sr. 
Tanner  org:niista  de  la  Iglesia  se  ha  convertido.  La- 
dy  Mary  (Hastings)  Kirwan,  esposa  de  John  S.  Kir- 
■\vau,  y  hermana  de  la  Duquesa  de  Norfolk,  es  otra 
convertida. 

La  reina  Victoria  habi<i  manifestado  el  deseo  de 
poseer  un  recuerdo  de  Pió  IX;  el  Cardenal  Mauning 
le  presentó  las  dos  boUtas  metálicas,  que  llenadas  de 
agua  caliente,  servian  al  difunto  Pontífice  para  calen- 
tarse las  manos  en  los  últimos  años;  Pió  IX  no  podía 
aguantar  la  lumbre  eu  su  cuarto. 

En  el  Curk  Examincr  del  16  leemos:  "El  Dr.  New- 
uman  está  malo.  El  día  en  que  estuvo  en  Oxford, 
dos  distinguidos  Profesores  do  esta  Universidad  han 
resignado  sus  respectivas  Cátedras,  y  se  están  prepa- 
rando ahora  para  ser  sacerdotes  Católicos. 

l'iSí'ííí'Eíli. — Habíamos  dado  los  nombres  de  las 
n llevas  diócesis  y  Obispos  de  Escocia,  en  donde  el 
gran  Pió  IX  había  restablecido  la  Jerarquía  católica. 
En  aquella  lista,  tomada  de  IJ  UnlLÍ  Cutlolica  habia 
alguna  inexactitud,  que  la  siguiente  noticia  correg'rá. 

El  28  de  Marzo  se  celebró  en  Poma  un  Consisto- 
rio. El  Papa  después  de  una  alocución  proclamó  la 
nueva  Jerarcjuía  escosesa  como  sigue.  El  Muy  Eev. 
Juan  Strain,  Arzobispo  Metropolitano  de  St.  Andrev," 
en  Edimburgo;  Ilev.  lligg,  Obispo  de  Dunkeld;  Muy 
Rev.  Carlos  Eyre  Arzobispo  de  Glasgow;  Rev.  Mac 
Donald,  Obisjjo  de  Aberdecn;  Rev.  MacLachland,  O- 
bispo  de  Galloway;  y  Rev.  McDonald,  Obispo  de 
Argyll. 

Después  de  esto  su  Santidad  señaló  al  p.  Chatard, 
rector  del  Colegio  americano  en  Roma,  para  el  Obis- 
pado de  Vincennes,  y  al  p.  Keane  para  el  Obispado  de 
Richmond.  Hizo  conforme  al  uso  la  profesión  de  fé, 
y  juró  observar  las  Constituciones  apostólicas.  En 
fin  confirió  al  Cardenal  McCioskey  el  Capelo  Cardi- 
ualicio,  y  dio  A  mismo  Cardenal  después  del  Consis- 
torio una  audiencia  particular. 

.%l«-aafl;»siia.— Dice  el  ('uf/iuUi'  Mirror.  "Se  ha  ob- 
servado generalmente  que  la  persecución  religiosa 
en  Prusia,  ó  como  la  llaman  los  Alemanes  liberales.la 
aplicación  de  las  leyes  de  Mayo,  liace  algún  tiempo 
está  disminuyendo  considerablemente  de  su  antigua 
violencia;  al  ])aso  cpie  en  los  distritos  casi  entera- 
mente cati')licos  del  país,  v\  espíritu  do  persecución 
de  parte  de  los  empleados  del  Gobierno  parece  que 
ha  cesado  enteramente.  El  hecho  no  puede  negarse, 
y  nos  alegramos  mucho  por  ello;  pero  seria  un  grave 
error  el  atribuirlo  á  un  cambio  de  opinión  en  el  Go- 
bierno de  Prusia.  La  sola  explicación  razonable  que 
so  puedo  dar  do  esto  es  el  deseo  de  granjearse  las 
s¡nq)atías  de  los  católicos,  y  de  asegurarse  su  obe- 
diencia y  su  cooperación  para  otra  guerra  que  tal  vez 
será  inminente.     Se  puede  ostar  seguro  que  esta  dis- 


minución de  violencia  en  la  persecución  prusiana 
contra  los  católicos,  no  es  mas  que  una  maniobra.  La 
sola  recompensa  que  los  católicos  alemanes  han  reci- 
bido por  sus  trabajos  y  valor  dcsplegido  en  la  líltima 
guerra  franco  prusiana,  fué  una  persecución  cruel:  la 
sola  esperanza  que  hay  de  poder  respirar  un  poco, 
será  el  desplegar  otro  tanto  valor,y  abnegación  como 
entonces;  y  á  Ijuen  seguro  que  no  faltarán  á  este  de- 
ber los  católicos  de  Alemania. 

*  SCaBí^Bií, — Hemos  dado  en  diferentes  ocasiones  al- 
gunos pormenores  de  la  persecución  que  los  católicos 
polacos  tienen  que  sufrir  de  parte  del  tiránico  Gobier- 
no Ruso.  El  Obispo  de  Salford,  Inglaterra,  da  en  su 
carta  pastoral  para  la  cuaresma  pasada,  un  resumen 
de  toda  la  historia  de  esta  persecución,  que  traduci- 
mos á  continuación. 

Las  informaciones  sobre  este  asunto,  observa  el 
Sñr.  Obispo,  no  pueden  ser  completas.  La  p  jca  li- 
bertad, que  tiene  la  prensa  bajo  ese  tiránico  Gobier- 
no, es  causa  de  que  el  mundo  ignore  los  horrores  mas 
abominables  que  se  cometen  contra  los  Católicos. 
Con  todo  podemos  dar  algunos  pormenores  suficientes 
para  lo  que  nos  proponemos. 

A  no  ser  por  la  persecución  y  el  despotismo  Ruso, 
la  Polonia  seria  ahora  un  Reino  católico  grande  y 
próspero  con  una  población  de  mas  de  30  millones  do 
habitantes.  Ahora  no  tiene  mas  que  9,910,500  pola- 
cos bajo  el  dominio  ruso.  De  estos,  casi  4  millones 
son  católicos;  los  demás  4  millones  han  sido  forzados 
á  entrar  en  la  Iglesia  griego-cismática. 

Las  siguientes  son  eu  breve  las  quejas,  contenidas 
en  el  memora mJ/iu  que  por  orden  del  difunto  Pío  IX 
fué  enviado  al  Gabinete  de  St.  Pcter.sburgo.  la.  Bajo 
las  mas  severas  penas  está  prohibido  á  cuaUpiier  ca- 
tólico, sea  Obispo,  sea  sacerdote,  sea  seglar  el  comuni- 
car con  la  Santa  Sede.  2a.  La  disciplina  y  la  ense- 
ñanza en  los  Seminarios  no  pertenece  á  los  Obispos, 
sino  á  Seglares,  y  á  hombres  no  Católicos.  8a.  Está 
prohibido  á  los  sacerdotes  predicar  cualquiera  ser- 
món, que  no  haya  sido  antes  sometido  á  la  autoridad 
civil:  los  sacercíotes  pueden  solamente  leer  las  ins- 
truccioueG  que  se  hallan  eu  el  Libro  de  Rezo  del  Go- 
bierno. El  catecismo  cuando  se  enseña  en  las  escue- 
las, no  puede  enseñarse  sino  por  un  cismático  ruso, 
y  nunca  por  un  sacerdote  católico.  4a.  El  Gobierno 
ha  establecido  una  Corte  de  Apelación  en  los  nego- 
cios eclesiásticos;  de  modo  que  ya  no  se  puede  apelar 
á  los  Obispos  y  al  Papa.  5a.  Quedan  confiscadas  las 
propiedades  eclesiásticas.  Oa.  En  las  poblaciones  ca- 
tólicas están  prohibidas  las  procesiones  y  las  misio- 
nes, excepto  en  algunas  plazas,  en  donde  no  pueden 
hacerse  sin  la  previa  licencia  de  la  autoridad  civil.  7a. 
Xingun  sacerdote  puede  enseñar  ningún  punto  do 
doctrina  católica  que  no  esté  contenido  en  el  Catecis- 
mo del  Gobierno.  El  catecismo  no  puede  enseñarse 
sino  eu  las  Iglesias,  las  cuales  por  la  mayor  parte  es- 
tán confiscadas.  8a.  Está  prohibido  so  pena  do  los  mas 
graves  castigos  á  cualquiera  sacerdote  el  oír  confesio- 
nes fuera  de  su  parroquia  sin  previa  licencia  de  la 
autoridad  civil.  í)a.  de  la  misma  manera  está  prohibi- 
do á  cualquiera  sacerdote  bautizar  un  niño  de  un  Cis- 
mático y  una  Católica,  aun  cuando  se  lo  pidan  los  pa- 
dres del  niño,  y  dar  la  comunión  á  uno  que  por  una 
sola  voz  siíjuiera  haya  comulgado  en  una  iglesia  cis- 
mática. 10a.  Los  Obispos  sin  otro  crimen  que  el  de 
haber  comunicado  con  la  Santa  Sedo,  han  sido  des- 
terrados, depuestos,  y  puestos  eu  la  imposibilidad  do 
recibirlos  Sacrauíentos.  lia.  Diócesis  enteras  su- 
primidas, y  Obisi^os  de  sedes  católicas  nombrados  ¡í 
despecho  do  Roma.  12a.  La  supresión  de  la  dióce- 
sis griego-católica  de  Chelm  eu  1875:  obra  de  violen- 
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cia  inaudita  de  parte  del  Gübierno  Euso,  el  cual  suje- 
tó la  población  catóüca  á  la  Iglesia  cismática.  13a. 
Los  religiosos  fueron  separados  de  toda  comunicación 
con  sus  respectivos  superiores,  lia.  A  pesar  de  las 
protestas  de  los  Católicos,  el  Gobierno  hace  obligato- 
rio en  la  liturgia  el  uso  del  idioma  vulgar.  15a.  El 
Gobierno  mantiene  en  St.  Petersburgo  el  Colcjio  lio- 
■inano  Galólico,  como  lo  llaman,  el  cual  debe  decidir  en 
lugar  de  la  Santa  Sede  de  todos  los  negocios  espiri- 
tuales y  temporales  de  los  católicos  subditos  ilusos. 

Este  es  el  resumen   del  Memorándum   que  el  Gabi- 
nete del  Czar  recliozó,  y  que  por  esto  fué   publicado 
en  Europ;-..  En  él  se  da  una  idea  general  de  esta  per- 
Bccucion;  pero  para  entender  mejor  lo  que  los  católicos 
de  Polonia  tienen  que    padecer,  no  serán    inútiles  los 
siguientes  pormenores.     En  otro  número  de  la  Revis- 
ta habíamos    referido  una    carta  del  p.    Mielechawzci 
desterrado  á  Siberia.    Según  este  Padre,    en  una  sola 
alilea  de  Siberia  (Tunka)  se  contaban  200  sacerdotes 
desterrados,   y    dice    que  se  calculaban    ser  8,000  los 
sacerdotes  condenados  á  pasar  su  vida  en  aquel  hor- 
rible desierto.    El  Conde  P'iater  declara  que  los  Grie- 
gos Católicos  que    gimen  ahora  en  la    mas  espantosa 
miseria    por  causa  de  su  fé  en  Podlachia   y  especial- 
mente en  el  distrito    de  Cherson,  so    cuentan  por  mi- 
llares.    Los  catóUcos  de  esta  provincia  se  distinguen 
mas  p  /r  el  ardor  con  que  se  adhieren  á  su  le,  á  pesar 
de  la    persecución;    y  por  esto  sin  duda  la    provincia 
está  arruinada;  ¡tantas  son  las  multas,  las  extorsiones, 
las  contribuciones  íorzadas    y   los    soldados    que  los 
Iribitantes  deben  mantener  á  sus  expensas!  En  Litua- 
mi  los  católicos  no  solamente  se  ven    privados  de  to- 
do derecho  civil,   sino  que  ni  siquiera   tienen  el  dere- 
cho de  propiedad.     En  1877  la  Lituania    la  PodoJia, 
la  Volhynia  y  el   ükraine  fueron    obligados    á  pagi\r 
4,500,0'JO  francoíi    ($900  000)  para  la  construcción  de 
14'j  nuevas  iglesias  cismáticas   levantadas   en  medio 
do  poblaciones  católicas.    En  cuanto  á  la  manera  con 
que  el  Gobierno  hace  prosélitos  á  su    religión  oficial, 
es  de  oirse  el  teniente  Coronel  C.  E,  Mansfield,  Cón- 
sul General    Inglés  en    Warsaw,  testigo    ocular  de  lo 
que  afirma  en  una  c  irta  al  Ministro  Inglés   de  Nego- 
cios Extranjeros,  fechada  29  de  Enero,  1875.     Epilo- 
gamos también    esta  carta.     El  Gobierno    i'nso  para 
convertir  á  los  griegos-católicos  se  sirve  de  dinero,  de 
m  iltratamientos  y  confiscaciones.    En  algunas  parro- 
quias se  desterraron    á    Siberia    y  al    interior  de  Ku- 
sia  los    mas  firmes    en  su    Eeligion,  y  los    demás  han 
cedido  viendo  que  los  Cosacos    se  apocleL-aban  de  to- 
das sus  propiedades.    En  otras  parroqui  ls  se  golpea- 
b;in  los  pobres  campesinos  hasta  que  co:.iointiesen  en 
cambiar  de    religión;    protestando    sin    embargo  que 
ellos  no  cediun  sino  á  la  violencia.    En  una  aldea,  los 
campesinos  fueron  reunidos  y    golpeados  por  los  Co- 
sacos hasta  tal  punto  que  el  cirujano    m.ilitar  declaró 
que  no  podia  irse  mas  adelante  sin  peligro  de  muei'te. 
Éatonces  fueron  llevados  á  la  Iglesia,  haciéndolos  pa- 
sar por  un  rio  casi  helado,  con  e!  agua  hasta  la  cintu- 
ra.    Allí  fueron  puestos    sus  nou;ibres    en  la  lista  con 
la  cual  se  pedia  la  incorporación  en  l.i  Iglesia  Nacio- 
nal.    Pero  los^heróicod    c.unpesiuos  han    protestado: 
Vds._  nos  podrán  llamar  otodoxos,  {nanhre  que  r:e  dan 
Jos  cismátieoH);  mas  nosotros    perseveraremos  en  la  fé 
do  nuestros  padres."     Lo  naismo  sucedió,  aunque  con 
menor  violencia,  en  el  Distrito  de  Lublin.     El  mismo 
Teniente  Coronel    escribía  en  Enero    de  1876  que  los 
convertidos,  ni  admitían  su  conversión,  ni  hacían  bauti- 
zar sus  niños  por  los  Sacerdotes  cismático.-;,  ni  enter- 
rar sus  muertos,  ni  frecuentaban  .sus  Iglesias,  ni  reci- 
bían los  Sacramentos  de  sus  manos. 

Tiis-'í^'d-;?,— Y  ¿la  gaer¡'a?     La  semana  antepasa- 


da había  cundido  aquí  la  noticia  de  que  la  guerra  ha- 
bía sido  declarada.  Pero,  hasta  el  momento  en  que 
esto  escribimos,  ningún  despacho  ha  conlíimado  esta 
noticia.  Por  lo  demás  todos  los  telegramas  y  todas 
las  correspondencias  de  los  periódicos  convienen  en 
afirmar  que  la  guerra  Europea  es  inevitable.  Parece 
que  Egipto  ha  protestado  que,  si  la  Turquía  se  pone 
con  la  Eusia  contra  Inglaterra,  el  se  declarará  inde- 
pendiente. La  Grecia,  ofendida  por  algunos  procedi- 
mientos brutales  de  la  Rusia,  se  declara  en  contra  de 
olla.  En  genera]  la  opinión  pública  en  Europa  se 
muestra  favorable  á  la  Inglaterra.  Los  despachos 
del  9  nos  anunciaban  que  no  se  pensaba  mas  en  el 
Congreso,  y  que  los  Eusos  estaban  completando  las 
fortificaciones  que  los  turcos  habían  empezado  eu 
Serkos. 

Méjico. -Leemos  en  el  CatJwIic  Universc  que  lo  co- 
pia del  N.  Y.  Woíld.  "Mñr.  Labastida  de  Méjico 
ha  sido  creado  Cardenal  por  el  Papa  León  XIII. 
El  es  el  primer  Mejicano  que  entra  en  el  Sagrado 
Ctjlegio;  aunque  no  sea  el  primer  nativo  de  la  Amé- 
rica española  que  ha  sido  investido  de  la  dignidad 
carden.'dicia;  porque  el  Cardenal  Moreno,  Arzobispo 
de  Toledo  ha  nacido  en  Guatemala  antes  de  la  sepa- 
ración de  aquel  país  de  la  coi'ona  española.  El  Ar- 
zobispo Labastida  está  todavía  en  el  vigor  de  sus 
años;  alto,  bien  formado,  de  ademanes  corteses,  y  de 
un  aspecto,  de  un  Card.  Cuando  se  estableció  el  dig- 
no imperio  de  Maximiliano  Mñr.  Labastida  fué  al 
principio  un  partidario  del  Emperador;  pero  habiendo 
a 'percibido  n:uy  pronto  que  el  Imperio  Mejicano  era 
una  empresa  desesperada,  c;  só  de  tomar  parte  activa 
en  sostenerlo.  Nadie  conoce  mejor  que  él  la  verdade- 
ra si'uacioa  y  las  necesidades  de  la  Iglesia  do  Méjico." 
Hnsta  aquí  el  A".  Y.  IVoríd ;  y  nosotros  refei irnos 
la  noticia  dejándola  b:\io  su  responsabilidad.  Nos 
parece  extraño  que  el  telégrafo  no  nos  haya  dicho 
nada  de  esta  elevación  á  la  púrpura  de  Mñr.  Labas- 
tida. En  cuanto  á  las  apreciaciones  muy  favorables 
qu-3  el  N.  Y.  IForlil  di  del  carácter  de  est3  famo- 
so Arzobispo  Mejicano,  observaremos  que  Mñr.  La- 
bastida  dejó  de  coopsrar  al  establecimiento  del 
Imperio  de  Maximiliano,  cuando  vio  que  aquel  infe- 
liz Emperador  en  lugar  de  combatir  abiertamente  á 
los  francmasones  mejicanos,  C{ue  son  In  verdadera 
causa  de  las  desgracias  de  aquel  país,  empezó  para 
granjearse  su  favoi',  á  imitar  la  miserable  política  de 
Napoleón  III. 

Áíi'Bccí. — El  Eev.  P.  Lavaiásíere  S.  J.,  Superior 
de  las  misiones  de  Madagascar,  hallándose  última- 
mente en  Europa  fué  en  persona  á  Goritz,  Austria, 
para  dar  las  debidas  gracias  al  Conde  de  Chauibord 
por  los  generosos  subsidios  enviados  á  aquellas  mi- 
siones. Gracias  á  las  abundantes  limosnas  de  este 
noble  príncipe,  los  misioneros  de  Madagascar  pudie- 
ron levantar  un  hospital  par.-i  los  leprosos,  los  cuales 
estaban  antes  abandonadas  de  todos,  echados  de  las 
aldeas  y  de  las  ciudades,  relegados  por  orden  de  la 
Eeina  aun  distrito  apartado  como  aun  lugar  de  r^;fu- 
gio.  Hoy,  en  lugar  de  chozns  y  cuevas  eu  que  estos 
miserables  vivían,  los  pobres  leprosos  tienen  un  mag- 
nífico edificio,  en  cuyo  centro  se  ha  de  levantar  una 
hermosa  capilla  para  la  santificación  y  concuelo  de 
aquellos  desgraciados.  Los  Paires  han  convertidlo  eu 
estos  últimos  15  años  mas  de  -12,000  de  aquellos  ha- 
bitantes. Con  la  asistencia  de  los  Hernuinos  de  la 
Doctrina  Cristiana  y  de  las  Hermanas  de  S.  José  de 
Ciuny,  se  han  fundado  escuelas  no  solamente  en  Ta- 
nauarive,  sino  también  en  la  parte  Este  y  Sur  de  la 
Isla.  El  número  total  ele  los  alumnos  que  asisten  á 
estas  escuelas,  es  de  -ijáoü. 
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SECCIÓN  EELIGIOSA. 

CALENDARIO  RELIGIOSO. 
AI5RIL  21  27. 

21.  Domingo.  La  Pascua  de  Resuiíreccion.  San  Anselmo,  Obispo, 
Confesor  y  Doctor. 

22.  Lunes.    Los  Snntos  Sotero  y  Cayo,  Papas  y  Mártires. 
2;J.   Martes.  San  Jorjc,  Mártir.  San'  Gerardo,  Obispo. 

24.  Miércoles.  Han  Fidel  do  Sigmaringa,  Mártir.  Las  Sontas  Vírgo- 
nr:s  Benva  y  Doda. 

2o.  Jueves.^  San  5Iarcos.  Evangelista.  Los  Santos  Mártires  Evodio, 
llcrnióg.jues  y  Calixto. 

2G.  Vkrncs.  San  Cleto  y  San  Marcelino,  Papas  y  Mártires.  Santa 
Esperanza,  Virgen. 

27.  Sábado.  Santo  Toribio,  Arzobispo  de  Lima.  La  bienaventura- 
da Zita,  Virgen. 

LA  PASCUA  DE  RESURRECCIÓN. 

¡Felices  Pascuas!  Tal  es  el  saludo  con  que  se  abo- 
can I103'  y  se  despiden  los  amigos  en  el  viejo  mundo 
católico.  En  vano  ha  trabajado  la  incredulidad  de 
dos  siglos  para  extirpar  aquella  piadosa  costumbre 
de  las  tierras  sometidas  á  la  ley  del  Salvador  triun- 
fante. Aquel  saludo,  aquellas  felicitaciones  son  el 
fruto  espontaneo  del  sentimiento  ardientemente  cris- 
tiano; }•  quedaron  dondequiera  quedó  libre  el  aire  del 
soplo  venenoso  de  la  herejía,  que  todo  lo  aja  y  mar- 
chita en  su  camino,  verdadera  precursora  de  la  incre- 
dulidad. Justo  es  pues  que  con  ese  saludo  se  pre- 
sente á  sus  lectores  la  Revista  Caiólím  en  este  dia  que 
hizo  el  Señor,  en  este  dia  de  gozo  universal,  funda- 
mento de  nuestra  fé,  prenda  segura  de  nuestra  gloria 
inmarcesible.  ¡Felices  Pascuas!  Pero  ¿cuál  es  la  feli- 
cidad que  nos  deseamos  unos  á  otros?  Olí!  no  es 
aquella  que  la  vanidad  ó  la  sensualidad  acostumbran 
pedir  al  mundo  y  á  sus  deleites.  Feliz  no  es  el  Cris- 
tiano que  solo  distingue  este  dia  de  los  demás  ata- 
viándose con  mas  esmero,  o  sentándose  á  una  mesa 
mas  regalada.  Feliz  es  aquel  que  siente  en  su  cora- 
zón el  "gozo  del  Espíritu;"  que  contemplando  la 
gloria  de  su  Redentor  vislumbra  en  ella  una  imagen 
de  su  propia  gloria  futtira,  antes  bien  poséela  de  an- 
temano, elevándose  en  alas  de  su  fé  y  esperanza. 
Jesús  vencedor  de  la  muerte  solo  es  el  "Pritüogénito 
de  entre  los  muertos,"  según  la  enfática  expresión 
de  S.  Pablo,  ó  sea  el  primero  á  renacer  á  la  segunda 
vida,  lícnacevemos  también  nosotros.  El  }")oder  de 
Aquel  que  sacó  de  la  nada  el  cielo  y  la  tierra,  reco- 
gerá los  esparcidos  elemento^5  de  nuestra  carne  mor- 
tal, los  juntará,  formará  con  ellos  otra  vez  ese  rostro, 
0-5OS  ojos,  osa  saugre  y  esos  huesos;  y  todo  lo  viviñ- 
cará,  segunda  vez  y  para  siempre,  esa  alma  que  so- 
brevivió á  la  ruina  del  cuerpo.  Aliéntenos  esta  es- 
peranza á  padecer  ahora  con  nuestro  JJieu;  })ues  si  en 
las  penas  somos  sus  compafieros,  lo  seremos  asimis- 
mo eu  la  consolación. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Acabamos  de  iiiipriniir  un  folleto  de  mas  de 
í){)  páginas,  el  (|ue  regalaremos,  como  aguinaldo 
(le  las  Santas  Pascuas  de  Resui'ec'-ion,  á  todos 
nuestros  apreciables  susorilores  del  Tenitorio. 
Su  título  es  Los  JesuKds;  y  explica  suíicicnte- 
menle  su  objeto.  Es  una  breve  apología  de  la 
Compañía  de  Jesns.  A  la  verdad  seria  preciso 
escribir  voluminosos  tratados  para  contestar  ple- 


namente á  Ins  acusaciones  levantadas  contra  esta 
Orden  rcliíriosa  en  los  tres  siglos  de  su  existen- 
cia.  Ninguna  institución  humana  puede  compa- 
rarse con  la  Compañía  de  Jesús  por  el  número, 
cualidad  y  condición  de  los  enemigos  (¡ue  ha 
tenido;  como  ningi:na  ¡)udo  jactar  igual  niimero 
de  admiradores  y  panegiristas  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Pero  las  imputaciones  hechas  á 
los  Jesuitas  son  siempre  las  mismas,  y  siempre 
los  mismos  son  sus  enemigos  y  sus  amigos.  Uu 
espíritu  indagador  tiene  aípiíla  clave  [)ara  pene- 
trar en  el  secreto  de  tamaño  odio  y  tan  inespli- 
cable  amor.  ¿Quiénes  son  los  adversarios  de  la 
Compañía  de  Jesús?  (pié  dicen  contra  clla?ctjmo 
proceden  cuando  pasan  de  las  meras  palabras  á 
los  hechos?  Y  al  contrario  ¿quiénes  son  los  defen- 
sores de  esta  orden?  cuál  es  su  modo  de  obrar 
y  hablar  al  tratar  de  olla?  El  ánimo  despreocu- 
pado, (]ue  puede  contestar  ú estas  preguntas  con 
datos  históricos  irrecusables,  [)odrá  formar  una 
idea  mas  6  menos  adecuada  de  los  Jesuitas.  A 
este  fin  mira  el  folleto  que  presentamos  á  nues- 
tros suscritores.  E-<tos  lo  agradecerán  sin  duda; 
otros  fruncirán  el  entrecejo,  u  á  lo  menos  entra- 
rán en  sospecha  de  algún  amaño.  Xo  hay  para 
fpic:  lean,  examinen  sosegadamente,  y  si  no  son 
de  aípiellos  que  á  sabiendas,  por  cólera  u  ven- 
ganza, nos  hostigan  y  combaten  contra  su  propia 
ciencia  y  conciencia,  dejiiráii  (piizás  de  sernos 
contrarios. 


Hacej'a  algún  tiempo  que  nos  tomamos  el  gus- 
to de  ir  notando  algunas  de  las  patrañas  tele- 
gráficas. Una  de  tantas  fué  que  "el  Papa  evita 
en  todas  sus  conversaciones  cualquier  mención 
de  la  Virgen  para  desaprobar  de  esta  manera 
aquella  Mar  ¿ola  fría  fomentada  tanto  tiempo  por 
su  predecesor.''  Era  preciso  tener  el  juicio  cu 
los  talones  para  engullir  una  de  esas:  pero  como 
la  Escritura  nos  amonesta  (pie  "es  infinito  el 
número  de  los  necios,"  no  nos  admiro  el  (]ue  al- 
guno de  los  imbéciles  del  periodiMuo  acogiera  la 
gran  trapaza  y  la  divulgara  como  verdad  indis- 
cutible, (íracias  ;í  Dios  León  XIll  era  110  ha 
mucho  el  Card.  Pecci;  y  la  vida  del  Card.  Pccci 
regístralos  hechos  siguientes: 

El  2  de  Junio  1811  hace  en  Biuselas  la  céle- 
bre procesión  de  Nuestra  Señora  de  la  Vluipellt- 
con  un  extraordinario  concurso  de  fieles. 

En  18-11.  Eunday  abre  el  Saiitmiriodel  Ponte 
de/hi  Piefr(i,ücvcv.  de  Perusa,  en  honor  de  la  pro- 
digiosa imagen  de  Maiia  Madre  de  la  Misericor- 
dia. 

En  IS5Ó.  Corona  solemnemente  la  imagen  pro- 
digiosa de  Maria  SS.  de  las  Gracias  en  la  Catc- 
drnl  de  Perusa. 

En  el  mismo  año.  Solemne  aniversario  de  la 
deliiii'Mon  dogmática  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, anunciado  con  una  Carta  ]*astoral.  también 
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en  acción  de  gracias  por  la  cesación  del  colern. 

En  1859.  Alcanza  para  su  ciudad  y  diócesis 
el  Oficio  y  la  Misa  del  Purísimo  Corazón  de  Ma- 
ría. 

En  1871.  Alcanza  de  S.  S.  Fio  IX  unas  indul- 
gencias por  la  insigne  reliquia  dei  Santo   Anillo. 

En  1873.  Consagra  su  ciudad  y  diócesis  á  la 
Virgen  Inmaculada. 

Estos  hechos  demuestran  suficientemente  cuál 
es  la  devoción  y  veneración  que  tiene  ú  la  Madre 
de  Dios  el  hombre  que  acaba  de  ser  ensalzado  á 
la  dignidad  de  Pastor  y  Guia  del  pueblo  cris- 
tiano. 


Recibimos  á  menudo  unos  Comunicados  que  no 
traen  firma  ninguna,  6  bien  traen  una  genérica 
como  Un  Protestante,  Un  Mejicano,  Un  Católico, 
etc.  Creemos,  pues,  oportuno  recordar  á  cuantos 
deseen  publicar  algún  escrito  por  medio  de  la 
Revista  Católica,  los  puntos  siguientes:  1°  los  au- 
tores de  los  remitidos  nos  deben  ser  conocidos. 
— 2?  los  que  desearen  ocultar  su  propio  nombre, 
podrán  hacerlo,  con  tal  que  lo  dejen  conocer  á 
los  editores  de  la  Revista. — ^3"  entendemos  reser- 
varnos la  libertad  de  disponer  de  los  comunica- 
dos según  lo  crocinos  mas  oportuno,  y  no  nos 
obligamos  á  devolver  ningún  manuscrito.  Igno- 
rando de  (|uien  procodcn  algunos  escritos,  nos 
hemos  visto  precisados  á  suprimirlos,  ó  retardar 
su  publicación,  aunque  fueran  en  nuestra  misma 
defensa  y  favor. 


El  New  Mexican  nos  dijo  una  vez  que  su  gran 
compadre  de  Nueva  York,  el  Herald,  es  "el  ami- 
go de  la  Iglesia  Católica  con  ¡¡rogreso:"  3%  aten- 
dida la  característica  desfachatez  de  la  abyecta 
hoja  de  Santa  Fé,  podia  haber  afirmado,  con 
igual  desenvoltura,  qu3  dicho  Herald  es  el  órga- 
no americano  del  Sumo  Pontífice.  Cuan  amigo 
sea  de  la  Iglesia  Católica  con  progreso,  patentí- 
zalo el  Hercdd  en  el  siguiente  oprobioso  lengua- 
je: "El  nuevo  Papa  está  pasando  el  escobón  por 
casi  todas  las  telaranas  que  hablan  crecido  sobre 
el  mundo  papal  en  tiempo  de  su  predecesor. 
Parece  que  no  tiene  ningún  respeto  á  lo  que  es 
venerable  antigualla.  Usos,  empleos,  gastos,  y 
querellas  que  no  tenían  otro  pretexto  de  existir 
sino  el  ser  mirados  con  placer  y  mantenidos  por 
el  infalible  prelado  que  vivió  lo  suficiente  para 
chochear,  todo  se  lo  lleva  la  trampa.  Lo  propio 
acontecerá  probablemente  con  las  querellas  con 
Alemania,"'  porque  "la  misma  [)romulgacion  del 
dogm.a  de  la  infalibilidad  no  fué  desatino  tan 
grande  como  el  reñir  con  el  grande  hombre  que 
dominaba  en  el  nuevo  Imperio."'  Es  verdad  que 
la  Iglesia  siem.pre  ha  estado  riñiendo  con  los 
f/r andes  hombres,  de  los  que  no  habrá  sido  el  id- 
timo  N.\FOr,BON  I;  pero,  añade  cl  Herald,  "repe-^ 


tir  esas  riñas  en  nuestra  edad,  cuando  Poma  es- 
taba á  merced  de  todo  soplo  de  viento,  y  su 
enemigo  era  el  único  poder  absolutamente  irre- 
sistible de  Europa,  fué  un  verdadero  rasgo  de 
imbecilidad."  ¿Estáis?  Tal  es  "el  amigo  de  la 
Iglesia  Católica  con  progreso."'  Los  hechos  en 
que  funda  su  indigno  y  asqueroso  lenguaje  son 
las  imposturas  que  le  transmite  el  lelégraíb  sub- 
marino: no  hay  mas  sino  que  el  HcraM  es  vícti- 
ma imbécil  de  su  ci'edulidad,  y  sus  comentos  un 
insulto  grosero.  El  Papa  contra  quien  suelta  su 
lengua  impudente  es  Pió  IX,  "el  gran  sucesor 
del  grande  Ildebrando,"  como  hasta  los  protes- 
tantes se  expresaron,  "la  viva  imagen  de  la  Ro- 
ca de  los  siglos  3'  de  la  humanidad  dolorida",  el 
solo  que,  en  cl  siglo  XIX,  enseñara  al  luundo 
que  la  fuei'za  brutal  no  es  derecho. 


El  P.  Jacinto  fué  una  vez  IVailc  v  gran  pre- 
dicador. Un  dia  vio  en  París  cierta  viuda  ame- 
ricana, 3"  en  seguida  fuese,  se  quitó  cl  caj)ucho, 
dejó  el  monasterio,  se  casó  con  la  vindica,  3" 
dijo  que  la  razón  era  porque  no  podia  creer  en  la 
infalibilidad  del  Papa.  Los  Protestantes  le  cre- 
3^eron  un  triunfo  de  su  secta,  otra  columna  de  su 
le,  otro  Lulero  ó  Melancton.  otro  Evangelista 
2)uro,  otro  no  sé  qué;  pero  á  buena  luz  ya  empie- 
zan á  tenerle  por  lo  que  es  verdaderamente,  y 
le  motejan  3'  ponen  en  berlina  que  es  una  lástima 
para  el  desdichado  ex-fraile.  VA  7'/??¿es  de  Nue- 
va York,  protestante  que  á  veces  hasta  da  en 
locuras  por  odio  que  tiene  á  nuestra  fé,  en  27  de 
Marzo  acometió  al  ex-Padre  Jacinto  con  pala- 
bras que  le  dieran  pan  de  perro,  si  él  las  leyese. 
"Porqué  ese  hombro  haya  sido  llamado  un  Re- 
formador," dice,  "mientras  solo  era  un  fraile  que 
habia  sido  excomulgarlo  poi-  haber  quebrantado 
sus  votos,  es  un  misterio.""  En  lo  futuro,  cuando 
un  cura  ó  fraile  católico  abandona  su  Iglesia  ó 
renieo-a  do  sus  votos,  K/S  Protestantes  "aguarda- 
rán  á  ver  si  tiene  algún  motivo  mas  elevado  que 
el  deseo  de  casarse  con  una  viuda  hechicera;" 
poi-que  "aunque  el  matrimonio  sea  una  basa  ad- 
mii'able  para  fundar  una  nueva  familia,  no  es  del 
todo  sufieicnte  para  fundar  una  nueva  Iglesia." 
VA  "derecho  de  tener  una  mujer  y  un  chiquillo" 
es  "la  gi-an  verdad  central,"'  "la  doctrina  cardi- 
nal"" del  ex-Padre  Jacinto.  Así  le  burlan  y  za- 
hieren los  Protestantes  á  un  pobre  cura  ó  fraile 
que  hace  traición  á  su  conciencia  por  seguir  sus 
instintos  voluptuosos,  Hé  aquí  un  aviso  para 
vosotros,  Neo-Mejicanos.  Cuando  por  una  suma 
de  dinero,  ó  por  una  mujer  que  os  hechiza,  ó  por 
adquirir  ciei'to  destino,  ó  poi-  subir  en  la  e.-tima 
y  consideración  de  Fulano  v  Mengano,  ó  por 
mantener  algún  influjo  f)ol'tl'0,  hacéis  traición  á 
vuestra  conciencia,  rechazando  la  fé  de  vuestros 
padres,  esposas,  hijos  y  j)aisanos,  ó  cuando  me- 
nos ostentLUKlo   admiración  y  simpatía  solo  por 
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lo  (lUc  es  proteslaiite,  echando  sapos  y  ciilobrcs 
eoiiti'a  cuanto  es  catúlico  y  contra  aquellos  que 
Dios  os  ha  dado  por  Pastores,  mirad  bien  lo  que 
hacéis;  un  dia  para  otro  se  reirán  de  vosotros  los 
enemigos  de  vuestra  fé,  os  rechazariín,  y  solo  os 
(luedará  el  remordimiento  de  la  conciencia  y  el 
mas  amargo  desengaño. 


El  Matriinoiiio  y  la  ley  civil. 


La  (iaceta  de  Las  Vegas  en  una  respuesta  á 
la  Revista]  asume  como  princ¡[)io  cierto  é  incon- 
cuso, que  el  matrimonio  no  es  mas  que  un  con- 
trato civil,  sujeto  como  los  otros  contratos  á  las 
leyes  civiles  del  estado.  Cita  alguno  que  otro 
testimonio;  entre  los  cuales  merece  especial  men- 
ción, el  que  pretende  que  "la  misma  Iglesia  lo 
consideró  como  contrato  civil  hasta  el  Pontifica- 
do de  Inocencio  til  y  el  Concilio  de  Trento."' 
Le  responderemos,  sea  para  desengañar,  si  es 
posible,  á  nuestra  vecina,  sea  para  aclarar  siem- 
pre mas  esta  cuestión  de  la  ma3^or  trascendencia. 

Prescindiendo  por  ahora  de  la  razón  de  Sa- 
cramento que  el  uiatrimonio  tiene  entre  los  cris- 
tianos, considerémosle  bnjo  su  primitivo  y  ori- 
ginal respecto  de  contrato  natural,  cual  sigue 
siendo  fuera  del  cristianismo,  y  se  puesle  con- 
siderar entre  nosotros  haciendo  abstracción  del 
otro  respecto.  En  efecto,  el  matrimonio  es  de 
por  sí  un  contrato  natural:  contrato,  porque  for- 
mado del  libre  consentimiento  de  dos  personas, 
que  recíprocamente  se  sujetan:  natural  porque 
dirigido  á  un  fin  natural,  fundado  sobre  un  (de- 
recho natural  y  enlazado  íntimamente  con  exi- 
gencias y  relaciones  naturales.  Con  todo  tam- 
poco bajo  este  respecto,  el  matrimonio  puede 
ser  y  considerarse  como  cosa  civil,  para  decirse 
sujeto  igualmente  que  los  demás  á  la  autoridad 
del  Estado. 

Es  un  sofisma,  como  se  dice  en  lógica,  argu- 
mentar del  género  á  la  especie,  ó  do  lo  abstracto 
al  concreto:  del  que  los  demás  contratos  natura- 
les son  cosas  civiles  y  sujotas  á  his  leyes  civiles, 
no  se  sigue  que  el  matrimonio,  aun(|ue  solo  como 
contrato  natural,  puede  y  debe  serlo.  Porque, 
sea  de  los  demás  lo  que  se  (juisiere,  el  mati-imo- 
uio  tiene  tales  esenciales  y  propias  condiciones 
que  lo  hacen  enteramente  diferente  de  los  de- 
más. Luego,  aunque  todos  los  oirías  puedan  y 
deban  estar  sujetos  á  la  autoridad  civil,  c.<le  en 
particular,  por  su  misma  naturaleza,  no  puede  y 
no  debe. 

Considérese  un  j)()co  (jue  en  los  demás  con- 
tratos, e.xcopto  el  vínculo  que  liga  á  los  cont ra- 
yentes en  fuerza  de  la  ley  natural  de  mantener 
la  palabra  dada,  todas  las  otras  cosas  son  intle- 
terminadas;  y  reciben  solo  de  la  libre  voluntad 
(le  los  (|uc  contraen  las  cspeuiales  determinacio- 
nes que  se  (juiere:    tules   son    las  circunstancias 


del  lin  de  los  conti'atos,  medios  y  recursos,  uso 
de  ellos,  tiempo  (jue  duran,  número  de  personas 
(jue  entran  en  el  contrato:  en  el  matrimonio  al 
revés  todo  está  determinado,  el  fin,  el  número 
y  especie  de  personas,  sus  aptitudes  y  rcíjuisi- 
tos,  deberes  y  derechos  recíprocos  3'  tiempo. 
Los  demás  contratos  tratan  de  cosas  puestas 
bajo  nuestro  absoluto  dominio,  como  son  casas, 
tierras,  animales  y  dinero;  estas  son  cosas  de 
que  podemos  hacer  el  u.=o  y  el  abuso  que  quere- 
mos á  nuestro  beneplácito  y  capricho;  pero  el 
matrimonio  versa  sobre  cosas  de  que  no  tenemos 
nosotros  proi)iamente,  sino  Dios  solo  tiene  el 
dominio  absoluto  sobre  nuestros  cuer[)0s  de  los 
cuales  no  se  permite  ningún  otro  legítiaio  uso, 
fuera  de  este  solo  caso.  Finalmente  los  demás 
contratos  como  se  han  originado  por  la  mutua 
voluntad  de  los  contrayentes,  así  por  la  mutua 
voluntad  de  los  mismos  se  pueden  disolver:  el 
matrimonio  no  es  así:  se  necesita  el  libre  con- 
curso de  las  dos  voluntades  para  contraerlo, 
pero  no  basta  la  voluntad  de  los  mismos  para 
disolverlo;  puesto  que  aquel  consentimiento, 
mas  que  causa,  es  solo  una  mera  condición,  ve- 
rificada la  cual.  Dios  transfiere  el  dominio  del 
uno  al  otro  de  los  dos  cónyuges  recíprocamen- 
te:   Dexis  coTijungit. 

Todas  estas  condiciones  son  propias  y  esen- 
ciales del  matrimonio  cual  fué  constituido  por 
Dios  mismo,  autor  de  la  naturaleza,  desde  el 
principio,  é  independientemente  de  la  voluntad 
de  los  mismos  primeros  cónyuge.^.  ¿Cómo  pues, 
podrá  la  autoridad  civil  pretender  niii'ar  el  ma- 
trimonio como  cosa  sujeta  así,  y  regularla,  si  los 
mismos  contrayentes,  á  quienes  importa  nins,  no 
pueden?  Nada  hay  (pie  regular  porcpie  todo  lo 
está  ya,  según  las  leyes  naturales,  por  próvida 
disposición  del  mismo  Dios,  que  quiso  de  por  sí 
inmediatamente  establecer  todo  lo  (jue  miraba  á 
esta  tan  importante  institución.  Antes  bien,  de 
la  comparación  de  los  demás  contratos  sacare- 
mos otro  agumento  en  favor  de  nuestra  oi.inion: 
así  como  en  los  demás  el  vínculo  (pie  une  á  los 
contrayentes,  por  ser  cosa  natural,  es  indepen- 
diente de  toda  autoridad  civil,  así  en  este  con- 
trato del  matrimonio,  por  serlas  condiciones  to- 
das determinadas  por  la  naturaleza  y  no  dejadas 
libres,  todas  serán  independientes,  sea  de  la 
voluntad  de  los  mismos  contrayentes,  sea  mu- 
cho mas  de  la  autoridad  civil. 

La  razón  expuesta  es  perentoria:  |iero  no  es 
la  única.  Desde  el  primer  año  de  la  Revista  he- 
mos tratado  esta  cuestión  y  dado  otros  argumen- 
tos, (¡ue  no  es  necesario  ref)et¡r  por  segunda  vez. 
Son  argumentos  sacados  de  la  misma  esencia  y 
naturaleza  del  matrimonio,  \)0v  los  cuales  se 
prueba  (pie  es  una  atribución  exclusivamente 
doméstica,  individual  y  religiosa.  Es  un  error, 
un  equívoco  muy  grande  como  el  de  la  (ídaia, 
suponer  (pie  todo  lo  (pie  es  natural,  es  esencial- 
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mente  .sujeto  á  las  leyes  civiles.  No,  mil  veces 
no;  liiy  cosas  naturales,  atribuciones  naturales, 
dore  h  ;.s  y  deberes  naturales,  que  están  puestos 
eateraüU'iitc  fuera  de  la  esfera  de  la  autoridad 
civil:  t.i!o3  son  todas  las  atribuciones  domesticas, 
individuales  y  religiosas.  Tal  es  el  matrimonio 
bajo  los  tres  respectos  como  queda  pi'obado  en 
el  lugar  mencionado.  Luego  la  autoridad  civil 
no  tiene  propiamente  nada  que  ver  con  él. 

De  las  cuales  cosas  se  saca  que  el  matrimonio, 
aun  en  cuanto  es  contrato  natural  no  es  cosa  ci- 
vil, no  es  cosa  sujeta  á  la  autoridad  del  Estado. 
E:i  una  atribución  esencialmente  doméstica,  in- 
dividual y  religiosa:  pero  no  civil:  se  puede  de- 
cir civil  solo  de  una  manera  indirecta,  impropia 
y  extrínseca,  como  diremos  después.  Pero 
desde  que  Jesucristo  lo  levantó  á  ser  sacramen- 
to, V  gran  sacramento  de  la  lev  Evangélica,  el 
matrimonio  entre  los  cristianos  ha  sido  transfe- 
rido del  urden  de  las  cosas  naturales,  ú  las  del 
orden  sobrenatural,  y  de  consiguiente  puesto 
exclusivamente  bajo  el  dominio  y  jurisdicción 
de  la  Iglesia. 

La  Gaceta  decia  que  "la  Iglesia  Católica  lo 
liabia  considerado  como  simple  contrato  civil 
liasti.  Inocencio  III  y  el  Concilio  de  Trcnto."  A 
la  verdad  como  entre  Inocencio  III  y  el  Concilio 
de  Trcnto,  hubo  un  período  de  no  menos  de 
tres  siglos  y  medio,  no  es  exacto  reunir  e-as  dos 
fechas  tan  lejanas  para  determinar  una  época: 
pero  esto  importa  poco  por  ser  la  aserción  falsa: 
ya  que  la  Iglesia  lo  consideró  un  sacramo.ito  des- 
de el  princi|MO.  Bastará  citar  las  f)alabras  de  S. 
Pablo  á  los  Efesios.  Y  como  sacramento  lo  con- 
sideraron todas  las  naciones  cristianas,  hasta  los 
tiempos  de  la  femcnti<la  reforma.  Entonces  hu- 
bo herejías  que  lo  negaron,  con  todo  siguieron 
teniéndole  siempre  como  un  acto  religioso,  y  no 
civil,  como  una  ceremonia  eclesiástica  y  no  pro- 
fana. Fué  solamente  á  fines  del  siglo  pasado 
qac  algunos  gobiernos  pretendieron  poderlo 
considerar  como  cosa  profana  y  civil  yapro- 
piársela  como  atribución  do  su  autoritlad.  En 
este  sentido  la  Gaceta  cita  unos  códigos.  Sea  de 
ellos  lo  que  se  quisiera,  ¿qué  prueba  eso?  Nada. 
¿Cuántas  otras  cosas  j  atribuciones  se  han  arro- 
gado osos  que  se  llaman  Gobiernos  según  las 
ideas  modernas,  contra  todas  las  razones  huma- 
nas y  divinas?  Contra  la  Gaceta  qno  cita  este  ó 
aquel  código,  nosotros  pudiéramos  citar  las 
leyes  que  han  vigido  en  otros  tiempos  en  todas 
las  naciones-  civilizadas,  y  siguen  vigiendo  en 
las  ñus.  Pruebe  la  .Gaceta  su  tesis  con  razones 
y  con  los  principios  del  derecho  natural  nos 
haga  ver  si  puede  que  el  matrimonio  es  cosa 
propia  de  la  autoridad  civil.  Mientras  no  lo 
haga,  y  será  difícil  que  lo  pueda  hacer,  y  no  re- 
fute nuestros  argumentos,  nosotros  diremos  que 
según  estos  principios,  el  matrimonio  no  es  cosa 
civil,  y  que   los  gobiernos    por    mas  ([ue  no  lo 


quieran  considerar  como  sacramento,  ó  cosa  re- 
ligiosa, con  todo  no  lo  pueden  mirar  como  cosa 
sujeta  á  su  autoridad.  Luego  es  contra  todo  dere- 
cho el  que  se  atribuyen  de  legislar  sobre  las  con- 
diciones, impedimentos  ó  requisitos  del  matri- 
monio; es  una  injusticia,  una  absurdidad,  una 
tiranía  insoportable,  sobre  todo  mientras  se  de- 
cantan tanto  los  principios  de  li1)crtad  indivi- 
dual y  social. 

Deje  pues  la  autoridad  civil  celebrar  los  ma- 
trimonios á  quienes  concierne,  y  conténtese  con 
sostener  y  apoyar  las  leyes  naturales  si  no  i'C- 
conoce  otras,  y  con  garantizar  en  bien  de  todos  y 
de  la  misma  sociedad,  los  dereehos  de  los  indi- 
viduos y  de  las  familias;  y  como  el  matrimonio 
se  hace  en  medio  de  la  sociedad,  y  tiene  muchos 
resultados  civiles,  la  autoridad  se  lo  haga  consta- 
tar en  la  forma  que  quiere,  para  regular  esos. 
Esta  es"  toda  la  parte  (juc  le  conviene  en  tal 
asunto. 


La  Bií)llíi  y  los  Protestantes, 


Suele  decirse  de  un  hombre  desesperado,  que 
es  capaz  de  agarrarse  aun(|ue  sea  de  un  clavo 
ardiendo.  Pues  es  lo  (pie  ha  pasado  y  está  pa- 
sando con  los  Protestantes  desde  sus  fundadores 
Lutero,  y  Compañía,  y  continúala  pasando  has- 
ta que  haya  Protestantes  en  el  mundo. 

Sabidos  son  los  sucosos,  (pie  diéronle  ocasión 
al  Iraile  de  romper  los  mas  sagrados  vínculos, 
que  le  unian  á  la  Iglesia  de  Jesucristo.  E\  de- 
monio'del  orgullo  se  le  entró  en  el  alma  y  en 
seguida  su  pobre  corazón  íiié  presa  de  un  horri- 
ble incendio.  Mas  no  quei  ia  el  orgulloso  Lule- 
ro caer  en  los  abismos  como  el  soberbio  Luzbel: 
no'queria  perecer  en  aquel  incendio:  buscó  me- 
dios de  salvarse;  quiso  arrojarse  hacia  la  apoe- 
tasía: mas  se  le  helarla  la  sangre  al  ver  el  pro- 
fundo abismo,  que  se  le  abria  delante.  Pensó 
salvarse  agarrándose  á  la  Biblia:  mas  la  Biblia 
fué  para  él  el  clavo  ardiendo,  y  no  le  valió  la 
Biblia  para  no  perecer  en  el  incendio  de  todas 
las  mas  degradantes  p-asiones  y  caer  en  el  abis- 
mo de  la  apostasía.  La  historia  le  ha  conser- 
vado el  nombre  áo  Fl  fraile  apóstata:  Todos  los 
hijos  de  ese  infeliz  hei-esiarca,  sobre  todo  los  Mi- 
nistros, no  han  dejado  de  agarrarse  siempre  á 
la  Biblia:  mas  la  líiblia  los  ha.  condenado  siem- 
pre, como  á  aquel  siervo  intiel  del  Evangelio:  Oh 
siervo  malo, 'por  tu  propia  loca  te  condeno:  (Luc. 
19.  22). -^La  Biblia  es  y  será  su  clavo  ardiendo. 

Desde  su  i)rincipio  ha  tenido  el  Protestantis- 
mo mas  variaciones  en  un  año,  (pie  fases  la  Lu- 
na en  un  siglo:  por  mas  que  se  hubiesen  agarra- 
do al  áncora  segura  de  la  Biblia.  Y  es  lo  (pac 
dio  ocasión  al  gran  Bossuet  de  escribir  la  cele- 
bre Historia  de  las  Variaciones  del  Protestan tis- 
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mo.  Quisieron  levantar  el  nuevo  edificio  sobre 
la  roca  firme  del  Evangelio;  y  se  le  ha  visto 
desmoronar,  como  si,  estuviese  edificado  sobre 
la  movible  arena  ¡tantos  son  los  dogmas  contra- 
rios y  contradictorios,  que  cada  una  del  sin  nú- 
mero de  sectas  protestantes  ha  sacado  de  la  Bi- 
blia, hasta  negar  la  Divinidad  de  Jesucristo  y 
dar  en  los  impíos  absurdos  del  Racionalismo! 
.Vdüjjtaron  ¡a  sola  Biblia  como  único  fundamen- 
to de  la  verdad  evangélica;  y  con  la  sola  Biblia 
en  la  mano  no  han  podido,  ni  podi'án  jamás  ase- 
gurarse de  la  verdad  del  Evangelio;  pues  ¿quién 
podrá  asegurarlos  que  esa  Biblia  contiene  la 
verdad  revelada  del  p]vangelio,  si  rehusan  reco- 
nocer la  autoridad  infalibie  de  aquella  Iglesia, 
de  cuyo  seno  arrebataron  los  libros  santos? 

Aun  sin  otra  arma,  que  la  Biblia  á  la  mano, 
los  Católicos  no  solo  se  han  siemi)re  defendido 
de  los  golpes,  que  les  ha  asestado  el  Protestan- 
tismo; sino  también  han  herido  de  muerte  esa 
secta,  que  se  va  descomponiendo  como  un  cadá- 
ver corrompido, 

Sí,  con  la  sola  l^iblia  á  la  mano  vamos  á  dis- 
cutir algún  (|ue  otro  punto  controvertido  entre 
Católicos  y  Protestantes,  y  bueno  es  comenzar 
por  la  misma  Biblia. 

Tja  Biblia  puessiemjire  ha  sido  para  la  Iglesia 
Católica  el  libro  de  los  libros,  la  Uevelaciou  es- 
crita, la  palabra  mi^ma  de  Dios.  Su  lectura 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia  ha  si- 
do como  el  pan  de  cada  dia  para  los  tildes.  La 
niblia  se  ha  leido  siemi)re  públicamente  en  el 
templo,  y  privadamente  en  las  casas.  Ivs  [)ucs 
una  de  las  mas  repugnantes  calumnias  decirnos 
.que  la  Iglesia  f-atólica  prohibe  la  lectura  de  la 
Biblia. 

No  ob\stante  es  una  calumnia  miliciosa,  una 
calumnia  (pie  tiene  visos  de  verdad,  una  calum- 
nia rumiada  en  cierta  apai-ieneia  de  realidad: 
por  eso  los  simples  é  ignorantes  se  la  li-agan  co- 
mo un  vaso  (h;  agua,  h^s  pues  el  caso  (pn^  h\- 
biendo  los  Protestantes  vulgarizado  la  Biblia 
con  falsificaciones  de  sentido,  y  Iiabiendo  quita- 
do á  la  misma  algunos  lil)r()s,  la  Iglesia  alarma- 
da ju-ohib¡i>  entonces  á  sus  li(des  hijos  la  lectura 
de  tales  Biblias  falsilieadas,  ilegítimas,  bastar- 
das. En  esta  justísima  prohibición  so  fundó  la 
calumnia  protestante:  la  Iglesia  Católica  prohi- 
bi(j  la  lectura  de  la  Ibbüa  falsificada;  bastóles 
esto  á  los  Protestantes  ¡¡ara  alzar  el  grito  y  pro- 
palar la  calumnia  de  (pie  la  Iglesia  Católica,  pro- 
hibía la  leetur:i  de  hv  B¡l)lia:  ni  mas  ni  menos 
sucedió,  (pie  si  prohil)iendo  el  gobiei-iio  la  eircu- 
lacion  de  los  billetes  de  banco  faisilicados,  se 
alzasen  los  falsarios  y  diesen  el  grito  de  (¡ue  el 
gobierno  jírohibe  la  circulación  del  dinero. 

De  semejantes  sucesos  ha  habido  muchos  con 
aíjucllos  Protestantes  de  mala  fé,  (jue  conocien- 
do lo  débil  de  su  causa,  para  so.it(Mierla  á  todo 
trance    iuvcutuban  cuentos,    levantaban  caluni- 


nias,  forjaban  historias.  Con  esas  armas  fué  fá- 
cil la  empresa  de  arrastrar  tras  sí  á  los  incau- 
tos, á  los  simples,  á  los  ignoi'antes,  á  los  que  lle- 
vaban de  mala  gana  el  yugo  de  Jesucristo,  á  los 
hipócritas  que  estaban  cansados  de  fingir  lo  que 
no  eran,  á  los  que  ávidos  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  buscaban  un  pretexto  para  echarse  so- 
bre la  presa. 

Mas  volvamos  á  la  Biblia.  Nos  están  atur- 
diendo la  cabeza  los  Ministros  protestantes  con 
la  Jjiblia,  para  persuadirnos  que  la  Biblia  y  la 
sola  Biblia  es  el  camino  recto  y  seguro  para  sal- 
varse. Válgame  el  cielo!  ¿Será  Evangelio  lo  que 
cantáis,  ó  qué?  ¿Sois  los  Angeles,  que  anunciáis 
la  buena  noticia,  ó  qué?  Si  acaso  es  eso  Evange- 
lio y  vosotros  los  Angeles  que  lo  pregonáis,  ese 
Evangelio  y  los  tales  Angeles  son  cosa  muy  di- 
ferente de  lo  que  hasta  ahora  hémonos  figurado: 
otro  Evangelio  será  ese,  y  vosotros  otra  raza  de 
Angeles.  La  nueva  del  Evangelio  llenó  de  gozo 
el  mundo:  y  ese  que  vosotros  predicáis  entriste- 
ce y  aterra  los  corazones.  Aquellos  Angeles, 
que  trajeron  aquella  grande  alegría  á  los  pasto- 
res venian  del  cielo  y  fueron  enviados  de  Dios: 
y  vosotros  ¿de  dónde  venís,  y  quién  os  ha  con- 
fiado esa  misión? 

Despacio,  nos  dirá  el  buen  Ministro  protes- 
tante: lo  (pie  nosotros  los  Protestantes  predica- 
mos es  la  pura  Biblia,  el  puro  Evangelio  de  Je- 
sucristo— Señor  Ministro  protestante,  hable 
vuestra  merced,  que  nosotros  los  Católicos  esta- 
mos ansiosos  de  oir  de  vuestros  labios  una  lec- 
ción de  puro  Evangelio.  Callad.  .  .ya  va  á  ha- 
blar: oigamos: 

Tomad  la  Biblia  (hdhki  el  }[inistro  con  tono 
doioral):  leed  en  el  cap.  5.  del  r^vangclio  de 
San  Juan  el  versículo  39  ¿qué  dice  ese  versículo, 
s  íiores  Católicos?  Dice  y  manda  que  escudriñe- 
mos las  Bserl/i(r(i-'<,  porque  clhis  dan  tesl'nnouio  de 
Jesucristo.  INIirad  pues  si  lo  (jue  enseñamos  nos- 
otros los  Protestantes  es  ó  no  puio  Evangelio: 
no  hacemos  mas  que  repetir  el  mismo  precepto 
y  con  las  mismas  p;ilabi'as  de  Jesucristo. 

Esc  texto  es  el  gi'an  argumento  de  los  ]\Iinis- 
tros  Protestantes  para  probarnos  (pie  la  lectura 
de  la  Biblia  es  el  camino,  recto  para  llegar  al 
cielo.  Y  no  obstante  ó  no  saben  los  pobres  lo 
(pie  se  pescan,  ó  á  ciencia  cierta  (piicren  enga- 
ñ:ir  á  los  tontos..  Veamos  pues  lo  (pie  puede  sa- 
carse de  ese  texto. 

Se  relieren  pues  en  el  Cap.  5.  del  Evangelio 
de  S.  Juan  el  milagro  (pie  hizo  .l(\suciisto  con  el 
paralítico  de  la  piseina.  y  las  razones  (pie  alegó 
contra  los  -ludios,  (pie  le  calumniaban  |)or  haber 
obrado  dicho  milagro  en  dia  de  Sábado.  Les 
echa  en  cnra  Jesucristo  su  incredulidad,  y  ya 
(pie  no  quieren  creer  á  sus  palabras  y  á  sus  mi- 
lagros apela  á  las  Sagradas  Escrituras,  que  dan 
testimonio  de  sí.  "Escudiiñad  las  Esciiluras, 
les  dice,  puesto  que  crpcis  hallar  en  ellas  la  \u 
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da  eíe;M;i,  ellas  son  las  que  están  dando  testimo- 
nio de  mí.'' 

Apoátariatnos  aunque  fuera  la  cabeza  si  de 
ese  Iuí;-,:!-  del  Evangelio  se  saca  el  dogma  funda- 
mental (le  los  Protestantes,  acerca  de  la  Biblia, 
como  ú'iioa  regla  de  fé. 

Los  Julios  no  quieren  creer  en  la  Divinidad 
de  Jesucristo  ni  por  el  testimonio  del  Bautista, 
ni  poi-  los  milagros,  que  obraba  el  mismo  Jesu- 
cristo. No  obstante  como  ellos  tenian  las  Es- 
crituras Santas  por  libros  inspirados,  les  dice 
Jesús:  Pues  bien,  ya  que  no  queréis  aceptar  ni 
el  testimonio  de  Juan  Bautista,  ni  el  mió:  mu}^ 
de  seguro  no  rechazareis  el  testimonio,  que  dan 
de  mí  las  Sagradas  Escrituras:  escudriñadlas,  y 
lo  hallareis. 

¿Co'mo  es  posible  pues,  sin  haber  perdido  la 
razón,  sacar  de  ahí  esta  absurda  consecuencia: 
Luego  la  Biblia  es  la  única  Regla  de  fé? 

Si  me  preguntase  un  emigrante  por  qué  cami- 
no podrá  llegar  á  Albuquerque,  y  3^0  le  contes- 
tase que  hay  tres:  uno  directo,  otro  algo  mas 
largo,  y  el  tercero  de  mucho  rodeo;  pero  que  si 
no  queria  tomar  los  dos  primeros,  anduviese  en- 
horabuena por  el  tercero  ¿quién  hubiera  tan  ne- 
cio, que  de  mis  palabras  concluyese,  que  no  hay 
mas  que  un  solo  camino  para  ir  á  Albuquerque? 

Eíto  es  mas  claro  que  la  luz  del  mediodía,  y 
no  lo  ven  los  que  ó  son  ciegos  ó  se  ha:en  ciegos. 
Pues  a^í  como  de  la  comparación,  que  acabamos 
de  poner,  se  comprende  que  no  hay  un  solo  cami- 
no ]iai'a  llegar  á  Albuquerque,  sino  mas  de  uno: 
asimismo  del  razonamiento  de  Jesucristo  en  el 
lugar  citado,  sácase  que  no  es  la  Biblia  la  sola 
llogla  de  Fé,  sino  que  hay  otras. 

(Quisiera  que  un  Ministro  protestante,  dejando 
aparte  sus  (ireocnpaciones  y  prejuicios,  ponde- 
rase bien  estas  palabras,  que  con  toda  claridad 
y  sencillez  nos  ha  dictado  tan  solo  d  amor  de 
la  verdad  y  de  nuestros  hermanos  separados. 
Hablamos  oor  una  profunda  persuasión  y  com- 
pleta segui'idad.  ¿Pueden  tener  esa  seguridad  y 
persuasión  los  Ministros  protestantes?  ¿En  qué 
se  fundan?  ¿p]s  seguro  el  fundamento  en  el  que 
hacen  e?tril)ar  todo  el  ediücio  del  Protestantis- 
mo^ Si  son  hombres  de  juicio  recto  y  de  buena 
fé,  no  dejarán  de  i-econocer  que  se  hallan  en  una 
faba  posición:  así  lo  han  hecho  muchos  célebres 
Protestantes,  sobre  todo  ingleses,  y  han  vuelto 
á  aquella  Iglesia  una  y  verdadera,  de  que  en 
otro  tiempo  habían  tantas  veces  blasfemado;  y 
la  Iglesia  los  ha  recibido  como  á  hijos  pródigos, 
y  les  ha  abierto  el  paraíso  de  las  divinas  gra- 
cias, como  el  Redentor  se  lo  abrió  al  ladrón  con- 
vertido y  poco  antes  blasfemo. 

(Se  continvará). 


b 


La  Familia  I'^onti ficta  de  lkon  xiii. 

Se  compone  la  familia  pontÜicia  de  algunos 
individuos,  eclesiástico.s  6  seglares,  dedicados 
al  servicio  doméstico  y  [)ei'sonal  del  Sumo  Pontí- 
fice, y  ádesempeiíar  los  cargos  del  Palacio  Apos- 
tólico. Cumprende  los  Cardenales  llamados  ;;'a- 
lathiosy  muchos  Prelados  dependientes  del  Ma~ 
yordomo,  que  es  el  primer  cargo  no  cardenali- 
cio de  la  corte  pontilieia. 

Los  Ckirchnaks  2^(-dali/ios.  Se  conoce  con  esto 
nombre  al  Secretario  de  Edado,  al  de  Breves,  al 
Pro-Datario  y  al  S'-crefario  de  Memoriales.  Ac- 
tualmente los  C-dvúcníi\es  palatinos  son  cuatro: 
los  Emmos.  Carlos  Sacconi,  Pro-Datario;  Carlos 
Luis  Moriehini,  Seordario  de  Memoriales;  Fábio 
Asíjuini,  Seci-etario  de  Breves,  y  Alejandro  Fi'an- 
ehi,   Secretario  de  Estado. 

El  Cardenal  Pi-o-l)atar¡o  está  al  frente  del 
Tribunal  de  la  Dataría  Apostólica,  encargada 
de  la  concesión  de  las  gracias  pontificias,  y  fué 
siempre  escogido  entre  los  miembros  más  ilus- 
tres del  Sacro  Colegio.  FA  Secretario  de  Memo- 
riales pone  en  m;!nos  del  Papa  todas  las  peticio- 
nes, ya  de  gracias,  va  de  justicia.  Al  Secreta- 
rio de.  Breves  toca  expedií'  estos  sab  annulo  Pis- 
catoria. Este  cargo  es  vitalicio  actualmente.  En 
fin  el  Secretario  de  EsUaío  del  Papa  dii'ige  las 
relaciones  de  la  Santa  Sede  con  las  poteneins 
extranjeras.  Desde  ITOtJ,  este  cargo  es  confia- 
do á  un  miembro  del  Sacro  Colegio. 

Los  principales  cargos  de  la  corte  pontificia 
no  cardenalicios  son  los  siguientes: 

El  Mayordomo. — A  este  Prelado  le  está  con- 
fiada li  custodiado  la  sagrada  persona  del  Papa 
y  la  su])erintendcncia  do  la  corte  y  de  la  familia 
pontificia,  y  de  los  Palacios  apostólicos.  Su  car- 
go no  cesa  por  la  maci-te  del  Papa,  ejerciendo 
en  sede  vacante  las  funciones  de  Uolíernador 
¡icrpetuodel  Conclare.  Actualmente  es  jtíayor- 
domo  Mons.  Fiancisco  Ricci  Paracciani,  nom- 
brado en  1875,  en  lugar  del  lommo.  Pacca,  [)ro- 
movido  al  cardenalato. 

El  Maestro  de  Cámara.  —  Este  dirige  el  cere- 
nionial  de  la  cor'e  y  de  la  familia  pontificia, 
regula  la  admisión  de  la  auiliencia  del  Papa, 
introduce  los  Soberanos,  |)ríncipes  ,y  embajado- 
res; es  el  superior  inmediato  de  los  familiares 
pontificios  en  cuanto  se  refiere  á  sus  atribucio- 
nes. Hoy  es  maestro  de  Cámara  Mons.  Louis 
Macchi,  nombrado  en  1875. 

El  Auditor  sanctissinii  tiene,  entre  otras  atribu- 
ciones, la  de  indagar  los  méritos  de  las  personas 
que  deben  ser  pi-omovidas  al  Episcopado  ó  tras- 
ladadas á  otras  Sillas.  Hoy  es  Auditor  Mons.  La- 
toui.  El  Maestro  del  Sagrado  Palacio  es  siem- 
pre uno  de  los  mas  doctos  religiosos  dominicos. 
Su  cqrgo  es    vitalicio,  y  el  que  le  desempeña  es 
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ooiisiderailo  como  teólogo  del  Papa.  Tiene  es- 
pecial jiu'isdicciün  sobre  los  libros  dados  en 
Uoina  á  la  estampa,  y  examina  los  sermones 
que  se  recitan  en  la  Capilla  pontificia. 

Los  Camareros  secretos  del  Papa  son  los  que  si- 
guen: El  Limosnero,  que  cuida  de  socorrer  á  los 
pobres.  Desempeña  actualmente  este  cargo  Mons. 
Alejandro  Sanmiiiiatclli  Arzobisi)o  de  Tiana. 
K\  Secretario  (h  las  carias  latinas  que  escribe  las 
cartas  en  nombre  del  Papa  ú  los  Obispos,  prín- 
cipes é  ilustres  personajes.  Mons.  Carlos  Nocel- 
la  continua  desempeñando  este  cargo.  Haj^  a- 
demás  cuatro  Camareros  particijyantes. — El  Cope- 
ro,  el  cual  en  las  comidas  soleiunes  sirve  á  la 
mesa  al  Pontífice,  y  tiene  en  la  mano  el  Domii- 
go  de  llamos  la  palma  y  los  cirios  del  Papa; 
fué  nombrado  para  este  cargo  Mons.  Yamler- 
iii-anden,  presidente  del  Colegio  belga.  El  ^c- 
cretario  de  emhajada,  que  lleva  a  los  Soberanos  y 
príncipes  extranjeros  las  palmas  y  cirios  bendi- 
to, etc.,  etc.  Mons.  Esteban  Cicolini  sucede  en 
este  cargo  i  Mons.  Augusto  Ncgrotto.  El  Guar- 
daropas,  que  lleva  á  los  nuevos  Cardenales  el 
capelo.  Fué  nombrado  para  este  cargo  Mons. 
Anvitti.  El  cuarto  Camarero  secreto  partici- 
pante recibe  del  Pontífice  muchos  encargos.  El 
actual  es  Mons.  Boccali.  Existen  en  la  corte 
pontificia  otros  camareros  secretos,  como  el  Se- 
cretarios de  Breves  A  ¡os  príncipes,  el  Sustituto  de 
ht  secretaría  de  Estado  y  el  Secretario  do  la  Cifra. 
VA  Papa  no  lia  hecho  todavía  estos  nombramien- 
tos. 

P013LACI0X   I)R  ROMA. 

La  población  de  Roma  en  el  año  G8o  desde  su 
fundación,  y  hacia  el  fm  de  la  República,  era 
de  G50.000  almas,  incluidos  los  esclavos;  en  el 
primer  siglo  de  la  era  cristiana,  450.000;  bajo 
Aureliano,  400.000;  durante  la  estancia  de  los 
Papas  en  Aviñon  20.000;  después  del  pillaje  de 
la  ciudad  por  las  armas  de  Porbon,  32.000;  ha- 
cia la  mitad  del  siglo  XVII,  85.000;  á  fines  del 
siglo  XVil,  en  ITüU,  IGG.OOO;  el  20  Setiembre 
de  1870,  226.000;  ahora,  248,307. 

EXPLORACIÓN Ktí  EN   PALESTINA. 

TTan  sido  descubiertos  cerca  del  monte  de  las 
Olivas  en  Jerusalen  los  restos  de  una  Capilla 
levantada  en  los  tiempos  de  las  Cruzadas.  El 
(.•amino  del  ^íonte  á  l)e(ania  pasa  á  lo  lai'go  de 
un  angosto  trecho  de  tierra  (pie  acaba  en  una 
colina  cerca  de  la  aldea.  En  la  orilla  de  este 
cainiuo  fueron  halladas  las  ruinas  á  mnehos  pies 
(b'bajo  de  la  supei-ficie.  Dícesc  (pie  el  altai'  de 
la  capilla  fué  construido  exactamente  en  el  pun- 
to donde  nuestro  divino  Salvador  niontú  en  el 
:'.siio  para  entrar  cu  .Jerusalen  v\  dia  (jue  cori'es- 
I  onde  al  Domingo  de  Ramos.  líalláronse  varias 
pinturas  sobre  las  piedrar,  y  u:ia  de  ellas  repre- 


senta á  los  discípulos  del  Señor,  en  el  acto  de 
traerle  el  jumento;  otra  recuerda  la  resucitación 
de  La'zaro;  y  una  tcrcei-a  un  grupo  de  hombres 
que  se  disputan.  Kitihner,  quesobrentiende  la 
expedición  exploiadora  de  la  Gran  Bretaña  en 
Palestina,  ha  llevadlo  (1  plan  de  la  Caj)illa  á  lu- 
glatei-ra,  y  el  Ciipilaii  (¡nillemot  del  ejército 
francés  ha  cojjiado  las  pintui-as  y  las  inscripcio- 
nes medio  bórralas.  Un  escudo  de  bronce,  con 
los  emblemas  de  las  doce  tribus  de  Lsrael  enci- 
nia,  obra  italiana  del  siglo  undécimo,  ha  sido 
apropiado  por  un  Pai  hú  tic  las  cercanías,  fpiien 
ha  dado  permiso  de  s;:car  fotografías  del  escudo. 
—  The  Sun. 

CiiRiosin.u)i:s  Mia'AxiCArf. 
Algunos  de  los  Monastci-ios  de  Italia  3'  Fran- 
cia enviaran  o  han  enviado  á  la  exposición  de 
París  varias  curiosidades.  Dimos  ya  á  conccrr 
las  escenas  automáticas  3'  paríanles  de  la  Palien 
del  Señor,  invención  de  un  fraile  de  Terin.  Olio 
fraile  de  Florencia  ha  consliuidoun  reloj  de  solo 
un  cuarto  de  [¡ulgada  de  diámetro;  y  nosolanien- 
te  tiene  una  tercera  aguja  para  marcar  los  segun- 
dos, sino  además  un  cuadi'ante  microscópico  fpie 
indica  los  dias  de  la  semana  y  el  mes  y  las  fechas 
convenientes.  Contiene  también  un  desperta- 
dor, y  sobre  la  tapadera  de  delante,  una  imagen 
de  San  Francisco  de  Asís  hábilmente  gi-abada. 
Sobre  la  tapadera  de  atrás  hay  dos  versos  del 
Te  Deum  grabados  con  toda  distinción.  Un  Mo- 
nasterio de  Bretaña,  en  Francia,  enviará  una 
mesa  de  caoba,  en  cuya  superficie  vése  dibujado 
un  juego  de  ajedrez.  El  inventor  coloca,  las  pie- 
zas para  jugar  y  luego  se  sienta  solo  á  uno  de 
los  lados  del  ajedrez.  Juega  con  mucho  cuidado 
y  las  piezas  opuestas  se  mueven  automática uicii- 
tc  y  á  veces  le  dan  ja(]ue  mate.  No  hay  ningún 
mecanismo  aparente  debajo  de  la  superficie  ile 
la  mesa,  la  (jue  parece  ser  una  pieza  sólida  de 
(!e  tabla  de  caoba  (Sun). 

Et-  Pozo  AirrEsiANO  .ma.-^  hondo. 
Pozo  artesiano  es  una  perforación  practicada 
en  la  tierra  de  donde  brota  á  la  superficie  un 
manantial  de  agua.  El  mas  ¡¡rc^fundo  de  estes 
pozos  lo  están  perforando  ahora  en  Ptslli,  Hun- 
gría. A  principios  de  e^te  año  hablan  llegado 
ya  á  3,000  pies.  101  pozo  artesiano  mos  hondo 
que  se  conocía  hasta  el  dia  era  el  de  (¡rcnelle. 
en  París,  el  (pie  costó  7  año-<  detiabüjos  as¡di:os 
(1834-US41),y  3G3.000  francos  (S72. 000). Su  \nv.- 
fundidad  es  de  5  17  me!  ros,  lo  (pie(M|ni\ii!e  acer- 
ca la  mitad  de  la  |)rol"i:n(iid.id  actual  d(  1  pozo 
de  Pesth.  Esta  ciudad  ha  consagrado  S200.000 
á  la  ol)ra.  (uyo  objeto  es  Miniinislrar  agua  lalien- 
te  de  mananlial  á  los  establecimientos  municipa- 
les y  baños  públicos.  í/i  lierfoiMcion  se  conti- 
nuará h;ista  (in(>  la  lemperatura  del  ¡ignn  sea  de 
178  íiM'ados  Fahreidieit, 
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NOTICIA  DE  SU  VIDA  Y  ELECCIÓN. 


Queriendo  dar  á  conocer  lo  mas  que  fuera  posible 
á  nuestros  lectores  el  Padre  Santo  León  XIII,  liemos 
reunido  les  siguientes  detalles  de  su  vida. 

Carpineto,  lugar  natal  de  León  XIII  es  un  pc- 
queíio  pueblo  de  unos  5,000  habitantes  en  la  Cam- 
piña Romana.  Está  situado  en  el  declive  de  nn  pro- 
montorio, al  pié  del  monte  Capreo,  sobre  el  borde  de 
un  torrente.  Cloza  de  un  clima  sanísimo.  El  paisaje, 
aunque  agreste  es  magnífico.  Sus  rientes  colinas 
se  hallan  rodeadas  por  las  mas  altas  cumbres  Lepi- 
nas.  La  cima  mas  alta  de  los  Lepinos,  que  se  llama 
Sempervisa,  ofrece  uno  de  los  mas  magníficos  pano- 
ramas de  Italia.  Dícese  que  el  nombre  de  Carpine- 
to se  deriva  de  un  bosque  de  liogavanzos  [carpini), 
que  liabia  cerca  del  pueblo.  Hay  en  Italia  mu- 
chos otros  lugares,  en  especial  en  la  Emilia  y  en  el 
Piamonte,  que  llevan  el  nombre  de  Carpineto.  En 
dicho  pueblo  nacieron  muchos  hombres  ilustres,  y 
Ricci,  en  la  Eeggia  de  Volsci,  dedica  un  capítulo  á  los 
hijos  ilustres  de  Carjoinelo.  Francisco  Leopardi,  que 
fué  muy  querido  de  Alejandro  YI;  Alejandro  Porcari, 
excelente  físico  é  ilustro  poeta;  Fray  Santiago  de 
Carpineto,  predicador  elocuente,  teólogo  insigne; 
Francisco  Conti,  coronel  de  los  venecianos  en  la 
guerra  de  Candía;  su  nieto  Alejandro  Conti,  que  sir- 
vió á  la  misma  república  en  la  guerra  de  Corfú,  el 
célebre  Pecci  Obispo  do  Segni,  fueron  hijos  de  Car- 
pineto. 

Pertenece  á  la  diócesis  de  Anagni  de  donde  dista 
seis  leguas,  y  diez  y  seis  de  Roma.  La  diócesis  de 
Anagni  ha  dado  siete  sumos  Pontífices  á  la  Iglesia, 
que  son  Hormisdas,  San  Silverio,  San  Vitaliauo,  Ale- 
jandro IV,  Inocencio  III,  Gregorio  IX  y  Bonifacio 
VIII.  León  XIII  es  el  octavo  que  haya  salido  de 
aquella  diócesis,  y  el  primero  de  Cr.rpineto. 

Un  corresponsal  del  Ftijaro,  que  visitó  ese  lugar 
después  de  la  elección  de  León  XIII,  dice  "La  casa 
Pecci  está  situada  en  la  calle  Ünvour  porque  hasta 
cu  Carpineto  hay  una  calle  de  ese  nombre  (desde 
unos  cuantos  años  solamente:  antes  llamábase  la 
calle  de  Santa  Clara).  León  XIII  pertenece  á  una 
familia  de  la  antigua  nobleza,  venida  de  Siena  en  el 
siglo  XV.  Me  ha  sido  permitido  visitar  el  interior  de 
la  casa  natal.  El  departamento  de  León  XIII  se 
halla  en  el  piso  principal;  está  amueblado  á  la  an- 
tigua, con  cierta  riqueza  \)evo  sin  lujo.  En  la  ante- 
sala se  ven  el  retrato  de  Pío  VI  y  algunas  estampas; 
en  el  salón  están  los  retratos  de  la  familia,  entre  los 
cuales  aparece  el  del  nuevo  Papa,  cuando  era  Carde- 
nal. La  figura  es  de  una  gran  belleza.  Envejeciendo 
se  acentuaron  los  rasgos,  pero  conservan  siempre  ese 
aire  amable  que  hace  al  nuevo  Pontífice  tan  simpá- 
tico á  todos  los  que  le  conocen.  El  padre  del  Papa 
se  ve  retratado  en  uniforme  de  Coronel  francés  o(Z 
lionorem,  y  la  madre  representa  la  noble  figura  de 
una  Señora.  En  el  dormitorio  hay  una  modesta  cama 
de  hierro,  y  á  la  cabecera  un  crucifijo  sobre  fondo 
rojo.  Al  lado  del  dormitorio  está  la  capilla  de  la  fa- 
milia, en  donde  el  Cardenal  Pecci,  en  la  única  vez 
que  fué  á  Carpineto  después  de  nombrado  Cardenal 
todos  los  dias  decia  su  misa.  Los  sepulcros  de  la 
familia  están  en  la  Iglesia  de  los  Padres  Capuchinos." 
Los  habitantes  de  Carpineto,  añade  el  corresponsal, 
están  todos  en  grandísima  fiesta  porque  tienen  mucho 


amor  al  nuevo  Papa,  y  recuerdan  sus  amables  moda- 
les y  grandes  benetic  jncias. 

El  Papa  León  XIII  nació  el  día  2  de  Marzo  de 
1810.  Sus  padres  fueron  el  Conde  Luis  Pecci,  y  Ana 
Prósperi.  En  el  bautismo  recibió  los  nombres  de 
Vicente  Joaquín.  Con  el  primero  lo  llamó  siempre  su 
madre,  y  él  mismo  lo  usó  hasta  casi  el  fin  de  sus  es- 
tudios; mas  después  prefirió  el  segundo  y  lo  retuvo 
constantemente.  El  Papa  tiene  tres  hermanos,  Car- 
los, Juan  Bautista  y  José:  él  es  el  mas  joven.  Carlos 
cuenta  84  años  y  es  célibe:  Juan  Bautista  cuenta  70 
y  es  casado:  tiene  cuatro  hijos  y  dos  hijas.  Dos  de 
aquellos  se  alistaron  de  voluntarios  en  el  ejército  ita- 
liano; el  uno  cumplió  su  tiempo,  el  otro  está  próximo 
á  terminarlo.  José  es  sacerdote,  y  muy  buen  teólogo: 
fué  muchos  años  religioso  de  la  Compañía.  Tiene 
además  dos  hermanas,  casadas  hace  muchos  años. 

El  jóveu  Pecci  recibió  toda  su  educación  de  los  Je- 
suítas. En  el  año  de  1818,  de  solo  ocho  años  fué 
puesto  en  compañía  de  José  su  hermano  mayor  en  el 
Colegio  de  Viterbo,  dirigido  por  los  Padres.  Allí 
hizo  sus  primeros  estudios  de  gramática  y  de  huma- 
nidades bajo  el  P.  Leonardo  Giiábaldi,  hombre  muy 
distinguido.  Pero  como  en  el  año  do  1824  se  le  mu- 
riese la  madre,  fué  sacado  de  ese  colegio  y  mandado 
á  Roma  con  su  tío,  para  continuar  allí  sus  estudios 
en  el  Colegio  Romano  c|ue  el  Papa  León  XII  acababa 
de  devolver  con  decreto  del  28  de  Setiembre  de  1823 
á  los  Jesuítas. 

Fué  el  Colegio  Romano  principiado  por  S.  Ignacio, 
pero  reedificado  posteriormente  sobre  un  plan  gran- 
dioso por  orden  y  -í  expensas  del  magnánimo  Grego- 
rio XIII  que  le  dio  título  y  privilegios  de  Universidad. 
Desde  entonces  se  llamó  igualmente  Universidad 
Gregoriana.  Quizás  no  ha  habido  otro  Colegio  ó 
Universidad  mas  célebre  que  esta,  por  los  grandes  y 
eminentes  personajes  que  ó  se  han  sucedido  como 
profesores  en  aquellas  cátedras,  ó  han  salido  del  nú- 
mero de  los  alumnos  de  aquellas  escuelas.  Entre  los 
primeros  basta  citar  los  PP.  Toledo,  Belarmiuo,  De 
Lugo,  Sí'orza  Pallavicini  y  Tolomei  que  fueron  des- 
pués Cardenales  de  la  Santa  Iglesia,  y  los  PP.  Sua- 
rez,  Vasquez,  A  Lapide,  Mariana,  Pereira  y  Faure, 
célebres  en  ciencias  teológicas  y.  bíblicas;  Clavio, 
Scheiner,  Ricciardi,  Borguudi,  Boscowich,  y  Asclepi 
en  matemáticas,  física  y  astronomía;  Perpiguaui, 
Benci,  Strada,  Lagomarsini,  Noeeta,  Cordara,  Bozo- 
li,  Mazzolari,  Ambrogi,  líunu  Ii,  Zamagna,  Marotti  y 
Fuga  en  letras:  en  fin  líirker,  Andreucci,  Acevedo, 
Benvenuti,  Oderici,  Sfcei'anucci,  Vettori,  Zacearía  y 
cien  otros  en  cualquiera  de  las  facultades:  nombres 
todos  esclarecidos  que  ilustraron  aquel  Colegio  desde 
su  principio  hasta  la  época  de  la  supresión.  Después 
que  fué  devuelto  por  León  XII  hubo  profesores  no 
menos  eminentes,  entre  estos  los  PP.  Tarquini  y 
Franzelin,  los  dos  nombrados  después  Cardenales. 

A  ese  colegio  han  ido  los  alumnos  de  otros  que  no 
tenían  escuelas  propias,  como  los  del  Colegio  Ger- 
mánico, Escocés,  Irlandés,  Griego,  Maronita,  del  Semi- 
nario Romano,  del  Colegio  de  Nobles,  todos  dirigidos 
por  la  Compañía  hasta  la  supresión;  los  de  los  Co- 
legios Capranica,  Pamphily,  Ghislieri,  Baudinelli, 
Fuccioli  y  de  los  Huérfanos,  dirigidos  por  otros. 
Después  de  haberlo  restituido  Leou  XII  á  los  Jesuítas 
los  mas  volvieron  y  aun  se  han  agregado  otros  nue- 
vos como  el  Colegio  de  los  Estados  Unidos,  de  la 
América  Meridional,  de  Bélgica  y  de  Francia. 

De  esas  escuelas  han  salido  formados,  á  la  virtud 
no  menos  que  á  las  letras  y  ciencias,  un  número  sin 
número  de  santos  y  varones  venerables,  do  Mártires 
invictos  de  la  Fé,  de   Apóstoles  celosísimos,  de  innu- 
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merables  Prelados  y  Obispos,  muclios  Electores  del 
imperio,  centenares  do  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia, 
y  nuevo  Sumos  Pontífices,  sin  contar  el  actual,  los 
que  fueron  Urbano  VIH  Burbcriid,  (iregorio  XV 
LiKÍiji'Isi,  Inocencio  X  rain¡jli'dy,  Clemente  IX  Itun¡)i- 
f/Uo.si,  Clemente  X  Allitri,  Inocencio  XII  PijunidH, 
Clemente  XI  Albani,  Inocencio  XIII  Conti  y  Clemen- 
te XII  Corsini.  Sus  retratos  se  ven  colgados  en  la 
Escuela  de  Retórica. 

Por  esta  escuela  cabalmente  principió  el  joven 
Pecci  desde  Xoviemdre  de  1824,  el  que  debia  ser  otro 
di.'Jcí])ulo  del  Colegio  Romano  destinado  al  supremo 
pontilicado.  Un  ano  estudió  retórica,  tres  filosofía, 
matemáticas  y  física,  cuatro  teología.  Tuvo  por  pro- 
fesores á  hombres  muy  esclarecidos  por  letras  y 
ciencias  sagradas  y  profanas,  tales  como  los  PP. 
Fernando  Minini,  José  Bouvicini,  Juan  B.  Pian- 
ciani,  sobrino  de  León  XII,  Andrés  Caraffa,  Juan 
Perrone,  Francisco  Manera,  Miguel  Zeccliinelli,  Cor- 
nelio  Van  Everbroecky  Francisco  Javier  Patrizi,  lier- 
mauo  del  difunto  Cardenal.  Muchos  de  estos  han 
dejado  obras  doctísimas,  y  los  mas  son  conocidos  por 
los  prelados  de  los  Estados  que  han  hecho  sus  estudios 
en  aquel  colegio.  De  todos  sus  profesores  el  solo 
P.  Patrizi  supérstite  en  la  época  de  la  elección  de 
León  XIII  y  en  edad  de  mas  de  80  años,  ha  tañido 
la  grande  satisfacción  de  ver  á  ese  discípulo  suyo 
elevado  á  la  cátedra  de  San  Pedro. 

Según  las  memorias  de  aquel  tiempo,  el  joven 
Pecci  fué  uno  de  los  mas  aventajados  en  los  cursos; 
llevó  muchas  veces  los  primeros  premios  y  sostuvo 
públicas  disputas,  sobre  tesis  de  teología.  En  los  re- 
gistros del  Colegio  correspondientes  al  año  1830  se 
halla  de  él  este  elogio  traducido  del  latiu.  "Vicente 
Pecci  tuvo  una  disputa  pública  en  la  Gran  Sala  del 
Colegio,  sobre  los  tratados  de  las  Indulgencias  y  de 
los  sacramentos  de  la  Extrema  Unción  y  Orden,  do- 
lante de  gran  concurso  de  prelados  y  otros  insignes 
personajes,  á  todos  los  cuales  fué  dejada  la  libertad 
lie  disputar  contra  él,  despiies  de  los  tres  de  costum- 
bre. En  esta  disputa  el  joven  Pecci  dio  tales 
pruebas  de  su  talento  que  pareció  capaz  de  mayores 
cosas."  Semejante  elogio  se  le  hizo  en  la  pública  dis- 
tribución de  premios,  en  la  cual  obtuvo  el  primero. 
En  el  año  siguiente,  acabada  la  teología  se  graduó  de 
Doctor  en  aquella  Universidad. 

Después  entró  en  la  Academia  Eclesiástica  y  aten- 
dió al  L'studio  del  derecho  canónigo  y  civil  en  la  Uni- 
versidad Piomana,  donde  tuvo  por  compañero  y  ami- 
go al  joven  Duque  Sixto  Riario  Sforza,  que  fué  des- 
pués Arzobispo  de  Ñapóles  y  Cardenal  y  murió  san- 
tamente en  Setiembre  dol  año  pasado  1877.  Igual- 
mente al  íiu  de  sus  estudios  fué  graduado  Doctor  en 
uno  y  otro  derecho. 

Decidido  ya  para  el  estado  eclesiástico,  fué  por  el 
Papa  (Ircgorio  XVI  que  le  tenia  en  grande  estima, 
nombrado,  aunque  muy  joven,  en  IG  de  Marzo  de 
1837,  Prelado  doméstico  y  Refrendario  de  signatura. 
El  Cardenal  Carlos  de  los  Príncipes  de  OJescalchi, 
famoso  por  el  acto  tan  grande  que  hizo  después  de 
renunciar  la  púrpura  romana  para  vestir  la  humilde 
sotana  do  San  Ignacio,  le  lialña  conferido  ya  las  ór- 
denes sagradas  en  la  Capilla  de  San  Estanislao  de 
Kostka  til  ti  Noviciado  de  la  C'ompañía  de  San  An- 
drés del  (¿uirinal,  y  el  23  de  Dic.  de  ese  año  de  1837 
lo  consagró  sacerdote  en  la  Capilla  del  Vicariato. 
Gregorio  XVI  poco  después  lo  nombró  y  envió  de- 
legado primero  á  Benevento,  después  á  Espoleto,  eu 
fin  á  Perusa. 

En  todos  esos  gobiernos  se  echó  de  ver  la  grande 
liabilidad  del  Delegado.     Su  primer  paso  merece  ser 


referido,  y  fué  haber  podido  con  su  prudencia  y  firmeza 
llegar  á  pacificarla  población  de  Benevento.  Hallába- 
se esta  provincia  enclavada  en  el  Reino  de  Ñapóles, 
y  i)or  tanto  distante  de  la  corte  de  Roma,  un  poco 
descuidada,  convertida  eu  un  lugar  de  asilo  de  ban- 
didos y  contrabandistas.  La  administración  de  esta 
provincia  ofrecía  grandes  dificultades  al  Delegado, 
pues  existían  en  ella  familias  que  conservaban  cos- 
tumbres feudales,  poderosas  por  la  fortuna  y  por  el 
rango,  que  menospreciaban  la  autoridad  y  fomenta- 
ban el  brigandaje,  prestándole  su  apoyo  contra  esa 
misma  autoridad;  de  modo  que  Mous.  Pecci  tenia  en 
frente  dos  fuerzas  unidas  á  quien  combatir  con  cuer- 

Monseñor  Pecoi,  impresionado  ante  el  deplorable 
estado  de  la  provincia,  resolvió  mejorar  sus  condicio- 
nes, aunque  su  tenaz  empeño  tuviera  que  custarle  su 
porvenir  y  su  carrera.  Comenzó  por  obtener  del  go- 
bierno pontificio  el  nombramiento  de  un  empleado 
capaz,  llamado  Sterbiui,  que  reorganizó  las  aduanas, 
y  dirigiéndose  después  al  Rey  de  Ñapóles,  le  comu- 
nicó sus  designios  y  le  decidió  á  adoptar  las  mas  se- 
veras disposiciones,  aun  de  su  parte.  Conseguido 
este  objeto,  y  auxiliado  por  el  buen  deseo  de  los  ofi- 
ciales do  la  gendarmería,  puso  manos  á  la  obra. '  Fué 
preciso  empeñar  rudos  combates,  perseguir  á  los 
bandidos  en  los  mismos  castillos  donde  se  atrinche- 
raban, y  tomar  á  viva  fuerza  esas  cindadelas  casi  in- 
expugnables, porque,  obligados  por  aquellos  facine- 
rosos, los  grandes  señores  pretendían  que  el  Delega- 
do violaba  sus  tierras  y  sus  hogares,  y  no  tenían  mas 
remedio  que  resistir  los  ataques  de  las  autoridades. 

Uno  de  ellos,  mas  atrevido  que  los  demás,  se  pro- 
sentó  un  día  á  Mñr.  Pecci,  y  eu  ademan  de  amena- 
zarle, le  dijo  que  salía  ¡jara  Roma  á  fin  de  alcanzar 
una  orden  para  que  fuera  removido  del  gobierno. 
Mñr.  Pecci  sin  desconcertarse  lo  contestó:  muy  bien; 
pero  todavía  ocuparé  este  i)uesto  siquiera  otros  tres 
meses,  porque  durante  tres  meses  vais  á  permanecei- 
en  la  cárcel.  En  ese  tiempo  el  castillo  del  marquéi 
era  tomado  por  asalto,  los  bandidos  muertos  ó  he- 
chos prisioneros,  y  el  pueblo  aclamaba  con  entusias- 
mo al  delegado.  Eu  pocos  meses  la  provincia  se  vio 
libre  del  brigandaje;  los  señores  se  sometieron:  el 
Papa  prodigo  toda  clase  de  alabanzas  á  Mons.  Pecci, 
y  Fernando  II  le  rogó  que  fuese  á  Ñapóles  á  recibir 
las  pruebas  de  la  consideración  en  que  le  tenia. 
Mientras  ocurrían  estos  sucesos,  el  Delegado  cay.) 
gravemente  enfermo,  y  el  pueblo  y  el  clero  se  alar- 
maron tan  profundamente,  que  se  celebraron  en  B  .>- 
ncvento  procesiones,  á  las  que  asistieron  los  fieles 
desnudos  los  pies  y  la  cabeza  descubierta  para  alcan- 
zar la  gracia  de  su  curación. 

Mons.  Pecci  desplegó  la  misma  energía  en  los  go- 
biernos de  Esiioleto  y  de  Perusa.  En  esta  última 
ciudad  que  cuenta  unos  20,000,  llegó  el  caso  de  qu  i 
bajo  su  administración  se  encontraran  vacías  todis 
las  cárceles.  En  25  de  Setiembre  de  18-13  tuvo  el 
honor  y  la  satisfacción  de  recibir  en  Perusa,  con 
grandes  fiestas  del  pueblo  al  augusto  Pontífice,  que 
viajaba  visitando  una  porción  de  sus  estados.  El  cual 
queriendo  recompensarle  de  sus  servicios  y  emplear- 
le en  cosas  mayores,  lo  nombró  eu  el  consistorio  del 
27  de  Enero  de  1813  Arzobispo  de  Damiata  /.  }>.  I. 
para  enviarle  Nuncio  al  Rey  Lecpoldo  I  en  Bélgica. 
Mons.  Pecci  fué  consagrado'  el  10  Febr.  por  el  Canl. 
Luis  Lambruschini,  no  llegmido  todavía  á  33  a'ios 
cumplidos. 


PEKIOraCO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las 


27  de  Abril  de  1878. 


NOTICIAS  TEimiTOKIALESe 


liB.^  Vegas. — Nos  incumbe  otra  vez  el  triste 
oficio  de  noticiar  otro  asesinato  en  Las  Vegas.  Por 
la  tarde  del  Viernes  Santo  cierto  Manuel  Lucero  des- 
pués de  haber  perseguido  durante  el  di  a  por  fines 
que  fácilmente  se  dejan  entender,  á  una  cierta  Ricar- 
da Gallegos,  fué  por  fin  á  buscarla  en  su  propia  casa. 
Como  la  mujer,  muy  probablemente  por  respeto  á 
aquel  santo  dia,  se  resistiese  á  recibirlo,  el  asesino  le 
dio  un  balazo,  á  resultas  del  cual  la  infeliz  murió  en 
la  noche  del  Sábado  Santo,  confortada  con  todos  los 
auxilios  de  nuestra  Santa  Religión.  Dios  reciba  su 
alma  en  su  infinita  misericordia. 

Y  ¿del  asesino  que  será?  Dispensen  los  lectores  si 
nada  de  cierto  les  podemos  decir  en  cuanto  al  castigo 
que  le  espera,  pues  nada  sabemos  de  la  condición 
actual  do  su  bolsillo.  Si  Manuel  Lucero  tiene  di- 
nero, y  puede  procurarse  para  defenderio  algunos  de 
esos  abogados  que  están  vendiendo  á  tardo  Ja  libra  la 
justicia  en  nuestro  Territorio,  nada  hay  que  temer, 
ni  sentencia,  ni  suplicio.  Saldrá  de  nuestras  cortes 
tan  inocente  como  el  dia  en  que  vio  la  luz  por  pri- 
mera vez.  Pero  si  Manuel  Lucero  es  pobre,  si  nada 
tiene  con  que  pagar ....  ¡oh!  entonces  no  podemos 
asegurarle  impunidad.  ¡Así  van  las  cosas  por  estos 
mundos  de  Dios!  Y  así  irán  por  bastante  tiempo, 
hasta  que  esos  señores  no  cosechen  á  sus  daños  lo 
que  ahora  están  sembrando. 

Sai!  Mig'asel. — El  dia  6  de  este  falleció  en  San 
Miguel,  á  las  11.15  a.  m.,  el  Sr.  D.  Faustino  Baca  y 
Ortiz  de  un  ataque  de  la  enfermedad  que  hacia  siete 
años  le  estaba  probando.  Tenia  cuarenta  y  siete 
años,  un  mes  y  veinte  y  dos  dias.  Juntamos  nues- 
tro mas  sentido  pésame  al  duelo  en  que  se  halla  su- 
mida toda  su  numerosa  y  afligida  parentela. 

tiíl  .1  Jííaííí. — La  Parroquia  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  tuvo  también  el  beneficio  de  una  misión,  la 
que  se  abrió  el  dia  11  de  Abril  con  la  preparación  de 
los  niños  á  la  primera  eomuniou  y  acabóse  con  la 
bendición  Papal  el  dia  santo  de  Pascua.  Predicaron 
los  ejercicios  de  la  misión  los  PP.  Tomassini  y  Matfei, 
S.  J.  dando  cada  dia  dos  instrucciones  y  dos  sermo- 
nes. Aunque  las  habitaciones  estén  muy  desparra- 
madas en  las  diferentes  placitas  de  la  Junta,  hubo  un 
concurso  suficiente  de  gente  todos  los  dias,  y  el  suce- 
so de  una  comunión  general  el  dia  de  Jueves  santo 
satisfizo  las  esperanzas  de  los  Padres  misioneros. 
Para  conseguir  este  fruto  abundante  no  poco  contri- 
buyeron las  funciones  de  la  Semana  Santa,  que  fue- 
ron celebradas  este  año  con  extraordinaria  pompa  y 
solemnidad.  En  los  tres  últimos  dias  de  la  misión 
sobre  todo  la  Iglesia  se  veia  atestada  de  gente,  en  los 
que  se  predicaron  los  diferentes  pasos  de  la  Pasión  y 
muerte  del  Señor,  y  de  la  Soledad  de  su  afligida  ma- 
dre. 


■NOTICIAS  NACIONALES. 


Me^v  York. — Para  dar  á  nuestros  lectores  de  N. 
Méjico  una  idea  del  modo  con  qrie  santifican  la  sema- 
na santa  los  católicos  del  Este,  copiamos  aquí  el  sigui- 
ente párrafo  del  Calhoh'c  líerieic  de  Brooklyu.  "Una 
visita  á  nuestras  Iglesias  de  Nueva  York  y  de  Brook- 
lyn  mostrará  que  los  fieles  so  preparan  para  celebrar 
la  Gran  Semana  la  Semana  de  los  Dolores  con  piedad 
verdaderamente  católica.  Cada  tarde  en  la  noche  hay 
ejercicios  de  devoción  en  las  Iglesias  con  Rosario  y 
Via  Criicis.  En  la  mañana,  mucha  gente  asiste  al 
Santo  Sacrificio  de  la  misa,  y  muchos  reciben  la  San- 
ta Comunión.  En  algunas  Iglesias  hay  misiones,  de 
las  que  oimos  noticias  edificantes." 

Los  pp.  Pasiouistas  Albino,  Eidelis,  Vicente,  Agus- 
tín y  Basilio,  han  empezado  una  misión  en  la  Iglesia 
de  St.  James  de  Nueva  York,  el  15  de  Mavao  y  la 
han  acabado  el  7  de  Abril.  Durante  la  misión  mas  de 
15.000  personas  recibieron  la  santa  Comunión,  y  40 
protestantes  convertidos  entraron  en  el  rebaño  cíe  la 
Iglesia  Católica. 

Saben  nuestros  lectores  que  los  ministros  y  otros 
dignatarios  de  las  varias  iglesias  ó  denominaciones 
protestantes  suelen  de  vez  en  cuando  reunirse  en 
concilio,  ó  en  asamblea,  ó  en  conferencia  para  discu- 
tir los  negocios  mas  urgentes  de  sus  sectas.  Eamosa 
fué  aquí  en  Nuevo  Méjico  la  de  Peralta;  en  los  Esta- 
dos las  hay  muy  á  menudo,  y  como  esos  Señores 
quieren  favorecer  al  público  haciendo  imprimir  los 
procedimientos  de  estas  conferencias,  así  no  dejan  de 
ofrecer  á  la  gente  materia  de  risa  y  de  diversión.  x\sí 
últimamente  los  met; distas  (no  nos  dicen  dé  qué 
secta;  porque  es  de  saber  que  así  couio  los  protestan- 
tes se  dividen  en  muchas  sectas,  así  mismo  estas  se 
subdividen  en  otras,  y  estas  otras  en  otras...  para 
mostrar  mejor  que  la  Iglesia  es  una),  pues  los  meto- 
distas de  New  York  tuvieron  su  conferencia  anual. 
De  lo  c|ue  se  publicó  resulta  que  el  ramo  de  hacienda 
va  mal  para  los  jfobres  metodistas  de  New  York.  Se 
habló  en  particular  de  una  Iglesia,  la  que  "inevita- 
blemente se  perdería  á  menos  de  no  venirle  en  ayuda 
con  el  subsidio  de  no  mas  que  IL500"  ¡Válganos  el 
cielo!  §1  500  es  una  fruslería;  y  en  efecto  se  habia  he- 
cho notar  á  los  preachers  ó  sea  ministros  metodistas 
de  New  York,  que  suscribiéndose  cada  uno  de  ellos 
tan  solo  por  $5  se  hubiera  colectado  la  suma  necesa- 
ria: y  sin  embargo  el  Concilio  Metodista  con  gran  pe- 
sar suyo,  hubo  que  declarar  que  ningún  ministro 
{¡nin(jnno!)  se  habia  suscrito:  de  modo  que  mucho  te- 
memos que  se  habrá  perdido  la  Iglesia.  ¡Oh  desgracia! 
Después  de  esto,  muy  divertidos  salieron  los  exá- 
menes de  los  candidatos  al  puesto  de  ministros;  y  he- 
mos sentido  mucho  al  leer  la  .relación,  que  no  se  ha- 
yan publicado  también  aquí  las  respuestas  á  las  cues- 
tiones que  de  seguro  se  han  puesto  á    los  nuevos  mi- 
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nistros  mejicauos,  los  cuales  cou  asombrosa  facilidad 
y  presteza  pasaron  eu  poco  tiempo  de  la  pala  y  del 
atado  al  oñcio  de  predicar  á  sus  compaisauos  la  p^ira 
palabra  de  Dios. 

Eufiu,  y  esto  pinta  á  las  mil  maravillas  á  algunos 
ministros  protestantes,  se  discutió  el  caso  bastante 
enredado  de  un  cierto  Hm.  Ministro.  Habia  esto 
sido  asignado  á  una  parrocpiia,  ó  como  allí  so  llama, 
distrito  bastante  pobre,  y  que  este  lleverendo  no  juz- 
gó proporcionado  á  sas  altos  méritos  y  talentos.  Por 
lo  tanto  indignado  de  esta  destinación,  rehusó  de  ac- 
ceptarla,  y  se  fué  á  ofrecer  sus  servicios  como  minis- 
tro á  los  Presbiterianos.  Estos  no  olvidaron  aquella 
regla  ordiniaria  de  prudencia,  la  cual  á  un  criado  que 
se  nos  presenta  para  servirnos  nos  hace  pedir  un  tes- 
timonio do  buena  conducta  de  sus  líltimos  dueños. 
Así  hicieron  los  Presbiterianos,  y  buen  para  ellos: 
porque  los  Metodistas  no  quisieron  dar  al  desertor 
ninguna  buena  recomendación;  y  esto  no  por  motivo 
de  venganza,  sino  por  buenas  razones.  En  efecto  ha- 
biendo el  líeverendo  cambiado  de  parecer  y  resuelto 
de  quedarse  ministro  metodista,  le  fui'  intimada  una 
revisión  de  sus  cuentas,  port|u<''  se  decia  que  tenia 
deudas.  Fué  entonces  que  el  llavereudo  lo  echó  todo 
al  traste  y  abandonó  el  metodismo. 

¿Qué  les  parece  á  los  lectores?  ¿no  es  para  edi- 
ficar á  los  cristianos  que  los  protestantes  publican  los 
procedimientos  de  sus  conferencias? 

^isi.swaí'liaí.seít.'*.— -La  magnífica  Iglesia  de  los 
Padres  Redentoristas  en  Boston  fué  consagrada  el 
domingo  7  de  Abril. 

'IVjas. — ( Comunicado J:  "En  el  precinto  de  S.  El- 
ceario,  Tex.,  el  dia  4  del  corriente  dieron  parte  que 
se  habia  visto  una  familia  de  Indios  cerca  del  mismo 
precinto.  Eran  Apaches,  y  el  Capitán  D.  (Iregorio 
García  salió  contra  ellos  en  la  noche  del  mismo  dia. 
A  las  diez  del  dia  siguiente  alcanzó  los  caballos  roba- 
dos en  S.  Elceario  y  cuatro  de  estos  Indios  que  él  iba 
rastreando.  Los  demás  Indios  estaban  ya  en  la  Sier- 
ra de  las  minas,  á  cosa  de  25  millas,  todos  juntos  y 
bien  provistos  de  armas.  El  dicho  D.  Gregorio  no 
llevaba  mas  de  cinco  hombres,  é  iban  siguiendo  con 
mucha  atención  sus  huellas,  cuando  al  entrar  en  un 
Cañón,  los  Indios  áv  lo  alto  de  la  sierra  rompieron  el 
fuego.  Los  hombres  del  Cnpitan  tuvieron  que  pelear 
con  ellos  cosa  de  una  hora  cou  mucha  dificultad  y 
riesgo  de  sus  vidas.  Por  grande  ventura  no  hubo 
mas  pérdidas  de  la  de  un  buen  caballo  que  salió  he- 
rido de  un  l)alazo.  Se  dice  que  son  Indios  do  la  líe- 
serva  del  llio  Bonito." 

Hemos  taml)ien  recibido  para  publicarla  nuacujiO' 
s!r!')ii  dirigida  al  Gobernador  de  aquel  estado,  acerca 
de  la  famosa  cuestión  de  las  salinas  de  (uiadalupe, 
cuestión  que  fué  origen  de  tanta  bulla,  disturbios  y 
muertes  en  el  condado  de  El  Paso»La  exposición  nos 
parece  digna  de  leerse  por  cualquiera  que  quiere  ente- 
rarse de  toda  la  cuestión,  y  de  la  manera  con  la  cual 
ciertos  hombres  del  Este  quieren  apoderarse  para  su 
provecho  particular  de  lo  que  fué  aquí  en  el  Oeste 
por  años  y  por  siglos  considerado  como  propiedad 
pública.  Sentimos  no  poderla  publicar  en  este  núme- 
ro, pero  por  cierto  que  ai)arecerá  en  nuestra  Ilccisld 
tan  pronto  como  nos  será  posible. 

^^B'('^'<»ii. — En  lugar  de  la  catedral  actual  de  Port- 
land,  la  que  no  es  sino  un  edificio  ])rovi.sorio,  se  pien- 
sa levantar  uiui  nueva  Iglesia.  El  21  de  jMarzo  el  muy 
Ilev.  Padre  A'ii-ario  Fierens  convocó  los  feligreses  de 
la  parroquia  á  un  niirlini/  para  este  asunto.  En  una 
hora  se  suscribieron  si 0,000. 

B4('iiíai4*3«>. — En  la  legislatura  de  Kentucky  se 
introdujo  tuui  ley,  por  la  cual  un  marido    convencido 


de  haber  golpeado  á  su  mujer  es  condenado  á  traba- 
jar en  las  calles  y  en  los  caminos  no  menos  de  cinco 
y  no  mas  do  GO  dias,  y  establecido  que  se  pague  á  su 
mujer  el  salario  que  suele  darse  ])or  esta  clase  de  tra- 
bajo. Nada  conocíamos  de  los  legisladores  de  Ken- 
tucky; pei'o  la  sola  propuesta  de  una  ley  semejante 
nos  hace  concebir  la  mas  alta  opinión  de  su  sabiduría 
legislativa. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


6l»nia. — Se  dice  que  el  Padre  Santo  tiene  la  in- 
tención de  trasformaren  una  Capilla  el  cuarto  en  el 
cual  murió  su  s^anto  predecesor  Pío  IX.  Magnífica 
idea! 

Leemos  en  una  correspondencia  de  Roma:  El  nú- 
mero de  las  personas  que  piden  }'  consiguen  el  favor 
de  visitar  al  nuevo  Papa  es  tan  grande  como  antes  al 
tiempo  de  Pío  IX.  Italianos  y  extranjeros.  Señoras 
y  Caballeros  atiuyeu  cada  dia  al  Vaticano.  Todos 
hablan  ccn  grandes  elogios  de  la  caridad,  amabilidad, 
y  de  los  muj'  finos  modales  del  Papa.  El  tiene  por 
cada  uno  una  palabra  afectuosa.  Algunos  periódicos 
americanos  repitiendo  estúpidamente  los  disparates 
que  adrede  ó  sin  malicia  han  propagado  los  periódi- 
cos extranjeros,  han  insistido  mucho  sobre  el  espíritu 
de  ívnciUacioiL  mostrado  por  el  Papa  en  permitir  á  los 
Obispos  Italianos  el  pedir  el  exequalm:  El  papa  León 
XIII  no  ha  hecho  en  esto  sino  lo  que  habia 
hecho  Fio  IX  en  mucho;,  casos  particulares.  Si 
hubiese  en  esto  una  negación  de  principios.  Pío  IX 
hubiera  sido  tan  culpable  cuanto  su  sucesor.  Duran- 
te el  Pontificado  de  Fio  IX  para  evitar  los  grandes 
males  que  provienen  de  una  sede  episcopal  por  largo 
tiempo  vacante,  se  habia  decidido  que  los  nuevos  obis- 
pos pudiesen  pedir  el  c.vcquafur  del  Gobierno  para 
poder  tomar  posesión  de  sus  sedes.  Esto  fué  lo  que 
aprobó  el  Papa  León  XIII,  generalizándolo,  en  Ingar 
de  obligar  cada  obispo  á  someter  cada  vez  la  cues- 
tión á  una  decisión. 

En  la  misma  correspondencia  se  dice  que  el  nuevo 
Papa  es  un  modelo  de  actividad  y  energía.  Se  le- 
vanta al  ronqjer  el  dia,  y  dice  misa  poco  después. 
Luego  se  pone  al  trabajo  sin  interrupción  hasta  el 
mediodía.  Hace  una  sola  comida  al  dia,  y  esta  poco 
después  de  las  doce:  se  recoge  á  las  10  de  la  noche. 

S'ispjtña. — El  pro-secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad  Mñr  Lasagui  escribió  al  embajador  español 
cerca  del  Yatican  para  dar  las  gracias  al  Senado  y  á 
las  Cámaras  de  Madrid  i)or  sus  homenajes  tan  pron- 
tos  como  religiosos  hacia  el  nuevo  Papa. 

I iti;i acorra. — Bajo  el  encabezado  de  KnijlmvVit 
iMrUiic  leemos  en  el  Cat/njJlv  Jícvicic  \\n  artículo  de 
mucho  interés,  cuya  parte  principal  es  lo  siguiente, 
citado  del  Spcdalor  de  Londres.  "Inglaterra,  dice 
este  periódico  inglés,  en  estos  liltimos  años  ha  per- 
dido la  mitad  del  dinero  investido  en  seguridades 
extranjeras,  es  decir,  á  lo  menos  X  -100,000,000  es- ' 
terliuas.  El  tráfico  del  hierro  ha  sido  destruido,  y  J 
no  se  levantará  mas,  porque  por  una  parte  las  fábri- 
cas de  fundición  de  América  y  del  Continente  pueden, 
por  no  decir  mas,  rivalizar  con  las  de  Inglaterra;  y 
por  otra  parte,  los  capitaUistas  extranjeros  pueden 
vender  á  precios  mas  bai'atos  que  los  fundidores  in- 
gleses, porque  gozan  do  mayor  protección  contra  las 
huelgas  de  los  obreros.  Los  que  poseen  minas  do 
carbón  están  vendiendo  al  costo,  y  están  viviendo  do 
lo  que  ganaron  tan  impensadamente  durante  el  páni- 
co de  cuatro  ó  cinco  años  atrás.  El  tráfico  del  algo- 
don  délas  ludias  está  compitiendo  con  el  nuestro.  El 
impuesto   protector  de  solo  5  por  ciento,  hace  multi- 
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pilcar  en  las  Indias  los  molinos  p:u-a  el  algodón  de 
una  docena  cada  año^  y  obliga  los  propietarios  Ingle- 
ses á  ir  adelante  en  sn  trabajo  con  pérdidas  positi- 
vas. El  tráfico  de  sedas  está  pasando  á  manos  de 
ios  franceses:  y  nada  decimos  del  tráfico  de  azúcar 
refinado,  el  cual,  gracias  á  los  subsidios  de  aquel  Go- 
bierno, está  ya  en  mano  de  los  capitalistas  de  F]'an- 
cia.  Las  fabricas  de  papel  no  pagaü,  y  las  manu- 
facturas se  están  hundiendo.  Cierto  es  que  no  se 
encuentra  un  propietario  de  fábrica  de  papel,  el  cual 
no  os  diga  que  entre  trapos,  esparto  y  comisiones  él 
I3.stá  reducido  á  vivir  con  lo  que  liabia  antes  acumu- 
mulado.  El  tráfico  de  máquinas  se  va  por  una  jjarte 
á  Liege  y  por  otra  á  Pittsburg.  La  industria  de  las 
minas  do  estaño  está  aplastada  completamente.  Los 
mineros  de  Coruwall  no  pueden  de  ninguna  manera 
i?pnlpetir  con  los  holandeses  y  con  los  indígenas  de 
Banca  y  de  Sumatra,  en  donde  el  estaño  se  saca  de 
la  tierra  tan  fácilmente  como  las  papas  en  Irlan- 
da. Las  minas  de  plomo  están  amenazadas  de  rui- 
na; y  ya  el  precio  del  plomo  ha  bajado  mucho  en  vis- 
ta de  la  inmensa  exportación  de  ios  Estados  Unidos. 
Los  Amsricarios  aseguríiii  quCj  no  obstante  el  flete, 
ellos  venderán  el  plomo  siempre  la  mitad  mas  barato 
que  los  ingleses,  puesto  que  los  mineros  en  plata  ven- 
den el  plomo  de  sus  minas  como  desecho.  Los 
mineros  de  cobre  están  ya  casi  arruinados.  En  cuanto 
al  cultivo  de  maiz  ¿quién  lo  cultivará  mas,  cuando 
se  puede  haber  aquí  el  trigo  de  las  Indias  á  42 
shillings? 

El  marques  de  Bute,  acompañado  por  su  Eminen- 
ci;í,  el  Cardenal  Hov/ard,  ha  sido  iebibido  en  audiefi- 
cía  privada  por  su  Santidad. 

Los  superiores  del  Colegio  Inglés  en  Boma  han 
escogido,  con  la  permisión  del  Padre  Santo,  como 
protector  al  Cardanal  I-Ioward  en  lugar  del  Cardenal 
Capalti  muerto  el  año  pasado.- 

La  semana  antepasada  nuestros  Cambios  del  Este 
nos  han  llegado  coíi  la  noticia  dé  muchas  conversio- 
nes á  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  entre  los  pro- 
testantes ingleses. 

Durante  una  misión  dada  en  la  Iglesia  de  Holy 
Cross,  Liverpool,  que  acabo  el  á  de  Marzo,  fueron 
recibidas  en  el  regazo  de  la  Iglesia  diez  personas. 

El  PdU  Malí  Gazcffe  dice  "Ha  causado  mucha  sor- 
presa en  Eseter  la  noticia  publicada  é'n  el  '¡reslrrn 
'Times  de  que  el  Profesor  Cliíibrd  ha  entrado  en  la 
Iglesia  Católica  Romana."  El  profesor  habia  sido 
estudiante  de  la  Univorsid.  d  de  Cambridge,  en  donde 
habia  recibido  niuches  honores  académicos.  Poco  des- 
pués de  su  salida  de  la  universidad,  habia  sido  designa- 
do profesor  de  Matemáticas  y  Ciencias  aplicadas  en 
el  Colegio  de  Londres. 

Ea  Brightou,  varios  seglares  han  seguido  en  su  con- 
versión á  dos  eclesiásticos  de  la  Iglesia  de  St.  Bartli- 
olomew.  Entre  otros,  el  Sr.  Charles  Walker,  autor 
bien  conocido  del  libro  "High  Church,"  autor  tam- 
bién de  "The  Ritual  Reason  Why,"  de  "Mass  of  Ba- 
rív.n  in  Euglish"  y  de  otros  libritos  populares. 

En  Oxford  siete  miembros  de  la  Universidad  se 
han  convertido.  Entre  ellos  notamos  el  Sr.  Oliver 
Vassall  de  Ba'iol  Collcije,  el  Sr.  Westerman  de  Ofiel 
Collc'je,  y  el  Johnston  do  Kchla  (Jollcgc. 

AieBiBSíssias. — Los  socialistas  siguen  trabajando 
en  su  obra  de  destrucción  en  Alemania.  No  puede 
leerse  sin  un  sentimiento  do  horror  la  relación  de  un 
funeral  Socialista  en  Berlín  publicado  por  el  Herald. 
Diez  mil  personas  salieron  de  la  capátal  para  acom- 
pañar á  un  cementerio  do  campaña  el  cuerpo  de  un 
famoso  socialista;  y  procuraron  de  todos  modos  qui- 
tar á  esta  ceremonia  toda  aquella  solemnidad  que  se 


le  suele  dar  en  cualquiera  país  civilizado.  Mientras 
acompañaban  el  cuerpo,  fumaban,  reían,  y  se  embria- 
gaban cuando   la  procesión  pasaba  delante  de  algún 


figón. 


Llegados   al  cementerio   la    procesión    paso 


debajo  de  un  arco  que  ostentaba  una  inscripción  mas 
terrible  de  la  que  Dante  pone  sobre  la  puerta  del 
Infierno.  La  inscripción  decía  "No  hay  porvenir,  no 
nos  encontraremos  mas."  Un  discurso  ateo  fué  pro- 
nunciado sobre  la  tumba,  al  fin  del  cual  los  asisten- 
tes fueron  exhortados  á  Imirarlos  ejemplos  del  difun- 
to y  ser  "sobresalientes  tiagones."  A  esta  exhortación 
la  multitud  respondió  á  voz  en  grito  "Lo  juramos." 
Debe  notarse  aquí,  que  á  la  cabeza  de  esta  infame 
procesión  se  veían  .seis  miembros  del  Parlamento  A- 
leman. 

No  parece  sino  que  con  este  diabólico  funerablos  so- 
cialistas alemanes  quisieron  proclamar  con  los  impíos 
def:cri!;e's  en  la  Sagrada  Escritura  el  famoso  principio 
"Comamos,  bebamos,  gocemos;  porque  mañana  ma- 
riremos."  Y  el  gran  político  Biiámarck  se  ocupa  en 
hacer  la  guerra  á  los  católicos!! 

njisláa, — En  cuanto  á  la  cuestión  de  Oriente, 


no  hay  todavía  sino  guerra  do  gabinetes,  de  notas  di- 
plomáticas,- etc:,  etc.-  La  semana  antepasada  hubo 
por  un  momento  ñu  íajo  de  esperanza  de  que  Rusia 
é  Inglaterra  pudiesen  enteiulerRe.  La  nota  nniy  rao-- 
derada  que  Gortschakoff  habia  enviado  á  Lord  S¿üi&- 
bury,  daba  esperanzas  de  que  todo  se  pudiese  afre^ 
glar  pacíficamente.  Pero  ulteriores  despachos  nos 
muestran  que  esta  interminable  cuestión  de  Oriente 
no  puede  decidirse  sino  ccu  la  espada.  Entre  otros 
escogemos  aquí  uno  de  Londres  con  fecha  del  15  de 
Abril.  "La  situación  por  lo  que  toca  á  los  nrgocios  de 
Oriente  es  siempre  la  misma.  Ko  se  han  podido  arre- 
glar ¡as  diferencias  entre  Rusia  é  inglateriMí,  y  do 
cons'guiente  no  hay  por  el  momento  esperanza  de 
que  se  reúna  el  congreso.  Un  sentimiento  prevalece 
en  las  dos  naciones,  que  la  guerra  es  inevitable.  Se 
dice  en  St.  Petersburgo  que  el  deseo  mostrado  por 
Inglaterra  de  continuar  las  negociaciones,  no  tiene 
otro  objeto  sino  el  de  aislar  la  Rusia  de  las  otras  po- 
tencias. Algunas  personas  do  muclia  iuíiuencia 
creen  que  Inglaterra  sola  emprenderá  la  guerra;  y 
para  evitar  esto,  se  empeña  en  contentar  al  Austria 
lo  mas  que  se  pueda  ....  Continúan  los  effuerzos  por 
parte 


de  la  Alemania  para  concluir  la  paz,  pero  esta 


tarea  se  hace  mas  y  mas  difícil  y  delicada  á  causa  de 
las  relaciones  muy  íntimas  que  existen  entre  Alema- 
nia y  Rusia.  Se  dice  que  Bismark  ha  dicho  última- 
mente á  los  que  le  suplicaban  de  intervenir  como  me- 
dianero 'No  podemos  aconsejar  ala  Rusia,  porque  de 
parte  nuestra  un  consejo  pareciria  una  amenaza.' 
Se  dice  que  un  mceting  preliminar  do  los  embajado- 
res residentes  en  Berlín  puede  hallar  una  b^se  de 
ne?-ociaciones  para  la  reunión  del  congreso,  base 
que  Bismarli  no  quiere  proponer.  A  pesar  de  la  difi- 
cultad y  de  la  delicadeza  de  su  posición  el  Príncipe 
de  Bismark  se  propone  sugerir  un  uioiU^  n'iri:fl¡  á 
las  potencias  cuyas  fuerzas  están  en  posición  amena- 
zadora delante  "de  Constantinopla.  El  arreglo  do 
este  modufi  vívc^idi  es,  alo  que  parece,  mas  difícil  que 


la  reunión  del  Congreso;  pero  si    no  so  arregkr 


todos 


los  esfuerzos  del  congreso,  supuesto   que  so  reuniera, 
para  establecer  la  paz  qusdarian   sin    resultado    niu- 


cuno. 


í 
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SECCIOxX  RELIGIOSA. 


CALENIuniO  RELIGIOSO. 
2S  AKIlIL-4  3IAY0. 

28.   Doming/i  in  Alhii.    Octava  de  Pascua.    S.  Pablo  de  la  Crnz.    S. 
Vital,  Mártir. 

2!).   Lunes.   Han  Pedro  Mártir.  Sab  RoLorto,  Abad  y  Fundador. 

30.   Mariis.  Santa  Catalina  de  Siena,  Virgen.     Los"  santos  Múrtirss 
Mariano  y  Santiago. 
X.  Miérroics.   LnK  Santos  Felipe  y  Santiago,  Apóstoles.   San  Sigis- 
mundo Rey,  Mártir. 

2.  Jueves.   San  Atanasio,  Obispo,  Conf.  y  DOólór. 

3.  l^vnes.  La  invención  de  la  Santa  Cíuz.    San  Alejandro,  Jilár- 
tir.  San  Juvennl,  Obispo  y  Confesor. 

4.  Sábado.     Santa    Mónica,    madro  de  S.  Aí^ustin.     San   Porfirio 
Mártir. 

"El  Domingo  IN  ALIHS  y  la  ínvemiou  do  la  Cruz. 

Ocurren  en  el  Calendario  de  esta  semana  dos  fies- 
tas, cuja  liturgia  ó  historia  desearán  conocer  los  de- 
votos fieles,  ansiosos  de  instruirse  en  todo  lo  que 
coBcierne  al  culto  de  Dios,  y  á  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia. 

La  primera  de  estas  fiestas  es  el  Ikniiingo  in  Alhis. 
"Es  el  primer  Domingo  después  de  la  Pascua  de  Re- 
surrección, ó  la  octava  de  Pascua.  En  el  sacramen- 
tarlo llámase  Dominica  j^osl  albas  (Domingo  después 
de  las  vestiduras  blancas) ,  y  en  la  liturgia  Ambrosia- 
na  Dominica  in  alhis  dcposifis  (Domingo  en  que  se 
hablan  dejado  las  t^estiduras  blancas),  de  cuya  expre- 
sión parece  ser  abreviación  la  que  se  usa  hoy  dia  de 
Dominica  in  alhis.  Todas  tienen  relación  á  una  an- 
tigua costumbre.  El  Sábado  Santo  recibían  el  bautis- 
mo los  paganos  recien  convertidos  al  Cristianismo. 
Estos  neófitos  traian,  durante  ocho  dias,  un  vestido 
blanco,  en  señal  de  la  limpieza  interior  infundida  en 
ellos  por  el  sacramento,  y  la  pureza  de  vida  que  em- 
pezaban á  profesar.  Deponiendo  pues  ese  vestido 
blanco  el  Sábado  antes  de  Pascua,  muy  naturalmen- 
te el  Domingo  siguiente  fm''  llamado  Dominica  post 
a.lhiis^  ó  bien  in  allÁs,  palabras  que  ya  quedan  expli- 
cadas. 

La  Invcncicm  de  la  Crnz  es  la  segunda  fiesta  que 
llama  la  atención  en  el  Calendario  de  la  semana. 
Después  de  las  grandes  victorias  ganadas  en  virtud 
de  la  señal  de  la  Cruz  por  'A  Emperador  Constantino, 
si;  madre  Helena  tuvo  la  noble  idea  de  hallar  la  cruz 
en  la  que  murió  el  Señor.  Fué  por  lo  tanto  á  Jcru- 
salen,  mandó  derrocar  una  impúdica  estatua  de 
Venus,  que  los  paganos  hablan  levantado  en  el  mis- 
mo lugar  donde  estuviera  antes  la  cruz,  y  luego 
hizo  emprender  las  excavaciones  en  busca  del  sagra- 
do madero.  Halláronse  tres  cruces,  y  el  título  pues- 
to por  Pilato  en  la  del  Soñor;  pero  estando  separado 
de  las  tres,  no  podia  averiguarse  á  cual  perteuccia, 
ni  cuál  era  la  cruz  de  Jesucristo.  Entonces  Macario, 
Obispo  do  Jerusalen,  habiendo  hecho  oración  á  Dios, 
tocó  con  la  primera  y  segunda  cruz  uua  mujer  enfer- 
ma, y  no  sanando  esta,  tocóla  con  la  tercera  la  que 
desdo  luego  lo  restituyó  la  salud.  Así  se  descubrió  la 
preciosa  reliquia,  instrumento  de  nuestra  salvación, 
y  este  hallazgo  celebra  la  Iglesia  en  3  de  Mayo, 


EL  Mi:s  DE  M.VHIA. 

El  Mayo  es  el  mes  de  las  Üores,  y  por  lo  mismo  el 
mes  dü  las  esperanzas:  es  ]ines  el  mes  mas  bello  y 
grato  ;í  la  jtar.  Por  oso  Dios  dispuso,  que  á  la  mas 
bella  y  grata  de  las  cr¡aturn.s  s<>  le  consograse  la  mas 


grata  y  bella  porción  del  año,  cuando  quiso  que  reci- 
biese mayor  aumento  el  culto  de  su  santísima  Madre. 
Comenzó  esta  piadosa  práctica  entre  los  alumnos  de 
un  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús:  hoj-  está  eh 
voga  en  todo  el  mundo,  }•  los  católicos  rivalizan  eu 
celebrarla  con  devoción  siempre  creciente.  Ya  hoy 
el  Mayo  es  llamado  el  Mes  de  Maria.  Para  cooperar 
pues  al  culto  de  la  que  es  Madre  de  ])ios  y  del  hom- 
bre, insertamos  on  la  Jiccistn  unos  símbolos  bíblicos 
y  piadosos  oliSfequios  para  cada  dia,  como  místicas 
llores  de  Mavo.  "Mis  flores;  son  frutos  de  gloria." 
Eclesiástico  XXIV.  23.  " 

Dia  I.  El  aroma.  Sns  mejillas  como  eras  de  plantas 
aromáticas.  Cant.  de  los  Caut.  V.  13.  La  Virgen 
Maria  exhalaba  por  su  modesto  semblante  el  .suave 
olor  de  pureza  virginal,  humildad  profunda  y 
demás  virtudes:  por  eso  el  Espíritu  Santo  compara 
sus  mejillas  á  un  pensil  de  aromas — Piíactica.  Imi- 
tar la  modestia  de  Maria  con  especialidad  en  la  vista 
— Obsequio.  Eezar  tres  Ave  Marías  encomendándola 
tu  pureza. 

II.  La  juncia  de  olor.  7'«.s  renuevos.  .  .s<n Juncias. 
Caut.  de  los  Cant.  IV.  13. — Esta  planta  aromática 
significa  la  fé,  como  entienden  los  Santos  Padres.  Es- 
ta virtud  fue  el  principio  de  las  glorias  de  la  Madre 
de  Dios  (Luc.  I  4o). — Práctica.  Procura  avivar  tu  fó 
— Obsequio.  Eezar  el  Credo  con  mucha  devoción. 

III.  La  rosa.  Como  el  rosal  phudado  en  Jcrieó.  Ecli. 
XXIV.  18.  Así  como  la  hermosura  de  la  rosa  se  de- 
fiende con  las  espinas:  así  Maria  guardaba  su  inocen- 
cia con  las  espinas  de  la  mortificación — Püáctica.  Sé 
modesto  }■  recatado  eu  las  miradas,  palabras  y  ges- 
tos— Obsequio.  Honrar  los  cinco  sentidos  de  la  Vir- 
gen rezando  otras  tantas  Ave  Marías.- 

IV.  La  zarza.  Veia  c/iiela  ::arza  estaha  ardiendo;  y 
no  se  consumia.  Éxodo,  III.  2.  Quiso  Dios  figurar  en 
esta  zarza  prodigiosa  la  virginidad  do  Maria;  por(]ue 
entre  las  espinas  de  la  mortificación  se  conserva  esta 
virtud  libre  del  fueg)  de  las  pasiones — Pn.vcTicA. 
Mortificar  los  sentidos — Obsequio.  Eezar  uua  Salve 
en  honra  de  la  Inmaculada  Concepción  do  Maria. 


RETISTA  CONTEMPOEAKEA. 

Vn  Señor  del  Rio  abajo  ha  pasado  en  esta 
nuestra  plaza  de  Las  Vouas  U)s  di;is  do  la  Sema- 
na Santa:  y  no  dejo  de  extrañar  mucho  el  uir  los 
repiqnes  de  una  campana  el  Jueves  y  Viernes. 
Preguntó  y  sujio  con  no  menor  admiración  que 
era  la  campana  del  .Ministro  ];rotcs(an(e,  que 
daba  las  señales  para  su  escuela.  ¿Cómo  es  posi- 
ble, replicó,  que  un  Ministro  protestante  no  res- 
jiete  los  dias  mas  santos  del  Cri.'-tianisníO?  Ks 
verdad  que  los  Protestantes  no  .<on  Católicos: 
pero  se  glorían  de  crecí-  en  Jesucristo  y  de  pro- 
fesar el  Evangelio:  Incgo  dcberian  Ciar  alguna 
señal  de  luto  y  dolor  en  los  dias  aniversarios  de 
la  Pasión  y  Muerte  del  Salv.ador  de  los  hombres. 
F^sto  es  muy  común,  y  muy  usado  aun  entre  los 
bárbaros:  no  hay  gente  que  no  cuento  é|)Ocas 
tristes  y  cpocasgratas  en  las  páginas  de  su  histo- 
ria; y  celebran  sus  aniversarios  con  púl)licas 
fiestas.  ¿Cómo  es  posible  pues,  tornó  á  preguntar, 
(jue  las  sectas  protesta nt(\"í,  no  celebran  con  pú- 
blico lulo  los  trislísimos  recuerdos  de  la  obra  do 
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la  humana  liedencíon?  Y  es  tanto  mas  de  extra- 
ñar esta  rara  conducta  del  Protestantismo,  en 
cuanto  que  esta  secta  hace  muestra  de  profesar 
el  ma3'or  respeto  por  las  Santas  Escrituras  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento;  pues  saben  bien  esos 
eternos  lectores  de  la  Biblia  con  cuánto  empeño 
mandaba  Dios  al  pueblo  israelita  el  recordar 
con  solemnes  cultos  los  grandes  beneficios,  que 
le  dispensaba.  Para  el  caso  lea  el  que  quiera  el 
Capítulo  XII  del  Éxodo,  donde  Dios  prescrive 
hasta  las  ceremonias  de  la  Pascua  de  los  Judíos, 
y  les  manda  celebrarla  bajo  pena  de  muerte:  y 
esta  Pascua  no  era  mas  que  el  Aniversario  de 
la  libertad  de  Israel.  ¿Como  es  posible  pues,  que 
nuestros  hermanos  separados,  los  Pi'otestantes, 
se  dejen  pasar  estos  dias  sin  una  pública  mani- 
festación de  gratitud  por  el  mas  grande  de  los 
beneficios  dispensados  por  Dios  á  la  Humanidad? 
Ah,  Señor,  no  os  canséis,  le  contestó  un  amigo: 
parece  sabéis  muy  poco  del  espíritu  de  esta  sec- 
ta. Una  rama  cortada  de  nn  árbol  frondoso  y 
fructífero  está  irremisiblemente  condenada  á  se- 
carse.    Esc  es  el  Protestantismo. 


Hemos  recibido  y  publicamos  el  siguiente  Co- 
municado: 

Condado  de  Doña  Ana:  Abril  15  de  1878. — 
Señores  Editores  de  la  Revida  Católica:  Varios 
Ciudadanos  de  este  Condado  nos  dirigimos  á  Vs. 
para  manifestarlos  nuestra  mas  sincera  gratitud 
por  la  pesada  tarea  que  por  cuatro  meses  han 
podido  llevar  adelante,  sin  cejar,  en  defensa  de 
una  causa  sagrada,  y  en  favor  de  un  pueblo  Ca- 
tólico, contra  unos  cuantos  aventureros,  sangui- 
juelas, monopolistas,  canallas,  que  solo  vienen  á 
esta  parte  del  país  con  miras  de  hacer  dinero,  y 
no  para  ningún  beneficio  común. 

Estos  sugetos  ya  sabemos  quienes  son;  y  aun- 
que todo  lo  vemos  y  todo  lo  palpamos,  no'hemos 
dicho  nada"  Conocemos  nuestros  derechos,  y 
estamos  resueltos  á  vindicarlo.^  ya  enérgicamen- 
te con  los  medios  que  para  ello  nos  da  y  garan- 
tiza la  Constitución,  á  saber  el  voto  electoral  y 
la  expresión  pública  de  la  opinión  popular;  pues 
ya  está  apurada  nuestra  paciencia,  ni  podemos 
aguantar  mas  tantos  abusos  y  atropellamientos 
de  toda  suerte. 

Todos  comprendemos  muy  bien  (jue  el  blanco 
al  que  pretenden  mirar  esos  señores  son  los  Je- 
suítas, aunque  dirijan  la  carga  contra  todos  los 
Católicos;  y  en  contestación  á  todos  sus  insultos, 
mensajes  y  charlütancría,  diremos  que  conoce- 
mos bien  á  los  Jesuítas,  su  capacidad,  sus  virtu- 
des, y  su  utilidad  para  la  sociedad;  el  último  de 
ellos  vale  mas  que  el  primero  de  sus  enemigos; 
y  ojalá  en  cada  Condado  tuviésemos  un  estable- 
cimiento de  Jesuítas,  en  lugar  de  esas  patrullas 
de  aventureros  y  perniciosos  politicastros. 


Sigan  pues,  Señores  Editores,  en  la  tarea 
que  tienen  emprendida,  hasta  coronar  la  obra. 
Defiendan  con  orgullo  y  hasta  el  fin  la  causa  sa- 
grada. El  Condado  de  Doña  Ana,  cien  contra 
uno,  se  ofrece  á  sostenerles.  Y  no  pudiendo 
alargarnos  mas  por  nuestra  limitada  capacidad, 
concluimos  dándoles  de  nuevo  las  mas  sinceras 
gracias,  y  ofreciéndoles  nuestros  humildes  ser- 
vicios. 

Varios  Ciudadanos. 


■^' » 


Después  del  Predatorio  (muy  melodioso  con- 
sonante para  lavatorio,  i:)urgatorio  y  otros  por  el 
estilo,  y  que  en  inglés  se  diria  prefatory,  y  es 
traducirla  en  castellano^jíre/Yíc/c»  6  -prefación  etc.): 
después  del  ^re/a¿or¿o,  pues,  hemos  leido  los  pri- 
meros cinco  capítulos  de  los  famosos  Mónita  Se- 
creta, por  la  primera  vez  en  nuestra  vida;  lo  que 
no  debe  de  parecer  extraño  ni  al  Neiv  Mexican, 
puesto  que  él  mismo  nos  aseguró  que  solo  á  los 
Provinciales  de  la  Orden  comunica  el  (leneral 
ese  li))rito;  _y  en  el  Nuevo  Méjico  no  hay  Pro- 
vincial ninguno.  Pues  bien;  una  sola  lectura,  y 
muy  por  encima,  nos  lía  convencido  de  la  in- 
mensa utilidad  de  esas  instrucciones  secretas. 
¿Qué  hay  tan  difícil  ni  tan  imposible  que  no  se 
pueda  legrar  con  ellas?  ¡Lástima  es  solamente 
que  no  puedan  los  Mónita  infundir  un  poco  de 
caletre  allí  donde  no  lo  hay;  ó  sino  el  Neiv  Mex- 
ican que  debe  de  estar  ahora  saboreándose  este 
código  prodigioso,  de  dia  y  de  noche,  pronto 
aprenderla  á  discurrir  como  hombre  formal  y 
cuerdo! 


Parece  que  la  visita  del  Sr.  Gobernador  al 
Condado  de  Lincoln  para  "componerla  trastor- 
nada condición  de  las  cosas,''  y  "ayudar  los  bue- 
nos ciudadanos  á  sostener  las  leyes  y  conservar 
la  paz,"  ha  producido  un  efecto  que  tiene  de  lo 
milagroso.  Apenas  hubo  Su  p]xcelencia  echado 
su  dictatoria  proclamación,  y  tomado  las  sabias 
medidas  que  son  de  presumir,  los  facinerosos  y 
asesinos  desaparecieron  como  por  encanto,  los 
buenos  ciudadanos  cobraron  ánimo,  la  justicia 
fué  restablecida  en  su  pleno  vigor,  y  aquel  Con- 
dado es  ahora  un  modelo  de  prosperidad  y  de 
paz. — Muertes  y  mas  muertes,  las  mas  aleves  y 
traidoras,  llegan  á  nuestros  oídos,  y  ojalá  sean 
las  del  alguacil  Brady  y  de  Ilindman  las  últi- 
mas que  vengan  á  horrorizarnos!  Mucho  es  de 
temer  que  las  enemistades  y  venganzas  se  gene- 
ralizcn  cada  dia  mas,  y  que  aquellos  parajes  se 
vuelvan  en  una  espantosa  carnicería.  Si  será  esa 
la  "nueva  era  de  mejoras  y  progreso  para  el 
Nuevo  Méjico,"  ó  si  estará  todavía  enccrradti  en 
el  magnánimo  pecho  de  nuestro  excelentísimo 
Gobernador,  que  tan  ardorosamente  la  desea,  y 
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(]uc,  para  inauguraila,  'abate  viejas  murallas", 
destru3'e  "senderos  tiillados,""  y  abre  "mas  an- 
chos campos  de  acción,  y  de  ideas  mas  libres  6 
independienbp$.'"  Id  adelante  enhorabuena: 
secularizad  la  cnscfianza,  secularizad  el  matri- 
monio, secularizad  la  vida,  la  muerte  y  el  sepul- 
cro mismo;  habrá  que  volver  atrás,  á  ciertas 
ideas  de  nuestros  tatarabuelos,  si  no  queremos 
llegar  al  punto  de  destrozarnos  unos  á  otros  pe- 
or que  tigres  y  hienas. 


■íM'-*^ 


Las  Dos  Repúhlicas,  aludiendo  á  un  suelto  de 
nuestro  No.  12,  en  el  que  le  dábamos  las  debidas 
alabanzas  por  su  franca  é  intrépida  defensa  de 
nuestra  causa,  dice:  "liemos  advertido  en  las 
polémicas  que  se  han  suscitado  entre  los  Jesuí- 
tas y  sus  enemigos,  que  aquellos  toman  las  acu- 
saciones de  estos,  y  las  confutan  punto  por  punto; 
mientras  que  sus  enemigos,  hallándose  incapaces, 
ni  siquiera  pretenden  contradecir  sus  argumen- 
tos. Esto  puede  llamarse  un  triunfo  de  los  Jesui^ 
tas  sobre  sus  necios  3'  maliciosos  enemigos." 


Murió  no  ha  mucho  en  Nueva  York  cierta 
mujer  llamada  Madame  Ilostell,  y  su  muerte  es 
uno  de  los  acontecimientos  que  han  puesto  mas 
ruido  en  estos  últimos  tiempos.  Mujer  mas  cs- 
candolosa,  impía  y  soez  será  difícil  encontrarla 
en  los  anales  de  las  ruindades  y  bellaquerías 
humanas.  Alivió  del  arte  mas  inhumano  y  dia- 
bólico, el  arte  del  infanticidio;  y  no  solo  vivió, 
sino  que  pudo  acumular  una  fortuna,  si  fortuna 
es  de  llamar  el  fruto  de  su  negra  iniquidad,  la 
que  le  permitió  dejar,  á  su  muerte,  la  suma  de 
$800.000.  Lo  que  mas  asombra  y  horripila  en 
estos  hechos  es  el  abismo  de  perversión  en  íjue 
ha  debido  caer  una  sociedad,  donde  han  sido 
posibles  tan  horrendos  escándalos.  p]l  Boston 
IleralO  nos  dice  que  en  Inglaterra  se  oye  á  me- 
nudo el  amargo  sarcasmo  que  "en  América  hay 
muchas  esposas,  pero  pocas  madres."  ¡A_y  de  la 
nación  que  no  puede,  en  esos  casos,  tapar  l)ocas 
á  sus  enemigos  ó  rivales! — Y  esa  Ivcstell  no  es- 
tuvo sola!  tuvo  infames  cómplices,  y  uno  de 
ellos,  el  mas  eficaz  y  culpable,  es  el  New  York 
Ilcvakll  No  le  acusamos  nosotros,  sino  el  Times 
de  la  misma  ciudad:  "El  Xeui  York  Herald,'' 
dice,  "ha  infan)ado  el  periodismo  Americano  de 
muchas  maneras,  pero  nunca  tan  enormemente, 
como  en  eso  de  participar  en  los  lucros  de  los 
procurailores  de  aborto  y  i)ros(itucion."  Con 
los  avisos  publicados  en  sus  innobles  columnas, 
el  Herald  de  Nueva  York,  d ícennos,  lia  ganado 
mas  de  8800. (>()'>.  ¡Y  csr  diario  es  considerado 
como  el  príncipe  del  periodismo  americano,  y 
citado  como  el  "amigo  de  la  Iglesia  católica  con 
progreso!"  ;.\  lo  lejos  tales  amigo»*!  Desdeñamos 
su  consorcio,  v   rechazárnosle.     "'A  honra  de/a 


Iglesia  Católica  Romana,  sea  dicho,  (¡ue  su  clero, 
predica  y  enseña,  sin  disfraz  ni  tapujos,  la  nefan- 
da indoJe  del  pecado  de  querer  evitar  las  responsa- 
bilidades de  la  materyítdad  con  el  infanticidio^  Pa- 
labras son  estas  del  (Hohe  de  Rutland,  \{.  ¿Y 
será  extraño  que  la  población  católica  crezca  y 
medre  en  New  Eagland,  al  paso  la  protestante 
mengua  y  desaparece? 


Refiere  el  Caiholic  Revieiv  que  el  novelista  es- 
cocés ^Y.  S.  Black,  en  una  reciente  novela,  da  á 
entender  que  Chicago,  y  cualquiera  otra  de  la« 
ciudades  Ainericanas,  "está  llena  de  personas 
que,  á  causa  de  un  falso  y  vicioso  sistema  de  es- 
cuelas públicas,  reciben  una  tal  cual  tintura  de 
música,  dibujo,  y  otras  artes  de  fantasía  y  mo- 
da, pero  del  todo  inútiles  páralos  usos  de  la  vi- 
da práctica;  personas  del  todo  incapaces  de  ga- 
narse la  vida  de  un  modo  honrado,  porqlle  sabcti 
tanto  de  las  artes  y  ciencias  prácticas,  como  los 
Hotentotes  del  África  Meridional." — Condonan- 
do á  la  imaginación  de  un  novelista  lo  duro  de 
sus  palabras,  recordaremos  la  expresión  de  un 
periódico  americano  de  los  mas  serios  y  autori- 
zados, y  en  el  fondo  no  menos  dura  que  la  del 
autor  escocés.  El  año  pasado,  el  Times  de  Fila- 
dclfia,  hablando  cabalmente  de  esa  ineptitud  del 
presente  sistema  de  escuelas  públicas  para  for- 
mar gente  que  sepa  "ganarse  la  vida  de  un  mo- 
do honrado,"  decia:  "Por  cierto  algo  debe  ha- 
ber muy  vicioso  en  un  sistema  con  que  se  recluta 
el  grande  ejército  de  los  holgazanes  y  criminales.^' 
De  nada  sirve  pues  cerrar  los  ojos  sobre  las  lla- 
gas del  país.  Si  no  se  reforma  la  enseñanza,  si 
no  se  vuelve  al  antiguo  sistema  que  produjo  los 
esclarecidos  varones,  fundadores  de  esta  Rei)ú- 
blica,  la  ruina  tardará,  pero  vendrá  inevitable- 
mente. 


El  fondo  dk  los  reptilks  — El  pkkiodis.mo 
alemán,  y  i)k  cómo  sk  f01?m.\  la  ol'lmox  pü- 
HLTCA. — Tal  es  el  título  de  un  libi-o  escrito  y 
publicado  en  alemán  por  II.  Wutlke.  y  tradu- 
cido al  francés  por  R.  Pommerol.  Libro  verda- 
deramente de  oro,  según  un  jjeriódico  de  Isla- 
drid,  aun(|ue  trata  del  fango  mas  hediondo.  I^^l 
autor  es  un  enemigo  radical  de  la  Iglesia  Católi- 
ca: y  no  obstante,  su  libro,  que  es  una  tremenda 

KKVEL.VCIOX  l)K  LOS  l'HODKJ  lOSOS  MI.STKKIOS  DE 
ABYECCIOX    V   >L\LI(iNll)A!)     DEL    PEHIODISMO,  COU- 

tiene  un  testimonio  inestimable  1  ajo  todos  coii' 
ceptos  en  favor  de  la  Iglesia  Cattílica.  Pues  ha- 
biendo hecho  preciosos  y  muy  detallados  descu- 
brimientos  sobre  El  fondo  délos  ueftiles,  (]ue 
lia  servido  de  paga  á  muchos  millares  de  perit»- 
dicos  para  que  acreditasen  la  mentii-a,  exten- 
diesen la  calumnia,  tergiversasen  los  IktIios.  os- 
cureciesen la  virtud,  sanfilicnsen  el  vicio,  para 
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que  en  fiti  llamasen  vicio  á  la  virtud,  y  virtud 
al  vicio:  confiesa  que  El  fondo  de  los  keptíles 
no  h  i  encontrado  ni  un  solo  periódico  catu'lico, 
que  haya  doblado  ante  él  la  rodilla.  lié  aquí 
las  pa]a!)i'as  terminantes  del  Sr.  Wuttko:  "La 
2Jrensa  calólica  6  idtrainonlana  es  fuerce,  -porque 
tiene  conineciones,  y  está,  cerrada  á  todo  ivfiujo  que 
ñó  sG  i  él  de  la  .Iglesia.  JSíó_  ¿&  Id  puede  acusar  de 
incons!ante\  hoy  es  lo  que  fué  desde  el  principio  J^ 


■^^v^«^^ 


La  Biblia  y  los  Protestantes. 

íi. 

Parécenos  cosa  muy  cierta  como  liemos  dé- 
mostriido  en  el  número  precedente  (núm.  1(3 
pág.  187)  que  en  el  tan  celebrado  texto  de  San 
Juan  Cap.  V,  v.  39:  "Escudriñad  las  Escritu- 
ras," etc.,  no  hallan  los  Protestantes  ni  por  sue- 
lio  el  undécimo  mandamiento,  que  quisieran  im- 
ponernos, de  leer  la  Bibíia,  coraO  única  regla  de 
fé.  Y  si  no  que  salga  afuera  el  mas  valiente  de 
ellos,  y  nos  dé  una  explicación  algo  mas  conve- 
niente que  la  que  suelen  dar.  Entre  tanto  noso- 
tros pasamos  á  remachar  el  clavo  ardiendo  de  los 
señores  ministros  protestantes,  para  que,  aun- 
que quieran,  no  puedan  mas  agarrarse  á  él. 

Materia  es  esta  tantas  veces  ya  tratada  por 
los  escritores  católicos,  y  alguna  que  otra  vez 
también  en  nuestra  Revista,  que  bien  podríamos 
dispensarnos  de  volverla  á  ti'atar.  Mas  los  li- 
bros teológicos  no  son  para  todos,  y  las  hojas 
volantes  de  un  periódico,  si  están  algo  viejas,  no 
se  vuelven  á  tomar  entre  las  manos.  No  obs- 
tante, encontramos  con  alguna  frecuencia,  cier- 
tos buenos  Ministros  Pi'otestantes,  sobre  todo  si 
son  Mejicanos,  que  con  una  sencillez  infantil  nos 
salen  con  el  Escudriñad  las  Escrituras;  y  á  ellas 
se  aferran  y  se  agarran  como  un  coyote  ú  la 
cola  de  un  burro  (y  me  perdonen  la  com- 
paranza), ó  como  un  perro  de  presa,  que  ügarra 
á  otro  y  por  mas  que  el  amo  le  grite  y  Je  de 
palos,  no  lo  deja,  llecordamos  haber  visto  una 
vez  escena  semejante.  Un  señorconde  de  España 
tenia  dos  perros  muy  bravos,  y  aunque  estuvie- 
sen siempre  unidos,  como  hermanos,  un  dia,  no 
sé  por  qué,  comenzaron  ;í  reñir,  y  el  uno  agarró 
al  otro  tan  de  veras,  que  parecía  iba  á  nrranjar- 
le  una  quijada.  A  los  lastimosos  chillitios  del 
paciente  acudieron  amos  y  criados  y  gente  cu- 
riosa. En  vano  tentai'on  separarlos  á  tuerza  de 
gritos  y  de  golpes:  y  daba  lástima  ver  los  palos, 
que  llovían  sobre  el  perro  agresor:  cuando  hete 
ahí  á  un  muchacho  que  con  un  pichel  de  agua 
fresca,  que  arrojó  sobre  el  obstinado  animal,  lo 
hizo  al  momento  dejar  la  presa.  Ojalá  tuviéra- 
mos nosotros  semejante  secreto  para  que  nuestros 
Protestantes  soltasen  de  una  vez  la  Santa  Bi- 
blia, que  tienen  ya  tan  lastimosamente  desgar- 
rada.    Sin  embargo  si  no  poseemos    tal  secreto, 


no  dejaremos  de  hablar  claro  como  el  agua,  para 
que  los  que  tienen  ojos,  Vean,  si  quieren  ver,  y 
confiesen  la  verdad  á  gloria  de  Dios. 

Con  que  el  Escudriñad  las  Escrituras  no  les 
vale  á  nuestros  Evangélicos  Ministros  ni  mucho, 
ni  poco. 

Ea  pues  sá(|uennos  algún  otro  texto  pai'u  ver  á 
qué  sabe,  si  á  Evangelio,  ó  á  otra  cosa;  pues  es 
pi'^ciso  con  estos  Señores  examinar  bien  lo  que 
nos.  ofrecen;  porque  á  veces,  no  se  sabe  cómo, 
de  buena  ó  mala  fé  ndS  dan  gato  por  liebre. 
¡Cuántos  de  esos  mismos  Ministros,  m  han  halla-- 
do  burlados  al  reoarar  que  habían  recibido  men-- 
tira  por  verdad;  y  solo  por  motivos  humanos,  íío* 
han  declarado  su  error!  ¡Oh  si  pudiéramos  ha- 
cer mención  de  algnnos  conocidos  en  este  Teri'í- 
torio  y  en  el  vecino  Colorado,  que  nos  han  hecho 
esa  confianza  en  el  secreto  de  la  amistad! 

Aunque  el  texto  mas  firme,  y  mas  cacareado 
por  los  Protestantes  es  el  del  Escudriñad  /as  7iV 
cr Huras,  otros  hay,  que  alegan  en  su  favor,  qi?© 
si  no  son  tan  fuertes  como  aíjuel,  sin  embargo  no 
los  estiman  poco.  Pues  si  es  así:  buenas  noches, 
Señores:  acabamos,  porque  si  aquel  primer  tex- 
to no  os  vale  ni  pizca  ¿qué  sacareis  de  los  otros? 
Si  aquel,  del  que  mas  fiabais,  os  ha  faltado  ¿osa- 
reis prometeros  seguridad  de  los  que  os  inspiran 
menor  confianza?  Mas  porque  no  dígase  esto  y 
aquello,  entremos  en  combate  y  tsntren  en  exa- 
men los  textos  para  ver  si  prueban  realmente 
lo  que  quieren  ])robar  con  ellos  los  Protestantes. 

En  el  Caj).  17  versículo  11.  de  los  hechos  de 
los  Apóstoles  se  dice  de  los  Judíos  y  habitantes 
de  Berea:  ''Eran  estos  de  mejor  índole  que  los  de 
Tesalónica,  y  así  recibieron  ¡a  palabra  con,  grande 
ansia  y  ardor,  examinando  atentamente  todo  el  dia 
las  Escrituras,  2)ara  ver  si  era  cierto  lo  que  se  les 
decia.'' 

De  estas  palabras  ciui(M'en  sacar  los  Protestan- 
tes que  la  Biblia  es  la  única  Regla  de  Fé.  Mas 
veamos  cuan  sin  l'undamento. 

San  Pablo  llega  á  Tesalónica,  entra  en  la  Si- 
nagoga y  disputa  con  los  Judíos  sobre  las  Escri- 
tui'as,  demostrando  que  el  Mesías,  deque  hablan 
las  Escrituras,  es  Jesuci-isto.  Algunos  creyeron; 
pero  los  otros  Judíos  incrédulos  levantan  una 
persecución  contra  el  Santo  Apóstol;  de  modo 
que  le  es  preciso  |)asar  á  la  ciudad  de  Bei'ca,  en 
cuya  Sinagoga  entabla  las  mismas  disputas  que 
en  Tesalónica.  Estos,  dice  el  Sagrado  le.xto, 
fueron  de  mejor  condición  que  a(|uellos;  pues  to- 
dos recibieron  la  palabi-a,  que  Pablo  les  anun- 
ció. Y  para  asegurarse  si  lo  que  este  les  b.abia 
pi'edicado  sobre  el  Mesías,  estaba  conforme  con 
las  Santas  Escrituras,  las  examinaban  atenía- 
mente  t«do  el  dia.     . 

Pablo  era  para  ellos  un  hombre  desconocido: 
les  diet!  que  el  Mesías,  según  las  Escrituras,  ha- 
bla de  padecer  y  resucitar,  y  que  ese  Mesías 
era  Jesucristo,  que  él  anunciaba.  Era  pues  muy 
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justo,  y  muy  conforiíic  á  prudencia  que  los  Ju- 
<líos,  03'endo  tales  cosas  de  boca  de  un  hombre 
nuevo,  sin  otra  prueba  que  la  de  alegar  las  Sa- 
gradas Escrituras,  era  muy  justo,  repetimos, 
examinarlas,  y  confrontarlo  que  hablan  oido  con 
lo  que  estaba  escrito  en  los  Libros  Santos. 

Mas  ¿(lué  sacamos  de  ahí,  Sres.  Ministros''  Sus 
mercedes  quieren  sacar  de  ahí  que  la  sola  Biblia 
os  Regla  de  Fé.  Pero,  mal  que  les  pese,  de  ese 
texto  no  sale,  ni  podrá  salir.  Sacar  se  puede  tan 
solo  c|ue  la  Biblia  es  Regla  de  fé,  como  nosotros 
los  CatúUcos  })rofesamos:  pero  decir  que  la  Bi- 
blia sola  es  la  única  llegla  de  Fé,  eso  es  otro 
cuento,  esa  es  harina  de  otro  costal,  eso  no  se 
sigue  del  citado  texto,  y  es  mas  que  imposible 
salir  con  tainaúi  empresa.  Y  sino,  dígannos  sus 
mercedes;  si  nosotros,  por  mala  suerte,  fuéramos 
los  Protestantes,  y  vosotros  los  Católicos  ¿como 
llevaríais  semejante  atrevimiento?  No  diríais 
acaso  que  esta  afirmación:  La  Biblia  es  Regla 
de  Fé,  es  muy  diferente  de  esta  otra:  La  Biblia 
es  ÚNICA  Ji'iijla  de  Fé;  así  como  estas  dos: 
J'jI  Carruaje  es  medio  para  viajar:  3':  El  carruaje 
es  ÚNICO  medio  para  viajar? 

Si  a(|uellos  Judíos  pues  de  Berea,  oyendo  !ia- 
lilar  ií  Pablo  sobre  cosas  de  Escrituras,  fueron  i 
examinarlas  6  á  escudriñarlas,  para  ver  si  era 
cierto  lo  (jue  el  Apóstol  les  predicnba;  lo  único 
que  podremos^decir  es,  que  aquellos  Judíos 
creían  en  sus  Libros  Santos.  Pero  ¿podríamos 
también  afirmar,  que  creian  únicamenle  en  sus 
Iiil)ros  Santos?  Supongamos  que  hubiesen  teni- 
do un  Profeta,  además  de  la  Biblia,  y  en  lugar 
(le  escudriñar  esta,  se  hubiesen  dirigido  al  Pro- 
feta para  saber  de  él  si  era  cierto  lo  predicado 
i)()r  Pablo;  en  este  caso  los  Sres.  Doctores  Pro- 
testantes con  la  misma  lu'gica,  razón  y  derecho 
deberían  sacar  que  el  Profeta  de  Dios  es  la 
ÚNICA  regla  de  fé.  Pero  bien  se  echa  de  ver 
(pie  este  es  un  absurdo  de  marca  mayor;  y  el 
mas  ignorante  diría  que  el  Santo  Profeta  es  re- 
gia de  le,  pero  no  la  única:  así  como  en  el  caso 
conl'-ai'io  diría  (pie  la  J5iblía  es  regla  de  fé,  mas 
iH)  la  sola.  Y  sería  necedad  sin  iguiíl,  si,  mi- 
(lienilo  yo  una  distancia  con  un  cordel,  saliese 
un  tonto  ;í  decir  (pie  el  U.VÍCO  medio  pira  me- 
dir distancias  es  el  cordel. 

Para  alirniar  (pie  una  cosa  es  úir'ca  6  (pie  es 
la  sola  (pie  hay,  liemos  de  ver  primero  y  asegu- 
rarnos (pie  no  hay  oli'a  como  ella:  así,  por  ejem- 
plo decimos,  del  sol  (pie  es  ú/tico.  por(]ue  para 
nosotros  no  hay  otro  astro,  com;)  él,  esto  es  que 
en  iguales  proporciones  nos  envíe  sus  benéficos 
rayos.  Esto  es  elemental  y  luirlo  evidente;  y 
110  obstante  ;,cúmo  es  posilile  (pie  en  el  presente 
caso  s(!  hayan  tan  lastimosamente  eipiivocado 
los  Ministros  todos  ibd  Prolestantismo  desdo 
Martin  Lutero  lia-ta  los  de  nuestros  días"'  i*ara 
iilinnai'  (pie  la  lülilía.  es  l'XK'A  Regla  de  h\', 
deberían  habernos  prob;)ilo  esos  Sres.  I{efonna- 


dores  que  Jesucii.-to  no  dejij  á  su  Iglesia  otra 
Regla  de  Fé  que  la  Santa  Biblia. 

Los  dos  textos  3'a  citados,  examinados  y  escu- 
driñados nada  nos  dicen  sobre  si  la  Biblia  es 
ÚNICA  Regla  de  Fé.  Presentémoslos  otra  vez 
para  que  el  lector  ímparcíal  vuelva  á  conside- 
rarlos y  segurarse  de  lo  que  afirmamos. 

''Registrad  las  Escrituras,  puesto  que  creéis  ha- 
llar en  ellas  la  vida  eterna:  ellas  son  las  que  están 
dando  testimonio  de  mí.'''  Juan,  Cap.  5.  v.  39. 

''Eran  estos  (los  de, Berea)  de  n\ejor  índole  que 
los  de  Tesalónica,  y  así  recibieron  la  p)alabra  con 
grande  ansia  y  ardor,  examinando  atentamente  todo 
el  dia  las  Escrituras,  para  ver  si  era  cierto  lo  que 
seles  deciay  Hechos  de  los  Apos.  (^ap.  17.  v.  18. 

Luego  no  se  emperren  nuestros  Ministros  Pro- 
testantes, ni  se  obstinen  en  querernos  probar  con 
esos  textos  lo  que  no  pueden  probarnos.  Con- 
vengan con  nosotros  alirmando  solamente  que  la 
Santa  Biblia,  como  libro  inspirado  por  Dios,  es 
Regla  de  Fé:  y  no  vuelvan  mas  á  repetirnos,  que 
por  los  citados  textos  se  ve  que  la  Biblia  es  la 
única  reglado  fé.  No,  no  es  posible  hacérnoslas 
tragar  tan  gordas,  6,  como  dicen,  comulgarnos 
con  ruedas  de  molino. 

Damos  término  á  este  artículo,  para  no  can- 
sar al  lector  benévolo,  reservándonos  para  la 
pr(jxima  semana,  Dios  mediante,  el  examinar  y 
escudriñar  otro  texto  de  la  Biblia,  en  que  tam- 
bién se  apoyan  nuestros  hermanos  separados,  á 
quienes  de  mil  amores  volveríamos  á  abrazar  en 
el  seno  de  nuestra  IMadrc  la  Iglesia  una,  santa  y 
catíilica. 


Lorciizaiia  y  Clemente  XIII. 


Principiaremos  este  artículo  dando  las  gi'acias 
al  New  ^Lexican\)OY  colocarnos  en  la  imperiosa 
necesidad  de  [lublicar  documentos  que  las  leyes 
de  la  modestia  nos  hubieran  obligado  á  solo  re- 
verenciar con  el  homenaje  de  un  humilde,  aun- 
que agradecido  silencio.  Al  IVente  de  un  artículo 
de  nuestro  No.  lo  comparecicj  el  nombre  de  Pío 
IX  cual  defensor  de  la  Compañía  de  Jesús  cu 
nuestros  días;  encabezamos  este  otro  escrito  con 
el  nombre  de  (Mcmente  XII 1. 

La  hoja  peri(jdica  de  lo3  Honorables  de  Santa 
Fé  públicí,),  en  semanas  pasadas,  una  carta  in- 
famatoria de  nuestra  (\)inpañía.  atribuida  al  Ar- 
zobispo de  Méjico,  Don  Antonio  de  Lorcnzana. 
En  la  última  página  de  nuestro  No.  l'i.  ofrecía- 
mos algunas  observaciones  sobre  dicha  carta: 
decíamos  (jue  nos  parecía  carecer  del  sello  de  la 
autenticidad,  i»ero  (pi(>  aun  siendo  auténtica  que- 
daba desvirtuada  por  comj)leto  ante  un  sin  nú- 
mero de  testimonios  coiitiarios. 

No  se  di(5  por  vencido  el  Xcw  Mexican.  ICs  tan 
valiente!  tan  sagaz;  lán  sabiondo!  Solo  comete 
la  lalt;i  de  no  responder  sino  á  una  sola  d''  núes- 
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iras  raz)iies;  y  a  esa  misma  presenta  una  contes- 
tación t.m  inepta,  que  ipas  le  hubiera  valido 
caíia!-3c  dbsoliitánieíitei  así  íiubié-raraos  alabado 
enhorabuena    su  prudencia  concejil. 

Observiíb.xmos  nosotros  que  se  nos  hacia  ex- 
traño, y  h  ista  increible,  que  Lorenzana  publica- 
se un  'iojumento  tan  difamatorio  y  ultrajoso,  y 
íao  opuesto  á  los  sentimientos  expresüdOs  cien 
vejes  \i)v  la  Silla  Apostólica;  y  sin  embargo,  no 
solamont ;  nada  hablase  de  ello  una  biografía  de 
aquel  Ai'zobispo,  sino  que  además  le  alabase 
como  á  hombre  de  mucha  piedad,  que  fué  nom- 
brado Arzt)bispo  de  Méjico  y  luego  de  Toledo,  y 
elevado  en  seguida  al  honor  de  la  púrpura  ro- 
mana, y  todo  eso  por  aquella  Sede  Apostólica, 
;í  la  que  el  Arzobispo  hubiera  injuriado,  de  un 
modo  indirecto,  condenando  y  execrando  una 
Orden    Religiosa  que  ella  bendecia  y  ensalzaba. 

¿Qué  contestación  nos  da  el  New  Mexican?  Oh! 
cabalmente  la  que  esperábamos  de  su  maravi- 
llosa agudeza,  dado  caso  que  algo  con  testaría. 
Dícenos  que  nos  hace  la  gran  merced  de  creer 
en  nue-tra  palabra,  aunfjue  no  sea  esta  sino  una 
h¡[)óorita  confesión  de  la  verdad,  pero  que  la 
"mucha  piedad"  de  Lorenzana  solo  es  "una gran 
garantía  de  su  veracidad."  ¡Bravo,  New  Mexi- 
can! La  piedad  de  nn  Arzobispo  catúlico  consis- 
to in'luilablemente  en  desmentir  con  la  maj^or 
auíiacia  hasta  al  Papa  mismo,  i)ara  pensar  con:o 
vos,  arbitro  infalible  é  inapelable  de  toda  verdad 
dogmática,  hiítói'ica,  moral  etc.  etc. — ^Dícenos 
en  segundo  lugar  que  las  promociones  y  honores 
concedidos  i  Lorenzana  solo  prueban  que 
"sus  sentimientos  acerca  de  los  Jesuítas  recibie- 
ron la  adhesión  de  la  mas  alta  autoridad  de  su 
Iglesia."  Evidentísi mámente:  sobre  todo  cuan- 
do se  considere  cpie  los  sentimientos  contenidos 
en  la  pastoral  de  Lorenzana,  y  los  de  "la  mas 
alta  autoridad  de  su  Iglesia"  hacen  á  puños. 
— Dícenos  por  último  que  mentimos  al  afirmar 
que  la  pastoral  del  Arz.  de  Méjico  nos  parece 
tener  "todos  los  caracteres  de  ser  una  invención 
de  nuestros  adversarios;"  y  la  prueba  palpable 
de  que  mentimos  es  que  él,  acreditado  úrgano  de 
tantos  y  tan  intachables  caballeros,  puede  en- 
señarnos un  muy  lindo  pergamino,  donde  está 
primorosamente  impresa  la  tal  pastoral.  Pues 
¿qué  seria  sí  nos  pudiese  enseñar  hasta  la  oveja 
que  fué  desollada  para  fabricar  aquel  pergami- 
no? Con  todo  cada  palurdo  podría  deciide:  Cofra- 
de mió,  tú,  con  ese  pergamino,  solo  pruebas  la 
existencia  de  cierta  carta,  lo  que  3^0  nunca  he  ne- 
gado; pero  lo  que  hablas  de  probarme  es  la  mi- 
tsaticidad,  y  aun  con  eso  no  llegarlas  á  conven- 
cerme de  mentira  por  haber  yo  sospechado  lo 
contrario. 

Esa  es  toda  la  contestación  del  pobre  jesui- 
tófobo  de  Santa  Fé.  Nos  hemos  detenido  en  ex- 
ponerla, únicamente  para  que  se  echara  de  ver 
cuan    ridicula  é  inconoTuente  es.     Por  lo  demás 


entienda  el  gran  badajo  de  allende  la  sierra  que; 
los  Jesuítas  no  necesitan  preocuparse  mucho  ni 
poco  de  ia  autenticidad,  6  no  autententicidad,  de 
ese  famoso  pergamino  y  su  contenido.  Ya  le 
habíamos  dicho  que,  supuesta  aun,  y  concedida 
absolutamente  la  verdad  hísturica  de  un  Arzo- 
bispo de  Méjico  que  lanza  una  diatriba  atroz 
contra  los  Jesuítas,  noganan  mucho  terreno  su;^ 
enemigos.  A  un  Obispo,  ó  Arzobispo,  pueden 
ellos  oponer  mil  otros-  á  un  Lorenzana,  ó  á  un 
Palafox,  pueden  contestar  con  un  Tomás  de  V¡- 
llanueva,  un  Caídos  Borromeo,  un  Luis  Beltran, 
un  Francisco  de  Sales,  un  Alfonso  de  Lignori,. 
etc.,  Obispos  todos  que  inerecieron  la  gloría  á& 
la  canonización  solemne,  o  sea  el  culto  de  todos 
los  fieles.  Pueden  además  los  Jesuítas  alegaren 
su  favor  toda  la  serie  délos  Pontífices Ilomanos, 
desde  Paulo  III,  que  aprobó  su  Regla  por  vez 
¡jrimera,  hasta  Pío  IX  que,  reforn)ando  las  Or- 
denes Religiosas,  nada  <¡uiso  innovar  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Do  la  serie  de  los  Papas  no 
excluirán  los  Jesuítas  ni  al  mismo  Clemente 
XLV,  que  los  suprimió  sin  acusarlos  de  crímcii 
ninguno,  y  solo  por  la  fatal  exigencia  políti^'a  y 
de  tiempos  los  mas  calamitosos.  Pueden  j)or  fin 
apoyarse  en  el  testimonio  de  tantos  otros  Obispos, 
religiosos,  sacerdotes,  y  seglares,  que  de  alguna 
manera  ilustraron,  con  su  hcrói'.'a  virtud  y  cien- 
cia eminente,  el  majestuoso  firmamento  de  la  í- 
glesia  Católica.  ¿Qué  vale  el  testimonio  de  unos 
pocos  al  frente  de  tantos?  No  contestó  el  JVew 
Mexican  una  palal)ra  si(piicra  á  tal  ai'gumeiito. 
El  porqué,  será  fácil  adivinarlo. 

Pero  nosotros  no  fundamos  en  el  aire  nuestros 
aseitos.  Limitándonos  al  tiempo  de  Loi'cnzana, 
cotejemos  sus  sentimientos  (verdaderos  ó  falsos) 
con  los  sentimientos  de  los  deniás  Obispos  del 
orbe  católico  contemporan(;os  suyos,  y  con  los 
del  Supremo  Pastor  á  la  cabeza  de  todos  ellos. 
No  sei'á  impresa  difícil,  acudiendo  á  la  historia. 
Rugía  fragorosa  á  la  sazón,  y  ya  había  estallado 
en  mas  de  un  punto,  la  tormenta  (]ue  amenaza- 
ba la  ruina  final  de  la  Compañía  de  Jesús.  Cle- 
mente XIII  intentó  conjurarla.  El  dia,  7  de  E- 
nero  de  17G5,  subía  á  la  Cátedra  de  la  verdad, 
y  en  su  cualidad  de  Preceptor  Supremo  de  la 
moral  cristiana,  dirigía  á  la  reunión  de  los  cre- 
yentes la  Constitución  Apostolicum  ■pascenjli  inu- 
niis,  verdadero  monumento  de  gloria  para  la  tan 
calumniada  y  perseguida  Compañía  de  Jc.^u.^. 
líscuche  el  New  Mexican  los  siguientes  extractos: 

"El  instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  cuyo 
fundador  la  Iglesia  universal  ha  concedido  el 
culto  y  honor  tributado  á  los  santos;  que  varios 
de  nuestros  antecesores  de  feliz  memoiáa,  Pablo 
líl,  Julio  III,  Pablo  lY,  Gregorio  XIII.  Grego- 
rio XIY  y  Pablo  Y,  han  api'ovado  y  confirmado 
después  de  un  detenido  examen;  que  ha  recibido 
de  ellos  y  de  otros  anteccsoí'cs  nuestros,  en  nú- 
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filero  de  diez  y  nueve,  favores  }'  gracias  parti- 
íiularcp;  (jiie  los  obispos  no  solo  de  nuestros  dias 
sino  de  los  si^-los  auterioi-cs.  lian  calificado  do 
muy  provechoso,  útilísimo  v  el  mas  propio  para 
aumentar  el  culto,  el  honor  y  la  f>,'loria  de  Dios, 
y  procurar  la  salvación  de  las  almas;  que  los 
monarcas  mas  poderosv^s  6  insip;ues  por  su  pie- 
dad, y  los  príncipes  mas  eminentes  de  la  cris- 
tiandad, han  tomado  bajo  su  jjroteccion;  cuyas 
constituciones  han  producido  nueve  varones  que 
se  cuentan  en  el  niimero  de  los  santos  6  de  los 
bienaventurados,  figurando  entre  los  nueve  tres 
que  merecieron  la  palma  del  martirio  (*);  insti- 
tuto que  lo  han  colmado  de  elogios  varios  hom- 
bres celebres  ])or  su  santidad,  y  (pie  por  ella 
lian  merecido  la  inmortalidad  de  gloria  de  que 
gozan;  que  la  iglesia  uni\ersal  sigue  nutriendo 
afectuosamente  en  su  seno  de  dos  siglos  á  esta 
parte,  confiando  constantemente  á  los  que  lo 
profesan  las  mas  arduas  funciones  del  santo  mi- 
nisterio que  siempre  han  desempeñado  con  gran 
provecho  de  los  fieles;  y  que  finalmente,  ha  sido 
declarado  piadoso  por  la  Iglesia  universal  reu- 
nida en  Trento;  este  mismo  instituto  no  está 
exento  ahora  de  enemigos  que  después  de  haber- 
lo desfigurado  con  interj)retaciones  falsas  y  ma- 
lignas, no  han  vacilado  en  calificarlo  de  irreli- 
gioso 6  impío,  tanto  en  sus  conversaciones  par- 
ticulares, como  en  escritos  impresos  que  se  han 
repartido  con  profusión,  dirigiéndole  las  recri- 
minaciones mas  injui'iosas,  cubriéndolo  de  opro- 

])io  é  ignominia insultando  así  ignominio- 

sámente  ¡í  la  Iglesia  de  Dios,  ;í  la  cual  acusan  de 
un  modo  indirecto  de  haberse  engañado  hasta  el 
extremo  de  Juzgar  y  declarar  solenniemente  pia- 
doso y  agradable  a'  Dios,  lo  (pie  en  realidad  ei\a 
ii-religioso  c  impío,  y  de  haberse  deslizado  en 
un  error  tanto  mas  ci'iminal,  en  cuanto  ha  per- 
milido  por  largo  es[)acio  de  tiempo,  ¡ioi-  mas  de 
doscientos  años,  con  grave  daño  de  las  almas, 
(pie  estuviese  manchado  su  seno    con  un  borrón 

tan  ileiiigrante 

"i'.ii'a  rechazar  j)or  lo  tanto  la  injuria  atroz  (pie 
;í  un  tiempo  hacen  ;í  hi  lu'lesia  (pie  Dios  nos  lia 
encargado,  y  a  la  Santa  S(.Mle  (pie  oí.'upamos;  pa- 
ra refrenar  con  nneslra  ^utoi'idad  apost(;lica  el 
progreso  de  tantos  ra/onainientos  imi)íos.  tan 
(,'Oiitrarios  á  la  ra/on  como  a  la  ('(]nidaii,  (pie  di- 
fundiéndose por  todas  [lartcs,  l!('\an  con.-igo  la 
síMliiccion  y  el  ¡xdigi-o  inmediato  de  la  inina  de 
las  almas;  para  tiscgnrar  (d  estado  de  los  cléri- 
gos regul'arcs  de  la  conijKiriía,  de  .h'su-;,  (pu-  nn;í- 
nimeniente  nos  piden  esl(>  acto  de  justicia,  y  dar- 
les ;il  propio  tiempo  mayor  estabilidad  con  nues- 
tra autoridad  :  para  a  plica  i'  algún  remedio  á  sus 
penas  en  la  calamidad  (pie  l(\s  allige;  y  |)or  úlli- 

(")  líov  aii'.  lii  Couii'nñia  do  Ji'sn.i  fidí^  dii".  Sr.uto:;,  tros  do 
ellos  MiVi-tiieí;  ocliontft  Ut^atos,  snt.'iita  y  ciní-d  de  Ins  cualos  son 
M.'irtii'os;  y  \\n  sin  ii'iiuor'i  do  VonornldtM.  M/ivliit»  y  C.nitVsorcs, 
i'.iiyas  irTUsus  «lo  c';in'iiii/,;'."ion  (";t;i.'-.  iiins  •'•  'ih!!'.'-.  pn'iNini!;'-.  ;í 'ui 
(criuiuu, 


nio  para  condescender  con  los  justos  deseos  de 
nuestros  venerables  Iwrmanos,  los  obispos  de 
todas  las  regiones  del  inundo  católico,  (jue  en 
las  cartas  que  respectivamente  nos  dirigen,  ha- 
cen los  mayores  ek'gios  de  esta  Compañía,  ase- 
gurándonos que  les  presta  útilísimos  servicios 
en  su  dicjcesis:  nosotros  por  nuestro  ))ropio  im- 
pulso y  con  pleno  conocimiento  del  asunto,  ha- 
ciendo uso  de  la  ])lenitud  del  ¡¡oder  apost(Jlico, 
siguiendo  las  huellas  de  nuestros  predecesores, 
por  medio  de  la  presente  constitución  qUe  d^b& 
ser  válida  para  sicmp>re,  decimos  y  declaramos 
en  el  propio  modo  y  en  la  misma  forma  que  nues- 
tros antecesores  lo  han  diilio  y  declarado,  que 
el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús  resjtira  en 
el  mas  alto  grado  piedad  y  santidad,  ya  eii 
cuanto  al  principal  objeto  (pie  constantemente 
ha  tenido  á  la  vist^i,  esto  es,  la  defensa  y  propa- 
gación de  la  religión  católica,  ya  jior  lo  que  res- 
pecta á  los  medios  de  que  se  ha  valido  para  con^ 
seguir  buenos  resultados.  Esto  es  lo  que  la  ex- 
periencia nos  ha  demostrado  hasta  ahora." 

Tal  era  la  Comj)añía  de  Jesús,  tal  su  instituto, 
tales  sus  obras,  en  la  opinión  del  \' icario  de 
Cristo,  en  tiempo  de  Lorenzana.  Tal  era  tam- 
bién en  la  opinión  de  casi  todos  los  Obispos. 
Afírmalo  en  primer  lugar  Clemente  mismo;  y 
afírmalo  la  Historia.  VÁ  Daron  ¡b;  Ilenrion  en 
el  Tomo  Y II,  Lib.  XCl  de  su  Hidoria  (Tuncval 
de  la  Iglesia,  refiere  que  antes  de  resolverse  á 
hablar  como  Pa|)a,  en  defensa  de  los  Jesuitas, 
Clemente  liabia  "escrito  á  toilos  los  Obispos,  pi- 
diéndoles su  parecer,  (pie  casi  por  unanimidad 
fué  favorable  á  la  conservación  (le  la  Orden."  Y 
CristcJbal  de  Beaumont,  Aizobispo  de  París, 
nos  informa  tpie  ''E!  Clei'o,  de  común  a(.'nerdo  y 
unánimcment.e,  alabúen  exli'cmo  el  designio  que 
liabia  concebido  el  Padre  Santo,  y  solicitó  con 
ahinco  (pie  se  realizase"'  (Curta  á  Clemente 
XIY).  La  Ibila,  pues,  fn.é  conceb'ida  y  publica- 
da con  una.  aprobación  tan  genei'al  como  solem- 
ne, y  tenia,  según  la  expresión  del  mismo  de 
Beaumoiit.  "la  eficacia,  realidad  y  fiíerza  de  un 
Concilio  Cíeiieral'". 

Piemos  prometido  comparar  los  sciitimienlos 
de  Ijorenzana  con  los  de  los  Obispos  contempo- 
ráneos suyos,  y  del  Sumo  Pontífice  á  la  cabeza 
de  todos  ellos.  La  comparación  Huye  esponta- 
nea de  los  hechos  (pie  acabamos  de  citar.  Yea 
el  Ne}r  3íe.vir(ní  lo  (]ue  se  hace  ahora  de  su  lindo 
pergamino,  tan  primorosamente  impreso  en  la 
ciudad  de  Méjicíj,  en  ITTD.  l-ai  otro  número 
hablaremos  del  (jtiu  juez  á  (piicu  apela.  D(ni 
Juan  de  Palalbx. 
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NOTICIA  DE  SU  VIDA  Y  ELECCIÓN. 


Llegó  á  Bruxelíis  el  dia  G  de  Abril  de  1843,  y  que- 
do tres  años  como  Nuncio  en  Bélgica.  El  Key  Leo- 
poldo, aunque  Protestante,  desde  que  le  conoció, 
principió  á  estimarle  y  apreciarle  muchísimo:  le  con- 
sultaba con  frecuencia  en  las  mas  arduas  cuestiones 
y  le  prodigaba  señaladas  muestras  del  grande  afecto 
que  le  profesaba.  El  limo.  Mods.  Pecci  hizo  gran 
bien  á  aquel  reino:  los  periódicos  de  Bélgica  han  sa- 
cado á  luz  en  ocasión  de  su  elección  al  Pontificado 
muchas  cosas  y  memorias  de  aquel  tiempo,  que  for- 
marán una  gloriosa  página  de  la  vida  de  León  XIII. 
El  favoreció  los  estudios,  la  educación  de  la  juven- 
tud, las  obras  de  caridad.  Visitó  las  principales  ciu- 
dades para  hacerse  cargo  del  estado  de  cosas  y  pro- 
mover los  intereses  de  la  religión  para  con  los  Obis- 
pos y  el  gobierno.  Celebró  en  el  dia  2  de  Junio  de 
1844  el  solemne  centenario  de  Na.  Sra.  de  la  Chapelle 
con  inmenso  concurso  de  pueblo.  Se  aficionó  tanto 
á  ese  país,  que  cuando  después  fué  Obispo  de  Pe- 
rusa  en  su  casa  acogía  á  los  alumnos  del  Semi- 
nario Belga  de  Roma,  y  á  cuantos  otros  Belgas  que 
iban  á  Perusa,  y  él  mismo  yendo  á  Roma  acostum- 
bró hospedarse  en  aquel  seminario. 

A  causa  del  clima,  y  quizás  aun  de  los  trabajos 
propios  de  su  cargo  que  alteraron  su  salud,  solicitó 
de  Gregorio  XVI  su  reemplazo.  En  ese  tiempo  ha- 
biendo quedado  el  obispado  de  Perusa  vacante,  el 
clero  y  el  pueblo  que  recordaban  las  extraordinarias 
cualidades  y  virtudes  de  Mons.  Pecci,  lo  pidieron  al 
Papa  por  su  Obispo.  Gregorio  XVI,  pues,  lo  nombró 
para  aquella  sede  en  el  Consistorio  del  19  de  Enero 
de  1846  y  le  mandó  volver  á  Roma.  Leopoldo  sintió 
muchísimo  el  cambio,  y  quiso  antes  de  su  salida  con 
decreto  de  1  de  Mayo  de  1846  condecorar  á  Mons. 
Pecci  del  Gran  Cordón  de  la  Orden  de  Leopoldo,  como 
señal  de  la  "particular  benevolencia  y  estima,"  que  te- 
nia por  él.  Además  en  la  iiltima  entrevista  que  tuvo 
en  el  acto  de  despedirse,  entregó  al  Nuncio  un  pliego 
cerrado,  para  que  le  remitiese  al  Papa  en  su  nombre. 
El  Prelado  preguntó  si  la  comisión  del  Rey  era  ur- 
gente, pues  quería  antes  de  volver  á  Roma  visitar  al- 
gunos países  de  Europa,  á  fin  de  estudiar  sus  institu- 
ciones políticas,  como  había  hecho  en  Bélgica  y  en 
Holanda.  Basta,  contestó  el  Rey,  que  al  llegar  á 
Roma  pongáis  vos  mismo  el  pliego  en  manos  del 
Papa. 

Cuando  Mons.  Pecci  regresó  á  la  ciudad  eterna, 
fu  !  á  pi'esentarse  al  Papa  y  lo  entregó  el  pliego.  Gre- 
gorio XVI  habiendo  leído  la  carta  del  monai'ca,  le 
dijo:  "El  Rey  de  los  Belgas  elogia  extraordinaria- 
mente vuestro  carácter,  vuestras  virtudes  y  vuestros 
servicios,  y  me  pide  para  vos  una  cosa,  que  yo  os 
concederé  de  muy  buena  gana,  la  piírpura.  Pero  es 
el  caso  que  una  diputación  de  Perusa  me  ha  suplica- 
do de  conferiros  el  gobierno  de  aquella  diócesis. 
Aceptad  pues,  ese  Obispado,  y  pronto  os  daré  el  ca- 
pelo." 

Se  ha  dicho  á  este  propósito  que  Gregorio  XVI  lo 
había  creado  cardenal  iri,  pedo:  lo  que  no  se  puede 
admitir.  En  ese  caso  cuando  lo  nombró  Pío  IX  hu- 
biera debido  hacer  mención  do  su  creación  y  darle 
según  la  costumbre  la  precedencia  sobre  todos  los 
cardenales  anteriormente  nombrados  por  él:  luego 
aquella  es  una  suposición  gratuita.    Es  hi.stóricamen- 


te  cierto  que  Gregorio  tenía  la  intención  de  hacerlo, 
pero  falleció  antes  de  ejecutarlo:  y  Pío  IX  fué  aquel 
que  verdaderamente  lo  creó  y  nombró  Cardenal.  En- 
tretanto Mons.  Pecci  fué  á  Perusa,  é  hizo  su  ingreso 
solemne  el  dia  26  de  Julio  de  1846  fiesta  de  Santa 
Ana  en  memoria  de  su  querida  madre  Ana  Prosperí. 
Gobernó  esa  sede  por  32  años  y  fué  un  verdadero  Pa- 
dre y  Pastor  de  la  diócesis.  Pío  IX  lo  hizo  Cardenal 
en  el  Consistorio  de  19  de  Diciembre  de  1853,  del 
título  de  San  Crisógono,  y  posteriormente  miembro 
de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  del  Con- 
cilio, de  la  Inmunidad  Eclesiástica,  de  la  Disciplina 
y  de  Na.  Sa.  de  Loreto. 

La  ciudad  de  Perusa  es  tristemente  célebre  como 
una  de  aquellas  en  que  la  revolución  trabajó  mas  en 
estos  últimos  tiempos  contra  el  gobierno  pontificio  y 
la  religión.  Mons.  Pecci  se  halló  en  muy  difíciles 
circunstancias,  casi  desdo  el  principio  de  su  adminis- 
tración. Con  todo  él  supo  tan  dignamente  de- 
sempeñar sus  obligaciones  y  descollar  con  la  superio- 
ridad de  su  carácter,  que  se  granjeó  el  amor  y  vene- 
ración de  todos:  y  á  pesar  de  las  circunstancias  tan 
poco  ventajosas,  procuró  en  su  administración  in- 
mensos bienes  á  la  diócesis.  Restauró  la  Catedral, 
dejó  36  nuevas  Iglesies  acabadas  y  otras  6  en  curso 
de  construcción.  Estableció  en  Perusa  los  Herma- 
nos de  la  Misericordia  para  huérfanos,  y  las  Herma- 
nas de  la  Divina  Providencia  para  las  niñas  desam- 
paradas: las  dos  iustitucíones  de  Bélgica:  además  e! 
Colegio  de  Santa  Ana  para  las  nobles  doncellas,  y  la 
obra  de  los  llamados  Jardines  de  San  Felipe  Neri 
para  los  niños  y  jóvenes.  Instituyó  las  primeras  co- 
muniones solemnes  y  organizó  la  enseñanza  del  Ca- 
tecismo. Sus  mayores  cuidados  empero  fueron  por 
el  Seminario  y  el  Clero.  Reformó  el  Seminario  bajo 
todos  los  respectos  y  cuando  el  gobierno  Italiano  so 
apoderó  de  él,  acogió  los  seminaristas  en  su  palacio, 
en  el  que  vivia  como  padre  en  medio  de  sus  hijos,  to- 
mando el  mayor  interés  por  su  educación.  El  clero 
de  Perusa  ordenado  por  él  es  xnio  de  los  mas  piado- 
sos é  instruidos  de  Italia.  Sus  disputas  teológicas 
eran  siempre  presididas  por  él,  que  á  imitación 
del  Card.  Arzobispo  de  Ñapóles,  fundó  aun  en  su 
diócesi?  la  Academia  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  para 
promover  las  buenas  doctrinas.  En  fin,  publicó  un 
Manual  para  los  Párrocos  y  fundó  un  Pió  Consorzio 
de  San  Joaquín  para  los  eclesiásticos  indigentes. 

En  el  año  de  1857  tuvo  la  satisfacción  de  recibir 
en  su  diócesis  á  Pió  IX,  de  vuelta  del  Santuario  de 
Loreto,  y  lo  acompañó  hasta  Roma.  Pero  poco  des- 
pués, en  ocasión  de  la  guerra  de  Italia  en  1859,  se  re- 
beló la  ciudad  de  Perusa,  que  pronto  reconquistaron 
las  armas  pontificias.  La  revolución  estalló  otra  vez 
en  1860  y  acabó  con  anexionar  Perusa  y  toda  la  Um- 
bría al  Piamonte.  De  este  tiempo  es  una  noble  pro- 
testa hecha  en  unión  de  su  cabildo,  en  28  de  Enero 
de  1860  y  dirigida  al  Papa,  y  una  Carta  Pastoral  di- 
rigida para  la  Cuaresma  de  ese  año,  las  dos  en  favor 
del  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede.  Escribió 
también  dos  cartas  á  Víctor  Manuel,  la  una  contra 
el  matrimonio  civil  impuesto  por  ley  en  Umbría,  y  la 
otra  pitra  protestar  enéi'gicamente  contra  la  expul- 
sión de  los  Camaldulenses  de  Monte  Corona.  Bajo  el 
nuevo  gobierno  fué  por  malicia  de  algunos  procesado 
por  e.i-':'ifacÍ!»¿  y  desafección  á  las  leyes  civiles  del  Beino 
de  Ikdia.  Pero  el  juez  Instructor  no  halló  culpa  al- 
guna, y  habiendo  apelado  el  fiscal  Regio  al  tribunal 
de  Perusa,  fué  igualmente  hallado  inocente  y  absuel- 
to  el  egregio  Prelado. 

Después  que  las  tropas  piamontesas,  en  20  de  Set. 
de  1870,  acabai'on  con  la  ocupación  de  Roma  de  des- 
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))ojar  l;i  S.inta  Sede  de  su  doniiuio  temporal,  el  Card. 
Pecci  publicó  otra  protesta,  cou  fecha  8  de  Di- 
ciembre de  1870.  En  fin  para  llamar  en  tiempos  tan 
calamitosos  las  divinas  bendiciones  sobre  sus  pue- 
blos, y  oponer  un  dique  á  la  siempre  creciente  cor- 
rupción, consagro  su  ciudad  y  diócesis,  primero  al 
tSagrado  Corazón  en  1872  y  después  á  Maria  Inma- 
culada en  187;5. 

Muerto  el  Card.  De  Angelis,  Arzobispo  de  Fermo 
y  Camorlengo  de  la  Santa  Iglesia,  Pió  IX  nombró 
IDara  ese  oficio  al  Card.  Pecci,  en  el  Consistorio  de 
21  de  S-itiembre  de  1877.  Y  teniendo  como  Camer- 
lengo  que  residir  ordinariamente  en  Pioma,  el  Papa 
le  dio  por  auxiliar  en  la  administración  de  la  dióce- 
sis de  Perusa  á  Mous.  Laurenzi,  á  quien  nombró 
Obispo  d(!§Amata  /.  /).  /.  y  el  Card.  Pecci  le  consagró 
de  su  mano.  Con  todo  aunque  residente  en  lloma, 
no  descuidó  su  diócesis,  y  solo  diez  dias  antes  de  su 
elección,  escribió  su  última  Carta  Pastoral,  jiara  la 
cuaresma  de  este  año,  con  fecha  de  Roma,  10  de  Fe- 
brero, fuera  de  la  Puerta  Flauíinia.  El  Fuese  revista 
semanal  de  la  Umbría,  que  ve  la  luz  en  Perusa,  y  que 
se  dice  fac'  fundada  por  el  Card.  Pecci,  la  publicó 
pocos  dias  después. 

Por  la  muerte  de  Pió  IX  el  Card.  Pecci  como  Ca- 
merlengo,  tomó  interinamente  el  gobierno  de  la  Santa 
Sede,  y  tuvo  que  encargarse  para  preparar  el  con- 
clave. Gracias  á  su  prudencia  y  energía,  aunque  en 
circunstancias  tan  difíciles  como  bis  actuales  de 
Roma,  todo  procedió  bien  y  fué  presto  dispuesto,  de 
manera  que  para  el  18  de  Febrero,  pudieron  los  Car- 
denales entrar  en  Conclave  en  el  Palacio  Vaticano. 
La  mañana  de  ese  dia,  reunidos  en  la  capilla  Paolina, 
el  Card.  Scliwarzenberg  Arzobispo  de  Praga,  celebró 
la  Misa  del  Espíritu  Santo,  asistiendo  los  miembros 
del  cuerpo  di[)lomático  acreditado  cerca  de  la  Santa 
Sedo,  y  muchos  personajes  de  la  nobleza  Romana. 
Después  do  misa  Mons.  Marinelii,  Secretario  de  los 
breves  á  los  Príncipes  pronunció  un  elocuente  discur- 
so sobre  la  elección  de  eligemlo  FoiiUjice.  Acabada  la 
misa  todos  se  rotirai'on. 

Hacia  las  4,\  de  la  tarde  los  C'ardenales  volvieron  á 
reunirse  en  la  Capilla  Paolina,  y  rezadas  algunas  pre- 
ces preparatorias,  se  dirigieron  procesioualmeute,  can- 
tando el  reni  Creator  á  la  CapiHa  Sixtina,  destinada 
para  los  escrutinios.  Allí  se  hablan  preparado  en 
derredor  los  sillones  de  los  Cardenales,  cubiertos  con 
paños  morados,  los  de  los  Cardenales  de  Pió  IX,  y 
con  ])anos  verdes  los  de  los  cuatro  que  quedaban  de 
Gregorio  XVI.  El  Card.  Di  Pietro,  sub-Decano, 
])or  l'alta  del  Card.  Amat,  Decano,  enfermo,  dirigió 
una  br(>vo  exhortación,  después  do  la  cual  se  dio  lec- 
tura de  las  Con.stituciones  Pontificias  sobro  el  Con- 
clave y  elección  del  Papa.  En  fin  se  procedió  ¡í  la 
recepción  de  juramento,  de  Mons.  Ricci  mayordomo 
Pontificio,  de  derecho  gobernador  del  Conclave,  del 
Príncipe  Mariscal,  de  los  Cardenales,  clérigos  y  cuan- 
tos otros  estaban  encaigados  de  la  custodia  y  servi- 
cio del  Conclavo.  Acabado  todo,  los  Cardenales  todos 
acompañados  de  guardias  nobles  y  sus  conclavistas, 
se  dirigieron  á  sus  celdas  respectivas.  Era  muy  no- 
che, cerca  de  lasí).\  cuando  se  mandó  saliesen  los  quo 
no  pertenecian  al  personal  del  Conclave,  so  procedió  á 
la  clausura,  primero  de  la  puerta  principal  y  secun- 
daria, después  de  los  cuatro  tornos,  quedando  las 
llaves  exteriores  de  aquciUas  cu  nuiíios  del  Príncipe 
Mariscal,  y  do  estas  en  las  del  Gobernador  del  Conclave. 

Los  escrutinios  comenzaron  la  mañana  siguiente,  y 
en  tres  solos  se  verificó  la  elección  del  Card.  Pecci, 
cosa  extraordinaria  y  maravillosa,  por  luiber  conveni- 
do tan  jnonto  los  votos  do  los  ('ardenales,  en  uno  do 


los  muchos  sugetos  que  había  dignos  de  la  tiara.  Pero 
el  Card.  Pecci,  por  sus  eminentes  cualidades  entre 
todos  atrajo  la  consideración  y  los  votos.  El  Italia- 
no de  patria,  natural  de  los  Estados  Pontificios,  hom- 
bre práctico  en  los  oficios  administrativos  y  diplo- 
máticos de  la  Santa  Sede,  Obispo  residente  ]  or  trein- 
ta y  dos  años  en  la  misma  diócesis,  doctísimo  en 
teología,  derecho  canónigo  y  civil,  filosofía  y  letras, 
con  muchas  admirables  prendas  de  naturaleza  y  de 
gracia,  de  vida  intachable,  piadoso,  dignitoso  y  afa-" 
ble,  pareció  mu}'  pronto  á  los  Cardenales  reunir  en  sí 
todas  las  cualidades  necesarias  en  un  Papa  destinado 
á  suceder  al  incomparable  Pió  IX.  Así  desde  el  prin- 
cipio fué  el  que  reunió  mas  votos,  y  que  acabo  cou 
ser  elegido,  sin  dificultad  y  oposición  de  suerte,  en 
tres  escrutinios  y  en  36  horas  de  Conclave.  Este 
hecho  demuestra  la  profunda  unión  que  reinaba  en- 
tre los  Cardenales  y  la  plenitud  de  aquel  Espíritu 
Divino,  el  cual  solamente  los  inspiraba,  para  cumplir 
con  el  mas  solemne  y  gravísimo  acto  de  designar  un 
Pontífice  á  la  Iglesia,  y  un  Vicario  á  Jesucristo. 

La  mañana,  pues,  del  martes,  del  19  del  mes,  des- 
pués de  la  Misa  del  Espíritu  Santo,  se  vino  luego  á 
la  votación.  El  primer  escrutinio,  que  se  hizo,  tuvo 
que  ser  anulado  inmediatamente  á  consecut  ncia  do 
algunas  irregularidades  de  forma,  que  aunque  invo- 
luntarias, derogarían  al  justo  rigor  de  las  Constitu- 
ciones Pontificias.  Inmediatamente  se  renovó  la  ma 
ñaña  misma,  alcanzando  el  Pecci  17  voto?,  que  su- 
bieron á  26  en  el  aceeso.  Este  escrutinio  de  l;i  maña- 
na, llamado  á  la  vez  primero  y  segundo  por  la  razón 
mencionada,  explica  las  dos  versiones  que  circularon 
sobre  el  número  de  votos  que  principió  á  recibir  el 
Card.  Pecci;  mas  justamente  se  llamará  primero,  por 
no  haberse  tenido  cuenta  del  anterior.  Los  que 
después  del  Cardenal  Pecci  recibieron  mas  votos, 
fueron  los  Cardenales  Bilio,  Panebianco,  Monaco  La 
Valetta,  Simeoni,  Franchi,  De  Luca,  Martiuelli,  y  re- 
cibieron uno  los  Card.  Canossa,  Caterini,  Guidi,  Fer- 
reiri,  Ledochowski,  Manning,  Mertel,  Moretti  }•  Pa- 
rocchi. 

En  el  de  la  tarde,  entre  escrutinio  y  acceso  el  Card. 
Pecci  reunió  35  votos,  en  el  de  la  mañana  siguiente, 
20  de  Febrero  en  el  solo  escrutinio  llegó  á  l-l,  esto  es 
arriba  del  niuuero  requerido,  de  las  dos  terceras  par- 
tes. Los  Cardenales  presentes  eran  61,  faltando  del 
número  total  cuati  o,  esto  es,  los  Cardenales  Arzobis- 
pos de  Dublin,  Rennes  y  Benevento  por  enfi  rmedad, 
y  el  de  Nueva  York  que  no  llegó  en  tiempo.  Después 
del  Conclave  de  Gregorio  XV  que  contó  67,  fué  este 
el  mas  numeroso.  Habiéndose,  pues,  reunido  les  votos 
requeridos,  todos  los  Cardenales  levantándo.^e  en  ¡fié 
proclamaron  por  Pontífice  de  la  Santa  Igh  sia  al 
Emo.  Joaquín  Pecci. 

En  seguida  el  Emo.  Card.  Di  Pietro,  sub  decano 
llamó  é  introdujo  en  la  sala  á  Mons.  Martinucci,  Pre- 
fecto de^Ceremonias,  á  quien  correspondía,  para  que 
dispusiese  lo  necesario.  Entretanto  los  Cardonales 
primeros  de  orden  de  Obispos,  Presbíteros  y  Diáco- 
nos, Amat,  Sch-\varzenberg  y  Caterini  se  presentaron 
al  elegido,  á  quien  el  primero  como  Decano  hizo  la 
pregunta:  ^■Icrcjilít.'mr  elevti(»ieni  de  fe  ediwm'ec  /a;  lani  iii 
Sitinmiini  Paidijieein'/  esto  es  ¿aceptas  la  elección?  al 
quo  el  Cardenal  elegido  contestó  que  se  creía  indig- 
no de  tanta  grandeza,  pero  que  toda  vez  que  los  Car- 
denales estaban  unánimes  so  sometía  á  ia  voluntad 
de  Dios.  Después  el  mismo  Card.  Decano  lo  pre- 
guntó (Jiio  modo  vis  i'oniri'/  ¿qnr  nombre  tomas?  y  el 
Padre  Santo  contestó  que  quería  llamarse  I^eon  XIII 
en  memoria  de  Tjcou  XII  por  el  cual  luibia  tenido 
mucha  veneración. 
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Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N, 


4  de  Mayo  de  1878. 


NOTICIAS  TEKRITOKIALES, 


Hs&u  Mig-gsel. — También  este  año  se  han  predi- 
cado en  esta  Parroquia  como  de  costumbre  los  Pasos 
de  la  Semana  Santa.  El  Ilev.  P.  Fayet  pidió  á  un  Pa- 
dre Jesuíta,  A.  Leone  S.  J,  para  que  le  ajuidase  en 
dichos  Ejercicios.  Estos  empezaron  el  Miércoles  á 
las  tres  p.  m.  por  el  Paso  de  la  Sangre,  predicado  en 
la  Iglesia  por  el  P.  Leone;  en  seguida  salió  la  proce- 
sión y  luego  se  dio  principio  á  oir  ¡as  Confesiones, 
que  continuaron  hasta  entrada  la  noche,  y  durante 
toda  la  maüana  del  Jueves  Santo  hasta  la  misa  ma- 
yor celebrada  por  el  P.  Fayet.  A  las  tres  de  la  tarde 
de  este  mismo  dia  tuvo  lugar  la  ceremonia  del  Lava- 
torio de  los  pies  de  doce  ancianos,  que  representaban 
los  doce  Apóstoles,  y  luego  se  predicó  el  segundo  Pa- 
so, que  llámase  el  Prendimiento,  por  el  P.  Fayet,  y 
en  seguida  salió  la  procesión  como  el  dia  anterior. 
Tras  pocas  horas  de  intervalo,  se  predicó  por  la  no- 
che el  tercer  Paso,  el  x\posenti!lo,  por  el  p.  Leone 
seguido  también  por  la  procesión  de"  costumbre.  To- 
do lo  restante  de  la  nociie  se  empleó  en  velar  el  Sa- 
grado Depósito.  El  Viernes  por  la  mañana  después 
de  los  Oñcios,  formáron38  dos  procesiones,  una  de 
hombres,  llevando  la  estatua  de  N.  Señor  J.  C.  y  de 
S.  Juan,  y  la  otra  de  mujeres  que  llevaban  la  de  Na. 
Señora  de  los  Dolores.  Las  dos  procesiones  se  enca- 
minaron por  dos  calles  diferentes  á  fin  de  encontrar- 
se después  en  la  plaza,  en  donde  el  p.  Fayet  predicó 
el  cuarto  Paso  de  las  tres  Gaidas.  Acto  continuo  las 
dos  procesiones  reuniéndose  en  una,  regresaron  á  la 
Iglesia.  A  las,  3  p.  m.  el  P.  Fayet  predicó  en  la  Igle- 
sia el  5°.  Paso,  el  Desprendimiento,  seguido  por  la 
procesión  de  costumbre,  y  en  la  noche  ci  P.  Leone 
predicó  el  Paso  de  la  Soledad  terminado  con  la  pro- 
cesión acostumbrada,  y  de  vuelta  á  la  Iglesia  se  em- 
pezó el  velorio  de  Ma.  SSma.  y  se  oyeron  las  Confe- 
siones hasta  después  de  media  noche,  y  por  toda  la 
mañana  del  Sábado  hasta  la  Misa  mayor  celebrada 
por  el  P.  Fayet-  A  la  madrugada  del  Domingo  de 
PtBSurreccion  anunciada  por  el  repique  de  campanas  y 
por  repetidos  tiros  de  fusil,  el  P.  Leone  predicó  el 
Poso  de  la  Eesurreccion:  en  seguida  salió  la  proce- 
sión; y  á  las  10  a,  m.  el  mismo  Padre  cantó  la  misa  y 
predicó. 

Durante  estos  dias  lo  que  mas  se  admiró  y  merece 
ser  de  todos  alabado,  fué  el  número  de  Comuniones 
que  subieron  á  491  (sin  contar  las  que  se  hicieron  en 
toda  la  Cuaresma,  que  ascendieron  á  mas  de  850)  y  el 
concurso  extraordinario  de  gentes  que  asistieron 
con  una  devoción  y  piedad  verdaderamente  cristiana 
y  que  manifestaba  en  su  semblante  y  porte  aquella 
viva  fé  que  distiugae  á  los  Mejicanos  no  inficionados 
por  el  venenoso  aliento  del  indiferentismo  é  irreligio- 
sidad de  nuestros  tiempos.  En  las  procesiones  (abier- 
tas siempre  por  los  hombres,  quienes  en  estas  ocasio- 


nes se  distinguieron  por  su  religiosa  actividad)  se  no- 
taba un  orden  y  arreglo  perfectísimo,  sobre  todo  en 
la  que  se  hizo  en  la  noche  del  Viernes,  la  que  salió 
lucidísima  por  las  espléndidas  luminarias  y  por  las 
muchas  luces  y  faroles  llevados  por  las  Señoras.  La 
satisfacción  de  los  Padres  y  de  la  gente  en  general 
fué  cumplidísima,  y  todo  redunda  eu  alabanza  del 
buen  espíritu  que  reina  en  los  feligreses  de  la  Parro- 
quia de  S.  Miguel,  y  del  celo  con  que  el  E.  P.  Fayet 
atiende  al  bienestar  espiritual  de  los  que  el  Señor  lia 
confiado  á  sus  cuidados. 

No  salió  de  menor  satisfacción  de  los  mismos  Pa- 
dres y  de  la  gente  la  función  celebrada  el  Lunes  des- 
pués de  Pascua  en  la  Capilla  del  Pueblo  de  S.  Mi- 
guel, con  motivo  de  la  bendición  de  una  nueva  cam- 
pana, debida  sobretodo  á  la  reconocida  generosidad 
de  los  Sures.  Eibera.  La  campana  fué  bendecida  por 
el  P.  Leone,  asistiendo  como  padrinos  el  Sr.  Federi- 
co Desmarais  juntamente  con  su  señora  Esposa.  Des- 
pronunció un  ser- 
á  la  ceremonia  y  cantó  la  misa  con 
acompañamiento  de  un  nuevo  órgano  tocado  por  el 
Sr.  Lamberto  Eibera,  quien  ayudado  por  otros  jóve- 
nes cantores  añadió  lustre  y  contribuyó  á  acrecentar 
la  devoción  en  los  Pasos  y  Oficios  de  la  Semana 
Santa. 

§oe-©a''ríSo — El  IS  de  Abril  por  la  noche  murió 
D.  Vicente  Pino  en  el  Socorro.  Natural  de  Belén  fué 
uno  de  los  primeros  pobladores  de  aquella  plaza. 
Desempeñó  varios  cargos  honoríficos;  y  ha  sido  gran- 
demente honrado  y  apreciado  por  sus  bellas  cualida- 
des j  méritos.  Su  muerte  ha  causado  el  mas  pro- 
fundo sentimiento  en  aquella  población.  Sus  funera- 
les se  celebraron  el  dia  17  con  extraordinaria  pompa 
y  con  muchísimo  concurso  de  Mejicanos  y  extranje- 
ros. Nos  juntamos  en  el  dolor  á  sus  deudos  y  les 
damos  el  pésame,  suplicando  en  tanto  al  Señor  de  las 
misericordias  por  su  eterno  descanso.    M.  I»  I®. 

NOTICIAS  NACIONALES, 


pues  ele  la  bendición   dicho  Padr 
mon  omálogo 


Wga^ilsJsEg'Éesa. — íla  muerto  líltimamente  el  Dr. 
C.  L.  V/hite,  cura  de  la  Iglesia  de  St.  Matthew  en 
V/ashiugton.  Era  uno  de  los  mas  ancianos  sacerdo- 
tes y  periodistas  de  los  Estados  Unidos.  Durante 
48  años  que  fué  sacerdote  hizo  muchísimo  bien.  Ha- 
bla nacido  en  Baltimora  3^  fué  educado  en  Emmitts- 
burg  y  en  el  Seminario  de  S.  Sulpicio  en  París.  Ade- 
más del  trabajo  ordiniario  de  cualquiera  sacerdote 
católico  en  los  Estados,  el  P.  White  comprendió  á 
tiempo  la  gran  necesidad  que  habia  aquí  de  periódi- 
cos católicos.  Por  lo  tanto  so  dio  con  todo  el  ardor 
de  una  alma  celosa  á  escribir  en  los  diarios,  y  á  ayu- 
darlos lo  mejor  que  pudo  en  la  grande  obra  de  hacer 
conocer  y  amar  la  religión  católica.  Además  de  fun- 
dar periódicos,  escribió  algunos  ¡ibro.s,  y  tradujo  otros 
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c!el  francos.  En  la  liltima  campaña  electoral  cier- 
to ministro  metodista  habiendo  atacado  en  el  piílpito 
y  c  )u  la  prensa  á  los  católicos  en  general,  y  en  parti- 
cular ido-unos  periódicos  y  obispos  católicos,  halló  en 
el  P.  Wliite  quien  supo  reducirlo  al  silencio.  El  buen 
padre  en  efecto  gozaba  en  Washington  de  una  intíueu- 
cia  benéfica  no  solamente  entre  los  Católicos,  sino 
también  entre  los  protest  lutes.  Murió  acompañado 
de  las  oraciones  de  los  fieles,  y  del  dolor  de  cuantos 
lo  conocieron.  En  sus  exequias  el  Arzobispo  de  Bal- 
timore  Mñr.  Gibbons  pronunció  su  elogio  fúnebre. 

€'<s>8«»a*seíl«. — Se  desprende  de  las  noticias  que 
trae  el  (Jlticfialii.  la  semana  pasada,  que  el  reino,  ó 
mas  bien  el  despótico  monopolio  del  famoso  ferrocar- 
ril Dcnvev  a  mi  Eio  Grande  se  ha  acabado  ó  está  por 
acabarse.  El  Atdiimu  Topdici  (ind  S.  Fr  lili,  quiere 
construir  un  ramal  (broad  (jaiajc)  de  Pueblo  á  Denver. 
Quiere  también  construir  otro  ramal  {narroio  <j(iuge) 
do  Pueblo  por  Cañón  City  al  centro  de  las  regiones 
minerales  de  S.  Juan.  No  diremos  nada  de  la  bulla  que 
hubo  por  esto  entre  las  dos  compañías:  lo  causa  está 
ahora  en  manos  de  la  justicia.  La  opinión  pública  }', 
digámoslo  también,  la  simpatía  de  las  poblaciones  son 
todas  en  favor  del  ^/.  T.  and  S.  Fe.  La  razón  por 
todos  los  que  conocen  las  pasadas  empresas  y  los 
procedimientos  del  Denver  and  R.  Grande  son  muy 
evidentes.  Pero,  fácilmente  imaginamos  que  la  reso- 
lución y  los  proyectos  de  la  Compañía  del  A.  T.  and 
S.  Fe  lili,  no  deben  gustar  mucho  á  la  otra.  Y 
¿cómo  no?  aquí  se  trata  de  vida  ó  de  muerte.  Qué 
le  quedará  al  Denver  and  fí.  Grande  lUl.  si  pierde  el 
comercio  de  S.  Juan?  Se  preguntará  acaso;  y  ¿porqué 
no  sigue  esta  compañía  su  camino  hacia  el  centro  de 
Nuevo  Méjico,  antes  bien,  hacia  el  Viejo  Méjico,  con- 
forme lo  había  proj-ectado?  De  esta  manera  asegu- 
raría para  sí  el  comercio  de  este  Territorio  y  de  la 
vecina  República.  Es  verdad,  esto:  pero  parece  que 
no  tiene  los  fondos  necesarios  para  esta  continuación. 
Y  ¿qué  se  ha  hecho  de  los  trabajos  emprendidos  por 
el  Denver  (('•  li.  Grande  Rlí.  no  hace  mucho  en  el  Ea- 
ton? Para  decir  la  verdad,  hemos  oído  decir  por  per- 
sonas competentes  que  todo  ello  no  fué  mas  que  u.na 
llamarada  de  fuego  de  paja.  Esperaban  los  Señores 
del  J).  and  1{.  Grande  de  hacer  con  esto  desistir  á  los 
de  la  contraria  compañía  de  su  empresa,  es  decir,  de 
la  continuación  de  su  linea  á  través  de  nuestro  Terri- 
torio para  California.  Como  viesen,  que  el  yltclii.wn 
T.  and  S.  Fe  no  se  espantaba  de  tanta  bulla,  dejaron 
sus  trabajos  en  el  Piatou  para  continuarlos  al  oeste 
de  la  Sangre  de  Cristo.  Esperamos  que  de  todo  esto 
resulte  un  doble  beneficio  para  Nuevo  Méjico;  el  de 
poseer  cu  breve  dos  ferrocarriles;  el  A.  T.  and  S.  Fé 
al  este,  y  el  /J.  and  J{.    Grande  al  oeste   de  la  sierra. 

NOTICIAS  EXTKAN  JERAS. 


B54H6ia<. — Hallamos  lo  siguiente  en  una  correspon- 
dencia de  lloma  al  Cat/iolie  Jlirror.  Se  empieza  ya 
;l  hablar  en  ciertos  círculos  de  la  probabilidad  que 
León  XIII  sea  desterrado;  y  en  efecto  si  el  nuevo 
primer  Ministro  Cairoli  viola  la  ley  de  Garantías  do 
modo  ;í  impedir  la  libre  acción  del  Pajja  y  de  los 
Cardenales,  no  vemos  como  el  Soberano  Pontífice 
podria  quedarse  en  Italia.  León  XIII  es  un  Papa 
de  mucha  energía  y  decisión;  él  por  cierto  evi- 
tará romper  con  el  Gobierno  Italiano;  pero  no  so  su- 
jetará á  ser  insultado.  Los  Revolucionarios  podrán 
tal  voz  desterrarlo  pero  no  lo  obligarán  jamás  ¡í  some- 
terse ó  ;í  reconciliarse  con  ellos.  Por  lo  demás  no  pa- 
rece probable  (jue  el  ministerio  italiano  quiera  llevar 
las    cosas  á    tales   extremidades;    y  por  otro  lado  el 


Sr.  Cairoli  no  podréi  duvar  mucho,  si  la  historia  del 
pasado  debe  servirnos  de  guia  para  conjeturar  lo  por- 
venir. El  Eeino  de  Italia  desde  su  principio  (año  de 
1861)  hasta  ahora  ha  cambiado  su  ministerio  no  me- 
nos de  15  veces.  Hé  aquí  las  fechas  de  estos  cam- 
bios y  los  nombres  de  los  sucesivos  Presidentes  de 
Gabinete.  Junio  12,1801  HicasoU.  Marzo  a,18G2  liat- 
ía.-^/.  Diciembre 8,1862  Farini.  Marzo  2.3,1863  Min- 
(/lelti.  Setiembre  28,180-1  Lamarmora.  Diciembre  31, 
1805  Laniannora.  Junio  20,1800  Jíicasoli.  Abril  10, 
1867  licdtam.  Octubre  27,1807  Mcnahrea.  Mayo  13, 
1808  3Ienahrea.  Diciembre  14,1809  Lanza.  Julio  10, 
1873  Mbujlietti:  Marzo  27,1870  Depreüs-Niealera.  Di- 
ciembre 27,1877  Dejjrelis-Crlsjn.  Marzo  1878  Cairo!'. 

La  Academia  pontificia  de  Ciencias,  se  juntó;  cono- 
cido el  deseo  manifestado  por  el  Padre  Santo  de  elegir 
un  nuevo  Presidente  en  lugar  dvjl  difunto  P.  Secchi. 
El  Señor  Julio  St8rbini,que  era  vice-presidente,  fué 
elegido  para  ocupar  el  puesto  del  ilustre  cienciado.  El 
Secretario,  Sr.  de  llossi,  después  de  haber  dado  lec- 
tura de  las  decisiones  de  la  última  reunión,  propuso 
que  se  publicara  una  biografía  del  ilustre  difunto. 
Esto  fué  aprobado,  y  el  padre  Ferrari  S.  J.  miembro 
de  la  misma  Academia  y  sucesor  del  P.  Secchi  en  el 
Observatorio  Astronómico  del  Colegio  Romano,  fué 
designado  para  escribirla.  El  secretario  propuso 
después  de  levantar  un  monumento  á  la  memoria  del 
Grande  Astrónomo,  como  señal  de  la  estima  en  que 
la  Academia  le  tenia.  También  esta  resolución  fué 
adoptada  con  aplauso,  y  se  abrió  al  momento  una 
suscripción.  La  misma  municipalidad  (compuesta  de 
revolucionarios  anticatólicos,  y  sobre  todo  antijesuí- 
ticos) fué  obligada  á  reconocer  los  grandes  servicios 
que  el  P.  Secchi  habia  rendido  á  la  gloria  del  nombre 
italiano,  y  el  Ex-Ministro  de  Pública  Instrucción  Sr. 
Coppino  ha  votado  2,000  francos  para  la  erección  de 
un  monumento  en  el  Campo  ]'era/ui  á  fin  de  eternizar 
su  memoria;  además  fué  decidido  que  su  busto  fuese 
colocado  en  el  Pincio  entre  los  demás  de  los  célebres 
Italianos.  El  vice  bibliotecario  del  Senado  ha  reci- 
bido la  orden  de  comprar,  cueste  lo  que  costare,  el 
manuscrito  del  libro  del  P.  Secchi  intitulado  "Prin- 
cipii  di  Astronomía"  La  obra  no  es  sino  litografada, 
y  habia  sido  escrita  por  el  uso  de  los  estudiantes  del 
Colegio  Romano:  el  manuscrito  es  propiedad  del  litó- 
grafo. La  municipalidad  de  Reggio,  patria  del  mis- 
mo p.  Secchi,  ha  pedido  que  su  cuerpo  sea  trasportado 
allí:  pero  nada  se  ha  todavía  arreglado  acerca  de  este 
asunto. 

liiQihi. — Los  periódicos  de  Europa  nos  anuncian 
el  descubrimiento  por  parte  de  la  policía,  de  la  mas 
extraña  sociedad  secreta  é  internacional  que  haya 
jamás  existido.  Es  esta  una  Sociedad  internacional 
de  ladrones.  Habían  establecido  su  cuartel  general 
en  Roma  y  muy  propiamente,  porque  Roma  es  ahora 
la  capital  de  un  (iobierno  ladrón.  La  sociedad  es- 
ta tenia  casas  }•  sucursales  en  todas  las  naciones  de 
Europa.  Hacían  parte  de  ella  individuos  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  habia  coinit('s  y  suhcomitc.'i, 
socios  corresponsales,  centros  de  operación,  agentes 
en  viaje,  en  fin  una  administración  completa.  En  Ro- 
ma la  Policía  llegó  á  arrestar  al  jefe,  ó  mos  bien  Ja 
jefe  de  esta  asociación,  pues  era  una  Dama,  la  Sñra. 
Ana  Helmann  de  Stokolm  la  que  se  halla  ahora  en 
las  cárceles.  Vamos  progresando!!! 

Aloiiiaííia. — El  Cailwlie  Jllir ror  coiña  lo  siguiente 
del  Deid.se/tc  líeicJiszctliintj.  "La  raiz  de  todos  los  ma- 
les que  desdo  el  establecimiento  del  imperio  nos  es- 
tán atribulando  es  el  Cnllurkanrji/'.  El  Canciller  Ale- 
mán no  puede  gobernar  mas  con  la  ayuda  de  los  Li- 
Itcndes  A\icio}uile«,  porque  está  viendo  el  abismo  hacia 
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el  cual  el  carro  imperial  está  corriendo  bajo  la  direc- 
ción de  esos  caballeros;  pero  en  vano  se  esforzará  de 
substraerse  á  su  dañosa  influencia,  si  nj  sabe  termi- 
nar la  guerra  con  la  Iglesia;  guerra  que  los  L¡J)erales 
Nacíonale:!,  (el  partido  que  ahora  está  gobernando  la 
Prusia)  lian  mas  que  otros  sostenido.  ]3ismarck  tuvo 
que  reconocerlo  todo,  hace  mucho  tiempo;  pero  entre 
reconocer  un  principio  y  ponerlo  en  práctica,  hay 
mucha  distancia,  especialmente  cuando  se  trata  de 
un  hombre  de  carácter  tan  orgulloso  é  inflexible  como 
el  Canciller,  á  no  ser  que  intervengan  circunstancias 
particulares  que  faciliten  un  cambio  de  modo  de 
obrar.  El  Papa  León  XIII,  así  se  dice,  quiere  por 
su  parte  hacer  todo  lo  posible,  y  ha  mostrado  ansia 
de  conocer  sobre  qué  base  se  puede  negociar  con  el 
Príncipe  Bismarck  para  arreglar  las  dificultades  pre- 
sentes. Debe  de  suponerse  que  el  Papa  no  obrará 
sino  sobre  el  principio  de  perfecta  igualdad,  es  decir, 
que  eGtá  determinado  de  acordar  al  gobierno  sola- 
mente aquello  en  que  pueden  convenir  por  un  acuer- 
do mutuo.  Una  revisión  parcial  de  las  leyes  de 
Mayo  hecha  solamente  por  los  que  las  han  promul- 
gado, el  Papa  no  la  podría  ni  la  querría  sancionar. 
Esta  es  una  imposibilidad  para  la  Sede  de  Koma;  im- 
posibilidad que  en  fin  empiezan  á  entender  aquellos 
mismos  políticos  que  no  quieren  abandonar  ni  ceder 
nada  de  lo  que  toca  á  la  omnipotente  majestad  del 
Estado." 

Aaistríelia, — El  Caíholic  Jhdverse  del  11  Abril 
copia  un  artículo  del  Lcm\p  intitulado  "The  Sisters 
of  Mercy  in  Australia"  Las  Her Dianas  ele  Jas  Miseri- 
cordia en  Australia.  Es  en  compendio  la  histoiia 
del  origen  y  progreso  de  esta  orden  de  Plermanas 
en  aquel  distante  país.  Estas  hermanas  se  estable- 
cieron en  Australia  poco  después  del  Catolicismo  en 
aquel  Continente.  La  Piev.  Madre  Úrsula  Frayne 
con  pocas  otras  hermanas  llegó  á  Perth  en  Australia 
g1  7  Enero  de  1846.  Habia  entonces  allí  solamente 
20  católicos.  A  pesar  de  todo  esto  en  1856,  diez 
años  después,  las  Hermanas  tenían  en  Perth,  un  con- 
vento, un  magnífico  edificio  con  cuatro  escuelas,  y 
un  asilo  para  las  niñas  indígenas  y  para  las  huérfa- 
nas de  la  Colonia.  Su  niímero  se  aumentó  hasta  13; 
mas  de  400  niñas  de  los  Colonos  frecuentaban  sus 
escuelas  y  se  admitían  en  el  Orfanatrofio  muchas  ni- 
ñas indígenas  de  4  á  6  años.  Mñr  Salvado  habia  en 
tanto  establecido  en  los  Llanos  de  Victoria,  80  mi- 
llas de  Perth,  una  misión  especial  para  los  naturales. 
Después  de  habei'se  establecido  en  Perth,  el  Obispo 
de  Melbourne,  Mñr  Goold(ahora  arzobispo  de  Yicto- 
ría)  invitó  á  las  hermanas  para  ir  á  Victoria.  La 
Madre  superiora  dejando  en  Perth  diez  de  sus  reli- 
giosas, fué  á  fundar  en  Melbourne  el  primer  Conven- 
to de  la  Orden  en  aquella  parte  de  Australia.  Seria 
demasiado  largo  referir  aquí  los  sacrificios  inmensos 
que  esta  fundación  costó  á  aquellas  heroicas  rehgio- 
sas;  baste  decir  que  en  20  años  (1857-1877)  las  her- 
manas _  habían  pagado  mas  de  $156,196  para  solares 
y  fábricas.  Su  Convento  en  Nicholson  Street  no  es 
todavía  que  la  tercera  parte  de  lo  que  debe  ser  cuan- 
do esté  acabado;  y  yá  es  uno  magnífico  edificio.  Las 
Hermanas  lo  hubieran  podido  acabar,  pero  pensaron 
mejor  emplear  parte  de  su3  recursos  en  el  estableci- 
miento de  un  orfanatrofio  en  Emerald  Hill.-  Además 
del  establecimiento  en  Nicholson  street  y  del  orfana- 
trofio en  Emerald  HUÍ,  las  mismas  Hermanas  tienen 
una  Academia  en  Fitzroy,  la  escuela  primaria  de  St. 
Francis  para  las  niñas,  y  otro  establecimiento  en  liil- 
more,  á  treinta  y  cinco  millas  de  Melbourne.  No  so- 
lamente los  Obispos,  los  sacerdotes  regalares  y  segla- 
res,   y    los    católicos    en   general  han    ayudado  á"la^J 


Hermanas  en  sus  empresas,  sino  también  los  mismos 
protestantes,  movidos  á  ello  por  el  bien  que  estas  re- 
ligiosas están  haciendo,  y  de  que  ellos  son  testigos. 
Acabemos  diciendo  que  aunque  lo  que  han  hecho 
estas  buenas  Hermanas  desde  1846  hasta  ahora 
podría  parecer  mucho,  ellas  sin  embargo  no  conside- 
ran sus  obras  de  caridad  en  Australia  sino  como  a- 
penas  empezadas. 

Asta, — Habíamos  hablado  otras  veces  del  ham- 
bre en  las  Indias,  y  manifestado  la  esperanza  de  que 
Dios  se  serviría  de  este  azote  para  la  conversión  de 
aquellos  paganos.  Hé  aquí  algunos  pormenores 
sobre  este  asunto.  Tres  de  los  Vicariatos  apos- 
tólicos de  las  Indias  tienen  una  población  de  10 
á  12  millones.  El  Vicariato  de  Pondicherry  está 
confiado  al  celo  de  Mñr.  Laouenan,  el  de  Ma- 
issour  á  Mñr.  Chevalier,  y  el  de  Coimbatour  á  Mñr. 
Bardou.  100  sacerdotes  franceses  y  40  sacerdotes 
indígenas  trabajan  bajo  la  jurisdicción  de  estos  tres 
]3i-elados  para  la  conversión  de  los  paganos.  Su  mi- 
nisterio es  y  fué  siempre  muy  difícil  ya  á  causa  del 
clima,  ya  á  causa  de  las  fuertes  preocupaciones  de 
casta  muy  arraigadas  en  aquel  país.  Nuestros  misio- 
neros consideraban  por  ordinario  como  una  buena 
recompensa  para  sus  trabajos,  cuando  podían  contar 
en  un  año  de  1500,  á  1800  los  gentiles  convertidos  á 
nuestra  Santa  Fé.  Pero  el  año  pasado  el  hambre 
terrible  que  desoló  las  Indias  fué  ocasión  de  numero- 
sas conversiones.  Se  contaron  en  los  tres  vicariatos 
no  menos  de  25,000  bairtísmos  de  gentiles  adultos,  que 
fueron  recibidos  en  la  Iglesia  después  de  la  debida 
instrucción  y  preparación.  Hé  aquí  lo  que  escribe  á 
este  propósito  el  Kev.  A.  Maury,  misionero  en  aque- 
llos países.  "Aunque  el  hambre  no  sea  ahora  lo  que 
fué  hace  unos  meses,  la  miseria  de  este  desdichado 
país  es  todavía  grande,  y  será  así  por  bastante  tiem- 
po, porque  la  cosecha  en  muchos  lugares  ha  faltado, 
y  en  otros  se  la  comieren  los  chapulines.  El  hambre 
"ha  hecho  perder  la  salud  á  muchos  que  han  sobrevi- 
vido, muchas  familias  se  hallan  ahora  sin  abrigo,  al 
paso  que  un  gran  niímero  de  mujeres  y  niñas  recien- 
temente bautizadas  están  casi  sin  vestidos.  Gracias 
á  la  caridad  de  los  católicos  de  Europa,  los  misione- 
ros han  podido  hasta  hora  mantener  á  los  neófitos,  y 
todavía  lo  pueden.  Lo  que  urge  mas  por  ahora,  es 
sostener  y  favorecer  este  movíiniento  verdaderamen- 
te consolador  de  conversiones;  movimiento  que  hasta 
ahora  no  ha  disminuido.  Hasta  el  mes  de  Setiembre 
inehisive  25,000  idólatras  han  recibido  el  santo  bau- 
tismo. Desde  el  mes  de  Setiembre  otros  15,000  han 
tenido  la  misma  dicha.  El  movimiento  para  conver- 
tirse es  general  en  muchos  lugares,  y  la  caridad  de 
los  católicos  puede  contribuir  para  el  triunfo  de  nues- 
tra Santa  Madre  la  Iglesia  en  este  país."  etc. 


Acédennos  de  recibirla  noticia  que  el  Senado  del  Con- 
qreso  Nacional  ha  ediroejado  el  acto  de  Incorpora  cien  de 
los  Padres  Jesidtas  de  Nuevo  Méjico,  votado  en  este  año 
por  las  dos  Cámaras  territoricdes,  corno  salen  niestros 
lectores.  Este  resultado  no  nos  sorprende,  y  no  dudamos 
que  el  acto  será  también  edjivfjado  jxjrlos  lieprescntan- 
les  de  WasJíington. 


H 
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SECCION  RELIGIOSA. 

CAIiE>DARIO  RELIGIOSO. 
MAYO  5  11. 

6.  Domingo  IT  d(\'!}'Ues  de  Fascva.  S.  Pió  V,  ]'i<pai  Sania  Ciescen- 
ciima,  Mártir. 

G.  Lunes.  La  fiesta  de  S¡\n  Juan,  rtide  '¡lorlam  latinam.    Santa  Be- 
nita. Virgen. 

7.  .)[iirti:s.  ,San  Estanislao,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Flavia  Domi- 
tiia,  Vg.  y  Mr. 

8.  Miércoles.    La   Aparición   de  S.  Miguel  Arcángel,  en  el  Monte 
Gárgano. 

0.  Jne.i:(ts:  San  Gregorio  Nazianceno,  Obpo.  Conf.  y  Doctor. 
10.    F/Vrne.s.   San  Antonino,  01)])0.  y  Conf.  San  Filudelfo,  Mártir. 
11.-  Sábado.  San  Francisco  de  Jerónimo,   Conl'.  de  la  Conipafiía  de 
Jesns. 

KAN  ESTANISLAO.  OBISPO  Y  MÁRTIR. 

Nació  en  Cracovia  de  familia  noble.  A  la  muerte 
tle  sus  padres,  distribuyó  entre  los  pobres  la  rica  he- 
rencia que  le  tocó,  á  fin  de  abrazar  la  vida  monásti- 
ca. Sin  embargo,  fué  á  pesar  suyo  creado  Canónigo, 
Y  luego  Obispo,  en  cuyo  oficio  dio  luminosas  pruebas 
de  todas  las  virtudes  pastorales,  y  especialmente  de  la 
caridad  hacia  lofs  pobres.  Habiendo  reprendido  pií- 
blicamcnte  el  conocido  libertinaje  de  Boleslao,  á  la 
snzon  Bey  de  Polonia,  intentó  este  vengarse  de  él, 
acusándole  falsamente  de  haber  usurpado  para  su 
Iglesia  ciertas  tierras,  que  Estanislao  habia  comprado 
de  un  tal  Pedro,  muerto  ya  tres  años  antes.  Para  pro- 
bar su  inocencia,  prometió  el  Obispo  que  dentro  de 
tres  dias  volverla  con  el  difunto  Pedro,  quien  atesti- 
guarla la  verdad  de  la  compra.  E.i(''ronso  los  jueces; 
pero  el  íSanto,  habiendo  pasado  aquellos  tres  dias  en 
oración  }'  ayuno?,  el  dia  establecido  ofreció  el  santo 
sacrificio,  fué  al  sepulcro  ds  Pedro,  le  manda  levan- 
tarse, y  con  él  preséntase  al  tribunal.  Pedro,  con 
asombro  y  terror  del  rey  j  todos  los  demás,  confiesa 
haber  vendido  á  Estanislao  aquellas  tierras  y  recibi- 
do el  precio  de  las  misraas.  Luego  volvió  á  morir. 
Obstinado  Boleslao,  permaneció  en  sus  vicios,  y  en  su 
odio  contra  el  siervo  de  Dios.  Mandó  matarlo  en  la 
Iglesia,  pero  los  soldados,  que  iban  á  ejecutar  la  or- 
den infame,  sintiéronse  rechazar  tres  veces  por  una 
fuerza  invisible.  El  impío  tirano  subió  por  fin  él  mis- 
nio  al  altar  donde  celebraba  el  Santo  y  le  mató.  Su 
cuerpo  fué  despedazado  y  echado  á  las  fieras;  pero 
díifendido  por  unas  águilas  recibió  luego  honorífica 
sepultura, 


EL  MES  DE  MARÍA. 

Dia  V.  El  lirio  de  los  valles —  Yo  my  d  Jirlo  d"  los 
Drí7/('.s'.  Cant.  de  los  Caut.  II.  1.  Es  comparada  Maria 
al  lirio  de  los  valles  por  su  iutegridad  virginal — Prác- 
tica. Guárdate  con  cuidado  de  cuanto  pueda  ser  con- 
trario á  la  ])ureza — Oiískqi-io.  Tomar  la  costumbre 
do  rezar  cada  ciia  una  Ave  IMaria  en  honra  do  su  vir- 
ginidad. 

VI.  La  Hor  del  ctmpo — Yo  ■•<o¡/  hi  Jlor  dil  c(tiiipo. 
C^ant.  de  los  Caut.  II.  1 — Así  como  la  llor  del  campo, 
aun  en  los  desiertos,  da  gloria  á  ru  Criador:  asimismo 
Maria  en  lo  mas  escondido  do  su  corazón  dábalo  glo- 
ria con  sus  puras  intenciones — Ph.íctica.  Procura  en 
todas  tus  acciones  la  rectitud  de  intención — 0!;sr.(jfio. 
I'ide  por  medio  do  jMaria  la  gracia  de  dar  siempre 
gloria  á  I  )ios. 


racimo:  así  Jesucristo  es  la  principal  gloria  de  Maria 
-  PlíÁCTiCA.  Que  nuestra  única  gloria  sea  el  fruto  de 
las  buenas  obras— Oi'.sequio.  l-na  Salve  á  Maria, 
pidiéndola  nos  tenga  unidos  á  Jesucristo; 

A'III.  El  cedro— U I  evada  estoij,  cual  adro,  sobre  d 
Lihano.  Ecli.  XXIV.  17.  Así  como  el  cedro  se  levan- 
ta sobre  los  montes  mas  que  otros  árboles:  asimismo 
la  Madre  de  Dios  sobrei)uja  en  santidad  á  los  ángeles 
y  á  los  hombres— PiíÁcTicA.  Procura  aventajarte  á 
otros  en  virtudes  mas  que  en  bienes  terrenales-— Ou- 
sF.QUio.  Reza  las  Letanías  lanretanas,  sublimes  títulos 
de  la  santidad  de  Maria. 

IX.  El  ciprés— r'//fí?  ciprás,  devada  estoy  sobre  d 
monte  de  Sion.  Ecli.  XXIV.  17,  Entre  los_  arboles  el 
ciprés  se  levanta  mas  derecho  hacia  el  cielo:  así  no 
hubo  criatura  que  se  alzase  tan  derecha  hacia  el  cie- 
lo, como  Maria— Pr.ÁCTiCA.  Levanta  tu  corazon^á 
Dios  y  considera  aquel  dicho  de  S.  Estanislao:  "No 
he  nacido  para  las  cosas  temporales,  sino  para  las 
eternas"— Obsequio.  Reza  una  Ave  Maria  al  comen- 
zar tus  principales  acciones  del  dia. 

X.  El  Plátano— -Ve  (d?x,  como  ¡ilálano  en  las  plazas 
jimio  d  hisogua^.  Ecli.  XXIV.  10.  El  plátanocon  su 
saludable  sombra  figura  la  jn-oteccion,  que  dispensa 
Maria  á  sus  devotos— Pií.vctk'A.  En  los  peligros  acos- 
túmbrate acudir  al  amparo  de  la  Madre  de  Dios — On- 
sEQi'io.     Eeza  tres  veces  la  Salve. 

XI.  El  cinamomo.  Coino  d  cinamomo  despedí  fra- 
gancia.  Ecli  XXIV.  20.  El  cinamomo,  árbol  de  muy 
"dura  y  olorosa  madera,  representa  la  vida  de  Maria, 
cuyas"  sólidas  v'rtudes  despiden  gratísimo  olor  do 
suavidad — PííÁctica.  Procura  dar  edificación  con  el 
ejercicio  de  la  virtud— Obsequio.  Xo  falte  en  tu  ha- 
bitación alguna  imagen  de  la  Madre  de  Dios. 


Vil. 


Ecli.  XXIV 


)'(>,  cdiiKi  1(1  riil,  brote  ¡i¡m¡ioll<:s  de  .<<niirc  ulor. 
IV.  '2;i     El  principal  adorno  do  la  vid  es  el 


EEYíBTA  CONTEMPOIIANEÁ. 

En  el  ya  famoso  prefaforio  de  los  Mónita  Se- 
creta loiinos  hi  histoneta  del  Clero  Romano  que 
se  habia  (]uojado  al  Papa  Pió  IX  de  que  los  Je- 
suítas acrecentaban  sus  rentas  á  expen.-as  del 
Clero,  y  que  acabarían  con  apoderarse  de  todas 
las  parVofjuias  si  Su  Santidad  no  iMuiia  remedio. 
Respondimos  con  un   testimonio  de  l'io  IX,  que 
habia  de  dejar  dcspacliuriado  el  autor  de  aquel 
cuento,    cuando  liéte  aquí  (jue  el  Xev:  Mc.viam 
sale  dieicndo  (|Ue  no  hablaba   de   Pió   IX,  sino 
de  Pió  IV;  y  con  eso  creyó  habernos  hundido, 
y  liaber    demostrado,    coino    que  2  y  2  son  i, 
cuan    pobre    y    desgraciada   es    nuestrn    causa, 
pues  fundamos  su  d'efensa  en  unn  simple  errata. 
Dejándole  que  se  regodee   ;í  su.^^  aucliuras  con 
h),s' partos  de  su    íiint'.isía,    le    diremos   que    le 
creeremos  esta  vez  sobre  su  palabra:  admitimos 
el  error  de  imprenta:    al    cabo  no  es  el  único: 
por(pie  ¿qué  puede  ser  sino  una  distracción  de 
su  cajista    el  escribir   tan    indistintamente  Ncn- 
poJitan  y  Xeopolitan,  y  el  escribir  T/i/pocrM-i/  cu 
ve/  de  ' ifi/pocr li^i/  dos  veces  en  una  misma  pági- 
na? Admitamos" pues  el  error  de  caja     ;.rrce  el 
M'tv  Mcxiean  (jue  nos  ha  confundido,  citándonos 
ante  Pío  IV?  Este  Pai)a  fué  uno  de  los  (.ue  mas 
diiínáronse favorecerla Compaúi'n.  En  l.'íde  .Vbril 
iri^^.l,  expidi.)  en  favor  de  ella  la  Pula  Apostó- 
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ViCü:  Msi  ex  debito.     Otra   que  empieza:    Mqwjii 
nohié,  pnblicüla  el  19  de  Agosto  del  mismo  ai'io 
1501.    Todas  las  Ordenes  Rclin;iosas  tienen  en 
Roma  un  Cardenal  Protector.    A   la   muerte  del 
Card.  Carpi,    Protector  de  la  Compañía,  habían 
ya  deliberado  los   Jesuítas    sobre    cual    de    los 
üliémbros   del  Sagrado  Cdlogio  caería  su  elec- 
ción, cuando  Pío  IV  les  anuncia  que  en  adelan- 
te él  mismo  j  los  Papas  sus  sucesores  sera'n  los 
Protectores  de  la  Orden.     El  Concilio  de  Tren- 
tes llabía  decidido  que  cad;i  Obispo  tuviese  un 
Seminario  en  su  diócesis.  El  Papa  quería  dar  el 
ejemplo,  y  nombro  una  comisión  de  10  Carde- 
nales y  4  Prelados,   los  cuales  declararon   que 
debia  confiarse   el   Seminario  Üomano  á  los  Je- 
suit'is,  y  Pío   I Y    accedió'.    No    podia    mostrar 
mas   paladinamente  su   afecto  á  la  Compañía;  j 
aquí  empezó  la  historia   referida   muy  mal  por 
el  l'íew  Mexican.    No  se  trataba  cíe  Parroquias, 
puesto  que  nunca  tuvieron  los  -Tesuitas  ninguna 
parroquia  en  Roma  ni  en  toda  Italia;  no  se  tra- 
taba del  gobierno  de  la  Iglesia,   puesto  que  no 
llabiá  Obispo  ninguno  de  la  Compañía;  pero  los 
insignes  favores   del   Sumo  Pontífice  hacia  una 
Orden,  que  acababa  de   nacer  entonces,  no  po- 
dían menos  de  excitar   profundos   celos,  y  dar 
motivo  á  las  mas  atroces  calumnias  y  falsos  re- 
lutos. Se  trab'ijó  con  tal   ahínco  y  encono  para 
|í;iralizar  el  afecto  del  Papa  hacía  la  Compañía, 
que  este  nombró  por  fin  una  comisión  de  Carde- 
nales, ordenándoles  juzgar  con  toda  madurez  la 
c?.usa  de  los  Jesuítas.  Aquel  tribunal  declaro  la 
inocencia  de  la  Orden,   y   de   todos  sus  indivi- 
duos, alegando  pruebas  tan  satisfactorias  que  el 
Pontífice  quiso  reparar   él   mismo  los  perjuicios 
irrogados  á  la   reputación  de  la  Compañía.     Vi- 
sitó una  por  una  todas  sus  casas;  confió   en  sus 
manos  el  Seminario  Romano  que  acababa  de  es- 
t;iiblccer;  y  dirigió,  el  29  de  Setiembre  de  1564, 
al  Emperador  Maximiliano   un   Breve  que   en- 
cierra   un    elogio   al    par   que  una  reparación. 
Para  no  detenernos  mas.  lo  haremos  conocer  al 
.iSrio  Mexican  á   la   primera  ocasión   que  se  nos 
ofreciere. 


El  Herald  de  Nueva  York,  tan  enterado  siem- 
pre en  los  asuntos  de  la  Iglesia  Católica,  como 
pudiera  estarlo  un  Cacique  en  Patagonia,  nos 
dijo  que  el  nuevo  Papa  estaba  "barriendo  las 
telarañas  que  habían  crecido  sobre  el  mundo 
papal  en  tiempo  de  sus  predecesores.'"  Esas 
telarañas  eran,  en  su  cínico  lenguaje,  las  verda- 
des eternas  y  los  derechos  imprescriptibles  que 
Pío  ÍX  defendió  con  nn  pecho  de  bronce  contra 
ios  violentos  y  repetidos  ataques  de  una  socie- 
dad que  renegó  de  Cristo  y  de  su  ley  en  todas 
las  relaciones  civiles  é  internacionales.  El  nue- 
vo Papa,  según  el  Ihrald  y  los  gansos  que  se 
dejan   embuchar   por   él,  estaba  ya  derribando 


todas  las  obras  de  Pío  ÍX,  y  de  cuantos  le  pre- 
cedieron desde  S.  Pedro.  Sin  embargo,  la  pri- 
mera alocución  de  León  XIII  nos  revela  una. 
política  del  todo  diferente.  En  primer  lugar 
habla  de  su  inmediato  predecesor,  tribnta'ndole 
las  alabanzas  que  la  memoria  de  Pío  el  Grande 
¡)udiera  sugerir  al  mas  afecto  admirador  suyo; 
deplora  la  presente  condición  de  la  Iglesia,  y 
sobre  todo  de  la  Sede  Apostólica,  violentamente 
despojada,  y  privada  del  pleno,  libre  é  indepen- 
díente ejercicio  de  aquel  poder  que  es  suyo;  en 
las  palabras  de  conclusión  muestra  á  las  claras 
cuan  grande  es  su  confianza  en  la  intercesión  de 
la  Virgen  sin  mancilla,  y  de  San  José;  verda- 
deramente si  esto  es  derribar  las  obras  de  su 
predecesor,  pUdá  ¿qué  será  confirmarlas? 


Saben  nu,cstros  lectores  católicos  que,  desdo 
la  Misa  del  Jueves  Santo  hasta  la  del  Viernes 
Santo,  la  Hostia  Consagrada  no  se  guarda  en  el 
tabernáculo  donde  está  de  costumbre,  sino  en 
otro  altar  ó  Monumento,  á  donde  los  fieles  van 
á  adorar  al  Señor  en  mayor  número  y  frecueíi- 
cia.  A  este  propósito  dice  el  Sun  de  Nueva 
York  del  día  20  de  Abril  que  se  calcularon  en 
mas  de  cien  mil  los  Católicos  que  el  Jueves 
Santo  iban  de  Iglesia  á  Iglesia  visitando  al  Se- 
ñor en  los  diferentes  Monumentos  de  la  ciudad 
de  Nueva  York;  y  que  "á  una  hora  del  día  las 
calles  estaban  apiñadas"  de  esos  devotos  pere- 
grinos. Añade  el  periódico  la  siguiente  refle- 
xión: "La  circulación  de  tan  crecida  multitud 
de  gente,  por  un  fin  como  esc,  parece  argüir 
que  el  escepticismo  de  nuestro  siglo  no  ha  hecho 
conquistas  muy  formidables  en  medio  de  los 
Católicos  Romanos."  Es  cierto:  la  fé  se  va  de 
las  comunidades  Protestantes  j  se  queda  solo 
en  las  Católicas.  VA  Dr.  Platt,  Ministro  Epis- 
copal de  San  Francisco,  Cal.,  dijo  que  la  lucha 
de  la  edad  futura  estará  empeñada  entre  los 
Católicos  Romanos  de  un  lado  y  los  incrédulos 
racionalistas  del  otro.  Nosotros  pensamos  que 
jü.  es  esta  qv.ízás  la  lucha  de  la  edad  presente. 

. — I  ^^  t  ^H^^i— 

Un  problema.  Lo  proponemos  á  cualquiera 
pues  no  es  preciso  ser  matemático  para  resol- 
verlo; ni  es  para  hombres  de  ciencia  solamente; 
aun  sin  haber  hecho  estudios,  y  sin  saber  leer 
y  escribir  podrá  resolverlo  cualquiera  que  ten- 
ga dos  dedos  de  frente,  ó  un- adarme  de  juicio: 
Hele  ahí:  Desde  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  ha  habido  sectas,  pero 
tantas  y  tan  extrañas,  como  desde  la  rebelión 
de  Lutero,  no  habían<^e  visto  jan)ás.  Sin  embar- 
go de  que  todas  esas  sedas  se  jactan  de  ser  la 
Verdadcr,i  Iglesia  de  rhsncrisfo  hasta  tal  punto 
(¡no  aun  la  mas  indigna  y  la  mas  inmoral  de 
entre  ellas  se  cree  tal  y  sus  ade[)tos  se  apropian 
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el  nombre  de  Sanios  de  los  ídtimos  dias:  no  obs- 
tante obsérvase  un  hecho  constante  y  es  ({ue, 
ningún  calúlico  en  los  últimos  momentos  de  la 
vida  ha  dejado  su  religión  para  abrazar  la  de 
alguna  de  esas  tantas  sectas:  así  como  muchísi- 
mos sectarios  han  abjurado  los  dogmas  de  su 
íiecta  y  üo  han  abrazado  otra  religión  que  la 
católica.  Mas  claro  aun  y  menos  indeterminado: 
ningún  católico  :í  la  hora  de  la  muerte  se  ha 
hecho  i)rotestantc;  y  muchísimos  protestantes 
en  esos  críticos  momentos  se  han  hecho  católi- 
cos. En  este  mismo  ano  en  una  plaza  de  este 
Territorio  una  Seíiora  Protestante  gravemente 
enferma  mostró  deseos  de  convertirse  al  Cato- 
licismo, y  ya  el  Padre  habia  comenzado  su  obra 
cuando  fué  estorbado  por  el  marido  de  la  enfer- 
ma, quien  murió  en  su  secta  á  los  pocos  dias. 
Proponemos  sobre  todo  este  sencillo  é  intere- 
santísimo problema  á  dos  clases  de  personas; 
primero  ú  aquellos  Protestantes  honestos  en 
cuyo  corazón  luchan  las  dudas  y  los  prejuicios, 
y  no  sabiendo  resolverse  acaban  por  echarse  en 
los  brazos  de  la  incredulidad  ó  del  indiferentis- 
mo. Lo  proponemos  en  segundo  lugar  á  aque- 
llos católicos,  que  ó  por  miras  humanas,  como 
por  interés,  por  política,  por  pasión,  ó  por  en- 
gaño é  ignorancia  hayan  caido,  ó  les  vacile  el 
pié  sobre  el  abismo  de  la  herejía  protestante. 


Otro  proulema  aun  mas  sencillo  y  no  menos 
interesante  ([ue  el  primero.  Muchísimos  indivi- 
duos de  todas  clases  y  condiciones,  nacidos  y 
educados  en  el  Protestantismo,  mas  en  tin  con- 
vertidos al  Catolicismo,  en  esta  misma  religión 
han  perseverado  y  concluido  sus  dias:  y  no  hay 
uno  sicpiiera  de  esos  convertidos  que,  ¡t  la  hora 
do  la  muerte,  haya  abjurado  el  Catolicismo  y 
se  ha3^a  vuelto  tí  su  secta.  Así  como  por  el  con- 
trario de  los  Católicos  i'cnegados,  muchos  á  la 
hora  postrera  de  la  vida  se  han  vuelto  á  su  ver- 
dadera religión,  y  otros  han  concluido  sus  dias 
ó  en  la  desesperación  ó  heridos  visiblemente 
por  la  justicia  divina.  Mas  breve.  Ningún  Pro- 
testante convertido  al  Catolicismo,  se  ha  vuelto 
ií  su  secta  en  la  hora  de  la  muerte:  y  muchos 
Católicos  pervertidos  al  Protestantismo,  á  la 
hora  de  la  muerte  han  vuelto  á  su  religión.  Ex- 
j)lí(]uennos  esto  con  su  liiblia  los  ]\Iiiiistros  del 
J'Jcanfjelio  puro.  ¿(Jué  especie  de  fatalidad  será 
esa?  ¿Qué  profundo  misterio  se  esconde  en  un 
heclu)  tan  constante  y  á  la  vez  tan  contrario  á 
la  Jyhsia  Ecanyélical  V/a.,  escudriñen,  sus  Merce- 
des puro-evangélicas,  escudriñen  bien  la  IViblia 
y  hallarán  la  solución   de   uno  y  otro  problema. 


San  Pkdko  y  Judas  Iscariotk. — Hé  ahí  á 
dos  de  los  primeros  católicos,  ambos  a'  dos  rene- 
gados un  tiempo,  y  ambos  también  arrepentidos: 


pero  ¡oh  cuan  diferente  el  uno  del  otro!  Pedro 
tuvo  la  debilidad  de  negar  á  su  maestro.  Judas 
se  atrevió  á  venderle.  Ambos  reconocieron  su 
culpa  y  la  confesaron.  Mas  Pedro  la  borró  con 
lágrimas  de  sincera  penitencia,  y  Judas  la  au- 
mentó con  los  despechos  de  desesperación.  Este 
acabó  impenitente;  aquel  murió  mártir  de  Cris- 
to. Una  de  estas  dos  suertes  suele  toear  á  los 
católicos  renegados. 


Hemos  recibido  el  primer  número  áa  El  Es- 
2)ejo  del  Valle  de  Taos.  Aunípie  no  convenga- 
mos con  todos  los  principios  animciados  en  su 
"J'*rosDecto,'"  3'  sobre  todo  con  el  de  las  escue- 
las comunales  sin  religión,  las  que  hemos  com- 
batido y  combatiremos  hasta  el  último,  tenién- 
dolas á  la  vez  por  anticristianas  y  anticonstitu- 
cionales; sinembargo  damos  la  bienvenida  al 
nuevo  periódico  hispano-inglés.  Su  parte  caste- 
llana sirve  á  lo  menos  para  respirar  en  medio 
de  la  barbarie  casi  universal  de  la  prensa  espa* 
ñola  (?)  del  Territorio.  Deseamos  toda  clase  de 
felicidades  al  redactor  de  El  Espejo. 


En  el  colegio  militar  de  Saint-C'jr.  centro  doU' 
de  se  forma  la  onciaÜdad  frahccso,  un  gran  nú- 
mero de  alumnos  ha  tenido  bastante  fé  y  valor 
para  firmar  un  mensaje  de  adhesión  ala  Santi- 
dad de  León  XIIL  íMas  al  tiempo  de  firmarlo 
tropezaron  con  un  compañero  liberal,  que  tuvo 
el  valor  de  delatarlos  á  sus  jefes.  Apenas  divul- 
gado el  hecho,  toda  la  prensa  liberal,  ó  sea  de 
los  reptdes  ha  prorumpido  en  grilos  de  alarma, 
porque  en  dicho  mensaje  los  valientes  alumnos 
cat(»licos  habían  escrito  estas  palabras:  "Solda- 
dos franceses,  somos  también  soldados  de  Cristo 
en  la  lucha  contra  la  revolución."  A  esa  espon- 
tanea manifestación  de  los  mas  nobles  sentimien- 
tos de  una  juventud  aun  no  viciada  por  el  es- 
píritu de  corrupción,  la  prensa  de  los  reptdes  la 
ha  llamado  tenehrosn  traína  jesiiUicn.  Nos  Inuiran' 
mucho  y  les  agradecemos  el  favor.  Damos  á 
continuación  el  texto  del  Mensaje  de  los  alum- 
nos del  Colegio  de  Saint-Cyr  á  León  XIÍÍ,  pu- 
blicado por  el  Univers. 

"Santísimo  Padre:  En  el  momento  en  que 
Vuestra  Santiilad  acaba  de  ser  elevado  al  Sobe- 
rano I^ontificado,  nos  apresuramos  á  depositar  á 
sus  pies  el  profundo  homenaje  de  nuestra  fibal 
adhesión  }'  la  sogui-idad  de  nuestra  sumisión  ab- 
soluta á  vuestras  infalibles  enseñanzas.  Nuestro 
amor  por  Francia,  á  la  (pie  consagramos  nuestra 
vida,  es  inseparable  de  nuestro  amor  por  la 
Santa  Iglesia.  Soldados  franceses,  somos  tam- 
bién soldados  de  Cristo  en  la  lucha  contra  la  re- 
volución, y  nue.'>"tros  sentimientos  religiosos  es- 
tán estrechamente  unidos  á  nuestro  i)atriotismo. 
Santísimo  Padre,  humildemente  prostei'nados  á 
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los  piéá  de  Vuestra  Santidad,  le  pedimos  su 
bendición  para  nosotros,  para  nuestras  familias, 
para  la  escuela  de  Saint-Cyr  y  para  el  ejército 
ft*ancé.s,  qnc  sera',  por  lo  menos  en  lo  porvenir, 
nuestra  mas  grande  esperanza,  el  hra'm  derecho 
de  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia." 


Líi  Biííilii  y  los  Protesta  ni  es. 

""ni" 

Antes  de  entrar  en  la  discusión  del  tercer 
téxtOj  que  en  el  precedente  artículo  proraetiamos 
(num':'  17  pag.  lÓD),  harénios  rlotar  uiia  ct»sa  bien 
importante  con  respecto  á  los  dos  primeros  te:S- 
tos  bíblicos  examinados,  [)ara  acabar  de  conven- 
cer á  los  Protcslautes  que  dichos  textos  en  na- 
da les  lavorecen. 

Adviértase  pues  que¡  así  como  cuando  Jesu- 
cristo alegó  las  Escrituras  para  probar  gií  divi- 
na misión  (San  Juan,  Y.  y  39)  se  refería  á  los 
libros  del  Viejü  Testamento;  igualmente  á  los 
mismos  libros  se  dirigieron  los  Jidiíos  de  Berea, 
cuando  quisieron  averiguar  la  verdad  de  la  pre- 
dicación de  San  Pablo  (Hechos  de  los  Ap. 
XVII.  11). 

Ahora  bien  supongamos  que  de  aquellos  dos 
textos  se  áacase  que  la  sola  Biblia  era  i)ara 
aquellos  Judíos  la  única  Regía  de  Fé:  de  seguro 
y  muy  de  seguro  esos  dos  textos  no  bastarían 
de  ning-un  modo  para  decir  que  también  para 
los  Cristianos  habia  dejado  Jesucristo  la  sola 
Biblia  como  única  Regla  de  Fé  ¿quién  no  lo  vé? 
Así  como  de  tener  los  Judíos  el  solo  templo  de 
Jerusalen,  a  nadie  se  le  ocurriría  la  necia  idea 
de  persuadirnos  íí  nosotros  que  no  tenemos  de- 
recho mas  que  á  un  solo  templo:  asimismo  aun 
cuando  los  Judíos  no  hubiesen  tenido  otra  Regla 
de  Fé  que  la  Biblia,  con  eso  nadie  tiene  derecho 
de  afirmar  que  también  los  Cristianos  no  tienen 
otra  Regla  de  Fé  que  la  Biblia.  ¿Acaso  no  pu- 
do Jesucristo  dejarnos,  además  de  la  Santa  Bi- 
blia, otra  cosa  como  Regla  de  Fé?  Y  si  pudo, 
como  así  es  ¿quien  se  atreverá  á  negar  que  lo 
hizo,  sin  estudiar  antes  los  hechos  y  asegurarse 
de  que  Jesucristo  no  dejó  en  realidad  otra  Re- 
gla de  Fé  que  la  sola  Biblia? 

Sean  pues  nuestros  Ministros  Protestantes 
mas  lógicos,  cuando  tratan  de  Religión;  pues  de 
otro  modo  ellos  tendrán  la  culpa  si  nosotros  los 
juzgamos  como  á  hombres  faltos  ó  de  juicio  rec- 
to 6  de  probidad. 

Pasemos  ya  al  tercer  texto,  que  está  tomado 
de  la  carta  segunda  de  San  Pablo  á  Timoteo, 
cap.  III.  versículo  IG,  y  dice  así:  "Ihda  escri- 
tura, inspirada  por  Dios,  es  íitil  para  enseñar,  pa- 
ra convencer,  para  corregir,  para  dirigir  en  la  jus- 
ticia, para  que  el  liomlne  de  Dios  sea  perfecto  y 
esté  apercibido  piara  toda  ohra  buena." 

Lean  y  relean   una  y  rail  veces  ese  sagrado 


texto;  mediten  y  vuelvan  á  meditar  sobre  el  mis- 
mo; estudíenlo  de  día  y  noche  por  todo  el  tiem- 
po que  quieran:  y  después  que  nos  digan  los 
Protestantes  con  toda  franqueza,  si  de  veras  le» 
parece  que  con  esas  i)alabras  del  grande  Após- 
tol se  prueba  (pie  la  líiblia  es  la  ímica  Regla  de 
Fé  para  el  Cristianismo. 

Mientras  tanto  nosotros  con  el  texto  y  con- 
texto á  la  mano  demosti'aremos  con  toda  la  cla- 
ridad posible  cuan  vanos  son  los  esfuerzos  pro- 
testantes en  querer  probar  con  las  Santas  Fscri- 
tnras  sus  errores. 

El  texto  pues  dice:  Toda  Escritura  es  útil  para 
enseñar  etc.  ¿Y  qué  sacan  con  eso  los  Protestan- 
tes? Si  nos  repiten  lo  mismo,  eslo  es,  que  la  Bi- 
blia es  útil,  nosotros  muy  de  buena  gana  confe- 
saremos lo  mismo  y  diremos  (jue  la  Santa  Biblia 
es  útil  y  útilísima  para  enseñar  etc.  Mas  no  nos 
vengan  á  forjar  cuentos  con  decirnos  que  con  cl 
citado  texto  se  prueba  que  la  Biblia  es'  !a  única 
Regla  de  Fé  para  cl  cristiano. 

Cuentos  y  mas  que  cuentos  son  esos:  son  sim- 
plezas, á  decir  las  cosas  con  su  pro[)io  nombre. 
¿A  quién  se  le  ocurre  decir  que  según  las  pala- 
bras de  San  Pablo  la  Biblia  es  el  ímico  medio  ó 
la  Regla  única  de  Fé  para  el  Cristiano,  por  ha- 
ber dicho  tan  solo  el  Santo  A¡)óstol,  que:  Toda 
Escritura  inspirada  de  Dios  es  útil 2^ ara  enseñar, 
para  coivencer  etc.? 

Si  el  inventor  de  la  máquina  de  coser  hubiese 
escrito  una  carta,  en  la  que  dijese  que  su  inven- 
ción es  iitil  f)ara  hacer  casacas,  levitas,  capas  y 
para  toda  obra  de  costura:  decidme  por  vida 
vuestra,  Sres.  Ministros  ¿quién  se  atreverla  á 
sostener  que  el  autor  de  dicha  carta  con  los  elo- 
gios hechos  á  su  mácjuina,  afirma  que  esta  es  el 
único  medio  para  coser  casacas  y  levitas?  Pues 
¿qué  otra  cosa  hacen  sus  Mercedes,  cuando  de 
los  elogios,  que  hace  el  Apóstol  de  la  Sagrada 
Bihliii,  concluyen  que  la  I5ibliaes  la  única  Regla 
de  Fé? 

¡Pobre  lógica  y  desgraciados  de  nosotros,  si 
adoptasen  los  hombres  esa  nueva  moda  de  lazo- 
nar!  ¡Cuaxt/simas  cosas  son  útiles  y  útilísimas, 
y  no  obstante  no  son  necesarias  para  el  hombre! 
¡Y  cuántas  de  éntrelas  mismas  cosas  necesarias, 
no  son  con  todo  las  únicas  cosas  necesarias!  Ya- 
ya un  ejemplo:  el  pan  es  útil,  muy  útil  y,  si  se 
quiere,  hasta  neces:irio  para  la  vida;  y  sin  em- 
bargo escrito  estií  en  la  misma  Biblia:  ''Ko  de 
solo p)n^i  vive  el  Jtoiubrc.'''  Y  vaya  otro  ejemplo: 
el  vino  bebido  con  consideración  es  provechoso 
y  á  veces  necesario  para  ciertos  estómagos:  por 
eso  el  mismo  San  Pablo  se  lo  aconsejó  á  Timo- 
teo, y  los  Doctores  suelen  recetarlo  á  los  enfer- 
mos: mas  no  obstante  nadie  dirá  que  el  vino  es 
el  único  remedio. 

Convengamos  pues  (|ue  del  citado  texto  nada 
puede  sacarse  en  favor  de  la  idea  protestante. 
Mas   veamos  por  si    acaso  les    favorezca  el  con- 
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\cxto,  ú  sea  todo  el  capítulo  de  la  eacla,  eli  (jne 
Ke  hallau  las  palabras,  (¡ue  nos  ü))ji'tan  los  Pro- 
testante?. 

■¡Yií!;j;auic  Dios!  ¡(^uú  idea  la  di'  los  Protestau- 
les  ir  M  sacar  justo  de  ese  eapítulo  3°  de  la  2!* 
s'aHíi  do  San  Pablo  á  Timoteo  los  argumentos 
para  apoj-ar  su  error  capital!  Aquí  sí,  que  viene 
bien  acjuel  refrán,  ({uo  dice:  Se  í'uq  por  lana  y 
volvió  trasquilado.  Pues  cabalmente  en  ese 
mismo  capítulo  hace  el  Apo'stol  una  viva  pintu- 
i-a  do  los  herejes  y  falsos  apo'stoles,  y  les  viene 
?í  pelo  á  aquellos  orgullosos  Reformadores  del 
tiglo  XVÍ:  antes  bien  ¿quién  nodiriaque  es  una 
])rofecía  hecha  para  ellos?  Tráigannos  el  princi- 
pio de  dicho  Capítulo  y  cotéjenlo  con  la  historia 
(le  la  Reforma.  ''Mas  hü.s  de  saber  esto  (habla  el 
Apústol  á  Timoteo)  que  en  ¡os  dins  postreros  so- 
iireveadrá'i  tiempos  2:)eliy rosos:  levantaranse  liov.i- 
hrei  amadores  d-i  sí  mismos,  codiciosos,  altaneros, 
•soberhios,  blasfemos,  desobedientes  á  sus  j^adres,  in- 
gratos, facinerosos,  desnaturalizados,  implacables, 
c'.dumniadores,  disolutos,  fieros,  inlinmanoíi,  trai- 
dores, protervos,  hinchados,  y  mas  ainadores  de  de- 
leites que  de  Dios;  mostrando,  sí,  apariencia  de 
verdad,  pero  renunciando  á  su  espíritu hom- 
bres de  un  orazon  corrompido,  reprobo»  enlaft'' 
— Despiíes  de  haber  trazados  así  los  caracteres 
(le  los  herejes,  encarga  á  Timoteo,  que  guarde 
bien  e!  depdsiio  de  la  fé,  y  le  recomienda  el  es- 
tudio de  las  Santas  Escrituras.  Es  digno  de  le- 
cr.se  todo  el  capítulo,  y  aun  toda  la  caria  para 
convencerse  deque  no  se  halla  ningún  apoyo 
en  favor  del  dogiui  protestante  acerca  de  la  Bi- 
blia. 

E:]OS  tres  textos  discutidos  son  los  principa- 
les, que  alegan  nuest¡-03  hermanos  separados. 
No  nos  ocuparemos  pues  de  ios  oti'os  por  ahora, 
por  creerlo  i:u'itil  para  c!  objeto. 


Falafox  y  !oh  JíeRiiitns. 


Después  de  Lorenzana.  (d  ¡uípiígabde  Nexo 
Mexican  saca  a!  campo  de  ba!iill:i,  -inti-jeiniítica 
;í  otro  v(!)-daderam(Mite  í'amos(>  C'i<ni|)eon:  Don 
Juan  de  J'aiafux.  liemos  depu'-strado,  en  el  nú- 
mci'o  antei'ior  de  la  l\-r¡.<la.  c^ián  mal  parado 
(|ucda  el  prin'.ei-  héroe,  ü'in  sviiioniemh)  su  e.\i.s- 
li-nci  i  real,  cuaido  le  sale  m1  euínicntro  Clemen- 
te X  í  II  al  l'inite  de  casi  iodos  los  ()bisp,os  d(d 
¡iiundo  ('at.úJ'co.  liemos  risto  lo  que  se  hace 
ci  so'o'.M'bio  pergamino  del  ^cu)  M'.'.vii-an,  6  sea 
la  pr.teudid::  pa.^l<',ral  <íc  Loi'cn/.ana,  ante  la 
i)UJ.i  Pimtilicia  Apasfoíi^iiiii.va.j'-endiniuiius,  Bula 
p;¡<c:da  d<>  "1,1,  clici.''ia  realidad  y  liieiv.a  de  un 
^/'om-ili')  (ien^ral."  Payemos  ahora  al  segundo 
liéroc. 

Don  Juan  de  Palaíbx  lié  Obispo  de  Puebla 
de  los  Angeles,  y  no  (pí  Méjico,  según  parece 
suponerlo  el  tun  erudilo  c' mo  vei'a/.    liisloriií!')- 


go  de  Santa  Fé.  ííistoriadores  despreocupa- 
dos atribuyen  á  PidaluX  ingenio  despejado,  y 
corazón  (|ue  rebosaba  de  caridad,  peio  inquieto 
y  ardoroso  cti  demasía,  y  tan  pronto  á  amar 
como  i  detestar. 

Ello  es  cierto  que  en  diferentes  épocas  el  0- 
bispo  de  Puebla  piagc;  i  la  Compañía  dt:  Jesús 
un  tributo  de  ft-aternal  admiración,  y  alabó  con 
sus  escritos  un  celo  de  que  habia  sido  testigo 
ocular.  Sin  embargo  todos  los  adversarios  del 
Instituto  olvidaron  la  amistad  y  el  faVor  para 
no  recordar  sino  los  ataques.  A  la  armonía  de 
largo  tiempo  sucedió  la  discordia.  Surgió  de 
repente  un  conflicto  de  jurisdicción,  y  el  Obispo, 
sin  detenerse,  por  su  carácter  impetuoso,  en  pon- 
derar el  pro  y  el  contra  de  lá  cuestión,  sin  repa- 
rar en  las  rabones  alegadas  por  los  Jesuitas¡ 
lanzó  contra  ellos  un  entredicho  general.  La 
causa  fué  trasferida  á  Roma,  y  habiendo  sido 
sometida  por  el  Papa  á  una  Congregación  (le 
Cardenales  ftié  decidida  en  favor  de  los  Padres. 
Inocencio  X  expedía,  el  24  de  ^layo  de  1G48, 
un  Breve  (¡ne  contenia  el  dictamen  de  los  Car- 
denales, que  hablaban  en  los  términos  siguientes: 

"Resalta  de  todos  los  procedimientos,  que 
los  crímenes  imputados  á  los  Padres  carecen  de 
pruebas;  que  n.inguno  de  ellos  ha  incurrido  en 
el  caso  de  entredicho;  y  que  las  censuras  pre- 
tendidas por  el  mencionado  Obispo  no  se 
h aj  1  an  j  us  t  i  li cad  a? . ' " 

La  conclusión  de  la  sentensia  de  los  Carde- 
nales merece  toda  la  atención  del  Xew  Mexican. 
Hélíi  aquí: 

"La  sagrada  Congregación  exhorta,  en  el  nom- 
bre del  Señor,  y  advierte  seriamente  al  cilado 
Obispo  que,  acordándose  de  la  dulzura  cristiana, 
no  solamente  debe  i¡ortarse  con  alecto  paternal 
hacia  la  Compañía  de  Jesús,  que,  según  su  lau- 
dable ÍVistituto,  ha  trabajado  y  trabaja  en  la  ac- 
íli'alidad  sin  descanso,  y  con  tanto  éxito,  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  de  Dios;  sino  que,  reconocién- 
dola como  una  auxiliar  demasiado  útil  para  el 
buen  régimen  de  su  iglesia,  la  trate  favorable- 
mente, V  continué  con  ella  su  primera  amis- 
tad."' 

Estas  palabras  eaian  sobre  el  ánimo  exaspe- 
rado del  ()l)ispo  como  aceite  sobre  ascuas.  Irri- 
table y  fogoso,  como  todas  las  almas  de  fuerte 
genio  y  pasiones,  dio  en  extrañczas  (]ue  cu  vano 
intentó  encubrir  ( inndo,  aiioderándose  otra  vez 
de  su  espíritu  la  razón  y  la  calma,  cotejaba  sus 
actos  con  los  dictámenes  de  sus  virtudes.  En 
seguida  después  de  la  sentencia  poutincia,  Pala- 
fox  alejóse  de  I'uebla,  y,  desde  el  lugar  de  p>i 
voluntano  destiei-ro,  escribía  á  Inocencio  X  la 
carta  coni  -u  ios  Jesuítas,  citada  en  [)arte  por  el 
New  .'/••.ívc.'u  del  lo  de  Aliril. 

Ei  re--pe".o  (jue  d(d)e;n'!.-;  j)rofesar  á  la  memo- 
ria, de  u'i  Obispo  Cati)lico  nos  impi(Jo  reprodu- 
cir aipie'  tloeumento.     Las  aensaeione.-^  ipie  con- 
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tiene  s  ;q  lüuy  foninles  y  graves;  pero  cííconíra- 
ron  una  ¡■oí'ütucion  mas  foniial  y  \\v?.s  grave  aun. 
El  Co;!^lJ.)  real  (le  Esitaúa  encargó  al  Sr.  Gn- 
iierrez  ¡le  la  Huerta,  Cn  1715,  iiaccr  una  inrjuisi- 
ciou  rigurosa  de  los  hcchosaleg'ados  por  Falaíbx. 
El  iuforinc  oíicial  del  Sr.  Gruíierrez,  iiiforinc  que 
obra  en  los  arcliivos  de  Madrid,  no  eiej;i  ^-ub.sis- 
tir  ninguna  de  las  acusaciones  levantadas  eontia 
la  Coninafiía.  Otro  refatador  iudii-ecto  del  0- 
bispo  (lo  Puebla  fué  el  uiisnio  Inocencio  X;  pues, 
á  no  li;\ber  cai<;lo  la  caída  en  uianos  de  los  Jan- 
senistas, hubiera  sido  entregada  muy  pí'obaldo- 
niente  a  un  eterno  olvido;  ¡tan  poco  raoslro 
preocuparse  do  ella  aquel  Pontífice! 

Pero,  como  acabamos  de  indicar,  los  astutos 
herejes,  que  desgarraban  en  Francia  el  seno  do 
la  Iglesia,  no  tardaron  en  apoderarse  de  la  carta, 
6  enterarse  de  su  contenido,  y  empezaron  desde 
luego  á  darle  una  publicidad,  aue  el  nrisnio  Pa- 
luíbx  uo  habia,  al  parecer,  ni  pi-evis'O  ni  desea- 
do. Cierto  es  que  él  tuvo  el  aiiiaío  de  diesmea- 
tir  formalmente  su  obra;  y,  apoyados  cu  su  pa- 
labra, negáronla  también  los  Jesi.itas.  Pero  el 
ver  á  estos  atacados  por  un  Obispo  CaíJiico,  y 
el  f)robar  á  los  ojos  del  público  esos  ataques, 
Iialagviba  demasiadamente  los  instintos  vengati- 
vos de  la  secta  Jansenística,  cuyos  errores  dog- 
máticos hablan  sido  desenmascarados  y  comba- 
tidos denodadamente  por  los  teólogos  re  la  Coiü- 
pañía.  Érale  pues  preciso  dar  un  solcnine  meníis 
á  Palafox,  y  probar  la  autenticidad  de  su  carta 
á  Inocencio  X.  Púsose  á  la  obra  Arnap.ld,  y 
no  saüo'  desairado  de  su  empresa,  ¡jabiondo  lo- 
grado obligar  al  Obispo  de  Puebla  á  confesar  lo 
que  habia  negado  {Diario  de  Saint  Amour;  3'^ 
parfe,  cap.  XIII.). 

La  autenticidad  de  la  carta,  pues,  no  admiíia 
mas  duda  ninguna;  pero,  lejos  de  perjudicar  á  la 
Compañía,  perjudicó  al  que  habíala  escrito.  La 
muerte  de  Palafox  sugirió  á  los  enemigos  do  la 
( 'Ompañía  la  idea  de  atacarla  bajo  una  forma  del 
todo  nueva. 

Peidrechados  en  la  opinión  de  las  virtudes  de 
aquel  Prelado,  formada  en  gran  parte  por  ellos 
mismos,  concibieron  el  plan  de  hacerle  canoni- 
zar. No  habla  á  sus  ojos  mejor  medio  de  cano- 
nizar al  ))ropio  tiempo  cuanto  hablan  dicho,  es- 
crito, y  obrado  contra  los  Jesuítas.  Sus  esfuer- 
zos empero  quedaron  frustrados,  habiendo  sido 
tleclaradas  de  todo  punto  insuficientes  las  prue- 
bas de  santidad  y  milagros  alegadas  en  iavor 
de  su  candidato.  Con  todo  no  se  dio  por  perdi- 
da la  cctusa,  y  se  volvió  á  agitarla  con  mayor 
ahinco  cuando  se  consiguió  por  fin  la  supresión 
de  la  Orden.  Se  entablaron  nuevas  prácticas 
con  la  Sedo  Apostólica,  poniendo  en  juego  todos 
los  recursos  do  la  astucia,  de  la  política,  y  hasta 
(le  la  violencia,  habiendo  Carlos  III  de  España 
anieii  -zulo  la  iglesia  con  un  cisma,  si  no  se  po- 
jua  on  !<>s  altares  á  Don  Juan  de  Palafox.     Los 


Jesuítas  ya  no  existían;  y  sin  embargo,  bien  quo 
extintos,  vieron  rota  y  deshecha  esa  otra  trama 
de  sus  enemigos.  Roma  desechó  segunda  vez; 
\va-^  causa  promovida  í-ím  solo  por  iiití/rés  do- 
partido. 

En  28  de  Enero  de  1777,  Fio  VI  pidió,  como 
(le  costumbre,  el  voto  de  los  Cardenales,  antes 
de  proceder  á  la  cansa  de  beaiiücacion.  El  votft 
fué  desfavorable  en  extremo,  como  se  echara 
de  VvM-  por  el  siguiente  extracto  del  uiscur.so 
ju-onunciado  en  pleno  consistorio,  y  í^n  presen- 
cia de!  Pa[)a,  por  el  Cardenal  Calini: 

'No  aduciré  mas  (ine  un  argumento  que  des- 
de la  época  en  que  fué  introducida  la  causa  do 
PalaHiX  ce  ha  prc^oiiíado  siempre  como  x\\\  cbsíá- 
culo  para  su  beatificación.  Este  argumento  que 
siempre  ha  sido  el  olycto  de  nuestras  dclibera- 
(íue    linsía  ahora  subsiste  en  todo  su 
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Vigor,  e.s  la  carta  escrita  por  i 
ció  X,  en  la  que  el  Obispo  de  OsniaiJ,''-  enire  lun- 
nitas  injurias  que  vomita  contra  las  deuJ''^  urac- 
nes  religiosas,  derrama  iorr entes  da  malicia  ci^r'^'.''' 
la  Compañía  de  Jesús,  afirmando  (¡ue  abuncu 
011  corrupción  y  ¡pie  es  perjudicial  á  la  Iglesia 
do  Dios.  Hace  ya  mas  de  cien  años  qno  está 
escrita  esta  carta,  y  dcsdt;  cn^'onces  acá  ¿cuando 
y  en  dónde  hemos  visto  señal  alguna  de  corrup- 
ción entre  los  Jesuitas?  Acaba  de  terminarse, 
Santísimo  Padre,  ese  largo  y  deplorable  proceso 
■que  ha  seguido  á  la  destrucción  de  la  Orden  de 
Jesús,  y  que  hubici'a  debido  precederla  (2):' háii- 
se  puc.-.to  cu  vuesti'as  manos  todos  los  documen-- 
ios:  ahora  juzgad  si  se  puede  encontrar  en  ellos, 
uo  digo  un  delito  universa!  á  lodo  el  Instituto, 
sino  ni  aun  la  menor  a})a!-icncia  ó  la  menor  som- 
bra de  delito.  Después  de  tantas  investigacio- 
nes, de  tantos  medios  empleados  y  de  tantas 
disensiones,  podéis  juzgarlo.  Santísimo  Padre, 
Ciuno  yo  lo  p'uedo  asegurar  con  cutero  conoci- 
miento de  causa,  nada,  nada  se  ha  podido  des- 
cubrir que  sea  un  borrón  pai-a  la  Conspañía." 

Este  discurso  nos  ha  sido  conservado  por 
Cristóbal  de  iMurr  en  su  Diario  pura  ¡a  ];hloria 
de  las  artes  y  liferafm-a,  tomo  K,  ¡-ág.  205.  Mnrr 
no  fué  jesuita,  ni  vJtravioniano;  fué  i)rotestante; 
y  de  los  mas  eru.ditos  de  su  siglo. 

Do  esta  mainera  la  fausosa  carta  de  Dun  Juan 
de  l^dafox  á  Inocencio  X;  a<;¡uelía  caria  de  quo 
se  ;.p:derarou  los  je^mitúfohos  de  íodí>  tiempo, 
desde  los  discípcd'  s  de  Jansenio  hasta  los  liono- 
nddes  k\q\  Nev)  MexiiXin,  para  hacer];i  servir  do 
arma  f¡jrmidable  contra  la  (i'ompañía  de  rícsus, 
vino  á  ser  finalinenle  la  mas  grave  acusación 
contra  la  meiuoria  del  mismo  Pidafox,  y  (d  obs- 
táculo   insupci-alde    de    su  beatincacion:    vi-u)  á 

(1) .  Palafox  fnú  tníslauado  de  Paabla  lí  la  küIo,  de  Osniíi  peiiue- 
ua  cindr.d    de  Casíilla  la  Vieja  en  España. 

(2)  Pío  VI  ¡nandó  qr.e  so  jmzLP.ñeu  lo.s  jr-snitas  y  cLüc^ó  ú  clio  la 
mifiína  Comi'-ion  nombrada  por  Clemente  XIV  para  ejecutar  sedo- 
croio  de  supresión.  Áqr.oUa  Comisión,  que  hasta  entonces  no  %' 
i.r.Lia  atrevido  "á  condonar  ni  absrlvcr  á  sVifj  j'?ns,  livs  díK-la.ü 
ver  iin  Í2>oy:iitcs.  —  T7'.?c  Ilcnrion,    \'vl     VIH,    lÁh.  XCl'. 


214- 


ycr  la  ocasión  inmediata  de  un  nuevo  y  solemne 
testimonio  de  gloria  en  lavor  de  la  hostiuada 
Compañía  de  Jesiis;  vino  á  ser  causa  de  baldón 
ó  ignominia  para  cuantos  maliciosamente  se  apo- 
yan en  ella,  ;í  liii  de  difundir,  so  capa  de  verdad, 
las  mas  infames  y  horrorosas  calumnias. 

Evidentemente  ignoraba  el  pobre  ISÍew  Jiexi- 
can  en  qué  berenjenal  se  metía  cuando  pedix 
socorros  á  la  autoridad  eclesiástica  para  no  ver 
desbaratado  su  enclenque  ejercito  de  razones 
anti-jesuíticas.  O  el  tiene  fe  eu  los  principios 
catúlicos,  6  no  la  tiene.  Si  tiene  fe,  no  puede 
ignorar  que  el  valor,  la  fuerza,  el  peso  de  la  au- 
toridad eclesiástica  no  depende  de  la  opinión  de 
uno  6  dos  Obispos,  sino  del  armonioso  conscnti- 
Miiento  de  todos  en  conformidad  con  el  parecer 
del  Vicario  de  Cristo;  y  que  el  primoroso  perga- 
mino de  un  Lorenzana  6  la  carta  de  un  Palafox 
son  una  non:i<íilla  delante  de  tantas  Bulas  y 
Breves  de  los  Sumos  Pontíliccs;  delante  de  tan- 
tos solemnes  juicios  de  las  Congregaciones  Ro- 
manas, verdaderos  tribunales  superiores  de  la 
Iglesia  Católica;  delante  de  la  sentencia  unáni- 
p.ie  de  todo  el  A^enerable  Cuerpo  de  los  Obis- 
pos con  un  Papa  al  frente  de  ellos.  O  bien  el 
.New  Mexican  no  tiene  fe  ninguna  en  la  autoridad 
eclesiástica,  y  entonces  el  atrincherarse  detrás 
de  un  pergamino  ó  de  una  carta  e{)iscopal,  ade- 
más de  ser  extremadamente  bufonesco,  es  seña 
evidente  de  que  le  falta  aun  la  sombra  de  una 
buena  razón. 


^>  ■  ♦• 


YARIEDADES. 

IIKCIIOS  DIVERSOS  DK  LA   IHSTOÜTA    DE    LOS    PAPAS. 

León  XIII  es  el  258vo.  Papa.  Por  los  años  de 
Pontiñcado,  Pió  IX  superó  á  todos  los  Pontíli- 
ccs líomanos,  y  por  los  años  de  vida,  solo  tres 
Papas  murieron  de  una  edad  mas  avanzada;  y 
son:  Juan  XII,  muerto  á  los  90  años;  Clemente 
XIÍ,  muerto  á  los  92;  y  Gregorio  IX,  quien  era 
centenario. 

De  los  2-58  Papas  que  ha  habido  hasta  hoy  dia, 
82  son  venei'ados  como  Sanios,  y  153  fueron  i\lár- 
tircs;  lO-l  fueron  Romanos;  103  de  otras  partes 
de  Italia;  15  franceses;  9  O  riegos;  7  Alemanes; 
T)  Asiáticos;  3  Africanos;  :>  h'spañoles;  2  Dálma- 
tas;  1  Ebrco;  1  Tracio;  1  Holandés;  1  Porlugnés; 
1  Candióla;  1  Inglés;  1  Suizo. 

1"]1  nond)re  (pie  ha  sido  escogido  por  mas  Pa- 
pas es  el  de  Jtax,  habicn'Io  h\bi(h)  22  Papas 
de  osle  nombre,  y  un  antipapa  (.luán  X\'I).  El 
último,  Juan  XXlll,  fué  Napoletano,  y  fué  ele- 
vado á  la  Silla  de  San  Pedro  en  1  110.  Después 
de  Juan,  viene  (íi!K(íoi!I(\  d(>  cuyo  nombre  fué 
e.l  último  (iregorio  XVI;  luego  Ci.í.mk.ntl  y  Bi:- 
Ni'.í)i("i'(),  d,e  los  (pu'  ha  lialiiiio  1  I:  eu  seguida 
j.\()(i;N('i()    y  Li;oN,    (pi(>  han    llegado    á  13)-,  por 


i'iltimo  9  tomaron  el  nombre  de  Estkhax,  9  de 
Boxii-'Acio,  y  9  de  Pío,  como  saben  todos  re- 
cordando al  Gran  Pió  IX. 

Nueve  Papas  han  reinado  menos  de  un  raes; 
treinta,  menos  de  un  año;  y  once,  mas  de  20 
años.  Cinco  solamente  han  reinado  mas  de  23 
años;  son;  San  Perlro  (jue  reinó  7  años  en  An- 
tioípiía,  y  luego  2-")  en  Roma;  San  Silvestre,  y 
Adriano  I,  los  dos  de  23)  á  24  años;  Pió  VI,  24 
años  y  8  meses;  Pió  VII,  23  años  y  pico;  y  Pió  IX, 
cerca  de  32  años. 

Premios  dk  la  Exposiciox  dk  Paiu's. 

Las  recompensas  destinadas  desde  el  año  pa- 
sado para  la  exposición  internacional  que  se  dc- 
bia  abrir  en  París  el  dia  1  del  mes  de  Mayo,  c- 
ran  las  siguientes;  la  suma  de  un  millón  de  fran- 
cos ($200.000)  estaba  dedicada  á  recompensar  los 
expositores.  El  jurarlo  internacional  encargado 
de  la  distribución  de  las  recompensas  debia 
componerse  de  050  miembros;  350  forasteros  y 
300  franceses;  además  325  sustitutos.  Cada  go- 
bierno habia  de  nombrar  á  sus  respectivos 
miembros  del  jurado  antes  del  lo.  de  Enero  de 
este  año.  Las  recompensas  puestas  á  disposición 
del  Jurado  internacional,  para  las  exposiciones 
colectivas  é  individuales  de  los  productos  agrí- 
colas é  industriales,  estaban  regaladas  como  á 
continuación: 

100  Grandes  Premios  en  dinero. 
1000  Medallas  de  Oro 
4000         "  "    Plata 

8000         "  "    Bronce 

8000  Menciones  honorables 
El  Jurado  para  las  obras  de  arte  de  origen 
francés  podia  disponer  de 

17  ^iledallas  de  honor 
32         "  "    P^  clase 

48         "  "    3=.*     " 

EL  FEU1{0('AU!!IL    EX   LOS  DESlEIiTOS. 

Dice  el  Sun  que  el  Sr.  Paul  Soleillet  ha  pre- 
sentado recientemente  á  la  Sociedad  francesa  de 
Ingenieros  civiles  el  ¡)royecto  de  un  ferrocarril 
á  través  del  Desierto  de  Sahara.  Este  ferrocar- 
ril pondría  en  comunicación  la  .Vrgelia  con  el 
Rio  Niger,  y  el  rio  Niger  con  el  Senegal,  que 
después  de  haber  atravesado  la  Senegambia, 
desemboca  en  el  océano  atlántico  bañando  laca- 
|)ital  do  las  posesiones  francesas  en  aquel  estado, 
San  Luis,  ciudad  de  5.O00  ó  0.000  habitantes. 
El  país  (pie  seria  recorrido  por  el  ferrocarril,  di- 
ce el  Sr.  Soleillet,  tiene  muy  buen  terreno  y  cli- 
ma, y  era  muy  poblado  en  los  dias  de  la  gran- 
deza cartaginesa.  Cree  el  mismo  ingeniero  que 
la  ciudad  de  Timbuctu.  la  que  (piedaria  sobre  la 
linea  del  canil,  será  algún  dia  (pie  otro  el  cen- 
tro del  comercio  y  civilización  Africana.  Los 
gastos  do  la  (>mpresase  oalenlan  on  Si  00  000,000. 
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NOTICIA  DE  SU  VIDA  Y  ELECCIÓN. 


Luego  después  se  extendió  el  acto  de  aceptación, 
figurando  como  testigos  Mons.  Lasagui  sub-Secreta- 
rio  del  Conclave,  y  Mons.  Marinelli,  Obispo  de  Por- 
firio y  Sacrista  mayor  Poutilicio. 

En  la  ciudad  de  Roma  nadie  sospechaba  que  la 
elección  se  hubiese  verificado,  x^  revés  el  pueblo 
que  había  aguardado  en  la  plaza  del  Vaticano  hasta 
después  de  mediodía,  se  había  retirado  por  haber 
creído  ver  el  humo  la  sf innata  hacía  las  12-0,  que  se 
hace  de  las  papeletas  quemadas,  en  el  caso  que  no 
haya  habido  elección.  Fue  un  equívoco:  pero  los  mas 
se  habían  retirado.  Cuando  de  improviso  hacia  la  1;} 
se  abre  la  gran  galería  que  está  en  frente  de  la  Basí- 
lica Vaticana,  y  precediendo  la  cruz  y  los  Prelados 
sale  el  Card.  Cuteriní,  primero  de  la  orden  de  diáco- 
nos, y  publica  la  fausta  noticia,  con  estas  palabras 
traducidas  del  latín:  "Os  anuncio  un  gran  gozo: 
tenemos  por  Pontífice  al  Emno.  y  Eevmo.  Cardenal 
Joaquín  Pecci,  que  toma  ol  nombro  de  León  XIII." 
Y  quizás  como  este  anuncio  fuese  en  latín,  ó  la  voz 
del  Cardenal  débil  y  el  pueblo  que  allí  quedaba  no  lo 
entendiese  bien,  otro  prelado  gritó  mas  fuertemente: 
Pecci,  León  XIII.  En  el  mismo  tiempo  resonaron  los 
aplausos  de  los  presentes,  asociándose  los  mismos 
soldados  italianos  que  estaban  de  guardia  en  la  plaza. 
Como  un  relámpago  la  alegre  noticia  se  divulgó 
por  Roma,  gritándose  dondequiera  Pecci,  Pecci,  León 
XIII,  León  XIII.  Las  campanas  de  San  Pedro  die- 
ron la  señal,  y  las  demás  de  la  ciudad  se  juntaron  ala 
fiesta  entusiasta,  con  que  toda  la  ciudad  saludaba  al 
nuevo  Pontífice.  ^Mientras  muchos  corrían  á  los  te- 
légrafos para  anunciar  al  mundo  católico  la  noticia; 
de  todas  las  calles  desembocaban  para  San  Pedro 
miles  y  miles  de  personas  y  de  carruajes,  que  pronto 
inundaron  la  plaza  y  la  Basílica.  Acudieron  también 
algunos  regimientos  de  tropas,  pero  igual  al  entusias- 
mo fué  el  orden  de  los  buenos  Romanos. 

El  Mariscal  del  Conclave  al  sonido  de  las  campa- 
nas se  presentó  con  todo  su  séquito  delante  de  la 
puerta  principal,  pero  no  fué  abierta  todavía.  Mons. 
Lasagui  le  hizo  avisar  por  medio  del  Capitán  Tosí 
oficialmente  de  la  elección  de  Joaquín  Pecci,  con  el 
nombre  de  León  XIII  y  que  la  puerta  del  Conclave 
se  abriría  á  las  4.^  y  el  Mariscal  seria  el  primero  á 
besar  el  pié  del  Padre  Santo,  como  de  costumbre. 

En  ©1  interior  del  Conclave  se  cumplieron  las  de- 
más ceremonias.  Llevado  el  nuevo  Papa  á  la  Sa- 
cristía de  la  Capilla  Sixtina,  fué  por  los  Cardenales 
Diáconos  Mertel  y  Consoliní  revestido  de  sotana 
blanca,  roquete,  moceta  roja,  y  estola  dorada,  san- 
dalias rojas  con  la  cruz  y  solideo  blanco.  Dicen  que 
el  Papa  apareció  entonces  muy  conmovido;  después 
entrando  en  la  Capilla  dio  su  primera  bendición  á 
los  Cardenales,  y  sentóse  sobre  la  silla  gestatoria  si- 
tuada en  la  tarima  del  altar  recibió  la  pri¡ncixi  adora- 
ción de  los  Cardenal  js  los  cuales  le  besaban  la  mano 
y  recibían  del  Papa  un  abrazo.  Después  el  Card. 
Sehwarzenberg,  declarado  por  Su  Santidad  pro-Da- 
tario  le  puso  en  el  dedo  el  anillo  del  Pescador.  Los 
otros  conclavistas  siguieron  besando  el  pié  del  Papa, 
y  después  lo  acompañaron  á  su  cámara. 

Hacía  las  4^  no  solamente  la  inmensa  plaza  de 
San  Pedro  sino  la  Basílica  estaba  atestada  de  gente, 
porque  había  corrido  la  voz  que  el  Papa  en  lugar  de 


aparecer  en  la  galería  que  da  afuera  sobre  la  plaza, 
aparecería  en  la  que  da  adentro  en  el  templo:  como 
se  verificó.  Entonces  abierta  la  puerta,  precedido 
de  la  cruz,  acompañado  y  seguido  de  los  Cardenales 
y  Prelados,  apareció  el  Papa,  saludado  por  unánimes 
y  estrepitosos  aplausos  que  no  pudo  contener  ni  la 
santidad  del  lugar.  Unos  gritaron  Viva  León  XIII: 
otros,  Viva,  el  Papa  Bey.  El  Papa  hecha  la  señal  de 
silencio,  y  dichas  las  preces  rituales,  entonó  con  so- 
nora y  majestuosa  voz  la  bendición,  y  luego  después 
se  retiró  entre  nuevas  y  prolongadas  aclamaciones. 

De  vuelta,  se  dirigió  á  la  puerta  princi^Dal  del  Con- 
clave, todavía  cerrada,  para  abrirla  según  lo  pres- 
crito: verificado  lo  cual  entró  el  Príncipe  Mariscal, 
el  Mayordomo  Gobernador,  y  los  demás  del  séquito, 
que  so  arrodillaron  y  besaron  el  pié  al  nuevo  Papa. 
Llevado  después  á  la  sala  de  los  piranicrtli,  tom(') 
los  ornamentos  pontificios,  y  vuelto  á  la  Capilla  Six- 
tina, quedó  orando  un  rato  al  pí ;  del  altar:  luego  so 
sentó  como  antes  y  recibió  la  segunda  adoración  do 
los  Cardenales:  y  rezadas  por  el  Cardenal  Decano  las 
preces  super  Pontijicem  elecium,  dio  solemnemente  la 
bendición  apostólica.  Acabó  con  hacer  nueva  ora- 
ción, y  vuelto  á  la  sala,  dejó  los  ornamentos  y  tomó 
los  hábitos  ordinarios  de  Pontífice  como  antes,  admi- 
tió allí  á  los  Prelados  y  personajes  á  besarle  otra  vez 
el  pié,  y  en  fin  se  retiró. 

Por  la  mañana  del  dia  siguiente,  21  del  mes,  se 
hallaron  fijadas  en  las  Iglesias  de  la  ciudad,  los  avi- 
sos del  Card.  Vicario  ordenando  un  Te  Deum  en  to- 
das las  Iglesias  para  el  dia  22,  y  otras  oraciones  por 
tres  días  en  acción  de  gracias  por  la  fausta  elección. 
En  ese  dia  prescrito  las  campanas  de  toda  la  ciu- 
dad tocaron  á  fiesta,  las  Iglesias  se  colmaron  de  gen  ■ 
te,  y  sobre  todo  la  de  San  Pedro  ofrecía  un  espec- 
tiículo  digüo  de  la  admiración  de  los  ángeles.  A  las 
11  menos  cuarto,  el  Capítulo  Vaticano  se  dirigía  per- 
sonalmente de  la  capilla  del  coro  al  altar  de  la  Cáte- 
dra de  S.  Pedro,  oficiando  el  Emno.  García  Gil,  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  Allí  se  cantó  el  Te  Deum.  y 
miles  y  miles  de  personas  con  voces  unánimes  y  de- 
votas daban  gracias  á  Dios  por  la  fausta  elección. 

Semejantes  ceremonias  se  cumplían  en  el  mismo 
tiempo  en  la  Capilla  Sixtina,  asistiendo  el  Papa,  los 
Cardenales,  muchísimos  Prelados,  los  embajadores  y 
personajes  de  la  alta  aristocracia.  Fué  cantado  el 
Te  Deum,  mientras  el  Papa  recibió  la  tercera  adora- 
ción de  costumbre.  Después  ( 1  Card.  Di  Pietro  sub- 
Decano  rezó  las  preces  de  rito,  y  el  Padre  Santo  dio 
su  apostólica  bendición.  Vuelto  á  sus  habitaciones 
recibió  las  felicitaciones  de  los  Cardenales  y  Embaja- 
dores de  los  gobiernos  católicos  cerca  de  la  Sa.  Sede. 
La  coronación  fué  privada,  hecha  en  la  Capilla  Six- 
tina el  día  3  de  Marzo,  por  razón  de  las  actuales 
condiciones  de  Roma. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  mencionado  so 
habían  reunido  en  el  Vaticano  los  Cardenales  Obis- 
pos y  Prelados  presentes  en  Roma,  en  el  Vaticano, 
con  muchos  personajes  que  habían  logrado  el  honor 
de  asistir  á  la  función. 

Revestidos  de  sus  respectivos  ornamentos  en  una 
de  las  dos  salas,  que  separan  el  corredor  de  la  Logia 
de  la  sala  ducal,  pasaron  á  la  otra,  en  donde  en 
aposito   trono  su  Santidad  se  hallaba  revestido. 

La  procesión  empezó  en  seguida.  Abríala  Mons. 
Montel,  auditor  de  la  Rota,  que  llevaba  la  Cruz. 
Iban  detrás  los  Penitenciarios  de  S.  Pedro,  las  dife- 
rentes Ordenes  de  Prelados,  los  unos  con  armiño, 
los  otros  con  roquete;  los  Generales  y  Procuradores 
de  las  Ordenes  monásticas;  los  Abades  mitrados;  los 
Obispos  y  Arzobispos,   y   por  último  los  Cardenales, 
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cada  lino  cou  su  caudataiio.  El  Cardeual  Eon'omeo 
arcipreste  do  San  Pedro,  cerraba  la  marcha.  Iba 
después  el  Soberano  Pontífice,  precedido  por  los  dos 
jeies  de  la  Guardia  noble,  los  Príncipes  Barberini  3' 
Altieri,  de  gran  uniforme;  por  el  jefe  del  Santo  Hos- 
picio, príncipe  Piuspoli,  y  el  asistente  al  Solio  Ponti- 
licio,  príncipe  Colonca.  Su  Santidad  llevaba  la  nutra 
de  hilo  de  oro,  y  llevaba  á  su  derecha  al  cardenal 
Mertal,  diácono,  y  al  cardenal  Cousolini,  sub-diácono. 
Iban  detrás  Mous.  Púcci,  los  demás  prelados  íntimos 
y  los  dos  sobi'inos  de  Su  Santidad. 

Después  de  atravesar  el  primer  salón,  la  comitiva 
entró  en  la  sala  Ducal.  El  antiguo  trono  de  las  gran- 
des audiencias  se  habia  trasformado  en  altar,  á  cuyo 
lado  del  Evangelio  se  levantaba  el  trono.  El  Papa 
después  de  haber  orado  un  rato,  subió  al  trono,  y  los 
Cardenales,  Obispos,  .Prelados,  y  camareros  uno  á 
uno,  fueron  á  besar  la  mano,  la  rodilla,  ó  el  pié  de  Su 
Santidad.  En  tanto  los  cantores  de  la  Capilla  Six- 
íina  entonaban  los  himnos  del  ceremonial,  que  ter- 
minó levantándose  Su  Santidad  y  dando  la  bendi- 
diciou  solemne. 

Su  Santidad  entonó  Tercia  en  seguida,  cantándole 
los  Salmos  por  el  coro  de  la  Capilla,  mientras  ocho 
Prelados  refrendataiáos  llegaban  al  altar  y  recibían 
del  Sacristán  los  ornamentos  sagrados  de  que  el  Papa 
iba  á  revestirse  para  la  Misa. 

El  príncipe  Piuspoli  íuc  también  en  aquel  inter- 
medio, acompañado  de  dos  maceres,  á  cubrir  cou  un 
velo  blanco  y  tomar  el  vaso  de  agua  que  debía  ser- 
vir para  lavar  las  manos  de  Su  Santidad,  cngicndolas 
de  él  dos  Prelados  que  llevaban,  el  uno  el  platillo  y 
el  otro  la  toalla  con  que  debia  enjugarse  el  Papa. 

Cantada  la  antífona  y  la  oración  por  Su  Santidad, 
avanzaron  el  príncipe  B.uspoli  y  los  dos  Prelados,  y 
el  Papa  se  lavó  la3  manos.  Quitóle  después  la  mitra 
el  Cardeual  Borromeo,  y  asistido  por  el  mismo  Car- 
deual, empezó  Su  Santidad  á  revertirse  para  la  Misa. 
La  comitiva  volvió  á  formarse  con  el  orden  mismo 
que  al  salir  del  salón  de  Paramentos,  y  se  dirigió  á  la 
capilla  Paulina,  atravesando  la  sala  Ducal  3-  la  sala 
Pieal,  donde  los  Guardias  nobles,  los  zuavos  y  los  pa- 
latinos formaban  el  cordón.  Su  Santidad  subió  á  la 
silla  gestatoria,  siendo  llevado  solemnemente.  En 
tanto,  un  capellán  pontificio,  que  llevaba  tres  peda- 
zos de  estopa  sobre  un  cojín  bordado,  colocó  uno  de 
ellos  en  una  especie  de  lioz  triangular,  prendiéndole 
fuego  un  Maestro  de  ceremonias,  (jue  después,  arro- 
dillándose, decía  á  Su  Santidad: Pa.'cr  Sánele,  sic  tran- 
sii  (/loria  mundi:  ceremonia  que  se  renovó  tres  veces. 

Al  llegar  á  la  capilla  Sixtina,  todos  los  que  forma- 
ban parte  de  la  comitiva  ocuparon  los  puestos  que 
les  estaban  desigmulos.  El  Padre  Santo  dejó  la  Silla,  j 
ocupó  el  Trono,  y  empezó  la  solemne  Misa  pontificia, 
que  duró  dos  horas.  La  capilla  estaba  llena 
de  gente.  En  la  tribuna  real  se  veían  á  los  Duques 
do  Parma  con  las  personas  de  su  comitiva;  en  los  es- 
trados de  la  derecha  se  hallaban  los  señores  de  la 
aristocracia  romana  y  del  cuerpo  diplomático.  En  los 
de  la  izquierda  se  hallaban  los  embajadores  y  minis- 
tros de  gran  uniforme,  los  patricios  Ilomanos,  mu- 
chos ilustres  personajes  extranjeros,  y  la  sala  lleal  y 
la  Ducal  estaban  llenas  de  gente. 

Terminada  la  Misa,  después  de  las  preces  do  cos- 
tumbre el  Cardenal  primero  de  la  orden  de  Diáconos, 
el  Emno.  Caterini,  quitó  la  mitra  al  Papa,  y  en  su 
lugar  le  puso  la  tiara  en  la  cabeza,  según  el  cesemo- 
niul  do  costumbre.  Después  de  lo  cual  los  Cardena- 
les y  (obispos  renovaron  su  acto  de  adoración  y  reci- 
bieron el  abrazo  did  Papa. 

Acabada  la  función  fué  llevado  el  Papa  cou  la  mis- 


ma solt  mnidad  á  la  primera  sala,  y  allí  auxiliado  por 
el  Card.  Borromeo,  se  despojó  de  los  ornamentos 
pontificios  y  revistóse  do  1(  s  ordinarios. 

iiabií  ndo  formado  círculo  al  rededor  del  Trono,  el 
cardenal  Di  Pietro,  Decano  del  Sacro  Colcí/io.  dirigió 
al  Papa  las  siguientes  palabras: 

"Santísimo  Padre:  Después  que  los  votos  del  Sacro 
Colegio  han  elegido  á  Vuestra  Santidad  y  dado  á  la 
Iglesia  un  nuevo  Pastor,  hemos  pasado  de  la  aflic- 
ción á  la  esperanza.  A  las  lágrimas  vertidas  por  la 
muerte  del  gran  Pontífice  Pío  IX,  tan  universalmen- 
te  sentida,  han  sucedido  la  alegría  y  la  es¡  eranza. 
Vuestra  Santidad  habia  dado  tan  grandes  ju-.iebas  do 
virtud,  de  prudencia,  de  habilidad,  que  nciS  fué  muy 
fácil  convencernos  que  seríais  un  gran  Pa.stor  para 
la  Iglesia  si  la  elección  del  Espíritu  Ser.to  descen- 
diera sobre  vuestra  cabeza.  No  tuvimos  que  espe- 
rar largo  tiempo,  porque  la  voluntad  divina  no  tai'dó 
en  manifestarse,  3-,  como  al  re3'  David,  Di'S  os  dijo: 
2\i  pasees  2,op  til  ion  nienni  Israel,  c(  tuerisdux  i^per  Is- 
rael. A  vuestra  elección.  Santísimo  Padin;  ha  res- 
pondido una  alegría  general,  3^  todos  se  hrn  unido 
para  veneraros  y  amar  en  vos  al  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia:  Eeee  nos  os  tuum,  et  caro  ína  s>!inr..v.  ¡Haga  el 
cielo  que  pueda  decirse  un  dia  del  Pünfifi'';ido  do 
Vuestra  Santidad  lo  que  los  Libros  Santos  dicen  do 
David:  Qiiadraginfa  annos  rcgnavif!  Tales  son  los 
votos  que  por  mi  boca  dirigimos  todos  los  niombros 
del  Sacro  Colegio.  Dignaos,  Santísimo  Padre,  acoger- 
los y  fortificarlos  cou   vuestra  apostólica  bóu^i"ion." 

El  Padre  Santo  so  levantó  entonces,  3-  con  voz 
clara  y  bien  articulada  pronunció  estas  p:. libras. 

"Las  nobles  y  afectuosas  palabras  que  vos,  Sr.  Car- 
denal, me  habéis  dirigido  en  nombro  del  S;'-Ci.'0  Cole- 
gio, han  enternecido  vivamente  nuestro  corazón,  ya 
profundamente  conmovido  por  el  honor  iir.iu'recido 
de  nuestra  inesperada  exaltación  á  la  Sede  Poiititicia. 
El  peso  de  las  santas  llaves,  3-a  por  sí  Ujismo  formi- 
dable, so  no,?  impone  en  momentos  extremadaniei.te 
difíciles,  3'  abruma  nuestra  pequenez.  El  mismo  sa- 
grado rito  que  acaba  dé  realizarse  al  prese:ite  ante 
nuestros  ojos,  la  grandeza  de  la  Sede  Aposlí'jüca,  ha 
aumentado  nuestra  turbación,  porque  podttmo.s  repe- 
tir las  palabras  que  los  Libros  Santos  }ione:i  eu  los 
labios  del  Santo  Ív03'  á  quien  acabáis  de  aluv'ir:  (Jn's 
CIJO  siim,  Domiie  Deits,  et  qiia'  domusniea,  (jnia  adduxisti 
■ate  Jnic  iisqne?  Sin  embargo,  en  medio  de  tnn  justos 
motivos  de  temor,  nuestra  alma  se  siente  fortalecida  y 
consolada  al  ver  que  desde  los  primeros  dias  de  nues- 
tro pontificado  el  mundo  católico  entero,  con  filial 
ternura,  se  agrupa  en  torno  nuestro  y  nos  da  público 
testimonio  de  obediencia  y  de  adhesión.  Nos  senti- 
mos fortalecidos  3-  consolados  por  el  afecto  que  nos 
demuestran  los  miembros  todos,  para  mí  tan  cpuridos, 
del  Sagrado  Colegio,  3*  por  la  seguridad  de  su  cons- 
tante é  ilustrada  cooperación.  Aliéntanos  y  nos  con- 
suela, en  fin,  la  seguridad  de  la  asistencia  de  Dios 
misericordiosísimo,  que  por  vías  inescrutables  ha  que- 
rido llamarnos  á  ocupar  su  lugar  en  la  (ierra.  Esta 
a:-istenc¡a  nunca  dejaremos  de  implorarla,  y  desea- 
mos que  todos  la  imploren  por  me.lio  de  fervorosas  3- 
constantes  oraciones.  Sí;  Dios  so.stendrá  nuestra  de- 
Viil  y  humilde  persona,  y  hará  i-esplaudecer  en  N(  s 
su  poderío.  Animado  con  estos  sentimipnlo.^,  termi- 
namos este  discurso,  y  á  la  vez  que  damos  gracias  al 
Sacro  Colegio  por  las  felicitaciones  que  nos  ha  pre- 
sentado, inqiloramos  de  todo  corazón  sobre  todos  sus 
miembros,  y  principalmente  sobre  aquellos  aquí  pre- 
sentes, la  Apostólica  Bendición.    Denedielio  De',  etc." 

Los  Cardenales  se  despidieron,  y  Su  Santi  lad  su- 
bió ií  sus  habitacioucs.  Era  poco  mas  de  las  dos. 
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11  de  Mayo  de  1878. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


l'^stailííS  l^Eii«l4>§. — Dice  el  Courricr  du  Otinada 
"Se  dice  que  su  Saiilidad,  el  Papa  León  XIII  lis,  de- 
signado un  sucesor  para  Mñr  Couroy  en  su  Sede  epis- 
copal de  Ardagli,  y  que  ba  confirmado  este  Obispo 
en  su  posición  de  Delegado  Apostólico  en  América." 
Mucho  desearíamos  ver  confirmada  esta  noticia.  El 
CafJiolic  Eevieiü  de  la  semana  antepasada  nos  daba 
una  larga  descripción  de  Jas  recepciones  que  fueron 
hechas  al  Delegado  en  California. 

Msarjlasaíl.-La  viuda  del  presidente  de  los  Esta- 
ros Unidos  Tyler,  la  cual  se  liabia  convertido  iiltima- 
mente  á  nuestra  Santa  Eeligion,  recibió  la  confirma- 
ción de  Mñr.  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore. 

Floiiálñ. — Por  la  importancia  de  la  cosa,  y  por- 
que el  Sr.  McLin  es  un  personaje  conocido  aquí,  en 
donde  ejerció  por  algún  tiempo  el  oficio  de  Juez  de 
Distrito  queremos  traducir  el  siguiente  despacho: 
"JnchsonviJle,  Abril  23.  McLin  Secretario  que  fué  do 
Estado  bajo  Stearns,  y  L.  G.  Dennis  de  Little  Giaut, 
Alachua  county,  han  confesado  haber  cometido  frau- 
des en  187G,  por  los  cuales  ílayes  ganó  el  estado  de 
Florida.  Dennis  explicó  en  todos  sus  pormenores 
los  fraudes  que  tuvieron  lugar  en  el  precinto  de  Ar- 
cher, fraudes  que  han  jugado  un  papel  tan  impor- 
tante delante  del  Bdurning  Bourd.  Dice  oue  214: 
nombres  han  sido  puestos  en  la  lista  de  Archer  des- 
pués del  voto.  Se  dice  que  las  revelaci'jnes  de  McLin 
explican  todo  lo  que  pasó  delante  del  Sfafe  Can- 
vassing  Board.  Estas  revelaciones  estaban  en  manos 
del  presente  Secretario  de  Estado,  Bloxham,  y  han 
sido  enviadas  á  Washington.  Después  de  las  confe- 
siones hechas  por  Dennis,  fueron*  rechazados  once 
procesos  que  se  le  hablan  intentado  á  causa  de  estos 
mismos  fraudes.  McLin  recibió  también  sn  recom- 
pensa pei-o  no  se  sabe  cual." 

Colorado.— Acabamos  de  leer  en  el  Dailii  Claef- 
taiii  la  siguiente  noticia,  cuy.i  importancia  no  dejarán 
de  vernuestros  lectores.  Se  han  dado  los  contratos 
.para  el  ferrocarril  desde  La  Junta  Coló,  hasta  Clifton 
N.  M.  El  Ferrocarril  que  llega  primero  á  este  territo- 
rio es  elJtcMson  T(,pc'ka  and  S.  Fé,  y  de  esto  nos  ale- 
gramos infinito.  Por  el  15  de  Ag.  do  este  año,  el  fer- 
rocarril (broad  gauge)  estará  ea^Trinidad.  Se  pasará 
la  sierra  del  Piaton  por  un  tunnel,  y  para  el  1^.'  de  Fe- 
brero del  año  siguiente  el  mismo  ferrocarril  estará  en 
Clifton.  Se  están  dando  los  contratos  por  las  120 
millas  de  Clifton  á  Las  Yegas. 

Oreg-oss,— Leemos  en  el  Poiiland  SeiUinel:  "El 
P.  Cataldo  Superior  de  los  Jesuítas  en  las  montañas 
rocallosas  vive  en  la  misión  de  Lapv^-ai.  Todos  ha- 
blan de  él  con  los  mas  altos  encomios,  y  como  de 
hombre  que  en  la  última  guerra  con  los  Indios  fué  el 
verdadero  ministro  de  paz  y  de  buena  voluntad  para 
con  todos.     Los  ludios  bajo  sus  cuidados  tienen  una 


magnífica  Iglesia,  y  muestran  en  su  porte  y  en  su 
ti'ato  que  su  cristianismo  no  es  superficial.  El  padre 
Gazzoli  Doctor,  y  patricio  Tomano  y  el  p.  Morrillo, 
muy  versado  en  el  idioma  do  los  NezP erees,  son  los 
asistentes  del  p.  Cataldo." 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Mo^ssfi.-IIé  aquí  una  particularidad  de  la  audien- 
cia Cjue  fué  concedida  por  el  Papa  al  ex-presidente 
Grant  y  á  su  familia;  particularidad  que  se  halla  en 
uua  correspondencia  de  Piomaáun  periódico  de  Was- 
higutoD.  "Cuando  la  Señora  Grant  fué  presentada  al 
Papa  le  pidió  el  favor  de  bendicirle  una  cruz  de  plata 
que  su  esposo  le  habia  ofrecido  cuando  en  Agosto  de 
1873  celebraron  en  Long  Braneh  su  jubileo  de  25  años 
do  matrimonio.  La  señora  dijo  que  por  ser  aquella 
cruz  un  don  de  su  marido  en  el  25  aniversario  de  sus 
bodas,  la  cojisideraba  como  una  cosa  sagrada,  y  que- 
ría que  el  Padre  Santo  la  bendijese,  lo  que  el  Papa 
hizo  en  efecto."  ¡Pobres  metodistas  de  quienes  Grant 
era  el  sosten.  ¡En  la  misma  correspondencia  se  dice 
"La  Señora  Louis  Dent,  viuda  del  Juez  Dent,  saldrá 
pronto  para  Europa  con  sus  niños,  y  quedará  allí 
para  cuidar  de  su  educación.  Ella  es  católica,  é  ín- 
tima amiga,  y  pariente  de  la  Señora  Grant." 
Tal  vez  esto  puede  explicar  el  cómo  y  el  porqué  he- 
mos visto  tan  impensadamente  dos  metodistas  déla 
])osiciou  do  Mr.  j  Mrs.  Grant  á  los  pies  del  Papa 
León  XIII. 

líiíílíí. — Cu  cierto  Eev.  Gedeon  Draper  ministro 
de  no  sabemos  qué  secta  protestante,  escribiendo  á 
uu  peí  iódico  protestante,  el  Ziori's  Nercdd,  de  los  pro- 
testantes en  Italia  dice  estas  palabras  dignas  de  toda 
consideración:  "A  painful  and  liarmful  rivalry  prevails 
between  the  evangelical  sects  in  Italy:"  Una  rivali- 
dad desagradalle  y  dañosa  prevalece  entre  las  sectas  e- 
vangélicas  en  Italia.  Ya  lo  sabíamos,  y  sabíamos 
también  que  en  Italia  no  se  hacen  protestantes  sino 
algunos  miserables  de  la  misma  calaña  de  Achilli  y 
de  Sanciis,  6  algún  pobre  que  por  interés  frecuenta  el 
templo  ó  envía  sus  niños  á  la  escuela  protestante. 
Los  demás,  ya  sean  buenos  ya  malos,  se  burlan  del 
protestantismo,  y  mucho  mas  de  sus  ministros,  los 
cuales  en  lugar  de  atender  á  hacer  prosélitos,  andan 
entre  sí  á  las  greñas. 

BsEgiísáera'ño — Tuvo  lugar  en  Lancashire  una 
huelga  inmensa  de  obreros  en  las  fabricas  de  algodón. 
Casi  200,000  looms  G,000,000  spindles  120,000  hom- 
bres y  mujeres  están  sin  trabajo.  La  huelga  es  cau- 
sada por  una  reducción  de  5  por  ciento  en  los  sala- 
rios. Esta  huelga,  según  ulteriores  informaciones,  se 
extiende.  Los  trade  unions  se  comprometen  á  pagar  á 
los  que  están  en  huelga  de  $1  á  2.50  por  semana. 

Últimamente  el  N.  Y.  Ilcrald,  quizás  para  burlarse 
de  sus  lectores,    ó,  para  hacerse  mas   interesante  (t/ 
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parece  que  alioro  Jo  necesita  mncJto),  se  divirtió  con  dar 
en  sus  columnas  una  de  esas  noticias  que  se  llaman 
de  acnsririon.  Se  trataba  nada  menos  que  de  una  con- 
versión en  masa  de  muchos  anglicanos  ú  la  Iglesia 
católica,  üu  inmenso  movimiento  se  estaba  organi- 
zando para  la  separación  (sccefitiion)  de  un  gran 
número  de  protestantes  ingleses  de  su  Iglesia  para 
unirse  con  la  Iglesia  Romana.  Se  daban  los  princi- 
pales pormenores  de  estos  proyectos.  No  nituos  de 
tres  millones  de  protestantes  debian  convertirse;  en- 
tre estos  liabia  obispos,  curas  {rectorf;)  vicarios  (r.ura- 
ics)  y  diácoiios;  delegados  autorizados  por  esto  de- 
bian ir  á  Ivoma  para  negociar  las  condiciones;  estos 
caballeros  prometían  la  aceptación  de  la  fe  católica 
bajo  estas  condiciones,  1.  que  sus  eclesiásticos  se- 
rian ordenados  sacerdotes  católicos.  2  .  que  no  se 
obligari'in  los  que  estaban  casados  á  dejar  á  sus  es- 
posas y  familias,  pero  que  serian  declarados  incapa- 
ces de  oir  confesiones;  que  todos  los  nuevos  sacerdo- 
tes deberían  ser  célibes;  3  .  que  estos  nuevos  Caiólicos 
tendrían  por  veinte  años  una  Jerarquía  especial  para 
sí  en  Inglaterra. 

Semejantes   paparruchas  no  merecen   siquiera   ser 
desmentidas:  sin  embargo  las  hemos  referido  1  .  para 
que  se  vea  la  importanciü    del  gran    número  de  con- 
versiones de  anglicauos,  á  los  ojos  de  los  mismos  ad- 
versarios.    No  harían  mal  nuestros    lectores  de  aquí, 
siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  los  católicos  de  otros 
países,  de  rogar  á  Dios  para  la   conversión  de  Ingla- 
terra, la  cual  un  tiempo  fué  llamada    "la  isla  de  los 
Santos;"  2  .  para  poder  aquí  añadir    las  siguientes  y 
muy  importantes  reflexiones  que  á  este  propósito  ha- 
ce el  CütlioUc  lícviciu  de  Broold^-n.    "No  es  necesario, 
así  se  expresa,  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  cató- 
licos, (pero  los  que  no  lo  son  nos  darán  gracias  por  el 
aviso)  que  la  Iglesia  católica  no  negocia   con  los  con- 
vertidos, ni  los  admite  bajo  condiciones.   Ella  no  cono- 
ce la  manera  de  negociar  una  conversión  en  nmsa.  To- 
dos pueden    entrar  en  su    redil,  y  ella    está  pronta  á 
recibirlos  todos.     Pero  cada   cual  debe   venir  por  su 
pi'opia  cuenta,  y  debe,  si  quiere,    entrar  sin  condición. 
El  cuento,  pues,  del  Herald  está  falto   de  sentido  co- 
mún.    Pero  hé   aquí   lo  que   probablemente   liay  de 
verdadero.     Hace  cosa  de  tres  años  un  cierto  nxime- 
ro  de  ministros  anglicauos  ritualistas,    pensaron  que 
lo  mejor  que  j^odiaii  hacer  era  de  abrir  negociaciones 
con  Pionia.     Por  esto  escribieron  un   programa,  y  lo 
enviaron  en  secreto  á  los  délos  suyos  que  creían  sim- 
patizarían con  sus  miras.     Después  de   haber  asegu- 
rado muchos  suscritores,  una  diputación  fué  á  ver  al 
Cardenal  Manniug,  y  le  expuso  todo  el  plan.   El  car- 
denal habiendo   recibido    la  diputación  con  mucha 
amabilidad,  les  expuso  con  no  menor  fuerza  las  razo- 
nes por  las  cuales   semejantes   proyectos   no  podían 
realizarse.     Los   ritualistas  no   satisfechos  de  las  ra- 
zones   del    Card.    ManuÍDg  fueron    á    Iloina,    donde 
recibieron  la  misma  contestación.     Por  no   sabemos 
qué  circunstancia  todo   esto  se  supo;   nuestro  mismo 
corresponsal  de  Londres   nos  lo  escribió    todo.     Por 
algunos  días  grande  fué  la    admiración  en  Londres  y 
en  otras   partes.     Hubo   desmentidas,    aürmacioncs, 
criminaciones  y  recriminaciones,  etc.,  pero  después  do 
poco  todo  lo    ocurrido  fué    completamente    olvidado. 
Es  probable  que  el  mismo   proycscto  haya    sido  reno- 
vado.    Tal    vez  sus    ])romovedores    imaginan   que  el 
Nuevo  Papa  les  oirá  mas  favorablemente  que  Pío  IX. 
Tal  vez  el  corresponsal  del  lleraJd  supo  de  (ísta  nue- 
va tentativa,  y  no  tardó  :í   publicarlo   con  las  sólitas 
inexactitudes  y  exageraciones  ])r()pias  de  una  noticia 
de  sensación."  No  daremos  aquí  las  demás  reflexiones 
del  Cathulic  llecieic  sobro  el  asunto,   para  no  salir  do 


los  limites  propios  de  estas  noticias.  Solamente  aña- 
diremos que  los  protestantes  en  general  parecen  ha- 
ber perdido  toda  idea  del  origen  de  la  institución  re- 
ligiosa, que  llámase  Iglesia.  Esta  no  es  institución 
humana,  sino  institución  divina.  Y  de  consiguiente 
reconciliarse  con  la  Iglesia,  es  reconciliarse  con  Dios. 
Pues  ¿cómo  puede  caber  en  los  sesos  de  un  liombre, 
que  pueda  j  quiera  uno  reconciliarse  verdaderamen- 
te con  Dios,  cuando  pone  al  mismo  tiempo  condicio- 
nes á  su  reconciliación? 

Finalmente    Su  Eminencia  el   Cardenal   Manning 
llegó  á  Londres  el   día  lü  de  Abril,  después  de  una 
ausencia  de  cinco  meses,  pasados  por  la  mayor  parte 
en  liorna.     Nada   diremos  de  la  recepción  que  le  fué 
dada  por  los  católicos  ingleses,  para  ocuparnos  de  lo 
que  el  Cardenal   dijo  en  esta  ocasión.     Hasta  nues- 
tros lectores   de   Nuevo  Méjico  pueden  saber  que  los 
embustes   y  las  mentiras  nada  cuestan  á  cierta  clase 
de   periodistas.     Vníx   de  las  víctimas  de  estos  seres 
despreciables   qiie   venden  su  pluma  y  su  conciencia 
por  dinero,   fué  el   Cardenal  Manning  después  de  la 
muerte  de  Pío  IX  y  durante  el  tiempo  del  Conclave. 
Se  dijo  que  el  Cardenal  quería  que  se  reuniese  el  Con- 
clave en  Malta,  que  en  las  Congregaciones  cardenali- 
cias  previas  al    Conclave     el   Card.  Manning  habla 
hecho   varias   proposiciones,   las  cuales  todas  fueron 
desechadas.     Se  dijo  también  que  el  mismo  Cardenal 
intrigaba   para    conseguir   un   oficio   permanente  en 
Roma,  etc.,  etc.     Su  Eminencia  dio  á  todos  estos  ru- 
mores la  mas  completa  desmentida  que  ]iodia  desear- 
se.    Hablando  déla  elección  de  León  XIII,  el  Carde- 
nal  se    expresó  así:   "El   mundo  fuera  del   Conclave 
se  divertía  describiendo  las  deliberaciones  del  Sagra- 
do Colegio  y  la  elección  del  Papa  con  las  sólitas  ideas 
y  los  modos  de  hablar  propios  de  los  parlamentos:  se 
hablaba  de  grupos,  secciones,  partidos  capitaneados   a- 
hora  por  esto,  ahora  por  aqael  Cardenal.  La  decisión 
pronta   del   Conclave,   la  unanimidad   de  la  protesta 
que    se    hizo    para    la    defensa  de  los  derechos  de  la 
Santa   Sede,     y  la  rapidez  casi  sin  ejemplo    de  la  e- 
lecciou,  prueban  sin  necesidad  de  otras  palabras  que 
las   informaciones   dadas  del  Conclave  por  los  perió- 
dicos  eran   sin    fundamento.     Estas  tres  circunstan- 
cias bastan  para  todos  los  que  no  están  preocupados: 
para   los  demás  nada  ])odria  bastar.  Yds.  me  han  ex- 
presado su  sentimiento  por  los  eshievzos  persistenfes  ¡j 
ridículos  con  que  se  ha  procurado  disfrazar  mis  pala- 
bras y  mis  actos;  y  esto  de  parte  de  mis  propios  com- 
paisanos.   Día  por  día  los  periódicos  de  Italia,  y  pe- 
riódicamente  los  corresponsales   ingleses  en   Roma 
me    hacían  conocer   los  consejos  que  yo  había  dado, 
los   partidos   que  capitaneaba,  el   número  de  los  que 
me  sostenían,  la  vehemencia    de  mis  discursos,  y  en 
ñn  el  aislamiento  en  que  al  fin  mis  eminentes  colegas 
3ue  habían  dejado.     Los  lectores  que  mas  se  divertie- 
rou  al  leer  este  trozo  de  historia  contemporánea  fue- 
ron  mis  mismos  colegas,  los  Cardenales,  los  que  no 
faltaron    de   compadecerme  por   mi   mala  conducta; 
Pienso   que    cumplo   con   un  deber  hacia  el  Sagrado 
Colegio',   y  hacia   Yds.    mismos   con  daros  á  conocer 
todo   lo  que   puedo   decir  sin  faltar  á  mi  juramento. 
En  efecto  si  en  un   momento  tan  solemne,  en  presen- 
cia de   sucesos  tan  grandes,  debajo  de  tan  grave  res- 
ponsabilidad, rodeado  por  una    asamblea  tan  venera- 
ble, la  mas  augusta  ipie  pueda  hallarse  sobro  la  tier- 
ra,  yo  hubiera   olvidado   mis  deberos  hasta  el  punto 
de  hablar  y   de  obrar  como  Yds.  y  yo  mismo   hemos 
sido    informados  por   los  periódicos;    Yds.  sin  duda 
deberían  tener  vergüenza  do  mí,  y  yo  mucho  mas  de- 
bería avergonzarme  de  mí  mismo.  No  violo  pues  nin- 
guna obligación  do  secreto  con  informaros:  1'  que  uiu- 
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guna  de  las  proposiciones  que  yo  lié  creido  hacer  fué 
no  digo  desechada,  sino  ni  contrastada  siquiera  por 
mis  Colegas:  2'  que  mi  dicha  mas  grande  fué  y  es  la 
de  estar  siempre  unido  con  la  mayoría,  y  puedo  de- 
cir, con  la  casi  unanimidad  del  Sagrado  Colegio."  El 
Cardenal  conclu3'6  dando  gracias  por  tantas  muestras 
de  confianza  y  amor  hacia  su  persona,  y  en  fin  dijo: 
"Pues  como  en  mi  última  audiencia  con  el  Padre  San- 
to León  XIII,  lié  recibido  la  autoridad  de  llevar  su 
apostólica  bendición  á  todos  los  católicos  ingleses, 
yo  se  la  doy  á  Vds.  ahora.  Recíbanla  como  prenda 
de  su  solicitud  paterna  para  con  Inglaterra" 

AleisaaBaliB. — Dice  el  CathoUc  lícvieic:  El  Pall 
Malí  Gazeffc  ha  publicado  en  sus  últimos  números  al- 
gunos excelentes  artículos  acerca  de  la  política  ex- 
tranjera del  príncipe  Bismarck  desde  el  1871  hasta 
acá.  En  uno  de  estos  artículos  se  prueba  que  el  Can- 
ciller Alemán  procuró,  pero  en  vano,  persuadir  al 
Príncipe  Gortschakoff  de  adoptar  su  política  por  lo 
que  toca  la  Iglesia  Católica.  Un  articulista  en  el 
Morning  Post  añade  á  lo  que  decia  el  Pall  Malí  Ga- 
zette  la  información  que  sigae:  "El  príncipe  Gortscha- 
koff, aunque  no  oficialmente,  ha  declarado  que  él  con- 
sidera los  procedimientos  de  Bismarck  contra  la  Igle- 
sia Católica  como  una  empresa  insensata,  puesto  que 
no  tendrá  otro  efecto  sino  el  de  reforzar  el  partido  ul- 
tramontano {católico)  de  Alemania  con  darle  el  poder 
y  la  influencia  que  consigue  un  mártir.  Hasta  1871 
el  príncipe  Bismarck  habia  siempre  y  abiertamente 
simpatizado  con  la  Iglesia  Católicíi,  j  llegó  hasta  re- 
husar de  unirse  con  el  primer  ministro  do  Baviera, 
Hohenlohe  en  sus  proyectos  contra  el  Concilio  Vatica- 
no. Cuando  Mi;.  Windhorst,  el  cual  es  GLitóIico  y  un 
firme  partidario  del  Sey  de  Hanover,  llegó  en  1371  á 
ser  el  hombre  mas  influente  del  partido  católico  del 
lieichstag;  entonces  solamente  se  decidió  Bismarck  á 
empezar  su  política  anti-católica." 

La  comunidad  de  las  Plermanas  del  buen  Pastor 
en  Munster,  que  debía  ser  disuelta,  recibió  impensa- 
damente de  Berlín  la  permisión  de  quedarse. 

El  nuevo  ministro  de  Comercio  es  ua  Católico:  co- 
sa muy  rara  en  los  anales  del  Gobierno  prusiano. 

Se  dice  que  el  embajador  prusiano  en  Roma,  el  ba- 
rón Von  Kendell,  sará  retirado,  porque  no  se  le  con- 
sidera como  una  persona  propia  para  restablecer  las 
buenas  relaciones  entre  el  Imperio  Alemán  y  la  San- 
ta Sede.  Muy  probablemente,  le  suplirá  el  Sñr.  Von 
Radowitz  secretario  de  legación,  y  católico. 

Todo  esto  en  otras  palabras  quiere  decir  que  la 
persecución  contra  los  católicos  no  es,  y,  por  motivos 
que  Dios  solo  sabe,  muy  probablemente  no  será  tan 
dura  en  Alemania  como  por  lo  pasado. 

liaisiíí. — pin  proceso  que  últimamente  tuvo  lugar 
en  St.  Petersburgo  puso  de  manifiesto  lo  peligroso  de 
la  situación  presente  en  Rusia.  Una  mujer  fué  arres- 
tada por  haber  atentado  á  la  vida  de  M.  Trepen,  el 
jefe  de  la  policía  en  St.  Petersburgo.  La  mujer  ante 
los  tribunales  confesó  abiertamente,  que  habia  con 
deliberación  y  premeditación  atentado  de  matar  á  ese 
hombre;  pero  á  pesar  de  tan  explícita  prueba  de  la 
culpabilidad  de  la  acusada,  las  autoridades  temiendo 
las  consecuencias  de  una  c  ¡ndenacion,  la  enviaron  li- 
bre y  absuelta.  Una  gj'ande  multitud  de  gente,  y  en- 
tre ellos  muchos  estudiantes,  recibieron  á  la  asesina 
con  aplausos  y  gritos  al  salir  de  la  corte.  La  fuerza 
armada  tuvo  que  intervenir,  y  liaeer  fuego  para 
dispersar  la  multitud;  y  uno  de  los  r-studiantas  quedó 
muerto.  Pero  he  aquí  lo  que  da  á  este  hecho  mas 
importancia.  La  mujer  habia  atentado  á  la  vida  del 
Jefe  de  la  Policía  no  por  otra  razón,  sino  porque  este 
habia  arrestado   algunos   do  sus  amigos   Socialistas, 


los  que  después  fueron  condenado.?.     Algo  mas  terri- 
ble que  la  guerra  está  amenazando  á  la  Rusia. 

Eu  efecto  otras  revueltas  de  nihilistas  (los  socia- 
listas  rusos)  han  tenido  lugar  en  Moscow,  en  las  cua- 
les hablan  tomado  parte  3,000  estudiantes  y  obreros. 
15  fueron  matados,  25  heridos,  y  100  arrestados.  El 
estado  de  la  opinión  pública  por  doquiera  en  Rusia 
es  muy  alarmante. 

TaBaMpafíí. — Por  lo  que  toca  la  cuestión  de  Orien- 
te hé  aquí  en  breve  en  qué  punto  se  hallaba  su  solu- 
ción la  semana  pasada.  Se  teme  la  guerra  europea 
de  una  y  otra  parte,  y  se  hacen  esfuerzos  grandes  para 
prevenirla.  El  suceso  de  estos  esfuerzos  depende  de 
si  habrá  ó  no  un  Congreso  europeo  que  se  habia  pro- 
yectado: y  esto  á  su  vez  depende  de  si  consentirá  la 
Rusia  ó  no,  á  someter  todos  los  artículos  del  tratado 
de  San  Stefano  {el  tratado  de  paz  con  la  Turquía)  á 
la  revisión  del  Congreso.  Pues  bien  los  líltimos  des- 
pachos de  la  semana  pasada,  nada  nos  han  dicho  de 
decisivo  sobre  todo  esto.  No  hubo  sino  una  conti- 
nuación de  contradicciones  en  los  partes  telegráficos 
y  en  las  correspondencias  por  dos  semanas.  Como 
habíamos  dicho  en  otro  número,  el  príncipe  Bismarck 
no  sabemos  con  qué  fin,  habían  tentado  de  hacer 
aceptar  un  inodus  viuendi  á  las  fuerzas  inglesa  y  rusa 
que  se  lialhin  en  frente  cerca  de  Constantinopla, 
asignando  á  los  dos  adversarios  ciertos  límites  que 
no  debían  ser  violados  ni  por  los  unos  ni  por  los  otros, 
hasta  la  decisión  del  futuro  Congreso;  pero  tampoco 
esto  se  pudo  conseguir:  á  lo  menos  nada  se  sabia  de 
definitivo  hasta  el  fin  de  la  semana  pasada.  Y  en 
efecto  un  despacho  del  27  de  Abril  nos  inforinaba  de 
una  escaramuza  que  tuvo  lug.ir  delante  de  Constan- 
tinopla entre  las  tropas  inglesas  y  rusas.  iVñade  el  des- 
pacho: "La  iucertidumbre  que  reiua  ahora  es  talmen- 
te insoportable  que  esta  noticia  fué  recibida  {en  Lon- 
d.rcs)  como  un  alivio;  la  paz  ó  la  guerra.  El  gobicimo 
considera  una  ruptura  de  hostilidades  como  muy  po- 
sible. Se  están  haciendo  todos  los  preparativos  en 
vista  de  cualquiera  eventualidad,  y  el  orden  de  pre- 
parar una  armada  para  el  mar  Báltico  es  la  manera 
con  la  cual  los  Ingleses  contestan  á  los  Rusos,  y  á 
sus  suscricioues  por  naves  cosarias  juntamente  á  los 
grandes  esfuerzos  que  hacen  para  juntar  un  ejé:cito 
poderoso,"  etc. 

Otro  despacho  del  30,  hablando  de  este  ejército 
destinada  á  entrar  en  el  Báltico,  dice:  "La  noticia  de 
que  Inglaterra  estaba  preparando  una  armada  para 
entrar  en  el  Báltico,  ha  causado  grande  exitacion  eu 
Berlín  porque  no  se  pensaba  que  una  Potencia  cual- 
quiera se  hubiese  atrevido  á  entrar  allí  sin  permisión 
de  la  Alemania."  Lo  que  hay  de  cierto  por  ahora 
son  los  preparativos  de  guerra  que  está  haciendo  In- 
glaterra. 

AÍVIcPfí.  La  Sociedad  de  los  Misioneros  de  Ai- 
gel  ha  últimamente  recibido  la  orden  de  la  Santa 
Sede  de  fundar  dos  grandes  misiones  en  el  África  E- 
cuatorial.  El  centro  de  una  debe  ser  á  la  orilla  de 
la  Laguna  Tranganika,  y  el  centro  de  la  otra  en  la  La- 
guna Victoria  y  Albert  Nyanza. 

Doce  misioneros  se  están  preparando  á  s  ilir  para 
su  distante  y  peligrosa  destinación.  Se  han  nombra- 
do JA  los  Superiores,  los  que  han  recibido  los  pode- 
res de  prefectos  apostólicos.  Uno  es  el  p.  Livinhac, 
de  la  diócesis  de  Rodez  el  cual  establecerá  el  futuro 
vicariato  de  las  lagunas  Nyanza;  el  otro  es  el  p.  Pas- 
cal de  la  diócesis  de  Viviers,  que  debe  poner  los  pri- 
meros cimientos  del  vicariato  do  la  Laguna  de  Tan- 
gauika,  y  hacer  los  preparativos  necesarios  para  es- 
tablecer otra  misión  en  los  Estados  de  Muata-Yamvo 
á  cosa,  de  Gi'O  millas  mas  aUá  de  aquella  laguna, 
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CILEXDARIO  RELKíIOSO. 
MAYO  12  18. 

12.   Domhifjn  111  dcupnes  lU  Puscita.     El  Pntroc-inio  do  S.  José.    S. 

Epif'anio,  Obpo.  S.  Piiiicrrtcio,  Mr. 
1:1    Lnius.   San  Sc^íuiulo,  Obispo.   Santa  Gliceria,  Mártir. 
11.   M'iiies:    San   Bonifacio,    Mártir.    San  Víctor  y  Santa  Cortona 

Mártires. 
15.  Miércoles.   San  Isirlro  Labrador.  San  Simplicio,  Obpo.  y  Mr. 
IG.  Jueves.  San  Juan  Nci)oaiuceno,  Mártir.    San  Ubaldo  Obi.spo  y 

Conf.  Sania  Máxima  Virgen. 

17.  Vkriies.   San  Pascual  Pay'.on,    Confesor.    Sania  Eeslilnla  Vir- 
gen y  Márlir. 

18.  Sáb'tdc.   San  Venancio,  Mártir.  Las  Santas  Alejandra,  Claudia, 
Julita  y  sus  compañera.?  mártires. 

SA>'  JUAN  NEP03IÜCEN0,  HARTO?. 

Nació  en  Bohemia  en  Nepoonik,  de  donde  tomo  su 
nombre.  Desde  niño  .se  dedicó  al  servicio  de  Dios  y 
á  la  práctica  de  las  virtudes.  Acabados  los  estudios, 
y  ordenado  Sacerdote,  principió  á  ejercer  su  santo 
ministerio,  sobre  todo  con  la  predicación,  obrando 
con  olla  muchísimo  bien,  porque  anadia  el  ejemplo  de 
sus  nautas  obras  á  una  singular  elocuencia  y  doctri- 
na. Nombrado  predicador  de  la  Corte,  desempeñó 
este  oficio  con  celo  y  libertad  apostólica.  Behusó  va- 
rias dignidades  eclesiásticas.  Venceslao,  Eey  de  Bo- 
hemia, hombre  cruel  y  estr.igado,  refrenó  algún  tanto 
sus  vicios  y  desmane.-^;  por  los  sermones  del  Santo;  pe- 
ro pronto  recaj'ó  en  sus  desórdenes,  y  en  vano  traba- 
jó la  piadosa  reina  su  esposa  para  hacerle  volver  al 
recto  sendero.  El  libertino  dudó  un  dia  de  la  virtud 
de  la  santa.  Para  aclarar  sus  temerarias  sospechas, 
intimó  á  Juan  Nepomuceno,  director  espiritual  de  la 
reina,  que  le  revelara  sus  confesiones,  proposición 
que  el  Santo  acogió  con  un  horror  igual  á  su  compa- 
sión hacia  el  impío  Monarca.  Inútiles  fueron  todos 
los  halagos  y  todas  las  amenazas  que  empleó  Vences- 
lao para  doblar  al  invicto  sacerdote;  y  lleno  de  furor 
y  despecho  dio  órdenes  secretas,  mandándole  arrojar 
atado  de  manos  y  de  pies  en  el  Eio  Moldava,  la  no- 
che que  precedió  la  Ascensión  del  Señor  al  cielo,  el 
año  l;}8;].  Tal  fue  el  primer  Mártir  del  secreto  de  la 
confesión.  Su  cuerpo  fué  descubierto  al  favor  de 
unas  luces  njilagrosas,  y  sepultado  honoríficamente 
cu  la  Iglesia  de  la  Santa  Cruz  en  Praga. 


EL  MES  1)E  MARÍA. 

Día  XII — La  mirra — "Como  mirra  escajida  exhalé 
snave  olor."  Ecli.  XXIV,  20.  La  mirra  con  su  amargu- 
ra nos  r(!presenta  los  trabajos,  que  padeció  la  Reina 
de  los  mártires  en  su  vida  mortal:  y  el  grato  olor,  que 
exhala,  es  figura  de  aquel  gozo  de  que  está  inundada 
la  Reina  de  los  bienaventurados  en  el  cielo — Pií.ícti- 
CA.  Llevar  con  paciencia  las  penas  de  esta  vida  por 
la  esperanza  del  premio — Oüsequio.  Rozar  tres  voces 
la  Salvo. 

XIII.  El  terebinto — "  Yo  contó  el  ferehinfo  extendí 
mis  ramoü:  >/  jjh'.s  ra mas  esfxbi  llenos  de  majesiad  y  her- 
mosura."  Ecli.  XXIV,  22.  Los  ramos  del  terebinto 
roproscütan  la  muchedumbre  de  los  devotos  de  Ma- 
ría: los  quo  unidos  á  Ella,  como  á  su  tronco,  con  el 
espíritu  de  la  verdadera  devoción,  conservan  el  ver- 
dor de  la  gracia — PüÚ'TICa.  Procura  propagar  la  de- 
voción á  la  jNfadro  de  Dios  — OiisKouio.  Ofrecerle  una 
corona  de  doce  Ave  Marias. 

XIV.  El  luirdo — ''.Miru/ní.t  eyl(d)Li  el  lici/  recostado 
en  su  asiento,  mi  nardo  difundió  su/raijaneia.''     Cant. 


de  los  cant.  I.  11.  Por  el  nardo,  planta  humilde  y  pe- 
cjueña,  pero  graciosa  y  odorífera,  se  nos  figura  la  hu- 
mildad, con  que  la  graciosa  6  inocente  Maria  agradó 
á  Dios  mas  que  todas  las  criaturas — PkÁctica.  Imita 
la  humildad  de  la  Virgen  en  tus  palabras  y  obras — 
Obsequio.  Reza  tres  Ave-Marias,  pidiendo  á  Dios  la 
humildad. 

XV.  La  azucena — "Cnnio  azucena  entre  espinas." 
Cant.  de  los  cant.  II,  2. — Es  Maria  como  azucena  en- 
tre espinas:  porque  entre  los  hijos  de  Adán,  todos  pe- 
cadores, ella  sola  fué  concebida  sin  mancha  de  peca- 
do original — Piíáctica.  Entre  las  espinas  del  mundo 
conserva  la  flor  de  la  gracia — Obsequio.  Repetir  en- 
tre dia  esta  jaculatoria:  Maria  inmaculada,  ruega  á 
Dios  por  mí. 

XVI.  El  manzano — "■Como  entre  plantas  silvestres  el 
manzano."  Cant.  de  los  cant.  II,  3. — Como  es  el  man- 
zano entre  las  plantas  silvestres,  así  es  la  Saotí-sima 
Virgen  entre  todas  las  criaturas  por  el  suave  fruto  de 
sus  virtudes — Piíáctica.  Procura  no  se  pase  tu  vida 
en  la  esterilidad  de  las  buenas  obras — Obsequio.  Re- 
zar los  actos  de  fé,  esperanza  y  caridad. 

XVII.  El  nardo  y  el  azafrán — "l'iis  pitnpoVos  son 
nardo  y  azafrán.'"  Cant.  de  los  cant.  IV,  14. — La  hu- 
mildad de  Maria  nunca  estuvo  separada  de  la  obe- 
diencia figurada  por  el  nardo  y  el  azafrán,  como  lo 
manifestó  con  aquellas  palabras:  "//o  aquí  la  sierva 
del  Señor:  hágase  en  mí  se</nn  tu  palabra."  Luc.  I.  38. 
— Práctica.  Ejercitarse  en  la  obediencia — Obsequio. 
Tomar  la  costumbre  de  rezar  el  Amjeh's  por  la  maña- 
na, á  mediodía  y  por  la  noche. 

XVIII.  La  cinta  de  pitrpura — "Tuslahios  como  cin- 
ta de  púrpura."  Cant.  de  los  cant.  IV,  3.  Eran  los  la- 
bios de  Maria  como  cinta  de  piapura:  porque  sus  pre- 
ciosas palabras  salían  como  encendidas  en  caridad. 
Práctica.  Evitar  las  malas  conversaciones — Obse- 
quio. Rezar  una  Salve. 


"«S»- 


YÍSTA  CONTEMPOIUNEA. 


Xo  piuliinos  monos  de  alabar,  para  nuestros 
adentros,  la  huniildad  del  Xea:  Mcxican,  cuando 
después  de  tanto  cacareo  sobre  Lorenzina  y  los 
Mónita  Serreta,  confesó  con  toda  ingenuidad  que 
no  sabia  quien  era  Lorcnzana,  ni  loque  se  habla 
eserito  acerca  de  l(\s  Mónita  hará  cosa  de  dos 
siglos.  Aposlai'íanios  á  qne  fani¡)Oco  acerca  de 
Palafox  se  extendía  su  erudición  mas  allá  de 
aquel  pcdacito  (¡ue  nos  citó  de  la  carta  de  ese 
Prcdado  á  ínoccncio  X.  ¡Figuraos  como  hubiera 
abultado  los  carrillos  al  sonar  su  trompeta,  si 
hubiese  tenido  noticia  de  la  intentada  beatifici- 
cion  del  Obispo  de  O.^ma!  Ya  hubiera  reventi- 
do  de  tanto  sonar,  á  no  ser  que  le  detuviera  el 
conocer  el  mal  paradero  de  aquella  causa.  Otro 
rasgo  de  la  valentía  de  la  lioja  del  Capitolio  en 
cuaVilo  á  iieehos  histo'ricos  lo  tenemos  en  la  sn- 
po.íirion  suya  de  que  el  Obispo  de  Cracovia  Pe- 
dro Teü-ki' era  un  jesuíta.  Ya;  y  Jesuítas  se- 
rian también  todos  los  Cardenales  que  declara- 
ron apócrifo  el  precioso  opusculíto  aqu.^l,  en 
KÍIG;  y  Jesuítas  también  todos  los  Obispos  de 
Polonia  que  protestaron  contra  el  edítir  de 
]*arís  en  171)1 ;  en  íin  todos  aquellos  que  no  es- 
tán con  el  Keic  Mextcan  fueron,  son  y  sera'n  Je- 
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suitas.  Antes  bien  el  mismo  Zaorouski  fué  "pro- 
bablemente un  Jesuita,"  pero  "de  conciencia  y 
sinceridad  cristiana,"  y  es  así  que  ese  pobre 
cura  no  maldijo  de  los  Jesuitas,  sino  después  de 
haber  maldecido  de  su  propia  fé.  Querido  Ro- 
domonte,  vuestras  contestaciones  quieren  decir 
que  tenéis  el  agua  á  la  garganta,  os  ahogáis. 


Mil  gracias  al  Sr.  Secretario  W.  Gr.  Ritch  por 
las  copias  de  las  leyes  y  diarios  de  la  23^  Le- 


gislatura. 


i 


I 


El  Gran  Jurado  del  Condado  de  Lincoln,  en 
el  informe  presentado  al  Sr.  Juez  Warren  Bris- 
tol  sobre  los  disturbios  de  aquella  comarca,  im- 
puta á  los  arrojados  procedimientos  de  Su  Ex- 
celencia S.  B.  Axtell  algunos  de  los  asesinatos 
cometidos  en  aquellos  parajes.  "Si  cuando  Su 
Excelencia  estuvo  aquí,"  dice  el  Gran  Jurado, 
"hubiese  averiguado  de  parto  del  pueblo  las 
causas  de  nuestros  disturbios,  como  se  le  rogó, 
hubiera  ahorrado  á.  nuestra  comunidad  vi- 
das preciosas.  Nosotros  condenamos  especial- 
mente la  parte  de  la  proclamación  del  Goberna- 
dor concerniente  al  Juez  de  Paz  J.  B.  Wilson. 
Mr.  Wilson  desempeñe!  su  oücio  en  buena  fé  por 
mas  de  un  año.  El  finado  Sr.  Brewer,  habia 
aprisionado,  según  se  nos  informa,  á  algunos  de 
los  presuntos  homicidas  del  Sr.  Tunstall,  en 
virtud  de  autos  emanados  del  Sr.  •  Wilson.  La 
parte  que  hemos  mencionado  de  aquella  procla- 
mación puso  virtualmente  fuera  de  la  ley  al  Sr. 
Brewer  y  su  gente,  los  que  viéronse  obligados  á 
refugiarse  en  las  montañas  para  evadirse  a  los 
soldados  de  los  E.  U.  Nosotros  creemos  que  si 
el  Gobernador  hubiese  hecho  su  deber  mientras 
estuvo  a(]uí,  se  nos  hubiera  cscusado  presenciar 
esos  lastimosos  acontecimientos." — Damos  este 
trozo  del  informe  del  Gran  Jurado  por  hallarse 
en  armonía  con  los  principios  que  indicábamos 
en  nuestro  No.  11  pág.  IGl.  Si  Su  Excelencia 
mirase  siquiera  á  las  leyes  fundamentales  de  la 
justicia  en  todos  sus  actos,  no  hubiera  procedido 
con  tanto  arrojo,  sin  escuchar  á  quien  debia;  ni 
hubiera  fallado  de  un  modo  tan  dictatorio  la  nu- 
lidad de  todos  los  actos  del  Juez  Wilson.  El  Go- 
bernador, como  dice  el  informe,  hubiera  escusa- 
do  alguna  de  las  funestas  consecuencias  de  tal 
anulación.  De  todos  modos  no  nos  parece  que  su 
conducta  sea  el  principio  de  aquella  "Era  Nue- 
va," era  de  reformas  y  progreso,  que  debia  em- 
pezar con  la  administración  de  nuestro  Excelen- 
tísimo Gobernador  Don  Samuel  B.  Axtell. 


-«-»- 


Añada  el  Espejo  del  Valle  de  Ttios  utro  caso 
de  los  hombres  célebres  muertos  en  la  miseria. 
— Hace  poco  muriú  en  Roma  el  afamado  escul- 
tor Rinaldi,   discíj)ulQ  predilecto  del  gran  Ca- 


nova;  pero  murid  pobre  y  lleno  de  deudas.  De- 
bia al  Banco  de  Roma  liras  2500:  los  herederos 
no  podian  pagar.  Mas  habíales  dejado  ocho 
grandes  estatuas  de  mármol,  apreciadas  en  liras 
56000  por  los  maestros  del  arte.  Una  de  ellas 
era  bellísima,  representaba  Eva,  eslimada  en 
liras  8000.  Las  ocho  estatuas  se  vendieron  no 
en  pública  sino  en  secreta  subasta,  y  quedaron 
todas  á  uno  de  los  presentes,  y  era  un  agente 
del  Banco.  ¿Por  cuanto?  ¡Por  2500  liras  las 
ocho  estatuas!  ¡Oh  justicia!  ¿Y  la  Eva  en  parti- 
cular por  cuanto  fué  comprada?  Adivinen — Por 
1000  liras?  No— Por  800?  No— Por  500  No— 
Por.  .  .  .Por  150  liras! ....  ¡El  solo  mármol  de 
esa  estatua  habia  costado  al  pobre  Rinaldi  750 
liras!!!  ¡lié  ahí  el  progreso  de  la  sociedad  sin 
Dios! 

T«^^>-^^^ 

Ul  que  vientos   siemhra   recoge  temjjestades:  re- 
frán muy  vulgar  pero  de  un  interés   sin  límites, 
y  de  aplicación  muy  frecuente.     El  principio  de 
los  heclios  cumplidos  tan   celebrado   en    nuestros 
días  por  la j9re?ísa  asalariada   é  invocado  tantas 
veces  para  cohonestar  y   afirmar   hechos   escan- 
dalosos de  altísima   trascendencia,  va  dando  sus 
frutos,    pero    ñutos    fatales.     "Ya  no   hay  mas 
p]uropa,"   ha  dicho  la  Répuhlique  Fram^aise. — 
¿Porqué?    Porque   al   íncubo  colosal  del  Norte, 
dueño  ya  del  imperio  de  Oriente    ¿qué   le  falta 
para  avasallar  la  Europa,    dividida   por  un  sin 
número  de  partidos  políticos,  destrozada  por  las 
mas  disolventes  doctrinas,    y  desgarrada  por  la 
inmoralidad  siempre  creciente  de  todas  las  cla- 
ses 3'  condiciones?    ¡Ah!  es  que  la  Eurojia  diplo- 
mática üo  dejará  á  la  Rusia  la  pacífica  posesión 
del  imperio  de  Oriente — ¿Co'mo,   señores?     Oh, 
la  diplomacia  Europea  no  podrá  menos  de  reco- 
nocer su  posesión  á  la  Rusia! — Pues  no  se  la  re- 
conocerá: hay  leyes,  \\^y  tratados,  hay  intereses 
que    no    pueden    impunemente    desatenderse — 
¡Ah,  leyes,  tratados,  intereses  ¿qué  sois  ya  hoy 
por  ho}'  en  maiios   de    los   gobiernos  sin    Dios, 
sino  un  poco  de  papel   mojado,   un  juguete,  una 
burla?    ¡Tenemos  ejemplos  muy  recientes  para 
poderlo  olvidar!    Además  ¿y  vuestro  gran  prin- 
cipio de  los  hecJios  cumplidos   no   tiene  aquí  su 
preciosa  aplicación?    ¡Tiene  á  pelo,  le  cuadra  á 
las   mil   maravillas,    ni  mas  ni  menos,  exactitud 
matemática!     ¡Justicia  y  moral  de  los  modernos 
gobiernos  ateos!    Trazaron  el  ¡principio  con  que 
se  riiren  los  salteadores:    Guarde   cada   cual   la 
presa  que  tuvo  la  felicidad  de  acjarrar,  y  que  oh'os 
se  la  respeten.  Ese  es  el  gran  principio,  privativo 
del  progreso  sin  Dios,  forjado  hoy  para  la  dicha 
de  las  naciones;  es  el   non   plus  ultra  ú't  las  in- 
venciones del  siglo  XIX!     Y  ¿qué  quiere  mas  el 
Czar  de  Rusia?  Echu'se  sobre  la  pi'csa  can  el  es- 
pecioso   pretexto    de    librarla,    y  la  Europa  le 
dejo.  Tuvo  un  feliz  resultado,  nn  litclio  cumplido. 
Tenéis  pues  que  respetárselo;  vosotros  luismos 


lo  habéis  dado  esc  dereclio:  ;í  no  ser  (]uc  borréis 
con  sangre  esc  i)rinci})io  de  moral  atea. 


El  hidependienic  del  Vade  de  Mcsdla  base  de- 
dicado en  estos  últimos  tiempos  á  estudios  bistú- 
rico-sociales,  y  trabaja  con  tal  empeño  en  apu- 
rar lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro  que,  si  no 
malogra  su  preciosa  existencia  con  el  demasiado 
ardor  de  sus  pesquisas,  no  liay  duda  de  que  será 
recordado  por  las  generaciones  venideras  como 
uno  de  los  bienhechores  de  la  humanidad  afli- 
gida. El  dia  XIII  de  Abril  de  este  año  de  gra- 
cia MDCCOLXXVIÍÍ,  y  CU  de  la  República 
Americana,  señalará  una  de  las  épocas  mas  lu- 
minosas de  la  vida  del  ilustre  íilu'sofo,  por  el 
asombroso  descubrimiento  hecho,  ó  á  lo  menos 
j)ubl¡cado  por  él  en  tal  dia,  y  consignado  en  las 
siguientes  palabras:  "Los  Jesuítas  se  establecie- 
ron en  la  cabecera  del  condado  (de  San  Miguel)  y 
la  educación  cesó.  .  .  .  Todo  hombre  que  no  sea 
enteramente  ignorante  tocante  las  maniobras  de 
la  sociedad  de  Jesús,  sabrá  que  su  influjo,  abier- 
to (5  secreto,  ha  sido  la  causa  principal  de  tan 
triste  condición  de  la  educación  en  ese  condado.'" 
■ — Menos  mal:  ahora  saldrá  de  su  congojosa  y 
luenga  perplejidad  la  doliente  Pitonisa  de  Las 
Alegas,  mejor  conocida  bajo  el  nombre  de  Chi- 
qulrritiiia  guapa,  y  acabará  de  preguntar  porqué 
no  hay  en  este  condado  escuelas  públicas,  y  qué 
se  ha  hecho  el  dinero  colectado  para  ellas.  Está 
visto:  el  dinero  lo  han  robado  los  Jesuítas.  Sin 
embargo  se  nos  asegura  que,  como  dice  el  refrán 
que  lo  mal  ganado  se  lo  liara  el  diablo,  los  Jesuítas 
fuerou  escamotados  á  su  vez  por  ciertos  buho- 
neros del  Aballe  de  Mesilla.  Recomendamos  el 
hecho  á  las  cuidadosas  y  profundas  investigacio- 
nes del  filósofo  de  aquellos  mismos  parajes.  Al 
cabo  puede  ser  hablilla  del  vulgo:  y  puede  tam- 
bién que  tenga  tanto  fundamento  como  el  descu- 
brimiento del  lo  de  Abi'il. 


Otro  fruto  delicioso  de  los  mismos  estudios  es 
este  que  diremos:  "Si  hay  algún  hombre  sensa- 
to que  cree  (pie  el  influjo  })olíiico  de  los  Jesuítas 
lU)  debe  temerse  en  Nuevo  Méjico,  solo  tiene  que 
dar  una  ojeada  á  la  historia  de  Italia,  de  Espa- 
ña, de  >!éjico,  y  de  las  Repúblicas  de  América 
Central  y  Meridional." — Es  un  consuelo  ver 
cuánta  historia  sabe  ya  El  Independíenle!  Lás- 
tima que  haya  ciertos  bribones  (pie  absolutamen- 
te no  quieren  creerle,  y  dicen  al  revés:  '"Si  hay 
algún  hombre  sensato  (¡ue  cree  (pie  el  inllujo 
pülílico  de  los''  Venerables  Cofrades  de  la  Ma- 
sonería, "no  debo  temerse  en  Nuevo  Méjico," 
no  necesita  revolver  tanta  historia  de  Italia,  do 
España,  de  Méjico,  (^(c.  etc.;  solo  tiene  (pie  abrir 
los  ojos  sobre  las  llairas  horrendas  de  la  Europa 
de  hovdia.  v  con  eso  tendrá  de  sobra, 


No  podemos  menos  de  hacer  nuestros  los  sen- 
timientos de  la  prensa  católica  italiana.    En  Eu- 
roj)a  la  j)rensa  liberal  se   alzó  contra  los  católi- 
cos |)or  no  simpatizar,  como  ellos,  con  la  Rusia, 
que  declaraba  la  guerra   á  la   Turquía,  bajo  es- 
peciosos pretextos  de  humanidad.   Mas  el  perio- 
dismo católico,    eclesiástico  y  secular,  ganó  ea 
táctica  ))olítica  á  los   mismos  diplomáticos,  y  á 
los  politicastros  del  fondo  de  los  rcpAües  (^'éasc 
11.  17,  pág.  108).    Las   razones  de   los  católicos 
eran  estas:  l*riniero,  [)or(]ue  esa  guerra  era  con- 
tra todo  derecho  internacional;   y   segundo  por- 
(p.ie  á  través  de  las  miras  humanitarias  rusas  de 
librar  cristianos   del  yugo  musulmán,  distinguía 
una    antigua    ambici(»n   moscovita.     Mas   no  les 
valieron.    Toda  la  prensa  asalariada  gi'itó,   tem- 
pestó, atronó  el  aire  de  insultos  y  de  caluimiias. 
O  el  brillo  del  oro,  ó  el   odio  al   Catolicismo,  ó 
quizás  ambas  cosas  hablan  cegado  al  periodismo 
liberal:  pues  no  velan,    ó    no  querían  ver  (y  no 
hay  peor  ciego  que  el  que  no  quiere  ver)  que  la 
Rusia  en  los   mornentos   mismos  de  declarar  la 
guerra,  no  cesaba  de  ejercer  sobre  la  desgracia- 
da Polonia  la  mas  odiosa  de   las   tiranías  y  el 
mas  horrendo  despotismo:   no  velan  que  el  go- 
bierno   turco    habia    adoptado   una  constitución 
mucho  mas  liberal   que   el  dominio  del  Czar  de 
Rusia.     La  sola  Inglaterra  quedó  algún  tiempo 
indecisa;  pero    luego    declaróse    neutral,    y   ha 
quedado  hasta  ahora  inactiva:  |)orque  Gladstone 
habia  ganado  una  parte  del  pueblo  inglés  en  fa- 
vor de  la  política  rusa.    ¡Gladstone  el  viejo  agi- 
tador de  la  Europa:  el  enemigo  de  las  naciones 
católicas:  el  escritor  de  libelos  contra  el  Vatica- 
no, la  Infalibilidad   y  el  Sgllahns.'    Ya  de  él  ha- 
bia dicho  Palmerston  ;Kse  liouthre  ó  arruina lá  su 
jjaís,  ó  acabará  en   un  manicomio!    Es  posible  se 
verifiquen  ambas  cosas.    El  pueblo  inglés  hoy  le 
maldice,  y  le  llama  traidor,   y  (juema  su  retrato. 
¡Tarde  ó  temprano,  pero  le  alcanza  al  culpable 
la  justicia  de  Dios!    La  opinión  de  los  católicos 
triunfa  ante  la  política  rusa  desembozada.    Ya 
no  oyen  los  insultos  de  sus  avergonzados  ene- 
migos, los  que  desesperados    rugen    de    corage. 
''Ya  no  h<nj  mas  Europa,    ha   dicho  el  [icriódico 
de  Gainbetta,  la  Jíépublique  Fran^aise,  19  Mar- 
zo, 1878,  y  del  Congreso  no  liay  mas  (jue  esperar 
ó  la  guerra  general,  ó  la  decadtncia  de  Europa  fir- 
mada por  sí  misma.'^    ¡Es  el  crgo  erravimvs  [lÁ- 
bro  de  la  Sabiduría,  V.  H.)  de  los  reprobos! 


El  municipio  de  Florencia,  uno  de  los  mas  im- 
portantes de  la  Italia  una,  lia  hecho  una  escanda- 
losa bancarrota.  Y  ahora  es  de  temer  otra  no 
menos  escandalosa  de  otro  municipio  aun  mas 
importante,  el  de  Ñapóles.  Es  la  Opinione  del 
20  Marzo,  que  nos  da  la  triste  noticia.  Estos 
no  son  mas  que  prcludi(vs  á  la  gran  bancarrota 
italiana,  prevista  jior  Ivmilio  Girardin   desde  el 
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1804.  Pastará  mas  6  menos  lejos  poro  la  cosa  se 
va  presentando  muy  seria.  Y  ¿si  llega  el  caso 
de  la  gii;rra  general  en  Europa?.  .  .  .  ¡Allí  se  las 
hayan!  ¿Qué  se  hicieron  tantos  bienes  sacrilega- 
mente robados  lí  la  Iglesia,  c  invertidos  en  la 
cosa  pública?  ¡Y  el  municipio  de  Florencia,  y  el 
muiiicijiio  de  Ñapóles,  y  otios  municipios  no 
fueron  mal  tratados  en  esa  repartición  de  bie- 
nes! Pero  dice  el  proverbio:  El  que  á  hierro 
mata  á  hierro  muere.  Añádase  á  esto  que  algu- 
nos molernos  anexiouistas  con  el  mal  ejem])lo 
{jue  h.in  visto,  y  aleccionados  con  aquel  picaro 
refrán:  Al  que  roba  á  un  ladrón  cien  años  de 
perdón:  han  hecho  y  están  haciendo  lo  que  to- 
dos saben  y  nadie  ignora.  Se  hizo  la  unidad  ita- 
liana con  el  atropello  de  los  mas  sagrados  dere- 
chos. ¿Durará?  ¿Y  hasta  cuando?  ¿Sienqire?  ¡Ah 
siempre,  no!  No  es  posible:  porque  el  que  á 
hierro  mata  á  hierro  muero. 


La  Bl!)li;i  y  los  Protestoisíes. 


IV. 

Tanto  ruido  han  metido  desde  sus  primeros 
dias  los  Protestantes  con  aquel  celebrado  texto: 
Escudriñad  las  Escrituras:  y  con  tan  poco  suceso, 
que  les  cuadran  á  las  mil  maravillas  aquellas 
palabras  del  real  profeta:  ''Escudriñaron  iniqui- 
dades: de><fallecieron  los  escudriñadores  en  el  escu- 
driñamiento'^ (Salmo  LXIV.  v.  6.  Biblia  protes- 
tante, Nueva  York,  edición  estereotípica  1852). 
Antes  bien  todo  el  salmo  parece  una  exacta 
narración  de  los  vanos  esfuerzos  de  aquellos 
que  se  alzaron  á  Reformadores  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo.  "J/e  defendiste,  dice  á  Dios  el  Profeta, 
de  la  junta  de  los  malignos ....  Porque  aguzaron 
como  espada  sus  lenguas:  entesaron  el  arco,  cosa 
ama)'ga,  para  asaetar  en  lo  oculto  al  inocente.  /Sú- 
bitamente lo  asaetarán  y  no  temerán:  se  aferraron 
en  una  cosa  qjerversa.  Platicaron  de  que  esconde- 
rían lazos:  dijeron:  ¿quién  ¡os  ver-á?''  (lug.  cit.). 
Dios  defendió  á  la  Iglesia  de  sus  malignos  per- 
seguidores, disfrazados  en  celosos  rrfo  miado  res 
de  la  misma.  Es  verdad  que  aguzaron  sus  len- 
guas como  espadas:  la  Historia  nos  cuenta  mara- 
villas, que  apenas  seiian  crcibles,  si  los  mismos 
libros  que  nos  dejó  aquella  ju.nta  de  malignos  no 
nos  sirvieran  de  testigos.  Armaron  emboscadas 
y  escondieron  lazos.  Lutero  al  principio  prome- 
tió sumisión  al  Sumo  Pontílice,  á  las  Universi- 
dades, al  Concilio  General:  fueron  emboscadas 
do  un  apóstata.  El  y  sus  cómplices  tomaron  en 
sus  manos  los  libros  santos  protestando,  que  no 
querían  mas  (juo  el  puro  evangelio,  y  en  tanto 
sembraban  licrejías,  (jue  encubrían  con  el  pro- 
fanado Evangelio:- fueron  lazos  de  heresiarcas. 
Y  se  dijeron  á  sí  mismos  ¿Quién  los  verá?  Los 
vio  aquel  Dios  que  vela  por  su  Iglesia,  á  quien 
prometió  seguro  amparo  contra  sus  enemigos;  y 
la  palabra  de  Dios  uo^se  desmiente,    Mas  admí- 


rese la  Providencia  divina.  Así  como  á  la  casta 
Susana  libró  Dios  de  manos  de  aquellos  dos  im- 
púdicos Ancianos,  sus  injustos  jueces,  á  la  par 
que  oran  los  ocultos  reos  y  sus  implacables  acu- 
sadores, y  la  delibró  confundiendo  á  los  inicuo.s 
magistrados  por  su  mismo  testimonio:  asimismo 
delibró  Dios  á  su  mística  Esposa,  la  Iglesia,  de 
las  garras  de  impúdicos  agresores  y  los  confun- 
dió por  su  mismo  testimonio.  Ellos  se  atrevie- 
ron á  condenar  á  la  Iglesia  Católica  con  mal  en- 
tendidos textos  de  las  Santas  Escrituras,  y  la 
Iglesia  Católica  los  condenó  á  ellos  desmintiendo-- 
los  con  las  mismas  palabras  de  los  libros  Santos. 

''Escudriñad  las  Escrituras.''  Sí,  escudi'iñé- 
moslas:  no  tememos:  antes  bien  estamos  seguros, 
porcjue  la  infalible  palabra  del  Ciásto  no  puede 
contradecirse. 

Ministros  pasados  y  presentes  del  Protestan- 
tismo ¿no  habéis  dicho  y  continuáis  diciendo  que 
la  Biblia  es  la  í¿nica  Regla  dejé? 

Ahora  bien,  os  preguntamos  i<\{'  dónde  habéis 
sacado  ese  vuestro  dogma?  De  la  Biblia,  ó  de 
fuera  de  ella?  Si  decís  de  fuera  de  ella,  conclui- 
remos que  no  es  pues  la  Biblia  la  única  Regla  de 
fé.  Si  contestáis  que  de  la  Biblia,  entonces  qui- 
siéramos saber  de  qué  punto  de  ella  lo  habéis 
sacado. 

Si  no  nos  indicáis  masque  los  consabidos  tex- 
tos de  "PJscudriñad  la-s  Escrituras,''  etc.,  nos  ha- 
réis reír  con  vuestras  simplezas,  y  hasta  enojar 
con  esa  vuestra  malicia  ó  ignorancia  ó  con  am- 
bas á  dos:  pues  todo  puede  ser. 

Escudriñad  pues  mejor  las  Escr¡íura'=,  á  ver 
por  si  acaso  tropezeis  con  algún  otro  texto, 
que  se  haya  escabullido  de  las  manos  patriarca- 
les de  Lutero  y  Compañía. 

Entre  tanto,  con  la  sola  Biblia  en  la  mano  os 
demostraremos  por  ahora  que:  No  es  la  Biblia 
la  única  regla  de  fé. 

Preguntará  quizás  alguno — ¿Qué  será  eso  de 
üEGLA  DE  FÉ?  Lo  cxpHcaremos  para  que  todos 
puedan  comprendernos.  IIkuea  de  fé  es  aquel 
medio  seguro  é  infalil»le  que  nos  ha  dado  Dios 
para  conocer  con  toda  certidunibre  la  verdadera 
religión.  Así  como  hav  medios  mas  ó  menos 
seguros  para  llegar  al  conocimiento  cierto  de  las 
cosas  puestas  al  servi(.'io  del  hombre:  asimismo 
para  conocer  la  mas  inq^ortantc  de  todas  las 
cosas  que  es  la  religión,  no  pudo  Dios  dejarnos 
sin  un  medio  seguro  y  ciertísimo.  Pues  bien,  el 
medio  pai'a  conocer  cuál  es  la  verdadera  reli- 
gión revelada,  llámase  REín-A  de  fe. 

Como  ha  habido  y  hay  falsarios  de  moneda, 
así  también  no  h;in  faltado  y  hoy  dia  abundan 
los  falsarios  en  materia  de  religión.  Ahora 
bien  ¿rpié  regla  de  fé  tenemos  para  conocer  cuál 
es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  entre  las 
tantas  que  se  arrogan  ese  nondji-e?  Dice  el  re- 
frán {|!ie  no  todo  lo  que  reluce  es  oro;  pues  si  te 
traen  un  pedazo  de  metal  amarillo  y  te  lo  quie- 
ren vender  por  oro:  de  seguro  que  no  serás  tan 
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necio  (lue  lo  compres  antes  de  reconocerlo  por 
verdadero  oro;  si  tu  no  sabes  reconocerle  vas  al 
platero,  y  este  usando  de  un  medio  infalible  de 
su  arte,  te  dirá  si  lo  es,  o  no  lo  es.    Está  claro. 

Desde  los  primeros  tiempos,  pues,  de  la  Igle- 
\^ia  de  Jesucristo  comenzaron  los  falsarios  de 
•esta  verdadera  iglesia;  y  descubiertos  y  conde- 
nados unos,  sallan  otros;  y  confundidos  estos 
aparecían  nuevos  falsarios  y  así  sucesivamente. 
Mas  ¿con  qué  uk(jl.v  de  fé  se  los  confundió'? 
¿cuál  fué  el  MEDIO  INFALIBLE  dc  quc  usi'.i'ou  los 
iieles  para  descubrir  la  falsedad  de  a(|uel!as 
nuevas  religiones? 

Que  os  lo  digau  los  falsarios  del  siglo  XVI, 
los  ))adres  de  la  Reforma,  los  patriarcas  del 
Protestantismo.  Sabido  es  que  apenas  oyeron 
predicar  á  Fray  Martin  Lutero  ciertas  extrañas 
y  nuevas  doctrinas  en  Wittemberg  se  alarmaron 
ios  Católicos.  Para  calmarlos  protestó  Fray 
IMartin  (pie  no  presninia  enseñar  nada,  que  no 
estuviera  conforme  con  las  Sagradas  Escrituras 
y  con  los  Santos  Padres  y  aprobado  por  la  San- 
ta Sede:  protestó  que  no  (pieria  decidir  nada 
por  sí  mismo,  sino  que  todo  lo  sometía  al  juicio 
de  la  Iglesia:  escribió  al  Papa  León  X  que  reci- 
biría sus  decisiones  como  oráculos  saliilos  (le  la 
boca  del  mismo  Jesucristo. 

El  I*apa  di(j  sus  decisiones:  pero  como  eran 
contrarias  á  Lutero,  este  renegó  del  Papa,  }' 
apeló  al  Concilio  General  de  toda  la  Iglesia. 
Después  el  hicnnstnnte  ó  hipócrita  renegó  tam- 
bién do  los  Concilios  do  la  Iglesia  y  de  los  San- 
tos Padres,  [¡or  la  misma  razón. 

Tenemos  pues  que  la  naciente  U"forma  pro- 
testante para  no  cpiedar  aplastada  en  su  cuna, 
ella  misma  proclauK)  con  su  hipócrita  sumisión 
aípicl  mo'lio  inl'alible,  ó  irghi  defé,  (¡ue  nos  dejó 
Jesucristo  para  reconocer  á  los  falseadores  de 
religión:  por  mas  (|uc  después  deses[H'rada  hizo 
lo  (pie  habían  hecho  antes  de  ellas  las  demás 
síH'tas,  obstinarse  en  (d  cri'or,  cegarse  ev.  la  he- 
rejía, á  (lesi)echo  de  toda  verdad,  ante  cuyo  ti'i- 
Vninal  hal)ian  apelado. 

Las  Sagradas  Escritni-as,  los  Santos  Padi'cs, 
oí  Sumo  J'ontílice.  el  Concilio:  en  una  palabra 
L\  Ari'oiiiDAí)  ixi''Ai,ir,Li';  ni':  i,.\  icle-ia  fué  re- 
conocida y  proclamada  como  re¡j;]a  de  le  en 
matei'ia  de  rcdigion,  j)or  v\  mismo  padre  (bd 
Pi-ot(>stantismo.  h]-^o  nadie  lo  puede  desmentir: 
son  hechos  (pie  ha  registi-a<lo  la  llisloria,  juez 
imparcial  de  las  diseordi;is  del  siglo  X\'l.  Eso 
nos  bastaría  para  confundir  á  los  Pi'otestantes. 
¿I'or(|ué  apelaron  al  tiibunal  de  la.  Iglesia,  si  no 
le  creían  competente  para  l'allar?  ;.Por(pié  le  des- 
acreditaron después  de  haber  oído  la  sentencia 
que  los  condciial)a? 

¿(Jiié  juicio  haríamos  de  un  hombre  (pie  des- 
pués de  hab(M'  apelado  de  un  tril)unal  á  oti'o 
hasta  el  supremo  y  d(>  haber  salido  dc  todos  con- 
denado se  atreviese   á    negai'les    á  to(los  a(piella 


legítima  autoridad,  que,  con  sujetarse  á  ellos 
voluntariamente    había    antes    reconocido?.... 

¿(¿ué  diríamos  de  ese  liombre  que  descono- 
ciendo la  única  autoiádad  legítima,  se  alzase  á 
juez  supremo  y  arbitro  de  la  justicia,  y  con  to- 
mar el  código  en  su  mano  presumiese  ser  el  íiel 
intérprete  de  las  leyes?  ¿Qué  pensaríamos  de 
tal  hombre  si  le  viéramos  fallar  en  su  pleito? 
Esa  pues  es  la  historia  de  la  Reforma  Protes- 
tante. Apela  á  las  Universidades:  apela  al 
Papa:  apela  al  Concilio:  y  cuando  oye  la  última 
sentencia  desfavorable,  niega  toda  autoridad, 
toma  la  Biblia  en  la  mano  v  decide  en  su  favor. 

¡Oh  perversión  sin  igual!  ¡Permitid  otro  tanto 
en  los  tribunales  civiles:  que  los  reos  no  reco- 
nozcan autoridad  alguna:  que  tomen  el  código 
de  las  leyes  y  sentencien  en  su  propia  causa! 
....  ¡.V  qué  estado  de  confusión,  á  qué  cúmulo 
de  ínjustit:ias arrastrarían  á  la  socjedacl! ....  Pues 
lí  ese  estado  de  confusión  y  á  ese  cúmulo  de  sa- 
ci'ílegas  injusticias  ha  llevado  el  Protestantismo 
á  aípiella  parte  de  la  sociedad  que  apartó  de  la 
Iglesia  Católica.  ¡Quisiéramos  presentat"  ün  cua- 
dro de  la  Historia  de  las  sectas  Pi-otestantes, 
l>ara  (jue  de  una  mirada  se  echase  de  ver  ese 
monstruoso  desorden  cu  el  seno  de  esa  Iglesia 
que  contra  todo  título  declaróse  evangélica,  y 
debía  llamarse  hahilónical  Mas  saldríamos  de 
nuestro  campo.-  pues  nuestro  propósito  en  estoa 
artículos  es  disentir  con  nuesti'os  hermanos  se- 
parados con  la  sola  Pildia  en  la  mano.  En  el 
presente  aun  no  nos  hemos  servido  dc  su  testi- 
monio: [)0r(pic  el  de  los  mismos  Protestantes  se 
ha  [)resentado  antes  que  el  de  la  Sagrada  Escri- 
tura: y  no  vale  poco;  pues  tenemos  al  reo  con- 
feso— llaheiinis  conj/teiifcín  lenni.  En  el  pró.\imo 
artículo.  Dios  mediante,  sacaremos  del  mismo 
código  evangélico  la  ley  (pie  sentencia  en  con- 
tra del  Protestantismo. 


El  '  rrcsbyloriaii"  Cíiliiimiijidor 


Si  hay  hombre,  en  la  historia  del  siglo  XIX, 
cuya  nonibradía  sea  superior  a'  toda  envidia,  á 
todo  espíritu  de  partido,  á  toda,  animosidad  dc 
secta,  á  toda  clase  de  celos,  y  rencores  y  ca- 
lumnias, á  todo  ata(pie,  á  todo  sofisma,  á  los  mas 
aleves  3'  solapados  ultrajes;  si  hay  personaje, 
cuya  vida  y  cuyo  carácter  íntegro,  bondadoso, 
magnánimo  haya  excitado  laadmiracion  y  el  res- 
peto hasta  de  sus  mas  fieros  y  encarnizados  per- 
seguidores; si  hay  (|U¡en.  al  desaparecer  de  la 
escena  de  este  mundo,  haya  lieclio  resonar  las 
cultas  naciones  del  cristianismo  con  sus  elogios 
los  iiKis  sinceros,  los  mas  esjion táñeos,  los  mas 
uiiivei'sales:  si  hay  cpiien  á  fuerza  de  pesares  y 
di>  luchas,  de  soberanía  y  de  cautiverio,  de  in- 
liexil)ilidad    y  de    clemencia,    dc  modestia  y  de 

maiestad,  de  sencillez  v  de  cordura,  de  tbríaleza 
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y  de  MÍibilidad  hayase  conquistado  el  derecho  de 
pasai-  a  la  posteridad  como  el  conjunto  mas  her- 
moso y  i).M'ructo  de  todo  lo  grande  y  lo  bello  que 
los  hiiinlM'cs  se  complacen  en  ver  parcamente 
distribuido  entre  la  multitud  de  los  seres  racio- 
nales; e.^te  hombre,  este  persoiuije  es  ciertamen- 
te el  glorioso,  el  inolvidable,  el  inmortal  Pontí- 
üce  Pío  KL  Grande.  Su  memoria,  ó  mejor  di- 
cho su  viva  imagen  reina  todavía  en  todo  su  bri- 
lio  en  el  alma  de  centenares  de  millones  de  al- 
mas; y  aquellos  mismos  que  parecen  haber  sofo- 
cado en  su  corazón  la  semilla  del  árhol  de  ¡a  vida, 
el  destello  de  la  divinidad,  la  idea  de  lo  sobre- 
humano, no  han  podido  menos  de  venerar  en 
Pió  IX  siquiera  lo  que  la  naturaleza  y  la  fuerza 
de  las  circunstancias  diéronle  de  grande  y  de 
augusto. 

Tocaba  á  unos  cuantos  discípulos  de  los  auda- 
ces heresiarcas  del  siglo  XVI;  á  unos  cuantos 
j)i'etendidns  ministros  del  Evangelio  de  Cristo, 
y  profanadores  verdaderos  de  su  divina  palabra; 
que  cifran  sus  aspiraciones  en  los  goces  de  una 
vida  mundana;  cuyos  dogmas  soa  los  dicta'me- 
nes  de  su  mezquina  razón;  cuyas  virtudes  igua- 
lan apenas  las  de  los  ciegos  paganos;  escai-nece- 
dores  de  la  desnudez  de  la  cruz,  perseguidores 
de  la  castidad,  execradorcs  del  yugo  suave  de  la 
sumisión  evangélica,  sembradores  de  zizaña, 
orgullosos  adoradores  de  sí  mismos  y  de  sus 
jactadas  luces  individuales,  tocaba  á  esos  el  ta'n 
bellaco  como  inútil  esfuerzo  de  romper  el  armo- 
nioso concierto  de  los  millones  y  millones  de 
voces  que  enaltecen  al  gran  Pontífice. 

Por  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  por  ma- 
yor vilipendio  de  esos  fana'ticos  blasfemadores 
de  lo  que  ignoran,  confesaremos  que  no  es  su 
nombre  legión;  son  pocos  cuya  alevosía  y  des- 
pecho se  estrella  contra  las  francas  palabras,  6 
íí  lo  menos  el  cuerdo  silencio  de  mil  otros,  bien 
que  imbuidos  en  los  errores  de  sus  mismas  sec- 
tas. Quiso  el  privilegio  de  campear  en  el  igno- 
minioso corrillo  un  tal  que  se  titula  á  sí  mismo 
Reverendo  Breed;  y  el  Presbyterian  de  Filadelfia 
se  encargó  de  dar  la  debida  publicidad  á  los  a- 
sombrosos  partos  de  su  descarada  Reverencia. 
A  la  verdad  se  luce  en  estos  dias  el  Presbiterio 
de  esas  comarcas  americanas.  Un  Jackson  le- 
vanta las  mas  atroces  calumnias  contra  la  hones- 
tidad y  el  pudor  mujeril  de  dos  Territorios  ente- 
ros; un  Annin  ceba  su  rabia  en  afrentosas  y  des- 
compasadas diatribas,  lanzando  contra  la  Iglesia 
Católica  injurias  que  renuevan  en  los  últimos 
años  del  siglo  XIX  el  descompuesto  lenguaje 
del  fana'lico  Knox,  y  del  sanguinario  Cromwell; 
un  Breed  brama  de  colera,  y  acomete  á  Pió  IX 
con  viles  historietas,  añejas  y  nuevas,  robadas  á 
otros  embaucadores,  y  acuñadas  poi-  él  mismo;  á 
la  verdad,  lo  repetimos,  se  luce  por  estos  dias 
el  Presbiterio. 

Su  revercucia  presbiteral  el  Doctor  Breed  no 


halla  que  admirar  en  Pió  IX  sino  su  hei'mosura, 
su  voz,  "envidia  de  los  oradores,''  su  conversa- 
ción placentera,  y,  digámoslo  todo,  siquiera  para 
que  sépase  cuan  torpemente  se  contradice  á  sí 
mismo  el  Sr.  Doctor,  "las  benéficas  y  caritati- 
vas reformas"  que  inauguren  el  Pontífice  cuando 
simple  Obispo  de  Imola.  Por  lo  demás  todo  es 
negro  y  abyecto  y  ruin  en  el  carácter  y  accio- 
nes del  Pontífice  tan  idolatrado  por  la  universi- 
dad de  los  hombres.  Pió  IX  fué  una  inteligen- 
cia muy  rastrera:  Pió  IX  fué  desapiadado  y 
cruel,  y  "probablemente  no  amó  jamás  un  ser 
humano;''  Pió  IX  fué  fementido  y  falso  desde  g» 
niñez;  Pió  IX  fué  Rey  malvado,  tiránico,  inepto, 
y  dejó  señorear  en  sus  Estados  la  mas  vergon- 
zosa inmoralidad;  estos  son  solo  unos  pocos  de 
los  cargos  que  el  Doctor  del  Presbiterio  echa  en 
cara  á  Pió  IX:  véase  si  es  j)Osib]e  oir  con  toda 
serenidad  y  á  sangre  fria  agravios  tan  descome- 
didos y  falsedades  tan  impudentes. 

No  pediremos  al  Doctor  con  qué  argumentos, 
con  qué  apariencias  siquiei'a  de  verdad  hácese 
responsable  de  tan  indignos  dicterios.  A  mas 
de  su  propia  palabra,  y  de  la  de  un  Mr.  Tiollope, 
de  un  Mr.  Ilawthorne,  y  de  otro  cofrade  suyo, 
un  Reverendo  líobart  Seymour,  el  Doctor  seria 
incapaz  de  darnos  una  razón  suficiente  de  sus 
asertos  ultrajosos.  Tampoco  nos  pararemos  cu 
confutar  una  por  una  sus  mentii'osas  proposicio- 
nes. Confutadas  están  por  la  vida  {{a\  conocida 
y  notoria  del  glorioso  Pontífice.  Pió  TX  no 
vivió  ocultado  en  un  ángulo  de  la  tieri'a,  ni  cu 
las  edades  pre-históricas  del  género  humano. 
Es  el  hombre  de  nuestros  dias,  y  es  el  hombro 
del  universo.  Sus  actos  los  mas  mínimos,  por 
la  posición  de  su  augusta  persona,  _y  por  un  en- 
cadenamiento de  circunstancias  tan  únicas  como 
estrepitosas,  se  nos  presentan  rodeados  del  ple- 
no y  vivido  resplandor  de  la  hizdc  la  publicidad. 
Un  siglo  todo  vigilancia,  todo  afán  para  descu- 
brir negros  borrones  hasta  en  los  astros  mas  lu- 
minosos; un  siglo  que  propala  implacablemente 
cuanto  ve  de  mas  escondido  y  recóndito  hasta 
en  el  santuario  de  !a  vida  doméstica;  un  sido  do 
enemigos  desapiadados  que  llegan  á  derramar 
tesoros  por  el  bárbaro  y  bellaco  placer  de  desa- 
ci'cditar  las  reputaciones  mas  intachables;  esto 
siglo  fué  el  de  Pió  IX,  y  sin  embargo  Pió  IX 
fué  el  ídolo  de  ese  siglo.  Explíquenos  el  Doc- 
tor eso  que  para  nosotros  es  profundo  misterio. 
Si  Pío  IX es  ese  hombre  "sin  corazcm"  que  "jiro- 
bableniente  no  amojamas  un  ser  humano;"'  si  es 
ese  hombre  fingido  é  infiel  desde  su  niñez  hasta 
su  edad  madura,  si  es  ese  soberano  despótico  c 
inepto  que  deja  sus  Estados  sumidos  en  la  mas 
degradante  inmoralidad,  ¿cómo  pudo  ganai'se 
el  amor  de  tantos  millones,  y  un  amor  tan  accn- 
di'ado,  tan  activo,  tan  férvido,  tan  entusiasta"? 
¿No  amar,  y  fascinar  con  su  amable  dulzura  :í 
cuantos   ge  le  acercan?  ¿No  amar,  v  ser  amado 
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hasta  el  jiiinto  de  ¡toner  en  zozobra  el  inundo 
entero  al  solo  temor  de  un  riesgo  suyo,  á  la  sola 
aprehensión  de  un  nial  que  le  aflige?  ¿Ser  poco 
menos  que  un  mentecato,  y  hacer  temblai',  sin 
armas,  con  una  sola  i)alabra  suya,  reyes  y  eni- 
pcradore^al  frente  de  aguerridos  é  innumerables 
ejércitos?  ¿Ser  un  tirano,  y  ver  al  rededor  de 
su  vacilante  trono,  ansiosos  de  defenderlo  con 
su  sangre  3'  su  vida,  los  hijos  de  las  naciones 
mas  briosas  y  ávidas  de  libertad  civil,  y  mas 
ufanas  de  ella,  miles  de  Franceses,  Suizos,  Bel- 
gas, Holandeses,  Ingleses,  Americanos?  ¿Ser  fal- 
so é  inliel  á  su  [)alabra,  y  hacerse  el  blanco  de 
las  frenéticas  ii-as  sectariassolopor  110  apaitai'se 
en  lo  mas  mínimo  de  una  palabra  jurada  ante 
Dios  y  los  hombres?  ¿Ser  falso  é  infiel,  y,  no  obs- 
tante, aceptar  el  abandono  de  todos  los  podero- 
sos de  la  tierra,  aceptar  el  despojo  de  sus  esta- 
dos, el  escarnio  de  sus  triunfantes  enemiíros,  el 
destierro  de  sus  ministros,  la  profanación  do  sus 
iglesias,  aceptar  la  violencia,  el  cautivei'io,  y  hns- 
ta  la  muerte,  si  necesario  fuera,  antes  que  arre- 
drarse, y  revocar  su  sublime  é  imperecedero 
Noniiossíimus?  Concilio  esas  contradicciones  el 
detractor  de  Pió  IX,  ó  quédese  cu  el  raugo  de 
los  mas  soeces  calumniadores.  Nosotros  no  ne- 
cesitamos mas;  ni  escribimos  con  ánimo  de  confu- 
tar; escribimos  sí  para  recoger  el  gininte  que  se 
nos  arroja,  pues  los  insultos  hechos  á  Pió  IX  son 
insultos  que  todo  católico,  antes  l)ien  todo  hom- 
bre de  honor  y  corazón  sensible,  resiente  nece- 
sariamente en  lo  mas  íntimo  de  su  alma:  escribi- 
mos para  que  se  conozca  cuan  grande  sea  la  in- 
tolerancia, y  cuan  grande  el  fanatismo  de  unos 
tales  (|ue  presumen  ser  los  fundadores  y  márti- 
res de  la  tolerancia  religiosa:  escribimos  á  linde 
que  caiga  sobic^  el  ofensor  toda  la  l'-ildad  de  la 
ofensa;  y  eso,  aun  sin  enti-ar  en  el  asombroso 
océano  de  la  vida  de  Pió  el  Granule,  y  solo  in- 
timando al  difamador  atreviiU)  (pie  expli(]n(\  si 
puede,  hechos  de  (pie  el  mundo  de  hoy  dia  es 
testigo  imparcial  y  solemne. 

No  (jueremos,  empero,  dejar  pasar  sin  una  pa- 
labra de  confutación  directa  lo  (]ue  sirvió'  de 
basa  á  una  de  las  calumnias  de  ese  Rcveyendo 
presbítero  IJreed. 

Su  aserto  do  la  ineptitud  de  Pío  IX  para  re- 
primir el  crimen  en  los  l^]st;idos  [)Oü!ilieios  des- 
cansa sobre  lo  (pie  podemos  llainai'  los  sucfins  d(^ 
un  tal  lirr.  ilobart  Seymour.  Ese  ])rofcsor  y 
doctoi'  tuvo  la  audacia,  (mi  isr)!),  de  pnl)licar  en 
Inglaterra  un  p:iralc]o  entre  el  e.-l:ulo  moral  de 
un  pueblo  educado  en  lo  ipie  él  llaiiKiba  nh't/ioii 
(/(■  1(1,  /!lh//ii,  y  la  moralidad  de  una  nación  suje- 
ta, como  la  Italia,  á  la  religión  did  Papa;  y  es- 
('ogi<'i  para  este  asunto  el  número  de  los  homi- 
cidios ()  atentados  contra  hi  vida  (pie  tuvieron 
lugar  en  ambos  países  en  el  dc^Tuio  de  ISl.".  á 
iSo;',.  Sa  estadística,  toda  de  invención  suya, 
hacia  subir,  en  aípiellos  diez  anos,  á  solo  PS  por 


año  los  homicidios  (.'onictidos  en  Inglaterra,  }'  á 
nada  menos  que  5SU  los  cometidos  anualmente 
en  Poma.  ¡ImpDstnra  colosal!  p]ran  tan  raros 
esos  oelitos  en  la  capital  del  mundo  catí'lico  de- 
bajo de  los  Papas,  y  tan  frecuentes  entre  los  in- 
gleses, que  la  estadística  estarla  todavía  lejos 
de  la  verdad,  si,  inviiliendo  las  cifras,  se  atribu- 
yesen 18  homicidios  ¡¡or  año  á  Roma,  y  580  á 
la  Inglaterra. 

Por  una  feliz  combinación  el  inverídico  profesor 
fué  desmentido  en  el  mismo  sitio  en  (pie  dictaba 
su  curso.  El  mismo  dia,  en  que  inventó  la  men- 
tirosa estadística,  un  anuncio  lijado  en  las  esqui- 
nas llamaba  principalmente  las  miradas  diciendo 
en  caracteres  flamantes:  ¡CUATRO  NUEVOS 
HOMICIDIOS!  Los  diarios  de  la  semana  anteri- 
or hablan  registrado  dos  atroces  delitos  del  mis- 
mo género.  Poco  antes  la  Gaceta  de  la  Iglesia  y 
dd  Estado  contenia  un  artículo  titulado:  Aitmen- 
to  de  delitos,  y  empezaba  así:  "Los  ^4 -s-s/ít'^  termi- 
nados hace  poco  han  denunciado  va  aumento  enor- 
me y  espantoso  de  delitos  capitales.  Apenas  he- 
mos terminado  esta  última  página  de  nuestros 
anales  criminales,  cuando  una  nueva  página  raas 
espantosa  to  lavía  por  su  extensión  va  á  herir 
nuestros  ojos.  La  relación  de  la  semana  pa.'^a- 
da  contiene  seis  acusaciones  capitales,  y  en  la 
semana  anterior  tenemos  que  registi'ar  siete  nue- 
vos homicidios,   \  un  sin  número  de   suicidios."' 

El  RamUer  de  liOndres  hizo  justicia  del  pro- 
fesor y  de  su  estadística:  'No  hablaremos,  de- 
cía este  periíjdico,  de  las  muertes  atroces  de  ma- 
ridos y  mujeres,  de  hermanos  y  hermanas,  come- 
tidos la  nia3*úr  parte  por  cociicia,  esto  es  para 
alcanzar  el  subsidio  que  dan  ciertas  asociaciones 
á  los  sobrevivientes  cuando  muere  algún  miem- 
bro de  la  familia,  muertes  (pie  dieron  á  dos  de 
nuestros  condados  una  triste  celebridad,  el  so\)re- 
nombre  do  enveneivi dores.  Hace  jioco  tiempo 
(pie  un  pci'iodico  protestante  aíirmaba  (pie  esc 
(lelito  se  hacia  casi  oi-dinario,  como  el  hurto,  y 
(pie  podía  calcularse  el  término  medio  -S.  tres  por 
dia  en  Inglaterra." 

Ilenry  Mayhew  pudo  escribir  en  ]8o7,  en  su 
libro  The  (jreat  vortd  of  London,  estas  tremen- 
das palabras:  "A  pcar  del  gran  número  de 
nuestras  escuelas,  y  de  los  capellanes  de  las 
cárceles,  y  del  sistema  refinado  de  ¡)o!icía  en  las 
p,ii<¡oncs,  y  del  ejercito  de  [¡olizontes,  y  del  au- 
mento de  las  iglesias  y  capillas,  nuestra  |íobla- 
ciüu  ci'iuiiiial  diinic  ifa  como  los  hoiKjos  en  xnuí  at- 
mósfera hedionda  (<>>ir  felón  populatio7i  increascs 
(n)iony  ns  as  faxf  r/.s  J'nnrji  in  a  rank  and  fdid 
afniosphrrc ).''  Mucho  mas  podríamos  añadir  para 
poncí'  il^.'  manifiesto  en  (pié  concepto  del)aii  te- 
nerse las  pretendidas  estadísticas  del  jirofesor 
Ilobart  Seymour,  y  (jué  juicio  j)odanios  formar 
(b'l  !iiiscral)!e  copista  tpie.  \eiine  y  cinco  años 
mas  larde,  reprodúcelas  luísmas  infamias,  por  el 
f-olo  deseo  de  salisfaeei'  su  puritánica  rabia. 


Dirigida  al  Gobes-aador  de  Tejas  por  lo.s 
vecinos  de  ios  pueblos  de  la  Isleta,  Socorro 
y  San  Elizario,  Tejas,  con  motivo  de  la  cues- 
tión de  las  salinas. 


Ciudadano  Gobernador  del  Estado  libre  y  sobera- 
no de  Tejas. 

Los  que  suscribimos,  vecinos  y  residentes  de  los 
pueblos  de  la  Isleta,  Socorro  y  San  Elizario,  corres- 
pondientes al  condado  de  El  Paso,  ante  la  Suprema 
autoridad  que  V.  dignamente  representa,  respetuosa- 
mente exponemos:  que  el  abogado  C.  H.  Howard  so 
presentó  en  este  condado  asegurando  bajo  su  pala- 
bra, y  sin  acreditar  auténticamente  su  dicho,  ante  los 
funcionarios  públicos  del  condado  por  medio  de  los 
respectivos  documentos  expedidos  por  autoridad  com- 
petente, que  es  dueño  de  los  criaderos  de  sal  ubica- 
dos en  diclio  Condado,  conocidos  hace  muchos  años 
bajo  el  nombre  de  Salinas  de  Guadalupe,  y  para  ha- 
cerlo saber  á  los  pueblos  fijó  avisos  en  parajes  piibli- 
cos,  prohibiendo  bajo  severas  penas  á  estos  habitan- 
tes el  que  hicieran  extracciones  de  Sal  de  los  indica- 
dos criaderos  sin  su  pleno  consentimiento. 

La  generalidad  de  los  vecinos  del  Condado  no  han 
podido,  ni  debido  creer  tal  adjudicación  de  Howard, 
así  porque  no  ha  presentado  los  documentos  auténti- 
cos que  lo  acrediten,  como  porque,  aun  viéndolos  du- 
daríamos de  su  autenticidad,  atendida  la  rectitud  y 
justificación  del  digno  magistrado  que  rige  los  desti- 
nos del  Estado  de  Tejas,  puesto  que  semejante  adju- 
dicación, sin  noticia,  ni  conocimiento  de  los  habitan- 
tes de  este  Condado,  importarla  un  despojo  de  la  po- 
sesión inmemorial  y  no  interrumpida  que  han  tenido 
estos  pueblos,  de  las  salinas  de  Guadalupe  desde  su 
fundación  en  tiempo  del  gobierno  Español,  y  del 
aprovechamiento  de  sus  productos,  únicos,  puede  de- 
cirse, que  proveen  á  la  subsistencia  de  estos  habitan- 
tes; y  sin  ellos  tendrían  que  abandonar  sus  hogares  y 
la  tierra  de  sus  antepasados,  ó  morirse  de  hambre 
con  sus  familias. 

Por  otra  parte,  ese  despojo  á  estos  vecindarios  pa- 
cíficos y  laboriosos  para  traspasarlos  á  un  solo  hom- 
bre, probaria  que  la  autoridad  suprema  del  Estado 
desatendería  el  principio  de  justicia  universal,  san- 
cionado por  todos  los  países  civilizados,  de  que  el 
provecho  de  muchos  debe  preferirse  á  la  utilidad  de 
pocos;  y,  en  el  presente  caso,  por  ser  uno  solo  el  apro- 
vechado, y  advenedizo,  contra  millares  de  vecinos  ra- 
dicados y  nacidos  en  este  suelo,  sería  autorizar  un  mo- 
nopolio que  está  prohibido  por  nuestras  leyes,  y  otor- 
gado sin  la  mas  tijera  sombra  de  fundamento  razona- 
ble en  justicia,  y  menos  en  el  interés  y  conveniencia 
pública;  y  como  tales  suposiciones  son  inconciliables 
con  la  ilustración  y  notoria  rectitud  del  personal  del 
Gobierno  del  Estado,  insistimos  en  nuestra  increduli- 
dad á  lo  que  afirma  Howard  que  se  dice  el  agraciado. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  como  este  negocio  da- 
ta ya  de  algunos  meses,  como  ha  producido  alarma  en 
todas  estas  poblaciones,  hasta  el  extremo  de  haber 
habido  nn  conflicto  armado,  y  dado  ocasión  á  un  hor- 
rible asesinato  de  un  buen  ciudadano  del  condado 
que  mereció  representarlo  en  la  Legislatura  del  Esta- 
do, el  ciudadano  Luís  Cardis;  3'',  por  último,  como  el 
abogado  Howard,  con  sus  irregulares  manejos  para 
lograr  su  intento,  ha  conseguido  introducir  alguna 
división  y  discordia  entre  varios  de  nuestros  conveci- 
nos, hemos  considerado  ya  indispensable  para  dar 
término  á  .  semejante  malestar,  que  nos  causa  innu- 


merables males,  y  para  saber  lo  positivo  que  haya  en 
el  asunto  principal,  que  tanto  nos  interesa,  el  ocur- 
fir  á  ese  supremo  gobierno,  suplicando  á  V.  se  digne 
hacer  saber  al  muy  considerable  niámero  de  ciudada- 
nos que  firmamos  esta  exposición,  quienes  cou  sus 
familias  representan  cerca  de  dos  mil  individuos  del 
Condado,  y  por  consiguiente  del  Estado  de  su  man- 
do, lo  que  haya  dispuesto  sobre  las  salinas  de  Gua- 
dalupe, ya  sea  la  adjudicación  á  un  particular,  ó  al- 
guna otra  cosa,  (sea  lo  que  fuere),  para,  en  vista  de 
la  superior  resolución,  usar  nosotros,  si  nos  fuere  ad- 
versa, de  los  recursos  legítimos  que  nos  permitan  las 
leyes  generales  de  los  Estados  Unidos,  y  las  particu- 
lares de  nuestro  Estado,  y  pedir  la  revocación  en  tér- 
minos lícitos:  pues  somos  ciudadanos  pacíficos  y  obe- 
dientes á  las  leyes,  y  autoridades  que  de  ellas  ema- 
nan; ó  arbitrar  otro  medio  aceptable  que  concille  los 
derechos  del  erario  público,  (;si  es  que  la  ley  le  da  al- 
guno para  disponer  como  dueño  de  las  salinas  referi- 
das) cou  la  ínprcscindible  necesidad  que  tiene  este 
Condado  de  que  dichas  salinas  continúen  siendo  de 
beneficio  común  de  las  poblaciones  que  lo 
forman,  como  han  sido  hasta  aquí  desde  su 
fundación,  y,  de  lo  contrario,  sí  nuestras  solicitudes, 
referentes  al  objeto  expresado,  se  calificasen  de  inad- 
misibles por  razones  que  nosotros  no  alcanzamos  á 
comprender,  entonces.  Señor  Gobernador,  la  impe- 
riosa necesidad  de  atender  á  nuestra  propia  conser- 
vación nos  colocará  en  el  doloroso  deber  de  abando- 
n;\r  la  tierra  donde  nacimos,  y  nacieron  nuestros  pa- 
dres, salir  para  siempre  de  nuestros  hogares,  cons- 
truidos á  expensa  de  nuestro  trabajo,  y  perder  las 
demás  propiedades  inamovibles  para  mendigar  en 
países  extraños  un  asilo  donde  conservar  la  existen- 
cia sin  degenerar  en  siervos. 

Estamos  firmemente  persuadidos  de  que  si  el  li- 
cenciado Howard  ha  obtenido  la  concesión  de  las 
salinas,  como  asegura,  debe  haberse  valido  de  medios 
ilícitos  como  la  subrepción  y  ohrc¡icion  de  que  comun- 
mente echan  mano  los  pretendentes  de  cosas  injus- 
tas, esto  es  alegando  cosas  falsas  callando  hechos 
verdaderos,  que  manifestados,  destruirían  el  éxito  fa- 
vorable de  la  pretensión.  Howard,  por  cierto,  no  ha 
de  haber  informado  el  supremo  gobierno  del  Estado 
de  que  las  salinas  de  Guadalupe  han  pertenecido 
siempre  al  común  de  estos  pueblos,  y  qiae  sus  produc- 
tos constitujen  una  condición  esencial  para  que  es- 
tos subsistan,  y,  por  consiguió  nte,  sin  ella  podrá  ser 
el  criadero  de  sal  un  inagotable  manantial  de  riqueza 
esplotada  por  esclavos  sujetes  á  un  Señor,  pero  desa- 
parecerían rápidamente  las  actuales  poblaciones  de 
hombres  libres,  como  son  y  deben  ser  los  ciudadanos 
de  la  gran  nación  á  que  pertenecemos. 

Por  lo  mismo,  la  concesión  se  habrá  obtenido  por 
un  fraude,  y  de  un  fraude  no  puede  resultar  un  dere- 
cho; principio  acatado  desde  que  hubo  en  la  tierra 
idea  de  lo  que  es  justo  y  moral. 

Igualmente  está  reconocida  la  prescripción  por  las 
legislaciones  de  todos  los  países  ilustrados,  como  un 
medio  legítimo  de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas,  y 
ninguna  de  las  prescripciones  establecidas  en  dere- 
cho es  mas  completa  y  eficaz  que  la  que  tiene  por 
base  una  posesión  inmemorial,  de  mas  de  cien  años, 
continua,  consentida  por  el  soberano  del  país  respec- 
tivo, y  por  miles  de  personas  en  cuyo  caso  se  hallan 
los  habitantes  del  condado  de  El  Paso  respecto  de  las 
salinas  do  Guadalupe;  y  por  ser  garantizado  su  derecho 
en  el  artículo  9-'.  del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo 
de  2  de  Febrero  de  1848,  que  fué  confirmado  por  el 
artículo  5^.  del  último  ajustado  en  30  de  Diciembre 
de  1853. 


P 
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Poi'  líltimo  Señor,  es  tan  esencial  y  necesario  para 
todos  los  habitantes  de  este  Condado  el  uso  y  apro- 
vechamiento en  común  de  las  salinas  de  Guadalupe, 
como  lo  es  para  todos  los  hombres,  en  todas  partes 
el  uso  común  y  libre  del  agaa  do  los  rios  y  manan- 
tiales, del  aire  y  de  la  luz  o  calor  del  sol,  para  vivir; 
y  por  consiguiente  es  contra  el  derecho  natural  el  mo- 
nopolio de  tales  cosas. 

Ya  hemos  demostrado  á  nuestro  entender  que  la 
adjudicación  de  las  salinas  á  una  sola  persona  por 
meritoria  que  fuera,  con  inmenso  perjuicio  de  la  con- 
servación de  estos  pueblos  seria  un  atentado  contra 
el  principio  reconocido  de  que  el  poder  público  debe 
preferir  en  sus  determinaciones  lo  que  aprovecha  á 
muchos  respecto  de  la  utilidad  de  pocos  y  además 
una  infracción  manifiesta  de  nuestro  código  funda- 
mental que  prohibe  los  monopolios,  y  nos  resta  aho- 
ra hacer  conocer  la  condición  de  la  persona  objeto  de 
esa  extraordinaria  c  impremeditada  preferencia,  pues 
así  resaltará  mas  la  inconveniencia  pilblica  y  desas- 
trosas consecuencias  que  deben  esperarse  de  semejan- 
te concesión,  si  por  desgracia  fuera  cierta. 

El  abogado  C.  H.  Howard  se  ha  dado  á  conocer 
por  sus  hechos  en  este  Condado  con  las  cualidades 
siguientes;  como  un  hombre  insolente  y  altanero  aun 
con  los  funcionarios  piiblicos,  pues  á  la  corte  del  Dis- 
trito estando  reunida  para  deliberar  la  insultó  públi- 
camente en  tal  grado,  que  tuvo  que  suspender  la  se- 
sión, y  salir  del  local  en  que  se  hallaba;  de  pasiones 
feroces,  hasta  el  asesinato  proditorio,  pues  en  Frank- 
lin  (El  Paso,  Tejas)  dio  muerte  el  10 de  Octubre  pró- 
ximo pasado  al  distinguido  y  honrado  ciudadano  Luis 
Cardis,  con  ventaja  y  alevosía,  3^  díscolo  de  primera 
clase,  porque  ha  revuelto  y  perturbado  la  paz  y  tran- 
quilidad de  estos  vecindarios,  en  grado  que  si  nuestro 
Gobernador  no  lo  remedia  con  sus  sabias  y  oportu- 
nas determinaciones,  realizará  sus  ignobles  deseos  de 
que  tenga  lugar  un  choque  de  armas  para  hacer  cor- 
rer la  sangre  de  los  pacíficos  habitantes  de  este  Con- 
dado. 

Todo  lo  dicho  os  notorio  en  estas  poblaciones  que 
lo  han  presenciado,  así  como  el  que  en  el  asesinato  de 
Cardis  hay  otros  culpables,  por  diversos  motivos, 
siendo  alguno  de  aquellos  caracterizados  con  represen- 
tación pública,  y  en  caso  necesario,  estamos  dispues- 
tos á  probar  lo  que  hemos  afirmado  ante  autoridad 
imparcial. 

Y  en  vista  de  lo  que  dejamos  informado  al  Jefe 
supremo  de  Tejas,  respecto  del  que  se  dice  seccionarlo 
do  las  salinas  de  Guadalupe;  (,seria  posil)leque  en  ma- 
nos de  tal  hombre  debiera  quedar  la  suerte  de  los 
])ueblos  d(í  este  Condado? — El  inhumano  y  orgulloso 
Howard  ¿vendría  á  ser  el  señor  feudal  do  estos  pue- 
blos, naturalmente  independientes  y  libres,  porípie  sa- 
ben proporcionarse  lo  necesario  con  su  trabajo  y  por 
haber  sido  educado  bajo  nuestras  liberales  institu- 
ciones?—  Pues,  sin  embargo  do  esto,  el  que  llegara  á 
ser  señor  (>xclusivo  de  las  salinas,  pretenderá  serlo 
también  de  los  habitantes;  porque,  estando  en  su  ar- 
bitrio darles  la  subsistencia,  ó  privarlos  de  ella,  equi- 
valdría á  sor  el  dispensador  de  la  vida  de  los  indica- 
dos habitantes,  mientras  los  hubiera,  pues  tendrían 
que  sujetar:<e  á  las  condiciones  iuicuas  que  les  quisiera 
im))onor,  como  os  de  esperarse  do  sus  entrañas  de  hie- 
na; ó  por  el  contrario,  exasperados  arrojarían  de  allí  al 
opresor,  convirtiéndose  así  en  rebeldes  que  desobede- 
cen órdenes  de  autoridades  legítimas,  ú  otro  atentado 
semejante;  y  el  que  no  se  nos  ponga  en  tan  desespe- 
rante situación,  os  el  objeto  de  este  recurso,  que  espe- 
ramos sea  admitido  con  benevolencia. 

Sospechamos  que  ol  licenciado   Howard,  y  los  que 


se  han  confabulado  con  él  para  el  despojo  que  pre- 
tenden hacer  hayan  dirigido  al  gobierno  del  cargo  de 
Vd.  informes  falsos  y  calumniosos,  contra  nosotros;  y 
aunque  estamos  seguros  de  haber  obrado  en  la  esfe- 
ra legal  para  defendernos,  estamos  sin  embaigo  pron- 
tos á  responder  justificadamente  á  los  cargos  que  so 
nos  atribuyen,  cuando  se  nos  hagan  saber  por  autori- 
dad imparcial  y  competente. 

En  virtud  de  los  fundamentos  que  dejamos  expues- 
tos, de  interés  y  conveniencia  pública,  y  de  los  prin- 
cipios y  preceptos  legales  en  que  se  apoya  nuestra 
solicitud  á  Vd.  ciudadano  Gobernador,  pedimos  y  su- 
plicamos se  sirva  revocar  la  adjudicación  (si  fuere 
cierta,  hecha  al  abogado  Ho'.vard,  de  las  salinas  de 
Guadalupe  ubicadas  en  el  condado  de  El  Paso,  Te- 
jas, como  dicho  Howard  lo  asegura;  y  si  no  estuviera 
hecha,  se  digne  igualmente,  desechar  la  respectiva 
solicitud  que  esté  pendiente  de  resolución  en  el  Go- 
bierno, declarando  que  las  expresadas  salinr.s  conti- 
núen siendo  como  siempre  han  sido,  del  uso  común  y 
aprovechamiento  de  los  pueblos  y  vecindarios  del 
Condado  de  El  Paso.  Y  además,  solicitamos,  si  en 
ello  no  hubiere  inconveniente,  que  para  restablecer, 
la  tranquilidad  y  orden,  perturbados  en  este  Conda- 
do por  la  maléfica  intención  de  Howard  con  motivo 
del  negocio  de  las  salinas,  el  supremo  Gobierno  tenga 
á  bien  dis^Joner  se  practique  ura  iufcrmacion  por 
personas  íntegras  é  imparciales,  para  que  so  averigüe 
con  debida  justificación  los  que  haj  an  cooperado  á 
causar  el  desorden  directamente  ó  por  no  haberlo 
evitado,  pudieudo  hacerlo,  con  la  autoridad  que  ejer- 
cían los  funcionarios,  y  que  unos  y  otros  seau  casti- 
gados conforme  á  las  leyes. 

Si  el  digno  Jefe  de  nuestro  Estado  se  sirve  tomar 
en  consideración  las  tan  justas  como  atendibles  razo- 
nes que  hemos  manifestado  para  no  ser  despojados 
de  las  salinas,  de  la  manera  tan  injustificalje  como  se 
pretende  por  el  señor  Howard,  desde  luego  atenderá 
á  nuestra  justa  petición  en  lo  que  el  Condado  de  El 
Paso  recibirá  justicia,  de  que  le    quedará  reconocido. 

San  Elizario,  Tejas,  Diciembre  4  de  1877. 

Siguen  430  firmas. 

El  amigo  que  nos  envía  esta  expo.sicion  nos  dice: 
"Mucho  se  lo  agradecería  que  lo  publicara  en  su  Re- 
vista," y  nosotros  añadiremos  que  publicamos  siem- 
pre con  gusto  semejantes  comunicacioueí:.  En  cuanto 
á  la  exposición  que  acabamos  de  poner  bajo  los  ojos 
de  nuestros  lectores,  además  de  su  interés  intrínseco, 
y  de  la  luz  que  derrama  sobre  la  famosa  cu.vtion  de 
ías  salinas  de  Guadalupe,  tiene  para  nosotro.^.  otro 
mérito.  En  efecto,  aquellas  salinas,  3-  nuestros  llanos 
y  montes  fueron  el  origen  do  graves  disj)utas.  La 
cuestión  en  el  fondo  es  la  misma  por  los  unos  v  los  otros. 
Se  trata  aquí  de  saber  si  estos  llanos  que  no  son  cul- 
tivables, pero  que  son  tan  necesarios  por  el  pasto  do 
los  anímalos,  pueden  poseerse  con  título  legítimo  por 
alguno  en  particular  con  exclusión  de  los  demás. 
Trátase  de  saber,  si  el  Estado  puedo  en  realidad  de- 
cirse 3'  creerse  dueño  absoluto  de  todo  el  terreno  que 
no  esté  ocupado,  de  modo  que  pueda  á  su  capricho 
darlo  á  quien  ó  quienes  mejor  le  plugiovo.  En  una 
palabra,  trátase  do  determinar  el  verdadero  smtido 
de  aquellas  concesiones  que  se  llaman  aquí  ^ícn^cfh^s. 
Cualquiera  lector  puede  ver  la  importancia  de  la 
cuestión,  y  no  dudamos  que  esta  exposición  le  ayu- 
dará á  resolverla. 


s  ios 


s  vefí'as, 


18  de  ¥íayo  ds  1878. 


NOTICIAS  TEímiTOKIALES. 


^laev®  Méjico» — El  Sñr.  Arzobispo  de  esta  dió- 
cesis uos  lia  honrado  con  una  carta  fechada  en  Ara- 
heii  18  Abril  de  1878;  las  palabras  de  nuestro  venera- 
ble Pastor  acerca  de  la  educación  de  los  niños,  son 
tan  graves,  que  creemos  nuestro  deber  publicarlas 
aquí.  Hablando,  pues'  su  Señoría  de  nuestro  peque- 
ño colegio  de  Las  Vegas,  y  del  deseo  que  tiene  de 
ver  este  establecimiento,  dice  cuanto  sigao.  "En  donde 
quiera,  ya  se  ven  los  resultados  fatales  de  aquellas 
escuelas  que  en  Europa  se  llaman  comunales,  y  en  los 
Estados  XJ nidos  Ubres.  ¿Qué  libertad  es  esta,  preten- 
der libertarse  del  yugo  de  Dios,  del  Creador 
del  mundo;  de  querer  preferir  la  ciencia  á  la  vir- 
tud? Según  estas  máximas  falsas  é  impías  uno  seria 
libre  para  negar  la  existencia  misma  de  Dios,  y  el 
culto  razonable  y  justo  que  se  le  debe;  pero  no  ha  de 
haber  libertad  para  manifestar  su  creencia  y  fé  en 
Dios,  para  instruirse  de  los  atributos  de  la  Diviuinnd 
y  darle  el  homenaje  quo  le  han  rendido  los  genics 
mas  grandes  del  mundo  y  que  se  le  h:i  reconocido  por 
los  mas  célebres  de  entre  los  mismos  paganos.  Según 
este  pretendido  progreso  moderno  hay  solamente  li- 
bertad para  los  impíos,  los  malvados,  pero  no  para 
los  temerosos  de  Dios,  para  los  que  quieren  seguir 
las  huellas  de  la  verdadera  justicia,  corno  lo  manda 
Dios  Eterno.  En  nuestras  escuelas,  hemos  de  for- 
mar la  javentu'l  á  la  virtud,  mas  todavía  que  á  la 
ciencia.  Pues  la  ciencia  sin  la  virhid,  sin  el  temor 
de  Dios  servirá  de  poco,  y  en  muchos  casos  dará  á 
los  hombres  una  hipocresía,  una  malicia  mas  refina- 
da. Educar  la  juventuj,  sin  formar  á  la  virtud  su 
corazón,  seria  imitar  á  un  hortelano  insensato,  cjue 
después  de  haber  puesto  las  plantas  y  los  árboles  en 
su  huerta,  no  quisiera  podarlas,  ni  quitar  las  malas 
yerbas  que  las  sofocan.  Estos  árboles,  estas  plantas 
en  pocos  años  se  harían  salvajes.  Así  sucede"  con  la 
educación  de  los  jóvenes  si  no  reciben  una  educación 
religiosa,  si  sus  maestros  no  les  han  podado  sus  ma- 
las incUuaciones,  si  no  tienen  cuidado  de  guardar  sus 
corazones  limpios  y  libres  del  germen  del  vicio,  que 
por  desgracia  brota -con  demasiada  facilidad  en  nues- 
tra pobre  naturaleza." 

Encomendamos  encarecidamente  á  los  padres  y 
madres  de  familia,  los  cualen  leen  esta  Revista,  que 
consideren  con  atención  las  palabras  de  su  Señoría, 
que  acabamos  de  copiar.  El  Sñr.  Arzobispo  en  la 
misma  carta  nos  anunciaba  que  el  13  del  mismo 
Abril  se  había  embarcado  en  Havre  el  p.  Lestra  lle- 
vando consigo  un  joven  Sacerdote  y  un  seminarista. 
Pero  cabalmente  el  mismo  día  en  que  recibíamos  la 
carta,  tuvimos  el  gusto  y  la  satisfacción  de  ver  aquí 
mismo  en  Las  Vegas,  al  buen  p.  Lestra  y  al  nuevo 
sacerdote  el  E.  P.  Martin.  Estos  padres  ños  han  di- 
cho   que    habían  dejado  el  seminarista  en  Baltimora 


para  completar  sus  estudios  en  aquel  seminaiio.  Pro- 
sigue el  Sñr.  Arzobispo:  "Espero  poder  adelantar  mi 
salida  de  im  mes  embarcándome  en  Mayo  con  el  p. 
Pcyron,  otro  joven  Sacerdote  y  algunos  diáconos.-.'' 
Esperamos  ver  aquí  á  su  Seíioría  á  principios  del 
mes  venidero. 


TsUOS  =  — ( C'ornurdcado)   Seh  >res  Edito: 


Hé  sido 


tantes  de  la  Plaza  del  S.. 
ta  pesos  en  dinero;  A   lo 


instruido  por  la  Comisión  caritativa  de  este  Condado, 
de  suplicar  á  Vds.  se  sirva:¡  d  ir  públicas  gracias,  por 
medio  de  su  apreciuble  Periódico,  á  lo3  siguientes 
contribuyentes  de  ¡os  diferentes  Condados,  Ciudades, 
Plazas  y  Aldeas  de  este  Territorio  y  fuera  de  él,  á 
nombre  de  la  gente  destituida  y  necesitada  del  Con- 
dado de  Taos;  por  las  sumas  de  dinero,  las  cantida- 
des de  víveres,  y  número  de  animales,  que  á  conti- 
nuación se  enumerarán,  con  que  tan  generosa  y  libe- 
ralmeníe  han  ecntribuido  para  su  alivio  y  socorro,  á 
saber: 

A  las  Hermanas  de  Loreto,  de  la  Ciudad  de  Santa 
Eé,  por  la  suma  de  diez  pesos  en  dinero;  A  los  hal)i- 
'""  -  -  -  -yYio^  por  la  suma  de  trein- 
dc  la  Plaza  de  Belén,  por 
la  suma  de  cuarenta  y  cinco  pesos,  en  dinero;  A  los 
de  la  Plaza  de  Albuquerque,  por  la  suma  de  noventa 
y  ocho  posos  en  dinero;  A  una  persona,  cayo  nombre 
no  es  conocido,  por  ¡a  sum.i  de  tres  pesos  en  dinero; 
A  los  habitantes  de  Santa  Eé  y  su  vecindario,  por  la 
cantidad  de  once  mil  y  pico  de  libras  de  íior,  maíz  y 
otros  víveres;  A  los  de  Mora,  del  Sapelló,  de  las  Ve- 
gas, y  su  vecindario,  por  una  considerable  cantidad 
de  flor,  maiz,  trigo  y  otros  víveres;  A  los  del  Valle  de 
Taos  y  su  vecindario,  por  la  suma  de  mil  ochocientos 
y  piro  de  pesos  en  dinero,  viveros,  y  animales,  A  los 
Señores  Browne  y  Manzanares,  del  Moro  Coló.,  por 
la  cantidad  de  mil  quinientas  libras  de  flor. 

Muy  Respetuosamente,  etc 
Juan  Santtstevam, 
lilíemhro  d.e  la  Comisión. 

Ptecibimos  también  del  Sñi- Cura  de  Taos  la  siguien- 
te carca  con  fecha  del  4  de  Miyo  " Bev j rendas  Se- 
ñores. Séame  permitido  expresar  por  medio  de  la 
Bevdsta  nuestro  agradecimiento  hacia  las  personas 
que  han  contribuido  algo  para  el  alivio  de  nuestros 
pobres  de  Taos.  Los  auxilios  que  nos  llegan  nos  son 
tanto  mas  gratos,  cuanto  que  la  miseria  de  este  pue- 
blo es  mas  extrema." 

"Los  habitantes  de  Santa  Fé,  Albuquerque,  Las  Ve- 
gas, Sapelló,  Mora,  Sabinal  y  una  persona  de  Abi- 
quiú  tienen  ya  un  particular  derecho  á  la  gratitud  de 
los  menesterosos  de  este  valle.  Ellos,  á  pesar  do  los 
malos  tiempos  que  atravesamos,  lüín  contribuido  con 
generosidad,  y  á  ellos  se  dirigen  las  expresiones  de 
nuestro  mas  sincero  agradeciniiento.  Esperamos 
Cjue  esta  nuestra  gratitud  se  extenderá,  dentro  de  poco 
tiempo,  á  las  demás  partes  de  este  territorio." 

■'Fuera  de  Nuevo  Méjico  [)or  no  haljorqirien  se  cm- 


'iao 


peñara  eu  conseguif  auxilios  para  nuestros  pobres, 
no  ha  habido  basta  ahora  sino  una  sola  contribución, 
de  hi  que  debo  liacer  aquí  particular  mención  por  ha- 
ber sido  muy  liberal  y  espontanea.  Los  Señores 
]]rouwe  y  Manzarares  Muro,  Colorado,  acaban  de  en- 
viarnos loUU  libras  de  la  mejor  harina  que  haya  ve- 
nido hasta  ahora  á  este  lugar;  y  estos  mismos  Seño- 
res han  tenido  la  incomparable  generosidad  de  pagar 
todos  los  costos  de  trasportación  desde  el  Moro  has- 
ta Taos.  A  estos  verdaderos  caballeros,  pues,  damos 
también  las  mas  sinceras  gracias,  y  esperamos  que 
este  su  ejemplo  tenga  imitadores  tanto  en  este  terri- 
torio, como  fuera  de  él.  El  dia  después  de  la  recep- 
ción dj  este  precioso  auxilio,  se  hizo  distribución  de 
él  eutre  las  personas  mas    necesitadas  de  este  valle." 

"No  rae  detendré  en  representar  á  los  lectores  de 
la  licvida  (Jalúlica  la  inmensidad  de  la  miseria,  que 
lia,  por  decir  así,  despoblado  ya  algunas  plazas  de 
Taos,  no  dejando  en  ellas  sino  personas  á  quienes  los 
años  ó  las  enfermedades  no  han  permitido  salir.  Solo 
les  diré  que  los  auxilios  que  casi  todos  los  dias  nos 
llegan,  á  penas  alcanzan  á  los  mas  menesterosos  de 
los  que  quedan,  y  largos  meses  nos  sepai'an  todavía 
de  dias  mejores.  Hacemo",  pues,  un  llamamiento  á 
la  Caridad  de  todas  las  personas  de  proporción,  espe- 
rando no  cerrarán  sus  oidos  á  las  súplicas  de  sus  her- 
manos indigentes.  Con  anticipada  gratitud  por  los 
auxilios  que  procuren  á  nuestros  pobres,  les  desea- 
mos prosperidad  en  esta  vida,  y  después  de  ella  los 
bienes  eternos,  que  el  Señor  ha  prometido  á  los  que 
le  socorran  en  la  persona  de  sus  pobres."  ./.  Wikzij 
Cura  de   T0.0H. 

HocíKra-'o. — (COMUXiCAUo).  Socorro.  Mago  8.  StTio- 
res: — "Tengan  la  bondad  de  insertar  en  las  columnas 
de  su  respetable  periódico  una  noticia  que  no  podrá 
menos  de  agradar  á  todos  los  que  llegaren  á  tener  co- 
nocimiento de  ella.  En  esta  plaza  se  está  ahora  tra- 
bajando activamente  para  levantar  un  establecimien- 
te  de  escuelas  para  Niñas;  establecimiento  desde  lar- 
go tiempo  deseado  por  parte  de  los  padres  de  fami- 
lia no  solamente  de  esta  plaza,  pero  también  de  todo 
nuestro  Condado.  Pues  ellos  no  quieren  quedarse 
atrás  do  tantos  otros  Condados  del  Territorio  que  go- 
zan del  beneftcio  de  buenas  Escuelas;  también  ellos 
se  interesan  .sinceramente  en  la  buena  educación  do 
sus  hijos  y  particularmente  de  sus  hijas,  que  son  des- 
tinadas para  ser  modelo  de  madres  cristianas.  Desde 
]_)icic!mbrc  pasado,  un  mes  después  de  la  misión  que 
dieron  aquí  los  PP.  Gasparri  y  D'Aponte,  S.  J.,  nos 
propusimos  levantar  esta  obra  tan  pronto  como  lo 
permitiese  el  tiempo.  Entonces  todos  los  vecinos  so 
])ropusieron  contribuir  á  ella  sea  con  dinero,  sea  con 
dias  de  trabajo,  sea  con  materiales  necesarios.  Aho- 
ra que  ha  llegado  el  tiempo  favorable  do  poner  la  ma- 
no á  la  obra,  todos  ricos  y  pobres  se  muestran  igual- 
mente bien  dispuestos  para  cumplir  su  promesa. 
Unos  y  otros  merecen  elogios,  porcpie  ponen  la  ma- 
yor franípieza  y  cordialidad  en  sostener  su  palabra. 
Ya  la  adobería  está  hecha  en  gran  parte;  las  maderas 
van  á  ser  entregadas.  Dentro  do  pocos  dias  se  levan- 
tarán las  paredes  sobre  un  sitio  escogido  para  esto 
])ropósito.  Tenemos  mucha  conñauza  de  ver  conclui- 
da la  obra  en  una  época  próxima,  siendo  ])ios  servido, 
y  sení  para  todos  la  causa  de  gran  regocijo  y  felici- 
tlad.~' 

NOTICIAS  EXTKANJERAS. 


Koiiia. — Ya  so  habla  de  la  beatificación  do  Pió 
IX,  y  los  fieles  por  doquiera  desean  honrarle  como 
á  Santo,     liemos  ya  leído   relaciones  de   verdaderos 


prodigios  alcanzados  de  Dios  por  su  intercesión,  y 
nos  acordamos  haber  oído  y  leído  otros  durante  la  vi- 
da del  glorioso  Pontífice.  De  una  parte  nos  dice  el 
Si'/Io  Futuro.  "Hemos  recibido  de  Cádiz  numerosos 
pliegos  de  firmas  pidiendo  al  Padre  Santo  que  se  dig- 
ne incoar  el  expediente  de  beatificación  de  Pió  IX  el 
Grande.  Cuando  nos  llegue  el  Mensaje  lo  publicare- 
mos con  las  primeras  firmas,  pues  siendo  estas  mu- 
chas y  del)iendo  venir  aun  mayor  número,  según  nos 
dicen  de  Jerez,  del  Puerto,  de  Sevilla  y  otros  puntos 
de  Andalucía,  nos  será  muy  difícil  publicarlas  todas. 
Adelantamos  esta  noticia  para  estimular  á  los  católi- 
cos, que  han  concebido  la  idea,  á  proseguirla  con  el 
entusiasmo  que  merece  tan  santa  empresa.  Sea 
que  Dios  quiera  su  resultado,  siempre  demostrará  el 
amor  con  que  guarda  España  la  memoria  de  Pió  IX, 
el  Papa  de  la  Inmaculada  Concepción." 

Por  otra  parte  escriben  de  Roma  á  U  Unitá  Catfo- 
¡ica:  "La  causa  de  beatificación  de  Pío  IX  será  lleva- 
da adelante.  Se  reciben  aquí  muchas  peticiones  para 
esto  ya  sea  de  Italia,  ya  de  otras  naciones.  Se 
refieren  casos  verdaderamente  prodigiosos."  No  po- 
demos menos  de  hacer  nuestras  las  reflexiones  del 
CafhoUc  Bevicic  sobre  este  asunto:  "Por  cierto  que 
esta  causa  de  beatificación  interesará  sobre  manera  á 
los  Católicos  del  mundo  entero.  Todos  están  persua- 
didos que  Pío  el  Grande  será  venerado  sobre  los  al- 
tares: esto  se  desprende  ya  de  las  cartas  pastorales 
con  las  cuales  los  Obispos  anunciaron  á  sus  feligreses 
su  muerte,  3'a  de  las  oraciones  que  se  pronunciaron 
en  ocasión  de  sus  funerales.  De  modo  que  si  bastase 
el  consentimiento  de  los  fieles  y  de  los  Obispos  para 
canonizar  á  un  hombre.  Pió  IX  seria  á  estas  horas 
invocado  y  honrado  como  un  Santo.  Pero  la  Iglesia 
en  materia  tan  grave  procede  con  pasos  de  plomo,  y 
además  del  consentimiento  de  sus  hijos,  pide  una  ma- 
nifestación de  la  voluntad  del  Cielo  para  conceder  á 
cualquiera  hombre,  por  esclarecido  que  haya  sido  en 
obras  y  virtudes,  los  honores  de  los  altares.  En  ver- 
dad se"  atribuyen  ya  prodigios  obrados  por  la  interce- 
sión de  Pío  IX,  y  sin  duda  otros  se  descubrirán  en  su 
tiempo.  Estamos  seguros  que  el  deseo  de  todos  los 
Católicos  es  que  la  Iglesia  proceda  en  esta  causa  tau 
pronto,  si  no  mas  aun,  como  en  la  de  S.  Alfonso  de 
Liguori." 

El  telégrafo  nos  anuncia  que  Su  Santidad,  el  papa 
León  XIII,  ha  ya  publicado  y  expedido  su  primera 
encíclica,  ó  Carta  pastoral  á  los  obispos  y  fieles  de  la 
Iglesia  católica.  El  teh'grafo  da  también  un  resumen 
de  ella.  No  lo  publicamos  porque  conocemos  cuáu 
poco  nos  podemos  fiar  de  la  exactitud  de  las  agencias 
telegráficas.  Baste  decir  por  ahora  que,  según  el  mis- 
mo telégrafo,  León  XIII,  así  como  lo  había  hecho 
Pío  IX,  lia  declarado  el  poder  temporal  como  necesa- 
rio, en  este  orden  de  providencia,  al  bienestar  de  la 
Iglesia,  y  protestado  contra  los  usurpadores  del  pa- 
trimonio do  S.  Pedro. 

lii;;iateri*a. — De  una  correspondencia  de  Koma 
al  Sil/lo  Futuro,  sacamos  lo  que  sigue:  "So  asegura 
que  á  consecuencia  del  restablecimiento  de  la  Jerar- 
quía católica  en  Escocia,  tan  felizmente  llevado  á  ca- 
bo, se  puede  esperar  que  el  Gobierno  inglés  acepte 
el  entrar  en  relaciones  oficiales  con  la  Santa  Sede. 
El  esiiíritu  de  prudente  tolerancia,  de  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  Británica  dio  prueba  harto  clara,  fortale- 
ce esta  esperanza  tau  á  propósito  para  regocijar  los 
corazones  católicos."  Y  cu  efecto  he  aquí  lo  que  es- 
cribo á  /y'  Fiiiou  un  corresponsal  de  Londres:  "Cual- 
quiera que  sea  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros, 
puedo  creerse  que  el  (iabinctc  actual  no  dudará  en 
aprovecharse   de  las  benévolas   disposiciouos  que  se 
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atribuyen  á  Su  Santidad  León  XIII  de  entrar  en  re- 
laciones diplomáticas  con  la  Gran  Bretaña.  Ya  se 
habia  hecho  una  tentativa  al  principio  del  glorioso 
pontificado  de  Pió  IX,  la  cual  no  produjo  efecto,  á 
causa  de  la  singular  pretensión  del  Gabinete  de  Saint 
James  de  obligar  al  Papa  á  hacerse  representar  en 
Londres  por  un  seglar.  Lord  Beaconsfield  tiene  de- 
masiado tacto  para  tentar  imponer  esta  condición,  y 
está  animado  además  de  sentimientos  no  malévolos 
hacia  la  Santa  Sede,  como  lo  dan  á  entender  algunas 
páginas  de  su  novela  Loíarlo.  El  Soberano  Pontífice 
se  regocijará  por  su  parte  de  aprovecharse  de  la  oca- 
sión del  restablecimiento  de  la  Jerarquía  católica  en 
Escocia  para  abrir  relaciones  con  un  Imperio  cuyos 
subditos  son  tan  niímerosos  y  gozan  de  tanta  liber- 
tad." 

l*]?=>eí>eisa. — Sacamos  de  una  carta  escrita  de  Edin- 
burgli  con  fecha  del  31  Marzo,  y  referida  por  el  C'a- 
tholíc  Beview  cuanto  sigue:  "La  noticia  del  restable- 
cimiento formal  por  el  Papa  de  la  Jerarquía  en  Es- 
cocia, fué  recibida  por  los  Católicos  de  aquí  con 
grandes  regocijos.  Pero  el  mismo  dia  otra  noticia 
nos  llenó  de  dolor:  fué  la  de  la  muerte  de  aquel  santo 
sacerdote  el  cual  en  efecto  habia  sido  el  organizador 
de  nuestra  Jerarquía.  Era  este  el  Ryv.  Padre  Grant, 
el  cual  por  muchos  años  habia  gobernado  como  Piec- 
tor  el  Colegio  escocés  en  Eoma,  en  donde  murió  el 
28  de  este  mes,  el  mismo  dia  en  que  el  Padre  Santo 
proclamaba  en  Consistorio  la  Jerarquía  restablecida. 
El  P.  Grant  deja  su  fortuna  privada,  la  que  es  consi- 
derable, á  la  Iglesia  de  su  país.  Habia  sido  sacerdo- 
te durante  44  años,  pero  no  se  habia  nunca  ocupado 
en  ministerios  parroquiales,  porque  poco  después  de 
su  ordenación  se  le  confiaba  una  cátedra  en  Blair's 
CoUege  cerca  de  Aberdeen.  Después  de  la  muerte  del 
P.  Maichersou,  el  cual  hr.bia  servido  al  Gobierno  in- 
glés en  sus  relaciones  con  Pió  YII,  el  P.  Grant  fué 
llamado  á  Roma  para  gobernar  el  Colegio  escocés; 
cargo  que  desempeñó  lo  restante  de  su  vida." 

En  otro  número  diremos  lo  que  hicieron  los  pro- 
testantes en  Glascow  para  protestar  contra  el  resta- 
blecimiento de  la  Jer.irquía  católica  en  Escocia. 

Tas r-'g 511^1 — Hallamos  en  el  CalhoUc  Universe  del 
2  de  Mayo  la  apreciación  siguiente  de  la  situación 
ax3tual  de  Europa.  "La  vista  que  presenta  actualmen- 
te la  Europa  es  aterradora.  No  vemos  ningún  hori- 
zonte pacífico.  Nos  parece  que  las  naciones  europeas 
están  buscando  aliados  para  el  cocílicto  que  las  ame- 
naza, y  que  la  calma  presente  no  es  sino  una  prepa- 
ración para  la  guerra.  La  lucha  será  desesperada;  pe- 
ro si  luglaterra  hubiese  consentido  á  la  repartición 
de  Turquía,  entonces  una  doctrina  fatal,  la  de  las 
compensaciones,  hubiera  puesto  en  peligro  la  paz  de 
Europa,  y  el  equilibrio  europeo  no  se  hubiera  resta- 
blecido ni  con  una  docena  de  guerras  sucesivas." 

Por  lo  demás  poco  es  lo  que  nos  dicen  los  despa- 
chos acerca  de  las  negociaciones  de  los  Gabinetes,  y 
lo  poco  que  dicen  confirman  las  apreciaciones  que 
aquí  arriba  hemos  copiado.  Un  despacho  del  3  de 
Mayo  se  expresa  así:  "No  obstante  las  buenas  noti- 
cias de  concesiones  por  parte  de  la  Eusia  que  nos  lle- 
gan de  Viena  y  de  St.  Petersburg,  no  puede  afirmar- 
se que  hay  cambio  ninguno  en  cuanto  á  las  principales 
cuestiones  en  disputa." ...  y  sigue  diciendo  que  la 
divergencia  principal  entro  las  dos  potencias  es  la  de 
someter  el  tratado  de  S.  Stefauo  á  la  discusión  del 
Congreso,  sin  reserva  ninguna.  Esto  es  lo  que  Ingla- 
terra pide,  y  esto  es  precisamente  lo  que  Puisia  no 
quiere  conceder.  La  razón  de  la  divergencia  es  ma- 
nifiesta. Se  entiende  que  Inglaterra  no  puede  per- 
mitir la  destrucción   ó  casi   destrucción   del  Imperio 


Otomano;  pero  no  se  entiende  menos  que  la  Eusia  no 
quiere  perder  en  un  momento  el  fruto  de  tantos  gas- 
tos de  hombres  y  de  dinero. 

Méjieo. — Para  mostrar  siempre  mas  y  mas  en 
qué  estado  se  halla  el  pobre  Méjico,  bajo  la  ilustrada 
administración  de  los  Francmasones  que  lo  gobier- 
nan, coj^iamos  aquí  los  dos  siguientes  despachos.  Se 
desprende  de  ellos,  que  la  época  de  las  revueltas  y 
revoluciones  de  aquel  desdichado  país,  no  se  ha  to- 
davía acabado.  "San  jlrdonio  Tejas.  Mayo  3.  Un  te- 
legrama oficial  informa  al  General  Ord  que  se  ha  de- 
clarado una  revolución  en  los  estados  de  Durango,  y 
Nuevo  León.  El  general  Treviño  ha  sido  enviado 
para  reprimirla.  Las  guarniciones  de  Matamoros  y 
Mier,  .según  se  dice,  están  para  pronunciarse  centra 
Diaz.  El  héroe  de  esta  revuelta  es  el  general  Esco- 
bedo." — "  Waslaiuiion.  Maijo  3.  Hoy  en  la  sesión  del 
Gabinete,  se  habló  seriamente  acerca  de  los  informes 
relacionados  con  las  agitaciones  sobre  la  frontera  me- 
jicana. Se  ha  probado  evidentemente  que  los  parti- 
darios de  Lerdo  que  están  en  la  orilla  americana  del 
Eio  Grande  se  preparan  entrar  en  Méjico  para  susci- 
tar desórdenes  contra  Diaz.  Después  de  prorogada 
la  sesión,  el  Ministro  Secretario  de  Guerra,  divigió 
una  orden  al  General  Ord,  mandándole  vigilar  aten- 
tamente y  procurar  impedir  cualquiera  invasión 
hostil  del  territorio  Mejicano  del  lado  americano  del 
Eio  Grande.  So  o¡)ina  generalmente  en  los  círculos 
administrativos  de  ^Yashington  que  habrá  en  Méjico 
serios  desórdenes,  especialmente  en  los  Estados  fron- 
terizos. Sin  duda  alguna,  los  partidarios  de  Lerdo 
están  provocando  nuevas  incursiones  de  los  Indios  de 
Méjico  sobre  el  territorio  Americano,  á  fin  de  obligar 
las  tropas  de  los  Estados  Unidos  á  perseguirlos  en  el 
territorio  Mejicano,  y  crear  así  otras  dificultades  al 
Gobierno  de  Diaz.  El  General  Escobedo  está  en  Te- 
jas, y  algunos  miembros  del  Gabinete  han  manifesta- 
do ¡a  opinión,  que  se  le  debia  arrestar  por  haber  vio- 
lado las  leyes  de  neutralidad." 

Í*]i*5Ea3Íí>r. — Habia  mucho  que  nuestros  cambios 
no  nos  hablan  llevado  ninguna  noticia  acerca  de  la 
situación  de  esta  República.  Últimamente  el  Siglo 
Futuro  nos  llegó  con  la  siguiente  noticia  que  trascri- 
bimos á  continuación:  "Según  las  noticias  mas  re- 
cientes, que  llegan  hasta  el  23  de  Febrero,  la  conven- 
ción reunida  en  la  capital  del  Ecuador,  estaba  discu- 
tiendo un  proyecto  de  Constitución.  Se  cree  que  este 
proyecto  será  votado  definitivamente  después  de  su 
primera  y  segunda  lectura.  Un  artículo  provisional 
dispone  que  la  convención  debe  nombrar  por  una  so- 
la vez  al  presidente  y  á  los  primeros  magistrados  do 
la  República.  Estos  cargos  serán  sometidos  después 
á  la  elección  popular'.  Así  Yeintimilla  continuará 
siendo  presidente  eu  este  primer  período  constitucio- 
nal, porque  uíidie  duda  que  la  convención  será  inme- 
diatamente disuelta  si  no  nombra  presidente  al  usur- 
pador Yeintimilla.  Uno  de  los  miembros  de  la  Asam- 
blea, que  es  además  General,  ha  declarado  que  Yein- 
timilla se  veria  forzado  á  arrogarse  poderes  extraor- 
dinarios, si  la  Asamblea  no  se  los  concedía. 

Al  tiempo  de  ir  á  imprimir  este  Número  recibimos  la 
siguiente  carta,  feeJtada  en  Santa  F¿  c/ 12  de  Mayo. 

Señores  Editores  de  la  Revista  Católica. — Sírvanse 
publicar  que  el  Sñr.  Frank  Warner  Ángel  de  Nueva 
York  ha  sido  enviado  por  el  Departamento  de  Justi- 
cia é  Interior  de  Washington  pava  inquirir  el  estado 
de  cosas  de  Nuevo  Méjico.  A  todos  los  que  tengan 
alguna  queja  contra  cualquiera  empleado  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  el  Territorio,  se  suplica  acudan  al  Sr. 
Ángel,  Stautou,  Lincoln  Co.,  N.  M.  —  Un  CirDAD.VNü. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALEXD.VmO  REÍJUIOSO. 

MAYO  lft-25. 

DüuiltKje  TV df.sinies  de  Pascua.     S.    Pclio    Celestino,    Papa   y 
Conf.  iSiiiita  Pu(l('nciana,  Virgen. 

Lunes.   San  BernarJino  do  Snna,  Conf.     Santa  Bnsilia,  Virgen. 
M'trles.  San  Félix  de  Cantalicio,  Cont.    San  Sccundino,  Mr. 
Iiíiércolcs.     San  Faustino,  Mártir.     Santa  Elena  y  Santa  Julia, 
Vírgenes. 

Jueves.   El  B.  Andrés  Bobola  S.  J.,  Mártir.    San  Ensebio,  Ob. 
Vicr/ies.    La  fiesta  de   Maria  .Santísima,  Auxilio  de  los  Cristia- 
nos.   San  Vicente  de  Lcrins. 
25.   Sábado.  San  Gregorio  VII,  Papa  v  Conf.     San  Urbano,  Pana  v 
Mártir.  '  '       1     J 

EL  B.  ANDRÉS  BOBOi.A  S.  J.,  5IA1ÍTÍÍ?. 

Natural  de  Poloiiia  y  perteneciente  á  una  de  las 
primeras  familias,  el  B.  Andrés  abandono  todos  sus 
bienes  y  enlistóse  eu  la  Compañía  de  Jesús,  donde  en 
poco  tiempo  subió  á  un  grado  altísimo  de  perfección 
evangélica.  Ordenado  sacerdote  dedicó.'^e  con  ardor 
incomparable  á  procurar  la  salud  eterna  de  las  almas. 
Por  mas  de  veinte  ailos  pasó  su  vida  en  enseñar  el 
Catecismo  á  los  niños,  predicar  de  ciudad  en  ciudad 
la  palabra  de  Dios,  arrancar  do  sus  vicios  los  malos 
católicos,  y  convertir  los  herejes  y  cismáticos  á  la  fé 
verdadera,  sin  que  le  cansaran  jamás  sus  trabajos,  ni 
le  aterrara  peligro  ninguno,  fortaleciéndose  siempre 
mas  eu  la  adversidad,  y  saliendo  de  ella  mas  glorioso 
y  mas  temible  á  los  enemigos  de  Dios.  Por  lo  que 
determinaron  estos  de  quitártela  vida.  Prendiéronlo 
los  Cosacos  cismát.cos,  y  después  de  haber  trabajado 
en  vano  para  hacerle  renegar  de  su  te,  le  infligieron 
los  mas  atroces  tormentos.  Desnudáronle  y  azotá- 
ronle cruclísimamente;  atáronle  luego  y  lleváronle  á 
"Yanow,  y  en  el  camino  dos  soldados  le  descargaban 
de  cuando  en  cuando  golpes  de  hacha  sobre  las  es- 
paldas. En  llegando  allí  desolláronle  la  cabeza,  las 
manos  y  el  pecho,  quemáronle  las  Ihigas  con  haclias 
encendidas,  cortáronle  los  labios  y  las  narices,  sacá- 
ronle un  ojo,  arrancáronle  la  lengua,  j  finalmente 
des[)iies  de  otros  y  mas  desapiadados  suplicios,  y  cu- 
bierto de  heridas  como  estaba,  ocháronle  al  suelo,  re- 
volviéronle en  el  lodo,  y  con  dos  cuchilladas  quitá- 
ronle el  resto  de  vida  que  aun  le  quedaba,  el  IG  de 
Mayo  de  1G57.  Pió  IX  le  l)eatiíicó  el  ;K)  de  Octubre 
de  1853. 


EL  MES  1)E  MARÍA. 

Día  XIX.  La  caña  aromática. — "  Th.'í  renuevos .... 
son  caña  ayoia'ttici."  Cant.  de  los  Cant.  IV,  13  y  14. 
Eu  la  cana  aromática  unos  ven  el  símbolo  de  la  pru- 
dencia por  su  suave  olor:  y  otros  el  de  la  paciencia, 
representada  en  su  robustez.  Ambas  virtudes  res- 
l)landecierou  en  Maria  en  grado  último. — Pk.útic.v. 
Procura  ser  sufrido  y  prudente  en  las  faltas  del  pró- 
jimo.— Or,.sEQUio.  Entro  dia  di  coa  frecuencia:  /Vr- 
gcji  pnidentísimd  ruega  por  diÍ. 

Dia  XX.  La  vara  de  Aaron.— '7/a//¿  que  liabia  flo- 
rrcifh)  la  rara  de  Aarmi.'"  Num.  X'STl,  8.  Esta  vara 
l)rodigiosamcnte  Uoreeió  y  dio  fruto.  Maria  es  !a  vara 
]u-odigio3a,  cuya  virginal  flor  dióuos  á  Josus  cual 
fruto  bendito. — Pi;.\(  tka.  Sean  nuestras  buenas 
obras  las  flores,  que  don  fruto  do  gracia  y  do  gloria. 
— OnsE'juio.  Rozar  el  Ave  Maria  al  principio  do 
cada  acción. 

_XXI.  El  árbol  do  la  vida.— "///.w  na^cr  c'  árlu,!  ,/,■  la 
vida  en  medio  dd  ¡nirai'ií"  Gen.  II,  9,  Cou  rnzon  pue- 


de Maria  llamarse  árbol  de  vida  plantado  en  medio 
del  paraíso  de  la  Iglesia,  que  nos  da  en  Jesucristo 
frutos  de  vida. — PiiÁCTir.v.  Acudamos  á  Maria  para 
que  nos  dé  á  Jesús.  -  Ousequio.  Promete  á  Maria 
serle  siempre  devoto. 

XXII.  El  abeto.  "J.  li  vendrá  ¡o  rna.s  precioso  dd 
Líbano,  el  ahcfo  y  el  boj."  Isai.  LX,  13.  El  abeto,  ár- 
bol alto,  derecho  y  frondoso,  y  que  resiste  á  los  ma- 
yores fríos,  representa  a  Maria  en  el  Calvario. — 
PiiÁCTiCA.  Imítala  virtud  de  Maria  en  las  penas. — 
Obsequio.    Reza  siete  Ave  Marías  á  los  siete  dolores. 

XXII.  El  setím  ó  acacia  negra.  "Formad  nncí  arca 
de  madera  de  Sil :,it.'''  E.Kod.  XXV,  10.  El  arca  del 
Testamento  por  orden  de  Dios  fué  construida  coa 
madera  de  setím,  que  es  ligera,  dura  y  hermosa. 
María,  arca  del  nuevo  Testamento,  obra  de  las  mas 
sublimes,  solidas  y  hermosas  virtudes. — Pkáctica. 
Hagamos  de  nuestro  corazón  una  arca  digna  de  Dios. 
Obsequio.    Reza  los  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad. 

XXIV.  El  olivo.  "J/e  alzó  como  hermoso  olivo  en  los 
campos.''  Ecli.  XXIV,  29.  Así  como  el  olivo  es  usado 
como  señal  de  paz:  asimismo  Dios  quiso  servirse  de 
Maria  como  símbolo  de  la  paz  que  hacia  con  los 
hombres. — Pilíctica.  Por  medio  de  la  devoción  á  la 
Virgen  puedes  alcanzar  j  conservar  la  gracia  de 
Dios. — Obsequio.  Haz  las  paces  si  estuvieres  ensmis- 
tado  con  alguno. 

XXV.  La  palma.  "Como  palma  de  Cades  extiendo 
mis  ramos.''  Ecli.  XXIV,  18.  Maria  es  representada 
por  la  palma,  árbol  esbelto  y  majestuoso,  cuj'as  ramas 
son  símbolo  de  Victoria.  En  María  todo  es  bello  y 
grande,  en  quien  Dios  puso  la  señal  de  su  victoria. — 
Práctica.  No  envidies  las  grandezas  del  mundo. — 
Obsequio.  Reza  tres  veces  la  Salve. 


•■»> 


EEYISTÁ  CONTEMPORÁNEA. 

¡Se  acerca  el  fciTocarril!  ¡Cuantas  esperanzas 
y  ciiáii  lialagüoñas  nacen,  con  e.-a  pei'spectiva, 
en  el  ¡¡ecli)  de  Lis  dilerentes  clases  sociales  de 
nuestra  coiivarca.  Los  políticos  ven  el  lin  de  las 
camarillas;  los  negociantes  el  fin  de  los  du/l  tiinea; 
los  literatos  el  fin  de  la  ignorancia;  los  trabaja- 
dores el  lili  (le  la  inercia:  los  gobernantes  el  liii 
de  la  estupid'Z]  todos,  el  fin  de  la  miseria;  pero 
los  celosos  ministros  del  evaiujelio  ^j?íí'o  levantan 
mas  alio  el  vuelo  de  sus  empinadas  inteligen- 
cias, y  ven  el  lin  de  la  superstición,  (]o]f<i¡tafismo, 
de  la  (ihijeccion  idolátrica,  en  una  palabra  del 
Papismo.  Al  lado  de  tan  bellas  esperanzas  se 
levantan,  no  hay  que  ne>iarlo.  c!erti)s  temores 
mas  6  menos  fundados.  Temen  las  cnniarilla.'^, 
[torque  los  políticos  ven  sn  lin;  temen  algunos 
negociantes,  porque  de  los  dnll  times  podrían 
¡tasar  á  la  bancarrota:  temen  los  perezosos  por- 
que habrán  de  ganarse  el  pan  sudando:  temen 
los  gobernantes,  ponjue  en  lugar  de  la  estupidez 
é  ignorancia  podiia  haber  demasiada  viveza  y 
luces;  pero  nada  temen  los  impertérritos  minis- 
tro-^ di  1  ccaiif/clio  puro.  ¿Y  nosotros?  ^somos  por 
ventura  hombres  sin  temores  ni  es|)eranzas?  Xo, 
señor:  tenemos  unos  y  otras;  y  empezando  por 
los  temores,  antes  de  pronunciarnos  sobre  si  el 
ferrocariil  traerá  al    Ti>rrilorio   la    prosperiilad 
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que  todos  deseamos,  quisiéramos  saber  qué  pié 
tomará  la  inmigración;  si  vaá  ser  permanente,  á 
lo  menos  por  varios  anos,  6  momentánea;  si  será 
de  hombres  productores  o  consumidores;  si  de 
gente  que  trae  un  capital  6  viene  á  buscarlo 
aquí;  en  fin  si  de  simples  aventureros  ó  de  hom- 
bres inteligentes,  honrados,  industriosos,  sose- 
gados, pacientes,  amantes  del  trabajo  y  de  la 
paz.  Si  de  esta  última  clase  de  ciudadanos  se 
debe  de  componer  la  mayor  parte  de  la  inmigra- 
ción esperada,  nosotros  somos  hombres  de  solas 
esperanzas,  pero  si  debe  consistir  en  gente  de 
otra  ralea, -somos  hombres  de  temores.  En  cnan- 
to á  las  esperanzas  de  los  ilustrados  ministros 
evangélicos,  les  diremos  una  sola  palabra:  acuér- 
dense de  los  asombrosos  progresos  de  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana,  en  los  Estados 
Unidos  y  déjense  de  cuentos. 


-■^t-v^^-í 


Oiga  el  New  Mexican.  Un  diablillo  mas  malo 
que  los  mas  remalos  diablazos,  requemado  por 
una  muy  mala  partida  que  le  jugó  un  sacristán, 
fuese  disfrazado  en  santurrón  á  la  Iglesia  para 
refrescarse  con  agua  bendita.  ¡Desgraciado!  Le 
reconocen  al  entrar,  y  le  dan  con  la  puerta  en 
los  hocicos!  No  tuvo  otro  remedio,  que  volverse 
aun  mas  requemado  á  su  propia  casa.  Que  se 
quede  allí  en  hora  mala;  y  no  vuelva  mas  á  to- 
mar el  disfraz.  Así  sabemos  quién  es  y  de  dón- 
de viene. 


Son  continuos  y  visibles  los  progresos  del  Ca- 
tolicismo en  Inglatei'ra.  A  ese  paso  no  tardará 
mucho  y  veremos  á  ese  país,  llamado  un  tiempo 
la  isla  de  los  Santos,  volver  en  masa  al  seno  de 
la  Iglesia  Católica.  La  Inglaterra  hija  predilec- 
ta de  la  mística  Esposa  de  Jesucristo,  fué  arras- 
trada por  un  Monarca  impuro  al  burdel  del  cis- 
ma y  de  la  herejía.  En  sus  nefandas  orgías  se 
hartó  de  sangre  de  cristianos,  y  embriagada  de 
inmundos  placeres  olvidaba,  que  la  sangre  de 
los  mártires  era  semilla  de  cristianos.  Y  en 
efecto  así  como  cuando  cortáis  un  viejo  tronco 
de  un  árbol  veis  pronto  retoñar  nuevos  y 
mas  lozanos  vastagos,  (¡ue  al  pasar  de  al- 
gunos años  hacen  olvidar  el  árbol  perdido:  asi- 
mismo, apenas  fué  arrancado  aquel  reino  á  la 
Iglesia,  cuando  comenzó  á  darle  nuevos  hijos, 
los  Mártires  del  siglo  XVI,  padres  de  nuevas 
generaciones.  Y  ho}^  el  siglo  XIX  mira  con 
asombro  esos  progresos  siempre  crecientes:  los 
que  han  motivado  una  espontanea,  noble  y  justa 
decisión  del  primer  lord  del  Almirantazgo,  lord 
W,  H.  Smith,  quien  anunció  en  el  parlamento 
inglés,  el  próximo  pasado  mes,  que  para  satisfa- 
cer á  una  necesidad  que  sentíase  en  la  armada, 
iban  á  introducirse  en  las  fuerzas  navales  cape- 
llanes castrenses  católicos;  y  que,  como  prece- 
dente de  esta   medida  general,  se  iba  á  estable- 


cer desde  luego  el  servicio  religioso  católico  en 
la  escuadra  del  mar  de  Mármora.  Esto  es  con- 
solador! Mídase  la  importancia  de  este  hecho 
por  los  que  conocen  á  fondo  el  espíritu  de  que 
están  animados  los  gobiernos  modernos  respeto 
á  la  Iglesia  Católica.  Admírese  la  muy  parti- 
cular providencia  divina,  de  que  disfruta  esta 
Iglesia  hoy  tan  combatida,  y  quizá  aun  mas  que 
en  sus  primeros  dias,  por  todos  los  contrarios 
elementos.  Pero  hasta  hoy  no  se  ha  desmentido, 
y  no  se  desmentirá  jamás  la  promesa  de  Cristo, 

(jUe  LAS  PUERTAS  DKL  INFIERNO  NO  PREVALECE- 
RÁN CONTRA   ELLA. 


Una  profecía  protestante.  Muy  sabido  es 
como  Lutero  para  probar  uno  de  sus  mas  graves 
errores  introdujo  una  palabi'a  en  cierto  pasaje 
de  l-i  Biblia.  El  error  era  la  justificación  del 
hombre  por  la  sola  fé;  y  el  pasaje,  el  versículo 
28  del  capítulo  lít  de  la  epístola  de  San  Pablo 
á  los  Romanos,  que  dice  así:  ''Nosotros  creernos 
que  el  hombre  es  justijlcado  ¡jor  lafé  sin  las  obras 
de  la  ley.'''  Y  Martin  Lutero  anadió  á  ese  texto 
una  palabrita,  de  este  modo:  ''Nosotros  creemos 
que  el  hombre  es  justificado  j)or  la  SOLA  fé  sin 
las  obras  de  la  ley.'''  Sus  mismos  discípulos  al  ver 
tamaña  falsificación  en  punto  de  tal  importancia, 
se  tomaron  la  libertad  ue  representárselo,  yo,  se 
entiende,  con  todo  el  respeto  debido  á  su  padre 
y  maestro.  Mas  este:  "Yo  sé  muy  bien,  les  con- 
testó, que  esa  palabra  no  está  en  el  texto  de  S. 
Pablo;  pero  si  algún  papista  os  molestare  sobre 
este  punto,  responded  le  que  la  voluntad  del 
doctor  Martin  Lutero  ha  sido  causa  de  que  se 
la  añadiese;  y  decidle  además  que  un  papista  y 
un  asno  es  una  misma  cosa.  Me  pesa  mucho, 
añadió,  de  no  haber  añadido  otras  palabras.  Ese 
vocablo  SOLA  quedará  en  mi  Nuevo  Testamento 
hasta  que  todos  los  papistas  revienten  de  des- 
pecho." Así  habló  el  profeta  de  la  Reforma; 
mas  ¡oh  desgracia!  los  papistas  aun  no  han  re- 
ventado y  la  palabrita  aquella  desapareció  del 
Nuevo  Testamento  protestante.  ¿Y  quién  habrá 
sido  ese  sacrilego,  que  atrevióse  á  poner  su  ma- 
no en  el  Nuevo  Testamento  que  Lutero  dejó  en 
herencia  á  sus  hijos  con  su  nueva  Religión?  Sin 
duda  algún  papista.  .  .  .  No,  no;  han  sido  los  mis- 
mos hijos  del  patriarca  que  le  hacen  pasar  por 
falso  profeta,  habiendo  sustituido  otra  Biblia  á 
la  que  Fray  Martin  les  dejara.  ¡Pobre  profeta! 
¡Qué  mal  parado  le  han  dejado  sus  hijos! 


Humildad  de  León  XIIl.  lia  humildad  ha 
sido  siempre  la  principal  virtud  de  las  almas 
verdaderamente  grandes,  como  los  profundos  ci- 
mientos son  la  primera  condición  de  los  altos 
edificios.  Esa  virtud  caracteriza  á  León  XIII. 
Hé  aquí  un  testimonio  auténtico.     VA   Cardenal 
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Dünnet  Arzobispo  do  Borclcaux  nos  lo  propor- 
ciona en  un  episodio  de  su  elección.  "En  el  Con- 
chivo, dice  ?>Ions.  Doniiet,  estábamos  sentados 
uno  junto  á  otro,  el  Cardenal  Pecci  y  3-0.  Yí  y 
rc[)aré  (pie  al  leerse  los  votos,  en  los  que  salia 
su  Uíjuibrc  con  tanta  frecuencia,  caian  lágrimas 
de  SUS  ojos,  y  en  un  momento  la  pluma  le  cayó 
de  la  mano — Yo  la  reco"!  y  al  devolvérsela  le 
dije — Animo!  No  se  trata  ahora  de  su  persona! 
Trátase  de  la  Jo-lesia  y  de  su  porvenir.  Y  61  no 
hizo  mas  que  levantar  los  ojos  al  cielo.'' — Otra 
prueba  no  menos  brillante  de  la  humildad  de 
León  Xin,  nos  la  reíiere  el  Emnjo  Cardenal 
Honnechosc,  Arzobispo  de  Roñen:  "El  Carde- 
nal Pecci,  para  cuya  elección  había  sido  favora- 
ble k  mayor  parte  de  los  votos  del  día  antes,  la 
mañana  del  miércoles  estaba  pálido  y  acongoja- 
dlo. Fuese  á  ver  á  uno  de  los  mas  venerables 
sugetos  del  Colegio  cardenalicio,  en  quien  tenia 
él  toda  su  Gouñanza  y  le  dijo,  antes  de  proceder- 
se  al  reconocimiento  de  los  votos:  '"Ño  puedo 
contenerme;  siento  la  necesidad  de  hablar  al  sa- 
grado Colegio:  temo  no  cometa  un  error;  me  tie- 
nen por  un  sabio,  y  no  lo  soy;  se  supone  que  yo 
tenga  las  dotes  necesarias  para  ser  Papa,  y  no 
las  tengo:  hé  ahí  lo  que  quisiera  decir  á  los  Car- 
denales.' El  interlocutor  le  contestó:  'Respecto 
á  su  doctrina,  no  le  toca  juzgar  á  su  Eminencia; 
nos  toca  á  nosotros;  y  respecto  á  las  cualidades 
para  ssr  Papa,  Dios  las  conoce,  dejémosle  ha- 
cor.'  Obedeció  sin  mas,  }''  poco  después  fcé  ele- 
gido Papa.''  Con  razón  pues  i\[ons.  Donnet  elo- 
giando al  nuevo  Pontílico,  concluía  diciendo: 
"^■ü\o  su  humíMad  iguala  su  mérito." 


-^-*  ■4^'*'^ — 


A^o  Jan/  m(d,  (jnepor  h'mi  no  venga,  dice  el  vul- 
gar proverbio:  y  á  la  verdad  no  podia  ser  de 
otro  modo,  siendo  el  mundo  obi'a  de  la  eterna 
Sabiduría.  Por  eso  San  Agustín  decia  (jue  el 
])oder  de  Dios  es  lan  grande  que  aun  del  mal  sa- 
ca el  bien:  y  antes  había  dicho  San  Pablo  que 
Dios  hace  brillar  la  luz  de  en  medio  de  las  tinie- 
blas (II.  Corint.  ÍY.  G.).  Así  hemos  oido  excla- 
mar á  un  Tertuliano  entre  los  furores  de  la  per- 
secución, que  la  sangre  de  los  mártires  érala  se- 
n)illa  do  los  cristianos.  Todos  saben  que  el  pri- 
mer acto  de  suprema  autoridad  pontilicia  lleva- 
do acabo  por  León  XIÍI  es  el  rcstablecimionlo 
de  la  .]orar(|UÍa  eclesiástica  en  Escocia,  por  Rula 
expedida  el  4  de  Marzo  de  esteaño.  Pues  ¿quién 
hv  llevado  á  ese  grado  de  prosperidad  las 
cosas  de  nuestra  santa  religión  católica  en  Es- 
cocia, donde  la  Jii'fnvnKi  proíe--<f(nifi'  y  el  Cif<ma 
ai/r/fiamo  habían  liccho  tantos  estragos?  ¡Quién 
había  do  sor,  sino  A(|Uol  que  li^do  lo  gobierna 
con  priwidcncia  tal  (pío  (odo  lo  dirige  y  hace 
servir  al  bien  de  su  Iglesia!  Pero  ol  modo  y  los 
medios  son  dol  lodo  admii'ablos.  El  Protestan- 
tismo ]iíz<)  oshiorzus  giiíantescos  para  d' ^rafoliri- 


?Mr  la  Irlanda:  pero  en  vano.  La  emigración 
irlandesa  provocada  por  la  persecución  protes- 
tante llevó  tatnbien  á  Escocia  apóstoles  del  Ca- 
tolicismo; y  así  mientras  la  sangre  de  los  márti- 
res irlandeses  fecundaba  mas  y  mas  la  fe  de  su 
país,  el  zclo  de  sus  apóstoles  la  llevaba  á  otros 
países,  donde  ó  por  ¡u-imera  voz  la  plantaba,  ó 
la  hacia  rcvivii-.  En  Escocia  pues,  donde  el  so- 
plo contagioso  de  la  herejía  todo  lo  había  este- 
rilizado, todo  ha  vuelto  á  revivir  bajo  los  bené- 
ficos inílujos  de  la  emigración  irlandesa.  A'iva 
la  Irlanda;  Dios  ha  coronado  cu  todas  partes  sus 
inmensos  sacrilicios. 


— i^-  ■'^t    -j'^ — 


Para  crear  la  odiosidad  de  las  Ordenes  Reli- 
giosas no  hubo  i)iedra  que  no  moviesen  los  ene- 
migos do  la  Iglesia  Católica.  Corporaciones  su- 
mamente beneméritas  de  la  sociedad  y  su  parte 
mas  segura,  y  pacífica,  las  hicieron  pasar  por  el 
cáncer  del  país,  ó  como  la  porción  mas  inútil  de 
la  Imiñana  familia:  y  así  comenzaion  á  llamarlas 
vtanos  muertas.,  y  á  tratarlas  como  tales.  Alas 
la  justicia  de  Dios  está  dando  frailes  con  víanos 
^'/^v^s  á  los  que  no  los  querían  con  enanos  mncr- 
ias.  A  lines  de  }*Iar/.o  pues  en  Lombardía,  acon- 
teció que  volviendo  un  JJelero  de  un  n. creado  se 
encontrase  con  un  individuo  en  traje  de  religio- 
so. Preguntóle  este  de  dónde  venía,  si  había 
hecho  buen  negocio,  y  ci'mo  110  temiese  andar 
solo  llevando  consigo  dinero. — No,  contestó  ol 
carretero,  no  liay  miedo;  el  dinero  está  bien  cn- 
ccrradíto  en  el  cajoncito  del  carro. — Yenga  la 
llave,  le  intimó  el  fingido  frailo,  y  si  110  la  muer- 
te.—  El  infeliz  mclii')  la  mano  en  el  bolso  y  sa- 
cando la  llavecita  la  dejó  caer  en  el  suelo.  El 
ladrón  se  bajó  al  momento  á  recogerla:  cu  esto 
ol  carretero  lo  descargó  un  golpe  í\q  hoz  y  lo 
dejó  si  no  muerto,  moribundo.  Llegó  á  la^>/a;,a, 
(lió  cuenta  do  lo  sucedido,  luego  salieron  los  ca- 
rabineros y  hallaron  al  individuo  tendido  sobre 
el  camino,  con  armas  y  un  síH-ato.  Pronto  lu- 
vieroii  hi  ídoa  ^\q  usar  ol  síllíaío.  y  lié  le  a(|uí  á 
otros  cuati-n  fraihs,  y  se  tralió  un  combate;  dos 
cayeron,  los  otros  huyeron.  Y  no  es  este  el  ¡iri- 
mer  caso  de  mano^  virats  disfrazadas  en  manos 
7niurt(is;  sin  0(mtarol  núinoro  de  las  que  sin  dis- 
fraz han  reducido  ;í  las  poblaciones  de  J!a/ia  sin 
Dios  á  un  estado  deplorabilísimo. 


hi\  presente  Crisis  de  Kiiropii, 


I'^sto  artív'ulo  no  os  mas  (pie  un  rosútnon  de 
otro  (pie,  con  el  mismo  título,  publicó  ol  2ü  de 
Abril  la  CiciHá  CaHollca,  pcríóilico  í\q  los  mas 
autorizados  do  Europa,  por  la  solidez  de  razones 
y  ol  valorcon  que  doliendo,  hace  ya  mas  de  vein- 
te y  nuevo  años,  los  inmutables  principios  con 
(pie   debo  regirse  el   mundo  religioso  y  [lolílico. 
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para  iiiurchar  infaliblemente  hacia  la  verdadera 
cultiii'a  y  felicidad  de  los  pueblos.  Dos  razones 
nos  li-iu  iiiclinado  á  este  trabajo:  la  primera  es 
desarr;)!l,ir  una  ¡dea,  en  la  que  tocamos  de  paso 
en  el  iiiniiero  antei-ior,  al  imputar  á  la  acción 
política  do  la  Masonería  "las  llagas  horrendas", 
como  allí  decíamos,  "de  la  Europa  de  hoy  dia"; 
la  segni.itla  es  el  deseo  de  distraer  algún  tanto  á 
nuestros  lectores  del  ya  pesado  tema  que,  por 
casi  cinco  meses,  nos  han  impuesto  los  ataques 
de  nuestros  adversarios.  Esos  no  nos  ofrecen 
ya  sino  una  ociosa  y  fútil  habladuría,  en  la  que 
las  palabras  de  Jesuítas,  traidores,  hipócritas,  e- 
neiñigos  (h  la  libertad,  de  la  educación,  etc.  etc., 
solo  siguen  empleándose  para  declinar,  en  lo  po- 
sible, la  enfadosa  confesión  de  una  derrota  su- 
frida, de  una  rayahecha  en  el  agua,  como  escri- 
bimos desde  el  N?  12.  Desentendiéndonos  pues 
por  algún  tiempo  de  ellos,  entremos  en  el  asun- 
to. 

Las  naciones  europeas  presentan  hoy  dia  el 
espectáculo  mas  lastimero.  Sin  religión,  sin  jus- 
ticia, sin  amistad,  sin  confianza  ninguna  de  unas 
en  otras,  liallansc  desposeídas  de  todos  los  prin- 
cipios (pie  constituyen  la  vida;  y  solóse  mantie- 
nen de  pié  apoyándose  en  la  fuerza  brutal.  Los 
celos  y  temores  con  que  se  miran  unas  á  otras 
son  las  únicas  bases  de  su  vacilante  tregua.  Es 
imposible  que  tal  condición  sea  mas  que  preca- 
ria; y  ya  nadie  deja  de  ver  que  no  está  acaso 
mu}'  lejos  el  dia  de  un  conílicto  gigantesco  y  tre- 
mendo. 

Rusia,  victoriosa  del  podei"  musulmano,  ame- 
naza romper  y  destruir  lo  que  háse  conocido  has- 
ta el  dia  con  el  nombre  de  equilibrio  europeo. 
Con  las  conquistas  hechas  y  con  las  ventajas  que 
se  propone  sacar  de  ellas,  aspira  á  ser  dueña  ab- 
soluta de  todo  el  Oriente,  dominando  por  sí  mis- 
mo, d  por  medio  de  los  principados  y  reinos  que 
intenta  erigir,  y  que  en  realidad  serian  provin- 
cias 3^  vasallos  suyos,  todos  los  mares  desde  las 
bocas  del  Danubio  hasta  el  golfo  de  Venecia. 
Na{)oleon  I,  sabedor  de  la  tradicional  ambición 
moscovita,  predijo  que  toda  Europa  seria  Cosaca 
algnn  dia  que  otro.  Su  profecía  bien  podría  ve- 
rificarse ahora,  \  eso  después  de  la  ¡palabra  for- 
mal y  solemne  del  Emperador  Alejandro,  que 
su  guerra  á  los  Turcos  no  miraba  á  engrandeci- 
mientos nacionales,  sino  solo  á  proporcionar  li- 
bertad y  amparo  á  los  Cristianos  subditos  de  la 
Pu(!rta  Otomana. 

Para  reprimir  una  ambición  tan  desmedida, 
originóse  la  idea  de  celebrar  un  Congreso  de  to- 
das las  grandes  Potencias,  con  íjicultad  de  revi- 
sar el  tratado  de  paz  concluido  entre  Rusia  y 
Turquía,  y  corregirlo  en  todos  los  artículos  per- 
judiciales á  las  demás  naciones.  Pero  todo  fué 
inútil  hasta  hora.  La  Rusia  no  abandona  ni  una 
de  sus  pretensiones,  y  poroti'a  paite  laLiglater- 
ra   ,se  obstina  en  no    reconocer  ninguna,  sin  el 


consentimiento  de  la  Europa  entera,  (pie  no  |iue- 
de  dejar  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Oriente  al 
arbitrio  de  una  sola  nación,  estando  todas  viva- 
mente interesadas  en  ella.  De  aquí  armamen- 
tos y  temores  de  guerra  inmediatay  formidable, 
mas  de  un  éxito  extremadamente  dudoso. 

Si  las  grandes  Potencias  estuviesen  acordes  y 
unidas,  y-A,  la  Rusia  hubiei'a  renunciado  á  sus 
atrevidos  planes  de  engrandecimiento,  y  proba- 
blemente jamás  la  esperanza  de  realizarlos  la 
hubiera  empujado  á  la  guerra  contra  Turquía. 
Pero  las  Potencias  hállanse  lastimosamente  di- 
vididas. 

Bismark  habíase  declarado  que,  si  el  éxito  de 
la  guerra  ruso-turca  habia  depeijudicar  á  los  in- 
tereses austríacos,  "la  misión  de  Alemania  era 
la  de  intervenir  en  favor  de  Austria,  y  mante- 
ner el  presente  mapa  de  Europa."'  Ahora  em- 
pero que  Austria  ve  su  poder  actual  }'  hasta  su 
independencia  amenazados  gravemente  por  las 
desmesuradas  aspiraciones  del  Ruso,  Bismark 
proclama  en  pleno  Parlamento:  Beati  ■possiden- 
tes;  y  declara  por  medio  de  sus  diai-ios  que  la 
paz  del  mundo  pide  la  paz  y  armonía  de  los  tres 
emperadores. 

Francia,  bien  que  conozca  lo  que  le  importa 
oponerse  á  la  exorbitante  extencion  de  la  fuerza 
rusa,  sin  embargo,  temerosa  de  Prusía,  protesta 
de  su  neutralidad.  La  ¡¡reiisa  de  todo  })artido 
está  unánime  en    este  asurito. 

Austria,  perjudicada  mas  (pie  cualquiera  otra 
Potencia  por  el  nuevo  arreglo  político,  teme  tan:- 
bien  ella,  y  dice  (pie  no  pertenece  á  ella  sola 
castigar  la  mala  fé  con  que  Rusia  ha  engañado 
la  Europa  entera,  y  que  al  punto  donde  han  lle- 
gado las  cosas,  seria  locura  acudir  á  lus  armas; 
su  política  es  pues  aceptar  y  reconocer  los  he- 
chos. Tal  es  la  opinión  expresada  aun  por  aque- 
lla ])arte  de  la  prensa  (pie  en  un  principio  des- 
plego disposiciones  belicosas. 

Solo  la  Inglaterra  pronunci(Jse  de  \\n  uiodo 
decidido  y  resuelto  contra  la  agresiva  y  amena- 
zadora posición  de  la  Rusia;  solo  ella  dcckir:!, 
que  el  tratado  de  Santo  Stelano,  en  cuya  virtud 
Rusia  presume  ensanchar  sus  dominios  con  di's- 
doro  y  daño  de  las  demás  naciones,  debe  ser 
revisado  y  corregido  por  el  Congreso,  u  ijor  la 
fuerza.  Esta  actitud  de  Ligkiterra  es  fácil  de 
entender,  cuando  se  considere  ([ue,  siendo  ella 
una  potencia  marítima,  no  puede  tolerar  que  se 
levante  otra  para  disputarle  el  imncrio  del  Me- 
diterráneo, y  cerrarle  el  paso  de  los  Dardanelos 
y  del  Bíjsforo.  Además  de  (jue  las  posesiones 
y  el  prestigio  de  los  Ingleses  en  las  Indias  Orien- 
tales podrían  de  un  dia  [)ai"a  otro  pasar  á  la 
Rusia,  y  el  Imperio  Bi-itánico  caería  entonces 
irreparablemente.  Inglateri'a  no  se  resigna;  á 
|ior  cierto  á  esa  suerte;  luego,  si  el  Ruso  (¡ueda 
inuKjvil  en  sus  designios,  como  tiene  visos  de  ha,- 
cerlo,  la  guerra  es  inevitable. 
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¿Cuáles  serán  sus  resullados?  Por  valcropas, 
discipliiiadas  y  aguerridas  que  sean  las  fuerzas 
británicas,  por  hábiles  y  diestros  que  sean  sus 
caudillos,  no  dejan  de  ser  una  potencia  marítima; 
formidable  por  cierto,  pero  cuyo  enemigo  hállase 
atrincherado  en  el  continente.  Por  el  otro  lado, 
aunque  el  ejército  ruso  siéntase  á  sí  mismo  avalo- 
rado por  el  prestigio  de  sus  recientes  triunfos,  no 
puede  negarse  que  versa  actualmente  en  condi- 
ciones deplorables,  vistas  las  enormes  pérdidas 
causadas  ya  por  las  armas  turcas,  y  continua- 
das ahora  por  el  tifus.  Si  en  su  condición  mas 
Uorccieute  estuvo  á  pique  de  ser  desbaratado 
por  un  enemigo  mucho  mas  débil;  si  ¡tara  ven- 
cerle tuvo  que  valerse  de  los  auxilios  que  le  pres- 
taron Servia  y  Rumenia,  ¿qué  haria  ahora  en  el 
caso  de  ser  acometido  por  un  ejército,  inferior 
en  número  á  la  verdad,  pero  muy  superior  en 
brío,    disciplina  é  inteligencia? 

El  éxito  de  la  gueri'a  es  pues  el  mas  dudoso. 
Seria  seguro  en  favor  de  Inglateri-a,  si  con  elhi 
se  aliara  el  Austria.  La  tercera  parte  de  las 
fuerzas  austríacas,  juntamente  con  todo  el  ejér- 
cito l)ritánico,  sobrarían  para  hacer  frente  al 
nial  acondicionado  ejército  ruso,  y  supei'arle. 
I'cro  Austria  no  sal)e  resolverse;  teme  y  vacila, 
y  muy  j)robal)lemente  dejará  á  Inglateri'a  en  la 
dura  alternativa  de  lirmnr  su  propia  decaden- 
cia, 6  de  abalanzai'se  á  una  guerra  la  mas  desas- 
trosa y  arriesgada. 

Esc  trance  funesto  es  (d  merecido  ñuto  de  su 
política  dublé.  Si  desde  el  principio  Inglaterra 
hubiese  nianifest;)do  una  firme  y  decidida  oposi- 
ción ií  la  líu.-ia;  si  le  hubiese  intimado  (]uc  su 
agresión  contra  la  Sublim(>  Puerta  seria  rechaza- 
da por  las  armas  turcas  coligadas  con  las  ingle- 
sas, no  la  hubiera  puesto  en  tal  aprieto  el  astuto 
Moscovita.  J*ero  ella  titiibci);  liablú  un  lengua- 
je equívoco;  por  un  lado  dejil  siempre  alguna 
esperanza  lie  protección  á  laTnripiía,  y  poi'  oli'o 
no  aniedrentú  nunca  sulicientemente  á  la  Rusia. 
Por  egoismo  se  cerró  en  la  neutralidad,  y  pro- 
nielic)  nosa'ir  de  ella,  sino  en  el  caso  de  ver  sus 
pi'opios  intereses  seriamente  comprometidos. 
¿Qué  mas  (pieria  el  Ruso?  Vendió  palabras  é 
hizo  su  ncgoc'o,  dejando  burlada  á  su  veleidosa 
y  tímida  rival. 

l'na.  escusa  puedi'  alegarse  en  favor  dcd  (io- 
l)ierno  britáuiro,  y  es  la  agitación  poi)nlar.  crea- 
da jinr  el  Sr  (¡ladstone,  en  contra  de  la  partici- 
pación arumda  de  los  Ingleses  cu  la  guerra  de 
Oriente.  (^)uien  reina  y  dicta  la  ley  en  íngla- 
tiM'ra  es  la  opinión  pública;  y  de  esta  opinión 
supo  apoderars(>  con  su  poderosa  elocuencia  é  in- 
ílujo  v\  rusófilo  (íladstone,  apoyándose  en  las 
mentirosas  promesas  del  lMiq)ei'ador  Alejandro. 
l']l  pueblo  inglés  coiujce  ahoi'a  su  engaño,  y  (jue- 
ma  públicamente  la  efigie  de  su  engañador;  |)ero 
é.sas  demostraciones  de  justísima  cólei'a  son  del 
todo  \anas  j)ara  salir  del  horrible  |)aso  en  (pie 
se  halla  el    país.     El  verdadero  genio  maléfico 


de  Inglaterra,  jjucs,  y  digámoslo  francamente, 
el  verdadero  trai^lor  de  la  gloi-ia  y  del  bien  de 
su  [¡atria,  en  esta  ocasión,  fué  el  Sr.  G ladstone. 
¿Obró  como  tal  á  sabiendas?  ¿es  inexcusable- 
mente reo  de  traición  el  ex-jjrimer  Ministro  de 
la  (Irán  Rretaña?  y  ¿rpié  tiene  (jue  ver  con  todo 
eso  la  masonería?    Lo  veremos  en  otro  artículo. 


La  Biblia  y  los  Protestantes. 


En  los  tres  anteriores  artículos  con  pruebas 
sólidas  y  evidentes  hemos  desechado  los  princi- 
pales argumentos  de  los  Protestantes,  con  los 
que  se  esfuerzan,  hace  tres  siglos,  persuadirnos 
la  jíaradoja  consabida  acerca  de  la  Biblia. 

En  el  último  hemos  alegado  el  testimonio  de 
la  naciente  Reforma  prokstante  en  favor  de  la 
verdad  católica.  Ahora  vamos  á  oir  el  testimo- 
nio de  la  Biblia.  Mas  ante  todo  volvamos  á  po- 
ner en  claro  la  cuestión  en  pocas  palabras. 

El  Protestantismo  en  general  pretende  que 
La  Bihlla  soJa,  segnn  cada  uno  la  comprenda,  es 
el  único  medio  infalihle  en  materia  de  religión.  ]\Ias 
claro:  Cada  ciud  con  la  Biblia  sola  en  la  mano 
])nede  ser  maestro  infalible  j^c^'n  sí  en  todo  lo  to- 
cante á  Religión. 

El  Catolicismo,  todo  en  masa,  primero  niega 
rotundamente  la  regla  de  fé  del  Protestantismo, 
y  segundo,  cree  y  confiesa  que:  El  infalible  é  in- 
defectible magisterio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  de- 
posituria  de  la  divina  Revelación  conteiiida  en  las 
Sagradas  Escrituras  y  en  la  Tradición,  fué,  es  y 
s-'rá  su  REGLA  DE  FE:  ó  mas  breve:  El  ma- 
gisterio infalible  de  la  Iglesia  es  para  el  católico  el 
medio  seguro  en  todo  lo  que  toca  á  Religión.  Ven- 
íi'amos  á  las  pruebas  ó  testimonios  de  la  santa 
Biblia. 

-lesiicristo  antes  de  su  Ascensión,  confió  á  sus 
Apóstoles  la  misión  de  enseñar  á  todo  el  mundo 
su  santa  ley  y  les  j)romete  toda  asistencia:  he 
•M\\\i  los  textos:  "Los  once  discípulos  partieron 
para  Galilea,  al  monte  (pie  Jesús  les  habia  seña- 
lado. Y  allí  al  verle  le  adoraron,  aunque  algu- 
nos habian  dudado.  Entonces  Jesús  acercándose 
les  habló  diciendo:  Todo  poder  me  ha  sido  dado 
en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id,  pues,  é  instruid 
todas  las  naciones,  bautizándolas  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Esi)íritu  Santo;  en- 
señándoles á  observar  todas  las  cosas  (pie  yo  os 
he  mandado:  y  lié  aquí  (]ue  yo  estoy  con  voso- 
tros todos  los  dias  hasta  la  consumación  de  los 
siglos  (S.  Mateo  XXVIII,  10).  Por  último  les 
dijo:  "Id  ¡lor  lodo  v\  mundo:  predicad  el  l'iVan- 
gelio  á  todas  las  criaturas"  (S.  .Marcos  XVI, 
15).  Estas  palabras,  dice  el  gran  lío.ssuet,  no 
necesitan  explicación:  son  liarlo  claras.  Por 
ellas  se  V(>  (pie  .lesucrislo  con  el  poder  (pie  tie- 
ne manda  á  los  Apóstoles  a  enseñar  y  {¡redicar 
á  todo  el  mundo,  y  los  asegui-a  de  su  constante 
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y  porp  'tiii  protección.  Id.  enseñad,  predicad:  yo 
estoy  coa  vosotros  siempre  hasta  el  fin  de  los  siglos. 
E.>ta  ini-ioü  ó  caroro  de  enseñar  á  todo  el  mun- 
do  que  Je  incristo  confia  á  los  once  discípulos,  y 
ií  sns  sil  esores,  es  lo  que  llamamos  magisterio  de 
la  Ighsí  i:  indefectible,  porque  ha  de  durar  hasta 
l.i  cori--!;u  \cion  de  los  siglos,  é  infalible,  porque 
Dios  h'i  prometido  á  su  Iglesia  particular  asis- 
tencia: Yo  edoy  con  vosotros;  la  cual  ex[)resion 
en  toíla  la,  Biblia  significa  asistencia  particular 
de  Dio^  ¡)ara  salir  bien  en  la  empresa  confiada. 
Así  cuando  Moisés  se  excuso  para  aceptar  la 
difícil  tnision  de  librar  á  Israel  de  la  esclavitud 
de  Egi|)to,  le  dijo  Dios:  To  estaré  contigo:  para 
asegurarle  el  buen  éxito  (Exod.  III,  11). 

Este  infalible  magisterio  confiado  á  los  Após- 
toles y  snc'csorc^  está  confirmado  y  explicado  en 
b:i.síantes  otros  textos  del  Nuevo  Testamento. 
Hé  aquí  algunos — Cristo  resucitado  aparece  á 
los  Apóstoles  y  les  dice:  "La  paz  sea  con  voso- 
tros: como  mi  padre  me  envió  tí  mí,  así  yo  os 
envió  á  vosotros''  (S.  Juan  XX,  21.)  Y  ya  an- 
tes de  su  pasión  les  habia  prometido  y  asegura- 
do a([uella  singular  protección  hasta  el  fin  del 
mundo:  ''Yo  rogaré  al  Padre  j  os  dará  otro 
Consoladoi',  para  que  esté  siempre  con  vosotros: 
el  Espíritu  de  verdad.  .  .  .morará  con  vosotros" 
(S.  Juan  XÍY,  IG). — "Cuando  venga  el  Espíritu 
de  verdad,  él  os  ensefiará  todas  las  verdades" 
(lug.  cit.  XVI,  13). 

Y  contra  esta  Iglesia,  á  quien  llama  S.  Pablo 
casa  de  Dios  vivo,  colnuina  y  apoyo  de  la  verdad 
(Timot.  líl,  15),  nunca  prevalecerán  las  puertas 
del  infierno,  como  lo  prometió  su  divino  funda- 
dor (S.  Mateo,  XYÍ.  18). 

Y  esta  Iglesia  hará  las  veces  del  mismo  Cris- 
to: "El  fine  escucha  á  vosotros,  me  escucha  á 
raí  (S.  Lucas  X,  16).  Y  su  sentencia  será  ina- 
pelable, porque  la  sentencia  de  la  Iglesia,  será 
la  sentencia  del  cielo.  '  Si  tu  hermano  no  03'ere 
á  la  Iglesia,  tenle  por  gentil  y  publicano.  Os 
digo  en  verdad  que  todo  lo  que  atareis  sobre  la 
tierra  será  eso  mismo  atado  en  el  cielo,  y  todo 
lo  (pie  desatareis  sobre  la  tierra,  será  eso  mismo 
desatado  en  el  cielo"  (S.  Mateo  XVIII,  18). 

Seria  cosa  de  nunca  acabar  traer  aquí  todos 
los  textos  bíblicos  que  evidencian  esta  gi'an  ver- 
dad católica  del  infalible  magisterio  de  la  Iglesia. 

Y  conforme  del  todo  con  lo  que  Jesucristo  ha- 
bia dispuesto,  es  la  práctica  de  la  primitiva  Igle- 
sia, como  está  registrado  en  la  misma  Biblia. 
Pues  al  poco  de  haberse  establecido,  comenza- 
ron algunos  de  los  recien  convertidos  del  ju- 
daismo á  sembrar  zizaña  entre  la  buena  semilla 
del  Evangelio,  emelando  prácticas  perturbado- 
ras; se  alzaron  los  p  ¡moros  herejes  para  comba- 
tir la  naciente  Iglesia  propalando  doctrinas  de 
demonios:  nacieron  dudas  entre  los  cristianos  so- 
bre algunos  puntos  de  moral.  ¿Qué  hicieron  en- 
tonces los  Apóstoles?  Según  los  principios  [pro- 
testantes   debiau    de    haber  callado,    dí^jaii'Jo  á 


cada  uno  el  libre  examen  de  su  religión:  ó  á  lo 
mas  debian  de  haber  contestado  á  las  dudas  di- 
ciendo á  los  fieles  que  escudriñasen  las  escritu- 
ras. ¿Hicieron  eso  los  Apóstoles?  De  ningún 
modo,  sino  que  de  palabra  y  por  escrito,  con 
disputas  y  con  la  fiel  narración  de  los  hechos 
acallaron  á  los  doctores  judaizantes,  confundie- 
ron á  los  heresiarcas  y  tranquilizaron  las  con- 
ciencias. Esto  hicieron  los  Apóstoles  con  los 
Evangelios  y  con  las  Epístolas,  como  es  eviden- 
te ¡lara  todo  el  que  lea  el  Nuevo  Testamento 
con  un  poco  de  juieio  en  la  mollera.  Así  para 
dar  tan  solo  una  idea  de  nuestro  aserto,  hare- 
mos reparar  como  San  Mateo,  San  Marcos  y  San 
Lucas  escribieron  sus  respectivos  evangelios  con 
el  fin  principal  de  probar  que  Jesús  Nazareno 
era  el  Mesías  prometido  á  los  Judíos,  contia 
aquellos  que  le  desconocían  y  le  negaban  por 
tal.  Con  ese  objeto  describen  la  genealogía  del 
Señor  3'  hacen  notar  las  profecías  del  Viejo  Tes- 
tamento cumplidas  en  su  vida.  San  Juan 'en  su 
Evangelio  combate  las  hci-cjías  especialmente 
de  los  Cerintianos  y  Ebionilas,  que  negaban  la 
divinidad  de  Jesucristo.  San  Pablo  con  sus 
e[)ístolas  es  á  la  vez  azote  de  los  herejes,  conci- 
liador de  los  cismáticos,  consoladcu-  de  los  fieles, 
juez  de  los  reos,  doctor  de  las  naciones.  Los 
judíos  al  verse  unidos  en  una  misma  religión  con 
los  Romanos,  se  enaltecen  sobre  estos  por  ser  el 
pueblo  de  Dios:  y  estos  sol)rc  anuel'os  glorián- 
dose de  sus  filósofos.  Y  Pablo  con  su  epístola 
á  los  Romanos  á  ambos  iiueblos  confunde,  y  les 
enseña  sublimes  ver¿lades.  Con  las  dos  cartas  á 
los  Corintios  desbarata  el  Apóstol  el  naciente 
cisma;  reprende  desórdenes  y  abusos:  res- 
ponde á  las  dudas:  enseña,  exhorta,  confirma,  so 
defiende  de  las  calumnias  que  los  falsos  apósto- 
les contra  él  levantaban.  Con  la  carta  á  los  Gá- 
latas,  los  reprende  y  los  enseña  contra  los  judai- 
zantes; con  otra  instruye  á  los  Colosenses  contra 
judaizantes  y  herejes.  A  los  Filipenses  y  Tesa- 
lonienses  escribe  cartas  exhortatorias  é  instruc- 
tivas. Hace  otro  tanto  con  Timoteo  y  Tito.  A 
Fileinon  le  pide  la  reconciliación  con  Onésimo. 
Fortalece  en  la  fé  á  los  judíos  convertidos  con 
epístola  á  los  Hebreo?.  San  Pedro  y  San  Juan, 
Santiago  y  San  Judas  acuden  con  sus  epístolas 
á  diferentes  necesidades  de  los  fieles  con  rcda- 
cion  á  la  moral  y  á  las  herejías.  En  los  Ileclios 
de  los  Apóstoles  se  nos  refiere  fielmente  la  mis- 
ma práctica  de  la  Iglesia.  Así  los  doce  Apósto- 
les disponen  la  elección  de  los  sieie  diáconos 
(Cap.  VI).  Igualmente  cuando  en  iVntioíjuía.  se 
originaron  aquellas  discordias  sobre  la  necesi- 
dad de  la  circuncisión  ¿qué  hicieron  los  conten- 
dientes? Se  acordó  por  una  y  otra  parte  ir  á 
consultar  á  los  A|)óstoles  y  Presbíteros  sobre  el 
asunto.  Harto  conocido  es  el  concilio  que  tuvie- 
ron los  Apóstoles  y  la  determinación  que  toma- 
ron bajo  a(¡ucl!a  célebre  fórmula:  día  pai-ccido 
hien  al  J^spiritu  Santo   y  á  nosotros  [Ví\[).  XV). 
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lió  aquí  á  la  Iglesia  de  Jesucriáto  combalichi 
desde  sus  priueipios  pur  el  poder  del  infienio,  y 
í>i(jiiipre  asistida  por  el  Espíritu  Santo.  Con  su 
iní'alible  magisterio  instruj-e,  ordena,  corrige, 
eonibate.  Así  nos  lo  muestra  la  misma  Biblia,  y 
así  lia  seguido  en  los  siglos  posteriores,  según  la 
historia  imparcial  lo  reíierc.  ¿(^ué  dicen  á  esto 
los  Protestantes?  ¿(Jué  les  parece  de  la  primiti- 
va Iglesia?  ¿Es  ú  no  la  iglesia  de  Jesucristo? 
Pues  bien,  si  esa  es  lu  iglesia  de  Jesur-ri-to,  v 
no  pueden  meaos  de  reconoceida  por  ¡al  los 
Protestantes,  dígannos  con  franípieza  si  fué  la 
sola  Biblia,  interpretada  por  cada  uno,  la  re(jla 
ihfé  de  los  primeros  cristianos,  6  mas  bien  el 
magisterio  infalible  de  la  Iglesia.  A(pn'  no  liay 
salida:  toda  la  Biblia  nos  pei'suade  la  instiíuuion 
y  la  práctica  de  ese  magisterio  infalible  para 
gobernar  ú  los  nuevos  creyentes:  y  nada  halla- 
mos en  las  santas  Escrituras,  que  nos  convenza 
de  poder  vivir  seguros  lejos  de  úl  y  entrega- 
dos á  nuestro  esin'ritu  privado  iniijo  ¡iitrr¡)i'etc 
de  la  Biblia. 

El  escudriñdd  ¡a^  Esculturas  y  los  otros  dos 
textos,  á  los  (¡ue  se  agarran  desesperados  los 
}.íiiiistros  de  la  Jicfonva,  nada  prueban  en  fa- 
Vwr  ile  sus  errores,  cojno  hemos  procurado  mos- 
trarlo con  evidencia  en  los  anteriores  artículos. 

ConijOarcn  sus  textos  con  los  (pie  nosotros  ho- 
rnos traido,  }'  después  de  haber  pedido  lí  Dios 
el  espíritu  de  inteligencia,  que  sentencien  de  qué 
parte  les  parece  estar  la  verdad:  si  en  el  seno 
del  Protestantismo,  ó  en  el  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, (^ue  sentencien  con  imparcialidad,  como  ya 
lo  han  hecho  tantos  de  los  mas  afamados  Pro- 
testantes, convertidos  y  no  convertidos  al  Ca- 
tolicismo. 

¿Es  posible  que  la  sabiduría  divina  haya  de- 
jado á  su  Iglesia  en  estado  tan  deplorable,  como 
ningiin  legislador  deju  jamás  ;í  una  sociedad  ci- 
vil? ¿Pues  (jué  seria  de  una  socie.lad  civil,  (]ue 
no  tuviera  mas  cpie  un  cudigo,  mas  ú  menos 
coiuplelo,  dejado  al  ai-l)¡lrio  ('  interpretación  de 
c.id'i  iadividuo,  sin  lril)unales,  sin  magistrados, 
sin  autoridad?  h]l  (|ue  así  íbrmai'a  unti  so;it'dad 
la  C'>ndenar¡a  á  una  pi'onla  y  complí'la  disolu- 
ción. Ahora  bien,  la  Iglesia  sin  mas  (|ue  una 
Bil)!¡a,  <'n(regada  al  libre  exámeii  de  caila  cual, 
lio  seria  una  congregación  de  creyentes,  sino 
mas  bien  una  confusión  de  creencias  disparata- 
das, contr.idirtorias,  repugnantes.  ¿Y  á  una  tal 
Iglesia  os  atrevéis  á  llanuirla  la  obia  (\v  Dios? 
IjC(mI  con  atención  la  verdadei-a  hi-tori:v  de  la 
RfJ'oiDia  Proiest'ivtc,  considerad  (d  cui'so  (pie  li-a 
seguido  y  no  podréis  menos  de  lun'ci'  vm-sira  la. 
sentencia  de  un  grande  enemigo  del  Catolicis- 
mo, Ivlgard  (>uinet,  (pie  hi  dejado  estas  memo- 
rables palabras:  'Lns  niil  sectas  del  Protcstan- 
f/'sino  son  /as  mil  pucrlas  (d)ierliis  para  salir  del 
Crisf.ianisnio."'  ¡Los  hechos  no  dejan  (.je  ((uiipro- 
barcada  día  mas  esta  fatal  verdad! 
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Eia  una  luañaiía  de  priiuavera,  de  las  mas  bellas 
do  la  sazón  do  las  llores,  cuando  la  pequeña  ciudad 
de  MeluD  presentaba  uu  aspecto  cncantadoi'.  El  sol 
naciente  arrojaba  sus  dorados  rajos  sobre  la  amena 
ciudad  y  las  pintorescas  colinas,  que  la  rodean.  Las 
verdes  praderas  esmaltadas  de  variadas  flores,  las 
labores  del  campo  y  los  sembrados,  esperanza  del 
campesino,  los  árboles  cubiertos  de  verdor,  las  ave- 
cillas cantadoras,  los  cristalinos  arroyuelos,  los  vien- 
tecillos  perfumados,  todo  en  tín  anunciaba  era  ya  pa- 
sado el  invierno,  y  la  mas  bella  estación  ostentaba  ya 
sus  primores.    Era  aquel  el  primer  dia  de  Mayo. 

Se  oian  los  primeros  toques  del  Ave  Jíaria,  cuando 
una  modesta  joven,  Margarita  Maguan,  salia  prcsii- 
rosa  de  una  pobre  casita,  situada  frente  á  la  iglesia 
de  Saint-Aspais.  Llevaba  no  sé  qué,  escondido  de- 
bajo de  su  mantilla,  y  se  la  notaba  cierto  temor  o  re- 
celo de  encontrarse  con  alguien,  que  pudiese  descu- 
brir su  secreto;  dos  veces  volvióse  atrás  al  reparar  en 
algunas  personas  que  cruzaban  la  plaza.  Mas  al  fiu 
segura  de  que  nadie  pasaba,  atravesó  con  ra])idez  el 
camino  y  se  entró  en  la  Iglesia.  Se  dirige  hacia  el 
altar  do  la  Santísima  Virgen,  el  cual  desde  el  dia  an- 
tes estaba  adornado  con  profusión  de  flores  y  velas: 
las  principales  familias  habían  rivalizado  en  enviar 
para  el  altar  do  Maria  diferentes  y  lujosos  adornos. 
Vasos  dorados  de  porcelana,  floreros  de  alabastro,  y 
jarras  de  plata  con  flores  artiticiales  de  exquisito 
gusto  estaban  colocados  entre  preciosos  candelabros 
y  vistosas  lámparas  de  finísimo  cristal.  Sobre  fondo 
euíjaruado  de  púrpura  oriental  y  debajo  de  nu  gra- 
cioso dosel  de  brocado  aparecía  la  imagen  de  la  Ivei- 
na  del  cielo,  toda  cubierta  de  sortijas,  pendientes, 
brazaletes,  collares  de  perlas  y  joyas;  era  uu  tesoro 
prestado  para  adornar  el  altar  de  Maria.  Ni  faltaban 
otros  adornos,  que  si  eran  inferiores  en  valor,  no  ha- 
bían sido  ofrecidos  con  menor  generosidad.  Macetas 
de  flores  naturales  cuidadas  con  el  solo  fiu  de  servir 
para  el  mes  de  Maria;  dones  de  bodas  y  do  madrinas: 
recuerdos  y  regalos  de  alguna  (>stima:  mantillas,  cha- 
les, y  velo-s  bordados,  iodo  eso  habíalo  traido  el  pue- 
blo bajo,  y  hermoseaban  el  trono  do  la  líeina  de  los 
ángeles. 

Margarita  al  ver  tantos  y  tan  jn-eciosos  adornos, 
lanzó  un  suspiro.  .  .y  mirando  al  rededor  se  aseguró, 
que  nadie  liabia  en  la  Iglesia.  Entonces  sacó  lo  quo 
traia  escondido:  era  una  fresca  corund-  de  vioJrta.'t  y  (fe 
Itid liras  /lores  de  espino:  dejóla  sobre  el  altar  é  hincada 
de  rodillas,  ¡oh  Maria,  dijo  con  ternura,  yo  soy  \)o- 
bre,  y  no  ])uodo  mas  que  ofrecerte  estas  flovecillas  del 
eanq)o!  Mas  yo  las  traeré  todos  los  días  de  este  mes, 
á  fin  de  alcanzar  la  gracia  de  resignarme  á  ver  en 
nu(>stra  casa  á  otra  mujer  en  lugar  de  la  madre  di- 
funta— 

Apenas  jironunciadas  esas  palabras,  se  entregó 
Margarita  al  dolor,  y  cubriendo  con  ambas  manos  el 
rostro  regó  con  Ligrimas  las  primeras  flores  de  Mayo. 
Hacia  apenas  un  año  que  la  pobre  niña  había  queda- 
do huérfana  de  n'iadre  á  quien  amaba  con  extremado 
afecto.  El  dia  antes,  pues,  Inibíale  manifestado  su  pa- 
dre, que  iba  á  darlo  una  segunda  madre.  Esta  noti- 
cia hirió  el  corazón  de  Margarita;  y  en  aquellos  pii- 
meros  momentos  do  pen.-i  dirigióle  algunas  palabras 
poco  respetuosas,  hasta  decirlo  que  al  entrar  la  ma- 
drasta, ella  se  saldría  do  casa.  Su  padre,  el  8r.  Ma- 
guan, aunque  amaso  mucho  á  su  hija,    no  obstante  la 


contestó  secamente:  que  hiciese  ella  lo  que  quisiese; 
mas  él  no  volverla  atrás  desinies  de  haber  empeñado 
su  palabra — Entonces  conoció  la  buena  nina  su  falta 
y  la  lloró  repitiendo  á  la  vez  el  nombre  de  su  adora- 
da madre.  El  Sr.  Maguan  enternecido  la  abrazó,  y 
exhortóla  á  disponerse  para  recibir  bien  á  su  nueva 
madre. 

Margarita,  pues,  tuvo  que  someterse  y  callar:  la  no- 
che que  siguió  á  aquel  dia  fué  para  ella  una  noche 
horrible;  es  imposible  describirla.  Mas  supo  la  pru- 
dente y  virtuosa  niña  calmar  su  pena  y  moderar  sus 
pasiones.  En  medio  de  tantas  congojas  tuvo  el  va- 
lor de  resolverse  á  sufrirlo  todo,  colocándose  bajo  la 
especial  pi'oteccion  de  la  Consoladora  de  afligidos, 
que  es  madre  de  Dios  y  nuestra  á  la  vez,  de  la  que 
nunca  la  muerte  podrá  privarnos.  Y  con  esto  tran- 
quilizóse algún  tanto. 

Cuando  Margarita  levantó  su  rostro  bañado  en 
llanto  hacia  la  imagen  de  Maria,  piarecióle  que  sus 
ojos  maternales  la  mirasen  con  mas  suavidad,  como 
para  decirle  que  su  oración  habia  sido  favorablemen- 
te acogida  ante  el  trono  de  Dios.  ¡Dichosa  niña,  que 
con  un  noble  sacrificio  de  sus  mas  naturales  senti- 
mientos supo  granjearse  las  gracias  del  cielo!  Poco 
después  vuelta  á  casa  se  encontró  con  su  padre,  que 
iba  á  salir:  este  al  recordar  el  mal  rato  que  habia  da- 
do á  la  hija  el  dia  antes,  quiso  darle  ahora  una  señal 
de  cariño  abrazándola  con  ternura  y  diciéndole  que 
continuase  siendo  la  buena  hija,  que  hasta  entonces 
habia  sido.  Mas  como  viese  que  las  lágrimas  roda- 
sen por  sus  blancas  mejillas: — ¿Cómo,  aun  lloras, 
Margarita?  dijo  el  padre  ¿Acaso  se  te  figura  que  en 
mi  segunda  esposa  vas  á  tener  una  madrastra?  ¡Ah 
no,  muy  de  seguro:  desecha  tus  vanos  temores!  Si  yo 
supiera  que  mis  segundas  nupcias  habian  de  hacerte 
infeliz,  yo  no  las  contraería  jamás.  ¡Por  ninguna  cosa 
ds  este  mundo  quisiera  perder  á  una  hija,  que  en  me- 
dio de  mi  miseria  es  el  único  tesoro,  que  posee  un 
padre  desgraciado!  Mas  no  temas,  hija  mia  muy  que- 
rida: la  otra  madre  que  voy  á  darte,  es  tan  buena,  co- 
jno  nuesta  pobre  Eugenia,  que  Dios  haya  en  gloria. 
Ea  pues,  no  quiero  verte  mas  triste. 

Margarita  no  contestó  palabra;  pero  mostró  en  su 
rostro  los  afectos,  que  luchaban  en  su  alma,  de  amor 
hacia  su  difunta  madre  y  de  obediencia  á  su  buen  pa- 
dre, de  congoja  por  haber  de  tomar  por  madre  á  una 
mujer  extraña,  y  de  resignación  á  las  disposiciones 
de  la  Providencia. 

El  Sr.  Maguan  salió  á  sus  quehaceres,  y  la  hija, 
tras  un  escaso  almuerzo,  salióse  también  para  la  es- 
cuela del  Colegio  de  la  Santa  Infancia.  Aquí  tenia 
Margarita  á  dos  de  sus  mejores  amigas,  para  quienes 
nunca  habia  tenido  secreta  cosa  alguna.  Mas  en  esta 
ocasión  no  quiso  revelar  á  nadie  el  dolor  de  su  cora- 
zón. Al  entrar  en  el  Colegio  halló  á  sus  dos  queridas 
compañeras  en  amigable  conversación,  que  tras  los 
sakidos  de  costumbre,  siguieron  en  compañía  de  la 
recien  llegada  amiga — ¿No  oíste  al  Padre,  dijo  Luisa 
á  Fermina,  que  nos  exhortó  el  pasado  Domingo  á 
traer  flores  y  toda  especie  de  adornos  á  fin  de  prepa- 
rar el  altar  Je  Maria  en  este  mes,  que  le  está  consa- 
grado? Yo  esta  tarde  llevaré  á  la  Iglesia  un  ramille- 
te de  jacintos,  rosas,  tulipanes  y  alelíes,  todo  lo  mas 
precioso  de  cuantas  flores  hermosean  nuestro  jardín. 
¡Oh  con  cuánto  cuidado  las  he  ido  regando  yo  misma 
junto  con  Papá,  que  es  muy  aficionado  á  las  flores! — 
Nosotros  no  tenemos  la  dicha  de  poseer  un  jardín, 
dijo  Fermina:  pero  ayer  envié  á  la  Iglesia  el  collar  de 
perlas,  que  estrené  el  dia  de  mi  primera  comuiiion, 
con  la  hermosa  coron»  de  flores,  que  me  vino  de  Pa- 
rís para  ese  mismo  dia.    Y  tú,  Margarita  ¿qué  liarás? 


—Nuestra  pobre  niña  sonrojándose  como  una  rosa, 
no  contestó  mas  que  con  una  dulce  sonrisa;  y  fué  la 
])jiuiera  á  saludar  á  la  Hermana  Concepción,  que 
acababa  de  llegar.  En  esto  en  voz  baja  dijo  Luisa  á 
Fermina — ¿No  sabes  que  nuestra  buena  amiga  es  po- 
bre, y  no  puede  llevar  nada?  Cada  cual  honrará  á  la 
Virgen,  según  pueda.  La  Hermana  comprendió  al 
momento  sobre  qué  versaba  la  conversación  y  así 
aprovechando  la  oportuna  ocasión,  que  so  le  presen- 
taba, habló  de  este  modo — Hijas  mías,  ya  estamos 
cu  el  primer  dia  del  mes  de  Maria:  sé  que  todas  las 
bueuas  niñas  de  la  escuela  se  han  esmerado  en  ador- 
narle su  altar.  Mas  eso  es  muy  poco,  si  no  se  hace 
mas:  lo  que  sobre  todo  agrada  á  la  Virgen  es  que  imi- 
temos sus  virtudes — ¡Ay,  hermana,  eso  es  muy  difí- 
cil! Yo  no  llegaré  nunca  á  imitar  á  la  Santísima  Vir- 
gen, ¡Es  imposible! — No  diga  V.  eso,  hija  mia;  con  la 
gracia  de  Dios  todo  es  posible;  y  lo  hemos  de  hacer, 
si  aspiramos  al  título  de  hijas  devotas  de  Maria.  Mas 
seria  un  error  ci'eer  que  es  esto  negocio  de  pocos 
días.  Estas  grandes  acacias,  que  con  sus  frondosas 
y  floridas  copas  nos  hacen  disfrutar  tan  agradable 
sombra,  fueron  un  tiempo  tiernas  planteeitcis:  y  no 
obstante  han  ido  poco  á  poco  creciendo  hasta  llegar 
á  ese  estado.  Asimismo,  hijas  mías,  poco  á  poco  y 
con  el  continuo  ejercicio  podemos  llegar  á  imitar  las 
virtudes  de  nuestra  Madre  Santísima.  Si  quieren, 
pues,  honrarla  de  veras  en  este  mes  tomen  á  imitar, 
no  todas  á  la  vez,  sino  una  sola  de  sus  admirables 
vi  iudes,  y  esmérense  en  ella,  sin  faltar  á  las  demás. 
¡Oh  buena  idea!  exclamó  Luisa  mnj  entusiasmada. 
A  ver  ¿qué  virtud  escogeré  yo? — No  escogerá  V.,  hi- 
ja mia,  replicó  la  Hermana.  Yo  escribiré  tres  virtu- 
des de  la  Santísima  Virgen  en  otras  tantas  esquelas, 
y  cada  una  sacará  á  suerte  la  suya  para  practicarla 
en  este  mes — 

La  buena  Hermana  escribió  sobre  tres  esquelas 
Humildad,  Caridad,  líesiíjnaciun.  Las  arrolló  y  des- 
pu  'S  de  haberlas  naeneado  en  una  cajita,  las  presen- 
tó á  las  tres  niñas  para  que  cada  una  tomase  la  que 
lo  tocase  en  suerte. 

Bien,  dijo  Luisa  riendo;  la  pobre  Fermina  va  á 
verse  obligada  á  ser  humilde  ¡Olí  qué  bien  te  vendrá, 
amiga  mia,  pues  no  haces  mas  que  alabar  tus  cosas! 
.  .  .y  diciendo  esto,  tomó  su  esquela — 

Cuidado,  hija  mia,  interrumpió  suavemente  la  Her- 
mana: creo  que  está  faltando  V.  á  la  virtud  que  le  ha 
tocado — 

La  pobre  se  puso  encarnada  como  un  tomate, 
cuando  abriendo  su  papel  leyó:  Caridad;  pues  sabia 
bien  que  sus  compañeras  la  tachaban  de  burlona. 

Fermina  y  Margarita  sacaron  también  su  esqueii- 
ta;  y  como  si  la  Hermana  hubiese  adivinado  la  suer- 
te de  la  huérfanita — Para  V.  la  líesignacion,  dijo  á 
Margarita  mirándola  con  tierna  compasión,  y  c  -mo 
se  hubiese  asegurado  de  haber  acertado,  por  una  mo- 
desta sonrisa  que  se  le  pintó  en  su  candoroso  rostro, 
continuó:  Estoy  segura  de  que  con  la  protección  de 
la  Virgen  llegará  V.  á  conformarse  en  todo  con  lo  que 
Dios  disponga. 

Margarita  bajó  los  ojos:  el  solo  recuerdo  la  hería  el 
corazón,  ó  mas  bien  renovaba  el  dolor  de  la  herida. 
Entonces  la  Hermana  tomándola  de  la  mano,  la  con- 
dujo al  jardín,  y  aquí  á  solas — Hija  mia,  le  dijo  con 
una  ternura  de  madre,  yo  sé  que  Dios  quiere  sujetar- 
te á  una  prueba  terrible.  Es  necesario  pasar  por  ella 
con  cristiana  virtud:  tii  has  sido  siemjire  una  hija 
obediente,  humilde,  dócil;  sigue,  pues,  como  hasta  aho- 
ra, y  no  desmientas  la  cristiana  educación,  que  te  dio 
tu  buena  madre.  No  contraríes  pues  á  tu  buen  pa- 
dre en  sus  justos  deseos:  sé  respetuosa  y  complacien- 
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te  para  cou  él.  Respetarás  también,  y  amarás,  en 
cnanto  sea  posible,  á  la  que  dentro  de  pocos  dias  co- 
nienj^ará  á  hacer  contigo  las  veces  de  madre.  Es  sin 
duda  un  no  pequeño  sacrificio  para  tu  sensible  cora- 
zón; pero  ttíu  por  seguro  que  no  lo  dejará  Dios  sin 
una  gran  recompensa — 

La  humilde  niña  habia  estado  escucliando  con 
atención  los  santos  y  i)rudeutes  consejos  de  la  Maes- 
tra, y  en  acabando  le  temó  la  mano  y  como  agradeci- 
da se  la  beso  con  cariñoso  respeto.  Luego  añadió — 
¡Oh  Hermana  mia  ¡yo  le  prometo  á  V.  seguir  en  to- 
dos sus  consejos!  ¡Se  lo  i)romGto  ante  Dios  y  la  Vir- 
gen! ¡Se  lo  prometo  por  el  alma  de  mi  querida  ma- 
dre! . .  . — Volvió  á  besarle  la  mano,    bañándosela  cou 


sus  lágrimas. 


II. 


El  mes  de  Mayo  iba  siguiendo,  y  los  diarios  ejerci- 
cios del  culto  cu  honor  de  la  Madre  de  Dios  se  fre- 
cuentaljan  cada  vez  con  mas  fervor  y  concurrencia  de 
los  buenos  habitantes  de  Meluu.  Practicábanse  ha- 
cia el  anochecer,  hora  oportuna  para  todos  y  espe- 
cialmente para  los  cansados  labradores,  y  para  las  in- 
dustriosas obreras,  para  honrar  á  su  Santísima  Ma- 
dre; y  en  la  casa  de  Dios  recibían  instrucción,  con- 
suelo, y  favores  por  medio  de  aquella  que  fué  por  el 
mismo  Dios  constituida  Tesorera  de  todas  las  gracias. 
La  bella  iglesia  de  estilo  gótico  presentaba  por  la  no- 
che un  espectáculo  consolador:  las  sendas  luces  que 
brillaban  ante  el  altar  de  Maria,  los  cánticos  armo- 
niosos que  resonoban  por  las  altas  bóvedas  del  tem- 
plo, las  nubes  de  incienso,  que  vagueaban  por  el  aire, 
el  perfume  de  las  ñores,  la  piedad  y  devoción  del  pue- 
blo, todo  levantaba  el  espíritu  al  cielo,  para  bendecir 
la  santa  Religión  del  Crucificado. 

Las  Hermanas,  que  tenían  cuidado  del  altar,  ha- 
bían observado  que  entre  las  nuevas  flores,  que  iba 
trayendo  la  gente,  ningún  día  habia  faltado  una  nue- 
va corona  dc/rescas  violetas  y  blancas  /foi'c.t  de  espino. 
Mas  ¿quién  era,  que  traía  aquel  sencillo  homenaje 
cou  tiíuta  constancia?  Ellas  hasta  entonces  no  habían 
llegado  á  satisfacer  su  curiosidad;  porque  la  buena 
Margarita  tomaba  sus  medidas  con  tal  recato,  que 
solo  Dios  era  testigo  de  su  ofrenda.  Dejando  á  pié 
del  trono  de  la  Emperatriz  del  cielo  sus  bellas  flores, 
renovaba  la  huérfanita  su  noble  sacrificio,  y  sentíase 
cada  vez  mas  resignada  y  tranquila. 

Las  segundas  nupcias  de  su  padre  ya  habíanse  ce- 
lebrado, no  sin  un  tormento  inexplicable  do  la  virtuo- 
sa Margarita.  .¡No  obstante  supo  ella  acallar  las  in- 
ternas penas  del  corazón!  Asistió  á  las  fiestas  cou 
rostro  sereno,  recibi()  muy  amable  el  beso  de  su  nue- 
va madre,  y  no  se  apartó  de  ella  todo  el  día.  Pero  la 
noche  al  verse  sola  en  su  pequeña  habitación  soltó 
las  riendas  al  llanto,  y  desahogó  en  lágrimas  sus  hon- 
dos pesares. 

III. 

— Henos  aquí,  Hermana,  en  el  último  dia  del  mes 
do  las  flores:  decía  Luisa  á  su  buena  maestra,  al  lle- 
gar á  la  escuela  en  compañía  de  su  amiga  Fermina. 
Quisiera  ya  saber  si  he  practicado  bien  mi  virtud,  la 
Caridad — 

— Es  á  su  propia  conciencia,  á  quien  tiene  V.  que 
preguntarlo,  querida  niña  ¿Cómo  podré  saberlo  yo, 
sin  haber  (^stado  siempre  á  su  lado  de  V.'?  Sin  em- 
bargo ))U(m1o  d('(!Ír,  por  lo  poco  que  he  visto,  (jue  sus 
burlas  habituales   de  V.    cou  sus   compañeras  son  ya 


menos  frecuentes  que  antes,  á  Dios  gracias  y  á  su 
Santísima  Madre — 

— Por  lo  que  toca  á  Fermina,  añadió  Luisa,  jo 
pu^'do  dar  un  testimonio  muy  halagüeño  ]>ara  su 
comportamiento.  Desde  el  primer  dia  de  Mayo  no 
he  vuelto  á  oír  de  su  boca  ni  un  i  jialabra  para  ala- 
barse; y  si  otros  la  alaban,  se  pone  toda  uncaruada. 
Mírela  V.,  Hermana,  ya  su  rostro  se  ha  vuelto  de 
grana — 

Sonriéndose  la  Hermana  á  la  observación  malicio- 
sa de  Luisa — La  humildad,  dijo  es  una  flor  muy  deli- 
cada, no  hay  que  tocarla.  (^)uiere  virir  escondida,  co- 
mo un  tesoro:  teme  m;\s  los  halagos,  que  las  i:ijuría- 
ses:  el  mas  bello  adorno  de  todas  las  edades:  una  don- 
cella humilde  es  un  ángel.  .  . 

¡Oh  ahí  viene  nuestra  amiga  la  Resiguaciou,  inter- 
rumpió Luisa  al  ver  de  lejos  á  Margarita;  mas  3-o 
quisiera  saber   ¿en  qué  ha   tenido  que    resignarse? — 

¿Y  qué  pregunta  hace  V.,  Luisa?  dijo  la  Hermana 
¡Ah,  V.  no  sabe  lo  que  es  perder  á  una  madie,  y  ver 
á  otra  en  su  lugar! 

En  esto  entró  Margarita:  llevaba  pintada  (n  su 
candoroso  rostro  la  serenidad  de  su  alma;  saludó  á  la 
Hermana  y  á  las  dos  compañeras,  y  estas  la  corres- 
pondieron no  solo  con  afecto,  sino  también  con  res- 
peto ¡en  tanto  grado  estimaban  ya  su  viríudl 

Hermana,  dijo  Fermina,  debería  V.  regalar  una  co- 
rona á  aquella  de  entre  nosotras,  que  mejor  ha  ho;i- 
rado  á  la  Virgen  en  este  mes:  bien  sé  yo  á  quien  la 
daría — 

Y  yo  también,  añadió  Luisa — Y  como  Margarita 
dijese  lo  mismo — ¡Oh,  amiga  raía,  le  dijo  Fermina, 
para  tí  el  caso  es  muy  diferente! — Cómo,  respondió 
con  sorpresa  ¿porqué  dices  eso? — Porque;  tú  no  la  da- 
rías á  tí  misma — ¿A  mí?  dijo  cou  mas  sorprc.-a  Mar- 
garita. 

— Sí,  á  V.,  hija  mi;i,  replicó  la  Hermana:  á  V.  seria 
debida  por  haber  practicado  la  Jnirnildod,  la  candad. 
y  la  resif/nac'on .  .  .Mas  dejemos  á  Dios  recompensar 
los  méritos.  No  obstante  si  yo  tuviera  que  darle  á 
V.  una  corona,  yo  daría  á  mi  querida  diseíi-nla  una 
fresca  corona  de  violetas  y  hhuKds /lores  de  eyj/ihr,;  por- 
que de  seguro  la  vería  luego  ofrecida  ante  el  altar  de 
María  — 

— Sí,  Hermana  mia,  así  lo  haria.  Pero  ¿.-óino  lo 
ha  adivinado  V.?.  .  .¡Oh,  yo  debo  á  la  Madre  de  Dios 
toda  la  dicha,  que  está  disfrutando  mi  resignado  co- 
razón! ¡Como  pobre  no  podía  ofrecerla  otra  cosa  que 
las  pobres  ílorccillas  del  campo!  mas  se  las  ofrecía 
cou  el  corazón  en  la  mano  ¡Bendito  mil  veces  el 
mes  de  las  flores! 

IV. 

Margarita,  escudada  con  la  protección  de  la  Reina 
del  Paraíso,  fué  el  modelo  de  las  doncellas  ¿v  Melun. 
Se  graugeó  todo  el  amor  de  su  segunda  madre  con  la 
docilidad,  y  con  un  cariñoso  respeto.  Su  pi;dre  con- 
tento en  extremo  de  su  comportamiento  la  colmaba 
todos  los  dias  de  bendiciones.  ¡Y'  las  bendiciones  del 
del  padre  fueron  prenda  segura  de  las  bendiciones 
del  cielo,  que  recibió  en  los  largos  años  de  una  vida 
afortunada:  en  los  que  nunca  olvidó  ofrecer  todos  los 
dias  de  Mayo  ante  el  altar  de  Maria  una  frctca  coro- 
na de  violetas  y  de  Itlancas  /lores  de  esijino. 

F.  C. 


FIN. 


JllJ 


SEIL 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N, 


25  de  Mayo  de  1878. 


liOTICIAS  TEÜRITORIALES. 


Pfajariííío — (Comunicado).  "Eu  Pajarito  á  las 
cuatro  de  la  mañana  del  dia  10  de  Mayo  falleció 
Doña  Petra  Chaves  de  Chaves  á  la  edad  de  78  años 
y  tres  meses.  El  inmenso  concurso  que  asistió  á  sus 
funerales  atestiguaba  la  alta  estima  que  todos  le  te- 
niau.  Los  pobres  de  esto  lugar  hallaron  siempre  en 
ella  seguro  y  pronto  auxilio  en  sus  necesidades.  La 
cruel  enfermedad  que  debia  arrebatái'nosla  comenzó 
á  principios  de  Abril;  y  todos  los  recursos  de  la  cien- 
cia fueron  impotentes  para  atajar  su  fatal  progreso. 
Doña  Petra  Chaves  durante  su  vida  fué  un  modelo 
do  resignación  cristiana,  y  por  sus  virtudes  se  hizo 
acreedora  á  la  corona  de  los  justos.  Sus  restos  fue- 
ron enterrados  en  la  Iglesia  de  la  Isleta."  li.  I,   P. 

MsíEBsasüo. — Consignamos  aquí  para  la  execra- 
ción de  todos  los  católicos  de  este  Territorio  lo  que 
no  hace  mucho  sucedió  en  el  Manzano.  El  cura  de 
esa  parroq.uia  teniendo  que  hacer  un  viaje  á  Santa 
Fé,  dejó  el  cuidado  de  su  casa  á  un  viejo  criado  suyo. 
Algunos  de  aquella  plaza  aprovechando  su  ausencia 
entraron  en  su  casa,  la  robaron,  y  hasta  mataron  al 
pobre  viejo  que  la  guardaba.  Es  el  primer  hecho  de 
esta  clase  que  hemos  oído  mentar  desde  que  estamos 
en  Nuevo  Méjico.  El  P.  Bourdier  ha  pedido  al  Sñr. 
Vicario  la  permisión  de  dejar  aquella  parroquia,  por- 
que cree  con  fundamento  que  su  vida  no  está  allí  se- 
gura. Ss  dice  que  entre  los  ladrones  hay  alguno  de 
los  magistrados  y  administradores  de  justicia  del 
país.  ¡Bonito  país  este  nuestro,  en  donde  los  lobos 
son  constituidos  guardianes  de  ovejas! 

NOTICIAS  NACIONALES. 


lisiadas  Usadlas. — Dice  el  CathoUc  Revieío. 
"Los  diarios  nos  están  amenazando  con  una  repeti- 
ción de  huelgas  de  obreros  armados  como  el  verano 
pasado,  pero  en  proporciones  mas  alarmantes.  Se 
dice  que  algunos  cuerpos  de  hombres,  que  llaman  ora 
Socialistas  y  Comunistas  ora  Revolucionarios,  se  están 
ejercitando  y  armando  en  Chicago,  St.  Louis  y  Cin- 
cinnati  preparándose  ]:)ara  atacar  la  propiedad  de  uu 
modo  general  y  organizado,  Es  muy  difícil  averiguar 
cuánto  hay  de  verdadero  en  semejantes  informes; 
hasta  los  famosos  y  curiosos  reporters  no  han  podido 
sacar  nada  claro.  Parece  sin  embargo  que  las  auto- 
ridades de  las  tres  ciudades  susodichas  consideran  la 
cosa  como  muy  seria,  y  están  tomando  todas  las  pre- 
cauciones á  su  alcanze  para  impedir  una  efervescencia 
de  pasiones  populares,  ó  á  lo  menos  para  reprimirla 
lo  mas  pronto  posible." 

Ws8sslaÍ2ag;á©Ea<. — El  presidente  Hayeshanonabra- 
do  á  Packard  (que  quiso,  si  los  lectores  se  acuerdan, 
usurpar  el  puesto  de  Gobernador  en  Luisiana)  cónsul 
americano  en  Liverpool.    ¡Oh! 


Ne\w  Y©rli. — En  el  Masonic  Hall  di-:  Nueva 
York  hubo  un  meeting  de  la  Sociedad  que  llaiuan  de 
los  Reformadores  del  trabajo  (Labor  Eeformers). 
Esta  no  es  ni  mas  ni  menos  que  una  sociedad  de  Co- 
munistas. En  el  mcefinr/,  el  presidente  de  la  asam- 
blea, un  cierto  Mr.  Hume,  dijo  estas  palabras  horri- 
bles "Cristo  fué  un  Comunista"  j  en  su  discurso  pro- 
firió también  estas  otras  "Las  Escuelas  públicas  son 
los  primeros  pasos  hacia  el  Coumuismo."  ¡Una  blas- 
femia, y  una  verdad! 

I.,?sa!s.iaBa£?, — Dice  el  Jlforninr/  Star:  El  Sábado, 
20  Abril,  nuestro  venera!)le  y  muy  estimado  conciu- 
dadano, el  Profesor  D.  K.  Whitaker  LL.  D.  ha  reci- 
bido el  santo  baiitismo  en  la  capilla  de  la  Academia 
de  S.  Simeón.  Es  esto  un  verdadero  triunfo  para  nues- 
tra santa  madre  la  Iglesia,  puesto  que  el  Profesor, 
muy  estimado  por  su  carácter  intachable,  habia 
siempre  mostrado  ideas  manifiestamente  anti-católi- 
cas.  Sus  dudas  estribaban  sobre  fundamentos  dema- 
siado graves  y  serios  ni  podían  cesar  por  cualquierii 
lijera  influencia;  su  inteligencia  es  demasiado  ampia 
y  segura  de  sí  misma  para  que  se  le  pueda  satisfacer 
fácilmente.  No  sabemos  por  cuáles  pasos  el  orgullo 
de  una  inteligencia  rebelde  fue  esta  vez  sojuzgada  por 
la  simplicidad  de  la  fé,  Pero  hemos  oido  contar  una 
anéctoda,  la  que  si  es  verdadera  puede  muy  bien  ex- 
plicar lo  sucedido.  Se  nos  ha  dicho  que  el  Profesor 
hace  algún  tiempo  se  indujo  á  decir  el  Ave  Ma/ria  de 
vez  en  cuando.  En  el  Santo  Evangelio  se  dice  de 
María  SSma.  que  todas  las  geneixiciones  la  llarnarian 
hienaventurada.  Esto  se  entiende  de  las  generacio- 
nes de  los  fieles.  Los  herejes  la  llaman  con  mucha 
frialdad  La>  Virgen,  y  nunca  la  leatísima  Virgen.  Por 
consiguiente  si  algun;hereje  tomase  el  hábito  de  lla- 
marla bienaventurada,  necesariamente  se  volvería 
católico  en  poco  tiempo.  Es  este  uu  camino  muy  bre- 
ve pero  infalible  para  desembarazarse  de  todas  las 
dudas,  que  nacen  del  orgullo  de  la  inteligencia,  y  de 
resolver  problemas  teológicos  que  un  filósofo  al  par 
de  cualquiera  campesino  no  puede  resolver. — Hizo  la 
función  de  la  recepción  del  Profesor  en  la  Iglesia  ca- 
tólica el  muy  Rev.  P.  Neithart,  redentorista,  en  pre- 
sencia de  uu  número  considerable  de  amigos  del  Sr. 
"Whitaker,  y  de  otros  cuyos  nombres  no  son  descono- 
cidos en  la  literatura  de  América." 

Esíaíií>s  ílel  Í4saa% — Habíamos  hablado  otras 
veces  de  los  progresos  que  nuestra  Santa  Religión  ha- 
ce en  medio  de  los  antiguos  esclavos,  los  negros,  en 
los  varios  estados  del  Sur.  Los  protestantes,  á  lo  que 
parece,  se  alarman  mucho  por  estos  resultados,  y 
como  gente  espantadiza,  echan  disparates  }'  exagera- 
ciones capaces  de  hacer  reír  hasta  á  los  pollos.  Ahí 
va  un  trozo  de  un  artículo  del  Noiiliwestern  Christian 
Advócate  periódico  protestante  de  Chicago.  "El  cato- 
licismo y  la  Demagogia  están  ganando  constantemen- 
te terreno.     Los  viles   curas  y   las  monjas    humildes 
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están  trabajando  sin  descanso  para  frustrar  nuestros 
esfuerzos  y  recocer  los  antiguos  esclavos  eu  su  reba- 
ño. No  debemos  cerrar  ios  ojos  ¡í  las  maquinaciones  y 
á  las  usurpaeiones  del  iíomaiiisuio.  Están  por  abrirse 
diez  escuelas  católicas  para  los  uiiios  negros  en  Cieor- 
gia,  quince  en  Abibama,  ([uiuce  cu  Mississipi  y  veinte  y 
cinco  cnLuisiana.  El  obispo  Gross  (olñHpovtúUcodt  S¡i- 
vannah  Ge.)  ha  ideado  proyectos  gigantescos  para  apo- 
derarse (to  caplurcj  de  los  negros  por  todos  los  medios 
posibles.  Se  procurará  con  todos  los  modos  hacer 
entrar  en  sus  escuelas  los  niños  negros;  se  ofrecerá 
gratuitamente  manutención  y  pupilaje.  El  cristianis- 
mo protestante  (?!)  debe  despertarse,  y  hacer  grandes 
esfuerzos  antes  que  sea  demasiado  tarde.  Puüs  ¿debe- 
rá por  ventura  veriñcarse  la  predicción  de  uno  que 
ocupa  un  alto  puesto  en  la  Iglesia  católica,  es  decir, 
que  dentro  de  cincuenta  auos,  los  nueve  décimos  de 
los  negros  en  los  Estados  serán  católicos?  no  debe- 
mos cerrar  los  ojos  á  hechos  mas  evidentes  que  el  sol. 
Los  católicos  romanos  están  generosamente  gastando 
por  esta  obra  su  dinero;  no  rehusan  trabajo  ninguno. 
Hay  en  los  Estados  del  Sur  30U  sacerdotes  blancos, 
y  otros  maestros  misioneros,  además  de  GOO  negros 
que  les  están  ayudando:  y  todos  están  haciendo  lo 
posible  para  hacer  prosélitos  entre  los  antiguos  escla- 
vos. Medio  millón  do  pesos  al  año  han  sido  asigna- 
dos á  esta  obra  por  los  Católicos."  ¡Qué  lástima  que 
todo  esto  sea  muy  exagerado!  ¡Ojalá  fuese  cierto  y 
exacto  todo  lo  que  dice  aquí  este  fanfarrón!  Pero,  á 
Dios  gracias,  algo  se  está  haciendo  para  la  conver- 
sión de  los  negros  en  los  estados  sureños,  y  Dios 
bendice  los  esfuerzos  de  los  obispos,  sacerdotes,  reli- 
giosos y  religiosas,  como  lo  prueba  claramente  la 
rabia  de  los  protestantes,  y  como  se  echa  de  ver  por 
el  trozo  que  hemos  citado. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


iloHBa. — Volvemos  á  hablar  de  la  noticia  que  en 
el  número  pasado  habíamos  dado  acerca  de  la  beati- 
ficación del  gran  Pió  IX  para  inserir  aquí  textual- 
mente lo  que  acerca  de  este  asunto  leemos  en  L'  U/n- 
iá  Caüolica.  Dice  pues  así:  "Un  telegrama  de  Eoma 
....  nos  ha  comunicado  la  alegre  noticia  de  que  co- 
menzará pronto  la  causa  de  beatificación  del  Padre 
Santo  Pío  IX,  y  de  que  para  esto  llegaron  yapeticio- 
nes  de  muchas  partes  del  orbe  católico  ....  Este  co- 
mún convencimiento  de  que  Pió  IX  reina  hoy  en  el 
eielo,  mueve  á  los  fieles  do  todas  las  partes  del  mun- 
do, casi  por  secreto  instinto,  á  encomendarse  á  su  pa- 
trocinio. Ya  se  habló  y  se  habla  de  muchos  milagros 
y  curaciones  extraordinarias  acaecidas  por  su  inter- 
cesión; á  cuyos  hechos  sin  embargo,  según  los  sapien- 
tísimos decretos  de  Urbano  YIII  no  puede  darse 
hasta  ahora  mas  que  fé  puramente  humana.  El  pe- 
riódico de  Koma  intitulado  11  divino  Salvaiorc,  U Eco 
de  Fourvicrcs  de  Lyon,  Lci  Sicilia  Caitolica  de  Paler- 
ino,  11  Mefiscujijcre.  de  Florencia,  y  nosotros  hace  dos 
dias  eu  ZT/í/Aí  Caitolica  hemos  recibido  relaciones 
de  estas  gracias  verdaderamente  singulares,  debidas 
á  la  intercesión  de  Pió  IX.  A  su  tumba  provisoria 
en  S.  Pedro  se  vio  á  los  romanos  orar  de  rodillas  con 
aquella  fé  y  coníianza  con  que  se  ora  delante  de  los 
altares  de  los  santos.  Y  este  entusiasmo,  lejos  de 
apagarse  con  el  trascurso  del  tiempo,  crece  mucho,  y 
en  todas  partes  circulan  y  se  desean  las  reliquias  de 
Pió  IX,  y  so  distribuyen  las  imágenes  y  medallas 
(luo  fueron  acercadas  á  su  cuerpo  venerado.  Estos 
hechos  son  ya  motivo  suliciento  para  iniciar  la  causa. 
Los  postulantes  de  esta  aducen  el  hecho  do  que  el 
siervo  de  Dios,  después   de  liaber  pasado   su  viila  en 


el  heroico  ejercicio  de  todas  las  virtudes  cristianas, 
dejó  al  morir  tal  recuerdo  suyo  y  tal  fama  de  su  cos- 
tante santidad,  que  muchos  piadosos  y  devotos  fieles 
invocaron  su  patrocinio  y  con  esto  obtuvitíron  de 
Dios  insignes  gracias  y  prodigios." 

Italia. — De  una  correspondencia  de  Poma  al  Si- 
(lio  Fulni-o  sacamos  lo  siguiente:  "El  Gobierno  italia- 
no acaba  de  suscribirse  con  la  suma  de  dos  mil  fran- 
cos para  el  monumento  que  será  levantado  á  la  me- 
moria del  Padre  Sccchi.  No  sé  si  el  mismo  Gobierno 
sabrá  manifestar  su  respeto  á  la  memoria  del  P.  Séc- 
ela, dejando  al  P.  Ferrari,  ilustre  colega  del  gran 
Astrónomo,  la  dirección  del  Observatorio,  cuya  crea- 
ción es  debida  á  la  vez  á  la  ciencia  del  P.  Secchi  y  á 
la  munificencia  de  los  Papas.  El  P.  Secchi  ha  deja- 
do muchos  manuscritos,  y  estos  no  podrían  ser  utili- 
zados por  el  p.  Ferrari,  si  fuese  privado  del  socorro 
de  los  instrumentos  maravillosos  poseídos  por  el  Ob- 
servatorio del  Colegio  Eomano. 

lii^iatorra. — Hé  aquí  como  reasume  los  progre- 
sos que  el  Catolisismo  está  haciendo  en  Inglaterra, 
La  Cruz,  periódico  de  España.  "Las  conversiones 
de  personas  notables  siguen  en  consolador  aumento 
en  Inglaterra,  viniendo  cada  semana  los  periódicos 
con  nombres  nuevos  pertenecientes  á  la  nobleza,  á 
la  clase  eclesiástica,  ó  á  los  profesores  de  las  Univer- 
sidades. De  la  multitud  que  llama  poco  la  atención, 
los  nombres  no  son  conocidos;  pero  el  ejemplo  de  los 
señores  ha  de  infiuir  poderosamente  en  sus  colonos, 
y  el  de  los  catedráticos  en  sus  discípulos,  así  como 
el  de  los  eclesiásticos  en  sus  parroquianos;  gentes 
que  se  guian  mas  por  la  autoridad  y  el  ejemplo  que 
por  propio  discurso  no  pueden  menos  de  pensar  que 
cuando  personas  doctas  y  caracterizadas  .por  su  posi- 
ción social  y  sus  virtudes  abandonan  la  secta  en  que 
fueron  educadas  para  abrazar  una  Eeligion  mas  es- 
trecha, ha  de  ser  porque  están  convencidas  plenamen- 
te de  que  esta  es  la  única  verdadera ....  Que  este  re- 
sultado se  está  consiguiendo,  gracias  á  Dios,  en  In- 
glaterra, priiebalo  el  concurso  de  jóvenes  que  asisten 
á  las  escuelas  católicas  destinadas  á  mudar  la  faz  del 
país  por  la  formación  de  generaciones  nuevas  cristia- 
nas. El  estado  de  estas  escuelas  es  tan  florecientes 
que  un  periódico  católico  escribía  hace  poco:  'Esta- 
mos dispuestos  á  que  se  saquen  d  la  siicrk'  veinte  ó 
cuarenta  jóvenes  de  diez  y  siete  á  diez  y  nueve  años 
de  nuestros  colegios  de  Stonyhurst,  Oscott,  DoAvnside, 
Beaumont,  Loggc  y  se  examinen  contra  otros  tantos 
chyidos  de  los  colegios  protestantes  que  se  quiera, 
ante  el  mismo  tribunal  de  Londres.'  La  unión  do 
los  católicos  hace  allí  posible  lo  mismo  que  la  desu- 
nión no  deja  pasar  de  la  esfera  de  los  proyectos  en 
otras  partes.  Además  se  ven  allí  ejemplos  de  des- 
prendimiento que  honran  la  fé  de  quien  los  hace  y 
sostienen  las  obras  mas  costosas.  El  Marqués  de 
Ente  acaba  de  entregar  la  cantidad  de  $284,(100  para 
edificar  un  pabellón  central  en  la  Universidad  cató- 
lica de  Glasco"\v." 

B']s(M»t'ia. — Como  lo  hace  notar  el  l'all  Jhdl  Ca- 
::cllc,  la  restauración  de  la  Jerarquía  católica  eu  Esco- 
cia no  se  ha  verificado  sin  ojiosicion  del  puritanismo 
escocés.  El  domingo  (28  Abril)  ])or  la  tarde,  la  pla- 
za dicha  OrccH  eu  Glascow  fué  el  teatro  de  una  co- 
media digna  de  los  mejores  tiempos  del  protestantis- 
mo, y  que  por  poco  no  se  volvió  en  tragedia.  Duran- 
te algunos  dias  antes  se  habían  puesto  avisos  sobro 
los  muros  por  toda  la  ciudad,  anunciando  que  el 
domingo  á  las  5,  HO  p.  m.  seria  quemada  públicamen- 
te una  copia  de  la  Alocución  del  Papa,  con  la  cual 
había  restablecido  la  Jeraniuía  católica  eu  Escocia. 
Se  había  dicho   también  que  uo   solamente  la  Alocu- 
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cion,  sino  que  el  mismo  Papa  seria  quemado,  en  ima- 
gen (ya  se  entiende).  Los  católicos  que  no  querían 
ver  insultada  así  públicamente  su  Iglesia  se  armaron; 
así  á  lo  menos  se  aseguraba.  Pero  gracias  á  Dios, 
el  mal  tieinpo,  las  órdenes  preventivas  del  Lord  Pro- 
Yost,  las  diligencias  de  los  demás  magistrados,  y  un 
'Cuerpo  respetable  de  polizontes  enviados  á  la  plaza 
muy  oportunamente,  impidieron  que  la  comedia  nu  se 
volviese  en  tragedia.  Hubo  un  meeting,  hubo  tres  di- 
cursos a,ntipapísticos,  y  en  fin  el  Sñr.  George  Ha}^, 
famoso  orador  antipapista,  en  medio  de  los  aplausos 
de  los  que  mas  cerca  estaban,  prendió  fuego  á  una 
copia  del  Catholic  Tintes  que  contenia  la  Alocución 
del  Papa.  Hubo  también  otro  mcefing  en  el  que  se 
adoptó  una  moción  del  Sñr.  Macldin  de  la  Universi- 
dad Andersoniana,  por  la  cual  se  decidió  de  enviar 
una  petición  al  Parlamento.  La  petición  decia  entre 
otras  cosas  "que  la  proclamación  de  la  Jerarquía  pa- 
pal {católica)  en  Escocia  y  el  conferir  en  aquel  país 
títulos  territoriales  á  las  personas  que  se  proclama- 
ban, es  absolutamente  contrario  á  la  constitución  y  á 
las  leyes  de  este  reino  irrotestanic'".  Y ....  no  hubo 
mas.  El  meeting  se  disolvió  sin  otras  consecuen- 
cias sino  de  moquetes  distribuidos  liberalmente  de 
parte  y  otra  en  la  multitud,  la  que  sin  embargo  fu.' 
pronto  dispersada  por  la  policía.  En  verdad,  el  reiiin 
protestcmte  ha  perdido  toda  su  fuerza. 

Haas^.ís. — Por  no  leer,  hace  algún  tiempo,  otros 
pormenores  de  la  persecución  contra  los  católicos  en 
Suiza,  habíamos  creído  que  á  nuestros  hermanos  de 
aquel  país  por  el  momento  se  los  dejaba  en  paz.  Pero 
nos  engañábamos.  Una  correspuiiilencia  al  Monde 
de  París,  con  fecha  del  5  de  Abril  describe  lo  que 
sucedió  en  Chesne  cerca  de  Gineb^ra.  Es  esta  una 
plazuela  en  donde  la  nueva  secta  {Los  viejos  católicos, 
así  se  llaman)  faó  hace  algún  tiempo  establecida  de 
fuerza  por  las  autoridades  gobernativas.  Por  supues- 
to, como  sucedió  en  otras  partes,  la  Iglesia  parro- 
quial fue  quitada  á  los  católicos,  y  dada  á  los  nuevos 
herejes.  Pero  no  contentos  de  esto  los  magistrados 
lian  intentado  un  procoso  contra  el  Cura  y  su  Tenien- 
te acusándolos  de  haber  escondido  algunos  ornamen- 
tos, y  vasos  sagrados  que  eran  de  la  Iglesia.  La  acu- 
sación, como  se  demostró,  era  falsa,  puesto  que  todo, 
absolutamente  todo  había  sido  consignado  á  las  auto- 
ridades. A  pesar  de  esto,  fué  ordenada  una  pesqui- 
sa en  la  casa  del  Cura,  en  donde  los  oficiales  del  Es- 
tado lo  rebuscaron  tocio  desde  los  subterráneos  hasta 
!a  boardilla,  y  se  llevarou  hasta  la  sotana  del  Cura  y 
su  breviario.  Pero  hay  mas.  Después  de  robada 
la  Iglesia,  los  católicos  se  procuraron  un  oratorio  pri- 
vado, en  el  cual  oían  misa  y  celebraban  las  funciones 
religiosas  lo  mejor  que  podían.  En  este  oratorio, 
mientras  estaba  expuesto  el  Divinísimo,  entraron  los 
agentes  de  policía  para  llevarse  el  ostensorio.  A 
malas  penas  fue  permetido  al  Cura  sacar  de  él  la 
Hostia  Sagrada;  pero  en  cuanto  al  ostensorio  no  hubo 
remedio:  fué  robado  por  esos  ladrones  Icijalcs,  á  pesar 
de  que  había  sido  donado  por  la  princesa  Clotilde, 
esposa  de  Jerónimo  Napoleón,  después  del  secuestro 
de  la  Iglesia.  Asimismo  se  llevaron  otros  artículos 
que  adornaban  el  pobre  altar  del  Oratorio,  aunque 
no  hubiesen  nunca  pertenecido  á  la  Iglesia  parro- 
quial. El  horror  y  el  espanto  de  los  Católicos  por 
actos  semejantes,  es  mas  fácil  imaginra-lo  que  des- 
cribirlo. 

SI  día  19  de  Marzo,  fueron  echados  en  Ginebra  los 
fundamentos  de  la  capilla  que  los  feligreses  de  San 
José,  despojados  de  su  iglesia,  van  á  erigir  para  el 
ejercicio  de  su  culto.  "Es  la  vigésima  iglesia  do  este 
género,  dice  el    Conrrier  de    Gcneve,  que  los  católicos 


de  Ginebra  se  ven  reducidos  á  levantar,  coUiO  el  ta- 
bernáculo móvil  del  desierto,  al  lado  de  sus  iglesias, 
profanadas  por  el   gobierno,  pero  felizmente  vacías." 

Kcsaaílor. — En  la  última  entrega,  por  falta  de 
espacio,  no  pudimos  trascribir  y  hacer  notar  la  si- 
guiente noticia,  que  pinta  á  las  mil  maravillas  los 
francmasones  de  la  América  del  Sur.  La  noticia, 
sacada  como  las  demás  que  habíamos  dado  del  Siglo 
Futuro,  es  como  sigue:  "El  artículo  14  del  proyecto 
de  la  Constitución,  relacionado^cou  la  cuestión  religio- 
sa, está  redactado  en  los  siguientes  términos:  La  re- 
ligión de  la  rcpúlilica  es  kt  cafólica-,  apostólica,  romana. 
Los  poderes  púhlicos  están  ohligados  á  ^protegerla  y  hacer- 
la respetar.  Se  dice  que  Veintimilla  se  ha  valido  de 
toda  su  influencia  para  hacer  pasar  este  artículo;  lo 
cual  seria  el  colmo  de  la  indignidad  (y  de  la.  Jiipocresía), 
porque  nadie  ignora  que  nunca  la  persecución  ha  en- 
crudecido en  el  Ecuador  con  mas  odio  y  rabia  que 
en  los  actuales  momentos." 

Para  que  nuestros  lectores  acaben  de  formar.se  una 
idea  adecuada  de  aquel  que  usurpó  la  silla  del  gran 
García  Moreno,  vean  de  qué  medios  se  sirvió  para 
apoderarse  de  la  presidencia  de  aquella  república. 
Sabido  es  que  Veintimilla,  que  no  podía  restablecer  el 
orden  sin  auxilio  de  soldados  extranjeros,  (véasepor 
esto  cuan  poco  queria  el  Ecuador  á  esos  francmasones) 
llamó  para  sostener  su  autoridad  los  soldados  de  Co- 
lombia. Estos  cometieron  actos  tan  bárbaros  é  inhu- 
manos, que  se  creerían  á  penas.  "Al  volver  á  entríir 
en  su  país,  dice  una  correspondencia,  esos  soldados 
que  á  su  paso  habían  entrado  á  saco  en  las  poblacio- 
nes, y  que  han  sembrado  por  todas  partes  la  desola- 
ción y  el  incendio,  llevaban  consigo  niños  de  corta 
edad  que  las  madres  iban  á  rescatar  en  seguida  por 
dos  ó  tres  pesetas.  Hubo  una  ciudad  en  que  estos 
soldados  impusieron  una  fuerte  contribución  á  los  pa- 
rientes de  un  Sñr.  Astorquiza,  ya  difunto.  Como  no 
podían  cobrar  esta  suma,  los  soldados  exhumaron  el 
cadáver  de  Astorquiza  y  lo  expusieron  con  hierros  en 
los  pies  y  en  las  manos,  como  á  un  forzado.  A  vista 
de  tal  profanación  la  familia  hizo  toda  suerte  de  sa- 
crificios para  pagar  la  contribución  y  volver  el  cadá- 
ver á  su  tumba." 

África, — Su  Santidad,  León  XIII  el  9  de  este 
mes  recibió  en  privada  audiencia  los  viajeros  italia- 
nos que  aca,ban  de  volver  del  Centro  del  África.  Los 
acompañaba  el  Eev.  P.  Antonio  Carcasona,  procura- 
dor de  las  misiones  católicas  en  el  África  central,  el 
cual  entregó  á  Su  Santidad  una  carta  autógrafa  do 
Su  Majestad  Menelik,  Rey  de  Soica  y  Emperador  de 
la  baja  Etiopia,  con  cuantiosos  presentes  enviados 
por  el  mismo  monarca. 


Quedamos  muy  agradecidos  á  los  Sres.  Cornish  & 
Co,  por  el  hermoso  piano,  que  hace  apenas  ocho  días 
hemos  recibido.  Ese  instrumento  no  desmiente  en 
nada  todas  las  cualidades,  que  sus  constructores  le  a- 
tribuyen,  y  se  ven  mencionadas  en  los  dos  avisos  (in- 
glés y  español)  que  de  él  seguimos  dando  en  nuestro 
Bolctinde  Anuncios:  brillantez  y  suavidad  de  sonido, 
elasticidad  de  tacto,  y  elegancia  de  consíruceíon. 
Recomendamos  á  todos  nuestros  suscrifcores  y  demás 
personas,  que  deseen  tener  un  muy  buen  piano,  de 
dirigirse  á  dicha  casa  de  Cornish  &  Co.,  seguros  que 
serán  muy  bien  servidos,  y  á  precios  muy  razona- 
bles. 
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SECCIÓN  llELIOIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
2«  MAYO  1  JUNIO. 

26.  Domingo  V  después  de  Pascua.     S.  Felipe  cíe  Ncri,  Conf.     Snn 
Eleiitorio,  Pnpii  y  Mr. 

27.  Lunes. — lin^jativits.     Santa   María   Magdalena   de   Pazzis,   Vg. 
S.  Juan,  Tapa  y  Mr. 

2S.   Marte.'?. — L'of/n'iivas.     Los  santos  Mártires  Emilio,  Fi  lix,  Pria- 
mo  y  Luciano. 

29.  }íicrc(Ács.—l{o<j(divus.     San  Maximino,  Obpo.  y  Conf.     S.mta 
Teodosia. 

30.  Jueves.     La  Ascensión  de  N.  S.  Jesuckisto.    San  Félix,  Papa  y 
Mártir. 

31.  FiCí'íie.?.  Sanln  Angela  JIorici,  X>¿.     Santa  Petronila,  Yg.     San 
Pasoasio,  Conf. 

1.   Sábado.  San  Cresccncio,  soldado.     San  Claudio,  Obispo. 

SAN  FELIPE  DE  NERÍ,  CONF.  Y  FUNDADOR. 

La  piedad,  la  abstinencia,  la  oración,  el  desprecio 
y  abandono  de  los  bienes  paternos  para  dedicarse  en- 
teramente á  Jesucristo,  fueron  las  virtudes  que  desde 
su  infancia  resplandecieron  en  San  Felipe  de  Neri, 
quien  nació  en  Florencia,  ilustre  ciudad  de  Italia. 
Hechos  sus  estudio.s,  y  consagrado  á  Dios  con  el  sa- 
cerdocio, desvivíase  en  procurar  la  salud  de  su  pró- 
jimo. Con  las  confesiones  que  oia  sin  cansarse  hasta 
la  noche,  con  la  palabra  de  Dios  que  dispensaba  al 
pueblo  todos  los  dias,  con  la  frecuencia  de  los  Sacra- 
mentos, con  la  oración  asidua  y  otros  piadosos  ejer- 
cicios convirtió  á  Dios  almas  sin  niimero;  y  para  per- 
petuar las  obras  de  su  celo  fundó  la  tan  benemérita 
Congregación  de  los  Padres  del  Oratorio.  Abrasado 
andaba  en  amor  de  Dios,  tan  grande  que  se  le  rom- 
pieron dos  costillas,  y  mientras  celebraba  ii  oraba 
fué  visto  alzado  del  suelo  y  rodeado  de  luz.  Todo 
bondad  y  afecto  para  con  los  pobres,  socorríales  li- 
beralmente,  y  mereció  una  vez  dar  limosna  á  un  án- 
gel en  forma  de  mendigo.  Otro  ángel  le  sacó  sano  y 
salvo  de  una  fosa  en  que  habia  caido  mientras  iba 
distribuyendo  limosnas  en  la  oscuridad  de  la  noche. 
Aborreció  y  rehusó  todo  honor  y  dignidad;  guardó 
siempre  intacta  la  viíginidad,  y  recibió  el  don  de  co- 
nocer por  el  siuqjle  olor  á  los  castos,  y  por  el  hedor  á 
los  impúdico.-.  Fuí'ronle  familiares  los  carismas  de  la 
profecía,  de  la  discreción  do  los  espíritus,  de  la  cura- 
ción de  los  enfermos,  y  hasta  resucitó  á  un  muerto, 
de  la  bilocacion,  y  de  otros  milagros.  Tuvo  visiones 
de  los  ángeles,  y  de  la  Madre  de  Dios;  vio  subir  al 
cielo  á  varias  almas  santas  circundadas  de  una  luz 
maravillosa;  y  finalmente  voló  él  mismo  á  las  mansio- 
nes etornales  el  20  de  Mayo  1595. 


EL  MES  DE  MARÍA. 

Dia  XXVI.  El  boj.  A  ii  vaidráh  ma-'í  prccioi^o  dd 
JAbiuio,  el  ohcfoy  c¡  Ik;/.  Isai.  LX,  13.  El  boj  sirvió  en 
la  construcción  del  templo,  como  madera  sólida  y 
apta  para  todo  género  de  adornos:  imagen  de  la  vir- 
tud do  Maria,  con  la  que  adornó  el  templo  vivo  do  su 
corazón. — PüÁctica.  Procura  ornar  tu  espíritu  con 
obras  do  virtud. — Ojísecíuio.    lleza  siete  Avo  Marías. 

XXVÍI.  El  bálsamo.  Cmiio  búhamo  (troniáliro  ib'fi- 
pedí/r(i(/nuria.  Ecli.  XXIV,  20.  Como  bálsamo  sua- 
ve y  fragante^  exhaló  la  Virgen  suave  olor  do  toda 
santidad. — PüÁctica.  Procura  cdiücar  con  buenos 
ejcnqilos  al  prójimo.— OüSEQUlü.  Ilcpite  entre  dia  el 
acto  de  amor. 

XXVIII.  El  granado.  Tu.s  p'unpdlhfi  forman  nn  vcr- 
fjíl  de  gmn-idn^.    Caut.  do  los  C;>.nt.  IV"  lo.    Fué  Ma- 


ria un  vergel  de  granados  por  sus  muchas  virtudes  y 
frutos  preciosos  de  buenas  obras. — Pkác'iic.v.  Pro- 
cura que  tus  virtudes  no  sean  estériles.  -  Obsequio. 
Pieza  las  letanías  de  la  Virgen. 

XXIX.  La  mirra  y  el  aloe.  Tm  renuevos  son  mirra 
y  aloe.  Cant.  de  los  Cant.  IV,  1-1.  La  mirra  y  el  aloe 
son  figura  de  la  mortificación  y  de  la  templanza:  con 
estas  virtudes  creció  Maria  como  azucena  entre  es- 
pinas.— PiíÁCTiCA.  Procura  mortificar  las  pasiones. — 
Obsequio.  Eeza  el  acto  de  contrición. 

XXX.  El  huerto.  Eres  Ituerto  cerrado,  hcrinana  min. 
Cant.  do  los  Cant.  IV,  12.  Huerto  cerrado  fué  Maria, 
donde  no  entró  la  serpiente  del  pecado. — PiiÁCTlCA. 
Cierra  tu  corazón  á  la  culpa. — Obsequio.  Pide  á  Dios 
la  gracia  de  no  ofenderle  jamás. 

XXXI.  El  espejo.  Ksjxjo  sin  mancha  é  innajen  de 
SH  bondad.  Sabid.  VII,  26.  Es  comparada  Maria  á  un 
e.spejo  purísimo,  donde  se  reflejó  la  bondad  divina, 
pov  ser  la  criatura  que  mas  haj-a  imitado  las  perfec- 
ciones de  Dios. — PliÁCTlCA.  Procura  asemejarte  á 
Dios  imitando  sus  perfecciones. — Obsequio.  Pide  á 
Maria  te  alcance  la  perseverancia  en  la  gracia. 


La  Gacda  del  1 G  de  i\íayo  observa  que  ea 
Nuevo  Jiléjico  la  paz  y  el  buen  éírdcii  reinan 
mas  comniuncnte  en  las  localidades  donde  hay 
mayoría  de  Mejicanos,  que  en  aquellas  donde 
domina  el  elemento  Americano;  y  cünii)arando, 
[)ai'a  dai"  un  ejemplo,  Las  Vegas,  All)U(juerque 
y  Santa  Fe  con  los  condados  de  Lincoln.  3'  Col- 
"iax,  dice  (jue  en  estos  los  heclios  de  violencia, 
los  asesinatos,  el  deri-amamiento  de  sangre,  los 
destierros  sin  ninguna  autoridad  y  la  ley  de 
Lynch  constidiycii  un  verdadero  reino  de  terror. 
])esdicliadamcnte  el  hecho  es  demasiado  notorio. 
JíacG  tiempo  que  nosotros  lo  habíamos  observa- 
do; pero,  á  haber  hablado  en  los  términos  de  La 
Gaceta,  se  nos  hubiera  acusado  sin  duda  de  que- 
rer poner  la  discordia  entre  las  dos  partes  de 
nuestra  población,  y  excitar  el  odio  de  los  Meji- 
canos contra  los  Americanos.  Ahora  empero 
(¡uc  nuestra  vecina  ha  tenido  el  valor  de  hablar 
sin  disfraz  sobre  este  asunto,  no  vemos  porqué 
al  repetir  nosotros  sus  jialabras  se  nos  achacaria 
un  espíritu  de  sedición  y  rebeldía.  Libres,  pues, 
de  esa  tacha,  diremos:  lié  a(|uí  el  pueblo  á 
(piien  el  New  Mexican  on  su  númei'O  del  I  de 
Abril,  echa  en  cara  la  apatía,  la  miseria,  la  hol- 
gazanería, la  ignorancia,  la  superstición,  el  ser- 
Vilismo.  \TTonorahhs  tr.Tpaloncs!  por  mas  defec- 
tos que  tonga  el  Neo-^Iejicano  (y  los  tiene),  es 
nn  dechado  de  virtud  civil,  cuando  se  le  com- 
para con  los  trirbulentos  y  desalmados  asesinos 
(jue  estáu  asolando  el  Condado  de  Lincoln.  Nó- 
tese que  esos  forajidos  y  salteadores  han  salido 
probablemente  todos  de  aquellas  aulas  donde  se 
ibrman  los  grandes  hombres,  de  aquel  efedice 
piihlic  ¡íclwoi Hi/atem,  cuya  ausencia  en  nuestro  Ter- 
ritorio el  New  Me.viran  llora  á  la'grima  viva,  como 
cansa  única  v  sola  cíe  todos  nuestros  achaques. 
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La  voz  terrible  é  inapelable  de  la  experiencia 
dice  al  revés  que  este  tan  jactado  sistema  de  es- 
cuelas públicas  sirve  solo  para  "redutar  el  gran 
ejército  de  los  haraganes  y  facinerosos,^^  como  se 
expresó  uu  periódico  americano  j  seglar.  No 
porque  se  enseña  en  ellas  i  leer  y  escribir,  sino 
porque  se  enseña  prácticamente  i  prescindir  y 
hacer  mofa  de  toda  religión;  y  "la  Religión  y  la 
Moral  son  las  bases  indispensables  de  toda  pros- 
peridad política,"  dijo  el  Fundador  de  esta  Re- 
pública y  Padre  de  la  Patria,  George  Washing- 
ton. 


Aunque  los  protestantes  no  sirapatizen  mucho 
con  la  mas  graciosa  de  las  criaturas,  con  la  que 
al  tomar  el  corazón  de  madre  no  perdió  los  en- 
cantos de  virgen,  con  la  Madre  Dios  y  del  hom- 
bre: sin  embargo  esta  simpatiza  no  poco  con 
ellos.  Bien  se  ve:  una  buena  madre  no  olvida 
á  los  hijos  rebeldes.  Y  no  pocos  de  estos  rendi- 
dos á  su  amor  se  han  vuelto  los  mas  cariñosos 
de  entre  sus  hijos.  Esta  idea  vino  á  ocuparnos 
al  leer  el  resumen  de  una  obrita  de  una  joven 
protestante  convertida;  en  la  que  se  refiere  como 
de  14  años  cayo  en  sus  manos  por  acaso  un  li- 
brito  de  oraciones,  entre  las  que  gustóle  tanto 
el  Ave  Maria,  que  la  aprendió  y  la  rezaba  con 
mucha  frecuencia,  no  obstante  las  reprensiones 
j  burlas  de  sus  parientes.  Así  poco  á  poco  fué 
obrándose  su  conversión,  seguida  de  la  conver- 
sión de  su  madre  y  coronada  con  la  vocación  al 
estado  religioso. 


i^^>^-i^^>- 


En  Europa  se  ha  recibido  un  libro  con  el  cu- 
rioso título  de  JVb  vengáis  á  América,  escrito  y 
publicado  en  Méjico  por  D.  Alfonso  Llanos  y 
Alcaraz.  El  libro  ha  sido  declarado  excelente: 
nosotros  no  lo  hemos  visto:  por  eso  acogemos 
con  reserva  el  fallo.  Mas  nos  place  reproducir 
un  trozito  del  mismo,  que  leemos  en  un  periódi- 
co de  Madrid.  Hele  aquí:  "Los  picaros,  los  au- 
daces, el  que  pretende  un  empleo  del  gobierno, 
lo  mismo  que  el  difamador  y  el  enemigo  cobar- 
de, todos  se  sirven  de  la  prensa  para  el  logro 
de  sus  fines.  Cualquiera  halla  medio  de  deslizar 
en  ciertos  periódicos  dedicados  al  ejercicio  de  la 
mentira  y  del  escándalo,  un  párrafo  indigno  ó 
calumnioso.  ..  .No  faltan  tampoco  editores  sin 
conciencia  que  explotan  la  crónica  vergonzosa 
....  permitiendo  que  las  columnas  do  su  perió- 
dico sean  el  receptáculo  de  todas  las  inmundi- 
cias literarias  y  sociales.  .  .  .Los  que  se  prestan 
á  escribir  en  tales  periódicos  son  periodistas 
como  pudieran  ser  zapateros;  poseidos  de  vani- 
dad, ignorantes  y  atrevidos.  .  .  .solo  saben  men- 
tir descaradamente,  descender  al  terreno  de  las 
injurias  apenas  empiezan  una  discusión,  tragar- 
se las  razones  del  adversario  y  convertir  el  pa- 


lenque de  la  prensa  en  inmundo  basurero.  .  .  . 
Parecerá  increíble  al  lector  europeo  tan  misera- 
ble proceder.  ... "  ¡Caramba!  ¡Qué  cuadro!  ¡Es 
obra  maestra!  ¡Está  pintada  al  vivo  la  prensa  de 
los  reptiles  viejo-mejicanos.  Pues  ciertos  reptiles 
del  N.  M.  no  les  van  en  zaga:  van  ganando  á  sus 
maestros.  Se  lo  dedicamos  al  New  Mexican. 


^^^9-~^~^^^^^ 


Los  episcopales  He/armados  tuvieron  un  Con- 
cilio general  en  Newark,  el  dia  8  de  Maj'o. 
Dice  el  Síin  que  "muy  pocos  delegados  estaban 
listos  para  dar  los  particulares  del  estado  actual 
de  las  diferentes  iglesias,  pero  que,  eso  no  obs- 
tante, pudo  saberse  lo  suficiente  para  cerciorarse 
deque  la  Iglesia  JEpiscop)al Reformada  tiene  miem- 
bros en  casi  todos  los  Estados  de  la  Union  y 
aun  en  las  posesiones  de  la  América  Británica." 
Mas  abajo  dice  el  mismo  periódico  que  "en  los 
Estados  Unidos  y  el  Canadá  hay  100  ministros, 
y  casi  9,000  comunicantes J'  ¡Y  esa  es  toda  la 
Iglesia  Episcopal  Reformado).  ¡Quién  sabe  si  ten- 
drá valor  de  creerse  la  verdadera  y  única  Igle- 
sia de  Dios  en  la  tierra!  Mas  [)robable  será  que 
ni  pretensiones  lleve  de  llamarse  tal.  Y  enton- 
ces ¿cuál  es  el  fin  de  su  existencia?  Sobre  todo 
cuando  se  toma  en  cuenta  que  esa  igleaia  "con- 
serva las  mas  amistosas  relaciones  con  los  IMe- 
todistas  y  con  todas  las  otras  iglesias  evangélicas.^^ 
Esas  "relaciones  amistosas'"  significarán,  si  no 
nos  engañamos,  que  se  consideran  "todas  las 
otras  iglesias  evangélicas''^  como  igualmente  bue- 
nas y  agradables  á  Dios.  Pues  ¿á  qué  viene  se- 
pararse de  todas,  y  formar  una  iglesia  nueva? 
Decimos  eso  no  porque  nos  importa  mucho  ni 
poco  la  Iglesia  Episcopcd  Reformada,  sino  para 
que  se  eche  de  ver  una  vez  mas  la  inconsecuen- 
cia de  todas  las  sectas  protestantes,  3^  la  falta 
de  fé  y  confianza  en  sus  propios  principios,  que 
las  arruina.  A  buen  seguro  ninguna  de  ellas  está 
convencida  de  ser  la  verdadera  Iglesia,  tal  cual 
salió  de  las  manos  de  su  divino  fundador  Jesu- 
cristo. O  sino  ¿cómo  se  atrevieran  á  añadirle  ni 
quitarle  nada?  Y  sin  embargo  es  menester  que 
algo  se  quite  ó  se  añada  á  una  secta  ya  existen- 
te, para  que  de  ella  nazca  una  n'aeva.  ¿Y  cómo 
es  posible  que  yo  Episcopal  Reformado  crea  fir- 
memente que  mi  iglesia  es  aquella  misma  que 
fué  instituida  por  Jesucristo,  y  sin  embargo  en- 
tretenga "las  mas  amistosas  relaciones"  con  la 
■iglesia  metodista  que,  no  siendo  la  mia,  no  puode 
ser  tampoco  aquella  misma  que  fué  instituida 
por  Jesucristo?  Y  sin  esta  convicción  profunda 
é  íntima,  cual  debe  ser,  ¿cómo  se  pretenderá 
predicar  en  el  nombre  de  Jesucristo  3*  con  la 
autoridad  recibida  de  El?  Qué  otra  cosa  es  eso, 
que  hacer  el  papel  de  embaucadores? 
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Eiila  Güzzctta  dA  Popoh  (\o/\\\v\ví  del  •")  Abril, 
lui.lhuuos  (jiic  los  cazadores  iUilianos  han  abierto 
una   Ruscrieion    para    elevar    un    monumento  a 
Víctor  Manuel  cu  el   valle  de  Aosta,  luf^ar  pre- 
dilecto de  sus  cazas,  con  el  título  de  El  Rey  Ca- 
zador. ¡Vaya  con  un  título  glorioso!    ¡Idea  pere- 
grina!   Es  lástima  que  nuestros  ca'/adoros  de  cí- 
bolos no  alcanzen  esas  glorías  de  la  civilización 
moderna.     Ya  se  Ve,  no  hemos  entrado  aun  en 
ticrtas  Vías  de   })rogreso  y  civilización,  (jue  no 
lia  mucho  se  nos  prometieron.    ¡Paciencia!    Hay 
que  sabor  además  que  dicha  suseric.ion.  abierta 
desdo  el  8  de  Febrorü  está  aun  lejos  do  alcan- 
V.AY  la  suma  de  dos  mil  pesos.  ¡Oh  la  suma  consi- 
derable!   Prueba  de  que  6  la  Italia  ha  quedado 
muv  poco  agradecida  á  su  nuevo  Uboiador,  ó  la 
miseria  (jue  la  ha  traido  la  tan  cacareada  liber- 
tad no  es  muy  pequeña.    Mucho   mas  iiáii  dado 
nuestras  pequoíias    [iarroqulás  á  los  pobres  de 
Taos,  (jue  veinte  y  seis  millones  de   vasallos  al 
Uey-  qUe  despojó   á   la    iglesia.     No   obstante, 
ahora  que  Italia  goza  do  libertad  hará  por  fuer- 
za lo  (pie  no  quiera  hacer  de  buena  buena.     Be 
levantará    un    monumento    á  Víctor  Mahüel  en 
Iloma:  y  ya  el  Ministro  del  Interior  ha  propues- 
to á  la  cámara  do  diputados  el  jiroyecto  de  ley; 
á  fuerza  pues  de  nuevas  tasas  y  contribuciones 
acabarán  de  exprimir  la  sangre   do   los  pobres 
para  alzar  monumentos  á  los  grandes.  ¡Progreso! 
¡Civilización!  ¡Libertad! 


Un  dia  que  el  sacerdote  Mastai  iba  de  Valpa- 
raíso á  Lima  en  una  pequeña  barca  chilena  fué 
soriirendido  por  una  tempestad.  La  barca  iba  á 
hacerse  pedazos  entro  las  rocas,  cuando  un  po- 
bre pescador  llamado  Bako,  que  apareció  en 
otra  tripulada  por  negros,  tomó  el  lugar  del  pi- 
loto, y  consiguii)  llegar  á  (ierra.  Al  dia  siguien- 
te dio  Mastai  al  i)obrc  Bako  la  suma  de  8,000 
rs.  vn.  Muchos  años  dcsi)ucs  el  Sac.  j\[astai, 
elegido  á  Sumo  Pontífice  con  el  nombre  do  Pió 
TX,  enviaba  á  Bnko  su  retrato  con  una  suma 
igual  á  la  primera.  Pero  Bako  ya  no  era  el  po- 
bre pescador  de  entonces.  Estaba  rico.  Sin 
duda  el  haber  salvado  al  sacerdote  Mastai  le 
atrajo  las  bendiciones  del  ciclo.  Con  el  nuevo 
donativo  pues  de  su  antiguo  bienhechor  hizo 
construir  una  capilla  en  la  (pie  puso  el  retrato 
de  Pío  IX. 


íbamos  :í  dar  un  saludo  á  la  cJii'/u.''rrí/fna  f/ua- 
pa  del  mes  de  .Mayo,  cuando  vino  á  d':'cirnos  el 
impresor  que  solo  teníamos  once  líneas  de  es- 
])acio. — ¡Once  lincas!  exclamamos,  y  ;qii6  se 
j)Ucdo  decir  en  once  línons?  Al  punto  nos  acor- 
damos de  osas  palabras  del  A'.  Y.  Sun  del  10  de 
M;iyo:  "Esos  jóvenes  que  estudian  (Mi  los  co- 
legios bajo  los  auspicio.-^  de  la  i'jksia  (presbiteria- 


na, nara  ser  un  dia  ministros),  son  con  demasia- 
da frecuencia  ....  los  mas  estúpidos  de  su  clase." 
— ¿Conoce  á  alguno  de  ellos  la  chiquirritina 
(jua.pa'''. 


La  3Ia(lrc  (le  Dios  ante  la  Biblia  y  los  Pro- 
testantes. 


VL 

Para  ,nof59tro,5   los    Católico?,-   establecido,  el 
magisterio  infalible  de  la  Iglesia,  todo  está  hecho: 
ella  nos  enseña,  y  nosotros  la  escuchamos,  como 
á  oráculo  de  Dios.    ¡Mas  el  Protestante  uo  tiene 
esa  dicha!  Confiado  á  su  falible  ra^^on,  lee  un  ji; 
bro  que  llama  Wyhú,  y  so  exll'avía  por  las  iíiil 
sendas  del  error,  entre  la  sombra  oscura  de  la 
muerte.    Y  ¿porqué?    Porque  se  ha  apartado  de 
la  Iglesia  de  Cristo,  que,  siendo   camino,  verdad 
y  vida  (San  Juan  XIV,  0),  le  ha  dicho:     Kl  que 
á  vosotros  oye,  á  mi  tm  oye,  y  d  que  á  vosotros 
desprecia,  a  mí  nyc  desprecia  (San  Tiucas  í^.  iJjji 
Y    en    eiecio,    si   hay    en    las    Santas    Escri- 
turas una  estrella,  que,   después   del  sol  divino 
Jesucristo,  brille  admirablemente  más,  sobre  los 
otros  astros,   es   sin    duda   alguna  la  aladre  del 
Redentor:  mas  no  obstante  lo  que  do  ella  ense- 
ña la  doctrina  hihlico-prote^ldrite  nos  hace  estre* 
mecer.    Parécenos  oil-  las  palabi'as  (pie  dirigió 
Dios  al  iilaÜgtio  espíritu:  Enemistades  jwndré  en- 
tre   (í    y   la   Mujer;   entre   tu    descendencia    ?/    la 
suya;  ella  quebrantará  tu  cabeza  y  tú  acecharás  á 
su  calcañal  (Gen.  III,  15).   Nos  parece  ver  estas 
enemistades   entre   el   i)rotestantismo  y  la  gran 
Mujer  de  la  Biblia. 

Cuando  San  Dionisio  Areopagita  vio  por  pri- 
mera vez  á  la  Madre  del  Cristo,  fué  tal  su  im- 
presión, que,  como  él  nos  dejó  escrito,  la  hubie- 
ra adorado  como  á  una  divinidad,  si  la  fé  no  le 
hubiese  iluminado.  La  Reforma  que  se  jacta 
de  estar  iluminada  por  hfépura  del  Evangelio, 
l(\jos  de  entrarle  el  deseo  de  adorar  á  tan  alta 
crintura,  rechaza  de  su  espíritu  hasta  la  idea  de 
veneración  y  respeto  hacia  olla. 

Maria  es  "la  criatura  mas  privilegiada  de  Dios: 
y  como  á  tal  ¿quién  lo  negará  veneración?  ¡Ah, 
ia  herejía  la  dosot^ja  de  sus  mas  bollos  privile- 
gios! ¡El  dogma  de  la  virginidad  do  la  Madre 
ÚQ  Dios  no  existe  para  el  i)roteslanto.  Eatal 
aberración!  Y  ¿porqué?  Por  haber  hallado  cu 
la  P>iblia  un  texto  que  habla  do  hermanos  del 
Señor  (San  Mateo  XII.  17).  Y  discurro  así:  lue- 
go si  el  Señor  tuvo  hermanos,  su  madre  uo(iucdó 
vírííoii.  ¡^Miserable!  ¿Y  no  has  leido  otros  cien 
toxios  do  la  P>il)lia  que  convencen  lo  contrario? 
¿Es  mala  fé  ó  ignorancia,  la  (pie  os  hace  caer  en 
tan  absurdos  errores? 

Ignorancia  o?,  y  no  cu  pocos,  aun  ministro?. 
Efoctivamento  ¿cómo  do  ose  texto  podrían  tíDinar 
ocasión  de  negar  la  virginidad   do  Maria,  si  su- 


l^¿SSÁ¡>mi*m,im»m 


piesen  que  la  pahbra  herma7io  en  la  Biblia  no 
donohi  siempre  á  los  que  son  hijos  de  unos  mis- 
mos padrcíi?  Es  cosa  que  no  deberia  ignorarse 
por  ios  que  liacdli  profesión  de  leer  la  Biblia. 
'ÉüU  lengua  ilebf^ea,  ^doiHo  eti.  otras,  ese  Voca- 
blo denota  no  ¿olo  ii  Jos  tíacídos  dfe  tin  niismtí 
padre  _y  de  una  misma  madre,  sino  íaiilbien  á 
los  paí-ieiitos-  próximos  en  linea  colateral.  Efec- 
tivamente, tomad  el  primer  libro  de  la  Biblia, 
cap.  XI  lí,  vers.  8,  y  veréis  que  Abraliam  llama 
hermano  ¡í  su  sobrino  Lot:  vuelve  á  llamarle 
/ícmi'?.»?^  en  el  cap,  XÍV,  vers.  14  y  16.  Y  cons- 
ta que  le  era  sobrino  di  ei  cap.  ^íí,  ters;  ñ  y 
cap.  XíV,  vers.  12.  En  el  Génesis  también 
cap,  XXíX,  yers.  12,  Jacob  se  llama  hermano 
úé  L'áílari,  siéndole  fesle  tío  materno,  conip  se  ve 
en  el  vers.  10  del  mismo  cap/íulci.  Él  libí-tí  de 
Tobías  en  el  cap.  Vlf,  vers.  4,  nos  ofrece  otro 
ejemplo:  Raquel  llama  hermano  á  Tobías,  no 
siendo  mas  que  su  primo,  como  se  desprende 
del  vers.  2  de  dicho  ca|)ílulo.  Añadiremos  la 
tlttfcoridád  lio  silspecta  del^  diccionario  de  N. 
Webster,  Brother,  n.  S^  Li  Sorípiari^  the  term 
IJROTIIKR  is  appUed  to  a  kinsman  hy  hlood  more 
remote  (han  a  son  of  the  same  parenis,  as  in  the 
case  of  Ab/rjham  and  Lot,  Jacob  and  Lahan. 

Si  no  hubiera  en  el  Nuevo  Testamento  otros 
textos  que  los  que  traen  los  Protestantes  para 
negar  la  virginidad  de  i\íarhi,  su  lírave  equivo- 
cación seria  excusable.  Mas  habiendo  otros  tex- 
tos clarísimos,  que  nos  demuestran  que  los  lla- 
mados hermanos  del  Señor  eran  hijos  de  otros 
padres,  su  error  es  inexcusable.  En  efecto,  los 
hermanos  del  Señor  son  Santiago,  José,  Simón, 
y  Judas  (no  el  traidor)  Mat.  XHI,  55.  Ahora 
bien,  Santiago  era  hijo  de  Alfeo  (Luc.  VI,  15), 
y  de  Maria,  hermana  de  la  Santísima  Virgen 
(Juan  XIX,  25).  José  era  hermano  de  Santiago 
é  hijo  de  Maria  (Mat.  XXVII,  56)  y  por  lo  mis- 
mo do  Alfeo.  Judas  igualmente  hermano  de 
Santiago  (Luc.  VI,  16.  Epístola  Cat.  de  S.  Judas, 
vers.  1)  y  por  tanto  hijo  de  Alfeo  y  de  Maria 
(Actos  de  los  Ap.  I,  13).  De  Simón,  llamado  el 
zelador,  nada  nos  dice  la  Biblia;  pero  según  los 
Judíos,  era  hermano  de  los  otros  tres  menciona- 
dos; luego  fué  hijo  de  los  mismos  padres,  según 
lo  afirma  también  el  historiador  Ensebio.  Po- 
díamos pues  decir  á  un  ministro  Protestante  lo 
(]ue  Jesús  á  Nicoderao:  "¿tu  eres  Maestro  en  Is- 
rael y  no  sabes  esto?"'  (Juan  III,  10).  ¿Es  posi- 
ble que  los  que  hacen  profesión  de  no  leer  mas 
que  la  Biblia,  ignoran  lo  mas  llano  de  la  misma? 
Con  razón  pues  San  Judas  escribía  contra  los 
Reformadores  presentes  y  futuros:  ''Estos  blas- 
feman de  todo  lo  que  ignoran''^  (Epíst.  Cat.  vers. 
"10). 

Para  confirmar  los  Protestantes  su  imperdo- 
nable error,  traen  otros  dos  argumentos  tan  fri- 
volos, que,  por  lo  menos,  revelan  carencia  de 
s'entido  cpmun  con  una  buena  dosis  de  ignoran- 


cia. Ambos  están  sacados  del  cap.  I,  ver.  18  y 
25  de  San  Mateo.  Dice  pues  el  Evangelista,  que 
estando  Maria,  la  Madre  de  Jesucristo,  clefsposadxé 
con  José,  ANTES  QUK  hubicscn  estado  juntos,  fi& 
halló  que  hahia  concebido  por  obra  del  Espirüu 
Santa.  Y  poco  después  añade  que  José  no  la 
bdndcié  uAstá  C¡vtí  dio  á  luz  ci  su  hijo  primogiÍni- 
l'd.  Es  píeciso  estar  muy  prevenido  contra  los 
¡)i'ivilegios  de  ía  Madre  de  Dios  para  impugnár- 
selos con  esos  textos  de  ía  Biblia;  es  preciso  es-' 
tar  de  antemano  determinado  á  negárselos  para 
hallar  justo  en  esos  pasajes  el  pretexte.  Aun- 
que, á  decir  verdad,  no  fueron  los  Protesíaíítes* 
lo's  xtuiores  de  esc  hallazgo,  son  vejeces  debiciaí^^ 
á  otros  liorcjeíj,  antes  de  la  trasmigración  de  la 
Babilonia  protestante.  Ahí  el  intento  del  Evan- 
gelista es  mostrar  en  Jesús  uno  de  los  caracte- 
res de'l  Mesías,  que  era,  según  la  profecía  de 
Isaías,  el  nacef  de  madre  virgen.  Y  lo  hace  con 
su  narración  refiriendo  con  admirable  sencille:^ 
lo  que  pasd  y  lo  que  no  pasó  entre  los  santos 
esposos  ANTES  y  HASTA  el  nacimiento  de  Jesús.- 
Mas  ¿dice  algo  de  lo  que  paso  u  no  paso  despajes? 
Nada,  absolutamente  nada,  se  hallará  en  el  tes- 
to. Ha  dicho  que  Maria  habia  concebido  antes 
QUE  hubiese  comercio  alguno  carnal:  y  que  José 
no  la  habia  conocido  hasta  que  hubo  dado  á  luz 
á  Jesús.  Con  ese  inimitable  rasgo  de  historia 
evangélica  nos  revela  el  misterio  de  la  Víiige.v 
Madre.  Ese  era  su  plan,  lo  trazó  divinamente. 
No  hay  mas.  Aunque  en  esta  narración  ¿no  pa- 
rece í\ilte  aun  alguna  cosa?  Pues  de  ella  se  des- 
j)rende,  que  José  no  tuvo  ])orte  en  la  concepción 
de  Jesucristo,  y  que  fué  solo  oln\i  del  Espíritu 
Santo.  Mas  ¿no  podria  alguien  pensar  que  Ma- 
ria pudo  tener  antes  otro  hijo?  Era  preciso  pues 
que  el  santo  Evangelista  pusiese  al  seguro  de 
toda  sospecha  su  vii-ginidad.  Y  lo  hace  con  una 
pincelada  maestra  diciendo:  parió  ti  sa  hijo  prt- 
MOGÉNrro:  esto  es,  dio  á  luz  al  primer  liij'o  que 
engendró:  lo  que  declara  que  antes  no  habia  te- 
nido otros  hijos:  por  eso  es  WawmvIí) primogénito. 
¡Primogénito!  Esa  palabra  que  completaba  el 
cuadro,  ha  sido  el  blanco  de  la  contradicion:  ¿E 
ignoraban  los  Protestantes  que  primogénito  se 
llama  el  primer  nacido  de  los  mismos  padres, 
ora  le  sigan,  ora  no  le  sigan  otros  hermanos? 
¿Ignoraban  los  Protestantes  que  el  numeral pri- 
viero  con  sus  derivados  y  compuestos  no  tiene 
relación  necesaria  con  los  demás  numerales  se- 
gando, tercero,  etc.  y  que  solo  niega  preexisten- 
cia de  la  misma  cosa  enumerada?  ¿ignoraban  los 
Protestantes  que  la  expresión  primogénito  en  el 
lenguaje  bíblico  tiene  diferentes  y  misteriosos 
sentidos,  como  aparece  en  el  viejo  y  nuevo  Tes- 
tamento? Apelamos  de  nuevo  al  dice,  de  N. 
Webster:  Prtmoííeniture,  n.  1.  The  síate  of 
being  bornfirst  of  the  same  parents. 

Mas    los    Protestantes    modernos   niUidio  han 
ganado  á  sus  padres  y  fundadores   en  el  sacrí- 
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logo  despojo  (le  los  i)r¡vilog-ios  marianos.  ¿Y 
(jiiión  lo  cxlraúarií  viendo  las  tantas  scet.is  }'• 
ministros  protestantes, §  que  lian  borrado  de  su 
Credo  2Juro-evanf/éltco  los  dogmas  (tan  respetados 
en  otro  tiempo  por  la  misma  jRoforma)  de  la 
Santísima  Trinidad,  de  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, del  Bautismo  de  los  niños,  del  pecado  ori- 
ginal, de  la  eternidad  del  Infierno,  de  la  inspira- 
ción de  la  Biblia,  y  otros  muchos? 

No  obstante,  protestantes  presentes  y  pasa- 
dos, todos  á  una  reprueban  el  culto  de  la  Madre 
de  Dios.  ¡Ah!  ¿porqué  negáis  el  culto  á  la  Ma- 
dre de  Dios? — Decís  porque  el  culto  solo  ú  Dios 
es  debido.  Despacio:  hay  varias  clases  de  culto; 
pues  culto  en  general  signilica  el  honor  que  se 
da  á  alguna  persona  o  cosa  que  la  representa. 
Así  pues  como  hay  diferentes  clases  de  perso- 
nas, á  (juienes  se  da  honor:  igualmente  habrá 
diferentes  clases  de  culto.  Los  católicos  distin- 
guimos tres  especies  de  culto  religioso:  el  culto 
de  latría,  6  sea  de  adoración,  debido  á  Dios  so- 
lamente; el  culto  de  hiperdulin,  que  se  tributa  á 
la  Madre  de  Dios;  y  el  culto  de  didla  que  se  da 
ú  los  dema's  santos.  En  Dios  reconocemos  y  ado- 
ramos al  Sei  Supremo,  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas;  en  Maria  reconocemos  y  honramos  ;í 
la  criatura  mas  llena  de  gracia  y  privilegiada 
de  Dios;  y  en  los  demás  santos  reconocemos  y 
respetamos  á  otras  criaturas  de  Dios  enriqueci- 
das de  gracias  y  virtudes.  VA  cult(>pues  que  tri- 
butamos á  la  Virgen-Madre  dista  tanto  del  que 
tributamos  á  Dios,  como  el  cielo  de  !a  tierra  ó 
infinitamente  mas.  ¿A  qué  nos  vienen  pues  los 
nuevos  fariseos  con  viejos  escándalos?  No  da- 
mos, no,  y  acaben  de  entenderlo  una  vez,  no 
damos  el  mismo  culto  á  Dios  y  á  Maria:  es  bien 
diferente  uno  de  otro.  Honor,  respeto,  reve- 
rencia profesamos  á  los  padres  que  nos  dieron 
el  í-er.  á  los  maestros  que  nos  educaron,  á  las 
autoridades  que  nos  gobiernan;  y  hasta  ahora 
nadie  jamás  se  escandalizó  (pie  á  estas  criatu- 
ras pagásemos  ese  tributo.  Mas  se  escandalizan 
los  protestantes  si  esc  mismo  tributo  de  honor, 
respeto  y  vciuM-acion  lo  pagamos  á  aquella  Mu- 
jer, á  (piicn  se  lo  (U'))emos  por  tantos  y  (an  in- 
C()ntestal)les  títulos.  VAVa  es  la  nueva  Kva,  que 
nos  dio  el  iVuli)  de  vida,  anunciada  por  el  niismo 
Dios  al  pi'onu'tiM'Uos  la  Redención,  cuando  dijo 
á  la  serpiente:  /'Jiicmistodes  pondré  cnfre  l¡  y  ¡a 
'niiiji'i-  [i\v\\.  lil,  1")).  Tilla  es  la  llrf/cn  proleli- 
z;ida  por  Isaías  como  madre-  del  Jiedioifor  {\  \\, 
1  f).  l'illa  es,  á  (piicii  el  ángel  sü\mhi  llena  de  (jrn- 
da  1/  bendecida  entre  las  mujeres.  I'jlla  es  á  quien 
Isabel,  Ifena  de  Espirita  Santo,  llama  himarentu- 
rada  y  madre  del  Señor  (Luc.  I).  Acreedora 
pues  Maria  al  cullo  catcílico  en  todo  rigor  de 
justicia,  es  in('alilical)le  perversidad  despojar- 
la de  su  imprescr¡ptil>le  derecho. 

Si  á  un  Rey  son  debidos  honores  reales,  á  la 
madre  se  le  deben  honores  de  reina.    I'ties  bien, 


aunque  no  fuera  mas  (jue  por  respeto  á  su  hijo  Je- 
sucristo, Maria  merece  nuestra  veneración  y 
amor.  ¡Oh  perversa  contradicción  en  la  que  caen 
los  Protestantes!  ¡Honráis  al  hijo  y  despreciáis 
á  la  Madre!  O  mas  bien  profesáis  honrar  al  hijo 
cuya  Madre  deshonráis.  ¿Y  porqué?  ¿Acaso  es 
indigna?  ¿Os  atreveréis  á  negarle  el  título  de 
llena  de  graciat  A  mas  se  atreve  el  Protestan- 
tismo: él  ataca  la  santidad  del  mismo  Jesucristo; 
pues  para  cohonestar  la  sacrilega  descortesía 
que  la  Reforma  profesa  á  la  Madre  de  Dios,  no 
duda  de  hacer  de  Jesucristo  un  mal  hijo,  acu- 
sándole de  haber  menospreciado  á  su  madre;  y 
apoj'ando  las  acusas  con  testimonios  de  la  Bi- 
blia. ¡Oh  falsos  adoradores  de  la  Biblia  y  menos- 
preciadores  del  Hijo  mas  que  de  la  Madre!  ¡A 
tal  extremo  ha  tenido  que  llegar  el  protestan- 
tismo! 

La  Biblia  nos  ha  guardado  las  inspiradas  pa- 
labras de  la  Vírgen-]\Iadre:  bienaventurada  me 
llamarán  fodas  las  generaciones  (Luc.  I,  48).  ¿Ne- 
garán los  Protestantes  esas  palabras?  No  podrán. 
Pues  bien,  que  nos  digan  si  esas  proféticas  pa- 
labras se  han  verificado  6  no.  Si  les  niegan  el 
cumplimiento  ¿quién  no  ve  que  los  Reformadores 
echan  en  cara  al  mismo  Dios  un  solemne  men- 
tís? El  enviado  de  Dios  la  llama  bendecida  entre 
las  mujeres;  Isabel,  llena  de  Espíritu  Santo,  la 
aclama  bienaventurada;  y  la  gran  Virgen  en  cuyo 
seno  está  el  Verbo  encarnado,  pronuncia  el  por- 
venir de  sus  grandezas;  ¿quién  podrá  desconocer 
ahí  la  palabra  de  Dios?  Han  debido  pues  forzo- 
samente alcanzar  su  cumplimiento.  Mas  ¿do'nde 
se  han  cumplido:  en  el  seno  de  la  Iglesia  Cat(j- 
lica  o'  entre  las  sectas  protestantes?  No  quere- 
mos manchar  estas  páginas  con  la  relación  de 
hechos  y  dichos  altamente  inmorales  contra  la 
Madre  de  Dios,  todo  obra  del  Protestantismo, 
liaste  solo  recordar  los  dos  apcjstatas  Madiai 
cncai'gados  por  las  sectas  de  esa  horrible  mi- 
sión años  pasados  en  Italia:  distribuían  Biblias 
corrompidas  con  mas  de  mil.  falsificaciones,  y 
unas  imágenes  indecentísimas  de  aquella  que  es 
mas  pura  que  el  sol.  No  ha  sido  pues  el  Protes- 
tantismo, (]ue  ha  dado  cumplimiento  á  esa  pro- 
fecía; antes  bien  ha  hecho  esfuerzos  para  desa- 
creditarla. Solo  el  Catolicismo  ha  glorificado  á 
la  Madre  de  Dios:  solo  en  el  seno  del  Catolicis- 
mo han  alcanzado  su  cumplimiento  las  inspira- 
das palabras  de  la  Virgen  de  Israel. 

Cesen  pues  de  calumniarnos  nuestros  herma- 
nes separados:  no  es  idolatría  el  culto  que  damos 
á  Maria.  Cumplimos  con  un  sagrado  deber  y 
amor  hacia  la  Madre  de  Dios. 


La  presente  Crisis  de  Europa. 


Al  momento  en  que  empezamos  á  escribir,  el 
telée-rafi)    trae    nuevas  menos  alarmantes  sobre 
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las  compüeaoiünes  europeas.  Rusia  é  Inglater- 
ra em!>!üzan  á  entrar  en  negociaciones  de  paz. 
Contiiiii  m  sin  embargo  los  armamentos:  señale- 
Vidente  de  que  el  orizonte  político  no  aparece  to- 
davía muy  despejado.  En  efecto,  es  cuando 
menos  inverosímil  one  Rusia  se  decida  á  rasgar 
el  nuevo  mipa  europeo  trazado  en  la  ebriedad 
del  triunfo.  Condescenderá',  cuando  mas,  á  al- 
gunas niodiñcaciones;  ,y  es  muy  difícil  que  se 
contenió  con  ellas  la  Inglaterra,  la  que  de  esa 
manera  alejaría  el  peligro,  pero  lo  baria  mayor 
para  uní  época  mas  ó  menos  remota.  Rusia  vol- 
veria  mas  tarde  á  la  realización  de  sus  asi)ii'a- 
ciones  bereditarias  de  dominación  universal,  y 
entonces  estarla  mas  pronta  para  arros  j'ar  cual- 
(piiera  de  sus  rivales.  "La  teoría  y  la  practica 
del  Gobierno  Ruso  ba  sido  siempre  la  de  llevar 
adelante  sus  usurpaciones  tan  [)ronto  y  tan  am- 
pliamente, como  se  lo  permitieren  la  apatía  y  la 
falta,  de  firmeza  de  los  dema's  Gobiernos,  y  al 
contrario  pararse  y  retirarse  apenas  encontrare 
una  resistencia  decidida."  Esto  escribía  Lord 
Palmerston  en  1853,  y  es  el  resumen  de  labis- 
loria  rusa  desde  Pedro  el  Grande  hasta  nuestros 
dias.  Inglaterra  pues  no  puede  aceptar  pruden- 
te m  en  í  o  nna  simple  altei'acion  del  tratado  de 
Santo  Stefano.  Le  es  preciso  ({00  Rusia  someta 
por  entero  sus  pretensiones  al  arbitrio  de  un 
Congreso,  y  ¡)or  lo  tanto  no  se  desvanece  el  pe- 
ligro de  una  guerra. 

Dicen  los  políticos  fiuc  la  solución  de  las  difi- 
cultades está  en  Eerlin.  Y  en  efecto,  si  Bismark 
lo  quisiese,  bajarla  la  cabeza  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias.  Pero  este  cuenta  principal- 
mente con  el  favor  del  Canciller  prusiano.  Pru- 
sia  fué  quien  promoviú,  mas  que  todos,  la  cam- 
paña ruso-otomana.  Líízolo  ciertamente  por  fines 
muy  bien  pensados,  y  no  renunciarla  abora  al 
éxito  feliz  de  sus  designios. 

Una  alianza  de  Francia,  Inglaterra  y  Austria 
bubiera  podido  deshacer  toda  intriga.  El  ejér- 
cito fi'ancés,  ya  reorganizado,  con  los  dos  ter- 
cios de  las  fuerzas  austríacas,  hubieran  impuesto 
respeto  íi  las  tropas  de  Alemania;  los  ingleses 
con  lo  restante  de  los  austríacos  hubieran  sido 
mas  que  suficientes  para  hacer  frente  á  los  rusos; 
y  así  Francia  y  Austria  hubieran  alejado  al  pro- 
pio tiempo  , de  su  cabeza  esa  espada  de  Darao- 
cles  que  tienen  colgada  encima. 

Porque  ello  es  cierto  que  Prusia  aspira  á  dos 
cosas:  la  anexión  de  las  provincias  de  Austria 
que  faltan  todavía  al  Imperio  Germánico,  y  el 
anonadamiento  completo  de  Francia  para  que 
nada  mas  pueda  temer  nunca  de  esta  nación. 
La  tríplice  alianza  hubiera  desbaratado  para 
siempre  jamás  esas  planes.  Francia,  con  el  apoj'o 
de  Inglaterra  y  Austria,  nada  podia  temer  de  la 
Prusia.  Austria  hubiera  hallado  en  esa  liga 
nna  garantía  mas  duradera  y  leal  que  en  su  efí- 
mera amistad  con  los  ríos  Emperadores,  dos  i)re- 


tendidos  amigos  que  solo  aspiran  á  engrandecer- 
se á  expensas  de  ella. 

La  ocasión  de  mirar  por  su  propia  salud  y 
vida  no  podia  ser  mas  favorable  para  Austria  y 
Francia.  Sin  embargo  no  se  aprovecharon  de 
ella;  y  es  muy  probable  que,  por  mas  complica- 
ciones que  nacieren  en  Europa,  Francia  y  Aus- 
tria optarán  siempre  por  el  partido  que  les  de- 
berá ser  menos  favorable.  Estarán  por  la  paz 
ó  por  la  guerra,  por  la  neutralidad  6  |)or  la  in- 
tervención, por  la  alianza  con  esa  ó  con  aquella 
potencia,  según  que  sus  propios  intereses  estu- 
vieren no  ya  mas  asegurados,  sino  mas  compro- 
metidos. ¿Por  qué  razón?  ¿Qué  fatalidad  las 
persigue?  ¿Están  por  ventura  ciegos  sus  estadis- 
tas y  políticos?  Ño,  pero  hay  una  causa  miste- 
riosa y  fatal  que  arrastra  esas  dos  potencias  por 
el  declivio  de  su  decadencia.  Esa  causa  es  a- 
quelia  misma  que  en  Inglaterra  llevó  al  Sr.  Glad- 
stone  á  combatir  con  tedas  sus  fuerzas  la  alian- 
za de  su  país  con  Turquía  contra  la  Rusia.  Esa 
causa  es  la  acción  política  de  las  sociedades  se- 
cretas, cuya  Madre  y  Maestra  es  la  Masone- 
ría. 

Gladstone,  ingenio  despejado  y  robusto,  no 
jjudo  ilusionarse  acerca  de  las  |)reteudiuas  inten- 
ciones humanitai'ias  alegadas  por  el  Czar  en  fa- 
vor de  la  invasión  del  territorio  turco.  Sii'vio 
de  pretexto  á  esta  invasión  el  miserable  estado 
de  los  Cristianos  en  Turquía.  Pero  ¿(luién  ig- 
noraba que  los  Cristianos  do  toda  denominación 
gozaban  mayor  libertad  bajo  la  Constitución 
turca,  que  en  los  límites  del  Imperio  Ruso?  Este 
hecho,  con  el  otro  de  la  consabida  ambición  secu- 
ar  de  la  Rusia,  y  su  grceca  f.des,  enmoral  lo  ¡nismo 
que  en  religión,  hubieran  iluminado  suficiente- 
mente á  un  talento  mediano,  mucho  mas  al  Sr. 
Gladstone,  acerca  de  los  verdaderos  designios 
del  Emperador  Alejandro. 

Tampoco  pudo  figurarse  el  ex-primer  Minis- 
tro inglés  que  su  país  nada  suíViria  de  resultas 
del  conflicto  turco-ruso.  Era  evidente  que  Tur- 
quía no  podría  resistir  largo  tiempo  el  cboquo 
del  coloso  moscovita.  Sus  primeras  hazañas 
pasmaron  el  orbe  como  milagros  de  valor;  pero 
era  fácil  prever  el  triunfo  final  de  los  Rusos,  y 
en  ese  triunfo  iba  envuelta  la  gloria,  el  prestigio 
y  la  vida  nacional  de  Inglaterra.  Asimismo  era 
fácil  comprender  que,  si  las  armas  británicas  se 
hubiesen  coligado  con  las  otomanas,  las  suertes 
de  la  guerra  no  hubieran  sido  tan  propicias  para 
el  Ruso. 

Finalmente  es  absurdo  imaginarse  que  obrara 
Gladstone  por  mero  espíritu  de  oposición.  Na- 
die podrá  creer  que  un  hombi'e  cuya  ambición 
es  el  aura  popular,  el  granjearse  la  estima  v  el 
afecto  de  sus  paisanos,  sacrificara  á  ciegas  el  lio- 
nor  y  los  intereses  mas  vitales  del  país  al  mise- 
rable prurito  de  hostigar  el  partido  político  (¡ne 
tiene  hoy  las  riendas  del  gobierno.     Eso  hubie- 
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ra  sido  exponerse  á  la  execración  ctí;rna  do  sus 
conciudadanos. 

Luego  ¿qué  es  lo(iuc  niolivi' la  polílicadc  abs- 
Icnsion  tan  ardorosanicnlo  [¡roniovida  por  el  Sr. 
(Iladstone?  Lo  declarará  él  mismo  |)or  el  con- 
ducto do  un  íntimo  amigo  y  partidario  su^'o.  Es 
uno  de  los  caudillos  de  la  Masonería  inglesa.  El 
corresponsal  francés  de  la  GazztWi  d'  Italia  de- 
claro haber  tenido  con  este  caballero  una  entre- 
vista en  la  (]uc  manifestó  lo  mucho  que  le  sor- 
prendía la  conducta  do  (jladstone  y  su  |)artido 
respecto  á  la  cuestión  do  Oriente.  Hasta  llegó 
á  |)rcguníar  á  su  iulcidocutor  "'si  no  hablan  ven- 
dido á  Rusia  la  humillación  y  ruina  de  la  vieja 
Liglaterra.''     La  contestación  fué  la  sio-uicnte: 

"Yo  le  aseguro  á  Xú.  que  muy  pocos  hom- 
bres en  L)glaterra  pueden  entender  el  partido 
que  nosotros  osUwwos  forzados  á  tomar.  No  debe 
y <\.  í'i'CfM-  (|uc  la  oposición  (pie  hacemos  al  go- 
bierno es  una  oposición  liviana  é  inconsiderada. 
Lor  mi  parte,  yo  soy  tan  inglés  como  Yd.  es 
Francés,  y  me  moriría  de  vergüenza,  si  viese 
humillada  la  bandera  nacional.  Nosotros  no 
estamos  vendidos  á  la  Rusia,  pci'o  creemos  que 
es  nuestro  deber  hacer  lo  que  estamos  haciendo 
por  la  deíensay  el  honor  del  poder  de  Liglater- 
ra.  ¿Sabe  Yd.  (pié  es  lo  ¡¡uc  nos  separa  en  la 
arena  política?  Yo  se  lo  diié.  Sus  amigos  de 
Yd.  en  Liglatcri-a  han  hecho  cuanto  han  podido 
para  oponerse  á  la  invasión  rusa,  y  yo  espero 
(pie  Vd.  sabrá  apreciar  su  conducta,.  Si  yo  no 
fuera  lo  que  soy,  y  si  no  supiera  lo  (juc  sé,  yo 
hubiera  hecho  lo  que  han  hecho  y  deseado  hacer 
sus  amigos.  l*]ih)s  han  espoi'ado  (raer  á  una 
concurrencia  efectiva  á  Francia  y  Austria,  que, 
h)  mismo  que  Inglaterra,  están  interesadas  en  la 
Cuestión  do  Oriente.  Pero  nosotros  estamos  ple- 
namente enterados  deque  luglateira  no  po  lia, 
ni  puede  contar  con  aquellas  dos  I'otencias;  y 
por  esta  sola  i-azon  hemos  aconsejado,  y  segui- 
UKJS  aconsejando,   la  abstcnsion." 

'Í*ero,  poripié?'"  preguntó  el  inteilocutor  fran- 
cés. 

\  la  re¡)uesta  l'ué:  ''Decirle  á  ^'d.  f|ue  el  go- 
bierno austriaco  se  halla  entregado  ;í  las  socie- 
dades secretas,  como  el  goliierno  francés,  seria 
perfectamente  inútil.  Las  sociedades  secretas 
i'uei-on  las  (pie  originaron  la  cuesüon  de  (.)riente 
cNcitando  los  principados  danubiauíos  á  la  rebe- 
lión. Ellas  fueron  las  (pie  obligaron  á  Rusia  á 
la  guerra,  y  (pu^  Ijuscan  el  engrandecimiento  de 
Rusia  en  ()rie'n(e,  /ycnv/  lliíjar  a  un  alijcfo  cu  Oc- 
c'.deiifi',  (pie  no  podrían  conseguir  sin  el  conscn- 
ÜMuento  de  Ilusia,  á  la  cual  es  necesario  tener 
.'-ilisfi'i-ha.  Fl  cai-bonarismo  cu  I'alia;la  maso- 
nería en  l''i'an(i;!,  Inglaterra  y  Austri.i;  la  Inlcr- 
nacional  en  Sui/a  y  r>élgii'a;  el  so.aalisiuo  en  A- 
lematiia,  todo  esto,  en  suma,  es  la  misma  cosa 
con  diferentes  noml)res,  la  misnuí  sociedad  (pie 
tiene    eii  sus  manos  el  destino  do    l']uro[)a.     h^l 


(¡obierno  actual  de  Liglaterra  estaría  en  lo  cier- 
to,si  pudiese  contar  con  Austria  y  Francia;  pero, 
si  puede  contar  con  Ihiugría,  no  puede  contar 
con  el  Austria  pi'0[)¡amento  dicha,  en  donde  la 
masonería  es  omni[)otente .  .  .  .T*or  otra  parte  no 
puede  por  ahora  esperar  el  menor  ap03'o  de 
Francia,  sobre  todo  desde  la  capitulación  del 
mariscal  Mac  i\Iahon  y  la  subida  al  poder  de  los 
radicales.  Bisinaik.  nuestro  gran  maestre,  es 
mas  poderoso  en  París  que  el  [¡residente  actual 
de  la  República.  Es  inútil  hablar  de  Italia, 
que  pertenece  en  cuerpo  y  alma  á  Bismark:  este 
es  el  (pie  lo  dirige  todo,  con  el  auxilio  de  las  so- 
ciedades secretas,  que  le  confiaron  sus  intere- 
ses." 

En  esto  observó  el  corresponsal  que  le  pare- 
cía "poco  digno  de  Liglaterra  marchar  á  remol- 
que del  gobierno  prusiano,  tanto  mas,  cuanto  es 
evidente  que  este  se  propone  la  humillación  de 
Liglaterra  y  Francia." 

"Pero,  ¿qué  quiere  Yú.  que  hagamos  solos?'' 
le  fué  contestado.  "Aun  cuando  la  masonería 
de  Liglaterra  se  separase  de  uno  de  los  tres  paí- 
ses que  pertenecen  al  concierto  masónico  euro- 
peo, ¿(jué  podi'ia  hacer  un  país  aislado  conti-a  el 
resto  de  Europa?  La  fuerza  de  las  cosas,  según 
ve  Yd.,  nos  conduce  siempre  al  mismo  resulta- 
do.^' 

Para  quien  conoce  los  negros  intentos  de  las 
sociedades  secretas,  y  la  parte  que  han  tenido 
en  los  trastornos  políticos  de  todas  las  viejas 
naciones  de  Europa,  esas  revelaciones  del  cor- 
rcsjionsal  fi-ancés  de  la  Ckizzetta  íZ'  Italia  no  con- 
tienen nada  nuevo  ni  sorprendente.  I'ara  los 
demás  bastará  obserbar  que  nadie  ha  desmenti- 
do esa  correspondencia,  y  si  alguno  lo  hiciere, 
este  debería  al  mismo  tiempo  darnos  una  razón 
mas  plausible  de  la  política  adoptada  en  Ingla- 
terra por  Oladstone  y  su  {¡artido.  Para  noso- 
tros (pieda  sulicientemcnte  claro  que  la  neutra- 
lidad de  Inglaterra,  Francia  y  Austria  en  la 
Cuestión  de  Oriente,  neutralidad  igualmente  fu- 
nesta á  las  tres  naciones,  es  obra  de  la  Masone- 
ría que  reina  en  ellas. 

Lo  (jue  mas  apetece  la  ^Masonería  no  es  la  sa- 
lud déla  patria,  es  la  consecución  de  sus  inten- 
tos sectarios.  Para  ella  la  patria  no  es  el  país 
natal,  es  una  idea;  y  la  idea  masónica  incluyo 
la  destrucción  de  Francia  y  Austria,  j)or(pie  am- 
l)as  á  dos  son  Potencias  Católicas.  Inglaterra, 
lejos  de  aliarse  con  esas  naciones,  debe,  aun  á 
costa  suya,  coadyuvar  la  ^Masonería  en  la  prose- 
cución de  sus  fines,  l'or  la  misma  razón  los  go- 
biei'iios  masónicos  de  Francia  y  Austria  deben 
optar  siempre  jior  el  partido  menos  favorable. 
La  ruina  de  los  dos  países  es  cierta.  Así  lo  de- 
cretó la  Masonería.  Solo  Dios,  confundiendo 
los  designios  de  los  hombres,  puede  deshacer  la 
Ira.ma  de  iuí(niidad. 
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Es  terrible  y  apremiante  la  necesidad  de  la  Justi- 
cia. Dios  mismo,  que  es  la  misma  bondad,  es  á  la 
vez  Justicia  infinita.  Y  entre  los  hombres  el  mejor 
elogio,  que  pueda  hacerse  de  una  persona,  es  decirle 
que  es  un  hombre  justo.  Todos  apelan  á  la  Justicia: 
la  Justicia  es  como  la  Reina  del  mundo.  El  sabio  y 
el  ignorante,  el  bárbaro  y  el  civilizado  invocan  la 
Justicia  como  arbitra  en  las  discordias,  como  protec- 
tora en  la  opresión,  como  vengadora  en  los  ultrajes. 
El  inocente  oprimido  lleva  sus  sinceras  quejas  á  la 
Justicia;  y  á  la  Justicia  también  alza  sus  gritos  hipó- 
critas el  perverso  opresor.  El  calumniador  infame, 
el  cobarde  asesino,  el  adúltero  inicuo,  el  abominable 
traidor,  el  sórdido  usurero,  en  una  palabra  todos 
los  enemigos  de  la  Justicia  ocultan  sus  abominacio- 
nes con  el  velo  de  la  Justicia.  Son  como  otros  tan- 
tos Judas,  que  con  un  beso  fementido  hacen  traición 
á  la  mas  bella  de  las  virtudes. 

La  Justicia  es  como  una  matrona,  en  cuyo  aspecto 
hacen  un  admirable  contraste  la  belleza  y  la  majes- 
tad: aquella  atrae  las  simpatías:  esta  impone  el  ros- 
peto;  haciéndose  así  acreedora  al  tributo  de  la  mas 
sincera  veneración.  La  Justicia  es  bella  para  ser  ama- 
da, y  es  á  la  par  majestuosa  para  ser  respetada.  Y 
los  hombres  la  veneran  como  Reina  del  mundo,  la 
aman  como  madre  del  género  humano,  la  quieren  co- 
mo bienhechora  del  Universo.  Pues  así  como  una 
honesta  doncella  es  querida  y  estimada  por  mas  aue 
no  se  preste  á  las  reas  exigencias  de  un  ser  deprava- 
do: asimismo  la  Justicia,  por  mas  que  ostente  severi- 
dad, es  querida  y  venerada.  El  buen  padre  ama  á  los 
hijos:  pero  mas  ama  á  la  Justicia,  y  por  eso  no  los 
perdona  el  castigo.  El  juez  recto  ama  á  sus  semejan- 
tes: pero  mas  ama  á  la  Justicia,  y  por  eso  pronuncia 
la  sentencia  contra  el  reo.  El  Rey  clemente  ama  á 
sus  vasallos;  pero  mas  ama  á  la  Justicia;  y  por  eso 
administra  la  Justicia.  Aunque  para  el  padre,  para 
el  Juez,  para  el  Rey  es  una  teriible  y  apremiante  ne- 
cesidad la  Justicia;  y  quisieran  mas  bien  que  sor  jus- 
ticieros, dejar  de  ser  lo  que  son.  Pero  Dios  quiere 
la  Justicia,  como  base  de  la  felicidad  de  los  pueblos; 
y  ha  confiado  su  poder  supremo  sobre  la  vida  á  los 
que  rigen  los  destinos  de  la  Sociedad:  para  que  cuan- 
do la  necesidad  imperiosa  lo  pida,  den  piíblico  ejem- 
plo de  justa  severidad  para  castigo  del  culpable,  co- 
mo para  escarmiento  del  inocente. 

La  relación,  que  damos  á  contuiuacion,  de  una  tri- 
ple ejecución  acontecida  no  ha  mucho  en  España,  ha- 
ce ver  las  favorables  impresiones  que  la  Justicia  Pú- 
blica suele  dejar  así  en  los  reos,  como  en  los  inocen- 
tes en  países  Católicos. 

Sr.  Director  de  El  Siylo  Futuro. 

Mi  querido  amigo:  En  el  número  815  de  su  apre- 
ciable  periódico,  y  en  oíros  anteriores,  he  visto  algu- 
nas noticias  de  las  repetidas  ejecuciones  que,  en  el 
transcurso  de  muy  pocos  días,  han  tenido  lugar  en 
varios  plintos  de  España. 

Por  muy  sensibles  que  sean  estos  hechos,  juzgo  sin 
embargo  conveniente  darles  la  maj-or  publicidad,  so- 
bre todo  cuando  van  acompañados,  como  sucede  casi 
siempre,  de  circunstancias  á  propósito  para  inspirar 
sentimientos  saludables. 

Testigo  presencial  de  la  trijilo  ejecución  que,  dias 
pasados,  ha  tenido  lugar  en  el  pueblo  de  Amurrio, 
no  quiero  dejar  de  comunicar  á  usted  algunos  deta- 
lles interesantísimos  de  este  acontecimiento  que  tiene 
todavía  consternados  á  los  sencillos  y  virtuosos  habi- 


tantes de  toda  aquella  comarca,  que  jamás  había  pre- 
senciado un  espectáculo  semejante;  pues,  aunque  al- 
gaiiüs  periódicos  han  hablado  del  suceso,  lo  han  re- 
ferido muy  á  la  lijera,  ó  solo  se  han  ocupado  de  epi- 
sodios que  no  sirven  sino  para  satisfacer  una  pueril 
curiosidad. 

Omito  el  nombre  de  los  reos;  pues,  por  merecida 
que  tuvieran  la  pena  que  han  sufrido,  me  parece  po- 
co cristiano  el  amargar,  con  esta  noticia,  la  triste 
situación  de  sus  desgraciadas  familias,  y  esto  con  tan- 
ta mayor  razón,  cuanto  que  no  me  cabe  género  algu- 
no de  duda  de  que  el  sincero  dolor  y  arrepentimiento 
de  que  han  dado  repetidas  muestras,  y  la  admiri\bl0 
resignación  cristiana  con  que  han  sufrido  el  castigo, 
les  habrá  alcanzado  misericordia  en  el  tribunal  di\i- 
no.  Basta  saber  que  su  delito  fué  el  de  robo  y  homi- 
cidio, con  ensañamiento  y  abuso  de  confianza,  en  la 
persona  de  un  oficial,  procedente  del  ejército  carlis- 
ta, casado  y  padre  de  cinco  hijos  muy  pequeños. 

Al  comunicarles  la  fatal  sentencia,  uno  de  los  reos 
se  entregó  al  mas  intenso  dolor;  los  otros  dos,  padre 
é  hijo,  la  escucharon  con  suma  tranquilidad  y  resig- 
nación. Cuando  á  los  pocos  momentos  penetramos 
en  la  capilla  del  padre,  estaba  bastante  aÜigido. 

— "No  siento  morir,  nos  dijo;  lo  que  siento  es  la 
deshonra  que  mi  muerte  arroja  sobre  mi  familia,  y 
sobre  todo,  el  que  van  á  subir  conmigo  al  cadalso  dos 

inocentes sí,  son  inocentes,    añadió   llorando  a- 

margamente,  son  inocentes,  y  yo  solo  soy  el  verdade- 
ro culpable." 

Era  tan  conmovedor  el  acento  de  su  voz,  que  ape- 
nas encontrábamos  palabras  con  que  ofrecerle  algún 
consuelo.  Tratamos  de  animarle  con  el  recuerdo  de 
la  Divina  misericordia,  y  después  de  haber  escuchado 
nuestras  exhortaciones  derramando  abundantísimas 
lágrimas,  nos  dijo: 

— "¡Oh,  sí!  Yo  tengo  gran  confianza  en  que  la  mi- 
sericordia de  Dios  me  habrá  perdonado  ya  el  crimen 

que  cometí se  lo  he  pedido  muchas  veces;  y  Dios 

es  demasiado  bueno  para  no  haberme  escuchado 

imploraré  nuevamente  su  bondad,  haciendo  una  con- 
fesión general  de  toda  mi  vida;  pero,  antes  de  pedir 
perdón  á  Dios,  quiero  pedírselo  á  los  hombres,  y,  so- 
bro todo,  quiero  i)edírselo  á  los  dos  infelices  que  vau 
á  morir  conmigo." 

Temeroso  de  la  escena  que  necesariamente  hubiera 
tenido  lugar,  díjele  que  yo  en  su  nombre  solicitaría 
el  perdón  que  deseaba. 

— "Está  muy  bien,  contestó;  sea  como  usted  desea; 
pero  antes,  hágame  V'd.  el  favor  de  poner  un  telegra- 
ma pidiendo  indulto,  no  para  mí,  sino    para  los  otros 

¡Qué    tranquilo    moriría    yo  si  les    indultaran  á 

ellos!" 

Cuando  le  anuncié  que  tanto  su  hijo  como  el  otro 
reo  le  habían  perdonado,  y  que  el  telegrama  había 
sido  trasmitido,  recobró  la  tranquilidad  que  liabia 
manifestado  al  principio.  "Hágase  la  voluntad  de 
Dios,"  dijo,  y  después  de  ocuparse  lijeramente  de 
algunos  asuntos  relativos  á  su  familia,  y  de  mandar 
que  se  dieran  las  gracias  al  jefe  de  la  estación  por  la 
actividad  que  demostró  en  la  trasmisión  de  varios  te- 
legramas, puestos  en  solicitud  de  indulto,  se  dedicó 
exclusivamente  á  pi'epararse  para  la  muerte. 

Solo  Dios  puede  reparar,  dijo  antes  de  confesarse, 
los  daños  que  se  han  seguido  del  crimen  que  cometí. 
Hágame  Vd.  el  favor  de  celebrar  una  Misa  por  el  al- 
ma de  la  víctima,  por  su  mujer  y  por  sus  hijos. 

A  las  once  de  la  mañana,  próximamente,  recibió  la 
visita  de  una  hija,  niña  de  doce  ó  trece  años,  que  en- 
tró en  la  capilla  en  un  estado  do  indescriptible  añic- 
cion. 
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No  es  posible,  amigo  mió,  dar  una  idea  de  aquel 
cuadro,  el  mas  couniovcdor  de  cuantos  he  presencia- 
do en  todos  los  dias  de  mi  vida.  Padre  é  hija  se  con- 
fundieron en  un  abrazo  estrechísimo,  sin  que  por  lar- 
go tiempo  so  escucharan  otras  ])alabras  que  las  de 
¡padre  mió!  ¡padre  mió!  pronunciadas  por  la  hija,  y 
ías  de  ¡hija  mia!  ¡hija  mia!  que,  entrecortadas  por  los 
sollozos,  no  se  cansaba  de  rei^etir  aquel  atíigidísimo 
padre. 

Fué  preciso  que  pasara  largo  rato  para  que  los  que 
presenciamos  aquella  escena  de  incomparable  dolor, 
pudiéramos  domiuar  la  emoción  de  nuestros  corazo- 
nes; y  aun  fué  menester  mas  tiempo  para  que  aque- 
llos dos  seres,  á  quienes  la  muerte  iba  á  separar  para 
siempre,  se  desprendieran  uno  de  otro  y  recobraran 
la  calma  necesaria  para  hablarse. 

Cuando  ya  se  acercaba  el  momento  de  la  despedi- 
da, tomú  el  desgraciado  padre  una  moneda  de  cinco 
duros,  y  dirigiéndose  á  la  niña  que  lloraba,  la  dijo 
llorando  también  él  amargamente:  "Mira,  hija  mia, 
dentro  de  pocas  horas  yo  no  existiré  ya.  .  .  dentro  de 
pocas  horas  ya  no  existirá  tu  padre .  .  . ;  mi  muerte 
traerá  sobre  tí  la  deshonra,  porque  el  mundo,  que  no 
sabe  compadecer  la  desgracia,  te  señalará  de  aquí  en 
adelante  con  el  dedo  para  decir  que  eres  hija  de  un 
ahorcado.  .  . ;  sí,  hija  mia,  sí.  .  .,  mañana  quedas  sin 
padre  y  sin  honi-a...;  perdóname,  perdóname,  hija 
mia.  .  .y  para  que  jamás  te  veas  en  este  trance  amar- 
guísimo, toma  esta  moneda.  .  .es  la  herencia  de  tu 
padre. .  .la  línica  herencia  que  puedo  dejarte.  .  .Guár- 
dala siempre.  No  la  cambies  ni  la  gastes  jamás.  Si 
te  vieses  alguna  vez  en  una  necesidad  extrema,  pide 
limosna,  pero  no  te  desprendas  de  esta  moneda.  Aho- 
ra eres  una  niña,  sin  experiencia  del  mundo,  pero 
cuando  seas  mayor  conocerás  que  para  ser  buena  es 
preciso  pasar  muchos  trabajos  y  vencer  no  pocos  pe- 
ligros. Pues  bien,  cuando  te  veas  en  algún  trabajo  ó 
te  encuentres  en  peligro  de  ser  mala,  acuérdate  de 
esta  moneda  que  te  entrego . .  . ,  acuérdate  de  tu  pa- 
dre . .  , ,  acuérdate  del  extremo  á  que  el  crimen  me  ha 
conducido . .  . ,  acuérdate  de  este  estado  en  que  me 
ves,  y  do  este  modo  serás  buena." 

El  espectáculo  que  ofrecía  aquel  desgraciado  padre 
dando  á  su  hija  consejos  tan  sublime.?,  al  mismo 
tiempo  que  desgarraba  mi  corazón,  me  causaba  un 
consuelo  inexplicable:  el  consuelo  de  ver  admirable- 
mente purificada  por  la  penitencia  el  alma  do  un  cri- 
minal; el  consuelo  de  ver  experimentalmente  los  mila- 
gros de  la  gracia.  ¡Bendita  mil  veces  la  Religión  que 
trasforma  en  Santos  á  los  criminales  á  quienes  la  jus- 
ticia humana  no  puede  corregir! 

Desdo  la  despedida  de  su  hija,  que  renuncio  á  des- 
cribir, se  dedicó  exclusivamente  á  hacer  su  confesión 
general  y  rezar  con  fervor  edificante  algunas  devocio- 
nes hasta  las  siete  ó  las  ocho  de  la  noche,  en  que  re- 
cibió la  visita  de  otro  hijo. 

Nada  quiero  ref  rir  ií  \ú.  acerca  de  esta  segunda 
visita.  Baste  decir  que  cu  ella  se  repitieron  exacta- 
mente todas  las  escenas  do  la  primera. 

Poco  después  de  la  salida  de  su  hijo,  entró  un  sar- 
gento de  la  fuerza  encargada  de  la  custodia  de  la 
cárcel.  Hízole  sentar  á  su  lado,  le  ofreció  un  cigar- 
ro, y  después  de  darle  gracias  por  la  visita  y  de  ha- 
blar de  algunas  cosas  poco  interesantes,  le  dijo: — 
"Sargento:  una  de  las  faltas  de  que  mas  me  remuerdo 
la  conciencia,  es  el  de  haber  dado  mal  ejemplo  á  mis 
hijos  y  á  la  sociedad;  á  mis  hijos  les  he  pedido  ya. 
perdón  cuando  han  venido  á  despedirse  de  mí,  y  he 
procurado  también  subsanar  la  falta  que  he  cometido 
no  dirigiéndoles  como  debiera  ]jor  el  camino  do  la 
virtud,  haciéndoles  algunas  exhortaciones  que  supon- 


go no  olvidarán  jamás.  Permítame  usted  ahora  que 
para  reparar,  ante  los  ojos  de  Dios,  los  escándalos 
que  haya  podido  dar  á  los  hombres,  me  tome  la  liber- 
tad de  dar  á  Yd.  algunos  consejos." 

Como  quiera  que  yo  venia  estudiando  pato  á  paso 
la  transformación  radical  que  por  momentos  se  iba 
operando  en  aquel  hombre,  á  pesar  de  que  no  me  gus- 
taba que  personas  importunas  vinieran  á  robarle  un 
tiempo  preciosísimo,  le  animé  á  que  reparara  efecti- 
vamente con  aquellos  buenos  consejos  el  daño  que 
antes  pudiera  haber  ocasionado  con  los  malos. 

No  es  posible,  amigo  mío,  comprender,  si  no  se  ve, 
el  cambio  que  la  proximidad  de  la  muerte  ocasiona 
en  el  alma  del  hombre.  Si  no  lo  hubiera  presenciado, 
me  parecería  imposible  que  una  persona  vulgar,  sin 
educación  alguna  literaria,  y  sin  ningún  conocimiento 
de  la  milicia,  pudiera  dar  unos  consejos  tan  oportu- 
nos y  sabios  como  los  que  dio  aquel  infeliz.  Sobro 
todo  cuando  le  aconsejaba  que  no  se  olvidara  jamás 
de  la  educación  religiosa  que  había  recibido,  y  de  los 
deberes  que  tenia  como  padre  y  como  soldado,  estaba 
verdaderamente  elocuente;  y  según  iba  avanzando  la 
hora  y  acercándose  la  de  la  muerte,  como  si  su  espí- 
ritu fuera  desatándose  por  instantes  de  las  ligaduras 
de  la  carne,  pensaba  con  mayor  lucidez  y  profundi- 
dad, y  hablaba  con  mayor  felicidad  y  elegancia. 

Poco  tiempo  después  de  haber  marchado  el  sargen- 
to se  dirigió  á  mí,  y  me  dijo — "Tengo  que  po^lir  á  Vd. 
un  favor.  .  .  .Yo  creo  que  Dios  me  habrá  perdonado, 
como  se  lo  he  pedido  de  todo  corazón;  pero  además, 
y  á  pesar  de  esto,  quisiera  que  el  pueblo  me  pordona- 
rí?.  Tengo  intención  de  pedírselo  desde  el  ¡atíbulo; 
pero  como  no  sé  si  podré  hacerlo,  ó  si  me  lo  ■iern)iti- 
rán,  quisiera  que  tuviese  Yd.  la  bondad  de  hacerlo 
en  nombre  mió,  y  al  mismo  tiempo,  declara:-  que  yo 
solo  soy  el  verdadero  criminal." 

Como  puede  Yd.  figurarse,  le  prometí  que  cumpli- 
ría fielmente  su  encargo,  como  lo  hice,  y  una  vez  ob- 
tenida esta  promesa,  después  de  i'ezar  el  santo  llosa- 
rio  y  algunas  otras  devociones,  descansó  tranquila- 
mente por  espacio  de  algunas  horas. 

A  la  mañana  siguiente,  comulgó  con  una  devoción 
y  fervor  edificante,  en  la  Misa  que  se  les  dijo  en  un 
salón  de  la  cárcel,  á  fin  de  que  pudieran  oírla  los  (res 
sin  verse  unos  á  otros;  y  cuando  llegó  la  hora  terrible 
de  salir  para  el  patíbulo,  después  de  despedirse  del 
alcalde  y  demás  personas  que  le  acomiT.ñaban,  "mar- 
chemos, dijo,  dirigiéndose  á  los  dos  Sacerdotes  que 
habían  de  acompañarle,  marchemos  ya,  y  quiera  el 
S^eñor  recibir  esta  vida,  que  le  ofrezco,  en  satisfacción 
do  mis  pecados." 

Durante  el  trayecto  se  ocupó  incesantemente  en 
hacer  actos  de  fé,  esperanza  y  contrición,  y  en  implo- 
rar, con  abundantísimas  lágrimas,  la  protección  pode- 
rosísima do  la  Santísima  Virgen,  cuyo  santo  escapu- 
lario del  Carmen  besaba  frecuentemente,  y  estrechaba 
contra  su  pecho. 

Al  subir  al  patíbulo  solicitó  permiso  para  pedir 
perdón  al  pueblo,  y  como  no  se  le  concediera,  se  sen- 
tó resignado  en  el  banquillo  fatal,  donde  entregó  su 
alma  á  Dios  después  de  solicitar  do  la  Santísima 
Virgen  que  mandara  al  infierno  alejarse  do  ¡ujuel  lu- 
gar. 

(  Se  coii/iin.firá.J 
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1  de  Junio  de  1878. 


KOTICÍAS  TEliRITOIliAI.ES. 


Maae¥©  MéJIca» — Continúan  los  asesinatos.  Doi3 
muy  estimados  ancianos,  cierto  Jesús  Ma.  Silva  y 
Juan  Felipe  Mauroquin  fueron  matados  el  15  del  cor- 
riente en  un  rancho  que  llaman  El  Tale,  hacia  el  es- 
te de  Bosque  Eedondo.  Se  habla  dicho  que  hablan 
sido  algunos  téjanos:  pero  nos  han  informado  que  los 
dos  asesinos  aunque  hablan  hecho  parte  do  una  ban- 
da do  ladrones  téjanos,  eran  sin  embargo  de  Kansas. 
Por  poco  no  ahorcaban  en  el  Fuerte  Summer  á  esos 
caballeros,  y  debieron  la  vida  al  S"Ir.  Maxvfell  con 
condición  que  desapareciesen  del  país. 

Sassía  l^'é. — El  21  de  Mayo  á  las  once  y  media 
de  la  mañana  falleció  en  Santa  Fe  la  Señora  Doña 
Manuela  Baca  de  Sena,  madre  del  Capt.  Jesús  Ma. 
Sena  y  Baca  y  de  Doña  Agapita  Ortiz  de  Sena.  Il.e 
I.  P.  _    _ 

'Faos. — Recibimos  de  Taos  dos  cartas  para  recti- 
ficar un  error  que  se  había  deslizado  involuntariamen- 
te en  el  Gomurdcado  que  publicamos  en  nuestro  núme- 
ro 12.  Hé  aquí  lo  que  nos  escribe  el  Sñr.  Juan  Sau- 
tisttívan.  "Sírvanse  corregir  un  equívoco  que  noto  en 
el  Comunicado  que  le  dirigí.  .  .En  aquella  parte  que 
dice,  que  los  Sñres.  Browae  y  Manzanares,  del  Moro 
Coló,  han  contribuido  1500  libras  de  flor  para  ios  po- 
bres de  Taos,  debe  decir  4500  Ibs.  pues  en  verdad  es 
esta  la  cantidad  que  esos  generosos  caballeros  han 
contribuido  para  el  socorro  de  los  menesterosos,  y  yo, 
no  sé  si  por  equívoco  involuntario  mió,  omití  la  pala- 
bra ciicdro."  En  otra  cíU'ta  de  los  Sñres.  Mülíer  y 
Clouthier  se  nos  dice  después  de  rectificado  el  error 
susodicho,  "El  Rev.  Padre  Gura  y  la  comisión  repar- 
tieron muy  justamente  las  harinas.  Solamente  ios 
pobres  é  infelices  i'ecibieroc;  no  hubo  política  en  la 
distribución." 

A  la  lista  de  contribuciones,  que  hemos  publicado 
en  otra  entrega,  debe  añadirse  la  contribución  de  la 
parroquia  del  Manzano  por  |i3,39. 

Usacolaa. — Leemos  en  el  New-Mexican.  "Un  te- 
legrama de  Mesilla  nos  informa  que  Sam.  Smith, 
Widermann,  Newcomb  y  tres  otros  fueron  matados 
en  un  combate  en  el  Rio  Felice,  hace  pocos  días. 
Estos  hombres  eran  de  la  gabilla  que  asesinó  al  Al- 
guacil Brady,  Mostou,  Hindman  y  otros." 

Moa'áa.  —  Comunicado.  Mayo  21  de  1878.  Srs.  E- 
ditores  de  la  Revista  CcdóJica—H-a.  eaido,  por  casua- 
lidad, en  mis  manos  un  papelucho  que  solo  quizás  por 
escarnio  traerá  el  título  de  Rivista  Evangélica  ¡tanto 
so  complace  en  calumniar  las  personas  y  desfigurar 
las  cosas  que  no  le  agradan!  Entre  los  calumniados 
estoy  yo.  En  su  número  de  Abril,  su  redactor  me  a- 
cusa  de  crímenes  que,  si  existiesen,  me  harían  digno 
de  suspensión  y  hasta  de  excomunión.  ¿De  dónde 
le  ha  venido  esa  ira  tan  feroz  al  discípulo  del  menti- 
roso Lutero?  !Ah,  bien  lo  sé  yo!     Yo  soy  el  Perro  fiel 


del  rebaño  del  Señor;  cuido  día  y  noche  la  gre}'  que 
me  ha  sido  confiada;  gracias  á  Dios,  no  soy  mudo;  sé 
ladrar,  y  se  también  morder,  y  cuando  sube  á  mies- 
tras  montañas  el  lobo  acompañado  de  sus  lobilios, 
ladro  sin  cesar  y  á  veces  muerdo.  Hé  aquí  lo  que  le 
sabe  mal  á  ese  Sr.  Ministro,  quien  quisiera  mas  bien 
que  yo  me  quedase  mudo  para  que  S3  devorara  él  sin 
estorbo  la  grey  del  Seíior.  Muy  equivocado  anda  el 
Sr.  Annin,  si  piensa  que  sus  columnias  me  harán 
callar;  y  mu}^  pocos  serán  sus  prosélitos  en  el  Agua 
Negra  mientras  me  conserve  Dios  la  vida. 

Sepa  entretanto  el  Sr.  Annin  que  yo  he  tomado 
ya  los  medios  necesarios  y  legales  para  citarle  por 
difamación  ante  la  Corte  de  Distrito.  No  lo  hago 
por  mí  mismo,  pues  desprecio  la  calumnia;  pero  sí, 
porque  lo  exige  el  honor  de  la  Iglesia  que  me  ha  con- 
fiado una  de  las  principales  parroquias  de  este  Ax- 
zobispado. 

Veremos  si  hay  justicia  en  este  país,  y  si  las  argo- 
llas y  planetas  del  Rito  de  la  Agua  Negra  sacarán  fi 
ese  su  crédulo  ministro  del  atascadero  sin  fondo  en 
que  probablemente  le  han  hundido. 

J.  GUÉBIN 

Cura-párroco  de  Mora. 

MfaHS^sigaOc — En  nuestra  última  entrega  había- 
mos hablado  del  robo  y  del  asesinato  cometido  eu 
esta  plaza  en  la  casa  del  Sñr.  Cura.  Habíanos  re''o- 
rido  lo  que  se  nos  habla  dicho,  y  como  lo  habíamos  oído. 
Pero  nos  parece  mejor  publicar  aquí  una  carta  del 
mismo  padre  Cura  del  Manzano,  que  nos  llegó  en  esta 
semana.  Dice  pues  así:  "Un  crimen  horrible  ha  sido 
cometido  en  el  convento  del  Manzano.  El  dia  6  del 
corriente  cerca  de  las  9  de  i  a  noche  fué  matado  á 
peñascazos  en  la  cabeza  Dionisio  Granada,  el  único 
sirviente  que  me  asistía.  Era  un  pobre  anciano  en- 
fermo que  me  daba  su  servicio  cabal.  La  causa  de 
sa  muerte  fué  el  robo.  Los  ladrones  saquearon  mi 
casa,  llevaron  todas  las  prendas  de  algún  valor,  espe- 
cialmente el  vino  que  jo  conservaba  con  mucho  cui- 
dado para  el  Altar:  siendo  que  estoy  tan  lejos  de  to- 
dos recursos.  Desde  las  3  de  la  tarde  se  vio  pasar 
con  botellas  y  barriles  el  peón  que  yo  ocupaba  en  el 
trabajo  de  la  casa,  al  paso  que  otros  entretenían  á 
mi  pobre  sirviente  en  otras  casas  mientras  robaban 
el  vino,  gallinas,  maíz,  etc  ,  etc.  Al  fin  un  caballero  de 
buena  conciencia  habiendo  advertido  lo  que  pasaba, 
fué  á  avisar  á  mi  sirviente  que  estaban  robando  en  el 
convento.  Esto  inmediatamente  se  pone  en  camino, 
entra  en  casa,  atranca  las  puertas,  toma  su  rifle  j  se 
pone  á  espiar  á  los  ladrones  que  se  hallaban  dentro 
del  convento,  (era  cosa  de  las  8  de  la  noche).  Tan 
pronto  como  él  los  distinguió,  les  descargó  su  arma 
hiriendo  &  uno  de  ellos.  El  dia  siguiente  el  pobre 
anciano  fué  hallado  muerto  en  la  ¡)lacita  de  la  casa 
de    una    heridi.i   en    la  nuca,  pues  la  herida  tenia  á  lo 
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menos  2  pulgadas  y  medio  de  largo,  y  allí  mismo  fue- 
ron halladas  ))iedras  llenas  de  sangre  y  de  sesos. 
Esto  crimen  digno  de  ser  tachado  cou  baldón  de  eter- 
na infamia  fue  cometido  durante  mi  viaje  á  Santa  Fé. 
A  mi  vuelta  hallé  mi  casa  saqueada  y  mi  pobre  sir- 
viente matado  en  defensa  de  mis  intereses.  Este 
golpe  es  muy  duro  para  mí:  la  gabilla  matadora  del 
Manzano  es  algo  temible.  Es  verdad  que  dos  de  esta 
gabilla  han  sido  remitidos  á  la  autoridad  competente 
del  Condado;  pera  todavía  quedan  otros  que  no  ispi- 
ran  ninguna  confianza.  Es  de  esperar  que  la  jus- 
ticia castigará  crímenes  tan  horrorosos;  y  si  no  es 
imposible  vivir  en  ningún  punto  de  este  Territorio. 
Puesto  que  los  malhechores  salen  siempre  libres;  ¿qué 
seguridad  tendremos  de  la  vida?  Todas  las  familias 
de  honor  han  venido  á  visitarme  y  consolarme  en  mi 
pesar  tan  grande,  y  todas  se  han  indignado  en  contra 
un  hecho  tan  infame  y  tan  cobarde. — L.  Bourdier, 
Cura  dd  Manzan-)." 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


íloBíaia. — El  barón  de  Charrette,  teniente  coronel 
do  Zuavos  pontificios,  estaba  estos  ixltimos  dias  en 
Roma  acompañado  de  la  Señora  de  Charrette.  El 
valiente  defensor  de  Pío  IX  ha  tenido  la  honra  de 
ser  recibido  dos  veces  por  el  Padre  Santo,  que  ha  da- 
do muestras  á  Mme.  de  Charrette  de  particular  esti- 
mación y  de  paternal  benevolencia. 

Por  lo  demás,  las  audiencias  piiblicas  y  privadas, 
la  afluencia  de  peregrinos  y  de  personajes  ilustres  al 
Vaticano  siguen  como  en  los  tiempos  de  Pío  IX. 

El  22  de  ^Abril,  Su  Santidad  ha  recibido  á  S.  E. 
Mirza  Alí-Kan  ministro  y  secretario  del  Emperador 
de  Persia  y  á  otros  personajes  q\ie  le  acompañaban, 
los  cuales  ofrecieron  á  Su  Santidad  el  homenaje  de  su 
profunda  veneración  y  respeto. 

Tuvimos  en  la  semana  pasada  la  satisfacción  de 
leer  en  nuestros  cambios  del  Este  la  primera  encícli- 
ca, ó,  carta  pastoral  de  nuestro  Padre  Santo,  el  nuevo 
Papa  León  XIII.  La  publicaremos  en  esta  lieviata 
tan  pronto  como  nos  fuera  posible.  Por  ahora  quere- 
mos dar  aquí  el  análisis  de  ella  que  el  CatlioUc  líevicta 
copia  de  un  periódico  italiano. 

La  Encíclica  puede  dividirse  en  cuatro  partes.  En 
la  primera  se  examinan  los  males  que  inundan  la  So- 
ciedad; en  la  segunda  so  investigan  las  causas  de  tan- 
tos males;  en  la  tercera  se  enumeran  los  remedios,  y 
en  la  cuarta  las  esperanzas  que  hay  de  un  mejor  por- 
venir. 1  .  Los  Males  que  hacen  estragos  en  la  So- 
ciedad son:  iir(j((ri(jit  de  principios  fundamentales,  ¡r- 
hcJdíd.  hacia  cuahiuiera  autoridad  legítima,  mcnosprc- 
vio  de  la  moralidad  y  de  la  justicia;  discordias  intesti- 
nas y  guerras,  de.sio  iumoderato  do  riquezas  y  suici- 
dios, la  hij/orrc.sía  de  la  "libertad"  y  del  "Patriotis- 
mo", la  iDunla  do  las  revoluciones  perpetuas.  2  :  Las 
Cau.sas  de  tantos  males  son:  el  menosprecio  de  Dios  y 
de  su  Iglesia,  /íí.v  (■(diiimiias  contra  el  Soberano  Pontí- 
fice; las  leijcs  injustas  é  impías,  la  (//ierra  que  se  hace 
contra  el  episcopado  oatolico,  la  dispersión  de  las  ór- 
denes religiosas,  /a  '■o)iJ¡svavion  de  la  propiedad  ecle- 
siástica, la  ser idar {-¿ación  de  los  beneficios,  la  instnie- 
seglar  y  atea,  la  ocupación  sacrilega  do  Iloma.  8^ 
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Los  Kkmkdios  de  estos  maks  son:  las  verdades  eter- 
nas, la  instrnccioH  de  los  eclesiiísticos,  la  liberhal  de  la 
Iglesia,  el  volver  lí  la  política  cristiana,  el  res/ahleci- 
¡nie.nto  de  la  autoridad  pontificia,  la  concordia  de  los 
dos  poderes  civil  y  eclcsiiístico,  la  educación  religiosa, 
el  sacro  minio  del  matrimonit),  la  sanlijicacion  de  k  fa- 
niilia.  1  .  Los  Motivos  de  esperanza  por  un  porve- 
nir mejor   son:  la    unión  del   episcopato,  el  amor  y  la 


veneración  que  todos  los  católicos  profesan  para  el 
Soberano  Pontífice,  las  romerias  á  Pioma,  el  dinero  de 
S.  Pedro,  la  devoción  á  Maria  SSma.  y  al  glorioso  S. 
José. 

Aleiiiaiiín.-Hé  aquí  una  corta  pero  elocuente  esta- 
dística de  los  daños  causados  por  el  Kvlfurlunn]/.  Ade- 
más de  2,y00  religiosos  y  5,000  religiosas  expulsados  do 
Prusia,  el  Clero  secular  quedó  reducido  á  las  siguien- 
tes condiciones:  La  archidiócesis  de  Gnesen  y  Po- 
snania  tenia  818  sacerdotes,  y  ahora  tiene  200  benefi- 
cios vacantes:  de  estos  82  son  parroquias  sin  párroco, 
64  son  parroquias  sin  ninguna    asistencia    espiritual. 

En  la  diócesis  de  Paderborn  había  800  sacerdotes, 
y  ahora  hay  G8  parroquias  y  43  beneficios  sin  titular, 
y  27  parroquias  privadas  de  todo  auxilio  espiritual. 
De  325  parroquias  en  la  diócesis  de  Muuster,  70  es- 
tán desempeñadas  interinamente,  52  beneficios  están 
vacantes,  y  32  pertenecen  á  los  que  desde  las  leyes 
de  Mayo  no  toleran  funciones  eclesiásticas.  La  dióce- 
sis de  Breslavia  contaba  1,500  sacerdotes  solo  en  la 
parte  prusiana,  y  actualmente  hay  vacantes  197  be- 
neficios, entre  estos  88  parroquias  y  63  sin  asistencia 
espiritual.  El  clero  de  Hildesíieim  contaba  180  sacer- 
dotes, y  ahora  hay  16  parroquias  y  14  beneficios  va- 
cantes y  11  parroquias  sin  asistencia  religiosa.  En 
iguales  condiciones  están  15  de  las  cien  parroquias  de 
Osnabrück.  En  la  diócesis  de  Limburgo,  de  140  par- 
roquias hay  19  sin  párroco,  18  sin  asistencia  religiosa 
y  4  beneficios  sin  titular.  En  Colonia,  de  813  parro- 
quias hay  116  sin  párroco  y  55  beneficios  sin  titular. 
De  las  728  parroquias  de  la  diócesis  de  Tréveris,  hay 
148  parroquias  y  32  vicariatos  sin  proveer.  Diez  y 
siete  de  las  50  parroquias  del  principado  de  Hohen- 
zollern  (arzobispado  de  Friburgo)  están  en  la  misma 
condición.  Lo  mismo  puede  decirse  de  15  parroquias 
de  la  parte  prusiana  de  la  diócesis  de  Olmutz,  de  21 
parroquias  y  43  vicariatos  de  Kulm  y  de  13  parro- 
quias de  Ermeland. 

Para  completar  esta  estadística,  léase  aquí  lo  que 
escriben  á  Ij  Univcrs  de  las  provincias  renanas.  "Solo 
en  la  provincia  de  Silesia  han  sido  suprimidas  las  es- 
cuelas religiosas  de  Oppein,  Cosel,  Banerwitz,  Neud- 
stadt,  Benthen,  Kionigehult,  Leoschütz,  Eicolai;  sie- 
te escuelas  populares,  cuatro  superiores,  tres  domini- 
cales, cuatro  salas  de  asilo  y  cuatro  de  hospedaje.  En 
Yestfalia  es  la  ciudad  de  Munster  la  que  paga  mas 
cara  su  adhesión  á  la  Santa  Iglesia.  Después  de  ha- 
ber perdido  todas  sus  comunidades  religiosas,  ha  vis- 
to completamente  secularizada  su  academia  católica, 
y  se  acaba  de  nombrar  un  pastor  protestante  para  su 
escuela,  que  por  su  fundación  es  y  debe  continuar 
siendo  católica.  Las  leyes  de  Mayo  son  llevadas  á 
efecto  cou  el  mismo  celo  que  antes  de  las  últimas  mo- 
dificaciones ministeriales.  ¡Y  hay  quien  se  atreve  á 
hablar  de  reacción,  de  conciliación!  Es  demasiado  op- 
timismo. Se  cita  la  instrucción  que  las  autoridades 
de  Tréveris  acaban  de  enviar  á  los  burgomaestres, 
excitándoles  á  mostrarse  benévolos  con  los  confesores 
extranjeros  que  van  á  ayudar  á  sus  hermanos  en  el 
confesonario  durante  el  tiempo  pascual.  Pero  este 
es  un  hecho  local  y  transitorio  que  no  deroga  las  le- 
yes do  Mayo,  todavía  en  i->ié."' 

Siii'/,a. — Habíamos  hablado  en  otro  número  del 
sacrilego  robo  de  Chesno.  Leemos  ahora  en  el  Conr- 
rier  de  (ícnevc.  "En  el  momento  de  entrar  en  prensa 
nuestro  número,  recibimos  la  triste  noticia  de  haber 
sido  preso  el  Sñr.  Cura  de  Chesne.  El  sacrilego  aten- 
tado cometido  en  la  capilla  había  atraído  tanta  odio- 
sidad sobre  el  Gobierno,  que  ha  querido  vengarse  en 
la  i)ersona  del  Señor  Cura."     A  la  verdad,   añade  cl 
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Siglo  Futuro,  la  iniquidad  del  Gobierno   ginebrino  no 
puede  ser  mas  horrible. 

TiiríiBilíí.  — Las  noticias  de  la  guerra  son  poco 
mas  ó  menos  las  mismas  de  la  semana  pasada.  Según 
se  dice  la.=!  dos  partes  quieren  la  paz,  y  procuran  con- 
seguirla. En  realidad  Inglaterra  y  Rusia  se  preparan 
para  la  guerra.  El  ejército  ruso  está  siempre  alrede- 
dor de  Constantinopla.  Lo  que  liay  de  mas  impor- 
tante es  que  Kusia  está  comprando  y  armando  naves 
cosarias  en  los  Estados  Unidos.  Según  un  despacho 
del  20,  el  Embajador  inglés  en  St.  Petersburgo  ha  re- 
cibido órdenes  para  que  pida  explicaciones  categóri- 
cas acerca  del  asunto.  Según  otro  despacho  de  la 
misma  fecha,  ya  la%  dos  potencias  Rusia  ó  Inglaterra 
han  convenido  (así  á  lo  menos  se  docia)  sobre  las  ba- 
ses de  un  arreglo,  pero  nada  de  cierto  podia  asegla- 
rarse. Otro  despacho  del  21  dice  categóricamente 
que  ni  las  noticias  de  la  mañana  de  aquel  dia,  ni  los 
debates  del  parlamento  de  la  noche  aclaran  de  algu- 
na manera  la  situación.  De  modo  que  lo  que  hay  de 
cierto  es  que  estamos  todavía  tan  á  oscuras  como  la 
semana  pasada. 

Slsisiiáís. — La  Gaceta  de  Colonia  publica  con  fecha 
del  24  de  Abril  una  carta  de  Rusia  de  la  cual  toma- 
mos lo  siguiente.  "Todo  el  mundo  en  Rusia  pide  la 
guerra ....  En  vista  de  esta  disposición  de  los  áni  • 
mos,  el  gobierno  muestra  alguna  moderación  con  el 
extranjero.  Se  conduce  así  á  riesgo  de  ver  envalen- 
tonarse á  los  elementos  revolucionarios.  El  asunto 
de  Zassoulitch  y  los  tumultos  de  Kiew,  de  Varsovia  y 
de  Moscou  han  demostrado  que  esos  elementos  no 
duermen.  E!  gobierno  no  puede  en  estos  momentos 
pensar  de  una  manera  seria  en  hacer  concesiones  á 
Inglaterra  y  Austria,  sin  exponerse  á  una  lucha  san- 
grienta en  el  interior.  Hay  quizás  para  el  Czar  un 
medio  de  conciliación  con  Europa  y  su  pueblo:  es  el 
de  dar  una  Constitución  á  Rusia.  Pero  esto  seria 
combatir  un  peligro  con  otro.  Este  medio  es  un  arma 
de  dos  filos  que  podria  ser  mas  dañosa  que  una  guer- 
ra con  la  Gran  Bretaña.  En  el  estado  actual  de  cosas 
el  soberano  de  Rusia  es  menos  independiente  que  el 
Emperador  constitucional  de  los  franceses  en  15  de 
Julio  de  1870.  Napoleón  escogió  la  guerra.  Para  evi- 
tar una  lucha,  seria  necesario  que  Alejandro  fuese 
otro  hombre." 

Cw38ítíesBiítla. — Eq  esta  como  en  otras  repúblicas 
hispano-americanas,  gobernadas  por  los  fracmasones, 
sigue  comD  siempre  la  persecución  sistemática  y  or- 
ganizada contra  la  Iglesia  catóhca.  En  otro  número 
de  la  Revista  hemos  dado  una  idea  de  lo  que  es  Vein- 
timilla  presidente  de  la  Repiíblica  del  Ecuador:  da- 
mos aquí  la  anécdota  que  sigue,  la  cual  pinta  á  las 
mil  maravillas  á  Barrios  presidente  de  la  república  de 
Guatemala.  Habiendo  este  Señor  invitado  á  comer 
para  solemnizar  sus  dias  á  muchas  Señoras  de  la  ca- 
pital, estas  rehusaron  unánimamente.  Una  de  ellas 
ofendida  probablemente  de  la  invitación  que  le  habia 
sido  dirigida  contestó  que  comerla  mejor  con  su  ca- 
ballo que  con  él.  Barrios,  dando  una  muestra  de  la 
dulzura  de  las  costumbres  francmasónicas,  ordenó  que 
la  Señora  fuese  atada  con  cuerdas  en  la  cuadra,  y  que 
hiciese  compañía  al  caballo  durante  la  comida.  Las 
otras  Señoras  que  se  habían  escusado,  fueron  encer- 
radas en  un  cuarto  y  azotadas. 

Asia. — Les  Missions  Oatholiques  boletín  semanal 
de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé,  al  anunciar  la 
muerte  de  Mñr.  José  Audu  Patriarca  de  los  Caldeos, 
da  los  siguientes  pormenores  sobre  la  situación  de  los 
católicos  en  Siria.  "El  patriarca  caldeo  Mñr.  José 
Audu  ha  muerto  en  Mossul  el  29  de  Marzo  líltimo. 
Pasde  el  priueipio  de  la  enfermedad  delPatrjaica,  la 


fracción  neo-cismática  de  los  caldeos,  dirigida  por  el 
Obispo  intruso  Ciríaco,  creyó  llegada  la  ocasión  de 
volver  á  levantar  su  cabeza.  Pero  informado  por  el 
telégrafo  de  este  estado  de  cosas  Mñr.  Azarian,  repre- 
sentante del  Patriarca  caldeo  cerca  de  la  Puerta,  ob- 
tuvo del  ministerio  una  orden  telegráfica  para  que  el 
Gobernador  de  Mossul  reconociese  oficialmente,  en 
calidad  de  Vicario  patriarcal  á  Mñr.  Timoteo  Athar, 
Arzobispo  de  Mardin,  que  merece  la  estimación  y  la 
confianza  de  todo  el  episcopado  caldeo  y  del  Delega- 
do Apostólico  Mñr.  Lyon.  Esta  medida  desconcertó 
un  poco  el  plan  de  los  neo-cismáticos.  Proj'ectaban 
apoderarse  del  cuerpo  del  Patriarca  inmediatamente 
después  de  su  muerte,  ó  turbar  sus  funerales,  á  los 
cuales  debían  asistir  el  Cónsul  de  Francia,  Mñr.  Lyon 
y  los  Rds.  Padres  Dominicos.  Se  proponían  usurpar, 
si  fuese  posible,  la  autoridad  patriarcal  durante  la 
vacante  de  la  Sede,  á  fin  de  arruinar  completamente 
el  partido  católico.  El  Gobernador  de  Mossul  es  un 
judío  de  Salónica,  que  se  convirtió  al  Islamismo  hace 
muchos  años.  Parece  animado  contra  los  católicos 
de  un  odio  singular;  así  escitó  ocultamente  contra 
ellos  á  los  caldeos  neo-cismáticos,  haciéndoles  notar 
que  habia  llegado  el  momento  favorable  para  el  éxito 
de  sus  manejos.  Pero  la  orden  do  la  Puerta  obligó 
al  Gobernador  á  respetar  la  autoridad  de  Mñr.  Athar, 
que  llegaba  á  Mossul  el  día  mismo  de  la  recepción 
del  telegrama.  Fué,  pues,  reconocido  como  Vicario 
patriarcal  por  Mustafá  Bajá,  y  los  funerales  del  pa- 
triarca se  verificaron  pacíficamente.  El  Gobernador 
imaginó  entonces  otra  astucia:  declaró  á  Mñr.  Athar 
que,  á  consecuencia  de  la  muerte  del  Patriarca,  las 
funciones  de  Vicario  patriarcal  cesaban  ipso/'ado,  y 
no  le  daban  el  carácter  oficial  que  la  Puerta  le  había 
concedido  en  vida.  El  objeto  de  esta  declaración  era 
dar  á  los  cismáticos  tiempo  y  ocasión  de  llevar  á  cabo 
su  plan  contra  los  católicos.  Una  nueva  orden  tele- 
gráfica de  la  Puerta  obligó  al  Gobernador  á  recono- 
cer en  Mñr.  Athar  el  carácter  de  Vicario  general  in- 
terino. Así  gracias  á  Dios,  la  Iglesia  católica  entre 
los  caldeos  ha  pasado  por  esta  crisis  sin  ningún  de- 
sastre. 

Telegramas  de  Mossul  han  dado  noticia  de  la  con- 
versión de  Mñr.  Mathieu  obispo  cismático  de  Araed- 
laali.  Ha  abjurado  en  manos  de  Mñr.  Lyon.  A  la 
paternal  solicitud  del  Señor  Delegado  Apostólico  y 
de  sus  celosos  cooperadores  debe  el  patriarcado  cal- 
deo, molestado  con  tantas  calamidades,  el  no  haber 
sido  destruido.  Cuanto  á  la  cuestión  de  las  iglesias 
Sirias  de  Mossul,  la  presencia  en  Constantinopla  de 
Mñr.  Benthan  Benni  arzobispo  Sirio  de  Mossul,  ha 
sido  juzgada  necesaria.  El  patriarca  jacobita,  rodea- 
do de  fuertes  protectores,  amenaza,  no  solamente  ar- 
rebatar á  los  Sirios  católicos  la  mitad  de  las  Iglesias, 
sino  también  secuestrar  una  de  las  nuevas,  construida 
con  las  limosnas  de  los  católicos  de  Francia  y  Bélgi- 
ca. Un  telegrama  de  Mossul  anuncia  que  Mñr.  Beu- 
tham  Benni  saldrá  inmediatamente  de  esta  ciudad 
para  ir  á  Constantinopla  á  defender  personalmente 
la  causa  de  las  iglesias." 

Como  pueden  ver  los  lectores,  la  Iglesia  católica  es 
perseguida  en  todas  las  partes  del  mundo.  Es  un  pri- 
vilegio que  no  pertenece  sino  á  ella  solamente,  el  ser 
perseguida  siempre  }'  por  doquiera.  Así  lo  profetizó 
el  mismo  Jesucristo,  y  esto  sclo  bastaría  para  pro- 
bar la  divinidad  de  su  origen.  "En  el  mundo  tendi'eis 
grandes  tribulaciones"  (Juan.  IG.  33.)  dijo  nuestro  Se- 
ñor, mas  añadió  luego;  "pero  tened  confianza;  yo  hé 
vencido  al  mur-id""»  " 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDAltlO  RELItilOSO. 
JUNIO  2-8. 

?.   Dovihitje.  Ln  Benlíi  Míiria  Ana  de  Paredes,  Virgen.    Los  S¡m- 

tos  Marcelo,  Po.lro  J-  Enismo,  MártiroR. 
?.   Luneí!.  Santa  Paiüa,  Virgen  y  Mártir.     San  Potino,  Santa  Blan- 

dina,  y  sus  Comp.  Mrn. 
4^   MfirU's.  San  Francisco  Caracciolo,   Conf.   y  FuiKlu'lor.    Santa 

¡Saturnina,  Virgen  y  Mártir. 
5.   Miércoles.  San  Bonifacio,  Obispo  y  Mártir.  Las  santas  Zenaida, 

Cira,  Valeria  y  Maria,  Mártires. 
G.  Jitevas.  Octava  de  la  .Vsctjnsion.     San  Norberto,  Obpo.  y  Conf. 

Las  Santas  t!ánd¡da  y  Paulina.  Mrs. 

7.  Viernes.  San  Pablo,  übpo.  y  Mr.  San  Prooopio,  Mártir.    Santa 
Sebastiana. 

8.  Sábado. —  Vigilia  de  Peiw-cfixlés.    San  Maximino,  Obispo.   Santa 
Sira. 

LA  BEATA  MARÍA  ANA  ÜE  JES€S. 

Quito,   capital  de  la  llepúlica  c!c  Ecuadoi,  fué  la 
patfia  de  esa  bicuaveutiu'ada  vírgei),  la  que  debe  pol- 
lo  mismo   ser   doblemente   querida  de  los  Hispauo- 
Amcricauos,  pues  ella  es  paisana  suya.     Su   nombre 
de  familia  fué  Paredes  y  Flobes;  y  llamóse  de  Jesús, 
cuando  dedicóse  enteramente  á  Él,  esposo  é  imán  de 
las  almas  caiulorosas  y  puras,  como  lo  fué  desde  su  ni- 
ñez nuestra  Beata.  Sií  vidií  hace  fó  del  ardiente  amol- 
do Dios  que  la  consumía,  de  su  constante  devoción  á 
la  Virgen  Madre  sin  mancilla,  de  su  asidua  oración,  y, 
lo   que   mas   admira,    del  voto  de  perpetua  castidad 
que  hizo  á  Dios  cuando  todavía   no   tocaba   los  diez 
años  de  su  edad,  y  que  guardó  fielísimamente  hasta 
la  muerte.    Aprendan  nuestras  niñas,  que  parece  no 
ven  la  hora  de  tomar  estado  cuando  apenas  conocen 
los  deberes  de  hija,  y  nada  saben  de  los  de  madre. 
Habiendo  oido  las  alabanzas  de  tros  Jesuítas  martiri- 
zados cu  el  Japón,  y  ahora  canonizados,  la  inocente 
virgen,  que  abrasábase  en  celo  de  la  gloria  de  Dios  y 
de  la  salud  de  los  hombres,  concibió  el  plan  de  salir 
á  tierras  de  infieles  para  anunciarles  á  su  Redentor  y 
Señor;  pero  no  pudiendo  ejecutarlo,  determinó  cerrar- 
se en  el  hogar  doméstico,  y  olvidada  del  mundo  vivir 
Vínicamente  por  su  Dios.     No  saUa   pues  de  su  casa 
sino  cuando  obligábala  la  caridad  del  prójimo,  ó  los 
deberes  de  religión.     Por  lo  demás  vivia  cual  los  pri- 
meros ermitaños  de  los  desiertos,  entregada  á  la  con- 
templación de  las  cosas  celestiales;  y  aunque  fuese  tan 
inocente,  castigaba  su  cuerpo  con  un  rigor  que  no  pa- 
rcela sino  que  babia  sido  una  gran  pecadora.  Era  sin 
embargo  afable  con  todos,  y  granjeábase  la  voluntad 
Y  estima  aun  de  los  liombres  mas  perdidos,  á  muchos 
de  los  cuales  convirtió  con  sus  buenos  consejos  y  ora- 
ciones.    Dios  N.  S.  consolábala  con  sus  visitas  y  dá- 
divas, y  concedióle  don  de  profecías,  milagros  y  éx- 
tasis.   Su   mueite  fué  un  sacrificio  de  caridad;  pues 
durante  una  peste  que  causaba  muchos  estragos,  ofre- 
ció ella  su  vida  al  Señor  por  la  salud  de  sus  conciu- 
dadanos, y  siendo   cogida    por    la    epidemia   entregó 
suavísiiuameute  su  alma  en  manos  de  su  divino  Es- 
poso Jesús,  el  aíio  de  lú-ío,   á  los  veinte  y  seis  de  su 
vida.    Después  de  su  muerte  brotó  de  su  sangre  cua- 
íada  una  candida  azucena.    De  aquí  fué  llamada  esa 
santa  Americana  La  Azucena  de  Quito. 


catúlun.  Nocsiiucsti-o,  ni  de  ningún  otro  Jesuíta, 
pero   de   Jesuítas  y  Jesaitismo  \.va^^\  \   es  cosa 
que,  si  lo  leyere  el  Neio  Jfexiam,  le  volverú  loco 
de  contento,    [)Ufes   verá  que  no  está  ?u1ü  en  la 
patriótica  empresa  de  librar  guerra  á  los  wacJios 
calmos  emisarios.     Ya  tiene  cuando  menos  otras 
?,0  000  lanzas    á  su  dispo.sicion,  .según    aparece 
por   aquel  artículo.     Eso  le    hará  rebosar  gozo 
por  todas  sus   coyunturas;  y  nosotros  no  lo  ten- 
dremos envidia,  antes  bien  participaremos  en  su 
alborozo.     No  por  la  misma   causa  (Dios  nos  li- 
bre), sino  porque  parécenos  vislumbrar  que  en 
ciertos  corrillos,  la  palabra  JcshíV"  es  sinónimo 
de  Católico  franco,  6  cosa  por  ese  estilo.     En  e- 
fecto,    ellS    de    Abril,  ISTG,  Ai-ukuto  Makio, 
gran   caudillo  de   revoltosos  en  Italia  escribió  a 
La  Nazione:    "No    nos  equivoquemos:   Wo*;  /o.s 
curas  son  ahora  jesiñtas,  de  Fio  IX  ahajo''  y  La 
Unitá  Cattolica  comentando  á  lo  largo  esa  senten- 
cia, acababa  diciendo:  "Durante  los  primeros  si- 
glos de  persecuciones,  decian  los  creyentes:  Soj/ 
Ijristiano.     Ahora,  para  ser  íVancosen  '.a   proíc- 
sion  de    nuestra  le,  hav    que   decir:  Soij  jesmla 
como  Pío  LX y  con  Pió  JX.'   Por  funuesto  esas 
palabras  podia  proferirlas  sin  incuriiren  la  tacha 
de    presuntuoso    un    diario  que.  como  L    Uintá, 
nada  tiene  que  ver  con  los  Jesuitas  propiamente 
tales;     ú  nosotros    no   nos  estaria  bien  repetir- 
las.    Lo  hemos  hecho,  sin  embargo,  poniue,  ha- 
biendo el  New   Mexican    jMiblicado   ya  casi  por 
entero  los  Mónita  Secreta,  nuestras  palabras,  sean 
presuntuosas,  sean  humildes  como  las  de  un  Saii 
Francisco,  ya  no  i)ueden  l^acer  ni  bien  ni  mal  á 
nadie.     ])cscubiertas  una  vez  las  trampas  y  ar- 
timañas de   los   Jesuitas,  ¿quién  se  dejará  cojcr 
de  ellos? 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Recomendamos  .al   calinoso  Xem  M'.vican  el 
artículo    de   este    número:    Xucva  Sociedad anti- 


Primero  El  Independiente  y  después  La  Chice- 
t<i  dieron  esta  jícrcgrina  noticia,  que  traducimos 
de  su  texto  inglés:^  "Las  escuelas  Católicas  de 
San  Luis,  queJian  contenido  hasta  ahora  15.000 
alumnos,'van  á  ser  cerradas,   y  los  alumnos  se- 
rán colocados  en  las  escuelas  públicas.  Tal  es  el 
resultado  do  un  convenio  hecho  entre  la  Junta 
de  Escuelas    i'úblicas   y  las  autoridades  Católi- 
cas."   Por  ííorda  que  nos   pareciese  la  patraña, 
lio  le  hicimos  caso  cuando  la  vimos  en  Kl  Indc- 
pcmV'ente:  pero  nos  determinamos  á  averiguar  el 
neo-ocio  cuando  copióla  La    (uuefa,  pues  no  po- 
díamos mirar  de  buen  ánimo  que  se  jiropagasen 
semejantes    paparruchas.     Pedimos   uitormcs  á 
quien  podia  darlos  muy  buenos  y  seguros,  y  hé 
aquí  lo  (pie  nos  fué  contestado:  "Thereis  no  tndh 
in  thc    report  that  our   citholic  schools  are  tu  be 
furncd  averío  the  Pvblic  School.<^:'   á  saber,  "Es 
del  todo  falsa  la  noticia  deque  nuestras  escuelas 
católicas  van  á  pasar  á  las   lOscuelas    l'úblicas. 
La  contestación  es  terminante.     Kl  Independiente 
cavó  «piizás  en  ernn-  á  causa  «le   un  arlí.ulo  del 
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St.  Louis  Times,  donde  se  proponia,  desarrolla- 
ba y  defendía  el  plan  del  trasferimiento  de  Es- 
cuelas, tratando  el  asunto  como  si  ya  todo  estu- 
viese arreglado.  Pero  no  se  habia  arreglado 
nada,  ni  hubo  nada  después  del  artículo,  porque 
su  autor  tropezd  con  una  pequeña  dificultad,  la 
de  que  ninguno  le  hiciera  maldito  el  caso.  ¡Ah, 
señores!  nuestras  escuelas  costara'n  sacrificios 
enormes,  pero  los  hara'n  de  mil  amores  los  cató- 
licos antes  de  meter  á  sus  hijos  allí  donde  "se 
recluta  el  grande  ejército  de  los  holgazanes  y  fa- 
cinerosos,'' según  la  enérgica  frase  del  PhUadel- 
phia  Times. 


Interesante.  No  tomamos  por  lo  serio  los  in- 
calificables despropósitos  de  una  hoja  protestante 
del  Territorio,  porque  á  necios  y  á  locos  no  hay 
que  hacerles  caso:  y  por  tal  reputamos  a'  dicha 
hoja,  con  cuyo  fementido  nombre,  no  queremos 
manchar  estas  pa'ginas.  Baste  decir,  que  como 
ponzoñosa  serpiente  no  ha  sabido  hacer  otra  cosa 
mas  que  escupir  el  veneno  de  la  mentira,  de  la 
blasfemia,  y  de  la  mas  grosera  calumnia  contra 
la  bendita  memoria  del  gran  Pió  IX  y  contra  el 
adorado  culto  de  la  Madre  do  Dios.  Mentir,  y 
calumniar,  y  blasfemar  de  todo  lo  que  ignoran 
ha  sido  siempre  la  contraseña  de  los  hijos  de 
Satán.  Y  en  esa  hoja  protestante  no  hay  mas  que 
mentiras,  calumnias  j  blasfemias.  Deberían 
avergonzarse  de  ese  monstruoso  parto  sus  mis- 
mos correligionarios,  si  les  queda  algún  senti- 
miento de  honor.  Una  y  mil  veces  hemos  decla- 
rado nuestras  creencias  católicas,  y  muy  claro. 
Pues  bien,  el  presentarlas  desfiguradas,  altera- 
das é  inmutadas,  en  buen  lenguaje  llámase  una 
solemne  impostura,  y  el  que  lo  hace  impostor: 
que  corresponden  á  las  palabras  mas  vulgares 

EMBUSTERÍA  V  EMBUSTERO. 


Luis  Asseline  á  la  edad  de  49  años  acababa 
de  morir  á  principios  del  próximo  pasado  Abril 
en  París.  Ejercía  el  oficio  de  periodista  y  era 
uno  de  los  principales  redactores  del  Rappel. 
Su  misión  durante  muchos  años  fué  luchar  contra 
la  Iglesia  Católica.  El  7  de  Abril  por  la  tarde, 
Domingo  de  Pasión,  Asseline  acababa  de  escri- 
bir un  artículo  impío,  intitulado  En  el  Panteón: 
tendría  aun  la  pluma  en  la  mano,  cuando  excla- 
mó— ¿Q^íé  me  pasa?  ¡Parece  queme  muero! — no 
dijo  mas,  y  la  muerte  le  dejaba  cadáver.  Murió 
sin  agonía  }'  con  la  blasfemia  en  la  boca.  ¡Y  el 
Rappel  publica  ese  impío  artículo,  como  una 
blasfemia  de  idir a  tumbal  El  lenguaje  es  horrible: 
todo  el  artículo  es  una  queja  impía  y  sarcástica 
de  que  en  las  paredes  del  Panteón  de  París, 
templo  destinado  á  recibir  los  restos  de  los  hom- 
bres célebres  de  la  moderna  incredulidad,  se  pin- 


ten representaciones  de  Santos  y  Santas — Llegó 
su  hora,  y  la  Justicia  de  Dios  cansada  de  sus 
malvadas  obras,  le  dijo:  Basta;  y  el  blasfemo  no 
respiraba  mas.  Allí  mismo  se  presentaba  su  al- 
ma ante  el  tribunal  inapelable  de  la  eternidad 
para  dar  cuenta  de  su  mal  empleado  tiempo. 


Una  CURIOSA  anécdota.  Leed  y  creed:  hé  ahí 
toda  la  moral  y  dogma  de  la  Reforma.  ¿Y  qué 
he  de  creer,  Sr.  Ministro?  decia  un  pobre  Meji- 
cano, en  cuyas  manos  habia  caido  desgraciada- 
mente una  biblia  protestante — Leed,  y  escudriñad 
las  Escrituras,  y  creed  lo  que  el  espíritu  os  dic- 
tare—Está bien,  dijo  como  satisfecho  el  neo-pro- 
testante: y  luego  añadió  con  cierto  temorcillo, 
que  quiso  y  no  pudo  disimular.  Sr.  Ministro,  ¿y 
mi  mujer  podrá  hacer  lo  mismo? — Porqué  no? 
contestó  el  Ministro  algo  enojado — ¡Ah,  exclamó 
el  otro;  lo  siento  en  el  alma!  Sr.  Ministro,  si  su 
merced  pudiera  dispensarla  de  leer  nuestra  bi- 
blia ¡cuánto  se  lo  agradecerla! — ¿Y  porqué?  ¿No 
sabe  acaso  leer? — Sí,  que  sabe,  y  muy  bien:  se 
educó  con  las  Hermanas.  Lee  y  habla  el  meji- 
cano y  el  inglés;  y  en  unos  libritos  de  devoción 
lee  unas  cosas  en  una  lengua  algo  parecida  á  la 
nuestra:  mas  yo  no  la  entiendo.  Y  eso  de  leer 
no  es  nada.  ¡Lo  que  sabe  hacer  con  sus  manos 
es  cosa  que  yo  no  acabo  de  comj)render!  Ella 
escribe  con  pluma,  tinta,  y  papel  como  nosotros: 
pero  escribe  también  sin  nada  de  eso,  y  con  so- 
lo una  aguja  é  hilo:  lo  que  yo  no  he  visto  hacer 
á  los  hombres  mas  ilustrados. — Mas.  buen  hom- 
bre, interrumpió  el  Ministro,  decidme  ¿qué  mo- 
tivo tenéis  para  privar  á  vuestra  mujer  de  la 
lectura  de  la  biblia?— Señor, ...  .es  que  la  quie- 
ro mucho;  y  sentiría  en  el  alma  que  el  dia  menos 
pensado  por  alguna  inspiración  que  se  le  figura- 
ra entrar  al  leer  la  biblia,  me  dejase  solo,  y  se 
fuera  á  juntar  con  esos  señores  Mormones. 

Aquí  tomó  la  palabra  un  tercero,  que  hasta 
entonces  se  habia  quedado  sin  chistar,  y  dijo — 
¡Así  mi  mujer  supiera  leer!  doscientas  biblias 
protestantes  le  daria,  con  tal  que  le  entrase  la 
idea  de  meterse  mormona  la  vieja  chocha  de 
mi  mujer.  Que  se  la  lleven  los  protestantes  y 
ya  que  no  sabe  leer,  que  la  metan  á  escudriñar 
escrituras,  pues  pienso  lo  hará  bien  la  holgaza- 
na. Amen,  contestaron  otros;  y  con  esto  acabó 
el  servicio. 


¡La  chiquirritria  está  de  luto,  está  desolada! 
está  hecha  una  Magdalena!  ¿Y  porqué?  ¡Ahü! 
porque  le  quemaron  unas  Biblias.  Pobrecita! 
Qué  lástima!  Y  quién  ha  sido"— Quién  había  de 
ser,  sino  esos  Jesuítas,  que  no  la  dejan  en  paz, 
y  ora  con  una  cosa  y  ora  con  otra  la  tienen  muy 
sobresaltada — Es  verdad:  está  la    pobre  que  no 
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se  la  puede  ver,  ni  oir.  Tiene  la  carita  desfigu- 
rada, pálida  y  muy  adelgazada.  .  .La  pobrecita 
no  cslú  (jaapa,  como  otras  veces.  ¡V  eso  no  es 
nada!  Cuando  habla,  no  atina:  dice  mas  dispara- 
tes, (pie  palabras:  no  está  en  sí.  .  .delira.  .  .No 
se  le  puede  hablar;  pues  ó  no  contesta,  ó  no  en- 
tiende. Pregunta  á  cada  rato,  pero  sin  ton,  ni 
son.  Parece  locura,  j)arecen  delirios:  no  se  sa- 
be lo  que  es:  serán  las  dos  cosas.  Dicen  los  Doc- 
tores que  es  monomanía,  es  á  saber,  delirio. cró- 
nico parcial,  y  como  su  punto  fijo  es  la  Biblia,  la 
llaman  también  hildiomanía.  La  tienen  desahu- 
ciada. Qué  lástima!  era  tan  guapita! 


La  Tirí»ini(líul  ante  la  Biblia  y  los  Protes- 
tantes. 


Vil 


Con  ocasión  del  prí^ximo  centenar,   cjue  la  in- 
credulidad  moderna  va  á    celebrar    á  su  héroe, 
luí  dicho  el  Univers  de  París  estas    memorables 
palabras — "El  centenar  de    Voltaire  se  aproxi- 
ma, .la  estatua  del  H.*.  Arouet  se  inaugurará  en 
una  de  las  principales    plazas  de    París...  ¡Ay! 
la  justicia  de  Dios  se  prepara  á  responder  á  esta 
a[)oteosis.     Se  ha  desdeñado  la  misericordia,  hé 
aquí  ya  la  colera  divina.  .  .  .La  Europa  en  ar- 
mas se  apresta  á  desgarrarse:  toda  industria  en 
angustia,  todo  comercio   comprometido;  los  bu- 
ques de  coraza  únicamente  oprimiendo  los  mares; 
el  bombardeo,  la  sangre,    la  ruina,  el   incendio, 
esta  es  la  fiesta    infernal,  que  ha  de   acompañar 
la  fiesta  del  condenado.  Para  enarbolar  su  ban- 
dera las  sociedades  secretas  nada  encuentran 
mas  de  su  gusto  que  la  hora  del  desgarramiento 
universal.     Están  en  su  derecho:  estas  catástro- 
fes son  su  obra.     Cuando  todo  fuere  destruido 
reinarán.    El  grande  Oriente  busca  una  palabra 
memorable  de  Voltaire  para  escribirla  en  el  pe- 
destal de  su  estatua.    A  que  no  escoge  este  pa- 
sage    de  una   carta  de  su    héroe  á   Federico  de 
Prusia — "Señor,  revolved  vuestros  pergaminos 
y  encontrareis  una  prueba  de    que  Cirey  es  una 
dependencia  del  ducado  de  Brandeburgo.  .  .Ave- 
nid á  tomar  posesión  de  vuestro  Cirey:  mas  que 
el  cañón  no  haga  daño  á  la  mansión  encantadora 
do  Emilia." — El  descendiente  de  Federico  de 
Prusia  ha  ejecutado  el  voto  de  Voltaire.     A^ino 
el  año  mismo  en  que  París   inauguró   la  estatua 
de  aípiel,  cuyo  centenar  se  va   ahora  á  festejar. 
Plegué  á  Dios  que  no  vuelva  mas." 


Ankodota.  Paseándose  una  tarde  Pie  IX,  se 
le  acercó  un  niño  y  le  dijo — ¿Es  V.  el  Papa? — 
Sí,  hijito,  contestó  el  Sumo  Pontífice — Yo  no 
tengo  padre  replicó  el  niño — No  te  alujas,  con- 
testó bondadosamente  Pió  ÍX:  y  desde  aquel 
dia  la  educación  del  huerfimito  corrió  de  cuenta 
de  Su  Santidad. 


La  herejía  ha  sido  siempre  la  enemiga  mortal 
de  la  virginidad:  por(iue  la  herejía  engendrada 
en  el  seno  del  orgullo,   ha  siempre  acabado  por 
abortar  en  las  inmundicias  de  la  carne.    Así  he- 
mos visto  nacer  al   protestantismo  y  á  todas  sus 
hijas  legítimas,  las  sectas  todas  que  hoy  abru- 
man la  sociedad.    La  virginidad  es  una  cualidad 
propia  de  los  espíritus:  y   el  hombre  carnal  no 
alcanza  tan  alto.    La  virginidad  es  un  sol:  y  las 
turbias    pupilas   del   hereje    no   han    de   poder 
aguantar  con  sus  rayos.     Por  ese  único  motivo 
la  aborrecen,  así  como  las  aves  nocturnas  abor- 
recen la  luz.    Cerca   tenemos  Ministros  protes- 
tantes que  aun  se  atreven  á  escupir  su  veneno 
contra  la  Madre  de  Dios  porque  es  la  gran  Vir- 
gen, que  lleva  tras  sí  vírgenes  sin  cuento.  Pero, 
mal  que  les  pese,  ^oí^a;?  ¡as  generaciones  adama- 
rán  bienaventurada    á   la  A^írcjkx   AIadhe,  y  la 
A^iRGixiDAT)  será  el   esplendor  del   Catolicismo. 
Como  con  la  Biblia  en  la  mano  se  ha  atrevido 
la  herejía  á  condenar  la  virginidad,  es   preciso 
desenmascarar   con    la  misma  Biblia  la  mala  fé 
protestante:  pues  dudamos  que  haya  aquí  igno- 
rancia, aunque  hay  ministros  tan   zotes  que  pa- 
recen la  misma  ignorancia  personificada,  incapa- 
ces de  entender  como  dos  y  dos   hacen  cuatro. 
Los  hay  también   muy  testarudos  que  no  quie- 
ren entender:  ¿qué  les  hemos  de  hacer?    Allá  se 
las  hayan.    Nosotros  con  estos  sencillos  apuntes 
de    controversia   bíblico-protestante  nos  propo- 
nemos ante  todo  defender   nuestros  buenos  ca- 
tólicos neo-mejicanos  de  los  astutos  ataíjues  de 
la  herejía  disfrazada  en  Evangelio  ¡Jfo'o.    Si  do 
ellos  quisieran  aprovecharse  también  los  protes- 
tantes de  buena  voluntad,  enhorabuena:  nos  ale- 
graremos mucho. 

Un  mal  abogado  con  un  buen  código  de  leyes 
á  su  lado  ¿qué'ha  de  hacer,  sino  disparatar  y  en- 
redarlo todo?  Así  un  pobre  hombre  con  la  Bi- 
blia en  la  mano.  Las  epístolas  de  San  Pablo  y 
los  Santos  Evangelios  han  sido  el  cinligo  de  to- 
dos los  heresiarcas;  y  hasta  los  comunistas  y  so- 
cialistas invocan  el  Evangelio.  ^h\s  vamos  á 
nuestro  objeto.  A  excepción  del  Kcce  virgo  con- 
cipiet,  ó  de  la  prodigiosa  virginidad  de  (pie  ha- 
bló Isaías,  el  Viejo  Testamento  nada  nos  dice 
de  este  sublime  estado.  No  así  el  Nuevo  Testa- 
mento: en  muchas  partes  y  muy  claro  tratado 
este  asunto,  de  modo  (pie  i)arece  imposible  cómo 
los  protestantes  hayan  podido  disparatar  tanto, 
y  armar  tal  enredo"^  en  una  cosa  tan  clara  como 
el  estado  de  virginidad. 

Presentemos  la  doctrina  católica  y  la  protes- 
tante, y  veamos  cuál  de  las  dos  es  mas  evangé- 
lica. 

La  Iglesia  Católica  enseña  que  el  estado  do 
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matrinionio  es  bueno:  pero  que  el  estado  de  vir- 
ginidad es  mejor.' 

Las  sectas  protestantes  al  revés  pretenden 
que  el  estado  de  matrimonio  es  mas  perfecto  que 
el  de  virginidad:  y  afirman  que,  el  aprecio  mos- 
trado desde  los  primeros  dias  del  cristianismo 
para  la  virginidad  no  es  mas  que  error,  preocu- 
pación y  superstición:  y  que  no  hay  ningún  tex- 
to claro  de  la  J3ibliaque  lo  apoye. 

Es  preciso  estar  ciego,  6  leer  el  libro  tan  solo 
por  el  forro  para  decir  que  no  liay  ningún  texto 
claro  en  la  Biblia  sobre  la  virginidad.  Decia 
Cicerón  timeo  hominem  unius  tibri,  esto  es,  temo 
al  hombre  que  no  lee  mas  que  un  solo  libro. 
Así  deberían  ser  para  nosotros  los  protestantes, 
los  homines  unius  libri  tan  temidos  por  el  gran- 
de orador  romano.  Como  ¿no  hacen  ellos  profe- 
sión de  leer  la  Biblia  y  tan  solo  la  Biblia?  Y 
con  todo  eso  ¡cuánta  ignorancia!  Aunque  difícil- 
mente nos  podemos  convencer  que  todo  eso  sea 
ignorancia.  Porque  ¿quién  no  sabe  que  Jesucris- 
to prefirió  nacer  de  madre  virgen,  pudiendo  na- 
cer de  una  tiíadre  ordinaria?  Que  lean  el  cap.  I 
del  Evangelio  según  San  Lucas.  Lo  cual  es  se- 
ñal harto  evidente  que  en  su  concepto  la  virgi- 
nidad es  superior  al  matrimonio.  ¿Qué  diremos 
del  ejemplo  del  mismo  Jesucristo?  Cuando  los 
protestantes  deprimen  la  virginidad  ¿reparan  ó 
no  que  deorimen  á  la  vez  a  Jesucristo?  Pues 
bien,  aunque  no  tuviéramos  ni  sicjuiera  un  texto 
de  la  Biblia  que  nos  enseñase  la  excelencia  de 
la  virginidad  ¿no  bastarla  el  clarísimo  ejemplo 
del  Hombre  Dios? 

Mas  como  si  eso  no  fuera  enseñanza  de  la  Bi- 
blia, el  protestante  reclama  la  palabra  de  la 
Biblia,  y  quiere  oir  textos  terminantes  de  la 
Biblia.  Pues  tan  terminantes  los  tiene  la  Biblia, 
que  es  preciso  ser  un  zote  por  los  cuatro  costa- 
dos para  no  cojerlos  al  vuelo.  Pues  cuando  Je- 
sucristo decia:  Hay  eunucos  que  se  han  hecho  tales 
■por  el  reino  de  los  cielos,  lo  que  no  es  dado  á  todos 
(Mat.  XIX,  11  y  12)  ¿podíase  hablar  mas  claro 
en  tal  materia?  Los  discípulos  al  oir  ¡í  su  divino 
Maestro  tratar  de  la  indisolubilidad  del  matri- 
monio salieron  con  esta  reflexión:  pues  sí  eso  es 
así,  mas  vale  no  casarse-^  y  Jesús  contestó:  No 
todos  alcanzan  hasta  ahí:  mas  solo  aquellos  á  quie- 
nes es  dado.  Pues  hay  eunucos  de  nacimiento:  los 
hay  forzados;  y  los  hay  también  voluntarios  qior 
motivo  del  reino  de  los  cielos  (lug.  cit).  Luego  al- 
gún mérito  ha  de  tener  el  estado  célibe  sobre  el 
matrimonio:  sino  ¿cómo  podía  decir  Jesucristo, 
que  los  eunucos  voluntarios  se  hacian  tales  por 
el  reino  de  los  cielos?  Esto  es  evidente;  y  aun 
mas  evidente  se  hace  con  lo  que  se  refiere  desde 
el  vers.  16  hasta  el  fin  del  mismo  capítulo:  pues 
habiendo  preguntado  un  joven  á  Jesucristo  so- 
bre lo  que  habia  de  hacer  para  entrar  en  la  vida 
eterna,  oyó  por  respuesta  que  cumpliese  con  los 
mandamientos.     Y  como  el  joven  replicase  que 


los  habia  cumplido  desde  niño,  queria  saber  qué 
mas  lo  quedaba  por  hacer.  Si  quieres  ser  per- 
fecto, le  contestó  el  Salvador,  deja  todo  lo  que 
tienes  y  sigúeme.  Xo  le  cuadró  al  muchacho  la 
respuesta  porque  tenia  mucho  y  fuese  triste. 
Entonces  Jesús  vuelto  á  sus  discípulos  les  cnca- 
recia  la  dificultad  de  salvarse  los  ricos:  cuando 
Pedro  le  interrogó,  qué  premio  recibirían  ellos, 
que  lo  habían  dejado  todo,  y  le  habían  seguido 
íi  él.  Jesús  se  lo  declara  }'  añade  estas  consola- 
doras palabras:  Y  cualquiera  que  habrá  dejado 
casa,  ó  hermanos,  ó  hermanas,  ó  'padre,  ó  esposa, 
ó  hijos,  ó  heredades p9r  causa  de  mi  nomhre,  reci- 
birá cien  veces  tanto,  y  la  vida  eterna.  ¿Conque, 
amigos  protestantes,  lo  entendéis?  Los  que  dejan 
la  mujer  por  Jesucristo,  son  contados  entre  los 
perfectos.  Esos  son  los  que  voluntar iameyíte  se 
hayí  hecho  eunucos  por  el  reino  de  los  cielos:  esto 
es,  los  que  con  solemne  renuncia  se  han  puesto 
en  la  imposibilidad  de  tener  hijos.  A  esos  pro- 
mete Jesucristo  abundantísimo  premio:  premio 
proporcionado  al  mérito.  Luego  el  mérito  de  la 
virginidad  es  muy  superior  al  del  matrimonio. 

Para  los  protestantes  cuyas  entendederas  no 
alcanzan  esta  doctrina  de  Jesucristo,  seria  pre- 
ciso una  Biblia  á  su  alcance;  como  si  dijéramos 
una  Biblia  para  niños,  ó  sea  Cartilla  bíblica-,  así 
como  se  escriben  Historias  sagradas  para  niños 
con  preguntitas  y  respuestitas  mas  claritas  que 
el  agua.  ¡Qué  la'stíma  que  los  santos  Evangelis- 
tas hayan  olvidado  á  esta  casta  de  niños!  Aun- 
que, á  Dios  gracias,  no  hay  que  lamentar  esta 
falta:  el  grande  Apóstol,  que  se  hacía  todo  á  to- 
dos, llenó  este  vacío;  él  se  hizo  como  el  peda- 
gogo ds  esos  niños:  y  así  para  hacerles  compren- 
der la  doctrina  evangélica  sobre  la  virginidad  y 
el  matrimonio,  se  la  expone  en  forma  de  cate- 
cismo. Las  preguntas  las  hacen  los  Corintios  que 
eran  los  niños  de  entonces  (1.  Cor.  VII,  1 .),  aun- 
que no  incorregibles,  como  los  de  hoy:  y  San 
Pablo  responde. 

Corintios.  Decidnos,  santo  Apóstol  ¿será 
bueno  que  el  marido  no  toque  á  su  mujer? 

.  San  Pablo.  Buena  cosa  es  no  ^ocar  á  la  mu- 
jer; mas  por  evitar  la  fornicación,  viva  cada  uno 
con  sil  mujer  (1.  Cor.  VII,  1  etc). 

Corintios.  ¿Y  no  sería  bueno  á  veces  abste- 
nerse del  uso  del  matrimonio? 

San  Pablo.  Sí,  bueno  es  abstenerse  á  veces 
por  algún  tiejnpo,  y  de  común  acuerdo  piara  vacar 
á  la  oración  (lug.  cit.  vers.  5). 

Corintios.  Parécenos,  Santo  Apóstol,  que 
nos  obligáis  á  casarnos:  pues  decís  que  viva  cada 
uno  con  su  mujer. 

San  Pabi-o.  No  tal,  hijos  míos:  esto  lo  digo 
por  condescender,  que  no  lo  mando.  Bien  quisiera 
qtie  fueseis  todos  como  yo;  pero  cada  uno  tiene  su 
don  de  Dios.  Mas  digo  á  las  'personas  solteras  y 
viudas,  que  bueno  será  para  ellas,  si  así  quedaren 
como  he  quedado  yo,  Pero  si  no  se  sienten  con  unir 
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itio  de  guardar  continencia,  que  se  casen  (lug.  cit. 
vers.  6  etc). 

CoHiNTio^í.  Y  por  lo  (jue  toca  á  las  vírgenes 
¿qué  será  bueno  hacer?  ¿Será  mejor  casarse  o 
guardar  virginidad? 

Sax  Paijlo.  En  arden  á  las  vírgenes  no  hay 
precepto:  y  solo  puedo  daros  un  consejo  ....  Jtizgo 
pues  que  esto  es  bueno  á  causa  de  las  presentes  mi- 
serias: (|UÍero  decir:  que  es  bueno  quedarse  así  en 
el  estado  de  virginidad.  ¿Estás  casado?  No  te 
divorcies.  ¿Estás  libre?  No  busques  mujer.  Mas 
si  te  casares,  no  pxicas.  Si  una  doncella  se  casa,  no 
peca  (lug.  cit.  vers.  25  etc). 

Corintios.  De  modo  que  es  indiferente  ca- 
sarse ó  no  casarse,  y  tan  bueno  lo  uno  como  lo 
otro:  ¿no  es  así,  santo  Apo'stol? 

San  Pablo.  ¡Ah!  eso  no.  Bueno  es  casarse, 
no  liay  duda:  pero  mejor  es  no  casarse.  Porque 
mejor  es  vivir  sin  los  cuidados  temporales  y 
atender  á  solas  las  cosas  de  Dios,  que  tener  que 
ocuparse  en  cosas  de  mundo.  Pues  bien  yo  quie- 
ro que  vosotros  viváis  sin  esas  inquietudes.  El  que 
está  sÍ7i  mujer,  tiene  sii  cuidado  en  las  cosas  de 
Dios  y  cómo  le  agradará.  Mas  el  que  vive  con  mu- 
jer, tiene  su  afán  en  las  cosas  del  mundo  y  en  dar 
gusto  á  la  esjjosa,  y  así  está  dividido  su  corazón 
entre  los  cuidados  mundanos.  Asimismo  la  mu- 
jer no  casada  y  virgen  se  ocupa  en  las  cosas  de 
Dios  para  ser  sarita  en  cuerpo  y  alma.  Mas  la  ca- 
sada se  ocupa  con  las  del  mando  y  en  agradar  á  sii 
marido.  Os  digo  estas  cosas  para  vuestro  prove- 
cho; tío  para  echaros  un  lazo,  u  saber,  no  para 
obligaros:  os  exhorto  á  lo  que  es  honesto  y  á  lo  que 
os  ayude  á  servir  á  Dios  sin  impedimentos .  .  .  .  En 
sania  kl  quk  i>a  en  matrimeniosu  hija  virgen, 

HACE  RÍEN:  MA8  EL   QüE    NO    LA    DA    HACE    ME.JOR 

(lug.  cit.  vers  32  etc.). 

Corintios.  Gracias  á  Dios,  ahora  sí,  que  aca- 
bamos de  comprender  bien  que  es  mejor  quedar 
virgen  que  caearse. 

¿C^ué  les  i)arece  de  ese  trocito  de  catecismo 
tomtulo  palabra  por  palabra  del  cap.  VII  de  la 
]  epist.  de  San  Pablo  ú  ios  de  Corinto?  Leedlo 
;í  un  niño  de  siete  años  y  lo  comprenderá  mejor 
(|ue  ciertos  niños,  que  la  Biblia  llama  niños  de 
cica  años;  en  ios  que  se  verifica  aípiella  terrible 
profecía  de  Isaías  (VI,  9):  Estaréis  oyendo  y  no 
comprendereis:  y  estaréis  mirando,   y  nada  veréis. 


Una  proíocía  del  '*New  Mexican. ' 


VA  dia  1 0  de  F.uero  de  este  ano  de  gracia  1 878, 
el  Neiu  Mexican  hizo  una  profecía.  Difícil  será 
decir  qué  raza  de  espíritu  arrebatóle  fuera  de 
los  estrechos  límites  de  lo  ¡¡resente,  ni  qué  mano 
rasgi;  ante  sus  ojos  el  velo  de  los  acontecimien- 
tos luturos.  si  fué  algún  espíritu  celestial  o  algún 
duende  del  iulierno:  pero  es  cierto  que  prnfetizí^ 
La   [¡rof'cía,    til    cual  nos  es  posible  traducirla 


del  idioma  original,  pues  no  queremos  dar  la 
versión  de  aquel  intérprete  chanflón  que  le  quitd 
todo  lo  bello  }-  lo  sublime  del  estilo  inspirado, 
la  profecía,  decimos,  es  la  siguiente:  "Despunta 
)'a  en  Nuevo  Méjico  el  dia  de  la  verdad,  y  si  el 
periódico  jesuítico  (la  Revista  Católica)  fuere 
adelante  con  su  bravura  y  sus  artes.llegará  por  fin 
á  hacer  asaz  infame  al  Territorio  para  despertar 
la  atención  del  país,  y  del  Congreso  sobre  el  es- 
tado lastimero  de  este  pueblo  bajo  sus  enseñan- 
zas." Verificóse  todo  casi  al  pié  de  la  letra. "El  pe- 
riódico jesuítico''  siguió  siendo  lo  que  habia  sido 
el  Territorio  se  ha  hecho  "asaz  infame";  "la  aten- 
ción del  país  y  del  Congreso"  fué  por  fin  desper- 
tada "sobre  la  desdichada  condición  de  este 
pueblo;"hasta  aquí  el  New  il/mcan  salió  profeta. 
Pero  la  profecía  tiene  unos  .puntos  negros, 
ó  sea  unas  dificultades  que  no  dejan  de  ser  algo 
engorrosas  para  los  que  quisieran  interpretarla 
ó  mejor  verla  cumplida  en  todos  sus  particula- 
res. En  efecto  el  profeta  dijo  en  términos 
demasiado  claros  que  el  Territorio  se  habia  de 
hacer  infame  por  obra  del  "periódico  jesuítico;" 
es  decir  que  éramos  nosotros  los  que  habíamos  de 
ocasionar  desórdenes,  estorbos,  alborotos,  horro- 
res; éramos  nosotros  los  que  quizás  habíamos  de 
poner  en  zozobra  algún  Condado  del  Territorio, 
armar  querellas,  suscitar  rencores,  crear  un  rei- 
no de  terror  y  espanto,  sembrar  por  doquiera  la 
venganza,  la  desolación,  la  muerte.  Ahora  bien 
no  hay  duda  ninguna  de  que  un  Condado  del 
Territorio  se  ha  hecho  infame  por  una  serie  atroz 
de  asesinatos  \  trastornos,  cuyo  fin  no  se  ve  to- 
davía; todos  saben  que  el  Condado  de  Lincoln 
se*parece  á  un  campo  de  beduinos,  ó  á  un  bos- 
(juc  de  salteadores:  y  que  los  pacíficos  ciudada- 
nos de  aquellos  parajes  estarían  acaso  mas  segu- 
ros si  se  fueran  á  vivir  en  medio  de  los  Apa- 
ches ó  Navajos,  que  no  en  compañía  de  esos  pre- 
goneros y  precursores  de  la  civilización  y  del 
progreso,  educados  probablemente  todos  según 
aquel  sistema  de  enseñanza  libre,  varonil,  robus- 
ta, exento  de  todo  influjo  3'  hálito  sectario.  La 
infamia  pues  es  cierta,  es  un  hecJio  cumplido,  co- 
mo dirian  los  diplomáticos;  y  no  es  menos  cierto 
que  se  ha  llamado  la  atención  del  país.  Ahí  te- 
neis  al  Sr.  Frank  Warner  Ángel,  que  viene  á 
investigar  las  causas  del  "estado  lastimero  de 
este  pueblo."  Envíanlc  los  Ministerios  de  la 
Justicia  y  de  la  (íobernacion  ó  Interior,  romo 
decimos  acá;  y  representando  estos  dos  Minis- 
terios al  país,  según  sus  respectivos  negociados, 
claro  está  que  el  recordar  ellos  de  su  sueño,  y 
el  abrir  los  ojos,  y  preguntar  qué  es  lo  que  se 
pasa  por  esas  tierras  de  Dios  llamadas  Nuevo 
Méjico,  y  lo  que  tan  revuelto  y  desastrado  tiene 
á  todo  un  condado  y  sus  vecinos,  es  como  si  re- 
cordara y  abriera  los  ojos  el  país  mismo.  Tam- 
bién en  eso  pues  es  el  New  }[e.TÍcxin  un  profeta 
que,  se  nos  dispense  la  barbaridad,  no  le  trocí^i 
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rí-amns  iioi-oíros  con  cualquiera    de   los   profetas 
Mayores  y  Menores  del  Viejo  Testamento. 

¿Pei-i)  (¡Hc  tiene  que  ver  con  todo  eso  '^el  [ie- 
riúdivo  jesuítico?''  A  buen  seguro  cuando  el  pro- 
feta de  Santa  Fe  forraulu  la  proí)OSÍcion  que  en- 
trañaba el  vaticinio  de  lo  futuro,  se  equivoco  ca- 
baluKMitc  en  el  nominativo,  o  sugcto  del  discur- 
so; y  en  vez  de  poner  ''periüdico  jesuítico,"  de- 
bía de  haber  puesto  otras  cositas  6  personas  á 
las  que  tenia  quizás  algo  mas  cerca. 

¡Ah,  Señor  vVngel,  qué  bueno  fuera  si  tuvie- 
seis tantas  alas,  y  tan  llenas  de  ojos  por  afuera 
y  por  adentro,  como  las  de  los  cuatro  misterio- 
sos animales  que  vid  S.  Juan  en  su  isla  de  Pat- 
mos!  ¡Cuántas  cosas  veríais,  y  cuántas  podríais 
contar  al  volver  allá,  ante  aquellos  Ministerios 
de  !a  Justiciay  de  la  Grobernacion  que  á  estas 
tierras  os  enviaron!  Pero  no  es  menester  tam- 
poco estar  lleno  de  ojos;  bastan  y  sobran  los  dos 
que  nos  coueedid  á  todos  la  naturaleza,  aunque 
fueran  bizcos,  para  ver  en  el  Territoi'io  lo  sufi- 
ciente para  escribir  toda  una  iliada  de  calami- 
dades y  miserias  sin  cuento. 

Bien  es  verdad  (|ue  de  todo  tienen  la  culpa 
los  Jesuítas;  si  el  robo  y  el  degüello  multiplí- 
canse  ,v  propágansc  con  la  rapidez  de  la  peste 
mas  asoladora,  si  la  ley  Lynch  es  la  única  ley 
que  persigue  y  castiga  al  malhechor  desalmado, 
sí  los  tribunales  se  han  vuelto  el  asilo  mas  segu- 
ro del  asesino  y  del  ladrón,  si  la  carabina  ó  el 
lazo  son  la  única  protección  que  hallan  la  pro- 
piedad y  la  vida,  si  desaparecen  sin  saberse 
como  ni  por  qué  rumbo  los  fondos  páblicos,  si 
los  gobernantes  brillan  solo  por  su  fanatismo, 
incapacidad  y  engreimiento,  si  un  gobernador  se 
alza  á  teólogo,  escarnece  á  sus  gobernados,  com- 
bate las  leyes  que  rigen  la  conciencia  religiosa 
de  los  mismos,  si  un  Condado  se  muere  de  ham- 
bre y  no  alcanza  del  gobierno  rd  un  grano  de 
maíz,  si  todo  eso  pasa  y  mucho  mas,  la  culpa  la 
tienen  los  Jesuítas,  ¿quién  lo  ignora?  6  ¿quién 
jjuede  dudai-lo? 

Ks  preciso  pues  que  devolvamos  al  fatídico 
2)apd  de  Santa  Fé  la  fama  de  verdadero  profeta 
c¡ue  le  íbamos  á  quitar  por  falta  de  reñexion. 
Decíamos  que  so  había  equivocado  en  el  nond- 
oativo  de  la  proposición  profética;  pues  no  es 
verdad;  retractamiOS  lo  dicho;  el  profeta  de  Nue- 
vo Méjico  acertu  en  todos  los  pormenores  de  sus 
infaustos  presagios;  y  solo  es  de  sentir  que  no 
conociera  la  triste  predicción  el  Sr.  \Yarner  Án- 
gel. Pues  de  lo  contrario,  si  tenia  un  poco  de  sal 
en  la  mollera,  no  se  iba  á  trasferir  al  condado 
de  Lincoln.  Acjuí,  en  Las  Vegas  hubiera  parado 
su  vuelo  y  puesto  su  asiento;  aquí  hubiera  em- 
pezado, continuado  y  acabado  sus  investigacio- 
nes, poríjue  aquí  está  el  gran  criminal,  el  belitre 
((ue  con  sus  enseñanzas  ha  hecho  infame  al  po- 
bre Territorio  de  Nuevo  Méjico,  y  !ia  llamado- 
la  atención  del  país  y  del  congreso,  aquí  esta  en 
dos  pala))ras  el  periódico  jesuítico! ! ! 


Pero,  gracias  al  Señor,  ya  empezamos  á  res- 
pirar. La  divulgación  de  1í)S  Mónita  Secreta  ha 
quitado  todo  prestigio  á  esos  tunantes  Jesuitas, 
ha  desenmascarado  su  abominable  hipocresía  6 
h/pocr A Cy,  como  diria  en  inglés  el  sabio  estu- 
dioso del  Diccionario  de  Webster;  les  ha  priva- 
do de  todo  su  podí^r  dañino;  ha  acumulado  so- 
bre sus  cabezas  cabrunas  el  odio  y  el  desprecio 
de  todos  los  buenos  ciudadanos;  ya  no  hay  mas 
que  temer  en  el  Terí'itorio.  Todo  lomas  durarán 
dos  d  tres  otras  semanas  los  trastornos,  la  inse- 
guridad, las  tropel/as,  las  traiciones,  los  robo?, 
las  muertes,  hasta  que  salga  á  luz  el  último  ca- 
pítulo de  los  Mónita]  cuando  ai¡uel  capítulo  ven- 
ga á  descargar  el  postrer  golpe  contra  los  intri- 
gantes, revoltosos,  sanguinarios  y  aleves  Jesuí- 
tas, ¡oh!  entonces  veréis  (jué  paz,  (¡ué  orden,  qué 
concierto,  qué  delicia,  qué  paraíso  terrenal  va  á 
ser  el  Nuevo  Méjico  por  todos  los  siglos  de  los 
si  irlos.  Amen. 


íííievíi  Sociediiíl  aiiticaíóllcíi. 


Lo  (|ue  damos  á  continuación  está  traijucido' 
del  Catholic  Eeview  de  Broüklyn,  N.  Y.  No.  IS 
de  Mayo. 

"p]s  muy  posible  (]ue  no  se  njtrecie  cu  lo  justo 
la  fuerza  que  tiene,  ni  los  límites  á  que  se  extien- 
de  la  aversión    al   Catolicismo    que  vige    toda- 
vía en  los    Estados  Unidos.     P]n  cnanto  á  noso- 
tros nunca    nos  hemos  ilusionado    con  la  idea  de 
que    ya  no  existia   n)as  en  el  pecho  de  muchísi- 
mos   Americanos,  buenos,  honrados  y   sinceros, 
un  grande   antagonismo  á  la  iglesia.     Pero  esos 
no    son    aquellos    hondjres   que  se  hallan  en  las 
secretas  sociedades  políticas,  íbrmadss  de  cuan- 
do en  cuando  con  el  fin  de  traficar  con  estos  sen- 
timientos de  aversión,  y  hacerlos  servir  al  ade- 
lanto   personal   de  unos  demagogos.     Las  socie- 
dades   políticas  secretas,   las  organizaciones  ju- 
ramentadas  y  escondida?,  inspiradas  por  el  de- 
seo   manifiesto  de  privar  á  los  demás  de  sus  de- 
rechos políticos  y  constitucionales,  son  abomina- 
bles á  la    conciencia  de  los   An.iericanos  buenos, 
honrados    y    sinceramente    |)atriut¡cos;  y  puede 
decii'se    con    bastante  seguriilad  que  en  las  filas 
de   estas    asociaciones  solo  se  hallan  los  pn'caros 
y    los    l)obos.     La  liei'cdera  de   todos  los  J^ative 
American,  Knoiü-Nothiug,    y    demás  socíedadc.-; 
secretas  anti-catdlieas,  que  l;an  existido  hasta  el 
dia  en  estas   tierras,  es  la    "Orden  de  la    Union 
^Vmericana''   {OitJer  of  American    Union),  cuyo 
"Senado''  tuvo  su  sesión  en  Washington  la  sema- 
na   pasada;  y  el  discurso   secreto  de  cuyo  presi- 
dente— un  tal  Mr.  h^dwin  Cowles — supo  natural 
é    inmediatamente    hallar  cabicja.  en  los  [)erid(H- 
cos." 

"I*]se  houdn'c,  en  una  eid  revista  que  {[ixi)  ctn 
un  repórter,  idjo(pio  su  sociedad  contal)a  "mas 
de  30. 000  hmnbres," — cuántos  mas  no  quiso  de- 
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cirio — y  que  entre  sus  miembros  habia  "ex-go- 
bcrnadores,  cx-senadores,  legisladores,  clérigos 
(proU'stuules)  \'  periodistas."'  No  es  al  parecer 
sino  una  Cueca  de  Adnilínn  adonde  son  niitnral- 
mente  atraídos  los  que  han  [¡erdido  empleo,  los 
(jue  están  endeudados,  y  los  (jue  preüeren  la 
oscuridad.  Í*or  lo  (jue  atañe  al  discurso  del 
Mr.  Cowles,  estamos  ¡¡ersuadidos  de  (|uc  ningún 
AmericíUK)  inteligente,  honrado  y  patriota  po- 
drá leerlo  sin  desazón.  La  idea  rudimcntol  que 
entraña  es  (jUe  los  Oatulicos,  si  se  los  deja  gozar 
]il)reniente  de  sus  derechos  civiies,  como  ciuda- 
danos de  esta  itcpública,  llegarán  á  ser  la  mayo- 
ría de  la  población  dentro  de  los  próximos  vein- 
te y  cinco  años;  y  que  para  impedir  eso  es  me- 
nester hacerles  de  hoy  en  adelante  una  perse- 
cución política.  Los  Americanos  sinceros  se 
j)regun taran  a  sí  mismos:  '¿Qué  diríamos  noso- 
tros si  lo  mismo  se  intentara  hacer  contra  cual- 
<|uicraotra  denominación  religiosa  de  este  país? 
¿Xo  deberíamos  denunciar  tales  intentos  [)or  be- 
llacos? ¿No  nos  sentiríamos  empujados  irresisti- 
blemente á  defender  esta  denominación  religiosa 
— aunque  no  nos  gustasen  sus  dogmas — üe  ata- 
ques tan  anticristianos}^  anticonstitucionales?'  Ta- 
les serán  los  sentimientos  que  excitará  esa  misera- 
ble cabala  de  demagogos  apelando  á  los  prejui- 
cios de  los  Americanos  Protestantes.  Ahí  va 
una  muestra  de  lo  que  es: 

'Pues bien,  hermanos,  para  ir  al  grano  directa- 
mente, yo  no  necesito  mus  que  llamar  vuestra 
atención  sobre  los  alarmantes  progresos  hechos 
en  nuestro  país  por  la  mas  intolerante  de  las 
sectas  religiosas,  la  Católica  Romana,  cuya  his- 
toria está  escrita  en  letras  de  sangre,  y  cífrase 
en  estas  palabras — ambición,  persecución,  su- 
perstición, intolerancia,  inquisición,  jesuitismo  y 
superchei'ía  sacerdotal.  Ochenta  y  siete  años 
hace  no  habia  en  estas  tierras  sino  uno  de  ellos 
por  cada  131  de  nuestra  población;  treinta  y 
siete  años  hace  (1840)  hablan  ya  subido  á  uno 
por  cada  diez  y  ocho;  veinte  y  siete  años  ha 
(18ü0)  llegaban  á  uno  por  once;  diez  y  siete  años 
ha  (18G0)  hablan  crecido  hasta  uno  por  nueve; 
en  1870  su  aumento  llegó  auno  |)or  siete,  _y  en 
1880,  de  a(]uí  á  tres  años,  formarán  indudable- 
mente un  (luinto  ó  un  sexto  de  nuestra  i)obla- 
cion.  El  número  actual  de  los  Católicos  en  los 
Estados  Unidos  se  calcula  en  7.500.000.  En 
1790  eran  cosa  de  30.000.  Su  aumento  desde 
aípiel  tiempo  á  esta  parte  ha  sido  de  doscientas 
diez  y  nueve  veces  lauto,  al  paso  que  el  aumen- 
to de  la  entera  |)ol)!acion  en  el  mismo  período 
ha  sido  once  veces  y  medio  tanto.  Juzgando 
por  esta  rápida  proporción  de  acrecentamiento, 
la  (jue  es  debida  á  la  inmigración  y  <tl  niandd- 
miento  jesuítico,  que  el  cura,  en  el  secreto  del  cnjife- 
snnario,  ivipouc  á  sus  ir/norautes  y  sitperstidosns 
penitentes  casados,  de  que  es  su  deber  reli(jÍ0!<0  el 
vndiiplicar  los  Iiijos  por  el  bien  de  la  hjlesia.  hay 


peligro  inminente  de  que  dentro  de  treinta  años 
hx  Iglesia  Papista  Icndiá  en  sus  manos  nuestro 
gobierno  nacional,  la  mayor  parte  de  los  gobier- 
nos particulares  de  nuestros  Instados,  y  todos 
los  gobiernos  municipales,  del  mismo  modo  como 
ahora  tiene  en  sus  manos  el  poder  político  de  la 
ciudad  de  Nueva  York.  Los  eclesiásticos  y  es- 
critores mas  notables  de  ariuella  Iglesia  han  de- 
clarado frecuentemente  (pie  dentro  de  ese  tiempo 
ellos  serán  la  mayoría  dol  país;  de  eso  se  jactan, 
y  dicen  que  entonces  lo  arreglarán  todo  á  su 
manera,  y  se  recompensarán  de  haber  sido  obli- 
gados á  pagar  impuestos  para  el  sosten  de  nues- 
tro sistema  de  escuelas  públicas,  ó  aboliendo  a- 
quel  sistema,  ó  pidiendo  que  sean  mantenidas  á 
expensas  del  tesoro  público  todas  sus  sectarias 
instituciones  de  enseñanza? 

"Con  (|ue  es  cos?i  jesuítica  el  aconsejar  á  nues- 
tros ciudadanos  casados  que  cumplan  con  el  fin 
que  se  propuso  Dios  al  instituir  el  matrimonio; 
el  adelantarla  prosperidad  y  dcsarollar  las  fuer- 
zas del  país  aumentándola  población  y  educan- 
do los  hijos  en  la  virtud,  en  la  frugalidad,  en  la 
industria  y  en  el  temor  de  Dios.  Luego  el  con- 
sejo anti-jesuítico  sobre  el  mismo  asunto  será  el 
practicar  el  divorcio  y  el  infanticidio,  y  el  hacer 
de  los  pocos  hijos,  á  quienes  se  deja  vivir,  unos 
pícalos,  truhanes  é  infieles.  En  efecto  eso  es 
todo;  no  falta  un  cabello.  Pero  si  la  Orden  de 
la  Union  Americana  se  asusta  de  veras  al  consi- 
derar que  el  incremento  nacional  de  los  Católi- 
cos de  esta  República  va  á  resultar  en  ser  ellos 
la  ma3'oría  de  la  población  al  fin  de  este  siglo, 
¿qué  le  va  á  hacer?  ¿Por  ventura  A'a  no  debe- 
remos celebrar  matrimonios?  ¿O  habremos  de 
matar  á  nuestros  hijos  apenas  acaban  de  nacer, 
ó  antes  que  nazcan,  como  se  ha  hecho  moda 
entre  los  Protestantes  de  la  Nueva-Inglaterra? 
ó  bien  querrá  encargarse  de  matarlos  la  Orden 
de  la  Union  Americana,  como  el  Re}'  Ilerodes 
mató  á  los  niños  Hebreos?  ¿No  seria  acaso  mas 
prudente  para  los  caballeros  de  esa  Orden  (]ne 
se  casaran  ellos  mismos,  }•  una  vez  casados  obe- 
decieran aquel  mandamiento  de  Dios:  "Creced 
y  multiplicaos  y  henchid  la   tierra"'? 


El  Domingo  20  de  ^íayo  por  la  tardc~£c  cele- 
bró solemnemente  en  la  Capilla  de  S.  Antonio, 
Las  Vegas  Arriba,  el  matriuionio  del  Sñr.  Doua- 
ciano  Serrano  con  la  Señorita  Zenobia  A  rogón. 
Damos  á  los  esposos  nuestros  parabicMics,  y  les 
deseauíos  toda  felicidad. 
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El  segando  de  los  reos  era  liijo  del  anterior. 

No  es  posible  formarse  una  idea  exacta  del  estado 
de  perfecta  resignación  y  conformidad  en  que  se  con- 
servó constantemente  hasta  los  iiltimos  momentos. 
Cuando  se  le  notificó  la  sentencia  la  firmó  sin  que 
temblara  su  mano;  y  cuando  entré  en  su  capilla  á  pe- 
dirle perdón  en  nombre  de  su  padre,  me  elijo  con  la 
mayor  tranquilidad:  "Si  no  fuera  porque  mi  muerte 
atrae  la  deshonra  á  mis  hermanos,  morirla  hasta  con 
gasto;  aunque  se  me  figura  que  no  merezco  la  pena 
que  Yoy  á  sufrir,  porque  no  soy  culpable  del  crimen 
que  se  me  imputa.  Entre  vivir  arrastrando  la  cadena 
del  presidiario,  sin  esperanza  de  recobrar  la  libertad, 
y  morir  ahora,  prefiero  morir  ahora.  Ahora  sé  que 
voy  á  morir,  y  como  en  el  tiempo  que  me  queda  de 
vida  espero  prepararme  lo  mejor  que  pueda  para  la 
muerte,  que  tantas  probabilidades  me  ofrece  de  sal- 
var mi  alma Por  lo  que  hace  á  mi  padre,  añadió, 

no  es  menester  que  le   perdone;  es  mi  padre,  y  hace 
mucho  tiempo  que  le  tengo  perdonado." 

Acto  seguido  comenzó  á  prepararse  para  hacer  una 
confesión  general  de  toda  su  vida.  Concluida  la  con- 
fesión, dedicó  algunas  horas  a  rezar  con  sumo  recogi- 
miento y  fervor  una  multitud  de  devociones,  hasta 
que,  á  las  cinco  de  la  tarde,  recibió  la  visita  de  su 
hermano,  visita  que  le  conmovió  algún  tanto,  pues  era 
muy  grande  el  cariño  que  se  profesaban.  Hízole  al- 
gunos encargos,  particularmente  respecto  de  la  lier- 
manita  de  quien  se  habia  despedido  por  la  mañana; 
le  aconsejó  que  no  la  abandonara  jamás,  pues  iba  á 
quedar  sin  otro  amparo;  le  dio  también  algunos  con- 
sejos acerca  del  modo  de  conducirse  en  el  mundo. 
"Nuestra  muerte,  le  dijo,  trae  la  deshonra  sobre  tí. 
No  basta  que  observes  una  conducta  irreprensible. 
Por  bueno  que  seas,  el  mundo  siempre  dirá  que  eres 
el  hijo  de  un  ahorcado  y  el  hermano  de  otro  ahorca- 
do. Siempre  que  tengas  tranquila  tu  conciencia,  de- 
be importarte  muy  poco  del  mundo,  porque  el  verda- 
dero honor  consiste  en  ser  agradable  á  Dios;  pero,  sin 
embargo,  bueno  será  que,  tan  pronto  como  puedas, 
abandones  esta  tierra  en  que  todos  han  de  señalarte 
con  el  dedo.  Eres  joven,  y,  siendo  trabajador,  en  to- 
das partes  podrás  ganar  de  comer.  Huye  lejos  de 
aquí,  donde  nadie  te  conozca,  para  que  nunca  tengas 
que  avergonzarte  de  tu  padre  y  de  tu  hermano.  Pór- 
tate siempre  bien,  y  ganarás  el  afecto  de  los  hombres; 
y  sobre  todo,  sé  siempre  muy  buen  cristiano,  para 
que  nunca  te  veas  en  una  situación  semejante  á  la 
en  que  me  encuentro  yo.  No  me  remuerde  la  con- 
ciencia, añadió,  del  crimen  cuja  pena  voy  á  sufrir; 
sin  embargo,  soy  muy  pecador,  como  todos  los  hom- 
bres, ante  los  ojos  de  Dios,  y,  por  tanto,  estoy  muy 
necesitado  de  oraciones  y  sufragios.  Pide  al  Señor 
misericordia  para  mi  alma,  sobre  todo  mañana  á  la 
hora  de  la  ejecución;  y,  si  puedes,  manda  celebrar 
tres  Misas,  una  por  nuestro  padre,  otra  por  nuestra 
madre,  y  la  torcera  por  mí." 

Notando  sin  duda  en  el  hermano  alguna  señal  de 
disgusto,  cuando  le  hablaba  de  su  padre,  añadió  con 
acento  de  la  mayor  ternura:  "Perdónale. .  .yo  tam- 
bién le  he  perdonado. .  .Por  culpable  que  sea,  no  de- 
ja de  ser  nuestro  padre.  ..  Además,  me  ha  pedido 
perdón ...  Y,  sobre  todo.  Dios  Nuestro  Señor,  á  quien 
estamos  ofendiendo  constantemente,  nos  manda  per- 
donar, y  nos  perdona." 


Cuando  se  llegó  el  momento  de  la  despedida,  salí 
de  la  capilla,  temeroso  de  que  mi  espíritu,  profunda- 
mente impresionado  con  las  escenas  que  dejo  referi- 
das, no  tuviera  las  fuerzas  necesarias  para  presenciar 
la  tan  dolorosa  como  tierna  que  allí  tuvo  lugar. 

Pocos  momentos  después  de  la  salida  de  su  herma- 
no, se  hallaba  ya  completamente  repuesto  de  la  emo- 
ción que  le  causara  la  visita.  Habló  largamente  con 
el  Sacerdote  que  le  acompañaba  de  cosas  espiritua- 
les; se  reconcilió  por  segunda  vez;  rezó  el  Santo  Pvo- 
sario  y  algunas  otras  devociones,  en  compañía  de  di- 
cho Sacerdote,  con  la  misma  tranquilidad  que  pudiera 
hacerlo  un  religioso  en  el  fondo  de  su  celda;  y,  después 
de  tomar  algún  lijero  alimento,  durmió  por  espacio 
de  tres  horas. 

Desde  el  momento  en  que  se  levantó  del  lecho  has- 
ta la  hora  de  la  Misa,  permaneció  largos  ratos  entre- 
gado á  una  profunda  meditación,  que  no  interrumpía 
sino  para  dirigir  alguna  tierna  mirada  á  la  imagen  de 
Jesús  crucificado,  besar  el  escapulario  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  ó  dirigir  alguna  palabra  al  Sacerdote  que 
le  exhortaba.  Comulgó  con  el  mismo  fervor  y  recogi- 
miento que  los  demás,  é  invirtió  el  tiempo  restante 
en  devotas  acciones  de  gracias  y  en  hacer  la  última 
preparación  para  la  muerte. 

Cuando  llegó  la  hora  de  salir  de  la  capilla,  la  tran- 
quilidad que  se  dibujaba  en  su  semblante,  iijeramen- 
te  pálido,  tenia  fuertemente  conmovidos  á  todos  los 
testigos  de  aquella  esoena,  en  que  no  se  escuchaban 
oíi'as  voces  que  las  de  los  dos  Sacerdotes  que  le 
acompañaban.  Durante  el  camino,  sus  ojos  no  se  se- 
pararon un  punto  de  la  imagen  del  Redentor  de  los 
hombres,  como  no  fuera  para  fijarse  en  la  de  su  San- 
tísima Madre;  sus  labios  no  se  desplegaron  sino  para 
dar  lugar  á  alguna  triste  y  momentánea  sonrisa  con 
que  contestaba  á  las  exclamaciones  que  la  sorpresa  y 
el  dolor  arrancaba  á  la  muchedumbre  que  le  contem- 
plaba al  paso,  ó  para  responder  á  las  exhortaciones 
de  los  sacerdotes  con  estas  palabras  que  repitió  mu- 
chas veces  durante  el  camino:  "Tengo  muchos  deseos 
de  morir,  para  ver  á  Jesucristo  y  gozar  de  la  compa- 
ñía de  la  Reina  de  los  Angeles." 

Lleg;ido  al  lugar  del  suplicio,  subió  con  gran  sere- 
nidad las  escaleras  del  patíbulo,  sin  aceptar  el  brazo 
que  le  ofrecía  un  Sacerdote.  Una  vez  en  el  tablado, 
dio  media  vuelta  sobre  sí  mismo  como  buscando  el 
lugar  en  que  la  multitud  se  hallaba  mas  apiñaba,  se 
arrodilló,  y  pronunció  con  aceto  vibrante  estas  pa- 
labras: "¡Hermanos  mios!  ¿me  perdonáis?  los  cuales 
arrancaron  abundantísimas  lágrimas  á  la  muchedum- 
bre inmensa  que  se  habia  congregado  para  presenciar 
el  espectáculo.  Mas  quiso  hablar;  pero  una  señal  del 
verdugo  le  dio  á  entender  que  no  era  posible,  y  en- 
tonces, pasando  por  delante  del  cadáver  de  su  padre, 
que  cuidadosamente  le  ocultaban  con  sus  cuerpos  los 
Hermanos  déla  Paz  y  Caridad,  se  dirigió  al  sitio  que 
le  fué  indicado,  donde  espiró  rezando  el  Credo. 

No  es  concebible  el  estado  de  profundísimo  abati- 
miento en  que  se  hallaba  el  tercero  de  los  reos,  en  el 
momento  en  que  penetré  en  la  capilla  en  que  habia 
sido  colocado.  Arrodillado  delante  del  altar,  las  ma- 
nos aunque  atadas,  dirigidas  hacia  el  cielo  en  ademan 
suplicante,  el  rostro  desencajado  y  lívido,  los  ojos  fi- 
jos en  el  Crucifijo  del  altar,  }•  exhalando  profundísi- 
mos suspiros,  era  la  imagen  mas  acabada  y  perfecta 
del  arrepentimiento  y  del  dolor. — "¡Soy  inocente! 
¡Soy  inocente!  exclamó  al  verme,  con  un  acento  que 
todavía  resuena  en  mis  oídos,  ¡soy  inocente! 

Le  consolé,  como  Dios  me  dio  á  entender;  le  puse 
al  cuello  un  escapulario  de  la  Virgen  del  Carmen,  que 
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beso  con  frenesí,  y  una  medalla  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes,  á  la  que  se  eucoinendó  con  mucha  devo- 
ción. Después  de  pedirle  perdón  en  nombre  del  que 
se  confesaba  único  reo  (perdón  que  me  concedió  en 
el  acto),  y  de  leerle  el  telegrama  que  tenia  orden  de 
poner  solicitando  el  indulto,  le  aconsejé  repetidas  ve- 
ees  que  se  sentara. — ¡Jamás  olvidaré  las  palabras  con 
que  me  contestó  siempre  á  mis  instancias!  "Me  que- 
dan ya,  decia,  pocas  lioras  de  vida,  y  estas  pocas  ho- 
ras quiero  aprovecharlas  castigando  mi  cuerpo  lo  que 
me  sea  posible." 

Largas  horas  permaneció  arrodillado  sin  curarse 
de  cosa  algima,  sino  de  oir  las  exhortaciones  del  ve- 
nerable Párroco,  y  de  prepararse  para  hacer,  como 
los  demás,  una  confesión  general  de  toda  su  vida, 
oiDeracion  á  que  consagró  casi  todo  el  dia. 

La  confesión  y  las  palabras  de  los  Sacerdotes  le 
devolvieron  por  lin,  aunque  muy  lentamente,  alguna 
calma.  Preguntó  qué  sentencia  habia  recaído  sobre 
su  difunto  padre,  (que  también  habia  estado  preso, 
por  sospecha  de  complicidad  en  el  delitoX  y  tan  pron- 
to como  se  le  dijo  que  la  causa  habia  sido  sobreseída 
en  esta  ])arte,  ya  no  volvió  á  ocuparse  de  nada  abso- 
lutamente sino  de  su  alma.  Por  la  noche  se  reconci- 
lió por  segunda  vez,  y  como  no  descansó  sino  bre- 
vísimos instantes,  la  invirtió  casi  completamente  en 
rezar  el  Rosario,  hacer  el  ejercicio  de  las  llagas  y  re- 
zar una  multitud  de  devociones,  en  que  gustaba  que 
le  acompañáramos. 

Después  de  comulgar  adquirió  mucha  tranquilidad. 
"Dios  Nuestro  Señor,  decia,  me  ha  dado  las  fuerzas 
que  necesito.  Ya  no  temo  el  morir." 

Durante  el  camino  hizo  repetidísimos  actos  de  fé 
y  de  amor  de  Dios;  encomendándose  también  con 
mucha  frecuencia  á  la  Santísima  Virgen  de  los  Dolo- 
res y  al  Santo  Ángel  de  su  guarda. 

— Cada  vez  tengo  mas  valor,  decia  algunas  veces; 
Dios  lo  hace.  Estoy  casi  alegre  porque  tengo  mucha 
confianza  en  la  misericordia  de  Dios  y  en  la  protec- 
ción de  su  Santísima  Madre. 

Fué  preciso  que  nos  detuviéramos  á  pocos  pasos 
del  patíbulo,  por  no  haber  sido  ejecutado  aun  el  se- 
gundo reo;  y  como  al  levantar  la  cabeza  le  viera  arro- 
dillarse ante  la  multitud  y  pedir  perdón,  exclamó  con 
voz  sonora:  "Yo  también  te  perdono.  Muere  en  paz." 

Mientras  tanto  recomendaba  yo  á  Dios  el  alma  del 
infeliz  que  estaba   agonizando,  y   notándolo  me  dijo: 

— Tenga  Vd.  la  caridad  de  hacerme  también  á  mí 
la  recomendación  del  alma;  pero  hágamela  Vd.  en 
castellano,  para  que  pueda  yo  comprender  el  sentido 
de  las  palabras  y  repetirlas. 

Momentos  antes  de  emprender  el  camino  le  insté  á 
beber  un  poco  de  vino,  pero  no  fué  posible  hacérselo 
tomar:  "Jesucristo,  me  dijo,  esi)iró  también  con  esta 
privación;  El  me  dará  fuerzas  para  morir." 

Al  pié  del  patíbulo  se  reconcilió  por  última  vez, 
como  los  demás,  y  después  de  pedir  perdón  á  la  mul- 
titud y  aconsejar  á  los  jóvenes  que  aprendieran  en  él 
á  evitar  las  malas  compañías,  pronunció  con  voz  fer- 
vorosísima estas  palabras,  que  no  olvidaré  jamás: 

— "¡Dios  mió!  yo  os  ofrezco  la  muerte  que  voy  á 
sufrir  y  las  ignominias  de  este  patíbulo,  juntamente 
con  la  muerte  iguominiosa  de  Jesucristo  mi  Reden- 
tor, en  satisfacción  de  mis  pecados.  Yo,  Señor,  acato 
y  venero  la  sentencia  que  dentro  de  breves  momentos 
se  va  á  pronunciar  sobre  mi  alma.  Si  es  sentencia  do 
salvación;  yo  confieso  Señor,  que  se  debe  á  vuestra 
misericordia;  y  no  á  mis  méritos.  Si,  por  el  contrario, 
es  sentencia  de  condenación,  ahora  (pie  puedo,  acato 
y  venero  vuestra  justicia  en  castigarme;  y  confieso 
que  el  único  pesar  que  llevaré  al  infierno,  es  el  de  no 


poder  alabaros  y  bendeciros  allí  por  toda  una  eterni- 
dad." 

Ni  quiero  ni  puedo  comentar  estas  palabias--,  que 
agotaron  completamente  las  pocas  fuerzas  que  me 
quedaban.     Ayúdele,  como  pude,  á  subir,  y    después 


¡Dios  Nuestro  Señor  haya  acogido  en  su  sauto  seno 
aquellas  tres  almas  purificadas  por  la  penitencia! 

Antes  de  cerrar  la  carta,  diré  unas  cuantas  palabras 
acerca  del  espectáculo  interesantísimo  que  ofreció 
este  vecindario  y  el  de  los  pueblos  inmediatos. 

Desde  el  instante  mismo  en  que  se  hizo  pública  la 
noticia  de  los  acontecimientos  que  iban  á  tener  lugar, 
una  nube  de  profunda  tristeza  se  esparció  por  todas 
partes.  Los  jóvenes,  que  por  ser  dia  festivo,  estaban 
recreándose  en  el  baile,  abandonaron  inmediatamente 
su  diversión;  los  juegos  de  bolos  y  de  pelota,  á  que 
son  muy  aficionados,  estuvieron  casi  desiertos;  las 
tabernas  quedaron  asimismo  solitarias;  y  poco  des- 
pués de  anochecido  apenas  discurría  persona  alguna 
por  la  calle,  como  no  fuera  los  eclesiásticos  qne  acu- 
dían á  recibir  instrucciones  del  piadoso  Páiroco,  ó 
los  her Ulanos  de  la  Paz  y  Caridad,  que  tambi.^n  se 
congregaban. 

El  dia  en  que  los  reos  fueron  puestos  en  la  cxpilla, 
el  templo  parroquial  estuvo  poco  menos  concurrido 
que  los  días  de  las  grandes  solemnidades.  Se  aban- 
donaba el  trabajo  para  acudir  á  implorar  la  divina 
clemencia  en  favor  de  los  infelices  reos.  En  los  sem- 
blantes de  todos  se  veía  perfectamente  retratada  la 
profunda  tristeza  que  embargaba  los  corazones;  cuan- 
do el  Clero  se  dirigió  desde  la  iglesia  á  la  cárcel,  las 
mujeres  lloraban  y  los  niños  huian  como  si  un  peli- 
gro desconocido  les  amenazara.  Pocas  veces  he  visto 
un  pueblo  mas  consternado. 

A  las  cinco  de  la  mañana  de  la  ejecución,  se  cele- 
bró en  la  iglesia  parroquial  una  Misa  rezada  para  pe- 
dir al  Señor  que  juzgara  con  misericordia  á  aquellos 
desgraciados  que  en  vano  la  habían  implorado  de  los 
hombres;  y,  á  pesar  de  lo  intempensivo  de  la  hora, 
las  espaciosas  naves  del  templo  no  podían  contener 
la  innumerable  multitud  de  gente  que  habia  acudido 
hasta  do  tres  leguas  de  distancia.  El  coro,  que  ta-n- 
bien  es  muy  espacioso,  se  hallaba  asimismo  atestado 
de  hombres.  Concluido  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa, se  hizo  al  pueblo  una  plática,  que  duró  muy  cerca 
de  cinco  cuartos  de  hora.  ¡Nunca  he  visto  un  audito- 
rio tan  conmovido!  Desde  el  momento  en  que  princi- 
pió el  sermón,  hasta  la  conclusión,  no  cesaron  un  ins- 
tante de  correr  las  lágrimas  de  los  oyentes. 

A  la  saudade  los  reos,  una  muchedumbre  inmensí, 
que  aumentaba  por  instantes,  rodeó  las  caiTctas  y 
entonó  las  letanías. 

Al  llegar  la  primera  carreta  al  pié  del  moutecillo 
en  que  habia  sido  levantado  el  cadalso,  otra  muche- 
dumbre, aun  mayor,  que  se  hallaba  apiñada  en  la 
montaña;  entonó  igualmente  las  letanías;  y  mientras 
los  Sacerdotes  exliortaban  á  los  reos  con  religioso' 
fervor,  el  ()r<i  jiro  r/x,  con  que  millares  de  voces  po- 
dían á  Dios  clemencia,  llevado  por  el  eco,  se  repetía 
de  montaña  en  montaña. 

Cuando  el  Clero  fué  á  recoger  los  cadáveres,  c  isi 
todo  el  pueblo  les  acompañaba  rezando  devotamente 
por  las  almas  do  los  infelices  .ajusticiados;  y  durante 
la  vigilia  (jue  se  cantó  al  anochecer  en  la  parroquia, 
el  templo  estuvo  completamente  lleno. 

E-MiiKino  DE  AiJEcnico. 
Madrid;  lü  de  Octubre  de  1877. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


8  de  Junio  de  1878. 
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NOTICIAS  TERRITOKIALES. 


Maiev®  Méjico.  --Acabamos  de  recibir  una  carta 
de  Su  Señoría  lima.,  en  que  nos  dice  que  llegó  á 
Nueva  York  el  dia  29  de  Mayo,  y  que  estará  aquí 
dentro  de  una  semana  ó  poco  mas,  teniendo  que  que- 
darse algunos  días  en  Baltimore,  Cincinnati,  St.  Louis 
y  Denver. 

Aai?!ii«|aser«pie. — A  las  2  y  media  de  la  noche,  3 
de  Maj'o,  murió  en  Albuquerque  el  Sr.  D.  Ignacio 
González.  Sus  bellas  prendas  y  sus  virtudes  dignas 
de  un  caballero  cristiano  lo  hicieron  querer  y  estimar 
de  todos.  Su  muerte,  pues,  deja  en  el  dolor  á  sus  pa- 
rientes y  á  todos  sus  amigos.  Nos  unimos  de  corazón 
á  sus  deudos  en  en  esta  tan  grande  aflicción.  li.I.I*. 

Taos. — Nos  escriben  de  Taos  con  fecha  del  29 
de  Mayo: 

"Los  Señores  Browne  y  Manzanares  han  enviado 
otra  vez  para  el  auxilio  de  los  pobres  1,150  libras  de 
harina,  y  han  tenido  la  bondad  de  pagar  el  flete. 
Estos  caballeros  han  enviado  en  todo  para  el  auxilio 
de  la  gente  desgraciada  de  Taos  5,650  libras  de  hari- 
na. Hágannos  Vds.  el  favor  de  darles  las  gracias 
en  nombre  de  la  comisión  de  socorro  de  los  pobres, 
en  su  apreciable  Kevista." 

Mollee  &  Clouthier. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


LlialiloSo — Hé  aquí  varias,  noticias  re- 
ligiosas de  los  Estados  reasumidas  por  el  Ave  Maña 
"De  todas  partes  llegan  informes  de  misiones  y  otros 
sucesos  edificantes,  como  primeras  comuniones,  con- 
firmaciones, etc.,  y  muestran  los  resultados  los  mas 
satisfactorios.  Así  p.  e.  en  la  iglesia  de  la  Trinidad 
en  Detroit,  Michigan,  7,400  han  recibido  los  SS.  Sa- 
cramentos, entre  los  cuales  21  convertidos;  en  la  igle- 
sia de  S.  Enrique  en  Cincinnati,  Ohio,  5  convertidos 
recibieron  la  primera  comunión  juntamente  con  25  ni- 
ños de  la  escuela  parroquial.  En  una  misión  predi- 
cada por  el  P.  Damen  en  la  Catedral  de  Chicago, 
Illinois,  9,000  personas  han  recibido  la  Santa  eucaris- 
tía, y  1,285  la  confirmación  entre  los  que  se  contaban 
50  protestantes  convertidos,  además  de  otros  16  reci- 
bidos en  el  rebaño  de  la  Santa  Iglesia.  Su  Señoría, 
el  Arzobispo  de  Baltimora,  Mñr.  Gibbons  ha  confir- 
mado últimamente  en  la  Capilla  del  Convento  de  las 
Hermanas  de  Notre  Dame  23  personas,  de  las  cuales 
5  eran  convertidas.  Entre  los  que  fueron  confirmados 
en  la  Catedral  de  Baltimora  16  eran  protestantes  con- 
vertidos, y  10  entre  los  que  el  mismo  Arzobispo  con- 
firmó en  la  Iglesia  de  Sto.  Tomás  en  Woodberry, 
Md."  Notamos  también  en  el  mismo  suelto  del  suso- 
dicho periódico  que  se  ha  puesto  el  5  de  Mayo  la  pri- 
mera piedra  de  la  nueva  Iglesia  de  S.  Francisco  Ja- 
vier en  Nueva  York  y  de  S.  Pió  en    Baltimora,  y  que 


se  consagraron  dos  otras  Iglesias,  una  de  S.  Bernardo 
en  Baltimora  el  12  de  Mayo,  y  otra  en  Sedamsville, 
Ohio. 

Míissfielausseíts.— Se  habia    (no  se  sabe  ni  có- 
mo ni  porqué)  esparcido    la  noticia  de  la   conversión 
del  profosor  Henry  W.  Longfellow,  uno   de  los  hom- 
bres mas  eminentes  en  la  literatura  de  América.     El 
profesor  en  desmentir  esta  noticia   declaró  al  mismo 
tiempo  que  él  "admiraba  en  muchas   cosas  la  Iglesia 
católica,  y  que  entre  los  católicos  tenia   muchos  que- 
ridos amigos."  A  este  propósito,  hé  aquí  como  se  ex- 
presa el  N.  Y.  World.  "Es  muy  de  notar  que  una  no- 
ticia tan   inopinada   pudo  ser   creída  en   general  sin 
dificultad  ninguna;  pero  nada  hay  que  en  esto  pueda 
extrañar  á  cualquiera  que  observe  con  atención  y  sin 
preocupación  el  campo  religioso  que   tiene  en  Boston 
su  centro.     Hoy  dia  en  Boston  la  Iglesia   católica  es 
la  primera  en  poder  y  en  número.     En  una  sola  par- 
roquia, la  de  St.  James,   hay  á  lo  menos    15,000  feli- 
greses que  practican;  y  en  cada  sección  de  la  ciudad, 
sus  iglesias   grandes  y   hermosas  son   demasiado  pe- 
queñas para  contener  la  multitud  que  en  ellas  se  api- 
ña.    Hace  diez  años,  los   Kedentoristas   entraron  en 
Boston  por  primera  vez.    Eran  pocos,  y  sin  recursos. 
Ahora  su  Iglesia  que  acaba  de  ser  consagrada  cuesta 
$300,000,  y  dos  terceras   partes  de  esta   suma  están 
ya  pagadas.     La  iglesia  está  siempre  abierta,  y  siem- 
pre llena  de  gente  á  cada  función,  sin  que  por  esto  se 
observe  alguna  disminución  en  la   iglesia  parroquial. 
La  música  de  las  iglesias  católicas  es  excelente,  y  no 
sé  si  por  esta  ó  por  otra  razón,    hay  siempre  allí  jun- 
tos con  los  católicos  muchos   protestantes  en  los  do- 
mingos. Por  ejemplo,  se  calcula  que  mas  de  un  cuar- 
to dd  la  asistencia  en  la  Catedral,  el  dia  de  Pascua  de 
Resurrección  á  la  misa,  mayor  eran  protestantes.    El 
número  de  los  convertidos   es  una  legión  y  la  mayor 
parte  de  ellos  no  vienen  de  los  episcopalianos,  sino  de 
los  metodistas,  haptistas,  é  unitarianos.   Algunos  de  los 
puestos  mas  eminentes  de  la  Iglesia  católica  en  Bos- 
ton son  ocupados  por  los  convertidos.  El  p.  Mertalf, 
canciller  de  la  diócesis  está  unido  de  parentesco  á  al- 
gunas de  las   familias  mas   principales   de  la  ciudad. 
El  P.  Welch  de  la  Iglesia  de  la   Inmaculada  Concep- 
ción es  un  convertido  de  Harioard  College.     Es  un  je- 
suíta de  gran  piedad,    uq  sabio  no    común,  y  unido  á 
la  mejor  sociedad  de  Boston;  el  P.   Felipe  Brooks  es 
su  íntimo  amigo.     El  P.  Bodfish,   vicario  de  la  cate- 
dral es  de  la    raza  que    desembarcó  del    Maiifloicer  y 
sus  parientes  son  todavía  los  pilares  de  la  Iglesia  que 
él  abandonó.     El  difunto  P.  Haskins,  que    con  tanto 
celo  so    consagró  al    desempeño    de  su    oficio  era  un 
convertido;  y  la  lista  podría    extenderse    mucho  mas, 
con  la  enumeración  de  otras  personas  menos  famosas 
que  entraron    en  la  Iglesia   católica,  y   de  las  cuales 
una  de  las  últimas  fué  la  sobrina  del  mismo  profesor 
Longfellow." 


.'fB<»íila]i:i.  —  El  .Sñr.  Obispo  O'Connov  de  Omalia 
ha  últimamente  dado  uua  lectiur.  eu  S.  Louis  á  una 
grande  audiencia  acerca  de  .los  Indios  de  Montana. 
El  Obispo  habia  sido  testigo  de  muchos  de  los  usos 
y  costumbres  indios  que  describía,  cuando  visitaba 
los  Cnhcznfi  Chalas.  Criticó  en  su  Icctnrc  muy  severa- 
mente los  Agentes  del  (lobicrno  y  afirmo  que  las  cau- 
sas principales  de  las  guerras  y  guerrillas  de  Indios 
contra  los  blancos  eran  la  rapacidad  y  la  codicia  de 
estos  agentes. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Kr»aiBíS.— El  4  de  Mayo  el  ilustre  editor  de  L'Uni- 
vcrs  de  París,  el  Sñr.  Louis  Veuillot,  ha  sido  recibi- 
do en  privada  audiencia  por  Su  Santidad. 

Un  periódico  de  Roma  dice  que  se  han  quitado 
todas  las  dificultades  para  restablecer  las  relaciones 
diplomáticas  entre  el  Vaticano  é  Inglaterra.  Se  dice 
que  Lord  lioberto  Moutague,  recientemente  conver- 
tido al  Catolicismo  por  el  Card.  Manning  será  envia- 
do á  Koma  para   representar  el    Gobierno  Británico. 

Se  lee  en  la  Voce  de  la  Veritá  del  30  de  Abril.  "Es- 
ta mañana  se  ha  reunido  en  las  habitaciones  del  pala- 
cio Apostólico  en  el  Vaticano  la  Congregación  gene- 
ral de  Ritos,  para  decidir  acerca  de  los  milagros  en  la 
causa  de  beatificación  del  venerable  Bernardino  Rea- 
lino  do  la  Compañía  de  Jesús.  Su  Santidad  el  Papa 
León  XIII  presidia  por  primera  vez  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos." 

Italia. — Hé  aquí  como /yíí  Cniz  de  Madrid  rea- 
sume la  situación  del  Gobierno  Italiano.  "La  situa- 
ción de  la  monarquía  piamontesa,  apoderada  de  la  Pe- 
nínsula italiana,  es  sobremanera  crítica,  haciéndose 
de  día  en  dia  mas  angustiosa.  Respecto  al  exterior, 
tiene  en  contra  de  sí  á  los  católicos  de  todo  el  mundo; 
de  modo  que,  aun  cuando  se  aliase  con  algunos  go- 
biernos de  los  países  católicos,  en  ningún  caso  podría 
contar  con  la  simpatía  popular  de  estos  países;  y  su 
alianza  con  Prusia  ha  perdido  mucho  desde  que  los 
ministros  del  Rey  Humberto  no  pudieron  impedir  que 
el  Conclave  se  reuniese  en  el  Vaticano  y  nombrase 
pacíficamente  al  Papa  León  XIII.  En  el  interior 
fáltale  no  solamente  el  apoyo  de  los  verdaderos  cató- 
licos, sino  además  de  otras  personas  medianamente 
honradas,  sobre  todo  después  que  se  han  descubierto 
la  escandalosa  bigamia  del  ministro  Crispí  y  sus  tra- 
tos con  Bismaik.  Cairoli,  que  ha  sucedido  al  minis- 
tro caido,  es  mas  bien  republicano  que  monárquico, 
revelándose  la  confianza  que  inspira  á  los  republica- 
nos en  las  asonadas  promovidas  por  estos,  y  eu  las 
cartas  de  protección  que  le  escribe  frecuentemente  el 
cojo  de  Caprera:  Garibaldi  habla  á  los  ministros  como 
si  fuese  su  protector.  El  Rey  Humberto,  sea  por 
desconfiar  de  sus  antiguos  amigos,  sea  porque  haya 
fuera  del  Gobierno  (piion  lo  dirija  buenos  consejos 
parece  inclinarse  hacia  los  católicos  y  gente  do  or- 
den; mas  no  entiende  todavía  que  no  cabe  término 
medio  entre  Cristo  y  Barrabás.  El  Rey  Humberto 
ha  de  renunciar  á  la  herencia  sacrilega,  fruto  del  des- 
])ojo  inicuo,  ó  ha  de  resignarse  á  las  consecuencias 
do  la  Revolución.  No  puedo  tardarse  mucho  en  ver 
lo  que  elige  y  los  resultados  de  su  elección." 

No  se  sabe  hasta  ahora  lo  que  Humberto  elige, 
pero  es  evidente  que  Dios  se  está  preparando  para 
arrebatarlo  lo  que  se  habia  usurpado.  Los  republica- 
nos italianos  jiarecon  di^stinados  á  ser  los  ejecutores 
de  la  Justicia  Divina.  En  los  periódicos  que  recibi- 
mos de  Italia  loemos  con  asombro,  que  los  republica- 
nos en  sus  diarios,  sin  reticencia  y  sin  velo  ninguno, 
están   persuadiendo  al    Roy  que  se  vaya  eu  paz;  que 


baje  de  su  trono,  y  deje  el  Gobierno;  le  amenazan  a- 
biertamente  de  echarlo  abajo,  si  el  Rey  no  quiere 
bajar  de  buena  gana.  El  principio  del  fin  no  puede 
estar  lejos. 

I&iií^ia. — H(''  aquí  un  trozo  de  un  artículo  del 
Czar  periódico  Ruso  que  trae  el  S'kjIo  Futuro,  y  que 
da  una  idea  de  la  situación  actual  de  la  Rusia:  "La 
prensa  rusa  contiua  censurando  el  gobierno  y  toda- 
vía mas  los  empleados  y  el  sistema  de  administra- 
ción de  Rusia.  Sus  críticas  son  cada  vez  mas  frecuen- 
tes, cada  vez  mas  atrevidas.  Bajo  la  intiuencia  de  la 
amenaza  de  una  nueva  guerra,  exige  la  prensa  la  re- 
forma de  toda  la  máquina  gubernamental,  y  sobre  to- 
do el  derecho  de  registro  en  este  país  de  la  venalidad, 
del  capricho  y  délas  exacciones;  aconseja  además  que 
para  esto  haya  una  representación  nacional.  Lo  cual 
equivale  á  reclamar  el  régimen  parlamentario.  Esta 
reclamación  no  es  hecha  todavía  de  una  manera  ab- 
soluta, sino  solo  por  referencia  á  la  corrupción  del 
mundo  administrativo.  Tal  es  el  sentido  del  artículo 
del  Galos,  intitulado  Medios  de  crear  una  fuerza  nacio- 
nal para  la  lucha  con  los  enemujos.  El  Galos  comienza 
pintando  un  cuadro  de  la  situación  de  Rusia.  La 
victoria  sobre  Turquía  ha  costado  rios  de  sangre  y 
sacrificios  materiales  enormes,  y  habría  costado  la 
mitad  menos,  sin  la  falta  de  probidad  de  los  em- 
pleados de  la  intendencia  y  de  una  parte  de  las  auto- 
ridades militares.  Rusia  se  ve  ahora  en  la  alterna- 
tiva de  comenzar  una  nueva  guerra  todavía  mas  di- 
fícil y  mas  costosa  que  la  primera,  no  con  una  Tur- 
quía desmoralizada  y  arruinada,  sino  con  Inglaterra, 
poderosa  por  su  hacienda,  y  con  Austria,  fuerte  por 
su  ejército. 

"¿Quién  no  comprende,  dice  el  Golos,  que  vamos  á 
jugar  todo  nuestro  honor,  y  aun  el  porvenir  d^  nues- 
tro país?  ¿Quién  se  atrevería  á  decir  con  la  mano  eu 
el  corazón,  que  tenemos  la  fuerza  necesaria  para  se- 
mejante guerra?  Según  nosotros,  nadie  se  atreverá  á 
afirmarlo,  si  tiene  idea  clara  y  real  de  las  cosas  y  no 
hace  ningún  vano  alarde. 

"Nosotros  tenemos  fuerzas,  continua,  pero  siempre 
las  hemos  tenido  desconocidas,  no  hemos  querido 
aprovecharnos  de  ellas,  por  miedo  de  ver  arruinarse 
nuestra  antigua  organización,  que  acariciamos  como 
el  buey  acaricia  su  yugo.  Tenemos  fuerzas,  pero  es 
necesario  llamarlas  á  la  obra,  permitirles  ocuparse  en 
los  asuntos  del  país.  La  rrltima  guerra  no  nos  ha 
esclarecido  sobre  nuestros  asuntos,  sobre  nuestras 
llagas  ocultas.  Nos  bastará  recordar  un  solo  hecho. 
La  falta  de  un  informe  universal  y  público  acerca  de 
los  actos  de  la  administración,  ha  tenido  las  conse- 
cuencias mas  funestas  al  bienestar  de  nuestros  solda- 
dos y  al  Tesoro  del  Estado. 

"El  Estado  ha  consagrado  sumas  fabulosas  al  sos- 
tenimiento del  ejército;  la  nación  no  ha  escaseado  sa- 
crificio algano.  Los  ricos  dieron,  los  pobres  dieron; 
y  todo  pasó  á  los  bolsillos  de  los  contratistas,  de  los 
coroneles,  y  de  otras  personas  mas  elevadas  todavía. 
Hasta  ahora  la  guerra  ha  sido  alguna  cosa  distinta 
de  las  fuerzas  nacionales,  una  operación  oficial  ó  ad- 
ministrativa inaccesible  al  público. 

"Pero  que  el  gobierno  llame  á  la  nación,  que  la  dé 
el  derecho  de  ocuparse  en  los  asuntos  do  la  guerra,  y 
entonces  esta  será  una  cuestión  nacional,  y  adquiri- 
remos confianza  en  nuestras  propias  fuerzas,  y  nos 
hallaremos  en  estado  de  afrontar  uua  coalición  de 
toda  Europa." 

\(»i*iie;i;ra. — El  Síorthiíaj  noruego,  en  su  sesión 
del  12  de  Marzo  último,  por  28  votos  contra  22,  mo- 
dificó la  Constitución,  concediendo  la  libertad  religio- 
sa á  los  empleados  públicos,  exceptuando  solo  á  los 
ministros  y  á  los  jueces. 
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Con  motivo  de  esta  votación,  M.  Hugomanu,  mi" 
sionero  en  Cristiania,  dirige  á  las  Missions  Catholiqnes 
la  siguiente  carta: 

"En  su  sesión  del  12  de  Marzo  último,  la  Cámara 
de  Noruega  disminuyó  considerablemente  la  opresión 
en  que  aquella  Iglesia  del  Estado  tenia  á  las  demás 
sociedades  religiosas.  Según  un  artículo  constitucio- 
nal, todos  los  empleados  debian  pertenecer  á  la  reli- 
gión luterana.  Este  artículo  acaba  de  ser  suprimido 
en  gran  parte.  Solo  el  Eey,  los  ministros  y  los  jue- 
ces quedan  obligados  á  profesar  el  luteranismo,  por- 
que la  iglesia  luterana,  no  teniendo  tribmual  eclesiás- 
tico, encarga  á  los  jueces  civiles  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos, así  como  do  recibir  los  juramentos. 

Esta  modificación  es  de  grande  importancia,  sobre 
todo  si  se  considera  que  la  maj'or  parte  de  los  em- 
pleados son  nombrados  por  el  rey,  y  no  pueden  ordi- 
nariamente ser  destituidos  sin  una  condenación  ju- 
dicial, y  que  ellos  ó  sus  viudas  tienen  derecho  á  una 
'  pensión. 

La  opresión  que  pesaba  en  el  reino  de  Noruega 
sobre  las  sociedades  religiosas,  separadas  de  la  Igle- 
sia del  Estado,  y  en  particular  sobre  los  católicos,  se 
remonta  á  la  reforma  y  data  de  la  reunión  del  Parla- 
mento en  Odensí'e,  en  1537.  En  virtud  de  las  leyes 
de  1689,  generalmente  en  vigor,  todo  convertido  al 
Catolicismo  era  desterrado  y  desheredado;  estaba 
prohibido,  bajo  pena  de  muerte,  á  los  frailes,  á  los 
jesuitas  y  á  los  sacerdotes  católicos,  permanecer  en 
el  país,  y  aquellos  que  les  ofrecían  un  retiro  ó  un  lu- 
gar para  ofrecer  el  sauto  sacrificio  de  la  Misa  eran 
severamente  castigado.  Los  embajadores  extranje- 
ros y  sus  familias  son  los  únicos  exceptuados  en  esta 
ley. 

Las  cosas  continuaron  en  este  estado  hasta  la  in- 
troducción del  sistema  constitucional,  después  de  la 
separación  de  Noruega  y  Dinamarca  en  1814.  La 
prohibición  de  permanecer  en  el  país  los  jesuitas  con- 
tinuó rigiendo,  sin  embargo,  así  como  la  ley  contra 
los  conventos  y  las  congregaciones;  pero  en  1845,  la 
publicidad  de  los  divinos  oficios  y  de  otras  libertades 
religiosas  fué  concedida  por  la  ley  llamada  de  los  di- 
sidentes (dhsenterlaiü)  á  todas  las  sociedades  religio- 
sas, además  de  la  Iglesia  del  Estado. 

La  libertad  concedida  por  esta  ley  está  de  hecho 
muy  restringida,  porque  no  reconoce  mas  que  á  aque- 
llos que  tienen  diez  y  nueve  años  cumplidos  el  dere- 
cho de  formar  parte  de  una  sociedad  religiosa,  que  no 
sea  la  Iglesia  del  Estado.  Todo  ministro  de  una  con- 
fesión extraña  á  la  Iglesia  del  Estado  que  admita  en 
,  su  sociedad  religiosa  á  una  persona  que  no  tenga  la 
edad  fijada,  ó  le  permita  que  pr.rticipe  de  los  Sacra- 
mentos, incurre  en  un  delito,  como  se  ha  visto  no  ha- 
ce mucho.  Cuanto  á  los  niños  nacidos  de  matrimonios 
mixtos,  la  ley  permite  educarlos  fuera  de  la  Iglesia 
del  Estado,  con  tal  que  los  padres  den  su  expreso 
consentimiento. 

El  relajamiento  de  la  disciplina  en  la  Iglesia  ofi- 
cial desde  hace  un  siglo,  y,  sobre  todo,  la  abolición 
de  la  confesión,  han  sido  pretexto  do  divisiones. 

Habiendo  fracasado  últimamente  los  esfuerzos  he- 
chos para  restablecer  la  confesión,  muchos  pastores 
luteranos,  deseosos  de  resucitar  una  disciplina  mas 
severa  y  de  volver  á  introducir  la  confesión,  fundaron 
una  nueva  Iglesia  luterana,    llamada    "Iglesia  libre." 

Méjic». — -La  desdichada  república  mejicana  si- 
gue siempre  en  la  senda  de  la  civilización  francmasó- 
nica, es  decir  va  de  revolución  en  revolución.  Un 
despacho  del  23  anunciaba  que  los  partidarios  de 
Lerdo  se  habían  apoderado  de  la  villa  Eeynosa,  y  se 
le  habia   impuesto   un  préstamo   forzado   de  $8,000. 


Los  revolucionarios  han  continuado  su  camino  hacia 
el  Sur. 

A  este  propósito,  algunos  caballeros  de  aquí,  que 
han  vuelto  de  Chihuahua  no  hace  mucho,  nos  han 
descrito  con  los  colorea  mas  horribles  la  pobreza,  y 
la  ignorancia  de  las  masas  populares  de  aquellos  paí- 
ses. Estos  caballeros  eran  mejicanos  y  de  consiguien- 
te por  nada  preocupados  contra  su  madre  patria. 
Quisiéramos  saber  1.  ¿qué  ha  ganado  el  Méjico  en 
separarse  de  la  corona  de  España?  2  '.  ¿qué  ha  gana- 
do el  Méjico  pasando  de  gobernantes  católicos  á  ma- 
nos de  gobernantes  francmasones? 

íáoiaíí'Baaalsí. — En  el  núm.  anterior  de  la  Revista 
dimos  la  noticia  de  la  persecución  religiosa  de  esta 
república,  y  la  anécdota  sobre  la  conducta  del  Presi- 
dente. Pero  ahora  mas  que  una  anédocta,  nos  tiem- 
bla la  mano  al  referir  las  crueldades  y  horrores,  que 
de  allí  se  nos  anuncian.  Guatemala  se  encuentra  en  un 
terrible  estado  de  anarquía.  Con  la  m-uerte  del  céle- 
bre Carreras  volvió  esta  república  á  derrumbarse  en 
un  abismo  de  males:  como  sucedió  al  Ecuador  con  la 
del  insigne  García  Moreno.  Es  preciso  publicar  ante 
todo  el  mundo  la  barbarie  de  estos  tiranos  disfraza- 
dos en  libertadores.  Muchos  soa  los  destierros  y  las 
persecuciones  de  personas  honradas,  de  Sacerdotes  y 
hasta  de  Obispos:  destierro,  atropellos  y  seculariza- 
ción de  varios  institutos  religiosos:  la  exclaustración 
de  once  comunidades  religiosas  de  mujeres,  entre  e- 
llas  mas  de  sesenta  Heiminas  de  la  Caridad,  y  mas 
de  ochenta  del  Sagrado  Corazón,  todas  dedicadas  al 
bien  público  de  los  hospitales  y  de  las  escuelas.  Las 
crueldades  son  dignas  de  los  Nerones:  pues  dignísi- 
mas señoras  fueron  echadas  en  la  cárcel,  otras  des- 
terradas; señores  de  mucha  distinción  sul'riei'on  los 
peores  tratamientos,  las  ignominias  públicas,  los 
azotes,  la  prisión,  el  destierro.  Mas  el  2  de  Noviem- 
bre á  consecuencia  de  una  nueva  reacción  de  mal  re- 
sultado, se  hicieron  en  la  ciudad  de  Guatemala  mu- 
chísimos prisioneros:  los  apalearon  hasta  descoyun- 
tarles los  huesos,  amarrándoles  tan  recio,  que  cordeles 
y  ropa  se  entraron  en  la  carne,  y  después  los  fusila- 
ron sin  proceso  y  del  modo  el  mas  ignominioso.  Hé 
ahí  algunos  casos:  á  D.  Gabriel  Aguilar,  después  de 
haberle  molido  á  palos  y  hecho  con  él  horrores,  le  de- 
jaron perecer  de  hambre  entre  los  mayores  tormen- 
tos. A.  D.  Jesús  Batres  le  dieron  mil  ochocientos 
palos,  y  estando  medio  muerto  le  fusilaron.  A.  D. 
Lorenzo  Leal  le  colgaron  por  un  brazo  y  le  fusilaron. 
A  tres  otros  Señores  después  de  apalearlos  hasta  sa- 
carles mucha  sangre,  les  volaron  los  dedos  de  las 
manos  y  los  hicieron  morir  de  hambre.  Las  atrocida- 
des que  hicieron  en  el  campamento,  dicen  que  no  hay 
corazón,  que  puede  oirías  contar.  Han  sacado  mu- 
chos centenares  para  el'  destierro,  y  entre  los  presos 
iba  la  Srta.  Viela  Matute,  una  de  las  principales  fa- 
milias, tan  animada,  como  si  fuera  al  martirio.  No 
dejaremos  el  siguiente  caso,  que  es  un  verdadero 
martirio.  El  26  de  Setiembre  último  el  cruel  Presi- 
dente Kufino  Barrios  hizo  fusilar  al  Sacerdote  Pajes, 
porque  defendió  la  virginidad  de  la  Madre  de  Dios, 
estando  á  la  mesa  con  el  mismo  presidente  y  otros 
amigos  suyos,  que  la  ponían  en  duda. 


Al  momento  de  poner  en  prensa  estas  noticias  los  pe- 
riódicos del  este  nos  anuncian  que  el  Congreso  Europeo 
va  á  abrirse  el  11  de  este  mes  en  Berli.n.  En  nuestra  pró- 
xima eñtrerjcL  daremos  los  pormenores  de  un  aconteclmien-. 
to  tan  grave. 
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SECCION  RELIGIOSA. 

CALENDARIO  RELIGIOSO. 

JUNIO  9  15. 

0.  Dotning»  de  Pentecostés,  ó  sea  la  Festividad  de  la  Venida  del 
EspíiiiTTj  Santo.  Los  Santos  Primo  y  Feliciano,  Mártires,  San- 
ta Miiriana  y  sus  cuatro  Conipañeras,  Vírí,'cnos  y  Mártires. 

10.  Lunes.   Santa  Margarita,  Reina  de  Escocia.    Los  santos  Márti- 
res Gétnio,  Cereal,  Amancio  y  Primitivo. 

11.  Martes.  San  Bernabé,  Apóstol.    Los  Santos  Félix  y  Fortunato, 
Mártires. 

12.  Miércoles.    San  Juan  de  Saliagun,  Confesor.    Los  santos  Márti- 
res Basilides,  Girino,  Nabor  y  Nazario. 

13.  Jueves.    San   Antonio  de   Padua,    Confesor.    Santa  Aquilina, 
Virgen  y  Mártir. 

14.  ríerne.9.    San   Basilio  el   Grande,   Obispo,  Confesor  y  Doctor. 
Santii  Digna,  Virgen. 

15.  Sáljado.   Los  santos  Vito,  Modesto  y  Crcscencio,  Mártires. 

LA  VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 

"Al  cumplirse  los  dias  de  Pentecostés,  estaban  (los 
Apóstoles)  todos  juntos  en  un  mismo  lugar,  cuando 
de  rejjente  sobrevino  del  cielo  un  ruido,  como  de 
viento  impetuoso  que  soplaba,  y  lleno  toda  la  casa 
donde  estaban.  Al  mismo  tiempo  vieron  aparecer 
unas  como  lenguas  de  fuego,  que  se  repartieron  y 
se  asentaron  sobre  cada  uno  de  ellos:  entonces  fue- 
ron llenados  todos  del  Espíritu  Santo,  y  comenzaron 
á  hablar  en  diversas  lenguas  las  palabras  que  el  Es- 
píritu Santo  ponia  en  su  boca." — Ad.  Ajwst.  11. 


encíclica. 

DE  NUESTKO  SANTÍSIMO  PADRE 

LEÓN 

POR  DIVINA  PROVIDENCIA 

PAPA    XIII. 


STA.  MARGARITA,  REINA  DE  ESCOCIA. 

Noble  vastago  de  los  reyes  de  Inglaterra  por  parte 
de  sti  padre,  y  de  los  Emperadores  de  Alemania  por 
el  lado  materno,  Margarita  fué  mucho  mas  noble  por 
las   virtudes   cristianas  que  relucieron  en  ella  desde 
su  primera  edad.     Nació  en  Ungría,  donde  hallábase 
desterrado  su  padre;  y  volviendo  con  él  á  Inglaterra, 
fué  pedida  en  esposa  por  Malcolmo  III,   Rey  de  los 
Escotos,  prendado  do  la  rara  hermosura  y  aun  mas 
raras  virtudes  de  la  real  douceha.     Entro  las  delicias 
y  extravíos  de  la  Corte  fué  modelo  de  rígida  peniten- 
cia, de  modestia,  de  pureza,  de  oración,  de  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas.    Promovió 
el  culto  edificando  templos  y  monasterios  nuevos  y 
restaurando  los  antiguos.     Con  su  ejemplo  y  dulzura 
y  paciencia  inspiró  al   Rey  su   esposo,  que  algo  disi- 
pado   andaba,    sentimientos    mas  cristianos;  educó  á 
sus   hijos   con    tanta   piedad  que  la  mayor  parto  de 
ellos  llevaron  una   vida  ejemplar  y  santa,  lo  mismo 
que  su  madre  Águeda  y  su  hermana   Cristina.    Tra- 
bajó con  ardor  para  extirpar    de   su  reino  las  malas 
costumbres,   y  por   su   prudencia,  su  industria  y  sus 
desvelos  logró   felicísimos   resultados.     Reílorcció  la 
religión,  resucitó  la  piedad,  revivió   el  uso  de  los  sa- 
orametitüs,  desterráronse  las  supersticiones,  reformá- 
ronse los  abusos,  y  volvió  la  Iglesia  á  su  primer  lus- 
tre y  herjuosura.     Pero   es   digna   sobre  todo  de  re- 
cuerdo eterno  su  caridad  para  con  los  pobres  y  men- 
digos.    Además  do  las  cuantiosas  limosnas  que  dis- 
tribuía, daba  de  comer  muy  á  menudo   á  trescientos 
pobres  en  el  palacio  real;  servíalos  ontoaces  ella  mis- 
ma, hincada  de  rodillas;  lavábales  los  pies;  medicába- 
los las  heridas  y  llagas.     Muy  frecuentemente  vendió 
para  socorrerles  sus  propias  joyas  y  trajes,  y  mas  do 
una  vez  agotó  el  erario  real.     Murió  después  de  seis 
meses  de  peuosa  oufcrmedad,  el  día  10  de  Junio  do 
J093. 


A  iodoa  ¡os  Venerahhs  Hermanos  Patrvircas, 
Primados,  Arzobispos,  tj  Obispos  del  mundo  ca- 
tólico que  están  en  gracia  y  comunión  con  la  Sede 
A'postúlica. 

LEÓN  PP.  XI IT. 
Venerables  Hermanos,  salud  y  apostólica  ben- 
dición. 

Así  que,  por  secreto  designio  de  Dios,  fuimos, 
aunque  inmerecidamente,  sublimados  á  lo  suma 
de  la  apostólica  dignidad,  sentimos  deseo  viví- 
simo y  casi  necesidad  de  volvernos  á  vosotros, 
no  solo  i)ara  haceros  patentes  los  sentimientos 
de  nuestro  íntimo  afecto,  sino  también  para  sa- 
tisfacer al  oficio  divinamente  ú  Nos  conüado  de 
animaros  á  vosotros,  que  sois  llamados  á  parte 
de  nuestra  solicitud,  para  sostener  juntamente 
con  Nos,  la  lucha  actual  por  la  Iglesia  de  Dios 
y  la  salud  de  las  almas. 

Con  cuyo  motivo  aun  á  los  principios  de 
nuestro  po\itificado  se  nos  presenta  á  la  vista  el 
triste  espectáculo  de  los  males  que  por  todas 
partes  afligen  al  género  humano.  Esta  tan  uni- 
versal subversión  de  los  principios  en  que,  como 
en  su  fundamento,  descansa  el  urden  social;  la 
perversión  de  los  ingenios  que  no  tolera  ningu- 
na sujeción  legítima;  el  perenne  fomento  de  dis- 
cordias, de  (pie  nacen  las  contiendas  intestinas 
y  las  guerras  crueles  y  sangrientas;  el  despre- 
cio de  toda  ley  de  nioralidad  y  de  justicia;  la 
insaciable  codicia  de  los  bienes  caducos  y  el  ol- 
vido de  los  eternos,  llevado  hasta  el  loco  furor 
que  tan  frecuentemente  arrastra  á  tantos  infeli- 
ces ú  darse  la  muerte;  la-  imprevisora  adminis- 
tración, la  dilapidación,  la  malversación  de  la 
fortuna  pública:  como  también  la  impudencia  de 
aquellos  que  con  j)érfido  engafio  (piieren  ser  te- 
nidos por  defensores  de  la  patria,  de  la  libertad 
y  de  todo  derecho;  el  mortal  malestar,  en  íin, 
que  cunde  por  las  mas  escondidas  libras  de  la 
humanidad,  la  tiene  in(]uieta,  y  amenaza  destro- 
zarla con  es[)antosa  catástrofe. 

La  causa  principal  de  tantos  males,  y  estamos 
de  ello  convencidos,   proviene  del   menosprecio 

V  desden  que  se  muestra  por  atiuclla  santa  y 
augustísima  autoridad  de  la  lgU\sia.  que  en  nom- 
bre de  Dios  preside  al  género  humano  y  abriga 

V  protege  á  todo  poder  legítimo.  Lo  cual  ha- 
biéndolo conocido  los  enemigos  de  todo  orden 
público,  no  hallaron  nada  mejor  para  destruir 
sus  bases  (pie  atacar  constantemente  la  Iglesia 
do  Dios,  y  atrayendo  el  odio  sobre  ella  con  in- 
iuriosas' calumnias,  haciendo  creer  que  es  con- 
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traria  á  la  verdadera  civilización,  debilitar  dia- 
riamente con  nuevas  heridas  el  supremo  poder 
del  Romano  Pontífice,  custodio  y  defensor  sobre 
la  tierra  de  los  eternos  é  inmutables  principios 
de  moralidad  y  de  justicia.  De  aquí  se  originan 
las  leyes  subversivas  de  la  Constitución  de  la 
Iglesia  católica,  que  con  inmenso  dolor  vemos 
publicadas  en  muchos  Estados;  de  aquí  el  des- 
precio de  la  autoridad  episcopal  y  los  obstácu- 
los puestos  al  ejercicio  del  ministerio  eclesiásti- 
co; la  dispersión  de  las  familias  religiosas;  la 
confiscación  de  los  bienes  destinados  al  soste- 
nimiento de  los  ministros  de  la  Iglesia  y  de  los 
pobres;  la  emancipación  de  los  institutos  públi- 
cos de  caridad  y  beneficencia  de  la  saludable 
dirección  de  la  Iglesia;  la  desenfrenada  libertad 
de  la  enseñanza  pública  y  de  la  prensa,  en  tan- 
to que  por  todos  los  medios  se  viola  y  oprime  el 
derecho  que  tiene  la  Iglesia  á  la  instrucción  y 
educación  de  la  juventud. 

No  mira  á  otro  objeto  la  usurpación  del  prin- 
cipado civil  que  la  divina  Providencia  ha  con- 
cedido por  tantos  siglos  al  Romano  Pontífice 
para  que  pudiese  ejercer  libremente  y  sin  estor- 
bo la  potestad  que  le  confirió  Jesucristo  para  la 
eterna  salvación  de  los  pueblos. 

Hemos  querido.  Venerables  Hermanos,  seña- 
laros este  funesto  cúmulo  de  males,  no  ya  para 
aumentar  en  vosotros  la  tristeza  que  esta  lasti- 
mosa condición  de  cosas  infunde  en  vuestro  áni- 
mo, sino  porque  os  sea  enteramente  conocido  á 
qué  gravísimo  término  han  sido  conducidas  las 
cosas  que  deben  ser  el  objeto  de  nuestro  minis- 
terio y  de  nuestro  celo,  y  con  cuanto  empeño 
nos  sea  necesario  obrar  para  defender  y  custo- 
diar, como  podamos,  la  Iglesia  de  Cristo  y  la 
dignidad  del  Romano  Pontífice,  atacada  espe- 
cialmente en  estos  calamitosos  tiempos  con  ca- 
lumnias indignas. 

Es  cosa  clarísima,  Venerables  Hermanos,  que 
la  verdadera  civilización  está  falta  de  sólidas 
bases,  si  no  está  fundada  en  los  eternos  princi- 
pios de  verdad  y  en  las  inmutables  normas  de 
la  rectitud  y  de  la  justicia,  y  si  una  caridad  sin- 
cera no  une  los  ánimos  de  todos  y  no  regula 
suavemente  los  recíprocos  derechos.  ¿Quién  se 
atreverá  á  negar  ser  la  Iglesia  la  que,  publicado 
entre  las  naciones  el  Evangelio,  llevó  la  luz  de 
la  verdad  á  pueblos  bárbaros  y  supersticiosos,  y 
los  redujo  al  conocimiento  del  Divino  Creador 
y  á  la  consideración  de  sí  mismos;  que,  abolien- 
do la  esclavitud,  elevó  al  hombre  á  la  nobleza 
primitiva  de  su  naturaleza;  que,  desplegado  en 
todos  los  ángulos  de  la  tierra  el  estandarte  de 
la  redención,  introducidas  y  protegidas  las  cien- 
cias y  las  artes,  fundados  y  tomados  bajo  su  tu- 
tela los  institutos  de  caridad  destinados  al  ali- 
vio de  cualquier  miseria,  ennobleció  al  linaje 
humano  en  la  sociedad  y  en  la  familia,  lo  sacó 
del  borde  de  la  muerte,  v  con  toda  solicitud  le 


hizo  conforme  á  la  dignidad  y  á  los  destinos  de 
su  naturaleza?  ¡Oh!  Si  se  hiciese  un  paralelo  en- 
tre la  edad  presente,  enemiga  acérrima  de  toda 
Religión  y  de  la  Iglesia  de  Cristo,  y  aquellos 
afortunadísimos  tiempos  en  los  cuales  la  Iglesia 
era  venerada  cual  madre,  se  conocerla  sin  duda 
que  nuestra  edad,  toda  desórdenes  y  ruinas, 
corre  derecha  al  precipicio,  y  que,  por  el  con- 
trario, los  tiempos  son  tanto  mas  florecientes  en 
óptimas  instituciones,  en  tranquilidad  de  la 
vida,  riquezas  y  toda  clase  de  bienes,  cuanto 
mas  los  pueblos  se  muestran  sumisos  al  régimen 
y  á  las  leyes  de  la  Iglesia.  Por  tanto,  si  los 
muchísimos  bienes  que,  como  acabamos  de  re- 
cordar, se  derivan  del  ministerio  y  del  benéfico 
influjo  de  la  Iglesia,  son  obra  y  esplendor  de 
verdadera  civilización,  tan  lejos  está  la  Iglesia 
de  esclavizarla  y  rechazarla,  que  antes  con  ra- 
zón se  llama  nutriz,  madre  y  maestra  suya. 

Así,  una  civilización  que  fuese  contraria  á  la 
doctrina  y  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  no  tendria 
de  civilización  mas  que  la  apariencia  y  el  nom- 
bre. Prueba  de  esto  son  los  pueblos  donde  no 
resplandece  la  luz  del  Evangelio,  en  los  cuales, 
aunque  pueda  admirarse  cierto  brillo  exterior 
de  civilización,  no  hay  realmente  y  en  verdad 
bien  completo.  No,  no  es  perfección  en  el  or- 
den civil  separarse  de  todo  legítimo  poder;  no 
es  libertad  la  que  por  modo  deshonesto,  3^  de- 
plorable marcha  unida  con  la  desenfrenada  difu- 
sión del  error,  con  los  desahogos  de  todas  las 
pasiones  inmoderadas,  con  la  impunidad  de  los 
delitos  y  de  los  criminales  y  con  la  opresión  de 
los  mejores  ciudadanos.  Después  que  hacen  to- 
das estas  cosas  falsas,  inicuas  y  absurdas,  no 
pueden  conducir  la  humana  familia  á  perfecto 
estado  y  próspera  Ibrtuna,  porque  el  pecado  lle- 
na á  los  pueblos  de  miseria;  mas  forzosamente 
por  la  corrupción  en  la  mente  y  en  el  corazón 
corren  precipitadamente  á  la  ruina,  destruyen- 
do todo  orden  bien  constituido,  y  al  fin,  pronto 
ó  tarde,  ponen  en  gravísimo  peligro  las  condi- 
ciones y  la  tranquilidad  de  la  cosa  pública. 

Si,  pues,  miramos  á  los  hechos  del  Romano 
Pontificado,  ¿qué  cosa  ha}^  mas  inicua  que  negar 
cuánto  bien  han  merecido  los  Romanos  Pontífi- 
ces de  toda  la  sociedad  civil?  Ciertamente  nues- 
tros Predecesores,  á  fin  de  procurar  el  bien  de 
los  pueblos,  no  dudaron  en  emprender  luchas 
de  todo  género,  sufrir  grandes  fatigas,  afrontar 
espinosas  dificultades;  y  con  los  ojos  fijos  en  el 
Cielo  no  doblegaron  la  frente  á  las  amenazas  de 
los  impíos,  ni,  por  lisonjas  y  promesas,  pasaron 
por  la  villanía  de  hacer  traición  á  su  misma  cau- 
sa y  á  su  misión.  Fué  esta  Sede  Apostólica  la 
que  recogió  y  cimentó  los  adelantos  de  la  socie- 
dad moribunda;  fué  la  antorcha  resplandeciente 
de  la  civilización  cristiana;  fué  el  áncora  de  sal- 
vación en  las  deshechas  tempestades  que  corrió 
el  g,'énero  humano;  el   gagrado  vínculo  de  coa- 
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cordia  que  uuiú  entre  sí  uacioncs  lejanas  y  de 
diversas  costumbres;  lué  por  último,  el  centro 
común  de  religión  y  de  fé,  de  acción  y  de  paz. 
^Qué  mas?  Es  la  gloria  de  los  Papas  haber  sido 
constantemente  para  la  sociedad  humana  como 
murallas  y  baluartes  que  la  preservaron  de  la 
antigua  superstición  y  barbarie. 

¡Oh!  Si  esta  tan  saludable  autoridad  no  hu- 
biese sido  despreciada  y  rechazada,  no  habria 
ciertamente  el  poder  civil  perdido  aquel  carác- 
ter sagrado  y  sublime  que  la  Religión  le  habia 
impreso,  único  principio  de  obediencia  digno  de 
la  nobleza  del  género  humano;  no  habrían  es- 
taHado  tantas  sediciones  y  tantas  guerras,  que 
llenan  de  estragos  el  mundo;  ni  los  reinos  antes 
mu}^  ílorecientcs  se  habrían  precipitado  de  la 
cúspide  de  la  grandeza  al  fondo  de  la  miseria  al 
impulso  de  los  mas  diversos  ataques.  Tenemos 
un  ejemplo  de  esto  en  los  pueblos  de  Oriente: 
rotos  los  suaves  lazos  que  los  unian  á  la  Sede 
Apostulica,  vieron  eclipsarse  el  esplendor  de  la 
antigua  grandeza  y  la  dignidad  del  imperio,  pri- 
vados del  beneficio  de  la  ciencia  y  de  las  artes. 

Tan  insignes  beneficios  como  se  derivaron  de 
la  Sede  Apostólica  á  todas  las  partes  de  la  tier- 
ra, según  atestiguan  ilustres  monumentos  de 
todas  las  edades,  fueron  especialmente  experi- 
mentados en  la  nación  italiana,  que  cuanto  mas 
cerca  estaba  de  la  Santa  Sede,  frutos  tanto  mas 
opimos  recogió.  Sí,  Italia  es  gran  parte  deudo- 
ra á  los  Romanos  Pontífices  de  su  verdadera 
gloria  y  grandeza,  con  que  se  elevó  sobre  las 
otras  naciones.  Su  autoridad  y  protección  pater- 
nal la  libró  muchas  veces  de  los  ataques  enemi- 
gos, la  dio  socorro  y  ayuda  para  que  la  católica 
fe  se  mantuviera  siempre  incorruptible  en  el  co- 
razón de  los  italianos. 

Singularmente  recordaremos,  para  no  hablar 
de  todos.'  los  tiempos  de  San  León  Magno,  de 
Alejandro  líl,  de  Inocencio  III,  de  San  Pió  V, 
de  León  X  y  otros  Pontífices,  en  los  cuales,  por 
obra  y  protección  de  aquellos  supremos  Gerar- 
cas,  Italia  se  libró  de  la  última  ruina  con  que  la 
amenazaban  los  barbaros,  salvó  su  fé  heredita- 
ria, y  entre  las  tinieblas  y  sombras  de  universal 
decadencia,  nutrió  y  conservó  vivo  el  fiíego  de 
las  ciencias  y  el  esplendor  de  las  artes,  llecor- 
daremos  esta  nuestra  alma  ciudad,  Sede  del 
Pontificado,  que  obtuvo  de  él  el  singularísimo 
beneficio  de  convertirla,  no  solamente  en  roca 
inexpugnable  de  la  fé,  sino  también  en  asilo  de 
las  bellas  artes,  mansión  de  sabiduría,  mara- 
villa y  envidia  del  mundo.  AI  esplendor  de  ta- 
les hechos,  consignados  en  públicos  é  imperece- 
deros monumentos,  es  lacil  conocer  que  solo  j)or 
odio  3'  por  indig'na  calumnia,  mirando  á  enga- 
ñar á  las  muchedumbres,  se  puede  insinuar  de 
palabra  y  por  escrito  que  la  Sede  Apostólica 
sea  obstáculo  lí  la  civilización  de  los  pueblos  y 
lí  la  felicidad  de  Italia. 


Si,  pues,  las  esperanzas  de  Italia  y  del  mundo 
se  encierran  todas  en  la  saludable  infiuencia  de 
la  Sede  Apostólica  en  ventaja  común,  y  en  la 
unión  íntima  de  todos  los  fieles  con  el  Romano 
Pontífice,  razón  es  que  Nos  consagremos  con  el 
mas  solícito  esmero  á  conservar  intacta  la  dig- 
nidad de  la  Cátedra  Romana,  y  á  estrechar  mas 
cada  voz  la  unión  de  los  miembros  con  la  Cabe- 
za, de  los  hijos  con  el  Padre. 

Por  tanto,  para  proteger  ante  todo,  lo  mejor 
que  Nos  es  dado,  los  derechos  y  la  libertad  de 
la  Santa  Sede,  jamás  cesaremos  de  exigir  que 
Nuestra  autoridad  sea  respetada,  que  Nuestro 
Ministerio  y  Nuestra  Potestad  se  dejen  plena- 
mente libres  é  independientes,  }'  se  Nos  restitu- 
ya la  situación  (jue  la  divina  Sabiduría  de  muy 
antiguo  habia  formado  á  los  Pontífices  de  Roma. 
Y  no  es  deseo  vano  de  señorío  y  de  dominio  lo 
que  Nos  mueve  á  pedir  el  restablecimiento  del 
civil  Principado.  Nos  lo  reclamamos  porque  lo 
exigen  nuestros  deberes  y  los  solemnes  jura- 
mentos por  Nos  prestados;  y  porque  no  solo  es 
necesario  á  la  tutela  y  conservación  de  la  plena 
libertad  del  poder  espiritual,  sino  también  por- 
que es  evidente  que  cuando  se  trata  del  domi- 
nio temporal  de  la  Sede  Apostólica,  se  trata  á 
la  vez  de  la  causa  del  bien  y  de  la  salvación  de 
toda  la  humana  familia.  De  aquí  que  Nos,  por 
razón  de  oficio,  que  Nos  constriñe  á  defender 
los  derechos  de  la  Santa  Iglesia,  no  podemos 
dispensarnos  de  renovar  y  confirmar  con  estas 
Nuestras  Letras  tedas  las  declaraciones  y  [)ro- 
testas  que  nuestro  predecesor  Pío  IX,  de  santa 
memoria,  hizo  repetidamente,  sea  contra  la  ocu- 
pación del  Principado  civil,  sea  contra  la  viola- 
ción de  los  derechos  de  la  Iglesia  Romana.  Y 
al  propio  tiempo  nos  dirigimos  á  los  príncipes  y 
su|)remos  gobernantes  de  los  pueblos,  conjurán- 
dolos en  nombre  de  Dios  Altísimo,  á  que  no 
quieran  rechazar  en  tan  peligrosos  momentos  el 
sosten  (piC  les  ofrece  la  Iglesia,  á  agruparse 
concordes  y  de  buena  voluntad  en  derredor  de 
esta  fuente  dé  autoridad  y  de  salud,  y  á  estre- 
char con  ella  cada  vez  mas  íntimas  relaciones 
de  respeto  y  de  amor.  Haga  Dios  que  los  go- 
biernos convencidos  de  esta  verdad,  y  rellexio- 
nando  que  la  doctrina  de  Cristo,  como  dice  San 
Agustín,  cuando  es  seguida  es  sumamente  saluda- 
ble-á  la  república,  y  que  en  la  próspera  coyidicion  y 
reverencia  de  la  Jyksia,  se  encierra  también  la 
pública  paz  y  la  prosperidad:  pongan  todos  su 
cuidado  y  su  pensamiento  ert  mejorar  la  suerte 
de  la  Iglesia  y  de  su  Cabeza  visible,  preparan- 
do de  este  modo  á  sus  pueblos,  conducidos  por 
el  sendero  do  la  justicia  y  la  paz,  una  era  nue- 
va de  proSjK^ridad  y  de  gloria. 

Para  que,  pues,  sea  cada  dia  mas  estrecha  la 
unión  de  la  grey  católica  con  el  Sui)rcmo  l'as- 
tor,  á  vos  nos  dirigimos  ahora,  con  afecto  muy 
especial,  ¡oh  Venerables  Hermanos!  empeñando 
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vuestro  apostólico  celo  y  vuestra  pastoral  soli- 
citud, ií  lili  de  que  introduzcáis  en  los  fieles  que 
os  es'tiíii  encomendados  el  santo  fuego  de  la  Re- 
ligión, que  los  mueva  i(  unirse  mas  estrechamen- 
te á  esta  Cátedra  de  verdad  y  de  justica,  y  re- 
cibir con  sincera  docilidad  de  mente  y  de  cora- 
zón todas  las  doctrinas,  y  rechazar  enteramente 
las  opiniones  auli  más  comunes  que  conozcan 
que  son  contrarias  ú  las  enseñanzas  de  la  Igle- 
sia. A  este  propósito  los  Romanos  Pontífices, 
nuestros  predecesol'esi  -y  por  últiuío  Pío  IX,  de 
santa  memoria;  especialmente  en  el  Concilio 
Vaticano,  teniendo  á  la  vista  estas  palabras  de 
San  Pabló:'  "Cuidad  do  que  nadie  os  seduzca 
por  medio  de  una  filosofía  inútil  y  engañadora, 
según  la  tradición  de  los  hombres,  según  los 
principios  del  mundo,  y  no  según  Cristo,"  no 
dejaron  de  condenar,  cuando  hubo  necesidad,  los 
errores  corrientes  y  notarlos  con  censura  apos- 
;tólica.  Y  Nos,  siguiendo  las  huellas  de  nuestros 
predecesores,  desde  esta  apostólica  Cátedra  de 
verdad  confirmamos  y  renovamos  todas  estas  con- 
denaciones, y  al  mismo  tiempo  rogamos  fervien- 
temente al  Padre  de  las  luces  que  todos  los  fie- 
les, con  un  solo  ánimo  y  un  solo  entendimiento, 
piensen  y  hablen  como  Nos.  A  Yos  pertenece, 
Venerables  Hermanos,  trabajar  activamente,  de 
suerte  que'Ia  semilla  de  las  doctrinas  celestiales 
¡sea  esparcida  abundantemente  en  el  campo  del 
Señor,  y  qué  desde  Tá  infancia  se  infundan  en  el 
ánimo  de  los  fieles  las-  enseñanzas  de  la  fé  cató- 
lica, echen  en  ellos  profundas  raices  y  sean  pre- 
servados del  contao'io  del  error. 

o 

Pero  la  buena  educación  de  la  juventud,  si  ha 
de  servir  para  conservar  la  fé,  la  Religión  y  las 
costumbres,, ciebe  comenzar,  hasta  cierta  edad, 
dentrp  de  la  misma  familia,  la  cijal,,  por  desgra- 
cia, está,,  miserablemente  ,  relajada,  y  no  puede 
de  otro  modo  volver  á  su  dignidad,  sino  sujetán- 
dose á  las,  leyes  con ,  que  fué  instituida  en  la 
Iglesia  por  su  divino  Autor.  El  cual,  habiendo 
eleva.do  á  la  dignidad  de  Sacramento  el  matri- 
monio, símbolo  de  su  unión  con  la  Iglesia,  no 
solp,.santificó  el  nupcial  contrato,  sino  q,ue  con- 
cedió, además  á  los  padres  y  á  los  hijos  eficací- 
sima ayuda  para  ¡conseguir  mas  fácilmente,  con 
el  cumplimiento  dq  los  mutuos  daberés,  la  tem- 
poral^y  eterna  felicidad.  Mas  .cuando  leyes  ini- 
cuas clesconüQiendo  pl  carácter  religioso  del  ma- 
trii^ipniq,,  lo  .ijcclujerpn,  já  la,condicion  de  un  con- 
t^tf)  .  .puramente  civil,  siguió  que,  menos- 
cabada la  nobleza  del  matrimonio  cristiano,  los 
cónyuges  viven  á  veces^  en  concubinato  legal, 
que  no  cumplen  la  fidelidad,  que  r.eQÍprocamente 
^sejurarcini,  que  los  hijos,  niegan  á  si^s  padres  la 
obediencia  y-eí  respeto, , (debilitándose  las  afec- 
ciones domésticas,  y  lo  que  es:péfeimo  ejemplo  y 
por  demás  dañoso  para  las  costumbres  públicas, 
sucediéndose  á  un  anaor  furioso  lamentables  y 
funestas  separaciones.    Desórdenes  tan  deplora- 


bles y  graves,  deben,  Venerables  Hermanos, 
excitar  vuestro  celo  para  que  aconsejéis  con  apre- 
surada solicitud  á  los  fieles  confiados  á  vuestros 
cuidados,  que  presten  dóciles  el  oido  á  las  en- 
señanzas que  se  refieren  á  la  santidad  del  ma- 
trimonio cristiano  y  obedezcan  las  leyes  con  que 
la  Iglesia  regula  los  deberes  de  los  cónyuges  y 
de  su  prole. 

Tendremos  entonces  la  dicha  de  verse  mejo- 
rar las  costumbres  y  la  manera  de  vivii^  de  to- 
dos los  hombres.  Porque  así  como  un  tronco 
malsano  produce  ramas  enfermas  y  malos  frutos, 
la  corrupción  que  contamina  á  la  familia  infesta 
á  todos  ios  hombres  con  su  deplorable  contagio, 

Al  contrario,  si  la  familia  ajusta  su  conducta 
á  los  preceptos  cristianos,  los  distintos  miembro» 
poco  á  poco  se  acostumbrarán  á  amar  la  religión 
y  la  piedad,  á  aborrecer  las  falsas  y  perniciosas 
doctrinas,  á  cultivar  la  virtud,  á  obedecer  á  los 
mayores  y  á  refrenar  el  insaciable  egoísmo  que 
tanto  abate  y  enerva  la  humana  naturaleza. 
Para  llegar  á  este  fin  valdrá  mucho  reglamentar 
y  favorecer  las  asociaciones  piadosas  que,  en 
en  nuestro  tiempo,  para  el  bien  de  la  causa  ca- 
tólica han  sido. instituidas. 

Grande  y  superior  á  las  fuerzas  del  hombre, 
mis  Venerables  Hermanos,  son  estas  cosas,  objeto 
de  nuestra  esperanza  y  de  nuestros  votos;  pero 
habiendo  Dios  hecho  sanables  á  las  naciones  de 
la  tierra,  y  habiendo  instituido  la  Iglesia  para 
salud  de  los  pueblos,  prometiéndola  su  benéfica 
asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
tengamos  firme  esperanza  de  que,  gracias  á 
vuestras  fatigas,  los  hombres,  amaestrados  en 
tantos  males  y  desgracias,  buscarán  por  fin  con 
vuestra  ayuda,  su  salvación  y  su  dicha  en  la 
obediencia  á  la  Iglesia  y  en  el  magistei-io  inlali- 
blc  de  la  Cátedra  Apostólica. 

Entretanto,  mis  Venerables  Hermanos,  debe- 
mos manifestaros  nuestro  reconocimiento  por  la 
maravillosa  unión  y  concordia  que,  estrechán- 
doos á  esta  Sede  Apostólica,  ha  hecho  de  estos 
dos  elementos  un  solo  cuerpo.  Creemos  que  esta 
perfecta  unión  no  constituye  solamente  un  ba- 
luarte inexpugnable  contra  los  ataques  de  los 
enemigos,  sino  que  es  hermoso  }'  seguro  sintonía 
de  mejores  tiempos  para  la  cristiandad,  y  que 
fortalece  además  nuestra  propia  debilidad,  para 
que  noble  y  valerosamente  resistamos  las  prue- 
bas y  los  combates  que  por  la  Iglesia  de  Dios 
habremos  de  padecer  en  el  difícil  cargo  que 
acabamos  de  aceptar. 

De  estos  motivos  de  esperanza  y  reconoci- 
miento que  os  hemos  expuesto,  no  podemos  se- 
parar las  demostraciones  de  amor  y  reverencia 
que  se  han  tributado  á  nuestra  humilde  persona, 
desde  nuestra  elevación  á  la  Silla  Apostólica, 
así  por  vosotros  mis  Venerables  Hermanos,  como 
por  nuestros  eclesiásticos  y  fieles,  que  por  car- 
tas, por  visitas,  por  peregrinaciones  y  por  otros 
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difereulcs  medios,  sugeridos  por  la  piedad,  lian 
mostrado  que  el  amor  y  la  obediencia  (pie  de- 
nuKstrarou  coustantcmente  li  uiestro  dignísimo 
predecesor,  son  tan  firmes  tan  invariables  y  tan 
completos,  ([ue  se  han  trasmitido  á  la  persona 
de  un  sucesor  tan  indigno. 

Al  ver  estas  elocuentes  manifestaciones  de 
piedad  católica,  ponemos  nuestra  humilde  con- 
lianza  en  Dios  que  es  tan  bueno  y  misericordio- 
so, y  de  lo  más  profundo  de  nuestro  corazón  os 
damos  las  gracias  á  vosotros,  Venerables  Herma- 
nos, y  á  todos  los  hijos  queridos  de  quienes  Nos 
las  tenemos,  y  proclamamos  nuestra  entera  con- 
ijauza,  en  que  este  amor  desinteresado  que  vo- 
sotros todos  y  los  fieles  Nos  habéis  manifestado 
no  nos  faltarán  jamás  en  estos  tiempos  difíciles. 

Y  lo  dudamos  tanto  menos,  cuanto  que  los 
ejemplos  admirables  de  piedad  filial  y  de  virtud 
(,'ristiana  demostrarán  muy  especialmente  que 
Dios  en  su  clemencia  ha  indicado  por  medio  de 
estas  señales,  que  mira  á  su  rebaño  con  ojos  de 
benevolencia  y  le  darái  la  paz  y  el  triunfo.  Pero 
convencidos  de  que  esta  paz  y  este  triunfo  nos 
serán  concedidos  mucño  mas  lácil  y  prontamen- 
te, si  los  fieles  le  dirigen  con  mayor  perseveran- 
cia sus  ruegos  y  oraciones,  os  recomendamos.  Ve- 
nerables Hermanos,  esciteis  con  este  fin  el  celo  y 
el  ardor  de  los  fieles,  invocando  la  intercesión 
de  la  Inmaculada  Reinado  los  cielos,  y  la  inter- 
vención de  San  José,  celestial  defensor  de  la 
Iglesia,  y  de  los  príncipes  de  los  Apu'stoles, 
Pedro  y  Pablo,  á  cuya  poderosa  protección 
recomendamos  ardientemente  Nuestra  humilde 
persona,  todos  los  grados  de  la  gerarquía  católi- 
ca 3^  todo  el  rebaño  del  Señor. 

liesumiendo,  hacemos  votos  á  fin  de  (pie  estos 
dias,  en  los  cuales  celebramos  la  resurrección  de 
Jesucristo,  sean  empleados  por  vosotros,  Vene- 
rables Hermanos,  y  por  todo  el  rebaño  de  Dios 
de  un  modo  capaz  de  aplacar  ^-regocijar  divina- 
mente todos  los  corazones:  pedimos  también  á 
Dios  (juc  por  la  sangre  del  Cordero  inmaculado 
(pie  ha  borrado  nuestra  falta,  nuestros  pecados 
lo  sean  también,  y  que  se  disminuyan  las  penas 
que  hemos  merecido. 

"Que  la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
el  amor  de  Dios  y  la  Comunión  del  Espíritu 
Santo  sean  con  todos  vosotros,"  V'enerables 
Hermanos,  á  (]uienes  Nos  damos  nuestras  Apos- 
tólica y  particular  bendición;  á  vosotros  la  da- 
mos y  á  todos  nuesti'os  (pieridos  hijos  el  Clero  y 
los  fieles  de  vuestras  Iglesias,  como  una  pren- 
da de  nuestra  buena  voluntad,  y  de  nuestro 
deseo  de  atraer  sobre  todos  la  protección  y  fa- 
vor del  Altísimo. 

Dado  en  Poma,  en  San  l'edro,  santo  dia  de 
Pascua,  '2\  de  Abril  de  1878,  primer  año  de 
Nuestro  rontificado. 

LKON  XIH. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Pedir  peras  al  olmo.  El  Jueves  30  de  Mayo, 
próximo  pasado,  era  el  dia  aniversario  de  la  glo- 
riosa Ascensión  del  Skxor.  El  Evangelio  se- 
gún San  Marcos,  cap.  último,  ver.  19,  habla  de 
ese  misterio,  y  San  Lucas  en  Los  Actos  de  los 
Apóstoles,  cap.  primero,  nos  lo  describe  con  sus 
admirables  circunstancias.  La  Iglesia  Católica 
celebra  ese  postrer  misterio  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo con  solemnidad  de  primera  clase.  Mas 
las  sectas  protestantes,  que  se  arrogan  harto  in- 
justamente el  título  de  evangélicas,  como  los  mor- 
mones  el  de  Santos  ¿cómo  lo  celebran?  Por  la 
muestra  que  aquí  cerquita  tenemos,  para  ellas 
ese  dia  pasa  como  los  otros  dias  ordinarios  del 
año.  Oh!  ¿y  ese  es  el  respeto  que  tienen  esas 
sectas  por  el  Evangelio  y  por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo?— JíJso  es  pedir  peras  al  olmo,  como  dice 
el  refrán — Pero  á  lo  menos  respeten  algo  a  esas 
familias  católicas,  que  tienen  á  sus  hijos  en  sus 
escuelas.  Con  que  ¿tendrán  estos  que  ir  á  la  es- 
cuela protestante,  mientras  sus  padres  se  diri- 
gen á  la  Iglesia  para  asistir  al  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa?  ¿O  deberán  los  niños  perderse  las 
lecciones  de  esos  dias,  si  quieren  cumplir  con 
sus  deberes  de  católicos?  Y  mientras  la  buena 
familia  03^e  la  palabra  de  Dios  en  el  templo 
¿cómo  podrá  ver  con  indiferencia  que  una  parte 
de  ella  está  separada,  }'  detenida  en  una  escuela 
atea,  esto  es  donde  por  lo  menos  no  se  hablará 
de  Dios,  si  no  es  que  oiga  blasfemar  de  su  santa 
religión? 


Una  vez,  cuando  el  mundo  estaba  todavía 
muchacho,  y  no  entendia  pizca  de  las  cosas  de 
esta  vida  ni  de  la  otra,  se  acostumbraba  á  que 
los  pastores  guiasen  la  grey;  pero  ahora  que  el 
mundo  es  tan  hombrote  y  formalote  se  acostum- 
bra á  que  la  grey  guie  al  pastor.  Eso  es  á  lo 
menos  lo  que  nos  da  á  entender  la  siguiente  his- 
torieta. El  pastor  Thomas  predicó,  en  la  iglesia 
luterana  de  Newport,  Ohio,  que  no  había  infier- 
no. Acabado  el  sermón,  se  juntaron  inmediata- 
mente los  7rHstee.s  y  adoptaron  la  resolución  de 
rogar  al  Pastor  (]ue  fuese  en  paz  á  buscar  otro 
ganado.  Pien  hecho!  }•  ojalá  lo  hicieran  así 
todos  los  Trustees;  pues  no  habia  de  haber  Pas- 
tor que  no  supiera  hallar  doscientos  textos  de 
la  Biblia,  claros  como  la  luz  del  mediodía,  para 
probar  la  existencia  del  fuego  eterno;  }'  no  pre- 
senciaríamo3  el  triste  espectáculo  de  centenares 
de  Ministros  protestantes,  que  cacareando  siem- 
pre la  Biblia,  la  Biblia,  pónense  el  libro  santo 
debajo  de  los  pies,  y  niegan  el  Infierno.  Pasto- 
res que  son  Lobos. 
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Los  periudicos  extranjeros  nos  hacen  saber 
que  la  Herzegovina  vuelve  á  tomar  las  armas. 
Los  habitantes  de  esta  provincia  no  quieren  re- 
conocer el  tratado  de  Santo  Siefano,  que  les  obli- 
ga á  continuar  bajo  el  yugo  musulmán,  á  pesar 
de  haber  sido  ellos  los  primeros  en  tomar  las  ar- 
mas para  emanciparse.  En  una  reunión  celebra- 
da por  32  de  los  principales  insurrectos  se  acordd 
por  unanimidad  continuar  la  guerra  contra  los 
Turcos  hasta  alcanzar  la  emancipación  de  la 
Herzegovina  del  poder  otomano.  ¡Pobres  Her- 
zegovinos!  ¿Y  no  se  comenzó  la  guerra  rusa  con 
el  fin  de  libertar  los  cristianos  del  yugo  musul- 
mán? ¡Tontos!  os  la  tragasteis  gorda. 


ai^^—^-^^y^-^ferrm 


La  Union  Católica  de  Inglaterra  se  reunia  á 
principios  de  Abril  en  Willis  Rooins  votando  la 
presentación  de  un  Mensage  á  León  XIIL  ¿Sa- 
béis quién  presidia  esa  reunión  católica?  ¡El 
marqués  de  Ripon!  el  que  no  ha  mucho  era  el 
grande  Oriente,  como  si  dijéramos  el  Presidente, 
de  la  francmasonería  inglesa.  Movido  de  la  di- 
vina gracia  Lord  Ripon  cambio  esa  secta  con  la 
Iglesia  católica,  y  su  conversión  llenó  de  gozo 
á  los  católicos  del  mundo  entero:  así  como  ahora 
su  ejemplo  y  su  palabra  los  edifican,  los  dirigen, 
y  los  alientan  ante  las  sectas  amenazadoras. 


Muestra  de  respeto  protestante  hacia  i.a 
Madre  de  Dios.  En  Camuña,  pueblo  de  la  cató- 
lica España,  abierta  al  protestantismo  por  el  Gro- 
bierno  de  Alfonso  XII,  se  ocasionó  un  escán- 
dalo ruidoso  la  tarde  del  Viernes  Santo.  Pues 
al  pasar  la  procesión  por  una  calle  salió  desafo- 
radamente de  su  casa  un  pastor  protestante  y 
volviéndose  á  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen 
le  dirigió  los  mas  obscenos  é  incalificables  de- 
nuestos. El  horror  fué  indescriptible  y  el  do- 
lor grande:  las  mujeres  se  deshacían  en  la'gri- 
mas  y  la  procesión  tuvo  que  retirarse  atropella- 
damente ante  los  gritos  sacrilegos  de  mueras  á 
la  Virgen^  repetidos  por  los  que  se  unieron  al 
pastor  protestante.  Él  Senador  Garcia  Ochoa 
relató  ese  inaudito  suceso  en  la  alta  Cámara  y 
la  conmovió  hasta  el  punto,  que  se  acordó  pedir 
justicia  al  Grobierno.  El  pas.tor  es  un  apóstata: 
no  damos  su  nombre,  porque  así  el  Senador, 
como  el  periódico  relatores  no  quisieron  man- 
charse con  repetirlo: el  apóstata  era  persona  muy 
conocida  en  Madrid  por  sus  extravíos.  Esos 
católicos  son  los  que  se  hacen  protestantes. 


El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  contes- 
tando en  el  Senado  al  Sr.  Garcia  Ochoa  sobre 
el  sacrilego  atentado  de  Camuña,  dijo  que  las 
noticias  del  Gobierno  coincidían  con  la  relación 


del  Senador,  y  (jue  el  asunto  estaba  sometido  á 
los  tribunales.  Además  los  diarios  ministeria- 
les refieren  cómo  el  Gobierno  deplora  el  inaudi- 
to desacato  cometido  por  varios  protestantes, 
los  que  se  hallan  ya  bajo  la  acción  del  juzgada 
de  primera  instancia  del  distrito. 


Anuncia  X'  Union,  diario  de  París,  que  un  ve- 
nerable eclesiástico  de  aquella  diócesis,  quien  ha- 
bía sido  condenado  á  muerte  por  la  feroz  Com- 
mune,  está  ahora  trabajando  por  la  fundación 
de  la  Obra  del  Perdón.  La  mayor  parte  de  los 
amnistiados,  que  casi  todos  vuelven  de  Noumea 
á  París,  hállanse  en  una  condición  de  las  mas 
miserable?.  Habiendo  perdido  todas  sus  relacio- 
nes sociales,  están  con  la  boca  á  la  pared,  como 
suele  decirse;  no  tienen  á  quien  recurrir  en  una 
necesidad  extrema.  Eso  indica  que  los  fondos, 
recaudados  por  los  patrióticos  Radicales  para 
socorrer  á  aquellos  infelices,  ó  son  muy  escasos, 
ó  bien  se  van  por  otro  rumbo.  Pues  bien,  el  res- 
petable sacerdote,  de  quien  habla  L'  Union,  está 
trabajando  para  proporcionar  á  aquellos  conde- 
nados un  amparo  caritativo  contra  la  miseria. 
Ya  el  Cardenal  Arzobispo  de  París  había  funda- 
do otra  obra  en  favor  de  los  huérfanos  de  la  rele- 
lion.  Hé  aquí  cómo  responde  la  Iglesia  á  los 
agravios  y  á  las  persecuciones. 


Al  que  no    quiere   caldo,    taza    y    ]SÍE!)IA  lk 

DAN.  A  algunos  pocos  herejes  protestantes  les 
ha  sabido  á  cuerno  quemado  el  oir  tantos  elo- 
gios, tributados  al  gran  Pío  IX,  por  católicos  y 
no  católicos.  ¡Qué  dirán  ahora  al  oíile  aclamar 
8anto\  ¡Pobres  desgraciados!  No  les  valdrá  gri- 
tar idolatría,  idolatría:  mal  (pie  les  pese,  tendrán 
(jue  oir  que  Pío  el  Grande  es  digno  de  ser  con- 
tado entre  los  Santos.  El  general  convenci- 
miento pues  de  que  Pío  IX  reina  en  la  gloria, 
mueve  á  dirigirle  súplicas  como  á  los  bienaven- 
turados del  cielo.  Hé  a(juí  una,  con  la  que  aca- 
baba su  discurso  el  Cardenal  Arzobispo  de  Bo- 
lonia.— "¡Oh  Padre!  ¡oh  corazón  generoso!  ¡oh 
espíritu  excelso!  si  es  lícito  invocarte  como  glo- 
j-ificado  en  Dios,  y  todo  nos  mueve  á  esperarlo, 
acuérdate  de  estos  tus  hijos,  unidos  con  tu  nom- 
bre con  inmortales  recuerdos;  alcánzanos  del 
corazón  de  Jesucristo,  que  tanto  honraste  en  la 
tierra,  un  lugar  especial  en  su  escuela;  implóra- 
nos de  la  Virgen  Inmaculada  la  participación 
de  sus  victorias  sobre  el  infierno;  y  que  tu  suce- 
sor alcance  á  ver  la  claridad  de  aquel  día,  que 
prenunciaron  dichoso  los  bellos  albores  de  su 
elección. 
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L(>8  THOFKOS  la'SOS: 

Los  Rusos  se  jactan  de  haber  alcanzado,  en 
su  guerra  con  los  Turcos,  los  siguientes  trofe- 
os: 

En  Asia  hicieron  prisioneros  á  IG  Pachas  y 
02.800  sühlados;  capturaron  además  15.000  tien- 
das de  campaña,  42.200  fusiles,  662  cañones,  y 
18.000  caballos.  No  están  comprendidas  en  esas 
cifras  las  armas  tomadas  lí  las  tropas  ii'regula- 
res,  ni  las  que  se  hallaron  inservibles.  Los  en- 
fermos caídos  en  poder  de  los  Rusos  fueron 
12.000. 

En  Europa  prendieron  los  Rusos  á  IG  Pachas 
y  113.200  soldados,  apoderándose  al  mismo 
tiempo  de  G.800  tiendas  de  campaña,  1 20.800 
fusiles,  572  cañones,  y  21.000  caballos.  Añá- 
dcxsc  220.000  piezas  de  armas  (fusiles,  yata- 
ganes y  pistolas)  de  las  tropas  irregulares;  1 3.000 
lanzas  y  puñales  tomados  á  los  Circasos,  un 
grandísimo  número  de  bandei-as,, enormes  depó- 
sitos de  pólvora,  500.000.000  de  cartuchos,  y 
cuantiosísimas    provisiones  de  pan,  arroz  y  sal. 

A  esos  trofeos  se  deben  contraponer  500  000 
vidas  humanas,  entre  Turcos  y  Rusos,  y  varias 
provincias  lastimeramente  asoladas  por  una  por- 
ción de  años!  > 

Una  Pareja  fki>iz. 

En  Müuntain  City,  Estado  de  Tejas,  viven  un 
marido  y  su  mujer,  cuya  suerte  quién  sabe  cuán- 
tos sabrán  envidiar.  Son  el  Sr.  Robinson  v  su 
esposa,  y  dícese  (jue  él  tiene  103  años  y  ella 
102,  y  que  se  casaron  en  el  Estado  de  Ken- 
tuckv,  ochenta  y  dos  años  ha.  Se  quieren  los  dos 
c(ni  la  sencillez  de  dos  niños,  y  apenas  se  separa 
el  uno  del  otro,  que  se  echan  á  llorar  de  consue- 
lo cuando  se  ven  otia  vez.  No  ha  mucho  \\\\  ve- 
cino suyo  les  ha  regalado  una  casa  decente  y  có- 
moda. 

El.  I'KKKJIL  CONTRA    LA.-!   AVISI>.\S. 

1*]1  jugo  del  perejil,  (pie  los  Ingleses  llaman 
jKtrí^leí/,  es  el  mas  poderoso  antídoto  contra  el 
veneno  que- las  avisjjas  ó  las  abejas  dejan  en  la 
herida  cuando  pican.  El  j)eriódico  ;77/e  Ike;  al 
(pie  se  debe  la  j)ublicacion  de  esa  propiedad  de 
la  humilde  yerl)ecila,  dice  (pie  en  (-alifor.nia-, 
donde  el  cultivo  de  las  abejas  está  muy  adelan-i 
tado,  los  criadores,  cuando  son  picados  aún  por 
las  abejas  de  mayor  fuerza,  extinguen  todo  dolor 
é  hinchazón  Irotaiulo  con  hojas  de  perejil  la 
l)arte  lastimada. 


Nuevos  fenómenos  marinos. 

En  la  costa  de  Ylo-ylo,  Islas  Filipinas,  mien- 
tras reinaba  en  el  aire  y  en  las  aguas  una  calma 
perfecta,  sin  viento  ninguno,  ni  corriente,  tres 
navios  fueron  arrastrados  de  su  anclaje  por  una 
fuerza  invisible;  uno  de  ellos  con  250  viajeros 
indígenas  fué  revolcado,  y  90  personas  se  ane- 
garon; también  fué  revolcado  un  esquife  que  iba 
de  la  orilla  hacia  un  barco  inglés,  y  muchos 
otros  bajeles  fueron  arrojados  á  la  playa.  Su- 
cedió todo  alas  2  de  la  mañana.  Nadie  ha  po- 
dido explicar  hasta  ahora  las  causas  de  este  fe- 
nómeno. 

Congresos  políticos  de  Europa. 

Los  principales  Congresos  europeos,  desde  el 
siglo  XVI  para  acá,  son  los  siguientes: — Congre- 
so délos  Pirineos(lG59),  pone  término  á  laguer- 
ra  entre  Francia  y  España;  de  Breda  (1667), 
hace  cesar  la  guerra  entre  Inglaterra,  Francia, 
Holanda  y  Dinamarca;  de  Aquisgran  (1668), 
para  la  guerra  de  devolución  declarada  por  Luis 
XIV  á  España;  de  Niraega  (1678),  hace  á  Luis 
XIV  arbitro  de  Europa,  y  los  Holandeses  acep- 
tan todas  las  condiciones  impuestas  por  Francia; 
<le  Utrecht  (1712),  termina  las  largas  y  san- 
grientas guerras  de  Luis  XIV.  Después  del 
Congreso  de  Hanóver  (1715),  Jorge  III  va  á 
Londres  y  ocupa  el  trono  de  Inglaterra.  En 
Cambray,  en  1722,  celebróse  un  nuevo  Congre- 
so. Son  mas  célebres  los  que  le  siguieron:  en 
Aquisgran  (1748),  para  acabar  la  guerra  de  su- 
cesión de  Austria;  en  París  (1763),  después  de 
la  Guerra  de  Siete  años;  en  París  (1783),  donde 

SON  RECONOCIDOS  LOS  EsTADOS  UNIDOS;  CU  LuUC- 

ville  (1801),  después  de  lasegunda coalición  con 
Francia;  en  Praga  (1813),  contra  Napoleón  1; 
en  Chalillon  (1814),  donde  se  quiere  reducir  á 
Francia  como  en  1792;  en  Viena  (1815),  para  la 
reorganización  de  Europa;  en  Aquisgran  (1818), 
contra  la  propaganda  revolucionaria  de  Europa; 
en  Carlstad  (1819),  para  el  mismo  objeto.  En 
1821  el  Congreso  de  Laybach  se  ocupa  en  los 
negocios  de  Italia;  y  en  1822,  en  él  de  Verona, 
se  decide  la  expedición  de  Francia  contra  Espa- 
ña para  reponer  en  el  trono  á  Fernando  A'll. 
El  Congreso  de  París  de  1856  dio  fin  á  la  guerr 
ra  de  Oriente;  el  de  Versallcs  en  1871  ala 
guerra  franco- prusiana,  en  el  de  Londres  de 
.1871  la  Rusia  rasgó  el  tratado  de  1856,  y  cu 
1877  la  reunión  diplomática  de  Constantinopla 
no  tuvo  mas  resultado  (pie  una  guerra  mas  gran- 
de (Mitre  Rusia  y  Turquía. 
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LA    POBEECILLA    DE    CASAMARL 


I. 

El  rio  Liri,  después  de  salir  al  Norte  de  las  escar- 
padas montañas  Marsas,  retuerce  sus  frescas  y  claras 
aguas  Lacia  el  sur  entre  muchas  vueltas  y  tortuosidii- 
des,  y  marcando  los  confines  entre  el  Keino  de  Ña- 
póles y  los  Estados  Pontificios,  junto  con  las  aguas 
del  Melfa,  desemboca  en  el  Garigliauo.  Cerca  de  la 
mitad  de  su  curso,  en  el  punto  en  que  se  mezcla  con 
las  aguas  del  puro  lago  Fibreno,  vuelve  á  serpentear 
por  un  terreno,  que  se  extiende  en  llanuras  tan  pron- 
to como  se  recoge  entre  muchos  collados,  formando 
un  país  de  los  mas  ricos  y  bellos  de  Italia  por  la  her- 
mosura del  suelo,  por  la  elegancia  y  cultivo  y  por  la 
variedad  de  perspectivas.  Por  todas  partes  en  der- 
redor se  levantan  crestas  y  cuchillas  de  montañas,  en 
partes  pedregosas  y  desiertas,  y  en  parte  cultivadas  y 
cubiertas  de  bosques,  que  suavizándose  entre  mil 
pendientes  y  cañadas,  cubiertas  de  árboles  y  de  ca- 
seríos esparcidos  y  rústicos  villorrios,  van  gradata- 
mente  á  perderse  en  la  fértil  llanura  que  lleva  el  le- 
cho del  rio.  Si  se  mira  hacia  el  poniente  de  este 
círculo  de  montañas,  sobrepuestas  unas  á  otras,  y 
cortado  tan  caprichosamente  por  el  Liri,  comprende 
el  límite  de  las  posesiones  de  la  Iglesia,  y  desde  la 
cima  de  los  peñascos  de  las  Scalelle  y  de  Trisulti  da 
la  vuelta  hasta  aquel  gajo  de  la  ceja,  sobre  el  cual 
está  sentada  la  ciudad  de  Veroli,  que  tiene  á  sus  la- 
dos los  collados  de  Bauco,  de  Pofi,  de  Eipi,  y  á  sus 
pies  la  garganta  que  desemboca  en  el  inmenso  llano 
de  Ernico.  Pero  si  se  vuelve  la  vista  á  oriente,  aquel 
círculo  se  roza  con  las  puntas  de  la  boscosa  montaña 
de  Sora,  se  extiende  muy  adentro  en  el  reino  de  Ña- 
póles, se  revuelve  entre  el  laberinto  y  las  cimas  de 
Caira  y  de  Casalvieri  abajo  del  Monte  Cassino,  y  con 
el  suave  desliz  de  las  colinas,  de  Arturo  y  de  Arce, 
vuelve  á  cerrar  su  recinto,  muy  semejante  á  un  anfi- 
teatro. 

En  el  ámbito  de  este  círculo,  y  especialmente  junto 
al  rio,  todo  está  cubierto  de  campos  cultivados  con 
mucho  esmero:  aquí  se  ven  praderas  abundantes  de 
pastos,  cuestas  muy  amenas  adornadas  de  castaños, 
olivos,  emparrados  y  viñas  en  hileras;  allí  se  prolon- 
gan unos  vallecillos  cubiertos  de  eucinas,  de  alamos 
y  árboles  frutales  y  una  infinidad  de  surcos  para  to- 
da clase  de  granos,  que  se  multiplican  muy  ventajosa- 
mente en  aquel  terreno.  Pero  el  espectáculo  mas 
agradable  es  el  que  presenta  el  territorio  á  la  izquier- 
da, del  lado  de  Ñapóles.  Ahí  el  Liri  se  divide  en  dos 
brazos,  enlazando  fantásticamente  un  pedazo  de  tier- 
ra, que  contiene  una  populosa  villa;  esta  es  la  mayor 
de  sus  islas,  después  de  la  cual  juntándose  otra  vez 
sigue  rápido  y  gracioso  á  regar  las  faldas  de  unos 
montecillos  sobrepuestos  unos  á  otros,  sobre  los  que 
descuella  entre  las  verdes  peñas,  la  blanca  y  hermosa 
ciudad  de  Arpiño,  como  una  hermosa  rosa  oriental 
en  el  verde  césped. 

No  es  solo  lo  pintoresco  de  su  posición  lo  que  mas 
distingue  á  esta  pequeña  reina  de  los  collados  que  le 
sirven  de  basa:  ella  fu  j  la  cuna  del  terrible  Cayo  Ma- 
rio, y  del  padre  de  la  elocuencia  latina  Marco  Tulio; 
y  ahora  es  muy  conocida  por  el  comercio  de  lana  y 
muy  buenas  estofas,  muy  estimadas  y  finas,  que  se 
trabajan  en  fábricas  bien  provistas  de  máquinas,  que 
compiten  por  sus  buenos  trabajos  con  las  mu  y^  afama- 
das de  Sedan,  en  Francia,  y  las  de  Manchester,  en  In- 
glaterra.    Por  esto  ella  es  el  centro  del   comercio  de 


los  montañeses  del  Sanio,  y  de  los  habitantes  de  toda 
la  Campania,  que  acuden  numerosos  á  cambiar  los 
vellones  de  sus  rebaños  con  los  paños,  que  venden  en 
grande  escala  en  las  provincias  mas  lejanas  del  Rei- 
no. Muchos  caminos  y  carreteras,  cual  mas  6  menos 
cómodas,  tienen  aquí  su  paradero  de  todas  las  cir- 
cunstantes villas  y  ciudades.  Pero  la  principal  carre- 
tera y  el  camino  real  es  el  del  campo  verolano,  que 
linda  con  los  dominios  del  Papa,  pasa  por  Castelkic- 
cio  y  por  Isola,  cruza  los  dos  brazos  del  Rio  sobre 
sus  respectivos  puentes,  y  siempre  muy  ancho  y  có- 
modo, ora  por  las  lomas  de  los  montes,  ora  por  los 
declives  de  verdes  montecillos,  sale  al  llano  en  el 
cual  se  sienta  la  hermosa  ciudad. 

El  año  de  18G0,  en  uno  de  los  líltimos  dias  de  No- 
viembre, y  poco  después  del  mediodía,  bajaba  por  es- 
to camino,  hacia  Isola,  cabalgando  muy  suavemente, 
un  hombre  de  corpulentas  dimensiones,  envuelto  en 
un  inmenso  capote,  y  con  la  cabeza  abrigada  por  un 
gorro  de  felpa  con  sus  orejeras  abrochadas  debajo  de 
la  barba  y  encima  un  sombrero  bajo  y  de  anchas  fal- 
das. Asimismo  llevaba  las  piernas  cubiertas  con  unos 
polainas  de  cuero  y  con  hebilUas,  y  colgaba  entre  la 
silla  5^  las  correas  de  su  maleta  un  largo  bastón  con 
punta  de  hierro.  El  cielo  estaba  claro  como  una  per- 
la, y  el  sol  resplandecía  en  todo  su  brillo,  pero  sopla- 
ba un  levante  tan  tino  que  traspasaba  los  huesos;  por 
cuya  causa  el  tal,  además  de  llevar  todo  su  traje  es- 
trechamente abrochado,  había  también  levantado  la 
s.:lapa  de  su  capote,  y  encerrábase  en  él  de  modo  que 
de  su  cara  solo  dejaba  descubiertos  unos  bigotes  de 
un  pelo  entre  rojo  y  gris  y  un  poco  de  lo  que  se  halla 
entre  las  narices  y  las  cejas.  Montaba  en  un  caballo 
bayo  tostado,  que  tenia  una  muy  suave  andadura  á 
pasos  acompasados,  de  modo  que  el  gímete  al  mismo 
tiempo  andaba  y  se  mecía.  Mientras  que  adelantaba, 
obedeciendo  á  la  muy  cómoda  andadura,  pacía  su  es- 
píritu con  la  hermosura  de  los  paisajes,  que  á  cada 
paso  se  renovaban  delante  de  su  "vista,  y  especial- 
mente parecía  que  no  se  causase  de  mirar  aquel  her- 
mosísimo valle,  que,  como  una  alfombra  siempre  ver- 
de, se  extiende  del  lado  sur  de  Arpiño,  y  (pae  verda- 
deramente es  una  maravilla. 

En  esta  contemplación  habiendo  adelantado  corno 
un  tiro  de  piedra  desde  un  recodo,  que  hace  el  camino 
frente  á  un  sendero  que  se  halla  á  la  dei'echa,  fué  sor- 
prendido por  el  galope  de  un  caballo  que  lo  alcanza- 
ba á  las  espaldas.  Miró  háci  i.  atrás  y  vio  casi  á  la 
cola  de  su  caballo,  sobre  un  bellísimo  corsel  tordo, 
un  joven  de  aspecto  militar,  que  llegado  á  su  lado  de- 
tuvo el  ímpetu  de  su  bestia,  le  clava  en  la  cara  sus 
dos  ojos  azules,  lo  examina  de  pies  á  cabeza,  da  unos 
cuantos  brincos,  y  pasa  adelante;  pero  al  mismo  tiem- 
po da  un  pequeño  trote  á  su  corsel  y  le  detiene  el  pa- 
so con  sendas  corvetas  y  vueltas,  como  que  no  quisie- 
se apartarse  de  nuestro  iiombre.  No  hay  que  añadir 
cuánto  quedase  sorprendido  y  hasta  algún  tanto  pre- 
ocupado el  gordinflón  que  le  seguía:  tanto  mas  que 
el  ginete  recién  llegado  volvía  su  vista  por  todas  par- 
tes adelante,  en  derredor,  no  dejando  de  dirigirle  muy 
frecuentes  miradas,  como  quien  está  alerta  y  sospe- 
choso de  algún  mal  encuentro. 

— ¿Quién  será  este  hombre?  decía  él  para  sus  aden- 
tros, mientras  con  algún  recelo  disminuía  el  paso  de 
su  cabalgadura.  Y  ¡cómo  me  mira!  ¿Qué  querrá  de 
mí? — Y  pvísose  á  observarle  detenidamente  desde  su 
cobijada  atalaya. 

El  mozo  tenia  en  efecto  todas  las  trazas  de  un  ser 
extraño  y  singular:  Alto,  delgado,  de  un  talle  esbelto 
y  tan  pronto  á  los  mas  improvisos  y  rápidos  movi- 
mientos de  su  caballo,  que  parecía  no  fuese  mas  que 
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nu  mismo  cuerpo  cou  él.  Su  tez  era  algo  morena,  y 
le  asomaban  en  la  cara  un  par  de  bigotillos  j  una 
perilla  de  rubio  pelillo,  que  daban  á  conocer  su  tem- 
prana edad.  Al  contrario,  su  nariz  aguileña,  su  ancha 
l'rcute,  la  mirada  viva  y  como  de  brasa  y  un  rizo  de 
ca'ljcllo  color  castaño,  que  lo  colgaba  debajo  de  su 
sombrero  á  la  calabrés  y  que  ondulaba  con  el  aire,  le 
daban  un  ademan  de  ánimo  y  bravura,  que  no  le  me- 
reciau  mucha  confianza  de  los  que  le  miraban.  Su 
vestido  era  muy  sencillo,  entre  rústico  y  elegante:  lle- 
vaba un  ferreruelo  ceniciento,  que  flotaba  sobre  unos 
])autaloues  negruzcos,  sujetos  á  los  pies  por  estribos 
de  cuero  rojo.  Mas  curioso  todavía  era  el  caballo, 
que  manejaba  casi  jugando,  con  silla  d«  soldado,  y 
sus  bolsas  para  las  pistolas,  con  mantilla  de  piel  de 
cordero,  y  las  faldas  y  cabeza  tachonadas  de  botones 
metálicos. 

— ¿Si  será  alguno  de  la  montaña  de  Sora? — excla- 
mó, siempre  para  consigo  mismo,  nuestro  primer 
viandante,  después  de  haber  muy  atentamente  exami- 
nado el  giuete  que  le  corveteaba  tan  de  cerca;  y  este 
pensamiento  le  dispertó  un  temblorcillo,  que  no  era 
ciertamente  por  el  frió  que  soplaba. — Pero  no,  decia 
después  de  pensar  un  poco  y  para  tomar  ánimo;  los 
do  Chiavone  están  todos  á  pié.  Vaya,  ¿un  brigante 
con  un  caballo  de  esta  clase?  esto  es  propio  de  seño- 
rones. Quizás  será  la  ordenanza  de  algún  oficial  pia- 
montcs,  que  lo  lleva  á  darle  un  paseo;  y  qué  bien 
monta,  parece  pintado. — Lo  vuelve  á  considerar  y 
luego  añade: — Siuembargo  no  es  este  tiempo  tiempo 
de  dar  un  paseo  entre  los  lobos;  con  esto  aire  que 
trae.  Además  en  Arpiño  no  hay  piamonteses;  están 
en  Sora:  no,  este  no  es  una  ordenanza.  ¡Hum,  aquí 
algún  gato  hay  encerrado;    ¡válgame  Dios! 

Cou  estos  pensamientos  luchaba  el  pobre  y  dudaba 
de  todos;  el  uno  le  asaltaba  diciendo, — sal  en  buen 
ora  de  angustia  y  dirígele  alguna  palabra — y  el  otro 
por  el  contrario  que  le  gustaba — silencio,  al  perro 
que  duerme.  Y  entre  tanto  él  combatía  de  este  mo- 
do consigo  mismo;  cada  vez  se  veia  mas  observado 
por  el  diestro  cabalgador,  y  en  la  misma  proporción 
se  le  estremecían  las  carnes  y  se  le  disminuía  el  va- 
lor. Téngase  presente  que  en  aquel  momento  nadie 
mas  paseaba  la  carretera  que  los  dos  viajeros. — Yo 
saldré  del  paso,  murmuró;  y  sin  mas  detuvo  su  caba- 
llo, se  desmontó  como  para  arreglar  su  montura. 

Al  notar  el  joven  aquella  detención  convierte  al 
punto  el  trote  en  repetidos  brincos,  corvetas,  pasos  al 
través,  vueltas  cerradas,  cou  lo  que  retrocede  en  lu- 
gar de  adelantar.  Pero  lo  que  infundía  á  nuestro 
hombre  mas  pavura,  era  el  verlo  acercar  con  una  ma- 
no mclida  en  el  pecho  de  su  jubón.— ¡Ay,  Dios,  donde 
estoy!  pensó  en  su  interior:  y  después  de  levantar  el 
cuello  de  su  abrigo  que  se  le  había  vuelto,  al  mismo 
tiempo  que  suspirando  registraba  la  sobrecarga,  estu- 
diaba alguna  palabra  cortés,  alguna  galantería  que 
ofrecer  al  desconocido,  que  ya  estaba  casi  á  sus  es- 
paldas. Pero  su  estremecimiento  fué  tal  que  no  le 
permitió  articular  palabra. 

— Señor,  ¿podría  seros  i'itíl  en  alguna  cosa?  le  dijo  el 
joven  saltando  lijoro; — ¿Que  so  os  ha  roto? 

— üh,  nada,  nada,  gracias;  os  estoy  muy  agradeci- 
do; ya  lo  tengo  todo  arreglado,  gracias,  gracias,  res- 
pondió el  buen  hombre,  sumamente  pálido  primero, 
colorado  como  la  grana  después,  con  la  barba  des- 
compuesta, y  los  ojos  temerosamente  fijos  en  la  ma- 
no que  aquel  tenia  oculta  en  su  seno. 

— líieu;  contestó  este  con  acento  marcadamente 
napolitano;  si  ya  no  so  os  ocurre  nada,  seguiremos 
adelanto,  no  es  verdad? 

— Ahora  mismo;  pues  me   conviene  llegar  pronto  á 


Isola  replicó  el  hombre  cou  la  voz  sofocada  por  la 
impresión  que  le  había  causado  el  ver  aunque  por 
alto  el  puño  de  una  pistola  en  la  mano  que  el  incógnito 
llevaba  en  el  pecho.  Después  haciendo  esfuerzos  pa- 
ra disimular  su  confusión. — Y  vos,  bravo  joven,  repu- 
so, mirando  la  cabalgadura  que  este  llevaba;  á  donde 
os  encamináis  con  ese  hermoso  caballo? 

— Yo,  dijo  el  joven  fijando  en  él  su  vista  y  ponién- 
dose en  marcha,  yo  voy  también  á  Isola.  Y  vos,  se- 
ñor, ¿sois  del  reino? 

— No,  yo  soy  romano  y  sabedlo  bien,  soy  un  pobre 
padre  de  familia,  un  hombre  que  en  nada  me  meto 
con  la  política,  sino  que  miro  á  mis  cosas,  y  tengo  to- 
dos mis  papeles  en  regla. 

— ¿Con  que  sois  romano? 

— Justamente  de  Eoma. — ¿Estimaríais  ver  mi  pasa- 
porte? 

—Lo  apreciaría,  veámoslo. 

— Hele  aquí,  dijo  el  hombre  sacando  tímidamente 
una  cartera  del  bolsillo  de  su  gabán,  y  presentando 
el  papel  al  otro  que  retirando  la  mano  del  pecho,  y 
al  primer  golpe  de  vista.- — ¡Oh,  las  bellas  anuas  del 
Papa,  exclamó,  estampando  encima  un  sonoro  beso: 
Viva  Pío  IX,  no  es  verdad! 

— Viva,  y  mil  veces  viva  nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  IX,  repuso  el  otro  descubriéndose  é  inclinando 
la  cabeza,  y  dando  al  mismo  tiempo  un  profundo  sus- 
piro; él  es  un  soberano,  es  un  buen  rey;  ¡Viva  y  viva! 
— El  joven  al  oír  esta  exclamación  tan  cordial,  se  pu- 
so radiante  de  alegría  y  dejando  las  riendas  tomó  la 
la  diestra  del  Eomano,  requíríéndole  confidencialmen- 
te— ¿Y  á  mi  rey  Francisco  de  Ñapóles  le  queréis  bien? 

— Con  todo  mí  corazón. 

— ¡Que  Dios  os  bendiga!  Luego  somos  amigos,  aña- 
dió estrechándole  afectuosamente  la  mano. 

— ¡Si  le  quiero  bien!  continuó:  sabed  que  su  retrato 
ocupa  en  mí  álbum  el  segundo  lugar  inmediatamente 
después  del  Papa.  ¿Pues  qué,  no  es  Francisco  II,  el 
hijo  de  la  Santa?  ¡Caspita!  ¿no  es  el  hijo  del  gran 
Fernando;  martillo  de  todos  los  bribones  de  libera- 
les? ¡que  si  él  hubiera  vivido  no  se  hubieran  atrevido 
á  alzar  los  ojos  de  la  tierra!  Aun  creo  que  fué  dema- 
siado indulgente.  No  veis  que  raza  maldita  de  traido- 
res ha  crecido  en  el  reino?  Generales,  ministros,  cor- 
tesanos, que  comían  á  su  mesa,  apenas  muerto  él,  ven- 
den como  en  almoneda  la  corona  de  Francisco.  Si 
él  hubiese  hecho  colgar,  cuando  lo  merecían,  á  un 
ciento  de  esos  Judas,  voto  á  bríos,  que  ni  el  salteador 
Garíbaldíniel  Galantuomo  del  Píamente  se  hubieran 
engullido  los  macarrones  de  Ñapóles. 

— Habláis  muy  bien.  De  nosotros  y  de  nuestro 
Rey  se  hizo  un  mercado  como  aquel  de  Jueves  Santo. 

— Ciertamente  y  los  Iscariotes  os  nacieron  cu  casa, 
y  los  fariseos  y  escribas  se  vinieron  do  Turin. 

— Y  también  de  Londres  y  París. 

—Sí,  sí;  que  quien  mas  tiene,  mas  da;  así  lo  entien- 
do yo. 

— ¡Uf!  exclamó  el  otro  con  un  gesto  de  indignación. 
Y  se  puso  á  leer  el  pasaporte  articulando  pausada- 
mente el  nombre  do  Trajauo  con  su  apelHJo,  califica- 
do allí  como  propietario.  Entretanto,  este  (á  quien 
ahora  llamaremos  como  es  justo,  Sr.  Trajano)  iba  di- 
sipando el  nublado  que  oscurecía  su  frente,  y  reco- 
brando el  dominio  do  su  corazón. 

— ¿De  donde  venís,  Sr.  Trajano,  si  puede  saberse? 
le  preguntó  después  el  joven  devolviéndole  el  pasa- 
porte y  recogiendo  las  riendas. 

— Vengo  do  Arpiño,  por  un  negocio  con  un  acree- 
dor con  quien  tengo  que  arreglar  ciertas  partidas,  y 
nunca  puedo  llevarlo  á  cabo. 

(Se  continuará.) 


A  CATÓLICA. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


15  de  Junio  de  1878. 


Núm.  24. 


NOTICIAS  TERRITOKIALES. 


Taos. — Recibimos  la  siguiente  carta  con  fecha 
del  31  de  Mayo.  "Hemos  recibido  por  la  bondad  del 
Rev.  P.  Pinto  S.  J.  de  Trinidad,  Colorado,  seiscientas 
libras  de  harina  para  el  alivio  de  los  pobres  del  con- 
dado de  Taos.  La  harina  fué  entregada  al  Rev.  P. 
Valezy,  cura  párroco  y  presidente  de  la  Comisión  pa- 
ra el  socorro  de  los  pobres.  Hágannos  el  favor  de  dar 
nuestras  gracias  al  Rev.  P.  Pinto  en  su  apreciable  pa- 
pel por  la  bondad  que  tuvo  en  auxiliar  á  los  pobres. 
En  el  nombre  de  la  comisión  de  socorro. 

Frederik  Müller. 

Mora. — (Comunicado.)  Señores  Editores  de  la 
Revista  Católica. — Hoy  dia  2  de  Junio,  tuvo  lugar, 
en  esta  parroquia,  la  ceremonia  de  la  primera  Comu- 
nión de  los  niños.  No  sabré  pintar  buenamente  las 
impresiones  saludables  que  invistieron  mi  ánimo  á 
la  ocasión  de  esta  imponente  ceremonia.  Un  pensa- 
miento principalmente  ocupó  durante  este  tiempo 
toda  mi  atención,  y  es  que  Dios  verdaderamente  es 
admirable  en  sus  obras,  y  que  todo  en  su  Iglesia  con- 
tribuye á  realzar  dignamente  esta  inmensa  grandeza 
de  Dios. 

La  Iglesia  estaba  ricamente  adornada,  como  en  las 
fiestas  mas  solemnes  del  año.  En  el  altar  las  flores 
estaban  distribuidas  á  profusión,  y  los  festones  y  can- 
delabros preciosamente  esmaltados  de  rosas,  y  colo- 
cados en  sus  respectivos  puestos,  con  singular  gusto 
y  simetría.  El  concurso  de  gente  era  inmenso,  y  todo 
el  espacio  desde  la  puerta  hasta  el  pié  del  Altar,  es- 
taba estrechamente  atestado  por  los  concurrentes. 

Los  niños  de  la  primera  Comunión,  que  eran  cua- 
renta ó  cincuenta  eu  número,  veíanse  en  sus  puestos 
frente  del  Altar:  para  el  un  lado  las  niñas,  y  para  el 
otro  los  niños;  dejando  como  una  calle  en  medio. 

Desde  la  tribuna  de  la  Iglesia,  los  pupilos  d@  los 
Hermanos,  entonaban  dulces  y  armoniosos  cantos, 
siguiendo  los  melodiosos  sonidos  que  arrancaba  al 
órgano  la  hábil   mano  del  Hermano  Fabián. 

Hacia  de  celebrante  el  teniente-cura  Rev  P.  Bou- 
card.  El  Sor.  Cura  Guérin  pronunció  un  sermón  de 
la  mayor  elocuencia,  acomodado  al  sugeto  y  á  la  cir- 
cunstancia actual. 

En  fin  vino  el  glorioso  momento  que  se  vieron  los 
dichosos  niños,  subir  las  gradas  del  banquete  que  les 
preparaba  el  Señor,  por  primera  vez.  Las  niñas  ves- 
tidas de  blanco,  semejaban  unas  azucenas,  ó  candi- 
das palomas,  levantando  su  vuelo  á  las  regiones  eté- 
reas. Tenían  una  vela  en  la  mano,  y  una  corona  de 
ricas  flores  adornaba  graciosamente  sus  pálidas  é  ino- 
centes sienes.  La  compostura  y  recogimiento  de  es- 
tos niños  era  edificante.  En  su  faz  tierna,  y  angeli- 
cal, reflejaba  la  dicha,  y  la  dulce  emoción,  que  sentían 
en  su   alma  en  aquel  momento. 

Participaron  también  hoy  de   la  sagrada  Mesa,  un 


niímero  no  acostumbrado   de  personas  devotas,  hom- 
bres y  mujeres. 

¡Oh,  Señor,  cuan  grande  y  cuan  admirable  te  mues- 
tras en  tus  obras!  ¿Quíc:i  como  vos,  Señor?  Tu  po- 
der ensalza  al  humilde,  y  abate  y  hace  trizas  el  orgu- 
llo de  los  poderosos.  Que  trabaje  en  hora  buena  el 
Infierno;  que  se  esfuerce  el  demonio  de  la  herejía 
para  arrancar  de  nuestros  pechos,  la  preciosa  semilla 
de  vuestra  palabra:  no  logrará  su  intento,  quedará 
humillado. 

Con  estas  pocas  palabras,  señores  Editores,  con- 
cluyo mi  relación  de  la  primera  Comunión  de  los  ni- 
ños, que  me  habia  propuesto  haceros.  Si  no  estuvie- 
re bien  hecha,  confío  que  Dios  la  aceptará  benigna- 
mente como  partiendo  del  corazón  de  un  humilde 
Católico. 

Mora  N.  M,  Junio  2,  1878 
Severino  Trujillo. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


lísiíftdosUaíiílos. — El  Ave,  María  uno  de  los  me- 
jores periódicos  religiosos  de  los  Estados  Unidos,  nos 
habia  ya  dado  un  resumen  de  misiones  y  conversio- 
nes al  catolicismo,  que  la  Revista  publicó  en  el  nú- 
mero pasado.  Copiamos  ahora  otro  epílogo,  que  no 
menos  que  el  otro  podrá  dar  una  idea  de  los  rápidos 
progresos  que  nuestra  Santa  Religión  está  haciendo 
en  esta  república.  "Éntrelas  últimas  noticias  qus  se 
refieren  á  la  Iglesia  católica  notamos  la  erección  de 
la  Iglesia  de  Sta  Ana  en  Bufí"alo,  N.  Y.  Tendrá  228 
pies  de  largo  y  80  de  ancho.  La  fachada  con  sus  dos 
torres  da  en  la  calle  Broadway,  la  nave  del  medio 
tendrá  70  pies  de  alto.  El  estilo  de  arquit  rotura  es 
gótico,  y  la  forma  de  la  Iglesia  en  cruz.  Una  nueva 
Iglesia  fué  dedicada  el  26  de  Mayo  en  la  Colonia  Be- 
nedictina de  Arkansas  fundada  por  el  p.  Abad  Marty 
de  St.  Meinrad,  Indiana.  Mñr.  Fítzgerald,  Obispo 
de  Little  Rock  hizo  la  dedicación. 

Otra  Iglesia  fué  dedicada  en  Racine,  Wis.  la  de  St. 
José  de  los  Alemanes  los  cuales  tienen  allí  mismo  otra 
Iglesia  bajo  el  patronato  de  Nuestra  Señora.  La  I- 
glesia  de  S.  José  fué  empezada  en  1875.  Mñr.  Henni, 
Arzobispo  de  Mihvakee  hizo  la  ceremonia,  asistido 
por  los  pp.  Foekler,  de  Berge,  Mathews,  Birkhauser 
y  Smeddink.  El  P.  de  Berge  predicó  en  alemán,  y  el 
p.  Mathews  en  inglés.  La  función  se  acabó  con  la 
confirmación  de  75  niños. 

En  Columbus,  Mñr.  Rosecrans  puso  la  primera  pie- 
dra de  una  adición  al  Orfanotrofio  de  St.  Vicente 
(para  niñas)  que  están  bajo  la  administración  üe  las 
Hermanas  de  la  Caridad  xiltimamente  desterradas  de 
Alemania.  En  la  misma  ciudad  el  P.  J.  Jessing  asis- 
tido por  los  Hermanos  terciarios  de  S.  Francisco  ad- 
ministra el  orfanotrofio  de  S.  José  (imra,  niños). 

En  Ocean  City,  Maryland,  Mñr.  Becker  Obispo  de 


"W'iliniíjgton  ha  comprado  tres  solares  para  levantar 
vina  Iglesia  que  debe  termiuar.se  el  próximo  Juuio;  se 
ha  comprado  también  una  residencia  para  el  cura-pár- 
roco. 

Eu  Haubstadt,  Indiaua,  se  dedicó  el  12  de  Mayo 
tina  nueva  Iglesia,  y  el  mismo  dia  se  puso  en  Brook- 
lyu,  N.  Y.  la  primera  piedra  de  un  Convento  de  Do- 
minicos. 

Un  diario  do  los  Estados,  el  World  de  Nueva 
York,  lia  publicado  la  primera  lista  general  de  las 
sociedades  comunistas.  Será  difícil  averiguar  su 
exactitud;  pero  si  es  exacta,  es  cosa  terrriblo  para  es- 
ta República.  Nunca  hubiéramos  creido,  ni  siquiera 
pensado  que  el  socialismo,  este  cáncer  délos  Estados 
modernos  hubiese  progresado  tanto  en  los  Estados 
Unidos.  El  centro  de  dichas  sociedades  parece  ser 
Ciuciunati.  >Se  dice  que  hay  secciones  americanas, 
alemanas,  francesas,  y  boemas  en  varios  estados,  y 
que  el  número  de  los  asociados  llega  hasta  50,000. 
Se  da  una  lista  de  53  ciudades  eu  donde  existen  tales 
sociedades,  las  cuales  están  en  comunicación  regular 
con  el  centro  de  todas  ellas,  eu  Ciuciunati. 

Michi^'Mii. — Mur.  Ignacio  Mrak  Obispo  de  Mar- 
quettü  ha  enviado  á  Iloma  su  resiguacion.  Una  larga 
y  siempre  creciente  enfermedad  le  ha  obligado  ápedir 
de  ser  exonerado  de  su  cargo  episcopal.  Durante  diez 
años,  después  de  su  consacracion  su  vida  no  fué 
sino  una  serie  continua  de  trabajos  y  de  sacrificios, 
serie  mas  penosa  que  la  que  tienen  ordinariamen- 
te los  demás  Obispos  eu  los  Estados.  Sus  trabajos 
eu  medio  de  las  nieves  y  del  hielo  de  aquellos  paises 
ha  quebrantado  sus  fuerzas.  No  puede  mas  trabajar, 
y  considerando  la  mies  abundante  que  está  allí  para 
recogerse, y  que  sus  trabajos  y  los  de  su  Santo  prede- 
cesor Mur  .Baraga  habían  preparado,  pide  á  la  Sede 
Apostólica  que  se  envié  otro  al  campo  del  Señor.  El 
Obispo  de  Marquette  suplica  de  ser  descargado;  no 
rehusa  el  trabajo,pero  es  tísicamente  impedido  de  a- 
sistir  á  las  necesidades  espirituales  de  su  diócesis. 

Mií'Siiííaií. — Los  católicos  de  Oakley  han  com- 
prado una  Igkvsia  metodista  para  hacer  de  ella  una 
iglesia  católica.  La  plaza  está  adelantando  con  gran- 
de rapidez.  El  P.  AVheeler  de  Owosso  va  á  dar  misa 
allí.  A  este  propósito,  por  lo  que  leemos  cada  sema- 
na en  los  periódicos  católicoíj  del  este,  estas rouft'/'ií'o- 
ncíi  de  iglesias  protestantes  en  católicas  es  ahora  una 
ocurrencia  no  muy  rara  en  los  Estados. 

B^iíiBwIsfiíía. — El  JfvriiiiKj  Star  de  Nueva  Orleans 
dice:  "Los  PP.  Benedictinos  han  aceptado  la  parro- 
quia de  Coviugton.  El  muy  Rev.  padre  Abad  AVim- 
mer  visitó  esta  parroquia  en  compañía  de  Mr.  J. 
Sporl,  y  se  quedó  allí  dos  dias.  El  P.  Bernardiuo  Dol- 
weck  de  esta  misma  orden  acompañaba  al  Abad  Wim- 
mer,  y  le  fué  como  á  párroco  confiada  la  parroquia. 
Felicitamos  á  los  católicos  de  Coviugton  por  tener 
en  medio  de  ellos  miembros  ya  sea  de  los  padres,  ya 
sea  do  las  Hermanas  Benedictinas,  las  cuales  se  han 
establecido  allí  últimamente.  El  muy  Rev.  Abad  de- 
jó la  ciudad  el  17  de  Mayo  para  Mobile,  eu  donde  lo 
arreglará  todo  con  Mur.  (¿uiulau,  obispo  de  aquella 
ciudad  ))ara  la  fundación  de  una  casa  do  su  orden  en 
el  Norte  de  Alabania,  cerca  de  Elorenco.  Después  vi- 
sitará las  casas  que  en  estos  últimos  años  fueron  le- 
vantadas eu  Georgia  y  Carolina  del  Norte,  y  de  allí 
irií  ií  la  Abadía  de  S.  Vicente  cu  Peusilvania. 

EiKliitiia. — Los  periódicos  católicos  del  Este,  nos 
anuncian  que  i)or  orden  de  la  Santa  Sede  la  Iglesia 
catedral  de  la  diócesis  de  Viucenncs  será  uuidada,  y 
trasferida  ¡í  ludiauiípolis. 

,\«'\v  Vork.-  El  21  de  Mayo  llegó  á  Nueva  York 
«u  Eminencia  el  Cardonal  McCloskey. 


IViis.vlvaíiia..  -  Leemos  en  el  X.  Y.  Sin}.  "Den- 
tro de  un  mes  nueve  iglesias  católicas  de  Filadelña 
han  sido  robadas  de  los  vasos  sagrados  del  altar,  del 
dinero  que  había  en  las  cajas  para  los  pobres  y  de 
otros  valores.  L^na  vez  también  habían  prendido  fue- 
go á  una  iglesia,  pero  afortunadamente  se  descubrió 
pronto  el  incendio  y  fué  apagado.  Los  ladrones  han 
desgarrado,  vestidos  sagrados  eu  tal  manera  que  in- 
dicaba claramente  que  lo»  autores  de  estos  sacrilegios 
eran  movidos  por  fanatismo." 

^liii^saeliiissetts. — Nuestros  cambios  del  Este 
nos  anuncian  que  la  última  de  las  hijas  de  Richard 
H.  Dana  de  Boston  se  ha  convertido  á  nuestra  santa 
religión.  A  lo  que  parece  los  parientes  de  esta  Seño- 
rita, y  los  periódicos  protestantes  y  seglares  han  me- 
tido una  bulla  considerable  por  este   acontecimiento. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


l']iii*o|»a. — Dice  el  Catholíc  Review:  "Mientras 
escribimos  estas  lineas  (27  de  Mayo)  las  noticias  que 
nos  vienen  de  Londres  indican  de  una  manera  positi- 
va que  la  guerra  que  está  amenazando  á  Europa  está 
á  lo  menos  diferida.  Si  esto  es  verdad,  el  Congreso 
debe  reunirse  casi  inmediatamente  {un  peri(k¡ico  ita- 
liano nos  dice  que  dcbia  reunirse  el  11  de  Junio)  en  Ber- 
lín, los  tratados  de  San  Stefanoy  de  París  deben  anu- 
larse y  formarse  otro  sobre  bases  ya  convenidas  de 
antemano  entre  Rusia,  Austria,  Alemania  é  Inglater- 
ra. La  Turquía  como  se  supone  debe  virtualmente 
repartirse  entre  estas  cuatro  potencias  y  así  la  paz 
europea  quedaría  asegurada ....  á  lo  menos  por  el 
momento.  En  nuestra  opinión  el  Congreso  se  acaba- 
rá no  con  la  paz,  mas  sí  con  la  guerra.  Los  motivos 
mas  bajos  y  egoístos  están  moviendo  á  los  diplomá- 
ticos de  una  y  otra  parte.  ÍjOs  jiadecirnienfos  délos 
cristianos  que  habían  servido  de  pretexto  á  la  guerra 
de  la  Rusia  contra  la  Turquía,  están  ya  olvidados,  y 
no  se  piensa  mas  sino  en  anexiones  territoriales  y  en 
aumento  de  prestigio  militar."  Lo  que  aquí  dice  la 
Catholic  Bcuieír  es  lo  mismo  que  lo  que  hemos  leído 
en  otros  periódicos.  Repartirse  la  Turquía  es  un  pro- 
yecto de  antigua  fecha,  pero  irrealizable,  porque  nun- 
ca las  Potencias  han  podido  convenir  eu  decidir  de  la 
suerte  de  Constautinopla. 

lloiiia. — El  hermoso  mosaico  que  representa  á 
María  Santísima,  dejado  por  voluntad  testamentaria 
de  Pío  IX  á  la  duquesa  de  Modeua,  ha  sido  enviado 
al  Nuncio  en  Yiena  para  ser  remitido  á  su  destina- 
ción. 

Italia. -¡Ya  se  ve!  se  aproxima  el  fin  de  la  algaza- 
ra. En  el  norte  de  Italia,  en  donde  reiua  una  miseria 
extrema,  han  empezado  disturbios  muy  serios.  Los  re- 
voltosos amenazan  usar  de  la  violencia,  y  el  Gobier- 
no está  haciendo  marchar  para  allí  fuertes  destaca- 
mentos de  infantería,  caballería  y  artillería  para  su- 
primir los  movimientos  sediciosos  que  según  se  cono- 
ce, se  están  preparando. 

Francia. — De  algunos  periódicos  europeos  to- 
mamos algunas  noticias  relativas  á  la  Exposición 
l'NivEiíSAJ.  DE  Pauís  de  cstc  año.  La  Exposición  pues 
se  abrió  el  lo.  de  Mayo  á  las  2  de  la  tarde.  Desde  la 
mañana  el  movimiento  era  grande:  innumerables  co- 
ches y  muchos  regimientos  de  soldados  con  sus  mú- 
sicas á  la  cabeza  so  dirigían  al  lugar  de  la  granda 
Exposición:  hacia  donde  se  dirigen  tambieu  la  Diplo- 
maefa,  los  Magistrados,  varias  deputaciones  de  los 
diferentes  cuerpos  nacionales  civiles  y  religiosos,  el 
Ministerio,  Príncipes  extranjeros,  y  el  Presidente  de 
la  Ivoi)ública  francesa.  A  las  dos  pues,  ante  un  con- 
curso inmenso,  después   de  pronunciado   un  discurso 
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por  el  Ministro  de  agricultura  y  comercio,  el  maris- 
cal Mac-Mahon  en  nombre  del  pueblo  francés  declara 
abierta  la  Uxposicion  de  1878.  AI  momento  los  eafio- 
nes  de  cuatro  fuertes  comienzan  las  salvas,  las  veinte 
y  seis  músicas  militares  tocan  las  mas  bellas  sinfo- 
nías, se  abren  las  fuentes  y  los  surtidores,  corren  las 
cascadas,  se  izan  las  banderas,  y  en  medio  del  es- 
truendo de  los  cañones,  el  ruido  de  las  aguas,  y  las  ar- 
monías de  las  músicas  se  oye  un  grito  atronador  de 
Viva  la  Francia.  Tras  este  acto  imponente  toda  la 
comitiva  oficial  de  los  Comisarios  generales,  Presi- 
dentes de  la  República  y  de  ambas  Cámaras,  Prínci- 
pes, Embajadores  y  Ministros  con  los  cuarenta  mil 
convidados  pasan  del  parque  del  Trocadero  á  las  sa- 
las de  la  Exposición  en  el  campo  de  Marte;  y  después 
de  haber  recorrido  las  diferentes  secciones  sale  el  Pre- 
sidente y  se  abren  las  puertas  al  público,  que  todo  lo 
inunda.  En  todo  el  campo  de  la  Exposición  habia 
solo  de  soldados  ochenta  mil:  el  pueblo  era  innume- 
rable. Todas  las  grandes  calles  de  París  estaban  em- 
pavesadas con  banderas  nacionales  y  extranjeras.  A 
las  8  comenzó  una  iluminación  general  en  toda  la  ciu- 
dad. La  iluminación  de  los  Campos  Elíseos,  confiada 
al  Sr.  Eoggeri,  contaba  cinco  mil  vasos  de  color,  mil 
globos  variados,  quinientos  fuegos  de  Bengala  y  mu- 
chos aparatos  de  luz  eléctrica. — Para  concluir  algu- 
nos trabajos  de  la  Exposición  habia  aun  á  principios 
de  Mayo  ([iiince  mil  obreros — Los  visitadores  tendrán 
á  su  disposición  unos  nueve  mil  coclies — El  área  que 
ocupa  la  Exposición  es  de  850,000  metros  cuadrados. 

Esta  es  la  séptima  Exposición  Universal.  La  pri- 
mera la  celtíbró  la  Inglaterra  en  1851:  su  área  fué  de 
95,000  met.  cuad.:  duró  147  dias:  recibió  á  unos  seis 
millones  de  visitadores  y  dio  al  Gobierno  mas  de  diez 
millones  de  francos.  La  segunda  en  1855  es  debida 
á  la  Francia:  su  área  tenia  80,  000  met.  cuad.;  duró 
200  dias:  mas  de  cinco  millones  de  visitadores:  dio  de 
entrada  poco  mas  de  tres  millones.  En  Londres  tuvo 
lugar  la  tercera,  en  1862,  con  un  área  de  150,000  met. 
cuad.:  duró  170  dias:  número  de  visitadores  y  entra- 
da algo  mas  que  la  primera.  La  cuarta  Exposición 
celebróse  asimismo  en  París,  el  18C7:  su  extencion 
fué  de  460,000  met.  cuad.:  duró  217  dias:  casi  unos 
nueve  millones  de  visitadores,  y  de  entrada  mas  de 
diez  millones  de  francos.  El  Austria  tuvo  la  quinta 
en  1873:  ocupaba  480,000  met.  cuad.;  estuvo  abierta 
186  dias:  tuvo  unos  siete  millones  de  visitadores,  con 
cinco  millones  y  pico  de  entrada.  En  1876  tuvo  su 
Exposición  la  América:  el  área  de  los  solos  edificios 
medía  200,000  met.  cuad.;  además  de  un  campo  in- 
menso: duró  198  dias:  tuvo  mas  de  nueve  millones  de 
visitadores  y  la  entrada  de  diez  y  siete  millones  de 
francos. 

lasg-laáerra, — El  Sñr.  Obispo  de  Liverpool,  el  5 
de  Mayo,  ha  puesto  la  primera  piedra  de  una  nueva 
iglesia  católica,  delante  de  un  concurso  inmenso  de 
gente  en  Parbold,  cerca  de  Wigan. 

escocia. — Llegó  á  Dublin  el  P.  Don  Jerónimo 
Vaughan  prior  del  Convento  en  Fort  Angus!e  en  Es- 
eocia,para  recoger  suscriciones  allí  y  en  toda  L-landa 
á  fin  de  llevar  á  cabo  el  establecimiento  benedictino 
del  cual  habíamos  hablado  en  otro  número  de  la  Pre- 
vista. 

Aleíaaaíasa. — La  Gócela  de  la  Alemania  del  Norte 
consagra  un  artículo  á  la  Exposición  obrera  interna- 
cional que  va  á  abrirse  con  motivo  de  la  Exposición 
de  París.  El  periódico  prusiano  se  lamenta  del  pa- 
pel que  la  democracia  socialista  alemana  se  propone 
representar  en  dicha  Exposicionj  y  denuncia  los  pe- 
ligros que  esto  puede  traer  á  la  obra  de  Bismark. 
La  Gacela  de  la  Alemania  del  Norte  concluye  así; 


La  democracia  socialista  alemana  cree,  pues,  pro- 
picio el  momento  para  dar  cuenta  á  París,  patria  de 
la  Commune,  de  lo  que  lleva  trabajado  hace  diez  años 
por  la  'emancipación  del  proletariado'.  Es  con  esta 
intención  con  la  que  han  sido  invitados  nuestros  so- 
cialistas á  la  peregrinación  á  la  capital  de  Francia, 
peregrinación  cuyas  consecuencias  experimentará  el 
liberalismo,  si  es  que  no  las  experimenta  antes,  en 
las  próximas  elecciones." 

Por  lo  demás  no  necesitamos  de  los  testimonios  de 
los  diarios  para  probar  el  progreso  del  Socialismo  en 
la  Prusia:  pues  tenemos  un  hecho  harto  elocuente,  y 
es  que  desde  el  11  de  Mayo  hasta  el  2  de  Junio  se 
ha  atentado  dos  veces  á  la  vida  del  Emperador  de 
Alemania;  la  primera  vez  por  un  ratero:  pero  la  se- 
gunda por  un  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín: 
ambos  afiliados  al  Socialismo. 

Un  despacho  del  cuatro  de  Junio  nos  informaba 
que  el  estado  de  salud  del  Emperador  es  muy  crítico. 
Los  doctores  no  quieren  tomar  sobre  sí  la  responsa- 
bilidad de  extraer  los  pellets  de  la  muñeca.  Se  envían 
tres  veces  al  dia  los  boletines  sanitarios  á  la  Reina 
de  Inglaterra  y  al  Czar  de  Rusia.  Se  espera  á  cada 
momento  la  muerte  de  Nobeliug,  el  asesino,  el  cual 
después  de  haber  tirado  al  Emperador,  intentó  suici- 
darse, no  obstante  los  esfuerzos  hechos  para  salvarle 
la  vida.  Siempre  f^e  ha  negado  á  confesar  el  motivo 
de  su  crimen.  Se  cree  generalmente  que  se  ha  for- 
mado una  vasta  conspiración  contra  la  familia  real,  y 
que  Nobeling  y  Hoedel  eran  sus  instrumentos.  La 
policía  está  ya  en  sus  rastros,  y  se  prometen  revela- 
ciones palpitantes  sobre  la  extensión  de  la  conjura- 
ción. Créese  en  los  altos  círculos  que  va  á  descu- 
brirse una  inmensa  conspiración  socialista,  cuyo  fin 
seria  la  destrucción  de  las  monarquías  y  estableci- 
miento de  una  grande  república  socialista  europea. 
Nobeling  ya  moribundo  se  gloriaba  de  su  obra,  y  de- 
cía, lleno  de  gozo,  á  los  que  le  rodeaban,  que  si  él  no 
habia  salido  bien  en  la  empresa,  habia  otros  que  la 
llevarían  á  cabo  con  mas  felicidad.  A\  ser  interroga- 
do sobre  los  motivos  que  le  habían  impelido  al  delito, 
dijo  estas  memorables  palabras:  "La  Alemauia  es 
nada;  el  Emperador  es  nada;  la  Humanidad  y  el 
progreso  es  todo;  nosotros  hemos  puesto  á  un  lado  á 
Dios;  el  pueblo  no  tiene  ya  mas  necesidad  de  Reyes." 

La  Gaceta  de  la  Cruz,  peri(')dico  generalmente  bien 
informado  de  lo  que  sucede  en  la  intimidad  de  la  fa- 
milia real  de  Prusia,  publica  la  siguiente  nota: 

"Sabemos  que  la  cuestión  relativa  á  la  regencia  del 
príncipe  imperial  en  Alsacia-Lorena,  de  que  se  habla 
hace  algún  tiempo,  y  que  es  constantemente  discuti- 
da con  viveza  en  este  país,  se  impone  cada  vez  mas  á 
las  deliberaciones  del  gobierno,  y  se  asegura  por  per- 
sonas fidedignas  que  el  príncipe  imperial  y  el  prínci- 
pe de  Bismark  miran  con  buenos  ojos  este  proyecto." 

?»íaBÍ'i',ís. — El  desterrado  obispo  de  Ginebra,  Mñr. 
Mermillod,  á  quien  el  papa  León  XIII  habia  enviado 
su  bendición  apostólica,  ha  sido  invitado  por  el  Card. 
Bartoliui  en  nombre  de  su  Santidad  á  ir  á  Roma. 

Los  católicos  de  Jura  no  desmayaron  delante  las 
persecuciones.  En  la  última  votación  han  ganado  las 
elecciones  en  cinco  distritos.  Parecen  determinados 
á  que  la  intolerancia  de  sus  enemigos  no  sea  por  lo 
por  lo  porvenir  lo  que  fué  por  lo  pasado.  Les  desea- 
mos felicísimos  sucesos. 

A^ií? El  Catholic   Colomho   Mes^cni/er   de    Ceylon 

anuncia  que  el  6  del  último  Febrero  los  PP._  misio- 
neros establecidos  en  Bolcwalauc  hm  bautizado  á 
ocho  familias  budistas, 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JUNIO  16  22. 

IG.  Dnminrio  T  de  Pentecostés.  Fiesta  de  la  SSma.  Tkiniuau.  Snn 
Friincisco  de  Regis,  Jusuita,   Confesor.     Santa  Liitgarda,  Vg. 

17.   Lunes.  Los  Santos  Nicandro  y  Marciano,  Mártires. 

IS.  Mm-tcs.  San  Marco  y  San  Marccliano,  Mrs.  San  Botulfo  y  San 
Adulto,  Confesores. 

11».  Miércoles.  Santa  Juliana  Falconieri,  Virgen.  Los  santos  Ger- 
vasio y  Protasio,  Mrs. 

20.  Jueves.  La.  Fiesta  be  Coepu.s,  ó  sea  del  SSmo.  Sacramento 
DEL  Altar. 

21.  Viernes.  San  Luis  Gonzaga,  Jesuíta,  Confesor.  Santa  Deme- 
tria, Vg.  y  Mr. 

22.  Súljado.  San  Paulino,  Obispo  y  Confesor. 

SANTA  JULIANA  FALCONIERI,  VIRGEN. 

La  misma  entrada  en  el  mundo    de  Santa   Juliana 
Falconieri,  fué  pronóstico  de  su  futura  santidad,  pues 
sus  padres  la  alcanzaron  cuando   eran  ya  ancianos,  y 
habiendo  sido  estériles  hasta  entonces;  y  estando  ella 
aun  en  la  cuna  se  le  oyeron   pronunciar  los  nombres 
de  Jesús   y  Maria.     Adelantando  en  los  años   creció 
tanto  en  las  virtudes  cristianas  que  su  tio  el  Beato 
Alexio  dijo  un  dia  á  su  madre:  "No  has  engendrado  á 
una  mujer  sino  á  un  ángel."    Angelical  era   en  efecto 
la  modestia  de  la  inocente  niña,  y  el  horror  que  tenia 
á  cualquiera  falta  aun  la  mas  leve.    Nunca  alzaba  los 
ojos  al  rostro  de  un   hombre;   estremecíase   á  la  sola 
palabra  j)í'ca(/o,  y  desmayábase  al  oir  narrar  algún  de- 
lito. Rayando  apenas  en  los  diez  y  seis  años  hizo  los 
votos  de   religión  en   manos  de   San  Felipe   Benicio, 
abandonando  así  la  rica  herencia  que  le  tenia  guarda- 
da su  padre,   caballero   ilustre,    opulento  y   piadoso, 
que  edificó  á  su  costa   la  iglesia   de  Santa   Maria  de 
los  Angeles,  una  de  las  mas  bellas  y  grandes  de  Flo- 
rencia.    Muchas  nobles  doncellas  siguieron  á  Juliana 
en  su  vocación,  y  aun  su  misma  madre,  y  dirigiéndo- 
lo todo  el  mismo  santo  Benicio,   fundaron  una  nueva 
orden  de  lleligiosas,  cuya  primera  Superiora  fue,  por 
su  admirable  prudencia,  nuestra  Santa.  Por  su  humil- 
dad, sin  embargo,  hacíase  la  sierva  de  sus  Hermanas. 
Con  estas  virtudes  juntó  un   espíritu  do  oración  asi- 
dua, un  celo  ardiente  y  activo   por  la   conversión  de 
los   pecadores,  y  por  la  cesación  de  las  discordias  ci- 
viles, y  el  alivio  de  los  enfermos,  á  quienes  cuidaba  y 
servia  con  un  cariño  maternal,  llegando  á  veces  á  la- 
merles las  llagas:   acto  heroico   de  fortaleza   con  que 
mereció  alcanzarles    de  Dios  el  recobro    do  la  salud. 
Las  penitencias  y  ayunos   extenuaron  sus   fuerzas  y 
debilitaron  su  estómago  do  manera  que  no   podía  re- 
tener alimento  ninguno;  y  solo  sentíalo  la   Santa  por 
quedar   así  privada   del  Pan   Eucarístico.     Cuéntase 
empero  que  en  su  última  enfermedad,    estando  ya  en 
los  setenta    años,    rog(')  al   sacerdote  que   siquiera  le 
acercara  al  pecho  la  Hostia  consagrada  para  ad(n-ar- 
la,  y  que   cumpliendo  él  con   esto  deseo,    inmodiata- 
mento  desapareció  la  Hostia,  y  Juliana  expiró  al  ins- 
tante con  una  dulce  y  plácida   sonrisa  en   los  labios. 
Después  do  muerta,  fué  hallada  la  figura  de  la  Hostia 
grabada  sobre  su   pecho.     Aconteció  esta   muerte  y 
milagro  el  año  do  1310. 


XIIT,  forzado  por  la  evidencia  lia   tenido  que 
confesar  que  kt  unidnd  de   la    liidorla  jjdpal  es 
FORMIDABLE.  Esperaban  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia que  el  nuevo  Papa  cedería  algún  tanto  ante 
las  exigencias  de  la  cicilhacion  viodarna:  espera- 
ban verle  inclinarse  ante  los  ídolos  de  la  nueva 
Babilonia:  esperaban,   sí,  y  lo  aseguraban:  for- 
jaban noticias  monstruosas,  mentiau  y  calumnia- 
ban.    Ahí  están  los  periódicos  con  sus  palpitan- 
tes telegramas,  que  no  nos  dejarán  mentir.     El 
pobre  T)iritío  coniícsa  inconsola])le  Xa  formidable 
unidad  de  la  Historia  Papal.     "Desapareció  Pío 
ÍX,"  continua  diciendo,    "y  ha  sido  elegido  en 
su  lugar  el  cardenal  italiano,  quizás  el  mas  ilus- 
trado, el  mas  moderado,    el    mas  prudente  del 
Sagrado  Colegio."'   Cuando  ellos  pues  se  cs})era- 
ban  la  victoria  de  manos  del  nuevo  Papa,  reci- 
ben del  nuevo  Papa  otra  nueva  derrota.    Y  el 
Diritfo  en  nombre  de   sus  correligionarios  anti- 
católicos tiene  que  confesar  y  reconocer  en  voz 
alta,  que  "la  Encíclica  de  León  XIII,  mas  bien 
que  revelarnos  al  nuevo  Papa,  nos  muestra  la  ín- 
tima necesidad  del  Papado,  que  se  impone  al  que 
debe  representarle.     Es  una  grande  institución 
que  se  manifiesta  en  su  urden  por  boca  del  nue- 
vo Pontífice;  es  una  institución  cuya  grandeza 
consiste    precisamente    en    afirmarse    resuelta- 
mente ante  los  mayores  obstáculos,  aun  á  riesgo 
de  quebrarse  en  el  choque."  Está  bien  esta  con- 
fesión.   Mas  por  lo  que  toca  al  riesgo  de  <jnelrar- 
se  en  el  choqiie,  no  hay  miedo.    ¡Tantos  clioíiues 
ha  tenido  la  Iglesia  desde  sus  primeros  dias  en- 
tre las  continuas  oleadas  de  las  persecuciones,  y 
no  se  ha  quebrantado  jamás  la  navecilla  de  Pe- 
dro! ¿Quién  temerá  después  de  tantísimas  prue- 
bas?   Mas  sobre  todo  hay  aquella  consoladora  y 
segura  promesa  de  su  divino  fundador,  (pie  las 
piiertas  del  infierno  nunca  prevalecerán   contra  la 
¡(jlesia.    Si  el  Diritto  pues  creyese  en  la  palabra 
de  Jesucristo  hubiera  confesado  con  la  formida- 
ble vnidad  del  Papado  su  no  menos  segura  inde- 
fectibilidad. 
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RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

El  Diritto,  diario  mu}'  anti-católico,  ha  hecho 
una  confesión  sobremanera  gloriosa  para  la  Igle- 
sia Católica,    HabliUido  de  la  encíclica  de  León 


El  sabio  Independiente  del  A'^alle  de  ^íesilla, 
que  está  siempre  recogiendo  documentos  para 
servir  á  la  Eilosofía  de  la  Historia  mundial,  no 
pudo  menos  de  registrar  en  sus  partes  telegráfi- 
cos del  1  de  Junio  el  siguiente  de  Koina:  "El 
Cardenal  Erencliis  está  liacicndo  lo  posible  jiara 
reprimir  las  manifestaciones  de  los  Jesuítas  y 
frustrar  sus  planes,  l'or  otro  lado  los  Jesuítas 
trabajan  sin  descanso  para  derribar  á  Erencliis." 
Tal  es  el  j)recioso  telegrama,  (^uíen  sea  Fren- 
chis,  ó  el  Cardenal  Erenchís,  sábeselo  el  Inde- 
¡K-ndicnte  y  su  telegrafista.  Nosotros  solo  cono- 
cemos al  Cardenai  EiiAxciii,  Secretario  de  Esta- 
do de  Su  Santidad,  Li-ox  XIIl,  y  este  Cardenal 
no  parece  andar  muy  asustado  de  los  Jesuítas, 
ni  tan  apurado  (pie   digamos   en   reprimir   sus 
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manifcslaciones  y  frustrar  sus  planes.  Al  con- 
trario, habiendo  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de 
Mdnaco  enviado  al  Padre  Santo  una  manifesta- 
ción de  adhesión,  firmada  por  todos  los  profeso- 
res y  alumnos,  el  Cardenal  Franchi  escribía  al 
Rector  de  aquel  Colegio  en  los  siguientes  térmi- 
nos: "Reverendo  Padre:  La  demostración  de 
adhesión  que  Yos  y  todos  los  profesores  y  alum- 
nos de  ese  Colegio,  confiado  á  la  benemérita 
Compañía  de  Jesús,  hicisteis  deponer  á  los  pies 
del  Padre  Santo,  fué  acogida  por  él  con  senti- 
mientos de  una  especial  complacencia,"  etc.,  etc. 
La  carta  es  del  11  de  Abril  1878.  Esas  son  las 
manifestaciones  de  los  Jesuítas,  y  así  los  reprime 
y  frustra  el  Cardenal  Franciii.  ¡Pobres  gansos, 
que  se  dejan  embuchar  por  el  telegrafista  del 
masónico  Gobierno  de  Italia! 


Hemos  recibido,  no  sabemos  de  quien,  un  fo- 
lleto sobre  los  "Resultados  Morales  del  Sistema 
Romano."  Los  editores  del  folleto  suprimieron 
el  nombre  de  su  autor,  y  el  año  en  que  fué  pu- 
blicado por  primera  vez,  y  las  refutaciones  que 
tuvo;  quizás  por  prudencia,  por  aquello  que  de 
noche  todos  los  gatos  son  pardos.  Ya  le  sacaremos 
las  uñas  á  ese  gato,  con  el  favor  de  Dios. 
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FjU  la  Iglesia  cismática  rusa,  cil3"0  Papa  es  ^\ 
Czar  6  Emperador  de  Rusia,  así  como  en  Ligla- 
terra  la  Reina  Victoria  es  la  Papa,  6  Papisa  de 
los  Protestantes  anglicanos;  en  dicha  Iglesia 
rusa  pue^  hay  dos  especies  de  ministros  6  dos 
cleros:  el  uno  es  regular,  el  otro  secular:  y  como 
si  fueran  dos  castas  de  pájaros  o  dos  razas  de 
osos,  al  regular  se  le  llama  clero  negro  y  al  secu- 
lar clero  blanco.  Pero  además  del  color  de  la 
pluma  6  del  pelo  del  clero  ruso,  hay  otra  dife- 
rencia no  tan  accidental  como  la  del  color,  y  es 
que  el  óUro  negro  es  célibe  y  el  clero  blanco  es 
casado.  ¡Diantre!  Envidia  habrá  entre  estos  dos 
cleros  cismáticos — No  señores:  no  hay  tal.  Pues 
unos  y  otros  escogen  libremente  su  estado,  el 
celibato,  6  el  matrimonio,  cuando  se  dedican  al 
servicio  de  sus  sacro-cismáticos  altares.  Lo  que 
hay  es  otra  cosa,  3' bien  seria.  ¡Válganles  sus 
santos!  Están  los  dos  cleros  en  gresca,  6  sea  en 
guerra:  y  es  el  clero  blanco  que  no  deja  vivir  en 
paz  al  clero  negro-.,  esto  es,  son  los  ministros  casa- 
dos los  que  hacen  guerra  á  los  ministros  célibes, 
y  eso  que  son  de  la  mismísima  religión]  de  modo 
que  no  los  podemos  comparar  á  perros  y  gatos: 
todos  son  gatos,  como  si  dijéramos  gatos  blancos 
y  gatos  negros.  Y  aquí  surge  otra  maravilla,  y 
es  que  no  son  las  gatas  la  manzana  de  la  discor- 
dia, como  á  algún  picaruelo  podría  ocurrírsele: 
ni  mucho  menos  motivo  de  religión.  Es  el  caso 
que  el  clero  blanco  con  mujer  é  hijos  se  halla  en 
la  mayor  estrechez,  mientras  que  el  clero  negro 


sin  mujer  y  sin  hijos  vive  en  la  abundancia.  Las 
causas  de  esta  falta  de  equilibrio  rvso-clerical 
son  dos:  primera,  porque  para  un  pobre  minis- 
tro no  es  poca  carga  hacer  los  gastos  de  la  Se- 
ñora ministra,  que  no  habrá  hecho  voto  de  po- 
breza; y  los  gastos  de  los  hijos  y  de  las  hijas:  y 
el  dar  á  unos  educación  y  oficio,  y  á  otras  esta- 
do y  dote.  Segunda,  porque  el  pueblo  ruso  da 
más  y  de  mejor  gana  al  clero  célibe  que  al  clero 
casado]  pues  comprende  que  aquel  lo  empleará 
mejor,  en  las  obras  de  culto,  después  de  tomar 
lo  necesario  para  su  propia  persona,  sin  deber 
atender  á  todas  las  necesidades  de  una  entera 
familia.  Ahora  bien  en  esta  desproporción  y/nrm- 
ciera  el  clero  blanco  pretende  que  la  educación  de 
sus  hijos  sea  costeada  por  el  cl&i^o  negro.  ¡Chis- 
tosa pretensión!  ¡Los  ministros  célibes  han  de 
pagar  la  educación  á  los  hijos  de  los  Ministros 
casados]  Es  muy  justo  que  los  que  los  hacen  los 
crien;  y  no  que  los  endosen  á  otros,  que  renun- 
ciaron á  ello.  No  obstante  veremos,  después 
del  arreglo  o  desarreglo  de  las  cosas  de  Oriente 
que  se  va  á  obligar  al  clero  célibe  á  un  impuesto 
para  criar,  educar,  casar  y  dar  oficio  á  los  hijos 
del  clero  casado  de  Rusia. 


"Aprended  los  que  gorernais  la  tierra." — 
(Salmo  II,  10).  Palabras  son  estas  de  un  gran 
Gobernador  ¡cuan  olvidadas  de  otros  Goberna- 
dores menores!  Pero,  gracias  á  Dios,  la  tea  in- 
cendiaria de  la  rebelión  moderna  hace  abrir  los 
ojos,  y  los  gobernantes  comienzan  á  compren- 
der la  cosa  de  otro  modo  que  antes.  A  los  que 
aun  quedan  ganas  de  Escvelas  sin  Dios  presen- 
tamos las  nobles  palabras  del  Virey  de  las  In- 
dias inglesas,  según  la  relación  que  nos  hace  el 
Lidian  Daily  News,  diario  protestante.  Los  PP. 
Jesuítas  del  colegio  de  Calcuta  han  celebrado  la 
solemne  distribución  de  premios  ante  un  con- 
curso muy  distinguido  de  personajes  europeos  y 
de  las  Indias.  Estaba  presidida  por  su  Exce- 
lencia el  Virey  lord  Lytton,  y  su  señora.  El 
distribuía  los  premios,  dos  de  los  cuales  destina- 
dos al  buen  comportamiento,  eran  regalo  de  su 
Excelencia.  No  reproduciremos  por  entero  su 
respuesta  al  discurso  que  le  dii-igio  uno  de  los 
alumnos  del  curso  superior:  bastarán  pocas  pa- 
labras para  comprender  su  pensamiento.  "No 
hay  duda,  decia  el  Virey  á  los  alumnos,  la  razón 
es  una  potencia  y  hacéis  muy  bien  en  cultivarla. 
Mas  la  razón  como  las  otras  potencias  del  hom- 
bre, están  rodeadas  de  aduladores.  La  KELKiioisr 
Y  LA  MORAL  sou  SUS  dos  uias  fioles  amigas:  y  al 
contrario  sus  mas  mortales  enemigos  son  aque- 
llos que  quieren  persuadirla  que  ella  no  necesita 
de  esa  doble  autoridad,  y  puede  emanciparse. 
Habéis  leido  la  historia  de  la  revolución  fran- 
cesa. Recordareis  que  en  un  momento  de  delirio 
(in  one  of  the  fits  of  uureason)  adoro  la  razón, 
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coiiK)  lina  deidad.  Pero  apenas  fué  proclamada 
diosa,  la  razoii  cayó  oii  la  demencia:  y  después 
de  lialjer  liecho  do  sus  adoradores  unos  locos 
furiosos,  los  llevú  á  la  horca."  Aimíendhi)  yucs 
los  que  gobernáis  la  tierra:  aprended  los  que  yo- 
hernais  nuestro  desgraciado  territorio  de  Nuevo 
]\I6jico. 


En  Berlín,  capital  de  la  Vywá'x^ protestante,  en 
la  sola  ciudad  de  lierlin,  según  el  censo  j^'^'otes- 
tanla,  las  dos  terceras  partes  de  matrimonios 
protestantes  rehusaron  la  bendición  j^rüfeiía/i/e 
del  Ministro;  y  seis  mil  niños  protestantes  se  la 
pasaron  lindamente  sin  bautismo.  Eu  la  misma 
Berlin  el  aumento  de  delitos  es  enorme;  pues  la 
estadística  oficial  registra  un  número  de  críme- 
íics  inmensamente  superior  al  de  las  otras  capi- 
tales Europeas.  El  viejo  protestantismo  y  la 
incredulidad  moderna  se  dan  la  mano;  y,  como 
todos  opinan,  acabarán  pronto  los  dos  por  cele- 
brar un  solemne  enlace.  Lo  que  haces,  hazlo 
pronto  (S.  Juan  XIII,  27.),  para  que  sea  glorifi- 
cado el  Hijo  de  Dios.  Una  circunstancia  que  no 
deja  de  merecer  ser  tenida  en  cuenta,  es  que  los 
crímenes  han  ido  creciendo  de  una  manera  es- 
])antosa  desde  que  empezó  en  Alemania  el  ya 
afamado  Kidturkampf,  ó  sea  la  Lucha  por  la  ci- 
vilización, que  hablando  sin  tapujos  significa 
f/iwrra  encarnizada  contra  la  Lglesia  Católica.  l^]n 
electo  el  Kulturl-ampf  empezó  después  de  las 
victorias  prusianas  en  Francia;  y  desde  aquella 
fecha  data  también  el  pasmoso  incremento  de 
los  crímenes,  como  se  echará  de  ver  por  el  cua- 
dro ([uc  daremos  á  continuación.  Cuando  los  go- 
bernantes se  desenfrenan  y  desmandan  contra 
Dios  y  su  Iglesia,  no  pueden  menos  de  desenfre- 
narse y  desmandarse  los  gobernados,  lie  aquí 
l)ues  las  estadísticas  oficiales  de  los  crímenes 
cometidos  en  Prusia  desde  el  año  18V1  hasta 
1875. 

1871  1872  1873  1874  1875 
Homicidio  {)rem.  174  24.']  2G3  313  370 
■Homicidio  y  asalto  282  370  44G  485  523 
Inmoralidad  501     OÍ  4     752     982  1013 

Perjurios  501      710     7(i5     835     000 

Falsificaciones         1311    1588  1103  1000  2550 
Bancarotas  fraud.        50       01     120     105     228 


Los  trastornos  del  Condado  de  Lincoln,  que 
lian  hecho  tan  infame  al  Nuevo  jMéjico  como  las 
atrocidades  de  los  Monnones  hicieron  en  años 
pasados  al  Territorio  de  Utah,  han  tenido  ade- 
más un  resultado  que  hablando  en  plata  se  nos 
hace  algo  extraño.  Es  el  caso  que  iiabia  en  este 
Territorio  dos  amigos,  cuyos  corazones  parecían 
(\star  Aludidos  en  uno  solo.  Su  amistad  no  era 
muy  antigua,  es  verdad.  Ilabian  sido  enemigos 
rabiosos,  y  solo  de  unos  cinco  meses  para  acá  se 


habían  cobrado  cierta  simpatía  y  cariño  mutuo, 
quizás  por  haber  sidb  acometidos  ambos  á  dos, 
y  al  mismo  tieiniio,  por  una  misma  enfermedad, 
algo  ponzoñosa  y  violenta,  y  que  los  doctores 
llamaron ye¿>«¿7o/b¿m.  Esos  dos  amigos  eran  el 
Indcpendent  y  el  yev:  Mexican.  Pero,  como  dice 
el  reirán  que  yirniy'ü  reconciliado,  enemigo  dohlu- 
'do,  apenas  mermó  un  tantico  la  violencia  del 
achaque,  cuando  volvieron  á  reñir  con  todo  el 
antiguo  denuedo.  Lo  que  los  hace  andar  á  la 
greña  ahora  es  á  (juien  de  los  dos  dice  la  verdad. 
acerca  de  Lincoln  y  sus  degilellos.  Ya\'a,  seño- 
res; ¡romper  los  lazos  de  la  amistad  por  una  ni- 
ñería semejante!  ¡La  verdad!  ¿Quién  hace  caso 
de  esas  futesas?  ¿No  tiene  cada  cual  "libertad 
de  pensar  y  discurrir  sobre  cualquiera  materia?" 
¿Desde  cuándo  os  atormentan  esos  escrúpulos  de 


gazmoños; 
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Se  acabará  el  mundo,  y,  tres  días  después  de 
aquella  baraúnda  universal,  ciertos  filántropos 
de  entendimiento  sublime  estarán  todavía  des- 
gañitáudose  á  voz  en  grito  contra  la  Inquisición 
Española,  y  la  la  tiranía  de  los  Felipes  Seguu' 
dos,  y  las  crueldades  de  todos  los  Papistas,  etc., 
etc.  Pues  bien,  para  que  esos  celosos  apóstoles 
de  la  humanidad  tengan  algo  mas  en  que  cebar 
su  justa  indignación,  sepan  que  la  horrenda  hi- 
quisicion  todavía  no  ha  muerto;  vive  la  mala 
bestia,  y  va  dando  la  vuelta  jior  el  mundo,  \  de 
Madrid  ha  caído  ahora  en  Berlín.  Oígase  lo 
que  leemos  en  The  Sun:  "El  Journal  des  Déhats 
afirma  que  según  noticias  recibidas  de  JMann- 
hcim,  el  liaron  Linden,  autor  de  un  folloto  titu- 
lado "La  Guerra  Europea, ""  ha  sido  condenado 
á  dos  años  y  medio  de  aprisionamiento  en  una 
fortaleza  3'  seis  meses  en  una  cárcel  por  crimen 
de  alta  traición  y  agravio  al  Sr.  de  Bísmark. 
Al  impresor  del  libro,  como  á  cómplice  del  de- 
lito, le  dan  quince  meses  de  fortaleza  y  tres  de 
cárcel.  ¡Bonita  nación  libre  esa  Alemania!"  Tal 
es  el  comento  do  un  periódico  americano,  Y  con 
todo,  cuantos  palurdos  papanatas  nos  están  atur- 
diendo con  la  ilustración,  grandeza  y  no  se  qué 
de  Alemania  y  su  Canciller!  Preguntádselo  á  la 
Cliiquirritina  guapa. 


La  EiHl)riaí>uez. 


El  artículo  de  Las  Dos  lupúblicas  del  18  do 
Mayo  último,  sobre  la  embriaguez,  el  ocio  y  la 
I  vagancia,  puso  el  dedo  en  la  llaga,  como  suelo 
decirse:  y  bien  á  razón  señaló  allí  el  origen  de 
muchos  males.  Hacía  algún  tiempo,  (pie  medi- 
tábamos escribir  sobre  tal  materia:  pero  la  gran- 
deza del  mal,  su  extensión  y  universalidad  nos 
hacían  caer  la  |)luma  de  la  mano,  desesperando 
la  curación  de  una   enfermedad,    (juc   adelanta 
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por  iiiomentoíí  ú  pasds  de  gigante  hacia  la  muer- 
te. Mas  nuésti'ü  apreciable  colega  coíl  sii  grito 
de  dolor  ha  como  despertado  nuestro  valor  ante 
la  grandeza  del  peligro,  y  nos  hemos  sentido 
animados  cí  unir  nuestros  lamentos  con  los  su- 
yos, á  fm  de  que  todos  redoblen  sus  esfuerzos 
en  tan  aciagos  moméníoá. 

La  langosta,  ó  sea  el  cha^niUn,  es  una  calami- 
dad para  los  campos:  y  la  viruela  es  una  plaga 
no  inferior  para  las  poblaciones.  Ambos  males 
nos  han  acosado  este  año,  donde  mas,  donde 
nienos;  las  quejas,  ÍOs  slytís,  y  los  gritos  se  han 
oído  por  doquiera,  y  la  caridad  cristiana  ha  acu- 
dido al  socorro  de  los  desgraciados.  Pero  otra 
plaga,  mucho  mas  horrible  por  sus  estragos,  se 
va  extendiendo  hace  algunos  años  por  estas 
tierras  con  una  rapidez  que  espanta,  y  tan  sin 
í'epai'o,  que  asombra.  Pues  no  es  utl  arroyo  de- 
vastador, que  despeñándose  con  estruendo  de 
los  montes  trac  con  sus  crecidas  y  ruidosas  olas 
el  espanto  antes  que  la  ruina:  es  mas  bien  un 
rio  caudaloso,  que  con  su  silenciosa  avenida  cu- 
bre antes  de  ruinas  las  ricas  vegas,  que  de  lá- 
grimas las  mejillas  de  los  pobres  labradores.  Esa 
plaga  es  la  embriaguez,  fuente  impura  de  donde 
emanan  todas  ¡as  grandes  GcÜcimidades,  como  dice 
el  articulista  de  Las  Dos  RepíiMieas.  Si  una 
ebriedad  inocente,  la  del  patriarca  Noé,  ocasiono 
la  maldición  del  impudente  Canaau  y  de  su  pos- 
teridad: ¿de  cuántas  y  cuan  horrendas  calami- 
dades ha  de  ser  origen  funesto  y  manantial  pe- 
renne el  mas  culpable  de  los  vicios,  que  ho}^  acoü- 
gojan  á  la  humanidad,  y  en  especial  á  las  masas 
populares? 

Crimen  de  lesa  humanidad  es  la  embriaguez; 
porque  ofende  á  la  naturaleza  humana;  y  no  de 
cualquier  modo,  sino  gravísimamente  y  en  sus 
esenciales  atributos.  Como  el  asesino  que  ases- 
ta un  tiro  mortal  en  el  corazón  de  su  semejante, 
y  de  un  golpe  le  arranca  el  ser  y  destruj'C  la 
vida:  asimismo  el  embriago  hiere  el  punto  vital, 
el  coi'azon  de  la  humanidad:  porque  el  corazón 
de  la  humanidad  es  la  razón;  y  la  ebriedad  apa- 
ga la  razón,  la  deja  como  extinguida.  Entonces 
el  ebrio  se  iguala  al  bruto:  entre  este  y  aquel 
no  hay  diferencia:  puede  clasificársele  con  los 
seres  irracionales.  .  .  .  Aunque  no:  el  ebrio  no  se 
iguala  al  bruto,  se  rebaja  al  bruto:  entre  el  ebrio 
y  el  bruto  hay  diferencia  muy  marcada:  y  en  la 
clasilicacion  el  ebrio  ocupa  un  lugar  inferior  al 
bruto. 

La  embriaguez  causa  en  el  espíritu,  lo  que  la 
muerte  en  el  cuerpo  humano.  Pues  esta  no  solo 
le  quita  la  vida,  sino  también  le  deja  en  estado 
de  corrupción:  asimismo  aquella  priva  al  hom- 
bre de  la  vida  de  la  razón,  y  le  abandona  en  la 
corrupción  de  los  sentidos.  Lo  que  es  un  cadá- 
V9r  en  estado  de  putrefacción:  tal  es  un  hombre 
en  estado  de  embriaguez.  La  hermosura  desa- 
parece eli  el  sepulcro,    depositario   hediondo  de 


de  sus  restos  mortales;  y  Ja  belleza,  que  ayer 
deslumhraba  á  tantos,  está  hoy  eclipsada  en  el 
fétido  polvo  de  una  tumba.  Mas  ¿ha'orá  belleza 
corpórea  que  sea  comparable  con  la  hermosura 
de  la  humana  inteligencia,  destello  de  la  Luzin- 
creata,  imagen  de  ía  Divinidad,  milagro  de  la 
Omnipotencia?  Pues  la  embriaguez  hace  del 
hombre  como  un  sepulcro  de  la  razón:  en  el  hom- 
bre ebrio  quedan  solo  los  restos  dé  la  razón  ex- 
tinguida. La  razón  para  el  espíritu  es  como  el 
sol  que  nos  alumbra  desde  el  lirmaraento;  y  así 
como  la  niebla  nos  roba  la  luz  del  astro  del  dia; 
asimismo  la  embriaguez  con  sus  impuros  vapores 
es  la  neblina  impura  (pie  tudo  envuelve  y  cclii)- 
sa  el  sol  de  la  razón. 

La  ebriedad  no  es  tan  solo  un  reo  abuso  de 
una  criatura  que  Dios  ha  puesto  á  nuestro  servi- 
cio: es  un  abuso  y  una  apostasía:  poique  es  re- 
negar de  su  propia  naturaleza,  cometiendo  una 
monstruosidad  incaliücable.  Es  un  atentado  hor- 
rible contra  la  parte  mas  noble  del  ser  humano: 
y  por  eso  es  una  especie  de  suicidio  tanto  mas 
execrando,  cuanto  mas  noble  es  el  espíritu  contra 
cuya  vida  se  ejecuta.  Es  este  un  suicidio  mil 
veces  mas  detestable  que  el  que  se  comete  con- 
tra la  vida  corpórea,  porque  este  puede  llevarse 
á  cabo  una  sola  vez,  mientras  el  otro  un  sin  nú- 
mero de  veces:  hasta  que  la  naturaleza  llegue 
como  á  gastarse  y  descomponerse  por  sí  misma, 
así  como  se  descompone  un  cadáver.  ¡Esta 
sola  lección  debería  bastarnos! 

Porque  rodeados  por  todas  partes  de  las  co- 
sas materiales,  y  siendo  material  tandjieii  una 
porción  de  nuestro  ser,  no  es  extraño  que  nos 
muevan  mucho  los  daños  del  cuerpo;  y,  ¡oh 
cuántas  veces!  nos  mueven  mas  que  los  mismos 
daños  del  espíritu.  Ojalá  poseyéramos  en  estos 
momentos  todos  los  secretos  de  la  cie'ncia  médi- 
ca, para  revelar  la  conspiración  (jue  la  embria- 
guez suele  fraguar  en  el  hombre  ebrio  contra  sí 
mismo.  Mas  nos  es  preciso  dejar  esta  noble  mi- 
sión en  manos  de  los  Hipucrates  y  Galenos;  y 
ceñirnos  nosotros  á  repetir  lo  que  la  exi)erien- 
cia  y  el  estudio  particular  nos  han  mostrado.  Y 
en  efecto,  ¿qué  es  lo  que  estamos  continuamente 
observando?  Observamos  con  harta  pena  (|ue 
los  (pie  por  costumbre  abusan  de  bebidas  espiri- 
tuosas, además  de  incalculables  males  morales, 
de  que  se  hacen  responsables,  se  acarrean  la 
perecida  de  la  salud  y  una  muerte  temprana,  or- 
dinariamente desgraciada.  Todo  abuso  es  fatal: 
en  los  hospitales  hallamos  una  prueba  evidente 
y  los  doctoi'cs  nos  la  aseguran.  ¡Sabia  disposi- 
ción de  la  bondad  divina,  que  al  prodigarnos  los 
medios  necesarios,  útiles  y  deleitables  para  la 
vida,  nos  sancionaba  la  pena  en  el  abuso!  La 
historia  y  las  estadísticas  médicas  vienen  en 
apoyo  de  nuestras  sencillas  observaciones.  Ale- 
jandro el  Grande,  entre  los  antiguos,  alter(j  su 
salud  V  acelcrcj  su  muerte  con  la  eiribriaguc^;, 
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ante  cuyos  ataques  su  robusta  constitucÍDii  tuvo 
que  ceder  en  la  llor  de  sus  anos.  Posteriormen- 
te el  valor  y  las  fuerzas  de  los  Romanos  se  es- 
tragaron con  la  intemperancia:  y,  ¡cuántos  de 
sus  emperadores  acababan  no  en  los  campos  de 
batalla,  sino  en  las  orgías  de  una  mesa!  En 
nuestro  siglo,  Mohmud  II  debió  á  la  embriaguez 
su  horrible  y  temprana  muerte.  Mas  nada  hay 
rjue  hable  aquí  tan  claro  como  las  espantosas  es- 
tadísticas de  la  facultad  médica.  Se  ha  calcula- 
do que  la  embriaguez  mata  anualmente  en  In- 
glaterra cincuenta  mil  personas.  A  este  mismo 
vicio,  segiin  Willan,  se  debe  atribuir  la  mitad 
délas  muertes  repentinas  acontecidas  en  la  ju- 
ventud; como  también  la  mitad  de  los  locos,  las 
dos  terceras  partes  de  los  pobres,  y  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  reos.  Colé,  juez  de  policía  de 
Albany  (Nueva  York)  afirmó  que  los  delitos  de 
dos  mil  quinientos  reos  llevados  á  su  tril)unal 
en  un  solo  año,  hablan  sido  efectos  de  intempe- 
rancia en  la  proporción  de  90  por  100.  Stone, 
director  del  hospital  de  Boston  aseguraba  que 
las  siete  octavas  partes  de  los  desgraciados  de 
aquel  establecimiento  eran  debidos  á  la  embria- 
guez. Los  ataques  de  apoplejía  son  el  resultado 
mas  ordinario  y  constante  de  este  vicio  destruc- 
tor. Pero  hay  muchas  otras  enfermedades  que 
acompañan  al  ebrio  antes  de  echarle  en  el  se- 
pulcro. El  célebre  doctor  Descuret  hace  obser- 
var que  estas  varían  según  las  circunstancias 
del  tiempo,  de  la  complexión,  del  clima,  de  la 
cantidad  y  calidad  de  las  bebidas,  y  enumera 
nn  buen  número  de  ellas;  además  prueba  con 
hechos  la  imposibilidad  de  curar  ciertas,  harto 
ordinarias  enfermedades  en  las  personas  entre- 
gadas á  ese  vicio;  y  cita  de  paso  los  tristes  ma- 
les (jue  heredan  los  hijos  por  via  de  la  genera- 
ción. 

liemos  tocado  rápidamente  una  parte  de  los 
males  lísicos,  de  que  es  causa  la  embriaguez  en 
el  individuo,  en  la  familia  y  en  la  sociedad.  De- 
jamos á  la  privada  consideración  de  nuestros  en- 
tendidos lectores  la  oti'a  parte  de  los  males  físi- 
cos, que  produce  y  ocasiona  ese  abominable 
vicio.  ¡Cuántas  fortunas  habrán  visto  arruinai'se 
bajo  los  maléficos  influjos  de  la  ebriedad!  ¡Cuán- 
tas pérdidas  causadas  poi-  los  ])laceres  de  la  Ix'- 
bida!  ¡(llantas  desgracias  públicas  y  pi'ivadas 
son  debidas  á  la  emljriague^!  h^se  sin  número 
de  víctimas  amontonadas  por  la  exj)losion  de 
má(|n¡nas  en  las  fábricas,  por  el  choipie  de  los 
vapores  en  los  mares,  por  los  descari-ilamientos 
de  coches  en  los  caminos  de  hierro,  han  sido  ve- 
rificadas las  mas  de  las  veces  por  numo  de  un 
solo  individno,  que  antes  habia  sacrificado  su 
razón  al  placer  de  la  bebida.  ¡Cuántas  familias 
ariojaiias  en  el  abismo  de  la  miseria  por  un  \k\- 
úvi'  inlenqjcranle!  ¡Cuántos  hijos  desgraciados, 
por  lial)er  heredado  la  sangre  viciada  de  sus  \)ii- 
dres  viciosos!    Entre  las  observaciones  del  Des- 


curet tomamos  la  siguiente:  Un  tal  L.  .  .  .  fran- 
cés, padre  de  cuatro  hijos,  habíase  conservado 
sobrio  hasta  los  45  años:  cuando  se  entregó  al 
vicio  de  la  embriaguez.  En  medio  de  estos  des- 
órdenes su  fortuna  iba  de  mal  en  peor,  y  en 
vano  se  le  hacia  presente  el  estado  miserable  de 
la  familia.  A  los  tres  años  de  esa  vida  viciosa 
tuvo  otros  dos  hijos:  y  pocos  años  después  se  le 
trastornó  la  razón,  y  un  golpe  de  apoplejía  le 
acabó.  Los  dos  últimos  hijos  de  este  desgracia- 
do, aun  niños  mostraban  inclinaciones  á  las  be- 
bidas espirituosas,  mientras  los  cuatro  primeros 
se  conservaban  muy  sobrios.  Luego  que  se  vie- 
ron libres  los  dos  menores  se  entregaron  á  la 
embriaguez  siendo  aun  muy  jóvenes.  El  mayor 
de  estos  dos  tomó  estado:  mas  no  dejó  el  vicio 
que  le  ocasionó  una  terrible  enfermedad,  pues  á 
los  cuatro  años  de  casado  le  entró  un  temblor 
por  todo  el  cuerpo,  sufriendo  en  lo  sucesivo  ata- 
ques de  hemiplegía  y  vértigos.  Por  fin  una  he- 
morragia espantosa  seguida  por  siete  horas  con- 
tinuas y  quince  dias  de  toda  especie  de  sufri- 
mientos acabaron  con  su  existencia.  Ko  fué  mas 
desigual  la  suerte  de  su  hermano.  ¡Ejemplo  no 
raro  de  los  tristísimos  efectos  de  la  embriaguez! 


La  Presencia  Real. 


Era  el  dia  de  Corpus,  y  los  piadosos  feligrc» 
ses  del  P.  Centellas  hablan  celebrado  aquella 
fiesta  de  los  Cristianos  con  el  fervor  y  la  devo- 
ción que  no  puede  menos  de  inspirar  el  miste- 
rio de  los  misterios,  compendio  de  los  favores 
que  Dios  hizo  al  hombre,  y  última  prenda  de  su 
inexplicable  divino  amor.  Atestada  de  gente 
habia  estado  la  iglesia  por  la  mañana,  y  el  altar 
rodeado  de  una  multitud  de  hombres  y  mujeres, 
grandes  y  niños,  ávidos  de  recibir  el  Pan  de 
A'ida.  Habíase  seguido  una  solemne  y  devota 
l)rocesion,  recorriendo  calles  esparcidas  de  flo- 
res, y  sombreadas  ligeramente  por  grandes  ra- 
mas de  pino,  plantadas  simétricamente  en  el  sue- 
lo, como  dos  hileras  de  árboles;  habíase  bende- 
cido muchas  veces  al  pueblo  desde  los  hermosos 
altares  improvisados  en  frente  de  las  habitacio- 
nes privadas,  y  adornados  con  ricas  colgaduras 
de  los  mas  brillantes  3'  vistosos  colores,  y  con  una 
i)rofusion  de  olorosas  ñores  v  cirios  ardiendo,  en- 
(re  los  suaves  j)erfumes  de  nubes  de  inciensio. 
Los  fieles  mostraban  en  su  recatada  actitud  y 
rostro  la  reverencia  y  piedad  que  los  animaba, 
y  los  protestantes  discretos  y  honrados  daban 
taml)ien  ellos  muestras  de  respeto  por  las  creen- 
cias y  misterios  de  nuestra  santa  religión,  y  a(jue- 
11a  solemnidad  de  ceremonias  que  tanto  impre- 
siona cuahpiier  ánimo  despreocupado.  De  tale.s 
sentimientos  hallábase  (piizás  poseído  Juan  Már- 
(piez,  católico  pervertido  por  las  malas  artes  de 
ciertos  fementidos  pregoneros  de  Evangelio  puro, 
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pero  que  ya  iba  volviendo  poco  tí  poco  al  mal 
desamparado  gremio  de  nuestra  Madre  la  Igle- 
sia, gracias  á  los  desvelos  de  su  antiguo  Pastor 
y  sincero  amigo  el  P.  Centellas.  Es  el  caso  que 
la  noche  del  mismo  dia  de  Corpus,  dcse(\so  de 
verse  con  aquel  Padre,  fué  á  visitarle. . 

— ¡Hola!  dijo  en  viéndole  el  P.  Centellas  — 
Vd.  por  acá  ¿Qué  viento  sopla?  pues  me  parece 
que  liará  ya  unos  seis  meses  que  no  se  asomaba 
su  cara  de  Vd.  por  estos  parajes. 

— ¡Ca:,  Padre,  no  tanto!  repuso  Ma'rquez. — 
¿No  se  acuerda  que  nos  vimos  en  iVbril? 

— Es  tanta  la  gana  que  me  da  de  verle  á  Vd. 
y  hablarle,  y  arrancarle  por  fin  de  las  garras  de 
esos  buitres  de  sus  señores  ministros,  que  cada 
semana  que  se  pasa  se  me  hace  un  mes,  amigo 
Don  Juan.  Pues  ¿bien  qué  tenemos?  ¿Estuvo 
Vd.  en  la  procesión  de  hoy?  y  le  gustó?  Siénte- 
se y  platiquemos  un  rato. 

— Sí,  estuve  (dijo  Márquez,  en  el  acto  de  sen- 
tarse); es  decir  que  miré  la  procesión  desde  una 
ventanilla  de  mi  casa,  y  vaya  si  me  gustó! 

— ¿Conque,  desde  una  ventanilla  nos  miró? 
Vaya,  vaya:  su  esposa  Doña  Raquel  y  sus  hiji- 
tos  en  la  procesión;  los  dema's  de  su  casa  arro- 
dillados á  la  puerta,  echando  flores  y  quemando 
incienso;  todos  haciendo  agasajo  al  Rey  de 
Reyes  y  Señor  de  los  Señores;  ¡y  Vd.  escondido 
tras  una  ventanilla  como  un  criminal  y  renegado! 
¿Qué  le  parece? 

— Si  pudiese  yo  creer  lo  que  creen  ellos. .  . 

— ¿Y  porqué  no  ha  de  poderlo,  á  cabo  de  tan- 
tos años  que  lohacreido,  y  cuando  una  multitud 
innumerable  de  hombres  no  han  tenido  dificul- 
tad ninguna  en  creerlo  por  casi  veinte  siglos? 
Y  cuidado,  que  no  hablo  solo  de  los  doscientos 
millones  de  Católicos;  hablo  también  de  los  mi- 
llones y  millones  de  cismáticos  del  Oriente;  ha- 
blo de  todos  los  herejes  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia;  hablo  de  los  Protestantes  Lutera- 
nos, y  de  muchísimos  entre  los  Aiiglicanos,  cuya 
fé  en  este  punto  fué  y  es  que  en  la  hostia  consa- 
grada hállase  el  verdadero  Cuerpo  de  Jesucris- 
to N.  S. 

— Pero  ¿cómo  puede  ser  eso?  ¿Cómo  pudo  Je- 
sucristo mudar  el  pan  en  su  cuerpo? 

— ¡Válgame  Dios,  Don  Juan!  ¿Al  Todopode- 
roso pregunta  Vd.  cómo  pudo  mudar  el  pan  en 
su  Cuerpo,  y  el  vino  en  su  Sangre?  Pues  pre- 
gúntele también  cómo  pudo  sacar  el  mundo  de 
la  nada;  ahno  mudó  la  vara  de  Moisés  en  una 
serpiente;  cómo  mudó  las  aguas  en  sangre;  cómo 
mudó  el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Cana; 
cómo  pudo  hartar  á  cinco  mil  personas  con  cin- 
co panes  y  hacer  sobrar  doce  cestos  de  mendru- 
gos; cómo  pudo  hacerse  hombre  y  nacer  de. una 
virgen,  y  un  sin  número  de  otros  cornos,  que  ha- 
bría para  no  acabar  jamás.  Es  una  blasfemia 
preguntar  el  que  es  Hor.ibre — Dios  vórno  piich 
hacer  lo  que  indudablemente  hizo, 


— Aquí  está  el  busilis.  Padre  Centellas;  Vdes. 
dicen  que  Jesucristo  indudablemente  mudó  el 
pan  en  su  Cuerpo  y  el  vino  en  su  Sangre,  y  no 
tienen  mas  razón  sino  que  habiendo  tomado  el 
pan  en  sus  manos,  dijo:  "Tomad,  y  comed.  Este 
Es  Mi  Cuerpo"  (Mat.  26.  26). 

— ¡Ei'iolera!  no  ha  dicho  Vd.  nada! 

— Pero   aquellas  palabras   significan:  Esto  es 
fiyura  de  mi  Cuerpo. 

— Sí!  ¿Y  de  dónde  lo  saca  eso  Vd.  y  sus  sa- 
biondos Ministros?  Si  quci'ia  Jesucristo  decir: 
Esta  es  figura  de  mi  Cuerpo,  pues  ¿porqué  no  lo 
dijo  así?  ¿Flabia  de  engañar  á  sus  Apóstoles  en 
el  momento  de  partirse  de  ellos  }'  dirigirles  las 
postreras  palabras,  y  darles  la  última  prenda  de 
su  amor? 

— ^No  los  engañaba,  Padrccito;  á  no  ser  que 
ellos  quisieran  engañarse  á  sí  mismos  volunta- 
riamente. 

— No,  señor;  sino  que  Jesucristo  mismo  les 
hubiera  dado  ocasión  de  engañarse,  pues  ni  dijo: 
Este  es  figura  de  mi  cuerpo,  como  debía  de  ha- 
berles dicho,  si  este  era  el  sentido  de  sus  pala- 
bras; ni  habló  siquiera  una  sola  palabra  para  ex- 
plicarles que  eso  era  lo  que  el  quiso  decirles,  y 
que  así  lo  habían  de  entender,  y  no  de  ninguna 
otra  manera. 

— Si  no  les  dio  ninguna  explicación,  es  señal 
que  los  Apóstoles  le  entendieron  bien. 

— Por  supuesto,  le  entendieron.  Pero  ¿le  en- 
tendieron como  Vá.  y  sus  cofrades,  ó  como  la 
Iglesia  Católica  y  tantos  otros  Cristianos  no  Ca- 
tólicos? ¿Le  entendieron  según  que  sonaban  l;\s 
palabras,  claro,  clarito.  sin  ambigüedad  ni  equí- 
voco, Este  MS  mi  Cuerpo,  ó  seguti  lo  que  no  esta- 
ba en  las  palabras.    Este  es  figura  tle  mi  Cuerpo? 

— A  mí  me  parece  (¡ue  debieron  de  entender- 
lo según  lo  fjue  estaba  mas  conrorme  á  razón. 

— ¿Qué  quiere  Vd.  decir  con  eso  de  estar  mas 
conforme  á  razón?  ¿Por  ventura  (paiere  Vd.  son- 
dear con  su  pobre  caletre  los  abismos  de  la  Di- 
vinidad? Estamos  frescos,  si  eso  quiere  decir ; 
pero  si  no  es  eso,  entonces  le  diré  áVd.  que  mas 
conforme  á  razón  está  entender  las  palabras  del 
Señor,  "Este  es  mi  Cuerpo,"  como  las  entende- 
mos nosotros,  que  como  las  quisieran  explicar 
sus  mercedes. 

— A   ver,    á   ver,   P.  Centellas,  ¿cómo  es  eso? 

— Muy  sencillo;  pues  mas  conforme  á  i'azon 
estaba  para  los  santos  Ap(»stoles  entenderlas 
palabras  del  Señor  según  El  se  las  había  expli- 
cado con  toda  solemnidad  y  claridad  en  otra  o- 
casion,  que  entenderlas  de  una  ujanera  nueva, 
y  en  un  sentido  que  El  no  declaró  nunca,  ni  di- 
recta ni  indirectamente.  ¿No  ha  leido  Vd.  nun- 
ca el  Capítulo  VI  de  San  Juan? 

— ¡Si  he  leído  el  VI  capítulo  de  San  Juan! 
Toda  la  Biblia  he  leido;  de  cabo  á  rabo;  y  aho- 
ra esto}"  levéndola  segunda  vez,  v  he  llegado  á 
la  Torre  de  Babel. 
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—  ¡Ali!  allí  donde  lia  llegado  tambicn  el  J*i'o- 
testantisruo;  pues  do  Iiay  dos  doctoi'cs  proloslau- 
tes  que  hablen  la  n)¡.sina  cosa,  ni  (¡nc  se  entien- 
dan entre  sí,  á  no  ser  eu  el  sulcj  [Hinto  de  irse 
■  cada  cnal  por  la  snya  y  no  estar  aeordes  en  nada. 
Pero  volvamos  al  asunto.  8i  ha  leído  el  capítu- 
lo VI  de  Sandnan,  se  acordare!  A'd.que  allí  pro- 
mete el  Señor  á  sus  discípulos  cierto  pax  celes- 
tial, mejor  y  iriucho  mas  precioso  y  útil,  (pie  el 
maná  (|iie  liabia  dado  ]\íoysés  ;í  los  Hebreos  en 
el  desierto.  Este  maná  era  solo  una  ü<ínra  de 
aquel  pan  que  comerian  los  Cristianos:  "En  A'er- 
dad,  en  verdad  os  digo:  ]\Ioysés  no  os  dio'  pan 
del  cielo;  mi  J.'*adre  es  quien  os  da  ú  vosotros  el 
verdadero  \r:ai  del  cielo'"  (Joan.  VI.  32).  El  maná 
no  lia))ia  podido  librar  de  la  muerte  :í  los  Judíos, 
es  d(3C!r<jue  no  les  daba  la  gracia,  pero  los  que  co- 
merian el  nuevo  pan  no  raoririau  jamás.  "Vues- 
tros padres  comieron  el  maná  en  el  desierto,  y 
murieron.  Mas  este  que  yo  os  darc  es  el  pan  que 
desciende  del  cielo,  ú  fin  de  que  quien  comiere 
de  él.  no  muera"  (Ib.  49  et  00). 

— Yo  sé  todo  eso,  Padre;  pero  tengo  entendi- 
do, y  con  mucha  razón,  según  mis  escasas  luces, 
(jue  ese  pan  prometido  por  el  Señor  es  su  docti-i- 
na,  su  l'é,  su  divina  misión:  en  cuanto  que  quien 
abrazare  esta  doctrina  y  l"é  y  misión,  tendrá  la 
vida  eterna. 

— Dígole  á  Yd.,  amigo  Don  Juan,  que  aquí  no 
hay  (]ue  andar  en  enredoy  y  chismes.  Lo  que 
sea  aquel  pan  prometido  por  Jesucristo,  díjolo 
El  mismo  en  palabras  muy  llanas  y  muy  claras: 
"El  pan  que  yo  daré  es  mi  misma  carne,"'  'El 
pan  que  yo  daré  lís  mi  misma  carne."  ¿(^ué 
hay  mas  claro  ni  mas  lllino  y  sencillo  en  toda  la 
i'iblia?  íso  parece  sino  que,  sabiendo  Dios  X. 
S.  cuánto  sobrepujaba  nuestros  cortos  entendi- 
mientos este  adorable  misterio  de  la  Eucaristía, 
ordenó  con  una  providencia  particular  ([ue  no 
hubiese  confusión  ninguna,  ni  la  mas  remota  am- 
bigüedad, en  las  palabras  con  que  se  nos  habia 
de  revelar  esta  verdad.  "El  pan  (pie  yo  daré 
es  MI  MISMA  CARNE.''  ¿Y  qué  terquedad  es  esa 
de  los  Protestantes  que  resisten  á  las  "palabras 
de  vida  eterna""? 

— No  resistimos  nosotros  :í  las  "palabras  do 
vida  eterna;"'  al  contrario  escudriñamos  las  Es- 
crituras, sabiendo  (pie  ellas  son  las  (pie  contienen 
la  vida  eterna.  Mas  ,;cóino  se  ha  de  entender 
ese  te.xto  (pie  cita    Vd.? 

— Como  lo  entendieron  todos  aipiellos  á  (piie- 
nes  hablaba  el  Señor,  los  -ludios  lo  mismo  (pie 
los  AptÁstoles.  Pues  todos  entendieron  (pie  ha- 
blaba fresucrislo  de  su  verdadero  cuerpo,  de  su 
verdadera  carne;  en  tanto  que,  como  dice  el  E- 
vangelista,  "comenzaron  entonces  los  Judíos  á 
altercar  unos  con  otros,  diciendo:  ¿C('mo  puede 
e:>lc  darnos  á  comer  su  carncF'\\h.[)'.^).  Ahora 
))¡en  le  pregunto  yo  á  Yd.  ;.vSe  cíjnivocaron  los 
Judíos,  u'  no  se  equivocaron? 


-Yaya   si  se  equivocaron!  no  hay  duda  que 


SI. 


— ¿Y  Jesucristo  v¡()  (jue  se  equivocaron,  6  no 
lo  vio? 

— Vicjio  (dijo  .Mái(piez.  con  una  hesitación  que 
manifestaba  su  grande  apuro). 

— Pues,  si  vi(j  (pie  se  C([UÍvocaron  ¿ccjino  es 
(jue  no  los  desengañe.'?  Lejos  de  desengañarles, 
el  Redentor  vuelve  á  decir  lo  mismo,  y  hácelo 
con  mayor  fuerza  (pie  antes,  y  en  términos  que 
les  amenazaba  con  la  muerte  eterna  si  no  le  cre- 
ían: "En  verdad,  en  verdad  os  digo,  que  si  no 
comiereis  la  carne  del  Hijo  del  hombre,  y  no  be- 
biereis su  sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros"' 
(Ib.  54).  "Porque  mi  carne  verdaderamente  es 
comida  y  mi  sangre  verdaderamente  es  bebida"' 
(ib,  óü).  ¿Podia  explicarse  mas  clara  y  termi- 
nantemente? Los  Judíos  le  entienden;  solo  que 
se  les  hace  muy  duro  y  desabrido  este  lenguaje; 
se  escandalizan,  murmuran,  diciendo:  "Dura  es 
esta  doctrina,  ¿y  quién  puede  escucharla?"'  (Ibid. 
01).  Pues  bien,  qué  hace  el  Señor?  ¿Acaso  les 
dice:  "Mirad  bien;  no  os  equivoquéis;  no  hay  de 
(pie  escandalizaros,  ni  de  que  murmurar;  no  ha- 
blo yo  de  mi  carne,  sino  de  otra  cosa,  de  un  pe- 
dazo de  pan  bendecido,  que  solo  será  figura  de 
mi  carne?  ¿Acaso  les  dice  eso?  De  ningún  modo, 
insiste  como  antes  y  mas  fuerte,  añadiendo: 
"¿Esto  os  escandaliza?  ¿Pues  cpié,  si  viereis  al 
Ilijo  del  hombre  subir  á  donde  antes  estaba?"' 
(Ibid  62  et  03).  Como  si  dijese:  "Os  escandali- 
záis porque  digo  que  habéis  de  comer  mi  carne, 
pues  ¿qué  será  cuando  Yo  haya  subido  al  cielo, 
y  con  todo  vosotros  me  habréis  de  comer  en  la 
tierra?" — Oj'cndo  esto,  ''muchos  de  sus  discípu- 
los,'" dice  San  Juan,  "dejaron  de  seguirle  y  ya 
no  andaban  con  líl"  (Ib.  07).  Y  Jesucristo  no 
los  detiene,  los  deja  ir;  y  vuelto  á  los  doce 
Apóstoles  les  pregunta:  ¿Qué?  "¿Queréis  iros 
también  vosotros?"  (Ib.  08).  Ahora  bien,  si  todo 
esc  escándalo,  si  todas  esas  defecciones  y  apo.s- 
tasi'as  procedían  tan  solo  de  un  equívoco,  de 
(pie  los  discípulos  no  lia])ian  entendido  bien  al 
Salvador,  ¿será  posible  (pie  nada  hiciera  ni  di- 
jera K\  para  desengañarlos?  ¿No  es  una  impie- 
dad el  solo  pensarlo? — ¡Ah,  amigo  Már(]uez! 
"¿A  (piién  iremos?'"  dijo  Simón  Pedro  cuando 
preguntó  el  divino  Maestro  á  los  doce  Apósto- 
les si  (pierian  dejarle  también  ellos,  "¿á  quién 
iremos?  tu  tienes  palabra  de  vida  eterna"  (Ib. 
09).  Es  Vd.  Don  Juan  de  mi  alma,  de  aquellos 
(pie  sci)aráronse  del  Señor,  ¡¡orque  se  les  hacia 
dura  sil  doctrina.  Pues  bien,  ¿á  (juién  ha  ido.  .? 
¿á  quién  ha  ido.  .  .  .? 

En  esto  entró  en  el  aposento  otro  amigo  del 
1*.  Centellas,  de  modo  que  acabó  el  diálogo. 
Después  de  un  rato  se  despidió  Juan  Márquez 
del  P.  Cura,  y  siguiendo  el  camino  de  su  casa 
iba  murmurando  triste  y  pensativo.  ¿A  quién 
he  ido?  ¿á  (piién  he  ido.  .  .  .? 
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— ¿Y  adonde  pensáis  llegar  esta  tarde? 

— Si  Dios  quiere,  á  Veroli. 

—¿Pasando  por  CoUiberandi? 

— Ya  se  entiende:  desde  Isola  á  Castelluccio,  luego 
á  Casamari,  y  después  pasando  á  la  derecha  de  CoUi- 
berandi, pues  la  carretera  no  entra  en  el  pueblo. 

— Escuchadme  ahora;  ¿queréis  que  nos  hagamos 
mutua  compañía  hasta  ese  país? 

— Para  mí  será  un  honor,  un  gran  contento,  respon- 
dió Trajano  con  una  poca  de  afectación  que  mal  ocul- 
taba el  disgusto  que  le  habia  causado  esta  propuesta. 

— De  mí  nada  tenéis  que  temer,  añadió  el  joven, 
pues  yo  llevo  también  en  el  arzón  y  en  el  bolsillo  tres 
pasaportes,  si  bien  no  quisiera  mostrarlos  á  nadie,  ni 
de  los  Estados  Pontificios,  ni  de  Ñapóles.  Después 
de  atravesar  por  Isola,  tomaré  un  atajo,  caminaré 
hasta  Castelluccio,  y  si  puedo,  llegaré  antes  que  vos 
á  Casamari:  dejadme  obrar. 

— Perfectamente,  dijo  el  otro  asintiendo  con  un  mo- 
vimiento de  cabeza. 

Mas  hé  aquí  que  en  aquel  mismo  instante,  al  salir 
de  una  vuelta  que  daba  el  camino,  se  descubro  un 
dragón  á  caballo  que  se  adelantaba  poco  á  poco  eu 
guisa  de  explorador.  Apenas  le  descubrió  el  joven, 
su  rostro  se  enardeció  y  parecía  exhalar  llamas.  Al 
punto  suelta  las  cubiertas  de  las  pistoleras,  registra 
su  pecho,  empuña  un  reluciente  revolver,  ordena  ¡i 
Trajano  que  se  detenga  y  que  no  chiste,  y  separán- 
dose de  él,  se  adelanta  atrevidamente  hacia  el  solda- 
do. El  compañero  entre  tanto  se  santiguaba,  y  enco- 
mendaba á  Dios  su  alma. 

II. 

Al  parecer,  el  dragón,  en  nada  se  habia  recelado 
del  arrojado  paisano  que  iba  á  su  encuentro;  y  por 
esto  continuaba  tranquilamente  su  marcha,  no  cui- 
dando de  otra  cosa  que  de  envolverse  bien  en  su  ca- 
pote para  sentir  menos  el  frío.  El  joven  pudo  por 
tanto  prepararse  á  su  placer,  fingiendo  siempre  que 
jugueteaba  con  su  tordo,  hasta  que  al  fin  cuando  cre- 
yó llegado  el  momento  oportiino,  parte  á  escape  has- 
ta él  y  luego  que  lo  tuvo  á  tiro — ¡Alto!  le  grita  intré- 
pido; ¿quién  vive? 

— Saboya;  responde  el  soldado. 

— ¡Ah!  perro  piamontés,  rechina;  y  aguijonear  su 
corcel,  lanzarse  encima,  gritar  ¡viva  Francisco  II,  vi- 
va Ñapóles!  y  disparar  tres  descargas  d«  pistola,  fu^ 
todo  cosa  de  un  segundo. 

¡Qué  escena  tan  terrible  para  Trajano,  ©1  cual  des- 
de lejos,  agazapado  entre  dos  árboles,  sobrecogido 
de  un  convulsivo  temblor,  oye  ios  disparos,  y  v©  caer 
en  tierra  casi  instantáneamente  el  ginete  y  luego  el 
caballo!  En  aquel  tan  repentino  ataque,  el  dragón  no 
habia  podido  hacer  mas  que  desembarazarse  de  su 
abrigo  y  empuñar  la  espada.  Mas  en  el  momento  en 
que  desenvainada  la  levantaba,  la  bala  de  la  primera 
descarga  le  penetra  el  brazo.  La  empuñadura  se  des- 
prende de  la  mano  y  el  arma  cae.  Se  extiende  enton- 
ces sobre  el  cuello  del  caballo,  y  hé  aquí  que  la  se- 
gunda y  tercera,  disparadas  á  quemarropa,  rasgan  una 
de  las  venas  principales  del  animal,  que  excitado  por 
un  vivo  dolor  se  empina  y  agita  furiosamente,  sacude 
al  soldado,  y  dando  agudos  y  dolorosos  relinchos,  cae 
en  tierra  sumergido  en  su  propia  sangre. — ¡Ay  de  mí. 


la  vida  por  Dios,  misericordia,  exclamaba  el  infeliz 
herido  postrado,  á  quien  el  fiero  acometedor  parecía 
amagar  con  una  cuarta  descarga;  piedad!  piedad  de 
una  pobre  viuda,  de  una  madre  y  de  dos  hermanas; 
la  vida!  no  me  mates! 

— Sí,  sí,  buen  joven,  la  vida!  liacedle  gracia  de  la 
vida,  no  le  matéis  por  amor  de  Dios!  Oh!  María  San- 
tísima! gritaba  por  su  parte  el  Romano. 

¡La  vida!  ¿demandas  la  vida?  prorumpe  el  de  Ña- 
póles apretando  los  dientes,  y  levantando  al  aire  la 
mortífera  ])istola. 

— En  el  Santo  nombre  de  Cristo  yo  os  lo  ruego,  in- 
siste el  caído,  extendiendo  en  actitud  suplicante  su 
mano  que  chorreaba  sangre. 

— Y  bien,  tú  como  soldado  de  Yíctor  Manuel,  me- 
recerías que  te  abrasase  el  cerebro  y  lo  mandase  á 
aquellos  infames,  que  asedian  á  nuestro  Pvey  en  Gae- 
ta.  Mas  por  el  amor  de  Cristo  yo  te  doy  la  vida.  No 
quiero  hundir  tu  alma  en  el  infierno.  Rinde  la  espada. 
Él  herido,  sollozando,  con  gran  pena  la  tomó  por  la 
punta  y  se  la  ofreció.  El  otro  corrió  á  despedazarla 
contra  una  roca  y  gritando:  así  la  pudiese  yo  estre- 
llar contra  la  cabeza  de  todos  los  enemigos  de  Dios, 
la  puso  eu  trozos  y  arrojó  el  puño.  Después  acercán- 
dose al  herido,  que  gimiendo  envolvía  en  un  pañuelo 
su  mano  traspasada,  vé  pues  libre,  le  dice,  con  mira- 
da desdeñosa  y  altiva  ¡vé  y  cuenta  á  tu  Cialdini  y  á 
tus  jefes,  como  los  valientes  de  Francisco  II  tratan  á 
sus  soldados;  aquellos  valientes  que  ellos  llaman  bri- 
g'.ntes.  ¡Nosotros  brigantes  nosotros,  que  por  honor 
y  por  conciencia  defendemos  soberano,  patria,  religión 
y  familia,  ¡nosotros  somos  brigantes!  ¡y  vosotros, 
traidores,  vosotros  que  cargados  con  las  escom unio- 
nes de  Pío  IX,  á  manera  do  bandidos  nos  movéis  la 
guerra,  que  nos  arrebatáis  nuestra  independencia,  que 
profanáis  nuestras  iglesias,  que  degolláis  nuestras 
madres  y  hermanos,  que  bombardeáis  nuestras  ciuda- 
des, que  asesináis  nuestro  Rey  y  nuestro  reino,  voso- 
tros sois  los  héroes  de  la  Italia!  ¡eli!  ¡Yiles,  cobardes, 
que  no  osáis  hacer  frente  al  enemigo,  sino  cuando  te- 
neis  200,000  franceses  que  os  guarden  las  espaldas,  ó 
cuando  sois  diez  contra  uno  como  en  Castelfidardo,  ó 
habéis  asegurado  la  victoria  con  las  armas  de  Judas, 
como  eu  Sicilia,  en  Regio  de  Calabria  y  en  las  gar- 
gantas del  Garigliano!  Yo  sé,  y  lo  he  aprendido  en  las 
batallas,  que  sin  la  traición  de  nuestros  generales 
comprados  por  vuestro  oro,  habríamos  hecho  de  vo- 
sotros montones  de  cadávere  ■.  Siempre  que  se  llegó 
á  vías  de  hecho,  mas  veces  he  visto  las  espaldas,  que 
los  pechos  de  vuestros  fanfarrones  camaradas,  y  saben 
las  aguas  del  Volturno  cuánta  sangre  vuestra  ha  ar- 
rastrado su  corriente  en  pocos  días  de  combates.  Yo 
tal  cual  me  veis,  soy  soldado  de  Francisco  II  y  estoy 
en  el  campo  de  Chiavone;  y  quiero  lo  mismo  que  mis 
compañeros,  morir  antes  que  deponer  las  armas  mien- 
tras quede  uno  solo  de  vosotros,  enemigos  de  Dios, 
manchando  nuestro  país.  Esto  dirás  á  tus  amos. 
Respóndeme  aliora:  ¿hay  Piamonteses  en  Isola? 

— Por  vuestro  bien  os  aviso  que  sí,  respondió  el  he- 
rido vivamente  aquejado  por  el  dolor,  os  advierto  que 
antes  que  todo,  os  pongáis  en  salvo;  por  instantes  lle- 
garán caballería  y  guardias  nacionales  en  columnas 
do  ronda.  Yo  con  un  despacho  para  Arpiño  les  pre- 
cedía cosa  de  una  milla;  nada  mas,  ¿habéis  compren- 
dido? 

— ¿Es  posible?  ¡Oh  destino!  exclamó  el  joven  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente;  y  después  de  haber 
dado  dos  ó  tres  medias  vueltas  como  sin  saber  qué 
partido  tomar,  so  lanza  á  la  carrera  hacia  Trajano  y, 
adiós,  señor,  adiós,  le  dice,  con  el  semblante  suma- 
mente alterado;  por  esta  tarde  no  se  puede  hacer  otra 
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cosa.  Los  Piamonteses  vienen  encima;  yo  solo  con- 
tra todos  esos  monstruos  nada  puedo  hacer.  ¡Oh! 
l^ueu  señor  ¿me  haréis  un  favor?  ¿una  caridad? 

— Mil,  si  es  preciso;  siempre  seréis  mi  dueño,  ha- 
blad, repuso  el  Komano  que  estaba  amarillo  como  la 
oera. 

— Pasando  mas  allá  de  CoUiberandi,  si  encontráis, 
y  la  encontrareis  seguramente,  una  jovencilla  que  yo 
no  sé  como  estará  vestida,  pero  que  parece  un  ángel 
del  paraíso,  y  con  ella  un  niño,  hermoso  como  ella, 
delgado  y  de  facciones  delicadas,  ¿queréis  preguntar- 
le si  esperan  á  Otello  di  Bardo?  y  decidles,  en  caso 
afirmativo,  (decídselo,  yo  os  lo  ruego  por  las  almas 
santas)  que  Otello  los  saluda  á  ellos  y  á  su  mamá,  que 
se  retiren  del  frió,  pues  que  hoy  ya  no,  pero  que  ma- 
ñana infaliblemente  irá  á  la  misma  hora  y  al  mismo 
punto. 

— No  dudéis,  os  serviré. 

— Dios  os  lo  pagará,  añadió  el  Napolitano,  al  mis- 
mo tiempo  que  de  sus  ojos  se  desprendían  dos  grue- 
sas lágrimas;  acordaos  bien:  Otello  di  Bardo,  ¿enten- 
déis? Y  haced  el  favor — continuó,  sacando  del  bolsi- 
llo un  pañuelo  de  monedas, — de  dar  luego  á  la  niña 
estos  20  carlines,  pues  se  están  muriendo  de  hambre 
las  pobres  é  inocentes  criaturas,  y  de  encargarles  á 
ella  y  á  Guido,  que  no  lloren,  que  mañana  de  seguro 
verán  á  Otello — Esto  dicho,  el  bravo  joven  prorum- 
piendo  en  un  profundo  sollozo  que  no  pudo  sofocar, 
entregó  las  monedas  al  Señor  Trajano,  se  quitó  el 
sombrero,  é  inundadas  las  mejillas  en  lágrimas,  fijóse 
un  momento  como  estático  en  la  parte  del  cielo  que 
caia  sobre  Veroli:  lanzó  un  rugido,  enjugó  después 
sus  ojos  con  el  envés  do  la  mano,  y  cubierto,  hizo 
dar  un  brinco  á  su  caballo,  y  sin  mas  desapareció  co- 
mo una  saeta. 

III. 

¿Quién  podrá  adivinar  cómo  quedarla  nuestro  Eo- 
mano  á  la  súbita  desaparición  del  audaz  caballero? 
Después  de  pasar  por  aquel"  torbellino  de  sustos  y 
sobresaltos,  quedó  como  inanimdo  entre  los  árboles; 
sin  movimiento  y  casi  sin  respiración,  y  luego  que  el 
joven  hubo  desaparecido  de  su  vista,  se  le  creerla  pe- 
trificado. Sin  embargo,  trascurridos  algunos  instan- 
tes y  habiendo  recobrado  un  tanto  de  serenidad,  no 
pudo  menos  de  decir  para  consigo — Ese,  bajo  aquella 
áspera  corteza,  debe  de  abrigar  un  bello  y  noble  co- 
razón. ¡Oh  Dios,  (juc  joven  tan  misterioso!  Y  contem- 
plando las  monedas  que  habla  depositado  en  su  ma- 
no, cutre  varios  pensamientos  siniestros  con  que  da- 
ba pábulo  á  su  imaginación,  juzgaba  que  de  aquella 
cantidad  no  muy  considerable  por  cierto,  pendería 
acaso  la  vida  de  algunas  criaturas  desgraciadas  é  ino- 
centes. 

En  fin,  serenado  cada  vez  mas,  por  un  natural  im- 
])ulso  de  compasión,  y  particularmente  para  ponerse 
á  cubierto  cuando  llegasen  los  piamonteses,  determi- 
nó ir  al  socorro  del  dragón  herido.  Y  ya  no  habla 
tiempo  que  perder.  Habiendo,  pues,  llegado  junto  á 
él,  quiso  ligarlo  la  mano  con  su  blanco  pañuelo,  para 
lo  cual  lo  dividió  en  tiras,  y  mientras  que  esto  hacia, 
consolaba  al  herido  con  cariñosas  palabras,  sazonadas 
de  acres  imprecaciones  contra  los  brigantes  y  en  es- 
pecial contra  el  nialadrin  do  la  pistola,  contra  el  ca- 
becilla Chiavone,  vAc;  de  modo  que  así  como  la  esce- 
na habla  cambiatlo,  así  el  joven  del  bello  y  noble  co- 
razón se  trasformó  en  su  boca  en  vil  asesino,  digno 
de  universal  execración.  ¡Habláis  bien!  le  interrum- 
pió el  soldado  con  un  aconto  (lucjumbroso  y  colérico 
a  la  vez;  poro  al  cabo  los  Napolitanos  tienen  razón. 
Nosotros,  nosotros  somos  los  verdaderos  brigantes, 
¡voto  á  tal!  nosotros  y  aquellos  picaros  de  Turin  que 


nos  obligaron  á  hacer  esta  guerra  á  los  de  Ñapóles; 
guerra  propia  de  turcos.  ¿Y  para  qué?  para  que  se  los 
ochásemos  á  los  pies  y  ellos  se  cebasen  á  costa  de  su 
sangre  como  ya  se  cebaron  con  la  de  los  pueblos  de 
los  Ducados  y  de  las  Bomanías.  Acaso  me  tendréis 
por  piamontés,  ó  por  uno  de  aquellos  garibaldinos. 
¡Yive  Dios!  que  yo  no  soy  de  esa  raza.  Y'o  soy  del 
Modenós,  subdito  del  duque  Francisco  V,  á  quien 
amo,  y  fui  arrancado  á  viva  fuerza  de  mi  casa  para 
tomar  las  armas;  pero  os  promoto  que  si  yo  llego  á 
ver  por  aquí  la  sombra  de  los  tudescos .  .  .  No  trascri- 
biremos, caro  lector,  todas  las  imprecaciones  en  que 
prorumpió  el  pobre  dragón  ou  aquel  desahogo  que 
permitía  á  su  cólera;  pues  fueron  tales,  que  escanda- 
lizarían los  tiernos  oídos  y  herirían  los  delicados  ojos 
de  la  gente  liberalesca;  y  uo  es  esto  nuestro  ánimo. 

Hasta  el  Sr.  Trajano,  que  había  pensado  halagar 
al  herido  hablando  en  la  jerga  liberal,  tuvo  que  mu- 
dar de  tono  cuando  oyó  semejantes  cosas.  El  pobre 
hombre  había  creído,  ó  se  le  había  hecho  creer  que  el 
ejército  piamontés,  conquistador  tan  glorioso,  como 
se  sabe,  de  las  Marcas  y  de  la  Umbría,  estaba  todo 
animado  de  un  mismo  pensamiento  al  defender  el  es- 
tandarte de  la  Unidad  italiana,  y  ni  aun  le  habia  pa- 
sado por  la  mente  que  fuese  lo  que  en  realidad  venia 
á  ser,  una  agregación  de  gente  alistada  por  violencia. 
Y  esto  aun  puede  decirse  con  mayor  razón  en  nues- 
tros días,  en  que  á  los  quintos  de  las  dos  Sicilias  hay 
que  darles  caza  por  los  montes,  y  que,  después  de 
cogidos,  hay  que  custodiarlos  por  lo  mas  selecto  de 
las  milicias  sardas  para  que  no  se  escurran  entre  los 
Austriacos  ó  entre  los  Borbónicos,  ó  no  so  refugien 
en  los  dominios  Pontificios.  Estado  de  cosas  que  de- 
be inspirar  serios  temores  á  todos  los  fabricadores  del 
gran  "reino  de  Italia."  ¿Con  qué  éxito  podría,  pues, 
el  Piamonte  desplegar  en  campo  de  batalla  esas  fa- 
langes contra  un  poderoso  vindicador   de  la  justicia? 

No  tardó  en  presentarse  la  columna,  y  desde  luego 
las  manchas  de  sangre,  el  caballo  tendido  y  forcejean- 
do anheloso  con  la  agonía,  y  el  dragón  sentado  en 
tierra,  hicieron  sospechar  á  los  Piamonteses  que  aquel 
hombre  que  completaba  aquel  cuadro,  seria  el  cul- 
pable cogido  infraganti.  Así  es  que  se  echaron  enci- 
ma con  las  espadas  desenvainadas,  los  fusiles  levan- 
tados, y  gritando:  ¡muerte  al  briganto!  ¡echadlo  á  los 
perros!  ¡arrancadle  el  corazón!  con  otras  amenr.zas 
parecidas;  de  modo  que  el  infortunado  Trajano  ya  se 
consideró  muerto.  Y  el  ver  al  dosdichado  encogido  y 
tembloroso,  con  los  ojos  desencajados,  la  barba  eri- 
zada, la  boca  desmesuradamente  abierta,  los  brazos 
extendidos  hacia  sus  furibundos  agresores,  invocar 
todos  los  santos  del  cielo,  é  implorar  siquiera  alguna 
tregua  para  su  vida,  ¿á  quién  no  llenaría  do  espanto 
y  compasión?  Quiso  el  cielo  que  ol  Capitán  pudiese 
contener  su  tropa  y  aplacar  sus  iras.  Entonces  se  di- 
rigió al  herido,  que  lo  aseguró  que  aquel  hombre  do 
ningún  modo  era  culpable  y  enemigo,  y  sí  un  parti- 
dario sincero:  en  vista  de  lo  cual  el  Capitán  mandó  á 
Trajano  hacer  su  declaración  sobro  las  circunstancias 
del  hecho. 

El  Romano,  sin  cesar  de  pedir  su  protección  y  des- 
pués de  iunumorablos  protestas,  satisfizo,  romo  me- 
jor pudo  el  interrogatorio,  refiriendo  todo  lo  acaeci- 
do: y  observando  que  ol  negocio  tomaba  ya  mojor 
cara,  como  si  se  sintiora  libre  de  un  gran  jicso,  dio  un 
prolongado  suspiro  y  sacó  sus  papeles,  y  después  mi- 
raudo  al  Cai)itau — Esto  que  aquí  tenéis,  le  dijo  con 
una  sonrisa  llena  de  artificioso  desprecio,  os  ol  pasa- 
porte del  Gobierno  do  los  Clérigos;  he  aquí  el  bueno, 
el  de  nuestro  Comité  naeioual  de  liorna.  Tomad,  Ca- 
pitán. (Se  coulinuuró.J 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N. 


22  de  Junio  de  1878. 


NOTICIAS  TERIIITOIIIALES. 


i^'^EieTO  MéJiííMí. — Por  una  carta  del  Sñr.  Arzo- 
bispo sabemos  que  el  dia  18  Su  Señoría  estará  en 
Denver,  el  dia  22  en  el  Moro,  y  que  celebrará  el  dia 
28  la  Fiesta  del  Sagrado  Corazón  en  la  Parroquia  de 
la  Junta. 

Dice  el  Espejo  de  Taos  "Cunden  rumores  que  el 
ferro-carril  Denver  y  Rio  Grande  comenzará  muy  en 
breve  el  trabajo  en  su  extensión  de  Alamosa  á  Santa 
Pé."  El  mismo  rumor  cundió  también  aquí  en  las 
Vegas,  y  esperamos  que  se  verifique  pronto.  El  año 
venidero  esperamos  ver  concluido  el  ferrocarril  Atchi- 
son  Topehí  and  Santa  Fé  basta  Las  Vegas,  y  el  Denver 
and,  Rio  Grande  basta  Santa  Fé. 

Peco§. — El  13  de  este  mes  se  celebró  en  Pecos 
la  fiesta  patronal  de  San  Antonio,  que  salió  muy 
brillante  y  devota.  Además  del  p.  Lestra,  tomaron 
parte  en  ella,  los  Ríl  PP.  Vicario  General,  Truchard, 
Fayet,  Boucard,  Ciuérin,  Fauciíaigae,  Remuzon,  Cou- 
dert,  Martin  y  Gentilo  S.  J.  El  11.  P.  Vicario  Gene- 
ral entonó  las  vísperas,  y  después  hubo  la  procesión 
de  costumbre.  El  P.  Guérin  celebró  la  Misa  solem- 
y   dio  la   Bendición   con  el  Santísimo.     Predicó 
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El  concurso  fue  grande 


el  panegírico   el  P.  Geutile 

y  muchos  se  acercaron  á  la  Sagrada  Mesa.  Se  cantó 
ia  Misa  de  Bordeaux,  ejecutada  por  los  mismos  Pa- 
dres con  mucha  felicidad.  Así  en  las  Vísperas  y  pro- 
cesión, como  durante  la  Misa  mayor  vinieron  á  au- 
mentar su  devoción  unos  tiernos  cánticos  del  coro  de 
las  cantoras.  Se  fueron  los  Padres  muy  satisfechos 
de  la  fiesta. 

Al!í8í4aisei*«|eí.^, — De  la  Eevista  de  Albuquerque 
extratamos  las  siguientes  noticias.  El  5  de  Junio, 
después  de  un  triduo  solemne,  tuvo  lugar  la  fiesta  pa- 
tronal de  la  parroquia.  Diez  y  seis  Padres  tomaron 
parte  en  la  función:  pues  sin  contar  los  Padres  de  allí, 
asistieron  los  RE-.  PP.  Rivera,  Brun,  Bourdier,  Faure, 
Rolly,  Parisis,  Paulet,  Remuzon,  Troucliard,  y  Ralli- 
ere.  Cantó  las  vísperas  el  P.  Paulet,  y  la  Misa  el  P. 
Remuzon:  el  P.  Troucliard  pronunció  un  elocuente 
panegírico  de  San  Felipe,  y  el  P.  Ralliere  dio  la  ben- 
dición solemne.  La  decoración  de  la  Iglesia,  era 
hermosa  y  elegante:  las  diversas  partes  del  canto  se 
ejecutaron  con  primor  por  el  coro  de  las  cantoras: 
la  procesión  fué  brillante.  La  iluminación  y  la  sólita 
diversión  de  la  víspera  y  fiesta  por  la  noche  comple- 
taron la  función.  Las  principales  calles  de  la  plaza 
estaban  adornadas  con  árboles  y  arcos   triunfales. 

El  9  la  Parroquia  de  Albuqurque  celebró  la  exalta- 
ción de  León  Xiii  al  trono  Pontificio  con  Misa  canta- 
da y  lectura  de  la  Encíclica  por  la  mañana  y  bendi- 
ción solemne  y  Te  Deüm  por  la  tarde:  después  de  la 
función  hubo  delante  de  la  Iglesia  una  devota  diver- 
sión, con  cánticos  sagrados,  piezas  de  música  y  dis- 
cursos. 


'íí,. — Nada  sentimos  tanto,  cuanto  el  de  deber 
cronicar  tan  á  menudo  los  asesinatos  que  se  cometen 
casi  cada  semana  en  nuestro  Territorio.  La  mayor 
parte  de  nuestros  lectores  del  este  conocen  al  Sr. 
Richard  Delany  molinero  en  Mora.  La  noche  del  8 
de  Junio  tres  asesinos  entraron  en  su  casa,  y  con 
motivo  de  robarle  le  asesinaron  bárbaramente.  Fué 
un  milagro  como  pudo  escaparse  su  esposa  con  un 
niño.  Pero  los  ladrones  no  consiguieron  su  fin.  Lle- 
varon una  petaquilla  en  donde  creían  que  habia  el 
dinero  del  molinero,  pero  no  hallaron  que  unos  tres  ó 
cuatro  pesos.  El  asesinato  parece  haber  sido  muy  pre- 
meditado, puesto  que  se  hablan  envenenado  los  perros 
del  molino  unos  dias  antes. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


í§i  llaatílos. — Ya  habíamos  hablado  en 
los  dos  números  pasados  de  los  temores  que  hay  en 
esta  Repiiblica  de  un  próximo  levantamiento  de  socia- 
listas, lié  aquí  ahora  que  los  periódicos  europeos 
empiezan  á  ocuparse  de  este  asunto.  En  efecto  el  Ti- 
mes publica  una  correspondencia  telegráfica  de  Fila- 
delfia,  fechada  el  9,  en  la  cual  dice  que  en  un  gran 
niímero  de  pueblos  de  los  Estados-Unidos  se  temen 
este  verano  sublevaciones  comunistas.  Hay  ■mee(inf/.'< 
numerosos,  en  los  cuales  se  defienden  claramente  las 
ideas  comunistas  y  se  aplauden  estrepitosamente  los 
discursos  incendiarios. 

Las  ideas  comunistas  prosperan  sobre  todo  en 
San  Francisco,  en  San  Luis,  en  Chicago,  en  Cincinna- 
ti,  en  New-York  y  en  los  distritos  mineros  de  la  Pen- 
sylvania.  A  pesar  de  los  temores  que  se  manifiestan 
en  todas  partes,  nada  se  sabe  todavía  de  positivo;  pe- 
ro se  supone  que  el  movimiento  estallará  en  San 
Franeisco,  en  donde  los  comunistas  están  mejor  or- 
ganizados, son  mas  numerosos  y  menos  reservados  en 
su  lenguaje.  Abegy,  que,  como  es  sabido,  desempeñó 
un  papel  tristemente  célebre  en  la  Commune  de  Pa- 
rís, y  que  es  el  jefe  de  los  comunistas  do  New-York, 
ha  sido  detenido  en  esta  última  ciudad  y  obligado  á 
presentar  una  fianza.  El  juez  le  reprendió  severamen- 
te, diciéndole  que  la  Commune  no  es  una  institución 
americana,  y  que  sus  doctrinas  no  serán  toleradas  en 
los  Estados-Unidos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Iíigia,íes*a°ía. — Continúan  las  conversiones  y,  se- 
gún se  ha  notado,  mucho  han  alimentado  desde  la 
muerte  de  Pío  ix.  Muchos  han  sido  recibidos  en  el 
seno  de  la  Iglesia  durante  las  misiones,  como  en  Rich- 
mond  y  en  otras  partes:  en  Brigliton  han  sido  muchí- 
simos los  convertidos:  ha  fehzmente  contribuido  á 
este  resultado  la  conversión  de  algunos  ministros  ang- 
licanos.     El  tei'ror  que  han  causado   estas  conversio- 
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lies  eu  el  partido  de  la  J(/h;sti  alt  '  del  Auglicanismo 
es  increiblü.  Por  lo  cual  uo  podemos  meuoa  de  pedir 
las  oracioues  de  todos  los  Católicos  del  inuudo,  ¡í  fin 
de  que  estas  conversiones  se  aumenten  cada  dia  mas 
para  la  mayor  fijloria  de  Dios. 

Dice  el  Jiii'riud  des  Debata:  "Inglaterra  continiía 
con  actividad  los  preparativos  militares.  Menos  im- 
]n-csioual)lcs  y  lijeros  los  ministros  de  la  reina  Victo- 
ria, que  los  que  eu  187Ü  precipitaron  á  Francia  en  una 
guerra  con  Alemania,  quieren  demostrar  á  su  país  y 
ií  sus  enemigos,  que  saben  estar  dispuestos  á  todas 
las  eventualidades.  De  aquí  que  no  perdonen  ningu- 
no de  los  rií.-sortcs  de  que  piiede  disponer  el  vasto  im- 
perio británico,  y  (juo  la  India  haya  sido  puesta  eu 
estado  de  dar  á  la  metrópoli  los  socorros  que  le  debe. 
El  '2Í)  salió  de  Dombay  el  primer  cuerpo  de  tropas  in- 
dígenas, bajo  el  mando  del  brigadier  general  Koss. 
Este  cuerpo  de  tropas  indígenas  so  compone  de  dos 
baterías  de  artillí^ría,  el  13"  regimiento  de  infantería 
llamado  de  Agrá,  el  31'  de  Gawhpore,  el  segundo  re- 
gimiento de  (ioorkhas,  llamado  de  Saharunpore,  y 
dos  compañías  de  zapadores  é  ingenieros  de  Kirce. 

El  segundo  cuerpo  de  ejórcito  se  embarcó  igual- 
mente en  Bombay  el  2  de  Ma3-ü  bajo  las  órdenes  del 
brigadier  general  Macpliersou,  y  se  compone  del  no- 
veno regimiento  de  caballería  de  Bengala,  del  primer 
regimiento  de  lanceros  de  Bombay,  del  tereero  y  del 
vigésimo  sexto  regimiento  de  infantería  de  Bombay,  y 
de  dos  compañías  de  zapadores  é  ingenieros.  Otra  es- 
cuadrilla dcbia  tomar  otro  regimiento  de  Madras  para 
conducirla  á  Bombay.  El  noveno  regimiento  de  ca- 
ballería do  Bengala  que  acabamos  de  nombrar,  ha  re- 
cibido carabinas  Suider.  El  material  de  marina  para 
el  trasporte,    se   compone  de  doce  cruceros,  provistos 

de  todo  lo  necesario  para  la  expedición Por  otra 

l)arte,  un  despacho  de  Midta,  fecha  2  de  Mayo,  dio 
cuenta  de  que  el  general  Keys  y  el  general  Adams 
habían  llegado  á  aquella  isla  para  preparar  la  insta- 
lación del  cuerpo  expedicionario.  A  pesar  de  este  in- 
dicio, no  seria  imposible  que  el  contingente  de  la  In- 
dia quedase  en  Suez  ó  en  Port  Said,  sin  que  esto  per- 
judicase el  destino  que  se  le  diera  en  caso  de  una  guer- 
ra. 

Uno  de  los  detalles  mas  salientes  de  e;;te  suceso 
que  uo  tiene  precedente,  es  el  entusiasmo  que  la  ve- 
nida á  Europa  de  las  tropas  indígenas  han  producido 
en  la  India.  Hasta  aquí  los  soldados  indígenas  solo 
habían  llegado  á  las  orillas  del  Nilo  y  á  las  monta- 
ñas de  Abisinia.  Esto  hace  que  sea  una  gran  nove- 
dad para  el  ejército  y  para  la  población  esta  expe- 
dición á  países  desconocidos.  Así  que  fué  conocida 
la  noticia  de  la  salida  d(!  las  tropas  indígenas  para 
Malta,  los  oíicialcs  del  23.'  regimiento,  acuartelado  en 
MhoM-,  se  dirigieron  en  busca  de  su  coronel,  solicitan- 
do la  inscripción  en  el  servicio  activo  do  guerra,  lo 
que  les  valió  grandes  aplausos  de  sus  soldados.  Lo 
mismo  sucedió  en  otros  varios  puntos.  Todos  los 
soldados  del  25."  regimiento  infantería  de  Madras  han 
enviado  al  comandante  en  jefe  del  cuerpo  expedicio- 
nario una  petición,  suplicando  que  se  admitan  sus 
trabajos  en  el  extranjero.  J^l  gobierno  ha  usado  con 
estas  troi)as  de  gran  liberalidad. 

Todo.s  los  hombres  han  recibido  y  seguirán  reci- 
biendo raciones  su|)letorias,  habiéndoselas  dado  tani- 
biou  tres  mensualidades  adelantadas.  Es  dudoso  que 
los  rusos  pudiesen  hacer  semejante  sacrificio.  Debe  • 
mos  reconocer,  tenninando  estos  detalles,  el  celo  y  la 
actividad  infatigables  desplegadas  por  el  gobernador 
de  r>oml)ay,  á  (]uien  el  virey  de  Indias  luí  enviado 
{ on  este  motivo  una  felicitación.  Debemos  añadir 
tjue  este  entusiasmo  no  se  manifiesta  solo  eu  los  sub- 


ditos directos  de  la  reina  de  Inglaterra.  Bhopal,  uno 
de  los  estados  tributarios,  ha  ofrecido  para  el  servi- 
cio exterior  todas  las  fuerzas  de  que  puede  dispo- 
ner." 

Según  hace  notar  el  mismo  periódico,  lo  que  debe 
discutirse  ahora  es  el  valor  real  del  ejército  indígena, 
pues  de  su  valor  real  dependen  los  servicios  que  pue- 
da prestar  á  la  causa  de  Inglaterra. 

Alciiiitiiia. — Leemos  on  el  Smi  del  11  de  este 
mes  un  despacho  de  la  mayor  importancia.  El  des- 
pacho está  fechado  en  Berlín  10  de  Junio,  y  dice  así: 
"Los  periódicos  liberales  sienten  mucho  la  disolución 
propuesta  del  Eeichstag.  Ellos  muestran  creer  que 
con  las  nuevas  votaciones  será  elegida  de  nuevo  una 
mayoría  liberal  para  el  Parlamento;  mayoría  que  es- 
tará determinada  mas  que  nunca  á  resistir  á  la  po- 
lítica reaccionaria  (del  (juhicnto) ,  al  paso  que  si  en  el 
presente  Parlamento  se  propusiera  una  ley  definitiva 
contra  el  movimiento  socialista  y  sus  crímenes,  la  ma- 
yoría la  aceptaría  y  se  salvaría  de  esta  manera  el  país 
de  otros  experimentos  reaccionarioa  y  ultramoidanoaí? ) 
El  gobierno  al  contrario  no  cree  que  será  eligida  otra 
vez  una  mayoría  liberal.  Evidentemente  el  Príncipe 
de  Bismarck  cuenta  sobre  una  completa  revolución 
política,  la  que  le  permitiría  no  solo  de  continuar  su 
campaña  contra  los  demócratas,  sino  también  de  eje- 
cutar esas  medidas  económicas  y  de  policía  domésti- 
ca, que  procuró  introducir  en  el  Eeichstag,  cuando 
al  tiempo,  en  que  se  hablaba  de  la  entrada  en  el  gabi- 
nete de  Herr  Benningsen,  quería  aliarse  con  los  Na- 
cionales liberales." 

Este  es  el  despacho  y  por  cierto  que  significa  mu- 
cho. Es  evidente  que  Bismarck  el  cual  persiguió  á 
los  católicos  para  granjearse  el  favor  de  las  socieda- 
des secretas,  eatá  recogiendo  lo  que  había  sembrado. 
Procura,  es  verdad,  evitar  las  consecuencias  de  su  po- 
lítica perseguidora,  pero  en  vano.  Ya  los  socialistas 
en  uno  de  sus  congresos  se  lo  cantaron  últimamente 
muy  claríto.  Bismarck  persiguiendo  á  los  católicos, 
promovió  á  todo  poder  el  movimiento  de  los  socialis- 
tas en  Alemania. 

En  cuanto  á  las  condiciones  sanitarias  del  herido 
Emperador,  los  despachos  de  la  semana  pasada  nos 
informan  que  su  curación  está  adelantando;  de  modo 
que  á  estas  horas  parece  no  haber  peligro. 

Niií'/.a. — Leemos  en  el  Cunrricr  de  Geneve:  "La 
jornada  del  5  de  Mayo  no  engañó  nuestras  esperan- 
zas. Las  elecciones  municipales  son  buenas,  muy 
buenas. 

Todos  los  distritos  exclusivamente  católicos  eligie- 
ron excelentes  municipios,  decididos  á  mantener  las 
tradiciones  de  estos  últimos  años.  A  pesar  de  los  es- 
fuerzos inauditos  del  gobierno,  á  pesar  do  las  tenta- 
tivas de  corrupción,  la  prueba  electoral  del  5  de  Mayo 
puso  de  nuevo  en  evidencia  este  gran  hecho: 

Primero,  los  electores  católicos  jiermanecieron  eu 
todas  partes  iníjuebrantables;  segundo,  eu  ningún 
distrito  perdieron  votos  los  católicos  desde  las  últi- 
mas elecciones;  tercero,  en  muchos  distritos  ganaron 
votos  y  quedaron  libres  de  malos  elementos. 

El  examen  comparativo  de  los  resultados  de  1874 
y  de  los  de  1878  no  deja  duda  alguna  acerca  de  esto. 
Hemos  ganado  dos  municipios  en  la  orilla  izquierda, 
los  de  Hermanee  y  Aire-la  Yollí,  pero  hemos  perdido 
los  de  Versoix  y  Pregny  (en  la  orilla  derecha),  que  se 
pasaron  completamente  á  nuestros  enemigos.  En  es- 
tos dos  últimos  distritos  la  candidatura  católica  ob- 
tuvo tantos  votos  como  en  1874,  pero  los  seides  del 
gobierno  resucitaron  electores  para  obtener  el  triunfo. 

Un  gobierno  equitativo  no  aprobaría  las  elecciones 
de  Yarsoix,  llenas  de  irregularidades,  como  lo  demos- 
tramos mas  adelante. 
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En  la  orilla  izquierda  los  municipios  ruejoraron  en 
todas  partes,  ó  por  lo  menos  se  mantuvieron  en  el  es- 
tado en  que  estaban.  En  la  orilla  derecha  las  candi- 
daturas contrarias  reclutaron  votos  entre  los  numero- 
sos extranjeros  que  prestan  sas  servicios  en  las  gran- 
des posesiones  de  los  protestantes. 

En  Chene-Bourg,  distrito  do  M.  Heredier,  la  opo- 
sición intentó  por  vez  primera  desde  liaco  muchos 
años  presentar  una  candidatura,  la  cual  solo  obtuvo 
dos  votos  menos  que  la  del  gobierno,  y  aun  im  candi- 
dato de  este  fur  derrotado  por  el  de  la  oposición.  Ase- 
gúrase que  los  radicales  de  Chene  están  contristados. 
En  Plainpalais,  el  triunfo  es  del  partido  conservador. 
En  la  ciudad  de  Ginebra  la  victoria  se  ha  dividido. 
La  candidatura  independiente  obtuvo  el  triunfo  de 
cinco  de  los  suyos;  los  otros  diez  y  nueve  figuraban 
á  la  vez  en  las  dos  candidaturas. 

En  suma,  el  gobierno  solo  triunfó  por  completo  en 
cinco  distritos:  Versoix,  Pregny,  Carouge,  Puplinge  y 
Cartigny. 

Los  distritos  rurales  protestantes,  excepto  uno  ó 
dos  lo  mas,  nombraron  todos  municipios  conservado- 
res. 

Un  pormenor  digno  de  notar  es  que  en  1874  el  nú- 
mero de  votantes  en  la  ciudad  do  Ginebra  era  do 
4,838,  mientras  que  en  este  año  no  ha  sido  mas  que 
de  4,254.  Esto  so  explica  en  parte  por  el  hecho  de 
que  un  gran  número  de  electores  se  inscribió  en  los 
distritos  rurales  para  reforzar  las  fuerzas  del  gobier- 
no; maniobra  que  no  tuvo  éxito. 

La  jornada  del  5  de  Mayo  es,  pues,  honrosa  y  útil 
para  nuestro  país,  y  muestra  que  el  sentimiento  de 
independencia  municipal  tiene  todavía  una  gran  fuer- 
za entre  nosotros.  Las  ilusiones  del  gobierno  opresor 
deben  desvanecerse  en  vista  de  tan  solemnes  declara- 
ciones del  cuerpo  electoral.  No  es  solamente  la  Sui- 
za católica  la  que  protesta  contra  las  infames  atroci- 
dades de  que  somos  víctimas. 

Podemos  decir  con  orgullo:  Las  elecciones  miinic?i- 
pales  del  5  de  Mayo  en  los  distritos  católicos  de  Gi- 
nebra, responden  perfectamente  á  los  testimonios  de 
simpatía  y  afecto  que  recibimos  de  los  confederados 
suizos;  dan  un  brillante  mentís  á  las  tentativas  que 
hacia  el  gobierno  en  una  asamblea  del  4  de  Mayo  pa- 
ra sustraerse  á  la  condenación  de  sus  actos,  verifica- 
das con  la  protesta  de  los  cantones  católicos  suizos". 
TíBBNgisísí. — Escriben  de  Constantinopia  con  fe- 
cha 26  de  Abril  á  las  3/ission.<i  Catliollijues:  "Las  noti- 
cias de  Armenia  son  de  nuevo  desoladoras.  La  pro- 
ximidad del  ejército  ruso  no  atemoriza  á  las  bandas 
de  kurdos  y  circasianos,  y  no  les  importa  cometer  to- 
da suerte  de  crueldades  con  los  armenios  desarmados. 
En  Bokat,  en  Alouch,  en  Khnouss,  en  Hodircthour. 
y  casi  en  todo  el  distrito  de  Alachgherd,  los  armenios 
están  expuestos  á  la  barbarie  de  osas  hordas  salvajes. 
Hodircthour  es  un  grupo  de  pueblecitos  habitados 
por  armenios  católicos,  y  situados  no  lejos  de  la  zona 
de  neutralidad,  á  poca  distancia  del  ejército  ruso  que 
ocupa  la  línea  de  Erzerum. 

Los  habitantes  de  estos  pueblos  no  pueden  al)an- 
donar  sus  casas;  sus  campos  están  devastados.  Mas 
de  un  sacerdote,  al  ir  á  llevar  el  socorro  de  la  Reli- 
gión á  algún  enfermo,  fué  maltratado.  La  mayor  par- 
te de  los  que  se  han  atrevido  á  ir  á  los  campos  han 
sido  asesinados.  Los  armenios  gregorianos  son  nu- 
mero.sos  tn  esta  parte  de  Armenia.  Sus  jefes  han  di- 
rigido á  su  Patriarca  en  Constantiuoplr.  una  larga 
Memoria  con  una  petición  de  los  habitantes.  El  Lc- 
rant  Ilercdd,  periódico  inglés  de  Constantinopla,  pu- 
blica una  traducción  francesa  do  estos  documentos. 
Os  la  envío,  y  creo  qno  será  útil  reproducirla.  Es  ne- 


cesario que  todo  el  mundo  cristiano  conozca  la  situa- 
ción de  los  cristianos  de  Armenia. 

Sus  sufrimientos  son  mayores  que  los  de  los  cris- 
tianos de  la  Turquía  Europea,  y  á  causa  de  la  dificul- 
tad de  comunicaciones,  son  poco  conocidos. 

La  nación  armenio-gregoriana  envía  á  dos  de  sus 
Arzobispos  á  pedirá  las  potencias  cristianas  una  in- 
tervención colectiva,  porque  está  fuera  de  duda  que  el 
gobierno  turco,  é  pesar  de  los  términos  del  art.  16  del 
tratado  de  San  Esteban,  no  está  en  estado  de  prote- 
jer  á  los  armenios. 

El  viernes  último  (19  de  Abril),  á  las  dos  y  media 
de  la  mañana,  un  fuerte  teniblor  de  tierra  se  dejó  sen- 
tir á  Constantinopla.  En  Ismid  (Nicomcdia),  causó 
los  mas  graves  desastres.  Muchas  mezquitas  fueron 
derribadas.  La  capilla  armenia,  línica  iglesia  católi- 
ca de  Ismid,  donde  los  marinos  de  la  escuadra  ingle- 
sa van  á  oir  Misa  el  domingo,  sufrió  mucho.  El  cura 
M.  José  Vartandan,  escribo  que  desde  la  noche  del 
viernes  (15  de  Alnil),  al  lunes  siguiente  (22  de  Abril), 
hubo  diez  y  seis  sacudidas.  El  domingo  último  (21 
de  Abril),  en  tanto  que  celebraba  la  Misa,  había  en 
la  capilla,  además  de  la  población  de  la  ciudad,  de 
180  á  200  soldados  de  la  escuadra  inglesa.  Todos  te- 
mían, porque  la  víspera  halúa  dado  la  capilla  señales 
de  ruina.  Las  familias  armenias  católicas  se  habían 
reunido  en  el  jardín  de  la  capilla,  y  se  alojaban  bajo 
tiendas.  El  cura  ocupaba  un  pequeño  pabellón,  y  to- 
das las  veces  que  la  tierra  comenzaba  á  temblar,  los 
fieles  se  arrodillaban  y  rogaban  á  Dios  que  los  libra- 
se de  tan  espantoso  azote." 

"l'alsBepBSSí. — Monseñor  Paolí,  Obispo  de  Nicópo- 
lis  y  administrador  apostólico  de  Valaquía  residente 
en  Pucharest,  llegó  á  Pioma  uno  de  estos  dias,  y  tu- 
vo el  14  la  honra  de  ser  recibido  por  Su  Santidad. 

El  Padre  Santo  se  informó  minuciosamente  por 
conducto  suyo  del  estado  de  las  misiones  valacas,  de 
las  obras  promovidas  por  el  celoso  Obispo,  y  parti- 
cularmente de  la  formación  del  Clero  iudígenn,  de  las 
dificultades  suscitadas  en  aquellos  lugares  por  la  pre- 
sente guerra  y  de  las  relaciones  do  la  Iglesia  católica 
con  el  gobierno  rumeno.  Este,  no  solo  deja  á  los  ca- 
tólicos plena  libertad,  sino  que  favorece  aí  venerable 
Obispo  en  su  obra  salvadora.  Y  es  de  notar  que  ha- 
biendo el  ilustre  prelado  oscurecido  algunos  puntos 
de  su  narración  con  negros  colores,  el  Padre  Santo  al 
oir  después  c^ue  en  Bucharest  los  escuelas  á  cargo  de 
las  Hermanas  de  Santa  María  son  frecuentadas  por 
seiscientos  alumnos,  y  las  establecidas  cu  el  mismo 
palacio  del  Obispo  lo  son  también  por  muchos,  dijo 
animosamente:  "Y  con  tales  elementos,  ¿se  pierdo  el 
valor?" 

J35|ís>ii. — Hace  lai'go  tiempo  que  no  leíamos  no- 
ticia alguna  acerca  de  las  misiones  católicas  en  Japón; 
país  ya  fortalecido  por  la  sangre  de  muchos  mártires 
de  nuestra  Santa  Iglesia.  Es  pues  con  gusto  que  lee- 
mos en  el  Siíjlo  Futuro  y  que  publicamos  aquí  el  si- 
guiente suelto:  Monseñor  Oáouf,  Obispo  de  Aroinoe, 
y  Vicario  apostólico  del  Japón  setentrional,  ha  inau- 
gurado los  trabajos  para  la  construcción  de  una  nue- 
va iglesia  en  Toíiio.  En  el  discurso  que  pronunció 
con  este  motivo,  recordó  Monseñor  cuín  generosa- 
mente había  contribuido  á  esto  la  familia  del  conde 
Daru,  secretario  de  la  legación  francesa  en  Yeddo,  y 
eseitó  á  los  católicos  de  la  misión  á  pedi)'  al  Señor 
por  dicha  familia. 
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SECCION  RELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JUNIO  23  29. 

2:!.   Dmninq»  II  '/c  renlecoslés.    La   Vigilia   de   S.    Juan  Bivutistn. 

Siiuta  Aj^ripiua,  \a.  y  Mr. 
24.   Lunes.   La  Natividad  de  S.  Juan  Bautista.   Sta.  Eóniula. 
2.").   Mitvlts.  Han  (iuillermo,  Abad.   Santa  Febronia,  Vg.  y  Mr.   San 

j'rñsiHTo,  Obispo. 
20.   Miércoles.    Los  Santos  Juan   y    Pablo,    Mártires.     San  Vigilio, 

Obispo  y  Jbirtir. 

27.  .hievcs.  San  Ladislao,  Rey  de  Ungría.    Santa  Adelaida,  Viuda. 

28.  Vicrne.'i.  Fiesta  ukl  Saíuíado  Corazón  de  Jesu.s.  San  León  If, 
Papa  y  Confesor.  San  Ironco,  Obispo  y  Mártir.  La  Vigilia  de 
los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

20.   Sábado.  San  Pedro  y  San  Pablo,  Apóstoles. 

SAN  JUAN  BAUTISTA. 

Siendo  Herodes  rey  de  Judea,  hubo  un  sacerdote 
llamado  Zacarías,  de  la  familia  de  Abia.    Un  dia  qne 
liabia  entrado  en  lo  interior  del  Templo  para  ofrecer 
incienso,  se  le  apareció  el  úngel  Gabriel  y  díjolo  que 
su  mujer  Elizabeth,  aunque  de  edad  muy   avanzada 
y  estéril,  daria  á  luz  á  un  hijo,  á  quien  llamarían  Juan, 
que  significa  (jracia  ilc  Dios.  La  presencia  del  Reden- 
tor del  mundo  santifico  á  San  Juan  estando  aun  los 
dos  en  el  seno  materno;  pues  por  aquellos  dias   fué 
Maria  á  las  montañas  do   Judea,   y  entrando   en  la 
casa  de  Zacarías  saludó   á   Elizabeth,   y   lo    mismo 
fué   oir    esta    santa    la   salutación    de   Maria,   que 
la  criatura  ó  el  niño   San   Juan   dio  saltos   de   pla- 
cer en  su  vientre.     El  nacimiento  del  Santo  Precur- 
sor fué   causa   de   regocij j  para  todos  los  parientes 
y  A'ccinos.  Después  de  ocho  dias  iban  á  circuncidarle. 
Consultaron  á  Zacarías  sobre   el   nombre  que  le  im- 
pondrían, y  (''1  que  por  haber  dudado  de  las  palabras 
de  Gabriel  habia  quedado  mudo  hasta  entonces,  pi- 
dió la  tablilla  de  escribir  y  escribió:  Juan  es  si'  noui- 
l>rc.  Juan  se  retiró  al  desierto,  donde  iba  A-estido  con 
un  saco  de  pelos  de  camello,  y  se  sustentaba  de  lan- 
gostas y  miel  silvestre.     Cuando  comenzó  á  predicar 
penitencia,  el  pueblo  acogióle  como  ¡í  embajador  de 
])ios.    Convertíanse  los  pecadores  y  él  los  bautizaba. 
El  Salvador  presentóse  un  dia  entre  aquellos  que  po- 
dían el  bautismo.     Conocióle  Juan  por  revelación  di- 
vina, y  se   rehusó,    estimándose   indigno,  pero  le  fué 
jn-ociso  obedecer.     Entonces  declaró   al  pueblo  que 
Jesús  era  el  Mesías.    Dejando  todo  respeto  humano, 
combatía  el  vicio,  reprendía  la  hipocresía  de  los  Fari- 
seos, las  profanaciones  de  los  Saduceos,  las  extorsio- 
nes de  los  publícanos,  los  fraudes  y  la  corrupción  de 
los  soldados,   y  el   incesto    del    mismo    Heredes  que 
vivía  con  la  mujer  d(>  su  hermano  aun  vivo.    Esta  li- 
bertad le  costó  la  vida.     A'iendo  danzar  á  la  hija  de 
su  incestuosa  concubina,   quedó  tan  fascinado  Here- 
des, que  ofreció  ;í  la  muchacha  cualquier  premio  que 
elhv  escogiera;  y  ella,  aconsejada  por  su  madre,  pidió 
la  cabeza  de  Juan  Bautista.  Turbóse  el  impúdico  rey, 
pero  con  todo  mandó  degollar  al  Santo  Precursor,  y 
traer  su  cabeza  á  quien  se  la  habia  pedido.    Jesucris- 
to mismo  declaró  que  Juan  Bautista  fué  niaj'or  que 
todos  los  santos  de  la  antigua  lev,  mas  que  un  profe- 
ta, y  el  mayor  entre  cuantos  nacieron  do  mujer. 


RETISTA  CONTEMPOIIANEA. 

Rii  RíMloría  Ilustn'siina.  ol  .\i'/olii,>ípo  do  >^aiita 
rC',  habia  t]c  estar  cu  Deuver  el  dia  18  de  esto 


mes  de  Junio,  y  en  Kl  Moro  el  dia  22.  Proba- 
blemente se  hallará  el  dia  28  en  La  Juntíi,  donde 
asistirá  á  la  solemne  fiesta  parroquial  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  (lue  cae  en  a(iuel  dia. 
Pronto  pues  tendremos  otra  vez  la  dicha  de  ver 
á  nuestro  amado  Pastor  en  medio  de  nosotros. 
Vendrán  con  ól  alírunas  Hermanas. 


Imposible  nos  es  detenernos  á  lo  largo,  y  se- 
gún la  medida  de  nuestros  deseos,  .sobre  la  En- 
cíclica que  nuestro  Padre  Santo  Leox  XIÍI  di- 
rigió al  mundo  católico  por  medio  de  sus  Obis- 
pos y  Patriarcas.    i\Iuchas  materias  (¡ue  quisié- 
ramos despachar  cuanto  antes  se   nos  han  acu- 
mulado entre  las  manos,   y   además  la  Encíclica 
de  Su  Santidad  habla  por  sí  misma  de  una  ma- 
nera muy  terminante  y    clara.     No  dejaremos 
empero  de  señalar  alguno  (pie  otro  délos  j)untos 
principales  sobre  los  cuales  quiere  el  Pontííice 
que  velen  los  Obispos  con  mayor  cuidado  y  so- 
licitud á  fin  de  combatir  y  atajar  los  males  gra- 
vísimos que  aíligen   la  sociedad,  y  conjurar  los 
otros  aun  mayores  que  la  amenazan  por  el  por- 
venir.   Uno  de   estos  puntos  es  la  santidad  del 
matrimonio,  que  la  bastarda  civilización  moder- 
na quisiera  convertir  en  un  concubinato  legal. 
Pervertido  el  matrimonio,  queda  pervertida  la 
familia,  queda  corrompida  en  su  mismo  germen 
la  sociedad  civil.    El  hombre  doméstico  os  da  el 
hombre  ciudadano.    Otro  punto  es  la  educación 
cristiana  de   la  juventud;  educación  (lue  pueda 
defender  desde  los  primeros  años  su  fé,  su  reli- 
gión, sus  costumbres.    Contra  esta  educación  di- 
rigen principalmente  sus  conatos  los   enemigos 
de  la  Iglesia.  ^'  por  lo  mismo,  cuanto  mas  rabio- 
so es  su  furor,  tanto  deberá  ser  mas  solícita  y 
enérgica  la  acción  de  los  católicos,  y  sobre  todo 
de  los  Pastores  sagrados. 

La  santidad  del  matrimonio  y  la  educación 
cristiana,  lié  aípií  pues  dos  cosas,  (lue  nuestro 
Padre  común  y  Pastor  supremo  nos  recomienda 
mas  ardorosa  y  encarecidamente  á  nosotros  sus 
hijos.  No  seamos  sordos  á  su  voz:  voz  que  todos 
debemos  escuchar  y  acatar  como  la  de  Dios 
mismo,  cuyo  Vicario  en  la  tierra  él  es.  En  nues- 
tro poder  está  la  santidad  del  matrimonio.  Na- 
die nos  obliga  al  matrimonio  i)uramcnte  civil. 
En  nuestro  poder  está  mantener  enteros,  puros, 
v  estrechos,  los  lazos  contraidos  voluntariamen- 
te, y  que  sabíamos  no  podían  ser  i-otos  sino  por 
la' muerte,  (pie  todo  lo  terreno  rompe  y  destru- 
ye. Presida  al  matrimonio  católico  la  lazon,  y 
lio  la  sinq)lc  i)asion;  acomi)áñele  el  amor  y  la 
paciencia;  bendígale  la  religión;  coronarále  Je- 
sucristo.—No  dependerá  siempre  é  igualmente 
de  solos  nosotros  la  educación  cristiana  de  nues- 
tros hijos.  Circunstancias  podrá  haber,  en  (pie 
un  padre  de  familia  vcráse  en  la  cruel  alterna- 
tiva ó  de  dejar  á  sus  hijos  eu  la  ignorancia,  ó  de 
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enviarlos  á  una  escuela  sobre  cuya  puerta  esté 
escrito:  Aquí  no  se  conoce  al  Cristo.  Ese  aten- 
tado criminal  se  ha  hecho  _ya  mas  de  una  vez,  y 
se  hará  de  nuevo.  ¡Ay  del  Nuevo  Méjico,  el  dia 
que  llegue  á  consumarse!  Lo  que  no  han  podido 
lograr  las  tantas  sectas  con  sus  calumnias,  y  sus 
supercherías,  su  dinero  y  sus  librejos,  lo  logra- 
rán las  escuelas  sin  Dios,  descristianizar  y  des- 
moralizar irreparablemente  al  pueblo. 


El  dia  4  de  Mayo  estaba  anunciado  para  tra- 
tarse en  la  Cámara  de  Diputados  del  Parlamen- 
to Italiano  un  proyecto  de  ley  sobre  el  monu- 
mento nacional  á  la  memoria  de  Víctor  Manuel. 
Pero  llegó  el  dia  4  de  Mayo,  y  cuando  todos  se 
figuraban  (como  se  habia  hecho  creer  por  la 
prensa  asalariada)  que  el  proyecto  iba  á  pasar 
sin  discusión,  sucedió  un  escándalo  inaudito.  No 
os  vayáis  á  imaginar  que  la  discusión  haya  sido 
muy  acalorada,  que  el  proyecto  haya  encontra- 
do mucha  oposición:  ni  mucho  menos  que  la  vo- 
tación haya  sido  desfavorable  al  proyecto.  Nada 
hubo  de  todo  eso:  nada,  absolutamente  nada. — 
¡Oh!  ¿y  qué  pues? — Nada,  nada,  nada,  ¿lo  com- 
prendéis?— Menos  que  antes. — Pues,  señores, 
habéis  de  saber  que  el  tal  dia,  en  el  cual  habia 
de  votarse  el  monumento  nacional  por  los  repre- 
sentantes de  la  Italia  una,  no  aparecieron  los 
representantes  nacionales  en  la  cámara,  suíicien- 
tes  para  formar  número  legal:  de  modo  que  des- 
pués de  haber  aguardado  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión  sin  haber  hecho  nada. 
El  Presidente  Farini  anunció  que  los  nombres 
de  los  ausentes  en  justo  castigo  se  publicarían 
en  la  Gazzeüa  Offieiale.  ¿Sabéis  cuántos  diputados 
habia  en  la  cámara  de  una  nación  de  veinte  y 
seis  millones  de  habitantes,  al  levantarse  la  se- 
sión? catorck!!!  cifra  muy  significativa! 


^< » 


El  hecho  de  Madame  Restell  ha  causado  mu- 
cha impresión  en  Europa;  he  aquí  algunas  re- 
flexiones del  periódico  Le  Mojide,  bajo  el  epí- 
grafe de  Un  escándalo  Jwrrible.  ''Trátase  de  un 
ser  que  fué  por  espacio  de  cuarenta  años  un  in- 
sulto viviente  á  las  leyes  divinas  y  humanas;  la 
justicia  no  se  atrevía  á  tocarle:  mas  él  se  hizo 
justicia  á  sí  mismo  por  medio  de  un  crimen.  Di- 
remos algunas  palabras  de  esta  mujer  monstruo, 
porque  á  veces  es  necesario  poner  á  ¡a  vista  la 
podredumbre  de  nuestra  brillante  civilización 
moderna.  .  .  .(aquí  trac  su  historia  que  nosotros 
dimos  en  otro  número  de  la  Revista).  P^sta  mu- 
jer 3'a  no  existe;  pero  ¿de  donde  proceden  sus 
millones?  No  los  sacó  de  los  pobres:  forzosamen- 
te hubo  de  explotar  la  clientela  de  los  ricos.  Y 
esta  es  la  degradante  conclusión.  ¡Cómo!  ¿En 
ese  mundo  rico,  cultivado,  elegante  de  Nueva 
York,  de  la  ciudad- imperio,  hubo   millares  de 


seres,  olvidados  de  los  preceptos  de  Dios  3^  de 
los  instintos  de  la  naturaleza  hasta  ir  á  solicitar 
la  complicidad  de  una  Restell?  ¿Entre  esos  hom- 
bres políticos,  esas  mujeres  elegautes,  esas  mu- 
jeres sensibles  á  la  música  y  á  la  poesía,  que  se 
entusiasman  con  el  relato  de  una  acción  meri- 
toria, que  protegen  de  muy  buen  grado  á  los 
tracts,  cuyo  objeto  es  moralizar  al  pueblo,  hay 
una  multitud  de  semejantes  monstruos,  que  cu- 
biertos con  la  exterioridad  de  la  decencia  y  de 
la  honradez,  hacen  del  infanticidio  una  distrac- 
ción? ¡Cómo!  ¿El  progreso  moderno  produce  se- 
mejantes monstruosidades?  Al  pensarlo  túrbase 
el  entendimiento:  apodérase  del  corazón  la 
amargura.  ¡Ese  progreso  quiere  reemplazar  las 
santas  luces  de  la  lo-lesia  de  Jesucristo! 


"I  Jj,"  •    ^AS» 


Poco  se  nos  importa  cuando  nos  tachan  de^;o- 
liiicastros,  ó  como  á  nuestros  amigos  les  agrade 
llamarnos.  La  misión  de  la  prensa  religiosa  es 
defender  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  á  la  verda- 
dera civilización  de  la  sociedad  contra  los  ata- 
ques de  cualquier  raza  de  adversarios;  todo  hom- 
bre tiene  derecho  de  rechazar  los  golpes  del  in- 
justo agresor;  invocamos  también  nosotros  ese 
derecho.  Tenemos  además  un  deber  como  ca- 
tólicos, y  un  deber  gravísimo  como  ministros  de 
nuestra  religión:  ¿cómo  podemos  faltar  á  él?  Y 
el  Sumo  Pontífice  Leox  XIII  nos  exhorta,  nos 
anima,  nos  urge,  como  lo  hacia  su  predecesor 
Pío  EL  Grande.  El  mes  pasado  el  Padre  Santo 
recibía  á  Luis  Veuillot,  uno  de  los  campeones 
de  la  prensa  católica,  y  le  decia  que  esta  era 
hoy  una  necesidad  absoluta,  y  le  felicitaba  por 
los  grandes  servicios  que  su  periódico  el  LTnivers 
habia  prestado  á  la  Iglesia.  La  palabra  del  Papa 
y  el  ejemplo  de  nuestros  grandes  i)ublicistas  ca- 
tólicos valen  más  de  lo  que  puedan  decir  por 
estos  mundos  de  Dios  ciertas  'notabilidades. 


Dos  CELEBRES  REFORMADORES.  Malioma,  el 
célebre  reformador  del  siglo  VI,  el  pseudo-pro- 
feta  por  excelencia,  uno  de  los  hombres  mas  fu- 
nestos á  la  humanidad,  ser  más  que  bestial  por 
su  crueldad  y  desenfreno,  en  un  delirio  frenéti- 
co concibió  un  plan  de  reforma.  Escribe  un  li- 
bro, mezcla  horrible  de  verdad  _y  mentira,  y  se 
improvisa  profeta,  predicando  á  los  paganos, 
judíos  y  cristianos,  que  entonces  j)oblaban  la 
Arabia,  la  nueva  religión.  Pero  c^mo  sus  absur- 
didades y  desvarios  no  le  atrajesen  mucho;  ¡)ro- 
sélitos,  se  los  hizo  con  el  terror  de  las  anuas;  y 
así  fundó  su  secta  á  sau'rre  y  fuego,  con  precep- 
to á  los  suyos  de  aumentarla  por  ese  medio,  y 
dejando  á  sus  secuaces  por  testamento,  el  Al- 
coran,  el  monstruoso  libro  (|ue  él  habia  escrito. 
Mas,  dicho  sea  oon  perdón  (\('\  profeta  árabe,  en 
esa  reforma  se  cometió  un  error  imperdonable, 
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cl  dav  ií  los  reforin.ados  un  libro  como  el  Alcorán. 
¿Qué  prestigio  podía  tener  el  tal  libro,  lleno  de 
mil  monstruosidades,  y  sin  el  apoyo  de  pruebas 
fehacientes  de  [)ai'te  de  su  autor?  (Iracias  al  pro- 
greso de  los  tiempos,  como  diez  siglos  después, 
otro  reformador  corrigiú  el  error  de  Mahoma,  y 
le  gand  en  celebridad.  Lutero  tuvo  la  fina  ha- 
bilidad, no  de  escribir  un  nveco  libro  y  forjar 
nuevas  revelaciones  para  implantar  en  el  seno 
del  viejo  cristianismo  la  nueva  herejía,  sino  de 
presentar  el  libro  mas  santo  por  basa  y  arma  de 
su  nueva  secta.  Y  el  libro  santo  dejado  al  arbi- 
traje de  cada  cual,  le  sirvió  á  las  mil  maravillas 
y  mucho  mas  allá  de  sus  planes.  Y  en  efecto  la 
reforma  está  hoy  tan  deforme  y  desfigurada  que 
no  la  recouoccria  ni  su  mismo  padre  (jue  la 
parió:  mientras  el  mahometismo  ha  quedado  es- 
tacionario y  muy  atrasado.  La  reforma  protes- 
tante pues  se  lleva  la  palma,  y  á  ella  deben  su 
ser  y  vida  las  mil  sectas,  en  que  está  dividida, 
hasta  el  mormonismo  y  socialismo. 


Anécdota.  Un  dia  el  mayordomo  del  Carde- 
nal Mastai  (después  Pió  IX)  le  decia: — No  tengo 
un  real:  cuanto  dinero  habia  lo  ha  dado  vuestra 
Eminencia  á  los  pobres. — Dios  sustenta  i  las 
aves  del  campo,  contestó  el  Cardenal,  y  nos 
dará  el  pan  de  cada  dia. — Sí,  señor,  dijo  el  ma- 
yordomo, pero  ello  es  que  mañana  no  tiene 
vuestra  Eminencia  otra  cosa  que  comer.- — ^Viene 
bien,  repuso  tranquilamente  el  Cardenal,  por- 
que mañana  es  dia  de  ayuno. 


El  Sr.  James  Anthony  Fronde,  famoso  histo- 
riador inglés,  envió  en  el  mes  de  Abril  un  ar- 
tículo á  la  lidernatioiial  Reviein  de  Nueva  York, 
el  (pie  contenia  proposiciones  dignas  de  toda 
consideración  acerca  del  estado  actual  de  la  re- 
ligión y  de  la  ciencia.  Decia  allí  que  la  "o})inion 
religiosa"'  (así  llámase  la  Fé  en  el  mundo  pro- 
testante) hállase  por  docpiiera  en  una  condición 
muy  crítica;  que  los  teólogos  ya  no  hablan  con 
autoridad;  que  aípiellos  mismos  que  están  por  la 
ortodoxia  no  saben  ponerse  acordes  sobre  qué 
basas  han  de  estribar  para  defenderla;  que  el 
materialismo  es  escuchado  con  todo  respeto 
cuando  afirma  que  ya  no  se  pueden  sostener  los 
derechos  de  la  revelación;  y  (pie  la  existencia 
de  Dios,  la  vida  futura,  el  origen  del  hombre, 
la  naturaleza  de  la  conciencia,  y  la  distinción 
entre  el  bien  y  el  mal,  son  todas  materias  de 
controversia.  Decia  además  que  por  ahora  no 
son  visibles  las  serias  consecuencias  de  ese  es- 
tado de  cosas,  y  (¡ue  fácilmente  pasará  toda  la 
generación  actual  sin  (pie  la  mudanza  interior 
.se  manifieste  claramente  en  lo  exterior;  pero<pie 
o.s  un  luM'lio  indudable  (pi(>  la  •'oi)inion  religio- 
sa" está  marchantlo  cada  dia  mas  rápidamente 


hacia  un  término  de  donde  nunca  volverá  atrás. 
Parécenos  á  nosotros  que  el  Sr.  Fronde  no  co- 
noce mas   ''Opinión  religiosa,'"  ó  sea  Fé  cristiana 
sino  la  que  apellídase  Protestantismo.    En  efec- 
to, entre  los  católicos  no  hay  ''opiniones  religio- 
sas;'" hay   creencias,    hay  convicciones,   hay  lé 
viva,  firme,  inmudable.  El  Católico  dudarla  mas 
bien  de    la   existencia  de  sí  mismo,  (pie  de  las 
verdades  reveladas  por  Dios.   En  el  Catolicismo 
los  teólogos  no  vacilan,  no  discrepan,  no  dudan; 
y  saben  muy  bien   en    qué    fundamento  han  de 
apoyar  su  palabra,  teniendo  el   infalible  magis- 
terio de  la  Iglesia.     La   existencia   de    Dios,  el 
origen  del  hombre,  la  vida  futura,  la  distinción 
entre  el  bien  y  el  mal,  etc.,  no  son   materias  de 
controversia  entre   nosotros;  son   verdades  mas 
ciertas  que  el  mas  cierto   [)Ostulato   matemático. 
La  profecía  del  Sr.  Fronde  no  nos  atañe,  pues. 
La  ruina  que  él  predice  es  la  del  Protestantis- 
mo; y  no  anda  errado.   Los  Doctores  Protestan- 
tes no  podrán  evitarla.     Sus   sectas    acabarán 
como  todas  las  antiguas  herejías  de   Ebionitas, 
Marcionitas,.  Donatistas,  Novacianos,  Maniqucos, 
etc.,  etc.     Un  solo  abismo  los  devora  á  todos. 


El  filósofo  del  Valle  de  Mesilla,  dejando  á  un 
lado  la  lUstoriit,  ?e  ha  metido  á  Fabulista.  Hace 
bien;  la  Fábula  es  el  género  literario  (¡ue  única- 
mente le  conviene;  y  el  solo  en  que  le  promete- 
mos eterna  nombradía. 


p]l  Pall  Malí  (Unette  da  una  noticia  muy  inte- 
resante. ¿Cuál?  Que  el  Sr.  Gladstonc  haj)ro- 
nunciado  un  importantísimo  discurso.  ¿Sobre 
(pié  materia?  Materia  digna  de  tanto  hombre:  y 
no  faltan  hoy  materias  para  ocuparse  á  nuestros 
eminentes  hombres  de  estado:  en  fin  sábete  que 
el  nunca  bastante  ponderado  ex-minÍL-tro  (¡lad- 
stonc  nos  ha  regalado  un  discurso  sobre  el  arte 
maravilloso  de  la  cocina.  ¡Oh!  y  entre  otras  pre- 
ciosidades ha  dicho,  que  la  InglatiM-ra  le  debe  e/ 
beneficio  de  la  sopa  de  la  cola  de  bue;/,  la  mejor 
quizás  que  hay  en.  el  mando.  ¡Sublime  idea!  Viva 
el  orador. 


La  Yii'í»iiii(la(l  mito  los  rrotostaiiles  y  la 
Biblia. 


(Contimincion  del  nrt.  VIL) 

Vamos  á  discurrir  un  poco  á  la  manera  pro- 
testante, esto  es  como  si  nosotros  fuéramos  tales 
(Dios  nos  libre).  Jlénos  pues  en  grupo  ante  otro 
grupo  protestante:  estos  toman  la  Biblia,  y  nas- 
otros  también:  la  abren  y  leen  el  capítulo  Vil 
de  la  !•'  epístola  de  San  Pablo  á  los  (\)rintios: 
hacemos  nosotros  otro  tanto.  De?|mos  de  haber 
loido  y  considerado  un  buen  rato  decimos  lo  que 
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en  la  lectura  de  la  Biblia  hemos  entendido.  El 
grupo  protestante  declara  que  el  Santo  Apóstol 
en  diclio  capítulo  no  ¡^refiere  la  virginiddd  al  ma- 
trimonio. Nosotros  después  de  haber  leido  lo 
mismo  A  lo  iwotaatanic,  tenemos  que  declarar  que 
en  diclio  capítulo  el  Santo  Apcjstol  jo/r/Zeríí  lavir- 
ginidad  al  matrimonio.  Oh!  ¿y  no  hemos  leido 
ambos  grupos  la  misma  página  de  la  Biblia?  Se- 
guro que  sí.  Ahora  bien,  preguntamos  nosotros 
¿Quién  nos  ha  hecho  entender  esa  página  á  nos- 
otros de  un  modo,  y  á  vosotros  de  otro  muy  con- 
trario? No  diréis  que  Dios:  porque  sino  debe- 
ríais decir  que  Dios  es  autor  de  la  verdad  y  de 
la  mentira;  y  esa  blasfemia  no  la  j)ronunciareis 
jamás.  Porque  si  es  verdad  lo  que  decimos  nos- 
otros, que  la  virginidad  es  anejar  que  el  matrimo- 
nio: ha  de  ser  falso  lo  (]ue  vosotros  decís,  que  el 
matrimonio  es  mejor  que  la  virginidad,  y  vicever- 
sa. Luego  no  puede  ser  Dios  el  que  nos  ha  ins- 
pirado á  ambos  grupos  verdad  y  mentira.  Tam- 
poco diréis  que  á  vosotros  os  ha  inspirado  Dios 
y  á  nosotros  no;  porque  ¿qué  motivo  tendríais 
para  apoyar  tal  afirmación?  Ninguno;  vosotros 
mismos  no  acabáis  de  aturdimos  á  todos  con 
aquel  escudriñad  las  Escrituras,  y  nos  aseguráis 
que  con  eso  hallaremos  la  verdad.  Es  preciso 
pues  concluir  que  á  vosotros,  y  á  nosotros  al 
leer  el  trozito  bíblico  de  Sun  Pablo,  quien  nos 
ha  guiado  luí  sido  nuestra  falible  razón,  la  (|uc 
nos  ha  hecho  decir  á  nosotros  una  cosa  y  á  voso- 
tros otra  conti'aria.  Y  cada  uno  jiretende  tener 
la  verdad  de  su  parte:  3"  en  aml)as  partes  no 
puede  estar.  ¿De  qué  parte  pues  está  la  verdad? 
Seria  preciso  apelar  á  un  tribunal  superior;  con- 
vendría presentar  la  cosa  ante  un  juez  recto  é 
infalible.  Pero  los  Protestantes  erre  que  erre 
se  emperran  en  noreconccer  el  tribunal  sujire- 
mo  é  infalible  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  ¡Y  no 
obstante  las  opiniones  son  tantas  y  tan  contra- 
rias! Qué  haremos?  ¿Como  nos  gobernaremos? 
No  habrá  más  remedio  que  apelar  al  sufragio 
universal,  que  está  hoy  tan  de  moda.  Una  vota- 
ción pues,  amigos  protestantes,  y  salga  lo  que 
saliere.  A  las  urnas,  á  las  urnas. 

Dicho  y  hecho:  la  votación  yaestií  verificada, 
los  votos  están  contados.  No  hay  ni  siquiera  un 
solo  católico,  que  opine  en  contra  de  la  A-^irgini- 
dad;  y  con  eso  tenemos  de  sobra  para  ganar  la 
votación;  pues  somos  mas  de  dos  cientos  millo- 
nes de  católicos,  número  muy  superior  al  núme- 
ro de  todas  las  sectas  protestantes  y  no  protes- 
tantes: ganamos  pues. 

Mas  con  todo  eso  no  nos  contentamos:  quere- 
mos más  votos:  y  los  queremos  de  los  mismos 
protestantes.  Pues  estamos  tan  seguros  de  la 
justicia  de  nuestra  causa,  que  no  han  de  faltar 
de  entre  los  mismos  adversarios  los  que  hablen 
en  nuestro  favor.  La  verdad  arranca  aplausos  á 
sus  mismos  enemigos. 

Y  en  efecto  tenemos  el  testimonio  de  no  pocos 


protestantes  de  los  más  estimados  entre  ellos, 
que  se  ven  obligados  á  tributar  alabanzas  al  es- 
tisdotle  virginidad,  délaque^anto  aborrece  el  es- 
píritu de  su  secta.  El  protestante  Mknzel  afir- 
ma que  "este  es  aquel  estado  que  desatando  al 
sacerdote  de  los  lazos  de  la  familin,  le  une  más 
estrechamente  con  Dios,  con  el  Papa  y  con  la 
Iglesia  entera." — J.  De  Mullkr,  protestante 
también,  ha  hecho  esta  l)ella  confesión:  "Una 
castidad  perfecta  ha  sido  siempre  una  cosa  que 
impone  respeto." — Mas  ha  dicho  el  protestante 
AV,  Meinehs  en  estas  admirables  palabras:  "El 
estado  de  virginidad  piadosamente  observado, 
tiene  algo  de  augusto  y  de  sobrehumano,  que 
levanta  inlinitamentc  la  dignidad  del  Sacerdote, 
y  le  imprime  un  carácter  casi  angélico." — Es 
muy  conocido  el  Dii.  Pltsev,  profesor  jírotestau- 
te  en  la  céleln'c  Universidad  de  Oxford;  pues 
este  señor  escribía  así  á  un  01)ispo  protestante: 
"Yo  os  confieso  que  no  i)uedo  leer  estos  pasa- 
jes: Hay  eunucos,  que  seluin  liecho  tales  j)or  amor 
al  reino  de  los  cielos.  Yo  os  digo  en  verdial  que  el 
que  dejare  á  su  padre,  ó  ¡nadrc,  ó  mujer,  aflijos 
por  mi  nombre  etc.  JjJl  que  estájirme  en  sti  cora- 
zón ■  .  .y  ha  determinado  así  en  su  ánimo  gtiardar 
virginidad,  hace  bien.  Yo  no  [)uedo,  digo,  leer 
estos  pasajes  sin  reconocer  que,  si  bien  el  ma- 
trimonio no  solo  es  permitido,  sino  honroso .  .  .  siu- 
embargo  un  camino  mcis  excdente  ha,  sido  tra-:ado 
á  aquellos  f|ne  se  sienten  con  fuerzas  bastantes 
para  seguirlo.  Tal  es  el  carácter  mismo  de  la  íé, 
que  al  paso  que  ennoblece  el  uso  del  bcnericio 
permitido  por  Dios,  señala,  á  los  (pie  pueden 
seguirlo,  un  camino  mas  sublime.  Así  declara 
que  toda  criatura  de  Dios  es  Inicua  \  la  consa- 
gra á  nuestro  uso  con  la  |>alabra  divina  y  la  ora- 
ción, sin  embargo  manifiesta  un  camino  más  crec- 
iente y  es  el  ayunar.  .  .¿Pero  ponjué  los  hombres 
trastornando  las  cosas  deben  pasar  al  lado  o¡)iies- 
to  y  deben  ejercer  su  tiranía  en  sentido  contra- 
rio sobre  las  conciencias  de  sus  semejantes? 
¿Porqué  difamar  y  despreciar  como  rArísrn'o  lo 
que  es  PRiMi'nvo?  ¿Porcpié  no  debería  usarse  el 
ri'iLiBATO  por  aquellos  á  quienes  ha  sido  concedi- 
do? .  .  .La  Escritura  dice:  el  que  no  está  casado, 
piensa  en  las  cosas  que  son  de  Dios:  ¿porqué  pues 
apartar  las  aspiraciones  de  aquellas  almas  más 
ardientes,  que  esperan  por  este  medio  unirse  á 
su  Señor  sin  distracciones?.  .  .  .¿Porqué  nosotros, 
en  lugar  de  nuestras  sociedades  visitadoras,  110 
deberíamos  tener  nuestras  IIriímanas  de  la  Ca- 
ridad, cuya  pureza  inmaculada  y  religiosa  fuese 
su  mejor  salvoconducto  en  medio  de  las  escenas 
de  la  miseria  y  del  vicio,  atrayendo  hacia  sí 
aípiel  respeto,  (jue  aun  el  pecado  siente  hacia  la 
pureza?"  (Letter  to  the  Right  Pev.  Lord  Bishop 
of  Oxford).  ¿Podria  hablar  un  r'atólico  en  favor 
de  la  virginidad  mejor  que  e:-e  Doctín-  protes- 
tante? Ese  testimonio  del  Dr.  Pusey,  cuya  cien- 
cia, é  imparcialidad  son  muy  conoeidas,  vale 
mas  que  un  millón  do  votos  contrarios. 
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El  impúdico  Enrique  viii  de  Inglaterra  des- 
pués de  haber  roto  con  la  Iglesia  católica,  man- 
tuvo con  penas  severísimas  el  celibato  eclesiástico, 
no  obstante  (jue  todos  los  Reformadores  del  Nor- 
te hubiesen  dado  libertad  á  todos  los  ministros 
de  la  religión.  Pero  bajo  el  reinado  de  su  suce- 
sor Eduardo  VI  el  estrago  de  las  costumbres  de 
los  mini.stros  anglicanos  reformados  llegó  a  tal 
extremo,  ((uc  un  decreto  del  Parlamento  perrai- 
[\ó  el  matrimonio  de  los  Ministros.  Pero  ese  de- 
creto es  otro  insigne  testimonio  en  favor  de  la 
virginidad,  es  un  voto  colectivo  de  todo  un  con- 
greso, de  toda  una  nación  protestante;  pues  em- 
pieza así:    "AuXfíUE  FUERA    ME.TQl?  Y     MAS  DIGNO 

DE  ESTíMA  que  los  sacerdotes  y  los  otros  minis- 
tros de  la  Iglesia  de  Dios  viviesen  soeos  en  cas- 
tidad, y  fuesen  así  mas  aptos  para  la  enseñanza 
del  Evangelio,  y  menos  embarazados  con  el  cui- 
dado de  sus  casas,  no  teniendo  que  hacer  los 
gastos,  que  ocasionan  mujer  6  hijos:  aunque 
FUERA  DESEAI5LE  (juc  Voluntariamente  observa- 
sen castidad  perpetua,  sin  embargo  etc." 

Muchos  Ministros  protestantes  han  confesado 
ingenuamente  en  público  y  en  privado  las  gran- 
des ventajas  de  nuestro  estado  célibe.  Así  el  Mi- 
nistro protestante  Vinet  se  ve  obligado  á  decir 
que  hay  tiempos  y  circunstancias  en  que  el  Mi- 
nistro célibe  presta  i  la  Iglesia  servicios,  que  no 
puede  prestarlos  el  Ministro  casado."  Pero  aun 
más  ha  dicho  el  protestante  Menzel:  "la  familia 
es  incompatible  con  la  vida  de  Ministro."  "Fué 
una  desgracia,  dice  el  protestante  Ki.\(!.  [)ara  la 
causa  del  Cristianismo  el  haber  permitido  casar- 
se el  clero  reformado:  porque  se  siguieron  fu- 
nestas consecuencias.  Desde  ese  momento  los 
Pastores  desplegaron  todo  su  cuidado  para  sus 
mnjeres  é  hijos." 

Podríamos  añadir  otros  testimonios,  que  te- 
nemos presentes,  si  no  temiéramos  alargarnos 
demasiado.  Nos  basta  el  haber  oido  la  voz  sin- 
cera de  nuestros  adversarios  justificando  la  cau- 
sa de  la  virginidad  católica. 

ría  sido  un  l)aldon  de  eterna  infamia  para  el 
Protestantismo  el  haber  desterrado  de  su  seno 
la  vii'ginidad  evangélica;  todos  sus  patriarcas 
reformadores  han  echado  un  borrón  sobre  su 
nombre  con  los  tantos  sacrilegos  concubinatos, 
con  la  afrentosa  poligamia  de  algunos,  con  la 
desvergonzíida  inmoralidad  de  tantos,  con  los 
más  monstruosos  desórdenes  de  las  tni-bas  pro- 
testantes acaudilladas  por  los  apóstoles  de  la 
Reforma. 

Toda  la  Immaiiidad  y  en  todos  ticmi)os  ha  res- 
petatlo  la  virginidad:  entre  bárbaros  y  civiliza- 
dos ha  sido  mirada  la  virginidad  como  una 
cosa  divina.  Poma  pagana  tenia  sus  vín/e- 
ne^,  las  Vestales,  y  las  veneraba,  como  seres 
divinos  y  superiores  á  todos  los  demás  de  la  re- 
púl)li(;a:  en  su  poder  se  depositaban  los  más  sa- 
grados objetos.     Maíi  ¡ay  do   aquella,  que  man- 


chase su  virginidad!  Una  muerte  cruel  era  la 
pena  del  crimen.  También  la  antigua  Grecia  te- 
nia sus  vírgenes,  las  Sacerdotisas  de  la  diosa 
Minerva.  En  la  China  las  mujeres  paganas  que 
han  guardado  virginidad  en  muchos  años  por 
motivo  religioso  reciben  gi-andes  honores  del 
mismo  Emperador.  En  Méjico  los  conquistado- 
res españoles  hallaron  Sacerdotisas  vírgenes — 
En  el  Perú  mil  y  quinientas  vírgenes  estaban 
perpetuamente  consagradas  al  culto  del  sol,  ve- 
nerado allí  como  divinidad.  Los  Egipcios  y  los 
Etiopes  obligaban  á  sus  sacerdotes  á  guardar 
continencia  durante  el  tiempo  de  su  ministerio. 
En  fin  es  opinión  común,  como  dice  el  célebre 
De  Maestre,  de  todos  los  hombres,  de  todos  los 
tiempos,  de  todos  los  lugares,  y  de  todas  las  re- 
ligiones (jue  la  continencia  tiene  algo  de  divino. 

y  por  eso  nos  la  envidia  el  Protestantismo:  y 
esta  envidia  se  hace  patente  con  sus  elogios  y 
con  sus  ultrajes.  liemos  oido  honrosos  elogios 
tributados  á  la  virginidad  católica  por  esclareci- 
dos protestantes.  Los  ultrajes  abundan,  direc- 
tos é  indirectos.  Ese  es  el  carácter  de  la  envi- 
dia: deprimir  la  estima  del  bien  ajeno.  La  en- 
vidia es  hermana  del  odio,  y  amiga  de  la  calum- 
nia. El  Protestantismo  pues  no  ha  hecho  más 
que  denigrar,  aborrecer  y  calumniar  la  virgini- 
dad del  Evangelio.  ¡Y  ese  monstruoso  conjunto 
de  sectas  heréticas  que  forman  el  caos  del  Pro- 
testantismo se  atreve  á  llamarse  la  religión  del 
Evangelio  puro\  ¡de  ese  evangelio  puro  han  nacido 
los  Mormones,  ó  sea  los  santos  del  último  dial 


Resucitación  de  una  "Discusión  aneja." 


El  dia  27  de  Ma3'o,  si  no  nos  equivocamos, 
agitóse  en  el  Senado  del  Congreso  Nacional  de 
AVashington,  y  resolvióse  después  de  un  debate 
harto  largo  y  animado,  una  cuestión  que  tiene 
sumo  interés  aun  para  nosotros,  cuitados  habi- 
tantes de  estas  lejanas  tierras  de  Nuevo  Méjico, 
y  soldados  rasos  }'  rezagados  de  la  ilustración 
Americana. 

La  cuestión  fué  la  siguiente.  En  1870,  17  de 
Junio,  hízose  una  ley  que  'todas  las  iglesias  y 
escuelas,  y  todos  los  edificios,  terrenos  y  j)rof)ie- 
dad  pertenecientes  á  las  mismas  i»  de  cuahiuicr 
modo  enlazadas  con  ellas,  en  el  Distrito  de  Co- 
lombia, estarán  exentas  de  todos  y  cualesípdera  im- 
¡mestos  ó  tasación,  nacional,  municipal,  ó  de  Con- 
dado." En  fuerza  de  esta  ley,  el  Colegio  de  los 
Jesuitasde  Georgetown,  la  Tniversidad  de  llow- 
ard,  La  Universidad  Colombiatuí  y  varios  otros 
establecimientos  de  enseñanza  quedaban  exen- 
tos de  todo  ti-ibuto.  Sucedió  empero  que  el  año 
pasado  los  tasadores  municipales  exigieron  de 
iodos  esos  institutos  privados  su  cuota  de  los 
impuestos  comunes,  so  |)rctexto  de  (jue  en  la  ley 
del  17  de  -huiio  ]S70  la  palabra  Escvclawo  Qon\- 
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prendia  loá  Colegios,  Universidades,  Academias, 
etc.  Fagaroü  pues  aquellos  Institutos,  pero  con 
una  [)ro(es(a  contra  los  tasadores.  Estos  caba- 
lleros exigieron  este  año  otra  vez  el  tributo  mu- 
nicipal. El  Senador  Thurman,  de  Üliio,  presen- 
tó entonces  al  Senado  una  enmienda  de  la  ley 
del  17  Junio;  y  la  enmienda  era  (lUC  "bnjo  la 
palabra  .Kscnelas  iban  comprendidos  todos  los 
establecimientos  de  enseíianza  que  existen  ahora 
en  el  Distrito  de  Colombia,  y  que  todos  los  im- 
puestos exigidos  de  esos  establecimiontos,  desde 
la  í'eclia  de  dicha  ley,  quedan  remitidos;  y  donde 
los  ¡nismos,  o  una  parte  de  ellos,  han  sido  paga- 
dos con  protesta,  que  se  devuelvan  las  sumas 
así  desembolsadas." 

0[)iisose  a  esta  enmienda,  entre  otros,  el  Sena- 
dor Ingalls,  de  Kansas.  Su  razón  fué  (pie,  aun- 
que sea  verdad  que  todos  los  establecimientos 
escolásticos  y  religiosos,  cuyo  objeto  es  promo- 
ver únicamente  los  intereses  de  la  enseñanza  y 
de  la  religión,  deben  estar  exentos  de  todo  im- 
puesto, sin  embargo  "las  instituciones  escolásti- 
cas de  un  carácter  privado  y  deiioininacional, 
cuyo  objeto  es  el  lucro  privado,  no  deben  dis- 
frutar de  esaexencion;"  "deben  llevar  lo  (pie  les 
corresponde  de  los  pesos  necesarios  para  la  ad- 
ministración de  las  lej-es,  de  cuyos  beneficios  se 
aprovechan."  El  descargarlas  de  esos  gravá- 
menes "es  imprudencia  é  indiscreción,  y  cosa 
(pie  no  se  aviene  con  el  espíritu  de  la  ley  que 
exime  de  impuestos  la  propiedad  destinada  á 
objetos  escolásticos  y  religiosos." 

Aquí  rebosarán  de  júbilo  los  campeones  de 
la  campaña  antijesuítica  del  Nuevo  Méjico;  ex- 
perimentarán quizás  un  irresistible  sentimiento 
de  complacencia  de  sí  mismos,  }'  casi  diríamos 
una  tentación  violenta  de  orgullo  y  engreimien- 
to, si  no  fuésemos  sabedores  de  su  extremada 
modestia  y  humildad.  ¿Como  no?  Estos  respe- 
tables señores  ven  repetidos  y  epilogados  en  el 
Senado  de  Washington  todos  sus  argumentos 
contra  aquella  cláusula  de  la  ley  de  incor[)ora- 
cion  de  los  Jesuítas,  que  eximia  de  todo  impues- 
to la  propiedad  y  efectos  de  la  Compañía  en  el 
Territorio.  ¿Os  parece  moco  de  pavo  oir  á  todo 
un  Senador  Ingalls  hablar  como  si  acabase  de 
leer  La  Gaceta  de  las  Vegas,  6  El  Independiente 
dz  Mesilla,  ó  El  Nuevo- Mejicano  de  Santa  Fé! 

Sin  embargo  el  Sr.  Ingalls  encontríj  oposición, 
y  sus  razones  fueron  deshechas.  Dejaremos  la 
contestación  dada  por  el  Senador  Kernan,  de 
Nueva  York,  para  ocuparnos  mas  á  lo  largo  y 
despacio  en  la  otra  verdaderamente  irrefutable 
del  Hon.  Senador  Hoar,  de  Massachusetts.  Ten- 
drán que  aprender  los  que  con  una  tintura  de  le- 
yes insuficiente  aun  para  merecer  el  título  de 
leguleyos  presumen  hacerse  expertos  políticos 
3' profundos  conocedores  de  la  Constiutcion  de 
los  Estados  Unidos  y  sus  infinitas  aplicaciones  y 
conscciioncias,     No   pensamos  ofender  á  nadie¡ 


siendo   cierto  que  la  pasión  y  el  prejuicio  á  v(¿- 
ces  ofuscan  aun  los  mas  claros  entendimientos. 

El  Sr.  Iloar,  pues,  levantándose  á  examinar 
desde  un  punto  de  vista  universal  la  cuestión  do 
la  exención  de  impuestos  de  toda  íundacioa  re- 
ligiosa 6  escolástica,  dijo: 

"Yo  tengo  por  un  error  muy  grave  el  hablar 
de  los  fondos  dejados  por  personas  bondado.sas 
para  dotar  alguna  escuela,  colegio  ó  Iglesia,  el 
liablar,  digo,  de  esos  fondos  como  de  fondos  que 
se  emplean  para  el  lucro  privado,  cuando  sucede 
que  se  exige  alguna  ligera  compensación  do  \í'ís 
que  se  aprovechan  de  los  tales  establecimientos. 
La  educación  del  pueblo  y  el  culto  público  de 
Dios  son  una  necesidad  nacional  y  pública.  Son 
dos  cosas  (pie,  en  alguna  que  otra  forma,  por  un 
medio  ú  otro,  todo  país  civilizado,  toda  na.cion 
religiosa,  toda  nación  (jue  adora  á  Dios,  de  algu- 
na (pie  otra  manera  proporciona  á  su  rmeblo. 
Ahora  bien,  el  pueblo  de  nuestro  país  hállase 
afortunadamente  en  tales  circunstancias,  quo 
cada  uno  disfiaita  el  privilegio  de  adorar  á  Dios 
según  sus  propias  creencias,  gustos,  inclinacio- 
nes y  razón;  y  así  todas  las  sectas  tienen  sus 
iglesias  y  en  ellas  se  reúnen;  [)ero  el  conjunto 
de  todas  estas  iglesias  es  lo  que  forma  el  culto 
público  de  toda  la  nación,  de  los  ricos  al  par 
que  de  los  pobres.  Pues  bien,  si  un  bienhechor 
deja  por  testamento,  6  da,  mientras  aun  vive, 
cierta  propiedad  pai"a  fundar  una  iglesia  ¿será 
justo  6  conforme  á  razón  decir  (pie  una  buena 
porción  de  las  rentas  de  esa  propiedad  se  apli- 
cará en  beneficio  del  pueblo,  satisfaciendo  con 
ella  á  las  necesi'lades  públicas,  cuando  ya  toda 
la  propiedad  está  aplicada  en  beneficio  (iel  pue- 
blo, exonerándole  de  una  parte  del  peso  que  lo 
incumbe  de  proveer  al  culto  público,  necesidad 
universal  de  todo  el  género  humano?  Yo  no 
veo  en  eso  ni  equidad,  ni  razón.  Dígase  lo  mis- 
mo de  las  Escuelas.  Todos  admiten  que  la  ense- 
ñanza de  los  hijos  del  pueblo  es  un  peso  (pie  se 
debe  repartir  entre  todos,  ricos  y  pobres.  Eso 
se  hace  princij)almente  con  la  escuela  comunal, 
abierta  á  todos.  Pero  la  experiencia  de  todas 
las  naciones  mas  cultas  demuestra  (jue,  ade- 
más de  la  escuela  comunal,  donde  vige  un  solo 
sistema  de  enseñanza,  al  (pie  deben  ajustarse  to- 
dos los  niños,  como  á  un  vei'dadero  lecho  de 
Procrustes,(''')  es  muy  útil  y  muy  de  desear  que 
haya  esas  oti'as  instituciones  privadas,  donde  se 
dé  una  educación  mas  esmerada  y  mas  conforme 
á  los  gustos,  índole,  y  hábitos  de  cada  niño  en 
particular.  Ahora  bien,  en  América  todas  es- 
tas instituciones  han  estado,  mas  6  menos,  siem- 
pre en  manos  de  las  diferentes  sectas  religiosas; 
esto  es  cierto;  pero  no  es  menos  cierto  que  estos 

(*)  Procrustes,  forajido  del  Ática,  tendía  á  sus  víctimas  sobre 
1111  leebo  do  hierro,  eortrüíales  la  extremidad  de  las  piornas  c.iiauuo 
eran  mas  largas  (|ne  el  lecho,  y  se  las  estiralia  por  medio  de  cner- 
das cuando  eran  mas  cortas.  Tesen  \q  (\\{¡  la  nnKi-tf  iiilli;^Í!'n'l.ilo 
el  mismo  suplicio  (/?e?',  C'irí, ), 
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cstablocimicntos  chnoiniu adúnales,  coníríiil erados 
cu  su  coujuuto.  cuuiplcMi  con  un  gran  deber  pú- 
blico y  satisfacen  á  una  gran  necesidad  pública: 
deber,  con  que  debcria  cumplir  el  Estado, 
j)or  algún  medio  (lue  otro;  necesidad  ú  la  que, 
de  una  manera  que  otra,  el  público  está  obliga- 
do á  proveer.  Honorable  Señor,  cuando  una 
persona  bondadosa  y  liberal  medita  consagrar 
ios  bienes  de  su  vida  á  ese  benéíico  objeto,  li- 
brando así  ií  los  demás  conciudadanos  suyos  del 
P'jso  correspondiente,  que  tendrian  que  llevar, 
para  contribuir  á  la  enseñauza  pública,  es  una 
injusticia  chocante  decirle  (pie  los  fondos,  que  él 
separa  de  su  hacienda  privada  con  el  objeto  de 
consagrarlos  á  un  uso  público,  serán  parcialmen- 
mente  invertidos  en  otros  usos  públicos,  diferentes 
(lo  aíjuel  á  que  él  los  ha  dedicado  de  una  mane- 
ra especial.  En  mi  opinión  es  falso  que  el  Co- 
legio de  Colombia  ó  la  Universidad  de  líoward 
6  el  Colegio  de  (leorgetown  están  trabajando 
por  lucro  privado.  Exigen  indudablemente  del 
alumno una  suma  moderada,  como  recom- 
pensa de  la  instrucción  cjuc  recibe;  pero  esos 
caudales  no  sirven  para  aumentar  las  ganancias 
de  los  directores,  sino  para  dar  algo  mas  al  alum- 
no. El  alumno  recibe  no  solamente  lo  que  su 
pensión  podi'ia  proporcionarle  en  dondetjuicra, 
sino  también  todas  las  grandes  ventajas  que  se 
consiguen  de  estas  fundaciones,  de  sus  edilicios 
y  de  sus  caudales." 

Es  difícil  hallar  razones  mas  sólidas,  mas  cla- 
ras, ni  mas  constitucionales  en  favor  de  la  exen- 
ción de  imj)uestos  de  tedas  las  casas  y  rentas 
destinadas  á  la  conservación  y  desai'rollo  del 
culto  divino,  y  á  la  casi  igualmente  sagrada  em- 
p;resa  de  la  formación  de  la  inlancia  y  de  la  ju- 
ventud del  país.  El  Sr.  lloar  triunfó  de  la  opo- 
sición, y  la  enmienda  pro|)ucsta  poi-  el  Hon. 
'J'hurman  fué  adoí)ta<la  por  la  mayoi'ía  del  Sena- 
do, auni|ue  con  una  lijera  moditicacion;  pues,  para 
aplacar  al  airado  Ingalls.  díjose  (¡ue  (¡ucdaban 
exentos  de  impuestos  "todos  los  establecimien- 
tos exi.stentes,  cuyo  ol)jeto  es  la  enseñan/a,  y  no 
el  lucro  privado.'' 

Nosotros  no  esperamos  (pie  a(|uellos  (¡ue  tan 
graiitle  alboroto  y  barullo  han  ocasionado  en  el 
Territorio  con  su  gritei'ía  contra  la  incorporación 
de  los  desuitas,  votada,  jior  la  2!VMjegislatura  á 
despecho  del  veto  del  (Üobernador  Axtell,  pue- 
dan ()  (|uieran  ni  enterarse  si(pi¡era  de  las  razo- 
nes del  SiMiador  líoar.  Nuestros  adver.^ai'ios,  tan 
pasmosamente  facundos  cuandí^  trátase  de  Henar 
los  aires  de  baldones,  chacotas  ygro^-ei-as  calum- 
nias, son  de  una  modestia,  recato,  y  silencio  vir- 
ginal, cuando  ocurre  contestar  á  un  argumen- 
to. En  estas  ocasiones  afectarán  algunos  indi- 
ferencia y  desprecio,  como  ((uien  no  hace  maldi- 
to el  caso  de  vuestras  palabras;  dirán  otros  (pie 
no  (piieren  ocuparse  eiw//.sv'/'.svV;//('.s^  añijas.  y  iii>iir- 
ían:  un    tercero    borroneará  un  pnrraíito  insulso 


y  soso  como  las  garambainas  de  un  estudiantino 
holgazán,  y  se  coiiclu\-ó  el  negocio. 

Vociferóse  contra  la  incorporación  de  los  Je- 
suítas como  contra  una  concesión  de  privilegiáis 
extraordinarios,  concesión  inaudita  en  los  Esta- 
dos Unidos;  y  sin  embargo  el  mismo  Blaine,  que 
votó,  el  27  Mayo,  contra  la  enmienda  del  Sena- 
dor Thurman,  no  pudo  menos  de  confesar  (pie 
la  exención  de  impuestos  de  las  Corporaciones 
enseñantes  es  en  este  país  una  práctica  univer- 
sal, y  que  muchas  graves  razones  tiene  en  su  fa- 
vor. Díjose  que  aquella  acta  de  la  última  Le- 
gislatura era  ni  mas  ni  menos  que  una  violación 
de  la  constitución  Americana,  3'  es  un  hecho  que 
si  la  incorporación  fué  anulada  por  el  Senado  de 
Washington,  no  lo  fué  por  la  Cámara  de  los  Ke- 
Ijresentantcs;  señal  evidente  que  la  violación  es 
cuando  menos  cosa  muy  dudosa;  antes  bien  tene- 
mos averiguado  que  la  anulación  no  se  fundó  de 
ninguna  mencra  sobre  la  inconstitucionalidad 
del  acto,  mirado  en  su  sustancia,  sino  sobre  una 
circunstancia  que  bien  hubiera  podido  evitarse, 
á  haberla  previsto.  Añadióse  que  aquella  ley 
fué  un  verdadero  desatino  de  nuestros  Legisla- 
dores, un  rasgo  de  locura,  poco  menos  que  una 
acción  digna  de  una  casa  de  ñeras;  \  estamos 
seguros  que  los  sabios  que  así  hablaron  sudarían 
en  vano  y  se  romperían  los  cascos,  antes  de  lle- 
gar á  confutar  victoriosamente  al  líon.  lloar,  si 
se  pusiesen  á  la  obra. 

Concluiremos  llamando  la  atención  de  nues- 
tros Legisladores  pasados  y  futuros  sobre  el  cs- 
|)íritu  religioso  manifestado  tan  franca  y  deno- 
dadamente, en  presencia  del  Congreso  Nacional, 
por  el  Hon.  Senador  de  ]Massachusetts,  el  Sr. 
Hoar.  ¡Ved  cómo  habla  del  culto  debido  á  Dios, 
y  de  su  necesidad  en  el  estado  social!  El  Sr. 
Hoar  es  Protestante.  Error  muy  funesto  es  el 
opinar  (pie  las  Asambleas  Legislativas  y  el  Es- 
tado deben  obrar  y  hablar  como  si  la  Religión 
no  existiese,  ó  no  fuese  sino  un  mueble  de  fann- 
lia  (pie  por  consiguiente  debe  de  relegarse  entre 
las  paredes  domésticas.  A  buen  seguro  el  ocu- 
parse directamente  en  asuntos  religiosos  no  está 
en  la  esfera  del  poder  civil;  hay  sin  embargo 
ocasiones  en  que  el  i\o  tratar  ni  indirccUiinente 
de  ellos,  el  desentenderse  por  completo  de  Dios 
y  el  alma,  so  pretexto  de  infringir  de  otra  ma- 
nera lo  dispuesto  por  la  Constitución  de  la  Re- 
|)ública,  es  ateísmo  social.  George  Washington 
habló  á  veces  como  un  Santo  Padre  de  la  Iglesia, 
v  George  Washinirton  conocía  la  Constitución. 
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— ¿Qué  relaciones  tenéis  con  el  Comité?  preguntó 
este  después  de  examinar  el  papel  sin  perder  su  ceño 
y  aspereza. 

— Pago  tres  escudos  al  mes. 

— ¿Y  nada  mas? 

— Yo  no  soy  un  príncipe,  mi  Sr.  Capitán,  soy  un 
pobre  padre  de  familia;  y  si  diese  mas,  creedme,  ss- 
cederia  á  lo  que  permiten  mis  facultades. 

—Para  quien  ama  la  patria,  replicó  el  Capitán  con 
sequedad  espontánea,  ningún  saeriticio  es  demasiado. 
Bien  está;  seguid  vuestro  camino. 

— Enteramente  á  vuestras  órdenes  Sr.  Capitán.  Y 
al  punto  montó  á  caballo  y  dirigiéndose  á  los  solda- 
dos entre  los  que  habia  corrido  la  voz  de  que  era  Eo- 
mano, — Adiós  bravos  mozos,  les  gritó  agitando  el 
sombrero  ¡adiós!  despachad  pronto  esa  canalla  do 
brigantes,  y  ¡viva  la  Italia!  ¡viva  su  gran  Galantuo- 
mo! 

— ¡Viva,  viva  el  rey  Víctor,  y  abajo  los  tiranos! 
contestó  la  tropa.  Eli!  y  ¿qué  se  hace  en  Eoma? 

— Se  os  anhela:  todos  os  esperamos  con  los  brazos 
abiertos;  ¡oh,  venid  á  librarnos  pronto!  respondió  pa- 
sando por  entre  ellos  y  saludando  á  este  con  una  son- 
risa, á  aquel  con  la  mano,  y  al  otro  con  una  inclina- 
ción de  cabeza. 

— ¡Vivan  los  Komanos! 

— ¡Sí  y  muerte  á  los  clérigos!  ¡adiós!  hasta  que  os 
veamos  esta  Natividad  en  el  Capitolio.  Luego  puso 
su  caballo  al  trote  y  así  que  estuvo  á  alguna  distan- 
cia, le  espoleó  vivamente,  haciéndole  tomar  un  galo- 
pe tan  desesperado  que  en  menos  de  lo  que  se  dice 
llegó  á  la  tierra  de  Isola.  De  allí  á  rienda  suelta  tor- 
ció por  Castelluccio  y  siguió  sin  detenerse  hasta  que 
pisó  territorio  pontificio.  Entonces  respiró,  y  con  los 
ojos  en  los  collados  de  Veroli — ¡Loado  sea  Dios,  ex- 
clamó jadeante,  que  estoy  salvo! 

— ¿Qué  dirás,  lector,  de  este  valiente  hombre,  de 
este  señor  Trajano,  de  dos  pasaportes  en  el  bolsillo, 
de  dos  palabras,  de  dos  caras,  y  á  oírlo  á  él,  de  dos 
íes  en  el  corazón  y  en  un  corazón  bien  pequeño?  Cla- 
ro es  que  aunque  no  lo  fuera,  podía  pretender  plaza 
entre  aquellos  liberales  romanos  que  acallan  con  la 
torta  los  perros  del  Comité,  imitando  la  conducta  de 
los  Quirites  sus  aseendientes  con  los  dioses  de  los  se- 
pulcros: "diis  manibus  ne  noceant". 

IV. 

En  el  espacio  mas  ameno  que  se  encuentra  entre 
las  colinas  que  frente  á  Veroli  cubren  la  orilla  dere- 
cha del  Liri,  se  extiendo  una  verdosa  llanura  por  cu- 
yo extremo,  entre  dos  hileras  de  chopos  y  álamos 
blancos,  se  desliza  saltando  y  murmurando  el  ria- 
chuelo Amaseno.  En  el  fondo  de  aquel  llano  se  ele- 
va majestuosamente  la  Abadía  de  Casamari;  solitario 
y  pacífico  asilo  de  monges  Bernardos,  que  desde  los 
principios  déla  orden  del  Cister,  han  hecho  allí  su  mo- 
rada. La  carretera  que  desde  el  confin  napolitano 
se  dirige  al  monte  de  Veroli  antes  de  tomar  la  altura, 
ciñe  la  fértil  llanura  por  espacio  de  una  media  milla: 
Luego  sigue  serpenteando  entre  el  cercado  del  conven- 
y  el  muro  del  rio,  hasta  que  formando  un  gran  reco- 
do, pasa  por  delante  del  pórtico  de  la  antigua  hospe- 
dería. Desde  allí  atraviesa  el  arco  de  un  acueducto 
de  arquitectura  romana  y  va  á  parar  al  pié  de  la  her- 


mosa pendiente  de  CoUiberandi,  ofreciendo  un  hori- 
zonte mas  dilatado. 

Triste  y  sobremanera  severo  es  el  aspecto  de  esta 
Abadía,  en  cuya  destrucción  trabajaron  á  competen- 
cia los  hombres  y  el  tiempo.  La  fachada  de  la  igle- 
sia, que  es  del  siglo  XIII  y  de  un  magnífico  estilo 
lombardo,  mira  hacia  el  O.  en  dirección  á  Veroli,  y 
lo  mismo  las  negruzcas  paredes  del  primitivo  Ceno- 
bio, que  descubiertas  y  engriotadas  por  algunos  pun- 
tos se  prolongan  á  la  izquierda  de  la  iglesia.  Pívra  di- 
sipar la  triste  impresión,  que  se  recibe  en  aquel  uuik- 
tio  y  melancólico  lugar  sembrado  de  montones  de 
ruinas  y  de  escombros,  no  basta  la  amenidad  de  las 
colinas  vestidas  de  olivos  que  por  todas  partes  le  ro- 
dean, ni  la  lozanía  de  las  huertas,  prados  y  árboles 
que  hermosean  su  suelo,  antiguas  delicias  de  C.  Ma- 
rio, quien  plantó  en  él  suntuosos  jardines,  cerca  del 
templo  de  Marte,  á  cuya  deidad  estaba  el  país  consa- 
grado. De  mas  atractivo  es  la  parto  moderna  del  con- 
vento que  mira  al  E.  y  al  S.  En  ella  habitan  al  prc- 
Houte  los  monges  y  comprende  además  de  los  corre- 
dores de  las  celdas,  de  las  habitaciones  para  los 
forasteros,  de  la  biblioteca  y  oficinas,  todas  las  piezas 
necesarias  para  el  buen  servicio  do  una  numerosa  co- 
munidad, que  por  otra  parte  sostiene  botica  para  el 
público  y  toíje  en  la  casa  todos  sus  hábitos.  En  el  an- 
tiguo monasterio  no  hay  mas  que  almacenes,  y  de  él 
solo  so  ha  incluido  on  la  parte  nueva  la  sala  del  Ca- 
pítulo y  el  Claustro  que  á  ella  conducen.  Ambas  pie- 
ZaS  son  de  mérito  inapreciable,  porque  á  una  solidez 
extraordinaria,  unen  todas  los  delicadas  bellezas  del 
gusto  ogival  que  allí  se  admiran. 

Nuestro  valeroso  Trajano  llegó  delante  del  pórtico 
do  la  hospedería  á  las  dos  menos  cuarto  de  la  tardo; 
¡tanto  había  galopeado!  Allí  reinaban  el  silencio  y  la 
soledad:  linieamente  sobre  ol  pedestal  de  una  cruz  de 
madera  que  se  eleva  á  la  entrada  del  atrio  principrd, 
se  veía  sentada  una  jovencilla  que  vestía  un  lijero  y 
oscuro  traje  de  Cambray  y  que  estaba  envuelta  en  un 
gran  pañuelo  negro  de  lana,  su  mayor  abrigo  contra 
el  norte  que  soplaba.  El  recien  llegado  no  observan- 
do alrededor  mas  que  á  la  niña,  que  al  parecer  aun 
no  habia  notado  su  venida,  se  apeó  y  lo  dijo  cariño- 
samente.— Bella  joven,  he  oído  decir  que  aquí  hay 
una  botica;  ¿por  dónde  se  entra? 

La  joven  como  dispertando  de  un  pesado  sueño 
que  la  tuviese  embargada,  hizo  un  lijero  movimiento, 
levantó  la  cabeza  y  respondí ';  con  voz  trémula: — se- 
guid derecho  pasad  al  portal  que  está  al  fondo  de  ese 
patio,  y  allí  encontrareis  gente,  que  os  señalará  la  en- 
trada. Trajano  al  mismo  tiempo,  observó  que  sus  pies 
estaban  muy  mal  guarecidos  en  unos  botines  abiertos 
y  descosidos,  así  es  que  compadeciéndose,  la  pregun- 
tó;— pero  vos,  pobrecilla,  ¿qué  hacéis  sufriendo  este 
viento  tan  helado? 

— Seguid  adelante  j  encontrareis  lo  que  os  he  di- 
cho; replicó  la  joven  sin  mas,  y  luego  se  recogió  en 
su  pañuelo. 

— ¡Dios  mío!  me  hacéis  estremecer:  quiero  hacer 
una  buena  obra  y  es  justo — continuó  hablando  con 
ella  y  consigo  mismo — después  de  los  peligros  de  que 
me  he  librado. 

Sacó  luego  un  papetto  (Ij  y  alargándoselo  añadió: 
— Tomad,  pobre  chica,  sea  por  el  amor  de  la  Virgen, 
á  quien  habéis  de  rogad  por  mí  y  por  una  loca  hija 
que  tengo,  que  ¡ay!  me  hace  desesperar. 

— ¿Para  mí? — exclamó  tímidamente  la  doncella  des- 
cubriendo parte  del  rostro  y  extendiendo  su  brazo: 
¿para  mí?  oh!  que  el  Señor  os  bendiga  y  premie  con  la 

(1)   Moneda  de  los  Estados  pontiÜL-ios. 
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vida  cterua. — Al  decir  esto,  su  semblante  cadavérico 
se  puso  euceudido  como  la  graua,  dos  lágrimas  aso- 
maron á  sus  ojos,  que  no  se  atrevió  á  levantar  Inicia 
su  bienhechor,  y  sobrecogida  de  un  movimiento  con- 
vulsivo, que  se  diria  causado  por  el  frió,  pero  que 
Trajano  interpretó  como  efecto  de  la  vergüenza,  reti- 
ró la  mano  y  se  tapó  de  nuevo. 

— ¿Y  pensáis  estar  así  al  frió?  insistió  su  interlocu- 
tor, picado,  es  cierto,  por  la  curiosidad,  pero  á  la  vez 
conmovido  por  la  expresión  de  indecible  angustia, 
([ue  se  pintaba  en  su  púdico  semblante. — ¿Esperáis, 
(juizás,  á  alguien? 

— Sí,  señor,  murmuró  fríamente  y  con  acento,  que 
daba  á  conocer  su  repugnancia  en  hablar  y  descubrir- 
se. En  vista  de  esto  Trajano  se  encogió  de  hombros 
y  no  la  importunó  mas:  siguió  adelante  apoyándose 
en  su  bastón  de  mercader  de  aldea  y  conduciendo  su 
cabalgadura  humeante  y  bañada  de  sudor. 

Pasó  la  arcada,  y  cuando  estuvo  en  el  patio,  sintió 
oprimírsele  el  corazón  á  la  vista  de  aquellos  tétricos 
niuralloncs  y  de  las  ruinas  que  por  doquiera  lo  ro- 
deaban. Llegó  por  tin  al  portalón  al  mismo  tiempo 
que  se  abría  la  puerta  de  un  establo  que  había  á  la 
izquierda  para  dar  paso  á  un  hombre  cuyo  traje  era 
cu  parto  de  paisano  y  en  parte  de  militar. — Justa- 
mente, le  dijo,  sino  hubiese  inconveniente  dejaría  ahí 
dentro  por  algunos  momentos  esta  caballería:  ¿se 
puede? 

— ¿Y  por  que  no  se  ha  de  poder?  dadme  las  rien- 
das. 

— Y  si  entretanto  le  dierais  un  poco  de  heno  ó  ce- 
bada, lo  estimaría  y  os  daría  una  propina. 

— Se  hará  vuestra  voluntad,  excelencia,  yo  os  ser- 
viré. 

— Mas  ¿quién  sois  vos  con  esa  ropa  de  sokiado? 

— Un  infeliz  granadero  del  Rey  de  Ñapóles:  uno 
de  aquellos  30.000  hombres  que  tuvieron  que  deponer 
las  armas  en  el  territorio  pontificio. 

— ¡Ah!  comprendo:  ¡pobres  desgraciados!  toda  la 
provincia  está  inundada  de  ellos:  y  ¿cuántos  sois  en 
este  establo?  ¡Qué  espectáculo!  nada  menos  que  un 
batallón! 

— Señor,  repuso  el  granadero,  abriendo  enteramen- 
te una  hoja  do  la  puerta  y  parándose  en  el  umbral; 
tened  por  cierto  que  mis  compañeros  y  yo  no  tene- 
mos otro  amparo,  después  de  Dios,  que  la  caridad  do 
los  santos  mongos  de  este  lugar,  los  cuales  para  que 
no  muramos  de  frío,  nos  permiten  pasar  este  día  y 
esta  noche  aquí  donde  veis,  y  además  un  pedazo  de 
pan  y  potage  conque  nos  sustentamos,  mientras  no 
entremos  en  el  lleino,  que  será  mañana  temprano.  El 
Gobierno  pontificio,  que  nos  mantuvo  durante  tres 
semanas,  nos  licencia  después  de  desarmados  y  di- 
sueltos,  en  bandas  de  á  ciento.  ¡Ah!  el  Santo  Pa:lre, 
á  pesar  do  verso  reducido  al  extremo,  ha  hecho  de- 
masiado ])or  nosotros.  Pero  ¿sabéis  vos  á  quien  hay 
que  echar  la  culpa  de  todas  estas  nuestras  angustias? 
A  aquellos  pérfidos  generales  que  han  negociado  con 
nuestra  sangre  y  con  imestro  honor.  Ellos,  traidores, 
malditos,  tenían  orden  do  conducirnos  á  los  Abruzzos 
para  acometer  de  flanco  á  los  ladrones  que  ahora  ase- 
dian á  Gaeta.  Y  ¿qué  han  hecho?  Jilucaminarnos  co- 
mo un  rebaño  do  ovejas  hacia  Terracina,  á  30.000  con 
artillería,  caballería  y  municiones,  un  ejército,  á  en- 
tregar las  armas  en  mano  de  los  franceses.  Antes  con 
7uarchas  y  contramarchas  habían  agotado  nuestras 
fuerzas:  todos  estábamos  descalzos,  llenos  de  girones, 
y  de  hambre,  en  tal  manera  que  muchos  soldados  y 
caballos  so  caian  en  los  caminos  desfallecidos:  ¿habéis 
oidü  ó  Icido  nunca  traición  tan  negra?  Nosotros,  fie- 
les á  Francisco  II,  nosotros  que  habíamos  jurado  uo 


venir  á  tratos  con  el  enemigo  mientras  tuviésemos  uu 
aliento  de  vida,  nosotros  sin  poder  pelear,  somos  en- 
viados á  nuestras  casas,  sin  un  sueldo  para  el  viaje, 
sucios,  estropeados,  andrajosos,  mendigos,  ¿á  qué? 

— Os  compadezco,  pobrecillos,  habéis  sido  sacrifi- 
cados. 

— Y  de  qué  modo. 

— Basta,  le  interrumpió  el  Komano  golpeando  el 
suelo  con  el  bastón.    ¿Por  dónde  se  entra  á  la  botica? 

— Por  allí,  llamando  á  aquel  portón. 

— Bien,  adiós;  os  recomiendo  el  caballo. 

— Descuidad;  beso  la  mano  de  vuestra  señoría. — 
Sin  mas,  Trajano  atravesó  un  pequeño  patío,  descar- 
gó la  aldaba  sobre  la  puerta,  y  luego  que  esta  se  le 
abrió,  pasó  al  interior  del  monasterio. 

— Buenos  día,  hermano: — dijo  el  forastero  al  monje 
portero  que  le  introdujo. 

— Deo  gracias,  otro  tanto  á  Su  señoría,  ¿á  quién 
busca? 

— ¡Bali!  yo  no  soy  un  excelencia,  ni  señoría,  como 
veo  que  aquí  me  tratan;  busco  al  boticario. 

—¿A  Fr.  Entimio? 

— Fr.  Entimio  ó  Fr.  Eutomio,  como  sea  el  botica- 
rio. 

— Bien,  la  botica  esta  allí,  añadió  el  monge  seña- 
lando un  cuerpo  de  fábrica  que  se  adelanta  hacia  la 
izquierda  y  que  hace  simetría  con  otros  situados  á  la 
derecha  en  donde  están  las  oficinas  del  Mayordomo. 
Trajano  se  dirigió  á  la  botica  y  luego  que  puso  el  pié 
en  aquella  hermosísima  sala  de  bóveda,  quedó  no  po- 
co asombrado  de  la  elegancia  y  riqueza  con  que  esta- 
ba adornada;  elegancia  y  riqueza  que  daban  todas  las 
apariencias  de  la  mas  aseada  botica  do  ciudad.  Fren- 
te á  la  puerta  esLaba  una  mesa  de  nogal  con  la  tabla 
de  alabastro  y  encima  unas  resplandecientes  balanzas. 
Por  todos  los  lados  de  la  pieza  corrian  los  estantes 
con  vasos  y  ampollas  de  cristal,  y  llegaban  hasta  la 
bóveda.  En  el  centro  habia  un  brasero  de  tres  pié?, 
encendido,  con  sus  tenazas,  y  junto  á  la  mesa  estaba 
sentado  un  viejo  monje,  alto,  grueso  y  de  semblante 
rubicundo  y  amable;  hacíale  compañía  un  paisano 
bajo  y  regordete,  sentado  cerca  de  uu  velador,  y  en- 
tre la  mesa  y  el  banco  estaba  de  pié  un  niño  macilen- 
to con  un  gastado  capote  de  soldado  sobre  las  espal- 
das. 

— ¿Vos  sois  Fr.  Entimio  el  boticario?  preguntó  Tra- 
jano después  de  descubrirse  y  hacer  la  venia  al  pai- 
sano. 

— Para  servirle;  respondió    aquel  con    amabilidad. 

— Pues  dadme  cualquiera  cosa  refrigerante  y  quo 
conforte,  pues  j-o,  por  un  mal  encuentro,  siento  que 
me  faltan  las  fuerzas. 

— ¡Oh!  ¿qué  ha  sucedido?  ¿qué  quiere?  Si  'utese  y 
sin  cumplimientos,  añadió  el  monje  con  afectuosa  so- 
licitud. 

— Ha  sucedido,  dijo  sentándose,  desabrochando  su 
gabán,  y  exhalando  un  larguísimo  suspiro,  h¡i  sucedi- 
do quo  yo  tropecé  con  una  saeta  do  un  briganle  na- 
politano y  luego .... 

— Señor;  le  interrumpió  aquí  bruscamente  el  paisa- 
no, os  ruego  que  meditéis  mejor  vuestras  palabras, 
que  yo  soy  napolitano  y  oficial  del  rey. 

— Dispense,  perdone,  señor  oficial:  mi  ánimo  no  ova 
ofender  á  nadie.  He  dicho  brigante,  por  habhir  como 
todos  hablan. 


(Se  conlíuuan'i.J 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

29  de  Junio  de  1878.  NÚlU.  26, 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


í\  Feo — El  M.  K.  P.  Vicario  nos  hace  el  ho- 
nor de  diriginioa  la  siguiente  carta:  "Señores  edi- 
tores: Habiendo  solicitado  eu  favor  de  Taos  y  del 
Rio  Arriba  la  caridad  píxblica,  y  conseguido  más  de 
lo  que  legítimamente  nos  daban  de  esperar  los  malos 
tiempos  que  pasamos,  mi  corazón  me  impone  el  de- 
ber de  dar  gracias." 

"Sin  duda  las  almas  caritativas  que  como  la  viuda 
del  EvangeliOjtomaron  la  sustancia  de  que  necesitaban 
para  sí  mismos  y  la  dieron  á  unos  mas  infelices  que 
ellos  mismos,  no  piden  ni  esperan  que  vengamos  á 
alabar  sus  sacrificios.  El  deseo  vano  de  ser  alabados 
no  fué  el  móvil  de  esos  sacrificios.  Saben  muy  bien 
que  los  que  así  hacen  han  recibido  ya  la  recompen- 
sa. Una  recompensa  de  esta  clase  es  fútil  y  se  llama 
vana  porque  se  desvanece  al  tiempo  de  recibirla. 
Dios  es  el  que  los  ha  de  recompensar  y  de  él  esperan 
una  recompensa  eterna,  porque  él  la  prometió  al  que 
dará  un  vaso  de  agua  al  pobre  en  su  nombre." 

"Pero  el  mismo  Dios  que  dice  á  cada  uno  de  noso- 
tros que  su  mano  izqiderdcL  no  sepa  lo  que  da  la  dereclia, 
este  mismo  Dios  condena  á  los  ingratos,  á  los  que  no 
tienen  reconocimiento  por  el  beneficio  recibido.  Por 
tanto  se  nos  hace  como  un  deber  de  venir  expresando 
como  podamos  nuestra  gratitud  hacia  á  los  bienhe- 
chores de  Taos  y  Rio  Arriba.  Les  daremos  gracias 
sinceramente  en  nombre  de  Dios,  que  se  interesa  por 
sus  criaturas  y  se  digna  de  tener  como  hecho  á  él 
mismo  lo  que  se  hace  al  más  pequeño  de  los  que  El 
no  se  ruboriza  de  llamar  sus  hermanos;  y  ¿cuántos 
hermanos  pequeños  sin  ser  conocidos  de  sus  bien- 
hechores, ni  sus  bienhechores  de  ellos,  fueron  alivia- 
dos por  esta  bendita  limosna?" 

"Les  damos  también  gracias  en  nombre  de  estos  mis- 
mos infelices  que  fueron  preservados  de  una  muer- 
te espantosa,  muerte  que  hubiera  sido  precedida  y 
acompañada  de  los  hoiTores  del  hambre  para  ellos 
mismos  y  para  sus  familias." 

"Les  damos  gracias  en  nombre  de  la  Iglesia  que 
ellos  honran  por  su  concurso  animado  del  espíritu  su- 
blime d©  la  caridad  cristiana:  por  esta  caridad  nos 
ayudamos  unos  á  otros  como  miembros  de  un  mismo 
cuerpo." 

"En  fin  les  damos  gracias  en  nuestro  propio  nom- 
bre. Ellos  han  llenado  de  gusto  á  sus  pastores  á 
cuya  voz  y  sugestión  se  han  impuesto  sacrificios  su- 
periores á  los  que  permitía  su  pobreza." 

"Verdad  es  que  hombres  de  proporción  como  Chick 
Browne,  y  Manzanares  y  otros  se  honraron  con  su 
liberal  caridad,  que  no  pudo  faltar  de  ser  conocida 
por  ser  demasiado  grande.  Pero  los  pobres  con  su 
denario  han  disputado  con  los  ricos  en  generosidad, 
sea  porque  dando  de  lo  que  necesitaban,  hacían  un 
sacrificio   mas  grande  que  los  que  tienen  mucho  con 


sus  magníficas  ofrendas  (esta  es  la  apreciación  de  la 
Verdad  infalible)  sea  porque  ciertas  comunidades 
que  no  tienen  familias  opulentas  dieron  mucho  más 
que  otras  conocidas  por  tener  casas  ricas.  A  todos 
damos  gracias  y  nos  tomamos  la  libertad  de  usar  para 
eso  de  su  estimable  y  religioso  periódico  que  so  reci- 
be en  todas  las  parroquias  de  esta  diócesis  por  sus 
pastores.  Así  podrá  llegar  á  todos  la  expresión  de 
nuestra  gratitud." 

Santa  fédialS  de  Junio  de  1878.  P.  Eguillon  V.  G. 

I^as  Veg'as. — El  Domingo,  23  del  corriente  tuvo 
lugar  en  las  Vegas  la  sólita  procesión  de  Corpus,  la 
cual  fué  muy  concurrida.  El  R"  P.  Gentile  S.  J.  lle- 
vaba el  Divinísimo,  asistido  por  el  p.  Pede  S.  J.  y 
por  el  p.  Martin  como  diácono  y  subdiacono.  Ha- 
bía además  los  pp.  Coudert,  Persont''  S.  J. ,  Rossi  S.  J. 
y  Tummolo  S.  J.  Asistían  los  niños  del  Colegio  y  las 
niñas  de  las  Hermanas.  Abrían  estas  la  procesión 
cantando  el  Rosario.  Un  coro  de  cantoras  precedía 
el  Divinísimo,  j  un  grupo  de  niñas  primorosamente 
vestidas  esparcían  flores  en  su  pasaje.  La  procesión 
se  paró  ante  doce  altares;  y  se  notó  la  devoción  j 
compostura  de  tanta  gente  que  concurría,  así  como 
el  respeto  de  muchos  Señores  no  católicos,  los  cua- 
les presenciaban  la  función. 

Míífíí. — Se  habían  hecho  eu  Mora  grandes  prepa- 
tivos  para  la  procesión  del  día  de  Corpus.  Además 
del  Cura  Párroco  de  aquella  parroquia,  el  celoso  P. 
Guérin,  y  de  su  teniente  el  P.  Boucard,  habían  con- 
currido otros  padres  de  los  alrededores;  se  habían 
plantado  de  400  á  500  árboles  en  todo  el  camino 
que  debía  correr  la  procesión.  Desgraciadamente  la 
lluvia  la  impidió.  Pero  dos  cosas  consolaron  el  cora- 
zón del  digno  Cura  Párroco  de  Mora.  Fué  en  pri- 
mer lugar  el  gran  niímero  de  Comuniones  en  aquel 
día:  y  en  segundo  lugar  la  muestra  que  dieron  de  sí 
los  miembros  de  la  Union  Católica  recientemente  es- 
tablecida eu  Mora  por  su  celo  y  energía.  Nada  di- 
remos ni  del  magnífico  estandarte  de  la  Asociación, 
ni  de  las  decoraciones  de  sus  oficiales:  contentémos- 
nos con  augurar  á  la  Union  Católica  de  Mora  larga 
y  próspera  vida  llena  de  frutos  espirituales  y  de  ben- 
diciones. ¡Ojalá  se  multiplicasen  mas  y  mas  tales 
asociaciones  entre  los  mejicanos!  Nos  parece  que 
por  los  tiempos  aciagos  que  atravesamos,  y  entre  los 
peligros  que  está  corriendo  su  fé  no  ha}^  un  remedio 
y  una  defensa  mas  eficaz. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


iísáados  l'Siid».^. — Dice  el  Ace  Maiia.  "Por 
una  carta  particular  á  un  amigo  de  la  familia,  sabe- 
mos que  el  Sñr.  Thomas  E^ving  Slierman,  el  mayor 
de  los  hijos  del  Lugarteniente  General  Sbermau,  Co- 
mandante en  Jefe  del  ejército  de  los  Estados  Unidos, 
se  hizo  á  la  vela  de  Nueva  York  para  Inglaterra,  á  fin 
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de  oritrar  allí  eu  el  Noviciado  do  la  Compañía  de  Je- 
sús. El  jíSveu  Shermau  (jue  eulra  ahora  eu  el  vigési- 
mo segundo  año  de  su  edad,  y  que  brilla  pur  su  ins- 
trucciou,  ha  tomado  esta  resolución  después  de  ma- 
duras deliberaciones  y  con  el  consentimiento  de  sus 
padres.  Habiendo  pedido  la  permisión  de  su  padre, 
este  le  contestó  (|ue  á  pesar  de  sentir  muchísimo  la 
separación,  no  podia  sin  embargo  rehusarle  lo  que 
pedia;  que  habia  siempre  sido  un  buen  hijo,  y  que  de 
consiguiente  sus  padres  preferían  su  dicha  á  cualquie- 
ra satisfacción  egoísta  y  humana  de  sus  corazones. 
El  joven  Shermau  empezó  cus  estudios  en  Nolfc  Da- 
me, Indiana.  Habiéndose  trasladado  su  familia  á  Wa- 
shington, los  continuó  en  el  Colegio  de  Georgetown. 
l'ué  á  la  Universidad  de  Yale,  eu  donde  empezó  su 
curso  de  derecho,  que  acabó  en  St.  Louis  Univer&ity, 
Missouri.  Escogió  de  entrar  en  la  Compañía  en  In- 
glaterra, mas  bien  que  en  los  Estados,  eu  donde  sus 
amigos  y  conocidos  hubiesen  podido  distraerlo  mas 
fácilmente,  etc." 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Síiiropa.— Un  despacho  del  15  nos  anuncia  la  a- 
pertura  del  Congreso  de  Berlín.  ¡Dios  ayude  á  esos 
pobres  diplomáticos!  Otro  despacho  del  17  dice 
"La  sesión  de  hoy  ha  durado  casi  tres  horas.  Se 
agitó  la  cuestión  de  la  admisión  de  la  Grecia  en  el 
Congreso,  pero  no  se  decidió  nada.  La  cuestión  ha 
tomado  mayor  importancia  de  lo  que  al  principio  se 
creía." 

Mosiííí. — Principiamos  estas  noticias  de  Roma  con 
advertir  á  los  lectores  que  los  despachos  telegráficos 
empiezan  á  hacer  con  respecto  á  León  XIII,  lo  que 
por  años  y  años  han  practicado  con  Pío  IX.  Es  de- 
cir, le  están  matando,  ó  en  otras  palabras,  nos  están 
diciendo  que  el  Papa  está  muy  malo,  que  está  mu- 
riéndose,  etc.  El  Oa.'scrvatorc  Bomano  desmíente  es- 
tos rumores. 

Hemos  leído  con  verdadero  gusto  los  pormenores 
de  una  audiencia  que  los  Superiores  de  la  ínclita  Or- 
den de  Pasionistas  reunidos  en  Roma  por  su  Congre- 
gación General  han  recibido  del  Papa.  León  XIII, 
recordó  á.  los  PP.  que  cuando  niño  era  penitente  de 
los  Pasionistas,  y  que  había  conocido  entre  otros  el 
famoso  P.  Domingo,  el  primero  que  estableció  eu  In- 
glaterra su  Orden.  Pidió  muy  eu  particular  informa- 
ciones de  las  provincias  extranjeras  do  la  Orden,  es 
decir  do  la  de  Irlanda,  Amenüca,  Francia,  Bí'lgica,  etc. 
Concluyó  el  Padre  Santo  con  exhortarlos  á  la  fideli- 
dad á  su  Instituto,  (jue  por  su  santa  severidad  paro- 
ce  ser  destinado  por  Dios  para  confundir  el  orgullo  y 
la  lujuria  de  nuestro  siglo — Mientras  leíamos  estos 
pormenores  no  pudimos  menos  de  acordarnos  que 
los  excelentes  padres  Pasionistas  se  habían  también 
establecido  en  Méjico,  do  donde  fueron  con  las  demiís 
Ordenes  religiosas  desterrados.  El  instituto  de  S.  Pa- 
ble) de  la  Cruz  era  mas  que  otros  según  los  gustos  re- 
ligiosos de  los  Mejicanos,  y  era  destinado  á  hacer 
muchísimo  bien  entre  ellos.  Pero  los  francmasones 
cpie  no  tuvieron  vergüenza  do  echar  de  sus  casas  y 
de  su  patria  á  las  Hermanas  do  la  Caridad,  no  po- 
dían menos  de  desterrar  á  los  PP.  Pasionistas. 

Siguen  las  peregrinaciones  de  los  católicos  del 
mundo  entero  á  Roma.  Hemos  leído  en  los  periódi- 
cos (íl  programa  de  la  ronuu-ía  española.  Jja  romería 
inglesa  tuvo  ya  lugar,  y  los  últimos  periculicos  que 
nos  llegaban  do  Italia  uos  informaban  quo  so  espera- 
ba de  día  en  dia  la  romería  alemana.  Damos  ¡í  cou- 
tinuacion  algunos  pormenores  de  la  romería  do  los 
ingleses  según  los  refieren  los   periódicos  de  Europa: 


"El  Padre  Santo  se  dignó  recibir  auna  diputación  de 
la  Union  católica  de  la  Gran  Bretaña,  compuesta  de 
cerca  de  cien  personas,  y  presidida  por  el  conde 
Deubigh,  conde  de  Gainsborough,  monseñor  Weld  y 
monseñor  Pattersou,  Prelados  domésticos. 

Lord  Deubigh  tuvo  el  honor  de  leer  á  la  soberana 
presencia  de  Su  Santidad  un  Mensaje  de  la  Union 
Católica  indicada,  al  cual  el  Padre  Santo  se  dignó 
contestar  demostrando  la  satisfacción  que  le  causaba 
ver  acudir  de  todas  las  partes  del  mundo  á  los  católi- 
cos para  rendir  homenajes  de  fidelidad  y  de  amor  á 
la  Cátedra  de  San  Pedro.  Y  recordando  oportuna- 
mente el  restablecimiento  de  la  gerarquía  en  Ingla- 
terra y  en  Escocia,  rogó  al  Altísimo  que  las  obras  do 
los  buenos  católicos  eu  aquellas  regiones  hagan  que 
vuelvan  al  seno  de  la  Iglesia  católicci,  que  los  espera 
con  los  brazos  abiertos,  todos  los  hijos  de  aquella  na- 
ción, que  fué  digna  de  ser  llamada  la  isla  de  los  Sau- 
tos. 

Su  Santidad  recibió  después  los  Mensajes  de  otras 
sociedades  católicas  de  la  Gran  Bretaña,  y  después 
de  haber  bendecido  con  toda  efusión  de  su  alma  á  to- 
dos los  c|ue  formaban  tan  noble  audiencia,  bajando 
del  trono  concedió  benignamente'que  todos  los  pre- 
sentes se  acercasen  á  su  soberana  persona,  dándoles 
á  besar  su  sagrada  mano,  y  dirigiendo  á  todos  cari- 
ñosas palabras. 

Bélgica. — Por  un  despacho  del  13  de  Junio  que 
leemos  en  el  Sun  de  Nueva  York,  vemos  que  se  ha  a- 
cabado  la  tregua  de  que  han  gozado  los  excelentes 
católicos  de  aquel  reino.  El  despacho  dice  "En  con- 
secuencia del  suceso  de  los  liJmrdes  eu  las  líltimas 
elecciones,  los  ministros  han  dado  sus  dimisiones.  El 
Sñr.  Frere-Orban,  hombre  de  Estado  distinguido  se 
ha  encargado  de  formar  un  nuevo  Gabinete.  Un  des- 
pacho de  Roma  dice  ([ue  eu  consecuencia  del  resulta- 
do de  las  elecciones  belgas,  el  Vaticano  ha  determi- 
nado de  retirar  al  Nuncio  pontificio  de  Bruxehis."  En 
cuanto  á  esta  segunda  parte  del  despacho  hay  que 
esperar  una  confirmación.  Por  aquellos  lectores  que 
saben  lo  que  son  los  lilicndcs  de  Bélgica,  y  que  hom- 
bre es  el  Sñr.  Frere-Orban,  es  evidente  que  empieza 
ahora  una  lucha  seria  contra  los  católicos  de  aquel 
país,  lucha  que  eu  las  presentes  condiciones  europeas 
no  podemos  decir  como  acabará. 

Portii,;;°nl. — Los  católicos  de  este  país,  el  cual 
caído  en  manos  de  los  francmasones  perdió  entera- 
mente toda  la  gloría  y  poder,  que  sus  antiguos  sobe- 
ranos católicos  lo  procuraran,  parece  que  quieren 
recobrar  un  poco  á  lo  menos  de  aquel  poder  de  quo 
sus  gobernantes  Liberales  los  habían  defraudado. 
Dice  /m  Cruz  do  Madrid:  "Cábenos  hoy  la  satisfac- 
ción de  decir  que  los  buenos  so  animan  cada  vez  mas, 
fortaleciéndose  con  el  mayor  niímero  y  cou  la  unión 
(jue  les  permite  organizarse  de  una  manera  que  nues- 
tras divisiones  no  permiten  hacer  en  España.  Un 
Congreso  católico  en  Braga  acaba  de  adoptar  resolu- 
ciones importantes  sobre  los  principales  puntos  de  su 
lucha  con  la  Revolución.  Para  la  sesión  del  dia  25 
de  Abril  cstabau  puestos  á  discusión  los  dos  puntos 
siguÍGutes:  primero,  medios  de  sostener  y  fomentar 
la  enseñanza  católica  de  la  juventud;  segundo,  soíte- 
nimieuto  y  desarrollo  de  la  j)rensa  católica  en  sus  di- 
ferentes formas.  El  coucurso  era  relativamente  nu- 
meroso. 

lii;;;iai<M*rji. — El  Obispo  do  Southwark  adminis- 
tró vu  Brighton  el  27  de  Mayo  el  Sacramento  de  Con- 
firmación á  un  buen  número  de  convertidos.  No  eran 
menos  de  46;  todos  habían  pertenecido  á  la  seeta  de 
los  ritualistas,  y  algunos  de  ellos  eran  hombres  do 
posición,  de  riqueza  y  do  inllueueia. 
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Las  dos  casas  de  asilo  de  las  Hermaaitas  de  los 
Pobres  en  Londres  no  bastando  ya  mas  á  tantos  po- 
bres viejos  que  quieren  ser  admitidos,  lia  sido  nece- 
sario furl  dar  lin  tercer  asilo  que  por  ahora  se  halla 
eíi  Dalston  y  confiiste  en  tica  pequeña  casa  No.  75  en 
<.)ueen's  Eoad.  Pero  ya  se  han  podido  conseguir  so- 
lares en  Manor  Koad,  Stokc,  Newingtou,  en  donde  so 
está  le.víintando  un  Asilo  por  un  gran  número  de  po- 
lii'es  Víejoá. 

ASemaiiHisi.— Entre  las  tiránicas  lejos  de  í'alk 
una  de  las  mas  insoportables  para  los  católicos  es  la 
del  matrimonio  civil  (corno  la  ¡laman).  Un  sacerdote 
d(?  Hamuí  en  Vestfalia,  el  P.  Cramer,  dijo  en  un  ser- 
rilou:  "Hay  algunos  qvie  no  cjiüereil  recibir  los  sacra- 
mentos por  pascua,  y  otros  que  no  pueden.  Entre 
estos  se  cuentan  los  que  están  casados  civilmente; 
ellos  son  excomulgados  por  la  Iglesia.  Los  católicos 
que  se  casan  solamente  delante  del  Alcalde,  no  están 
casados  clelár'te  de  Píos  f  de  sn  Iglesia."  Por  hr.ber 
dicho  esta  verdad  que  todos  los  uiüos  de  catocismo 
conocen,  se  le  intentó  un  proceso;  el  procurador  ge- 
neral le  quería  hacer  pagar  una  multa  de  £5  envián- 
dolo  además  por  tres  meses  á  una  prisión.  La  Cor- 
te de  Policía  de  Hamm  lo  sentenció  á  15  dias  de  cár- 
cel por  ''haber  comprometido  la  pa?!  pública."  Círa- 
daa  á  Dios  que  la  Corte  de  Apelación  ha  anulado  la 
absurda  sentencia  y  puesto  en  libertad  al  P;  Cramer. 
.  Ppcos  dias  después  del  atentado  de  Hoedcl  contra 
la  tida  del  Emperador  se  propuso  al  Parlamento  Ale- 
mán do  adoptar  un  proyecto  de  ley  contra  los  Socia- 
listas, el  cual  contenia  los  siguientes  artículos: 

1 '.  Los  impresos  y  las  reuniones  que  defienden  las 
tendencias  de  la  democracia  socialista,  podrán  ser 
prohibidas  por  el  Consejo  Federal.  La  prohibición 
deberá  ser  puesta  en  conocimiento  del  público  y  co- 
ñiütiicáda  inmediatamente  al  Beichstag;  si  el,  Eeich- 
stag  no  está  reuiiido,  deberá  serle  comunicada  en  su 
próxima  sesión.  El  Ileichstag  puede  ordenar  el  le- 
vantamiento de  la  prohibición. 

2^.  La  propagación  de  impresos  en  los  sitios  pú- 
blicos, tn  los  caminos  y  eu  las  plazas  públicas,  puede 
ser  provisionalmente  prohibida  por  la  policía,  si  estos 
impresos  manifiestan  las  tendencias  indicadas  en  el 
árt.  1'-'.  La  prohibición  cesará  si  eí  Impreso  lio  eS 
prohibido  también  dentro  de  cuatro  semanas  por  el 
Consejo  federal. 

3^.  Toda  reunión  puede  ser  prohibida  por  la  poli- 
cía de  la  localidad;  ó  disuelta  después  de  la  apertura, 
Bí  los  hechos  justiíiean  la  creencia  de  que  la  reunión 
defiende  las  tendencias  indicadas  en  el  artículo  1". 

4".  Todo  el  que  reparta  un  impreso  sobre  el  cual 
hubiese  recaído  una  prohibición  basada  en  los  artícu- 
los 1'^.  y  2  ',  será  castigado  con  prisión.  El  impreso 
puede  ser  recogido  sin  orden  judicial. 

5"^.  El  que  forme  parte  de  una  sociedad  prohibida, 
con  arreglo  al  art.  1 '.  ó  de  una  reunión  disuelta  con 
arreglo  al  art.  3  '.  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión. La  misma  pena  sufrirá  todo  aquel  que  no  se 
aleje  tan  pronto  como  se  haya  publicado  la  orden  di- 
solviendo una  reunión  con  arreglo  al  art.  3  .  No  po- 
drán ser  castigados  con  una  pena  inferior  á  tres  me- 
ses de  prisión  los  promovedores  y  presidentes  de  reu- 
nión y  los  que  dirijan  las  sociedades,  así  como  los 
que  ha^^an  cedido  el  local  para  la  reunión  de  la  Asam- 
blea prohibida. 

6^.  Todo  el  que  defienda  públicamente,  ya  de  pa- 
labra, ya  por  escrito,  ideas  que  tiendan  á  minar  el 
orden  existente  légalo  moral,  sosteniendo  las  tenden- 
cias indicadas  en  el  párrafo  primero,  será  castigado 
con  una  pena  que  no  podrá  bajar  de  tres  rneses  do 
prisión. 


7-.  Esta  ley  solo  estará  en  vigor  durante  tres  años. 
Los  artículos  1^.-  y  ,5''.  se  pondrán  inmediatamente  ea 
vigor." 

Un  despacho  de  Berlín  con  fecha  del  20  á  In,  Gace-' 
fn  (le  Colonia  decía:  "El  Consejo  Federal  ha  adopta- 
ddj  después,  de  una  hora  de  discusión,  el  proyecto  ds 
ley  concerniente  á  lüs  socialistas,  á  excepción  del  art. 
6o,  relativo  á  los  atentados  tíoñf-rs-»;  el  orden  legal  y 
moral  del  Estado." 

Por  otra  parte  sabemos  que  el  proyecto  de  ley  no 
ha  sido  adoptado  üííánimamente  por  el  Consejo.  Vo- 
taron en  contra  los  ministros'  Falk,  Hobreeht  y  Frie- 
denthal.  ¡Falk!  ¡el  perseguidor  de  los  católicos  Falk, 
que  quiere  defender  en  cuanto  puede  á  los  socialis- 
tasf  jquó  lección  para  el  Emperador  Alemán!  Por  ía 
demás  ya  .sÉiben  los  lectores  que  Falk  ha  dado  su 
dimisiones:  y  á  esto  propositóla  Prcsse  deViena  ha  re- 
cibido noticias  de  Berlín,  según  íaís  cuales  la  dimi- 
sión del  ministro  de  Cultos  habrá  sido,  á  pesar  ds 
los  mentís  oficiosos,  realmente  provocada  por  la  ien-- 
deiícia  reaffcipuaria  que  el  emperador  Guillermo  in- 
tenta imprimir  á  stt  gobierno  después  del  atentado 
de  Hoedel.  Kecuérdese  qiic  en  soniestacion  al  mi- 
nisterio que  le  felicitaba  de  haber  salvado  la  vida,  el 
emperador  contestó,  entre  otras  cosas:  Es  necesaria' 
que  cada  uno  procure  que  la  Pieligion  no  sea  arreba- 
tada al  pnel>lo,  Estas  ¡Kiiabras  se  dirigían  directa- 
monte  al  ministro  de  Cultos,  que  vio  en  ellas  una  de- 
saprobación de  la  política  eclesiástica  seguida  estos 
líltimos  años. 

M.  Falk  había  entrado  eii  el  ministerio  el  22  de 
Octubre  de  1872. 

ISssíies'ís. — La  sola  congregaban  de  los  neo-cis-- 
máticos  (viejos  católicos)  que  quedaba  en  Eaviera,  Isi 
de  Mering  cerca  de  Augsburgo,  ha  enviado  una  dipu- 
tación capitaneada  por  el  Alcalde  de  la  plaza  al  Sñr. 
Obispo  de  Augsburgo  para  abjurar  su  error,  hacer  re- 
paración ,  y  pedir  de  ser  recibida  de  nuevo  en  el  seno 
de  la  Iglesia  católica. 

Fá'i'^ilsa, — Leemos  en  las  Mi^sions  Cafhoh'qjies  que 
el  Emperador  de  Persia  ha  recibido  en  audiencia  á 
Mñr.  Ciuzel  Delegado  Apostóhco  de  Persia,  el  cual 
era  acompañado  por  el  P.  Pascual  Arakelian,  Supe- 
rior de  la  misión  armenia  de  Ispahau.  El  Emperador 
profeso  en  eáía  ocasión  su  veneración  profunda  hacia 
el  Jefe  de  los  Católicos,  el  Padre  Santo  de  Roma,  y 
dijo  á  Mñr.  Ciuzel  que  en  ocasión  de  su  próximo  via- 
je á  París  no  faltaría  de  ir  á  Boma  expresamente  pa- 
ra ofrecer  sus  homenajes  á  León  XIII. 

Aas.'ías'Siiia.— El  lÓ  de  Febrero  de  1878  se  verificó 
en  Melburne  la  apertura  y  bendición  del  colegióle 
San  Francisco  Javier,  cuya  primera  piedra  había  sido 
colocada  el  8  de  Diciembre  de  1872.  La  ceremonia 
fuó  presidida  por  monseñor  Goold,  Arzobispo^  de 
Melburne,  en  presencia  de  los  señores  Griver,  Obispo 
de  Perth;  Ileynolds,  Obispo  de  Adelaida,  y  de  uu  nu- 
meroso Clero.  El  nuevo  colegio  de  Melburne  será  di- 
rigido por  los  sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús. 

*— El  24  do  Febrero  último  fuó  abierta  una  nueva 
iglesia  en  Tiaro,  pueblo  situado  á  veinte  millas  de 
Maryboroug,  en  el  camino  de  Gympia  (dióc3sis  do 
Brisbane). 

Esta  nueva  iglesia  será  servida  por  el  rever.3ndo 
Padre  O'Brien,  misionero  de  Maryborouih. 


Cuidado!!!  Se  nos  na  prescidaih<iq>ú  para  comprar 
vino  que  se  dice  2^í(>'o,  y  gii<-'  s<i  <^"  ^'^^''^  venido  M  Paso.^ 
Los  cedialleros  que  lo  venden,  Jo  o/rexn  especia  meide  á 
los  sacerdotes  como  bueno  para  riño  de  misa,  y  sednonos 
que  fdijun  Padre  le  ha  comprado  por  csiejin.  Tenemos 
motivo  para  decir  que  el  tal  vinv.  .cs_  artificial  . 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


la  cabeza  de  sus  hombros.  Así  Laureano  cousiguió 
la  corona  tan  apetecida  por  ól  durante  una  vida  de 
trabajos,  persecuciones  y  sacrificios. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 

JUiNIO  :iO  JULIO  «. 

30.    Domingo  III  de  Pentfícostés.     Ln  conmemoración  del  Aijostol 
Han  rabio.   Sfin  Marcial,  Obispo.    Santa  Emiliana,  Mártir. 

1.  Lniivs.     .San  Jíiiiiioldo,  Mártir.     Santa  Eeina,   esposa  del  bien- 
aventurado Adclberto. 

2.  Mnrle^.    La  Visitación  de  Nuestra  Señora.    San  Otoh,  ()bisj)o. 
Santa  Mone^'unda. 

3.  Miércoles.   San  Norberto,  Obisjio.   Santa  Brij,'ida,  Virgen. 

4.  Jueves.    San   Lanreano,   Arzobispo  y  Mártir.    Santa  Sebastia, 
Mártir. 

5.  Vierne.'i.  La  fiesta  dol  Sagrado  Corazón  de  .Tesns.    Santa  Cirila, 
Mártir.    San  Domicio,  Mártir. 

G.   Sábado.  San  Isaías,  Profeta.    Santa  Edilliurga,  Virgen. 

SAX  LAIIIEANO,  ARZOIÍISPO  I)E  SEVILLA. 

Nació    este  héroe  del   Cristianismo  en  la    Panonia 
inferior.     Aunque  su  casa  fuese  una  de   las  mas  dis- 
tinguidas   del    país,    tuvo    la    desgracia     de    estar 
envuelta  en  los  errores  del  gentilismo;  pero  las  prime- 
ras luces  de  la  razón  que  en  él   resplandecieron,  die- 
ron á  entender  fácilmente   que  corría    por  especial 
cuenta  de  Dios  la  dirección  de  su  espíritu.     Deseoso 
de  conocer  la  verdad,    dejó  á  su  patria,  padres  y  pa- 
rientes cerca  de  los  veinte  años,  y  se  fué  á  Milán  con 
el  objeto  de  instruirse  en  la  fé.     Hallábase  á  la  sazón 
obispo  de  Milán  San  Eustorgio  II,  á  quien  se  ])resen- 
tó  Laureano  para  ser  instruido   en  las  infalibles  ver- 
dades de  la  religión  de  Jesucristo.    Recibido  el  santo 
bautismo,  Laureano  se  consagró  enteramente  al  servi- 
cio de   Dios.     Aplicóse  al   estudio  de  las   ciencias,  é 
hizo  en  ellas  maravillosos  progresos.     De  Milán  dis- 
puso Dios  que  pasara  á  España  para  que  se  cumplie- 
sen los  altos   designios   que  tenia    sobre  su  persona. 
Dirigióse  á  Sevilla  en  tiempo  que  regia  aquella  Igle- 
sia Masijo,  según  unos  escritores;  bien  que  otros  opi- 
nan que  era   Salustio,  varón  esclarecido  en  ciencia  y 
santidad.     Ocurrió  la  muerte  del  Arzobispo  de  Sevi- 
lla por  los  años  520,  y   permaneció   vacante    aquella 
sede  corea  de  dos  años  hasta  el  de  522,  en  el  que  exa- 
minadas las   calidades   do  los  que   podían    ocupar  la 
silla  arzobispal,  fué  preferido  Laureano.     Apenas  co- 
locado en  la  eminente  cátedra  de  la   Iglesia  de  Sevi- 
lla, nuestro  Santo  probó   con  los  hechos  el  acierto  de 
su  elección.     Penetrado  del  mas  vivo  dolor  de  su  co- 
razón al  ver  tan  arraigada  en  los  ánimos  délos  Godos 
la  herejía  de  Arrio,  dióse  con  todo  ahinco  á  extinguir 
esta  peste  que,  hacia  muchos  años  iuiicionaba,  la  na- 
ción con  su  veneno.     A  una  virtud   tan  sobresalieate 
no  podía  faltar  la   prueba  de  la   tribulación.     Murió 
Alarico,  rey  de  España,  en  el    año  507,  en   la  batalla 
con  Clodoveo  de  Francia,  heredando  la  corona  su  hi- 
jo Amalarico  en  la  edad   de  menor.     Por  esta    razón 
Toodorico  su    abuelo  tomó    á  .su  cargo  los   oficios  de 
tutor,  nombrando  por  ayo  de  Amalarico  á  Teudes  va- 
rón sagaz,  quien  valiéndose  de  medios   injustos  llegó 
por  fin  á   ocupar  el  trono    en  5151.     Bajo  su   reinado 
tuvo  ancho  campo  la  iniciuidad  de  los  Arríanos.  (Que- 
rían los    herejes  dar  fin  á    la  vida  dol    Santo,  ;í  quien 
niiraban  como  á    enemigo  el  mas    terrible.     Avi.sado 
por  un  ángel  salió  Laureano   de  Sevilla   dirigiéndose 
h;ícia  Iloma.  Estando  un  día  en  oración,  se  le  apare- 
ció otra  vez  el  ángel  que  lo  había  conducido  á  Roma, 
quien  le  dijo  de  ir  á  Francia  para  visitar  en  Tours  el 
cuerpo  del  gran  confesor  San  Martin.  Obedeció  Lau- 
reano, é  iumediatamentc!    después  de    haber  visitado 
el  sepulcro  de  San  ^lartin  fui' acometido  por  acjuellos 
que  habían  de  d(>sahogarfn  su  inocente  vida  la  cruel- 
dad i\)Hü  inhumana,  separando  con  un    terrible  golpe 


REYISTA  CONTEMPOKAINEA. 

El  Sr.  ]\Iinistro  protestante  de  Las  Vcgos  se 
informe  otra  vez  mejor,  cuando  (luiera  hablar 
sobre  conducta  agcna:  de  otro  modo  se  expone 
ú  decir  barbaridades. 


El  papel  presbiteriano  sigue  con  sus  eternas 
preguntas,  especialmente  sobre  los  íuiidos  de  las 
escuelas.  ¿A  que  se  le  va  á  quedar  el  mute  de 
Tío  PREGUNTAS? 


Anécdota.  A\  principio  de  la  guerra,  que 
el  gobierno  de  Víctor  ]\Ianuel  hacia  contra  los 
estados  del  Papa,  fué  Pío  ix  una  tarde  á  visitar 
Porto  Anzio:  estando  en  uno  de  sus  fuertes,  pa- 
saba un  buque  enemigo  á  tiro  de  cañón — Santí- 
simo Padre,  le  dice  un  Oficial,  dadme  permiso 
para  hacer  fuego  contra  ese  buque — Ño,  res- 
pondió' Pío  IX:  lo  voy  á  hacer  yo  mucho  mejor. 
Y  le  echó  su  bendición. 


PüOliüKSO  1)K  LA  MODKRXA  Cl VII.IZ.\C1()X.    Va- 

mos  adelantando  ¡í  pasos  de  gigante. — ¿Mácia 
donde? — ¡Hacia  la  barbarie!  Sí,  hacia  la  barbarie 
nos  lleva  la  civilización  moderna  sin  Dios.  A 
principios  de  ]\Iayo  se  anunciaba  cu  Madrid  la 
reorganización  de  La  sociedad  ¡protectora  de  ani- 
males.  No  condenamos  (d  cuidado  que  puede 
cada  uno  tener  con  sus  animales,  como  con  las 
demás  cosas  que  puso  Dios  á  nuestro  servicio. 
Pero  ver  esiahkvimiento!<  pairi  nn'nnaks  eufvymoí^ 
y  \ov  sociedades  protectoras  de  animahís,  cuando 
mi  sin  número  de  seres  liumauos  desgraciados 
gimen  y  mncrcii  en  la  miseria  ¡ah!  eso  se  nos 
hace  insufrible.  ¡En  esos  mismos  dias  la  Espaíia 
acababa  de  sufrir  una  inmensa  desgracia:  cente- 
nares de  familias  de  los  pueblos  marítimos  del 
Norte  sumidas  en  la  desdicha  por  un  horrible 
temporal,  (pie  barrió  de  sus  puertoi;  barcas  y 
barqueros;  la  langosta,  6  sea  el  clmpidin  destruia 
en  algunos  puntos  las  abundantes  cosechas, 
mientras  que  en  otros  la  sequía  las  agostaba:  y 
continuamente  iiidustiiales  y  comerciantes  cier- 
ran sus  fábricas  y  comercios;  propietarios  aban- 
donan sus  fincas  á  los  cobradores  de  contribu- 
ciones; jornaleros,  «lue  emigran:  i)obrcs,  (pie  ¡¡e- 
recen;  y  millares  de  niños  (lUc  mueren  por  falta 
de  lactancia,  como  lo  atestiguan  las  estadísticas! 
El  mundo  cinifiyado  no  se  avergiicu/^a  de  abrir 
asilos  y  crear  sociedades  \n\ya  beneficio  de  los 
brutos,    cuando   la   humanidad  en  todas  partes 
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reclama  el  amparo  en  la  extrema  miseria.  ¡Ese 
es  el  fruto  del  libre  examen pr9testa7de!  ¿Addnde 
lleva  al  mundo?  De  negación  en  negación  lo 
lleva  á  un  abismo.  Hemos  visto  tristes  ensayos 
de  la  civilización  moderna:  estamos  á  vísperas  de 
ver  otros.  Educad  al  pueblo  sin  Dios:  y  ese 
pueblo  ateo,  llegado  el  momento  de  emanci- 
parse de  vuestras  leyes,  sacudirá  las  basas  de 
la  sociedad,  y  él  y  vosotros  pereceréis  á  la  vez. 
La  educación  aten  entraña  el  germen  de  la  des- 
trucción social:  su  misión  es  sembrar  minas,  y 
sus  frutos,  amontonar  escombros,  (xobernantes, 
apresuraos:  cerca  está  la  hora.  Haced  como  el 
ciego  Sansón:  sacudid  las  columnas  del  templo 
para  perecer  vosotros  y  el  pueblo. 


Un  escrúpulo.  El  Avveiiire,  diario  liberal, 
extraña  y  reprende  que  en  una  escuela  protes- 
tante en  Roma  estén  juntos  y  bajo  un  mismo 
maestro,  niños  y  niñas,  ¡Oh,  por  aquí  la  gente 
no  es  tan  escrupulosa,  y  esas  escuelas  minias  es- 
tán de  moda! 


^•» 


Hemos  recibido  de  uno  de  nuestros  suscrito- 
res  de  los  Estados  la  siguiente  carta,  fechada  el 
28  de  Mayo  p.  p.  "Estoy  enteramente  satisfecho 
(quite  delighted)  del  modo  como  está  redactado 
su  periddico.  Sus  artículos  son  muy  interesan- 
tes para  mí:  y  como  yo  suelo  leerlo  todo  á  fin 
de  no  olvidar  la  lengua  española  que  poseo:  así 
tengo  un  verdadero  placer  en  proseguir  con  mi 
intento.  Las  controversias  son  para  mí  cosa  muy 
vieja:  pero  no  obstante,  á  causa  de  la  manera 
original,  con  que  Vds.  tratan  sus  argumentos,  yo 
leo  con  placer  sus  artículos  de  controversias,  y 
al  mismo  tiempo  saco  de  ellos  provecho.  Les 
doy  á  Yds.  las  gracias  por  el  pequeño  libro  que 
me  han  remitido  (Los  Jesuitas,  cuestión  contem- 
poránea). Aquí  tengo  otros  dos  libros  sobre  los 
Jesuitas,  en  francés.  Por  las  persecuciones  que 
Vds.  sufren,  confio  que  la  antigua  devoción 
hacia  la  Iglesia  católica,  se  renovará  entre  ese 
pueblo  de  sangre  española.  Estamos  aquí  rodea- 
dos de  Menonitas,  Schwenkfeldcrs,  Luteranos 
reformados,  y  Metodistas.  Sobre  todos  estos  in- 
felices ha  caido  aquella  terrible  maldición  de 
Dios  de  la  ceguedad  de  corazón;  pero  alimenta 
mis  esperanzas  la  idea  de  que  bajo  el  presente 
Pontífice,  LUMEN  iN  C(ELO,  brillará  la  Iglesia  Ca- 
tólica entre  las  tinieblas  de  nuestros  hermanos 
separados,  como  un  astro  del  cielo,  y  que  los 
protestantes  que  aun  creen  en  Jesucristo,  entra- 
rán en  la  Iglesia."' 

"Mucho  me  agrada  (jue  Vds.  osada  y  constan- 
temente pongan  á  la  vista  de  sus  lectores  el  es- 
píritu anti-cato'lico  de  la  francmasonería.  Ade- 
más de  las  obras  que  tratan  de  esta  secta,  ha}' 
en  Alemán  una  novela  Ijistórica,  intitulada  Die 


Maulioiife  (Los  topos)  por  Rothenflue:  hay  otra 
también  traducida  del  Italiano,  con  el  título  de 
El  diario  de  un  Dragón  papal.  El  héroe  de  la 
novela  es  un  joven  de  Forlí.  Desearía  mucho 
que  se  tradujesen  en  inglés  y  español."' 

Agradecemos  mucho  los  sentimientos  manifes- 
tados por  nuestro  estimado  suscritor:  y  sus  es- 
peranzas son  también  las  nuestras.  La  guerra, 
que  se  nos  ha  movido,  ha  sido  precisamente  por 
haber  revelado  aquí  el  espíritu  anticristiano  de 
las  sectas  masónicas,  y  nuestro  acto  de  incorpo- 
ración solo  sirvió  de  pretexto  para  los  tontos  y 
sencillos.  Ya  estaba  declarada  de  antemano,  se 
nos  ha  dicho  públicamente.  Pero  el  buen  solda- 
do no  teme  los  combates:  y  nosotros  no  hemos 
de  desmentir  nuestro  nombre  de  Compañía  de 
Jesús,  aunque  mínima,  cuando  se  trata  de  su 
Iglesia.  Nos  lanzaremos  á  la  lucha  con  las  hues- 
tes enemigas,  y  Dios  mediante,  no  nos  faltará  el 
valor  para  vencer  ó  morir  con  la  bandera  de 
Cristo  en  las  manos.  Contamos  más  de  tres  si- 
glos de  guerra. 


Como  se  siembra  así  se  cosecha.  Si  esto  es 
verdad  en  el  orden  físico  es  verdad  también  en 
el  orden  moral.  Una  triste  experiencia  de  esto 
está  haciendo  todos  los  dias  juntamente  con 
otras  dinastías  de  Europa  la  reinante  dinastía 
de  Saboya  en  Italia.  Los  principios  adoptados 
por  la  Casa  de  Saboya  desde  unos  años  á  esta 
parte  }'■  merced  á  los  cuales  llegó  á  dominar  en 
toda  Italia  no  podian  tener  otras  consecuencias 
fuera  de  las  que  muy  á  menudo  vienen  á  nuestro 
conocimiento.  El  15  de  Mayo  último  el  Dovere, 
diario  republicano,  fué  citado  delante  de  las  cor- 
tes en  Roma.  Las  acusaciones  fueron  dos:  la 
primera  de  haber  ofendido  la  persona  del  Rey 
Humberto  y  su  familia,  publicando  en  su  núme- 
ro G  de  Abril  un  artículo  copiado  de  un  perió- 
dico californés,  The  Voice  of  the  Peopk,  en  el 
cual  artículo  la  Casa  de  Saboya  era  llamada  una 
Casa  de  Traidores;  la  segunda,  de  haber  expre- 
sado el  deseo  de  que  la  Casa  de  Saboya  reco- 
giera los  frutos  de  la  obra  de  Mazzini.  El  Do- 
vere se  defendió  contra  los  dos  cargos  diciendo 
que  las  palabras  en  cuestión  no  eran  mas  que 
un  comento  histórico  sin  relaeion  ninguna  á  los 
miembros  de  dicha  casa  que  reinan  actualmente 
en  Italia.  Además,  decia  el  Dovere,  las  palabras 
no  son  mias  sino  de  un  periódico  de  California; 
yo  no  hice  mas  que  traducirlas  (icl  inglés  al  ita- 
liano y  colocarlas  en  mis  columnas.  El  jurado 
envió  absuelto  sin  reserva  al  ^nicillo  é  inocente 
Dovere,  y  la  decisión  fué  recibida  con  los  aplau- 
sos de  la  mas  calurosa  simpatía  por  las  personas 
presentes  á  la  sentencia.  Los  principios  defendi- 
dos por  ciertos  gobiernos  y  en  que  se  fundan 
sus  estatutos  de  ellos  no  pueden  menos  de  vol- 
verse tarde  ó  temprano  contra  los  houibrcs  que 
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directa  6  indirectamente  los  propagaron  o  sos- 
tuvieron. Si  el  hombre  es  libre  de  hacer  lo  que 
mas  le  gusta,  ¿porqué  no  podrá  hacerlo  cuando 
quiere,  como  quiere  y  contra  quienquiera? 


En  el  Estado  limítrofe  al  Norte  de  nuestro 
Territorio  se  acerca  el  tiempo  de  las  elecciones 
para  la  Capital  del  Centennial  State.  Quisiéra- 
mos hallarnos  en  alguno  de  aquellos  condados, 
para  ser  testigos  oculares  del  movimiento  con 
que  unos  hombres  suelen  agitarse  allí  en  oca- 
siones de  esta  clase.  ¿Porqué,  se  nos  dirá',  tanta 
curiosidad?  Porque,  para  hablar  con  franqueza, 
nos  di(j  siempre  mucho  gusto  el  ver  con  nues- 
tros ojos  y  tocar  con  nuestras  manos  las  tram- 
pas en  que  se  hunden  ciertos  hombres,  no  im- 
porta el  partido  á  que  pertenezcan,  cuya  culpa 
principal  es  creerse  sagaces  siendo  demasiado 
sencillos,  y  creerse  seguros  cuando  menos  de- 
bieran estarlo.  ¿No  se  verán  veletas  esta  vez  al- 
rededor de  las  urnas  electorales?  En  tiempos 
pasados  las  hubo,  quizás  las  habrá  también  esta 
vez!  ¿Y  porqué  las  hubo  en  tiempos  pasados? 
Porqué  se  creyú  oportuno  conocer  la  dirección 
de  los  vientos  en  dias  cuando  estos  vuelven  á  so- 
plar con  mas  intensidad  y  al  mismo  tiempo  con 
mas  inconstancia.  Pero  cuidado  con  ellas:  ya 
que  por  demasiado  girar  pueden  gastarse,  y  gas- 
tándose consumirse,  y  consumiéndose  quebrarse 
y  quebrándose  caer;y  si  caen,  ¡ay  de  las  cabezas! 


¿Quieren  6  no  convencerse  nuestros  Ministros 
evangélicos  que  el  Protestantismo  lleva  á  la  ne- 
gación total  del  Evangelio?  Pues  oigan  lo  que 
dice  nuestra  correspondencia  de  Prusia.  El  Sr. 
Dulk,  doctor  en  teología  protestante,  enseña  en 
públicas  conferencias  la  inmoralidad  de  los  prin- 
cipios de  Cristo  (¡horrible  blasfemia!)  y  con  ella 
niega  la  divinidad  del  mismo  Cristo.  Recorre  la 
Alemania,  y  en  esa  nación  protestante  se  le  han 
prodigado  los  aplausos  sobre  todo  de  los  socia- 
listas. En  Dresde  la  policía  no  le  ha  permitido 
tener  sus  conferencias.  En  Stocard  el  Sr,  Dulk 
ha  demostrado  que  la  poligamia,  según  los  más 
sanos  principios,  es  la  forma  de  unión  más  mo- 
ral.— ¡Alégrense  los  iVíormones,  pues  tienen  á 
tal  defensor:  j  no  se  enojen  los  protestantes, 
pues  hacen  tales  jf)roí/resos!!! 


La  tiranía  hismarliana  en  Alemania  vence  á 
la  de  los  Nerones  y  Dioclecianos.  j)rimeros  per- 
seguidores de  la  Iglesia:  pues  estos  dejaban  li- 
bres á  los  cristianos  el  enterrar  á  sus  muertos, 
y  no  los  obligaban  para  ello  á  servirse  del  mi- 
nistro pagano.  Pero  el  imperio  germánico  infli- 
ge una  pena  atroz  á  un  padre  de  lamilia  por  ha- 
ber rehusado  el  ministerio  del  pastor  intruso  en 


el  entierro  de  un  hijo.  Y  no  es  este  el  primer 
caso  en  materia  de  entierros:  pues  así  en  esta 
como  en  otras  materias  religiosas  esos  señores 
gobernantes  han  violado  descaradamente  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  conciencia,  por  ellos  tan  ca- 
careado y  continuamente  invocado.  ¡Oh!  ¿qué 
diríamos  de  un  gobernador  que  obligase  á  un 
padre  protestante  en  el  entierro  de  un  hijo  suyo, 
protestante  también,  á  servirse  del  sacerdote 
católico  y  viceversa?  Pues  esa  es  la  libertad  de 
ese  imperio,  cuyo  progreso  envidian  y  ponderan 
ciertos  señores  algo  atrasados  en  el  conocimien- 
to de  la  moderna  política. 


¿Qué  cosa  saldrá  del  Congreso  abierto  en  Tjcr- 
lin  desde  el  13  de  este?  Esta  es  la  pregunta  que 
se  dirigen  unos  á  otros  en  los  círculos  políticos, 
en  las  posadas,  en  los  coches  de  los  Icrrocarri- 
les,  y  se  nos  hace  por  nuestros  amigos  aquí  en 
nuestra  oficina.  No  hay  duda  que  una  asamblea 
en  que  se  ven  figurar  personajes  del  temple  de 
un  Bismark,  Disraeli,  Gortchakoft\y  Andrassy, 
reunida  en  circunstancias  como  son  las  que  hoy 
atraviesa  la  Europa  y  en  frente  de  un  porvenir 
tan  problemático  como  el  preparado  por  los  úl- 
timos acontecimientos  de  la  época,  despierta  la 
curiosidad  de  cuantos  se  interesan  en  los  desti- 
nos de  la  sociedad.  Al  considerar  empero  los 
funestos  principios  con  que  hoy  dia  son  llevadas 
las  masas,  y  las  máximas  que  dirigirán  sin  falta 
los  ánimos  de  los  hombres  de  Bcrlin,  sentimos 
desfallecer  en  nuestros  pechos  toda  esperanza 
de  que  por  el  Congreso  de  18V8  se  ponga  un 
término  á  esa  agitación  fatal  con  que  los  pueblos 
europeos  han  sido  trastornados  desde  la  grande 
revolución  atea  del  siglo  pasado.  Principios  de 
rebeldía,  máximas  de  orgullo  é  interés,  astucia 
refinada  y  una  política  lluctuante  no  {)odrán  zan- 
jar las  dificultados  en  que  se  hallan  envueltas 
las  naciones  de  Europa,  ni  mucho  menos  podrán 
asegurarnos  aquella  paz  (jue  es  fruto  del  triunlb 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  de  un  amor  des- 
interesado de  la  patria,  de  la  generosidad  y  fir- 
meza de  corazones  leales  v  fuertes. 


Otro  hecho  reciente  y  llamante,  prueba  más}' 
más  la  horrible  contradicción  de  esos  gobiernos 
que  tiranizan  profesando  libertad.  En  la  misma 
Alemania  el  protestantismo  oficial,  6  la  Iglesia 
oficial,  como  allí  se  llama,  se  está  descomponien- 
do, desorganizando,  disolviendo:  y  ya  en  Mayo 
muchos  miles  de  protestantes  se  hablan  separa- 
do de  la  Iglesia  oficial,  no  obstante  los  esfuerzos 
de  la  autoridad  civil  jtara  contenerlos  y  las  ini- 
cuas decisiones  de  los  tribunales  contra  sus  de- 
rechos. Pues  bien,  en  este  estado  de  cosas  ha 
sucedido  que  en  Ilermansburg  y  alrededores 
mas    de    tres    mil     protestantes  separados    se 
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hau  sujetado  á  la  autoridad  del  pastor  Harms. 
Para  coíitrarestar  este  alarmante  progreso,  el 
tribunal  de  Bergen  ha  amenazado  con  multa  de 
cien  marcos  á  todo  padre  de  familia  que  envié  á 
sus  hijos  á  recibir  la  instrucción  religiosa  del 
Harms.  ¿Qué  les  parece? 


Los  diarios  europeos  y  no  europeos  no  se  can- 
san de  hablar  del  atentado  del  11  de  Mayo,  del 
que  sallo  ileso  el  emperador  Guillermo.  ¿Y  qué 
habrán  dicho  y  qué  estarán  diciendo  ahora  des- 
pués del  otro  del  2  de  Junio,  del  que  tan  mal 
parado  ha  salido?  Pero,  dice  el  refrán:  no  hay 
mal  que  por  bien  no  venga.  Pues  es  el  caso  que 
todos  los  que  no  han  perdido  enteramente  el 
juicio  sienten  la  necesidad  de  volver  á  entrar  en 
el  elemento  religioso,  de  que  In  libertad  moderna 
iba  emancipando  demasiado  á  los  pueblos.  Así 
el  gobierno  francés  espantado  ante  el  radicalis- 
mo triunfante,  ha  expresado  el  deseo  de  tener 
en  las  cámaras  una  diestra  republicana,  que  se 
coloque  sobre  el  terreno  social  }'  hkltgtoso.  El 
ministro  Falk,  campeón  de  la  guerra  anticristia- 
na en  Alemania,  ha  dado  su  dimisión  en  el 
Reichstag.  El  Emperador  Gruillermo  ha  hablado 
muy  claro  del  supremo  interés  religioso.  Apren- 
dan pues  de  esos  viejos  políticos  nuestros  recien 
nacidos  para  él  manejo  de  gobernar  los  pueblos; 
pues  dice  im  refrán:  Del  viejo  el  consejo. 

Los  que  en  los  Estados  Unidos  excitan  el  en- 
cono de  sus  conciudadanos  contra  sus  católicos 
compatriotas  so  pretexto  de  favorecer  la  causa 
americana,  tengan  presente  lo  que  escribía  el 
fundador  de  su  Confederación,  George  Wash- 
ington el  dia  6  de  Noviembre  de  1775.  Habien- 
do sido  el  Comandante  General  informado  acer- 
ca del  designio  ridículo  y  pueril  de  quemar  el 
retrato  del  Papa,  él  no  puede  menos  de  expresar 
su  sorpresa  por  hallarse  en  el  ejército  oficiales 
y  soldados  tan  faltos  de  juicio  que  no  vean, 
decía  él,  la  incongruencia  de  un  hecho  seme- 
jante á  la  sazón,  cuando  estamos  solicitando,  y 
hemos  ya  fácilmente  conseguido  la  amistad  y 
alianza  de  las  poblaciones  del  Canadá,  á  quienes 
hemos  de  considerar  como  á  hermanos  empeña- 
dos en  la  misma  causa,  la  defensa  de  la  univer- 
sal libertad  en  América.  A  la  sazón  y  en  cir- 
cunstancias semej'antes,  el  insultar  á  su  religión 
de  ellos  es  cosa  tan  extraiía  que  ni  puede  ser 
tolerada  ni  excusada;  por  cierto,  en  lugar  de  in- 
sultarlos de  una  manera  tan  baja,  es  nuestro  de- 
ber dar  las  gracias  á  nuestros  hermanos,  como  á 
aquellos  á  quienes  quedamos  deudores  de  todos 
los  últimos  felices'  sucesos  obtenidos  en  el  Cana- 
dá sobre  el  enemigo  común."  Damos  sentidas 
gracias  al  Catholic  Review  de  Brooklyn  por  ha- 
ber reportado  tan  precioso  documento  en  tiem- 
pos cuando  cíertQg  america.uog  parecen  cansados 


del  sistema  con  (¡ue  creóse  y  prosperó  su  nación, 
Y  se  muestran  enamorados  de  los  sistemas  que 
han  prevalecido  y  prevalecen  en  ciertos  paises 
de  allende  los  mares. 


"Ante  todo  es  necesario  que  el  pueblo  no 

PIERDA  EL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO." ¿Quíéu  ha- 
brá pronunciado  estas  palabras? — Serán  quizás 
de  la  Encíclica  de  León  XHÍ. — No,  señores:  son 
del  Emperador  de  Alemania,  Guillermo  I,  pro- 
nunciadas el  12  de  Mayo  p.  p.  ante  el  consejo 
de  Ministros,  que  había  ido  á  manifestarle  sus 
sentimientos  en  la  ocasión  del  penúltimo  atenta- 
do. ¿Y  qué  habrá  dicho  ahora  con  ocasión  de 
este  último?  A(|uel  no  le  toc()  ni  el  pelo  de  la 
ropa:  pero  este  otro,  demasiado!  Hola,  hola! 
con  que  es  preciso  (pie  se  llegue  á  tales  extre- 
mos, para  que  se  comprendan  ciertas  verdades. 
Tardepiache,  dice  el  Español;  y  más  dice  con 
el  refrán  algo  vulgar  pero  muy  significativo:  ui 
burro  muerto,  cebada  al  rabo.  Cómo!  desde  que 
el  mundo  es  mundo  nos  hace  saber  Dios  á  gran- 
des y  pequeños,  á  gobernantes  y  gobernados 
que  LA  RELIGIÓN  ES  ANTE  TODO:  la  razon  natural, 
la  revelación,  la  experiencia,  el  sentido  común, 
la  creencia  de  todos  los  tiempos  nos  enseñan  lo 
mismo;  ¡y  ahora  por  fin  se  comprende!  Nuestros 
gobiernos  modernos  han  dado  tanta  libertad  á 
las  sectas  aníi-religiosas,  las  hau  favorecido  tan- 
to, colmándolas  de  privilegios;  ¡y  ahora  ya  com- 
prenden que  LA  RELIGIÓN  ES  ANTE  TODo!  Han 
movido  ñeras  persecuciones  á  más  de  doscien- 
tos MILLONES  de  católicos,  esparcidos  por  todas 
partes,  con  el  objeto  de  llegar  í\  descristianizar  al 
mundo  (si  fuera  posible);  ¡y  ahora  se  retractan 
con  decir  que  i-a  relKjHOn  es  ante  todo!  La 
Alemania  en  particular  desde  unos  siete  años, 
está  haciendo  guerra  á  muerte  al  Catolicismo 
con  su  Kulfar-Kaw,])f,  diezmando  sus  diez  y  seis 
MILLONES  de  Católicos  con  los  destierros,  con  las 
multas,  con  las  prisiones;  ¡y  ahora  por  justo  jui- 
cio de  Dios  el  Emperador  de  Alemania,  herido, 
como  otro  Baltasar,  reconoce  los  derechos  de 
Dios;  y  cuando  otros  Reyes  A^ixobícrnos  se  aver- 
güenzan hasta  de  nombrar  á  Dios  en  sus  decre- 
tos y  proclamas,  el  emperador  Guillermo  tiene 
que  confesar    (pie  ante  todo  es    neciísario  (íue 

EL  PUERLO  NO  PIERDA   EL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO. 

Ahora p)ues,  oh  Reyes,  entendedlo:  aprended  voso- 
tros que  yoberii  ais  la  tierra.  Salm.  II.  10.      ¡Otra 


lección  páralos  que  quieren  las  escuelas  sin 


JJioi 


Con  esos  terribles  avisos  del  cielo  ¿se  deten- 
drá la  persecución  religiosa  en  Alemania?  Así 
debería  ser:  pero  es  sabido  que  las  plagas  de  E- 
gipto  no  domaron  el  corazón  endurecido  de  Fa- 
raón hasta  verse  ahogado  con  su  ejército  en  el 
Mar  rojo.  ¡Quizás  hará  falta  un  mar  de  sangre 
para  nuestros  días! 


-308- 


PAliALELO 

Entre  el  estado  Dionil  Om  mi  iniMo  católico  y  la 
tnoralidad  de  una  nación  educada  en  la  '^ lielUjion 
de  la  Biblia.'' 


I. 

La  mentira  no  piiccle  (lefeMclerse  f|ue  con  la 
iiu'iitii'a  y  las  injustas  pretensiones  no  encuen- 
tran ayoyo  sino  en  las  cavilaciones  y  sofismas. 
lié  aípií  lo  (juc  nos  liemos  dicho  ú  nosotros  mis- 
mos después  de  haber  Icido  un  librito  qne  llegó 
hace  poco  á  nuestra  oficina  y  que  lleva  por  títu- 
lo "Noches  con  los  Romanistas.'"  Es  verdad  qne 
hasta  ahora  no  poseemos  sino  el  número  prime- 
ro 6  sea  el  capítulo  preliminar  de  obra  tan  pre- 
ciosa.-, sinembarg'o  podemos  ya  de  la  manera 
como  empieza  formarnos  una  idea  del  mérito  de 
la  obra  y  de  su  autor.  ¥A  autor,  que  es  desco- 
nocido, pretende  poder  con  sus  hallazgos  y  re- 
velaciones acerca  de  los  resultados  morales  del 
sistema  romano,  6  sea  católico,  demostrar  cuan 
ilegítimos  hayan  sido  los  deseos  de  ciertos  hom- 
bres en  Inglaterra,  quienes  lamentándose  de  que 
el  crimen  predominaba  tanto  en  aquel  país,  ha- 
cían votos  para  ver  introducidos  otra  vez,  "á  lo 
menos  bajo  alguna  forma  modificada  monaste- 
rios, conventos  y  confesonarios."  El  modo  mas 
natural,  dice  el  protestando  inglés,  de  conside- 
i-ar  semejante  sugestión,  es  el  de  investigar  si 
los  estímulos  y  restricciones  suministrados  por 
la  Iglesia  Romana  han  tenido  un  buen  suceso 
en  los  países  en  donde  se  ha  hecho  prueba  de 
ellos; — si  los  monasterios,  conventos  y  confeso- 
narios han  logrado  suprimir  el  crimen  j  dismi- 
nuir la  inmoralidad  en  los  paises  en  donde  el 
Ronianismo  (así  llaman  al  Catolicismo)  es  no  so- 
lamente la  religión  establecidn,  sino  también  la 
creencia  popular,  paises  en  que  todas  las  leyes 
é  instituciones  cooperan  para  dar  eficacia  á  sus 
medios  correctivos,  y  en  donde,  por  lo  mismo, 
se  ha  hecho  prueba  de  ellos  bajo  las  circunstan- 
cias mns  favorables  para  su  completo  desarrollo; 
si  cu  tales  {)aises  han  tenido  tan  buen  suceso, 
como  niiesti'o  Cristianismo  Protestante  lo  ha  te- 
nido en  Inglaterra.'"  En  i)rimer  lugar  notamos 
(|ue  ¡í  nosotros  católicos  nunca  nos  pasó  por  la 
cabeza  la  idea  de  que  los  monasterios,  conventos 
y  confesonarios  logren  suj)iimirel  crimen.  Afir- 
mar esto  seria  lo  mismo  (pie  desconocer  la  na- 
turaleza de  la  Iglesia  cual  ha  de  existir  en  este 
mundo  según  la  institución  de  su  mismo  funda- 
dor, .lesujristo.  Que  la  Iglesia  Católica  sea  toda 
pura  y  santa  en  lo  (pie  coiicierne  su  doctrina,  su 
moi-al.  y  los  medios  de  santificar  lí  sus  hijo.s,  no 
hay  duda,  y  esta  es  la  gloria  de  cuantos  tuvie- 
i'on  la  dicha  de  ser  engendrados  por  ella.  Pero 
hasta  <pie  do  militante  no  se  vuelva  triunfante, 
la  iglesia  de  .lesucristo  contará  entre  sus  hijos 
á  pe. 'adores  y  justos  y  por  consiguiente  no  po- 
drá ver  su[)rimido  de  su  reino  a(juel  crimen  «pu; 


tanto  aborrece.  "Es  evidente,  sigue  el  autor, 
que  un  problema  de  este  género  debe  resolver- 
se tomando  por  datos,  no  las  conjeturas  ú  opi- 
niones de  los  viajeros,  que  rara  vez  miran  mas 
allá  de  la  superficie  de  las  cosas,  ni  tampoco  las 
revelaciones  de  los  diario'i,  que  son  generalmen- 
te los  órganos  de  algún  partido,  sino  mas  bien 
pruebas  terminantes,  pruebas  exentas  de  preo- 
cupación, y  que  nada  tienen  que  ver  con  ningún 
partido."  Que  existen  tales  pruebas  es  un  hecho 
cierto,  evidente.  Casi  todos  los  gobiernos  de 
Europa  recLben  informes  sobre  el  crimen  y  la 
inmoralidad  que  prevalecen  en  sus  estados  res- 
pectivos. Estamos  completamente  de  acuerdo 
con  el  oculto  escritor  en  excluir  las  conjeturas  ú 
opiniones  de  ciertos  viajeros,  como  también  las 
revelaciones  de  diarios  órganos  de  algvn  partido, 
de  los  argumentos  con  que  débese  resolver  una 
cuestión  de  tanta  importancia.  No  extrañen 
nuestros  lectores  al  ver  puesto  en  bastardilla  el 
calificativo  órganos  de  algún  partido\  ya  que  nos 
parece  de  todo  punto  necesario  distinguir  entre 
los  diarios  órganos  de  un  partido  y  aquellos  que 
dejando  á  un  lado  todo  partido,  no  hacen  otra 
profesión  que  la  de  sostener  los  inmudables 
principios  y  los  derechos  sagrados  de  la  verdad. 
En  periódicos  de  esta  clase  bien  pueden  hallarse 
datos  que  siivan  de  pruebas  para  decidir  una 
cuestión,  no  importa  cuan  elevado  sea  el  grado 
de  importancia  á  que  suba.  Los  datos  que,  si,  no 
admitiríamos  ni  siquiera  en  cuestiones  de  poca 
ó  ninguna  importancia  son  los  que  se  encuen- 
tran en  libros,  folletos  3'  periódicos,  escritos  con 
aquel  mismo  espíritu  con  el  cual  nos  parecen 
dictadas  las  páginas  que  tenemos  á  la  vista. 
I)es[)ues  de  haber  enumerado  las  ventajas  (pie 
ha}^  en  Inglaterra  para  conocer  con  acierto  el 
número  de  crímenes  conocidos  en  aquel  país  y 
escogido  entre  ellos  el  homicidio,  nuestro  autor 
pretende  que  según  la  estadística  criminal  de 
18-31  y  la  de  los  diez  años  anteriores,  el  total 
de  encarcelamientos  fué  el  de  718.  En  esta  cifra, 
según  el  mismo  autor,  está  comprendida  toda 
especie  de  homicidio:  el  homicidio  premeditado, 
el  envenenamiento,  el  parricidio,  el  iní\uiticidio, 
etc.  Esta  estadística  nos  parece  tan  verdadera 
como  la  (jue  en  18');»  el  profesor  Ilobart-Sey- 
mour  tuvo  la  audacia  de  publicar  en  Inglaterra. 
Su  estadística  toda  de  invención  suya,  hacia  su- 
bir en  los  últimos  diez  años  anteriores  al  18ó;>, 
á  solos  18  jior  año  los  homicidios  cometidos  en 
Inglaterra,  número  enorme,  anadia  el  profesor, 
si  se  coiisidera  el  estado  de  nuestras  luces,  pero 
viin/  moderado  por  otra  parte  si  se  compara  con  lo 
(jue  pasa  en  Jtalia;  y  en  apoyo  de  su  aserción  es- 
tablecía como  término  medio  de  los  homicidios 
cometidos  anualmente  en  Roma  la  cifra  de  •")80. 
1mi  cuanto  á  los  demás  homicidios  cometidos  en 
los  demás  puntos  de  Italia  Ilobart-Seymour  ha- 
llaba difícil  dar  una  idra  de   ellos;   pero   creia 
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no  aventurar  demasiado  diciendo  que  el  núme- 
ro de  los  liomicidios  cada  año  en  aquella  infeliz 
península  igualaba  por  lo  menos  al  de  los  héroes 
que  cayeron  en  la  famosa  batalla  de  Waterloo. 
Pues  bien,  el  verídico  profesor  fué  desmentido 
por  sus  mismos  compatriotas,  puesto  que  en  el 
mismo  dia  en  que  publico  su  mentirosa  estadís- 
tica apareció  el  siguiente  anuncio  oñcial:  ¡Cuatro 
nuevos  liomicidios!  Poco  ardes  la  Gaceta  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  contenia  un  artículo  cuyo 
título  era:  Alimento  de  delitos,  y  empezaba  dando 
la  noticia  que  los  assizes  terminados  hacía  poco 
hablan  denunciado  un  aumento  enorme  y  espan- 
toso de  delitos  capitales.  Todavía  con  mas  én- 
fasis el  Rambler  de  Londres  hizo  justicia  al  pro- 
fesor y  Á  su  estadística:  "No  hablaremos,  decia 
este  periódico,  de  las  muertes  atroces  de  mari- 
dos y  mujeres,  de  hermanos  y  hermanas,  come- 
tidos la  mayor  parte  por  codicia,  esto  es,  para 
alcanzar  el  subsidio  que  dan  ciertas  asociacio- 
nes á  los  sobrevivientes  cuando  muere  algún 
miembro  de  la  familia,  muertes  que  dieron  á  dos 
de  nuestros  condados  una  triste  celebridad,  el 
sobrenombre  de  envenenadores.  Hace  poco  tiem- 
po que  un  periódico  protestante  afirmaba  que 
ese  delito  se  hacia  casi  ordinario,  como  el  hurto, 
y  que  podia  calcularse  el  término  medio  ú  tres 
'por  día  en  Inglaterra."  P^ste  artículo  del  Ramh- 
ler  puede  sin  duda  parecer  exagerado,  conside- 
rando los  solos  casos  publicados  oficialmente. 
Con  todo  cuando  se  oye  i  un  emi)leado  público 
declarar  en  a(|uel  tiempo  que  estaba  persuadido 
cometerse  en  el  distrito  de  su  jurisdicción  300 
infanticidios  cada  año,  sea  antes  sea  después  del 
nacimiento;  cuando  se  lee  en  el  Mornimj  Ghron- 
icle  de  entonces  una  lista  de  22  procesos,  solo 
por  infanticidios,  y  esa  lista  fué  reconocida  como 
la  que  no  contenia  sino  la  mitad  de  los  delitos 
de  ese  género  cometidos  en  solos  27  dias;  cuan- 
do ponderamos  estos  hechos  y  otros  semejantes, 
pensamos  (pie  el  citado  periodista  no  so  alejó 
quizás  mucho  de  la  verdad  en  el  espantoso  ar- 
tículo con  que  favoreció  lí  sus  lectores. 

(Se  continuará.) 
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Fatal  es  la  embriaguez  para  el  individuo,  para 
la  familia  para  la  sociedad:  para  el  individuo, 
porque  destra3'e  su  salud:  para  la  familia,  por- 
que la  hunde  en  la  miseria:  para  'la  sociedad, 
porque  le  acarrea  horribles  desgracias.  Las 
pruebas  son  harto  evidentes:  ellas  pueden  has- 
ta palparse  con  manos:  porque  no  hay  quien  no 
pueda  ver  esos  males  físicos,  funestísimo  pro- 
ducto de  la  embriaguez. 

¡Ojalá  pudiéramos  hacer  i)alpar  otra  serie  de 
.malos,    en  número   v  gravedad    no  infcrioi'os  á 


los  antes  mencionados!  males  tanto  superiores, 
cuanto  superior  es  el  espíritu  á  la  materia.  Y 
á  la  verdad,  como  es  inmensa  la  distancia  que 
hay  entre  el  espíritu  y  la  ujateria:  inmensa  es  la 
diferencia,  que  media  entre  los  malos  físicos  y 
los  males  morales,  causados  por  la  ebriedad. 
Pues  bien,  si  por  aquellos  es  fatal  la  embriaguez 
al  individuo,  á  la  familia,  á  la  sociedad;  por  estos 
otros  ¿(juién  duda  que  los  será  este  vicio  iumon- 
samente  iatal? 

Efectivamente,  comenzando  por  el  individuo, 
afirmamos,  sin  miedo  de  ser  desmentidos,  antes 
bien  seguros  de  que  todos  apoyarán  nuestra  aser- 
ción; sí,  afirmamos  que  la  embriaguez  emhridece 
al  individuo.  Para  convencerse  al  momento  no 
hay  más  que  mirar  á  uno  de  esos  seros  entrega- 
dos al  vicio.  Por  desgraciase  nos  presenta  har- 
tas voces  á  la  vista  ose  repugnante  espotáciilo, 
y  no  pocas  veces  en  personas  por  otros  títulos 
distinguidas:  en  quienes  resalta  más  el  envile- 
cimiento, y  se  nos  hace  más  que  repugnante:  so 
nos  hace  insufrible;  y  cuando  no  nos  es  posible 
evitarle,  su  vista  nos  desconcierta,  nos  irrita, 
nos  hace  hasta  renegar  de  la  humaniííad  corrom- 
pida. 

En  la  embriaguez  el  hombre  desa  parece.  ¡Tris- 
te y  no  menos  humillante  verdad!  Y  en  efecto 
mirad  á  un  boi'racho  (permítasenos  esa  vulgar 
palabra):  y  decidnos  si|es  hombre,  ó  no:  ó  más 
bien  decidnos,  si  en  él  se  nos  revola  el  hombre 
ó  la  bestia.  ¿Dónde  está  la  inteligencia  del  hom- 
bro? Sus  discursos,  si  es  que  discurro,  son  un 
monstruoso  conjunto  de  horribles,  as(|uorosos  y 
ridículos  disparates.  Y  la  voluntad,  la  reina 
de  las  potencias,  ¿en  qué  so  nos  muestra?  En  qué? 
En  una  perversa  contradicción:  en  aborrecer  lo 
(pie  es  amable,  y  en  amar  lo  (¡ue  es  aborrecible. 
Seguidle  hasta  el  hogar  doméstico,  y  veréis  como 
el  primer  objeto  de  sus  iras  bestiales  será  su 
projjia  consorte,  y  hasta  sus  tiernos  hijos:  y  ese 
monstruo  comete  abominaciones,  que  la  |»lun¡a 
rehusa  escribir.  ¡Y  (jué  diremos  de  esa  admira- 
ble facultad,  reproductora  do  lo  |)asado,  y  como 
creadora  de  lo  que  ya  no  es?  ¡Oh,  la  memoria! 
la  memoria  está  trastornada:  las  especies  se  le 
van  borrando,  y  el  escaso  ejercicio,  que  le  queda, 
no  es  otra  cosa  (pie  una  confusión  de  rcniiniccn- 
cias,  como  los  sueños  de  un  calenturiento.  Pues 
bien  cuando  osas  facultades  desaparecen  en  el 
individuo,  podemos  á  buen  seguro  afií'niai-  (jue 
el  hombre  ha  desaparecido:  porque  el  hondero  no 
es  una  nutsa  de  carne,  os  un  ser  racional. 

Y  no  se  diga  que  tan  solo  en  el  acto  (\(^  la  em- 
briaguez se  eclipsan  las  facnltades  del  hombre. 
Desgraciadameutc  no  sucedo  así:  sino  que  aun 
después  (lucdan  eclipsadas,  ó  sea  obscurecidas: 
no  en  todo  ciertamente,  pero  sí  en  parto:  y  así 
parcialmente  se  van  como  dc-sgastando  las  poten- 
cias con  los  actos  repetidos  de  la  ol)rieda(!:  van 
debilitándose  osas  fuerzas  del  espíritu  con  el  cho- 
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que  contii)\io  tic  los  airciites  coiitmriosí  la  i\i/,oii 
va  coiJío  Llcclinaii(l(3  ;í  su.  ocaso;  os  como  un  liic- 
go  que  se  va  apagando:  es  la  vida  de  la  iiiteli- 
S^cnciav  que  por  unidos  se  acaba.  Y  no  puede 
•sof  tic  otro  modo,  poríjue  así  como  nuestras  \\i- 
<ó'.iltades  se  desarr-ollan  y  se  pcríeccioiíali  con 
el  ejercicio:  así  con  la  falta  de  este  se  embotan  y 
decaen:  y  cuando  su  natural  ejercicio  es  con  la 
violencia  inq^edido,  se  anonadan.  Todo  nos  per- 
suade (||uc  la  ombi'iaguez  cmhrafece  al  hombre:  la 
<íxperiencia  también  nos  loliacc  tocar  con  manos. 
Observada  esos  bebedores  intemperantes:  adver- 
tiréis en  ellos  el  embrutecimiento  á  [iroporciou 
de  sus  abusos.  Hemos  conocido  <1  al^'unos  de 
los  tales  reducidos  ú  un  estado  lastimosísimo: 
lio  podemos  olvidar  ú  un  célebre  doctor  y  gran 
profesor  en  medecina,  que  por  la  embriaguen;  se 
habia  inutilizado  para  el  ejercicio  de  su  noble 
oariMU'a,  y  solo  servia  para  juguete  de  muclia- 
chos,  y  oprobio  de  la  ciudad. 

La  embriaguez  embruteciendo  al  hombre  ciega 
las  fuentes  de  la  moralidad:  ahoga  3' mata  el  gor- 
men de  la  vida  prottia  del  hombre:  pues  la  vida 
])ropia  del  hombre  es  la  vida  moral.  El  hom- 
bre de  moi'alidad  intachable  no  tiene  igual  en- 
tre  los  mortales.  Los  sabios,  los  ricos,  los  gran- 
des del  siglo  ¿qué  son,  si  viven  una  vida  inmo- 
ral? No  hay  grandeza  humana,  á  la  que  deba 
cciicr  su  puesto  la  moralidad.  Si  decís  de  un 
individuo,  que  es  un  hombre  muy  de  Imn  ¿no  es 
verdad  (¡ue  habéis  hecho  de  él  un  elogio  incom- 
parable? La  moralidad  at ráese  toda  la  estima- 
ción de  los  hombres,  no  solo  porque  es  una  gran- 
deza suj)ei'ior,  que  tanto  ennoblece  á  los  seres  in- 
teligentes: sino  también,  porque  de  ella  todo  de- 
pende, esto  es  dichas  presentes  y  fu  tu  ras,  te  nqw- 
ralesy  eternas:  es  una  verdad,  (pie  no  pueden 
desconocer  ni  los  bárbaros:  es  un  convencimien- 
to, (jue  ha  (piedado  indeleble  en  el  seno  de  la  hu- 
manidad, no  obstante  la  acción  destructora  de 
las  pasiones  desarregladas"  l'ues  bien  la  em- 
briaguez despoja  al  individuo  no  solamente  de 
la  moralidad,  mas  aun  de  la  posibilidad  de  ser 
moral.  Ivs  evidente  (pie  le  despoja  de  la  mora- 
lidad: porque  ese  abuso  voluntario  es  una  grave 
trasgresion  de  la  ley  divina,  antes  bien  es  gra- 
vísima: no  tu).s  deteiulremos  más  en  demostrarlo. 
J*ero  laiiipoco  necesitamos  lai'ga  demostración 
para  evidenciar  (jue  le  «lespoja  aun  de  la,  posi- 
bilidad de  ser  moral.  Pues  no  es  po^ilile  la  mo- 
ralidad, dond(!  tallen  la  inteligencia  y  la  Nolun- 
tad: y  (MI  el  ebrio  están  como  e.xtingiiiilas  esas 
dos  lacuKades,  Es  además  moi-almenle  inq)osi- 
ble  la  moralidad  (-w  a(piel  individiu).  «mi  (pilen, 
sobre  eslai  obscurecidas  las  potencias  intelectua- 
les, esteii  las  pasiones  en  manera  extraña  desor- 
denadas: alior.i  bien,  en  el  embriago  ¿ciímo  no 
deben  hallarse  sobremodo  desarrc^gladas,  cuando 
la  i'csistcncia  de  la  voluntad  contra  sus  bestia- 
Icá  ímpetus   os  nula,  cuando  110  hay  (piicn  so  0- 


ponga  á  su  desenfreno,  cuando  nadie  reprima  su 
violencia?  Es  sabido  que  las  bebidas  espirituo- 
sas al  j)aso  que  debilitan  las  facultades  raciona- 
les del  hombre.,  avivan  sus  pasiones,  las  encien- 
den, las  llevan  hastajel  grado  del  furor.  Y  cuan- 
do las  pasiones  llegan  á  ese  punto,  es  imposi- 
ble moderar  sus  ímpetus,  así  como  es  imposible 
detener  á  un  caballo  desbobado:  ya  no  sienteti 
el  freno  de  la  razón,  la  cual  es  arrastrada  tras 
ellas  de  uno  en  otro  desu'rden  hasta  estrellarse 
en  un  despeñadero.  Y  en  ese  lastitnoso  estado 
del  hombre  ¿f?erá  posible  la  moralirlad? 

La  embriaguez  pues  hace  del  hombre  un  ser 
incalificable:  portpie  no  solo  le  embrutece,  sino 
también  se  coloca  fuera  de  la  escala  de  los  seres 
ordenados,  qiiedantlo  l-edlicido  jíor  falta  do  ino» 
ralidad  á  un  ser  monstruoso:  donde  no  dominan 
ni  la  razón  del  hombre,  ni  el  instinto  del  bruto, 
y  donde  solo  reinan  la  anar(juia,  la  contradic- 
ción, el  desorden.  ¡Yicio,  de  cuantos  haya,  el 
más  degradante! 

¿Deberemos  aun  añadir  más  para  presentar  el 
bosquejo  del  hidividuo  degradado  por  la  embria- 
guez? Por  más  que  la  plulna  rehuse  continuar 
en  tan  repugnante  trabajo,  trazaremos  las  últi- 
mas lineas  para  conq)letar  este  cliadi-o  illiperfec- 
to:  será  como  el  posli'et"  rasgo  que  dé  la  íisono- 
mia  de  la  figura.  Seria  i)reciso  (pie  una  mano 
maestra  trazase  ese  rasgo:  él  diria  todo.  ^las 
hay  que  contentarse  con  dar  la  idea:  no  pode- 
mos más:  que  otro  la  anime.  Hela  aquí:  el  ili^ 
dividuo  bajo  el  malenco  in'lujo  de  la  embriaguez 
es  sumaaiente  infeliz — Aun  la  lilosofia  pagana 
habia  conocido  (pie  en  el  hombre  todo  deso'rdcn 
moral  va  seguido  de  una  pona  interior:  jior  eso 
con  tantas  alabanzas  encarecia  la  moderación, 
tan  repetidas  veces  la  aconsejaba,  con  tan  varia- 
dos documentos  enseñabasu  práctica,  para  que  el 
hombre  no  se  hiciese  infeliz  con  el  uso  de  aque- 
llas mismas  cosas  en  cuya  posesión  colocaba  el 
paganismo  su  felicidad.  Pues  si  la  embriaguez  es 
el  vicio  que  mas  desordena  al  hombre  en  todo 
su  ser,  como  es  evidente,  él  es  ciertamente,  el 
(jue  hace  al  hombre  más  infeliz.  Auiujue  en  el 
acto  de  la  ebriedad,  el  individuo  ordinariamente 
nada  advierte  en  su  conciencia:  no  obstante  des- 
pués siente  un  poso  insufrible:  la  tristeza  le  0- 
prime,  y  con  frecuencia  llega  al  grado  de  la  de- 
sesperación, seguida  ordinariamente  de  algún 
crimen,  y  no  pocas  veces  del  más  horrible,  (pie 
es  el  suicidio,  lié  a(pií  como  el  placer  de  la 
bebida  lleva  al  posar  do  la  desesperación:  he  a- 
(juícomo  la  embriaguez  desj)ues  de  haber  embru- 
tecido y  degradado  al  hombre  le  hace  sumamen- 
te infeliz.  h]se  es  el  hombre  embriagado,  con- 
siderado aisladamente  en  su  individualidad. 
Otra  vez  le  consideraremos  con  relación  á  la 
familia  v  á  la  .«sociedad. 
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— ¿Todos?  ¡un  cuerno!  respondió  el  otro,  dando  un 
fiaerte  puñetazo  sobre  el  velador;  todos  los  bribones, 
todos  los  tramposos,  todos  los  carbonarios,  mas  no 
quien  tenga  un  dedo  de  frente  y  un  resto  de  probidad 
en  el  corazón.  Brigantes,  señor  mió,  no  son  los  pue- 
blos, ni  los  soldados  de  Francisco  II,  que  con  las  ar- 
mas defienden  el  trono,  la  independencia  del  reino  y 
los  altares;  brigantes  son  esos  enemigos  de  Dios,  esos 
excomulgados  garibaldinos  y  piamonteses  que  devas- 
tan y  arruinan  nuestras  tierras,  esos  generales  traido- 
res que  lian  vendido  al  rey,  al  ejercito,  y  á  la  patria: 
los  piratas  extranjeros. 

— Pero  de  esto  yo  estoy  mas  que  persuadido  y  soy 
enteramente  de  vuestra  opinión,  señor  oficial — con- 
testó Trajano,  acomodando,  según  su  costumbre,  sus 
expresiones  á  las  circunstancias; — ¿ó  acaso  me  juz- 
gáis adicto  de  los  piamonteses? 

— No  digo  eso,  pero  yo  nunca  sufriré  que  en  mi 
presencia  se  corrompa  el  diccionario,  así  como  aque- 
llos asesinos  pervierten  el  derecho. 

— Justamente,  y  puesto  que  esos  picaros  toman  el 
título  de  (jalnntuomini,  á  mí  me  pareoe  un  honor,  aun 
á  despecho  del  vocabulario,  llevar  el  de  brigante.  Por 
lo  demás,  yo  soy  romano,  tan  papista,  que  no  tengo 
un  pelo  que  no  sea  del  Papa,  y  al  rey  de  Ñapóles 
tengo  tanto  afecto,  que  ....  ¡oh!  fray  Entimio,  prepa- 
radnos pronto  un  confortativo,  que  podamos  tomar 
fraternalmente  este  bravo  y  yo  lí  la  salud  del  rey 
Francisco  y  de  la  reina  Sofía,  ¡pronto! 

— Déjeme  á  mí  hacer,  respondió  jovialmente  el 
monge;  yo  les  prepararé  con  el  rom  de  Casamari  un 
ponche  que  saltará  hasta  las  nubes. 

— Bien,  ¡cuerpo  de  las  bombas  de  Gaeta!  ¡Viva  Fr. 
Entimio! — Y  ya  mas  animado,  con  aire  francachon  y 
placentero  empezó  á  contar  todo  lo  que  le  había  acae- 
cido. Mas  en  esta  narración  él  apareció  como  el  león 
de  la  fábula;  el  que  antes  había  llamado  brigante,  era 
la  segunda  ediccion  de  uno  de  los  paladines  de  la  Ta- 
bla redonda,  y  á  los  piamonteses  reservó  tan  abun- 
dante cosecha  de  golpes  y  pescozones  como  no  es  fá- 
cil imaginar.  Sin  embargo;  nada  habló,  por  ciertos 
motivos  de  prudencia,  de  los  carlinos  que  le  habia  en- 
tregado el  llamado  brigante  y  de  la  comisión  que  le 
encai'gó;  calló  igualmente  su  nombre  porque  ya  se  le 
habia  olvidado:  y  acerca  de  los  dos  pasaportes  y  de 
sus  coloquios  con  el  capitán  de  dragones  y  con  la  co- 
lumna, guardó  aun  mas  riguroso  silencio. 

En  tanto  que  él  á  fuer  de  gran  narrador  que  era, 
no  referia,  sino  que  ponía  de  relieve  lo  acaecido,  el 
niño  que  allí  estaba  vuelto  hacia  él,  lo  escuchaba  con 
la  boca  abierta,  sin  pestañear,  y  retratando  escesiva- 
mente  en  su  semblante  las  impresiones  de  su  corazón. 
Si  Trajano  hubiera  fijado  en  él  su  atención,  fácilmen- 
te hubiera  descubierto  allí  otra  cosa  que  el  ansia  do 
satisfacer  una  curiosidad  pueril. 

Aquel  pobrecillo  habia  de  tener  á  lo  mas  diez  años. 
Sus  facciones  eran  delicadas,  el  pelo  oscuro,  su  ros- 
tro animado  de  una  dulce  expresión,  y  sus  gx'andes  y 
rasgados  ojos  negros  centelleaban  con  una  viveza  ex- 
traordinaria, pero  estaba  tan  pálido  y  demacrado  que 
inspiraba  compasión.  Su  trage  estaba  no  menos  lim- 
pio que  gastado,  vestía  una  chaquetilla  á  lo  húngaro, 
de  paño  castaño  pero  muy  raída  y  con  los  alamares 
rotos.  Corrían  pareja  los  pantalones.  Tenia  en  la  ca- 
beza una  gorra  de  tela  de   color  giis  y  al   cuello  una 


corbata  de  lana  morada.     Sobre  todo  esto  llevaba  al 
desden  el  consumido  capote   de  que  hemos  hablado. 

Trajano,  pues,  por  estar  tan  distraído  con  sus  des- 
cripciones no  reparó  ni  poco,  ni  mucho,  en  aquel  mu- 
chachito, que  así  permanecía  inmóvil  escuchándole. 
Mas  he  aquí  qiie  estando  para  concluir,  apareció  \)ov 
la  puerta  del  laboratorio  un  monje  con  dos  humean- 
tes vasos  en  una  bandeja,  que  colocó  encima  del  ve- 
lador. Al  verle  el  animadísimo  narrador  cortó  su  dis- 
curso y  preguntó: — Vos,  caro  monje,  ¿cómo  os  11  amáis? 

— Fr.  Bernardo,  para  serviros. 

— Bien,  viva  Fr.  Bernardo — exclamó,  cogiendo  un 
vaso.  Acercólo  después  á  la  boca  y  luego  que  lo  hu- 
bo gustado  y  sonoramente  paladeado,  añadió: — Ofi- 
cial, está  excelente,  cosa  para  chuparse  los  dedos,  un 
ponche  que  resucitaría  á  un  muerto.  Ea,  pues,  bravo, 
cuerpo  de  mi  corazón,  á  la  salud  del  héroe  y  de  la 
heroína  de  Gaeta,  á  la  barba  del  general  Cialdíuí  y 
de  todos  sus  abomíual)les  soldados;  viva  el  rey,  viva 
la  reina. — Y  en  medio  de  tal  descarga  de  aplausos  y 
Víctores  empezaron  á  tomar  la  ardiente  bebida,  pero 
á  sorbos  porque  abrasaba  el  paladar. 

Mientras  disparaban  así  sus  baterías  contra  los 
asediadores  de  Gaeta,  el  niño  se  acercó  á  Fr.  Euti- 
mío,  para  coger  un  frasquito,  que  aquel  le  alargaba. 
Al  mismo  tiempo  le  preguntó  con  acento  sumiso  el 
precio,  y  en  lugar  de  moneda  le  presentó  un  anillo  de 
oro. — ¿Y  qué  queréis  que  haga,  hijo  mío,  de  ese  aui- 
llo?  le  dijo  el  monge  mirándole  con  semblante  pater- 
nal. 

— Yo  no  tengo  mas  que  esto,  contestó  el  niño,  en- 
cendido como  la  grana,  y  casi  sollozando;  hemos  gas- 
tado el  último  cuarto  que  nos  quedaba,  y  si  vos  no 
admitís  el  anillo,  ¿cómo  haré  yo  para  llevar  el  liquen 
á  mi  madre,  que  la  pobre  se  está  muriendo?  ¡Ah,  con- 
tentaos por  caridad! 

— Y  vos  por  caridad  guardad  el  anillo  y  llevad  el 
liquen.  ¿Quedáis  satisfecho? — El  niño  dirigió  una  mi- 
rada de  amoroso  agradecimiento  al  buen  monge,  y 
sin  poder  articular  palabra,  se  salió  de  la  botica  em- 
bargado por  la  vergüenza.  No  obstante,  se  detuvo 
junto  á  la  puerta,  sin  duda  para  escuchar  desde  allí 
el  fin  do  la  historia  del  romano.  Este,  llamada  su 
atención  por  las  palabras — ¡Cuanta  miseria! — con  que 
Fr.  Entrimo  acompañó  la  salida  del  niño, — ¿Por  qué 
decís  esto? — le  preguntó  interrumpiendo  sus  jacula- 
torias. 

■ — Porque  así  es.  En  estos  lias  sí  no  fuese  por  la 
orden  que  tengo  del  P.  Abad  de  no  reparar  en  quien 
paga  ó  no  las  medicinas,  seria  cosa  de  poner  un  can- 
dado á  la  botica.  El  medicamento  que  se  ha  llevado 
ese  pobrecillo  es  el  vigésimo  de  los  que  hoy  hemos 
despachado  solo  por  caridad. 

— Ah!  ¿cómo  hacéis  para  distribuir  tantas  limos- 
nas? 

— Ah!  señor  mío,  se  da  mientras  hay  que  dar.  Los 
pobres  consumen  ciertamente  todos  los  inviernos  la 
mitad  de  nuestras  rentas,  porque  á  ninguno  no  se 
niega  un  pedazo  de  pan  y  una  ración  de  legumbres. 
Este  año  tenemos  además  el  pasage  de  los  najDolita- 
nos  que  diariamente  acuden  al  monasterio  á  centena- 
res y  tan  mal  parados  que  darían  compasión  á  los 
mismos  peñascos.  Nuestros  panaderos  no  bastan  pa- 
ra suministrar  pan  á  tantas  bocas;  y  los  tres  que  es- 
tamos destinados  al  servicio  de  la  botica,  no  tenemos 
descanso,  ni  de  día  ni  de  noche;  porque,  á  este  hay 
que  sangrarlo,  á  aquel  aplicarlo  sanguijuelas,  al  otro 
curarle  de  las  heridas,  y  así  á  este  tenor,  de  modo 
que  ya  se  sabe  que  la  Abadía  es  el  "refugium  pecca- 
torum." 

— Entonces  ¿tendréis  los  tesoros  de  Creso? 


— Los  de  Cristo  y  de  su  Providencia  diviua,  diréis, 

;le  dar!    ¿Acaso 
en  el  monaste- 


— ¡Cáspita!   ¡Quien  no  tiene,  no  puede  dar!    ¿Acaso 


los  granos  y  las  medicinas  os  llueven 
rio  como  el  maná  en  el  desierto? 

— Ya  se  entiende  que  tenemos  algunas  rentas;  pe- 
ro como  no  tratamos  de  acumular  y  vivimos  con  bas- 
tante austeridad,  de  yerbas,  legumbres  y  leche  y  ayu- 
nando la  tercera  parte  del  año,  por  eso  podemos  sus- 
tentar á  los  pobres  de  Cristo  y  consolar  al  Señor  en 
los  miembros  que  padecen. 

— ¡Ali,  frailes,  frailes!  prorumpió  el  romano  miran- 
do de  reojo  al  oficial  y  sonriendo  maliciosamento,  to- 
dos vuestros  salmos  terminan  en  gloria. 

— ¿Y  de  qué  modo  han  de  concluir?  ¿O  pensáis  que 
á  no  ser  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  nues- 
tras almas,  nosotros  vestiríamos  este  sayal?  Los  se- 
glares en  cuanto  ií  los  mouges  tienen  formado  la  idea 
de  que  estamos  rodeados  de  placeres,  mas  yo  desea- 
rla que  se  determinasen  á  gozar  un  mes  tan  solo  de 
estas  delicias,  á  pasar  todas  las  noches  cuatro  horas 
cu  el  coro,  á  renunciar  á  la  carne  y  privarse  hasta  de 
un  sorbo  de  caldo,  á  no  salir  jamás  de  paseo  fuera 
del  recinto  del  monasterio,  á  no  eximirse  en  fin  ni  de 
las  minuciosas  prescripciones  de  la  regla,  sin  la  ben- 
dición del  Abad  ó  del  Prior. 

— Me  he  bromeado,  mi  buen  Fr.  Eutimio,  demasia- 
do sé  que  os  ejercitáis  en  rigurosas  penitencias  y  otras 
buenas  obras,  aun  por  bien  de  nosotros  los  pecadores 
del  mundo.  Mas,  á  propósito,  ¿quién  es  ese  mucha- 
chillo  que  acaba  de  marcharse?  Se  me  ocurre  una 
duda. 

— No  puedo  deciros  otra  cosa,  sino  que  es  del  reino 
y  que  desde  hace  quince  dias  le  veo  frecuentar  la  A- 
badía  con  su  hermana  suya.  Tienen  la  madre  enfer- 
ma del  pecho,  no  sé  en  donde,  y  aunque  todos  los 
dias  tomaban  con  los  demás  pobres  la  limosna  á  la 
puerta,  hasta  ayer  tuvieron  con  que  satisfacer  el  pre- 
cio de  los  medicamentos. 

— Evidentemente  aquella  joven  que  estaba  junto  á 
la  cru/,  le  esperaba,  dijo  á  media  voz  Trajano,  á  quien 
repentinamente  so  habia  ocurrido  la  idea  de  que  fue- 
sen los  recomendados  por  el  joven  del  hermoso  tordo, 
a([uel  que  por  entonces  no  podia  llamar  brigante. — 
¡Cáspita!  quiero  descubrir  terreno — pensé)  en  su  inte- 
rior. Por  lo  que  poniendo  coto  á  su  verbosidad,  con- 
cluye) de  beber  el  ponche,  se  puso  en  pié,  pagó  el 
gasto  y  se  despidió  del  mongo  y  del  oficial.  Al  mis- 
mo tiempo  el  niño  que  (íscucliaba  á  la  puerta,  ochó  á 
andar  apresuradamente,  y  encontrando  la  puerta  prin- 
cipal entreabierta,  so  escurrió  de  modo  que  el  foras- 
tero no  le  vio  ni  la  sombra. 

VI. 

Trajano  no  so  habia  equivocado.  La  vergonzosa  y 
afligida  jovencilla  (jug  ('■!  habia  dejado  junto  ¡í  la  cruz 
sufriendo  el  helado  viento  que  soplaba,  estaba  en  ol 
mismo  lugar  esjiorando  al  niño.  Esto  llegó  corriendo 
junto  á  olla. — Maria,  arriba,  vamos  le  dijo  jadeante; 
tongo  noticias  que  darte,  p(u-o  vamos,  pronto. 

— ¿Qyv'  hay,  qué  tienes?  le  pregunto  levantándose 
eon  trabajo,  pues  por  el  excesivo  frió  casi  habia  per- 
dido el  movimiento. 

— Ven,  despéichato;  por  el  camino  te  contaré  todo; 
¡ay,  Dios  qu(''  terrible  acontecimiento  si  llega  á  ser 
verdadero! 

—¿Qué  dices,  (luido?  ¿qué  tienes?  insistió  Maria 
metiendo  el  brazo  por  bajo  el  aro  do  su  cestilla,  y  di.s- 
ponit'ndosc  jiara  marchar. 

— Tengo,  que  en  la  botica  ha  entrado  un  Sr.  Ro- 
nuxno,  (jue  .ahora  d(!l)(ná  de  llegar  y  (jué  tu  habrás 
visto  pasar  por  bajo  el  arco. 
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— Sí,  bien,  y  ¿después? 

■ — ¿Tu  lo  has  visto? 

— Mira  si  lo  he  visto,  respondió  ella  enseñándole  el 
papetto,  me  ha  dado  esta  moneda. 

— ¡Eh!  repuso  Guido  mirando  fijamente  la  moneda 
como  entre  dudoso  y  sorprendido;  y  ¿se  la  has  pedido 
tu? 

— No,  el  me  la  ha  ofrecido,  replicó  la  joven,  cuyas 
mejillas  se  colovearonpor  el  rubor;  Dios  le  habia  ins- 
pirado la  necesidad  en  que  nos  hallamos,  y  yo  he 
aceptado  de  un  forastero  esta  cantidad  para  la  pobre 
mamá.  ¡Oh  Guido,  pensar  que  es  la  primera  vez  que 
se  recibe  una  limosna  después  de  haber  nacido  ricos 
y  distribuido  tantas!  Si  supieras,  hermano  mió,  si  su- 
pieras cuanta  vergüenza  he  pasado.  La  mano  se  me 
abrasaba  cuando  el  forastero  depositó  el  prpetto  en 
ella. — Este  inesperado  relato  apagó  por  un  momento 
la  fogosidad  del  niño;  así  es  que  enmudeció  }'  pareció 
avergonzado  también  por  la  humillación  de  la  herma- 
na. Esta,  guardando  la  moneda,  continuó  preguntán- 
dole: Después  ¿qué  sucedió  en  la  botica?  ¿El  mongo 
se  ha  contentado  con  mi  anillo? 

— Me  ha  dicho  que  no  sabia  qué  hacerse  de  él. 

— ¿Y  la  gelatina  de  liquen? 

— Nos  la  ha  dado  de  caridad. 

— ¡Ah  Virgen  santa,  qué  providencia!  ¿Y'  cuál  es  la 
cosa,  Guido,  que  tienes  que  contarme? 

— Una  historia  muy  terrible  acaecida  á  aquel  Ro- 
mano, por  la  que  yo  sospecho  que  Otello,  si  es  el 
mismo  no  ha  de  venir  esta  tarde,  y  acaso 

— ¿Acaso  qué?  dijo  Maria  deteniéndose  y  clavando 
sus  ojos  en  los  de  su  hermano. 

— Yo  temo  que  los   piamonteses   lo   hayan  cogido. 

— No  me  engañes,  gritó  la  joven  como  herida  por 
un  rayo. 

— Escucha  lo  que  ha  sucedido. — Y  aquí  el  niño 
empezó  á  referir  con  voz  conmovida  toda  la  aventura 
como  la  habia  oído  contar  á  Trajano.  Según  adelan- 
taba en  su  narración,  así  veía  que  iba  en  aumento  la 
turbación  de  su  hermana,  que  su  rostro  perdía  el  líl- 
timo  indicio  de  vida  que  no  le  habia  apagado  el  frió, 
que  su  paso  cada  vez  era  mas  lento,  que  ella  en  fin 
se  agitaba  convulsivamente  y  vacilaba. 

— ¿Qué  te  parece,  Maria,  ese  caballero  del  r(>volver 
será  Otello? 

— ¡Jesús!  ¿cómo  adivinarlo?  repuso  ella  que  absorta 
de  estupor  parecía  insensible,  ¿es  posible  que  Dios 
quiera  herirnos  con  esta  desgracia?  ¡Ah  pobre  Otello! 
— Y  callando  se  recogió  ci\  sí  misma  para  entregarse 
mejor  á  sus  pensamientos. 

Con  tan  desagradables  discursos  llegaron  á  una  bo- 
nita capilla  que  se  alza  á  la  izquierda  de  la  carretera 
según  se  va  desde  Casamari  á  Colliberandi.  Está  de- 
dicada á  San  Cristóbal  y  á  an)bos  lados  de  la  puerta 
tiene  dos  ventanillas  resguardadas  por  rejas  de  hier- 
ro. Al  pié  de  cada  una  hay  un  escalón  de  ¡liedra  pa- 
ra comodidad  de  los  transeúntes,  que  quieran  postrar- 
se y  venerar  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios  que  está 
sobre  el  altar. 

— Guido,  yo  me  siento  desfallacer,  dijo  Maria  cuan- 
do estuvieron  frente  á  la  ermita,  detengámonos  un 
poco. 

— ¿A  este  frío  que»  corta? 

— ¡Oh,  piadosa  Madre  del  Salvador,  haced  que  iio 
sea  verdad  tanta  desventura!  ¡Ah!  Si  lo  han  preso, 
Otello  á  esta  hora  ya  habrá  muerto,  exclamó  la  joven, 
inclinándose  para  dejar  la  cestilla  cerca  de  la  grada 
de  la  derecha;  y  volviéndose  á  Guido,  añadió. -Dime, 
¿deque  modo  podríamos  saber  de  a(|uel  rmuano  si  era 
Otello  y  si  los  piamonteses  han  ido  en  su  persecución? 

( Se  continuará. J 


TA  CATÓLICA. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


6  de  Julio  de  1878. 
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NOTICIAS  TERRITOIIIALES. 


^'^aaevo  Méjico. — Pero  en  fin  ¿llegará  si  ó  no  el 
Denver  &  Rio  Grande  RR.  liasta  Santa  Fé  por  este 
ano?  ¿Se  empezará  pronto  el  trazado  de  dicho  camino 
desde  Alamosa  hacia  el  Sur?  Todo  lo  que  se  habia 
dicho  ¿es  á  caso  otra  de  las  mil  trampas  y  engaños  de 
esa  Compañía,  ya  famosa  en  todo  el  Colorado?  Pare- 
ce cierto  que  la  noticia  del  contrato  tomado  por  Car- 
lilde  y  Orman  para  construir  la  calzada  de  dicho  ca- 
mino desde  Alamosa  hasta  Santa  fe,  es  una  paparru- 
cha. La  línica  esperanza  pues  de  ver  en  nuestro 
Territorio  el  ferro-carril,  nos  viene  de  la  Compañía 
de  Atchisoii  Topelri  &  S.  Fe. 

I^as  Vcg'as. — Su  Señoría  lima,  llegó  á  Las  Ve- 
gas el  Martes  2  de  Julio.  Como  no  se  laabia  podido 
saber  con  certeza  el  dia  de  su  llegada,  así  no  se  pudo 
preparar  una  recepción  cual  todos  deseaban.  Sin  em- 
bargo, avisados  solamente  algunas  horas  antes  pu- 
dieron salir  al  encuentro  de  su  Señoría  algunos  car- 
ruajes, las  niñas  de  la  escuela  de  las  Hermanes  de 
Loroto,  y  los  niños  del  Colegio  con  los  Padres.  Las 
campanas  de  la  Iglesia,  del  Convento  y  del  Colegiu 
anunciaron  su  llegada,  y  mucha  gente  fué  á  recibir  al 
Sr.  Arzobispo  en  la  entrada  de  la  plaza.  Se  cantó  en 
la  Iglesia  el  Te  Deum,  después  del  cual  Su  Señoría 
dirigió  pocas  pero  afectuosas  palabras  al  pueblo,  y 
concluyó  dando  la  bendición  papal,  que  el  Padre 
Santo  por  su  medio  envia  á  todos  los  feligreses  de 
Nuevo  Méjico. 

Mora. — Nos  envían  de  Mora  la  descripción  de  la 
procesión  de  Corpus  que  no  pudiendo  verificarse,  como 
dijimos  el  Jueves,  tuvo  lugar  el  Domingo  23  de  Junio. 

"La  función  fué  imponente  y  bien  ordenada.  La 
procesión  pasó  por  una  calle  que  fué  hecha  á  propó- 
sito, de  arbustos  y  ramaje  que  producen  nuestras  co- 
losales montañas.  Salió  de  la  Iglesia  hacia  el  lado 
del  Sur,  y  al  salir  de  la  plaza  se  pusieron  las  Hijas  de 
María  de  dos  en  dos  en  la  dirección  de  Oriente,  for- 
mando una  linea  recta  y  llevando  en  triunfo  estampa- 
do en  su  bandera  el  Sagrado  Corazón  de  Maria:  can- 
taban con  voces  melodiosas  los  himnos  de  alabanzas 
propios  y  convenientes  á  tan  amable  corazón.  Se- 
guían en  otros  grupos  las  cof radas  que  llevaban  tam- 
bién en  su  bandera  estampado  el  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  Detrás  de  las  cofradas  seguía  el  Sr.  D.  Ma- 
cario Gallegos  con  una  bandera  que  llevaba  estampa- 
do el  siguiente  rótulo:  Union  Católica  de  Moka. 
Los  sinceros  y  verdaderos  Católicos  con  veneración 
y  respeto  viendo  rotulado  tan  hermoso  nombre  la  se- 
guían por  ambos  lados,  dando  gracias  á  Dios  por  tan 
imponente  ceremonia.  Llevaba  el  Santísimo  el  Kev. 
P.  Boucard.  Se  paró  la  procesión  en  diferentes  al- 
tares que  con  todo  aseo  y  limpieza  hicieron  las  celo- 
sas y  devotas  cristianas  de  Mora,  cantándose  delante 
de  cada  altar  las   convenientes   oraciones,  y  dándose 


la  bendición  á  todos  los  que  formaban  la  procesión, 
y  que  con  devoción  se  hincaban  á  recibirla.  Los  Her- 
manos de  la  Doctrina  Cristiana  conducían  á  sus  dis- 
cípulos en  fila,  llevando  cada  uno  de  ellos  su  estan- 
darte y  su  cruz  cantando  alabanzas  en  honor  del 
Santísimo  Sacramento;  en  fin  el  cuadro  que  ofrecía 
la  procesión  era  un  verdadero  espectáculo.  El  presi- 
dente de  la  nombrada  Union  Católica  de  Mora  y 
los  oficiales  con  sus  ricos  emblemas  y  los  demás 
miembros  con  el  uniforme  que  prepararon  para  el 
caso,  exteriormente  mostraban  el  santo  orgullo  de  ser 
Católicos  con  las  devisas  que  llevaban  prendidas  á  la 
ropa,  y  se  esforzaban  en  lo  posible  para  llevar  bien 
formada  la  procesión." 

El  30  del  pasado  Su  Señoría  lima,  nuestro  Arzo- 
bispo llegó  á  Mora.  Los  feligreses  le  recibiei'on  con 
grandes  demostraciones  de  afección  y  honor.  Dare- 
mos en  otro  número  los  pormenores  de  tan  magnífica 
recepción. 

l^íí  «fiasiía. — La  fiesta  del  Sagrado  Corazón  salió 
este  año  mas  brillante  y  devota  que  en  los  años  pa- 
sados. El  Sñr.  Arzobispo  no  pudo  hallarse  en  ella 
por  no  haber  salido  de  Trinidad  el  22  como  se  habia 
anunciado,  sino  solamente  el  26.  Además  de  los  pa- 
dres de  la  parroquia,  asistieron  los  pp.  Guérin  y  Bou- 
card de  Mora;  Fauchaigue  del  Sapelló;  Coudert  y  Per- 
soné S.  J.  de  las  Vegas;  Faj'et  de  San  Miguel;  Lestra 
de  Pecos;  Redon  de  Antonchico;  y  Gallón  del  Chape- 
rito.  El  p.  Guérin  predicó  el  sermón  al  fin  del  cual 
hizo  los  merecidos  elogios  del  celo  del  p.  Tommasi- 
ni  el  cual  fué  el  primero  que  introdujo  á  esta  parte 
del  Territorio  la  dulce  devoción  al  Sagrado  Corazón. 
Y  en  efecto  gracias  al  Padre  de  la  Junta,  el  Divino 
Corazón  de  Jesús  empieza  á  ser  honorado  aquí,  y 
esta  devoción  va  tomando  creces  cada  año  mayores. 
La  prueba  de  esto  fué  el  concurso  no  ordinario  de 
gente  que  acudió  á  la  fiesta  el  28,  de  todos  los  alrede- 
dores, de  los  Alamos,  de  las  Vegas,  y  hasta  de  San 
Miguel.  Esperamos  poder  ver  la  Iglesia  de  la  Junta 
(la  única  Iglesia  dedicada  al  Corazón  de  Jesús  en  el 
Territorio)  concurrida  por  los  peregrinos  de  Nuevo 
Méjico  como  un  Santuario,  y  esperamos  poderla  ver 
completada  de  una  manera  digna  de  la  piedad  de 
nuestros  buenos  neo-mejicanos. 

Valles  í8e  S.  Jeróniíiao. — El  Sñr.  Cura  de 
esta  parroquia  de  las  Vegas  queriendo  celebrar  con 
la  debida  devoción  la  fiesta  de  Corpus  entre  los  habi- 
tantes de  aquel  Valle,  les  proporcionó  unos  dos  días 
de  misión.  El  p.  Leone  S.  j.  la  dio  con  buenos  resul- 
tados. Hubo  222  comuniones,  y  13  niños  hicieron  su 
primera  comunión.  Se  concluyó  con  la  procesión  de 
Corpus,  que  gracias  al  esmero  de  aquellos  feligreses 
salió  muy  lucida. 

Autoiicliico. — Pssando  por  aquí  ol  Sñr.  Cura 
Párroco  de  Antonchico  nos  dijo  que  allí  el  granizo 
echó  casi  enteramente   á  perder  la  cosecha  de  trigo 
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(le  este  año.     Lo  niisino    debe  doeirse    de  la  uva  y  do 
las  frutas. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


l']sÉncl4»!>>  l'iiiilo!><. — Sabrán  nuestros  lectores  que 
hay  en  los  Estados  Sociedades  religiosas  entre  los 
seglares,  cuyos  niienibros  se  comprometen  á  no  beber 
nunca  licores.  Uua  de  estas  asociaciones,  la  Cntliollc 
Totíd  ^ll'slini'iii'e  l'uiun  se  compone  de  27  asociaciones 
diocesanas,  de  000  sociedades,  y  100,000  miem- 
bros. 

Un  periódico  protestante  de  Nueva  York  el  Chriv- 
tian  Advócale  atestigua  con  estadísticas  que  si  los  Ca- 
tólicos de  esta  Ilepiiblica  siguen  aumentándose  en  la 
misma  jn'oporciou  que  la  de  algunas  decenas  de  años 
á  esta  parte,  en  lOoO  formarán  ti  52  por  ciento  de  la 
población  de  los  Estados  Unidos.  ¡Dios  haga  profeta 
al  Chri^l¡((n  Advócate! 

NOTICIAS  EXTllANJEIlAS. 


I'>iir4»|>ii. — Si  debemos  creer  á  los  despachos,  el 
famoso  Congreso  de  Berlin  amenaza  de  acabarse  con 
una  declaración  de  guerra.  Juzguen  los  lectores  por 
lo  siguiente  que  hallamos  en  el  Snn  del  22  de  Ju- 
nio. lltíi-ViiL  21  de  Jnuu) — Los  representantes  de  liusia 
en  sus  conversaciones  con  los  plenipotenciarios  em- 
piezan á  observar  que  debe  haber  un  límite  á  las  con- 
cesiones por  un  Estado  que  tantos  sacrificios  ha  he- 
cho, y  que  no  puede  ofender  los  sentimientos  nacio- 
nales de  un  pueblo.  Se  dice  también  que  han  afir- 
mado qne  ellos  no  podían  ir  más  allá  de  las  conce- 
siones ya  hechas,"  etc.  "Lninlrcs  21  de  Junio. — El  cor- 
responsal del  Times  en  Tliesapia  dice — Oigo  decir 
que  los  Rusos  están  haciendo  todo  lo  posible  para 
fortificar  llodosto.  Es  evidente  que  están  procuran- 
do establecerse  firmemente  en  Bulgaria,  y  se  prepa- 
ran á  conservar  sus  posiciones  contra  cualquier  ad- 
versario. El  reunirse  del  Congreso  parece  mas  bien 
aumentar  que  disminuir  su  actividad  bajo  este  res- 
pecto." ''Behjrcido  21  de  Junio. — La  manera  fria  con 
la  que  los  plenipotenciarios  han  recibido  las  proposi- 
ciones del  representante  de  Servia  en  Berlin,  han  cau- 
sado un  gran  descorazonamiento,  etc." 

M¿<»iiia. — Se  ha  hablado  mucho  do  las  negociacio- 
nes entabladas  entre  el  Vaticano  y  la  Corte  de  Ber- 
lin para  dar  en  fin  la  paz  ¡í  los  católicos  de  Alemania. 
A  este  i)ropósito  escriben  de  liorna  al  Monde:  "Las 
negociaciones  entre  la  Santa  Sede  y  Alemania  están 
todavía  en  el  estado  do  simples  conferencias.  Hay 
dos  motivos  que  explican  la  extremada  lentitud  de 
estos  preliminares  de  la  paz  religiosa,  y  que  dan  po- 
cas esperanzas  de  ver  esta  paz  restablecida.  En  efec- 
to, el  primer  motivo  consisto  en  los  fines  puramente 
utilitarios  (pie  se  j)ropüne  el  gobierno  de  Berlin.  No 
es  movido  por  un  principio  de  justicia,  sino  simple- 
mente por  el  egoísmo  y  por  la  necesidad  que  tiene  de 
"desembarazarse  de  la  le])ra  sociali.'íta  con  la  ayuda 
de  los  católicos,"  según  la  primera  palabra  pronuncia- 
da en  IMunich,  cuando  se  abrieron  las   negociaciones. 

En  IMunich  las  coufei-oncias  tuvieron  lugar  entre  el 
Nuncio  monseñor  lAlasclia  y  (-1  jn-íncipe  Holstein,  uno 
de  los  mas  íntimos  conlid(Mites  del  príncipe  de  Bis- 
mark.  En  lloma  las  confoioncias  so  verificaron  entro 
su  eminencia  el  Cardonal  Francia  y  su  excelencia  ol 
conde  de  Baugmarten,  ministro  de  Baviera  cerca  do 
la  Santa  Sede.  Estos  dobles  tratos  y  el  número  de 
personajes  llamados  á  servir  do  intermediarios  para 
suplir  la  int('irui)c¡on  de  relaciones  directas  entre  A- 
lemauia  y  la  Santa  Sedo  constituyen   el  segundo  mo- 


tivo de  la  lentitud  de  las   negociaciones  y  de  la  difi- 
cultad de  una  inteligencia. 

Cuanto  á  los  puntos  de  discusión,  y  á  la  actitud  de 
la  Santa  Sedo,  el  jefe  de  la  Iglesia  no  cederá  en  nada 
de  lo  que  es  inmutable  por  su  naturaleza. 

El  príucij:)e  Holstein  y  el  ministro  de  Baviera  han 
intentado,  de  común  acuerdo  obtener  de  la  Santa  Se- 
de aconsejase  al  Clero  alemán  la  sumisión  á  todas  las 
leyes  del  imperio,  comprendidas  las  que  la  suprema 
autoridad  pontificia  debió  claramente  condenar.  So- 
bre la  base  de  esta  sumisión  (imposible)  el  gobierno 
de  Berlín  consentiría  en  modificar  y  mitigar  progre- 
sivamente la  aplicación  de  las  leyes  perseguidoras,  no 
derogándolas,  sin  embargo. 

La  Santa  Sedo  comprendió  inmediatamente  que  la 
principal  dificultad  provenia  principalmente  de  una 
cuestión  de  amor  propio  mal  entendido.  Por  lo  cual 
intenta  á  su  vez  separar  esta  cuestión  personal  de  la 
cuestión  do  principios.  Propone,  pues,  no  entablar 
discusión  inmediata  acerca  de  las  leyes  "eclesiásti- 
cas" de  Alemania,  sino  fijarse  desde  luego  en  las  dis- 
posiciones de  la  célebre  Bula  de  1852  que  comienza 
con  estas  palabras:  De  mlute  animorum,  y  que  san- 
ciona una  especie  de  acuerdo  ó  Concordato  entro 
Prusia  y  la  Santa  Sede.  Sobre  esta  base  verdadera- 
mente seria,  el  eminentísimo  Cardenal  Franchi  ha 
invitado  ya  al  gobierno  de  Berlín  á  hacer  presentes 
sus  observaciones  y  á  precisar  las  modificaciones 
aceptables  que  propondría  acerca  de  las  diferentes 
partes  de  la  Bula. 

Si  la  inteligencia  empieza  por  el  punto  fundamen- 
tal, el  gobierno  de  Berlin  será  conducido  por  la  fuer- 
za misma  de  las  cosas  á  poner  las  leyes  interiores  del 
imperio  en  armonía  con  las  disposiciones  de  la  Bula 
de  1815,  confirmada  y  modificada,  si  hay  lugar  á  ello. 

No  se  puede  dejar  de  admirar  esta  prudencia  de  la 
Sede  apostólica,  que  tan  bien  sabe  unir  la  firmeza  de 
principios  al  espíritu  conciliador  de  las  formas,  para 
llegar,  si  es  posible  á  hacer  prevalecer  la  inmutable 
fijeza  de  la  doctrina  por  todos  los  medios  que  la  ca- 
ridad sugiere  y  que  la  justicia  autoriza. 

Solo  resta,  pues,  como  se  vé,  desear  vivamente  el 
éxito  de  las  negociaciones  entabladas  con  Alemania, 
á  fin  de  que  la  Santa  Iglesia,  nuestra  Madre,  obtenga 
el  mas  bello  tiiunfo  que  puede  ambicionar  nuestra  fé: 
el  de  la  verdad,  y  con  este  triunfo  pacífico,  la  libertad 
de  nuestros  hermanos  oprimidos. 

Alemania. — Saben  ya  los  lectores  de  la  Bevisfa 
que  después  del  atentado  de  Hoedel  el  Emperador 
(iruillormo  recomendó  á  sus  ministros  de  procurar  que 
la  fé  y  la  religión  se  conservase  en  el  pueblo.  A  este 
propósito  escriben  de  Berlín  con  fecha  del  23  de  Mayo 
al  J)ien  Fuldic  de  Gand.  "Las  mujeres  socialistas  cele- 
braron el  lunes  en  Berlin  un  uieeíluf/  al  cual  eran  tam- 
bién admitidos  hombres.  So  trataba  do  protestar  con- 
tra las  ])alabras  del  en)perador  do  que  la  fé  debía  sor 
conservada  on  el  pueblo.  La  parto  ])rincipal  de  la  se- 
sión la  consumió  la  ciudadana  Caurins,  hablando  de 
los  deberes  y  la  miseria  de  las  mujeres  del  pueblo. 
Entre  obreros,  dijo  entre  otras  cosas,  no  debe  existir 
ninguna  diferencia  de  nacionalidad;  todos  son  herma- 
nos para  combatir  al  capital.  La  patria  del  obrero  es 
el  lugar  donde  gana  su  pan.  Siguió  :í  esto  un  espan- 
toso desbordamiento  do  blasfemias  que  no  duró  me- 
nos de  una  hora,  v  del  cual  ni  aun  iutonto  daros  idea. 
La  conclusión  fue  que  "las  mujeres  del  pueblo  deben 
volver  la  espalda  á  la  religión."  En  seguida  se  ocupó 
la  ciudadana  do  los  "entierros  civiles"  y  se  deseucado- 
uó  con  tal  violencia  contra  el  clero  protestante,  que  el 
oficial  do  policía  levantó  la  sesión.  Hubo  un  princi- 
pio de  resistencia,  pero  á  instancias  del  presidente  la 
multitud  concluyó  por  dispersarse. 
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^Hé  aquí  á  donde   hemos  llegado   después  de  cinco 
áiíos  de  Kuítltrkampfi'^ 

Mons.  Martin,  el  desterrado  Obispo  de  f  aderboí'fl, 
ha  publicado  un  librito  bajo  el  título  de  '  Nuestros 
Deberes  por  el  presente'  en  el  que  prueba  que  el 
Itultur-Iiampf  ha  sido  permitido  por  Dios  pja-a  ace- 
lerar la  desorganización  del  Protestantismo  en  Ale- 
mania, y  para  llevar  los  miembros  de  las  diferentes 
sectas  á  la  grande  Unidad  de  la  Iglesia  Católica.  Co- 
mo demostración  de  su  asunto,  el  Sur.  Obispo  cita  las 
numerosas  conversiones  de  Ministros  Protestantes  en 
el  año  de  1874  El  Presidente  del  Concictorio  protes- 
tante en  Turingia  decia  al  Obispo:  "Hemos  perdido 
toda  nuestra  autoridad:  y  de  consiguiente  entre  noso- 
tros no  existe  ni  vida  eclesiástica  ni  creencia  alguna 
religiosa.  No  veo  otro  medio  de  salud  que  el  de  en- 
trar en  el  rebaño  de  la  Iglesia  Católica  tanto  vilipen- 
diada y  calumniada." 

Para  corroborar  las  esperanzas  que  espresa  Mons. 
Martin  viene  aquí  á  propósito  el  siguiente  suelto  del 
Cafholic  3íirror  áa  Baltimore.  "Hace  tiempo  que  se 
elijo  á  manera  de  proverbio  qile  ¡a  sdngrc  de  Jos  már- 
tires es  semilla  de  nuevos  cristianos.  En  efecto  la  perse- 
cución legal  contra  la  Iglesia,  inaugurada  en  Alema- 
nia por  nuestros  Nerones  modernos,  está  produciendo 
buenos  resultados.  La  Germania  de  Berlín  casi  en 
cada  uno  de  sus  números  está  refiriendo  conversiones 
á  la  Iglesia  Católica  en  los  países  del  Norte.  Última- 
mente anunciaba  la  conversión  de  la  Baronesa  De- 
berKn  de  Copenhagen  (Dinamarca).  Esta  Señora  en 
el  mismo  día  de  su  conversión,  dio  á  la  Iglesia  católi- 
ca de  Copenhagen  mas  de  un  millón  de  propiedad, 
que  será  consagrado  en  beneficio  de  instituciones  ca- 
tólicas en  la  Capital  de  Dinamaica. 

_  Habíamos  dicho  que  el  Sñr.  Falk  había  dado  su 
dimisión.  Parece  sin  embargo  que  el  Emperador 
le  pidió  no  dejase  su  puesto  á  lo  menos  hasta  la  vuel- 
ta de  Bismarck  y  del  Conde  Rtolberg-Wernigerode 
de  Yiena-, 

iísiííüilíi.—  Un  despacho  nos  informa  de  la  muer- 
te de  la  Reina  de  España  Doña  Mercedes. 

Rsssia — Se  lee  en  el  Czar  del  15  de  Mayo:  "Hay 
hechos  que  no  tienen  riecesidacl  de  ctímentaiios;  soíi 
bastante  conmovedores  en  sí  mismos.  Más  de  una 
vez  hettios  expuesto  la  situación  de  los  católicos-uni- 
dos en  los  países  sometidos  á  Rusia.  Con  pretexto 
de  libertar  á  los  cristianos  del  yugo  turco,  Rusia  ha 
llevado  sus  ejí'rcitos  hasta  el  Bosforo;  y  no  obstante, 
los  católicos,  bajo  la  dominación  de  hi  Media  Luna, 
gozan  de  más  libertad  que  en  los  países  polacos  go- 
bernados por  el  Czar.  Toda  Europa  ha  exigido  de 
la  Puerta  las  má,g  eSteüSas  libertades  en  favor  de  los 
cristianoe  y  de  los  eslavos,  pero  nadie  toma  la  defen- 
sa del  pueblo  polaco  oprimido;  nadie,  excepto  la  San- 
ia oede,  Séanos  permitido,  por  lo  menos,  dar  á  co- 
nocer al  mundo  entero  las  quejas  y  el  llanto  de  una 
nación  á  la  que  la  fuerza  bruta  arrebata  su  Religión 
y  nacionalidad.  Dejaremos  hablar  á  los  mismos  que 
Sufren  y  esperan  con  resignación  su  libertad  ó  la 
muerte.  Hé  aquí  una  carta  quo  nos  llega  de  esos 
países  de  persecución,  y  pinta  fielmente  la  situación 
del  pueblo  en  Poldaquia: 

"La  carta  del  emperador  Alejandro  al  Papa  León 
XIII  podría  hacer  creer  que  la  tolerancia  religiosa 
tan  elogiada  por  el  emperador  de  Rusia,  es  una  feliz 
realidad,  hoy  por  lo  menos,  si  no  en  lo  pasado,  lleno 
por  completo  de  saugiientos  recuerdos.  Mas  para  ver 
cuan  lejos  se  halla  de  la  verdad  tal  suposición,  basta 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  es  tado  de  la  Igle- 
sia en  Rusia,  y  particularmente  sobre  el  procedimien- 
to del  gobierno,  respecto  á  los  católicos  en  los  gobier- 
nos de  Siedlce  y  de  Lublin. 


"El  aniquilamiento  sistemático  de  la  Union  y  los 
atentados  contra  la  Iglesia  latina  en  la  derecha  del 
Vístula,  continúan  á  la  orden  del  día.  Las  averigua- 
ciones de  la  policía,  á  propósito  de  los  registros  de 
nacimientos  de  los  hijos  uniafas,  no  cesaron;  se  con- 
tinúa forzando  á  los  padres,  ora  por  medio  de  multas, 
ora  por  medio  de  la  confiscación  de  los  ganados,  á 
hacer  bautizar  sus  hijos  en  la  Iglesia  cismática.  La 
situación  del  pueblo  mártir  es  verdaderamente  triste; 
está  abandonado  á  sí  mismo,  privado  de  todo  socorro 
espiritual;  la  menor  relación  de  los  sacerdotes  latinos 
con  los  uniatas  seria  castigada  con  penas  severas.  Sin 
embargo,  este  pueblo  continúa  firme  en  su  fe.  Esta- 
mos Condenados  al  exterminio,  repiten  frecuentemen- 
te los  uniatas;  no  tienen  f^acerdotes  para  bendecir  sus 
matrimonios,  y  se  abstienen  de  contratarlos. 

"El  gobierno  se  ocupa  sobre  todo  en  la  generación 
joven;  mas  de  "na  vez,  niños  todavía  de  teta  han  si- 
do arrancarlos  de  brazdS  d«  sus  madres  para  ser  bau- 
tizados en  la  iglesia  cismática;  citando  son  grandeci- 
tos  se  les  obliga  en  las  escuelas  elementales  y  secun- 
darias á  seguir  el  curso  de  religión  de  los  popes  cis- 
mátÍp,os.  Esta  medida  es  aplicada  sin  excepción,  aus 
á  los  hijos  de  los  sacerdotes  de  la  Union,  desterrados 
á  causa  de  su  fidelidad  á  la  íé;  y  si  por  su  propia  vo- 
luntad ó  por  obedecer  á  sus  padres,  los  niños  quieren 
sustraerse  á  esta  tiranía,  les  son  cerradas  todas  las 
escuelas  del  gobierno. 

Para  aislar  todavía  mas  á  los  uniatas,  es  ejercida 
una  vigilancia  severa  sobre  la  Iglesia  latina  en  los 
gobiernos  de  Siedlce  y  Lublin.  Han  sido  prohibidas 
las  grandes  reuniones  de  fieles,  las  solemnidades  con 
motivo  de  las  indulgencias,  y  aun  la  celebración  ds 
las  fiestas  que  atraen  ordinariamente  multitud  de 
cristianos,  como  por  ejemplo,  el  Corpus  Dondni.  La. 
tendencia  á  oprimir  cada  te¿  mas  la  Iglesia  latina,  á 
anular  su  influencia,  cerrando  sus  iglesias,  y  á  dismi- 
nuir el  número  de  parroquias,  es  claro  como  el  clia.  El 
cerrar  las  iglesias  latinas  ha  pasado  como  á  principio, 
y  para  que  sea  aplicado,  basta  que  el  cura  muera,  ó 
que  su  iglesia  tenga  necesidad  de  una  reparación  ur- 
gente^ 

En  el  gobierno  de  Siedlce  tres  parroquias  faeroi^ 
así  cerradas;  en  una  de  ellas  fué  demolida  la  iglesia 
y  se  unió  á  los  fieles  á  las  parroquias  vecinas.  En  el 
gobierno  de  Lublin,  nueve  iglesias  experimentaron  la 
misma  suerte.  Todo  esto  es  cuotidiano,  es  la  vía  por 
la  cual  el  cisma,  y  su  íntima  aliada  la  política  de  ru- 
sificación, quieren  poco  á  poco  tomar  raices  en  nues- 
tro país.  Hé  aquí  una  buena  respuesta  á  la  carta  lle- 
na de  caridad  cristiana  dirigida  al  emperador  por 
León  XIII.  Así,  en  presencia  del  drama  que  se  de- 
sarrolla en  Oriente,  nuestra  actitud  es  tranquila,  pe- 
ro no  indiferente:  nuestras  simpatías  no  pueden  estar 
con  los  que  se  dan  el  nombre  de  "libertadores  de  los 
cristianos  y  defensores  de  los  esclavos." 

Méjifo. — Se  habla  mucho  entre  los  protestantes 
de  la  ignorancia  de  los  mejicanos,  y  se  atribuyeesta 
ignorancia  al  clero  católico.  Buena  contestación  á 
todo  esto  es  la  siguiente  estadística.  En  la  sola  Ca- 
pital del  Estado  de  Guanajuaío,  se  hallan  las  siguien- 
tes instituciones.  Escuela  de  Derecho  1  Escuela  pre- 
paratoria de  Ley  y  Medicina  1.  Escuela  de  artes  y 
oficios  para  los  niños  pobres  1.  Escuela  Industrial 
para  las  niñas  pobres  1.  Escuelas  normales  para 
niños  2.  Escuelas  primarias  25.  Escuelas  elementa- 
les para  niños  y  niñas  23.  Total  5-4.  Be  estos  ins- 
titutos 12  son  privados,  y  42  son  mantenidos  por  el 
clero  y  las  asociaciones  católicas.  Los  niños  y  niñas 
que  los  frecuentan  suben  á  2.  568. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JILIO  7  13. 

7.  Domingo  1  V  de  Pentecostés.  La  preciosísima  Sangre  Je  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  San  Benedicto  XI,  papa  y  confesor.  Sta. 
Aubierga,  Virgen. 

8.  Jjunes.  Santa  Isabel,  Reina  de  Portugal.  San  Qniliíuio,  Obispo 
y  Mártir. 

9.  Martes,  .^an  Alejandro,  Mártir.  Santa  Verónica  de  Julianis, 
monja  capucliina. 

10.  Miércoles.  Sun  Félix,  M-irtir.     Santa  Enfinn,  Virgen  y  Mártir. 

11.  Jueves.  San  l'io  I,  Papa  y  Mártir.     Santa  Pelagia,  Mártir. 

12.  Viernes.   San  Juan  Gualberto,  Abad  y  Confesor.  Santa  Marcia- 
na, Virgen  y  Mártir. 

13.  Sáljüdí'.    San  Anaoloto,  Pupa  y  Mártir.     Santa  Mirope,  Mártir. 

SAN  FERMÍN,  OBISPO  Y  MÁRTIR. 

Este  ilustre  navarro  fué  hijo  de  Firmo,  sonadoi;  de 
Pamplona,  idólatra  como  toda  su  familia,  convertida 
mas  tarde  á  la  fé  de  Jesucristo  por  la  predicación  de 
San  Saturnino,  obispo  y  discípulo  de  los  Apóstoles. 
Diez  años  contaba  á  la  sazón  el  niño  Fermin,  cuando 
fué  bautizado  ó  instruido  por  el  santo  presbítero  Ho- 
nesto. A  favor  de  tan  noble  magisterio  y  de  su  exce- 
lente ingenio,  hizo  Fermin  en  breve  tiempo  tan  rápi- 
dos progresos  en  la  ciencia  y  en  la  virtud,  que  siendo 
aun  muy  joven  fué  admitido  en  el  clero,  y  á  los  18 
años  de  su  edad  ya  predicaba  con  admiración  del 
pueblo.  Pasó  á  Tolosa  bajo  la  dirección  de  San  Ho- 
norato, obispo  de  aquella  ciudad,  el  cual  conociendo 
sus  eminentes  prendas,  le  ordenó  primero  de  pres- 
bítero, y  después  le  consagró  obispo  de  Pamplona, 
en  cuya  ciudad  fué  recibido  con  aclamaciones  de 
suma  alegría.  Pareciéndole  la  Navarra  campo  estre- 
cho para  su  apostólico  celo,  ordenó  presbíteros  que 
cuidasen  de  aquella  grey,  y  fué  á  recorrer  varias  co- 
marcas de  Francia,  donde  convirtió  millares  de  al- 
mas. Valerio,  Clobernador  de  Beauvais,  mandó  po- 
nerle en  una  rigurosa  prisión,  donde  estuvo  hasta  la 
muerte  de  Sergio,  sucesor  de  Valerio,  que  le  dejó  en 
libertad.  El  Santo  Obispo  se  aprovechó  de  ella  al 
momento,  consagrándose  con  nuevo  ardor  á  propagar 
el  reino  de  Jesucristo,  convirtiendo  en  poco  tiempo 
tres  mil  idólatras.  Pero  el  gobernador  de  Amiens 
mandó  encerrarlo  de  nuevo  en  un  oscuro  calabozo, 
en  donde  murió  decapitado. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

1*10  IX,  Muy  de  buena  gana  trasladárnosla 
adjunta  carta,  publicada  por  la  acreditadísima 
Unitá  CaftoUca  de  Italia,  en  su  n?  1?  de  Junio, 
recibida  de  la  i\I.  R.  ]\Iadre  Josefa  Roselli,  Su- 
periora  (íeneral  de  las  Hijas  de  la  Misericordia. 

"linio  Sr.  Director  de  la  Unitá  Cattolica:  Ha- 
biendo \(\.  publicado  hasta  aliora,  con  las  debi- 
das reservas,  i)rescritas  por  ruuAXo  VIH, 
los  favores  y  gracias  extraordinarias  alcan- 
zadas por  intercesión  de  Pío  IX,  de  santa 
y  venerada  niciiioria,  como  le  llama  el  rei- 
nante León  Xlll,  me  tomo  la  libertad  de  remi- 
tir -i  Yd.  la  copia  de  una  carta  recibida  ayer 
de  la  Supcriora  de  mis  Hijas  residentes  en 
Qolla  di  San  Remo.     Hela  aquí: 

''Colhi   20   de  J/ayolSTS.— A^er,  liácia   las 


6  de  la  tarde,    en   un  solo  instante,  el  Señor  poi 
la  intercesión  de  Pío  IX,  otorgó  la  gracia  á  nues- 
tra enferma.    ¡Carolina    Maria  está  del  todo  res- 
tablecida!    Como  ya  sabe  Yd.    hace  tiempo  que 
la  enferma  sufría   mucho:    pero  el  Sábado  pasa- 
do se  sintió  acometida  de  tan   fuertes  dolores, 
(¡ue  tuvimos  que  colocarla  en  cama,  como  se  hace 
con  un  niño,    y  estaba  como  enloquecida..  .Lla- 
mado   el   Doctor,    este  nos  dijo  que  habia  csjjc- 
ranza   de   vida,  pero  que  la  cosa  era  muy  seria. 
Querida  Madre, hemos  pasado  estos  días  en  llan- 
to,   Y   en    tales    penas,  que  solo  Dios  lo  sabe:  y 
ella  sufria  inmensamente    la  pobre,  y  deliraba  j 
estaba  furiosa  como  una  loca.     Figúrese  Yd.  mi 
pena:  ayer  por  la  mañana  viéndola  en  peor  esta- 
do, exclamé:  Yírgen   Santa,  si  no  me  consoláis, 
yo  no  puedo  más. .  .  y  lloraba.  Por  la  tarde  vino 
el  Confesor:  y  Dios  dispuso  para  nuestro  consue- 
lo que  la  enferma   tuviese  algunos  momentos  li- 
bres y  pudo  confesarse  bien.     Luego  después  le 
volvieron  las  convulsiones   y  los  delirios.     En 
esto   el    Confesor  me  indicó  de   ponerle  sobre  la 
cabeza   una    reliquia  de  Pío  IX:  yo  no  sabia  lo 
(|ue  hacia:   prometí  hacerlo,  pero  el  dolor  me  lo 
hizo  olvidar,  y  llorando  dccia:  ¡Luego  he  de  co- 
municar  á  nuestra    Madre   tan  triste  noticia! — 
]\Ii   dolor   era  tan  vivo,  que  entré  siete  ú  ocho 
veces  en  el  cuarto  para  escribir  á  Vd.  y  no  pude 
ni  siquiera  tomar  la  pluma  en  la  mano.  .  .  .To- 
das estábamos  llorando.  .  .  .me  acordé  de  la  re- 
liquia  del  Padre   Santos    eran    las  ó'  p.  ni.  la 
tomé:    todas  la  besamos,  y  rogamos  do  corazón; 
en  seguida  dije  á  la  enferma — Di  al  Eterno  Pa- 
dre que  en  nombre  de  Jesucristo    y  por  los  mé- 
ritos del  Padre  Santo    Pío  IX,  si  es  su   volun- 
tad, (jue  te  cure,  para  que  puedas  hacer   aun  al- 
gún bien — La  eníerma  rogó,  besando  la  rel¡(]uia 
y  el  retrato,  que  yo  coloqué  debajo  de  su  cabeza. 
*Eu  el  mismo  momento  se  sintió  del  todo  curada. 
Saltó  de  cama  y  haciendo  üestas  gritaba — Estoy 
sana — Yiva  el  Padre  Santo,  exclamamos  todas, 
la  gracia  esta  hecha — Vinieron    luego  el  Alcal- 
de y  el    Doctor;  quien  conmovido  decía  al  Al- 
calde ¡Es   un  verdadero  milagro!  ¡No  parece  la 
misma!    ¡Oh,  si  \ .  la  hubiese  visto  esta  mañana 
y  ayer!    Todos  deciamos:  damos  gracias  á  Dios: 
y  luego  fuimos  á  dárselas  á  la  capilla.    Desde 
aquel  momento  no  hubo  mas  necesidad  de  curas; 
y  hoy  está   tan   buena  como  nunca  en  su  vida. 
Las  personas  que  vienen  á  verla  lloran  de  pura 
devoción.    Los  niños  están   de  liesla  y  admira 
verlos  y  oirlos  cantar: — La  maestra  Carolina  es- 
tá sana.  Yiva  el  Padre  Santo."' 

"Si  Y.  Sr.  Director,  tiene  á  bien  publicar  esta 
carta  para  (pie  sea  mas  glorificado  el  Padre 
Santo  Pío  IX.  hágalo:  tendré  en  eso  mucha  sa- 
tisfacción, pues  estoy  segura  de  que  él  ya  goza 
en  atiuella  patria  á  (lue  todos  asi)iranios." 

SoK  ]\1a.  Joskfa  Rosei-li,  Sup.  Cíen, 
.jjavona.  27  de  Mayo,  1BT8. 
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Una  comedia  siempre  vieja  y  siempre  nueva. 
¿Saben  nuestros  lectores  dónele  fué  á  parar  el 
celo  de  la  secta  de  Viejos  Católicos  en  separán- 
dose de  la  Iglesia  de  Roma?  Lo  sabemos  por  el 
Sínodo  de  Bonn,  en  que  esos  amantes  de  la  ver- 
dadera y  genuiua  Iglesia  de  Jesucristo  votaron 
por  fin  la  ley  en  favor  del  matrimonio  de  los 
eclesiásticos.  Ha  sido  siempre  así;  la  historia  de 
las  apostasías  y  herejías  fué  siempre  una  novela 
de  enamorados,  y  el  ainor  puro  de  la  verdad  se 
convirtid  siempre  para  los  apóstatas  en  imjmra 
concupiscencia. 


La  Alemania  protestante  y  la  Rusia  cismáti- 
ca, á  la  vez  que  han  renovado  para  la  Iglesia 
católica  las  persecuciones  de  los  primeros  siglos 
del  Cristanismo,  le  han  servido  para  renovar  las 
glorias  de  los  mártires.  La  Alemania  bnjo  el  es- 
pecioso pretexto  de  luchar  por  Ja  civiUzacion 
(Kulturkampf ),  y  la  Rusia  bajo  otro  no  menos 
especioso  de  delibrar  á  los  crisiianos  del  yur/o  mu- 
sulmán (guerra  de  Turquía),  ambas  naciones  han 
dado  pruebas  de  ser  las  más  encarnizadas  ene- 
migas de  la  civilización  y  del  cristianismo.  Aca- 
ba de  llegar  al  pié  del  Trono  pontiticio  la   voz 

de  CUATROCIENTOS  SACERDOTES  y  CIEN  :\IIL  FIELES 

POLACOS,  gloriosos  confesores  de  la  fé  católica, 
desterrados  á  la  Siberia  por  el  Czar  de  las  Ru- 
sias. Apenas  les  llegó  la  noticia  de  la  muerte 
de  Pío  IX  y  de  la  exaltación  de  León  XIII,  se 
apresuraron  á  dirigir  al  nuevo  Pontífice  sus  sen- 
timientos de  fé  y  de  obediencia.  lié  aquí  su 
mensaje  de  adhesión: 

"Beatísimo  Padre:  Desterrados  en  un  país 
inhospital  y  entre  gente  enemiga,  vivimos  se- 
parados del  mundo  católico,  y  raras  veces  lle- 
gamos á  oir  la  voz  de  la  Iglesia,  nuestra  madre. 
Cuando  el  eco  de  la  pérdida  del  gran  Pío  IX 
hirió  profundamente  nuestros  corazones,  vino  á 
aliviar  nuestra  pena  la  noticia  de  vuestra  exal- 
tación al  Trono  Pontificio.  Fué  un  rayo  de  luz 
en  medio  de  las  tinieblas  del  destierro  en  que 
vivimos.  Habiendo  oido  que  nuestros  hermanos 
(de  Polonia)  se  habian  apresurado  á  presentaros 
el  homennje  de  su  amor  y  fidelidad,  hubiéramos 
nosotros  querido  acompañarlos  en  tan  grata  pe- 
regrinación: mas  ¡ay  de  nosotros!  apenas  nos  es 
posible  entre  mil  dificultades  correspondemos 
con  ellos.  Nos  atrevemos  pues  á  manifestaros 
por  escrito  nuestros  sentimientos,  sin  saber  si 
tendrán  la  feliz  suerte  de  llegar  hasta  A^os.  Mas 
si  llegaren,  sea  este  homenaje  como  una  prueba 
de  nuestra  unión  indisoluble  de  fé  y  devoción 
hacia  la  Santa  Sede,  aunque  nos  veamos  obliga- 
dos á  vivir  en  los  confines  que  separan  la  p]nro- 
pa  del  Asia,  y  en  poder  de  la  miseria.  Dester- 
rados desde  quince  años,  y  privados  del  santo 
ministerio  y  de  todo  consuelo,  solo  vertemos 
lágrimas  de  (íolor;  pero  nos  anima  nn  amor  sin 


límites  hacia  el  A^'icario  de  Cristo.  Los  sufri- 
mientos, la  indigencia,  el  destierro  son  el  fruto 
de  este  amor  y  de  la  fidelilad  que  hemos  jura- 
do á  la  Iglesia.  La  Polonia,  despojada,  hace  un 
siglo  de  sus  más  sagrados  derechos,  sufi'e  la  per- 
secución más  cruel  que  se  hace  bajo  el  pretexto 
de  motivos  políticos:  pero  bien  se  prueba  cuan 
falso  sea  esto  por  la  protección  que  se  promete 
á  los  que  quisiesen  renegar  de  su  fé.  Pero  nos- 
otros acordándonos  de  las  palabras  de  Jesucris- 
to: A'o  temáis  á  los  (pie  matan  el  cuerpo,  y  que  no 
pueden  matar  el  alma:  hemos  resistido  y  sabien- 
do que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación,  pro- 
testamos solemnemente  ante  Dios  y  juramos  fi- 
delidad eterna  á  la  Iglesia,  aunque  nos  cueste 
destierros  y  muertes.  Sufriremos  en  paz,  para 
que  el  poder  de  Dios  se  manifiesta  en  nuestra 
debilidad,  y  se  verifique  lo  (|ue  Pío  IX  nos  de- 
cía que  con  la  paciencia  y  con  la  oración  vence- 
riamos  á  nuestros  enemigos." 

"Uno  de  nuestros  hermanos  os  presentara, 
Padre  Santo,  este  mensaje  que  es  la  expresión 
de  los  sentimientos  de  cuatrocientos  sacerdotes 
y  de  cien  mil  fieles  polacos  desterrados  en  la 
Siberia  y  en  lo  interior  de  la  Rusia.  Este  testi- 
monio de  fidelidad  nos  merezca  vuestro  amor. 
Nosotros  en  medio  de  nuestras  penas  y  soledad 
ardientemente  deseamos  el  consuelo  de  saber 
que  Vos,  Beatísimo  Padre,  os  acordáis  de  noso- 
tros, y  nos  fortalecéis  con  vuestra  apostólica 
bendición."' 


No  sabemos  si  algunos  Ministros  Protestantes 
de  este  Territorio  leen  el  Times  de  Londres  ó  el 
Catholic  Review  de  Brookliii.  En  caso  que  no,  les 
damos  la  noticia  que  un  graduado  universitario 
les  podrá  surtir  de  sermones  á  condiciones  razo- 
nables. ¡Ojalá!  hubiesen  ya  llegado  á  estos  paises 
unas  copias  de  esos  discursos,  evangélicos,  ri- 
tualistas ó  Latitudinarian,  según  promete  el  gra- 
duado. Puede  ser  que,  merced  á  ese  surtido,  los 
despropósitos  publicados  por  un  cierto  Ministro 
no  serian  á  lo  menos  tan  desatinados. 


Nos  llegan  noticias  acerca  de  los  progresos  del 
Alamoso  City  en  el  Condado  de  Conejíis,  Coló. 
Qué  cosa  será  con  el  tiempo  dicha  pt  blacion 
es  difícil  preveerlo,  siendo  tan  incierto  su  por- 
venir como  es  incierta  toda  especulación  en  ter- 
reno dudoso  y  en  medio  de  circunstancias  que 
pueden  mudarse  de  un  dia  á  otro.  Sea  lo  que 
fuere  de  esto,  la  primera  idea  que  se  nos  des- 
pertó en  el  ánimo  al  oir  el  aumento  de  la  emi- 
gración extranjera  en  a(iuel  condado  fué  una 
cierta  sospecha  que  no  quisiéramos  que  se  reali- 
zara. ¿No  querrán,  nos  decíamos  á  nosotros  mis- 
mos, algunos  de  los  antiguos  habitantes  de  los 
Conejos,  mostrar  tí  los  reoieri  yeiiidos  qno  ellos 
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tarabien  son  hombres  de  luces,  progreso  y  civi- 
li/acion?  ¿Y  para  mostrarse  tales,  seguíamos  ha- 
blando á  solas  con  nosotros  mismos,  no  creerán 
que  uno  de  los  medios  mas  oportunos  es  el  de 
mostrarse  despreocupados  por  lo  que  concierne 
á  la  religión  en  que  tuvieron  la  dicha  de  nacer? 
Sí,  sin  duda,  nos  parece  oir  alguno  decir,  con 
cuatro  palabras  de  inglés,  bien  ó  mal  hahladaa, 
y  con  una  Biblia  en  la  mano  podré  hacer  el  pa- 
pel de  hombre  civilizado  á  la  presencia  del  ex- 
tranjero: además,  si  algún  dia  voy  al  Alamoso 
procuraré  yo  también  echarla  de  sabio  diciendo 
alguna  cosa  contra  los  Padres  y  lo  que  ellos  han 
estado  predicando,  hace  ya  siete  años,  en  la 
Iglesia  de  Guadalupe:  por  mas  que  no  entienda 
el  inglés,  compraré  3^0  también  en  los  cafés,  ta- 
bernas 6  fondas  de  la  ciudad  algún  número  de  un 
periódico  protestante;  y  si  la  ocasión  se  presen- 
te de  una  lecture  ofrecida  al  público  por  algún 
miyiistro  con  mujer,  iré  yo  también  á  aplaudir 
cuando  vea  que  otros  lo  hacen.  Lectores  amigos, 
es  menester  que  os  desengañéis  para  que  el  ex- 
tranjero no  haga  mofa  de  vosotros,  y  con  razón. 
Una  de  las  dos:  u  los  extranjeros  que  vienen  á 
poblar  vuestro  condado  son  de  aquellos  cuyo 
solo  cuidado  y  afán  es  io  mnke  money,  y  estos 
como  se  rien  de  Jesucristo,  se  rien  de  Moisés 
también,  y  se  rien  de  San  Pablo  como  de  cual- 
quier otro  Pablo:  6  esos  extranjeros  son  hom- 
bres verdaderamente  instruidos  y  hombres  de 
convicciones,  no  importa  la  religión  á  que  perte- 
nezcan, y  en  tal  caso,  entendedlo  bien,  no  os 
apreciarán  mas  porque  apostatáis  de  vuestra  re- 
ligión, ni  os  tendrán  por  hombres  de  luces,  pro- 
greso y  civilización  viéndoos  hacer  los  monos  de 
lo  que  quizás  no  sois. 
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liismark  solia  antes  reirse  del  socialismo  en 
las  cámaras  alemanas.  Pero  los  atentados  contra 
la  persona  del  Emperador  le  han  hecho  abrir  los 
ojos,  y  pide  auxilio  al  ministerio.  El  canciller 
alemán  debia  de  haber  previsto  que  el  que  vien- 
tos siembra,  recoge  temj)estades. 


El  catálogo  descriptivo  de  Santa  Clara  Colleye, 
California,  para  el  año  de  1878  acaba  de  salir  á 
luz,  hace  poco.  Es  un  lindo  folleto  de  32  pági- 
nas eslampado  en  papel  chino,  é  ilustrado  con 
19  grabados  representando  los  diferentes  cuer- 
pos de  edifuíio  y  el  interior  de  varios  departa- 
mentos de  estudio.  Con  la  sola  lectura  de  dicho 
catálogo  es  fácil  formarse  una  idea  de  la  exten- 
sión, i)erfeccion  y  elevado  carácter  de  la  institu- 
ción (¡no  rej)rescnta.  Las  pocas  lincas  prelimina- 
res (pie  se  encuentran  al  principio,  muestran 
como  la  publicación  de  este  catálogo  fué  solici- 
tada por  muchos  amigos  3"^  corresponsales  que 
deseaban  ver  el  sistema  del  establecimiento  lle- 


vado cada  vez  mas  al  conocimiento  del  público, 
y  sobre  todo  de  aquellos  padres  de  familia  los 
cuales  se  interesan  en  una  sana  3'  cabal  educa- 
ción de  sus  hijos.  La  enseñanza  práctica,  sea  en 
el  departamento  cicntílico  como  en  el  comercial, 
es  igual  al  de  los  colegios  de  mas  renombre  en 
el  Este. 


No  se  puede  servir  á  dos  amos:  hé  aquí  una 
máxima  comprobada  por  la  experiencia  de  to- 
dos los  dias,  así  en  religión  como  en  política,  en 
la  vida  pública  como  en  la  privada,  en  cuestio- 
nes sociales  3'  en  cuestiones  domésticas.  El  Sr. 
Presidente  1  layes  pensaba  poder  con  sus  conce- 
siones al  partido  demo'crata  conciliarse  los  áni- 
mos de  los  dos  partidos  que  se  disputan  el  ter- 
reno aquí  en  los  Estados  Unidos:  pues  bien,  el 
resultado  ha  sido  verse  rechazado  por  ambos. 
El  hombre  que  después  de  haberse  alistado  bajo 
una  bandera  queda  fiel  con  sus  hechos  al  prin- 
cipio que  lo  guiú  en  su  elección,  si  excita  el  odio 
de  sus  adversarios,  inspira  respeto  también. 
Podrá  ser  vencido,  pero  no  menospreciado. 
¿Queremos  quizás  con  esto  exhortar  al  Señor  Ha- 
3'es  á  una  política  mas  republicana?  No  señores; 
3^a  que  no  somos,  como  sabéis,  ni  republicanos 
ni  demócratas,  3'  contamos  amigos  en  el  uno  3' 
en  el  otro  partido.  Hemos  querido  tan  solamen- 
te recordar  una  máxima  á  los  que  parecen  mu3' 
á  menudo  olvidarla  en  la  práctica. 


"Los  que  han  desterrado  de  la  escuela,  de  la 
Sociedad,  y  del  Estado  todo  infllmo  kclesiásti- 
co,  son  co'mplices  del  socialismo.  "Son  palabras 
del  protestante  Gerlach. 


Nos  hallamos  hace  pocos  dias  en  una  conver- 
sación donde  so  hablaba  de  los  dos  feri'ocarrilcs 
Denver  Rio  Grande  y  Atchison  2hpeka  /Santa  Fé. 
No  pudimos  menos  de  extrañar  lo  ípie  oímos  decir 
á  uno  de  los  interlocutores;  á  saber,  que  la  lle- 
gada del  camino  de  hierro  á  este  Territorio  co- 
mo también  á  unos  condados  del  sur  de  Colora- 
do seria  "la  muerte  de  estos  países."  En  verdad 
nosotros  no  estamos  de  acuerdo  con  los  que  así 
])iensan  3'  hablan.  Nuestra  idea  es  (pie  si  los 
Mejicanos,  (]uedando  fieles  á  su  religión  3'  á  su 
carácter  tradicional,  procuren  imitar  lo  que  sin 
duda  es  loable  en  los  extranjeros,  la  llegada  del 
ferrocarril,  lejos  de  ser  "la  muerte  de  estos  paí- 
ses," será  como  el  principio  de  una  nueva  vida 
para  una  raza  enri([uecída  con  |)rofusos  dones  de 
la  naturaleza,  los  cuales  si  estuvieron  como  se- 
pultados por  largos  años,  es  tan  .solamente  debi- 
do á  las  circunstancias  excepcionales  en  que  vi- 
vieron por  lo  pasado  los  primeros  pobladores  de 
estas  tierras, 
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Para  el  30  del  p.  p.  Mayo  estaba  proyectado 
el  centenario  inoiistruo  de  Voltaire.  Todo  hacia 
temer  esc  esca'ndalo  inaudito:  porque  todo  el  in- 
fierno había  tomado  parte  en  la  empresa  de  su 
héroe.  Mas  no  obstante  el  centenario  fracaso;  y 
ese  triunfo  es  debido  á  la  actitud  imponente  de 

LA  H[JA  PRIMOGÉNITA  DE  LA  IGLESEA,  LA  CATÓLI- 
CA FRANCFA.  Gran  parte  ha  tenido  en  la  campa- 
ña la  palabra  del  infatigable  Mons.  Dupanloup. 
Ese  centenario  habia  de  ser  piihlico,  nacional  y 
presidido  por  las  autoridades  de  la  República 
francesa:  pero  paso  ú  ser  2)rivado,  particular  y 
desautorizado.  Gloria  á  Dios,  y  loor  á  los  héroes 
católicos. 


I  »  o- 


Pko(}reso. — liemos  consignado  en  otro  nú- 
mero de  la  Revista  la  reorganización  de  la  Socie- 
dad protectora  de  animales  en  Madrid.  Nos  apre- 
suramos á  publicar  otra  prueba  flamante  de 
nuestro  moderno  progreso.  Un  médico  inglés  ha 
llevado  al  Rey  Humberto  una  petición  en  nom- 
bre de  otros  médicos  ingleses  en  número  de 
QUINIENTOS,  pidiendo  la  prohibición  de  la  vivi- 
sección de  los  animales  en  las  Universidades  de 
Italia.  Cuando  las  víctimas  humanas  se  multi- 
plican bajo  el  azote  de  las  guerras,  del  hambre, 
de  los  destierros  en  las  cinco  partes  del  mundo 
no  comprendemos  tanta  compasión  por  los  ani- 
males pacientes,  y  tanta  indiferencia  ante  la  hu- 
manidad destrozada.  A  ese  paso  ¿á  donde  va- 
mos á  parar?  En  Portugal  tenemos  Jwspitales 
para  perros  y  gatos  enfermos]  en  España  hay  So- 
ciedad protectora  de  animales:  en  Inglaterra  esos 
asilos  y  sociedades  abundan;  y  ahora  quinientos 
DOCTORES  alzan  súplicas  á  los  Reyes  para  que 
prohiban  los  experimentos  de  la  ciencia  en  los 
animales  vivos,  aunque  sea  con  menoscabo  de 
los  adelantos  científicos,  enderezados  al  bien  de 
la  humanidad.  ¿Nos  privarán  mañana  del  uso 
de  las  carnes  para  evitar  ;í  los  animales  el  dolor 
de  la  muerte?  ¿Y  pasado  mañana  para  no  ver 
morir  á  los  animales  de  hambre,  se  les  conce- 
derá el  uso  de  carne  humana?  ¡Cuidado!  esto  no 
es  broma.  La  civilización  de  Roma  pagana  echa- 
ba á  los  cristianos  en  los  anti teatros,  para  cebo  de 
las  fieras:  y  sus  emperadores  hacian  otro  tanto 
con  los  prisioneros  esclavos.  Mas,  sin  ir  tan  le- 
jos: tenemos  que  en  la  China  mata  el  hambre 
dia  por  dia  millares  de  infelices,  y  se  ha  llega- 
do á  la  extrema  barbarie  de  que  las  mismas  ma- 
dres se  ceban  con  las  carnes  de  sus  hijos.  Pues 
¿porqué  esas  sociedades  protectoras  de  animales, 
esos  hospitcdes  de  perros  y  gatos,  las  casas  de 
fieras,  los  doctores  suplicantes,  y  toda  la  turba 
de  zoófilos  ¿por  qué  no  han  invertido  sus  bienes 
y  dirigido  sus  súplicas  en  beneficio  de  tantos 
seres  humanos  desorraciados? 


¿De  veras? — Parece  que  los  Jesuítas  son  los 
motores  del  mundo:  pues  se  reciben  y  se  dan 
noticias  con  mucha  seriedad  del  empuje  6  movi- 
miento que  dan  los  Jesuítas  en  Roma  ¡í  la  nave- 
cilla DE  Pedro.  Es  verdad  que  el  Sucesor  del 
Pescador  de  Galilea  Pío  Vil  los  apellidó  vigo- 
rosos remeros  (reraiges  validi):  perú  ¿quién  dijo 
jamás  que  esos  remeros  dirigiesen  al  Piloto?  No 
obstante,  de  pocos  años  acá,  todo  lo  que  se  hace 
en  la  Iglesia,  se  dice  que  lo  hacen  los  Jesuítas. 
Los  Jesuítas  hacen  definir  el  dogma  de  la  Inma- 
culada Concepción:  los  Jesuítas  hacen  reunir  el 
Concilio  Vaticano:  los  Jesuítas  determinan  la 
definición  de  la  Infalibilidad  pontificia:  los  Je- 
suítas se  apoderan  de  León  XIII:  los  Jesuítas 
trabajan  para  que  el  Papa  no  salga  de  Roma:  y 
van  á  decir  que  los  Jesuítas  alcanzarán  el  triun- 
fo de  la  Iglesia.  Ah!  señores,  no  tanto:  los  abru- 
máis con  tantos  honores:  los  pobres  van  á  re- 
ventar de  pura  gloría. 


Las  últimas  palabras  del  Patriarca  Cal- 
deo.— Es  sabido  que  Mons.  Audu  habia  tomado 
parte  en  una  tentativa  de  cisma,  pero  amones- 
tado por  el  Papa  se  sometió.  A  su  muerte  des- 
pués de  recibidos  los  últimos  sacramentos,  diri- 
gió á  los  presenten  estas  palabras:  "Oíd:  pido  á 
Dios  perdón  de  mis  pecados,  y  lo  pido  también 
á  cuantos  haj^a  ofendido  durante  mí  vida.  Quie- 
ro morir  hijo  de  la  Iglesia  Catulica  y  sujeto  á  la 
Santa  Sede.  Declaro  que  lo  que  he  hecho  des- 
pués del  Concilio  Vaticano,  no  ha  sido  por  es- 
píritu de  rebelión  sino  por  interés  de  mi  nación: 
Me  equivoqué:  fui  condenado:  arrepiéntome  y 
pido  perdón.  Deseo  que  toda  la  nación,  los 
Obispos,  los  sacerdotes,  los  religiosos  y  los  le- 
gos vivan  siempre  sumisos  á  la  Santa  Sede.  Los 
lierejes  y  excomulgados  merecen  todo  el  rigor: 
pero  pido  por  ellos  indulgencia  y  misericordia. 
Remito  mi  anillo  al  Sumo  Pontífice  en  señal  de 
unión  y  sumisión,  rogándole  que  sea  entregado 
á  mi  sucesor,  que  será  elegido  por  los  Obispos 
de  la  nac^'on  y  confirmado  por  el  Papa." 


Awanca  lágrimas  de  ternura,  é  inspira  valor 
á  las  almas,  el  ver  el  movimiento  católico  en 
Francia  con  motivo  de  los  preparativos  que  se 
hacian  para  la  celebración  del  centenario  del 
hombre  más  indigno  que  hayase  visto  jamás. 
Estamos  viendo  continuamente  como  no  hay  mal 
que p)or  bien  no  venga:  j)ues  quería  la  impiedad 
moderna  celebrar  la  apoteosis  de  su  héroe:  mas 
la  prensa  imparcial  católica  le  ha  hundido  en  el 
cieno  con  recordar  tan  solo  las  infamias  de  ese 
hombre,  ante  quien  los  lihre-pensadoies  se  incU- 
nan. 


♦  *^>  *■ 


320 


Una  iíiuostra  do  goMonio  liberal  ala  mo- 
(lerna. 


La  palabra  mbkral  slgniñcaba  antaño,  ó  sea 
en  tiempos  pasados,  r/encrosn,  desprendido,  dadi- 
voso, proj^omo  á  dar.  Tero  lio\'  cd  (lia  en  el  si- 
^h  de  ¡as  hices  (que  los  envidiosos  dicen  apaga- 
das), on  d  siglo  del  progreso  (hacia  la  barbarie, 
isogun  la  opinión  de  los  rctrógadas)  hoy  ya  esa 
palabrita  cambió  de  rumbo,  tomo  otra  dirección: 
y  si  antes  significaba  propenso  á  dar,  hoy  dia 
quiere  decir  j^^openso  á  tomar.  Ya  ven  que  el 
salto  no  es  pequeño:  es  un  verdadero  progreso: 
uno  de  los  mayores  adelantos  de  nuestro  siglo. 
Tero,  ea  digamos  toda  la  verdad:  no  sea  que  nos 
tachen  de  inexactos  los  que  se  glorían  del  nom- 
bre de  liberales,  pues  hay  una  peste  de  ellos. 
Es  el  caso  que  ciertos  nuevos  diccionarios,  a  la 
antigua  significación  del  vocablo  liberal  le  pegan 
la  ínodcrna,  no  tan  descaradamente,  como  noso- 
tros la  presentamos,  sino  con  más  modestia  y 
suavidad:  y  así  dicen  liberal,  amante  de  la  liber- 
tad. Con  todo  nadie  se  figure  que  eso  cambie 
<el  nuevo  sentido:  de  ningún  modo;  antes  bien  á 
(os  inteligentes  en  la  materia,  se  lo  explica,  se  lo 
realza,  y  (como  dicen  los  matemáticos)  se  lo  ele- 
va á  la  última  potencia.  lié  aquí  como:  liberal 
en  sentido  moderno  quiere  úec'iv  2)ropenso  á  to- 
mar: y  también  amante  de  la  libertad.  A  prime- 
ra vista  esas  dos  significaciones  parecen  mu}'  di- 
ferentes una  de  otra:  y  no  obstante  son  ni  más 
ni  menos  ([ue  una  misma  cosa:  \m(t?i  propenso  á 
tomar  es  lo  mismo  (\uq  propensión,  inclinación, 
amor  á  usar  de  la  libertad  de  tomar:  pero  como 
los  liberales  definen  la  libertad:  facultad  de  hacer 
lo  que  uno  quiere:  ¿quien  duda  que  entre  las  co- 
sas que  uno  (piiere  más,  es  tomar?  Luego  pro- 
penso  á  tomar  y  amaute  de  la  libertad  en  nuestro 
caso  es  lo  mismo.  Y  bien  lo  saben  los  exper- 
tos, y  lo  sienten  los  inexpertos.  ¡C^uó  de  golícr- 
nantcs  liberales  han  engordado  á  costa  de  pue- 
])los  enthumecidos!  Antes,  en  tiempos  de  la 
edad  media  un  liberal  estaba  á  pique  de  (¡uedar 
sin  nada:  ho}'  en  pleno  siglo  XIX  un  liberalsuQ\e 
hacerse  con  todo.     ¿Y  no  es  este  progreso? 

Una  muestra  de  csq  progreso  liberal  se  halla 
en  el  liolciin  viarcantil  de  Puerto  Rico;  en  cuyo 
II?  del  28  Febrero  p.  p.  leíase  un  sangriento  ar- 
tículo sobre  la  conducta  del  Sr.  (ruzman  I)!anco, 
en  los  siete  años  (jue  ha  presidido  la  repúl)lica 
de  Venezuela:  y  estaba  segnido  de  otro  artículo 
de  un  diario  venezolano,  (pie  le  sirve  de  prueba; 
y  hele  aquí — 'Pro'ximo  á  reunirse  el  Congreso 
de  la  nación,  en  cuyas  sesiones  han  de  venir  á 
cuento  los  actos  de  le  administración  del  autó- 
crata, para  sufrir  \\\\  examen  y  dar  comienzo 
por  sn  orden  á  la  necesaria  demolición;  como  es 
necesario  preparar  la  discusión  y  allanar  el  ca- 
mino para  (pie  no  haya  entorpecimiento  en  la 
busca  fje  tai)to.s  objecto.s  perdidos,  hemos  creído 


hacer  un  servicio  á  la  |)átria,  á  la  moral  pi'iblica 
y  á  la  religión,  consignando  estas  preguntas  per- 
manentes para  si  alguien  sabe,  que  conteste  J' 
defienda  si  pudiere. 

Primera  pregunta.  ¿En  dónde  están,  en  po- 
der de  quién  paran  las  nueve  custodias  de  oro 
y  plata  dorada  con  su  rica  predrería  y  perlas 
linas  que  las  adornaban,  de  los  nueve  templos 
católicos  de  Caracas  que  demolió  ó  confiscó  y 
adjudicó  autocráticamente  el  famoso  Antioco, 
regenerador  de  las  cosas  ajenas?  Responda  al- 
guno. 

Segunda  pregunta.  ¿En  dónde  está,  qué  se 
hizo,  quien  lo  posee,  el  famoso  frontal  de  plata 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Concepciones,  y 
el  gran  sagrario  también  de  plata,  piezas  traba- 
jadas á  martillo  y  de  un  gusto  y  valor  exquisito; 
y  que  en  el  barajuste  de  la  expulsión  de  las  tnoh- 
jas  se  desaparecieron  entre  las  manos  de  los  a- 
gentes  del  autócrata?  Responda  el  que  sepa. 

Tercera  pregunta.  ¿No  habrá  quien  sepa  dar 
razón  del  riquísimo  rostrillo  ó  reflejo  de  la  In- 
maculada Concepción,  pieza  de  oro  y  piedras 
preciosas  de  gran  valor,  junto  con  los  cálices  de 
oro  y  plata  dorada,  varas  de  palio  y  banderola 
de  plata  y  martillo,  y  muchas  otras  prendas  de 
servicio  divino  en  la  iglesia  del  convento  de  Con- 
cepciones?    Si  alguno  supiere,  responda. 

Cuarta  pregunta.  ¿En  dónde  están,  quién  las 
tomó,  las  posee,  ó  las  ha  machacado,  prendas  sa- 
gradas de  varias  especies  de  la  A''írgeu  del  Car- 
men y  otros  santos,  con  los  cálices,  patenas  y 
otros  objetos  en  el  monasterio  de  carmelitas  de 
esta  ciudad?     Conteste  el  que  pueda. 

Quinta  pregunta.  ¿Quién  se  cogió  y  apropió 
las  prendas  del  convento  de  dominicas,  que  aun- 
que menores  en  cantidad  y  valores  respecto  de 
la?  de  los  otros  dos  conventos  de  monjas,  sin  em- 
bargo vallan  muchos  miles  de  pesos,  que  la  pie- 
dad de  los  fieles  habia  donado  para  aquel  obje- 
to sagrado?     Responda  alguien. 

Sesta  pregunta.  ¿Será  posible  que  se  hayan 
desaparecido,  y  nadie  dé  razón,  como  si  fueran 
un  grano  de  anís,  las  cuantiosas  prendas  de  la 
Virgen  del  Rosario,  valoradas  en  muchos  mi- 
les de  pesos,  el  baldaquino  de  plata  dorada,  y  la 
multitud  de  vasos  sagrados,  jiálios,  banderolas 
de  plata,  cálices  de  oro,  patenas,  incensarios  y 
vinageras  de  plata  que  existían  en  el  servicio  de 
San  Jacinto,  (pie  era  un  templo  riquísimo?  Salga 
alguno,  y  conteste. 

Sétima  pregunta.  ¿No  habrá  quién  sepa,  por 
(]né  motivo,  quien  dio  la  orden,  quien  fué  auto- 
rizado para  tomar  la  puerta  déla  capilla  del  Cal- 
vario, y  colocarla  rebajada  en  una  casa  del  pa- 
dre del  aut()crata,  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de 
todo  el  mundo?  Contéstese. 

Octava  pregunta.  ¿Quién  ha  visto,  quién  tie- 
ne, quién  posee  las  riquísimas  alhajas  de  San 
Pablo,  tanto  del  servicio  diario  de  la  parroquia, 
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como  el  üe  las  itnágeiies  que  se  veneraban  allí 
desde  tiempo  inmemorial,  como  que  este  templo 
fué  el  primero  que  levanto  Diego  Lozada,  el 
fundador  de  Caracas  en  15G7,  y  que  sin  piedad 
ni  respeto  fué  demolido  despóticamente  para  e- 
levar  allí  un  ridículo  teatro  que  llevase  el  nom- 
bre del  autócrata  vanidoso?  Conteste  el  que 
sepa. 

Novena  pregunta  ¿Sabe  alguno  quien  se  haya 
cogido,  ó  robado  más  propiamente  dicho,  las  al- 
hajas de  oro  y  plata  que  servían  en  la  iglesia  de 
San  Lázaro,  la  capilla  del  Calvario,  y  sobre  todo, 
las  de  la  Trinidad,  cuando  fué  arrebatada  y 
dispuesta  despóticamente  contra  toda  justicia 
para  Panteón   Nacional?  Responda  alguno. 

Podríamos  seguir  formulando  preguntas  á  este 
tenor,  pues  son  innumerables  las  prendas,  alha- 
jas 5^  vasos  sagrados  que  se  han  i'obado  de  las 
iglesias  de  Caracas,  al  sólo  ordenar  el  czar  An- 
tíoco  su  demolición  3^  adjudicación  á  otros  usos; 
pero  por  no  hacer  demasiado  largo  este  escrito 
nos  liraitarerao.s  á  las  anunciadas. 

Janiás  ha  sentido  Caracas  un  golpe  tan  rudo 
j  fiero  en  sus  creencias  como  el  (|ue  recibió  con 
el  despojo  y  el  robo  de  las  alhajas  sagradas  que 
liabian  acumulado  en  las  iglesias  católicas  las 
generaciones  de  tres  siglos  con  sus  donaciones 
piadosas.  Jamás  se  figuró  que  los  templos  consa- 
grados á  Dios  vivo,  y  que  fueron  respetados  has- 
ta por  las  hordas  do  Boves  y  por  los  ejércitos  de 
ambos  partidos  en  la  guerra  magna  de  la  inde- 
pendencia, vinieran  á  ser  presa  de  un  insen- 
sato, vanidoso  é  impío,  que  sin  poder,  derecho 
ni  autoridad  legítima  los  mandara  demoler  y  a- 
propiarlos  á  teatros,  mercados  y  edificios  públi- 
cos innecesarios  y  escandalosos.  Jamás  se  figu- 
ró esta  virtuosa  población,  patria  de  los  Méndez, 
Avilas,  Escalonas,  íbarras,  y  tantísimos  más  va- 
rones justos  y  sabios,  ver  sus  templos  derruidos, 
sus  alhajas  robadas,  sus  vírgenes  profanadas  y 
su  clero  perseguido  como  unos  malhechores;  todo 
por  saciar  una  pasión  vertiginosa  de  avaricia  ó 
una  sed  hidrópica  é  insaciable  de  oro  y  riquezas. 

Caracas  espera  al  menos,  que  ya  que  la  Divi- 
na Providencia  levantó  el  azote  de  su  mano  con 
que  la  castigó  j)or  espacio  de  siete  años,  las  au- 
toridades civiles  3^  ecleciásticas  se  apercibirán 
de  este  hecho  insólito,  de  este  gran  robo  sacri- 
lego, de  este  crimen  de  lesa  majestad  divina  y 
humana  no  cometido  en  Veneznela  jamás,  ni 
por  el  pirata  Drake  al  principio  de  la  conquista 
de  América;  y  para  que  no  falten  datos  en  la 
inquisición  que  debe  hacerse  de  todas  estas  pren- 
das, señalamos  á  la  autoridad  correspondiente 
que  examine  lo  que  haya  en  una  póliza  de  segu- 
ro que  se  pagó  á  una  casa  fuerte  de  la  Guaira 
en  el  mes  de  Mavo  último  por  valor  de  TRES- 
CIENTOS MIL  PESOS  FUERTES  en  pren- 
das de  oro  y  plata  que  se  embarcaron  en  (licbq 
punto  con  destinq.  a  París. 


De  tales  muestras  hay  tantas  en  las  Américas 
3^  fuera  de  ellas,  que  viene  á  pelo  el  refrán  que 
dice:  En  todas  j^'^^tes  cuecen  1/ alias,  y  en  mi  casa 
á  caldaradasy 


PAKALELO 
Entre  el  estado  moral  de  un  imeblo   católico   y   la 
moralidad  de  una  vAtcion  educada  en  la  ''Rdiyion 
de  la  Biblia.''^ 


11. 

En  sentido  mu3^  contrario  al  que  hubiera  pre- 
tendido el  Sr.  Hobart-Seymour  escribrió  por 
ese  mismo  tiempo  un  miembro  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  después  de  haber  visitado  Roma  3^ 
sus  estados.  El  IIou.  Maguire,  á  quien  el  Mora- 
ing-ChroHÍch  recomendaba  as  a  piblic  man  of 
marked  independence  of  clairacter,  nos  asegura 
que  en  Dicjembre  de  1864  el  número  de  presos 
en  los  estados  pontiíicios  era  de  12,140,  incki- 
3"endo  en  esta  cifra  toda  clase  de  delitos  3"  com- 
prendiendo juntamente  con  los  ya  condenados  ú 
los  presos  que  esperaban  su  sentencia,  ó  cuyo 
proceso  estaba  todavía  pendiente.  En  el  afxo 
185-5  el  número  de  los  delitos  parece  haber  sido 
menor,  ya  que  en  Diciembre  de  acjuel  ailo  ei 
número  de  los  presos  era  de  11,056.  Todavía 
más:  seffiín  una  carta  del  mismo  ]\Iaguire  escrita 
en  Roma  el  dia22  de  Noviembre  de  1866,  3'  pu- 
blicada en  el  Co?'Z'  Kmminer  de  Diciembre  del 
mismo  año,  el  número  de  los  presos  en  Agosto 
de  1856  era  tan  solamente  de  10,885  3^  de  10,777 
en  Setiembre.  Aquí  es  menester  no  perder  de 
vista  que  el  gobierno  de  los  Papas  no  poseia  es- 
tablecimientos penitenciarios  donde  desterrar 
una  parte  de  sus  delincuentes,  como  los  posee  ia 
Inglaterra.  En  1787,  el  Parlamento  Británico 
decretó  la  deportación  á  la  Australia  de  los  con- 
denados á  trabajos  forzados;  pues  bien,  desde 
aquella  techa  hasta  el  1836  hablan  sido  ya  tras- 
ladados allí  100,000  de  esos  desgraciados.  En 
solo  1851,  el  número  de  los  delincuentes  embar- 
cados para  las  colonias  fué  de  2224,  3^  de  2345 
en  1852.  Atendido  el  aumento  de  los  delitos  en 
los  años  sucesivos,  el  Parlamento  vióse  obliga- 
do á  hacer  otra  le3"  que  modificara  la  votada  en 
1787;  así  es  que  los  deportados  fueron  700  en 
1853,  3^  en  1854  tan  solamente  280.  Pero  el  año 
1855  volvieron  otra  vez  á  subir  hasta  la  espan- 
tosa cifra  de  1312,  como  sabemos  por  Mayhew 
en  la  segunda  parte  de  su  Great  World  of 
London.  Do  aquí  podrían  3'a  nuestros  lectores 
formarse  una  idea  del  espíritu  con  que  fueron 
escritas  las  "Noches  con  los  Romanistas,""  3' 
concluir  que  ese  espíritu  fué  seuiejaute  al  de 
aquellos  que  según  el  Apóstol  San  Judas  "blas- 
feman de  todo  lo  que  no  conocen,  y  abusan  co- 
mo brutos  animales,  de  todas  aquellas  cosas  que 
ponocen  por  razón  natural.''  (Sau  «Indas,  Epist. 
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Ciitúl.  T,  10.)  Una  tic  las  dos:  6  nuestro  incug- 
nito  (,'scritor  no  sabia  nada  acerca  de  esta  cues- 
tión y  puVjJicando  estadísticas  falsas,  como  pu- 
blicó, ha  blasleinado  de  lo  que  no  conocía;  6  te- 
nia conocimiento  de  las  cosas  como  son  y  ha- 
biendo escrito,  como  escribió,  ha  abusado  de 
Uíiuclias  cosas  que  pudo  saber  por  razón  natu- 
ral, es  decir,  leyendo  á  lo  menos  lo  que  se  ha  cs- 
••■rito  en  esta  materia.  ¡Ay!  nos  i)arcce  oirle  ex- 
clamar: leí,  es  verdad,  pero  leí  y  conocí  preci- 
samonte  lo  que  afirmo  en  mi  librito.  En  verdad, 
tíefior,  el  estilo  y  tenor  de  su  escrito  no  nos  ha- 
cia suponer  tanta  candidez  en  su  autor;  pero  ya 
que  V.  parece  confesar  haber  sido  inducido  en 
error  sin  propia  voluntad,  y  teniendo  la  bue- 
na opinión  de  que  V.  desea  salir  del  engaño,  le 
rogamos  lea  detenidamente  las  siguientes  prue- 
bas, las  cuales  bien  que  indirectas  son  harto  evi- 
dentes contra  lo  que  V.  (|u  izas  ha  le  id  o  por  lo 
pasado.  De  unas  estadísticas  mentirosas  acer- 
ca los  delitos  en  los  países  católicos  y  pro- 
testantes V.  hal)ia  creído  que  en  estos  existe  una 
bondad  de  vida  superior  ¡i  la  de  las  naciones 
educadas  por  el  catolicismo.  Los  hechos  (pie  te- 
nemos á  la  vista  hablan  muy  elocuentemente 
contra  su  modo  de  pensar.  Si  reinara  tanta  mo- 
ralidad (Mi  los  países  i)ro( estantes,  como  Y .  pre- 
tcnd(>,  no  hubiéramos  oído  al  Sr.  Fitz-lioy  decir 
desde  la  tribuna  inglesa  en  ^Vbril  de  18G2. 
"No  se  pueden  leer  los  diarios,  sin  (pie  nos  lle- 
nemos (hí  horror;  tan  numerosos  son  los  ejem- 
plos de  un  tratamiento  brutal  y  cruel,  infligido 
al  sexo  d(jl)il,  por  hombros  cuya  atrocidad  de- 
bería cubrir  (le  vergüenza  todas  las  frentes 
inglesas.''  No  hay  que  extrañar  que  las  mujeres 
seaii  tratadas  tan  brutalmente  por  sus  maridos 
en  un  reino  donde  hasta  son  vendidas  por  míni- 
mas cantidades.  Un  cierto  Ilart  expuso  en  Not- 
tingham  á  su  mujer  en  venta  pública  por  25 
centavos.  En  Lancaster  una  mujer  fué  puesta 
en  almoneda  por  su  marido  en  30  centavos,  y 
Uui  des|)ues  vendida  por  peso  y  medio.  Tomas 
AI idd letón  \Vorcester  vendió  la  suya  por  25 
centavos  y  cierta  medida  de  cerveza.  liablan- 
do  de  Londres,  "en  ninguna  caj)ital  del  conti- 
nente, escribe  Tlic  Jjdurct,  hemos  visto  el  vicio 
y  la  iiimoralidad  dominar  en  la  sociedad  de  un 
modo  tan  asípieroso  como  en  nuestra  propia  me- 
trópolis, donde  en  estos  últimos  l¡eni[)os,  ciertas 
calles  por  no  hablar  ahora  de  los  teatros,  pre- 
sentan tales  escenas,  cuales  no  hemos  visto  ja- 
más en  las  ciudades  extranjei-as  mas  disolutas." 
¿Y  (pié  diremos  de  ese  vicio,  origen  de  muchos 
crímenes  y  otros  vicios,  ¡í  saber,  de  la  embria- 
guez'.' Se  lea  en  primer  lugar  este  trozo  de  un 
discurso  del  nunistro  j)rotestante  Owen.  "La 
embriaguez,  dice  él,  es  el  demonio  maléfico  de 
la  (Jran  Hretaña.  IJesde  el  principio  del  siglo  á 
esta  parte,  el  pueblo  ha  gastado  en  bebidas  ine- 
briatívas,  el  doble  de  dinero  que  gastaría  para 


pagar  nuestra  enorme  deuda  nacionah  Solamen- 
te en  Londres  se  cuentan  180,000  bebedores  de 
aguardiente,  y  se  consume  anualmente  por  el 
valor  de  75,000,000  francos  de  ese  licor.  En 
los  últimos  trece  años  249,000  hombres  y  181),- 
025  mujeres  fueron  arrestados  en  Londres  por 
el  delito  de  embriaguez.  En  Manchester  los 
obreros  gastan  mas  de  25,000,000  francos  al 
año  en  aguardiente.  En  Edimburgo  hay  1,000 
tiendas  donde  se  venden  licores  alcohólicos, 
cuando  por  el  contrario  no  se  encuentran  mas 
de  200  tiendas  de  panaderos.  De  27,000  casos 
de  pauperismo,  20,000  á  lo  menos  deben  atri- 
buirse á  la  embriaguez.  En  Glasgow,  según 
Alisen,  10,000  individuos  se  embriagan  todos 
los  sábados  por  la  noche,  y  se  quedan  en  tal  es- 
tado el  domingo  y  el  lunes,  hasta  el  grado  que 
no  pueden  volver  á  su  trabajo  hasta  el  martes  ó 
hasta  el  miércoles.  En  la  misma  ciudad  de  t^ilas- 
gow  se  calcula  el  gasto  de  bebidas  alcohólicas 
en  30,000,000  de  francos  al  año;  y  se  arrestan 
20,000  mujeres  ebrias  cada  año,  que  han  llega- 
do á  punto  de  no  tenerse  en  pié.  ¿Y  cuáles  son, 
continua  el  mismo  ministro  protestante,  los  re- 
sultados morales  de  esas  espantosas  estadísticas? 
La  enagenacion  mental,  la  miseria,  la  prostitu- 
ción, el  delito."  Según  la  dirección  de  Correos 
en  1818  en  Londres,  el  número  de  los  (¡ue  ven- 
dían licores  inebriativos,  sobrepujaba  el  de  los 
(pie  vendían  los  alimentos  necesarios  á  la  vida; 
y  mientras  los  carniceros,  los  panaderos,  los  que 
venden  leche  y  legumbres,  los  drogueros  y  pes- 
cadores llegaban  á  10,790  el  de  las  tabernas  lle- 
gaba á  11,000.  En  una  parte  de  la  parroquia  de 
Clerkenwell  en  Londres,  según  el  testimonio  de 
Wanderkiste,  misionero  protestante,  de  tres 
adultos  hallábase  uno  entregado  á  la  embria- 
guez. El  Sr.  Kay,  otro  protestante,  afirmaba 
hace  algunos  años  que  ese  vicio  de  la  embria- 
guez iba  tomando  cada  día  mayor  incremento, 
amenazando  de  invadir  las  clases  obreras  de 
una  manera  extraordinaria.  Son  protestantes 
(]ue  hablan;  no  hay  luego  que  temer  exagera- 
ción en  lo  (|ue  dicen  sobre  este  asunto.  Añádase 
á  esto  el  gran  número  de  suicidios  (]ue  son  en 
general  la  consecuencia  de  la  mas  abominable 
depravación.  Ahora  bien,  estos,  según  el  testi- 
monio de  León  Faucher  y  las  relaciones  de  los 
diarios, en  (piíenes  no  podemos  en  este  caso  sospe- 
char espíritu  de  parcialidad,  son  mu}'  frecuentes 
en  Inglaterra.  De  un  cuadro  estadístico  desde 
el  año  1852  hasta  1850  se  hace  manifiesto  como 
en  la  sola  ciudad  de  Londres   el   número  de  los 


suicidios  fué  de  5,415. 


(Si  continuará.) 


«Ét:. 


4U' 


LA    POBREOILLA    DE    OASAMAEI. 


( (Jontimiacion — Pág  311-312.^ 

— Aquel  señor  está  para  llegar,  pues  dijo  que  se  en- 
caminaba liácia  Veroli,  y  yo  estraño  que  tarde  tanto, 

— Conviene  que  lo  esperemos. 

— ¿Y  si  llega  mientras  Otello  al  sitio  indicado? 

— Debe  pasar  por  aquí.  En  la  esquela  de  ayer  ¿no 
nos  escribió  y  después  no  nos  lo  hizo  repetir  por  el 
Eojo,  que  traerla  el  camino  de  Castelluccio? — ¿Mas 
cómo  esperas  tu  que  llegue  si  los  piamonteses  nos  lo 
han  fusilado?  replicó  ella  arrodillándose  delante  de  la 
reja  y  prorumpiendo  en  tan  amargo  y  copioso  llanto, 
que  Guido,  vivamente  impresionado,  concluyó  tam- 
bién por  llorar  con  ella. 

La  piadosa  y  desconsolada  Maria  dio  espansion  á 
su  espíritu  por  algunos  momentos  ante  aquel  santua- 
rio de  la  Virgen.  Después  poniéndose  en  pié  y  en- 
jugando los  ojos, — Ea,  sigamos  el  camino,  dijo,  no 
quiero  que  estés  parado  á  este  viento. 

— Sí,  andemos,  porque  aquel  señor  debe  de  estar 
para  alcanzarnos. 

— Y  ¿por  qué  no  le  preguntas  tu? 

— Yo  no  me  atrevo:  porque  además  de  ser  un  señor 
gordo  como  un  odre,  con  unos  bigotazos  tiesos  que 
llegan  á  las  orejas  y  una  perilla  que  parece  la  de  una 
cabra,  su  semblante  no  inspira  confianza.  Por  otra 
parte,  ha  dicho  que  los  piamonteses  se  hablan  dete- 
nido eon  él  cosa  de  un  cuarto  de  hora,  como  que  le 
querían  matar  allí  mismo  en  el  acto;  y  que  el  joven 
se  habia  subido  sobre  un  caballo,  por  lo  cual  podría 
suceder  que  si  fuese  Otello,  se  librara  muy  bien  de 
sus  uñas. 

— ¿Quién  sabe,  quién  sabe? — repetía  la  joven  con 
palabras  entrecortadas;  y  según  iban  subiendo  la 
cuesta,  que  está  antes  de  llegar  á  Colliberandi,  ella 
enmudecía  y  volvía  animosa  su  vista  hacía  atrás.  Por 
su  parte  Guido,  caminando  á  ratos  de  espaldas,  ex- 
tendía su  vista  por  todo  lo  que  se  descubría  de  la 
carretera,  en  observación  del  primer  ginete  que  apa- 
reciese. Y  ya  estaban  á  mas  de  la  mitad  de  la  cues- 
ta, cuando  gritó  de  improviso;    "Helo  allí,  ya  se  vé." 

—¿Quién? 

— ¡Oh!  mira  bien,  me  parece  otro. 

—¿Quién?  volvió  á  preguntar  Maria  con  voz  sofoca- 
da; ¿es  el  mismo?  dímelo,  Guido,  ¿quién  es? 

— Mira  también  tu. 

Me  tiembla  la  vista,  añadió  afligida;  di,  ¿quién  te 
parece? 

— Pero  á  tanta  distancia  nada  se  ve  con   claridad. 

— Pues  deja  que  se  acerque,  y  yo  entretanto  des- 
canso ahí  arriba,  replicó  la  joven  que  por  oprimírsele 
el  pecho,  no  tuvo  mas  fuerza  que  para  sentarse  sobre 
un  montón  de  tierra  al  pié  de  un  olmo. 

VIL 

Mientras  que  Trajano,  después  de  salir  de  la  botica 
tan  desembarazadamente  como  dijimos,  se  apresura- 
ba á  seguir  las  huellas  del  pobre  niño,  sucedió  que 
tuvo  que  detenerse  en  el  monasterio  mas  tiempo  de 
lo  que  hubiera  deseado.  Estando  ya  cerca  del  depar- 
tamento del  mayordomo,  se  halló  con  un  monge  en- 
vuelto en  un  manto  negro,  de  aspecto  venerable,  real- 
zado por  su  cabellera  blanca  como  la  nieve  y  medio 
cubierta  por  un  birrete.  Habiendo  oído  saludarlo  con 
el  título  de  Padre  Abad, — ese  es  sin  duda  el  jefe  de 
la  Abadía,  pensó  para  sí,  y  no  creyó  justo  dejarlo  pa- 


sar sin  hacerle  algún  cumplimiento.  Por  esto  habién- 
dosele acercado  en  el  momento  en  que  el  monge  le- 
vantaba el  pestillo  de  la  puerta  de  la  mayordomía — 
Reverendísimo  Padre  Abad, — exclamó  con  voz  sono- 
ra cogiéndole  al  mismo  tiempo  la  mano  para  imprimir 
en  ella  un  beso, — tengo  el  honor  de  ofrecerle  mis  res- 
petos 5'  congratularme  con  vuestra  Paternidad  del 
buen  estado  de  la  Abadía  y  en  especial  de  las  rnuchí- 
símas  limosnas  que  hace  distribuir  á  los  pobres.  Que 
el  Señor  le  colme  de  bienes. 

El  Abad,  que  era  hombre  prudente  y  maduro,  y  al 
propio  tiempo  de  maneras  suaves,  sencillas  y  corte- 
ses, lo  introdujo  en  la  mayordomía  y  le  devolvió  con 
igual  urbanidad  sus  galanterías.  Después  trabaron 
un  coloquio  que  por  ser  de  meros  cumplimientos  in- 
teresará poco  á  nuestros  lectores.  Solo  debemos  no- 
tar que  recayendo  la  conversación  sobre  la  muche- 
dumbre de  napolitanos,  que  diariamente  llegaban  á  la 
Abadía  mas  muertos  que  vivos,  y  sobre  los  grandes 
dispendios  que  tenían  que  hacer  los  monges  para  ali- 
mentarlos y  tratarlos  según  convenía,  nuestro  roma- 
no creyó  llegado  el  caso  de  hacer  algunas  de  sus  tra- 
vesuras; y  así  es  que  con  desagradable  afectación,  ex- 
clamó:— Ciertamente  que  grandes  son  la^s  incomodi- 
dades de  los  monges;  pero  se  soportan  con  gusto  por- 
que al  fin  se  pasan  con  soldados  napolitanos;  que  sí 
estos  fueran  piamonteses,  de  aquellos  excomulgados 
de  Castelfidardo...nos  entendemos,  ¿eli,  Padre  Abad? 
■ — Y  acompañó  su  chanza  con  una   maliciosa  mirada. 

— Perdonadme,  pero  nos  juzgáis  muy  torcidamen- 
te, replicó  el  Abad,  cuyo  noble  semblante  se  animó 
con  vivísima  expresión:  nosotros  no  damos  limosnas 
por  motivos  políticos  ni  por  otros  respetos  humanos, 
sino  por  Dios  y  porque  tal  es  nuestro  deber.  Que 
sean  napolitanos  ó  piamonteses,  no  nos  importa.  Si 
llegasen  aquí  soldados  de  Víctor  Manuel  necesitados, 
estaríamos  tan  dispuestos  á  vaciar  para  ellos  los  gra- 
neros y  la  botica,  y  hasta  á  quitarnos  el  pan  de  la  bo- 
ca, como  lo  estamos  haciendo  con  estos  infelices  na- 
politanos, reducidos  á  tal  estado  que  daría  compasión 
á  las  mismas  fieras. 

— Ya  se  sabe,  Reverendísimo  Padre,  que  los  bra- 
zos de  la  caridad  son  muy  largos;  sin  embargo,  yo  ob- 
servaría que  dar  pan  á  los  enemigos  del  Santo  Padre, 
á  los  ladrones  de  la  Iglesia ....  ¿eh? 

— No,  señor,  no;  los  siervos  de  Dios  no  discurren 
así.  Nosotros  en  los  pobres,  sean  quienes  fueren,  no 
miramos  mas  que  á  Jesucristo,  que  dijo  que  tendría 
por  hecho  á  sí  mismo,  el  bien  liecho  á  los  pobres,  y 
no  distinguió,  á  ¡o  que  separaos,  entre  piamonteses  y 
napolitanos.  Es  verdad  que  aquellos  están  en  guerra 
abierta  con  el  Pontífice  y  han  quitado  á  la  Iglesia  lo 
que  era  suyo;  mas  nosotros  al  socorrer  los  menestero- 
sos, no  tenemos  porque  reparar  en  sus  culpas.  ¡Ay 
de  nosotros  sí  Dios  midiese  sus  gracias  y  beneficios, 
por  nuestros  méritos!  ¿En  dónde  estaríamos  noso- 
tros, y  yo  el  primero?  Además  tenemos  especial  ol)lí- 
gacion  de  vincerc  in  bono  malum,  esto  es,  haciendo  be- 
neficios á  quien  nos  quiero  y  hace  mal.  En  esto  nues- 
tro Santo  Padre  nos  enseña  con  sus  apostólicos 
ejemplos,  y  á  nosotros  no  nos  queda  mas  que  seguir 
sus  huellas.  Los  piamonteses  y  napolitanos  son  her- 
manos nuestros  y  como  á  tales  los  abrazamos  moví- 
dos  por  los  vínculos  del  amor  universal.  ¿Compren- 
déis este  lenguaje? 

— Ya,  ya;  yo  lo  dije  por  hablar:  al  cabo  todos  so- 
mos crústianos,  repuso  el  romano;  y  después  de  dar 
otro  giro  al  discurso,  se  despidió  al  poco  tiempo. 

Mas  apenas  llegó  á  la  puerta  del  establo,  lié  aquí 
un  nuevo  encuentro,  nuevas  molestias,  y  embarazos 
sin  fin.  Los  200,  ó  mas  napolitanos,  que  estaban  aga- 


zapados  cutre  la  yerba,  hallándose  ya  sobre  aviso,  se 
pusieron  en  pié  tan  pronto  como  lo  vieron  aparecer, 
lo  trajeron  al  medio,  se  Agolparon  todos  en  su  derre- 
dor, abrumándole  á  gritos,  chillidos  é  instancias,  á 
cual  mas  lastimosas  ú  importunas.  Cada  uno  queria 
arrancarle  con  sus  voces  alguna  limosna. — Señor,  un 
t/raiio;  exceleucifv,  \uifoiii¿'^:  señor,  un  trecaUi  (1).  Y  á 
pesar  de  hallarse  tan  apiñados,  uno  levantaba  el  bra- 
zo enseñándole  la  mano  fajada:  otro  le  señalaba  los 
pies  descalzos,  cubiertos  de  sangre  y  de  heridas;  aque- 
llos extendían  delante  sus  capotes  que  se  caian  á  pe- 
dazos; estos  le  descubrían  sus  miembros  á  través  de 
los  girones  de  sus  vestidos. 

Nuestro  hombre  no  quedó  sofocado  por  aquella 
exigente  muchedumbre,  que  asaltándole  paréela  una 
turba  de  furias  del  infierno  del  Dante,  gracias  á  algu- 
nos puñados  de  sueldos  y  otras  monedas  que  espar- 
ció aquí  y  allá,  hasta  tanto  que  el  cerco  que  le  estre- 
chaba se  ensanchase,  y  él  pudiese  romperlo  y  ponerse 
en  salvo.  Esto  al  íin  lo  consiguió,  aunque  no  sin  tra- 
bajo y  fastidio,  y  luego  que  se  vio  sobre  su  rocin, 
vuelto  hacia  la  bulliciosa  multitud,  gritó  con  todas 
sus  fuerzas: — ¡Victoria  á  Francisco  II!  honor  á  su 
bravo  ejército! — ¿Era  sincera  esta  aclamación,  ó  era 
un  sarcasmo?  Como  quiera  que  fuese,  la  turba  res- 
pondió como  uu  mar  en  borrasca: — ¡Viva  u  Re  nuos- 
tro;  evviva  Francischiello!  Y  entre  tanto  resonaba  el  ai- 
re con  su  gritewa,  Trajano  volvió  la  espalda  y  atravesó 
el  patio  exterior  mirando  con  alguna  ansiedad  por  to- 
dos lados;  y  no  hallando  vestigio  de  la  niña  ni  del  ni- 
ño— ¡Cáspita!  yo  los  alcanzaré, — dijo  para  siis  aden- 
tros, y  se  puso  en  marcha  hacia  Colliberandi. 

VIII. 

Nosotros  lo  dejaremos  cabalgar  á  su  solaz,  para 
entretenernos  con  nuestros  lectores,  informándolos 
de  algunas  de  las  circunstancias  del  señor  Trajano,  y 
de  otras  varias  cosas,  para  cuyo  relato  no  siempre  se 
presentará  ocasión  propicia. 

Ya  á  grandes  rasgos  hemos  trazado  su  retrato,  ha- 
ciendo resaltar  su  gordura  mas  que  mediana,  sus 
enormes  mostachos  grises,  su  espesa  perilla  que  Gui- 
do comparó  á  la  barba  de  una  cabra.  Ahora  añadire- 
mos que  su  cara  redonda,  sino  era  un  tipo  de  belleza, 
tenia  unas  espaciosas  y  rubicundas  mejillas,  cubier- 
tas, como  todo  el  cutis,  de  pecas,  sobre  las  que  se 
destacaba  la  nariz  algo  encorvada;  ojos  pequeños,  pe- 
ro alegres  y  penetrantes,  cejas  apenas  arqueadas,  y 
frente  baja  y  lustrosa.  Aunque  no  pasaba  de  los  45 
años,  sus  canas  no  se  contenían  en  este  límite,  sino 
(jue  so  habian  multiplicado  mas  de  lo  ordinario  en 
esa  edad.  Debajo  de  la  barba  le  colgaba  una  papada 
de  dos  dedos,  que  en  vano  procuraba  tener  á  raya  por 
medio  de  una  coi-bata  de  gola. 

Su  padre,  llamado  Pedro  Jacinto,  joyero  y  platero 
distinguido  y  cincelador  do  nmclia  fama,  era  hombre 
]irob()  y  timorato,  y  habia  educado  á  su  hijo  en  las 
buenas  costumbres  y  en  el  santo  temor  de  Dios.  Su 
madre  fué  una  señora  de  juicio,  que  vigiló  con  espe- 
cial cuidado  la  niñez  de  Trajano,  de  suerte  que  pu- 
diera decirse  que  abrigaba  el  ])ensamiento  de  prepa- 
rar con  su  solicitud  una  columna  ó  lumbrera  de  la 
Iglesia,  un  obispo  ó  un  cardenal,  por  ejemplo.  Cuan- 
do llegó  la  odad  do  dedicarlo  al  estudio,  las  bellas  es- 
p(!ríinzas  de  la  madre  se  desvanecieron.  Fuese  que, 
como  decía  él,  la  dramática  le  empalagase;  fuese  que, 
como  dicen  otros,  no  se  prestase  su  cabeza  á  hacer 
grandes  progresos  cu  ella,    lo  cierto  es,    que  después 

(1)  reqiU'ñn  nioncdii  ituliuiia. 


de  tres  años  de  desgraciados  ensayos,  tuvo  que  aban- 
donar las  aulas,  y  volver  á  la  tienda  de  su  padre  á  re- 
ducir á  polvo  el  oro  y  la  plata  y  manejar  el  bruñidor, 
el  cincel  }•  el  martillo,  juntamente  con  otros  dos  her- 
manos mayores.  Y  en  este  oficio,  para  el  que  la  na- 
turaleza lo  habia  formado  y  no  para  las  letras,  ade- 
lantó tanto,  que  en  esto  de  engastar  piedras  y  en 
obras  de  la  mas  delicada  filigrana,  no  solo  excedió  á 
los  hermanos,  sino  que  casi  competía  con  Pedro  Ja- 
cinto. 

El  uno  de  aquellos,  que  sobresalía  en  obras  que  no 
eran  de  tanta  delicadeza  y  cincelaba  con  gran  perfec- 
ción, murió  tísico,  y  el  otro,  que  era  el  primogénito, 
iluminado  por  Dios,  volvió  la  espalda  á  las  cosas  del 
mundo  y  vistió  el  hábito  de  San  Francisco.  Por  lo 
cual  Trajano  á  la  muerte  de  Pedro  Jacinto,  que  acae- 
ció no  mucho  después,  quedando  solo  con  su  madre, 
un  noble  y  productivo  oficio,  y  un  considerable  capi- 
tal en  alhajas  y  otros  bienes  de  fortuna  resolvió  to- 
mar esposa.  En  efecto,  se  casó  con  una  excelente  jo- 
ven, que  empezó  á  regir  su  casa  con  gran  cordura; 
pues  antes  no  andaba  allí  sobrada.  De  este  enlace 
tuvo  varios  hijos,  de  los  que  solo  le  vivían  dos  niñas, 
la  mayor  de  las  cuales  era  su  martirio,  ó  como  decía 
él  en  los  momentos  de  desahogo,  su  desesperación. 

Como  el  trabajo  de  la  platería  le  ofendía  gravemen- 
te la  vista,  y  sus  negocios  iban  siempre  de  bien  en 
mejor,  se  decidió  á  dejar  el  oficio  y  dedicarse  al  tráfi- 
co en  vinos,  ganados  y  otras  cosas  que  prometiesen 
mayor  utilidad.  El,  sin  embargo,  nunca  se  unió  con 
aquellos  chalanes,  que  el  vulgo  de  Roma  conoce  con 
el  nombre  de  rcu/arini,  y  que  por  sus  embrollos,  por 
sus  intrigas,  y  por  sus  trampas,  son  aborrecidos  de 
todo  el  mundo.  Trajano  nunca  tuvo  tratos  con  esta 
gente  anfibia,  que  vive  entre  el  vestíbulo  de  la  Iglesia 
Y  el  ghcüo  de  los  judíos.  Y  sobrávale  razón,  pues  la 
iiuica  vez  que  hizo  compañía  con  uno  de  ellos,  que 
en  las  apariencias  era  todo  un  hombre  de  bien,  salió 
defraudado  en  2.000  escudos.  Estos  fueron  los  que  le 
habian  traído  á  Arpiño,  en  donde  el  estafador,  liberal 
acérrimo,  como  suelen  serlo  todos  los  de  su  calaña,  se 
había  refugiado  al  abrigo  de  las  libertades  piamonte- 
sas,  y  había  fraguado  convertir  á  Trajano,  después  de 
la  defraudación,  en  juguete  de  una  pesada  burla. 

Acaso  se  nos  pregunte  ahora:  ¿qué  clase  de  hombre 
era  ese  Trajano,  á  quien  tan  pobre  papel  hemos  he- 
cho desempeñar  hasta  aqiaí?  Nosotros,  á  decir  ver- 
dad, no  le  hemospintado,  sino  tal  cual  realmente  era. 
Si  su  papel  es  triste,  hay  que  atribuirlo  en  parte  á  su 
carácter  demasiado  tímido,  aunque  por  otra  parte 
afable  y  bueno;  en  parte  á  su  poco  seso,  y  sobre  todo 
á  su  necio  empeño  en  mezclarse  en  la  política  y  po- 
nerse á  la  cola  del  partido  liberalesco  de  Roma. 

No  era,  pues,  un  liberal  de  los  de  primera  talla,  de 
esos  tramoistas  que  en  materia  de  pronunciamientos 
son  los  que  llevan  la  batuta  y  dirigen  la  fiesta.  No. 
Trajano,  como  3'a  hemos  dicho,  estaba  á  la  cola  so- 
bre tierra  firmo  donde,  aunque  se  caiga,  siempre  so 
lleva  menos  golpe. 

IX. 

Después  de  lo  referido,  no  será  fuera  de  propósito 
advertir  que  el  partido  liberal  se  compone  en  Roma, 
según  la  voz  piíi)lica,  de  tres  órdenes. 

El  primero,  que  para  honra  de  la  estirpe  de  Adán 
es  el  mas  reducido,  comprende  los  carbonarios  mas 
sobresalientes,  aquellos  sectarios  amaestrados  que  sa- 
ben dar  en  el  nudo  de  la  dificultad,  presidentes  natos 
de  las  sociedades  secretas  y  doctores  infalibles  en  el 
arto  de  conspirar. 

( Se  continuará. J 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


13  de  Julio  de  1878. 


lúm.  28. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Saiaía  Wé. — Empieza  la  caza  de  los  candidatos 
para  delegado.  A  este  propósito  recibimos  de  Santa 
Fé  la  siguiente  carta,  fecliada  el  3  del  corriente. 
"En  el  Herald  del  Condado  de  Grant,  publicado  el 
22  del  pp.  junio,  en  un  párrafo  encabezado  -Para  el 
Congreso-  se  encuentra  mi  nombre  propuesto,  como 
un  candidato  para  delegado.  Esto  me  lia  ciertamen- 
te sorprendido  mucho,  puesto  que  conozco  mi  humil- 
de esfera.  A  pesar  que  no  sepa  ni  pueda  entender 
los  motivos  que  han  movido  al  editor  de  ese  periódico 
para  proponer  mi  nombre  pava  un  piiesto  de  tanta 
importancia  y  responsabilidad,  agradezco  muchísimo 
el  honor  que  dicho  periódico  me  hace;  pero  al  mismo 
tiempo  permitáseme  decir  que  aunque  tengo  tanto 
derecho  para  pretender  y  ocupar  esa  posición  como 
cualquiera  otro,  y  que  en  la  estimación  de  muchos  (á 
quienes  quedo  altamente  agradecido)  soy  considerado 
apto  para  ella;  sin  embargo  en  la  de  otros,  cuyas  ani- 
mosidades y  preocupaciones  desprecio,  me  faltan  las 
mas  importantes  calificaciones,  es  decir,  la  adulación 
y  el  dinero.  Claro  está  que  sin  estas  calificaciones 
mi  nombre  no  puede  ser  aclamado,  ni  recibido  con 
júbilo.  Repito  mis  mas  sinceras  gracias  al  Herald  y 
á  todos  los  que  están  en  acorde  simpatía  con  él;  ase- 
gurándoles que  estoy  satisfecho  plenamente,  por  la 
experiencia  de  algunos  años,  que  la  mas  plausible 
calificación  y  méritq  en  este  siglo  progresivo  es  el 
"Poderoso  Don  Dinero."  De  consiguiente  nunca  hé 
esperado,  ni  siquiera  pensado  que  yo  pudiera  ser 
nombrado  en  ninguna  Convención,  mientras  que  no 
posea  ningún  influjo  dorado.  Quédense  pues  estos  ho- 
nores para  aquellos  que  con  mas  esmero  han  sido  fa- 
vorecidos por  la  fortuna." 

"Soy  con  respeto  el  agradecido  amigo  del  Herald 
y  de  todos  los  que  repetidas  veces  han  simpatizado 
conmigo  j  propuesto  mi  nombre  para  tal  posición." 

José  D.  Sena. 

Mora. — Hé  aquí  los  pormenores  de  la  recepción 
del  Sñr.  Arzobispo  en  Mora,  que  habíamos  prometido 
en  otro  nómero.  El  Sñr.  Secretario,  que  Su  Señoría 
lleva  consigo  de  Francia,  nos  ha  hecho  el  honor  de 
describírnoslos  en  la  siguiente  carta,  que  esperamos 
no  será  la  última  que  recibamos  de  sus  manos. 

Señores  Editores:  "Después  de  mi  llegada  á  Améri- 
ca varias  personas  respetables  me  han  rogado  escri- 
biese una  relación  sobre  la  peregrinación  á  Roma  de 
Su  Señoría  Moñr,  Lamy,  Arzobispo  de  Santa  Fé,  y 
su  regreso  á  América.  Pero  además  de  que  la  rapi- 
dez de  mi  viaje  á  través  de  un  país,  en  que  todo  era 
nuevo  para  mí,  no  me  dejaba  mucho  tiempo  disponi- 
ble, abrigaba  la  firme  convicción  de  que  no  hubiera 
podido  hacer  mas  que  una  obra  imperfecta  y  por  lo 
tanto  sin  interés.  Pero  después  que  tuve  la  dicha  de 
tocar  el  suelo  de  este  noble   país  de  Nuevo   Méjico, 


los  ruegos  han  sido  tan  apremiantes,  y  por  otra  parte 
las  muestras  de  respeto  y  amor  hacia  el  Venerable 
Prelado  de  esta  Diócesis  han  sido  tan  numerosas  y 
conmovedoras,  que  seria  ingratitud  dejar  de  cumplir 
tan  legítimos  deseos. 

Seria  demasiado  largo,  Sres.  Editores,  enumerar 
aquí  todas  las  muestras  de  afecto  y  veneración  pro- 
funda tributadas  á  Mñr.  Lamy  al  pasar  por  los  Esta- 
dos. Su  Señoría  encontraba  por  doquiera  amigos  é 
hijos  en  los  que  estaba  profundamente  esculpido  el 
recuerdo  de  su  celo  apostólico,  y  de  su  paternal  be- 
nevolencia. Pero  estos  homenajes  han  tomado  un  as- 
pecto mucho  mas  conmovedor  á  la  llegada  de  Su  Se- 
ñoría á  su  Diócesis.  El  Sr.  Arzobispo  me  había  algu- 
nas veces  dispensado  el  honor  de  hablarme  de  las 
recepciones  que  su  grey  acostumbraba  hacerle;  pero 
su  humildad  no  le  había  permitido  decir  lo  que  re- 
dundaba en  su  alabanza;  así  que  la  brillante  acogida 
hecha  á  Su  Señoría  por  la  excelente  población  de  Mo- 
ra, ha  sobrepujado  muy  mucho  cuanto  había  podido 
imaginarme. 

Acabábamos  de  atravesar  la  pequeña  llanura  que 
se  extiende  al  pié  de  la  montaña  de  Mora,  y  entrába- 
mos en  el  agradable  valle  que  conduce  á  esta  plaza. 
Mnsr.  Lamy  con  aquella  delicadeza  de  sentimiento 
que  se  nota  en  él,  me  hacia  admirar  aquella  hermosu- 
ra y  vigor  de  naturaleza,  y  ambos  escuchábamos 
aquel  majestuoso  estrépito  del  viento  semejante  al 
ruido  tan  amado  de  los  marineros,  y  que  da  gusto 
oírlo  en  los  montes  rocallosos.  A  la  vuelta  del  cami- 
no aparece  de  repente  uno  á  caballo:  era  el  R.  P. 
Boucard,  quien  venia  á  una  distancia  demás  de  ocho 
millas  á  dar  la  bienvenida  á  Su  Señoría:  algo  después 
llegaba  el  R.  P.  Guérin,  el  celoso  é  infatigable  Pastor 
de  esas  montañas.  Harto  difícil  seria  para  mí  pinta- 
ros la  alegría  de  aquellos  buenos  Misioneros:  era  la 
alegría  de  los  hijos  al  ver  de  nuevo  á  su  Padre  des- 
pués de  un  largo  viaje. 

Pero  ¿qué  estrépito  se  oye?  Creeríase  un  ejército 
que  avanza:  el  casco  de  los  caballos  mejicanos  hacen 
resonar  de  lejos  la  tierra  y  el  eco  de  la  montaña  repi- 
te las  mas  festivas  aclamaciones.  En  efecto,  es  un 
ejército  que  avanza/  es  la  Union  Católica  de  Mora. 
A  su  frente  marcha  su  jefe.  Su  continente  exterior 
es  admirable:  llevan  terciada  una  primorosa  banda 
bordada  de  oro  y  adornada  con  una  roseta:  tal  es  la 
insignia  de  su  dignidad.  Llegado  cerca  de  Su  Seño- 
ría el  presidente  de  la  Union  Católica,  Sr.  D.  Rafael 
Romero,  se  apea,  y  en  nombre  de  toda  la  población 
de  Mora  dirige  sus  felicitaciones  á  Su  Señoría. 

Raras  veces  he  visto  á  un  orador  expresarse  con 
mayor  facilidad,  y  con  mas  garboso  desembarazo,  y 
jamás  como  entonces  me  ha  pesado  ignorar  el  idioma 
castellano! 

Sin  embargo  comprendí  que  el  orador  daba  el  pa- 
rabién á  Su  Señoría  por  su  feliz  regreso,  atestiguando 


le  el  amor  y  veneración  de  los  habitantes  de  Mora,  y — • 
deseándole,  según  la  expresión  española,  mil  años  de 
vida. 

Terminada  su  felicitación  y  á  una  señal  dada,  todos 
los  de  á  caljallo,  en  niímero  de  mas  de  ciento,  se 
apean,  y  el  carruaje  del  8r.  Arzobispo  adelantándose 
;í  paso  lento  en  medio  de  ellos,  permitía  á  Su  Seño- 
ría el  poder  dar  á  cada  uno  de  ellos  su  l)endicion.  El 
cortejo  estaba  asíformado:  dolante  caminaban  el  Pas- 
tor y  el  Vicario  de  la  Parroquia,  precedidos  por  uno 
de  los  Jefes  de  la  Uniox  Católica,  y  detrás  seguian 
en  orden  perfecto  los  miembros  de  esta  misma  unión. 

Esta  brillante  escolta  en  medio  de  las  florestas  te- 
nia no  sú  qué  de  grandioso  y  conmovedor  que  pene- 
traba el  corazón  y  Lacia  derramar  lágrimas.  De  to- 
dos los  rostros  se  traslucía  la  mas  entusiasta  alegría, 
mientras  que  el  noble  semblante  de  Su  Señoría  reve- 
laba la  mas  viva  emoción,  y  el  reconocimiento  mas 
afectuoso.  Y  ¿como  no  sentirse  conmovido  á  la  vista 
de  aquella  gran  demostración  do  afecto  de  un  pueblo 
entero,  que   correspondía  al  amor  que   se  le  profesa? 

Ya  apai'ecia  Mora,  y  ]ígv  docjuiera  que  se  tendía  la 
vista,  se  descubrían  hombres  á  caballo  y  una  mul- 
titud piadosa  que  acudían  al  encuentro  de  su  amado 
Pastor.  Aquí  la  Asociación  de  las  Damas  del  Sagra- 
do Corazón;  allí  las  Hijas  de  María,  vestidas  de  blan- 
co: mas  lejos  los  alumnos  del  Colegio  de  los  Herma- 
nos, y  ¡espectáculo  conmovedor!  un  enfermo,  quien  se 
levantó  de  la  cama  para  ir  á  recibir  en  el  camino,  la 
bendición  de  su  Santo  Prelado.  Llegamos  á  Mora, 
mientras  que  las  campanas  tocaban  á  vuelo,  y  unían 
su  poderosa  voz  al  concierto  de  homenajes  de  un 
pueblo  entero.  La  entrada  del  Sr.  Arzobispo  en  Mo- 
ra ha  sido  un  verdadero  triunfo. 

Una  vez  delante  de  la  Iglesia,  Su  Señoría  se  puso 
el  roquete  y  la  manteleta,  6  hizo  su  entrada  solemne 
al  mismo  tiempo  que  el  órgano  tocado  por  mano  há- 
bil, hacía  resonar  el  templo  de  los  mas  alegres  acor- 
des: el  pueblo  se  agrupaba  en  seguimiento  de  su  Pas- 
tor.   La  grande  Iglesia  de  Mora  estaba  atestada. 

Después  de  breve  oración  al  pié  del  altar  ilumina' 
do  con  brillantez,  Mñr.  Lamy  se  acercó  á  la  balaus- 
trada y  dirigió  pocas  palabras  á  sus  piadosos  y  devo- 
tos hijos:  y  lo  hizo  con  aquella  sencillez  y  dulzura  que 
le  distinguen  y  que  dan  realce  á  la  gracia  y  dignidad 
de  su  palabra. 

'Vuestro  Obispo,  amados  hermanos,  exclamó  su 
Señoría,  no  sabe  como  daros  las  gracias  por  la  mag- 
nífica recepción  que  acabáis  de  hacerle,  y  no  halla 
expresiones  para  manifestaros  su  reconocimiento. 
Sí,  queridos  hijos,  permitidme  apellidaros  así,  yo  es- 
toy profundamente  conmovido  de  estas  muestras  de 
amor  y  respeto,  pues  son  para  mí  una  prueba  de 
vuestro  respeto  hacia  la  autoridad  eclesiástica,  hacia 
aquella  autoridad  (¡ue  N.  S.  ha  confiado  á  S.  Pedro, 
y  á  todos  sus  Apóstoles.  ¡Ah!  conservad  en  vuestros 
pochos  este  amor;  guardad  esto  respeto:  ellos  serán 
para  vosotros  una  ])renda  de  salvación.  Al  fin  del 
mes  de  Marzo,  queridos  liijos,  ¿c  me  dispensó  el  in- 
signe honor  de  ser  admitido  á  la  audiencia  de  Su 
Santidad,  el  Papa  León  Xlll:  yo  le  habló  de  voso- 
tros, y  le  pedí  una  bendición  (ispecíal  para  esto  que- 
rido pueblo  de  N.  M.  Pl(>gue  ¡í  Dios  que  esta  bendi- 
ción que  os  traigo  infunda  en  todos  vosotros  el 
vigor  y  la  fuerza  para  numteneros  siempre  en  el  de- 
recho sendero  de  la  virtud,  y  en  la  práctica  cristiana 
de  vuestros  debortis.' 

Entonces  su  Señoría  so  acercó  al  altar,  y  elevando 
las  manos  al  cielo,  entom')  con  voz  conmovida  pero 
fuerte  el  >S'í7  Xonnn  .Doniini  BcnetUdum.  Toda  aque- 
lla piadosa   multitud  cayó  de  rodillas,  y  recibió  con 


el  mas  vivo  recogimiento  la  bendición  del  Padre  co- 
mún de  los  fieles,  tjue  su  Venerable  Prelado  les  traía 
desde  tan  lejos. 

Su  Señoría  se  dirigió  en  seguida  á  la  residencia 
del  11.  P.  Guériu,  el  hábil  organizador  de  aquella 
brillante  recepción,  atravesando  las  cerradas  filas  de 
un  pueblo  ávido  de  ver    á  su  Santo  Obispo. 

Así  conGluyóso  acpiel  hermoso  día  del  30  de  Junio, 
del  que  los  habitantes  de  Mora  conservarán  un  grato 
recuerdo,  y  por  el  que  deben  concebir  un  santo  orgu- 
llo: pues  si  fué  un  triunfo  para  Mñr.Xamy,  lo  ha  sido 
también  para  ellos." 

Tres  dias  después  Su  Señoría  hacia  su  entrada  en 
Las  Vegas.  Respetuosamente 

J.    B.    FüANCULON. 

AlbiKiiierqiie.  Los  agrimensores  del  ferro-carril 
AÜicJiiüon  Topc'ka  and  Sla.  Fe.  que  no  hace  mucho 
habíamos  visto  aquí  en  Las  Vegas,  siguen  sus  traba- 
jos hacia  el  Rio  Abajo.  Leemos  en  la  Ikvista  de  Al- 
buquerque.  "Tuvimos  el  placer  ayer  de  ver  en  nues- 
tra plaza  al  Sñr.  Morley,  Ingeniero  principal  del  ferro- 
carril Atchison  Tojx'ka  k  Sania  Ft.  Tenemos  aquí 
ahora  dos  compañías  de  agrimensores,  una  bajo  el 
mando  del  Sr.  Kingman,  la  otra  bajo  el  del  Sr.  Mor- 
ley. Después  de  acabar  su  trabajo  en  este  lado  del 
Rio,  el  Sr.  Kingman  pasará  á  la  otra  orilla,  y  uniendo 
sus  fuerzas  con  las  del  Sr.  Morley,  todos  trabajarán 
unidos  hasta  el  Fuerte  Yuma.  Pasado  mañana  saldrá 
el  Sr.  Morley  por  la  ruta  mas  corta  y  derecha  á  Yuma, 
y  de  allí  volverá  recorriendo  el  país  por  una  distan- 
cia de  150  millas  al  norte  y  al  sur  hasta  llegar  acá 
otra  vez.  Nos  asegura  el  Sr.  Morley  que  la  inten- 
ción de  su  compañía  es  de  completar  el  camino  hasta 
encontrar  el  Soidli-Pavifiv  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble. Por  el  Marzo  venidero  llegará  este  á  Las  Vegas 
y  dentro  de  18  meses  podemos  esperarlo  aquí." 

Íj.is  Ví'S'í*'^» — Se  ]>ue(lc,  cuando  se  quiere.  Hace 
mas  de  un  año  que  hablando  de  los  borrachos,  que  so 
veían  en  tropel  por  las  calles  de  Las  Vegas  metien- 
do una  bulla  infernal  con  sus  chillidos  salvajes,  de- 
cíamos que  esta  plaza  se  parecía  á  una  antesala  del 
infierno,'}'  dedicábamos  aquel  artículo  á  las  autori- 
dades que  tal  cosa  permitían.  Pero  este  desorden 
ya  no  se  nota  mas,  y  observamos  con  infinito  placer 
que  la  tranquilidad  de  nuestra  plaza  no  es  perturbada 
tan  ameuudo  como  antes.  ¿A  quién  se  debe  ese  re- 
sultado? Digámoslo  aquí  por  honor  al  mérito.  Es 
debido  al  celo,  energía  y  actividad  del  Capitán  D. 
Santo3  Esquivel,  Comisionado  del  Condado.  ¡Ah!  en 
realidad  de  verdad,  Se  puede,  cuando  ac  quiere.  A  su 
energía  también  se  debe  qiie  la  noria  en  medio  de  la 
plaza  se  va  acabando.  ¡Fna  noria  enq^ezada  hace  mas 
de  tres  años, que  nunca  se  acababa!  He  aquí  un  ejem- 
plo (pie  proponemos  á  ciertos  empleados  del  Territo- 
rio. Pero  ya,  que  la  reforma  en  la  policía  de  las  Vegas 
ha  empezado  con  tan  buenos  resultados,  ¿quién  nos 
puede  impedir  de  dar  un  paso  mas  adelante?  Desde 
el  anochecer  en  algunos  puntos  de  esta  plaza,  espe- 
cialmente alrededor  de  algunos  tendejones  ee  pase- 
an  ciertas   criaturas  [no  inuij  inocentes) rodean 

ciertas  pajarracas  en  Inisca  de  muchachos  descala- 
brados, ...  Basta,  los  lectores,  entienden.  Las  lágri- 
mas que  estas  luujercs  han  hecho  verter  en  no 
pocas  familias,  no  es  ])ara  decir.  Los  asesinatos  que 
hau  causado,  y  de  los  cuales  ellas  mismas  fueron 
víctimas  algunas  veces,  todos  los  saben.  ¿No  habrá 
modo  para  atajar  este  impuro  torrente?  Se  puede, 
cuando  .se  quiere.  Conocemos  aquí  hombres  muy  capa- 
ces de  hacerlo.  Uno  de  esos  es  el  Capitán  D.  Santos 
Esquivel. 
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NOTICIAR  ISTACIONALES. 


lisiados  l'Bsiífos.-Hé  ac¡iu  v.n  restimen  del  Ave 
3íaria,  que  demuestra  siempre  mas  el  progreso  del 
Catolicismo  en  los  Estados  Unidos.  "En  las  sema- 
nas pasadas,  dice  esto  excelente  periódico,  liemos  te- 
nido la  ocasión  de  referir  nuevas  pruebas  evidentes 
del  progreso  que  está  haciendo  la  Iglesia  en  este  país. 
Desde  que  nds  vino  el  buen  tieliipoi  la  fabrica  de  T- 
glesias  y  otros  establecimientos  religiosos  ha  au- 
mentado diez  veces  mas.  Primeras  Comuniones  y 
Confirmaciones  por  doquiera,  misiones  en  gran  nu- 
mero, á  pesar  do  que  no  sea  esto  el  mejor  tiempo  del 
año  para  darlas." 

"La  Iglesia  de  los  Eedentoristas  de  Nueva  York, 
de  estilo  romano,  ha  sido  renovada,  por  completo,  y 
adornada  con  doce  nuevas  ventanas  de  vidrios  colo- 
rpados,"y  una  de  ellas  mu^y  notable  representa  el  B. 
Oleniente  Ma  líoffbauer.  Una  nueva  Iglesia  de  la- 
drillos se  ha  empezado  en  Catón,  OhiOj  de  la  cual  se 
pondrá  la  primera  piedra  dentro  de  pocas  semanas. 
El  nuevo  convento  en  Amityville,  Long  Island,  N.  Y. 
al  que  se  ha  añadido  una  hermosa  Iglesia  y  una  A- 
cademia,  será  completado  por  el  fin  de  este  año.  La 
Iglesia  de  S.  Luis,  en  Butfalo  N.  Y.  dove  renovarse 
enteramente  y  adornarse  con  nuevos  altares  y  frescos. 
Se  estií  levantando  uiia  casa  para  Hermanas  en  Ke- 
notka,  Wis.  El  muy  Rev  Foley  Obispo  de  Chicago 
ha  consagrado  una  nueva  Iglesia  en  Warreu,  III.  el 
80  de  MayOi  El  3  do  Junio  el  Muy  Eev.  Spalding, 
Obispo  de  Peol^ia,  consagfó  otra  Iglesia  en  Matamo- 
ra  111.  Esta  Iglesia  cuando  estr  acabada,  será  uña 
de  las  mas  hermosas  del  Estado.  El  2  de  Junio  se 
puso  la  priiüera  piedra  de  lin  establecimieiito  de  pp. 
Redentoristas,  situado  en  Westgort  Boad,  casi  una 
milla  de  Kansas  City." 

"El  venerable  Arzobispo  de  Cincinnati  el  2n  de  Ma- 
yo administró  el  Sacramento  de  Confirmación  en  Rea- 
ding,  Ohio,  á  49  personas,  y  unos  dias  después  en  las 
tres  Iglesias  de  Hamilton.  El  muy  Eev.  Arzobispo 
Gibbons  de  Baltimora,  confirmó  últimamente  en  la 
Iglesia  de  St.  Mary,  Mariboro,  Md.  á  112  personas, 
de  las  que  90  eran  negros:  y  se  nos  informa  que  en 
Dubuque,  lowa,  el  M.  R.  Obispo  Hennessy  dio  la 
Confirmación  á  500  personas." 

"Se  predicó  por  los  pp,  Eedentoristas  una  misión 
en  la  Iglesia  de  S.  Alfonso,  N.  Y.  A  la  función  de 
conclusión  se  calculó  que  asistían  no  menos  de  5,000 
personas.  La  grande  Iglesia  y  las  calles  vecinas  es- 
taban atestadas  de  gente.  Se  recibieron  en  el  seno 
de  la  Santa  Iglesia  9  protestantes  convertidos,  ade- 
más de  86  entre  hombres  y  jóvenes  que  quedaron  ba- 
jo la  instrucción  del  P.  Blanehe.  El  26  de  Mayo  se 
habia  predicado  allí  mismo  otra  misión  para  los  Ca- 
tólicos Alemanes.  Los  PP.  Pasionistas,  Federico  y 
Agustin,  del  convento  de  Cincinnati  dieron  otra  mag- 
nífica misión  en  Venton,  Ohio.  El  infatigable  P.  We- 
ninger  S.  J.  dio  una  misión  en  Sheboygan  Wis.  poco 
antes  de  Pentecostés,  con  buenos  resultados,  y  últi- 
mamente otra  misión,  con  los  mismos  resultados  tuvo 
lugar  en  Crown  Point  Ind.  fué  predicada  por  los  PP. 
Redentoristas.  El  P.  Damen  S.  J.  con  otros  sacerdo- 
tes dio  no  hace  miTcho  una  misión  á  los  prisioneros 
de  la  cárcel  Sing-Sing  de  Nueva  York." 

Missoisri.-El  8  de  Junio,  después  de  una  vida  muy 
agitada,  Eugenio  Tuhisko  sobrino  del  Conde  Von 
Beust,  ministrto  que  fué  de  Sajonia,  y  después  Cancil- 
ler y  primor  Ministro  de  Austria,  y  últimamente,  Emba- 
jador austríaco  en  Inglaterra, murió  en  el  hospital  de  las 
Hermanas  de  S.  Alejo  en  S.  Louis,  Mo.  Antes  de  morir 
el  Sñr,    Von  Beust  abrazó  la  fé  católica,  habiendo  de 


los   Indios  acojen  loa  ministros 
siempre  que  quieren  las  Iiopofi 


ello  manifestado  su  deseo  y  suplicado  que  se  cumplie- 
se, atestiguando  que  desde  hace  mucho  tiempo  habia 
pensado  en  el  paso  que  daba;  y  que  si  no  lo  dio  antes 
fué  tan  solo  á  causa  del  respeto  humano.  De  moda 
que  el  Sobrino  de  aquel  hombre,  que  cuando  tenia  en 
mano  el  poder,  fiie  causa  do  la  anulación  de  tantos 
concordatos  celebrados  entre  la  S^anta  Sede  y  los  di- 
ferentes Estados  Alemanes,  de  aquel  hombre  que  ta;n- 
to  favoreció  las  sociedades  secretas  contra  ]n  Iglesia; 
niilere  f-atólico. 

MiEBíBi'gotsSe — Hé  aquí  una  buena  noticia.  Sabes 
los  lectores  las  guerras  que  hubo  d?.  sostener  el  p. 
Tomazín  contra  un  Agente  de  los  Indios  de  JVIiifc 
Earth.  El  pobre  padre  fué  obligado  á  retirarse  el 
año  pasado.  Ahora  escribe  que  el  famoso  Agente 
Stoweha  sido  destituido  de  su  oficio,  y  asignado  otro 
Agente,  íin  cierto  Sñr.  Charles  Roffee,  el  cual  aun- 
que no  católico,  tiene  sin  embargo  mucho  cuidado  de 
que  los  derechos  de  los  Indios  católicos  sean  entera- 
mente respetados.  Como  couseeücneis  de  esta  nía- 
ncra  de^  tratar  hubo  muchas  conversiones  entre  \q& 
Indios,  cíe  modo  que  la  Capilla  es  ya  demasiado  p©-- 
quena  por  el  número  de  los  feligreses.  Por  eso  sé 
piensa  ya  en  construir  una  grande  iglesia.  Ya  se  sabe 
con  qué  indiferencia  los 
protestantes.     Dicen 

Negras.  Se  piensa  que  los  pocos  Indios  que  se  dícea 
protestantes  y  que  viven  en  la  Reserva,  entrarán  con 
el  tiempo  en  la  Iglesia  Católica.  El  p.  Tomazín  cree 
que  será  muy  buena  medida  la  de  hacer  venir  á  la  Re- 
serva 8,000  indios  Chippe.Ava.  Esta  Reserva  contiene 
?>6  Tonriships  y  buenos  Terrenos  de  cultivo.  Como 
la  mayor  parte  de  los  Chippewa  son  católicos,  podváa 
establecerse  en  White  Earth  congregaciones  muy  flo- 
recientes. 

Cíílifí^M'aiiáS., — Copiamos  aquí  lo  mas  literalmen- 
te que  nos  es  posible  el  siguiente  suelto  del  CrifholiG 
Revleiij  de  Brooklyn.  "La  fermentación  política,  so- 
cial é  industrial  que  se  est;í  verificando  en  California 
en  este  momento,  es  digna  de  la  mayor  atención.  No 
solamente  despierta  interés,  sino  que  excita  ansií.;dad 
y  alarme.  Las  clases  obreras  con  buena  razón  estárs 
"descontentas  del  estado  de  cosas:  faltan  de  lo  pjas 
necesario  de  la  vida  en  medio  de  la  abundancia:  re - 
deados  por  una  riqueza  casi  sin  límites,  se  vuelven 
cada  día  mas  pobres;  teniendo  toda  la  buena  volun- 
tad de  trabajar,  están  olJigados  á  no  hacer  nada.  El 
descontento  y  la  injusticia  que  sienten  los,  obreros  la 
sienten  también  muchos  otros  de  otras  clases  de  la 
sociedad.  Unos  pocos  millonarios  han  monopolizado 
en  sus  manos  el  caudal  y  hasta  el  suelo  del  Estado. 
Debe  dentro  de  poco  reunirse  una  convención  para  en- 
mendar la  constitución  de  California.  La  fuerza  del 
partido  de  los  obreros  se  ha  desplegado  con  ocasión 
de  las  elecciones  de  los  delegavdos  á  esta  Convención. 
Esta  fuerza  es  grande.  Si  este  partido  sabe  mostrar 
cordura,  el  porvenir  del  Estado  estará  en  sus  mano?. 
Una  gran  mayoría  de  los  electores  ha  pedido  la  mas 
estricta  exclusión  de  cualquiera  concesión  ó  favor  del 
Gobierno  por  cualquiera  denominación  religiosa.  Las 
actas  de  esta  Convención  serán  estudiadas  muy  aten- 
tamente. Nuestro  deseo  es  que  sean  guiadas  por  la 
cordura." 

'IVjsís. — Algunas  comp¿iñias  de  soldados  ameri- 
canos divididos  en  dos  columnas  han  entrado  en  Mé- 
jico para  perseguir  algunos  Indios  que  habían  robado 
en  Tejas.  Las  tropas  Mejicanas  se  opusieron  á  esta 
ocupación  de  territorio,  y  sin  haber  ningún  combate, 
las  de  los  Estadoíí  volvieron  á  Tr-jas. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  14-20. 


14.  Domingo  V de  Podfícoslés.  San  liiionavcntiira,  CarJeniil  Con- 
fesor y  Doctor.  Santa  Adela  viuda  y  monja  benita. 

15.  Liiws.  Kl  Bienaventurado  Ignacio  Azevedo,  S.  J.,  Mártir.  San- 
ta Julia,  Mártir. 

1().  Martes.  Nuestra  Señora  del  Cdrmcn.  San  Vitaliano,  Obispo  y 
Confesor. 

17.   Miércoles.  San  Alejo,  Conf(;sor.  Santa  Generosa,  Mártir. 

IH.  thievc.s.  San  Camilo  de  Lelis,  Confesor.  Santa  Sinforosa,  Már- 
tir. 

19.  Viernes.  San  Vicente  de  Paul,  Confesor.  Santa  lluüna,  Virgen 
y  Mártir. 

20.  Sábado.  San  Jerónimo  Emiliano,  Confesor.  Santa  Margarita, 
Virgen  y  Mártir. 

SAN  BUENAVENTURA,  DOCTOR. 

Este  insigne  Doctor,  lumbrera  de  la  Iglesia,  y  or- 
namento de  la  religión  de  8an  Francisco,  vio  la  pri- 
mera luz  en  Etruria.  Educado  en  la  filosofía  y  teo- 
logía en  la  escuela  de  Alejandro  de  Ales,  uno  de  los 
mas  célebres  escolásticos  de  su  siglo,  llegó  en  breve 
Buenaventura  á  aquel  grado  de  sabiduría  de  que  dio 
claras  muestras  explicando  en  París  estas  ciencias 
con  admiración  de  todos.  La  fama  de  sus  talentos 
no  menos  que  de  sus  virtudes,  liizo  que  Gregorio  X 
lo  llamase  <á  Roma  y  le  confiriese  el  capelo  cardena- 
licio, nombrándolo  además  Obispo  de  Alba.  Fué 
amigo  íntimo  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  ambos 
recibieron  el  encargo  de  componer  el  oficio  del  dia 
del  Cor])m  Christí  cuando  la  institución  de  esta  so- 
lemne festividad.  Sus  obras  comparten  con  las  de 
Santo  Tomás  y  San  Anselmo  el  dominio  de  la  filoso- 
fía y  de  la  teología  en  la  edad  media.  Tomó  parte 
muy  activa  en  el  concilio  general  lugdunense,  ó  de 
Lyon,  durante  cuyos  trabajos  falleció  en  la  paz  del 
Señor  á  la  edad  do  53  años,  siendo  canonizado  por 
Sixto  IV. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Kl  periúdico  The  Union  de  New  Haven,  á 
propúsito  de  una  escuela  católica  do  aquella  ciu- 
dad, dice  lo  siguiente:  "Las  escuelas  católicas 
de  la  parroquia  de  St.  John  son  las  mas  nume- 
rosas de  esta  clase  {e.sa'ela.s  2)arroquia¡es)  en  el 
Estado;  pues  el  número  de  niños  y  niñas  llega  á 
(120.  Las  escuelas  son  gratuitas,  tenidas  por 
doce  Jíermanas  de  la  Caridad.  VA  gasto  anual  de 
unos  cuairo  mil pesof>  lo  hace  la  i)arroquia.  Una 
.escuela  semejante  costaría  i  la  ciudad  unos 
QrixcK  Mili  i'Ksos  anuales.  Los  Comisionados  de 
Escuela  declaran  que  las  escuelas  de  St.  John 
])uedeii  competir  con  las  mejores  escuelas  públi- 
cas.'" Dedicamos  esas  palabras  de  un  periódico 
no  católic»,  íi  ciertos  protestantes  y  no  jirotedan- 
tes  del  N.  M. 


lii.'^MAKK  Y  i:l  Socialismo. — Este  Sr.  de  liis- 
niark,  (juc  pasa  por  tan  buen  político  en  la  per- 


secución (juc  ha  hecho  á  la  Iglesia  Católica  en 
Alemania,  ha  cometido  un  gran¿desatino:  hasta 
sus  amigos  lo  han  notado.    Pero  el  paso  estaba 
dado,  y  el  volver  atra's  era  desprestigiarse  por 
completo.     Mas  no  se  crea  que  Bismark  tuviese 
intención  de  favorecer   el   socialismo:    Dios    nos 
guarde  de  entrar  en  sus  intenciones:  antes  bien 
lia  dado  ])ruebas  contrarias,   pues  le  ha  perse- 
guido bastante.    Pero  aquí  está  el  desatino,  (jue 
sin  tener  intención  de  favorecerle,  le  ha  prestado 
grandes  servicios,  y  creemos  que  los  socialistas 
en  caso  de  triunfo   le   alzarán   estatuas,  como  á 
hombre  benemérito  de  la  secta.    La  prueba  la 
tomamos  del  congreso  socialista  iiniversal  tenido 
en  Bélgica  el  Setiembre  pasado:  pues  allí  entre 
las  blasfemias  contra  Dios  y  los  elogios  de  Lu- 
tero  se  proclamó  muy  claro  que  el  catolicismo  es 
el  yrande   eneniicjo    del   socialismo.     Pues   bien, 
¿quién  no  echa  de  ver  que  Bismark  ha  prestado 
grandes  servicios  al  socialismo  con  su  gran  per- 
secución contra  el  Catolicismo?    Pero  oigámoslo 
de  boca  del  gran  socialista  alemán  Likiirnecht, 
que  era  como  el  alma  de  dicho  Congreso.    "Bis- 
mark nos  persigue  á  nosotros  y  á  los  CaU'jlicos:  y 
con  esto  ti{ abaja  pornosoiros.     Los  Católicos  nos 
llevan  ventaja  sobre  el  espíritu  del  pueblo;  y  el  mismo 
Canciller  7ios  LiniíA  de  esos  enemkjos.    lié  aquí 
el  i^e  sulla  do:  en-   1871   nosotros  tuvimos   110,000 
votos:  y  el  1877,  después  de  cuatro  años  de  Kvltur- 
kampf  CONTRA  va.   catolicismo,    nosotros   hemos 
recogido  000,000  votos!    ¡Lección  tremenda  i)ara 
los  que  gobiernan! 


I 


.Atención! — El  Señor  Eivulct  escribió  desde 
Santa  Fé,  con  fecha  20  de  Junio,  -Á  Las  Vegas 
Cazette,  y  nosotros  nos  apresuramos  á  comunicar 
á  nuestros  lectores  la  noticia  de  que  dicho  Señor 
l)0see,  ó,  á  lo  menos,  ha  Icido  el  Diccionario  de 
Webster  y  el  de  Don  Vicente  Salva.  Damos 
esta  noticia,  ya  que  nos  parece  haber  sido  este 
el  deseo  del  mismo  Señor  Pivulet,  haciendo  la 
observación  que  hizo  acerca  el  nombre  de  darse 
al  Instituto  de  las  Hermanas  de  Loreto  en  San- 
ta Fé.  Si  no  fué  este  su  deseo,  no  vemos  cuál 
otro  haya  podido  ser  el  motivo  de  la  observa- 
ción coii  (pie  dio  jirincipio  á  su  correspondencia. 
Según  lo  (pie  él  mismo  ahrma.  la  definición  dada 
)>or  Webster  de  la  palabra  Convent  es  "an  asso- 
ciation  or  communi/y  of  rcchises  devofed  to  a  rel- 
igious  Ufe;  a  body  of  monks  or  7iuns;  y  la  dada 
por  Don  Vicente  Salva  es  "comunidad  de  religio- 
sos ó  religiosas  bajo  las  reglas  de.  su  instituto.'' 
Ahora  bien,  la  comunidad  del  Convent  of  Onr 
Ladi/  of  Light  es  precisamente  una  comunidad 
de  religiosas  bajo  las  reglas  de  su  instituto.  ¿Y 
(pié  saca  con  eso?  Después,  en  cuanto  al  estableci- 
miento dirigido  por  las  Hermanas  del  Convent  of 
Onr  Ladq  \f  Light,  este  llevó  siempre  y  fué 
anunciado  aun  en  nuestra  Revista  Católica  con  el 
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título  de  Academy  ef  Our  Lady  of  Light,  d  de 
Academia  de  Niiestra  Señora  de  la  Luz.  ¿Y  qué? 
Pasando  adelante  en  su  correspondencia  el  Sr. 
Rivulet  parece  poco  satisfecho  de  que  las  Her- 
manas hayan  gastado  tanto  dinero  en  un  edificio 
de  culto,  como  es  la  capilla.  Begun  este  señor, 
atendido  su  estado  financiero  de  ellas,  las  Her- 
manas hubieran  hecho  mejor  en  invertirla  suma 
que  se  necesita  para  edificar  la  capilla,  "en  el 
establecimiento  de  una  biblioteca  de  libros  úiiks  y 
cientijicos — en  la  compra  de  instriimentos  conve- 
nientes para  hacer  observaciones  astronómicas  y 
para  el  estudio  de  la  astronomía — en  la  prepara- 
ción de  un  conveniente  laboratorio  químico  donde 
la  ciencia  de  la  química  se  enseñara  é  ilusiraraP 
Si  las  hermanas  de  Loreto  hubiesen  gastado  la 
suma  que  gastaron  para  la  capilla  en  una  sala  de 
bailes,  j  sobre  todo  conforme  al  gusto  refinado  de 
ciertos  individuos,  es  muy  probable  que  en  tal  ca- 
so sus  gastos  no  hubieran  sido  mirados  de  mal  ojo 
por  el  económico  escritor  de  Santa  Fé.  Pero, 
aquel  dinero  fué  empleado  en  honor  de  Dios  y 
de  los  Santos;  y  hé  aquí  el  porqué  de  las  quejas 
amorosas  y  desinteresadas.  Además  nos  parece 
algo  extraño  el  objeto  al  cual  el  Sr.  Rivulet  qui- 
siera se  hubiese  destinado  aquella  suma  de  di- 
nero. Para  que  una  niña  reciba  una  completa 
educación  conforme  á.  su  condición  y  sexo,  ¿le 
parece  á  Y.  Sr.  Rivulet,  tan  urgente  la  necesi- 
dad de  muchos  libros,  de  un  laboratorio  químico 
y  de  un  gabinete  astronómico?  Por  fin,  no  he- 
mos podido  menos  de  extrañar  la  manera  con 
que  este  señor  concluye  su  correspondencia.  Kl 
parece  afligido  entre  otras  cosas,  de  que  en  las 
escuelas  de  Nuevo  Méjico  se  continúe  apren- 
diendo como  se  ha  de  morir  y  olvidando  como 
se  ha  de  vivir:  "leaming  hou:  to  die  and  forget- 
ting  hoiv  to  live.^'  En  verdad,  Sr.  Rivulet,  no  en- 
tendemos lo  que  Y.  quiere  decir;  puesto  que  he- 
mos siempre  creido  que  cuando  un  hombre 
aprende  la  manera  como  ha  de  morir,  aprende 
por  esto  mismo  el  como  ha  de  vivir.  Por  ejem- 
plo, si  un  sabio  de  la  escuela  de  Darwin  (á  saber 
los  que  enseñan  que  el  hombre  es  un  bruto  per- 
feccionado) aprende  á  morir  como  conviene  á  un 
descendiente  de  los  monos,  ese  tal  sabrá  también 
vivir  como  un  mono,  ó  sea  como  un  animal. 


Anécdota. — Los  Judíos  en  Roma  agradecidos 
á  las  bondades  de  Pío  IX,  le  regalaron  un  anti- 
quísimo cáliz.  El  Papa  recibióle  y  ofreció  dos 
mil  liras  para  sus  pobres.  Pocos  dias  después 
pasando  en  carruaje  por  una  calle  vio  á  un  viejo 
enfermo,  tendido  en  el  suelo.  Apeóse  el  Padre 
Santo  y  se  le  acercó. — Es  un  judío,  decia  la  gen- 
te por  desprecio. — Es  nuestro  semejante,  y  es 
preciso  ayudarle,  contestó  Su  Santidad  Mandó 
luego  alojarle  en  su  coche,  y  conducirle  á  su 
casa  socorriéndole  generosamente, 


Hemos  sabido  que  el  granizo  ha  causado  mu- 
cho daño  á  las  huertas  y  á  las  siembras  en 
varios  puntos  del  Territorio.  No  quisiéramos  que 
esos  accidentes  muy  frecuentes  en  estos  climas 
desalentaran  á  nuestras  poblaciones  mejicanas 
en  el  cultivo  de  sus  tierras.  La  con.secuencia 
que  deseamos  saquen  de  semejantes  desgracias 
es  que  nuestros  católicos  Mejicanos  se  acuerden 
algo  mas  de  Dios,  así  antes  de  la  siembra  como 
después  de  la  cosecha.  Para  que  nuestro  consejo 
quede  bien  esculpido  en  los  ánimos  de  nuestros 
lectores,  queremos  referir  aquí  una  anécdota  que 
acabamos  de  leer  en  el  Catholic  Parents'  Friend 
de  California:  Habiendo  el  piadoso  Rey  de  Ara- 
gón, Alfonso,  sabido  que  sus  pages  no  daban 
gracias  á  Dios  ni  antes  ni  después  de  la  comida, 
dispuso  para  ellos  un  gran  banquete.  Así  como 
todos  los  convidados  estuvieron  reunidos  dio  la 
señal  para  empezar.  Nadie  de  aquella  noble  ju- 
ventud cuidó  de  hacerse  la  señal  de  la  cruz  y 
pedir  las  bendiciones  del  ciclo  antes  de  tomar 
la  comida.  En  el  medio  del  festin,  entró  en  la 
sala  un  mendigo  andrajoso,  quien  sentado  á  la 
mesa  comenzó  sin  mas  á  comer  y  beber.  Los 
pages,  sorprend'dos  de  tanta  grosería  miraban 
hacia  el  Rey  esperando  que  él  mandase  se  echa- 
ra de  la  sala  aquel  descortés.  Pero  Alfonso  que 
habia  de  antemano  doctrinado  al  mendigo  á 
obrar  de  aquel  modo,  quedó  sin  decir  palabra. 
Una  vez  satisfecho  su  apetito,  el  mendigo  se  le- 
vantó y  se  fué  de  la  misma  manera  como  habia 
entrado,  sin  decir  ni  siquiera  una  palabra  de 
agradecimiento  ni  al  Rey  ni  á  sus  pages.  "¡Q,né 
hombre  tan  horrible!"  susurraron  los  pages.  Al 
instante.  Su  Majestad,  el  Rey,  levantóse  y  en 
tono  muy  serio  dijo:  "¡Qué  hombre  tan  horrible! 
decís;  y  bien,  vosotros  sois  todavía  mas  desver- 
gonzados y  descorteses  que  aquel  mendigo. 
Cada  día  tomáis  el  alimento  que  os  provee  vues- 
tro Padre  Celestial  sin  darle  las  gracias  ni  an- 
tes ni  después  de  haber  satisfecho  vuestras  ne- 
cesidades con  los  dones  que  El  os  envia."  Así 
sucede  muchas  veces;  usamos  palabras  de  gra- 
cias para  con  todos,  menos  con  Dios  que  es  la 
fuente  y  principio  de  todo  bien. 


^>» 


¡Ux  xuEvo  descubrimiento! — Un  periódico 
francés  de  agricultura,  publicad  descubrimiento 
de  un  medio  sumamente  sencillo  y  barato  para 
protejer  las  casas  contra  los  rayos.  P]ste  medio 
consiste  en  unos  manojos  de  paja  ligados  á  un 
palo  ó  mango  de  escoba,  colocándole  sobre  el 
techo  de  los  edificios  en  una  posición  perpendi- 
cular. Las  primeras  experiencias  de  esta  nueva 
clase  de  pararayos  se  hicieron  en  Tarbes  (.Vitos 
Pirineos)  por  algunos  inteligentes  labradores,  y 
se  obtuvieron  resultados  tan  satisfactorios  que 
luego  después,  18  comunes  del  distrito  de  Tar- 
bes se  proveyeron  con  instrumentos  semejantes, 
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y  desde  entonces  no  ha  habido  ningim  siniestro 
accidente  en  aquellos  parajes» 


Al  leer  en  la  Gacda  de  Las  Vegas  una  corres- 
pondencia de    un    tal    Rivulet,    señor  muy  co- 
nocido en  su  casa,  nos  dicí  gana  de  reir:  pero  nos 
contuvimos,    pues    se    trataba   de   un    negocio 
algo  serio.    Nada  menos,  habitantes  del  Territo- 
rio jse  propone  un   pl'oyecto   grandioso,  cientí- 
fico-historíco-literario!     Una   biblioteca  territo- 
rial, un  laboratorio  químico,  un  observatorio  as- 
tronómico. ¡Magnífica  idea!  ¿Y  los  fondos? — Los 
fondos  de  las  Hermanas. — ¡Idea  peregrina  y  ha- 
llazgo precioso! — ¿Y  á  beneficio  de  quién  servi- 
rá esa  obra? — A  beneficio  de  las  colegialítas  de 
las  Hermanas. — ¿De  veras?    ¡Oh,  eso  sí  que  es 
grande,  eso  es  civilización,  eso  es  progreso.     El 
proyecto  pue;?  consiste  en  hacer  de  las  niñas  del 
Territorio  unas  Sabias,  unas  Químicas,  unas  As- 
trúnomas.    Es  un   proyecto  gigantesco,  6  como 
hoy  suele  decirse,  es   un    proyecto  monstruo:  lo 
que  en  mejor  lenguaje  y  con  mas  veracidad  po- 
dría llamarse  un  proyecto  moní^truoso, 


» ■<♦»  * 


Bismark  combatiendo  el  matrimonio  civil  el  15 
de  Noviembre  de  1849  dccia  en  las  cámaras 
prusianas  estas  palabras:  Esj^ero  vivir  aun  bas- 
tante pa7'a  ver  la  barca  de  la  locura  moderna  estre- 
llarse contra  los  escollos  de  la  Iglesia  cristiana. 
Advertimos  tres  cosas:  primero,  no  se  le  han 
frustrado  al  Canciller  las  esperanzas  de  antaño; 
pues  parece  haber  vivido  bastante.  Segundo:  en 
lo  de  ver  la  barca  de  la  locura  moderna  estrellarse 
contra  los  escollos  de  la  Iglesia  cristiana  (d  sea 
j)rotcstante)  va  saliendo  nuestro  Príncipe  falso 
profeta:  pues  está  sucediendo  lo  contrario,  que 
la  Iglesia  protestante  se  está  estrellando  contra 
el  socialismo.  Tercero:  ¿quién  tiene  la  culpa  de 
que  Bismark  salga  falso  profeta?  Ni  más  ni  me- 
nos (pie  el  mismo  l^ismark  en  persona  por  su 
Kultifj'-Kamj)/.  Pues  con  su  pan  se  lo  coma  Su 
Excelencia  y  buen  provecho  le  haga. 


Unos  periódicos  de  las  sectas  disidentes  y 
órganos  de  la  revolución  no  cesan  de  darnos  no- 
ticias alarmantes  acerca  de  las  enfermedades 
del  nuevo  Papa  Lkon  XIII.  Estas  noticias  son 
en  gran  parte  desmentidas  por  los  diarios  devo- 
tos á  la  cavisa  de  la  Iglesia  Católica.  Nosotros 
auníjue  á  tan  grande  distancia  de  la  capital  del 
Orbe  Católico,  atendido  el  espíritu  con  que  son 
redactados  los  papeles  contrarios  á  nuestros 
I)rincipios  y  á  nuestra  religión,  nos  sentimos  lle- 
vados á  sospechar  siempre  de  la  verdad  de  no- 
ticias tan  tristes  sobre  la  salud  del  reinante  Pon- 
tífice. Y  en  caso  que  estas  noticias  .^ean  ó  la 
relación  de  la  verdad,   ó  mas  bien   el  resultado 


de  malévolos  deseos  por  la  persona  de  un  Papa 
(pie  con  su  Encíclicla   refutó  tan   solemnemente 
todo  cuanto  se  habia   publicado  por   una  cierta 
prensa  al    momento    de  su    exaltación    al  trono 
poutificial;  rogamos  á  los  señores    redactores  de 
esos  periódicos  á  no  perder   de  vista    lo  que  ha 
Bucecido  á  la   muerte   de  los    predecesores   áé_ 
León  XIII,  y  sobretodo  del  último  Pió.     Noso 
tros  como  hijos  amantes   de  nuestro   Padre,  de- 
seamos naturalmente  y  hacemos  votos  para  que 
el  reinado  de  León  XIII  sea  uno  de  los  mas  lar- 
gos en  la  historia  de  la  Iglesia;  pero  en  el  caso 
que  Dios  en  los  altos  designios  de  su  Providen- 
cia determinara  Ío   (íontt'ario,    estamos   seguros 
que  así  como  se  han  elegido   262  sucesores  de 
San   Pedro,    según    la   cronología    recibida   en 
Roma,  se  elegiria,  no  obstante  la  maldad  de  los 
tiempos,  un  sucesor  á  León  XIII.  Aun  mas;  del 
mismo  modo  que  la  elección  y  primera  ?]ncícli- 
ca  del  Papa  actual  pueden  escogerse  entre  otras 
muchas  como  pruebas  de  la  indefectibilidad  de 
la  Iglesia,  así  confiamos  que  la  elección  y  pri- 
mera Encíclica  del    un   próximo    futuro   Papa, 
servirían  para  mostrar  una  vez   mas  como  las 
esperanzas  de  la  Iglesia  no  descansan  sobre  el 
hombre  que   perece,   sino  sobre   Aquel,   que  es 
llamado  en  la  revelación  del  Apóstol  San  Juan, 
"el  alfa  y  la  omega,  el   principio  y  el  fin  de  to- 
das las  cosas,  que  es,  y  (¡lue  era,  y  (juc  ha  de  ve- 
nir, el  Todopoderoso."  (I,  8). 


^■»i » 


Un  Rey  y  rx  Papa. — p]l  18  de  Mayo  escri- 
bían de  Roma  al  IJnivers:  "Las  absurdas  noti- 
cias de  \di.  fortuna  colosal  del  difunto  Papa  han 
recibido  un  solemne  mentís.  En  efecto  el  gene- 
roso Pío  IX,  en  vez  de  millones  apenas  ha  de- 
jado unas  sesenta  mil  liras  (lira,  moneda  italiana, 
equivalente  á  20  centavos).  Los  dones  y  objetos 
recibidos  de  los  católicos  han  sido  en  parte  en- 
viados á  diferentes  Iglesias,  y  en  parte  deposita- 
dos en  el  tesoro  pontificio.  Cedió  á  la  adminis- 
tración de  los  palacios  apostólicos,  con  encargo 
de  mantener  las  buenas  obras,  los  establecimien- 
tos de  caridad,  (jue  construyó  con  su  propio  pe- 
culio." 

"Una  carta  de  Italia,  dice  el  Xourelliste  de 
Roueit,  dirigida  á  un  alto  empleado,  da  curiosos 
pormenores  sobre  las  deudas  del  difunto  YicToii 
Manuel.  Sus  deudas  personales  suman  ¡75  mi- 
llones DE  LiHA.'^!  Para  sus  aventuras  galantes 
gastaba  cada  mes  ¡000,000  liras!  No  añadimos 
mas  para  no  escandalizar  los  oidos  delicados. 


El  Papa-rey  y  el  Rky-papa. — El  Rey  di- 
funto  de  Italia,  solia  llamarse  el  padre  de  sus 
si¿l>dito$;  y  el  difunto  Pontífice  también  llevaba 
el  nombre  de  J^idrc.  Ahora  en  vista  de  los  mu- 
chos hiJQS  naliu-ales   (juc    dejó   aquel    Rey,  liau 
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dícíio  que  en  realidad  podia  nombrarse  ^rtííre  de 
sus  subditos,  Pero  como  la  cuenta  de  sus  gastos 
.para  tantos  lujos  sube  mucho,  los  subditos  del 
reino  de  Italia  comprenden  que  es  mejor  tener  á 
un  Papa-ret/  que  á.  un  Rey-papá. 


¡La  libertaí)  de  peíísaíi! — Esa  libertad  es  mas 
vieja  que  el  mundo,  y  ahora  nos  la  quieren  dar 
por  cosa  nueva,  y  por  conquista  de  la  civiliza- 
ción moderna,  y  como  hija  legítima  de  Voltaire. 
Desde  Lucifer  :jcómenzaron  los  Ubre-pensadores. 
Lo  que  no  ha  habido  siempre  es  la  libertad  de 
hablar,  y  por  eso  no  se  decían  tantos  disparates, 
como  hoy  dia  se  dicen.  Por  ejemplo:  proyectan 
los  Padres  abrir  un  colegito  en  Las  Vegas:  y 
hete  ahí  con,  ciertos  c¿vi72zaf?o?'es  que  levantan 
un  toletole  contra  tanta  enseiíanza  superior. 
Ahora  las  Hermanas  de  Loreto  acaban  en  Santa 
Fé  su  preciosa  capilla,  honra  del  culto  divino, 
bella  muestra  de  arquitectura,  y  joya  del  Terri- 
torio; y  volvemos  á  oir  el  clamoreo:  pero  no 
contra  dicha  enseñanza  para  niños,  sino  en  fa- 
vor de  ella  y  á  beneficio  de  las  niñas.  \Viva  la 
libertad  de  liablarl  ¿Querrán  hacer  de  los  niños 
niñas,  y  de  las  niñas  niños?    ¡Progresamos! 


PAHALELO 

Entre  el  estado  moral  de  vn  pueblo  católico  y  la 
moralidad  de  mía  nación  educada  en  la  ''Religión 
de  la  BibliaJ''  .    ■     


IIL 
¡Ah!  la  religión  que  tuvo  su  origen  en  las  pa- 
siones ardientes  de  Martin  Lutero  y  en  los  amo- 
res impúdicos  de  Enrique  VIII  con  Ana  Bole- 
na,  no  puede  engendrar  moralidad  en  los 
paises  donde  domina.  ¿Oonio  queréis  que  ins- 
pire afectos  á  la  virtud  en  los  pechos  de  los 
pueblos  una  religión  que  nació  ultrajando  á  la 
virtud?  ¿y  cómo  queréis  que  eleve  los  ánimos  á 
las  regiones  puras  de  la  verdad  y' de  la  justicia 
una  religión  que  proclamó  sus  dogmas  merced  á 
las  tinieblas  difundidas  sobre  los  entendimien- 
tos por  el  orgullo,  la  codicia  y  la  mas  torpe  lu- 
juria? Los  frutos  que  ha  de  producir  una  religión 
semejante  no  pueden  ser  otros  fuera  de  aquellos 
(fue  en  los  principios  de  la  pretendida  reforma 
hacian  exclamar  al  luterano  Brentzen,  discípulo  y 
sucesor  de  Lutero:  "Aunque  no  exista  entre  no- 
sotros ninguna  profesión  pública  de  que  el  alma 
perezca  con  el  cuerpo,  y  que  no  haj^a  resurrec- 
ción de  muertos,  sin  embargo  la  vida  impurísi- 
ma y  profanísima  que  la  mayor  parte  lleva,  in- 
dica bien  á  las  claras  que  no  creen  que  hay  otra 
vida.  Y  á  algunos  se  les  escapan  semejantes 
expresiones,  no  solo  entre  el  calor  de  los  brin- 
dis, sino  también  en  la  templanza  de  las  conver- 
saciones familiares."    Esos  frutos  han  de  ser  ne- 


cesariamente semejantes  á  los  que  hallamos 
descritos  en  la  historia  de  Inglaterra  por  David 
Hume,  protestante  y  racionalista.  Preferimos  en 
este  caso  á  la  de  los  escritores  católicos  la  histo- 
ria del  protestante  escocés,  para  que  los  amigos 
del  protestantismo  vean  (|ue  no  hemos  exagerado 
cosa  alguna,  por  odio  á  los  herejes.  Pues  bien, 
hablando  el  citado  autor  de  la  desmoralización 
del  pueblo  en  Inglaterra  bajo  el  reinado  de  Isa- 
bel, acredita  su  narración  con  el  escrito  de  un 
juez  de  paz,  donde  se  contiene"^la  exposición  de 
los  desórdenes  acontecidos  entonces  en  el  con- 
dado de  Somerset.  Por  dicho  documento  se  ve 
que  en  un  solo  año  hablan  sido  ajusticiadas  cua- 
renta personas  por  robos,  asesinatos  y  otros 
crímenes;  treinta  y  cinco  marcadas  en  la  mano 
con  un  hierro  ardiente,  azotadas  treinta  y  siete, 
y  absueltas  ciento  ochenta  y  tres.  Adviértase, 
empero  que,  según  el  mismo  documento,  los  ab- 
sueltos  eran  gente  muy  viciosa,  de  la  cual  nada 
de  bueno  podia  esperarse,  porque  no  le  gustaba 
trabajar,  y  nadie  queria  tomarla  á  su  servicio. 
A  pesar  de  tan  crecido  número  de  acusaciones, 
continua  el  historiador,  la  (juinta  parte  de  los 
crímenes  que  se  cometian  en  aquella  provincia 
no  eran  castigad'^s  por  escaparse  sus  autores  de 
las  manos  de  la  justicia.  Las  rapiñas  ejercidas 
por  esa  multitud  de  malvados,  vagabundos  y 
holgazanes,  eran  intolerables  para  los  labrado- 
res y  campesinos.  Ni  se  piense  que  las  demás 
provincias  de  Inglaterra  estuviesen  en  mejor  es- 
tado; ya  que  Hume  nos  asegura  que  en  cada  una 
de  ellas  habia  á  !o  menos  de  tres  á  cuatrocien- 
tos robustos  vagabundos,  que  viviau  de  robar, 
juntándose  á  veces  en  cuadrillas  de  sesenta  ban- 
didos para  atacar  á  los  habitantes.  Tan  lamen- 
table corrupción  no  invadía  á  las  solas  masas  de 
la  población,  sino  que  cundía  en  las  esferas  mas 
elevadas  de  la  sociedad,  apoderándose  aun  de 
las  personas  que  por  su  oficio  halíian  de  ser  los 
defensores  del  orden,  de  la  moralidad  y  de  la 
justicia.  Según  Hume,  sucedía  muy  á  menudo 
en  tiempo  de  Isabel  que  los  grandes  señores,  y 
hasta  los  consejeros  privados,  echaban  en  pri- 
sión á  cualquiera  que  tenía  la  desgracia  de  des- 
agradarles porque  les  exígia  el  pago  de  una 
deuda  legítima;  y  por  mas  que  el  desgraciado 
acreedor  ganara  el  pleito  veíase  ordinariamente 
obligado  á  abandonar  lo  que  le  pertenecía  para 
obtener  su  libertad.  Personas,  á  quienes  unos 
jueces  habían  absuelto,  eran  encerradas  de  nue- 
vo en  cárceles  secretas,  sin  que  pudiesen  valer- 
se de  ningún  medio  para  obtener  reparación. 
Era  costumbre  enviar  á  buscar  las  personas  en 
cuestión  por  medio  de  espías  que  estaban  bajo 
las  inmediatas  órdenes  del  Consejo  de  la  Reina; 
3^  conducidas  que  eran  á  Londres  se  les  amena- 
zaba con  una  dura  prisión,  sí  no  desistían  de  su 
derecho  con  respecto  á  la  deuda,  y  no  entrega- 
ban además  una  considerable  suma  de  dinero  á 
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los  espías.  Estos  son  los  frutos  verdaderos  de 
la  rerorma  protestante:  frutos  que  si  desgracia- 
damente hemos  tenido  nosotros  que  recoger  aun 
en  los  países  católicos,  son  debidos  en  gran  par- 
te, al  espíritu  protestante  con  que  fué  arrebata- 
do un  sinnúmero  de  católicos  solamente  en  el 
nombre.  Pero  si  mentirosas  son  las  estadísticas 
con  (|ue  el  desconocido  autor  quiere  mostrar  el 
predominio  del  delito  é  inmoralidad  en  los  paí- 
ses católicos  con  respecto  á  las  naciones  educa- 
das en  la  "religión  de  la  Biblia;"  son  á  la  vez 
absurdas  y  calumniosas  las  razones  con  que  pre- 
tende explicar  e!  hecho.  "La  práctica  de  la  ab- 
solución sacerdotal,  dice  él,  tan  usada  por  los 
miembros  de  la  Iglesia  Romana — la  práctica  de 
conmutar  las  penitencias  por  dinero,  que  cunde 
tanto  entre  ellos — la  creencia  de  que  con  asistir 
á  Misa  en  los  sitios  privilegiados,  se  consigue 
mas  fácilmente  la  remisión  de  los  pecados — y 
sobríí  todo  la  creencia  de  que  las  Misas  pueden 
socorrer  las  almas  (jue  sufren  por  sus  pecados 
en  el  purgatorio — juntamente  con  la  práctica  de 
hacer  venta  y  compra  de  tales  Misas — todo  tien- 
de á  disminuir  el  temor  religioso  con  que  se  debe 
mirar  el  crimen  como  infracción  de  las  le3'es  de 
])ios."  En  primer  lugar,  ¿porqué  la  práctica 
de  la  absolución  sacerdotal  ha  de  tender  á  dis- 
minuir el  temor  religioso?  Porque,  quizás,  la 
confesión  facilitando  el  perdón  da  ocasión  de  co- 
meter la  culpa  con  mas  facilidad.  Nótese  aquí 
una  singular  contradicción  entre  los  Protestan- 
tes. Para  unos  la  confesión  es,  según  el  estilo 
del  mismo  Lutero,  una  cosa  insoportable,  una 
tiranía,  una  tortura  de  las  conciencias;  para 
otros  al  contrario  es  una  práctica  tan  fácil,  que 
por  su  misma  facilidad  propaga  el  delito.  Pero 
dejemos  por  ahora  esto  de  un  lado,  y  pasemos  á 
responder  directamente.  FA  autor  de  las  "No- 
ches con  los  Romanistas''  hubiera  hecho  bien 
antes  de  escribir  sobre  dogmas  católicos,  de  leer 
alguno  de  nuestros  catecismos  para  no  exponer- 
se á  decir  necedades.  ¿Y  que  es  lo  que  enseña 
en  este  punto  la  doctrina  católica?  Los  catecis- 
mos católicos  enseñan  (jue  el  dolor  sincero  de 
los  pecados  es  la  condición  indispensable  para 
que  dicho  Sacramento  consiga  su  efecto;  y  los 
sacerdotes  verdaderos  de  Cristo  no  se  cansan  de 
instruir  á  los  heles  acerca  de  esto,  y  decirles 
que  no  se  hagan  ilusión;  porque  sin  el  dolor,  sin 
la  detestación  de  las  eul[)as,  de  nada  les  servi- 
rán las  absoluciones  sacerdotales.  Este  dolor 
sincero,  además,  incluye  el  propósito  firme  de 
no  volver  á  pecar  y  por  consiguiente  una  reso- 
lución determinada  de  huir  de  todas  aíjuellas 
personas  ó  (;osas  qué  conocemos  haber  sido 
para  nosotros  ocasiones  de  pecado.  Si  tal  es  la 
doctrina  catiílica,  ¿(pié  fundamento  hay  para  de- 
cir (pie  la  (confesión  facilita  el  delito  y  la  inmo- 
ralidad? Si  el  arrepentirse,  y  el  arrepentirse  de 
todo  corazón,  el  concebir  actos   de  detestación 


del  mal  cometido,  el  hacer  resoluciones  de  no 
volverle  á  cometer  en  el  porvenir,  el  determi- 
narse á  evitar  las  ocasiones  de  la  culpa,  y  todo 
este  por  razones  eternas,  sobrenaturales  y  efica- 
císimas, es  un  medio  de  inmoralidad,  desespera- 
mos ya  poder  hallar  nn  freno  para  las  pasiones 
del  hombre  y  nos  vemos  obligados  á  dar  el  mun- 
do por  irremediablemente  perdido.  ¿Qué  dire- 
mos ahora  de  la  manifestación  humilde  é  ínte- 
gra de  sus  faltas  al  confesor?  Ese  rubor  que  na- 
turalmente se  ha  de  experimentar  en  la  revela- 
ción de  sus  propias  miserias,  ¿no  es  acaso  un 
motivo  poderoso  para  reprimirse,  moderarse  y 
tener  á  raya  los  ímpetus  de  una  naturaleza  re- 
belde? El  pensamiento  de  deber  manifestar 
aquel  pecado  qne  pudiéramos  cometer  sin  que 
nadie  lo  supiera,  ó  sin  otros  testigos  que  los  cóm- 
plices de  nuestras  flaquezas,  no  es  en  muchos 
casos  el  que  con  mas  energía  reprime  los  movi- 
mientos de  un  corazón  empujado  hacia  la  mal- 
dad? Por  eso  menos  injustos  que  nuestro  incóg- 
nito escritor  de  las  "Noches  con  los  Romanis- 
tas" han  sido  algunos  protestantes  como  Fitz- 
William,  y  otros  que  reconocen  en  la  confesión 
católica  el  mas  eficaz  remedio  para  tutelar  la 
moralidad.  Sí;  esta  vergüenza  que  el  hombre 
no  puede  menos  de  sentir  revelando  sus  cul- 
pas á  los  pies  de  tin  confeTíor,  es  tan  eficaz  antí- 
doto contra  el  desenfreno  de  las  pasiones  que, 
según  la  experiencia  demuestra,  aquellos 
desgraciados  católicos  los  cuales  se  apartan 
de  práctica  tan  saludable  son  en  general,  hom- 
bres entregados  al  vicio  y  que  con  su  vida  des- 
mienten la  santidad  de  la  profesión  que  hicieron 
el  dia  de  su  bautismo  en  la  única  y  verdadera 
Iglesia  de  Jesucristo.  Lejos  pues  de  ver  en  la 
confesión  una  práctica  que  abre  ancho  campo  al 
crimen  y  á  la  inmoralidad,  se  imite  mas  bien  al 
célebre  Doctor  Soto,  Confesor  del  Emperador 
Carlos  V,  quien  contemplando  la  ciudad  de 
Nuremberg,  después  de  abolida  la  confesión, 
llena  de  fraudes,  deshonestidades,  injusticias  y 
blasfemias,  suplicó  al  Emperador  para  que  la  res- 
tableciera por  medio  de  una  ley. 

(Se  continuará. J 


La  £inbriagncz. 


(Continuación  pag.  309) 

Dios  hizo  al  hombre  sociable:  esto  es  le  creó 
con  destino  á  que  formara  parte  de  la  sociedad. 
Aun  más  claro;¿quién  no  sabe  lo  (pie  es  una  má- 
quina, y  las  partes  qne  la  componen?  Pues  bien, 
el  hombre  es  como  una  rueda  ó  un  cilindro,  des- 
tinado á  formar  parte  de  una  máquina.  La  com- 
paración será  vulgar:  pero  no  deja  de  ser  clara, 
y  por  eso  nos  place:  pues  queremos  comprendan 
todos  lo  que  á  todos  importa  mucho  comprender 
bien, 
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Un  hombre  individuo  pues  es  nna  parte  déla 
Socieda'l,  como  una  rueda  es  una  parte  de  una 
máquina.  La  sociedad  es  ,conio  una  máquina 
siempre  en  acción;  no  puede  parar  en  su  movi- 
miento: si  sus  partes  componentes  se  deterioran, 
ella  deberá  resentirse:  si  se  destruyen,  ha  de 
destruirse  ella  también.  Pero  así  como  de  las 
muchas  piezas,  que  componen  una  máquina,  unas 
son  de  más  importancia,  fjue  otras:  algunas  más 
enlazadas,  otras  menos:  dígase  lo  mismo  de  los 
individuos  que  forman  la  sociedad:  su  importan- 
cia y  enlace  varía  hasta  lo  infinito.  Sin  quitar 
á  la  mujer  toda  la  importancia  que  merece  ante 
toda  la  sociedad,  está  fuera  de  toda  discusión 
que  al  hombre  es  debida  la  gloria  del  movimien- 
to social:  así  como  de  las  muchas  sociedades 
particulares  la  que  más  se  enlaza  con  la  sociedad 
general  es  la  doméstica,   ó  sea  la  familia. 

Previas  esas  sencillas  advertencias,  no  será 
difícil  presentar  unas  breves,  pero  serias  consi- 
deraciones sobre  la  embriaguez  con  relación  á 
la  familia. — Materia  repugnante,  como  !a  disec- 
ción de  un  cadáver  hediondo:  pero  ¡así  no  nos 
faltara  destreza,  como  nos  sobra  valor! 

La  embriaguez  pues  es  una  fuente  de  tantos 
males  para  la  sociedad,  que  su  sola  perspectiva 
nos  espanta;  y  nos  parecen  a^mtía  asombrosa  a- 
quellas  laudables  providencias,  que  han  tomado 
tantos  Crobiernos  para  atajarla.  Parece  que  de- 
beríase  desterrar  toda  bebida  espirituosa,  como 
veneno  de  la  sociedad:  ¡y  nos  halaga  la  idea, 
que  llevo  á  efecto  un  rey  de  Francia,  Carlos  IX, 
quien  mando  arrancar  las  viñas!  aunque  no  está 
bien  destruir  las  criaturas  de  Dios  para  evitar 
los  abusos,  cuando  no  faltan  los  medios  para  im- 
pedirlos. 

Si  ese  vicio  embrutece  al  hombre,  como  está 
probado,  fácil  cosa  es  demostrar  ¡cuan  fatal  es 
parala  familia  la  embriaguez!  Sin  ocuparnos  do 
los  males  físicos  que  en  la  economía  é  higi-^ne 
de  la  sociedad  doméstica  acarrea  la  ebriedad 
(pues  lo  hemos  tocado  al  principio  de  este  escri- 
to): seguiremos  á  poner  de  relieve  aquella  espe- 
cie de  males,  que  recaen  sobre  el  espíritu,  y  lla- 
mamos morales. 

El  hombre  es  la  más  principal  de  las  partes 
componentes  la  mctt^uina  social.  Desgastada  pues 
por  la  embriaguez  esa  parte  superior  de  la  socie- 
dad doméstica,  esta  deberá  resentirse:  y  toda  su 
acción,  todo  su  movimiento,  toda  su  vida  debe- 
rán necesariamente  tener  fatales  efectos.  Si  en 
lugar  de  un  buen  padre  de  familia  se  coloque  al 
individuo  embrutecido,  ¿qué  dirección  podrá  dar 
este  á  su  pequeña  sociedad?  ¿Sabrá  combinar 
las  fuerzas  y  dirigirlas  todas  al  alcance  del  fin, 
que  le  propuso  el  Criador?  El  arte  de  gobernar 
es  el  más  difícil,  ajuicio  de  todos:  pues  requiere 
tantas  dotes  en  el  gobernante,  que  es  casi  impo- 
sible hallarlas  todas  reunidas  en  uno  solo  indi- 
viduo. ¿Y  cdmo  podrán  hallarse  esas  raras  dotes 


en  quien  la  misma  naturaleza  humana  se  halla  es- 
tragada? En  vano  buscareis  en  él  lasaña  pruden- ' 
cia  y  la  actividad  inteligente,  el  amor  recto  y  la 
moralidad  cjem[)lar,  el  buen  sentido  y  el  justo 
medio  entre  la  justicia  y  la  })ondad,  entre  el 
ímpetu  y  la  apatía,  entre  la  prodigalidad  y  la 
avaricia.  En  vano  aguardareis  á  que  la  edad 
creciente  destruya  el  vicio:  estese  airaigaráraás 
con  la  edad.  Las  mismas  desgracias,  que  devuel- 
ven el  juicio  aun  á  los  dementes,  á  los  ebrios 
los  hunden  más  en  el  vicio.  El  individuo  pues 
embrutecido  por  la  embriaguez  os  absolutamen- 
te incapaz  de  gobernar  la  familia:  y  no  obstante 
¡cuántos  individuos  de  esa  clase  son  padres  de 
familia!  p]s  preciso  pues  que  la  sociedad  elemen- 
tal y  primitiva,  la  sociedad  modelo  reciba  una 
dirección  errada:  6  que  vaya  á  ciegas  llevada 
de  su  ímpetu.  Els  preciso  6  que  se  pierdan  las  fuer- 
zas por  i^tilta  de  quien  las  aplique:  ó  que  obren  en 
sentido  contrario  por  no  haber  quien  las  com- 
bine: y  será  una  anarquía.  Y  hé  aquí  frus- 
tradaen  la  familia  la  obra  del  Criador. 

No  obstante  nos  atrevemos  á  decir  que  no  nos 
espantarla  tanto  ver  frustrada  en  la  familia  la 
obra  del  Criador  por  la  end:)riaguez,  si  parasen 
ahí  sus  funestos  resultados.  Grande  seria  el  mal: 
pero  común  á  otros  vicios,  que  esterilizan  el  cam- 
po fecundo  de  las  virtudes.  Es  de  una  trascen- 
dencia incalculable  el  mal  engendrado  por  este 
vicio  monstruoso  de  la  ebriedad.  En  efecto  he- 
mos notado  que  la  sociedad  es  como  una  máíjui- 
na  siempre  en  acción:  cuyo  movimiento  no  pue- 
de el  hombre  detener,  como  comunicado  á  la  hu- 
manidad por  Dios,  cuando  le  did  el  precepto: 
Creced  y  multiplicaos.  Está  solo  en  poder  del 
hombre,  y  es  su  deber  arreglar  y  dirigir  ese  mo- 
vimiento, so  pena  de  ser  á  la  vez  víctima  y  ver- 
dugo: como  acontece  á  esas  máquinas  corredo- 
ras, (]ue  descarrilándose  van  á  sacriñ^ar  cente- 
nares de  víctimas,  y  ellas  mismas  se  estrellfil^ 
contra  una  roca,  ó  se  derrumban  en  un  precipi- 
cio. Así  ordinariamente  sucede  á  la  familia, 
que  tiene  á  su  cabeza  á  uno  de  esos  seres  degra- 
dados, de  esos  hombres  embrutecidos.  Un  án- 
gel de  mujer  con  á  lado  un  monstruo,  milagro 
es  que  no  se  vuelva  un  demonio:  por  lo  menos 
se  verá  la  infeliz  condenada  á  un  iníierno  en 
vida,  6,  mejor  dicho,  á  un  martirio  continuo: 
cuya  larga  duración,  o  quizás  tan  solo  la  idea 
cruel  de  una  vida  igual,  acabará  por  separar  los 
cónyuges,  que  Dios  juntó  con  lazo  indisolu- 
ble. ¡Suerte  fatal,  que  ha  cabido  á  innumera- 
bles esposos!  ¡De  donde,  son  incalculables  los 
males,  que  se  derivan!  pero  no  salgamos  de  la 
familia:  de  la  familia  desgraciada,  campo  de  nues- 
tras observaciones.  No  reina  en  ella  la  paz,  no 
reina  en  ella  el  amor,  no  reina  en  ella  el  pla- 
cer. ¡Y  han  de  estar  siem[)re  unidos  seres,  (jue 
se  rechazan  mutuamente! ....  ¡Y  han  de  pasar 
inquietos  los  días,  inquietas  las  noches,  inquietas 
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las  horas,  ¡iKiiiielos  los  momentos! ....  ¡Y  las 
miradas  revelarán  los  odios:  como  las  palabras 
renovara'n  las  iras.  Las  congojas,  las  penas,  las 
IJurimas,  y  lal  vez  la  f<angrc  acabarán  con  una 
hermosura,  en  olro  tiempo  idolatrada.  Cuando 
Dios  sustrajo  á  la  humanidad  las  dichas  del  pa- 
4'aist»  tcrreiuil,  parece  que  traslada  una  parte  de 
•ellas  á  la  faiuilia.  Y  en  verdad  ¡)ai'cce  un  peque- 
ño paraíso  terrestre  la  familia,  que  se  mantuvo 
liel  á  los  designios  del  Criador.  Pero  el  vicio, 
(]ue  tanto  degrada  al  individuo,  es  como  la  nue- 
va culpa  original,  que  trae  las  maldiciones  del 
cielo,  y  destierra  á  padres  culpables  é  á  hijos 
inocentes  del  asilo  de  las  dichas,  y  los  echa  en 
un  vallo  de  lágrimas.  Así  la  embriaguez  hace 
de  la  mansión  de  paz,  de  placer,  y  de  amor,  una 
morada  de  odios,  de  duelos,  y  de  guerras. 

La  prole  es  el  fruto  principal  de  la  familia: 
pero  no  tal  como  emana  de  la  naturaleza,  sino 
bren  formada,  y  conducida  á  su  estado  de  per- 
fección: del  mismo  modo  qué  el  metal  bruto,  tal 
como  sale  de  la  mina  no  podría  servirnos  de 
mucho,  si  el  artífice  no  nos  lo  diera  labrado.  A 
los  padres  de  familia  pues  ha  encomendado  Dios 
la  noble  misión  de  formar  individuos  para  la  gran 
sociedad  humana:  misión  permanente,  univer- 
sal, indispensable,  como  lo  es  la  sociedad  mis- 
ma: misión  de  una  trascendencia  sin  límites, 
como  que  de  ella  depende  la  suerte  de  esta  .so- 
ciedad. Pne.s  bien,  la  embriaguez  no  solo  en- 
torpece, turba  \  esteriliza  esta  sublime  é  ines- 
timable misión,  sino  (]ue  vuelve  esta  misión  con- 
tra sí  misma:  esto  es  se  rebela  contra  la  obra  de 
Dios,  y  sus  satánicos  esfuei'zos  se  dirigen  al  com- 
pleío  trastorno  de  esta  sociedad. 

Pasaremos  en  silencio,  como  este  degradante 
vicio  ciega  insensiblemente  las  fuentes  de  la  vida, 
según  las  observaciones  médicas:  y  como  se  tras- 
mite {)or  la  generación  á  la  escasa  .y  endeble 
príjle,  según  ])robada  experiencia:  no  nos  ocupa- 
remos tampoco  de  sus  efectos  disolventes,  lo 
(pK!  daria  matei'ia  á  largos  artículos.  Presen- 
tamos úoicamenle  en  i)rueba  de  su  rebelde  mi- 
sión los  tiátísimos  efectos,  (pie  i)roduce  respecto 
á  la  educación  moral  de  la  familia.  .Vunque  en 
verdad  no  hacen  falta  otros  ai'gnmentos,  donde 
tenemos  á  la  vista  la  prueba  evidente  de  la  ex- 
periencia. Las  familias  desmoralizadas  por  este 
vicio  son  demasiado  numerosas  j)ara  contarse: 
hemos  consignado  al  |)i'iiicipio  unas  estadísticas 
«pie  hablan  muy  alto:  ¿liemos  de  añadir  aun  otro 
dato,  harto  signidcanle.  auiupu?  de  ti'iste  men- 
ción? Il('l(í  ahí:  la  embriaguez  en  nuestros  (lias 
de  progreso  ha  llegado  á  apoderarse  también  del 
sexo  déltil:  pucs  bien,  en  la  estadística  de  las'es- 
clnvas  de  ese  vicio  ¡liguran  en  pi-imer  lugar  i.as 
Mr.iiiuKs  i)K  JiAi,  vi\ik!I!  Podríamos  a(pií  hacer 
punt(,)  y  dar  por  concluida  nuestra  tai'ca  con  res- 
pecto á    la    fanulia:  pero  auncpie  baste  lo  dicho, 


nunca  estará  de  f^obra  decir  más  en  cosa  de  ta- 
maña importancia^ » 

La  educación  pues  de  la  prole  al  cuidado  de 
seres  embrutecidos  por  la  embriaguez,  con  pocas 
excepciones,  no  podrá  menos  de  ser  una  educa- 
ción desmoralizadora  ,  (jue  hará  de  los  hijos  ma- 
los ciudadanos  y  peores  padres  de  familia.  To- 
dos los  csm.eros  de  la  buena  educación  no  siem- 
pre alcanzan  su  objeto:  como  todas  las  labores 
del  cultivo  no  dan  siempre  al  cultivador  la  co- 
secha; además,  la  educación  descuidada,  como 
un  campo  sin  labrar,  ¿qué  ha  de  rendir  á  la  fa- 
milia, sino  abrojos  y  malas  yerbas?  ¿Y  si  en  un 
fértil  terreno  sembráis  mala  semilla,  ¿qué  habéis 
de  esperaros,  slüo  malos  früto.s^  como  bembkA- 
REDE.S,  co(JKi{KDES,  dicc  uu  refrán:  y  según  otro: 

lÍL  (iUE     VIENTO     SIEMIÍKA,   RECOGE    TEMPESTADES. 

Ahora  bien,  dígannos  enhorabuena  ¿cuáles  son 
las  primeras  semillas,  que  recibe  el  tierno  cora- 
zón de  los  niños  en  tales  familias?  Esa  tierra 
virgen,  ese  fértil  campo  os  dará  ciento  por  uno 
de  lo  que  en  el  sembrareis:  }'  una  vez  que  las 
pequeñas  semillas  hayan  brotado  y  echado  sus 
raices,  os  darán  constantemente  sus  frutos:  no  lo 
dudéis.  Vicio  6  virtud,  religión  o' impiedad  son 
los  frutos  del  corazón;  y  las  semillas  de  esos  fru- 
tos son  las  primeras  impresiones,  que  recibe  el 
niño,  los  primeros  ejemplos,  que  ve,  las  prime- 
ras palabras  cjue  oye  de  vicio  y  virtud,  de  reli* 
gion  é  impiedad.  Pues  bien,  siendo  el  hombre 
embrutecido  por  la  ebriedad  el  ser  más  des- 
moralizado, sobre  modo  desmoralizadora  será  la 
educación  ,  quedará  á  su  prole:  que  no  recibirá 
otras  impresiones,  no  verá  otros  ejemplos,  no 
oirá  otras  palabras,  que  las  impi'csiones,  los  ejem- 
plos, y  las  palabras  que  pueden  venirle  de  un 
tal  ser.  Este  vicio  no  es  como  los  otros,  que 
encubren  sus  infamias:  no,  este  todo  lo  descubre 
y  lo  publica;  de  donde  acpiel  antiguo  i)roverbio: 
ÍN  VINO  VEiU'rAS:  esto  es,  la  verdad  en  el  riño.  No 
podemos  presentar  al  vivo  una  de  esas  continuas 
escenas,  que  presencian  las  pobres  familias,  do 
reina  ese  vicio  degradante:  porcpie  ruborizarla 
demasiado  á  un  honesto  lector:  las  palabras,  las 
acciones,  los  gestos  son  en  extremo  repugnantes; 
las  chocarrerías  inmoralísimas,  las  ridiculeces 
irreligiosas,  las  blasfemias  y  las  maldiciones,  las 
amenazas  y  las  riñas,  y  cnanto  hay  de  indecente, 
todo  eso  y  mucho  más  forman  la  educación  de  la 
niñez,  cuyos  j)adres  han  cai(_'o  en  el  embruteci- 
miento de  la  embriaguez.  ¿Y  de  tales  padres 
|)odrán  salir  buenos  hijos!*  ¿Y  de  tales  hijos  po- 
drá formarse  una  buena  sociedad?  Sí,  una  socie- 
dad socialista. 

(Se  contimtnrá.) 
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Estos  se  ocultan  en  el   mas  profundo   é  impenetra- 
ble misterio.     Son  la  quinta  esencia  de  la  hipocresía, 
luciferes  encarnados.     En  lo  exterior  sirven  como  los 
demás   afiliados,  y  aun,  con  mas  moderación.  Se  les 
tendría  por  la  flor  de  los  hombres  de  bien,  lo  selecto 
de  entre  los  cristianos,  la  nata  de  los  caballeros:  ros- 
tro modesto,  ojos   candidos,  frente   serena,  leal  sem- 
blante, labios  sonrientes  y   destilando  miel,  lenguaje, 
actos,  gestos,   costumbres   irreprensibles;   lié  aquí  lo 
que  ostentan  en  su   exterior,  pues  en   cuanto  al  inte- 
rior no  falta  quien  diga  que  si  de  algo  puede  tildárse- 
les, es,  según  pretenden,  de  tener  una   conciencia  es- 
crupulosa que  les  agita.     Y  nada  menos  que  esto  les 
es  necesario  para  burlar  con  su  astucia   la  sagacidad 
de  los  romanos.     Así  es  que  ellos  frecuentan  los  tem- 
plos, asisten  á  los  sermones,   reciben  los   Santos  Sa- 
cramentos y  están   inscritos   en  algunas   cofradías  ú 
oratorios.     Cuenta   la  historia    que  no   hace  muchos 
años  se  ahorcó  en  las  cárceles  de  San  Miguel,  un  su- 
geto  descubierto  como  un  alter  ego  de  Mazzini,  el  cual 
todos  los  dias  oia  la  Santa  Misa  con  una  compunción 
digna  de  un  San  Pacomio.  Con  frecuencia  los  encon- 
trareis por  las  escaleras  de  los  conventos,   de  los  que 
son   insignes   bienhechores,    ó  por  los   corredores  de 
casas  religiosas  de  la  mas  estrecha  observancia.    Son 
además  amigos  del  Padre    Guardian  tal,    confidentes 
del  Padre  Abad  cual,  penitentes  de  aquel  otro  Padre 
teólogo.     En  los  locutorios  y  en  los   tornos  arrancan 
lágrimas  vivas  de  compasión  á  las  viejas   abadesas  y 
madres  prioras  con  sus   conmovedores   lamentos  so- 
bre tantas    almas  como    se  pierden,    arrastradas  por 
las  iniquidades  de  este  mundo  perverso.    Pero  en  lle- 
gando á  hablar  de  su  acendrada  y  firme  adhesión  á  la 
Santa  Sede,  al  Papa,  al  Gobierno  eclesiástico,  al  Po- 
der  temporal,   les  faltan   palabras   para   expresarla. 
Tal  vez,    como  son   diestrísimos   trepadores,  ocupan 
puestos  distinguidos  y  empleos  muy  solicitados,  y  go- 
zan de   pingües    sueldos   del  erario   pontificio,  y  sin 
embargo,  se  arrastran  por  las   antesalas,  se  deshacen 
en  saludos,  cumplimientos  y   profundas  reverencias. 
Es  de  ver  por   otra  parte,    con  que    vehemencia,  con 
qué  energía,  con  qué  irreligión   comentan   en  ciertos 
cafés,  en  ciertas  tertulias,  El  Ossevatore  romano,  ó  la 
Uiiitd  Cattólíca  de   Turin,  ó  El  Eco  de   Bolonia.     La 
pluma,  caro  lector,  se  nos  cae  de  la  mano  y  se  resiste 
á  poner  de  manifiesto  tanta  perfidia   y  tanta  maldad. 
La  segunda  clase  do   liberales,  que  es   mucho  mas 
numerosa,  forma   á  manera  de   una  Bolsa,    en  que  la 
patente  de  liberal   se  negocia    como  los   títulos  de  la 
Deuda:  con  la   diferencia  de  que  la    moneda  con  que 
aquí  se  trafica   es  el  honor,  la   conciencia,  la  lealtad, 
ó  la   traición,  la   calumnia  y  la   intriga  en   pro  de  la 
unidad  del  gran  latrocinio  nacional.     Los  Agentes  de 
Cambio  eran  antes   los  Señores    Marqueses,  Condes, 
Legados,  Ministros   plenipotenciarios  y   otros  repre- 
sentantes del  gobierno  Sardo  en    Roma;  mas  después 
que  sus  excelencias,   justamente  por   dedicarse  á  tan 
infame  comercio,    fueron  despedidos   de  la  ciudad  e- 
terna,  la  Agencia  ha  ido  pasando   á  otras  manos.     Y 
como  el  valor  del  título  ó  patente  que  allí  se  compra 
es  mny  variable,  pues  está  en  proporción  con  el  precio 
común  y    además  con  las   cualidades  y  méritos  de  los 
compradores;   por  eso  es   imposible   describir  los  es- 
fuerzos, los  engaños,  las  intrigas,  las  disputas,  los  ar- 
gumentos, las   contiendas   con  que   cada   uno  de  los 


coneurrentes  procura  aumentar  el  del  suyo.  Por  lo 
demás  allí  se  ve  confundida  con  aquellos  mas  distin- 
guidos, que  pretenden  también  cosas  mas  alcas,  como 
un  asiento  en  el  Senado  ó  en  el  Parlamento  de  Turin, 
ó  el  título  de  Viccprefecto  piatnontés,  iina  turba,  de 
ociosos,  de  artistas,  escribientes,  estudiantes,  ham- 
brientos, cargados  de  deudas,  mozalvetes,  disolutos  y 
pendencieros,  que  especulan  con  todo  lo  que  tienen  y 
con  muchas  cosas  que  no  tienen,  para  alcanzar  un 
título  con  que  poder  saciar  su  hambre,  donde  quiera 
que  sea.  De  entre  estos  salió  ese  enjambre  de  emi- 
grados: que  en  apariencia  de  "mártires  romanos,"  y 
de  víctimas  de  la  "tiranía  papal,"  pasean  la  Italia 
contentos  y  satisfechos  con  el  pocho  adornado  de  cru- 
ces piamontesas  y  el  bolsillo  bien  provisto,  y  contan- 
do con  voz  lastimera  en  los  cafés  y  en  las  plazas  su 
martirio. 

El  tercer  orden  puede  compararse  á  un  inocente 
rebaño,  en  el  que  bajo  el  cayado  de  los  pastores  del 
segundo  y  gobernados  secretamente  por  losarquiman- 
dritas  del  primero,  se  reúnen  algunos  espíritus  débi- 
les y  pusilánimes,  tontos  y  meticulosos,  y  también  al- 
gunas señoras  necias  y  ridiculas  que  nada  mas  anhe- 
lan que  ser  las  primeras  en  materia  de  modas.  El 
intento  de  estos  liberales  y  libéralas  no  es  fabricar 
máquinas  para  que  Roma  caiga  entre  las  uñas  de  la 
Revolución,  ¡oh,  eso  no!  antes  por  el  contrario,  cuan- 
do os  descubren  su  pecho,  confiesan  que  lo  que  mas 
temen,  son  las  demostraciones,  aunque  sean  de  cari- 
ño, de  aquel  monstruo.  En  su  interior,  por  lo  gene- 
ral, son  buenos  cristianos,  honrados,  muy  afectos  á  la 
Iglesia,  á  la  Religión,  al  Santo  Padre,  á  quien  desean 
el  completo  triunfo  de  su  causa.  Pero  por  otra  parte 
consideran  lo  difícil  de  los  tiempos,  la  incertidumbre 
del  porvenir,  la  malicia  de  los  hombres;  reflexionan 
que  ellos  no  tienen  voz  ni  voto  en  esta  clase  de  asun- 
tos, y  que  menos  aun  son  el  fiel  de  la  balanza.  Pien- 
san que  si  en  otros  tiempos  fué  necesario  grandísimo 
estudio  para  saber  vivir  en  el  mundo,  lo  es  mucho  mas 
en  la  presente  época  erizada  de  dificultades;  que  no 
hay  ningún  mandamiento  de  la  ley  de  Dios  que  pro- 
liiba  guiar  la  barca  con  aquellos  manejos  que  dicta  el 
natural  instinto  de  conservación,  y  que  andar  contra 
corriente  sin  zozobrar  ni  hacer  agua,  es  empresa  muy 
arriesgada  y  superior  á  las  fuerzas  de  los  aislados  in- 
dividuos, concluyendo  por  tanto  que  lo  mejor  que 
puede  hacerse,  es  estar  en  paz  con  todos,  procurar 
hallarse  inscritos  en  el  calendnvio  de  todos  los  parti- 
dos, haciendo,  sí,  el  bien  que  se  pueda,  pero  sin  ex- 
ponerse á  pruebas  heroicas,  á  que  ninguno  está  obli- 
gado, evitando  los  excesos  de  celo,  que  pueden  muy 
bien  convertirse  en  funestos  á  la  buena  causa. 

En  vista  de  estas  consideraciones  mas  ó  menos  ca- 
vilosas, y  mas  ó  menos  torcidas,  se  forman  estas  po- 
bres almas  un  plan  de  vida,  que  puesto  en  práctica, 
no  viene  á  ser  otra  cosa  que  una  solapada  doblez  en 
su  conducta  y  una  perpetua  contradicción  en  sirs  ac- 
tos; en  fin,  una  continua  y  refinada  hipocresía. 

Hé  aquí  bosquejado  á  grandes  rasgos  el  mundo  li- 
beralesco de  la  ciudad  de  las  siete  colinas.  Y  cree, 
lector  prudente,  que  él  es  tan  pequeño,  que  para  sos- 
tenerlo sobre  los  hombros,  pudiera  servir  de  Atlante 
el  mas  diminuto  pigmeo.  Habrás  deducido  también 
que  el  mundo  liberal  de  Roma  está  vaciado  en  el  mis- 
mo molde  que  los  demás  de  Italia;  que  su  centro  y 
sus  polos  son  la  perversidad,  el  interés  y  el  miedo,  y 
que  la  cualidad  que  lo  caracteriza  es  ¡a  de  los  anti- 
guos fariseos,  la  hipocresía  mas  profunda. 

Pero  volvamos  á  nuestro  cabalgador,  que  ya  ha  re- 
corrido gran  parte  del  camino  y  sube  apresurada- 
mente en  dirección  á   Colliberandi,   de  tal  modo  que 
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apen.as  nos  deja  lugar  para  añadir  que  Trajano  per- 
iefiocia,  á  la  última  de  las  tres  categorías  liberalescas: 
ip  que  sin  duda  habréis  ya  adivinado,  porque  hasta 
ahora  siempre  lo  habéis  visto  doble  en  todo,  excepto 
en  valor. 


X. 


Luego  que  Guido  conoció  al  gineto  que  á  lo  lejos 
se  descubría. — ¡Es  el  romano! — gritó  á  María,  quien, 
al  oír  esto,  cambió  el  ansia  que  le  agitaba,  en  un  mo- 
vimiento de  rubor,  y  bajando  el  pañuelo  sobre  el  ros- 
tro, dijo  á  su  hermano:  Guido,  habíale  tú;  yo  no  me 
atrevo. 

— Pero  tú  debes  ayudarme. 

— Habíale,  pregúntale  tú,  añadió  la  joven  con  voz 
lánguida;  yo  escucharé. 

Entre  tanto  Trajano,  que  galopaba  á  toda  carrera, 
llegó  á  aquel  sitio,  y  luego  que  reconoció  al  niño,  se 
detuvo,  dicícndüle: — ¡Oh,  hermoso  muchacho,  tengo 
que  comunicarte  uua  embajada! 

— ¿A  mí? — interrogó  Guido,  descubriéndose  presu- 
roso. 

— Sí,  á  tí;  ciíbrete,  acércate  y  no  temas  nada.  Es- 
peras aquí  un  joven  soldado  napolitano,  ¿no  es  ver- 
dad?. ^ 

— Sí,  señor. 

^Bien,  yo  no  i'ecuerdo  su  nombre,  mas  es  aquel 
de  quien  me  has  oido  hablar  en  la  botica. 

— El  que  yo  espero  so  llama  Otello  de  Bardo. 

— Justamente.  ¿Y  quién  es  él?    ¿es  hermano    tuyo? 

— No,  señor,  ¡lero  es  como  si  lo  fuese. 

— Tu  debes  estar  aquí  con  una  hermana,  y  ¿dónde 
está? 

— Hela  ahí,  contestó  Guido  indicando  con  la  cabe- 
za el  ])unto  donde  estaba  María. 

—Y  ¿por  qué  se  está  allí  oculta,  bajo  aquel  árbol? 
Llámala,  para  que  se  acerque. 

—Os  ruego,  señoi",  que  no  la  hagáis  venir,  porque 
está  aterida  de  frío  y  además  tendría  vergüenza  de 
vos. 

— ¡Pobre  muchacha!  Es  aquella  á  quien  yo  he  da- 
do alguna  cosa  al  entrar  en  la  Abadía. 

■ — Sí,  señor,  murmuró  Guido  bajando  los  ojos.  Ha- 
ced el  favor,  añadió,  de  darme  alguna  noticia  de  Ote- 
llo.- ¿está  en  salvo? 

— ¿Qué  i)icnsas  tú?  Se  libró  sobre  aquel  potro  que 
no  tocaba  la  tierra. 

— Luego  es  muy  probable  que  los  piamouteses  no 
lo  hayan  cogido. 

— ¡Cogerlo!  ni  un  rayo  lo  liubiera  alcanzado. 

— ¿Oyes,  03^G.s?  Otello  está  en  salvo, — gritó  el  niño, 
radiante  de  gozo  y  dirigiéndose  á  la  hermana:  des- 
pués, continuando  sus  preguntas — Señor,  y  ¿la  cm- 
uajada? — añadió. 

— Yo  os  la  diré;  pero  antes  quiero  sabor  quiénes  sois 
vosotros,  quien  sea  eso  Otello  y  por  qué  le  esperáis 
con  tanto  interés. — Estas  indiscretas  preguntas  tras- 
tornaron do  un  golpe  al  pobre  Guido,  que  con  la  ca- 
beza baja  y  «I  rostro  encendido,  y  pasando  por  entro 
sias  dedos  las  muletillas  y  alamares  do  su  chaquetilla, 
parecía  no  atreverse  á  hablar,  ó  que  estaba  buscando 
palabras  i)ara  hacerlo  con  la  mayor  circunspección 
que  le  fuese  posible.  Trajano  se  apercibió  de  su  con- 
fusión, pero  en  lugar  do  disipársela  con  alguna  frase 
festiva,  so  la  aumontó  iiitorrunipiondo  bruscamente  el 
silencio: — ¿No  cjuieres  hablar?  Pues  tampoco  yo  te 
rcforiró  la  embajada;  y  mira,  añadió,  sacando  los  car- 
linos  y  enseñándoselos,  estos  son  para  vosotros  y  os 
los  envía  Otello;  pero  si  tú  no  cantas,  ya  puedes 
echarles  galgos.  Tú  sin  dudo  eres  ulgnu  cspia  do 
Chiavono. 


— Y  ¿qué  os  tengo  que  decir  á  vos  de  nosotros? — 
repuso  el  niño,  dirigiendo  una  mi^'ada  á  su  interlocu- 
tor, que  si  no  fuera  tan  escaso  en  delicadeza,  s»  sen- 
tiría humillado; — nosotros  también  somos  napolita- 
nos. 

— ¿Hijos  de  algún  militar? 

— Sí,  señor,  nuestro  papá  es  c£5|)itau   de  cazadores. 

— ¿De  Francisco  II? 

— Y'a  se  entiende,  de  nuestro  rey. 

— Y  ¿dónde  está? 

— En  Roma. 

— Y  Otello,  ¿quién  es  ese  Otello? 

— Seria  una  historia  muy  larga  de  contar;  yo  os 
suplico  por  amor  de  Dios  que  digáis  lo  que  tenéis 
que  decirme,  porque  este  frío  tan  intenso  nos  tiene 
ateridos.  Además  en  Yeroli  tenemos  á  nuestra  mamá 
que  está  casi  agonizando  y  espera  que  le  llevemos 
una  medicina. 

— Ea,  pues,  respondió  Trajano  vencido  portan  can- 
dida súplica  y  alargando  las  monedas,  lié  aquí  veinte 
carlínos  que  os  envia  Otello,  quien  además  os  hace 
saber  que  hoy  no  puede  venir,  pero  que  mañana  ven- 
drá sin  falta  al  sitio  señalado.  Yo,  también,  os  doy 
este  escudo  para  que  con  él  ayudéis  á  vuestra  mamá. 
¿Estás  contento? 

— ¡Dios  os  lo  premie!  exclamó  el  niño,  colorado  co- 
mo una  ascua  y  mirándole  con  indecible  expresión 
de  dulzura.     Nosotros,  buen  señor,   no  hemos  nacido 

pobres;  la  limosna  se  hacia,  y  no  se  recibía;  pero 

No  pudo  continuar,  porque  un  vehemente  sollozo  le 
embargó  al  mismo  tiempo  que  abundantes  lágrimas 
rodaban  por  sus  megillas.  Asi  es  que  no  hizo  iiias  que 
cubrir  el  rostro  con  un  extremo  del  capote  y  despedir- 
se, murmurando  entrecortadas  palabras. 

Trajano,  que  sin  embargo  de  todo,  tenia  buen  cora- 
zón, en  vista  del  rubor,  de  las  protestas  y  del  angus- 
tioso llanto  de  aquel  niño,  cojnprondió  que  hay  en  el 
mundo  cierta  pobreza,  á  la  que  todo  hombre  bien  na- 
cido debe  tratar  con  respeto  y  delicadeza,  sin  forzar- 
la á  que  se  se  descubra  mas  de  lo  que  es  puramente 
necesario;  y  dedujo  quo  era  muy  cruel  beneñcio  aquel 
que  hace  humillar  la  frente  de  quien  lo  recibe.  Por 
lo  cual  enternecido  y  hasta  avergonzado  de  sí  mismo, 
no  osó  mortificar  mas  aquella  inocente  criatura.  A- 
guijoneó,  pues,  su  civballo;  pero  al  pasar  por  junto  á 
la  joven,  no  pudo  resistir  al  deseo  de  preguntarle  si- 
quiera su  nombre.  Guido,  que  le  seguía,  sacó  á  su 
hermana  de  aquel  compromiso,  respondió  cu  medio 
de  sus  sollozos:  tiene  dos  nombres;  se  llama  María 
Flora. 

— ¿Y'^  tú  como  te  llamas? 

— Guido. 

—Ya  lo  sabia,  me  lo  ha  dicho  el  militar  amigo  vues- 
tro. Adiós,  adiós. 

Trajano  se  separó  con  disgusto,  revolviendo  en  su 
imaginación  algunas  otras  preguntas,  quo  movido  por 
su  curiosidad  se  habia  propuesto  hacer  á  la  joven; 
pero  aquella  desfigurada  belleza,  aquel  semblante  quo 
á  la  vez  quo  atraía  con  sus  gracias,  imponía  por  la 
escualidez  que  en  él  se  notaba,  le  impresionó  de  tal 
manera,  que  tuvo  quo  alejarse  sin  poder  articular  pa- 
labra. Su  corazón  llegó  á  concebir  uua  compasión 
tan  profunda  por  aquellos  dos  niños,  cuya  esmerada 
educación  resaltaba  en  medio  de  su  extremada  indi- 
gencia, que  continuando  en  sus  discursos,  prorumpió 
en  vehementes  imprecaciones  contra  los  trastoruos  do 
Italia  y  contra  la  brutal  crueldad  de  las  Sociedades 
secretas  que  desolaban  bárbaramente  pueblos  }"  Es- 
tados, arruinando  y  sumiendo  en  la  miseria  á  tantas 
familias.  Pero  ¡ay!  si  alguien  mas  que  el  aire  llegaba 
á  oír  estas  imprecaciones. 

,( Se  continuará. J 
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Se  publica  todas  ias  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Núm.  29. 


20  de  Julio  de  1878. 


NOTICIAS  TEIiKITOIlIAI.ES. 


]\aaeTO  Méjieíí.— En  la  siguiente  carta  del  Kev. 
Francolou  Secretario  de  su  Señoría  lima,  los  lec- 
tores hallarán  la  descripción  del  viaje  del  Sñr  Arzo- 
bispo  desde  Las  Vegas  hasta  Santa  Fé. 

"Señores  Editores: — Dejando  Las  Vegas,  de  donde 
su  Señoría  lima,  llevaba  los  mejores  recuerdos,  nos 
dirigimos  hacia  S.  Miguel.  Allí  también  iba  á  ha- 
llar hijos  llenos  de  amor  y  de  respeto.  A  unas  cinco 
millas  de  S.  Miguel  nos  encontramos  con  los  habitan- 
tes de  esta  plaza,  á  cuya  cabeza  iba  el  R.  P  Fayet,  ha- 
cia el  cual  esta  buena  población  profesa  un  verdadero 
cariño.  A  la  llegada  de  su  Señoría  las  campanas  reso- 
naban juntamente  con  los  vivas.  Monseñor  hizo  su 
entrada  en  la  plaza  en  medio  de  la  muchedumbre  de- 
seosa de  verle  y  oirle.  Después  de  cantado  el  Te 
Deum  el  Sñr.  Arzobispo  dirigió  algunas  palabras  de 
agradecimiento  á  la  querida  población  de  S.  Miguel, 
exhortándola  á  seguir  con  valor  en  el  camino  de  la 
virtud,  y  luego  levantando  las  manos  al  cielo  dio  la 
bendición  del  Padre  Santo.  El  dia  siguiente  Mon- 
señor dejaba  S.  Miguel  d-mde  el  R.  P.  Fayet  nos  ha- 
bía dispensado  una  hospitalidad  digna  de  príncipes. 
El  sonido  de  las  campanas  anunciaba  la  salida  de  su 
lima,  que  el  R.  P.  Fayet  quizo  acompañar  hasta  S. 
José." 

"La  tarde  del  mismo  dia  llegamos  á  Pecos.  Esta 
plaza  también  hizo  una  brillante  recepción.  A  unas 
siete  millas  tuvimos  la  dicha  de  ver  al  excelente  P. 
Lestra  acompañado  de  mas  de  40  Señores  á  caballo. 
Habiendo  llegado  cerca  de  la  plaza  Monseñor  se  apeó 
y  bendijo  el  incienso  que  le  presentaba  el  R.  P.  Les- 
tra, luego  se  dirigió  procesionalmente  á  la  Iglesia. 
Por  todo  el  camino  los  habitantes  habían  levantado 
arcos  de  triunfo  como  en  S.  Miguel,  y  habían  exten- 
dido alfombras  de  variados  colores.  Esta  buena  gen- 
te había  traído  de  la  montaña  cantidad  de  árboles  y 
los  habían  trasplantado  por  el  camino  por  donde  de- 
bía pasar  su  Señoría.  Entrado  en  la  Iglesia  dirigió 
tales  palabras  de  amor  y  de  agradecimiento  que  ar- 
rancaron lágrimas  á  todos  los  asistentes,  á  quienes 
dispensó  también  la  bendición  de  su  Santidad  León 
XIII.  El  domingo  después  de  celebrada  la  Santa 
Misa,  á  la  que  había  acudido  toda  la  población  veci- 
na, Monseñor  acompañado  del  R.  P.  Lestra  tomó  el 
camino  de  la  Capital  de  Nuevo  Mrjico.  El  aspecto 
do  su  Señoría  mostraba  el  júbilo  de  su  corazón:  se 
acercaba,  después  dd  nueve  meses  de  ausencia,  á  su 
querida  ciudad,  teatro  de  sus  trabajos  apostólicos,  á 
su  querida  Iglesia,  donde  tantas  veces  él  había  llama- 
do las  bendiciones  del  cíelo  sobre  su  pueblo.  Estas 
dulces  ideas  hacían  que  su  corazón  paternal  se  desha- 
ciese en  acción  de  gracias  delante  ele  Dios." 

"Apenas  habíamos  pasado  las  montañas  que  se- 
paran Pecos  de  Santa  Fé,  cuando  vimos  venir  á  nues- 


tro encuentro  el  Rev.  Padre  Vicario.  Era  justo  que 
el  que  había  participado  al  trabajo,  particípase  tam- 
bién al  honor  de  ser  el  })rimero  que  felicitase  la  bien- 
venida á  su  Señoría  lima.  Estábamos  aun  nueve 
millas  lejos  de  Santa  Fé,  y  un  poco  mas  adelante  tres 
honorables  Señores  de  la  plaza  felicitaban  á  Monse- 
ñor, asegurándole  de  su  amor  y  de  su  veneración. 
El  Rev.  P.  Vicario  y  los  otros  tros  Caballeros  habían 
tenido  la  delicadeza  de  llevar  consigo  un  refresco,  con 
el  que  convidaron  á  su  Señoría.  Un  poco  mas  ade- 
lante encontramos  el  Rev  P.  Truchard  que  tanto  ha- 
bía contribuido  á  la  brillante  recepción  pi-eparada  á 
su  Señoría  lima.  Venia  con  el  p.  teniente  y  un  gran 
número  de  coches  pertenecientes  en  gran  parte  á  los 
mas  notables  de  la  plaza.  Los  protestantes,  y  los 
hijos  de  Israel  olvidaban  en  ese  día  la  diversidad  de 
creencias  para  juntarse  con  los  católicos  á  fin  de  hon- 
rar á  su  Señoría.  ¡Digno  por  cierto  de  alabanza  aquel 
que  supo  conquistar  corazones,  que  por  sentimientos 
religiosos  y  nacionales  no  le  habían  de  ser  muy  favo- 
rables." 

"Sobre  las  alturas  de  las  colinas  que  nos  ocultan 
Santa  Fé  divisamos  la  charanga  de  los  alumnos  de 
los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  que  nos  aco- 
gía con  alegres  armonías.  A  su  lado,  estaba  la  músi- 
ca de  la  Ciudad.  Había  además  allí  unas  dos  mil  per- 
sonas y  mas  de  cincuenta  coches,  é  iban  llegando  ca- 
da vez  nuevas  compañías.  XTn  arco  de  triunfo  nos 
anuncia  que  estábamos  cerca  de  Santa  Fé;  y  al  pa- 
sar debajo  de  él  un  viva  tres  veces  repetido  resonó 
en  las  montañas.  Ya  no  se  podía  seguir  que  á  paso 
lento:  la  gente  estaba  muy  compacta,  y  sin  cuidarse 
de  peligros  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  ver  á  su 
querido  Arzobispo.  Los  arcos  triunfales  aumentan  y 
provocan  cada  vez  nuevas  aclamaciones,  á  la  vez  que 
se  arrojan  flores  sobre  Su  Seíioría.  Llegamos  delan- 
te la  casa  de  los  Hermanos  donde  había  el  arco  mas 
hermoso,  después  de  aquel  que  se  debe  al  exquisito 
gusto  del  P.  Truchard.  Un  poco  mas  adelante  Su 
Señoría  se  apea  y  se  dirige  á  la  Capilla  de  las  Her- 
manas de  Loreto,  recompensando  con  su  primera  vi- 
sita los  generosos  esfuerzos  de  estas  Religiosas  para 
enriquecer  Santa  Fé  con  un  modelo  de  arquitectura 
y  de  buen  gusto.  Al  salir  de  la  Capilla  sigue  la  mar- 
cha triunfal  llevando  un  noble  caballero  la  bandera 
de  los  Estados." 

"Ya  desde  algún  tiempo  las  campanas  de  la  Cate- 
dral y  de  las  casas  religiosas  habían  anunciado  la  lle- 
gada del  Sñr.  Arzobispo,  y  todos  los  que  no  habían 
podido  salir  al  encuentro  fuera  de  la  plaza  estaban 
allí  aclamando  á  su  Pastor  con  todas  sus  fuerzas, 
cuando  de  repente  se  oye  un  ruido  como  de  un  caño- 
nazo. Es  una  verdadera  salva  de  artillería,  debida 
á  la  invención  ingeniosa  de  un  francés.  Entretanto 
el  coche  de  Su  Señoría  emboca  en  la  calle  que 
conduce  derecho  á  la  ^Catedral,  y  se   puede  ya  admi- 
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rar  el  man;nífico  arco  de  triuui'o  que  adorna  la  entra- 
da de  la  Iglesia.  Representa  un  magnífico  portal  es- 
maltado de  verdura  y  de  flores,  ornado  de  miles  de 
cintas  de  varios  colores  y  de  ricos  gallardetes.  Encima 
se  veia  el  escudo  de  armas  do  Su  Señoría  con  la  mi- 
tra, (il  báculo  y  la  cruz.  No  se  puede  encarecer  bas- 
tante la  habilidad  de  los  que  diseñaron  y  ejecutaron 
un  monumento  tan  elegante  }■  gi'acioso.  Entrado  en 
la  Iglesia  Monseñor  tomó  asiento  en  su  trono.  La 
Catedral  estaba  atestada  de  gente.  En  aquel  momen- 
to se  adelanta  el  venerable  Cura  de  la  parroquia  y  en 
un  discurso  lleno  de  unción,  y  que  demuestra  el  es- 
critor y  el  orador,  so  hace  iutérprcte  del  júbilo  de  to- 
do el  pueblo,  dando  gracias  al  Cielo  por  el  i'cliz  viajo 
y  vuelta  de  tan  digno  Pastor,  liecordó  los  trabajos 
que  las  diferentes  comunidades  religiosas  han  em- 
prendido con  la  bendición  de  Su  Señoría,  y  con  deli- 
cada atención  dio  la  bienvenida  á  los  jóvenes  cléri- 
gos que  Monseñor  traia  de  Eraucia.  ¡Gracias,  Eev. 
Padre,  por  su  fina  ateuciou!  Los  recien  venidos  de 
Francia  salarán  hacerse  dignos  de  tan  benévola  aco- 
gida. Después  de  acabado  el  canto  del  Te  iJeum,  Su 
Señoría,  acercándose  al  barandal,  habló  á  sus  feligre- 
ses con  esa  efusión  de  alma  que  no  se  halla  sino  en 
un  Padre.  Ninguno  de  entro  ios  presentes  olvidará 
ni  las  palabras  de  Su  Señoría  en  esta  ocasión,  ni  la 
bendición  que  llevaba  de  Su  Santidad  y  que  recibie- 
ron con  sentimientos  tan  piadosos." 

"Después  de  la  función  el  R.  P.  Truchard  se  hizo 
un  honor  de  invitar  á  su  mesa  á  Monseñor.  Los 
miembros  mas  notables  de  la  sociedad  de  Santa  Eó 
rodeaban  al  Sñr.  Arzobispo.  Por  la  noche  la  música 
de  la  plaza  dio  á  su  Señoría  un  magnífico  concierto; 
al  paso  que  miles  de  cohetes  se  lanzaban  en  los  aires 
y  que  los  fuegos  de  bengala  deslumhraban  la  vista 
con  sus  variados  y  brillantes  colores.  Esta  fiesta  ha- 
bía sido  organizada  por  los  tros  caballeros  que  fue- 
ron los  primeros  al  encuentro  del  Sñr.  Arzobispo. 

En  fin,  después  de  haber  deseado  la  buena  noche 
con  esta  familiaridad  tan  cariñosa  y  al  mismo  tiempo 
tan  respetuosa,  ])ropia  del  carácter  mejicano,  todos 
se  retiraron  después  de  besado  el  anillo  pastoral  de 
Su  Señoría,  (juien  entró  en  su  demora  bendiciendo  á 
Dios  por  haberle  dado  un  pueblo  tan  querido." 

J.  B.  ElíAXCOLUN. 

Sitsiía  i'V'. — Hemos  recibido  de  esa  plaza  una 
atenta  carta:  es  de  un  Caballero  americano  que  aca- 
ba de  volver  de  las  minas  de  S.  Juan.  Este  Señor 
nos  dice  que  se  informó  luego  de  todo  lo  que  era  dig- 
no de  saberse  acerca  de  los  candidatos  que  se  están 
proi)oniendo  para  delegados  al  Congreso;  y  cómo  uno 
de  ellos  es  el  Sñr.  D.  Rafael  Romero,  nos  pide  que 
por  medio  de  la  Revista  le  informemos  acerca  de  esto 
Caballero;  "qué  hombre  es,  que  se  sabe  de  él,  si  os 
uu  hombre  de  habilidad,  si  conoce  bien  el  inglés,  etc., 
ote."  Añade  que  casi  8ÜU  do  los  mineros  do  S.  Juan 
residen  dentro  de  los  líniites  de  Nuevo  Méjico  y  quie- 
ren tomar  una  parto  muy  activa  en  las  próximas  elec- 
ciones. 

Le  damos  las  gracias  por  el  honor  y  confianza  quo 
nos  dispensa;  ])ero  le  decimos  francamente  cpie  no  es 
del  asunto  de  nuestra  ¡ícci.slc  el  tomar  parto  en  los 
deliates  electorales  por  uno  ó  por  otro  partido.  Al 
mismo  tiempo  nos  ostraña  quo  hallándose  en  Santa 
Fé  no  haya  sabido  j)or  los  habitantes  de  esa  ])Iaza 
que  el  Sr.  D.  Rafael  Romero  habla  el  inglés  á  la  par 
del  mejicano  con  facilidad  y  elegancia,  que  como  iiom- 
brc  de  habilidad  puede  compararse  con  cualquier 
otro  ca])allcro  di^  este  territorio,  y  que  cuanto  á  inte- 
giiihul  j)olítica,  ha  mostrado  ou  ía  última  legislatura 
territorial,  especialmente  en  la  cuestión  de  la  ley  de 
Repartición,  que  no  tioue  superior. 


8iSís  A'es'a!^. — Hubo  aquí  en  la  Casa  de  Corte 
una  Junta  pública  el  dia  12  de  este  mes.  El  objeto 
era  el  de  nombrar  lU  delegados  á  la  convención  repu- 
blicana de  Santa  Fé,  la  cual  tendrá  lugar  el  30  á  fin 
de  nombrar  un  candidato  para  delegado  en  AVashing- 
ton.  La  Junta  fué  abierta  por  D.  J.  Santos  Esqui- 
vel,  miembro  de  la  comisión  ejecutiva  del  partido 
Republicano  en  este  Condado.  El  partido  estaba 
muy  bien  representado  por  casi  todos  los  precintos. 
D.  Eugenio  Romero  presidente  de  la  Junta,  D.  Ra- 
món Úlibarri  y  D.  Tomás  Tafoya  vicepresidentes.  D. 
Valentín  Vázquez  y  D.  Paulino  Úlibarri  secretarios. 
El  Sñr.  Presidente  D.  Eugenio  Romero  explicando 
el  objeto  de  dicha  Junta  hizo  conocer  en  qué  relacio- 
nes se  hallaba  aquí  el  partido  Republicano  con  el 
Demócrata  por  el  bien  de  este  Condado.  Luego  por 
moción  de  D.  Leandro  Sánchez,  se  resolvió  que  la 
Junta,  dejando  aparte  otros  asuntos  de  interés  local 
se  ocupase  tan  solamente  del  nombramiento  de  los 
delegados  á  la  Convención  de  Santa  Fé.  Estos,  en 
número  de  diez  fueron  elegidos.  Por  moción  del  Sñr. 
Presidente  se  decidió  en  fin  que  fuesen  publicados 
los  procedimientos  de  la  Junta  en  los  dos  Periódicos 
de  Las  Vegas.  Sentimos  uo  poder  dar  de  ellos  sino 
un  resumen;  nuestras  columnas  estaban  casi  entera- 
mente ocupadas. 

All>ii4|iioiM|ii('. — El  í  del  corriente  falleció  en 
esta  población,  después  de  una  breve  enfermedad,  D. 
Diego  Armijo,  hijo  de  D.  Manuel  y  de  Da.  Luz  Ló- 
pez. Era  hombre  do  talento  y  de  buenas  disposicio- 
nes. Su  afabiliad  hacia  todos  y  su  caridad  para  con 
los  pobres,  le  ganaron  la  estima  y  el  amor  de  todos. 
Se  le  celebraron  solemnes  funerales.  Damos  el  mas 
sentido  pésame  á  su  afligida  familia. 

TíiOís. — Nos  escriben  de  aquella  plaza:  "El  Sñr. 
Vicario  General,  Rov.  P.  Eguillou  envió  al  P.  Valezy 
144  pesos.  Este  dinero  fué  dado  por  la  gente  de  S. 
Miguel,  Pecos  y  lielen.  Plágame  el  favor  de  dar  las 
gracias  á  la  gente  en  el  nombre  del  padre  Valez}',  el 
cual  habiendo  ido  á  las  minas  del  Moreno  por  decir 
misa  no  tuvo  lugar  de  escribir  en  persona.  licsjittiío- 
samade,  etc.  Fiíkderick  MCLLEU."" 

NOTICIAS  NACIONALES. 


l'].s(ados  l'iiído!^. — Estamos  de  nuevo  en  guerra 
con  los  Indios,  y  lo  que  mas  cstraña,  con  los  Ban- 
nocks,  los  cuales  hasta  ahora  habían  siempre  sido  los 
amigos  de  los  blancos,  3'  peleado  junto  con  las  tropas 
americanas  contra  otros  indios.  Seria  inútil  referir 
aquí  las  reflexiones  que  acerca  de  este  asunto  hacen 
los  periódicos  del  Este.  Digamos  tan  solo  que  se  atri- 
buyo esto  deplorable  resultado  ¡í  los  Agentes  ludios  de 
los  Estados.  No  nos  ostraña.  Estos  hombros  en  gene- 
ral no  tienen  otro  fin  sino  el  de  enriquecerse  mucho 
y  pronto  á  costas  de  los  pobres  Indios.  No  apenas 
han  licuado  su  bolsillo,  que  deben  ceder  el  puesto  á 
otros  Agentes  no  menos  ávidos;  y  así  en  seguida.  La 
historia  de  los  Indios  en  los  Estados  luidos  da  lás- 
tima, y  causa  vergüenza  á  nuestra  civilización. 

i'<»Í<»r;ido. — El  j)rimer  tren  de  ferrocarril  cruzó 
el  Rio  Grande  cerca  de  la  nueva  plaza  AJainoso  Cih/. 

Para  el  dia  1(3  de  este  mes  se  espera  que  sean  com- 
pletadas 50  millas  de  ferro-carril  de  la  Junta  hacia  el 
Sur,  en  dirección  á  Triniílad. 

NOTICIAS  EXTllANJEKAS. 


I']ur<>|>ii. — La  obra  del  Congreso  de  Berlín  so  ha 
concluido.  La  guerra  europea  que  tanto  se  temía  es- 
tá a))lazada.     La  victoria  de  Inglaterra,   y  la  derrota 


-339 


de  Rusia  son  completas.  A  la  verdnLcl  la  situación  de 
Rusia  no  excita  por  nada  nuestra  compasión;  pero  no 
puede  negarse  que  es  triste,  demasiado  triste.  Haber 
emprendido  y  llevado  á  cabo  una  guerra  gigantesca, 
haber  perdido  mas  do  80,000  hombres,  haber  derra- 
mado torrentes  de  oro;  j  después  de  todo  esto  no  sa- 
car ningún  provecho,  y  lo  que  es  mas,  aprovecharse 
otras  naciones,  que  nada  hicieron,  del  fruto  de  sus 
TÍcfcorias;  en  verdad  todo  esto  es  duro,  muy  duro.  No 
sabemos  los  pormenores  del  tratado  que  so  ha  con- 
cluido. Parece  que  la  Rusia  no  consiguió  nada  do 
lo  que  esperaba.  La  Bulgaria  será  erigida  en  Reino, 
debajo  del  cetro  de  uno  de  los  Hohcuzollcrn.  Austria 
ocupará  indefinidamente  Bosnia  y  Montenegro.  Se 
liarán  á  la  Grecia  no  sabemos  qué  concesiones.  Esto 
es  en  breve  lo  que  hasta  ahora  sabemos  de  la  obra 
del  Congreso  do  Bcrlin.  Parece  que  Clortschakoff  es- 
tá furioso.  Pero  no  hay  remedio.  Rusia  no  puede  por 
ahora  de  ninguna  manera  sostener  otra  guerra:  para 
lo  cual  todo  le  falta,  especialmente  dinero  y  crédito. 
Entretanto  en  Constantinopla,  en  St.  Petersburg  y 
especialmente  en  Moscow  la  opinión  pública  por  lo 
que  toca  los  resultados  del  Congreso  está  talmente 
excitada  que  se  creo  probable  una  insurrección. 

Los  que  mas  que  otros  han  contribuido  á  la  paz,  ú 
por  decir  mejor,  á  la  tregua  concluida  en  Borlin,  fue- 
ron los  Socialistas.  Estos  se  están  organizando  en 
toda  Europa;  no  hacen  misterio  de  sus  fuerzas,  y 
abiertamente  están  amenazando  al  orden  piíblicó. 
Parece  que  están  resueltos  á  acabar  con  todos  los 
miembros  de  la  familia  imperial  de  Alemania.  En 
vista  de  tamaño  peligro,  los  dipLSmaticos  de  Borlin 
no  pudieron  pensar  en  otra  cosa  sino  en  arreglar  la 
paz;  y  como  este  resultado  no  se  podia  conseguir  si- 
no con  el  completo  triunfo  de  Inglaterra,  le  concedie- 
ron todo  lo  que  pedia.  Dicen  que  en  esta  ocasión  el 
Socialismo  europeo  sirvi(5  á  Inglaterra  mucho  mas 
que  sus  tropas,  sus  navios  y  sus  tesoros. 

Inglaterra  hizo  un  tratado  especial  con  Turquía, 
Se  asegura  á  esta  la  posesión  de  sus  dominios  en  A- 
sia,  é  Inglaterra  toma  posesión  de  la  isla  de  Chipre. 
Tres  regimientos  de  tropas  inglesas  han  dejado  Mal- 
ta para  ocupar  Chipre. 

líalisft. — El  Osservatore  Caffoh'co  de  Milán,  recibi- 
do hoy,  publica  un  Mensaje  dirigido  al  Padre  Santo 
León  XIII  por  los  Obispos  del  Véneto,  pidiéndole 
que  se  dé  principio  al  proceso  de  beatificación  de  Pió 
IX. — Siglo  Futuro. 

l^]«písfia. — Habíamos  en  pocas  palabras  anuncia- 
do la  muerte  de  la  reina  de  España  Doña  Mercedes. 
Hé  aquí  algunos  pormenores  que  nos  trasmitía  el  te- 
légrafo acerca  de  la  muerte  de  esta  j(Sven  que  hace 
apenas  algunos  meses  habia  subido  al  trono  do 
los  Monarcas  españoles.  "lifadrid,  Jnnia  27. — El  Rey 
y  los  miembros  de  la  familia  real  se  juntaron  alrede- 
dor de  la  cama  do  la  Reina  Mercedes,  antes  que  die- 
ra su  iiltimo  suspiro.  Los  Ministros  fueron  llamados 
inmediatamente  al  Palacio,  y  los  jefes  de  la  diploma- 
cia se  reunieron  en  la  Oficina  de  Negocios  extranje- 
ros. Las  puertas  del  palacio  fueron  cerradas,  y  la 
gente  se  amontonó  en  gran  niímero  en  las  cercanías. 
La  escena  fu(''  muy  impresiva.  La  Reina  pasó  las 
ríltimas  horas  de  su  enfermedad  fuera  de  sentido.  El 
Rey  Alfonso  quedó  á  lado  de  su  esposa  hasta  el  últi- 
mo momento.  Una  profunda  compasión  se  expresa- 
ba por  todas  las  clases." 

llélííií-si.— El  Standard  de  Londres  publica  el  si- 
guiente despacho:  "Roma,  17  de  Junio. — El  Papa  ha 
dirigido  al  rey  Leopoldo  una  carta,  en  la  cual  mani- 
fiesta el  deseo  de  que  las  buenas  relaciones  que  exis- 
ten entre  Bélgica  y  el  Vaticano  no  sean  turbadas." 


Los  señores  Obispos  de  Bélgica  se  reunieron  el  lu- 
nes último  en  Lovaina,  bajóla  presidencia  del  Carde- 
nal Arzobispo  de  Malinas,  su  venerable  metropolita- 
no, para  ostíiblecor  definitivamente  las  bases  del  Ins- 
tituto agrícola,  que  va  á  completar  el  cuadro  tan  vasto 
y  tan  variado  de  la  enseñanza  de  la  Universidad  ca- 
tólica. Lob  estudiantes  de  Alma.  Malcr  han  aceptado 
esta  ocasión  para  dar  te:ítimonio  al  episcopado  de 
sus  sentimientos  de  sumisión,  de  devoción  y  de  grati- 
tud. En  nombre  de  la  Sociedad,  (jcncral  de  Ioíí  Edn- 
diaides  se  entregó  á  los  señores  Obispos  un  elocuente 
Monsnje. 

AHEaérlesa  «leí  Nasr, — La  República  de  la  Plata, 
y  la  ciudad  tle  Buenos  Aires  en  particular  arden  en 
revolución.  No  se  pueden  leer  los  pormenores  de  ella 
sin  horror.  Acostumbrados  como  estamos  á  leer  re- 
laciones de  revueltas  populares,  declaramos  sin  em- 
bargo que  nada  hasta  ahora  hemos  visto,  oido  ó  leido 
que  pueda  compirarso  á  los  pormenores  que  nos  han 
traído  los  periódicos  sobre  esta  última  revolución  de 
Buenos  Aires.  Los  francmasones  de  la  América  es- 
pañola no  saben  hacer  otra  cosa. 

üasaBíSo — Nada  ¡Duede  compararse  al  horrible  es- 
pectáculo que  ofrecen  algunas  provincias  de  China  á 
causa  del  hambre,  que  hace  allí  estragos.  Una  sequía 
obstinata  por  algunos  años  produjo  este  tremendo 
azote.  Al  principio  los  vivos  se  comían  los  cadáve- 
res de  los  muertos.  Después  los  fuertes  se  comían  los 
mas  débiles;  y  ahora  los  padres  se  comen  á  sus  pro- 
pios hijos.  Esto  es  en  breve  lo  que  contiene  un  me- 
morial del  Gobernador  de  una  de  esas  provincias. 
Por  otra  parte  los  misioneros  católicos  desde  hace  un 
año  están  «scribiendo  y  do  todos  modos  esmerándose 
para  recoger  limosnas  en  Europa  á  fin  de  socorrer  en 
alguna  manera  á  aqiTcllos  desgraciados. 

Los  misioneros  siguen  en  China  con  fruto  sus  tra- 
bajos apostólicos.  Leíamos  liltimamente  en  algunos 
de  nuestros  cambios  la  relación  de  una  visita  que  el 
Gov.  Pope  Hennessy  hizo  á  una  Escuela  de  los  Her- 
manos do  la  Doctrina  (Jristiana  en  Hoüg-Kong.  El 
Obispo,  Mñr.  Raimondi  estaba  allí  con  otros  dignita- 
rios  para  recibir  al  Sñr.  Hennessy,  y  después  de  ha- 
.berlo  hablado  de  la  Escuela,  elogió  mucho  á  los  Her- 
manos. "Los  Hermanos,  dijo  entre  otras  cosas,  gozan 
de  la  confianza  de  las  familias  Católicas  en  todo  el 
mundo.  Han  hecho  sus  pruebas.  Su  sociedad  que 
contiene  1"2,000  miembros  se  ha  dedicado  desde  el 
primero  hasta  el  líltimo  á  la  enseñanza  de  los  niños 
.  .  .Los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  que  diri- 
gen esta  escuela,  pertenecen  á  esa  misma  Sociedad 
la  cual  últimamente  ha  derrotado  á  las  escuelas  mu- 
nicipales de  París,  á  esa  misma  Sociedad  que  es  tan 
alabada  en  Irlanda,  á  la  cual  el  Gobierno  Inglés  ha 
confiado  escuelas  en  Londres,  y  la  cual  posee  en  los 
Estados  Unidos  los  mas  íiorecientes  institutos  de 
educación.  Desde  Egipto  hasta  Hong-Kong  se  ha- 
llan establecidos  en  todos  los  puertos.  Sus  excelentes 
escuelas  se  hallan  en  Alejandría,  Cairo,  Nueva  Zelan- 
dia, Rangoon,  Penang,  Sing.ipore,  Saigon,"  etc. 

Por  otra  parte  el  P.  Bourneau,  de  la  Orden  de  Sto. 
Domingo  escribe  de  Amoy:  "En  nuestro  distrito  los 
progresos  de  nuestra  Santa  Religión  son  muy  conso- 
ladores. So  ha  fundado  una  nueva  ¡parroquia  en  Pets- 
chru  y  30  adultos  han  recibido  líltiniamente  el  Santo 
Bautismo.  En  Toalin  Mous.  Gentili  ha  confirmado 
22  neófitos.  Hace  pocos  Dieses  llegó  acá  una  peque- 
ña colonia  de  Hermanas  llamadas  Laa  pobre n  siervos 
de  Cristo,  congregación  fundada  por  la  beata  Magda- 
lena Canossa.  Estas  hermanas  tomaron  á  su  cuidado 
un  asilo  de  huérfanos  fundado  por  la  Asociación  df> 
la  Santa  Int'anciii," 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  21  27. 

21.  Domingo  VI  de  Ptntfícostcs.    San  Diiniel,  Profeta.    Santa  Julia, 
Virgen  y  Mártir. 

22.  Lunes.  Santa  María  Magdalena,  Penitente.  San  Cirilo,  Obispo 
y  Confesor. 

23.  Mfirlt.''.  San  Apolinar,  Obisjio  y  Jlártir.    Santa  Primitiva,  Vir- 
<;en  y  Mártir. 

2i.  Miércoles.     San   Francisco   Solano,  Confesor.     Santa  Cristina, 

Vírycn  y  Mártir. 
2.3.   Jueves.    Santiago  el  Mayor,  Apóstol.    Santa  Valentina,  Virgen 

y  Mártir. 
2(i.    l'icrnes.   Santa  Ana,  Madre  do  Nuestra  Señora.     San   Simeón, 

monje  y  ermitaño. 
27.   Sábado.  San  Pantaleon,  Mártir.   Santa  Liliosa,  Mártir. 

SANTA  MARÍA  MACiDALE>A,  PECADORA  PENITENTE. 

Nació  en  Betauia,  y  su  familia  fué  de  las  distin- 
guidas del  país.  Fué  hermana  de  Marta  y  de  Lázaro, 
á  quien  resucito  el  Señor.  No  siguió  Magdalena  los 
ejemplos  de  sus  dos  hermanos;  el  amor  al  lujo  y  á  los 
placeres  corrompió  su  corazón,  y  muy  luego  fué  cé- 
lebre en  la  ciudad  por  su  lujo  y  sus  desórdenes,  como 
lo  era  ya  por  su  hermosura.  Este  don  funesto  mu- 
chas veces  á  sus  poseedores,  atrájole  al  rededor  una 
mtbe  de  adoradores,  cebo  de  su  loca  vanidad  y  pode- 
roso incentivo  de  su  lujuria.  En  este  estado  debió 
de  herir  su  corazón  la  predicación  de  Jesucristo,  que 
recorría  las  comarcas  de  Judea.  Magdalena,  según 
nos  refiere  el  Evangelio,  aprovechando  la  ocasión  de 
hallarse  el  Salvador  comiendo  en  casa  de  un  cierto 
Simón,  que  era  una  persona  muy  principal,  presen- 
tóse en  la  sala  del  festin,  y  entre  el  pasmo  y  pertur- 
bación de  los  convidados  arrojóse  á  los  pies  de  Cris- 
to, lavólos  con  sus  lágrimas,  enjugólos  con  su  cabe- 
llera, y  manteniéndose  postrada  en  el  suelo  mereció 
oir  de  los  labios  del  divino  Jesús  aquella  dulcísima 
absolución  de  todas  sus  culpas:  "Perdonarlos  ic  son 
fus  pecados.''  ^Más  aun.  Jesucristo  tomó  á  su  cargo  la 
defensa  de  ella  confundiendo  las  murmuraciones  de 
los  fariseos;  justificóla  con  una  parábola  ingeniosa, 
acabándola  con  aquellas  palabras:  "Se  le  2^>'<^ona.n 
'¡ivirjios  pcrado.s  porque  hn.  ainado  en  gran  manera."  La 
Magdalena  siguió  al  Salvador  en  sus  predicaciones, 
y  le  hospedó  muchas  veces  en  su  casa;  ungióle  con 
nardo  precioso  poco  antes  de  su  pasión;  fu(''  compa- 
ñera inseparable  de  su  Madre  purísima,  y  al  pié  de 
la  cruz  recogió  el  líltimo  suspiro  del  amado  de  su  co- 
razón. Fué  al  sepulcro  para  embalsamarle,  recibió 
la  ])rimera  la  nueva  de  su  resurrección,  y  fué  la  encar- 
gada do  transmitirla  ¡í  los  discípulos  mereciendo  de 
ser  favorecida  con  una  do  las  primeras  aparicioaes 
Cristo  resucitado. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

TIoNOR  A  LA  Francia  Católica. — El  telé- 
grafo, á  servicio  de  las  sectas,  nos  comunicú  la 
noticia  exagerada  del  centenario  de  Yoltairc, 
sin  decirnos  nna  palabra  del  movimiento  católi- 
co. Oigamos  la  verdad  exacta  y  completa  de 
l)0ca  del  Papa.  "Rs  nn  trozo  del  discurso  que 
dirigió  Lkon  XIII  tí  los  representantes  de  las 
asociaciones  católicas  de  Italia:  "No  puede  ne- 
garse, hijos  carísimos,  que  el  festejar  á  hombres 


como  Voltaire,  claramente  revela  cuan  bajo  lia 
descendido  nuestra  época,  y  cuan  rá])idaniente 
corre  á  su  ruina.  hl\  país  donde  nació  Voltaire 
es  hoy  el  teatro  de  estos  honores.  Pero  en  elo- 
gio de  esta  nación  hay  que  decir  que  en  todas 
sus  [)rovincias  se  levantó  poderoso  grito  de  de- 
saprobación y  de  censura;  y  por  impulso  de  sus 
Obispos  y  de  la  prensa  católica  se  hacen  por 
todas  partes  con  noble  emulación  solemnes  actos 
de  desagravios  y  enmienda." 


Véase  como  el  protestantismo  se  estrella  con- 
tra el  socialismo  alemán.  El  Sr.  Baur,  ministro 
protestante  describia  el  p.  p.  Mayo  en  la  Cate- 
dral evangélica  de  l^erlin  el  estado  actual  de  la 
Prusia  Protestante  á  la  presencia  del  Empera- 
dor Guillermo  y  otros  miembros  de  la  familia 
imperial.  Decia  el  orador:  "'El  amor,  la  fé,  y  la 
palabra  de  Dios  son  al  presente  cosas  descono- 
cidas en  Prusia  y  en  nuestra  patria  alemana, 
antes  celebrada  con  razón  como  la  verdadera 
mansión  de  la  fé.  Ahora,  al  contrario,  parece 
que  este  país  se  haya  dedicado  al  culto  del  pa- 
dre de  todas  las  mentiras.  Mientras  que  antes 
era  estimado  como  noble  y  generoso,  hoy  no  ob- 
tiene sino  desprecio.  El  hurto  y  el  fraude  son 
honrados  con  el  nombre  de  negocios.  La  mayor 
parte  de  los  mercaderes  confiesan,  sin  vergüen- 
za ninguna,  que  sus  comercios  se  acercan  al 
delito.  Los  lazos  matrimoniales  se  estrechan  sin 
la  bendición  de  la  Iglesia  y  se  cierran  bajo 
prueba,  para  poderlos  quebrantar  si  uno  de  h)S 
dos  cónyuges  se  cansa.  Tenemos  todavía  un 
domingo,  pero  un  domingo  de  nomhre  ya  que  los 
obreros  trabajan  en  las  horas  del  servicio  reli- 
gioso y  consagran  la  tarde  y  la  noche  á  los  des- 
úrdenos de  los  lugares  i)i'il)licos;  mientras  que 
las  personas  de  la  alta  sociedad  huyen  de  la  pa- 
labra de  Dios  para  ir  á  gozar  en  las  carreras  de 
caballos.  La  prensa  ridiculiza  las  Escrituras  Sa- 
gradas, que  son  trasformadas  en  blasfemias  en 
las  asambleas  populares,  }'  no  hav  dia  que  los 
ministros  del  Señor  no  se  vean  ultrajados."  ¡Se 
está  veriücando  al  revés  la  profecía  de  Bismark! 


Bajo  el  título  de  'YÁTKWX  LTJiRARV 
acabamos  de  recibir  unas  producciones  literarias 
muy  dignas,  por  cierto,  de  ser  Icidas  de  todos 
lo.o!  (pie  posean  el  Inglés.  Lo  cpie  so  projionon  los 
Editores  es  instruir  y  agradar  honestamente  á 
los  lectores;  y,  según  nos  parece,  este  fin  lo  han 
alcanzado  por  completo  en  las  hermosas  novelas 
que  han  ¡¡ublicado  hasta  ahora.  Las  gracias  del 
estilo  hacen  entrar  mas  suavemente  en  el  alma 
las  lecciones  cristianas  de  forialeza  y  de  sabidu- 
ría celestial  de  (pie  están  llenas  esas  paginas. 
Los  precios  son  sumamente  bajos  ,como  puede 
verse  por  la  lista,  (pie  ponemos  á  continuación, 
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de  las  novelas  publicadas  haftta  la  fecha: — Fa- 
hiolq;  or  tlie  Churell  of  tile  Catacombs  (26  cts.); 
--f/ife  AnsíraÜaú  biíké  (10  cents) — J^he  Vision 
of  oíd  Andrew  the  Weaver  (5  cents) — The  Straiu 
Gidter^s  Daughter  (5  cents) — The  two  Victories 
(10  cents) — The  Portrait  in  my  uncle's  dining 
room  (10  cents)  —  Tyhorne  and  who  went  there 
in  the  days  of  Élizabeth  (20  cents) — l'he  Notary's 
Daughter  (20  cents) —  Wreched  and  Saved;  a  book 
for  boys  (10  cents) — Blmd  Agneseí  or  the  little 
spouse  of  tile  Blessed  Sacrament  (lO  cents)^ 
Trúe  io  irüsi  (20  cents) — Lydia  (20  cents) — The 
Lamp  of  the  8anctuary  and  other  Stories  (5  cts.) 
— Diríjanse  á  Mr.  Hickey  and  Co.  Publishers, 
11  Barclay  Street,  New  York.     - 


-i-^^-^' 


Damos  otra  curación  prodigiosa,  con  las  debi- 
das reservas.  Una  jííven  en  Roma,  llamada  Al- 
bina, liacia  tiempo  que  padecia  una  caries  en  el 
brazo  detécilo.  Por  consejo  de  un  caílc^tligo  co- 
raenzd  una  novena  ú  la  Purísima,  interponiendo 
la  intercesión  de  Pió  IX.  El  penúltimo  dia  apli- 
có al  brazo  una  reliquia  del  Padre  Santo,  y  el 
dia  siguiente  hallóse  completamente  curada. 


Protestantes  y  Francmasones.— Nos  ha  ex- 
trañado no  poco  el  haber  visto  á  veces  ministros 
protestantes  metidos  entre  ceremonias  masóni- 
cas. Porque  el  protestante  profesa  creer  en 
Cristo  y  su  Evangelio:  y  la  francmasonería  re- 
chaza Cristo  y  Evangelio.  Bien  se  ve  que  esos 
ministros  y  esos  masones  no  saben  ni  lo  que  son, 
ni  lo  que  se  hacen:  á  no  ser  que  unos  y  otros  va- 
yan de  acuerdo  en  burlarse  de  todo,  unos  bajo 
capa  de  religión,  y  otros  so  color  de  fraternidad 
universal,  para  darse  luego  un  abrazo  socialista. 
Hablamos  con  prueba  á  la  mano:  pues  la  franc- 
masonería, en  Francia  é  Italia  sobre  todo,  ha  to- 
mado gran  parte  en  la  celebración  del  centena- 
rio de  Yoltaire;  de  aquel  Voltaire  que  ha  dicho 
horrores  de  Cristo  y  de  su  evangelio. 


En  ocasión  de  las  recientes  demostraciones 
de  afecto,  con  que  las  poblaciones  del  Territorio 
han  acogido  á  su  venerado  Pastor  de  vuelta  de 
Europa,  nos  acordamos  do  unas  expresiones  de 
la  prensa  alemana  de  cierto  partido  en  1872. 
El  jefe  de  la  persecución  contra  los  católicos, 
Bisraark,  era  alabado  por  los  órganos  de  su  fac- 
ción, como  el  hombre  que  liabia  sabido  coger  el 
momento  para  dar  el  último  golpe  ;í  ese  edificio 
que  habia  venido,  con  lentitud  paulatinamente 
progresiva,  desmoronándose  á  través  de  los  si- 
glos. Según  unos,  era  el  catolicismo  un  edificio 
ya  socavado;  seguu  otros,  un  viviente  agonizan- 
te: para  unos  y  otros,  una  institución  de  otro 
tiempo,  un  ser  llegado  al  término  de  una  exis- 


tencia precaria.  Cuan  falsas  y  poco  fundadas 
hayan  salido  semejantes  apreciaciones,  es  cosa 
manifiesta  para  el  que  no  cierre  los  ojos  ¡í  la  luz 
de  la  verdad.  El  vigor  desplegado  en  estos  últi- 
mos años  por  el  Catolicismo  y  del  cual  todos 
pueden  ser  testigos,  está  dando  el  mas  solemne 
mentís  á  la  persjñcacin  do  los  charlatanes  bis'- 
markianos.  Y  nosotros  aunque  lejos  dolos  gran- 
des centros  católicos,  tenemos  aquí  el  placer  de 
ser  repetidas  veces  testigos  oculares  de  la  loza- 
nía con  que  se  muestra  la  vida  del  catolicismo. 
Llega  el  Pastor  católico  en  medio  de  su  rebano, 
é  inmediatamente  todo  es  fiesta,  todo  es  júbilo 
y  alegría  espontanea.  Al  contrario,  ¡cuíín  fria? 
y  fementidas  son  las  demostraciones  con  que  á 
veces  hemos  visto  acoger  á  los  representantes 
de  otras  sectas!  Se  dirá,  quiza's,  que  así  sucede 
dondequiera  los  católicos  j)ueden  gloriarse  por 
su  mayoría  del  predominio  sobre  las  denomina- 
ciones disidentes.  Pues  bien,  podemos  asegurar 
que  lo  que  vemos  aquí  es  lo  mismo  que  hemos 
visto  aun  en  paises,  donde  los  católicos  no  sien- 
do sino  una  pequeña  fracción  de  grandes  pobla- 
ciones, muestran  de  una  manera  luminosa  que 
su  religión  es  todavía  una  religión  llenado  vida: 
de  una  vida  cu3^o  principio  os  aquel  Cristo  quien 
resucitó  para  nunca  jama's  morir. 


Sinónimos. — El  Bien  Public  de  París  anunció 
el  1 1  de  Abril  p.  p.  que  el  centenario  de  Voltaire 
delmt  ser  una  espléndida  manifestación  en  estos 
tiempos  de  jesuitismo  y  de  papismo.  Y  en  ver- 
dad sirvió  ese  centenario  para  una  espléndida 
manifestación  de  jesuitismo  y  de  papismo.  Nos 
alegramos  sumamente  de  ver  esos  dos  sinónimos 
en  antítesis  con  los  otros  de  socialismo  y  comu- 
nismo. 


Un  nuevo  ltbro  y  otro  después. — Paul 
Féval,  célebre  ^or  sus  producciones  literarias  de 
triste  memoria,  ha  publicado  un  libro  sobro  su 
reciente  conversión:  nosotros  no  lo  hemos  visto, 
pero  nos  aseguran  que  es  cosa  preciosa.  A  ese 
libro  ha  seguido  otro — ¿quién  lo  hubiera  ¡)ensa- 
do? — ¡Sobre  los  Jesuítas!  Es  un  libro  histórico- 
crítico:  y  ha  metido  tanto  mido,  que  en  Francia 
se  han  seguido  las  ediciones  unas  tras  otras, 
habiéndose  hecho  ya  diez  en  pocos  meses,  ade- 
más de  haberse  ya  traducido  en  español  é  ita- 
liano. 


Católicos  y  Socialismo. — Los  Católicos  ale- 
manes luego  después  del  atentado  del  1 1  de  Ma- 
yo dirigieron  un  mensage  al  emperador  Guiller- 
mo, en  el  que  entre  otras  cosas  le  decían:  "Ha- 
ga, Yuestra  Majestad,  un  viaje  en  (oda  la  Ale- 
mania desde  las  chozas  á  las  aldeas,  y  desde  las 
aldeas  á  las  ciudades;  y  verá  las  ruinas  y  la  do- 
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solaciou  por  todas  partes  en  nuestros  templos, 
en  nuestros  santuarios,  en  nuestros  estableci- 
mientos religiosos.  Centenares  de  nuestros  Sa- 
cerdotes lian  muerto,  sin  que  se  les  lia^^a  podido 
dar  un  sucesor;  y  otros  centenares  gimen  en  las 
prisiones  y  en  los  destierros;  nuestros  Obispos  6 
relegados  lejos  desús  Sillas,  6  presos  en  las  cár- 
celes; millares  de  religiosos  y  de  religiosas,  (|ue 
se  sacrificaban  para  el  bien  de  la  humanidad, 
lian  tenido  que  buscar  un  asilo  fuera  de  la  pa- 
tria: centenares  de  millares  de  fieles  se  ven  pri- 
vados del  Santo  Sacrificio  y  de  los  Sacramentos 
de  su  Religión.''  Acaban  haciendo  notar  el  pro- 
greso del  Socialismo  en  la  Alemania,  y  rogando 
al  Emperador  por  el  restablecimiento  de  la  paz. 
Mas  (Guillermo  6  no  quiso  o  no  pudo  emprender 
el  viaje:  lo  cierto  es  que  no  dio  oidos  á  las  voces 
de  paz,  y  hete  aquí  con  el  otro  atentado  del  2 
de  Junio. 


-m*^ 


Acabamos  de  recibir  un  comunicado  muy  in- 
teresante del  Socorro  sin  otra  firma  que  esta: 
El  Espectador  del  Condado  del  Socorro.  Recorda- 
mos lo  que  tenemos  avisado  en  el  No.  IC  de  la 
Revista  de  este  año,  esto  es,  que  no  nos  es  po- 
sible publicar  ningún  comunicado^  cuando  no 
tengamos  el  nombre  del  autor,  el  cual  será  pu- 
blicado ó  no,  á  voluntad  del  mismo. 


¡Qué  lástima!  Se  acerca  el  dia  del  eclipse  so- 
lar: el  dia  20  de  este  mes.  Y  nuestro  Territo- 
rio también  va  á  servir  de  teatro  para  observar 
este  fenómeno.  Vienen  sabios  de  todas  partes; 
la  Europa  y  los  Estados  nos  cnviara'n  sus  As- 
trónomos seglares,  y  eclesiásticos.  ¡Qué  lástima 
que  el  'proyecto  del  Sr.  Rivulet  no  se  haya  pre- 
sentado hace  algunos  años,  antes  que  las  buenas 
Hermanas  de  Loreto  hubiesen  gastado  su  dinero 
en  Capillas!  ¡Quizás  hubiéramos  podido  presen- 
tar en  medio  de  los  Astrónomos  asombrados  á 
nuestras  niñas  Astiuínomas!  Cosa  rara  en  el 
mundo,  y  se  hubiera  lucido  el  Nuevo  Méjico  en 
medio  de  las  tinieblas  del  eclipse,  y  ante  los  Vie- 
jos Estados  europeos  y  americanos.  ¡Qué  lástima! 
Pero  no  ha}''  que  echar  el  proyecto  esc  en  saco 
roto:  podrá  servir  para  otra  ocasión. 


Los  ejemplos  de  virtud  son  tanto  mas  visibles 
cuanto  mas  elevado  es  el  lugar  donde  resplan- 
decen. Pues  bien,  un  ejemplo  de  cristiana  re- 
signación acabamos  de  recibir  en  la  persona  de 
la  joven  Reina  Mercedes,  fallecida  poco  há  en 
la  Real  Corte  de  Madrid.  Hacia  tan  solo  cinco 
meses  y  tres  dias  que  habia  ceñido  la  corona  de 
las  Españas,  en  virtud  del  enlace  contraido  con 
el  Rey  Alfon.so  XÍT.  Confortada  con  los  últimos 
íkuxilios  de  nuestra  Santa  Madre,  la  Iglesia  Ca- 


tólica, y  despu(\s  de  recibida  la  bendición  del 
reinante  Pontífice,  León  Xill,  dio  tranquila- 
mente su  iillimo  suspiro,  estrechando  con  una 
mano  un  crucifijo  y  con  la  otra  la  diestra  de  su 
augusto  esposo.  La  muerte  edificante  de  la 
Princesa  ^Mercedes  de  ^lontpensier  correspon- 
dió á  la  educación  del  todo  cristiana  que  habia 
recibido  en  un  Convento  de  Hermanas  de  las 
cercanías  de  París.  Es  este  un  ejemplo  más  de 
lo  que  puede  una  educación  verdaderamente  re- 
ligiosa. 


La  verdad  no  puede  menos  que  triunfar.  Las 
misiones  católicas  en  Congo  habían  quedado  su- 
primidas por  el  espacio  de  casi  un  siglo,  y  hoy 
vemos  que  al  cabo  de  dos  años  de  haber  sido 
restablecidas  en  aquel  país  merecen  ya  los  elo- 
gios de  un  Rey  hereje.  Menelik,  Rey  de  Schoa, 
y  perteneciente  á  la  secta  de  los  Eutikiauos, 
acaba  de  enviar  al  Padre  Santo  una  carta  au- 
tógrafa por  medio  del  Conde  ]\[artini  y  el  Rev. 
Padre  Doniiuic,  de  la  Orden  de  los  Capuchinos. 
El  Rey  Africano  alaba  á  los  misioneros  católi- 
cos, como  á  defensores  de  la  verdad;  y  al  mismo 
tiempo  se  declara  feliz  de  poderlos  proteger  y 
honrarlos  como  á  embajadores  del  Señor  de  los 
reyes  y  del  Padre  de  los  pueblos. 


Otro  piíoyecto. — Con  ocasión  del  proyecto 
monstruo  del  Sr.  Rivulet,  acaban  de  proponer- 
nos otro,  y  seria  el  de  fundar  una  ]\Iauicoinio,  6 
sea  casa  de  locos.  No  es  mala  la  idea. 


Papismo  ()  Socialismo. — Después  de  los  hor- 
rores de  la  Conimnne  de  París,  que  tanto  jugó 
con  el  px'troleo  incendiario  contra  los  palacios, 
contra  los  tribunales  y  contra  los  mismos  tea- 
tros, se  alzó  un  grito  de:  pktrolko  ó  acta  i5i:n- 
DiTA.  Bajo  esa  forma  se  encerraba  una  grande 
verdad,  la  (juc  ahora  puede  expresarse  bajo 
la  otra  de  papismo  o  socialismo.  Antes  las 
sectas  se  lanzaban  contra  las  Majestades  Católi- 
cas: ahora  se  lanzan  también  contra  las  Majesta- 
des Protestantes.  ¡Es  un  grado  mas  de  progreso! 


Damos  mil  enhorabuenas  á  los  Padres  de  Al- 
buquercpie  por  la  obra  altamente  religiosa  y  hu- 
manitaria, que  emprendieron  el  miércoles  10  del 
corriente,  dispuesios  á  llevarla  á  cabo  ellos  f^o-. 
los,  si  otros  no  acudiesen  al  llamamiento:  no  te- 
nemos otros  pormenores  \iOV  el  momento.  IFaco 
algunos  meses  ()ue  esa  obra  tantas  veces  medi- 
tada estuvo  á  punto  do  ejecutarse;  pero  los  tra- 
bajos de  la  acequia  y  otras  circunstancias  pos- 
teriores la  ini])id¡eroii  hasta  ahora.  Así,  gracias 
á  los  hombres  do  buena  voluntad,  no  habrá  de 
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Iioy  mas  el  repugnante  espectáculo  de  ver  des- 
cubiertos y  pisoteados  en  la  pública  calle  los 
huesos  de  los  muertos. 


PARALELO 

Entre  el  estado  moral  de  un  pueblo  católico  y  la 
moralidad  de  una  nación  educada  en  la  "lieli(/io7i 
de  la  Biblia.''^ 


IV. 

Otra  razón  de  la  mayor  inmoralidad  en  los 
países  católicos  es,  según  el  autor  de  las  "No- 
ches con  los  Romanistas,"  la  práctica  que  cunde 
entre  nosotros  de  "conmutar  las  penitencias  por 
dinero."  Esta  acusación  no  es  nueva,  sino  que 
es  tan  antigua  como  es  antiguo  el  Protestantis- 
mo. Desde  su  nacimiento  el  Protestantismo 
•  echó  en  cara  á  la  Iglesia  Católica  ese  tráfico  de 
los  bienes  espirituales,  que,  si  bien  se  examinan 
las  cosas,  no  es  sino  una  de  las  tantas  impostu- 
ras con  que  los  herejes  han  querido  infamar  á  la 
única  y  verdadera  Esposa  de  Jesucristo.  Nos 
digan  los  protestantes,  ante  todo,  ¿es  la  limosna 
uaa  obra  buena?  No  hay  duda  que  como  tal  la 
hallamos  encomendada  en  el  Viejo  y  en  el  Nue- 
vo Testamento.  Así  en  el  capítulo  XV  del 
Deuteronomio,  donde  se  mandan  varias  obras  de 
indulgencia  y  misericordia  para  el  prójimo,  lee- 
mos: " N^o  faltarán  -pobres  en  la  tierra  de  tu  mora- 
da: p)or  tanto  te  uñando  que  alargues  la  mano  á  tu 
hermano  menesteroso  y  pobre  que  mora  contigo  en 
tu  tierra;'^  y  el  capítulo  IV  del  eclesiástico  em- 
pieza con  el  mismo  precepto:  "//yo,  no  defrau- 
des al  pobre  de  su  limosna;  ni  vuelvas  á  otra  parte 
tus  ojos  por  no  verUy  Fiel  á  este  precepto  de  la 
ley,  aquel  varón  santísimo  de  la  tribu  y  ciudad 
de  Nephtali,  Tobías,  aconsejaba  á  su  hijo  á  ha- 
cer limosna  de  aquello  que  tenia  y  á  no  volver 
sus  espaldas  á  ningún  pobre;  y  anadia:  ''Así 
conseguirás  que  tampeco  el  Señor  aparte  de  tí  su 
rostro,  sé  caritativo  según  tic  posibilidad.'^  (Lib.  de 
Tobías  TV,  1.  8.)  En  cuanto  al  Nuevo  Testa- 
mento, vemos  á  Jesucristo  que  convidando  á  los 
benditos  de  su  Padre  para  que  vayan  á  tomar 
posesión  del  reino  celestial  alaba  entre  otras 
obras  de  misericordia,  la  de  haber  hecho  limos- 
na á  los  mendigos,  y  al  contrario  queriendo  dar 
razón  de  su  condenación  á  los  malditos  que  es- 
tán en  la  izquierda,  les  dice:  "tuve  hambre  y  no 
me  disteis  de  comer;  sed,  y  no  me  disteis  de  beber; 
era  desnudo,  y  no  me  vestísteis.'"  (Evanir.  de  San 
Mateo XXV,  31 ....  46.)  Por  estarazon^el  Após- 
tol S.  Juan  en  el  capítulo  Ilf  de  su  primera  epís- 
tola nos  hace  saber  que  es  imposible  resida  la 
caridad  de  Dios  en  aquel,  quien  teniendo  bienes 
de  este  mundo  y  viendo  á  su  hermano  en  nece- 
sidad, cierra  las  entrañas  y  no  se  compadece  de 
él.  En  fin,  según  se  echa  de  ver  por  el  capítulo 
VI  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  es  confir- 


mado por  los  escritores  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  la  distribución  de  las  limosnas  fué 
el  motivo  de  la  elección  de  los  siete  diáconos 
consagrados  por  los  Apóstoles.  Ahora  bien; 
puesto  que  la  limosna  es  una  obra  meritoria, 
¿cómo  podrá  decirse  inmoral,  ó  en  sí  ó  en  sus 
efectos,  la  práctica  de  imponer  alguna  limosna 
para  conseguir  algún  bien  espiritual,  como  es  la 
remisión  de  la  pena  temporal,  debida  á  nuestras 
culpas  aun  después  de  haber  sido  absueltos  de 
nuestros  pecados?  Si  una  multa  en  dinero  es 
considerada  una  legítima  sanción  penal  en  la  so- 
ciedad civil,  y  un  castigo  con  que  el  delincuente 
puede  eximirse  de  otros  castigos  ¿porqué  una  li- 
mosna, obra  meritoria  encomendada  en  la  Escri- 
tura Sagrada  y  alabada  por  el  mismo  Jesucristo, 
no  podrá,  en  ciertos  casos,  hacer  las  veces  de 
otras  penitencias  con  que  podemos  en  esta  vida 
satisfacer  á  la  divina  justicia  por  nuestras  accio- 
nes ú  omision-ís  contra  la  ley  de  Dios? 

Nuestro  autor  desconocido  dirá  quizás  que  ¡o 
que  él  deplora  con  otros  de  su  secta,  es  el  abuso 
que  se  ha  introducido  con  respecto  á  las  limos- 
nas aquí  entre  nosotros  católicos:  abuso  (pie  ha 
convertido  la  práctica  de  hacer  limosna  en  una 
verdadera  venta  de  los  bienes  espirituales.  Es- 
te abuso  no  existe,  como  pueden  asegurar  cuan- 
tos católicos  tuvieron  la  desgracia  de  caer  en  al- 
gún pecado:  la  penitencia  de  dar  alguna  limosna, 
y  esta  con  moderación  y  prudencia,  no  es  cierta- 
mente la  mas  frecuente.  Ni  mucho  menos  existe 
entre  nosotros  cat()licos  esa  pretendida  venta  de 
las  gracias  espirituales;  cosa  que  nuestra  Madre, 
la  Iglesia,  miró  siempre  con  sumo  horror,  hasta 
perseguir  en  tantos  concilios  y  con  tantos  decre- 
tos la  simonía,  y  considerando  como  herejes  á 
los  (|ue  se  contaminasen  con  ese  vicio.  Y  si  tal 
vez  liuboalgunos,  que  al  promulgarlas  indulgen- 
cias, ofrecian  aquel  favor  espiritual  con  miras  in- 
teresadas, la  Iglesia  no  tuvo  necesidad  de  la  vi- 
gilancia, ni  de  Lutero  ni  de  sus  secuaces,  para 
repararlo.  Antes  que  viniese  al  mundo  Lu- 
tero con  su  secta,  ya  la  Iglesia  habia  levantado 
su  voz;  así  es,  que  en  el  Concilio  de  Constancia 
y  en  el  do  Lyon,  y  otras  ocasiones  habia  prohi- 
bido todo  abuso  en  esta  parte  con  las  penas  mas 
severas.  Por  otro  lado,  si  para  condennr  la  en- 
señanza y  prácticas  de  la  Iglesia  Católica,  basta 
que  haya  habido  abusos  entre  algunos  de  sus  hi- 
jos, será  menester  desde  luego  condenar  todas 
las  doctrinas,  por  mas  que  sean  vei'daderas;  to- 
das las  le^'es,  por  mns  que  sean  justas,  en  caso 
que  merced  á  dichas  doctrinas,  leyes  y  prácti- 
cas se  introduzcan  por  ciertos  individuos  algunos 
abusos. 

En  la  enumeración  de  las  causas  de  una  mayor 
inmoralidad  en  los  países  católicos,  el  autor  de 
las  "Noches  con  los  Romanistas,"  pone  "la  cre- 
encia de  que  con  asistir  á  las  misas  en  los  sitios 
privilegiados,  se  consigne  raas   fácilmente  la  re- 
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íiiision  de  los  [)Ccaclos."  Por  sUios  privilegiados 
•entondorú  el  autor  lo  que  nosotros  en  lenguaje 
cAtólico  llamamos  altares  privilegiados.  Sea  pa- 
ra que  se  comprenda  intyor  nuestra  respuesta, 
y  para  mayor  instrucción  ád  Hila  parte  de 
nuo.*Lros  lectores;  antes  de  contestar  t(  la  acusa- 
ción, daremos  algunos  previoá  apuntes  sobre  di- 
chos altares.  AUai'  privilegiado,  ara  p^-aerogn- 
iiva,  es  aquel  al  cual  se  hallan  anejas  varias  in- 
dulgencias. Según  ciertos  autores  eclesiásticos 
el  origen  de  lor,  altares  privilegiados  no  sube 
mas  allá  del  Papato  de  Gregorio  XIII,  elegido 
en  1572  y  muerto  en  1585;  pei'o,  la  Cotigrega- 
oion  de  las  Santas  Indulgencias  ha  probado  que 
Julio  II í  habia  ya,  en  marzo  de  1551,  concedido 
un  altar  de  este  género;  y  Biclli  demuestra  co- 
mo desde  el  año  817  Pasucal  I  habia  otorgado  un 
favor  íipmejante  á  la  Iglesia  de  Santa  Prajedes. 
El  altar  privilegiado  suele  concederse  por  el  Pa- 
pa, 6  para  siempre  6  solamente  para  un  tiempo 
determinado.  En  virtud  de  una  Constitución  de 
Inocencio  XI,  publicada  el  dia  24  de  Mayo  de 
1(188,  con  las  misas  celebradas  sobre  los  altares 
privilegiados,  en  dias  cuando  no  pueden  decirse 
misas  de  Réquiem,  pueden  ganarse  las  mismas 
indulgencias  que  se  ganan  en  la  celebra- 
ción de  las  misas  de  difuntos;  y  por  consi- 
guiente los  Sacerdotes  que  celebran  sobre  dichos 
altares  en  esos  dias  satisfacen  á  su  obligación  lo 
mismo  que  si  hubiesen  dicho  la  misa  de  Réquiem. 
Si  un  altar  privilegiado  se  traslada  con  legítima 
íiutoridad  de  un  lugar  ú  otro,  consérvalas  indul- 
gencias que  le  fueron  concedidas,  en  caso  (jue  le 
hayan  sido  concedidas  con  respecto  ú  un  santo  6 
misterio  cu  cu3'o  honor  fué  dedicado  el  altar. 
En  la  suspensión  general  de  las  indulgencias, 
como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  Año  Santo,  (es 
decir,  en  el  jubileo  universal  que  se  concede  to- 
dos los  25  años)  no  van  comprendidas  las  de  los 
altares  privilegiados.  El  altar  privilegiado  pcr- 
j)etuo,  y  para  todos  los  dias,  fué  concedido  con 
la  Bula  Oinniínn  salufi  por  Benedicto  XIII,  á 
todas  las  iglesias  patriarcales,  metropolitanas  y 
catedrales.     Después  Clemente    XIII,  en  1758, 

10  concedió  á  todas  las  iglesias  parroquiales,  á 
condición  de  que  se  renueve  el  privilegio  todos 
los  siete  años.  Además  el  mismo  Pontíticc,  Cle- 
mente XI lí,  decretó  que  en  el  dia  de  la  conme- 
moración de  todos  los  difuntos,  cualquier  altar  y 
en  cualquiera  iglesia  gozara  de  las  mismas  indul- 
gencias de  (|ue  goza  un  aliar  privilegiado. 

Pues  bien,  de  lo  (jue  acaba  de  decirse  acerca 
de  los  altares  privilegiados  es  fácil  dedneir  como 
el  imi)ugnar  esos  altare.^  es  lo  mismo  que  comba- 
tir el  poder  de  las  indulgencias  en  la  Iglesia.  Si 
el  asistir  á  la  misa  en  los  altares  ¡¡rivilegiados, 
juntamente  con  la  creencia  de  conseguir  con  es- 

1 1  práctica  mas  fácilmente  la  remisión  de  los  pe- 
cados, es  una  fuente  de  ininoralidad  entre  K)s  ca- 
tólicos:   fuente  de    inmoralidad    deberá    decirse 


también  el  poder  de  conceder  las  santas  indul- 
gencias. Aun  más,  habiendo  sido  Cristo  él  que 
dejó  dicho  poder  en  su  Iglesia;  si  no  se  quiere 
desconocer  la  evicíericía  de  la  rnds  blai'a  ilación, 
será  menester  proferir  la  horrenda  blasfemia  de 
que  Cristo  es  el  autor  de  esa  mayor  inmoralidad 
en  los  paises  donde  predomina  la  Iglesia  Católi- 
ca. Hablando  con  católicos  podria  parecer  no 
muv  necesario  el  detenerse  á  defender  el  valor 
de  las  indulgencias,  porque  esta  doctrina  es  una 
verdad  de  fé,  claramente  definida,  y  propuesta 
á  todos  los  fieles  por  el  Santo  Concillo  de  Treti^ 
to.  Pero  la  índole  del  escrito  que  hemos  toma- 
do á  refutar  en  estos  artículos  no  nos  permite 
pasar  sin  declaración  ninguna  un  punto  tan  inte- 
resante de  la  doctrina  católica.  Indulgencia  es 
la  remisión  de  la  pena  temporal  debida  al  peca* 
dO)  después  que  tíos  ha  sido  pel-dotiada  la  culpa 
y  pena  eterna.  Estas  últimas  palabras  hacen 
ver  cómo  por  las  indulgenc'as  no  se  remiten  ni 
la  culpa  ni  la  pena  eterna  merecida  con  el  peca- 
do; siendo  así  que  la  Iglesia  no  tienfe  poder  pa- 
ra perdonar  dicha  culpa  y  dicha  pena  fuera  de 
los  santos  sacramentos.  El  valor  de  las  indul- 
gencias trae  su  origen  de  los  méritos  superabun- 
dantes de  Jesucristo,  déla  Bienaventurada  Vir- 
gen Maria  y  de  los  Santos:  méritos  que  forman, 
según  la  expresión  del  Concilio  de  Trente,  un 
tesoro  celestial  en  la  Iglesia,  cuya  distribución 
fué  confiada  por  Jesucristo  ásus  ministros,  cuan- 
do les  dijo  en  la  persona  de  los  Apóstoles:  "Os 
empeño  mi  palabra,  que  todo  lo  que  atareis  sobre  ¡a 
tierra,  será  eso  mismo  atado  en  el  cielo:  y  fodo  lo 
que  desatareis  sobre  la  tiei'ra,  será  eso  mismo  desa- 
tado en  el  cielo."  (San  Mateo  XVIII;  18).  Ha- 
biendo Jesucristo  dado  á  los  pastores  de  la  Igle- 
sia el  poder  de  remitir  los  pecados,  les  dio  al 
mismo  tiempo  el  derecho  de  imponer  á  los  delin- 
cuentes penitencias  y  satisfacciones  proporciona- 
das á  tal  ó  cual  pecado  aun  después  de  perdona- 
do. El  cumplimiento  en  esta  vida  de  una  peni- 
tencia impuesta  por  la  Iglesia,  siendo  de  suyo 
una  obra  satisfactoria,  claro  está  que  podemos 
de  este  modo  pagar  ó  en  ¡¡arte  ó  en  todo  la  deu- 
da que  hemos  contraído  con  nuestras  ofensas  con- 
tra la  majestad  divina,  y  á  la  cual,  si  no  satisfa- 
cemos en  esta,  habremos  de  satisfacer  en  la  otra 
vida.  De  estas  penitencias  y  penas  con  (pie  de- 
be un  pecador  satisfacer  á  la  divina  justicia,  aun 
después  de  haber  llorado  sinceramente  sus  cul- 
pas, podemos  librarno.<;,  sea  en  parte  sea  en  to- 
do, mediante  la  aplicación  de  los  méritos  de  Je- 
sucristo, de  Maria  Sma.  y  de  los  Santos  en  vir- 
tud de  las  iiululgencias  otorgadas  por  nuestra 
Madre,  la  Iglesia  Católica.  El  ejercicio  de  este 
poder,  definiílo  solemnemente  contra  los  Valden- 
ses,  AViclelistas,  Usitas.  Eutei-anos  3' Calvinistas, 
es  muy  antiguo  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  como 
Víamos  á  demostrar. 

íSe  continuará.) 
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El  Culto. 


Vertía  la  Magdalena  sobre  los  pies  del  Salva- 
dor ungüento  precioso,  que  hasta  entonces  liabia 
empleado  tan  mal:  cuando  levantóse  un  Judas 
para  reprender  acción  tan  laudable — ¿A  qvéjin 
ese  desperdicio? —  y  con  hipócritas  palabras  atra- 
jo la  conmiseración  de  sus  qo\q^'¿^?>-' Ese  ungiLen- 
to  fodia  venderse  y  darse  el pr&cio  á  los  \dohres.'" 
Mas  los  Santos  Evangelistas  hacen  notar  la  tor- 
cida intención  del  falso  apóstol  de  la  caridad,  y 
la  estigmatizan  con  las  palabras  del  divino  Ma- 
estro— ¿Porqué  sois  molestos  á  esa  mujer,  siendo 
huena  la  ohra,  que  ha  hecJio  conmigo? 

Acaban  de  poner  término  á  una  huena  obra 
esos  ángeles- de  Hermanas  con  la  legítima,  que 
heredaron  de  sus  padres.  Podíanla  haber  em- 
pleado en  otros  usos,  como  hacen  tantas  ricas  y 
nobles  doncellas,  sin  que  nadie  se  atreva  á  cen- 
surarlas. Mas  ellas  siguiendo  desinteresadas  as- 
piraciones han  preferido  invertir  sus  bienes  en 
obras  del  Culto:  y  hete  ahí  con  el  reproche  de 
Judas,  repetido  ya  tantas  veces  en  estos  y  en 
otros  dias,  no  diremos  con  la  misma  intención, 
pero  sí  con  el  mismo  falso  celo  de  aquel  desgra- 
ciado apóstol. 

Las  obras  del  Culto  son  buenas,  son  eminen- 
temente buenas  entre  todas  las  buenas  obras 
del  hombre:  porque  no  solo  miran  á  la  honra  y 
gloria  de  Dios,  sino  también  al  provecho  de  la 
humanidad. 

El  templo  de  Jerusalen,  construido  con  el  gas- 
to de  inmensos  tesoros,  habia  de  servir  de  mo- 
delo á  las  generaciones  venideras  para  las  obras 
del  Culto  divino.  ¡Y  qué  do  templos  no  se  han 
edificado  después  que  la  Sinagoga  vio  sepultado 
el  suyo  bajo  las  propias  ruinas!  Los  templos, 
que  alzaron  las  Helenas  en  los  Santos  Lugares, 
les  que  levantaron  los  Constantinos  en  la  Capi- 
tal del  Imperio,  las  Catedrales  de  la  España  Gó- 
tica, los  monumentos  de  los  Francos,  las  iglesias 
de  la  Italia,  el  San  Pedro  de  Eoma,  y  el  sinnú- 
mero de  templos  de  todas  las  partes  del  mundo 
cristiano  revelan  al  hombre  descreído  la  verdad 
del  culto  divino,  obra  de  supremo  interés  para 
las  naciones. 

No  hay  medio:  ó  es  preciso  ser  ateo,  ó  hay 
que  admitir  la  magnificencia  del  templo,  donde 
de  un  modo  más  especial,  y  más  decoroso  se  tri- 
buta á  Dios  el  homenaje  del  culto  interior  y  ex- 
terior. Los  tribunales,  las  cortes,  los  teatros 
compiten  en  esplendor,  lujo  y  grandeza  por  ser 
como  los  templos  de  la  Justicia,  de  la  Legisla- 
ción y  de  la  Moral:  y  los  edificios  destinados  al 
culto  de  la  Divinidad  y  al  ejercicio  de  la  Reli- 
gión, que  han  de  ser  como  los  tribunales  de  la 
divina  Misericordia,  las  Cortes  del  Decálogo, 
los  teatros  de  la  Moral  evangélica,  ¿habrán  de 
ser  inferiores  á  aquellos?  Los  ricos  y  grandes  del 
mundo  tienen  grandes  y  ricos  palacios:  los  Reyes 


3'  Emperadores  alzan  sus  tronos  en  riquísimas 
salas:  ¡y  es  debido  ala  real  majestad  para  osten- 
tar su  poder,  y  concillarles  respeto!  ¿Y  qué?  ¿A- 
caso  merece  menos  un  Dios? 

Impone  mucho  el  aparato  exterior  y  ejerce 
una  tuerza  indecible  sobre  el  espíi'itu  del  hom- 
bre. Esto  es  cierto.  Esos  grandiosos  edificios, 
cuyas  cúpulas  se  alzan  hasta  las  nubes,  cuyas 
marmóreas  columnas  parece  que  sostienen  el  fir- 
mamento, cuyos  preciosos  altares  imitan  el  trono 
de  Dios,  atraen  hacia  sí  los  ojos  admirados,  y 
luego  hacen  doblar  reverente  la  rodilla.  Y  los 
grandes  del  mundo  se  empequeñecen  ante  tanta 
grandeza.  ¡Oh,  \  cuando  una  nube  de  incienso 
se  alza  en  esas  espaciosas  naves,  cuando  las  ar- 
monías de  los  órganos  y  la  melodía  del  canto 
hacen  resonar  sus  bóvedas,  y  cuando  se  celebran 
los  sagrados  misterios  entre  candelabros  ardien- 
tes con  miles  de  luces,  entre  ancianos  y  jóve- 
nes levitas,  que  con  el  blanco  y  precioso  ropage 
imitan  los  personages  de  la  celestial  Jerusalen, 
oh,  entonces  parece  que  un  éxtasis  de  gloria  em- 
barga el  espíritu,  y  se  siente  el  hombre  traspor- 
tado de  la  tierra  al  cielo! 

Por  eso  el  templo  es  un  gran  beneficio  para 
la  humanidad.  Gratos  recuerdos,  é  ideas  sin 
número  se  agrupan  en  este  momento  ante  nues- 
tro espíritu.  Quisiéramos  presentarlos  á  la 
vista  del  lector  con  sus  vivos  colores:  mas  sen- 
timos que  nos  es  imposible.  Toda  palabra  es 
fria  para  expresarse,  y  la  cortedad  de  nuestro 
entendimiento  no  halla  en  la  naturaleza  sensible 
imágenes  bastante  vivas  para  el  objeto.  No  obs- 
tante dedicamos  unas  breves  reflexiones  á  la 
particular  consideración  de  nuestros  entendidos 
lectores. 

Hemos  dicho  que  un  grande  del  mundo  se  em- 
pequeñece ante  la  grandeza  del  templo.  Así 
es:  su  orgullo  es  humillado.  La  magnificencia 
del  templo  vence  sus  alcázares:  la  majestad  del 
culto  deja  muy  atrás  el  ceremonial  de  sus  pom- 
pas. Los  reyes  en  sus  tronos  reciben  de  sus 
vasallos  el  homenaje  de  sujeción:  mas  en  el  tem- 
plo el  rey,  como  el  vasallo,  hincan  la  rodilla 
ante  el  trono  de  Dios.  En  sus  palacios  reciben 
elogios  halagüeños,  y  palabras  aduladoras:  en  el 
templo  oyen  las  justas  reprensiones  de  sus  vi- 
cios. Desde  sus  reales  moradas  mandan  órde- 
nes, dispensan  favores,  pronuncian  sentencias  de 
vida  y  de  muerte:  en  el  templo  obedecen,  y  se 
prosternan  á  los  pies  de  los  Ministros  de  Dios 
para  obtener  el  perdón  de  sus  culpas. 

La  masa  del  pueblo  es  pobre  y  humilde:  y  á 
esos  pobres  y  humildes  en  contraposición  de  los 
grandes  y  soberbios  del  mundo  los  llama  Dios 
peqv.emielos.  ¡Dichosos  ellos!  Pues,  si  l)ien  les 
tocó  en  suerte  un  estado  humilde,  Dios  en  su 
santa  Casa  los  iguala  á  los  grandes;  los  trata  con 
preferencia;  se  les  comunica  más.  A  estos ^^c- 
(¿veñuehs,  pues,  en   el   templo  se  les  ensancha  el 
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coi'azon.  ¿Y  cuino  no  ha  do  sor  asi?  Fuera  del 
(euiplo  el  (iraa  ruinido  \i)s  asfixia  cuii  su  eurrum- 
pida  atmósfera:  esto  es,  los  ahoga  con  toda  espe- 
cie de  huniillacioiics.  Kl  rico,  el  sabio,  el  noble 
i'cchaza  al  pueblo,  por(|ue  este  es  pobre,  es  igno- 
rante, es  ignoble.  Los  señores  tratan  al  pueblo 
de  esclavo;  y  los  hijos  del  i)ueblü  nunca  se  oj'cn 
llamar  de  los  grandes  con  el  nombre  de  atnlgo 
6  de  hermano:  y  si  alguna  vez  se  dignan  estre- 
(•liar  la  mano  del  pobre,  es  para  servirse  de  ellos, 
como  de  escabel  para  subir  á  las  alturas  del  ho- 
nor. VÁ  pueblo  mejor  que  otros,  })aga  su  tributo 
de  sangre  y  de  sudor  á  la  sociedad:  y  los  gran- 
des do  la  socieilad  no  saben  hacer  una  distinción 
lionóriíica  de  esa  gran  porción  de  la  sociedad. 
Afortunadamente  Dios  es  el  padre  del  pueblo: 
y  ese  padre  tiene  sus  delicias  en  pasárselas  con 
los  hijos  pobres,  ignorantes,  plebeyos:  porque 
él  se  pi'ccia  de  otros  bienes,  de  otra  sabiduría, 
(le  olra  nobleza:  y  no  de  esas  cosas,  que  tanto 
estimad  mundo.  ¥A  pueblo  es  el  ]3enjamin  del 
gran  Padre  de  la  humana  lamilia:  Ik'ujaniin  no 
siempre  agradecido:  jjcro  el  Padre  es  toda  bon- 
dad y  cariño;  quien  expresamente  manda  ú  to- 
dos sus  hijos  que  el  Dia  Santo  comparezcan  ante 
su  presencia  en  el  templo,  donde  olvidando  los 
fueros  de  su  justicia,  abre  el  tesoro  de  sus  mise- 
ricordias: y  allí  escucha  las  súplicas  y  enjuga 
las  lágrimas,  perdona  al  culpado  y  fortifica  al 
justo,  alimenta  al  hambriento  con  el  pan  de  los 
ángeles,  é  instruye  al  ignorante  con  palabras  de 
vida  eterna. 

Es  el  templo  de  Dios  la  escuela  de  la  morali- 
dad: no  errada  ni  estéril,  sino  fecunda  y  segu- 
ra, y  es  á  la  vez  escuela  de  amor  3'  de  sacrificio: 
por(jue  en  él  se  enseñan  los  |)receptos  de  la  ley 
divina,  y  se  nos  comunica  de  lo  alto  la  fuerza 
para  cumj)lirlos:  allí  se  nos  enseña  el  amor  puro 
y  el  sacrilicio  desinteresado  110  con  bellas  teorías, 
mas  con  la  práctica  del  Hombre-Dios,  y  con  los 
admirables  ejemplos  de  un  sin  cuento  de  héroes 
crisliaiios.  Allí,  donde  tantas  veces  se  renueva 
el  Sacrilicio  del  (Jalvario,  no  so  puede  menos  de 
aprender  el  sacrilicio  de  la  Caridad.  Ante  el 
altar,  ilonde  se  ofrece  la  incruenta  Víctima,  es 
ungido  el  Minislro  de  Dios:  ante  ese  altar  se 
consagra  la  ^■íl■gcn  del  Señor;  sobre  ese  altar 
deja  su  libertad  v\  religioso.  Ahí  delante  se  ju- 
ran lideüdad  perf)etua  los  esposos;  y  allí  tam- 
l)ien  llevan  á  purificar  el  IVuto  de  sus  castos  a- 
morcs  con  las  au'uas  regeneradoras  del  P)an(is- 
ino.  Aun  los  restos  mortales  vuelven  al  tem- 
plo, i)ara  (pie  la  IgU'sia  compadecida  les  dé  su 
bendición  postrera,  y  ofrezca  ¡í  J)ios  la  Víctima 
de  expiación. 

¡Oh  (jué  de  beneficios  recibe  la  sociedad  de 
los   templos! 

Kl  culto  público  es  una  necesidad  social,  im- 
periosa y  vital.  Tia  sociedad  no  puede  existir 
sin   nua   religión:  así  como  la  religión  de  la  í^o- 


ciedad  no  |)uede  existir  sin  el  culto  exterior;  y 
este  culto  exige  templos.  Todas  las  edades  así 
lo  han  comprendido.  Y  el  culto  exterior  desde 
los  j)iimeros  tiem[)os  del  hombre  ha  venido  pau- 
latinamente perleccionándose.  Los  Patriarcas 
se  contentaron  con  erigir  sencillos  aliares,  do  0- 
frccian  sus  holocaustos:  el  T.vf,kkx.u'i;lo,  que 
era  un  pequeño  templo  |)ortátil,  acompaño  al 
pueblo  de  Israel  hasta  la  tierra  de  promisión:  y 
allí  una  vez  establecidos  en  })acífica  posesión, 
alzóse  un  templo  de  sin  igual  magnificencia.  Kl 
pueblo  cristiano  recibió  del  pueblo  israelítico  la 
herencia  del  culto  público:  ípiien  después  de  la 
época  de  las  catacumbas,  cubrió  de  templos  el 
mundo.  Y  á  la  sombra  de  los  templos  se  mora- 
lizaron los  pueblos,  se  estrecharon  los  lazos  do 
la  sociedad,  üorecieron  las  bellas  artes.  Los 
templos  sirvieron  de  asilo  á  la  naciente  civiliza- 
ción en  la  asoladora  irrupción  de  los  bárbaros; 
y  estos  bárbaros,  (pie  respetaron  nuestros  tem- 
plos, dejaron  su  barbarie,  y  entraron  á  parte  de 
nuestra  civilización. 

No  se  nos  pregunte  ahora  sobre  la  barbarie 
de  nuestro  siglo,  que  á  vista  de  tantos  templos 
anmcnt.i  y  se  adelanta  amenazando  la  destruc- 
ción de  la  sociedad.  La  barbarie  de  la  fJdad  me- 
día cedió:  la  barbarie  de  la  Edad  moderna  resis- 
te. ¿Porqué?  ¡Ah,  triste  es  decirlo!  Aquella 
respetaba  los  templos:  esta  los  combate,  los  ca- 
lumnia, los  destruye.  De  seguro,  los  Socialistas 
no  frecuentan  los  templos.  ...  La  Commune  Ao. 
París  no  alcanzó  á  prender  las  minas,  para  ha- 
cerlos saltar,  cuando  las  petroleras  incendiaban 
los  contaminaiios  cdincios  de  Les  Tuilleries,  y 
JFotel-de-  Vilk. 

¿Queréis  barbarie?  Adelantad  vuestra  civiliza- 
ción sin  Dios:  ¡Instrucción,  instrucción:  pero  ins- 
truc3Íon  sin  Dios.'  ¡Escuelas,  fondos  para  escue- 
las: pero  escuelas  sÍ7i  Dios.'  Háganse  laborato- 
rios químicos,  bibliotecas,  observatorios:  pero 
templos,  no.  ¡Prospere  enhoramala  vuestra  civiU- 
zacion  sin  Dios.'  pero  aguardaos,  pacíficos  habi- 
tantes del  Territorio,  aguardaos  las  terribles 
escenas,  que  han  tenido  lugar  en  la  vieja  Euro- 
pa, y  que  se  ensayaron  no  ha  mucho  en  los  ve- 
cinos Estados. 

Y  vosotras  castas  esposas  de  dcsucristo,  án- 
geles de  la  sociedad,  perlas  preciosas  de  la  Igle- 
sia Católica,  ¡ah  no  deis  oido  á  las  palabras  do 
un  siglo  incrédulo!  Continuad  en  hacer  bienal 
mundo  con  vuestros  sacrificios;  enseñadle  el  de- 
sinterés de  la  caridad  con  el  ejemplo  elocuente 
do  vuestra  heroica  abnegación;  mostrad  como  la 
virginidad  evangélica  es  siempre  fecunda  en 
grandes  obras:  obras  de  celo,  obras  de  amor,  o- 
bras  de  culto,  para  la  gloria  do  Dios  y  á  benc- 
licio  de  la  humanidad. 
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II  ntiiiiiiiiii  im  : 


LA    POBRECILLA    DE    CASAMARL 


( (Jonf ilinación — Pc'uj  335-33G J 

En  Veroli,  donde  liabia  estado  unos  dos  dias,  ha- 
bía tenido  ocasión  de  tratar  con  alguno  de  los  libera- 
les mas  exaltados,  y  en  especial  con  el  jefe  de  ellos, 
para  quien  el  Secretario  del  Comité  romano  le  liabia 
dado  carta  de  recomendación.  Trajano  que  veía  que 
sil  negocio  llevaba  trazas  de  durar  mucho,  determintS 
volverse  á  Koma  la  mañana  siguiente,  y  con  este  mo- 
tivo fué  á  despedirse  del  citado  jefe  y  de  otros  afilia- 
dos, á  los  cuales  encontró  en  casa  de  este. 

Ahora  figúrese  el  lector  si  seria  posible  á  un  hom- 
bre del  carácter  de  nuestro  romano,  convidado  por 
una  tertulia  de  ardientes  liberales  á  celebrar  una  fran- 
cachela en  torno  de  la  lumbre,  engullendo  castañas 
asadas,  vaciando  vasos  y  mas  vasos  de  un  líquido 
que  soltaría  la  lengua  á  un  mudo,  si  le  seria  posible, 
repetimos,  en  aquella  noche,  en  aquellas  circunstan- 
cias, pasar  sin  referir  detalladamente  sus  aventuras. 
Emprendió  una  y  otra  vez  la  narración  de  lo  acaeci- 
do en  su  viaje,  y  como  á  proporción  de  los  tragos  au- 
mentaba su  locuacidad,  recitó,  expuso  y  comentó  su 
historia  toda  con  admirable  facundia. 

Hacia  la  media  noche  so  retiró  á  su  casa,  y  arre- 
gladas las  cosas  para  partir  á  la  mañana  siguiente, 
iba  á  acostarse,  cuando  oyó  llamar  con  repetidos  gol- 
pes á  la  puerta  de  su  cuarto.  A  la  voz  de — ¿quién? — 
le  respondieron: — Amigos,  abre — y  lié  aquí  el  cabeci- 
lla liberal  que  le  dice  imperiosamente: — Señor  Traja- 
no,  es  de  absoluta  necesidad  que  suspendáis  vuestro 
viaje  hasta  pasado  mañana .  Hemos  resuelto  acabar  con 
esa  canalla  de  brigantes:  mañana,  haremos  caer  á  ese 
que  vos  sabéis,  en  manos  de  los  piamonteses;  pero  ne- 
cesitamos de  vuestra  cooperación. 

— ¡Imposible!  caro  amigo  mió. 

— ¿Y  por  qué? 

— Por  mil  razones;  yo  soy  padre  de  familia,  me  es- 
peran en  Roma  con  impaciencia,  y  no  sé  manejar  nin- 
guna arma, 

— Como  no  haya  otras  dificultades,  un  dia  mas  ó 
menos  nada  importa;  yo  os  diré  lo  que  hay  que  ha- 
cer, y  vos  adquiriréis  para  nuestra  causa  un  gran  mé- 
rito que,  os  lo  aseguro,  será  tenido  en  consideración. 

— Pero yo  no   puedo   exponerme   demasiado 

repuso  Trajano  con  marcado  desaliento, 

— ¡Quiá!  vos  no  corréis  ningún  riesgo.  Confiad  en 
mí.  Por  consiguiente  estamos  de  acuerdo.  Ahora 
mandaremos  aviso  á  Castelluccio;  mañana  volveré  y 
hablaremos  mas  detenidamente  do  nuestro  plan.  Bue- 
nas noches .... 

Y  diciendo  esto  le  estrechó  la  mano,  dejando  ator- 
tolado  al  pobre  Trajano:  tal  era  el  espanto  que  de  es- 
te se  habia  apoderado. 

XI. 

Colliberandi  es  una  villa  de  cerca  de  doscientas  ca- 
sas de  toscas  y  negruzcas  paredes;  pero  bien  situada 
en  la  cumbre  de  \in  hermoso  cerro,  cubierto  de  viñe- 
dos y  olivos  y  sombreado  de  añosos  castaños  que  con 
el  verde  intenso  de  sus  extendidas  copas,  forman  un 
agradable  contraste  con  el  verde  pálido  de  los  olivos 
y  el  color  pardusco  de  aquellos  caseríos.  Al  medio- 
día, oculto  por  una  doble  fila  de  álamos  y  sauces, 
corre  el  Amaseno  lamiendo  la  falda,  pasando  después 
á  flanquear  con  sus  aguas  la  carretera  que  lo  atravie- 
sa no  lejos  de  la  Abadía  por  un  antiguo  puente  de 
fábrica  romana.     Al  N.  hasta  el  pié  de   las  sierras  do 


Trisulti,  de  las  Scalelle  y  de  la  montaña  de  Sora,  se 
extiende  una  espaciosa  llanura,  cuya  superficie  de 
verdura  el  aire  riza  con  frecuencia,  formando  en  ella 
á  manera  de  graciosas  y  prolongadas  ondas.  En  todo 
el  país  circunvecino  se  ven  fértiles  campos,  huertas 
abundantes,  tierras  de  labor,  sombríos  bosques,  y  es- 
trechos  caminos  que  descendiendo  tortuosamente  de 
las  montañas,  se  cruzan  y  enlazan  en  todas  direccio- 
nes, viniendo  á  perderse  en  los  alrededores  de  Casa- 
mari. 

El  dia  siguiente  al  en  que  tuvieron  lugar  los  suce- 
sos hasta  aquí  referidos,  poco  antes  del  mediodía, 
bajaba  al  llano  por  uno  de  aquellos  caminos,  un  hom- 
bre de  corta  estatura,  pero  de  constitución  fuerte  y 
robusta,  marcado  de  viruelas,  y  de  altiva  y  penetran- 
te mirada.  Cubría  su  cabeza  un  sombrero  puntiagudo 
á  la  usanza  de  los  montañeses  del  Ernico,  y  vestía 
chaleco,  jubón,  calzones  cortos  y  sus  correspondien- 
tes borceguíes.  Iba  además  ceñido  de  una  ancha  fa- 
ja de  lana  blanca  y  carmesí,  á  cuyos  lados  llevalia 
ocultos  dos  instrumentos  que  se  parecían  mucho  á 
dos  pistolas.  Empuñaba  un  grueso  y  nudoso  bastón, 
y  según  era  la  lijereza  con  que  seguía  su  camino,  di- 
ríase que  pretendía  hacer  alarde  de  su  agilidad.  I)e 
vez  en  cuando  levantaba  los  ojos  hacia  Colüberandi, 
y  sacudía  la  cabeza  agitando  al  propio  tiempo  su  es- 
pesa cabellera,  que  le  llegaba  basta  los  hombros,  y 
pasando  la  mano  por  su  crespa  y  recia  barba,  que  se 
dividía  en  dos  largas  y  enmarañadas  vedijas. 

Llegado  á  la  vía  por  la  cual  so  sube  á  Colliberandi, 
se  detuvo,  y  preguntó  á  los  que  bajalmn,  si  allí  habia 
apostada  alguna  tropa.  Habiéndosele  contestado  que 
no,  se  dirigió  á  la  carretera  y  comenzó  á  extender  su 
vista  á  lo  lejos,  tanto  hacia  la  parte  de  Veroli,  como 
hacia  la  de  Casamari,  Sentóse  después  en  una  peque- 
ña eminencia  junto  al  tronco  de  una  encina,  sacó  su 
pipa,  la  preparó  y  encendió,  y  fumando  y  rascándose 
la  frente,  continuó  sus  exploraciones  como  si  estuvie- 
ra esperando  á  alguna  persona. 

No  mucho  después  se  oyeron  á  lo  lejos  los  lentos  y 
melancólicos  toques  de  una  campana,  cuyo  eco  repe- 
tía el  próximo  collado.  Era  la  señal  de  las  doce  que 
se  daba  en  la  torre  de  Casamari.  Nuestro  hombre  de- 
jó la  pipa,  se  descubrió  y,  Iiecha  la  señal  de  la  cruz, 
empezó  á  rezar  el  Aíujfhts  Domini.  Concluida  su  ora- 
ción, se  santiguó  de  nuevo,  imprimió  un  beso  en  una 
imagen  que  tenia  dentro  del  sombrero,  y  volvió  á 
sentarse.  No  bien  lo  habia  <  j  'outado,  cuando  apare- 
cieron por  la  parte  de  Veroli  dos  viageros  á  caballo, 
que  después  de  haber  buscado  con  la  vista  alguna 
persona,  se  dirigieron  hacia  una  aldeana  que  se  acer- 
caba con  un  haz  de  leña  sobre  la  cabeza,  y  uno  do 
ellos  llamándola,  le  preguntó  si  habia  visto  á  una  jo- 
ven acompañado  de  un  niño  de  estas  y  de  las  otras 
señas. 

— Nada  parecido  he  visto — contestó. 
— Y  vos,  buen  hombre,  interrogó  el  otro  al  que  es- 
taba sentado  bajo  la  encina,  ¿los  habéis  visto,  ó  á  al- 
guno de  ellos"^ 

— ¡Umb!  ni  su  rastro  me  ha  olido; — contestó  con 
gesto  desdeñoso  y  arrojando  una  gruesa  bocanada  de 
humo. 

— Y'o  los  he  visto; — gritó  desde  una  fosa  un  mu- 
chacho cubierto  de  andrajos,  que  guardaba  una  mar- 
rana con  sus  cochinillos,  hará  media  hora  que  pasa- 
ron, y  se  encaminaban  á  la  abadía. 

Los  dos  viageros,  sin  dar  las  gracias  ni  decir  cosa 
alguna,  se  pusieron  al  trote  hacia  Casamari. 

— ¿Cómo  los  has  visto  tú,  andrajoso,  5'  no  yo  que 
he  llegado  antes  aquí? — esclamó  el  de  la  pipa  miran- 
do ceñudo  al  muchacho. 


Eu  el  mismo  instante  aparecieron  en  lo  alto  de  la 
carretera  Guido  y  Maria  desembocando  de  un  camino 
trasversal.  Eran  precisamente  los  buscados  por  los 
dos  ginetes,  que  ya  los  dejaban  á  su  espalda.  Tan 
pronto  los  vio  el  de  la  pipa,  saltó  como  un  gamo  y  se 
dirigió  apresuradamente  á  air  encuentro,  mientras 
ellos  por  su  parte,  corriendo  hacia  él, — El  Eojo,  ¡olí 
el  llojo!— exclaman, — bien  hallado  Angiolino,  ¿qué 
noticias  hay?  ¿Viene  Otello?  ¿ha  llegado  ya? 

— ¡Silencio!  seguidme  y  pronto. 

— Pero .  .  .  Ütello . .  .  ¿qué  es  de  Otello? 

— El  vendrá,  silencio,  venid  conmigo,  y  despaché- 
monos. 

— ¿Adonde? 

— Por  acá.  El  tuvo  que  mudar  de  camino  porque 
los  piarnonteses  y  los  nacionales  ocupan  todos  los  pa- 
sos de  la  llanura.  Ha  de  venir  par  las  montañas,  pe- 
ro acaso  ya  esté  en  el  punto  convenido.  Por  eso  me 
ha  enviado  á  fin  de  que  os  sirva  de  guia.  Ahora,  du- 
rante algún  espacio,  iré  yo  delante;  vosotros  seguidme 
y  después  hablaremos. 

Este  Angiolino,  llamado  también  el  Pescador  por 
la  ocupación  que  habia  tenido  en  el  lago  Encino,  y 
mas  comunmente  conocido  por  "el  Rojo"  sin  duda 
por  el  color  de  su  pelo,  era  uno  de  aquellos  intrépi- 
dos hijos  de  la  montaña,  que  después  de  la  invasión 
de  los  piarnonteses  en  el  reino  de  Ñápeles,  y  de  la  re- 
tirada de  Francisco  II  del  Volturno  al  Gariglano,  ha- 
blan tomado  las  armas  y  recorrían  en  banda  los  A- 
bruzos  combatiendo  valerosamente  á  los  invasores. 
Fornido,  todo  músculos  y  brio,  con  un  temperamen- 
to de  hierro,  manejaba  con  tanta  destreza  y  seguri- 
dad la  carabina,  la  bayoneta  y  las  pistolas,  como  si 
hubiera  nacido  con  ellas  en  la  mano.  Era  además  tal 
su  audacia  é  intrei^idez,  aun  en  las  ocasiones  mas  ar- 
riesgadas, que  Luigi  Alonzi  (Chiavone)  su  jefe,  no  lo 
llamaba  de  otro  modo  que:  "//  mío  Angiolino  sin  pau- 
ra'  (mi  Augeliuo  sin  miedo).  Habia  servido  en  un 
batallón  de  cazadores,  y  por  sus  proezas  en  la  campa- 
ña de  Sicilia  eu  1849  obtuvo  una  medalla  de  plata  y 
el  empleo  de  sargento. 

Concluido  el  servicio,  volvióse  á  las  montañas  que 
le  vieron  nacer,  )'  tomó  una  esposa  que  le  hizo  padre 
de  seis  hijos.  A  pesar  de  esto,  impelido  por  el  afecto 
que  profesaba  á  su  Rey  tan  alevemente  combatido,  y 
por  el  amor  á  la  Religión  y  á  la  independencia  de  su 
Patria,  encomendando  á  Dios  el  cuidado  de  su  tierna 
familia,  so  alistó  en  la  guerrilla  de  Chiavone,  quien 
pronto  hizo  alto  aprecio  de  su  valor  y  honradez.  Jus- 
tamente por  estas  cualidades  lo  habia  ofrecido  á  Ote- 
llo como  fidelísimo  mcnsogero  para  aquella  pobre  ni- 
ña; y  esta  era  la  segunda  vez  que  eu  el  espacio  de 
tres  dias  desempeñaba  el  Rojo  esta  comisión  con  el 
tino  y  lealtad  que  le  eran  peculiares. 

XII. 

— ¡Oh!  Angiolino,  y  ¿por  qué  este  andar  tan  apresu- 
rado? Y(''  mas  despacio;  gritó  Guido  luego  que  se  hu- 
bieron internado  por  los  campos. 

— Rien  está.  Ahora  podemos  acortar  el  paso;  res- 
pondió el  hombro  volviéndose  y  sonriendo  con  cari- 
ñosa expresión;  dame  esa  cestilla,  añadió  después  to- 
mando la  que  llevaba  Maria;  y  metido  el  bastón  por 
el  aro,  la  echó  á  la  espalda:  colocóse  después  en  me- 
dio de  ambos,  y  continuó  pausadamente: 

—Quiero  saber  si  ayer  tarde  encontrasteis  á  un  se- 
ñor romano,  que  di'bió  daros  un  recado  de  parto  de 
Otello  y  entregaros  veinte  carlinos. 

— Sí,  el  buen  señor,  respondió  Guido,  nos  alcanzó, 


nos  dio  el  recado,  y  á  los  Carlinos  de  Otello  aiíadió 
él  alguna  cosa. 

—Dios  le  bendiga. 

— Pero  ¿á  qué  viene  ese  cambio  tan  re]jentino  de 
camino?  preguntó  inquieta  y  pensativa  la  joven,  cuya 
imaginación  se  hallaba  acosada  por  los  mas  angustio- 
sos pensamientos.  Además,  pocas  noticias  do  Otello 
podía  pedir  al  Rojo,  pues  dos  dias  antes  le  había  da- 
do cuantas  hubiera  podido  desear. 

■ — Ya  os  lo  he  dicho.  Desde  ayer  toda  la  carretera 
do  ArpÍQO  está  pisada  por  los  piamonteses.  Esta  ma- 
ñana al  nacer  el  sol  rondaban  ya  los  nacionales  por 
Isola  y  Castelluccio,  y  la  caballería  ocupaba  todos 
los  pasos. 

— Y  lo  de  ayer,  ¿sucedió  como  lo  contó  el  romano? 

— Yo  poco  sé  de  ello.  Esta  noche  dormía  en  el  pa- 
jar de  mí  suegro,  cuando  vino  ütello  y  me  dijo:  "Ro- 
jo, yo  estoy  dudoso  entre  atravesarlas  Scalelle,  ó  por 
abajo  por  Castelluccio;  pues  hay  muchos  soldados,  y 
JO  soy  solo."  Refirióme  después  en  dos  palabras  lo 
que  habia  acaecido,  y  me  rogó  que  bajase  á  deciros 
que  vendría  por  Campolí  y  Pescosolido.  Le  he  indi- 
cado los  atajos,  y  sin  mas  me  dirigí  á  Isola.  Un  ami- 
go me  advirtió  oportunamente  que  esos  bribones  to- 
do lo  tenían  olfateado,  y  entonces  torciendo  por  Sei- 
fellí,  me  escurrí  por  un  matorral  y  pude  penetrar  has- 
ta este  valle. 

— Y  ¿adonde  nos  conducís?  continuó  Maria. 

— ^Aquí  cerca.  ¿Yeís  aquellos  olmos?  Detrás  hay 
un  caserío  que  es  adonde,  según  nos  hemos  puesto  de 
acuerdo,  debemos  dirigirnos. 

Con  estos  y  semejantes  razonamientos  anduvieron 
un  buen  rato.  El  Rojo,  para  no  asustarlos,  nada  les 
habló  de  los  dos  viajeros  que  andaban  en  su  busca. 
Maria,  taciturna,  poseída  de  una  tristeza  reposada, 
sí,  pero  no  menos  congojosa,  prestaba  atención  con 
trabajo  á  las  palabras  de  su  guia,  y  pudiera  creerse 
que  no  pensaba  que  este  la  conducía  al  encuentro  de 
Otello.  A  juzgar  por  las  palabras  entrecortadas  que 
de  vez  en  cuando  dejaba  escapar  de  sus  labios,  pare- 
cía temer  y  desear  al  mismo  tiempo  aquella  entrevis- 
ta y  que  aun  en  este  último  caso  no  llegaría  á  arran- 
carle una  líjera  sonrisa  de  contento. 

— Angiolino,  prorrumpió  Guido  señalando  el  grupo 
de  los  olmos,  el  caserío  que  dices  ¿es  aquella  oscura 
pared,  cuyo  extremo  apenas  se  percibe  por  cutre  las 
ramas  de  los  árboles? 

— El  mismo. 

■ — No  está  lejos;  y  ¿quién  le  habita? 

— Buena  gente;  amigos  que  si  preciso  fuese,  esta- 
rían prontos  á  socorrernos. 

— ¡Dios  mío!  exclamóla  joven  asustada  por  esta  res- 
puesta; ¿hay  peligro  de  que  los  piamonteses  nos  sor- 
prendan también  á  nosotros,  ó  de  que  nos  hallemos 
en  alguna  refriega? 

— ¡Quiá!  ¿los  piamonteses?  en  lo  que  menos  piensan, 
es  en  pasar  el  confín.  Estáis  con  el  Rojo  y  no  tengáis 
miedo. 

— Sea  así;  pero  suele  decirse:  desconfia  y  acertarás. 

— ¡(Jué  pensamientos  tenéis! 

— ¡Oh!  no,  no;  quieto,  Angiolino,  nosotros  confia- 
mos; repuso  Guido,  y  mudando  de  conversación,  aña- 
dió: y  ¿qué  harían  de  nosotros  osos  escomulgailos,  si 
cayéramos  en  sus  manos? 

— Fusilaros.  Tales  satauases  no  lo  perdonan  ni  á 
diablos  ni    á  santos.     Pero  os  repito   que  aquí  estáis 


—¡Crueles!  replicó  el  niño, 
chachos! 


¡Fusilar  hasia  los  mu- 
[Se  continuará.) 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


27  de  Julio  de  1878. 


Núm.  30. 


NOTICIAS  TERRITOKIALES. 


SaMÍa  Wé. — Un  amigo  nuestro  de  aquella  plaza 
nos  envia  una  descripción  de  la  recepción  del  Sñr. 
Arzobispo.  Ya  puede  ver  que  el  Rev.  Secretario  de 
Su  Señoría  J.  B.  Francolon  le  previno.  Seria  pues 
inútil  publicarla  aquí:  pero  queremos  dar  el  mensaje 
que  dirigiera  á  Su  lima,  la  Comisión  de  Bienvenida. 
Dice  pues  así: 

"limo.  Señor:  Tenemos  el  lionor  de  anunciar  á  V. 
S.  I.  que  nosotros  venimos  de  comisión  de  parte  de 
los  habitantes  de  Santa  Fé  para  informaros  que  por 
lo  improviso  de  vuestra  llegada,  lian  heclio  los  prepa- 
rativos que  el  corto  tiempo  les  ha  permitido  para  pre- 
parar á  V.  S.  I.  una  recepción  conveniente. 

Los  ciudadanos  de  Santa  Fé  sin  excepción  de  cre- 
do religioso  ó  nacionalidad,  se  han  preparado  para 
encontrar  á  V.  S.  I.  en  el  Arroyo  Hondo  y  los  demás 
aguardan  en  el  alto  de  los  Armentas,  de  cuyo  lugar 
el  pueblo  tendrá  el  honor  de  escoltar  á  Y.  S.  I.  has- 
ta la  Catedral    y  de  allí    al  hogar  doméstico. 

Permítanos  pues  Y.  S.  I.  de  darle  en  nombre  del 
pueblo  de  Santa  Fé  sin  ninguna  excepción  la  mas 
cordial  bienvenida,  pues  todos  con  ansiedad  aguardá- 
bamos el  dia,  en  que  tendríamos  la  dicha  de  volver  á 
ver  entre  nosotros  á  nuestro  muy  amado  y  venerado 
Pastor,  para  postrarnos  humildes  y  agradecidos  ante 
Y.  S.  I.  y  besar  el  anillo  de  esa  mano  protectora  que 
tanto  ha  hecho  por  nosotros,  y  recibir  la  bendición 
del  mas  piadoso  y  caritativo  pastor  de  los  católicos 
de  Nuevo  Méjico. 

Sentimos  sinceramente,  de  lo  íntimo  de  nuestros 
corazones,  que  durante  vuestra  ausencia,  los  fieles  é 
hijos  de  la  Iglesia  Católica  por  todo  el  mundo,  por 
disposición  de  la  Divina  Providencia  hayamos  tenido 
que  sufrir  la  pérdida  del  mas  grande,  del  mas  fuerte, 
del  mas  puro,  del  mas  santo,  del  mas  amable  y  al 
mismo  tiempo  del  mas  humilde  de  los  pontífices, 
nuestro  insigne  Pió  Nono,  cuya  dulce  memoria  vivirá 
en  nuestros  corazones  hasta  que  un  dia  el  Dios  mise- 
ricordioso nos  conceda  verlo  reinar  en  el  cielo. 

Pero  al  mismo  tiempo  á  pesar  del  sentimiento  que 
postra  nuestras  almas  por  la  pérdida  de  tan  lamenta- 
do pastor  y  la  repentina  orfandad,  en  que  se  vio  su- 
mida toda  la  Iglesia  Católica  Bomaua,  nos  regocija- 
mos, y  juntamente  con  Y.  S.  I.  damos  las  mas  ar- 
dientes gracias  al  Todopoderoso,  por  habernos  favo- 
recido con  la  pronta,  pacífica  y  admirable  elección  de 
Nuestro  Santo  Padre  y  Pastor  León  XIII  á  quien 
después  de  desearle  una  larga  y  próspera  vida  en  su 
pontificado,  rogamos  al  Señor  le  haga  un  digno,  fer- 
voroso y  fiel  imitador  de  la  firmeza  de  su  predecesor 
Pío  Nono. 

Concluiremos  con  declararnos,  etc. 
José  D.  Sena.     Trinidad  Alario.     Felipe  Delgado. 

Comisión  de  bienvenida. 


El  mismo  amigo  nos  escribe  lo  siguiente. 

"Tal   vez  les   interesará  saber  algo  acerca  de  cómo 
pasó  la  corte: 

Nuestro  Juez  Superior  McCandles  es  un  hombre 
muy  activo  y  enérgico;  y  durante  los  siete  días  que 
hubo  corte,  mostró  un  celo  infatigable  por  el  bien  pú 
blico.  Todos  los  criminales  h;>n  sido  juzgados,  ha- 
llados culpables,  y  sentenciados  desde  uno  hasta  cin- 
co años  de  encarcelamiento.  Basilio  Perea  fué  ha- 
llado reo  de  homicidio  en  primer  grado  y  sentencia- 
do á  muerte  según  la  ley.  En  siete  diss  se  han  con- 
cluido todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  habia 
pendientes,  con  la  excepción  de  algunas  causas  civiles, 
que  fueron  continuadas  por  convenio  mutuo  de  las 
partes.  El  Juez  McCandles  ha  declarado,  que  está 
muy  satisfecho  y  contento  con  los  Jurados  Nuevo- 
Mejicanos,  quienes  cuando  quieren,  pueden :  á  pesar 
de  lo  mal  que  lo  habían  impresionado  las  informacio- 
nes de  los  indiscretos,  que  no  faltan,  está  muy  agra- 
decido de  la  población  de  este  Territorio,  y  lleva  con- 
sigo una  opinión  muy  favorable  y  honrosa  de  todos 
los  Mejicanos.  El  Juez  ha  dicho  varias  veces  que 
mientras  él  ocupe  la  silla  judicial,  ningún  inocente 
será  condenado  y  ningún  culpable  libertado.  Un  tér- 
mino especial  de  la  corte  se  comenzará  en  Las  Yegas 
el  20  de  Noviembre,  y  los  hechos  les  probarán  la  ver- 
dad de  lo  que  llevo  dicho.  El  Sr.  Juez  se  fué  á  su 
país,  creo  que  con  el  fin  de  traer  á  su  familia,  y  volve- 
rá á  principios  de  Noviembre." 

Un  Observador. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


lísíailos  L'iíidaíS. — Leemos  en  nuestros  cambios 
del  Este  un  sin  número  de  relaciones  de  Distribucio- 
nes de  Premios  y  Exliibiciones,  ó  como  las  llaman, 
Commencements  de  varios  institutos  católicos  de  edu- 
cación. A  este  propósito  hé  aquí  la  estadística  de  los 
colegios  y  academias  católicas  en  los  Estados,  tal 
cual  el  Cedholic  Eeview  de  Brooklyn  la  saca  del  líe- 
port  del  Comisionado  de  educación,  el  prof.  John  Ea- 
ton por  el  año  de  1876. 

Pues,  en  el  año  de  1876  habia  en  los  Estados  356 
colegios  y  universidades.  157  admitían  escolares  de 
uno  y  otro  sexo.  81  de  estos  establecimientos  se  dicen 
No  sectarios;  51  pertenecen  á  metodistas  de  todas  cla- 
ses y  matices — metodistas  del  sur,  metodistas  protes- 
tantes, metodistas  africanos,  metodistas  puros  y  sim- 
ples, metodistas  episcopales.  49  pertenecen  á  los  Ca- 
tólicos. Los  baptistas  tienen  40,  los  presbiterianos 
33.  El  resto  se  divide  entre  12  sectas.  Los  Judíos 
tienen  uno,  el  líehrew  Union  College  en  Cincinnati,  del 
cual  es  presidente  Babbi  AVise,  y  en  el  cual  habia  en 
1876  una  discípula  y  22  escolares.  No  tomando  aquí 
en  cuenta  el  número  de  las  niñas  que  algunos  de  es- 
tos institutos  admiten  junto  con  los  niños  (los  lecto- 
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res  saben  que  los  colegios  católicos  no  permiten  esta 

mist'Ja),  teuemos  que  eu  1H7C)  los  Católicos  en  sus  49 
colegios  educaban  i"), '204  niños  uo  contando  los  estu- 
diantes de  teología.  Los  metodistas  de  toda  denomi- 
nación en  sus  51  institutos  educaban  á  8,400;  los  Bap- 
tistas  en  sus  31  colegios  ú  1,993:  Los  Presbiterianos 
eu  sus  21  á  1,254.  Los  Episcopalianos  tienen  pocos 
colegios;  pues  sus  jóvenes  prefieren  las  escuelas  no 
sed  (I  rías. 

Deben  añadirse  á  estos  establecimientos  124  es- 
cuelas teológicas,  ó  como  las  llamaríamos  nosotros, 
Seminarios.  Algunas  de  estas  escuelas  no  son  sino 
deiiendencias  de  algún  Colegio.  De  estas  escuelas  18 
son  católicas  con  112  catedráticos  y  879  estudiantes; 
15  baptistas  con  GH  catedráticos  y  70  estudiantes. 
Ijos  presbiterianos  enseñan  teología  en  16  colegios  á 
()24  estudiajites,  con  78  catedráticos.  Y  los  metodis- 
tas en  diez  colegios  con  Gl  catedráticos  á  482  estu- 
diantes. 

En  cuanto  á  las  Academias  de  ninas  el  Report  es 
muy  imperfecto.  Imagínense  los  lectores  que  sola- 
mente 15  academias  católicas  de  instrucción  superior 
se  cuentan  en  el  informe;  y  de  estos  15  no  se  da  el 
número  de  alumnas  de  todas  ellas.  Con  todo,  el  Re- 
port nos  informa  que  en  1H76  los  Católicos  daban  en 
los  Estados  una  instrucción  superior  á  2,888  niñas; 
los  Baptistas  en  27  escuelas  á  2,529;  los  Presbiteria- 
nos en  25  escuelas  á  1,813  alumnas;  los  Episcopalia- 
nos en  IG  escuelas  á  1,451. 

En  dicho  Report  nada  se  halla  acerca  de  las  escue- 
las parroquiales,  y  nos  seria  harto  difícil  el  llenar  es- 
te vacío.  Y  sin  embai'go  en  estas  escuelas  es  en  don- 
de mas  se  esmera  la  Iglesia  Católica  en  los  Estados. 
Juzgúese  por  estos  pocos  ejemplos.  En  la  sola  Nue- 
va York  ha}-  82  escuelas  parroquiales  con  40,000  es- 
colares. Baltimora  cuenta  GG  de  estas  escuelas  con 
20,000  y  Brooklyn  35  también  con  20,000  niños. 

Con  todo,  nuestros  enemigos  no  cesarán  de  echar- 
nos eu  cara  que  la  Iglesia  Católica  es  la  enemiga  de 
la  instrucción. 

Y  pues  estamos  tratando  de  Escuelas,  hé  aquí  un 
documento,  sacado  del  mismo  Informe  del  Comisiona- 
do de  Educación  en  Washington  por  el  Ccdholic  Re- 
rieír,  y  que  dice  mas  que  un  entero  volumen.  Toman- 
do el  niímero  medio  de  los  niños  que  asisten  á  las 
escuelas  públicas  en  diferentes  Estados,  el  Informe 
nos  hace  ver  con  el  siguiente  cuadro  lo  que  cuesta  al 
Estado  cada  uno  de  los  escolares  en  un  año. 

Massachusetts  per  capifa  $  33,  ()5 

California  "  29,  2G 

Connecticut  "  20,  23 

Khodc  Island  "  18,  72 

Ohio  "  -  18,  74 

Colorado  "  21,  05 

Michigan  "  17,  18 

New  Hampshire  "  17,  54 

Indiana  '•  13,  50 

New  York  "  87,  91 

lowa  "  14,  G5 

Kausas  "  13,  50 

New  Jersey  "  15,  48 

Marvland  "  19,  25 

Maiiie  "  10,  07 

Oregon  "  15,  03 

Virginia  "  8,  50 

Minnesota  "  11,  70 

Lo  que  significa  que  en  estos  Estados  cada  niño  ó 
niña  ipic  va  á  la  escuela  pública  cuesta  por  medio 
t(''rmiuo  al  (lobierno,  os  decir  á  los  contribuyeulos, 
$17,  57;;  cada  año.  Es  difícil  imaginar  una  suma  mas 
enorme   i>or  un  tan  pobre  resultado  cual  es,  («o  so- 


mos ¡os  soles  católicos  que  de  ello  se  quejan)  y  cual  to- 
dos lo  conocen,  el  que  dan  las  escuelas  públicas  en 
los  Estados  Unidos.  El  Caflioh'e  Reviene  que  copia 
el  susodicho  cuadro,  dice  que  no  puede  dar  el  costo 
j>er  capita  del  mímero  medio  de  los  niños  que  asisten 
á  las  escuelas  católicas.  Solamente  consideran  por 
algunos  datos  que  tiene  en  mano,  que  el  tal  costo  no 
sube  á  8  ó  10  pesos.  En  cuanto  á  nuestro  país  no 
pensamos  que  en  las  escuelas  católicas  de  Nuevo  Mé- 
jico el  costo  suba  á  5  pesos. 

Hace  ya  tiempo  que  leyendo  en  el  Daihi  N.  Y. 
Sun  casi  en  cada  número  relaciones  de  crímenes  bor- 
rosos que  dia  por  día  se  cometen  en  los  estados  del 
Este,  nos  vino  la  idea  de  hacer  un  resiímen  de  todog 
los  que  se  cometían  en  un  .solo  mes,  y  presentarlos 
aquí  en  la  Revista  á  los  que  nos  están  aturdiendo  los 
oídos  con  los  gritos  de  civilización,  instrucción,  escuelas 
públicas,  etc.,  y  echándonos  en  cara  el  poco  progreso 
de  los  neo-mejicanos.  Pero  por  una  parte  el  deseo 
de  dar  lugar  en  estas  columnas  á  noticias  mas  impor- 
tantes y  mas  edificantes,  por  otra  parte  cierta  repug- 
nancia que  siempre  tuvimos  en  leer  semejantes  rela- 
ciones, nos  hizo  abandonar  el  proyecto.  Mas  en  el 
número  del  13  Julio  del  Catholic  Recieic  leemos  un 
pequeño  resumen  de  los  crímenes  de  dos  solas  sema- 
nas que  viene  á  pelo  para  hacer  ver  á  nuestros  lecto- 
res cuál  es  la  civilización  de  nuestros  civilizadores. 
No  pudimos  contenernos  de  traducirlo:  helo  aquí: 
"Durante  las  dos  últimas  semanas  hubo  crímenes  y 
descubrimientos  de  crímenes  en  grande  escala,  y  son 
verdaderamente  chocantes.  El  número  de  los  suici- 
dios, homicidios  y  fraudes  ha  sido  extraordinaria- 
mente grande.  El  abismo  profundo  de  la  corrupción 
política  se  ha  manifestado  con  los  testimonios  toma- 
dos por  el  comité  de  investigación.  En  New  Jersey, 
un  ciudadano  de  Filadelfia,  rico,  muy  respetable,  y 
que  ostentaba  mucha  piedad,  ha  sido  convencido  de 
haber  organizado  el  asesinato  de  un  amigo  suyo,  que 
tenia  en  él  la  mas  completa  confianza.  El  motivo  de 
este  homicidio  no  fué  otro  que  el  de  conseguir  la  su- 
ma de  cierta  aseguración  sobre  la  vida  de  su  amigo. 
Vn  asesino  fué  pagado  para  matarlo,  y  cuando  este 
sicario  pensaba  que  la  víctima  estaba  acabada,  el 
perverso  amigo  dióle  el  golpe  de  gracia.  En  otras 
partes  un  rico  ranchero  envenena  á  su  mujer:  un  ban- 
quero de  campaña  se  desliza  en  su  propio  jardín,  y 
por  la  ventana  tira  un  balazo  al  corazón  de  su  esposa 
que  estaba  sentada  en  su  cuarto.  Maridos  embrave- 
cidos matan  á  sus  mujeres:  esposas  asesinan  á  sus 
maridos;  amantes  celosos  matan  á  sus  queridas;  hijas 
de  padres  respetables  escogen  deliberadamente  vivir 
con  el  comercio  de  su  honor  y  se  marchan  con  mucha 
desenvoltura  de  las  salas  de  cortes,  las  cuales  deci- 
den (]ue  no  hay  ])oder  legal  para  refrenarlas.  I"na 
crónaca  fiel  de  todos  los  crímenes  cometidos  eu  este 
país  durante  una  sola  semana,  bien  clasificados  y  re- 
latados con  los  colores  que  les  son  propios,  seria  bas- 
tante para  hacernos  estremecer  de  horror."'  ¡Eh,  bo- 
nita civilización!  Válganos  el  cielo,  que  mas  vale 
nuestra  barbarie. 

^Vasliíiisíoii.— Muchos  do  nuestros  lectores  sa- 
ben 3'a  que  so  instituyó  en  "Washington  un  Comité, 
que,  del  nombre  del  que  lo  jnopuso,  se  llama  Potter 
Cominitee,  para  averiguar  los  fraudes  cometidos  en  la 
líltima  elección  presidencial  en  algunos  Estados  del 
Sur.  No  nos  dio  ánimo  do  recoger  de  las  columnas 
del  N.  Y.  Sun  los  procedimientos  de  esto  Comité  para 
dar  do  ellos  un  resumen.  Confesamos  ingenuamente 
que  la  lectura  de  aquellas  columnas  interminables  y 
(lo  letra  tan  menuda  nos  abruma;  y  que  la  desfa- 
chatez de  un  siuúmoro  de  fraudes  inauditos  allí  re- 
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gistrados  nos  desalienta.  Esto  solo  podemos  sacar  en 
claro,  que  el  pi/'lago  de  la  política  de  algunos  legisla- 
dores modernos  es  inmenso,  cenagoso,  y  borrascoso 
mas  de  lo  que  pueda  imaginarse.  Para  calificar  á 
esos  Legisladores  viene  aquí  ;i  proposito  lo  siguiente 
que  trae  el  Propagatcw  Caiholiqxc:  "'Algunos  años 
ha,  un  Ministro  (protestante)  abrió  la  legislatura  de 
Indiana  con  la  siguiente  Oración— 'SSeuor  Dios  tened 
piedad  de  nuestros  Legisladores;  y  á  pesar  de  que  os 
desconozcan  no  les  abandonéis;  echadles  vuestra  ben- 
dición. Dejadles  vivir  y  enseñadles  á  bendecir  vues- 
tro Nombre.  Enviadles  lo  mas  pronto  á  sus  hogares 
en  donde  puedan  ocuparse  útilmente  por  sus  familias 
y  por  sus  vecinos.  ¡Ojalá  el  pueblo  les  deje  en  sus 
casas,  y  elija  en  lo  sucesivo  hombres  morales  y  so- 
brios á  fin  de  gozar  de  ahora  en  adelante  de  buenas 
leyes.  Evitad,  Señor,  á  este  Estado  el  deshonor  que 
ciertamente  le  vendría  de  la  elección  de  una  semejan- 
te gabilla  de  legisladores.  Señor,  escuchad  nuestros 
ruegos.  Amen.'  No  puede  negarse  que  el  tal  Minis- 
tro conocía  muy  bien  á  sus  pollos. 

l'«!«i>ra«lo,-— De  una  carta  particular  de  un  Pa- 
dre de  la  Parroquia  de  Guadalupe,  Conejos  Co.  Sa- 
camos lo  que  sigue.  El  12  de  este  mes  estaba  con- 
cluida la  calzada  del  ferro-carril  hasta  el  Eio  Conejos 
■entre  la  Servilleta  y  Guadalupe.  Por  el  12  de  Agos- 
to se  dice  que  el  hermoso  llano  entre  los  Eios  S.  An- 
tonio y  Conejos  verá  grandes  trasformaciones.  Entre 
tanto  se  dice  que  la  gente  en  Alaniosa  no  está  conten- 
ta de  aquel  lugar;  parece  que  el  agua  es  salmastra. 
Por  _  primera  vez  llegó  el  6'or//r  á  Conejos  y  pasará 
diariamente  por  Santa  F6. 

©Ifiisí. — Una  de  las  cosas  de  que  no  se  suele  hacer 
ca^so  leyendo   los  periódicos   os   la    relación    de   los 
exámenes,  exhibiciones  y   distribuciones   de  premios 
en  los  Colegios  y  Academias.  Y  sin  embargo  hay  allí 
á  veces  cosas  dignas  de  la  mayor   consideraeion";  una 
de  estas  es  el  discurso  pronunciado  por  el  Sñr.  Obis- 
po de  Cleveland   con    ocasión  de  la   exhibición  en  la 
Academia  de  las  Ursulinas  en  Toledo,  Ohio.     El  Ca- 
tholic  Univcrse   reasume   así  el  dicho   discurso.     "El 
Muy  Rev.  Obispo  habló  de  la   necesidad   de  hacer  la 
educación    mas  práctica   y  menos  de    ornamento,  di- 
ciendo que  se  observaba  una  tendencia   general  para 
los  adornos  con    desventaja  de  lo  iitil:    que  tenemos 
necesidad  mas  de    obreros,    que  de   habladores;   que 
hay  ciertamente  un  exceso  de  hombres  letrados  (pro- 
/essional  mea);  que   necesitamos  mas    mecánicos,  mas 
rancheros,  mas  mujeres  que  sepan  y  quieran  trabajar 
j   cuidar   sus   casas,  sin  tener  necesidad  por  esto  Vle 
■criadas.  Dijo  en  seguida  que  en  su  opinión  la  presen- 
te crisis  financiera  que  está  padeciendo   nuestro  país, 
se  debe  en  gran  parte  á  la  extravagancia  de  nuestros 
hombres  y  mujeres;  y  aconseja  la  vuelta  á  la  antigua 
moda  de  los  tiempos  de  cuanto  ha/j,  cuando  las  muje- 
res no  desdeñaban  entrar  en  la   cocina,    y   las  jóve- 
nes sabían  hacer    camisas  para  sus   padres  y  heruia- 
nos,_como  también  preparar  una  frugal  comida  para  la 
familia.  Concluyó  ofreciendo  una  medalla  de  oro  á  la 
joven  que  en  la  próxima  exhibición  diera  muestra  sa- 
tisfactoria de  progreso  en  esta  ciase  de  estudios." 

¡Aprendan  los  que  envidian  demasiado  cierta  edu- 
cación que  suele  darse  á  las  niñas  en  los  Estados! 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


3r«|islís. — Puede  ya  decirse  que  el  Imperio  de 
los  Turcos  en  Europa  se  ha  acabado.  Esto  á  lo  me- 
nos se  desprende  del  tratado  de  paz  que  el  Congreso 
de  Berlín  acaba  de  concluir.  DaOiOS  aquí  uu  resu- 
men sacado  del  que  trae  el  JSÍ.  Y.  Sm/. 

Según  este   resumen,  la   Bulgaria,   con  al    Sur  los 


Balkanes  por  sus  límites,  es  constituida  en  Principa- 
do electivo  y  tributario  del  Sultán,  bajo  un  gobierno 
cristiano  y  una  milicia  nacional.  El  Príncipe  será  ele- 
gido por  el  pueblo,  y  confirmado  por  la  Puerta  y  de- 
más Potencias;  pero  no  podrá  ser  elegido  ningún 
miembro  de  las  dinastías  reinantes  de  Europa.  La 
Constitución  será  trazada  por  una  Asamblea  de  no- 
bles reunida  en  Tirnova  antes  de  la  elección  del  Prín- 
cipe, tomando  por  base  de  ella  una  completa  libertad 
de  cultos  para  todos.  Hasta  su  organización  defini- 
tiva, que  deberá  tener  lugar  dentro  de  9  meses,  el 
país  será  gobernado  provisoriamente  por  los  Comi- 
sionados rusos.  Las  actuales  fortalezas  han  de  ser 
arrasadas  dentro  de  un  año,  y  no  podrán  construirse 
otras  en  su  lugar. 

Al  Sur  de  los  Balkanes,  la  Rumelia  Oriental  gozará 
de  autonomía  administrativa  con  un  Gobernador 
cristiano,  bajo  la  autoridad  política  del  Sultán.  Dicho 
Gobernador,  cuyos  poderes  habrán  de  ser  determi- 
nados dentro  de  3  años  por  una  Comisión  europea, 
será  nombrado  por  la  Puerta  con  el  consentimiento 
de  las  Potencias. 

Bosnia  y  Herzegovina,  menos  el  Sanjak  de  Novi- 
Bazar  serán  administradas  por  el  Austria. 

Se  reconoce  la  independencia  de  Montenegro,  que 
se  anexionará  Antivari,  el  cual,  pero,  estará  cerrado  á 
á  los  buques  de  guerra  de  cualquiera  nación.  No  po- 
drán construirse  plazas  fuertes,  excepto  para  prote- 
ger á  Scoutari.  Es  garantida  una  plena  libertad  de 
cultos.     Spizza  es  incorporada  á  la  Dalmaeia. 

Se  reconoce  también  la  independencia  de  la  Servia 
con  entera  libertad  para  cualquiera  denominación  re- 
ligiosa. 

La  independencia  de  la  Rumania  es  establecida 
también,  bajo  condición  de  que  todas  las  religiones 
gocen  de  perfecta  libertad.  Ella  devolverá  á  Rusia 
aquella  parte  de  Besarabia  que  poseía  en  virtud  del 
Tratado  de  París,  y  en  recompensa  recibirá  Dobrusha 
y  el  territorio  meridional  que  va  del  Este  de  Silistria 
al  Mar  Negro  hacia  el  Sur  de  Mangaba.  Las  fortifi- 
caciones sobre  el  Danirbio  serán  demolidas  desde 
líon  Gafes  á  su  desagüe.  La  Comisión  danubia- 
na en  que  la  Rumania  y  la  Servia  son  representadas 
será  conservada,  pero  no  ejercerá  sus  poderes  mas 
allá  de  Galatz. 

En  todas  las  partes  del  Imperio  otomano  será  res- 
petado el  principio  de  la  libertad  religiosa;  y  los  de- 
rechos adquiridos  por  la  Francia  con  respecto  á  los 
Santos  Lugares  de  Jerusalen  no  serán  de  ningún  mo- 
do seriamente  modificados.  Los  monjes  del  Monte 
Athos,  conservarán  sus  posesiones  y  gozarán  plena 
igualdad  de  derechos  y  prerogativas  con  los  demás. 
¿Dará  este  Tratado  una  paz  verdadera  y  estable  á  la 
Europa?     Lo  dudamos. 

Iii^lutfei'í'ss. — Leemos  en  el  CafJtoIic  Beview 
cuanto  sigue  acerca  del  progreso  que  nuestra  .santa 
religión  está  haciendo  en  Inglaterra.  "Uno  de  nues- 
tros cambios  ingleses  registra  (57  (sesenta  y  siete) 
conversiones  en  solos  15  dias  del  mes  de  Junio  dedi- 
cado al  Sagrado  Corazón  do  Jesús.  Entre  los  conver- 
tidos había  11  eclesiásticos  anglicanos.  Desde  aquel 
tiempo  el  Rev.  G.  R.  Burro^vs,  él  también  ministro 
anglícano,  ha  dado  su  dimisión  porque  queria  .-ntrar 
en  el  seno  de  la  Iglesia  Catóhca  (habíamos  refeciflo 
la  conversión  del  Rev.  Burrows  en  otro  nvimero  de  la 
Revista j.  Se  dice  también  que  Earl  Percy,  heiedoio 
del  ducado  de  Northumberland  se  está  instruyendo 
en  la  casa  de  los  Padres  Oratorianos  de  Bromptom 
á  fin  de  prepararse  al  santo  bautismo.  Otro  conver- 
tido es  Lord  St.  Asaph  que  ha  sucedido  en  la  casa  de 
los  Lores  á  la  silla  vacante  per  la  muerte  do  su  pa- 
dre, el  difunto  Earl  Ashburnhaiii. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
JULIO  28-ACiOSTO  3. 

28.  Domingo  VI I  de  l'eniecostés.  Snn  Inocencio  I,  Papa  y  Confesor. 
Santa  ('atalina  Tomás,  Virgen  y  Monja. 

2',».  JyHiies.  Santa  Marta,  Vírgon,  liermana  do  Santa  María  Magda- 
lena.    San  Félix  II,  Papa  j'  Mártir. 

.10.   Murles.  ^¡xn  Kutino,  Mártir.  Santa  Donatila,  Virgen  y  Mártir. 

31.  Miércoles.  San  Ignacio  de  Loyola,  Confesor  y  Fundador  do  la 
Compañía  de  Jesu.s.     Santa  Oernma,  Virgen  y  Mártir. 

1 .  Jueves.     San  Pedro,   ad   Vincula.     Santa  Esperanza,  Virgen  y 
Mártir. 

2.  Mernes.  San  Alfonso  Maria  de  Ligorio,  Obispo  y  Doctor.    Sta. 
Tcodota,  Mártir. 

3.  Si'ibudo.    La  Invención  del  cuerpo  del  Protomártir,    San  Este- 
ban.   Santa  Lydia. 

^AN  FÉLIX  AFRICANO,  MÁRTIR, 

El  dia  primci'o  ele  Agosto  celebra  la  Iglesia  la  fes- 
tividad del  glorioso  Mártir  San  Félix,  insigne  Após- 
tol de  Cataluña  en  España.  La  persecución  de  DJo- 
cleciano  se  aumentaba  terriblemente  en  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  de  un  modo  muy  especial  la  ejercía  en 
Gerona  e).  pretor  Rufino.  El  deseo  de  propagar  la 
lieligion  y  de  padecer  por  ella  lleYÓ  del  África  á  Ca- 
taluña á  nuestro  Félix,  que  acababa  de  ser  elevado 
al  diaconato  en  aquella  entonces  tan  floreciente  Igle- 
sia. Desembarcó  en  Barcelona  con  su  amigo  San  Cu- 
cufate,  y  separándose  en  esta  ciudad,  donde  el  segun- 
do selló  en  breve  su  misión  con  el  martirio,  tomó 
Fólix  el  camino  de  Ampiarlas,  desde  donde  después 
de  algunos  meses  de  predicación,  pasó  á  Gerona,  que 
debia  ser  el  teatro  de  sus  mayores  triunfos.  La  pro- 
fundidad de  su  doctrina,  la  elocuencia  de  su  predica- 
ción, y  el  celo  de  sus  trabajos  le  valieron  la  reputa- 
ción de  doctor  y  apóstol.  Éufino,  sabedor  de  los  pro- 
gresos de  la  f(',  merced  á  los  desvelos  del  infatigable 
diácono,  liízole  conducir  á  su  presencia.  El  interro- 
gatorio fué  muy  breve.  ^  El  Soy  Cristiano,  que  lia  in- 
mortalizado á  tantos  héroes  del  Cristianismo,  salió  de 
aquellos  labios  generosos,  y  fué  la  líuica  respuesta 
que  consiguieron  las  preguntas  del  perseguidor.  Lo 
demás  de  la  historia  es  la  de  todos  los  mártires:  azo- 
tes, garfios  de  hierro,  planchas  candentes,  ecúleos, 
hachas  encendidas,  todo  aquel  arsenal,  en  fin,  de  tor- 
mentos que  la  ingeniosa  crueldad  do  los  tiranos  ha- 
bla reunido  en  torno  de  su  tribunal,  fueron  emplea- 
dos sucesivamente  en  el  cuerpo  del  valeroso  Félix, 
sin  que  lograsen  abatir  la  constancia  de  su  fé.  Las 
olas  respetaron  al  Mártir  arrojado  á  ellas  con  una 
piedra  de  molino,  y  los  gentiles  le  vieron  admirados 
caminar  sobre  las  aguas  y  alcanzar  con  firmo  paso  la 
ribera.  Confundido  el  tirano,  acabó,  degollando  al 
santo,  a(juella  serie  de  prodigios  que  á  la  verdad  em- 
pozaban ya  á  causar  honda  impresión  en  los  mismos 
verdugos.  El  cuerpo  del  Mártir  fué  sepultado  en 
Gerona,  cuya  Iglesia  colegiata  guarda  cu  un  antiquí- 
simo sepulcro  sus  reliquias. 


IlETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

liemos  oído  con  asombro  (]ue  en  el  último 
lieporf  of  fhe  Comminfikmi'y  of  Kdtia.üionat  ]V(ish- 
im/tnii  (informe  del  Comisioiíado  de  edncacion  en 
Washiiio-ton)  se  afirma  (|iic  en  el  Ooiidado  de 
San  Miguel,  N.  M.  la  Inlla  de  escuelas  públicas 
es  debida  al  Clero.     Nosotros  no  liemos  visto  el 


Eepúrt,  pero,  supuesta  la  verdad  de  la  noticia, 
no  hallamos  palabra  para  calificar  tamaña  mal- 
dad; pues  es  cosa  muy  notoria  y  oficialmente  pn- 
blieada  por  los  comisionados  mismos  que  el  no 
haber  habido  escuelas  en  dichc  condado  es  debi- 
do únicamente  ú  la  falta  de  fondos.  Descaro  sin 
igual  c  incalificable  desvergüenza  ha  sido  lanzar 
sobre  el  clero  del  condado  de  San  ^liguel  tan 
atroz  calumnia.  Averiguaremos  lo  que  traiga  el 
Eeport,  y  volveremos,  si  es  necesario,  sobre  el 
asunto. 


La  Cru%  de  Madrid  trae  otro  hecho  extraor- 
dinario, verificado  por  la  intercesión  de  Pío  IX, 
con  certificado  del  Doctor,  que  lo  atestigua:  solo 
damos  aquí  un  resumen.  En  Cu'rdoba  en  el  Con- 
vento de  Jero'nimas,  la  Madre  San  José  padecía 
frecuentes  ataques  de  hemorragia  de  estu'mago 
hacia  veintiún  años,  sin  que  los  remedios  pudie- 
sen curarla.  El  8  de  Mayo  acometióla  el  vómito 
de  sangre;  el  9  aumentó  amenazando  muy  de 
cerca  su  vida,  y  fué  preciso  disponerse  por  la 
noche  con  los  últimos  sacramentos.  El  10  el 
Doctor  admirado  la  halló  levantada  y  ocupada 
en  labores  domesticas,  y  aseguró  que  el  efecto 
sorprendente  no  podia  atribuirse  á  la  medica- 
ción empleada.  Mas  cómo  pasase  el  hecho, 'oi- 
gámoslo de  boca  de  la  favorecida  que  lo  refiere. 
Después  de  contar  los  trabajos  de  su  larga  en- 
fermedad y  la  inutilidad  de  los  medicamentos 
])ara  curarla,  llega  á  la  mañana  del  dia  10  de 
Mayo  último  y  dice:  ''A  las  ocho  de  la  mañana 
del  10  me  vuelve  el  vómito  de  sangre,  (pie  me 
habia  dejado  toda  la  noche;  á  poco  de  haberse 
contenido  entró  mi  confesor  con  1.a  relicjuia  y  el 
retrato  de  Pío  IX;  pero  ine  encontró  en  una 
postración  tal,  que  no  pude  articular  palabra, 
aunque  oia  cuanto  me  decía;  me  puso  el  retrato 
y  la  reliquia  sobre  la  mano,  y  se  fué  dejándome 
hecha  un  tronco.  No  iría  por  la  puerta  reglar 
cuando  me  dio  un  desmayo  y  sudor  frío,  que  se 
apoderó  de  mí  el  síncope  de  la  muerte.  Cuando 
estaba  casi  sin  sentido,  esperando  la  suerte  (pie 
mis  obras  me  tenían  preparada,  se  me  pone  de- 
lante un  personaje  vestido  de  blanco,  con  nn 
rostro  tan  afable,  una  sonrisa  que  inspiraba  ale- 
gría, unos  ojos  tan  alegres,  que  parecían  dos  lu- 
ceros: alzó  la  mano,  me  echó  la  bendición  y  se 
llevó  la  mano  hacia  la  boca  en  ademan  de  impo- 
nerme silencio,  y  desapareció:  no  me  habló  pa- 
labra ni  yo  lo  vi  con  los  ojos  del  cuerpo,  poi-ípio 
estos  los  tenia  cerrados;  puede  ser  muy  bieu 
fantasía  de  la  imaginación,  como  estaba  tan  de-. 
biliiada.  Lo  (pie  puedo  decir  con  toda  verdad 
es,  que  en  el  momento  volví  del  desmayo  y 
pedí  el  retrato,  lo  estuve  mirando  como  asom- 
brada un  largo  rato,  y  conozco  ipie  es  el  mismo 
que  yo  habia  visto,  solo  que  el  que  yo  había 
visto  estaba  mas  jiívcn,  pues  rcj)rcsentaba  unos 
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ííugfeíiía  anos;  íf  en  el  retrato  estaba  de  mas 
edad;  pero  era  la  mísmíi  cara.  A, la  vez  me  sien- 
to sin  dolor  ninguno,  siendo  así  que  efafi  mu- 
chos los  que  me  aquejaban;  mi  voz  clara,  la  que 
tenia  muy  ronca;  mi  est(5mago  bueno,  el  que 
Éieítípí-e  lile  daba  mucho  que  sufrir,  sin  poder 
alimentarme,  por  Ío  echado  a  pét*c1ef  qlie  lo  de- 
jaba el  vdmito;  mis  piernas  deshinchadas,  las 
l^ue  tenia  aíites  del  ataque  bien  trabajosas;  en 
íin,  me  encüeilíro  pei-í'ecíaítleíité'  büeiía  y  con 
fuerzas,  mientras  en  otros  ataques  he  necesitado 
mucho  tiempo  para  poder  tirar  á  la  rastra,  por- 
[jiid  üüiicá  liie  quedaba  biep,  ni  menos  capaz  de 
poder  desempeñar  los  deberé^  dfc'  tni  estado; 
pero  ¡bendito  sea  el  Señor!  rae  encuentro  iaíl 
bien  que  hace  mas  de  veinte  años  no  me  he  vis- 
to como  estoy.  Acto  continuo,  me  visto,  me  le- 
vanto; quedándose  todas  asoílibradas;  yo  no  de- 
jaba dé  decif  ¡iiililágrtí  de, Pió'  ÍX!  y,  sin  tomar 
alimento  me  pongo  á  tralaajai'  bétídícíéíiidói  al 
Señor,  que  en  todas  sus  obras  es  completísimo, 
quediíndome  confundida  al  considerar  á  quien  se 
le  hacen  tantas  gracias.  ¡Bendito  sea  por  siem- 
pre! Comí  como  si  en  toda  mi  vida  no  hubiera 
estado  mala;  ni  tuve  el  jilas  mínimo  dolor  de  es- 
tomago, ni  la  mas  mínima  fatiga,  siendo  así  que 
comí  muy  bien  y  con  apetito:  continúo  en  mi 
ti^abajd  Hasta  las  cinco  de  la  tarde,  que  vuelve 
mi  confesor;  le  informan  láá  fflWijas;  me  dicen 
qne  me  espera  en  el  confesonario,  y  3^0,  pófque 
no  esperase,  casi  corriendo  bajé  las  escaleras;  ni 
sentí  cansancio  ni  menos  fatiga,  la  que  siempre 
que  subia  una  escalera  y  andaba  un  poco  de 
prisa  me  fatigaba  mucho.  Dijimos  el  :7'tí  Deum  y 
dimos  gracias  á  Dios  por  tantos  prodigios;  seguí 
á  mi  comunidad  en  todo,  refectorio,  coro  y  de- 
más trabajos,  siendo  así  que  ocurrieron  algunos 
que  rendían  á  las  mas  sanas,  y  á  mí  me  did  el 
Señor  fuerzas  sobrenaturales,  pues  era  la  mas 
constante  para  el  trabajo,  cantando  en  el  coro 
con  mi  voz  tan  fuerte  y  tan  clara.  Hace  diez 
dias  cuando  esto  escribo,  de  mi  cura  milagrosa, 
y  no  he  faltado  á  ninguno  de  mis  deberes  reli- 
giosos, ni  he  sentido  la  mas   mínima  indisposi- 


ción. 


Estamos  completamente  de  acuerdo  con  el  Sun 
de  Nueva  York  en  atribuir  mas  fantasía  que 
juicio  á  un  jdven  Obispo  protestante  que  se  dice 
haber  concebido  el  proyecto  de  efectuar  una 
unión  entre  las  iglesias  episcopales  de  idioma 
inglés  bajo  la  primacía  del  Arzobispo  de  Can- 
terbury.  Forma  parte  de  ese  plan  un  colegio  ~do 
casí-Cardenrdes  (a  coUege  of  qvasi  Cardinah), 
instituido  para  representar  con  su  residencia 
permanente  en  Lambeth  los  diversos  paises  del 
orbe.  Según  el  mismo  periddico  es  muy  invero- 
símil que  dicho  plan  sea  discutido  seriamente  y 
mucho  menos  admitido  por  los  Obispos  episco- 
pales, actualmente  congregados  en  Lambeth. 


Una  sola  unidad  puede  haber  en  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  esta  no  puede  ser  diversa  de  la 
que  el  mismo  Jesucristo  estableció.  Para  la 
unión  de  los  entendimientos  es  menester  una 
regla  de  fé,  y  para  la  unión  de  los  corazones  es 
menester  una  ley;  pero  esa  regla  de  fé  y  esa  ley 
no  se  han  de  recibir  de  ninguna  autoridad  cons- 
tituida por  el  hombre,  sino  que  se  han  de  reci- 
bir de  aquella  Autoridad  que  Cristo  mismo  de- 
termino para  ser  representado  en  esta  tierra. 
Una  tez  rechazada  esa  autoridad,  es  inútil  para 
conseguir  liiHidad  el  nombrar  este  6  aquel  Pri- 
mado, el  idear  estft  6  esotra  organización.  ¡O 
Roma,  6  Babilonia!  en  Roma,  unidad  y  paz; 
lejos  de  Roma,  confusión  y  desasosiego. 


La  discusión  sobre  las  bases  para  una  ley  de 
Instrucción  pública,  en  las  Cámaras  españolas, 
ha  ofrecido  á  los  Católicos  ocasión  para  brillan- 
tes íHüniíjS.  Aíite  todo  la  actitud  imponente  del 
Episcopado,  y  desj^iles  la  palabra  fuerte,  é  in- 
vencible de  la  verdad  en  boca  de  valientes  Di- 
putados católicos,  han  dejado  al  iiroyedo  racio- 
nalista sin  vida.  Merecen  ser  mencionados  los 
Sres.  Perier,  Pérez  Hernández,  y  los  dos  her- 
manos Pidal,  i  quienes  es  debida  en  gran  parte 
la  victoria. 


-^^«-^>' 


El  congreso  católico  portugués,  celebrado  este 
año  en  Braga,  flos  ha  hecho  concebir  muy  hala- 
güeñas esperanzas  sobre  esa  bella  porción  de  la 
península  ibérica.  El  pequeño  Portugal  asombró 
mas  de  una  vez  al  mundo  con  sus  grandiosas 
empresas.  Mas  desde  que  las  sectas  entraron  á 
dominarlo,  sus  glorias  comenzaron  á  eclipsarse. 
Ahora  á  vista  de  los  peligros  que  amenazan  la 
sociedad,  los  Católicos  Portugueses  se  han  pre- 
sentado á  conjurar  la  tormenta,  y  los  medios 
principales  que  se  han  propuesto  son  la  santi- 
ficación del  matrimonio  y  la  educación  cristiana 
de  la  juventud.  El  Conde  de  Samodaes  dijo  so- 
bre la  educación  estas  notables  palabras:  "La 
educación  es  la  cultura  del  alma  y  del  cuerpo, 
dirigida  á  un  fin  temporal  y  á  un  fin  eterno:  á 
conseguir  la  dicha  en  el  mundo  y  la  bienaventu- 
ranza en  el  cielo.  Engáñanse  pues  míseramente 
los  que  no  dan  al  hombre  sino  una  instrucción 
vana  y  estéril,  desatendiendo  al  alma  y  á  su 
destino  inmortal.  La  instrucción  por  si  sola 
ES  MAS  PER.iUDTCiAL  Qi'E  üTiL.''  ¡Así  hablan  los 
que  desean  de  veras  remediar  los  males  de  la 
sociedad!  no  opinan  por  las  escuelas  no  scaVí- 
rins. 

Otro  orador,  Sr.  Almeida,  en  el  mismo  con- 
greso en  respuesta  á  las  injurias  de  la  impiedad 
jnoderna,  lanzó  estas  palabras  llenas  de  valur 
cristiano.  "Sí,  nosotros  somos  papistas,  ultra- 
Diontanos,  clericales,  sacristanes;  ¿y  porqué  no 
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heinos  de  serlo?  ¿Porqué  hemos  de  avergonzar- 
nos de  hacer  delante  de  vosotros  la  señal  de  la 
cruz,  tomar  agua  bendita,  y  aun  de  imitar  la 
piedad  del  Conde  de  Acevedo,  6  del  Duque  de 
Saldanha,  que  ayudaba  ú  Misa  á  su  Capellán  en 
medio  de  numeroso  concurso  de  fieles  edificados? 
Sí,  en  las  calles,  en  los  coches,  en  las  fondas  y 
dondequiera  ([ue  nos  hallemos,  tendremos  cuida- 
do de  no  olvidar  la  señal  de  la  cruz  y  el  Ben- 
decid.'' ¡Viva  Portugal! 


E.TECUOTON  rüBLicA.  El  4  del  p.  p.  Junio  era 
ajusticiado  en  P]spaña  un  reo  de  homicidio.  La 
Religión  trájole  la  calma  y  el  consuelo  en  el  tran- 
ce terrible.  Quiso  ver  á  un  hijo  del  asesinado: 
le  abrazó  tiernísiraamente,  y  le  pidid  perdón  de 
la  muerte  dada  ú  su  padre.  VA  niño,  que  no  pa- 
saba de  los  ocho  años,  conmovido  contestó:  Le 
])erdono  á  Vd.  para  que  Dios  á  todos  nos  perdone. 
El  reo  diu  al  niño  un  peso  de  tres,  que  tenia; 
y  los  otros  dos  los  dejó  para  Misas.  Se  recon- 
cilió con  otro  preso  de  la  cárcel,  con  el  cual  y 
otros  cuatro  comulgó  la  misma  mañana  de  la  eje- 
cución. ¿Dónde  se  ven  estos  nobles  ejemplos 
de  virtud,  fuera  de  la  Religión  católica? — 


Sepa  el  Sr.  Rivulet  que  cuando  el  Mejicano 
honra  á  Dios  conforme  á  los  dictámenes  de  la 
Iglesia  Católica  Romana,  por  esto  mismo  tiene 
la  libertad  de  honrar  á  Dios  según  los  dictáme- 
nes de  su  propia  conciencia.  ¿Piensa  Y.  Señor 
Rivulet  que  el  que  nace  en  el  Catolicismo  y  des- 
pués apostata  de  él  sigue  los  dictámenes  de  su 
conciencia?  ¿De  veras? 


En  el  pasado  Junio  murió  en  París  Jorge  Y, 
rey  de  Hanover,  destronado  por  la  Prusia  en 
1860.  Los  católicos  agradecidos  á  la  protección 
del  todo  paternal  que  les  dispensó  ese  rey,  aun- 
que protestante,  le  rinden  tributo  de  respeto  y 
de  amor.  La  imprenta  católica  ha  hecho  su  elo- 
gio. También  nosotros  le  damos  público  testi- 
monio de  nuestro  agradecimiento.  Nació  el  27 
de  Mayo  1810,  y  el  1851  entró  á  reinar  por 
muerte  del  rey  Ernesto  su  padre.  Por  quince 
años  gobernó  pacíficamente  su  Estado.  En  1806 
peleando  al  frente  de  su  pequeño  ejército  por  la 
independencia  alemana  fué  vencido  por  la  I^ru- 
Bia.  Despojado  de  todo  y  desterrado  fué  una 
de  las  primeras  víctimas  de  la  política  de  Bis- 
mark,  no  ob.'^lante  las  repetidas  prácticas  y  pro- 
testas de  Ilanoverianos  y  extranjeros  en  favor 
suyo.  Eué  grande  en  el  destierro  como  lo  habia 
sido  en  el  trono.  Generoso  protector  de  los  Ca- 
tólicos restableció  la  gorarquía  eclesiástica  en  su 
estado,  y  el  Obispado  de  Osnabruch,  suprimido 


desde  \2k  Reforma,  y  tuvo  siempre  con  el   Papa 
muy  amigables  relaciones. 


^•^ 


Eu  todas  partes  se  hacen  esfuerzos  para  rege- 
nerar la  sociedad  por  medio  de  las  escuelas  con 
Dios;  las  sÍ7¿  Dios  (juédense  para  los  socialistas 
y  sus  favorecedores.  Mons.  Bigandet  escribía  de 
Rongoon  (l'irmania  meridional)  (jue  "el  celo  por 
la  educación  hace  milagros.  .  .  .Los  i\Iisioueros, 
los  Hermanos  y  las  Religiosas  rivalizan  en  celo, 
caridad  y  abnegación;  forman  el  objeto  de  mi 
consuelo  y  edificación.'' 


Nos  dio  lástima  no  pocas  veces  el  ver  cuan 
engañados  iban  algunos  Mejicanos,  quienes  mas 
por  ignorancia  y  falta  de  carácter  que  por  ínti- 
ma convicción,  hacían  alarde  de  haberse  adhe- 
rido al  catecismo  del  Evangelio  ^j?«-<?,  predicado 
por  algún  ministro  de  Lulero.  "¡Oh!  también  si- 
guiendo al  ministro  N.,  j  al  anciano  N.,  puedo 
honrar  á  Dios:''  así  hemos  oido  hablar  á  ciertos 
Mejicanos  hechos  protestantes,  solamente  por 
tener  muy  poca  sal  en  la  mollera.  Entrar  con 
gente  de  esa  ralea  en  una  seria  discusión  acerca 
del  Protestantismo  nos  pareció  siempre  tiempo 
j)erdido;  sinembargo  juzgamos  oportuno  el  in- 
formar aun  á  esos  tales  de  las  consecuencias  á 
que  lleva  su  secta.  I,^na  de  estas  consecuencias 
es  la  negación  del  mismo  Cristo,  como  lo  ha  ne- 
gado públicamente  con  otros  el  Sr.  Ilossbach,, 
el  cual  declaróse,  hace  poco  en  uno  de  los  tem- 
plos de  Ikrliu,  partidario  del  nuevo  sistema 
teológico  protestante  que  rechaza  el  dogma  de 
la  divinidad  de  Jesucristo.  Lo  peor  es  (|ue  la 
suprema  autoridad  eclesiástico-luterana,  la  Real 
Oherkirchenratli,  no  quiso  dar  ningún  fallo  sobre 
la  opinión,  ó  por  mejor  decir,  la  blasfemia  hor- 
renda del  ministro  Hossbach;  mas  en  esto  mismo 
la  Real  Oherl'irchenrath  se  mostró  consiguiente 
al  principio  fundamental  del  Protestantismo.  Si 
Lutero  pudo  interpretar  á  su  antojo  la  Escri- 
tura, ¿ponjué  no  podrá  hacerlo  el  Sr.  Hossbach 
ministro  suyo?  Pero  decidnos  ahora,  ^íejicanos 
que  abrazasteis  el  Protestantismo,  ¿podréis  en 
vuestra  secta  honrar  de  veras  á  Dios?  Según  el 
Apóstol  San  Juan,  para  honrar  á  Dios  es  menes- 
ter ser  hijo  de  Dios:  por  otro  lado  según  el  mis- 
mo Apóstol,  es  hijo  de  Dios  el  que  vence  al 
mundo,  y  ¿quién  es  el  qve  vence  al  mundo  sino  el 
que  cree  que  Jesús  es  Hijo  de  Dios?  (Epist.  1  cap. 
V,) ^^^ 

La  Liberta,  periódico  italiano  nada  suspccto, 
nos  presenta  un  cuadro  de  la  Italia  regenerada  y 
vnida:  "Elornncia  en  (juiebra.  Ñapóles  abruma- 
da de  deudas,  A^enccia  anegada  en  lágrimas,  los 
municij)ios  entrampados  y  paralizados,  las  ])ro- 
vincias  desprovistas  de  recursos,  los  habitantes 
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de  Máñlua  mürienclo  de  miseria,  las  mas  hermo- 
sas regiones  de  Lombardía  y  del  Véneto  obliga- 
das í(  emigrar;  los  obreros  sin  trabajo,  y  un 
ejército  innumerable  de  menesterosos  que  no 
tienen  qué  comer."'  Y  añade  el  Siglo  Futura: 
"En  1858  los  presupuestos  de  los  JEstados  ita- 
lianos, todos  juntos,  no  llegaban  á  500  millones 
de. liras,  y  estaban  equilibrados  los  gastos  con 
los  ingresos.  En  1878  la  Italia  una  no  tiene 
bastante  con  un  presupuesto  de  1500  millones. 
En  1858  el  5  por  100  napolitano  estaba  i  115  ó 
120;  y  el  5  por  100  piamontés  estaba  algo  mas 
que  á  la  par.  En  1878  el  5  por  100  italiano  está 
á  74."    Datos  son  estos  muv  significativos. 


Los  hijos  de  la  mentira  no  dejan  de  mover 
piedra  para  desacreditar  el  Vaticano,  y  alarmar 
ú  los  Catijlicos.  Trasmiten  noticias  las  mas  dis- 
paratadas sobre  partidos  intransigentes,  y  ma- 
quinaciones jesuíticas,  enfermedad  del  Papa, 
etc.,  etc.,  etc.  ¡Pobrecitos!  Al  disparar  aquel 
mentiron  de  grueso  calibre  de  w/¿  Po/pa  liberal, 
les  sali(5  el  tiro  por  la  culata,  y  ahot a  revientan 
de  rabia. 


■  DociTMEÑTí3  PRECIOSO.  El  Vnterlancl  de  Lucer- 
na trae  una  carta  dé  un  protesiante:  Si(\wi  la  da- 
mos traducida  á  nuestros  lectores — '"Mucho  me 
estrajia  y  me  mortifica,  que  entre  nosotros  los 
protestantes,  no  se  haya  aun  levantado  una  voz, 
■que  protestase  contra  las  solemnes  injusticias, 
de  que  son  víctimas  los  cáto'licos  confederados 
de-Ghéñe'  por  obra  de  un  Gobierno  protestante. 
Con  viva'  solicitud  he  leido  las  públicas  protes- 
tas de  los  católicos  contra  las  importunidades,  y 
brutalidades  del  Sr.  Cateret.  Mas  confieso  con 
pena  que,  á  pesar  de-  tin  apelo,  que  se  nos  hizo  á 
los  protestantes  en  Abril  por  un  corresponsal  de 
üri;  ninguno  de  nosotros  tuvo  el  valor  de  mos- 
trar nuestra  común  simpatía  hacia  los  católicos, 
■y  execrar' las  injusticias,  que  se  multiplican  con- 
tra ell'Os;.  que  al  fin  son  nuestros  compatriotas. 
Yo,  aunque  protestante,  quisiera  que  se  alzase 
•una  voz  poderosia, contra  toda  especie  de  perse- 
cución é  injusticia,  mas  sobretodo  contra  las  que 
«■e  cometen  de  un  modo  tan  vergonzoso  y  horri- 
ble en  el  cantón  de  Ginevra  y  en  el  Jura.  Y 
tal  protesta'  deberla  fundarse  no  soló  en  el  de- 
recho y  en  la  base  de  justicia  universal,  mas  di- 
rectamente en  nuestras  convicciones  religiosas 
protestantes.  Play  en  todas  partes  algunos  ho- 
nestos protestantes,  los  cuales,  aunque  por  res- 
peto humano  se  abstienen  de  hacer  públicas 
protestas,  no  obstante  sienten  mucho  las  injus- 
ticias contra  los  católicos.  Sí,  conozco  muchos 
protestantes  (con  quienes  me  honro  tener  comu- 
nes los  sentimientos  y  las  opiniones)  que  admi- 
ran la   pa;ciencia  invicta  y  la  perseverancia  de 


los  católicos  después  de  la  lucha  comenzada  el 
1871.  Es  verdad  que  la  Iglesia  Católica  tiene 
á  su  favor  á  un  Dios  vivo  y  eterno,  quien  á  su 
tiempo  tomará  sus  venganzas  y  castigará,  como 
es  debido,  á  los  Cateret,  á  los  Reuscher,  y  á  los 
demás  Gessler  de  la  misma  ralea."  Hasta  aquí 
la  carta. 

Agradecemos  por  nuestra  parte  las  francas  y 
generosas  palabras  del  protestante  Suizo:  y  las 
presentamos  como  modelo  á  ciertos  protestantes 
de  estos  países. 


PARALELO 

Entre  el  estado  moral  de  un  pueblo  católico  y  la 
moralidad  de  ujia  nación  educada  en  la  ''Religión 
de  la  Biblia^ 


V. 

El  ejercicio  de  este  poder,  de  conceder  indul- 
gencias, es  tan  antiguo  en  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, que  hasta  la  historia  de  los  tiempos  apos- 
tólicos nos  ofrece  algunos  ejemplos  de  él.  Así 
San  Clemente  de  Alejandría  y  Eusebio  de  Ce- 
sárea nos  refieren,  como  San  Juan,  el  Evange- 
lista, otorgó  una  grande  indulgencia  á  un  joven 
que  habíase  hecho  caudillo  de  ladrones:  y  nos 
atestiguan  que  el  santo  apóstol  prometióle  de 
satisfacer  á  la  justicia  divina  por  él;  lo  que  hizo 
con  sus  lágrimas,  oraciones  y  ayunos,  y  que  de 
este  modo  pudo  admitirlo  dentro  de  poco  tiem- 
po otra  vez  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Además  en 
la  epístola  segunda  de  San  Pablo  á  los  Corintios, 
hallamos  un  pasaje  el  cual  muestra  bien  que 
desde  la  época  de  los  Apóstoles,  fué  conforme 
al  espíritu  de  la  Iglesia  el  abreviar  ó  disminuir 
las  penitencias  impuestas  aun  á  los  [)ecadores 
públicos,  á  medida  de  las  pruebas  que  da- 
ban de  su  sincera  conversión,  y  en  atención  á 
los  tiempos  y  circunstancias  de  las  personas. 
Manda  San  Pablo  á  los  Corintios  que  usen  in- 
dulgencia con  un  incestuoso  arrepentido,  j  lo 
consuelen,  porque  quizás  con  la  demasiada  tris- 
teza no  acontezca  que  aquel  tal  dé  al  través  y 
se  desespere.  Por  lo  cual,  añade  el  Apóstol,  os 
suplico  que  ratifiquéis  con  él  la  caridad,  y  comvni- 
queis  otra  vez  con  él ....  Lo  que  vosotros  h  conce- 
diereis for  indulgencia,  yo  se  lo  concedo  también; 
2)orque  si  yo  mismo  uso  de  indulgencia,  uso  de  ella 
por  amor  vuestro,  en  nombre  y  en  persoiia  de  Jesu- 
cristo (G ....  10).' 

En  fuerza  de  este  poder  concedido  por  Jesu- 
cristo á  los  Pastores  de  su  grey,  los  318  Padres 
del  primer  Concilio  Ecuménico  Niceno,  reunido 
el  año  325,  decretaron  que:  cualquiera,  penetra- 
do del  santo  temor  de  Dios,  diese  prueba  con  sus 
obras  de  su  eficaz  y  sincero  arrepentimiento, 
fuese  admitido  otra  vez  en  la  Comunión  de  los 
Santos,  no  obsta-nte  que  no  se  hubiese  cumplido 
el  plazo  fijado  para  hacer  penitencia  de  sus  cul- 
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j^as.  En  el  mismo  senitido  habld  el  Concilio  de 
Ailcirá,  el  cual  á  la  vez  que  dio  á  los  Obispos  la 
íacultad  de  prolongar  el  tiempo  de  penitencia, 
tn  caso  (jiic  lo  juzgaran  oportuno,  les  dio  tam- 
bién el  poder  de  reducirlo  á  menos.  Otros  va- 
rios concilios  de  los  primeros  siglos  suponen  en 
sus  cánones  que  hay  en  los  Pastores  del  rebaño 
de  Jesucristo  este  poder,  de  usat  indulgencia 
para  con  los  pecadores  penitentes,  acortando  el 
término  de  sus  ejercicios  penosos,  antes  de  ser 
reconciliados  con  la  Iglesia  y  admitidos  á  parti- 
cipar dv"  sus  beneficios.  Según  lo  que  leemos  en 
3a  historia,  los  motivos  principales,  por  los  que 
los  Obispos  solían  en  los  primeros  siglos  llevar 
cu  efecto  este  su  poder,  eran  tres.  É\  primero, 
<ú  fervor  extraordinario  de  las  penitentes;  el  se- 
j:5undo,  el  peligro  píoximo  de  alguna  persecu- 
eion;  el  t'etXíiero,  en  fin,  las  peticiones  de  los 
mártires,  en  virtud  de  las  cuales  remitíase  á  los 
iirr«!,pentidos  una  porción  de  las  penitencias  que 
íes  habían  sido  impuestas.  Este  privilegio  de  los 
mártires  en  favor  de  los  penitentes  parece  an- 
terior á  Tertuliano,  muerto  el  año  245  de  la  era 
cristiana.  En  el  siglo  tercero  el  uso  de  las  indul- 
gencias era  ya  tan  común  entre  los  fieles,  que 
San  Cipriano  creydse  obligado  á  levantar  su 
voz  contra  los  abusos  que  podian  haberse  intro- 
ducido en  esta  parte.  Además  del  Concilio  de 
Ncocesarea  y  de  Laodicea,  tenemos  en  favor  del 
antiguo  uso  de  las  indulgencias  el  cuarto  Con- 
cilio Cartaginense  del  año  398,  el  primero  de 
Agde  en  506,  y  el  de  Tibur  celebrado  en  el 
siglo  noveno. 

La  forma  en  que  hoy  la  Iglesia  concede  á  sus 
liijos  este  favor  es  diversa,  no  hay  duda,  de 
como  solia  concederse  en  los  primeros  siglos; 
siendo  así  que  las  leyes  de  disciplina  en  la  Igle- 
sia varian  con  el  variar  de  las  circunstancias. 
En  la  primitiva  Iglesia  existían  cánones  en  fuer- 
za de  los  cuales  el  pecador  habia  de  satisfacer 
l)iiblicamente  por  sus  culpas:  de  aquí  es  (lue  la 
acción,  con  que  la  Iglesia  distribuía  las  riíjuezas 
de  su  tesoro  celestial,  se  asemejaba  mas  al  proce- 
dimiento con  (|ue  un  Príncipe  6  (íobcrnador  ci- 
vil suele  acordar  gracias  á  los  delincuentes.  Sin- 
embargo  ya  en  el  siglo  VI  encontramos  el  orí- 
gen  de  indulgencias  (pie  todavía  están  en  vigor 
y  en  la  misma  forma;  puesto  que  parece  haber 
sido  San  Gregorio  I  el  (pie  por  primera  vez  pu- 
blic(>  las  indulgencias  de  las  Santas  Estaciones. 
Esta  opinión  se  funda  en  un  fragmento  de  una 
Huía  de  líonifacio  VIII,  (jue  el  escritor  Ugonio 
trac  en  su  historia  de  las  Estaciones  de  Poma, 
dada  á  luz  en  1588  y  dedicada  á  la  hermana  de 
Sixto  V.  En  dicha  Bula  Bonifacio  \\\\  ates- 
tigua que  San  (iregorio  I  y  sus  sucesores  habían 
dispensado  indulgencias,  en  honor  de  Dios  y 
para  salvación  de  las  almas,  á  todos  los  fieles 
<|ue  visitaran  debídauíentc  ciertas  Iglesias  de 
Poma. 


Aquí,  quizá,  el  autor  del  folleto  andnimo  "No- 
ches con  los  Romanistas"  nos  dirá  con  su  com- 
patriota Bingham  que  el  uso  de  las  indulgencias 
cual  hoy  existe  en  la  Iglesia  Católica,  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  práctica  loable  de  la  Iffle,- 
sia  primitiva;  eti  Ibs  [3rihlet'oi5  st^lbs,  hbs  difá, 
se  trataba  (ie  remitir  tan  solamente  las  penas 
canónicas  á  que  iba  sujeta  una  clase  de  pecado- 
res en  esta  vida.  No  señores:  el  efe^cto  d^  las 
indulgencias  en  la  J^Hmiliva  Iglesia  fué  el  mismo 
que  ho}^  reconocemos  nosotros  católicos.  Así  es, 
que  con  razón  el  santo  Concilio  de  Trentp  pudo 
decir:  "Cotilo  lá  |JoU§tati  áe  cbhcfedbi-  indül^eB- 
cias  fué  dada  por  Jesucristo  á  su  Iglesia  y  esta 
usó  de  este  poder  divino  desde  su  origen,  el  Santo 
Concilio  declara  que  este  uso  debe  conservarse 
como  provechoso  al  pueblo  cristiano  y  confirma- 
do por  los  concilios  anteriores,  y  fülrniní^  ana- 
tema contra  lb5  que  pretenden  que  las  indul- 
gencias son  inútiles,  6  que  la  Iglesia  no  tiene 
potestad  de  concederlas  (Sesión  25).  Como  se 
ve,  el  Santo  Concilio  no  hace  distinción  ninguna 
entre  este  poder  cual  fué  ejercido  en  un  princi- 
pio y  se  ejerce  hoy  día.  Aun  en  los  primeroi 
siglos  las  indulgencias  remitiendo  la  petia  canc)- 
nica,  que  no  está  mas  en  uso,  servia  pata  satis- 
facer á  la  divina  justicia  y  eíípíar  la  pena  teíü- 
poral,  debida  al  pecado,  sea  en  esta  vida  sea  en 
la  otra.  Y  si  no  fuera  así,  las  indulgencias  de 
la  Iglesia  habrían  sido  de  mas  daño  que  prove- 
cho, según  hace  notar  el  insigne  Doctor,  Santo 
Tomás  de  Aquino.  La  razón  es  muy  sencilla;  ya 
(]ue  en  la  suposición  de  Bingham,  las  indulgen- 
cias no  hubieran  librado  de  las  penas  de  esta 
vida  sino  para  dejar  sufrir  mas  graves  y  riguro- 
sos tormentos  en  la  otra  (Santo  Tomás,  Suple- 
mento; cuestión  XXV  art.  I.) 

Esta  observación  que  acabamos  de  hacer  con 
Santo  Tomás,  se  funda  en  la  misma  fórmula  con 
que,  el  Jueves  Santo,  los  Obispos  promulgaban 
la  remisión  de  las  penas  canónicas:  "O  Dios 
criador  y  reformador  del  género  humano.  ..  .re- 
conoce á  las  ovejas  de  tu  redención,  y  acogien- 
do las  súplicas  de  tu  Iglesia,  rompe  los  lazos  de 
los  pecados  con  que  están  ligadas."  En  una  de 
las  cartas  de  San  Cipriano  leemos:  "Juzgo  que 
hemos  de  socorrer  á  nuestros  hermanos,  de  ma- 
nera que  los  que  recibieron  los  memoriales  de 
los  mártires  y  pueden  valerse  de  su  privilegio 
de  ellos  cerca  del  trono  de  Dios.  ..."  Esos  me- 
moriales eran  unas  cédulas  ó  libritos  de  reco- 
mendación que  los  mártires  entregaban  á  los 
})enitcntcs  (pie  deseaban  ser  admitidos  otra  vez 
á  la  Comunión  de  los  Santos,  y  en  virtud  de  los 
cuales  se  les  concedía  el  perdón  de  Vá^  peniten- 
cias públicas,  en  que  con  sus  pecados  habían  in- 
currido. "Que  N.  comunique  con  los  suyos:"' 
esta  era  la  fórmula  de  dichas  cédulas.  ¡Tan 
grande  era  la  veneración  por  las  santas  víctimas 
de  Jesucristo!  ^\\  dictamen  se  consideraba  con^p 


fallado  por  Jesucristo  mismo.  Ahora  bien,  de 
aquí  es  menester  inlerir  con  los  teu'Iogos  católi- 
cos que  aun  en  la  primitiva  Iglesia  las  indulgen- 
cias no  solamente  tenian  valor  en  el  fuero  ecle- 
siástico, sino  también  en  el  de  Dios;  y  que  por 
consiguiente  las  indulgencias  nos  libran  ante  el 
tribunal  de  la  divina  justicia  de  las  penas  que 
corresponden  á  las  penitencias  canónicas,  con 
que  la  Iglesia  castigaba  y  podria  aun  hoy  dia 
castigar  á  sus  hijos  extraviados.  Y  si  alguno 
nos  preguntara,  hasta  dónde  se  extiende  seme- 
jante proporción  entre  las  penas  canónicas  y  las 
de  que  somos  deudores  á  Dios  después  de  la  re- 
íijisicin  de  nuestras  culpas;  contestaríamos  con 
Estio,  ser  esta  una  cosa  conocida  por  solo  Dios, 
Con  razón,  pues,  Santo  Tomás  en  el  artículo  II 
de  la  misma  cuestión  XXV  aíirma,  ser  fuera  de 
toda  duda  que  las  indulgencias  tienen  tanto  va- 
lor cuanto  es  el  expresado  por  las  palabras  con 
que  suelen  concederse.  Ni  se  diga,  añade  el 
mismo  Doctor,  que  esto  es  un  abusar  de  la  mi- 
sericordia divina;  ya  que  es  cierto  no  se  hace 
con  las  indulgencias  injuria  ninguna  á  la  divina 
Justicia,  quedando  esta  satisfecha  en  virtud  de 
los  méritos  infinitos  de  Jesucristo,  y  de  los  nu- 
merosos méritos  de  Maria  Sma.  j  de  los  Santos. 
Por  lo  que  hasta  ahora  hemos  discurrido  que- 
da establecido  1?,  que  por  las  indulgencias  no 
se  consigue  otra  cosa  fuera  de  la  remisión  de  la 
pena;  2",  que  esta  remisión,  mas  bien  que  ex- 
cluir, supone  todas  las  condiciones  indispensa- 
bles para  conseguir  el  perdón  de  los  pecados  en 
el  Sacramento  de  la  Confesión.  Siendo  así,  ¿cu'- 
nio  jamás  puede  encontrarse  en  el  uso  de  las  in- 
dulgencias una  fuente  de  inmoralidad  y  corru})- 
cion  social?  Puede  ser  que  nuestro  escritor  pre- 
tendiendo conocer  mas  que  los  católicos  acerca 
de  las  cosas  que  nos  pertenecen,  nos  contradiga 
diciendo  que  en  los  formularios  de  las  indulgen- 
cias no  se  habla  solo  de  la  remisión  de  la  pena 
temporal  sino  también  de  la  culpa:  y  que  por 
esto  él  en  su  folleto  atribuyó  á  los  católicos  la 
creencia  de  que  con  asistir  á  las  misas  en  los  lu- 
gares privilegiados  se  obtiene  mas  fácilmente  el 
perdón  de  las  culpas.  Escusamos  al  protestante 
inglés  por  su  error:  sabemos  muy  bien  que  quien 
no  está  informado  de  los  dogmas  católicos,  tam- 
poco entiende  muchas  veces  el  lenguagc  con  que 
suelen  enunciarse.  Pero  ¿porqué  no  informarse 
á  lo  menos  antes  de  hablar  y  escribir  contra  de 
nosotros?  La  ignorancia  á  veces  es  perdonable; 
mas,  hacer  el  sabio  sin  serlo,  fué  siempre  juzga- 
do soberbia;  y  mas  que  soberbia  cuando  se  pone 
á  escribir  uno  de  lo  que  no  sabe.  ¿No  es  así? 
Sepa  pues  nuestro  escritor  de  las  "Noches  con 
los  Romanistas,"  que  el  Cardenal  Bellarmino  en 
su  tratado  de  las  indulgencias  explicó  ya,  hace 
tres  siglos,  aquella  fórmula  ''a  culpa  et  ¡vena^  (de 
la  culpa  y  de  la  pena)  que  de  vez  en  cuando  se 
encuentra  en  las  Bulas,   Breves  v  Decretos  de 


indulgencias.  El  Cardenal  Bellarmino  nos  hace 
saber  que  las  mencionadas  palabras  no  signifi- 
can otra  cosa  sino  que  siendo  necesario  para  lo- 
grar las  indulgencias  que  los  pecadores  se  con- 
fiesen y  se  arrepientan  de  sus  pecados;  en  este 
sentido  puede  decirse  que  ellos  ganando  las  in- 
dulgencias consiguen  la  remisión  de  la  culpa  y 
de  la  pena:  la  remisión  de  la  culpa  por  medio 
del  dolor  y  del  Sacramento  de  la  Confesión,  y 
la  remisión  de  la  pena  en  virtud  de  las  indul- 
gencias con  que  es  acompañado  el  Sacramento  y 
el  arrepentimiento  del  pecador  (Libro  I,  capí- 
tulo VII). 

(8e  continuará.) 


Kossiiii. 

Oirán  con  respeto  y  cariño  ese  nombre  todos 
los  amantes  de  la  Música:  porque  Rossini  ha 
sido  uno  de  los  grandes  maestros  de  ese  arte  di- 
vino, que  eleva  el  espíritu  sobre  la  esfera  de  la 
materia.  No  obstante  Rossixi,  cuyo  nombre  es 
un  elogio,  á  la  vez  que  hubiera  elevado  con  sus 
armoniosos  acordes  las  almas  de  sus  admirado- 
res, las  hubiera  también  abatido  con  un  tristísi- 
mo recuerdo,  sin  una  particular  providencia,  que 
Dios  tuvo  con  él  en  los  postreros  momentos  de 
su  vida. 

Ros!-!L\i  era  una  alma  católica:  tenia  fé,  y  sen- 
timientos católicos:  su.  Stalat  es  una  prueba  in- 
contestable. No  obstante,  su  fé  y  sentimientos 
no  se  manifestaban  mucho  en  las  prácticas  reli- 
giosas. Quizás  la  gloria,  como  al  primer  Napo- 
león, tenia  distraída  el  alma  de  Rossixi:  su 
nombre  llevaba  esa  mancha:  pero  la  borró  con 
lágrimas  de  penitencia  el  devoto  candor  de  Ma- 
ria á  pié  de  la  Cruz. 

La  aversión  por  ciertos  indignos  Ministros  del 
Santuario,  le  hablan  hecho  aborreeei'  su  trato, 
como  si  la  santidad  del  ministerio  dependiese  de 
la  santidad  del  ministro.  Error  perdonable  en 
un  RossiNi:  poríjue  esos  grandes  espíritus  qui- 
sieran ver  siempre  encarnado  lo  ideal,  como  e- 
llos  saben  hacerlo  en  su  esfera.  Mas,  crimen 
imperdonable  en  un  representante  de  Dio.^,  por 
las  fatales  consecuencias,  que  produce  en  los  dé- 
biles, ignorantes,  sencillos.  Poco  faltó  que  no 
fuera  Rossixi  una  de  esas  víctimas. 

Una  carta  del  Ab.  Gallet,  que  leemos  en  el 
periódico  matritense  La,  Cntz,  nos  proporciona 
los  interesantes  pormenores. 

P]l  Ab.  Gallet  escribía  aun  amigo  suyo  la  his- 
toria de  los  últimos  momentos  del  grande  Italia- 
no: era  una  carta  confidencial,  no  destinada  á  la 
publicidad:  y  publicada  no  obstante  en  su  inte- 
gridad por  su  valor  histórico,  y  en  interés  de  la 
memoria  del  finado. 

RossiNi  pues,  según  la  relación  de  la  carta, 
acababa  de  sufrir  la  operación  de  la  fístula,  cuan- 
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do  ^[ons.  Cliigi,   Nuncio  aposto'lico,  que  le  cono- 
cia  desde  mucho,  eulró  á  verle. 

El  Nuncio  al  ver  la  postración  del  eníenno, 
le  avisó  del  peligTo  sin  muchos  rodeos.  Quedó 
el  enfermo  muy  mortilíciido  con  un  anuncio,  (]ue 
(|uizus  no  esperaba.  Ileclind  la  cabeza  sobre  el 
pecho  y  g-uardú  silencio:  era  efste  el  modo  de 
expresarrsu  cú!era.| 

La  Señora  Rossiui,  prevej'cndo  lo  (pie  iba  á 
pasar,  ro^-d  al  Nuncio  volviese  otro  din. 

Olimpia,  Olimpia,  gritó  el  enfermo  ;,ao  ves 
que  me  están  matando? 

Monseñor,  se  lo  ruego  á  Vd.  añadió  la  Seño- 
ra. .  .  . — Señora  i'espondió  el  Nuncio,  Wl.  carga 

sobre    sí  una   gran  responsabilidad Y  al 

irse  le  acompañó  la  Señora:  (jU'en  al  volver  en- 
contró al  enfermo,  como  loco  de  i'ui'or. 

Olimpia,  ven,  gritó.  Ha  acabado  conmigo. 
Pon  la  mano  sobre  esos  Evangelios,  y  júrame 
(pie  ese  hombre  no  volverá  á  entrar  en  mi  casa 
— Lo  juro,  resi)ondió  ella — 

No  basta,  añadió  aquel:  júrame  rpie  ningún 
otro  hombre  como  (j1,  entrará  aquí,  durante  mi 
enfermedad. — 

Lo  juro El  Dr.  Nélaton  lo  habia  pre- 
senciado. 

Dias  después,  el  Dr.  Nélaton  dccia  al  Dr. 
Darthe — No  podemos  dejarlo  morir  así.  Yo  es- 
to}' seguro  de  sus  sentimientos  religiosos.  Por 
él,  por  su  íamilia,  por  la  sociedad,  deberíamos 
dar  aviso 

Al  dia  siguiente  (12  Nov.)  Dr.  Ikrthe  dijo  á 
RossiNi— El  mal  no  cede,  y  vuestra  agitación 
moral  paraliza  nuestros  remedios.  Para  dar  á 
Vú.  la  calma  yo  traerla  al  Abate  áa  Sa¿ni-Iiuch, 
á  quien  Yd.  quiere  tanto.  Es  amigo  mió,  y  mis 
hijos  le  deben  su  instrucción  religiosa.  El  ven- 
drá', si  yo  so  lo  ruego,  y  será  para  Yd.  el  mejor 
médico.     ¿Qué  me  contesta  Vd.? 

— Me  siento  tan  cansado,  contestó:  y  después, 
Yd.  3'-a  lo  sabe,  hace  dias,  que  no  estoy  bien.  ,  .  . 
Temo    recibirle  mal.  .  .  .  En  fin  si  él  quiere.  .  .  . 

l''iié  por  el  Abate  el  Dr.  Barthe.  Unos  dos- 
cientos artistas  llenaban  las  salas  de  la  casa.  Al 
entrar  el  Ab.  (íallet,  todos  temieron  por  él.  Al 
recibir  el  aviso  de  su  llegada,  la  Señoi-a  Rossiui 
cori'ió  á  recibirle,  y  sin  cuidarse  de  la  gente, 
(pie  allí  estaba  presente,  echándose  de  rodillas, 
exclamó  con  lági-imas  en  los  ojos — ¡Padre,  sea 
Vd.  nuestro  salvador .  .  .  .!  Emi)iece  Vd.  por  mí; 
yo  (pilero  (.'onl'esarmc — 

Ni  la  hora,  ni  el  sitio  eran  o|)ortunos.  y  se 
convino  euijíexar  i)or  el  enfermo.  (^)uiso  hablar 
con  el  Sacerdote  un  momento  á  solas:  lo  hizo,  y 
volvió  á  pedirle  á  que  la  confesase:  lo  (pie  se  le 
negó  de  nuevo  por  entonces.  La  Señora  rogó 
que  se  difiricr-e  también  la  confesión  del  enfer- 
mo para  el  dia  siguiente,  por  hallarse  este  muy 
agitado.  Pero  instando  el  Sacerdote,  (pie  (pie- 
ria   verle  solo  un    instante,  entonces  la  Sofinr;!, 


manifestando  lo  que  tanto  la  afligía — ¿Y"  el  jura- 
mento, dijo,  que  hice  sobre  los  Evangelios? — Yo 
lo  tomo  sobre  mi  conciencia,  repuso  el  Abate. 

Todos  los  circunstantes  al  verlos  pasar,  los 
siguen  con  la  y\<{í\  y  aguardan  suspensos.  Lle- 
gados á  la  puerta,  la  Señora  se  detuvo  y  coa 
una  señal  hace  salir  á  todos  del  cuarto. 

El  Ab.  (íallet  acercándose  al  enfermo,  le  dio 
las  gracias  por  haberse  acjordado  de  él. 

¡Ah!  dijo  Rdssi.M.  ¿es  Vd.  Sr.  Abate?  Tenia 
necesidad  de  Yd. — ¡Qué  felicidad!  exclamó  la 
Señora  al  retirarse. 

— Se  dice  (pie  soy  un  impío,  continuó  el  enfer- 
mo. Cuando  se  ha  escrito  mi  Stahat.  ;,se  puede 
ser  descreído? 

— Nunca  he  dudado  de  la  fé  de  Yd 

— Sí:  siempre  me  he  sentido  mejor  en  los 
momentos  de  mi  mas  bella  inspiración- — Y  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz,  dijo:  Empecemos, 
Padre 

Terminada  su  confesión,  añadió:  siga  Yd.  ha- 
blándome.  No  estoy  rendido:  me  hace  A^d.  mu- 
cho bien.  A'uelva  Wl.  pronto:  y  le  besó  la  mano.. 
La  Señora  al  oir  la  despedida,  entró — Te  doy' 
las. gracias,  pobre  amiga  mia,  le  dijo  Rossixi,  y 
se  abrazaron  llorando. 

Los  amigos  del  enfermo  me  aguardaban  con 
ansiedad. 

■ — ¡Cuánto  le  agradecemos,  Sr.  Abate,  el  ser- 
vicio, que  acaba  Yd.  de  prestarnos!  dijeron  ellos. 
¡Sentíamos  tanto  ver  morir  al  maestro  maldi- 
ciendo!   ¿Xo  tomará  la  (Comunión? 

— El  lo  desea,  contestó  el  Abate,  pero  no  pue- 
do tragar  nada- 
Pasó  la   noche  con  bastante  calma:  tenia  con- 
tinuamente á  lado  tres  amigos,  que  oian  á  menu- 
do   la   oración   de   Ros.-^ixi.  que   decia:  O  Cn/x, 

ave 'Injianiatu.s Fie  Jesu Para- 

disi  (jlorid 

De  madrugada  se  dii-igió  á  la  Virgen — ¿.Q^'*^ 
haces,  Virgen  Maria?  Sufro  como  un  condenado. 
Te  estoy  llamando  de.sde  (jue  anocheció.  ¿^le 
oyes.  .?  Si  (juisieras,  tú  puedes,  .pues  depende 
de  tí .  .  .  .  Date  prisa  pues.  .  .  .  Abamos,  vamos  .... 

Al  dia  siguiente  ya  no  hablaba.  Solo  sus  ojos 
mostraban  inteligencia.  Sus  frias  manos  estre- 
chaban aun  una  cruceciia.  recuerdo  precioso  del 
Arzobispo  de  Elorencia.  Se  le  administró  la  Ex- 
tremaunción: el  enfermo,  durante  las  plegarias, 
movia  la  cabeza  y  las  manos,  como  significando 
algo,  l'na  lágrima  salió  de  sus  ojos,  medio  cer- 
rados. 

Los  llantos  si>  oian  por  todas  partes:  i)arecia 
uua  gran  lamilia,  (juc  lloraba  al  mejor  de  los 
padres. 

El  sábado  j)or  la  noche  Ivossini  habia  ent re- 
liado sil  alma  á  Dios. 
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— Crueles  y  nunca  hcroes,  repuso  el  hombre.  Cuan- 
do están  lejos,  entonces  disparan  y  aun  dan  en  el 
blanco;  pero   cuando  nosotros   nos  ecliamos   encima 

con  los  cuchillos, pies  ¿para   qué  os  quiero?  los 

mas  desaparecen  como  el  polvo  al  soplo  del  viento;  y 
por  esto  nosotros  después  de  tres  ó  cuatro  descargas, 
echamos  mano  á  la  bayoneta,  j,  ¡á  ellos,  á  acuchillar- 
los! 

— ¡Dios  mió!  exclamó  horrorizada  Maria,  mas  si 
ellos  son  así,  ¿cómo  han  podido  vencer  al  ejército  de 
nuestro  Rey  y  hacerse  dueños  del  reino? 

— ¡Vencer!  El  arma  de  los  sardos  contra  los  napo- 
litanos, no  fue  el  cañón  ni  el  fusil,  sino  esto;  respon- 
dió Angiolino  restregando  el  dedo  índice  contra  el 
pulgar;  el  oro  y  las  traiciones  compraron  al  Estado 
Mayor  en  masa,  y  así  fué  como  hicieron  su  negocio 
en  Sicilia,  Calabria  y  el  Volturno;  y  ¡no  permita  Dios 
que  lo  hagan  en  Gaeta!  Pero  donde  quiera  que  se  ha 
venido  á  las  manos,  siempre  los  nuestros  rompieron 
los  hocicos  á  esa  canalla  de  garibaldinos  y  á  los  sol- 
dados de  Víctor  Manuel.  Creed  al  Eojo,  sino  fuera 
por  esos  infames  follones,  Francisco  con  sus  cien  mil 
valientes  estaría  ahora  en  Turin  para  saldar  las  cuen- 
tas. 

Con  estos  discursos,  en  que  el  amor  á  la  religión  y 
á  la  patria  hacia  disculpable  la  jactancia  de  Angioli- 
no, llegaron  al  sitio  de  los  olmos.  Maria  se  sentó  al 
pié  de  un  tronco,  y  de  vez  en  cuando  levantaba  los 
ojos  al  cielo  y  suspiraba.  Guido  se  encaramó  sobre 
las  ramas  de  una  de  las  encinas  mas  bajas  que  ser- 
vían de  límite  entre  la  maleza  y  los  olmos,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  se  columpiaba,  estaba  en  observación. 
El  Rojo  dirigiéndose  entre  tanto  hacia  un  montón  de 
hojas  secas,  revolvió  con  el  bastón  como  buscando  al- 
guna cosa,  y  sacó  una  escopeta,  que  se  puso  á  lim- 
piar con  un  pañuelo  despiies  de  haberse  sentado  so- 
bre la  yerba.  Oyóse  en  esto  la  campana  de  la  Abadía 
que  tocaba  á  vísperas,  y  la  joven  se  puso  en  pié  co- 
mo fatigada  por  una  incertidumbre  y  dijo: 

— Ya  es  tarde:  creo  que  debiéramos  volvernos  á 
casa. 

so  sí  que  estaría  bonito!— replicó  el  Rojo  levan- 
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tándose y  poniendo  la  escopeta  al  hombro- 
neis? 

- — Nuestra  madre  nos  espera,  y  mi  corazón  me  di- 
ce que  no  vendrá  Otello. 

— Justamente,  justamente  helo  aquí; — gritó  Guido; 
y  llamar  á  Otello,  precipitarse  del  árbol  y  echar  á 
correr  á  escape,  fué  todo  uno. 

Entretanto  Otello  caminaba  paso  á  paso  sobre  su 
tordo  con  la  mirada  fija  hacia  el  sitio  donde  se  halla- 
ban los  niilos.  Al  descubrirle,  el  Rojo  metió  dos  de- 
dos en  la  boca,  moduló  un  silbido  y  salió  también  á 
su  encuentro  á  la  carrera,  agitando  su  sombrero. 

Maria  al  percibirlo,  intentó  llamarle,  pero  la  voz  lo 
faltó;  quiso  seguir  entonces  adelante,  y  sus  piernas  se 
negaron  á  obedecerla,  por  lo  cual  no  tuvo  mas  recur- 
so' que  arrimarse  al  tronco  de  un  árbol  y  esperar.  La- 
tía su  corazón  con  violencia  á  causa  de  los  encontra- 
dos y  vehementes  afectos  que  turbaban  su  espíritu  y 
que  nuestra  pluma  no  puede  describir. 

XIII. 

Habrá  conocido  sin  duda  el  lector  que  ios  dos  que 


con  tanto  empeño  buscaban  á  Guido  y  Maria,  no  e- 
ran  otros  que  el  exaltado  cabecilla  liberal  de  Veroli 
y  Trajano.  Un  hombre  de  resolución,  por  mas  que 
fuese  del  mismo  genial  que  nuestro  romano,  se  habría 
negado  á  la  intempestiva  propuesta  de  aquel,  ó  con 
un  no  redondo,  ó  con  una  de  esas  escusas  por  las  que, 
el  buen  nombre  de  ios  liberales  no  sufre  mella  algu- 
na y  de  que  á  la  verdad  no  escaseaba  Trajano:  pero 
no  tuvo  corazón  para  oponerse,  y  al  mismo  tiempo  ca- 
recía de  valor  para  adherirse  á  la  inicua  trama  que 
se  preparaba.  Según  lo  habia  dejado  el  Verolano 
cuando  salió  de  su  cuarto,  así  permaneció  hasta  que 
fué  de  día:  esto  es,  en  suspenso,  titubeando,  en  lu- 
cha consigo  mismo,  inclinándose  unas  veces  al  sí, 
otras  propendiendo  al  nó,  y  sin  resolverse  á  salir  de 
aquel  atolladero.  La  conciencia,  el  honor,  y  la  huma- 
nidad, le  retraían  con  fuerza  de  prestrar  su  coopera- 
ción á  una  perfidia  que  habría  expuesto  Dios  sabe  á 
aquellos  pobres  niños,  cuya  miseria  le  habia  conmo- 
vido y  arrancado  lágrimas  de  compasión:  mas  el  te- 
mor de  caer  en  ridículo  con  sus  amigos  de  Roma,  de 
perder  sn  amistad  y  apoyo  y  de  aparecer  como  dema- 
siado afecto  á  la  legitimidad,  le  persuadía  que  no  es- 
taba en  el  caso  de  negarse  á  toda  participación  en 
aquella  perversa  tramoya.  ¡Oh,  cuanto  se  arrepentía 
de  las  fanfarronadas  vertidas  en  la  tertulia  liberales- 
ca!— Si  yo  no  hubiera  charlado  tanto — decía  entre  sí, 
mordiéndose  los  labios. — Si  no  hubiese  echado  tan- 
tas bravatas,  ¿me  vería  ahora  metido  en  este  lio?  La 
noche,  pues,  se  la  pasó  haciendo  calendarios,  y  en  es- 
ta lucha  del  Trajano  probo  con  el  Trajano  liberal,  del 
Trajano  temeroso  de  Dios  con  el  Trajano  temeroso 
del  Comité. 

Los  primeros  albores  del  día  lo  encontraron  causa- 
do y  rendido  de  tan  fatigosa  batalla;  pero  esto  mismo 
contribuyó  á  que  al  fin  se  apoderase  de  él  un  sueño 
lijerísimo,  porque  su  estado  de  agitación  no  permitía 
otra  cosa,  en  el  que  á  manera  de  nocturna  fantasía, 
se  ofreció  á  su  imaginación  un  expediente  para  salir 
del  apuro.  Fijo  en  él,  despierta,  se  sienta  en  la  cama 
y  so  pone  á  examinarlo  detenidamente  y  á  considerar- 
lo bajo  todos  aspe&tos.  Una  vez  analizado  con  todo 
escrúpulo,  y  no  encontrando  nada  que  oponer,  antes 
por  el  contrario  hallándole  mu}'  á  propósito  para 
cumplir  las  obligaciones  de  hombre  de  bien  sin  faltar 
á  los  compromisos  de  buen  liberal,  le  acaricia  como  á 
luz  celestial  que  con  el  sol  naciente  desciende  á  su 
espíritu,  y  se  resuelve  á  pon;  ; lo  en  ejecución.  Así, 
decidido,  revistióse  con  toda  cachaza  y  so  fué  á  ver  al 
corifeo  de  los  revolucionarios  á  quien,  después  de  los 
ordinarios  saludos,  dijo: 

— ¿Me  dais  seguridad  de  que  yo  en  todo  este  nego- 
cio no  correré  peligro  alguno  y  de  que  volveré  sano  y 
salvo  á  Roma? 

— ¡Qué  pregunta!  Si  perdéis  un  solo  pelo  de  la 
barba,  consiento  en  que  me  cortéis  la  cabeza. 

— Siendo  así,  estoy  á  vuestras  órdenes.  ¿Qué  tengo 
que  hacer? 

— Poco,  añadió  el  otro. 

Y  empezó  á  describirle  toda  la  trama,  que  era  sen- 
cillísima. Los  partidarios  de  la  parte  de  allá  de  la 
frontera,  avisados  la  noche  anterior,  debían  procurar 
que  Otello  fuese  cogido  al  pasar  por  Castelluccio;  mas 
si  faltase  el  golpe,  estaba  todo  dispuesto  para  que  á 
la  vuelta  cayese  en  la  red.  A  este  fin,  Trajano  debía 
procurar  el  encuentro  de  Otello,  yhablándole  amiga- 
blemente, inquirir  da  él  la  hora  de  la  vuelta  y  cómo 
pensaba  atravesar  la  frontera:  reunido  después  al  au- 
tor de  toda  esta  tramoya,  que  le  acompañaría  hasta 
Collíberandi,  marcharían  juntos  á  Castelluccio,  á  dar 
aviso  á  un  confidente  quo  el  revolucionario  tenia  allí 
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apostado;  hecho  lo  cual  volverían  á  la  ciudad  á  espe- 
rar el  éxito  Je  su  traición,  que  celebrarían  si  saliese 
á  medida  de  su  deseo,  descorchando  algunas  botellas 
y  brindando  á  la  salud  de  Italia.  Informado  Trajano 
del  papel  que  le  correspondía  desempeñar  en  esta 
drama  tan  perfectamente  liberal,  respondió  con  toda 
desenvoltura: — Bien,  bien;  el  golpe  es  seguro,  y  si  yo 
no  pongo  al  brigante  en  vuestras  manos,  tcncdme  por 
un  follón."  Y  puestos  de  acuerdo  para  salir  á  las  on- 
ce en  los  caballos  que  al  efecto,  tenian  dispuestos 
fuera  do  las  puertas  de  la  ciudad  se  separaron. 

Es  de  advertir  que  aquel  feliz  pensamiento  que  ha- 
bla iluminado  el  espíritu  do  Trajano  mientras  dormi- 
taba, consistía  en  burlar  bonitamente  al  bueno  del  Ve- 
rdes, y  librar  á  Otello,  en  cuanto  le  fuese  posible,  de 
los  lazos  que  se  le  tendían,  lo  que  no  era  difícil  como 
supiese  á  tiempo  oportuno  los  detalles  de  aquel  ini- 
cuo proyecto.  Así,  pues,  luego  que  se  hubo  enterado 
de  él,  viéndose  con  los  medios  para  inutilizarlo,  su 
corazón  rebosó  de  alegría,  y  con  razón  hasta  cierto 
punto.  Tratábase  de  librar  á  un  inocente  de  las  ase- 
chanzas de  un  malvado,  que  sin  otro  derecho  que  el 
que  le  pudiera  dar  el  deseo  de  manifestarse  celoso 
sectario  ante  los  ojos  de  los  trastornadores  de  la  in- 
feliz Italia,  pretendía  hacerle  caer  en  manos  de  sus 
perseguidores.  Y  ¿qué  título  tenia  el  Yerolés  para 
obligar  al  Romano  á  tomar  parte  en  aquel  punible 
manejo*^  Trajano  en  vista  del  expediente,  que  le  saca- 
ba de  mil  apuros,  y  le  facilitaba  ocasión  de  evitar  un 
horrible  asesinato,  no  podía  contener  su  gozo,  y  atri- 
buía la  inspiración  de  tan  feliz  idea  á  la  limosna  he- 
cha á  la  pobrecilla  de  Casamari,  lo  que  prueba  que 
no  tenia  mal  corazón,  ni  era  irreligioso  aunque  en  su 
necio  empeño  de  querer  ser  apreciado  por  buenos  y 
malos,  se  había  acostumbrado  á  representar  en  sí 
mismo  dos  personas  opuestas  la  una  á  la  otra. 

Ya  sabe  el  lector  como  todas  estas  maquinaciones 
no  tuvieron  efecto,  y  como  Guido  y  su  hermana  no 
fueron  vistos  por  Trajano  y  el  de  Veroli,  que  iba  en 
su  busca,  y  se  encaminaron  con  este  objeto  á  Casama- 
ri. Cuando  se  hubieron  alejado  un  tanto  de  Collíbe- 
randí,  dijo  el  Romano  á  su  compañero,  refiriéndose  á 
Angíolíno: — ¿Habéis  reparado  en  aquel  hombre  que 
tan  descortesmente  nos  contestó? 

— Sí,  y  ahora  justamente  venia  pensando  en  él. 

— Y  ¿qué  os  parece?  A  mi  entender  las  apariencias 
le  hacen  sospechoso. 

— Repito  que  hasta  este  momento  vine  discurrien- 
do .sobre  lo  mismo,  y  pondría  la  cabeza  á  que  es  un 
brigante  de  los  de  Chiavonc.  Quisiera  engañarme  pe- 
ro á  estos  los  conozco  yo  por  el  olfato. 

Por  lo  que  se  vé,  el  cabecilla  del  Veroli  tenia  bue- 
nas narices,  pero  no  las  tenia  menos  finas  el  Rojo. 

Llegados  á  la  Abadía,  no  pudieron  hallar  vestigio 
de  los  niños  por  lo  que  el  revolucionario  tragando 
hiél,  ardiendo  en  cólera  y  pateando  de  rabia,  empezó 
íí  proferir  juramentos  y  blasfemias.  Determinó  ir  á  la 
frontera  para  hablar  con  el  espía  que  tenia  allí  apos- 
tado y  saber  de  él  qu(;  novedades  había,  y  Trajano  á 
quien  aquel  nuevo  viajo  nada  agradaba,  se  quedo  en 
la  botica  del  Monasterio. 

XIV. 

Ya  hemos  visto  como  Otello,  burlando  las  asechan- 
zas do  sus  perseguidores,  había  penetrado  en  el  terri- 
torio pontificio  y  (>staba  ya  para  llegar  al  sitio  conve- 
nido con  el  Rojo.  Al  oir  las  alegres  voces  do  (¡nido  y 
después  ol  silbido  del  hombro,  detuvo  su  caballo  pa- 
ra mejor  asegurarse,  y  explorar  en  su  derredor:  cuan- 
do fijaba  la  vista  eula  retirada  arboleda,  registrándo- 


la por  todos  lados,  hé  aquí  que  saltó  de  entre  las  ma- 
tas, so  acercó  al  estribo  radiante  de  júbilo  y  abrazó 
sus  rodillas  el  inocente  niño,  pronunciando  al  mismo 
tiempo  que  imprimía  en  ellas  su  labio  las  mas  cariño- 
sas palabras.  El  joven,  á  aquel  dulce  asalto,  dio  un 
grito  de  agradable  sorpresa  é  inclinándose  sobre  el 
cuello  de  Guido  le  estrechó  entre  sus  brazos,  le  besó 
en  la  frente  y  levantándolo  en  alto  para  desembara- 
zarse de  sus  repetidos  abrazos,  echó  pié  á  tierra  y  be- 
sándolo de  nuevo  le  preguntó: — ¡Ah  hermoso,  hermo- 
so mió!  ¿Y  Flora?  ¿dónde  está? — Ven,  y  la  verás. 

En  esto,  llegó  el  Rojo  regocijándose  con  Otello,  que 
como  fuera  de  sí,  apenas  le  devolvió  el  saludo;  tomó 
después  las  riendas  del  caballo,  que  con  sus  agudos 
relinchos  parecía  celebrar  también  el  gozo  de  su  due- 
ño, y  marchó  en  seguimiento  del  joven  que  sin  poder 
articular  palabra  y  acompañado  de  Guido,  se  dirigía 
á  toda  prisa  al  encuentro  de  María,  aun  cuando  el 
temblor  violento  que  se  había  apoderado  de  sus 
miembros  le  hacia  vacilar  con  frecuencia,  obligándo- 
le á  suspender  el  paso  y  á  apoyarse  sobre  el  hombro 
del  niño. 

Difícil  es  de  pintar  la  sensación  que  experimentó, 
y  repetir  las  exclamaciones  que  de  sus  labios  salie- 
ron, cuando  llegó  á  la  vista  del  árbol  al  que  estaba 
arrimada  María.  Basta  decir  que  al  verla  tan  Haca  y 
descolorida,  tan  completamente  demacrada,  se  apagó 
en  su  corazón  todo  júbilo  y  en  su  exterior  se  retrató 
el  mas  vivo  espanto;  sino  fuera  porque  ella  sollozaba 
con  fuerza  y  de  sus  ojos  se  desprendían  dos  arroyos 
de  lágrimas,  la  hubiera  creído  un  cadáver,  ó  un  már- 
mol. 

— ¡Flora!  ¿Qué  es  esto?  Tú  no  eres  la  de  antes.  Yo 
te  veo  convertido  en  un  esqueleto;  ¡Dios  mió! — pro- 
rumpió  lleno  de  terrible  angustia  y  después  de  un 
momento  de  silencioso  estupor.  La  joven  que  traba- 
jaba en  vano  para  dominarse  y  contener  la  violenta 
conmoción  que  oprimía  su  pecho,  ao  pudo  responder 
una  palabra;  mas  habiéndole  hecho  seña  con  un  ges- 
to y  con  una  amarga  sonrisa,  para  que  se  sosegase, 
continuó  llorando  en  silencio.  Otello,  en  tanto,  cam- 
biando en  ira  su  dolor,  exclamó,  dirigiéndose  con  ter- 
rible y  amenazador  aspecto  hacia  los  collados  de  Ar- 
piño:— ¡Oh  perros.  Oh  malditos  tigres,  monstruos 
infernales,  que  habéis  marchitado  mi  flor  y  dado 
muerte  á  este  ángel  del  cielo! — Y  aquí  golpeando  con 
su  mano  la  frente  exhaló  un  profundo  gemido,  cayó 
de  rodillas  y  con  el  sombrero  en  la  izquierda  y  levan- 
tando una  pistola  en  la  diestra,  añadió  temblando  de 
cólera: — ¡Venganza,  oh  Cristo,  Venganza!  ¡Venganza 
do  esta  inocente  que  tus  enemigos  me  han  asesinado! 
.  .  .  Yo  la  vengaré,  lo  juro  por  el  alma 

— ¡Otello!  por  el  cielo  santo,  Otello,  no  blasfemes; 
gritó  entonces  María,  recobrando  la  voz  con  un  su- 
premo y  penoso  esfuerzo, — Otello,  tranquilízate:  ya 
soy  siempre  la  misma;  pero.  . .  tú. ..¿qué  has  llegado  á 
ser  tú? — y  se  lanzó  sobro  el  brazo  con  que  empuñaba 
la  pistola  diciéndolo  con  amorosa  indignación — dáme- 
la y  levántate! 

Este  acto  tan  natural  y  el  afectuoso  reprocho  con 
que  le  acompañó  apagaron  de  repente  la  cólera  del 
joven.  Se  tranquilizó,  enmudeció,  cedió  la  pistola,  se 
levantó  y  so  compuso,  y  acercándose  al  mismo  tiem- 
po que  ella  le  miraba  con  una  especie  de  asombro 
mezclado  de  amable  sinceridad,  la  dijo  entre  humilla- 
do y  confuso: — Flora,  perdóname;  yo  no  soy  digno  de 
respirar  el  aire  que  tú  respiras  ni  de  pisar  e¿ta  tierra 
que  te  sostiene. 

(Se  continuará.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


Bastados  1,^bbIí1os, — He  aquí  otro  resixmen  de  los 
que  de  vez  en  caando  nos  da  el  Ave  Maria,  y  que 
muestran  con  evidencia  el  progreso  inmenso  que  está 
haciendo  nuestra  Santa  Religión  en  los  Estados. 

El  16  de  Junio,  Mñr.  Corrigan  consagra  á  Dios  en 
Newark,  N.  Y.  una  nueva  Iglesia  bajo  el  patrocinio  de 
S.  Miguel — El  24  del  mismo  mes  Mñr.  Gilmour  Obis- 
po de  Cleveland  dedica  una  nueva  iglesia  en  Vienna 
Ohio. — El  23  de  Junio  Mñr.  Louglilin  Obispo  de 
Brooldyn  consagra  la  nueva  Iglesia  de  St.  Maria  en 
Roslyn,  L.  I. 

El  P.  A.  Moyniliam  ha  acabado  últimamente  una 
hermosa  Iglesia  ©n  Oxford,  lowa — Se  han  puesto  las 
primeras  piedras  de  dos  otras  Iglesias  dedicadas  á 
Dios  bajo  la  invocación  de  S.  Patricio,  una  en  lowa 
City  el  13  de  Junio,  y  otra  en  Peoria,  111.  el  16  del 
mismo  mes.  Se  ha  organizado  otra  parroquia  en  Day- 
ton,  Ohio,  y  se  han  comprado  por  $1,700  solares  para 
la  erección  de  la  Iglesia.  En  esta  misma  ciudad  se 
ha  fundado  un  hospital  que  se  confiará  á  los  cuida- 
dos de  las  Hermanas  de  S.  Francisco  de    Cincinnati, 

Los  Padres  Franciscanos,  desterrados  de  la  pro- 
vincia prusiana  de  Westfalia  están  por  fundar  un 
Convento  de  su  Orden  en  St.  Bernard,  Nebraska.  La 
compañía  de  ferrocarril  que  pasa  por  allí  les  ha  da- 
do 160  acres  de  buena  tierra  de  cultivo,  en  la  que  se 
levantará  dentro  de  poco  una  escuela.  Mñr.  Spalding, 
Obispo  de  Peoria,  ha  puesto  la  primera  piedra  de  una 
nueva  escuela  en  Galesburg,  111.  el  23  de  Junio.  Se 
calcula  que  el  edificio  costará  111,846,  de  los  cuales 
se  ha  colectado  ya  una  buena  parte — Se  está  constru- 
yendo otra  escuela  y  el  presbiterio  para  la  parroquia 
de  S.  Nicolás  en  New  York — El  p.  Fernando  de  la 
Orden  de  S.  Francisco,  guardiano  del  convento  de 
Indianápolis,  Ind.  ha  comprado  una  hermosa  propie- 
dad (córner  Palmer  &  Meridian  streets),  en  la  cual  ha 
empezado  la  fábrica  de  una  grande  escuela,  y  un  con- 
vento para  las  Hermanas  encargadas  de  la  enseñanza 
de  las  niñas  de  la  Parroquia  del  Sagrado  Corazón. 

En  las  tres  diócesis  de  Illinois;  Chicago,  Peoria  y 
Alton,  hay  50,000  catóHcos  polacos.  Pues  bien,  ellos 
han  resuelto  fabricar  un  asilo  para  los  huérfanos  de 
su  nacionaHdad  en  La  Salle,  111. — El  muy  Rev.  Wim- 
mer,  Abad  benedictino  ha  fundado  iiltímamente  un 
priorato  de  su  Orden  en  Covington,  La.  y  el  Rev.  P. 
Bernardo  Doltwerk  ha  sido  nominado  prior.  Otra  fun- 
dación de  la  misma  Orden  se  debe  hacer  en  Florence 
en  la  diócesis  de  Mobile,  Alabama — Otra  escuela  se 
está  construyendo  en  Avila,  Ind.  Mñr.  Ireland,  Coad- 
jutor del  Obispo  de  St.  Paul,  Minnesota,  ha  consa- 
grado últimamente  dos  nuevas  Iglesias,  una  en  Red- 
wing  y  otra  en  Belvedere  Minn.— La  nueva  Iglesia 
francesa  de  Holyoke,  Mass.  fué  consagrada  solemne- 
mente el  2  de  Julio,  y  el  30  de  Junio.    Mñr.  Alemany 


Arzobispo  de  S.  Francisco  ha  dedicado  el  nuevo  con- 
vento de  la  Presentación  en  Berkeley,  Cal. — Su  Emi- 
nencia, el  Cardenal  McCloskey  ha  puesto  la  primera 
piedra  de  una  nueva  Iglesia  por  la  parroquia  inglesa 
de  Mount  Vernon,  N.  Y,  el  7  de  Junio. 

Como  remate  de  lo  que  habíamos  dicho  en  otro  nú- 
mero acerca  de  los  crímenes  que  sin  cesar  se  come- 
ten en  los  Estados,  queremos  ind  ¡car  aquí  (solamen- 
te indicar)  los  que  lleva  el  N.  Y.  Sun  en  el  ^olo  nú- 
mero del  17  de  julio.  Habíamos  tomado  aquel  núme- 
ro para  extractar  algunos  pormenores  de  la  recepción 
triunfal  que  se  dio  á  Earl  Beacousfield  en  Londres, 
y  en  leyéndolo  encontramos  la  relación  de  los  siguien- 
tes crímenes.  Nos  contentamos  de  dar  los  títulos  y 
una  indicación  de  cada  uno  de  ellos. 

Bajo  el   título   de  An     Unexplained  Mistenj   nos  da 
el  Sun  en  primer  lugar  una  larga  descripción  del  ase- 
sinato de  un    George  Howard,  la  cual  ocupa  casi  tres 
columnas   de  letra  muy   menuda.     Inmediatamente 
viene  el  Sinxj  Sincjs  Scandal  y  trata  del  adulterio  de 
cierto  Doctor  "VV.  P.  Woodcock.     Luego  con  el  título 
de  How  tliey   got  affidait   la  continuación  del  proceso 
delante   del   suh-comité  en  Nueva  Orleans,  con  los  a- 
costumbrados   descubrimientos  de  fraudes  en  la  últi- 
ma elección   presidencial.     En  seguida  se  nos  regala 
el  Norwich    Poisonhig  en    donde  so   cuenta  como  una 
mujer  envenenó  á  su  marido.  Inmediatamente  después 
leemos  el  Shooting  las  wijé'.s/riend   es  decir  la  hazaña 
doblemente   edificante   de   haber   cierto   Wallace  C. 
Ladue    matado  á  un   amigo  demasiado  íntimo    de  su 
mujer.     Dejemos   otras  menudencias,  y  digamos  que 
todo  este   cúmulo  de  crímenes  se  halla  en  la  sula  pri- 
mera página  del   periódico.     Volvamos  la  página:  en 
la  segunda  respiramos  á  nuestras  anchuras.     Gracias 
á  Dios  no  se  trata  aquí  sino  solamente  de  política,  de 
comercio,  de  noticias  extranjeras,  etc.     Pero  no  cre- 
an los   lectores   que  por  esto  deben  de  faltar  entera- 
mente  relaciones  de   horrores.     Además  de  los  frau- 
des en  política,  que  no  se  consideran  ya  como  delitos, 
hay  en  dos  cartas  enviadas  al  Sun  alusiones  á  dos  ho- 
micidios; bajo  el   encabezado  de  Surrendering  sUilen 
Bonds  se   habla   del  robo  de  no  sabemos  que  bonos, 
LTn  suelto  con  el  título  de  Wliat  a  Mlnistér  wouhl  have 
done  nos  informa  de  un  duelo  al  que  asistió  como  pa- 
drino   un  cierto  Ministro  protestante.     Luego  bajo  el 
encabezado   de   Phasisee    WrigltVs    Case  se  trata  del 
tesorero  de  South   Hadley,  Wrigth,  que  aparentando 
honestidad  y   hasta  devoción  robó  á  la  plaza  y  á  sus 
acreditores  no  sabemos  que  suma  de  dinero.  Pasemos 
ahora  á  la  tercera   página  en  que  como  en  la  primera 
el  crimen   se   ostenta  en   toda  su  asquerosidad.     Un 
suelto  intitulado  llisterg  infourfh  auenue    nos    habla 
de  un  cierto   J.  Boeuff  que   desapareció  de  una  ma- 
nera  inesplicable  y  que  se  cree  asesinado.     Otro  con 
el  título  de  Jccdousy  k  Muixler   nos    ofrece  el  espectá- 
culo del  homicidio  de  un  hombre  por  un  joven  a  pro- 


pósito  de  una  vagamunda,  eu  circunstancias  tales  que 
por  respecto  á  la  decencia  no  podemos  referirlas  á 
nuestros  lectores.  Viene  inmediatamente  una  larga 
descripción  de  un  robo  muy  notable  poi-  la  manera 
atrevida  con  (jué  fué  cometido  en  un  ptíblico  carruaje. 
Eu  la  tercera  columna  leemos,  uno  en  seguida  de  otro 
tres  suicidios.  Luego  con  el  título  de  Ehipcincitt  k 
lidJthcry  un  despacho  nos  cuenta  de  un  j<5vencito 
(de  40  años!)  que  se  huyó  con  una  fSeñorita  después 
de  haber  robiido  á  su  padre  §  5,00ü.  Viene  luego  un 
proceso  de  divorcio  muy  ('di/icanfe,  y  concluye  la  cró- 
nica de  esta  tercera  página  con  un  robo  cometido  en 
pleno  mediodía.  Podria  uno  suponer  que  eu  la  cuar- 
ta páguia,  destinada  eu  gran  parte  á  avisos, anuncios, 
ctc,.  nada  debiese  haber  de  esta  crónica  escandalosa, 
pero  no;  y  hete  aquí  1  bajo  el  titulo  de  Lilh/  Lenfs 
Lovcr  un  amante  que  quiere  emponzoñar  á  su  queri- 
da— Después  la  horrible  historia  de  una  doncella  vio- 
lentada, y  en  ñu  el  homicidio  de  un  cierto  arcipreste 
ruso  en  S.  Francisco. 

¿Qné  les  parece  á  los  lectores?  Estos  son  los  crí- 
menes vonorklvs  y  recogidos  cu  un  .vo/o  número  de  un 
Sillo  periódico,  y  la  mayor  parte  del  Estado  de  Nueva 
York.  Imaginen  pues  lo  que  será  en  todos  los  Esta- 
dos. Y  sin  embargo  esos  caballeros  nos  viene  aquí  á 
civilizar,  nos  predican  la  importancia  de  la  educación 
para  la  moralidad,  y  escriben  en  los  periódicos  de  los 
Estados  que  los  neo -mejicanos  son  extraordinaria- 
mente inmorales;  Ellos!!!  esos  iiducJuthlcv  caballe- 
ros!!! 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


.ileanííSiisa.— Se  dice  que  el  Emperador  Guiller- 
mo fué  profundamente  conmovido  al  leer  la  carta  que 
Su  Santidad  el  ])apa  León  XIII  le  envió  congratu- 
lándose con  él  por  haber  salido  incólume  de  los  aten- 
tados hechos  á  su  vida.  Volviéndose  á  Bismark  le 
dijo  en  tono  de  amargo  reproche:  "Vd.  y  Falk  me  han 
hecho  enemigo  á  mis  sujetos  católicos;  pero  ellos  no 
procuran  quitarme  la  vida;  esta  es  obra  de  vuestros 
miserables  libres  pensadores."  Añade  el  Ave  María 
de  la  que  sacamos  esta  noticia,  que  los  monarcas  de 
hoy  dia  están  poco  mas  ó  menos  en  la  misma  condi- 
ción cjue  los  reyes  Merovingios,  enteramente  en  ma- 
nos de  los  mayordomos  de  sus  palacios.  Los  mayor- 
domos ahora  se  llaman  primeros  ministros,  y  estos  á 
su  vez  están  en  manos  de  las  sociedades  secretas.  En 
estas  pocas  palabras  se  halla  la  clave  maestra  para 
entender  la  política  de  las  diferentes  naciones  euro- 
peas durante  esto  siglo. 

Paro.ie  cierto  que  no  solamente  la  vida  del  Empe- 
rador estaba  en  peligro,  sino  también  la  del  Principe 
Imperial.  A  lo  menos  lo  aseguran  así  dos  de  los  prin- 
cipales periódicos  Alemanes.  Según  estos  los  cons- 
piradores querían  asesinar  al  Emperador  y  ¡í  su  Hijo 
])ara  poder  mas  fácilmente  echar  el  país  en  una  revo- 
lución. 

A  propósito  del  atentado  á  la  vida  del  Emperador, 
nos  causa  no  sabemos  si  mas  risa  ó  admiración  la 
historia  del  proceso  <pie  se  hizo  contra  los  asesinos 
j)or  las  Cortes  Alemanas.  Además  do  los  asesinos  y 
de  sus  cómplices,  fueron  puestos  eu  cárcel  un  sinnú- 
mero do  gente,  quien  por  haber  manifestado  de;  apro- 
bar el  golpe,  (]uii!n  porliaber  gritado:  "El  om])erador 
es  mu(!rt(),"  quien  ])or  hal)er  manifestado  simpatía  ó 
lástima  hacia  Hoedel  y  Nobiliug,  etc.,  etv.  Eu  liu,  el 
proceso  con  todas  sus  consecuencias  será  ciertamente 
\m  procoso  intormiuable. 

Entretanto  el  Socialismo  en  Alemania  no  está  per- 
diendo tiempo,  ni  se  da  por  vencido.  Hi-  aquí  un  ape- 


lo de  los  Jefes  socialistas  á  sus  compañeros,  bajo  el 
título:  "No  OLVIDÉIS  Á  NUEsTHAS  VÍCTIMAS:  La  demo- 
cracia social  espera  persecuciones  mayores  de  las  que 
hasta  ahora  ha  padecido.  Es  cierto  que  el  Gobierno 
hará  contra  nosotros  todo  lo  que  un  Estado  puedo 
hacer  para  desarraigar  á  un  partido;  pero  también  es 
cierto  que  esto  no  hará  ningún  daño  á  nuestra  causa, 
que  es  invencible;  pero  si  á  las  personas  que  la  de- 
fienden. Muchos  de  nuestros  arrogantes  compañeros 
están  en  cárcel,  se  han  empezado  centenares  de  pro- 
cesos, nuestras  Asociaciones  son  oprimidas,  nuestras 
reuniones  disueltas,  nuestras  fiestas  obreras  prohibi- 
das. El  Gobierno  y  los  señores  se  han  dado  la  mano 
para  luchar  contra  nosotros,  contra  el  pueblo  liberta- 
dor. Todos  los  obreros,  y  los  demás  amigos  de  la  de- 
mocracia social,  tienen  que  estar  unidos  contra  seme- 
jante alianza.  Se  necesitan  grandes  sacrificios;  es 
preciso  ayudar  á  nuestros  amigos  encarcelados  y  á 
sus  familias.  El  deber  nos  llama,  y  los  hombres  ho- 
nestos deben  responder  á  su  apelo.  De  consiguiente 
no  tardéis  á  llevar  vuestra  contribución  á  nuestro  te- 
soro de  guerra." 

Por  lo  demás,  los  socialistas  manifestaban  gran 
confianza  en  un  resultado  favorable  de  las  elecciones 
que  detian  tener  lugar  el  30.  El  Socialista  Tinn  de- 
cía el  l'ó  de  Junio:  "El  campo  de  batalla  de  los  so- 
cialistas es  la  Urna.  La  noche  del  30  de  Julio  las 
clases  dominantes  temblaron  á  la  vista  de  los  batallo- 
nes de  obreros."  Ni  debe  creerse  que  esto  es  una 
pura  fanfarronada.  El  célebre  publicista  Freitschke 
publicó  no  hace  mucho  un  artículo,  en  el  cual  probaba 
que  el  Sufragio  Uiiiverfial  debia  abolirse,  porque,  se- 
gún él  decía,  las  masas  del  pueblo  están  enbruteci- 
das.  L' Unitá  6'« //o? ¿ca,  que  esto  trae,  añade  una  re- 
ñexion.  En  Italia  se  teme  el  tS"/ra(jio  rnivcr.ml,  por- 
que se  teme  una  victoria  de  los  Católicos.  Y,  añadi- 
mos nosotros,  lo  mismo  se  teme  en  Mí'jico,  como  los 
lectores  podrán  ver  en  otra  parte  de  este  mismo  nú- 
mero de  la  lícvififa.  Y  sin  embargo,  el  Sufragio  Uni- 
versal fué  inventado  para  proteger  la  libertad  del 
pueblo!!!  ¡Ahí  cuántos  enseñamientos  políticos  se  po- 
drían sacar  de  esta  famosa  invención  El  Sifragio 
Univcrscdl 

Iii^^lniori'n. — Lord  Beaconstield  ha  sido  recibi- 
do en  Londres  el  IG  de  Julio  como  un  general  victo- 
rioso. A  la  verdad  el  primer  ministro  Inglés  ha  con- 
seguido una  verdadera  victoria,  y  mas  que  victoria, 
arrebatando  de  manos  de  Ilusia  el  fruto  de  una  guer- 
ra larga  y  sangrienta.  Pero  hablemos  de  su  recepción. 
Se  habían  distribuido  //cAr/.s  á  cuantas  personas  po- 
dían caber  en  las  salas  de  las  estaciones  de  ferrocar- 
ril. Estaban  representadas  allí  todas  las  asociaciones 
de  Londres  del  partido  conservador,  todos  los  Minis- 
tros que  pudieron  ausentarse  del  Parlamento,  ni  fal- 
taron miembros  distinguidos  del  partido  liberal.  So 
levantaron  500  asientos  en  el  recinto  del  Almirazgo. 
DoAvniug  Street  fué  reservada  para  los  miembros  del 
Parlamento,  y  el  público  fui'  admitido  entre  Charing 
Cross  y  Downing  Street.  La  estación  de  Charing 
Cross  era  adormida  con  las  mas  raras  fiorcs,  y  la  pla- 
taforuui  cubierta  enteramente  de  llores,  al  paso  que 
las  paredes  de  la  estación  estaban  adornadas  con  las 
l)anderas  de  las  naciones  que  habían  formado  el  Con- 
greso de  Berlín.  Un  cierto  número  de  Lores  y  de 
miembros  del  Parlamento  fueron  á  recibir  Earl  Bca- 
consfield  en  Dover.  Mucho  antes  de  la  llegada  del 
Primer  Ministro  el  desembarcadero  y  los  alrededores 
de  la  estación  estaban  atestados  de  gente.  El  desem- 
barcadero estaba  cubierto  do  alfombras  y  decorado; 
un  baldaquín  recibía  el  Alcalde  y  los  Aldermen  do 
Dover  que  eu  grande  iniiforme  recibieron  al  Sr.  Mi- 
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nistro.  A  su  llegada  en  Londres  la  recepción  toírió  el 
aspecto  de  un  verdadero  triunfo.  Los  alrededores  de 
Charing  Cross,  y  los  pasajes  de  West  Strand  y 
Whiteliaü  estaban  obstruidos.  El  Hotel  de  Charing 
Cross  y  todas  las  casas  hasta  Downing  Street  esta- 
ban cubiertas  de  banderas  y  otros  adornos;  entre 
^tfos  ^ojbotftbaii  en  gran  profusión  baaidevas  araeri- 
cauas.  Los  carruajes  de  ia  nobíoáa  llegaban  coílti- 
nuamente  do  Pall  Malí;  la  señoras  estaban  vestidas 
de  gala.  A  las  4.50  p.  m.  Earl  Beaconsfield  y  Lord 
Salisbury  entraron  en  su  carruaje,  y  durante  su  mar- 
cha por  West  Strand  fué  un  aplauso  continuo  y  una 
lluvia  de  flores  de  la  multitud  que  se  apiñaba  en  la 
halle  y  de  las  casas.  Despiles  de  haber  entrado  en  su 
demora  Lord  Beaconslielci  tuvo  que  ceder  á  las  ins- 
taneias  del  pueblo,  apareció  á  una  ventana,  di(S  gra- 
cias por  la  recepción  y  dijo  que  él  juntamente  con 
Lord  Salisbury  había  traido  la  paz,  pero  con  honor, 
dé  Modo  que  el  soberano  y  el  pueblo  quedarían  como 
id  esperaban  satisfechos; 


i^lJoinunicado.) 

Rio  AnrJBA,  N.  M.,  Julio  23  de  1878. 
Srs.  Editores  de  la  Revista  Católica: 

Muy  Señores- Bíios:  Con,  esta  fepha  dirijo  nn  co- 
municado á  los  Editores  del  F.<tp<;jo  det  VaVe  dt  7\tos\ 
el  cual  suplico  á  Vds.  tengan  la  bondad  de  insertarlo 
en  su  respetable  y  apréciable  periódico,  y  es  como 
sigue: 

Srs.  Editores  del  Espejo: — Muy  Señores  míos: 

Estando  convencido  de  que  su  principal  objeto  al 
redactar  su  periódico  es  el  de  ser  útiles  al  país  que 
los  víó  Hacer,  ^ntieílclo  que  no  se  desdeñarán,  ón  dar 
publicidad  al  siguiente  comunicado;  y  como  quiera 
que  la  historia  de  un  país  interesa  á  sus  respectivos 
habitantes  en  que  esta  sea  puesta  á  la  hm  del  mundo 
con  la  verdad  desnuda;  esta  razón  me  ha  sugerido  á 
molestarlos. 

Es  el  caso,  que  en  su  predicho  peii()dico,  fecha  Ju- 
lio 13  del  corriente  año,  No  13.  se  hallan  dos  discur- 
sos el  uño  pronunciado  por  el  Joven  Guillermo  Mar- 
tínez, y  el  otro  por  el  de  igual  clase  Sevcríno  Tru- 
jíllo,  los  cuales  están  contestes  en  su  alocución  el  uno 
con  referencia  al  4  de  Julio,  y  el  otro  en  el  cumple- 
años del  Eev.  Juan  B.  Gucríu  Cnra  de  Mora  y  inuy 
digno  y  respetable  por  sus  virtudes. 

El  primero,  Guillermo  Martínez,  en  su  dicha  alocu- 
ción {ó  mejor  clicJio  advJacionj  en  su  líltimo  párrafo 
nos  dice  que  no  hace  mas  que  treinta  años  que  Nue- 
vo Méjico  estaba  envuelto  en  un  c.aos  de  oscuridad  c 
ignora.ncia ;  escasamente  se  hadaba  una  persona  capaz 
para  leer  y  escribir;  y  aun  sigue  en  el  mismo  tenor  Se- 
veríno  Trujillo.  A  la  verdad  cuando  vi  estas  ideas 
expresadas  en  carencia  de  toda  verdad  por  dos  jóve- 
nes hijos  del  país,  la  sangre  se  me  ha  calentado,  no 
obstante  mí  vejez.  Aunque  tales  ideas  habían  sido 
ya  expresadas,  por  otros  y  en  particular  por  un  cierto 
ministro  Presbiteriano,  que  traen  su  misión  para  ex- 
hortarnos ó  predicarnos  de  por  sí  y  ante  sí,  de  que 
escudriñemos  las  Escrituras  al  derecho  de  nuestras 
narices,  sin  sujeción  á  ningún  tribunal.  A  los  que 
disparatean  de  esta  manera,  debe  mirársele  con  el 
desprecio  que  merecen:  de  consíguieute  sus  afirma- 
ciones se  deben  de  tomar  de  quien  vienen.  Pero  dos 
jóvenes,  hijos  de  Nuevo  Méjico  y  cuyos  respectivos 
padres  de  una  educación  aunque  no  sobresaliente, 
lian  figurado  en  los  destinos  piiblicos,  y  que 
actualmente    uno   de  ellos  ocupa  la  posición  de  Juez 


d^  Pruebas  de  uno  de  los  Condados  mas  importantes 
del  Terrííoríó,  no"^  v^ügan  ahora  diciendo  que  escasa- 
mente se  hallaba  un  hdínb're  que  supiera  leer  y  escri- 
bir en  la  Capital  do  dicho  TerrÍií)riov  es'  u»a  blasfe- 
mia en  política. 

Pero  para  convencer  mas  al  públicoen  general  que' 
los  dichos  jóvenes  disparatean  en.  sus  dichos,  sepan 
que  entre  otros  muchos  hombres  de  Nuevo  Méjico 
que  han  figurado  etí  los  negocios  públicos  antes  y 
después  de  la  adquisición  del  Territorio  por  el  Go"- 
bierno  de  los  Estados  Unidos,  recordaráo.s  á  los  Hons". 
José  Manuel  Gallegos,  Delegado  al  Congre.^'cí  dí>  los' 
Estados  Unidos;  Donaciano  Vígil,  Gobernador  cíe' 
Nuevo  Méjico;  El  Sr.  Cura  Don  Antonio  José  Martí- 
nc.t,  miembro  de  la  Legislatura  del  Territorio;  Juan- 
Felipe  Ortiz,  Miguel  E.  Pino,  Albino  Chacón,  Facun- 
do Pino,  Tomás  Ortiz,  Cándido  Ortiz,  Pedro  Yaldés,- 
Santiago  Valdés,  Juan  Santistéban,  Peclí'O  8'aBcheZy 
Jüsi''  María  Martínez,  Pascual  Martínez,  Buenafe»'' 
tura  Lobato,  José  María  Valdés,  Aniceto  Valdés, 
Fernando  Nolan,  Vicente  Romero,  Gabriel  Vígil,  Jo- 
sé Pablo*  Gallegos,'  Jerónimo  JaramíUo,  Antonio  Or- 
tiz y  Salazí'ir,  Trinidad  Alarid,  Felipe  Delgado,  Fran- 
cisco Salazar,  Juan  García,  Maníleí  García,  José  Arf- 
tonio  Manzanares,  José  María  Chaves,  Antonio  Roí'' 
val,  Francisco  A.  Mestas,  Gaspar  Ortiz  y  Alal'id,  Ni--' 
colas  Pino,  Miguel  A.  Otero,  Antonio  José  Otei''ó', 
Tomás  C,  de  Baca,  Manuel  Armijo  y  nuestro  actual 
Delegado  Trinidad  Romero.  Pero  ¿para  qu<^  cansar  á 
Vds.,  Señores  Editores,  con  mencionar  tanto  nombre, 
que  figuraron  despítcH  de  la  toma  de  Nuevo  Méjico, 
y  que  fueron  educados  en  el  tiempo  del  Gobierno  Me- 
jicano? Además  de  que  no  es  lo  misiild  comer  que  ti- 
rarse con  los  platos,  es  decir  (hablemos  con  la  írar:-- 
queza  que  es  debida)  que  no  es  lo  mismo  la  posición 
de  ahora  con  la  de  entonces.  Sepan  los  referidos  jó- 
venes que  el  año  de  1825  á  182(5,  tuvimos  en  este  pa's 
una  de  las  mejores  escuelas  públicas  pagada  por  el 
Gobierno  de  aquella  época,  en  Santa  Fé;  y  sepan 
también  que  los  Nuevo  Mejicanos  estaban  resguarda- 
dos en  sus  vidas  para  libertarse  de  la  horda  salvaje, 
porque  tenían  lil)crtad  para  hacerlo,  sin  necesidad 
del  auxilio  del  Gobierno  á  que  pertenecían,  ni  al  que 
ahora  pertenecen;  pues  sepan  también  que  sí  1«)S  Iri- 
dios Navajoes,  que  han  sido  los  mas  hostiles  al  país, 
fueron  trasladados  á  la  Reserva  del  Bosque  Redondo, 
fu('  debido  á  los  hijos  de  Nuevo  Méjico  en  clase  de 
auxiliares;  sepan  también  que  el  asesinato  en  este 
país  era  tan  raro  como  un  eclipse  total  del  sol; 
los  robos,  ahora  tan  frecuentes,  eran  raros  en  aque- 
lla ('poca;  en  fin  toda  clase  de  desmoralización,  que 
se  practica  hoy,  no  era  conocida  en  aquel  >3ntonces. 
Pues  ahora  yo  pregunto  ¿en  qué  consiste  nuestro  prc- 
greso  físico  y  moral?  ¿será  acaso  en  el  cale  podrido 
que  nos  han  traído,  ó  en  los  zapatos  con  suelas  de 
cartón? 

Mis  amigos,  á  quienes  me  refiero,  lejos  de  mí  toda 
animosidad  hacia  Vds.;  al  contrario  simpati;^.o  con 
Vds.  como  conciudadanos  do  mi  raza.  Pero  estoy  obli- 
gado por  el  imperio  de  la  justicia  á  desmentir  tsles 
aserciones:  porque  Vds.  saben  que  una  de  las  reghis 
de  la  crítica  en  la  historia  es  que  cuando  un»,  cosa  es 
referida  y  no  desmentida  en  la  misma  época  en  que  ce 
escribe,  se  tome  como  verdad.  Por  eso  hemos  de  re- 
ferir lo  cierto  y  desmentir  lo  f.dt;o  para  las  presentes 
generaciones  y  las  futuras.  Mucho  mas  podría  decir 
sobre  este  particular,  ipues  no  nos  falta  aquí  materia. 
Dispensándome  Vds.  la  mole.stia  me  suscribo  de 
Vds.  con  Respeto. 

DiECtO  AFiCIIULETA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
AliOSTO  4-10. 

4.  Domingo  VIH  (h  Peniecosiés.  Santo  Domingo  do  Guzmaii, 
Confesor  y  Fundador  de  la  Orden  de  Predicadores.  Santa 
Perpetua,  casada. 

5.  Luneft.  Nuestra  Señora  do  las  Nieves.  San  Emigdio,  Obispo  y 
Mártir. 

G.  Marlts.  La  Transfiguración  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  San 
Sixto  II,  Papa  y  Mártir. 

7.  Miércoles.  San  Cayetano,  Confesor  y  Fundador  de  los  clérigos 
Teatinos.    Santa  Entropía,  Mártir. 

8.  Jueves.  El  Hicnaventvirado  Pedro  Fabro,  S.  J.  Santa  .Juana  de 
Aza. 

II.    Viernes.  San  Román,  soldado  y  Mártir.   Sta.  Eunouiia,  Mártir. 
10.   f!áhiídi>.     San   Lorenzo,    Diácono  y  Mártir.     Santa  Agatónica, 
Virgen  y  Mártir. 

SANTO  DOMINGO  DE  (JUZMAN,  CONFESOR  Y  FUNDADOR. 

Nacido  de  una  do  las  mas  ilustres  familias  de  Es- 
paña, desde  su  juventud  se  siutió  auimado  de  un  grau 
deseo  de  trabajar  en  la  santa  obra  de  la  salvación  de 
las  almas.    Pronto  hallo  ocasión  de  ejercitar  su  celo, 
acompañando  al  Obispo  de  Osma  D.  Diego,  que  La- 
bia recibido  de  Inocencio  III  el  encargo  de  instruir 
V  convertir  á  la  fé  católica  á  los  Albigeuses.    Domin- 
go  se  empleó  con  mucho  ardor   en   la  conversión  de 
estos   herejes,   con  los  cuales  tuvo  miichas  conferen- 
cias, acabando  todas  en  favor  de  la  verdad.     Sirvióle 
especialmente   de   eficaz  y  poderoso  auxilio  la  devo- 
ción del  Santo  Eosario,  que  instituyó  por  inspiración 
de  la  Sma.  Virgen.     Los  herejes  sostenidos  por  Ilay- 
niundo.   Conde   de    Tolosa,   se  entregaban  á  las  mas 
grandes  crueldades,  como  el  saqueo  de  las  poblacio- 
nes, asesinato  de  los  Sacerdotes  y  profanación  de  las 
Iglesias.    Los  misioneros  conocieron  la  dificultad  de 
su  empresa;  mas  no  por  esto  se  arredraron.    Para  re- 
primir á  aquellos  sectarios  fué  preciso  recurrir  á  me- 
dios violentos,  y  se  publicó  contra  ellos  una  cruzada, 
no  tanto  por  ser  enemigos   de   la   fé,   cuanto  porque 
menospreciaban  las  leyes  do  la  sociedad  y  trastorna- 
ban la  tranquilidad  piíblica.    Santo  Domingo  no  tuvo 
parte  alguna  en  la  expedición  militar  que  se  organizó 
contra  ellos,   mandada   por   Simón,  Conde  de  Mont- 
fort,  y  sus  únicas  armas   fueron   la   dulzura  y  la  pa- 
ciencia.    Dios   le   inspiró  el  designio  de  formar  una 
sociedad  de  hombres  apostólicos  que  pudiesen  traba- 
jar con  sus  predicaciones  á  difundir  la  luz  do  la  fe  y 
obrar  la  santificación  del  prójimo.     Con  esta  mira  se 
asoció  algunos  compañeros,  que  consintieron  vivir  en 
común  y  con  arreglo  al  plan  que  les   trazó.     Cuando 
]^omingo  fué  á  lioma   para   concurrir  al  Concilio  de 
Letrau,  vio  aprobado  su  instituto  por  Inocencio  III, 
y  confirmado  un    año   después  por  el  Papa  Honorio. 
Domingo  veia  con  agradable   consuelo   prosperar  la 
obra  de  Dios  y  extenderse  rápidamente  por  España, 
Francia,  Italia  y  otros   paises,   y   no  cesaba  de  orar 
por  la  coiiversion  de  los  herejes.  Fué  llamado  el  Tau- 
maturgo   de  su  siglo  á  vista  de  los  muchos  milagros 
que  obraba  Dio.s  por  sus  méritos  é  intercoaion.    Des- 
pués de  haber  exhortado  lí  sns  religiosos  á  honrar  su 
estado  oon  sus  virtudes,  espiró  dulce  y  tranquilamen- 
te, tendido  sobre  la  ceniza,  el  año  1221,  á  la  edad  do 
51  años.    Fué  canonizado  por  Gregorio  IX  en  13  de 
Julio  de  1224. 

"^ 

RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

La  prensa  cAT(ii,i('A.     Aíií  como  el  jírau  Pió 
IX  viendo  atívcada  ki  Iglesia  por  la  prensa  im- 


pía é  inmoral,  no  dejaba  de  recomendarla  pren- 
sa católica  como   una   necesaria  del'eii.'^a  contra 
todos  los  ataques,  asimismo   León   XIII    insis- 
tiendo en  la  misma  táctica,    desde  los  i)rimeros 
momentos  de  su  exaltación  no  ha  dejado  de  ex- 
hortar á  los   publicistas  católicos  para  que  com- 
batiendo todos  á  una,  hagan  triunfar  la  verdad 
sobre  el  error,    lió  aípií  sus  primeras  palabras 
de  animación  dirigidas   á  los  valientes  editores 
delÜMVEKs,    IX  lities  de   Febrero:  "Continuad 
vuestra  obra,  continuadla  con  lirmeza.    La  Re- 
ligión es  muy  combatida:  es  necesario  del'ender- 
la.  F]sto  es  todo.    La  sociedad  se  salvará,  defen- 
diendo los  princi[)ios  religiosos.     La  prensa  ca- 
tólica, sometida  de   todo  corazón  á  las  enseñan- 
zas de  la  Iglesia,   es   mas   útil  ([ue  nunca  y  yo 
({uiero  estimularla.''     A  principios  de  Marzo  en 
la  audiencia  acordada  al  director  de  L'Union, 
insistió  el  Padre  Santo  en    la  grande   xj  útil  mi- 
sión de  la  prensa,   aoindida  á  las  enseñanzas  de  la 
Santa  Sede. — Y    á   un    redactor   del    diario  Le 
Monde  decia:     '\Es  vna   obra  e.rcelente  la  prensa 
catolicay—^\  G  de  Abril  hablaba  León  XIII  al 
director  de  La  Unitá    Cottolica   del  mal  que 
causa  á  las  almas  la  mala  prensa  y  de  los  señala- 
dos servicios  que  la  Imena  jn-esta  A  la  causa  de  la 
Religión,  dándole  consuelos  y  consejos  para  lle- 
var adelante  la  santa   empresa,     ritimamente 
afirmaba  el  Papa  á  Luis   Veuillot  (jue  la  prensa 
religiosa  es  de  absoluta  necesidad. 

De  todo  lo  cual  resulta  un  doble  deber  para 
todo  católico:  primero:  el  de  sostener  con  todos 
los  medios  la  buena  prensa;  segundo:  el  de  no 
coadyuvar  la  mala.  Y  estos  deberes  se  extien- 
den a  todo  hombre  honesto,  á  cualquiera  deno- 
minación que  pertenezca;  pues  la  verdadera 
Iglesia  de  Jesucristo  es  la  única  áncora  de  sal- 
vación en  medio  de  las  deshechas  tormentas  que 
agitan  la  sociedad.  Notadlo  bien,  y  lo  repetimos: 
el  Congreso  sociidista  universal  de  1877  ha  hecho 
el  PANEGÍRICO  DE  LUTEiu),  y  dcspucs  ha  confesa- 
do que  los  CATÓLICOS  son  los  enemigos  del  so- 
cialismo. 


Retuactaciox.  Es  muy  sabido  que  dictamen 
signen  los  tristes  ajjóstatas  de  nuestra  santa  re- 
ligión, no  es  el  dictamen  de  la  conciencia,  no  es, 
ni  puede  ser  la  convicción  íntima:  es  el  dicta- 
men del  dinero,  de  las  pasiones,  de  la  ignoran- 
cia culpable.  Sin  salir  del  Territorio  podríamos 
presentar  no  pocos  ejemplos.  A  excepción  do 
alguno  que  otro  Mejicano  protestantizado.  muerto 
en  la  desesperación,  lodos  esos  i)obres  apóstatas 
han  llamado  al  Padre  en  la  hora  de  su  muerte. 
i\íejor  harian  llamándole  mas  á  tiempo,  y  arre- 
glando en  vida  las  cuentas  de  su  alma.  Un  bello 
ejemplo  de  pública  retractación  nos  viene  en  el 
Uoldin  eclesiástico  áo  (í ranada  (KspaíiaV  líele 
aquí; 
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"Digo  yo  Manuel  Riiiz  Griierrero:  que  habién- 
dome ocupado  durante  dos  años  en  repartir  li- 
bros protestantes  y  hablar  en  público  según  su 
falsa  doctrina  en  los  pueblos  de  Cijuela  y  Gra- 
nada, para  reparar  el  escándalo,  que  en  ellos 
haya  ocasionado,  declaro  solemnemente  ante  los 
testigos,  que  abajo  firman,  que  nunca  en  mi  in- 
terior dude  de  lo  que  enseña  la  santa  fé  católica  y 
manda  creer  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católi- 
ca, apostólica,  romana:  estando  como  estoy  arre- 
pentido de  mi  anterior  conducta,  y  dispuesto  á 
dar  las  satisfacciones,  que  por  quien  corresponde 
se  me  exigieren." 

Este  es  el  favor  que  hizo  á  los  Españoles  el 
gobierno  de  Alfonso  XII  con  la  libertad  de  cul- 
tos. 


M  Tiempo  (San  Antonio,  Texas)  en  su  n?  2G, 
en  un  resumen  de  un  artículo  del  Trait  (?'  Uni- 
on de  Méjico,  trae  ideas  peregrinas.  Cojamos 
entre  otras  la  siguiente:  "El  sufragio  universal, 
dice  el  Trait  d'  Union,  tiene  aún  necesidad  en 
Méjico  de  ser  guiado  y  aconsejado  al  menos,  si 
es  que  no  se  quiera  ver  á  S.  S.  León  XIII  electo 
presidente  de  la  República  por  la  mayoría  de 
votos  y  á  los  curas  y  sacristanes  de  los  29  esta- 
dos de  la  federación  anmehlar  el  salón  del  Sena- 
do y  la  Cámara  de  diputados,  lo  que  sucedería 
infaliblemente  si  las  elecciones  fuesen  realmen- 
te libres."  Así  el  parrafito,  sin  quitarle  ni  aña- 
dirle una  jota. 

¡Qué  precioso  documento!  ¡Honor  al  Méjico! 
Según  la  candida  confesión  de  un  adversario, 
ese  país  es,  como  ningún  otro,  CATÓLICO,  ca- 
paz de  escogerse  por  presidente  al  mismo  Papa, 
si  le, dejasen  libre.  ¡Oh  Dios!  ¡En  qué  de  con- 
tradicciones caen  nuestros  liberales!  ¡Qué  far- 
sas tan  ridiculas,  y  qué  tan  horrendas  tragedias 
se  representan  con  ese  indefinible  sufragio  uni- 
versal,  Proteo  de  la  civilización  modernal 

'^ ¡El  sufragio  universal  en  Méjico  tiene  aun  ne- 
cesidad de  ser  guiado  y  aconsejado  al  menos'''' f  Pa- 
labras, que  serian  un  modelo  de  hipocresía,  si 
el  articulista  no  hubiera  tenido  la  candidez  de 
explicarse  al  fin  del  período  con  aquel  inciso 
modelo  de  contradicción,  que  no  deja  de  tener 
su  poca  de  hipocresía.  "Lo  que  sucedería  infa- 
liblemente,   si  las   ELECCIONES /Me,se?i  realmente  ia- 

BRES." 

Luego  en  jerga  liberal  aconsejar  es  no  dejar  li- 
bre: porque  si  se  dejasen  libi-es  las  elecciones  INFA- 
LIBLEMENTE el  Méjico  nombrarla  presidente 
á  León  XIII:  y  para  que  esto  no  suceda  el  sufra- 
gio universal  allí  tiene  aun  necesidad  de  ser . 
aconsejado  al  menos. 

Ahora  adviértase  la  flamante  contradicción, 
que  se  le  escapo  al  publicista  liberal  cuando  dijo 
si  las  elecciones  fuesen  realmente  libres. 

Porqué  ekcQion,   que  no  es  libre,  ni  es,  ni  se 


llama  elección,  sino  coacción:  á  no  ser  que  la 
jerigonza  liberalesca  quiera  acabar  con  trastor- 
narnos todo. 

¿Y  porqué  le  pegó  el  adverbio  realmente  al 
epíteto  libres?  Porqué  allí  en  Méjico  aun  es 
preciso  encubrir  los  fraudes  electorales  con  capa 
de  libertad.  Por  eso  las  elecciones  no  han  de 
ser  realmente  libres:  mas  sí,  pueden  y  deben 
serlo  en  apariencia:  hasta  que  llegue  el  reinado 
del  socialismo  y  de  la  comm.une,  que  se  dejará  de 
esas  farsas.  Y  estos  Señores  nos  lo  traen  con  su 
guerra  á  muerte  al  Catolicismo.  Por  ejemplo 
en  un  país  tan  católico,  como  Méjico,  se  le  des- 
poja hasta  de  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
bajo  el  pretexto  de  opinión  popular.  ¡Esa  es  la 
opinión  popular  en  un  pueblo,  donde  si  las  elec- 
ciones se  dejasen  realmente  libres,  quedarla  in- 
faliblemente elegido  León  XIII! 

Y  cuando  mas  arriba  dice  el  artculista:  "Zr/ 
nación  (¿ue  lia  depositado  el  poder  en  sus  manos 
(del  Gen.  Diaz):"  ¿qué  hemos  de  pensar  y  de- 
cir? 


Sic  vos  NON  voBTS. — Quc  nos  dispense  Las 
Vegas  Gazette:  dése  el  honor  á  quien  es  debido. 
Pues  no  han  sido  las  palabras  del  incógnito  cor- 
responsal, que  han  llamado  la  atención  de  los 
Padres  de  Albuquerque  para  el  desentierra- 
jíiiento  de  los  restos  mortales  expuestos  en  la 
calle.  En  el  mismo  lugar  de  nuestra  Revista. 
é'onde  ha  tomado  la  noticia  del  hecho,  podia  ha- 
ber leido  algo  mas  para  ati-ibnir  á  quien  debíase 
Aquella  obra  de  misericordia:  anterior  é  inde- 
pendientemente de  ajenos  reclamos,  los  PP.  de 
allí  determinaron  llevarla  á  cabo:  y  fué  en  Fe- 
brero cuando,  un  dia  al  llamar  los  peones,  no  se 
pudieron  haber,  porque  habíanse  comenzado  los 
trabajos  de  la  acequia.  Luego  otras  circunstan- 
cias particulares  lo  impidieron.  No  queremos 
recordar  aquí  la  antigua  historia  de  esa  parte 
del  cementerio,  arrancada  á  la  Iglesia  por  cier- 
tas autoridades,  y  hecho  pública  callo  con  in- 
audita profanación. 


No  estrañamos  las  rauesd'as  de  agasajo  con 
que  ha  sido  recibido  en  su  patria  Lord  Beacons- 
field,  el  autor  de  uno  de  los  mas  bellos  triunfos 
para  la  diplomacia  de  Inglaterra  en  el  Congreso 
de  1878  en  Berlin.  Tomaron  parte  en  las  de- 
mostraciones de  entusiasmo  por  el  gran  diplo- 
mático todas  las  Sociedades  Conservadoras  de 
Londres,  los  Ministros  que  pudieron  ausentarse 
del  Parlamento,  un  gran  número  de  Lords  y 
muchos  miembros  de  la  Cámara  representativa. 
Un  gentío  inmenso  se  agolpaba  en  las  calles  de 
Londres  y  acompañaba  el  coche  del  ilustre  hom- 
bre de  Estado,  en  medio  de  vivas  prolongados  y 
una  nube  de  flores,  firrojadus  por  una  uiuche- 
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(lumbre  frenética  de  júbilo.  Esta  fiesta  popular 
era  ciertaineutc  debida  á  Lord  Beacoiisficld  por 
el  talento  y  tacto  mostrado  en  el  Congreso  de 
líerlin;  pero  no  damos  mucha  importancia  á  lo 
(jue  dijo  el  ilustre  político,  al  momento  que  ex- 
presó al  pueblo  su  agradecimiento  por  tan  bri- 
llante recepción,  con  respecto  al  restableciinien- 
tü  de  la  paz  en  Europa.  Ya  sabemos  cuanto  va- 
len en  diplomacia  ciertas  expresiones.  La  paz 
no  se  obtiene  |)or  un  Tratado  escrito,  ni  es  el  re- 
sultado de  combinaciones  políticas  liiás  6  menos 
interesadas.  Así  en  Europa  como  en  otros  paí- 
ses la  \m7.  se  conseguirá  cuando  desaparezca  de 
la  sociedad  aquel  mal  que  deploraba  últimamen- 
te el  General  James  A.  Garfield,  en  un  discur- 
so á  sus  constituj^entes  de  Ohio.  Ese  mal  se  re- 
duce al  ateísmo  práctico  de  los  pueblos,  eh  vir- 
tud del  cual  no  se  reconoce  nada  de  divino  en 
la  sociedad.  Una  vez  desconocido  el  elemento 
divino  en  la  sociedad,  deberá  necesariamente 
desconocerse  todo  derecho  y  toda  autoridad  ver- 
dadera. 


^  « 1^ 


Este  año  1878  es  un  año  de  prosperidad  pa- 
ra Inglaterra.  Apenas  habíamos  acabado  de 
leer  los  últimos  triunfos  de  la  Gran  Bretaña  en 
el  Congreso  de  Berlin  y  sus  conquistas  en  el 
Este  por  el  tratado  de  alianza  con  Turquía,  que 
nos  llegó  por  medio  del  lí.  Y.  Sun  otra  noticia 
en  favor  de  los  intereses  ingleses.  Una  compa- 
ñía inglesa  consiguió  de  sus  nativos  la  cesión 
del  Norte  de  la  isla  de  Borneo.  Esta  parte  de 
la  isla  conocida  bajo  el  nombre  de  Sabak,  es 
casi  tan  grande  como  la  Gran  Bretaña  y  posee 
inmensas  riquezas  minerales,  á  saber,  oro,  pie- 
dras preciosas,  hierro  y  carbón.  La  tierra  es 
buena  para  el  cultivo  del  café  y  del  té.  Sus 
montañas  se  elevan  cosa  de  14,000  pies  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  en  sus  florestas  al)undan  la 
palmera  y  el  canelo,  llamado  también  laurel  cina- 
momo. 


Parece  que  se  llegó  el  tiempo  de  los  grandes 
proyectos.  El  proyecto  de  fundar  una  biblioteca, 
un  gabinete  de  astronomía  y  un  laboratorio  (pií- 
mico  para  las  niñas  de  la  Academia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Luz  en  Santa  Fé:  el  de  reunir  to- 
das las  iglesias  episcoi)alcs  de  idioma  inglés 
bajo  el  Arzobispo  de  Cantcrbury  con  un  colegio 
de  casi  Cardenales:  el  de  un  manicomio  ó  casa 
de  locos,  etc.  De  los  arriba  mencionados  este 
último  nos  parece  el  mas  urgente  y  de  mas  uti- 
lidad pública.  (Queremos  ahora  poner  en  cono- 
cimiento de  nuestros  lectores  otro  de  mucho  in- 
terés para  todos  los  Estados  Tenidos,  (pie  trae 
el  /Siiii  de  Nueva  York.  El  mérito  del  proyecto 
j)crtenece  al  Gen.  G.  M.  Dodge.  líelo  aquí.  ''A 
no  ser  que  me  engaño,  escribe  el  (¡en.  no  j)asa- 
rá  mucho  licm])o  antes  (pie  los  Estados  Unidos 


reclamen  un  gobierno  fuerte  i)ara  sí,  y  un  hom- 
bre que  pueda  preservar  el  país  contra  todo 
aventurero    v    eventOj     v    este    hombre    serií 

GUANT  •■(!)'(?) 


Idoi-athiaü!  Cuando  oiinos  á  un  ministro  pro- 
testante, no  sabríamos  decir  si  mas  ignorante  ó 
fana'tico,  cuando  le  oiulos  insultar  nuestro  culto 
católico  con  palabras  groseras  é  inciviles:  nues- 
tro  corazón    concibe    mucho    mas    lástima,   (¡ue 
enojo;  y  nos  decimos  ¡A}',    pobres   protestantes 
no  saben  lo  que  dicen!  ¡Oh  si  supiesen .  .  .  . !  ¡Oh 
si   hubiesen   sentido  jamás  la   luerza  de  un  re- 
cuerdo sobre  un  corazón  agitado!    ¡ni  el  bálsamo 
suaviza  tanto  las  litigas  exasperadas!    ¡Cuántas 
veces  el  asesino  ha  tirado  su  puñal  á  pié  de  una 
cruz  en  que  acaso  topara!   ¡Cuántas  veces  quedó 
desarmada  la  mano  del  suicida  al  tocar  con  ella 
nn  objeto  santo,  recuerdo  de  santos  misterios!  y 
que  el  protestante  llama  idolatría,   porque  ó  no 
sabe  lo  que  es  idolatría,   ó  ignora  lo  que  hace  el 
cristiano.  El  (jue  haj'a  kido  en  nuestra  Iíkvista 
la  historia  de  una  triple  ejecución  (No.  21)  no  ha- 
brá olvidado   con   cuanto  enii)eño  aípiel  padre 
desgraciado  entregaba  á  su  pobre  hija,  por  re- 
cuerdo, una  moneúa  de  algún  valor  con  ruegos 
de  no  gastarla  jamás,  aun  en  los  aprietos  de  la 
miseria,  solo  para  que   le  sirviese  de  recuerdo 
que  la  apartara  del  crimen.    ¡Oh   cuánto  mejor 
que  una  moneda,  cuánto  mejor  hubiera  sido  dar- 
le un  retrato!    ¡Padre  infeliz,  no  tenia  otra  cosa 
que   el    precio   del    crimen  (pie  lo  llevaba  á  la 
muerte!    Y  en  su  concepto  bastaba  para  recor- 
dar á  la  hija  su  crimen,  su  desgracia  y  su  arre- 
pentimiento; y  le  [)arecia  que  al  dejarla  liuérla- 
na  y  con  el  nombre  infame  de  la  hija  dtl  conde- 
nado, la  dejaba  menos  infeliz  dándole  a(piel  sig- 
nificativo recuerdo.    Nosotros  los  catcílicog  vene- 
ramos nuestras  imágenes  sagradas,  como  venera 
un  hijo  el  retrato  de  su  madre  adorada:  y  nadie 
dirá  que  ese  hijo  es  un  idólatra.    Y  esas  imáge- 
nes son  para  nosotros  un  recuerdo  de  amor,  y  nos 
recuerdan  á  la  vez  los  grandes  ejemidos  de  he- 
roísmo que  debemos  imitar. 

Antes  dondequiera  hallábamos  una  i  ruz,  una 
imagen  sagrada:  en  los  bos(]UCS,  en  los  campos, 
en  las  ciudades.  Y  aun  de  noche  al  cruzar  })or 
una  calle  oscura  y  desierta,  la  escasa  luz  de  una 
]ámj)ara  nos  decia  (jue  allí  estaba  una  Yinjcn,  ó 
m\  Santo  Cristo:  y  a(piella  vista  te  hacia  respi- 
rar, y  templaba  los  palpitos  del  corazón,  si  eras 
un  pacífico  transeúnte,  mas  si  eras  un  criminal, 
te  arrancaba  un  liondo  suspiro,  y  le  hacia  á  ve- 
ces volver  atrás. 

Ahora  la  cirilizacion  modern<i.  toda  empnpadí^ 
de  es])íritu  protestante,  ha  hecho  desaparecer  do 
los  sitios  i)úblicos  esos  objetos,  y  por  gracia  los 
ha  relegado  en  los  templos,  alzando  en  su  lugar 
cu  las  i)lazas  monumentos  á  los  héroes  de  la  in- 
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inoralidad,  de  la  rebelión,  de  la  impiedad.  .  .  . 
Allí  están  las  estatuas  dé"  un  Voltaire,  de  un 
Mazzini .  .  :  -.y  mañana  tendrán  las  suyas  los  re- 
gicidas de  Alemania. 

¿A  í|ntí  asombrarse  pues,  si  la  estadística  de 
los  crímenes  aumenta  ú  proporción  que  aumenta 
nuestra  civilización  sÍ7i  Dios? 


"El  Asia  es  bastante  grande  para  Rusia  6  In- 
glaterra:'" con  estas  palabras  dícese  haber  Ben- 
jarain  Disraeli,  ó  sea  Lord  Beaconsíield,  defini- 
do la  obra  del  Congreso  presidido  por  Bismark. 
Pero  á  juzgar  por  lo  que  hasta  ahora  conocemos 
no  es  ian  grcmde  para  Rusia  como  para  Ingla- 
terra. 


-■««■««»^^~ 


Ahjljracion'.  La  Uniiá  Cattolica  del  p.  p. 
Junio  nos  refiere  la  tierna  historia  de  una  so- 
lemne abjuración:  aquí  damos  un  resumen: 
Maria  Lucia  Julia  Guignard,  joven  suiza  de  22 
años,  nacida  y  educada  protestante,  á  los  17 
años  quedó  huérfana.  Yiajú  por  Prusia,  Polonia 
é  Italia,  tratando  con  protestantes  y  católicos. 
En  Polonia  comenzó  á  sentirse  atraída  por  el 
catolicismo,  y  acabó  en  Italia  por  abrazarlo, 
después  de  seria  deliberación  y  amplias  instruc- 
ciones. La  función  celebrada  en  Turin  estuvo 
muy  concurrida  y  tierna:  cantando  el  Veni  Crea- 
tor,  hizo  la  joven  su  profesión  de  fé,  y  luego  re- 
cibió el  santo  Bautismo,  comenzando  en  seguida 
la  Misa  solemne  en  la  que  por  primera  vez  reci- 
bió el  pan  de  los  Angeles.  La  recien  converti- 
da derramaba  lágrimas  de  consuelo;  en  su  ros- 
tro brillaba  la  paz  de  la  conciencia  y  su  blanco 
ropaje  representaba  el  candor  do  su   inocencia. 


La  política  de  Liglaterra  y  la  firmeza  de  su 
representante  Lord  Beaconsfield,  consiguieron 
un  triunfo  completo  contra  las  pretensiones  ru- 
sas. ¿Qué  cosa  gana  Rusia  después  de  haber  sa- 
crificado 80,000  vidas  de  sus  subditos  sobre  los 
campos  de  batalla  y  gastado  millones  contra  la 
altivez  Otomana?  Si  los  resultados  del  Congre- 
so de  Berlin,  que  nuestros  lectores  habrán  ya 
leido  en  nuestra  Revista  y  otros  periódicos, 
pueden  decirse  una  ganancia  para  Rusia,  no  en- 
tendemos mas  lo  que  sea  perder.  En  sentido 
ciertamente  muy  desfavorable  á  su  nación  inter- 
pretan los  Rusos  las  últimas  consecuencias  de 
su  guerra  contra  los  Turcos.  Una  grande  indig- 
nación en  St.  Petersburgo  y  mayor  todavía  en 
Moscow,  reina  contra  la  política  de  sus  jefes. 
Esto  nos  hace  creer  que  no  habrán  sido  muy  ca- 
lurosos los  aplausos  con  que  habrá  sido  recibido 
Gortschakoff  de  vuelta  á  St.  Petersburgo,  ni 
muy  sinceros  los  parabienes  que  se  habrán  dado 
mutuamente    el    Canciller   con    su   Emperador 


Alejandro.  La  verdadera  ganancia  es  de  In- 
glaterra quien,  aunque  no  ganara  otra  cosa  gana 
el  prestigio;  y  todos  conocen  cuanto  pueda  la 
fuerza  del  prestigio.  La  Inglaterra  ya  no  sera 
tenida  por  una  nación  de  shopkeepers:  una  vez 
recobrado  el  prestigio  que  tuvo  después  de  la 
batalla  de  Waterloo  contra  Napoleón  I  en  1815, 
y  que  había  perdido  desde  la  guerra  do  Crimea 
en  1856;  ella  entrará  con  valentía  en  la  arena 
diplomática,  sobre  todo  con  respecto  á  las  cues- 
tiones de  Oriente.  Como  nosotros  admitimos 
una  Providencia,  gobernadora  suprema  de  la 
sociedad  humana,  creemos  no  arriesgar  mucho 
en  decir  que  algo  habrán  contribuido  en  ese  ja- 
quemate dado  por  Inglaterra  al  Czar  Alejandro 
y  su  Canciller  Gortchakoff,  los  padecimientos 
sufridos  con  heroica  constancia  por  los  persegui- 
dos católicos  de  Polonia. 


Una  curiosa  coincidencia  hace  notar  el  Cath- 
olic  TeJegraph  de  Cincinnati.  El  dia  13  de  Junio 
de  1525,  Martin  Lutero  violó  públicamente 
su  voto  religioso  y  sacerdotal  casándose  en  con- 
cubinato con  Catalina  Bora;  y  el  mismo  dia  de 
1878  el  sínodo  cismático  de  los  Viejos  Católicos 
en  Bonn  decretó  la  abolición  del  celibato  ecle- 
siástico. Así  es  que  la  comedia  de  los  herejes 
del  siglo  décimo  nono  corresponde  aun  crono- 
lógicamente con  la  de  los  heredes  del  siglo  déci- 
mo sexto. 


¡Cuidado  con  los  grandes  proyectos!  Al  oir 
hablar  á  algunos  antes  que  el  Narrow  Oanye 
cruzara  por  primera  vez  el  Rio  Grande,  el  Ala- 
moso  City  debia  ser  una  de  esas  ciudades  de 
primer  orden:  con  grandes  edificios,  amenos  pa- 
seos, calles  largas  y  espaciosas,  jardines  públi- 
cos; en  una  palabra  la  mas  hermosa  ciudad  del 
Colorado,  uno  de  los  grandes  centros  de  los  Es- 
tados Unidos,  la  metrópolis  del  Far-West.  Aho- 
ra bien  por  las  noticias  que  do  allí  reeilumos  to- 
memos mucho,  no  acontezca  otra  vez  el  famoso 
parto  de  la  montaña  que  después  de  mucha  ex- 
pectación reventó,  dando  á  luz  un  ratón,  ó  por 
mejor  decir,  un  ratoncito. 


PARALELO 

Enire  el  estado  moral  de  nn  inieUo  caioUco  y  la 
moralidad  de  vna  nación  educada  en  la  ''BeUyion 
de  la  Biblia:' 


VI. 
Pasando  adelante  en  sus  acusaciones  contra 
los  católicos,  el  autor  del  mismo  folleto  señala, 
como  habrán  ya  notado  nuestros  lectores,  cual 
causa  mu}"  principal  de  nuestra  mayor  inmora- 
lidad,   "/«  creencia  de  que  las  inisas  imeüen  socor- 
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r<ir  hs  (timas  que.  sufren  j)or  sus  ¡^eoados  en  el pur- 
(jaíorio — -juntainente  con  la  jyi'áctica  de  hace?-  venta 
y  comjva  de  tales  Misas.'^  No  podemos  menos  de 
.sentir  en  nuestro  úninio  una  fuerte  indignación  al 
ver,  Gon  cuánto  descaro  y  astucia  al  mismo  tiem- 
1)0  el  autor  de  las  •'Noches  con  los  Romanistas" 
procura  presentar  como  irrisoria  é  inmoral  la 
acción  mas  veneranda  de  nuestra  Santa  Reli- 
txlon,  el  centro  de  nuestro  culto,  el  augustísimo 
.Sacrificio  de  nuestros  altares,  la  Santa  Misa. 
Acuérdese  nuestro  adversario  como  el  fundador 
del  Protestantismo,  Lutero,  tuvo  necesidad  de 
una  entrevista  con  Satana's,  según  él  mismo  dejd 
consignado  en  sus  obras,  antes  de  prohibir  este 
acto  sacrosanto  de  la  Iglesia  Católica  Romana. 
Según  él  mismo  afirma,  era  media  noche  cuando 
se  le  apareció  Satanás;  Lutero  tiembla  y  se  hor- 
roriza. Eatáblase  la  disputa  infernal,  el  diablo 
le  estrecha  con  sus  argumentos  acompañando 
sus  razones  con  una  voz  tan  horrorosa  que  he- 
laba la  sangre.  "Entonces  entendí,  dice  Lutero, 
lo  (pie  sucede  á  menudo,  de  (jue  mueren  repen- 
tinamente muchos  al  amanecer,  y  es  que  el  de- 
monio puede  matar  ó  ahogar  á  los  hombres;  y 
hasta  sin  esto,  los  pone  con  sus  disputas  en  tales 
apuros,  (|ue  puede  causar  la  muerte  de  esta  ma- 
nera, como  muchas  veces  lo  he  experimentado 
yo."  Juzguen  por  aquí  nuestros  lectores  si  pue- 
de ser  verdadera  la  enseñanza  protestante,  y 
cuan  falsas,  en  especial,  no  hayan  de  ser  las  im- 
putaciones de  las  '"Noches  con  los  Romanistas'' 
contra  el  Catolicismo.  La  verdad  es  hija  del  ciclo, 
mientras  que,  como  nos  hace  saber  el  mismo 
Ijutero,  su  predicación  de.  él  no  es  mas  que  una 
reproducción  de  la  barabúnda  del  Lifierno. 

La  Misa,  pues,  es  el  Sacrificio  del  cuerpo  y  de 
la  sangre  de  Jesucristo,  que  bajo  las  es[)ecics  de 
pan  y  vino  se  ofrece  á  Dios  por  el  ministerio  de 
los  sacerdotes.  La  Misa  no  es  una  representa- 
ción cuahpñera  de  la  muerte  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  la  Cruz,  sino  una  repetición,  una 
renovación  de  a(pi.el  Sacrificio,  con  esta  sola  di- 
ferencia, que  el  Sacrificio  del  Calvario  fué  san- 
griento, y  en  nuestros  altares  se  cumple  sin  der- 
ramamiento de  sangre.  En  la  Misa  Jesucristo  se 
pone  en  estado  de  verdadera  víctima  por  noso- 
tros, [)oniéndose  en  estado  de  muerte  mística  al 
momento  (juc  el  sacerdote  f)roninicia  las  pala- 
bras de  la  consagración.  Al  proferirse  estas  pa- 
labras se  abren  los  cielos,  Jesucristo  baja  sobre 
los  altares,  y  el  verdadero  cuerpo  y  la  verda- 
dera sangre  del  Redentor  se  ocultan  bajo  las  es- 
l)ccies  sacramentales.  En  este  aparente  anona- 
damiento de  la  Divinidad  y  de  la  Tlumanidad 
santísima  de  Jesucristo  sobre  los  altares  bajo 
las  especies  de  pan  y  vino,  se  renueva  mística- 
mente la  muerte  física  del  Hijo  de  Dios  sobre  la 
cumbre  del  Calvario.  Esta  presencia  real  de  Je- 
sucristo debajo  de  las  especies  consagradas  se 
halla  tan  clarauícutc   cxpresadü  cu  la  Sagrada 


Escritura,  que  Zuinglio,  fundador  del  Protestan- 
tismo en  Suiza,  tuvo  necesidad  de  acudir  á  la 
mas  ridicula  extravagancia  para  rechazarla.  El 
cuento  lo  sabemos  [)or  el  mismo  Zuinglio.  Que- 
ría ese  heresiarca  negar  la  presencia  real  de 
Jesucristo  en  la  Eucaristía,  j  por  consiguiente 
la  verdad  del  sacrificio  en  la  Misa;  pero  se  ha- 
llaba embarazado  en  su  negación  con  la  autori- 
dad del  sagrado  texto.  ¿Qué  hizo?  Imaginó  que 
mientras  estaba  disputando  se  le  habia  apareci- 
do un  fantasma  blanco  ó  negro  como  nos  dice  él 
mi?rao,  quien  lo  sacó  de  toda  dificultad. 

Ahora  bien  con  una  víctima  de  tanto  valor 
entre  sus  manos,  ¿no  podrá  el  sacerdote  católico 
presentarse  con  confianza  á  Dios,  aplacarlo,  vol- 
verlo propicio?  ¿No  podrá  conseguir  que  la  jus- 
ticia dé  el  beso  de  paz  á  la  misericordia  así  en 
favor  de  los  que  militamos  en  la  tierra,  como  de 
los  que  se  purifican  en  el  Purgatorio?  Según  las 
Escrituras  Sagradas  es  cosa  cierta  que  todos  los 
bautizados  en  un  mismo  espíritu  componemos 
un  solo  cuerpo,  que  es  el  cuerpo  místico  de  Je- 
sucristo. Luego,  los  bautizados  que  ya  gozan  de 
la  gloria  y  nosotros  que  todavía  militamos  en 
esta  tierra,  formamos  un  solo  cuerpo  con  nues- 
tros hermanos  que  están  purificándose  en  la  cár- 
cel del  Purgatorio.  Por  otro  lado  si  todos  los 
fieles  forman  un  solo  cuerpo  místico,  unidos  en- 
tre sí  con  la  misma  fé,  con  la  misma  esperanza 
y  con  la  misma  caridad,  habrá  de  recibir  todo 
entero  por  los  vasos  y  conduchos  de  comunicación, 
el  aumento  propio  del  cuerpo  para  su  perfección 
en  Cristo  que  es  su  cabeza  (Epístola  de  S.  Pablo 
á  los  Romanos  XII;  I  á  los  Corintios,  XII;  á  los 
Efesios  IV). 

Esta  unión  entre  la  Iglesia  triunfante,  la  Igle- 
sia paciente  y  la  Iglesia  militante,  es  decir,  en- 
tre los  bienaventurados  que  gozan  en  el  cielo, 
las  almas  que  sufren  en  el  Purgatorio  y  los  fie- 
les que  viven  en  la  tierra,  es  aquella  Comunión 
de  los  Santos  que  constituye  un  artículo  del 
Credo  de  los  Apóstoles,  cuando  decimos:  ''Creo 
en  la  Conninion  de  los  Sanios."  De  aquí  es  que  el 
sacrosanto  Concilio  de  Elorencia  (14:]9-45)  en  el 
canon  confirmado  por  Eugenio  IV  con  el  decre- 
to ''La'tantur  CceW'  declara,  que  las  almas  de  los 
realmente  arrepentidos  y  fallecidos  en  estado  de 
gracia,  antes  pero  de  haber  satisfecho  por  sus 
culpas  con  obras  de  penitencia;  están  destinadas 
por  algún  tiempo  al  Purgatorio,  donde  pueden 
ser  ayudadas  con  los  sufragios  de  los  fieles:  como 
son  el  Sacrificio  de  la  Misa,  las  oraciones,  las  li- 
mosnas y  otrasobrasde  piedad.  Y  el  Santo  Con- 
cilio de  'Prento  (ló-lG-f):?)  después  de  haber  en  el 
capítulo  segundo  de  la  Sesión  XXII  afirmado 
(pie  el  Sacrificio  de  la  Misa  es  con  toda  verdad 
l)ropiciatorio,  por  ser  una  misuia  la  víctima  y 
un  mismo  el  que  ahora  se  ofrece  por  el  minis- 
terio de  los  Sacerdotes,  (pie  el  (pie  se  ofreció  á 
sí  uiisiuo  en  la  Cfuz,  declara;  nodevse  este  Sa-. 
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crificio  lio  solo  ofrecer  "con  justa  razón  por  los 
pecados,  penas,  satisfacciones  y  otras  necesida- 
des de  los  líeles  (pie  viven,  sino  también,  según 
la  tradición  de  los  Apóstoles,  por  los  que  han 
muerto  en  Cristo  sin  estar  plenamente  puriíica- 
dos.  "No  contento  con  esto,  el  mismo  Concilio 
en  el  Canon  tercero  de  la  mencionada  Sesión 
excomulga  ú  todos  los  que  dijeren,"  que  el  Sa- 
crificio de  la  Misa  es  solo  sacrificio  de  alabanza, 
y  de  acción  de  gracias,  ó  mero  recuerdo  del  Sa- 
crificio consumado  en  la  Cruz,  y  no  sacrificio  pro- 
piciatorio; ó  que  solo  aprovecha  al  que  lo  reci- 
ibe;  y  que  no  se  debe  ofrecer  por  los  vivos,  ni 
por  los  difuntos,  por  los  pecados,  penas,  satis- 
facciones, ni  otras  necesidades.'' 

Véase  ahora  la  afrenta  que  hacen  á  Dios  los 
que  ó  no  hacen  caso  de  tan  augusto  Sacrificio,  6 
afirman  ser  causa  de  inmoralidad,  la  creencia  de 
que  los  frutos  recogidos  en  él  sean  aplicables  á 
las  almas  que  están  sufriendo  en  el  Purgatorio. 
¿Puede  darse  mayor  injuria?  Puede  ser  que 
aquí  el  escritor  del  folleto  anónimo  responda  que 
la  inmoralidad  de  dicha  creencia,  resulta  preci- 
samente de  la  venta  y  compra  que  hacemos  con 
tales  Misas.  En  primer  lugar  es  una  cosa  muy 
estraña  que  esos  desinteresados  en  lo  que  con- 
cierne á  las  cosas  espirituales,  empleen  todo 
su  celo  únicamente  contra  los  catu'licos,  y 
(pie  nada  encuentren  que  reprender  en  todo 
aquello  que  bajo  este  aspecto  se  ¡lasa  entre  los 
herejes  protestantes.  En  la  misma  patria  del  au- 
tor de  las  "Noches  con  los  Romanistas"'  se  ven- 
den entre  los  protestantes,  se  negocian,  se  com- 
pran los  beneficios,  las  capellanías,  las  parro- 
quias, lo  mismo  que  se  hace  con  el  trigo,  con  el 
aceite,  con  el  vino,  etc.  ¿Cc>mo  se  explica  que 
ese  y  otros  des(5rdcnes  en  el  seno  del  Protestan- 
tismo no  hallan  jamás  una  palabra  de  repren- 
sión, mientras  que  nosotros  y  nuestras  prácticas 
somos  el  eterno  objeto  de  vehementes  decla- 
maciones? Pero  en  realidad,  ¿existe  aquí  entre 
nosotros  catiílicos  esa  pretendida  venta  y  com- 
pra de  las  Misas?  No  hay  nada  de  eso;  lo  que 
hay  es,  que  solemos  dar  y  recibir  alguna  limos- 
na al  Sacerdote  que  aplica  el  Santo  Sacrificio 
según  una  determinada  intención.  Dicha  limos- 
na como  todos  pueden  atestiguar,  es  en  general 
de  poca  entidad;  y  los  fieles  contribuyen  con 
ella  á  la  manutención  de  sus  sacerdotes.  Si  el 
dar  6  recibir  una  pequeña  remuneración  como 
limosna  de  una  Misa  es  causa  de  inmoralidad, 
echen  los  Protestantes  la  culpa  de  eso  al  Após- 
tol San  Pablo  quien  dijo  en  su  primera  epístola 
á  los  Corintios:  Si  íiosotros  hemos  sembrado  entre 
vosotros  bienes  espirituales,  ¿será  gran  cosa  que 
recojamos  un  poco  de  vuestros  bienes  temporales? 
/Si  otros  participan   de  este  derecho  á  lo  vuestro, 

¿porqué  no  mas  bien  nosotros? ¿No  sabéis  que 

los  que  viven  en  el  Ihnplo,  se  mantienen  de  lo  que 
es  del  Temjylo;  y  que  los  que  sirven  al  altar,  parti- 


cipan de  las  ofrendas?  Aun  mas;  añade  San  Pa- 
blo inmediatamente:  Así  también  dejó  el  Señor 
ordenado,  que  los  que  predican  el  Evav<jelio,  vivan 
del  Evangelio  (IX,  11 — 14).  De  manera  que 
nuestra  inmoralidad  redundarla  en  el  mismo  Je- 
sucristo que  es  la  misma  santidad.  ¿Quién  se 
atreverá  á  decirlo? 

(Se  continuará.) 


La  Ei!ill)r¡aí>:uez. 


(CoBtinuiícion  y  fin-paf?.  332.) 

Un  ancho  campo  para  muy  serias  rcllexiones 
se  nos  presenta  á  la  vista  al  pasar  nuestra  con- 
sideración sobre  lo  perjudicial  que  es  á  la  socie- 
dad la  embriaguez.  Mas  para  no  alargarnos  de- 
masiado, nos  limitaremos  á  indicar,  como  de 
paso,  los  puntos  mas  culminantes. 

Tomás  Jeflíerson,  tercer  presidente  de  nues- 
tros Estados  unidos  y  hombre  de  los  mas  aven- 
tajados en  materia  de  gobierno,  dijo  en  cierta 
ocasión  á  sus  amigos:  "La  costumbre  de  beber 
en  los  empleados  caustí  mayores  perjuicios  al 
servicio  público,  que  cualquier  otra  circunstan- 
cia, y  me  ocasione)  grandes  embarazos.  Ahora 
iluminado  por  la  experiencia,  si  tuviera  que  vol- 
ver á  gobernar,  la  primera  pregunta,  que  man- 
darla hacer  á  los  candidatos  para  empleos  pú- 
blicos, sería  esta:  ¿C/sa  Vd.  de  bebidas  espirituo- 
sas?'' 

Esta  sincera  confesión  del  célebre  Presidente 
reasume  y  confirma  cuanto  hemos  dicho  sobre  la 
presente  materia,  y  nos  da  cu  práctica  la  aplica- 
ción de  los  principios,  que  hemos  expuesto  tra- 
tando de  la  embriaguez  con  respecto  á  la  fami- 
lia. 

Efectivamente  podríamos  aquí  repetir  del  in- 
dividuo en  la  sociedad  lo  que  hemos  dicho  del  in- 
dividuo en  la  familia:  pues  así  como  en  manos 
del  hombre  está  la  dirección  de  la  pequeña  so- 
ciedad, que  llamamos  familia,  asimismo  lo  está 
la  de  la  mayor,  que  es  la  sociedad  civil. 

Raros  son  los  hombres  aptos  para  manejar 
con  destreza  las  riendas  del  gobierno  político. 
De  cuantos  han  gobernado  reinos  y  repúblicas, 
estados  y  provincias,  ¡cuan  pocos  han  alcanzado 
la  gloria  de  eminentes  gobernadores!  Y  no  obs- 
tante es  sabido  con  cáunto  esmero  se  procedía  á 
la  elección  (j  á  la  formación  de  tales  personas. 
Ahora  bien  si  la  peste  de  la  embriaguez  cunde 
en  la  sociedad,  y  embrutece  la  raza  humana, 
¿dónde  hallaremos  hombres  de  gobierno? 

El  grande  Alejandro,  nacido  y  formado  para 
la  celebridad,  alcanzó  en  pocos  años  una  gloria 
sin  igual:  mas  la  embriaguez  acortó  su  existen- 
cia, después  de  haber  eclipsado  su  brillo  con  los 
horrores,  que  le  hizo  cometer  en  sus  últimos 
clias. 

Estamos    muy  lejos  de  tener  Alejandros,  que 


itíi'ijnirir 
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uios  gobiernen:  pero  aunijue  tcdos  los  gobcrnan- 
ícs  huhioseii  hei'ediKlo  las  raras  preiuUis  cíe  un 
Alejandro,  el  solo  vioio  de  la  ebriedad  los 
ignalaria  á  todos  con  los  Ileliogábalos  }'  Sarda- 
iiiapalos.   vergüenza  del  Imperio  romano. 

La  embriaguez  embrutece  al  hombre:  he  ahí 
la  razón  de  lodo.  El  hombre  degradado  con  esc 
vicio  es  un  mal  individuo,  es  un  |)eor  padre  de 
familia:  ¿y  podrá  ser  vin  buen  gobernante  de  hi 
sociedad?^  El  que  se  nace  incapa?,  de  dar  la  di- 
rección ú  pocos  eneres  en  el  hogar  domé-^tico, 
¿podrá  comuiViCaHaií  toda  una  ciudad,  á  una  pro- 
vincia, a'  i\fl  í'Üstado?  Ei  cpie  no  sabe  conservar 
Jas  mas^  vVulces  afecciones  de  la  esposa  y  deja 
prole.^  ¿las  podrá  adquirir  hacia  la  sociedad?  Vn 
P^-,are  desnaturalizado  no  podrá  mCrtOs  de  ser  un 
verdadero  tirano:  si  llega  al  poder  ¡ay  pobres 
de  aquellos,  á  (piienes  toque!  í^]l  egoísmo,  lleva- 
do á  su  nías  alto  grado,  es  el  afecto  dóníiin.ai\lc 
pJa  esos  seres  degradados:  pói-  ésb  iodo  lo  dii-i- 
^2;en  hacia  sí-:  eílós  !?ón  el  punto,  al  rededor  del 
<cual  todo  1*ia  de  concentrarse.  Y  cuando  estos 
■subeni  <(  ia  altura  del  poder,  no  son  como  el  Sol 
^i\\t  hace  brillar  sus  benéficos  rayos  sobre  bue- 
nos y  malos:  son  como  esas  nubes,  que  se  levan- 
tan negras  y  pavorosas  y  luego  pasati  descar- 
gando la  ruina  sobre  los  sembrados  dttl  ^yolii'e, 
como  del  rico.  ¿Y  quíí  son  ús'ó^  feslines,  (pie 
celebran  los  epicúreos  del  día  ante  el  pauperis- 
!ao  auicnazador  de  las  masas,  sino  el  grado  mas 
iillo  del  e¿,^ismo  materialista  de  esos  nuevos  Pa- 
dres  <h  la  jiatria,  que  no  conocen  otro  Dios,  que 
su  Vientre,  como  se  expresó  San  Pablo;  para 
quienes  %\  puMo  soljerano  es  la  gran  mesa,  sobre 
la  que  banquetean:  los  que,  con  nombres  de  mi- 
nistros, re[)resentantes,  magnates,  son  las  mas 
veces  los  vam[)iros  de  la  sociedad? 

¡Pobre  sociedad!  tus  grandes  fábricas  de  lico- 
res ¡cuántas  lágrimas  destilan,  y  cuánta  sangre 
hacen  correr!  Estás  abrumada  de  crímenes  y 
de  remordimientos:  y  la  desesperación  toca  á  su 
término.  Una  gran  Commune,  el  socialismo,  spi'á 
tu  suicidio. 

¡No  lo  permita  el  ciclo! ..  Poro  los  crímenes 
presentan  cada  dia  espantosos  aumentos.  Y  es 
sabido  (pie  se  deben  en  gran  parle  á  la  embria- 
guez. ()bs6rvesc  también  que  muchos  para  per- 
petrar el  crimen  con  más  audacia,  buscan  las 
iíierzas  en  el  licor:  y  así  procuran  acallar  el  sen- 
timiento del  corazón  v  los  reclamos  de  la  con- 
ciencia, despojándose  de  aípiellos  medios,  coíi 
(pie  nos  arm()  la  naturaleza  para  luchar  contra  el 
vicio,  ¿(^uién  no  ve,  que  de  este  modo  los  de- 
litos han  de  multiplicarse  inmensamente,  hasta 
ahogar  en  sangre  á  la  sociedad? 

Con  las  luces  y  el  pi-ogreso  s(>  ha  ipierido  des- 
terrar de  entre  los  j)ueblos  civilizados  la  abs- 
tinencia; se  ha  ridiculizado  el  ayuno  de  la  Igle- 
sia; se  ha  cnseíiado  al  pueblo  el  ej)icureismo. 
líoy  los  festines  están  de  moda:  <\n\  festines  se 


abi'bh  Itís  Ooiigresos  políticos  y  literarios:  con 
festines  se  celebi-an  las  Exposiciones  universa- 
les y  los  Centenarios  volterianos:  con  festines  se 
llama  á  los  meetinga.  Quédense  para  los  re- 
trógados  la  penitencia  y  la  oración;  así  aconte- 
ció el  30  de  Mayo:  los  adoradores  deja  bestia 
en  los  teatros  y  en  Iqs  hki^k:  ¡y  los  Ca^ólitds  cH 
los, templos.  T^ebcd,  Bebed  enhoramala,  pueblos 
apostatas:  brindad  á  vuestro  dios  Yoltaire, 
mientras  nosotros  oraremos  en  el  templo,  para 
ver  si  ai)lacamos  la  justa  indignación  de  Dios. 

¡Qué  ejemplo  dan  esos  n\\Q\os>  padr^^s  (hjapa-' 
trki  á  la  generaeion  nH^'iente,  rjile  ve  celebrar 
sus  í^rañdés  fiestas  á  la  manera  pagana,  y  aun 
peor!  Los  paganos  tenían  un  culto,  tenian  tem- 
plos, tenían  divinidades:  sus  bacanales  revestían 
un  aspecto  religioso:  crei'ftn.í'etid'r  a'sí  e)  debida 
tribnlí^  de  Velieí'ácíon  -1  sus  falsos  dioses.  Nues- 
Ivoa  paganos  civiliz'tdos  rechazan  toda  idea  re- 
ligiosa, y  repiten  á  voz  en  grito  lo  de  Isaías 
(XXIÍ,  13.)  "Comamos  y  helamos."  Aquellos 
en  su  ignorancia  y  barbarie  reconocían  su  orí- 
gen,  superior  al  de  los  brutos,  aguardalian  otra 
vida  con  premios  y  cas.tigos:  Estos  cpn  los  ^it- 
xilios  de  la  'ciencia  síh  híósuos  hacen  descender 
dé  Wá  ñiohos,  y  como  á  los  monos  no  nos  dan 
otra  esperanza  en  la  muerte,  que  la  de  aumen- 
tar con  nuestros  restos  las  inmundicias  de  un 
muladar.  Y  por  eso  repiten  con  cinismo:  "Co- 
nimnos  y  bebamos,  porque  mañana  moriremos." 
Dentro  de  poco  volveremos  á  ahdár  á  cuatro 
patas,  como  anduvieron  uwQstros  proge7iitores  los 
monos:  y  sin  duda  tornaremos  al  estado  salvaje, 
de  donde  venimos,  según  soñó  Rousseau:}'  vol- 
veremos á  nuestro  estado  natural,  pues,  según 
otros  filósoíbs  epicúreos,  es  la  guerra.  Entonces 
acabarán  los  hombres-monos  [)or  comerse  unos  á 
otros,  los  mas  fuertes  á  los  mas  débiles.  Este 
es  el  progreso,  á  (pie  nos  conduce  el  materialis- 
mo moderno.  A  (piien  [)uede  mas:  cornamos  y 
bebamos. 

R;ista:  es  preciso  retroceder  á  vista  de  tan  re- 
pugnante espectáculo.  Se  nos  hiela  la  sangre 
en  las  venas  al  vernos  casi  sobre  el  borde  de  un 
abismo  de  males,  que  cercan  por  todas  partes  á 
la  sociedad  entera:  males  físicos  y  males  mora- 
les, males  temporales  y  eternos.  El  individuo, 
la  familia,  la  .sociedad  están  haciendo  esta  ter- 
rible exj)eriencia;  y.  aunque  aun  no  hemos  pa- 
;";ado  de  ensayos,  las  víctimas  son  innumerables 
y  i'ápidos  son  los  |)aso.'«,  (pie  estamos  dando  ha- 
cía una  coinpleta  decadencia,  ó  sea  hacia  la  ruina. 

Pero  el  mal  no  es  irremediable:  podría  ata- 
járselo, sí  las  autoridades  civiles  y  religiosas 
obrasen  á  una  y  con  actividad,  lia  lenq)lan- 
za  predicada,  aconsejada  y  mandada,  el  rigor 
de  las  leyes,  el  aumento  de  las  tasas  sol)re  las 
bebidas  es[)íriluosas,  li  vigilancia  de  la  policía 
sanarían    esta  llaga  asquerosa  de  la  humanidad. 
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— ¡Nunca  te  he  oido  blasfemar!  replico  ella  entre 
disgustada  y  enternecida:  ¡ali,  Otollo  ¿por  qué  ofender- 
me con  tal  profanación  del  santo  nombre  de  Jesu- 
cristo! 

— Eosa  del  Paraíso,  yo  te  pido  que  me  perdones; 
que  el  Señor  no  me  lo  atribuya  á  pecado. — contestó 
él  recogiendo  el  arma  y  ocultándola  en  el  pecho — ¡ah, 
bien  lo  conozco;  esta  guerra  á  muerte  con  los  Piamon- 
teses  me  ha  desnaturalizado  y  convertido  mi  corazón 
en  un  corazón  de  fiera.  Ahora  di  me  tú  ¿por  qué  es- 
tás tan  delgada?  ¿cuáles  son  vuestros  padecimientos? 
¿Cómo  sigue  la  mamá?  ¿Cuándo  llega  el  capitán?  Su- 
primimos la  nube  de  preguntas  y  respuestas  que  mu- 
tuamente se  cambiaron  y  la  parte  que  Guido  y  An- 
giolino  tomaron  en  la  conversación,  pomo  molestar  á 
los  lectores;  solo  diremos,  para  que  no  se  admiren  de 
los  estraños  furores  de  Otello  al  encontrar  á  la  joven 
Maria  Flora,  que  hacia  mas  de  diez  y  ocho  meses 
que  no  la  habia  visto,  y  que  el  Rojo  nada  habia  podi- 
do decirle  de  su  estado  porque  no  la  conoció  ni  supu- 
so que  existiese  en  el  mundo  hasta  entonces, 

tina  hora  larga  habia  trascurrido  en  coloquios,  na- 
da alegres  en  verdad.  Otello,  traspasada  el  alma  de 
dolor  por  las  cosas  oidas,  á  cual  mas  tristes,  y  por 
verse  precisado  á  dejar  en  aquella  mísera  condición  á 
los  dos  niños  á  quienes  entrañablemente  amaba,  vio 
que  el  sol  iba  á  ocultarse  detrás  de  las  alturrs  de  Ve- 
roli,  y  determinó  retirarse.  Fuese  acercando  poco  á 
poco  al  caballo  que  le  tenia  Angiolino,  porque  pre- 
TÍendo  cuan  dolorosa  iba  á  ser  la  despedida,  habia 
proyectado  saltar  de  pronto  á  la  grupa  y  desapare- 
cer como  un  relámpago;  pero  Guido  que  también  se 
habia  aproximado  y  alisaba  con  la  mano  la  crin  del 
hermoso  animal,  se  le  interpuso  dieiéndole: 

— Otello,  ¿en  dónde  te  has  hecho  con  este  magnífi- 
co caballo? 

— Lo  quité  á  un  húngaro  garibaldino  en  la  batalla 
de  Caiazzo. 

— ¿Y,  mataste  al  dueño? 

El  joven  no  se  atrevió  á  contestar  por  no  contris- 
tar á  Maria,  la  cual  sentía  gran  disgusto  cuando  oía 
hablar  de  luchas,  asaltos  y  estragos.  Así  es  que  se 
contentó  con  sonreír  tristemente  al  mismo  tiempo 
que  precipitándose  sobre  él,  le  estrechaba  en  sus  bra- 
zos sollozando.  Esta  era  la  señal  de  partida.  Flora 
al  pronto  se  puso  colorada,  luego  palideció  y  las  lá- 
grimas asomaron  á  sus  ojos.  Otello  para  consolarla 
esforzándose  en  manifestar  en  el  semblante  una  tran- 
quilidad que  no  tenia,  la  prometió  volver  dentro  de 
pocos  dias  é  ir  á  Veroli  para  visitar  á  la  mamá  y  dar- 
le algún  dinero. 

— Sí;  y  ¿quién  te  dará  el  dinero  á  tí  que  eres  mas 
pobre  que  nosotros  y  te  has  quitado  de  la  boca  para 
mandarnos  los  20  carlines  de  ayer? 

— ¡El  dinero!  yo  lo  encontraré;  venderé  el  caballo, 
venderé  mi  propia  sangre;  á  mí  mismo,   si  es  preciso 

— El  Rojo  entonces   interrumpiéndole   con  una 

palmada  en  el  hombro  y  una  seña,  lo  llamó  á  parte  y 
estuvo  hablando  con  él  algunos  momentos.  Otello, 
no  pudo  ocultar  su  turbación;  frunció  las  cejas  y  que- 
dó como  indignado  y  pensativo.  Después  de  un  bre- 
ve instante  de  vacilación,  se  dirigió  á  los  dos  herma- 
nos que  le  miraban  asustados  y  les  dijo  con  aire  re- 
suelto:— El  Rojo  y  yo  os  acompañamos  hasta  Vero- 
li; veré  á  la  señora  Juana  y  después  os  dejaré:  ¿os 
place  así? 


—¡Mucho,  mucho!— respondió  Guido  saltando  de 
gozo — yo  monto  en  tu  caballo,  ¿no  es  verdad? 

Conviene  que  el  caballo  quede  aquí,  en  este  caserío 
— dijo  el  Rojo — voy  á  llevarle  y  dejaré  en  él  mi  esco- 
peta; marchad  vosotros  delante. 

XV. 

La  ciudad  de  Veroli  en  Campania,  descansa  sobre 
un  estribo  de  la  cordillera  que  domina  las  llanuras 
del  Ernico.  Es  de  admirar  que  en  aquella  loma  are- 
nisca y  pedregosa,  y  de  vertientes  tan  escarpadas  y 
agrestes  pudiese  conservarse  floreciente  una  ciudad 
no  menos  populosa  que  comercial,  hermoseada  con 
notables  edificios.  Por  el  Poniente  la  defiende  una 
muralla  de  rocas  cortadas  casi  vertical  mente,  eriza- 
das por  unas  partes  de  durísimas  puntas  y  por  otras 
vestidas  de  añosas  encinas.  Por  la  parte  del  Sur  la 
pendiente  es  mas  suave  y  la  población  está  guarneci- 
da de  torres  y  bastiones  ya  desmoronados  que  debie- 
ron ser  construidos  en  la  edad  media.  Por  el  lado 
del  Este  la  domina  un  castillo  desmantelado.  En  su 
derredor  se  ven  los  informes  restos  de  las  célebres 
murallas  pelásgicas  de  construcción  tan  tosca,  y  ma- 
ciza y  formadas  de  sillares  tan  enormes  que  son  teni- 
das por  mas  antiguas  que  las  etruscas  de  Cosco  y 
Popúlenla  y  las  ciclópeas  de  Ferentino  y  Alatri.  El 
vasto  horizonte,  que  desde  aquella  altura  se  descu- 
bre, se  cierra  por  el  Norte  con  las  cumbres  de  los  A- 
peninos  de  Trisulti. 

Hacia  esta  parte  de  la  ciudad  está  la  puerta  llama- 
da de  San  Lencio,  por  el  templo  gótico  que  dedicado 
á  este  Santo,  se  alza  á  uno  de  sus  lados.  El  barrio 
próximo  se  halla  casi  en  su  totalidad  habitado  por  la 
clase  pobre,  así  es  que  allí  no  se  ven  mas  que  mise- 
rables viviendas  y  callejones  estrechos  y  tortuosos 
que  á  un  lado  y  á  otro  van  á  desembocar  en  la  callo 
principal. 

En  una  de  estas  callejuelas  abiertas  y  escavadas 
en  la  montaña,  señalemos  una  easucha,  cuya  fachada 
sin  blanquear  y  completamente  ennegrecida,  la  da  el 
aspecto  de  una  carbonera.  Una  puerta  carcomida,  á 
la  que  se  sube  por  tres  toscos  escalones  de  piedra,  da 
paso  á  su  portal  oscuro  y  desenladrillado.  Tres  aber- 
turas largas  y  estrechas  á  modo  de  saeteras  en  el  piso 
bajo  y  tres  pequeñas  ventanas,  cuyas  maderas  se 
hallan  desquiciadas,  son  el  único  adorno  del  humilde 
frontis.  Desde  el  portal  se  pasi  á  una  estancia  cuyas 
paredes  ahumadas  destilan  humedad,  y  que  no  re- 
cibe otra  luz  que  la  que  se  refleja  de  la  calle.  En  su 
interior  sobre  ei  pavimento  de  tierra  se  alza  la  chi- 
menea, y  una  desvencijada  escalera  que  conduce  á 
á  otras  dos  piezas  no  mejor  acondicionadas  que  las 
de  abajo. 

La  tarde  que  tuvo  higar  la  entrevista  referida,  co- 
mo media  hora  antes  de  anochecer,  se  hallaba  en  la 
primera  de  las  dos  mencionadas  piezas,  recostada  so- 
bre un  pobre  lecho  una  mujer  joven,  pero  tan  lángui- 
da y  estenuada  que  se  la  creería  un  cadáver.  Tenia 
la  cabeza  abandonada  sobre  una  almohada,  y  de  cuan- 
do en  cuando  lanzaba  profundos  y  entrecortados  sus- 
piros. Tosía  con  frecuencia  y  dirigiéndose  á  una  vie- 
ja aldeana,  que  cariñosamente  la  asistía,  exclamaba 
con  voz  ronca  y  anhelante: — ¡Dios  mío,  Catalina,  ¿có- 
mo tardan  tanto  en  venir? 

— Luego  llegarán;  no  tengáis  cuidado,  señora  Jua- 
na; ya  se  sabe  que  un  cuarto  de  hora  mas  ó  menos 
nada  quiere  decir. — Y  la  enferma  dirigía  sus  ojos  ha- 
cia lo  alto,  estrechaba  contra  su  pecho  un  pequeño 
crucifijo  do  latón,  y  guardaba  silencio. 

Una  lamparilla  colocada   sobre  un    estante  á  la  iz- 
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quiérela  de  la  cama,  esparcía  sus  débiles  reflejos  por 
aquella  estancia  y  hacia  aparecer  al  menos  en  confu- 
so sus  ángulos  y  sus  muebles.  En  la  chimenea  entre 
dos  ollas  ardia  un  poco  de  carbón  y  en  una  mesa  in- 
mediata se  A'eian  algunos  enseres  de  cocina  viejos  y 
no  muy  enteros.  Un  banco  junto  á  una  de  las  venta- 
nas, una  artesa  entreabierta  y  algunas  sillas  cojas  ú 
con  el  asiento  destrozado  completaban  el  ajuar.  01- 
vidábasenos  decir  que  pegada  á  la  pared  en  la  cabe- 
cera de  la  cama  se  veia  una  imagen  de  la  Virgen  de 
los  Dolores,  estampada  toscamente  en  un  papel  dete- 
riorado y  amarillento  por  la  humedad,  }'  que  al  lado 
pendia  do  un  clavo  una  pila  de  agua  bendita  con  un 
pequeño  ramo  de  oliva.  La  enferma  cubria  su  cabe- 
za con  una  falda  de  lana  oscura  y  sobre  sus  descarna- 
dos hombros  tenia  un  chai  negro,  cuyas  puntas  se  ex- 
tendian  sobre  la  manta  acolchada  de  la  cama. 

Ya  caerías  en  la  cuenta,  caro  lector,  de  que  esta 
mujer  tan  abatida,  y  de  tal  modo  postrada  en  aquel 
duro  lecho  de  penas,  era  la  madre  de  los  dos  pobres 
niños  á  quienes  conoces  desde  casi  el  principio  de  es- 
ta historia.  Ni  te  será  difícil  adivinar  la  causa  de  la 
ansiedad  que  la  acongojaba  si  tienes  presente  que  los 
niños  no  acostumbraban  tardar  tanto  en  volver  á  ca- 
sa, y  que  ella  además  estaba  con  cuidado  por  la  vida 
de  Otello. 

Después  de  un  intervalo  de  silencio,  iba  á  dirigirse 
de  nuevo  á  Catalina,  cuando  hé  aquí  que  se  siente 
ruido  á  la  puerta  y  Guido  entra  corriendo,  se  acerca 
á  la  cama  y  dice  lleno  de  júbilo: 

— Mamá,  Otello. — Un  gozo  indescriptible  se  apode- 
ró entonces  de  la  pobre  enferma,  al  mismo  tiempo 
que  un  fuerte  temblor  agitaba  todos  sus  miembros. 
Antes  que  pudiesen  escaparse  de  sus  labios  las  dul- 
ces exclamaciones  que  su  corazón  la  sugería,  se  ha- 
llaba á  su  lado  el  joven,  que  sin  poder  articular  pala- 
bra, le  cogió  sollozando  ambas  manos  3' bañándoselas 
en  las  lágrimas  se  las  cubrió  de  besos.  Maria  que  en 
pos  de  él  habia  entrado,  permanecía  muda  y  enterne- 
cida á  la  vista  de  aquellos  desahogos  de  amor  filial. 
Por  su  parte  el  niño  mirando  fijamente  á  su  madre, 
repetía  alegremento: — ¿Estáis  contenta  ahora? 

La  señora  Juana,  soltando  sus  manos  de  las  de 
Otello,  lo  puso  la  diestra  sobre  la  cabeza  y  haciendo 
acercar  la  lamparilla,  lo  contempló  un  instante.  Mas, 
¿qué  fué  lo  que  vio  el  joven  cu  aquel  encuentro  de 
rostro  con  rostro? 

— ¡Oh,  qué  disfigurada  estáis!  murmuro  cubriéndose 
la  cara  con  ambas  manos  para  ocultar  su  llanto. 

— ¡Y  tú,  hijo  mió,  qué  mudado  estás! — añadió  ella  y 
un  golpe  do  tos,  excitado  por  su  vehemente  courao- 
cion,  le  quitó  el  habla.  La  hija  corrió  á  contener  «{[9 
cabeza  mientras  que  la  aldeana  traia  un  sorbo  de  cal- 
mante. Otello  asaltado  por  impetuosos  movimientos 
do  ira,  de  dolor  vivísimo  y  de  amor,  se  dejó  caer  so- 
bro una  arca  que  so  hallaba  al  lado  del  lecho,  mor- 
diendo el  ala  del  sombrero  por  no  soltar  alguna  ex- 
presión (]ue  afiigiera  á  la  enferma  y  á  los  niños. 

Calmada  la  convulsión,  la  señora  Juana  se  volvió 
hacia  él  y  le  dirigió  algunas  cariñosas  palabras.  Des- 
pués como  un  tanto  disgustada,  le  dijo: — Dime,  hijo 
mió,  ¿cómo  te  hiciste  tan  cruel,  hasta  el  punto  de 
asaltar  ayer  al  dragón  á  guisa  de  bandolero? 

— Os  ruego  que  no  me  traigáis  á  la  memoria  esos 
perros,  esos  demonios,  que  todos  cuantos  son  quisie- 
ra yo  despedazarlos  vivos. 

—¡Otello! — lo  gritó  la  joven  que  estaba  á  los  pies 
de  la  cama. 

— ¡Ah!  ¿cómo  DO  degollarlos? — prorumpió  el  joven 
con  una  mano  en  los  cabellos,  respirando  llamas  su 
semblante  y  mirando  al  cielo;  dando  ancho  desahogo 


al  vehementísimo  dolor  que  traspasaba  su  alma; — 
¿cómo  no  hacer  pedazos  á  todos  esos  malditos,  que 
han  asesinado  á  tantas  personas  para  mí,  pobre  huér- 
fano, las  mas  queridas  en  este  mundo?  Vos  doña  Jua- 
na, mas  cara  para  mi  que  una  madre,  vos  estáis  en 
agonía;  y  yo  lo  veo;  Flora  hecha  un  esqueleto;  Guido 
tísico  y  el  Capitán  ....  Dios  sabe  como  se  encuentra, 
toda  vuestra  familia  pereciendo  de  hambre,  de  frió  y 
de  miseria;  y  yo,  muertos  todos  ¿qué  me  queda  que 
hacer  sobre  la  tierra?  ¡Oh,  sí:  moriré .  .  .  . ,  moriré  yo 
también,  pero  quiero  ahogarme  en  la  sangre  de  los 
enemigos  de  mi  Rey! 

— ¡Dios  mió,  que  blasfemas,  Otello! — repitieron  á 
una  voz  madre  é  hija  horrorizadas.  En  esto  se  sin- 
tieron dos  golpes  á  la  puerta — Es  el  Romano  que  lle- 
ga. ¡Silencio! — exclamó  Guido  en  voz  baja. 

— ¿Qué  Romano?  preguntó  asustada  la  enferma. 

— Es  el  Señor  que  viene  con  Angiolino; — respondió 
el  niño:  y  corrió  sobre  las  puntas  de  los  pies  á  levan- 
tar el  pestillo. 

XVI. 

Tan  pronto  como  el  Verolés  volvió  del  confiu,  nues- 
tro Romano,  que  como  dijimos,  quedó  en  la  Abadía 
esperándole,  salió  á  su  encuentro: 

— ¿Qué  noticias  hay? — le  preguntó. 

— Ninguna.  Desde  el  rayar  del  alba  est.ín  dando  ca- 
za á  ese  diablo;  mas  ni  él  ha  parecido,  ni  aunque  las 
pesquisas  se  han  extendido  hasta  los  contornos  do 
Sora,  se  ha  podido  hallar  el  mas  mínimo  indicio  do 
su  paradero.  La  columna  de  los  Piamonteses,  parte 
esta  tarde  de  Isola  á  San  Germano.  Hé  aquí  todo  lo 
que  sé. 

— Amigo — replicó  Trajano,  aparentando  disgusto 
pero  rebosando  alegría  en  su  interior, — los  brigantes 
son  muy  astutos. 

— Y  además  tienen  mas  espías  que  piojos.  ¡Cuerpo 
de  la  luna!  no  tose  un  soldado  sin  que  lo  sepa  Chia- 
vone.  Pondría  la  vida  á  que 

— Es  necesario  paciencia; — -le  interrumpió  su  cora- 
pañero, — las  cosas  hay  que  tomarlas  como  vienen.  Lo 
mejor  que  podíamos  hacer  era  entrar  cu  la  botica, 
tomar  una  copa  de   rom  y  después   volvernos  á  casa. 

Así  lo  hicieron,  y  animados  con  el  ardiente  líquido, 
se  encaminaron  hacia  Veroli.  Trajano  trabajaba  por 
reprimir  las  vehementes  tentaciones  que  le  acometían 
de  reírse  del  revolucionario,  y  por  lo  mismo  callaba  y 
parecía  participar  de  la  ira  que  abrasaba  el  pecho  de 
aquel;  mas  habiéndole  dicho  este  lleno  de  cólera; — 
nosotros  no  debemos  poner  el  pié  en  Veroli,  hasta  sa- 
ber si  pasó  y  por  dónde  esa  muchacha; — se  echó  á 
reír  diciendo: — Basta,  basta;  vos  queréis  convertirme 
para  con  todos  mis  amigos  en  objeto  de  burla. 

— ¡Comprendo!  -murmuró  el  Verolés,  mirándole  in- 
dignado y  colérico; — vosotros  los  romauo.s — continuó 
despechado — sois  todos  por  un  estilo;  lejos  del  peli- 
gro y  de  las  incomodidades,  entonces  escalaríais  el 
cielo;  pero  en  tratándose  de  obras,  todas  vuestras  fan- 
farronadas se  convierten  en  espuma. — Y  esto  dicho 
picó  de  espuela,  partió  al  galope  y  dejó  á  Trajano 
con  un  palmo  de  narices. 


( Se  continuará. J 


EVISTA  CATÓLICA. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  IV. 


10  de  Agosto  de  1878. 


Nüin.  32. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


^'íievo  Méjico. — Un  amigo  nuestro  del  Fuerte 
Union  nos  comunica  sus  observaciones  sobre  el  eclip- 
se. Comenzó  á  las  31i,  10'  y  duro  hasta  las  4,30',. 
El  termómetro  bajó  de  108'^,  á  84'^. 

De  lo  que  leemos  en  el  C/ne/taiv.  parece  que  las 
observaciones  de  los  astrónomos  en  diferentes  partes 
del  Colorado  tuvieron  buen  éxito.  El  tiempo  era  muy 
sereno  y  nada  impidió  las  observaciones.  Los  astró- 
nomos qnerian  estudiar  on  esta  ocasión  dos  cosas.  1'-. 
la  corona,  como  la  llaman,  que  fué  observada  muy 
bien  por  algunos  astrónomos  sobre  el  Pike's  Peak  y 
2-'.  el  planeta  ó  planetoide,  que  no  lia  sido  visto  ja- 
más, y  que  se  llama  Vulcano.  Nos  asegura  el  Chuf- 
tain  que  en  Colorado  los  astrónomos  no  pudieron  ver 
este  planeta. 

Ñau  Mig-iiel. —^r/osío  4  de  1875.  Rev.  Señores  Je 
la  Revista  Católica: — Háganme  el  favor  de  dar  hospi- 
talidad en  su  apreciable  periódico  al  siguiente  pe- 
queño comunicado. 

"En  las  noticias  territoriales  de  la  Eevista  Católi- 
ca del  20  de  Julio,  yo  leo  que  el  Eev.  P.  Eguillon 
mandó  al  P.  de  Taos,  para  los  pobres  de  aquel  lugar, 
la  suma  de  $144.00,  dinero  colectado  en  las  tres  par- 
roquias de  San  Miguel,  Pecos  y  Belén". 

"Cómo  nada  se  dice  de  la  parte  con  que  cada  una 
de  aquellas  tres  parroquias  contribuyó,  mi  propia  res- 
ponsabilidad me  hace  \m  deber  de  poner  al  conoci- 
miento de  sus  lectores,  que  ($94.  60)  Noventa  y  cua- 
tro pesos  60,  Je  la  suma  de  arriba,  fueron  colectados 
en  la  parroquia  de  St.  Mig.  y  entregados  por  mí  al 
Rev.  P.  Eguillon". 

Me  suscribo  de  Vds.  etc.  S.  B.  Fayet. 

L,as  VcjS^as — El  Viernes,  16  de  este  mes,  el  Co- 
legio de  Las  Vegas  S.  J.  dará  su  primer  examen  pú- 
blico, y  su  exhibición  en  una  Sala  do  la  Casa  de  Sñr, 
D.  Romualdo  Baca.  Los  ejercicios  empezarán  á  las 
8  de  la  mañana. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Haaidos.— Leemos  en  el  Catholic  Mir- 
ror  de  Baltimora  cuanto  sigue:  "Estamos  informados 
que  el  Dr.  Kirkus  de  esta  ciudad  ha  predicado  últi- 
mamente un  sermón  condenando  la  interpretación 
privada  de  la  Biblia.  Si  se  considera  que  el  Dr.  Ewer 
de  Nueva  York  ha  mas  de  una  vez  manifestado  su  ín- 
tima convicción  de  la /rn7«rc  del  Protestantismo,  que 
el  C'hurch  Union  de  la  misma  ciudad  ha  propugnado 
las  oraciones  en  favor  de  los  muertos,  que  el  Mctlio- 
dist  Protestant  de  Baltimora  ha  demostrado  la  exis- 
tencia después  de  la  muerte  de  rm  estado  intermedio, 
es  decir  de  un  Purgatorio,  que  el  Dr.  Kirkus  está  des- 
truyendo la  piedra  fundamental  del  Protestantismo; 
se  verá   claramente   que  la  verdad  está   haciendo  sa 


camino,  y  que  la  reunión  de  la  Cristiandad  no  es  co- 
sa tan  desesperada  como  se  pudiera  pensar."  Cierta- 
mente Dios  puede  hacer  este  milagro  como  cualquiera 
otro;  pero  creemes  que  el  excelente  Catholic  Mirror 
se  engaña  mucho,  basando  sus  esperanzas  sobre  las 
nuevas  opiniones  religiosas  de  este  ó  ese  otro  minis- 
tro protestante.  Estamos  seguros  que  el  obstáculo 
mas  insuperable  para  la  conversión  de  muchos  pro- 
testantes no  es  la  ceguedad  del  entendimiento,  sino 
la  dureza  del  corazón. 

i^licliig'aií. — Se  prepara  una  gran  fiesta  por  el 
día  8  de  Agosto  en  Mackinac,  Mich.  para  honrar  la 
memoria  del  famoso  P.  Marquette.  Habrá  allí  perso- 
nas de  todas  partes  de  los  Estados  Unidos.  El  obje- 
to principal  de  esta  gran  reunión  es  de  arreglarlo 
todo  para  la  erección  de  un  monumento  sobre  la  tum- 
ba recientemente  descubierta  del  ilusti-e  Misionero. 
Se  ha  formado  por  esto  una  asociación,  de  la  cual 
son  miembros  muchos  caballeros  de  distinción.  Se 
dice  que  el  historiador  Brancorft  se  hallará  presen- 
te en  Mackinac,  y  se  espera  que  la  Sociedad  Histórica 
del  Estado  ayudará  para  levantar  dicho  monumento. 

MissoHi'i. — Es  verdaderamente  extraordinario  lo 
que  refieren  los  periódicos  del  Este  acerca  de  los  ex- 
cesivo calore  que  hizo,  y  tal  vez  está  haciendo  en 
diferentes  estados.  Para  que  los  lectores  juzguen,  y 
al  mismo  tiempo  den  gracias  á  Dios  por  el  clima  ex- 
celente de  que  gozamos  en  Nuevo  Méjico,  basta  tra- 
ducir aquí  un  despacho  de  S.  Louis  del  16  de  Julio,  y 
que  publicaba  el  A\  Y.  Sun.  "El  calor  es  todavía 
intenso,  pero  hasta  medio  día  ha  habido  menos  cases 
de  insolación  que  en  los  últimos  tres  dias.  Esta  ma- 
ñana solamente  15  enfermos  han  sido  curados,  y  tres 
han  muerto.  El  número  total  de  los  quo  murieron 
ayer  fué  54.  Los  efectos  de  este  calor  prolongado  se 
sienten  ahora  por  una  clase  de  hombres  muy  diferen- 
te de  los  del  principio.  Un  gran  número  de  comer- 
ciantes, letrados,  cajeros,  tenderos  y  muchas  mujerf  s 
empiezan  á  padecer;  y  las  postraciones  de  fuerzas  en 
mayor  ó  menor  grado  son  numerosas  en  varias  pai- 
tes de  la  Ciudad.  Hasta  los  niños  empiezan  áser  víc- 
timas, y  la  mortandad  entre  ellos  es  mayor  de  lo  qr© 
hasta  ahora  se  conocía,  excepto  en  tiempo  de  epide- 
mia." Hasta  aquí  el  despacho:  el  Propagcdeur  anadia 
que  el  día  18  hubo  43  casos  de  insolación,  y  lo  que 
produjo  un  gran  miedo  en  la  ciudad  fué  que  estuvie- 
sen sujetos  á  estos  golpes  los  mismos  negros.  Esto 
que  decimos  de  St.  Louis,  debe  decirse  con  propor- 
ción de  otras  ciudades  de  los  Estados,  como  Balti- 
mora, Nueva  York,  Chicago,  etc. 

IVe'^v  Jí^R'sey. — El  10.  de  Agosto  fué  abierto  al 
público  el  nuevo  Colegio  que  los  pp.  Jesuítas  han  le- 
vantado en  Jersey  City.  La  forma  del  Colegio  es  Ja 
de  una  T  al  revés.  La  fachada  Sobre  Grand  Street 
es  de  100  pies  de  largo.  Tiene  4  pisos,  y  un  techo  á 
la  Mansard,  con  dos  otros  pisos  adicionales.   La  par- 


te  lie  adelanto  es  destinada  á  los  profesores,  el  resto 
para  los  escolares. 

i»ako1a  T4'a-i-¡<«B\v El  M.  liev.  P.  Abad  Mar- 

ty  de  la  urden  de  H.  Iknito,  quieu  durante  un  año 
ha  fundado  varias  misiones  para  los  Indios  de  Dako- 
ta,  con  Híintdiiuj  Hocli  como  centro,  liace  un  apelo  tí 
todas  las  Señoras  Católicas  de  los  Estados  para  pro- 
curarse vestidos  y  oruaincntos  de  Iglesia. 

^«¡«Mti'^ia. — A  propósito  de  una  relación  de  la 
distribuci(jn  de  {ncmios  en  St.  Josepli's  Academy, 
AVasliiugton,  Georgia,  leemos  en  el  Ciitliolic  3Iirivr 
lo  que  sigue:  "Nuestro  Obispo,  hombre  mas  prácti- 
co que  teorético,  se  proclama  amigo  especial  de  la 
educación  cristiana,  y  trabaja  activamente  en  su  fa- 
vor. Se  sabe  (|ue  las  ordinarias  exhibiciones  Jcaen  en 
los  meses  de  mas  calor.  A  pesar  de  esto,  y  no  obs- 
tante lo  mucho  que  tiene  que  hacer,  el  Sñr.  Obispo 
no  perdona  á  [)euas  ni  á  viajes:  está  yendo  de  una 
parte  á  otra,  de  Georgia  ]jara  mostrar  su  interés  en 
la  educación  cristiana.  Pz'imerament©  fué  á  Colum- 
bus,  en  seguida  á  Macón,  de  allí  á  Savannah,  á  Au- 
gusta, á  Atlanta  y  á  otras  ciudades  y  plazas,  no  olvi- 
dándose de  Washington.  Es  infatigable  eu  procurar 
de  establecer  buenas  escuelas  cristianas  eu  su  dióce- 
sis. Está  viendo  los  progiesos  alarmantes  que  la 
intidelidad  y  el  socialismo  hacen  en  nuestra  Ilepública, 
y  persuadido  como  está  que  el  origen  de  todo  esto 
son  las  escuelas  ateas,  se  esfuerza  de  impedir  la  in- 
troducción de  estas  escuelas  en  la  presente  genera- 
ción con  fundar  escuelas  católicas.  El  Colegio  "Pió 
Nono"  es  una  institución  de  gran  mérito.  Estableci- 
da hace  algún  tiempo,  el  año  pasado  tomó  un  puesto 
eminente  entre  los  institutos  do  educación  de  este 
país,  gracias  á  la  vigilancia  y  al  esmero  del  Sñr.  Obis- 
po. Se  han  establecido  escuelas  católicas  eu  las  al- 
deas menos  importantes,  en  que  parecía  que  era  im- 
posible haberlas.  Y  no  solamente  ha  provisto  de 
escuelas  á  los  niños  de  los  blancos;  sino  que  uo  olvi- 
dó los  niños  negros,  fundando  para  ellos  escuelas  es- 
peciales .  .  .  .  En  tin  Georgia  debajo  de  su  celosa  ad- 
ministración pronto  será  una  porción  muy  bien  culti- 
vada de  la  Viña  del  Señor."  Séanos  permitido  aña- 
dir aquí,  que  no  se  esperaba  menos  de  un  hijo  del 
glorioso  S.  Alfonso.  El  Sñr.  Obispo  de  Savannah,  ea 
Mñr.  Gross,  y  ¡)erteue(;e  á  la  benemérita  Congregación 
de  los  Padres  Redentoristas. 

Arlisiiisas. — Leemos  con  verdadero  gusto  lo  que 
en  Minnesota,  en  la  Carolina  del  Norte,  y  en  Arkau- 
sas  se  está  haciendo  para  implantar  nuevas  Colonias 
de  Católicos.  El  Pev.  P.  Straub  de  la  Congregación 
del  Santo  Espíritu  llegó  de  Arkansas  á  su  patria, 
Sharpsburg,  Pa.  El  ha  conseguido  allí  80,000  acres 
de  tierra  cerca  de  Spadra  para  establecer  una  Colonia 
de  Católicos  de  Pittsburg.  Ha  también  empezado 
una  iglesia  de  40  por  GO  pies  y  una  casa  por  tres  sa- 
cerdotes y  dos  hernumos  de  su  Congregación.  El 
mismo  Padre  ha  también  levantado  una  iglesia  en 
Atkins,  donde  1!)  familias  do  Covington  y  Ciucinnati 
se  han  establecido  recientemente. 

^^  íscoiisíii. — Una  do  las  víctimas  de  los  excesi- 
vos colores  de  (jue  hemos  hablado,  es  Mñr.  Henui, 
Arzobispo  de  IMilwaukce.  El  1(;  do  Julio  llegaba  ¡í  su 
residencia,  después  de  una  visita  pastoral  muy  larga. 
El  17  i)()r  la  mañana  no  i)udo  levantarse,  y  los  sínto- 
mas de  la  enfermedad  se  han  manifestado  de  una 
manera  alarmante.  El  Sñr.  Arzobispo  tiene  75  años 
do  edad,  y  por  lo  tanto  uo  parece  problable  que  ])ue- 
da  restablecerse.  Mñr.  Henni  es  el  primer  Obispo  y 
Arzobispo  de  Mihvaukee;  y  aquella  diócesis  uo  sola- 
mente debo  á  él  su  formación,  sino  también  el  estado 
llorecieute  en  que  so  luilla. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Koiiia. — Va  á  empezarse  el  proceso  de  beatifica- 
ción de  Pío  IX,  el  Grande.  Diremos  primeramente 
que  según  un  corresponsal  romaitu  del  Catholic  3Iir- 
ror  la  enumeración  de  los  prodigios  y  gracias  singu- 
lares atribuidas  á  la  intercesión  de  Pió  IX  es  ya  de- 
masiado larga.  Los  periódicos  católicos  de  Italia 
publican  continuamente  relaciones  de  estos  maravi- 
llosos acontecimientos,  y  las  evidencias  son  tales  que 
no  es  fácil  dudar  de  su  autenticidad.  La  peregrina- 
ción de  fieles  de  todas  las  clases  al  sepulcro  proviso- 
rio del  inmortal  Pontífice  en  S.  Pedro  asombra  á  los 
extranjeros.  Esta  peregrinación  era  muy  notable  el 
dia  de  la  fiesta  de  S.  Pedro.  Otro  corresponsal  ro- 
mano á  la  Uaitú  Ccdiólica  nos  informa  que  el  proceso 
de  beatificación  está  para  principiarse.  Un  sinúmero 
de  peticiones,  acompañadas  con  relaciones  de  hechos 
prodigiosos,  llegan  al  Vaticano  de  todas  las  partes  del 
mundo.  El  Padre  Santo  parece  dispuesto  á  dar  una 
autorización  especial  para  principiarlo.  Los  docu- 
mentos son  tan  numerosos  que  difícilmente  puede 
retardarse;  pues  no  pueden  examinarse  en  menos  de 
tres  ó  cuatro  años.  El  ]3roceso  será  abierto  por  el 
Cardenal  Martinelli,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congi-e- 
gacion  de  Pitos. 

Al  momento  de  acabar  estas  líneas  el  telégrafo 
nos  traía  la  tan  dolorosa  como  inesperada  noticia  do 
la  muerte  de  su  Eminencia  el  Cardenal  Franchi,  Se- 
cretario de  Estado  de  Su  Santidad,  acaecida  el  lo.  de 
este  mes.  Hasta  ahora  no  conocemos  otros  porme- 
nores. 

Francia.— Desde  el  1-.  de  Abril  de  1877  hasta 
el  1-.  de  Abril  de  1878  hubo  77  romerías  al  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Entre  los  rome- 
ros se  cuentan  cuatro  Cardenales:  Sus  Eminencias 
Paya  y  Pico  Arzobispo  de  Santiago,  el  Patriarca  de 
Lisboa,  Benavides,  patriarca  de  las  Indias,  y  Giles 
Arzobispo  de  Zaragoza.  5  Arzobispos;  Mñr.  Lange- 
nieux  de  Pheims,  Collet  de  Tours,  Lamy  de  Santa 
Fé  N.  M,  Adeiros  de  Buenos  Aires,  NeKere  de  Mely- 
tene.  3ü  Obispos,  nueve  franceses,  seis  Irlandeses, 
once  Americanos,  seis  Españoles,  un  Belga  y  un  Sui- 
zo. 2  Vicarios  Apostólicos,  uno  de  Japón  y  otro  de 
Hindestan.  Cuatro  Abades  mitrados  de  los  cuales  uno 
era  el  Abad  de  la  Trapa.  El  número  de  las  cura- 
ciones milagrosas  durante  el  mismo  período  de  tiem- 
po sube  á  32. 

La  Iiei)ublica  francesa  tiene  el  servicio  militar  obli- 
gatorio, como  Pr  usía;  poro  no  tiene  inslniccion  ohliya- 
loria.  So  piensa  allí,  }•  con  razón,  que  los  padres 
hallarán  muy  iitil  hacer  instruir  á  sus  hijos,  sin  que 
por  esto  sea  necesario  encargar  la  policía  que  obli- 
gue los  padres  á  enviarlos  á  la  escuela.  Debe  notar- 
se también  que  la  mayor  ¡xxrte  de  las  escuelas  prima- 
rias, á  lo  menos  en  las  provincias,  está  confiada  al 
cuidado  de  los  excelentes  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana.  ¿Cuáles  son  los  resultados  de  este  doble 
sistema?  De  los  204,382  jóvenes  que  entraron  eu  el 
servicio  militar  en  el  año  de  1877,4,902  no  sabian  ni 
leer  ni  escribir;  5,H~A)  sabían  leer  solamente;  30,825 
sabian  leer  }•  escribir;  134, 27í)  conocían  además  la 
aritmética;  2(),2(i0  habían  recibido  una  instrucción  su- 
perior. De  modo  que  en  Francia  solamente  1  sobre 
(iOuo  sabe  ni  leer  ni  escribir.  Este  resultado  es  tal,  que 
jiodrian  con  él  estar  muy  contentos  los  otros  países. 

Iii^:latei*ra. — El  duque  de  Norfolk  ha  dado  otra 
inueba  de  su  piedad  y  de  su  celo  para  nuestra  santa 
Iveligiou.  A  breve  distancia  de  la  Iglesia  de  St.  Vi- 
cente, Shertield,  ha  levantado  una  casa  para  los  dig- 
nos hijos  de  S.  Vicente  de  Paul. 
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AlesiííMiia.  — La  persecución  continiía  en  Alema- 
nia, y  lo  siguiente  que  refieren  los  periódicos  do  Eu- 
ropa nos  hace  ver  la  situación  en  que  se  hallan  allí 
los  católicos. 

"El  señor  Obispo  do  Metzlia  hecho  una  visita  pas- 
toral á  las  parroquias  de  su  diócesis  que  se  hallan  á 
lo  largo  de  la  frontera  prusiana.  La  población  cató- 
lica prusiana,  avisada  á  tiempo,  corria  á  su  encuen- 
tro, reunida  en  grandes  masas,  para  obtener  de  H.  I. 
que  confiriese  á  los  jóvenes  el  sacramento  de  la  Con- 
firmación. Era  un  espectáculo  maravilloso  ver  á  mi- 
llares de  familias  con  sus  hijos  vestidos  con  trajes  de 
fiesta,  marchando  por  todos  los  caminos  de  los  pue- 
blos donde  el  señor  Obispo  do  Metz  dobia  detenerse. 
En  un  solo  dia  se  contaron  mas  de  1,200  carruajes, 
cargados  de  familias  alemanas  de  la  diócesis  de  Tré- 
veris,  privada  de  su  Pastor,  las  cuales  acudían  con 
objeto  de  hacer  confirmar  á  sus  hijos.  Todas  estas 
familias  cantaban  durante  el  camino,  en  el  que  las 
gentes  de  á  pió  se  unían  á  los  convoyes  de  carruajes. 
Algunos  niños  venían  de  pueblos  dístraites  '20  leguas 
para  recibir  el  sacramento  de  la  Confirmación.  Los 
jóvenes  confirmados  recordarán  ciertamente  toda  su 
vida  en  qué  circunstancias  tuvieron  quo  recibir  en 
una  diócesis  extranjera  el  Sacramento  que  les  es  no- 
gado  en  su  patria  á  cnnsa  de  las  leyes  dol  Knltnr- 
kampf." 

TiarígEBSíí. — El  Sultán  dio  iiltímamente  una  gran 
recepción  á  las  Hermanas  de  Caridad  que  la  Eeina 
de  Sajonia  había  enviado  á  su  ejército.  En  esta  oca- 
sión el  Sultán  les  dio  las  gracias  mas  sentidas  por  sus 
señalados  servicios  en  las  ambulancias,  y  les  hizo 
presente  de  una  medalla.  Después,  de  un  refresco, 
el  heroico  defensor  de  Ple^vna,  Osman  Pashá,  dio  á 
cada  una  de  ellas  $250. 

Nervia. — La  suerte  de  los  Católicos  en  Servia 
nos  demuestra  muy  á  las  claras  lo  que  tienen  de  es- 
perar délos  Cismáticos.  Cuando  los  Turcos  eran  due- 
ños de  Servía,  no  hubo  distinción  política  y  social  en- 
tre los  Católicos  y  los  de  otras  denominaciones.  Pero 
apenas  fué  asegurada  una  cierta  independencia  á  la 
Servía,  á  daspecho  de  lo  que  se  ha  había  establecido  en 
el  Congreso  de  Berlín,  la  nueva  Constitución  de  Ser- 
via declara  que  no  se  reconoce  en  el  principado  sino 
una  sola  Iglesia,  la  Ortodoxa,  es  decir,  la  Griega  cis- 
mática de  la  cual  todos  los  Servios  son  considerados 
como  miembros.  De  modo  que  en  fuerza  de  la  Cons- 
titución, no  será  permitido  á  un   Servio  ser  católico. 

SíEiza. — El  Gobierno  protestante  de  Ginebra  si- 
gue haciendo  esfuerzos  inauditos  para  persuadir  á 
los  católicos  de  la  ciudad  j  del  Cantón  quo  so  reúnan 
con  los  Cismáticos  (los  famosos  Viejos  rafólivos,)  á  los 
que  arbitrariamente  ha  entregado  las  iglesias  y  las 
demás  propiedades  eclesiásticas  víolentemente  arran- 
eadas  á  los  católicos.  Estos  sin  embargo  están  firmes 
en  su  adhesión  á  nuestra  santa  fé,  á  pesar  de  las  per- 
secuciones que  por  ella  tienen  que  sufrir.  El  dia  de 
Corpus  de  este  año  no  menos  de  350  niños  de  las 
cuatro  parroquias  de  Ginebra  han  hecho  su  primera 
comunión  en  la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón. 

€asaaílá Svr    Señoría,  Mur.    Conroy,  Delegado 

de  la  Sede  Apostólica  cayó  muy  gravemente  enfermo 
enSt.John,  Newfoundland.  Las  últimas  noticias 
eran  sin  embargo  mejores,  y  esperamos  que  se  confir- 
men, pues  su  pérdida  seria  una  grande  desgracia  por 
la  Iglesia  católica  en  Canadá  y  en  los  Estados  ITni- 
dos. 

€'lssle.— -El  dia  lo,  de  Mayo  fué  consagrado  Obis- 
po de  Martinópolis  i.  p.  i.  el  Padre  Joaquín  Larraine 
Gandarillas,  Bector  que  fué  del  Seminario  Conciliar 
por  16  años.     Dos  mil  Sacerdotes  asistieron  á  la  con- 


sagración y  los  300  sacerdotes,  c[ue  salieron  del  Se- 
minario durante  su  gobierno,  le  ofrecieron  un  Albura 
precioso  con  sus  300  retratos,  y  un  servicio  de  plata 
maciza. 

Aíriea. — Leemos  en  el  Cdlholk-  Mirrrn-.    "Ha  lle- 
gado el  tiempo    en  quo  la   Divina    Providencia  se  ha 
dignado  abrir  á  la  luz  del  Evangelio  las  inmensas  re- 
giones del  interior  del  África.  Viajeros  intrépidos  han 
penetrado  en  diferentes   direcciones  este    Continente 
hasta  ahora  desconocido;  y   allí  en  donde  los  mapas 
nos  representaban  solamente  tierras   no  conocidas,  y 
la  imaginación  nos  pintaba  desiertos  de  arenas  ardien- 
tes, se  han  hallado   ahora  regiones   f(''rtiles,  irrigadas 
por   raudales   de  agua  do    magníficas   lagunas  y  rios 
caudalosos,  ricas  de  todo  lo   que  puede    atraer  el  co- 
mercio, y  llenas  de  poljlacioncs   industriosas.     No  es 
una  exageración  el  afirmar  que  la   exploración  de  es- 
tos últimos  años  en  África  han  abierto  á  la  conquista 
de  la  Civilización  un  nuevo  Continente,  y   los  que  en 
estos  asuntos  son  buenos  jueces,  nos  afirman  que  des- 
de que  Vasco  Gama  ha  abierto  los  tesoros  del  Este  á 
la  navegación  europea,  no  hubo  un  campo  mas  gran- 
de para  el  Comercio  y  la  Religión.    Es  imposible  pa- 
ra los  que  sienten  en  su  alma   celo    por   la  gloría  de 
Jesucristo  y  la  salud  de  su  prójimo,  no  volver  sus  mi- 
radas á  esas  multitudes  de    gente  que    nunca  habían 
recibido  la  luz  del  Evangelio,  cerradas  como  estaban 
al  mundo   civilizado    por   barreras   insuperables,  las 
que  ahora   se  han   superado  por  la   intrepidez  de  los 
Ingleses.     Las  ventajas  quo  so  ofrecen  para  la  predi- 
cación del  Evangelio  son  tales  que  ninguna  otra  par- 
to del  mundo  ha  ofrecido  semejantes.  Ningún  pueblo 
recibirá  el  Evangelio  tan  fácilmente  como  los  Africa- 
nos.    Los  que  mas  conocen    á  los  negros,    saben  que 
este  adhiere  á  los  primeros  venidos,  ]jas  poblaciones 
en  el  Interior  de  África  son  pacíficas  y  sencillas.  Los 
viageros   nos  las  describen    como    agricultores,  y  co- 
merciantes industriosos.    Solamente  en  aquellas  par- 
tes, en  donde   el  tráfico  de   esclavos  ha   puesto  unas 
tribus  contra  otras,  los  habitantes,    que  miran  en  ca- 
da blanco  un  traficante  de  carne  humana,  son  recelo- 
sos y  temibles.    Pero  la    mas   importante  es  que    es- 
te país  os  un  campo  nuevo.  Es  una  tierra  virgen  que 
hasta  ahora  no  ha  rehusado  la  semilla   evangélica,  y 
que  hasta  ahora  no  ha    sido  contaminada    por  los  vi- 
cios de  los    mahometanos    ó  de    indignos    cristianos. 
De  aquí  que  es  imposible  ponderar  cuánto  merece  la 
importancia  de  hacer  conocer  á  aquella    pobre  gente 
las  verdades  de  la  fé,  antes  que  sean  aturdidas  por  el 
conflicto  de  mil  opiniones  discordantes  entre  las  cua- 
les no  pueden  distinguir,  y  las  cuales  les  arrancarían 
toda  confianza  en  el  Cristianismo.    Es  cierto  que  una 
vez  imbuidos  en  el  error,  será  casi  imposible  el  ense- 
ñarles la  verdad.     Diferentes  sectas  de   protestantes 
están  enviando  allí  á  sus    ministros    para    ocupar  los 
puestos  principales,  y  esto  en  tan  grande  escala,  que 
un  misionero  católico  no  dudó  en    afirmar   que  de  la 
energía  de  los  Católicos  en  este  momento    dependía 
U  suerte  de  África  por  lo  porvenir.    La  Compañía  de 
Jesús  se  está   esforzando  de   establecer   misiones  en 
esa  parte  del  África,  que  está  entre  el  10  _)'  el  18  gra- 
do de  latitud,    y  que  incluye   las  dos    orillas    del  Rio 
Zambesi,  la  laguna  Nyassa,  la  Cíq.  Banguelo,  y  la  par- 
te superior  del  gran    Rio,  cuyo    descubrimiento  coin- 
pletó  las    empresas  de  25    años,  y  en  donde  murió  el 
mas  ilustre  viagero  Inglés.  Los  Católicos  ingleses  es- 
tán pidiendo  con  ardor  de  contribuir  por  cuanto  pue- 
dan á  la  misión,    de  la  que    el   Cardenal    Prefecto  de 
la  Congregación  de  Propoganda,   en  una  carta  del  22 
de  Díc.  1877,  habla  como  gloriosa   para  la  religión  y 
útil  para  la  salud  de  las  almas." 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


(DitÉNDMUO  RELIGIOSO. 
AíiOSTO  1117. 

11.  Douüngo  1\  <h  Pentecostés.  Sati  Alojftndro,  'OJ^iVpi*  y  MArlir. 
Sniita  Susana,  Vírt,'en  y  MírtSv. 

12.  Lmifs.  Satitn,  Clai'.i,  VÍrpeh  y  fundadora  de  las  roliginsas  fran- 
eisoann».   Katt  Macario,  Mártir. 

\3,  .Wrtrfrs.  El  Bienaventurado  Juan  Berclinmns,  S.  J.  Santa  Ele- 
na, Virgen  y  Mártir. 

IL  Miércoles.  San  Marcelo,  Obispo  y  Mártir.  Sta.  Atanasia,  viuda. 

15.  Jueves.  La  Ascncion  de  Nuestea  Señora.  S.  Arnulfo,  Obispo 
y  Confesor. 

10.    Viernes.   San  Jacinto,  Confesor.  Sta.  Eufemia,  Virgen  y  MvSrtlr. 

1 7.   Sáhadi}.    8an  Liberato,  Abad  y  Mártir.    Sftfvtá  Jnllatia,  Mártir. 

^ANtA  titiRA,  VIRGEN  V  FUNDADORA. 

Sauta  Clara,  tan  célebre  por  su  eminente  santidad 
j  por  la  Orden  de  religiosas  franciscanas  que  la  reco- 
nocen por  su  digna  madre,  fué  do  la  ciudad  de  Asís 
en  Umbría,  patria  del  glorioso  San  Francisco.   Nacicj 
el  año  de  1193  y  desde  su  niñez  dio  lí  conocer  lo  que 
con  el  tiempo  habia  de  ser.    Sus   entretenimientos  y 
sus  juegos  eran  la  oración,   y   desde   su   mas   tierna 
edad  profesó  una  grande  devoción  á  la  Reina  de  las 
TÍrgenes,  Maria  Santísima^     Su   Adrtud  eo  acrecentó 
oyendo   referir   la   admirable   vida   que  llevaba  San 
.Francisco  en  un  CouTento  de  la  Porciiincula.    Deter- 
minó verle,  y  aconsejarse  con  él  acerca  de  los  medios 
como  consagrarse  á  Dios  con  una  vida  mas  perfecta. 
San  Francisco,  alumbrado  por  Dios,  fué  inspirándole 
poco  á  poco  el  pensamiento  de  hacer  pata  las  perso- 
nas de  su  sexo  lo  mismo  quo   él  habia  comenzado  5'a 
en  beneficio  de  los  hombres.     Así  tuvo   principio  en 
la  Iglesia  aquella  célebre  Orden  de  vírgenes  seráficas 
que  por  su  penitencia  é  inocencia  de  vida  han  causa- 
do la  admiración  del  universo.     Aprobó  la  Orden  el 
Papa   Inocencio   III,    en   el  año  de  1212,  y  en  el  si- 
guiente confirmóla  su  sucesor  Honorio,  comenzándo- 
se á  llamar  desde  luego  la  religión   de   las  Clarisas. 
Una  vez  fundadora  de  una  Orden  religiosa  en  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  entregóse  Clara  á  una  vida  entera- 
mente penitente;  pero  sus  grandes  penitencias  no  ca- 
recían de  muchos  consuelos  espirituales.    Fué  favore- 
cida con  un   don    extraordinario   de   contemplación, 
dándole  Dios  á  gustar  en  la  tierra  dulzuras  espiritua- 
les, que  eran  como  la  prueba  do  las  delicias  del  cielo. 
Su  agonía  fué  mas  bien  un  acceso  de  amor  divino,  y 
so  asegui'a   que   durante    su    agonía   se   le   apareció 
Nuestro    Señor   Jesucristo,    acompañado  de  un  gran 
número  de  vírgenes,  que  la  convidaban  á  qiie  fuese  á 
celebrar  sus  bodas   con   el   esposo   celestial;  y  en  el 
mismo  dichoso  momento  entró  en  el  gozo  del  Señor 
el  dia  11  de  Agosto  de  1253,  casi  á  los  00  años  de  su 
edad,  habiendo  pasado  42   en  la  vida  religiosa.    Ale- 
jandro IV  la  canonizó  con  gran  solemnidad  dos  años 
después  de  su  muerte. 


IlETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Hallamos  cu  el  Las  Vegas  GazzQÜe  un  artículo 
del  Standard  of  tlie  Cross,  asaz  raro  á  la  verdad, 
pero  (jue  rebosa  celo  evaiujrlico  hasta  por  los 
codos.  Dcjáudouos  de  los  varios  disparates  to- 
pográlicos  acerca  del  Nuevo  Méjico,  los  que 
])rueban  á  las  claras  (¡ue  el  autor  no  conoce  de 
esto  Territorio  sino  el  Valle  del  iüo  Grande,  y 


Tos  qüb  corrige   la   Üazelle  coii  baslahlc  cxafclr 
tiid,  diremos  (lue  no   sabemos   cómo  hemos  de 
reconciliar  al  Estandarte  de,  la  Cruz,  nombre  tan 
apostólico,   con    su    propia  flojedad  y  tibieza  en 
la  predicación  del    Kvanfielio.     Ksc   pcriodicíi, 
ijue  parece  ser  de  íos  Episcopales,  dice  que  hace 
falta  en  Nuevo  ^Méjico  un   Obispo  de  su  secta, 
pero  que  no  ha  de  venir  acá  antes  (pie  llegue  el  fer- 
rocarril.   "Es   curioso,''    dice    á   ese    propósito 
nuestro  Colega  de  Liis  Alegas,  "(pie  no  podamos 
tener  un, obispb  mirjibnei'o  sí  iio  llega  aülep  ^l 
ferrocarril.     Si  será  menester  para  evangelizar 
á  los  pueblos,  tener  airruajes-paJados.    ¿No  bas- 
ta un  carretón  6  aun  un    burro  para  viiijar  por 
tierras  donde  hace  falta  la  instrucción  religiosa? 
¿Por  ventura,  cuando  dijo  el  Señor;  'Id  por  todo 
el  mundo  y  ¡¡rcdicad   el  l^vangelio,"  quiso  decir 
que  sus  discípulos  hablan  de  aguardar  el  ferro- 
carril? El  Clero  Católico  no  aguarda  esos  regala- 
dos medios  de  transporte.    Echa  |)or  un  camino 
y  váse  á  trabajar  donde  le  parezca  ser  necesa- 
rio, siii  reparar  en  penas  ni  fatigas."  Muy  bifeilj 
Gaceta;  pero  olvidáis  al  parecer  que  el  misionero 
Católico  no  tiene  que  arrastrar  consigo  ninguna 
Episcopisa,  ni  Sacerdotim,  ni  ningún  vastago  6 
pimpollo  levítico.  Esas  dulces  prendas  de  la  vida 
no  las  puede  abandonar  a  si  mismas  el  predicante 
del  evamieliopiü-O]  no  lo  sufre  su  corazón  de  solícito 
.padre  y  tierno  esposo.     Y  por  el  otro  lado  ten- 
dría menester  mas  que  un  burro,  y  á  veces  mas 
que  un  carretón,    para  viajar  con   tanta  carga; 
además  de  lo  chocante  y   ridículo  que  seria  Tcr 
á  una  Episcopisa,  6  una  amable  y  delicada  Sa- 
cerdotisa montada  sobre   un  burro,  6  tirada  en 
un  carretón.     No,  no  puede  ser.     Justo  es  pues 
que  los  Obispos  inUioneros  aguarden  el  ferrocar- 
ril.   Aunque  también  entonces  creemos  que  na- 
die los  echará  menos  en  Nuevo  Méjico. 


¡Y  Lincoln  sigue  siendo  la  horrible  carnicería 
que  fué  meses  atrás!  Ni  los  ukases  6  proclamas 
de  Su  Excelencia  el  Sr.  Gobernador  Don  Sa- 
muel B.  AxtcU,  ni  el  tribunal  inquisitorial  del 
Sr.  Angelí  han  podido  nada  con  los  desalmados 
asesinos  (pie  infestan  aquel  condado.  Seis  mas 
han  caido  víctima  de  los  inveterados  rencores, 
y  entre  oíros  aipiel  McSween  (pie,  según  la  voz 
pública,  tuvo  tanta  parte,  y  tan  principal  en  to- 
dos los  alborotos  y  matanzas  (pie  han  inundado 
en  sangre  humana  Lincoln  y  sus  vecindades. 
^McSween,  como  refiere  La  Gaceta,  fué  acome- 
tido con  los  suyos  por  el  Alguacil  Peppin  y  sus 
hombres,  y  muerto  en  su  proi)ia  casa.  Lo  (pío 
se  nos  hace  extraño  y  hasta  increíble  es  que  el 
Alguacil  prelendia  tener  un  decreto  de  prisión 
contra  .McSween,  y  McSween  contra  el  Alguacil. 
Si  esto  es  verdad,  es  señal  manifiesta  que  el 
desorden  no  tiene  ya  límite  ni  freno  ninguno, 
pues   acpiellas   autoridades    que    debcriau   ser 


-377- 


nuestra  defensa  y  amparo  contra  los  facinerosos, 
son  en  vez  las  que  nos  asesinan,  6  autorizan  á 
otros  á  asesinarnos  con  toda  legalidad.  Nosotros 
no  vemos  que  remedio  tiene  una  provincia  en- 
tregada á  tales  extravíos;  pero  no  podemos  me- 
nos de  observar  cuan  cerca  podríamos  estar  de 
necesitar  los  ejércitos  permanentes  aun  en  los 
Estados  Unidos.  Cuando  no  hay  mas  virtud, 
no  hay  libertad,  y  solo  las  bayonetas  y  el  canon 
pueden  poner  en  salvo  nuestra  vida  y  nuestras 
fortunas.  También  es  digno  de  consideración 
el  hecho,  que  podemos  tocar  con  mano  envíos  in- 
faustos acontecimientos  del  condado  de  Lincoln, 
y  es  cuan  poco  sirve  á  la  sociedad  aquel  lustre 
y  refinamiento  exterior  de  costumbres  que  nos 
tiene  sin  embargo  tan  ufanos  y  tan  engreídos,  y 
que  miramos  á  menudo  como  el  non  plus  xdtra  de 
la  civilización,  6  felicidad  social.  ¡Pobrecitos  de 
nosotros!  Un  pueblo  de  Indios  sucios,  groseros, 
ignorantes,  medio  desnudos,  es  ciertamente  mas 
feliz  que  una  reunión  de  copetudos  y  pulcros  ca- 
balleros y  damas  á  quienes  cueste  la  vida  lo  que 
cuesta  en  Lincoln. 


Por  lo  que  leemos  en  los  periódicos,  el  movi- 
miento en  favor  de  la  reelección  del  ex-Presi- 
dente  Grant  va  aumentando  todos  los  dias.  Pe- 
ro si  es  verdad  lo  que  se  lee  en  el  Catholic  Tele- 
graph  de  Cincinnati,  tememos  mucho  no  suceda 
en  esta  tierra  libre  de  los  Estados  Unidos  lo  que 
deploramos  en  la  esclavizada  Alemania  de  ho}'- 
dia.  "Grant,  dice  el  citado  periódico,  es  grande 
admirador  de  Bismark.  Si  el  tercer  término  es 
un  suceso,  tendremos  la  dicha  de  un  fuerte  go- 
bierno, como  el  que  Bismarck  ha  dado  i  Alema- 
nia." 


En  los  números  anteriores  de  nuestra  Revista 
hemos  expresado  una  cierta  duda  acerca  de  los 
resultados  pacíficos  del  congreso  de  1878.  Pues 
bien,  las  noticias  que  vamos  recibiendo  de  dia 
en  dia  confirman  nuestra  manera  de  considerar 
el  evento  del  último  congreso  europeo,  y  se  nos 
hace  siempre  más  irrisorio  el  título  de  "Paz'' 
atribuido  al  Tratado  concluido  entre  los  Pleni- 
potenciarios de  Berlín.  En  la  misma  Inglaterra 
á  quien  cupo  la  suerte  del  triunfo  sin  haber  dis- 
parado un  solo  golpe  de  fusil,  ni  gastado  un  cen- 
tavo de  sus  riquezas;  se  dan  á  conocer  los  sínto- 
mas de  inquietud  con  que  se  hallan  agitadas  hoy 
dia  las  poblaciones  civilizadas  á  la  moderna.  El 
Hon.  W.  B.  Foster,  presidente  del  banquete  de 
Cohden  Chih,  en  un  discurso  relativo  á  las  cues- 
tiones de  Oriente  combatió  con  vehemencia  la 
política  del  Gobierno.  Los  principios  en  que  se 
fundaba  su  discurso  eran  los  del  ex-Premier  de 
Inglaterra,  Mr.  Gladstone.  El  Hon.  Foster  dijo 
que  así  él,  como  gus  partidarios  liberales  se  ha- 


blan abstenido  de  hacer  guerra  al  Gobierno 
mientras  pendian  las  negociaciones  por  motivos 
de  prudencia.  P]n  seguida  declard  (|ne  los  jefes 
del  partido  liberal  están  ahora  decididos  á  obrar 
con  toda  la  energía  de  sus  fuerzas. 

La  verdadera  ganancia  fué  de  Inglaterra,  y  sin 
embargo  sus  mismos  hijos  no  se  muestran  satis- 
fechos. ¿Qué  seria  si  hubiese  perdido  en  virtud 
de  la  política  de  Disraoli?  Se  dirá  quizás  que 
son  los  principios  desinteresados  de  la  justicia 
los  que  mueven  al  partido  liberal  de  la  Gran 
Bretaña,  á  hablar  como  habld  el  Hon.  Foster? 
No  lo  pensamos.  El  desinterés  de  los  liberales 
ingleses  es  el  de  msi  todos  los  partidos  caídos. 
Bien  ó  mal  que  haga  el  gobíprno  que  domina  en 
un  país,  encontrará  siempre  oposición  en  los  ven- 
cidos. ¿Y  porqué  eso?  Porque  en  realidad  no 
son  ni  el  amor  de  la  patria  ni  los  principios  de 
la  equidad  los  que  guian  á  las  masas  en  la  mo- 
derna sociedad,  sino  los  sentimientos  del  mas  fu- 
nesto egoísmo.  De  esto  modo  no  puede  haber 
paz  en  el  seno  de  las  naciones  por  mas  que  se 
reúnan  Congresos  3^  se  escriban  Tratados. 


Con  la  investidura  de  la  orden  de  la  jarrete- 
ra por  la  Reina  Victoria,  Lord  Beaconsfield 
pertenece  ahora  al  escogido  círculo  de  que  son 
miembros  el  Emperador  de  Alemania,  el  Empe- 
rador de  Austria,  el  Czar  de  Rusia,  el  Empera- 
dor del  Brasil,  el  Sliah  de  Porsia  y  otros  pocos 
magnates  de  este  mundo.  La  drden  fué  institui- 
da por  el  Rey  do  Inglaterra,  Eduardo  III,  hace 
cinco  siglos,  y  es  la  más  antigua  y  de  más  honor 
en  aquel  reino. 


» ^g»-v^»- 


El  sínodo  anglicano  en  Lambcth  y  de  que  ha- 
blamos en  nuestro  Número  del  27  de  Julio  fué 
inaugurado  por  el  Arzobispo  de  York  con  un 
discurso  en  apología  de  la  Reforma  protestante. 
Sacó  el  texto  para  su  discurso  de  la  epístola  de 
San  Pablo  álos  Gálatas:  "Y  cuando  vino  después 
Céphas  ó  Fedr^o  á  Antiochia,  le  hice  resistencia 
cara  á  cara,  por  ser  digno  de  reprensión''^  (II,  11). 
La  interpretación  mas  recibida  de  este  pasaje  es 
la  siguiente.  Erraba  Pedro,  pero  no  en  la  doc- 
trina, pues  por  la  misma  escritura  es  claro  que 
pensaba  y  creia  como  Pablo,  que  no  era  necesa- 
ria la  observancia  de  las  coronionias  de  la  Ley 
de  Moisés;  sino  que  erraba  en  tener  con  los  ju- 
díos una  condescendencia  que  era  perjudicial; 
porque  absteniéndose  de  comer  con  los  cristia- 
nos convertidos  del  gentilismo,  daba  álos  judíos 
nuevo  pretexto  de  querer  obligar  á  todos  los  fie- 
les á  la  observancia  de  la  Ley  de  Moisés.  Lo 
que  hizo  San  Pablo  en  este  caso  no  fué  mas  que 
un  acto  de  caridad  corrigiendo  al  que  erraba,  y, 
como  observa  muy  bien  San  Agustín,  "lo  que 
Jiízo  útilmente  Pablo  con  la  libertad   de  U  cari- 
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dad,  fué  recibido  por  Pedro  con  santa,  benigna 
y  piadosa  humildad  (Kpist.  XXIX  á  San  Geró- 
nimo). Pero,  sea  cual  fuere  la  interpretación  del 
texto  en  cuestión,  no  vemos  cómo  el  orador 
pudo  inferir  de  aquí  la  división  del  primer  siglo 
de  la  Iglesia  en  tres  períodos  durante  los  cuales 
tres  apóstoles  "Pedro,  Pablo  y  Juan  dominaron 
sucesivamente.''  Mucho  menos  vemos  cómo  el 
Dr.  Thompson  pudo  afirmar  que  "la  misma  su- 
cesión puede  trazarse  en  el  campo  más  ancho  de 
la  historia  de  la  Iglesia;  de  manera  que  el  perío- 
do Pedrino  acabe  con  la  Reforma,  viniendo  lue- 
go el  Paulino;  mientras  que  el  reinado  de  San 
Juan  está  comenzando  ahora." 

Si  la  Escritura  Sagrada  pudiera  explicarse 
con  ficciones  poéticas,  si  la  historia  fuera  la  obra 
de  la  propia  imaginación,  y  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo descansara  sobre  los  caprichos  de  cada 
uno:  no  hallaríamos  nada  que  censurar  en  el  dis- 
curso del  Arzobispo  anglicano.  Mas  ahí  está  el 
busilis:  la  P^scritura  no  es  una  poesía,  la  historia 
no  es  una  visión  fantástica,  y  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo no  tiene  por  fundamento  el  capricho  de 
los  hombres.  La  Escritura  es  la  palabra  del  Es- 
píritu Santo,  la  historia  es  la  narración  de  los 
hechos  y  la  Iglesia  de  Jesucristo  está  cementa- 
da sobre  una  roca,  contra  la  cual  se  estrellará 
el  sínodo  de  Lambeth  como  se  estrellaron  cuan- 
tos hasta  ahora  quisieron  demolerla. 


El  Presidente  de  la  República  francesa,  el 
mariscal  Mac-Mahon,  en  el  p.  p.  Junio  ha  dado 
un  bellísimo  ejemplo  de  respeto  al  Sacerdote. 
Nos  trae  la  noticia  el  Fígaro,  diario  nada  sus- 
pecto:  en  una  reseña  ó  revista  militar  viendo  el 
Presidente  á  un  Capellán,  que  marchaba  á  pió 
entre  dos  divisiones,  le  saludó.  Este  incidente 
conmovió  á  los  espectadores:  y  valia  la  pena. 
Hoy  dia  q\q,víos  grandes  del  mundo  no  tienen  cos- 
tumbre de  ser  los  primeros  en  saludar  al  sacer- 
dote: aunque  no  se  desdeñarían  de  hacerlo  con 
algún  miserable  elector,  de  quien  esperan  el  vo- 
to. Por  aquí  advertimos  que  grandes  y  peque- 
ños, cuando  mas,  cuando  menos,  no  se  muestran 
siempre  muy  respetuosos  para  con  el  Sacerdote. 
Es  una  inconveniencia  incualificable  el  que  deba 
el  Padre  ser  el  primero  en  saludar  á  los  hijos. 
Sea  quien  fuera  el  Sacerdote:  es  persona  sagra- 
da; es  Ministro  de  Dios:  hace  sus  voces:  por  eso 
se  le  debe  respeto,  mas  que  á  nadie.  San  ]\iar- 
tin  Obispo,  estando  á  la  .  mesa  del  Emperador 
Máximo  con  los  principales  de  la  Corte,  recibió 
de  mano  del  Emperador  la  copa,  para  que  gus- 
tase él  el  primero.  Aceptó  el  Obispo,  y  después 
de  haber  bebido  un  poco,  cuando  todos  espera- 
ban, que  la  devolviese  al  Emperador,  61  la  pasó 
al  Sacerdote  su  Vicario,  como  á  dignidad  supe- 
rior á  la  majestad  real:  quedando  |;odo,s  agrada- 
blemente sorprendidos. 


En  el  Salan  de  París,  ó  sea  en  la  Exposición 
periódica  de  Bellas  Artes,  las  pinturas  religiosas 
llevaron  ventaja  á  las  demás.  Pues  las  tres  me- 
dallas de  2^  r  i  mera  dase,  fueron  adjudicadas  á  tres 
cuadros  religiosus.  De  las  seis  de  scganda  clase, 
una  tocó  á  un  cuadro  igualmente  religioso.  De 
las  once  de  tercera  clase,  los  cuadros  religiosos 
tuvieron  cuatro.  Con  ocho  de  las  otras  veinte 
medallas  se  premiaron  otros  tantos  cuadros  reli- 
giosos. El  Bien  Puhlic  de  París  reventaba  de 
rabia  ¡tan  amigos  son  los  impíos  de  las  Bellas 
Artes! 


PARALELO 

Uniré  el  estado  moral  de  un  inuMo  católico  y  la 
moralidad  de  una  nación  educada  en  la  ''Religión 
de  la  Biblia.'^ 


YII. 


Inmediatamente  después  de  haber  concluido 
la  enumeración  do  las  causas  de  nuestra  mayor 
inmoralidad,  y  que  hemos  procurado  refutar  en 
los  artículos  anteriores,  el  autor  de  las  "Noches 
con  los  Romanistas"'  se  atarea  para  poner  de 
manifiesto  la  razón  capital  delmaj'or  número  de 
homicidios  entre  los  católicos.  El  pasaje  es  pe- 
regrino por  su  extravagancia,  es  un  conjunto  de 
los  dislates  los  mas  desaforados:  y  no  sabemos 
qué  cosa  extrañar  más,  si  la  excentricidad  de 
los  disparates  con  que  hállase  atestado,  ó  la 
desfachatez  de  su  autor.  Para  evitar  cualquiera 
sospecha  de  que  quizás  atribuimos  á  nuestro  ad- 
versario cosas  que  no  ha  dicho,  nos  vemos  obli- 
gados á  poner  aquí  por  entero  y  con  sus  mismas 
palabras  ese  trozo  tan  desatinado  del  anónimo 
folleto. 

"Tanto  clRomanismo  como  el  Protestantismo, 
dice  el  autor,  están  de  acuerdo  respecto  de  la 
criminalidad  negra,  ])rofunda  y  espantosa  del 
homicidio.  Están  también  de  acuerdo  en  lo  que 
toca  al  homicida  mismo,  á  su  conciencia,  su  alma 
y  sus  destinos  eternos,  en  caso  que  muera  sin 
arrepentimiento.  Se  diferencian  en  verdad  res- 
I)ecto  del  modo  de  conseguir  el  perdón;  pero 
con  todo,  están  de  acuerdo  en  lo  que  toca  al 
homicida  mismo,  mientras  están  absolutamente 
en  desacuerdo  respecto  á  su  víctima.  Lo  i|ue  á 
los  ojos  de  un  Protestante  da  al  crimen  de  ho- 
micidio un  horror  indecible  y  doble  criminali- 
dad, es  (jue  este  acto  envía  á  un  ser  inmortal, 
sin  ser  llamado,  sin  pensarlo  y  con  todas  sus  im- 
perfecciones sobre  su  cabeza,  á  la  presencia  do 
.<u  juez  final  para  ser  juzgado  eternamente.  No 
hay  mudanza  en  el  sepulcro;  como  vivió  y 
murió,  así  ha  de  ser  resucitado  y  juzgado.  Pero 
en  la  Iglesia  Romana  este  sentimiento,  tan  po- 
deroso para  refrenar  el  crimen,  está  aniquilado. 
En  ella  se  cree  (juc  el  hombre  jiucde  experimen- 
tar mudanzas  cu  el  sepulcro— (¡ue  puede  purifi- 
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carsG  por  medio  de  los  sufrimieutos  del  purga- 
torio, y  (juc  en  el  trascurso  del  tiempo  puede 
eompai-ecer  siu  culpa  y  sin  mancha  delante  de 
su  juez.  El  resultado  es  que  el  homicida  con- 
templa á  su  víctima  yerta  y  pálida,  y  se  consue- 
la con  el  pensamiento  de  que  sus  amigos  pueden 
salvarle;  y  si  ellos  no  lo  hacen,  si  rehusan  al  sa- 
cerdote el  dinero,  él  mismo  no  tiene  más  que 
hacer  sino  pagar  una  pequeña  suma  por  el  nú- 
mero de  misas  que  cree  suficiente,  y  así  descar- 
gar su  conciencia  de  todo  lo  que  causa  el  mayor 
espanto  y  presenta  con  el  mas  negro  color  aquel 
crimen  á  los  ojos  de  un  protestante,"  etc. 
;,  En  primer  lugar  al  considerar  las  atrocidades 
cometidas  por  el  fundador  del  Protestantismo 
en  la  patria  de  nuestro  mismo  adversario:  al  ver 
las  manos  del  Rey  Enrique  VIH  manchadas  con 
la  sangre  de  Juan  Fischer  y  Tomás  Moro,  sin 
más  motivo  que  el  odio  encarnizado  contra  dos 
de  los  mas  ilustres  campeones  de  la  ve!:¿ad  y 
de  la  justicia,  nos  sentimos  movidos  á  dudar 
mucho  de  si  el  Protestantismo  esté  realmente 
de  acuerdo  con  el  Catolicismo  respecto  de  la 
criminalidad  negra  profunda  y  espantosa  del 
homicidio. 

Y  en  verdad,  por  más  que  el  Protestantismo 
levante  su  voz  contra  el  homicidio,  por  más  que 
su  predicación  en  esta  parte  no  sea  diversa  de 
la  de  la  Iglesia  Católica  Romana;  sinembargo 
cuando  ponderamos  los  dogmas  fundamentales 
de  la  religión  protestante,  y  los  principios  que 
por  consecuencia  irresistible  han  de  dominar  en 
toda  su  enseñanza,  no  podemos  conceder  sin 
distinción  ninguna,  ser  una  misma  la  manera 
como  el  Catolicismo  y  el  Protestantismo  miran 
al  homicida.  Los  principios  inflexibles  de  la 
Iglesia  Católica  Romana  acerca  del  libre  albe- 
drío,  de  modo  que  el  hombre  queda  siempre  y 
en  toda  circunstancia  dueño  de  sus  actos  y  res- 
ponsable de  sus  acciones:  la  regla  invariable  de 
la  Iglesia  de  Roma  para  la  moralidad  de  sus 
hijos:  los  dogmas  del  Catolicismo  sobre  la  igual- 
dad de  todos  los  hombres  con  respecto  á  su  Re- 
dención por  Cristo  y  en  Cristo,  junto  con  la 
identidad  del  fin  á  que  todos  estamos  destina- 
dos; todo  esto  comparado  con  los  dogmas  funda- 
mentales del  Protestantismo,  no  puede  menos 
de  influir  en  la  diversidad  de  considerar  al  ho- 
micida entre  Católicos  y  Protestantes.  Si  el 
hombre  puede  en  ciertos  casos  librarse  de  la 
responsabilidad  de.  siis  crímenes,  gracias  á  los 
principios  de  su  misma  religión:  si  puede  cada 
uno  forjarse  una  regla  de  conducta  variable  se- 
-guu  varian  las  circunstancias  y  los  caprichos:  si 
Cristo  no  derramó  su  sangre  indistintamente 
por  todos:  si  unos  fuimos  criados  para  que  Dios 
hiciera  triunfar  su  misericordia,  y  otros  para 
que  se  desahogara  victoriosamente  la  ira  de  su 
justicia:  ¿quién  no.  ve  que  á  lo  jnenos  en  muchos 
casos,  el  homicida  con  sus  manos  ensangrenta- 


das puede  no  presentar  un  espectáculo  tan  hor- 
rendo como  el  que  presenta  á  los  ojos  de  la  fé 
católica?  Y  sinembargo  estos  son  los  principios 
cardinales  de  la  pretendida  reforma  del  siglo 
XVI:  principios  que  ninguna  de  las  sectas, 
en  que  después  dividióse  el  Protestantismo,  po- 
drá desconocer  si  no  quiere  desconocer  el  origen 
mismo  de  su  nacimiento. 

En  cuanto  á  lo  de  la  mudanza  en  el  sepulcro 
admitida  por  los  católicos,  nos  parece  que  el 
autor  lo  escribió  tan  solamente  para  legitimar  el 
título  dado  á  su  folleto  de  "Noches  con  los  Ro- 
manistas." La  noche  se  distingue  del  dia  por  su 
oscuridad;  y  tanta  y  tal  es  la  falta  de  claridad, 
en  ese  pasaje,  que  bien  puede  decirse  noche 
sojnbría  y  espesa.  ¿De  qué  mudanza,  de  que  pu- 
rificación, de  qué  manchas  hablan  Vds.  señores 
protestantes?  ¿Por(|ué  hablar  vaciedades  y  en 
tono  tan  pedantesco  contra  nosotros  católicos? 
¿Acaso  no  enseña  la  Iglesia  Católica  Romana 
que  la  suerte  eterna  del  hombre  se  decide  con 
su  último  suspiro;  y  que  con  el  hálito  postrero 
acábase  para  nosotros  el  plazo  de  merecer  y  des- 
merecer á  los  ojos  de  Dios,  nuestro  Juez?  ¿No 
es,  quizá  una  de  las  verdades  mas  establecidas 
y  predicadas  entre  nosotros,  aquella  de  que  de 
un  momento  depende  toda  una  eternidad?  Lo 
que  nosotros  decimos,  es  que  aún  un  alma  jus- 
ta, amiga  de  Dios  y  por  consiguiente  digna  de 
aquella  corona  que  Dios  nos  tiene  preparada  por 
la  sangre  de  su  Hijo  divino,  puede  al  salir  del 
cuerpo  no  haber  satisfecho  enteramente  por  las 
transgresiones  de  su  vida  en  este  mundo.  Res- 
pecto de  un  alma  que  sale  del  cuerpo  en  tal  es- 
tado, Dios  ejerce  su  justicia  doblemente:  por  un 
lado  pide  á  esta  alma  lo  que  todavía  le  queda  de- 
biendo, 3'  por  otro  la  retribuye  con  el  galardón 
merecido  con  sus  virtudes. 

Ahora  bien,  no  hallándose  más  el  justo  des- 
pués de  muerte  en  condición  de  merecer;  la  úni- 
ca manera  como  podrá  satisfacer  á  la  justicia 
divina  por  sus  deudas,  es  la  de  penar  en  recom- 
pensa de  los  placeres  ilícitamente  gustados  en 
esta  vida.  En  medio  de  sus  penas  puede  el 
alma  justa  ser  aliviada  en  el  Purgatorio,  con  los 
sufragios  de  sus  hermanos  en  Jesucristo  por 
quienes  todavía  no  acabóse  el  tiempo  de  la 
prueba.  Tal  es  nuestra  creencia,  y  esta  fué 
también  la  creencia  del  pueblo  judaico  antes  de 
la  venida  de  Cristo.  Así  es  que  el  esforzadísi- 
mo Judas  mandó  recoger  una  colecta  de  doce 
mil  dracmas  de  plata,  á  fin  de  que  se  ofreciese 
un  sacrificio  por  los  pecados  de  aquellos  judíos, 
que  hablan  muerto  después  de  haber  tomado  por 
las  reportadas  victorias  despojos  de  las  cosas 
ofrecidas  á  los  ídolos  (Libro  II  de  los  Macabeos; 
cap.  XII,  43,  40.)  Eln  cuanto  á  este  pasaje  déla 
Escritura  Sagrada,  en  el  cual  se  ve  claramente  la 
doctrina  de  la  Iglesia  Católica  en  orden  al  Pur^ 
gatorio  j  los  sufragios  por   los   difuntos,   estáa 
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iiniforincs  los  cdíiices  latiuos  y  también  los  grie- 
gos y  siriacos.  Esta  costumbre,  que  Grrocio  ates- 
tigua haber  reinado  en  la  Sinagoga  aún  en  tiem- 
po de  la  cautividad  de  Babilonia,  fué  observada 
en  la  Iglesia  desde  los  primeros  tiempos;  como 
testifican  las  liturgias  antiguas  y  modernas,  así 
latinas  como  griegas. 

Observen  aquí  nuestros  lectores  como  una 
creencia  semejante  lejos  de  ser  una  fuente  de 
inmoralidad,  es  de  suyo  un  freno  más  para  las 
pasiones  del  hombre;  ya  que  contribuye  no  solo 
al  deseo  de  no  aumentar  nuestras  deudas  para 
con  Dios,  sino  también  al  de  pagarlas  en  esta 
vida  con  obras  buenas  en  caso  que  las  hayamos 
contraído.  ¿No  seria  un  incentivo  al  pecado,  si 
después  de  habernos  arrepentido,  no  quedara 
ya  ningún  impedimento  para  gozar  de  aquella 
bienaventuranza  que  nos  ha  de  hacer  felices  por 
toda  una  eternidad? 

Además,  al  leer  el  trozo  arriba  citado  del  fo- 
lleto que  estamos  refutando;  su  autor  parece  ad- 
mitir que  así  el  Catolicismo  como  el  Protestan- 
tismo están  de  acuerdo  por  lo  que  toca  al  eterno 
destino,  de  quien  muere  en  desgracia  de  Dios. 
Luego  ¿C(jmo  es  posible  que  dé  al  crimen  del 
homicidio  menor  horror  ''el  que  este  acto  envía  á 
un  ser  inmortal  sin  ser  llamado,  sin  2)ensarlo  y 
con  todas  sus  imperfecciones  sobre  su  Cídjeza,  á  la 
presencia  de  su  Juez  Jínal  jjarai  ser  juzgado  eterna- 
mente.'^ Una  de  dos:  6  la  víctima  del  homicidio 
se  halla  en  estado  de  pecado  mortal,  y  entonces 
esa  víctima  habrá  de  inspirar  el  mismo  horror 
al  protestante  como  al  católico;  ó  la  víctima  há- 
llase en  estado  de  gracia  y  sus  imperfecciones 
son  de  las  que  no  excluyen  del  Reino  de  los 
cielos,  y  entonces,  en  caso  que  después  de  muer- 
te no  aguarde  al  justo  un  período  ni  un  lugar 
para  purificarse,  la  víctima  inspirará  menos  hor- 
ror á  los  ojos  de  un  protestante  que  de  un  cató- 
lico. Consumado  su  crimen  el  homicida  protes- 
tante podrá  consolarse  con  el  j)ensamiento  de 
haber  con  su  acto  librado  á  su  víctima  de  las 
miserias  de  esta  vida  para  enviarla  inmediata- 
mente á  la  mansión  de  los  gozos  eternos.  En 
todo  caso,  dicho  pensamiento  nos  parece  mucho 
más  consolador  de  aquel  con  (pie,  según  nuestro 
autor  protestante,  el  homicida  católico  puede 
consolarse  después  de  cometido  su  crimen.  La 
idea  de  que  la  víctima  de  nuestro  furor  esté  go- 
zando de  su  bienaventuranza  eterna,  ¿no  llena 
el  ánimo  de  más  consuelo  de  lo  que  haga  la  es- 
peranza de  (pie  nuestra  \\cúm^  puede  purificarse 
por  medio  de  los  sufrimientos  del  2>urgatorio,  y  que 
en  el  trascurso  del  tiempo  puede  comparecer  sin 
culpa  ij  sin  mancha  delante  de  su  Juez!'' 

Adviertan  nuestros  lectores  que  estas  últimas 
redexioncs  las  hemos  hecho  en  el  supuesto  de 
nuestro  escritor;  siendo  asi  que  eso  de  consolar- 
se con  el  uno  ú  otro  iicnsamicnto,  nos  parece 
\nJiS  bieu  uua  üccioii   funtásticii   que   un    hcchq 


real  en  la  casi  totalidad  de  los  casos.  Mucho 
menos  real  opinamos  que  es  el  influjo  que  así  el 
uno  como  el  otro  pensamiento  pueden  tener  en 
el  mayor  ó  menor  número  de  homicidios. 

fSe  continuará.) 


Catolicismo  ó  Socialismo. 


Catolicismo  ó  socialismo:  petróleo  6  agua  bendi- 
ta, son  dos  breves  fórmulas,  que  en  estos  últi- 
mos años  nos  han  venido  no  de  las  Matemáti- 
cas puras,  mas  de  la  Lógica  práctica.  Son  dos 
formulitas,  que  hace  tiempo  vienen  desarrollán- 
dose, y  entrañan  las  leyes  del  orden  social. 

Mucho  se  ha  escrito,  y  más  se  ha  hablado  so- 
bre asunto  tan  grave.  Mas  al  leer  un  artículo 
del  distinguido  Español,  José  Selgas,  que  trata 
esta  materia  de  un  modo  muy  interesante,  cede- 
mos al  impulso  de  hacer  nuestro  dicho  artíeulo, 
para  ofrecerlo  á  nuestros  amigos  lectoresf:  en  el 
que  hallarán  mucho  que  aprender.  Hé  aquí  el 
artículo  á  continuación. 

Pensamientos  Anónimos. 

Con  este  título,  bajo  un  sobre,  y  sin  fecha  y 
sin  firma,  he  recibido  no  hace  muchos  dias  los 
que  verá,  probablemente  con  disgusto,  el  lector 
curioso. 


"Hace  veinte  años  que  trabajo  doce  horas 
diarias:  la  fatiga  del  dia  me  proporciona  el  sue- 
ño profundo  durante  la  noche,  pero  duermo  so- 
bre una  cama  dura  y  bajo  un  techo  frágil,  abra- 
sado en  el  verano  por  el  sol,  y  abierto  en  el  in- 
vierno á  los  rigores  de  la  intemperie. 

"Mi  vida  se  reduce  á  trabajar  para  vivir,  á 
dormir  para  trabajar,  y  á  comer  para  no  morir- 
me. 

"Soy  un  bruto. 

"Mis  vestidos  están  siempre  desgarrados  por 
i  la  dureza  del  trabajo,  sucios  por  el  polvo  que 
mi  asidua  tarea  levanta,  y  por  el  sudor  que  los 
esfuerzos  de  mis  miembros  endurecidos  hacen 
brotar  de  mi  frente. 

"Mis  manos  encallecidas  han  adquirido  una 
fuerza  terrible,  y  mis  pies  cubiertos  de  lodo  se 
estampan  sobre  la  tierra  con  pesada  firmeza. 

"Soy  fuerte. 

"Veo  pasar  por  delante  do  mis  ojos  magnífi- 
cas carrozas,  á  mi  alrededor  se  levantan  sober- 
bios palacios,  el  ruido  de  los  festines  y  el  estré- 
pito de  los  banquetes  llega  incesantemente  á 
mis  oidos. 

"Nubes  de  lujo  y  de  i)laceres  relampaguean 
,  sobre  mi  cabeza,  despertauf|o  í^n  niis  groseros 
sentidos  ardientes  apetitos, 


"  l'BjgiTiTiriliiillliiiitii 


"I)(?«Qiibro  un  mundo  de  fausto  y  de  gloria, 
cuyas  doradas  püeí-tas  lio  me  es, posible  traspa- 
sar, y  apretando  los  puños,  me  digo  áitlí  mismo, 

"Soy  un  miserable.'' 

"Recuerdo,  como  un  sueño  que  empieza  ádes- 
Víítlfecéfse;  lina  dicha  lejana  que  me  sonreia,  del 
mismo  modo  que  soiiHd  Id,  íüadre  ál  hijo  que 
tiene  en  sus  brazos. 

"Brotaba  entonces  en  el  fondo  de  mi  alma 
una  clai'idad  misteriosa  que  llamaban  Fé,  y  que 
tiie  dabíi  aliento  partí  sobrellevar  las  angustias 
de  la  pobreza  y  del  trabajó;  iluáal^gi'ía  ítííeríor 
que  nacía  de  mí  mismo,  y  que  en  el  lenguaje  de 
los  hombres  se  llamaba  esperanza. 

"Mas  aquella  claridad  se  ha  ido  desvanecien- 
do poco  ií  poco,  y  aquella  alegría  se  ha  disipado 
doitio  i^ila  Id 2;  que  se  apaga.- 

"¿Qué  pasa  por  nií?  Mo  ly  sé;  pero  os  asegu- 
ro que  el  vaso  de  mi  corazón  esttí  lltínO  de  ren- 
cor y  de  envidia. 

"Yo  creia  en  la  justicia  infalible  de  un  Dios 
feterno;  me  habia  hecho  creer  mi  madre  que  des- 
pués de  este  rauüdd  nCS  esperaba  otro;  que  allí 
un  Juez  infinitamente  bueno,  sabio  y  ¡joderoso 
juzgarla  á  todos  con  la  misma  ley,  y  que  serian 
castigados  con  tormentos  sin  fin  los  ricos  ava- 
íie'ntos;  y  premiados  con  goces  inmortales  los 
pobres  que  hubiesen  süfí'ído  la  miseria  de  esta 
vida  con  resignación  y  mansedumbre. 

"También  me  hizo  creer  que  ese  Dios,  princi- 
pio y  fin  de  todas  las  cosas,  habia  salvado  á  to- 
dos los  hombres  de  una  perdición  eterna,  envián- 
doles  á  su  propio  Hijo  en  carne  mortal,  para  que 
padeciera  por  ellos  los  tormentos  de  la  pasión  y 
angustias  do  la  muerte,  enseñando  al  género  hu- 
mano pervertido  la  humildad,  la  mansedumbre  y 
el  amor. 

"No  querréis  creerlo;  pero  entonces  me  pare- 
cía un  beneficio  la  pobreza,  y  el  trabajo  una 
cosa  santa. 

"Ha  llegado  ú.  mis  oidos  una  voz  tenebrosa,  y 
me  ha  dicho: 

"Te  engañan  con  falsas  promesas;  te  ofrecen 
para  después  de  la  muerte  delicias  futuras  para 
(jue  tú  no  les  disputes  las  delicias  presentes.  Te 
ceden  gustosos  la  [)osesion  del  otro  mundo  en 
cambio  de  la  propiedad  que  te  corresponde  en 
este;  te  dan  el  cielo  en  cambio  de  la  tierra.  .  . 
¡Oh!...  es  un  gran  negocio.  No  te  levantarás 
de  la  sepultura  á  reclamar  el  cumplimiento  de 
esas  promesas.  ¡Infeliz!  ¡no  hay  más  vida  que 
esta  vida,  no  hay  más  mundo  que  este  mundo! 
Pero  no  puedes  quejarte,  porque. los  que  explo- 
tan tu  ignorancia  y  tu  fuerza  han  inventado  para 
tí  una  Jauja  eterna.  Baña  la  tierra  con  el  sudor 
de  tu  frente,  mientras  los  ricos  y  los  poderosos 
la  eubren  con  el  esplendor  de  sus  riquezas  y  con 
la  pompa  de  sus  grandezas;  trabaja  sin  descanso, 
mientras  ellos  deslumbrau  tus  ojos  con  el  brillo 
del  pro  que  tú  ganas, 


"Tú  eres  el  que  arranca  de  las  entrañas  de  la 
tierra  los  tesoros  escondidos  por  ía  naturaleza; 
tú  eres  el  que  anima  los  campos,  cubriéndolos 
de  doradas  mieses,  de  verdes  vides,  de  pompo- 
sos ramos  y  sabrosos  frutos;  tú  construyes  los 
palacios,  tú  tejes  la  seda,  tú  fundes  el  bronce; 
de  tu  miseria  brota  á  torrentes  el  lujo  que  inun- 
da las  grandes  ciudades,  y  tú  vives  hambriento 
y  desnudo,  y  te  consujnen  á  la  vez  el  trabajo  im- 
placable y  la  pobreza  invencible. 

"Eres  más  fuerte  que  Sansón;  no  necesitas  a- 
sirte  á  las  columnas  del  templo  para  destruirlo; 
crúzate  de  brazos,  y  presenciarás  la  ruina  de  to- 
das las  grandezas  que  te  desprecian.'' 

"Estas  palabras  mordieron  mi  corazón  como 
serpientes  envenenadas. 

"Leia  yo  unas  veces  y  oia  leer  otras,  periudí- 
cos  y  libros  cuya  lectura  despertaba  en  mi  cora- 
zón el  ansia  de  la  ii(|ueza.  Yo  era  uno  de  los- 
innumerables  desl/eredados  que  se  arrastran  por 
el  lodo  de  la  tierra. 

"Todo  es  mió,  y  nada  me  pertenece. 

"Siembro,  y  otros  cogen;  trabajo,  y  otros  go- 
zan. 

"En  el  fondo  de  mi  corazón  hierve  la  ira;  una 
nube  espantosa  .«e  ha  formado  en  las  tempestuo- 
sas soledades  de  mi  pensamiento,  y  va  á  eMallar 
en  rayos  y  centellas. 

"¿Qué  sois  vosotros?.  .  .¿la  sociedad?.  .  .pues 
bien;   nosotros  somos  la  asociación. 

"Nos  hemos  contado  y  somos  más  qne  voso- 
tros. 

"¿No  decís  que  las  mayorías  lo  saben  todo  y 
lo  pueden  todo?.  .  .pues  nosotros  somos  mayoría, 
y  si  lo  sabemos  todo  y  lo  podemos  todo,  claro 
está  que  todo  lo  queremos. 

"Dejadnos  el  puesto  que  nos  habéis  usurpado, 
devolvednos  las  riquezas  que  hemos  ganado:  ve- 
nimos á  pediros  la  herencia  del  mundo  que  nos 
pertenece. 

"Nuestros  títulos  qox\  los  derechos  del  homhre, 
que  vosotros  habéis  proclamado;  nuestra  fuerza 
nosotros  mismos. 

"Aquí  nos  encontramos  frente  á  frente  la  so- 
ciedad y  la  asociación.     Vamos  á  cuentas. 

"¿Qué  es  la  sociedad?  Vosotros  nos  habéis 
enseñado  que  es  un  contrato;  pues  aquí  está  la 
asociación,  que  es  un  convenio. 

"¿Por  qué  ha  de  tener  más  fuerza  lo  que  vos- 
otros contratais  que  lo  que  nosotros  conveni- 
mos? 

"¿En  nombre  de  quién  invocáis  los  sagrados 
derechos  de  la  sociedad?.  .  .¿En  nombre  de 
Dios?.  .  .¿De  cuál? 

"Habéis  declarado  que  lo  mismo  da  uno  que 
otro,  que  es  indiferente  cualquiera,  y  que  la  so- 
ciedad puede  vivir  muy  bien  sin  ninguno. 

"Al  negar  la  enseñanza  oficial  de  toda  reli- 
gión positiva,  habéis  negado  la  existencia  de 
todo  Dios  verdadero. 
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"La  sociedad  no  tiene  Dios  ninguno,  ni  la  aso- 
ciación tampoco. 

"Acaso  invoquéis  los  eternos  principios  de  la 
moral. 

"Y  nosotros  preguntamos: 

" — ¿De  qué  moral? 

"Y  nos  contestáis: 

" — De  la  moral  universal. 

" — Pero  si  la  moral  universal  nace  exclusiva- 
mente de  los  hombres,  ¿cumo  puede  tener  prin- 
cipios eternos?  ¿Tendréis  la  presunción  de  creer 
que  vosotros  solos  poseéis  el  privilegio  de  expo- 
nerla, deí'inirla  y  aplicarla? 

"Somos  internacionalistas;  es  decir,  somos  los 
últimos  reformadores. 

"Ya  lo  sé:  estáis  indignados  contra  los  incen- 
dios y  los  asesinatos  de  la  Commiaie,  y  pensáis 
abrumarnos  con  el  horror  de  la  sociedad;  [)ero 
tú,  sociedad  moderna,  que  te  horrorizas,  ¿quie- 
res que  te  cuente  tu  historia? 

"¿Sabes  quienes  son  tns  últimos  progenitores? 

"¿Acaso  Rousseau,  Voltaire,  Robespierre, 
Danton  y  Marat  no  son  tus  padres? 

"Sin  duda  es  absurdo  que  el  trabajo  se  suble- 
ve contra  el  capital  (pie  lo  alimenta;  pero  adver- 
tid (]ue  el  capital  que  habéis  creado  es  un  capi- 
tal sin  Dios,  y  por  consiguiente  sin  caridad. 

"Decís  capitales  por  no  decir  hombres,  por- 
que sabéis  (pie  el  capital  no  tiene  entrañas. 

"¿(¿ué  nos  pide  el  capital?  ^íucha  ganancia; 
pues  nosotros  le  pedimos  mucho  salario. 

"Si  el  capital  es  insaciable,  ¿por  qué  no  ha  de 
ser  también  insaciable  el  trabajo? 

"Convengamos  en  algo, 

"¿No  entra  en  vuestra  aritmética  el  principio 
do  que  la  ¡•i(iueza  divid'da  se  aumenta? 

"Convenimos  en  ello,  y  hé  aquí  por  qué  nos- 
otros (ploremos  repartirla. 

"No  os  negaremos  la  gloria  de  haber  deses- 
tancado grandes  masas  de  riqueza  detenidas  en 
los  hondos  huecos  de  las  manos  innerfas. 

"Os  a[)laudimos;  pero  ha  llegado  la  hora  de 
que  sepáis  que  aquí  no  hay  ma's  manos  vivas  que 
las  nuestras. 

"¿(^hié  ({uiere  la  sociedad  (pie  nos  ha  enseñado 
todas  estas  cosas  que  ignorábamos? 

"()iiiere  (pie  nos  resignemos  con  la  dureza  de 
nuestra  suerte. 

"(^ue    nos   sometamos  al  rigor  de  la  pobreza. 

"()ue  nos  sujetemos  ií  la  ley  del  capital. 

"Que  seamos  liutnildes,  sobrios,  pacíticos  y 
honrado.?. 

"Pues  bien,  (jue  se  n(>s  devuelva  la  /'V  (pie 
nos  alentaba  en  nuestra.*;  angii.^tias. 

"Que  se  nos  reintegre  en  la  posesión  de  a(jue- 
lla  hermosa  h^pcnniza  que  nos  alegraba  en  me- 
dio de  las  tribulaciones  de  la  miseria. 

"Que  la  idea  de  un  Dios  eterno,  Juez  supre- 
mo é  infalible,  viudva  con  toda  su  majestad  y 
grandeza,  con  toda  su  bondad  y  misericordia,  á 
<írabar;íe  cu  nuestras  conciencias  turbadas. 


"Han  suprimido  á  Dios  por  caro.  ¡  Ah!  y  cua'n 
caro  va  á  costar  el  haberlo  suprimido! 

"¡Nos  quitan  el  cielo,  y  nos  quieren  dejar  la 
tierra! 

"¡Nos  cierran  las  puertas  de  la  eternidad,  y 
no  nos  quieren  abrir  las  puertas  del  mundo! 

"Lo  veremos. 

"Tú  cuentas  con  la  fuerza  de  la  sociedad,  pe- 
ro la  sociedad  no  tiene  ya  mas  fuerza  que  la  de 
la  po'lvora  y  la  de  los  ejércitos. 

"Nosotros  contamos  con  la  fuerza  de  la  aso- 
ciación, con  las  hiiehjas  y  con  e\  petróleo. 

"¡Sociedad!  ¿De  qué  te  horrorizas?  ¿De  qué 
te  indignas?  ¿De  qué  te  espantas? 

"¿Somos  insensatos?  Pues  tú  nos  has  hecho 
perder  el  juicio. 

"¿Somos  malvados?  Pues  tú  nos  has  instrui- 
do. 

_  "¿Somos  unos  criminales,  espanto  de  la  razón, 
horror  de  la  historia  y  vergüenza  del  género  hu- 
mano? Pues  tú  eres  nuestro  ccímplice. 

"¿No?  ¿Acaso  hemos  brotado  en  las  salvajes 
soledades  del  África? 

"¿Somos  los  soldados  de  Ornar,  u  los  bárbaros 
de  Atila? 

"¿Qué  región  salvaje  nos  ha  vomitado? 

"Como  tú  sentimos  la  soberbia  de  nuestra  ra- 
zón soberana. 

"Como  tú  paladeamos  el  reñnamiento  de  to- 
dos los  placeres. 

"Como  á  tí  nos  abrasa  insaciable    sed  de  oro. 

"Como  á  tí  nos  estimula  y  nos  agita  la  acerba 
comezón  de  todas  las  concupiscencias. 

"Somos  tus  hijos. 

"Tal  y  como  nos  ves,  tal  y  como  somos,  nos 
hemos  engendrado  en  tus  entrañas." 

Después  de  leer  esta  serie  de  párratbs,  (¡ue  su 
autor  anónimo  llama  pensamientos,  mi  primera 
intención  fué  rasgar  el  papel  en  que  se  hallaban 
escritos:  mas  me  detuve  al  mismo  tiemf)0  do  eje- 
cutarlo, pensando  (jue  su  lectura  podía  ser  con- 
veniente. 

La  Internacional,  se  dice,  es  una  asociación 
tremenda,  un  somaten  salvaje,  cuyos  principios 
aterran,  cuyos  medios  espantan  y  cuyos  fines 
horrorizan. 

Ks  verdad;  pero  yo  no  tengo  por  (pié  disimu- 
lar mi  pensamiento,  3'  á  mí  ni  sus  principios  me 
aterran,  ni  sus  medios  me  espantan,  ni  sus  lines 
me  horrorizan,  porcpie  se  me  ha  metido  entre 
ceja  y  ceja  la  idea  de  que  la  Internacional  viene 
armada  de  terrible  h'gica. 

La  k)giba  que  la  ha  producido  es  la  que  á  mí 
me  aterra,  me  espanta  y  horroriza. 

JosK  Ski.cas. 
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( Cmitinuacion — Pág  371-372,  j 

■ — ¡Cáspita!  ¿con  qué  así  se  me  insulta?— borbotó 
nuestro  hombre  movido  un  poco  por  aquellas  inso- 
lencias.— ¿Con  qué  nosotros  fanfarrones,  señor  bella- 
co? Si  no  tuviera  familia,  tus  hocicos  sentirian  si  los 
romanos  son  de  espuma.  ¡Pues!  se  ha  de  hacer  uno 
asesino  para  contentar  á  estos  bribones  que  en  lo  me- 
jor del  cuento  contestan  á  coces  como  los  mulos.  El 
necio  soy  yo  en  tener  tratos  con  esta  raza  liberalesca. 
Bien  me  dice  mi  mujer  que  con  ellos  no  haré  mas  que 
perder  el  alma  y  el  cuerpo.  Le  sacan  á  uno  los  cuar- 
tos y  hé  aquí  las  caricias  que  le  devuelven.  Y  ¡pobre 
de  mí!  ¿Quién  sabe  lo  que  este  escribirá  ahora  á  Ro- 
ma? Cómo  ladrará .  .  .  cómo  me  pondrá  á  los  ojos  de 
...  ¿y  aquí  se  le  venían  á  la  mente  los  nombres  de  al- 
gunas personas  cuya  amistad  no  quisiera  perder  por 
todo  el  oro  del  mundo. 

Así  entre  abatido  y  airado  y  con  la  imaginación 
embargada  por  estos  pensamientos,  se  puso  á  andar 
buen  paso.  Acercábase  ya  á  los  muros  do  Veroli, 
cuando  aparecieron  Otello,  el  Rojo  y  los  dos  herma- 
nos Guido  j  Maria,  que  se  apresuraban  á  entrar  en 
la  población  por  la  puerta  de  San  Martin.  Tal  vez 
huÍDÍeran  pasado  desapercibidos  si  Otello,  habiéndolo 
reconocido  no  se  le  acercara  diciendo; — ¡Señor  Traja- 
no! 

— ¡Oh,  oh!  ¡vos  aquí! — exclamó  este  tirando  de  las 
riendas  y  deteniendo  con  violencia  su  cabalgadura 
para  expresar  mejor  su  asombro. — El  mismo:  y  me 
alegro  de  haber  tenido  este  feliz  encuentro  para  da- 
ros las  gracias  por  vuestra  bondad  hacia  estas  pobres 
criaturas.  Sé  todo,  y  ¡ah  Señor  mío,  cuánto  os  estoy 
obligado!  Dios,  Dios  os  lo  premie:  y  al  decir  esto  1© 
cogió  la  mano,  se  la  estrechó  contra  su  corazón  é  im- 
primió en  ella  un  afectuosísimo  beso,  Guido  contem- 
plaba á  Trajano  y  acompañaba  con  la  dulce  expresión 
de  su  semblante  las  palabras  de  Otello,  Maria  esta- 
ba un  poco  retirada  y  con  la  vista  fija  en  tierra  para 
mejor  ocultar  su  turbación. 

— ¿Pero  qué  es  esto? — insistió  el  Romano  admira- 
do,^¿cómo  habéis  atravesado  la  frontera?  ¿nadie  os 
lo  ha  impedido? 

— ¿Impedido?  ¡ah! — repuso  Otello,  sonriendo; — sa- 
bed que  nuestro  oficio  es  burlar  á  los  Piamonteses. 

— También  los  nacionales  guardaban  todo  el  con- 
fin. 

— ¿Los  nacionales? — interrumpió  el  Rojo  con  aire 
burlón  y  despreciativo; — con  esos  nos  divertimos  no- 
sotros. 

— ¿Quién  es  este  hombre?— preguntó  Trajano  sor- 
prendido por  la  voz  del  nuevo  interlocutor, 

—Un  amigo  nuestro;  el  bravo  de  los  bravos  de  la 
montaña. 

— Yo  no  creo  engañarme,  interpuso  Angiolino  con 
toda  entereza,  pero  vos  sois  uno  de  aquellos  dos  de  á 
caballo  que  al  mediodía  y  junto  á  Colliberanui  me 
habéis  pedido  ciertas  noticias;  ¿digo  bien? 

— Sí,  sí; — respondió  Trajano  bajando  la  voz  por 
grados — deseaba  volver  á  encontrar  á  estos  pobreci- 
llos  y  hacerles  alguna  otra  caridad. 

— ¿Caridad?  ¡Unih!...vos  aun  podéis  pasar  por 
hombre  de  hacer  bien;  mas  vuestro  compañero  no  te- 
nia trazas. 

Nuestro  hombre  visto  quo  el  Rojo,  quería  entrarle 
tan  á  lo  vivo,  mudó  como  mejor  pudo  de  conversa- 
ción, y  continuó  despacio  su  marcha  acompañado  del 


joven  que  separado  de  los  otros  tres  caminaba  á  su 
lado  é  iba  conversando  con  él.  Otello  se  dolió  viva- 
mente de  que  por  su  causa  estuviese  á  punto  de  ser 
fusilado,  se  escusó  de  haber  herido  casi  traidoramen- 
te  al  dragón,  alegando  la  ordinaria  disculpa  de  la 
guerra  de  e.sterminio  que  se  hacían  y  de  que  el  ene- 
migo por  su  bárbara  crueldad,  casi  no  era  digno  de 
ser  tratado  de  otro  modo  que  las  fieras.  El  Romano 
atraído  por  las  maneras  suaves  y  francas  del  joven  y 
por  la  nobleza  y  amabilidad  que  respiraban  sus  pa- 
labras, llevándolo  de  una  cosa  á  otra,  vino  á  saber 
por  boca  de  él  todo  lo  que  no  habia  podido  recabar 
de  Guido;  esto  es,  quién  fuese  aquella  joven,  qué  re- 
laciones tenia  él  con  su  familia  y  cómo  y  porqué  ha- 
bitaba ahora  en  Veroli.  Otello  le  dijo  además  que 
acompañaba  á  los  dos  hermanos  hasta  casa  para  sal- 
varlos de  alguna  traición  de  que  pudieran  ser  vícti- 
mas, en  vista  de  las  pesquisas  hechas  cerca  de  Colli- 
berandi  por  dos  hombres  á  caballo,  y  en  estos  colo- 
quios procedieron  tan  adelante  que  Trajano  le  tran- 
quilizó descubriéndole  el  misterio  de  aquellas  indaga- 
ciones y  accedió  á  la  invitación  hecha  por  el  joven  de 
pasar  á  hacer  una  visita  á  la  señora  Juana.  Antes  de 
entrar  en  la  ciudad  se  separaron  habiendo  acordado 
que  el  Rojo  lo  conduciria  á  la  casa,  donde  se  hallaba 
la  madre  de  los  dos  niños. 

XVII. 

¿Creerás,  lector  amado,  que  apenas  niiestro  Roma- 
no traspasó  el  dintel  de  la  puerta  de  San  Martín,  ya 
se  arrepintió  de  haber  empeñado  su  palabra  para  la 
visita,  y  que  se  puso  á  buscar  algún  pretexto  para  de- 
sentenderse de  ella  y  quedar  con  honor?  En  primer 
lugar  recordando  el  refrán:  ''Rojo,  mal  ^^elo"  aquel 
Angiolino  no  le  gustaba  nada.  Además  consideraba 
que  tarde  ó  temprano  habría  de  saberse  la  familiari- 
dad de  que  habia  usado  con  aquella  gente;  y  que  la 
noche  se  acercaba  y  la  comida  debía  estar  esperán- 
dole. Por  i'dtimo  ¿no  era  mas  conveniente  que  fuese 
á  casa  del  cabecilla  liberal  para  captarse  do  nuevo  su 
benevolencia?  Estas  y  otras  razones  se  le  ofrecían 
para  evadirse  del  compromiso:  pero  al  acercarse  el 
Rojo  con  su  pipa  en  la  boca  diciéndole  secamente: — 
Heme  aquí,  señor,  á  vuestras  órdenes: — en  tanto  que 
él  ya  desmontado  sacudía  las  faldas  de  su  gabán,  to- 
da la  fuerza  de  aquellos  motivos  se  desvaneció  como 
el  humo,  y  habiendo  contesta  il  o  con  afectada  amabi- 
lidad, siguió  los  pasos  de  Angiolino.  ¡Tan  cierto  es 
que  el  hombre  de  ánimo  doble,  es  inconstante  y  vo- 
luble en  sus  resoluciones! 

En  tanto  Otello  transportado  por  la  vehemencia  de 
su  cariño,  se  habia  olvidado  de  advertir  á  la  enferma 
de  la  próxima  visita  de  Trajano.  Lo  mismo  sucedió 
á  Maria  y  á  Guido  ocupados  también  en  asistir  á  su 
madre.  De  aquí  la  admiración  mezclada  de  sobre- 
saltos que  sobrecogió  á  esta  al  anuncio  del  señor  Tra- 
jano dado  por  el  niño. 

El  recien  llegado,  al  poner  el  pié  en  aquella  triste 
y  oscura  estancia  tendió  al  rededor  su  vista  despavo- 
rida, y  se  detuvo  incierto  y  vacilante  en  el  umbral, 
con  tal  miedo  como  si  se  encontrase  al  borde  de  un 
helado  sepulcro.  Ni  siquiera  advirtió  la  presencia  de 
Guido  que  habia  salido  á  su  encuentro;  pero  habien- 
do reconocido  á  Otello  que  se  le  acercó  para  tomarle 
la  mano  y  decirle  sollozando  aun  y  con  los  ojos  hxi- 
medecidos  algunas  palabras  corteses,  se  tranquilizó 
un  poco  y  trocado  el  espanto  en  una  impresión  inde- 
finible, se  aproximó  al  lecho  y  saludó  á  la  pobre  en- 
ferma, 

— Ah!  ¿sois  vos  aquel  buen  señor  que  nos  ha  hecho 
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tanto  bien? — le  dijo  esta  con  voz  lánguida  y  una  in- 
clinación decabe/a;  pues  al  fin  habia  adivinado  quien 
pudiese  ser  el  recién  venido, — ¡Dios  os  lo  premie! 

— Nada,  nada,  ¿qué  bien?  ¡por  amor  del  cielo! — res- 
pondi(S  Trajano  embarazadamente  y  con  voz  conmo- 
vida ft  la  vista  de  aquella  desdichada  que  mas  bien 
que  persona  viva  parecía  un  cadáver; — yo  no  soy 
hombre  para  hacer  mucho  bien,  porque  al  fin  tengo 
familia  y  no  soy  rico;  pero  soy  cristiano. 

— Sentaos  por  favor — añadió  Otello,  señalándole  el 
arca  que  estaba  junto  á  la  cabezera  de  la  cama, — en 
esta  choza,  bien  lo  veis  no  hay  muebles  dignos  de 
vos;  pero  hay  corazones  deseosos  de  atestiguaros  su 
}'econocimiento. 

— ¿Qué  decís? — replicó  con  un  gran  suspiro  nues- 
tro hombre,  sentándose  y  echando  una  ojeada  á  Ma- 
ría, que  al  pié  do  la  cama  se  mantenía  inmóvil  y  con 
la  vista  en  el  suelo  y  sin  atreverse,  al  parecer,  ni  aun 
á  respirar.  Inmediato  á  él  se  sentó  en  un  baiico  Ote- 
llo enjugándose  el  rostro,  y  entre  ambos  se  colocó 
Guido  que  no  se  cansaba  de  contemplar  á  Ti'ajano. 
Angiolino  estaba  cerca  de  la  artesa  y  Catalina  cuida- 
ba del  fuego. 

Después  de  esto,  se  guardó  por  algunos  instantes, 
esa  pausa  embarazosa  que  suele  seguir  á  una  súbita 
confusión,  hasta  que  Trajano  rompió  el  silencio  diri- 
giendo estas  palabras  á  la  enferma: 

— Debéis  sufrir  mucho  en  esta  casa  tan  húmeda, 
vos,  que  estáis  dañada  del  pecho. 

— ¡Hágase  la  voluntad  de  Dios! — respondió  la  se- 
ñora Juana  mas  tranquila  y  volviendo  hacia  el  foras- 
tero su  decaída  vista: — Todo  es  poco  en  comparación 
de  lo  que  yo  merezco.  Mas  . .  . 

— ¿Mas  qué? 

Mis  penas  ya  no  me  atormentan;  la  misma  muerte 
no  me  causa  angustia.  ¡Oh!  no;  Dios  que  lee  en  mi 
corazón,  sabe  que  yo  no  miento. 

— Es  así  como  lo  dice: — interpuso  Guido — hace  al- 
gunos dias  que  mamá  está  bien  y  no  se  queja,  pero 
esa  tos  rebelde,  no  la  deja  ni  de  dia,  ni  de  noche. 

— Si  yo  fuese  sola  á  padecer,  estarla  mucho  mejor 
— continuó  la  enferma,  demostrando  claramente  en 
sus  palabras  la  vehemencia  de  su  afecto, — porque  yo 
de  mis  males  no  me  cuido.  El  afán  que  me  mata,  mi 
verdadero  martirio,  ¿sabéis  cuál  es?  A  vos,  señor 
puedo  decirlo,  pues  sois  padre  y  tenéis  un  corazón 
cristiano:  es  el  ver  estas  dos  criaturas  consumirse  do 
angustia,  de  hambre  y  de  trabajo,  sin  que  yo  pueda 
ayudarles  en  nada;  viéndome  precisada  por  el  contra- 
rio á  ocasionarles  molestias  muy  superiores  á  su  edad 
y  á  sus  fuerzas.  Todos  los  dias,  llueva  ó  haga  sol,  de- 
ben caminar  á  pié  legua  y  media  hasta  llegar  á  la  A- 
badía  y  volver,  después  con  los  medicamentos  y  la 
limosna  con  que  pasamos  la  vida.  Y  ¡pensar  que  no 
tengo  siquiera  un  andrajo  para  aljrigarles  del  frió!  que 
á  la  noche  la  hija  se  duermo  aquí  á  un  lado  sobre  un 
montón  de  paja  y  el  niño  allí  arriba  envuelto  en  su 
capote  que  fué  del  ordenanza  de  su  padre. 

— ¡Ah,  pobrecitos! — exclamó  Trajano  revelando  to- 
do lo  intenso  de  su  conmoción. 

— Y  no  es  eso  solo — continuó  la  mujer  exhalando 
un  profundo  gemido;  tengo  aun  un  hijo  muy  amado, 
y  es  mi  primogénito,  á  quien  hace  dos  años  que  no 
lie  visto,  desde  que  sentó  pinza  on  un  batallón  del 
rey,  «'■  ignoro  si  vivo  ó  está  muerto.  Mas  si  vive  está 
cercado  en  Gacita  y  expuesto  íí  todos  los  rigores  y  pe- 
ligros del  sitio.  ¡Oh,  Dios  mió!  qué  cuchillo  es  para 
mi  corazón  la  continua  memoria  de  este  hijo  ¡do  mi 
pobre  Félix!  ¡Y  yo  debo  morir  sin  darlo  el  último 
abrazo! 

— Y  vuestro  marido  ¿qué  hace  en  liorna?    ¿por  qué 


no  viene  á  socorreros  en  esta  necesidad  tan  extrema? 
preguntó  Trajano  con  los  ojos  humedecidos. 

— Está  para  llegar  contestó  Otello,  lívido  y  tem- 
blando convulsivamente — mas  ¿qué  socorro  podrá 
prestarles? 

— Después,  buen  señor, — siguió  la  enferma  enju- 
gando sus  lágrimas, — á  todas  estas  penas  añadid  el 
disgusto  que  yo  recibo  por  este  mi  Otello,  á  quien  yo 
he  criado,  á  quien  siempre  he  tenido  por  otro  de  mis 
hijos  y  sobre  el  cual  habia  fundado  tan  bellas  espe- 
ranzas   

— ¡Basta,  basta! — gritó  Otello  roncamente  y  ponién- 
dose en  pié; — de  mí  no  tengáis  cuidado;  ya  tomaré  á 
mi  cargo  la  venganza  de  todos  ustedes.  Ah  Señor 
Trajano,  decidme  si  se  puede  imaginar  espectáculo 
mas  terrible  y  doloroso  que  este.  Una  familia  que  ha- 
ce diez  años  nadaba  en  la  abundancia,    que  hace  seis 

meses   vivia  aun,    con    alguna   holgura ¿la  veis? 

¿Veis  á  qué  extremo  está  reducida  por  causa  de  esos 
bárbaros  malditos  que  nos  hacen  la  guerra?  Y  vos 
¿extrañareis  ahora  que  no  los  combatamos  con  armas 
leales? 

— Sosiégate,  Otello, — le  interrumpió  la  señora  Jua- 
na con  actitud  severa,  los — males  que  nos  añigen,  nos 
vienen  de  Dios  y  á  él  debes  bendecir  y  no  maldecir 
el  azote  de  que  se  sirve  para  castigarnos.  Siéntate, 
Otello,  y  no  molestes  á  este  buen  Señor  con  tus  arre- 
batos. 

—¡Oh,  mundo,  mundo! — exclamó  Trajano  suspiran- 
do y  pasando  la  mano  por  el  rostro,  como  para  ocul- 
tar la  vehemente  impresión  de  horror  }•  juntamente 
de  pena  que  sentía  en  su  pecho; — y  este  niño  ¿qué 
edad  tiene? 

— Tengo  diez  años  y  tres  meses: — respondió  Gui- 
do. 

— ¿Y  la  joven? 

— Tiene  diez  y  siete; — dijo  con  tristeza  la  ruadre — 
y  ella  es  mi  espina  mas  aguda;  porque  muerta  yo,  vos 
comprendereis  de  quién  ella  queda  privada.  Mas  ¡há- 
gase la  voluntad  de  Dios! 

En  esto  llegó  el  médico  y  Trajano  con  el  fin  de  ha- 
cerle lugar  se  retiró  un  poco  atrás,  poniéndose  á  con- 
templar desde  allí  cuando  una,  cuando  otra  de  las 
personas  que  rodeaban  el  lecho.  Esto  no  obstante 
pareeift  que  su  atención  estaba  fija  en  otra  cosa,  y 
por  las  arrugas  que  fruncían  su  frente  se  diria  que 
tristes  pensamientos  le  ocupaban.  ¿Era  que  hiciese 
una  comparación  acaso  entre  esta  familia  desventu- 
rada y  la  suya  propia?  entre  aquella  desgraciada  jo- 
ven y  la  hija  á  quien  él  llamaba  su  martillo.  La  ver- 
dad es  que  él  no  podía  determinarse  á  j^artir  sin 
conocer  mas  á  fondo  el  secreto  de  las  calamidades  de 
aquella  pobre  familia.  Y  sus  deseos  fueron  satisfechos 
después  de  la  salida  del  médico,  pues  reanudada  la 
conversación,  así  la  señora  Juana,  como  Otello,  con- 
testando á  sus  preguntas  le  fueron  descubriendo  poco 
j  á  poco  la  historia  de  sus  desgracias,  aunque  con  aque- 
I  lia  reserva  de  que  no  fácilmente  sedisjíensan  los  bien 
nacidos  caldos  en  la  indigencia.  Sin  embargo  tanto 
le  contaron  en  el  espacio  de  cerca  de  una  hora  que 
allí  permaneció,  que  harto  tuvo  que  hacer  para  no 
desprenderse  hasta  del  último  sueldo  á  fin  de  socor- 
rer la  miseria  de  aquella  madre  tan  digna  de  lástima. 

— Que  el  cielo  os  colme  de  bendiciones,  y  que  el 
Señor  convierta  todas  vuestras  limosnas  en  otros  tan- 
tos años  de  vida  próspera  y  en  un  paraiso  de  gloria 
— decia  Otello  en  el  portal  á  Trajano  que  ya  so  habla 
despedido  de  la  señora  Juana  y  so   volvía  á  su  casa. 

( Se  continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITOKIALES. 


AtííHíiuerapae. —  (Comunicado. )  Sres  Eedaetores 
de  la  Revista  CafóUca.-'El  LunesG  del  corriente  tuvimos 
una  grande  satisfacción  en  lavenida  de  nuestro  amadí- 
simo Señor  Arzobispo.  Albuquorque  tuvo  la  suerte  de 
recibir  con  alguna  anticipación  la  noticia  de  su  inespe- 
rada visita,  y  pudo  prepararle  una  recepción,  no  cual 
érale  debida,  y  como  nosotros  la  deseábamos,  sino  cou- 
orme  las  circunstancias  lo  permitieron.  Salimos  á  reci- 
birle buena  parte  de  la  población,  y  délo  mas  principal, 
quienes  á  caballo  y  quienes  en  coche,  con  otrosá  pié,  y 
no    obstante  que  unos   estuviesen  ocupados  con  los 
trabajos  de  la  acequia  y  otros  con  la  cosecha   del  tri- 
go, era  grande  la  multitud  que  fué  á  su  encuentro.  Se 
salió  de  la   Plaza  á  las  3^    de  la  tarde:  precedían  dos 
Padres   á   caballo,    y   seguían  otros  muchos  Señores 
también  á  caballo,  llevando  banderas  las  primeras  fi- 
las, y   una   muy  grande  de  D.  Perfecto  Armijo,  que 
iba  á  la   cabeza   de   todos.     A  los  caballeros  seguían 
los   coches   de  las  principales  familias;  entre  los  que 
liabia  uno  con  tiro  á  cuatro  y  bien  adornado  con  ban- 
derillas:  era   el   de  D.     Ambrosio  Armijo,  en  el  que 
venian  los  músicos.     Llegados  á  los  Ranchos  de  Al- 
buquerque,   pararon   un   momento   y  el  coche  de  los 
PP.  se   adelantó,    encontrándose   en  la  Alameda  con 
su   Señoría   lima,    en  el  acto  de  pasar  por  el  primer 
arco  de  triunfo,  que  le  habia  preparado  la  buena  gen- 
te de   aquella   plaza,    que  se  adelantó  á  todos  en  dar 
muestras  de   cariño  á   su  amado  Pastor.     Entre  los 
Ranchos   y   la   Alameda    nos   encontramos   con    el 
coche   de   Monseñor   que   venia   acompañado  del  P, 
Faure  de  Bernalillo.  Paramos  todos  y  después  de  ha- 
ber saludado  á  su   Señoría  lima,  el  Sr.  D.    Ambrosio 
Armijo  le  dirigió  un  discurso  muy  sentido  y  elocuente 
felicitándole   la   bienvenida   y   recordando  lo  mucho 
que  debe  la  Parroquia  de  Albuquerque  á  nuestro  dis- 
tinguido  Arzobispo.     Acabóse  eon  repetidos  vivas  á 
su  Señoría  y  á   León   XIII,  y  con  un  desfile  bien  or- 
denado de  la  gente  al  rededor  de  la  carroza  de  Mon- 
señor, siguiendo  la   marcha   de  este  modo:  iban  ade- 
lante los  de  á  caballo,  luego   el  coche  de  los  músicos, 
ejecutando  sus  armoniosas  piezas  ante  el  carruaje  del 
Señor  Arzobispo,  seguido  de  los  demás  coches  y  gen- 
te de  apié.     Así  como  en  la  Alameda,  hubo  también 
arcos   de  triunfo  y    besamanos  en  los    Ranchos,    en 
los  Griegos,  en  los   Candelarias,  en  los   Duranes,  lle- 
gándose la   gente   en  tropel  para  besar  la  mano  á  su 
Señoría,  y  recibir  su  bendición.  Enternecía  hasta  las 
lágrimas     ver    el   cariño    y  respeto  de  estos  buenos 
católicos   por   su  venerado   Pastor.     Mas  al  llegar  á 
Albuquerque  la   recepción   tomó  mayores  proporcio- 
nes.    El  pueblo  en   masa  estaba  aguardando  por  las 
calles,  y   sobre   los   terrados.     Serian   como  las   seis 
cuando  su   Señoría   lima,  entró  en  la  plaza  entre  los 


repiques,y  los  disparos  de  cañen  y  fusilería,  pasando 
por  debajo  varios  y  magníficos  arcos  de  triunfo,  entre 
dos  filas  de  niñas  bellamente  vestidas  y  con  banderas 
en  las  manos.  Estaba  izada  la  bandera  [nacional  de 
la  plaza:  ornaban  el  b?.randal  dolante  de  la  Iglesia 
banderas  y  ramas  verdes.  Entró  Monseñor  en  el 
templo,  que  estaba  ricamente  decorado,  y  el  coro  en- 
tonó el  Ucee  Sacerdm:  después  del  cual  su  Señoría 
dirigió  su  palabra  llena  de  unción  y  ternura  al  concur- 
so, agradeciendo  la  cariñosa  manifestación  que  aca- 
baban de  hacerle,  exhortando  á  todos  á  la  virtud,  y 
dispensándonos  la  bendición  papal,  como  prenda  de 
amor  y  reclamo  poderoso  de  las  gracias  divinas.  El 
dia  siguiente  el  pueblo  asistía  á  la  Misa  de  nuestro 
A^enerado  Pastor,  como  si  fuera  un  dia  festivo.  Pronto 
le  perdimos,  pues  el  Martes  7  por  la  tarde  nos  dejó 
con  promesa  de  volvernos  ha  ver  pronto  con  ocasión 
de  la  visita  pastoral.  Un  Suscritok. 

fjiocolis.— Siguen  los  asesinatos  en  el  Condado 
de  Lincoln.  En  efecto  leeemos  en  el  Nexo  Mexican: 
"Las  últimas  noticias  del  condado  de  Lincoln  dan 
cuenta  del  asesinato  de  Morris  J.  Bernstein,  anterior- 
mente tenedor  de  libros  de  la  casa  de  Spiegelberg 
Hermanos.  Este  joven  estuvo  recientemente  en  la 
ciudad,  y  permaneció  en  ella  algún  tiempo,  y  salió 
otra  vez  para  Lincoln  á  pesar  de  las  amonestaciones 
de  sus  amigos  que  le  aconsejaban  no  fuera  á  exponer 
su  vida  en  aquel  condado  tan  revoltoso.  No  sabemos 
á  punto  fijo  quienes  lo  mataron,  pero  la  opinión  ge- 
neral es  que  los  asesinos  eran  téjanos,  partidarios  de 
McSween,  quienes  lo  mataron  alevosamente  acribi- 
llándolo á  balazos.  Deploramos  profundamente  la 
pérdida  de  este  desgraciado  joven,  y  confiamos  que 
sus  asesinos  no  quedarán  sin  castigo,"  etc.  Al  leer 
semejantes  horrores  se  nos  viene  espontánea  la  pre- 
gunta: ¿Hay  ó  no  alguna  autoridad  civil  ó  militar,  á 
la  que  pertenezca  poner  un  término  ó  remedio  á  ta- 
maños desórdenes?  Y  si  la  hay  ¿qué  hace? 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lHg:latea*i*a. — Las  conversiones  á  nuestra  santa 
Religión  que  siguen  multiplicándose  en  Inglaterra 
forman  uno  de  estos  milagros  providencial  es,  dignes 
de  la  consideración  de  todo  filósofo  cristiano,  y  que 
en  medio  de  tantas  amarguras  cuantas  llenan  nues- 
tras almas  por  las  persecuciones  á  que  está  sujeta  la 
Iglesia  son  los  mayores  consuelos  de  un  católico. 

El  Hon.  Jorge  Bonnet,  de  los  Condes  de  Tauker- 
ville,  oficial  de  la  Guardia,  y  dos  primas  déla  duque- 
sa de  Norfolk  han  abjurado  la  herejía.  Una  de  estas 
herederas  de  cien  mil  libras  esterlinas  se  hace  religio- 
sa en  la  Congregación  de  las  Damas  de  la  Asunción 
en  Kensigton. 

El  Gourrier  de  la  Vesdre  anuncia  que   SO  ministros 
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aiiglicauos  se  liau  convertido  al  Catolicismo.  Todos 
ellos  lian  tenido  que  remiuciar  á  ricos  beneficios;  uno 
de  ellos  es  viudo  y  tiene  (¡ue  soportar  una  i'amilia  nu- 
merosa. Tres  de  estos  ministros  han  abjurado  la  he- 
rejía en  la  Capilla  de  las  Damas  del  Sagrado  Corazón 
en  Rockliampton,  en  donde  también  se  convertió  una 
joven  protGítante.  El  Rev.  P.  Feuton,  teniente  del 
Cura  do  S.  Juan  de  Jerusalen  en  Londres  ha  recibi- 
do la  abjuración  do  otro  ministro  protestante,  el  Sur. 
Jorge  Whitefield. 

Alceiiaiiiii. — En  fin  podemos  dar  buenas  noticias 
acerca  de  las  condiciones  de  los  católicos  en  Alema- 
nia. Damos  aquí  un  resumen  de  la  correspondencia 
•ontre  el  Padre  Santo  y  el  Emperador  de  Alemania. 
Habiendo  León  XIII  escrito  al  Emperador  para  no- 
tificarle su  exaltación  al  trono  pontifical,  este  contes- 
tó en  términos  muy  finos,  congratulándose  con  el 
Padre  Sauto  y  al  mismo  tiempo  rogándole  que  usase 
de  todo  su  inllujo  para  contener  á  los  católicos  ale- 
maneSf  en  la  obediencia  á  las  leyes  de  su  propio  país. 
El  Papa  contestó  expresando  la  esperanza  que  se 
restableciese  el  buen  acuerdo  que  se  liabia  antes 
mantenido  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Ber- 
lín. Se  realizaría  esta  esperanza  modificando  algunas 
disposiciones  legislativas,  (es  decir  las  famosas  leyes 
de  Falk).  El  Príncipe  imperial  contestó  á  esta  carta, 
dando  gracias  por  la  simpatía  manifestada  por  el  Pa- 
pa en  ocasión  del  atentado  del  2  de  Junio  contra  la 
vida  del  Emperador.  Dec.ia  en  seguida  que  no  era 
posible  á  nví  Soberano  de  Alemania  modificar  en  na- 
da las  leyes  de  la  Constitución  del  país  conforme  á 
los  principios  de  la  Iglesia  Católica  Roaiaua,  porque 
se  ofendería  así  la  independencia  de  la  monarquía 
prusiana;  sin  (unbargo,  el  Príncipe  imperial  no  re- 
nunciaba á  la  esperanza  de  poder  arreglar  un  mudns 
vivoiili,  ya  que  uu  acuerdo  acerca  de  los  principios 
era  imposible. 

Es  fácil  inferir  de  toda  esta  jerigonza  diplomática 
que  el  Gabinete  de  Berlín  quiere  recouciliarse  á  los 
católicos  (|ue  tanto  liabia  perseguido,  con  tal  que  sal- 
ga salvo  de  este  enredo  el  amor  propio  de  esos  hom- 
bres que  la  Sagrada  Escritura  llama  ¡tiwros  verdión 
annoniin  'niños  de  cien  años'.  El  Vaticano  cuando 
se  trata  de  la  salud  de  las  almas  no  repara  en  conten- 
tar las  susceptibilidades  de  esos  niños  puntillosos. 
Pronto  se  envió  á  Berlín  Mñr.  Maselli  Nuncio  Apos- 
tólico de  Baviera,  y  tenemos  fundadas  esperanzas  de 
que  su  misión  fué  coronada  con  buenos  sucesos.  Hé 
aquí  lo  de  que  nos  informa  el  telégrafo,  el  cual  en  es- 
to puede  creerse  á  la  letra,  puesto  que  está  lejos  de 
exagerar  nada  en  favor  de  los  católicos.  "  Kisscnijca 
31  de  Julio.  El  nuncio  pontificio  llegó  de  Munich 
ayer,  y  fué  recibido  varias  veces  por  Bismarck."  "7^- 
ma,  2  de  Agodo.  Se  afirma  en  los  círculos  clericales 
que  Mñr.  Maselli,  nuncio  pontificio  en  Munich  llegó 
a  entenderse  con  el  Príucipe  Bismarck  en  Kissengeu, 
con  relación  al  viodwi  vicvndi  enirc  Alemania  y  el  Va- 
ticano."  /)i<>  tjrnt'ui'i! 

Dignas  de  ponderación  son  las  siguientes  palabras 
del  profesor  Dr.  Kahnis  sacadas  de  uu  discurso  pro- 
nunciado en  la  Union  de  los  estudiantes  Gnalavo  A- 
dnl/o.  Conq)arando  el  Sur.  Kahnis  el  Protestantismo 
con  el  Catolicismo,  habló  de  la  guerra  que  el  Cíobicr- 
no  hacia  á  los  Católicos.  "Esta  lucha,  dijo,  es  uu 
renovamiento  de  los  viejos  principios  guibeliuos  en 
una  forma  (extrema.  El  Estado  rechazaba  do  sí  todo 
inÜujo  de  la  Iglesia,  influjo  que  él  mismo  queria  ejer- 
cer sobre  ella.  Al  priucipio  nos  hemos  regocijado  por 
esta  lucha,  poro  sus  consecuencias  han  apagado  todo 
nuestro  regocijo:  ])orque  el  odio  de  esta  guerra  la 
Iglesia  lo  ha  vuelto  contra  el  Estado;  y  ha  alienado 
de  ('1  una  gran  parte  de  sus  siibditos  á   causa  del  in- 


flujo que  ejerció  siempre  sobre  ellos.  Por  parte  de  la 
Iglesia  no  se  observa  sino  solamente  la  interrupción 
de  las  relaciones  entre  los  fieles  y  sus  pastores.  En 
fin  y  al  cabo,  no  se  consiguió  de  esta  lucha  sino  pre- 
cisamente el  contrario  de  lo  que  queríamos.  La  Igle- 
sia romana,  por  las  victorias  morales  que  de  esta  ma- 
nera necesariamente  se  le  procuraban,  se  ha  hecho 
mas  fuerte  que  nunca"  Esperamos  que  la  guerra  de 
que  habla  el  Dr.  Kahnis  se  ha  ya  acabado:  sus  pala- 
bras pueden  servir  álos  futuros  historiadores  del  Kul- 
tui'campf  para  resumen. 

Según  los  despachos  particulares  de  la  Gaveta  de 
Cnlonia,  la  ocupación  por  las  armas  del  imperio  aus- 
tríaco de  Bosnia  y  Herzegovina  no  será  tan  fácil 
como  han  creído  los  diplomáticos.  Los  mulsumanes 
han  tomado  las  armas  y  se  organizan  para  resistir  á 
la  ocupación  austríaca,  y  parece  que  reina  mucho  des- 
contento aun  entre  los  mismos  católicos.  Sobre  esto 
dice  un  periódico  extranjero:  "Dicen  los  despachos 
telegrafieos  recibidos  en  Viena,  que  los  habitantes  de 
la  Bosnia  y  Herzegovina,  además  de  haber  acudido 
al  Congreso  de  Berlín  protestando  contra  la  ocupa- 
ción de  aquellas  provincias  turcas  por  el  imperio  aus- 
tro-hiingaro,  están  dispuestos  á  rechazar  la  ocupación 
á  viva  fuerza,  á  cuyo  efecto  se  están  organizando  nu- 
merosos batallones  en  diversos  puntos  estratégicos. 
Se  dice  que  á  los  batallones  no  les  faltan  armas,  mu- 
niciones y  buenos  jsfes,  y  se  dice  también  que  Elisia 
y  alguna  otra  potencia  quieren  por  este  camino  ven- 
garse de  la  conducta  que  en  algunos  asuntos  han  se- 
guido los  representantes  de  Austria  en  el  Congreso 
de  Berlín." 

Nui^.u. — Últimamente  47  diputados  católicos  de 
Suiza  se  presentaron  al  Presidente  de  la  Confedera- 
ción pidiéndole  que  se  acabe  el  estado  lastimero  de 
cosas  que  existe  ahora  en  los  Cantones  de  Ginebra 
y  de  Berna.  A  su  vez  los  diputados  radicales  del 
Consejo  federal  han  pedido  las  comunicaciones  do 
las  actas  que  se  refieren  al  hecho  do  Chene-Bourg. 
El  Sñr.  Seheuk,  Presidente  de  la  Confederación  con- 
testó que  había  muchas  peticiones  de  varios  países 
católicos  suizos  á  las  autoridades  federales,  }"  de  nue- 
ve Cantones  en  términos  bastante  vivos  para  que  se 
provea  pronto  á  la  libertad  de  conciencia,  y  á  poner- 
so  en  comunicación  con  la  Santa  Sede.  El  presiden- 
te dijo  que  el  informe  acerca  de  lo  que  sucedió  en 
Chene-Bourg  no  se  ha  todavía  acabado.  Por  lo  que 
toca  á  las  relaciones  oficiales  con  la  Santa  Sede  es 
necesario   tratar   la  cuestión  en  las  Cámaras. 

Parece  ipie  hay  uu  principio  do  justicia,  y  cierta- 
mente hay  en  Suiza  una  fuerte  reacción. 

Aiisíriit. — Escriben  de  Viena  con  fecha  G  de  Ju- 
lio: "Hacia  mucho  tiempo  que  la  Sublime  Puerta  se 
decidió  á  unirse  á  las  Potencias  á  fin  de  hacer  posi- 
ble el  mandato  europeo  tan  solicitado  por  el  Conde 
do  Andrassy.  En  el  mundo  político  reinaba  la  impa- 
ciencia á  causa  de  la  resistencia  de  los  turcos,  y  esta 
impaciencia  aumentaba  por  momentos.  No  so  sabia 
cómo  contestar  á  los  turcos  que  les  decían: — Si  sois 
sinceros  ¿porqué  os  negáis  á  darnos  garantías  que  os 
justifiquen  delante  la  opinión  de  nuestro  país,  decla- 
rando que  no  permaneceréis  en  Bosnia  y  Herzegovi- 
na?—Y  este  confiíto  no  era  el  único.  Nádale  era  mas 
necesario  que  el  mandato  de  Europa  para  efectuar 
una  anexión  de  que  siemiire  ha  querido  defenderse 
violentamente  delante  de  Europa.  La  ocupación  se 
llevará  á  cabo  el  15  ó  20  del  corriente." 

'l'uiMiiiía. — Habíamos  dicho  en  otro  número  que 
no  creíamos  que  el  Tratado  do  paz  concluido  en  el 
Congreso  de  Berlín  diese  la  paz  á  Europa.  Se  veia 
claramente  que  el  tal  tintado  no  era  sino  uu  paliativo. 
En  efecto,  lo  que  letuiog  en  los  periódicos   que  nos 
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vieuen  de  Europa,  confirma  esta  previsión.  No  es 
posible  imaginarse  las  críticas  y  censuras  que  de  to- 
das partes  se  hacen  á  las  disposiciones  do  los  Diplo- 
máticos de  Berlin;  alemanes,  franceses,  rusos,  ingle- 
ses, italianos,  todos  se  unen  en  criticarlo.  Baste  aquí 
referir  las  palabras  que  acerca  de  este  tratado  se  atri- 
buyen al  Príncipe  do  Gortscliakofi'.  "Si'  muy  bien, 
dijo  el  eminente  diplomático,  que  la  obra  del  Congre- 
so no  puede  vivir;  pronto  ó  tardrf  se  levantanín  difi- 
caltades;  pero  yo  soy  viejo,  y  mientras  que  el  poder 
esté  en  mis  manos,  no  quiero  que  se  derramen  otros 
torrentes  de  sangre."  El  Deutsche  Zeituiuj  añade  otro 
diclio  de  Bismarck  acerca  de  la  cuestión  de  Oriente. 
"La  cuestión  oriental  debe  resolverse  en  diferentes 
etapas,  la  primera  tuvo  lugar  en  1828,  la  segunda  en 
1856,  la  tercera  en  1878;  pronto  haremos  la  cuarta,  y 
la  quinta.  .  .  ."Bismarck  no  ha  dicho  cuándo  se  hará 
la  quinta,  porque  probablemente  entonces  la  diplo- 
macia europea  no  estará  mas  debajo   do  sus  órdenes. 

Y  para  acabar  de  una  ve?5  con  las  noticias  acerca 
del  Congreso,  diremos  aquí  que  habiendo  el  Sobera- 
no Pontífice  presentado  por  medio  de  los  plenipoten- 
ciarios de  Francia  y  de  Austria  un  memorial  al  Con- 
greso para  la  completa  libertad  do  culto  de  los  Cató- 
licos en  Oriente,  este  fué  acogido  con  respeto  y  defe- 
rencia, y  se  tomaron  medidas  para  asegurar  la  recla- 
mada libertad.  Al  yiABo  que  habiendo  los  ministros 
del  Reino  de  Italia  hecho  istancias  para  que  el  Con- 
greso reconociese  solemnemente  la  Unidad  italiana, 
todo  fué  inútil,  y  algunos  plenipotenciarios  hasta  de- 
clararon que  se  retirarían  si  se  tratase  en  el  Congreso 
de  este  asunto. 

ÍSrasñL — Los  periódicos  de  Europa  nos  anuncian 
la  muerte  de  Mñr.  Vital  Gonzalves  de  Oliveira,  Obis- 
po de  Olinda,  del  que  habíamos  hablado  otras  veces 
en  nuestra  Revista.  A  pesar  de  ser  bastante  largo, 
queremos  publicar  aquí  el  resiimen  que  Ij  Univcrs 
nos  da  de  su  vida:  por  ello  nuestros  mejicanos  pueden 
formarse  una  idea  de  lo  que  en  realidad  son  los  franc- 
masones, y  aborrecer  siempre  mas  á  sus  impías  so- 
ciedades. Dice  pues  el  susodicho  periódico  "Como 
lo  hemos  anunciado,  ayer  jueves  (4  de  Julio) ,  á  las 
once  de  la  noche  murió  en  París,  en  el  Convento  de 
Padres  Capuchinos,  cnlle  de  la  Santé.  N  ■  15,  un  jo- 
ven Obispo  que  fué  un  valiente  Campeón  de  la  Igle- 
sia, Mñr.  Yital  Gonzalves  de  Oliveira.  Nacido  en 
Pernambuco  (Bras'd)  el  27  de  Setiembre  de  1314, 
entró  en  el  Convento  de  Capuchinos  de  Versailles  el 
15  de  Agosto  de  1803,  profesó  el  10  de  Octubre  de 
1864,  volvió  al  Brasil  en  1808  y  no  tardó  á  hacerse 
notar  por  su  celo  y  sus  virtudes  siendo  nombrado  á 
los  27  años  Obispo  de  Olinda,  vasta  diócesis  de  mas 
de  dos  millones  de  católicos.  A  su  elevación  al  epis- 
copado, halló  la  Iglesia  invadida  por  la  fracmasone- 
ría,  y  tuvo  inmediatamente  que  ponerse  á  luchar  para 
libertarse  de  este  yugo.  Animado  muchas  veces  por 
el  Sumo  Pontífice,  no  cedió  á  las  amenazas  ni  á  los 
halagos.  La  secta  recurrió  á  sus  medios  tenebrosos, 
é  intentó  dos  veces  emponzoñarle.  La  Providencia 
velaba  sobre  él,  y  escapó  dos  veces  á  este  peligro. 
Mas  tardo  emplearon  contra  él  los  medios  legales. 
Llevado  delante  de  los  tribunales,  mandándole  re- 
tirar las  censuras  que  conforme  á  derecho  habia  teni-_ 
do  que  fulminar  contra  ciertos  personajes,  rehusó  re- 
conocer la  competencia  de  los  jueces  civiles,  y  por 
toda  defensa  citó  las  palabras  del  Santo  Evangelio 
Jesús  autem  tacchat.  Fué  condenado  á  cuatro  años 
de  trabajos  forzados,  encerrado  en  una  fortaleza  y 
sometido  al  duro  régimen  de  la  prisión.  Sin  embar- 
go, el  Gobierno  se  avergonzó  de  su  violencia,  y  des- 
pués de  veintidós  meses,  el  Obispo  de  Olinda  fué 
puesto  en  libertad  el  20  de  Setiembre  de  1875." 


"Tan  pronto  como  se  vio  libre,  se  embarcó  para 
Roma  en  Noviembre,  y  después  de  haber  dado  cuen- 
ta de  su  conducta  al  Soberano  Pontífice,  y  obtenido 
una  encíclica  que  recordaba  los  verdaderos  principios 
}•  por  consiguiente  la  justicia,  volvió  al  Brasil  en  20 
de  Setiembre  de  1870.  Fué  acogido  por  los  católicos 
con  indecible  entusiasmo,  y  tornó  á  gobernar  su  dió- 
cesis, continuando  con  la  mayor  prudencia  la  lucha 
emprendida.  Pero  el  Gobierno  brasileñ  ),  que  le  ha- 
bia concedido  una  amnistía,  no  quiso  entrar  en  rela- 
ciones con  él  y  considerarle  como  Obispo.  Se  le  re- 
husó toda  dotación,  los  sacerdotes  que  nombraba 
para  diferentes  puestos  no  recibían  ningún  socorro,  y 
la  posición  era  casi  inso.stenible.  El  hijo  de  S.  Fran- 
cisco no  retrocedía  delante  de  la  pobreza:  pero  las 
almas  sufrían  y  el  corazón  del  Obispo  se  ent-erneció.. 
Volvió  á  Europa  para  tratar  directamente  este  asun- 
to con  la  Santa  Sede  dispuesto  á  hacer  en  obsequio 
de  la  paz  todos  los  sacrificios,  excepto  el  de  la  con- 
ciencia." 

"Su  salud,  profundamente  perjudicada  por  los  en- 
venenamientos y  los  trabajos  causaba  á  sus  amigos 
vivas  mquietudes.  Pronto  lo  fué  imposible  perma- 
necer en  Roma,  y  se  le  mandó  á  Francia  para  inten- 
tar su  curación.  Desde  el  mes  de  Marzo  recibió  en 
el  Convento  de  los  Capuchinos  de  París  los  mas  res- 
petuosos y  tiernos  cuidados,  pero  bien  se  veía  que 
los  remedios  no  producían  gran  efecto,  y  él  mismo  no 
se  forjaba  ninguna  ilusión  acerca  de  su  estado.  En 
fin,  el  mal  hizo  rápidos  progresos,  sin  presagiar,  no 
obstante,  un  fin  tan  próximo;  y  cuando  el  3  de  Julio 
por  la  tarde  pidió  á  los  Superiores  los  últimos  Sacra- 
mentos, nadie  creía  que  moriría  tan  pronto.  Reci- 
bió con  la  mas  viva  fé  el  Santo  Viático  y  la  Extrema 
Unción,  diciendo  que  perdonaba  de  corazón  á  sus  c- 
nemigos  y  que  ofrecía  á  Dios  para  sus  Diocesanos  el 
sacrificio  de  su  vida.  Pasó  en  el  recogimiento  y  en 
oración  el  día  4,  y  por  la  noche  á  las  once,  casi  sin  a- 
gonía  y  conservando  su  conocimiento  hasta  los  últi- 
mos momentos,  rindió  á  Dios  el  alma  cansada  de  la 
lucha  en  medio  de  las  oraciones  y  las  ligrimas  de  sus 
hermanos  en  religión." 

"Pueden  aplicársele  las  palabras  pronunciadas  por 
S.  Gregorio  VII  en  su  lecho  de  mnerte— pik'jdj iisf i -^ 
fiaia  et  odivi  iniquitafem  'propierea  viorior  in  cniíic-BA 
amado  la  justicia  y  odiado  la  iniquidad,  y  por  esto 
muero  en  él  destierro— Murió,  puede  decirse  con  ver- 
dad, mártir  de  su  fidelidad  al  deber  de  Obispo." 

C'ÍBÍi8a»--Se  lee  en  el  Conrricr  de  BnnrUes  "La 
evangelizacion  de  China  lesultará  en  una  de  las  obras 
mas  'simpáticas  á  la  piedad  de  los  belgas.  Nuestro 
Padre  Santo  acaba  por  un  Breve  del  21  de  Junio  de 
fundar  un  nuevo  Vicariato  Apostólico  en  China  el  de 
Kan-Son,  y  ha  llamado  á  este  puesto  de  honor  á  los 
misioneros'belgas.  El  Vicariato  de  Ivan-Son  estará 
compuesto  de  esta  provincia,  del  Kon-Kon-Noor  y 
de  todas  las  partes  orientales  de  la  Tartaria  no  ocu- 
pada aun  por  los  misioneros.  La  administración  de 
este  vasto  Territorio  está  confiada  á  los  Sacerdotes 
de  la  Congregación  de  Shenvel  de  Bruselas,  y  M.  Fer- 
nando Hamer  sacerdote  de  l.i  misma  (Congregación 
ha  sido  nombrado  Vicario  Apostólico  con  el  título  de 
Obispo  de  Tremita  /./)./.  M.  Hamer  reside  en  Mongo- 
lia  desde  1805.  Formó  parto  do  la  primera  expedición 
de  los  misioneros  belgas. 

Al  momento  de  dar  las  no! idas  á  ¡a' preu:<a  el  Chief- 
tain  de  Pueblo  nos  trac  nu  despacho  en  el  que  se  anuncia^ 
el  asesinato  dd  príncipe  de  Bismarch.  .  No  sabemos  qué 
funda inenlo  tiene  la  noticias  ni  se  añaden  otros  pormeno- 
res. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
AÍÍOSTO  18  24. 

18.  Domingo  X  de  Penlctostés,  y  untes  de  la  Octava  dr.  la  Asunción. 
San  Jonquiu,  l'adro  de  la  Virgen  Santísfiua.  8anta  JlÜiniía, 
Mártir. 

I!>.   Lnn'^s^    Sati  Mngin,  Ermilaíío  y    Máttil'.     Santa  Tecla,  Mártir. 

26.  Martes.  San  Bernardo  Abad,  Doctor  y  Fundador.  Santa  Fui- 
ceda,  Virgen. 

21.  Miércoles.  Santa  Juana  Francisca  do  Chantal,  Viuda  y  Funda- 
dora.   San  Privato,  Obispo  y  Mártir. 

22.  Jueves.  La  Octava  de  la  Asunción.  San  Filiberto,  Mártir.  Sta. 
Antusa,  mujer  noble  y  mártir. 

23.  Fiemes.  San  Felipe  Benicio,  Confesor.  Sta.  Fructuosa,  Mártir. 

24.  Sáljado.  S.  Román,  Obi.spo  y  Mártir.  Santa  Áurea,  Virj^Pn  j' 
Mártir. 

SAN  magín,  mártir. 

Es  desconocido  el  lugar  de  su  nacimiento.    IMenos 
consta  aún  quiénes  fuesen  sus  padres  y  cuál  su  pri- 
mera educación.     Solo  se  sabe  que  durante  el  impe- 
rio del  feroz  Maximiauo   fue   Magín  con  dos  de  sus 
hermanos  á  las  montañas  de  Brufagaña,  en  Cataluña, 
refugiándose  en  una  cueva   del   territorio   de   Roca- 
mora,  donde  vivió  muchos  años  entregado  á  la  mas 
austera  penitencia.  Empero,  no  contento  su  celo  con 
la  salvación  de  su  propia  alma,  impulsóle  á  predicar 
el  Evangelio  á   los   gentiles   de   aquellos   contornos, 
confirmando  su  celestial  doctrina  con  inauditos  por- 
tentos.    Es  lo  cierto  que  los  paganos  no  podian  re- 
sistir al  Espíritu  de  Dios  que  hablaba  por  su  boca,  y 
se  convertían  todos  los  dias  muchos  de  ellos,  aban- 
donando  sus   groseras   supersticiones.     Noticioso  el 
gobernijdor  de  Tarragona  de  los  triunfos  apostólicos 
de  Magin,  hízole  prender  y  conducir  maniatado  á  su 
tribunal,  y  sujetóle  á  un  interrogatorio  acerca  de  su 
fé  y  su  doctrina,  amenazándole  con  ios  mas  crueles 
tormentos   si   persistía   en    defenderla,  y  lo  exhortó 
vivamente   á  librarse   de   ellos   con   un  solo  acto  de 
adoración  á  las  falsas  divinidades.     El  santo  respon- 
dió con  la  invencible  fortaleza  que  era  común  á  todos 
aquellos  primeros  atletas  de  nuestra  fé;  se  rió  de  sus 
amenazas  y  se   negó   resueltamente   á   condescender 
jamás  á   sus   exhortaciones.     La  lucha  estaba,  pues, 
trabada.    El  Pretor  puso  en  uso  los  mas  feroces  tor- 
mentos.    El  santo  oponia  á  ellos  tan  solo  una  inven- 
cible paciencia.     El   Señor,   por  cuya  causa  padccia, 
le  libró  milagrosamente  de   la   prisión,  y  perseguido 
el  Santo  por  los  satélites  del  tirano  y  preso  otra  voz 
por  ellos,  fué  cuando  obró  en  su  favor  aquel  tan  co- 
nocido prodigio  de  hacer   brotar   agua   de  una  roca 
para  apagar  la  sed  de  sus  incansables  verdugos.    Be- 
bieron do  ella,  y  no  aplacada  su  crueldad  con  aquel 
tan  insigne  beneficio,  le  llevaron  arrastrando  hasta  el 
lugar  donde  está  hoy   la   capilla   del   Santo,  y  allí  le 
degollaron.   Se  conservan  aun  sus  gloriosos  despojos, 
objeto  do  la  devoción  de  todos  los  fieles,  y  muy  par- 
ticularmente de  todos  los  de  la  comarca  conocida  por 
el  campo  de  Tarragona. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

¡Paciencia!  Nos  equivocamos.  O  Hermanas 
de  Loreto.  hicimos  lo  que  pudimos  para  defen- 
deros contra  los  ataques  del  Uivulet.  Pero,  en 
fin,  confcsaiuos  nuestra  ignorancia;  cuando  es- 
cribimos no  sabíamos  lo  que  hemos  venido  ;í  co- 


nocer por  medio  de  La  Gaceta  de  Las  Tcgas,  en 
un  artículo  cuyo  título  es  "La  Señorita  ]\Iitcliell." 
"La  educación  moderna  ya  no  sujeta  la  mente 
de  la  mujer  al  curso  de  estudios  fáciles  en  el 
cuál  las  matemálicas  y  ciencias  naturales  no  for- 
man parte.  .  .  .  Kl  couocimienlo  de  la  quíiniCa  es 
de  mas  utilidad  para  la  mujer  que  para  el  hom- 
bre .  .  .  .La  idea  que  se  trae  por  los  vientos  orien- 
tales de  autoridad,  (pie  la  educación  no  es  cosa 
necesaria  para  la  mujer,  se  está  probando  falsa 
rápidamente."'  ¡Ojalá  La  Gaceta  nos  hubiese 
traído  estos  tan  peregrinos  hallazgos  algunas  se- 
manas antes!  En  lugar  de  censurar  al  Rivulet, 
le  hubiéramos  tejido  un  elogio  de  los  mas  en- 
tusiasmados. 

Pero  ¿cuándo,  en  (piú  época  soplaron  esos  men- 
dos orientales  que  nos  trajeron  la  idea,  de  que  la 
educación  no  es  cosa  necesaria  para  ¡a  imijer?  Y 
en  primer  lugar,  ¿existen  dichos  vientos?  Las 
geografías  de  nuestra  librería  no  dicen  ni  siíjuie- 
Va  una  palabra  acerca  de  vientos  semejantes. 
Hablad,  instruidnos,  Señorita  Mitchell  o'  Señora 
Gaceta,  con  vuestros  preciosos  conocimientos: 
queremos  también  nosotros  adelantar  en  la  cien- 
cia moderna  de  las  escuelas,  donde  parece  fuis- 
teis educadas. 

¿Habéis  oido,  iiiúas  de  este  Territorio?  "El 
conocimiento  de  la  (piímica  es  de  más  utilidad 
para  la  mujer  que  i)ara  el  hombre."  Luego  no 
perdáis  tiempo;  de  dia  y  de  noche  volved  los 
volúmenes  de  líécher,  de  Stahl,  de  Geoffroy,  de 
Cavendish,  de  Lavoisier,  do  Weiizel,  de  Pich- 
ter,  de  Wolloston,  de  (¡ay-Lussac,  de  Spallanza- 
ni,  de  Thenard,  de  Malaguti,  de  Liebig,  de  Li- 
verani,  de  Cahours,  etc.  Se  alegrarán  vues- 
tros futuros  espo.sos  al  veros  tan  instruidas  en 
las  tablas  de  afinidad,  en  las  multíplices  propor- 
ciones do  las  combinaciones  binarias,  en  las  aná- 
lisis innumerables  de  las  sales,  en  la  ley  del  iso- 
morfismo  por  :Mitscherlich,  etc.  Sí,  se  alegrarán 
vuestros  futuros  esposos  alpensar  (lue  tienen  en 
sus  mujeresno  ya  aunas  cocineras  ordinarias  y  á 
la  antigua,  sino  á  unas  cocineras  llenas  de  cien- 
cia química.  Y  si  tales  son  las  cocineras,  ¿cuan 
deliciosos  no  serán  los  manjares  sazonados  por 
ella.s?  Con  cocineras  de  esta  clase  aún  una  en- 
salada fiambre  y  transnochadadespedirií  un  olor 
suave  V  aromático. 


Queremos  leer,  queremos  instruirnos:  esto  es 
lo  q\ie  nos  han  contestado  algunos  Mejicanos 
cuando,  i)ara  cumplir  con  nuestro  deber,  los 
amonestábamos  acerca  de  la  lectura  de  ciertos 
libritos  que  se  adquieren  sin  comprar.  El  leer,  el 
instruirse  es  cosa  buena;  ¿quién  lo  duda?  Pero 
¿porqué  leer  é  ir  en  busca  de  la  sabiduría  en  li- 
bros que  de  ordinario  acaban  por  volverle  á  uno 
el  juicio?  En  efecto,  es  un  verdadero  trastorna- 
miento  de  la  razón  para  un  Mejicano  el  abando- 
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uar  la  religión  de  sus  padres,  para  seguir  las 
huellas  de  algún  ministro  protestante.  Según 
probada  experiencia,  el  Protestantismo  de  unos 
neófitos  de  Lutero  en  este  país  es,  sin  mas  ni 
menos,  lo  que  la  caballería  andante  para  el  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Después  de  haber  pasado 
unas  horas  leyendo  dichos  libritos,  los  arrojan 
de  las  manos;  se  levantan  engreídos  con  su  sa- 
ber, é  imaginan  fácilmente  ser  otros  tantos  Salo- 
mones y  Pablos:  ponen  luego  mano  á  la  espada 
de  su  ciencia  y  andan  á  cuchilladas  con  los  Pa- 
dres; y  cuando  sus  compadres  y  vecinos  están 
ya  muy  cansados  de  oirles,  dicen  que  han  ilumi- 
nado á  toda  una  población  con  la  antorcha  de  su 
doctrina.  Si  acaso  un  dia  topan  algún  ministro 
en  busca  de  lana  y  trigo  para  comprar,  y  este  les 
echa  una  poca  de  agua  sobre  la  cabeza;  inme- 
diatamente se  creen  puros  y  sin  mancha,  no  obs- 
tante que  les  quede  la  cara  más  sucia  que  antes. 
De  vuelta  al  hogar  doméstico,  shs  mujeres  se  lo 
dicen  y  vuelven  á  decir:  los  ruegan  y  conjuran 
á  lavarse  con  agua  más  limpia  que  no  fué  aque- 
lla que  les  vertid  encima  el  comprador  de  lana 
y  trigo.  No,  les  oís  replicar:  mi  cara  es  más 
blanca  que  la  nieve,  rosada  como  la  aurora  y 
más  luciente  que  una  estrella.  Echando  de  ver 
las  buenas  mujeres  que  á  sus  maridos  se  les  re- 
mata el  juicio,  empiezan  á  llorar,  y  á  darse  la 
culpa  de  todo  que  no  avisaron  con  tiempo  al  Pa- 
dre de  los  disparates  de  sus  maridos,  para  que 
lo  remediara  antes  de  llegar  á  lo  que  han  llega- 
do y  condenara  al  fuego  aquellos  libritos  que 
han  sido  los  dañadores. 


En  ocasión  del  nombramiento  del  Señor  Don 
Mariano  Otero  para  Delegado  al  Congreso,  la 
Gaceta  de  las  Vegas  decía  que  "es  una  condi- 
ción deplorable  para  un  país  cuando  los  diferen- 
tes partidos  son  manejados  como  un  ejército  y  se 
depositan  las  boletas  según  el  dictamen  de  unos 
pocos  cabecillas,  no  importa  cuan  indigno  sea  el 
candidato."  ¡Ojalá  todos,  en  todo  país  y  en  to- 
da ocasión  mostraran  con  sus  hechos  que  no  les 
gusta  una  condición  semejante!  Hemos  dicho: 
con  sus  hechos  y  no  ya  con  sus  palabras,  porque 
á  buen  seguro  más  valen  hechos  que  palabras. 
¿No  es  así? 


Sea  antes  sea  después  de  la  llegada  del  ferro- 
carril, es  inútil  que  vengan  á  estas  tierras  católi- 
cas Obispos  episcopales  y  misioneros  protestan- 
tes. El  fallo  está  dado  por  un  Mejicano  mismo 
en  una  carta  reportada  en  J^l  Pabellón  Mejicano, 
y  traducida  al  inglés  por  el  H.  Y.  Freeman's 
Journal.  Sentado  el  principio  de  la  religión  pro- 
testante, á  saber,  que  fuera  del  Protestantismo 
puede  haber  salvación;  el  Señor  Ramón  Valle 
hace  el  siguiente  razonamiento.     Que  un  catdli- 


co  procure  convertir  á  un  protestante  á  su  reli- 
gión, se  entiende  fácilmente;  él  es  deseoso  de 
salvar  el  alma  de  su  hermano,  pues  sabe  que 
fuera  de  la  navecilla  de  Pedro  no  hay  salvación. 
Pero  ¿cuál  puede  ser  el  intento  de  un  protestan- 
te en  querer  convertir  á  su  religión  á  un  hombre 
que  él  sabe  puede  salvarse  sin  el  Protestantis- 
mo? 


¿Contra  quién  quieren  protestar  los  Pan-An- 
glicans  de  Larabeth?  La  Iglesia  Episcopal  Re- 
formada de  los  Estados  Unidos  tiene  tanto  de- 
recho para  su  cisma,  como  los  Pan-Anglicans 
para  el  suyo.  Ya  lo  dijimos:  6  Roma  ó  Babilo- 
nia; el  principio  de  unión  para  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo no  se  halla  fuera  de  Roma.  ¿Quién  lo 
dice?  ¿Los  escritores  de  la  Revista  Católica,  Le- 
ón XIII,  Jesucristo?  Sí,  los  escritores  de  la  Re- 
vista lo  dicen  juntamente  con  León  XIII,  por- 
que Jesucristo  lo  ha  dicho.  Pero  además  de  los 
escritores  de  la  Revista,  de  León  XIII  y  de  Je- 
sucristo, hay  otro  que  lo  dice.  ¿Quién  es?  Uno 
de  los  corifeos  del  Protestantismo,  Calvino.  "Co- 
locó Dios,  dice  él,  la  silla  de  su  culto  en  el  cen- 
tro de  la  tierra,  poniendo  allí  nn  Pontífice  úni- 
co, á  quien  miraran  todos  para  conservarse  me- 
jor en  la  unidad.''  Desconocida  esa  autoridad 
establecida  por  el  mismo  Dios,  habrá  de  suceder 
necesariamente  lo  que  deploraba  el  protestante 
Beza  escribiendo  á  un  amigo  suyo:"  Atormentá- 
ronme también  á  mí  mucho,  "escribía,  "y  por  lar- 
go tiempo  esos  mismos  pensamientos  que  tú  me 
pintas:  veo  á  los  nuestros  divagando  á  merced 
de  todo  viento  de  doctrina,  y  levantados  en  alto 
caerse  ahora  á  una  parte,  después  á  otra.  Lo 
que  piensan  hoy  dé  la  religión  quizá  podrá  sa- 
berse, lo  que  pensarán  mañana,  no.  Las  Igle- 
sias que  han  declarado  la  guerra  al  Romano  Pon- 
tífice, ¿en  qué  punto  de  la  religión  convienen? 
Recórrelo  todo  desde  el  principio  al  fin,  y  ape- 
nas encontrarás  una  cosa  afirmada  por  uno  que 
desde  luego  no  la  condene  otro  como  impía."  Y 
aquel  enemigo  acérrimo  de  la  Iglesia  Romana  é 
hijo  de  un  ministro  luterano,  PufFendorf,  no  pu- 
do menos  de  tributar  su  homenaje  á  la  verdad 
con  una  célebre  confesión  en  favor  de  esta  Igle- 
sia á  la  que  tanto  combatía.  El  declara  que  "la 
supresión  de  la  autoridad  del  Papa  habla  sem- 
brado en  el  mundo  infinitas  semillas  de  discor- 
dia; pues  no  habiendo  ya  ninguna  autoridad  so- 
berana para  terminar  las  disputas  que  se  susci- 
taban en  todas  partes,  se  habia  visto  á  los  pro- 
testantes dividirse  entre  sí  mismos,  y  despeda- 
zarse las  entrañas  con  sus  propias  manos.  "Es- 
tos testimonios  en  favor  de  la  Iglesia  de  Roma, 
y  de  hombres  en  este  caso  nada  suspectos,  ha- 
brían de  bastar  para  que  los  Episcopales  de 
Larabeth  se  persuadieran  de  aquella  alternativa: 
ó  Roma  (i   Babilonia.     Los  proyectos   de  unión 
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concebidos  por  algim  miembro  de  aquel  sínodo 
quedarán  un  sueño;  y  la  protesta  contra  los  E- 
piscopales  cismáticos  será  una  de  las  tantas  con- 
tradicciones en  que  lia  incurrido  é  iocurre  todos 
los  dias  el  Protestantismo.  La  opción  es  entre 
Roma  y  Babilonia:  no  hay  otra;  y  es  asi  porque 
el  mismo  Dios  quiere  que  sea  asi.  Es  inútil  lue- 
go que  os  canséis  en  Ijambetli,  Señores  Episco- 
pales, con  prolongadas  sesiones:  á  la  voluntad 
de  Dios  es  cosa  vana  resistir. 


Hoedel,  el  primero  de  los  dos  asesinos  que 
intentaron  quitar  la  vida  al  Emperador  Guiller- 
mo, firma  las  cartas,  que  envia  á  sus  parientes 
y  amigos  desde  la  cárcel,  de  esta  manera:  "//oe- 
del aUentaeter seiner Majestatt des  Kaiser;'^  es  decir: 
"Hoedel,  atentador  de  su  majestad  el  Empera- 
dor." El  cinismo  no  puede  ser  mas  nauseabun- 
do. 


*    ^^ 


El  H?  MooDY,  predicante  Metodista  que  se  ha 
hecho  tan  famoso  en  los  Estados  Unidos,  ha  he- 
cho otra  de  sus  pasmosas  hazañas,  convirtiendo 
á  un  Japonés  en  la  ciudad  de  Springfield.  Ver- 
dad es  que  no  sabemos  á  cual  raza  de  Cristia- 
nismo le  convirtió,  porque  el  diario,  donde  leí- 
mos esa  edificante  y  consoladora  noticia,  dccia 
((ue  le  convirtió  "á  la  Cristiandad  popidar  de  es- 
tos tiempos;^^  y  nosotros,  hablando  en  plata,  solo 
conocemos  una  cristiandad  de  tiempos  muy  re- 
motos, y  que  no  fué  nunca  muy  pojmlar  que  di- 
gamos; á  lo  menos  si  á  la  palabra  j90/;7¿/a;'  hemos 
de  dar  el  sentido  que  le  dan  en  estos  tiempos,  á 
saber  de  cosa  que  halaga  6  adula  á  las  masas. 
Muy  al  revés,  un  predicador,  no  de  estos  tiempos, 
sino  de  unos  diez  y  nueve  siglos  atrás,  nos  dejó 
en  sus  escritos  que  él  predicaba  un  cristianismo 
que  era  "motivo  de  escándalo  para  los  Judíos,  y 
parecía  una  locura  á  los  gentiles"  (I.  Cor.  1.  23); 
y  no  mucho  antes,  el  mismo  divino  Autor  del 
Cristianismo  habló  de  un  "camino  espacioso"  y 
de  una  "senda  estrecha",  que  serian  como  dos 
modos  prácticos  de  cristianismo;  pues  bien,  del 
"camino  espacioso,"  ó  primer  modo  práctico,  di- 
jo que  es  muy  popuhi/r,  siendo  "muchos  los  (|ue 
entran  por  él;"  pero  desafortunadamente  ese  ca- 
mino "conduce  á  la  perdición;"  del  segundo  mo- 
do práctico,  ó  sea  de  la  "senda  estrecha,"  dijo 
en  verdad  que  no  es  nada  poprdar,  pues  muy 
"pocos  son  los  que  atinan  con  ella;"  pero  esta 
es  "la  senda  que  conduce  á  la  vida"  (Mat.  7). 
¡A y,  pues,  del  .laponés  convertido!  AÍucho  te- 
memos que  no  ha  ido  muy  adelante,  pasando  de 
BU  budismo  á  esa  "cristiandad  popular  de  estos 
tiempos." 
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OuERiiA  k  LAS  COLAS.     No  tcmcmos  profanar 
estas  página.s  hablando  de  colas,  porque  la  cues- 


tion  tiene  un  lado  moral,  y  es  que  se  reprima  el 
lujo,  si  fuere  posible.  Es  el  caso,  pues,  que  la 
municipalidad  de  Praga,  por  consejo  déla  Comi- 
sión de  higiene  pública,  ha  echado  un  bando 
prohibiendo  á  las  señoras  traer  enaguas  con  cola 
por  las  calles  de  la  ciudad.  La  razón  es  el  pol- 
vo que  levantan  esos  largos  apéndices  del  traje 
mujeril,  causando  daño  á  la  salud  pública. 


Sí  el  último  Congreso  europeo  se  vio  pri- 
vado de  los  consejos  del  príncipe  (¡üktschacoff, 
adquirió  en  cambio  á  un  nuevo  consejero. 
Este  fué  Gakibaldi.  quien  por  medio  de  su  ami- 
go DoiJELLi  envió  á  los  rci)resentantes  de  las 
grandes  potencias,  reunidos  en  Berlin,  la  siguien- 
te carta: 

Capkera,  15  de  Junio  de  1878. — Mi  querido 
Dobelli:  Os  ruego  que  publiquéis  las  siguientes 
palabras:  No  hace  mucho  tiempo  alabé  á  los 
emperadores  de  Alemania  y  de  Ilusia, — y  no  me 
pesa.  Son  verdaderamente  beneméritos  del  pro- 
greso humano, — y  ciertamente  me  afligí  por  las 
tentativas  de  homicidio  intentadas  contra  el  ve- 
nerable Guillermo. — En  tal  caso  creo  no  deber 
ser  tenido  por  comunista  intransigente,  y  poder 
dar  un  consejo. — La  preocupación  general  es 
hoy  hallar  el  modo  de  enfrenar  el  socialismo, — 
á  mí  me  parece  muy  fácil  conseguirlo  por  los  si- 
guientes medios: 

1?  Abolición  de  los  ejércitos  permanentes, 
con  lo  cual  quedarán  los  hombres  necesarios  á  la 
agricultura,  ])cnericio  inmenso,  y  término  del 
pauperismo.— 2?  Dejar  el  hierro  para  solo  uso 
de  los  arados,  máquinas,  etc.,  y  no  más  instru- 
mentos de  destrucción. — 3?  Contentnrse  con  co- 
mer lo  necesario. — 4?  En  fin,  arbitraje  interna- 
cional para  regular  los  litigios  entre  las  naciones, 
y  no  más  guerras. — Concluyo  con  \\\\  consejo  al 
presente  Congreso:  Si  no  se  concede  justicia  á 
los  esclavos,  proclamaremos  revolución. — Siem- 
pre vuestro,  G.  Gauiüaldl 

Lástima  que  el  Congreso  de  Berlin  no  llamara 
á  esa  lumbrera  de  Italia  y  hñ-oe  de  dos  vmudos 
j)ara  (¡ue  resolviera  con  un  rasgo  de  su  genio  las 
intrincadas  cuestiones  que  agitan  la  Europa  y 
el  mundo!  Garibaldi  empieza  su  carta  adulando 
á  los  emperadores,  y  protestando  de  (pie  él  no 
es  un  comunista  intransigente,  y  sin  embargo 
pide  lo  (jue  piden  todos  los  Comunistas  intransi- 
gentes. Empieza  proclamando  la  paz,  y  acaba 
amenazando  con  la  mas  terrible  de  todas  las 
guerras,  la  guerra  de  los  obreros  contra  los  ca- 
pitalistas. Aconseja  comer  menos,  y  él  se  come 
cien  mil  liras  al  año,  que  recibe  de  su  Gobierno 
sin  prestarle  servicio  ninguno.  Aconseja  el  ar- 
bitraje internacional,  y  no  sabemos  como  él  mis- 
mo aceptaria  el  resultado  de  un  arbitraje  seme- 
jante sobre  la  cuestión  de  Poma.  Finalmente, 
no  (piiere  esclavos;  pero  ¿quiénes  son  los  escia- 
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vos?  ¿Cuino  se  determinará  hasta  qué  punto  han 
de  desaparecer  las  desigualdades  sociales?  Mien- 
tras haya  unos  mas  ricos,  que  otros  ¿no  podrán 
los  menos  ricos  figurarse  que  son  esclavos  de  los 
demás? 


Escriben  de  Roma  al  ünivers  de  París  con 
fecha  24  de  Junio:  "La  mano  de  Dios  pesa  so- 
bre Italia.  Para  nuestro  objeto  .basta  dirigir  una 
mirada  á  las  condiciones  actuales  de  Floren- 
cia. La  reina  del  Arno,  la  ciudad  de  la  vida  cd- 
moda  y  fácil  y  de  las  costumbres  morigeradas, 
se  ve  reducida  poco  á  poco  á  una  ciudad  de 
mendigos;  y  los  primeros  en  mendigar  son  los 
que  poseían  en  otro  tiempo  las  ricas  propieda- 
des; sus  calles  desiertas  están  llenas  do  rétulos 
de,,Gasas  que  están,  por  alquilar.  Estos  ro'tulos 
son  permanentes,  pues  nadie  se  presenta  á  la 
puerta  de  estas  casas,  si  no  es  el  inexorable  re- 
caudador de  impuestos.  No  hace  mucho  tiempo 
habia  ocho  mil  casas  vacías,  que  no  han  encon- 
trado quien  las  alquilase.  La  clase  media  y  el 
pequeño  arrendador  hablan  arriesgado  sus  ca- 
pitales en  las  empresas  del  municipio.  Este  ha 
empezado  por  suspender  los  rembolsos  y  los 
sorteos  de  bonos,  etc.,  siguiendo  á  un  comisario 
real  que  suspendió  el  pago  de  los  cupones.  Hé 
aquí  una  clase  social  ayer  acomodada,  hoy  des- 
provista de  todo  lo  necesario  para  la  vida.  Las 
grandes  casas  de  la  nobleza,  que  no  ha  desapa- 
recido, reducen  considerablemente  el  tren  do- 
méstico; la  clase  que  vive'  de!  comércíio  al  por 
menor  y  de  la  industria,  no  puede  hoy  ganarse 
la  vida.  Se  discutid  antes  de  ayer  en  la  Cámara 
si  el  gobierno  debia  intervenir  para  la  ilumina- 
ción de  las  calles,  pues  la  compañía  del  gas  se 
niega  á  conceder  nuevos  créditos.  Este  estado 
de  cosas  habria  producido  en  toda  ciudad  de 
Italia  una  revuelta;  pero  el  carácter  apático  de 
los  habitantes  de  Florencia  es  opuesto  á  demos- 
traciones'de  este  génert):  un  sentimiento  vago 
que  los  revolucionarios  tratan  en  vano  de  aca- 
llar, hace  entrever  á  la  mayoría  inmensa  de  los 
habitantes  de  Florencia  la  justicia  de  Dios  en  la 
humillación  y  las  tribulaciones  de  la  hora  actual. 
Así  Dios  sabe'  sacar  algún  mal  del  bien.  En 
este  momento,  en  Florencia  despierta  nueva- 
mente la  fé,  lo  que  no  sucede  en  Roma.  Pues 
aquí  la  revolución  reúne  todas  sus  fuerzas,  y 
trata  de  arrancar  toda  influencia  al  Vicario  de 
Jesucristo."  "    '      " 

Eso  teme  el  corrcspoisal  del  Univers.  Otros 
temen  en  vez,  ó,  mejor  dicho,  esperan  que  Roma 
va  á  ser  la  roca  contra  Ja  cual  se  estrellarán  los 
revolucionarios  italianos,  cuyo  Gobierno  hállase 
en  Roma  peor  que  en  Florencia  y  Turin,  porque 
Roma  no  es  suya;  Roma  es  del  Papa  y  del  mun- 
do Católico, 


PAHALELO 

Entre  el  estado  moral  de  un  2^ueblo  católico  y  la 
moralidad  de  una  nación  educada  en  la  ''Religión 
de  la  Biblia  y 


VIII. 

(Conclusión.) 

Por  lo  que  hemos  discurrido  en  los  artículos 
anteriores  habrán  visto  nuestros  lectores  como 
el  folleto  "Noches  con  los  Romanistas"  es  falso 
en  sus  estadísticas,  y  absurdo  en  las  razones 
que  señala  de  la  pretendida  inmoralidad  entre 
los  pueblos  católicos.  Se  habrán  confirmado  sin 
duda  en  el  principio  con  que  encabezamos  nues- 
tros artículos:  á  saber,  que  la  mentira  no  puede 
defenderse  que  con  la  mentira,  y  las  injustas 
pretensiones  no  encuentran  apoyo  sino  en  las 
cavilaciones  y  sofismas. 

Este  sistema  adoptado  por  el  autor  del  librito 
que  tomamos  á  refutar  con  el  Número  26  de 
nuestra  Revista  no  es  nuevo;  él  es  tan  antiguo 
como  es  el  error,  y  tan  universal  como  es  único 
el  medio  con  que  la  mentira  puede  hacer  guerra 
á  la  verdad.  Así  es  que  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana, la  única  y  verdadera  Iglesia  de  Jesucris- 
to, no  se  encontró  desde  su  origen  hasta  el  dia 
de  ho}'^  con  otras  armas  empuñadas  contra  sí 
que  las  arriba  mencionadas.  Pero  si  es  fácil  em- 
puñar dichas  armas,  no  es  fácil  herir  con  ellas 
y  mucho  menos  dar  muerte  al  que  se  quiera 
destruir.  De  aquí  es  que  la  Iglesia  Católica 
Romana,  á  pesar  de  las  continuas  y  á  veces  pro- 
longadas luchas  con  la  infidelidad,  el  cisma  y  la 
herejía,  vive  todavía  como  la  verdadera  Esposa 
del  Cristo  viviente,  siendo  toda  hermosura  para 
su  Esposo,  sin  mancha  en  ella,  bella  como  el 
alba,  clara  como  la  luna  y  luciente  como  el  sol. 
Es  verdad  que  no  todos  los  hijos  de  esta  casta 
Esposa  de  Cristo  corresponden  con  su  santidad 
á  la  belleza  de  su  Madre;  pero  así  como  las  en- 
fermedades de  nosotros  pecadores  en  nada  dis- 
minuyen la  hermosura  de  aquel  Cristo  por 
quien  fuimos  redimidos,  así  nuestras  manchas  é 
imperfecciones  no  dañan  á  la  pureza  y  bondad 
de  aquella  Iglesia  en  cuyo  seno  virginal  fuimos 
engendrados. 

Él  haber  salido  la  Iglesia  Católica  Romana  si- 
empre ilesa  délos  combates  declarados  en  contra 
de  ella,  y  tanto  mas  lozana  cuanto  mas  fuerte  el 
ímpetu  conque  se  la  acometió;  podia  haber  sido, 
pensamos,  un  motivo  harto  poderoso  para  que  el 
autor  del  anónimo  folleto  se  abstuviera  de  salir 
al  campo  contra  de  ella,  y  con  tan  poca  destre- 
za que  casi  nos  dio  lástima  j)or  su  insano  atrevi- 
miento. Aunque  las  armas  con  que  la  Iglesia 
fué. y  puede  ser  combatida  sean  siempre  las  mis- 
mas, es  decir,  la  mentira  y  el  sofisma;  sinem- 
bargo  no  fué  ni  es  siempre  una  misma  la  habili- 
dad en  el  manejo  de  esas  armas.  Hombres  por 
cierto  de  un  temple  muy  superior  al  de  que  nos 
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parece  nuestro  protestante  inglés,  tuvieron  que 
retirarse  avergonzados  de  sus  batallas  contra  la 
í«-lesia:  ¿cómo  luego  pudo  el  escritor  de  las  "No- 
ches con  los  Romanistas"  esperar  coa  su  desa- 
tino desmedido,  si  no  otra  cosa,  á  lo  menos  un 
pc(]ueño  triunfo  sobre  ella?  Pero  así  es;  no 
lia  habido  un  solo  Don  Quijote  en  este  mundo, 
y  si  hacen  falta  los  Cervantes  no  por  eso  se  ha 
ríe  creer  que  ya  no  hay  Quijotes  con  escuderos. 
Aun  en  este  país  los  hay,  y  quizás  de  sobra:  ¿no 
conocen  nuestros  lectores  alguno  de  ellos?  Casi 
no  hay  condado  donde  no  se  encuentre  alguno 
de  esos  que  tanto  se  enfrascan  en  ciertas  lectu- 
ras, que  al  fm  se  les  seca  el  cerebro  como  al 
Quijote  de  la  Mancha  de  manera  que  vienen  á 
perder  el  juicio. 

Pero  si  es  cosa  de  tan  poco  valor  el  folleto  en 
cuestión  ¿porqué  los  escritores  de  la  Revista  Ca- 
iólica  se  tomaron  la  pena  de  refutarlo  en  sus  co- 
lumnas con  ocho  artículos,  y  bastante  largos? 
Los  que  nos  han  honrado  con  su  suscricion  des- 
de algún  tiempo  á  esta  parte  habrán  ya  notado 
que  nuestra  Revista  censura  y  combate  el  error 
dondequiera  se  encuentra:  el  poco  d  ningún  mé- 
rito así  de  una  obra  como  de  su  escritor  no  son  un 
motivo  porqué  un  periódico  destinado  al  pueblo, 
se  abstenga  de  señalar  lo  que  es  falso  é  injusto, 
suministrando  al  mismo  tiempo  para  los  que  tu- 
vieran menester  una  cierta  luz  acerca  de  los 
puntos  en  controversia.  De  este  modo  se  con- 
sigue sacar  bien  de  lo  malo:  si  por  un  lado  hay 
(juien  desea  difundir  tinieblas  sobre  el  entendi- 
miento de  las  masas,  es  preciso  que  otros  las 
disipen  con  la  luz  benéfica  de  sanos  principios  y 
doctrinas  saludables.  Si  esto  es  necesario  en  to- 
do país,  lo  es  mucho  más  aquí  donde,  por  razo- 
nes que  todos  conocen,  una  inmensa  parte  de  la 
jioblaciou  recibió  poca  ó  casi  ninguna  instruc- 
ción. Nos  ha  sucedido  no  pocas  veces  encon- 
trarnos en  estos  países  con  personas  que,  des- 
l)ucs  de  haber  oído  ó  Icido  alguna  cosa  contra 
su  religión  católica,  parecían  titubear  en  su 
fé,  tan  solamente  por  creer  insolublcs  ciertas 
dificultades  contra  ella  que  ni  siquiera  mere- 
cían tal  nombre.  Saben  mu}-  bien  esto  unos 
ministros  que  se  dan  la  misión,  de  predicar  el 
.Htiancjclio  pvro  en  este  Territorio  y  los  condados 
del  Sur  del  Colorado.  Por  esto  es  que  les  ira- 
porta  muy  poco  á  esos  señores  de  si  sus  ¡)redí- 
cacíones,  sus  escritos  y  libritos  que  van  distri- 
buyendo, tengan  ó  no  siquiera  una  sombra  de 
mérito  literario  ó  científico.  Aun  una  predica- 
ción, un  periódico  y  folleto,  que  contenga  false- 
dades, puede  argüir  un  mediano  estudio  y  talen- 
to en  !<u  autor:  obras  de  esta  clase  son  las  que 
según  nosotros  pueden  gloriarse  de  algún  méri- 
to literario  ó  científico.  Pero  si  es  verdad  lo 
(|uc  se  nos  ha  referido  de  ciertas  explicaciones 
de  la  Biblia  en  las  reuniones  protestantes  de  es- 
tos países,  y  si  nuestros  ojos  no  nos  engañan 


cuando  leemos  los  escritos  de  algún  ministro  de 
Lutero  entre  estas  poblaciones  mejicanas;  nos 
vemos  obligados  á  pensar,  ó  que  las  obligaciones 
de  padres  de  familias  no  les  dejan  á  esos  tales 
mucho  tiempo  para  leer  y  estudiar  su  misma 
teología  protestante,  ó  que  los  pobrecitos  habían 
nacido  mas  para  comprar  y  vender  trigo,  lana  y 
zaleas  que  para  echarla  de  ministros.  Con  to- 
do desde  el  momento  que  pisan  estas  tierras  ca- 
tólicas, esos  señores  no  se  cansan  de  cacarear 
sobre  la  luz  que  quieren  hacer  brillar  en  medio 
de  las  tinieblas  esparcidas  por  la  superstición  de 
los  sacerdotes  católicos.  El  pueblo  vive  en  la 
ignorancia:  los  misioneros  católicos  procuran  que 
sigua  viviendo  en  condición  semejante  para  me- 
jor y  mas  fácilmente  conseguir  su  intento:  es  me- 
nester redimir  á  este  pueblo:  es  preciso  que  co- 
nozca la  verdad:  nosotros  se  la  publicaremos  á 
voz  y  por  escrito:  no  pasará  mucho  tiempo  antes 
que  los  Mejicanos  nos  tributen  el  título  de  Sal- 
vadores. Se  levanten  templos,  se  repiquen  cam- 
panas, se  abran  escuelas,  se  distribuyan  Biblias, 
"Noches  con  los  Romanistas"  catecismos  pres- 
biterianos, metodistas,  episcopales,  laUtudinarian 
ó  qué  sé  yo:  sonó  la  hora  de  la  redención  para 
Nuevo  Méjico.  Quebrántense  las  cadenas  de  la 
esclavitud  jesuítica:  resucite  el  pueblo  á  nueva 
vida.  Con  esas  y  semejantes  fanfarronadas  pro- 
curan esos  tales  oscurecer  primero  3-  al  fin  ex- 
tinguir una  de  las  mas  bellas  glorias  de  los  des- 
cendientes del  inmortal  Cortés,  el  conquistador 
de  Méjico. 

Una  de  las  más  bellas  glorias  de  este  pueblo, 
es  su  religión:  la  religión  católica,  apostólica, 
romana.  En  esta  religión  tuvieron  los  Mejica- 
nos la  dicha  de  nacer;  y  en  esta  religión  deberán 
gloriarse  de  morir.  Que  adelante  el  país  en  los 
progresos  materiales  del  siglo:  se  desarrolle  la 
industria  y  el  comercio:  se  enriquezca  con  los 
productos  de  larte:  se  embellezca  con  obras  de  ar- 
quitectura: se  fertilice  siempre  más  con  trabajos 
agrícolos;  se  difundan  las  luces  de  la  verdade- 
ra instrucción;  todo  está  bien,  no  hay  que  decir, 
todo  es  loable  y  nosotros,  aunque  Sacerdotes  ca- 
tólicos y  Jesuítas,  aplaudiremos  de  todo  corazón 
las  conquistas  de  la  civilización.  Pero  no  se 
ataque,  no  se  denigre,  no  se  blasfeme  contra  la 
religión  de  estas  poblaciones:  su  religión  de  ellas 
es  la  religión  de  Roma,  3'^  esta  religión  no  se  opo- 
ne á  las  mejoras  de  la  civilización.  Si  ella  se 
opone,  es  á  una  civilización  sin  Dios,  á  la  civili- 
lizacion  predicada  por  los  secuaces  de  Vollaire. 
Ni  se  diga  que  Voltairc  no  tiene  nada  que  ver 
con  los  ministros  del  Evangelio  puro;  ya  que  es 
cosa  conocida  como  el  protestantismo  por  sus 
mismos  principios  acabe  en  el  impío  volterianis- 
mo; siendo  así  (pie  la  revolución  volteriana  del 
siglo  pasado  en  el  campo  literario,  científico,  po- 
lítico y  religioso  no  debe  considerarse,  sino  como, 
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la  consecuencia  legitima  y  bíi'cfe'áaf-ia  de  la  pre- 
tendida Reforma  del  siglo  XVI. 

Sint'iM'on  esto  muy  bien  los  mismos  corifeos 
del  Protestantismo;  veian  como  los  principios 
disolventes  de  su  nueva  religión  llevarian  con  el 
tlertipo  á  la  mas  completa  incredulidad.  Así  es 
que  el  mismo  Lutero  escribiendo  á  Zuinglo  de- 
cia:  "Si  dura  mucho  el  mundo,  será  de  nuevo 
necesario,  ú  causa  de  las  varias  interpretaciones 
de  la  fé,  recibirlos  decretos  de  los  concilios  y 
refugiarnos  a  ellos".  Y  esa  religión  tan  impía 
en  sus  consecuencias  finales,  y  cuya  falsedad  fué 
reconocida  y  confesada  por  su  mismo  inventor, 
¿nos  la  quieren  presentar  como  la  causa  de  una 
mayor  moralidad?  Esta  mayor  moralidad  no  exis- 
te, es  un  sueño  del  autor  de  las  "Noches  con  los 
Romanistas"  es  una  embustería; y  en  caso  deque 
fuera  como  dice  nuestro  fuitor,  atendido  lo  que  de 
suyo  es  el  Protestantismo,  no  pudiera  de  ningún 
modo  atribuirse  ú  él  lagloriade  esto.  La  religión 
protestante  es  falsa,  es  mala;  no  puede  luego  tener 
buenos  resultados  en  las  naciones  donde  domina. 
¿Como  es  luego  que  hay  protestantes  morales, 
mas  morales  que  algunos  cato'licos?  Del  mismo 
modo  que  la  inmoralidad  de  ciertos  católicos  no 
es  el  fruto  de  la  religión  que  profesan  y  en  que 
fueron  bautizados,  así  la  moralidad  de  algunos 
protestantes  no  es  el  resultado  ni  de  los  dogmas 
ni  de  la  moral  protestante.  ¿No  es  falso  ¡)ara  los 
protestantes,  el  judaismo?  ¿Cdmo  luego  hay  ju- 
díos morales  y  mas  morales  que  los  protestan- 
tes? 


La  "Academia  de  Santa  Fe.' 


Con  este  título  empezaba  la  última  página  de 
aquel  erudito  periódico  que  es  el  New  Mexican, 
N"  3  de  Agosto,  y  seguia diciendo:  "En  Santa 
Fé,  el  evento  de  la  seniana  ha  sido  la  toma  de 
la  iniciativa  para  el  establecimiento  de  una  es- 
cuela bajo  (léase  sohke)  una  base  liberal,  que 
tenga  por  su  objeto  ultimado  educación  mas  ele- 
vada 6  académica;  mas  por  ahora  y  en  tanto  que 
la  escuela  adelante,  tal  grado  de  práctica  y  ex- 
tensión de  curriculo" etc.  etc.  No  que- 
remos copiar  mas;  y  basta  con  este  trozo  de  in- 
superable algarabía  para  entender  de  un  modo 
cualquiera  que  trátase  de  erigir  un  nuevo  cen- 
tro de  institución  superior.  ¡Bendito  sea,  Dios! 
No  hace  todavía  un  año  que  los  Protestantes, 
representados  por  el  Reverendo  Don  Juan  An- 
uin,  su  digno  Ministro  en  Las  Vegas,  echaban 
sapos  y  culebras  contra  los  Jesuítas,  porque  es- 
tos pobres  señores  iban  á  abrir  una  escuela  con 
el  nombre  de  Colegio.  Esta  empresa  le  pareció 
á  Don  Juan  Annin  un  desatino,  una  locura  im- 
perdonable. ¡Un  Colegio  en  el  Nuevo  Méjico, 
donde  no  se  necesita  ahora  sino  enseñar  á  leer 
j  escribir!     ¡Qué  disparate!     Así,  mas  ó  menos, 


discurría    el    ya  afamado  redactor  de  la  difunta 
parvulita    la    Revista,    que  llamóse    Evangélica. 

¡Cómo  han  mudado  los  tiempos  en  el  espacio 
de  apenas  10  ó  12  meses!  Ahora  diríamos  que 
los  Protestantes  de  Nuevo  Méjico  se  sienten  ar- 
rebatados de  un  impulso  repentino  hacia  lo  su- 
blime y  lo  bello;  los  abrasa  y  devora  un  deseo 
subitáneo  de  ciencia;  y  un  Rivi  let  se  enoja  y 
se  irrita  contra  las  ílermanas  de  Loreto,  porque 
no  invirtieron  en  un  Laboratorio  de  Química, 
ó  en  un  Observatorio  Astronómico,  el  capital 
que  les  sirvió  para  erigir  su  soberbia  Capilla  de 
Santa  Fé ;  y  la  aristocracia  protestante  de  esta 
ciudad  anda  afanada  para  proporcionar  á  sus  hi- 
jos nuevos  medios  de  instrucción;  y,  como  dice 
en  su  lindo  y  castizo  lenguaje  el  Ñew  Mexican- 
"Con  la  gradación  de  la  sobreestructara  en  el 
territorio^ — ahora  por  primera  vez — para  el  ca- 
mino 3^  el  caballo  de  hierro  {entiéndalo  Júpiter) 
han  venido  los  agentes  de  la  Sociedad  America- 
na Educacional  u  Colegial,  cow  una  proj)osicion 
sustancial  en  mano  que  tiene  por  mira  el  objeto 
anunciado."  La  conversión  es  tan  radical  como 
instantánea.  Del  hastío  y  horror  al  nombre 
mismo  de  Colegio,  los  señores  Protestantes  pa- 
san al  entusiasmo  en  lo  que  atañe  á  la  instruc- 
ción de  la  juventud.  Alabado  sea  Dios,  lo  re- 
petimos; es  un  paso  adelante. 

Claro  está  pues  que  nosotros  los  Católicos  no 
miraremos  de  reojo  ni  condenaremos  la  fundación 
de  escuelas  que  miren  á  dar  en  el  porvenir  una 
enseñanza  superior.  Hemos  sido  ios  primeros 
en  intentarlas,  }',  hasta  ahora  á  lo  menos,  los 
únicos  que  podamos  gloriarnos  de  algún  buen 
éxito,  y  esperar  un  futuro  mas  halagüeño.  Re- 
putamos por  lo  tanto  del  todo  cómico  y  estrafa- 
lario el  proyecto  del  buen  señor  Annin,  quien 
para  abrir  un  Colegio  aguardarla  quizás  á  que 
antes  supiesen  leer  y  escribir  todos  los  habitan- 
tes de  Nuevo  Méjico,  hombres  y  mujeres,  viejos 
y  chiquillos.  Luego  no  es  tanto  la  oportunidad 
ó  inoportunidad  do  esa  futura  escuela  nueva  de 
Santa  Fe  lo  que  llama  nuestra  atención,  cuanto 
su  carácter,  ó  color  particular;  su  espíritu  y  prin- 
cipios religiosos. 

En  resumidas  cuentas  esa  Academia  de  Sania 
Fe  no  parece  ser  sino  el  resultado  de  cierto  te- 
morcillo  y  celos  protestantes.  Hay  en  Santa  Fe 
dos  Escuelas  excelentes.  Satisfacen  completa- 
mente á  todas  las  exigencias  del  país;  y,  vista 
la  población  actual  de  la  ciudad,  con  ellas  solas 
habria  lo  suficiente.  Pero  son  escuelas  Católi- 
cas, y  esto  es  lo  que  lo  echa  todo  á  rodar  para 
los  no-católicos,  ¿(^ónio  han  de  sufrir  que  ten- 
gamos nosotros  las  primeras  casas  de  institución 
del  Territorio,  y  ellos  nada?  Ellos  que  siempre 
nos  miran  porencimadel  hombro;  ellos  (pie  cada 
dia  nos  están  echando  en  cara  que  somos  un 
pueblo  de  estúpidos  é  ignorantes,  }'  que  se  con- 
sideran á  sí  mismos  como  los  solos  autores  de  la 


-5Í)4- 


ilustración  y  del  i)i'(>t:;i-cso;  ellos  (lUC  |)or  tener 
v{  ojo  azul  y  el  cabello  rubio  se  han  acostunibra- 
lio  ú  mirarnos  como  una  raza  inferior  á  la  suya, 
"il/y  son  iü  tliG  onhj  wliite  hoy  in  ihe  school,''  dijo 
cierta  señora,  como  si  los  demás  niños  de  la  mis- 
ma escuela  liubiesen  sido  negritos  6  inditos.  Con- 
(juc,  ahí  tenéis  la  pi'imera  razón  para  fundar  la 
Academia  de  SanUí  Fe:  nuestra  superioridad 
[)reocupa  algo  el  espíritu  de  nuestros  Protestan- 
tes; no  quieren  (juedarse  en  zaga. 

En  segundo  lugar,  temen;  el  influjo  religioso  de 
los  Hermanos  y  Hermanas  les  espanta;  les  da 
entre  ccji  y  ceja  el  fantasma  horrible  de  que  al- 
gún dia  que  otro  vean,  por  ejemplo,  á  la  se- 
ñorita X,  que  salió  de  su  casa  tan  buena  protes- 
tante como  su  mamá,  ó  su  misma  abuelita,  y 
vuelva  del  Convento  hecha  una  execrable  Pa- 
í)ista  ¡(¿ué  horror!  qué  espanto!  qué  calamidad! 
Quizás  este  temor  no  sea  universal.  ]\ruchos 
Protestantes  hay  que  no  tienen  prejuicio  ningu- 
no contra  los  Católicos,  y  muchos  otros  á  quie- 
nes tanto  les  da  que  sus  hijos  sean  Católicos 
como  que  sean  Mormones  ó  ateos.  Eso  no  lo 
negamos;  con  todo,  el  temor  existe,  y  quieren 
alejarlo  ó  disif)arlo  oponiendo  algo  al  Colegio  de 
•  San  Miguel  y  á  la  Academia  de  Na.  Sra.  de  la 
Luz. 

Sí,  señores;  por  eso  la  futura  Academia  dr  San- 
ia Fe  ha  de  tener  una  tintura  de  religión,  aun- 
((ue  no  fuere  mas  que  una  encaladura  de  agua' 
de  liiblla.  Es  también  eso  un  i)aso  adelante.  Nos 
retumba  constantemente  en  el  oido  la  horrenda 
gritería  de  los  (jue  á  la  faerza  quieren  introdu- 
cir entre  nosotros  las  escuelas  que  ellos  llaman 
libres,  varonilcí;,  independientes,  sin  trabas  ni 
grillos  religiosos,  etc.  etc.,  como  si  fuera  enemi- 
ga del  saber  la  religión  del  Cristo!  No  ha  mu- 
cho salió  echando  fuego  contra  las  escuelas  reli- 
giosas el  liocky  Moimtain  Senünel,  acaso  para  no 
desdecir  de  su  nombre  marcial  desde  la  |)riraera 
vez  que  comparecía  en  el  campo  de  batalla.  Pa- 
rece (jue  se  hunde  el  universo  si  no  se  ejecuta 
en  las  escuelas  el  decreto  de  destierro  que  las 
sociedades  anti-cristianas  han  pronunciado  con- 
tra el  Hijo  de  Dios;  parece  que  la  salud  del 
Nuevo  Méjico  depende  del  establecer  en  cada 
Condado  y  precinto  una  escuela  atea  y  por  con- 
siguiente inmoral.  Y  sin  embargo,  veis,  seño- 
res, si  no  sois  ciegos,  (pie  todos  aipií,  Católicos 
y  Protestantes  queremos  Escuelas  religiosas.  La 
prueba  clara,  evidente  irrefragable  es  que  no  a- 
brimos  un  Colegio,  no  erigimos  una  Academia, 
sin  protestarnos  (pie  el  Catecismo  ó  la  IJiblia  se- 
rán bases  indispensables  de  nuestra  educación. 
V  la  gente  aplamle  esas  er-cuelas,  y  bendice 
nuestros  esfuerzos,  y  nuestras  salas  se  llenan  de 
alumnos.  ¿A  quiénes,  |uies,  (piereis  imponer 
vuestro  sistema  non-s<'ct<irian.¡(l{\\(^\\(í^  sois  voso- 
tros? ¿Cuántos  sois?  Nosotros  somos  la  mayo- 
ría; y  en  las  Repúblicas  la  mayoría  manda,  Ha- 
béis do  obedecernos,  pues,  y  callaros. 


Diráse  quizás  que  las  Escuelas  Públicas,  aun- 
(jiie  no  se  enseñe  en  ellas  religión,  son  por  lo  co- 
mún mas  concurridas  (jue  los  Institutos  privados, 
donde  explican  el  Catecismo.  Pero  eso  no  prue- 
ba que  la  mayoría  no  quiere  Catecismo.  Claro 
está  (jue,  si  á  un  pobre  jornalero  que  vive  de  su 
sudor,  le  arrancáis  el  i)an  de  la  boca,  si  quiere 
enviar  á  sus  hijos  á  una  escuela  religiosa,  el  in- 
feliz será  tentado  de  enviarlos  á  donde  vosotros 
le  digáis;  y  ha  de  ser  un  héroe  para  no  sucum- 
bir á  la  tentación.  Pero  abramos  dos  escuelas; 
las  dos  gratuitas;  aprenda  en  una  el  niño  el  abe- 
cé y  nada  mas;  aprenda  en  la  otra  el  abecé,  y 
además  (juién  le  crió  y  por  qué  fin;  y  veremos 
cuál  de  las  dos  escuelas  será  mas  concurrida. 
Apostaríamos  á  (jue  la  vuestra,  la  que  no  quiere 
nada  para  el  alma,  y  la  vida  futura,  se  quedarla 
poco  menos  que  desierta;  y  vosotros,  incansables 
defensores  de  todo  lo  non-sectarian,  vosotros  se-, 
riáis  los  primeros  en  aprovecharos  de  la  escuela 
que  diria  á  vuestra  tierna  y  querida  prole:  En 
nombre  de  Dios  tu  Criador  y  Señor,  "Honra  á 
tu  padre  y  á  tu  madre  para  que  vivas  largos 
años  sobre  la  tierra." 

Nosotros  nos  alegramos,  pues,  de  ver  en  el 
programa  de  la  Academia  de  Santa  Fe  que  "las 
condiciones  principales  bajo  que  se  suministran 
los  preceptores.  .  .  .  es  que  sean  Cristianos,  con 
lectura  de  Biblia  y  oración  en  la  escuela."  Es, 
como  decíamos,  un  paso  mas;  pero  desafortuna- 
damente no  es  mas  que  un  paso,  y  un  paso  que 
no  va  muy  adelante.  ¿Qué  significa,  en  efecto 
aquello  de  estipular  de  un  modo  especial  que 
"la  escuela  no  estará  bajo  manojo  eclesiástico  ó 
político"?  Eso  de  lo  político  lo  eutcndemos;  pero 
■lo  eclesiástico?  ¿Qué  cristiandad  será  esa  que 
no  pertenecerá  á  ninguna  iglesia  cristiana?  ¿Qué 
quiere  decir  una  escuela  a-if<fiana  que  no  recono- 
cerá, antes  bien  rechazará  todo  inllujo  cristiano? 
Para  nosotros  eclesiástico  y  cristiano  son  una  mis- 
ma cosa;  no  podemos  concebir  un  cristianismo 
sin  una  iglesia  cristiana.  Separar  lo  primero 
de  lo  segundo  es,  pues,  destruirlo  todo;  v  redu- 
cir lo  cristiano  de  una  escuela  á  leer  la  I^iblia, 
y  á  alguna  (jue  otra  oración,  es  reducirlo  á  una 
máscara,  á  un  disfraz,  bajo  el  cual  puede  mar- 
char impunemente  el  mas  pintado  3'  sincero  pa- 
gano, ó  adorador  de  ]\íahoma.  Los  Ministros 
Protestantes  (jue  (]uieren  una  escuela  cristiana, 
pero  sin  ninguna  dirección  eclesiástica,  confiesan 
[)rácticamente  que  ninguna  de  sus  diferentes  /- 
(jlesias  tiene  derecho  de  dirigir  una  institución 
cristiana;  confiesan,  en  otras  palabras,  que  ellos 
no  han  recibido  de  Ciisto  autoridad  ni  misión 
ninguna  sobre  la  tierra,  y  (pie  los  Cristianos  y 
sus  instituciones  pueden  muy  bien  pasar  sin  su 
ministerio.  Eso  es  verdad,  pero  entonces  por- 
qué existen? 
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LA     POBREOILLA     DE     OASAMARI. 


(  Continuación— Pdg  383-384.  j 

— ¡Qué  Dios  os  oiga!  respondió  este  enterneciólo  y 
sollozando  entretanto  que  el  joven  imprimía  ardien- 
tes y  amorosos  besos  en  sus  manos; — solo  siento  no 
tener  aquí  mas  dinero  y  estar  lejos  de  mi  casa;  pero 
si  otro  mejor  viento  os  lleva  á  Eoma  os  aseguro  que 
pan  no  os  faltará  ni  para  vos,  ni  para  esa  pobrecilla 
que  me  ha  desgarrado  el  corazón! 

— ¿A  Roma?  ¡Ay!  en  otra  parte  me  llaman,  señor 
Trajano.  yo  estof  ligado  con  un  juramento,  y  mien- 
tras mi  Eey  combate  en  Gaeta  debo  empuñar  las  ar- 
mas y  defender  el  honor  do  Ñapóles.  Esta  noche  sal- 
go para  la  montaña;  mañana  acaso  habré  de  hacer 
fuego  y  calar  la  bayoneta  contra  los  enemigos,  y 
¿quién  sabe  si  saldré  con  vida?  Sin  embargo  tendré 
presente  vuestra  oferta  y  apuntaré  las  señas  de  vues- 
tra casa.  De  todos  modos  os  repito  que  el  corazou 
de  Otello  di  Bardo,  que  este  corazón  es  siempre  vues- 
tro, y  que  os  amará,  y  os  bendecirá  mientras  una  ba- 
la de  los  asesinos  de  Italia  no  le  divida.  ¡Adiós,  Án- 
gel nuestro!  El  señor  os  haga  á  vos  y  á  los  vuestros 
tan  felices  como  desdichados  somos  nosotros. 

El  Romano  no  tuvo  fuerza  para  articular  una  pa- 
labra, lo  estrechó  entre  sus  brazos,  salió  á  la  calle, 
dejando  caer  gruesas  lágrimas  y  murmurando: — ¡Oh, 
qué  bello  corazón  de  joven  ¡Oh  qué  dolores,  qué  his- 
toria! 

XVIII, 

Trajano  se  retiró  á  casa  á  las  ocho,  poco  mas  ó 
menos,  sin  poder  calmar  sus  vivas  impresiones:  tanto 
le  habia  conmovido  el  espectáculo  que  presenciara. 
Por  otra  parte  aguijoneado  por  los  remordimientos 
de  su  conciencia,  que  le  echaba  en  cara  el  haber  da- 
do motivo  á  que  Otello  fuese  objeto  de  una  injusta  é 
incalificada  persecución,  exponiéndolo  á  que  cayese 
en  poder  de  sus  enemigos,  habia  descubierto  á  este 
las  asechanzas  que  se  le  tendían  en  el  confín  y  las 
tramas  urdidas  contra  él  por  el  cabecilla  Verolés. 

Una  vez  en  la  posada,  se  sentó  á  la  mesa;  pero  tan 
ensimismado  en  sus  pensamientos  que  no  paraba  su 
atención  en  lo  que  comia  y  bebia.  Su  sirviente  que 
era  de  muy  buen  humor  y  con  el  cual  nuestro  Roma- 
no solia  charlar  en  grande,  no  se  atrevía  á  interrumpir 
su  arrobamiento.  Hallábase  ya  á  los  postres,  cuan- 
do se  presentó  de  improviso  en  la  habitación  el  jefe 
de  la  pandilla  liberalesca,  y  tomando  una  silla  se  sen- 
tó sin  ceremonia,  saludándole  jovial  y  amigablemente 
con  estas  palabras: 

— Bien  hallado,  señor  Trajano,  y  buen  apetito. 

— Y  vos,  bien  venido;  justamente  ahora  pensaba 
pasar  por  vuestra  casa,  para  componer  nuestras  di- 
ferencias y  despedirme;  pues  mañana  marcho. 

— ¿Qué  diferencias  hay  que  componer?  Yo  ¡cuerpo 
de  una  saeta!  yo  era  el  que  debia  daros  mil  satisfac- 
ciones, ya  que  no  llevasteis  á  mal  aquel  arrebato  mío. 
Pero  ¿qué  queréis?  soy  de  este  genio;  cuando  no  salen 
las  cosas  á  mi  gusto,  me  irrito  y  exalto,  y  hago  de  las 
mias;  y  luego  pasados  los  primeros  movimientos  de 
cólera,  me  muerdo  los  labios  y  muchas  veces  me  hu- 
millo hasta  el  punto  de  pedir  perdón  á  los  amigos  que 
he  injuriado. 

— Todos  somos  hombres;  y  yo  no  soy  de  piel  tan 
blanda  que  me  resienta  por  estas  arañaduras;  os  ase- 
guro que  me  hubiera  sentado  mal  el  que  os  disgusta- 
rais por  tan  pequeña  cosa.  Y  ¿qué  noticias  hay? 


■ — Y  vos  ¿no  tenéis  ninguna? 

— Ninguna. 

— Y  ¿dónde  diablos  os  habéis  escondido,  que  desde 
el  toqiie  de  oraciones  he  venido  tres  veces  á  veros,  y 
no  os  he  encontrado? 

— Tuve  que  arreglar  un  negocio  que  me  llevó  mas 
tiempo  del  que  pensaba.  Pero  pregunto  del  brigante, 
¿no  sabéis  nada? 

— Nada  y  por  ahora  nos  conteutaremos  con  estar 
alerta.  Y  vos  os  acordáis  siquiera,  del  nombre  y 
apellido  de  ese  malandrín  á  fin  de  que  yo  tome  nota? 

— El  nombre, — dijo  Trajano  poniéndose  un  tanto 
pálido,  y  estrechando  en  ademan  cogitabundo  con  el 
pulgar  y  el  índice  el  labio  inferior — el  nombre  no  lo 
tengo  presente;  mi  memoria  es  una  memoria  de  pá- 
jaro. 

— ¡Bien!  y  de  aquella  muchacha  ¿podríais  darme 
alguna  otra  seña? 

— Ninguna  mas  de  las  que  os  indiqué  ayer  tarde  y 
que  ahora  apenas  recuerdo. 

Nos  contentaremos,  pues,  con  saber  que  ella  viste 
de  negro  y  está  seca  como  un  arenque. 

— Pero  atended, — repiiso  Trajano  con  tono  insi- 
nuante y  medio  suplicándole; — yo  sentiría  en  el  alma 
que  aquella  pobrecilla  tuviese  que  padecer  por  cul- 
pas ajenas.  Italianos  y  fieles  al  Piamontés,  cuanto 
queráis;  pero  también  debemos  manifestar  que  somos 
cristianos  y  que  tenemos  corazón  de  hombre. 

¡Siempre!  ¡Siempre  las  mismas  bagatelas:  La  hu- 
manidad para  con  esos  picaros  es  un  pecado.  Con- 
viene acabar  con  la  simiente;  matarlos  á  todos,  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  y  ofrecer  con  ellos  una  heca- 
tombe á  la  salud  de  Italia.  De  otro  modo  veréis  que 
plaga  sorá  para  el  Píamente  el  Reino  de  Ñápeles. 

— Pero  no  pensamos  así  en  Roma  á  pesar  de  haber 
allí  también  ardientes  partidarios  de  Italia. 

Lo  creo:  por  eso  no  habéis  podido  lograr  hacer  sa- 
lir una  sola  araña  de  su  agujero.  Para  crear  una  Ita- 
lia, no  como  la  entendéis  vosotros  señores  pisapoqui- 
to,  sino  el  Conde  de  Cavour,  firmeza  y  audacia  son 
necesarias  y  no  ternezas  y  melindres!  La  mejor  pie- 
dad es  no  tener  ninguna  y  si  para  conseguir  nuestro 
intento  es  preciso  degollar  y  abrasar  medio  reino,  de- 
güéllese y  quémese  en  buena  hora,  como  nosotros 
venzamos,  como  triunfemos  como,  ¡sangre  del  Dia- 
blo! nos  sentemos  al  banquete  de  las  naciones. 

— Tened  presente  que  también  nosotros  queremos 
que  se  estermine  con  su  Rey,  osa  casta  perversa  de 
Napolitanos  armados;  y  que  outro  los  liberales  de  Ro- 
ma no  hallareis  uno  solo,  que  no  esté  pronto  á  hacer 
los  mas  costosos  sacrificios,  para  llevar  á  cabo  esta 
empresa.  Mas  una  cosa  son  los  brigantes  y  otra  son 
las  personas  que  solo  miran  á  sus  negocios;  ahora 
bien,  la  pobre  de  quien  hablamos,  es  de  estas  viltimas; 
yo  lo  sé  por  lo  que  he  visto  ayer;  es  incapaz  de  hacer 
mal  á  una  mosca,  por  lo  que,  os  hablo  francamente, 
me  dolería  en  el  alma  el  que  la  hicieseis  sufrir  ó  reci- 
bir algún  daño.  ¿Me  hé  explicado? 

— Pero  ¿qué  nos  importa  á  nosotros  esa  pordiosera? 
si  ella  nada  tiene  que  ver  con  los  enemigos  de  Italia, 
no  perderá  ni  un  solo  cabello.  Lo  que  á  nosotros  im- 
porta y  lo  mismo  á  los  Piamonteses,  cuyas  intencio- 
nes conozco  muy  bien,  es  que  llevéis  á  Roma  estas 
máximas  que  acabo  de  inculcaros  y  que  las  extendáis 
entre  vuestros  compatriotas. 

Tal  fué  el  diálogo  que  medió  entre  nuestros  dos  in- 
terlocutores y  que  Trajano  escuchó  con  su  acostum- 
brada sonrisa.  Es  verdad  que  lo  hemos  purgado  de 
algunas  pinceladas  maestras;  pero  así  y  todo  tiene  su 
valor  para  descubrir  el  fondo  del  corazón  humanísimo 
de  la  gente  liberalesca. 
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XIX. 

Hacia  mediados  de  Noviembre,  esto  es,  poco  antes 
de  que  acaeceriam  los  sucesos  hasta  aquí  referidos, 
llego  á  Roma  y  se  alojó  en  una  de  las  principales  fon- 
das una  señora,  acompañada  de  una  numerosa  ser- 
vidumbre, y  ostentando  un  título  muy  distinguido  en 
el  pasaporte  expedido  en  Inglaterra.  La  noble  dama 
era  ya  de  edad  y  de  aspecto  delicado  y  enfermizo,  y 
Labia  venido  allí,  no  para  permanecer  largo  tiempo, 
sino  para  probar  como  de  paso  si  le  convenia  aquel 
clima. 

So  daba  un  trato  excesivamente  espléndido  y  rega- 
lado y  ocupaba  uno  de  los  departamentos  mas  elegan- 
tes del  parador.  Sus  habitaciones  estaban  adornadas 
de  muebles  regios  y  magníficos  y  el  suelo  cubierto  de 
ricas  y  mullidas  alfombras.  Sus  servidores  hablaban 
siempre  en  francés  con  los  de  la  fonda,  pero  entre  sí 
se  expresaban  en  italiano.  No  usaban  librea,  y  solo 
el  cochero  y  el  lacayo  gastaban  en  el  sombrero  un 
galón  de  oro  con  escarapela  verde  adornada  con  hi- 
los de  plata.  La  señora  recibía  raras  visitas,  y  estas 
breves  de  ordinario.  El  tiempo  lo  empleaba  en  leer 
periódicos  que  tenia  en  abundancia  sobre  las  mesas 
y  los  sofás. 

En  uno  de  los  últimos  dias  del  citado  Noviembre, 
en  el  momento  en  que  la  dama  volvía  de  pasear  en 
coche,  se  presentó  en  la  fonda  un  hombre  de  media- 
na estatura,  de  rostro  pálido  y  arrugado,  y  de  barba 
gris.  Su  vestido  estaba  ya  gastado  y  con  trabajo  pu- 
diera ya  llamarse  decente.  En  el  portal  preguntó  á 
un  criado  quien  era  aquella  señora  que  bajaba  del 
coche  y  que  apellido  llevaba.  Habiéndolo  oído,  apre- 
tó lijeramente  los  labios  é  hizo  un  gesto  como  de 
complacencia;  acercóse  después  al  lacayo  que  subía 
en  pos  de  la  señora,  y  le  pidió  que  hiciese  la  gracia 
de  anunciar  á  su  señora  un  napolitano  deseoso  de  ha- 
blar cosas  de  importancia  con  ella.  El  sirviente  le 
miró  de  alto  á  bajo  y  le  contestó  en  italiano  que  su- 
biese. Llegados  que  fueron  arriba  le  introdujo  en 
una  antesala  y  momentos  después  volvió  con  la  res- 
puesta de  que  esperase  á  la  señora  en  la  pieza  inme- 
diata. El  hombre  temblaba  al  poner  el  pió  en  la  nue- 
va habitación:  adelantóse  con  paso  vacilante,  y  miran- 
do en  su  derredor,  se  aseguró  de  que  por  nadie  era 
observado.  Entonces  alzó  sus  ojos  y  manos  al  cielo 
como  invocando  el  auxilio  de  Dios,  y  luego  se  dejó 
caer  sobre  un  blando  sofá  cubierto  de  raso  color  de 
amaranto  y  apoyado  su  rostro  en  la  palma  de  la  ma- 
no, estuvo  contemplando  cuando  uno  cuando  otro  de 
los  preciosísimos  adornos  que  alhajaban  aquella  her- 
mosa estancia.  Cinco  minutos  habían  trascurrido 
cuando  levantándose  una  cortina  que  estaba  hacia  su 
derecha  so  presentó  la  dama  vestida  de  luto  según  su 
costumbre.  Al  verla  dejó  el  sofá,  y  volviéndose  ha- 
cia ella  la  hizo  una  lijera  inclinación,  mirándola  á 
hurtadillas.  La  dama  al  mismo  tiempo  que  se  iba 
acercando  le  devolvió  el  saludo  y  la  mirada,  pero  fi- 
jándose luego  en  él,  se  detuvo,  dio  un  paso  hacia 
atrás  y  poniéndose  sumamente  pálida,  exclamó  con 
voz  sofocada:— ¡Cómo!  ¿qué  veo?  ¿vos?  ¡El  camarero 
me  ha  engañado! 

El  hombro  nada  respondió  á  estas  exclamaciones; 
únicamente  tranquilo  y  sosegado  dirigía  centellean- 
tes miradas,  cuya  fiifrza  y  vehemencia  no  podia  so- 
portar su  iutorlocutora:  por  lo  que  bajando  la  vista 
continuó  algún  tanto  airada; — yo  no  comprendo  que 
nuevo  género  de  insolencia  es  este.  Estando  además 
eu  un  país  extranjero,  en  una  fonda .  .  .  . ,  introduciros 
vos,  con  un  nombre  fingido.    ¡Ah,  esto  es  demasiado! 

—  ¿Y  con  qué  nombre  queréis  vos  que  os  llame? — 
proruuipió  entonces  el  hombre   acercándose   y  enju- 


gándose con  el  ala  del  sombrero,  sus  mejillas  hume- 
decidas por  algunas  lágrimas  que  á  pesar  suyo  se 
habían  deslizado  de  sus  ojos, — ¿habré  de  llamaros 
prima?  ¿comadre,  amiga,  enemiga?  ¿con  qué  términos 
he  de  saludaros  yo? 

La  mujer  quedó  como  petrificada  y  herida  de  un 
rayo  al  oír  estas  preguntas,  pero  recobrándose  luego 
añadió,  irritada  aunque  embarazada  al  mismo  tiem- 
po por  el  rubor. — ¡Oh,  vos!  ¿qué  hacéis  aquí?  ¿Cómo 
habéis  llevado  vuestra  audacia  hasta  presentaros  de- 
lante de  mí?  ¡Dios!  ¿No  sabéis  que  desprecio  á  vos  y 
á  vuestros  saludos,  que  no  puedo  sufrir  vuestra  pre- 
sencia? 

— Decid,  hablad,  desfogad  como  queráis: — replicó 
el  hombre  cuya  violenta  conmoción  se  dejaba  ver  á 
pesar  de  su  aspecto  resignado; — arrojad  toda  vues- 
tra ponzoña;  acumulad  en  mi  cabeza  injurias  sobre 
injurias,  maldiciones  sobre  maldiciones;  yo  las  sufri- 
ré contento.  .  .,  no  respiraré;  pero  por  el  alma  del  in- 
fortunado Ciro,  por  ese  luto  que  lleváis 

— ¡Peregrino!  gritó  la  dama  rugiendo,  y  como  po- 
seída de  un  vivo  sentimiento  de  horror; — ¿vos  osáis 
recordarme  el  marido,  insultar  mi  viudez,  burlaros 
de  mi  luto?  ¡Cruel!  Estoy  por  decir  que  un  espíritu 
maligno  os  trajo  para  turbar  aun  el  triste  reposo  de 
que  aquí  gozaba.  Quitaos  de  mi  presencia. — Y  dicho 
esto  volvía  las  espaldas;  pero  el  hombre  deteniéndola 
exclamó: — ¡Flora,  dignaos  escucharme! 

— Yo,  en  este  lugar  no  soy  Flora, — interrumpió  es- 
ta con  cólera; — Marchad,  yo  no  os  conozco;  impru- 
dente. 

— ¿Cómo,  pues,  habré  de  llamaros? 

— Para  vos,  no  tengo  nombre.  ¿Sabéis  lo  que  ha- 
béis de  hacer?  iros  con  Dios  y  dejarme  en  paz.  Vues- 
tra visita  me  hace  mucho  mal.    Marchaos,  marchaos. 

— Y  sin  embargo  es  preciso  que  me  escuchéis.  Y'o 
debo  beber  el  cáliz  de  la  amargura  hasta  las  heces,  y 
lo  beberé:  es  fuerza  que  me  humille  y  confunda  en  el 
polvo  y  me  humillaré.  Estoy  por  lo  tanto  dispuesto 
á  sufrirlo  todo,  aun  los  peores  tratamientos;  y  á  da- 
ros por  ello  las  gracias,  si  os  place:  aecharme  á  vues- 
tros pies,  á  bañarlas  con  mis  lágrimas,  á  lavarlos  con 
mi  sangre;  mas ....  por  el  amor  de  Dios,  de  aquel 
Dios  que  ha  muerto  en  la  Cruz  por  vos  y  por  mí,  oíd- 
me, os  lo  ruego,  prestadme  atención. 

— ¿A  qué  vienen  esas  siíplicas?--repuso  la  dama  con 
aire  desdeñoso,  pero  con  la  voz  menos  alterada, — yo 
no  soy  una  deidad  para  que  deba  prestaros  atención. 

— No,  no  me  prestéis  atención — respondió  el  hom- 
bre con  energía — yo  soy  fango  para  vuestros  pies; 
pero  os  ruego  que  tengáis  piedad  de  mis  desventura- 
dos hijos,  en  especial  de  aquella  criatura,  cuya  ma- 
drina fuisteis  y  á  quien  habéis  dado  vuestro  nombre. 
¡Ah,  Flora! 

— No  soy  Flora:  contestó  esta  con  voz  cada  vez 
mas  moderada  y  no  sin  muestras  de  rubor. 

— Mujer,  pues,  viuda  madre  que  fuisteis,  madrina 
que  sois  aun,  tened  compasión  de  vuestra  ahijada,  do 
su  madre  que  se  muere  de  hambre,  de  mis  dos  hijos, 
de  mi  mismo  que  me  encuentro  en  la  calle  sin  un  pe- 
dazo de  pan,  sin  un  andrajo  sin  un  sueldo.  ¡Santo 
cielo!  Si  yo  no  yaciese  cu  el  abismo  de  la  mas  deses- 
perada miseria,  ¿creéis  que  me  hubiera  i)rc.seiitado 
aquí?  que  hubiera  hollado  los  impulsos  mas  iiu'rgicos 
de  la  naturaleza,  para  humillarme  ante  vos  p.ira  pe- 
diros una  limosna  ¡üh,  también  yo  soy  hombre!  y  si 
supieseis  la  violencia  que  me  hice  para  llegar  hasta 
aquí;  si  imaginaseis  lo  que  sufro,  cómo  ardo,  cómo 
uic  abraso,  cómo  agonizo,  cómo  prefiriria  la  muerto  á 

este  martirio  de  mi  amor  propio  aniquilado 

( Se  continuará.) 
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ÍÍOTICIAS  TERR/TORIALES. 


Síaiitís.  Wé. — La  Hermana  Brígida,  en  el  mundo 
Octaviana  Armijo,  falleció  á  la  1  P.  M.  el  dia  3  de 
Agosto,  de  etisía,  después  de  una  enfermedad  proli- 
ja, que  al  fin  la  había  postrado  en  cama  á  fines  de  Ju- 
nio. En  medio  de  sus  padecimientos,  que  eran  gran- 
des, la  enferma  mostró  mucha  paciencia  y  resignación, 
al  mismo  tiempo  que  su  energía  la  hacia  valerse  de 
todos  los  remedios  que  prescribía  la  medicina  para  su 
recobro.  De  tanto  estarse  en  cama  se  le  llagó  prime 
ro  un  costado,  y  después  toda  la  cintura.  Sus  senti- 
mientos de  piedad,  durante  su  enfermedad,  fueron 
materia  de  edificación  para  toda  la  comunidad.  Ocho 
ó  diez  días  se  estuvo  esperando  apaciblemente  la  muer- 
te que  al  fin  la  encontró  calma  y  serena,  siendo  sus 
últimas  palabras:  "Becomiéndenme,  recomiénden- 
me." Cuando  la  hubo  desahuciado  el  médico,  algu- 
nas semanas  antes  de  su  muerte,  se  le  permitió  hacer 
los  votos  finales  ó  perpetuos,  como  se  acostumbra  en 
casos  semejantes,  aunque  no  se  hubiese  concluido  el 
término  de  su  segunda  probación. 

La  difunta  tenia  25  años,  era  hija  de  Don  Francis- 
co Armijo,  de  Los  Corrales.  Los  funerales  se  hicieron 
en  la  capilla  el  dia  siguiente,  domingo,  después  de  la 
misa  de  réquiem  que  cantó  el  Muy  Rev.  Sor.  Vicario 
Eguillon. 

liSis  "^'eg'as. — En  ocasión  de  la  fiesta  patronal 
celebrada  en  su  Parroquia,  el  Eev.  Padre  José  Ma. 
Coudert  nos  dio  una  prueba  mas  de  su  celo  por  el 
bien  de  las  almas,  que  Dios  le  ha  confiado.  La  fiesta 
pues  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  que  suele  ce- 
lebrarse en  esta  Parroquia  el  dia  15  del  corriente,  sa- 
lió lucida  y  de  satisfacción  universal.  Por  las  víspe- 
ras la  Iglesia  estaba  ricamente  iluminada,  y  á  los  dos 
lados  del  altar  mayor  veíanse  brillar  el  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  y  el  Santo  nombre  de  María  Sma.  Las 
decoraciones  con  que  hallábase  ornado  el  templo  ma- 
nifestaban buen  gusto  en  los  directores.  Pero  lo  que 
dio  mas  realce  á  la  fiesta  fué  el  gran  número  de  Co- 
muniones, con  que  los  feligresas  de  esta  Parroquia 
honraron  á  María  Sma.  eu  aquel  día.  La  Misa  solem- 
ne empezó  á  las  10  a.  m.,  en  la  que  hacia  de  Celebrante 
el  Sr.  Vicario  General  de  esta  Arquídiócesís,  Rev.  Egui- 
llon; asistido  por  el  Rev.  Francisco  Tomassini  S.  J.  y 
el  Rev.  Francolon,  como  diácono  y  subdiácono.  Asistie- 
ron también  á  la  Misa  los  Reverendos  Fayet,  Redon, 
Gallón,  Lestray  Martin,  Teniente-Cura  de  esta  parro- 
quia, y  los  Rev.  S.  Personé,  P.  Tomassini,  Degni,  Fe- 
de,  Gasparri,  Marra  y  Rossi,  S.  J.  Después  del  Evan- 
gelio, el  Rev.  P.  Tummolo  S.  J.  pronunció  el  panegí- 
rico, cuyo  asunto  fué  demostrar  la  conexión  entre  las 
prerogativas  honoríficas  de  María  Sma.  y  este  título 
de^Vírgen  de  los  Dolores.  El  concurso  de  la  gente 
fué  grande,  y  bien  que  la  iglesia  de  Las  Vegas  sea  tau 
vasta,  apenas  hubieran  podido  encontrar  lugar  ningu- 


no en  su  recinto  las  personas  que  asistían  á  los  divi- 
nos oficios  desde  el  umbral  de  la  puerta,  á  pesar  del 
sol  que  los  achicharraba.  El  c«uto  de  las  Vísperas  y 
Misa  solemne  fué  ejecutado  con  su  acostumbrada  ma- 
estría por  los  caballeros  que  firman  el  coro  de  la 
iglesia,  y  dorante  ambos  oficios  llamaron  agradable- 
mente la  atención  de  los  fieles  algunos  devotos  him- 
nos cantados  por  las  Hermanas  de  Loreto  con  acom- 
pañamiento de  Órgano.  Felicitamos  de  todo  al  Rev. 
P.  Coudert  y  á  su  coadjutor  el  Rev.  P.  Martin. 

El  dia  16,  como  anunciamos  en  nuestro  número  del 
10  de  Agosto,  tuvo  lugar  el  primer  examen  público  y 
distribución  de  premios  del  Colegio  de  Las  Vegas. 
El  Xas  Veyas  Gazeíte  habló  de  ello  el  dia  siguiente,  y 
debemos  á  su  cortesía  el  siguiente  artículo  que  trasla- 
damos del  inglés:  "Los  ejercicios  finales  y  la  primera 
distribuciou  de  premios  del  Colegio  de  Las  Vegas  tu- 
vieron lugar  ayer  (16  del  corriente)  á  las  ocho  de  la 
mañana.  No  estando  todavía  concluida  la  fábrica  del 
nuevo  edificio,  el  Señor  D.  Romualdo  Baca  colocó  á 
disposición  de  los  RR.  Padres  Jesuítas  su  casa,  en  la 
que  dos  grandes  salas  fueron  bellamente  acomodadas 
al  objeto.  A  pesar  de  que  el  colegio  no  cuenta  sino 
10  meses  de  existencia,  los  alumnos  dieron  prueba  de 
una  completa  formación  y  de  uu  conocimiento  cabal 
de  las  materias  estudiadas.  Un  gran  concurso  de  Se- 
ñoras y  Caballeros  honró  con  su  presencia  esta  pri- 
mera exhibición  del  colegio.  Entre  otros  observamos 
á  un  gran  número  de  Sacerdotes,  varios  miembros  de 
la  legislatura  del  Territorio,  oficiales  del  condado  y  á 
muchos  representantes  de  profesiones  doctas.  Hé 
aquí  el  orden  de  los  ejercicios: 

Himno  de  introducción,  cantado  por  los  alumnos 
del  colegio  y  acompañado  con  el  órgano  pur  el  R.  P. 
Rossi,  profesor  de  bellas  letras. 

Saludo  á  los  oyentes  por  George  Kohn,  quien  rec'- 
tó  muy  bien. 

Examen  de  la  clase  de  Latín;  mostró  un  gran 
adelanto  en  dicho  estudio:  las  respuestas  fueron  prou- 
tas y  las  versiones  hechas  con  facilidad. 

Tableaux-March  (Piano)  por  Silvíano  Baca. 

Examen  de  la  primera  clase  de  aritmética.  Los 
alumnos  resolvieron  con  pronteza  problemas  difíciles 
y  demostraron  con  facrlidad  sus  reglas.  Esta  escuela 
es  enseñada  por  el  R.  P.  Mínasí,  profesor  de  matemá- 
ticas, en  inglés  y  español. 

Raílroad  Gallop  (Piano)  por  George  Kohn. 

Examen  de  la  primera  clase  de  inglés  y  segunda 
de  aritmética,  dirigida  por  Mr.  M'Ilhenney.  Los 
alumnos  hicíei'on  muy  bien. 

Mazurka  (Guitarra)  por  Pilar  Abeita. 

Examen  de  la  clase  de  español,  de  la  segunda  cla- 
se de  inglés  y  de  la  tercera  de  aritmética.  Esta  escue- 
la es  enseñada  por  el  R.  P.  Fede,  profesor  de  inglés 
y  español.  Los  alumnos  de  esta  clase  pasaron  su  exá- 
me  con  gran  satisfacción. 
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My  Pa's  Walt/,  (;í)r;4ftno)  por  Bonifacio  Baca. 

Examen  de  la  clase  oleineiilal  de  español,  inglés  y 
{iritinética. 

Esta  mimorosa  esencia  do  los  mas  chiquitos  es  di- 
i'iíj;idu  por  jMr.  Adaiiison,  y  sus  alumnos  desempeña- 
ron su  parte  loablemente. 

Declamación;  "¡í  mi  Pap:í,"  por  Hipólito  Romero. 

Canto;  "J^rcp  o  fimile  for  'iiioihcr,"  por  George  Kolm. 

8ea  side  Mazurka  (Piano)  por  Eligió  Baca. 

Se  distribuyeron  luego  muchos  premios  á  los  alum- 
nos que  salieron  mas  aventó  jados  en  sus  estudios  res- 
pectivos. 

,  Como  remuneración  de  mérito  singular,  fué  conce- 
dida la  C'/v/;:  <Jc  Finta  á  los  siguientes:  En  la  Doctri- 
na Cristiana,  á  Alberto  Gilbert;  en  Latin,  á  Manuel 
liibera;  en  Español,  a  Ponciano  Barela;  en  Inglés,  á 
Bonifacio  ]íaca  y  Gcorge  Kohn;  en  la  segunda  clase 
do  Inglés,  á  Gal)ino  liendou;  en  Aritmética,  á  Manuel 
Eibora,  pero  habiendo  sido  condecorado  con  otra 
Cru::  cedió  esta  á  su  segando  en  mérito,  Samuel  Gar- 
cía; en  el  Curso  preparatorio,  á  Ezequiel  Baca. 

El  canto  de  conclusión  fui;  ejecutado  por  George 
Kohn,  Domingo  Baca  y  otros  alumnos. 

Luego  fué  presentado  al  público  el  Hon.  Rafael 
Romero,  quien  pronunció  un  muy  elocuente  discurso 
con  el  cual  se  puso  término  felizmente  á  la  primera 
distribución  de  premios  del  Colegio  de  Las  Vegas." 
Hasta  aquí  la  (rozctlc  FA  Hon.  Sr.  Romero,  cuyo  dis- 
curso obtuvo  frecuentes  aplausos,  condescendió  des- 
pués en  ]Doner  sus  elocuentes  páginas  á  nuestra  dis- 
posición. Sentimos  no  poderlas  publicar  en  este 
mismo  niímero,  por  falta  de  esjDacio;  pero  lo  haremos 
sÍTi  falta  la  semana  que  viene. 

a>si  cJo.Víí. — Falleció  el  dia  4  de  Agosto  el  Sr. 
Francisco  Grtiz,  en  la  Joya  del  Rio  Arriba.  Te- 
nia 30  años  y  meses,  y  dejó  á  su  esposa,  Sra.  Juana 
Maria  López  de  Ortiz,  sumergida  en  profundo  dolor. 
Mabia  recibido  todos  los  Sacramentos.  Dios  le  haya 
dado  ül  eterno  descanso. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Xt'^v  York.— Las  sociedades  católicas  de  los 
Estados  Unidos  crecen  de  dia  en  dia.  No  ha  mucho 
vtirias  de  estas  sociedades  fueron  de  Buítalo  á  Roch- 
oster  para  asistir  al  piniir  de  los  CahaUcros  de  San- 
ihifiti.  Entre  otras  encontramos  mencionadas  las  So- 
ciedades de  los  Caballeros  de  Saii  Columbkill,  de  San 
Gregorio,  y  de  San  Bonifacio.  Si  todas  esas  Socieda- 
des son  gobernadas  ])or  aquel  espíritu  de  caridad 
que  brota,  se  alimenta  y  fortalece  en  el  solo  Cristia- 
nismo, nosotros  no  dudamos  que  mvicho  bien  vendréi 
de  ollas,  sobre  todo  para  atajar  los  mortíferos  efectos 
do  la  Masonería  y  demás  sociedades  secretas. 

Siíaii^iaiiia. — ]ja  fiebre  amarilla  está  causando  es- 
tragos en  eso  Estado,  como  también  en  el  de  Misisi- 
pí.  El  dia  12  de  Agosto  fueron  anunciados  en  Nueva 
Orleans  treinta  y  un  casos  de  esta  epidemia,  y  doce 
niuortes.  El  mismo  dia,  en  (¡roñada,  Miss.  fueron 
anunciados  cien  casos  hasta  las  doce  .M.,  y  diez  muer- 
ios  en  el  espacio  do  veintc^y  cuatro  horas;  y  poco  mas 
tarde  el  número  total  de  los  casos  so])repujaba  los 
cientos,  y  el  de  las  niueri(!s  subia  ya  ;l  doce,  líeina- 
ba  en  la  gente  una  es])ecie  de  terror,  y  la  junta  de 
salud  pública  hacia  todos  los  esfuerzos  para  impedir 
que  la  enfermedad  entrara  de  afuera. 

Los  telegramas  del  dia  1)5,  publituidos  en  el  Sun  de 
Nueva  York,  aumentaban  todavía  mas  el  número  do 
las  miVertes,  haciéndolo  subir  á  48.  Port  Ivules  es 
niiH  dt!  las  localidades  donde  la  enftirmodad  es  mas 
violenta.   Parece  que  los  adultos  están  mas  expuestos 
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que  los  niño.s;  piies  elitre  los  muertos  do  una  ¿emana 
la  edad  varia  entre  23  y  97  años. 

6i.aii^aK. — No  solamente  nuestros  coches  de  cor- 
reo, sino  que  el  mismo  ferrocarril  está  expuesto  á  los 
asaltos  de  los  caballeros  de  industria  de  nuestros  días. 
El  tren  No.  4  del  ferrocarril  de  Kansua  City,  Sf.  Jo- 
nep/i  and  Council  Jíli'jf.-j  iba  hacia  el  Sur;  cerca  de  las 
10  de  la  mañana,  dejaba  Winlhrop  Jundion,  cuando  el 
Conductor  BroAvn  vio  qiie  cuatro  hombres  subieron 
sobre  la  plataforma  entre  el  carro  de  los  bagajes  y  el 
primer  carruaje  de  viajeros.  Saliendo  del  carro  de  los 
bagajes  para  atravesar  el  tren,  las  primeras  per.sonas 
cjue  encontró  fueron  los  cuatro  que  estaban  sobre  la 
plataforma.  El  cabecilla  de  ellos  sacó  dos  rcvolvers, 
y  asestándolos  al  Conductor  le  mandó  volver  atrás  en 
el  carro  de  los  bagajes,  intimándole  al  propio  tiempo 
de  levantar  las  manos.  ,En  el  carro  de  las  mercancías 
encontraron  á  GritHth,  encargado  de  los  bagajes,  y  á 
él  también  le  ordenaron  levantar  las  manos,  j  le  ases- 
taron unas  pistolas.  La  misma  orden  fué  dada  á  un 
joven  llamado  Mather  que  estaba  en  el  mismo  carro 
de  bagajes.  Frank  Baxter,  Agente  del  Expreso,  esta- 
ba sentado  en  una  silla  en  la  extremidad  del  carro, 
teniendo  sus  billetes  en  su  regazo,  y  el  cofre  fuerte 
del  Expreso  abierto  á  su  lado,  ocupado  en  sus  nego- 
cios. La  primera  noticia  que  tuvo  de  su  peligro  fué 
la  vista  de  un  rcvdJvfr  que  le  presentaron  con  la  inti- 
mación de  levantar  las  manos.  Entonces  el  cabecilla 
de  la  gavilla  se  fué  al  cofre  fuerte  }■  con  toda  cacha- 
za tomó  los  $5,100  que  había  j  los  puso  en  un  saco. 
Luego  preguntaron  al  Conductor  si  tenia  dinero,  y  él 
contestó  que  no.  Con  las  pistolas  dirigidas  hacia  su 
cara,  le  ordenaron  parar  el  tren,  lo  que  él  hizo,  no 
viendo  medio  de  evitarlo.  A  medida  que  el  tren  iba 
parándose,  los  cuatro  hombres  se  acercaban  hacia  la 
puerta  marchando  de  espaldas,  y  teniendo  siempre 
las  pistolas  .\lirigidas  contra  sus  víctimas,  y  en  un  mo- 
mento desapUrecieron.  Todo  se  hizo  en  cinco  minu- 
tos, y  los  viijjeros  no  supieron  nada  hasta  haberse 
escapado  los  ladrones. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Itoiiia. — Su  Eminencia  el  Cardenal  Franchi  cuya 
dolorosa  muerte  tenemos  ya  anunciada  en  otro  nú- 
mero de  la  Ficvlfiia,  había  cumplido  59  anos  de  edad 
el  dia  15  del  último  mes  de  Junio,  y  espiró  el  1ro.  de 
Agosto  á  la  1  a.  m.  después  de  nna  breve  enfermedad. 
Era  natural  de  Roma  y  habiendo  entrado  en  la  carre- 
ra sacerdotal  desplegó  tanto  celo  y  prudencia,  que 
en  breve  fué  eseojido  para  oficios  importantes  y  deli- 
cados. Los  dones  mas  raros  de  la  naturaleza  habían 
sido  prodigados  sobre  él:  poseía  un  ingenio  penetran- 
te y  un  juicio  admirable.  Mientras  era  Nuncio  Apos- 
tólico en  Madrid  en  1840  fué  consagrado  Obispo,  con- 
tando entonces  ?ü  años  de  edad.  Eu  esta  ocasión  la 
Reina  Isabel  mostró  en  que  estima  le  tenia  pol- 
los dones  preciosos  que  le  presentó.  En  1873  Pío  IX 
que  le  quería  muchísimo  le  creó  Cardenal  y  cu_1874 
á  la  muerte  del  Cardenal  Barnabó  le  fué  conferido  el 
Oficio  de  Prefecto  de  Prcpaijanda.  Como  tal  conoció 
á  muchos  de  los  Obispos  de  los  Estados  Unidos.  En 
el  último  Conclave  el  Cardenal  Franchi  obtuvo  no 
pocos  votos  para  el  papado;  pero  él  mismo  mostrán- 
dose ardiente  fautor  del  Cardenal  Pecci  aseguró  su 
elección.  El  nuevo  Papa  le  excogió  como  su  Secre- 
tario de  Estado,  empleo  que  desempeñó  hasta  su 
muerte.   It.  I.  I*. 

El  telégrafo  nos  informó  que  Su  Santidad  León 
XIIT  nombró  al  Cardenal  Lorenzo  Nina  para  llenar 
el  honroso  y  difícil  cargo  de     Secretario  de  Estado 
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que  quedó  vaccaníe  por  ía  inesperada  muerte  del  Car- 
denal Franchi.  A  tenor  de  un  parte  del  1<>  de  Agos- 
to, el  nuevo  Secretario  Pontificio  expidió  una  circil- 
lar  á  todos  los  nuncios  Apostólicos,  notificándoles  su 
nombramiento,  y  añadiendo  que  su  política  seria  la 
misma  que  la  de  su  predecesor. 

...El  Cardenal  Nina  es  de  la  orden  de  los  Cardenales 
JJiáconos,  como  lo  ide  el  Cardenal  .ántonelU.  Nqició 
en  Recanati  el  12  de  Mavo  de  1812.  l'ué  creado  y 
proclamado  Cardenal  Diácono  el  12  de  Mayo,  de  187'7, 
por  su  Santidad  Pió  IX.  Su  título  es  de  Sant'  An- 
gelo in  Pesclieria.  Fué  Prefecto  de  la  Economía  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  Pre- 
sidente de^  líi  Cámara  de  los  Despojos,  y  pro-Prefecto 
de  la  Congregación  de  los  Estudios.  Fué  además 
miembro  de  las  Congregaciones  de  la  Inquisición,  de 
las  Ordenes  regulares,  de  la  Propaganda  para  los  ne- 
gocios del  Eito  Oriental,  de  los  Negocios  Eclesiásti- 
cos Extraordinarios.  Tiene  solo  dos  años  menos  de 
í^dad  que  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII.  Ha  des- 
empeñado todos  estos  cargos  Con  grande  babilidad 
rendicndo  á  la  Iglesia  señalados  servicios,  sobre  torío 
en  las  recientes  negociaciones  con  el  Gobierno  Ale- 
mán. 

líiilssií— El  ministro  de  la  guerra  dio  orden  al 
flelí,te)'al  Pia)afjlÍi_  db  cttiliai'  y  pou^r  eil  pié  de  guerra 
las  fortalezas  del  (juadriíálero.  Una  coii]isloM  de  ofi- 
ciales de  Estado  mayor,  presidida  por  el  indicado 
General,  está  encargada  do  estudiar  las  obras  avanza- 
das que  deben  construirse,  para  completar  el  plan  de 
defensa  de  aquellas  fortalezas. 


s'asíí^a 


ií5_.-:-En  la  E>:po,sic¡ou    universal 
productos  naturales  de  la  ludü.^Ui 


ié  Ven  los  pr 

tiva  y  agrícola    del  Canadá;    hierros,    grai 


de  París 
á  Mtíao- 
des  trozos 
de  mármoles,  troncos  de  árboles,  ya  seculares  cuando 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

Haciendo  juego  con  una  pirámide  de  trofeos  cana- 
dienceSí  se  eleva  una  instalación  de  objetos  do  bron- 
be,  i'enlákdd  coli  la  éístaKla  du  Cítrlümagno,  de  éiete 
metros  de  altura.  Dos  hombres  de  armas  conducen 
por  las  riendas  el  caballo,  y  el  emperador  de  Occiden- 
te Jevanta  en  alto  la  bandera  de  la  Cruz. 

tJña  estatiia  ccuestro  del ,  Príncipe,  di?  Gales,  se  le- 
Váiita  én  nieclití  de  las  instalaciones  de  la  ludia. 

Casi  una  media  galería  está  ocupada  por  una  gran 
pagoda  de  madera  llena  de  instalaciones  particulares. 
Tejidos  ¡primorosos,  filigranas,  incrustaciones,  tapi 
ees,  expuestos  unos  por  el  Príncipe  de  Gales  y  oti'os 
por  otros  soberanos,  tributarios  ó  aliados  del  gran 
imperio  asiáticOi 

El  futuro  Monarca  de  Inglaterra  expuso  también 
riquezas  fabulosas  solo  en  pedrería  y  metales,  precio- 
sas aun  prescindiendo  del  valor  artístico  ó  histórico 
que  tengan  los  objetos. 

Isag'8ssfes*ra, — Treinta  ministros  protestantes  in- 
gleses se  han  convertido  á  la  fe  católica,  renunciando 
ricas  prebendas.  Uno  de  ellos  es  viudo;  con  diez  y 
ocho  hijos.  Tres  abjuraron  la  herejía  en  la  capilla 
del  Sagrado  Corfizon,  en  Rockhampon,  donde  tam- 
bién se  convirtió  un  joven  protestante.  El  Sr.  Feu- 
ton,  Cura  de  San  Juan  en  Londres,  recibió  la  abjura- 
ción del  joven  George  Whitefield,  anglicano. 

I§8:í«íIsí. — Leemos  en  el  Bien  P>il)Uc  de  Gante:  "Si 
se  examina  la  situación  actual  de  Rusia,  se  encuen- 
tran en  ella  tres  partidos:  el  revolucionario,  el  nacio- 
nal y  el  que  podríamos  llamar  burocrático;  se  ve  tam- 
bién que  los  dos  últimos  pretenden  la  posesión  exclu- 
siva del  secreto,  en  virtud  del  cual  la  sociedad  rusa 
evitará  los  peligros  con  que  la  amenaza  el  primero. 
La  tesis  del  General  IgnatieÜ' y  de  sus  amigos  ha  si- 
do siempre  que  se  vencerla  al  socialismo  en  los  cam- 


pos de  batalla  de  Bulgaria.  El  conde  Schouvaloíf 
y  sus  secuaces  creen,  por  el  contrario,  qito  el  socialis- 
mo, después  de  haber  excitado  las  pasiones  naciona- 
les que  So  alian  con  las  aspiraciones  políticas  mas 
exigentes  cada  dia,  i'títrocederá  espantado  cuando  so 
dé  cuenta  de  los  frutos  de  su  imprudencia,  siendo  ne- 
cesario pensar  entonces  en  cerrar  este  odre  de  Eolo. 
Xja  lucha  dn  las  dos  opiniones  no  data  de  hoy  ni  aun 
de  ayer.  Llena  toda  la  historia  del  reinado  do  Ale- 
jandro II."  ^ 

CsíEíssíiál.  -Sentimos  deber  anunciar  la  muerte  de 
Mñr.  George  Conroy,  úhíópú  de  Afdagh  y  Delegado 
de  la  Santa  Sede  en  Canadá.  ííííbíamos  anunciado 
hace  poco  su  enfermedad.  Su  pérdidíí  «'*ká,  sentidív- 
vivarnento  por  todos  los  católicos. 

Fl  ./'Vw/y/Y/ji  de  tSt.  Jolin,  N.  B.,  periódico  redacta- 
do por  uno  de  íóS  Estadistas  mas  conspicuos,  habla 
de  ese  modo  de  esa  ffitíefié  tas  prematura:  "Mñor. 
Conroy  fué  nombrado  Obispo  de  íft  fasta  é  importan- 
te Diócesis  de  Ardagh  siendo  todavía  cíe'  tina  edafS 
muy  lozana;  y  cuando  varios  negocios  importantes  y' 
delicados,  que  coiicernian  el  bien  de  la  Iglesia  Cility-- 
lica  en  el  Canadá  J  en  los  Estados  Uñidos,  pedían 
mucha  y  solícita  atención,  cl  Dr,  Conroy  fué  esco- 
gido por  la  Santa  Sede  para  cuniplíf  ©on  un  deber 
qne  necesitábala  mayor  habilidad  y  la  niayor  pru- 
dencia; y  fue  investido  de  poderes  y  dignidad  mayo- 
res, cí'cem'o'^  nosotros,  que  lo  que  se  ha  concedido  á 
ningún  otro  prelado  cñtiada  á  e&te  continente.  Po- 
cos tienen  idea  de  la  importalitíla  y  eStertsioñ  de  ía 
obra  que  le  fué  encargada,  ni  de  la  grande  habilidad^, 
del  tacto  exquisito,  y  de  la  prudencia  y  buen  ósiíc 
con  quo  trabajó  en  llevar  adelante  una  obra  que 
creemoa  estaba  ya  terminada.  Visitó  todo  lugar  de 
alguna  importancia  en  fil  Canadá,  y  en  Jiuichas  Dió- 
cesis de  los  Estados  Unidos,  eXtendié'ñdo'se  hasta 
San  Francisco,  y  en  todas  partes  trabajaba  ¡sin  osten- 
tación ni  cansancio.  El  ardiente  deseo  de  los  Cat''<- 
lieos  de  manifestar,  donde  quiera  que  él  fuese,  su  de- 
voción llácia  la  Santa  Sede  honrándole  á  él  como  á 
su  representante,  tú  eílíisó  indudableaieníe  mucho 
mas  cansancio  y  fatiga.  Entíiüdo  en  Chaiham  ya  no 
tenia  mas  aquel  aspecto  de  perfecta  salud  qué  n)0S- 
traba  cuando  desembarcaba  en  estas  tierra^,  siuo  quo 
parecía  pálido  y  exíiítustd.  Respondiendo  á  uJganas 
observaciones  que  se  le  hicíei'oíi  acerca  de  la  mudan- 
za de  su  aspecto,  dijo  chanceando  quo  el  cfft  víctima, 
del  afecto  y  devoción  de  los  Católicos  Americanos 
hacia  la  Santa  Sede.  Su  sermón  cuando  se  colocó 
la  piedra  fundamental  de  la  (Catedral  do  Chathaní,  el 
que  fue  casi  improvisado  (y  que  desi-.fortunadamonte 
no  fué  conservado),  sublime  y  sencillo  al  mismo 
tiempo,  y  lleno  de  erudición,  y  do  pensamientos, 
do  celo  por  la  gloria  de  Dios,  y  de  amor  santo 
por  el  pue])lo  de  Dios  fué  una  muestra  de  su  podero- 
sa elocuencia.  Era  urbano,  cortés  y  boudaoloso  coa 
cuantos  se  le  acercaban.  Aquellos,  que  tuvieron  la 
dicha  de  conversar  con  él  por  algún  tiempo,  no  po- 
dían menos  de  sentir  que  hablaban  con  un  hombre 
de  gran  saber,  grande  habilidad,  y  grandes  conoci- 
mientos, con  un  grande  Estadista  y  un  gran  Sacer- 
dote  Su    muerto  será  considerada  como  una  p('r- 

dida  casi  irreparable" 

C'hissñ. — El  Neiv  York  Tahld  nos  anuncia  la 
muerte  de  Mons.  Dubar  S.  J.  Vicario  Apostólico  del 
Tchély  en  China.  Mñr.  Dubar  tenia  52  años  de  edad.y 
era  nativo  de  Roubais  en  Francia  de  una  familia  muy 
respetable.  La  muerte  de  este  Prelado  es  una 'gran- 
de desgracia  por  aquella  misión  la  que  ha  tenido  ya 
que  padecer  mucho  por  el  h-imbi-e  la  cual  sigue  ha-^ 
ciendo  estragos  eu  aquellas  couiarcas. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
AGOSTO  2r,  31. 

25.  Domingo  XI  de  Penleeosiés.     San    Bai-tolomc',    Apóstol.     Rauta 

Patricia,  Virgen. 
2G.   Lunes.   San  Luis,  Rey  do  Francia   j-   Confesor.    San  Cefcrino, 

Papa  y  Mártir.  Santa  Eosela,  Virgen. 

27.  Martes.    San  .Jos»';  de  Calasanz,  Conf.  y  Fundador.    Santa  Eu- 
lalia, Virgen  y  Mártir. 

28.  Miércoles.  San  Agustín,  Ohpo.,  Conf.  y  Doctor.    San  Hermcto, 
Mártir.  San  Viviano,  OMspo. 

29.  Jueves.    La  degollación  de  San  Juan  Bauti-sta.    Santa  Sabina, 
Mártir.  San  Adelfo,  übpo.  y  Conf. 

30.  Vieryíes.    Santa  Rosa  de  Lima,  Virgen  dominica.    LoS  Santos 
Félix  y  Adaueto,  Mrs. 

:U.   Súbndo.    San  Ramón  Nonato,   Confesor.    Las  Santas  Rulina  y 
Amia,  Mártires. 

SAN  RAMÓN  NONATO. 

Se  llama  Nonato,  ó  no  naciih,  este  glorioso  Santo 
porque  vino  á  la  luz  del  mundo  después  de  muerta 
su  madre  haciéndole  una  incisión,  y  le  sacaron  vivo  y 
sano  contra  toda  esperanza.  Fué  su  nacimiento  en  la 
villa  de  Portell,  obispado  de  Solsona,  y  su  familia 
era  de  las  mas  distinguidas,  tanto  por  su  nobleza 
como  por  sus  alianzas  con  las  ilustres  casas  de  Fox 
y  de  Cardona.  Su  padre  le  encargó  el  gobierno  y 
administración  de  una  hacienda  suya  para  distraerle 
de  su  afición  á  la  vida  religiosa.  Enamorado  Ramón 
de  aquella  soledad,  quiso  por  sí  propio  apacentar  sus 
rebaños,  ocupando  todo  el  dia  en  ejercicios  de  devo- 
ción y  penitencia.  Un  dia  en  que  visitaba  á  la  San- 
tísima Virgen  en  una  ermita  que  habia  en  la  mon- 
taña donde  tenia  su  ganado,  se  le  apareció  la  Señora, 
le  recibió  por  hijo  y  le  ofreció  su  protección,  inspi- 
rándole hacerse  religioso  mercedario.  Así  se  verificó, 
y  se  dedicó  á  la  redención  de  cautivos  en  cumpli- 
miento de  su  instituto,  llegando  á  quedarse  en  rehe- 
nes por  los  redimidos.  Después  de  muchos  padeci- 
mientos pudo  gozar  de  alguna  libertad,  que  emplea- 
ba en  visitar  las  mazmorras  donde  gemían  tantos  de 
sus  hermanos  cautivos;  consolábalos  en  su  desgracia, 
fortalecíalos  en  la  fe,  y  suavizaba  sus  trabajos  con  la 
esperanza  de  la  redención.  Con  sus  instrucciones  lo- 
gró convertir  ;í  muchos  infieles,  que  fueron  bautiza- 
dos por  su  mano;  y  esto  le  valió  ser  azotado  por  las 
calles  de  Argel,  y  conducido  después  á  la  plaza  ma- 
yor, en  donde  le  barrenaron  los  labios  con  un  hierro 
candente;  pasáronle  por  ellos  una  cadenilla,  y  cerrá- 
ronle la  boca  con  un  candado,  que  abrían  solo  para 
permitirle  que  tomase  algún  alimento.  Así  continuó 
por  espacio  de  ocho  meses  de  riguroso  encierro,  has- 
ta que  llegó  su  rescate.  Obedeciendo  á  las  órdenes 
de  sus  superiores,  tuvo  que  renunciar  á  su  propósito 
de  continuar  allí  su  vida  do  abnegación  y  sacrificio, 
y  se  retiró  al  convento  de  Barcelona,  después  de  re- 
nunciar á  la  púrpura  cardenalicia  con  que  quiso  hon- 
rarle Gregorio  IX.  Ivico  de  virtudes,  consumido  do 
trabajos  y  penitencias,  murió  este  atleta  do  la  fó  cris- 
tiana en  31  de  Agosto  de  1240  á  la  edad  de  87  años. 


las  Escuelas  Públicas  de  la  Capital  del  mundo 
catúlico.  La  carta  tiene  una  importancia  ií^ual 
para  cualquier  punto  de  la  cristiandad:  también 
para  el  Nuevo  Méjico,  donde  "los  que  senten- 
cian el  Catecismo  tí  salir  de  las  Escuelas,"  según 
la  expresión  de  Sn  Santidad,  no  dejan  de  em- 
plear todos  los  medios  en  su  poder  para  lograr 
su  intento.  El  Papa,  con  aquella  moderación  de 
lenguaje  que  desde  un  princi[)io  le  valió  la  ad- 
miración hasta  de  sus  enemigos,  condena  sin  ter- 
giversación ninguna  la  supresión  del  Catecismo 
en  las  escuelas  comunales;  \  hácelo  con  tanta 
solidez  y  abundancia  de  razones  que  es  preciso 
ser  de  mala  l'é  para  no  rendirse  á  su  discurso. 
Así  no  nos  hemos  extraiíado  mucho  al  oir  que 
su  voz  haya  sido  escuchada,  y  que  á  consfcuen- 
cia  de  esa  carta  pontificia  la  municipalidad  de 
Roma  hava  abroQ;ado  la  desastrada  providencia 
de  desterrar  de  sus  escuelas  la  enseñanza  reli- 
giosa. ¡Ojalá  tuviese  entre  nosotros  el  mismo 
feliz  resultado!  Xo  deberla  ser  imposible;  pues- 
to que  los  Protestantes,  no  siendo  inaccesibles  á 
la  razón,  no  pueden  menos  de  ceder  al  mero  peso 
de  los  argumentos  del  Papa;  y  para  los  Católi- 
cos, además  de  las  razones,  hay  la  autoridad  de 
aquel  á  (juien  ellos  veneran  cual  Vicario  de  Je- 
sucristo en  la  tierra.  ¿Qué  Católicos  son  si  dese- 
chan la  palabra  del  supremo  Pastor,  y  piensan  y 
hablan  y  escriben  como  sus  mas  inveterados  y 
rabiosos  enemio-os? 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Publicamos  en  este  número  la  magnífica  carta 
de  nuestro  Padre  Santo  Lkox  xiii  al  Cardenal, 
Vicario  General  de  Roma,  IMónaco  La  A^alletta, 
sobre  la  supresión  de  la  enseñanza  religiosa  cu 


Pió  IX  glorificó  á  Maria  Sraa.  embelleciendo 
con  un  nuevo  llorón  la  hermosa  diadema  de  la 
A^írgen  sin  mancilla,  y  diaria  Sma.  j)arece  que 
á  su  vez  quiere  glorificar  i  Pió  IX.  La  gloria 
del  Pontífice  de  la  Inmaculada  fué  grande  du- 
rante su  vida,  y  ahora  después  de  su  muerte, 
en  lugar  de  apagarse  ó  disminuirse,  brilla  con 
mas  claridad.  Leemos  en  una  correspondencia 
de  Roma  (lue  la  causa  de  la  Canonización  de  Pío 
KL  Ghandi-:  va  progresando  á  las  mil  maravillas. 
De  todas  partes  llegan  al  Vaticano  innumera- 
bles i)eticiones  con  documentos  de  hechos  mila- 
grosos; y  se  dice  que  el  Padre  Santo,  León 
XIII.  está  disiMiesto  á  autorizar  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  á  dar  principio  al  proceso  de 
Beatificación,  dispensándola  de  las  leyes  ordina- 
rias en  asuntos  de  esta  clase.  Según  la  misma 
correspondencia,  las  súplicas  y  los  documentos 
son  tantos  y  tales,  que  ya  no  es  posible  diferir 
la  introducción  de  la  causa.  Este  voto  de  la 
Cristiandad  de  ver  al  difunto  Papa  ensalzado  á 
los  honores  de  los  altares,  se  hace  también  ma- 
nifiesto por  la  asiduidad  con  (pie  es  venerada  su 
tumba  por  los  peregrinos  de  todos  los  países. 


No  es  la  primera  ve/  (pie  la  sensualidad  haya 
sido  causa  de   enfermedades  quo  suelen  acabar 
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con  la  muerte  del  paciente.  Así  es  que  no  ex- 
trañamos la  noticia  de  la  muerte  con  que  parece 
amenazado  el  Viejo- Catolicismo.  Los  progresos 
del  mal  fueron  atestiguados  con  75  votos  contra 
22  en  la  famosa  consulta,  que  se  tuvo  en  Bonn 
sobre  ese  enfermo  gangrenado.  Los  75  consul- 
tantes que  declararon,  el  dia  13  de  Junio,  el  es- 
tado grave  del  enfermo  tenían  razón;  pero  si  so 
mostraron  expertos  en  reconocer  el  mal,  no  se 
han  mostrado  igualmente  experimentados  en  la 
aplicación  del  remedio.  Nuestros  lectores  va 
saben,  por  los  números  27  y  29  de  nuestra  Re- 
vista, cuál  haya  sido  el  remedio  adoptado  por 
los  sabios  de  Bonn:  no  es  necesario  que  hable- 
mos otra  vez  de  él  aquí,  tanto  más  que  dicho  re- 
medio nos  trae  á  la  memoria  una  enfermedad 
que  no  puede  menos  de  causarnos  nausea.  La 
noticia  de  su  cercana  muerte  nos  la  trae  la  Ga- 
ceta del  Pueblo  de  Colonia,  señora  nada  sospe- 
chosa; siendo  así  que  son  conocidos  sus  amores 
secretos  para  con  ese  Viejo  que  tuvo  la  dicha  de 
aparecer  á  sus  ojos  cual  jdven  muy  galán  y 
hermoso.  La  Gaceta  del  Pueblo,  pues,  nos  hace 
saber,  que  la  comunión  religiosa  de  los  Viejos 
Católicos  está  espirando.  Además  añade  que  los 
cabecillas  de  esa  nueva  religión,  como  son 
Reush,  Langel  y  Menzel,  se  separaron  ya  de  sus 


La  justicia  de  Dios  se  manifiesta  con  sus  cas- 
tigos aun  en  este  mundo.  Por  lo  que  hemos 
leido  en  los  periúdicos,  los  Plenipotenciarios 
turcos  fueron  tratados  on  Berlin  como  lo  fué  en 
Turquía,  hace  ya  algún  tiempo,  el  Arzobispo  de 
Tiro  y  Sidon  Mons.  Bostani.  Según  dicen,  los 
dos  plenipotenciarios  turcos  fueron  tratados  como 
si  hubiesen  sido  para  Bismark  dos  Obisjjos  Cató- 
licos.    ¡Al  buen  entendedor  pocas  palabras! 


Varias  son  las  apreciaciones  de  la  prensa 
francesa  sobre  la  ocupación  por  Inglaterra  de  la 
isla  de  Chipre,  de  que  ha  sido  nombrado  admi- 
nistrador el  Sr.  Wolsey.  El  Moniteur  dice  que 
Chipre  es  una  posición  excelente  para  la  defen- 
sa del  Egipto  y  Asia  menor;  el  Gonstitutionnel 
opina  que  después  de  Chipre  la  Inglaterra  to- 
mará posesión  del  Egipto;  la  Franca  cree  que 
Chipre  será  una  nueva  Gibraltar;  según  la  Li- 
berté la  ocupación  de  Chipre  no  debe  inspirar  te- 
mores á  ninguna  Potencia  del  Mediterráneo;  la 
Presse  considera  la  anexión  de  Chipre  como  una 
compensación  debida  á  Inglaterra,  y  no  ya  una 
amenaza  contra  Rusia.  Sea  lo  que  fuere  de  todo 
esto,  lo  que  nos  parece  cierto  es  que  dicha  ocu- 
pación es  una  de  las  mas  bellas  conquistas  de  la 
Gran  Bretaña.  Chipre  es  una  grande  isla  situa- 
da en  la  extremidad  oriental  del  Mediterráneo, 
entre  los  mares  de  Cilicia  y  de  Panfilia,  de  E- 


gipto  y  de  Siria.  Fué  primero  posesión  del  an- 
tiguo imperio  romano,  y,  dividido  el  imperio,  la 
isla  quedó  sujeta  á  los  Empei'adores  de  Constan- 
tinopla,  los  cuales  enviaban  allí  á  un  ministro 
con  el  título  de  Duque  6  Chipriarca.  Después 
de  la  caída  del  imperio  romano,  fué  sucesiva- 
mente dominada  por  los  Arabos  y  los  Empera- 
dores Griegos.  Al  cabo,  en  1459,  Carlota,  Rei- 
na de  Chipre,  ciñíú  la  corona  en  Nicosía  y  go- 
bernó aquel  reino  hasta  el  año  1461.  Esta  Prin- 
cesa había  en  1458  contraído  enlace  con  Luís  de 
Saboya,  segundo  génito  de  Luis,  Dufjue  de  SaV)o- 
ya,  y  de  Ana  de  Chipre,  hija  de  Juan  1 11.  Los  de- 
rechos á  la  corona  de  la  isla  fueron  heredados  i)or 
Carlos  de  Saboya,  quien  tomó  solamente  el  título 
ÚQÜeyde  CA?^7re;el  cual  título  fué  después  aban- 
donado por  sus  sucesores  hasta  Victorío  Amadeo 
I  que  volvió  á  tomarlo  en  1630.  La  casa  de  Sa- 
bova  nunca  gobernó  realmente  aquella  isla;  pero 
el  título  de  Reijes  de  CJiipre  ha  sido  conservado 
por  estos  Príncipes  hasta  Carlos  Alberto,  Víctor 
Manuel  II  3^  el  reinante  Humberto.  En  1489  la 
República  de  Venecia  entró  en  posesión  de  dicha 
isla,  y  la  gobernó  liasta  el  año  1570,  cuando  el 
General  Selím  II  enseñoreóse  de  ella  noobstan- 
te  la  heroica  resistencia  de  Marco  Antonio  Bra- 
gadíno.  El  Papa  Gregorio  XIII,  que  goberna- 
ba la  Iglesia  á  la  sazón  quedó  grandemente  afli- 
gido por  tamaña  desgracia;  y  con  mucho  dinero 
procuró  redimir  á  un  gran  número  de  Chiprio- 
tas, hechos  esclavos  por  los  Turcos.  Desde  la 
victoria  del  General  Selím  II,  Chipre  quedó  has- 
ta ahora  en  poder  de  la  Puerta,  teniendo  Nicosía 
por  CapHal,  con  una  población  de  doce  á  diez  y 
seis  mil  habitantes.  La  población  de  toda  la 
isla  se  compone  de  120,000  Griegos,  55,000 
Turcos,  1,250  Maronitas  y  500  Europeos.  An- 
tes de  la  conquista  otomana,  el  número  de  sus 
habitantes  ascendía  á  400,000. 


La  sobriedad  que  llámase  también  frugalidad 
os  una  virtud  muy  descuidada  por  algunos  en 
esta  plaza.  Sí  no  fuera  así  no  se  verían  tantos 
borrachos  como  se  ven;  ya  que  la  sobriedad  es 
la  templanza  y  moderación,  especialmente  en  el 
comer  3^  beber.  Sí  para  refrenarse  no  les  basta- 
ron á  esos  tales  los  tres  artículos  sobre  la  erii- 
briaguez  que  aparecieron,  hace  poco,  en  nues- 
tras culumnas;  esperamos  les  bastecí  siguiente 
ejemplo  de  los  buenos  efectos  que  "tiene  dicha 
virtud.  El  Doctor  Hernández  de  P)Ogotá  ha  en- 
contrado en  la  Sierra  Mesilla  á  un  cierto  Miguel 
Solís  de  la  edad  de  180  años.  El  Doctor  Her- 
nández atribuye  tan  extraordinaria  longevidad 
á  la  templanza  que  Miguel  observó  en  toda  su 
vida. 
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TARTA  DE  RF  SANTIDAD 

EL    PAPA    LEÓN    XIII 

AL  SEÑOR 

Cardenal    Monaco    de    la    Vallota, 

vicario  (¡exeral  de  roma. 

"Señor  Cardenal: 
Entre  los  motivos  de  alegría  y  consuelo  que 
desde  los  primeros  dias  de  nuestro  pontificado 
hemos  tenido  en  gran  número,  por  las  induda- 
bles manifestaciones  de  reverencia  y  afecto  que 
nos  han  llegado  desde  las  mas  remotas  partes 
del  mundo,  no  Nos  faltaron  graves  amarguras 
por  las  condiciones  generales  en  que  se  encuen- 
tra la  Iglesia,  en  casi  todas  partes  sometida  á 
fiera  persecución,  y  por  lo  que  veíamos  acaecer 
en  la  misma  ciudad  de  Roma,  centro  del  Catoli- 
cismo y  Sede  augusta  del  Vicario  de  Cristo. 

Aquí  una  prensa  sin  freno  y  periddicos  de  con- 
tinuo consagrados  á  combatir  la  fé  con  el  sofisma 
y  la  burla,  á  impugnar  los  sagrados  derechos  de 
la  Iglesia  y  á  despreciar  su  autoridad;  aquí  tem- 
plos de  protestantes  mantenidos  con  el  oro  de 
las  sociedades  bíblicas,  aun  en  los  parajes  mus 
públicos,  como  por  insulto;  aquí  escuelas,  asilos 
y  hospicios  abiertos  á  la  incauta  juventud  con  el 
aparente  filantrópico  propósito  de  ayudarla  en 
el  cultivo  de  su  inteligencia  y  en  sus  materiales 
necesidades,  pero  con  el  verdadero  fin  de  formar 
una  generación  enemiga  de  la  Ueligion  y  de  la 
Iglesia  de  Cristo.  Y  como  si  todo  esto  fuera  po- 
co, por  obra  de  aquellos  que,  por  deber  de  ofi- 
cio, están  obligados  -á  promover  los  verdaderos 
intereses  de  la  vecindad  de  Roma,  fué  poco  ha 
decretada  la  supresión  del  Catecismo  católico  en 
las  escuelas  municipales. 

Providencia  vituperable  que  viene  jÍ  quitar 
también  esta  barrera  á  la  herejía  y  á  la 
incredulidad  invasoras,  y  deja  el  camino  abierto 
á  nuevo  género  de  invasión  extranjera,  tanto 
ma's  funesta  y  peligrosa  que  la  antigua,  cuanto 
más  directamente  mira  á  borrar  del  corazón  de 
los  romanos  el  precioso  tesoro  do  la  fé  y  de  los 
frutos  que  de  ella  se  derivan. — Este  nuevo  aten- 
tado á  la  Religión  y  piedad  de  Nuestro  pueblo 
Nos  llena  el  ánimo  de  una  viva  }'■  desoladora 
afiiccion,  y  nos  obliga  á  escribir  á  Vos,  Señor 
Cardenal,  que  hacéis  nuestras  veces  en  el  espiri- 
tual gobierjio  de  Roma,  la  presente  carta  sobre 
tan  triste  argumento,  para  reprobarlo  de  todas 
veras  en  presencia  de  Dios  y  de  los  hombres. 

Y  aquí  desde  el  principio,  en  virtud  de  Nues- 
tro pastoral  ministerio.  Nos  es  necesario  presen- 
tar otra  voz  ante  la  mente  de  todos  los  católicos 
el  deber  gravísimo  (|Uo  por  Ic}'  natural  y  divina 
los  incumbe  de  instruir  su  prole  en  las  sobrenatu- 
rales verdades  do  la  fé,  y  la  obligación  que,  en  una 
ciudad  católica,  tienen  aquellos  que  la  dirigen  de 
|\icil¡tar  Y   promover  oj  cuiupliuiientq  de  aquel 


deber.  Y  mientras  en  nombre  de  la  Religión 
alzamos  nuestras  voces  para  proteger  sus  más 
sagrados  derechos,  (|Heremos  también  que  apa- 
rezca de  manifiesto  cuanto  esta  inconsiderada. de- 
liberación sea  contraria  al  verdadero  bien  de  la 
misma  sociedad. 

Ciertamente  no  se  puede  imaginar  qué  pre- 
texto ha  podido  aconsejar  tal  medida,  como  no 
sea  la  irracional  y  {)erniciosa  indiferencia  en  ma- 
terias de  religión,  en  que  se  ve  ahora  crecer  á 
los  pueblos.  Hasta  ahora  la  razón  y  aun  el 
simple  buen  sentido  enseñaron  á  los  hombres  á 
no  prescindir  sino  de  aquello  que  en  la  práctica 
no  habia  producido  buen  resultado,  ó  por  varias 
razones  se  habia  hecho  inútil.  Pero,  quién  po- 
drá afirmar  que  la  enseñanza  del  (^atecismo  no 
ha  producido  hasta  ahora  buen  resultado?  ¿No 
fué  la  enseñanza  religiosa  la  que  renovó  el  mun- 
do, la  que  santificó  y  embelleció  entre  los  hom- 
bres las  mutuas  relaciones,  la  que  hizo  mas  de- 
licado el  sentido  moral,  y  educó  aquella  con- 
ciencia cristiana  que  reprime  moralmente  los 
excesos,  reprueba  las  injusticias,  y  eleva  á  los 
pueblos  fieles  sobre  todos  los  demás?  ¿Se  dirá 
acaso  que  las  condiciones  de  la  edad  presente  la 
hicieron  inútil  y  nociva?  Pero  la.  salud  y  la 
prosperidad  de  los  pueblos  no  tienen  protección 
segura  sino  en  la  verdad  y  la  justicia,  de  las 
cuales  la  actual  sociedad  está  tan  vivamente  ne- 
cesitada, y  á  las  que  el  Catecismo  católico  con- 
serva plenamente  intactos  sus  sagrados  dere- 
chos. Luego  por  los  frutos  tan  preciosos,  que  ha 
producido  en  todo  tiempo  la  enseñanza  religio- 
sa, y  que  aun  puede  producir,  lejos  de  ser  des- 
terrada de  las  escuelas  públicas,  debe  al  con- 
trario ser  promovida  con  todas  las  fuerzas. 

Y  esto  exige  también  la  naturaleza  del  niño, 
y  las  condiciones  especialísimas  de  los  tiempos 
en  que  vivimos.  No  se  puede  de  ninguna  mane- 
ra renovar  sobre  el  niño  el  juicio  de  Salomón  y 
separar  con  un  tajo  irracional  y  cruel  su  inteli- 
aencia  de  su  voluntad:  mientras  se  cultiva  la 
j)rimera,  es  necesario  habituar  la  segunda  á  la 
prosecución  de  los  actos  virtuosos  y  del  último 
lin.  El  que  en  la  educación  olvido  la  voluntad, 
concentrando  todos  los  esfuerzos  en  la  cultura 
del  entendimiento,  hace  de  la  instrucción  un 
arma  peligrosa  (pie  pone  en  manos  de  malvados. 
Cuando  á  una  voluntad  estragada  se  añade  la 
cultura  de  la  mente,  y  á  veces  también  la  fuer- 
za, el  mal  no  tiene  remedio  que  valga. 

Y  la  cosa  aparece  tan  clara,  (pie  la  recono- 
cen, auiKiue  á  costa  de  contrad¡ccione.<>,  los  mis- 
mos que  quieren  ver  excluida  de  la  escuela  la 
enseñanza  religiosa.  Esos  tales  no  limitan  sus 
esfiíerzos  á  solo  la  ¡nteligencia,  sino  (pie  también 
los  extienden  á  la  voluntad,  haciendo  (|ue  en  las 
escuelas  se  enseñe  una  ética  (jue  llaman  cicil  ó 
votural,  y  guiando  á  la  juventud  á  la  ad(iuisieion 
de  las  virtudes  sociales  y  dc  ciudadanos.    Pero, 
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fuera  de  que  una  moral  de  esta  suerte  no  puede 
guiar  al  hombre  al  altísimo  fin  á  que  le  ha  des- 
tinado la  divina  Bondad  en  la  visión  beatífica 
■  de  Dios,  tampoco  tiene  fuerza  bastante  sobre  el 
;a'ni)no  del  niño  para  educarle,  virtuosamente  y 
mantenerle  firme  en  el  bien;  ni  responde  alas 
verdaderas  y  experimentadas  necesidades  del 
hombre,  que  es  animal  religioso  en  el  modo  que 
es  animal  social,  ni  progreso  ninguno  de  la  cien- 
cia puede  jamás  arranearle  del  ánimo  las  raices 
profundísimas  de  la  Religión  y  Ja  fé.  ¿Por  qué, 
pues,  no  valerse  del  Catecismo  católico  para 
educar  en  la  virtud  los  corazones  de  los  joven- 
cilios,  pues  que  en  él  se  contienen  la  manera 
mas  perfecta  y  los  gérmenes  mas  fecundos  de 
.una  sana  educación? 

La  enseñanza  del  Catolicismo  ennoblece  y  en- 
salza al  hombre  en  su  propio  concepto,  condu- 
ciéndole á  respetarse  en  todo  tiempo  á  sí  mismo, 
y  á  respetar  á  los  demás. 

,,:  G-ran  desventura  es  que  muchos  de  aquellos 
que  sentencian  al  Catecismo  á  salir  de  las  escue- 
,das,  hayan  puesto  en  olvido  6  no  piensen  en  lo 
que  aprendieron  en  el  Catecismo  en  su  infancia. 
En  otro  caso,  seríales  muy  fácil  comprender 
edmo  el  enseñar  al  niño,  que  es  obra  de  las  ma- 
gnos de  Dios  y  fruto  del  amor  que  Dios  libre- 
mente le  ha  profesado;  que  todo  cuanto  ve  está 
ordenado  á  su  servicio,  como  Rey  y  Señor  que 
es  de  la  creación;  que  es  tan  grande  y  vale  tan- 
to, que  el  mismo  Hijo  Eterno  de  Dios  no  se  des- 
deñó tomar  su  earae  misma  para  redimirle;  que 
,  la  sangre  del  Hombre-Dios  ha  bañado  su  frente 
en  el  bautismo;  que  de  la  carne  del  Cordero  Di- 
vino se  alimenta  su  vida  espiritual;  que  el  Es- 
píritu Santo  morando  en  él,  como  en  templo 
,  vivo  suyo,  le  infunde  vida  y  virtud  enteramente 
divinas;  que  el  enseñarle,  decimos,  todas  estas 
cosas,  es  lo  mismo  que  impulsarle  efieacísimamen- 
te  á  conservar  la  calidad  gloriosa  de  hijo  de 
DioSi  y  á  honrarla  con  nna  vida  de  virtudes. 

Comprenderían  además  que  es  lícito  esperar 
.mucho  de  un  niño  que  en  la  escuela  del  Catecis- 
;  mo, aprende. que  está  destinado  á  un  fm  altísimo 
,  en  la  visión  y  amor  de  Dios;  qiie  aprende  á  ve- 
lar continuamente  sobre   sí   mismo,    fortalecido 
1  de  auxilios  sin  fin  para  sostener  la  guerra  que 
le  dan  enemigos  implacables;  que  se  adiestra  en 
iser  dócil  y. sumiso,  acostumbrándose   á  venerar 
.en  sus  padres  la  imagen  del  Padre  que  está  en 
los  cielos,   y   en  el    Príncipe   la  autoridad  que 
viene  de  Dios  y  en  Dios  tiene  su  fundamento  y 
majestad;  que  es  enseñado   á   respetar   en   sus 
hermanos  la  semejanza  que  brilla  sobre  su  mis- 
ma frente,   y  á   reconocer   bajo  las  miserables 
apariencias  del  pobre  al  mismo  Redentor;  que 
£s  librado  con  tiempo  de  sus  dudas  é  incerti- 
dumbres  por  medio  del   magisterio  Católico,  qu- 
:  yos  títulos  de  infalibilidad,  y  autenticidad  que- 
.daíi  esculpidos  en  su.  diyir^o  origen,  en  el  hecho 


prodigioso  de  su  establecimiento  en  la  tierra,  en 
la  abundancia  de  los  dulcísimos  y  saludables 
frutos  que  proporciona.  Finalmente,  entenderiaa 
que  la  moral  católica  fortalecida  con  el  temor 
del  castigo  y  con  laesperanza  cierta  de  altísimos 
premios,  nó  corre  la  suerte  de  la  ética  civil  con 
que  se  quiere  sustituir  la  religiosa;  ni  hubieran 
tomado  nunca  la  funesta  resolución  de  privar  á 
la. generación  presente  de  tantas  y  tan  preciosas 
ventajas,  con  desterrar  de  las  escuelas  la  ense- 
ñanza del  Catecismo. 

Y  decimos  desterrar,  pues  la  determinación  de 
conceder  la  instrucción  religiosa  solamente  á 
aquellos  niños  cuyos  padres  la  pidan  expresa- 
mente, es  del  todo  ilusoria.    No   se    puede,    en 

i  efecto,  comprender  cómo  los  autores  de  la  des- 
graciada disposición  no  han  visto  la  siniestra  im- 
presión que  debe  :  causar  en   el  ánimo  del  niño 

.ver  puesta  la  ens.eñanza  religiosa  en  condiciones 
tan  diversas  de  las  otras  enseñanzas.  El  niño 
que  para  ser  estimulado  á  un  estudio  tiene  nece- 
sidad.de  conocer  la  importancia  y  la  necesidad 
de  lo  que  le  enseñan  ¿qué  empeño  podrá  tener 
por  una  enseñanza  hacia  la  cual  ja  autoridad  de 
la  escuela  se  muestra  ó  fria  ú  hostil,  tolerándola 
de  mala  gana?  Y  además,  si  hubiese  (como  no 
es  difícil  que  los  haya)  padres  que,  ó  por  maldad 
de  ánimo  ó  mucho  mas  por  ignorancia  ó  descui- 
do, no  pensasen  en  reclamar  para  sus  hijos  el 
beneficio  de  la  instrucción    religiosa,   quedarla 

,  gran  parte  de  la  juventud  privada  de  los  mas 
sa.ludables  documentos  con  extremo  daño,  no 
solo  de  aquellas  almas  inocentes,  sino  de  la  mis- 
ma sociedad  civil.  Y:  estando  las  cosas  en  tal 
estado,  ¿no  seria  el  deber   del    que  preside  las 

,  escuelas  remediar  en  los  otros  la  malicia  ó  el 
descuido?  Esperando  ventajas  sin  duda  de  con- 
sideración, se  pensó  hace  poco  tiempo  hacer 
obligatoria  por  ley  la  instrucción  elemental, 
obligando  también  con  multas  á  los  padres  á  en- 
viar sus  hijos  á  la  escuela:  y  ahora,  ¿cómo  se  po- 
drá tener  razón  para  sustraer  á  los  jóvenes  ca- 
tólicos de  la  instrucción  religiosa  que  indudable- 
mente es  la  mas  firme  garantía  de  sabia  y  vir- 
tuosa dirección  dada  á  la  vida?  ¿No  es  crueldad 
pretender  que  estos  niños  crezcan  sin  ideas  y 
sentimientos  de  religión,  para  que  llegados  al 
hervor  de  la  adolescencia,  se  encuentren  frente 
á  frente  de  lisonjeras  3'  violentas  pasiones,  des- 
armados, desprovistos  de  todo  freno,  con  la  cer- 
teza de  ir  á  parar  á  las  lúbricas  sendas  del  de- 
lito? 

Causa  verdadera  pena  en  nuestro  paternal 
corazón  el  ver  las  lamentables  consecuencias  de 
aquella  deliberación  desatentada,  y  se  exacerba 
todavía  nuestra  pena,  considerando  que  hoy  son 
mas  fuertes  y  numerosos  que  nunca  los  incen- 
tivos para  todo  género  de  vicios.  Y.  E.,  señor 
Cardenal,  que  por  su  elevado  cargo  de  Vicario 
nuestro  signe  de  cefca  las  fases  de  la  guerra  que 
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en  nuestra  Roma  se  hace  á  Dios  y  á  su  Iglesia, 
sabe  uHiy  bien,  sin  que  nos  entretengamos  en 
hablar  largamente  de  ello,  cuáles  y  cuántos  sean 
los  peligros  de  pervertirse  que  la  juventud  en- 
cuentra; doctrinas  perniciosas  y  subversivas  de 
todo  orden  establecido,  audaces  y  violentas 
conspiraciones  en  daño  y  en  descrédito  de  toda 
íiutoridad  legítima,  y  ñnalraente,  la  inmoralidad 
([ue  sin  obstáculo  se  dirige  descaradamente  por 
todas  las  vías  á  ofuscar  las  inteligencias  y  á  cor- 
romper los  corazones. 

Cuando  estos  y  semejantes  asaltos  se  dan  á  la 
íé  y  á  las  costumbres,  cualquiera  comprende  con 
cuánta  oportunidad  se  ha  escogido  el  momento 
para  quitar  de  las  escuelas  la  educación  religio- 
sa. ¿Quiérese,  [)or  ventura,  con  estas  disposicio- 
nes, en  vez  de  aíiuel  pueblo  romano  que  por  su 
\'é  eia  celebrado  en  todo  el  mundo  desde  los 
tiempos  apostólicos,  y  hasta  nuestros  dias  fué 
admirado  por  la  entereza  y  religiosa  cultura  de 
sus  costumbres,  formar  un  pueblo  sin  religión, 
disoluto,  y  ponerlo  así  en  condiciones  de  bár- 
baro y  salvaje?  Y  en  medio  de  semejante  pue- 
blo, con  insigne  deslealtad  pervertido,  ¿cdrao 
podria  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  Maestro  de 
todos  los  fieles,  ver  reverenciada  su  autoridad 
suprema,  mantener  con  honor  su  augusta  Sede, 
y  atender,  respetado  j  tranquilo,  á  las  incum- 
bencias de  su  magisterio  pontificio?  lié  aquí, 
señor  Cardenal,  las  condiciones  en  que  ya  se 
nos  ha  puesto  en  parte,  y  que  se  nos  aparejan 
f)ara  lo  porvenir,  si  Dios  no  quiere  poner  límite 
á  este  cnca<lenamiento  de  atentados,  cada  vez 
mas  reprobables. 

Mas,  puesto  que  la  Providencia,  en  sus  ado- 
rables juicios,  deja  que  esta  prueba  dyre,  si  no 
está  en  nuestro  poder  mudar  las  condiciones  de 
las  cosas,  pero  es  por  cierto  deber  nuestro  ha- 
cer todo  esfuerzo  para  mitigarla  y  para  que  sean 
menos  sensibles  sus  daños.  De  aquí  la  necesi- 
dad, no  solamente  de  que  los  P,ár róeos  redoblen 
su  diligencia  y  celo  en  la  enseñanza  del  Cate- 
cismo, sino  que  se  llene  con  nuevos  y  eficaces 
medios  el  vacío  que  se  hace  por  cul|)a  de  otros. 
No  dudamos  que  el  Clero  de  Roma  también  se- 
guirá cumpliendo  los  sagrados  deberes  de  su  mi- 
nisterio sacerdotal,  y  se  aplicará  con  el  más 
afectuoso  esmero  á  preservar  á  la  juventud  ro- 
mana de  los  peligros  que  amenazan  su  fé  y  su 
moralidad. 

Estamos  ciertos,  por  otra  parte,  de  que  las 
asociaciones  católicas  que  florecen  en  esta  ciu- 
dad con  gran  provecho  de  la  Religión,  concurri- 
rán con  cuantos  medios  están  en  su  mano  á  la 
siinta  empresa  de  impedir  que  esta  esclarecida 
ciudad,  perdiendo  el  carácter  sagrado  y  augusto 
de  religión  y  el  envidiable  timbre  de  ser  la  ciu- 
dad santa,  venga  á  ser  víctima  del  error  y  tea- 
tro de  la  incredulidad.  V.  K.,  señor  Cardenal, 
con  la  sagacidad  y  firmeza  que  le  distingue,  pro- 
cure que  se  nuiltipliiiuen  los  oratorios  y  las  eS' 


cuelas  donde  se  reúnan  los  jovenzuelos  para  ser 
instruidos  en  la  sagrada  Religión  católica,  en  la 
que  han  nacido  por  especial  gracia  del  cielo. 
Procure  que,  conforme  se  hace  ya  con  gran  fru- 
to en  alguna  iglesia,  algunos  virtuosos  y  carita* 
tivos  seglares,  bajo  la  inspección  de  uno  ó  más 
sacerdotes,  cooperen  á  enseñar  el  Catecismo  á 
los  niños,  y  procure  también  que  los  padres  sean 
exhortados  por  los  j)árrocos  respectivos  á  en- 
viarles sus  hijos,  y  que  les  sea  reGOl'dado  tam- 
bién el  deber  que  á  todos  incumbe  de  exigir  en 
las  escuelas  para  sus  hijos  la  instrucción  reli- 
giosa. 

Ayudarán  también  las  explicaciones  del  Cate- 
cismo á  los  adultos,  las  cuales  deben  establecer- 
se en  los  lugares  que  se  crean  mas  á  propósito, 
á  fin  de  mantener  siempre  vivas  en  los  ánimos 
hs  saludables  enseñanzas  que  aprendieron  cuan- 
do niños. 

No  dejaremos  nunca  de  promover  la  piedad  y 
de  avivar  siempre  el  empeño  de  los  sacerdotes 
y  de  los  laicos,  poniéndoles  á  la  vista  la  impor- 
tancia de  la  obra,  los  méritos  que  adquirirán  de- 
lante de  Dios,  delante  de  Nosotros  y  delante  la 
sociedad  entera,  y  advirtiéndoles  que  procura- 
remos tener  á  los  más  activos  en  la  debida  con- 
sideración. 

No  se  nos  oculta  por  último,  que  para  salir 
bien  con  nuestro  ])ropósito,  ocurre  también  el 
subsidio  de  los  medios  materiales,  los  cuales  no 
responden  en  proporción  de  las  necesidades.  Y 
si  obligados  á  vivir  con  el  óbolo  de  los  fieles, 
puestos  estos  mismos  en  grandes  angustias  por 
ios  tiempos  que  corren  tristes  y  turbios,  no  po- 
demos dar  tanto  como  quisiera  Nuestro  corazón, 
no  dejaremos,  sin  embargo,  de  hacer  todo  aque- 
llo que  nos  sea  permitido  para  impedir  el  daño 
que  por  la  descuidada  educación  religiosa  viene 
primeramente  al  niño  y  después  á  la  misma  so- 
ciedad civil. 

Por  lo  demás,  á  todos  nuestros  planes  y  de- 
seos es  menester  que  preceda  la  invocación  del 
divino  auxilio,  sin  el  cual  es  vana  toda  la  espe- 
ranza de  feliz  éxito.  Volvámonos  pues,  á  él,  se- 
ñor Cardenal;  recomendando  á  V.  ardientemente 
que  exhorte  al  pueblo  romano  á  elevar  á  Dios 
Nuestro  Señor  férvidas  plegarias,  para  que  en 
esta  santa  ciudad  se  mantenga  íntegra  la  luz  de 
la  fé  católica,  (pie  pretenden  oscurecer  ó  extin- 
guir del  todo  las  sectas  heréticas  acogidas  aquí 
con  honor,  y  la  impiedad,  conspirandojuntamen- 
te  para  derribar  esta  firmísima  Piedra,  contra 
la  cual,  como  está  escrito,  las  puertas  del  infier- 
no no  |)revalecerán. — En  el  corazón  de  los  ro- 
manos es  antigua  la  devoción  á  la  Inmaculada 
Madre  del  Salvador:  mas  ahora,  apremiando 
cada  vez  más  el  peligro,  recurran  más  frecuen- 
temente y  con  más  intenso  fervor  á  Ella,  que 
aplasten  á  la  serpiente  y  venció  á  todas  las  here- 
jías.— En  los  dias  (juc  recuerdan  solemnemente 
la  memoria  do  los  gloriosos  Apóstoles  Pedro  y 
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Pablo,  póstrense  reverentes  en  sus  basílicas,  y 
conjúrenles  á  interceder  con  Dios  por  la  ciudad 
que  santilii.'aron  con  su  propia  sangre,  y  que  hi- 
cieron dcpositaria  de  sus  cenizas,  como  en  pren- 
da de  su  incesante  protección.  Hagamos  dulce 
violencia  de  súplicas  a'  los  celestiales  patronos 
de  Roma,  que  con  la  sangre,  con  las  obras  del 
ministerio  apostólico,  con  santos  ejemplos,  afir- 
maron nuis  en  el  corazón  de  los  padres  la  fé  que 
se  quisiera  arrancar  del  pecho  de  los  hijos;  y 
Dios  se  moverá  á  piedad  de  nosotros  y  no  per- 
mitirá que  su  religión  sea  hecha  ludibrio  de 
hombres  malvados. 

Entre  tanto,  señor  Cardenal,  reciba  la  apos- 
tólica bendición  que  de  lo  íntimo  del  corazón 
le  enviamos,  y  al  Clero,  y  á  todo  nuestro  ama- 
dísimo pueblo. 

Del  Yaticano.  á  2G  de  Junio,  1878. 

León  PP.  XIII. 


La  Bauza  de  los  Matachines. 


La  danza  principal  de  los  Indios  (sedentarios) 
del  Nuevo  Méjico,  según  he  podido  investigar, 
llevaba  el  nombre  de  Cachina.  Esta  danza,  co- 
mo todas  las  otras  de  los  Indios,  tenia  un  origen 
religioso  (W.  H.  H.  Davis). 

Una  de  las  primeras  cosas,  que  hicieron  los 
Indios  de  los  Pueblos,  cuando  con  la  toma  de 
Santa  Fé  en  1G80  echaron  á  los  Españoles,  fué 
restablecer  la  danza    llamada  CncJdna. 

Mas  ¿es  lo  mismo  esa  danza  y  la  de  los  Mata- 
cMnesI  Esta  es  la  cuestión,  que  nos  proponemos 
resolver,  si  es  posible. 

Los  diccionarios  del  Sr.  (latschet  (Zwoelf 
Spraden  aus  dem  Sird-wista,  Nord-Amerika) 
no  nos  ofrecen  ningún  dato.  La  Historia  de  la 
Nueva  G-alicia,  por  Padilla,  174G,  tampocolrata 
de  este  asunto:  antes  bien  ni  siquiera  trae  el 
nombre  de  Matachines.  Esta  obra  tan  buena  co- 
mo los  fragmentos  conservados  de  la  Historia  de 
la  Nueva  Galicia  por  el  P.  Antonio  Tello,  las 
anónimas  relaciones  sobre  las  campañas  de  Ñu- 
ño de  Guzniau  y  La  Guerra  contra  los  Teides 
Chicliiniecas,  todo  muestra  que  no  habia  noticia 
del  norte  del  Méjico  en  el  siglo  diez  y  seis.  La 
danza  de  los  Mejicanos  se  llamaba  "Netotilztli" 
ó  Macenaliztli.  Yo  he  consultado  también  Cas- 
tañeda "Yiaje  de  Cíbola,"  las  cartas  de  Fraj^ 
Marcos  de  Niza,  de  Don  Antonio  de  Mendoza, 
de  Francisco  Vasquez  de  Coronado  y  Fernando 
de  Alarcon,  pero  sin  resultado  ninguno. 

El  nombre  "Cacina"  según  Torquemada  (Lib. 
Y.  cap.  XL.  pag.  681)  era  el  nombre  de  uno  de 
los  ídolos  y  á  mi  parecer  es  lo  mismo  que  "Ca- 
china.'" 

Las  danzas  primitivas  de  los  Nuevo-Mejicanos 
eran  las  délos  Indios:  danzas  simbólicas  que  ex- 
presaban no  ya  el  carácter  y  tipo  de  los  indivi- 
duos, sino  el  culto. y  pasiones  sociales    (Torque- 


mada Lib.  I.  pag.  681,  col.  2a).  Hasta  aquí  de 
las  antiguas  danzas  de  los  primeros  habitante."? 
del  país.  Yeamos  ahora  alguna  cosa  acerca  de 
las  danzas  de  los  "Matachines"'. 

"Matachín"  es  una  palabra  española  y  signifi- 
ca cada  uno  de  los  hombres  ridiculamente  dis- 
frazados con  carátula  y  vestido  de  diversos  co- 
lores, ajustado  al  cuerpo  desde  la  cabeza  á  lo.s 
pies,  que  suelen  reunirse,  según  costumbre  do 
algunos  paises,  para  formar  ciertas  danzas  gro- 
tescas al  son  de  un  tañido  análogo,  haciendo 
muecas  y  golpeáudose  unos  á  otros  con  espadas 
de  madera,  vejigas  colgadas  en  el  extremo  de  un 
palo,  etc.  A  las  suertes  de  esta  danza  los  Espa- 
ñoles dieron  el  nombre  de  "Matachines"  por  la 
semejanza  de  sus  danzas  nacionales. 

De  este  modo  generalizándose  poco  á  poco  la 
significación  de  la  palabra,  "Matachín"  fué  lla- 
mado cualquier  actor  público,  inculto  y  burles- 
co. Estas  danzas  eran  una  de  las  industrias  de 
los  misioneros,  3"a  sea  para  apartar  á  los  Indios 
de  otras  exhibiciones  idolátricas,  como  para  pro- 
teger las  buenas  costumbres. 

Tenemos  muchas  relaciones  de  tales  manifes- 
taciones organizadas  en  grande  y  conducidas  por 
los  mismos  misioneros  (Motolinia  Hist.  de  los 
Indios  de  Nueva  España  1540).  Por  ejemplo, 
en  Puebla  de  los  Angeles  la  danza  de  los  "Ma- 
tachines" tomaba  el  carácter  de  una  gran  fiesta, 
la  cual  después  fué  imitada  en  las  aldeas  remo- 
tas de  una  manera  determinada,  grosera  y  gro- 
tesca; así  poco  á  poco  la  danza  de  los  "Matachi- 
nes" se  introdujo  en  Méjico  y  en  la  América 
Central. 

Que  esa  danza  fuese  conocida  también  en  el 
Nuevo  Méjico  en  el  tiempo  de  la  dominación 
española  es  igualmente  seguro. 

Algunas  circunstancias  que  acompañan  la  eje- 
cución de  dicha  danza  nos  parecen  no  ser  otra 
cosa  sino  una  imitación  de  los  espectáculos  reli- 
giosos de  los  Indios;  afuera  de  esto  no  vemos 
otra  conexión  entre  esta  y  la  danza  primitiva. 

Los  misioneros  se  valieron  de  esta  danza  tara- 
bien  para  desarrollar  el  entendimiento  de  los 
habitantes.  Así  es  que  debe  ponerse  de  un  la- 
do toda  idea  de  conexión  entre  la  danza  actual 
délos  "Matachines"  y  la  de  "Netoíilztli"  ó  "Ma- 
cenaliztli." 

La  cuestión  es  ahora  saber  hasta  qué  gra- 
do algunas  partes  de  la  danza  del  "Cachina"'  an- 
tiguo (una  danza  que  se  ejecutaba  por  los  habi- 
tantes reunidos  por  barrios)  se  hayan  introduci- 
do secretamente  en  la  de  los  "^Matachines;"  co- 
mo también  qué  conexión  hay  entre  la  danza 
"Cachina'"  y  la  de  los  primeros  Mejicanos.  De- 
terminar este  punto  es  casi  imposible  ya  que  el 
"Cachina"'  era  rigurosamente  prohibido  por  las 
autoridades  es()año]as,  y  los  "Matachines"'  pare- 
cen haber  sido  inti'oducidos  como  recompensa 
por  aquella  d.anza  prohibida, 

Yjatok. 
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Hace  poco  tiempo  llegó  Á  nilcsiras  manos  una 
íioja,  que  parecía  haber  sido  despegada  o'  des- 
t-osida  de  varias  otras,  y  cuyo  encabezado  era 
por  un  lado  Boa rd  of  /lome  Missions,  en  el  cen- 
tro; el  número  üí)  á  la  derecha,  y  seria  eviden- 
temente la  pagina;  y  el  número  1878  ú  la  Va- 
f|ii¡erda,  y  es  el  año  en  que  vivimos.  Por  úl  otro 
lado  comparecía  el  mismo  tííulo  do  lloard  of 
Home  Missions,  en  el  medio;  Ájyrü  á  la  derecha; 
y  100  á  la  ií^íjuícrda.  Pues  bien,  esta  hoja  suel- 
ta, que  Ivemos  descrito  con  tanta  menudencia 
|)or  considerarla  un  documento  dé  unsl  impor- 
laucia  trascendental,  contiene,  bajo  el  modesto 
título  de  irori-  ia  Neio  México,  nada  menos  que 
liua  carta  del  Sr.  Don  Juan  Annin,  nuestro  an- 
tiguo amigo  y  vecino,  y  redactor  que  fué  del  ya 
ilustre  y  docto  periódico  conocido  con  el  nom- 
bre de  Chiquirriti'i^a  guapa,  apodo  que  le  pusie- 
4'on  los  envidicsos  y  tunantes.  Ksa  carta,  pues, 
■íjue  describo  lo  obrado  en  Nuevo  Méjico  por  el 
¡Sr.  Annin,  dioe  así: 

■"He  estado  en  el  Condado  de  Mora  dos  veces 
en  este  mcs'^  (dos  vecp]S  en  este  mes  está  esci-iio 
en  bastardilla  iiara  que  todos  adinirenios  d  calo 
abrasador  en  que  arde  el  magnánimo  corazón  del 
smor  ministro)  "y  volví  la  segundavez  el  martes 
de  la  semana  pasada,  dia  ID"  {la  cartacs  del  25 
de  Febrero,  1878).  "Durante  esa  visita  recibí 
nueve^'  (/letra  bastardilla/  /atención.')  'iineve  per- 
sonas en  la  comunión  de  la  Iglesia"'  ((]uién  sabe 
qué  Iglesia  sera'  esa,  por(]ue  mientras  el  Sr. 
Annin  administra  una  Iglesia  I  Presbiteriana,  lie- 
mos oido,  con  harto  esca'ndalo  nuestro,  que  él  no 
es  Presbiteriano  sino  Metodista),  "y  bauticé  á 
varios  niños"  (pero,  cuántos?  tres  ú  cuatro  son 
también  varios).  "La  obra  progresa  por  allá;  y 
yo  creo  (pie  taml)ien  estamos  progresando  y  ha- 
ciendo algo  en  divei'sasoti'íis  direcriones  }■  respec- 
tos. Tenemos  en  nuestra  familia  á  una  nuichacha 
del  Agua  Negra"  (¡uyl),  "hija  de  uno  de  los 
niieslros  de  allá.  Ks  una  buena  muchacha  y 
aprende  bien.  Antes  del  Otoño  volverá  á  su 
casa,  creo  yo,  y  allí  tendrá  una  peípieña  escuela, 
y  podrá  i'useñar  á  los  niños  á  leer  y  inscribir,  y 
una  poca  arilméticü.  canto,  Catecismo,  etc.,  lo 
que  va  á  ser  una  buena  cosa  allá.  '  (¡Ohl  crece 
pues,  dulce  ('S|)eranza  del  Presbiterio;  nueva 
Abigail,  ó  nueva  Kster,  salvadora  de  tu  pueblo; 
crece,  esfuér/ate,  y  manos  á  la  obra;  ya  el  Oto- 
ño se  acerca;  no  temas  ni  te  acobardes.  p()i'(|ue 
el  ír^r.  Annin  está  contigo,  y  no  te  desamparará, 
ni  te  abandónala,  hasta  (pie  no  le  (K'samj)are  ni 
le  abandone  á  él     lioard.  of  I  lome  Missions" . 

'■Ad('iná>,  '  prosigue  el  .Ministro,  "estoy  lo- 
maiiMo  pro\  idnicias  para  (pie  IJafael  se  lije  mas 
pcrmaiienlemeMle  allá,  ó  en  los  alrededores, 
l'lsta  fué  una  de  las  cosas  (pie  hice  en  mi  úlliiiia 
visita.  A(pU'l  piielilo  debe  por  supuesto  tener 
los  oficios  mas    regularmente  y    recibir    ma¡/or 


ateíicion  '  (quien  éabt)  porque  estaría  subraya- 
do aquel  mayor).  "Y  con  eso  tendrán  i)látÍGa  de 
uno  de  nosotros  casi  todos  los  Sábados"  (nues- 
tra lengua  cristiana  diría  Dominrjos),  "como 
no  sea  que  mis  providencias  tengan  malas  resul- 
tas. Nosotros  Creemos  que  ahora  se  nos  abren 
tiuevos  puntos  po»-  K:\  Cídllb  del  Agua  Negra. 
\X?L(i'c.  algún  tiempo  vino  á  vernos  un  hombre  de 
un  paraje  como  cosa  de  veinte  millas  de  aquí;  y 
hablónos  del  pueblo  como  (|ue  lee  la  Biblia,  y  se 
deleita  con  ella,  etc. "\  (¡(}ué  delicias!  En  el  mes 
de  Mayo  dijo  el  Sr.  Anriin  estJi.s  palabras;  "Titt, 
^rán  ihaybi'ía  tie  la  populación  nativa  de  Nuevo 

Méjico   es   ignorante;  niu(;hísimos  de  ellos 

no  [lueden  (es  decir  no  saben)  leer."  Pues,  se- 
ñor, ¿cómo  es  que  el  pueblo  lee  la  líiblia,  si  no 
sabe  leer?  A  mas  de  que.  figurao»?  qu^'  teóloga"^ 
zofi  tdli  eiüinellles  va  á  tener  el  Presbiterio  allí 
donde,  como  dice  el  sabio  Don  Juan  Annin,  "la 
gran  mayoría  es  ignorante").  "Nosoti'os"  sigue 
escribiendo  el  ministro  "tratamos  de  ir  de  una 
vez.  Pero  él  nos  contestó  con  vigor,  'No,  dé- 
jennos  solos  por  un  rato,  hasta  que  seamos  ma5 
fuertes,'  etc.  y  tetlgaiUos  lina  mayoria,  como  lo 
expreso  él.  Y  nosotros  opinamos  que  él  era 
nuiy  discreto.  Con  todo  Ilafuel  (que  está  ahora 
conmigo)  y  Mr.  P."  (Inés  Perea)  "irán  cuanto 
antes,  hoy  ó  mañana,  y  se  quedarán  unos  cuah- 
tos  dias,  volviendo  aca>so  dentro  de  iiiía  semana. 
Piensan  ir  de  caSa  en  casa  y  no  tener  ninguna 
reunión."  (¡Qué  discreción,  (pié  pi-udencia!  Di- 
ríamos sin  embargo  que  esos  nuevos  a¡)óstoles 
temen  alguna  paliza,  al  ver  cuan  cuiíladosamen- 
te  evitan  las  reuniones;  ó  bien  se  acuerdan  qui- 
zás de  ciertas  otras  reuniones  donde  los  silbidos  y 
las  burlas  y  el  estrépito  del  pueblo  les  obligaron 
á  recoger  velas,  y  retirarse). 

Y  estas  son  las  grandes  y  gloriosos  lia.p^Jlflitá 
del  Presbiterio  en  medio  de  nuestras  poblaciones 
ignorantes  y  esclavizadas  y  empídirecidas  por 
los  diabólicos  emisarios  del  papismo.  Como  veis, 
los  prosj)ectos  les  son  muy  halagüeños;  sobre 
todo  cuando  se  fijan  los  ojos  en  a(]uelhi  esforza- 
da doncella  (pie  crece  á  la  sombra  del  santuario, 
y  está  destinada  á  ser  "una  buena  cosa".  Sin 
embargo  el  i\linistro  presenta  como  la  (d)ra  de 
un  solo  mes,  lo  (pie  es  obra  de  toda  su  misión  en 
el  Agua  Negra,  es  decir  cosa  de  dos  años  ó  mas. 
¿Y  (jué  Protestantes  son  a(piellos  nxece  recibi- 
dos en  "la  comunión  de  la  iglesia"?  ¡Oh!  ¿No 
hemos  visto  á  Juan  Ortega,  el  mas  sa\)io  de  todos 
ellos,  el  mas  ferviente,  el  doctor  en  Israel,  el  que 
hace  allí  de  Ministro,  no  lo  hemos  visto  toíar  el 
violin  en  la  misa  mayor  cantada  |)or  el  I*.  P>ou- 
caid  el  dia  S  de  este  mes  de  Agosto,  1878.  cuan- 
do se  bendccia  una  ca|)illa  catiilica?  ¿Son  esos 
los  l'rotestanles  (pi(>  ha.  he(  lio  el  Sr.  .Annin? 
(pie  van  á  tocar  el  violin  en  las  liedlas  de  los  ca- 
tt'ilico.'j?  Pi"ote.staiitcs  idulutras  son  jnies.  protes- 
tantes Papistas.  ¡Ah,  señores!  de  un  Católico  M(- 
jicano  no  liareis  nunca  un  Protestante  de  corazón! 
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Y  aquí  su  veliemonte  agitación  lo  cortó  la  palabra 
y  su  corazón  se  desahogó  en  abundantes  lágrimas. 

— Peregrino,  sentaos; — dijo  la  dama  con  voz  ronca, 
al  mismo  tiempo  que,  dejándose  caer  en  una  butaca 
con  el  rostro  entre  las  manos,  respiraba  anhelosa- 
mente. 

— ¡Pero  soy  padre,  soy  esposo! — continuó  el  hom- 
bre sentándose  frente  á  ella  y  vertiendo  copióse  llan- 
to— ¡soy  padre,  soy  esposo!  y  el  amor  de  padre  y  de 
esposo  ha  sofocado  en  mi  corazón  el  amor  de  mí  mis- 
mo! Ahora  bien,  prima  mia,  tendréis  valor  para  ne- 
garme aquello  que  concedéis  á  vuestro  perro?  De  ne- 
garlo á  mis  hijos?  ¡Dios  mió!  ¿Será  posible  tan 
monstruosa  fiereza?  ¿Habré  de  suponeros  capaz  de 
tal? 

— ¡Peregrino!  Vos  me  decís  cosas  que  si  fueseis 
otro  me  conmoverían  hasta  lo  mas  íntimo  del  alma; 
^respondió  la  dama  descubriendo  sus  mejillas  en- 
cendidas y  sus  ojos  inflamados  y  llenos  de  lágrimas: 
— si  fuerais  otro  llenaría  de  ducados  vuestros  bolsi- 
llos; pero  para  vos,  triste  me  es  decirlo,  no  puedo  te- 
ner corazón.  Vos  sois  mi  enemigo  ¡oh,  vos  me  odiáis! 

— ¿Enemigo,  yo?  os  juro  que  yo  no  lo  soy; — gritó 
Peregrino  levantándose  impetuosamente;  jamás  os 
tuve  odio.  He  visto  pasar  gota  á  gota  mi  propia  san- 
gre y  la  de  mis  hijos  á  vuestras  venas  y  alas  d©  Ciro, 
con  dolor  sí;  pero  no  con  rencor.  ¡Enemigo  vuestro! 
Y  aunque  lo  fuese,  ¿no  profesáis  vos  la  Eeligion  Cris- 
tiana que  nos  obliga  á  perdonar  á  quien  nos  odia  y  á 
volverle  bien  por  mal?  Y  luego — continuó  echando 
mano  á  sus  cabellos,  lívido  su  semblante  y  descu- 
briendo en  el  tono  tembloroso  de  su  voz  toda  la  an- 
gustia que  acongojaba  su  alma, — y  luego  aunque  yo 
hubiese  merecido  vuestra  enemistad  y  vos  me  odia- 
seis con  el  odio  de  que  es  capaz  una  mujer,  y  fueseis, 
no  cristiana  sino  turca,  ¿os  parece  poco  el  gusto  de 
verme  hoy  aquí,  en  vuestra  presencia,  humillado  he- 
cho un  mendigo,  extendiéndoos  mi  mano  para  pedi- 
ros, por  caridad,  uno  solo  de  aquellos  ducados  que  á 
millares  de  millones  pasaron  de  mi  casa  á  la  vuestra? 
¿Habría  odio  de  fiera  que  no  cediese  en  este  caso? 
Me  parece  que  vos  estáis  saboreando  ahora  un  pla- 
cer que  ninguna  venganza  os  podrá  hacer  mas  dulce. 
— ¡Ah! — -exclamó  Flora,  sin  poder  ocultar  el  horror 
y  la  pena  que  aquellas  palabras  le  producían. — ¡Ah, 
que  despropósitos  os  arranca  la  desesperación!  Yo 
no  experimento  gozo  alguno:  he  ignorado  siempre  lo 
que  sea  placer;  para  mí  es  esta  una  palabra  que  no 
tiene  sentido  ni  significación.  ¡Ah  Dios  mió!  si  supie- 
rais lo  que  yo  siento  en  lo  mas  íntimo  de  mi  corazón, 
no  me  hablarais  de  odio,  ni  de  venganza.  Sin  embargo 

¿qné  queréis?  yo  no  puedo   persuadirme  de  que 

no  abriguéis  contra  mí  ningún  resentimiento.  Deje- 
mos á  un  lado  los  intereses  y  nuestros  antiguos  plei- 
tos. Vos  habéis  pertenecido  á  un  partido  político  y 
yo  á  otro;  vos  habéis  militado  hasta  ahora  en  las  filas 
de  los  Borbones;  y,  ya  lo  sabéis  el  pobre  Ciro,  y  yo, 
desde  hace  diez  años,  hemos  venido  combatiendo  su 
tiranía.  Es  por  lo  tanto  imposible  que  no  me  tengáis 
aversión,  que  no  me  abominéis,  que  en  vuestro  inte- 
rior no  me  juzguéis  por  traidora  á  vuestro  Eey  y  á  la 
Patria.  Por  mas  que  no  queráis,  habrá  siempre  entre 
nosotros  la  misma  diferencia  que  entre  un  dia  sereno 
y  un  dia  de  tempestad. 

— No  tengo   mas   que  deciros,    sino  que   yo,  ni  os 


■tengo  aversión,  ni  os  abomino.  Os  compadezco,  pero 
no  os  quiero  mal.  Euégoos  sí,  que  dejemos  esta  ma- 
teria, en  que  es  muy  fácil  equivocar  las  cosas  con  las 
personas.  Básteos  saber  que  yo  no  miento  y  que  si 
en  política  el  honor  y  la  palabra  me  prohiben  ser  de 
vuestra  opinión;  en  conciencia  la  caridad  y  el  paren- 
tesco me  imponen  el  deber  de  profesaros  buen  afecto. 
Y  ahora  volviendo  al  motivo  que  me  impulsó  á  visi- 
taros ¿puedo  yo  esperar  alguna  cosa  de  vos,  aunque 
sea  á  título  de  limosna?  os  mostrareis  compasiva  con 
vuestra  Flora,  con  sus  hermanos  y  con  su  pobre  ma- 
dre que ¿quién  sabe?     ¡Tal  vez  sea  ahora  yerto 

cadáver! 

La  dama,  depuesta  su  sequedad  y  la  aspereza  de 
sil  semblante,  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  afirma- 
ción: luego  se  levantó  é  indicando  á  Peregrino  que  se 
esperase,  se  retiró  vivamente  conmovida  á  la  estan- 
cia inmediata. 


XX. 


Como  el  lector  habrá  comprendido  ya  que  Peregri- 
no era  el  padre  de  los  dos  niños  que  encontramos  en 
Casamari,  vamos  á  aprovechar  esta  interrupción  del 
diálogo  para  informarle  de  las  vicisitudes  por  que  ha- 
bía atravesado  esta  familia. 

Peregrino  era  vastago  de  una  noble  casa  originaria 
de  Mileto  en  la  Calabria,  cuyo  jefe  hará  como  unos 
cien  años  se  trasladó  á  Molise,  viniendo  por  liltimo  á 
residir  en  Ñapóles.  Su  abuelo  ambicioso  por  carác- 
ter, falto  de  una  educación  sólida  é  irreligioso  por 
añadidura,  fué  uno  de  aquellos  que  á  fines  del  siglo 
pasado  aportaron  á  Italia  las  nuevas  doctrinas  fran- 
cesas. Con  los  Republicanos  fué  demócrata,  cortesa- 
no de  los  dos  Reyes  de  comedia  José  Bonaparte  y 
Murat,  habría  cambiado  también  de  casaca  á  la  vuel- 
ta de  los  Borbones,  si  la  muerte  no  le  hubiera  sor- 
prendido precisamente  en  lo  mejor,  es  decir  el  2  de 
Mayo  de  1815,  dia  en  que  el  ejército  de  Murat  fué  des- 
hecho por  los  austríacos  en  las  llanuras  de  Tolentino. 
Mas  su  avaricia  superaba  á  su  ambición  y  las  rique- 
zas eran  el  blanco  de  todos  sus  manejos.  Con  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  que  los  usurpadores  pusieron  en 
almoneda,  aumentó  considerablemente  su  ya  pingüe 
patrimonio,  y  esto  por  el  afán  de  educar  como  un 
príncipe,  si  posible  fuese,  al  único  hijo  que  la  queda- 
ba. 

Pocas  son  las  familas  que  liayan  experimentado 
tanto  como  esta  la  terrible  verdad  de  aquel  refrán  ita- 
liano: "roba  (bienes)  de  campana,  esjioriscenon  grana.''' 

Y  efectivamente  apenas  trascurrirían  diez  años  desde 
que  el  hijo  entró  en  posesión  de  la  herencia,  cuando  á 
pesar  de  su  prudencia  y  economía,  la  vio  disminuirse 
hasta  una  mitad  á  través  de  una  serie  de  desgracias 
que  seria  largo  referir.  Sin  embargo  de  todo  aun  po- 
día contar  con  sobradas  riquezas. 

En  medio  de  estas  peripecias  vino  Peregrino  al 
mundo.  Su  buena  madre  le  educó  con  especial  cui- 
dado, esmerándose  en  sembrar  y  desarrollar  en  su 
tierno  corazón  el  germen  de  la  virtud  mas  acendrada. 

Y  á  la  verdad,  que  todo  esto  merecían  la  buena  índo- 
le del  niño,  su  docilidad  y  su  natural  inclinación  al 
bien.  Un  secreto  presentimiento  parecía  decir  á  esta 
señora  desde  el  fondo  de  su  corazón,  que  este  último 
de  sus  hijos,  había  de  ser  quien  satisfaciese  á  la  jus- 
ticia divina  por  las  culpas  del  abuelo.  Y  tanto  mas 
se  confirmó  en  su  triste  presagio,  cuanto  que  el  niño 
siendo  aun  de  tiernos  años  y  habiendo  oído  á  la  no- 
driza— ¡Ay!  la  excomunión  está  en  vuestra  casa — no 
se  dio  paz  hasta  que  su  madre  le  hubo  descubierto  el 
enigma:  y  por  mas  que  se  le  decia  que  la  excomunión 


habla  desaparecido  eu  virtud  de  las  subsauaciones  y 
nbsolueiou  de  la  Iglesia,  uuiica  pudo  darse  por  satis- 
fecho, ni  de  niño,  ni  aun  siendo  adulto.  Y  en  verdad 
que  nuevas  calamidades  que  llovieron  sobre  la  fami- 
lia, como  la  pí-rdida  de  su  padre  que  murió  eu  la  flor 
do  su  edad,  los  estravíos  de  un  hermano  mayor  que 
disipada  la  porción  de  su  herencia,  se  huyó  á  Améri- 
ca con  una  cómica,  y  otras  semejantes  contribuyeron 
no  poco  á  persuadirle  que  las  cuentas  con  el  cielo  no 
estaban  aun  saldadas. 

Llegado  á  la  edad  nubil  entre  los  varios  partidos 
que  se  le  ofrecían,  se  atuvo,  por  consejo  de  su  madre, 
á  la  que  en  todo  deferia,  al  menos  ventajoso  en  apa- 
riencia y  pretirió  á  una  joven  de  linaje  muy  ilustro 
pero  reducida  casi  á  la  miseria.  Las  relevantes  vir- 
tudes que  en  esta  mujer  brillaban  hicieron  mas  iuer- 
zñ  en  Peregrino  que  el  resplandor  del  oro.  Hasta  le 
iigi'adaba  que  su  fortuna  fuese  tan  escasa,  pues  decia; 
¿quién  sabe  si  yo  me  veré  reducido  á  descender  de  mi 
esfera?  y  entonces  ¡eónio  no  me  suavizarán  las  penas 
de  la  pobreza,  los  consuelos  de  una  esposa  acostum- 
l)rada  desde  niña  á  padecerlas!  Sin  mas,  pues,  venci- 
dos todos  los  obstáculos,  contrajo  matrimonio  con 
ella. 

Con  toda  intención  hemos  hecho  mención  de  obstá- 
culos; porque  la  dama  con  quien  acabamos  de  verlo 
en  coloquio,  se  los  ])uso  como  mejor  supo  y  pudo  pa- 
ra frustar  sus  intentos.  Y  era  que  ella  en  lo  mas  flo- 
reciente de  sus  años,  rica  y  con  un  título,  y  además 
prima,  por  parte  de  madre,  de  Peregrino,  deseaba  se- 
cretamente entregarle  su  mano;  así  es,  que  secundada 
por  su  padre  no  hubo  medio  de  que  no  se  valiese  pa- 
ra atraerlo;  mas  el  consecuente  Peregrino,  haciendo  á 
todo  como  suele  decirse,  oidos  de  mercader,  guardó 
inviolable  la  palabra  dada  á  su  Juana  pobre,  sí,  pero 
buena  sobre  toda  ponderación  y  enteramente  confor- 
mo con  él  en  sentimientos  y  modo  de  pensar.  Este 
fué  el  origen  de  la  profunda  aversión  que  á  Peregrino 
profesaba  su  prima  y  que  aquel  había  procurado  mi- 
tigar en  cuaato  estaba  de  su  parte.  Y  no  trabajó  en 
valde  porque  Plora  para  manifestarse  reconciliada  se 
ofreció  á  ser  madrina  de  su  primera  hija  y  pidió  la 
gracia  de  que  se  lo  pusiese  su  nombre. 

Durante  algunos  años  las  cosas  marcharon  sin  tro- 
piezio  alguno,  sin  que  nada  turbase  la  tranquilidad  do- 
méstica de  esta  familia,  hasta  que  la  muerte  vino  á 
arrebatar  á  la  piadosa  madre  de  Peregrino,  dejando  á 
este  y  á  su  esposa  sumidos  en  el  mayor  desconsuelo. 
Entonces  la  prima  con  quien  aquel  pensaba  estar  eu 
armonía,  lo  pidió  los  bienes  cxtradotales  de  la  difun- 
ta, que  por  expreso  convenio  de  esta  con  los  demás 
hermanos,  lo  habían  correspondido  á  él  y  de  los  que 
sacaba  la  mayor  jtarte  de  sus  rentas.  Bien  fuesen  jus- 
tas ó  injustas  estas  pretensiones,  el  caso  es  que  Flora 
casada  oou  iin  señor  muy  poderoso  llamado  Ciro,  le 
puso  pleito.  Como  es  do  preveer  en  materia  tan  es- 
]>ino.sa,  la  cuestión  fué;  alargándose,  hasta  el  punto  do 
que  Peregrino  tuvo  que  vender  algunas  de  sus  tierras 
para  satisfacer  los  gastos  de  la  curia,  antes  aun  de  quo 
se  diese  la  sentencia.  Le  fué  por  fin  esta  favorable, 
pero  apeló  la  parte  contraria  y  consiguió  quo  el  pri- 
mer fallo  se  anulase  por  lo  quo  hubo  de  procedersc  á 
nuevos  exámenes  y  revisiones.  En  este  intermedio  al- 
gunos amigos  y  parientes  se  interpusieron  para  hacer 
cesar  aquel  escándalo  y  componer  á  ambos  conten- 
tendientes.  Peregrino  estalla  dispuesto  á  hacer  cuan- 
tas concesiones  le  fuesen  posibles  por  amor  de  la  paz; 
poro  la  prima,  incitada  por  Ciro  á  quien  la  fama  acu- 
s;d)a  de  fraiioniason  recha/é)  lodo  acuerdo.  ¡Oh,  qué 
meses  y  qué  años  ])ara  aquel  hombre  desventurado, 
padre  ya  de  tres   hijos    y  con    la  mujer   casi  siempre 


enferma  y  eu  peligro  de  dar  en  tísica!  Para  obtener 
su  resultado  favorable  era  preciso  no  reparar  en  gas- 
tos, y  el  así  lo  hizo,  respetando  sin  embargo  las  par- 
tidas en  cuestión  á  las  que  por  un  esceso  de  equidad 
y  delicadeza  no  quiso  tocar.  Por  líltimo  perdió  el 
pleito  no  sin  graves  sospechas  de  que  Ciro  se  hubiese 
valido  de  los  manejos  de  la  masonería  para  ganarle. 
¿Qué  hacer?  El  desdichado  Peregrino  enfermó  de  dis- 
gusto, resignándose  no  obstante  con  la  voluntad  de 
Dios  y  no  dudando  un  momento  en  doblar  su  cabeza 
ante  el  fiero  golpe  que  imponía  sobre  sus  hombros 
aquella  cruz  de  pobreza,  que  su  corazón  siempre  le 
había  pronosticado.  No  se  dejó  arrastrar  del  odio  ni 
mucho  menos  meditó,  ó  preparó  venganzas;  por  mas 
que  su  prima  y  Ciro  le  creyesen  la  causa  del  aviso  que 
mas  tarde  recibieron  de  viajar  por  el  extranjero  y  di- 
latar para  mejor  época  el  volver  al  Reino.  Mas  se 
engañaron,  pues  aquel  destierro  se  lo  tenían  bien  me- 
recido por  la  parte  que  habían  tomado  en  las  tramas 
de  algunos  conspiradores.  No  fué  el  verse  arrojada 
de  su  patria  el  tínico  disgusto  que  acibaró  en  el  cora- 
zón de  Flora  el  contento  y  satisfacciones  qnc  sus  ri- 
quezas pudieran  proporcionarle.  En  poco  tiempo  viá 
morir  á  dos  hijos  que  eran  sus  delicias,  quedó  viuda 
de  Ciro  y  se  sintió  acometida  de  un  misterioso  mal, 
que  la  consumía  penosamente  y  para  el  que  en  nin- 
guna parte  hallaba  remedio.  Por  eso  ella  se  decía 
la  mujer  mas  desgraciada  que  hubiese  debajo  de  las 
estrellas. 

Además  de  sus  tres  hijos,  tenia  consigo  Peregrino, 
un  huérfano,  que  á  su  caridad  había  confiado  un  ami- 
go suyo.  Este  habitaba  en  el  piso  bajo  de  su  casa  y 
estando  para  morir,  y  no  teniendo  persona  de  confian- 
za á  quien  recomendar  un  niño  de  dos  meses  que  le 
sobrevivía  y  cuyo  alumbramiento  había  costado  la  vi- 
da á  su  madre,  lo  abandonó  en  los  brazos  do  Peregri- 
no y  de  Juana.  Esta  lo  cogió  con  todo  cariño  y  lo 
hizo  lactar  por  la  nodriza  de  su  primogénito,  la  que 
después  también  dio  el  pecho  á  su  hija  Flora.  El 
huérfano  no  era  otro  que  Otello,  un  año  mas  joven  que 
Félix,  y  sí  de  este  y  de  María  Flora  era  hermano  de 
leche,  por  el  tierno  afecto  que  á  ambos  y  á  Guido  pro- 
fesaba, podia  decirse  que  era  mas  que  hermano.  La 
educación  de  este  niño  que  era  originario  de  la  Pulla, 
debía  estar  á  cargo  de  un  tío  suyo,  que  era  el  único 
pariente  que  le  quedaba  y  por  lo  tanto  su  tutor  legal; 
quien  tampoco  tendría  mucha  dificultad  en  adminis- 
trar la  herencia,  aunque  gravada  con  deudas,  toda  vez 
que  era  hombre  rico,  soltero  y  práctico  en  el  manejo 
de  los  negocios;  pero  D.  Pascual  (que  así  se  llamaba) 
era  hombro  de  un  carácter  duro,  egoísta  y  extrava- 
gante y  además  pasaba  por  un  tacaño  y  avariento  en- 
tre los  quo  le  conocían,  y  por  lo  mismo  se  negó  á  ad- 
mitir en  su  casa  á  aquella  criatura,  protestando  que 
sí  so  la  llevaban,  la  enviaría  á  los  expósitos.  El  buen 
Peregrino  no  tuvo  mas  remedio  quo  retener  consigo 
al  pobre  huérfano,  satisfecho  con  que  el  desapiadado 
tío  cuidase  del  patrimonio. 

Cuando  le  sucedió  aquel  revés  quo  arruinó  su  for- 
tuna, no  por  eso  dejó  de  proveer  á  la  educación  de 
Otello,  y  pudo  conseguir  de  D.  Pascual,  á  fuerza  do 
súplicas,  que  lo  suminístrase  lo  necesario  ]>ara  soste- 
nerlo en  un  colegio  de  provincia,  en  ol  que  obtuvo 
también  de  la  benignidad  de  Fernando  II,  una  plaza 
de  gracia  para  Fc'lix.  El  por  su  parte  se  resolvió  á 
tomar  alguna  profesión,  y  eligió  la  do  las  armas,  y  co- 
mo siendo  joven  estuvo  eu  el  cuerjio  de  (luardias  del 
Roy,  le  fué  fácil  entrar  en  el  ejército  de  Oficial,  sien- 
do destinado  á  Regio  en  Calabria  á  donde  condujo  lí 
la  mujer  con  la  hij.i  y  el  pequeño  (¡nido. 

( iíe  continuará. J 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


31  de  Agosto  de  1878. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


IBeíesi. — El  dia  15  de  Agosto  se  celebró  en  Belén 
con  la  acostumbrada  pompa  y  solemnidad  la  fiesta 
patronal  de  Nuestra  Señora  de  Belén.  Concurrió  á 
dar  mayor  realce  á  la  fiesta  la  asistencia  de  los  RR. 
PP.  Bernard  del  Socorro,  EoUy  del  Sabinal,  Ralliere 
de  Tomé,  Parisis  de  la  Isleta,  Personé  y  D'  Aponte 
S.  J.  de  Albuquerque.  Cantó  las  vísperas  el  P.  Ber- 
nard y  la  Misa  el  P.  D'Aponte  S.  J.  en  la  que  predicó 
el  P.  Carlos  Personé  S.  J.  Después  de  la  Misa  can- 
tada tuvo  lugar  la  procesión  la  cual  fué  concurrida 
y  sumamente  devota  y  ordenada.  Durante  las  vís- 
peras y  la  Misa  solemne  la  Iglesia  profusamente  ilu- 
minada estaba  atestada  de  gente;  la  cual  con  su  ade- 
man devoto  y  reverente,  á  la  par  que  daba  pruebas 
de  liaber  acudido  á  la  Iglesia  tan  solo  para  honrar  á 
Ma.  SSma.  hacia  manifiesto  también  con  cuánto  celo 
y  afán  su  cura  párroco  el  Kev.  P.  Paulet  trabaja  para 
la   santificación   de   los  fieles  que  le  están  confiados. 

I>as  VejSííSS. — ün  atentado  de  robo  tuvo  lugar  al 
anochecer  del  dia  22  del  presente  en  la  casa  que  nos 
prestó  D.  Francisco  López,  para  el  cui'so  escolástico 
del  año  pasado.  Acababan  de  retirarse  á  su  cuarto 
los  dos  maestros  después  de  la  cena,  y  uno  de  silos, 
el  Sr.  M'Ilhenney,  fué  á  la  capilla  para  preparar 
lo  necesario  para  la  celebración  de  la  Misa  del  dia  si- 
guiente. Al  entrar  halló  una  ventana  abierta  y  den- 
tro una  persona,  que  creyó  era  su  compañero.  Díjole 
en  tono  de  chanza,  ¿quería  Vd.  asustarme?  y  por  to- 
da respuesta  se  sintió  agarrar  por  la  garganta  y  que 
le  descargaban  un  puñetazo  en  el  pecho:  quiso  defen- 
derse y  recibió  un  arañazo  en  la  cara  y  un  golpe  de  un 
instrumento  de  hierro  en  una  mano;  despus  do  esto  el 
desconocido  pudo  fugarse  sin  dejar  señales  suficien- 
tes para  que  fuese  reconocido;  solo  las  sospechas  han 
recaído  sobre  un  extranjero,  que  desde  algunos  días 
había  llegado  á  esta  plaza  y  había  sido,  aquel  mismo 
dia  en  dos  ocasiones  diferentes,  llevado  á  la  cárcel,  y 
que  no  se  ha  vuelto  á  ver  desde  el  dia  siguiente  al 
atentado.  Este  que  debía  resultar  en  un  robo,  ha  re- 
sultado ser  casi  un  homicidio,  pues  el  Maestro  M'- 
Ilhenney se  halla  bastante  enfermo,  á  consecuencia 
sobre  todo  del  puñetazo  recibido,  el  cual  le  ha  ocasio- 
nado una  abundante  pérdida  de  sangre  por  la  boca, 
aunque  hasta  ahora  no  presente  un  peligro  inminen- 
te, no  siendo  la  sangre  arrojada  mas  que  de  alguna 
vena  y  no  arterial. 

El  27  del  corriente  tuvo  lugar  la  exhibición  y  dis- 
tribución dé  premios  de  este  Convento  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Las  Yegas.  El  patio  había  sido 
transformado  en  una  grande  y  hermosa  sala,  idea 
verdaderamente  feliz  que  tuvieron  las  hermanas,  segu- 
ras como  estaban  de  la  muchísima  gente  que  acudiría 
á  los  ejercicios  finales  de  la  escuela.  A  lo  apiñado  del 
del  auditorio  daba  mucho  realce  lo  distinguido  de  las 
personas  ya  de  esta  plaza  ya  de  otras  partes,  no  todos 


de  la  misma  religión,  pero  todos  unidos  en  un  común 
vínculo  de  simpatía  y  de  admiración  por  las  herma- 
nas y  alumnas.  Mucho  por  cierto  tuvimos  que  admi- 
rar en  la  música,  cantos,  di  í!ogos  y  declamaciones, 
pero  lo  que  nos  arrebató  sobremxnara  fué  la  modes- 
tia de  las  niñas  que  por  supuesto  en  nada  disminuía 
el  mérito  de  sus  ejercicios  musicales  j  literarios.  No 
podemos  menos  de  dar  gracias  á  Dur-,  de  tener  en  me- 
dio de  nosotros  á  una  escuela  de  un  tan  brillante  por- 
venir, y  nos  acongoja  sobre  manera  el  ver  á  unos  pa- 
dres de  familia  enviar  á  su.s  hijas  adonde  se  arrepen- 
tirán un  dia  de  haberlas  enviado.  Este  lo  dio  á  en- 
tender muy  bien  con  fuerte  y  noble  elocuencia  el 
valiente  Católico,  Señor  Don  Carlos  Blanchard,  el 
cual  fué  eon  mucho  acierto  escogido  por  el  Rev.  P. 
Coudert  para  pronunciar  el  discurso  final.  Damos  la 
mas  cumplida  enhorabuona  al  distinguido  orador,  y 
al  Rev.  P.  Coudert  que  le  escogió,  y  que  tanto  se  es- 
mera en  procurar  el  verdadero  bien  de  su  parroquia. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


S'^í^tatlos  Uaiitlos. — Ha  sido  recibido  en  la  Igle- 
sia Católica  el  Coronel  Samuel  D.  Sturgis,  del  sép- 
timo de  caballería  de  los  Estados  Unidos. 

El  azote  de  la  fiebre  amarilla  sigue  descargándose 
con  creciente  furor  en  los  Estados  del  Sur  sobretodo. 
Los  siguientes  son  algunos  de  los  informes  dados  por 
el  Sun  de  Nueva  York  del  19  corriente.  En  Grena- 
da  el  18  hubo  nueve  casos  menos  que  el  dia  anterior 
pero  la  populación  ha  bajado  de  1.200  blancos  (que 
antes  había)  á  200,  por  la  fuga  de  los  otros,  y  entre 
estos  200  solo  hay  treinta  ó  cuarenta  que  no  estén 
enfermos.  Los  muertos  hasta  las  10  de  esta  noche 
han  sido  sesenta  y  tres.  En  Memphis  el  mismo  dia 
la  populación  se  hallaba  reducida  á  la  mitad,  habien- 
do emigrado  los  demás:  los  casos  han  sido  nueve  en 
el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  El  mismo  día 
en  New  Orleans  se  contaron  115  nuevos 
atacados  y  47  muertos.  Otro  despacho  de  Mem- 
phis nos  anuncia  G5  muertos  en  la  noche  del  18,  que- 
dando 100  mas  atacados  por  el  contagio.  De  Yicks- 
burg  avisan  que  había  48  casos  y  que  el  mismo  dia 
se  habían  aumentado  de  15  á  20  mas,  sin  que  se  cono- 
cíese  haber  perecido  nadie  en  el  dia.  Finalmente 
llegó  un  parte  telegráfico  de  Grenada  pidiendo  un 
dronto  socorro  por  la  extrema  necesidad  de  aquella 
gente,  qne  por  falta  de  asistencia  habían  visto  pere- 
cer  setenta  personsa. 

r^^e^v  Y«a*k. — Dentro  de  unos  dos  meses  se  abri- 
rá para  el  culto  la  nueva  catedral  en  la  quinta  Aocnttr. 
Se  hará  antes  una  lotería  en  favor  de  la  fábrica.  Sa 
está  acabando  el  piso,  y  ya  se  han  acabado  de  poner 
los  conductos  del  gas  y  los  caloríferos.  El  altar  será 
colocado  inmediatamente  después  de  la  lotería:  toda- 
vía se  aguardan  de  Europa  algunas  partes  del  mis- 
mo. 
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WíisSiiííííJoiE. — Fué  recibido  en  la  Iglesia  cató- 
lica el  primer  ni('dico  y  cirujano  del  distrito  Colom- 
biano, t>l  fSr.  Johusoa  EUiot.  So  hallaba  peligrosa- 
mente enfermo  y  el  P.  Boyle  le  admitió  en  el  seno 
de  la  Iglesia.  ¡De  cuántas  buenas  resoluciones  es  con- 
sejera la  muerte! 

SBi(Si:&cs;a.  El  dia  11  de  este  mes  fué  instalado 
Mar.  Cüíatard  Obispo  de  Vincennes.  El  Arzobispo 
Pnrcell  celebró  el  divino  olicio,  asistido  por  los  Rev. 
Ijcssonies  y  Guegen.  Un  grande  concurso  llenaba 
las  naves  del  templo.  Después  de  mediodía  una  muy 
ordenada  procesión  acompañó  por  las  principales 
.galles  al  Sr.  Obispo. 

Ar!4ais.»»as.  — La  semana  pasada,  refiere  el  Cd- 
Iholic  Mlrror,  de  Baltimora,  el  Coronel  W.  1).  Slack, 
Comisionado  de  terrenos  en  Little  Rock  y  Fuerte 
Smilh,  por  la  compañía  de  ferro-carril,  lia  concluido 
un  coíitrato  con  el  líev  P.  Strub,  dciSliarpsburg,  Pa., 
por  todos  los-tnrenos  do  la  Compañía,  que  se  extien- 
den en  la  parte  septentrional  del  camino  del  Kio  Ar- 
kansas,  desde  Little  Rock  hasta  Russelville,  condado 
de  Pope,  por  la  extensión  de  setenta  y  cinco  millas. 
El  P.  Strub  es  el  representante  de  una  numerosa  co- 
lonia de  católicos  franceses  y  Alemanes,  que  se  están 
organizando  en  Ohio  y  Penusylvania  y  que  quieren 
ti  jarse  en  esas  comarcas.  Mas  de  80,000  aeres  que- 
dan por  lo  tanto  cedidos  por  el  Coronel  Slack,  y  el  Pa- 
dre ¡Strub  está  do  vuelta  para  preparar  el  lugar  á  su 
colonia.  Están  también  para  emprenderse  las  cons- 
trucciones de  las  Iglesias  de  Lewisburg  y  Atkins,  en 
Conway,  y  otras  para  escuelas  y  casas  religiosas,  que 
darán  una  nueva  existencia  á  estas  ciudades.  El  mis- 
mo Padre  Strub  nos  da  á  conocer  que  Morilton,  ó  sea 
Lewisburg  está  reservado  para  los  colonos  franceses. 
Ahí  mismo  so  edificarán  una  Iglesia  y  escuela,  tan 
pronto  como  haya  un  correspondiente  número  de 
católicos.  Finalmente  ce  ha  convenido  por  el  refe- 
rí :1o  Padre  y  el  Presidente  de  la  Compañía  que,  en 
ol  término  de  dos  años,  no  se  dispondrá  de  estas  tier- 
ras para  ningún  otro  objeto. 

El  Obispo  Fitzgerald,  de  Little  Rocks,  La  confiado 
el  cuidado  do  los  negros,  existentes  en  su  diócesis,  á 
\x  Congregación  del  Espíritu  Santo.  El  P.  Brun  se 
halla  establecido  entre  ellos,  y  se  está  edificando  una 
Iglesia  y  una  escuela  para  la  enseñanza  de  los  niños 
nogros  pobres  y  desvalidos.  La  compañía  del  ferro- 
cxrril  de  Little  Rock  y  Smith  ha  ofrecido  para  esta 
fundación  de  caridad  seiscientos  acres  de  tierra. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ISoiíisí.— El  Cardenal  Nina,  sucesor  del  Emo. 
Card.  Franchi  en  el  cargo  de  Secretario  de  Estado, 
ha  enviado  una  circular  á  los  Nuncios  pontificios,  en- 
cargándoles de  usar  mucha  prudencia  para  evitar  to 
do  lo  que  ]Micda,  ser  un  pretexto  de  oposición  contra 
la  Silla  Apostólica,  y  (jue  se  esfuercen  en  asegurar  las 
potencias  que  la  Santa  Sede  hará  cuanto  esté  de  su 
parte  para  mantener  sus  relaciemes  de  sincera  amis- 
tad. 

Su  Santidad  concedió  audiencia  ol  dia  14  de  junio 
en  lu  sala  del  Consistorio  ¡í  los  alumnos  de  los  semi- 
narios pontificios  Romano  y  Pío,  con  sus  respectivos 
superiores  locales  y  todo  el  cuerpo  do  profesores  de 
hxs  escuelas  pontificias  de  San  Apolinar,  presididos 
por  Pío  Dültícati,  i)refect()  de  los  Estudios.  Esta  nu- 
merosa audiencia  fué  presentada  al  Padre  Santo  por 
el  cardenal  INÍónaco  la-Valctta,  Vicario  do  Su  Santi- 
dad. Subido  al  trono  el  augusto  Pontifico,  el  joven 
Felipe  líonetli,  alumno  del  Seminario  Romano,  ponia 
á  sus  pies,  cu  nombro  do  todos,  un  testimonio  d«Í  mas 


profundo  y  filial  obsequio  con  la  lectura  de  un  mensa- 
je latino.  Su  Santidad,  demostrando  su  soberano 
agradecimiento  á  este  testimonio  de  adhesión  de  sus 
queridos  hijos,  se  dignó  confortarles  con  palabras  lle- 
nas de  sabiduría  y  de  paternal  cariño  en  un  elegantí- 
simo discurso  en  la  áurea  lengua  del  Lacio. 

El  municipio  de  Roma,  sin  duda  en  ocasión  del 
movimiento  ocasionado  por  la  Italia  Irredenfa,  ha 
publicado  un  manifiesto  que  los  olivetos,  viñas  y  ter- 
renos, que  pertenecen  á  les  monjes  Camaldulenses 
de  Tívoli,  serán  vendidos  en  venta  pública.  Los  in- 
felices monges,  viendo  que  todo  reclamo  contra  este 
atentado  es  de  ningún  efect®,  están  abandonando  su 
retiro,  llevando  consigo  solo  lo  que  es  do  la  mas  es- 
tricta necesidad. 

lialía. — El  Obispo  de  Yeroua,  el  Emo.  Cardenal 
Canossa,  en  una  carta  dirigida  á  la  rjtilá  Caitolka, 
refiere  los  pormenores  de  una  curación  milagrosa,  al- 
canzada por  intercesión  del  difunto  Pontífice  Pío  IX 
de  santa  memoria.  La  persona,  en  que  se  verificó  la 
gracia,  es  un  niño  de  doce  años,  que  padecia  una  epi- 
lepsia de  las  mas  rebeldes,  repiti<''ndose  en  él  los 
accesos  siempre  con  creciente  intensidad  y  frecuen- 
cia. El  11  de  Junio  próximo  pasado  el  Arcipreste 
de  Bovoloue  (lugar  en  que  sucedió  el  caso) ,  en  la 
Diócesis  de  Verona,  mandó  se  hiciese  una  novena  en 
honor  de  Pió  IX,  se  frecuentasen  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  se  aplicase  al  niño  enfermo  una  reliquia  de 
los  vestidos  del  Pontífice.  Apenas  se  habían  cumpli- 
do todas  estas  condiciones,  el  niño  se  sintió  sano,  y 
por  un  entero  mes  no  ha  padecido  ningún  nuevo 
accidente.  El  hecho  es  atestiguado  por  cuatro  mil 
personas,  que  forman  todo  el  vecindario  de  Bovo- 
íone. 

I'^S|>aña. — Siguen  las  visitas  al  Vaticano.  Lo  si- 
guiente es  referido  por  la  Revista  Popular  de  Barce- 
lona: 

Resueltos  á  prestar  todo  el  empuje  de  nuestras  dé- 
biles fuerzas  á  la  gran  obra  anunciada  y  que  dentro  de 
tres  meses  realizará  con  el  faror  de  Dios  la  España 
católica,  abrimos  desde  lioj  esta  sección  especial  que 
recomendamos  á  la  atención  de  nuestros  lectores, 
pues  en  ella  encontrarán  todo  lo  concerniente  á  la 
marcha  del  proyecto  y  á  su  organización. 

Se  ha  escrito  al  caballero  Tolli,  presidente  de  la 
Juventud  católica  de  Roma,  participándole  oficial- 
mente la  romería  que  las  Academias  de  Cataluña  tra- 
tan de  verificar  el  dia  de  santa  Teresa  de  Jesús,  se- 
gundo aniversario  de  la  primera  peregrinación  espa- 
ñola al  Vaticano.  De  un  momento  á  otro  se  espera 
su  contestación,  que  no  dudamos  será  satisfactoria, 
atendidos  los  buenos  sentimientos  de  aquellos  celosos 
ióvenes.  Todos  ellos  se  esmerarán,  como  la  otra  vez, 
en  ser  útiles  á  los  lomeros  españoles  y  en  prestarles 
todo  el  valioso  apoyo  que  su  acendrado  celo  por  la 
gloria  de  Dios  y  la  causa  del  Pontificado  les  sugiero. 

Sabemos  que  son  muchísimas  las  personas  que  de- 
sean saber  las  condiciones  con  las  cuales  se  podrá  ir 
á  Roma.  Nada  de  fijo  les  podemos  comunicar,  pero 
sí  les  podemos  decir  que  se  trabaja  activamente  y 
que  se  abrigan  grandes  esperanzas  de  que  la  romería 
será  muy  numerosa,  y  de  que  las  condiciones  de  pa 
saje  i)odrán  ser  mas  ventajosas  que  en  las  primeras 
peregrinaciones. 

Se  ha  comunicado  ya  á  todos  los  ilustrísimos  Pro- 
lados de  España  el  proyecto  de  la  romería,  y  es  de 
creer  que  todos  ellos  so  apresurarán  á  bendecir  y  á 
apoyar  con  todo  el  peso  de  su  autoridad  y  prestigio 
la  segunda  peregrinación  de  santa  Teresa. 

En  varias  comarcas  do  Andalucía  y  de  Cataluña  se 
están  ya  formando  las  respectivas  juntas  para  organi- 


zar  la  romería.  Ea  cuanto  sepamos  los  nombres  de 
IrtS  pei'sonas  que  las  forman,  nos  apresuraremos  á  co- 
iatinicarírt  á  jiitestroS  leciureS; 

MÍ  )^!gi>i  Fi^ínrü  cíe  Madrid  refiere  qtié  el  doeio»: 
Donato  Tommasi,  átíátiá  dé  práctica^  iiú  experimento 
tan  curioso  como  digno  de  ser  mencidííádtif.  Ri  se  iia- 
e  pasar  una  corriente  de  vapor  á  cinco  ó  seis  atmós- 
eras  dé  presión  por  un  tubo  de  dos  á  tres  milímetros 
4fe  diámetro,  colotíado  eñ  íoímrt  de  espiral  al  rededor 
fie  Úú.  pequeño  piliridro  de  llierro,  se  itlag'iiéíian  este 
afe  tal  mddó  y  desarro'llsi,  tal  fuerza,  que  un  trozo  de 
acero  situado  á  aJguüos  Ceütíinetlros  de  distancia  es 
enérgicamente  atraído.  La  fuerza  magnética  persiste 
l3uraiif,e,tddo  el  tiempo  del  paso  de  los  vapores  á  tra- 
vés del  tubo.  . 

Ffi'íSBícáíí. — Las  suscriciones  para  el  rhóntiiiíién- 
to,  que  se  quiere  erigir  á  Juana  do  Arcos  en  Dom- 
remy,  lian  llegado  á  la  suma  de  Gl,  687  francos. 

Les  périódicoa  franceses  publican  las  listas  de  sus- 
cricion  para  la  Universidad  catolici^  do  Lila.  Es  un 
libro  de  oro,  de  fé  y  de  sacrificio  católico.  Al  frente 
figura  la  suscricion  de  un  anónimo  por  50,000  fran- 
cos, y  siguen  cantidades  pequeñas  y  grandes  proce- 
dentes (\q  personas  de  diversas  clases  sociales.  La  su- 
ina  total  asciende  á  seis  üíiUducs  ^  íSedio  de  francos. 

El  dia  22  del  corriente  Agosto  al  medio  día,  salló 
de  Marsella  una  peregrinación  para  la  Tierra  San- 
ta. ES|t^  viaje,  incluso  la  niaflUtencion  por  mar  y  tier- 
iü  y  ©1  llospedaje,  cosiai-á  Í,tíGO  fran(309  eú  primera 
clase  y  1,165  en  segunda.  Los  peregrinos  que  van  so- 
lamente á  Jerusalen,  sin  visitar  á  Nazareth,  pagan  930 
francos  en  primera  y  737  en  segunda.  En  tercera,  sin 
contar  manutención,  cuesta  470  francos." 

SMü'isít^Tríis-— ;Fuá  coríespondencia  de  ese  país 
al  Caíholic  Ilevicio  le  noticiaba  que;  "La  Eeiila  babia 
recibido  una  petición  para  admitir  en  la  Curte  un 
Nuncio  del  Papa.  Desde  algunos  meses  se  trataba, 
en  una  privada  negociación  de  un  Par  Católico  de 
Inglaterra  y  el  Primer  Ministro,  acerca  de  las  condi- 
ciones con  las  cuales  el  Papa  enviaría  un  represen- 
tante oficial  del  Vaticano  en  este  país.  En  caso  favo- 
rable este  Nuncio  seria  el  primer  representante  Pon- 
tificio en  Inglaterra,  desde  el  tiempo  en  que  Jaime  II 
intentó  restablecer  la  supremacía  pontificia.  Se  afir- 
ma que  la  Reina  lia  dado  su  consentimiento  para  el 
objeto  y  que  el  Papa  acaba  de  nombrar  tres  Nuncios, 
Uno  para  Londres,  el  segundo  para  Berlín,  y  el  liltí- 
nio  para  S.  Petersburgo,  para  que  cuiden  los  intere- 
Bes  de  los  católicos  en  estos  tres  países." 

AlesuMí&ssisa. — A  pesar  de  las  buenas  esperanzas, 
que  desde  unos  días  atrás  se  comienzan  á  concebir 
para,  la  paz  de  los  católicos  en  Prusía,  sin  embargo  no 
acabamos  de  presenciar  unos  ejemplos  de  la  mas 
cruel  injusticia  y  manifiesta  contradicción  por  parte 
del  gobierno  alemán.  Léase  cuanto  sigue  3'  juzgúese 
con  imparcialidad.  En  Nouwied  el  párroco  liabia  he- 
cho una  demanda  contra  el  Landrath,  porque  había 
ilegalmente  prohibido  la  procesión  del  Corpus  el 
día  o  de  Junio.  La  sentencia  fué  pronunciada  contra 
el  demandante,  pues,  según  el  tribunal,  no  correspon- 
de al  Cura  sino  á  la  Comisión  eclesiástica  mirar  por 
los  intereses  de  la  comunidad  religiosa.  Tres  sema- 
nas mas  tarde  el  mismo  Sacerdote  fué  condenado  por 
el  mismo  tribunal,  por  haberse  rehusado  á  entregar 
algunos  papeles  de  importancia,  pertenecientes  á  !a 
parroquia;  y  la  razón  fué,  según  pronunció  el  tribu- 
nal, porque  "el  Cura  representa  los  dereclios  de  la 
Iglesia  y  es  el  ecónomo  de  la  propiedad  de  la  parro- 
quia." 

Dicen  de  Berlín  con  fecha  1  .  de  Agosto: 

"El  íeaultado  de  las  elecciones  es  mas  favorable  de 


lo  que  se  creía  ííí  partido-  liberal  nacional.  Los  viejos 
conservadores  y  los  conservrtclo'j'es  lian  ganado  algu- 
nos asientos,  principalmente  en  las'  ptívvincias  del  Es- 
te; pero  este  niimero  no  bastará  á  darles  B^ayoría,  sí 
Üó  É6  íínelJ!  ooíl  los  ultramontanos.  La  visita  del  Nua- 
cío  Masella  al  pfhiépe  de  Bismark  en  Kissingen  pa- 
rece indicar  que  se  trabíija,  en  este  sentido.  Sin  em- 
bargo, sé"  d»>da  de  que  Bismark  haga  las  concesiones 
necesarias  para  llegar  á  un  arreglo.  Pero  es  preciso 
no  perder  de  vista  que  el  i'GÍ^  de  los  ultramontanos; 
etl  ios  empates  puede  ser  fatal  á  la  política  del  gobier- 
to.  En  ésk  eapital  han  votado  156,904  electores,  es 
íteeir>  el  78  por  lOOde  lo?»  inscritos.  En  Alsacia  y  Lo- 
rena  liaü  iriuüñ?.do  los  candidatos  de  la  proicüta  por 
inmensa  mayoría  de  votos.  Los  liberales  nacionales 
fean  triunfado  en  Brema,  Nuremburgo,  Saarbruck, 
fetuíd^afd  y  Laudan.  Los  católicos,  en  Bonn,  Essen, 
Dusseldorf,  y  Vv'ufzb'uV'gjo.  En  Elberfeld  hay  empata 
entre  el  candidato  socialista,  y  ííl  candidato  liberal  na- 
cional. En  Maguncia  ha  triunfado  M.  Maufaug,  can- 
didato católico.  En  Dresde  y  Darmstadt  liaj  empa- 
te. En  Badén  han  sido  elegidos  (>  nación  ales  lihe'Víi-' 
les  y  3  católicos.  Faltan  muchos  datos.  En  Wuttem- 
berg;  7  conservadores  lilieraíe;-!;'  'i  nacionales  liberales; 
1  progresista;  3  imperialistas,  y  dos  socialistas.  Tam- 
bíoi)  faltan  datos  de  algunas  circunscripciones."  Se- 
gún las  ultimas  noticias  de  los  periódicos  de  Pans, 
puede  asegurarse  que  los  sot-ialistas  han  perdido 
Rsieutos  en  el  Seíchstag,  y  que  los  católicos  han  ga- 
llado bastante^. 

Naii'/.ís.. — Un  escritor  del  Joui'nal  de  Ginebra  dice 
que  en  la  facultad  nacional  de  teología  quedan  solo 
dos  estudiantes,  un  Suizo  y  un  extranjero,  áúuh 
atrás  se  contaban  en  dicha  facultad  muchos  jóvenes 
franceses;  pero,  según  dice  el  publicista,  la  cosecha 
lía  sido  conforme  á  la  siembra. 

Afs'IcsB.— A  pesar  de  las  inmensas  dificultades  las 
misiones  del  África  central  adelantan  en  frutos,  deiií- 
dos  á  la  heroica  paciencia  de  los  Misioneros  catóh- 
cos.  Ya  se  conoce  la  expedición  de  nueve  de  estos 
héroes  que  de  Argel  se  encaminaron  hacía  el  intejáor 
de  Zanzibar.  Veinte  años  ha  el  Obispo  Bressílan 
concibió  el  plan  de  penetraren  una  de  las  mas  degra- 
dadas regiones,  cual  es  el  Dahouié;  y  efectivamente 
él  se  dedicó  á  esta  empresa,  estableciendo  esta  misión, 
que  prospera  á  pesar  de  que  los  sacerdotes,  que  á  ella 
se  dedicaron,  han  sido  víctimas  de  la  insalubridad  dei 
clima.  Esta  misión  cuenta  ya  5000  convertidos.  Del 
mís)no  modo  el  P.  Sapeto  fundó  en  1838  la  misión  de 
la  Abisinía;  y  apenas  tuvo  quien  se  encargase  de  ella, 
pasó  adelante  á  evangelizar  los  Gallas,  enemigos  per- 
petuos de  los  Abisinios,  teniendo  el  consuelo  de  ver 
en  este  país  erigido  un  Vicariato  Apostólico  antes  de 
su  muerte.  A  él  sucedió  en  el  cargo  de  Vicario  el 
Obispo  Massaia,  que  ha  empleado  treinta  y  dos  años 
de  existencia  en  ese  inculto  país.  Al  presente  el 
África,  la  Francia  y  la  Italia  están  sosteniendo  un 
buen  número  de  Sacerdotes  en  estas  regiones. 

El  Tronsvaal  Aiytis,  periódico  del  Afiíca  meridio- 
nal refiere  que  el  incansable  Obispo  Jolívct  estuvo  de 
vuelta  en  Pretoria,  en  Transvaal  el  17  del  pasado 
Mayo.  Su  señoría  había  traído  cinco  hermanas  de 
Loretto,  para  el  penoso  cargo  de  fundar  y  dirigir 
unas  escuelas  en  esas  apartadas  regiones.  Fueron 
con  mucho  honor  recibidos  por  los  católicos  de  Pre- 
toria, (jue  se  alegraron  mucho  del  oljjeto  de  la  begada 
de  estas  religiosas,  que  vienen  á  traer  los  inestima- 
bles beneficios  de  la  educación. 
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SECCIÓN  llELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE   17. 

1.  Dimíinijo  XII  dt  l'eidmoilés.  Sau  Gil,  abad  y  coiifosor.  SaiitiX 
Ana,  miulro  del  profota  Siiinuol. 

2.  Lunes.  Snn  Esteban,  Eey  do  Hungría  y  confesor.  Las  Santas 
Máxima  y  Calixta,  Mártires. 

3.  Martef.  ÍE1  B.  Antonio  Ixida  y  sus  compañeros,  in.'trtires  Japo- 
neses de  la  Compañía  de  Josus.  Santa  Serapia,  vg.  y  mr.  San 
Aristeo,  ob.  y  mr. 

4.  Miércoles.  El  Purísimo  Cora;.on  de  María.  El  santo  legislador 
y  proteta  Moisés. 

5.  Jueves.  San  Lorenzo  Justiiiiano,  obispo  y  confesor.  San  Her- 
c'ulfino,  mártir.    Santa  Obdulia,  Virgen. 

fi.  Viernes.  San  Zacarías,  [irolV'ta.  San  Fausto,  presbítero  y  már- 
tir. Santa  Linibania,  monja  agustina. 

7.  Sáhddo.  El  1!.  Tomás  Tsngi  y  sus  com)iañt'ro3,  mártires  Japo- 
neses  de  la  Comj).  do  Jesús.  San  Pánlilo,  O])íspo.  Santa  Tto- 
gina  virgen  y  mártir. 

SAN  ESTEBAN,  REY  DE  HUNGRÍA. 

Este  glorioso  monarca  llevó  la  fé  de  Jesucristo  á 
Hungría,  siendo  así  el  apóstol  y  ol  primer  rey  de 
aquel  país.  Fundó  varios  establecimientos  piadosos 
en  Boma,  Jcrusalen  y  Constantiuopla;  dio  á  Hungría 
el  Arzobispado  de  Gran  y  diez  obispados.  Liberal  con 
los  pobres,  nunca  dejó  de  socorrerlos,  llegando  á  me- 
nudo á  distribuir  entre  ellos  las  alhajas  de  su  casa; 
lavábales  los  pies,  visitábales  de  noche  por  las  casas  y 
hospitales,  servíales  como  su  esclavo.  Oraba  de  dia  y 
una  gran  parte  de  la  noche,  privándose  de  casi  todo 
descanso.  No  raras  veces  sofocó  las  conspiraciones 
de  los  revoltosos  de  una  manera  del  todo  maravillosa, 
y  aun  con  sus  solas  plegarias  á  Dios.  En  la  educa- 
ción de  su  hijo  Emerico  desplegó  el  mas  ardiente  ce- 
lo, como  lo  atestiguó  luego  su  santidad.  Nada  hacia 
tocante  á  los  negocios  del  reino  sin  el  consejo  de  hom- 
bres cuerdos  y  probos;  pidiendo  al  mismo  tiempo  á 
Dios  de  ver,  antes  de  salir  de  esta  vida,  á  todo  el  rei- 
no de  Hungría  convertido  á  la  te  católica.  Por  su 
grande  amor  á  la  Eeina  del  cielo,  proclamóla  Patrona 
de  toda  Hungría,  levantándole  un  suntuosísimo  tem- 
plo, cuyo  obsequio  la  Santísima  Virgen  recompensó, 
llamándolo  al  cielo  en  el  mismo  dia  de  su  gloriosa 
Asunción. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

La  cuestión  de  los  Chinos  so  ha  levantado  eu 
Chicago  subitáneamente  de  una  manera  muy 
práctica.  Hubo  una  huelga  de  sobre  mil  zapa- 
teros, que  se  fjiiejan  de  la  diminución  de  salario, 
y  de  la  inconstancia  de  cmj)leo,  no  siendo  em- 
pleados por  los  principales  sino  unos  seis  meses 
al  año,  en  un  todo.  ]*or  otra  parte  los  manu- 
factureros, después  de  haber  amenazado  (pie  en- 
viarian  su  trabajo  á  la  Nueva  Inglaterra,  han  en- 
trado en  negociaciones  para  obtener  jornaleros 
chinos,  por  salarios  muy  reducidos.  Tuvieron 
una  Junta  con  las  (V)mpariías  de  la  Importación 
de  Chinos,  las  que  propusieron  suministrar 
1.  500  (Miinos  por  tres  años,  á  75  centavos  al  dia 
|)or  cada  individuo.  No  convinieron  en  los  pre- 
cios, manteniendo  algunos  (pie  con  40  centavos 
]iabia  lo  suficiente,   v  no  coiisiutioiido  nadie  en 


pagar  mas  de  (lO  centavos.     Esos  cuntrutcs  con* 
sisten  en  que  las  Compaúías  de  Importación  dan 
los   obreros  Chinos,   y    los  manuíactureros,  en 
vez  de  pagar  los  obreros,  i>agaii  directamente 
las  Compaúías.  ¿Y  no  es  la  importación  de  Chi- 
nos, en  tales  condiciones,  una  vcrda(.lera  esclavi- 
tud, mas  ó  menos  enmascarada?  ¿No  es  esto  un 
tráfico  de  i)ersonas  humanas,  que  además  de  de- 
gradar la  sociedad    americana,  la  arrastra  á  su 
ruina?     Si  los  obreros  son  injustos,  pidiendo  sa- 
larios exorbitantes;  los  dueños  son  crueles,  cas- 
tigando   aquella    injusticia   tan    bárbaramente, 
¿(^ló  han  de  hacer  los  miles  de  jornaleros  arro- 
jados de  sus  empleos,  y  sustitui(Ios  por  esos  so- 
lapados esclavos,  que  están  formando  la  execra- 
ble fortuna  de  sórdidos  é   inhumanos  especula- 
dores?    ¿Que  han  de  hacer,  sino    engrosar  el 
ejército  de  los  Comunistas,  y  preparar  el  desba- 
rahuste   universal   de  las  sociedades  modernas? 
Parece   inconciebiblc    (pie   en  un  país,  donde  se 
haden-amado  tanta  sangre  humana,  para  abolir 
la  esclavitud,    autoricen  las  leyes    esas  que  lla- 
man Compcuúas  de  importación  de  Chinos. 


Sin  duda,  habrá  salido  de  esas  escuelas  doctas 
para  el  bello  sexo,  y  que  se  (juisieran  ver  esta- 
blecidas también  en  este  Territorio,  la  Lydia 
]\raria  Chüd.  Esta  mujer  literata  (a  woman  of 
ktters)  desde  las  alturas  <le  su  saber  trascen- 
dental ha  hecho,  hace  poco,  nn  importante  des- 
cubrimiento, relativo  á  nosotros  "ignorantes  pa- 
pistas." ¿(^ló  es?  ¡Ay!  los  católicos  romanos 
elevan  mas  plegarias  á  Jesucristo  (pie  al  Ser  So- 
berano! Kste  es  el  descubrimiento  y  el  hecho  de 
que  se  queja  la  sabia  de  nuestros  días,  la  gloria 
de  los  p]stados  Unidos,  esa  heroína  de  la  ciencia 
y  esa  hija  genuina  de  las  escnelas  á  la  moderna. 
Pero,  ¿es  posible,  o  Lydia  Maria  ChiKL  ([ue  en 
vuestros  estudios  de  historia  no  hayáis  aprendi- 
do que  Jesucristo  fué  y  es  i)ara  nosotros  los 
cat(>licos,  a(piel  mismo  Ser  Soberano  deque  ha- 
bláis'? Ño  es  menester  ser  catúlic'o  para  saber 
esto;  basta  haber  estudiado  la  liistoria  del  Cato- 
licismo, sin  la  cual  no  se  tendrá  jamás  una  idea 
c.\acta  de  la  historia  de  las  naciones.  Si  hubie- 
seis estudiado  la  historia  de  nosotros  los  cató- 
licos, sabríais,  6  Señora  de  luces  y  progreso,  que 
Cristo  para  nosotros  es  unDios.el  Rey  del  cielo 
v  de  la  tierra  y  (pie  como  á  tal  le  adoramos. 

Si  l<i  aduatcioH  nuis  elevada  6  acadéivica  que 
(piiere  darse  en  la  proyectada  escuela  de  Santa 
Fé.  no  ha  de  producir  otra  sabiduría  sino  la  que 
maniliesta  la  Señora  MariaChild;  mas  vale  (pie 
las  niñas  sigan  frecuentando  las  antiguas  escue- 
las del  Territorio,  ))or  mas  que  se  digan  retr*.'- 
gradas.  Allí  á  lo  menos,  si  no  otra  cosa,  a|)ren- 
derán  que  Jesucristo,  el  Hijo  de  Maria,  el  Acer- 
bo hecho  carne,  es  el  Ser  Soberano.  Se  replica- 
rá quizás   (pie  dicho  conocimiento  no  interesa 
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sino  ¡i  las  niña.s  católicas,  pero  que  no  sirvo  *1c 
nada  a  otras  de  otras  denominaciones.  No,  se- 
ñores fautores  déla  Academia  de  Santa  Fé; 
este  conocimiento  es  importante  para  todos, 
como  se  echa  de  yer  por  el  caso  de  la  Lydia. 
¿No  importa  lí  todos  el  no  mover  á  risa  con 
nuestras  rarezas?  1^  es  porcierto  una  rareza  el 
proclamar  descubrimientos  con  que  uno  pone  de 
manifiesto  su  propia   ignorancia. 


El  partido  Conservador  Alemán  echcj  un  ma- 
nifiesto electoral  en  el  qile,  después  de  pintada 
la  horrible  condición  social  del  imperio,  se  leían 
las  siguientes  palabras:  "La  mejoría  de  la  situa- 
ción y  la  curación  del  mal  no  pueden  obtenerse 
iiias  que  conservando  en  el  pueblo  la  Religión, 
despertando,  desenvolviendo  los  sentimientos  de 
fé  cristiana,  haciendo  de  ella  la  regla  diriíoto- 
KA  DE  LA  EXSEXAXZA,  CU  la  educacíon,  en  la  cul- 
tura, en  la  ciencia,  en  la  leííist.aciox,  en  la 
vida  pública."  Es  cuanto  se  puede  pedir;  es 
"Volver  á  los  principios  que  reinaron  en  la  Cris- 
tiandad desde  Constantino  hasta  la  malhadada 
época  de  la  rebeldía  luterana.  Los  Católicos 
respiran,  en  vista  de  estas  proclamaciones  polí- 
ticas. Ven  abrirse  delante  de  los  ojos  un  futu- 
ro que,  hace  poco,  parcela  una  utopía,  una  ilu- 
sión, un  bien  (pie  paso  para  no  volver  más.  Sin 
embargo,  mucho  hay  que  esperar,  cuando  en  A- 
lemania,  centro  y  foco  del  racionalismo,  un  par- 
tido político  se  cree  a  sí  mismo  asaz  fuerte  para 
publicar  intrépidamente  aspiraciones  tan  anti- 
racionalísticas.  Nótese  que  auiu^ue  los  Cato'li- 
cos  pertenezcan  á  ese  partido  Conservador,  no 
son  ellos  los  que  lo  componen  exclusivamente. 
Al  I^artido  Conservador  pertenecen  todos  los 
Alemanes  que  no  han  perdido  la  le  cristiana, 
cuahiuiera  (jue  sea  la  denominación  6  secta  piu'- 
ticular  profesada  por  ellos.  "Ahora  tenemos 
nuevos  motivos,'"  sigue  el  maniFiesto,  "para  pe- 
dir de  nuevo  para  la  Iglesia  amplia  libertad  y 
la  retirada  de  las  leyes  del  imperio  que  restrin- 
gen la  independencia  y  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, aniquilan  la  actividad  fecnnda  de  sus  aso- 
ciaciones, y  so  oponen  al  derecho,  garantido  por 
la  Constitución  tx  todo  Ciudadano  del  imperio, 
de  vivir  en  su  patria."  Esta  parte  de  los  votos 
del  Partido  Conservador  no  está  muy  lejos  de 
la  realización.  Si  son  fundados  los  rumores  que 
corren,  pronto  las  leyes  ant^'catdlicas  del  Minis- 
tro Falk  serán,  cuando  menos,  letra  muerta,  bor- 
rón é  infíimia  de  su  incrédulo  autor. 


Hablando  el  Tíeni2)o  de  San  Antonio  de  Te- 
xas sobre  la  educación  de  la  mujer  en  Europa, 
nos  hace  saber  que  hay  ''señales  ciertas  de  que 
])or  todas  partes  se  está  desmoronando  la  barrera 
entre  los  dos   sexos.''     Bien  que  se  nos  tache  de 


retrógrados  no  aplandii'enio.-^.  no,  osas  séllales; 
antes  levantaremos  nuestra  voz  contra  los  auto- 
res y  cómplices  de  tanta  ruiíiri.  í^ne  la  mujer' 
deba  educarse  é  instruirse,  no  hay  duda :  y  con- 
cederemos fácilmente  que  aun  entre  el  sexo  be- 
llo puede  haber  quien  se  eleve  á  nn  grado  de  sa- 
ber que  es  propio  del  hombre.  Pero,  no  pode- 
mos menos  de  reprobar  las  máximas  que  em¡)ic- 
2;an  á  cundir  hoy  dia,  y  en  fuerza  de  las  cuales 
la  educación  déla  mujer  debiera  ponerse  sobre 
el  mismo  nivel  con  la  del  hombre.  Se  dirá  que 
si  existen  las  señales  de  (pie  habla  el  Tiempo 
este  es  un  indicio  de  que  la  igualdad  de  la  mu- 
jer y  el  hombre  con  respecto  á  su  educación,  es 
uno  de  los  tantos  desarrollos  progresivos  de  la 
humanidad.  ¡Ah!  tambicn  existen  señales  de 
que  ya  no  se  reconoce  diferencia  entre  el  subdi- 
to y  el  superior,  entro  la  ¡noralidad  é  inmorali- 
dad, entre  lo  verdadero  y  lo  fal?o,  lo.  justo  y  lo 
injusto;  ;,d¡remos  por  c.-^o  (¡uc  no  ha  de  haber 
una  autoridad  que  mauóic  y  unos  subditos  que 
obedezcan,  ó  que  la  moralidad  es  una  misma  . 
cosa  con  el  vicio,  la  verdad  con  ia  falsedad,  la  . 
justicia  con  la  injusticia?  ¿Toniaroiuos  j)or  pro- 
greso lo  que  es  un  rápido  retroceso  hacia  la  bar- 
barie? No:  admitiremos  progreso  en  las  ciencias, 
las  artes,  el  comercio,  ote;  poro  rc[)udiarcnios 
siempre  ese  fementido  p[-ogreso,  que  consisto  en 
el  trastorno  de  principios  (-tornos  é  iiiinudablos, 
y  de  máximas  fundadas  en  ¡a  inibUia  naturaleza 
de  las  cosas.  ^Vhora  bien,  los  caracteres  mora- 
les é  intelectuales  de  la  mujer,  y  su  vocación 
especial  en  la  sociedad,  ¿no  marcan  acaso  los  lí- 
mites propios  de  su  educación?  Si  los  (.'aracto- 
res  del  hombre  y  de  la  mujer  son  distintos,  si 
distintos  son  sus  destinos  cu  la  tierra,  ¿será  po- 
sible que  no  sea  distinta  sn  educación?  La  edu- 
cación es  la  que  prepara  á  los  niños  á  desempe- 
ñar sus  deberes  en  la  familia  y  en  la  sociedad. 
Si,  pues,  estos  deberes  son  distintos,  distinta  ha 
de  ser  la  educación;  y  por  consiguiente  no  po- 
demos aplaudir  esas  "señales  de  que  por  todas 
partes  se  está  desmoronando  la  bai'.'-ora  entre 
los  dos  sexos." 


Nos  adherimos  de  corazón  á  las  ideas  {)acíficas 
de  la  liiforma  de  California  en  un  artículo  "El 
Futuro  de  Méjico."  La  prosperidad  de  un  país 
es  fruto  de  la  paz  que  reina  en  él;  así  es  que  to- 
dos los  que  desean  verdaderamente  el  bien  de 
su  pati'ia,  deberían  trabajar  con  todas  sus  fuer- 
zas para  el  triunfo  de  la  paz,  y  sacrificar  en  su 
honor  todo  interés,  sea  personal  sea  político.  Mé- 
jico, no  hay  duda,  atendidas  las  i-iquezas  mine- 
rales y  agrícolas  con  que  fué  favorecido  por  el 
Criador,  podria  sorel  mas  opulento  país  del  con- 
tinente americano,  y  una  morada  de  bienandan- 
za para  sus  habitantes.  Pero  Méjico  necesita 
paz  y  reposo  después  do  las  prolongadas  luchas 
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civiles  de  í|uc  fué  teatro  por  largos  años.  Por 
otro  lado  esta  paz.  fecunda  en  bienes  para  una 
nación,  no  se  consigne  tan  solamente  con  procla- 
marla. La  paz  es  el  resultado  benéfico  de  sanos 
principios  con  que  se  educa  al  pueblo;  y  si  ha 
hecho  y  hace  todavía  falta  en  varios  países,  es 
precisamente  porípie  desde  algún  tieni|)o  ;í  esta 
parte  lo."?  pueblos  han  venido  educiíndose  con 
principios  destructores  de  toda  paz.  Se  proclama- 
rá paz  en  los  Congresos,  paz  desde  la  tribuna, 
paz  por  los  órganos  de  la  pública  opinión;  con 
todo  la  paz  no  se  obtendrá  si  continúan  ú  pro- 
pagarse entre  las  masas  principios  contrarios  á 
ella.  Las  poblaciones  mejicanas  son  católicas; 
escuchen  luego  la  ens-efian/a  de  una  Iglesia,  fun- 
dada por  aquel  Cristo  ;í  cuyo  nacimiento  fué 
anunciada  paz  para  el  mundo  entero.  Los  he- 
chos han  confirmado  la  palabra  de  los  Pontífices 
de  Roma.  Si  se  atenta  á  la  vida  de  los  Guiller- 
mos de  Prusia  y  se  suscitan  discordias  entro 
los  hijos  de  una  misma  nación,  es  en  fuerza  de 
principios  condenados  por  el  Vaticano.  Si  re- 
yes y  emperadores  tiemblan  sobre  sus  tronos,  y 
se  hacen  necesarios  los  ejércitos  permanentes; 
no  es  ciertamente  por  razón  del  Si/llahis  ni  de 
las  Encíclicas  de  Pió  IX  y  León  XII I,  sino  que 
es  por  razón  de  aquellos  principios  que  Pió  TX  y 
León  XIII  han  estigmatizado  con  su  palabra. 
Así  es  que  si  algún  consejo  tuviéramos  que  dar 
ú  los  que  actualmente  gobiernan  nuestra  vecina 
República,  no  les  daríamos  otro  mas  que  prote- 
ger aquella  Iglesia  en  que  los  Mejicanos  han  na- 
cido. Ya  sabemos  que  ciertos  sabios  y  políti- 
cos de  nuestros  tiempos  se  reirán  de  nosotros, 
por  hablar  en  este  siglo  como  si  viviéramos  cin- 
co siglos  atrás.  Xo  importa;  no  ha}^  mejor  ar- 
gumento que  el  de  los  hechos:  y  mientras  los 
hechos  estén  en  favor  nuestro  no  haremos  caso 
de  cuantos  hagan  mofa  do  nuestras  máximas. 


Bismark  omppz()  su  guerra  contra  los  Católi- 
cos so  pretexto  de  (pie  el  Catolicismo  era  una 
amenaza  para  el  nuevo  imperio.  Cuáu  falsa  ha- 
yase mostrado  su  palabra,  cís  fácil  deducirlo  de 
ducirlo  de  los  acontecimientos  que  han  ido  suce- 
diéndo.se  en  aquolhi  nación  desde  1S72  hasta  el 
dia  de  hoy.  Según  i)robada  experiencia,  el  ver- 
dadero peligro  pora  el  imperio  de  Alemania  está 
en  el  Soriah'smo-^  y  bnjo  este  respecto,  ol  Cittlm- 
lic  Times  de  Liverpool  nos  trae  otro  testimonio 
en  favor  de  los  Catítiicos  de  aquel  país.  Kn  el 
populoso  distrito  de  minas  de  Stolberg,  un  pro- 
testante, miembro  del  Eschreiler  Joint  Stod-  (hm- 
J)")u/,  declaró  públicanionte  que  en  aquella  ve- 
cindad no  liabia  socialistas  "gracias,"  anadia,  "al 
clero  (Católico.  Reconozco  esto  con  profunda 
gratitud  bien  (|ue  yo  sea  un  Protestante." 


Los  primeros  pobladores  de  Mímico» 


í. 

Nada  tan  natural  como  un  sentimiento  de  cu- 
riosidad acerca  de  la  historia  primitiva  del  país 
donde  nacimos,  ó  donde  las  circunstancias  de  la 
vida  nos  obligaron  á  pasar  los  años  de  nuestra 
existencia.  Por  esto  pensamos  hacer  cosa  grata 
á  nuestros  lectores,  si  valiéndonos  de  los  estu- 
dios que  sobre  el  origen  de  los  ^lejicanos  publi- 
có el  periódico  italiano  La  Civilkí  C'tittoUca,  les 
ofrecemos  en  resumen  una  noticia  de  los  prime- 
ros habitantes  de  estas  tierras. 

Según  unos  escritores,  los  primeros  colonos 
do  estas  tierras  arribaron,  en  la  mas  remota  an- 
tigüedad, del  Pacífico  al  golfo  de  ííuaxaca,  y  de 
allí  se  fueron  por  tierra  hasta  las  playas  del 
Océano  Atlántico.  Otros,  á  causa  de  su  fisono- 
mía, los  consideran  como  descendientes  de  la 
raza  de  los  Mongoles,  y  por  consiguiente  veni- 
dos de  las  riberas  de  Okotska  y  de  Kamcialka 
])or  el  estrecho  de  Bering,  costeando  el  gran 
cabo  de  Cook,  y  bajando  por  el  Oregon,  la  Ca- 
lifornia y  el  Texas  hasta  el  istmo  de  Panamá. 
Para  otros,  ellos  son  del  tronco  INfalayo  y  llega- 
ron de  las  islas  de  Salomón,  Carolinas,  Tonga, 
Raíaos,  Sandwich  y  ^íindanao.  Xi  faltó  quien 
opinara  ser  ellos  de  estirpe  japonesa;  ó  también 
pueblos  de  la  India  transgangética,  que  bajando 
primero  por  las  islas  de  la  Sonda,  el  Temor  y  la 
Luisiada,  snl)ioron  otra  vez  á  través  de  los  ar- 
chipiélagos del  Pacífico  hasta  las  riberas  de 
(fuatemala. 

Todas  estas  opiniones  fueron  declaradas  er- 
róneas por  los  viajeros  y  sabios  modernos,  aten- 
dido sobre  todo  el  descubrimiento  de  las  ruinas 
de  Palcnca  y  otras  ciudades  muy  antiguas  de 
Méjico.  Los  Reyes  de  España  deseosos  de  cono- 
cer el  origen  de  los  j^ucblos  mejicanos,  enviaron 
hombres  de  erudición  }'  artistas  distinguidos, 
para  desenterrar  y  retratar  con  la  mayor  exac- 
titud posible  los  monumentos  do  Palonea  y  otros 
lugares,  ^'inieron  Kspaüoles  é  Italianos;  envia- 
ron á  Europa  multíplices  copias  do  cuanto  ha- 
blan descubierto:  las  más  sabias  Academias  de 
Europa  |)rocuraron  ilustrarlas:  viajeros  ingleses, 
franceses  y  alemanes  vinieron  aquí  con  el  inten- 
to de  examinar  aquellas  molos.  a(]uellos  colosos, 
aquellos  bajo-reliovos,  aíiuollos  jeroglíficos,  has- 
ta el  constante  y  jierspicacísimo  Ilumboldt. 

r^a  conclusión  do  todos  estos  (\'^tudios  parcia- 
les, fué  (|ue  los  Aztecas  eran  de  una  muy  remota 
antigüedad,  de  una  civilización  primigenia,  de 
ánimo  atrevido  y  grande:  poro  cuál  fiíese  su  as- 
cendencia, (|U0(1(Í  todavía  incierto  y  oscuro.  ]*or 
fin  en  el  ánimo  generoso  do  Lord  King.sborough 
despertóse  la  idea  de  juntar  on  un  todo,  cuanto 
habíase  encontrado,  escrito  y  retratado  acerca 
de  las  antigüedades  mejicanas;  y  hacer  impri- 
inir  los  inolc|os  do  todos  los  nionunieutos  hastu 
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entonces  descubiertos,  con  las  aclaraciones  de 
los  sabios,  las  informaciones  de  los  viajeros,  las 
hipótesis  de  los  eruditos,  la  análisis  de  las  len- 
guas y  los  cálculos  de  los  astrdnomos  sobre  los 
ciclos  mejicanos.  Esta  colección  formó  siete  por- 
tentosos volúmenes  con  que  se  enriquecieron 
las  bibliotecas  de  mas  renombre  en  Kuropa;  ad- 
quiriendo Eoma  dos  ejemplares  de  tsHos;  el  uno 
para  la  Biblioteca  Yaticaüa,  y  el  otro  para  el 
Colegio  (U  Propaganda  Fide,  al  que  el  mismo 
Lord  Kingsborougli  se  lo  envid  graciosamente 
por  haberle  permitido  copiar  el  famoso  Co'dice 
Borgiano  de  los  jeroglílícos  mejicanos. 

El  autor  de  la  üivütá  CattoUm  dice  que  exa- 
minando atentamente  esta  preciosa  colección 
de  Lord  Kingsborough,  al  paso  que  adelantaba 
en  sus  conocimientos  sobre  los  pueblos  primiti- 
vos de  Asia,  hallaba  siempre  mas  luz  acerca  del 
origen  misterioso  de  las  poblaciones  mejicanas. 
Pero  esta  Iupí,  como  él  mismo  dice,  quedó  algo 
ofuscada  por  ciertos  indicios  de  una  mixtura  de 
formas  egipcias,  que  nada  teuian  que  ver  con  los 
mas  notos  caracteres  de  las  naciones  asiáticas. 
El  arte  de  edificar  en  los  antiguos  tiempos  de 
Méjico  le  parece  al  citado  autor  del  todo  fenicio, 
especialmente  por  lo  que  toca  á  la  construcción 
de  los  sepulcros.  Los  hipogeos,  ó  sepulcros  sub- 
terráneos, excavados  con  largos  ánditos  en  los 
peñascos  de  los  montes,  y  terminándose  en  una 
ó  mas  celdas  mortuorias,  tienen  una  semejanza 
cabal  con  los  de  Berito,  de  la  Palestina,  de  la 
Arabia,  de  los  Ixos  en  Egipto,  de  los  Fenicios 
en  las  colonias  de  Cirene,  de  la  Tingitana,  de  la 
Libia  y  de  la  isla  de  Gcrdeña.  Dígase  lo  mismo 
de  los  túmulos,  los  cuales  en  Méjico  tienen  las 
mismas  entradas  hacia  el  Oriente,  las  mismas  cel- 
das y  celdillas  que  los  déla  Siria,  de  la  Fenicia, 
de  la  Lidia,  de  la  Tirrenia;  y  cuantos  otros  nos 
quedan  todavía  de  los  pueblos  fenices.  Aún  mas 
exacta  es  la  conformidad  de  los  sepulcros  cóni- 
cos de  Méjico  con  los  sepulcros  de  los  Fenices 
en  el  Asia  y  en  sus  colonias  de  Afíica,  de  Italia 
y  de  España.  Vemos  en  efecto  representados 
en  los  de  Méjico  los  niiraghe.s  de  la  Cerdefia  y 
de  las  Baleares,  y  en  gran  parte  las  pirámides, 
cortadas  á  los  dos  tercios,  del  Egipto. 

Esta  opinión,  que  los  pi-imero's  Mejicanor.  tra- 
en su  origen  de  los  Fenices,  se  halla  confirmada 
por  la  semejanza  de  las  religiones  |)rimitivas  de 
Asia  con  la  de  las  poblaciones  de  Méjico.  En  la 
rica  colección  de  Lord  Kingsborough  se  ven  fre- 
cuentemente esculpidos  en  los  bajorclieves,  el 
Demiurgo,  6  sea  el  Dios  protógono,  y  laTrimur- 
tis,  con  las  mismas  formas,  con  que  solian  repre- 
sentarlos los  Sirofenices:  el  Alma  del  mundo,  así 
en  el  huevo  como  en  la  serpiente:  el  Principio 
Activo  y  Pasivo  del  universo  en  el  sol,  en  la  lu- 
na y  en  los  cipos,  ó  medias  columnas  sin  capi- 
tel: el  Dualismo  en  la  lucha  del  principio  malft 
con  el   principio  bueno;   el  Demogorgon,  guarr 


dando  á  los  difuntos:  los  sacrificios  de  Moloc  y 
otros  ritos*  del  horrendo  culto  de  EL,  6  sea  del 
Saturno  fenicio:  el  Sabeismo  con  todos  los  sím- 
bolos de  los  astros;  de  manera  que  se  hace  ma- 
nifiesto como  aun  los  primeros  Mejicanos  quema- 
ban inciensos  á  Baai,  al  sol,  á  la  luna  y  á  los 
demás  astros. 

Opo'nese  á  esta  opinión  el  esclarecido  Humb- 
oldt,  quien  fué  de  parecer  que  los  Mejicanos 
vinieron  délas  regiones  del  Korte.  El  fundamcU' 
to  principal  en  que  se  apoya  su  opinión,  es  que 
los  antiguos  Mejicanos  no  tenian  escritura  foné- 
tica, sino  tan  solo  jeroglífica,  loque  no  fuera  así, 
si  se  derivasen  de  colonias  fenicias.  Esta  es  una 
razón  muy  sólida,  dice  el  escritor  de  la  Civiltá 
Catfolica,  si  se  la  considera  en  sí  misma;  pero  si 
se  distinguen  los  tiempos  no  tiene  tanto  valor, 
que  pueda  destruir  los  argumentos  en  favor  de 
nuestra  opinión.  En  virtud  de  la  distinción  de 
los  tiempos,  se  echa  de  ver  como  las  primeras 
colonias  fenices,  que  navegaron  por  las  islas  del 
mar  mediterráneo,  erigieron  monumentos  sun- 
tuosos en  Italia  y  en  España,  sin  dejai'uos  indi- 
cio alguno  de  escritura.  Ni  en  los  nvraglies  de 
Cerdeña,  ni  en  los  sepulcros  de  los  gigantes,  ro- 
deados de  cipos,  hay  la  menor  señal  de  escritu- 
ra. Lo  mismo  puede  afirmarse  del  edificio  gi- 
gantesco de  la  isla  de  Gozo;  de  los  sepulcros  en 
los  peñascos  de  las  Baleares;  de  los  de  la  peque- 
ña y  Círan  Bretaña,  de  la  Irlanda  y  de  los  Or- 
cades;  en  todos  esos  monumentos,  aunque  cierta^ 
mente  de  origen  fenicio,  no  se  encuentra  vestigio 
ninguno  de  escultura  literal.  Este  argumento 
aparece  todavía  mas  fuerte  cuando  se  observa 
que  en  los  sepulcros,  mas  que  en  ningún  otro 
monumento,  deberíase  hallar  alguna  inscripción 
(|Ue  diese  á  conocer  el  nombre  del  difunto,  de  la 
familia  y  de  la  nación. 

También  en  Italia  hay  varias  ciudades  cerca- 
das de  muros  ciclópeos,  en  los  que  se  ven  escul- 
pidos símbolos  y  signos,  sin  ningún  epígrafe; 
como  es  en  los  muros  de  Alatri,  de  Segni,  de 
Ferentino,  de  Norba,  de  America,  de  Coríona  y 
de  ^^oliorra.  Por  otro  lado  está  fuera  de  duda 
que  dichas  ciudades  fueron  obra  de  gente  que 
tuvo  la  escritura;  ya  que  así  en  Cerdeña  como 
en  las  ciudades  arriba  mencionadas,  se  encuen- 
tran lápidas,  estatuas  y  vasos  con  inscripciones 
que  son  ciertamente  fenices.  Para  conciliar 
esta  diferencia  entre  los  muros  sin  inscripciones 
y  los  demás  monumentos  con  ellas,  no  es  nece- 
sario atribuir  esas  obras  á  pueblos  de  diferente 
origen.  Bastará  decir  (pie  cuando  so  levanta- 
ron los  primeros  edificios,  a(|uellos  pueblos  to- 
davía no  teuian  escritura:  y  que  los  monumentos 
con  epígrafes  son  posteriores  á  los  primeros  edi- 
ficios levantados  por  ellos.  Por  aquí  se  puede 
conjeturar  que  los  fenicios  primitivos  de  los 
naraglies  y  de  los  muros  ciclópeos,  no  tenian  aun 
caracteres,   los   que    fueron    introducidos    en  el 
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\>'vÁ  iú\f\u\  sijiio  (les|>iiL's.  y  luoj;"o  cu  Italia  por 
los  J*el:isgos.  Lo  mismo,  pues,  podrá  alirmar.se 
de  los  {¡rimeros  navegadores  fenices  que  arriba^ 
ron  á  las  Antillas;  no  poseyendo  aun  caracteres 
Ibnéticos,  no  [)odian  haberlos  traído  al  continen- 
te americano. 

Ahora  bien,  ;,cómo  es,  se  replicarií,  que  en  lu- 
jiar  de  los  caracteres  comunes,  tenían  los  jero- 
glíficos de  (pie  están  llenos  los  monumentos  me- 
jicanos? lié  aquí  la  grande  diñcnltad  de  Jlumb- 
oldt,  y  la  que  constituye  el  misterio  mas  pro- 
fundo del  origen  de  las  primeras  colonias  meji- 
canas.   Conlcslarcmos  en  el  próximo  numero. 

(S<C  ''¿ó'iúüiuayá . ) 
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El  Eclipse  del  29  Julio. 


El  Eclipso  total  del  Sol  del  dia  20  de  Julio 
Cq  1878  ha  llamado  la  atención  ¡¡articular  no  so- 
lamente de  los  astrónomos,  sino  también  de  to- 
"dos  aquellos  que  se  interesan  de  una  manera  es- 
jiecíiil  en  los  adelantos  de  las  Ciencias  Moder- 
nas. A  lin  de  convidar  á  cuantos  [nidieran  con- 
currir á  la  exacta  observación  de  los  fenómenos 
liresenlados  por  el  P^clipse,  ¡¡ublieáronsc  doctos 
y  esmerados  trabajos,  ya  sea  en  líevistas  cien- 
líficas,  ya  en  Suplementos  de  Almanaques  Náu- 
ticos, ya  tamlnen  en  íbrma  de  instrucciones  es- 
^xícialcs  para  el  Eclipse.  La  invitación  fué  accf)- 
tada  )'  los  Estados  Unidos  vieron  á  un  gran  nú- 
mero de  observadores,  (píese  esparf-'ieron  sobre 
]a  entera  linea  de  totalidad.  El  Observatorio 
Naval  de  Washington  envió  á  quince  de  los  su- 
yos, divididos  en  distintos  gru[)os.  Varios  otros 
grupos  formáronse  voluntariamente  entre  los 
l'roíesores  de  los  diferentes  Colegios  y  Univer- 
sidades de  los  Pastados,  y  entre  estos  formóse 
uno  de  los  Profesores  de  los  Colegios  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  (i|ue  no  quisieron  dejar  pasar  la 
ocasión  de  contribuir  tanibieu  ellos,  setrun  su 
poder,  alprogresode  la  Ciencia.  El  P.  (Jennaro 
l)cgni,  napolitano.  Profesor  de  Ciencias  Natu- 
rales en  el  Seminario  Filosófico  y  Teológico  de 
AVoodstock,  Ahí.  fue  uno  de  los  que  constituye- 
ron el  grupo  de  Observadores  Jesuítas.  El  pun- 
to de  ol)servacion  fué  Denver,  Coló.  El.  P. 
Degni  vino  á  pasar,  desj)ues  del  eclijjse,  unos 
cuantos  dias  en  Las  Vegas,  y  á  el  debemos  el 
presente  artículo. 

Las  luiciones  Imi topeas  no  enviaron  »nuclios 
ob.<^ervadores  ponpio,  como  lo  aíiruu)  uno  de  los 
•  jiie  habian  venido  de  Inglaterra,  sabíase  muy 
bien  en  l'^uropa  (pie  era  inútil  hacer  grandes 
gastos  para  las  observaciones,  siendo  así  (pie  se 
ocuparian  en  ellas  los  Americanos,  los  (jue  po- 
drían hacerlas  igualmente  bien. 

¿Cuál  es  el  objeto  (pie  se  propusieron  tantos  y 
Ion  eminentes  hombres  de  ciencia,  que  no  repa- 
raron ni  en  latigas  ni  en  gastos  para  prepararse 


á  esas  obscrvacio.'ics?  El  objeto  es  tríplice;  y 
cl'eemos  ser  provechoso  dar  alguna  noticia  del 
mismo  i  los  lectores  de  la  Üevistu,  evitando  sin 
embargo,  algunas  explicaciones  demasiado  téc- 
nicas, que  poco  ó  níiigiiu  ínteres  tcndriali  piltra 
una  pat-te  de  ellos. 

VA  primer  objeto  de  los  observadores  del 
eclipse  fue-  corregir  las  Tablas  Lunares.  Es  cosa 
de  suma  importancia  para  la  Navegación  tener 
tablas  que  determinen  exactamente  para  cual- 
quier momento,  cuál  es  la  posición  del  Satélite 
de  la  Tierra.  Ahora  bien,  ií  pesar  de  todos  loa 
progresos  de  la  Astronomía,  nosotros  no  hemos 
llegado  todavía  á  tener  Tablas  Lunares  muy 
exactas.  ITa\'  aun  ciertas  dudas,  y  los  cálculos 
hechos  en  ocasión  del  eclipse  las  confirmaron. 
El  Naulical  Almanack  publicado  en  Inglaicrra 
señala  para  la  zona  de  totalidad  un  límite  4; 
millas  más  hacia  el  Oeste,  (pie  el  Almanaque 
Náutico  Americano.  Pues  bien,  comparando 
unas  con  otras  las  diferentes  observaciones  del 
Eclipse,  se  puede  corregir  el  cálculo,  y  ver  cuál 
es  la  verdadera  posición  de  la  luna.  Esta  cor- 
reciííon  necesita  largo  tiempo,  pero  será  muy 
útil  para  tener  en  lo  futuro  Tablas  Lunares  mas 
exactas. 

El  segundo  fin  á  (jue  miraron  los  doctos  ob- 
servadores del  29  Julio  fué  procurar  ver  el  su- 
puesto ])laneta  iiitra-Mei'cuiial,  cuya  exisli'Ucia 
fué  anunciada  por  el  célebre  Lkvkkimki!.  Todos 
saben  como  este  insigne  astrónomo,  en  181G 
descubrió  el  planeta  Neptuno  sin  (pie  dirigiese 
siípiiera  el  anteojo  al  cielo.  Observando  las  per- 
turbaciones del  planeta  Urano,  halló  algunas 
que  juzgó  inexplicables  por  la  sola  acción  iie  los 
l)lanetas  ya  conocidos.  Suponiendo  verdadera  la 
ley  de  Bode  acerca  de  la  distancia  de  los  plane- 
tas del  Sol,  Li:vi;iiKii:u  calculó  la  posición,  la 
masa  y  el  volumen  del  supuesto  [)laneta,  y  diólc 
el  nombre  de  Neptuno;  y  el  Astrónomo  Oai.lk, 
del  Observatorio  de  Berlín,  teniendo  á  su  dis- 
posición instrumentos  y  mapas  celestes  (jue  Le- 
vKKHiKK  no  tenia,  halló  el  planeta  anunciado 
por  el  lamoso  (^ilculador  francés,  y  hallólo  á 
una  distancia  del  lugar  anunciado,  menor  que  el 
diámetro  de  la  luna.  Ahora  bien,  el  mismo  As- 
trónomo ha  corregido  las  tablas  de  todos  los 
planetas,  y,  calculando  las  de  Mercurio,  halló 
algunas  perturbaciones  aun  no  explicadas.  A- 
niiució  entonces  la  existencia  de  otro  planeta 
entre  Mercurio  y  el  Sol,  y  dijo  que,  si  lo  hubie- 
se, el  perihelio  de  Mercurio  debería  ser  algo 
mudadíK  Va\  efecto  en  las  observaciones  del  O 
de  Mayo  ¡¡asado,  al  momento  del  tránsito  de 
CSC  planeta  por  el  Sol,  se  halló  la  mutación  su- 
puesta jmr  Lkvkkkiku.  Ahora  (piedalia  ver  este 
planeta,  al  que  el  insigne  astrónomo  dio  el  nom- 
bre de  Vulcano.  No  se  le  puede  ver  cuando  el 
Sol  resplandece,  porcpie  es  muy  pequeño  y  muy 
.cercano  al  Sol,    El  eclipse  total  ofrece  mía  oca- 
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síon  de  vL'i'lc.  Muclios  obaervadoros  dirigieron 
sus  esfuer/üs  á  este  fin;  pero  parece  que  solo  lle- 
o-aroM  ú  verle  el  luo'jés  Loder,  E.  ll.  tí.j  eu  Den- 
ver,  y  el  Prof.  Watson,  en  Separation,  (Wyom.). 
Ks  de  esperar  que  sus  observaciones  coincidan 
con  las  de  otros  que  acaso  también  le  han  visto, 
j  así  se  obtendrá  otro  triunfo  del  cálculo,  nada 
inferior  al  triunfo  del  descubrimiento  de  Nep- 
tuno. 

El  tercero  y  casi  diríamos  el  principal  objeto 
de  las  observaciones^  6  á  lo  menos  aquel  que 
más  ha  llamado  la  atención  de  los  astro'nomos, 
es  conocer  todavía  mejor,  en  cuanto  es  posible, 
la  constitución  física  del  Sol.  Pero,  antes  de 
mostrar  cu'mo  se  puede  llegar  á  este  resultado, 
es  preciso  declarar  los  feno'raenos  presentados 
por  el  eclipse,  porque  de  la  observación  de  al- 
gunos de  ellos  podemos  deducir  lo  que  concier- 
ne á  las  dimensiones  del  Sol,  y  á  los  cuerpos 
que  le  componen. 

Sabido  es  que,  aunque  haya,  cada  año,  cuan- 
do menos  dos  eclipses  del  Sol,  un  eclipse  total 
es  cosa  rara  por  cada  lugar  en  particular.  La 
América  vid  dos  en  pocos  años;  el  de  T)9  y  el 
de  este  año.  Este  último,  aunque  haya  tenido  lu- 
gar en  un  tiempo  en  que  la  tierra  estaba  cerca- 
na á  su  afelio,  no  ha  tenido  sino  una  duración 
mucho  menor  que  la  del  primero.  La  duración 
del  eclipse  del  78  varió  eu  los  Estados  Unidos, 
de  3'  7"  á  2'  2".  La  sombra  de  la  Luna  toco  la 
Tierra  al  levantarse  el  Sol  en  Siberia,  en  la  pro- 
vincia de  L'koutsk,  lat.  64;°,  14°;  long.  Oeste  de 
Washington  1G5°  28".  La  dirección  que  siguió 
fué  la  siguiente:  paso  por  el  estrecho  de  Bering; 
entro  en  el  Territorio  de  Alaska;  de  allá  en  las 
Provincias  Británicas;  después  en  los  Estados 
Unidos,  á  la  long.  38°  Oeste  de  Washington ;  pasó 
sobre  el  Territorio  de  Montana,  el  Yellowstone 
National  Park,  Territorio  de  Wyoming;  luego 
Colorado  y  Texas,  y  entró  en  el  Oolíb  de  Méji- 
co en  un  punto  casi  á  distancia  igual  de  Galve- 
stone  y  Nueva  Orleans,  tocando  hacia  el  fin 
del  dia  la  isla  de  Cuba  en  Habana  y  la  parto 
meridional  de  Santo  Domingo.  La  duración  to- 
tal sobre  la  tierra  ha  debido  ser,  según  los  cálcu- 
los, 4  horas,  -57  minutos,  6  segundos. 

La  anchura  de  la  zona  de  totalidad  fué  de  11 G 
á  120  millas,  no  pudiéndose  conocer  exactamen- 
te por  las  dudas  mencionadas  mas  arriba. 

Pasemos  ahora  al  eclipse,  según  fué  observa- 
do en  Denver.  Esta  ciudad  no  estaba  sobre  la 
linea  central  de  la  zona  de  totalidad,  pues  aque- 
lla línea  iba  de  las  cercanías  de  Virginia  City 
y  Crestón,  W.  hacia  Central  City  y  West  Las 
Animas,  Coló.  El  primer  contacto  tuvo  lugar  á 
las  2*'  19'  30"  5  del  tiempo  medio  de  Denver,  el 
que  difiere  casi  exactamente  1''  52'  del  tiempo 
medio  de  Washington.  La  totalidad  empezó  á 
las  3^^  29'  4"  y  acabó  á  las  3^^  31'  44"  durando 
así  2  minutos  y  40  segundos.  El  último  contae- 
to  fué  á  las  4'^  34'  55"i 


Din'antc  la  (ulalidad  el  Darómciro  no  niiuió 
nada; sino  (|ue  quedó  á  las  24  pulgadas  47o,  mieii- 
tias  á  las  2''  J3'  minutos  estaba  á  24  pulg.  470. 
El  Termómetro  al  contrario  varió  de  este  modo: 

Termómetro  expuesto  al  Sol— 114^     á  Ins     2"  28' 

82^        "      8"  sr,' 
100^^         "      4'>  35' 

poco  después  del  último  contacto. 

Termómetro  en  la  sombríi — 89'"'     á  las     2''  45' 

83^         "       3"  50' 
90°  5     "      4'^  55' 

siendo  la   temperatura    mas  alta  del  dia  á  las 
o''  10'  cuando  subió  á  92°. 

No  hablaremos  de  la  impresión  causada  sobre 
todos  los  observadores  por  el  espectáculo  deí 
eclipse.  Hiciéronse  ya  descripciones  de  otros 
eclipses,  3"  las  impresiones  no  fueron  menores  en 
este  año.  El  célebre  P.  Angelo  Secchi,  S.  J., 
cuya  [)érdida  lloraron  recieníomente  iodos  los 
hombres  de  ciencia,  confesaba  haber  sido  muy 
viva  la  impresión  que  lo  causara  el  eclipse  de 
1800;  y  atestiguan  todos  que  produce  verdade- 
ramente una  especie  de  asombro  ver  desapare- 
cer en  un  instante  la  luz  del  sol,  y  retirarse  los 
animales  á  sus  manidas,  cual  si  los  sorprendiera 
súbitamente  la  noche,  y  encogerse  en  sí  mismas 
las  plantas  sensitivas,  como  al  caer  del  Sol. 

La  oscuridad,  empero,  lo  mismo  que  en  los 
eclipses  precedentes,  no  fué  entera.  La  luz  que 
quedó  puede  compararse  con  la  de  la  luna  llena, 
aunque  parezca  mucho  menor  por  razón  de  ([uc 
desaparece  tan  de  repente  la  luz  del  Sol.  Esa 
luz  procede  de  una  zona  luminosa,  casi  circular, 
que  los  Astrónomos  llaman  Corona,  y  que  circun- 
da el  disco  negro  de  la  Luna  en  el  momento  de 
la  totalidad.  La  Corona  fué  vista  en  todos  los 
eclipses,  pero  su  extensión  y  forma  varían  de  un 
eclipse  á  otro.  El  mayor  número  de  los  astróno- 
mos que  observaron  los  úUimos  eclipses  afirmó 
que  la  Corona  del  29  Julio  "78,  fué  mucho  mas 
luminosa  que  las  precedentes.  Su  límite,  como 
casi  siempre,  no  estaba  bien  definido,  sino  que 
desaparecía  gradualmente.  Por  eso  diferentes 
observadores,  teniendo  vista  mas  ó  menos  bue- 
na, é  instrumentos  mas  ó  menos  magnificantes, 
atribuyeron  diferentes  dimensiones  á  la  Corona, 
la  que  extendíase  en  unos  rayos  en  dos  direc- 
ciones opuestas,  en  la  linea  de  la  Eclíptica,  á  una 
distancia  de  casi  tres  diámetros  lunares,  miran- 
do con  un  telescopio  grande,  ó  menor  en  caso 
de  no  ser  el  instrumento  tan  podero<^o.  Vai  uv.íi 
dirección  formando  casi  ángulo  recto  con  la  pri- 
mera, había  otros  rayos,  pero  mucho  menores 
en  longitud. 

La  Corona  está  de  ordinario  como  tajada  por 
unas  masas  rojizas  que  parecen  ser  unas  monta- 
ñas sobre  el  borde  de  la  Luna.  Llámause  eslas 
masas  Protuberancias:  y,  á  posar  de  las  apa- 
riencias, está  probado  que  pertenecen  al  Sol. 
Esta  vez  fueron  de  p(^ca  importancia.    Solo  fué 
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A'ista  una  liácia  el  lin  de  la  totalidad,  en  el  lado 
por  donde  entró  la  Luna,  es  decir  al  Noroeste, 
jior  (¡uien  mirara  sin  anteojo.  í*ero,  nual  fu>í 
vista  con  el  telescopio  por  los  Astrónomos  Jc- 
fcuitaf?  de  t)envcr,  ocupaba  casi  üii  sexto  del 
ítol^le  del  í^ol.  La  ausencia  dc  pl'otabet-anci'Jis 
parece  confunuir  la  opinioii  de  que  esas  pl*oUl- 
luM'ancias  tienen  conexión  cüil  las  nianclias  del 
8ol;  porque  eslartdo  ahora  nosotros  en  la  é[)oca 
tliel  imninmm  de  las  mánclias  solat"cs,  ninguna 
i\<t  ellas  fuó  observada  ni  antea  rti  i.)ié?l)Ues  del 
Kclipse. 

Ahora  podemos  indicar  brevemente  cómo  el 
«eclipse  puede  ayudar  ú  conocer  lA  'cotislitucion 
íísica  del  Sol.  Esc  cb^Voci miento  se  obtiene  con 
Ix  observación  de  la  (,'orona  y  de  las  Protube- 
fancio.s.  La  Corona  está  formada  de  una  atí\U'?5- 
rera  solar,  la  que  de  oi'diháríO  Ub  es  visible; 
j>ero  lo  es  cuando  el  Sol  se  oscurece.  Entonces 
se  puede  medir  su  extensión.  Pero  esia,  como 
tlejamos  notado  mas  arriba,  parece  diferente  se- 
g-un  los  observadores  y  los  niedios  dC  \\\\t  ellos 
<!¡sponen.  Suponiendo  sel"  eS acias  las  ob.'^erva- 
«C'jones  tomadas  en  DouvtM-,  que  por  un  lado  le 
dan  una  largiie/:a  de  20'  de  arco,  por  esc  lado 
tondria  esa  Corona  mas  de  700,000  millasl  Y 
"conio  uo  se  puede  conocer  el  límite  exaClo,  íacil- 
íucute  se  extiende  mucho  más;  y  así  el  Sol  es 
mucho  mas  grande  de  lo  que  créese  comunmente. 

¿Es  esta  atmósfera  luminosa  i)or  sí  misma,  ó 
bien  no  hace  mas  que  rellejar  la  luz  de  la  piarte 
central  del  Sol?  El  Polariscopio  ha  OuUtestado 
que  es  ciertamente  luminosa  por  sí  misma,  por- 
rpic  la  mayor  parte  de  la  luz  no  es  polarizada; 
pero  sí  lo  es  una  parte  de  la  misma;  de  modo 
<iue  esa  parte  es  luz  relleja.  (^ueda,  sin  embar- 
go, todavía  la  duda  de  si  esa  polarización  uro- 
viene  ó  no  de  nuestra  atmósfei'a,  lo  (]ue  explica- 
ría la  diferencia  de  los  resultados  señalados  [)or 
diferentes  ( )bscrvadorcs. 

Cono.-er  la  exisieneia,  las  dimensiones,  y  el 
estado  de  luminosidad  de  esa  atmósl"era  solar  es 
ya  mucho:  p(M-o  se  i)uede  conocer  además  su 
misma  consliüicion  (piímica  por  medio  del  Es- 
pectroscopio. 

Sei'ia  dilatarnos  demasiado  explicar  cimíio  este 
instrumento  nos  sirve  para  un  intento  semejante, 
liaste  (1('(>¡|-  (|n(>  la  nalurah'za,  de  los  elementos 
que  fornian  la  Corona  y  las  i'i'olubei'ancias  se 
deducen  de  las  dileri-ntes  rayas  o\)servadas  en 
el  espectro  solar.  Así  se  ha  conocido  (pie  las 
protubcranrias  c(jnt¡enen  especialmente  ilidrí;!- 
giMio.  de  manera  <pie  se  las  cree  ser  ei'upeiones 
de  eso  gas,  las  (pi(>  s(!  levantan  á  veces  á  la  dis- 
tineia  de  70. (IDO  millas.  Del  mismo  motlose  han 
hallado  los  otros  elemeJitt)s  simples  de  la  Coro- 
na; y  en  el  último  eclipse  ha  probado  ser  falso  lo 
que  había  aliiiiiado  algún  astrónomo,  á  saber 
qiu'  la  Corona  contiene  todos  los  metaloides.  Va\ 
caud)io  se  ha  hallado  en  ella  un  clemontq  t^egcQ- 
nocido  hasta  ahora  sobre  la  tierra. 


Es  imposible  desarrollar  aquí  todas  las  conae- 
cuenclas  que  se  pUedüli  s?\car  de  los  rpstiltaclb? 
bblenidbs  pbi*  iilcdio  del  Especli'osco|)lo.  MuV 
huiuerosas  son,  y  su  discusión  pide  tiempo.  Es- 
la  enq)el-ü. servirá  para  ,conocer  mejor  la  natura- 
leza del  Rol;  Í)e  las  últimag  Hbsei-vatáotiés  sb 
esperan  conoclinientos  más  exactos,  iioi-qüc  sü 
\ian  podido  alcan^,fií-  fotogi-afíss  del  Espectro:  Ití 
que  facilitará  miicílo  el  esludib  del  inlsihd; 

Acabaleliio.s  imlicando  cómo  el  Eclipse  conlir- 
nla  la  teoría  de  Kircholf  acerca  (^el  Sol.  El  Sol, 
según  Kircholf,  está  coih[)uestb  de  iiníi  parie  in- 
terior lÜbÜuibSa,  l'odcaua  deutiacapa  de  vapores 
candentes,  la  que  es  mucho  menos  luminosa  (pie 
la  parte  interior.  Esa  ca])a  es  la  que  produce 
las  rayáis  de,  Fraunhofer  ch  el  cfpectrb  .sblar; 
j^bi'^iÜ'e  Ibfe  Ciirerentes  vapores  absorben  la  luz  en 
a(]uellos  puntos  donde  darian  rayas  luminosas 
si  se  los  viera  directamente.  El  mismo  fenómeno 
tenemos  sobre  la  tierra,  h'l  S()dio  en  el  estado 
de  gas;  pbr  ejelii[ilb,  d'd  tilla  dbbie  i'aya  ainarilUí 
Cuando  se  mira  en  el  es[)cctroscopio.  Si  á  este 
mismo  vapor  se  le  coloca  delante  un  fuerte  ma- 
nantial de  luz  (verbigracia  el  de  la  luz  eléctrica), 
que  produzca  Ün  espbcli'b  coiilinao,  entonces  el 
n'ós  dará  una  raya  negra  donde  antes  nos  daba 
la  amarilla.  Ahora  bien,  el  Eclipse  nos  propor- 
ciona el  medio  de  ver  (pie  eso  mismo  se  verifica 
con  el  Sol.  Al  principio  de  la  totalidad;  y  un  pl'co 
antes  del  ftn,  Üállastí  que  las  rayas  de  Fraunho- 
fel'  son  luminosas;  lo  que  así  debe  ser,  si  no  es 
falsa  la  teoría  de  Ivirehoff.  Por(pie  entonces, 
siendo  invisible  la  })art>?  interior  del  Sol,  aque- 
llos vapores,  en  vez  de  pr(Mlucir  rayas  oscu- 
ras, deben  ()roducirlas  lumiiio.-^as. 

Estos  son  los  pocos  apuntes,  (pie  nos  parecen 
oi)orlunos  para  los  lectores  de  la  I\<.r¡sta  inicia- 
dos en  las  ciencias  físicas.  Ofreceremos  ahora 
un  epílogo  de  lo  que  hemos  discurrido.  Del  solo 
estudio  de  los  Jesuitas  de   Denver  sacamos: 

r.'  (jue  se  confirma  lao[)inion  (pie  las  Protube- 
rancias del  Sol  e.itán  conexas  con  sus  manchas. 

2"  que  el  sol  es  mucho  mas  grande  de  lo  que 
comunmente  háse  ci'eido  hasta  ahora. 

;>'.'  (juc  parece  falso  (pie  la  Corona  contenga 
todos  los  metaloides;  y  (pie  existe  en  ella,  al  re- 
vés, un  elemento  desconociilo  en  la  tierra. 

I"  (pie  la  teoría  de  Kii-chotf  sobre  la  compo- 
sición del  Sol  ha  recibi<lo  otra  coulinnacion. 

¿Cuáles  serán  l(\s  resultados  cieiitílicos  de  los 
estudios  comparados  de  todos  los  sabios  obser- 
vadores? La  coi'receion  de  las  TaNtts  LuiKiri's, 
la  averiguación  de  la  existencia  del  nuevo  pla- 
neta Vulauto,  el  conocimiento  mas  exacto  de  la 
constitución  (piíiriica  del  Sol,  etc.  etc.  son  frutos 
que  podemos  Justani'Milc  esperar,  y  que  recom- 
pensarán ampliamente  hvs  nobles  trabajos  de 
cuantos  gustan  lie  lo.-;  ¡¡uros  deleitcg  (le  un  alma 
inmaterial. 
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ÜISGUUSO 

prominciiido  por  el 

HON.  RAFAEL  ROMERO 

en  ocasión  del 

Examen  Publico  j  Distribución  de  Premios 

— DEL — 

COLEGIO  DE  LAS  VEGAS,  S.  J., 

el  <l¡a  16  de  Agosto  de  1878. 


Ea  lugar  de  la  Novela  publicamos  hoy  el  siguieate 
discurso  del  Hon.  Kafael  Romero,  y  creemos  que 
será  gustado  y  apreciado  tanto  como  la  Novela  mis- 
ma, y  más,  por  todos  aquellos  que  opinan  rectamente 
en  materia  de  educación. 

Y  este  es  el  iinico  motivo  que  nos  indujo  á  rogar  al 
Sr.  Romero  que  nos  permitiese  insertar  su  discurso 
en  nuestro  periódico.  No  fué  deseo  de  adularle  á  él; 
ni  de  repetir  con  vana  jactancia  las  amistosas  palabras 
que  el  orador  tuvo  á  bien  proferir  en  alabanza  de 
aquella  Compañía,  á  la  que  nos  honramos  de  perte- 
eer;  antes  bien  son  esas  las  solas  que  nos  hemos  to- 
mado la  libertad  de  suprimir  en  el  discurso,  dejando 
solamente  las  necesarias  para  no  interrumpir  el  hilo 
de  las  ideas.  Pero  los  sanos  principios  de  educación 
cristiana,  los  sentimientos  tan  encendidos  de  fé  cató- 
lica, emitidos  por  el  joven  orador  públicamente,  sin 
disfraz  ni  respeto  humano,  son  á  nuestro  juicio  dig- 
nos de  ser  conocidos  de  cuantos  no  pudieron  oirle. 
Porque  nosotros  quisiéramos  que  todos  pensasen  en 
este  asunto  como  piensa  el  Hon.  Romero,  y  todos  tu- 
viesen igual  valor  de  profesar  lo  que  piensan  y  sien- 
ten en  su  corazón;  sobre  todo  aquellos  que  por  su  in- 
teligencia, su  cultura,  y  por  su  posición,  están  desti- 
nados á  ejercer  mayor  influjo  en  la  sociedad. 

La  ocasión  de  este  discurso  la  tenemos  suficiente- 
mente anunciada  en  el  encabezado  de  esta  columna. 
Hubiéramos  deseado  publicarlo  la  semana  pasada, 
como  dejamos  dicho  en  el  niímero  anterior  de  la  Be- 
vista,  pero  lo  remitimos  entonces  á  la  entrega  presen- 
te por  falta  de  tiempo  y  tipos.  Cumplimos  ahora  con 
nuestra  promesa.  Hé  aquí  el  discurso: 

Señoras  y  Caballeros: 

He  sido  honrado  con  una  súplica  de  hacer  algunas 
observaciones  sobre  la  presente  ocasión. — Reconozco 
y  aprecio  el  grande  honor  que  se  me  confiere  al  ha- 
cerme semejante  invitación  en  ocasión  tan  fausta. 

En  varios  países  existe  una  costumbre  agradable 
de  celebrar  la  cosecha  de  las  mieses  del  año.  Entre 
gentes  de  habla  inglesa  se  apellida  esta  función  el 
Harvest  Home.  Los  ancianos  y  los  jóvenes  se  reúnen 
en  vestido  de  gala;  se  pasan  en  revista  los  trabajos 
del  año,  contando  los  incidentes  de  la  siembra,  del 
cultivo  y  demás  quehaceres  campestres;  se  tributa 
una  fervorosa  acción  de  gracias  al  Dador  de  todo 
bien,  y  luego  se  participa  en  una  fiesta  de  general 
regocijo. — Siendo  esta  la  primera  cosecha  del  Cole- 
gio de  Las  Vegas,  los  directores  de  esta  institución 
se  han  esmerado  en  regalarnos  con  una  fiesta  pareci- 
da á  un  banquete  de  manjares  ambrosíacos:  fiesta  de 
la  razón  y  alborozo  del  alma,  para  cuya  conclusión 
me  parece  muy  oportuno  y  propio  decir  algo  acerca 
de  los  designios  de  este  instituto  ;^  de  los  que  á  él  se 
han  dedieado. 

No  hay  tarea  mas  noble  ni  ocupación  mas  esencial 
que  la  educación.  En  un  sentido,  el  hombre  se  está 
educando  hasta  que  respira  su  último  aliento.  Pero, 
la  educación  de  la  escuela  tiene  de  suyo  un  carácter 


importantísimo.  Educar  es  cultivar,  desarrollar  y  pu- 
lir todas  las  facultades;  físicas,  intelectuales,  morales 
y  religiosas;  y  dar  á  la  naturaleza  del  niño  su  com- 
plemento y  perfección  para  que  sea  lo  que  ha  de  ser 
y  haga  lo  que  ha  de  hacer;  para  formar  de  él  un  hom- 
bre y  prepararlo  á  ejercer  sus  deberes  en  la  vida,  ha- 
cia aquellos  que  lo  rodean,  hacia  su  país  y  hacia  sí 
mismo,  de  modo  que  perfeccionando  su  vida  presento 
se  prepare  para  la  vida  que  ha  de  venir.  Este  es  el 
deber  que  los  padres  y  las  madres  tienen  con  sus  hi- 
jos, y  este  el  deber  que  los  maestros  de  una  escuela 
como  esta,  toman  sobre  sí  para  con  aquellos  que  les 
han  sido  confiados. 

Y  con  respecto  á  los  niños  que  hoy  concluyen  sus 
trabajos  escolares,  lo  que  acabo  de  decir  debe  enseñar- 
les que  hay  un  intento  y  un  propósito  en  la  obra  que 
hoy  suspenden,  espero  yo,  por  un  corto  intervalo.  Y 
este  intento  es  procurarles  lo  que  brevemente  he  ex- 
presado. Este  trabajo  es  para  Vds.  Los  padres  de 
familia  y  los  maestros  de  la  escuela  deben  hacer 
su  parte  en  educarlos,  pero  Vds.  deben  quererlo. 
No  son  Vds.  pedazos  de  mármol  que  se  les  pueda  dar 
figura  con  un  escoplo;  ni  tampoco  son  retazos  de  tela 
sobre  los  cuales  un  pintor  pueda  poner  colores  y  bor- 
rarlos á  su  antojo.  No;  son  seres  vivos,  dotados  de 
una  voluntad  libre;  y  Vds.  pueden  estimularse  á  sí 
mismos  y  dominarse,  si  lo  qviieren,  y  ya  sea  que  Vds. 
lo  piensen,  ó  no,  siempre  están  creciendo  y  alterándo- 
se, ya  sea  de  bien  en  mejor,  ya  de  mal  en  peoí'.  De 
manera  que  un  padre  ó  un  maestro  no  tiene  buen  éxi- 
to con  un  discípulo  á  menos  que  él  desee  educarse. 
Admitiendo,  pues,  y  deseando  que  á  ninguno  entre 
Vds.  le  falten  estos  requisitos,  pasaré  á  la  considera- 
ción de  los  fundadores  y  promovedores  de  esta  insti- 
tución. 

Una  gran  parte  de  los  que  aquí  están  presentes  son 
los  descendientes  d©  aquellos  valientes  y  arriesgados 
varones  de  la  altiva  sangre  de  España,  los  pobladores 
mas  antiguos  de  los  Estados  Unidos.  Nuestras  po- 
blaciones, no  muy  lejanas  de  esta,  son  de  las  mas  vie- 
jas entre  aquellas  sobre  las  que  flota  la  gran  bandera 
Americana.  Nuestros  antepasados  penetraron  en  estas 
regiones  desiertas  y  fragosas,  muchos  años  antes  que 
el  "May  Flower"  danzara  sobre  las  olas  que  bañan  la 
Roca  de  Plymouth.  Cuando  ellos  llegaron  aquí  bri- 
llando en  las  nobles  y  ricas  vestiduras  de  los  Hidal- 
gos Españoles  del  siglo  16,  soldados  de  la  Corona; 
también  vinieron  con  ellos  ciertos  personajes  simple- 
mente vestidos,  pero  nobles  é  intrépidos  soldados  de 
la  Cruz,  cuyos  colegas  mas  recientes  han  dado  á  Vds. 
hoy  una  prueba  de  sus  desvelos  y  afanes  en  la  forma- 
ción de  nuestra  juventud.  Los  emigrantes  que  des- 
embarcaron sobre  la  Roca  de  Plymouth  vinieron 
bajo  la  bandera  Inglesa.  Nuestros  antepasados  vi- 
nieron bajo  el  gallardete  real  de  la  heroica  España. 
La  nueva  Inglaterra  fué  colonizada  por  hombres  de 
espíritu  osado,  valeroso,  enérgico,  inflexible,  pero  quie- 
nes, á  imitación  del  falso  "porta-estandarte  de  la  luz," 
pecaron  por  orgullo,  y  fueron  maldecidos  con  la  pér- 
dida de  su  fé.  La  nueva  España,  ó  lo  que  ahora  lla- 
mamos el  Nuevo  Méjico,  fué  poblado  por  hombres 
igualmente  atrevidos  y  esforzados;  que  juntaban  la 
altivez  con  la  mas  fina  cortesía;  nobles,  amistosos, 
leales;  pero,  dotados  al  mismo  tiempo  de  una  concep- 
ción mas  alta  del  Criador',  y  poseídos  de  ua  amor  mas 
acendrado  del  hombre  se  deleitaron  en  reconocer  la 
autoridad  suprema  de  Dios  { Apta  usos).  Nuevo  Méji- 
co fué  poblado  por  Católicos;  llenos  de  respeto  por 
toda  asociación  dedicada  á  la  cultura  é  incremento  de 
la  fé  y  doctrina  Católica  (Aplausos j.  Y  es  el  galardón 
mas  lisonjero  de  los  verdaderos   descendientes  de  los 
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antiguos  exploradores  de  Nuevo  Méjico,  que  á  despe- 
cho do  todas  las  vicisitudes  y  mudanzas  de  este  mun- 
do, aun  conservan  la  iV-  y  his  doctrinas  de  síis  antepa- 
sados, teniéndolo  todo  eu  la  mas  alta  reverencia,  y 
considerándolo  el  objeto  de  su  mas  íntimo  y  obsequio- 
so rendimiento.  Después  de  las  doctrinas  de  la  fé  Ca- 
tólica, ellos,  hablando  de  hombres,  honran  á  los  co- 
mentadores do  estas  sublimes  enseñanzas,  por  medio 
de  las  cuales  el  hombre  desprecia  los  deleites  terres- 
tres, y  aspira  á  los  glorias  eternas.  Y  entre  los  expo- 
sitores de  estas  doctrinas,  Vds.  no  lo  ignoran,  no 
ocupan  el  iiltimo  Ingar  los  Padres  Jesuítas; 

Desdo  ios  salones  clásicos  de  Coimbra,  hasta  las  re- 
motas regiones  cruzadas  por  el  Oregon,  ignorante, 
liasta  nuestros  dias,  '"de  todo  sonido  excepto  el  de  sus 
olas";  desde  las  llanuras  del  Thíbet,  hasta  las  monta- 
ñas del  Perú,  los  hijos  del  sayo  negro,  de  Loyola,  han 
llevado  la  cruz  del  Redentor,  y  han  encendido  la  líui- 
ca  luz  que  conduce  al  hombre  de  la  tierra  al  Cíelo 
En  sus  luchas  con  tribus  bárbaras  é  inhumanas,  así 
como  en  su  guerra  conti-a  las  pasiones  y  vicios  de  los 
pueblos  mas  cultos,  han  encontrado  lo  que  aguarda- 
ban, á  saber  los  recelos,  la  enemistad,  la  oposición, 
la  opresión.  Era  el  cumplimiento  del  voto  de  su  ilus- 
tre fundador,  Ignacio,  una  vez  gallardo  soldado  espa- 
ñol, conociendo  la  naturaleza  del  hombre  con  una  in- 
teligencia sobrehumana,  rogó  por  sus  hijos  para  que 
nunca  y  en  ninguna  parte  les  faltase  la  pei'secucion, 
verdadero  manantial  de  vigor,  de  firmeza,  de  despren- 
dimiento del  mundo,  y  adhesión  al  Cíelo.  Aquí  eu 
nuestro  viejo  país  de  Nuevo  Méjico,  Vds.  saben  cómo 
se  han  cumplido  estos  ruegos  de  San  Ignacio. 

El  Salvador  Divino  fué  atormentado  por  un  Gober- 
nador jírovincial,  y  no  ha  faltado  aquí  un  Goberna- 
dor que  desempeñase  aun  peor  parte  que  la  de  Pon- 
do Pilato.  (Apio  usos J.  El  antiguo  Pilato  hízose  cul- 
pable por  falta  de  protección  al  inocente.  Nuestro 
Pilato  se  lanza  á  perseguir.  (Fragorosos  Aplausos). 
¿Porqué,  pues,  he  de  poner  una  mordaza  á  mis 
labios?  ¿Porqué,  he  de  dejar  de  proferir  la  verdad? 
¿No  soy  yo  dueño  en  mi  casa?  ¿Y  no  estoy  yo, 
I)or  decirlo  así,  en  mi  propia  casa?  ¿No  soy  yo  un 
ciudadano  Católico  del  país  Católico  de  Nuevo  Méji- 
co? ¿Y  no  he  sido  yo,  como  Católico  de  Nuevo  Méji- 
co, groseramente  insultado  por  un  miserable  Oficial 
Público?  ¿Qué  significa  esto  que  un  hombre  enviado 
de  Gobernador,  á  un  país  Católico,  en  un  mensaje 
oficial  dirigido  á  nuestros  legisladores  Católicos,  y 
por  lo  tanto  á  nuestro  Pueblo  Católico,  acumula  in- 
sulto sobre  insulto  contra  una  Orden  Religiosa  de  la 
Iglesia  Católica?  ¿Hará  él  esto  y  no  estigmatizaré  yo 
su  lenguaje,  en  la  ocasión  oportuna,  reprobándolo 
como  merece?  ¿Acaso  cree  él,  que  los  hijos  de  los  Hi- 
dalgos Esi)añoles  necesitan  lecciones  de  moralidad  de 
esos  que  se  llaman  "ex-Obispos  Mormones,"  y  oficia- 
les vagos  do  la  Reserva  del  Poniente"?  Nada  me  im- 
porta de  las  vociferaciones  do  la  patrulla  cuyo  inter- 
locutor es  nuestro  presente  Pilato,  ni  deseo  respon- 
dc!rles.  Lo  que  deseo  es  mostrar  á  nuestros  hermanos 
do  afuera  (pie  no  olvidamos  quienes  somos,  y  que 
mientras  velamos  al  enemigo,  nos  reimos  de  sus 
asaltos  /  u:l¡)¡(i  nsDS , . 

Es  principio  cardinal  y  bello  de  nuestras  creencias 
que  distingamos  siempre  entre  el  individuo  y  su»  he- 
chos. Podemos  reprobar  y  enteramente  execrar  los 
hechos  malos  de  un  hombro  y  tal  vez  nunca  podamos 
docir  que  el  hombro  mismo  es  malo.  Suenan  sienqtre 
en  mis  oídos  aquellas  terribles  palabras:  "No  juz- 
guéis y  no  seréis  juzgado.s."  Denuncio,  pues,  los  he- 
chos malos,  pero,  en  cuanto  al   liombre   mismo  le  ex- 


tiendo el  manto  de  la  caridad,  y  le  aplico  aquella  fra- 
se consoladora  del  Divino  Maestro:  "Perdonadle,  Pa- 
dre, pues  no  sabe  lo  que  hace"  (ProhiKjüdos  Aplau- 
sos :. 

Este  desviado  Gobernador  es  solamente  la  boquilla 
de  un  elemento  descaminado,  de  una  porción  del  pue- 
blo de  los  Estados  Uuido.s.  Y  tal  vez  crea  i'-l  que  obra 
bien.  Por  caridad  lo  admitiremos.  Pero,  replico  á 
estos  evangelios  de  "razón."  ¿Porqué  no  escucháis  las 
enseñanzas  de  vuestro  Dios;  las  amonestaciones  de  la 
razón  sola;  la  razón  clara  y  sencilla?  Se  dice  que  los 
Gobiernos  se  deben  sostener.  ¿Cómo  podéis  sostener- 
los, á  menos  que  enseñéis  á  la  juventud  de  la  nación 
que  Dios  gobierna  este  pequeño  mundo  nuestro,  el 
cual  EL  en  cierta  oeasion  se  dignó  sacar  de  la  nada? 
¿En  qué  manera  se  podrá  inculcar  esto  eficazmente 
en  los  niños,  si  no  se  hace  diariamente  allí  donde  se 
cultiva,  y  se  desarrolla  su  mente?  Si  excluís  la  reli- 
gión de  las  escuelas  donde  se  instruye  la  juventud, 
¿DO  os  muestra  la  razón  que  estos  niños  no  tendrán 
instrucción  religiosa?  Los  hombres  proceden  de  los 
niños;  son  pues,  lo  que  han  sido  en  su  infancia  j  ado- 
lescencia. Las  escuelas  sin  religión  necesariamente 
producen  hombres  irreligiosos.  Los  hombres  irreli- 
giosos obedecen  á  las  leyes  mientras  estas  les  agra- 
dan, ó  se  pucuen  ejecutar  con  suficiente  fuerza  física. 
Hombres  sin  religión  son  los  que  llegan  á  ser  bando- 
leros, desesperados,  comunistas,  destructores  del  or- 
den social,  rebeldes  contra  toda  autoridad  política. 
Las  escuelas  seglares  producen  hombres  seglares,  y 
son  casi  invariablemente  hombres  seglares  los  que 
roban  los  bancos,  y  cortan  la  garganta  á  otros,  si 
creen  poderlo  hacer  sin  ser  castigados,  y  ganando  al- 
guna cosa.  ¿Y  porqué  no?  Eu  virtud  de  su  propia 
teoría,  tontos  son  si  no  lo  hacen. 

¿Y  es  esta  la  especie  de  sociedad  que  deseáis?  Es- 
ta es  la  que  tendréis,  si  abolís  la  enseñanza  religiosa. 
El  mote  de  nuestro  presente  Poncio  Pilato  y  sus  se- 
cuaces es:  "Abajo  la  enseñanza  religiosa."  El  mote  de 
los  Padres  Jesuítas  es:  "la  Religión  y  la  Ciencia." 

Conciudadanos:  Escoged  entre  los  dos.  Para  hablar 
breve  y  claramente,  el  primero  os  conducirá  á  la  perdi- 
ción, el  segundo  á  la  bienaventuranza.  Escoged,  pues; 
sois  libres;  pero  ejerced  antes  vuestro  juicio  sobre  el 
objeto  de  vuestra  elección. 

Si  ho  hablado  con  énfasis,  es  porque  los  tiempos 
lo  requieren.  Los  que  juegan  con  el  fuego  deben  es- 
])erar  quemarse.  Pensad  bien  lo  que  hacéis.  No  es 
lijera  responsabilidad  encargarse  de  educar  á  un  alma 
inmortal. 

Los  dignos  directores  de  este  instituto  son  h.orabres 
que  han  sacrificado  sus  vidas  á  la  educación  de  la  ju- 
ventud. La  mejor  escuela  er  por  cierto  el  hogar  do- 
méstico, cuancio  los  padres  son  competentes  para 
guiar  y  dirigir  á  sus  hijos,  y  poseen  las  comodidades 
para  hacerlo  satisfactoriamente;  pero,  si  es  preciso 
confiar  á  otros  el  cuidado  de  vuestros  hijos,  como  lo 
es  para  la  mayoría,  enviadlos  á  los  Jesuítas  siempre 
que  podáis.  Haced  que  vuestros  hijos  se  sometan  á 
la  autoridad.  Reprimid  en  ellos  toda  insubordinación, 
y  un  dia  tendréis  razón  de  gloriaros  de  los  jóvenes 
vastagos  de  vuestro  antiguo  linaje.  Desearía  añadir 
algo  mas,  pero  temo  que  ya  me  he  extendido  dema- 
siado. 

Regocijémonos,  pues,  de  la  primera  celebración  de 
este  Colegio  Católico  de  Las  Vegas,  y  sea  el  preludio 
de  celebraciones  sin  número,  parecidas  en  carácter, 
superiores  tan  solo  en  interés. 


EVISTA  CATÓLICA. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


7  de  Setiembre  de  1878. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


SaMÍa  Wé. — Tomamos  del  New  Mexican  las  si- 
guientes noticias:  "El  esámen  anual  del  Colegio  de 
San  Miguel  del  Miércoles  pasado  (28  Agosto)  fué  una 
de  las  funciones  mas  agradables  que  hayamos  presen- 
ciado en  aquella  excelente  escuela.  El  vasto  progra- 
ma fué  cumplido  en  todas  sus  partes  de  una  manera 
verdaderamente  briosa  y  lucida.  Varios  alumnos  sa- 
lieron sobre  manera  airosos,  y  mostraron  un  talento 
y  habilidad  nada  comunes;  pero,  nos  abstenemos  de 
menciones  particulares,  porque,  además  de  ser  siem- 
pre envidiosas  y  desagradables,  son  aquí  inútiles. 
La  preferencia  dada  al  Inglés,  que  se  hizo  patente  en 
los  ejercicios,  merece  las  mas  altas  alabanzas;  y  noso- 
tros nos  alegramos  de  ver  el  progreso  de  los  alumnos 
en  aquel  útilísimo  é  importantísimo  ramo  de  estu- 
dios, que  les  proporciona  el  medio  de  comunicar  li- 
bremente con  las  grandes  masas  de  la  población  de 
su  patria,  les  ayuda  á  adquirir  con  mayor  prontitud 
el  conocimiento  cabal  é  íntimo  de  las  instituciones  y 
usos,  que  deben  regular  su  vida,  y  les  abre  el  camino 
hacia  el  saber,  las  bellezas,  y  los  deleites  de  la  mas 
rica  literatura  del  mundo.  Los  "Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana",  cuyo  exquisito  talento  de  ense- 
ñar es  puesto  de  manifiesto  por  el  aprovechamiento 
de  los  alumnos  confiados  por  sus  padres  á  sus  solíci- 
tos desvelos,  están  ciertamente  desempeñando  bien 
sus  arduos  y  delicados  deberes,  y  llevando  á  cabo  la 
noble  tarea  de  preparar  sus  alumnos  á  ser  el  adorno 
de  la  sociedad,  y  á  ejercer  inteligentemente  las  gran- 
des franquicias  de  la  ciudadanía  americana." 

En  otra  página  del  mismo  periódico  encontramos 
una  breve  relación  de  los  "Exámenes  en  los  Conven- 
tos de  Niñas."  "En  la  Academia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Luz."  dice  el  New  Mexican,  "tuvo  lugar,  el 
Martes  (27  Agosto)  á  las  9  de  la  mañana,  el  vigésimo 
quinto  examen  de  dicha  institución,  como  se  acos- 
tumbra al  fin  de  cada  periodo  escolar  para  patenti- 
zar los  adelantos  de  las  alumnas  en  sus  estudios,  an- 
tes de  concederles  los  dos  meses  de  vacaciones  autu- 
nuales.  Esta  vez,  como  siempre,  acudió  á  los  ejer- 
cicios un  inmenso  gentío  de  todas  las  partes  del  Ter- 
ritorio, y  todos  al  parecer  quedaron  sumamente  sa- 
tisfechos cpn  el  progreso  hecho  por  las  alumnas,  y  la 
manera  primorosa  con  que  cantaron  y  tocaron  dife- 
rentes instrumentos,  y  la  brillante  ejecución  de  sus 
piezas  dramáticas,  las  que  por  lo  divertido  del  asunto 
fueron  un  verdadero  recreo  para  los  espectadores. 
La  función  concluyó  hacia  el  mediodía." 

"Por  la  noche,  comenzando  á  las  8,  tuvo  lugar  la 
exhibición  de  las  huerfanitas  del  Asilo  de  San  Vicente, 
colocado  bajo  los  auspiciss  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad.  Hubo  dramas,  cantos  y  música  instrumen- 
tal, y  todo  fué  desempeñado  de  manera  que  obtuvo  la 
aprobación   del   numeroso  y  escogido  auditorio,  que 


habia  acudido.  La  función  concluyó  á  cosa  de  las 
12  de  la  noche,  y  todos  se  unen  en  afirmar  que  am- 
bos Conventos  han  dado  este  año  exJiiJñciones  mas 
lucidas  y  amenas  que  nunca  jamás  por  lo  pasado." 
Nosotros  damos  el  mas  sincero  parabién  á  los  dig- 
nos Directores  y  Directoras  de  esas  escuelas  católi- 
cas del  Territorio:  y  solo  sentimos  no  poder  hablar, 
hasta  ahora,  de  los  ejercicios  finales  de  las  demás 
instituciones  del  país;  pues  ni  vemos  relación 
ninguna  en  los  periódicos  seglares,  ni  la  reli- 
giosa modestia  de  los  celosos  Directores  les  permite 
enviarnos  á  nosotros  alguno  que  otro  apunte. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


KsíímIos  Uíiidos. — ¡Gracias  á  Dios,  que  al  fin 
convenimos  en  algo!  Dice  El  I'ionpo,  copiándolo  de 
Las  Novedades  que: 

"Los  periódicos  y  el  público  en  general  se  hallan 
justamente  alarmados  por  la  multitud  do  noticias  que 
se  reciben  todos  los  días  relativas  á  crímenes  y  des- 
gracias que  ocurren  en  este  país,  temiendo  que  con 
este  estado  de  cosas  se  llegue  á  producir  una  alarma 
general,  si  las  autoridades  no  procuran  en  cuanto  sea 
posible  reducir  el  número  de  sucesos  desgraciados. 
En  verdad  que  algo  pueden  hacer  las  autoridades, 
pero  no  todo;  esto  de  que  se  repitan  sin  interrupción 
los  asesinatos,  suicidios,  robos,  incendios,  atentados 
contra  el  pudor,  quiebras  fraudulentas,  falsificacio- 
nes, estafas  de  toda  suerte  y  otras  infinitas  calamida- 
des dependen  principalmente  de  la  degradación  mo- 
ral, de  las  malas  costumbres  y  algo  también  de  la 
miseria  que  hay  que  lamentar  en  este  país.  Hé  aquí 
un  resumen  de  las  malas  noticias  recibidas: 

Un  joven  de  buen  porte  entró  anteanoche  en  un 
coche  del  tramvía  en  la  avenida  A.  y  por  fuerza  se 
apoderó  de  una  maleta  pequeña  que  llevaba  una  so- 
ñora,  desapareciendo  rápidamente.  El  ladrón  no  fué 
habido,  pero  en  su  huida  abandonó  la  maleta  á  la  ori- 
lla del  rio  Este.  En  Elkton,  Maryland,  una  señora, 
esposa  de  un  abogado,  y  una  sobrina  suya  con  la  cual 
iba  de  noche  á  visitar  á  unas  amigas,  fueron  brutal- 
mente acometidas  por  dos  negros  en  el  campo.  Am- 
bas señoras  lucharon  cuanto  pudieron,  pero  sin  éxito, 
y  se  hallan  en  mal  estado.  Dos  individuos  han  sido 
presos  por  sospechas,  y  la  gente  del  pueblo  amenaza 
lyncharloa.  Un  tabaquero  alemán  Aukamp  se  suicidó 
de  un  tiro  anteayer.  Parece  que  la  falta  de  recursos 
y  disgustos  de  familia  le  indujeron  á  cometer  su  ter- 
rible atentado.  Deja  su  esposa  y  tres  hijos.  En  el  rio 
del  Este,  frente  á  la  calle  28'  se  ha  encontrado  A  ca- 
dáver de  un  hombre,  como  de  unos  cincuenta  años  de 
edad.  No  ha  sido  identificado,  ni  se  sabe  si  este  ha- 
llazgo se  debe  á  suicidio  ó  á  otro  crimen.  En  una  ca- 
sa de  la  primera  Avenida  riñeron  dos  vecinos,  na 
hombre  y  una  mujer.  El  primero  estaba  ya  parft  ma- 


tar  coü  Hu  hacha  á  la  segunda,  cuaudoá  los  gritos  de 
esta  Uogó  gonte  que  pudo  salvarle  la  vida.  El  indivi- 
duo está  (iu  la  cárcel.  \hi  joven  trausuente  que  quiso 
poner  paz  entre  otros  que  estaban  riñendo  en  la  Ave- 
nida de  Lexington,  Brooklyn,  recibió  el  domingo  cua- 
tro heridas  de  corta-plumas.  Do  una  reyerta  entre 
dos  hombres  en  la  Primera  Avenida  de  esta  cirrdad, 
resultó  uno  con  dos  cuchilladas  de  alguna  grevedad. 
El  agresor  fue  preso.  En  casa  de  Mr.  John  King- 
callo  de  Vesej  No.  5G,  do  esta  ciudad,  entraron  el  do- 
mingo unos  ladrones  y  se  llevaron  treinta  inil  pesos  en 
valores  nogociables  y  en  billetes  de  Banco  que  habia 
escondido  en  un  armario.  Los  autores  del  liallazíjd 
entraron  por  el  tejado  du  la  casa,  fueron  derecho  á 
donde  estaba  el  saco  de  cuero  que  contenia  los  S30,- 
000  que  se  llevaron  y  desaparecieron.  Todavía  no  se 
ha  ]iodido  averiguar  quiénes  oran  ni  hacia  donde  hu- 
yeron. Varios  hombreo  atacaron  hace  pocos  días  á 
un  agente  de  poUcía  que  estaba  cumpliendo  con  su 
deber,  y  lo  dejaron  tan  golpeado  que  se  teme  por  su 
,.:,!„      jTjjj  Brooklyu  fué  herido  un   hombre  por  otro 


vida. 


que  le  descargó  un  hachazo.  Y  todavía  podríamos 
citar  muchos  mas  delitos  menores  que  se  han  anun- 
ciado eu  los  periódicos  durants  tres  dias  solamente." 

Solo  no  quedamos  satisfechos  de  lo  que  afirma,  que 
las  autoridades  solo  pueden  algo  para  poner  un  coto 
íí.  una  serie  tan  interminable  de  delitos.  ¿Porquf",  qui- 
siéramos saber,  no  podrían  hacer  mucho,  ó  alo  menos 
algo  mas  que  algo? 

SCs|¡>íiBla. — Según  lo  referido  en  nuestro  líltimo 
niuuero  de  la  semana  pasada,  acerca  la  peregrinación 
propuesta  para  el  próximo  Octubre,  no  será  sin  inte- 
rés de  Ids  lectores  que  reproduzcamos  una  carta  de 
los  Españoles  al  Pre.iidente  de  lá  Juventud  Católica 
en  Barcelona,  y  otra  del  Presidente  del  Consejo  su- 
perior de  la  Juventud  Católica  Italiana  al  mismo 
Presidente  de  Barcelona.     La  primera  dice  así: 

"Señor  presidente  de  la  Juventud  Católica  de  Bar- 
celona. 

En  vista  de  su  atento  ufifiio fecha  L  délos  corrien- 
tes, S.  E.  I.  ha  tenido  á'  bien  disponer  se  inserte  en  el 
Jiiiletin  L'rlesiMsfiro'áe  la  diócesis  la  alocución  de  20 
de  Junio  último,  y  cuanto  se  refiere  á  la  peregrina- 
ción á  Boma;  y  á  la  vez  se  ha  servido  ordenar  que 
los  párrocos,  en  sus  respectivas  parroquias,  publiquen 
la  peregrinación,  y  procuren  constituir  juntas  á  tenor 
do  las  instrucciones  que  se  publiquen,  é  invitar  á  los 
fieles  á  ir  á  Boma,  para  de  este  modo  dar  á  la  Santi- 
dad de  León  XIII  el  mas  cumplido  testimonio  d© 
adhesión. 

S.  E.  1.  bendice  tan  laudable  proposición,  y  pide 
a.1  cielo  favorezca  tan  piadosa  empresa. 

Lo  que  do  orden  dfe  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor 
tengo  el  honor  de  participar  á  \d.  para  que  sirva  ha- 
cerlo ¡)rescnte  ¡í  esa  distinguida  junta.  Dios  guarde, 
etc. — Almería,  12  de  Julio  de  187H. — D.  Antonio  Va- 
lles, secretario. 

La  otra  os  la  siguiejite: 

"Bolonia,  lí)  Jiilü,  ,/r  1878.— Señor  presidente:  Con 
viva  satisfacción  habíamos  sabido  pos  los  periódicos 
católicos  que  en  España  ro  estaba  organizando  una 
pcíregrinacion,  iniciada  por  esta  noble  y  fervorosa  so- 
ciedad de  la  Juventud  Católica,  al  objeto  de  tributar 
nn  Jiomenajc  ;í  la  Santidad  de  Nuestro  Santo  Padre 
León  Xlll.  Le  quedo  n  Vd.  sumamente  agradecido 
por  la  atenta  y  paternal  comunicación  con  que  me  ha 
favorecido,  fechada  en  18  del  corriente  mes,  y  me 
atrevo  á  indicarle  que  puedo  Vd.  dirigirse  al  presi- 
dente de  nuestro  Círculo  do  San  Pedro  en  Boma  y  al 
Sr.  Adollo  Silenzi  (Posada  de  Inglaterra  en  Boma), 
de   quienes   recibirá   Vd.   una  fraternal  cooperación 


para  la  próxima  romería  católica  de  España,  lo  mis- 
mo que  en  votras  ocasiones.  Me  ofrezco  de  Vd.  se- 
guro servidor  y  hermano  eu  N.  S.  J.  C. — Juan  Acqua- 
derrai." 

Estas  dos  cartas,  aunque  no  pueden  producir  en 
los  católicos  de  estos  países  el  efecto  de  una  activa 
y  personal  concurrencia,  son  sinembargo  tales  que 
pueden  animarnos  á  unirnos  con  nuertros  hermanos 
de  ultramar  en  los  mismos  sentimientos  de  venera- 
ción y  amor  hacia  el  Vicario  de  Jesucristo,  y  afirmar- 
nos en  el  espíritu  de  adhesión  y  obediencia,  que  to- 
dos debemos  fomentar  para  con  nuestro  común  pa- 
dre, León  XIII. 

."fléjieo. — Leemos  en  El  Tiejnpo  á  continuación 
tres  párrafos.  El  primero  se  intitula  Perjuicios  cau- 
sados j)or  les  invasores  americanos,  el  segundo  Prepa- 
rándole para  repelerá  los  invasores,  y  el  último,  que  es 
consecuencia  natural  de  los  dos  primeros,  Apuntes 
sobre  In  guerra.  Dice,  pues,  el  primero:  "Nuestra  ve- 
cina Bepiíblica  está  siendo  la  víctima,  no  solo  de  el 
espíritu  expeculador  y  anexionista  de  Tejas,  sino  lo 
que  es  mas,  de  ese  mismo  género  de  actos  que  se  de- 
nuncian, como  crímenes  cometidos  por  mejicanos  en 
suelo  americano.  El  grito  levantado  por  el  partido 
agitador  de  un  conflicto  con  Méjico  ha  venido  siendo 
tan  estrepitoso  que  ha  envuelto  la  verdad  de  los  pue- 
blos y,  ofuscado  por  completo  el  clamor  arraneado 
por  sufrimientos,  causados  á  la  frontera  mejicana  por 
el  elemento  desenfrenado  de  que  no  carece  por  cierto 
el  margen  americano  del  Eio.  Sinembargo,  de  estos 
perjuicios  la  prensa  americana  de  Tejas  jamás  ha 
hecho  aprecio.  ¿Será  acaso  porque  no  está  en  sus 
propios  intereses  ó  porque  la  elasticidad  de  su  con- 
ciencia no  le  hace  considerar  como  crimen  los  actos 
de  vandalismo  cometidos  por  hijos  de  este  país?  No- 
sotros que  tenemos  á  honra  el  propagar  la  verdad  en 
beneficio  ó  perjuicio  de  intereses  sociales  estamos 
muy  lejos  de  ser  sistemáticos  sostenedores  de  princi- 
pios que,  con  detrimento  de  la  verdad,  redunden  eu 
provecho  de  intereses  particulares,  como  los  que  se 
empeñan  actualmente  en  proteger  el  elemento  que 
trata  de  romper  las  relaciones  de  amistad  y  armonía 
que  ligan  á  Méjico  con  nuestro  país.  Hace  poco  han 
venido  á  nuestras  manos  algunas  cartas  dirigidas  á 
persona  muy  respetable,  en  que,  algunos  agricultores 
del  margen  mejicano  del  Bio  se  quejan  amargamente 
de  los  robos  de  ganados  cometidos  por  ladrones  ame- 
rieanos,  y  de  los  perjuicios  seguidos  por  las  tropas 
de  los  Estados  LTnidos  eu  su  paso  injurioso  al  suelo 
do  Méjico.  Una  de  estas  cartas,  entre  otras  cosas 
dice:  "Con  pesar  anuncio  á  V.  que  los  robos  de  gana- 
do se  multiplican  de  tal  modo,  do  este  para  ese  lado 
del  Bio  Grande,  que  ya  los  criadores  y  labradores  no 
tienen  de  que  hechar  mano;  y  esto  es  debido  á  la  di- 
ficultad que  los  dueños  de  reses  ó  caballos  encuen- 
tran eu  Tejas  para  recoger  su  propiedad  aunque  la 
reconozcan;  pues  las  mas  veces  las  autoridades  les 
exigen  tales  requisitos  y  gastos  que  importan  mas 
que  los  animales.  Otras  veces  sucede  quo  los  decla- 
ren por  contrabando  dichos  animales,  aunque  se  prue- 
be que  han  sido  robados,  como  ha  sucedido  varias 
veces  en  El  Paso  del  Águila  y  Las  Moras;  de  mane- 
ra que  es  muy  raro  qu«  so  logre  la  entrega  de  dichos 
animales."  "No  sé  si  habrá  llegado"  continua  una  de 
las  cartas,  á  su  conocimiento  el  siguiente  hecho:  cuan- 
do las  tropas  de  los  Estados  Unidos  pasaron  última- 
mente á  nuestro  territorio,  tomaron  del  agostadero  de 
Kl  Uemolino  mas  de  cincuenta  reses  y  dcstrnifcron  va- 
rios sembrados  de  maíz,  dejando  asi  arruinados  d  sus 
dueños.  Algunos  do  estos  estuvieron  aquí  (Piedras 
Negras)  para  ver  si   lograban  que  de  algún  modo  so 
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í^'S  i^ágáSé  su  pi'oipieetád  y  al  é'fe-ct©  hablaron  con  el 
m\  Úúrtíríel  Hilriciqí  y  co'ü  el  Sr.  Juez  de  tísífadicion 
quienes  les  acoiiscjaío'ri  la  tfíanenx  mas  prudente  de 
proceder  en  dicho  caso." 

Prosigue  el  segundo: 

"l^íl  General  Ord  recibió  noticias,  que  pruel)an  la 
verdad  de  los  infc'rmes  de  nuestro  corresponsal  del 
Paso  del  Águila.  El  informé  eís  como  signe:  El  Go- 
bierno Mejicano  está  armando  las  varias  partidas  de 
ladrones  de  caballos  que  existen  á  lo  largo  del  lado 
Mejicano  del  Rio  Grande,  y  nombrando  á  sus  cabeci- 
llas eomo  oficiales  del  ejército  federal  de  Méjico.  En 
la  Villa  Nueva  (Jiménez),  uno  de  los  ladrones  mas 
notables  de  la  frontera,  un  individuo  llamado  Arreó- 
la, ha  sido  nombrado  y  puesto  á  la  cabeza  de  una 
cuadrilla  de  los  mas  atrevidos  ladrones  Mejieanos  de 
caballos,  conocidos  hasta  hoy.  Estas  son  las  tropas 
que  se  han  de  usar  para  oponer  á  MacKenzie  cuando 
tuelva  á  pasar  el  Eio.  Pero  entretanto,  el  Gobierno 
Mejicano  e.s  directamente  responsable  de  sus  actos."' 

El  párrafo  anterior,  fué  publicado  por  el  Herald  de 
San  Antonio  fecha  30  de  Julio  iilíimo;  pero  el  mismo 
párrafo  citado,  que  se  refiere  á  una  correspondencia 
del  Paso  del  Águila,  contiene  muy  distintas  ideas  de 
dicha  correspondencia;  porque  en  el  párrafo  copiado, 
se  asegura  que  el  Gobierno  Mejicano  está  armando 
ladrones,  lo  cual  es  enteramente  falso,  para  repe- 
ler cualquiera  invasión  de  los  Estados  Unidos,  y  el 
corresponsal  del  Paso  del  Águila  so  expresa  en  muy 
distintos  tériüinos,  como  se  vé  por  el  siguiente  pár- 
rafo: 

"El  Coronel  Nuncio,  Comandante  en  Piedras  Ne- 
gras, dice  que  tiene  órdenes  de  la  capital,  para  opo- 
nerse pei'entoriamentc  y  atacar  á  cualquiera  fuerza 
iuvasora  á  todo  evento.  Admite  la  inferioridad  de  las 
fuerzas  que  manda,  con  las  que  pueden  cruzar  el  liio 
de  este  lado  (Tejas).  Sentirá  verse  obligado  ó  en  la 
necesidad  de  oponer  cualquiera  resistencia  á  las  tro- 
pas de  los  Estados  Unidos,  ó  mejor  dicho, 
doploraria  que  ocurriera  tal  necesidad;  pero  dice,  que 
sus  órdenes  y  sus  deberes  son  imperativos  y  aunque 
las  consecuencias,  os  muy  probable,  que  sean  mas 
desastrosas  para  él  y  su  país,  que  para  las  tropas  ó 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  él  no  tiene  alter- 
nativa." 

Téase  pues,  la  gran  diferencia  que  hay  de  un  infor- 
mo á  otro;  el  corresponsal  del  Paso  del  Águila,  dice 
la  verdad  en  sus  informes,  y  el  que  ha  informado  \o 
traducido  al  principio  de  este  artículo,  ha  dicho  una 
falsedad,  ha  mentido,  guiado  únicamente  por  su  odio 
á  Méjico,  que  tal  voz  le  da  ó  le  ha  dado  pan  y  protec- 
ción para  él  y  sus  hijos.  Así  pues,  no  es  cierto  que 
el  Coronel  Nuncio,  haya  armado  ahora,  ni  nunca,  la- 
drones como  se  dice  que  es  Arreóla,  para  que  defien- 
dan el  territorio  de  Méjico  de  la  invasión  americana, 
si  llegara  á  efectuarse.  El  Coronel  ha  dado  órdenes 
á  los  pueblos  de  este  Distrito,  y  entre  ellos  á  Jimé- 
nez, para  que  se  armen  y  defiendan,  llegado  el  caso 
de  una  invasión,  dándole  oportuno  aviso  para  ocurrir 
con  las  pequeñas  fuerzas  que  tiene  á  su  mando,  á 
donde  sea  necesario  para  cumplir  con  su  deber;  pero 
no  ha  mandado  ni  podia  mandar,  que  se  a,rmeu  la- 
drones como  se  dice  cjue  es  Arreóla,  de  cuyos  actos 
se  quiere  hacer  responsable  al  Gobierno  de  Méjico, 
que  desconoce  tal  responsabilidad;  y  si  algunas  que- 
jas hay  contra  Arreóla  ó  cualesquiera  otro,  el  mismo 
Gobierno  de  Méjico,  tiene  establecidas  autoridades 
competentes,  para  juzgarlos  y  castigarlos;  y  puede 
ocurrirse  ante  tales  autoridades  que  administrarán 
oportunamente  la  debida  justicia. 

Por  otra  parte,  parece  (^ue  los  periódicos  do  los 


Estados  Unidos  y  principaíiriente  log  de  Tejas,  pré^ 
tenden  no  solo,  que  el  Gobierno  de  aaiflielía  liepúbli- 
ea,  autorice  y  ejecute  la  invasión  de  la  nue.^tra,  lo  qne 
hasta  ahol'a  no  han  podido  conseguir  debido  aí  bueía 
juicio  del  mismo  Gobierno  de  los  E.  U.,  sino  que  tam- 
bién tales  periodistas  quisieran  qne  el  Gobierno  y  el 
Pueblo  de  Méjico,  no  solo  sufriera  la  invasión,  sino 
que  se  humillara  al  grado  de  no  reclamar  ni  hacer  co- 
sa alguna  en  contra  de  ella,  perinifeieudo  (jue  las  tro- 
pas de  los  Estados  Unidos  vinieran  á  Méjico  cada  y 
cuando  les  conviniera,  á  hacerse  justicia  por  su  ma- 
no: pero  esto,  como  dice  muy  bien  el  corresponí«al  del 
Paso  del  Águila,  no  lo  sufrirá  ni  el  Ciobierno  ni  el 
pueblo  de  Méjico,  y  protestarán  siempre  contra  ello, 
aunque  los  aplaste  el  poder  de  los   Estado»  Unidos." 

El  iiltimo  acaba  diciendo: 

"Por  fin  el  gobierno  ha  llegado  á   conocer  el  ordeü 
de  cosas  en  la  frontera  del  Rio  Grande.     Los  mejica- 
nos se  están  preparando  parri  ofrecer   resistencia  ar- 
mada á   cualquiera    persecución    de    bandidos   en  el 
suelo  de  su  país.     Siuembargo  los  robos   de  caballos 
aun  continúan  con  un  ardor   infatigable.     Las  tropas 
mejicanas  están  ejercitándose  y  agrupándose  á  lo  lar- 
go del  Rio  Grande.     Se  nota  la  mayor  hostilidad  ha- 
cia los  americanos.     Los  mejicaáos  evidentemente  ae- 
preparan  para  una  guerra   y  compran  armas  y  muni- 
ciones en  grande  escala.  La  reunión  reciente  del  Ga-- 
bínete  en  Washington  demuestra  que  el  gobierno  ha 
determinado   tomar  una  acción  vigorosa.     La  Secre-- 
taría  de    guerra  ha  mandado  ai  Gral.  Ord  numerosos 
telegramas.     La    artillería    existente  en  San  Antonio 
ha  de   removerse  .por  orden  especial  al  Fuerte  Clark. 
Se  esperan  aquí  de  Nueva  York  nuevas  baterías.     El- 
Graí.  Sberidan  so  encuentra  en  camino  para  esta  ciu- 
dad, y   llegará  aquí  en  pocos  dias.     Todas  las  tropas 
en    esto    departamento    se  preparan  para  un  servicio 
activo;  noticias  de  carácter  alarmante  pueden    llegar-' 
nos  de  un  momento  á  otro. 

AsisSc, — De  vez  en  cuando  se  oyen  ruidosas  con- 
versiones de  infieles  verificadas  por  mijjístros  protes- 
tantes, y  si  fuesen  exactas  estas  noticias  deberían  ya 
Ser  protestantes  no  solaroente  los  liombres  todos  que 
viven  en  esta  tierra,  sino  habría  también  un  buen  nii- 
mero  de  ellos  en  la  luna.  Pero  viniendo  al  cuajo 
se  saca  que  la  gran  mayoría  de  estos  convertidos  se 
hallan  en  la  luna;  según  lo  que  escribe  un  niiem]>ro 
de  la  Iglesia  Inglesa,  que  por  veinte  años  ha  vivido 
en  Ramnad  y  Madura,  acerca  de  las  conversiones  ve- 
rificadas en  esos  países  por  los  predicantes  Anglica- 
nos.  Lo  que  referimos  se  halla  en  el  Madrafi  llíail. 
"No  hay  nada  de  verdad  acerca  del  gran  número  de 
conversiones  en  este  distrito.  Yo  he  visto  algunos 
centenares  de  infelices,  que  recibían  su  potage  de  ar- 
roz para  extinguir  el  hambre.  Estos  asistían  también, 
á  una  instrucción  religiosa,  pero  apenas  se  acababa 
el  convite,  esos  convertidos  por  el  arroz  desaparecían . 
Yo  deseo  á  los  misionei'os  los  mas  f ellees  resultados; 
poro  esas  absurdas  relaciones  de  conversiones  hacen 
mucho  daño  á  la  causa  que  se  quiere  defender.  Lo 
que  puedo  afirmar,  después  de  una  larga  experiencia 
en  las  misiones  verificadas  por  S.  P.  J.  en  estos  luga- 
res, es  que  á  mi  modo  de  ver  ha  sido  un  completo  ilc- 
senoraño." 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE  8-14. 

8.  Domingo  XIII  de  Petitrtosiés.  La  Natividad  de  la  Bieiiaventu- 
rada  VírRen  Maria.     San  Adrián,  Mártir.   Santa  Adela,  ^'írgen. 

0.  Lunes.  El  B.  Pedro  Claver,  S.  J.  San  tiorgonio,  mártir.  Hanta 
IJauilisa,  niña,  nir. 

10.  Martes.  San  Nicolás  do  Tolentino,  Confcfior.  Santa  Pulqueria, 
emperatriz,  virgen. 

11.  Miércoles.   El  B.  Carlos  Espinela,  je.suita,  mr.   Los  santos  Fro- 
to y  Jacinto,  hermanos,  nirs.    Santa  Teodora  Alejandrina. 

12.  Jueves.   San  Looncio,  mr.  Santa  Inés,  vg.  monja. 

13.  Viernes.  San  Eulogio,  obispo  y  confesor.   San  Amado,  abad. 

14.  Sábfulii.   La  exaltación  de  la  santa  Crnz,.    San  Alberto,  patriar- 
ca de  Jerusalen.  Santa  Rósula,  mr. 

EL  B.  ESPINÓLA,  Y  SüS  COMP.  MRS. 

El  año  de  1622,  veinte  y   dos   religiosos,  y  treinta 
Cristianos  de  toda  edad  y  sexo,  consumaron  un  glo- 
rioso martirio  en  Nangasaki,  ciudad  del  Japón.  Esta- 
ba á  la  cabeza  de  todos  Carlos  Espinóla,  Genovés, 
que  en  su  floreciente  edad,  cuando  le  sonreía  el  mun- 
do con  todos  los  halagos  que  le  prometían  la  nobleza 
de  la  sangre,  las  riquezas  de  su  familia,  y  su  esmera- 
da educación  y  bellísimos  modales,  de  repente,  oyen- 
do hablar  del  martirio  del  jesuíta  Rodolfo   Acuaviva, 
lo  abandonó  todo  y  entro  también  él  en  la  Compañía 
de  Jesús.    Hecho   sacerdote   navegó   á  las  Indias,  y 
después  do  arrojado  por  una  tempestad  á  las  costas 
del  Brasil,  y  llevado  prisionero  á  Inglaterra,  por  unos 
corsarios  do  aquella  nación,  y  mil  otros  peligros,  lle- 
gó por  fin  al  Japón.    Veinte  años   trabajó  allí  por  la 
conversión  de  los  gentiles,  en  medio  de  continuados 
afanes  j  penas;  y  finalmente  fué  prendido  y  arrojado 
en  la  cárcel  de  Ornara,  y  tenido  en  ella  cuatro  años. 
El  dia  destinado  al   martirio,   hallándose   ya  todos 
juntos  los  Confesores  de  Jesucristo,  los  dirigió  la  pa- 
labra el  B.  Carlos,  animándolos   á   padecer   y    morir 
con  firmeza;  y  viendo  á  Isabel  Fernandez,  su  hués- 
peda,   preguntóle   donde    estaba   su    hijo  de   cuatro 
años,  Ignacio,  á  quien    él   habia   bautizado,  pues  no 
podía  verle  en  la  muchedumbre.    Levantóle  en   sus 
brazos  la  madre,  ricamente   vestido,    y    dijo:    "Hele 
aquí,  Padre,  dichoso  está  de  morir  conmigo;"  y  luego 
dirigiéndose  al  niño,    "Vo,  le  dijo,  al  que  te  hizo  hijo 
de  l)ios,  y  te  dio  una  vida  mucho  mejor  de  la  que  ha 
de  fenecer  ahora;  encomiéndate  á  él,  hijito,  y  pídele 
HU  bendición."    Y  arrodillándose  el  niño  obedeció  á 
su  madre.    Este  espectáculo  conmovió  tanto  al  pue- 
blo que  se  temió  un  motín.  Por  consigniente  se  apre- 
suraron los   verdugos   á   ejecutar   los   mandatos   de 
muerte,  y  empezaron  el  degüello.    Vio   Ignacio   caer 
ante  sus  píes  la  cabeza  de  su  madre;  mas  sin  aterrar- 
se, entendiendo  quo  ya  habia  llegado  su  vez,  desnudó 
el  cuello  y  ofreciólo  al  alfauge  cruel.    En  breve  tiem- 
po perecieron  de  espada  todos  los  30  Cristianos.  Los 
22  lloligiosos  fueron  muertos  á  fuego  lento,  entre  las 
confusas  voces  y  prolongados  gemidos  de  casi  30,000 
Cristianos   que   presenciaban    la    horrorosa   escena. 
Primero  murió  el  B.  Carlos,   y   último  su  compañero 
Sebastian   Chimura,   japonés.     La  Compañía  de  Je- 
pus  tvivo  en  este  glorioso  combato  12  de  sus  hijos. 


mondtonas  }'  vulgares  conversaciones  de  esta 
tierra,  habia  tomado  las  alas  para  ir  á  abocarse 
con  los  compañeros  suyos  del  otro  mundo.  No 
creáis,  sin  embarf:^o,  que  el  espíritu  de  la  eldqxdr- 
ritina  tenga  aspiraciones  mn\'  sublimes,  y  que 
vaya  á  buscar  con  (juien  hablar  entre  los  Ange- 
les ó  Espíritus  bienaventurados  del  cielo.  No, 
Señores;  l'd,  cJufjutniiina  des<.'endió  álos  infiernos; 
y  atravesando  aquellos  profundos  senos  y  luga- 
res de  tinieblas,  bajo  los  resplandores  del  ^«ro 
Evangelio,  no  viú  ni  una  sombra  sicjuiera  de  lo 
que  esos  majaderos  de  Católicos  suelen  lla- 
mar Purgatorio.  No  hay  que  extrañar  pues  que, 
despertando  de  su  sueño,  exclame  á  voz  en  gri- 
to: Mejicanos,  ¿porqué  gastáis  vuestra  plata  en 
hacer  decir  Misas?  ¿porqué  cansáis  vuestras  ro- 
dillas en  rezar  T{o;sariüs  y  oraciones  por  las  al- 
mas de  los  fallecidos^  ¡Qué Purgatorio  ni  ocho 
cuartos!  Emplead  mas  bien  vuestro  dinero  en 
comprar  Biblias  á  75  centavos,  de  que  tengo  yo 
en  casa  abundante  surtido.  Así  nos  habla  el 
Señor  Annin,  no  teniendo  en  cuenta  lo  mucho 
que  ya  se  ha  dicho  en  prueba  del  Purgatorio. 
Si  la  existencia  de  este  lugar  de  padecimientos 
ha  de  revolver  su  alma  tan  sensible,  tenga  buen 
ánimoel  Señor  Ministro:  porque,  no  creyendo  en 
el  Purgatorio,  él  será  infaliblemente  del  número 
de  los  que  nunca  le  verán. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

No,  que  no  se  habia  muerto  la  Chiqvirriima, 
sino  que  tan  solamente  descansaba  en  dulce  suo- 
fio.  liorniia   pues;  y  su  espíritu  desdeñando  las 


El  Señor  Ministro  Presbiteriano  de  las  Vegas 
está  ya  de  vuelta  de  sus  viajes.  Los  intereses 
del  ¡mro  Evangelio  han  sido  naluralraente  el 
i'inico  blanco  de  sus  peregrinaciones.  Pero  has- 
ta los  Apí'stoles  se  cansan:  y  procuran  alternar 
las  fatigas  y  privaciones  de  los  viajes  con  ocu^- 
])aciones  menos  penosas,  pero  no  menos  evangé- 
licas. En  prueba  de  eso  hé  a(iuíal  Sciior  Minis- 
tro que  empuña  otra  vez  la  pluma  para  conti- 
nuar las  inmortales  páginas  de  su  Revista  Evan- 
gélica. Lástima  que  falten  á  su  estilo  a(iuellít 
santa  sencillez  y  aquel  colorido  algo  tosco  que 
caracterizan  las^  producciones  de  los  varonea 
Apostólicos.  Pero  ¿de  quién  la  culpa  si  no  de- 
a(]uel  fiel  discípulo  suyo,  el  Señor  Inés,  el  cual 
(piicre  absolutamente  echar  elegancias  á  porri- 
llos sobre  los  escritos  de  su  Maestro"  El  Señor 
Ministro  mismo  nos  lo  dice  terminantemente  ea 
el  último  número  de  su  foja  ú  hoja.  Uiía  con- 
fesión semejante  honra  mucho  la  sencilla  humil- 
dad del  pregonero  I'Jnvigélico;  pero  muy  lejos 
está  de  hacer  subir  los  humillos  á  los  cascos  del 
Señor  Inés;  á  menos  que  la  luz  del  p>'ro  Evaiujelio 
no  le  hayadcslumbrado  ya  basta  el  punto  de  ha- 
cerle perder  de  vista  su  misma  personalidad. 


lIi.K)  INC  HATO-  -Lo  es  ciertamente  un  suelto  o 
parrafito,  hijo  del  Svn  do  Nueva  York  y  de  k 
Revista  Católica  do  L-as  Vegas,  nacido  en  el  mes 
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fle  Abril  1878,  y  llamado  en  su  bautismo  "Cu- 
riosidades Meeáüicas.''  Pues  ese  muebacko  tra- 
vieso, y  tan  maravillosamente  precoz  que  eitipti- 
zó  á  correr  el  mundo  desde  el  dia  de  su  naci- 
miento, después  de  quién  sabe  cuántas  peripe- 
cias y  aventuras,  llegú  por  fin  á  San  Luis  de 
Misurí,  y  renegaiido  de  su  propio  y  verdadero 
padre  y  madre,  no  tuvo  reparo  en  reconocer  por 
su  padre  á  un  tal  llamado  M  Comercio  del  Valle. 
Aun  fué  mas  bárbaro;  pues  se  atrevió  á  volver 
de  San  Luis  á  esta  plaza,  donde  nació;  y  por 
medio  de  una  señora  llamada  La  Gaceta  osó  pre- 
sentaí-se  á  su  propia  madrej  con  el  nombre  de 
sü  fementido  y  falso  padre  de  San  Luis.  ¿Ha- 
bráse  visto  mayor  ingratitud? 


Dimos  en  su  tiempo  la  noticia  dcliabcr  entra- 
do crt  el  Noviciado  de  la  (yompafiia  de  Jesús  en 
íiohampton  (Inglaterra)  el  hijo  del  General  Sher- 
man.  Mucho  hablaron  los  perio'dicos  de  esta 
resolución  del  valiente  juven;  y,  como  de  cos- 
tumbre, no  faltó  quien  desatinara  atribuyendo  á 
Intrigas  y  fanatismo  lo  que  hasía  ahora  parece 
vocación  divina.  La  carta  siguiente,  escrita  por 
el  mismo  joven  antes  de  su  salida,  desengañará 
á  cuantos  no  ^;re/íeren  quedar  en  el  engaño.  Pero 
nosotros  la  referimos  especialmante  por  los  no- 
bles y  edificantes  sentimientos  que  entraña, 
íléla  aquí: 

San  Luis  Mo.,  1  de  Junio,  1878.  Al  Hon.  Sa- 
muel Reber. — Muy  Señor  mio:  El  miércoles, 
5  del  corriente,  me  haré  á  la  vela  de  Nueva  York 
á  Liverpool  por  el  vapor  Scythia,  y  como  el  fin 
de  mi  viaje  se  refiere  á  toda  la  futura  carrera 
de  mi  vida,  quiero  que  Vd.,  en  su  cualidad  de 
pariente  y  amigo  de  la  familia,  conozca  de  una 
manera  clara  y  explícita  cuál  es  este  fin.  Vd. 
no  ignora  que  hace  solo  pocas  semanas  yo  me 
gradué  en  leyes  en  la  Universidad  Washington, 
de  esta  ciudad.  Yd.  sabe  también  que  mi  pa- 
dre me  educó  para  el  foro  con  todo  esmero,  ha- 
biéndome enviado  al  Colegio  de  Georgetown 
por  los  clásicos  y  las  matemáticas,  á  la  escuela 
científica  de  Yale  por  las  ciencias  naturales  y  len- 
guas modernas,  y  finalmente  á  nuestra  Escuela 
de  Leyes  de  San  Liáis,  donde  he  cursado  duran- 
te los  dos  últimos  años,  bajo  la  bondadosa  di- 
rección de  Yd.  mismo  y  otros  doctos  profesores. 
Sin  embargo  hace  algún  tiempo  que  yo  me  sien- 
to inclinar  fuertemente  hacia  el  ministerio  sa- 
grado, y  por  eso  habiendo  llegado  á  la  edad 
cuando  cada  uno  ha  de  escoger  por  sí  mismo  la 
carrera  de  su  vida,  y  habiendo  ponderado  este 
negocio  importante  de  la  elección  con  todo  el 
cuidado  y  deliberación  de  que  soy  capaz,  he  de- 
cidido hacerme  Sacerdote  católico. 

Cuánto  tiempo  hace  que  he  abrazado  esta  vo- 
cación, qué  medios  he  usado  para  experimen- 
tarla y  confirmarme  en  ella,  y  porqué,  después 


de  echa  la  elección,  he  resuelto  ir  á  Inglaterra 
para  empezar  á  prepararme  al  sacerdocio,  son 
preguntas  que  no  interesan  sino  á  mí  mismo,  y 
contesíaf  á  las  mismas  seria  apartarme  del  obje- 
to de  esta  carta.  Yo  escribo  para  enterarle  á 
Yd.,  y  rogarle  que  Yd.  entere  también  á  cuan- 
tos le  preguntaren  por  mí,  que  yo  me  tomo  todi4 
la  responsabilidad  de  mi  elección;  como  yo  sola 
tenia  el  deber  y  el  peso  de  escoger  el  sendero 
de  mi  vida,  así  yo  solo  tengo  la  culpa  ó  el  mé- 
rito de  haber  escogido  la  Iglesia  en  vez  del  foro. 
Mi  padre,  como  Yd.  sabe,  no  es  Católico,  y  por 
lo  tanto  el  paso  que  doy  le  parece  tan  sorpren- 
dente y  extraño,  como  yo  no  dudo  que  le  [jare- 
ce  á  Yd.  Yo  me  voy  sin  que  él  lo  apruebe,  lo 
sancione,  ni  lo  consienta:  antes  bien,  oponiéndo- 
me directamente  á  sus  intenciones  y  deseos. 
Porque  él  habia  formado  otros  planes  acerca  de 
mí,  los  que  ahora  (piedan  deshechos,  y  tenia 
otras  esperanzas  y  expectaciones,  las  que  se  vie- 
nen al  suelo.  Para  acabar,  le  pediré  á  Yd.  un 
iavor,  y  lo  pido  también  á  tod(^s  sus  amigos  y 
deudos,  á  quienes  creyere  Yd.  poderles  enseñar 
esta  carta,  ó  comunicarles  su  contenido;  y  el  Ia- 
vor es  este:  Sabiendo,  y  sintiendo  en  el  alma, 
<]ue  he  afligido  y  coutrai'iado  á  mi  [)adre,  suplico 
á  mis  amigos  y  á  los  suj'os,  todos  y  cada  uno  en 
particular,  de  cualquiera  religión  que  seaii,  (pie 
no  le  den  lugar  á  ninguna  investigación  ni  co- 
mento, porque  yo  estoy  seguro  que  cuahiuier 
cosa  de  esas  estarla  fuera  de  tiempo  y  propó- 
sito. Confiando  en  su  delicadeza  de  Yd.  y  de 
ellos  que  se  harán  cargo  del  motivo  de  mi  súpli- 
ca y  cumplirán  con  ella,  pues  les  es  tan  íácil, 
quedo,  con  el  ma,yor  respeto  y  sincera  afición, 
S.  S.  S. — TiiOMAS  EwiXG  Shlírman. 


El  Freeman's  Journal  and  CathoUc  Reyider  de 
Nueva  Yorktraia  en  su  número  del  17  de  Agosto 
un  suelto  dirigido  á  los  Católicos  de  Nuevo  Méjico, 
en  el  que  les  pedia  el  favor  de  enterarle  "de  las 
tradiciones  locales  que  quedan  de  la  milagrosa 
visitado  la  Yenerable  Maria  do  Jesús  de  Agre- 
da, Española."  liefiéres*  en  la  vida  auténtica  de 
esta  sierva  de  Dios  que,  por  un  milagro  de  bi- 
locacion,  ó  por  medio  de  su  Ángel  de  la  Guarda, 
instru3"ó  en  la  fé  católica  á  algunos  de  los  Indios 
del  Nuevo  Méjico,  enseñándoles  á  rezar,  hacer 
y  decir  rosarios,  etc.  No  hay  duda  que  existen 
estas  tradiciones  en  medio  de  nuestras  poblacio- 
nes; pero  el  Freeman  quisiera  saber  especial- 
mente ''cuál parte  de  Nuevo  Méjico — cuál  preci- 
sa localidad  íüé  la  escena  de  este  gran  prodigio."' 
No  pudiendo  nosotros  satisfacer  á  los  doseos  de 
ese  periódico  católico,  rogamos  á  todos  nuestros 
amigos  que  nos  {  o  igan  al  corriente  de  cuanto 
saben  sobre  este  asunto,  si  algo  saben.  Los  vie- 
jos hijos  y  habitantes  del  Territorio  podrán  qui- 
zás ayudarnos  mas  que  otros,  por  lo  que  les  da- 
mos desde  ahora  las  mas  sinceras  gracias. 
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El  Conúado  de  Lincoln  gime  todavía  bajo  la 
opresión  de  los  asesinos.  En  una  exposición  ju- 
rídica, hecha  ante  el  Capitán  Blair,  Juez  de  la 
Corte  Marcial  del  Fuerte  Stanton,  dirigida  al 
Sr.  Gobernador,  y  confirmada  por  el  Teniente- 
Coronel  Dudler,  ol  Alguacil  Peppin  nos  pinta 
un  cuadro  suticientemente  aselador  de  aquella 
porción  del  Territorio.  Dejando  lo  pasado  y  sus 
horrores,  vemos  que  existen  all¿(  gavillas  de 
hombres  "sin  otro  objeto  que  el  de  robar  caba- 
llos y  ganado;''  que  los  ciudadanos  pacíficos  pi- 
den protección  "no  solo  por  sus  bienes,  sino  por 
la  vida  de  sus  mujeres  y  sus  hijos,"  y  que  es 
imposible  concedérsela;  que  se  asecha  á  la  vida 
del  Capitán  Purington,  y  del  Ten.  Cor.  Dudleyy 
otros  oficiales,  sin  que  estos  sepan  cdmo  defen- 
derse; que  la  fuerza  armada  del  Alguacil  com- 
po'nese  toda  de  ciudadanos  respetables,  arroja- 
dos de  sus  casas  y  campos  por  unos  bandoleros 
y  forajidos,  y  condenados  á  perder  sus  cosechas 
ya  maduras,  porque  "no  pueden  volver  segura- 
mente ú  sus  casas  para  recogerlas;"  que  el  Al- 
guacil "está  virtualmente  preso  en  el  Condado, 
no  atrí^vicndose  á  ir  ni  á  la  cabecera  del  mismo, 
con  una  fuerza  de  menos  de  15  6  20  hombres;'" 
(jue  los  buenos  ciudadanos  no  quieren  pagar  im- 
puestos, si  no  se  restablece  la  ley  y  el  urden, 
"dando  por  razón  que  las  autoridades  civiles  del 
Territorio  no  les  dan  la  mas  mínima  protección, 
ni  se  la  han  dado  por  todo  un  año;"  que  a'  pesar 
de  haber  el  Alguacil  emprendido  su  empleo 
confiando  en  el  sosten  que  recibiria  de  la  fuerza 
militar  y  de  la  autoridad  civil,  "no  ha  recibido 
ni  un  borrón  de  pluma  de  parte  de  Su  Excelen- 
cia el  (íobernador  ni  de  su  secretario;''  que  es 
"enteramente  imposible  restaurar  el  c'rden  y  la 
paz  en  el  Condado,  sin  el  brazo  fuerte  de  la  tro- 
pa;'' que  los  Indios  Apaches  del  Mescalero  han 
sido  acometidos  y  robados,  y  su  Agente  Bern- 
stein  matado  y  despojado,  y  que  si  se  renuevan 
estos  atacjues  tendremos  inevitablemente  la 
guerra  con  los  Indios.  Dicen  que,  en  vista  de  es- 
tos hechos,  el  (íobernador  ha  pedido  tropa  al 
Presidente  de  los  Estados,  y  que,  si  no  la  ob- 
tiene, estará  obligado  á  convocar  la  legislatura. 
Trisle  condición,  que  no  se  haria  menos  deplo- 
rable por  el  espectáculo  de  un  Gobernador  que 
pide  consejo  y  auxilio  á  una  legislatura  tratada 
por  ('I  mismo  do  imbócil  y  perjura! 


La  revolución  no  se  desmiente.  Por  la  misma 
razón  por  la  cual  tomdse  en  cuenta  el  Memorial 
del  Conde  Cavour  á  los  Plenipotenciarios  del 
Congreso  de  París  en  185(),  fué  puesto  en  olvido 
])or  el  Congreso  último  do  Berlin  el  Memorial 
do  los  perseguidos  l^olacos.  La  revolución  de 
este  siglo  e.s  radicalmente  anticatólica;  luego  si 
favorecii)  la  unidad  de  Italia  en  IST)!),  no  ])odia 
favorecer  U  uacionalitjad  de  Polonia  ep  1878.  (i5i 


es  contraria  á  los  intereses  católicos  la  unidad 
italiana,  no  lo  es  el  restablecimiento  de  la  inde- 
pendencia polaca.  Así  como  el  Congreso  de  Pa- 
rís fué  guiado  por  principios  revolucionarios,  así 
lo  fué  este  último  de  Berlin.  Si  no  fuera  así,  hu- 
biéramos visto  á  ambos  Congresos  destruir  con 
sus  tratados  los  hechos,  (¡uc  son,  mas  6  menos, 
consecuencia  de  los  principios  del  89.  Según  nos 
asegura  el  7abkt  de  Londres,  ese  Memorial  pro- 
testaba contra  la  destrucción  de  la  nacionalidad 
polaca,  denunciaba  las  persecuciones,  así  políti- 
cas como  religiosas,  con  (jue  Pusia  vejó  la  noble 
patria  del  ilustre  Marqués  Wielopolski. 

Damos  el  parabién  á  los  Católicos  de  la  Repú- 
blica de  Méjico  por  los  resultados  felices,  que  va 
consiguiendo  e!  ínovimiento  de  aquel  país  en  fa- 
vor de  la  enseñanza  católica.  El  Pah<:Uon  Meji- 
cano nos  da  la  noticia  de  que  una  Escuela  Nor- 
mal Católica  fué  recientemente  inaugurada  en 
Guadalajara.  En  lugar  de  proyectar  escuelas  á 
la  Bivulet,  imiten  los  habitantes  de  Xuevo-]\íé- 
jico  á  sus  hermanos  de  allende  la  frontera. 


Los  primeros  pobladores  de  Mt\jioo. 


IL 

Antes  de  contostar  á  la  dificultad  con  que 
pusimos  término  á  nuestro  artículo  anterior,  el 
escritor  de  la  Civiltá  CuttoUca  confiesa  que  á  él 
también  le  causó  admiración  esa  mistura  del 
elemento  fénico  con  el  egipcio  en  los  monumen- 
tos mejicanos.  Sabemos  por  Ilcrodoto  que  los 
Egipcianos  no  navegaban,  y  que  solamente  por 
el  lado  del  desierto  do  Borenicc  costeaban  el 
mar  Eritreo,  y  por  el  del  Delta  el  ]\Iediterranco. 
¿Cómo  es  posible,  {)ues,  que  se  encuentren  en 
América  jeroglíficos  con  los  emblemas,  con  los 
sio'uos  astronómicos  v  con  los  calendarios  seme- 
jantes  á  los  de  los  Egipcios?  Pero  hay  una 
época  en  la  historia,  á  la  que  si  vuelve  su  aten- 
ción ol  estudioso  de  antigüedades,  puede  alcan- 
zar mucha  luz  para  resolver  esta  .y  otras  dificul- 
tades. Al  escritor  del  citado  periódico  le  parece 
que  se  puede  deshacer  q\\  gran  parto  el  uutlo,  si 
se  trae  a  la  memoria  la  famosa  historia  de  Jos 
Ixos,  ó  Royes  pastores,  (¡uo  durante  muchas  ge- 
neraciones imperaron  en  Egipto.  Ellos  eran  Fe- 
nicios, venidos  por  el  Istmo  de  Suez:  habiéndo- 
se estos  enseñoreado  de  la  nación,  rigieron  por 
largos  años  ol  cetro  de  aípiel  i)aís.  En  una  re- 
volución general  de  todos  los  Egipcios,  para  re- 
cobrar su  libertad  é  indopondencia,  los  Rej'es 
extranjeros  fueron  oprimidos  y  desterrados  de 
la  tierra  de  su  conquista. 

;Dónde  se  refugiaron  ellos?  Enos  por  el  istmo 
de  Suez  se  habrán  retirado  á  su  antigua  patria, 
otros  se  habrán  me;^clado  con  las  «acioncH  veci- 
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lias,  mientras  otros,  haciéndose  á  la  vela,  ha- 
bránsG  acogido  á  las  islas  y  tierras  del  Oeste. 
Es  muy  verosínail  que  se  hayan  engolfado  hasta 
mas  acá  do  las  islas  Canarias,  y  que  por  el  At- 
lántico hayan  arribado  á  las  Antillas  y  de  allí 
a  las  costas  de  Méjico.  Que  los  Fenices  fuesen 
hombres  muy  audaces  y  surcasen  el  Océano  has- 
ta las  islas  Británicas  y  el  Quersoneso  Címbrico, 
lo  sabemos  por  los  monumentos  é  historiadores 
antiguos. 

Ahora  bien,  nos  parece  cosa  cierta  que  los 
Ixos,  desterrados  por  los  Egipcios,  trasladaran 
juntamente  con  la  residencia,  las  artes,  los  ritos 
T  las  costumbres  de  Egipto,  á  las  tierras  de  su 
nueva  estancia.  Por  otro  lado,  habiendo  ellos 
sido  los  conquistadores  del  Egipto,  debian  ser  la 
Oor  y  nata  del  Estado,  y  por  consiguiente  trae- 
rían consigo  en  su  destierro  á  príncipes,  sacer- 
dotes, sabios  y  artistas  de  toda  clase.  Luego  no 
es  nada  extraño  si  en  los  monumentos  dejados 
por  ellos  en  las  tierras  donde  se  refugiaron,  se 
vea  el  elemento  fenicio  mezclado  con  el  egipcia- 
no. 

Estas  son  las  conclusiones  á  las  cuales,  des- 
pués de  sus  estudios  sobre  las  antigüedades  me- 
jicanas, llega  el  escritor  de  la  Civiltá  Cattolica,  y 
en  las  que,  como  él  mismo  nos  asegura,  fué  con- 
tirmado  por  el  Sr.  de  Bourbourg  de  vuelta  de 
Méjico.  Este  Señor,  dice  el  escritor  de  la  Civiltá 
Cattolica,  nos  entretuvo  largas  horas  sobre  las 
antigüedades  de  Palenca,  sobre  las  esculturas 
de  aquellos  edificios,  y,  en  especial,  sobre  la 
significación  de  los  jeroglíficos,  sacada  por  me- 
dio de  la  lengua  Azteca.  El  Señor  de  Bour- 
bourg hablú  también  de  las  tradiciones  mejica- 
nas, que  hállanse  en  los  códices  aztecos.  Se- 
gún dichas  tradiciones.  Votan,  fundador  de  la 
nación  mejicana,  volvió  á  Oriente,  y  los  lugares 
descritos  por  él  en  sus  y'iajes  corresponden  ca- 
balmente á  la  Fenicia.  Además  Votan  afirma 
que  él  es  descendiente  de  los  CMvin  que  son  una 
misma  cosa  con  los  lléveos;  y  esta  es  la  razón 
porque  los  primeros  Mejicanos  se  daban  el  nom- 
bre de  Serpientes,  ya  que  en  el  lenguaje  fenicio 
los  Heveos  son  llamados  Serpientes  por  haber 
antiguamente  habitado  en  las  grutas  y  cavernas. 

Añádase  á  esto,  contra  la  opinión  de  Hunib- 
oldt,  que  los  jeroglíficos  mejicanos  no  se  dei'i- 
van  de  los  jeroglíficos  tártaros  ni  chinos,  sino  de 
los  Egipcios,  como  se  hace  manifiesto  por  la  sig- 
nificación de  la  lengua  azteca  que  corresponde 
en  todo  á  la  lengua  copta.  El  Señor  de  Bour- 
bourg tuvo  una  entrevista  con  el  finado  Padre 
Giampietro  Secchi  S.  J.,  gran  conocedor  del 
idioma  copto  j  del  jeroglífico.  Fué  grande  la  ma- 
ravilla de  ambos  aquellos  sabios  al  ver  que  el  je- 
roglífico de  Dios  es  el  mismo  en  los  jeroglíficos  de 
Tebas  y  de  Palenca.  Son  también  semejantes, 
así  en  los  emblemas  como  en  la  significación,  los 
jeroglíficos  de  los  principales  atributos  de  Dios: 


la  ■potencia,  la  majestad,  la  sahiduría,  la  hondada 
la  'p'>^ovid.enei'a,  la  creación,  y  la  reproducción. 
Del  mismo  modo  se  asemejan  en  ambas  lenguas 
los  jeroglíficos  del  esj^íritic,  del  sol,  de  la  hna, 
de  la  vida,  de  \'¿l  muerte,  del  agna,  áelfuef/o^  de 
la  tierra  y  del  aire;  dígase  lo  mismo  de  los  del 
tiempo,  de  los  siglos,  de  los  años,  de  los  nicles, 
de  los  dias,  de  las  horas,  de  las  estaciones,  etc. 
Entre  las  historias  de  las  cosas  mejicanas  se 
encuentran;  la  MonarqvÁa  Indiana  de  Torque- 
mada,  la  Historia  de  Guatemala  de  Juarros,  la 
Historia  de  Yucatán  por  Cogolludo,  el  Lihro  de 
la  Gentilidad  del  P.  Ximenez,  la  Historia  de  las 
cosas  de  Hueva  Mspaña  por  el  P.  Sahagun,  y  el 
Teatro  Crítico  Americano  de  D.  Félix  Cabrera. 
Pero  ninguna  obra,  según  el  Sr.  de  Bourbourg, 
derramó  tanta  luz  sobre  este  problema,  como  la 
Historia  escrita  por  D.  Ramón  Ordoñez.  Esta 
obra  constituye  dos  grandes  volúmenes  que 
comprenden  así  la  parte  histórica  como  la  mito- 
lógica; y  lleva  por  título:  ''Historia  de  la  creación 
del  cielo  y  de  la  tierra  confonne  al  sistema  de  la 
Gentilidad  Americana.'''  La  luz-  que  la  obra  de 
Ordoñez  difunde  sobre  la  presente  cuestión  es, 
sin  duda,  niucha;  pero  no  seria  bastante  sin  la 
publicación,  hecha  por  el  mismo  Señor  de  Bour- 
bourg, de  los  manuscritos  aztecos,  que  perteue- 
cian  á  la  célebre  biblioteca  de  los  P.P.  Jesuítas 
de  Méjico. 

La  versión  del  manuscrito  azteco,  que  el  Se- 
ñor de  Bourbourg  llama  Ms  CiiiMALrocA,  y  en 
el  que  se  ven  traducidos  en  caracteres  fonéticos 
muchos  jeroglíficos  mejicanos,  señala  la  fecha  de 
la  edad  de  VOTAN  del  modo  siguiente:  "His- 
toria de  todas  las  cosas  que  acontecieron  mucho 
tiempo  atrás:  como  es  la  repartición  de  la  tierra, 
propiedad  de  todos,  su  origen  y  fundación,  y  el 
modo  con  que  el  /5b/,  es  decir,  el  REY  VOTAX, 
hizo  repartición  de  ella,'  hace  ya  seis  veces  cua- 
trocientos años,  mas  cien  años,  mas  trece,  desde 
el  día  de  ho}-  22  de  Mayo,  1558,  ó  sea,  955  an- 
tes de  la  era  vulgar."  Los  Viajes  de  VOTAN 
fueron  publicados  por  el  Sr.  de  Bourbourg;  y 
allí  es  donde  se  cuenta,  que  el  primer  legislador 
de  una  dinastía  mejicana  muy, antigua,  volvió  á 
Oriente  para  visitar  su  patria.  Como  llevamos 
indicado  mas  arriba,  por  la  descripción  que  el 
mismo  ACOTAN  hace  de  ella,  se  echa  de  ver 
que  esta  debió  ser  la  región  del  Asia  primitiva 
que  se  extiende  desde  el  Eufrates  }*  el  Tigris 
hasta  las  costas  fenices. 

En  sus  cartas  al  Duque  de  Valmy  el  Señor  de 
Bourbourg  nos  dice  que,  habiendo  examinado 
COR  atención  los  archivos  de  América,  encontró 
varias  noticias  y  de  mucho  interés,  sobre  ciertas 
circunstancias  relativas  á  las  tribus  primitivas 
de  Méjico.  Trece  conductores,  cada  uno  á  la 
cabeza  de  su  tribu,  desembarcaron  en  diversos 
tiempos  sobre  las  pla3^as  de  Méjico,  donde  arri- 
baron los  E:?paúoIeR  muchos  siglos  después.  Las 


-4'28- 


tradiciones  de  Guatemala,  y  las  de  los  Chichi- 
niiecfis  y  de  los  Kiches  están  com{)letan<entc  de 
4icwei'do  eii  lo  (juc  toca  i  dicho  numero,  que  es 
«uosa  sagrada  pal'a  ellos  y  forma  la  basa  de  sus 
■cálculos  uslroiiúmicos  y  cosmológicos.  Según  las 
imisuias  tradiciones,  estas  trece  tribus  vinieron 
Me  Oriente;  los  Cliichimecas  fueron  los  primeros 
■á  salir  de  siete  cavernas  nadantes  sobre  las 
íiguas,  es  decir,  de  siete  naves  con  que  hablan 
^atravesado  'eí  Atlántico.  Las  tradiciones  de 
Yucatán  •a'Vaden,  que  [>rimero  llegaron  á  la  isla 
«íü  IHiú,  de  allí  á  Cuba  y  de  Cuba  á  Méjico. 

J^n  fin,  si  se  leen  las  tradiciones  de  las  anti- 
guas monarquías  mejicauas,  se  ve  que  después 
del  largo  reinado  de  los  Vatanidas  fué  destrui- 
da Kaclion,  6  sea  Paleuca,  y  fabricada  la  otra 
metrópoli  de  Tullía.  A  estas  sucedieron  otras, 
í'nndadas  por  las  tribus  victorio.sas  como  la  de 
los  Olmef/uas,  de  cuyo  poderío  quedan  las  in- 
ciensas ruinas  de  las  ciudades  de  Pajmnta,  de 
Xoclii.ccik^,  y  de  la  segunda  Tulhá.  Parece  (jue 
3.18  iribus  Zajjotecas  y  ToUccas  no  suben  mas  allá 
«]cl  fin  del  siglo  cuarto,  es  decir  cuando  fueron 
t  dificados  el  gran  templo  de  PoUmdian,  y  los 
grandes  monumentos  de  Uxnia,  de  ZuM,  de  Lab- 
'/,á,  de  Ckiclian  y  de  Lyohaa,  cuyo  estilo  imita 
las  misteriosas  revelaciones  de  los  discípulos  de 
]>udlia.  Precisamente  [)or  ese  tiemjw  el  Badis- 
mo  fué  peí-seguido  en  la  India,  y  sus  secuaces  se. 
refugiaron  en  la  Polinesia,  y  de  allí  [)or  el  mar 
Pacílico  en  el  Perú,  y,  al  fin,  en  Méjico  y  en  el 
Yucatán:  lo  que  da  á  conocer  la  razón  porque 
se  hallan  en  el  Méjico  monumentos  de  origen 
indio. 

Con  estas  l)revcs  noticias  esperamos  haber  sa- 
tisfecho al  deseo.  (|uc  es  natural  ¡í  todos,  de  sa- 
ber algo  acerca  de  la  historia  primitiva  de  la 
tierra  de  nuestros  natales  6  de  nuestra  adop- 
ción. La  opinión  de  (pie  los  primeros  habitantes 
(le  estas  tierras  han  sido  feniccs,  nos  f)arece 
muy  fundada;  y  no  entendemos  como  el  insigne 
jíumboldl  f)ndo  llamarla  un  ''sueño  sanifico."' 


La  Visita  iii<íU3sit(n*ial  del  Sr.  Angelí, 


¡Pobre  Prank  AVarner  Angelí!  ¡(Jué  mal  le 
han  tratado  y  le  están  tratando  ciertos  órganos 
de  la  opinión  ¡n'iblica!  A'erdad  es  (pie  estos  or- 
tjnnos,  muy  á  meinido.  ó  alómenos  una  <pie  otra 
vez,  no  son  óryano  de  otra  cosa  mas  (pie  del  aire 
encerrado  en  sus  propios  íuclles;  sin  embargo 
ó/f/íiiins  de  1(1  opinión  pfihliai  los  llama  el  vulgo, 
ó  se  llaman  á  sí  mismos,  y  tales  deberían  ser,  y 
( omo  tales  deben  ser  juzgados,  condenados  6 
alabado.s.  Decimos,  pues,  que  cuando  cayí)  en 
SMS  manos  el  Sr.  Frauk  Warner  Angelí,  salió  de 
ellas  tan  mal  parado,  (pie   ni  San  Lázaro  el  11a- 
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l'ara  dar  honor  al  mérito,  bueno  será  obser- 


var que  tod(^s  los  Verdugos  dfec}Sb  Angeí  fuet-oti, 
tilas  o  menos,  de  tez  y  sangre  axteliana.  Así,  el 
NeiD  Mexican,  por  ejei'.ij)lo,  el  respetable  y  en- 
tonado Xcío  Mexicni/,  el  órgano  por  antonoma- 
sia, mirándolo  todo  desde  su  olímj)ica  cumbre, 
donde  tiene  asiento  entr^í  las  deidades  He  Ih. 
iieri'á,  iib  pudo  menos  de  sonreírse  de  compa- 
sión y  desprecio  cuando  vio  volar  hacia  nues- 
tros montes  y  llanuras  á  ese  angelito  desconoci- 
do. No  le  hizo  maldito  el  caso.  Otros  anuncia- 
ron su  llegada;  él  no  dijo  esta  boea  es  mili. 

Pero  pOcO  seria  el  no  hacerle  caso  á  un  hom- 
bre; aunque  haya  hombres  que  \)0v  esto  soló  sfe 
roen  y  rabian  peor  que  Üh  iRscbbpiHn  ibdi^ádb 
,  de  ast^iáS,  qiie  dicen  que  se  mata  á  sí  mismo  con 
el  aguijón  de  su  cola.  Lo  mas  penoso,  lo  mas 
sensible  es  verse  atacado,  herido,  acribillado,  y 
no  con  pistola  ó  cuchilla,  sino  con  la  lengua,  ins- 
trumento mas  fiero  y  mas  ruin  (pie  todas  las 
pistolas  y  cuchillas  juUtas.  Pues  este  género  d»3 
tormento  no  le  faltó  ni  Angeí  Vieitadol'  del 
Nuevo  Méjico.  Óigase  el  lindo  lenguaje  y  azu- 
carado con  que  le  habló,  por  ejemplo,  el  gentil  y 
garboso  New  Mcricnn:  "El  Sr.  Frank  "ÑVarncr 
Angelí"  etc.  "reclama  haber  sido  creado  alguna 
cosa  por  el  Presidente  de  Estados  Unidos.  Cual 
sea  esta  cosa  no  pretendemos  saber.  Ha  sido, 
como  (juicii  dice,  vomitado  [/qnc  lindezas.'']  fuera 
de  la  Casa  Blanca,''  etc.  Y  mas  abajo:  "El 
(Angelí)  es  omnívoro  y  voraz.  No  hay  ley  que 
lo  restrinja.  Saturno  devorando  á  sus  hijos  es 
malo"  \_/iasla  mitoloyia  sahe  el  New  Mexican], 
"pero  esta  cosa  (Angelí)  i)odrá  devorar  al  (jue 
le  dio  el  ser.  César  tuvo  su  Bruto;  Carlos  pri- 
mero su  Cromwell,  y  podrá  ser  (jue  Carlos 
Shurz  tenga  su  Angelí  destructor.  Nuevo  Méji- 
co no  ha  sido  mas  (juc  un  bocado  para  este  Cer- 
bero" [¡Caramba!  ya.  nos  frayó  y  no  sahlamos 
vada],  "y  él  ha  vuelto  para  el  oriente  bajo  la 
maligna  influencia  de  la  estrella  canicular."  lOs 
verdad;  y  lo  peor  es  (pie  también  nos  dejó  á 
rodos  nosotros  bajo  la  misma  "maligna  influen- 
cia" pues  hizo  por  aquellos  dias  una  calor  que 
nos  freimos,  á  lo  menos  á  este  lado  de  la  sierra; 
y  lo  mismo  (piizás  tuvo  (pie  suceder  en  Santa 
Fé,  pues  nadie  pareció  estar  mas  acalorado  que 
nuestro  cariñoso  colega  el  Nev  Mexican. 

Qn6  es  eso?  qué  tanta  cólera?  qué  tanto  albo- 
roto? No  ])arecc  sino  (pie  ese  Angelí  haya  sido 
un  verdadero  demonio  para  con  vos.  Nosotros 
no  le  conocemos,  ni  ([ucremos  defenderle;  pero 
,;no  es  verdad  que  su  visita  os  ha  irritado  los 
nervios,  ó  revuelto  los  hígados,  ó  dado  una  ja- 
(pieca  que  á  poco  o?  mata?  ¡Pobrccito!  ¡mucha 
lástima  os  tenemos!  y,  pues  se  nos  ofrece  la 
ocasión,  os  aconsejaremos  que  procuréis  dese- 
char todo  pensamiento  de  tristeza;  no  hay  como 
divertirse  para  atajar  las  enfermedades  biliosas, 
y  tal  es  la  (pie,  os  aíjueja  á  vos.  Pues  manos  á 
ja  obi'a;  echad  jnauo,  verbigracia,  del  eívpítulo  de 
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los  Mónita  Secreta,  donde  se  habla  de  las  viudas 
ricas,  y  de  la  manera  de  cogerlas  en  el  garlito; 
¿Qué  hay  mas  divertido  ni  mas  eficaz  contra  la 
murria  6  esplín  que  os  devora  y  aburre?  Ahora 
es  el  tiempo  de  entretenerse  con  aquellas  gaz- 
moñerías y  trapazas  de  Jesuítas;  que  no  cuando 
ya  estabais  de  buen  humor. 

Sin  embargo,  si  esas  comedias  de  las  viudas  y 
monjas  de  los  Morata  no  llegan  á  restituiros  la 
antigua  jovialidad,  ¿porqué  no  acudís  á  la  filoso- 
fía? La  filosofía  es  una  panacea  espiritual;  para 
todos  los  males  del  alma  tiene  un  remedio.  Ve- 
nid acá,  pues,  ISÍew  Mexican:  filosofemos  un  poco 
sobre  vuestros  achaques,  á  ver  si  sanáis.  Dis- 
curramos av^í:  Vos  estáis  triste;  estáis  adolorido; 
eso  no  se  niega.  Pues  bien,  6  lo  que  os  aqueja 
es  la  sustancia  de  la  visita,  es  decir,  la  visita  en 
sí  misma,  el  hecho  de  veros  sometido  á  una  in- 
quisición oficial,  á  vos  ó  á  vuestros  dueños  y 
amigos;  6  bien  la  causa  de  vuestros  males  son 
los  accidentes  de  la  visita,  á  saber,  las  circuns- 
tancias de  personas  6  cosas  que  la  acompañan. 
Los  accidentes  no  lo  son.  Porque,  a  piñori,  tal  es 
la  naturaleza  del  hombre,  que  cuando  le  gusta 
la  sustancia  de  un  hecho  le  gustan  también  los 
accidentes,  en  cuanto  cierra  los  ojos  sobre  todos 
los  defectos,  y  aun  á  veces  le  parecerá  muy  bo- 
nito y  gracioso  lo  que  en  sí  mismo  será  mas  feo 
que  una  momia,  y  mas  fastidioso  que  una  mosca. 

Luego,  a  posterioi'i,  ¿porqué  os  hablan  de  en- 
turbiar y  afligir  tanto  los  accidentes  de  la  visita? 
Nosotros  entendemos  que  esos  accidentes  se  re- 
ducen en  fin  y  al  cabo  l^  á  que  el  Sr.  Angelí 
tiene  modales  algo  groseros,  no  habiendo  trata- 
do á  Sü  Excelencia  el  Señor  (xobernador  Don 
Samuel  B.  Axtell  con  iodo  aquel  recato  y  eti- 
queta que  correspondían  á  su  alta  dignidad;  y 
2°  que  el  mismo  señor  vino  acá  por  sola  disposi- 
ción del  Presidente  Hayes,  sin  que  el  congreso 
aprobara,  proclamara,  y  sancionara  6  limitara 
sus  poderes  inquisitoriales.  Eso  es  todo.  No 
queremos  discutir  el  valor  de  estas  razones; 
muy  frivolas  se  nos  hacen;  con  todo  las  admiti- 
remos por  daros  gusto,  inapreciable  New  Mex- 
ican. Pero,  os  haremos  una  pregunta,  y  nos  ha- 
béis de  contestar  con  todo  el  candor  y  sencillez 
de  vuestra  alma:  Si,  desde  cuando  visteis  venir 
al  angelito  inquisidor,  hubieseis  tenido  por  cier- 
to que  el  resultado  final  de  aquella  iníiuísicion 
seria  que  á  vuestro  redactor  en  jefe  lo  harían 
Gobernador  de  Nuevo  Méjico,  y  al  Gobernador 
algo  mas,  supongamos  Ministro  de  la  Goberna- 
ción en  Washington,  y  al  Secretario,  límbajador 
■en  Berlín  6  en  Petersburgo;  decidnos,  por  vida 
vuestra,  ¿hubierais  hecho  caso  entonces  de  los 
modales  impolíticos  y  zafios  del  Sr.  Angelí?  ¿y 
no  hubierais  perdonado  de  todo  corazón  al  Pre- 
sidente Ha3"es  por  "nombrar  un  inspector  de 
gobernadores  según  el  plan  europeo?"  A  buen 
¿iegiuro  no  solamente  no  Oj*^  hubiera  oferidiclo  esa 


falta  de  ceremonial  y  cumplimientos,  sino  que 
os  había  de  parecer  admirable,  por  su  perfecta 
harmonía  con  nuestros  principios  de  igualdad 
republicana;  aquella  amigable  franqueza,  aquel 
noble  desden  de  todo  estilo  aristocrático  os  hu- 
biera enamorado;  Frank  Warner  hubiera  sido 
verdaderamente  un  Ángel. 

Tampoco  os  hubiera  chocado  la  manera  tan 
sumaria  con  que  Hayes  nombrd  á  vuestro  "in.?- 
pector  de  inspectores  y  juez  de  jueces.'"  Antes 
bien  lo  hubierais  aprobado  todo,  citando  y  co- 
mentando á  ese  propusito  las  palabras  proferi- 
das por  Su  Excelencia  el  Señor  Gobernador  eo 
aquel  gran  Mensaje  dirigido  á  los  Legisladores 
de  Nuevo  Méjico,  cuando  dijo:  "La  relación  dé 
un  Territorio  con  el  gobierno  nacional  ha  sido 
comparada  á  la  de  un  menor  con  sus  padres;  y 
esa  comparación  no  está  tomada  muy  de  lejos, 
siendo  muchos  los  puntos  de  semejanza.  Vamos, 
pues,  á  la  casa  de  nuestro  padre"  etc.  Y  aquí 
os  hubierais  dilatado  diciendo:  Chiquillos  somos; 
estamos  bajo  la  tutela  de  nuestro  papá  Ruther- 
ford  B.  Hayes;  y  si  á  él  le  parece  que  puede 
enviarnos  á  un  inspector  sin  consultar  antes  las 
Cámaras,  vaya!  ¿quién  de  nosotros  hallará  en  la 
Constitución  un  artículo  que  se  lo  prohiba?  Al 
contrario,  así  como  seria  ridículo  y  absurdo  que 
un  padre  de  familia  no  pueda  velar  á  un  hijo 
que  tiene  en  París,  por  ejemplo,  ni  ponerle  de 
inspector  á  un  amigo  suyo  que  vive  allá  mismo, 
sin  que  pida  antes  permiso  para  todo  ello  á  to- 
dos ios  otros  miembros  de  su  familia;  así  también 
muy  absurdo  y  ridículo  es  que  nuestro  gran  pa- 
pá el  Presidente  necesite  el  consentimiento  del 
Congreso  para  velarnos  é  inspeccionarnos  á  nos- 
sotros  sus  hijuelos.  Eso  quizás  hubierais  diclio 
vos,  incomparable  Nato  Mexican  (que  no  lo  de- 
cimos nosotros),  caso  que  os  hubiera  gustado  la 
sustancia  de  la  visita;  y  veis  así  que  en  los  acci- 
dentes de  ella  no  había  nada  que  os  debiese  cau- 
sar tan  amargas  y  profundas  penas. 

Pero  ni  en  la  sustancia  habia  nada,  y  lo  de- 
mostraremos en  cuatro  palabras.  Pues  ¿qué  os 
insporta  el  hecho  m.ismo  de  la  visita,  ó  sea  el  ve- 
ros á  vos  y  á  los  vuestros  sometidos  á  una  inqui- 
sición oficial?  ¿Os  remuerde  acaso  la  conciencia 
con  algún  pecado?  NO;  m.il  veces  NO.  Todos 
saben  cuan  inocente  sois.  Luego  alegraos;  por- 
que saldréis  del  presente  apuro  con  una  gloria, 
que  hubierais  deseado  en  vano  sin  la  visita  in- 
quisitorial del  Sr.  Frank  Warner  Ángel. 

Concluyamos:  triste  cosa  es  que,  siendo  los  Je- 
suítas los  que  alborotan  al  pueblo,  y  le  incitan 
y  animan  á  cometer  los  mas  atroces  crímenes, 
sin  embargo  se  eche  la  culpa  de  todo  al  Señor 
Gobernador  y  otros  empleados  púbiiccs;  triste  y 
doloroso  es  que  cuando  los  Jesuítas  son  los  que 
han  heeho  al  Territorio  "suficientemente  infame 
para  despertar  la  atención  del  })aís  y  del  Con- 
gresQ  sobre  el  estado   lastimero  de  este  pueblo 
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í:)QJo  siis  enseñanzas,'*  la  atención  del  país  y  del 
Con^Tcso  haya  caido  sobre  lodos,  menos  sobre 
ios  .iesuitas;  triste  cosa  es  y  muy  de  lamentar 
que  ios  qnc  se  proponian  "herir  al  Catolicismo 
en  el  eora/on  m'ismo''  poí'  el  bien  itcl  jya.ís.  se  vean 
sospechados  y  acusados  de  haber  causado  ú  oca- 
fiionado  los  mayores  desastres  del  país;  pero  en 
fui  consolaos,  Ñeio  Mcvkan  y  com[)ariía,  no  te- 
néis motivo  de  entristeceros,  y  rabiar  contra  el 
Sr.  Angelí,  y  el  Sr.  Schurz,  y  el  Si'.  Presidente; 
sino  al  contrario  de  alegraros  O.losóñcamenle,  y 
recrearos  con  la  esperanza  del  galai'don  cjue  no 
puede  faltará  vuestra  inocencia  atropellada. 


YAKIEDADES. 

LA   KIKF.IÍr;  AMAI'ILLA. 

La  fithre  amayllhi  6  t'ómito  vegro,  que  está 
ahora  haciendo  estragos  en  Memphis,  iVueva 
Orleans,  etc.,  es  una  enfermedad,  (juo  fué  con- 
fundida con  otras  enfermedades  pestilenciosas 
hasta  mediadüs  del  siglo  XVII,  cuando  su  ca- 
rácter propio  fué  mas  distinto.  Parece  haber  na- 
cido en  las  regiones  (íalientes  de  la  América 
Septentrional,  con.io  Nueva  York,  Vera  Cruz, 
Nueva  Orleans,  Filadelfia,  las  Antillas;  extcn- 
tlio'se  accidentalmente  á  aluRiias  partes  de  la 
América  Meridional,  y  luego  también  al  conti- 
nente antiguo  compareciendo  en  Cádiz  (1800), 
Barcelona  (1822),  (iibraltar  (1828),  Lisboa 
(185G),  etc.,  pero  nunca  mas  alhí  del  J8'(!e  latit. 

Las  causas  de  la  fiebre  amarilhi  son,  sobre 
todo,  la  elevación  déla  tenijieratura  Juntamenle 
cou  algún  manantial  de  infección  propio  de 
ciertas  condiciones  locales,  como  la  orühi  del 
mar,  la  embocadura  de  los  rios,  los  lagos,  etc. 
Pero  nunca  se  la  observa  mas  allá  de  los  2.000 
pies  de  elevación,  ó  poco  mas.  A  estas  causas 
se  deben  añadir  otras  del  todo  especiales,  pero 
desconocidas.  La  mayor  |)arte  de  los  niéflicos 
no  la  consideran  contagiosa;  es  endémica  en 
ciertos  paises  y  se  revela  epidémicamente,  ata- 
cando especialmente  á  los  extranjeros. 

Los  sintovtdt^  principales  son  dolor  de  cabeza, 
calofrió.*;,  calor,  inyección  del  culi.?,  sed,  dolores 
epigástricos,  vu'mitos  blan(|U¡zcos,  pnl.so  regul;-;r. 
Jíácia  el  cuarto  dia  el  cutis  se  vuelve  amarillo, 
los  Vómitos  son  negruzcos,  hay  hipos,  postración 
de  fuerza;-,  diminución  de  palor,  atlojamiento  de 
pulso,  e(juimosis,  mancha.*;  gangrenosas,  al  cabo 
(le  cuyos  síntomas  sobreviene  la  muerte  entre 
los  seis  dias  y  los  diez.  Si  el  enfejMno  sana,  h>s 
síntomas  emj)iezau  á  disminuir  el  (plinto  dia. 
La  autopsia  de  los  cadáveres  ha  manifestado 
que  el  hígado  sufre  hvs  cambios  mas  radicales; 
el  estómago  contiene  una  gran  cantidad  de  san- 
gre, algunas  veces  pura,  pero  maa  comunmente 
jiogra;las  membranas  mucosas  son  á  ycccs  es- 


parcidas  de    manchas,    ablandadas^    espesadas, 
ulceradaí». 

És  ini'itil  iiablar  del  tratamiento  de  esta  en- 
fermedad, pues  la  elevación  de  huestrb  país  no 
nos  deja  temer  sus  ataípies. 

Historia  !)!•;  on.-i  i'j;i;i{OS, 

La  primera  tiislbl-ia  coütc^la  el  Cbri'krt  lititiá- 
nú\  Un  Guarda  de  la  ciudad  de  Florencia  Vio 
en  el  Pió  Arno  un  perro,  (pie  con  un  cuei'da  ata- 
da al  cuello  estaba  ahogándose;  y  mandú  á  un 
banpiero,  (i áspero  Conti,  que  fuera  á  socorrerle, 
nízolo  el  barquero,  y  pudo  salvar  el  perro;  pero, 
a()cnas  se  vio  libre  el  anima!,  clavu  los  dienteB 
en  la  maüo  derecha  de  su  libertador,  quien  tuvo 
que  acudir  al  hospital  para  ser  cauterizado. — 
La  segunda  historia  sucedió  en  Pavía:  V\\  pes- 
cador, que  (pieria  deshacerse  de  su  perro,  le  ató 
una  pietlra  al  cuello,  y  de  su  bote  le  ai'i-ojó  al 
agua.  Se  romj)ió  el  cordel  y  el  perro  ciujjcxó  á  ha- 
cer furiosos  Cí^fuer/G,  |;ara  entrar  en  el  bote,)'  su 
dueño  otros  tantos  para  sumergirle.  Fu  la  lu- 
cha cayó  el  pescador  en  el  agua,  y,  siendo  muy 
rápida  la  corriente,  iba  á  anegarse.  Entonces 
se  vio  otra  escena  contraria:  el  furor  del  perro 
para  salvar  á  su  dueño,  y  salió  con  ello.  Su  fi- 
delidad le  libró  á  él  mismo  de  la  muerte. 

Ceniza.'-;  di-:  CoI/0,\  kx  Itama. 

Pídatamos  el  año  pasado  el  de.scubrin)iento 
de  los  restos  mortales  del  gran  Cristóbal  Colon 
en  la  Catedral  de  Santo  Domingo.  Ahora  ha- 
llamos en  los  diarios  italianos  <pie  una  parte  de 
las  preciosas  reli(piias  ha  vuelto  á  la  tierra  (|ue 
les  dio  la  existencia.  VA  dia  24  de  .luüo,  (íéno- 
va,  patria  del  esclarecido  nav(\uador,  festejó  el 
ingreso  de  aquel  tesoro  en  .sus  muros.  La  .lunta 
^lunicipal,  y  una  deputacion  déla  Sociedad  de 
Jlütorid  Patria  recii)ieron  ^solemnemente  el  no- 
ble depósito,  en  nombre  de  la  ciudad.  Las  ce- 
nizas están  cerradas  en  una  redomita  de  cristal, 
decorada  con  lindos  adornos  y  ribetes  de  oro. 
Los  caballeros  Luiíii  Cambiaso,  cónsul  italiano 
en  la  Pepública  de  Santo  Domingo,  y  (Jiambat- 
tista  ('ambiaso,  cónsul  de  la  misma  Jlepública 
en  (íénova,  son  los  (pie  procuraron  á  su  tierra 
nata!  esc  dmi  inapreciable,  así  como  lo  atestigua 
la  siguiente  inscripción  de  la  redomita: 

CkXIZAS  DKL  INíMOKTAL 

Ckustohal  Colon 
Dksci'hikiítas  en  la  Catedral  pe  Sto  Domingo 

Kl,  10  DKSK'riKMHHE  DE  1877 

A    LA    CllDAD     DE  (iKNOVA 

Sus  III.IOS  AI'KCTroSOS 

,ll    \\    í)Ar'II>TA    V    lili.-  CA^lULVSq 


DISCURSO 

(Id  Sr.  Carlos  Blanchard,  en  la  9a.  Distribución  de  Pre- 
mios de  la  Academia  de  la  Inmaculada  Concepción, 
en  Las  Vegas,  N.  31.     Dia  27  de  Agosto 
de  1878. 
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Eeverendos  Señores,  Señoras,  Caballeros. 

Yo  hubiera  deseado  ver  aquí  en  mi  lugar  á  alguna 
persona  de  mas  capacidad,  de  mas  experiencia  y  so- 
bre todo  mas  digna  de  dirigirles  la  palabra  en  esta 
oeasion.  Pero  después  de  repetidas  invitaciones  de 
parte  de  la  respetable  superiora  do  este  instituto,  y 
después  de  liaber  sido  asegurado  que  mis  humildes 
observaciones  serian  recibidas  con  toda  la  indulgen- 
cia que  necesitan;  consentí  en  hablar  por  la  primera 
vez  en  público.  Con  todo  no  tengo  enteramente  con- 
fianza en  mí  mismo;  temo  no  poder  expresarme,  como 
desearía,  sobre  las  ventajas  inmensas  que  una  comu- 
nidad puede  sacar  de  sus  Escuelas. 

No  es  mi  intención  hacer  un  discurso;  y  aun  cuan- 
do lo  quisiera,  no  me  juzgo  hábil  para  ello. 

No  obstante,  voy  á  esforzarme  á  desempeñar  en 
pocas  palabras  mi  compromiso;  y  contando  sobre  la 
indulgencia  de  mis  oyentes,  me  serviré  de  estas  notas, 
porque  poco  tiempo  he  tenido  de  prepararme. 

Acabamos  de  ver  la  exhibición  y  la  distribución  de 
premios  de  esta  interesante  escuela.  Hemos  sido  tes- 
tigos de  los  progresos  que  las  alumnas  han  hecho 
durante  los  diez  meses  pasados.  Esto  ha  sido  una 
prueba  muy  clara  que  una  escuela  Católica  no  es  úni- 
camente una  escuela  de  catecismo,  como  quieren  dar- 
lo á  entender  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión. 
Aquí  se  enseñan  diferentes  ramos  de  instrucción,  como 
también  las  cosas  mas  esenciales  de  los  dos  idiomas 
del  país.  Es  verdad  que  falta  aquí  el  edificio  costoso 
de  un  observatorio  con  los  instrumentos  para  estudiar 
prácticamente  la  astronomía;  pero  tenemos  la  grande 
satisfacción  de  ver  los  conocimientos  humanos  mas 
útiles  mezclados  aquí  con  otra  ciencia  mas  perfecta 
y  mas  importante,  es  decir  la  de  aprender  á  conocer 
y  amar  al  Ser  Supremo. 

Ojalá  estuviera  aquí  presente  el  autor  de  cierto 
artículo  recientemente  publicado  en  un  periódico  de 
Las  Vegas,  el  cual  dice,  que  la  degradación  y  la  es- 
clavitud del  Pueblo  Mejicano  son  debidos  á  la  reli- 
gión católica,  romana,  la  ciial  ha  repudiado  la  Biblia 
como  una  regla  de  fé,  y  que  la  adoración  de  la  Vir- 
gen es  puramente  una  idolatría.  Tres  disparates  y 
blasfemias  sin  contar  un  buen  número  de  otros. 

Estas  son  las  armas  viles  y  bajas  de  que  se  sirven 
los  enemigos  de  nuestras  escuelas  católicas. 

Aquí  se  adora  á  la  Virgen;  aquí  se  enseña  la  reli- 
gión; esta  será  tal  vez  la  fuente  de  la  degradación  y 
de  la  esclavitud  del  Pueblo  Mejicano  según  nuestro 
Apóstol  Evangélico  (Aplausos). 

Hablo  de  escuelas.— Varias  tentativas  han  sido  he- 
chas en  esta  afortunada  tierra  de  N.  M.  para  estable- 
eer  ciertas  escuelas  en  donde  fuera  prohibido  pronun- 
ciar la  palabra  "Dios."  Pero  parece  que  estas  escue- 
las llamadas  escuelas  públicas  no  han  obrado  prodi- 
gios en  N.  M.  y  mucho  menos  en  este  Condado. 

Caballeros;  cualquiera  institución,  organización  ó 
compañía,  que  no  tenga  buenos  fundamentos,  que 
no  se  apoye  sobre  los  altos  principios  de  moralidad, 
nunca  puede  tener  buen  fin.  Nunca  puede  llevar 
á  cabo  sus  designios  y  aspiraciones  (Aplausos). 

Se  les  hizo,  por  cierto  una  grave  injuria  el  dia  que 
se  les  propuso  establecer  escuelas  sin  Dios  en  medio 
de  Vds  que  descienden  de  uu  pueblo  eminentemente 
católico;   de  Vds.    que  ponen   su  mayor  gloria  en  el 


cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos.  Pero,  ¿por- 
qué hablar  mas  de  las  Escuelas  Públicas  tales  como 
las  querían  establecer  una  cierta  clase  de  sabios  en 
este  Condado?  De  esos  sabios  yo  no  diré  nada  aquí: 
porque  no  quiero  gastar  mi  tiempo.  Pero  les  recorda- 
ré á  esos  Señores  que  han  dejado  detrás  de  sí  mu- 
chos y  muy  tristes  recuerdos,    (xlplausos). 

Confien  sus  hijas  al  cuidado  de  las  Hermanas  de 
Loreto,  quienes  han  establecido  en  esta  tierra,  desde 
un  cuarto  de  siglo,  unas  escuelas  que  han  tenido  tan 
brillantes  resultados. 

Ya  conocen  Vds.  las  tribulaciones,  los  trabajos  que 
han  pasado  las  Hermanas,  desde  su  establecimiento 
en  Las  Vegas.  Basta  decir  que,  una  mañana  del  mes 
do  Marzo,  de  187G,  ellas  se  hallaron  como  los  mendi- 
cantes que  vienen  á  su  puerta  cada  sábado  para  pe- 
dirles el  pan  de  la  Caridad.  No  quedaban  sino  ceni- 
zas de  aquella  institución  que  acababa  de  nacer. 

Pero  Dios  provee  para  todos. — El  celo  y  la  energía 
del  digno  Cura  de  esta  Parroquia  hicieron  desapare- 
cer en  pocos  meses  los  obstáculos;  y  hoy,  gracias 
también  á  la  cooperación  de  algunas  almas  caritati- 
vas, al  fervor,  á  la  abnegación  y  á  los  sacrificios  innu- 
merables de  las  Hermanas,  tenemos  la  dicha  de  con- 
templar este  nuevo  edificio  levantado  para  la  educa- 
ción de  la  juventud. 

Dichosas  alumnas,  den  Vds.  gracias  á  sus  padres  y 
á  sus  buenas  maestras  que  tanto  se  esmeran  en  pro- 
curarles una  feliz  existencia,  liecuérdense  que  los 
unos  hacen  sacrificios  para  darles  una  edueaciou  cris- 
tiana y  las  otras  emplean  todo  su  tiempo  para  que 
estos  sacrificios  no  sean  estériles.  Todas  sus  preocu- 
paciones son  para  Vds.  Toda  su  felicidad  la  ponen  en 
Vds.  Todo  el  placer  que  pueden  reclamar  de  este  mun- 
do consiste  en  esforzarse  á  hacer  de  Vds.  unos  mo- 
delos de  obediencia,  caridad  y  conducta  ejemplar. 

Este  es  un  dia  grande  para  Vds.  dia  de  alegría  y 
de  regocijo;  pero  sus  ujaestras  están  tristes.  El  tiem- 
po de  la  separación  es  tiempo  de  amargura  para  ellas. 

Vds.  han  dejado  á  sus  familias  por  unos  cuantos 
meses  solamente;  sus  maestras  han  dicho  un  eterno 
adiós  á  sus  madres,  á  sus  padres,  á  sus  hermanos  y 
hermanas,  y  han  sacrificado  sus  vidas  á  la  educación 
de  la  juventud.  Ellas  tienen  aquí  el  lugar  de  sus  ma- 
dres; y  de  una  madre  por  cierto  es  el  cariño  y  la  so- 
licitud con  que  velan  sobre  Vds.  {  ApMusosj.. 

Recuérdense  que  están  pasando  aquí  la  mas  bri- 
llante época  de  su  vida. 

Señores,  esta  escuela  llamada  "Academia  de  La  In- 
maculada Concepción,"  y  situada  en  la  Cabecera  del 
Condado  Imperial  de  N.  M.  seria  aun  mas  floreciente, 
tuviera  una  reputación  mas  extendida,  si,  por  un  error 
muy  condenable  de  algunos  de  nuestros  conciudada- 
nos, no  SG  diese  la  preferencia  á  escuelas  lejanas  y 
extrañas;  como  cuando  llevan  á  sus  hijas  fuera  del 
Territorio.  Tal  vez  la  palabra  "Los  Estados"  suena 
mejor  al  oído  de  algunos.  ¿Cómo  pxieden  esperar  ha- 
llar mejores^  escuelas  en  los  Estados  que  aquí?  Una 
escuela  con  muchos  recursos  puede  hacer  mucho,  con 
pocos  recursos  puede  hacer  poco.  Si  llevan  su  dine- 
ro á  los  Estados,  con  el  fin  de  hacer  educar  á  sus  hi- 
jas, están  simplemente  ayudando  á  extranjeros  y 
dejan  sus  propios  intereses  olvidados. 

Es  de  desear  que  haya  mas  patriotismo  entre  noso- 
tros. Si  de  esta  manera  el  patriotismo  puede  ser  mez- 
clado con  la  educación,  mas  ánimo,  mas  espíritu  de 
unión.  Vamos  á  favorecer  nuestras  instituciones,  y 
las  veremos  fioreeer  rápidamente;  y  tendremos  la  di- 
cha de  contar  antes  de  muchos  años  entre  las  cosas 
útiles,  é  indispensables  á  una  comunidad,  unas  es- 
cuelas modelos  en  la  Plaza  de  Las  Vegas.  (Aplov-scs). 


LA     POBRECILLA     DE     CASAMARL 

C ConluLuachn—Fárj  lOl-íOS.) 

Concluidos  los  primeros  estudios,  Félix,  como  el 
padre  no  podia  darle  iiua  carrera  literaria,  sentó  pla- 
zn  cu  un  batallón  do  cazadores.  Otollo  no  queriendo 
aprender  un  ollcio  como  le  proponía  su  tio  y  descon- 
fiando do  que  esto  quisiese  sostenerlo  en  Ñapóles, 
para  dedicarse  al  estudio  de  las  Matemáticas,  según 
era  su  intención,  se  resolvió  taml)icu  á  entrar  en  el 
ejército  y  como  era  alto,  ágil  y  bien  formado  se  le 
dio  plaza  entro  los  Cazadores  de  á  caballo,  que  era 
el  cuerpo  mas  valiente  y  distinguido  del  ejército  na- 
politano. 

XXI. 

La  primavera  do  1800  tan  infausta  para  la  suerte 
del  reino  de  Ñapóles  hizo  marchitar  también  las  flo- 
ridas esperanzas  que  empezaban  á  surgir  en  los  cora- 
zones de  Otello  y  Peregrino.  El  joven  se  habia  cap- 
tado con  su  excelente  conducta  el  afecto  de  un  pode- 
roso personaje  que  trabajaba  para  darle  un  empleo 
en  lo  civil,  tan  honorífico  como  lucrativo.  Ya  el  Real 
nombramiento  estaba  para  ser  expedido  y  Peregrino 
lleno  de  satisfacción  meditaba  dar  la  mano  de  su  hi- 
ja á  Otello,  quien  se  la  tenia  pedida  para  cuando  es- 
tuviesen en  edad  á  propósito,  cuando  la  agitación  aue 
empezó  á  notarse  en  la  isla  de  Sicilia  que  por  último 
vino  á  convertirse  en  una  guerra  civil,  retardó  al  prin- 
cipio y  concluyó  por  desvanecer  después  enteramente 
tan  halagüeños  proyectos. 

Al  verificarse  los  primeros  movimientos  de  la  rebe- 
lión, escitada  de  la  manera  que  todo  el  mundo  sabe, 
Peregrino  se  hallaba  de  guarnieion  en  Cosenza,  de 
Calabria,  Félix  en  Catania  y  Otello  en  Palermo.  No 
es  do  este  lugar  referir  detalladamente  los  combates 
en  que  tomaron  parte  y  los  peligros  á  que  estuvieron 
expuestos  ambos  jóvenes  desde  el  4  de  Abril  hasta  fines 
de  Julio.  Basta  decir  que  Félix  fué  de  aquel  puñado 
de  valientes,  que  en  Calatafimi,  hizo  llorar  de  rabia  á 
Claribaldi  por  la  bravura  con  que  disputaron  á  su 
mesnada  una  victoria  pagada  por  él  de  antemano  al 
general  Landi,  que  Otello  vino  mas  de  diez  veces  á 
las  manos  con  las  bandas,  que  se  desparramaban  por 
el  país  y  que  después  pelearon  los  dos  juntos  en  Mi- 
lazzo  durante  diez  horas  contra  fuerzas  muy  superio- 
res, donde  Otello  despreciador  del  peligro  se  arrojó 
furiosamente  sobre  un  grupo  de  enemigos,  postrando 
á  siete  de  ellos,  recibiendo  tres  heridas  y  perdiendo 
su  caballo  por  la  explosión  de  i;na  granada.  Rendida 
la  plaza  por  ca]ntulacion,  los  dos  intrépidos  jóvenes 
fueron  conducidos  á  Castellamaro  en  donde  Otello  cu- 
ró sus  heridas. 

Peregrino  no  pasó  el  estrecho  y  en  el  mes  de  Agos- 
to guarnecía  las  costas  de  Calabria,  para  impedir  un 
desembarco  por  parte  de  los  garibaldinos.  Siendo 
destinado  á  la  defensa  de  Pizzo,  fui';  de  aquel  euerpo 
qwo  el  general  Ihiganti,  vendió  á  los  ladrones  de  Ita- 
lia. En  Mileto  los  soldados,  montados  en  raluosa  có- 
lera ante  tan  negra  vileza,  se  sublevaron  contra  el  ge- 
neral que  habia  comerciado  con  su  sangre  y  con  su 
honor,  y  lo  traspasaron  á  bayonetazos,  y  sin  jefe  que 
los  condujese  se  dirigieron  por  sí  propios  al  cam- 
po de  Palermo.  Peregrino,  que  en  vista  de  estos  acon- 
tecimientos, preveía  inevitable  la  ruina  del  lleino, 
juzgó  conveniente  avisar  á  la  mujer  para  que  redu- 
ciendo á  dinero  todos  los  muebles  de  la  casa,  se  pu- 
siese en  camino  en  ]X)S  del  ejército  que  desordenada- 
mento  evacuaba  las  Calabrias,  y  viniese  á  Palermo  en 
donde  ao  reuniría   con  ella;   pero  esto   no  pudo  reali- 


zarse porque  el  campamento  de  Palermo  se  deshizo 
antes  de  concluir  de  formarse,  así  es  que  con  gran 
trabajo  y  por  cortísimo  tiempo  pudieron  verse  en  Ña- 
póles á  mediados  de  Setiembre.  Juana  con  este  viaje 
tan  precipitado  y  difícil,  espuesta  á  los  rayos  de  un 
sol  abrasador  y  sufriendo  mil  disgustos  é  incomodi- 
dades, quedó  tan  debilitada,  que  apenas  se  tenia  en 
pié,  arrojaba  esputos  de  sangre  y  de  cuando  en  cuan- 
do la  consumía  una  ardorosa  calentura.  Por  esto  ins- 
tó á  su  marido  á  quien  veía  resuelto  á  unirse  al  ejér- 
cito del  rey,  cerca  de  Capua,  para  que  se  citasen  pa- 
ra algún  punto  del  coufin  pontificio;  y  de  común 
acuerdo  señalaron  las  cercanías  de  Arpiño,  en  donde 
vivía  Catalina,  en  cuya  casa  en  último  apuro,  confia- 
ban tener  seguro  albergue. 

En  las  orillas  del  Volturno  en  donde  Francisco  II 
reorganizaba  su  ejército,  tuvo  Peregrino  el  impensa- 
do gusto  de  abrazar  á  su  hijo  Félix  y  al  querido  Ote- 
llo, graduados  ambos  de  subtenientes,  en  atención  á 
su  valor,  y  escribió  inmediatamente  estas  nuevas  á 
su  mujer  que  estaba  en  grande  inquietud  y  ansia  por 
la  vida  de  sus  hijos,  de  quienes  desde  el  mes  de  Abril 
no  habia  tenido  noticia  alguna.  Juana  entonces  se 
puso  en  marcha,  pero  en  el  camino  cayó  en  poder  de 
una  banda  de  garibaldinos,  que  la  despojaron  de  to- 
do su  peculio  consistente  en  500  ducados  en  oro,  y 
además  le  arrebataron  cuatro  grandes  baúles  que 
contenían  casi  todas  sus  ropas  y  alhajas;  y  solo  á  este 
precio  pudo  librarse  de  otras  mayores  ofensas  é  infa- 
mias con  que  aquellos  héroes  la  amenazaban  á  ella  y 
á  siis  inocentes  criaturas.  Llegó,  pues,  sin  equipaje 
alguno  y  sin  mas  dinero  que'iü  ducados  á  casa  de  Ca- 
talina que  la  acogió  y  hospedó  con  amor  de  hermana. 

Entretanto  se  dieron  sangrientas  y  reñidas  batallas 
entre  los  realistas  y  las  tropas  de  Garibaldi,  y  á  prin- 
cipios de  Octubre  tuvo  lugar  la  completa  derrota  de 
estas,  después  de  la  cual  el  rey  bien  hubiera  podido 
entrar  triunfante  en  la  torpemente  abandonada  Ñapó- 
les, si  los  pérfidos  vendedores  de  su  corona  no  le  hu- 
biesen detenido  en  lo  mejor  de  su  victoria.  En  uno  de 
estos  encuentros  se  hizo  Otello  con  el  soberbio  tordo 
enjaezado  con  que  le  hemos,  visto,  hendiendo  el  crá- 
neo al  caballero  húngaro  que  le  montaba  y  ahuyen- 
tando á  otros  dos  que  se  habían  abalanzado  para  res- 
catarlo. 

Deshechas  las  bandas  de  Garibaldi,  la  tranquilidad 
habría  vuelto  á  los  estados  de  Francisco  II,  si  no  hu- 
biera aparecido  por  las  gargantas  del  Apouino  el 
ejército  píamontés  á  recoger  los  (jlorloxos  ¡ai/rcJcs,  que 
los  inicuos  manejos  de  la  diplomacia  le  habían  pro- 
parado. Sin  intimación  de  ningún  género,  y  sin  nuis 
derecho  que  el  de  los  piratas,  á  manera  de  vándalos, 
embistieron  fieramente  los  soldados  del  Piamonte  el 
flanco  izquierdo  del  ejército  napolitano.  Este  se  vio 
precisado  á  abandonar  las  lineas  del  Yolturno  y  diri- 
gírso  á  Gaeta,  último  baluarte  de  la  independencia  y 
del  honor  del  reino  de  las  dos  Sicilias.  La  retirada 
fué  muy  difícil  y  costosa;  pues  como  el  navio  francés 
que  se  decia  protector  de  Francisco  II,  de  repente  se 
declaró  neutral,  pudieron  las  naves  sardas  acercarse 
á  la  costa,  molestarlos  vivamente  é  introducir  la  con- 
fusión, de  suerte  que  hasta  las  faldas  de  S.  Giuliano 
no  pudo  restablecerse  el  orden.  Antes  que  los  Ñapo  • 
lítanos  detenidos  en  aquellas  llanuras,  desbaratasen 
á  los  piamonteses,  que  les»  disputaban  el  paso  del  Ga- 
rellano;  algunos  pequeños  cuerpos  fueron  dispersa- 
dos, y  ó  cayeron  en  poder  del  enemigo,  ó  se  salvaron 
en  las  sierras  inmediatas.  Uno  de  los  disjiorsos  fué 
Otello,  que  disfrazado  y  salvando  terribles  peligros 
llegó  al  territorio  de  Sora  y  se  agregó  á  la  guerrilla 
de  Chiavoue.  ( Se  continuará. J 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Todos  los  periódicos  del  Territorio  anuncian  la 
destitución  del  Horiorable  y  Excelentísimo  Sr.  Go- 
bernador Don  Samuel  B.  Axtell.  El  News  and  Press 
del  Cimarrón  describe  en  un  c.iira  el  regocijo  univer- 
sal con  que  fué  saludado  en  aquella  localidad  el  anun- 
cio de  la  destitución — El  Ilochj  3[otirit(tin  Sentinel,  que 
ha  empezado  á  publicar  unas  cuantas  columnas  en  es- 
pañol, tiene  un  largo  artículo  de  alborozo  por  el  mis- 
mo acontecimiento.  El  New  Mexican  y  el  Zas  V'eLjas 
Gazette  referían  el  parte  telegráfico  sin  ninguna  ob- 
servación. De  todo  sacamos  que  ya  no  cabe  duda 
acerca  del  fin  del  gobierno  del  Sr.  Axtell  en  Nuevo 
Méjico.  Nuestro  nuevo  Gobernador  es  el  General 
LeAv  Wallace. 

Saaaíií.  Wé. — Agradecerán  nuestros  lectores  la  si- 
guiente carta  de  Santa  Fé,  1ro.  de  Setiembre. — Sres, 
Redactores: — Si  no  es  molestia  para  Vds.  el  publicar 
esta  carta  en  su  apreciable  periódico,  espero  que  lo 
harán,  para  poner  en  conocimiento  del  pueblo  la  ocur- 
rencia rara  que  tuvo  lugar  aquí  el  Domingo  lo.  de 
Setiembre  de  1878.  Fué,  que  repentinamente  apare- 
cieron cuatro  lunáticos  presbiterianos  (todos  mejica- 
nos) en  la  calle  priacipai  de  esta  ciudad.  Según  no'S 
informaron,  dos  son  de  las  Vegas,  y  dos  de  Taos;  por 
sus  nombres  no  puedo  mencionarlos,  porque  solo  ob- 
tuve el  de  uno:  Inés  Perea.  Bien,  después  de  haber 
hecho  estos  Sres.  ministros  la  lectura  del  Evangelio, 
dieron  una  breve  explicación  de  la  misma;  y  al  mo- 
mento entonaron  un  himno  de  gracias.  Concluido 
esto,  se  dirigió  el  que  parecía  mas  celoso  en  la  pre- 
dicación al  auditorio,  y  con  palabras  llenas  de  hipo- 
cresía invitó  á  cada  uno  de  sus  oyentes  para  que  pa- 
saran al  lugar  donde  reside  el  Sr.  Smith  (Ministro) , 
en  donde  serian  recibidos  con  grandísimo  júbilo. 
Acabado  esto  abrieron  conversación  con  las  personas 
que  los  oian.  Entonces  me  acerqué  yo  un  poco  mas, 
con  el  fin  de  tomar  una  idea  mas  exacta  sobre  el 
asunto.  Entonces  el  que  yo  consideré  el  mas  elo- 
cuente de  ellos  se  dirigió  á  mí,  y  entramos  en  con- 
versación. Me  dijo;  ¿"Desea  V.  oír  hablar  algo  del 
Evangelio?" — Sí,  respondí,  si  es  que  Yd.  también  me 
permita  dar  mi  opinión  sobre  lo  que  Vd.  predica. — 
¡Oh!  sí,  respondió  él.  Bien,  le  pregunté  qué  religión 
predicaba.  Y  respondió:  "La  verdadera — la  presbi- 
teriana." De  nuevo  le  interrogué,  ¿en  qué  religión 
nació  Vd.? — En  la  Católica  Rumana. — ¿Fué  Vd.  bau- 
tizado en  la  misma? — Sí. — ¿Y  entendió  ó  entiende  esa 
religión  en  que  Vd.  nació,  á  fondo? — No. — ¿Y  entien- 
de Vd.  á  fondo  lo  que  predica? — Sí. — ¿Quién  lo  auto- 
rizó á  Vd.  para  esto? — La  palabra  Divina. — Su  obje- 
to es,  según  me  parece,  sembrar  zizaña  contra  la  ver- 
dadera Iglesia;  no? — Yo  creo  que  la  verdadera  Igle- 
sia es  la  del  Presbiterio. — ¿De  dónde  tuvo  esta  su  orí- 
gen  junto  con  las  demás  sectas  que  pretenden  tener 


por  estandarte  la  sola  Biblia? — De  Dios. — Bien,  pero 
¿quién  fué  su  fundador,  ó  sus  fundadores? — No  sé. — 
Si  Vd.  no  sabe  quien  fué  el  fundador  de  su  Iglesia, 
¿cómo  predica  lo  que  no  sabe? — Porque  la  Sagrada 
Biblia  me  enseña  á  predicarlo. — Ha  oído  Vd.  hablar 
de  Lutero  y  Calvino? — Sí. — ¿No  son  estos  los  funda- 
dores del  Protestantismo  etc.  ele? — Yo  no  sigo,  ni  á 
Lutero  niá  Calvino,  sigo  la  Biblia. — ¿Y  esta  Biblia, 
de  dónde  vino? — De  Dios.- — Bien,  y  á  quién  dejó  Dios 
la  autoridad  de  explicarla? — A  todo  hombre?  Cierto 
es  que  no.  Pues  á  quién  apoderó  para  eso? — A  sus 
ministros. — Enhorabuena.  ¿Quienes  son  esos  minis- 
tros?— Nosotros. — ¿Y  quién  es  la  cabeza  de  Vds? — 
Cada  uno  de  por  si. — 13ien  entonces,  como  dice  el 
adagio,  "no  tienen  ni  Rey  ni  Roque,  ni  quien  loa 
gobierne  croque? — No  necesitamos  de  ser  goberna- 
dos, dejamos  esto  á  libertad  de  todos, — ¿Enton- 
ces no  obedecéis  á  la  Biblia,  que  os  manda  sujetaros 
á  las  autoridades  legítimas;  sino  que  obedecéis  á  Lu- 
tero que  derribó  toda  autoridad.  Entonces  me  pre- 
guntó él,  que  si  cómo  lo  sabia  yo.  Mi  respuesta  fué: 
He  leído  la  Historia  del  protestantismo  así  como  la 
del  catolicismo,  y  en  ambas  se  ve,  cuando  se  llega  al 
punto  del  fundamento  protestante,  que  Lutero  era  un 
sacerdote  Católico  Romano,  y  que,  á  consecuencias 
de  su  ambición,  fué  excomulgado,  y  que  esta  fué  la 
la  causa  para  que  él  desconociera  la  autoridad  de  to- 
dos los  Papas  y  Concilios,  y  estableciera  la  religión 
que  Vd.  predica.  En  esto,  nuestra  conversación  fué 
interrumpida  por  la  muchedumbre  que  se  agrupaba 
rápidamente.  Dijeron  á  los  predicantes  que  este  no 
era  el  país  en  que  ellos  podían  estar  orando  en  las 
calles,  que  nosotros  todos  teníamos  nuestra  Iglesia 
para  reunimos  y  rendir  á  Dios  nuestro  culto.  En  es^o 
hubo  algunos  hombres  que,  aunque  sean  católicos,  ce 
deseomedieron  algún  tanto,  y  dirigieron  algunos  in- 
sultos y  amenazas  á  los  Sres.  Ministros;  lo  que  yo 
considero  como  mal  hecho,  porque  aquellos  estaban 
solamente  hablando  y  no  insultando  á  nadie.  Creo 
que  con  lo  que  observaron  quedaron  bien  persuadi- 
dos que  esta  ciudad  no  solo  tiene  el  nombre  de  San- 
ta Fé,  sino  que  lo  es  en  realidad;  y  que  ellos  tienen 
pocas  esperanzas  de  hacer  adelantar  aquí  su  causa. 
Soy  eon  todo  respeto  S.  S.  S. 

Benjamín  M.  Read. 
Mora. — EscriVjen  de  Mora  al  Las  Vegas  Gazette, 
con  fecha  del  27  de  Agosto:  "Hoy  han  tenido  lugar 
aquí  los  ejercicios  finales  del  Colegio  de  Santa  Ma- 
ría. Una  brillante  reunión  de  patronos  y  amigos  de 
este  instituto  dio  prueba  con  su  presencia  de  su  afec- 
to á  la  educación.  La  gran  Sala  de  Actos  estaba  de- 
corada con  buen  gusto,  y,  llena  como  estaba,  presen- 
taba un  aspecto  de  los  mas  placenteros.  Con  todo, 
mas  placentero  fué  para  mí  el  porte  señoril  y  el  plá- 
cido semblante  de  los  alumnos,  mientras  estaban 
aguardando  la  hora  de  su  combate  y  triunfo.    Pocos 
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laiuutoa  después  d^  las  *J,  el  Uaivtnivard  Jíoiidi, 
pieza  compuesta  para  la  ocasión  por  el  profesor 
Fabián,  amiuciú  que  coiueuzabau  los  ejercicios;  fué 
ejecutada  briosamente  por  los  Señoritos  Miguel  Gik'"- 
riii  y  Celedonio  Vakk's.  Este  úitinio  pronunció  tam- 
bién con  mucho  garbo  una  alocución  de  abertura  en 
es])ariol.  Siguií'ronse  mu}'  escogidos  coros,  cuartetos, 
diiílogos,  recitaciones  y  piezas  de  piano  y  violin,  que 
luibieían  hecho  honor  á  profesores.  En  medio  del 
programa  hubo  un  pequeño  drama:  "José  en  Egipto." 
Los  papeles  do  José  y  sus  hermanos  fueron  desem- 
]K'ñados  maravillosamente  por  los  Señoritos  Ramón 
V'igil,  Stephen  Biriibaum,  llafael  Archuleta,  Ensebio 
Valdé.s.  Juan  Guérin,  Joseph  Weber  y  otros  alumnos. 
La  pieza  7'',r  Season.-i  fué  tocada  de  una  manera  en- 
cantadora. Un  diálogo  cómico,  íyos  Tartammlos,  hi- 
zo desgañitar  de  risas  el  auditorio,  y  excitó  vivos  y 
repetidos  aplausos.  En  general  todos  los  ejercicios, 
así  españoles  coiuo  ingleses,  fueron  muj'  instructivos 

y  causarou  sumo    placer El  Eev.    H.  Filiberto 

distribuyó  al  fin  un  gran  número  de  premios,  libros 
con  encuademaciones  las  mas  finas  y  elegantes;  luego 
gian  Marcha  de  pianoforte  con  acompañamiento  de 
violin;  y  finalmente  el  líév.  P.  Antonio  Fourchégu  del 
SapelUó  pronunció  un  discurso  de  conclusión  sobre 
la  necesidad  de  una  buena  educación,  explicando  lo 
que  se  necesita  para  este  fin  de  parte  de  los  padres  y 
de  los  niños.  El  discurso  fué  muy  interesante  y  ha- 
ce grande  honor  á  aquel  caballero  verdaderamente 
Cristiano." 

En  el  mismo  Colegio  de  Santa  Maria  de  Mora  se 
hablan  celebi-adolos  exámenes  péiblicos,  el  dia  1ro  de 
Agosto.  Sentimos  no  lnihcr  Icido  anfcs  de  hoy  la  rela- 
ción de  esos  exámenes,  Ja  que  Labia  salido  en  el  mis- 
mo periódico,  Laa^  Vtya.s.  (hactte,  el  dia  10  de  dicho 
mes.  El  éxito  habia  sido  de  los  mas  felices;  y  el  con- 
curso del  pueblo,  escogido  y  grande.  El  Hon.  Rafael 
Romero  habia  hecho  un  discurso  recomendando  en- 
carecidajuentc  al  público  el  Colegio  de  los  Hermanos 
de  Mo.ra.  Tras  él  habia  hablado  el  Rev.  P.  Guérin, 
y  cotejando  los  ejercicios  dcldia  con  los  del  mismo 
(tarácter  de  los  Colegios  de  Europa  j  de  los  Estados, 
ha])ia  exjjresado  su  opinión,  que,  éi  pesar  de  todas 
nuestras  desventajas  locales,  no  nos  quedamos  en 
zaga  ni  do  los  unos  ni  de  los  otros,  en  cuanto  á  la  di- 
fusión de  la  virtud  y  del  saber. 

AHílKjlEíí'ríjMí'i— Falleció  casi  repentinamente, 
el  dia  4  de  Setiembre,  Doña  Vicenta  Aranda,  esposa 
en  segundas  nupcias  de  Don  Manuel  Sabino  Salazar. 
Habia  _  ido  no  ha  mucho  de  Santa  Fé  á  La  Ladera. 
El  dia  indicado,  acompañada  de  su  marido  y  su  her- 
mana, salia  de  casa  para  Albuquerque,  donde  espe- 
raba recibir  mas  fácilmente  la  asistencia  de  los  doc- 
tores, en  casa  de  su  hermana.  Do  repente  se  sintió 
peor  que  de  costumbre.  Su  marido  vuela  á  Albuquer- 
que en  busca  del  Párroco.  Dos  padres  salen  inme- 
diatamcutü  por  dos  diferentes  caminos  jjara  encon- 
trarse más  fácilmente  alguno  de  ellos  con  la  enferma; 
pero  ambos  llegaron  demasiado  tarde.  Doña  Yicen- 
ta  habia  expirado  en  brazos  de  su  hermana.  Dios 
liaya  acogido  su  alma  cu  los  suyos.  El  caso  es  por  sí 
basta)] te  triste  para  (jug  necositemos  expresar  nues- 
tro sincero  i)csar  al  afligido  esposo  j  deudos. 
"  íiial — -El  dia  28  de  A''ost( 
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lebró   en     la     Isleta 


la     fiesta 


f^woto  se  ce- 
patroual     de    San 


Agustín,  y  á  olla  tomaron  parle  los  PP.  Bernard,  del 
Socorro;  Rolly,  del  Sabinal;  Paulet,  do  Pelen;  Ral- 
lioro,  do  Tomé;  ]3run,  de  Cebolleta;  Faurc,  de  Berna- 
lillo,  y  D'ApontQ,  S.  J.,  de  Albuquerque.  Durante  la 
]\Iisa  mayor,  .c.antada  por  el  P.  Bruu,  el  P.  Rolly  pre- 
dicó ul  puMegírico  do!  Santo. 


Tres  días  después,  el  31  del  mismo  meí«,  la  Parro? 
quia  del  Sabinal  festejó  también  á  su  excelso  patrono 
S.  Antonio,  con  la  asistencia  de  los  mismos  Padres 
que  estuvieron  presentes  á  la  fiesta  celebrada  en  la 
Isleta.  El  P.  D'Aponte,  S.  J.,  pronunció  el  panegí- 
rico del  Santo  durante  la  Misa  nuxyor  cantada  por  el 
P.  Ralliere.  Auibas  á  dos  fiestas  salieron  muy  es- 
pléndidas, no  tan  solo  por  el  orden  concierto  y  com- 
postura que  se  notaba  en  los  fieles  durante  los  ejer- 
cicios religiosos  y  las  procesiones  que  salieron  luci- 
dísimas, sino  por  el  considerable  concurso  de  gente 
que  acudió  á  ellas,  pues  las  fuertes  lluvias  caídas  en 
esos  dias,  hacían  casi  imposible  una  numerosa  con- 
currencia. Lo  cual  releva  por  su  gran  alabanza  el 
buen  espíritu  cjue  reina  entre  los  fieles  de  aquellas 
Parroquias,  merced  al  vigilante  celo  de  sus  dignos 
Párrocos,  P.  Rolly  y  P.  Parisis. 

I..as  "^'ejs^as. — La  rinica  noticia  que  deseamos 
dar  de  esi-á,  phza,  es  que  la  oficina  del  Ga>.dtc  anda 
por  estos  dias  sin  orden  ni  concierto.  Es  el  caso 
que  habiendo  salido  faera  de  Las  Vegas  el  redactor 
del  susodicho  periódico;  quedó  el  despacho  al  cuida- 
do de  uno  que  se  llama  á  sí  mismo  el  diaJilRlo  de  la 
oficina.  Cualquiera  que  sea  el  empleo  de  este  señor, 
cierto  es  que  hace  á  las  mil  maravillas  el  papel  del 
personaje  á  quien  conviene  aquel  nombre;  pues  dia- 
'  bVdln,  seguü  el  Diccionario  de  Ja  Lengua  Castellana,  es 
"la  persona  sagacísima,  enredadora,  traviesa,  astuta, 
aguda,  nacida  para  la  intriga,  etc.";  definición  que 
viene  de  molde,  y  aun  es  poco,  para  el  desconocido 
caballero  que  llama  nuestra  atención,  refiriéndonos  á 
lo  que  escribe.  En  efecto  relatando  nosotros  la  se- 
mana pasada,  el  feliz  resultado  de  los  exámenes  del 
Colegio  y  de  los  Conventos  de  Santa  Fé, 
concluíamos  diciendo:  "Nosotros  damos  el  mas  sin- 
cero parabién  á  los  dignos  Directores  y  Directoras 
de  esas  escuelas  católicas  del  Territorio;  y  solo  senti- 
mos no  poder  hablar,  hasta  ahora,  de  los  ejercicios 
finales  de  las  demás  instituciones  del  país;  pues  ni 
vemos  relación  ninguna  en  los  periódicos  seglares,  ni 
la  religiosa  modestia  de  los  celosos  directores  les  per- 
mite enviarnos  á  nosotros  alguno  que  otro  apunte." 
El  diablillo  de  Las  Vegas  traduce  este  trozo;  y  en  lle- 
gando á  "celosos  Directores,"  traslada:  '\jealot(s  Direc- 
tors."  Jealous  en  vez  de  Z'-alonsl  ¿No  será  esta  la  ver- 
sión de  una  "persona  enredadora,  trayiesa,  astuta, 
nacida  para  la  intriga,"  en  fin  de  un  diahlillo'í  ¿Quó 
tiene  que  ver  eljealoiis  aquí?  Aun  mas:  las  palabras, 
"alguno  que  otro  apunte,"  las  traduce  el  diablillo: 
"any  kind  of  a  notice;"  dándoles  un  aire  despreciati- 
vo, que  nuestra  frase  española  no  presenta  para  nada. 
¿Será  ignorancia  del  idioma,  \\  otro  rasgo  da  traduc- 
ción de  diablillos?  Finalmente  quéjase  el  diablillo  do 
que  no  hayamos  exceptuado  La  (¡arela  del  número 
de  los  "periódicos  seglares"  de  que  hablamos  arriba, 
y  dice:  "Vamos,  pues;  servios  retirai"^  esa  proposición 
sobre  'ningún  periódico  seglar,'  y  haced  una  excep- 
ción, ó  sino  estaremos  obligados  á  daros  un  papirote 
{a  rap  on  t/tc  kniicles)  acerca  de  vuestra  voracidad." 
— Está  muy  bien,  señor  diablillo;  servios  antes  vos 
mismo  rectificar  vuestras  versiones;  servios  usar  un 
lenguaje  que  no  huela  tanto  á  la  penitenciaría  ó  á  la 
horca,  y  entonces  os  contestaremos. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


l<]:«ifa<los  l'ni<l<».«<.  —  Fué  votado  por  la  comisión 
franco-americana  el  proyecto  de  un  Tratado  de  Co- 
mercio entro  la  franela  y  los  Estados  Unidos:  cuanto 
untos  se  doscutirá  en  las  Cámaras  do  Washington  y 
de  Versailles. 
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Se  espera  que  la  nueva  edición  do  los  Estatutos  de 
los  Estados  Unidos  que  está  preparando  Mr.  Bout- 
well,  ex  Secretario  del  Tesoro,  será  completada  por  el 
dia  1"  del  próximo  mes.  El  actual  Secretario  del  Es- 
tado está  encargado  de  examinarla  después  y  cote- 
jarla con  todas  las  actas  de  enmienda.  Vna  vez  se- 
llado por  el  mismo  Secretario,  diclio  vohímeu  tendrá 
fuerza  legal  en  todas  las  cortes  de  los  Estados  y  Ter- 
ritorios. 

C'4>I«S'«<lo. — El  Topeka  House  situado  en  Union 
Aci'íiue,  South  Pueblo,  lia  sido  destruido  por  las  lla- 
mas. Mr.  Wilderboor  cree  que  el  fuego  tuvo  su  orí- 
gen  en  la  cocina.  El  edificio  estaba  valuado  en  $1-, 
500  y  asegurado  por  $3,000;  pertenecía  á  Mr.  John 
LoDg.  El  ajuar  era  propiedad  de  Mr.  Wilderboor,  y 
su  precio  se  hacia  subir  á  $1,  300  de  los  cuales  $600 
estaban  asegurados. 

El  daño  causado  últimamente  por  las  iaundaciones 
sobre  la  linea  Dcnver  and  Rio  Grande  se  calcula  eu 
50,000  pesos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


-La  fiebre  alliariUa  está  haciendo  estra- 
gos también  en  Vera  Cruz.  El  Presidente  Diaz  ha 
expedido  dos  decretos  contra  los  contrabandistas  so- 
bre las  orillas  del  Eio  Grande.  El  uno  autoriza  á 
cualquier  ciudadano  de  arrestar  á  los  autores  del  frau- 
de, mientras  que  el  otro  deja  cerrados  los  puertos 
fronterizos  de  Mier  y  Camargo. 

t^'í'WÍb'ííiadhíia'íi.— -La  Asamblea  legislativa 
se  propone  de  conceder  un  subsidio  anual  de  120,000 
liras  esterlinas  á  la  compañía  que  tomare  la  empresa 
de  construir  un  ferrocarril  á  través  la  isla,  desde  la 
bahía  de  St.  John  á  la  de  St.  George.  C©n  la  cons- 
trucción do  ese  ferrocarril  y  linea  correspondiente  de 
vapores  se  podría  evitar  de  cruzar  el  Atlántico  entre 
Nueva  York  y  Cape  Race,  donde  acontecen  muchos 
desastres;  y  el  viaje  sobre  mar  de  Europa  á  la  Amé- 
rica del  Norte  se  acortaría  de  casi  1,000  millas  {N.  Y. 
Sim) . 

i'^NpsííííS. — Un  despacho  de  Madrid  da  la  noticia 
de  que  el  Gobierno  está  tomando  medidas  para  repri- 
mir el  movimiento  republicano,  que  empieza  á  ha- 
cerse sentir   otra  vez  en  la  península. 

Ya  nos  habían  anunciado  los  diarios  Europeos  y 
americanos  el  noble  deseo  concebido  por  el  lley  Al- 
fonso de  edificar  en  Madrid  una  basílica  á  la  Madre 
de  Dios,  y  de  poner  en  ella  los  restos  mortales  de  su 
amada  y  piadosa  consorte  la  Reina  Mercedes.  Lee- 
mos ahora  que  el  nuevo  templo  será  la  reedificación 
de  otro  mas  antiguo  que  la  misma  capital  de  la  Espa- 
ña; aquel,  donde  los  Madrileños  veneraban  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  la  Almudena,  cerca  del  palacio 
real,  al  cabo  de  la  C(dle  Mayor,  y  que  había  sido  des- 
truido el  día  después  de  la  revolución  de  18G8.  El 
designio  del  rey  ha  sido  adoptado  con  grande  entu- 
siasmo por  toda  la  España.  Alfonso  ha  destinado 
un  millón  de  reales  vn. ($50.000 y  al  año,  tomados  de  su 
lista  civil,  hasta  que  esté  concluido  el  templo.  El 
Duque  de  Montpensíer  y  la  Princesa  de  Asturias  se 
asociaron  al  joven  soberano  y  suscribiéronse  por 
2l  »^00  reales  vn.  al  año,  cada  uno.  La  reina  Isabel 
cedió  para  el  mismo  objeto  los  diamantes  y  piedras 
preciosas  depositados  en  ía  C¿itedral  de  Atocha,  y  en- 
vió á  su  hijo  un  telegrama  donde  los  sentimientos 
del  amor  maternal  hacen  á  porfía  con  los  afectos  re- 
ligiosos con  que  anima  al  rey  á  perseverar  en  la  em- 
presa. 

AleBBfiaiaia. — Resulta  de  la  estadística  de  las 
ecciones   de   Berlín  que  en  18  meses  el  partido  so- 


cial democrático  creció  el  75  por  100!  Ea  efecto  de 
los  159,  038  votantes,  86,  411  fueron  por  los  Progre- 
sistas; 55,  933  por  los  Socialistas,  los  que  por  consi- 
guiente obtuvieron  20,000  votos  mas  que  en  1877;  y 
solo  17,  194  votantes  se  deelararon  por  los  Conserva- 
dores. No  será  inoportuno  recordar  aquí  algunos  lü- 
sultados  de  las  elecciones  generales  de  Aleuuiuia  dos- 
de  que  existe  el  Imperio. 

Eu  Mayo  1871  Febrero  1874  Marzo  1877 
Liberal,  nación.      116  15G  126 
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Las  elecciones  de  esto"año  parocen  clestiuadas  á   mu- 
dar radicalmente  las  proporciones  dolos  partidos. 

Falleció  uno  de  los  mas  doctos  y  celosos  Obispos 
de  Alemania,  S.  Sría  Juan  Enrique  Beckmann,  Obis- 
po de  Osnabruck  (Anóver),  esclarecido  no  solo  por 
sus  virtudes  religiosas,  sino  también  por  aquella  fir- 
meza de  carácter  cjue  reluce  en  todos  los  Obispos 
prusianos,  y  con  qu.ese  resistió  repetidas  veces  y  des- 
de un  prínci[)ío  á  la  inicua, ejecución  de  las  leyes  an- 
ticatólicas del  Ministro  Falk.  De  las  doce  diócesis 
católicas  de  Priivsia,  nueve  están  ahora  privadas  de 
sus  Pastores,  sea  por  razon  de  la  muerte,  sea  por  el 
destierro.  Solo  los  Obispos  de  Kulm  de  Ermelaud  y 
de  Hildesheim  han  quedado  al  gobierno  de  sus  dió- 
cesis. .  . 

líssiisfi. — El  nuevo.  Arzobispo  de  Ñapóles,  Guiller- 
mo Saníelice,  de  los  Duques  de  Acquarella,  habia  de 
hacer  su  ingreso  solemne  en  su  ciudad  arquiepiscopal 
el  dia  11  de  Agosto,  y  los  Napolitanos  se  preparaban 
á  acogerle  con  grandes  demostraciones  do  júbilo. 
Antes  de  entrar  y  saliendo  de  Eoma  el  digno  prelado 
habia  dirigido  á  su  clero  y  pueblo  una  carta  pastoral 
que  rebosaba  del  mas  tierno  afecto,  por  su  ilustre 
predecesor  Sisto  Riarío  Sforza,  y  manifestaba  la  mas 
sólida  piedad  y  prudencia.  Concluía  dando  las  gra- 
cias á  sus  diocesanos  por  las  manifeñtacíóno.3  de.  afec- 
to que  le  habían  dado  al  tiempo  de  su  preconización, 
repitiendo  con  el  Apóstol  "Gloria  vuestra  somos,  así 
como  vosotros  sois  gloria  nuestra." 

ISosisisí. — La  insurrección  bosníaea  halla  dinero 
y  simpatía  dondequiera  que  haya  Mahometanos. 
Tras  los  Pomacos  subleváronse  los  Toscos  y  los 
Guegos  de  Albania,  conocidos  con  el  nouibire  de  Ar- 
nautos.  Según  el  diario  Turco  Zanian,  que  se  publi- 
ca en  SaloDÍco,  el  blanco  á  que  miran  los  insurrectos 
es  derribar  la  obra  de  la  Paz  de  San  Esteban  y  del 
Congreso  de  Berlín.  Los  Arnautos  han  formado  una 
asamblea,  ó  sea  Gobierno  provisional,  ciiyps  prime- 
ros decretos  anuncian  que  no  se  )'econocerá  otro  go- 
bierno que  el  Otomano;  que  gí~  harán  todos  los  sacri- 
ficios para  conservar  la  integridad  del  imperio;  que 
no  se  permitirá  la  entrada  de  otras  tropas  en  el  Ter- 
ritorio; que  no  se  reconocerá  la  "Nueva  Bulgaria" 
(uno  de  los  estados  formados  en  Berlín  con  ios  des- 
pojos de  la  Turquía) .  Antes  bien,  se  enviarán  tro- 
pas á  aquellas  plazas  fuertes  para  recobrarlas,  y  lo 
propio  se  hará  con  el  Montenegro.  Todos  los  corre- 
ligionarios de  la  península  serán  acogidos  en  la  Liga. 
Prevesa  es  su  capital.  '  ■ 

i^í'r.*iiíí.— El  Schah,  de  vuelta  de  Europa,  ha  lle- 
vado consigo  á  la,  Capital  de  sus  Estados  á  varios  Eu- 
ropeos, entro  los  cuales  hay  una  comisión  unlítar, 
unos  financieros,  unos  cuantos  aduanel-oí!  y  jefes  de 
policía.  •    ■  '  •■.'■' 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE   15  21. 


15.   Domingo  XIV  tic  rcntc.aitslés.    La  fiesta  pel  Smo.  Nombre  de 

Marca.     San  Nioomedos,  mr.  Santa  Melitinrv,  mr. 
lf>.   Lnties.  S.\n  Cornelio,  Papa  y  mr.  Sun  Cipriano,  Obispo,  y  mr. 

Santa  Ení'emia,  vg.  y  lur. 
17.   Martes.    La   impresión   de  las  llagas  de  S.  Francisco  de  Asís. 

San  Lamberto,  Ob.  y  mr.  Santa  Columba,  vg.  y  mr. 
i8.  Miércoles.  —  Tfnvporas.    San  José  de  Cupertino.    Santas  Sofía  é 

Irene,  mártires. 
1!).  Jueves.   San  Januario,  ob.  y  mr.    Santa  Constancia,  mr. 

20.  Viernes.  —  Témporas.     San  Eustaquio  y  sus  Comp.  mrs.    Santa 
Susana,  mr. 

21.  Sábado.  —  Tfmpornx.     San  Mateo,  apóstol  y  evangelista.    Santa 
Iftgcnia,  vg. 

EL  DULCE  NOMBRE  DE  MARÍA. 

La  fiesta  dol  Nombre  santo  de  Maria,  que  se  cele- 
bra el  Domingo  después  de  la  octava  de  la  Natividad 
de  Nuestra  Señora,  fuó  establecida  por  Inocencio  XI, 
en  memoria  d©  la  insigne  victoria  conseguida  contra 
los  turcos  por  las  armas  cristianas,  bajo  la  protección 
de  Maria. 

Al  nombre  de  Jesús,  dice  San  Pablo  que  doblan  su 
rodilla  los  cielos,  la  tierra  y  los  abismos.  Gloria  es 
esta  debida  á  los  méritos  de  Aquel  que,  según  el  mis- 
mo Apóstol,  siendo  Hijo  de  Dios  no  vaciló  en  anona- 
darse tomando  forma  de  siervo  y  haciéndose  obedien- 
te hasta  morir  en  cruz.  Si,  pues,  por  estas  razones 
se  dio  á  Jesucristo  un  nombre  schre  todo  nomhrc,  muy 
parecida  debe  ser  la  gloria  del  Nombre  de  Maria, 
corredentora  dol  género  humano,  y  compañera  de  su 
divino  Hijo  en  los  tormentos  de  su  pasión  y  muerte. 
Y  así  es,  en  efecto.  El  Nombre  de  Maria,  cuya  signi- 
ficación hebrea  es  estrella,  conviene  admirablemente, 
según  San  Bernardo,  á  la  Virgen  Madre  que  nos  dio 
á  su  benditísimo  Hijo  sin  mengua  de  su  virginidad, 
del  mismo  modo  que  nos  envía  su  resplandor  la  es- 
trella sin  disminuir  su  luz.  Ella  es,  además,  según  el 
mismo  santo,  estrella  fija  y  resplandeciente  sobre  el 
proceloso  mar  de  esta  vida  para  que  por  ella  se 
gnien  los  que  andan  perdidos  en  sus  furiosas  tormen- 
tas. ¡Oh  tú,  quien  quiera  que  seas,  exclamaremos  con 
el  mismo  Santo,  tú  que  en  medio  de  las  olas  de  este 
mar  estás  en  peligro  de  zozobrar,  no  apartes  tus  ojos 
del  resplandor  de  esa  estrella,  si  ao  quieres  te  sumer- 
jan las  olas!  Si  se  levimtan  vientos  de  tentaciones,  si 
te  encuentras  entre  los  eseellos  de  la  tribulación, 
mira  á  tu  estrella,  invoca  á  Maria:  en  los  peligros,  en 
las  angustias,  en  los  casos  dudosos,  piensa  en  Maria, 
invoca  á  Maria.  No  se  aparte  este  dulce  nombre  de 
tu  corazón  ni  de  tus  labios.  Sea  él  el  ejemplo  de  tu 
vida  y  el  consuelo  de  tu  muerte. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

No  es  la  primera  vez  que  se  desconoce  el  mé- 
rito de  nn  hombre;  antes,  segnn  probada  expe- 
riencia, cuanto  mas  sobresaliente  es  el  mérito 
de  uno,  tanto  mas.  algunas  veces,  se  alecta  de 
no  reconocerlo.  La  razón  es,  porque  el  mérito 
de  otros  suele  j(  veces  excitar  envidia,  y  no  ha}' 
como  la  envidia  para  hacernos  decir  contra 
nuestro  j)rójimo  lo  (jue  no  es,  obcecando  el  en- 
tcndiniiento  y  pervirtiendo  la  voluntad.   Luego, 


consolaos,  ó  JSÍew  Mexiain:  dejad  al  Jndependent 
de  la  Mesilla  decir  lo  que  le  dé  la  gana  contra 
vos,  pues  nadie  le  creerá  cuando  se  trate  de 
menguar  vuestra  reputación  en  conocimientos 
históricos.  Después  de  haber  sentado  como  do3 
preceptos  histórico-criticos,  el  de  decir  la  ver- 
dad y  el  de  tomar  la  materia  íjue  se  discute  des- 
de el  principio,  el  historiador  de  la  Mesilla  dice 
así:  "Ll  historiador  N^w  Mexican,  que  intentaba 
hacer  una  candida  revista  de  los  negocios  en  el 
Condado  de  Lincoln,  habiéndose  descuidado  en 
la  observación  de  estos  grandes  principios  no  ha 
hecho  mas  (pie  añadir  otro  capítulo  á  la  larga 
lista  de  falsas  apreciaciones  y  noticias  inciertas, 
que  tanto  han  contribuido  á  fomentar  y  conser- 
var vivos  esos  vergonzosos  desórdenes."  Ea 
consolaos,  New  Mexican.  con  el  pensamiento  de 
que  habéis  incurrido  en  la  suerte  de  los  grandes 
hombres,  cuyo  mérito  es  á  veces  negado  y  hasta 
hecho  motivo  de  persecución.  Pero  vuestra  cien- 
cia histórica  es  ya  cosa  conocida  en  el  país  )' 
fuera  de  él:  habéis  dado  pruebas  inequívocas  do 
ella,  pocos  meses  ha;  por  consiguiente  no  hay 
que  aíligirse. 


¡Lo  (pie  puede  un  buen  ingenio!    Léase  una 
correspondencia  del   Bivvkt  al  Las  Vegas  Ga- 
zetie,  con  fecha  20   de  Junio,    1878,  y   cotéjese 
con  otra  del  mismo  señor  y  al  mismo  periódico 
del  .31  de  Agosto.    Dos  meses  y  cuatro  dias  han 
corrido  desde  que   el  Rivtdet  escribió  de  Santa 
Fé,  hasta  la  hora  en   que  apareció  otro  escrito 
suyo  en  las  columnas  del  citado  periódico.    No 
se  ha  hecho  novedad  en  el  país  por  lo  que  con- 
cierne al  sistema  de   educación;  y  sin  embargo, 
al  leer  los  dos  escritos,   se  diria  que  Nuevo  ^íé- 
jico  se  ha  trasformado   bajo    este    respecto,   con 
una  rapidez  (¡ue  no  es  común  en   las  vicisitudes 
de  las  naciones.    ¡Tanto  puede  la  perspicacia  de 
un  buen  ingenio!    (iracias  ú  un  ingenio  de  esta 
clase,  lo  mismo  y  bajo  el   mismo  respecto  puede 
verse  de   diferente    manera:    lo    que    es  blanco 
puede  verse  negro  y  lo  que  es  malo  puede  ver- 
se bueno.  Hasta  el  dia  20  de  Junio  de  este  año, 
la  educación  en  las  escuelas  de  este  Territorio 
estaba  tan  lejos  de  ser  lo  que  habia  de  ser  se- 
gún el  Riridet,  ([ue   tcniau   razón  los  padres  de 
familia  de  enviar  sus  hijos  á  las  escuelas  de  los 
Estados.     Ya  no  es  así  desde  el  dia  27  del  pa- 
sado mes  de  Agosto.     El  examen  público  de  las 
señoritas  de  la   Academia  de  Loreto  en  esta  po- 
blación llenó  tanto  los  deseos   del    líirukt  (jue 
pudo  decir:   (jue  "el  progreso  y  la  educación  li- 
teraria de  las  alu ninas  de  la  Academia  en  el  úl- 
timo examen  habia  satisfecho  enteramente   las 
es{)eranzas  y  deseus  de  los  patronos  de  la  escue- 
la, y  dado  un  testimonio  del  incansable  cuidado, 
tiaÍ);<jo   y   lió  el  ¡dad   de  estas  buenas  ITermanas 
(jue  lian  dedicado  sus  YÍ(3as  con  desinteresado 
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erapeño  a  la  moral,  iutelectual  y  religiosa  edu- 
cación de  las  niñas."  Este  mismo  dia,  27  de 
Agosto,  la  Facultad  de  la  Academia  parecid  tan 
hábil  al  Rivulet  y  tan  aptos  los  medios  de  una 
buena  enseñanza,  que,  con  otros  pocos  ya,  pro- 
yectados, la  Academia  de  Las  Vegas  podrá  ser 
un  verdadero  paraíso  para  la  juventud  estudio- 
sa del  Territorio,  de  los  Estados  Unidos  y  de  la 
vecina  República.  Ahora  bien,  dos  meses  ha, 
estas  mismas  Hermanas  eran  tan  ignorantes, 
qoe  ni  habían  sabido  poner  un  nombre,  en  con- 
formidad con  los  diccionarios  de  Webster  y 
Salva,  á  su  establecimiento  de  Santa  Fé;  y,  ha- 
blando en  general,  las  escuelas  de  Nuevo  Méji- 
co estaban  tan  atrasadas  que  en  ellas  "se  iba 
ignorando  la  ciencia  á  medida  que  se  progresa- 
saba  en  religión."  En  conclusión,  si  hubiese  si- 
do verdad  que  en  las  escuelas  del  Territorio  "se 
aprendía  á  morir  y  olvidábase  á  vivir;"  ¿podia, 
Sr.  Rivulet,  el  examen  del  27  de  Agosto  inspi- 
rar esperanzas  tan  halagüeñas  á  vuestro  pecho, 
que  rebosa,  como  parece,  de  los  mas  vivos  de- 
seos por  el  adelanto  de  la  ciencia  en  este  Ter- 
ritorio? ¡Pero,  vamos!  todos  los  hombres  pode- 
mos ver  mejor  de  lo  que  habíamos  visto  antes, 
y  enderezar  nuestras  ideas.  Esperando  tal  es  el 
caso  del  Sr.  Rivukt,  nos  alegramos  de  corazón, 
¡Qué  otro  viaje  á  Santa  Fé  no  le  vuelva  á  tras- 
tornar la  razón!  Errar  es  de  todos;  pero  volver 
á  sus  errores  es  de  pocos,  y  de  este  número  no 
pensamos  que  es  el  Sr.  Rivulet. 


•  No  extrañamos  lo  que  se  lee  en  el  Sunday 
ScJiool  Times  acerca  del  fastidio  que  experimen- 
tan los  Protestantes  que  visitan  la  Exposición 
Universal  de  París,  á  vista  de  los  numerosos 
Crucifijos  y  Pesebres  de  Belén;  pues  nos  vamos 
siempre  ma?  persuadiendo  de  cuan  oscurecida 
esté  en  el  entendimiento  protestante  la  doctrina 
del  Verbo,  hecho  carne.  Así,  por  ejemplo,  el 
Christian  Union  de  Mr.  Beecher  se  atreve  á  de- 
cir que,  según  el  Nuevo  Testamento,  Jesucristo 
no  es  Dios,  sino  que  es  una  manifestación  de 
Dios.  ¡Qué  tan  barato  es  predicar  el  evangelio 
purol  Sin  muchos  trabajos  se  puede  interpretar 
la  Escritura;  pues  no  hay  disparate  que  no  pue- 
da enseñarse  como  la  mas  genuina  interpreta- 
ción de  ella. 


Una  Comedia  Presbiteriana. 


No  merece  otro  nombre  que  el  de  Comedia  el 
papel  que  hicieron  los  cuatro  caballeros  del 
Presbiterio  en  Santa  Fe  el  Domingo  1ro  de  Se- 
tiembre de  este  año  de  nuestra  Redención  1878. 
Ya  dejamos  referido  en  las  Noticias  el  ridículo 
acontecimiento,  y  no  es  menester  que  volvamos 
á  contarlo;  porque,  aunque  hay  comedia  que  (Ze- 


cies  repetita phcehit,  como  dijo  allá  el  tio  Flaco, 
hay  de  vez  en  cuando  alguna  que  otra  que  enfa- 
da y  empalaga  desde  la  primera  vez.  ¡Figuraos  el 
espectáculo  de  cuatro...  no  diremos  qué,  me- 
tiéndose á  predicadores  de  un  nuevo  evangelio, 
en  las  calles  de  Santa  Fé!  La  idea  no  deja  do 
ser  original;  pero,  cuando  consideramos  quien 
es  el  que  dirige  6  alborota  esas  cabezas,  ya  de 
suyo  suficientemente  huecas  6  exaltadas,  ningu- 
na idea,  por  estrafalaria  que  sea,  nos  podrá  ad- 
mirar. 

Hemos  dicho  "cabezas  ya  de  suyo  suficiente- 
mente huecas;"  porque  ¿quién  es  el  ^Icjieano 
que,  teniendo  dos  dedos  de  discreción,  se  va  á 
persuadir  que  él  ha  de  ser  otro  Lutero,  otro 
Calvino,  ú  otro  Juan  Knox?  Es  menester  haber 
perdido  la  chabeta,  6  no  haber  tenido  nunca. 
Cuando  tanto  ministro  protestante,  como  ha  ha- 
bido aquí  desde  el  tiempo  de  la  anexión,  sin  es- 
tar enteramente  faltos  de  instrucción,  antes  bien 
infinitamente  mas  instruidos  que  los  ])obres  hu- 
íarates  de  Santa  Fé,  y  teniendo  tanta  escuela,  y 
tanto  papel  impreso,  jManto  dinero;  no  han  he- 
cho, sin  embargo,  otra  eosa  mas  que  una  raya  cu 
el  agua;  no  han  formado  una  sola  congregación 
de  protestantes  Mejicanos,  y  solo  cuentan  los 
suyos  como  las  moscas  de  invierno,  es  decir, 
alguno  que  otro  que  anda  descarriado  por  esas 
tierras  de  Dios;  cuando,  pues  tantos  miuistfos, 
con  toda  y  su  ciencia,  y  escuelas,  y  blancas,  no 
han  hecho  nada;  gran  tronera  ha  de  ser  el  Meji- 
cano que  presuma  ponerse  á  reformador  de  la 
religión  de  sus  compatriotas.  Si  su  predicación 
no  acaba  i  silbidos  6  á  palos,  mucha  sangre  fria 
debe  haber  de  parte  y  otra. 

Tenemos,  señores,  unos  fanáticos  que  nos  di- 
cen, ser  la  verdadera  religión  la  .presbiteriana; 
y  saben  tanto  de  religión  presbiteriana,  como 
de  los  venados  y  búfalos  que  pacen  en  los  llanos 
de  la  luna.  No  tememos  ser  desmentidos.  En 
efecto,  se  les  pregunta  qué  es  eso  de  religión 
presbiteriana;  y  contestan  que  es  la  religión  de 
la  Biblia.  Pero,  amigos,  eso  de  la  religión  de 
la  Biblia  todos  dicen  que  lo  son.  Dícenlo  los 
Baptistas,  dícenlo  los  Metodistas,  dícenlo  los  E- 
piscopales,  los  Unitarios,  los  Cristadelibs,  los 
Irvingitas,  los  Eclécticos,  los  Cuacaros,  los  Gla- 
sitas,  los  Humanitarios,  los  Independientes,  los 
ínghamitas,  los  Swedenborgios,  los  Trinitarios, 
etc.  etc.  etc.  Hasta  los  Mormones  preicnfkMi 
ser  de  la  religión  de  la  Biblia.  ¿Cómo  vais  á 
probar  que  mienten  todos,  o  todos  se  equivocan, 
menos  vosotros? 

Además  de  que,  ¿cuál  de  las  religiones  presbi- 
terianas es  la  verdadera'?  pues  nosotros  hemos 
oido  hablar  de  Presbiterianos  puros  y  sin  nin- 
gún epíteto,  de  Presbiterianos  Reformados^;  de 
Presbiterianos  Libres,  de  Presbiterianos  Unido^^, 
y  hasta  de  Presbiterianos  Baptistas,  ó  Baptis- 
tas Presbiterianos;  pues  bien,  de  tanto  Présbite- 
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rio  ¿cuál  es  el  único  y  verdadero?  el  que  es  en- 
señado por  la  Biblia,  y  que  viene  directamente 
de  Mateo,  Marcos,  Lúeas  y  Juan? 

Muy  apurados  se  vcrian  los  noveles  doctores, 
si  tuviesen  que  contestarnos.  Apostaríamos  á 
que  no  se  atreverian  á  chistar,  6  bien  se  verian 
precisados  á  decir  que  no  saben,  como  dijei'on 
cuando  se  les  preguntó  quién  fué  su  fundador. 
Es  posible?  ¡No  conocer  ni  ásus  fundadores!  Esta 
es  ignorancia  imperdonable.  ¡Decir  que  los  Pres- 
biterianos nada  tienen  que  ver  con  Lutero  y 
Calvino!  ¿Y  no  os  azotaron  vuestros  guias  y 
maestros  cuando  volvisteis  lícasa?  ¡Pobres  pa- 
panatas, á  quienes  cstiín  embaucando  tan  lasti- 
meramente! Pues  bien,  si  no  sabéis  quienes  fue- 
ron los  fundadores  del  Presbiterianisrao,  os  lo 
diremos  nosotros.  Su  tatarabuelo  fué  Martin  Lu- 
tero; su  abuelo  fué  Calvino,  su  padre  fué  Juan 
Knox.  En  prueba  de  esto  mencionaremos 
la  igleiia  presbiteriana  de  Glasgow  en  Escocia, 
levantada  poco  mas  de  treinta  años  ha.  Sobre 
la  gran  puerta  de  esta  iglesia  hay  cuatro  esta- 
tuas: una  de  Lutero,  otra  de  Calvino,  otra  de 
Knox,  y  otra  de  Melville.  ¿Qué  hacen  allá  esos 
cuatro  santos  d«  piedra,  si  no  indican  los  cuatro 
nuevos  evangeliatas  y  fundadores  de  la  iglesia 
presbiteriana? 

Dejándonos  del  tatarabuelo  y  del  abuelo,  va- 
mos á  decir  algo  del  padre.  Juan  Knox,  fraile 
renegado,  como  todos  los  corifeos  de  la  femen- 
tida reforma,  escapando  de  las  manos  de  la  jus- 
ticia, fué  á  Ginebra.  Allí  trabd  amistad  con  el 
cruel  Calvino,  y  bebió  toda  la  ponzoña  de  sus 
errores.  Vuelto  á  su  patria  empezó  á  sembrar- 
los entre  la  muchedumbre  ignorante  y  estraga- 
da; y  llegó  á  alborotarla  y  amotinarla  tanto,  que 
invadiendo  los  monasterios  é  iglesias  católicas, 
saqueaban,  quemaban,  degollaban,  con  un  furor 
de  Vándalos,  y  una  sed  de  saogre  propia  de 
tigres  carniceros.  Con  osos  medios  sanguinarios 
consiguió  Knox  trasplantar  en  Escocia  las  doc- 
trinas del  heresiarca  de  Ginebra,  que  formaron 
las  bases  de  la  nueva  iglesia  presbiteriana.  Sus 
dogmas  fueron  un  rigoroso  Calvinismo;  su  go- 
bierno, todo  de  presbíteros;  i  saber,  ministros  sin 
distinción  de  grados,  sin  jerarquía  episcopal. 
En  loGO  el  l*arlamento  decretó  que  esa  era  la 
única  iglesia  de  Escocia.  Tales  fueron  los  prin- 
cipios del  presbiterianismo. 

Se  acusa  á  Knox  de  haber  tenido  un  comer- 
cio infamo  con  su  madrastra  y  otras  mujeres  se- 
ducidas; de  haber  practicado  la  mas  abominable 
magia;  de  haber  incitado  el  pueblo  al  regicidio; 
de  haber  conspirado  y  participado  ea  el  trágico 
asesinato  del  Secretario  de  María  Stuart  y  otros; 
eso  fué  el  jefe,  el  apóstol,  el  fundador  del  Pres- 
biterianismo. Calvino  le  escribió  desde  Ginebra 
una  carta  de  enhorabuena  por  la  rapidez  de  sus 
progresos,  esto  es,  por  el  loco  y  violento  fre- 
ne^í  con  (|ue  profanaba  y  destrnia  todas  las  co- 


sas mas  santas  y  augustas,  y  exhortábale  á  la 
perseverancia,  pidiendo  al  cielo  que  derramase 
sobre  él  sus  favores  {Calv.  Ejñst.  285). 

Los  predicantes  de  Santa  Fé  del  Domingo, 
dia  1?  de  Setiembre,  no  conocen  nada  de  todo 
eso  f{uc  es  de  su  propia  historia;  y  sin  embargo 
se  atreven  u  decir  (¡ue  conocen  ''afondo"  la  re- 
ligión que  predican.  Da  lástima  el  ver  cómo  los 
tienen  embaucados  sus  maestros  y  doctores  máx- 
imos. Pero  mayor  lástima  aun  da  el  oir  que 
cuando  se  les  preguntó  si  entendían  la  religión 
que  hablan  abandonado,  la  religión  de  sus  pa- 
dres y  hermanos,  contestaron  rotundamente  que 
"No.''  ¡Desdichados!  ¿Y,  sin  conocer  vuestra  re- 
ligión, la  trocáis  con  otra?  Lna  vaca,  un  burro, 
no  los  feriáis  con  otra  vaca  ó  burro,  sin  conocer 
antes  no  solamente  la  vaca  ó  burro  que  vais  á 
recibir,  sino  también,  y  especialmente,  y  muy 
"á  fondo,"  la  vaca  ó  burro  (pie  vais  á  entregar. 
¿Porqué  no  habéis  hecho  otro  tanto  al  mudar  de 
religión?  ¿Tenéis  la  religión  en  menos  que  una 
vaca  ó  burro? 

Pues  esos  son  los  evangélicos  pregoneros  que 
ha  adquirido  el  protestantismo  en  el  Nuevo  Mé- 
jico. Nosotros  nos  avergonzaríamos  de  tales 
conquistas  en  medio  de  los  protestantes.  De  to- 
dos modos  nunca  jamás  los  sacaríamos  á  lucir  en 
las  plazas  y  calles  públicas.  Señores,  un  poco 
de  l'anatismo  con  mucha  arrogancia  no  bastan 
para  formar  un  ministro;  aunque  basten  y  so- 
bren para  formar  unos  farsantes  que  hagan  reir 
al  pueblo,  y  sean  la  vergüenza  de  sus  mismas 
sectas. 


La  Educación  de  la  Mujer. 

I. 

Atendidos  los  progreso?  de  la  prensa  y  la  fa- 
cilidad con  que  hoy  dia  comunican  entre  sí  los 
diversos  pueblos  de  la  humana  familia,  no  hay 
idea  (jue,  emitida  en  un  país,  no  se  propague 
velozmente  de  un  cabo  á  otro  de  la  tierra,  con- 
quistando por  todas  partes  prosélitos  y  adora- 
dores. Y  si  toda  idea  puede  gloriarse  de  tener 
partidarios  y  secuaces,  mucho  mayor,  en  gene- 
ral, es  el  número  de  los  que  se  adhieren  á  ideas 
falsas.  La  razón  está  en  aíjuel  trastorno  de  las 
facultades  del  hombre,  debido  á  una  prevarica- 
ción pritnitiva.  .Vsí  es  (¡ue  no  hay  ángulo  del 
mundo  donde  no  hallemos  difundidas  las  teorías 
de  esa  filosofía  liberaJ,  en  fuerza  de  las  cuales 
habria  de  desaparecer  toda  distinción  de  órde- 
nes en  la  sociedad  civil. 

¡Noramala  para  aquellos  tiempos  en  que  las 
mujeres  Inician  coro  á  parte  de  los  hombres,  los 
hombres  de  los  muchachos,  los  subditos  de  los 
superiores  }'  los  obreros  de  los  projúetarios! 
Este  es  el  siglo  de  las  luces.  ¡Bien  hayan  las 
madres  que  se  han  quedado  sin  parir  hasta  que 
él  ha  venido!    ¡Preocupaciones  afuera!    Gracias 
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á  la  luz  que  nos  alumbra  en  este  siglo  XIX,  he- 
mos visto  á  varios  aun  en  este  Territorio  echar 
á  borbotones  la  filosofíia  por  la  boca;  y  hemos 
venido  á  conocer  que  se  ha  de  echar  afuera 
aqaelhi  antiguaJla  que  corria  en  las  escuelas  de 
otros  tiempos.  ¡Qué  de  esperanzas  tan  halagüe- 
ñas no  abrigan  en  sus  pechos  para  Nuevo  Méjico 
esos  sabios,  con  tal  que  se  lleven  á  efecto  los 
planes  que  nos  vacían  de  sus  cabezas!  No  es  so- 
lamente la  educación  de  los  hombres  la  que 
debe  enmendarse,  sino  que  su  atención  de  ellos 
se  dirige,  y  de  una  manera  especial,  á  la  de  las 
mujeres. 

No  hay  duda  que  la  educación  de  la  mujer 
debe  de  llamar  la  atención  de  cuantos  desean  el 
verdadero  bien  de  la  sociedad,  siendo  así  que  el 
bien  de  esta  depende  en  gran  parte  de  la  que 
Dios  destinó  para  compañera  del  hombre.  Así 
como  la  formación  de  la  familia  es  el  resultado 
de  la  unión  del  hombre  con  la  nlujer,  así  lo  es 
la  formación  de  la  sociedad  que  no  es  sino  el 
desarrollo  de  aquella.  Ahora  bien,  si  es  verdad 
que  viciados  los  elementos  constituyentes  queda 
adulterado  un  compuesto,  no  es  menos  verdad 
que  mejorados  aquellos  también  el  todo  se  mejo- 
ra. Luego,  siendo  la  mujer  una  parte  constitutiva 
de  la  sociedad  como  lo  es  de  la  familia,  es  me- 
nester perfeccionar  á  la  mujer  si  se  quiere  per- 
feccionar la  familia  y  la  sociedad.  Pero  ¿de  qué 
otra  manera  podrá  la  mujer  perfeccionarse  sino 
por  la  educación?  Por  medio  de  esta  el  hombre 
adquiere  su  perfección,  y  por  la  misma  la  ad- 
quirirá la  mujer. 

¿Qué  cosa  es  educación?  Dejando  á  parte  dis- 
tinciones y  sutilezas  que  no  juzgamos  necesarias 
para  nuestro  objeto,  adoptamos  la  siguiente  defi- 
nición. La  educación  es  la  formación  de  la  ju- 
ventud instruyéndose  en  lo  que  debe  saber  para 
conducirse  en  la  sociedad,  habituándose  los 
niños  ó  niñas  á  la  práctica  de  los  usos  admiti- 
dos'entre  las  personas  finas  y  cultas,  en  cuanto 
á  sus  maneras  y  modales,  aprendiendo  á  cono- 
cer sus  deberes  con  respecto  á  Dios  y  á  los 
hombres,  sus  derechos  con  respecto  á  estos,  y 
por  último  aprendiendo  á  practicar  el  bien  y 
huir  del  mal. 

Como  fácilmente  se  echa  de  ver  por  la  prece- 
dente definición,  en  la  educación  hay  algo  que 
es  común  así  al  hombre  como  á  la  mujer.  Este 
elemento  común  así  al  hombre  como  á  la  mujer, 
es  el  que  tiene  relación  para  con  Dios:  y  como 
Dios  no  se  muda  á  merced  de  las  humanas  vici- 
situdes, es  imposible  que  dicho  elemento  vaya 
sujeto  á  variaciones  por  mas  que  varien  los  tiem- 
pos y  los  lugares.  Así  el  hombre  como  la  mujer 
están  bajo  el  dominio  absoluto  de  Dios:  así  el 
hombre  como  la  mujer  están  destinados  para 
Dios;  luego  no  ha  de  haber  diferencia  en  lo  que 
toca  á  los  deberes  del  hombre  y  de  la  mujer  con 
respecto  á  Dios,  y  si  no  hay  diferencia  en  esta 


parte,  tampoo  la  habrá  en  su  educación  respec- 
tiva por  lo  que  concierne  el  cumplimiento  de 
dichos  deberes.  De  aquí  es  que  si  reprobamos 
«na  educación  atea  para  el  hombre,  la  reproba- 
mos igualmente  para  la  mujer. 

El  motivo  porque  se  proclama  una  educación 
sin  Dios  para  el  hombre,  es  el  mismo  que  impe- 
le á  los  pretendidos  regeneradores  de  la  socie- 
dad de  hoj'  dia  á  proteger  un  sistema  semejante 
de  educación  para  la  mujer.  No  se  ha  mostrado 
sino  muy  consecuente  á  sus  principios  la  incre- 
dulidad de  este  siglo  cuando  ha  dicho:  "emanci- 
pemos á  la  mujer!"  f]sa  emancipación  consiste 
en  romper  los  vínculos  "del  oscurantismo  y  de  la 
hipocresía,  que  la  hicieron  esclava:"  consiste  en 
"purificarla  del  ambiente  venenoso  con  que  la 
circundó  la  superstición  por  largos  años,  domi- 
nándola con  el  mas  terrible  de  los  íncubos:  el 
fanatismo  religioso."  Según  la  filosofía  incrédu- 
la de  nuestros  dias,  el  sacerdote  y  la  educación 
religiosa  "han  deprimido  á  la  mujer  con  la  es- 
tupidez de  la  vida  monástica:  "han  hecho  de  ella 
un  ser  sin  vida,  obcecando  su  inteligencia  y  en- 
torpeciendo su  voluntad."  "Hágase,  pues,  bri- 
llar la  luz  de  la  verdad,  donde  prevalecieron  la 
ignorancia  y  la  superstición;  hágase  resplande- 
cería antorcha  de  la  verdadera  igualdad,  donde 
la  noche  de  la  injusticia  favoreció  la  demorali- 
zacion.  De  este  modo,  libertando  á  la  mujer  do 
manos  del  sacerdote,  habremos  dado  un  paso  gi- 
gantesco en  el  sendero  trazado  de  nuestra  Insti- 
tiicioh^' — (Goííin,  histoire  populaire  de  la  F — M; 
Discurso  de  Boulard,  pronunciado  en  el  G. 
Oriente  de  Bélgica,  18G4;  Humanitario,  perió- 
dico masónico,  etc.).  No  se  podia  hablar  mas 
claramente.  La  incredulidad  por  medio  de  sus 
adeptos  quiere  hacer  á  la  mujer  rebelde  contra 
Dios,  para  conseguir  mas  fácilmente  su  fin  que 
es  el  de  destruir  todo  orden  social. 

Pero,  para  que  la  mujer  corresponda  al  tipo 
de  la  incredulidad  moderna,  es  menester  se  la 
eduque  desde  niña  según  los  principios  arriba 
mencionados.  Por  consiguiente  se  abran  escue- 
las, se  instituyan  colegios  y  se  nombren  maes- 
tras que  sepan  guiar  á  la  juventud  por  el  cami- 
no indicado.  Si  alguna  de  esas  maestras  viene  á 
morir,  se  pronuncie  sobre  su  tumba  y  á  presen- 
cia de  sus  alumnas  el  elogio  del  Ubre  ijensamien- 
to;  y  festéjese  la  deificación  de  quien  supo  tan 
valerosamente  representarlo. 

¡A}^;  en  escuelas  de  esta  clase  bajo  la  direc- 
ción de  maestras  impías  y  teniendo  á  la  vista 
ejemplos  de  tan  profunda  inmoralidad  es,  donde 
habrá  de  educarse  aquella  madre  que,  según  el 
Conde  José  de  Maistre,  "debe  imprimir  profun- 
damente en  la  frente  de  su  hijo  el  carácter  divi- 
no, que  una  vez  imprimido,  se  puede  estar  casi 
seguro  de  que  la  mano  del  vicio  jamás  lo  podrá 
borrar!"  "El  joven,  anadia  De  Maistre,  podrá 
descarriarse  sin  duda,   pero  describirá,  si  se  me 
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permite  esta  expresión,  una  curva  entrante  que 
1j  voivercí  á  traer  al  punto  de  donde  salió;"  y 
poco  antes  el  mismo  Conde  liabia  dicho:  "sin 
(luda  á  nuestro  sexo  es  al  que  corresponde  for- 
tnar  geómetras,  tácticos,  químicos,  etc;  pero  lo 
<{ue  se  llama  el  Itombre,  es  decir,  el  hombre  mo- 
ral puede  que  esté  formado  á  los  diez  años;  si  no 
lo  ha  sido  en  las  rodillas  de  su  madre,  será 
siempre  una  gran  desgracia." 

Sí;  la  formación  del  ánimo  de  los  niños  y  ni- 
ñas depende  principalmente  de  los  autores  de 
su  ser,  á  saber  de  los  padres  de  familia.  Kl  Sa- 
cerdote en  la  Iglesia,  el  maestro  en  la  escuela, 
los  directores  de  la  juventud  en  los  colegios,  los 
padrinos  en  el  recinto  de  los  hogares  domésti- 
cos son,  no  hay  duda,  los  auxiliadores  de  los 
padres  de  familia  en  la  educación  de  los  niños; 
{)cro  su  educación  de  ellos,  mas  que  á  nin- 
giin  otro,  pertenece  á  los  mismos  autores  de  su 
<'xistenc¡a.  Y  en  cuanto  á  estos,  es  á  la  madre 
•Á  quien  incumbe  y  de  quien  depende  de  una  ína- 
ücra  todavía  mas  es[)ecial  la  educación  de  los 
liijos.  El  Padre  ocupado  como  está,  sea  en  pro- 
curar los  medios  de  subsistencia  para  su  familia 
y  en  acrecentar  la  heredad  de  su  casa,  ó  sea  en 
<  1  desempeño  de  los  cargos  y  oficios  que  á  veces 
lí;  confia  la  voluntad  de  sus  conciudadanos;  no 
puede  dedicar  todo  ol  tiempo  y  cuidado,  que  es 
necesario,  á  la  formación  de  los  tiernos  ánimos 
cíe  sus  hijos.  Es  la  madre  la  que,  teniendo  cons- 
tantemente debajo  de  su  vista  y  entre  sus  brazos 
í!  su  tierno  hijo,  puede  ir  formando  su  ánimo  de 
el  según  desea  la  sociedad,  pide  la  Religión  y 
])ios  mismo  reclama.  Además  á  la  madre  de  la 
lamilia  fué  concedido  por  la  naturaleza  el  medio 
mas  i)oderoso  |)ara  enseñorearse  del  corazón  de 
isiis  hijos,  y  triunfar  de  sus  afectos.  ¿No  es  el 
i.iuor  el  que  nos  deja  penetrar  hasta  lo  mas  re- 
cóndito del  corazón?  Ahora  bien,  el  amor  de  un 
liijo  á  su  madre  se  halla  en  razón  directa  del 
i.iuor  de  una  madre  para  con  su  hijo.  ¿Y  cuál 
otro  amor  puede  concebirse  mas  fuerte  del  que 
una  madre  abriga  en  su  pecho  para  con  los  fru- 
tos de  sus  entrañas?  ¿Vosotras  solamente,  ó  ma- 
(ires,  podéis  concebir  debidamente  lo  que  es  un 
liijo  para  el  corazón  de  su  madre,  ya  (|uc  tan  so- 
1  úñenle  á  vuestro  corazón  es  dado  sentir  lo  que 
fs  el  amor  hacia  un  hijo.  Luego,  á  nadie  tan 
fácil  como  á  una  madre  el  penetrar  el  ánimo  de 
su  párvulo,  y  (lcj>ositar  allí  pen.samientos  y  afec- 
tos en  conlbrmidad  con  las  máximas  de  una  vida 
moral,  religiosa  y  cristiana.  Siendo  así,  no  ha- 
l>rá  (piicn  no  vea  cuan  funestas  deben  de  ser  las 
consecuencias  de  una  educación  s'ii  Dios  para 
una  madre,  pues  (jue  do  ella,  á  prefcreneia  de 
(  uahiuier  otro,  depende  la  educación  do  la  pro- 
l(>. 

Pero,  se  dirá:  es  verdad  (pie  la  educación  ha 
de  tener  por  basa  el  elemento  religioso;  sin  eui- 
l)argo  no  es  menester  se  introduzca  dicho  ele- 


mento en  la  enseñanza  de  las  escuelas.  Cuan 
falso  y  engañoso  sea  este  pretexto,  se  hace  raa- 
DÍfies5to  por  las  razones  que  sabiamente  indicó 
Nuestro  Padre  Santo,  León  XIII,  en  su  carta  al 
Cardenal  Monaco  de  la  Valleta,  y  que  nosotros 
publicamos  en  el  Núm.  3  t  de  nuestra  Revista. 
No  puede  ser  sino  siniestra  la  impresión  que  re- 
cibirá el  niño,  al  ver  puesta  la  enseñanza  reli- 
giosa en  condiciones  diversas  de  las  demás  en- 
señanzas. "El  niño,"  dice  Nuestro  Soberano  Ma- 
estro, "que  para  ser  estimulado  aun  estudio  tie- 
ne necesidad  de  conocer  la  importancia  y  nece- 
sidad de  lo  que  le  enseñan  ¿(pié  empeño  podrá 
tener  por  una  enseñanza  hacia  la  cual  la  autori- 
dad de  la  escuela  se  muestra  ó  fria  ú  hostil^" 
En  segundo  lugar,  no  faltarán  padres  que,  ó  por 
maldad  de  ánimo,  ó  por  ignorancia  y  descuido, 
ó  también  por  las  circunstancias  en  que  viren, 
no  suministren  ni  puedan  suministrar  el  benefi- 
cio de  la  instrucción  religiosa  á  sus  hijos.  En 
este  caso,  ¿dónde  los  niños  y  niñas  podrán  mas 
fácil  y  asiduamente  que  en  la  escuela,  imbuirse 
en  aquellos  principios  que  son  la  mas  firme  ga- 
rantía de  sabia  y  virtuosa  dirección  dada  á  la 
vida?  Además  para  que  nadie  quede  alucinado 
con  esa  teoría,  en  fuerza  de  la  cual  deberíase 
desterrar  todo  elemento  religioso  de  los  institu- 
tos de  en«eñanza,  bastará  examinar  quienes  son 
los  fautores  de  ella.  Estos,  en  general,  son  ó  los 
que  nunca  tuvieron  la  dicha  de  ser  alumbrados 
con  la  verdadera  fé,  ó  los  que  por  desventura 
pusieron  en  olvido  lo  (pie  aprendieron  en  el  Ca- 
tecismo. 

Por  lo  que  hemos  discurrido  hasta  aquí  se 
echa  de  ver  cpie  en  cuanto  al  elemento  religioso 
en  la  educación,  así  dentro  como  fuera  de  la  es- 
cuela, no  hay  diferencia  entre  el  hombre  y  la 
mujer.  ¿Podrá  afirmarse  lo  mismo  por  lo  que 
concierne  á  los  demás  requisitos  de  una  buena 
educación?  ¿Necesita  la  mujer  la  misma  instruc- 
ción y  los  mismos  conocimientos  (pie  necesita  el 
hombre,  á  fin  de  que  pueda  decirse  una  mujer 
bien  educada?    Contestamos  que  no. 

(Sg  continuará.) 


Loyola  ó  Un  Episodio. 


En  (Tuipúzcoa,  una  de  las  mas  nobles  provin- 
cias de  la  Católica  España,  á  poca  distancia  de 
la  villa  de  Azpeítia,  se  conserva  aun  la  casa  y 
solar  de  Loyola,  (pie  sirvió  de  cuna  á  aquel  Ig- 
nacio, padre  y  fundador  de  la  mínima  Compa- 
ñía de  Jesús. 

Aquella  casa,  distinguida  por  la  antigua  no- 
bleza de  Ignacio,  lo  fué  inmensamente  mas  en 
adelante  por  su  santidad  y  renombre,  de  dond(j 
vino  á  llamarse  La  Santa  Casa  de  Loyola. 

Con  el  andar  de  los  tiempos  la  piedad  espa- 
ñola   fundó  eu  torno  (\e.  (a  /Santa  Casa  urj  gran 
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Colegio  con  nn  magnífico  templo  para  los  Padres 
de  la  Compañía. 

No  obstantes  las  tristes  vicisitudes,  por  las 
qae  atravesaron  la  Orden  ele  Ignacio  y  la  Es- 
paña, Loj'ola  no  experimento  jamás  las  injurias 
del  tiempo,  los  odios  de  partidos,  el  saqueo  de 
ejércitos  vencedores.  Fué  venerada  de  amigos, 
y  respectada  de  enemigos:  fué  amada  y  temida; 
halld  simpatías  en  paz  y  en  guerra.  Siempre 
fué  visitada  por  el  Cántabro  indígena  y  por  los 
devotos  extranjeros,  ora  estuviese  habitada  por 
sus  pacíficos  moradores,  ora  estuviese  sola  y 
desierta. 

Así  como  la  casa  y  solar  de  Loyola  sirvid  de 
cuna  á  Ignacio,  no  solo  al  nacer  al  mundo,  sino 
también  al  nacer  á  Dios  en  su  admirable  con- 
versión: asÍMiismo  aquella  santa  casa  fué  desti- 
nada para  ser  la  cuna  de  los  jóvenes  novicios  de 
la  Compañía  en  España.  Y  ¡olí  cuántas  almas 
generosas  bebieron  allí  el  primer  espíritu,  que 
los  llevó  á  sacrificar  sus  años  y  sus  vidas  ea  las 
misiones  de  Fernando  Peo  en  África,  y  en  las  de 
Cuba,  Puerto  Rico,  Chile,  Eeuadpr,  Perú,  Nica- 
ragua y  otras  en  las  Amé  ricas! 

Los  trastornos  de  la  revolución  española  del 
1868,,  y  las  guerras  civiles,  que  se  siguieron, 
obligaron  á  los  religiosos  habitantes  de  Loyola 
á  buscar  morada  mas  segura  y  pacífica  ea  los 
confines  de  la  vecina  y  hospitalaria  Francia.  Y 
quedó  Loyola  otra  vez  desierta:  aunque  la  guer- 
ra volvió  á  poblarla  bien  pronto  de  heridos,  á 
cuyo  servicio  voló  al  instante  una  parte  do  sus 
antiguos  moradores,  estimándose  afortunados  de 
ir  á  ejercer  la  caridad  en  la  casa  de  Loyola. 

Tras  muchos  combates  }'  tras  pérdidas  y 
victorias  de  ambas  partes,  se  siguió  una  paz, 
mas  bien  comprada  con  oro  á  los  traidores,  que 
alcanzada  con  sangre  de  las  valientes  huestes 
legitimistas.  Y  esa  paz  no  devolvió  aun  Loyo- 
la á  los  hijos  de  Ignacio,  que  impacientes  aguar- 
dan el  feliz  instante  de  volver  á  su  antigua  man- 
sión. Entanto  solo  dos  Padres  moran  en  la 
santa  casa  de  Loyola  á  quienes  está  confiada  la 
guarda  de  aquel  Santuario. 

Un  gracioso  episodio  verificábase  hace  cosa 
de  tres  meses  ante  el  Colegio  de  Loyola.  El 
lugar,  en  que  está  edificado  es  un  ameno  valle 
rodeado  de  altas  y  siempre  verdes  montañas,  y 
báñale  un  rio  de  escasa  corriente.  En  un  dia 
pues  del  hermoso  Mayo  aparece  muy  de  maña- 
na en  la  plaza  de  la  vecina  villa  de  Azpeítia  el 
regimiento,  que  hacia  pocos  dias  estaba  allí  de 
guarnición.  Vestia  de  uniforme  de  toda  gala,  y 
con  bandera  desplegada  y  música  á  la  cabeza, 
marcha  en  dirección  á  Loj'ola.  Los  Padres,  que 
las  ven  venir  no  auguraban  nada  bueno  y  aguar- 
daban con  sobresalto.  Mas  llegado  el  regimiento 
ante  el  Colegio,  fórmase  en  linea:  el  Coronel  da 
la^voz  de  presentarlas  armas  y  actu  continuo  la 
música  empieza  á  tocar  1^,  marcha  de  S,  Ignacio. 


Al  concluirla  preséntase  en  la  portería  del 
Colegio  una  comisión  de  Oficiales  con  el  Coro- 
nel al  frente,  preguntando  por  los  Padres  y  pi- 
diendo permiso  para  ver  la  casa. 

Mas  admirado  aun  el  P.  Superior  quiso  saber 
qué  significaba  aquella  demostración  y  aparato. 
El  jefe  militar  satisfizo  plenamente  á  su  intere- 
sada curiosidad,  contestando  que  su  regimiento 
habia  venido  á  pasar  revista  delante  de  su  ver- 
dadero Teniente  Coronel,  que  era  San  Ignacio 
de  Loyola.  Su  regimiento  era  el  de  Címiahria. 
Y  los  Reyes,  continuó  diciendo,  ai  organizar 
ese  regimiento,  le  dieron  á  San  Ignacio,  uno  de 
los  Cántabros  mas  valientes,  por  su  Coronel:  y 
así  consta  de  los  actos  oficiales,  de  manera  que 
toda  la  oficialidad  de  dicho  regimiento  aparece 
con  un  grado  menos,  de  lo  que  son  en  realidad. 
Todos  los  años  le  celebran  al  Santo  una  gran 
fiesta  el  oí  de  Julio. 

Respiraron  los  Padres  al  oir  tan  edificante 
explicación,  y  acompañaron  por  todo  el  Colegio 
á  los  Oficiales,  y  á  todos  los  soldados,  que  que- 
rían visitar  la  casa  de  su  Coronel,  como  ellos 
decian. 

Un  acto  de  religión,  como  este,  en  nuestros 
tiempos  y  en  el  entero  personal  de  un  regimien- 
to, es  un  acontecimiento,  que  honra  mucho  al 
ejército,  que  cuenta  entre  sus  filas  á  tales  solda- 
dos. La  España  es  un  pueblo  de  fé. 

Mejicanos,  cuantos  visitan  vuestro  país  ha- 
llan en  vosotros  las  profundas  huellas  dí>jadas 
por  la  fé  de  vuestros  padres.  Bien  pueden  ob- 
servar en  los  usos  de  vuestra  vida  exterior  algu- 
na cosa  que  reformar  y  mejorar.  Pero  en  eso 
no  os  encontrarán  opuestos.  Vosotros  sois  los 
primeros  que  deseáis  el  desarrollo  del  comercio, 
la  industria,  la  explotación  fácil  y  pronta  de  las 
minas,  la  celeridad  de  comunicaciones,  un  siste- 
ma de  irrigación  mas  provechoso  á  todos,  una 
arquiíecíura  mas  sana  y  mas  hermosa,  puentes, 
aceras,  jardines,  alumbrado  de  gas  ó  eléctrico, 
etc.  etc.;  y  lo  que  antes  de  todos  deseáis,  mas 
que  todos  concurriréis  á  ponerlo  por  obra.  Pero 
el  extranjero  que  entra  en  vuestro  país,  no  pue- 
de menos  de  quedar  pasmado  ante  el  prodigio 
de  vuestra  fé.  Este  prodigio  lo  verá  el  incré- 
dulo, y  lo  tendrá  por  una  estupidez  sin  ejemplo, 
porque  estújmlo  es  su  orgulloso  entendimiento,  y 
no  percibe  las. cosas  que  son  de  Dios.  Este  pro- 
digio verálo  el  protestante,  y  os  dirá  que  es  fa- 
natismo, superstición,  abyección,  esclavitud,  per- 
qué su  religión  de  él  consiste  en  negarlo  todo,  en 
rebelarse  contra  la  autoridad  establecida  por 
Cristo    mismo,  en  protestar  contra  lo  que  fué  la 

fé  de  QUINCE  SIGLOS  DE  CRISTIANISMO. 

Mejicanos,  en  cuanto  á  la  fe  nada  tenéis  que 
reformar,  ó  mejorar.  Acordaos  de  vuestros 
padres.  Sois  hijos  de  España  y  la  España  es 
un  pueblo  de  fe. 
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Toiiiíunos  (le  Lan  Dos  licpúbUcas  el  si^iientc  artí- 
lulo  del  Moiiilnr  del  Pticíjico,  ])eri()(lieo  mejicano.  Ja- 
iiiíís  se  ha  pintado  eoii  una  ironía  mas  amarf^a,  ni  inas 
expresiva  la  lamentalile  condición  á  cpie  lia  lU^f^ado  la 
liepública  de  Méjico,  l)aj(j  el  l)ea<  ísinio  fijobierno  de  la 
INIasonería. 

"Aquí  no  hay  quien  fomento  la  industria,    ni  quien 
impulse  el  comercio,  ni  quien  explote  la  minería.   En  , 
caudjio  hay  muchos  aípü  (]ue  fomentan  las  conspira- 
ciones, que  impulsan  los   desórdenes  y   q«í>  explotan 
sin  conmiseración  la  ignorancia  de  las  turbas. 

Aquí  no  hay  quien  abra  vías  de  comunicaciou  de 
ningún  genero,  ni  quien  perfore  la  roca  para  que  pa- 
se la  ruidosa  locomotora,  ni  quien  tienda  el  tenue  hi- 
lo de  que  se  vale  ese  misterioso  agente,  conocido  con 
el  nombre  de  electricidad,  para  salvar  las  distancias 
con  la  rapidez  del  pensamiento.  Pero  en  cambio  hay 
muchos  aquí  que  abren  anchas  brechas  en  el  tesoro 
I  úblico  para  que  pasen  sus  candidaturas;  que  barre- 
nan las  leyes;  que  tienden  redes  sutiles  en  los  comi- 
cios para  hacer  pesca  de  credenciales. 

Nadie  quiere  aquí  dejar  las  riendas  del  gobierno 
]'fira  empuñar  el  arado,  el  nivel  ó  el  timón.  En  com- 
p>^nsacion  tenemos  aquí  muchos,  casi  todos,  que  can- 
s  ulos  de  su  arado,  de  su  nivel,  ó  de  su  timón,  piensan 
abandonarlos  para  empuñar  las  riendas  del  gobierno. 
Aquí  no  se  estudian  las  ciencias  para  mejorar  la  con- 
dición bien  triste  de  nuestro  pueblo,  sino  para  hacer- 
la mas  insoportable. 

So  estudia  la  estrategia  para  hacer  liecatorabcs 
en  las  contiendas  civiles;  la  retórica  para  lucir  sus 
vanos  afeites  ante  congresos  sin  dignidad  y  tribuna- 
l(.;s  sin  conciencia;  las  leyes  para  haccilas  á  su  capri- 
clio,  ó  conculcar  las  ya  hechas. 

La  disciplina  militar  consiste  aquí  en  el  uso  arbi- 
trario de  la  vara  y  el  sable;  la  libertad  eu  un  liberti- 
naje abominable,  cuando  no  en  un  despotismo  solapa- 
do; la  ley  eu  magníficas  teorías  do  imposible  aplica- 
ción. 

Son  aquí  catedráticos  do  diplomacia  las  veletas;  de 
economía  política  las  convivialidades  palaciegas;  de 
d'.-recho  constitucional  los  generales. 

L(vs  padres  conscriptos los  padres  cuus- 

crij>tüs  no  son  aquí  mas  que  zapatos  d(í  viejo,  condo- 
nados á  })archar  la  pantufla  i)residcncial,  ó  en  otros 
términos,  la  Constitución  de  1857. 

Aciní  el  i)oder  judicial  es  el  partero  del  ejecutivo; 
el  político  es  esbirro;  el  ejército  es  verdugo.  En  re- 
vancha tenemos  aquí  abundancia  de  ciencia,  ciencia 
endiablada  (pie  se  jios  indigesta. 

]ja  "tetologia,"  (jue  consiste  en  saber  como  scí  ma- 
ma y  mejor  en  el  menor  tiem}W])osible,  ha  llegado  en- 
tre nosotros  al  pináculo  de  su  perfección,  al  "sum- 
mum" de  su,  desarrollo. 

l'jü  esto  bendito  país  llora  y  conspiro  el  (jue  no  ma- 
uia  para  mamar;  y  el  (pie  mama,  tambi(«n  cous{)ira  y 
llora  j)ara  mamar  mas. 

Jeremíaí»  (')  sanguijuelas;  Silas  ó  Nerones.- 
J)e  Uípií  proviene  ese  espectáculo  espantoso  que 
estanu)s  presenciando  de  qu(>  nmdia  nación  do  "tetó- 
logos"  so  esté  engullendo  á  la  otra  media  nación  do 
"teteados;"  que  media  nación  aiule  desnuda,  para 
cpie  la  otra  ande  vestida;  que  media  nación  e«té  ham- 
brienta, ]>ara  que  la  otra  esté  ahita;  escasa  de  todo, 
p:ira  que  la  otra  arroje  á  la  calle  la  comodidad  \>ov 
las  ventanas. 

P(!ro  tenemos  Constituciou  r("forniad:i,  y  lil>ro  su- 
fragio, y  reelección  ubolida. 


Sarcasmo!  Eso  de  libre  sufragio  es  una  quimera. 
Eso  de  Constitución  reformada  es  un  crimen  de  lesa 
libertad.  Eso  de  reelección  abolida  es  un  nuevo  jue- 
go de  los  juglares  de  la  política. 

Da  compasión  y  risa.  Nos  llamamos  libres  porque  no 
es  más  dura  nuestra  servidumbre;  fuertes,  porque  iio 
somos  mas  débiles;  ilustrados,  porque  la  ignorancia 
de  nuestras  masas  no  es  totlavía  mas  supina;  inde- 
pendientes y  soberanos,  ])orque  nuestros  mandata- 
rios se  dignan  arrojarnos  de  limosna  un  asqueroso 
mendrugo  de  libertad,  un  girón  de  garantías  y  un  ha- 
rapo de  soberanía;  unidos,  porque  no  es  mayor  la 
auanpría,  el  desorden,  la  confusión  que  reinan  en 
nuestros  partidos  políticos  y  en  nuestras  clases  so- 
ciales. 

¡Partidos!  Aquí  no  hay  mas  que  uno:  el  dk  LA  CON- 

YENJENCLV.. 

¡Clases  sociales!  Aquí  no  hay  mas  que  dos:  una  que 
mama  evidentemente  la  tota  del  Estado  y  otra  que  no 
pudiendo  mamarla,  so  mama  el  dedo. 

Aquí  impera  una  sola  ley:  la  del  embudo.  Una  so- 
la razón:  el  sable.  Una  sola  recomendación:  el  favori- 
tismo,    l^n  solo  mérito:  el  dinero. 

Aquí  las  garantías  se  llevan  tras  el  cañón  de  una 
pistola  ó  en  la  punta  do  una  espada.  La  justicia  eu 
una  bolsa.     Las  credenciales  en  una  consigua  oficial. 

Estamos  corrompidos  hasta  la  médula  de  los  huesos. 

Ya  no  hay  aquí  hombres  de  principios  fijos,  ni  pa- 
triotas honrados,  ni  demócratas  sinceros. 

Lo  que  aliora  hay,  lo  que  abunda,  lo  que  pulula 
en  miriades,  bon  los  Judas  políticos,  mercaderes  infa- 
mes    de   la   democracia,   rematistas   cínicos 

de  las  opiniones  en  el  niercido  de  los  euq)leoa 

Tenemos  hacienda,  pero  en  bancarrota;  policía,  pe- 
ro sin  orden;  justicia,  pero  sin  equidad;  pueblo,  pero 
sin  soberanía;  autoridades,  pero  sin  conciencia;  con- 
gresos, pero  sin  cerebro. 

Una  sola  partida  del  presupuesto,  la  mil  veces  ben- 
dita de  "gastos  extraordinarios,"  vacía  las  cajas  do 
nuestro  erario.  I^na  sola  jiartida  acaba  con  nuestra 
policía.  .  .  ¡una  partida  de  bandoleros!  Una  sola  par- 
tida nulifica  los  fallos  mas  solemnes  de  nuestra  justi- 
cia. .  .  .¡una  partida  de  soldados! 

Nuestra  marina  es  la  burla  de  los  mares  y  el  sonro- 
jo de  las  naciones  todas  del  Continente.  Nuestra  in- 
dustria está  en  pañales.  Nuestra  minería  en  feto. 
Nuestro  comercio  en  embrión.  Nuestro  ejército  es  un 
ejército  de  forzados.  Nuestras  cárceles  son  cloacas 
inmundas,  donde  el  inocente  sufre  al  lado  del  crimi- 
nal inauditas  torturas:  los  guardianes  de  ellas  forman 
alianza  eon  los  sentenciados,  lea  preparan  la  fuga  y 
huyen  en  compañía  do  ellos. 

Nuestra  administración  do  justicia  anda  con  pies 
de  ])lomo.  Con  paso  de  tortuga  nuestro  progreso. 
Con  andar  de  cangrejo  nuestros-  gobernantes. 

Aquí  todo  tiene  trabas,  requisitos  y  formas  ridicu- 
las do  lina  época  prehistórica. 

Con  nosotros,  mucha  sabiduría  y  poca  sustancia; 
rancha  teórica  y  poca  práctica;  mucho  ruido  y  pocas 
luieces. 

Para  ccida  documento  diez  empleados.  Para  cada 
empleado  diez  sellos.  Para  estampar  cada  sello  diez 
horas. 

Ma»  los  "totólogos,"  los  reguladores  do  nuestra 
marcha  política,  quieren  (¡ue  haya  tal  l)arahunda  do 
embrollos  para  quo  otros  amigos  "tet()logos"  cesantes 
entren  á  desenmarañarlos,  aunque  el  erario  se  desan- 
gre jiara  mantener  tanto  vago  legal  y  aunque  el  en-- 
(íito  de  la  nación  se  conq)rometa  en  el  interior  y  en  el 
fcixleriov, 

¿Qu<í  importa  ni  cabo  el  buen  non\bre  de  la  Rcpií- 
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blica?  ¿qué  el  porvenir  do  la  patria?  ¿qué  la  salvación 
de  las  instituciones  democráticas?  Lo  que  importa 
es  que  la  ubre  no  se  seque. 

Méjico  al  fin  es  el  Lázaro  del  Continente;  el  Job 
del  mundo  de  Colon;  el  mártir  de  las  naciones. 

Al  fin  aquí  el  patriotismo  lo  lleva  cada  uno  en  el 
estómago.  Al  fin  aquí  no  Lay  mas  interés  que  la  sal- 
vación del  "Yo."  Ni  mas  instituciones  que  la  libertad 
de  la  tripa. 

Ocupado  cada  uno  aquí  en  exprimir  la  teta  del  pre- 
supuesto no  se  acuerda,  ni  quiere  acordarse,  de  los 
recursos  naturales  de  que  abunda  el  fértil  suelo  de  la 
patria.  Cada  uno  tiene  la  idea  de  que  la  mas  noble 
ocupación  es  la  "tetologia"  y  así  es  que  todos  quieren 
ser  "tetólogos"  desde  que  empiezan  á  formar  palotes. 

La  "tetologia"  ocupa  todos  los  brazos;  monopoliza 
todas  las  inteligencias;  mina  todas  las  virtudes;  tras- 
torna el  cerebro  de  todas  las  clases;  tueree  todas  las 
Tocaciones;  debilita  todas  las  virtudes  cívicas,  cuando 
no  las  mata  completamente.  Pero  todos  aspiran  á  ser 
profesores  ó  estudiantes    de  tetologia   cuando  menos. 

Por  eso  aquí  no  se  puede  ser  mas  que  tetólogo. 

Todas  las  demás  profesiones  son  nulas;  todas  las 
demás  ciencias  no  son  lucrativas. 

Aquí  los  aceites  aromáticos  gotean  de  los  árboles  y 
abonan  la  tierra  que  les  prestó  sus  exquisitos  perfu- 
mes; pero  no  hay  quien  los  recoja.  Las  producciones 
vegetales  mas  raras  y  preciosas  se  encuentran  en 
nuestros  hermosos  bosques;  pero  no  hay  quien  vaya 
á  buscarlas.  Los  metales  mas  ricos  yacen  á  pocas 
pulgadas  de  la  superficie;  pero  ahí  se  quedan,  porque 
aquí  no  hay  quien  quiera  escabar  la  tierra,  ya  sea  pa- 
ra sacar  un  tesoro.  Los  mármoles,  los  granitos  y  los 
ónix,  mas  admirables  ann  que  los  mas  celebrados 
mármoles  de  Carrara,  aguardan  impacientes  que  una 
mano  caritativa  los  saque  á  la  luz  del  día  y  de  la 
ciencia;  pero  ahí  se  estarán  aguardando  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos.  Aquí  faltan  manos  para  te- 
nerse fuerte  de  los  empleos. 

Tales  bienes  ha  producido,  produce  y  seguirá  pro- 
duciendo la  tetologia. 

Arte  tan  fácil  de  aprender,  no  se  olvidará  jamás; 
esto  es,  jamás  dejará  de  haber  tetólogos,  aunque  no 
tengan  gran  número  como  ahora,  según  opinan  unos, 
en  mayor,  según  opinamos  nosotros. 

¡Ved!  Una  generación  de  "tetólogos  desaparece  y 
la  otra  la  subsituye.  Muere  un  "tetista"  y  nacen  cien 
de  sus  cenizas. 

iVed!_  Las  contiendas  civiles  ya  no  tienen  por  obje- 
to el  triunfo  de  ciertas  ideas,  de  ciertos  principios,  de 
ciertas  ciencias,  sino  el  de  ciertos  "tetólogos."  Se  ha- 
cen revoluciones  para  apoderarse  de  la  teta.  Se  der- 
rocan gobiernos  para  desapoderarlos  de  ella. 

¡Ved!  Los  revolucionarios  de  ahora  lanzan  este  gri- 
to: "Abajo  los  tiranos  que  maman."  Y  los  tiranos 
contestan  con  una  sonora  carcajada,  porque  aquí  el 
que  mama  triunfa. 

Así  pues  ¿quién  duda  que  en  lo  de  adelante  la  nación 
entera  no  presentará  el  espectáculo  tremendo,  horripi- 
lante, de  un  colosal  hervidero  de  sanguijuelas  chupán- 
dose las  unas  á  las  otras?  ¡Sí!  En  lo  sucesivo  las  fron- 
teras que  apartan  y  dividen  á  las  clases  sociales  desa- 
parecerán por  completo  y  aun  las  virtudes  y  vicios  se 
unirán  en  un  maridaje  monstruoso  para  medrar  á  la 
sombra  de  la  "tetologia."  Ni  habrá  ricos,  ni  pobres,  ni 
sabios,  ni  ignorantes,  ni  picaros,  ni  honrados,  ni  bue- 
nos ni  malos,  ni  liberales,  ni  conservadores,  ni  progre- 
sistas, ni  retrógrados,  ni  rojos,  ni  moderados:  solo  ha- 
brá "tetólogos."  Tetólogos  máximos. — Tetólogos  gran- 
des.— Tetólogos  pequeños. — Tetólogos  mínimos. — Te- 
tólogos aspirantes — Tetólogos  jubilados. — Tetólogos 
cesantes, — Tetólogos  supernumerarios. 


"Libertad  en  la  teta"  se  pondrá  al  pié  de  todas  las 
comunicaciones. — "Que  Dios  conserve  á  vd.  muchos 
años  en  el  pleno  goce  de  la  ubre,"  se  dirá  al  calco  de 
las  cartas  particulares. 

No  se  llamarán  compañeros  los  que  mamen  de  la 
misma  teta  y  en  el  mismo  regazo,  sino  "co-tetólogos." 
No  se  dirá  ya:  "Dios  conserve  á  vd.  l)ueno,"  sino  así: 
"Dios  guarde  á  vd.  lleno." 

En  fin,  tal  será  la  antropofagia  de  estos  sacerdotes 
de  una  divinidad  que  no  derrama  sangre,  pero  que 
chupa  mares  de  leche,  que  una  noche  terrible  apare- 
cerá una  mano  misteriosa  y  escribirá  en  las  paredes 
de  las  casas  de  todas  miestras  ciudades,  en  un  lengua- 
je desconocido  estas  palabras: 

"Esta  noche  morirán  todos  los  tetólogos." 

Y  entonces  empezará  la  verdadera  regeneración  de 
la  Kepública.  Don  Clirito. 


LA     POBEEOILLA     DE     OASAMAílL 
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Al  mismo  tiempo  Peregrino  entraba  en  los  Estados 
Pontificios  juntamente  con  los  30.000  hombres,  que  el 
Rey  habia  destinado  para  recobrar  los  Abruzzos  y 
que,  sin  saber  el  cómo  ni  porqué,  fueron  llevados  á 
deponer  las  armas  en  manos  de  los  franceses  que  es- 
taban de  guarnición  en  Terracina.  Nuestro  hombre, 
separado  de  Félix  que  habia  quedado  en  Gaeta,  en- 
vió, tan  pronto  como  le  fué  posible  á  su  asistente,  á 
las  cercanías  de  Arpiño,  para  averiguar  el  paradero 
de  Juana  y  sus  otros  dos  hijos.  El  fiel  asistente  que 
todo  lo  vio,  le  contó  á  la  vuelta  las  miserias  y  afanes 
que  su  familia  padecía,  y  á  cuya  vista  ecmpadecido 
él,  se  habia  despojado  de  su  capote  para  dejárselo  á 
Guido.  Peregrino  traspasado  de  dolor  hubiera  desea- 
do, no  correr  sino  volar  en  socorro  de  su  esposa;  pe- 
ro ¿para  qué,  sino  tenia  un  cuarto,  ni  medio  alguno 
de  consolarla?  Se  resolvió  por  tanto  á  ir  á  Roma  en 
busca  de  algún  auxilio.  Y  habría  sido  con  poco  ó 
ningún  resultado  si  la  Providencia  no  le  hubiese 
inspirado  la  idea  de  presentarse,  á  costa  de  un  heroi- 
co esfuerzo  ante  su  prima  y  tentar  cuales  eran  sus 
disposiciones  para  con  su  familia;  pero  tiempo  es  ya 
de  que  volvamos  al  salón  en  d  "inde  esta  habia  vuelto 
á  entrar  de  nuevo. 

XXII. 

■ — Alguna  cosa  os  daré, — le  dijo  con  cierta  orgullo- 
sa  afabilidad; — para  que  si  os  morís  de  hambre  no 
tengáis  porque  echarme  la  culpa. 

— Todo  lo  acepto  por  poco  que  sea:  murmuró  su- 
misamente Peregrino — y  por  ello  os  daré  colmadas 
gracias. 

—  Y  sin  embargo; — continuó  la  dama  dándose  una 
palmada  en  la  frente, — nadie  me  quitará  de  la  cabeza 
que  vos  no  seáis  mi  enemigo,  y  que  si  pudieseis  tras- 
pasarme de  parte  á  parte,  no  lo  hicieseis. 

— ¡Dios  mío!  ¿qué  decís? 

— ¡Oh,  sí!  yo  os  hablo  lo  que  siento.  Ciertas  virtu- 
des no  son  propias  de  hombres.  Seria  necesario  que 
fueseis  un  ángel  para  no  odiarme,  para  no  desearme 
todo  el  mal  del  mundo:  mas  sea  como  sea;  yo  os  haré 
bien.  Tomad — Y  diciendo  esto  le  presentó  un  pesado 
bolsillo  de  seda.  A  aquella  vista,  á  aquellas  palabras, 
Peregrino,  como  fuera  de  sí,  cogió  impetuosamente 
el  bolsillo  y  juntamente  la  mano  de  su  prima  y  estre- 


eliáudola  entre  las  suyas,  cayó  de  rodillas: — Pongo  á 
Dios  por  testigo  de  quo  uo  soy  enemigo  vuestro! — ex- 
clamó con  el  rostro  encendido  como  el  fuego  y  los 
ojo.s  húmedos-  -y  prueba  de  que  no  miento, — continuó 
inclinándose  para  imprimir  sus  labios  en  la  mano  de 
flora, — sea  este  beso;  el  cual  ¡oh,  no!  no  es  el  beso  do 
Judas — Al  mismo  tiempo  sintió  caer  sobre  sus  dedos 
gruesas  y  calientes  lágrimas,  que  inútilmente  la  dama 
8©  esforzaba  en  contener.  Puesto  en  seguida  en  pié 
la  vio  apresurarse  á  ocultar  el  rostro  inundado  en 
llanto  y  la  oyó  sollozar. 

— Prestareis  ahora  fr.  á  mis  palabras? — la  interro- 
gó después  de  un  momento  de  pausa. 

— No  sé  que  responder; — repuso  Flora  acomodán- 
dose en  la  butaca,  3'  luego  con  un  ligero  movimiento 
de  cuerpo  que  revelaba  su  disgusto  por  haber  llora- 
do, añadió: — Peregrino,  mudemos  de  conversación; 
¿quién  os  ha  dicho  que  yo  estaba  en  Poma? 

— Nadie.  Ayer  os  vi  cuando  salíais  en  el  cocho; 
dudaba  si  erais  vos;  pero  cuando  volvíais  salí  de  la 
duda.     Ha  sido  un  favor  de  la  Providencia. 

— Y  por  qué  al  anunciaros  ocultasteis  vuestro  nom- 
bre? 

—Vos  debéis  saberlo  mejor  que  yo.  ¿No  tenia  ra- 
zón para  temer  que  con  mi  nombre  no  podría  entrar 
hasta  aquí? 

— Ah!  la  erráis;  yo  no  soy  tan  dura  y  soberbia: — 
respondió  un  tanto  avergonzada  y  con  un  gesto  que 
daba  á  entender  que  no  estaba  satisfecha  do  sí  mis- 
ma. Después  pasando  do  una  cosa  á  otra  le  hizo  mu- 
chas preguntas,  hasta  que  se  enteró  minuciosamente 
de  todas  sus  penas,  do  la  enfermedad  de  Juana  y  de 
la  falta  de  todo  recurso  en  que  yacia  su  familia;  por 
lo  que  movida  por  una  profunda  compasión,  se  levan- 
tó exclamando  enternecida: 

— ¡Pobres  criaturas!  50  luises  de  oro  ¿qué  son?  espe- 
radme un  momento.— ^Y  de  allí  á  poco  volvió  con  un 
paquete,  diciendo; — Guardad  esto  para  mi  ahijada: 
son  cien  luises  que  yo  cerceno  á  mis  gastos.  Decidle 
que  se  acuerdo  de  su  madrina:  que  ruege  por  ella; 
pues  es  desgraciada,  ¡oh,  mas  desgraciada  de  lo  que 
ella  pudiera  imaginar! — Y  deteniéndose  pensativa  al- 
gunos instantes,  mientras  Peregrino,  dirigiendo  sus 
ojos  al  cielo,  vertía  lágrimas  de  gozo,  continuó  viva- 
mente afectada: — Ahora,  primo  mío,  ¿por  qué  no  me 
dais  esa  hija,  quo  llenaría  el  vacío  que  la  muerte  ha 
abierto  cu  mi  corazón,  y  que  con  su  compañía  haría 
menos  sensible  esta  mi  triste  soledad?  Y''o  la  serviría 
de  madre  y  le  daría  buen  dote.  ¡Ah!  sí,  Peregrino,  si 
es  cierto  que  estáis  en  paz  conmigo,  hacedme  este  fa- 
vor. Vuestra  Flora  seria  el  bálsamo  que  suavizaría  to- 
dos mis  remordimientos,  quiero  decir  (se  corrigió 
mordiéndose  los  labios)  las  llagas  de  mi  corazón 
¿Puedo  esperarlo? 

— ¡Oh,  eso  no! — contestó  al  punto  el  otro. 

— Y''  (,por  qué?— insistió  la  prima  algún  tanto  eno- 
jada por  la  involuntaria  confesión  do  sus  remordi- 
mientos. 

Porque  matarla  á  su  madre  con  separarla  de  su  la- 
do;— dijo  Peregrino  con  embarazo — y  luego  yo  soy 
su  padre y  luego 

— Y  luego,  ya  comprendo  yo  perfectamente  el  resto 
— interrumpió  Flora  con  ironía — ^¡estaria  bien  dar  esa 
paloma  á  esta  ave  do  rapiña!  ¿No  es  verdad?  Segu- 
ramente me  la  comería  viva,  yo  que  soy  tan  ávida  de 

vuestra  sangre;  quo  os  la  he  chupado  gota  á  gota 

Tenéis  razoH,  Peregrino,  tenéis  razón.  Dispensad  mi 
impertinencia. 

— Y'^o  no  digo  eso. 

— ¡Basta!— repuso  la  dama  con  uu   gesto  que  daba 


á  conocer  el  resentimiento  de  su  amor  propio; — os  he 
demostrado,  que  yo  os  profeso  buen  afecto  tanto  á 
vos  como  á  vuestra  hija:  si  me  he  escedido  en  expre- 
sarme en  favor  suyo,  perdonádselo  á  mi  corazón,  á 
este  corazón  que  vos  calificáis  de  corazón  de  tigre; 
pero  Dios  sabe  que  quisiera  serlo  de  ángel  tutelar  de 
vuestra  familia.  ¡Ab,  Peregrino!  ¡di  adivinaseis  las 
penas  que  me  atormentan  y  el  alivio  que  yo  probaria 
con  socorrerla!  No  añado  mas  porque  no  estoy  acos- 
tumbrada á  recibir  negativas.  ¿Cuando  partís  para 
Veroli? 

■ — Mañana,  si  Dios  quiere;  Flora,  por  caridad  os 
suplico  que  no  llevéis  á  mal . .  . 

— También  yo  pronto  me  pondré  en  marcha — pro- 
rumpió  bruscamente  la  prima: — pasaré  el  invierno  en 
Ñapóles  ó  en  el  Cairo;  para  la  primavera  volveré  á 
París,  y  en  el  verano,  después  de  tomar  algunos  ba- 
ños en  Flombourg,  me  retiraré  á  mi  quinta  cerca  de 
Burdeos.  Conservadme  en  la  memoria  y  el  Hcuor  os 
acompañe.  Adiós  Peregrino. — Y  diciendo  esto  incli- 
nó altivamente  la  cabeza,  se  retiró  y  cerró  por  dentro 
con  llave.  Nuestro  hombre  por  algunos  momentos 
permaneció  sentado  y  atónito  y  perplejo.  Luego  le- 
vantándose y  dejando  caer  con  fuerza  su  mano  sobre 
el  respaldo  de  una  silla,  exclamó: — No,  y  eternamen- 
te no;  antes  me  caiga  muerta  á  mi  vista  que  yo  se  la 
ceda! — Y  dicho  esto  se  fué  á  su  pobre  albcigue,  es- 
cribió una  carta  á  la  prima,  la  echó  en  el  correo  y  á 
la  mañana  siguiente  tomó  el  coche  de  Veroli. 


XXIII. 


Entre  la  montoña  de  Sora  que  se  levanta  á  la  dere- 
cha del  Liri,  el  Móntemete  que  flanquea  su  izquier- 
da, la  ribera  meridional  del  lago  Fucino  y  l;i  orilla 
semicircular  que  ofrecen  las  plateadas  aguas  de  la  la- 
guna de  Scauuo  se  extiende  y  encierra  un  país  suma- 
mente pintoresco,  por  la  mezcla  de  cultivado  v  agres- 
te, de  llano  y  de  quebrado  de  alegre  y  triste  que  por 
doquiera  presenta.  Hacia  el  poniente  de  la  montaña 
de  Sora  se  prolongan  unas  cuestas  ásperas  y  escar- 
padas que  se  van  sobreponiendo  unas  á  otras  á  guisa 
de  escalones,  por  lo  que  los  habitantes  del  país  las 
denominan  Scalelle,  y  sobre  cuya  cumbre  mas  eleva- 
da se  oculta  una  pequeña  llanura,  cubierta  de  yerba 
y  llamada  el  Castillo,  acaso  por  las  altas  y  cortadas 
rocas  que  la  circundan.  Poi'  el  Norte  se  extienden  en 
numerosas  y  complicadas  ramificaciones  las  sierras 
del  Apenino  hasta  cruzarse  con  las  ásperas  alturas 
de  Tagliacozzo  y  Arezzano:  de  suerte  que  el  teireno 
comprendido  entre  los  dos  montes  y  lago.»;  moiioiona- 
dos,  está  cercado  de  todas  partes  de  empinadas  lomas 
y  barrancos  profundos  é  inaccesibles  que  lo  hacen 
impracticable. 

Al  finalizar  el  otoño  d©  18GÜ  en  este  cuadrilátero, 
así  defendido  por  la  naturaleza,  estaba  acamjDada  la 
guerrilla  de  Luigi  Alonzi,  por  otro  nombre  Chiavone. 
Desde  allí  se  precipitaba  como  el  rayo  sobro  las  tro- 
pas sncmigas,  y  tremolando  la  bandera  de  Ñapóles, 
hacia  resonar  aquellos  contornos  con  el  fragor  de  sus 
combates  y  los  gritos  de  "Victoria." 


(Se  continuará.) 


STA  CATÓLICA. 


*K8>I«=^ 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


21  de  Setiembre  de  1878. 


Núm.  38. 


NOTICIAS  TEKRITOIIIALES. 


Sí,  Feo— Hemos  recibido  un  prospecto  del 
estado  del  Colegio  de  S.  Miguel,  dirigido  por  los  Her- 
manos de  la  Doctrina  Cristiana  de  Santa  Fé.  Nos 
alegramos  mucho  de  los  progresos  tanto  morales  co- 
mo materiales  de  este  Instituto,  y  por  todo  damos 
gracias  á  Dios  y  los  parabienes  á  los  Hermanos  y  á 
la  ciudad  de  Santa  Fé.  Por  todas  estas  ventajas  y 
las  que  están  procurando  con  el  nuevo  edificio,  espe- 
ramos que  todos,  los  que  se  interesan  en  la  educación 
de  la  juventud,  llevarán  no  solo  con  indulgencia  pero 
hasta  con  satisfacción  la  falta  de  la  acostumbrada  ex- 
hibición de  los  alumnos. 

{Comunicado). — Esta  mañana  ha  tenido  lugar  en  el 
Oratorio  de  las  Hermanas  de  Loreto  una  tierna  cere- 
monia. Dos  jóvenes  doncellas  una  del  Territorio  y 
otra  de  los  Estados,  se  consagraban  á  Dios  en  la  So- 
ciedad de  Lns  Anwjas  de  3Iaria  cí  jjic  de  la  Cruz.  La 
primera  tomando  eí  hábito  y  velo  de  novicia,  y  la  se- 
gunda pronunciando  sus  primeros  votos.  El  altar  del 
Oratorio  estaba  rica  y  primorosamente  adornado  eon 
lindas  flores  y  profusión  de  luces:  y  los  preciosos  or- 
namentos daban  mas  realce  á  la  solemnidad.  Ade- 
más del  concurso  de  personas  de  fuera,  estaban  pre- 
sentes no  solo  las  Hermanas  del  Convento  de  Santa 
Fé,  sino  también  otras  muchas,  venidas  de  las  dife- 
rentes casas  del  Territorio  para  el  retiro  anual:  eran 
todas  mas  de  cincuenta.  Entre  las  armonías  del  órga- 
no y  muy  devotos  cánticos  comenzó  la  Misa  Su  Seño- 
ría lima.  Mons.  Lamy,  y  acabado  el  Evangelio  dirigió 
al  auditorio  un  conmovedor  discurso  en  español,  en 
el  que  recordó  primero,  como  haeian  veinte  y  seis 
años,  que  cuatro  Hermanas  de  Loreto  después  de  un 
largoy  penosísimo  viage  llegaban  á  la  capital  de  esta 
Provincia  eclesiástica  sin  otros  recursos  que  sus  espe- 
ranzas en  la  divina  Providencia:  y  eomo  ahora  había 
tanto  prosperado  esta  santa  obra  eon  muchas  casas  y 
graa  mímero  de  Keligiosas.  Hizo  aquí  una  digresión 
S.  S.  lima  pagando  un  tributo  bien  merecido  á  aque- 
llas Hermanas,  que  con  su  dote  tanto  han  contribui- 
do para  levantar  el  hermoso  y  magnífico  edificio  de  la 
Capilla  de  este  Convento:  monumento  rinieo  en  el 
Territorio,  y  digno  de  parecer  en  cualquiera  grande 
ciudad  del  mundo.  Pasó  en  segundo  lugar  á  hacer  el 
elogio  de  la  Virginidad  cristiana  y  concluyó  explican- 
do los  deberes  de  las  Vírgenes  de  Jesucristo  con  la 
aplicaeion  de  la  parábola  de  las  diez  Vírgenes  del 
Evangelio.  Se  siguió  la  muy  tierna  ceremonia  de  la 
toma  del  velo.  Era  la  Señorita  Da.  Juanita  Ansures 
de  Albuquerque  que  bajo  el  nombre  de  Ha.  María 
Felipa  tomaba  el  santo  velo  de  novicia  y  la  bendición 
del  hábito  eon  ritos  y  oraciones,  que  inspiraban  la 
mas  tierna  devoción.  Dos  Plermanas  profesas,  como 
madrinas,  recibían  de  manos  del  Sr.  Arzobispo  los 
objetos  bendecidos,  con  que  adornaban  la  nueva  espo- 


sa de  Jesucristo.  Se  continuó  la  Misa  entre  cánticos 
de  acción  de  gracias,  que  parecían  los  ecos  de  los  que 
los  Angeles  entonarían  en  el  cielo.  Llegado  el  mo- 
mento de  la  Comunión  una  joven  novicia  se  ade- 
lantó hacia  el  altar,  se  postró  y  en  medio  de  un  subli- 
me silencio,  ante  la  presencia  del  Dios  sacramentado 
pronunciaba  sus  primeros  votos  de  Pobreza,  Casti- 
dad y  Obediencia,  recibiendo  eu  seguida  al  Divino 
Esposo  de  su  alma.  Era  esta  la  Ha.  Priscila,  conoci- 
da en  el  mundo  con  el  nombre  de  Mary  Jane  Karney, 
natural  de  Illinois.  Siguiéronse  las  Comuniones  de 
las  otras  Hermanas,  y  de  muchas  personas  seglares, 
entre  los  devotos  cánticos  del  Coro.  Concluida  la 
Misa,  Su  Señoría  lima  volvió  á  dirigir  la  palabra  al 
auditorio,  repitiéndole  en  inglés  compendiado  el  mis- 
mo discurso  pronunciado  antes,  después  del  Evange- 
lio. Un  Suscritok. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


La  fiebre  amarilla. — Los  efectos  de  esta  plaga  aso- 
ladora  se  hacen  cada  vez  mas  generales  y  funestos  en 
los  Estados  del  Sur,  y  ponen  á  todo  el  país  en  un  es- 
tado de  costernacion  y  pena.  La  ciudad  que  mas  ha 
padecido  hasta  ahora  es  Memphis,  donde  la  muerte 
siembra  horrores  indecibles.  El  día  4  de  Setiembre 
murieron  de  la  epidemia  93;  el  día  5  se  habían  sepul- 
tado 49  hasta  mediodía;  el  día  6  contó  101  muertos; 
el  día  7,95.  Esta  multitud  de  cadáveres  hace  que  sea 
casi  imposible  hallar  un  número  suficiente  de  perso- 
nas para  sepultarlos.  Una  corporación  organizada  a- 
drede  de  30  sepultureros  no  basta.  En  algunas  casas  se 
han  encontrado  cadáveres,  que  habían  estado  yacien- 
do 48  horas,  y  eshalaban  vapores  mefíticos  que  apes- 
taban la  atmósfera.  Se  ha  hablado  de  quemar  los 
cadáveres.  Las  demandas  de  socorros  son  grandes 
en  todas  partes.  De  Memphis,  New  Orleans,  Vicks- 
burg,  Holly  Springs,  Grenada,  Forest,  Cantón,  etc. 
han  salido  llamamientos  á  la  caridad  del  mundo  civi- 
lizado; y  nos  alegramos  hacer  constar  que  eu  todos 
los  puntos  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  oida  la  voz 
de  los  afligidais  y  favorablemente  escuchada.  Se  han 
organizado  comisiones,  se  han  hecho  colectaciones  en 
las  iglesias  de  orden  de  los  Obispos  se  han  abiertc  > 
suscriciones  piíblicas;  comerciantes,  banqueros,  fon- 
distas, periodistas,  todos  coacurren  según  su  poder  á 
juntar  sumas  para  el  alivio  de  los  pobi'es  apestados. 
Las  partes  refieren  sumas  de  $10.000,  $15.000,  $25.- 
000,  y  hasta  $60.000,  recaudados  en  poco  tiempo,  y 
enviados  á  los  Gobernadores,  Obispos,  ú  otras  socie- 
dades particulares  de  los  Estados  necesitados,  según 
las  personas  que  suministraban  los  recursos  y  el  fin 
particular  á  que  los  destinaban.  Además  del  dinero 
hacen  falta  en  muchas  localidades  los  médicos,  far- 
macéuticos y  otras  personas  de  asistencia.  Algunas 
corporaciones  caritativas  ofrecen  hasta  $10.00  al  d'a 
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á  los  que  aceptaren  el  oficio-  do  enformei'os,  y  cou  to» 
do  no  hallan  á  nadie  ó  mny  pocos.  Las  Hermanas  de 
la  Caridad  están  prestando  servicios  admirables  en 
esto.  El  dia  7  de  Setiomlne,  oclio  Ilermauas  salieron 
de  San  Luis,  5  destinadas  á  Cantón  (Miss.)  y  3  á 
Mcmpliis.  En  Holly  Springs  se  improvisó  un  hospi- 
tal en  la  Casa  de  Cortes,  y  fné  confiado  á  unas  Her- 
manas. Muchas  de  ellas  sucumblícn  á  la  fiebre.  La 
Madre  Alfonsa,  huperiora  de  la  Academia  do  Santa 
Inés  de  Memphis  estaba  muriúndose  el  dia  5  de  Se- 
tiembre: tres  Hermanas  estaban  ODÍermas  cu  (J/Kn-iti/ 
HospiUil  en  NeAV  Orleaus,    y  dos  en  la   misma  ciudad 


de  las  Hermanas  habia  muerto;  pero  sí  varios  sacer- 
dotes; entre  otros,  el  Rev.  P.  Millet,  Vicario  (renerai 
de  New  ürleaiis.  varios  Sacerdotes  de  Memphis,  y  el 
Hermano  Arm.ii.dodel  Convento  délos  Padres  Fran- 
ciscanos. Otros  sacerdotes  acuden  de  otras  partes  á 
tomar  el  lugar  de  sus  heroicos  hermanos.  El  mismo 
ejemplo  de  caridad  dan  algunos  médicos  que  corren 
espontánoamente  al  teatro  do  tantas  calamidades. 

í'oSoraiio. — Por  carta  particular  recibida  de  Co- 
nejos nos  han  noticiado  el  muy  temprano  fallecimien- 
to de  la  señora  Delfina  Archuleta,  acaecida  á  los  ID 
años  de  su  edad,  en  la  plaza  de  Los  Luceros,  Rio 
arriba  co.  Sus  padres  salieron  para  ese  lugar  apenas 
tuvieron  noticia  de  su  enfermedad,  pero  al  llegar  la 
hallaron  ya  sin  conocimiento.  Deja  en  el  dolor  y  hor- 
fandad  á  su  esposo  Flavio  Trujilio  y  tres  hijos.  Nos 
unimos  en  su  dolor  á  su  respetable  familia,  mientras 
esperamos  con  fundamento  que  el  alma  de  la  difunta 
se  halle  en  lugar  de  descanso;  pues  nos  es  bastante 
conocida  su  ejemplar  y  arrreglada  manera  de  A'ivir 
según  los  deberes  de  un  verdadero  católico.   K.  I.  1*. 

El  cuerpo  de  la  difunta  fué  llevado  á  Guadalupe, 
donde  reside  su  familia,  y  el  concurso  del  pueblo  á  sus 
funerales  han  dado  testimonio  del  aprecio  y  respeto 
que  tenian  inicia  la  difunta  y  su  familia. 

Ijo  siguiente  S9  halla  en  el  niímero  del  Colorado 
C/iif/liiiii  de  Pueblo,  del  12  del  corriente.  El  edificio 
para  la  Academia  de  las  Hermanas  de  Loreto,  en  la 
esquina  de  la  calle  décima  y  la  de  Elizabeth  de  esta 
ciudad,  está  ya  acabado  y  habitado.  Es  una  hermo- 
sa fábrica  de  ladrillos,  con  dos  pisos,  de  treinta  y  cin- 
co pies  por  cuarenta,  y  contiene  un  subterráneo  y  des- 
ván de  muy  buen  gusto  y  construcción.  El  piso  bajo 
está  dividido  en  tres  piezas:  uno  de  IG  pies  por  35 
para  capilla,  y  otras  dos  para  escuelas,  cuyas  propor- 
ciones son  15  pies  por  IG.  Hay  además  dos  corredo- 
res á  lo  largo  y  ancho  de  este  piso.  El  segundo  con- 
tiene otras  tres  piezas,  una  de  IG  por  Kí,  otra  de  15 
por  20,  y  la  última  de  lU  por  12.  El  desván  compren- 
de también  tros  cuartos  ocupados  por  las  Hermanas, 
y  en  el  subterráneo  se  hallan  la  cocina  y  comedor. 
"Él  Sr.  John  Borren  do  Denver  tomó  el  contrato,  y  el 
Sr.  R.  E.  Powel  hizo  la  obra  de  albañilería.  Los  la- 
drillos los  suministró  el  Sr.  Palmer,  y  el  reboque  fué 
obra  de  lo."?  Sre.s.  Corkish  y  Harney;  finalmente  el  Sr. 
Hitchins  fué  empleado  para  la  pintura  y  el  Sr.  H.  11. 
Francis  para  lo  demás.  Se  hallan  colocadas  caueríac 
fiu  todos  los  pisos.  El  costo  del  edificio  es  do  cerca 
do  83,5Ü0.  La  academia  tiene  una  de  las  mejores 
posiciones  do  la  ciudad,  y  las  Hermanas  abrirán  el 
l)róximo  mes  una  escuela,  que  ho  tendrá  rival  en  es- 
te estado. 


NOTICIAS.  EXTRANJERAS. 


It4»iiia. — Seguu  .dejamos  refeiido  en   nuestro  nii- 


mero  33  (noticias  de  Alemania),  Monseñor  Masella, 
Nuncio  de  su  Santidad  en  Baviera,  llegó  á  entender- 
se cou  el  príncipe  de  Bismark  sobre  las  bases  de  un 
arreglo  entre  Roma  y  la  Alemania.  No  conocemos 
todavía  estas  bases;  pero  sabemos  que  Roma  no  ha- 
brá entrado  en  acuerdos  sino  reportando  ventajas 
seguras  á  la  Iglesia,  esjK'cialmente  á  los  católicos  ale- 
manes, que  han  sufrido  valerosamente  una  persecu- 
ción tan  larga  como  terrible.  Algunos  de  estos  cató- 
licos se  preocuparon  temiendo  que  la  Santa  Sede  ce- 
diese mas  de  lo  necesario;  pero  de  Roma  escribieron 
al  periódico  La  Ger inania,  en  carta  que  publicó  el  dia 
2  del  corriente:  "Nuestros  compatriotas  deben  de  es- 
tar seguros:  1.  ,  de  que  el  Vaticano  conoce  perfecta- 
mente el  estado  de  las  cosas  en  Alemania;  2.-,  de  que 
el  Papa  y  su  secretario  de  Estado  conocen  á  fondos 
los  resultados  del  KuKurlo idj^/' deaáe  el  principio  has- 
ta el  fin;  3.  ,  de  que  la  Santa  Sede  hará  algunas  con- 
ceitiiones  en  interés  de  los  católicos  alemanes,  pero  no 
cederá  en  ninguno  de  los  puntos  esenciales.  Si  so 
llegara  á  un  acuerdo,  como  deseamos,  para  bien  de  la 
Iglesia  y  de  nuestra  patria,  se  debería  confiar  en  la 
inspirada  sabiduría  de  Roma  y  en  su  gran  sagacidad, 
en  la  firme  convicción  de  que  las  condiciones  de  la 
paz  tenderán  á  la  mayor  gloria  y  prosperidad  de  la 
Iglesia  en  Alemania,  aunque  á  primera  vista  parecie- 
sen algo  exorbitantes."  Paríce  cierto  que  las  bases 
han  sido  ya  sometidas  á  la  aprobación  de  Su  Santi- 
dad, el  cual  las  ha  pasado  á  examen  de  una  comisión 
de  Cardenales,  para  resolver  definitivamente  en  vista 
de  su  dictamen. 

León  XIII,  apenas  elevado  al  Solio  Pontificio, 
nombró  al  difunto  Card.  Frauchi  para  el  cargo  mas 
difícil  y  de  mayor  confianza,  cual  es  el  de  Secretario 
de  Estado  de  la  Santa  Sede.  No  ha  podido  desem- 
peñarlo mucho  tiempo,  pero  lo  que  ha  hecho  ha  de 
ser  de  larga  trascendencia.  Sabido  es  que  los  repre- 
sentantes de  las  grandes  potencias  se  han  reunido  en 
Berlín;  en  otros  tiempos  la  Santa  Sede  habría  estado 
rei^resentada  en  el  Congreso,  y  su  palabra  católica  y 
desinteresada  habría  facilitado  las  sohiciones  mas 
justas  al  problema  que  se  trataba  de  resolver;  pero 
hoy  se  ha  hecho  todo  sin  contar  para  nada  con  la 
Santa  Sede.  Mas  León  XIII,  siempre  vigilante  por 
la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas,  se  presentó 
en  cierto  modo  sin  ser  llamado.  Mons.  Franchi  en- 
vió un  despacho  á  Austria  y  á  Francia,  pidiéndoles 
que  en  el  Congreso  abogasen  por  los  católicos  de 
Oriente,  y  luego  los  representantes  de  estas  potencias 
recibieron  el  mandato  de  atender  á  los  deseos  de 
Roma,  sin  que  los  de  las  demás  potencias  se  opusie- 
ran, á  posar  de  que  Rusia,  Alemania  é  Italia,  y  casi 
también  Francia,  persiguen  hoy  á  los  católicos  do  su 
país.  El  resultado  ha  sido  escribir  en  el  art.  5.  es- 
tas palabras:  "La  libertad  y  la  ])ractica  exterior  de 
todos  los  cultos  estarán  aseguradas  á  todos  los  ha- 
bitantes de  Bulgaria,  así  como  á  los  extranjeros,  y 
no  podrá  impedirse  nada  respecto  de  la  organización 
jeráripiica  de  las  diversas  comuniones,  y  de  las  rela- 
ciones cou  sus  jefes  espirituales."  Las  mismas  pala- 
bras so  ponen  en  el  art.  27  para  Montenegro,  en  el  35 
])ara  Servia,  on  el  44  para  Rumania,  y  en  el  G2  para 
Turquía;  de  modo  que  la  libertad  del  enlto  católico, 
su  práctica  exterior,  la  comunicación  con  la  Santa 
Sede  3'  el  respeto  á  sus  disposiciones  no  podrán  im- 
pedirse en  todo  el  imperio  otomano  ni  en  los  países 
que  ha  perdido.  Es  verdad  que  el  tratado  habla  de 
los  cultos  on  general;  pero  ninguno  tiene  prácticas 
exteriores,  ni  jerarquía  y  jefe  espiritual  como  el  nues- 
tro. Cumj)liéndose  lo  contratado  i>in  ¡a  Saiii((  Sede, 
pero  haeiondose  oir  la  voz  del  Papa  por  los  dcspa- 
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chos  de  su  secretario,  el  Sumo  Pontifico  pódfá  libr^t- 
mente  organizar  en  Turquía  y  en  aquellos  otros  paí- 
ses las  diócesis,  y  nombrar  Obispos,  y  estos  podrán 
Gomunicar  libremente  con  el  Sumo  Pontífice,  y  los 
fíeles  pddrijj  bücerlo  con  sus  curas,  con  sus  Obispos  _ 
y  con  el  Papa.  Así  eí  traíadd  de  Berliní  hecho  por 
cismáticos,  protestantes  y  revolucionarios,  álíró  i'^^a 
nueva  era  de  libertad  para  los  católicos  de  Ofioníe, 
oprimidos  durante  muchos  siglos.  Verdaderamente 
podemos  decir  que  Dios  so  rie  de  la  soberbia  sabidu- 
ría de  los  hombres,  haciendo  servir  á  sus  designios 
los  proyectos  fraguados  para  contrariarlos.  El  pe- 
riódico ílonialici  Ld  Voce  delln  Verífá  decía  con  este 
motivo:  "Al  consignar  este  feliz  resuliadd  qtie  e).  car- 
denal Franehi  acaba  de  conseguir,  damos  una  nueva 
prueba  del  celo  inteligente  y  de  la  habilidad  de  que 
había  ya  dado  numerosos  testimonios  durante  su  car- 
rera en  circunstancias  graves  y  difíciles." 

iíspíííáíí. — El  Grobierno  español  va  levantando  con 
mucha  facilidad  la  prohibición  de  fundar  comunida- 
des religiosas  Cierto  qixe  el  gobierno  no  hace  mas 
t|iié  cumplir  su  deber;  puesto  que  todo  gobierno  cató- 
lico ha  de  proteger  y  fomentar  euaiiío  Id  sea  posible 
el  cumplimiento  de  los  preceptos  evangélicos  y  eí  se- 
guimiento de  sus  consejos;  cierto  que  los  gobiernos 
anteriores  carecían  de  derecho  para  suprimir  las  Or- 
denes religiosas  en  España  y  prohibir  á  los  españoles 
el  tomar  el  estado  para  el  cual  el  cielo  les  llamara; 
cierto  que  el  gobierno  actual  debiera,  para  obrar  cató- 
licamente del  todo,  declarar  nulas  y  derogadas  todas 
las  prohibiciones.  Pero  á  tal  extremo  han  llegado  las 
desgracias  de  aquella  naciun  que  ha  de  agradecer 
como  un  beneficio  el  que  no  se  la  dañe,  y  mirar  como 
una  especie  de  previlegio  el  que  se  le  respete  el  indu- 
dable derecho.  En  este  concepto,  el  gobierno  actual 
merece  mayor  agradecimiento  que  ninguno  de  los  an- 
teriores desde  hace  mucho  tiempo,  exceptuando  el 
que  gobernó  poco  antes  de  la  revolución  de  1868.  El 
Criterio  que  parece  adoptado  en  el  ministerio  de  Gra- 
cin  y  Justicia  consiste  en  entretener  indelinidamente 
la  concesión  de  conventos,  si  para  ellos  se  pide  algu- 
na ayuda  al  gobierno,  conforme  al  Concordato,  y  con- 
ceder los  que  se  funden  sin  ninguna  clase  de  subven- 
ción del  Estado,  luego  que  las  autoridades  locales  in- 
formen favorablemente;  criterio  que,  no  siendo  el  que 
debiera  ser,  aventaja  al  que  guió  á  los  gobiernos  re- 
galistas  del  último  siglo  y  principios  del  presente,  y 
á  los  demás  gobiernos  liberales.  Gracias  á  Dios,  aun- 
que el  Estado  no  indemnice  á  los  religiosos  por  los 
bienes  de  que  los  deapojó,  ni  atienda  á  lo  convenido 
en  el  Concordato,  la  piedad  española  es  todavía  bas- 
tante para  sufragar  á  los  gastos  indispensables  para 
\a  fundación  de  las  Comunidades,  las  cuales,  al  resta- 
blecerse, lo  hacen  de  un  modo  tan  ajustado  á  la  po- 
breza primitiva  de  las  respectivas  reglas,  que  mas 
bien  puede  decirse /"««(/af/a*  que  rcsíahkcida.s.  Hé 
aquí  las  autorizaciones  de  que  tenemos  noticia.  Para 
establecer  un  convento  de  capuchinos  en  Motril:  en 
Luceua  de  Córdoba  se  trabaja  con  esperanza  de  buen 
éxito  para  establecer  otro;  colegios  de  franciscanos 
misioneros  en  Arenas  de  San  Pedro,  diócesis  de  Avi- 
la; en  Puebla  de  Montalban,  diócesis  de  Toledo,  y  en 
Almagro,  diócesis  de  Ciudad  Real,  convento  de  fran- 
ciscanos en  Cehegin,  diócesis  de  Murcia;  convento  de 
carmelitas  en  Burgos;  Casas  de  Jesuítas  en  la  anti- 
gua Colegiata  de  San  Hipólito,  eu  Córdoba,  3'  en  el 
monasterio  de  San  Jerónimo,  en  Murcia;  en  la  dióce- 
sis de  Santander  se  está  reparando  el  convento  de 
Huno  para  una  comunidad  de  capuchinos.  Los  pue- 
blos reciben  á  estos  religiosos  como  á  los  enviados 
del  Señor  para  consolarles  en  las  desdichas  de  la  tier- 


ra, y  conducirloB  por  las  vías  de  la  salvación.  Nece- 
sitaríamos de  mucho  espacio  para  describir  las  fíestaiy 
y  regocijos  cíe  todos  los  puntos.  Bien  pueden  regoci- 
jarse. En  donde  estos  santos  varones  sean  escucha- 
dos, la  autoridad  tendrá  un  auxiliar  poderoso  que  j^^'i'í'- 
vcndrá  suavemente  la  perpetración  de  crímenes;  en 
vez  de  descubrirlos,  como  hace  la  policía  (criando  lo 
íiacé),  6  de  castigarlos,  como  los  tribunales  y  el  ver- 
dugo; auxiliar  que  tío  exigirá  sueldo,  como  es  necesa- 
rio darlo  á  la  policía  secreta  j  pública  y  á  los  demás 
empleados.  Los  ricos  no  habrán  de  temer  esos  tras- 
tornos violentos  que  sumen  en  la  desolación  á  las  po- 
blaciones. Los  pobres,  ¡oh!  sobre  todo  los  pobres, 
hallarán  en  el  convento  consuelos  para  el  alma  y  ho- 
cdrfo's  para  el  cuerpo;  quien  pida  limosna  por  ellos 
cuando  elloa  uo  la  eneiientren,  y  hasta  quien  se  prive 
de  la  propia  comida  para  d4í'seía  á  los  necesitados. 

El  Siíjh  Futuro  del  28  del  pasado  mes  trae  lu  si- 
guiente: 

Por  despachos  telegráficos  recibidos  durante  la  ma." 
ñaua  de  ayer  en  los  centros  oficiales,  se  sabe  quo  s 
las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  madrugada  falleció 
en  su  palacio  del  Havre  la  reina  Cristina. 

La  comunicaeion  del  marqués  de  San  Gregorio,  je- 
fe de  la  íaculíad  de  medicífía  de  la  real  cámara,  dice 
que  la  reina  Cristina  ha  gido  víetima  de  una  grave 
enfermedad  del  vientre  que  hacd  años  venia  pade- 
ciendo y  que  en  los  últimos  dias  de  su  vídft  la  había, 
causado  una  debilidad  y  extenuación  extremas'. 

"Al  saber  S.  M.  la  reina  Isabel,  que  se  hallaba  eü 
Funtenay,  el  estado  de  extrema  gravedad  en  que  se 
liaÜaba  su  augusta  Madre,  salió  iumediatauíonte  para 
el  Havre,  llegando  á  esto  punto  después  de  las  cinco 
de  la  tarde,  y  por  tanto,  cuando  ;fa  había  ocurrido  el 
fallecimiento  do  la  reina  Cristina,  que  había  ieijida 
lugar  á  las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  madrugada. 
Tampoco  SS.  AA.  los  señores  duques  do  Montpensier 
llegaron  á  tiempo  de  encontrar  con  vida  á  la  ilustre 
vitada  de  Fernando  VIL  Los  augustos  hijos  de  la  fi- 
nada besaron  la  mano  de  su  difunta  madre  y  se  reti- 
raron, debiendo  salir  inmediatamente  para  Fonteuay 
la  reina  Isabel.' 

Alesitíisilsa. — En  un  discurso  de  la  corona,  leído 
por  el  Conde  Stalberg  Wornzerade  en  la  apertura  del 
Reíchstag,  el  9  del  corriente,  se  dijo  que  inmediata- 
mente después  del  primer  atontado  contraía  vida  del 
Emperador,  el  gobierno  federal  quedó  convencido 
que  este  crimen  debia  atribuirse  al  influjo  de  los  sen- 
timientos propagados  en  todas  direcciones,  para  der- 
ribar las  leyes  existentes  en  la  sociedad.  Este  mismo 
discurso,  después  de  referirse  á  la  repulsión  del  bilí 
presentado  en  el  Reichstag,  para  poner  un  dique  á 
las  maquinaciones  en  daño  de  los  intereses  del  país, 
decia:  el  gobierno  federal  piensa  ahora,  como  antes, 
que  son  necesarias  unas  enérgicas  medidas,  para  pre- 
venir una  mayor  difusión  de  los  males  ya  muy  dila- 
tados, y  para  extinguir  el  incendio  que  está  causando 
tantas  ruinas;  estas  medidas  protegerán  .d  mismo 
tiempo  la  libertad  del  piiblico,  y  solo  reprimirán  el 
abuso  de  la  libertad,  por  el  cual  las  agitaciones  so- 
cialistas amenazan  socavar  los  mismos  cimientos  de 
la  vida  y  cultura  social.  Concluía  expresando  la  es- 
peranza de  que  los  diputados  no  rechazarían  los  me- 
dios para  mantener  contra  los  ataques  interiores  la 
misma  seguridad  de  que  gozaa  coutra  los  exteriores. 
Los  liberales  uo  están  muy  satisfechos  de  esto  dis- 
curso, que  creen  haya  sido  dirigido  parcialmente  con- 
tra ellos.   •  •      ■     • 


448- 


SECCION  RELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
SETIEMBRE  22-28. 

22.  Doming»  XV  áe  Pentettstés.     Los  Dolores  de  Nuestra  Señora. 
Santo  Tomús  do  VillanuoTft,  obispo  y  confesor. 

23.  Lunis.   San  Lino,  Papa  y  niiírtir.   Santa  Tecla,  vg.  y  mr. 

24.  Martes.  Nuestra  Se.^ora  de  lab  Mercedes.     San  Gerardo,  ob. 
y  mr.    San  Tirso,  mr. 

25.  Miércoles.  San  Cleofás,  mr.  San  Erculano,  soldado  y  mr.    Stn. 
Aurelia,  vg. 

20.  Jutves.    San  Cipriano,  mr.    Snuta  Justina,  vg.  y  mr. 

27.  Vitrnes.    Los  santos  Cosme   y  Damián,  hermanos  mrs.    Sant?. 
Delfina. 

28.  Sábado.    San  Wenceslao,  mr. ,  duque  de  Bohemia.    Santa  Eus- 
taquia,  vg. 

NUESTRA  SEÑORA  DE  LAS  MERCEDES. 

Con  este  título  es  honrada  la  Virgen  Maria,  cwal 
fundadora  de  la  Orden  de  los  Padres  Mercedarios. 
Don  Jaime  rey  de  Aragón,  San  Eaimmndo  de  Peña- 
fort  y  San  Pedro  Nolasco  vieron   al  mismo  tiempo, 
pero  en  diferentes  lugares  Á   la   Madre   de  Dios,  la 
que  les  encargó  la  institución  de  una  Orden  Religio- 
sa dedicada  á  rescatar  los  infelices  Cristianos  cauti- 
vos en  tierra  de  infieles.     Obedecieron  los  tres  ilus- 
tres varones,  y  el  dia  10  de  Agosto  de  1218,  tras  una 
solemne  procesión,  á  la  cual  concurrieron  el  rey,  los 
caneelleres,  el  cabildo  y  la  nobleza,  verifieóse  la  so- 
lemne institución  de   la   Orden   Mercedaria,  ó  de  la 
Merced,  en  la   iglesia   catedral   de   Barcelona.    San 
Raimundo  de  Peñafort,  San  Pedro  Nolasco  y  catorce 
otros  piadosos  varones  tomaron  el  hábito  y  pronun- 
ciaron los  votos  en  manos  del  Obispo  Berenguer  de 
Palau.     Otorgóles   el  rey   el  derecho  de  llevar  en  el 
pecho  el  escudo  de  sus  armas,  y  cedióles  para  con- 
vento una  parte  de  su  propio  palacio,  hasta  que  se 
construyó  otro.     Heroicos  son  los  ejemplos  de  cari- 
dad que  ofrecieron   al  mundo  estos  admirables  reli- 
giosos,  llegando   muchos   de   ellos  á  quedarse  ellos 
mismos  en  rehenes  para  rescatar  los  Cristianos  cau- 
tivos.   Cuatrocientos  devolvió  á  su  patria  San  Pedro 
Nolasco  en  un  solo  viaje  á  Valencia  y  á  Granada;  y  á 
la  hora  do  su  muerte  contaba  rescatados  por  sí  y  los 
suyos  mas  de  7,000.     La  suma   total    que   consigna- 
ban á  principios  de  este  siglo  los  registros  de  la  Or- 
den se  elevaba  fí  71,000;  cifra  portentosa  cuando  se 
considera  que  los  recursos  de  la  Orden  para  el  des- 
empeño de  su  benéfico  ministerio  eran  las  limosnas 
do  los  fieles.     La  Orden  fué  destruida  por  los  libe  ra- 
les j  Jib'inf ropos  de  nuestro   siglo.     ¡Cuántas  manchas 
de  oprobio  afean  nuestra  decantada  edad  de  civiliza- 
oion  y  progreso! 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Al  moiuerito  que  escribimos  está  pendiente  an- 
te nuestro  Juez  de  paz  un  proceso  criminal,  que 
nos  trac  á  la  memoria  los  liorroros  de  Lincoln; 
no  tanto  por  el  crÍHien  en  sí  mismo,  como  por 
alguna  de  sus  circunstancias;  porque  el  crimen, 
un  atentado  de  homicidio,  por  horrendo  (|uo  sea, 
ya  no  nos  asombra  ;tan  lunestamciite  familiari- 
zado,-?  estamos  con  61!  Es  el  caso  que  el  Lunes 
por  la  noche,  dia  10,  uno  de  osos  que  llaman  Té- 
janos, y  (jue  solo  habia  estado  en  Las  Vegas  co- 
mo cps»^  4o  GO  diaS;  habitándose   puesto  calamo- 


cano con  algún  chisguete  del  pestífero   u-laskey, 
se  trabó  de    palabras   con    un  natural   del  país 
que,    desempeñando    su  oficio  de    polieía,  quiso 
llamarle  al  orden.  Pues  bien,  palabras  y  j)^^' nías 
el  viento  las  lleva,  dice  el  refrán  español;  pero  no 
debe  ser  así  con  los  Téjanos.     Al  dia  siguiente, 
por  las    7  de  la   mañana,    sale  el    forastero  á  la 
plaza  pública,  (¡ue  es  muy  frecuentada  ú  aquella 
hora,  y  con  un   fusil    en  la  mano,    como  si  fuese 
en  busca  de  un  perro  6  de  un  coyote,  empieza  á 
andar  en  torno  cazando  á  su  adversario.    Verle, 
asestarle  en  contra  el  fusil  y    tirarle,  sin  repa- 
rar en  los  transitantes,  ú  otras  personas  descui- 
dadas, que   podian  ser  fatalmente   heridas,  fué 
todo  uno.     VA  policía  fué  herido  en  un  brazo,  y 
el  Tejano  iba  á  asestar  otra  vez  el  fusil  contra 
el  mismo  Juez  de  Paz,  que  se  acercaba  para  ha- 
blarle.   Afortunadamente  no  le  dcju  ticraim  un 
jdvcn  Mejicano  que  le  agarrd  por  atrás  estre- 
chándole en  sus  brazos.  Otro  hombre  se  le  echó 
encima  y  (mal  hecho,  por  cierto)  le   pegd   unos 
golpes  en  la  cabeza   dejándole  muy  mal  parado. 
Por  fin  le  llevaron  á  la  cárcel.     Así  nos  han  re- 
ferido el  hecho.     Si  es  exaato,   tales  barbarida- 
des no  deberían   hallarnos  indulgeates  hasta  el 
punto  de  impedir  á  la  justicia  que  siga  su  curso 
libre  6  inde[)endicntemente.  Sin  embargo,  se  ha 
debido  reforzar  la    custodia  de   la  cárcel,  para 
«vitar  que  los  partidarios  del  asesino  fueran  á 
libertarle    clandestinamente;    sin    embargo,    se 
han  oido  quejas  de   que  no  se  habían  de  tratar 
tan  severamente  á  los  extranjeros!  sin  embargo, 
se  ha  intimado  al  actor  del  criminal,  asimismo 
nuevo  residente  de  Las  Vegas  y  Americano,  á 
que  abandone  su  causa,  so  pena  de ...  .no  sabe- 
mos qué!!     ¿Y   con  esos    elementos  esperamos 
tranquilidad  y  adelanto?  Se  ha  dicho  y  repetido 
aseveradaracnte  que  será  una  calamidad  si,  al 
lleo-ar  el  ferroearil  con  los   muchos  emigrantes 
qn.c  han  de  renovar  el  país,  no  encuentren  estos 
escuelas  públicas  para  sus  hijos.    Pues   así   lo 
creemos  también  nosotros:  gran  calamidad  va  á 
ser  esa;  pero  mucho.  6  incomparablemente  mas 
calamitoso  va  á  ser,  que  esos  pobres  emigrantes 
se   encuentren    aquí  en   medio  de  jioblaciones, 
donde  hasta  el  desempeño  de  sus  deberes  de 
ciudadanos  les  cueste  »iesapiadadamente  la  vida! 
Véase,  pues,  dónde   está  la  justicia,  y  hágase. 
¡No  sea  Las  Vegas  el  segundo  Lincoln! 


De  muy  buena  laya,  Sr.  Annin,  debe  de  ser 
aquel  católico  francés  con  quien  se  encontró  Y. 
en  su  viaje  del  mes  de  Julio.  Si  habló  como  V. 
nos  cuenta,  ese  pretendido  católico  ha  de  ser 
de  aquellos  chachareros  que  vendieron  su  re- 
ligión por  el  mi.^mo  orden  que  .ludas  vendió  á 
Jesucristo.  Al  leer  su  conversación  de  V.  con 
él  y  de  él  con  V.,  se  creerla  (jue  la  Iglesia  Ca- 
tólica se  halla  cu  oposición  directa  con  los  priii- 
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cípios  de  una  verdadera  libertad  y  de  una  sana 
república.  No  piensan  del  mismo  modo,  aun 
fuera  del  Catolicismo,  los  que  juzgan  con  tino  y 
hablan  con  madurez.  Yaya  por  otros  el  ejemplo 
del  Tribune  de  Chicago,  que  acabamos  de  leer. 
"No  es  improbable  que  la  Iglesia  Catdlica  Ro- 
mana se  muestre  todavía  la  mas  capaz  de  con- 
servar y  moderar  nuestro  sistema  político,  á  pe- 
sar de  que  muchos  celosos  Protestantes  conside- 
ran el  poder  de  esa  denominación  como  peligro- 
so y  contrario  á  la  existencia  permanente  de 
las  instituciones  libres.  Hablamos  ahora  con 
respecto  á  la  influencia  catdlica  en  atajar  esa 
tendencia  háeia  el  Socialismo  y  el  Comunismo 
entre  las  clases  obreras  de  este  país,  de  las  cua- 
les una  muy  grande  fracción,  en  todos  los  Esta- 
dos del  Norte,  son  6  miembros  activos  de  dicha 
Iglesia  6  al  menos  están  hasta  cierto  punto  bajo 
su  poder  de  ella.  El  Rev.  Fagan,  de  Milwaukee, 
uno  de  los  mas  enérgicos  y  celosos  sacerdotes 
de  la  Iglesia  Catdlica  en  el  Oeste,  did  i  luz, 
poco  ha,  un  escrito  en  el  que  denunciaba,  en 
términos  claros  y  vigorosos,  el  movimiento  socia- 
lista, y  amonestaba  á  todos  que  no  tomasen  nin- 
guna parte  en  él.  Quedamos  también  muy  satis- 
fechos con  ver  que  el  Caiholic  Telegraph,  publi- 
cado por  el  Arzobispo  Purcell,  de  Cincinnati, 
denuncia  al  prostituido  y  soez  Kearney  como  al 
mas  ruin  de  nuestros  demagogos  comunistas. 
Por  la  cual  cosa  decimos  que  en  el  conflicto,  por 
el  cual  hállase  hoy  dia  amenazado  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos,  ese  cuerpo  religioso  podrá 
encontrarse  en  favor  de  la  ley,  del  drdcn,  y  del 
gobierno  estable,  y  obrar  conao  un  agente  conser- 
vativo y  preservativo  en  una  emergencia  que 
ponga  á  prueba,  como  nunca  por  lo  pasado,  la 
fuerza  de  las  instituciones  republicanas.  Por  lo 
que  sabemos  del  espíritu  y  temple  de  sus  jefes, 
nos  sentimos  animados  á  creer  que  será  así." 


Dijo  un  dia  la  Chiquirritina  guapa:  "A  propor- 
ción de  su  circulación  {de  la  Biblia)  entre  el 
pueblo  y  de  la  diligencia  en  que  se  estudia,  la 
sociedad  es  pura  y  virtuosa,  mientras  los  críme- 
nes disminuyen."  Y  aunque  haya  crímenes,  y 
muchos,  y  horripilantes  en  tales  sociedades,  sin 
embargo  "se  halla  que  han  sido  cometidos,  en 
gran  proporción,  por  personas  que  han  nacido  en 
otras  localidades,  quienes  en  su  juventud  no  han 
sido  instruidos  en  los  principios  del  Santo  Libro." 
¡Guapamente,  Señora!  Solo  nos  excusareis  si  os 
citamos  un  parrañto  de  un  periddico  que  no  es 
Catdlico,  de  un  periddico  de  la  Nueva  Inglater- 
ra, de  un  periddico  que  llámase  el  Herald  de 
Boston.  Este  parrafito  os  viene  de  molde,  y  es 
el  que  nos  hizo  acordar  en  seguida  de  vuestras 
papirotadas  de  antaño.  Dice  así:  "Pond,  Chase, 
Hathaway,  Winslow,  Sibley,  Wrigth,  Jackson, 
Tappan,     Ningún   nonibre   tudesco  vislumbráis 


'  ^ien  esa  lista  ¿no  es  verdad?  Y  ninguno  de  ellos 
es  de  'esos  ignorantes  Catdlicos  de  Irlanda.'  Nin- 
guno es  Israelita.  Todos  tienen  asiento  en  nues- 
tras Iglesias  Protestantes.  Hablemos  menos 
de  forasteros  ignorantes,  que  llenan  nuestras  cár- 
celes."^ — El  latigazo  es  tremendo,  y  la  escocerá  al 
vivo  ala  Chiquirritina;  sobre  todo  si  conoce  aque- 
llos nombres.  Nosotros  no  conocemos  ninguno 
de  esos;  pero  ¡cuántos  otros  podríamos  citar, 
nombres  todos  de  Reverendos  Ministros  del  evan- 
gelio puro!  ¡M'Coskry,  Pratt,  Alden,  Wade 
Hiil,  Jones!  etc.  etc.  ¡Qué  reverencias  todos! 


Tenga  entendido  La  Gaceta  que  no  nos  desen- 
tendemos de  su  largo  ditirambo  del  14  de  Se- 
tiembre, intitulado  Missionary  Labor.  Hubiéra- 
mos satisfecho  esta  misma  semana  á  todas  sus 
quejas  contra  nosotros;  pero  era  imposible. 
Cuando  leimos  aquel  artículo,  solo  podíamos  dis- 
poner de  una  columna  y  media  de  nuestro  pe- 
riddico, lo  que  no  bastaba  ni  sicpiiera  para  enu- 
merar una  mitad  de  lo»  cargos  que  nos  hace  y  de 
otros  asertos  que,  aunque  estén  allí  como  Pila- 
tos  en  el  Credo,  merecen  no  obstante  ser  reco- 
gidos, analizados  y  calificados  con  todo  esmero; 
pues  no  conviene  que  anden  perdidas  tantas  pre- 
ciosidades. Un  poco  de  paciencia  pues  y  os  da- 
remos todo  lo  que  os  debemos. 


La  caridad  cristiana  es  siempre  fecunda,  por- 
que siempre  fecundo  es  el  principio  de  donde 
mana.  Un  corresponsal  del  N.  Y.  Sun  escribien- 
do desde  Grenada,  Mississipi,  acerca  de  la  hor- 
rible condición  en  que  se  hallaba  el  19  del  pa- 
sado aquella  población  por  razón  de  la  fiebre 
amarilla,  decia:  "Yo  no  puedo  dejar  de  hacer 
mención  del  heroísmo  de  las  Hermanas  de  Cari- 
dad. Son  incansables  en  sus  ministerios:  su 
temple  jamás  da  muestra  del  menor  enfado  no 
obstante  las  noches  pasadas  en  vela,  la  escasez 
de  la  comida,  las  peticiones  enojadizas  de  los  en- 
fermos y  la  asistencia  continua  á  las  agonías  de 
los  moribundos.  Yo  no  puedo  adivinar  donde 
duermen  y  comen.  Yo  veo  al  rededor  de  mí 
siempre  las  mismas  fisonomías,  de  dia  y  de 
noche.  Llevan  en  torno  medicinas,  trabajan 
como  abejas  para  desinfectar  las  casas,  etc." 
¡Hé  aquí  lo  que  puede,  aun  en  el  sexo  débil,  la 
caridad  genuina  de  Aquel  que  no  dudd  de  dar 
su  vida  por  sus  criaturas! 


No  es  solamente  Santa  Fé  de  Nuevo  Méjico  el 
teatro  de  las  hazañas  del  Prcsbitt'rio,  sino  tam- 
bién San  Franciscf»  de  California.  Y  como  aquí, 
en  Santa  Fo,  se  cono-ra  tala  ron  con  el  Sr.  Ax- 
tell  por  su  tolerancia  uiosti-ada  el  invierno  pasa- 
do; así,  en  Saij  Francisco,  los  hombres  del  Í*re3? 
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biterio  han  dado  una  prueba  mas  de  c«án  cara 
les  sea  la  tolerancia  constitucional  de  los  Esta- 
dos Unidos.  El  Concilio  pues,  de  San  Francisco 
se  compuso  de  veinte  y  siete  predicadores  pres- 
biterianos, y  tres  legos  do  la  misma  denomina- 
ción. Una  vez  reunidos  en  Concilio,  esos  señores 
tolerantes  pensaron  bien  enmendar  la  hasta 
ahora  intolerante  Constitución  de  California. 
¿De  qué  manera?  Helo  aquí:  Un  artículo  de  la 
actual  Constitución  de  California  dice  así:  "El 
libre  ejercicio  y  fruición  de  la  profesión  religio- 
sa y  culto,  sin  distinción  ni  preferencia  ninguna, 
será  concedido  para  siempre  en  este  Estado, .... 
pero  esta  libertad  de  conciencia  aquí  garantizada 
no  ha  de  entenderse  de  manera  que  disculpe 
actos  de  licencia,  y  justifique  prácticas  irrecon- 
ciliables con  la  paz  y  seguridad  del  Estado." 
Los  tolerantes  Presbiterianos  decidieron,  como 
nos  asegura  el  Catholic  Review  de  Brooklyn, 
solicitarla  siguiente  añadidura  al  precedente  ar- 
tículo: "Y  para  asegurar  los  objetos  arriba 
mencionados,  todo  negocio  seglar  y  público  pa- 
satiempo será  prohibido  en  el  Estado  el  primer 
dia  de  cada  semana,  comunmente  llamado  el  8ah- 
hath.  6  Domingo;  y  la  Legislatura  del  Estado 
deberá  dar  vigor  á  dicha  medida  con  leyes  pe- 
culiares." ¿Quiénes  son  mas  tolerantes,  los  Pres- 
biterianos 6  los  Católicos?  Las  congratulaciones 
del  í'resbiterio  de  Santa  Yd  al  Sr.  Axtell  por  su 
conducta  en  el  pasado  invierno,  y  lo  referido 
acerca  del  Concilio  californés  suministran  la  res- 
puesta. 


VA  N.  Y.  Tahlet  nos  trae  la  siguiente  carta  del 
Conde  de  Shaftesbury,  escrita  de  Ilomburg:  "Se- 
ñor: Mi  ausencia  de  Inglaterra  por  motivo  de 
salud  me  ha  impedido  decir  en  la  Cámara  de 
Lordes  lo  que  me  atrevo  á  poner  por  escrito. 
Cuanto  me  alegro  del  decaimiento  y  cercana 
ruina  del  Imperio  turco,  tanto  veo  con  horror  la 
conducta  inhumana  de  los  conquistadores  y  de 
los  que  están  para  entrar  en  plena  posesión  de 
las  conípiistas.  Lo  que  se  está  pasando  me  hace 
creer  (jue  todo  lia  sido  proyectado  y  ejecutado 
por  mera  hipocresía.  Los  Búlgaros,  después  de 
haber  hecho  alarde  de  libertad  civil  y  religiosa, 
se  han  hecho  los  mas  crueles  opresores,  no  sola- 
mente do  los  Musuhnanos,  sino  también  de  una 
gran  parte  de- las  [)oblaciones  cristianas.  Ellos 
parecen  determinados  á  competir  con  los  Bashi 
Bazouks,  que  tan  frecuente  y  eficazmente  devas- 
taron su  país.  Los  Rusos  apelan  á  las  simpatías 
(le  Europa  por  haber  emprendido,  solos,  una 
guerra  que  no  tuvo  otro  fin,  sino  el  de  impedir 
ía  efusión  de  sangre  y  el  pillaje,  }' asegurar  á  to- 
dos los  habitantes  de  las  provincias  invadidas, 
y  sobre  todo  á  los  cristianos,  la  fruición  de  la  vi- 
da, déla  propiedad,  y  del  honor.  Pero  las  rela- 
ciones de  los   cu'n.'íulos  de  su    Majestad  revelan 


un  estado  de  cosas  en  directa  y  evidente  con- 
tradicción con  esas  nobles  profesiones,  y  que,  si 
todavía  existe  algún  sentimiento  de  humanidad, 
debe  conmover  la  conciencia  de  toda  Europa. 
Semejante  condición  echa  el  descrédito  sobre  el 
ejército  ruso,  sus  jefes,  y,  si  no  se  mudan  las  co- 
sas, hasta  sobre  el  Czar." 


La  Educación  de  La  Mujer. 

II. 

Antes  de  entrar  en  nuestro  asunto  es  menes- 
ter advertir  que,  hablando  con  exactitud,  la  ins- 
trucción se  distingue  de  la  educación  propia- 
mente tal;  así  es  que  puede  encontrarse  un 
jdven  6  una  júven  l)ien  instruida  sin  que  sea 
bien  educada,  y  vice  versa.  La  primera  se  di- 
rige principalmente  á  la  cultura  de  las  faculta- 
des intelectivas,  mientras  que  la  segunda  se  pro- 
pone por  objeto  inmediato  la  formación  del  áni- 
mo según  los  principios  de  la  virtud,  sea  civil 
sea  religiosa.  Si  en  la  definición  que  dimos  en 
el  número  anterior  no  hemos  cuidado  de  distin- 
guir la  una  eosa  de  la  otra,  ha  sido  porque  es- 
cribiendo para  el  pueblo,  hemos  querido,  en 
cuanto  fuera  posible,  acomodarnos  á  su  lengua- 
je, en  el  que  la  palabra,  educación,  suele  deno- 
tar indistintamente  el  cultivo  así  intelectual., 
como  moral  de  una  persona. 

Esto  supuesto,  decimos  que  es  un  grande 
error  pretender  para  la  mujer  aquel  mismo 
grado  de  cultura  intelectiva  á  que  puede  elevar- 
se el  hombre.  No  es  nuestro  intento  condenar 
con  la  precedente  aserción  á  todas  aquellas  en- 
tre el  sexo  femenino,  las  cuales  dotadas  por  la 
naturaleza  con  dones  muy  particulares,  y  coloca- 
das en  condiciones  altamente  diversas  de  las 
demás,  se  dedicaran  á  estudios  (juc  de  suyo 
son  estimados  propios  del  hombre.  Entendemos 
fácilmente  que  no  hay  regla  sin  excepción;  pero 
lo  que  afirmamos,  es  que,  hablando  en  general, 
no  puedo  ni  debe  la  mujer  aspirar  á  la  adquisi- 
ción de  aquellos  conocimientos  que  son  juzgados 
propiedad  privativa  del  varón.  Nuestra  propo- 
sición no  ofrece  ninguna  dificultad  al  que  pon- 
dera con  madurez  el  valor  del  ingenio  mujeril, 
y  vuelvo  á  la  vez  su  atención  al  fin  especial  de 
la  mujer,  en  la  familia  y  en  la  sociedad. 

¿No  son  la  historia  y  el  sentido  común  de  los 
l^ueblos  una  norma  segura  para  fallar  en  mu- 
chas cuestiones,  cu  que  seria  cosa  vana  querer 
decidir  por  razones  no  apoyadas  en  la  cxj)crien- 
cia  ni  confirmadas  con  el  testimonio  de  las  na- 
ciones? Ahora  bien,  sea  que  se  consulte  la  his- 
toria de  la  literatura,  sea  (pie  se  recurra  al  tri- 
bunal do  las  diversas  poblaciones  que  componen 
la  humana  familia :  una  misma  será  la  sentencia, 
y  esta  en  favor  de  la  superioridad  del  varón 
sobre  la  mujer  por  lo  que  concierne  al  poder  in- 
telectivo de  aml)os.    Se  forjen  teoría»,  se  inven- 
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ten  sistemas,  se  nieguen  los  mas  ciertos  princi- 
pios para  establecer  en  su  lugar  máximas  capri- 
chosas y  desatinadas,  se  haga  alarde  de  nuevos 
hallazgos  en  el  campo  de  una  filosofía  trascen- 
dental; con  todo,  jamás  podrá  borrarse  eaa  sen- 
tencia en  disfavor  de  la  mujer,  pronunciada  por 
el  jliez  inexorable  de  la  historia  y  del  sentido 
común.' 

Este  argumento  sacado  de  la  inferioridad  de 
la  mujer  con  respecto  al  hombre  en  cuanto  al 
valor  intelectivo  de  ambos,  aparece  todavía  mas 
irresistible  sise  considera  la  diversidad  del  fin, 
que  el  Criador  señald  con  sabio  discernimiento 
así  al  hombre,  como  á  la  mujer  en  la  familia  y 
en  la  sociedad.  De  la  diversidad  del  fia  se 
sigue  aquella  diversidad  de  oficios  para  el  hom- 
bre y  la  mujer,  en  el  desempeño  respectivo  de 
los  cuáles,  bajo  una  autoridad  que  manda,  consis- 
te la  armonía  de  una  familia  y  sociedad  bien 
ordenada.  Seria  contradecir  á  los  dictámenes 
dé  la  sana  razón,  el  afirmar  que  la  naturaleza 
no  atribuyen  á  la  mujer  ocupaciones  diversas  de 
las  del  hombre,  ni  á  este  diversas  de  las  de  su 
compañera,  la  mujer.  ¿Quién  no  ve  cuan  grande 
seria  el  trastorno  en  la  economía  doméstica  y 
social,  si  así  el  hombre,  como  la  mujer  se  ocu- 
paran indistintamente  en  los  mismos  negocios? 
Pues  bien,  si  el  fin  particular  del  varón  y  de  la 
mujer  en  la  familia  y  en  la  sociedad  es  diverso, 
y  diversos,  por  consiguiente,  son  sus  empleos 
respectivos;  diversos  también  serán  los  conoci- 
mientos que  necesita  el  hombre  con  respecto  á 
la  mujer  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
domésticos  y  civiles.  Por  otro  lado,  supuesto 
que  ha  cíe  haber  una  diferencia  entre  los  oficios 
del  hombre  y  de  la  mujer  á  fin  de  que  reine 
armonía  en  la  familia  y  en  la  sociedad;  ¿no  ad- 
judicaremos al  hombre  aun  hoy  dia  aquellos  que 
la  Universalidad  de  los  pueblos  declard  propios 
de  él  desde  la  creación  á  esta  parte,  según  de- 
muestra la  historia?  Pero,  para  el  desempeño  de 
estos  Sé  necesitan  conocimientos  y  estudios  infi- 
nitamente superiores  á  los  que  suponen  las  ocu- 
paciones mujeriles;  luego  es  cosa  á  la  vez  arbi- 
traria y  opuesta  á  la  sana  razón,  pretender  que 
la  mujer  se  eleve  al  mismo  grado  de  cultura  in- 
telectual á  que  con  sus  estudios  suele  elevarse  el 
hombre. 

Los  conocitíiientos  necesarios  para  la-  mujer 
son  aquellos  que  la  hacen  una  buena  esposa  y 
buena  ftiadre  de  familia.  Con  el  cumplimiento 
délos  deberes  propios  de  esposa  y  de  madre, 
habrá  la  mujer  desempeñado  el  papel  que  la 
Providencia  divina  lo  encargd,  dándola  por 
compañera  al  varón.  Es  verdad  que  la  filosofía 
liberal  de  este  siglo  ha  proclamado  la  igualdad 
del  hombre  y  de  la  mujer  por  lo  que  toca  á  los 
derechos  civiles;  es  verdad  que  según  las  ideas 
progresivas  de  ciertos  economistas  á  la  moder- 
na, la  mujer  debiera  á  la  par  que  el  honrbre  to- 


mar parte  en  todas  las  cuestiones  políticas  y  ad- 
ministrativas de  una  nación;  pero  basta  leer  de- 
tenidamente el  escrito  de  Mñr.  Machebocuf 
acerca  de  esto  y  que  nosotros  publicamos  en 
nuestras  columnas  el  año  pasado,  para  conven- 
cerse de  cuan  insana  sea  esa  teoría  del  libera- 
lismo de  estos  tiempos.  Ni  en  vigor  de  algún 
derecho  divino,  ni  en  fuerza  de  su  aptitud  para 
los  oficios  dificultosos  de  la  vida  civil  y  política; 
ni  por  su  natural  instinto  y  propensión,  que  es- 
tán antes  bien  en  contradicción  evidente  con 
esos  pretendidos  derechos,  puede  la  mujer  re- 
clamar para  sí  el  sufragio  y  la  elegibilidad  de- 
lante de  las  urnas  electorales.  Además  de  ser 
falsa  en  sí,  la  mencionada  teoría  es  absurda  en 
los  efectos  que  de  ella  se  derivaran  en  el  seno 
de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

Negado  este  privilegio  á  la  mujer,  ¿qué  otros 
deberes  le  incumben  fuera  de  los  de  solícita  es- 
posa y  madre  cuidadosa?  Sí,  para  ser  esposa  y 
madre  fué  criada  la  mujer;  este  es  su  destino;  á 
este  están  dirigidos  sus  afectos,  y  para  este  fin 
fué  enriquecida  por  la  Providencia  con  dones  es- 
peciales. Su  esfera  de  acción  se  halla  circunscri- 
ta por  el  hogar  doméstico;  sus  ocupaciones  pro- 
pias son  el  cuidado  de  la  casa,  el  manejo  de  los 
negocios  á  que  no  piaede  atender  el  marido,  y  el 
desvelo  por  su  prole.  Pues  bien,  ¿se  necesitarán 
para  el  cumplimiento  de  semejantes  oficios,  pro- 
longados estudios  y  grandes  conocimientos  así 
literarios,  como  científicos?  Para  que  la  mujer 
tenga  cuidado  de  su  casa,  maneje  los  negocios 
domésticos  y  se  desvele  por  sus  hijos,  ¿será  me- 
nester que  sea  poliglota,  poetisa,  oradora,  fildso- 
fa,  física,  química,  gedloga,  astrdnoma,  natura- 
lista, etc.?  La  respuesta  no  queremos  darla  nos- 
otros; la  den  aquellos  esposos  á  quieues  cupo  la 
suerte  de  contraer  enlace  con  mujeres  que  colo- 
can toda  su  felicidad  en  dar  gusto  á  sus  maridos 
y  velar  sobre  la  educación  de  sus  párvulos.  La 
respuesta,  no  lo  dudamos,  será  en  favor  de  nues- 
tras ideas;  y  a§í  nuestra  tesis  no  podrá  decirse 
un  resto  de  antiguas  tradiciones,  sino  que  debe- 
rá considerarse  como  el  resultado  de  un  cx[)eri- 
mento  que  sale  siempre  verdadero,  por  mas  que 
se  renueve  en  distintos  tiempos  y  bajo  climas 
diversos. 

No  solamente  no  lo  son  necesarios  á  la  mwjer 
elevados  conocimientos  en  letras  y  ciencias,  sino 
que  dichos  conocimientos  nos  parecen  de  estor- 
bo para  que  ella  cumpla  con  los  deberes  que  le 
imponen  los  quehaceres  de  su  casa.  Si  una  mu- 
jer, una  esposa  y  una  madre  dirige  su  atención 
á  los  conocimientos  literarios  y  científicos  cuyos 
principios  adquirid  en  la  escuela  cuando  niña, 
¿quién,  decidnos,  cuidará  eu  una  casa  de  aquellos 
negocios  y  de  aquellos  niños  y  niñas,  que  el 
varón,  el  esposo  y  el  padre  no  puede  menos  de 
dejar  al  cuidado  de  quien  quede  constantemente 
en  el  recinto  de  las  paredes  domésticas'?  Se  dirá 
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Cjuizá,  que  por  esto  Dios  piisso  eu  el  mundo  á  una 
clase  de  personas  así  entre  los  hombres,  como 
entre  las  mujeres,  la  cual  se  dedicara  exclusiva- 
mente al  servicio  de  otros:  j  que  esta  clase  bien 
puede  eximirse  de  una  educación  ilustrada,  cual 
lioy  dia  (juicre  darse  á  una  porción  mas  afortu- 
nada del  otro  sexo.  El  que  así  razonara  mos- 
traria  claramente  no  entender  lo  que  es  el  cui- 
dado de  una  casa  y  el  gobierno  de  una  familia. 
¡Ay  de  aquella  casa  y  de  aquella  familia  que  son 
abandonadas  en  manos  de  criados  y  criadas,  por 
falta  de  una  hija,  de  una  esposa  y  de  una  madre 
(jue  tenga  el  gobierno  moral  y  econumico  de 
ella!  Bien  que  se  suponga  fiel  una  persona  de 
servicio,  jamás  podrá  sustituirse  sin  detrimento 
á  una  madre  que  se  desvele  por  las  prendas  mas 
queridas  de  su  corazón,  á  una  esposa  que  se 
afane  por  el  bienestar  de  su  marido,  á  una  hija 
que  se  interese  en  la  hacienda  de  sus  padres. 
Además,  se  note  que  aquí  hablamos  de  la  ins- 
trucción que  ha  de  darse  á  la  generalidad  de  las 
ijiúas:  desde  el  principio  hicimos  una  excepción 
eu  favor  de  aquel  estrecho  círculo  que  suele  for- 
marse por  la  alta  aristocracia  de  ciertos  paises, 
la  que  existe  y  existirá  siempre,  bajo  otras  for- 
mas, y  por  causas  diferentes,  hasta  en  los  paí- 
ses de  gobierno  mas  radicalmente  democrático. 
Determinada  de  este  modo  la  cuestión,  ¿(juién  no 
ve  que  aun  entre  las  niñas  que  deben  educarse 
é  instruirse,  el  mayor  número  se  compone  de 
las  que  no  tendrán  un  dia  el  mando  sobre  fami- 
liares y  domésticos? 

Por  lo  que  hemos  discurrido  hasta  aipií  es 
fácil  inferir,  cuáles  sean  los  conocimientos  nece- 
sarios para  la  mujer,  y,  por  consiguiente,  cuál 
haya  de  ser  su  enseñanza  durante  el  período 
de  su  educación.  A  la  enseñanza  que  la  consti- 
tuye con  el  tiempo  una  buena  ama  de  casa  y  á 
nquellos  ramos  (pie  suelen  decirse  de  adorno  en 
una  fina  educación  podrá,  no  hay  duda,  añadir- 
se una  cierta  instrucción  literaria,  mas  6  menos 
extensa  según  las  mul(í[)liccs  circunstancias  de 
las  i)ersonas  y  de  los  paiscs.  Pero  es  necesario 
lio  i)erder  nunca  de  visla  que  la  mujer  no  está 
destinada  á  ejercer  los  empleos  á  (pie  está  des- 
tinado el  hombre,  y  consecuentemente  (pie  su 
enseñanza  literaria  de  ella  no  ha  de  colocarse 
sobre  un  mismo  nivel  con  la  de  este.  Fá\  con- 
clusión; adquiera  la  mujer,  en  primer  lugar, 
í  quellos  conocimientos  (pie  la  hacen  una  mujer 
útil  para  el  manejo  de  las  cosas  domésticas  y  el 
gobierno  de  su  familia;  y,  por  lo  que  concierne 
ú  su  instrucción  literaria,  es  menester  se  conten- 
ga entre  ciertos  límites.  Si  estos  so  tnsanchan, 
según  las  pretensiones  de  publicistas  poco  cuer- 
dos, tres  serán  los  efectos  indubitables:  un  tra- 
liajo  sin  provecho,  la  exaltación  d(?l  orgullo  y 
(1  menoscabo  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 


Nuevo  Triunfo  del  Catolicismo. 


El  dia  29  de  Julio  verificábase  en  Kissingen, 
pequeña  aldea  de  Baviera,  un  acontecimiento 
de  singular  importancia.  En  aquel  dia,  Mon- 
señor Gaetano  Aloisi  Masella,  Nuncio  Pontifi- 
cio en  la  Corte  de  Monaco  de  Baviera,  visitaba 
en  Kissingen  al  Canciller,  príncipe  de  Bismark, 
3^  tenia  con  él  un  coloquio  de  tres  cuartos  de  hora. 
El  dia  después,  el  mismo  Príncipe  devolvía  la 
visita  al  enviado  de  Su  Santidad  León  XIII. 
Las  visitas  fueron  seguidas  de  una  larga  confe- 
rencia entre  Monseñor  Masella  y  el  Sr.  de  Bis- 
mark, en  casa  del  segundo;  y  el  Nuncio  quedd 
convidado  á  comer  por  el  Príncipe. 

El  efecto  de  esos  coloquios  y  conferencias  no 
es  ya  un  misterio.  Trat(5se  de  reconciliación 
entre  la  Iglesia  Católica  perseguida  y  el  Gobier- 
no germánico  perseguidor.  Las  negociaciones 
parecen  haber  sido  terminadas  con  la  acepta- 
ción de  un  modus  vivendi,  que  siendo  firmado  ya 
por  el  Canciller  y  el  Nuncio,  pone  un  término 
á  esa  guerra  de  7  años  librada  al  Catolicismo  en 
nombre  de  una  civilización  fementida:  el  Knltur- 
kampf  ya  no  existe.  Bismark,  el  hombre  de 
hierro,  que  guió  la  campaña,  alistó  y  armó  la 
hueste  infiel,  é  infundióle  aliento  y  osadía  no  ya 
solamente  eu  su  Alemania,  sino  también  afuera, 
y  sobre  todo  en  Italia;  Bismark  se  detiene  y  se 
arredra;  antes  bien  empieza  á  capitanear  un 
movimiento  del  todo  opuesto;  de  revolucionario 
hácese  conservador;  de  enemigo,  protector. 

¿Quién  hubiera  previsto,  no  ha  mas  que  un 
año,  una  conversión  tan  repentina?  Estas  son 
las  primeras  glorias  del  Pontificado  de  León 
XIII.  En  su  primera  Encíclica,  el  Padre  co- 
mún de  los  fieles,  el  Pastor  universal  del  pue- 
blo y  de  los  reyes,  habiendo  bosquejado  el  cua- 
dro horrible  de  las  llagas,  que  afligen  hoy  dia 
las  sociedades,  y  mostrado  el  remedio  que  solo 
se  puede  esperar  del  influjo  bienhechor  de  la 
Iglesia,  dirigía  su  palabra  augusta  á  los  prínci- 
pes y  gobernantes  de  la  tierra,  "conjurándoles 
en  nombre  del  Altísimo  á  que  no  rechazaran,  eu 
n\omentos  tan  peligrosos,  el  scsten  ofrecido  por 
la  Iglesia;  á  que  se  agruparan  acordes  y  gusto- 
sos al  rededor  de  esta  fuente  de  autoridad  y  sa- 
lud, y  estrecharan  con  ella  cada  vez  mas  ínti- 
mas relaciones  de  respeto  y  de  amor."'  Estas 
voces,  que  pudieron  parecer  echadas  al  viento 
cuando  proferíalas  Lkox,  en  el  santo  dia  de  Pas- 
cua, 21  de  Abril  1878,  pasados  solo  tres  meses, 
eran  eficuchadas  y  obedecidas  allá  donde  menos 
se  hubiera  creido. 

El  Comunismo,  ó  sea,  la  subversión  universal 
de  todas  las  leyes  que  rigen  la  sociedad,  dio  el 
último  empuje  hacia  la  conciliación.  Hacia  ya 
tiempo  que  los  mas  ardorosos  fautores  de  la  lu- 
cha anticatólica  de  Alemania  buscaban  ellos 
luismos  un  camino  que  los  llevara,  sin  desdoro, 
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fuera  del  horrendo  espinar  en  que  les  habia  arro- 
jado im  ímpetu  de  política  no  sabemos  si  mas 
apasionada  6  irreligiosa.  Cansados  y  ruboriza- 
dos estaban  los  campeones  de  aquella  que  llama- 
ron lucha  civilizadera:  cansados  de  su  estéril 
trabajo;  ruborizados  de  sí  mismos,  por  verse  al 
frente  de  un  enemigo  que  no  pudiendo  empuñar 
mas  armas  que  la  paciencia,  aun  no  cansábase 
de  padecer.  Era  menester  acallar  los  clamores 
de  la  Illuropa  y  América  Católicas,  que  ardian 
de  noble  desden  delante  de  una  tiranía  nero- 
niana disfrazada  en  liberalidad.  El  paso  era 
erizado  de  espinos  y  zarzas;  el  Comunismo  de- 
sembarazólo en  un  instante. 

Este  monstruo,  epílogo  y  consseuencia  pra'c- 
tica  de  todos  los  errores  políticos  y  religiosos  de 
trescientos  anos,  crecia  y  fortalecíase  en  razón 
directa  del  furor  desplegado  contra  el  Catolicis- 
mo. Lo  confesó  él  mismo,  cuando  en  el  Con- 
greso de  Gante  exclamó  Liebkneeht:  "Bismark 
persigue  i  los  ultramontanos  (los  católicos),  y  en 
eso  trabaja  por  nosotros.  Los  ultramontanos 
nos  disputaban  aventajadamente  el  espíritu  del 
pueblo;  el  Canciller  nos  libra  de  ese  enemigo. 
Demuéstralo  el  resultado:  en  1871  obtuvimos 
140,000  votos;  en  1877,  degpues  de  cuatro  años 
de  lucha  civilizadora  contra  el  ultramontanismo, 
hemos  obtenido  600,000." 

Bismark  rióse  un  tiempo  del  Socialismo.  Tú- 
volo por  "un  utensilio  despreciable  del  qwe  con- 
venia saber  servirse  bien;"  pero  al  verle  tender 
la  mano  armada  contra  el  anciano  Monarca  A- 
leraan,  dos  veces  en  menos  de  un  mes,  entendió 
la  necesidad  de  poner  en  fin  un  freno  al  formida- 
ble enemigo;  y,  persuadido  quizás  de  la  inefica- 
cia do  la  sola  fuerza  material,  imploró  la  fuerza 
moral  de  la  Iglesia. 

Cierto  es  que  los  primeros  pasos  hacia  la  paz 
fueron  dados  el  mismo  dia  de  las  elecciones  ale- 
manas: cuando  el  primer  ministro  del  Imperio 
debió  ser  sabedor  de  qrae  poco  ó  nada  le  habia 
valido  su  extremo  recurso  contra  el  Comunismo, 
á  saber,  la  disolución  de  las  Cámaras  legislati- 
vas, y  la  convocación  de  un  nuevo  Parlamento. 
Los  socialistas,  hostigados,  proscritos,  amorda- 
zados, volvieron  á  las  urnas  mas  compactos  y 
fuertes  que  antes.  Derrotaran  al  hijo  del  Can- 
ciller, en  Lauenberg;  á  Van  Moltke,  en  Berlin; 
á  todo  un  Príncipe  en  Badén;  y  en  cambio  Lieb- 
kneeht, Lasker,  Schultz-Belitsch,  amotinadores 
furibundos  todos,  reciben  el  mando  de  legislar 
por  la  patria.  El  Posé  de  Berlin,  reasumiendo 
estos  hechos  en  una  sentencia,  exclama:  "Cada 
cuarto  Tudesco  adulto  es  un  socialista."  El 
Bergische  Volksting  añade:  "En  las  últimas  elec- 
ciones disponíamos  de  medio  millón  de  votos; 
hoy  nos  acercamos  al  millón,  al  primer  mi- 
llón!'' 

¿Q,uién    extrañará  pues  que  Bismark,  vencido 
por  el  partido  de  los  agitadores,  aun  después  dQ 


haberle  aherrojado  con  sus  edictos  de  terror,  in- 
voque el  auxilio  del  solo  poder  que,  sin  hierros 
ni  trabas,  sino  con  su  sola  dulzura,  tenga  fuerza 
de  subyugar  al  indómito  enemigo?  Si  este  se 
robusteció  con  la  persecución  de  la  Iglesia,  bien 
pudo  esperar  el  arbitro  berlinés  que  le  desvir- 
tuarla obedeciendo  al  llamamiento  del  Sumo 
Pontífice  Romano,  y  aceptando  de  él  aquella 
fuerza  moral  que  sola  puede  encadenar  las  rebel- 
des pasiones  del  espíritu  humano,  y  secar  las 
fuentes  da  la  corrupción  social,  el  orgullo  \'  la 
desenfrenada  codicia  de  los  bienes  terrenos. 

A  buen  seguro  esto  parecen  haber  columbra- 
do los  propagadores  mas  ó  menos  voluntarios  de 
los  principios  antisociales.  El  periodismo  que 
apellídase  liberal,  enemigo  de  toda  autoridad  hu- 
mana y  sobrehumana,  se  estremeció  de  rabia  en 
vista  de  esa  aproximación  de  la  Iglesia  y  del  Im- 
perio. Bismark,  que  fué  hasta  aj^er  su  mas  es- 
forzado héroe,  la  personificación  de  toda  su  pu- 
janza y  grandeza,  no  es  hoy  sino  un  miserabíe 
clerical.  Habíase  protestado  solemnemente  de 
que  jamás  no  iria  á  Canosa;  y  á  Canosa  fué.  El 
no  es  ya  digno  "de  nuestras  simpatías  y  de  nues- 
tra alianza,"  ha  dicho  la  Ragione,  periódico  m¡- 
lanés.  Los  convenios  de  Kissingen  "deberían 
ser  para  nosotros  una  causa  de  grave  iuijuietud 
y  de  serias  meditaciones,"  replica  otro  diario  de 
color  parecido  al  primero.  Petruccclli  della  Gat- 
tina,  el  mas  osado  y  violento  tribuno  anticristia- 
no de  Italia,  define  á  Bismark:  "Otra  estrella  que 
se  eclipsa."  El  mismo  despecho  manifiesta  el 
Coiirrier  D''Italie,  y  cuantos  hay  ói'ganos  de  la 
revolución  sin  disfraz,  y  del  socialismo  mas  ó 
menos  desenmarañado. 

Al  contrario  los  que  representan,  ó  quisiernn 
rej)resentar  ideas  de  moderación  y  orden,  salu- 
dan "coa  trasportes  de  júbilo,"  como  dice  el 
Consíitutionntil,  ese  primer  paso  hacia  un  arreglo 
permanente  y  equitativo  entre  la  corte  de  Berlin 
y  el  Vaticano.  "La  antigua  y  siempre  vigorosa 
guerra  de  religión,  que  devoraba  la  Alemania. 
es  acabada,"  añade  este  diario;  y  prosigue: 
"Es  el  fruto  precioso  de  la  acción  inteligente  y 
generosa  del  gran  Cardenal  que  acaba  de  morir, 
el  Eminentísimo  Eranehi;  es  el  espléndido  y  be- 
néfico principio  del  reino  de  León  xiii,  de  esa 
alma  enérgica  y  suave,  (jue  empieza  á  difundir 
sus  i'ayos  sobre  el  mundo  católico,  eoinpenetrán- 
dolo  del  espíritu  de  paz,  de  unión,  de  concor- 
dia." El  Kolrdsche  Zeibing  tributa  iguales  elo- 
gios al  mismo  Cardenal  Franchi,  llamándole  el 
hombre  hecho  para  llevar  á  cabo  la  conciliación 
de  la  Alemania  con  la  Iglesia.  La  Perseverama 
de  Milán  ve  en  estos  acontecimientos  "  el  prin- 
cipio de  una  política  conservadora  en  j^lemania; 
política  que,  á  no  dudarlo,  tenderá  á  prevalecer 
en  toda  Europa". 

Nosotros  no  podemos  menos  de  exultar  por 
esa   nueva   y  gloriosa  conquista  de  nuestra  Ma- 
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<lrc  la  Iglesia,  y  trasportados  do  un  santo  :i1bo- 
l'ozo  decirle  con  el  ilustre  Manzoni:  Bella,  in- 
laortal  l.X'injfica  Iglesia,  acostumbrada  3'a  íí  los 
trianfos,  escribe  aun  estotro;  si  es  tn  coiuliciohen 
ía  tierra  versar  constantemente  ún  luchas  san- 
grientas, es  asiinistoo  tn  singular  privilegio  no 
sucumbir  en  ninguna,  antes  bien  salir  de  todas 
mas  lozana  y  mas  fuerte;  esi)auto  de  cuantos  te 
odian,  ruina  de  cuantos  te  maldicen  obstinada- 
mente, luz  y  consuelo  de  cuantos  se  acogen  bajo 
lu  invencible  pendón. 

Pero,  al  paso  que  celebraníos  esta  esclarecida 
victoria  de  nuestra  Iglesia,  y  nos  prometemos 
«]ue  será  este  quizás  el  ¡;i-iuci|iio  de  niia  era  de 
|?az  y  reorgani/acion  social;  muy  despacio  ire- 
mos en  profetizar  el  desvanecimiento  instantáneo 
\\iú  Comunismo,  La  Iglesia  es  sin  dnda  ningu- 
na el  único  freno  de  e^a  ñera  furiosa;  pero  ¿cnán- 
tos  5on,  fuera  del  Catolicismo,  loa  (píe  se  some- 
ten á  la  acción  de  la  Iglesia?  A  mas  de  que, 
dejar  libre  la  Iglesia  en  el  campo  civil,  es  por 
(ierto  de  j>rimera  necesidad,  p'ji'a  (pie  jiroduzca 
l'ts  frutos  que  so  desean  y  esperan  de  ella:  pero, 
pi  mientras  la  iglesia  trabaja  para  cristianizar  á 
!'>.s  pncblos,  el  Estado  emplea  todas  sus  fuerzas 
para  descristianizarlos;  si  |)or  todo.*  los  medios, 
y  en  todas  })artes,  se  predica  y  enscfi;!,  tcúrica 
o  p¡'ácí¡cam<<>nte,  qne  esa  misma  iglesia  es  la  ma- 
yor y  mas  insoportable  de  las  imposturas  luinia- 
r;:ts;  (pie  la  existencia  de  Dios  es  cuando  mas  un 
]!rol)lema  de  muy  dudosa  solución:  (pie  eso  de 
una  vida  futura  es  una  quimera;  que  la  virtud  no 
es  mas  (pie  una  |)alabra  sonora  sin  sentido  ningu- 
no; que  el  único  blanco  de  la  vida  humana  es 
gozar,  y  nada  mas  qne  gozar;  «i  todo  eso  se  en- 
seña y  mil  otras  máximas  igualmente  falsas,  ab- 
surdas, im{)ías,  asoladoras;  ¿de  (pié  sirve  enton- 
ces dejar  libre  la  Iglesia?  Continuará  ella  c|>r- 
ciendo  sn  misión  bienhechora  y  divina  con  los 
l!Íj().=5  suyos  devotos  y  diK'iles;  continuará  opo- 
niendo indirectamente  un  digne  al  torrente  im- 
petuoso que  todo  lo  arrasa  y  tala:  pero  también 
(¡uedará  cundiendo  por  las  entrañas  de  la  socie- 
dad el  veneno  letal  (pie  ahora  la  roe,  y  haga 
Dios  (pie  no  le  canse  la  miuM-te. 


YAIIIEDADES. 

Tkask  Chino 

Una  nueva  moneda  I'ik'  acuñada  y  puesta  en 
circulación  en  (d  Cdcsli'  Imporio:  y  al  propio 
üemjx)  fin;  expedido  un  decreto  á  todas  las  anto- 
lidades  y  á  todos  los  subditos,  en  el  que  se  de- 
( ia:  "M'^tá  expresamente  prohibido  á  todos  los 
estafadores,  falsarios,  y  demás  truhanes,  Ibijar 
imitaciones  fraudulentas  de  esta  moneda,  jiorsu 
propio  beneíii'io.  Y,  «i  osaren  (l(\sen(ende!\se 
de  est;i  priilnliicioii,  sepan  qtie  sciiiin  des<'ub¡(>r- 


tos  (iesde  luego,  prendidos  sin  falta,  y  castiga- 
dos con  todo  rigor.  ¡Obedezca  cada  uno  tem- 
blando!    ¡Nadie  desoljcdczea!"'" 

EXPOSICIÓN  J)E  PAPEL. 

El  San  de  Nueva  Voi'k  es  de  parecer  (¡ne  la 
Exhibición  internacional  de  papel  en  Berlin  ten- 
drá probablemente  mu}'  buen  resultado.  Los 
concurrentes  aseienden  á  4í^7,  de  los  cuales  2r) 
gon  Austriatíos,  sí'eté  Ingleses,  cinco  Belgas, 
cuatro  Rusos,  cuatro  Americanos,  tres  Suecos, 
tres  Italianos,  un  Francés,  un  Holandés  y  un  Di- 
namarqués. El  comei'cio  en  pai)el  de  la  China  y 
del  Japón  es  representado  por  una  colección 
pei'teneciente  al  Musco  de  Berlin,  y  que  fué 
prestada  por  la  presente  ocasión.  Las  máfpiinas 
de  manul'actura  ¡mra  el  papel  en  la  Exposición 
pueden  moverse  á  vapor,  con  una  fuerza  dc5 
2U0  caballos.  Una  do  las  curiosidades  de  la 
Exhibición  es  una  casa  de  un  solo  ¡)iso,  construi- 
da casi  enteramente  con  papel.  El  cuerpo  del 
edilicio  es  de  madera,  pero  eslií  i'cvcstido  por 
adentro  3'  por  al'ucra  con  papel,  de  (pie  también 
está  hecho  el  tejado.  En  lo  interior,  las*  puertas, 
los  ciclo.'^  rasos,  las  arañas,  las  celosías,  las  cor- 
tinas y  las  allbmbras  son  de  papel;  como  tam- 
bién todo  el  aiuar,  hasta  una  estufa,  (¡ue  está  ira- 
rantizada  contra  el  luego.  Además  una  casa  de 
comercio  expuso  una  má(¡uina  con  (pie  pueden 
hacerse  8,000  sobres  cada  dia:  y  á  lado  de 
ia  ¡)recedentc  se  ve  otra  máipiina,  (pie  corta  dia- 
j'iamente  O^OOO  cuellos  de  papid. 

I.A^Í  CAMPANA?^  A?íi;UICAXAS. 

¡Honor  á  los  íabrieanlcs  de  campanas  en  loü 
Estados  I'uidos!  Los  Srcs.  MeShane  y  Compa- 
ñía enviaron  á  la  actual  exposición  de  l'arís 
una  cam¡)ana  (]uo  estuviese  en  romjieticion  con 
las  de  las  fábricas  euroiieas.  Ahora  bien,  según 
lo  (pie  escribe  de  París  el  Comisionado  (íeneral 
de  los  Estados  Unidos,  McCormiídc,  la  campana 
americana  l'nd  encogida  para  tocar  á  las  horas 
(pie  debe  cerrarse  diariamente  la  entrada  en  la 
l"]xi)osicion. 

1:1,  i.MAN  !:x  cinrcíA. 

La  tíociedad  médica  de  Londres  refiere  la  si- 
guiente operación  del  Doctor  McHardy.  Una 
astilla  de  hierro  habia  penetrado  hasra  el  lente 
del  ojo  de  un  herrero.  Todos  los  remedios  em- 
plea(los,  en  vez  de  aprovechar,  solo  aumentaban 
ios  sufrimientos  del  herrci-o.  I'^l  Dr.  Mcllardy 
tuvo  recurso  á  un  electro-iman.  Púsolo  en  el  ra- 
dio de  la  corriente  de  un  aparato  (írove,  y  acer- 
cólo mu}'  despacio  á  la  cc'rnea.  \  la  distancia, 
de  1 1  centímetros  (4  pulg.)  la  astilla,  atraída  por 
el  imán,  cayó  en  la  cámara  anterior  del  ojo,  de 
donde  fué  extraída  ¡'ágilmente. 
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Ohiavone  tendría  unos»  40  años  y  era  de  estatura 
mediana,  robusto  y  vigoroso.  Su  rostro  franco  y  mar- 
cial, la  nobleza  de  sus  ademanes,  lo  afable  y  jovial  de 
su  trato,  el  desembarazo  de  siis  movimientos,  su  voz 
limpia  y  sonora,  sus  ojos  garzos,  que  en  el  momento 
del  peligro  se  iluminaban  con  su  extraño  fulgor;  todo 
revelaba  en  él  dignidad,  elevación  de  espíritu  y  gran- 
deza de  alma.  Que  fuese  tan  benigno  después  de  la 
victoria,  como  terrible  en  el  combate,  que  lo  digan 
los  muchos  soldados  piamonteses,  á  quienes  genero- 
samente perdonó  la  vida,  y  los  oficiales  que  cayendo 
en  sus  manos,  hubieron  de  maravillarse  de  que  aquel 
hrigante  los  tratase  con  una  amabilidad  que  hacia  re- 
saltar la  crueldad  con  que  los  galantuominí  pasaban 
por  las  armas  á  todos  sus  partidarios.  Por  espacio 
de  dos  años  disputó  al  extranjero  con  indomable 
constancia  la  pacífica  posesión  de  su  país;  y  nunca 
por  inferior  que  fuese  en  armas  y  en  número  de  hom- 
bres, dejó  de  combatirlo  y  de  llenarlo  de  terror,  has- 
ta que  en  Agosto  de  1862  el  coronel  realista  Tristany 
por  razones  misteriosas  y  que  á  nosotros  no  pertene- 
ce indagar,  le  quitó  la  vida  cerca  de  los  derrumbade- 
ros de  las  Scalelle. 

En  la  mañana  del  4  de  Diciembre,  unas  dos  horas 
antes  del  mediodía,  la  guerrilla  de  Álonzi  se  hallaba 
acampada  de  la  parte  de  acá  del  Lirí,  frente  á  la  tier- 
ra de  Balsorano  y  sobre  la  pendiente  de  un  collado 
dominado  por  amenísimas  cumbres.  Los  que  la  com- 
ponían eran  treinta  y  seis  robustos  é  intrépidos  mon- 
tañeses, que  estaban  esperando  las  provisiones,  que 
se  habían  ido  á  buscar  á  un  pueblecíUo  inmediato. 
Estaban  divididos  en  pequeños  grupos,  y  cada  uno 
comentaba  á  su  manera  la  arriesgada  y  fructuosa 
empresa  que  habían  llevado  á  cabo  el  día  anterior, 
librando  á  otra  cuadrilla  de  las  manos  de  los  piamon- 
teses, que  la  tenían  cercada  en  las  sierras  de  Taglia- 
cozzo,  y  estaba  para  rendirse  por  hambre;  volviéndo- 
se á  sus  posiciones  del  cuadrilátero  cargados  de  ar- 
mas, municiones  y  otros  despojos  del  combate.  Las 
risas  y  carcajadas  de  los  unos  hacían  coro  á  las  zum- 
bas y  bravatas  de  los  otros.  Solo  entre  todos  el  joven 
Otello  estaba  ajeno  á  aquella  común  alegría.  Sepa- 
rado de  sus  compañeros,  y  sentado  en  el  hueco  de  una 
peña,  con  la  carabina  entre  las  piernas,  y  apoyada  la 
barba  entre  las  manos,  contemplaba  distraído  unas 
veces  al  cielo  y  otras  aquellos  contornos.  Un  poco 
mas  adelante  se  hallaba  también  sentado  Chiavone, 
que  habiendo  sacado  un  tintero  de  hueso  y  puesta 
una  piedra  sobre  las  rodillas,  escribía  reposadamente 
sus  memorias  en  una  cartera  forrada  de  piel  de  color 
morado.  Allí  llevaba  con  toda  exactitud  el  diario  de 
sus  operaciones,  de  sus  marchas,  paradas,  combates, 
muertos  y  heridos,  prisioneros  hechos  y  de  todo  lo 
demás  que  ocurriese  digno  de  mención. 

Cuando  hubo  coneluido  sus  apuntes,  guardó  la  car- 
tera y  enseres  de  escribir;  se  levantó,  se  sacudió  el 
polvo,  se  alisó  los  mostachos  y  como  para  distraerse 
sacó  un  pequeño  anteojo  ó  iba  á  acomodarlo  á  la  pu- 
pila, cuando  viendo  cerca  de  sí  al  meditabundo  Ote- 
llo se  le  acercó  y — ¡Ola!  ¿qué  se  hace,  bravo  cazador? 
— le  dijo  con  aire  afable  y  placentero;  porque  el  joven 
era  como  si  dijéramos  su  ayudante  de  campo  y  Chia- 
vone le  tenia  en  alta  estima  y  por  cariño  le  llamaba 
il  mi  cacciaiore. 

— Se  descansa — respondió  Otello,  alzándose  y  acer- 


cándose amigablemente  á  su  jefe. — ¿Sabéis,  Luis,  que 
mis  pies  han  andado  cérea  de  cuarenta  leguas  en  tres 
días  y  siempre  por  montañas? 

— [Ah,  pobre  cazador;  os  compadezco;  vos  acostum- 
brado á  andar  á  caballo! .... 

— ¡Ca!  todos  estos  paseos  me  los  daría  saltando  }' 
bailando  sí  yo  estuviese  en  todas  mis  fuerzas;  pero 
con  las  angustias  que  me  despedazan  el  alma  no  soy 
mas  que  la  mitad. 

— Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? — le  preguntó  Luis 
frunciendo  súbitamente  las  cejas. 

— Nada  sé  de  cierto;  pero  como  hace  cineo  dias 
que  no  tuve  noticias  de  la  familia,  por  esto  me  pare- 
ce que  me  arrancan  el  corazón,  con  solo  considerar 
que  bien  puede  ser  que  mi  madre  esté  muerta.  Luis, 
creedme,  esta  ansiedad  me  tiene  aniquilado. 

— ¡Ba!  qué  pensamientos  os  sugiere  el  diablo  para 
debilitaros  en  la  guerra,  contra  los  enemigos  de  Dios. 
Valor,  ea,  valor.  Subamos  un  poco  mas  por  yer  si 
vienen  nuestros  hombres  con  los  víveres.  En  todo 
caso  vos  tenéis  vuestro  hermoso  caballo  no  muy  le- 
jos de  aquí.  ¿Queréis  hacer  otra  correría  hasta  den- 
tro de  Verolí?  Yo  os  dejo  libre,  hacedla. 

Esto  diciendo,  se  habían  ido  acercando  á  la  cum- 
bre del  collado.  Desde  allí,  dirigió  Alonzi  el  anteojo 
hacía  los  senderos  que  atravesaban  el  valle  que  esta- 
ba á  sus  píes,  y  por  donde  debían  venir  los  forragea- 
dores.  ¡Vienen!  ¡Helos  allí! — exclamó: — después  fiján- 
dose con  mas  atención.— ¿Son,  ó  no  son  los  mismos? 
■ — preguntó  en  tono  de  duda — tomad,  cazador,  mirad 
vos. 

Otello  apoyó  el  anteojo  sobre  el  nudo  de  un  árbol 
y  puesto  su  ojo  en  la  mira. — No  traen  carga, — dijo 
desde  luego; — es  un  muchacho  sobre  una  caballería, 
guiada  por  un  akleano.  Mas  ¡ay!  el  niño  trae  una 
gorra  que  me  parece  la  misma  de  mi  hermano  Guido. 
• — Y  deteniéndose  un  poco,  y  esforzando  mas  y  mas 
su  vista  de  lince; — es  el  mismo  en  carne  y  hueso; — 
gritó  con  impetuosa  alegría; — ¿quién  sabe  que  noti- 
cias me  trae?  Luís,  yo  bajo  á  su  encuentro. 

¡A  las  armas,  á  las  armas! — oyeron  gritar  en  esto  á 
sus  espaldas; — ¡los  piamonteses!  ¡los  piamonteses! — 
Chiavone  dio  un  salto  hacia  atrás  y  so  encontró  con 
Angiolíno  que  venia  á  la  carrera  y  con  el  trabuco  en 
la  mano. — Capitán — le  dijo  con  voz  sofocada, — se 
descubren  á  simple  vista. 

— ¿Quiénes? 

— Los  piamonteses:  suben  p  r  el  camino  de  Rendí- 
nara;  algún  espía 

— Y  ¿cuántos  son? — le  interrumpió  Alonzi  sonríen- 
do  imperturbable. 

— Muchos;  mas  que  nosotros;  acaso  el  doble. 

■ — ¿El  doble?  ¿nada  mas  que  el  doble?  Entonces 
ya  hallarán  el  pan  para  sus  dientes:  y  ¿vienen  nacio- 
nales? 

— Mas  de  la  mitad  parecen  guardias. 

— Ea  ¡á  las  armas! — respondió  Chiavone  sosegada- 
mente, y  modulando  dos  sílvidos. 

Otello  que  estaba  para  ponerse  en  carrera  y  salir 
al  encuentro  del  niño,  al  oír  este  aviso  sintió  que  le 
faltaba  el  aliento  y  se  le  helaba  la  sangre,  al  conside- 
rar que  aquel  inocente  corría  peligro  de  verse  en- 
vuelto en  una- terrible  refriega. — ¡Ah,  Virgen  Maria! 
Salvadlo  vos — murmuró  temblando;  y  cubierto  de  un 
frío  sudor,  empuñó  la  carabina. 

XXIV. 

Quien  ama  teme,  dice  el  adagio,  y  el  pobre  Otello 
que  desde  niño  había  depositado  toda  la  ternura  de 
su  afecto  en  el  seno  de  la  familia  de    Peregrino,  bien 
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tcoia  porque  estar  en  angustiosa  ansiedad,  máxime 
después  de  haber  visto  por  sí  mismo  su  miseria  y 
alliccion.  Aquel  espectáculo  le  liabia  conmovido  do 
tal  modo,  quo  desde  entonces  no  encontraba  reposo  y 
en  lo  mas  íntimo  y  profundo  de  su  pecho,  tenia  ñjo  y 
terriblemente  punzante  el  dolor,  que  le  habían  causa- 
do las  penas  de  aquella  desdichada  y  querida  familia. 
En  loa  pocos  dias  que  trascurrieron  desde  que  la  ha- 
bía visitado  en  Veroli,  una  negra  melancolía  se  ha- 
bía apoderado  do  él  y  ocupado  continuamente  su 
imaginación,  con  funestos  presagios  le  turbaba  el  sue- 
ño, y  hasta  le  hacia  amargo  el  placer  de  las  victorias 
que  á  ninguno  solían  dar  mas  contento  quo  á  él.  La 
vista  de  Guido  que  por  primera  vez  y  contra  toda  re- 
gla de  prudencia  se  internaba  en  la  sierra,  o  induda- 
blemente en  su  busca,  puso  el  colmo  á  su  turbación  y 
sobresalto.  Mas  ¡cuan  distante  estaba  él  do  adivinar 
el  motivo  de  la  venida  de  aquel  amado  mensagero! 

Es  de  saber,  que  asombrado  Peregrino  de  la  gene- 
rosidad de  su  prima,  y  vivamente  conmovido  por  las 
muestras  do  benevolencia  que  esta  le  había  dado,  ya 
antes  de  salir  de  Roma  estaba  arrepentido  y  pesaroso 
del  no  tan  seco  con  que  había  contestado  a  su  última 
proposición.  Ni  era  bastante  á  calmar  su  inquietud 
y  turbación  la  atenta  carta  que  antes  de  su  partida  le 
había  dirigido;  pues  sí  bien  es  cierto  que  era  lo  sufi- 
ciente la  tal  carta  para  no  incurrir  en  la  nota  de  de- 
Bagradecido,  no  obstante  con  aquella  simple  muestra 
de  urbanidad  nada  adelantaba  en  pro  de  su  hija.  Por 
eso  en  todo  lo  que  duró  el  viaje  de  Roma  á  Veroli,  su 
pensamiento  no  se  ocupó  en  otra  cosa  que  en  lamen- 
tar lo  hecho  y  en  ofrecer  dificultades  y  dudas  sobre 
lo  que  en  el  porvenir  debía  hacerse,  buscando  á  la  vez 
con  insistencia  expedientes  para  complacer  á  la  pri- 
ma, sin  perjudicar  á  la  hija. 

No  nos  ocuparemos  de  sus  íncertidumbres  y  per- 
plejidades y  de  lo  que  las  motivaba,  pero  para  dar  á 
conocer  al  menos  las  principales,  nos  valdremos  de 
la  conversación  que  poco  después  de  su  llegada  á  Ve- 
roli, tuvo  con  Juana,  cuyo  angustiado  espíritu  probó, 
al  verlo  cerca  de  sí  y  bien  provisto  de  dinero,  tan 
dulce  sensación,  que  solo  pudiera  compararse  á  la 
alegría  do  Guido  y  de  María,  incansables  ambos  en 
abrazar  á  au  padre  y  en  cubrir  sus  manos  de  lágrimas 
y  de  amorosos  besos. — Yo  no  puedo  pensar  on  esto 
— de«ia  Peregrino  á  solas  con  su  mujer,  después  quo 
le  liubo  contado  todo  lo  acaecido  con  la  prima, — sin 
que  me  parezca  una  fábula,  una  quimera,  el  vago  re- 
cuerdo de  un  pasado  sueño.  Sino  fuese  por  este  oro, 
que  realmente  es  oro,  y  por  la  conmoción  que  aun 
siento  en  mi  alma,  }'o  afirmaría  de  todas  veras  quo 
lie  soñado. 

— Bondad  de  Dior.,  que  se  ha  querido  mostrar  pa- 
dre en  el  colmo  de  nuestro  abandono, — exclamó  i)ía- 
dosamente  la  mujer  fijando  su  vista  en  el  crucifijo  al 
mismo  tiempo  que  se  le  acercaba  á  los  labios. — ^o 
soy  do  opinión  de  quo  vuestra  prima  debo  estar  con- 
vertida ó  poco  menos  y  que  por  lo  mismo  no  nos  con- 
viene disgustarla.  ¡Ah,  cuanto  siento  no  tener  fuerzas 
para  ponerle  una  carta!  vería  ella  sí  nosotros  tenemos 
corazones  cristianos  ó  capaces  de  odiar  al  prójimo. 
Se  la  haremos  sin  embargo  escribir  á  Flora;  vos  le 
pondréis  el  borrador  y  yo  añadiré  una  línea. 

— Todo  oso  está  bien:  non  finezas  que  ©lia  acaso 
apreciará;  pero  la  dificultad  no  está  ahí.  En  una  pa- 
labra: vos  ¿consentiréis  en  darlo  esperanza  do  que  en 
cualquier  tiempo  le  cederemos  la  hija?  Aquí  está  el 
nudo. 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga?  Yo  me  inclinaría  al  sí. 

— ¿Es  posible,  vos,  ¿su  madre? 

— Por  lo  mismo  quo  soy  su  madre,  quiero  hacer  lo 


posible  para   que  ella  me   supla  en  el   cuidado  de  la 
niña. 

— ¿Qué  decís?  Vos  tenéis  un  lenguaje  nuevo,  ex- 
traño; hasta  diría  que  habíais  perdido  la  cabeza,  si 
no  estuviese  bien  persuadido  de  que  estáis  en  vues- 
tro cabal  juicio.  ¡Dios  inmortal! 

— Peregrino,  no  os  aturdáis;  oídme,  que  os  hablaré 
sin  rodeos.  Yo  estoy  al  final  de  mis  penas  y  de  día 
en  día  voy  conociendo  que  me  falta  la  vida.  ¿Para 
oué  hacerse  ilusiones?  yo  no  llegaré  al  cabo  del  año: 
¿me  habéis  entendido? — y  al  decir  esto  se  le  extinguió 
la  voz  y  se  echó  á  llorar. 

— ¡Oh!  Estos  son  vuestros  acostumbrados  presen- 
timientos y  os  ruego  que  no  agravéis  con  ellos  mis 
penas. 

— No  son  presentimientos;  prestadme  atención 

— Bien,  pongámonos  en  lo  peor.  Vos  en  caso  de 
muerte  (que  el  Señor  tenga  allá  muchos  años)  ¿con- 
sentiríais que  vuestra  hija  cayese  en  poder  de  su  ma- 
drina? 

— Antes  que  quedase  sobre  un  camino,  ya  se  en- 
tiende. 

— ¡Ah!  Juana,  y  vos  ¿os  fiaríais  de  mi  prima?  medi- 
tadlo mejor:  traed  á  la  memoria  sus  aventuras  juveni- 
les, su  lujo,  sus  afecciones  liberalescas,  su  muía  edu- 
cación, cuánto  haya  dado  que  hablar  de  sí 

— Cosas  viejas.  Peregrino.  No  murmuremos:  ella 
debe  estar  ahora  arrepentida:  por  las  palabras  que  os 
ha  dicho  se  conoce  que  las  tribulaciones  la  han  vuel- 
to al  buen  camino,  y  que  desea  en  su  edad  provecta 
satisfacer  con  obras  buenas  por  los  errores  y  lijere- 
zas  de  su  juventud.  Yo  por  mí  parte  ¿qué  queréis? 
no  perdería  esta  ocasión  que  parece  que  Dios  nos 
presenta,  y  la  haría  saber,  cuanto  antes,  que  estamos 
dispuestos  á  darle  á  Flora  en  prenda  de  completa  re- 
conciliación y  de  afecto  verdaderamente  cordial,  tan 
pronto  como  yo  cierre  los  ojos  á  la  luz  del  mundo  ó 
restablecida  pueda  yo  misma  dejársela  entre  sus  bra- 
zos. 

— Y  bien;  ¿qué  es  lo  que  hará  ella  despuc^?  Esta 
es  la  duda  que  mas  me  atormenta  y  de  la  quo  no  con- 
sigo desembarazar  mí  ánimo.  Me  ha  dicho,  es  ver- 
dad, que  la  dotaría;  mas  para  entregarla  á  ¿quién?  ¿á 
algún  francmasón,  á  alguno  de  los  de  su  partido?  ¡Oh! 
solo  el  considerar  esto  me  llena  de  terror,  y  creo  quo 
preferiría  ver  á  mí  hija  sin  cabeza,  que  no  en  poder 
de  uno  de  esos  vendidos  sin  fé,  de  esos  malvados  que 
son  el  oprobio  de  la  especie  humana.  Y  además  ¿con 
qué  pretexto  negarla  á  Otello  á  quien  está  prometida? 

— Con  ninguno.  La  cosa  debe  marchar  por  sus  trá- 
mites. Vuestra  prima  ante  todo  debe  ser  informada 
del  compromiso  contraído  con  nuestro  huérfano,  y  do 
que  Flora  está  desposada  con  él;  y  de  que  por  consi- 
guiente debe  obligarse  por  medio  de  escritura  á  guar- 
dar el  contrato  y  á  no  poner  obstiículo  á  su  ejecución 
cuando  llegue  el  tiempo  en  que  Otello  salga  de  tutela 
y  pida  en  matrimonio  á  la  niña. 

— ¡Ah,  el  mismísimo  pensamiento  que  en  todo  el 
camino,  desde  Roma  á  Veroli  no  me  lia  dejado  un 
instante! — exclamó  Pei^egrino  batiendo  palma  con  pal- 
ma on  muestra  do  complacencia. — Yo  era  un  necio  en 
desechar  esta  idea  como  una  asechanza  del  amor  pro- 
pio. Ya  que  lí  vos  también  se  os  ha  ofrecido,  señal 
es  de  que  este  es  el  mejor  partido  que  podamos  to- 
mar. 


( Se  continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Santa  Fé. — El  Domingo,  dia  22  de  Setiembre, 
verificábase  en  la  Iglesia  Catedral  de  Santa  Fé  uno 
de  aquellos  augustos  y  solemnes  actos,  que  señalan 
en  la  vida  de  un  Sacerdote  católico  el  dia  mas  feliz  y 
memorable  de  todos  sus  años.  El  Eev.  Juan  Bautis- 
ta Francolon  subia  al  altar  del  Todopoderoso,  para 
ofrecer  por  primera  vez  la  Víctima  itamaeulada  de 
nuestros  pecados,  el  incruento  Sacrificio  del  pueblo 
Cristiano,  la  Santa  Misa.  ElEeverendo  Señor  liabia 
sido  consagrado  el  dia  antes.  Sábado  de  las  Cuatro 
Témporas  de  Setiembre,  en  la  nueva  y  suntuosa  Ca- 
pilla de  las  Hermanas  de  Loreto,  por  su  Señoría  Ilus- 
trísima,  nuestro  venerado  Arzobispo  Juan  Bautista 
Lamy,  quien  le  liabia  conferido  allí  mismo  la  sagrada 
orden  del  Diaconado  el  Miércoles  de  la  misma  sema- 
na. El  neo-sacerdote  es  natural  de  Beaulieu  Dióce- 
sis de  Clermont  en  Francia,  en  cuyo  noble  y  católico 
país  habia  hecho  toda  su  educación,  y  recibido  las 
Ordenes  Menores  y  el  Subdiaconado.  En  su  prime- 
ra Misa  asistíale  el  Eev.  Señor  Cura  Párroco  de  San- 
ta Fé,  P.  Agustín  Truchard,  en  presensia  de  su  Seño- 
ría Ilustrísima,  y  predicando  el  sermón  el  Padre  D. 
M.  Gasparri  S.  J.  El  Eev  Francolon  no  es  descono- 
cido de  nuestros  lectores,  que  se  acordarán  de  las  elo  - 
cuentes  cartas  escritas  por  él  cuando  entraba  en  el 
Territorio  en  compañía  de  nuestro  ilustre  Arzobispo 
que  regresaba  de  Francia.  Por  lo  tanto  no  dudamos 
que  todos  se  juntarán  con  nosotros  para  felicitar  de 
todo  corazón  al  nuevo  Ministro  del  Señor,  deseándo- 
le largos  años  de  vida  en  el  servicio  de  Su  Divina  Ma- 
jestad y  auxilio  espirituíil  del  prójimo,  con  una  bri- 
llante corona  de  méritos  para  la  bienaventuranza 
eterna. 

Su  Señoría  Ilustrísima  ha  expedido  una  Circular  á 
todos  los  Eeverendos  Curas  del  Arzobispado,  dispo- 
niendo se  haga  en  cada  parroquia  una  colectación  á 
faver  de  los  heridos  de  la  fiebre  amarilla  en  los  Esta- 
dos del  Sur.  Haciéndose  cargo  de  las  condiciones 
poco  alagüeñas,  en  que  versa  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  del  Territorio,  Su  Señoría  quiere  sin  em- 
bargo que  todos  las  que  puedan  socorran  con  mano 
generosa  á  nuestros  afligidos  hermanos,  recordándo- 
les que,  además  de  la  caridad,  debemos  todos  mos- 
trar gratitud  á  la  Divina  Providencia  por  haber- 
nos preservado  de  la  pestilencia.  Las  sumas  recogi- 
das en  las  Iglesias,  ó  entregadas  privadamente  al 
Párroco,  serán  enviadas  al  Eev.  J.  B.  Francolon,  Se- 
cretario del  Señor  Arzobispo,  y  remitidas  luego  á  los 
necesitados. 

I^as  ¥eg-as. — Parece  que  los  crímenes  son  los 
compañeros  inseparables  del  progreso  moderno;  pues 
cuanto  mas  este  se  desarrolla  tanto  mas  se  multipli- 
can aquellos.  Uu  nuevo  crimen  acaba  de  cometerse 
en  la  persona  del  joven  Juan  Perea,  hijo  de  D.  Juan, 


en  la  noche  del  21  del  presente  mes.  Hallábase  con 
otras  cuatro  peruonas  en  una  casa  privada,  entre  las 
10  y  11  de  la  noche  cuando  se  sintió  herido  en  los 
hijares  por  una  bala  que  le  pasó  de  un  lado  y  se  paró 
á  poca  distancia  del  otro.  Por  mas  que  se  apresura- 
ron los  de  adentro  en  salir  no  purlieron  ver  á  nadie, 
lo  que  da  á  entender  que  el  asesino  hubo  de  tomar 
todas  las  precauciones  antes  de  cometer  el  delito. 
Púdose  extraer  la  bala;  pero  no  ha  sido  este  bastan- 
te para  salvar  la  vida  al  infeliz,  que  expiró  el  dia 
22  en  la  noche. 

Aunque  lamentamos  este  asesiuatt),  no  podemos 
menos  que  consolarnos  con  la  familia  del  difunto,  el 
eual  ha  hecho  una  muerte  de  uu  cristiano  arrepen- 
tido. Pues,  si  es  verdad  que  eu  vida  no  fué  confor- 
me á  los  preceptos  de  la  ley  que  profesaba,  sinem- 
bargo  apenas  herido  hizo  llamar  al  párroco;  se  con- 
fesó, retrató  en  presencia  de  testigos  sus  yerros  pa- 
sados, renunció  á  su  práctica  deshonesta,  y  perdonó 
á  su  enemigo,  pidiendo  no  se  le  hiciera  ningún  daño 
por  vengar  el  que  le  habia  causado.     H.  I.  P. 

Toíiaé. — El  dia  8  de  Setiembre  se  celebró  en 
Tomé  la  acostumbrada  fiesta  parroquial.  Además 
del  digno  cura  párroco  el  Eev.  Ealliére,  asistieron  á 
las  sagradas  funciones  el  Muy  Eev.  Sr.  Vicario  Gene- 
ral del  Arquidiócesis,  y  los  Señores  Cura-párrocos  da 
las  localidades  vecinas  Eeverendos  Bernard,  Faure, 
Parisis,  Paulet,  EoUy,  con  el  nuevo  Señor  Párroco 
de  Paraje,  y  el  P.  Daponte  S.  J.  de  Albuquerque.  El 
concurso  del  puebl®  fué  numeroso;  la  procesión  bien 
ordenada  y  devota,  y  á  las  funciones  ordinarias,  pro- 
pias de  tales  fiestras,  dieron  grande  realce  unos  fue- 
gos de  artificio  que  fueron  ejecutados  con  todo  pri- 
mor. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Iísía«Sos  lÍBiidos. — Leemos  en  el  Comercio  del 
Valle  de  S.  Louis  lo  siguiente:  En  toda  la  Union 
Americana  no  hay  ningún  estado  que  posea  tantas 
minas  de  plomo  y  de  corrosivos  de  este  metal  como 
el  de  Missouri.  Las  grandes  compañías  que  existen 
aquí  para  la  explotación  de  este  mineral  tienen  in- 
vertidos en  esta  industria  millones  de  pesos  de  capi- 
tal. Se  exportan  los  productos  d©  estas  fábricas  á  to- 
dos los  puntos  de  este  país,  al  Canadá  y  demás  paí- 
ses de  América  y  Europa.  El  mas  importante  es  el 
Albayalde,  producto  bien  acreditado  en  los  Estados 
Unidos,  y  que  ya,  tiene  establecido  un  comercio  res- 
petable con  algunos  de  los  países  de  la  América»  ^ 
pañola. 

El  mismo   periódico  dice:     "Las  let*" 
T.  &.  S.  F.  E.  E.,  son  tan  familiar^'- 
vo  Méjico,  Colorado  y  el   Su''  ^ 
en  el  país  necesitan  se  I*»' 
to  es,  el  ferro-carri' 


ift^i 


Esta  linea  cm[)reni.lcdora  adolanta  con  pasos  gigaw- 
tescos  hacia  su  ténnino,  que  será  la  línea  divisoria 
entre  los  E.  U.  y  Méjico.  La  rapidez  de  su  marcha 
no  tiene  igual  en  la  historia  do  ferro-carriles  de  este 
país.  Está  abierta  ya  hasta  Trinidad,  Colorado,  y 
para,  fines  del  año  estará  concluida  hasta  Las  Vegas, 
Nuevo  Méjico.  El  buen  éxito  de  empresas  públicas 
de  esta  clase  depende  de  la  actividad  de  sus  oficiales, 
calidad  ))ropia  de  esta  couipaüía.  El  agente  gene- 
ral en  Pueblo  es  el  bien  conocido  caballero  Mayor  T. 
■  J.  Anderson,  y  el  agente  general  en  St.  Louis  es  el 
Sr.  Samuel  B.  Hynes,  á  quien  todos  conocen  y  esti- 
man. 

Un  corresponsal  inglés  del  mismo  periódico  eseribe 
deParís:  los  exhibidores  Americanos  han  recibido,  pro- 
porcioualmente,  mas  premios  que  los  de  ninguna  otra 
nación,  y  que  de  los  premiados  St.  Louis  representa 
cuatro  dé  los  de  primera  clase — es  decir  medallas  de 
oro.  De  un  corrüspousal  inglés  proviene  lo  siguiente: 
Aunque  la  América  no  puede  compararse  con  Holan- 
da, Bélgica,  Francia  é  Inglaterra,  en  cantidad,  ni  con 
China,  el  Japón  é  Italia  en  cuanto  á  hermosura  y  ri- 
queza de  productos  especiales,  exhibe,  sin  embargo, 
una  preciosa  y  abundante  colección.  Si  hojeamos 
cuidadosamente  el  catálogo,  veremos  que  en  los  ocho 
grupos  en  que  está  dividida  la  Exposición,  los  Esta- 
dos Unidos  ocupan  un  lugar  prominente.  En  obras 
de  arte  no  es  ella  muy  fuerte,  á  la  verdad;  pero  hay 
aquí  porcelanas  de  Ohio,  que  no  tienen  por  qué  aver- 
gonzarse de  estar  al  lado  de  las  ds  otras  naciones. 
Exhíbanse  también  algunos  grabados  de  Boston  y 
Nueva  York.  En  materia  de  libros  y  pinturas  sobre- 
salen los  Estados  Unidos.  Las  gentes  que  se  confor- 
man con  rezar  el  Padre  Nuestro  en  un  solo  idioma,-  se 
sorprenderán,  siu  duda,  al  ver  que  la  industria  ame- 
ricana ha  logrado  publicarlo  en  quinientos.  El  autor 
de  este  curioso  trabajo  es  natural  de  Eiladelfia,  y  se 
llama  Ivan  C.  Michels.  Las  casas  de  Appleton,  Har- 
per,  Lippincott  y  otras  han  tomado  parte  en  la  exhi- 
bición de  libros,  papelería  y  trabajos  litografieos.  Por 
último,  la  sección  americana  comprende  fotografía, 
instiumentos  de  música,  trabajos  de  dentista,  ebanis- 
tería, carbón,  estufas,  lámjjaras,  tanto  para  gas  como 
para  aceite  y  varios  otros  artículos  de  mérito.  La  ga- 
lería de  pinturas  no  es  escasa,  pues  tiene  destinada 
una  pieza  pequeña  en  el  centro  del  edificio  para  las 
artes,  y  además  de  la  colección  enviada  de  los  Esta- 
dos Unidos  hay  un  buen  número  do  cuadros  de  Brid- 
glían,  Moran,  Dubois,  etc.,  etc. 

Véase  lo  que  escribe  un  Metodista  en  el  liallimo- 
rean  sobre  la  caridad  heroica  inspirada  por  ol  catoli- 
cismo. Dice  pues:  "No  podemos  alabar  cuanto  me- 
recen á  lo.s  sacerdotes  católicos  y  á  las  religiosas  de 
la  Iglesia  católica,  que  en  estas  y  otras  peligrosas 
circunstancias,  se  han  expuesto  con  toda  confianza  á 
lo.s  peligros  de  perder  su  vida  sin  ningún  recelo,  para 
cumplir  con  sus  deberos  en  beneficio  de  la  humani- 
dad. ¡Ojalá,  su  heroísmo  y  sacrificio  tuviese  imitado- 
res generosos  entre  nosotros  en  esta  grande  obra  de 
caridad!"' 

{Fldiir  aiiKiriUii.)  Dejando  la  estadística  de  los  ata- 
cados y  muertos,  en  este  número  daremos  los  nom- 
V)ros  de  los  sacerdotes  y  religiosas  muertos,  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones  do  caridad,  traducido  del 
Ca'hollc  7\'lc</r(tp/i  del  12  del  corriente: 

Agosto  11. — llev.  John  Lamj',  C.  M.  (Lazarista), 
de  St.  Joso))i«'»  Church,  31  años,  natural  de  Búllalo, 
N.  Y. 

Agosto  18.— Huo.  Froderic  (Sylvan  EglolV),  llo- 
deiitorisla,  30  años,  natural  do  Suiza. 

Agosto  20.— liev.  Francis  S.  Murphy,  C.  S.  SS.  11. 


(líedentorista),    de  St.  Alphonsus   Church,    32  año3, 
natural  do  Irlanda. 

Agosto  25. — Rev.  James  Vincent  Doyle,  C.  M.  La- 
zarista),  de  St.  Joseph's  Church,  40  años,  natural  de 
County  Westmeath,  Irlaada. 

Agosto  30. — llev.  Charles  J.  Beecher,  teniente  do 
St.  Patrick's  Church,  42  años  natural  de  Búllalo,  N. 
Y. 

Setiembre  2 — Very  Piev.  Joseph  Marie  Millet,  Vi- 
cario General  de  la  Arquidiócesis,  48  años,  natural 
de  Yenne,  Savoya,  Francia. 

Hermanas. 

Agosto  8. — En  St.  Simeon's  School  Hna.  Loyola 
LaM'ler,  Hua.  de  caridad,  30  años  natural  de  Pitts- 
burg,  Pa. 

Agosto  27. — En  St.  Alphonsus  Convent,  Hna.  Ma- 
ry  Theresa  (Marie  Azelie  Viennel,  de  la  Orden  de  la 
Merced,  25  años,  natural  de  Natchitoches,  La. 

Agosto  29.  -  En  Charity  Hospital,  Hna.  Loretta 
McKenzie,  Hna.  de  caridad,  25  años,  natural  de  "Wis- 
consin. 

Agosto  30. — En  Charity  Hospital,  Hna.  M&ry  Kee- 
nan,  Hna.  de  Caridad,  23  años,  natural  de  Illinois. 

Agosto  30.^ — En  St.  Joseph's  school,  Hna.  Corsina 
Keegan,  Hna.  de  caridad,  21  años,  natural  de  Illi- 
nois. 

Setiembre  4. — En  Charit}'  Hospital,  Hna.  Isadoro 
Pendergast,  Hua.  de  caridad. 

Para  completar  esta  lista  de  mártires,  que  han  fa- 
llecido en  el  Sur,  deben  añadirse  otros  siete  sacerdo- 
tes en  Memphis,  dos  en  Vicksburg,  y  diez  ó  mas  her- 
manas. 

Tenia  pues  mueha  razón  el  Baltiniorean,  cuando 
escribía  lo  que  queda  referido  mas  arriba. 

Un  padre  Dominico  de  Memphis  escribe  que  el 
Asilo  de  Huérfanos,  en  su  parroquia,  se  halla  lleno 
con  los  niños  de  los  que  han  muerto  por  el  terrible 
azote  que  reina  en  el  país.  No  tienen  suficiente  pa- 
ra alimentar  y  vestir  á  todos  estos  infelices. 

Moiiíaiía. — Un  correo  extraordinario  de  Boze- 
man  dice:  "Se  nos  refiere  que  el  domingo  pasado  el 
Gen.  Miles  tuvo  un  encuentro  con  los  Bannocks  en  ol 
arroyo  Soda  Butte,  eerca  del  brazo  llamado  Clark. 
Hubo  13  indios  muertos,  y  los  37  que  quedaron  fue- 
ron hechos  prisioneros.  Las  pérdidas  del  Gen.  Miles 
fueron  el  Capitán  Andrew  S.  Bennett,  muerto,  y  un 
soldado  gravemente  herido.  La  tropa  de  Miles  se 
componía  de  veinte   y  un  hombres  y  algunas  espías. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Itoiiia. — El  dia  18  del  pasado  mes  de  Agosto  se 
celebró  en  el  Vaticano  la  fiesta  del  Santo  patrono  de 
Su  Santidad  León  XIII,  con  mucho  regocijo  y  solem- 
nidad. Muchos  telegramas  llegaron  para  felicitar  al 
Papa,  y  entre  los  primeros  se  hallaron  los  del  Empe- 
rador do  Austria  y  de  Bismarck.  Las  primeras  pági- 
nas de  los  periódicos  católicos  se  vieron  adornadas. 
La  J'oce  dclla  J'ciitá  tenia  en  medio  el  retrato  del  Pa- 
pa con  una  inscripción  en  latin.  En  el  (Jss:en'aiojr 
.h'(>i))(nio  se  leía: — EN  i.EON  xiii  se  verificará  la  victo- 
ria prometida  por  Pío  ix.  El  nombre  do  Joaqiin,  que 
lleva  y  que  significa  preparación  dol  Señor,  nos  avisa 
que  están  para  llegar  días  de  prosperidad  para  ol  rei- 
no de  Jesucristo  en  este  mundo.—  Mientras  la  Italia 
política  se  hallaba  en  extraordinario  embarazo  por 
las  amenazas  y  temores  causados  por  la  demagogia, 
la  Italia  católica  se  ocupaba  en  mostrar  su  amor  al 
Padre  Santo.  Se  organizaron  romerías  y  otras  fun- 
ciones religiosas,  y  en  muchas  diócesis  se  formaron 
dii)uiaciones,  ]>ara  que  fueran  á  liorna  eu  esta  cir- 
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egnstancia.  Esto  demuestra  que  los  católicios  solo 
consideran  en  el  Papa  al  Vicario  de  Jesucristo,  sea 
que  se  halle  en  la  persona  de  Pió  IX  ó  en  la  de  León 
XIII.  Entre  todas  las  demás  ciudades  se  distinguió 
la  de  Turia,  cuyas  numerosas  asociaciones  católicas 
determinaron  celebrar  la  fiesta  del  Papa  con  extraor- 
dinaria solemnidad,  consistiendo  esta  en  comuniones 
generales  por  el  Padre  Santo,  en  sermones,  bendicio- 
nes y  Te  Deum,  y  en  una  oblación  especial  para  el 
Dinero  de  San  Pedro.  Es  muy  justo  dar  á  conocer 
que  en  este  particular  Turin  y  el  Piamonto  siempre 
lian  ido  delante  de  cualquiera  otra  nación  y  ciudad 
católica. 

lisg-IíiícB'B'a. — Si  en  lo  moral  el  progreso  moder- 
no es  acompañado  de  la  multiplicidad  de  los  críme- 
nes, en  lo  material  no  lo  es  menos  por  las  catástro- 
fes y  ruinas  materiales.  No  decimos  esto  para  con- 
denar el  adelanto  material,  sino  para  aconsejar  á  los 
que  so  hallan  en  las  grandes  fábricas  y  almacenes  á 
no  dejar  ninguna  precaución  contra  los  peligros  que 
ofrecen  las  máquinas  que  hoy  día  se  hallan  en  uso. 
Entre  otras  desgracias  que  en  los  dias  pasados  se  han 
verificado,  y  de  las  cuales  hemos  tenido  noticia,  solo 
recordaremos  la  explosión  que  tuvo  lugar  el  once  en 
una  mina  de  carbón  en  Abercovne  cerca  de  Newport, 
Monsmouthshire.  Se  hallaban  en  ella  o71  hom- 
bres. 

Sísiza. — -El  gran  consejo  Suizo  ha  perdonado  á 
93  sacerdotes  católicos,  cuyos  bienes  hablan  sido  con- 
fiscados en  1873,  por  haberse  rehusado  á  las  preten- 
siones del  gobierno. — ¿No  será  esto  una  consecuencia 
de  la  amnistía  alemana? 

Tais'^pslía. — Ya  parecía  que  la  guerra  de  Oriente 
se  había  acabado,  especialmente  después  que  el  Con- 
greso satisfizo  á  todas  las  exigencias  de  Inglaterra. 
Pero  ya  desde  el  principio  en  que  cada  nación  de  las 
beneficiadas  comenzó  á  ocupar  las  partes  que  le  ha- 
bían sido  concedidas,  se  sucitaron  las  dificultades  y 
antipatías,  que  han  estallado  en  abiertas  hostilidades. 
Sobretodo  el  Austria  se  ha  empeñado  en  una  lucha 
sangrienta,  de  la  que  nadie  puede  proveer  cómo  sal- 
drá. Los  siguientes  despachos  darán  una  idea  de  lo 
complicado  de  la  situaeíon. 

Londres  12  de  Seliemhre. — Roumania  ha  reservado 
para  una  determinación  especial  la  cuestión  relativa 
á  la  ocupación  de  Debrudscha,  cuya  populación  se 
refiere  ser  muy  hostil  á  los  Roumanios.  El  Austria 
ha  perdido  veinte  oficiales  y  seiscientos  hombres,  en- 
tre muertos  y  heridos  en  Ijihacova.  Dícese  que  el 
influjo  de  Gortschakoíf  es  muy  grande  en  S.  Peters- 
burgo,  yque  Schovaloff  ha  sido  destituido  por  sus 
propias  instancias. 

Constantinopla  12  de  Setiemhre. — Corre  rumor  (¡ue 
los  Eusos  de  Kutsiuji,  en  el  mar  Negro,  vuelven  á 
construir  las  baterías,  que  habían  destruido  un  mes 
antes,  y  que  se  ha  revocado  la  orden  que  había  sido 
dada  para  la  vuelta  de  las  tropas  rusas. 

_  Londres  13  de  Setiembre. — IJn  despacho  de  Viena 
dice  que  á  pesar  del  efecto  retrogrado  preparado  por 
el  aviso  de  que  el  General  Phillippovích  quería  retirar 
la  caballería,  por  la  escasez  del  forrage^  sinembargo 
al  oírse  que  el  estado  mayor  está  para  replegarse'sobre 
Erad  se  ha  excitado  un  alarmante  resultado.  Los  pe- 
riódicos se  abstienen  de  criticar  este  movimiento,  por 
razones  fáciles  de  adivinar.  El  Den  lUcdf  sugiere  co- 
mo una  explicación  que  el  Gen.  Phillippovích  nece- 
sita establecer  mejores  comunicaciones  con  los  demás 
cuerpos  y  con  Viena,  durante  el  invierno.  El  mismo 
despacho  dice  que  Eusia  ha  pedido  á  Servia  que  no 
desbande  sus  tropas,  y  que  esta  noticia  recibe  muy 
desfavorables   comentos.     Otro  despacho   de   Pestíi 


añade:  hay  mucho  mal  humor  en  consecuencia  de  la 
obstímata  resistencia  de  los  de  Bosnia.  No  hay  casi 
familia  en  Pesth  que  no  teuga  alguno  de  sus  ü)iem- 
bros  en  el  ejército,  j  la  lista  de  los  heridos  y  muertos 
se  aumenta  cada  día. 

Ctnstantinopla,  14  de  Setiemhre-íjou  Musulmanes  de 
los  alrededores  amenazan  bajar  á  Erzeroum  y  saquear 
á  los  Cristianos,  apenas  las  tropas  rusas  dejen  la  ciu- 
dad. El  Arzobispo  de  Erzeroum  ha  telegrafado  á  los 
embajadores  de  Francia  é  Inglaterra,  los  Sres.  Four- 
nier  y  Layard,  para  que  tomen  las  medidas  necesa- 
rias por  la  protección  de  los  cristianos. 

Viena,  17  de  Setiembre. — En  Hungría  existe  una 
grande  y  creciente  irritación  por  la  situación  de  las 
negociaciones  en  Bosnia.  Se  dice  que  el  empréstito  de 
60  millones  de  florines  no  bastará  hasta  la  reunión 
de  las  delegaciones,  que  tendrá  lugar  en  la  mitad 
de  Octubre,  y  que  se  necesitarán  otros  25  millones 
antes  de  esa  época,  y  para  el  fin  del  año  serán  nece- 
sarios otros  70  millones  mas. 

Fiena  13  de  Setiembre. — La  bolsa  está  muy  agitada 
hoy  por  las  noticias  de  la  retreta  del  Gen.  Phillip- 
povích de  Seranieva  á  Brad.  La  prensa  dice  que 
solo  se  retirará  una  parte  del  estado  mayor  del  segun- 
do cuerpo,  bajo  el  mando  de  un  representante  del 
Gen.  Phillippovích,  y  quedará  en  Brad  hasta  que  se 
acaben  los  aprestos  militares  en  los  bancos  de  Sa- 
vres,  entretanto  el  Gen.  Phillippovích  queda  en  Se- 
ranieva. 

AnIjs. — La  historia  de  la  Iglesia  católica  ha  sido  y 
será  siempre,  en  este  mundo,  una  sucesión  de  peleas 
y  victorias.  No  causará,  pues,  estrañez  ninguna  lo 
que  vamos  á  presentar,  tradusido  del  New  York  Ta- 
blet. 

El  Hong-ho7ui  Catholic  Recjister,  con  fecha  del  13  de 
Mayo,  nos  da  las  siguientes  noticias.  Hemos  sabido 
de  fuente  muy  segura,  que  Mñr.  Ridel,  que  pudo  sal- 
varse do  la  matanza  del  1865-66,  ha  sido  hecho  pri- 
sionero en  la  capital  Siovl,  donde  por  algunos  meses 
había  vivido  desconocido.  El  día  28  de  Enero  so  vio 
rodeada  su  casa,  y  todos  los  que  ella  habitaban  fue- 
ron llevados  á  la  cárcel,  juntamente  con  el  Obispo. 
Afortunadamente  la  Eeina  Min,  de  cuyo  enérgico  ca- 
rácter hemos  tenido  coxiocimiento  en  las  relaciones 
anteriores,  no  fomenta  la  persecución,  sueitada  por  el 
ex-regente,  j  las  últimas  noticias  nos  aseguran  que 
Mñr.  Eidel  todavía  vive,  y  no  se  halla  sujeto  á  tortu- 
ras escesivas.  El  gobierno  Coreano  tem.e  una  guerra 
con  el  Japón,  y  por  1©  tanto  no  quiere  irritar  los  ex- 
tranjeros. Sinembargo,  sí  no  se  echa  mano  de  una 
intervención,  se  verán  sacrificadas  unas  preciosas 
existencias,  entre  las  que  hay  las  de  unos  cuatro  mi- 
sioneros franceses.  Se  evitará  de  este  modo  el  tener 
que  enviar  uno  ó  dos  buques  de  guerra  para  pedir  la 
entrega  de  los  prisioneros.  No  es  necesario  decir  mas; 
solo  añadiré  (aunque  yo  no  sea  ni  francés  ni  católico) 
que,  si  se  tratase  solo  de  un  interés  de  carbón,  yo  no 
dejaría  de  contribuir  con  quinientos  pesos. 

El  Ocdholic  Messenger  de  Ceylan  dice:  "el  domingo 
pasado,  28  de  Junio,  fueron  recibidos  en  la  Iglesia 
católica  de  Nuestra  ^Señora  de  la  Buena  Muerte,  por 
el  Rev.  P.  C.  X.  Alphonso,  Ana  da  religión  Budista, 
de  72  años  de  edad,  y  los  dos  protestantes  María 
Jansz  de  28  años,  y  Guillermo  Jansz." 

llaiEaa. — Los  misioneros  católicos  en  China  y  en 
la  India  han  administrado  el  bautismo  á  165,5^2  pa- 
ganos, entre  los  que  había  11,600  adultos,  cu  solo  lo.s 
últimos  cinco  años. 


-460- 


SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 

SETIEMBRE  29  OCTUBRE  5. 

29.  Doming»  XVI  de  Penlettsüs.    La   dedicación  de  San  Miguel, 

Arcángel.    San  Fraterno,  ob.  y  mr.  Santa  Heraclea,  mn 
80.   Lunes.  Sau  Jerónimo,  confesor  j'  dootor  de  la  tglcsla.     Santa 
Soña,  viuda. 
1.  Martes.  San  Komigio,  ob,  y  conf.    La»  santas  Máxima  y  Julia, 

hermanas,  mártiroBv 
8.  Miérvoks.  Lof?  nantos  Angeles  de  nuestra  Guarda.     San   Eleu- 

lerio,  Roldado  y  mártir. 
3.  Juetí'ss.  San  Cándido  y  Santa  Florencia,  mártires. 
•1.    Viernes.    San  Francisco  de  Asís,  confesor  y  fundador.    Santa 

Áurea,  virgen. 
5.  Sábado.  San  Plácido,  monje  y  mártir.    Santa  Flavia,  vg.  y  mr. 

LA  DEDICACIÓN  DE  SAN  MIGUEL  ARCÁNGEL. 

El  profeta  Daniol  habla  del  glorioso  arcángel  San 
Miguel  en  los  capítulos  X  y  XII.    El  ángel  custodio 
del  reino  de  Persia  apareció  al  santo  profeta,  y  díjole 
qne  el  poderoso  arcángel  Miguel,  á  qmien  liabia  sido 
confiada  la  guarda  de  los  Hebreos,  liabia  ido  á  su  so- 
corro, y  liabia  removido  todos  los  obstáculos  que  s© 
oponían  á  la  vuelta  del  pueblo  de  Israel  de  su  cauti- 
verio.    Hablando   el  arcángel  Gabriel  al  mismo  pro- 
feta acerca  de  la  persecución  de  Antioco,  dícele:  "En 
aquel  tiempo  se  levantará  Miguel,   príncipe  grande, 
que  es  el  defensor  de  los  hijos  de  tu  pueblo;"  lo  que 
significa  que  este  arcángel  vendría  al  socorro  de  los 
Macabeos,  y  de  los  otros   defensores   de   Israel.    El 
apóstol  San  Judas  refiero  la  disputa  que  Miguel  tuvo 
con  el  demonio  sobre  la  sepultura  del  cuerpo  de  Moi- 
sés, y  recomienda  la  piedad,  la  humildad  y  la  modes- 
tia, con  el  ejemplo  áe  este  arcángel,  "que  no  se  atre- 
vió á  proferir  contra   él   sentencia  de  maldición  sino 
que  le  dijo:  Reprímate   el   Señor."    San  Juan  en  el 
capítulo  XII  del  Apocalypsis   describe  una   batalla 
trabada  en  el  cielo  entre  Miguel  y  bus  ángeles  por 
una  parte,  y   el   dragón   infernal   y   sus  ángeles  por 
otra,  Á  causa  de  la  Iglesia,  simbolizada  en  una  mujer 
misteriosa  perseguida  por  el  dragón  y  defendida  por 
Miguel.     Por  esto  es  considerado  este  gran  príncipe 
de  los  ángeles  cual  abogado  y  defensor  de  la  Iglesia 
cristiana.   Su  fiesta  se  celebra  el  dia  29  de  Setiembre 
desde  el  siglo  V,  hallándose  ciertamente  establecida 
en  la  Apulia  en  el  año  493.    La  institución  de  la  fies- 
ta en  el  Occidente  empezó  con  la  dedimcion  de  la  cé- 
lebre iglesia  do  San   Miguel   en   el   Monte   Gárgano 
(Italia) ,  y  por  eso  llámase  la  fiesta  en  los  martirolo- 
gios da  San  Jerónimo,  de  Bada,  etc.,  la  Dedicación  de 
S(in  Miguel  Arcángel. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Las  Vegas  ha  sido  en  estos  últimos  días  el 
teatro  de  varios  desórdenes,  teniendo  entre  ellos 
un  asqueroso  primado  la  embriaguez  con  todos 
sus  repugnantes  efectos.  Una  horrible  y  bulli- 
ciosa vocería  nos  ha  aturdido  de  dia  y  de  noche; 
se  han  oido  palabras  indecorosas,  imprecatorias 
y  hasta  blasfemas;  se  han  insultado  pacíficos 
cindadanos  y  sacerdotes  públicamente;  y  se  ha 
concluido  la  semana  con  el  pérfido  y  atroz  ase- 
sinato del  Sr.  Juan  Perea.  Cualquiera  que  sea 
la  causa  de  e«as  violacioues  de  la  ley  y  orden 
sociales  que  afean  y  deshonran  el  carácter  ordi- 


nariamente sosegado  y  tranquilo  de  nuestra  cb~ 
tounidad;  llamamos  sobre  este  hecho  la  atención 
de  aquellos  á  quienes  concierne,  á  fin  de  que  se 
esmeren  cuidadosamente  en  remover  todas  las 
ocasiones  de  esa  desmoralización  popular,  que 
odria  tener  resultados  todavía  mas  deplorab- 
les. 


Todos  son  trabajoí?!!    Pues  sí;  y  los  trabajos 
del  Presbiterio  son  los  que   mas  nos  abruman; 
porque  ¿quién  no  se  sentirá  partir  el  corazón  de 
pesar  al  ver  les  chascos  que  se  lleva  la  religión 
verdadera'^.  Ya  tienen  noticia  nuestros  lectores  de 
una  tal  Ester,  6    Abigail,  que  crecía  entre  bs 
umbrales  del  santuario  presbiteriano  de  Las  Ye- 
gas,  y  de  las  grandes  esperanzas  que  en  ella  te- 
nia fundadas  el  presbiterio  entero.  Esa  señoiMta 
del  Agua  Negra  (pie  había  de  ir  allá  este  otoño, 
y  abrir  una  escuela  y  enseñar  á  los  niños  á  leer, 
á  escribir,  á  contar  y  á   cantar,  y  ser  allá    "una 
buena   cofia,''    para  la    redención    de  su  propio 
pueblo;  pues  esa  fue,  abrid  la  escuela,  liara ú  ni- 
ños, rogd  padres,  tíos,   abuelos,  para  que  le  ha- 
llaran alumnos,    y  á  pesar  de    todos  sus  afanes, 
antes  bien,  á  j)esar  de  todo  el  celo  evaiujéJico  de 
su  ajjostólico  compañero,  tuvo  que   resignarse  é 
irse  del  Agua  Negra  por  falta  de  alumnos.    El 
caso  es  triste;  pero,  no  es  el  solo.    Otro,   y  aun 
mayor  es  el  siguiente:  Un  ministro,  todo  un  mi- 
nistro, dijo  públicamente  que  un  fulano  le  había 
robado  un  libro.    Fué  citado   en  la  corte  y  con- 
vencido que  el  libro  lo  había  dddo  él  mismo  á 
aquel  fulano,  y  con  eso  quedó  condenado  en  25 
pesos  de  multa  por  difamación,   y  15  pesos  75 
centavos  de  pago  por  gastos  de  la  Corte;  total= 
$40.75.    Lo  peor  es  que  siendo  insolvente,  y  no 
hallando  fiadores  entre  sus  pocos  adeptos,  fué 
metido  en  la  cárcel,  hasta  que  salió  de  fiador  un 
Católico!   Tenemos  nombres  y  fechas:  pero,  mas 
vale  callarlos  por  ahora.    Aprendan  esos  cvan- 
í/élicos  miiiisfros  li  no  dar  libros   á  otros  y  decir 
"luego  quo  se  los  roharon,   pues  eso  no  es  nada 
evangélico. 


Es  difícil  hallar  alguna  razón  plausible  para 
legitimar  los  clamores  que,  según  nos  refiere  el 
JViiladelphia  Press,  se  han  levantado  contra  el 
cura-párroco  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores  en  aquella  ciudad.  ;(^ié  hizo  el 
Rev.  Padre  Sharkey?  Hizo  uso  de  su  derecho; 
erigió  una  escuela,  donde  los  niños  católicos  pu- 
dieran recibir  una  enseñanza  conforme  á  los 
principios  de  su  religión.  Si,  apenas  se  abrió  la 
escuela  parro(iuíal  (juedaron  despobladas  de 
niños  católicos  his  tres  escuelas  públicas  de  Fí- 
ladelfia,  ¿á  quién,  preguntamos,  se  ha  hecho  in- 
juria? Los  católicos  siguen  pagando  su  contribu- 
ción para  el  mantenimiento   de  las  escuelas  pú- 
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blicas,  bien  que  no  les  sean  de  niaguna utilidad; 
por  consiguiente  el  fondo  de  dichas  escuelas  no 
queda  disminuido  con  la  diminución  de  los 
alumnos.  Luego,  ¿porqué  el  partido  hnow-noth- 
ing  rabia  de  cdlera  y  exclama:  "¡ay!  es  una  pu- 
ñalada para  nuestras  escuelas;  los  católicos  les 
hicieron  siempre  oposición:"  "los  católicos  de- 
sean desbaratarlas,  y  los  Protestantes  deberían 
unirse  y  estar  sobre  sí  para  salvarlas:"  "este 
movimiento  está  dirigido  á  dividir  los  fondos  de 
escuelas,  y  ha  sido  proyectado  por  los  católicos," 
etc.?  ¿Porqué,  decidnos,  tanta  alarma?  La  única 
razón,  qae  se  nos  ofrece  al  oir  tan  fragosa  dia- 
triba contra  la  escuela  inaugurada  por  el  Rev. 
Sharkey,  y  que  nos  parece  verdadera,  es  el  celo 
de  formar  ciudadanos  i  la  moda  de  Watkins^ 
Falh.  Se  deiean  hombres  que  iepan  trazar  ma- 
nifiestos i  la  manera  de  los  libre-pensadores  de 
Western  New  York.  ¡Qué  subÜHaidad  en  ciencia 
y  moral  ese  manifiesto  de  la  última  convención 
anual  de  esos  señores!  ¿Cuándo  n©s  habíamos 
levantado  tan  alto?  De  entre  otras  preciosida- 
des se  puede  sacar  también  esta:  las  leyes,  que 
prohiben  la  trasmisión  por  el  correo  de  una  li- 
teratura inmoral  y  obscena  son  "inconstitucio- 
nales, impolíticas  y  subversivas  de  la  moral  del 
pueblo;"y  es  un  "fanático  fraudulento"  el  que  se 
encarga  de  hacerlas  ejecutar!!! 


Pocas  semanas  ha,  enteramos  i  nuestros  lec- 
tores del  Concilio  episcopal  reunido  en  Lam- 
beth,  de  sus  proyectos  y  d@  su  inauguración. 
¿Quieren  ahora  saber  cuál  ha  sido  su  conclusión? 
Ni  mas  ni  menos  de  la  que  habíamos  previsto  y 
predicho  en  nuestras  columnas:  una  raya  en  el 
agua,  otra  comedia  protestante,  una  mengua  mas 
para  las  sectas  cismáticas.  Según  el  Morning 
Post,  después  de  un  mes  pasado  en  charlar  y 
beber  té,  los  Padres  del  Concilio  se  creyeron 
satisfechos  con  haber  redactado  unas  ocho  pe- 
queñas relaciones.  Concluido  este  trabajo  her- 
cúleo, los  Pan-Anglicans  de  Lambeth  se  divi- 
dieron para  recrearse  por  una  temporada.  Es 
verdad  que  veinte  y  dos  de  ellos,  entre  los  cua- 
les diez  americanos,  sacrificaron  todo  pasatiem- 
po para  ocuparse  en  cosas  serias,  pues  se  fueron, 
á  Farnham  Castle  para  poner  un  apéndice  á  1», 
obra  clásica  de  Lambeth.  La  conferencia  ífijé 
abierta  por  el  Dr.  Browne,  también  conorjido 
como  el  usurpador  de  la  Sede  de  Winch'jster. 
Es  verdaderamente  interesante  el  disciirso  de 
ese  caballero  á  sus  amigos.  Hé  aquí  ud  as  pocas 
de  sus  sapientísimas  sentencias.  'La  sola  Iglesia 
Católica  en  este  país  fué  la  Iglesia  laglesaJ''  Si 
vuestra  iglesia  fuese  católica,  Sr.  Browne  ¿to- 
marla parte  en  vuestra  conferencia  el  Obispo  de 
los  Viejo  Católicos  suizos,  Herzog  y  ese  fraile 
apóstata  y  católico  renegare,  Mr.  Loyson? 
''Nunca  lia  liabído  aquí  otra,  Iglesia J^    'Habéis 


existido  quizás  antes  del  adúltero  Enrique  VIH,, 
ó  ese  casto  rey  existió  en  el  siglo  sexto?  "Nues- 
tros padres  Anglosajones  fundaron  la  Sede  de 
Canttrlmryr  ¿Hay  otra  sede  de  Canterbury  á 
mas  que  la  establecida  por  aquel  monje  benedic- 
tino, San  Agustín?  Sr.  Browne,  nosotros  no  ha- 
cemos sino  preguntar,  para  que,  resueltas 
nuestras  dificultades,  podamos  admirar  siem- 
pre mas  vuestras  luces  históricas.  Puede  ser 
que  nuestras  dudas  no  lleguen  á  conocimien- 
to del  Sr.  Browne;  en  tal  caso,  ¿no  habrá  en  este 
Territorio  quién,  profesando  los  mismos  princi- 
pios del  Dr.  Browne,  nos  ilumine  contestando  á 
nuestras  preguntas?  / 


Todas  las  instituciones  católicas  encueritran 
en  un  principio  la  burla  y  la  persecucioi^;  y  to- 
das acaban  con  ser  admiradas  é  imiti\das.  La 
institución  del  Dinero  de  San  Pedro  fué  objeto 
de  las  mofas  de  todos  los  que  se  llan.nn  lihre-pen- 
eadores]  y  mas  de  una  vez  el  gobierno  masónico 
del  reino  de  Italia  intentó  proh'Jjir  .J  ]os  fieleá 
que  socorriesen  al  Papa  con  sr,5i  lavjosnas,  Pues 
bien,  el  Pinero  de  San  Pedro  ha  liado  origen  al 
Dinero  de  Guillermo  (  Wilhe'/nm'spendci j ,  En  Ale- 
mania querían  levantar  Wx  monur^iento  que  re- 
cordarse á  la  posteridad,  ^{  afecto  de  los  subdi- 
tos al  anciano  Emperr^lor  '.Juillermo,  y  fuese 
una  especie  de  repar-v.cion  nacional  por  los  ini- 
cuos atentados  de  rogici.'aio  cometidos  por  Hoe- 
del  y  Nobiling.  D  espues  do  varios  provectos  se 
adoptó  uno  propuesto  por  el  General  Moltke,  y 
es  el  ue  una  sujcriciou  popular  para  ofrecer  n  ?u 
Majestad  Imperiül  una  suma  destinada  á  fundar 
una  casa  de  ed.ucacion  para  los  niños  de  todas 
las  religion.es,  casa  que  será  levantada  cerca  del 
Camino  df^hs  2Ylos,  donde  tuvieron  lugar  los  dos 
atentadoiéí.  Los  suscritores  al  Dinero  de  Guiller- 
mo pucdrn  contribuir  hasta  con  un  jfennig,  pero 
nadie  c^ja  mas  de  un  9nark,  6  sea  cien  pfennigc 
($0.2Fj).  Así  está  hecha  la  apología  áe\^ Dinero 
de  San  Pedro.  La  Germania,  periódico  católico, 
<ie'claró  que  "los  Católicos  que  tomaron  parte  en 
T'd  suscricion  para  el  Wilhelmespende,  hiciéronlo 
para  demostrar  al  Emperador  que  le  reconocen 
cual  Jefe  supremo  del  Estado  po]i  «üacia  dt] 
Dios;  pero  no  para  aprobar  una  política  que  ha 
arrojado  la  Alemania  en  miserias  de  las  que  no 
podrá  ser  redimida  por  muchos  años."  Espera- 
mos, sin  embargo,  que  la  redención  haya  empe- 
zado con  la  nueva  política  religiosa. 


Dice  el  Sun  de  Nueva  York  que  "no  se  han 
acabado  todavía  las  dificultades  d^l  ejército 
austríaco  en  Bosnia,  y  los  reveses  que  ha  debi- 
do sufrir  han  ocasionado  entre  las  razas  del 
Austro-Hungría  un  sentimiento  <le  descontento 
muy  peligroso  para   la  dinastía  de  Hapsburg." 
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Una  confusión  inmensa,  la  resucitación  de  los 
odios  religiosos,  nuevas  batallas,   nuevas  insur- 
recciones, nuevos  temores:  tales  han  sido  basta 
ahora  los  frutos  de  la  paz  hecha  en  el  Congreso 
de  Berlin.    Si  el  Austria  da  señales  de  descon- 
tento, la  Rusia  promete  á  los  habitantes  de  Fili- 
pdpolis  que    vendrá,    dentro  de   pocos  años,  su 
hora  de  anexión  también  para  ellos;  y  amenaza 
al  Austria  que  vendrá  la  hora  de  la  venganza; 
la  Italia,  que  esperaba  la  cesión  de  Trieste  y 
Trento  de  parte  del  Austria,  frunce  el  ceño  tam- 
bién ella,  y  medita  alianzas  con  la  Rusia;  Gre- 
cia y  Rumania  muérdense  la  lengua,  y  esperan 
á  su  vez  en  las  complicaciones  futuras;  en  fin  los 
plei.iipotenciarios  de  toda  Europa  no  extinguie- 
ron ix'na  sola  envidia,  no  satisficieron  á  una  sola 
queja,  .^^  resolvieron  una  sola  cuestión.    El  fu- 
turo de   Europa  es  tan  sombrío   como  antes;  y 
todo,  por^iue  en  la  política  y  diplomacia  de  hoy 
dia   no  se  .^ira  al  derecho,    ni  de  Dios,  ni  del 
hombre-  solo'  se  consulta  la  utilidad  ú  oportuni- 
dad del'm.ome^to;^  y  lo  que  es  útil  ú  oportuno 
hoy,  puede  .«er  inútil  é  inoportuno  mañana.  Solo 
lo  verdadero  y  k"»  justo  no  mudan  nunca. 


La  semana  p.'isada  v-íitamos  á  la  Chiquirritína 
un  parrafito  del  Ilerala    de   Boston,  para  confir- 
mar lo  que  esta  Señora  a  ijo  un  dia  sobre  la  pu- 
reza y  virtud  de  los  esiudu.'^sos  de  la  Biblia.   Con 
el  número  de  hoy  quereii30S  citarle  unos  cuantos 
hechos.  Note  la  Chiquirritína   que  los  hechos  que 
vamos  á  referir  son  de  fecha  m  ^7  reciente,  pues 
acontecieron  á  principios  de  etJ'te  lues.  Se  ha  juz- 
gado siempre  muy  oportuno  conür.'i^ar  las  teorías 
con  los  ejemplos.  En  caso  que  vai^'^^is  ^í  escribir 
sobre  el  mismo  asunto,    podréis,    sJ^^^^^   señora, 
hacer  uso  de  esta  poca  historia  contt'^iiippi'í^uea. 
El  Rev.  Horace  L.  E.  Pratt,  párroco  ».^piscopal, 
fué  arrestado   por   su   conducta    indecei.'^te    con 
una  mujer  casada  en  el   Central  Park  de  jNueva 
York.    Además  el  Rev.  H.  H.  Hayden,  pt^stor 
de  un  templo  metodista   en    el  Connecticut,  /ué 
preso  por  haber  asesinado  á  una  júyen.  El  ReV- 
Daniel  Clarke,  pastor  por  veinte  años  de  Advent 
Church  en  el  Massachusetts,   fué    puesto   en    la 
cárcel   por  wvnentioruible   offences.     No  es  todo. 
El  muy  Rev.  McCoskry,   uno  de  los  mas  anti- 
guos obispos  de  la  secta  protestante   episcopal, 
tuvo  que  fugarse  del  país  por  ciertas  amistades 
con  una  solterona.  ¡Qué  castidad,  qué  celo  apos- 
tólico,   reluce   en    todos   esos    reverendos    mi- 
nistros!   Si   es  verdad  que  los  hijos  imitan  fácil- 
mente á  sus   padres,   podemos   con    fundamento 
conjeturar  el  grado,  á  que  se  eleva  la  virtud  de 
los  hijos  espirituales  de  esos  modelos  de  virtu- 
des cristianas.    Con  este  trozo  de  historia  á  la 
mano,  ¡ouán  luminosamente  se  demuestra  que  la 
sociedad  "es  pura  y  virtuosa  á  proporción  de  la 
diligencia  en  que  se  estudia  la  Biblia!!"' 


Hemos  recibido  por  primera  vez  un  número 
del  Rechy  Mountain  Sentinel,  periódico  que  em- 
pezó á  publicarse  en  Santa  Fé  el  11  de  Julio 
pasado.  Hasta  ahora  el  Sentinel  había  sido  re- 
dactado enteramente  en  inglés,  pero  vemos  con 
gusto  que,  hace  dos  semanas,  contiene  una  página 
en  el  idioma  del  país.  Es  el  mayor  periódico 
seglar  que  tengamos  ahora  en  el  Territorio,  y 
su  prensa  j  tipos  nuevos  lo  hacen  el  mas  ele- 
gante de  todos.  Deseamos  al  Centinela  de  las 
Montañas  Peñascosas  vida  larga,  próspera  y  so- 
bre todo  útil  á  las  poblaciones  de  Nuevo  Méjico. 


También  nos  ha  saludado  con  su  primer  nú- 
mero El  Demócrata  de  Mesilla.  Sin  entrar  en 
sus  principios  políticos,  para  aprobarlos  ni  des- 
aprobarlos, solo  nos  alegramos  de  ver  un  perió- 
dico escrito  exclusivamente  en  español.  Él  De- 
mócrata solo  promete  vivir  mientras  dure  la 
presente  campaña  electoral;  por  lo  tanto  no  le 
podemos  felicitar,  como  de  costumbre,  deseándo- 
le un  floreciente  porvenir. 


-«  <^>  « 


Hacia  tiempo  que  Francisco  Sudre  habia 
ideado  un  lenguaje  universal  fundado  sobre  el 
sistema  musical.  Muerto  su  inventor,  el  siste- 
ma ha  sido  revocado  por  el  Sr.  Gajew.^ki.  Últi- 
mamente dio  una  conferencia  en  París,  en  la  que 
se  habia  de  discutir  el  asunto.  No  obstante  to- 
dos los  anuncios  de  los  periódicos,  el  concurso 
no  fué  extraordinario,  pues  no  intervinieron 
mas  de  cinco  personas.  El  Sr.  Gajewski  se  pre- 
sentó á  su  auditorio,  y  después  de  haber  dicho 
que  no  le  afligía  el  número  de  los  oyentes,  es- 
tando persuadido  de  que  sn  cantidad  era  recom- 
pensada por  la  calidad,  empezó  á  explicar  la 
nueva  lengua.  Compónese  esta  de  las  notas  mu- 
sicales, que  son  comunes  á  todas  las  lenguas: 
do,  re,  7ni,fa,  sol,  In,  si.  Con  estos  monosílabos 
se  formarían  tantas  palabras  como  son  necesarias 
para  dejarse  entender.  Así,  por  ejemplo:  Do- 
vd-sol  significaría  Diot<,  y  al  revés  Sol-vii-do  sig- 
nificaría el  demonio;  Re-si-mi-re  expresaría  Her- 
mano, y  Re-mi-si-re  designaría  Hermana:  Bien 
se  diría  Mi-sol;  y  Mal  seria  Sol-mi:  Subir  seria 
Sol-la-si:  y  por  Bajar  diríamos  Si-la-sol:  etc., 
etc.  Hé  aquí  la  basa  de  la  futura  lengua  univer- 
sal!:'.' 


\ 


-•-••< 


Todavía  mas  polémica. 


Prometiit»ns  la  semana  pasada  (|U0  nos  haría- 
mos cargo  del  artículo  del  Las  liegas  Gazeite, 
del  14  de  Setiembre,  intitulado  Missionary  La- 
bor, y  vamos  á  cumplir  con  nuestra  palabra.  Tm 
(raceta  misma  lo  exige;  ponpic  al  príiieípio  de  su 
escrito   afirma  de  aquel  suelto  nuestro,  que  dio 
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márgen  á  sus  quejas,  que  "pide  una  explicación 
{needs  some  explanatiojij."  Bien  es  verdad  que, 
echando  en  olvido  sus  propios  deseos,  añade 
mas  abajo  que  no  espera  ver  ninguna  contesta- 
ción ií  su  artículo  ive  do  not  expect  to  notice  any 
reply  to  this  artick);  pero,  esto  es  demasiado. 
Esto  es  pedirnos  lo  imposible.  Ofrecer  una  ex- 
plicación, y  no  hablar  nada,  son  dos  cosas  que 
i  nosotros,  pobres  topos  del  hemisferio  oriental, 
se  nos  hacen  incompatibles.  Por  eso,  esperando 
que  nos  excusará  La  Gaceta  no  hacer  caso  de 
sus  segundos  deseos,  satisfaremos  i  los  prime- 
ros. 

Por  mayor  claridad  y  brevedad,  dividiremos 
nuestras  observaciones  según  la  división,  que 
nos  parece  echar  de  ver  en  las  quejas  del  Oa- 
zette.  Leyendo  y  relej' endo  aquel  artículo,  pen- 
samos que  La  Gaceta  nos  echa  en  cara:  1ro.  de 
atacar  á  un  inocente;  porque  nos  dice  que  nues- 
tras palabras  no  habian  recibido  la  mas  mínima 
ocasión;  fueron  "entirehj  uncaUedfor — ivühoutpro- 
vocatien^^: — 2?  de  atacarle  sin  mostrar  dignidad, 
sin  cortesía,  ni  caridad,  ni  delicadeza,  ni  ningu- 
na cosa  mas,  que  una  naturaleza  débil,  ignorante, 
grosera,  brutal  etc.: — 3?  senos  dice,  en  lenguaje 
muy  fino,  y  como  en  una  especie  de  peroración 
demosténica,  que  somos  "una  casa  de  vidrio;" 
que  buscamos  contiendas  j  riñas  para  hacer  sus- 
critores,  robándoles  así  indirectamente  su  dine- 
ro, y  fomentando  sus  perversas  pasiones  y  pre- 
juicios, los  que  La  Gaceta  espora  ver  un  dia 
pulverizados  juntamente  con  todas  "las  palpa- 
IdIcs  supersticiones  y  corrupciones  de  todas  las 
religiones"'  etc.  Procure  La  Gaceta  dar  á  sus 
frases  todos  los  rodeos  que  quisiere;  esfuérzese  á 
ponerse  la  mas  linda  careta  que  sea  posible;  si 
quiere  hablar  en  plata,  ha  de  convenir  en  que 
esos  tres  puntos  contienen  todo  el  meollo  de  su 
ohra  apostólica. 

Con  que,  en  primer  lugar,  nosotros  no  había- 
mos recibido  la  mas  mínima  provocación.  ¿De 
veras?  Se  nos  ataca  sobre  el  punto  de  veraci- 
dad., y  se  nos  ataca  en  términos  tan  indecorosos 
y  zafios,  como  solo  se  oyen  por  las  calles;  se 
nos  trata  groseramente  como  reos  voluntarios 
de  lesa  verdad,  solo  porque  no  hemos  citado  ese 
periódico,  lo  que  pudo  ser  un  simple  descuido, 
una  falta  no  imputable,  y  cuando  quizás  tampoco 
no  hacia  al  caso;  se  traducen  nuestras  palabras, 
falsificando  su  sentido,  con  el  intento  aparente 
de  atribuirnos  sentimientos  de  abyecta  envidia, 
y  ponernos  en  la  boca  palabras  que  hubieran 
sido  un  agravio  manifiesto  contra  personas  que 
se  merecen  todo  nuestro  aprecio;  y  con  todo  ¡osa 
afirmar  La  Gaceta  que  acometemos  sin  la  mas 
leve  provocación!  Verdaderamente  no  podre- 
mos perdonar  semejante  actitud.  Entendemos 
muy  bien  que  se  tome  á  pecho  la  causa  de  un 
colabprador  y  amigo;  pero,  hasta  el  punto  de 
impugnar  lo   que   es  un  hecho  innegable,  eso  es 


incomprensible.  Excusar  un  yerro  puede  ser  lí- 
cito hasta  ciertos  límites;  aprobarlo,  jamás.  I^a 
Gaceta  dice  que  pierde  confianza  en  la  natura- 
leza humana;  pues  nosotros  le  declaramos  que 
perdemos  confianza  en  la  buena  fé  de  Z«  Gaceta, 
y  en  s«  tantas  veces  decantada  imparcialidad. 
Si  hubiese  condenado  al  propio  tiempo  el  artí- 
culo suj'o  y  el  nuestro,  hubiéramos  admirado 
mas  su  buen  sentido;  hubiéramos  visto  en  ella 
una  especie  de  rectitud. 

Cuando  decíamos,  en  nuestro  No.  3G,  que  sen- 
tíamos no  poder  hablar  de  otros  institutos,  ¿á  cuá- 
les institutos  nos  referíamos?  A  buen  seguro  que 
solo  á  aquellos,  de  que  no  habíamos  relatado  nada 
hasta  entonces.  No  hablábamos  de  los  de  Santa 
Fé,  y  esto  era  evidente.  Ni  de  los  de  Las  Vegas; 
porque  en  cuanto  al  Colegio  de  los  Jesiutas,  ya  ha- 
bíamos descrito  su  Exhihicion.  Y  cuidado  que  no 
habíamos  hecho  mas  que  copiar,  6  traducir  el 
artículo  del  Gazette,  porque  lo  hallamos  suficien- 
temente justo.  Le  hicimos,  pues,  completa  jus- 
ticia. ¿Porqué  no  se  acordd  de  eso  nuestro  co- 
lega? En  cuanto  ala  Academia  de  las  Hermanas 
de  Loreto,  es  verdad  que  habia  dado  cuenta  de 
sus  ejercicios  finales  La  Gaceta;  pero,  antes  de 
ella,  ya  lo  teníamos  hecho  nosotros  mismos.  Ella 
salió  el  29  Agosto;  el  28  ya  estaba  impresa  nues- 
tra propia  relación  (Núm.  31  Agosto).  Luego, 
tampoco  tratábamos  de  esta  Escuela,  cuando  de- 
cíamos no  poder  hablar  de  los  otros  institutos, 
por  no  ver  relación  ninguna  en  los  periódicos 
seglares.  ¿Tenia  motivo  de  ofenderse  de  eso 
La  Gaceta?  Dejando  Bernalillo,  Taos,  Las  Cru- 
ces, toda  la  cuestión  reducíase,  pues,  al  Colegio 
y  á  la  Academia  de  Mora.  Existia  en  La  Ga- 
ceta una  relación  de  los  exámenes  del  Cokgio 
de  Santa  Maria.  Desgraciadamente  no  había- 
mos leido  aquel  número:  ni  lo  hicimos,  hasta  que 
fué  llam.ada  sobre  él  nuestra  atención  por  el  fa- 
moso párrafo  del  rap  over  the  knuclies.  Este  ol- 
vido ó  descuido  nuestro  no  era  imposible  de  su- 
poner. También  puede  ser  rea  de  un  descuido 
nuestra  vecina.  ¿A  qué  venia,  pues,  abalanzar- 
se contra  nosotros  con  un  lenguaje  tan  chacotero 
y  ofensivo?  ¿No  os  parece  esa  conducta  propia 
de  uno  que  á  toda  costa  quiere  buscar  el  pelo  al 
huevo;  acaso  á  fin  de  dar  desahogo  á  sus  anti- 
guas antipatías,  la  primera  vez  que  piensa  tener 
una  sombra  de  ocasión? 

Sin  embargo,  La  Gaceta  lo  aprueba  todo;  y 
hasta  llegó  á  decir  que  celoso,  allí  donde  se  ha- 
llaba esa  palabra,  está  bien  traducido  mv  Jeal- 
ons;  y  que  solo  hemos  criticado  esta  versión, 
por  no  parecer  que  éramos  "reos  de  un  doble 
sentido."  ¿Quién  da  derecho  á  esa  inmaculada 
hoja  Vegana  de  penetrar  tan  adentro  en  nues- 
tras intenciones?  ¿Quién  la  autoriza  á  interpre- 
tar tan  siniestra  y  malignamente  nuestras  pa- 
labras? ¿Es  ese  el  altísimo  y  rectísimo  juez 
que  condesciende  graciosamente  en  otorgar  á  los 


464 


demás  "la  oportunidad  de  desplegar  su  carácter 
entre  nosotros"?  ¡Por  vida  vuestra,  señores,  no 
tantas  baladronadas!  Podria  reírse  de  ellas  la 
gente  menuda  del  hemisl'erio  oriental,  y  podria 
pensar  que  "las  inliuencias  civilizadoras  del  si- 
glo presente''  van  á  "moler"  y  pulverizar,  no  ya 
bolamente  las  "palpables  supersticiones  y  corrup- 
ciones de  todas  las  religiones"  etc.,  sino  hasta 
nuestro  pobre  sentido  común! 

Y  basta  con  el  primer  punto.  En  el  segundo 
nos  encontramos  cara  á  cara  con  la  acostumbra- 
da jugarreta  de  tantos  periodistas  de  nuestra 
dichosa  edad,  que,  cuando  les  habláis  con  aire 
festivo  y  jocoso,  os  acusan  de  trivialidad  y  bufo- 
nería: y,  si  tomáis  un  estilo  grave  y  elevado,  os 
tachan  de  arrogancia;  se  indignan,  si  reís:  rien, 
si  os  indignáis;  se  enaltecen  hasta  el  descaro,  si 
os  ven  humilde:  Kon  la  misma  timidez  y  humil- 
dad, si  habláis  con  énfasis;  en  fin  no  sabéis  cdmo 
tratarles. 

Viniendo  al  punto.  La  (rácela  hubiera  querido 
que  contestáramos  á  su  tosco  lenguaje  con  la  mas 
cortesana  finura;  y  que,  tras  sus  arbitrarias  indi- 
rectas sobre  nuestra  veracidad,  nosotros  hincára- 
mos la  rodilla,  nos  quitáramos  el  sombrero,  y  le 
diéramos  las  gracias,  porque  no  nos  injuriaba 
mas  paladinamente  aun  de  lo  que  hizo.  Dice 
(juc  su  artículito  "solo  llamaba  la  atención  á  una 
corrección  conveniente."  Podríamos  responder 
que  el  nuestro  "solo  llamaba  la  atención"  á  la 
manera  conveniente  de  pedir  la  deseada  correc- 
ción. ¿Por  ventura  pudo  La  Gaceta  desenten- 
derse de  toda  urbanidad,  y  herir  impunemente 
nuestro  justo  amor  propio  y  nuestro  honor; 
y  nosotros  habíamos  de  evitar  cuidadosamente 
toda  susceptibilidad?  ¿Por  qué  ley?  ¿Acaso 
porcjue  un  perio'dico  seglar  ha  adquirido  el  de- 
recho de  no  respetar  en  este  mundo  sino  á  sí 
mismo,  y  á  los  que  son  de  su  misma  ralea  ó  ma- 
tiz? Nosotros  no  conocemos  esta  le}'.  Bien  es 
verdad  que  jiodíamos  evitar,  siendo  de  nuestro 
agrado,  alusiones  que  debian  ser  muy  sensibles; 
pero,  el  que  no  experimenta  en  sí  mismo  la  fuer- 
za suliciente  para  entrar  on  la  lid,  es  sobrada- 
mente imprudente,  si  acomete  á  otro  que  nanea 
le  ha  dado  el  mas  remoto  pretexto  de  lucha;  an- 
tes bien  ha  evitado  escrupulosamente  el  dárselo 
en  mas  de  una  simple  ocasión.  No  queremos 
ser  mas  explícitos.  Cuando,  pues,  La  Gaceta 
lanzaba  contra  nosotros  todos  sus  rayos,  acusán- 
donos, en  un  lenguaje  verdaderamente  "ni  desa- 
brido ni  punzante,"  de;  inurbanidad,  descortesía, 
dureza,  crueldad,  brutaliilad  etc.,  bien  podia, 
si  no  nos  equivocamos,  ponderar  mas  detenida- 
mente sus  ex|)resioncs. 

Nosotros  no  hemos  arremetido  ¡í  un  hombre 
"postrado,"  "inerme"  "abatido."  Al  contrario 
nos  hemos  encontrado  frente  á  frente  con  un  hom- 
lire,  (pie  estaba  de  pié,  y  armado,  y  haciendo  uso 
de  sus  armas.  Nos  hemos  visto  precisados  á  defen- 


dernos; y  no  hemos  creido  contrario  á  la  caridad 
aceptar  las  armas  que  él  mismo  nos  ofrecía.  A 
veces  es  también  caridad,  aunque  desagradable, 
aunque  repugnante  á  la  pasión  y  al  sentido,  es 
también  caridad,  decimos,  responder  al  necio  se- 
gun  su  necedad.  Consulte  su  Biblia  La  Gaceta. 
El  luchador  que  está  postrado,  abatido,  inerme, 
es  digno  de  un  generoso  perdón.  Tal  es  la  re- 
gla de  caballería  que  el  hemisferio  occidental 
aprendió  del  oriental.  Pero  ¿si  se  alza  «1  lidia- 
dor? si  os  ataca? 

La  tercera  parte  de  la  obra  apostólica  de  nues- 
tro digno  colega  Yégano  es  la  mas  rica  de  las 
tres.  Es  como  un  arsenal  para  todos  los  guer- 
reros de  la  ínclita  hueste  j/esí«7o/dJ/ca.  Corran 
todos  á  La  Gaceta  del  14  Setiembre;  pues  para 
todos  habrá  armas  y  pertrechos  allá.  "La  so- 
ciedad de  los  Jesuítas  es  una  casa  de  vidrio.  Es 
por  todas  partes  vulnerable,"  dice  nuestra  veci- 
na; j  prosigue:  "Nosotros  nos  hemos  refrenado 
de  aludir  jamás  áella  en  términos  denunciatorios, 
porque  deseábamos  que  tuviese  la  oportunidad 
de  desplegar  cómodamente  su  carácter  entre 
nosotros."  ¡Oh,  perdonadnos,  colega  querido, 
obrasteis  mal!  Era  vuestro  deber  de  custodio  y 
defensor  de  la  cosa  pública  no  dar  reposo  al  be- 
llaco; perseguir  al  ruin  hasta  en  sus  mas  recón- 
ditos escondrijos;  sacarle  á  la  luz  del  dia;  cubrir- 
le del  merecido  baldón  y  oprobio,  antes  que  se 
atreviese  á  "desplegar  co'modamente  su  carác- 
ter," que  no  podia  ser  sino  vil,  infame,  despre- 
ciable, dañoso.  Pero,  en  fin,  no  es  aun  dema- 
siado tarde.  Salid  enhorabuena  al  campo,  y  de- 
mostrad con  vuestros  datos  históricos  el  cúmulo 
horrible  de  regicidios,  conspiraciones,  envene- 
namientos, robos,  adulterios,  degüellos  }'  otros 
crimines  atroces,  de  que  es  rea  la  Compañía  de 
Jesús.  Pero  ¡cuidado  con  seguir  las  huellas  de 
vuestro  compañero  de  armas  de  Santa  Fé!  Po- 
dríais encontrar  una  derrota  tan  completa  y  fa- 
tal como  la  suya.  Historia  queremos,  que  no 
vanas  calumnias,  refutadas,  no  solamente  por  los 
hechos,  sino  por  su  misma  absurdidad. 

Teméis  la  controversia;  decís  que  es  inútil,  é 
idónea  para  producir  males  mayores.  No,  co- 
lega; es  sobre  manera  ventajosa;  es  inevitable. 
¿Porqué  queremos  la  libertad  política  de  pala- 
bra é  imprenta,  sino  para  ventilar  nuestras  ra- 
zones? Añadís  que  la  controversia  "crea  di- 
sensiones." ¿Pues  qué,  si  ya  existen?  ¿En  un 
país  de  tantas  "religiones,  credos,  partidos,  so- 
ciedades y  razas"  os  amedrenta  la  discusión? 
Si  no  defiende  cada  cual  sw  propia  religión,  cre- 
do, partido,  sociedad  y  raza,  ¿cómo  esperará  ver 
respetados  los  objetos  de  su  mas  acendrado 
afecto?  ¿Los  dejará  expuestos  á  los  insultos  de 
todo  enemigo? 

¿Y  qué  es  lo  que  sigue:  "Las  contiendas  pro- 
curan suscritorcs  á  los  periódicos.  ...  No  tene- 
mos ambición  nipí^nna,  ni  suponemos  que  núes- 
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ira  ■Vfscítíá  (la  Eenéta  Católica)  tenga  deseos  de 
ganar  dinaro,  levantando  querellas,  sístfe'iüa  d^ 
solapado  latrocinio,  y  jugando  con  las  pasiones, 
prejuicios  é  ignorancia  del  pueblo,  sin  reparar 
en  su  verdadero  bien?"  ¡Ah,  Gaceial  Estas  chu- 
íidías  iridirecías  no  son  el  arma  que  deberia  su- 
ministrar "la  civilización  del  lietnlsfériü  íycculen- 
tal, '"ni  de  quien  se  profesa  tan  desapasionado,  que 
se  levanta  á  estigmatizar  "sin  desabrimiento  ni 
pullas,"  las  "zumbas  y  fisgas  indecorosas"  de  su 
adversario.  Estas  son  las  armas  y  viles  recursos 
de  la  pasión  herida.  La  perversa  interpretación 
de  los  intentos  ajenos,  aun  hecha  indirectamen- 
te; la  acusación,  aunque  bellamente  disfrazada, 
de  fomentar  la  ignorancia  y  pasiones  del  pueblo, 
y  eso  por  el  sórdido  motivo  del  interés,  os  deja 
una  mancha,  que  poco  se  distingue  de  la  que 
lleva  en  su  frente  un  calumniador  descubierto. 

Por  no  cansar  mas  á  nuestros  lectores,  pon- 
dremos término  á  este  escrito  con  una  sola  pa- 
labra sobre  "las  palpables  supersticiones  y  cor- 
rupciones de  todas  las  religiones,  credos,  parti- 
dos, Sociedades  y  razas,"  vituperable  inciso  del 
Gazette,  y  tanto  mas  vituperable  cuanto  que  solo 
viene  en  una  digresión  extraña  al  asunto.  Bien 
podia  La  Gaceta  condenar  las  disputas,  puesto 
que  no  le  agradan;  bien  podia  condenar  los  par- 
tidos, sociedades  y  razas;  en  cuanto  a'  las  supers- 
ticiones y  corrupciones  de  todas  las  religiones, 
mas  le  hubiera  valido  callarse.  ¿Qué  sabe  de 
nuestra  religión  La  Gacetal  ¿En  qué  seminario 
teolu'gico  aprendid  lo  que  es?  ¿Tiene  una  idea 
clara  de  la  superstición?  ¿Y  cuál  de  nuestros 
dogmas  6  pra'cticas  le  parece  supersticioso'^.  La 
ocasión  revela  al  hombre.  Y  la  ocasión  presente 
coloca  La  Gaceta  en  una  posición  muy  desfavo- 
rable al  punto  de  vista  religioso,  al  paso  que  nos 
da  la  clave  para  resolver  mas  de  un  problema 
ea  su  carrera  periodística.  Hemos  dicho  por 
ahora  lo  suficiente.  Acaso  vendrá  la  oportuni- 
dad de  aclarar  y  desarrollar  mas  estas  ideas. 


Nuevo  Méjico  y  el  íanatismo  iclií>ioso. 


No  es  menester  hoy  dia  examinar  la  historia, 
ni  ponderar  las  circunstancias  de  un  país  para 
encontrar  la  causa  verdadera  de  los  males  sea 
físicos,  sea  morales  de  ciertos  pueblos.  Si  un 
pueblo  es  católico,  y  por  otro  lado  no  se  halla 
tan  adelantado  como  otros  en  el  camino  del 
progreso  y  de  la  civilización,  inmediatamente  se 
levanta  la  voz  en  grito,  y  se  atribuye  su  atraso 
al  fanatismo  religioso  en  que  vivid  por  largos 
años.  Es  inútil  oponer  á  la  injusta  acusación 
otros  paises  que  á  pesar  de  ser  católicos,  se 
mueatran  enriquecidos  con  todas  las  produccio- 
nes del  arte  y  de  la  ciencia  moderna:  es  inútil 
se  acuda  al  tribunal  de  una  severa  crítica,  y, 
mediante  esta,  se  saquen  i  luz  los  verdaderos 


motivos  del  hecho  que  se  deplora;  todo^  es  vano, 
el  fallo  está  dado:  la  razón  última  se  haliLt  «in  I.*» 
vida  religiosamente  fanática  de  ese  pueblo. 

Luego  no  es  entraño  si  también  el  Sr.  Annin, 
en  su  viaje  del  mes  de  Julio,  oyó  hablar  por  el 
mismo  estilo  á  sus  huéspedes  ó  posaderos.  Nues- 
tro vecino  ministro  del  Presbiterio  hasta  oyó 
decir  á  on  caballero  conocido  suyo  que  la  Reli- 
gión de  los  Neo^Mejicanos  es  el  "Paganismo..'' 
¡Ciertamente  que  ahora  estáis  fftedrados,  nativos 
de  estas  tierras,  teniendo  en  mecíio'  de  vosotros 
una  antorcha  que  os  alumbra  tan  adujirablC"- 
mentc!  ¿Q,uién  jamás  lo  hubiera  ni  siquiera  sos^ 
pechado?  Al  cabo  de  tantos  años  de  error  debia 
nacer  por  fin  quien  os  sacara  del  engaño.  Vues- 
tra religión  ha  sido  basta  este  dia  la  religión  de 
los  Crentilcs,  la  adoración  de  los  falsos  dioses; 
una  idolatría,  ya  que  esto  y  no  otra  cosa  qnier© 
decir  "paganismo."  No,  no  hay  que  extrañar  si 
el  redactor  de  la  Revista  Eüangdica  oyó  decir 
cosas  semejantes:  es  de  nsoda  hablar  así,  es  la 
lección  que  llevan  estudiada  los  monicongos  y 
charlatanes  de  nuestros  dias,  es  el  lenguaje  le- 
gítimo de  los  sapientísimos  filósofos  de  este  si- 
glo.  Si  las  tierras  de  Nuevo  Méjico  no  están'  to- 
davía cruzadas  por  un  ramaje  de  caminos  do 
hierro:  si  no  se  ven  levantadas  suntuosas  ciuda- 
des: si  no  se  oye  por  estos  valles  el  estruendo 
de  fábricas  manufactureras:  si  la  educación  de 
la  juventud  no  se  halla  favorecida  con  un  siste- 
ma bien  organizado  de  escuelas  públicas,  etc., 
la  culpa  es  de  la  religión  profesada  por  los  Neo- 
Mejicanos,  de  ose  fanatismo  que  sumió  dichas 
poblaciones  en  la  estupidez  y  la  ignorancia. 
Este  país  podría  competir  con  el  mas  adelanta- 
do del  mundo,  hasta  hoj-  conocido:  podria  haber 
recogido  ya  con  profusión  los  frutos  benéficos  de 
las  invenciones  modernas:  pero,  ¡lástima!  su  fa- 
natismo religioso  le  vedó  la  fruición  de  tantos 
y  tamaños  bienes,  deprimiéndolo  con  la  miseria 
y  la  abyección. 

¿Qué  entienden,  empero,  esos  señores  por  fa- 
natismo religioso?  Si  consultamos  los  vocabula- 
rios encontraremos  que  fanatismo  religioso  suele 
decirse,  una  exaltación  que  arrastra  á  cometer 
excesos  muy  punibles,  trastornando  las  ideas  de 
tal  modo,  que  se  cree  hacer  cosas  agradables  á 
les  ojos  de  Dios;  ó  sea  también  una  exaltación 
hipócrita,  mentido  celo  por  la  religión,  para 
gozar  á  su  sombra  los  mas  torpes  y  vedados 
placeres,  para  alcanzar  y  poseer  los  bienes  de 
la  tierra.  Ahora  bien,  ¿es  este  el  caso  de  los 
Neo-Mejicanos?  Atendidos  los  ministerios  de 
nuestro  sacerdocio  católico  hemos  tenido  comu- 
nicación no  ya  solamente  con  unos  cuantos, 
como  ciertos  ministros  presbiterianos,  metodis- 
tas ó  episcopales  que  sean;  sino  con  poblaciones 
enteras.  Así  es  que,  bajo  este  respecto,  creemos 
conocer  este  país  como  cualquier  otro  que  haya 
nacido  ó  vivido  nuiehos  años  en  él.    Hablando 
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de  la  grande  nia3'oría,  ¿dónde  está  esa  exalta- 
ción religiosa  que  arrastra  á  los  habitantes  de 
este  país  á  cometer  excesos  muy  punibles?  dun- 
do está  esa  exaltación  iiipóeritii,  ese  mentido 
celo  por  la  religión,  para  gozar  á  .«u  sombra  los 
mas  torpes  y  vedados  placeres,  para  alcanzar  y 
poseer  los  bienes  de  la  tierra?  Lo  que  hemos  cn- 
cMiitrado,  hablando  siempre  de  la  casi  totalidad, 
ha  sido  un  pueblo  altamente  convencido  de  su 
íu;  un  [jueblo  lleno  de  humilde  conlionza  en  la 
I*rovideucia  divina;  un  pueblo  que  reconoce  y 
se  ari-e¡)iente  de  sus  deslices  cu  el  sendero  de 
la  virtud;  en  una  palabra  un  pueblo  eminente- 
mente católico,  y  nada  mas.  Si  algo  mas  han 
encontrado  en  la  grande  mayoría  de  los  nativos 
de  Nuevo  Méjico  esos  celosos  regeneradores, 
1105  lo  den  á  conocer  y  con  pruebas  á  la  mano 
nos  demuestren  que  luerecidamente  se  les  tacha 
do  fanatismo  á  los  Neo-Mejicanos.  Si  no  pueden 
demostrar  esto  es  evidente  r¡ue  su  íilosofía 
les  engaño',  cuando  dijeron  que  el  nti'aso  de 
Nuevo  Méjico  en  la  senda  de  la  civilización  es 
debido  á  su  íaiuitismo  relig'oso.  No  puede  ser 
causa  lo  que  no  existe  en  alguno  de  los  tres  o'r- 
denes  que  nos  enumeraron  los  filósofos;  á  saber, 
físico,  moral  é  ideal.  ¿Qnién  no  ve,  |)ues,  que  si 
ese  pretendido  fanatismo  religioso  de  nuevo  Mé- 
jico no  existe  en  ninguno  de  los  tres  órdenes 
arriba  mencionados,  es  imposible  se  señale  [)or 
causa  del  poco  progreso  de  este  i)aís? 

Una  vez  definido  el  fanatismo  religioso,  seria 
cosa  absurda  el  considerar  como  tal  una  religión 
que  ha  ]iurificado  3'  ennoblecido  el  género  huma- 
no por  1878  años;  (pie  ha  j)oblado  de  santos  el 
cielo  y  ha  hecho  resplandecer  la  imagen  de  este 
sobre  la  tierra;  una  religión  ala  que  la  sociedad 
debe,  sea  directa  sea  indirectamente,-  toda  su  ci- 
vilización y  nobleza,  toda  su  libertad,  toda  su  fi- 
lantropía, su  veneración  por  la  mujer,  la  insti- 
tución firme  de  la  familia  y  la  santidad  del  ma- 
trimonio. Si  se  llama  fanatismo  una  religión 
semejante,  y  e.^ta  es  la  cUise  de  fanatismo  (pie 
quiere  desterrarse  de  Nuevo  Méjico,  dejémonos 
(le  tergiversaciones  y  digamos  rh;  una  vez  que 
el  futuro  habitantedeestas  tierras  (pie  se  desean 
civilizar,  ha  de  ser  un  hombre  sin  Dios,  un  hom- 
bre (pie  lio  adore  sino  á  sí  mismo  y  que  no  vea 
''la  necesidad  de  afirmar  ó  negar  la  divinidad.'" 

Sí;  quitada  la  máscara,  se  habla  á  los  Xeo- 
j\Iejicanos  el  lenguaje  (pie  habló  últimamente 
jNIr.  James  Parton  á  la  reunión  de  libre-pensa- 
dores en  ]]a(/,ius  Glcn,  con  respecto  á  la  "reli- 
gión del  ))ürvenir.''  Seguu  Mr.  Parton,  "la  reli- 
gión del  hombre  venidero  no  ha  de  ser  teológi- 
ca. No  será  necesario  afirmar  ó  negarla  divini- 
dad. Tan  solamente  será  necesario  comi)render 
(jue  la  cuestión  de  una  causa  última  no  es  ur- 
gente ni  importante;  un  objeto  de  curiosidad  }' 
nada  mas.  tjas  antiguas  doctrinas  son  tan  iutrín- 
íiecamcnle  triviales    como    los   detalles  de  una 


pesadilla  nocturna  cuando  á  la  clara  luz  del  dia 
siguiente  va  el  hombre  á  desayunarse  {The  an- 
cient  doctrines  are  as  intrinaically  trivial  as  ihe 
defails  of  a  nigJitmare  iclien  a  man  comes  down  to 
hreal'fast  next  viorniny  in  the  hroad  daylight).  La 
religión  del  hombre  venidero  no  intentará  ex- 
plicar el  universo  de  otro  modo,  sino  es  i)or  los 
lentos  procedimientos  de  la  ciencia.  Esta  reli- 
gión no  enseñará  nada  por  autoridad.  .  .  .no  ten- 
drá menester  de  ninguna  Divinidad ....  esta 
religión  no  será  una  revolución,  sino  que  será 
una  evolución  {it  tcill  not  he  revoluiion  hd  «ro- 
luiion)." 

Hé  a(}uí,  Neo-Mejicanos,  la  religión  de  la  so- 
ciedad que  ha  de  venir.  Si  queréis  que  vuestro 
país  esté  en  armonía  con  el  resto  (Jel  orbe  ci- 
vilizado hasta  esa  evolución  predicha  en  Wat- 
kins'  Gkn  por  el  libre-pensador  James  Parton, 
es  menester  os  Juntéis  á  los  que  según  el  Pro- 
feta Malaquías  dijeron:  "en  vano  se  sirve  á 
Dios"  (Caj).  o"),  ileducieudo  las  cosas  á  térmi- 
nos sencillos,  ved  aípií  lo  que  se  exige  de  vos- 
otros. Que  olvidéis  la  eternidad  de  vuestro  Dios 
y  la  inmortalidad  de  vuestra  alma;  que  Jamás  os 
acordéis  que  habéis  de  comparecer  delante  de 
un  tribunal  donde  se  os  ha  de  tomar  cuenta  de 
vuestras  obras,  y  (pie  [)or  consiguiente  abando- 
néis cuantas  prácticas  os  enseñó  la  religión  de 
vuestros  antei)asados  para  asegurar  la  felicidad 
de  otra  vida.  Viviil  á  vuestras  anchas:  do  este 
modo  no  os  burlarán  como  á  supersticiosos  gen- 
tiles. ¡Fuera,  pues,  las  Misas!  fuera  las  confe- 
siones! fuera  los  sacramentos!  fuera  las  oracio- 
nes y  ab-stinencias!  La  viila  es  corta,  los  dias 
pasan  velozmente:  no  faltaba  mas  que  os  priva- 
seis de  holgar  |)or  el  cuento  de  (pie  por  allá  os 
han  de  premiar  ó  castigar.  Pero,  de  jiaso  ad- 
vertid cuan  antiguo  sea  ese  sistema  al  cual  os 
habéis  de  adherir,  pues  de  él  hace  mención  el 
Profeta  :\Ialaquías.  Es  bueno  notarlo  para  (^ue 
no  contempléis  como  nuevas  luces  las  teorías 
de  nuestros  civilizadores;  son  ant¡(iuísimas.  sien- 
do de  aipiellas  que  encendió  desde  un  principio 
la  concupiscencia  y  el  orgullo.  Este  es,  hablan- 
do en  plata,  el  término  á  que  os  quieren,  acaso 
sin  saberlo  ellos  mismos,  llevar  los  que  se  dicen 
amantes  de  vuestro  bien,  de  vuestro  progreso  y 
de  vuestra  civilización.  Mr.  Parton  considera  la 
religión  descrita  por  61,  como  una  evolución  y 
no  ya  como  una  revolución.  Sobrada  razón  ten- 
dría el  Sr.  Janu's  Parton  si  entendiese  hablar 
del  último  término  de  la  evolución  de  todas  esas 
sectas,  que  quisieran  ver  sustituidas  á  vuestro 
ju-etcndido  fanatismo  los  Presbiterianos,  los  M^e- 
todistas,  los  Episcopales,  los  P>a¡>tistas.  los  Mor- 
mones  y  cuantos  tienen  algún  parentesco  ó  ali- 
Midad  ('on  Martin  Lutero  v  Juan  Calvino. 
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LA     POBREOILLA     DE     CASAMAEI. 


(Continuación — Pdg  455-456 J 

— Sí,  Peregrino,  escuchadme;  este  es  im  negocio 
que  no  debemos  precipitar;  pero  ni  tampoco  perder 
por  nuevos  escrúpulos  y  cavilacioues.  Yo  sondearé 
el  ánimo  de  Flora  cuando  le  haya  de  decir  que  tiene 
que  poner  una  carta  á  su  madrina.  Vos  procurareis 
que  Otello  sepa  lo  mas  pronto  posible  vuestro  arribo 
y  que  deseáis  abrazarlo;  así  que  venga  se  hará  la  es- 
critura de  esponsales  y  yo  espero  que,  mediante  la 
misericordia  de  Dios,  tendrá  nuestro  asunto  un  feliz 
resultado.  ¡Ah!  si  con  esto  consigo  quitar  la  espina 
que  para  mi  corazón  viene  á  ser  esta  hija,  moriré  con- 
tenta; y paciencia   si  no  puedo   ver  á   Félix.  Lo 

veré  desde  el  cielo. 

Tomado  este  partido,  que  el  deseo  de  preparar  á 
su  hija  un  asilo  seguro  para  después  de  su  muerte 
había  dictado  á  Juana,  trató  Peregrino  de  buscar  un 
mensagero  fiel  y  á  propósito  que  pxidiese  poner  en 
manos  de  Otello  una  carta  suya.  Catalina  conocedo- 
ra de  aquel  país  le  presentó  al  poco  rato  un  aldeano 
del  Burgo  de  Santa  Francisca  que  de  buena  voluntad 
se  prestó  á  tal  servicio.  Despachado  el  propio,  el  pru- 
dente padre,  no  cuidó  de  otra  cosa  que  de  proporcio- 
nar á  su  familia  una  casa  que  ofreciese  alguna  mas 
comodidad.  Proveyó  asimismo  de  ropas  á  sus  hijos, 
procurando  reparar  en  ellos  los  estragos  que  había 
hecho  la  miseria,  entretanto  esperaba  ansioso  la  lle- 
gada ó  alguna  noticia  de  su  amado  huérfano.  Mds 
Jacobillo  (que  así  se  llamaba  el  aldeano)  volvió  di- 
ciendo que  Chiavone  había  desaparecido  sin  que  pu- 
diese saberse  qué  dirección  había  tomado.  (En  efec- 
to el  guerrillero  tuvo  en  gran  secreto  la  correría  que 
á  la  sazón  hizo  en  los  Apeninos  de  Tagliacozzo.)  No 
dejó  de  contrariar  á  Peregrino  aquella  dilación,  pero 
la  sufrió  con  paciencia  y  aun  se  aprovechó  de  ella  pa- 
ra mejor  meditar  sus  proyectos  y  terminar  el  arreglo 
de  su  casa. 

La  noche  del  3  de  Diciembre,  á  la  hora  en  que  Pe- 
regrino cenaba  con  sus  hijos  en  la  habitación  de  la 
enferma,  entró  Jacobillo  y  le  dijo: — Sabed,  señor  na- 
politano, que  la  banda  de  Chiavone  hará  alto  maña- 
na entre  Bendinara  y  Sora,  y  que  pasará  la  noche  en 
los  montes  de  las  Scalelle.  Lo  sé  por  Pepucho  que  es 
uno  de  los  de  la  cuadrilla  y  que  ha  sido  enviado  con 
otro  á  buscar  provisiones.  Dadme,  pues,  la  carta  y 
yo  saldré  al  romper  el  día. 

Guido  al  ver  que  el  lugar  estaba  cercano  y  el  tiem- 
po excelente,  se  empeñó  en  acompañar  á  Jacobillo  y 
en  ser  él  mismo  el  portador  de  la  carta;  pues  con  es- 
ta ocasión  veía  á  Chiavone  á  quien  él  tanto  deseaba 
conocer.  La  madre  se  oponía,  Peregrino  no  se  deci- 
día ni  por  el  sí,  ni  por  el  nó;  la  hermana  suplicaba 
con  toda  instancia  que  no  se  le  permitiese  ir,  pero  él 
supo  insistir,  acariciar  y  alhagar  á  su  mamá  de  tal 
modo  que  por  fin  arrancó  su  consentimiento.  Por  la 
mañana  antes  del  alba,  al  aviso  del  aldeano,  se  levan- 
tó, corrió  alegre  y  saltando  á  despedirse  de  Juana  que 
lo  besó,  encargándole  que  rezase  por  el  camino  las 
oraciones  de  costumbre,  y  puesta  en  la  alforja  la  co- 
mida que  María  Flora  le  había  preparado,  montó  en 
utt  mulo  que  el  aldeano  conducía  y  emprendió  la  mar- 
cha, no  cabiendo  en  sí  de  contento.  A  los  pocos  pa- 
sos se  sintió  coger  por  la  espalda;  se  detuvo  y  vio  á 
su  hei'mana  que  con  voz  llorosa  le  dijo  echándole  los 
brazos: — Guido,  tu  has  querido  hacer  tu  gusto;  pues 
bien  yo  quiero  á  mi   vez,  besarte   porque    el  corazón 


me  presagia  mal  de  tí.    Guido,  tu  ángel  te  acompañe. 
— Y  besándolo  repetidas  veces  se  retiró  á  casa. 

XXV. 

A  las  señales  de  alarma  los  grupos  de  realistas  se 
disolvieron,  y  todos  como  impulsados  por  un  mísuKj 
movimiento  acudieron  al  lado  de  su  jefe,  que  habien- 
do ordenado  que  nadie  se  moviese  de  su  puesto,  so 
deslizó  como  un  relámpago  hasta  el  medio  de  la  cues- 
ta para  asegurarse  con  el  anteojo  de  lo  que  pasaba. 
Distante  como  un  cuarto  de  legua  descubrió  al  ene- 
migo que  dejando  la  carreterra  avanzaba  en  su  busca: 
lo  contó,  consideró  los  accidentes  del  terreno  y  allí 
mismo  formó  la  resolución  de  precipitársele  encima. 
Vuelto;  pues,  á  los  suyos  los  miró  de  alto  á  bajo  uno 
por  uno  como  para  pasarles  revista,  y  tranquilo  pero 
con  vista  centelleante  les  díiígió  por  toda  arenga  es- 
tas üalabras: — "Henos  aquí,  hermanos  míos:  el  acto 
de  contrición  y  golpes  de  ciego."' — Después  con  aire 
desenvuelto  y  con  maravillosa  afabilidad  los  dividió 
en  tres  pelotones.  La  izquierda  la  encomendó  al  Ro- 
jo con  orden  de  que  se  emboscase  entre  la  maleza  y 
solo  se  descubriese  cuando  hubiese  pasado  el  grueso 
de  la  columna.  La  derecha  la  confió  á  un  tal  Carmi- 
mello,  viejo  sargento,  muy  ejercitado  en  el  uso  de  las 
armas,  advirtíéndole  que  tan  pronto  oyese  los  prime- 
ros disparos  del  líojo  se  precipitase  á  bayoneta  cala- 
da sobre  la  vanguardia  enemiga,  empujándola  hacia 
un  profundo  barranco  que  se  abria  en  la  falda  de  la 
montaña.  Para  sí  retuvo  el  mando  del  centro  á  fin  de 
embestir  el  grueso  de  la  columna,  cuando  la  pelea  es- 
tuviese ya  bien  empeñada  en  la  vanguardia  y  reta- 
guardia. Con  este  objeto  ocultó  en  la  espesura  de  los 
árboles  y  sobre  la  cima  del  collado  su  pequeña  cua- 
drilla que  se  componía  de  15  hombres  de  entre  los 
mas  robustos  y  aguerridos  de  la  banda.  Uno  de  estos 
era  Otello  que  nunca  se  separaba  del  lado  de  Chiavo- 
ne, ya  para  trasmitir  las  órdenes,  ys  para  regularizar 
los  movimientos.  Mas  efecto  del  cuidado  en  que  le 
puso  la  vida  de  Guido,  su  rostro  estaba  cubierto  de 
una  palidez  mortal  y  su  vista  inquieta  se  fijaba  á  ca- 
da paso  en  el  sitio  en  donde  estaba  emboscado  Car- 
miniello  por  temor  de  que  el  niño  apareciese  por  aque- 
lla parte  y  fuese  cogido  entre  dos  fuegos. 

Apenas  habían  trascurrido  siete  minutos,  cuando 
ya  se  dejaron  oír  las  primeras  descargas.  Carminíello 
se  lanzó  al  asalto  y  Chiavone  >^^scendió  como  un  tor- 
rente, empeñándose  fieramente  la  pelea  entre  toda  la 
columna  y  aquel  puñado  de  valientes  que  en  un  mo- 
mento introdujeron  en  ella  la  confusión,  rompiéndola 
en  tres  partes.  La  retaguardia  compuesta  de  milicia 
nacional  volvió  la  espalda  y  se  retiró  huyendo  hacia 
el  puente  de  Balsorano,  la  vanguardia  desconcertada 
por  el  rudo  ataque  de  Carminíello,  vaciló  unos  ins- 
tantes entre  el  barranco  y  la  carretera;  pero  luego  si- 
guió á  todo  escape  las  huellas  de  los  nacionales:  que- 
dó por  lo  tanto  solamente  el  centro  formado  de  auda- 
ces bersaglíeri,  para  resistir  las  impetuosas  acometí-, 
das  de  los  tres  pelotones  de  realistas. 

Al  mismo  tiempo  que  resonaban  las  inmediatas  co- 
linas con  el  estruendo  de  aquel  euearnizado  combate, 
los  campesinos,  trepando  por  los  vericuetos  de  las 
montañas,  ya  con  la  mano,  ya  agitando  pañuelos,  ó  á 
los  gritos  de  "viva  el  Rey'  "viva  Chiavone'  redobla- 
ban el  coraje  de  sus  intrépidas  compatriotas. 

No  obstante,  los  bersaglíeri,  apesar  de  haber  sido 
abandonados  por  la  mitad  de  la  columna,  sostuvieron 
impávidos  el  choque  y  no  retrocedieron  un  paso.  En- 
tonces Chiavone  meditó  hacerles  perder  sus  posicio- 
nes fingiendo   una  retirada.     Los  píamonteses  al  ver 
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aquella  súbita  liiüda  no  dudaron  echáraele  encima  sin 
advertir  el  precipicio  á  ciijo  borde  los  habia  atraído 
el  astuto  guerrillero;  pero  este  volviendo  repentina- 
mente el  rostro  les  arremetió  de  nuevo  con  indecible 
furia,  logrando  arrojar  casi  la  tercera  parte  de  sus 
enemigos  en  aquel  pi'ofundo  despeñadero.  Así  y  todo, 
el  capitán  jñamoutés  se  mantuvo  firme  y  renovó  el 
combate  con  igual  bravura  que  encarnizamiento,  y 
acaso  se  hubiera  sostenido  basta  la  llegada  de  los  re- 
fuerzos que  habia  mandado  pedir,  sino  le  obligaran  á 
ceder  la  victoria,  por  una  parte  un  pelotón  de  monta- 
ñeses que  acudió  en  auxilio  de  los  realistas  y  por  otra 
la  herida  recibida  en  el  brazo  de  un  tiro  de  pistola. 
Dispuso  pues  la  retirada  en  la  que  si  bien  pudo  reco- 
ger muchos  heridos  y  contusos  de  los  suyos,  no  le  fué 
posible  recobrar  cinco  prisioneros  que  quedaron  en 
poder  de  Carminello. 

Las  montañas  de  la  comarca  resonaron  con  gritos 
y  aplausos  que  llegaban  hasta  el  cielo,  aclamando  con 
estos  ;í  los  vencedores,  é  improperando  con  aquellos  á 
los  vencidos.  Ya  se  disponían  los  realistas  llenos  do 
gozo,  á  dar  caza  á  los  nacionales  que  tan  cobarde- 
mente habían  huido  hacia  Balsorano  y  á  despojarlos 
de  todo  hasta  de  la  camisa  (pues  esta  era  la  pena  que 
los  de  Chiavoue  solían  imponer)  enviándolos  así  á  los 
pueblos,  para  que  mostrasen  las  patentes  de  su  he- 
roicidad: mas  no  era  aquel  tiempo  oportuno  para  bro- 
mearse. Chiavone  habia  tenido  siete  bajas  entre 
muertos  y  mortalmente  heridos  y  además  diez  contu- 
sos; y  como  era  de  temer  qae  los  piamonteses  volvie- 
sen con  mayores  fuerzas,  creyó  prudente,  después  de 
hacer  recoger  y  conducir  los  moribundos  por  los  cam- 
pesinos que  habían  bajado  á  su  soeorro  que  dos  de 
los  mas  ágiles  marchasen  en  busca  de  los  forrageado- 
res  mientras  los  demás  se  formaban  y  se  disponían 
para  dirigirse  á  la  montaña. 

Otello  combatió  como  un  león  durante  la  refriega 
llegando  su  temeridad  hasta  el  extremo  de  abrazarse 
cuerpo  á  cuerpo  con  tres  bersaglieri,  á  quienes  uno  en 
pos  de  otro  precipitó  en  el  fondo  del  barranco,  pa- 
rando con  destreza  los  golpes  de  bayoneta  que  le 
asestaron  al  pecho,  el  último  de  los  cuales  le  rasgó  la 
piel  da  la  mano  izquierda,  con  la  cual  habia  detenido 
el  arma.  Apesar  de  todo  en  el  ardor  de  la  pelea  no 
perdía  un  momento  de  vista  el  lugar  por  donde  temia 
que  apareciese  Guido,  pues  (A  estaba  dispuesto  á  cor- 
rer cualquier  trance  para  volar  á  él  y  arrancarlo  del 
peligro.  Cuando  por  fin  cesó  el  combate  respiró  al- 
gún tanto  satisfecho,  imaginando  que  acaso  el  niño 
espantado  por  el  estruendo  de  las  descargas,  se  es- 
condería en  algún  sitio  apartado:  por  lo  que  mientras 
Chiavone  disponía  la  marcha  .se  lo  acercó  y  fajando 
hi  herida  lo  pidió  licencia  para  separarse  por  algunos 
instantes  de  la  cuadrilla. 

—  Como  queráis,  cazador,  le  dijo  Alonzi,  me  basta 
con  que  mañana  os  halléis  con  nosotros  en  el  castillo. 
— Seréis  obedecido: — respondió  el  joven,  comenzando 
á  subir  á  saltos  la  cuesta,  aguijoaoado  por  el  ansia  de 
hallar  á  Guido.  Estaba  ya  para  pisar  la  cima,  cuan- 
do do  la  otra  parte  sonó  una  descarga  do  fusilería. 
Otello  se  bajo  así  que  percibió  el  humo  y  fijándose 
en  el  punto  por  donde  se  extendía,  empuñó  su  cara- 
bina y  armándola  con  ol  cuehillo  do  monte,  se  preci- 
pitó cu  aquella  dirección.  Ijos  realistas  también  se 
Labian  puesto  en  armas  al  oír  los  disparos  y  Chiavo- 
ne subió  á  la  cumbre  con  algunos  do  los  suyos  para 
registrar  el  valle.  Eu  tanto  Otello  se  aproximaba  al 
sitio  do  donde  habia  salido  el  humo;  y  deteniéndose 
como  á  un  tiro  do  piedra,  aplicaba  el  oído  y  extendía 
su  vist*,  pero  nadii>  apareció.  Entonces  dirigióse  ar- 
rojadamente á  aquel  i)unto  y  ¿que  vé?    Un  muchacho 


bañado  en  sangre  y  de  bruces  sobre  un  surco.  Se  lan- 
za á  él,  lo  levanta,  lo  vuelve. .  . .  ¡ay!  era  Guido  con  la 
cabeza  abierta,  la  garganta  rasgada  y  el  cerebro  es- 
parcido por  el  suelo.  A  vista  de  tan  terrible  espectá- 
culo Otello  exhaló  un  grito  que  hizo  estremecer  á  sus 
compañeros  que  le  miraban  desde  lo  alto;  sus  miem- 
bros» se  agitaron  convulsivamente,  abrió  sus  brazos  y 
cayó  sobre  aquel  mutilado  cadáver. 

XXYI. 

— Llantos,  llantos  y  siempre  llantos  en  esta  casa. 
He  aquí  los  plácemes  por  la  bien  venida.  ¡Oh!  está 
visto,  que  no  podré  poner  el  pié  fuera  de  casa,  sin  que 
este  diablo  me  la  trastorne  de  pies  á  cabeza,  y  haga 
desesperar  á  su  madre  y  á  su  hermana.  ¡Qué  desgi'a- 
cia!  ¡qué  suerte  la  mía!  Ella  ya  loca  rematada;  y  qué 
paciencia  no  me  hace  falta  para  no  enloquecer  tam- 
bién.... ¡Ay!  Virgen  Santísima,  que  tribulaciones, 
¡Qué  cruz  es  para  mí  esta  Elamiuía! — Tales  y  otras 
semejantes  eran  las  quejas  con  que  Trajano  recien 
llegado  de  su  expedición  á  Veroli,  paseando  por  su 
escritorio,  hablando  consigo  mismo,  bufando  de  cóle- 
ra, tirándose  los  bigotes  daba  libre  curso  á  la  indig- 
nación de  que  estaba  lleno  su  pecho,  desde  que  oyó 
de  boca  de  Magdalena,  su  mujer,  el  mal  proceder  de 
su  hija  mayor.  Habiendo  concluido  la  níiigida  Magr 
dalena  su  triste  relato  con  estas  palabras: — ¡Ah!  Tra- 
jano con  esto  nada  se  adelanta:  Yo  ya  no  puedo,  ya 
no  puedo  mas:  luchad  vos  con  ella.  Y"o  desde  hoy  la- 
vo mis  manos;  pues  todos  los  días  me  pierde  el  res- 
peto, yo  no  he  de  ser  su  estropajo:  ¿comprendéis? — 
¡Buena  tonta  estáis  vos  también! — estalló  el  marido, 
dando  una  gran  palmada  en  la  frente  y  encendiéndose 
su  rostro  como  una  ascua. — ¡Cuerpo  de  una  saeta! 
¿porque  no  le  deshaces  de  una  vez  los^hocicos  á  bofe- 
tones? 

— ¡Sí,  muy  bien  habláis  vos!  contestó  la  mujer, 
limpiándose  los  ojos. 

— ¡Cáspíta!  gritó  Trajano,  atronando  con  su  seño- 
ra voz  toda  la  casa;  eréis  que  el  Señor  os  ha  dado  las 
manos,  solo  para  enjugar  las  lágrimas  que  os  hace 
verter  ese  diablo?  ¿Ño  sois  su  madre?  ¡Perderos  el 
respeto,  responderos!  ¿y  vos  no  hacerle  saltar  los 
dientes?  Que  se  atreva  la  insolente,  la  malvada  á  po- 
nérseme delante  y  verá  sino  la  hago  saltar  por  la  ven- 
tana, sino  le  arranco  la  lengua  y  la  echo  á  los  perros. 
Ay  ¡pobre  de  mí,  no  me  faltaba  mas  oug  este  recibi- 
miento en  casa!  Y  esto  dicho,  volviendo  la  espalda  y 
cerrando  de  golpe  las  puertas  fué  á  encerrarse  en  su 
gabinete  al  mismo  tiempo  que  Magdalena  le  repetía 
á  su  espalda.  ¡Bellas  palabras,  bellas  palabr.is!  Y'o 
quiero  veros  cuando  llegue  el  momentü)  de  obrar.  ¡Oh! 
Virgen  Santísima,  si  vos  no  nos  ponéis  remedio,  esta 
casa  va  á  convertirse  en  una  antesala  del  infierno. 

Estas  voces  de  Trajano  habían  sido  tan  estrepito- 
sas, que  su  hija  menor,  la  candida  é  inocente  Lucila 
no  se  habia  atrevido  á  salir  de  la  pieza  para  saludar 
á  su  padre.  La  otra,  esto  es,  la  culpable  llamada  Fla- 
minia,  encerrada  por  dentro  en  uno  de  los  cuartos 
del  piso  de  arriba  temblaba  también,  á  su  pesar,  al 
escuchar  la  tormenta,  pero  no  daba  señal  de  haberse 
apercibido  de  la  llegada  del  padre.  Y  aunque  oía  to- 
das las  amenazas,  que  se  le  dirigían,  si  por  una  parte 
estaba  lívido  su  rostro,  ya  por  la  cólera,  hacia  por 
otra  dibujar  en  sus  labios  una  sonrisa  que  jiarecia 
decir: — Agua  que  corre  no  lleva  malicia; — revolvien- 
do en  su  mente  á  la  vez  mil  caricias;  algunas  menti- 
rillas, melindres  y  otros  medios  por  ol  estilo  para  pa- 
cificar á  su  padre  antes  de  la  noche  y  vengarse  des- 
pués de  su  madre.  ( ¿'c  continuará.) 


EVISTA  CATÓLICA. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


5  de  Octubre  de  1878. 


Núm.  40. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Saií  Mig'siel.— Hemos  tenido  ocasión  de  asistir 
á  la  fiesta  que  los  feligreses  de  esta  parroquia  han 
celebrado  en  honor  de  su  Santo  Patrono,  y  damos 
gracias  al  digno  Cura  Eev.  Fayet  por  el  honor  que 
nos  ha  dispensado  invitándonos  á  asistir  á  ella.  He- 
mos quedado  satisfechos  en  todos  los  particulares  de 
la  misma.  Efectivamente  parecía  que  la  gente  se  hu- 
biese preparado  antes  para  dar  esa  muestra  de  su  re- 
ligión y  piedad  hacia  el  Santo.  Tal  fué  el  concurso 
que  dudamos  haya  quedado  en  los  diferentes  puntos 
de  la  Parroquia  mas  que  los  indispensablemente  im- 
podidos. El  dia  28  al  caer  de  la  tarde  se  cantaron 
las  vísperas,  acompañadas  de  unas  abundantes  y  fre- 
cuentes descargas  de  fusilería;  después  de  estas  salió 
la  procesión,  admirándose  en  ella  un  orden  y  compos- 
tura cual  nunca  hemos  visto  en  otras  ocasiones,  y 
durante  su  giro  ardían  á  lo  largo  de  todo  el  camino 
que  recorrió,  hogueras  de  pino  resinoso,  y  seguían  á 
intervalos  las  salvas  de  los  fusiles.  El  día  después  se 
celebró  con  la  misma  solemnidad  la  Misa  Mayor  á 
las  10  en  punto,  en  la  que  el  P.  Tomassiní  pronunció 
el  panegírico  del  Santo.  Por  caer  este  ano  la  fiesta 
en  Domingo  no  pudo  haber  todo  el  concurso  de  Sa- 
cerdotes, como  se  deseaba;  sinembargo  asistieron  ade- 
mís  del  Cura-párroco,  otros  ocho,  que  eran  los  Rev. 
Coudert  Cura  de  Las  Vegas,  Gallón  del  Chaperito, 
Lestra  de  Pecos,  Tomassiní  S.  J.  de  la  Junta,  y  los 
PP.  Baldassarre,  Marra,  Tummolo  y  Ferrari  S.  J. 
Para  concluir  presentamos  á  los  feligreses  de  la  Par- 
roquia de  S.  Miguel  mil  parabienes  por  haber  corres- 
pondido á,  los  desvelos  del  Rev.  Párroco,  y  á  este  se- 
ñor otros  tantos  por  tener  la  dicha  de  dirigir  esa  edi- 
ficante parroquia. 

Pecos. — Según  noticias  que  nos  ha  dado  el  Rev. 
Lestra  el  viernes  pasado  cayó  un  rayo  en  Pajarito 
que  mató  á  un  tal  Justo  Sena,  hirió  otras  dos  perso- 
nas, y  aturdió  á  otros  cuatro  ó  cinco. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


CoSorailo. — Vemos  con  placer  que  los  trabajos 
de  la  Via  férrea  Atchison  Topeka  van  cada  dia  mas 
adelante,  acercándose  siempre  mas  hacía  nosotros. 
Los  carriles  están  colocados  hasta  cuatro  millas  mas 
allá  de  Trinidad.  Los  terraplenes  se  hallan  casi 
completamente  terminados  hasta  la  salida  del  Cañón, 
y  se  sigue  trabajando  afuera.  En  los  puntos  mas  di- 
fíciles se  construyen  magníficos  puentes  de  piedra  la- 
brada, y  en  los  pequeños  arroyos  se  ven  puentes  de 
madera.  Todo  el  Ratón  está  lleno  de  gente:  Res- 
taurants, herrerías,  tiendas  para  abrigo  de  los  obre- 
ros. &,  de  suerte  que  quien  lo  ha  visto  nos  ha  dicho 
que  el  Ratón  presenta  una  vista  verdaderamente  pin- 
toresca.    Los   trabajos   del   Túnel  van  adelante  con 


actividad.  Se  ha  hallado  piedra  muy  dura,  y  descu- 
bierto vetas  de  carbón  de  piedra.  La  rapidez  con 
que  se  trabaja  nos  induce  á  esperar  que  tendremos 
dentro  de  poco  el  ferro-carril  en  Las  Vegas.  Y  así 
como  Trinidad  ha  mudado  de  aspecto  al  llegar  allí  el 
camino  de  hierro,  así  también  esperamos  que  lo  mis- 
mo suceda  de  Las  Vegas. 

^'ueva  Yoi*l4. — Leemos  en  el  Cathólic  Universe. 
El  Cardenal  McClosky  ha  ordenado  una  conti'ibncion 
en  todas  las  Iglesias  de  su  diócesis  en  beneficio  de 
los  atacados  por  la  fiebre  amarilla.  Lo  mismo  ha  he- 
cho el  Señor  Obispo  Loughlin  do  Brooklyn.  Las  so- 
ciedades de  San  Vicente  de  Paul  hay  ya  contribuido 
abundantemente.  Sabemos  do  muy  buena  tinta  que 
ese  acto  de  liberalidad  ha  sido  imitado  por  muchos 
otros  Obispos,  y  que  largos  subsidios  pecuniarios  se 
envían  cada  dia  para  aliviar  las  penas  de  tantos 
desdichados.  Juntamente  con  esas  abundantes  limos- 
nas salen  diariamente  para  aquel  teatro  de  muerte  y 
de  padecimientos  buen  número  de  Sacerdotes  y  de 
heroicas  Hermanas,  como,  por  ejemplo,  las  de  Santa 
María  y  de  San  José:  y  añade  el  St.  Louis  Western 
Watchman,  mientras  los  Peahodies  y  Hoivards  tienen 
que  pagar  9  pesos  diarios  á  sus  enfermeros  por  sus 
servicios  de  pocas  horas;  las  hermanas  están  dia  y  no- 
che á  la  cabecera  de  los  enfermos  sin  pedir  dinero  ni 
recompensa. 

Traducimos  del  New  York  Sun:  "El  Rev.  Hep- 
wort. Metodista,  comunicó  días  atrás  á  sus  oyentes  la 
impresión  que  había  experimentado  en  su  viaje  á  Eu- 
ropa. Cuando  entró  en  la  magnífica  Iglesia  de  la 
Magdalena,  en  París,  se  asoció  involuntariamente  al 
culto  religioso.  Bien  que  mentalmente  no  se  avinie- 
se con  lo  que  en  él  notaba,  su  corazón  quedaba  pene- 
trado de  la  solemne  belleza  de  lo  que  presenciaba,  y 
de  la  música  que  le  arrebataba.  El  Protestante  no  de- 
be olvidar  que  á  muchos  que  no  han  tenido  como  él 
la  ventaja  y  comodidad  de  ser  educados  ó  instruidos, 
les  es  preciso  un  culto  religioso  que  atrae  sus  mira- 
das. Un  ceremonial  pomposo  se  necesita  para  elevar 
y  hacer  mella  en  muchos  que  no  encuentran  nada 
que  los  mueva  ó  inspire  en  la  expresión  de  un  pensa- 
miento. Reconociendo  estas  necesidades  el  Protes- 
tante debería  aprender  á  ser  indulgente  con  las  for- 
mas de  culto  que  difiieren  de  las  suyas.  El  Catolicis- 
mo Romano  es  necesario  para  ciertas  naciones,  y  el 
Ritualismo  lo  es  para  Inglaterra." 

Mai*.ylaiid. — El  Socialista  Kearney  parece  que 
anda  recorriendo  todas  las  principales  ciudades  de 
los  Estados,  para  hacer  nuevos  adeptos  y  suscitar 
nuevas  iras.  Pero  no  siempre  sale  con  la  suya.  Eq 
prueba  de  eso,  dice  el  Gatholic  Ilirror,  "el  señor  Ke- 
arney el  otro  dia,  visitó  Baltimore,  animado  de  las 
mas  halagüeñas  esperanzas.  Sin  embargo  la  recep- 
ción fué  de  las  mas  frias,  no  asistiendo  á  ella  mas  que 
cincuenta  individuos:  y  cuanto  tratóse  de   hacer  uua 
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arenga  al  pueblo,  no  hubo  mas  que  cuatrocientas  per- 
sonas quo  tuviesen  la  paciencia  de  escucharle." 

ToiaiK'^soe. — Continuas  plegarias  se  levantan 
cada  dia  al  Señor  para  aplacar  su  cólera,  en  benefi- 
cio de  los.([Uc  tan  ttu-ribleinente  son  visitados  por  su 
poderosa  diestra.  Y  de  veras,  que  muj'  lastimoso  es 
lo  que  se  ve  y  so  i^adece  allí  donde  mas  se  siente  el 
azote.  Así,  por  ejemplo,  dice  el  Neiu  Yvrh  Tahld, 
"nada  es  mas  terrible  que  las  escenas  de  espanto  y 
d(-  dolor  qu(!  se  presencian  cada  dia  en  Memphis.  El 
doctor  P(!ase,  que  ha  vuelto  con  otros  de  su  profesión 
de  ajuel  teatro  de  muei te,  y  ha  combatido  ya  cuatro 
veces  con  la  fiebre  amarilla,  dice,  que  la  presente  pes- 
te es  la  mas  espantosa  que  jamás  haya  visto.  La  ciu- 
dad presenta  un  aspecto  mortuorio:  la  atmósfera  es- 
ta empreñada  del  mal  olor  de  la  fiebre.  Las  calles 
están  despobladas,  y  no  se  ven  mas  quo  carros  carga- 
dos de  víctimas  del  azote.  Las  tiendas  están  cerra- 
das; no  puedelí  hallarse  medicinas  ni  provisiones:  los 
pobres  atacados  del  mal,  muriéndose  de  hambre  en 
gran  número,  dan  gritos  lastimeros  en  sus  miserables 
casas,  ó  están  recostados  cabe  las  tapias,  exhalando 
él  último  aliento  sin  asistencia  ni  ayuda.  Unas  esce- 
nas tan  terribles  nos  hacen  helar  la  sangre  en  las  ve- 
nas."' 

iiOasisiaiaa. — El  Pro/MU/ale/iy  Catholiquc  nos  da 
una  muy  triste  nueva,  relativamente  á  uno  de  nues- 
tros antiguos  compañeros  de  trabajps.  "El  Eeverendo 
Julio  Maitrugues  S.  J.  descansó  en  la  paz  del  Señor, 
á  la  edad  de  42  años,  el  miércoles  pasado,  á  las  11  de 
lá  noche,  después  de  cuatro  días  de  enfermedad.  En- 
trado en  la  Compañía  de  Jesús,  en  Francia,  se  consa- 
gró por  muchos  años  á  la  educación  de  la  juventud  en 
Spring  Hill  y  en  Grand  Coteau.  Después  de  haber 
concluido  sns  estudios  en  Europa,  pasó  dos  años  en 
Maryland,  y  fué,  durante  un  año,  Pastor  de  Trinity 
Cliurch  en  Georgetown,  donde  adquirió  una  bien  me- 
recida popularidad,  y  un  gran  número  de  amigos  sin- 
ceros. El  año  pasado  tenia  la"  dirección  de  la  casa 
del  buen  Pastor.  En  las  últimas  semanas  de  su  vida, 
sus  hermanos  de  religión  temiendo  justamente  que 
no  cayese  víctima  del  azote,  le  suplicaron  que  no  se 
cansara  tanto  y  tómaselas  debidas  precauciones.  Pe- 
ro él  les  respondía:  ¿cómo  podré  c|uedarme  ocioso, 
cuando  os  veo  á  todos  agobiados  por  el  trabajo?  ¿No 
s'^y  yO)  como  los  demás,  obrero  en  el  campo  del  Pa- 
dre de  familia?"  Este  buen  Padre  ha  muerto  de  re- 
sultas de  sus  trabajos  en  el  confesonario  y  en  asistir 
á  los  eriformos.   Bft.   I.   I*. 

."^fissosíí'j.— Léese  en  el  CathoUc  Universe:  "St. 
Louis  tiene  176  Iglesias.  Las  del  culto  Católico  son 
las  mas  numerosas,  llegando  á  4G.  Las  que  vienen 
después,  son  las  Presbiterianas,  en  número  de  22. 
Los  Baptis'tas  cuentan  18.  Hay  (5  secciones  diferen- 
tes de  Metodistas,  j^oseyendo  en  todo  25  Iglesias. 
Los  Judíos  tienen  o  sinagogas.  Además,  se  ven  allí 
otras  22  Idesiás,  pertenecientes  á  varias  denomina- 
ciones, y  o  á  denominaciones  mistas. 
_  En  el  mismo  CatltoHc  (fjiivcrsc  leemos  otra  estadís- 
tica de  los  actuales  Obispos  de  nuestra  Santa  Eoli- 
gion.  El  número  de  los  Obispos  de  la  Iglesia  Católi- 
ca en  el  aíío  1S78  es  de  1,127.  De  osos  prelados  2 
fueron  creados  por  el  Papa  León  XIII  es  dcsir,  Dr. 
]\racHale,  Arzobispo  de  l'uam,  el  cual  fué  precaniza- 
da  el  8  de  Marzo  de  1825;  y  el  Uño  Señor  d'Argean- 
tau,  creado  Avzobisj)o  do  Tiro  ii<  piniihii.s  in/nlcHiiui, 
el  2  de  Octubre  de  182().  Vienen  todavía  77  Obispos 
preconizados  por  Gregorio  XVI;  y  1,028  Obispos  pre- 
conizados por  Pió  IX.  Treinta  Obispos  han  sido 
creados  por  el  reinante  PontíHcG,  León  XUl.  Jjos 
prelados  pertenecientes  á  Ordenes  religiosas  son  252, 


inclusos  9  Cardenales,  2  Patriarcas,  47  Arzobispos  y 
194  Obispos.  Los  Franciscanos  cuentan  43  prelados; 
los  Dominicos,  28:  los  Benedictinos,  23;  los  Agusti- 
nianos  y  Conventuales,  10.  La  Sociedad  de  las  Mi- 
siones, 24;  los  Capuchinos,  20:  los  Oblatos  de  María, 
12:  los  Carmelitas,  8;  y  los  Kedentoristas  7.  Otras 
Congregaciones  tienen  un  número  mas  limitado  do 
Obispos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


l4oiua.— El  dia  24  de  Agosto  Su  Santidad  ha  re- 
cibido en  audiencia  á  un  personaje  que  iba  á  obse- 
quiarle en  nombre  del  Emperador  de  China.  Este 
personaje,  bien  que  estuviese  encargado  de  una  misión 
oficiosa,  á  lo  que  parece,  cabe  el  Padre  Santo,  se  ha 
presentado  á  la  audiencia  en  una  forma  enteramente 
privada,  sin  el  traje  diplomático  y  sin  séquito.  Su 
Santidad  ha  manifestado  francamente  á  dicho  perso- 
naje su  vivo  dolor  que  le  causa  la  situación  tan  dura 
y  tan  incierta  á  que  se  hallan  reducidos  los  Católicos 
de  China.  Al  mismo  tiempo  el  Padre  Santo  ha  ex- 
presado el  deseo  y  la  esperanza  de  ver  terminadas 
las  tribulaciones  que  acongojan  á  los  fieles  de  tan  le- 
janas misiones.  A  tal  efecto  no  ha  dudado  de  pedir 
que  se  asegure  por  medio  de  un  acuerdo  diplomático 
la  paz  religiosa  en  China.  El  enviado,  de  su  parte, 
ha  prometido  manifestar  al  Emperador  el  deseo  de 
Su  Santidad,  y  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  ver- 
lo realizado.  Seria  por  cierto  extraño,  añade  el  Pro- 
ixiijakur  Catlioliqnc,  de  quien  tomamos  esta  noticia, 
ver  asegurada  en  China  la  paz  religiosa,  al  paso  que 
en  Europa  se  sigue  haciendo  guerra  á  la  Iglesia  en 
pleno  siglo  de  las  luces,  por  los  gobiernos  civiliza- 
dos. 

Francia. — Los  funerales  de  la  Reina  María  Cris- 
tina de  España,  cuya  muerte  no  ignoran  nuestros  lec- 
tores, tuvieron  lugar  el  27  de  Agosto  p.  p.  en  la  Igle- 
sia de  S.  Vicente  de  Paul  en  el  Ha^Te•  El  (tarro  fú- 
nebre tirado  j)or  seis  caballos,  salió  del  pabellón  de 
Sainte — Adresse;  los  cordones  del  féretro  eran  teni- 
dos por  el  Duque  de  Montpeusier,  por  el  Marqués  de 
Campo  Sagrado,  por  el  Príncipe  El  Drago,  por  el 
Príncipe  Csartoriski  y  su  hijo,  por  el  Duque  de  Ta- 
rancon.  Seguían  los  sobrinos  de  la  finada  Peina.  Se 
notó  que  el  embajador  de  España,  Sr.  de  Molins,  to- 
mó parte  en  el  corteo.  El  cadáver  fué  depositado  en 
una  Capilla  particular,  y  á  la  mañana  siguiente  fué 
dirigido  hacia  España,  donde  será  enterrado  en  el 
Pantheon  del  Escurial  al  lado  de  la  Peina  Luisa,  y  en 
frente  del  monumento  delPey  Fernando  VIL 

El  Jonrnul  des  J)e,hats  dice  que  cerca  de  la  Comi- 
sión monetaria  de  París  se  halla  expuesta  una  nueva 
moneda,  llamada  el  doUar  (joloidc,  inventada  poco  ha 
por  el  Sr.  Hubbel  de  New  York.  El  dollar  goloido 
es  una  moneda  de  oro  y  plata;  liga  autorizada  por  la 
Constitución  do  los  Estados  l'nidos.  Su  color  se  a- 
semeja  al  del  platin,  no  está  sujeto  á  oxidarse,  y  cons- 
tituye una  moneda  acaso  mas  duradera  que  todas 
las  demás  monedas  de  oro  y  de  plata.  El  dollar  r/vl- 
oiile  tiene  40.0  O  de  oro  y  (iO.O  O  de  su  valor  intrínseco 
de  plata.  El  valor  de  este  nuevo  dollar  esjcasi  el  mis- 
mo que  el  del  medio  dollar  de  plata,  y  sus  fracciones 
tienen  las  mismas  proporciones. 

La  iSniíaiiic  de  .indi  nos  da  cuenta  de  los  progresos 
del  Catolicismo  en  las  misiones  extranjeras  desde  el 
1840  hasta  el  1878.  En  1848  el  Catolicismo  contaba 
131  Obispos  misioneros,  4214  Sacerdotes,  y  4.478. 
800  neófitos.  Hoy  dia  existen  285  Obispos  misione- 
ros, 17,087  Sacerdotes  y  14.559.150  neófitos.  Esto 
progreso  consolador  es  debido  jÍ  la  admirable  Obra 
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•  de  la  propagación  de  la  Fé,  y  la   Francia  merece  sin- 
gular alabanza  por  la  gran  parte  que  tiivo  en  ella. 

Fí'íasai'Ia.— Acaba  de  concluirse  nna  obra  vov- 
daderamcnte  mag-aíñca.  Esta  es  la  colección  de  la 
Bula  de  la  definición  del  Dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  traducida  en  un  extraordinario  número 
de  lenguas  vivientes  y  muertas.  Una  semejante  co- 
lección, admirable  bajo  todo  punto  de  vista  ha  llama- 
do por  mucho  tiempo  la  atención  de  los  que  han  acu- 
dido á  la  exposición  de  París.  Debia  ser  ofrecida  al 
Sumo  Pontífice  Pió  Nono,  de  santa  memoria;  pero 
ahora  pasará  muy  pronto  á  las  manos  de  Su  Santidad 
León  XIII.  La  idea  de  t'^n  bella  obra  débese  al  Ke- 
verendo  Sue,  Director  del  Seminario  de  San  Sulpicio, 
y  llámase  "/a  Obra  Pía." 

La  peregrinación  de  París  á  Lourdes  ha  vuelto  á 
la  capital  después  de  una  semana;  y  muchos  mila- 
gros, dice  el  Univers,  han  sido  obrados  en  favor  de 
esa  devota  gente.  Antes  de  salir  de  Lourdes,  34  pro- 
cesos verbales  hablan  sido  hechos;  y  como  era  necesa- 
rio atestiguar  que  estas  curaciones  eran  permanentes, 
otros  cuarenta  procesos  fueron  hechos  después  de  ha- 
ber regresado  á  París.  Un  hombre  llamado  Chorel, 
el  cual  habia  sido  asistido  por  el  Dr.  Fremy,  á  causa 
de  una  tisis  pulmonar,  ha  vuelto  perfectamente  sano, 
con  gran  estupor  de  los  médicos. 

Déla  Gaz'^tle  d'  Ativergne  sacamos  que  los  jefes  de 
la  Internacional  han  sido  cogidos  en  París  mientras 
estaban  discutiendo  y  concertando  sus  planes,  y  to- 
dos sus  papeles  están  ahora   en  poder   del  gobierno. 

El  courrier  de  Bayonne  refiere  un  notable  caso  de 
una  pronta  restitución  hecha  en  confesión.  Dias  atrás 
al  Sr.  Fernando  Raoul-Duval,  candidato  á  cortes  en 
oposición  al  Señor  Wilson,  le  fué  robada  una  suma 
do  dinero  y  otros  objetos  de  valor,  mientras  se  halla- 
ba en  la  estación  del  ferro -carril  de  Bayona.  Pero  el 
señor  Duval  no  se  quedó  mucho  tiempo  sin  recobrar 
lo  que  le  pertenecía;  pues  en  la  tarde  del  día  siguien- 
te, el  Pastor  de  la  Iglesia  del  Espíritu  Santo,  envió  al 
Señor  Salieres,  comisario  de  Policía,  un  paquete  que 
contenía  450  francos  en  oro,  muchos  lapiceros  del  mis- 
mo metal,  un  costoso  broche  y  otros  objetos.  Esto 
era  lo  que  habia  sido  robado  al  señor  Duval. 

Aaísts'Sa, — El  nuncio  del  Papa  en  Viena,  Msñr. 
Jacobini  visitó  al  Shali  de  Persia,  que  estaba  última- 
mente en  esa  ciudad,  y  suplicó  á  Su  Majestad  que, 
otorgase  su  protección  á  los  Católicos  de  sus  Esta- 
dos, como  habia  sido  hecho  antes.  El  generoso  So- 
berano, que  es  muy  amigo  délos  Cristianos,  prometió 
pronto  acceder  á  las  demandas  del  Nuncio. 

I sfig;;! aterra. — Leemos  con  gran  consuelo  que 
en  Inglaterra  se  multiplican  las  abjuraciones  de  Pro- 
testantes. El  P.  Batisbobne  escribe  de  Londres  que 
en  Inglaterra  las  conversiones  se  cuentan  á  centena- 
res: el  estudio,  la  reflexión,  y  la  fría  lógica  alcanzan 
mas  que  las  controversias  y  los  sermones.  El  Eev. 
Godolphin  Osborne,  hijo  de  lord  Osborne,  á  lo  que 
dice  el  Fígaro,  renunció  la  rica  prebenda  de  Dunston, 
y  pidió  entrar  en  la  Iglesia  Católica. 

PoSoBíáa.— Mñr.  "jacobini.  Nuncio  del  Papa  en 
"Viena,  cuya  llegada  á  Soma  ha  sido  poco  ha  anun- 
ciada, volverá  á  Viena,  y  de  allí  irá  á  San  Petei's- 
burgo,  para  arreglar  un  convenio  con  Eusia  relativa- 
mente á  la  Iglesia  de  Roma.  Mñr.  Jacobini  tiene  to- 
das las  instrucciones  necesarias  sobre  las  concesio- 
nes que  el  Papa  y  su  Secretario  de  Estado  están  dis- 
puestos á  hacer  á  Rusia. 

SuivAi. — A  consecuencia  de  la  amnistía  concedi- 
da por  el  Gran  Consejo  de  Berna  á  los  sacerdotes, 
que  fueron  privados  de  su  pensión  el  1873  por  su  re- 
sistencia á  las  inicuas  leyes  del    Estado,  el    Vaticano 


se  propone  pedir  á  los  demás  cantones  que  tomen 
una  medida  semejante,  y  así  de  común  acuerdo  ha- 
gan cesar  las  dificultades  existentes. 

AleDiíseaiia. — Dias  atrás  el  Piev.  Emmerich  antes 
de  ir  á  Roma  para  recibir  el  grado  de  Doctor  en  de- 
recho canónico,  trasgresó  las  leyes  de  Mayo  diciendo 
Misa  y  predicando  el  Evangelio.  Por  estos  "crínie- 
ncs'  mereció  la  multa  de  quizas  50  marcos.  Poro 
como  no  habia  pagado,  fué  condenado  á  ocho  dias 
de  cárcel.  Vuelto  ahora  de  Roma,  se  le  preseptaron 
los  carabineros  para  llevarlo  á  la  cárcel.  Pero  los 
fieles  de  aquel  lugar  no  consintieron  en  que  hiciera  á 
pié  el  camino  que  llevaba  á  la  cárcel  y  que  .distaba 
de  allí  3  horas.  Le  fué  pues  ofrecida  una  carroza 
toda  adornada  con  guirnaldas,  y  algunos  Señores  á 
caballo  hacían  su  escolta  de  honor.  Después  de  oclío 
dias  la  misma  carroza  adornada  de  la  misma  uiauera 
se  hallaba  de  nuevo  á  la  puerta  de  la  prisión,  y  á  la 
distancia  de  una  hora  acudían  6  Señores  á  caballo 
para  una  nueva  escolta  de  honor.  Llegado  el  coche 
cerca  de  la  Parroquia,  la  gran  muchedumbre  de  per- 
sonas que  allí  aguardab.m,  levantó  un  arco  de  triunfo; 
unos  muchachos  y  muchachas  recitaron  hermosas 
poesías,  y  seguido  del  numeroso  corteo  el  coche  se 
acercaba  al  país  natal  del  Sacerdote.  Allí  le  fué  al 
encuentro  el  clero,  y  se  le  condujo  á  una  sala  adorna- 
da primorosamente  en  dónde  se  festejó  su  regreso 
con  poesías,  discursos  y  cánticos. 

Tsaríisaia. — Parece  que  las  tropas  inglesas  han 
sido  acogidas  en  Chipre,  en  diferentes  lugares,  á  fu- 
silazos. El  Lugarteniente  Ravsou,  del  9' regimiento 
de  caballería  bengalesa,  anunció  que  al  Sur  de  Lar- 
nacca  aparecieron  bandas  de  insurrec.ios,,  quienes 
dieron  muerte  á  un  ]3eloton  do  soldados  enviados. pii,ra 
explorar  el  país.  Por  esto  fueron  enviadas  allí,  dos 
batallones  de  linea,  y  proclamada  la  lej^  luarci.al — El 
mudir  y  dos  miembros  de  los  mesólos  fueron  condu- 
cidos con  buena  escolta  á  Larnacca.— Tambiejí  en  el 
litoral  estrenio  oriental  de  Chipre  sucedieron  comba- 
tes, y  según  afirman  concordemente  oficiales,  ingleses 
é  indianos,  los  insurrectos  tenían  también  cañones. 
En  tanto  el  gobierno  inglés  envia  nuevas  tropas 
para  reforzar  las  ya  existentes  en  Chipre. 

llilEsa  é  iBBsliía. — Ahora  que  la  libertad  de  con- 
ciencia está  proclamada  en  la  provincia  de  Kuy-Tchu 
(China),  los  ministros  protestantes  han  cobrado  áni- 
mo y  atrevimiento.  Todo  el  tiempo  que  dnry  la  per- 
secución, habían  estado  con  sobrada  prudencia  ocul- 
tos. Pero  ahora  que  no  lií\y  nada  que  temer,  están 
prontos  á  arrostrar  todo  peligro.  Así  dos  de  entre 
ellos,  preguntados  si  no  tenían  miedo  de  ser  atacados 
por  los  paganos,  respondieron:  "Nosotros  no  teme- 
mos, ¿no  debemos  acaso  imitar  á  Jesús?"  Esos  reve- 
rendos son  los  mismos  en  todas  partes.  El  hecho  es 
que  mientras  ellos  llaman  su  secta  TeSu-Kíao  (la 
religión  de  Jesús),  el  pueblo,  cuyo  instinto  difícimentc 
se  engaña,  la  llama  hie-Kiao  {la  religión  de  los  sepa- 
rados ó  cismáticos) . — (Missions  Cedholíques. ) 

Aquí  también,  dice  el  Jajfna  Cedholic  Onardían,  el 
protestantismo  es  conocido  bajo  el  nombre  de  .Refcr- 
madu  Vedam  {la  Religión-  leformada)  ó  Goveriiinent 
Vedam  {la  lieligíon  del  Gobierno) ;  pero^no  es  llaníado 
Ghrisfu  Vedam  {la  Religión  de  Grísto)  ó  Sailia  l'edarn 
{la  verdadera  Religión);  denominaciones  que  se  dan 
solamente  á  la  Religión  Católica, 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
OCTUBRE  6  12. 

6.  Domingo  XVII  (le  Penlacoslés.  Nuestra  Señora  del  Eosnrio.   S. 
Bruno,  conf.  y  l'undfidor. 

7.  Lunes.  San  Marcoa,  Papa  y  Confesor.     Santas  Jnlia,  Justina  y 
Osita,  vgs.  y  mis, 

8.  Martes.  Santa  Brígida,  viuda.   San  Demetrio,  procónsul  y  mr. 

9.  Miércoles.    San  Dionisio  Areopagita,   ob.  y  mr.    Santa  Publin, 
abadesa. 

10.  Jueves.  San  Francisco  de  Borja,  conf.    jesuíta.    Santa  Eulam- 
pia, vp;.  y  mr. 

11.  Viernes.    San  Emiliano,  conf.    Santas  Zenaida  y  Filonila,  her- 
manas. 

12.  Sábado.  Nuestra  Señora  del  Pilar  de   Zaragoz».    San  Salvino, 
ob.  y  conf.  Santa  Domnina,  mr. 

SAN  BRUNO,  CONFESOR. 

BruBO,  padre  y  fundador  de  la  célebre  orden  reli- 
giosa de  la  Cartuja,  nació  en  Colonia.  Enviado  por 
sus  padres  á  la  universidad  de  París,  aprovechó  allí 
de  tal  suerte  en  las  letras,  que  en  breve  fué  graduado 
de  Doctor  en  Filosofía  y  Teología.  No  fué  menos 
distinguido  por  sus  virtudes,  por  las  cuales  fué  nom- 
brado canónigo  de  Eeims.  A  pesar  del  brillante  por- 
Tenir  que  le  ofrecía  su  carrera,  sintiendo  en  su  cora- 
zón deseos  de  mayor  perfección,  y  conmoAádo  pro- 
fundamente por  la  muerte  desastrosa  de  un  su  amigo, 
formó  con  seis  compañeros  suyos  la  resolución  de 
abandonar  el  mundo  y  entregarse  únicamente  á  la 
oración  y  á  la  penitencia  en  la  soledad.  Obtenido 
permiso  de  su  Obispo,  retiróse  á  unos  montes  muy 
ásperos,  de  donde  tomó  el  nombre  el  primer  monas- 
terio de  la  Cartuja  que  so  fundó  bajo  su  dirección. 
Allí  se  vieron  luego  puestas  en  práctica  las  máximas 
mas  austeras  de  la  vida  espiritual,  la  humildad  mas 
profunda,  la  contemplación  mas  encumbrada  y  la 
mas  rigorosa  penitencia.  De  esta  vida  celestial  vino 
á  sacarle  por  algún  tiempo  la  voz  de  Urbano  II  su 
discípulo,  el  cual  le  llamó  á  Roma  para  valerse  de 
sus  consejos  y  le  propuso  para  el  arzobispado  de 
Beggio,  Logró  á  duras  penas  evadir  esta  dignidad,  y 
á  vuelta  de  algunos  años  obtuvo  permiso  para  volver 
otra  vez  á  su  vida  solitaria,  donde  falleció  en  brazos 
de  BUS  hijos  de  religión,  volando  á  recibir  la  recom- 
pensa de  sus  eminentes  virtudes. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

LkON  XIII  Y  LOS  HERMANOS    DE  LAS  ESCUELAS 

CRISTIANAS. — La  carta  á  continaacion  fué  dirigi- 
da por  el  Padre  Santo,  Lkon  XIII,  al  Superior 
General  do  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana, en  respuesta  á  la  que  el  mismo  Superior 
le  eseribia  en  nombre  de  su  Instituto.  Damos 
por  ello  la  mas  cumplida  enhorabuena  ú  osos 
hombres  admirables,  y  nos  alegramos  de  cora- 
/,on,  que  nuestro  humilde  periódico  sea  el  órga- 
no, por  el  cual  sepan  los  Mejicanos  lo  mucho  que 
el  Padre  de  los  fieles  aprecia  á  los  hijos  del  glo- 
rioso y  Venerable  siervo  de  Dios  Jcan  Baitis- 
TA  La  Salle. 

Querido  Hijo:— Los  homenajes,  que  nos  ha- 
béis ofrecido,  (MI  nombre  de  la  familia  religiosa 


que  gobernaif-',    nos  llenan  el   alma  de  consuelo, 
como  quiera  que  vengan  de  unas   personas,  las 
cuales  en  cualquier    parte  (pie    trabajen  para  la 
instrucción  y    educación  de  la  juventud,  mués- 
trense dignos  hijos  de  a(iucl  hombre  Venerable, 
que  aun  en  medio  de  los  mayores  progresos  de 
la  Herejía  Jansenística,  tanto  deleitábase  de  ser 
llamado,  Sacerdote   Bomano:  dejándoos   á  todos 
la  herencia  de  uwa  filial  veneración  y  de  un  en- 
trañable   amor   hacia  esta  Silla   Apostólica.  Y 
nuestra  benevolencia  para  con  vosotros  sube  de 
punto  al  saber  el  gran   provecho  que  los  Obis- 
pos sacan  de  vuestro  ministerio,  y  como  ellos  en 
todas  partes  acostumbran  á  valerse  de  la  aplica- 
ción y  celo  (]ue    mostráis  en   educar  á  los  jóve- 
nes en  los  principios  de  nuestra  santa  Religión, 
al  mismo  tiempo  que  les  enseñáis   los  elementos 
de  las  ciencias  y  artes,  para  el  mayor  bien  de  la 
sociedad.    Pero,  cuanto  mas  estrecha  es  vuestra 
unión  con  los  primeros  Pastores  de  la  Iglesia  y 
con  esta  silla  del  Pontificado  Romano,  tanto  mas 
activa  y  útilmente  os  empleáis  en  formar  los  co- 
razones al  amor  d©  la  Religión    y  de  las  buenas 
costumbres;   y  por    eso    seréis    necesariamente 
odiados  por  los  que  quisieran  á  todo  trance  des- 
hacer la  unidad  de    la  Iglesia;  corromper  radi- 
calmente á  los  pueblos,  y  desterrar  á  Dios  de  la 
Sociedad  humana;  y  tendréis   que  ver  realizado 
en  vosotros    mismos  el    oráculo    de    Jesucristo: 
"Seréis  aborrecidos  por  todos  los  hombres  á  cau- 
sa de  mi  nombre."     Sin  embargo,  en   medio  del 
desprecio  y  de  las   vejaciones   de  todo  género, 
con  que  se  tratará  alligiros,  cuando  os  veáis  ame- 
nazados por  calamidades  todavía  maj^ores,  vo- 
sotros no   desmayareis,   ni  os   ocultareis;    antes 
bien  os  mostrareis  alegres  y  contentos,    porque 
fuisteis    "hallados   dignos  de    padecer  oprobios 
por  el  nombre  de  Jesucristo."     Siguiendo,  pues, 
las  huellas  de  Aquel,  (pie  por  la  salvación  délas 
almas,  quiso  ser  calumniado,  ultrajado  y    clava- 
do en  una  cruz,  redoblad  las    fuerzas  y  talentos 
en  retraer  á  la  juventud  de   los  engañosos  lazos 
de  la  corrupción  y  de  la  infidelidad,  y  en  prepa- 
rar así  una  nueva  generación,  capaz  de  restable- 
cer el  orden,   desde  mucho  tiempo  trastornado. 
Y  padeciendo  persecución  por  la  justicia,  seréis 
dichosos;  porque,  por  este  medio,  habréis  mere- 
cido bien  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil,  y 
la  memoria   de  vuestro   celo  y    constancia  será 
siempre  objeto  de  bendición.    Esto  es  lo  (pie  vi- 
vamente os  deseamos,  y  por  lo  tanto,  pedimos  á 
Dios  para  vosotros  todas  las  bendiciones  del  cic- 
lo, necesarias  y  oportunas,  mientras   que,  como 
prenda  de  esas  gracias  celestiales,    os  damos  do 
todo  corazón  á  vos.  querido    hijo,  y  á  la  congre- 
gación que  gobernáis,  nuestra  apostólica  bendi- 
ción. 

Dado  en  Ivoma,  cerca   de  San    IVdro,  dia  1-1 
de  ^larzo,  do  nuestro  Pontificado  Año  1" 

Lkon  XHI.  P,  P. 


^^tí 
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Llevamos  referido  en  nuestros  números  ante- 
riores la  manera  como  los  Sacerdotes  católicos 
f  las  Hermanas  de  Caridad  se  han  conducido, 
f'ii  ocasión  del  terrible  azote  con  que  el  Beñor  es- 
tá probando  los  Estados  del  Snr.  Unos  y  otras 
han  dado  prueba  del  heroísmo  que  inspira  laca- 
i'ldád  geniiina  dé  Jesucristo.  Su  celo  y  sus  des- 
velos por  los  pacientes  no  Vietien  tíieticis  delan- 
te de  la  muerte  con  que  son  amenazados,  y  de 
la  cual  muchos  quedan  víctimas.  En  oposición 
directa  con  tan  ilustres  ejemplos  de  caridad 
cristiatía,  se  halla  lo  que  acabamos  de  leer  acer- 
ca  de  los  ministros  protestantes.  Hé  aquí  titia 
correspondencia  que  nos  trae  un  periddieo  que 
no  es  católico,  el  Times  de  Nueva  Orleans.  La 
correspondencia  es  fechada  de  Cantón,  Miss.,  el 
dta  Sd  de  Agosto;  "He  sido  infot-mádo  que  una 
señora  residente  de  aquí,  miembro  de  k  iglesia 
metodista,  deseaba  ver  á  su  pastor  una  vez  mas 
íirltes  de,  olorir,  pero  ¡mirad!  el  pastor  se  habia 
iao  iriíjchísimo  íieriiipo  aüiés,  j^  sin  duda  está  des- 
cansando bajo  su  higuera,  fuera  del  peligro, 
mientras  que  su  rebaño  6  los  miembros  de  su 
iglesia  deben  arrostrar  la  muerte  y  morir  cuan- 
do quiera  que  éátén  listos  (niüstfdc&  deatk  and 
die  lühenever  they  get  ready).  Asimismo,  los  pas- 
tores de  las  iglesias  baptistas  y  presbiterianas 
háii  abíttiddnádd  su  puesto  de  honor  j  de  deber. 
Lllos  se  han  ido  todos  con  tíeítipd,  püe^  hb  son 
verdaderos  soldados — no  pueden  sostener  el 
fuego,  y  sin  embargo  quieren  ser  y  llamarse  mi- 
nistros de  Dios.  Si  son  tales,  ¿porqué  no  que- 
daron aquí  ni  tomaron  parte  en  la  suerte  deaque- 
llds  -rerdaderaniente  piadosos  varones,  y  humil- 
des Sacerdotes  católicos  los  Padres  Cogan  y  t)u- 
gan?  ¡Qué  Dios  los  colme  de  sus  bendiciones! 
Los  ministros  protestantes  han  dejado  sus  pues- 
tos y  abandonado  á  los  fallecidos  y  agonizantes, 
sin  reparar  en  las  consecuencias."  No  es  nece- 
sario hacer  comentos;  los  hechos  son  harto  elo- 
Oilentes,  y  la  elocuencia  de  los  hechos  es  aun 
mas  poderosa  que  la  de  las.  palabras.  Solo  dire- 
mos que  esto  no  nos  admira;  pues  estamos  con- 
vencidos de  que  la  caridad,  descrita  por  el 
Apóstol  San  Pablo,  no  desplega  toda  su  eficacia 
sino  en  la  Iglesia  Católica,  que  es  la  única  y  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo. 


El  resultado  mas  cierto  del  Congreso  de  Ber- 
lín parece  haber  sido  el  de  llenar  los  bolsillos  de 
los  posaderos  y  corresponsales.  Entre  otros  fué 
afortunado  el  Kaiserhof,  pues  podrían  notarse 
con  cifras  de  oro  en  los  libros  de  aquel  hotel  los 
gastos  que,  juntamente  con  sus  empleados,  hicie- 
ron en  él  los  delegados  ingleses.  Durante  las 
cuatro  semanas  que  allí  se  hospedaron,  estos  se- 
ñores ocuparon  63  aposentos.  Los  gastos  ascien- 
den á  40,000  marcos,  correspondiendo  el  valor 
de  un  marco   á  25  centavos   de  un  peso.     Lord 


Beaconsfield  hizo  poner  á  su  cuenta  las  gratifica- 
clones  de  las  personas  de  servicio,  las  cuales  re- 
cibieron una  añadidura  de  mil  marcos  al  mo- 
mento de  la  despedida.  El  corresponsal  del  Ti- 
me$  gastó  por  sü  morada  en  Berlin  17,200  liras: 
una  lira  es  la  quinta  parte  de  un  peso.  De  la  su- 
ma de  18,000  liras  que  habia  sido  puesta  á  sh 
disposición,  le  quedaron  tan  solamente  800  liras 
por  su  viaje.  Én  la  suma  gastada  van  compren-' 
didas  11,000  liras  por  los  despachos  telegráficos; 
Además  él  recibía  su  recompensa  ordinaria  por 
sus  correspondencias.  Los  corresponsales  hicie- 
róíl  gastes  ttienos  considerables.  FA  del  Temps, 
por  ejemplo,  gasto  ^,000  Jiras,  de  las  cuales  3,- 
000  en  partes  telegráficos. 


Sabido  es  que  el  Santo  Padre,  León  XIII,  tie- 
ne en  su  escudo  de  armas  una  estrella,  dos  li- 
rios, una  faja  y  un  ciprés.  Esos  diferentes  sím- 
bolos son  muy  bien  explicados  en  el  siguiente? 
epigrama  latino,  escrito  por  la  elegante  pluma 
del  abogado  José  Poggioli.  Para  mayor  como- 
didad de  nuestros  lectoreí-',  añadiremos  la  tra- 
ducción en  castellano. 

Dic  íüihí;  musa,  novi  qnitl  signet  stemma  Leonís^ 
"Quod  fulget  sicltíS(  reri  portenderc  lucein 
Mentibus  aíFusam  ceríiíáí  qtítxfí  lillia  snbtus 
Bina  nitent,  purae  in  terris  silSt  syinbol»  vitae: 
Zona  est  optatae  cunctis  concordia  }>«cis¿ 
Hadit'es  guae  figit  hurtío  procera  cuprefSfts 
Vertidé  cuiiH  et<elo,tendit;  sic  talibus  uti 
Nos  docet  illa  boñls  iit  é'G/rde  nc  mente  feramur 
lugiter  in  coelum  quod  nostftl  eSt  Meta  l'.boris." 
Macte  animo,  Antistes;  nam  quae  rospleildtjit  iris* 
Nuper  fausta  Pió,  tibi  dat  spccíare  serenum. 

"Dime,  o  Musa,  qué  indica  el  blasón  del  nue- 
vo León.  La  estrella  que  brilla,  demuestra  la 
luz,  que  Ilumina  profusamente  los  entendimien- 
tos; los  dos  lirios,  que  blanquean  debajo,  simbo- 
lizan la  pureza  de  la  vida  en  este  mundo:  la 
faja  es  señal  de  la  paz  apetecida  por  todos.  Las 
raices  que  el  alto  ciprés  ahonda  en  el  suelo,  á  la 
par  que  se  eleva  hacia  el  ciclo,  nos  enseña  á 
usar  de  los  bienes  de  la  tierra  de  manera  que 
tengamos  siempre  nuestros  corazones  fijos  cu  el 
cielo.  Animo,  Pastor;  que  el  iris  venturoso,  que 
poco  ha  brilló  á  los  ojos  de  Pió,  te  infunde  espe- 
ranzas de  mas  felices  dias." 


Esperamos  no  esté  lejos  el  dia  que  Rusia  siga 
el  ejemplo  de  Alemania,  y  desista  de  su  perse- 
cución contra  los  valerosos  Católicos  de  Polonia. 
La  intolerancia  del  cismático  gobierno  ruso  ha 
llegado  á  su  apogeo.  Hé  aquí  como  nos  la  des- 
cribe el  conde  Ladislao  Platcr  en  una  carta  con 
fecha  10  de  Agosto,  en  la  que  da  cuenta  de  los 
socorros  enviados  á  los  sacerdotes  polacos  des- 
terrados de  su  patria:  "L^s  lieelios  de  todos  los 
dias  muestran  evidentemente,  que  después  de 
haber  destruido  el  rito  griego,  el  gobierno  ruso 
quiere  acabar  con  el  rito  latino.    La  introduc- 
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cion  forzosa  del  idioma  ruso  en  las  iglesias  de 
las  antiguas  provincias  polacas  con  la  supresión 
sucesiva  de  ellas,  como  también  los  abusos  y 
escúndalos  de  que  se  hacen  culpables  los  rene- 
gados enviados  allí  por  el  gobierno  para  dirigir 
los  negocios  eclesiásticos,  ponen  de  manifiesto 
el  intento  de  destruir  el  Catolicismo  en  Polonia. 
La  Parroquia  de  Pinsk  tenia  un  solo  sacerdote 
por  8,000  almas.  Este  sacerdote,  que  se  llama 
Archimoivicz,  fué  enviado  á  Petersburgo  por  cau- 
sa de  su  oposición  á  la  propaganda  cismática. 
Los  curas  de  Yhumen,  Borysow,  Sluk  y  Mozir 
no  hacen  uso  en  sus  iglesias  respectivas  mas  que 
de  la  lengua  rusa,  y  lo  mismo  acontece  en  Le- 
pek  bajo  el  gobierno  de  Witebsk.  Si  la  bendi- 
ción nupcial  no  se  da  en  idioma  ruso  es  menes- 
ter pagar  algunos  centenares  de  francos  al  agen- 
te de  Rusia.  Raras  veces  acontece  que  á  un  sa- 
cerdote desterrado  es  permitido  volver  á  su  pa- 
tria; una  sola  excepción  se  hizo  en  favor  del 
Canónigo  Szczygielski,  quien  á  cabo  de  muchos 
años  de  padecer  pudo  regresar  á  Polonia  en  un 
estado  deplorable  de  salud.  Para  formarse  una 
idea  exacta  del  martirio  de  los  Católicos  pola- 
cos es  necesario  leer  el  libro  publicado,  poco  ha, 
en  Lemberg;  es  decir,  la  Historia  auténtica  de  ¡a 
persecución  de  los  Uniados,  de  la  diócesis  de  Che- 
Im,  según  los  testimonies  reunidos  de  los  sacerdo- 
tes uniados,  de  que  confiamos  pronto  se  hará  una 
versión.  Se  leen  en  dicha  obra  hechos  increí- 
bles, pero  verdaderos,  de  la  barbarie  rusa  siem- 
pre constante,  aunque  fuese  siempre  negada. 
Durante  estos  dos  últimos  meses,  en  los  depar- 
tamentos de  Lublin,  Siedicé  y  Lomza  fueron 
cerradas  catorce  iglesias.  El  nombramiento  de 
Czortkow  para  Gobernador  General  de  Kiew 
no  deja  presagiar  nada  de  bueno,  pues  ese  nom- 
bre nos  trae  á  la  memoria  al  cruel  MourawiefP. 
Se  habla  ya  de  un  mensaje  dirigido  por  él  al 
Consistorio  de  Zytomir,  con  el  que  ititima  una 
multa  de  75  rtibles  y  la  cárcel  á  los  sacerdotes 
que  pasaren  los  límites  de  sus  Parroquias;  de 
este  modo  se  les  impide  toda  comunicación  en- 
tre sí,  y  las  fiestas  no  pueden  seguirse  celebran- 
do con  la  pompa  acostumbrada Las  auto- 
ridades indagan  con  quién  esto  6  esotro  hayase 
confesado,  ya  que  no  es  permitido  á  un  sacerdo- 
te oir  las  confesiones  do  todos  los  que  desean  su 
ministerio. "■  Concluye  el  Conde  diciendo  que  la 
desmoralización  rusa  es  tan  grande,  que  en  una 
pequeña  ciudad  de  la  Polonia  el  asesino  de  un 
sacerdote  de  aquellas  cercanías  es  hasta  favore- 
cido por  las  autoridades  civiles. 


porque  tanto  nos  equivocamos  en  creer  que  ha- 
bíamos sido  acusados  de  descortesía  y  brutalidad. 
Señora;  vos  juzgáis  hasia  del  espíritu;  dejad  á  lo 
menos  á  nosotros  juzgar  de. la  letra. 


Agradecemos  á  Las  Vegas  Gazette  lo  que  dice 
en  su  número  del  28  Set.  relativamente  al  mejor 
espíritu  (jue  animaba  nuestro  largo  artículo  en 
respuesta  al  suyo.  Una  confesión  semejante  nos 
gusta  sobremanera;   pero  no  entendemos  bien, 


El  Socialismo  en  los  Estados  Unidos. 


Al  leer  la  arenga  de  Denis  Kearuej'  á  la  mu- 
chedumbre que,  poco  ha,  junto'se  en  üni07i 
Square  para  escuchar  la  enseñanza  subversiva 
del  ruin  demagogo,  y  al  oir  los  repetidos  aplau- 
sos con  que  fueron  acogidas  sus  palabras  en  la 
metrópoli  comercial  de  la  Confederación  ameri- 
cana; no  podemos  menos  de  entristecernos  delan- 
te del  porvenir  luctuoso  que  esa  horda  de  faná- 
ticos va  disponiendo  para  la  gran  República  de 
George  Washington.  Sea  lo  que  fuere  de  la 
"corrupción  del  pasado"  á  la  que  Kearney  atri- 
buj'e  el  presente  levantamiento  de  las  clases 
obreras,  lo  cierto  es  que  no  puede  ser  sino  des- 
dichado el  futuro  de  una  nación,  preparado  por 
hombres  que  estén  imbuidos  de  ese  espíritu  bu- 
llicioso, que  va  agitando  á  las  masas  de  los  Es- 
tados L^nidos  desde  el  Pacífico  al  Atlántico. 
Según  Kearney,  dentro  de  dos  años  la  clase 
obrera  "se  apoderará"  (will  capture)  de  los  Es- 
tados Laiidos  de  la  América  del  Norte.  Nos- 
otros no  pensamos  (jue  en  tan  breve  plazo  se 
averigüe  la  profecía  de  Kearney,  ni  que  á  cabo 
de  dos  años  el  partido  (h-eenbacl- Labor  ó  Any- 
body  Else  haga  "saltar  por  un  lado  al  ladrón 
democrático,  y  por  otro  al  robador  republicano" 
{will.burst  up  the  democratic  tliief  on  one  side  and 
the  republican  robber  07i  the  othei^);  con  todo  se  con- 
sidere el  estado  infeliz  á  que  seria  reducida  la 
Confederación  norte-americana  en  el  caso  de 
un  triunfo  socialista  universal. 

El  "estandarte  rojo,""  desplegado  por  los  cam- 
peones del  Socialismo,  no  es,  como  pretende 
Denis  Kearney,  "el  emblema  de  la  ley  y  del  or- 
den," sino  que  es  el  símbolo  de  la  mas  tiránica 
esclavitud.  La  libertad  de  los  pueblos  descansa, 
no  hay  duda,  sobre  la  ley  y  el  orden;  pero  no 
es  mas  que  la  negación  perentoria  de  la  una  y 
del  otro  el  evangelio  predicado  por  esos  preten- 
didos reformadores  de  la  economía  social.  Sí; 
haciendo  frente  á  la  fuerza  con  la  fuerza  y  al 
fraude  con  el  fraude,"  el  Socialismo  en  lugar  de 
salvar  á  las  naciones  y  protegerlas  contra  el 
despotismo,  las  sumerge  en  el  mas  desordenado 
caos  y  las  oprime  con  la  mas  violenta  esclavi- 
tud. Una  vez  demolidos  los  principios  en  que 
se  funda  la  ley,  no  ])uede  haber  ley;  y,  una  vez 
destruidos  los  elementos  del  orden,  debe  nece- 
sariamente desaparecer  el  orden.  Pero  si  la  ley 
no  reina,  dominará  la  fuerza;  y  si  el  orden  no 
triunfa,  subseguiráse  la  confusión:  y,  ¿cuál  otra 
esclavitud  mas  tiránica  puede  imaginarse  (pie 
aquella  introducida  i>or  una  fuerza  no  modera- 


-475- 


da  con  las  lej'-es,  y  ejerciéndose  bajo  el  imperio 
de  pasiones  en  desarreglo?  Tengan  esto  bien  en- 
tendido los  "50, (TOO  mecánicos  y  artesanos,"  que 
Kearnej  espera  responderán  un  dia  al  ílama- 
niiento  de  cumplir  su  empresa.  El  fogoso  char- 
latán 03  ha  dicho  que  entonces  solamente  po- 
dréis saludar  con  júbilo  la  perpetuación  de 
vuestra  libertad,  cuando  podáis  "estampar  vues- 
tras ideas  sobre  la  ley  orgánica  de  los  Estados 
Unidos;",  pues  bien,  nosotros  os  decimos  que  en 
aquel  dia  empezaríais  á  llorar  sobre  vuestra 
propia  esclavitud,  llorando  sobre  la  esclavitud 
de  vuestra  patria  americana. 

Las  ideas  que  Denis  Kearney  quisiera  ver 
"impresasen  la  lej^  orgánica  de  los  Estados 
Unidos,"  son  tan  desordenadas  como  es  embro- 
llado-el  discurso  que  pronunció  en  Nueva  York 
el  dia  G  de  Setiembre,  y  al  cual  nos  referimos 
en  estas-  columnas.  Tan  indescifrable  por  su 
desarreglo  pareció  la  arenga  de  ese  caballero 
?l\  Fkücidelphia  Record  que  pudo  decir:  "El  Sun 
de  Nueva  York  ha  matado  á  Kearney."  ¿Y  por- 
qué? Pues  "ha  publicado  palabra  por  palabra 
uno  de  sus  discursos  como  fué  pronunciado"  {The 
.New  York  Sun  has  kíUed  Kearney.  It  has  puh- 
lished  one  qf  his  speeches,  loord  for  word,  as  he 
delivered  it).  Por  la  misma  razón  el  CathoUc  Tel- 
egraph  de  Cincinnati,  en  su  número  37,  se  ale- 
gra con  los  periódicos  de  Nueva  York  que  pu- 
blicaron aquella  fanfarronada;  siendo  así  que  no 
puede  tener  otro  efecto  sino  el  de  una  futilidad 
ruidosa  y  blasfema. 

La  única  idea  que  nos  es  dado  desenmarañar 
de  entre  esa  cáfila  de  necedades,  es  una  idea  de 
destrucción;  no  ya  de  este  ó  aquel  individuo,  de 
este  o  aquel  partido,  de  esta  6  aquella  ley;  sino 
de  la  misma  sociedad  americana  cual  existe  y 
es  representada  por  su  Constitución  centenaria. 
En  efecto:  después  de  haber  Kearney  manifes- 
tado sus  deseos  de  ver  á  los  obreros  de  Améri- 
ca arrebatar  victoriosamente  la  soberanía  de  los 
Estados  Unidos,  aunque  sea  "vadeando  en  la 
sangre  hasta  la  rodilla  y  ahogándose  en  el  lago," 
exclama:  "Amigos,  se  nos  dirá  que  debemos 
mantenernos  en  los  límites  de  la  Constitución. 
La  Constitución  ha  de  ser  el  puente  sobre  el  cual 
tenéis,  que  pararos.  No'  podéis  atravesar  ese 
puente..  Pues  bien,  veamos.  Si  la  Constitución 
-estuviese  escrita  sobre  una  lonja  de  vaca  o  un 
pan,  no  hay  duda  que  un  hombre  acosado  por  el 
hambre  la  comeria"  (friends,  they  tell  iis  that  we 
must  ahidehy  the  Constitidion.  The  Constituüon 
must  he  the  hridge  upon  wMch  you  must  stop.  Yon 
cannot  ero^s  that  hridge.  Now  let  us  see.  ■  If  the 
Consfitidion  ivas  loritten  on  a  beefsteak  or  a  loaf 
of  bread,  a  hungry  man  loould  eai  it). 

Esa  idea  destructora  del  furioso  demagogo  de 
los  Estados.  Unidos  no  nos  admira,  pues  es  la 
idea  emitida  xlonde  quiera  por  los  corifeos  del 
Socialismo,.    El   Socialismo  ya  no  hace  un  mis- 


terio de  sus  intentos;  ha  levantado  su  voz  en 
medio  de  las  poblaciones  y  ha  dicho:  la  socie- 
dad, cual  hoy  existe,  debe  perecer  y  sobre  sus 
ruinas  erigiráse  un  nuevo  edificio  social.  Sí;  eí 
Socialismo  de  hoy  dia  ya  no  pretende  ser  una 
mera  reacción  del  egoísmo  frió  de  Voltaire,  6  la 
reforma  ideada  por  los  Fourier  y  Saint-Simon; 
una  economía  discutida  por  los  publicistas,  am- 
bicionada por  los  filántropos  y  proclamada  desde 
la  tribuna  por  los  representantes  del  pueblo:  el 
Socialismo  de  hoy  dia  es,  por  decir  así,  el  Socia- 
lismo de  la  calle;  un  Socialismo  que  sin  disfraz 
ninguno  se  gloría  de  ser  la  destrucción  radical 
de  cuanto  existid  en  la  sociedad  decrépita  del 
pasado.  La  sociedad  cual  existe  es  una  sociedad 
corrompida;  luego  debe  perecer,  bien  que  sea 
en  un  mar  de  sangre  y  bajo  montañas  de  cadá- 
veres. Pero,  no  obstante  su  corrupción,  esta  so- 
ciedad no  desaparecerá  si  no  se  destru3'e  el 
principio  mismo  de  su  organización  que  es  la  ñi- 
milia;  luego  se  destruj^a  la  familia  si  se  quiere 
destruir  la  sociedad.  ¿Ahora  bien,  ¿de  qué  ma- 
nera se  destruirá  la  familia?  Deshaciendo  el  en- 
lace matrimonial,  origen  de  su  ser  permanente, 
y  despojándola  de  su  propiedad,  condición  in- 
dispensable para  su  existencia.  No  haya  mas 
unión  entre  el  hombre  y  la  mujer  que  la  que 
junta  á  los  seres  irracionales;  ni  haya  otra  pro- 
piedad para  los  individuos  de  la  especie  huma- 
na, fuera  de  aquella  con  que  el  bruto  provee  á  la 
conservación  de  su  vida.  En  vanóse  opondrá  á 
ese  programa  tan  asolador  el  imperio  de  la  cons- 
titución de  un  país,  la  voz  de  una  autoridad 
constituida,  y  hasta  la  voluntad  de  un  Dios.  El 
Socialismo  de  la  calle  no  se  arredra,  va  siempre 
adelante;  no  reconoce  obstáculos  en  su  marcha, 
ni  señala  un  límite  á  sus  progresos.  Si  hay  una 
Constitución,  parece  decir  el  Socialismo  de  estos 
tiempos,  la  cual  impide  la  realización  de  mis 
planes,  se  destruya  esa  Constitución;  si  hay  una 
autoridad  que  quiera  atajarme  en  mi  curso,  se 
destruya  esa  autoridad;  y  si  ha}"  un  Dios  que 
grita  contra  mí,  y  me  veda  el  cumplimiento  de 
mi  obra,  se  destruya,  á  lo  menos  práctica  y  so- 
cialmente,  á  este  Dios. 

El  Socialismo  definióse  á  sí  mismo  con  los  in- 
cendios de  que  fué  el  autor,  algunos  años  ha, 
en  París,  la  grande  metrupoli  de  la  nación  fran- 
cesa. El  fuego  abrasa,  y  abrasando  destruye. 
Del  mismo  modo  el  Socialismo  abrasando  la  so- 
ciedad la  destruj'e.  Que  haya  habido  males  en 
la  sociedad  de  lo  pasado,  no  hay  duda:  que  hoy 
dia  la  sociedad  esté  sufriendo  así  en  América, 
como  en  otros  paises,  las  consecuencias  de  una 
organización  delabrada,  es  cosa  manifiesta.  Esto 
nos  indican  los  plañidos  que  por  todas  paites  se 
dejan  oir  sobre  los  males  que  aüigen  la  socie- 
dad en  que  vivimos.  Con  acentos  de  dolor  ha- 
cen resonar  las  bo'vcdas  de  los  templos  los  mi- 
nistros del  santuario;  amargas  quejas  ex|)resan 
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<cn  sus  mensajes  los  pastores  á  quienes  Cristo 
'couúó  su  redil:  suspiros  de  prufuüda  angustia 
arroja  de  su  peelio  acongojado  el  Padre  común 
do  ios  fieles.  Ni  son  solamente  los  Católicos  y 
ítK5  ministros  de  Jesucristo  los  que  deploran  tama- 
fia  desventura;  sino  que  á  las  de  estos  se  Juntan 
ías  ÍAmentaciones  de  todos  los  hombres  pensado- 
roíí.  Este  es  el  gemido  que  se  levanta  desde  la 
<tribuna  por  los  representantes  del  pueblo  y  los 
ilc|)ositarios  del  poder:  esta  es  la  queja  trasmi- 
tida todos  los  días  por  los  que  pfe  apellidan  los 
ijrganos  de  la  pública  opinión:  este  el  grito  de 
•dolor  emitido  ^.n  las  reuniones  populares  por  los 
«mantés  del  orden  y  los  defensores  de  la  ver- 
"dadi  «este  es  por  fin  el  lastimoso  clamor  qUe  se 
idejíi  oir  en  las  conversaciones  domésticas,  en  el 
seno  de  las  familias.  Esta  queja  tan  universal 
DO  es  sino  la  expresión  de  corazones  justamen- 
te aíligidos  ú  vista  de  los  males  que  oprimen  la 
sociedad^  A  estos  males,  no  hay  duda,  se  ha  de 
poner  un  remedio;  pero  es  cosa  insana  buscar  el 
fi-medio  en  la  destrucción  del  mismo  ser  que  se 
desea  curar.  Es  menester  salvar  la  sociedad,  no 
ya  destruirla;  y  no  seria  mas  que  la  destrucción 
de  la  sociedad  el  triunfo  del  socialismo  moder- 
no. ¿Triunfará  aquí  en  los  Estados  Unidos  ese 
Socialismo  destructor?  No  lo  sabemos:  el  porve- 
nir no  es  manifiesto  sino  á  Dios,  y  solo  Dios  co- 
noce de  antemano  los  destinos  de  los  individuos 
y  de  las  naciones.  Lo  (pie  podemos  afirmar  con 
certeza,  es  que  lo  futuro  de  nuestra  sociedad 
auiericana  depende  de  la  educación  de  las  nue- 
vas generaciones  que  nos  han  de  suceder  y  en 
cuyas  manos  estara'n  un  dia  las  suertes  de  la 
Hepública  de  los  Estados  Unidos.  De  aquí  ú 
unos  cuantos  años  haV)ra'n  descendido  al  sepul- 
ci"o,  aquellos  con  cuya  existencia  parece  hoy  en- 
lazada la  buena  o  mala  suerte  úo.  nuestro  país. 
Mas  allá  de  nuestra  tumba  levantaráse  una  so- 
ciedad (|ue  será  cual  ha  sido  la  educación  de  los 
hombres  (pie  han  de  constituirla.  Una  educa- 
ción socialista  preparará,  sin  falta,  una  sociedad 
de  socialistas,  y  una  sociedad  de  socialistas  pre- 
pararía, tarde  o  temprano,  el  triunfo  del  Socia- 
lismo, 


Una  crítica  que  no  es  ci'i'tica. 


Hasta  de  la  l)oca  de  los  Presbiterianos  pode- 
mos oir,  á  veces,  alguna  palabrita  de  alabanza; 
aunque  el  ánimo  de  esos  caballeros  esté  todavía 
1 'jos  de  simpatizar  con  los  .Icsuitas.  Sin  embar- 
go, si  lo  (jue  traen  hoy  en  contra  de  nosotros, 
A  icne  á  ser  mas  bien  un  elogio  de  nuestros  usos 
y  costumbres,  no  hay  (pie  extrañarli);  sucedien- 
do, de  vez  en  cuando,  á  los  profetas,  que  se  les 
true(pien  las  palabras  en  la  garganta,  y  se  les 
haga  decir  lo  que  por  nada  al  mundo  hubieran 
dicho. 


Es  pues  el  caso,  que  en  uno  de  los  últimos  nú- 
meros del  Presbyterian  de  Filadelfia,  hállase  un 
articulito  con  el  mágico  encabezamiento  (ie 
Jesuit  schools,  y  con  el  fin,  ya  se  fehtifendé,  faó  a6 
alabarlas,  sino  de  sacar  á  relucir  sus  viejos  tra- 
píos. Y¡  c(jmo  huélgase  el  Presbyterian  por  el 
hallazgo,  que  ha  hecho  en  Ja  persona  de  cierto 
Señor  Petre.  Cat(51iho  ingles,  ^,  16  qlle  es  mas, 
educádb  jibr  los  mismos  Jesuítas  en  el  colegio  de 
Stonyhurst!  El  testimonio  de  un  hombre  seme- 
jante, dado  contra  el  sistema  de  educación  Je- 
suítica, y  seguido  de  unas  breves  reflexione»! 
del  sabio  Preehyfprian.,  no  pütídfe  Hiehos  de  aplas- 
tarnos. Dice  pues  así  el  Cat(51¡co  Inglés:  "En 
el  colegio  de  Stonyhurst,  no  habia  una  sola  hora 
del  dia,  en  que  se  dejase  á  los  alumnos  apartar- 
se de  la  vista  de  sus  maestros.  Los  rauchachofí 
no  tenian  cuartos  separados;  estÜdlb,  leciura  y 
recreoís,  tbdij  se  liacia  cu  presencia  de  los  con- 
discípulos X  de  algún  prefecto  6  profesor.  Ha- 
llábase ahí  un  patio,  rodeado  de  un  muro  de  pie- 
dra, con  unos  opho  ál-BbltiS  i'aquilicos  en  medio 
de  SU  estéril  superficie.  A  nadie  se  permitía 
salir  de  este  sitio,  sino  en  circunstancias  m?/y 
especiales.  Tampoco  podían  los  tScbláréS  l^asti» 
arse  de  dos  etl  dbs,  entregándose  al  placer  de  la 
conversación.  Y  caso  que  se  persistiese  en  es- 
tos solitarios  coloquios,  los  delincuentes  eran  ar- 
hitrariamente  separados.  No^ábsiSe,  sbbre  loao, 
un  gran  temor  de  las  amistades  particulares;  y 
así  de  ninguna  manera  hubiera  gastado  á  los 
alumnos  ser  sorprendidos  dándose  el  brazo,  6 
tan  solamente  apretándose  la  mano.  La  misma, 
estrechez  y  severidad  echábase  de  vez,  poeo 
más  (5  menos,  en  las  prácticas  religloSíls.  Pel'5 
él  (el  Señor  Petre)  nunca  gancj  la  confianza  de 
sus  maestfos,  y  raras  veces  dirigíase  á  ellos,  para 
recibir  los  auxilios  de  la  religión." 

Buen  pájaro,  por  cierto,  hubo  de  ser  ese  Cató- 
lico Inglés,  en  los  brillantes  dias  de  su  mocedad. 
¿Qué  queréis?  Cuando  la  pródiga  naturaleza  ha- 
bíale dotodo  de  precoces  plumas  y  de  robustas 
alas,  descubriéndole  inmensos  campos,  que  re- 
correr; pintorescas  escenas,  que  admirar;  aire 
puro  y  suave  en  que  deleitarse  y  difundir  sus 
sabrosos  trinos;  aquellos  benditos  de  sus  padres 
te  le  encierran  allá  en  una  jaula,  dándole  por 
guardianes  á  esos  monigotes  de  Jesuítas.  A 
buen  seguro,  que  ganas  tendría  el  infeliz  de  can- 
tarles sus  pe.'íares,  pedirles  palabras  de  consuelo 
y  recibir  de  sus  manos  el  manjar  Eucaríslico. 
Apostaríamos,  que  su  mas  dulce  ocupación  hubo 
de  ser  cebar  su  rabia  en  los  odiosos  alambres  de 
su  jaula,  y  dar  animosamente  con  el  pico  á  los 
malhadados  dedos  de  sus  carceleros.  No  nos 
extraña,  pues,  lo  (piejoso  del  estilo  del  buen 
Católico  Inglés,  ni  el  enojo  que  trasluce  porcada 
renglón  de  su  relato.  Sin  embargo,  exceptuan- 
do alguna  (pie  otra  cosita,  todo  lo  que  refiere, 
puede  llamarge  pura  verdad,  hablando   en  genc^ 
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ral ele  los  colegios  de  Europa.  Y  aunque  hu- 
biese tenido  á  bien  describir  las  otras  mil  menu- 
dencias de  la  disciplina  de  aquellos  colegios, 
simpleto  el  Presbyterian,  que  acudiría  á  semejan- 
tes testimonios  para  salir  con  su  alevoso  inten- 
to. 

Y  á  la  verdad,  decidnos,  caballeros;  ¿son  tal 
vez  ángeles  aquellos,  que  os  han  sido  confiados, 
para  que  les  dispenséis  el  beneficio  de  la  educa- 
ción? Acaso  lo  son,  ó  ú  lo  menos  han  de  serlo, 
sobre  todo  en  aquellas  escuelas,  donde  el  estro 
poético  andarla  muy  de  eapa  caida,  si  no  fuese 
continuamente  excitado  por  la  presencia  de  unas 
lindas  musas.  Nosotros,  pobres  Jesuítas,  no 
podemos  gozar  de  semejante  dicha.  Los  que 
frecuentan  nuestros  cursos,  están  compuestos  de 
carne  y  huesos,  como  su  viejo  padre  Adán.  Las 
traviesas  pasiones  ya  empezaron  á  levantar  tem- 
pestades en  el  puro  cielo  desús  almas.  La  vida 
del  sentido  es  en  ellos  mas  desarrollada  que  la 
de  la  inteligencia.  El  hecho  mismo  de  haber 
nacido  en  unos  tiempos  de  beata  independencia, 
algo  añade  á  su  natural  orgullo,  y  nos  regala  á 
unos  hombrotes  ya  impacientes  de  todo  yugo. 
Además,  esos  interesantes  mozos  son  unas  natu- 
ralezas esencialmente  imitadoras,  y  unos  fiales 
espejos  que  reproducen  indistintamente  cada  ob- 
jeto que  se  les  presente,  por  bueno  6  malo  que 
sea.  Siendo  esto  así,  (¿y  como  no  deberla  serlo?) 
venid  acá.  Señores  del  Presbiterio,  y  sufrid  que 
entremos  en  algunos  pormenores.  No  cabe  duda 
que  la  educación  de  la  juventud  no  puede  ser  la 
misma  en  cualquier  parte  del  mundo.  Así,  en 
América,  atendidas  las  circunstancias,  el  sistema 
de  educar  á  nuestros  alumnos,  es  aun  mas  blando 
y  suave  que  en  muchos  de  los  mismos  colegios 
seglares  de  Europa.  Pero,  hablando  de  las  es- 
cuelas Jesuíticas  en  aquellas  lejanas  tierras,  se- 
gún vosotros,  ya  no  faltarla  mas  que  una  palma 
en  mano  de  nuestros  jóvenes,  ó  un  haro  lumino- 
so alrededor  de  su  frente,  para  que  fuesen  unos 
verdaderos  mártires.  Muy  bien:  ya  vemos  que 
no  habéis  heredado  de  vuestro  padre  y  abuelo 
sus  corazones  de  pedernal;  sino  que  abrigáis  en 
el  pecho  un  alma  todo  amor  y  ternura.  La  tris- 
te suerte  de  nuestros  escolares  os  tiene  acono'o- 
jados:  pues,  vamos  á  contentaros.  ¿Os  parece 
un  martirio,  que  esos  amables  jóvenes  estén 
siempre  á  vista  de  un  Argo  importuno?  Pues, 
retírese  el  Padre  á  su  celda,  y  les  deje  solazar- 
se á  su  talante.  ¿La  estrechez  de  un  patio  y  la 
escasa  sombra  de  unos  árboles  raquíticos  os  re- 
vuelven el  corazón?  Pues,  busquen  los  niños 
un  mas  ancho  campo;  paséense,  á  solas,  por  las 
poéticas  sendas  de  algún  bosquecito;  no  haya 
sitio  en  la  casa,  por  apartado  que  sea,  donde  no 
seles  permita  divertirse;  tampoco  se  les  rehuse 
alguna  que  otra  vueltecita  por  las  callos  de  la 
ciudad,  dándose  cariñosamente  el  brazo.  Ya  bro- 
tan lágrimas  de  vuestros  ojos  al  recordar  la  guer- 


ra que  hacen  los  Jesuítas  á  las  amistades  parti- 
culares. Pues,  déseles  á  los  niños  libertad  com- 
pleta sobre  este  punto:  cartas,  dones,  requiebros, 
largos  abocamientos,  todo  les  sea  permitido.  Fi- 
nalmente, para  contentaros  en  todo,  ténganse 
mas  bien  flojas  las  riendas  de  la  autoridad;  cas- 
tigos ligeros  y  pocos;  oraciones  cortas,  y  una 
prudente  tolerancia  para  los  que  no  se  acerqua- 
ren  al  tribunal  de  la  penitencia,  y  no  se  senta- 
ren al  banquete  celestial.  ¿Estáis  satisfechos? 
Pensamos, que  sí.  Sin  embargo  disfruten  los 
muchachos  toda  esa  santa  libertad,  ó,  alómenos, 
una  buena  parte  de  ella;  y  entonces  nos  diréis, 
si  esos  pretendidos  mártires  no  se  volverán,  tar- 
de 6  temprano,  verdugos  de  sus  mismas  almas  y 
de  las  de  sus  condiscípulos:  entonces  nos  brinda- 
reis á  respirar  el  grato  perfume  de  las  innume- 
rables azucenas  que  florecerán  bajo  las  pisadas 
de  osos  nuevos  Luises:  entonces  nos  convidareis 
á  admirar  los  bellos  frutos  de  lionor  y  de  hones- 
tidad que  producirán  los  árboles  de  ese  feliz 
Edén:  entonces,  finalmente,  todos  juntos  alaba- 
remos á  Dios,  al  ver  lo  mucho  que  allí  se  respeta 
la  autoridad;  lo  mucho  que  se  practica  la  Reli- 
gión; lo  muchísimo  que  se  adelanta  en  las  cien- 
cias y  letras.  Ya  veis  la  ironía,  Señores;  y  veréis 
también  cuan  difícil  es  que  las  cosas  tomen  otro 
rumbo,  si  consideráis  á  los  niños  en  si  mismos, 
y  como  los  pinta  la  experiencia;  dcseutendien- 
doos  por  un  rato  de  sus  maestros,  los  Jesuítas: 
porque  tanta  es  la  ojeriza  que  tenéis  á  esos  po- 
bres frailes,  que  de  muy  buena  gana  canoniza- 
ríais á  sus  alumnos,  con  tal  que  los  educadores 
pasasen  por  verdugos  y  tiranos  ¿Verdugos  y  ti- 
ranos? Pero  os  desraentiria  evidentemente  el 
hecho  mismo  de  tener  los  Jesuítas  tantas  escue- 
las y  colegios.  Atravesemos  el  Océano,  y  paré- 
monos solamente  en  la  noble  tierra  de  Clodoveo 
y  Luis  el  Grande.  ¡Cuántas  casas  de  educación 
están  allí  á  cargo  de  los  Jesuítas!  Sabida  cosa 
es  que  el  número  de  los  internos  de  alguna  do 
esas  pensiones  sube  hasta  la  bagatela  de  (JOi'; 
y  aun  las  mas  pequeñas  de  entre  ellas  os  podrían 
exhibir  sus  300  ú  200  boarders.  Preguntadles 
qué  tal  les  pinta  el  colegio.  No  podrán  negaros 
que  es  cosa  algo  dura. — "¿Y  vos  estáis  confor- 
mes, Señoritos;  cuando  podríais  llevar  una  vida 
mas  descansada  en  otras  partes?" — "Os  equivo- 
cáis, caballeros;  los  colegios  verdaderamente 
Católicos  son  todos,  poco  mas  ó  menos,  por  el 
estilo.  Por  lo  demás,  aquí  nos  tiene  la  volun- 
tad de  los  que  pueden  mandarnos."  Ahora  vol- 
vemos á  voz,  Señor  Petre,  y  os  preguntamos: 
¿tantos  padres  y  madres,  que  nos  confian  á  sus 
hijos,  saben  ó  no  el  sistema  que  rige  á  esos  dul- 
ces objetos  de  su  cariño?  Por  cierto,  que  no  pue- 
den ignorarlo:  sin  embargo,  no  solamente  no  nos 
tildan  de  verdugos,  sino  que  nos  agradecerían 
hasta  las  leves  correcciones  que  daríamos  á  su 
prole,    cuando   díscola  ó  traviesa.     Pues  bien, 
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pLU'cccnos  do.spr(.'ii<1erse  de  esto  hecho  lo  eonvcii- 
ciilo  que  están  millares  de  íainilia.s,  que  aquel 
sisteuia  tan  criticado  por  vos,  es  el  (jue  mas  con- 
viene ú  la  verdadera  educación  de  sus  niños.  Y 
como  toda  la  prudencia  y  cordura  no  pueden  ha- 
ber hecho  divorcio  con  esa  muchedumbre  de 
íícnte  pai'a  venii'  ¡í  hospedarse  en  vuestra  micros- 
cópica personalidad;  sígnese  (luc,  cuanto  os  dis- 
«iusta  en  nuestras  escuelas  de  Europa,  es  preci- 
sanionte  lo  (pie  desea  sabiamente  allí  la  genera- 
lidad: y  por  consiguiente  os  viene  como  de  mol- 
de el  muy  sal)ido  adagio;  "algunos  andan  por 
lana  y  vuelven  lrns((uilados."' 

Pasemos  ahora  al  iallo  6  sentencia  (pie  da  con- 
tra nosotros  el  P reí<hyteñan  de  Filadellia  "Stouy- 
hurst,"  él  dice,  "ese  colegio  tan  alabado  (much 
Iduded),  estriba  sobre  principios  de  sospecha, 
cuyo  efecto  será  ahogar  mas  bien  que  desar- 
rollar la  energía  6  fortaleza  en  el  niño.  Está 
gobernado  por  reglas  arbitrarias  y  opuestas  á  la 
razón:  en  fin,  el  indujo  religioso  qu(!  allí  se  e- 
jercees  frío,  mecánico  y  que  no  penetra  hasta  el 
alma.''  A  las  mil  maravillas,  Señor  juez:  pero, 
no  os  disguste  que  hagamos  unas  pequeñas  ob- 
servaciones. Por  el  mismo  encabezamiento  de 
vuestro  artículo,  "Jesi/lf  ttcltools,''  ya  se  \6  que 
vuestro  faUo  se  extiende  á  cada  escuela  Jesuí- 
tica. ¿Con  (pie,  queréis,  ni  mus  ni  menos,  aplas- 
tarnos á  todos  babjo  el  ¡)cso  de  vuestro  enojo? 
Dios  os  [)ague  el  buen  deseo.  Sin  embargo  ¿por- 
qué os  atrevéis,  á  lanzar  anatemas  contra  un  co- 
legio muy  alabado  {iimch  laiided),  como  vos  mis- 
mo lo  confesáis?  ¿Os  ])arece  (pie  vuestra  ci-ítica 
y  desprecio  ha  de  valer  mas  (pie  (odas  las  ala- 
binzas  dadas  por  los  demás?  Ya  estamos  acos- 
tumbrados á  semejantes  ejemplos  de  humildad 
Presbitei'iana.  J'ero  sigamos  con  nuestras  re- 
íl'xiones.  Según  ^•os,  los  cimientos  mas  Síjlidos 
d_'  nuestra  educación  son  los  ^¡yiiidpíos  de  ^-o.s- 
pechd.  ¿De  veras?  ¿Y  entonces  como  gozaría- 
mos de  la  coní'ranza  de  tantas  familias  (pie  nos 
dan  lo  mas  precioso  (pie  tienen?  ¿Dijiide  se  ha 
visto  tanta  persistencia  en  devolver  con  lianza 
p.)r  d(>sconfianza?  ¿Y  (pié  diríais,  si  de  vuestras 
mismas  palabras  sacásemos,  que  en  nuestros  co- 
legios no  hállase  ese  continuo  sospechar,  (pie 
vos  dais  á  entender?  Vuestro  principio  es,  que 
la  sospecha  ahoga  mas  bien  (pie  desarrolla  la 
energía  ó  fortaleza  en  los  niños.  Luego,  si  de 
nuestros  colegios  salen  buen  número  de  hombres 
verdaderamente  enérgicos  }'  esforzados,  no  debe 
hibcr  allí  ese  espíritu  de  espionaje,  que  tanto  os 
disgusta.  ¿La  energía  y  fortaleza  consisten,  aca- 
so, en  bei)er  gallardamente;  en  robar  sin  ver- 
güenza ni  discreción;  en  elavar  un  puñal  en  el 
petdio  de  su  enemigo;  en  abandonarse  á  los  mas 
torpes  deleites;  en  apostatar,  en  fin,  de  su  fé. 
para  seguir  el  pvro  Erajir/elio,  que  se  vea  brillar 
en  los  ojos  de  no  se  qué  j)ersonn?  No,  esto  no 
puede  ser  energía  ni  fortaleza.   Pero,  si  es  ener- 


gía y  fortaleza  dejar  á  su  padre,  á  su  madre,  á 
sus  hermanos  y  hermanas,  y  todo  lo  que  uno 
poseyere,  para  seguir  á  Cristo,  ¿cuántos  os  po- 
dríamos citar  de  estos  hombres,  formados  en 
nuestras  escuelas?  Si  es  virtud  y  fortaleza  dar 
valerosamente  su  sangre  y  vida  en  defensa  de 
una  santa  causa;  volved  los  ojos  á  Castelfidardo 
y  á  jMentana,  y  allí  veréis  á  muchos  de  nuestros 
antiguos  alumnos  exhalar  el  alma,  dichosos  de 
haber  peleado  por  los  inalienables  derechos  de 
su  Iglesia.  Visitad  nuestro  colegio  de  Santa  Ge- 
novefa,  en  París,  y  allí  leeréis  esculpidos  sobre 
el  mármol,  los  nombres  de  82  jóvenes,  salidos 
de  aquel  solo  colegio,  y  muertos  generosamente 
para  resistir  á  la  prepotente  Prusia.  Y  ahora, 
dadnos  vosotros  también  alguna  prueba  de  la 
energía  qne  desarrolhiis  en  el  pecho  de  vuestros 
discípulos.  Pero  adelante  con  vuestras  afirma- 
ciones sobi-c  lo  arbitrario  y  la  falla  de  sentido  co- 
mún que  se  echan  de  ver  en  las  reglas  que  rigen 
nuestros  colegios.  Esto  será,  tal  vez,  porque  no 
hemos  consultado  vuestra  alta  sabiduría  ni  la  de 
vuestros  compinches.  En  íiii,  nuestra  educación 
religiosa  es  niecúniai,  fria.  y  que  no  va  hasta  el 
alma.  Verdaderamente,  vos  abusáis  de  la  pa- 
ciencia de  vuestros  lectores,  afirmando  todo  y 
no  probando  nada,  l^or  ventura,  leyendo  cada 
dia  la  Biblia  á  nuestros  alumnos,  podríamos  lo- 
grar que  se  despiojasen  de  todo  mecanismo  en  su 
tievocion;  se  trocasen  en  otros  tantos  serafines 
de  caridad,  y  tales  Uamas  arrojasen  de  su  pecho, 
que  toda  )a  tierra  se  quedara  abrasada  por  esc 
mismo  divino  fuego.  Pero  unas  esperanzas  tan 
halagüeñas  tienen  en  contra  de  sí  la  experien- 
cia de  lo  que  pásase  en  vuestras  escuelas,  á  pe- 
sar de  todos  vuestros  parches  Bíblicos.  Y  esta 
debe  ser  la  razón  porípie,  (como  vos  mismo  de- 
cís) "hay  hoy  dia  entre  los  Protestantes  Ameri- 
canos tanta  tendencia  á  creer,  que  las  escuelas 
Calulicas  son  muy  superiores  [far  superior)  á 
las  de  otras  denominaciones,  por  lo  que  toca  ;í 
la  educación  de  la  juventud.  Con  esto  podéis 
explicar  también  el  crecido  número  de  niños  y 
niñas  protestantes  (pie  ^:e  educan  en  las  diferen- 
tes escuelas  catulicas  de  vuestra  tierra.  En  re- 
sumidas cuentas,  sabio  P  red)  y  ferian,  mucho  os 
agradecemos  el  favor  (pie  nos  habéis  hecho,  en 
l)ul)licar  lo  (pie  suele  hacerse  en  nuestros  cole- 
gios de  Europa,  para  íorinar  v\  corazón  del  niño. 
Los  (pie  no  tengan  los  cascos  destornillaíios. 
verán  de  qué  lado  está  la  razón  y  el  sentido  co- 
mún; y  se  compadecerán  del  Sr.  Petre  ))or  sus 
injustas  (piejas,  y  de  vos,  p«>r  el  trono  magistral 
con  (pie  nos  vendéis  los  mas  soleiimes  dis|^)ara- 
tes. 


in 


LA     POBRECILLA     DE     CASAMAEL 
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Es  de  saber  que  esta  víbora,  que  contaba  entonces 
18  ai~ios,  se  daba  tan  buena  maña  para  embaucar  á  su 
padre,  que  presumía  salir  con  todos  sus  caprichos,  y 
pobre  de  aquel  que  quisiese  irle  á  las  manos  aunque 
no  fuese  mas  que  con  una  dulce  reprensión  o  con  una 
festiva  advertencia.  En  la  madre  no  reconocía  auto- 
ridad sino  en  cuanto  la  ajudaba  á  satisfacer  todos 
sus  antojos;  de  otro  modo  le  prodigaba  réplicas,  ma- 
las contestaciones  y  otras  impertinencias  sin  fin.  Con 
Lucila,  que  tenia  10  años  menos  que  ella  no  se  mos- 
traba afable  mas  que  cuando  se  prestaba  á  ser  ins- 
trumento de  sus  caprichos:  y  si  se  negaba  desahogaba 
su  cólera  colmándola  de  insultos  y  desprecios  y  des- 
cargando á  veces  sobre  ella  bofetadas  y  cachetes. 
Al  padre  lo  manejaba  á  su  placer  y  escudada  unas 
veces  en  su  zalamería  y  otras  en  su  desdeñosa  altivez, 
quebrantaba  impunemente  sus  órdenes.  Después  con 
los  extraños  era  soberbia,  áspera,  vengativa,  porfiada 
y  charlatana  hasta  el  fastidio;  ella  era  en  fin  la  reina 
de  la  casa,  ella  la  confidente  del  padre,  ella  la  sultana 
de  las  criadas  que  por  su  mal  trato  se  salían  cada  dos 
ó  tres  meses,  ella  la  tirana  de  su  pequeña  hermana, 
ella  el  tormento  y  suplicio  de  la  pobre  Magdalena, 
que  se  eonsumia,  se  abrasaba  de  disgusto;  pero  que 
no  podía  con  ella  por  la  ceguedad  de  Trajano,  que  no 
veía  por  otro  ojo  y  que  si  alguna  vez  la  reñía,  se  le 
mostraba  después  como  para  recompensarla  de  aque- 
lla molestia,  mas  indulgente,  mas  apasionado. 

Y  no  había  medio  de  hacerle  comprender  que  con 
aquella  su  condescendencia  echaba  á  perder  su  hija, 
ó  mas  bien  no  se  hallaba  modo  de  apartarle  de  aquel 
errado  camino;  pues  él  bien  sabia  qué  consecuencias 
podría  traer  su  conducta  y  mil  veces  había  prometí- 
do  á  su  hei'mano  el  P.  Ensebio,  religioso  franciscano, 
que  ya  se  haría,  ya  se  diria,  ya  se  proveería  esto  y 
mas  allá;  pero  cuando  llegaba  el  momento  de  una  ne- 
gativa ó  de  una  reprensión,  ó  de  algún  castigo,  la  se- 
ñorita ó  con  un  gesto  de  disgusto  y  de  pesar,  ó  con 
algunos  sollozosos  mezcladas  de  lágrimas,  ó  con  algu- 
na convulsioncílla  se  apoderaba  de  tal  m®do  del  ánimo 
del  padre,  que  este  vivamente  enternecido  concluía  por 
llorar  con  ella  ó  reír  con  ella,  y  buscar  todos  los  me- 
dios de  consolarla.  De  manera  que  la  linica  persona, 
que  á  Flamína  infundiese  respeto  era  el  Padre  Ense- 
bio á  quien  la  madre  solía  recurrir  en  último  extre- 
mo, pero  del  cual  la  hija  huía  como  el  diablo  de  la 
cruz. 

XXVII. 

Tan  pronto  como  Magdalena  entro  en  la  habitación 
en  que  estaba  Lucila  le  dijo  con  semblante  entre  ca- 
riñoso y  severo: — Mira  hija  mía,  que  esta  vez  no  dis- 
culpes á  tu  hermana  delante  de  papá  ¡pobre  de  tí!  si 
lo  haees:  no  te  miro  mas  á  la  cara.  ¿Entiendes? — Aho- 
ra;— continuó  la  madre,  después  que  la  niña  dobló  su 
cabeza  en  señal  de  afirmación;  ahora  ve  á  dar  un  be- 
so á  tu  padre,  que  te  hará  muchas  caricias  porque 
fuiste  buena;  ¡pero  cuidado!  si  defiendes  á  Elamínia; 
has  de  decirle  que  ha  sido  mala,  muy  mala,  muy  ma- 
la, que  me  ha  desobedecido,  que  me  ha  hecho  deses- 
perar, que  te  ha  pegado,  que  ha  maltratado  á  la  cria- 
da, y  todo  lo  demás  que  sabes.  Ve,  anda. — Y  Lucila 
salió  y  llamó  tímidamente  á  la  puerta  del  gabinete 
de  su  padre. 


Es  inútil  añadir,  que,  por  la  secreta  ley  que  hasta 
en  las  familias  busca  en  los  contrastes  el  equilibrio, 
Lucila  era  el  ojo  derecho  de  Magdaleaa,  así  como 
riamínía  lo  ora  de  su  padre. 

— ¿Tú?  entra,  entra;  le  dijo  este  al  ver  asomar  la  ca- 
beza de  Lucila  por  entre  las  hojas  de  la  puerta;  ven, 
que  quiero  besarte  porque  tu  eres  buena,  y  el  consue- 
lo mío  y  de  tu  madre  y  no  esa  revoltosa  de  Flaminia. 

— No,  papá;  por  Dios,  no  os  incomodéis;  repuso  la 
niña  acariciándole  las  manos. 

— Pues  cuéntame,  lo  que  hizo  Flamína  en  estos 
días,  para  que  tu  madre  esté  tan  enfurecida.  Tú  no 
sabes  decir  mentiras;  ¿eh? 

— ¡Dios  me  libre!  Las  mentiras  son  pecados  y  la 
maestra  nos  dice  que  suben  por  la  nariz  de  quien  las 
cuenta. 

— ¡Bravo!  habla  pues,  y  yo  estaré  observando  sí  te 
parecen. 

— ¡Oh!  no;  yo  no  digo  ninguna.  También  dice  la 
maestra  que  las  mentiras  tienen  las  piernas  cortas  y 
que  primero  se  coge  un  embustero  que  un  cojo. 

— Bien,  bien;  deja  estar  á  la  maestra  en  la  escuela; 
tu  cuéntame  las  maldades  de  tu  hermana  y  despácha- 
te. 

—Os  diré.  .  .continuó  Lucila  algo  confusa  y  jugan- 
do con  líis  manos  de  su  padre; — mirad,  papá,  que  á 
mí  no  me  gusta  ser  espía.  Si  ella  llega  á  saberlo  me 
llenará  la  cara  de  bofetadas  y  me  hará  rodar  por  las 
escaleras  abajo. 

— ¡Ah,  boba!  Estas  son  tonterías  que  te  mete  en  la 
cabeza  tu  madre  para  que  no  quieras  á  Flamína. 

— ¿Y  entonces  los  bofetones  que  tanto  sonaron  en 
mí  cara  anteayer  y  con  que  casi  me  sacó  van  ojo? 

— ¿Luego  es  verdad  que  te  ha  maltratado? 

— Yo  me  puse  encarnada  como  la  pimienta,  y  san- 
graba por  las  narices  y  porque  la  llamé  mala,  me  dio 
una  patala;  que  si  me  alcanza  pobres  de  mis  canillas, 

— ¡Pérfida,  mah^ada!  Y  tu  madre  ¿qué  hacía?  ¡Ay! 
¿qué  es  lo  que  oigo? 

— Y  mamá  ¿qué  ha  de  hacer  con  ella?  apenas  le  di- 
ce una  palabra  ya  estira  el  hocico,  se  pone  tiesa  como 
un  gallo  y  vomita  tantas  insolencias,  que  creo  que 
nunca  se  han  oído  en  Roma  tales.  Dice  que  las  apren- 
dió en  el  colegio  de  Toscana. 

— Sí,  sí. 

— Y  después  lo  que  mas  incomodó  á  mamá  fue,  que 
volviendo  del  comercio  donde  Flaminia  alborotó  tan- 
to que  nos  daba  vergüenza,  rnrque  uo  se  le  quiso 
comprar  una  tela  que  costaba  10  escudos  mas  que  la 
otra,  y  encontrando  al  Santo  Padre,  que  pasaba  en 
su  coche,  ella  para  hacernos  rabiar  no  quiso  arrodi- 
llarse ni  recibir  la  bendición  y,  gritando  de  modo  que 
algunos  la  oyeron,  dijo  que  esto  era  una  superstición 
y  que  ella  no  doblaba  la  rodilla  sino  ante  Dios. 

— ¡Necia,  parlanchína!  de  esta  vez  si  que  le  arran- 
caré con  mis  manos  esa  lengua  de  víbora. 

— Mamá  dijo  que  esta  era  una  blasfemia  propia  de 
ciertos  herejes  y  hberales,  y  que  se  fuese  cuanto  an- 
tes á  confesar,  porque  no  quería  tener  en  casa  una 
hija  excomulgada. 

— ¡Y  después  esto!  tu  madre  ya  va  demasiado  allá. 
¡Basta,  basta!  Flaminia  me  las  pagará;  ya  se  acorda- 
rá de  las  bofetadas. 

— Por  caridad,  papá  mío,  no  le  peguéis  muy  fuerte. 

— Nada  tienes  que  ver  tu  con  esto. 

— También  os  ruego  que  no  le  digáis  nada  de  que 
yo  he  sido  espía. 

— ¡Que  espía,  ni  espía!  Cuando  el  padre  pregunta 
se  contesta  sin  reparo  alguno;  y  cuidado  con  que  otra 
vez  me  salgas  tu  con  esa  palabra  espía;  verás  como 
también  te  doy  para  confites. 
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Yino  la  hora  del  luodiodia.  La  culpable  encerrada 
cu  su  cuarto  apurada  por  los  remordimientos  de  la 
conciencia  y  puesta  en  cuidado  por  las  amenazas  del 
padre,  trató  de  buscar  algún  ex))edieute  para  salir  de 
aquel  apuro,  y  á  esto  fin  se  fingió  enferma,  dando  esta 
disculpa  cuando  Lucila  subió  a  llamarla  para  comer. 
Magdalena  que  conocia  muy  bien  todas  las  mañas  de 
su  hija  comenzó  á  mascar,  á  menear  la  cabeza,  á  mi- 
rar para  Trajano,  como  diciéndole: — Si  tu  la  crees, 
eres  un  gran  tonto. 

Nuestro  hombre,  sin  cuidarse  de  aquellas  miradas, 
apretó  los  labios  y  sin  abrir  la  boca  mas  que  para 
dar  paso  ;í  largos  y  prolongados  suspiros,  se  sentó 
con  el  semblante  lleno  de  displicencia.  Desdobló 
la  servilleta,  alargó  el  brazo  para  coger  el  cucha- 
ron, y  probó  sacar,  continuando  en  su  desabrimiento, 
dos  cucharadas  de  sopa.  Pero  la  sopa  estaba  sosa, 
ol  arroz  muy  tostado,  no  lo  podia  pasar,  separó  de 
delante  el  plato  y  se  puso  á  mascar  pan.  La  mujer 
procuraba  distraerlo,  sacándole  alguna  conversación 
acerca  del  viaje.  Era  en  vano,  á  nada  respondía  y 
apoyada  la  cabeza  sobre  la  mano  no  hacia  mas  que 
frotarse  la  frente.  Vino  el  cocido;  tomó  un  pedazo,  lo 
probó;  también  la  carne  le  sabia  mal,  la  masticaba 
con  dificultad  haciendo  bascas.  .Impaciente  y  como 
falto  de  alguna  cosa  sin  la  que  no  pudiese  estar  tran- 
quilo, apartó  á  un  lado  el  plato  y  luego  de  repente  se 
puso  en  pié  y  mascullando  algunas  palabras,  se  salió 
y  subió  la  escalera. 

— ¡Pobre  de  mí! — murmuró  Magdalena  entre  dien- 
tes.— iQut-  debilidad  de  hombre,  San  Antonio!  ¡pare- 
ce imposible!  ¡Ay,  qué  paciencia  me  hace  falta!  Y 
también  se  levantó  para  seguirlo. 

—¿Qué  decís? — Preguntó  Lucila,  asustada,  ¿va  á 
castigarla?  ¡por  Dios!  que  está  mala. 

— ¡Sí,  castigarla!  repuso  la  madre  recogiendo  el 
mantel  y  como  incierta  de  lo  que  debia  hacer. — Bue- 
no es  tu  padre  para  tocar  ni  aun  en  el  pelo  de  la  ropa 
á  Flaminia;  ¡Madre  mia  Santísima!  en  vez  de  dejarla 
encerrada,  va  á  acariciarla  y  á  aumentar  su  osadía. 
¡Ah!  Santo  Job,  ayudadme. 

Magdalena  había  acertado.  Trajano  no  pudiendo 
ya  por  mas  tiempo  sufrir  la  ausencia  de  su  hija,  y  te- 
meroso de  que  esta  se  afligiese  demasiado  allá  arriba, 
tan  sola,  tan  incomodada  y  sin  comida  alguna,  su- 
bió hasta  la  puerta  de  su  cuarto  y  la  llamó  por  su 
nombre.  La  astuta  niña  fingiendo  una  voz  apaga- 
da y  casi  desvanecida,  respondió  con  llantos  y  con 
suspiros,  y  después  de  una  caricia  en  otra  consiguió 
cautivar  á  su  padre  de  tal  modo  que  la  prometió  no 
mirarla  ni  aun  de  sobrecejo,  con  tal  que  le  abriese  la 
puerta  y  bajase  con  él  á  la  mesa  á  sorber  una  taza  de 
caldo.  Mediante  estas  capitulaciones,  Flaminia  en- 
tregó la  plaza  y  se  presentó  á  Trajano,  haciéndole  ta- 
les cariños  y  halagos,  í\uq  nuestro  buen  hombre,  por 
mas  que  procuraba  aparecer  severo  y  enojado,  sentía 
ablandar.se  su  corazón  no  menos  que  la  cera  acercada 
al  fuego.  La  hija  por  su  parte  comenzó  á  desahogar 
con  lastimosas  quejas,  que  ella  era  la  escoba  de  la  ca- 
sa, que  era  el  blanco  de  las  iras  do  todos,  que  la  ma- 
dre la  trataba  como  á  una  hijastra,  y  que  predisponía 
contra  ella  á  su  hermana,  que  ella  *á  toda  costa  que- 
ria  verse  libro  de  este  infierno  y  encerrarse  en  un  con- 
vento. El  corazón  do  Trajano  apenas  podia  contener 
su  conmoción,  sin  embargo,  haciendo  un  extraordina- 
rio y  supremo  esfuerzo  la  tomó  por  un  brazo  y  la  in- 
terrumpió dicii'ndolo: — Yamos;  acaba  con  esas  niñe- 
rías y  ven  ab;i jo.  La  joven  tuvo  miedo  y  mordiéndose 
los  labios,  con  la  barba  njioyada  sobre  el  pecho  y  el 
pañuelo  sobre  los  ojos  se  dejó  conducir  á  la  mesa. 

El  delito  porque    Flaminia  había   empezado  la  se- 


rie de  insolencias  durante  la  ausencia  de  su  padre, 
fué,  como  ya  dio  á  entender  su  hermana,  empeñarse 
en  que  se  le  comprase  un  vestido  que  costaba  lü  es- 
cudos mas  de  lo  que  su  madre  había  determinado 
gastar.  De  aquí  que  la  testaruda  porfió  por  obtener 
del  padre  aquello  que  no  había  podido  arrancar  á  la 
madre.  Para  esto  desde  luego  puso  todos  los  medios 
para  apaciguarlo  y  resobrar  su  cariño  y  benevolencia; 
y  apenas  se  sentó  á  la  mesa,  mostrándose  solo  seria 
con  la  madre  y  la  hermana,  empezó  á  prodigarle  to- 
da suerte  de  oljsequios  y  tonterías,  j'a  mudándole  los 
platos,  ya  cortándole  el  pan,  ya  presentándole  los  me- 
jores bocados,  ya  echándole  de  beber,  etc.,  etc.  .  .En 
esto  ya  á  Trajano  había  vuelto  el  apetito  y  no  pudien- 
do resistir  al  deseo  de  repetir  los  lances  de  su  viaje, 
recobrada  su  habitual  locuacidad,  expuso  cosa  por 
cosa  con  tal  animación,  que  en  breve  la  mujer,  las 
dos  hijas  y  hasta  la  criada  quedaron  como  pendientes 
de  sus  labios.  Todas  le  escuchaban  con  la  boca  abier- 
ta, la  respiración  comprimida,  }•  ora  palidecían,  ora 
se  horrorizaban,  ya  se  alegraban,  ya  exclamaban,  va- 
riando en  fin,  la  expresión  de  su  semblante,  según  las 
contingencias  que  la  narración  en  su  curso  ofrecía, 
así  es  que  al  llegar  á  la  descripción  de  las  desgracias 
y  miserias  de  la  familia  de  Juana,  todos  prorumpie- 
ron  unánimemente  en  copioso  llanto. 

Entonces  Flaminia  que  estaba  al  acecho  de  una 
ocasión  propicia  ¿qué  hace?  Se  levanta  cubierta  do 
un  mar  de  lágrimas,  echa  sus  brazos  al  cuello  de  su 
padre,  y  exclama: — ¡Ah!  papá  mió,  por  amor  de  Dios, 
os  suplico  que  mandéis  pronto,  pronto  á  la  pobre  de 
Casamari  el  coste  del  vestido  que  debia  hacérseme. 
Yo  pasaré  sin  él  para  que  ella  no  se  muera  de  frío. 

No  fué  necesario  mas.  Trajano  arrebatado  por  la 
generosidad  de  las  palabras  de  su  hija,  la  estrechó 
contra  su  seno,  diciéndole: — Tu  tienes  un  corazón  de 
serafín. — Magdalena  dio  un  grito  y  ocultó  el  rostro 
entre  sus  manos;  Lucila  quedó  como  asombrada  y  sin 
saber  si  debia  reir  ó  llorar.  Y  á  la  tarde  ¿qué  suce- 
dió? Sucedió  que  la  hija  del  corazón  de  serafín,  se 
pavoneaba  por  todos  los  cuartos  desenA-olviendo  la 
rica  tela  tan  deseada,  después  de  dirigir  á  Juuna  con 
una  carta  que  contenia  un  billete  de  cinco  escudos, 
destinados  como  limosna  á  la  Pobre  de  Caiotnari: 
pues  Flaminia  no  tuvo  reparo  alguno  en  dar  este  nom- 
bre á  la  noble  y  virtuosa  hija  de  Peregrino  en  una 
posdata  á  la  carta. 
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El  billete  fué  puesto  en  manos  de  Juana  el  4  de  Di- 
ciembre, día  en  que  su  amado  Guido  al  aparecer  la 
aurora  se  había  puesto  con  Jacobo  en  busca  de  Ote- 
11o.  Cuando  Catalina  se  lo  entregó,  estaba  sentada  so- 
bre su  lecho,  y  tenia  cerca  de  sí  á  María,  que  con  toda 
atención  y  cuidado  estaba  poniendo  en  limpio  la  carta 
para  su  madrina;  y  cuyo  borrador  se  había  concluido 
poco  antes;  después  de  una  larga  cuestión  entre  la  hi- 
ja y  los  padres.  Estos  querían  que  María  copiase 
también  un  párrafo  en  que  le  manifeí-taba  la  satisfac- 
ción que  tendría  en  acompañar  á  tan  generosa  y  cara 
tía:  pero  la  hija  respondía  tristemente  á  sus  instan- 
cias.— Esto  no  puedo  copiarlo. 

— ¡Hija  mia,  y  por  qué  razón!  reponía  la  madre. 

— Porque  mentiría. 

— Vaya,  vaya; — insistía  Peregrino,  compláceme  en 
eso.  ¿Sabes  con  qué  gusto  vería  ese  párrafo  tu  ma- 
drina? 

— Yo  lo  siento;  pero  no  puedo:   diría  un  v  mentira. 

( Se  continuará,) 
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jS^oticias  territoriales. 


^^taevo  Méjico. — Los  trastornos  originados  en 
Lincoln  ya  no  tienen  bastante  campo  en  aquel  lugar, 
y  se  extienden  ya  fuera  de  los  primeros  límites  en 
que  tuvieron  origen  sus  primeros  crímenes.  La  Ga- 
ceta de  Las  Vegas  refiere  un  informe  recibido  de  aqiiel 
Condado,  en  el  cual  se  afirma  que  una  partida  de 
hombres  se  hallaba  en  Lincoln,  dias  atrás,  con  el  in- 
tento de  robar  á  Isaac  EUis  y  á  su  hijo,  pero  estos  se 
habían  preparado  para  resistir,  y  no  hubo  ningún  re- 
sultado de  las  tentativas  de  aquellos.  Pero  en  el  Ran- 
cho de  Clenny  saquearon  un  comercio,  recientemente 
establecido,  llegando  los  perjuicios  á  unos  $800.  Sa- 
lieron de  ese  lugar  en  dirección  al  Rancho  de  José 
Chaves  y  Sánchez,  donde  mataron  á  dos  de  sus  hijos 
y  un  hombre  que  cortaba  zacate.  Siguiendo  su  cami- 
no asesinaron  á  un  hijo  de  Martin  Sánchez,  de  unos 
14  años  de  edad.  Aunque  un  corto  nvimero  de  perso- 
nas salió  en  su  seguimiento,  ellos  lograron  escaparse 
hasta  Siete  Rios,  donde  se  hallaban  en  número  de  80. 
En  su  camino  hacia  Lincoln,  pasaron  por  el  Verren- 
do,  donde  robaron  todos  los  caballos,  vestidos,  alha- 
jas, cobijas  y  hasta  la  ropa  de  las  mujeres.  Los  que 
quedan  en  el  lugar  se  han  dirigido  á  San  Patricio, 
Picacho  y  Lincoln,  para  alcanzar   alguna  protección. 

Pero  ¡gracias  á  Dios!  parece  que  ya  se  hacen  cargo 
las  autoridades  del  peligro  que  amenaza  á  todo  el 
Territorio.  Pues  la  misma  Gaceta  trae  una  proclama 
del  Presidente  Hayes,  en  la  cual  se  manda  á  todos 
los  revoltosos  de  deponer  las  armas  y  retirarse  pací- 
ficamente, so  pena  de  una  aplicación  de  la  ley  mar- 
cial, fijando  por  término  el  mediodía  del  día  13  del 
presente  mes. 

Aunque  ya  todos  estén  informados  y  vean  por  sus 
propios  ojos  la  actividad,  que  manifiesta  la  compañía 
del  ferro-carril  Kausas — Pacific,  no  será  sin  interés 
el  añadir  aquí  loque  refiere  el  Saint  Loáis  lleiniMcan, 
y  reproduce  la  Revista  de  Albuquerque,  esto  es,  que  pa- 
rece hayan  convenido  los  de  esta  compañía  y  los  Srs. 
Hunington  y  Cía,  de  la  linea  meridional  del  Pacífico, 
encontrarse  en  Albuquerque  trabajando  por  los  la- 
dos. Según  las  conjeturas  el  ferro-carril  estará  en 
Las  Vegas,  la  próxima  primavera  y  en  Albuquerque 
á  fines  del  próximo  año. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Es4ail«>s  Usaidos. — Todavía  no  ha  acabado  el 
azote  de  la  fiebre  amarilla  de  multiplicar  las  víctimas. 
Es  verdad  que  á  los  ojos  humanos,  desprovistos  de  la 
luz  de  la  fé,  este  hecho  no  pasa  de  ser  considerado 
como  una  desgracia;  pero  los  que  tiene  algún  senti- 
miento de  la  infinita  sabiduría  y  providencia,  con  que 
Dios  gobierna  y  dispone  de  todas  sus  criaturas,  no 
pueden  menos  de  adorar  sus  designios  inescrutables, 


y  mientras  por  un  lado  se  humillan  bajo  su  poderosa 
mano,  por  el  otro  confian  que  algún  gran  bien  desea 
sacar  de  estos  extraordinarios  rigores.  Nosotros  nos 
sentimos  animados  de  una  gran  confianza  de  que  el 
resultado  será  algún  gran  bien  que  el  Señor  quiere 
conferir  eu  estos  paisas  á  la  Iglesia  católica,  teniendo 
presente  que  entre  las  víctiin.".s  se  cuenta  un  número 
considerable  de  personas  dedicadas  enteramente  á  su 
divino  servicio.  Pues  siempre  esta  ha  sido  la  traza 
de  Dios:  cuando  quiere  que  so  aplaque  su  ira  contia 
una  nación,  escoge  las  víctimas  de  expiación  entre 
los  hombres  de  vida  mos  pura  y  santa.  Pondremos 
aquí  la  estadística  de  los  que  han  fallecido  hasta 
principios  de  este  mes,  saca  .la  del  Catholic  Revieío. 


New  Orleans 

2,825  Bay  St.  Louis,  Miss. 

22 

Baton  Rouge,  La. 

55  Biloxi,  Miss. 

8 

Plaquemine,  La. 

65  Ocean  Springs,  Miss. 

20 

Pattersonville,  La. 

33  Terry,  Miss. 

12 

Morgan  City,  La. 

30  Eefuge,  Miss. 

15 

Labadieville,  La. 

30  Greenville,  Miss. 

300 

Port  Eads,  La. 

12  Lake,  Miss. 

48 

Delhi,  La. 

23  Hickman,  Ky. 

95 

Terre  Bonne,  La. 

20  Louisville,  Ky. 

S6 

Memphis,  Tenn. 

2,648  Gallipolis,  Ohio. 

18 

Chattanooga,  Tenn. 

31  Cincinnati,  Ohio. 

13 

Brownsville,  Tenn. 

66  St.  Louis,  Mo. 

10 

Grand  Junction,  Tenn. 

45  Chicago. 

1 

Grenada,  Miss. 

274  Cairo,  III. 

6 

Holly  Springs,  Miss. 

133  Mobile. 

7 

Vicksburg,  Miss. 

799  Key  West. 

5 

Cantón,  Miss. 

99  Martin,  Tean. 

1 

Port  Gibson,  Miss. 

144 

Hernando,  Miss. 

8          Total 

7,927 

Para  confirmar  lo  que  mas  arriba  hemos  avanzado 
hé  aquí  como  se  expresa  un  despacho  de  la  Asocia- 
ción Howard  de  Holly  Springs,  Miss,,  del  23  de  Se- 
tiembre, y  referido  en  el  número  del  3  del  corrieníe 
en  el  Catholic  Revicio.  "De  trece  hermanas  de  Cari- 
dad de  Bethelem,  en  esta  ciudad,  solo  una  se  halla 
todavía  con  salud.  Estas  buenas  hermanas  han  traba- 
jado tanto  en  alivio  de  los  pacientes,  que  sentiríamos 
mucho  verlas  sucumbir  todas.  En  cualquiera  oficio 
se  han  empleado,  las  hemos  visto  desempeñarle  con 
una  agradable  sonrisa  y  sin  ninguna  aversión.  Ayer 
falleció  el  Rev.  Ben.  Black,  que  nos  deja  al  solo  Pa- 
dre Lamy  para  asistir  á  nuestros  enfermos  en  Nue- 
va Orleans.  Nosotros  queremos  á  los  Católicos  porqne 
ellos  no  cejan  delante  del  peligro,  y  cumplen  exactamente 
sus  deberes. 

Firmado.  A.  J.  S.  Holland." 

Habíamos  apenas  acabado  de  discurrir  y  redactar 
lo  que  procede,  cuando  nos  cayó  bajo  la  vista  lo  que 
ponemos  á  continuación,  y  que  parece  ser  una  confir- 
mación de  nuestro  modo  de  ver.  Lo  que  sigue  se  ha- 
lla en  el  número  del  5  de  Octubre  del  Catholic  Review, 
y  es  una  correspondencia  dirigida  al  mismo  desde 
Memphis,  Tenn.,  22  de  Setiembre  1878.  Dice,  pues, 
así: 

"Muy  Sr.  mió:  Los  que  no  se  hallan  presentes  en 
estos  lugares,  con  mucha  dificultad  creerán  los  repor- 
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tes  diarios  de  la  violeuciU  y  estragos  que  haeo  aquí 
Li  íiobrc  amarilla.  El  total  do  los  muertos  en  menos 
do  cíqco  semanas  es  de  2,o25.  Nuestro  clero  católico, 
las  Hermanas  y  médicos  han  sufrido  muchas  y  senti- 
das pérdidas.  Mucho  se  habla  del  gran  número  de 
ministros  protestantes,  y  de  los  rabinos  judíos,  que 
han  abandonado  su  puesto,  y  mucha  impresión  causa 
la  asistencia  de  nuestros  Sacerdotes  católicos.  La  si- 
guiente cartita,  que  se  halla  en  el  Ecenimj  Leik/cr  es 
un  homenaje  á  esos  héroes  y  mártires  de  caridad. — 
Un  hombre  muy  sabio  (acaso  fue  Salomón)  dijo  que 
y  el  /i')]!ibr<'  prufJcHÍe  prevé  el  mal  y  .se  esconde.  Ésto  se  ha 
•V  vei'ificado  do  un  modo  muy  curioso  en  algunos  mi- 
nistros protestantes  de  esta  ciudad  y  cercanías.  Este 
})ariígrafo  fué  dictado  por  un  miembro  del  círculo 
Springdale  (metodista)  que  ahora  se  halla  postrado 
por  la  fiebre  amarilla,  y  sin  nadie  que  le  suministre 
los  auxilios  de  la  religión  á  él  y  á  su  infeliz  familia, 
pues  el  ministro  ha  dejado  su  puesto,  mientras  mu- 
chas de  sus  ovejas  yacen  enfermas  y  se  mueren.  El 
cree  que  si  hubiese  sido  católico,  hubiera  visto  mas 
de  una  mano  pasar  sobro  su  encendida  frente,  y  mas 
de  un  corazón  llorar  de  compasión.  (Un  Metodista.) 
"Añadiré  otra  cartita  de  un  ministro  Episcopal, 
que  ha  parecido  en  el  Cl/irar/o  Timas,  y  que  dice  mas 
que  un  entero  volumen. — Desde  los  primeros  ataques 
de  la  fiebre  amarilla  en  el  Sur,  yo  he  sido  lector  asi- 
duo y  curioso  do  todo  lo  que  llegaba  á  mis  manos, 
de  cualquiera  punto  viniera,  acerca  de  los  estragos 
del  azote  y  de  lo  que  se  hacia  en  las  localidades  afli- 
gidas. Un  hecho  particular,  sigualado  en  los  repor- 
tas telegráficos,  me  ha  parecido  de  tanta  importancia 
que  lie  creído  necesario  hablar  de  él  con  espe- 
cialidad. El  arrojo  de  los  sacerdotes  Komanos  en  el 
desempeño  de  su  santa  vocación  no  puede  hallar  su- 
perior. La  epidemia  actual  pone  en  la  frente  de  la 
madre  espiritual  de  ellos  un  nuevo  y  glorioso  laurel. 
Eu  el  triste  catálago  de  los  que  han  sucumbido  en 
unas  escenas,  mas  terribles  que  cualquiera  mas  san- 
grienta batalla,  eu  medio  de  las  cuales  solo  unos  ver- 
daderos mártires  pueden  quedar  firmes  y  sin  vacilar, 
aparecen  los  nombres  de  los  fieles  sacerdotes  y  otras 
devotas  personas  de  la  Iglesia  llomana.  Al  contra- 
rio no  ha  sido  posible  hallar  mas  que  alguna  referen- 
cia á  otros  que  no  pertenezcan  á  la  misma  Iglesia. 
Esto  supuesto  hago  esta  pregunta:  ¿dónde  están  esos 
de  tantas  otras  denominaciones,  que  se  llaman  pasto- 
res, sacerdotes,  ministros,  y  todo  lo  demás?  ¿Porqué 
han  desaparecido  como  los  mercenarios  á  la  vista  del 
poligro?  La  pregunta  la  hace  un  hombre  que  respeta 
los  fieles  y  verdaderos  ministros,  cualquiera  sea  el 
nombre  que. lleven,  pero  que  al  mismo  tiempo  despre- 
cia, juntamente  con  otros  muchos,  como  indignos,  co- 
bardes y  viles  aquellos  que  se  retiran,  ó  huyen  cuan- 
do unos  hombres,  mujeres  y  niños  desvalidos  y  pa- 
cientes -iiendeu  sus  débiles  brazos  y  piden  llorando  se 
les  socorra  en  sus  necesidades.  ¿Es  acaso  el  miedo  el 
-carácter  distintivo  de  los  (juo  no  son  católicos?  Si  ello 
C3  así,  conforme  á  lo  que  refieren  los  periódicos,  ¿por- 
qué no  se  retiran  y  ceden  su  lugar  á  los  que  muestran, 
en  su  vida  y  en  su  muerte,  que  creen  en  lo  que  pro- 
fesan y  que  ellos,  como  ministros,  solos  son  dignos  de 
-"Confianza  y  respeto. — (S'I'kimiamts.)" 

.%"«'^v  YtH'Bi;  — El  dia  oO  del  pasado  Setiembre  el 
Sr.  Vicario  (reneral  de  Nueva  York  echó  los  cimien- 
tos de  una  nueva  capilla  para  la  casa  de  las  Herma- 
nitas  de  los  pobres:  el  llev.  P.  Earloy,  Secretario  del 
tlardenal  lo  asistió  eu  la  ceremonia. 

El  -Neir  Ycrl:  Timen  dice  que  c«u  una  entrevista,  que 
tuvo  el  (iénoral  Ch-aut  con  un  oficial  del  ejército  ale- 
mán eu  Berlín,  expresó  aquel  su  opinión  sobre  lo  inú- 


til que  le  parecía  en  las  guerras  de  hoy  dia  el  uso  de 
la  bayoneta.  Pues  según  su  modo  de  ver  este  es  un 
peso,  que  seria  mejor  reemplazado  por  su  equivalente 
en  víveres.  Cuanto  á  la  utilidad  de  la  bayoneta,  que 
solo  puede  servir  á  una  pequeña  distancia,  era  de  opi- 
nión que  podría  sostituirse  por  la  culata  del  fusil.  Lo 
mismo  piensa  él  acerca  de  las  dagas  y  sables.  Acabó 
diciendo  que  lo  que  le  parecería  deberse  preferir  á 
estas  armas,  eran  las  pistolas. 

Oliíu. — No  han  pasado  todavía  muchos  meses 
desde  la  erección  de  la  Congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora, bajo  el  título  de  Consolatrís  aíflictorum,  apro- 
bada por  un  Kescripto  pontificio  en  Berwich,  y  diri- 
gida por  el  Eev.  P.  Gloden.  Ahora  nos  sentimos  muy 
agradablemente  sorprendidos  por  los  benéficos  resul- 
tados que  produce  esta  cofradía,  no  solamente  en- 
tre la  gente  mas  avanzada,  sino  también  entre  los  jó- 
venes de  ambos  sexos.  El  origen  de  la  Cofradía  turo 
lugar  el  año  pasado,  y  en  este  corto  espacio  de  tiem- 
po no  solo  se  han  experimentado  en  ella  las  bendi- 
ciones de  favores  celestiales,  sino  también  gracias 
milagrosas  en  el  orden  temporal,  que  han  escitado  la 
admiración  también  de  los  acatólicos,  que  las  han 
presenciado.  Nosotros  también  nos  alegramos  en  ver 
que  esta  devoción  hacia  la  Sma.  Virgen,  bajo  ese  an- 
tiguo y  consolador  título  de  consoladora  de  los  afligi- 
dos, va  propagándose  y  tomando  fuerza  en  todos  los 
países.  El  19  de  Setiembre  una  hermosa  copia  de  la 
milagrosa  estatua  del  Luxemburgo  fué  bendecida  en 
el  Instituto  de  St.  Maiy,  cerca  de  nosotros,  por  el 
Rev.  P.  Gloden,  director  de  la  Cofradía  en  Berwich. 
La  ceremonia  comenzó  alas  Si  p.  m.,  habiéndose  reu- 
nido antes  en  la  capilla  del  convento  los  alumnos  y 
todos  los  de  la  comunidad,  donde  se  hallaba  la  esta- 
tua por  el  momento,  para  ser  después  transportada 
en  procesión  á  la  Capilla  de  Na.  Sra.  de  Loreto.  Ade- 
más del  Rev.  P.  Gloden,  se  hallaban  presentes  el  muy 
Rev.  P.  Sorin,  Superior  General  de  la  Congregación 
de  Santa  Cruz,  el  muy  Rev.  P.  Granger,  Provincial  y 
algunos  otros  sacerdotes.  Después  de  la  bendición  y 
un  breve  sermón,  uno  de  los  "niños  de  María"  leyó 
en  nombre  de  todos  un  acto  de  consagración  á  nues- 
tra Señora.  La  procesión,  pasando  hacia  el  anoche- 
cer por  el  parco,  presentaba  una  muy  hermosa  vista. 
Llegados  á  la  Capilla  de  Loreto,  la  estatua  fué  colo- 
cada cerca  del  altar,  eu  el  lugar  en  que  quedará  per- 
manentemente. La  conmovente  ceremonia  se  acabó 
con  la  bendición  del  Divinísimo.  {Ave  María). 

C'oiiiK'CISfiií. — El  Rev.  J.  D.  Gilliland,  rector 
de  la  Iglesia  Episcopal  de  la  Sma.  Trinidad,  ha  re- 
nunciado su  cargo,  manifestando  su  intención  de  en- 
trar en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  Romana. 

Otras  conversiones  se  han  verificado  en  diferentes 
puntos.  El  capitán  Dugmore,  del  G-i  regimiento  de 
infantería  del  ejército  británico,  fué  recibido  en  la 
Iglesia  por  los  PP.  Redcntoristas  do  Mouut  St.  Al- 
phonsus  en  Limerick,  Irlanda,  el  dia  G  de  Agosto, 
juntamente  con  el  Sr.  Bland,  su  esposa  y  familia,  pro- 
cedentes de  Missouri.  Este  último  nombre  es  muy 
conocido,  por  haber  sido  el  introductor  de  la  ley 
sobro  la  moneda. 

Entre  los  que  recibieron  la  confirmación  de  mano 
del  Arzobispo  de  Glascow,  en  Escocia,  el  dia  11  de 
Agosto,  se  contaban  veinte  y  dos  convertidos,  que 
fueron  reconciliados  con  la  Iglesia  en  los  últimos 
tres  años.  Estos  buenos  principios  nos  dan  mu}-  bue- 
nas esperanzas  de  v^r  el  pueblo  escocés  volver  á  la 
fé  de  sus  padres,  y  do  sus  héroes  celebrados  eu  la 
historia.  (Ave  María) . 
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NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lia. — El  día  25  de  Agosto  fué  dia  de  muclia 
solemnidad  por  los  Católicos  de  Támara  en  la  Arqui- 
diócesis  de  Ferrara.  El  Sr.  Arzobispo,  Mñr.  Luis 
Giordani,  celebró  la  coronación  solemne  de  la  esta- 
tua de  Nra.  Sra.  del  Carmen.  Huvo  muchas  Misas 
privadas,  y  después  la  Misa  Mayor,  que  celebró  el 
Sr.  Arzobispo  asistido  por  cuatro  de  los  Sres.  Curas. 
En  la  tarde  Su  Eminencia  reverendísima,  pronució 
en  presencia  de  7000  personas  un  muy  conmovente 
discurso,  y  dio  remate  á  la  función  según  lo  manda- 
do en  el  ceremonial.  Toda  la  ceremonia  no  podia 
haber  sido  mas  brillante,  y  todo  se  debe  á  los  desve- 
los del  Arcipestre  Abel  Calegari  y  del  cura  Juan  Bat- 
tilani. 

El  Osservatore  Romano  anuncia  que  Su  Santidad  el 
Papa  León  XIII,  mientras  todavía  era  Arzobispo  de 
Perusa,  liabia  prometido  a  Monseñor  Moresclii,  O- 
bispo  de  Cittá  di  Castello,  según  instancias  que  de  él 
babia  recibido,  de  hacer  una  visita  á  Canoscio,  donde 
se  venera  nna  imagen  muy  antigua  de  Nra.  Sra.,  con 
el  fin  de  consagrar  una  nueva  Iglesia,  edificada  con 
las  ofrendas  espontanea  de  los  fieles.  El  Padre  San- 
to se  ha  acordado  de  su  promesa;  y  no  pudiendo  sa- 
tisfacer á  ella  personalmente,  por  razón  de  los  dias 
tan  tristes  que  atravesamos,  se  ha  dignado  nombrar 
su  secretario,  el  Cardenal  Ptafael  Monaco  de  La  Yal- 
letta,  para  que  lo  representase  en  la  piadosa  y  solem- 
ne ceremonia.  Este  salió  el  dia  3  de  Setiembre  á 
las  10.¿  p.  m.,  con  su  séquito,  en  dirección  hacia  Cor- 
tona,  donde  lo  aguardaba  el  epipaje  que  le  debía 
acompañar  hasta  Canoscio.  Con  el  mismo  tren  salie- 
ron los  capellanes  cantores  pontificios,  enviados  ex- 
presamente por  el  Padre  Santo,  para  dar  mas  solem- 
nidad á  la  ceremonia  de  consagración  del  Santuario. 
Este  es  el  primer  ejemplo  de  que  el  cuerpo  de  la  Capi- 
lla pontificia  salga  á  funcionar  fuera  de  Pioma. 

En  estos  últimos  dias  y  en  el  pasado  mes  se  han 
repetido  algunos  huracanes  que  han  asolado  varias 
ciudades  dejando  muchas  familias  sin  tener  casas  ni 
propiedades.  Uno  de  estos  se  descargó  el  2  del  pa- 
sado mes  en  Eorlí  á  las  4|  p.  m.  Vino  acercándose  la 
tempestad  desde  los  Apeninos,  y  se  anunciaba  miiy 
terrible  con  los  continuos  relámpagos  y  el  seguido 
ruido  de  los  truenos.  A  las  5  cayó  sobre  los  campos 
un  granizo  primero  pequeño  y  ralo  y  después  se  au- 
mentó en  cantidad  y  tamaño,  cayendo  con  una  vio- 
lencia extraordinaria  en  las  calles  y  tejados.  Las 
abundantes  viñas  de  Bertinoro  quedaron  enteramen- 
te asoladas  y  aquellos  collados  tan  fecundos  y 
amenos  han  quedado  enteramente  despojados  y  des- 
truidos, no  quedando  ni  una  hoja  ni  un  solo  racimo, 
acarreando  la  miseria  en  muchas  familias.  El  suelo 
estaba  cubierto  como  si  hubiese  caído  una  fuerte  ne- 
vada. 

Otro  desastre  se  ha  verificado  con  muy  poca  dife- 
rencia de  tiempo  en  Sicilia  y  otro  en  Rusia,  causando 
ambos  los  mismos  daños,  solo  en  mayor  escala. 

Añádase  á  esto  los  continuos  robos,  asesinatos  y 
demás  crímenes  que  se  repiten  y  multiplican  en  ese 
país,  y  formémonos  con  tudo  esto  un  digno  concepto 
do  la  felicidad  que  gozan  los  pobres  ciudadanos. 

liBg'lsaíera'íi, — Hace  solo  pocas  semanas  que  el 
Cardenal  Manning  celebró  la  inauguración  de  la  nue- 
va Iglesia  de  Midlesborough,  Inglaterra;  ya  esta  con- 
gregación de  fieles  cuenta  mas  de  doscientos  conver- 
tidos á  la  fé,  según  refiere  el  CatJioItr  Times  de  Liver- 
pool; y  tres  de  ellos  han  contribuido  con  $25,000, 
para  la  construcción  de  la  Iglesia,  lo  que  hace  casi 
las  tres  cuartas  partes  del  costo.    Esto  da  á  eutendev 


claramente  que  en  nuestros  dias  no  queda  mas  alter- 
nativa que  ó  ser  infiel  ó  católico.  Esto  es  lo  que  vemos 
ser  el  resultado  del  Darwinismo,  teoría  de  moda,  y 
del  principio  del  libre  examen  en  materia  de  religión 
tan  decantado  por  los  protestantes,  á  pesar  de  la 
amonestación  del  Apóstol,  que  en  las  Escrituras  hay. 
muchas  cosas  d.ifíciles  de  entender,  y  que  á  los  igno- 
rantes y  sencillos  son  motivo  de  su  propia  condena:- 
cion.  Por  otra  parte  los  que  todavía  conservan  algún 
resto  de  fé  buscan  la  entrada  en  la  Iglesia  católica, 
fundada  por  Jesucristo. 

IrliíSíílsa. — El  dia  15  del  mes  pasado  fué  solemne- 
mente consagrada  una  nueva  Iglesia  de  los  RE,.  PP. 
Dominicos  en  Drogheda,  y  difícilmente  se  .hallará  en 
toda  la  Irlanda  un  templo  que  compita  con  este  en 
hermosura  y  pureza  de  estilo.  La  ceremonia  fué  ve- 
rificada por  el  Sr.  Obispo  McGetíingan;  pronunció  el 
discurso  de  inauguración  el  ilustre  Dominico,  el  Rcv. 
P.  Burke.  Los  PP.  tienen  mucha  confianza  que  po- 
drán satisfacer  á  la  deuda  contraída,  para  el  remate 
de  la  obra,  con  los  billetes  do  contribución,  además 
de  las  liberales  y  generosas  oblaciones  del  pueblo 
irlandés.  En  la  tarde  huvo  otro  sermón,  predicado 
por  el  Rov.  P.  Glynn,  O.  S.  A.,  y  hubo  un  coro  muy 
escogido  de  músicos. 

Méjico. — Las  guerras  se  acaban  en  un  lado  y  co- 
mienzan en  otro.  Ya  se  perciben  ciertos  run-ruos 
de  alarma  entre  Méjico  3^  los  Estados  Unidos.  Lo 
siguiente  se  halla  en  el  Indeperident  de  la  Mesilla. 
"Méjico  se  queja,  en  la  abertura  del  Congreso,  de  la 
actitud  de  los  E.  U.  El  Preaídente  Díaz  pronunció 
en  su  Mensage  algo  acerca  de  la  cuestión.  El  asegu- 
ra que  el  gobierno  de  Méjico  ha  obrado  de  buena  fé 
con  respecto  á  los  Estados  Unidos,  y  que  lía  puesto 
por  obra  todo  lo  que  estaba  á  su  alcance  para  con- 
servar unas  relaciones  amistosas.  Afirma  con  seguri- 
dad que  Méjico  desea  entretener  las  mismas  con  to- 
das las  naciones  y  especialmente  con  la  vecina  Re- 
pública. Pero  que  al  mismo  tiempo  quiere  sostener 
su  independencia  y  honor.  Añade  que  el  Senado  ha- 
bía encargado  al  ejecutivo  para  que  tratase  con  el 
gobierno  para  obrar  de  consuno  en  el  Rio  Grande, 
y  que  fuesen  revocadas  las  órdenes  dadas  al  General 
Ord.  Sinembargo  los  Estados  Unidos  se  habían  re  • 
liusado  á  este  paso,  j  que  el  Gobierno  Mejicano  no 
había  logrado  nada.  De  los  periódicos  mejicanos 
se  desprende  que  los  ciudadanos  mas  respetables  do 
la  República  no  desean  por  nada  la  guerra.  Efecti- 
vamente todo  país  que  tiene  interés  en  su  prosperi- 
dad, es  menester  que  se  dedique  á  cultivar  el  ramo 
de  olivo." 

Aaiaés'ieía,  SBaei'IsIioEBal. — Un  caso  de  la  mas 
extraordinaria  longevidad  en  nuestros  dias  se  halla 
referido  en  una  comunicación  del  Dr.  Luis  Fernandez 
al  Neto  Pesllter  JouraaL  Es  un  hombre  de  Bogotá, 
en  la  Repííblica  de  San  Salvador;  su  nombre  cs'Mí- 
guel  Solís.  Este  hombre  figura  en  una  lista  de  sus- 
crícion,  verificada  en  beneficio  del  Convento  de  los 
Franciscanos  de  San  Sebastian  en  1712.  Se  halla 
todavía  con  bastantes  fuerzas  para  trabajar;  pero  su 
piel  es  como  un  pergamino,  su  abundante  cabello  es 
blanco  como  la  nieve,  y  lo  lleva  en  forma  de  turbante 
al  rededor  de  su  cabeza;  sus  ojos  son  llenos  de  vida, 
y  contesta  con  mucha  precisión  á  todo  lo  que  se  le 
proponga.  Hablando  de  su  longevidad  él  dice:  yo  no 
me  acuerdo  de  haber  comido  mas  que  una  vez  ai  dia; 
el  dia  primero  y  el  quince  de  cada  mes  me  abstengo 
de  cualquiera  alimento,  y  solo  tomo  una  abundante 
bebida  de  pura  agua.  Mi  alimento  es  siempre  frió 
y  niinca  he  escedido  en  la  bebida. 


-496- 


SECCION  RELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 
OCTUBRE  20-26. 

20.  Domingo  XIX  de  Penlccoslés.  La  fiesta  de  la  pureza  de  Iti  Biem^ 
pre  Virgen  Maria.  San  Jorge  y  San  Aurelio,  mártires, 

21.  Lunes.  San  Hilarión,  abad.  Sauta  Úrsula  y  compañeras,  már- 
tires. 

22.  Hartes.  San  Marcos,  Obispo  de  Jeruualen.  Santa  Maria  Salo- 
me, de  quien  se  lee  en  el  Evangelio  haberse  encargado  de  la 
sepultura  de  Nuestro  Señor. 

23.  Miércoles.  San  Juan  de  Capistrano,  confesor,  Sta.  Eteldreda, 
virgen. 

24.  Jueves.  San  Rafael,  Arcángel.  Santa  Victoria,  mártir. 

25.  Viernes.  San  Crisanto,  mártir.  Santa  Daria,  mártir. 

26.  Sábado.  San  Evaristo,  Papa  y  mártir.  San  Luciano  y  San 
Floro,  mártires. 

SAN  JUAN  DE  CAPISTRANO. 

Este  Santo,  tan  célebre  en  el  siglo  XV,  nació  en 
Capistrano,  cerca  de  la  ciudad  de  Aquila  en  el  reino 
de  Nápole.s.  Siendo  jurisconsulto  de  fama,  el  rey  La- 
dislao le  confió  el  gobierno  de  varias  ciudades.  Co- 
nociendo la  inconstancia  y  vanidad  del  mundo  por 
un  desengaño  que  tuvo,  hallándose  en  una  cárcel  don- 
de le  liabian  encerrado  los  Perusinos  sublevados 
contra  Ladislao,  vendió  todos  sus  bienes,  compró  su 
libertad  pagando  su  rescate,  repartió  el  resto  de  su 
caudal  entre  los  pobres,  y  pasó  de  la  prisión  al  con- 
vento. Habia  escogido  la  Orden  de  San  Francisco,  y 
en  ella  brilló  principalmente  por  su  humildad,  po- 
breza y  austeridad.  Papas  y  Emperadores  le  confia- 
ron cargos  de  suma  importancia;  en  el  Concilio  de 
Florencia  trabajó  por  la  unión  de  los  griegos  y  los 
latinos;  convirtió  un  sinnúmero  de  herejes,  y  reconci- 
lió con  la  Iglesia  lí  muchísimos  cismáticos,  siendo  el 
Apóstol  de  Alemania,  Bohemia,  Polonia  y  Hungría. 
Las  Ordenes  religiosas  acudieron  á  él  para  que  las 
defendiese  contra  las  calumnias  de  que  eran  víctimas, 
y  las  Cruzadas  le-  dieron  ocasión  de  manifestar  su 
celo  y  actividad  para  contener  á  los  Moros.  A  él  se 
debe  en  gran  parte  la  celebre  victoria  de  Belgrado 
contra  Mahomet  II,  en  memoria  de  la  cual  el  Papa 
Calixto  III  instituyó  la  fiesta  de  la  Transfiguración. 
Tres  meses  después  de  la  batalla  murió  en  el  conven- 
to de  Vilak  en  Hungiúa  á  la  edad  de  setenta  y  un 
años. 


^'•-' 


REYISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Hasta  ahora  el  Español  y  Mejicano  que  por 
desgracia  suya  abandonaba  la  Iglesia  Cat(51ica, 
podía  lisonjearse  y  hacer  ostentación  de  seguir 
los  dictámenes  de  su  conciencia;  con  todo  nunca 
hubiera  creido  que  haciendo  así  volvía  á  la  re- 
ligión de  sus  antepasados.  Pero  de  ho}'  en  ade- 
lante podrá  el  feliz  neúfito  añadir  á  sus  nuevas 
creencias  también  esta:  á  saber,  que  apartándose 
de  Roma  no  hace  sino  volver.  ¿Hacia  dúnde? 
A  la  religión  de  sus  abuelos,  bisabuelos  y  tatara- 
buelos. ¿Y  en  la  palabra  de  quién  fundará  este  su 
nuevo  credo?  Ni  mas  ni  menos  que  en  la  jialabra 
del  Sr.  Annin.  Es,  pues,  el  caso  (|ue  la  Revisfa 
EiHinyéUra,  en  su  último  número,  nos  diú  á  co- 
nocer cuanto  sigue:  ''El  J'Jupañol  o  Mejicano  qve 
■fe  separa  de  la  ifjh;nla  roviana  y  nKjve  el  er<nir/elio 


(sic)  no  hace  mas   que  volver   á  la  doctrina  de  sus 
padres  y  ú  lo  que   se  creó  en   España  y  en  toda  la 
Cristiandad  ardes  de  7nezclar  el  fanatismo  y  la  su- 
persticiony     Hemos  dicho  que  el  Español  6  Me- 
jicano, convertido  al  evangelio  prtro,  puede  fun- 
dar esa  su  nueva  creencia   sobre  la  palabra  del 
Sr.  Annin.     En  afirmando  esto  no  hemos  hecho 
otra  cosa  sino   atribuir  el  mérito    del  nuevo  ha- 
llazgo á  su  propio  inventor.     ¿Y  quién  otro  sino 
él  puede  ser  el  autor  de  tamaño  descubrimiento? 
Si  no  fuera  el  Sr.  Annin  el  autor,  á  buen  seguro, 
nos  lo  hubiera    hecho  saber.     ^Q^é;  no  nos  hizo 
conocer,  en  su  número  anterior,   á  quién  éramos 
deudores  por  el  castellano  elegante  de  su  perió- 
dico?    Muy  bien,  muy  bien:  á  cada  uno  lo  que 
merece.    Por  confesión  de  nuestro  mismo  minis- 
tro supimos  que  las  e]egSLnc\íiS  peregrinas  del  es- 
pañol de  su  Revista  son   debidas  á   un  tal  Inés. 
¡Cáspita  qué  hablista  ese    caballero!     ¡Tate  qué 
lenguaje  tan  castizo!     Ahora  bien,    atendida  la 
escrupulosidad   de  nuestro  ministro  en  dar   la 
gloria  á  quien  la  merece,  nos  parece  lícito  supo- 
ner que,  si  el  parrafito  en  cuestión  fuera  de  otro 
colaborador  suyo,  no  hubiera  faltado  el  Sr.  An- 
nin de  darnos  á  conocer  su  nombre.    De  todos 
modos,  sea  él  (5  no  el  autor,   lo  cierto  es  que  el 
descubrimiento  es    de    importancia.     Se    habia 
pensado  y  se  habia  dicho,   hasta  estos  últimos 
tien)pos,  (jue  los  Mejicanos   renunciando  á-  la  fé 
católica  iban  adelante,   pues   progresaban;  pero 
ahora  será  menester  decir  que  van  para  atrás 
ya  que  vuelven.  Mas,  si  no  nos  engañamos,  este 
movimiento  de  retroceso  se  efectúa  sobre  un  de- 
clive.    Así  es  que   podéis  estar  seguros,    con- 
vertidos á  la  fé  del  evangelio  puro,   que  al  térmi- 
no de  la  marcha    os    encontrareis    con    vuf^stro 
cuerpo  y  alma  muy  ahajo. 


El  Hon.  Juez  E^dmund  Duxne  ha  dirigido  al 
P.  Salvador  Personé,  S.  J.,  Rector  del  Colegio 
de  Las  Vegas,  una  carta,  cuyo  contenido  los 
Padres  del  Colegio  han  creido  oportuno  publi- 
car por  la  prensa,  á  fin  de  manifestar  con  mayor 
solemnidad  cuan  agradecidos  quedan  al  Ilou. 
DuNNE  por  el  bíteres  que  muestra  tomar  en  esa 
naciente  institución.  Sabido  es  que,  estando  el 
Juez  DrxNE  cu  Santa  Fé,  dio  repetidas  prue- 
bas del  grande  aprecio  en  que  tenia  la  lengua 
castellana,  esa  lengua  noble,  majestuosa  y  rica 
que  sigue  siendo  el  habla  común  de  Xuevo  ^lé- 
jico.  l^ies  bien,  habiendo  conocido,  por  la  re- 
lación del  Examen  Público  y  Primera  Distribu- 
ción de  Premios,  que  cu  el  Colegio  de  Las  Ve- 
o-as se  cultiva  el  estudio  del  mismo  idioma,  el 
Juez  DiNNK  quiso  graciosamente  ofrecer  una 
Curz  i)K  Oro  al  alumno  de  la  Primera  Clase  de 
Español,  que  hiciere,  por  concurso,  la  mejor 
composición  en  prosa  castellana,  l^se  noble  go- 
lardon  ser;í,   por  cierto,   un   poderoso  incentivo 
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para  los  alunónos;  y  subirá  de  pimto  cuando  con- 
sideren que  es  ofrecido   por  un  caballero,  cnya 
lengua  mn 'terna  es  la  inglesa,    líosotros  no   po- 
demos m.etios  de  aplaudir  la  generosa  determi- 
nación del  Honorable  Dunne.     Alentando   los 
j(^ver,es  Mejicanos  al  cultivo  de  su  lengua  natu- 
ral ,  se  les  alienta  á  conocer,  además  de  su  bellí- 
s!ima  y  variada  literatura,   la  historia  de  su  es- 
clarecido linaje;  y  se  coopera  de  este  modo  á 
que  se  conozcan  y  respeten   á  sí  mismos,  no  so- 
Jlamente  por  ser  parte   de  la  grande  República 
Americana,   sino  también  por  ser  hijos  de  una 
raza,  que  puede  justamente  mantener  erguida  su 
frente  delante  de  cualquiera  otra  raza  6  nación 
civilizada.    El  estudio  del  inglés  es,  á  no  dudar- 
lo, de  una  importancia  suprema;  y  hé  aquí  por- 
que el  Colegio  de  Las  Vegas  acordó',  en  su  pri- 
mera distribución   de   premios,  tres  Cruces  de 
Plata  al  Inglés,   mientras  no  did  mas  que  una 
sola  al  Español.     Por  eso  mismo  hubiera  desea- 
do que  la  primera  recompensa  singular  ofrecida 
por  un  amigo  y  favorecedor  suyo,  hubiera  cs^'  '^^^ 
mas  bien  sobre  el  Inglés.  Pero  es  muy  j''^^^^^ ''  ^ 
el  Español  tenga  asimismo  algún  lup'^^j.  ¿^\2¡^  en- 
señanza de  hijos  de  Españoles,  v      -^^^  promue- 
ve y  protege  el  estudio  de   o^  ,^.^  j^j^^^_  ^^^^  j^ 
haceelHon.  Juez  Du-^,^^    ^^^    ^^^^^^  ^^^^  ^^ 
agradecimiento  de  -^^  Q^^^gj^  ^  ^^^  directores 
y  alumnos,  sm;^  también   de   todos  los  verdade- 
ros amanf^^jj  ^^  g^  pj-opia  historia  y  sangre. 


En  este  momento,  cuando  parece  que  la  so- 
ciedad toda  entera  arde  en  el  fuego  de  sus  pa- 
ciones, se  hace  notable  la  coincidencia  de  un 
(Congreso  de  los  adoradores  del  fuego.  En  la 
Persia,  en  las  Indias  y  en  las  provincias  rusas 
»del  Cáucaso  viven  todavía  numerosos  prosélitos 
»de  la  enseñanza  idolátrica  de  Zoroastro,  el  fun- 
ííindor  del  culto  del  sol  y  del  fuego.  Esos  pobres 
[paganos  dicen  que  aun  conservan  el  fuego  pren- 
'dido  por  el  mismo  Zoroastro,  2,500  años  ha.  Su 
■sagrada  capital  es  Yesd,  en  Persia,  donde  se 
levantan  34  templos  al  sol.  Pues  bien,  corre 
voz  que  los  adoradores  del  fuego  en  Persia  quie- 
ren llamar  á  congreso  á  sus  correligionarios  de 
las  Indias  y  de  las  Rusias.  Ese  congreso  tendría 
lugar  en  el  próximo  invierno  cerca  del  fuego  en- 
cendido por  Zoroastro. 


~*mí   ^1 — 


Mientras  que  en  nuestros  dias  levántanse  es- 
tatuas á  un  Yoltaire  j  á  un  Mazzini,  cuyas  mas 
esclarecidas  obras  no  parecen  haber  sido  otras 
que  cubrir  sus  patrias  de  ignominia,  enseñar  á 
los  hombres  á  menospreciar  la  religión  y  á  vivir 
sin  ella,  excitar  á  los  hombres  á  hacerse  una 
mutua  y  continuada  guerra;  todos  aquellos  en 
quienes  estén  todavía  despiertos  los  sentimien- 
tos de  honor  y  de  honestidad,  y  para  quienes  no 


se  confunden  todavía  el  heroísmo  con  el  fanatis- 
mo,  el  amor  para  con  sus  hermanos  con  el  amor 
bajo  y  vil  de  su  propia  persona,  oirán  cierta- 
mente con  gusto  y  satisfacción,  como  los  vecinos 
de  la  humilde  ciudad  de  Dundennonde,  en  BéK 
gica,  inauguraron,  dias  pasados,  una  estatua  de 
su  ilustre  conciudadíino  el  Reverendo  P.  de 
Smet,  Jesuíta  y  misionero  de  las  Indias  del 
América  del  Norte.  Así  lo  refiere  un  parte  te- 
legráfico llegado  de  Europa  con  fecha  25  de  Se- 
tiembre. Damos  el  patabien  á  los  nobles  católi- 
cos de  Dundennonde^  por  no  haber  querido  que 
quedara  sin  honor  r^w  ftu  patria  aquel  cuyo  nom- 
bre y  memoria  ?,ou  objeto  de  bendición  en  el 
mundo  entero. 


^1  Yaticano  y  Kissiiígen. 

Desde  el  dia  que  León  XIII  subiú  al  trono  de 
-BüVi  Pedro,  el  periodismo  de  cierto  color  empe- 
zó 'i  trabajar  para  mostrar  al  nuevo  Pontífice 
en  contradicción  con  su  predecesoí-,  el  niagoáni- 
mo  Pío  IX.  El  finado  Papa  había  declarado 
guerra  abierta  al  error  y  á  la  injusticia,  y  esta 
guerra  la  había  sostenido  valerosamente  hasta 
el  último  de  sus  dias,  no  obstante  las  calamito- 
sas circunstancias  de  su  largo  reinado.  Los 
grandes  poderes  de  la  tierra  ó  se  rebelan  con- 
tra el  Yicario  de  Jesucristo,  ó  le  desamparan; 
la  revolución  y  la  fuerza  armada  de  un  gobier- 
no prevaricador  derriban,  por  fin,  el  poder  tem- 
poral de  los  Papas:  persecuciones  donde  quiera 
se  levantan  contra  los  hijos  de  la  Iglesia  Catuli- 
ca:  una  turba  de  fanáticos  racionalistas  cree  que 
ya  sond  la  hora  de  establecer  el  reino  del  mas 
hediondo  sensualismo;  con  todo,  en  medio  de 
tantas  dificultades  y  tamaños  azares,  Pío  IX  no 
queda  desalentado,  continúa  con  denuedo  la 
lucha  y  desplega  todo  el  vigor  del  ánimo  de  un 
héroe.  Así  es  que  por  diversas  que  fuesen  las 
opiniones,  mantenidas  sobre  esta  6  aquella  cues- 
tión político-religiosa:  por  diferentes  que  fuesen 
las  maneras  de  considerar  ciertos  eventos:  por 
desiguales  que  fuesen  las  medidas  con  que  se 
midiese  este  o  aquel  acto  del  difunto  Pastor;  Pío 
IX  descendiendo  á  la  tumba,  dejaba  la  memoria 
de  un  Papa  que  supo  cumplir  dignamente  con  la 
misión  sublime,  á  que  por  divina  providencia 
había  sido  destinado.  Este  cumplimiento  digno 
de  su  misión  constituye  una  gloria  imperecedera 
para  el  Pontífice  que  conservuse  firme  en  el 
combate  hasta  el  último  respiro. 

Pues  bien  el  partido,  perseguido  por  el  Papa 
que  acababa  de  dar  su  postrero  aliento,  no  po- 
día mirar  de  buen  ojo  la  gloria  con  que  resplan- 
decía su  sepulcro.  Por  otro  lado  esa  gloria  no 
pedía  destruirse,  por  ser  cl  resultado  es[)ontá- 
neo  y  necesario  del  mérito;  ca  pues,  ya  que  no 
se  la  p^iede  destruir,   hágase    alguna   ten  latí  va 
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para  oscurecerla.  Se  colme  por  una  parte  de 
alabanzas  al  reinante  Pontítice,  y  por  otra  se  le 
presente  en  oposición  con  su  antecesor.  Pero  de 
nada  valió  la  estratagema.  Con  la  Encíclica  del 
21  de  Abril,  León  XIII  exhortaba  solemnemen- 
te á  sus  Venerables  Hermanos  Patriarcas,  Pri- 
mados, Arzobispos  y  Obispos  del  mundo  catdli- 
co  á  empeñar  su  celo  y  su  solicitud,  á  ñn  de 
unir  mas  estrechamente  los  fieles  Cristianos  á  la 
Cátedra  de  verdad  y  de  justicia  y  recibir  con 
docilidad  todas  las  doctrinas,  y  "rechazar  en- 
teramente" las  opiniones  aun  mas  comunes  que 
conociesen  ser  contrarias  á  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia.  En  esta  ocasión  León  XIII,  que  el  par- 
tido del  error  habia  querido  pintar  como  un 
Papa  liberal,  publicó  por  decir  así  su  programa 
de  acción.  P^se  programa  no  pudo  menos  de  ser 
hallado  en  perfecta  armonía  y  conformidad  con 
el  del  Gran  Pió.  Después  de  haber  renovado  y 
confirmado  todas  las  declaraciones  y  protestas 
que  su  predecesor,  de  santa  memoria,  habia 
hecho  repetidamente,  sea  contra  la  ocupación 
del  principado  civil,  sea  contra  la  violación  de 
los  derechos  de  la  Iglesia  Romana,  el  reinante 
Pontífice  hizo  la  apología  de  sus  predecesores, 
y,  en  especial,  de  su  predecesor  inmediato.  Pió 
IX.  "Los  Romanos  Pontífices,  decia  León  XIII, 
nuestros  predecesores,  y  por  último  Pió  IX,  de 
santa  memoria,  especialmente  en  el  Concilio 
Vaticano,  teniendo  á  la  vista  estas  palabras  de 
San  Pablo:  Cuidad  de  que  nadie  os  seduzca  poy^ 
medio  de  una  filosofía  iníifil  y  engañadora,  segvn 
la  tradición  de  los  hombres,  según  los  principios 
del  mundo  y  no  según  Cristo,  bo  dejaron  de  con- 
denar, cuando  hubo  necesidad,  los  errores  cor- 
rientes y  notarlos  con  censura  apostólica.  Y 
Nos,  siguiendo  las  huellas  de  nuestros  predece- 
sores, desdo  esta  Cátedra  de  verdad  confirma- 
mos y  renovamos  todas  estas  condenaciones,  y 
al  mismo  tiempo  rogamos  fervientemente  al  Pa- 
dre de  las  luces  que  todos  los  fieles,  con  un  solo 
ánimo  y  un  solo  entendimiento,  piensen  j  ha- 
blen como  Nos."  ¿Podia  ser  mas  explícito  el 
lenguaje  del  nuevo  Papa?  Podia  su  lenguaje  ser 
mas  conforme  con  el  lenguaje,  hablado  por  el 
Papa  f(ue  lo  habia  precedido  en  el  gobierno  uni- 
versal de  la  Iglesia?  Cierto  que  no. 

Rien  sintió  esta  conformidad  de  afectos  y  pen- 
samientos entre  los  dos  Pontífices  el  partido  de 
la  pretendida  moderación:  unos  se  callaron 
mientras  (pie  otros  comenzaron  á  censurar  la 
conducta  de  León  XIII  por  el  mismo  estilo  que 
habían  vituperado  las  acciones  del  difunto  Pió. 
Mas  hó  a(pií  (pie  los  coloquios  y  conferencias  de 
Kissingen  entre  Monseñor  Masella,  enviado  de 
Su  Santidad,  y  el  Principo  de  Bismark  han  ofre- 
cido una  bella  ocasión  ¡¡ara  volver  á  la  táctica, 
ol)servada  en  los  primeros  dias  de  la  exaltación 
de  León  XIÍI  al  trono  pontificio.  "El  nuevo 
programa  de  la  Santa  Sede  está  en  abierta  con- 


tradicción con  aquel,  que  por  tantos  años  y  con 
tanta  obstinación  fué  mantenido  firme  por  Pió 
IX  y  el  Cardenal  Antonelli,  su  Secretario  de 
Estado." — "Al  famoso  Xo  podemos  en  todas  las 
cuestiones  relativas  á  los  intereses  de  la  Iglesia, 
fué  sustituido  el  sistema  de  las  transacciones" — 
"León  XIII  no  liene  la  intención  de  seguir  ¿í 
Pió  IX  en  su  política" — "León  XIII  no  quiere 
tomar  una  actitud  hostil  }'  provocadora" — "No 
lleva  el  intento  de  desafiar  con  osadía,"'  etc. 

p]s  menester  ser  un  monigote  para  dejarse 
embaucar  con  semejante  charlatanería.  Noso- 
tros no  somos  de  aquellos  que,  no  tomando  bas- 
tantemente en  cuenta  el  inílujo  de  las  circuns- 
tancias en  las  acciones  de  un  gobernante,  creen 
ser  necesario  hallar  una  perfecta  identidad  de 
conducta  entre  ambos  los  Papas,  para  que  la 
conducta  de  León  XIII  no  aparezca  contradecir  á 
la  de  Pío  IX.  Sabemos  muy  bien  que  un  mismo 
principio  puede  exigir  una  diversa  manera  de 
obrar,  á  medida  que  varían  los  accidentes  de 
tiempo,  lugar  y  personas;  y  que  así  como  es  loa- 
ble la  conducta  de  uno  en  ciertas  ocasiones,  así 
la  misma  seria  hasta  reprensible  en  otras.  Por 
consiguiente  estaríamos  muy  lejos  de  encontrar 
al  reinante  Pastor  de  la  Iglesia  en  oposición  con 
su  predecesor,  tan  solamente  porque  Leen  XIII 
obrara  con  respecto  á  las  mismas  personas  y 
acerca  de  los  mismos  negocios  de  una  manera  di- 
ferente de  la  del  ilustre  Pío  IX.  La  manera  de 
obrar  del  uno  sería,  sí,  distinta  de  la  del  otro;, 
pero  no  por  esto  podría  decirse  opuesta,  en  caso 
de  que  se  viei'a  un  mismo  principio  gniar  así  al- 
uno como  al  otro  en  sus  acciones. 

Lo  que  acabamos  de  afirmar  nos  parece  tan 
claro  como  la  luz  del  día.  Vengamos  ahora  al 
caso  que  ha  suscitado  tanta  gritería  de  parte  de 
cierta  prensa.  ¿Dónde  está  esa  pretendida  con- 
tradicción entre  León  XIII  y  Pío  IX?  León 
XIII  envía,  es  verdad,  á  Monseñor  Gaetano 
Aloisi  Masella  al  Príncipe  de  Bismark:  el  Nun- 
cio Pontificio  visita  en  Kissingen,  pequeña  al- 
dea de  Pavicra,  al  Canciller  del  Imperio  Ale- 
mán: se  tralían  coloquios  y  conferencias  entre 
los  dos:  trátase  de  una  conciliación  entre  Roma 
y  Rcrlin,  entre  la  Iglesia  Católica  perseguida,  y 
el  Gobierno  Germánico  perseguidor;  todo  esto 
es  verdad,  pero  ¿qué  se  quiere  sacar  de  aíjuí? 
León  XIII,  dice  la  prensa,  á  (jue  hacemos  alu- 
sión, es  magnánimo,  Pío  IX  no  lo  era — León 
XIÍI  es  moderado.  Pío  IX  era  atrevido — León 
XIII  concilía  los  ánimos,  Pío  IX  los  irritaba. 
Pero  decidnos,  por  vida  vuestra,  ¿cómo  veis 
tanta  diferencia  entre  el  uno  y  el  otro?  Proba- 
blemente habéis  olvidado  un  pasaje  de  historia 
contemporánea;  y  si  es  que  no  lo  habéis  olvida- 
do, afectáis  no  conocerlo.  En  todo  caso  es  bueno 
hacerlo  aquí  presente. 

En  187:^  se  decretaban  en  Alemania  las  leyes 
inicuas  contra    la    Iglesia   católica:    pues   bien, 
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¿qué  hizo  entonces  Pió  IX?  Dirigidse  al  Empe- 
rador Guillermo,  y  el  7  de  Agosto  le  escribía 
una  curta,  en  la  que  le  rogaba  á  poner  un  tér- 
mino ií  los  males  de  la  Iglesia.  "Se  me  dice,  así 
hablaba  el  Pontífice  de  santa  memoria,  que 
Vwestra  Majestad  no  aprueba  la  conducta  de  su 
gobierno,  y  que  vitupera  el  rigor  de  las  medi- 
das tomadas  contra  la  religión  católica.  Pero  si 
es  verdad  que  Vuestra  Majestad  no  las  aprueba 
(y  las  cartas  que  Vuestra  Majestad  me  ha  varias 
veces  enviado  me  parecen  una  prueba  suficiente 
de  que  Vuestra  Majestad  no  puede  aprobar  lo 
que  ahora  se  está  cnmpliendo);  si,  digo,  á  la  Ma- 
jestad Vuestra  le  pesa  de  que  su  gobierno  siga 
extendiendo  siempre  mas  las  medidas  de  rigor 
contra  la  religión  de  Jesucristo,  haciendo  de 
este  modo  un  grave  daño  a  la  misma  religión; 
¿como  no  deberá  entonces  Vuestra  Majestad 
convencerse  de  que  estas  leyes  no  producirán  otro 
efecto  sino  el  de  minar  su  mismo  trono?  Yo  hablo 
con  franqueza,  pues  mi  estandarte  es  la  verdad." 
Cuál  haya  sido  la  contestación  que  (iuillermo 
diese  por  medio  de  su  Canciller,  es  cosa  conoci- 
da. Ambos  á  dos  los  documentos  fueron  publi- 
cados por  el  Reiclisanzeiger  de  Berlín  del  14  de 
Octubre  del  mismo  año.  Ahora  bien,  León  XTII 
no  ha  hecho  otra  cosa  sino  imitar  la  conducta 
de  su  glorioso  predecesor.  El  dia  20  de  Mayo 
de  este  año,  él  notifico  su  exaltación  al  trono  de 
San  Pedro  al  Emperador  Guillermo,  y  al  mismo 
tiempo  le  encomendó  sus  subditos  católicos  de 
Alemania.  El  29  del  mismo  mes,  el  Emperador 
contestó,  mas  ó  memos,  por  el  mismo  estilo  que 
á  Pío  IX:  "De  las  palabras  amistosas  de  A^ues- 
tra  Santidad  saco  la  esperanza,  de  que  Vuestra 
Santidad  está  dispuesta  á  ejercer  el  poderoso 
influjo  que  la  constitución  de  su  Iglesia  le  ase- 
gura sobre  todos  sus  siervos  {sic),  á  fin  de  que 
aquellos  de  entre  estos  que  descuidaron  las  le- 
yes del  país  donde  moran  se  sometan  á  ellas.'" 
El  tono,  como  se  ve,  no  es  diverso  hasta  aquí, 
de  aquel  empleado  con  Pió  IX;  pero  después 
acaecieron  los  atentados  de  los  regicidas  Hoedol 
y  Nobiling,  é  inmediatamente  se  hizo  notar  la 
diferencia.  Contestando  á  una  carta  del  17  de 
Abril,  y  á  otra  en  que  el  Papa  expresaba  sú 
pésame  por  el  peligro  que  habia  cori'ido  la  vida 
del  Emperador,  el  Príncipe  imperial  decía: 
"No  renuncio  á  la  esperanza  de  que,  si  no  es 
posible  un  acuerdo  sobre  los  principios,  senti- 
mientos conciliativos  abran  también  en  Priisía 
el  camino  de  la  paz.'-'  Esto  supuesto,  pregunta- 
mos ¿dundo  está  esa  contradicción  entre  Pío  IX 
y  León  XIII?  Esa  contradicción  es  un  sueño, 
una  mentira.  Pió  IX  deseaba  y  pedia  la  conci- 
liación, como  la  ha  deseado  y  pedido  León  XIII. 
A  los  deseos  y  ruegos  de  León  XIII  se  ha  em- 
pezado á  responder  de  parte  de  Prusia  con  un 
tono  mas  conciliador,  que  no  fué  usado  con  c! 
Papa  difunto.    La  razón  de  esta  mudanza  se 


halla  en  la  misma  Alemania,  y  para  hablar  eon 
mas  precisión,  en  el  cumplimiento  de  la  profecía 
de  Pío  IX;  á  saber,  que  el  CuUurkampf  m\nd.v]íi 
el  trono  del  perseguidor.  Basta  seguir  el  hilo- 
de  los  hechos  para  convencerse  de  lo  que  afir- 
mamos. En  resumidas  cuentas,  nuestra  opinión 
es  que  si  por  un  lado  hay  motivo  para  adnúrar 
la  elevada  prudencia  de  León  XIII;  no  ha}^  por 
otro,  fundamento  para  descubrir  antagonismo 
entre  el  reinante  Pastor  de  la  Iglesia  v  su  ilus- 
tre  predecesor. 


Una  despedida. 


Traducimos  del  Louisville  Advócate  la  despe- 
dida que  hizo  de  sus  feligreses  el  Rev.  P.  En- 
rique Bekkers,  quien  descansó  en  paz  el  mes  pa- 
sado, en  la  ciudad  de  Lexíngton,  Ky.,  después 
de  muchos  años  de  apostólicos  trabajos  y  heroi- 
cos desvelos.  A  las  honras  fúnebres  que  se  le 
celebraron,  no  hubo  otro  discurso  que  la  lectura 
de  dicho  documento,  habiéndolo  querido  así  el 
mismo  venerable  finado,  para  dar  una  nueva 
prueba  de  su  modestia  y  del  cariño  que  tenía  á 
los  miembros  de  su  parroquia. 

"Mi  muy  vivo  deseo  es  que  mis  restos  mor- 
tales sean  sepultados  á  la  entrada  de  mi  querida 
Iglesia  de  San  Pablo:  que  mi  sepulcro  sea  cu- 
bierto solamente  con  una  tosca  losa:  que  no  haya 
en  mi  entierro  ni  pompa,  ni  ostentación  ni  dis- 
curso.— Por  los  labios  de  aquel  que  oficiare  en  mis 
funerales, quisiera  decir  á  mis  hermanos  separados 
({ue  muy  agradecido  estoy  á  Dios,  por  haberme  lla- 
mado á  la  santa  Iglesia  Católica,  y  por  haberme 
dispensado  el  favor  de  morir  en  ella;  y  así  como 
lo  hice  durante  mi  vida,  así  también  en  mi 
muerte  pediré  para  ellos  el  precioso  don  de  la 
fé.- — Quisiera  que  mis  amados  feligreses  se  acor- 
dasen siempre  de  las  enseñanzas  y  de  los  salu- 
dables avisos  que  de  mí  han  rccilDÍdo:  tengan  á 
bien  perdonarme  las  imperfecciones  y  flaquezas 
que  hayan  notado  en  mí,  y  sigan  solamente  los 
buenos  ejemplos  que  pueda  haberles  dado. — Vo- 
sotros, padres  y  madres,  que  fuisteis  bautizados 
en  la  Iglesia  Católica,  y  que  seducidos  por  las 
co.-as  del  mundo,  os  alejasteis  desdichadamente 
de  su  seno;  acordaos,  que  .ya  repetidas  veces  os 
he  suplicado,  y  ahora  también  muy  encarecida- 
mente os  ruego  (jue  volváis  á  vuestra  Iglesia  y 
á  la  práctica  de  aquella  religión  la  cual  sola 
puede  salvaros.  Vosotros  también,  como  yo,  se- 
réis un  dia  llamados  á  dar  cuenta  de  todo  pen- 
samiento, palabra  y  acción.  Lo  que  es  hoy  para 
mí,  podrá  ser  mañana  {)ara  vos. — Ruego  á  los 
miembros  de  la  Conferencia  de  San  Vicente  que 
extiendan  su  caridad  á  toda  criatura,  para  que 
así  esta  obra  sea  cntcramense  católica.- — A  vos- 
otros igualmente  dirijo  mis  palabras,  amados 
jóvenes  de  esta  parroquia:  acordaos,  que  me  be 
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esforzado  siempre  en  que  formaseis  un  solo 
cuerpo,  para  que  así  inas  á  menudo  tuviese  la 
ofasiou  de  estar  con  vosotros,  hablaros,  daros 
cousojos  paternales  y  fortaleceros  contra  los  in- 
numerables peligros  de  nuestros  dias.  Ya  se 
acabó  mi  tiempo:  ya  no  me  veréis  entre  vos- 
otros: ya  no  se  levantará  mi  humilde  voz  para 
daros  avisos  6  consuelos:  yo  estoja  muerto.  Pero 
os  ruego  que  no  olvidéis  las  instrucciones  que 
recibisteis.  Sed  virtuosos  y  buenos,  para  que  el 
buen  olor  de  vuestros  ejemplos  pueda  atraer  á 
oíros  y  encaminarlos  á  la  salvación. — Mis  últi- 
mas palabras  son  para  vos,  doncellas  de  la  So- 
dalidad.  Esta  es  la  postrera  vez  que  os  hablo. 
]\rarchad  bajo  el  amparo  y  protección  de  la  Vir- 
gen lumaculada;  y  cuando  en  el  discurso  de  la 
vida  os  acontezca  pisar  abrojos  y  espinas,  acu- 
did á  la  Madre  de  los  dolores  para  consuelo  y 
alivio. — P]n  iin,  cuando  hollareis  la  loza  de  mi 
sepulcro,  y  pasareis  sobre  el  polvo  de  mis  res- 
tos mortales,  para  acercaros  á  aquel  altar  dunde 
ya  tantas  veces  lie  ofrecido  por  vosotros  todos 
el  divino  sacriQcio,  entonces  no  olvidéis  mi  po- 
bre alma. — J.  E.  Bekkers. 

Estas  son  las  palabras  con  que  ese  digno  mi- 
nistro de  Jesuci'isto  despedíase  de  su  rebaño: 
palabras  verdaderamente  encantadoras,  que  no 
pueden  menos  de  hacer  latir  las  libras  mas  de- 
licadas de  nuestras  almas.  Estando  tan  cerca  de 
su  última  hora,  ese  hombre  venei'able  ya  no 
pertenece  al  mundo:  sus  relaciones  con  la  so- 
ciedad están  ya  rotas:  los  dolores  de  la  muer- 
te ya  deben  ser  bastante  aliviados  por  la  espe- 
ranza de  la  recompensa;  y  su  alma  podria  desde 
ahora  abismarse  en  los  puros  goces  de  la  Divi- 
nidad. Pero,  ¡o  í'uerza  de  la  cai'idad  católica! 
¡o  magnanimidad  de  un  corazón  verdaderamen- 
te sacerdotal!  Después  de  haber  echado  una  ra- 
jada ojeada  al  que  fue  pur  largos  años  compañe- 
i'o  inse[)arable  de  su  alma,  para  decir  (pie  se  le 
tribute  poca  6  ninguna  honra,  y  que  se  le  cubra 
solamente  con  una  tosca  piedra;  ya  está  otra 
vez  con  sus  hermanos,  cuya  sola  suerte  parece 
que  le  acongoja  en  medio  de  los  resplandores  de 
la  gloria  ((ue  le  rodean.  Todos  esos  objetos  de 
sus  desvelos  y  de  su  cariño  se  presentan  uno 
tras  otro  á  su  memoria,  y  de  todos  se  desjjide, 
dejándoles  tales  avisos,  dándoles  tales  consejos, 
<|ue  bien  so  echa  de  vei-  su  deseo  de  (jue  nadie 
esté  separado  de  él  en  la  eternidad.  No  hay 
duda  (pie  el  afecto  de  los  feligreses  hacia  un 
pastor  tan  amnnte  debi()  subir  de  i)nnto  al  oir 
iin  eco  fiel  de  su  \(i/,  m  esa  tierna  despedida. 

Por  lo  demás,  unas  palabras  (pie  indican  tanta 
sfi'enidad  á  la  \is(a  de  !a  muerte,  deben  ser  el 
natural  rellcjo  de  una  vida  llena  de  virtudes  y 
santas  .obras.  Vaya  de  ello  una  prueba  en  lo 
(|ue  hállase  en  el  Ave  Marld,  acei'ca  del  finado: 
'  TiO  (pie  obro  en  licxington  sobrevivirá  á  él  por 
1  ii'gt.)  tiempo.     La  iglesia  de  San  Pablo,  la  mas 


grandiosa  de  cuantas  ha}''  en  aquella  ciudad,  es 
un  monumento  que  perpetuará  su  memoria.  El 
fundo'  escuelas  para  ambos  sexos;  renovcj  el  as- 
pecto religioso  de  la  parro(iuia;  convirti(j  á  mu- 
chos del  error,  y  un  mas  crecido  número  de  la 
indiferencia.  Los  que  hablan  sido  descuidados 
en  acercarse  á  los  sacramentos,  ya  no  lo  fueron 
en  lo  venidero.  Bajo  su  impulso  los  hombres  de 
la  parroquia  pertenecían  en  su  mayor  parte  á  la 
Conferencia  de  San  Vicente  de  Paul,  y  apren- 
dían de  su  pastor  á  cuidar  de  los  demás  y  á  ser 
arreglados  en  sus  costumbres.  Velaba  cuidadosa- 
mente para  que  las  mujeres  también  tuviesen  su 
propio  trabajo;  ellas  mismas  adornaban  el  altar, 
visitaban  y  aliviaban  á  las  que  hallábanse  enfer- 
mas. Obedeciendo  á  la  voz  de  su  pastor,  los  jd- 
venes  y  las  doncellas  hacían  parte  de  devotas 
Congregaciones.  Bien  puede  la  Iglesia  de  Lex- 
íngton  llorar  la  pérdida  del  buen  pastor  que 
acaba  de  serle  arrebatado  por  la  muerte." 


Granibetta  y  sus  desatinos. 


Aun  deben  acorcharse  nuestros  lectores  de  a- 
quella  famosa  paparrucha,  que  desde  el  alto  de 
su  profética  trípode,  nos  regale!  un  dia  la  Revis- 
ta Evangélica  de  las  Vegas:  '^Tambetta  gana  y 
el  mundo  avanza."  ¡Qué  sabrosas  fueron  enton- 
ces nuestras  risas;  y  como  nos  compadecimos 
del  buen  ministro  por  su  tan  solemne  pampirola- 
da! Y  á  la  verdad,  para  todo  hombre  que  ten- 
ga un  granito  de  sal  en  la  mollera,  esos  adelan- 
tos del  mundo,  en  razón  directa  de  las  victorias 
de  (lambetta,  no  pueden  menos  de  ser  como  los 
[)asos  del  cangrejo,  (pie  van  mas  bien  atrás  que 
adelante.  ¿No  sabia  acaso  el  señor  ministro, 
que  ese  hombre  extraordinario,  delante  de  cuyo 
carro  triunfal  andaría  progresando  el  mundo, 
es  el  jefe  de  los  Padicales,  los  cuales  se  confun- 
den en  Francia  con  los  amables  Comunistas,  So- 
cialistas, Intemacionalistas,  y  Nihilistas?  ¿Igno- 
raba por  ventura  que  para  Gambctta  y  los  Pa- 
dicales  Franceses  esa  mágica  palabra  de  Repú- 
blícíj,  significa  com[)leta  licencia  para  todo  de- 
scorden; sacudimiento  de  todo  yugo  y  autoridad, 
que  no  sea  su  propio  yugo  y  autoridad;  destruc- 
ción de  toda  fé  y  religión?  Por  el  honor  del  7>f/;-o 
Ecanr/elio  digamos,  j)ues,  que  el  señor  ministro 
pococonocido  tenía  el  objeto  de  sus  proféticas 
visiones. 

Mejor  debía  entenderle  3^  conocerle  Adolfo 
Thiers;  a(piel  hombre  astuto  y  sagaz;  aquel  hom- 
bre que  llamábase  á  sí  mismo  "Jtijo  de  la  rcvo- 
¡lición,'''  y  (]ue  tantos  puntos  de  contacto  tenia 
con  el  ciudadano  (rambetta.  Lhiidos  entre  sí 
con  un  vínculo  comiin  de  ideas,  sentimientos 
y  amistad;  confiándose  á  menudo  sus  mas  ínti- 
mos secretos;  discutiendo  juntamente  sus  planes 
de  ataípic  y  de    defensa;  ¿qué  dud^  hay  que  esc 
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mote  de  ''loco  de  atar"  (fou  furieuxj,  con  Ú 
cual  el  Señor  Adolfo  solía  llamar  al  ciudadano 
íjooni.cs  la  e:5íaG,ta  expresión  de  su  profundo  co- 
nocimiento de  la  pei'sbiiaf  Siíi  embargo,  por 
mas  autorizado  que  sea  el  testimonio  del  Seíior 
Thiers;.  se  le  podria  quizás  tachar  de  exagerado, 
si  el  üiisÍTití  GrainlDettá  üo  tiniese  á  darle  fuerza 
y  peso  con  sus  recientes  palabras  y  accionen. 
León  Gambetta  no  es  uno  de  esos  hombres  que 
todo  lo  manejan  y  revuelven  desde  el  fondo  de 
su  gabinete.  No,  Señores;  oX  ciudadano  Gambet- 
ta  no  ama  los  misterios;  él  no  disimula  sus  inten- 
tos; él  anhela  mostrarse  al  público;  y  cuando  no 
fulmina  á  sus  adversarios  desde  la  tribuna  de 
Yersailles,  ¿hay  ciudad  de  Francia  que  no  reci- 
ba sus  visitas;  que  no  escuche  sus  palabras;  que 
no  registre  sus  hazañas?  Los  opíparos  banque- 
tes, que  nada  quitan  ásu  fama  de  austero  Bruto: 
los  frenéticos  aplausos  de  sus  partidarios;  el 
ansia  que  le  atormenta  de  trasmitir  su  nombre 
á  los  venideros  le  excitan  la  fantasía,  le  trastor- 
nan el  entendimiento,  le  endurecen  el  corazón;  y 
asiéndose  convulsivamente  de  una  tea  incendia- 
ria, cual  otro  Efestion,  pega  fuego  á  los  dos  prin- 
cipales monumentos  de  su  patria,  la  república 
conservadora  del  Presidente  McMahon,  y  la 
augusta  religión  de  sus  antepasados.  Con  tal 
que  caigan  desplomados  al  suelo  esos  ignominio- 
sos edificios  de  la  traición  y  úqI  fanatismo,  ¿qué 
le  importa  á  él  soltar  disparates,  ensartar  ca- 
lumnias, esparcir  mentiras,  pasar  en  fin  por  un 
"loco  de  atar"? 

Y  por  lo  que  toca  solamente  á  la  sagrada  re- 
ligión de  sus  padres,  veamos  un  poco  co'mo  se 
enfureció  contra  ella  en  uno  de  los  últimos  ban- 
quetes que  le  ofrecieron  sus  compinches.  El 
Caiholic  Mirror  de  Bal  ti  more  hace  llegar  hasta 
nosotros  un  espécimen  de  sus  maniáticos  desa- 
tinos. "El  mayor  peligro,  dijo,  que  amenaza 
cada  dia  mas  á  la  sociedad,  es  el  espíritu  ultra- 
montano, el  espíritu  del  Pontífice  de  Roma,  el 
espíritu  del  Syllabus."  Razón  tuvisteis,  Señor 
Adolfo,  de  apellidar  á  vuestro  hijo  primogénito, 
"loco  de  atar."  ¿Y  co'mo  no  le  vendría  de  mol- 
de un  nombre  semejante,  cuando  obstinase  á  ver 
un  poder  destructor  en  el  espíritu  mas  conser- 
vador del  mundo,  según  lo  atestigua  la  historia, 
según  lo  comprueba  la  tradición,  según  lo  afir- 
man los  mismos  anticatólicos,  que  llaman  á  la  l- 
glesia  Romana,  "la  mas  fanática  enemiga  de 
todo  progreso  moral,  intelectual  y  civil?"  ¿Qué 
ipeligro  para  la  sociedad  puede  ver  el  Señor 
Gambetta  en  un  espíritu  que  hace  una  guerra 
eterna  á  la  injusticia,  á  la  opresión,  á  la  viola- 
ción de  lostratados  y  á  la  desobediencia  á  los  di- 
vinos mandamientos:  en  un  espíritu  que  inculca 
el  respeto  á  los  padres  j^álos  superiores,  la  san- 
tidad del  matrimonio,  la  hermosura  del  celibato, 
la  honestidad,  la  verdad  y  todo  género  de  vir- 
tudes?   ,¿Qué  rujjia  6  que  menoscabo  para  la  so-, 


í^íedad  puede  León  Gambetta  temer  de  un  espí- 
ritu qtié'  enseña  á  los  hombres  á  amar  á  sus  ami- 
gos y  hacer  bien  íiaeía  á  sus  enemigos:  de  un  es- 
píritu que  manda  á  cada  uno  dar  á  César  loque 
és  df?  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios?  Cuandc 
queréis  Véf  tan  terribles  peligros  en  íín  poder 
táu  pacifico  como  eS  el  de  la  Iglesia  Roiíííioa, 
;;sabcis,  ciudadano  Gambetta,  lo  que  se  nos  vieütí 
naturáliriehtfe  á  lá  memoria?  Lo  del  famoso  hi- 
dalgo de  la  Mancíia,  Don  Quijote,  á  quien  sd 
poética  fantasía  hizo  apercibir  los  temibles  eje  r*- 
citos  de  Alifanfaron  y  Pentapolin  éíl  dos  hatosf 
de  mansas  y  apacibles  ovejas.  Pero,  ya  Cfyno-- 
ceís  el  poco  adarme  de  caletre  que  le  quedabíi' 
aun  al  pobre  Caballero  de  la  Triste  Figura. 
Vuestro  buen  papá,  Adolfo  Thiers,  no  se  opon- 
dría por  cierto  á  que  os  atribuyeaemos  alguna 
cosa  parecida. 

Sin  embargo,  ya  dio  la  hora  para  otro  baU' 
quete,  el  cual  celébrase  esta  vez  en  Romans', 
Una  de  las  ciudades  meridionales  de  Francia, 
Sabido  es  qUe  las  cabezas  meridionales  tienen 
algo  de  volcánico:  pero  cuando  á  esos  cascos 
ya  exaltados  suben  los  embriagadores  perfumes 
de  las  libaciones;  ¡oh  entonces  qué  estrueudol 
¡qué  ruido!  ¡y  cdmoles  salen  á  borbotones  por  la 
boca  incoherencias  y  necedades!  Venga  ahora 
aquí  e\  ciudadano  Gambetta  para  agitar  los  fue- 
lles y  soplar  poderosaraente  en  el  fuego.  Ko  os 
cmseis  en  llamarle;  allí  está  á  su  pnesío;  y  ade- 
lante con  su  obra:  "Lejos  de  mí  el  de.*!eo  de 
echar  grillos  y  cadenas  ala  libertad.  Yo  sOy 
un  obstinado  partidario  de  la  libertad  de  con- 
ciencia: pero  los  ministros  de  la  Religión  tienen 
obligaciones  hacia  el  estado;  y  lo  que  nosotros 
exigimos  es  el  cumplimiento  de  esos  deberes. 
Apliqúense  las  leyes,  todas  las  leyes,  y  que- 
de eternamente  abolido  todo  privijcgio.  Solo 
cuando  esas  leyes  estén  aplicadas,  el  orden  será 
restablecido  en  Francia  sin  persecución  ninguna, 
pero  continuando  solamente  las  tradiciones  que 
prevalecieron  desde  la  aurora  de  la  revolución, 
en  1987,  hasta  el  último  resplandor  de  la  re- 
vuelta, en  1848.  Esas  tradiciones  duraron  has- 
ta que  á  los  Mitralladores  de  Diciembre  se  jun- 
taron los  curas  para  bendecirlos  y  esforzarlos. 
Los  privilegios  forman  la  mitad  del  poder  de 
esos  hombres.  Ellos  viven  solamente  de  la 
credulidad  pública.  Sí,  cada  uno  debe  estar  su- 
jeto á  la  ley  conuin.  El  servicio  obligatorio 
debe  ser  en  fin  una  realidad.  Puédese  permi- 
tir seguir  otras  vocaciones;  pero  después  de  ha- 
ber seguido  la  mas  imperiosa  de  todas  las  voca- 
ciones, la  de  servir  á  la  patria."  Aquí  reventó 
el  fuelle. 

Mas,  hablemos  seriamente  y  preguntemos  en 
l)riraer  lugar  si  semejantes  disparates  no  huelen 
á  manicomio.     Y    todas   esas   patadas  que  pega 
ciegamente  á  los    Ministros  de  Cristo,    ¿no  indi- 
'    can   por  ventura  á  un  hombre,  que  quisiera  des- 
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hacerse  de  la  camisa  do  fuerza  con  (jiie  unos  pru- 
dentes amigos  le  hayan  revestido?  Niinoa  aca- 
baríamos, si  íjiiisiesemos  refutar  detenidamente 
tantas  incoherencias  3"  desatinos.  Su  profesión 
de  fé  "de  no  querer  echar  cadenas  y  grillos  á  la 
libertad"  es  un  exordio  admirable.  Solamente 
(liria  el  viejo  Flaco,  "lié  aquí  una  hermosa  cabe- 
za humana  puesta  encima  de  un  cuello  de  caba- 
llo (ó  de  burro).  ¿Co'mo?  vos  sois  tan  amante  de 
la  libertad  ajena,  vos  sois  tan  obstinado  parti- 
dario de  la  libertad  de  conciencia,  y  f)Oco  des- 
])ues  embestís  tan  furiosamente  íí  unos  pobres  cu- 
ras, para  que  no  gozcn  do  la  libertad  de  servir  á 
Dios  como  quisieran,  y  como  el  mismo  Estado 
se  lo  permite?  ¿No  es  este  un  raciocinio  di,2;no 
de  la  rej)utacion  (]ue  contribuyó  á  haceros  Adolfo 
Thiers?  ¡Vaya,  si  lo  es!  sacándose  de  las  premi- 
sas una  consecuencia  que  de  ningún  modo  conte- 
níase en  ellas.  ''Los  Ministros  de  la  Religión 
tienen  obligaciones  hacia  el  estado,"'  sigue  airoso 
el  ciudadano  Gambetta.  Si  Señor, algunas  obli- 
gaciones tienen,  como  por  ejeuqilo,  la  (¡ue  vos 
mismo  tenéis,  de  no  ir  reeoriiendo  la  Francia, 
alborotando  todas  las  cabezas  contra  las  legíti- 
mas autoridades.  Si  otros  deberes  les  incumben 
liácia  el  estado,  podéis  estar  seguro  que  cumpli- 
i-¿ín  escrupulosamente  con  ellos,  no  siguiendo 
empero  vuestro  ejemplo:  mas,  que  estún  en  la 
precisión  de  coger  fusil  y  bayoneta  [)ara  pro- 
teger vuestros  sueños,  ¡¡ara  aseguraros  deleites 
y  goz(\s  sin  estorbos,  para  ai)ac('ular  con  nuevos 
liumillos  vuestra  chabeta  ya  tan  enorgullecida, 
ú  trueijue  de  derramar  su  pi'opia  sangre  y  la  de 
sus  hermanos;  cíadadano  (lanibetta,  esto  110  lo 
jri'obareis  jamás  á  los  Ministros  del  manso  Cor- 
dero, ni  á  ellos  les  obliga  vuestra  misnuí  patria; 
aunque  se  lo  manden  inicuamente  las  leyes  de 
otras  naciones.  Vaya  ahora  otro  desacierto. 
'  Aplícpiense  todas  las  leyes  y  (piede  eterna- 
mente abolido  todo  privilegio."  ¡Lástima,  (¡ne 
no  hayan  empezado  por  hacer  pesar  sobre  vos 
mismo  todo  el  rigor  délas  leyes!  poi'ipie  tal  nu)r- 
daza  hubieran  puesto  así  á  vuestra  desenfrenada 
boca,  (pie  ahora  ya  no  nos  cansaríais  tanto  con 
vuestras  eternas  charlatanei'ías,  ni  nos  haríais 
temblar  |)or  lo  (pu;  |)odria  seguirse  de  vuestras 
furibundas  diatribas.  ¡<^bi6  disparate!  desen- 
cadenarse tanto  contra  nuestros  |)rivilegios,  cuan- 
do tan  celoso  defensor  os  mostráis  de  vuesd'os 
]»ropios  privilegios  de  diputado.  Por  lo  demás, 
¿cua'les  son  est)s  privilegios  (|ue  según  vos  forman 
la  mitíid  de  nuestro  poder  y  de  nuestra  fuerza? 
¿Seria  acaso  un  j)rivilegio  el  de  recibir  cada  mes 
un  miserable  estipeiulio,  como  una  recompensa 
(lelo  mucho  (pie  nos  robaron  viu.'Stros  gloriosos 
padres  de  la  revolución?  ¿Seria  acaso  un  privi- 
legio el  de  I  I-abajar  en  los  hospitales,  en  las  am- 
Imlaiicias,  en  las  cái'celes,  en  los  coní'esonarios, 
en  las  escuelas,  alumbrando  entendimientos,  en- 
jugando lágrimas,  curando  heridas,   reanimando 


esperanzas  y  amparando  á  los  desvalidos?  Ya 
se  ve;  privilegios  han  de  ser  esas  mismas  cosas, 
pues  tanto  ansiáis  de  descargarnos  de  ellas,  obli- 
gándonos á  servir  á  la  patria  en  loque  tan  in- 
compatible es  con  nuestros  sagrados  deberes. 
Y  acpií,  decidnos  jior  vida  vuestra,  ciy.daduno 
Ciambetta;  mientras  ardia  entre  Francia  y  Pru- 
sia  la  terrible  guerra  de  ]  870,  ¿porqué  os  mos- 
trasteis mas  deseoso  de  arrebatar  una  cartera  de 
Ministro  (pie  de  coger  un  fusil  y  una  bayoneta, 
para  morir  generosamente  en  el  campo  del  ho- 
nor? ¡Qué  ejemplo  hubierais  dado  entonces!  y 
ahora  algún  motivo  podríais  tener  (á  lo  menos  á 
los  ojos  de  los  tontos)  de  ([uerer  obligarnos  á  se- 
guir vuestras  hermosas  huellas.  Pero  no:  vos 
erais  entonces  indispensable  para  el  alto  puesto 
que  ocupasteis,  ya  sabemos  con  cuánto  honor; 
¿y  no  seríamos  nosotros  también  indispeu'^ables 
para  el  })uesto  en  que  la  Divina  l^rovidencia  nos 
ha  colocado? 

Sin  embargo,  "solo  con  obligar  á  los  curas  al 
servicio  militar,  se  veria  en  fin  reinar  en  Fran- 
cia la  paz  tan  upetecida  por  todos."'  Mejor  que 
mejor.  Señor  Gambetta.  Si  á  pesar  de  tantos 
soldados  que  tiene  Francia,  no  puede  aun  gozar 
de  paz  y  de  tranquilidad,  os  parecería  que  esto 
se  lograrla  infaliblemente  con  unos  millares 
mas.  salidos  de  los  rangos  del  sacerdocio,  gente 
acostumbrada  á  secar  lágrimas  mas  bien  que  á 
hacerlas  derramar,  gente  acostumbrada  á  mane- 
jar Oficios  y  Rosarios  mas  bien  que  las  horri- 
bles armas  de  JNIartcs?  ¿No  seria  este  un  mila- 
gro? Y  vos  que  sois  ef<]-)¡rit>i  fuerte,  ¿no  os  aver- 
gonzáis de  creer  en  esas  tonteras  de  milagros? 
milagro  seria  también  el  que  los  sacerdotes  vi- 
viesen de  la  credulidad  i)ública.  en  un  siglo, 
cuando,  brillando  ese  astro  resplandeciente  de 
León  Gambetta,  hasta  hos  murciélagos  podrían 
gozar  de  penetrante  vista.  J'ero  nunca  acaba- 
i-íamos,  si  (juisiésemos  refutar  todas  las  paparru- 
chas que  soltó  León  (íambetta  en  ese  famoso 
banquete  de  Romaiis.  Suele  decirse  que  la  ver- 
dad ama  manifestarse  entre  las  copiosas  libacio- 
nes: i)ero  no  es  este  el  caso  para  el  Sr.  Gam- 
betta. La  única  verdad  (]ue  podria  acaso  des- 
prenderse de  su  discurso  es  (jue  su  locura  está 
lejos  de  ser  una  inocente  locura,  como  !a  de  tan- 
tos otros  desdichados.  Hé  atjuí  por  tanto  como 
se  Iraducirian  en  buen  romance  sus  maniático.s 
furores  contra  los  sacerdotes:  "Queremos  que  la 
Iglesia  esté  sujeta  al  estado:  que  los  sacerdotes 
estén  bajo  la  inspección  del  gobierno:  que  la 
educación  sea  atea:  que  la  religión  sea  una  pa- 
labra desconocida:  que  los  Inunbres  se  olviden 
de  Dios:  (pie  los  altares  sean  derribados:  que  la 
antigua  roca  de  la  Iglesia  sea  reducida  á  ceni- 
zas, y  (pie  ni  la  memoria  ('  rastro  (piede  de  ella."' 
Dios  nos  ampare,  y  confunda  los  deseos  de  los 
malvados. 
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XXX. 

Quien  la  mañana  del  22  de  Enero  de  1861,  avanza- 
do ya  el  sol  en  su  carrera,  se  encontrase  en  los  alre- 
dedores de  Casamari,  especialmente  frente  al  vestí- 
bulo de  la  hospedería,  se  creería  muy  lejos  de  estar  á 
la  antrada  de  un  retirado  albergue  de  cenobiras,  mas 
bien  juzgaría  hallarse  en  medio  de  un  bullicioso  cam- 
pamento de  soldados.  Y  en  efecto,  en  las  inmediacio- 
nes del  monasterio  por  la  parte  que  está  frente  á  Co- 
Uiberandi,  cruzaban  en  todas  direcciones  rondas  y 
patrullas;  mas  cerca  había  guardias  dobles  con  el  ca- 
pote á  la  espalda  y  el  arma  al  braz©;  y  así  bajo  los 
cobertizos  de  la  feria  que  allí  se  celebra  el  día  de  San 
Mateo,  como  por  todo  el  valle  que  se  extiende,  hasta 
el  lecho  del  Arniseno  se  veiau  numerosos  grupos  de 
hombres,  unos  en  traje  militar  y  otros  en  el  de  pai- 
sano, que  charlaban  y  cantaban  con  la  mayor  algaza- 
ra ó  jugaban  á  los  dados,  á  los  naipes,  6  bien  hacían 
hervir  grandes  calderas  en  medio  de  un  corrillo  ó  bien 
discurrían  per  entre  los  pelotones  con  copiosas  fuen- 
tes de  menestras  que  alegremente  se  repartían.  Al- 
ternaban con  estos  grupos  los  pabellones  de  las  ar- 
mas, de  los  que  pendían  cintos,  puñales,  cartucheras, 
y  otros  semejantes  enseres.  En  el  patio  que  media 
entre  la  galería  de  la  hospedería,  la  fachada  de  la 
iglesia  y  las  enmohecidas  paredes  del  antiguo  con- 
vento, paseaban  á  toda  priesa  y  con  su  cigarro  en  la 
boca,  tres  militares  de  alta  graduación.  Se  expresa- 
ban en  francés  y  sobre  sus  sencillas  y  elegantes  levi- 
tas llevaban  capotes  de  viaje.  El  uno  de  ellos  que 
por  los  galones  de  su  chacó  y  los  adornos  de  su  traje 
debía  ser  de  mas  categoría  que  los  otros  dos  que  le 
acompañaban,  era  de  noble  y  gallarda  presencia,  y 
delicadas  facciones.  Discutían  con  calor  y  podía  con- 
geturarse  que  trataban  asuntos  de  grande  importan- 
cia y  que  consultaban  entre  ellos  como  si  se  hallasen 
en  un  consejo  de  guerra. 

Estando  en  esto  y  al  punto  en  que  la  campana  to- 
caba á  sexta,  por  el  camino  de  CoUiberandí  apareció 
un  carruaje  que  se  detuvo  al  llegar  junto  á  la  cruz 
de  madera.  Iba  guiada  por  un  hombre  grueso  en 
quien  habrán  reconocido  nuestros  lectores  á  Trajano. 
De  debajo  del  cobertizo  salió  al  instante  una  turba 
de  soldados  ofreciéndosele  á  tener  el  caballo,  ó  á  pres- 
tarle cualquiera  otro  servicio  que  pudiera  ocurrirse. 
— No,  no;  mil  gracias  respondió  nuestro  hombre, 
puesto  ya  en  tierra  y  dando  el  brazo  á  su  hija  Flami- 
nia  que  le  acompañaba;  no  necesito  otra  cosa  de  vo- 
sotros sino  que  tengáis  cuenta  del  caballo. 

Cuando  se  hubieron  internado  por  el  pórtico  de  la 
hospedería  prorumpió  el  padre: — ¡Mira,  terca!  ya  yo 
te  lo  había  dieho,  que  no  era  este  día  de  venir  aquí: 
¡umh!  ¡Mira  cuanto  brigante! 

— ¡Vaya!  los  brígantes  nos  respetan,  respondió  la 
joven,  deteniéndose  y  volviéndose  hacia  atrás.  ¡Qué 
bigotes,  qué  caras!  dejadme  reparar  bien  en  la  gente. 

— ¡Adelante,  adelante!  curiosa,  despachémonos  que 
yo  no  quiero  arriesgarme  por  un  capricho  tuyo.  ¡Qué 
bien  hubiéramos  hecho  en  dar  la  vuelta,  pero  pacien- 
cia! Una  mirada  como  de  escape  á  estas  ruinas  y 
luego  andando  ¿entiendes? — Y  esto  diciendo  se  enca- 
minaron hacia  el  patio. 

Casi  oscusado  es  decir  que  el  motivo  de  encontrar- 
se Trajano  por  aquellos  sitios  era  el  mismo  que  le 
había  traído  dos  meses  antes,  esto  es  personarse  con 


con  el  deudor  que  estaba  en  Arpiño.  Mas  estando 
para  ponerse  en  viaje  hacia  Veroli,  tanto  lo  importu- 
nó Flamínia,  para  que  la  llevase  consigo,  que  Traja- 
no  á  fin  de  librarse  de  sus  instancias  condescendió  y 
el  20  de  Enero  á  la  noche  llegaron  á  dicha  ciudad. 
El  día  siguiente  tuvo  una  conferencia  con  el  deudor, 
que  le  entregó  la  tercera  parte  de  la  suma  adeudada, 
prometiendo  poner  en  sus  manos  otra  tercera  parte 
dentro  de  tres  ó  cuatro  días;  Trajano  por  su  parte  se 
comprometió  á  perdonarlo  el  resto. 

Durante  su  permanencia  en  Veroli  no  cesó  de  ha- 
cer preguntas  y  pesquisas,  pero  con  mucha  precau- 
ción, acerca  de  Juana,  de  la  pobrecilla  y  de  Guido; 
mas  todo  fué  en  vano.  La  miserable  casucha  en  que 
los  había  visto  estaba  deshabitada  y  él  no  pudo  des- 
cubrir otra  cosa.  Esto  disgustaba  á  Flamínia  que  an- 
siaba encontrarse  con  aquella  niña  socorrida  por  ella, 
no  tanto  por  socorrerla  de  nuevo  como  por  deseo  de 
recibir  algún  tributo  de  su  gratitud  y  de  hacerse  ad- 
mirar y  aun  ¿quién  sabe?  envidiar  de  aquella  desgia- 
ciada  en  otro  tiempo  tan  rica  y  tan  noble.  Por  esta 
razón  ya  desde  el  lunes  empezó  á  mortificar  á  su  pa- 
dre para  que  al  día  siguiente  la  llevase  á  Casamari, 
en  donde  creía  que  le  sería  mas  fácil  encontrar  á  la 
pobrecilla.  Mas  como  Trajano  pretendía  dilatar  este 
viaje,  en  primer  lugar  porque  quería  hacer  una  visi- 
ta á  su  antiguo  amigo  de  Veroli,  y  en  segundo  por  las 
voces  que  corrían  de  que  una  partida  de  realistas  an- 
daba por  aquellos  alrededores,  la  caprichosa  Flamí- 
nia se  alteró  de  tal  modo,  que  dijo  y  repitió,  que  ella 
iria  sola  y  á  pié.  Por  lo  tanto  Trajano  accedió,  y  al- 
quilando un  coche  se  puso  en  camino  con  su  hija  en 
la  mañana  del  martes. 

Durante  todo  el  viaje  no  cesó  de  prodigar  á  su  hi- 
ja frecuentes  reprensiones  cuando  agrias,  cuando  dul- 
ces. Y  era  que  temía  algún  encuentro  desagradable. 
En  efecto,  cuando  estaban  para  llegar  á  la  ermita  de 
San  Cristóbal  se  encontraron  con  cuatro  hombres  ar- 
mados, que  les  preguntaron  á  dónde  iban  y  con  qué 
objeto.  Trajano  palideció  y  después  de  mil  cumpli- 
mientos, respondió  que  él  era  romano,  fidelísimo  al 
Papa,  decidido  partidario  (y  aquí  se  descubrió)  de 
la  causa  de  S.  M.  Francisco  II;  que  iba  con  su  hija 
al  santuario  de  Casamari  con  el  fin  de  obtener  el 
perdón  de  sus  pecados  y  de  rogar  que  se  quebranta- 
se el  yugo  que  los  modernos  musulmanes  hacían  pe- 
sar sobre  la  Iglesia  y  sobre  el  estado. 

— Pasad;  dijo  secamente  un  :  de  los  armados. 

— Gracias  por  vuestro  favor,  respondió  el  romano 
respirando.  Cuando  ya  agitaba  las  riendas  para  po- 
ner de  nuevo  su  coche  en  marcha,  Flamínia  se  volvió 
hacia  los  soldados  y  como  para  reanimar  el  valor  de 
su  padre,  les  preguntó  con  arrogancia. — ¿Y  vos  quié- 
nes sois? 

— Ya  se  sabe  campeones  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho; murmuró  Trajano,  despechado  por  el  entremeti- 
miento de  su  hija. 

— Nosotros,  señorita,  somos  soldados  del  íkej. 

— Me  alegro,  valientes.     ¿Dónde  tenéis  el  cuartel? 

— Hace  tres  días  que  estamos  acampados  en  la 
abadía. 

^¡Qué  hermosos  fusiles!  enseñadme  uno. 

— ¡Uli!  basta  charlatana — la  interrumpió  el  padre; 
— á  Dios  buenos  jóvenes. — Y  sin  mas  continuó  ade- 
lante, maldiciendo  del  descaro  y  osadía  de  su  hija. 
Esta  por  su  parte  no  se  quedó  corta  en  replicarle,  co- 
mo burlándose  de  su  pusilanimidad;  y  al  fin  nuestro 
hombre,  que  se  hubiera  dejado  asaetear  solo  por 
complacer  á  esta  prenda  de  su  corazón  concluyó  por 
admirar  en  su  interior  sus  muchas  é  incomparables 
gracias. 
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XXXI. 

— Saludo  á  sus  señoiíüs: — dijo  Trajano,  inclináudo- 
se  y  quitfindosc  el  sombrero  al  encontrarse  en  el  pa- 
tio con  los  tres  gcfes,  que  le  devolvieron  el  saludo, 
pero  no  sin  haberle  mirado  antes  con  alguna  deten- 
ción;—supongo  que  hoy  se  podrá  visitar  la  iglesia, — 
continuó  y  ver  los  alrededores  de  esta  célebre  aba- 
día? 

— Dispensad,  caballero;  ¿de  dónde  venís? — le  pre- 
gunto el  de  en  medio  dando  á  conocer  su  marcado 
acento  extranjero. 

— ¿Yo,  nosotros?  preguntó  á  su  vez  Trajano  á  la 
vez  algún  tanto  turbado. 

— Hí,  vosotros  ¿de  donde  venís?  insistió  el  otro  di- 
rigiéndole al  mismo  tiempo  una  escudriñadora  mirada. 

—De  Veroli  á  fin  de  dar  un  paseo  y  también  por 
motivos  de  devoción.  Pero  ya  que  no  se  puede,  nos 
volveremos  desde  aquí. 

— ¡Alférez! — dijo  nuestro  interlocutor  bajando  la 
voz  y  en  lengua  francesa,  á  uno  de  los  que  le  acom- 
pañaban;— informaos  de  quiénes  son  estos  y  qué  pre- 
tenden. 

— ¡Qué! — interrumpió  Flaminia  con  enojo; — yo  tam- 
bién entiendo  y  hablo  vuestro  idioma.  ¿Qué  deseáis 
saber  de  nosotros? 

— Os  pido  mil  perdones,  señorita; — respondió  el 
militar,  sonrojado  y  con  ademan  caballeresco; — yo 
solo  deseo  saber  si  podemos  prestaros  algún  servicio. 

— Gracias — Mas  ¿delante  de  quién  tenemos  el  ho- 
nor de  estar? 

—¡Oh,  un  coronel! — murmuró  Trajano  al  oido  de 
su  hija; — pregúntale  cómo  se  llama? 

— Delante  de  un  coronel  de  S.  M.  el  Ee^  de  las  Dos 
Sicilias. 

— Señor  mió; — repuso  el  coronel  -  yo  hablo  mal 
vuestro  idioma:  pero  lo  comprendo  lo  bastante.  Si  no 
me  equivoco,  vos  queréis  saber  mi  nombre;  mas  es 
preciso  que  vos  me  deis  antes  el  vuestro.  Dispensad- 
me, os  lo  suplico;  pero  estamos  en  campaña,  con  4,- 
000  piamonteses  á  las  espaldas,  y  vos  no  podéis  igno- 
rar que  las  leyes  de  la  milicia  están  sobre  ciertas  con- 
veniencias sociales.  ¿Qiiién,  pues,  sois  vos  caballero? 

— He  aquí  quien  soy  yo; — contestó  nuestro  roma- 
no, sacándose  del  bolsillo  su  pasaporte: — mire  y  ase- 
gúrese V.  S.  por  sus  propios  ojos,  si  yo  soy  ó  no  un 
hombre  de  bien. 

— ¡Romano! — exclamó  el  militar  devolviéndole  el 
pasaporte; — yo  me  complazco  de  este  encuentro. 
¿Qué  noticias  nos  traéis  de  líoma? 

— Ni  buenas,  ni  malas;  las  de  siempre.  Todos  sus- 
])irauios  por  el  dia  en  que  se  acaben  las  tribulaciones 
del  Santo  Padre  y  del  IXey  de  Ñapóles  y  en  que  de 
una  vez  desaparezcan  los  modernos  muslulmanes  co- 
mo  

— ¡Ah,  ali! — prorumpió  su  interlocutor  riéndose 
placenteramente,  y  luego  dirigiéndose  á  sus  dos  com- 
pañeros;— ¿No  oís, — Gontinuó, — como  esto  caballero 
bautiza  á  nuestros  enemigos? 

Los  otros  se  sonrieron.  Traiano  uo  cabia  en  sí  do 
gozo  por  aquella  feliz  ocurrencia  y  hasta  Flaminia 
demostró  con  un  ademan  risueño  su  aprobación.  Des- 
pués de  algunas  otras  palabras,  el  coronel,  asegurado 
de  que  aquellas  no  eran  personas  que  pudirsen  infun- 
dir recelos,  se  les  dio  á  conocer  por  el  coudo  Teodulo 
de  Christeu. 

— ¡Nombre  famoso,  nombre  que  corre  por  los  pe- 
riódicos!— exclamó  Trajano,  estrechándole  afectuosa- 
mente las  manos. — Que  fortuna  la  mia  do  tener  esta 
ocasión  de  conocer  á  V.  S.  ¿Quién  me  lo  dijera  cuan- 
do yo  estaba    leyendo   (>u  los   papeles  la    historia  de 


aquella  salida  de  Gaeta,  que  V.  S.  dirigió  tan  heroi- 
camente. Bien,  bien;  pues  el  Sr.  Conde  cierre  sobre 
los  piamonteses  y  arránqueles  del  cuerpo  esa  furiosa 
ambición  de  apoderarse  de  lo  que  no  es  suyo. 

El  Conde  de  Chiisten  para  devolverle  estos  cum- 
plimientos, de  cuya  sinceridad  nada  receló,  le  presen- 
tó á  sus  oficiales  el  capitán  Conde  de  Cootaudon  y  al 
alférez  Caracciolo  y  lo  acompañó  hasta  la  escalinata 
de  la  iglesia,  desde  donde  se  despidió  así  de  él  como 
de  su  hija.  Dejemos  á  estos  ahora  admirar  las  belle- 
zas de  la  fachada  de  la  iglesia  y  expongamos  sucinta- 
mente el  motivo  porque  la  abadía  de  Casamari  se  veia 
eonvertida  en  ruidoso  campamento. 

Ya  vimos  en  otra  parte  como  los  30.000  hombres 
destinados  á  amenazar  al  ejército  sitiador  de  Gaeta, 
habían  sido  obligados  á  deponer  las  armas  en  manos 
de  los  soldados  franceses  que  custodiaban  la  frontera 
pontificia.  Este  revés  que  causó  no  poco  daño  á  los 
sitiados,  encendió  en  algunos  de  los  mas  valientes  y 
experimentados  jefes  al  deseo  de  ocurrir  á  su  repara- 
ción, reuniendo  los  restos  de  las  tropas  del  Rey  tan 
malamente  divididas  y  dispersas.  Uno  de  estos  fué 
el  animoso  Conde  de  Christen,  quien  después  de  su 
salida  de  Gaeta,  se  dirigió  á  las  gargantas  de  los 
Apeninos,  para  reorganizar  allí  un  buen  cuerpo  de 
ejército,  penetrar  con  él  en  los  Abruzos,  sublevar  los 
habitantes  contra  el  ejército  invasor  y  dificultar  de 
este  modo  las  operaciones  del  sitio.  Mas  un  inciden- 
te imprevisto  le  obligó  á  retardar  la  toma  de  Sora, 
que  era  por  donde  el  penííaba  dar  principio  á  su  peli- 
grosa campaña.  Y  fué  que  aunque  ya  había  reunido 
hasta  unos  300  hombres,  incluida  la  partida  de  Chia- 
vone,  otro  jefe  con  quien  estaba  en  secreta  inteligen- 
cia y  que  debía  tomar  parte  en  la  expedición,  uo  pu- 
do reunirse  al  tiempo  convenido;  por  lo  que  la  colum- 
na expedicionaria  no  estuvo  en  disposición  de  mar- 
char sobre  Sora  hasta  el  16  de  Enero. 

Llegado  este  dia  el  Conde  de  Christen,  visto  que 
el  Abad  de  Casamari  se  negaba  á  admitir  á  sus  sol- 
dados dentro  de  los  muros  del  monasterio  por  uo  ex- 
poner á  este  á  ser  objeto  de  represalias;  tomó  el  ca- 
mino de  la  montaña  y  después  de  una  peligrosísima 
marcha  llegó  i^or  fin  á  corta  distancia  de  Sora.  Mas 
apenas  había  sentado  allí  su  campo,  cuando  supo 
que  un  cuerpo  piamontés  de  cerca  de  4.000  hombres 
mandado  por  el  general  Sonnaz,  estaba  encargado  de 
la  defensa  de  la  ciudad.  Con  esto  la  toma  de  Sora 
se  hacia  imposible;  por  lo  que  Christen  se  determinó 
á  retroceder  al  punto  y  al  rayar  el  alba  del  domingo 
20,  se  encontró  á  las  puertas  de  Casamari.  El  Abad 
no  rehusó  dar  algún  sustento  á  aquellos  hombres  ex- 
tenuados por  el  hambre,  por  el  cansancio  y  por  los 
trabajos  de  una  marcha  y  contramarcha  erizadas  de 
peligros  y  dificultades;  pero  se  negaba  rotundamente 
ó  permitir  que  se  detuviesen  allí,  y  mucho  mas  que 
pasasen  la  noche  en  la  abadía,  protestando  que  de 
otro  modo  daría  parte  al  gobernador  de  Yeroli  y  al 
comandante  de  las  tropas  pontificias  Carpegna,  como 
efectivamente  lo  hizo  en  la  mañana  del  lunes,  viendo 
que  nada  valían  ni  sus  súplicas,  ni  sus  amenazas.  Y 
en  efecto  el  Conde,  en  el  deseo  do  ver  de  alguu  modo 
repuestos  á  sus  soldados,  por  mas  que  conocía  lo  fun- 
dado do  las  instancias  del  Abad,  contestaba  que  lo 
era  imposible  obrar  de  otra  manera,  que  la  necesidad 
carece  de  ley,  y  que  solo  la  necesidad  lo  obligaba  á  no 
respetar  sus  intimaciones. 


( Se  continuará.) 


EVISTA  CATÓLICA. 


-S==4^|c=s-- 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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26  de  Octubre  de  1878. 


Núm.  43. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


I^as  Tegas. — El  Jueves  17  del  presente  llegó  á 
esta  plaza  Su  Sría.  Illma.  el  Sr,  Arzobispo  Lamy. 
El  viernes  18  salió  para  Mora  para  administrar  allí 
el  Sacramento  de  la  Confirmación.  De  paso  debia 
parar  en  el  Sapelló,  para  visitar  aquel  Cura-párroco, 
el  Rev.  Faucliegu,  que  se  halla  gravemente  enfermo 
de  una  congestión  cerebral.  Según  nos  aseguran,  el 
sábado  próximo,  27,  estará  en  La  Junta  con  el  mismo 
objeto  de  confirmar  en  aquella  parroquia,  y  después 
con  el  mismo  fin  estará  algunos  dias  aquí  en  Las 
Vegas. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  finidos, — En  estos  últimos  dias  se  ha 
declarado  mas  de  una  quiebra;  entre  otras  citaremos 
la  del  Banco  de  seguridad  en  Concord,  N.  H.  el  15  de 
este  mes,  que  ofrece  á  sus  acreedores  el  90  por  ciento, 
y  la  de  la  compañía  Hoar  en  Nueva  York,  acaecida 
el  mismo  dia. 

Otras  desgracias  han  ocurrido  en  los  mismos  dias. 
Un  incendio  de  un  Hotel  en  Edinboro  Mass.,  se  de- 
claró, mientras  se  hallaban  á  la  mesa  muchas  perso- 
nas almorzando;  huvo  Una  joven  llamada  Mary  Jane 
Campbell,  quemada,  y  ©tro  pudo  escapar  de  la  mis- 
ma suerte,  echándose  de  una  ventana  del  tei'cer  piso, 
recibiéndolo  los  de  abajo  en  una  manta.  Esta  desgra- 
cia aconteció  el  15  del  presente.  El  mismo  dia  reven- 
tó una  caldera  del  molino  para  shingles  del  Sr.  Sel- 
linger  en  Big  Rapids,  Mich.  Hubo  un  muerto  y  cin- 
co gravemente  heridos.  Otra  máquina  también  de 
shingles,  perteneciente  al  Sr.  E.  T.  Phelps,  seis  mi- 
llas al  oeste  de  Big  Eapids,  se  quemó  el  mismo  dia, 
con  unos  $2,000  de  perjuicios.  Otro  incendio  se  de- 
claró en  Pittsburg,  Penn.,  el  dia  antes,  14  de  Octu- 
bre. Tuvo  principio  en  Main  Street  á  las  dh  de  la  ma- 
ñana, ensanchándose  rápidamente  antes  que  pudie- 
se ser  dominado.  Se  calcula  la  pérdida  total  de 
$300,000  á  $400,000  pesos.  Unos  doscientos  veinte 
y  cinco  edificios  han  sido  destruidos  enteramente, 
(casi  toda  la  ciudadj  y  los  perjudicados  se  hallan  en 
muy  triste  posición. 

Entre  los  contribuyentes  para  el  alivio  de  los  en- 
fermos del  Sur  figuran  el  Presidente  de  la  República 
francesa  el  Gen.  McMahon,  que  ha  ofrecido  la  suma 
de  mil  pesos,  el  Gen.  Grant  quinientos,  y  el  actual 
Presidente   Hayes  cien. 

El  New  York  Sim  hablando  de  la  última  misión 
del  encargado  de  los  negocios  de  China,  hace  notar 
la  fidelidad  mostrada  por  los  Chinos  en  las  condicio- 
nes de  paz  y  el  descuido  del  gobierno  Americano  en 
proteger  á  los  subditos  de  aquel  imperio.  Expresa 
también  el  temor  de  ver  interrumpidas  las  amigables 
relaciones,   si  nuestro   gobierno   sigue    en  la  misma 


política,  que  ha  usado  hasta  hoy  con  respeto  á  los 
intereses  de  los  Chinos. 

^e^v  Yot'k. — Después  del  hallazgo  de  un  cuer- 
po cerca  de  Silver  Lake,  el  14  de  Setiembre,  las  pes- 
quisas de  la  policía  ha  averiguado  otros  seis  nombres 
de  jóvenes,  que  hablan  desaparecido  por  unos  críme- 
nes envueltos  en  un  misterioso  silencio.  ¡Viva  la  ci- 
vilización! 

Louisiana. — A  lo  menos  vemos  con  placer  que 
también  en  nuestros  dias  hay  ejemplos  de  unos  pro- 
cedimientos cristianos  de  parte  de  la  autoridad  civil. 
El  Propagateur  CathoUque  refiere  una  proclama  del 
gobernador  de  Louisinna  encargando  á  todos  los  ciu- 
dadanos de  asistir  á  las  rogativas,  mandadas  hacer 
el  dia  9  del  presente,  para  aplacar  los  rigores  de  la 
justicia  divina  en  los  aciagos  dias,  que  están  atrave- 
sando los  Estados  del  Sur.  Pero  lo  que  mas  alaban 
los  Editores  de  dicho  periódico,  y  nosotros  nos  jun- 
tamos con  ellos  en  su  modo  de  juzgar,  es  la  rectitud 
de  los  motivos,  que  forman  la  causa  de  las  resolucio- 
nes tomadas  por  el  Hon.  Nicholls,  Estos,  en  breves 
palabras,  son  los  siguientes.  1"  el  deber  de  todo  pue- 
blo de  reconocer,  en  sus  calamidades,  su  dependen- 
cia del  Todopoderoso,  y  la  confianza  en  su  miseri- 
cordia, 2"  que  es  muy  justo  qpie  estos  sentimientos 
tengan  una  expresión  pública  y  simultanea.  Esta- 
mos seguros  que  unas  tan  buenas  disposiciones  ten- 
drán á  los  ojos  de  Dios  el  valor  necesario  para  alcan- 
zar los  efectos  deseados. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Europa. ^ — Después  de  la  guerra  turco-rusa,  ae 
creyó  acabado  el  negocio,  pero  pronto  se  dio  la  alar- 
ma de  otra  guerra,  que  fué  conjurada  por  la  política 
inglesa  desplegada  en  el  Congreso  de  Berlín.  Ape- 
nas habíamos  respirado  cuand®  los  temores  se  dis- 
pertaron del  lado  de  Grecia,  Austria  y  Bosnia.  Se 
apaciguaron  estos  con  la  ocupación  de  la  Bosnia  y 
ahora  amenazan  otra  vez  en  oriente  por  la  cuestión 
del  Afganistán;  y  estos  ¿quién  sabe  cómo  se  acaba- 
rán? Pondremos  aquí  un  resumen  de  la  cuestión  y 
del  estado  de  los  contendientes.  Cuando  la  Inglater- 
ra amenazaba  la  Rusia,  esta  envió  una  expedición  en 
el  Asia  central;  á  esta  contestó  aquella  con  otra  en  el 
Afganistán,  para  cerciorarse  de  las  dispocisiones  de 
aquel  país  tan  cercano  á  las  posesiones  británicas. 
El  Ameer  Afghan,  sea  instigado  por  los  Rusos  ó  por 
favorecerles,  recibió  muy  mal  al  encargado  inglés,  y 
le  amenazó  de  hacer  fuego  si  pasaba  mas  adelante. 
Pero  Inglateri'a  dio  por  toda  repuesta  orden  de  re- 
concentrar las  tropas  en  las  fronteras  de  ese  lado  de 
las  Indias,  y  pedia  explicaeion  de  esta  conducta  á  la 
Rusia.  Esta  ha  protestado  que  no  tiene  ninguna  in- 
tención hostil,  ha  retirado  sus  tropas  y  abandonado 
al  Ameer.    Este  ahora  se  halla  en  la   alternativa  ó 
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de  dar   satisfacción  á  Inglatíirra,  ó  de  pagar  los  gas- 
tos de  su  imprudente   fanfarronada. 

Fi'aii<*i<ii. — El  Congreso  internacional  de  pesas 
y  medidas,  tenido  en  París,  por  una  parte  se  alegra 
viendo  universaluicnte  adoptado  el  sistema  métrico 
decimal,  y  por  otra  deplora  la  resistencia  de  Ingla- 
terra, liusia  y  Estados  Unidos  en  adoptar  el  mismo. 
■>  Los  miembros  Ingleses  y  Americanos  lian  votado  una 
petición  ií  sus  respectivos  gobiernos  para  convenir  en 
este  punto  con  las  demás  naciones. 
(  Cerca  de  Dunkerque,  el  27  de  Agosto  á  las  y\  de 

'       la  noelie,  el  vapor  C'ü;///(í  de  jP/«yí(/yr  experimentó  un 
chofjTTD"  violento.     La   noche   era  oscura,  lo  que  pro- 
dujo una  grande  alarma  y  confusión  en  el  equipaje  y 
■^  'ios  pasajeros.-  So  oyó  nrirnido  espantoso.  El  capitán 
.;,   gritó  Alh  y  al  mismo  tiempo  el  baque  quedó  inmóvil. 
Se  visitó  el  buque  y  todos  tomaron  aliento  al  ver  que 
no  liabia  ninguna  avería;   hasta   llegóse  á  conocer  la 
causa,  que  liabia  sido  la  falta  de  luz  en  una  chalupa 
de  pescadores.    Esta  fué  abordada  por  la  rueda  del 
vapor,  que  la  liabia  lieclip  zozobrar.     Iban  á  ponerse 
de  nuevo  en  marcha,    cuando   al   maquinista   se   le 
ocurrió  que,  habiendo  ocurrido  el  choque  precisamente 
en  la  rueda,  alguno  de  los  náufragos  podia  haberse 
agarrado  á  la  rueda.  Pide  la  llave  del  tambor  y  abre: 
■'     al  mismo  tiempo  oye  una  voz  conmovida  que  le  grita: 
(r rucias,  nos  hahcis  salvado,  y  una  después  de  otra  su- 
bieron seis  personas.  Solo  faltaba  el  hijo  del  capitán, 
.  y  buscando  por  todas  partes  no  podían  distinguirlo, 
hasta  que  mirando.. atentamente  vieron  su  cabeza  á 
"  .  ílor  de  agua,  y  solo  se   le   pudo   retirar   agarrándolo 
..    _pói'  los  cabellos,  no  sin  mucho  trabíijo. 

.     Hemos  creído  ocasionar  no  poco  agrado  á  nuestros 

jlectores  i^eproduciendo    la  siguiente    relación  de  la 

fiesta   celebrada  en    Tolosa  en  la   translación   de  los 

.restos  de  Sto.  Tpmás  de  Aquino,   sacándola  de  La 

,  /Cruz  do  ]\L\d^'icl. 

, ,. ,  'Sabido  es  que  desde  el  año  1G28  los  preciosos  res- 
...  tos  de  Santo  Tomás  no  habían  sido  puestos  de  maní- 
. .'  fiesto.mas  que  una  vez  durante  la  Kevolucíon,  cuando 
.    una  fa.milia  piadosa,  para  evitar  que   los  ladrones  de 
las  urnas  de  San  Sernín  cometieran  una  profanación 
.mas, odiosa,  recogieron   las  reliquias   del  Santo  Doc- 
tor.    Después  se  conservaron  depositadas  en  una  ur- 
na de  madera  dorada.     El  arzobispo  de  Tolosa  quiso 
añadir,  á  tantas  buenas  obras  como  lleva  practicadas 
611  su  episcopado,  la  de  disponer  una  espléndida  urna 
de  oro  y    esmalte,  en  la   cual   fueron   encerrados  los 
_  restos  del  Santo  con  grandes  fiestas  celebradas  en  la 
catedral  de  Tolosa. 

A  las  ocho  en  punto  del   día  señalado   se  dirigió  á 
ia  mencionada  basílica,   que  estaba   adornada  con  la 
pompado  costumbre  en  las  grandes  fiestas,  el  Sr.  Ar- 
zobispo; y   asistido  de  las   dignidades,    procedió  á  la 
bendición  de  la  nueva  urna,  y  en  seguida  á  la  apertu- 
ra de  la  antigua.  Después  Mons.  Desprez,  arrodillán- 
dose, sacó  los  restos  del  Santo  (1 ),  que  M.  Janot  y  M. 
Donamy,  facultativos  nombrados  al  efecto,  reconocie- 
ron, dando  á   cada  reliquia  su   nombre  en  latín.     Se 
encontraron  veintiuna   reliquias  perfectamente  con- 
-,',    servadas  y  de  gran  solidez.    Faltaban  los  tres  huesos 
..  mayores,  que  conservan  religiosamente  Nuestro  Sau- 
L  tísimo  Padre  el  Papa,  los  PP.  Dominicos  y  el  Duque 
de  Parma. 

La  ccremouiu  era   enteramente   pública,   según  el 
ritual,  y.  abiertas  todas  las  puertas,  el  pueblo  crístia- 

(J)  El  Rdo.  r.  Vicurio  gonoml  ilo  los  ilominicos  estaba  ú  sti  lado 

jiavajustiliéar  1(1   áutMitieliiad    dol  ))rocioso   depósito.     A  modida 

que  cíida  huDso  era  ektrnido  del  ootro  niitigiio,  Tra  sometido  al  ex/i- 

..iu(;n  del  iua«.strü  yeuwal  .de  los  PF.  Dominicos,    iiiiicos  admitidos 

.6  osto  lipuor. 


no  circulaba  por  la  iglesia  y  veía  las  operaciones  de 
reconocimiento  llevadas  á  cabo  bajo  la  cúpula  cen- 
tral. Además  de  los  asistentes  legos,  tales  como  el 
consejero  Caussé  y  los  miembros  del  Consejo  de  fá- 
brica, asistió  también  lo  mas  selecto  de  la  alta  socie- 
dad de  Tolosa,  Los  corresponsales  de  la  prensa  me- 
recieron de  la  fina  atención  del  señor  Dean  un  puesto 
reservado  bajo  la  cúpula.  M.  Bibent,  sustituto  del 
corregidor,  representaba  oficialmente  á  la  municipa- 
lidad, y  en  calidad  de  tí^l  firmó  el  proceso  verbal. 

La  cabeza  del  Santo  Doctor  estaba  expuesta  sepa- 
radamente en  su  caja  de  cristal,  dominando  el  altar 
de  las  reliquias. 

Los  huesos,  así  reconocidos  y  denominados,  fueron 
encerrados  por  el  Prelado  en  una  caja  oblonga  de 
ébano,  sin  mas  adorno  que  una  placa  de  plata  cince- 
lada, en  la  que  se  veían  las  armas  de  Santo  Tomás. 
Después  el  Sr.  Arzobispo  ofició  de  pontifical.  Termi- 
nada la  Misa,  y  mientras  se  cumplían  en  la  sacristía 
las  diligencias  relativas  al  proceso  verbal,  acudían  so- 
lícitos los  fieles  al  pié  de  las  reliquias  del  Santo,  cus- 
todiadas por  dominicos,  para  venerarlas  y  besar  algu- 
no de  los  huesos.  A  eso  de  las  once  Mons.  Desprez, 
volviendo  á  la  capilla,  procedió  á  cerrar  definitiva- 
mente la  urna  y  á  colocar  los  sellos  del  Arzobispo  de 
la  ciudad  y  de  los  Kdos.  Padres  dominicos,  deposi- 
tando después  la  caja  en  la  urna.  Con  esto  quedaron 
terminadas  las  ceremonias  de  la  mañana. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  celebraron  solemnes  vís- 
peras, seguidas  de  un  sermón  predicado  por  Mons. 
Cabriéres,  obispo  de  Montpellier.  Ya  con  anticipación 
un  inmenso  número  de  fieles  se  apiñaba  en  las  an- 
chas naves  de  San  Serniu,  que  parecía  no  podian  lle- 
narse jamás. 

A  las  tres  y  cuarto  el  magnífico  órgano,  magistral- 
mente  tocado  por  M.  Omer  Guirand  (que  había  veni- 
do de  París  expresamente  para  esta  solemnidad), 
anunció  la  entrada  de  los  Prelados  en  el  coro.  El  ar- 
zobispo de  Tolosa  ofició  con  capa  pluvial  y  mitra, 
estando  presentes  los  obispos  de  Auch,  de  Montau- 
ban,  de  Carcassone,  el  Emo.  Abad  mitrado  de  los 
Trapenses  de  Nuestra  Señora  del  Desierto,  y  el  Emo. 
P.  Abad  de  los  Olivetanos  de  San  Bertrán  de  Com- 
minges.  Los  Prelados,  con  los  vicarios  generales  de 
Pons,  el  Edo.  P.  Caussette  y  los  respetables  cabildos 
representantes  de  algunas  diócesis  ocupaban  las  si- 
llas del  coro  al  lado  de  la  Epístola.  Las  sillas  del  la- 
do opuesto  estaban  todas  ocupadas  por  religiosos  de 
la  Orden  del  Angélico  Doctor  y  por  los  delegados  do 
las  Ordenes  religiosas  de  Tolosa.  Pocas  veces  se  ha 
visto  la  Orden  de  Santo  Domingo  mas  honrosamente 
representada  que  en  esta  ocasión.  Estaban  presentes 
el  Edo.  P.  Sanvito,  Superior  general  de  la  Orden,  que, 
por  invitación  de  Mons.  Dcsjirez,  había  venido  expro- 
feso de  Eoma,  según  los  deseos  del  Padre  Santo;  los 
muy  Edos.  PP.  Cormier,  provincial  de  Tolosa;  Gan- 
cillon,  provincial  de  París;  Potton,  provincial  de 
Lyon;  Ligier,  provincial  do  Tierra  Santa;  Lecuyer, 
superior  de  la  Orden  tercera  docente;  Lamber,  prior 
del  convento  de  Tolosa,  y  un  gran  número  de  religio- 
sos dominicos  de  diversos  puntos  de  Francia.  El  re- 
verendo P.  Superior  general,  asistido  del  Edo.  P.  Le- 
cnyex  y  del  Edo.  P.  Lambcrt,  ocupaba  un  lugar  entre 
los  Prelados. 

La  inmensa  Basílica  estaba  adornada  con  sus  mas 
ricos  tapices,  y  espléndidamente  iluminada.  Miles 
de  luces  se  elevaban  desde  el  suelo  hasta  la  bóveda, 
rodeando  la  sublimo  palabra  que  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo dirigió  á  Santo  Tomás:  Beiw  scripsisti  de  me, 
T/iüiua,  El  presbiterio  estaba  inundado  de  un  clero 
escogido;  bajo  la  cúpula  estaban  colocados  los  canto- 
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res,  y  en  el  coro  los  Obispos;  los  cabildos,  las  Ordo- 
nes  religiosas  j  gran  número  de  clérigos;  á  la  dereclia 
la  Facultad  católica  con  las  investiduras  de  sus  gra- 
dos respectivos,  y  acompañada  de  un  gran  número  de 
estudiantes;  en  el  resto  del  templo  un  gentío  inmen- 
so. Los  representantes  de  la  prensa  católica  ocupa- 
ban un  lugar  distinguido,  para  poder  examinarlo  to- 
do. En  el  eentro  del  coro,  y  sobre  una  magnífica 
mesa  dorada,  estaban  las  dos  cajas,  que  cdntiendüj 
una  la  cabeza,  y  otra  los  demás  restos  mortales  del 
Santo  Doctor. 

Antes  de  la  ceremonia,  el  Rdo.  P.  Prior  de  Tolosa 
liabia  dispuesto,  en  nombre  de  su  Orden,  sobre  la 
íiueVa  urna  üüa  magnífica  corona  blanca  de  flores 
naturales,  llevando  formada  con  rosas  esta  tierna  iiís- 
cripcion:  Caro  nc-stra  et  frafer  nosfcr  est  (Gen.,  xxvii, 
27). 

lias  vísperas  fueron  cantadas  por  el  magisterio  de 
ban  Sernin  y  el  gran  Senliuarió  con  la  perfección  que 
era  de  esperar.  Después  del  Blagni/ico.t,  los  Prelados 
se  dirigieron  á  la  sacristía  para  despojarse  de  la  capa 
y  la  mitra,  colocándose  después  en.  bancos  preferen- 
tes frente  al  pulpito,  con  los  Rdos.  Abades,  Superior 
general  de  los  dominicos  y  vicarios  generales.  Mon- 
señor de  CabriereSj  obispci  de  Montpellier,  subió  al 
piílpito. 

España. — Al  paso  que  el  Infierno  se  desencade- 
na contra  la  Iglesia  de  Dios,  ella  ayudada  por  el  es- 
píritu que  le  dio  vida,  muestra  en  todas  sus  obras  la 
actividad  imperecedera  que  le  infundió  ese  mismo 
Espíritu.  Léase  lo  siguiente  referido  en  la  Cruz  de 
Madrid. 

Con  sunlo  placer,  y  dando  gracias  á  Dios,  tomamos 
hoy  la  pluma  pal-a  eseribir  de  loS  Senliriarios  concilia- 
Yéa  españoles,  no  porque  el  gobierno  liaya  levantado 
la  mano  que  desde  hace  mas  de  un  siglo  los  oprime, 
negando  la  valide^i  académica  á  sus  cursos,  ni  porque 
les  haya  aumentado  el  corto  haber  con  cjue,  después 
de  haberles  despojado  de  los  bienes  que  poseían,  les 
ayuda  á  cubrir  los  gastos  indispensables.  Nos  ale- 
gramos, porque  las  ideas  que  solos,  ó  casi  solos,  ve- 
tiimos  predicando  desde  hace  años  en  la  ijíensa,  han 
obtenido  la  aprobación  clara  y  expresa  de  muchos 
Prelados,  y  porque  la  conducta  emprendida  por  estos 
ilustrísimos  Pastores  de  la  casa  de  Dios  tieiude  á  li- 
brar á  la  Iglesia,  en  lo  posible,  de  la  precaria,  inse- 
gura y  exclusiva  protección  del  gobierno,  llamando  á 
los  fieles  de  hoy,  como  San  Pablo  llamaba  á  los  de 
su  tiempo,  á  contribuir  con  sus  limosnas  á  la  gloria 
de  Dios  y  al  bien  de  los  hermanos.  No  tenemos  no- 
ticias de  todas  las  diócesis,  ni  el  espacio  de  que  po- 
demos disponer  nos  permitiría  darla;  pero  las  que  va- 
mos á  comunicar  á  nuestros  lectores  bastarán  para 
que  los  que  piensan  como  nosotros  se  alegren  con 
nosotros. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  arzobispo  de  Zaragoza 
tiene  un  Colegio-Seminario,  establecido  en  Belchite, 
y  una  suscricion  permanente,  que  va  dando  opimos 
resultados,  abierta  para  dar  ¡^foteccioa  d  buenos  semi- 
naristas pobres ....  El  Exmo.  señor  arzobispo  de  Gra- 
nada ha  establecido  un  Seminario  para  pobres .... 
El  Exmo.  señor  arzobispo  de  Sevilla  ha  creado  con 
el  mismo  objeto  una  Obra  -pía  de  estudiantes  pebres  de 
San  Isidoro,  arwbispo  de  /S'eiu7?a  .  . .  .  El  limo,  señor 
obispo  de  Almería,  "deseando  proteger  á  los  jóvenes 
que  se  sienten  inclinados  á  la  carrera  eclesiástica  y 
carecen  de  medios  para  realizar  su  vocación,  y  al 
mismo  tiempo  acudir,  por  este  medio,  á  remediar  la 
apremiante  necesidad  del  clero,  que  tanto  se  deja 
sentir  en  la  diócesis,"  ha  decretado  darles  oportuni-  , 
dad  de  ser   admitidos   en  su   Seminario.  ..  .El  limo. 


señor  obispo  de  Avila  saca  á  concurso  diez  y  seis 
íríediag  becas  de  gracia  en  el  Seminario".  .^ .  Para 
ayuda  de  pensión  al  Seminario  dejó  el  ilustre  doctor 
D.  Emeterio  Lorenzana,  arcipreste  que  fué  de  Paíen- 
cia,  seis  pensiones  anuales  de  1,000  rs.,  que  pueden 
disfrutar  otros  tantos  alumnos  por  tiempo  de  síetei 
años,  ó  sean  los  tres  de  Filosofía  y  cuatro  primeros 
de  Teología.  ^ .  .Empero  lo  que  nos  ha  parecido  mas 
práctico,  prescindiendo  de  circunstancias  particulares 
que  en  cada  diócesis  faciliten  ó  dificulten  la  ejecución 
del  pensamiento,  y  mas  adaptable  á  la  generalidad 
de  los  lugares,  es  lo  acordado  por  el  Excmo.  é  limo, 
señor  obispo  de  Córdoba  en  dos  circulares,  con  suí^  ' 
correspondientes  decretos,  autorizando  por  el  prime-' 
rp  á  los  sacerdotes  de  los  pueblos  para  abrir  aulaíí 
de  granjíática,  agregadas  al  Seminario,  y  creando  por 
el  segundo  un  colegio  para  seminaristas  pobres.  De 
este  modo  se  da  medio  á  los  pobres,  y  aun  á  los  ricos 
de  los  pueblos,  para  comenzar  la  segunda  enseñanza 
en  la  época  natural,  que  es  al.  concluir  la  primera,  y 
se  evita  á  los  padres  el  conflicto  en  que  les  coloca  el 
haber  de  enviar  sus!  hijas  á  la  capital  cuando  todavía 
necesitan  generalmente  de  los  cuidados  de  la  familia. 

AlesasiiEsia. — Hé  aquí  la  posición  actual  dé  Ale-  ' 
manía  descrita  por  el  P ropaycdeur  Cai/ioUque.  '  Ei'  ' 
Príncipe  de  Bismarck  no  es  muy  feliz  en  ei  gobierno» 
de  sü  país.  Todos  conocen  la  ley  joropuesta  contra 
el  socialismo,  después  de  las  tentativas  de  asesinato 
en  la  persona  del  Emperador,  cuyo  crimen  es  mani- 
fiestamente obra  de  la  propaganda  socialista.  El 
Reichstag  no  quiso  adoptar  la  ley,  y  en  consecneuci»  ~ 
fué  disuelto.  Las  elecciones  posteriores'  han  dad(? 
alguna  mas  fuerza  á  los  gubernamentales;  pero  el  par- 
tido liberal,  acariciado  antes  y  después  casi  abando- 
nando por  el  canciller,  ge  ha  declarado  en  oposición  y 
da  á  entender  que  no  pasará  la  ley  sin  que  se  le  hagan 
unas  esenciales  enmiendas.  Entre  estas  hay  dos  que 
ofenden  el  gobierno.  La  primera  que  los  acusados 
y  convictos  puedan  apelar  á  una  Corte  superior,  1;í 
otra  limita  la  eficacia  de  la  ley  á  dos  años.  La  una  . 
y  la  otra  han  sido  votadas  aunque  se' haya  fijado  el 
término  de  la  ley  á  los  dos  años  y  medio.  Se  suponía 
que  habría  una  nueva  disolución  del  Congreso,  me- 
dida Cjue  pudiera  evitarse  si  se  hubiesen  realizado 
las  negociaciones  entabladas  con  la  Silla  Apostólica. 
Pero  estas  eran  muy  duras  para  el  mas  duro  juicio 
del  Sr.  Bísmarclí.  Así  es  que  después  de  repetidas 
propuestas  y  repulsas  las  relaciones  entre  Alemania 
y  el  Vaticano  se  han  roto  definitivam.ente,  pues  el 
Conde  quiere  sostener  las  leyes  conocidas  con  elnom.- 
bre  de  Xcv/e.s  de  Mayo.  ¿Quién  sabe  hasta  cuándo  per- 
sistirá el  canciller  en  su  obstinación?  sin  la  cual  hu- 
biera ya  adquirido  un  grande  apoyo  en  los  católicos, 
y  acaso  hubiera  salvado  la  Alemania. 

Isaillas. — En  el  Propagateur  Calltolique  leemos  la 
siguiente  estadística  de  hombres  y  animales  muertos 
por  bestias  feroces:— En  1876, '52  hombres  fueron 
muertos  por  elefantes,  156  por  los  leopardos,  í)17  por 
los  tigres,  123  por  los  osos,  887  por  los  lobos,  4,9  por 
las  hyenas,  143  por  otros  animales  diferentes  y  25,0-J:() 
por  las  serpientes. — En  1877,  el  número  de  los  hom- 
bres devorados  por  las  bestias  ó  envenenados  por  los 
reptiles  ha  llegado  al  total  de  19;273,  y  el  de  los  ani- 
males á  5,480.'  Durante  el  mismo  año  han  sido  des- 
truidas 212,371  serpientes  y  23,459  animales  feroces. 
En  esta  lista  no  se  cuentan  las  víctimas  hechas  en 
los  reinos  de  Siam,  Cambodge,  Conchinchina,  Ton- 
kin,  China  y  Corea,  donde  esos  animales  feroces  y 
reptiles  abundan  en  mayor  proporción. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 

Calendario  religioso. 

OCTUBRE  2  7 -NOVIEMBRE  Íí 

^7.  Domingo  ^^  de  Pentecostés.  San  Florencio,  mártir.  Santa  Sa- 
bina, también  mártir. 

28.  Lunes.  Los  Santos  Simón  Cananeo  y  Judas  Tadeo,  apóstoles. 
Santa  Cirila,  virgen  y  mártir. 

fio.  Martes.  San  Narciso,  obispo  y  mártir.  Santa  Ensebia,  virgen 
y  mártir. 

30.  Miércoles.  El  B.  Alfonso  Kodrignez,  d.  1.  C.  d.  J.,  Conf.  San 
Marcelo,  centurión  y  mártir. 

31.  Jueves.  Vigilia  de  iodos  los  Santos.  San  Nemesio,  diácono  ^ 
mártir.  Santa  Lucila,  vg.  y  mr. 

1.  Vitrnes.  La  Fiesta  de  todos  los  SaIítoá. 

2.  Sábado.  La  Conmemoración  de  ló8  fieles  difuntos.     San  Mar- 
oiano,  confesor^    S&tita  fiustoquia,  Tg.  y  mr. 

HL  B.  ALFONSO  RODRÍGUEZ,  D.  L.  C.  D.  J. 

Fué  en  el  siglo  negociante,  pero  de  integridad  y  ]}{e- 
^ad  consumada.  Tuto  mujer  y  dóB  hijos,  y  privado 
de  todos  por  la  muerte,  ¡acogióse  en  la  Compañía  de 
Jesús,  codo  simple  hertHaiio  coadjutor.  Allí  su  vida 
fué  orar  y  sufrir;  tfeluciendo  en  él  una  humildad,  una 
obediende^,  un  desprecio  del  mundo  y  de  sí  mismo, 
nna  paciencia  á  toda  prueba.  Ardia  en  celo  por  la 
salud  de  su  prójimo,  y  por  mas  de  treinta  años  que 
fué  portero  del  Colegio  de  Malloi'ca,  no  dejó  nunca 
de  procurar  con  sus  santas  pláticas  el  mayor  bien  de 
las  almas.  Por  la  asiduidad  con  que  rezaba  el  santo 
Bosario  habia  hecho  loa  callos  en  la  extremidad  de 
loa  dedos.  De  nada  gozaba  mas  que  de  ayudar  á  Mi- 
fea.  En  sus  contemplaciones,  íbasele  á  veces  el  espí- 
ritu como  fuera  del  cuerpo.  Mereció  se  le  apareciese 
varias  veces  la  Virgen  Inmaculada;  y  recibía  del  cie- 
lo tales  ilustraciones  que  le  consultaban  á  menudo 
con  mucho  fruto  los  mismos  teólogos  del  Colegio. 
Tuvo  don  de  profecía  y  curación.  Los  demonios,  per- 
mitiéndolo así  el  Señor,  le  hicieron  una  guerra  atroz, 
dejándole  á  veces  postrado  en  el  suelo  y  sin  aliento. 
Finalmente,  siendo  ya  de  ochenta  y  seis  años  de  edad, 
lleno  de  achaques,  pero  rico  sobre  manera  en  méritos 
y  virtudes,  expiró  su  santa  alma,  pronunciando  los 
dulces  nombres  de  Jesús  y  de  María. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Santa  Fe  va  á  tener,  dentro  de  un  año  6  cosa 
así,  un  edificio  mas,  que  la  hermoseará  en  lo  ma- 
terial, y  en  lo  moral  le  dará  un  lustre  cual  no 
ha  tenido  en  todos  los  tres  siglos  de  su  existen- 
cia, y  cual  se  lo  envidiará  á  buen  seguro  cual- 
quiera otra  de  nuestras  nacientes  poblaciones. 
Queremos  hablar  del  Asilo  y  Escuela  Industrial, 
quo  surge  bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad.  A  lado  de  su  Hospital,  y  formando 
casi  ángulo  con  él,  las  Hermanas  han  empezado 
á  levantar  un  edificio  de  100  pies  de  largo  por 
50  de  ancho.  Tendrá  dos  pisos  de  obra  de  alba- 
ñilería,  y  un  tercero  formado  por  una  esvelta 
mansarda,  que  dará  á  ese  piso  16  pies  de  alto. 
Las  paredes  exteriores  serán  de  ladrillo;  y  las 
esquinas,  bordes  de  ventanas  y  puerta  de  en- 
trada serán  de  piedra  labrada;  como  lo  son  3'a 
los  fundamentos,  por  dos  pies,  6  mas,  fuera  del 
suelo.     Pero,   por  bella  y  elegante  que  fuere  la 


obra  material,  lo  que  mas  precio  le  dará  á  los 
ojos  de  la  fe  religiosa,  al  par  que  de  la  mengua- 
da filantropía,  es  el  objeto  á  que  está  destinada 
pbr  las  Hermanas.  El  Asilo  y  Escuela  Industrial, 
como  su  nombre  mismo  lo  indica,  servirá  para 
recoger,  abrigar,  y  educar  aquel  j)equeño  ele- 
mento de  la  sociedad,  que  tanta  simpatía  des- 
pierta en  el  corazón  de  todos,  y  tan  sin  frnto, 
por  lo  común.  ¿Quién  no  siente  enternecerse  el 
alma  al  encontrar,  pbr  ejemplo,  una  hija  del  pue- 
blo, pobre,  menesterosa,  desamparada,  sin  padre 
ni  madre,  y  caida  á  menudo  á  manos  de  pa- 
rientes 6  amigos  desprovistos  asimismo  de  todos 
recursos,  pero,  lo  que  es  peor,  sumidos  quizás 
en  la  ignorancia  y  en  el  vicio?  Sin  embargo 
¿cuántos  son  los  que  pueden  6  quieren  ordinaria- 
mente extender  una  mano  bondadosa  hacia  esos 
objetos  de  lástima  universal?  Hé  aquí  para  que 
vienen  esas  almas  heroicas,  esas  mensajeras  de 
paz  y  consuelo,  eso.i  ángeles  terrenales,  que  tan 
justamente  se  llaman  Heumaxas  de  la  (Jari- 
dad!  Lejos  de  tener  á  su  disposición  los  teso- 
ros de  los  opulentos  del  mundo,  luchan  con  la 
pobreza,  para  aliviar  las  miserias  de  la  humani- 
dad. Después  que,  por  solo  amor  de  su  Divino 
modelo  Jesucristo,  lo  han  abandonado  todo,  pa- 
rientes, esperanzas  del  mundo,  ilusiones  de  la 
juventud,  bienes  de  fortuna,  promesas  de  felici- 
dad y  grandeza,  dedican  sus  talentos,  su  educa- 
ción, su^vida  misma  á  la  educación  y  elevación 
moral  y  social  de  los  seres  mas  desdichados;  y 
todo  sin  esperanza  de  recompensa  ninguna  de 
la  part(3  de  los  hombres.  Eso  es  heroísmo!  Las 
Hermanas  merecen  las  bendiciones  de  Dios  y  de 
la  humanidad;  y  nosotros  se  las  deseamos  de  lo 
íntimo  de  nuestras  almas  para  su  Asilo  y  Escue- 
la Industrial  de  Santa  Fé. 


■♦  ■  »■ 


¡Pobres  aspirantes  al  ministerio  de  la  reconci- 
liación y  de  la  2)alcibra,  que  gastáis  los  mejores 
años  de  vuestra  vida  en  recorrer  los  viejos  per- 
gaminos de  Grecia  y  del  Lacio,  en  engolfaros  en 
un  sinnúmero  de  cuestiones  filosóficas,  teológi- 
cas y  morales,  en  aburriros  con  la  lectura  de 
los  antiguos  Padres  y  Doctores,  en  asimilaros 
la  indigesta  mole  de  tantas  leyes  y  ordenacio- 
nes Cano'nicas!  ¡Cuánto  mas  felices  parecen  los 
jóvenes  levitas  de  aquella  religión,  de  la  cual 
(á  fé  de  cierto  señor  ministro,)  vos  tan  villana- 
mente apostatasteis,  para  seguir  los  dictámenes 
de  la  odiosa  Roma!  Aunque  no  hubieseis  sido 
mas  que  zapateros,  sastres,  d  guardianesde  ove- 
jas durante  toda  vuestra  vida,  con  unos  meses 
de  lectura  de  la  Sagrada  Jíiblia,  con  un  breve 
apéndice  de  107  preguntas  y  respuestas  del  ad- 
i)iir(d)le  Catecismo  de  Sliorter,  ya  estaríais  aho- 
ra á  la  altura  de  los  tiempos,  va  tendríais  en  el 
bolsillo  el  diploma  de  Apóstoles  y  Evangelistas, 
ya   no  podríais  enumerar  los  millares  de  con- 
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versiones  obradas  por  vuestro  celo.  Dios  que 
comunica  el  habla  hasta  á  la  burra  de  Balaam,  no 
puede  menos  de  infundir  la  ciencia  en  sus  vasos 
de  elección.  Por  lo  que  toca  á  vosotros,  trabajad 
y  cansaos  si  queréis  alcanzarla;  siguiendo  en 
esto  el  precepto  del  Apdstol  San  Pablo,  y  mos- 
trando á  los  escrupulosos  secuaces  de  la  Biblia, 
que  podéis  y  sabéis  seguirla  aun  mas  escrupulo- 
samente que  ellos  mismos. 


En  el  suelto  anterior,  hemos  escrito  en  ita'li- 
ca:  "el  admirable  Catecismo  de  Shorter,"  para  que 
se  tuviese  un  espécimen  de  la  pasmosa  ciencia 
del  presbiterio.  ¿Quién  ignora  que  las  palabras 
inglesas  "Shorter  Catechism''  quieren  decir 
"parvo  6  pequeño  Catecismo?"  Y  sin  embargo, 
ese  "parvo  ó  pequeño"  lo  engrandecen  tanto  los 
sabios  del  presbiterio,  que  lo  truecan  en  un  gran 
personaje,  llamado  Shorter.  Muy  mal  antece- 
dente el  no  entender  ni  el  frontispicio  de  su  Ca- 
tecismo! 


^  > » 


"Mr.  S.  B.  Axtell,  gobernador  destituido  del 
Nuevo  Méjico,  salid  para  el  Este  el  Lunes,  día 
14  del  corriente."  Eso  es  todo  lo  que  encontra- 
mos en  el  Rochy  Mountain  Sentinel  acerca  de  la 
escena  final  de  un  acontecimiento  que,  en  la  opi- 
nión de  otros  escritores,  habia  de  producir  no 
sabemos  qué  revolución  6  cataclismo  en  nuestro 
Territorio.  Óigase  lo  que  publicaba  en  7  de  Se- 
tiembre el  Denver  Trihune^  y  conténgase  la  risa, 
si  es  posible.  El  parrafito  parece  haber  sido  en- 
viado de  Santa  Fé,  y  dice  así:  "El  anuncio  de 
la  destitución  del  (Job.  Axtell,  y  del  r.ombra- 
miento  del  Gen.  Lew  Wallacc  en  su  lugar,  •pa- 
rece que  es  recibido  con  evidente  pesar  (!)  por  los 
mejores  y  mas  leales  de  nuestros  ciudadanos  sin 
distinción  de  partido  (!!).  El  Gob.  Axtell  tiene  re- 
putación de  hombre  y  caballero  incorruptible(!!!) 
y  hay  miedo  que  este  paso  (de  la  destitución) 
va  á  hacer  cobrar  ánimo  á  los  facinerosos  en 
varios  puntos  del  Territorio.  Se  hará  un  esfuer- 
zo" (eso  es  categórico;  ya  no  se  trata  mas  de 
temores)  "para  derribar  la  autoridad  civil  en  al- 
gunos condados  (!!!!).  Se  pretende  que  es  una 
victoria  política,  y  aquí  ya  se  sirven  del  hecho 
en  la  campaña.  Los  ciudadanos  de  Nuevo  Méji- 
co creen  que  aquel  puesto  no  puede  ser  ocupado 
mejor  que  por  el  Gob.  Axtell,  y  temen  que  su 
remoción  acarreará  gran  daño  al  Territorio.  El 
Gob.  Axtell  goza  de  la  confianza  y  estima  de  los 
mejores  de  nuestros  ciudadanos,  y  se  espera  que 
el  Presidente  volverá  á  considerar  ese  negocio." 
Creemos  difícil  que  se  puedan  inventar  paparru- 
chas mas  gordas  que  esas.  Pero  el  ex-Goberna- 
dor  se  fué;  el  Nuevo  Méjico  está  quieto  y  tran- 
quilo, menos  allí  donde  el  Sr.  Axtell  dejdlo  al- 
borotado, y   revuelto;  y  el  Presidente  no  ha 


vuelto  á  considerar  su  decreto  de  destitución, 
hasta  ahora,  ni  lleva  trazas  de  volver  á  consi- 
derarlo. 


Cierto  Señor  Pérart,  ciudadano  Francés,  po- 
see, en  fuerza  de  la  ley,  la  tierra  ,y  convento  de 
los  antiguos  Benedictinos  de  San  Mauro.  ¡Qué 
descansada  vida  deberla  ser  la  suj^a  en  un  sitio 
donde  tanta  paz  gustaron  los  sabios  Mabillon, 
Montfaucon  y  compañía!  Pero  no  es  así  para 
el  ciudadano  Pérart.  Aquella  atmdsfera,  toda- 
vía impregnada  de  la  vieja  superstición  frailes- 
ca, le  oprime  los  pulmones,  le  vuelve  difícil  el 
aliento  y  quita  á  sus  cansados  párpados  hasta  el 
alivio  de  un  lijero  sueño.  ¿Qué  hacer,  á  fin  de 
desinfectar  para  siempre  ese  ambiente  tan  cor- 
rompido? Helo  aquí;  establecer  en  aquellos 
mismos  claustros  UNA  CONGREGACIÓN 
LEGA  DE  LIBRE— PENSADORES,  así  como 
la  ideó  el  señor  Pérart  en  las  largas  horas  de 
sus  desvelos.  Quien  quisiere  profesar  las  doc- 
trinas espiritualistas  y  filosóficas  del  fundador,  y 
pagar  con  toda  escrupulosidad  la  pensión  conve- 
nida; si  además  tuviere  á  lo  menos  cincuenta 
años,  y  fuere  solterón  ó  vitido,  pida  animosamen- 
te la  admisión  y  se  le  hará  la  nuas  cordial  aco- 
gida. Pero,  ¡cuidado  que  no  se  cuele  allí  algún 
tunantillo  de  Sacerdote  Católico! — El  culto  será 
el  ESENO— DRUIDICO:  las  prácticas  religio- 
sas consistirán  en  ejercicios,  predicaciones  y  de- 
votos cantares:  el  Domingo,  por  la  mañana,  se 
hará  una  larga  conferencia  junto  al  Dolmen  6 
piedra  sagrada:  por  la  tarde  habrá  ágape  ó  co- 
mida eucarística,  seguida  de  una  procesión  y  ex- 
plicación del  Catecismo  Druídico.  Para  las  evo- 
caciones y  conjuraciones  no  faltarán  unas  devotas 
Druidesas;  y  "toda  la  asamblea  reunida  en  el 
santuario  megalíiico,  escuchará  lo  que  el  Grande 
Espíritu  quisiere  revelar  por  la  boca  de  los  ins- 
pirados." Ojalá  se  juntara  á  eso?,  p)iadesos  ana- 
coretas algún  valiente  médico,  muy  ejercitado 
sobre   todo  en  el  arte  de  componer  calaveras. 


Una  rápida  visita  á  las  lejanas  tierras  del  E- 
cuador,  para  oir  un  acto  de  reparación  hecho  á 
la  memoria  del  ilustre  García  Moreno.  Postra- 
do delante  de  la  tumba  de  aquel  hombre  verda- 
deramente grande,  el  Expectador,  periódico  re- 
volucionario de  Ambato,  confiesa  sin  rodeos  que 
sus  mismos  compadres,  los  Radicales,  dieron 
muerte  al  que  hubiera  debido  vivir  eternamente 
para  honra  y  gloria  del  humano  linaje;  é  hirién- 
dose humildemente  el  pecho,  así  prosigue:  "La 
fuerza  de  su  carácter,  su  pasión  por  las  obras 
públicas,  su  actividad  prodigiosa  é  incansable, 
su  energía,  aquella  autoridad  que  hacia  temblar 
á  los  mismos  hombres  de  guerra,  aquella  magna- 
nimidad por  todo  Jo  que  tocaba  al  bien  de  su 
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país;  todas  esas  cosas  nos  llenan  de  admiración, 
j  nos  hacen  bendecir  su  memoria."  Pero,  como 
la  luz  brilla  aun  mejor  á  nuestros  ojos,  cuando 
se  le  contraponen  sombras  6  tinieblas;  oigamos 
otra  vez  al  arrepentido  Expectador:  "¡Qué  dife- 
rencia entre  García  Moreno  y  el  General  Vein- 
timilla!  Convencido  de  que  el  sueño  es  la  he- 
rencia de  los  emperadores,  él  duerme  durante 
el  dia,  y  danza  gallardamente  durante  la  noche. 
Se  ha  hecho  levantar  en  su  aposento  un  magnífi- 
co baldaquino;  sin  embargo  no  le  habléis  de  la 
reedificación  de  los  puentes,  derribados  por  la 
última  erupción  del  Cotopaxi.  Cuarenta  mil 
pesos  fueron  pedidos  para  la  construcción  de  un 
teatro:  ¿y  no  se  podria  pensar  también  en  la  fá- 
brica de  unos  puentes?  No,  que  ha  de  prevalecer 
la  imperiosa  voluntad  del  general  Urbina;  el  cual 
quiere  que  déjense  los  puentes  como  están,  solo 
porque  fueron  obra  de  aquel  reaccionario  ñ.Q  Gar- 
cía Moreno." — Siempre  y  donde  quiera  los  mis- 
mos esos  Señores  Radicales;  con  tal  que  no  estén 
vacíos  sus  cofres  y  estómagos,  échense  á  rodar 
enhoramala  los  intereses  morales  y  materiales 
de  sus  paises! 


En  la  actual  sesión  del  Parlamento  Inglés, 
saludemos  la  aurora  de  mas  brillantes  dias  para 
la  herdica  Irlanda.  Los  nobles  Lores  no  han 
desdeñado  por  fin  ocuparse  seriamente  de  la 
educación  de  los  jóvenes  católicos  Irlandeses;  y 
hay  fundada  esperanza  que  Irlanda  tendrá  dentro 
de  poco  su  propia  Universidad  Católica;  á  me- 
nos que  el  fanatismo  y  la  intolerancia  de  los 
partidos  lleguen  esta  vez  también  á  ahogar  la 
voz  del  sentido  común  y  de  la  pública  honesti- 
dad.— Después  de  las  escuelas,  los  nobles  Lores, 
que  Dios  bendiga,  han  pasado  á  ocuparse  de 
aquellas  tiendas  ó  tendejones,  de  donde  con  las 
alcohólicas  bebidas  salen  cada  dia  tantas  causas 
de  desórdenes  é  inmoralidad.  La  oposición  ha  si- 
do muy  reñida  de  parte  délos  que  mayor  interés 
tenian  para  la  venta  de  los  horribles  licores.  Pero, 
á  esta  hora,  ya  ha  debido  pasar  la  ley:  y,  de 
ho3'  en  adelante,  todos  los  domingos  del  año, 
aquellos  Irlandeses  que  quisiesen  hacer  sus  de- 
vociones en  un  tendejón  mas  bien  que  en  una 
Iglesia,  tendrán  que  resignarse  á  hallar  cerradas 
aquellas  funestas  puertas;  seguros  que  esa  resig- 
nación se  trocará  muy  pronto  en  una  verdadera 
causa  de  contento  ya  para  ellos,  ya  para  sus  fa- 
milias y  la  sociedad. 


!■•■  » 


Conquistas  de  la  Iglesia  Católica. 


Casi  no  hay  dia  en  que  la  prensa  católica  no 
fie  vea  en  la  necesidad  de  afligir  el  ánimo  de  los 
liijos  do  la  Iglesia  con  el  recuerdo  de  las  perse- 
cuciones libradas,  ahora  en  este  pajs  y  ahora  en 


aquel  otro,  contra  su  Madre.  ¿Qué  hay  que  ha- 
cer? Es  una  triste  necesidad  cuya  razón  se  halla 
en  la  calamidad  de  los  tiempos  que  atravesa- 
mos. Lo  verdadero  se  rechaza  como  falso  y  lo- 
que es  falso  se  admite  como  verdadero;  lo  que  es 
bueno  se  desprecia  como  malo  y  lo  que  es  malo 
se  abraza  como  si  fuera  bueno.  La  injusticia  rC' 
cibe  los  honores  debidos  á  la  justicia  y  el  vicio 
los  debidos  á  la  virtud;  y  esto  no  ya  en  un  solo 
país,  en  medio  de  una  sola  nación,  entre  un  es- 
trecho círculo  del  orden  social,  en  un  solo  dia,  en 
unas  pocas  circunstancias;  sino  que  en  reiteradas 
ocasiones,  en  todos  los  paises,  en  medio  de  todas 
las  naciones,  dentro  de  toda  la  inmensa  órbita 
de  la  sociedad,  encerrando  en  sus  límites  hasta 
una  gran  parte  de  los  que  tuvieron  la  dicha  de 
ser  engendrados  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, é  iluminados  por  ella  con  la  luz  de  la  verda- 
dera fé  en  Jesucristo.  El  actual  estado  de  la  so- 
ciedad es  la  consecuencia  última  de  la  rebelión 
del  siglo  diez  j  seis,  cuj-a  bandera,  cnarbolada 
á  la  vez  en  Alemania  y  Suiza,  fué  sublevando 
los  espíritus  hasta  la  grande  y  terrible  revolu- 
ción del  siglo  pasado.  La  diosa  Razón,  entroni- 
zada en  los  templos  de  París,  descendió,  es  ver- 
dad, de  los  altares  donde  la  habia  colocado  una 
turba  frenética,  sin  Dios  ni  conciencia:  no  se 
quemaron  mas,  es  verdad,  en  su  honor  los  in- 
ciensos que  públicamente  ofrecióle  la  mano  sa- 
crilega de  los  incrédulos  del  siglo  décimo  octavo; 
sin  embargo  esa  diosa  prostituida  quedó  entroni- 
zada sobre  el  corazón  de  los  secuaces  de  Vol- 
taire,  y  siguió  allí  recibiendo  en  secreto  sus  ho- 
menajes y  sus  adoraciones.  Así  es  que  los  males 
de  hoy  dia  no  son  el  resultado  de  la  humana  de- 
bilidad, no  son,  por  decir  así,  los  miasmas  que 
se  desprenden  de  la  combustión  fuerte  sí,  pero 
pasajera  de  las  pasiones  del  corazón,  no  son  los 
vértigos  de  un  frenesí  momentáneo,  sino  que  son 
males  de  una  constitución  delabrada,  de  una 
vida  que  se  extingue.  Esta  es  nuestra  época, 
esta  es  la  sociedad  en  que  vivimos.  Pues  bien, 
en  una  época  y  en  una  sociedad  semejante  es 
imposible  que  la  prensa  cotidiana  no  se  haga, 
aun  á  pesar  suyo,  el  órgano  de  pensamientos 
lóbregos,  de  sentimientos  funestos. 

Con  todo,  en  medio  de  nuestro  desconsuelo 
no  hay  que  descorazonarse;  y  la  misma  prensa 
que  casi  todos  los  dias  nos  entristece  con  rela- 
ciones lastimosas,  nos  suministra  de  vez  en 
cuando  los  motivos  de  un  justo  y  sincero  rego- 
cijo. Así  ahora,  mientras  los  periódicos  belgas 
nos  traen  dia  por  dia  las  infaustas  noticias  de  la 
guerra,  declarada  por  el  gobierno  actual  de 
aquel  reino  contra  los  Católicos;  de  la  misma 
Bélgica  no.s  llega  un  alivio  para  nuestro  profun- 
do dolor.  Es,  pues,  el  caso  que  el  Revue  Catho- 
lique  de  Lovaina  pone  en  nuestro  conocimiento 
una  serie  de  artículos  sobre  los  progresos  del 
Catolicismo,  desde  el  año  1857,   entre  los  pue- 
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blos  de  origen,  anglo-sajon.  Estos  artículos  son 
debidos  al  valiente  defensor  de  los  intereses  ca- 
tólicos en  la  Asamblea  de  Bruselas,  Monseñor 
de  Haerne,  Rector  del  colegio  inglés  en  Bruges. 
El  fin  que  el  autor  se  propone  en  su  escrito,  le 
lleva  despnes  á  la  confrontación  del  estado  pre- 
sente de  la  Iglesia  Católica  con  el  de  los  tiem- 
pos pasados  en  los  palees  donde  penetró  el  idio- 
ma é  influjo  de  la  G-ran  Bretaña,  j,  en  especial, 
en  los  Estados  Unidos,   Canadá,  Australia,  etc. 

Fundándose  en  estadísticas  dignas  de  toda 
confianza,  el  hábil  escritor  muestra,  en  primer 
lugar  cuáa  rápidos  han  sido  en  Inglaterra  los 
adelantos  de  la  Iglesia  Católica  desde  1857  á 
1877.  En  el  ano  de  1857  se  contaban  en  Ingla- 
terra tan  solamente  894  iglesias  ó  capillas;  y  en 
cuanto  al  clero  así  regular  como  seglar  el  núme- 
ro de  los  sacerdotes  era  de  1,115.  Además  ha- 
bía 23  casas  religiosas  para  hombres  y  97  para 
mujeres,  con  11  seminarios  ó  colegios  cató- 
licos. Ahora  bien,  en  el  breve  plazo  de  20  anos 
el  aumento  puede  decirse  portentoso;  ya  que,  el 
año  pasado,  la  Inglaterra  católica  nos  ofrecía 
los  siguientes  guarismos:  1,315  iglesias  ó  capi- 
llas; ¿,088  sacerdotes;  73  conventos  para  reli- 
giosos y  239  para  religiosas;  26  seminarios  ó 
colegios.  Un  aumento  correspondiente  se  deja 
observar  en  lo  que  concierne  á  escuelas,  casas 
de  orfandad  y  otros  establecimientos  de  caridad 
religiosa.  Teniendo  á  la  vista  estas  cifras  por  un 
lado  y  acordándose  por  otro  de  las  numerosas 
conversiones  al  Catolicismo  entre  la  aristocracia 
inglesa.  Monseñor  de  Haerne  abriga  la  esperan- 
za de  un  completo  y  cercano  triunfo  de  la  Igle- 
sia Católica  sobre  una  nación  tan  ilustre,  en  otro 
tiempo,  por  su  devoción  á  la  Cátedra  de  Roma. 
Esta  esperanza  es  también  la  nuestra,  pues  con- 
fiamos que  la  sangre  de  los  mártires  con  que  fué 
regada  Inglaterra  en  los  aciagos  dias  de  su  cis- 
ma, no  ha  de  ser  menos  fecunda  de  lo  que  fué 
en  los  siglos  de  las  catacumbas. 

Atravesando  el  Atlántico  y  viniendo  con  su 
pensamiento  á  esta  tierra  libre  de  los  Estados 
Unidos,  el  católico  escritor  se  encuentra  con  un 
campo  aun  mas  vasto  de  reflexiones  consolado- 
ras. ¿Qué  era,  un  siglo  ha,  el  Catolicismo  en 
nuestra  Confederación  Norte-Americana?  En 
1776  no  habia  mas  de  25  sacerdotes  con  una  po- 
blación de  25,000  Católicos.  Catorce  años  des- 
pués, en  1790,  habia  un  solo  Vicario  Apostólico 
con  34  sacerdotes,  y  los  Católicos  no  pasaban  de 
30,000.  Estas  cifras  han  venido  siempre  aumen- 
tándose; de  manera  que,  en  1840,  los  Católicos 
de  los  Estados  Unidos  ascendian  ya  á  1.500,000; 
en  1855,  á  casi  2,000,000  y,  en  1876,  á  6,500,- 
000,  no  faltando  escritores  que  afirmen  no  bajar 
su  número  de  7,000,000.  En  1840  se  contaban 
solamente  16  Obispos,  482  sacerdotes  y  454 
iglesias  ú  oratorios;  mientras  que  en  1876  habia 
56  Obispos,  5,353-sacerdotes  con  5,046  iglesias, 


inclusos  los  oratorios  y  capillas.  Por  lo  que  toca 
á  los  colegios  y  seminarios,  no  habia  sino  dos  en 
1800,  numerándose  64  de  ellos  en  1876,  además 
de  400  academias  para  niñas  que  no  tenian  mas 
de  una  sola  academia  al  comenzar  do  este  siglo. 
En  1855  el  número  de  las  casas  religiosas  para 
los  hombres  era  de  15;  habiendo  subido  dicha 
cifra  á  95  en  1876.  En  el  mismo  año  1855  ha- 
bia solamente  50  instituciones  conventuales: 
ahora  bien,  en  el  año  de  1876  este  número  ha- 
bia llegado  á  225.  No  hay  duda  que  estos  he- 
chos forman  la  mas  bella  apología  que  pueda 
hacerse  en  favor  de  la  vitalidad  del  Catolicismo. 
Sobrada  razón  tiene  Monseñor  de  Haerne  para 
afirmar  que  estos  progresos  de  la  Iglesia  Católi- 
ca en  los  Estados  Unidos,  traen  á  la  memoria 
aquella  propagación  milagrosa  del  Evangelio  en 
las  edades  primitivas  déla  Iglesia  de  Jesucristo. 

De  los  Estados  Unidos  de  América  pasa  el 
mencionado  autor  á  considerar  los  adelantamien- 
tos del  Catolicismo  en  la  colonias  y  dependen- 
cias inglesas.  El  nos  dice  <|ue  el  número  de  las 
Sedes  Episcopales  en  la  América  inglesa,  en 
Australia,  en  las  Indias  orientales,  etc.,  ha  su- 
bido de  44  á  88  en  el  corto  espacio  de  20  años; 
á  saber,  desde  1855  á  1876.  En  cuanto  al  Cana- 
dá Monseñor  de  Haerne  escoge  diez  diócesis  y 
toma  los  progresos  hechos  en  ellas  como  una 
muestra  de  cuanto  hemos  adelantado  en  lo  res- 
tante de  aquel  país.  lié  aquí  como  fué  mejorán- 
dose la  condición  de  los  Católicos  en  a(|uellus 
diez  diócesis!  En  1869  habia  779  iglesias  y  768 
sacerdotes:  en  1876  el  número  de  las  iglesias 
era  913  y  el  de  los  sacerdotes  1,171.  Un  au- 
mento correspondiente  se  nota  también  en  el 
número  de  conventos  sea  para  hombres,  sea 
para  mujeres.  Dicho  número  ascendió,  en  el 
plazo  de  tiempo  arriba  indicado,  de  73  á  195. 

Atendido  el  fin  que  se  propone  en  su  escrito, 
Monseñor  de  Haerne,  una  vez  expuestos  los  he- 
chos, examina  sus  causas.  Para  nuestro  objeto 
no  es  necesario  tal  examen;  nos  bastan  los 
hechos  aducidos  por  él  para  consolarnos  en 
nuestras  calamidacles.  Los  poderes  del  infierno 
conjuran  contra  la  Iglesia  de  Roma:  las  sectas 
ataréanse  para  arrancar  á  Cristo  del  corazón  de 
la  sociedad:  apóstatas  renegados  hacen  sem- 
blante de  desconocer  la  voz  de  aquella  Madre 
que  los  engendró  en  sus  entrañas  y  dióles  á  la 
luz  de  la  fé  verdadera;  con  todo,  la  esposa  de 
Jesucristo  muestra  toda  la  lozanía  de  su  vida, 
todo  el  vigor  de  su  fecundidad.  Sí,  no  hay  que 
dudarlo:  en  este  siglo  mas  que  nunca  la  incredu- 
lidad, junto  con  el  mas  desenfrenado  libertinaje, 
quiso  demoler  el  edificio  levantado  sobre  Pe- 
dro; pero  Dios  ha  mostrado  una  vez  mas  cuan 
sólida  es  la  base  de  ese  edificio,  levantado  por 
su  Hijo  en  medio  de  la  sociedad  humana.  Estos 
triunfos  reportados  por  la  Iglesia,  no  obstante 
la  adversidad  de  los  tiempos,  son  un  argumento 
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ni'is  en  favor  de  aquellas  palabras  con  que  Jesu- 
ci'islo  íbrtalcciú  las  esperanzas  de  nosotros  se- 
cuaces suyos,  cuando  dijo:  "Tu  eres  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  edificare  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella"'  (San  ^Matco  XYl,  18).  Luego  si  por  una 
parte  es  nuestro  deber  levantar  nuestros  ruegos 
al  Altísimo  en  medio  de  nuestros  pesares;  no  de- 
bemos por  otra  desalentarnos,  como  si  pudiera 
la  impiedad  engreida  con  su  victoria  decirnos 
u!i  dia:   ¿Dunde  está  vuestro  Dios? 


Seres  Efímeros. 


Habéis  visto  mas  de  una  vez  revolotear  una 
mariposilla  alrededor  de  una  lámpara,  y  tornar 
incansable  á  dar  vueltas  y  giros  en  torno  de  la 
liama  hasta  quemarse  en  ella.  Pobre  animalcjo, 
tu  suerte  es  muy  triste,  y  con  todo  no  merece 
compasión.  Como  tus  ojos  no  son  de  águila, 
¿porqué  te  atreves  á  mirar  de  liito  en  hito  á  la 
luz?  ¡Qué  extraño  pues  que  tus  muy  débiles 
pupilas  queden  deslumbradas  con  ese  foco  de 
luz!  ¿Y  no  es  locura  singular  llegarte  tan  de 
cerca  á  la  lumbre,  que  en  lugar  de  sentir  su  be- 
néfico influjo,  experimentes  su  acción  destruc- 
tora? La  luz  y  el  calor  son  dos  simpáticas  cria- 
turas: así  como  el  frió  y  las  tinieblas  pasan  por 
los  seres  mas  antipáticos;  por  eso  el  dia  y  la  no- 
che, el  verano  y  el  invierno  son  como  lo  blanco 
y  lo  negro,  lo  dulce  y  lo  amargo.  No  seas  pues 
atrevido  admirador  de  la  luz;  mírala  con  ojos 
lüodestainente  bnjos:  no  te  acerques  demasiado 
á  la  lumbre:  quédate  á  una  respetuosa  distancia; 
])ucs  de  otro  modo  la  luz  y  la  lumbre  serán  tu 
muerte. 

Atrevidos  escudriñadores  de  la  Biblia,  confe- 
sad francamente  que  os  ha  tocado  la  tristísima 
suerte  de  ese  efímero  y  necio  animalillo:  des- 
lumbrados  con  la  luz  de  esa  lámpara  divina  ha- 
béis hallado  en  su  llama  la  muerte. 

Y  es  la  Biblia,  de  donde  habíais  de  haber 
aprendido  á  preveniros  contra  ese  peligro:  {)ues 
dicho  está  en  el  libro  de  los  Proverbios  (cap. 
XXY.  vers.  27)  (jue:  "Así  como  la  miel  daña  á 
los  (pie  comen  de  olla  en  demasía,  asimismo  el 
(jue  se  mete  á  escudriñar  la  majestad  de  Dios, 
s.'rá  oprimido  del  peso  de  su  gloria."  Y  aquella 
a[)aricion  misteriosa  de  Dios  hecha  á  i\ro¡sés  en 
la  z;i!v,a  f|ue  estab:i  ardiendo  ,",110  es  acaso  una 
advertencia  formal  de  respetar  los  divinos  mis- 
terios? "Iré  á  ver  esta  gran  maravilla:"  se  de- 
cía á  sí  mismo  Moisés;  cuando  oyd  la  voz  de 
Dios  (jue  le  vedaba  acercarse.  Y  el  santo  Pa- 
triarca obediente  al  divino  precepto  no  solo  dejó 
de  adelantarse,  mas  "cubricíse  el  rostro,  [)or(|iie 
no  se  atrevía  á  mirar  hacia  Dios"  (Ivxod.  111). 
VA  Santasantórum  también,  la  parte  más  inte- 
rior y  más  sagrada  del  Templo,  á  donde  no  era 


permitido  penetrar  á  nadie,  que  no  fuese  el 
Sumo  Sacerdote,  nos  representa  con  cuánto  res- 
peto hemos  de  venerar  las  cosas  divinas. 

Mas  el  libre  examen  del  Protestantismo  quiso 
escudriñar  la  majestad  diviea  de  la  Religión: 
quiso  acercarse  para  ver  la  zarza  ardiente  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo:  quiso  penetrar  el  Santa- 
santórum de  los  sagrados  misterios  y  quedd 
oprimido  del  peso  de  la  gloria. 

líl  pueblo  judío  tenia  sus  Doctores,  sus  Es- 
cribas y  Rabinos,  6  sea  Maestros  que  le  expli- 
caban las  Santas  Escrituras.  El  Sábado  se  jun- 
taban en  la  Sinagoga  los  Judíos  y  oían  desde  la 
Cátedra  de  Moisés  la  lectura  y  explicación  de  la 
Biblia,  adorando  con  profunda  humildad  los  in- 
comprensibles misterios,  de  la  Revelación.  El 
mismo  Jesucristo,  cuando  se  halld  entre  los  sa- 
grados Doctores  del  Templo,  se  ciñd  al  simple 
papel  de  oyente  6  discípulo,  para  enseñarnos 
nuestros  deberes  con  respecto  á  ese  Libro  Santo. 

La  Iglesia  católica  siguiendo  las  antiguas  tra- 
diciones, sin  prohibir  á  nadie  la  lectura  de  las 
ESCiiiTuiiAS,  infundía  en  todos  el  respeto  y  ve- 
neración hacia  las  mismas:  hacia  que  se  recono- 
ciera su  divinidad,  y  su  único  intérprete  infali- 
ble las  leía  y  explicaba  en  el  Templo,  y  las  en- 
tregaba al  estudio  de  sus  Ministros. 

Pero  el  maléfico  Protestantismo  todo  lo  tras- 
tornó. Contra  el  formal  precepto  del  Señor  de  no 
echar  las  inargaritas  ante  imnundos  animales,  ar- 
rojó la  joya  de  la  Santa  Biblia  ante  necios  é  ig- 
norantes: y  lo  que  pone  el  colmo  á  tamaño  des- 
propósito es  el  haberlos  hecho  á  todos  Doctores 
é   intérpretes   infalibles    de    la   Biblia,    cuando 
apenas  sabían  leerla    ó    deletrearla.     Hé   aquí 
pues  á  unos   estúpidos,    fanáticos,    mentecatos, 
helos  ahí  como  unas  necias  mariposas,    revolo- 
tear al  derredor  de  la  Biblia,  y  con  la  Religión 
de  la  JJiblia,  y  con  el  Evangelio  puro  y  con  otras 
semejantes  palabras,   deslumbrárseles  la  razón 
(si  es  que  gozan  de  ella)  y  darse  la  muerte  con 
la  palabra  íle  vida,   dando   en  las  absurdidades 
del  racionalismo,  del   indiferentismo  v  del  libe- 
ralismo,  que  han  venido   á  dar  el  golpe  de  gra- 
cia al  orden  moral  y  religioso  en  el  seno  de  la 
sociedad  moderna  protestantizada.  ¿Qué  ha  sido 
para  los   Protestantes  la  Biblia,   sino  fuego  sa- 
grado, que  ha  abrasado  á  sus  profanadores;  Mar 
Rojo,  (pie  bajo  sus  olas  ha  ahogado  á  los  perse- 
guidores del  pueblo  escogido;  Ángel  extermina- 
dor.  que  lleva  las  venganzas  de  Dios  sobre  una 
raza  rebelde;  y  Arca  santa,  cuya  vista  siembra 
el  estrago  en  los  caminos  de  una  nación   incir- 
cuncisa?   El  Protestantismo  ha  pretendido  apo- 
yar en  la  Biblia   todos  los  desvarios  de  su  ex- 
traviada razón:  ha  tentado  volcar  la  estatua  de 
la  Religión  del  Crucificado  con  la  palanca  de  la 
Biblia.    Mas  le   ha  acontecido  lo  que  á  los  ver- 
dugos de  los  tres  jóvenes  echados  en  el  horno 
de  Babilonia,   puyas  llamas  dejando  intactos  á 
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los  tres  mártires,  volviéronse  contra  sus  auto- 
res. Con  la  Biblia  en  la  mano  han  negado  los 
Protestantes  los  principales  misterios  de  la  R3- 
Velacion,  como  la  Trinidad,  la  Divinidad  de  Je- 
sucristo, la  necesidad  del  Bautismo,  lá  Reden- 
ción, y  la  misma  divina  inspiración  de  la  Biblia. 
Y  ya  hoy  dia  los  mas  afamados  Protestantes  se 
vuelven  ó  racionalistas  ó  cat(51icos: '  y  de  los  de- 
más que  se  llaman  Protestantes  las  cuatro  quin- 
tas parles  soii  indiferentes  ó  incrédulos,  ó  no 
saben  ellos  mismos  lo  que  son.  ¿No  tís  así;  ami- 
gos Protestantes?  ¡Y  esa  es  la  Religión  de  la 
Biblia! 

Vosotros  tenéis  la  culpa,  de  que  para  muchos 
la  Biblia  haya  perdido  todo  su  prestigio:  pues 
con  sus  textos  falsificareis  6  trtírlcíídoSj  nial  tra- 
ducidos o'  separados  del  contexto,  habéis  ense- 
ñado tales  paradojas,  errores  y  disparates,  que 
los  hombres  de  juicio  nacidos  y  criados  en  el 
Protestantismo  no  han  podido  menos  de  decirse 
a  sí  misiiios:  ÍJsío  &s  ürla  fürsai  la  Bihlia  es  un 
cuento:  no  se  puede  creer  lo  que  nos  enseñan  nué8- 
fros  Ministros.  Aunque  otros  de  mas  juicio,  pero 
menos  en  número,  han  estudiado  la  cuestión  j 
se  han  pasado  al  partido  de  la  verdad:  partido 
tan  ultrajado  con  viles  calumnias  por  sus  corre- 


ligioüarios. 


Y  aun  os  atrevéis,  falsos  ministros  de  verdad, 
á  deslumhrar  con  el  nombre  de  la  Biblia  á  la 
gente  sencilla,  al  pueblo  incauto,  á  los  necios  é 
ignorantes.  Aquí  tenemos  una  prueba  de  algu- 
nos pocos  Neo-Mejicanos  afiliados  á  las  sectas 
Protestantes,  atraídos ....  ¡ah! ....  permítasenos 
decir  la  verdad  sin  rebozo,  aunque  cueste,  aun- 
que repugne,  aunque  saque  los  colores  á  la  cara 
á  mas  de  uno:  pero  cueste  lo  que  costare,  la  ver- 
dad pura  es  que  á  esos  pocos  necios,  fanáticos  é 
ignorantes,  no  ha  sido,  no,  el  brillo  de  la  Biblia 
lo  que  los  ha  atraído.  ¡Pobrecitos,  si  apenas  sa- 
ben leerla!  La  Biblia  ha  sido  el  pretexto.  Tras 
esa  religión  de  la  Biblia  veian  cierto  otro  brillo, 
que  les  deslumhraba  la  vista.  Aquel  sueldecito  se- 
gui'o  y  sin  trabajo:  aquellas  esperanzas  de  heredar 
tina  prebenda  bastante  pingüe  para  pasar  la  vida 
sin  cuidado,  y.  .  .  .vaya,  digámoslo  también:  al- 
guna otra  luz  deslumlDradora:  alguno  de  aque- 
llos seres  que,  según  nos  aseguran  los  Libros 
Santos,  hicieron  perder  el  juicio  á  Salomón!  Es 
una  historia  muy  vieja  y  muy  nueva:  pues  desde 
Adán  que  cometid  aquel  solemne  disparate  por 
condescender  con  su  buena  mujer,  hasta  el  ex- 
fraile Jacinto  con  toda  la  nueva  secta  de  Viejo- 
Católicos  ¿quién  ha  sido  el  sol  deslumbrador  sino 
la  mujer? 

Un  Padre  de  la  Compañía,  dando  misiones  en 
una  Iglesia  de  Inglaterra,  repard  que  uno  de  sus 
mas  dignos  oyentes  era  un  alto  ministro  protes- 
tante. Deseoso  el  Padre  de  ganarle  á  Dios,  pron- 
to entrd  en  relaciones  con  él,  y  entablaron  una 
gerie  de  conferencias  privadas  sobre  las  princi- 


pales verdades  católicas:  que  siempre  tenian  [)or 
resultado  el  triunfo  de  la  verdad  con  ia  convic- 
ción del  Ministro.  Todo  lo  habían  tratado  con 
feliz  suceso.  Estaba  el  Padre  con  seguridad  de 
haberle  ganado,  é  iba  un  dia  como  para  la  últi- 
ma, coftferencia,  que  pensaba  él  quedaría  corona- 
da con  la  conversión  del  Ministro.  Al  entrar  en 
el  palacio,  vid  salir  un  muy  lujoso  carruaje  coa 
una  señora  y  dos  señoritas,  que  parecían  unas 
princesas:  eran  la  familia  de  nuestro  Ministro, 
Esa  vista  he1d  al  Padre  el  corazón:  mas  con  tO' 
do,  entra  y  tiene  su  última  entrevista:  el  Miríís' 
tro  se  did  por  vencido,  pero.  .  .  .  ¡ah!  le  parecid 
muy  duro  el  sacrificar  una  muy  pingüe  renta, 
que  le  proporcionaba  el  alto  ministerio.  Entonces 
eí  Padre  pidiendo  un  papel,  escribid  en  él  esta 
palabra;  Diog,  y  prcguntd  al  Ministro  si  leía 
aquella  palabra;  y  habida  la  respuesta  afirmati- 
va, el  Padre,  tomando  una  moneda  de  oro,  tapd 
con  ella  la  palabra  escrita  y  volvid  á  preguntar- 
le: ¿qué  veia  en  el  papel?  No  se  hizo  aguardar 
mucho  la  contestación:  y  fué  la  palabra  de  des- 
pedida. 

Y  nosotros   también  nos  despedimos;  porque 
el  brillo  del  oro  deslumhra  la  vista  de  la  razón. 


YAEÍEDADES. 

Una  planta  que  posee  luz. 

Mr.  Maden,  ha  descubierto  algunas  plantas 
de  la  India  que  gozan  de  la  propiedad  de  emitir 
en  la  sombra  una  luz  fosforescente,  las  cuales  son 
conocidas  de  los  Brahmines  con  el  nombre  de 
Tyosiimati.  Una  de  estas  plantas  fué  descu- 
bierta por  un  indígena,  que  obligado  por  una 
tormenta  á  refugiarse  bajo  una  roca,  se  vid  sor- 
prendido por  una  aureola  de  luz  fosfdrica  que 
fulgui-aba  sobre  las  yerbas  que  allí  había.  En 
las  cercanías  de  Almorah,  Mr.  Maden  encontró, 
asimismo,  una  planta  luminosa  conocida  en  el 
país  con  una  denominación  que  significa  "planta 
que  posee  luz.''  Hay  otras  plantas  que  poseen 
esta  curiosa  propiedad,  y  ya  en  1845  los  habi- 
tantes de  Simlah  se  sobresaltaron  por  la  apari- 
ción en  las  montañas  prdximas  á  Syrea  de  una 
gran  iluminación  debida  á  gran  número  de  estos 
vegetales.     El  Comercio  del  Valle. 

L.\   POIICELANA  EN  LA  MÚSICA 

Venecía  está  muy  conmovida  actualmente 
á  causa 'de  un  violin  extraordinario,  el  único  cu 
su  clase  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  probable- 
mente, según  dice  un  colega.  El  fabricante  de 
este  violin  de  porcelana,  fué  al  principio  un  tra- 
bajador de  una  fábrica  de  porcelana  sajona;  des- 
pués que  volvid  á  su  casa,  viejo,  débil  y  achacoso 
pretendid  cumplir  un  proyecto  que  habia  acari- 
ciado por  largo  tiempo,   de  hacer  un  violin  cuya 
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<aj:i  liabia  de  ser  de  china.  Se  asegura  qiic  con 
la  ayuda  de  un  niño,  ha  k)g-i'ado  cünstfiur  uu 
violin  de  esta  clase,  (lue  tiene  unos  sonidos  de 
extremada  ])urcza  y  admirable  riijucza,  combi- 
nados con  una  armonía  encantadora  y  un  poder 
extraordinario.  La  caja  es  lijera  en  extremo  y 
las  cuerdas  son  de  alambres  metálicos,  mientras 
id  arco,  separándose  de  la  forma  común,  es  cor- 
vo y  hace  casi  un  semicírculo.  Kl  triunfo  de 
este  hábil  veneciano  (|ue  habia  gozado  las  venta- 
jas de  la  desti'eza  adíjuirida  en  una  fát)i-¡ca  ale- 
mana de  porcelana,  puede  ser  el  medio  de  diri- 
gir la  atención  de  los  músicos  á  usar  los  instiai- 
luentos  de  china  y  de  vidrio  Cra'gilcs,  pero  claros 
y  sonoros,  para  varios  objetos  acústicos.  Id. 

NUKV.V  .M'I>ICA(^I0N    DKI;  I'AI'KL. 

Se  ha  inventado  en  Inglaterra  una  alfombra 
de  papel,  con  el  objeto  de  iniiiar  los  pisos  de 
madera,  pues  el  papel  está  impreso  con  dibujos 
sacados  de  fotografías  de  diíerentcs  maderas,  de 
manera  que  el  parecido  no  puede  ser  más  exac- 
to. T*rinieramentc  se  prej)ara  el  piso  para  (jue 
(lucde  perfectamente  llano  \  se  rellenan  los  hue- 
cos con  yeso;  sobre  la  suj)eríicie  preparada  de 
este  modo,  se  extiende  ven  ion,  y  sobre  este  un 
primer  forro  de  papel,  al  cual  se  pega  el  papel 
inventado,  acabándose  la  o|)ei'aeion  con  una  ca]  a 
de  un  género  especial  de  barniz,  del  cual  se 
dice  que  es  asombrosamente  duro  y  resistente. 
Ksta  clase  de  pavimento  puede  conservarse 
limpio  con  la  mayor  facilidad,  yauíujue  la  dura- 
ción sea  problemática,  dice  el  inventor  que  hace 
ya  diez  y  seis  meses  tiene  empapelados  de  este 
modo  algunas  habitaciones,  sin  señales  de  dete- 
rioro. Sn  aspecto  es,  al  mismo  tiempo,  muy 
agradable.  Id. 

Mkcaxismo  ixr. knioso. 

Se  ha  exhibido  en  San  Petersburgo  uu  re- 
loj del  tamaño  del  huevo  de  una  gallina,  lie- 
presentii  en  su  interior  el  sepulci'o  de  Jesucristo, 
con  la  losa  á  la  entrada  y  los  soldados  romanos 
que  lo  custodiaban.  Mientras  se  examina  esta 
curiosa  obra,  se  retira  de  rej)ente  la  losa,  los 
centinelas  caen,  los  ángeles  aparecen,  y  entran 
las  mujeres  en  el  sepulcro,  oyéndose  al  mismo 
tiempo  un  canto  igual  al  rpio  se  ejecuta  en  los 
templos  griegos. 

Dícese  que  este  nolal¡le  mecanismo  es  obra 
(1(>  uu  campesino.  Id. 

■      M.Vi^M  I.NA     DK    'II!AS(^l  II, AK. 

Va\  las  cercanías  de  Melbournc  (.Vustralia) 
se  ha  adoptado  el  método  de  trasípiilar  las  ove- 
jas con  máquina.  VA  instrumento  es  de  latón  y 
es  del  tamaño  como  <le  una  trulla.  Lleva  un  pei- 
ne en  la  parte  delantera,  el  (¡ue  sirve  como  de 
guia  é  imj)iile  las  cortailuras  de  la  piel.  El 
ap-iralo  trasquila  mucho  mas  rái)idainente  ()ue 
las  ordinarias  tijeras  de  es(|uilai\  }■  no  hay  pe- 
ligro ninguno  di^  hacer  daño  al  animal,  ni  de 
corlar  mal  la  lana. 


LAS    DOS    PLATAFORMAS. 


Acércase  el  dia  de  las  elecciones.  Como  dos  años 
ha,  así  ahora,  publicamos  aquí  los  Programas  ó  Pla- 
tdforrtian  de  ambos  [¡artidos  políticos.  No  es  nuestro 
intento  ofrecer  á  nuestros  lectores  materia  de  refle- 
xión 3'  elección.  Ellos  ya  tienen  escogido  su  partido; 
y  por  otra  parte  los  Programas  difícilmente  guian  á 
nadití.  Dárnoslos,  pues,  como  documentos  históricos; 
mientras  de  lo  íntiui>)  de  nuestras  almas  hacemos 
votos  para  que  amanezca  nu  dia,  en  que,  desapare- 
ciendo las  divisiones  políticas,  sean  todos  una  sola 
cosa,  y  con  el  mate  común  de  J)ws  y  Patria  marchen 
juntos  hacia  la  mota  de  la  perfección  social,  que  les 
tiene  señalada  el  Eector  Supremo  del  Universo. 

i*la«aroi*Biia  Kepiililícniía» 


Primero — Los  hechos  de  este  partido  forman  la 
parte  mas  noble  de  la  historia  de  nuestra  nación;  sus 
triunfos  han  sido  los  triunfos  de  la  libertad,  justicia  y 
civilización,  sus  principios  son  la  base  y  manantial 
de  todo  justo  gobierno  popular.  Su  misión  paia  el 
porvenir  es  seguir  adelante  consistcntemelite  coii  sUS 
hechos,  sosteniendo  toda  provisión  constitucional  y 
atendiendo  al  cumplimiento  de  la  ley;  cumplir  toda  pro- 
mesa del  gol)ierno,  mantener  el  crédito  público,  cui- 
dar del  honor  público,  asegurar  al  país  los  frutos  de 
sus  pasados  triunfos,  mantener  los  derechos  iguales 
do  todos  los  ciudadanos,  reformar  todos  abusos,  ad- 
ministrar el  gobierno  en  favor  de  la  libertad  y  leyes,  y 
justicia  igual  y  exacta,  y  conducir  á  la  nación  á  una 
civilización  aun  mas  grandiosa. 

Segando — Piecordamos  con  placer  los  hechos  pasa- 
dos del  partido  y  declaramos  nuestra  adhesión  á  sus 
priucipios  según  están  especificados  en  sus  platafor- 
mas. 

Tercero — El  partido  Republicano  es  el  partido  del 
pueblo;  no  reconoce  ninguna  política  en  contra  de  su 
voluntad;  mantiene  que  todos  los  justo?  poderes  del 
gobierno  son  derivados  dol  consentimiento  de  los  go- 
bernados, y  que  todos  los  destinos  públicos  son  car- 
gos que  so  del)en  administrar  para  beneficio  y  según 
la  voluntad  del  pueblo. 

Cuarto — Proclamamos  el  derecho  de  todos  los  hom- 
bres de  adorar  á  Dios  según  los  dictados  de  su  propia 
conciencia,  y  estamos  opuestos  i  cualesquiera  prue- 
bas c)  preferencias  sectarias  á  causa  de  creencia  reli- 
giosa; manteniendo  el  partido  republicano  los  derechos 
do  todos,  no  puede  ser  instrumento  de  oposición  á 
ninguna  iglesia,  secta  ó  credo,  que  enseñe  moralidad 
y  obediencia  á  las  leyes 

Quinto — Demandamos  economía  en  los  gastos  pú- 
blicos, honestidad  en  la  administración  de  la  hacien- 
da, fidelidad  en  el  servicio  público,  la  reforma  de  to- 
dos males  y  abusos,  y  la  pronta  remoción  y  castigo 
de  todos  los  infieles  sirvientes  públicos. 

Sexto — Creyendo  que  l;i  jiermanencia  de  nuestras 
instituciones  depende  do  la  inteligencia  do  las  masas 
del  pueblo,  estamos  en  favor  de  la  educación  univer- 
sal y  de  mejorar  nuestro  sistema  de  escuelas  públicas 
de  manera  ipio  todos  los  niños  de  Nuevo  Méjico  pue- 
dan disfrutar  do  las  ventajas  de  una  buena  educación 
sin  perjuicio  á  la  religión  ó  á  la  enseñanza  é  instruc- 
ción religiosii. 

Sétimo — Demandamos  reforma,  economía  y  reduc- 
ción en  el  servicio  })úblico  y  el  estricto  mantenimien- 
to de  la  fé  y  crédito  público. 

Octavo— Estamos  opuestos  a  cualquiera  reducción 
de  los  derechos  do  arancel  scibve  laua  y  cobre,  cueros 
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y  zaleas,  que  son  los  principales  artículos  de  expor- 
tación del  Territorio. 

Noveno — Favorecemos  cualquiera  legislación  que 
cause  el  pronto  arreglo  de  todo  reclamo  de  mercedes 
de  terreno  en  el  territorio,  y  la  determinación  de  la 
extensión  y  linderos  de  las  mercedes  que  pueden  ser 
establecidas  y  reconocidas,  y  su  segregación  del  do- 
minio público;  y  requerimos  del  Candidato  de  esta 
convención  que  dé  en  el  congreso  atención  especial  á 
este  asunto;  y  también  el  arreglo  de  todos  los  justos 
reclamos  de  nuestros  ciudadanos  contra  el  Gobierno, 
como  los  servicios  de  milicia  y  sus  provisiones,  los 
indios,  sus  provisiones  y  depredaciones,  etc.  y  pedi- 
mos que  dicho  Candidato  haga  los  mayores  esfuerzos 
para  asegurar  la  completaciou  de  los  edificios  públi- 
cos, un  auxilio  para  las  escuelas  y  la  construcción  de 
otras  lineas  de  telégrafo. 

Décimo — Saludamos  la  llegada  de  los  ferrocarriles 
y  favorecemos  la  inmigración,  la  colonización  del  ter- 
ritorio y  el  desarrollo  de  todos  sus  recursos. 

PlataforoBia  Ilesaiócrata. 

El  Partido  Demócrata  del  Territorio  de  Nuevo 
Méjico,  reunido  en  Convención,  renovando  su  ad- 
hesión á  principios  de  venerable  antigüedad,  daclara: 

Primero.  Nosotros  aprobamos  y  afirmamos  de  nue- 
vo los  principios  de  la  Convención  Demócrata  Nacio- 
nal del  20  de  Junio  1876  en  San  Luis,  de  Misuri. 

Segundo.  Denunciamos  al  partido  Kepublicano  por 
su  corrupción  en  el  desempeño  de  los  empleos,  por  su 
necia  legislación,  y  por  el  perverso  trastorno  de  la 
voluntad  del  pueblo  expresada  en  las  boletas.  Ese 
partido  ha  dilapilado  los  fondos  y  terrenos  públicos 
con  el  mas  inicuo  descaro,  y  ha  corrompido  el  cuerpo 
político;  ha  colocado  en  los  empleos  á  hombres  des- 
honestos é  incompetentes,  los  que  se  han  servido  de 
su  posición  para  fines  bellacos  y  opresivos  y  para 
ganancias  privadas;  ha  heclisi  las  leyes  por  favorecer 
á  los  ricos  oprimiendo  á  los  pobres,  muchos  de  los 
cuales  están  ahora  faltos  de  las  cosas  indispensables 
á  la  vida,  á  causa  de  esa  viciosa  legislación  de  casta. 

Nosotros  afirmamos  que  el  pai'tido  Demócrata  es 
el  partido  del  pueblo,  y  se  opone  á  la  erección  y  con- 
tinuación de  los  monopolios,  que  oprimen  y  empobre- 
cen á  los  muchos  para  el  beneficio  de  los  pocos;  y 
afirmamos  que  la  legislación  debería  ser  de  tal  natu- 
raleza que  asegurara  para  los  derechos  é  intereses  de 
las  masas  populares  mayor  respeto  del  que  ahora 
existe,  y  que  el  Partido  Demócrata  consagrará  todas 
sus  fuerzas  á  elevar  las  clases  obreras  al  nivel  que 
corresponde  á  la  dignidad  é  importancia  de  su  clase 
en  la  sociedad. 

Tercero.  Aprobamos  la  investigación  de  los  fraudes 
electorales,  á  fin  de  que  sea  justificada  la  verdad  his- 
tórica, y  se  haga  imposible,  para  lo  futuro,  una  repe- 
tición de  esos  crímenes  abominables. 

Cuarto.  Creyendo  que  un  papel-moneda  irredimi- 
ble es  uno  de  los  mayores  males  que  pueden  afligir 
una  nación,  nosotros  declaramos  que  la  moneda  de 
oro  y  plata  es  el  dinero  de  la  Constitución,  y  que  to- 
do papel-moneda  debe  poderse  cambiar  con  ese  dine- 
ro, á  opción  del  que  lo  tenga;  y  rechazamos  como 
indiscreta  toda  reducción  del  volumen  del  dinero 
corriente,  porque  pensamos  que,  á  fin  de  conformar- 
se con  las  necesidades  del  pueblo,  no  debe  regir  mas 
ley  que  la  de  dar  y  pedir,  siendo  esta  la  sola  equita- 
tiva y  justa. 

Quinto.  Nosotros  imploramos  que  cese,  al  paso  que 
lo  denunciamos,  aquel  sistema  do  enviarnos  hombres 
de  afuera  para  llenar  los  oficios  Territoriales  ó  Fede- 
rales, cuando  se  pueden  hallar  hombres  idóneos  para 


llenarlos,  dentro  del  Territorio  mismo.  Nosotros  nos 
vemos  impelidos  á  confesar  que  muchos  de  los  males, 
que  nos  acongojan  como  Territorio,  han  de  atribuir- 
se, directa  ó  indirectamente,  á  ese  funesto  sistema  ó 
práctica  de  nombrar  á  nuestros  empleados  públicos. 
Nosotros  nos  empeñamos  á  hacer  todo  lo  que  estu- 
viere en  nuestro  poder  para  remediar  ese  mal,  en 
cuanto  creemos  que  para  conocer  quien  debe  gober- 
nar se  ha  de  consultar  la  voluntad  de  los  gobernados. 
Sexto.  Favorecemos  el  pronto  arreglo  de  todo  legí- 
timo reclamo  privado  sobre  terrenos  ó  Mercedes  den- 
tro del  Territorio,  y  el  pago  de  todos  los  reclamos  de 
cualquier  naturaleza,  debidos  en  buena  i6  por  el  Go- 
bierno General  al  Territorio,  ó  á  individuos  privados 
dentro  del  Territorio. 

Sétimo.  Favorecemos  la  educación  universal,  cre- 
yendo que  en  la  inteligencia  de  las  masas  descansa  la 
seguridad  y  permanencia  de  nuestras  instituciones. 
Para  este  fin,  pues,  nos  empeñamos  á  hacer  todos  los 
esfuerzos  para  educar  á  las  muchedumbres  de  mane- 
ra que  estén  á  la  altura  de  su  responsabilidad  como 
ciudadanos  de  esta  grande  Eepiiblica. 

Octavo.  Declaramos  que  la  postración,  en  que  ya- 
cen ahora  los  negocios  del  país,  pide  que  se  hagan 
rigorosas  economías  y  restricciones  en  la  administra- 
ción de  los  negocios  públicos,  y  que  los  impuestos 
sean  reducidos  al  ínfimo  grado  que  sea  compatible 
con  el  logro  de  los  fines  por  los  que  se  imponen  esas 
cargas. 

Noveno.  Saludamos  la  construcción  de  los  caminos 
de  hierro  dentro  de  nuestras  fronteras,  como  el  prin- 
cipio de  una  nueva  y  mas  brillante  era  pai-a  el  Nuevo 
Méjico.  En  sus  carriles  vendrán  aquí  la  inmigración 
y  el  capital,  y  con  estos  tendremos  rapidísimamente 
el  desarrollo  completo  de  nuestros  vastos  recursos. 

Décimo.  Favorecemos  un  sistema  de  irrigación  pú- 
blica para  el  Territorio;  y  con  este  objeto  instruimos 
al  Candidato  de  esta  Convención  que,  si  fuere  electo, 
ha  de  emplear  todo  su  poder  para  obtener  en  favor 
del  Territorio  los  terrenos  áridos  del  dominio  públi- 
co en  el  mismo  Territorio. 

Undécimo.  Declaramos  que  el  Delegado  Demócra- 
ta, si  fuere  electo,  deberá  trabajar  con  todo  el  ahinco 
posible  para  rechazar  toda  diminución  de  la  tarifa 
sobre  lana,  siendo  este  género  el  mayor  producto  que 
se  exporta  de  este  país. 

Duodécimo.  Nosotros  acusamos  y  denunciamos  el 
partido  republicano  de  este  T^  :  titorio  por  su  viciada 
legislación  de  camarilla,  que  redunda  en  favor  y  en- 
grandecimiento de  ciertos  individuos  privados.  De- 
nunciamos mas  especialmente  dicho  partido  Ptepu- 
blicano  de  este  Territorio,  por  haber,  con  sus  leyes, 
quitado  la  existencia  á  ciertos  Condados;  y  empeña- 
mos solemnemente  nuestra  palabra  en  que  empleare- 
mos todos  nuestros  conatos  para  devolver  al  Conda- 
do de  Santa  Ana  los  derechos  y  prerogativas  de  que 
habia  gozado  por  tanto  tiempo,  y  de  los  que  fué 
despojado  tan  descaradamente;  y  denunciamos  ade- 
más enérgicamente  ese  mismo  partido  por  haber  ar- 
rebatado á  otros  Condados  privilegios  que  la  Consti- 
tución considera  como  sagrados,  y  garantiza  para  la 
protección  de  la  vida  y  bienes  del  pueblo.  Nosotros 
caracterizamos  de  tiránica  una  legislación  semejante, 
y  miramos  esos  actos  como  actos  de  una  espoliaciou 
infame  concebidos  por  unos  pocos  astutos  para  su 
propio  emolumento.  Y  en  vista  de  los  fraudes  come- 
tidos en  las  líltimas  elecciones  por  el  partido  Piepu- 
blicano  de  este  Territorio,  nosotros  nos  compromete- 
mos á  no  dejar  nada  por  hacer  á  fin  de  descubrir  y 
castigar,  á  todo  rigor  de  ley,  cualquiera  de  esos  crí- 
menes que  se  atentare  otra  vez  contra  las  libertades 
del  pueblo. 
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Al  fin  en  la  mañana  del  martes  habia  decidido  tras- 
ladar su  campo  á  las  alturas  de  las  Scalelle  ó  de 
Trisulti;  mas  la  voz  que  empezó  á  esparcirse  de  que 
ya  las  avanzadas  piamontesas  liabian  pisado  el  terri- 
torio pontificio  puso  á  Christen  y  á  sus  oficiales  en  al- 
•íuu  cuidado;  y  justamente  en  el  momento  en  que 
Trajano  habia  aparecido  en  el  patio  con  su  liija,  to- 
maban la  resolución  de  que  Cliiavone  saliese  con  su 
guerrilla  á  observar  los  contornos;  pero  sin  empeñar 
combate   alguno  si  llegaba  á  descubrir  el  enemigo. 

XXXII. 

La  iglesia  de  Casamari  dedicada  á  los  Santos  mái"- 
íires  hermanos  Juan  y  Pablo,  es  una  obra  maestra  de 
arquitectura  gótico-lombarda,  tan  rara  en  su  género 
que  en  toda  Italia  no  se  encuentra  otra,  que  pueda 
compararse  con  ella  á  n©  ser  la  de  Fossanova  cerca 
de  Piperno.  Ambas  fueron  construidas  por  un  mis- 
mo arquitecto  del  que  no  se  sabe  otra  cosa,  sino  que 
su  patria,  fué  Milán.  La  fachada  de  la  de  Casamari 
se  levanta  sobre  una  espaciosa  escalinata  que  le 
sirve  como  de  pedestal  y  que  en  sus  extremos  está 
flanqueada  por  dos  columnas  coronadas  por  dos  de- 
licadas agujas.  Por  esta  escalera  se  sube  al  atrio, 
obra  notable  por  el  hermoso  arco  que  guarnece  su 
entrada  y  por  los  graciosos  grupos  de  columnas  que 
lo  adornan. 

La  planta  de  la  iglesia  es  una  cruz  latina,  dividida 
en  tres  naves  por  una  doble  hilera  de  sólidas  pilas- 
tras que  se  alzan  gallardamente  hasta  sostener  la 
atrevida  bóveda  de  la  nave  en  medio.  Las  bóvedas 
laterales  descansan  sobre  esbeltas  columnas,  en  cu- 
yos capiteles  se  ostentan  relieves  y  molduras  de  ex- 
quisito trabajo  y  gusto.  Las  paredes  están  abiertas 
por  ventanas,  cuya  disposición  está  tan  bien  confina- 
da, que  el  observador  no  se  sacia  de  admirar  un  efec- 
to tan  agradable. 

Por  el  mismo  estilo  es  la  nave  calcídica  ó  transver- 
sal. En  el  centro  de  la  intersección  se  levanta  un  ele- 
gante templete  de  orden  corintio  y  formado  de  ricos 
mármoles.  Su  estilo,  como  posterior  al  renacimiento 
disuena  del  de  lo  demás  del  templo  y  por  eso  pudie- 
ra compararse,  como  ha  hecho  con  gran  oportunidad 
un  escritor,  á  una  preciosa  joya  en  una  antigua  caja. 
A  este  templete,  debido  á  la  munificencia  de  Clemen- 
te XT,  so  sube  por  tres  escalones  y  detrás  de  él  se  ex- 
tiendo el  ábside  alumbr.ido  por  cuatro  ventanas  y 
])or  una  rosa  de  vidrios  historiados,  que  correspondo 
ií  la  que  sobre  la  puerta  principal  embellece  la  facha- 
da. 

Además  del  altar  contenido  dentro  del  templete 
hay  otros  seis;  cuatro  de  ellos  están  adosados  á  las 
paredes  do  la  nave  transversal,  mirando  hacia  la  en- 
trada, y  los  otros  dos  terminan  los  brazos  del  crucero. 
Por  \iltirao  una  sólida  verja  de  hierro  señala  on  la 
iglesia  los  límites  do  la  clausura. 

Ni  Trajano,  ni  su  hija  eran  tan  inteligentes  en  el 
arte  que  pudiesen  comprender  las  verdaderas  armo- 
nías do  aquellos  arcos,  do  aquellas  bóvedas  y  de  las 
demás  partes  arquitectónicas,  ni  gastar  sus  escondi- 
das bellezas.  Y  con  todo  eso,  desde  luego  se  sintie- 
ron imj)resionados  por  una  santa  melancolía,  que  en 
aquel  templo  tan  severo  y  sobrio  de  ornamentación 
conmueve  y  habla  dulcemente  al  espíritu.  Junto  á  la 
verja  habiu  algunas   aldeanas  que   estaban  haciendo 


oración  y  los  recien  llegados  también  su  postraron  á 
adorar  al  Santísimo  Sacramento.  Quiso  la  casualidad 
que  Flaminia  se  arrodillase  junto  á  una  mujer  que 
llevaba  un  vestido  de  lana  negra  y  ordinaria  y  en  la 
cabeza  un  viejo  pañuelo  también  negro  y  cuyos  sollo- 
zos, lágrimas  y  gemidos  no  pudo  menos  de  notar; 
aunque  por  mas  que  lo  intentó,  no  pudo  descubrir  su 
rostro,  oculto,  como  lo  tenia,  entre  las  manos  y  los 
pliegues  de  su 'pañuelo.  Esto  avivó  mas  su  curiosi- 
dad y  poniéndose  en  pié  (pues  sus  devociones  dura- 
ban poco)  ya  estaba  para  dar  con  el  codo  á  su  padre 
y  señalarle  á  su  afligida  vecina,  cuando  acertó  á  pa- 
sar por  allí  un  monaguillo.  Trajano  no  quiso  perder 
aquella  ocasión  de  poder  adquirir  algunas  explicacio- 
nes sobre  la  iglesia;  pues  le  parecía  muy  singular. 
Cuando  ya  se  dio  por  satisfecho  y  en  el  momento  en 
que  Flaminia  le  apuraba  con  mayores  instancias  pa- 
ra que  reparase  en  aquella  mujer,  que  tanto  lloraba, 
esta  se  levantó,  enjugó  sus  lágrimas  con  un  extremo 
del  pañuelo  y  se  encaminó  modestamente  hacia  la 
puerta.  Nuestro  hombre  la  fué  siguiendo  con  una  mi- 
rada que  parecía  indicar  que  aquella  persona  no  le 
era  del  todo  desconocida. — ¿Si  será  esta  la  pobreci- 
11a? — Le  preguntó  Flaminia  un  poco  suspensa. 

— Espera;  ahora  te  lo  diré. — Y  diciendo  esto  apre- 
suró el  paso,  y  habiendo  alcanzado  á  la  desconocida 
en  el  atrio. — Buena  joven, — le  dijo,  después  de  dete- 
nerla:— ¿no  me  conocéis?  La  interpelada  le  dirigió 
una  ojeada  con  timidez  y  admiración  al  mismo  tiem- 
po y  después  de  mudar  el  color — señor, — le  contestó 
clavando  sus  ojos  en  el  suelo — me  parece  que  os  co- 
nozco; creo  que  sois  el  romano 

— ¡Justamente! — la  interrumpió  Trajano. 

■ — ¿Es  la  misma?  interrumpió  entonces  Flaminia 
mirando  con  aire  altanero  de  compasión  á  la  poljr© 
joven,  que  no  se  atrevía  á  levantar  hacia  ella  su  mi- 
rada. 

— ¡La  misma,  la  misma! — replicó  Triijano  un  tanto 
confuso; — la  misma  de  quien  tanto  hemos  hablado  en 
casa.     ¡Oh,  cuánto  me  alegro  de  haberos  encontrado! 

— Y'o  soy  la  que  habrá  dos  meses,  os  ha  mandado 
aquellalimosna  para  vestiros; — añadió  Flaminia,  afec- 
tando familiaridad  y  deseosa  de  lograr  el  ascendiente 
que  pretendía. — ¿Y  dónde  habitáis  ahora? 

— La  joven  al  oír  palabras  tan  poco  consideradas, 
se  puso  encendida  como  la  grana  y  luego  con  un  ges- 
to que  parecía  implorar  compasión  de  su  descortés 
bienhechora, — os  doy  gracias,  señorita,  por  vuestra 
bondad; — contestó  y  apoyó  en  seguida  la  barba  sobre 
el  pecho  llena  de  confusión  y  de  vergüenza. 

— ¿En  dónde  vivís  ahora? — insistió  Trajano; — ;en 
Veroli? 

— No  señor;  vivimos  cerca  de  la  abadía. 

— ¿Y  vuestra  mamá  como  sigue,  ha  sanado? 

— ¡Ah,  mi  madre  ha  muerto! 

— ¡Oh!  exclamó  Trajano. 

— ¡Ha  muerto!    interrogó  Flaminia  'como  aterrada. 

María  por  toda  respuesta  inclinó  la  cabeza,  repri- 
mió penosamente  un  sollozo,  exhalado  de  lo  mas  ín- 
timo de  su  pecho  y  se  enjugó  dos  gruesas  lágrimas 
que  pendían  de  sus  párpados. 

— ¡Pobi'e  joven!  ¡Cuantas  desgracias!  Y'^o  os  compa- 
dezco con  todo  mí  corazón; — continuó  Flan  iuia  con- 
movida y  manifestando  ya  en  sus  ademanes  mas 
tierna  compasión  por  aquella  inf^Miz  criutiira,  que 
volvía  hacía  otro  lado  la  cara;  para  ocultar  su  llanto; 
— ¡cuántas  desgracias,  pobre  joven! 

— ¿Y  qué  es  do  vuestro  hermauito? — Preguntó  de 
nuevo  Trajano, — ¿por  qué  no  lo  habéis  traído  con 
vos? 

{ Se  coniinuará.J 


REVISTA  CATÓLICA. 


>l^í« 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


AñoíV. 


2  de  Noviembre  de  1878. 


Núm.  44. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


j\^uevo  Méjico. — Un  corresponsal  de  La  Gaceta 
de  Las  Vegas  escribe  lo  que  ponemos  á  continuación 
sobre  los  actuales  progresos  de  los  Institutos  de  en- 
señanza, que  dirigen  en  el  mundo  los  hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana.  Lo  reproducimos  sea  por  dar 
una  nueva  prueba  de  los  trabajos  de  esos  dignos  hi- 
jos de  la  Iglesia,  sea  por  venir  de  un  origen  que  no 
deja  duda  sobre  su  veracidad.  Dice  pues  así:  La 
Orden  de  estos  instructores  piadosos  que  se  sacrifi- 
can toda  su  vida  para  la  educación  de  la  juventud, 
se  ha  extendido  ahora  casi  sobre  la  faz  de  todo  el 
mundo.  En  1876  tuvieron,  en  Francia  solamente; 
mil  y  nueve  instituciones  escolásticas,  dirigidas  por 
novecientos  noventa  y  dos  hermanos,  que  fueron  asis- 
ttdos  de  tres  cientos  veinte  mil,  tres  cientos  diez  y 
nueve  discípulos.  llamos  se  habían  establecido  tam- 
bién en  las  colonias  francesas,  en  esa  fecha,  en  nú- 
mero de  3o  escuelas,  con  223  hermanos  y  7,933  alum- 
nos.— En  Roma  tienen  7  instituciones  italianas  y  3 
francesas,  con  115  hermanos  y  2,880  alumnos. — En 
Lorena,  2  escuelas,  3  hermanos  y  95  alumnos. — En 
Turin,  11  escuelas,  136  hermanos  y  3,407  alumnos. — 
En  Túnez,  1  escuela,  13  hermanos  y  466  alumnos. — • 
En  Bélgica,  41  escuelas,  482  hermanos  y  16,014  alum- 
nos.— En  Suiza,  1  escuela,  4  hermanos  y  96  alumnos. — 
En  Prusia,  3  escuelas,  46  hermanos  y  826  alumnos. — 
En  Austria,  2  escuelas,  40  hermanos  y  783  alumnos. — 
En  Turquía,  3  escuelas,  46  hermanos  y  1,058  alum- 
nos.— En  Inglaterra,  4  escvielas,  34  hermanos  y  742 
alumnos. — En  Egipto,  3  escuelas,  72  hermanos  y 
1,063  alumnos. — En  el  Canadá,  27  escuelas,  269  her- 
manos y  11,281  alumnos. — En  Nueva  York,  30  escue- 
las, 364  hermanos  y  17,052  alumnos. — En  St.  Luis, 
12  escuelas,  152  hermanos  y  4,138  alumnos. — En 
Nuevo  Méjico,  3  escuelas,  15  hermanos  y  441  alum- 
nos.— En  California,  4  escuelas,  56  hermanos  y  1,412 
alumnos. — En  las  Indias  Malesas,  9  escuelas,  43  her- 
manos y  1,787  alumnos. — En  Madagascar,  5  escuelas, 
18  linos,  y  676  alumnos. — En  el  Ecuador  10  escuelas, 
66  hermanos  y  2,851  alumnos. — En  la  Gran  China,  2 
escuelas,  9  hermanos  y  235  alumnos. — Total  1,227 
escuelas,  11,278  hermanos  y  395,718  alumnos.  Ten- 
go buena  razón  para  creer  que  á  esta  fecha  sus  ins- 
tituciones llegan  á  un  total  de  2,400. 

Por  esta  estadística  quedo  agradecido  al  Rev.  Her- 
mano  David,   de   esta  plaza. 

Mora,  N.  M.  Oct.  2'^,  1878. 

Las  VegaKS. — Nuestro  Cura-párroco  el  Rev.  Cou- 
dert  nos  informa  que  Su  Ilustrísima  el  Señor  Arzo- 
bispo estará  en  esta  plaza  el  día  9  de  este  mes  de 
Noviembre,  y  dará  la  Confirmación  el  dia  10. 

La  «lunta.  (Comunicado) — Esta  plaza,  de  por  sí 
tan  sosegada  y  silenciosa,  tomó  el  sábado  pasado  un 
aspecto  de  bulliciosa  fiesta,  eomo  quiera  que  estuvie- 


se esperando  la  visita  pastoral  de  su  amadísimo  Ar- 
zobispo. Ya  desde  la  una  de  la  tarde  de  aquel  mis- 
mo dia,  la  bandera  del  Sagrado  Corazón,  enarbolada 
sobre  la  torre  postiza  de  la  Iglesia,  convidaba  á  todos 
á  que  se  juntasen  bajo  su  sombra  y  saliesen  al  en- 
cuentro de  Su  Sría.  lima.  El  no  tardó  en  llegar  entre 
nosotros,  precedido  de  un  crecido  número  de  airosos 
ginetes,  los  cuales,  teniendo  á  su  cabeza  al  dignísimo 
Padre  Tomassini,  no  podían  meuos  de  desempeñar 
cumplidamente  su  papel.  El  dia  siguiente,  Domingo 
27,  el  Señor  Arzobispo  nos  cantó  Misa  pontifical  y 
nos  dio  los  mejores  consejos  y  las  mns  saludables  ins- 
trucciones. EntÍB  los  numerosos  asistentes  á  las  ce- 
remonias del  dia,  vimos  con  gusto  figurar  las  nobles 
y  simpáticas  caras  del  doctor  Carvallo  y  del  capitán 
Kimball,  los  euales  habían  venido  del  Fort-Union  pa- 
ra dar  realce  á  la  fiesta  con  su  presencia.  La  devo- 
ción y  recogimiento  que  mostró  aquella  muchedum- 
bre, debióse,  en  gran  parte,  á  la  música  ejecutada  con 
mucho  primor  por  las  Señoritas  Tiptou,  Steins  y  Ló- 
pez. Su  Sría.  lima,  dio  la  Confirmación  á  unos  112 
entre  niños  y  niñas;  y  accediendo  á  los  ruegos  de 
unos  distinguidos  personajes,  salió  el  dia  siguiente 
para  el  Fort-Union,  donde  se  le  quiso  hacer  una  re- 
cepción que  estuviese  en  armonía  con  su  alta  digni- 
dad, y  no  desdijese  de  aquella  flor  y  nata  de  caballe- 
ros, cuales  son  los  oficiales  del  Fort-Union. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Instados  Unidos. — Entre  las  víctimas  de  la  fie- 
bre amarilla  mencionaremos  á  las  hermanas  María 
Agustina  y  María  Mercedes.  Ambas  murieron  en  el 
convento  de  la  Misericordia,  la  noche  del  jueves  10 
del  corriente  mes.  La  primera  era  natural  de  Titus- 
ville  en  Pennsylvania,  tenia  23  años  de  edad  y  se  lla- 
maba en  el  siglo  Jennie  Me  Tighe.  La  otra  nació  en 
Natchitoches,  Louisiana,  tenia  22  años  y  se  llamaba 
en  el  siglo  María  Ambrosia  Vienne.  El  sábado  murió 
un  Seminarista,  el  Sr.  Ernesto  Netzer,  y  el  mismo 
dia  una  hermanita  de  los  pobres,  la  hermana  Josefi- 
na Albert. 

Colorado.— Recibimos  por  carta  privada  una 
noticia  muy  chistosa  é  interesante.  Hé  aquí  cuanto 
en  ella  se  nos  comunica. 

El  Sr.  Ales.  E,  Darley,  ministro  presbiteriano, 
residente  en  Del  Norte,  el  dia  28  del  pasado  mes  de 
Setiembre,  quiso  hacer  una  escursion  evangélica  en- 
tre los  católicos  mejicanos,  residentes  en  la  Jara  y 
Alamosa,  en  la  parroquia  de  Conejos,  Coló.  En 
aquellos  días  se  hallaban  todos  en  los  enredos  do 
los  partidos  para  las  próximas  elecciones,  lo  cual  fué 
causa  que  ese  señor  fuese  juzgado  como  uno  de  los 
agentes  para  las  elecciones,  ó  algún  interesado  en  con- 
tratos de  animales,  y  en  este  concepto  fué  bien  reci- 
bido en  algunas  casas.  Conocióse  mas  tarde  su  exacta 


calidad  y  misioif,  y  entonces  le  fué  dado  á  conocer 
que  «u  presencia *en  aquellos  lugares  estaba  de  mas. 
Salió,  pues,  el  Sr.  misionero;  pero  para  dejar  algún 
fruto  de  su  expedición  fué  distribuyendo  sus  biblias, 
libros  y  folletos  en  algunas  casas,  en  que  no  hallo 
mas  que  mujeres,  y  no  bastando  solo  esto  á  su  celo, 
siguió  esparramando  su  mercancía  en  las  calles,  entre 
cuáíitos  niños  -y  ninas  sé  lo  presentaban.  No  Labia 
casi  acabado  de  sembrar  sus  libros,  cuando  comenzó- 
se á  cosecharlos,  y  no  hallando  en  tanta  mies  mas 
que  cizaña  se  hizo  lo  que  manda  el  padre  de  familia 
>en  el  Evangelio,  esto  es,  á  juntarlos  en  manojos  y 
..echarlos  á  la  hoguera.  Solo  algunos  han  sido  reser- 
•'  vados,  para  reemplazar  las  hojas  do  mai/  para  los 
vitjürrllus:  pues  el  hielo  que  ha  causado  la  pérdida 
do  la  cosecha  do  ese  grano,  dejaba  á  los  fumadores 
en  grande  apuro  para  pasar  el  invierno  sin  poder  fu- 
mar. Algunos  dias  después  pareció  en  el  Alaniosa 
■Neics  un  artículo,  íirmado  por  un  tal  Juan,  en  que  se 
•'decia,  refiriendo  la  misión  susodicha,  que  el  Sr.  Dar- 
ley  entre  los  líextéüa  Sdllcrs  "i'ound  much  evidence 
of  at  Icast  au  iilterest  iu  the  Protestant  religión." 
Súpose  apenas  lo  contenido  eu  ese  artículo  por  los 
de  la  Jara  y  Alamoso,  cuando  se  reunieron  y  formu- 
;'laron  la  siguiente  protesta,  firmada  por  todas  las  ca- 
bezas do  familia,  (excepto  unos  cuatro  ó  cinco  que 
no  se  hallaron  presentes.)  Esta  fué  dirigida  al  mis- 
ino periódico  para  que  fuese  publicada,  y  efectiva- 
mente salió  impresa  en  el  numero  20  del  mismo  dia 
17  de  Octubre'.     Su  tenor  es  el  siguiente. 

La  Jara,  Conejos  Cü.  Coló.  Octubke  6,  1878 
"Nosotros  los  abajo  firmados,  vecinos  de  la  Jara  y 
Alamoso,  habiendo  leído  en  el  mlmero  18  del  Álamo- 
sa  Neas  una  comunicación  fecha  La  Jam,  Septoaber 
■  80  1878"  y  firmada  por  un  tal  pseudónimo  f/iía?i/ y 
considerando  como  en  dicha  comunicación  se  ataca 
calutnuiosamente  nuestro  honor,  el  cual  está  identifi- 
cado con  nuestra  religión  católica,  protestamos  so- 
lemne y  piíblicaménte  en  contra  de  lo  aserto  en  dicha 
comunicación:  declarando  que  es  mentira  descarada 
ql  que  entre  nosotros  haya  habido  ó  haya  algún  inte- 
rés en  la  herejía  protestante.  Sepa  el  Sr.  Ministro 
Darlcy,  ó  cualquiera  que  sea  el  autor  de  dicha  comu- 
nicación, que  somos  Católicos  Romanos,  y  de  sangre 
españoles,  y  como  tales  mas  bien  se  nos  arraneará 
la  sangre  do  las  venas,  ó  el  corazón  del  pecho,  que  la 
ió''  católica  del  alma.  '  Sepa  también  que  los  libros 
distribuidos  la  mayor  parte  con  engaño  á  nuestras 
:  mujeres  y  muchachos  han  sido  quemados,  y  que  lo 
serán  todos  los  que  á  acaSo  se  hayan  quedado.  En  úl- 
timo, como  el  Sr.  Ministro  Darley  abusando  de  que 
algunos  de  nosotros  lo  admitieron,  en  sus  casas  cual 
.cAballero,  sin  conocerle  por  lo  que  era,  los  va  por 
,-efiO  traduciendo  ahora  como  favorables  á  sus  ideas 
hóratioales,  le  suplicamos  que  de  hoy  en  adelante  no 
vuelva  'inas  á  pasearse  por  nuestras  casas,  ni  abusar 
de   nuestra  "bondad;  ' 

Gabriel  C.  Lucero — Macario  Chaves — Teodosio  A- 
randa-r^Tomás  Sancho^; — Juan  García — Diego  Abei- 
ta — José  L.  liivera— Cresficnsid  Valdés — Antonio  Ta- 
foya— Juan  V.  González  -José  M.  Valdés — Leonardo 
Muñiz — Pedro  C.  González — Gabino  Gallegos-Diego 
Duran — Juan  Cristóbal  llivera — Hilario  Valdés— A- 
gustin'  Grtiz — Bartolo  Lujan — Bernardiuo  Valdés^ — 
Eelipo  Lucero — ^Hipólito  íioulero — Hilario  Atencio — 
Électci  Márquez — J)emetrio  Romero — Marcelo  Cha- 
con^-^^Pablo  Montoya — Sabino  Trujillo — llomualdo 
Valdí-'s— 'José  de  Jesús  Martin — José  Ma.  Homero— 
J\ia'n  ñé'  Jtesu's  Gallegos— José  E.  Gallegos — Simón 
Lrijau— Desiderio  Martínez— Jesús  Ma.  llomero — J. 
'Manuel  (ítíllegos — Tiburcio  Sena— -Juan  Márquez — 
Desiderio  Márqüez-^Esquipula  Sánchez -Andrés  lío- 


mero —  Julián  Madril — Nazario  Atencio— Pedro  J. 
Gonzalez^Nícolás  Martínez — Albino  Martínez — Má- 
ximo Vigil — Baltasar  Lujan — Cástulo  Márquez — Juan 
Vigil- — Juan  N.  Sánchez — Francisco  Gallardo — Me- 
liton  Trujillo — Antonio  Martin — Encarnación  Eui- 
bal — Juan  Martínez — Juan  M.  Martínez — Francisco 
Sánchez — Manuel  Chacón — Florencio  Valdés — Juan 
P.  Gallegos — Juan  de  Dios  Vigil — Tomás  Trujillo — 
Ramón  Sánchez — David  Martínez — Nepomuceno 
Ruíbaly. 

Ai'i'/.oiin. — Bajo  el  título  de  asesinato  y  expiación, 
trae  Ll  Tiempo  de  San  Antonio,  Texas,  un  hecho  que 
muestra  la  bonita  civilización,  que  va  propagándose 
entre  nosotros  de  algunos  años  á  esta  parte.  Dice 
como  sigue: 

El  día  2  ocurrió  en  San  José,  (Pueblo  Viejo)  Ati- 
zona, un  lamentable  acontecimiento.  Un  bandido  en 
embrión,  llamado  Juan  Candelario,  de  cosa  de  18 
años  de  edad,  fué  en  estado  de  embriaguez  á  la  casa 
de  Gabino  Cervantes,  un  pacífico  vecino  de  aquel 
pueblo.  Dormía  Cervantes  con  su  familia  debajo  de 
una  ramada  y  el  embriaguado  Candelario  quiso  atro- 
pellar  con  su  caballo  á  la  familia  del  desgraciado 
Cervantes;  este  se  levantó  tomó  la  rienda  del  caballo 
de  Candelario  y  le  supkcó  se  fuera  y  no  le  molestara 
mas;  sacó  entonces  el  mencionado  Candelario  la  pis- 
tola, y  disparó  un  tiro  matando  á  Cervantes  al  ins- 
tante. 

Pocas  horas  después  fueron  á  aprehender  al  ase- 
sino, pero  lo  hallaron  muerto,  dicen  que  él  mismo  se 
suicidio,  tan  fuerte  fué  el  remordimiento  de  concien- 
cía  que  sintió  por  haber  asesinado  á  un  hombre  hon- 
rado y  cargado  de  familia,  que  soportaba  honrada  y 
pobremente  con  su  trabajo. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Australia. — Muchas  veces,  al  leer  las  vidas  de 
los  Apóstoles  y  los  milagros  obrados  en  la  conversión 
de  los  infieles,  nos  hemos  sentido  nacer  en  el  corazón 
un  santo  deseo  de  presenciar  aquellos  prodigios  de  la 
misericordia  de  Dios.  ¿Qué  diríamos  si  en  nuestra 
época  pudiésemos  ver  repetidos  esos  milagros?  Léa- 
se la  siguiente  relación  del  Estado  de  las  Misiones 
católicas  en  Nueva-Nursia,  y  niegúese  la  divinidad  de 
nuestra  Santa  Religión. 

Se  atraviesan  dilatadísimos  bosques,  en  los  que  se 
hallan  algunos  buenos  caminos,  y  de  pronto  se  en- 
cuentra un  inmenso  espacio  de  terreno  que  compren- 
de muchas  leguas  y  que  forma  un  verdadero  oasis  de 
la  civilización  en  el  centro  de  un  país  virgen. 

Todo  aquel  terreno  es  cultivado  )'  asombrosamente 
cultivado;  allí  se  ven  campos  de  trigo,  maíz,  cebada; 
prados  magníficos,  en  que  pastean  innumerables  ga- 
nados; magníficas  huertas  de  hortaliza  y  árboles  fru- 
tales; preciosos  jardines  en  que  se  cultivan  arbustos 
y  tiores  de  todos  los  puntos  del  globo;  todo  fecundi- 
zado por  varios  arroyos;  todo  esmaltado,  por  decirlo 
así,  de  c/takLs  y  edificios  de  formas  correctas;  todo  do- 
minado por  una  iglesia  como  las  buenas  y  bellas  que 
se  encuentran  en  España  y  en  Italia,  que  se  levanta 
en  el  declive  superior  del  terreno,  y  por  un  monaste- 
rio de  forma  patriarcal,  colocado  entre  el  hospital  y 
la  hospedería,  hospital  en  que  rara  vez  se  hallan  en- 
fermos, á  pesar  del  clima,  y  hospedería  en  que  siem- 
pre se  encuentran  pobres  y  viejos  recogidos,  como  en 
otro  tiempo  sucedía  en  todos  los  monasterios  bene- 
dictinos, y  hoy  se  halla  en  el  de  Solesmes. 

En  aquella  ciudad  por  el  número  de  sus  habitan- 
tes, en  aquella  aldea  por  la  distribución  del  terreno, 
en  aquella  familia  por  la  vida  de  sus  moradores,  nada 
falta  de  lo  necesario  verdaderamente,  ni  do  lo  que  me 


-519 


atrevo  á  llamar  lo  superfluo  necesario;  talleres,  herre- 
rías, escuelas;  y  hasta  en  medio  de  los  bosques,  en 
una  alta  colina  que  se  diria  providencialmente  levan- 
tada y  como  si  estuviera  suspendida  sobre  los  árboles, 
un  santuario  de  peregrinación  destinado  á  la  Eeina 
de  cielos  y  tierra,  á  la  Virgen  Inmaculada,  á  Maria, 
cuyo  nombre  hace  latir  de  amor  y  de  agradecimiento 
todos  los  corflzones  verdaderamente  españoles. 

Este  país  se  llama  la  Nueva-Nursia;  ese  paisaje, 
aquella  población,  se  han  formado  en  veinte  años 
apenas  por  media  docena  de  frailes  españoles;  de 
esos  frailes  expulsados  de  España,  á  la  que  han  dado 
los  hombres  que  mas  ilustran  su  historia,  y  sus  glo- 
rias mas  putas,  y  su  civilización,  tan  resistente,  si  se 
puede  hablar  así,  á  los  ejemplos  mas  deletéreos  y  á 
las  leyes  mas  disolventes,  por  ignorantes  y  enemigos 
á  la  vez  de  la  patria,  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Hemos  admirado  el  paisaje;  nos  quedan  por  admi- 
rar cosas  infinitamente  mas  admirables. 

Desde  la  aurora  toda  la  población  de  la  Nueva- 
Nursia  se  pone  en  movimiento,  y  en  tanto  que  los 
Padres  Benedictinos  van  de  dos  en  dos,  grave  y  re- 
posadamente, á  cantar  las  alabanzas  divinas,  los  co- 
lonos dejan  sus  casitas  cubiertas  de  hojas  de 
eucaliptus,  y  después  de  una  oración  que  se  hace 
en  común  en  la  iglesia,  se  esparcen  "por  los  cam- 
pos, á  donde,  terminado  el  Oficio,  van  también 
los  religiosos  que  ayudan  á  los  colonos  á  arar  el  cam- 
po, hacer  los  plantíos  y  las  siegas  hasta  la  hora  en 
que  la  comida  está  ya  preparada  por  las  mujeres,  y 
en  la  cual  salen  también  los  chicos  de  la  escuela. 

Estas  son  dos  actualmente,  en  las  que  se  enseña 
la  lectura,  escritura,  geografía,  matemáticas,  lenguas, 
historia,  y  antes  que  todo,  el  Catecismo  y  después  la 
historia  sagrada. 

El  reglamento  para  los  niños  es  el  siguiente: 

Se  levantan  al  brillar  el  sol,  y  al  salir  de  sus  casas 
(porque  los  religiosos  no  quieren  que  abandonen  la 
vida  de  familia),  reunidos  por  grupos  se  dirigen  á  la 
iglesia,  donde  oyen  misa  y  cantan  el  salmo  Laúdate 
Dcminum. 

Pasan  después  á  los  respectivos  refectorios,  se  des- 
ayunan y  tienen  una  hora  de  recreo  y  tres  horas  de 
clase,  después  de  lo  cual  unos  víin  á  ayudar  á  los  pas- 
tores en  el  cuidado  del  ganado,  otros  cultivan  las 
huertas  y  los  jardines,  otros  aprenden  el  oficio  de  za- 
pateros, tejedores,  ebanistas,  etc.,  mientras  las  niñas, 
qu3  tienen  otras  dos  escuelas  aparte,  ayudan  á  sus 
madres  en  las  faenas  de  la  casa,  á  hacer  costura  y  á 
bordar,  bajo  la  dirección  de  una  maestra,  que  es  tam- 
bién religiosa.  Por  la  tarde,  de  las  doce  hasta  la  ora- 
ción, hay  otra  hora  de  recreo,  otras  dos  de  clases,  una 
de  trabajo  manual  después  de  la  merienda,  y  el  rezo 
en  común  en  la  iglesia  y  la  cena  en  familia,  acostán- 
dose los  ñiños  á  las  siete  en  invierno  y  á  las  ocho  en 
verano,  mientras  los  adultos,  desde  esa  hora  hasta 
las  diez,  tienen  una  clase  especial  de  estudios  mas 
serios. 

Como  tenemos  que  resumir  mucho,  no  podemos  in- 
sistir acerca  de  la  vida  de  esa  colonia,  vida  agrícola, 
pastoril  y  en  ciertos  meses  del  año  nómada,  porque 
se  organizan  grandes  emigraciones  para  pasto  de  los 
ganados,  pero  conservando  siempre  las  horas  de  tra- 
bajo corporal,  de  instrucción  y  de  rezo. — 

Podría  objetarse  que  en  la  anterior  descripción 
hay  mucho  de  exagerado  y  poético;  pero  existen  do 
•  de  ella  unos  testigos  que  no  nos  dejarán  mentir.  El 
primero  es  la  señora  Nightingale,  protestante;  la  mis- 
ma que  en  la  guerra  de  Crimea  se  atrevió  á  querer 
competir  con  nuestras  Hermanas  de  la  Caridad;  pero 
hubo  de  confesar,  á  pesar  de  todos  sus  sacrificios, 
que  en  las  Hermanas  de  la  Caridad  había  "un  no  sé 


qué"  que  siempre  le  faltaba  á  ella.  Ella  ha  escrito 
estas  palabras  en  el  Guardian  de  Londres,  descri- 
biendo su  viaje  á  Australia: — "La  necesidad  de  hacer 
que  penetren  gradualmente  los  hábitos  de  la  civili- 
zación en  las  tribus  salvajes  de  este  nuevo  mundo  no 
se  ha  conocido,  ni  se  ha  atendido  á  ella,  aquí  ni  en 
ninguna  parte,  salvo  en,  el  monasterio  benedictino  es- 
pañol de  Nueva-Nursia,  que  da  resultados-asombro- 
sos.— 

El  mismo  Guardian  ha  publica-do  una  carta  dé  un 
Pastor  protestante  que  dice  estas  palabras  textuales 
— Lo  que  he  visto  en  la  misión  católica  y  española 
de  Perth  me  ha  recordado  los  primeros  iiempos.de 
la  Iglesia. — 

Otro  si  no  mas  concluyente,  mas  expresivo  es  el 
Obispo  anglicano  en  Perth.  El  sintiendo  que  los 
asombrosos  resultados  de  la.  misión  católica  formaban 
una  acusación  terrible  contra  la  indiferencia  de  sus 
correligionarios  respecto  de  los  australianos,  inaugu- 
ró unas  conferencias  públicas  para  ver  de  excitar  á 
sus  compatriotas  á  establecer  una  misión  protestan- 
te; pero  he  aquí  lo  que  la  Pertlis  Gaceffe  le  contestó: 
■_ — Es  nuestra  convicción  profunda'  que  las  misiones 
protestantes  frasearán  todas  en  la  Australia  occiden-í 
tal  como  en  todas  partes,  porque  su  objetó  principal 
no  es  convertir  de  veras  á  los  salvajes,  sino  el  de  "dar- 
les un  barniz  de  ilustración.  Los  misioneros  de  Nue- 
va Nursia  siguen  otro  ideal.  No  descuidan,  cierta- 
mente, el  desarrollo  de  la  inteligencia,  pero  atienden 
principalmente  á  elevar  el  alma  y  educar  el  corazón 
según  los  preceptos  de  Cristo.  Lo  primero  que  hay 
que  hacer  con  los  salvajes  es  inculcarles  las  máximas 
del  Evangelio,  haciéndoles  probos,  laboriosos  y  cris- 
tianos de  veras,  y  esto  nadie  lo  ha  obtenido  entre  no- 
sotros sino  la  colonia  católica  de  Victoria  Plains.  En 
esta  Misión  de  frailes  españoles  los  indígenas  son 
cristianos  de  veras,  se'hañ  vuelto  trabajadores  y  co- 
nocen las  ventajas  del  trabajo.  Los  resultados  obte- 
nidos por  los  Benedictinos  de  Nueva-Nursia  nos  indi- 
can euál  es  el  luiico  camino  para  obtenerle.  La  difi- 
cultad está  (¡oh  candida  é  inocente  confesión!)  en  que 
nosotros  logremos  hacer  algo  parecido  á  lo  de  Nueva- 
Nursia,  oon  nuestros  hábitos  de  confort;  pero,  sobre 
todo,  que  encontremos  hombres  como  esos  Benedic- 
tinos, tan  llenos  de  abnegación,  tan  olvidados  de  sí 
mismos,  tan  pacientes,  tan  perseverantes,  y  entera- 
mente consagrados  á  una  obra  de  civilización. 

"Y  el  caso  es  que  esos  frailes  lo  consiguen  todo. 
Nosotros  hemos  asistido  al  matrimonio  de  dos  indí- 
genas en  Nueva-Nursia,  y  nos,hemos  sentado  al-  ban- 
quete de  los  deposados  con  otro.séiticueñ£a  indígenas, 
cuya  actitud  era  irreprochable,  y  hemos  visitado  'la 
casita  fcottage)  del  matrirnonio,  y  -hemos  tenido  qué 
decir  á  los  religiosos,  que  cuidaban  de  la  hospedería 
que  muchos  ingleses  de  P.erth  y  Sydney  envidiari.íin 
el  cottage,  en  que  nada  faltaba  cié' lo  que  és  necesario 
á  la  vida  y  la  hace  agradable." 

Podrán  esto$  testimonios 'ser  mas  que  suficientes 
para' cualquiera  espíritu  que  no  sea  de  los  mas  preo- 
cupados y  fanáticos.  .í  .,     . 

'    '■'■  .  '     ' . 

El  día  10  del  corriente  mes' falleció  en  Barér<.i;'CjO- 
lo.,  el  Sr.  ,D.  José  Maria  Barela,' ala  edad  cite  G8 
años.  Sus  virtudes  duí-ante  su  vida,  especialmente 
su  laboriosidad,  y  afecto  por  su  familia,  y  su  cristia- 
na paciencia  y  resignación  en  su  líltima  enfermedad, 
nos  dan  fundadas  esperanzas  de  que  ahora  se  halle 
disfrutando  del  premio  debido  á  su  vida  ejemplar. 
Nos  asociamos  en  el  pesar  y  la'S  esperanzas  á  todos 
los  miembros  de  su  respetable  familia.  H.  I.   i*. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CiXENDARIO  RELIGIOSO. 
N0VIE5IBKE  3  9. 

3.  Doming»  XXI  de  Pentecostés.    Los   innumerables  mártires  de 
Zaragoza.  Santa  Silvia,  madre  del  Papa  San  Gregorio. 

4.  Lunes.   San  Carlos  Borromoo,   arzobispo,   cardenal  y  confesor. 
Santa  Modesta,  virgen. 

5.  Martes.    San  Zacarías,  padre  de  San  Juan  Bautista,   y  Santa 
Isabel,  madre  del  mismo. 

6.  Miércoles.  San  Severo,  obispo  y  mártir.    San  Leonardo,  solita- 
rio y  confesor. 

7.  Jueves.  Los  Santos  Erculano  y  Engelberto,  obispos  y  mártires. 
Santa  Carina,  mártir. 

8.  Viernes.  La  Octava  de  todos  los  Santos.  San  Deusdedit  ó  Dios- 
dado,  papa  y  confesor. 

9.  Sábado.  Dedicación  de  la  basílica  del  Salvador,  en  Roma.  San 
Teodoro,  soldado  y  mártir.    Santa  Romana,  virgen. 

LOS  INNUMERABLES  MÁRTIRES  DE  ZARAGOZA. 

En  tiempo  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano,  señalóse  en  España  por  su  ferocidad  un  tal 
Daciano,  hombre  perverso  y  de  costumbres  corrom- 
pidas, quien  después  de  martirizar  á  muchos  de  ellos 
en  Zaragoza,  excogitó  un  medio  para  acabar  de  una 
Tez  con  todos  los  que  habia  en  la  ciudad.  A  este 
efecto  mandó  publicar  un  pregón,  según  el  cual  todos 
los  cristianos  sin  distinción  debian  salir  de  Zaragoza 
y  establecer  su  residencia  en  donde  quisiesen.  Obe- 
decieron los  fieles,  y  tan  luego  como  pasaron  la  puer- 
ta Cineja  á  la  hora  que  se  les  habia  señalado,  varias 
f)artidas  de  soldados  que  se  hallaban  apostadas  en 
os  afueras  se  arrojaron  de  improviso  sobre  aquellas 
masas  de  inocentes,  haciendo  en  ellas  una  horrible 
carnicería.  Ocurrió  este  suceso  en  3  de  Noviembre 
del  año  303.  Daciano  mandó  amontonar  aquellos  in- 
numerables cadáveres,  y  que  poniendo  al  rededor  de 
ellos  la  leña  y  combustibles  necesarios,  se  hiciese  una 
grande  hoguera,  de  manera  que  quedasen  todos  redu- 
cidos á  cenizas.  Restituida  la  paz  á  la  Iglesia  por  los 
años  de  312,  los  cristianos  de  Zaragoza  fabricaron 
una  capilla,  y  en  ella  les  dieron  honrosa  sepultura. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

No  hace  mas  de  dos  semanas  los  Padres  del 
Colegio  de  Las  Vegas  servíanse  de  la  Revista 
Católica  para  manifestar  su  gratitud  hacia  el 
Hon.  Juez  EdmUxXdg  Dunne  por  la  Cniz  de  Oro 
ofrecida  por  él  al  alumno  de  aquel  Colegio  que 
escribiere  la  mejor  composición  en  prosa  caste- 
llana. Hoy  los  mismos  Padres  experimentan  un 
nuevo  placer  en  anunciar  tí  otro  ilustre  donador 
en  la  persona  del  Doctor  Carlos  Carvallo. 
Este  distinguido  caballero  escribió  del  Fuer- 
te Union  la  siguiente  carta  al  P.  Pascual  Tomas- 
sini,  de  Tiptonville:  "Rev.  Padre,  y  de  mi  ma- 
yor aprecio: — Veo  por  el  No.  42  de  la  Rerista 
Católica  (del  19  de  Oct.)  que  el  Juez  Edmundo 
Dunne  ha  ofrecido  una  Cruz  de  Oro  al  discípulo 
mas  aventajado  en  la  Clase  de  Español  del  Co- 
lejjio  de  los  Padres  Jesuítas  de  Las  Vegas. 
Tenga  Vd.  !a  bondad  de  comunicar  al  P.  Salva- 
dor Personé,  S.  J..  Rector  del  Colegio,  que  tam- 
bién yo  ofrezco  una  Cruz  de  Oro,  por  primer 


premio  de  la  Clase  de  Inglés,  i  fin  de  promover  el 
estudio  del  lenguage  común  de  nuestro  país,  y  á 
fin  de  patentizar  cuan  íntimamente   aprecio  los 
desvelos  de  los  Padres  Jesuitas  para  difundir  el 
saber  en  este  Territorio.    Yo  recibí  mi  primera 
educación  en  su  Escuela  de  "Washington,  D.  C, 
y  conozco  por  experiencia  personal,  el  celo  y  la 
excelencia   de   sus   institutos. — Su  obediente  y 
seguro   servidor   y   amigo,    Carlos  CarVaLLo. 
Los  Padres  del  Colegio  quedan  sumamente  agra- 
decidos al  cumplido  y  generoso  donador.    Noso- 
tros tenemos  firme  confianza  en  que  la  Crtz  Car- 
vallo despertará  en    los   alumnos  del  Colegio 
una  noble  emulación  de  sobresalir  en  el  conoci- 
miento del  idioma  que  deberá  allanarles  el  ca- 
mino hacia  la  distinción    é    influjo   sociales,   al 
paso  que  la  Cruz  Dunxe  los  estimulará  al  estu- 
dio de  su  lengua  materna.    De  este  modo  ambos 
idiomas  quedan   igualmente  favorecidos,  y  bajo 
los  auspicios  de  dos  esclarecidos  patronos.    Ob- 
servamos también  gustosos  que  mientras  un  ca- 
ballero de  habla  inglesa  toma  bajo  su  patrocinio 
el  Español,   el  Inglés  halla  favor  en  otro  cuyo 
lenguaje  natal  es  el  castellano.    Así  debia  ser. 
Las  dos  razas  que  pueblan  este  Territorio  han 
de  hermanarse,  y  estrechar  los   vínculos  de  la 
nacionalidad  con  el  sincero  amor,  estima  y  res- 
peto de  unos  a  otros. 


El  encono  de  la  incredulidad  moderna  contra 
la  educación  cristiana  de  la  juventud  es  cosa  que 
horripila.  En  América  se  suda  y  trabaja  por  las 
escuelas  ízon-sec'arm??;  en  Francia  se  hostiga  y 
persigue  á  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana; en  Italia  se  suprimen,  de  la  manera  mas 
arbitraria,  los  Institutos  de  los  Padres  Escola- 
pios. Estos  beneméritos  educadores  Cristianos 
dirigían,  desde  casi  doscientos  años,  con  aproba- 
ción y  satisfacción  universal,  el  Instituto  de 
Florencia,  frecuentado  por  un  número  de  alum- 
nos, que  no  bajaba  nunca  de  1,700  á  2,000.  De 
repente,  un  decreto  del  Delegado  Regio  del  Co- 
mún de  Florencia,  un  tal  Reichlin,  (pie  ni  el 
nombre  tiene  italiano,  anuncia  á  los  ciudadanos 
(lue  el  Instituto  (pieda  sujirimido.  El  motivo:  las 
condiciones  financieras  del  Común.  No  era  mas 
que  un  miserable  pretexto.  Ese  edicto  del  Dele- 
gado Regio,  á  quien  los  periódicos  italianos  lian 
llamado  por  mofa  ReichUn-Paclú,  echó  la  cons- 
ternación en  la  ciudad.  Casi  todos  los  periódicos 
de  la  ciudad,  hasta  los  revolucionarios  y  (intickri- 
cales,  excepto  dos,  expresaron  su  indignación  en 
los  términos  mas  enérgicos;  los  ciudadanos  alza- 
ron una  protesta  que  fué  cubierta  en  pocos  dias 
por  20,000  firmas  de  hombres  de  toda  clase  y 
rango,  negociantes,  fabricantes,  proprietarios, 
obreros,  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos;  gran 
número  de  la  gente  mas  consjiicua  y  elevada 
fueron  personalmente,  ó  con   tarjetas  de  visita, 
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á  condolerse  con  los  Padres  Escolapios;  se  reu- 
nid el  Consejo  Provincial  á  fia  de  considerar  el 
acto  tan  descortés  y  arbitrario  del  Delegado,  y 
deliberd  enviar  al  Grobierno  un  voto  pidiendo  la 
conservación  del  Instituto;  después  de  muchos  y 
acalorados  discursos  en  favor  del  Instituto,  24 
votaron  por  su  conservación,  y  solo  9  en  contra; 
toda  la  Comisión  de  las  PJscuelas  Comunales  de 
Florencia  áió  sus  dimisiones,  repugnándole  san- 
cionarel  ukase  del  Delegado.  Con  todo,  no  hu- 
bo medio  de  mover  á  Reichlin- Pacha.  Los  Pa- 
dres Escolapios,  viendo  que  el  único  motivo  ale- 
gado por  la  supresión  era  la  falta  de  fondos,  re- 
nunciaron generosamente  al  estipendio  desús  43 
Profesores.  Fué  inútil;  tuvieron  que  abandonar 
el  Instituto,  y  nuevos  profesores  seglares  subin- 
traron en  su  lugar.  Así,  para  los  primeros  no 
habia  fondos;  pero,  sí,  los  hubo  para  los  segun- 
dos; y  eso  que  los  Escolapios  solo  costaban  al 
Común  $8,000  al  año;  y  sus  sucesores,  según 
los  cálculos  de  La  Nazione  deberán  costar  cuan- 
do menos  $13,800.  ¿Cuál  fué,  pues,  la  verdade- 
ra causa  de  la  supresión?  Las  Logias  masónicas 
de  Florencia  y  sus  dos  periddicos  celebraron  el 
acontecimiento  como  uno  de  sus  mayores  triun- 
fos.   Esto  lo  dice  todo. 


Si  siempre  salid  verdadero  que  la  persecución 
en  lugar  de  abatir  el  ánimo  de  los  Católicos  lo 
fortalece  con  nuevo  vigor,  esto  se  ha  verificado 
de  una  manera  del  todo  sorprendente  en  la  ca- 
tdlica  nación  francesa  después  de  la  grande  re- 
volución del  siglo  pasado.  La  Francia  inundada 
en  un  mar  de  sangre  por  causa  de  un  odio  en- 
carnizado contra  el  trono  y  el  altar,  ha  visto 
florecer  en  este  siglo  con  mas  lozanía  que  nunca 
el  árbol  del  Catolicismo  en  medio  de  ella.  La 
Iglesia  Católica  está  mostrando  en  Francia  toda 
la  fecundidad  de  que  es  capaz;  siendo  el  mas 
bello  de  sus  ornamentos  un  clero  el  cual  prueba 
con  su  vida,  que  la  religión  profesada  y  predi- 
cada por  él  es  la  religión  del  gran  Sacrificio  del 
Calvario.  A  la  cabeza  de  un  clero  semejante, 
hállase  un  episcopado  que  por  su  celo  y  doctrina 
forma  una  de  las  mas  bellas  glorias  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  en  el  siglo  XIX.  Miembro  de 
un  Obispado  tan  ilustre  era  el  finado  Monseñor 
Félix  Antonio  Filiberto  Dupanloup,  cuya  muerte 
hemos  deplorado  el  dia  12  del  mes  pasado. 
Monseñor  Dupanloup  fué  nombrado  Obispo  de 
Orleans  el  dia  6  de  Abril  de  1849,  y  consagra- 
do en  París  el  dia  9  de  Diciembre  del  mismo 
año.  En  el  curso  de  su  vida  pública,  que  ha  aca- 
bado á  la  edad  de  76  años,  Monseñor  Dupan- 
loup hizo  un  constante  uso  de  su  pluma  y  de  su 
elocuente  palabra,  para  promover  la  gloria  de 
Dios  y  el  bien  de  la  Iglesia.  Como  miembro  de 
la  Academia  Francesa  en  la  que  tuvo  su  asiento 
desde  la  muerte  de  M.  Tissot,  en  1854,  el  insig- 


ne prelado  validse  de  su  influjo  y  de  su  ciencia 
para  echar  por  tierra  la  candidatura  de  M. 
Liftré,  el  discípulo  de  Comte  y  el  autor  del 
"Diccionario  de  la  Lengua  Francesa."  En  la 
Asamblea  Nacional  fué  de  los  mas  ardientes 
campeones  de  los  intereses  catdlicos;  y  su  valen- 
tía mostrdse  sobre  todo  en  la  grande  lucha  por 
la  libertad  de  enseñanza  de  cuyo  triunfo  ya  se 
van  recogiendo  resultados  consoladores.  En 
1867  Monseñor  Dupanloup  tomd  parte  en'el 
Congreso  Catdlico  de  Malinas,  donde  con  una 
elocuente  arenga  hizo  profesión  solemne  de 
cuanto  se  contiene  en  el  Syllabus  y  las  Encícli- 
cas del  Pontífice  Pío  IX.  de  santa  memoria.  No 
hay  duda;  la  Francia  ha  perdido  en  Monseñor 
Dupanloup  uno  de  sus  mas  esclarecidos  ciuda- 
danos, y  el  clero  Francés  uno  de  sus  mas  bene^ 
méritos  Pastores.  Mientras  nos  condolemos  de 
su  pérdida  un  pensamiento  nos  ocurre  que  nos 
consuela:  y  es,  que  cerca  del  trono  de  Dios 
Monseñor  Dupanloup  no  olvidará  aquella  patria 
que  le  fué  tan  cara,  y  obtendrá  para  ella  nuevos 
hijos  que  ganen  valerosamente  las  batallas  del 
Señor  en  la  noble  tierra  del  magnánimo  Re}-, 
San  Luis. 


Queremos  dar  un  ensayo  del  concepto  que  se 
forma  en  Europa  de  la  situación  política  de  los 
Estados  Unidos  relativamente  al  socialismo.  Un 
periddico  de  París  hablando  del  agitador  ame- 
ricano Kearney,  cita  los  siguientes  párrafos  de 
la  arenga  que  este  tuvo  en  Washington:  "Quie- 
ro llamar  vuestra  atención  sobre  lo  que  he  visto 
hoy  en  mi  visita  al  Departamento  del  Tesoro. 
He  hallado  muchos  hombres  y  mujeres  trabajan- 
do en  este  departamento.  Es  cierto  que  en  to- 
das las  oficinas  reina  un  drden  perfecto,  y  es 
igualmente  positivo  que  los  empleados  que  con- 
ducen á  los  visitantes  á  través  de  este  departa- 
mento son  bastante  instruidos  para  hacerles 
comprender  cdmo  cada  cosa  está  perfectamente 
arreglada  para  que  los  obreros  y  las  obreras 
permanezcan  honrados  y  no  roben  ninguna  cosa 
{Risas).  Intentaron  hacerme  comprender  las  di- 
ficultades, los  obstáculos,  etc.,  etc.,  y  en  fin  me 
convencí  de  que  si  faltaba  una  pieza  de  10  cen- 
tavos, los  obreros  tenian  que  pagarla.  Pero 
cuando  el  dinero  se  junta,  ¿qué  sucede?  Se  roba 
por  millones.  Vosotros  no  podéis  coger  10  cen- 
tavos, pero  los  ladrones  del  país  roban  millones 
de  dollars,  mientras  os  morís  de  hambre."  Des- 
pués de  haber  referido  estas  palabras,  el  perió- 
dico francés  hace  las  siguientes  reflexiones:  "La 
desgracia  para  América  es  que  estas  violentas 
acusaciones  no  carecen  de  fundamento,  como  lo 
nota  candorosamente  un  periódico  republicano 
de  Nueva  York.  Y  es  necesario  que  así  sea 
para  que  en  este  país  de  sufragio  universal  las 
invectivas  demagdgicas  de  Mr.  Kearney  hallen 
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auditorio  tan  complaciente.  Es  sin  embargo  cu- 
rioso ver  á  un  país  con  una  Constitución  repu- 
blicana, que  no  tiene  mas  de  un  siglo,  amenaza- 
do ya  tan  terriblemente  como  cualquier  reino 
monárquico  de  Europa.  Los  Americanos  tienen 
necesidad  de  todo  su  buen  sentido,  de  toda  su 
prudencia,  de  todo  lo  que  han  conservado  de 
orden  moral,  para  pasar  por  la  crisis  en  que  se 
halla  su  país.  En  vano  las  autoridades  y  los 
grandes  periódicos  de  América  afectan  tratar 
con  desden  á  Kearney  y  á  sus  partidarios.  El 
agitador  se  halla  ya  en  una  situación  respetable 
y  su  partido  podrá  desempeñar  pronto  un  pa- 
pel importante  en  los  asuntos  de  los  Estados 
Unidos." 


A  propósito  de  una  carta. 


Damos  á  continuación  una  carta  que  cierto 
ministro  del  Evangelio  puro  dirigi(5  al  Catholic 
Mirror  de  Baltimore  para  hacerle  unas  pregun- 
tas y  echarle  al  mismo  tiempo  algunas  indirec- 
tas. Ya  se  sabe,  esos  señores  protestantes  no 
pueden  solicitar  favores  de  los  Católicos,  sin  de- 
volvérselos con  profusión;  siendo  verdaderamen- 
te un  muy  señalado  favor  el  de  padecer  injurias 
por  la  justicia.  Vaya  ahora  la  carta  la  cual  nos 
ha  de  dar  materia  para  el  presente  artículo: 
"En  una  de  sus  últimas  entregas  he  leido  con 
asombro  la  siguiente  aserción:  ^os  protestantes  no 
son  verdaderamente  Cristianos.''  ¿Cuál  podría  ser 
la  verdadera  razón  de  eso?  ¿Será  tal  vez  porque 
ellos  abandonaron  la  Iglesia  Romana  {the  Rom- 
ish  Church),  y  siguieron  á  Lutero  en  su  Refor- 
ma; ó  quisiera  V.  decir  por  ventura  que  la  Igle- 
sia Romana  {the  Romish  Church)  es  la  sola  ver- 
dadera Iglesia?  Ahora  bien  ¿piensa  Vd.  acaso 
que  no  hay  verdaderos  Cristianos  fuera  de  la 
Iglesia  de  Roma?  Si  así  es,  se  equivoca  de  par- 
te á  parte;  y  según  su  aserción  arriba  citada, 
muestra  claramente  que  la  Iglesia  Romana  {the 
Romish  Church)  no  tiene  derecho  á  llamarse 
"Católica."  No,  no  tiene  Vd.  un  corazón  bas- 
tante generoso  para  merecer  un  nombre  que  sig- 
nifica "liberal,  magnánimo,  imparcial  y  despre- 
ocupado"— ¿No  admite  Vd.  por  ventura  que 
hay  verdaderos  Cristianos  entre  los  Presbiteria- 
nos, los  Baptistas,  los  Metodistas  y  otras  Igle- 
sias protestantes?  Si  no  concede  esto,  es  por 
cierto,  hombre  de  un  corazón  muy  apocado 
{narro  w-minded)^^ 

No  será  tal  vez  sin  ventaja  para  los  Católicos 
Mejicanos,  que  nosotros  también  recojamos  el 
guante,  que  echa  al  Catholic  Mirror  el  pregonero 
evangélico  mas  bien  para  insultarle  que  por  de- 
seo de  instruirse.  Y  para  (jue  todo  se  haga  con 
orden  y  claridad,  diremos  en  primer  lugar  cuan 
justamente  se  creo  entre  los  Católicos  que  el 
protestantismo  no  es  la  verdadera  religión  do 


Cristo,  no  pudiendo  esta  ser  otra  que  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica  líomana.  En  segundo  lugar 
mostraremos  cuan  infundado  sea  el  nombre  de 
"intolerantes"  con  que  nos  honra  la  caridad 
evangélica  de  nuestros  hermanos  separados:  fi- 
nalmente, discutiremos  la  cuestión,  á  saber,  sí 
entre  los  secuaces  de  las  diferentes  sectas  pío- 
testantes  puede  hallarse  alguno  que  Otro  miem- 
bro de  la  única  y  verdadera  Iglesia  de  Jesucris- 
to. Con  esto  satisfaremos  abundantemente  á  la 
piadosa  curiosidad  del  pregonero  evavgélko, 
siendo  qué  no  pide  mas  en  su  cariñosa  car  tai  al 
Catholic  'Mirror  de  Baltimore. 

Y  primeramente,  Dios  os  bendiga,  candido 
señor  ministro,  por  habernos  ahorrado  el  ti'a- 
bajo  de  demostrar  que  el  augusto  padre  de  to- 
das las  sectas  protestantes  que  vigen  hoy  dia  en 
el  mundo,  no  ha  sido  otro  que  el  famoso  apósta- 
ta de  Wittemberg,  el  fraile  Martin  Lutero.  Ha- 
biéndonos diclio  últimamente  el  oráculo  del 
Presbiterio  de  Las  Vegas,  que  todos  los  que  ha- 
cíanse protestantes,  pertenecían  por  el  hecho 
mismo  á  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo;  de  qué 
pesadilla  nos  libráis  con  decirnos  qué  esta  es 
una  necedad,  mientras  los  protestantes  no  si- 
guen mas  que  la  gloriosa  reforma  de  Lutero!  Y 
ahora,  confesadnos  con  vuestra  acostumbrada 
sinceridad:  queriendo  la  Divina  Providencia  ha- 
cernos el  gracioso  don  de  una  religión  pura  é  in- 
maculada, ¿os  parece  que  se  hubiera  servido 
para  ello  de  un  hombre  entregado  á  los  mas  in- 
fames deleites;  de  un  hombre  por  quien  tanta 
sangre  fué  injustamente  derramada  en  toda  Ale- 
mania; de  un  hombre  para  quien  "beber  y  co- 
mer era  el  colmo  de  la  humana  felicidad;'  de 
un  hombre  que  decia  públicamente:  "bajo  del 
Papado  nosotros  éramos  malos:  pero  ahora  que 
ha  brillado  la  luz  del  Evangelio,  nosotros  somos 
siete  veces  peores;''  de  un  hombre,  en  fin,  el  cual 
cerrando  los  puños  contra  Cristo,  dejó  un  dia 
salir  de  sus  impuros  labios  esta  singular  confe- 
sión: "Ni  he  empezado  por  Tí,  ni  por  Tí  acaba- 
ré?" Lo  que  tenemos  dicho  acerca  de  aquel  ben- 
dito fraile,  es  solamente  un  bosquejo  en  compa- 
ración del  hermoso  cuadro  que  podríamos  hacer 
de  él  con  la  innumerable  variedad  de  colores 
que  nos  ofrece  la  historia  trazada  por  los  mismos 
protestantes.  Pero  esto  basta  y'sobra  para  que 
no  os  enfurezcáis  contra  los  Católicos,  cuando 
de  esos  solos  datos  formamos  este  legítimo  ra- 
ciocinio: una  reforma  la  cual  por  confesión  de 
su  mismo  autor,  "ni  empezó  por  Cristo  ni  aca- 
bará por  Cristo,*^  no  puede  ser  naturalmente  la 
sagrada  Religión  del  Hijo  de  Dio.'^:  tanto  mas 
que  el  autor  de  ella  nada  tiene  en  sí  que  le 
muestre  escogido  para  tamaña  misión:  pero  todo 
el  protestantismo  (según  el  mismo  Reverendo 
que  nos  pregunta)  es  hijo  legítimo  de  dicho  pa- 
dre y  de  dicha  madre,  es  decir,  de  Lutero  y  de 
la  Reforma:   luego,   el    Protestantismo  no  es  n  i 
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piiedc  ser  la  verdadera  Religión  de  Jesucristo; 
luego  razón  tenemos  nosotros  los  Católicos  cuan- 
do no  03  llamamos  verdaderamente  Cristianos. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  podria  el  Protestantismo 
jactarse  de  ser  la  verdadera  religión  de  Cristo, 
cuando  la  verdadera  religión  de  Cristo  no  puede 
ser  mas  que  una,  y  esta  no  es  otra  mas  que  la 
Religión  Católica  Romana,  como  nosotros  lo 
afirmamos  y  lo  probamos?  ¿Se  os  ha  olvidado 
acaso  el  breve  y.  sencillo  razonamiento  de  San 
Pablo,  es  decir,  que  "siendo  Dios  uno  y  solo  no 
puede  haber  mas  que  una  sola  fé  y  un  solo  bau- 
tismo?" ¿Se  os  ha  borrado  acaso  de  la  memoria  el 
famoso  principio  de  contradicción,  según  el  cual 
el  SÍ  no  puede  ser  NO,  y  recíprocamente?  ¿Y 
este  es  el  respeto  que  profesáis  á  Cristo,  supo- 
niendo que  pueda  ¡"evelar  una  verdad  á  los  Ca- 
tólicos," y,  al  mismo  tiempo,  su  contradictoria  á 
los  Protestantes?  Esto  es  imposible,  señores,  por 
mas  que  os  pese  el  admitirlo.  De  dos  proposi- 
ciones contradictorias  es  necesario  que  una  siem- 
pre sea  falsa;  luego  el  Protestantismo  y  el  Ca- 
tolicismo no  pueden  ser  el  uno  y  el  otro  dos 
verdaderas  religiones,  como  quiera  que  en  mu- 
chos puntos  enseñen  cosas  contradictorias,  y 
seria  fácil  demostrarlo  con  una  infinidad  de 
ejemplos.  Ahora  bien,  siendo  evidente  que  una 
sola  es  la  verdadera  religión  de  Cristo,  ¿cuál  de 
las  dos  religiones  mencionadas  es  acreedora  á 
este  noble  título?  Solo  la  Iglesia  Católica  res- 
plandece con  tanta  luz  que  no  puede  menos  de 
ser  reconocida  desde  luego  como  la  fuente  pura 
de  toda  verdad.  Ella  sola  tiene  aquella  perfec- 
tísima  unidad  de  doctrina  que  Jesucristo  le  dio 
como  el  carácter  distintivo  de  la  verdadera  Igle- 
sia. Ella  sola  tiene  por  fundamentóla  firme  roca 
sobre  la  cual  Jesucristo  prometió  edificarla. 
Ella  sola  tiene  aquella  santidad  que  le  dejó  en 
dote  su  divino  Esposo;  ella  sola  posee  los  dones 
extraordinarios  de  los  milagros  y  de  las  gracias 
sobrenaturales  que  los  acompañan.  Ella  sola  se 
ha  visto  combatida'  por  todos  los  poderes  de  la 
tierra,  sin  que  tantas  persecuciones  hayan  logra- 
do exterminarla.  Ella  sola  ha  visto  las  herejías 
que  se  han  suscitado  en  su  seno  caer  una  en  pos 
de  otra  desfallecidas  y  destrozadas  á  sus  pies. 
Ella  sola,  finalmente,  navegando  con  tranquili- 
dad en  medio  de  tantas  borrascas  y  tempesta- 
des, nunca  ha  tropezado  en  los  escollos,  jamás 
ha  padecido  naufragio.  Siendo,  pues,  la  sola 
Iglesia  Católica  la  que  puede  alegar  en  su  favor 
estas  y  otras  infinitas  razones  humanas  y  divi- 
nas', ¿se  obstinará  todavía  el  Protestantismo  en 
no  reconocer  én  ella  la  árnica  y  verdadera  esposa 
del  cordero  sin  mancilla? 

¿Sin  embargo  ¡qué  intolerantes  son  esos  Ro- 
manistas, prosigue  diciendo  el  Reverendo  Señor 
Ministro  ya  citado;  y  cuan  poco  les  conviene 
ese  nombre  de  "Católico"  el  cual  quiere  decir 
"liberal,   magnánimo,   imparcial  y  despreocupa- 


do!" Yaya  un  hallazgo  que  hace  verdaderamen- 
te honor  á  los  conocimientos  lingüísticos  de  la 
Reforma!  Hasta  la  fecha  estábamos  creídos  que 
"Católico,"  palabra  griega,  queria  decir  "uni- 
versal," y  en  este  sentido  la  aplicábamos  á  nues- 
tra Iglesia  por  hallarse  esparcida  en  el  orbe  en- 
tero; pero  ahora,  gracias  álos  filólogos  de  la  Re- 
forma, débense  substituir  á  ese  vocablo  nuevos 
significados  y  nuevas  ideas;  para  que,  no  con- 
formándose nuestra  conducta  con  el  nombre  de 
Católico,  en  el  sentido  que  le  dan  los  Protestan- 
tes, puedan  ellos  mas  fácilmente  atacarnos  y  en- 
tretejer á  sus  sienes  unos  muy  merecidos  laure- 
les. Conque,  según  vos,  nosotros  Católicos  de- 
beríamos ser  liberales,  magnánimos,  imparciales 
y  despreocupados;  es  decir,  que  aunque  estemos 
convencidos  de  la  falsedad  de  vuestras  sectas, 
deberíamos,  ni  mas  ni  menos,  poner  una  morda- 
za á  nuestros  labios,  tolerar  vuestros  errores, 
aprobar  vuestro  culto,  llamar  justas  y  legítimas 
vuestras  aspiraciones,  mirar,  en  fin,  en  vuestras 
sectas  otras  tantas  hermanas  de  nuestra  sagrada 
religión?  Pero  ¿sabéis  que  es  lo  que  creemos  nos- 
otros los  Católicos?  Creemos  que  estamos  en  la 
posesión  de  la  verdadera  religión;  creemos  que 
nos  sobrevendrán  males  gravísimos  en  el  tiem- 
po, y  mayores  aun  en  la  eternidad,  si  dejamos 
perder  ese  precioso  depósito;  creemos  que  todos 
los  cultos  se  separan  tanto  mas  de  la  verdad 
cuanto  mas  se  alejan  de  nuestras  creencias;  y 
creemos  todo  esto  apoyándonos  en  los  funda- 
mentos mas  incontestables  de  razón,  de  autori- 
dad y  de  fé;  y  con  esta  íntima  convicción  ¿po- 
dremos tolerar  jamás  las  enseñanzas  del  protes- 
tantismo, y  dejar  que  la  verdad  católica  dé  un 
tierno  y  fraternal  abrazo  á  la  falsedad  protes- 
tante? Para  tolerar  tranquilamente  el  error,  es 
preciso  no  ser  hombre  racional;  mas  para  tole- 
rarle en  materia  de  tanta  importancia  como  es 
la  Religión,  es  necesario  aun  acercarse  á  la  natu- 
raleza de  los  demonios.  En  fin  ¿quienes  son  los 
que  predican  tanto  la  tolerancia  religiosa?  Aque- 
llos mismos  que  esparcen  con  profusión  libros  y 
folletos  para  impugnar  las  verdades  católicas; 
aquellos  mismos  que  están  declamando  noche  y 
dia  contra  nuestras  mas  venerables  institucio- 
nes; aquellos  mismos  que  distilan  veneno  contra 
el  Supremo  Gerarca  de  la  Iglesia;  que  escupen 
hiél  contra  el  cuerpo  venerando  de  nuestros  sa- 
cerdotes; que  blasfeman  todos  los  dias  contra 
nuestros  sacramentos;  que  ponen  en  ridículo 
nuestras  prácticas  de  piedad  y  devoción;  y 
mientras  el  error  muéstrase  intolerante  {)ara  con 
la  verdad  ¿en  qué  lógica  han  hallado  los  protes- 
tantes que  la  verdad  ha  de  avenirse  ó  mostrarse 
tolerante  con  el  error? 

Finalmente,  se  nos  acusa  á  los  Católicos  de 
que  sin  excepción  ninguna  negamos  el  título  de 
verdaderos  Cristianos  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  que  no  están  en  comunión  coa  la  Iglesia  Ro- 
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niana,  como  son  los  Presbiterianos,  los  Baptis- 
ta.s,  los  Metodistas,  etc.  ¡Ojalá  esos  Reverendos 
ministros  charlasen  menos  3^  estudiasen  un  po- 
(fuito  mas  aquella  sagrada  Religión  que  impug- 
nan con  tanta  rabia!  ¡cuan  pronto  se  disiparian 
sus  dudas!  ¡cuan  pronto  depondrian  sus  innume- 
rables prejuicios;  y  cuánto  trabajo  nos  ahorra- 
rían en  deber  resolver  dificultades  ya  tantas  ve- 
ces resueltas  y  pulverizadas!  Y  por  lo  que  toca 
á  la  presente  cuestión,  oigan  esos  señores  lo  que 
enseña  y  siempre  ha  enseñado  la  Iglesia  Roma- 
na. De  dos  maneras  puede  uno  hallarse  fuera 
de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo;  6  porque 
lia  nacido  en  la  herejía,  ó  en  el  cisma,  sin  culpa 
suya;  6  porque  voluntariamente  ha  admitido  el 
error.  El  que  ha  tenido  la  desgracia  de  nacer 
en  el  error,  no  es  culpable  mientras  permanece 
en  él  de  buenafé,  es  decir  mientras  no  tiene  una 
duda  grave  y  seria  sobre  las  doctrinas  que  pro- 
fesa. Mientras  conserva  la  buena  fé,  la  Iglesia 
no  le  considera  como  fuera  de  su  seno,  sino  de 
un  modo  material;  tanto  mas  que  ha  entrado  por 
la  puerta  legítima  del  bautismo,  tiene  conoci- 
miento al  menos  de  las  cosas  mas  esenciales  de 
nuestra  fé,  y  solo  por  ignorancia  invencible  re- 
chaza las  demás  verdades  reveladas.  Pero  si  el 
cismático  u'  el  protestante  han  elegido  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  y  han  abrazado  el  cisma 
ó  la  herejía;  6  si  permanecen  en  tal  estado  de 
vialafé,  es  decir,  con  dudas  graves  y  serias  so- 
bre la  fé  que  profesan,  estos  no  son  considerados 
por  la  Iglesia  como  pertenecientes  á  su  seno,  por 
mas  que  ellos  mismos  se  jacten  de  seguir  la  des- 
lumbradora luz  del  evangelio  puro.  Lo  que 
acabamos  de  decir  es  la  doctrina  de  la  Iglesia 
Romana,  6  de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucris- 
to: y  ahora,  como  quiera  que  entre  los  protes- 
tantes pueda  haber  gente  de  buena  fé,  (lo  que 
parece  posible  sobre  todo  por  la  clase  pobre  y 
})oco  instruida  de  la  sociedad)  hasta  entre  los 
protestantes  puede  la  Iglesia  Católica  contar  sus 
miembros,  por  mas  que  los  Presbiterianos,  los 
^Jetodistas,  los  Baptistas,  los  enumeren  en  la 
gloriosa  serie  de  sus  conquistas.  Pero  que  esta 
buena  fé  6  ignorancia  invencible  pueda  hallarse 
cutre  gente  instruida,  en  unos  paises  donde  la 
religión  católica  brilla  con  todos  sus  resplan- 
dores; esto  es  un  misterio  conocido  de  Dios  solo, 
y  de  buena  gana  dejamos  á  Dios  solo  decidir  la 
cuestión. 

De  lo  que  hemos  dicho  en  respuesta  á  la  carta 
del  evangélico  preyonero,  sígnese  naturalmente 
cuan  cíjuivocados  están  esos  ministros  protes- 
tantes, los  cuales,  después  de  haber  logi'ado  em- 
b.iucar  á  algún  miembro  desdichailo  de  la  Igle- 
sia Romana,  tanta  bulla  ponen  y  tanto  regocí- 
janse  por  la  señalada  conversión  que  han  obra- 
do. Nada  dirán,  por  supuesto,  de  los  viles  é  in- 
fames medios  de  que  se  han  servido;  tampoco 
publicarán  los  nombres  de  esos  nuevos  adeptos 


sabiendo  ellos  cuan  miserables  son  sus  conquis- 
tas, ya  por  el  número,  ya  sobre  todo  por  la  cua- 
lidad y  valor  moral  de  los  individuos.  Sí,  hasta 
razón  tienen  para  sepultar  en  el  silencio  esas 
cosas:  pero  ¿qué  razones  podrán  tener  para  lla- 
mar ''conversión'^  lo  (pie  merece  tan  solamente  el 
nombre  de  "aposfasía."  ¿No  saben  ellos  acaso 
que  la  conversión  es  un  deber  y  que  la  apostasía 
es  un  crímenl  ¿Y  podria  llamarse  un  deber  el 
hecho  de  abandonar  la  verdadera  Religión  de 
Cristo  y  la  creencia  de  tantas  verdades  revela- 
das, para  seguir  la  Reforma  y  rechazar  muchas 
de  aquellas  mismas  verdades  que  antes  tan  fir- 
memente se  creian?  Ya  se  ve;  así  como  habéis 
trastornado  las  ideas,  así  queréis  también  tras- 
tornar el  sentido  de  las  palabras,  dorando,  lo 
mas  que  podéis,  la  pildora,  para  que  los  necios 
y  los  tontos  se  la  traguen  mas  sabrosamente  6 
con  menos  dificultad.  Oid,  empero,  á  uno  de 
vuestros  mismos  correligionarios,  el  Señor  de 
Joux,  presidente  que  fué  del  consistorio  refor- 
mado de  Nantes:  "En  cuanto  á  mí,"  dice,  "yo 
vituperarla  á  un  Catdüco  que  se  hiciese  protes- 
tante, porque  no  es  lícito  al  que  tiene  mas  bus- 
car lo  que  es  menos:  pero  no  podria  vituperar 
á  un  protestante  que  se  hiciese  Católico,  siendo 
muy  lícito  al  que  tiene  menos  buscar  lo  que  es 
mas."  Naturalmente  el  señor  de  Joux  no  dice 
todo  lo  que  debia  decir;  pero  bastante  dice  para 
que  os  avergonzéis  de  llamar  conversiones  las 
que  son  unas  verdaderas  apostasías,  cuando  con- 
sidéresc,  sobre  todo,  que  mientras  vosotros  nos 
dais  siempre  lo  mejor  que  tenéis,  nosotros  no  os 
damos  mas  que  la  hez  y  la  podredumbre. 


La  caida  del  Golbernador  Axtell. 


"Samuel  B.  Axtell,  en  la  opinión  de  los  mas 
inteligentes  y  respetables  ciudadanos  del  Nuevo 
Méjico,  sin  miramiento  alguno  de  partido,  raza 
6  religión  (lo  último  por  oposición  á  la 
hipocresía  religiosa  y  á  la  organizada  traición 
de  los  gobiernos),  no  está  debajo  de  ninguna 
nube."  Con  estas  palabras  saludó  el  cortesano 
New  Mexican  á  su  decaído  dueño,  cuando  este 
salia  finalmente  de  un  país  que  fué  su  tumba 
política  y  social.  Confesaremos  que  poca  gana 
teníamos  de  ocuparnos  de  ese  hombre  y  de  su 
caida,  y  no  hubiéramos  gastado  una  sola  pala- 
bra en  este  asunto,  á  no  haber  venido  á  tentarnos 
el  famoso  satélite  axtcUiano  con  esa  última  cen- 
tella de  luz  siniestra  que  arrojó  en  los  aires  para 
indicarnos   la  desaparición  de  su  planeta. 

El  Aew  Me.vican  cree  acaso  (pie  todos  sus  lec- 
tores vivimos  en  los  cuernos  de  la  Luna,  ó 
en  aquella  "ínsula  Baratarla, "  cuyo  gobernador 
fué  "el  gran  Sancho  Panza",  de  modo  que  nada 
sabemos,  vemos  ú  oimos,  de  cuanto  vse  pasa  en 
este   rincón   d(d   orbe   llamado   Nuevo  Méjico. 
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Cara  de  baqueta  se  necesita  para  alabar  y  en- 
salzar lí  un  hombre,  que  no  ha  dejado  en  el  Ter- 
ritorio sino  los  tristes  recuerdos  de  su  incompe- 
tencia, fanatismo,  grosería,  presunción,  audacia, 
favoritismo,  mendacidad,  perfidia,  y  odio  y  des- 
precio del  pueblo  al  que  debia  gobernar.  No 
son  estas  acusaciones  un  vano  alarde  de  fútil 
amplificación  retorica;  son  un  resumen  de  car- 
gos qUi3  pueden  ser  probados,  del  primero  al 
último,  con  argumentos  irrefragables. 

Dése  una  mirada  á  los  antiguos  atropellos  y 
desórdenes  del  Condado  de  Colfaxy  á  los  actua- 
les de  Lincoln,  y  dígasenos  si  podia  haber  go- 
gernador  mas  inepto  que  Samuel  B.  Axtell  para 
reprimir  los  unos  y  los  otros.  Llámese  á  la  me- 
moria su  indigna  y  soez  persecución  del  cató- 
lico Asilo  de  San  Vicente,  cuando  hízolo  despo- 
jar del  miserable  socorro  de  100  pesos  mensua- 
les; recuérdese  su  solapado  discurso  contra  el 
Catolicismo  en  La  Joya,  cuando  el  entierro  de 
Mellon  y  Moore;  su  acariciado  proyecto  de  di- 
vidir los  Condados  fronterizos  ú  ñu  de  crear, 
para  la  Legislatura  venidera,  una  maj'oría  según 
su  propio  gusto  y  talantej  la  que  "'hiriera  de 
muerte  el  Catolicismo";  su  terca  3^  obstinada 
guerra  contra  las  dispensas  matrimoniales,  etc. 
(pues  no  es  lícito  hablar  de  todo,  por  no  parecer 
animados  de  rencores  personales),  y  contéstese- 
nos si  hubo  jamás  un  gobernador  que,  bajo  la 
bandera  de  los  Estados  Unidos,  desplegara  fa- 
natismo mas  ridículo  ni  mas  odi<-'SO.  De  sus  gro- 
serías hablan  sus  mensajes  á  nuestros  Legislado- 
res; su  presunción  la  atestiguan  sus  absurdas  ba- 
ladronadas, cuando  jactábase  de  que  su  admi- 
nistración habia  de  inaugurar  la  "era  nueva"  de 
prosperidad  y  progreso;  su  audacia  manifesto'la 
cuando,  con  un  desparpajo  digno  de  un  cómico, 
hablaba  á  trochemoche  de  Moisés,  de  los  Cáno- 
nes eclesiásticos,  de  la  historia  católica,  de  la 
moralidad  de  los  pueblos;  y  quién  sabe  si  cono- 
ciera mas  que  de  nombre  á  Moisés,  los  Cánones, 
y  la  Historia,  pues  en  cuanto  á  sus  nociones  de 
moralidad  pública,  nos  basta  conocer  su  primer 
principio  moral,  que  "el  hombre  vive  para  go- 
zar de  la  vida."  De  su  favoritismo  quedan  to- 
davía huellas  sangrientas  en  el  Condado  de  Lin- 
coln, y  bien  puede  charlar  el  JSÍew  Mexican  para 
desmentirlo,  no  ahogará  la  voz  pública.  ¿Qué 
diremos  de  la  mendacidad  y  perfidia  del  desti- 
tuido Gobernador?  Las  revelaciones  del  Sr. 
Springer,  publicadas  por  el  Neios  (rnd  Press, 
proyectan  uua  luz  infausta  sobre  este  capítulo. 
Allí  vemos  á  todo  un  gobernador,  que  maquina 
asesinatos;  que  niega  sus  propios  actos  oficiales; 
que  desmiente  descaradamente  sus  propias  pa- 
labras, calificándolas  de  inieiyoladas,  después  de 
haber  confesado  que  eran  suyas,  y  que  sentia  su 
ambigüedad.  Finalmente  su  odio  y  desprecio 
de  los  Neo-Mejicanos  patentizólo  tanto,  que  has- 
ta llegó  á  insultarlos  públicamente  en  su  mensa- 


je á  la  23^*  Legislatura,  atribuyendo  los  estra- 
gos de  la  viruela  á  la  estupidez  é  ignorancia  de 
sus  desdichadas  víctimas.  ¡Y  este  es  el  hombre 
que  se  granjeara  las  simpatías  y  "el  aprecio  de 
la  porción  mas  ilustrada  y  respetable  del  Nuevo 
Méjico,  sin  miramiento  alguno  de  partido  raza  6 
religión  (lo  último  por  oposición  á  la  hi- 
pocresía religiosa  y  á  la  organizada  traición  de 
los  gobiernos)".  Bah!  New  Mexican,  os  haremos 
el  honor  de  pensar  que  vos  mismo  no  creéis  en 
vuestras  palabras,  pues  seríais  demasiado  ab- 
surdo. 

Mas  esa  "religión"  distinguida  de  "la  religio- 
sa hipocresía  y  de  la  organizada  traición  de  los 
gobiernos",  es  la  religión  de  los  señores  del 
Neiü  Mexican;  y2k  se  entiende.  Y  por  el  con- 
trario la  religión,  que  es  "hipocresía  y  organi- 
zada traición",  es  la  que  profesamos  nosotros  y 
cuantos  piensan  como  nosotros,  no  hay  duda. 
Luego  es  la  religión  de  todos  los  Católicos  ver- 
daderos y  prácticos:  porque  entre  estos  no  hay 
acaso  uno  solo  que  se  aparte  de  nuestros  prin- 
cipios. Lo  hemos  visto  y  tocado  con  mano  y  lo 
ve  y  toca  con  mano  el  mismo  New  Mexican  y 
sus  cofrades.  Cite,  ó  sino,  á  uno  solo  que  le 
aplaudiera  ó  admirara  por  sus  arlequinadas  del 
invierno  pasado.  Pero  cuide  bien  de  no  buscar- 
le entre  ^í\wq\\os  católicos  de  pega,  que  contentán- 
dose con  su  bautismo,  ni  van  á  misa,  ni  confie- 
san, ni  comulgan,  ni  ayunan,  y  se  quedan  man- 
samente mudos  y  tranquilos  cuando  ven  que  se 
insulta,  se  escarnece,  se  calumnia}^  se  escupe 
brutalmente,  entre  las  carcajadas  de  impíos  y 
disolutos  libertinos,  la  bandera  que  juraron  de- 
fender hasta  morir;  que  anteponen  su  propio 
juicio  á  los  juicios  de  su  madre  la  Iglesia;  que, 
por  miserables  respetos  humanos,  se  quedan  con 
la  boca  pegada  cuando  oyen  las  infames  pullas 
que  denigran  sus  sacerdotes;  que  cooperan  á 
hurtadillas  á  la  ruina  y  destrucción  de  lo  que 
su  tierra  tiene  de  mas  precioso;  que  par  un  mez- 
quino pundonorcillo,  por  un  sueldo,  por  un  em- 
pleo público,  osan  vender  cobardemente  su  con- 
ciencia, su  honor,  su  independencia  cristiana  y 
hasta  el  cielo  mismo.  Entre  esos  tales  podrá 
encontrar  el  iVéio  Mexican  algún  vil  partidario; 
los  otros  están  con  la  religión  de  los  "hipócritas 
y  traidores." 

¿Traidores  del  gobierno  son  los  que  no  idola- 
tran á  Samuel  B.  Axtell!  ¡Con  qué  frescura  se 
explica  el  órgano  de  los  honorables  de  Santa  Fé! 
Nosotros  llamaríamos  mas  bien  traidor  del  go- 
bierno al  hombre  que  acaba  de  recibir  el  digno 
castigo  de  su  infidelidad  hacia  el  gobierno  mis- 
mo, siendo  vergonzosamente  arrojado  del  alto 
puesto  que  le  habia  sido  confiado.  Que  si,  por  ca- 
ridad, queremos  suponer  que  porsu sola  incapaci- 
dad y  pésima  administración,  Samuel  B.  Axtell 
fué  retirado  de  su  empleo,  entonces  son  cierta- 
mente   reos  de  "traición"  el  A'eic  Mexican  y  sus 
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compinches,  que  se  obstinan  en  representarnos 
ú  ese  hombre  como  el  bhinco  de  maquinaciones 
y  odios  privados.  Los  hechos  están  en  contra 
del  ex-goberna(k)r  y  nos  le  pintan  en  colores 
tiiuy  lubre<;os.  En  tal  caso  era  deber  del  (Jo- 
bierno  (üeneral  destituirle,  cuando  menos.  De- 
cir lo  contrario  es  "organi/ada  traición  del  Go- 
bierno.'' 

-No  se  infiera  do  lo  que  vamos  discurriendo 
i\\\G  nosotros  nos  alegramos  mucho  de  la  caida 
tiel  cx-gobcrnador.  De  ninguna  manera.  En- 
tre el  aplauso  casi  universal,  con  que  ha  sido  sa- 
ludado este  acontecimiento,  nosotros  hemos  que- 
dado mudos  espectadores,  porque  todavía  no  ve- 
mos lo  que  ha  ganado  el  Territorio  desapare- 
ciendo de  la  escena  pública  Samuel  B.  Axtell. 
Ese  hombre  era  ya  inofensivo.  El  Keio  Mexi- 
can  ha  dicho  que  su  pasado  dueño  y  señor  "no 
e.stá  debajo  de  ninguna  nube"'.  Otros  han  dicho 
al  revés  que  el  bueno  del  "Obispo"  era  ya  invi- 
sible, á  causa  de  la  negra  y  densa  nube  que  le 
envolvía:  la  nube  del  descrédito.  Axtell  ha- 
bía Va  perdido  todo  indujo  y  prestigio.  Sus 
íimigos,  los  miembros  mismos  de  su  camarilla, 
solo  le  hacían  el  caso  (|ue  se  hacen  los  camara- 
ilas  de  una  gavilla,  los  que  se  manifiestan  su 
simpatía  y  eslima  mutua  diciendo:  ayúdame  que 
fe  ayudo.  Los  otros  habían  visto  (pie  ya  nada 
tenían  que  temer  de  él.  Si  en  la  última  Legis- 
latura no  hubiesen  entrado  el  oro  y  la  ambición, 
Samuel  ]>.  Axtell,  con  toda  y  su  insolente  auda- 
cia y  grosería,  hubiera  fracasado  por  completo. 
Sus  leyes  contra  la  disciplina  eclesiástica  en 
íisuiitos  matríinoniales  no  existirían  ya,  como  no 
existen  sus  leyes  contra  los  entierros;  y  en  otra 
Asamblea  Legislativa  el  engreído  gobernador 
hubiera  sal)ído  que,  á  no  encontrarse  en  ella  al- 
mas venales,  necesitara  algo  mas  que  sus  viru- 
lentos insultos  y  locas  amenazas,  para  doblar 
esos  quellaiuó  estúi)idos  é  ígn<'>rantes  iMcjicanos. 
Los  ciudadanos  del  Nuevo  i\Iéjico  han  aprendi- 
do (pie  su  diclia  y  prosperidad  no  dependen  de 
un  gobernador,  cuahpnera  que  sea,  sino  de  sí 
mismos,  de  sus  representantes,  de  las  leyes  que 
estos  hicieren;  y  nosotros  creemos  (pie  los  legis- 
ladores de  1880,  aunque  estuviese  todavía  en 
Santa  Fé  Samuel  J>.  Axtell,  consumarian  la 
obra  empezada  por  sus  intrépidos  predecesores 
de  1878,  y  darían  finalmente  al  traste  con  las 
relí((uias  de  las  odiosas  leyes  de   ISTli. 

El  Sr.  Axtell,  pues,  en  su  calidad  de  goberna- 
dor de  Nuevo  Méjico,  no  podía  ya  ser  muy  per- 
judicial al  j)aís;  pero  tampoco  podía  serle  útil. 
¿Qué  provecho  podíase  esperar  de  un  hombre 
que  odiaba  nuestras  i)oblaciones  por  su  raza  y 
por  su  religión?  Su  caida,  pues,  no  debía  ser 
cjkusa  ni  de  gran  regocijo,  ni  ele  luto.  Y  en  cuan- 
to al  luto,  si  se  exceptúa  una  débil,  muy  débil, 
muestra  de  pesar  dada  por  el  afectísimo  A'eio 
Mtxicm  y  su  colega   La  Gacela .  nosotros  no  uo.s 


acordamos  haber  visto  ni  una  sola  palabra  de 
sentimiento  en  los  demás  G  (5  7  (jrganos  de  la 
prensa  territorial;  al  contrario  el  alborozo  de 
los  mas  de  ellos  i)arecía  no  tener  límites. 

Solo  una  clase  de  seres  ha  debido  llorar  pro- 
funda é  inconsolablemente  la  pérdida  taní  cari 
capilis;  y  esos  son  los  celosos  ministros  del  pres- 
biterio de  Nuevo  Méjico.  El  Obispo  Mormon 
era  a(pii'  la  columna  y  firmeza  de  la  iyJcsia  pres- 
biteriana. No  por  ser  obisdo  mormon;  eso  va 
entendido  de  por  sí;  líbrenos  el  Señor  de  pre- 
sumir que  hay  simpatías  entre  los  austeros  Pu- 
ritanos y  los  gozosos  discípulos  de  José  Smith. 
Pero  había  un  punto  de  contacto  entre  el  Sr. 
Axtell  y  los  ministros  del  presbiterio:  convenían 
en  aborrecer  de  todo  corazón,  con  toda  el  alma, 
todo  lo  que  es  Cura,  y  Frailes,  y  Monjas,  y  Ro- 
7}ianismo.  Por  eso  cuando  se  reunió  en  Santa 
Fé  la  flor  y  nata  de  la  sabiduría  presbiteriana: 
un  Sr.  Annín,  un  llafael  Gallegos,  un  Liés  Pe- 
rea,  etc.  todos  salidos,  como  es  de  creer,  de  las 
aulas  universitarias  de  Cambridge,  ú  Oxford,  6 
Yale,  o'  Harvard;  todos  doctores  máximos  en  sa- 
grada teología;  todos  abrasados  en  celo  de  la 
gloria  del  Señor;  y  alguno  de  ellos,  por  ejemplo 
el  Dr.  Sheldon  Jackson,  espejo  de  honradez,  y 
de  entrañable  amor  del  prójimo;  cuando  celebra- 
ron, como  íbamos  diciendo,  su  Concilio  Proviu' 
cial  de  Santa  Fé,  asentaron  cual  principio  esen- 
cial de  su  teología  dogmática,  moral  y  discipli- 
nar, que  el  Gobernador  Samuel  B.  Axtell  me- 
recia  las  gracias  y  los  aplausos  de  todo  el  mun- 
do por  la  impertérrita  actitud  que  había  tomado 
contra  los  traidores  de  la  libertad  civil  y  reli- 
giosa del  Nuevo  Méjico!!! 

¡Pobres  Ministros!  quizás  quisieron  con  ese 
desahogo  de  su  ajios/.u/ico  ardor  consolar  las  pro- 
fundas penas  de  su  enlutada  iglesia,  por  la  ca- 
tástrofe del  (]uc  á  buen  derecho  podía  ser  llama- 
do su  sosten  y  amparo;  }•  nosotros  no  queremos 
ser  tan  crueles  que  hagamos  burla  de  su  dolor! 
Allá  se  las  hayan;  y  concluyamos.  El  New  Mex- 
ivan  acaba  haciendo  una  cortés  y  fina  invitación 
á  su  patrono  y  amo,  osoguráiidole  que  "siempre 
que  en  la  plenitud  de  los  tiempos  volviere  á  hon- 
rar con  una  visita  suya  este  Territorio  será  cor- 
díalmente  recibido  por  nuestras  poblaciones  y 
honrado"  etc:  etc.  etc.;  y  nosotros  admiramos, 
alabamos  y  ensalzamos  la  cumplida  atención  del 
ex-u'rgano  axteliano.  Tememos  sin  embargo  que 
su  invitación  quedará  letra  muerta,  y  que  el  des- 
tituido gobernador  no  deseará  sino  una  sola  cosa 
de  nuestras  poblaciones,  y  es  que  le  echen  en 
profundo  olvido  á  él  y  sus  actos  y  compañeros 
de  administración,  por  el  tiempo  y  por  la  eterni- 
dad, V  así  sea. 
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— Señor,  lo  han  fusilado  los  piaraonteses; — respon- 
dió Maria,  y  al  decir  esto  se  cubrió  el  rostro  y  dio 
rienda  suelta  á  sus  mal  reprimidos  sollozos. 

Esta  angustia,  este  amarg®  llanto,  este  su  vergon- 
zoso embarazo  en  sus  respuestas  y  per  otra  parte  su 
semblante  desfigurado,  en  sus  demacradas  megillas, 
sus  ojos  apagados,  por  decirlo  así,  con  sus  continuas 
lágrimas,  y  por  último,  aquel  aire  tan  lleno  de  noble- 
za y  de  delicado  pudor,  que  daba  á  su  presencia  un 
no  sé  que  de  angélico,  obraron  tan  poderosamente  en 
el  ánimo  de  la  hija  de  Trajano,  que  en  la  vehemencia 
del  afecto,  que  habia  excitado  en  su  corazón  aquella 
desdichada  joven,  no  pudo  contenerse  de  estrechar 
sus  manos  y  hacerle  otras  femeniles  demostraciones 
de  crino,  consolándola  al  misnio  tiempo  y  suplicándo- 
le que  diese  tregua  á  sus  lamentos.  La  conmoción  de 
Trajano  subió  de  punto  con  la  insólita  afabilidad  de 
la  hija;  por  lo  que  cuando  después  de  algunas  otras 
demandas  y  contestaciones  bajaron  al  patio,  los  tres 
llevaban  los  ojos  empapados  en  lágrimas.  Flaminia 
no  cesaba  de  dar  á  Maria  las  mas  vivas  muestras  de 
afecto,  no  llamándola  con  otro  nombre,  que  con  el 
cariñoso  diminutivo  de  Jioretta,  nombre  que  sonaba 
muy  dulcemente  á  los  oidos  de  esta,  por  con  él  era 
como  solia  llamarla  su  difunta  madre. 

Cuando  llegó  el  momento  de  la  despedida,  Maria 
Flora,  á  pesar  de  que  lo  probó  con  las  maneras  mas 
suaves,  no  pudo  disuadir  á  Flaminia  de  su  propósito 
de  acompañarla  en  coche  hasta  casa.  Trajano,  á  de- 
cir verdad,  no  se  sentia  muy  propicio  á  internarse  por 
aquel  país  en  tan  críticas  circunstancias;  pero  como 
tal  era  la  voluntad  de  su  hija,  hubo  de  resignarse;  y 
así  subido  á  su  puesto  y  acomodadas  las  dos  jóvenes 
en  el  carruaje,  tomó  la  dirección  que  la  pobrecilla  lo 
habia  indicado. 

XXXIII. 

Durante  el  camino  se  renovó  el  interrogatorio,  pero 
con  mayor  discreción  y  reserva  que  la  que  se  habia 
tenido  en  un  principio:  3'  era  que  según  padre  é  hija 
se  iban  enterando  de  los  tristísimos  lances  porque 
habia  pasado  la  pobre  Maria,  mas  se  interesaban  por 
ella  y  mas  obsequiosos  y  atentos  se  le  mostraban.  Y 
por  lo  que  toca  á  Flaminia,  tal  era  el  sentimiento  de 
compasión  de  que  se  habia  dejado  poseer,  que  de- 
puesto todo  resto  de  orgullo  y  aquella  desdeñosa  al- 
tanería que  la  caracterizaba,  trataba  á  la  desgraciada 
huérfana  con  un  cariño,  solo  propio  de  una  hermana. 

Nosotros  omitiremos  este  diálogo,  pero  expondre- 
mos breve  y  fielmente  la  materia  sobre  que  princi- 
palmente versó. 

A  la  inesperada  noticia  del  bárbaro  asesinato  de 
Guido,  traída  por  Otello,  en  el  mismo  día  del  sinies- 
tro, quien,  al  parecer  recibió  una  impresión  menos 
terrible  fué  Juana,  pues  mientras  su  marido  arrojado 
en  el  suelo,  rugía,  se  mesaba  los  cabellos,  se  revolca- 
ba como  si  hubiese  perdido  el  juicio,  mientras  su  hi- 
ja caía  accidentada  en  los  brazos  de  Catalina,  ella 
haciendo  un  esfuerzo  supremo,  después  de  estrechar 
el  crucifijo  contra  su  pecho,  después  de  levantar  sus 
ojos  llenos  de  angustia  hacia  el  cielo,  después  de  un 
momento,  en  que  estuvo  como  fuera  de  sí,  quería  llo- 
rando y  temblando  agitadamente  mitigar  en  los  de- 
más el  rudo  golpe  de  aquella  desgracia  que  habia  es- 
tallado como  un  rayo  sobre  sus  cabezas.    Mas  ¿cómo 
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su  físico  quebrantado  por  tantos  sufrimientos  habia 
de  poder  seguir  el  vuelo  de  su  espíritu  fortalecido  por 
la  fe?  Así  es  que  en  aquella  misma  tarde  se  vio  aco- 
metida de  una  agudísima  fiebre  con  vómitos  de  san- 
gre y  otros  síntomas  que  el  médico  calificó  de  morta- 
les. A  instancia  suya  se  le  administró  en  seguida  el 
Santo  Viático  y  la  Extrema  Unción;  recibida  la  cual 
cedió  un  poco  la  calentura  y  pareció  también  que  la 
violencia  del  mal  aflojaba. 

Entonces  Otello  ya  por  dar  algún  aliento  á  la  abru- 
mada madre,  ya  por  sacar  á  Peregrino  del  profundo 
letargo  en  que  habia  caído,  ideó  el  tentar  su  entrada 
en  Gacta,  con  el  fin  de  traer  consigo  á  Félix,  ó  al  me- 
nos noticias  suyas,  que  él  se  prometía  que  serian  muy 
consoladoras.  Agradó  el  pensamiento:  y  obtenido  el 
consentimiento  de  Alonzi,  se  encaminó  hacia  Porto 
d'Anzio,  no  dudando  encontrar  allí  algún  diestro  y 
audaz  marinero,  que  se  ofreciese  á  llevarlo  de  noche 
y  sin  apartarse  de  la  costa,  para  no  caer  en  poder 
del  navio  sardo,  hasta  el  pié  de  los  baluartes  de  la 
asediada  ciudad.  Y  en  esta  peligrosísima  empresa 
la  intrepidez  del  joven  no  recibió  pequeño  estímulo 
de  las  excitaciones  de  Maria  que  privada  de  todo 
consuelo  se  consumía  de  angustia  al  lado  de  su  casi 
moribunda  madre  y  de  su  pobre  padre,  al  que  no  ha- 
llaba medio  de  sacar  de  su  letargo.  Y''  estas  sus  temi- 
bles penas  hacían  mas  amargo  el  dolor  por  la  muerte 
de  su  hermano  á  quien  ella  amaba  mas  que  á  sí  mis- 
ma. 

No  trascurrieron  muchos  días  y  Juana  en  un  vómi- 
to de  sangre,  exhaló  su  líltimo  aliento.  Si  es  imposi- 
ble describir  cómo  quedaría  Peregrino  después  de  la 
muerte  de  su  mujer,  no  es  lo  menos  el  contar  los  cui- 
dados y  sobresaltos  de  su  amante  hija,  ya  cuando  oía 
sus  lastimosos  lamentos  acompañados  de  violentas 
convulsiones,  ya  cuando  lo  veía  horas  j  horas  inmó- 
vil, taciturno,  impasible  como  un  tronco  y  con  todas 
las  apariencias  de  un  insensato.  Al  fin  se  recobró  al- 
gún tanto,  pero  no  quería  continuar  mas  viviendo  en 
aquella  ciudad  tan  funesta  para  él,  Catalina  le  propu- 
so una  casa  de  aldea  que  estaba  entre  Casamari  y 
Monte  San  Giovanni  y  que  era  de  unos  honrados  pa- 
rientes suyos.  Puestos  todos  de  acuerdo,  por  las  fies- 
tas de  Natividad,  ya  Peregrino  se  hallaba  instalado 
en  la  nueva  morada,  juntamente  con  su  Maria,  único 
consuelo  que  le  habia  quedado  en  medio  de  tanta 
tribulación.  Catalina,  después  que  los  hubo  allí  apo- 
sentado, tuvo  que  ausentarse  -X  su  tierra,  donde  la 
llamaban  negocios  que  n©  sufíian  dilación. 

Mas  la  complexión  de  Peregrino  ya  venia  desdo 
muy  atrás  trabajada,  así  es  que  no  tardó  mucho  tiem- 
po en  verse  asaltado  de  una  fuerte  calentura  y  des- 
pués de  una  parálisis  tan  maligoa,  que  al  mismo 
tiempo  que  irreparablemente  le  consumía  de  día  en 
dia,  iba  poco  á  poco  turbando  su  juicio,  convirtiéndo- 
le á  veces  en  un  frenético. 

La  desolada  Maria,  por  su  parte,  para  todas  sus 
angustias  y  apuros,  no  tenia  otro  alivio  que  retirarse 
todas  las  mañanas  á  la  iglesia  de  Casamari,  abando- 
nándose, huérfana  como  estaba  de  padre  y  madre  en 
los  brazos  de  la  divina  Providencia.  El  resto  del  dia 
y  gran  parte  de  la  noche  empleaba  en  observar  al 
enfermo,  aplacarle  en  sus  delirios  y  sosegarle  en  sus 
convulsiones.  Y'  como  este  habia  perdido  todo  movi- 
miento en  los  brazos,  y  además  repugnaba  toda  clase 
de  alimento  y  bebida,  cuando  llegaba  la  hora  de  to- 
mar alguna  cucharada  de  medicina,  ó  de  otra  cual- 
quiera sustancia,  solo  cedía  á  las  amorosas  violencias 
y  á  las  industriosas  fuerzas  de  Flora,  siendo  inútiles 
todas  las  instancias  que  le  hiciesen  los  amos  de  la 
casa  y  sus  dos  hijas  que  le  asistían  con  gran  esmero. 


que   acababa  de   presenciar;   aunque  no    acertaba  á 
comprender  su  significado. 

Afortunadamente  el  enfermo,  gozando  aquella  ma- 
ñana de  un  intervalo  luminoso  estaba  en  su  cabal 
juicio.  Cuando  se  le  presentaron  los  dos  forasteros, 
no  solo  los  recibió  con  el  mejor  semblante,  sino  que 
esforzándose  para  disipar  el  mal  humor,  que  la  enfer- 
medad le  ocasionaba,  los  trató  con  maneras  propias 
de  un  hombre  de  la  mas  esmerada  educación.  El  ro- 
mano le  devolvió  sus  cumplimientos  con  igual  corte- 
sía, dejando  entrever  la  compasión  de  que  se  hallaba 
impresionado.  Esto  le  grangeó  el  afecto  de  Peregri- 
no, quien  después  del  saludo  lo  rogó  que  tomase 
asiento.  Trabada  la  conversación,  no  tardaron  en 
entrar  en  materia,  y  á  juzgar  por  lo  copiosa  y  varia- 
da que  se  les  presentaba,  la  conferencia  no  habria  de 
acabar  tan  pronto. 

La  vista  de  Peregrino  hizo  desde  luego  extreme- 
cer  á  Flaminia  y  desvanecérsele  por  completo  la  in- 
dignación que  acababa  de  encenderse  en  su  pecho. 
En  efecto,  desde  el  primer  momento  en  que  fijó  su 
vista  sobre  aquel  lívido  semblante  sobre  aquellos 
ojos  húmedos  y  rodeados  de  un  círculo  amoratado, 
sobre  aquellas  descarnadas  mejillas,  sobre  aquellos 
miembros,  en  fin,  cubiertos  de  una  piel  seca  y  cárde- 
na, creyéndose  en  presencia  de  un  esqueleto  vivo  que 
hablaba,  no  pudo  menos  de  horrorizarse  y  perder  el 
color;  y  después  de  devolver  al  enfermo  el  saludo  con 
una  lijera  sonrisa,  bajó  su  cabeza,  sin  atreverse  á  mi- 
rarlo de  nuevo.  Cuando  hubo  de  tomar  asiento,  se 
colocó  detrás  del  respaldo  de  la  silla  de  su  padre  pa- 
ra eludir  el  aspecto  de  aquella  terrible  imagen  de  la 
muerte.  Así  permaneció  por  algún  tiempo  fijando 
unas  veces  sus  ojos  en  su  bolsa,  quo  hacia  pasar  de 
una  mano  á  otra  levantándolos  otras  hacia  Maria, 
que  se  habia  retirado  á  un  rincón  para  contemplar 
desde  allí  los  menores  movimientos  de  su  queiido  j^a- 
dre.  De  este  modo  vinieron  á  mudarse  los  papeles 
de  Trajauo  y  su  hija;  pues  si  aquel  contra  todo  su 
torrente  habia  llegado  á  aquel  sitio,  obligado  solo  por 
la  terquedad  de  la  hija,  y  sentía  entonces  alguna  sa- 
tisfacción, riaminia  en  cambio,  por  cada  momento 
que  permanecía  en  aquella  estancia,  sentía  apurarse 
su  paciencia;  y  como  estaba  poco  ó  nada  acostumbra- 
da á  reprimirse,  se  agitaba  inquieta  por  el  ansia  de 
salir  de  aquel  sitio.  Aquella  habitación  limpia  sí,  pe- 
ro rústica  le  parecía  un  sepulcro;  ni  podía  acomodar- 
se en  su  dura  y  estrecha  silla;  luego  la  conversación 
de  su  padre  con  el  enfermo  en  nada  la  agradaba;  el 
aire  infecto  que  respiraba  y  en  una  palabra,  todo 
cuanto  la  rodeaba  contribuía  á  colmarla  do  fastidio. 
Agotada  en  fin  su  calma,  ideaba  algún  medio  de  salir 
de  aquel  mal  paso,  aunque  bruscamente,  como  ella 
solía  cortar  los  nudos  cuando  no  podía  desatarlos. 
Ya  estaba  para  levantarse,  tomar  de  las  manos  á  la 
pobrecílla  y  bajar  con  ella,  cuando  Peregrino  estre- 
chado, por  una  pregunta  del  romano,  se  dirigió  á  Ma- 
ria, ordenándole,  que  bajase  á  hacer  una  labor,  que 
fué  la  primera  que  se  le  ocurrió;  pues  su  mandato  no 
tenia  otro  objeto  que  alejar  á  su  hija.  Entonces  Fla- 
minia  se  levantó  y  dijo  á  su  padre; — si  queréis,  tam- 
bién yo  la  acompañaré;  siento  necesidad  de  respirar 
aire  fresco;  pero  pronto  he  devolver, — Dicho  esto  in- 
clinó la  cabeza  hacia  el  enfermo,  y  se  salió  con  Ma- 
ria que  no  admiraba  la  causa,  porque  esta  joven  fo- 
rastera mostraba  tanto  deseo  de  conversar  con  ella  á 
solas. 


( Se  conlih  liar  ó,  J 


Por  todas  estas  fatigas  y  vigilias,  unidas  al  dolor  que 
desgarraba  su  corazón,  la  infeliz  Maria  estaba  ente- 
ramente postrada  y  rendida,  de  modo  que  era  incon- 
cebible cómo  ella  pudiese  sostenerse  en  pié. 

Esta  fué  la  historia  que  Trajano  y  su  hija  vinieron 
escuchando  por  el  camino.  Así  que  llegaron  á  casa 
de  la  pobrecílla,  á  una  señal  de  esta,  Trajano  detuvo 
el  caballo.  Ya  Maria  se  disponía  á  bajar,  cuando  de- 
teniéndola Flaminia  dijo  á  su  padre. — No,  no:  entre- 
mos también  nosotros,  ¿qué  os  parece?  ¿mar  "harnos 
de  aquí  sin  dejar  una  limosna  al  enfermo? 

—¿La  limosna?  yo  se  la  daré  á  ella  para  qu  He- 
ve á  su  padre,  respondió  Trajano,  que  no  quei  e- 
tardar  mas  su  vuelta   á  Verolí. 

— No  señor; — repuso  la  hija  enojada, — yo  quier^ 
entrar  y  pasar  algún  tiempo  con  e    a  buena  criatura. 

— ¡Bien,  bien,  tu  siempre  has  de  i)  acer  tu  voluntad! 
entremos  luego;  pero  después  ya  m  is  pagarás  todas 
juntas — murmuraba  Trajano,  entre  nto  que  daba  la 
vuelta  al  coche  y  mientras  la  vergo  osa  María  pro- 
curaba ocultar  la  confusión  que  h  ausaba  la  pen- 
dencia entre  padre  é  hija. 

XXXIV. 

— ¡Oh,  santo  cielo!  ¿qué  quiere  ese  hombre  de  mí? 
preguntó  Peregrino  bruscamente  y  con  un  gesto  de 
disgusto,  al  acercársele  su  hija  a  la  cabecera,  para 
anunciarle  la  visita  de  Trajano. 

— Quiere  veros  y  nada  mas, 

— ¿Verme?  ¡yo  ya  no  soy  hombre  que  pueda  verse! 
soy  un  tronco,  una  piedra,  un  hediondo  cadáver.  ¿Se 
lo  has  dicho? 

— ¿Qué  importa  esto?  él  tiene  deseos  de  saludaros, 
cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  os  encontréis. 

— Sea  luego  como  te  place;  pero  antes  de  todo,  hi- 
ja mía,  ponme  bien  las  almohadas,  échame  la  colcha 
blanca  sobro  la  cama  y  ventila  un  poco  la  habitación. 

Entretanto  que  Maria  ponía  en  ejecución  las  órde- 
nes de  su  padre,  Trajano  y  Flaminia  entraban  en  la 
cocina  en  donde  estaban  la  ama  de  la  casa  y  sus  dos 
niñas,  las  cuales  no  se  atrevían  á  levantar  la  vista  ha- 
cia los  recieu-venidos.  Trajano  alterado  con  las  inso- 
lencias de  su  hija,  que  lo  había  forzado  á  llegar  hasta 
aquel  sitio,  estaba  taciturno  y  empezaba  á  dar  mues- 
tras de  impaciencia.  Flaminia  por  su  parte  se  entre- 
tenia  en  hacer  preguntas  á  la  casera,  y  estale  contes- 
taba muy  solícita  y  respetuosa,  como  si  reputase  por 
gran  honra  el  conversar  con  aquella  elegante  señori- 
ta. 

Al  poco  tiempo  bajó  la  hija  de  Peregrino  y  les  in- 
vitó con  una  tímida  seña  para  que  subiesen.  Flami- 
nia se  acercó  al  padre  y  le  dijo  al  oído: — Vos  subid; 
yo  esperaré  aquí  abajo .... 

— No  señora, — murmuró  Trajano  con  cólera  mal 
reprimida; — ven  conmigo  sino .  .  . 

— Yo  no  voy;  quiero  quedar  hablando  con  la  po- 
brecílla. 

— ¿No  vienes? — prorumpió  Trajano  lleno  de  despe- 
cho y  cogiéndola  por  un  brazo — pobre  de  tí  si  vuel- 
ves a  tus  manías. 

— Me  hace  daño  la  vista  de  un  moribundo. 

— Ven  te  digo — replicó  el  padre  apretándole  el  co- 
do hasta  hacerle  ver  las  estrellas  y  empujándola  por 
la  escalera  arriba, — acabemos  de  una  vez, — continuó 
en  voz  baja — y  ponte  con  esos  melindres  y  verás  que 
par  de  bofetones  te  descargo. 

Flaminia  mordió  los  labios  para  contener  su  ira  y 
no  quedándole  otro  recurso,  se  cogió  al  pasamano  y 
subió  mientras  tanto  Maria  no  sabia  como  ocultar  ei 
asombro  que  le  produjo,  aquel  escandaloso  altercado, 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Fort  Union. — No  podia  menos  de  ser  muy  cor- 
dial y  lucida  la  recepción  que  se  hizo  en  el  Fort 
Union  á  Su  Sría  lima,  el  dia  28  del  pasado.  Noc  ase- 
guran que  los  nobles  oficiales  de  aquella  plaza,  todos 
revestidos  de  su  grande  uniforme,  fueron  á  presentar 
sus  homenajes  al  venerable  Arzobispo,  el  cual  dejó  á 
cada  uno  prendado  por  su  afabilidad  y  las  preciosas 
cualidades  de  su  trato  y  conversación.  No  faltó  quien, 
antes  conociendo  poco  á  los  sacerdotes  católicos,  y 
juzgándoles  de  una  manera  harto  desfavorable,  se 
viese  ahora  precisado  á  exclamar:  "estos  pastores  sí, 
que  son  acreedores  á  todo  nuestro  respeto  y  estima." 
Entre  los,  que  mas  distinguiéronse  en  obsequiar  á  Su 
Sría.  lima.,  merecen  especial  mención  el  doctor  Car- 
vallo, en  cuya  casa  tuvieron  lugar  la  recepción  y  el 
banquete,  y  el  capitán  Kimball,  el  cual  pudo  lograr 
que  el  Venerable  Prelado  pasase  la  noche  en  sus 
habitaciones.  Una  palabra  de  alabanza  también  á 
los  valientes  músicos  del  Fuerte  en  cuyas  lindas  pie- 
zas, ejecutadas  en  honor  del  Señor  Arzobispo,  notóse 
mucho  acierto  y  extraordinario  brio.  Eu  medio  de  los 
brillantes  uniformes  hizo  igualmente  su  figura  el  mo- 
desto traje  del  Rev.  Ministro  Episcopaliano  de  la 
plaza.  Este  señor  parécenos  muy  digno  de  alabanza, 
por  haber  dado  á  los  reverendos  de  otras  sectas  el 
noble  ejemplo  de  despojarse  de  los  rencores  y  prejui- 
cios de  partido,  cuando  trátase  de  honrar  la  virtud, 
la  educación  y  el  verdadero  mérito. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


OSiio. — El  dia  25  de  Octubre  se  celebró  el  funeral 
del  difunto  Mñr.  Rosecrans,  en  la  catedral  de  S.  José 
en  Columbus,  asistiendo  un  inmenso  concurso,  que 
impidió  la  entrada  en  la  Iglesia  á  algunos  miles  de 
personas.  A  las  siete  de  la  mañana  el  cuerpo  fué 
llevado  á  la  catedral  por  treinta  personas.  A  las 
ocho  y  media  se  celebró  una  misa  rezada,  á  la  que 
asistieron  1,500  niños.  A  las  nueve  se  celebró  el  ofi- 
cio^de  difuntos,  seguido  por  la  Misa  de  Réquiem  y  la 
absolución.  Mñr.  Foley,  de  Chicago  hizo  en  pocas 
palabras  el  elogio  del  difunto;  y  después  se  dio  fin  al 
rito  fúnebre  acompañando  los  restos  del  difunto  y 
colocándolos  en  el  lugar,  que  él  mismo  habia  escogi- 
do durante  su  vida,  esto  es  en  el  subterráneo  de  la 
catedral.  Además  de  Mñr.  Foley,  asistieron  los  Obis- 
pos Purcell,  Burgess,  Gilmore,  Chatard,  Kain,  Toebbe. 
La  Iglesia  se  hallaba  profusamente  adornada  con 
toda  clase  de  flores.  Las  banderas  de  la  casa  de  Cor- 
te fueron  izadas  á  media  asta,  y  las  tiendas  de  los 
comerciantes  católicos  estuvieron  revestidas  de  luto 
durante  las  exequias. 

_  Este  digno   Obispo,  dice  el  CatJtolic  JRevietv,  habia 
visto  el  Sábado  con  su  grande  satisfacción,  cumplida 


la  obra  de  su  catedral  que  le  costó  $300,000,  y  con- 
sagrada por  el  Arzobispo  de  su  provincia.  El  siguien- 
te lunes  pasó  al  descanso  del  Señor.  Pero  su  dió- 
cesis y  toda  la  Iglesia,  lamentan  la  pérdida  de  un  O- 
bispo  todavía  en  la  fuerzi  de  su  edad,  de  muy  esti- 
mables prendas,  celoso,  religioso  y  popular,  y  por  lo 
tanto  amado  y  respetado  también  por  nuestros  disi- 
dentes hermanos,  que  tuvieron  ocarion  de  conocer  y 
apreciar  sus  grandes  virtudes.  Ahora  dos  Iglesias 
de  los  Estados,  la  do  Hartford  y  la  de  Columbus  se 
hallan  privadas  de  sus  pastores.  Nos  juntamos  á 
nuestros  hermanos  en  el  dolor  por  estas  pérdidas,  y 
esperamos  con  ellos  qtie  los  sucesores,  que  presto 
ocuparán  estas  sillas,  heredarán  con  ellas  las  virtudes 
de  sus  predecesores. 

El  dia  26  se  anunciaba  que  el  Rev.  A.  Callagher, 
párroco  de  la  Iglesia  de  San  Patricio,  habia  sido  pro- 
puesto por  Mñr.  Purcell  como  administrador  de  la 
diócesis  de  Columbus. 

Pennsylvania. — El  dia  10  de  Octubre  tuvo  lu- 
gar en  Nueva  York  el  triste  acontecimiento  de  la 
muerte  de  Mñr.  Galberry,  Obispo  de  Hartford.  El  se 
hallaba  en  camino  de  Hartford  hacia  Philadelfia, 
cuando  fué  acometido  por  una  hemorragia  en  el  tren. 
Llegado  á  Nueva  York  fué  llevado  á  Union  Hotel, 
donde  se  le  prodigaron  los  mejores  cuidados,  Pero 
el  mal  venció  todos  los  esfuei'zos  del  arte  y  manifestó 
llegado  el  término  de  los  dias  del  prelado.  Un  facul- 
tativo quedó  á  su  lado,  á  donde  acudieron  también  el 
Rev.  Carmody  de  Hartford  y  el  Rev.  Edwards  de 
Nueva  York.  El  Jueves  por  la  mañana  asistieron  mu- 
chos otros  sacerdotes  á  la  administración  de  los  últi- 
mos sacramentos.  El  paciente  mostró  su  resignación 
y  bendijo  á  su  clero  y  diócesis;  después  siguió  hasta 
el  fin  en  oración  y  recogimiento,  conservando  un  ple- 
no conocimiento  hasta  los  líltimos  momentos.  Su 
cuerpo  fué  llevado  á  su  silla  el  dia  siguiente  y  reves- 
tido de  los  hábitos  pontificales  fué  expuesto  en  la  I- 
glesia  catedral.  El  lunes  siguiente  se  celebró  su  fune- 
ral. El  Arzobispo  de  Boston,  Mñr.  John  J.  Williams 
cantó  la  misa  de  Réquiem,  y  el  Obispo  de  Ogdensburg 
hizo  el  elogio  fúnebre. 

Liouisiana. — El  3Iorning  Star  de  Nueva  Orleans 
dice:  "Conocemos  por  un  medio  muy  autorizado  dos 
tristes  acontecimientos  de  la  semana  pasada.  Un 
niño  de  uno  de  los  feligreses  del  P.  Kratz,  párroco 
en  esta  ciudad,  murió  de  fiebre  amarilla,  y  hacia  ya 
tres  dias  que  este  cuerpo  no  habia  tenido  quien  lo 
sepultara.  Tuvo  conocimiento  de  esto  dicho  Padre 
mientras  se  hallaba  desempeñando  su  ministerio. 
Inmediatamente,  ayudado  por  un  acólito  se  puso  á 
trabajar  un  ataúd,  escarbó  un  sepulcro  y  enterró  a- 
quel  cuerpo.  Mientras  se  hallaba  ocupado  en  esto 
oficio  do  caridad,  se  soltó  una  abundante  lluvia,  que 
dejó  á  los  dos  piadosos  eclesiásticos  penetrados  com- 
pletamente.   La  misma  noche  el  P.  Kratz  fué  sor- 
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premlido  por  la  epidemia,  que  lo  Uevó  al  sepulcro, 
muñendo  como  tantos  otros  héroes  eu  obsequio  de 
Dios  y  de  sus  prójimos. 

Biidiaiía. — Los  PP.  Redeutoristas  bandado  últi- 
mamente una  misión  en  Montgomery  Station.  Entre 
los  frutos  de  ella  cuéntanse  15  protestantes  converti- 
dos, (SUO  comuniones  de  adultos  y  156  niños  confir- 
mados por  el  Sr.  Obispo  Cliatard.  Los  PP.  Cook, 
Kern  y  McLauglilin,  que  babian  dado  esta  misión, 
pasaron  al  Condado  de  Davis,  donde  no  fué  menos 
.escasa  la  mies  de  almas  y  frutos  espirituales.  Hubo 
^700  confesiones,  4  protestantes  recibieron  el  bautis- 
mo, y  veinte  y  ocho  entre  niños  y  adultos  recibieron 
la  Eucaristía  por  primera  vez.  En  ambas  misiones 
muchos  católicos  resfriados  recobraron  el  fervor  y  ce- 
lo que  pj.de  el  cumplimiento  de.sus  deberes  religiosos; 
todo  esto  es  también  debido  á  las  oraciones  y  perse- 
verancia do  los  hijos  de  S.  Alfonso. 

(^oiiuoi^íieaií — ElRev.J.  D.  Gilliland,  Rector 
de  la  Iglesia  Episcopal  de  la  Trinidad  en  Bristol,  ha 
renunciado  su  cargo  y  manifestado  su  intención  de 
ser  admitido  en  la  Iglesia  Católica.     (Catholic  Univer- 

Si^w  \ovii.. — Se  habla  de  una  aplicación  segura 
de  la  electricidad  como  medio  de  iluminación.  Es 
verdad  que  nosotros  todavía  pasamos  las  noches  sin 
el  beneficio  del  alumbrado  en  las  calles  sea  del  gas,  ó 
de  simples  faroles  de  aceite.  Y  mientras  las  grandes 
ciudades  de  los  Estados  Unidos  y  demás  naciones 
hacen  con  sus  bellas  iluminaciones  de  las  noches  ca- 
si una  prolongación  del  dia,  nosotros  nos  contenta- 
mos de  pasar  las  noches  de  invierno  junto  ¡í  las  chis- 
peantes chimeneas  y  las  de  verano  á  la  luz  de  la  luna, 
cuando  la  hay,  y  sino  la  hay  á  la  de  las  estrellas.  Sin- 
embargo  no  será  sin  interés  de  nuestros  lectores  el 
couocer  algo  de  lo  que  en  otros  puntos  se  trabaja  pa- 
ra adelantar  en  los  conocimientos  científicos  y  sus 
aplicaciones.  La  que  ahora  se  nos  anuncia  no  está 
todavía  bien  definida,  poro  diremos  lo  que  anuncian 
los  periódicos.  Parece  que  el  Sr.  Edison  es  el  inven- 
tor de  este  descubrimiento.  Se  ha  formado  en  Nueva 
York  una  compañía,  que  dispone  de  un  fondo  de 
$'iO{),0OO,  y  cuyo  objeto  es  el  uso  de  la  electricidad 
como,  origen  de  luz,  calor,  y  movimiento.  Las  dificul- 
tades, que  ofrecíanse  para  emplear  la  electricidad 
como  medio  de  alumbrado,  consistian  principalmente 
en  la  instabilidad  do  la  luz,  debida  á  la  imperfección 
de  los  aparatos,  y  á  la  concentración  demasiada  de  la 
luz  en  una  dirección.  Los  aparatos  para  obviar  á  la 
intermitencia  de  luz  fueron  mas  tarde  perfeccionados, 
y  ahora  parece  que  el  Sr.  Edison  ha  alcanzado  poder 
difundir  la  masa  de  luz.  Si  esto  es  exacto,  presto  se 
verá, reemplazado  el  gas  por  las  velas  eléctricas,  que 
ofrecen  las  ventajas  de  evitar  las  explosiones,  infec- 
ciojí  y,  desarreglo  de  las  cañerías,  y  aumentar  inmen- 
samente la  claridad  eu  las  noches  oscuras.  En  Nueva 
York  se  está  ya  organizando  este  sistema  y  en  las 
acciones  de  la  compañía  del  gas  ha  habido  una  baja 
pjrimero  de  95  y  después  de  algunos  dias  de  78  por 
ciento,  .f^egun  se  asegura  el  nuevo  sistema  puede 
pi;qducir  xpia.  luz  cincuenta  veces  mas  intensa  con  un 
gasto  Vémle  veces  menor  que  para  el  gas. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Hoiiia.— 'Él  Neio  York  World  anuncia  que  final- 
mente lo  que  so  conoce  con  el  nombre  de  Campiña 
Jliniiana,  y  que  tanto  ha  dado  que  decir  por  su  insa- 
lubridad y  por  los  trabajos  emprendidos  jiara  hacer- 
la habitable,  parece  haya  cedido  á  los  esfuerzos  de  los 
U'ri^ipistas.     Éstos  han  aclimatado  en  esos  lugares  el 


Eucalyptus  de  Australia,  y  de  este  modo  han  podido, 
vencer  las  fiebres  interminentes.  Sucesivamente  han 
empleado  la  nitroglicerina  para  romper  una  capa  de 
.  toba  que  cubría  el  suelo,  hallando  debajo  de  este  un 
muy  rico  y  fértil  terreno. 

Italia. — Un  horrible  huracán  ha  causado  grandes 
desastres  en  varias  comarcas  de  Italia,  especialmente 
en  el  distrito  de  Afragola  (Ñapóles).  El  Arzobispo 
Mons.  Sanfelice  se  dirigió  á  dicho  punto  para  ver 
las  ruinas  causadas  por  la  catástrofe  y  para  consolar 
á  las  víctimas  con  los  auxilios  de  la  caridad  pasto- 
ral. El  ilustre  Prelado  quiso  contemplar  una  á  una 
aquellas  escenas  de  desolación.  Después  de  ha- 
ber visitado  las  parroquias  visitó  también  las  mas  hu- 
mildes casas,  preguntando  acerca  de  la  desgracia,  y 
dejando  en  todas  pruebas  de  ardiente  caridad.  Ape- 
nas vuelto  á  Ñapóles  dii-igió  á  la  Libertad  católica  la 
siguiente  carta  autógrafa:  Guillermo  Sanfelice,  Ar- 
zobispo de  Ñapóles,  invita  al  director  del  diario  La 
Ljihertad  católica  á  abrir  una  suscricion  para  socorrer, 
á  lo  menos  en  parte,  á  familias  enteras  reducidas  á 
la  miseria  por  la  catástrofe  de  ayer  en  Afragola.  Lo 
que  recaude  el  periódico  se  entregará  al  sacerdote  D. 
Vicente  de  Rosa  de  Villarrosa.  El  señor  Arzobispo 
encabezó  la  suscricion  con  300  pesetas.  Apenas  el 
Padre  Santo  tuvo  noticia  de  la  miseria  y  desolación 
ocasionada  en  Afragola,  se  apresuró  á  enviar  al  se- 
ñor Arzobispo  de  Ñapóles  la  suma  de  1000  pesetas 
como  auxilio  á  los  habitantes  de  aquel  desgraciado 
país. 

Francia. — Entre  los  objetos  expuestos  á  la  pú- 
blica admiración  en  París,  se  admira  una  magnífica 
estatua  de  Pió  IX,  del  escultor  Pagliacetto.  Esta  es- 
tupenda pieza,  acabada  muy  poco  antes  de  la  muer- 
te del  Pontífice,  lo  representa  sentado  en  su  trono, 
con  los  brazos  abiertos  recibiendo  una  banda  de  pe- 
regrinos. Su  amable  sonrisa  se  halla  expresada  de 
una  manera  muy  feliz,  y  á  su  brillante  é  mteligents 
mirada  solo  le  falta  una  centella  de  vida.  La  Gazette 
Artistií/ue  dice:  esta  estatua  es  una  verdadera  obra 
maestra. 

l'^spaña. — Un  despacho  de  Madrid  anuncia  que 
el  dia  25  del  pasado  Octubre  hubo  un  atentado  con- 
tra la  vida  del  Rey  Alfonso,  y  el  20  fué  preso  el  agre- 
sor por  nombre  Juan  Menease.  Al  preguntarle  cuál 
fuese  su  objeto  al  salir  de  su  casa  en  el  Mediterráneo 
y  para  venir  á  la  capital,  respondió  venia  para  matar 
al  Rey.  Apenas  llegado  tuvo  una  entrevista  con  los 
socialistas.  Los  ministros  están  en  sesión.  Dícese 
que  el  Rey  ha  decretado  que  no  se  ejecute  al  reo,  pe- 
ro se  le  encierre  en  una  cárcel  por  algunos  años.  El 
mismo  dia  26  so  cantó  el  Te  Dcum  en  la  catedral  y 
todas  las  demás  Iglesias.  Se  han  recibido  felicitacio- 
nes de  todos  los  puntos  de  la  tierra.  Entre  otras  ci- 
taremos una  carta  enviada  de  Londres  por  Don  Car- 
los á  la  ex-Reiua  Isabel.  En  ella  se  alegra  de  la 
protección  que  Dios  ha  desplegado  sobre  el  Rey,  y 
denuncia  que  á  la  demagogia  no  cuesta  nada  derribar 
aun  á  aquellos  príncipes  que  ella  misma  ha  puesto 
en  el  trono,  con  el  objeto  que  fuesen  sus  esclavos. 

La  Itev'sta  Popular  de  Barcelona  dice: 

El  ayuntamiento  de  Praga,  obedeciendo  á  un  in- 
formo de  la  Junta  de  Sanidad,  ha  prohibido  el  uso  de 
las  colas  en  los  vestidos  de  las  señoras,  como  medida 
higiénica  que  indudablemente  tiende  á  librar  de  mu- 
chas enfermedades  al  bello  sexo.  A  propósito  de  di- 
cha terminante  prohibición,  la  Jhisfracion  popular  do 
Valencia  refiere  el  siguiente  hecho,  que  demuestra, 
eu  parte,  la  conveniencia  de  tal  medida." 

"Salían  por  el  puente  llamado  del  Real,  en  esta 
ciudad  do  Valencia,  y  en  dirección  al  paseo  de  la  Ala- 
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meda  en  uno  de  los  dias  de  la  última  feria,  un  marido 
y  su  mujer,  la  cual  llevaba  arrastrando  sobre  dos  pal- 
mos de  enagua  y  otro  tanto  de  vestido,  siguiendo  la 
asquerosa  y  repugnante  moda  de  allende  los  Pirineos. 
Acertó  á  pasar  por  su  lado  una  pobre  que  apenas  lle- 
vaba cubiertas  sus  carnes,  y  al  observar  el  despil- 
farro de  la  susodicha  señora,  exclamo  con  acento  las- 
timero. ¡Ay!  ¡Dios  mió!  esta  señora  haciendo  gala 
de  estropear  tan  buenas  telas  por  el  suelo,  y  yo  en 
cambio  voy  poco  menos  que  desnuda.  De  seguro 
que  una  puñalada  le  hubiera  sido  menos  sensible  á 
la  expresada  señora,  que  el  oir  á  quema  ropa  ese  gri- 
to de  dolor  y  pena  que  profirió  la  mendiga.  A  ha- 
berlo consentido  el  punto,  estamos^seguros  que  en  el 
mismo  instante  se  la  hubiera  quitado  y  entregado  de 
limosna  á  la  pobre,  pues  conocemos  perfectamente 
los  buenos  instintos  y  hábitos  religiosos  que  la  ador- 
nan; pero  no  siendo  esto  posible,  ha  renunciado  á  la 
cola.  El  marido,  como  es  consiguiente,  ha  aprobado 
tan  digna  conducta,  pues  también  hicieron  eco  en  su 
corazón  las  lastimeras  exclamaciones  de  la  infeliz 
que  demandaba  su  socorro,  y  que  lo  recibió  como 
era  justo.  Seria  de  desear  que  la  Junta  de  Sanidad 
de  esta  ciudad  imitarse  el  ejemplo  de  la  de  Praga, 
pues  bien  cierto  es  que  tan  anómala  como  irregular  é 
insultante  moda  para  la  pobreza,  es  causa  de  enfer- 
medades; y  siquiera  para  bien  de  la  humanidad  de- 
biera proscribirse.  Estamos  seguros  de  que  el  bello 
sexo  en  general  lo  desea,  y  solo  continúan  con  el  rabo 
por  el  infundado  ¡qué  dirán!" 

Hemos  reproducido  estos  párrafos  de  la  Be  vista  Po- 
pular, ciertamente  no  para  dar  lecciones  de  moda,  sino 
por  que  nos  parecen  muy  justas  las  reflexiones  que 
en  ellos  se  hacen,  á  saber  que  la  moda  en  cuestión  es 
una  causa  de  enfermedades  y,  lo  que  es  mas  sensible, 
un  insulto  para  los  pobres. 

iBaglaíerra. — Se  anuncia  la  conversión  al  cato- 
licismo de  la  Señora  Cotton,  hija  única  y  heredera 
del  Dr.  Cotton,  del  Colegio  de  Worcester,  Oxford,  y 
nieta  del  Dr.  Pusey.  Además  del  Capitán  Dugmore, 
se  refiere  la  conversión  de  su  esposa,  ella  es  hija  de 
Lord  Brougliam. 

Otras  conversiones  se  han  verificado  en  otros  paí- 
ses. El  Dr.  Melzer,  de  Neisse,  uno  de  los  caudillos 
de  los  Viejos-católicos,  ha  abjurado  sus  errores  y  vuel- 
to á  la  Iglesia. 

El  CatJiolic  Guardian  de  Jafína  refiere  que  los  Eev. 
J.  Boisseau  y  C.  Massiet  han  conferido  el  bautismo  á 
14  paganos  adultos  y  siete  niños  el  dia  10  de  Agosto. 
El  dia  15  fiesta  de  la  Asunción,  los  Rev.  Boisseau  y 
Batayron  bautizaron  17  adultos  y  nueve  niños.  (Ave 
Maria. ) 

Irlauda. — El  dia  25  de  Octubre  el  telégrafo  a- 
nunciaba  la  casi  repentina  muerte  del  Cardenal  Cu- 
llen  en  Dublin.  El  Miércoles  se  sintió  indispuesto  y 
el  Jueves  empeoró  de  tal  modo  que,  decreciendo  por 
momento  los  latidos  del  corazón,  á  las  4  de  la  tarde 
ya  era  cadáver.  El  mismo  dia  fué  embalsamado  y  al 
dia  siguiente  llevado  á  la  catedral,  donde  quedó  has- 
ta el  pasado  Miércoles.  Se  dice  que  el  Obispo  Me 
Cabe,  coadjutor  del  difunto  Cardenal  será  su  sucesor. 
Entretanto  las  calles  se  hallaban  llenas  de  gente  en 
traje  de  luto. 

En  muy  pocos  dias  la  Iglesia  católica  'se  ha  visto 
privada  de  cuatro  prelados.  Mñr.  Dupanloup  francés, 
el  Obispo  Galberry  Americano  de  origen  irlandés, 
el  Obispo  Eosecrans  también  Americano  pero  de  orí- 
gen  alemán  ó  danés,  y  el  Cardenal  Cullen  de  pura 
sangre  irlandesa,  todos  eran  católicos  y  pertenecían 
á  la  jerarquía  eclesiástica  de  la  Iglesia  Universal, 
que  muestra  en  la  vida  y  en  la   muerte  de   estos  sus 


hijos  y   pastores   este  su   carácter    de  universalidad. 
(Catholic  Beview). 

Austria. — El  General  Philippovích,  comandante 
en  jefe  del  ejército  Austríaco  en  Bosnia,  ha  ofrecido 
400  florines  á  cada  una  de  las  Iglesias  Católicas  de 
Banjaluka,  para  que  todos  los  años  se  celebre  en  ellas 
una  Misa  de  acción  de  gracias  el  19  de  Agosto,  en 
agradecimiento  de  la  libertad  alcanzada  por  los  Cris- 
tianos del  poder  de  los  Turcos. 

AlcBSíaBBsa. — El  19  de  Setiembre  fué  presentado 
á  la  Corte  de  Apelación,  en  Posen  un  caso  de  tres  Sa- 
Sacerdotes,  por  infracción  las  leyes  de  Mayo.  Este 
consistía  en  que  un  joven  sacerdote  reciente  ordenado, 
había  dicho  misa  en  una  Iglesia  de  Dalzig  y  otros 
dos  sacerdotes  le  habían  asistido.  Aunque  los  tres 
se  declararon  sinceramente  culpables,  sí  alguna  cul- 
pa podía  hallarse  en  esto,  el  tribunal  de  primera  ins- 
tancia los  absolvió,  dando  por  escusa  que  la  Misa  fué 
celebrada  en  un  altar  de  los  de  lado,  y  que  no  era  la 
Misa  para  todo  el  pueblo.  El  Clobierno  pero  apeló  y 
el  tribunal  de  apelación  ratificó  la  primera  sentencia. 

Taarígnala. — Un  telegrama  de  Constantinopla,  con 
fecha  26  de  Octubre,  refiere  que  el  Ministro  Inglés 
insistía  mucho  sobre  un  acuerdo  entre  la  Puerta  y  el 
gobierno  británico,  para  la  abolición  de  la  venta  y 
exportación  de  esclavos.  Dayaid  pide  que  se  decla- 
ren libres  los  esclavos  que  liltimaménte  se  refugiaron 
en  el  Consulado  Inglés. 

Caaiatlsí. — El  día  13  de  Octubre  el  Ptev.  P.  Lo- 
pinto  S.  J.  recibió  en  la  Iglesia  católica,  en  el  Gesú 
de  Montreal,  al  Sr.  H.  C.  Colé  de  la  misma  ciudad. 
{Catholic  Universe.) 

íEcíBador. — Después  del  asesinato  de  García  Mo- 
reno, la  prensa  dividióse  en  dos  bandas:  los  unos  atri- 
buyeron la  muerte  á  los  sectarios,  y  los  otros  grita- 
ban que  eran  estos  un  objeto  de  infundada  calumnia. 
Viene  ahora,  cuando  nadie  piensa  en  lo  pasado,  un 
párrafo  del  Krjjectador,  periódico  Liberal  del  Ecua- 
dor y  levanta  un  poco  el  velo  que  cubría  el  misterio, 
si  algún  misterio  había  en  ello.  Ese  órgano  comien- 
za diciendo:  que,  si  el  difunto  García  Moreno  estu- 
viese todavía  vivo,  los  tres  puentes  destruidos  por 
las  erupciones  del  Cotopaxi  sa  verían  ya  reedificados 
en  todo  ó  en  parte.  Sigue  después,  y  pregunta:  "¿por- 
qué, pues,  nos  dirán,  le  habéis  asesinado?  Contesta- 
remos: porque  él  estaba  muy  aferrado  á  su  oficio; 
porque  en  él  se  mostraba  la  manía  de  encargar  todo 
á  los  extranjeros;  porque  se  afanaba  en  volvernos 
atrás  á  las  anticuadas  y  terribles  doctrinas  de  los 
tiempos  de  Eelípe  II.  JEstos  entre  otros  fueron  los 
motivos  de  su  muerte.  Pero  su  fuerza  de  carácter,  su 
celo  en  las  obras  de  común  utilidad,  su  sorprendente 
é  incansable  energía,  la  autoridad  con  que  inspiraba 
el  miedo  á  los  soldados,  y  los  mantenía  en  orden,  su 
desinterés  en  todo  lo  que  pertenecía  al  bien  público, 
todas  estas  prendas  nos  llenan  de  admiración  hacia 
su  persona,  y  no  podemos  menos  de  aplaudir  todas 
esas  virtudes..  Pero  ¡cuan  diferente  se  muestra  vein- 
timílla!" — Hé  aquí  un  acto  de  contrición  después  de 
la  Confesión.  Pero  ¡ya  es  tarde! 

AlrSea.— Mñr.  Daniel  Camboní,  Vicario  Apostó- 
lico del  África  central,  ha  enviado  desde  Khartoum, 
en  Nubia,  una  carta  al  Padre  Santo,  con  fecha  28  de 
Junio  de  1878,  y  en  ella  le  pide  una  bendición  espe- 
cial para  la  inmensa  misión  de  la  Nigricia,  que  se 
compone  de  mas  de  100,000,000  de  idólatras,    '   ' 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
NOVIEMBRE  10-16. 

10.  Domingo  XXII  dt  Pentecostés.    San  Andrés  da  AYelino,   confe- 
sor.    Santa  Ninfa,  virgen  y  mártir. 

11.  Lunes.   San  Martin,  obispo  y    confesor.    Santa  Ernestina,  vir- 
gen. San  Menna,  soldado  y  mártir. 

12.  Infartes.    San  Martin,    Papa   y  mártir.    San  Diego  de  Alcalá, 
confesor,  Franciscano. 

13.  Miércoles.    San  Estanislao  de  Kostka,  confesor,  Jesuíta.    San 
Eugenio,  arzob.  de  Toledo,  confesor. 

14.  Jueves.  San  Clementino,  mártir.  San  Rufo,  obispo  y  confesor. 

15.  Viernes.  Santa  Gertrudis,  virgen.    San  Leopoldo,   marqués  de 
Austria,  y  confesor. 

IG.   Sábado.  San  Valerio,  mártir.  San  Edmundo,  obispo  y  confesor. 

SANTA  GERTRUDIS,  VIRGEN. 

Nació  esta  santa  virgen  del  Señor  en  Eisleben  de 
Sajonia,  de  padres  nobles,  y  desde  la  tierna  edad  de 
cinco  años  se  dedicó  á  Jesucristo  en  el  monasterio 
Rodardense  de  la  Orden  de  San  Benito.  Fiel  á  su  yo- 
cacion,  no  aspiró  mas  que  á  las  cosas  celestiales,  y, 
juntando  con  el  estudio  de  las  letras  el  ejercicio  de 
las  mas  altas  virtudes,  llegó  en  poco  tiempo  á  la  per- 
fección cristiana.  Hablaba  de  Jesucristo  y  de  los  mis- 
terios de  su  vida  con  una  dulzura  y  gusto  que  arre- 
bataba; y  aunque  enriquecida  por  Dios  con  dones 
extraordinarios  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  era 
tan  humilde,  que  se  espantaba  de  cómo  podia  sufrir- 
la y  aguantarla  Su  Divina  Majestad.  A  los  treinta 
anos  fué  elegida  Abadesa  y  llenó  este  delicado  oficio 
con  tanta  caridad  y  prudencia,  por  el  espacio  de  cua- 
renta años,  que  el  monasterio  parecía  un  domicilio 
de  ángeles.  Siendo  Madre  y  Maestra  de  sus  Herma- 
nas, no  queria  sino  que  la  mirasen  como  la  sirvienta 
de  todas,  y  como  tal  se  portaba  siempre.  A  fin  de  en- 
tregarse mas  libremente  á  Dios,  afligía  su  cuerpo  con 
las  vigilias,  la  abstinencia,  los  cilicios  y  otras  aspere- 
zas; mostrándose  en  todo  siempre  igual  á  sí  misma, 
afaíjle,  sufrida,  bondadosa.  Cuidaba  de  la  salud  de 
su  prójimo  con  todos  los  medios  que  le  eran  posibles. 
La  vehemencia  del  amor  de  Dios  arrebatábala  á  me- 
nudo fuera  de  sus  sentidos,  habiendo  alcanzado  el 
don  dé  una  contemplación  altísima  y  una  unión  divi- 
na la  mas  íntima.  Mirando  á  Maria  Santísima  como 
á  Madre  y  Custodia  que  habia  recibido  de  Jesucristo, 
le  profesaba  el  mas  tierno  amor  y  la  mas  profunda 
veneración.  Su  afecto  hacia  el  Santísimo  Sacramen- 
to del  Altar,  y  su  gratitud  por  la  pasión  del  Señor 
hacíanla  verter  abundantes  y  suavísimas  lágrimas. 
Cada  dia  ayudaba  con  limosnas  y  oraciones  las  almas 
santas  del  Purgatorio.  Escribió  mucho  para  promo- 
ver la  piedad.  Tuvo  don  de  revelaciones  y  profecía; 
y  finalmente,  desfalleciendo  mas  bien  por  ímpetu  de 
amor  divino,  que  por  la  fuerza  de  las  enfermedades, 
voló  al  cielo  el  año  de  1292,  esclarecida  en  milagros 
durante  su  vida  y  después  de  su  muerte. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Hace  un  par  de  semanas,  c)  poco  mas,  que  el 
Denver  Trihune  hace  el  asustadizo  por  lo  (piG 
llama  el  proyecto  de  colonizar  de  Moruioucs  los 
Torritorios  cíe  Nuevo  Méjico  y  Arizona  y  otros. 
I']s  singular  que  el  kadhuí  periódico  del  Centen- 
)iial  State  no  supiese  nada   Jjasta   ahora  de   las 


bendiciones  (jue  nos  están  proporcionando  desde 
tanto  tiempo  los  promotores  de  la  inmigración 
mormúnica.  Para  nosotros  esas  noticias  son  bas- 
tante rancias,  y  quizás  mas  de  uno  de  nuestros 
lectores  se  acordará  de   la  polémica  que  sostu- 
vimos el  año  pasado  contra  los  favorecedores  y 
amigos  del  7'eino  ch  los  santos.    Lo  que  es  nuevo 
para  nosotros  es  que  se  atribuye  este  proyecto 
al  partido  democrático  de  los  Estados  Unidos. 
El  Trihune  dice  que  George  Q.  Canuon,  Delega- 
do Mormon  en  el   Congreso  por  el  Territorio  de 
Utah,  y  los  Señores    Proctor   Knott   de    Ken- 
tucky,  y  Benjarain   Franklin  de  Misuri  se  han 
puesto  de  acuerdo  con  el   "sacerdocio"  mormú- 
uico  sobre  el  punto  de  la  dilatación  de  esa  secta 
indecorosa;  y  que  su  objeto   es  ganar  los  Terri- 
torios para  la  Democracia.    Poca  le    merece   el 
órgano  republicano  de  Denver;   porque  sabido 
es  que  en  política  todo  lo  malo  se  achaca  al  par- 
tido   contrario,    y    todo   lo  bueno  se  considera 
como  cosa   propia.    Sin   embargo  plácenos  ver 
que  hasta  el  Denver  Trihune,  tan  lleno  de  admi- 
ración y  simpatía  por  el  ilustre  "Obispo"  Mor- 
mon Don  Samuel    B.   Axtell,    se    pronuncia  en 
contra    de    esas   abominables  maquinaciones  de 
los  fanáticos  de  Utah  y  sus  adeptos.  Muchos  es- 
tadistas han  contemplado  con  espanto  el  porve- 
nir de  América,  si  cayere  esta  nación  en  manos 
de  los  Chinos.  Pues  ¿qué  será  si  á  los  Chinos  se 
añaden  los  asquerosos  discípulos  de  José  Smith? 


El  reinante  Pontífice  León  XIIT,  á  la  par  que 
su  ilustre  predecesor,  está  atrayendo  hacia  sí 
juntamente  con  la  admiración  de  todos  las  sim- 
patías del  mundo  entero.  Son  frecuentes  las  re- 
laciones que  leemos  en  los  periódicos  acerca  de 
las  demostraciones  de  afecto  con  que  este  6 
aquel  personaje,  osta  ó  aíjuella  nación  tributa  su 
homenaje  al  digii^'»  Sucesor  de  Pió  IX.  La  razón 
de  tan  grande  entusiasmo  por  el  Papado  de 
nuestros  \lias,  está  á  buen  seguro,  en  aquella 
fuerza  moral  ejercida  por  él  sobre  la  sociedad 
de  hoy  dia;  fuerza  tanto  superior  y  mas  admira- 
ble, cuanto  es  inaj^or  el  ímpetu  con  (jue  la  im- 
piedad de  la  époí'.a  quisiera  apartar  los  ánimos 
de  ese  centro  de  toda  autoridad.  Xunca,  quizás, 
habíase  mostrado  con  mas  evidencia  la  superio- 
ridad de  la  razón  sobre  el  abuso,  del  derecho 
sobre  la  fuerza  brutal,  de  la  moralidad  sobre  h 
licencia,  de  la  justicia  sobre  la  ini(]uidad,  de  la 
luz  sobre  las  tinieblas,  de  la  verdad  sobre  la 
mentira,  de  la  legítima  autoridad  sobre  la  tira- 
nía, del  poder  del  Pontificado  liomano  sobre  las 
demás  grandezas  de  la  tierra,  de  la  verdadera 
lo-lcsia  de  Jesucristo  sobre  las  sectas  disidentes. 
y  es  menester  confesarlo;  esta  superioridad  se 
ha  manítestado  en  k  persona  y  mediante  el  rei- 
nado de  los  dos  oselarceidos  Pastores  que  la 
l^rovidencia  divina  ha  enviado  á  su  Iglesia  eu 
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UQa  época  tan  infausta,  Pió  IX  y  León  XIII. 
A  las  repetidas  muestras  de  admiración  y  afec- 
to por  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  este  año,  dé- 
bese añadir  también  una  de  parte  de  la  Exposi- 
ción Universal  de  París.  La  agencia  internacional 
para  la  prensa,  á  vista  de  los  preciosos  tesoros 
y  cosas  peregrinas  de  la  Exposición  Universal 
de  1878,  vino  en  el  pensamiento  de  ofrecer  un 
presente  al  Padre  Santo.  Artistas  distinguidos 
fueron  encargados  de  escoger  entre  tantas  pre- 
ciosidades algunos  objetos  dignos  de  ser  presen- 
tados á  Su  Santidad.  Oidas  las  relaciones,  la 
Agencia  destind  para  el  intento  los  siguientes: 
1°  Una  custodia  del  valor  de  $12,000;  2«  Dos 
vinajeras  valuadas  en  $4,400;  3?  Un  cáliz  cuyo 
precio  sube  á  $3,600;  4?  Una  mesa  en  mosaico 
veneciano  cuyo  valor  se  calcula  en  $17,000, 
Como  se  ve  el  valor  total  de  este  regalo  ascien- 
de á  la  suma  de  $37,000. 


El  Dr.  Pusey,  jefe  de  los  Ritualistas  está  pu- 
blicando un  libro,  en  el  que  afirma  que  la  con- 
fesión habitual  puede  ser  legítimamente  enseña- 
da y  practicada  en  la  iglesia  anglicana.  El  Doc- 
tor Pusey  fué  bien  definido  por  Pió  IX,  si  no 
nos  equivocamos:  Un  mojón  que  enseña  á  los 
demás  el  camino  hacia  la  verdadera  Iglesia  sin 
moverse  nunca  él  mismo. 


Es  tiempo  ya  que  los  gobiernos  actuales  pro- 
rumpau  en  una  confesión  generosa  de  su  error. 
Creyeron  qne  todo  su  mal  no  podia  venir  sino 
del  Yaticano,  de  las  "usurpaciones"  de  Roma, 
del  Syllabus,  de  las  Encíclicas  de  los  Papas, 
del  Concilio  ecuménico  y  de  la  definición  del 
dogma  de  la  Infalibilidad  pontificia.  Por  esto 
dejaban  plena  libertad  á  las  mas  inicuas  asocia- 
ciones, y  tanto  encaprichábanse  en  sus  persecu- 
ciones contra  el  clero  así  regular,  como  seglar, 
contra  los  Obispos,  contra  las  propiedades  y  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  Católica.  Pero  ahora  es 
menester  que  cada  uno  vaya  diciendo:  "Insen- 
sato de  mí."  "Insensata  de  mí,"  es  menester 
que  diga  Alemania  á  la  vista  de  la  pistola  de 
Hoedel  y  del  fusil  de  Nobiling:  "Insensata  de 
mí"  es  preciso  que  repita  Rusia  sobre  el  cadáver 
de  su  General  Mezentzoff,  y  á  la  reciente  publi- 
cación del  folleto  socialista  "Muerte  por  muer- 
te". "Insensata  de  mí,"  deberá  también  excla- 
mar España  después  del  regicidio  intentado 
contra  su  jdven  Rey  Alfonso  XII.  España  es 
Católica;  sin  embargo  es  conocido  el  empeño 
en  que,  hace  unos  años,  se  pusieron  sus  gobier- 
nos para  dar  al  traste  con  todas  las  nobles  tra- 
diciones de  ese  país,  é  insultar  alevosamente  á 
la  fé  y  sentimientos  de  la  grande  mayoría  de 
sus  habitantes.  Es  el  8im  de  Nueva  York  que 
nos  trae  la  noticia,    H  dia  25  del  pasado  mes 


por  la  tarde,  el  Rey  atravesaba  en  coche  la 
Calle  Mayor,  cuando  de  improviso  se  oyd  el  es- 
tampido de  una  pistola.  Gracias  á  la  Providen- 
cia divina,  el  Rey  no  fué  ni  siquiera  herido  y 
fué  acompañado  hasta  su  residencia  en  medio 
de  las  aclamaciones  de  una  inmensa  muchedum- 
bre que  se  agolpaba  al  rededor  del  carruaje 
real.  El  asesino  es  Juan  Mongasé,  de  la  edad 
de  23  años,  natural  de  Tarragona  y  tonelero  de 
profesión.  Fué  inmediatamente  preso  y  echado 
en  prisión,  donde  ha  declarado  que  es  miembro 
de  la  "Sociedad  Internacional"  y  que  su  delito 
habia  sido  premeditado.  Hacia  cinco  dias  que 
estaba  en  Madrid  espiando  la  ocasión  de  llevar 
á  efecto  su  intento.  Estos  hechos  justifican  la 
conducta  de  los  Papas,  y  prueban  con  cuanta 
sabiduría  hayan  amonestado  á  los  gobernantes 
de  la  edad  nuestra.  Luego  no  cesemos  de  ben- 
decir la  memoria  del  difunto  Pontífice,  y  admi- 
rar á  su  Sucesor  que,  por  confesión  de  todos,  es 
otro  Pío  IX  bajo  el  nombre  de  León  XIII. 


¿Se  acuerdan  nuestros  lectores  del  famoso  ar- 
tículo intitulado  La  Tetoloyía?  Nosotros  lo  dimos 
en  nuestro  No.  37.  Las  llagas  de  Méjico  estaban 
trazadas  allí  á  grandes  rasgos,  pero  en  colores 
tan  sombríos  que,  á  pesar  de  una  expresión  de 
ironía  que  dominaba  en  todo  el  cuadro,  llenaban 
el  alma  de  horror.  El  artículo  salía  de  la  pluma 
de  un  Mejicano;  no  aludia  á  ningún  partido  po- 
lítico, antes  bien  parecía  incluirlos  todos  en  un 
mismo  anatema;  luego  se  le  podia  creer.  Pero 
hablan  sin  poesía  otros  periódicos,  y  sus  pala- 
bras no  son  mas  que  el  eco  del  Don  Clarito  de 
la  Tetología.  El  Independiente  de  Guaj^raas,  que- 
riendo dar  las  "noticias  públicas"  de  Sonora,  las 
resumía  así:  "Mal  servicio  de  correos;  mal  se- 
cretario de  gobierno;  los  postes  del  telégrafo  ti- 
rados dentro  de  un  corral;  autoridades  anti- 
constitucionales; el  Congreso  destrozado;  agen- 
tes de  policía  que  roban;  encargados  de  los  hos- 
pitales que  envenenan;  todo  eso  se  llama  des- 
concierto; todo  eso  no  es  otra  cosa  que  la  confu- 
sión y  el  desorden."  Y  otro  drgano,  también 
mejicano.  El  Eco  del  Occidente,  se  expresaba  así: 
"Los  partidos  se  disputan  el  éxito  de  la  elec- 
ción. La  ley  se  barrena  sin  conciencia.  La  su- 
plantación, el  engaño,  la  fuerza,  y  cuanta  tráca- 
la electoral  hay,  se  pone  en  juego."- — Después 
de  esos  lastimeros  acentos  de  dolor,  en  verdad 
que  tiene  de  que  regocijarse  la  dichosísima  Re- 
pública Mejicana,  y  de  que  dar  las  gracias  á  los 
hombres  que  la  formaron.  Entre  una  i-etahila 
de  Sonetos,  que  nos  ha  ofrecido  últimamente 
Las  Dos  ReiríiUicas,  leimos  uno  en  honor  del 
glorioso  Lerdo  de  Tejada,  "ese  gigante  '  que  "se 
lanzó  primero  osado  á  combatir  la  omnipoten- 
cia" del  "astuto  clero,"  "y  al  arrojo  hermanan- 
do la  prudencia,  golpe  tras  golpe  le  asestó  cer- 
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tero."  ¡Qué  gloria!    ¡qué  pujanza!    Desde  enton- 
ces, como  todo  el  mundo  sabe,   Méjico  levanten 
ufana  su  cabeza  y   empegó   su   Haarcha  triunfal 
por  aquellas  vias  de   prosperidad   y   grandeza, 
que  la  han  llevado  íÍ  ser  reina  y  señora  de  las 
naciones  de  la  tierra!  Pobre  Méjico!  M  Monitor 
del  Paeíjico,  deMazatlan,  escribía  una  vez:  "An- 
tes se  decia  que  no   progresaba   Méjico  por  la 
falta  de  tolerancia  religiosa;  pues  bien,  ahora  se 
persigue  al  Catolicismo  como  idea  rancia  y  an- 
ticuada, y  sin  embargo  estaraos  eü  la  misma  al- 
tura"; y   mejor   hubiera  dicho  que  sin  embargo 
va  Méjico  derrumbándose  siempre  mas  y  mas 
precipitadamente   por    el    despeñadero   de   la 
anarquía  y  de  la  miseria.    ¡Y   se   maldice   del 
clero!  Nosotros  creemos  que  seria  hasta  obra  de 
misericordia  poner  el  gobierno  de  Méjico  en  ma- 
nos de  sus  Curas  y  Obispos.    Puede  ser  que  fal- 
tarla el  talento  gubernativo,  aunque  lo  dudamos, 
pero  habria  á  lo  menos  un  poco  de  conciencia.    • 


Otro  homenaje  de  respeto  ha  sido  ofrecido  en 
Italia  á  la  memoria   del   insigne  astrónomo  P. 
Angelo  Secchi,  y  es  la  dedicación  que  se  le  ha 
hecho  del  Observatorio  meteorológico  del  monte 
Stelvio.  Habia  ya  cinco  años  que  el  Club  Alpino 
de  Valtelina,  secundado  por  el  Gobierno,  habia 
fundado  en  el  monte  Stelvic,   á  cosa  de  7,500 
pies  sobre  el  nivel  del   mar,    ese   observatorio 
cuya  importancia  habia  reconocido  el  deplorado 
P.  A.  Secchi,  prometiendo  que  iria  adrede  por 
visitarlo.    El  Conde  Torelli,  celoso  promotor  de 
esta  obra,  y  el  Club  de  Valtelina  sintieron  ínti- 
mamente la  muerte  del  ilustre  sabio,  y  determi- 
naron  dedicarle   el   completado    Observatorio, 
cual  monumento  destinado  á  mantener  siempre 
viva  su  memoria,  lo  que  efectuóse  el  dia  15  de 
Agosto.    El  Conde  Torelli  inauguró  la  función 
pronunciando  el  elogio  del   finado  astrónomo,  y 
presentó  la  copiosa  colección  de  sus  obras.  Des- 
cubrióse el  busto  del  P.  Secchi,  modelado,  con 
una  semejanza  perfecta,  por  el  escultor  S.  Pisa- 
ni,  entre  los  aplausos  de  Quintino  Sella,  Yiscon- 
ti-Venosta,  Bonfadini,  y  varios  otros  que  se  han 
hecho   célebres   en    los   anales  de  Italia  por  su 
hastío  ií  los  Curas  y  Frailes.    Hoy   dia   es   un 
Cura  y  un  jesuíta,  el  hombre  cuya  memoria  en- 
salzan con  tantas  señas  de  veneración!    A  des- 
pecho de  la  frivola  distinción  que   ponen  entre 
el  Sabio  y  el  Religioso,    esos   señores  merecen 
toda  la  amarga  censura  del  lírico  latin: 

Virtutem  incolumem  odimus; 
Sublatain  ex  oculis  fju¡rriinns  invidi. 


La  Confesión. 


La  cindadela  del   corazón  de  Juan  Márquez 
habia  (juedado  terriblemente  batida  en  la  iiHÍt 


ma  conversación  que  tuvo  con  sil  antiguó  cura 
el  P.  Centellas;  y  este,  siendo  hombre  sagaz  y 
discreto,  habia  conocido  el  buen  efecto  de  sus 
palabras,  y  por  lo  tanto  resolvió  un  dia  dar  otra 
embestida  á  su  descarriado  feligrés. — "Pero," 
decia  para  sus  adentros,  "he  de  darle  una  que 
sea  la  última;  ha  de  rendirse  á  discreción.  La 
confesión:  esa  ha  de  ser  mi  última  batería;  pues, 
si  llego  i.  cohfesarie,  en  seguida  se  acabarán 
todas  sus  dudas  y  escrúpulos.  Sus  dudas  están 
en  el  corazón  que  no  en  la  cabeza;.  Así  es  con 
todos  los  apóstatas  de  la  fé."  En  efecto,  apenas 
el  celoso  pastor  vio  á  su  amigo  é  hijo  espiritual, 
sin  rodeos  ni  circunloquios,  y  sin  siquiera  de- 
cirle: "Buenos  dias,"  ni  "cómo  está  Vd." — "D. 
Juan,"  le  dijo,  "sabe  Yd.  lo  que  se  me  ha  meti- 
do en  la  cabeza?" 

— Yd.  dirá,  P;  Centellas,  contestó  Márquez. 
----Pues  hace  dias,  replicó  el  Padre,  que  voy 
pensando  que  le  he  de  confesar  á  Yd. 

Márquez  quedó  como  herido  de  ua  rayo.  Poco 
tiempo  habia  que  pretendía  no  ser  Católico,  y 
profesar,  como  dicen,  "la  religión  de  la  Biblia," 
pero  ¡el  confesonario!  bah!  desde  que  se  habia 
casado  (y  llevaba  ya  diez  y  siete  años  de  matri- 
monio) no  sabia  mas  á  que  olia.  Quedó,  pues, 
sin  decir  chus  ni  mus,  ni  mover  pestaña.  Si  le 
hubiesen  dicho:  "lupgo  te  van  á  ahorcar,"  no 
hubiera  sido  mayor  su  horripilación. 

— ¿Qué  es  eso,  amigo  Don  Juan?  parece  se 
ha  vuelto  Yd.  de  mármol.  Mire,  hombre,  que 
no  le  quiero  arrancar  sus  pecados  con  las  tena- 
zas. Si  se  ha  de  confesar,  ha  de  ser  de  bien  á 
bien:  por  su  propia  voluntad  y  persuasión,  y  no 
á  la  fuerza.  Diga:  ¿no  cree  Yd.  en  el  Sacramen- 
to de  la  Penitencia? 

— ¡Creer!  Si  su  sola  idea  me  horroriza!  con- 
testó Don  Juan  algo  recobrado  de  su  primer  es- 
tupor. 

— ¿Le  horroriza  á  Yd.? 
— A^aya,  Padre,  no  hablemos  de  eso.  El  Con- 
fesonario (dispénseme  S'  le  hablo  claro),  el  Con- 
fesonario es  la  invención  mas  ruin,  é  infame  )'' 
torpe  de  cuantas  hizo  la  hipocresía  de  los  hom- 
bres; es  un  manantial  de  crímenes  los  mas  hor- 
rorosos y  hediondos;  es  la  impostura  mas  horri- 
ble y  colosal  que  se  ha  forjado  para  atormentar 
las  pobres  almas  humanas;  enfin  es  imposible 
que  sea  cosa  de  Dios;  no  lo  creeré  aunque  venga 
á  decírmelo  un  ángel. 

— ¡Y  A^d.  lee  la  Biblia!  y  cree  en  la  15iblia! 
y  solo  por  la  Biblia  pretende  ser  dirigido  y 
guiado!  ¡O  pobre  entendimiento  humano! 

— Si  me  enseña  Yd.  donde  la  líiblia  habla 
del  Confesonario,  yo  haré  lo  que  Yd.  quisiere. 
Me  confesaré,  comulgaré,  ayunaré;  seré  mas 
Católico  que  Yd.  mismo  y  (jue  el  Papa  de  Roma. 
— ¿De  veras?  ¡Oh!  pues  si  así  es,  pronto  lo 
tendré  (|ue  dar  absolución  y  penitencia  j>or  sus 
pecados;  ponjue.  .  .  . 
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^ — jVd.  darme  ahsolucionl  Yálgrame  Dios! 
¿Quitíii  es  Yd.?  Es  hombre  como  yo;  y  el  hom- 
bre no  puede  perdonar  los  pecados;  ese  poder 
pertenece  á  Dios  solo;  y  por  eso  á  Dios  solo  ffie 
confieso  j'o,  y  nos  confesamos  todos  los  Protes- 
tantes. 

— Conque  á  Dios  solo  pertenece  el  poder  de 
perdonar  los  pecados.  Dice  Vd.  bien;  pero  ¿sabe 
V*d.  lo  que  yo  saco  de  eso?  Saco  que  Dios  solo 
podia  concederlo  á  algunos  hombres;  y,  sí  se  lo 
concedió,  no  se  lo  quitará  Yd.,  ni  todos  los  pre- 
dicantes de  la  Reforma]  y  por  mas  que  se  amo- 
hinen, se  enojen  y  se  desmanden  contra  este  po- 
der, no  lo  destruirán;  y  á  él  tendrán  que  acudir 
si  se  quieren  salvar. 

— Pues  no  es  cosa;  si  se  lo  concedió  Dios  á  al- 
gunos hombres  este  poder  de  perdonar  los  peca- 
doSi  Ya  veo,  P.  Centellas.  Pero  ahí  está  el  bu- 
silis: si  se  lo  concedió.  ¿Quién  nos  dirá  si  se  lo 
concedió'1  ¿Habrá  de  venir  algún  ángel  del  cíelo? 

— Déjese  Yd.  de  ángeles,  pues  ya  ha  dicho 
que,  aunque  viniese,  uno  no  le  creería.  Yamos  á 
la  Biblia:  á  su  Biblia  de  Yd.:  "  Quorum  rejnise- 
ritis  peccata,  remissa  sunt;  et  quorum  retinueriiis, 
retenta  suntP 

— Sí;  hábleme  Yd.  en  su  latinorum,  para  que 
nos  entendamos  mas  pronto. 

— Ah!  dispense  Yd.;  es  que  no  reflexionaba. 
Tome,  pues,  lo  mismo  en  castellano:  "Quedan 
perdonados  los  pecados  á  aquellos  á  quienes  los 
perdonareis;  y  quedan  retenidos  á  los  que  se  los 
retuviereis"  (Joan.  20.  23). 

— Bien  ¿y  qué? 

-^"¡Y  qué?"  Tampoco  el  castellano  entiende 
Yd.?  ¿Podrá  haber  palabras  mas  claras  que 
esas?  ¿No  salta  á  los  ojos  que  aquí  concede  el 
Señor  el  poder  de  perdonar  los  pecados?  Es 
como  si  dijera:  Perdonad  los  pecados,  d  dejad 
de  perdonarlos;  y  sabed,  que  cuando  vosotros 
los  perdonareis,  también  los  perdonaré  Yo;  y 
cuando  dejareis  de  perdonarlos,  también  dejaré 
de  perdonarlos  Yo.  Si  no  es  eso  dar  á  algunos 
hombres  el  poder  de  perdonarlos  pecados,  díga- 
me Yd.  lo  que  será. 

— De  modo  que  el  perdón  de  los  pecados  de- 
jólo el  Seíior  al  capricho  de  unos  cuantos  hom- 
bres. Si  á  ellos  les  da  la  gana,  me  echan  un  "yo 
te  absuelvo,"  y  luego  quedo  libre  de  toda  deuda 
delante  de  Dios;  y  si  se  les  antoja  no  decir  esas 
palabritas,  me  quedo  un  pecadorazo  ruin,  que 
no  hay  infiernos  que  basten  para  mí.  ¡Yaya  una 
institución  verdaderamente  divina! 

— No  hay  tal,  amigo  Márquez.  No  está  deja- 
do al  arbitrio  y  capricho  del  confesor  el  absol- 
ver 6  el  no  absolver.  El  confesor  es  un  juez. 
Juez  y  delegado  suyo  le  hizo  el  Señor  mismo 
cuando  dijo:  "Quedan  perdonados  los  pecados  á 
aquellos  á  quienes  los  perdonareis;  y  quedan  re- 
tenidos á  los  que  se  los  retuviereis."  Ahora 
bien  ¿puede  el  juez  condenar  y  absolvpí*  segvm 


su  antojo?  No  pof  cierto;  sino  que  ha  de  exami- 
nar el  pleito,  interrogar  testigos,  escuchar  abo- 
gados, en  fin  ha  de  cerciorarse  si  el  acusado  es 
culpable  6  no,  y  hasta  qué  punto  lo  es;  y  luego 
pronuncia  su  fallo.  Lo  propio  acontece  en  el  tri- 
bunal de  la  Penitencia  con  el  juez  y  delegado 
de  Jesucristo. 

"¡Juez  y  delegado  de  Jesucristo!"  Ahí  va 
otra.  ¿Quien  os  ha  dado  esos  títulos  tan  retum- 
batites? 

— Dioá. 

— Caramba!  qué  pachorra! 

— Don  Juan,  perdemos  tiempo:  lo  que  no  me 
cuadra.  Dejemos  por  ahora  lo  que  dijo  San  Pa- 
blo: "Somos,  pues,  unos  embajadores  en  nombre 
de  Cristo"  (2.  Cor.  5.  20),  y  bien  puede  llamar- 
se delegado  de  Cristo  el  que  es  su  embajador]  de- 
jemos también  aquel  "¿No  sabéis  que  hemos  de 
ser  jueces  hasta  de  los  angele?  [malos]"  (1.  Cor. 
6.  3.),  y  sí  de  los  ángeles  malos  ¿porqué  no  de 
los  hombres?  Pero  si  Yd.  no  me  contestase  tan 
sin  ton  ni  son  cuando  le  pregunto  algo.  .  .  . 

— ¿No  le  he  contestado  al  caso  hasta  ahora? 

— Mas  ó  menos:  saltando  de  rama  en  rama. 
Yamos  á  ver.  Le  he  preguntado  antes  si  las  pa- 
labras: "Quedan  perdonados  los  pecados  á  aque- 
llos á  quienes  los  perdonareis;  y  quedan  reteni- 
dos á  los  que  se  los  retuviereis,"  le  he  pregun- 
tado, digo,  si  aquí  concede  el  Señor  el  poder  de 
perdonar  los  pecados;  y  Yd.  se  me  ha  escapado 
por  la  tangente.  Bien,  conteste,  pues,  ahora. 
¿Lo  hay  este  poder  en  tales  palabras,  sí  ó  no? 

— Pero,  yo  no  puedo  entender  co'mo.  .  .  . 

— Oh!  no  se  me  escabulla  Yd.  otra  vez.  Dí^a- 
me  sí  6  no. 

— Sí,  no  hay  duda,  pero .... 

■ — Ese  pero  no  está  maduro.  Basta,  o  no  aca- 
baremos nunca.  Ahora  quisiera  yo  saber  si  este 
poder  concedido  á  los  Apóstoles,  de  perdonar 
los  pecados,  ha  de  ser  un  poder  razonable,  justo, 
equitativo,  digno  en  fin  de  quien  lo  concedió, 
que  es  Jesucristo  Dios  y  Hombre.  Creo  que  no 
cabe  duda  en  eso.  Y  si  aquel  poder  ha  de  ser 
razonable,  equitativo,  justo,  digno  de  Dios,  los 
Apóstoles,  ni  sus  sucesores,  no  deben  servirse 
de  él  según  sus  propios  caprichos,  sino  como 
unos  verdaderos  jueces,  delegados  y  embajado- 
res en  nombre  de  Cristo;  eso  también  fluye  lím- 
.pido  y  claro.  Luego  no  hay  arrogancia  ninguna 
en  llamar  á  un  confesor  "juez  y  delegado  de  Je- 
sucristo." 

—Solo  queda  por  explicar  en  qué  modo  ha  de 
ser  juez,  á  qué  testigos  habrá  de  interrogar,  qué 
abogados  habrá  de  escuchar,  y,  por  decirlo 
todo,  cómo  habrá  de  cerciorarse  de  si  el  peni- 
tente merece  ó  no  el  perdón  de  sus  pecados; 
porque  de  lo  contrario  juez  caprichoso  será,  y 
mas  bien  déspota  que  juez. 

— Aquí  le  quería  á  Yd.;  ha  caído  en  el  gar- 
lito sin  siquiera  sospecharlo.    Yd,  ha  confesado 
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y  i  que  aquello  de  "(puedan  perdonados  los  pe- 
cados.... y  (luedaii  retenidos,''  etc.,  significa: 
Perdonad  6  dejad  de  pei'donar  los  pecados,  y 
los  perdonaré  Yo,  6  dejaré  de  perdonarlos:  pues 
¿(jué  mas  ha  de  significar? 

— Está  bien;  veamos  donde  va  á  parar. 

— Vd.  conviene  en  que  un  ministro  de  Cristo 
no  puede  ni  debe  perdonar  6  dejar  de  perdonar 
scgnn  se  le  antoje  á  él,  sino  (pie  ha  de  obrar 
Q.nwo  un  juez  recto  y  prudente. 

— Sí,  señor. 

— Vd.  ve  y  entiende  que  es  imposible  obrar 
como  un  juez  recto  y  concienzudo,  sin  enterarse 
bien  de  la  causa,  oyendo  testigos,  etc. 

—Cabal. 

— Luego  es  nesesario,  es  imprescindible,  es 
mandamiento  de  Jesucristo  que  el  pecador  haga 
confesión  entera  y  exacta  de  todos  sus  pecados. 

— Oh!  esa  es  harina  de  otro  costal.  Aquí  ya 
no  vamos  acordes.  Esa  consecuencia  no  la  veo 
yo. 

— Pero,  santo  varón,  ¿nove  Yd.  que  solo  con- 
fesando el  penitente  todos  sus  pecados,  puede 
enterarse  de  su  causa  el  confesor?  ¿Quiere  Yd. 
que  de  veras  haya  en  el  tribunal  de  la  Peni- 
tencia reos,  testigos,  abogados,  alguaciles,  jura- 
dos, coroners,  etc.  etc.?  ¿No  sabe  que  este  tribu- 
nal es  del  todo  interior  y  secreto?  No  hay  re- 
medio: si  el  confesor  ha  de  ser  el  juez,  el  peca- 
dor ha  de  ser  al  mismo  tiempo  el  reo,  el  acusa- 
dor y  el  testigo.  ¿Cómo  lo  hará  eso?  Confesando 
voluntariamente  todos  sus  pecados. 

— Y  luego  levanta  la  mano  el  confesor,  mur- 
mura unas  cuantas  palabritas,  encoja  una  bendi- 
ción, y  sin  mas  ni  mas  queda  hecho  un  santico 
el  (|ue  i)Oco  antes  era  un  belitre  de  ahorcar.  No 
es  mal  negocio,  y  mu}^  barato  se  compra  ú  ese 
precio  el  perdón  de  los  pecados. 

— "Quedan  perdonados  los  pecados  á  acjuellos 
íi  quienes  los  perdonareis;  y  quedan  retenidos  á 
l)s  que  se  los  retuviereis."  ¿De  quién  son  esas 
palabras,  Don  Juan?  Mire  que  son  de  Jesucris- 
to; y  de  .Jesucristo  hace  mofa  el  ({ue  se  burla 
del  poder  de  perdonar  los  pecados. 

— Pero,  l^adre  Centellas,  dígame  Yd.  en  bue- 
na fé:  ¿no  le  parece  á  \d.  mismo  una  comedia, 
iintes  bien  un  insulto  hecho  á  Dios,  eso  de  no 
tener  otra  cosa  que  hacer  para  alcanzar  uno  el 
perdón  de  todos  sus  pecados,  mas  que  contárse- 
l.)S  á  un  cura?  ¿No  es  eso  un  escándalo  de  rela- 
jación? 

— Don  .Juan,  al  principio  de  nuestra  conver- 
sación ha  dicho  Yd.  que  el  Confesonario  era  la 
mas  cruel  de  las  tiranías,  ó  (pié  se  yo,  la  inven- 
ción mas  hi[)uci'ita  <pie  se  habia  hecho  j)ara  ator- 
mentar las  {)()bres  almas  humanas;  y  ahora  le 
parece  una  cosa  tan  fácil  y  llana  (pie  es  un  es- 
cándalo pensar  cuan  poco  se  necesita  para  obte- 
ner el  perdón  de  sus  pecados  en  la  Confesión. 
; Podemos  saber  si  es   fácil   ó  es  difícil:  si  es  un 


tormento  6  una  diversión?  Una  y  otra  cosa  no 
puede  ser. 

— Sea  lo  que  fuere,  es  ciertamente  un  incen- 
tivo para  pecar  mas  descaradamente  saber  que 
luego,  en  acusándose  uno  de  lo  que  ha  hecho, 
está  cerrada  la  cuenta  con  Dios,  y  puede  empe- 
zar otra  vez. 

— ¡Cállese  hombre!  ¿Es  posible  que  hable  así 
Yd.  que  ha  sido  Católico?  Si  quien  esto  dijera 
hubiese  sido  siempre  Protestante,  perdonaría 
yo  á  su  ignorancia;  pero  Yd.  que  se  ha  confesa- 
do tantas  veces,  deberla  conocer  que  quien  con 
estas  disposiciones  recibiera  el  Sacramento  de 
la  Penitencia,  en  vez  de  quedar  perdonado,  co- 
meterla un  pecado  mas.  Debería  Yd.  saber  que 
no  basta  contar  sus  pecados  á  un  Cura,  sino  que 
es  menester  confesarlos  con  un  corazón  quebran- 
tado de  dolor  por  haber  ofendido  á  Su  Divina 
Majestad,  y  con  una  voluntad  firme  de  no  vol- 
ver á  ofenderla.  Debería  saber  que  no  hay  per- 
don  para  el  que  no  quiere  restituir  lo  ajeno,  re- 
sarcir los  daños  y  agravios  hechos  á  otros,  per- 
donar á  sus  enemigos,  abandonar  las  malas  com- 
pañías, cumplir  con  sus  deberes  de  padre  ó  ma- 
dre, ó  hijo,  6  dueño,  6  criado,  ó  empleado  pú- 
blico, ó  simple  ciudadano;  en  fin  que  en  vano  se 
confiesa  quien  no  está  determinado  á  salir  del 
pecado,  3"  no  volver  mas  á  él;  ¿cómo,  pues,  se 
atreve  á  decir  que  la  confesión  es  "un  incentivo 
para  pecar  mas  descaradamente"?  Yd.  ha  sido 
Católico:  dígame,  pues,  sí  van  á  confesarse  aque- 
llos que  siendo  ladrones,  vagamundos,  borra- 
chos, ú  otra  cosa  por  el  estilo,  no  quieren  aca- 
bar con  su  borrachera,  con  su  amancebamiento, 
con  sus  robos  y  fraudes,  con  toda  su  iniquidad; 
¿van  á  confesarse  esos  tales? 

— Tiene  Yd.  razón:  no  van. 

— ¿Y  porqué,  sino  porque  saben  que  es  inútil 
para  ellos,  y  que  la  primera  condición  para  ser 
perdonados  es  el  arrepentimiento  sincero  de  sus 
culpas  y  el  propósito  firme  de  no  pecar  mas? 

— Con  todo  muy  dura  es  esa  ley  de  la  confe- 
sión— dijo  Márquez  después  de  unos  cuantos 
minutos  de  profundo  silencio:  y  el  P.  Centellas 
añadió: 

— Dura,  pero  al  cielo,  hermano  I).  Juan,  no  se 
sube  en  coche  ni  á  caballo.  El  cielo  es  como  una 
roca  escarpada  y  fragosa;  hay  que  ayudarse  de 
manos  y  de  pies,  asirse  de  todas  las  puntas  des- 
collantes, y  trepar  esforzadamente  hacia  la  cum- 
bre, aunque  sea  jadeando  y  chorreando  eangre. 
Una  vez  que  estemos  en  la  cnml)re,  ¡a}',  que 
mansión  de  deleites  encontraremos  allí!  Digo, 
pues,  qiie  no  es  muy  agradable  á  la  soberbia 
humana  la  ley  de  la  confesión;  sin  embargo  dudo 
si  hav  en  el  mundo  consuelo  mas  suave  del  que 
experimenta  un  alma  pecadora  al  salir  del  Con- 
fesonario arrepentida  y  reconciliada  con  su 
Dios.  La  lev  del  Evangelio  es  >/ugn,  pero  yugo 
suave  (Mat.'ll.  :U).). 
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En  eso  se  levanta  Juan  Márquez,  arrancando 
de  su  corazón  un  suspiro,  y  se  dirige  hacia  la 
puerta  sin  hablar  palabra. 

— ¿Qiié?  ¿me  planta  así  como  un  bobo  y  se 
marcha? — díjole  el  P.  Centellas. 

— Ya  nos  veremos,  Padre. 

— No,  Señor;  ha  de  confesarse  Vd.;  me  lo 
prometiu. 

— Ya  nos  veremos— repitió  Márquez  y  se  fué. 

El  Domingo  siguiente  habia  gran  fiesta  y  re- 
gocijo en  casa  del  Cura-párroco.  Juan  Márquez 
comia  á  su  mesa  junto  con  muchos  otros  amigos 
y  parientes.  Aquella  mañana  habia  abjurado 
sus  errores,  se  habia  confesado,  habia  comulga- 
do; era  otra  vez  Católico. 


Las  Exposiciones  Universales 

y 

el  Siglo  XIX. 


En  el  plazo  de  pocos  años  el  mundo  civilizado 
ha  sido  llamado  repetidas  veces  á  tomar  parte 
á  esos  espectáculos  grandiosos,  que  apellidamos 
Exposiciones  Universales.  Londres,  Filadelfia, 
Viena,  París  han  visto  reunirse  de  todos  los  puntos 
del  globo  numerosas  multitudes:  unos  para  con- 
tribuir con  sus  tesoros  al  esplendor  de  esos  em- 
porios del  arte  y  de  la  industria,  otros  para  ad- 
mirar y  aplaudir  los  triunfos  reportados  por  el 
hombre  sobre  los  elementos  de  la  creación  visi- 
ble. Aun  este  año  París,  no  obstante  las  des- 
gracias sufridas  hace  pocos  años  de  los  incendios 
comunistas  y  del  sitio  prusiano,  ha  querido  ser 
el  teatro  donde  se  expusieran  las  riquezas  indus- 
triales y  artísticas  de  nuestra  época.  A  su  lla- 
mamiento y  bajo  su  impulso,  la  vasta  y  hermo- 
sísima metrópolis  de  la  Nación  Francesa  ha  vis- 
to una  vez  mas  sus  paseos,  sus  plazas,  sus  fon- 
das, sus  Jardines  y  sus  palacios  atestados  de 
huéspedes  de  todo  país,  para  celebrar,  por  decir 
así,  este  nuevo  gran  festin  de  las  naciones  ilus- 
tradas. No  hay  que  dudarlo;  estas  Exposicio- 
nes son  á  la  vez  un  testimonio  irresistible  de  la 
superioridad  del  hombre  sobre  las  demás  criatu- 
ras que  le  rodean,  y  una  muestra  evidente  de 
los  adelantamientos  gigantescos  de  nuestro  siglo, 
que  bajo  un  respecto  puede  con  razón  gloriarse 
de  ser  el  siglo  de  las  luces  y  del  progreso.  Por 
lo  que  hemos  leido  en  los  periódicos,  esta  última 
Exposición  de  París  parece  haber  sido  suntuosa 
como  ninguna  otra  hasta  aquí;  un  compendio  lu- 
minoso de  cuanto  habíase  visto  hasta  ahora  en 
este  género;  un  prodigio  maravilloso  del  genio 
del  hombre  y  de  su  actividad. 

Nosotros  no  podemos  menos  de  alegrarnos  á 
la  vista  de  tamaños  progresos  en  el  camino  de  la 
civilización.  Consagrados  como  estamos  por 
nuestra  misma  vocación  y  ministerios  al  verda- 
(iero  bien  de  los  pueblos  y  á  la  instrucción  de  la 


humana  familia,  sentimos  latir  nuestros  pechos 
con  afectos  de  júbilo  todas  las  veces  (jue  vemos 
la  promoción  de  aquel  y  los  abundantes  frutos 
de  esta.  Por  otro  lado  somos  miembros  de  aque- 
lla Iglesia  que,  según  nos  atestigua  la  historia 
y  nos  enseña  la  experiencia,  al  mismo  tiempo 
que  santifica  las  almas  y  las  dirige  hacia  su  eter- 
na bienavcnturanza;coopera  eficazmente  al  bien- 
estar así  de  los  individuos,  como  de  las  naciones 
en  esta  vida.  Volvamos  nuestras  miradas  atrás 
y  remontemos  con  nuestro  pensamiento  al  orí- 
gen  de  las  sociedades  modernas,  aun  de  aquellas 
que  vergonzosamente  apostataron  de  su  fe  pri- 
mitiva. ¿Qué  vemos?  Vemos  á  la  verdadera  I- 
glesia  de  Jesucristo,  que  no  es  otra  sino  la  Igle- 
sia de  Roma,  á  esta  Iglesia  que  unos  necios  tan 
vanamente  procuran  hacer  pasar  por  retrógada; 
la  vemos,  decirnos,  sacar  los  pueblos  de  la  bar- 
barie, moderar  las  pasiones  de  corazones  salva- 
jes, pulir  las  costumbres  del  habitante  de  las 
florestas,  alumbrar  entendimientos  ofuscados  por 
las  tinieblas  de  la  ignorancia,  }'  despertar  áni- 
mos entorpecidos  é  insensibles  á  los  sentimientos 
de  lo  bello  _y  de  lo  honesto. 

Siendo  hijos,  pues,  y  ministros  de  una  Iglesia 
esencialmente  civilizadora,  hemos  necesariamen- 
te de  regocijarnos  delante  del  desarrollo  asom- 
broso que  va  tomando  todos  los  dias  la  civiliza- 
ción de  nuestro  siglo.  A  la  presencia  de  un  tal 
desarrollo  nos  acordamos  de  quien  puso  los  prin- 
cipios de  una  civilización  semejante,  y  contribu- 
yó con  el  tiempo,  sea  directa  sea  indirectamente, 
á  desenvolverlos.  En  otras  palabras,  á  la  vis- 
ta de  las  actuales  medras  de  la  humanidad  nos 
acordamos  de  su  bienhechora:  y  por  mas  que  se 
diga  en  contra,  por  mas  (¡ue  se  nos  haga  oposi- 
ción, esta  bienhechora  nos  es  menester  reconocer- 
la en  la  Iglesia  Católica.  Las  sectas  apartadas 
de  nosotros  han  venido  después;  y  se  apoderaron 
de  algunas  naciones  cuando  va  estas  hablan  sido 
fertilizadas  con  las  semillas  de  la  civilización,  y 
podian  ya  gloriarse  de  haber  recogido  pingües 
cosechas.  Ésas  semillas  quedaron  en  el  seno  de 
esas  naciones  aun  después  de  su  apostasía,  y 
gracias  al  influjo  que  de  una  manera  ó  de  otra 
siguió  ejerciendo  sobre  ellas  el  Catolicismo,  esas 
semillas  no  dejaron  de  fructificar  y  enriquecer- 
nos con  sus  productos.  Si  de  suyo  algo  hicie- 
ron las  sectas  á  que  hacemos  alusión,  fué  espar- 
cir las  semillas  de  aquellos  frutos  desabridos  y 
venenosos,  con  que  suele  satisfacerse  el  gusto 
estragado  de  una  sociedad  corrompida  en  el  am- 
biente hediondo  de  sus  vicios. 

Ahora  bien  sí  ha  habido  siglo  y  si  ha  habido 
ocasión  en  que  un  amante  de  la  civilización  ha 
podido  llenarse  de  entusiasmo;  este  siglo  es  el 
nuestro  j  la  ocasión  es  precisamente  el  espectá- 
culo de  las  Exposiciones  Universales,  que  el 
mundo  civilizado  nos  ha  ofrecido  reiteradas  ve- 
ces en    el  curso  de    pocos   años.     ¿Cuándo    ha- 
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bíase  mostrado  con  tanta  proponderancia  el  do- 
minio del  espíritu  humano  sobre  la  materia,  de 
la  mano  del  hombre  sobre  los  seres  (]ne  le  rode- 
an? Pero  uu  peligro  existe,  }'  es  cjue  en  medio 
de  nuestro  entusiasmo  olvidemos  a(iuel  princi- 
])io  de  disolución  social  que  se  esconde  bajo  apa- 
riencias tan  lisonjeras  y  encantadoras.  Las  vic- 
torias del  hombre  sobre  los  elementos  que  le 
circundan  son  ciertamente  dignas  de  nuestros 
elogios  y  de  nuestra  admiración;  mas  desgracia- 
damente estas  victorias  no  van  acompañadas 
por  aquella  que  el  hombre  debiera  reportar  so- 
bre sí  mismo.  8i  por  un  lado  es  grande  el  do- 
minio del  hombre  sobre  el  elemento  material, 
es  nulo,  por  otro,  el  dominio  sobre  su  corazón;  y 
siendo  nulo  el  dominio  del  hombre  sobre  su  co- 
razón, se  ve  al  homljre  en  poder  del  mas  loco 
frenesí.  En  fuerza  de  ese  frenesí,  negados  6  li 
lo  menos  puestos  en  duda  los  mas  firmes  prin- 
cipios de  la  fé  }'  de  la  razón,  cúrrese  en  pos 
del  mas  desenfernado  libertinaje.  Ya  el  hom- 
bre no  está  satisfecho  con  aquella  libertad 
á  que  por  su  naturaleza  tiene  derecho,  y 
que  por  consiguiente  no  excluye,  antes  supone 
la  dominación  de  autoridades  legítimas:  él  recla- 
ma para  sí  una  independencia  que  desconozca 
cualquiera  sujeción  y  cualquiera  autoridad.  Lle- 
gado el  hombre  á  esa  cumbre  de  altivez  y  so- 
berbia, no  (]ueda  mas  que  la  fuerza  brutal  para 
impedir  (|ue  se  desplome  por  completo  el  edifi- 
cio social. 

La  lógica  del  [)ueblo  es  irresistible;  una  filoso- 
fía trascendental  liabia  proclamado  que  Dios  no 
es  otra  cosa  sino  la  intuición  que  posee  el  hom- 
bre de  su  propia  existencia,  considerada  como 
una  existencia  independiente:  de  acuerdo  con 
una  filosofía  semejante  habíase  oido  exclamar 
desde  las  ca'tedras  alemana-:  "mañana,  oyentes, 
construiremos  á  Dios."'  Pues  bien,  ¿qué  hizo  el 
pueblo?  Pensó  bien  (¡ue  el  Panteísmo  no  habia 
üe  (¡uedar  una  teoría  de  las  escuelas  y  sin  nin- 
guna utilidad  pra'ctica,  sino  (]ue  habia  de  formar 
la  máxima  fundamental  de  su  vida;  |)ensó  (pie  la 
construcción  de  un  Dios  no  habia  de  ser  el  pri- 
vilegio de  unos  cuantos  (pie  llámanse  sabios, 
sino  (pie  habia  de  ser  la  obi-a  común  del  enten- 
dimiento humano.  .Mas  este  Dios  construido 
l>or  el  homl)re  no  l'ué  si;io  el  hombre  mismo,  }' 
así  vi()se  al  hombre  erigido  en  Dios  y  á  la  ci'ia- 
tura  pedir  los  honores  debidos   á  su  Ci'iador. 

'  La  construcción  de  Dios  por  el  h()ml)re  es  una 
idea  (pie  por  su  extravagancia  extraña  á  cuan- 
tos no  han  perdido  el  uso  de  la  sana  razón;  lo 
(pie  no  extraña  tan  fácilmeiite  son  las  conse- 
ciieneias  prácticas  de  dicha  teoría.  Poco  á  poco 
y  casi  in.sensiblemente  el  ánimo  de  la  sociedad 
fuese  acostumbrando  á  las  ilaciones  prácticas  de 
esa  filosofía,  según  la  cual  todo  es  Dios  fuera 
del   verdadero    Dios.     VA    i*an(eismo   te(u-ético 

•  nos  espauta;  mas  ya  no  nos  espanta  el  Panteís- 


mo práctico;  y  no  es  sino  un  Panteisrao  prácti- 
co lo  que  hoy  dia  constituye  el  principio  disol- 
vente de  la  sociedad.  Este  es  el  colmo  de  nues- 
tros males  presentes.  Los  males  de  la  sociedad 
actual  no  serian  tan  fatales  si  la  misma  sociedad 
no  se  hubiera  ido  acostumbrando  á  ellos,  de  ma- 
nera que  parece  (pie  ya  no  le  son  molestos.  Se 
levanta,  sí,  á  veces  la  voz  contra  los  abusos 
existentes,  se  deploran  las  consecuencias  funes- 
tas de  principios  deletéreos;  con  todo  se  vive  y 
se  obra  como  si  tales  males  no  existiesen.  Sa- 
bido es  que  el  mayor  infortunio  para  un  enfermo 
es  olvidar  sus  enfermedades  y  vivir  como  si  fue- 
ra un  hombre  sano  y  entero;  pues  bien  esto  pa- 
rece que  aconteció  con  la  sociedad  de  nuestros 
dias:  está  enferma,  y  sin  embargo  vive  como  si 
estuviese  sin  enfermedad  ni  lesión  alguna.  Con 
esa  ilusión  podria  deslumbrarla  todavía  mas  el 
espectáculo  luminoso  de  sus  progresos.  El  es- 
plendor de  sus  Exposiciones  Universales  podria 
ofuscarla  hasta  el  punto  de  creerse  mas  sana  y 
mas  vigorosa  que  nunca. 

¡Ay¡  no;  es  menester  que  nuestra  sociedad  se 
acuerde  que  á  las  multíplices  victorias  de  que 
puede  con  razón  gloriarse,  falta  una,  á  saber,  la 
victoria  del  hombre  sobre  sí  mismo.  El  hombre 
supo  enseñorearse  del  mundo  exterior,  pero  no 
ha  sabido  enseñorearse  de  las  pasiones  de  su 
propio  corazón.  Tan  solamente  enseñoreándose 
de  ellas  puede  el  hombre  erguir  su  frente;  sien- 
do este  el  mas  arduo  de  sus  triunfos,  y  el  triunfo 
con  el  cual  se  manifiesta  toda  la  nobleza  de  su 
origen,  toda  la  energía  de  su  voluntad,  toda  la 
sublimidad  de  su  destino.  La  victoria  del  hom- 
bre sobre  el  mundo  exterior  se  reduce  á  la  vic- 
toria del  espíritu  sobre  la  materia:  la  victoria 
del  hombre  sobre  sí  mismo  es  la  victoria  del  es- 
píritu sobre  el  espíritu.  Con  esta  victoria  el 
hombre  se  constituye  realmente  dueño  de  la 
creación;  sin  esta,  después  de  haber  vencido  la 
materia  el  honüjrc  se  rinde  á  la  materia,  y  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  para  elevarse  sobre  las 
criaturas  (juc  le  rodean,  el  hombre  (pieda  sujeto 
á  ellas.  Así  es  (jue,  no  obstante  el  dominio 
grande  del  iiombre  sobre  la  materia  en  este  siglo, 
este  siglo  puede  llamarse  por  antonoma?ia  el 
siglo  de  la  materia,  siendo  esta  el  ídolo  de  la 
hodierna  sociedad.  Y  mientras  esta  quede  el 
ídolo  de  la  sociedad,  el  hombre  no  será  como 
debiera  serlo  el  rey  de  la  creación  visible,  sino 
(pie  en  realidad  será  su  esclavo.  Aparente- 
mente domina  las  fiíerzas  del  elemento  material, 
pero  efectivamente  él  es  el  ser  dominado  por  es- 
tas. Entonces  tan  solo  ocupará  realmente  el 
Iiombre  aquel  lugar  ()ue  por  su  dignidad  le  per- 
tenece en  este  mundo,  cuando  á  las  demás  coii- 
(piistas  añada  la  conquista  de  su  corazón,  y  alas 
(lemas  victorias  la  victoria  de  sí  mismo. 
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{  Continuacicm — Pág  52  7-528.  ;j 
XXXV. 

Hasta  este  momento  la  conversación  había  girado 
sobre  cosas  indiferentes,  es  decir,  sobre  las  causas  de 
la  enfermedad  de  Peregrino,  sobre  los  hechos  de  ar- 
mas, que  tuvieron  lugar  en  las  márgenes  del  Voltur- 
no,  sobre  las  traiciones  de  quo  fué  víctima  el  Key  de 
Ñapóles,  sobre  el  resultado  del  sitio  de  Gaeta  y  otras 
cosas  semejantes.  Mas  Trajano  que  deseaba  dejar  á 
un  lado  todas  estas  generalidades  políticas,  para  ocu- 
parse de  lo  que  mas  inmediatamente  atañía  á  su  in- 
terlocutor, hecha  una  de  aquellas  molestas  transicio- 
nes que  le  eran  tan  naturales,  puso  la  conversación 
en  un  terreno,  en  él  que  Peregrino  creyó,  que  no  se- 
ria conveniente  continuar  sin  haber  antes  alejado  á 
su  hija.  Así  que  las  dos  jóvenes  se  retiraron,  el  en- 
fermo con  aire  de  confianza  continuó: — Ahora  que 
estamos  solos  y  que  nadie  nos  escucha,  voy  á  descu- 
briros mi  alma,  buen  señor,  y  á  manifestaros  lo  que 
por  vuestra  bondad  deseáis  saber  de  mí.  Ya  conozco 
vuestro  noble  corazón  y  el  bien,  que  dos  veces  habéis 
hecho  á  mi  desgraciada  familia.  ¡Ah!  si  sois  vos  de 
los  que  no  desprecian  las  bendiciones  de  los  pobres, 
amigos  de  Cristo,  sabed  que  mi  Juana  de  buena  me- 
moria, ha  rogado  por  vos  mucho,  mucho,  hasta  su 
último  momento.  ¡Así  Dios  la  haya  oído,  y  así  la  oi- 
ga ahora  en  el  cielo!  Sí,  allá  arriba,  allá  arriba; — 
añadió  afectado  señalando  con  los  ojos  á  lo  alto  ya 
que  con  los  brazos  no  podía — porque  ella  es  allí  feliz 
y  bienaventurada;  ¡oh!  de  esto  estoy  seguro.  Que  si 
ella  allí  no  ha  entrado,  ella  que  no  ha  vivido  mas  que 
para  sufrir  continuamente,  no  se  yo  quien  podrá  en- 
trar.— Y  dicho  esto  ocultó  su  rostro  bajo  la  sábana  y 
después  de  dar  un  gemido  que  se  le  escapó  de  lo  mas 
profundo  de  su  pecho,  levantó  de  nuevo  su  rostro 
empapado  en  lágrimas  y  miró  silenciosamente  á  Tra- 
jano, como  esperando  una  palabra  de  consolador 
asentimiento. 

— Hacéis  muy  bien  señor  Capitán, — prorumpió  el 
romano; — en  alimentar  tan  bella  y  dulce  esperanza; 
vuestra  mujer  era  un  ángel. 

— Ciertamente,  ciertamente  un  ángel; — repuso  en- 
fáticamente Peregrino, — si  yo  tuviese  que  juraros,  que 
ella  ha  probado,  tan  solo  una  hora  en  toda  su  vida,  lo 
que  el  mundo  llama  felicidad,  á  fé  mia,  no  me  atreve- 
ría á  hacerlo.  ¡Siempre  ha  padecido  la  pobrecilla, 
siempre,  y  sin  embargo  yo  nunca  he  oido  de  su  boca 
la  menor  queja!  De  tal  modo  deponía  todos  sus  cui- 
dados en  manos  de  Dios,  que  aun  en  el  colmo  de  sus 
dolores  y  de  mis  desgracias,  para  no  perder  el  tran- 
quilo reposo  de  su  corazón  no  tenia  mas  que  levan- 
tar sus  ojos  al  cielo,  ó  besar  el  crucifijo.  ¡Mujer  in- 
comparable! tesoro  que  yo  no  era  digno  de  poseer  y 
por  eso  el  Señor  me  lo  ha  quitado.  Mas  yo  me  reuni- 
ré á  ella  bien  pronto.  No  así  mis  hijos.  ¡Ah!  ellos 
huérfanos  abandonados,  tendrán  que  llorarnos,  quien 
sabe  por  cuánto  tiempo  á  su  madre  y  á  mí,  y  llorar- 
nos entre  las  angustias  de  una  miseria  sin  reparo. 

— Sosegaos,  Capitán, — dijo  Trajano,  dando  mues- 
tras de  compasión. — ¿De  qué  os  sirve  turbar  vuestra 
mente  con  negros  presagios?  En  último  resultado  la 
Providencia  vela  por  todos  y  también  por  vuestros 
hijos. 

— Sí,  vela.  ¡Oh,  de  esto  no  me  cabe  la  menor  duda! 
Pero  yo  tengo  motivos  para  temer,  mas  de  lo  que  vos 


podáis  pensar.  La  maldición  que  ha  reducido  mi 
tamilia  al  extremo  en  que  nos  vemos,  nos  ha  sido 
trasmitida  con  la  herencia  del  abuelo;  y  el  corazón 
me  dice,  que  mientras  tanto  sobreviva  uno  de  noso- 
tros, el  azote  de  la  ira  celeste  no  cesará  de  afligirlo. 
Yo  ya  no  lo  digo  per  mí,  que  por  mis  propios  peca- 
dos, no  sé  cuantos  castigos  merezca,  sino  por  mi  mu- 
jer y  mis  hijos,  que  eran  y  son  inocentes,  que  eran  y 
son  timoratos  de  Dios,  que  eran  y  son  buenas  almas. 
Es  imposible  que  por  sus  culpas  acaeciese  lo  que  nos 
está  pasando;  luego  son  víctimas  destinadas  á  des- 
contar pecados  ajenos;  esto  es,  á  sufrir  las  conse- 
cuencias de  las  excomuniones  que  aquel  imprudente 
abuelo  atrajo  sobre  sí  y  sobre  su  descendencia.  Hé 
aquí  porque  yo  tiemblo,  no  obstante  que  adoro  la 
Providencia. 

— Capitán,  escuchad,  estos  tristes  pensamientos  os 
provienen  de  vuestra  enfermedad.  ¿Qué  tienen  que 
ver  aquí  las  maldiciones  y  excomuniones  del  abuelo 
y  bisabuelo?  Estaríamos  aviados  si  tuviésemos  que 
satisfacer  por  las  culpas  de  nuestros  ascendientes  y 
cargar  con  las  penas,  que  sus  yerros  mereciesen!  Ca- 
da uno  es  hijo  de  sus  propias  acciones;  y  el  Señor 
Dios  es  justo  y  no  puede  pretender  que  le  demos 
cuenta  de  las  calaveradas  de  aquellos  que  nos  han 
precedido  en  sesenta  ó  mas  años.  ¡Vaya,  estaría  eso 
bueno!  ciertas  supersticiones  y©  no  puedo  tolerarlas. 

— Mi  buen  señor,  yo  creo  que  habláis  así  ó  por 
broma,  ó  porque  no  se  os  ocurren  otras  palabras  mas 
á  propósito  para  consolarme;  mas  yo  no  experimento 
satisfacción  alguna  en  consuelos  de  esta  clase.  Estoy 
angustiado,  estoy  afligido,  abrumado  bajo  una  multi- 
tud de  males  que  asemejan  á  los  de  Job;  y  sin  embar- 
go, por  cuanto  hay  en  el  mundo  no  quisiera  que  se 
arrancase  de  mi  alma  la  firme  persuasión  que  tengo 
arraigada;  esto  es;  que  todo  sucedió  para  expiar  las 
faltas  de  mis  mayores.  Podré  equivocarme;  pero  es 
este  un  error  que  mucho  me  conforta  y  que  suaviza 
todos  mis  sufrimientos.     Yo  bien  se  lo    que  me  digo. 

— Siendo  eso  así,  líbreme  el  cielo  de  contradeciros! 
— exclamó  Trajano  apercibiéndose  del  mal  efecto  que 
habían  producido  sus  tonterías — Todo  es  posible  y 
ciertamente  las  excomuniones  son  siempre  un  gran 
mal  para  quien  las  provoca,  sobre  esto  no  hay  que 
contestar. 

Peregrino  después  de  aprobar  con  la  cabeza,  se  pu- 
so á  contarle  las  principales  desgracias  que  le  habían 
afligido  desde  su  juventud,  ]T:ocurando  persuadirle 
de  su  opinión  acerca  de  los  funestos  frutos,  que  dan 
los  bienes  de  la  Iglesia  mal  adquiridos  y  acerca  do 
las  calamidades  que  de  generación  en  generación  ha- 
cían llover  sobre  las  familias,  las  excomuniones  de 
las  que  no  se  hizo  caso.  Y  como  confirmaba  sus  dis- 
cursos con  el  ejemplo  de  lo  que  á  él  y  á  su  familia 
había  acaecido,  su  interlocutor  no  pudo  menos  de  sen- 
tirse turbado  por  tales  razonamientos.  Y  era  que  él  so- 
bre este  punto  no  tenia  tranquila  la  conciencia,  pues 
á  veces  solía  burlarse  de  las  amonestaciones  de  su  es- 
posa Magdalena,  cuando  esta  reprendiéndolo  por  ser 
ó  fingirse  muy  liberal,  muy  afecto  á  los  usurpadores 
de  los  estados  del  Papa,  y  muy  amigo  de  los  enemi- 
gos de  la  Santa  Sede,  le  recordaba  las  excomuniones, 
le  pronosticaba  desgracias,  y  demostraba  sus  temo- 
res por  él  y  se  santiguaba  con  la  señal  de  la  cruz. 
Verdad  es  que  él  entonces  se  escusaba  diciendo,  que 
él  no  tenia  la  mas  mínima  parte  en  los  males  que  afli- 
gían al  Santo  Padre,  que  él  no  conspiraba  para  des- 
truir su  gobierno,  ni  era  miembro  do  ningún  club, 
que  si  todos  los  liberales  fuesen  de  su  cuño  las  cosas 
no  irían  tan  mal;  pues  al  fin  todo  cuanto  hacia  él,  se 
reducía  á  dar  muchas   palabras,  pero   poco  dinero,  y 
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íle  ninguD  modo  disparar  oanonazoa  y  ocupar  proviu- 
cias  á  la  usanza  de  los  piamonteses. — Estos  sí,  estos 
sí,  repetía  sou  los  excomulgados;  mas  no  yo,  pobre 
infeliz  que  uo  atiendo  á  otra  cosa  que  á  vivir  en  paz. 
A  veces  replicaba  Magdalena,  que  tales  discursos  de 
nada  le  servían,  que  ella  se  había  aconsejado  con  el 
cura,  con  el  coadjutor  y  con  el  padre  Eusebio,  y  que 
los  tres  ií  una  voz  lo  habían  dicho,  que  según  el  re- 
ciente breve  de  excomunión,  incurre  en  esta  pena, 
quien  sea  con  dinero,  sea  con  consejos,  ayude  á  los 
franc-masones  á  realizar  sus  intentos  de  abatir  la 
Iglesia;  y  que  sin  duda  alguna  todos  los  secuaces, 
adeptos  y  tributarios  del  comité  píamoutés  de  liorna 
se  hallaban  en  el  mismo  caso  como  fautores  de  los 
ladrones  del  Papa.  Trajano  á  estas  terminantes  no- 
tificaciones nada  respondía;  cuando  mas  decia  para 
sus  adentros:— Bien,  bien,  estas  cuentas  ya  las  ajus- 
taremos para  Pascuas. 

Por  tanto  para  arrojar  de  sí  tan  molestos  pen- 
samientos y  para  acallar  sus  remordimientos  ponién- 
dose en  pié  como  en  actitud  de  despedirse  interrum- 
pió á  Peregrino — vos  Capitán  mío  habláis  como  un 
verdadero  cristiano,  como  un  cristiano  viejo.  Yo  no 
l)odré  expresai'os  con  palabras  la  edificación  que  re- 
cibo de  vuestros  bellísimos  o  mas  bien  celestiales 
sentimientos,  ¡dichoso  vos!  Mas  porque  no  continuéis 
molestándoos,  y  porque  yo  tengo  que  partir,  venga- 
mos á  nosotros.  Yo  no  soy  rico,  ni  tengo  bienes  que 
desperdiciar,  pero  un  techo  y  una  mesa  que  ofrecer 
á  vuestra  niña  no  me  falta.  Tengo  además  una  espo- 
sa la  cual,  no  porque  yo  lo  diga,  es  mujer  de  gran 
juicio  y  dos  hijas  que  la  tratarán  como  una  hermana; 
especialmente  esta  que  he  traído  conmigo;  ¡tiene  un 
corazón,  uu  corazón!  que  en  todo  es  el  de  su  padre. 
¿Queréis,  pues,  siu  ceremonias  aceptar  esta  oferta 
que  os  hago  con  toda  la  sinceridad  y  franqueza  pro- 
pías  de  un  romano? 

El  enfermo  no  pudo  ocultar  la  impresión,  que  le 
causó  tan  inesperada  pregunta:  todo  su  cuerpo  se  ex- 
tremeció,  las  profundas  arrugas  que  oscurecían  su 
frente  se  disiparon,  su  rostro  cadavérico  se  vio  extra- 
ñamente animado;  levanta  luego  su  cabeza,  dirige  ha- 
cia Trajano  sus  ojos  en  los  cuales  se  refleja  un  rayo 
de  amor  y  de  ternura,  que  no  tardan  en  empañar  las 
lágrimas,  y  con  voz  ronca,  entrecortada  por  los  sollo- 
zos— ¡Señor  mío,  mí  buen  Señor! — exclama — ¿y  vos 
habláis  serio? 

— ¡Cáspita,  sí  hablo  serio! 

—¡Dios  mío!  ¡Cuan  doloroso  me  es  el  haber  perdí- 
do  el  uso  de  mis  brazos!  Quisiera  hcchároslos  ahora 
al  cuello  y  estrecharos  contra  mi  pecho  3'  hacer  pasar 
al  vuestro,  mi  corazón  de  padre!  ¡Ah,  alma  generosa, 
salvadme,  sí,  esta  mi  amada  flor,  esta  mí  única  niña 
do  mis  ojos!  Quitádmela  del  medio  de  un  camino  en 
donde  yo  la  dejan''  al  morir.  Ella  será  una  criada  de 
vuestras  hijas,  sudará,  so  fatigará  para  ganarse  la  vi- 
da: pero  quede  al  cubierto  y  encuentre  en  vos  y  en 
vuestra  esposa  un  escudo,  una  defensa,  un  protector, 
una  guardia,  un  padre,  una  madre. 

• — Os  lo  prometo,  Capitán,  os  lo  juro  con  la  mano 
sobre  mi  corazón  de  padre.  Si  esta  oferta  no  os  desa- 
grada, vuestra  Flora  será  tratada  en  mi  casa  ni  mas 
ni  menos  que  (!omo  una  hija. 

Esta  proposición  era  tan  ventajosa,  tan  oportuna  y 
á  la  vez  tan  inesperada,  que  el  enfermo  dado  aquel 
l)riiner  desahogo  á  su  solicitud  y  deseo  mas  bien,  que 
á  su  gratitud,  no  dejó  do  mostrar  en  su  semblante 
cuanto  trabajo  le  costaba  prestar  asenso  á  las  pala- 
bras de  Trajano.  Mas  disipada  al  fin  su  incertidum- 
bre  por  las  francas  y  reiteradas  promesas  del  romano. 
— Bendito  vos  y  bendito  el  momento: — repuso  fatiga- 


do  por  la  conmoción; — en  que  el  señor  os  ha  inspira- 
do el  hacevrae  esta  visita.  Caro  Señor  mío,  mas  bien, 
permitidme  llamaros  así;  caro  amigo  mío,  sentaos; 
continuemos  aun  por  un  momento  nuestra  conversa- 
ción; tengo  que  confiaros  algunos  secretos,  de  los 
cuales  estoy  seguro,  que  jamás  abusareis. 

— ¡Oh!  también  yo  soy  hombre  de  bien  y  también 
temo  al  Señor, — dijo  Trajano  volviendo  á  sentarse  y 
limpiando  con  la  manga  del  abrigo  sus  humedecidos 
párpados. 

— Pues  he  aquí  que  mi  buena  Juana  ya  os  infor- 
maría aquella  noche  en  que  la  visitasteis  en  Veroli, 
de  nuestros  proyectos  acerca  de  la  bija  y  del  joven 
Otello  di  Bardo,  á  quien  conocéis. 

— De  todo  estoy  enterado. 

— ¡Loado  sea  Dío.o!  Sabed,  que  es  mí  firme  é  irre- 
vocable voluntad,  que  mí  hija  se  una,  según  su  de- 
seo, á  aquel  pobre  huérfano,  y  que  por  ningún  concep- 
to se  le  obligue  á  cambiar  de  partido,  aunque  sea  por 
un  príncipe,  ó  un  millonario.  ¿Puedo  morir  con  la 
seguridad  de  que  vos  cumpliréis  este  mi  testamento 
y  de  que  cuando  el  joven,  salido  de  la  tutela,  se  os 
presentase  para  obtener  la  mano  de  Flora,  se  la  da- 
réis sin  dificultad  alguna? 

— Estad  de  esto  tan  seguro  como  que  yo  tengo  al- 
ma y  honor. 

— Bien  lo  veis,  bienhechor  mío;  yo  trato  con  vos 
con  entera  seguridad;  me  entrego  á  vos  á  ojos  cerra- 
dos; y  al  poner  en  vuestras  manos  esta  criatura,  á 
quien  yo  quiero  mas  que  á  mí  mismo;  no  os  pido  otra 
garantía,  que  vuestra  conciencia  y  vuestra  caridad. 
Estoy  á  lo  último,  la  muerte  puede  cogerme  de  un 
momento  á  otro;  y  yo  me  aferró  á  esta  ocasión,  que 
vuestra  bondad  me  ofrece,  como  á  una  áncora,  que 
Dios  me  envía  en  el  naufragio  total  de  mi  desventu- 
rada familia,  para  salvación  de  esta  niña,  mi  línica 
delicia,  mí  línico  contento,  mi  iinico  amor.  ¡Oh,  vos 
que  tenéis  un  corazón  sensible,  vos  que  sois  cristia- 
no, que  sois  padre  comprendereis  cuál  sea  el  valor  de 
esta  inestimable  prenda,  que  yo  ciegamente  abando- 
no á  vuestro  cuidado! 

Tal  fué  la  impresión,  que  esta  elocuencia,  tan  ve- 
hemente y  afectuosa  obró  en  el  corazón  de  Trajano, 
que  de  sus  ojos  corrían  hilo  á  hilo  gruesas  lágrimas. 
— Dejadme  obrar  á  mí,  Capitán — prorumpia,  con  las 
manos  cruzadas  sobre  el  pecho  y  desahogando  su 
conmoción  con  vehementes  sollozos,— confiad  en  mí; 
no  dudéis ... —Y  el  enternecimiento  no  le  permitía 
expresar  con  mas  palabras  los  compasivos  afectos  que 
brotaban  copiosamente  de  su  corazón. 

Esta  íntima  conferencia  se  prolongó  hasta  la  hora 
del  mediodía;  y  en  ella  se  trató  también  de  Félix,  el 
otro  hijo  do  JPeregrino,  que  estaba  entonces  en  Gae- 
ta  con  el  grado  de  subteniente  en  el  8'.  batallón  do 
cazadores.  Trajano  se  comprometió  á  hacer  las  con- 
venientes gestiones,  para  que  en  el  caso,  de  que  di 
cha  plaza  se  rindiese,  ó  fuese  tomada,  F(''lix,  pudiese 
ingresar  en  el  ejército  pontificio.  Finalmente  el  en- 
fermo hizo  recaer  la  conversación  sobre  su  prima,  en 
la  que  entonces  mas  que  nunca,  tenia  colocadas  sus 
esperanzas.  Efecto  de  las  nuevas  desgracias,  que  le 
hablan  sobrevenido,  no  pudo  entablar  con  olla  ningún 
acuerdo  en  favor  de  su  hija;  por  lo  que  aquella  se  ha- 
bía ausentado  de  Roma,  sin  tener  noticia  alguna  de 
las  últimas  ocurrencias.  Trajano  tomó  nota  de  su 
nombre  y  apellido,  y  so  encargó  de  escribirle,  é  infor- 
marla de  todo  lo  acaecido. 

(Se  continuará. J 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


Las  Vegas. — Por  una  carta  recibida,  de  Santa 
Fé,  liemos  tenido  noticias  del  fallecimiento  ocurrido 
en  Louisiana  de  la  Madre  de  la  Hermana  Maria 
Kostka.  Esta  es  otra  de  las  víctimas  de  la  fiebre  ama- 
rilla, sin  que  se  conzcan  los  pormenores  de  este  triste 
acontecimiento.  Todos  los  que  han  conocido  á  la 
Hermana,  que  tantos  años  ha  estado  en  esta  plaza 
dirigiendo  la  Academia  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, se  sentirán  sin  duda  interesados  por  esta  noticia, 
y  estamos  seguros  se  juntarán  con  nosotros  en  com- 
padecer á  la  hermana  en  su  dolor,  y  rogarán  al  Se- 
ñor   por  el  eterno  descanso  de  la  difunta.  H.  I.  P. 

Según  lo  que  habíamos  anunciado  en  nuestros  úl- 
timos números,  su  Sría.  lima,  estuvo  de  vuelta  de 
Mora  aquí  el  10  del  corriente.  El  sábado  anterior 
llegó  á  la  Plaza  de  arriba  y  el  siguiente  dia,  después 
de  dar  misa,  vino  á  esta,  donde  asistió  á  la  misa  ma- 
yor y  confirmó  á  unos  cuantos.  El  lunes  11  acabó  la 
confirmación  de  los  de  esta  plaza,  debiendo  salir  el 
12  para  el  Tecolote  con  el  mismo  fin.  Pero  las  abun- 
dantes lluvias,  que  han  llenado  de  agua,  puede  decir- 
se todas  las  casas,  le  obligaron  á  interrumpir  su  vi- 
sita. El  limo,  ha  vuelto  á  Santa  Fé;  esperamos  verlo 
pronto  de  vuelta. 

San  ¡flig-wel.— El  Eev.  Sr.  Cura-párroco  de  esta 
plaza  salió  el  Domingo,  dia  10,  para  una  visita  á  la 
Francia,  su  país  aatal.  Hemos  sido  informados  que, 
con  esta  ocasión,  los  feligreses  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  hicieron  á  su  amado  Pastor  una  demos- 
tración de  afecto  y  estima,  que  el  P.  Fayet  podrá  re- 
cordar siempre  con  una  verdadera  complacencia. 
Desde  muy  de  mañana  la  gente  había  acudido  desde 
todos  los  puntos  vecinos,  y  de  otros  bastante  lejos, 
en  tan  grande  número  como  para  las  fiestas  mas  so- 
lemnes de  la  parroquia,  á  fin  de  patentizar  de  alguna 
manera  lo  mucho  que  sentían  la  larga  ausencia  del 
Eeverendo  Padre.  Las  visitas  que  este  recibió  en 
su  residencia  se  sucedían  unas  á  otras  con  pasmosa 
rapidez,  sin  dejarle  ni  el  tiempo  necesario  para  sus 
preparativos  de  viaje.  Muchísimos  quisieron  acom- 
pañarle en  el  camino  siguiéndole  á  caballo  hasta  que 
el  Padre  mismo  tuvo  que  rogarles  que  volviesen  atrás, 
y  solo  pudo  conseguirlo  cuando,  adelantada  ya  la 
hora,  les  recordó  que  los  esperaba  en  San  Miguel  la 
Misa  Mayor.  En  llegando  á  Pernal,  á  orillas  del 
curato,  la  escena  fué  verdaderamente  conmovedora, 
por  el  gran  número  de  hombres  y  mujeres,  que  ha- 
bían salido  al  camino  real  ansiosos  de  despedirse  de 
su  digno  Párroco,  y  aclamándole  á  grandes  voces  pe- 
díanle su  bendición,  y  expresábanle  su  sentimiento. 
Debemos  estos  apuntes  al  Sr.  Don  Antonio  Baca, 
quien  nos  dio  varios  otros  pormenores  que  la  breve- 
dad nos  obliga  á  omitir.  El  Rev.  P.  Fayet  piensa 
pasar  en  Francia  cosa  de  un  año.     En  el  ínterin  ad- 


ministrará su  parroquia  el  Rev.  P.  Lestra,  de  Peces. 
NOTICIAS  NACIONALES. 


Instados  Unidos.— Varias  veces  hemos  oído 
referir  casos  semejantes  al  que  ponemos  á  continua- 
ción; con  todo  no  dejará  de  ser  útil  referir  esta  nue- 
ta  prueba  de  la  utilidad  de  la  confesión,  mirada  tan 
solamente  bajo  un  punto  de  vista  social  y  humano. 
Hace  algún  tiempo  un  católico  de  New  York  fué  á 
confesarse,  y  manifestó  al  confesor  que  el  se  hallaba 
poseer  muchas  riquezas,  adquiridas  la  mayor  parto 
por  medios  injustos,  y  de  un  modo  que  ningún  hom- 
bre pudiese  llegar  á  conocerlo.  Sinembargo  él  de- 
seaba saber  si  podía  ser  absuelto.  El  sacerdote  le 
contestó  que  fuese  á  su  casa,  calculase  con  toda  aten- 
ción la  suma  que  hubiese  adquirido  ilegalmente  é 
hiciese  restitución  de  ella,  pues  para  él  no  habría 
perdón  hasta  que  hubiese  devuelto  lo  ajeno.  Aun- 
que el  penitente  se  sintió  herido  por  esta  decisión, 
deseando  sinembargo  tranquilizar  su  conciencia,  hizo 
cuanto  se  le  mandó,  y  algunos  dias  mas  tarde  volvió 
á  su  confesor,  y  le  manifestó  que  la  suma  ascendía  á 
$500,007;  rogóle  al  mismo  tiempo  que  él  mismo  se 
encargase  de  la  restitución,  devolviéndola  al  tesoro 
nacional.  Como  el  caso  era  extraordinario,  el  sacer- 
dote accedió  á  los  deseos  del  penitente;  y  no  fué  poca 
la  maravilla  del  tesorero  ÍM.  Retty  al  recibir  dicha 
suma.  Dígase  ahora  que  los  sacramentoo  de  la  Igle- 
sia católica  son  unas  tramoyas  de  especuladores,  ó 
traíganse  ejemplos  semejantes  verificados  fnera  del 
seno  de  nuestra  Iglesia, 

Si  hay  alguno  que  pueda,  no  solamente  hallar  con- 
suelo pero  hasta  tener  motivo  de  alegrarse  en  las  ac- 
tuales escenas  de  dolor,  ocasionadas  por  la  fiebre  a- 
marilla,  sin  duda  será  la  Iglesia  Católica;  no  ya  por- 
que ella  disfrute  del  bárbaro  placer  en  los  dolores  de 
sus  hijos  sean  rebeldes  ó  fieles,  sino  porque  el  Señor 
la  recompensa  de  lo  que  padece  por  su  honor,  ha- 
ciendo servir  sus  castigos,  para  su  prosperidad  y  glo- 
ría, para  recompensar  los  trabajos  y  paciencia  de  los 
fieles,  para  llamar  á  su  seno  á  los  que  vivían  sin  acor- 
darse de  ella,  y  finalmente  para  arrancar  de  los  la- 
bios de  sus  mismos  enemigos  unas  confesiones  muy 
inequívocas  de  su  verdad  y  celeste  misión.  Con  este 
objeto,  aunque  hayamos  otras  veces  reproducido,  los 
homenajes  tributados  á  la  Iglesia  católica  por  los 
protestantes,  añadiremos  aquí  un  nuevo  ejemplo  de 
los  sentimientos  que  expresan  por  los  falsos  pastores, 
que  huyen  delante  del  peligro,  y  los  verda- 
deros, que  dan  su  vida  para  defender  su  rebaño. 

Esta  nueva  prueba  nos  la  da  una  carta  dirigida  al 
Memphis  Appeal,  escrita  por  un  Metodista.  Water 
Valley,  OcL  8. — Los  afligidos  vecinos  de  este  lugar, 
privados  de  los  consuelos  de  la  religión,  por  el  míe- 
do  de  nuestros  predicantes,   participa  en  aus  sentí- 
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mientos  de  reprobación;  y  el  que  escribe  esta,  sin  te- 
ner iutencion  de  añadir  leña  0,1  fuego,  piensa  que  es 
su  deber  afirmar  la  exactitud  de  lo  que  Yd.  refiere, 
comunicándole  los  siguientes  hechos.  Nosotros  te- 
níamos dos  ministros  Metodistas,  un  Baptista,  un 
Presbiteriano  y  un  sacerdote  católico  hasta  el  10  do 
Agosto.  De  estos  solo  este  último  se  ha  seguido 
viendo  entre  nosotros,  le  que  ha  venido  aquí  desde 
los  primeros  síntomas  del  contagio,  dejando  su  resi- 
dencia. Dos  veces  fuó  sujetado  á  la  cuarentena  y  sin-, 
embargo  ha  vuelto;  amenazado  de  ser  expelido  de  la 
'^ciudad,  ha  logrado  con  sus  manejos  quedarse  en  ella, 

, '  y  en  los  dos  meses  pasados  de  dolor,  temores,  enfer- 
•  medad  y  muerte,  lo  hemos  visto  todos  los  días  entre 
nosotros.  Siempre  pronto  á  cualquiera  llamada,  en 
uu  instante  se  hallaba  á  la  cabecera  de  nuestro  que- 
rido director  mecánico,  el  difunto  John  E.  Beeton, 
que  aunque  no  fuera  católico,  mostró  sus  deseos  de 
morir  en  esa  fe.  Grande  era  el  peligro  por  el  ponzo- 
ñoso aliento  del  moribundo,  pero  como  el  caballero 
sin  miedo  y  sin  reproche,  ese  sacerdote  administró 
los  sacramentos  á  Beeton,  y  acompañó  al  sepulcro 
sus  restos,  verificando  las  últimas  ceremonias  de  la 
Iglesia.  Muchos  han  salido  del  país,  pero  él  lejos  de 
imitar  su  ejemplo,  alegrándose  solo  que  ellos  queda- 
ban sanos  y  salvos,  se  ha  quedado  con  nosotros,  sin 
lo  mas  preciso  para  su  subsistencia,  pidiendo  de  li- 
mosna su  alimento  muy  mezquino  por  cierto,  y  siem- 

j ,  pre  afable,  aguardando  que  llegue  su  turno  para  su- 
cumbir, lo  que  esperamos  Dios  no  permita.  Ahora  él 
se  halla  cuidando  al  Sr.  Gross.  Un  extraño  entre  noso- 
tros, y  como  solemos  decir  un  forastero,  sus  desvelos 
y  sacrificios,  cubren  de  infamia  á  nuestros  propios 
ministros,  que  con  su  fuga  muestran  menos  amor  ha- 
cia sus  propias  ovejas.  Juzgue  la  humanidad  quien 
quiere  mas  á  los  hombres,  este  sacerdote  ó  nuestros 
ministros  Metodistas.  Añadiré  otro  hecho,  ¿Dónde 
se  hallaba  el  ministro  metodista  de  Holly  Spring, 
cuando  M.  D.  Oliver,  que  hace  poco  sucumbió,  hizo 
llamar  al  Padre  Oberti?  Junto  á  la  cama  de  este  hom- 
1}re,  que  no  era  católico,  el  buen  sacerdote  aspiró  la 
inoculación  del  contagio,  que  lo  llevó  al  sepulcro  tres 
días  mas  tarde.  Es.de  mucha  vergüenza  por  la  Igle- 
sia metodista  el  contar  en  su  seno  á  unos  hombres 
como  el  hermano  Boon,  el  hermano  Phillips,  y  los 
que  á  ellos  se  parecen.  ,  Dios  los  haya  perdonado, 
pero  el  pueblo  de  Water  Valley,  vera  que  se  les  hace 
justicia. 

Nosotros  añadiremos  solamente  un  altísiúio   ¡Gua- 
cias Á  Dios! 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


E']sg>aria. — Parece  que  la  fiebre  amarilla,  además 
de  los  estragos  que  sigue  haciendo  todavía  en  los 
Estados  del  >Sur  y  en  las  Antillas,  se  va  introduciendo 
y  propagando  también  en  Europa.  Muchas  dudas 
ha  habido  al  principio,  juzgando  los  casos  como  los 
de  tifus,  pero  tuvieron  después  que  convencerse  que 
era  la  misma  fiebre  amarilla  que  existe  en  Cuba.  El 
gobierno  español  es  acusado  de  negligencia  por 
haber  dejado  entrar  en  Madrid,  sin  tomar  ninguna 
providencia  A  los  lioenciados  de  Cuba,  mientras  cu 
los  buques  de  transporte  habia  siempre  siete  ú  ocho 
muertos  por  el  contagio. 

Esto  es  lo  que  refioi-e  //  f'nilá  Catinlica  de  Turin 
en  su  número  del  12  de  Octubre  como  referido  por 
los  telegramas  directos  del  gobierno  español.  Con 
todo  en  el  número  del  7  de  Octubre  del  Si(/lo  Futuro 
do  Madrid  se  leo  lo  siguiente: 

Ni  ayer  ni  hoy  ha  publicado  la  Gaveta  el  informe 


del  Consejo  de  Saüidad,  siendo  este  silencio  lo  único 
que  sostiene  todavía  alguna  alarma,  pues  ni  aun  en 
público  se  habla  ya  de  casos  de  fiebre  amarilla,  sino 
de  alguno  que  otro  de  tifus  que  nada  tiene  de  extraño 
en  la  presente  estación.  Sin  embargo,  ha  salido  de 
Madrid  mas  gente  que  de  ordinario  en  estos  últimos 
días;  pero  los  teatros,  los  toros  y  paseos,  han  estado 
concurridos  como  siempre.  Hoy  los  periódicos  nada 
dicen  que  sea  digno  de  mención,  y  solo  en  La  Corres- 
poñdcnciu  encontramos  las  siguiente  líneas: — Los 
partes  dados  anoche  al  gobierno  civil,  referentes  á  la 
salud  pública,  son  altamente  satisfactorios,  haciéndo- 
se constar  en  ellos  que  no  se  ha  presentado  ningún 
nuevo  caso  de  tifus  durante  la  noche  anterior. — En 
el  número  del  12  ni  una  palabra  se  referia  acerca  del 
contagio.     Ate  Vd.  cabos. 

Francia. — Lo  que  sigue  es  de  un  corresponsal 
del  Siglo  Futuro,  publicado  en  su  número  del  12  de 
Octubre  pasado. 

Los  católicos  vascos  acaban  de  tomar  hoj'  brillante 
revancha  de  las  humillaciones  sufridas  por  sus  her- 
manos de  Marsella.  Si  en  la  ciudad  predestinada 
por  la  visita  de  Lázaro  el  resucitado,  no  se  ha  per- 
mitido entrar  al  Obispo,  sin  tomar  previamente  har- 
tas mas  precauciones  de  aislamiento  que  si  se  tratase 
de  un  apestado  por  la  fiebre  amarilla,  en  cambio,  en 
Bayona,  unidos  pueblo  y  ejército,  han  tenido  á  gala 
proteger  la  entrada  del  nuevo  Prelado,  monseñor 
Ducellier,  con  extraordinaria  solemnidad.  Parece 
ser  que  el  ayuntamiento,  ó  á  lo  menos  parte  princi- 
pal de  él,  proponíase  competir  con  las  autoridades 
marsellesas  en  mala  educación;  pero  según  pública 
voz  y  fama,  el  general  gobernador  militar  de  la  plaza 
manifestó  que  él  era  independiente  de  las  autorida- 
des civiles,  que  no  necesitaba  concertarse  con  ellas, 
que  estaba  dispuesto  á  que  sus  soldados  recibieran 
con  toda  pompa  al  señor  Obispo,  y  que  en  liltimo 
extremo,  si  no  con  sus  fuerzas,  acudiría  á  lo  menos 
con  su  persona  á  besarle  el  anillo  episcopal,  aunque 
hubiera  de  ir  él  solo  á  la  estación.  El  ejemplo  del 
general  fué  seguido  por  el  tribunal  de  Comercio,  por 
los  funcionarios  del  apostadero,  y  con  pocas  excep- 
ciones por  todas  las  otras  autoridades.  La  recepción 
ha  sido,  pues,  brillantísima.  A  las  nueve  y  media 
de  la  mañana  ha  llegado  monseñor  Ducellier  en  tren 
especial  á  la  estación,  donde  le  esperaban  las  autori- 
dades, y  á  su  frente  el  general.  A  pesar  de  lo  lluvioso 
del  dia,  emprendió  el  camino  á  pié,  seguido  del  Ca- 
bildo y  de  casi  todos  los  párrocos  de  la  diócesis,  lle- 
gando en  medio  de  un  gentío  inmenso  al  apostadero 
de  Marina,  donde  revistió  los  ornamentos  episcopa- 
les, continuando  la  marcha,  ya  bajo  páho,  hasta  la 
catedral.  La  ciudad  se  habia  llenado  de  vistosos 
arcos  triunfales,  algunos  de  ellos  primorosos,  y  los 
obreros  quejtomaron  parte  en  su  construccien,  habían 
colocado  espontáneameuto  todas  las  herramientas  en 
trofeos,  formando  cruz  á  la  puerta  de  la  catedral, 
con  objeto  de  que  las  bendijera  el  señor  Obispo  á  su 
entrada.  Por  la  noche  terminaron  los  festejos  con 
una  iluminación  general  y  espléndida.  Fuerzas  de 
infantería  y  caballería  estaban  tendidas  en  toda  la 
carrera,  y  los  cañones  mezclaban  el  ruido  de  sus 
salvas  con  el  clamoreo  de  las  campanas  y  de  las  mú- 
sicas militares.  Hacia  j-a  tiempo  que  Bayona  no 
presenciaba  fiesta  semejante,  siendo  tanto  mas  sig- 
nificativa, cuanto  que  formaba  contraste  con  el  reci- 
bimiento puramente  oficial  y  de  fórmula  hecho  po- 
cos días  antes  al  ministro  do  Trabajos  públicos. 

El  siglo  19,  llamado  por  excelencia  el  siglo  de  las 
invenciones  ó  descubrimientos,  no  acaba  de  darnos 
nuevas  pruebas  de  la  exactitud  de  este  su  apellido. 
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Se  ha  verificado  en  casa  dé'  M.  ChV  du  Monceí, 
miembro  del  instituto  de  París,  y  en  píréserVcia  de 
otras  diez  personas,  oí  siguiente  ensayo.  Colocando 
un  cuaderno  de  papel  arrancado  de  un  libro  ó  cua- 
dernillo de  papel  de  escribir  sobre  un  mueble  cual- 
quiera; M.  dií  Monceí  puád  Sütre  ks  hojas  del  papel 
algunas  ligerísimas  íí'otaá'  dé  estaño,  íormaüdo  lo  que 
en  fisicaí  se  llama  un  condejisaaor  eíement^l,'  ünío  el 
cuaderno  á  un  telefono  colocado  en  una  íiabíláeion 
apartada  y  el  cual  tenia  una  bobina  de  inducción  en 
el  circuito.  En  seguida  una  persona  cantó  en  el  télefo- 
ñO)  f  los  diez  individuos  que  se  hallaban  en  el  otro 
fcialdn,  á  tiüa.  distancia  bastante  considerable,  oyeron 
que  el  cuaderno  cantaba  eli  cdta  voz,  con  una  poten- 
cia que  le  coloca  por  encima  de  todos  los  teléfonos, 
considerados  co'üio  receptores  de  sonidos.  Este  des- 
fcübiimiento,  cuya  invención  se  debe  á  M.  Pollard, 
oficial  de  marina,  péíré'oe  estar  llamado  á  obtener  gran 
éxito. 

Mélg'ica. — Desde  la  inauguración  del  actual  go- 
bierno liberal  en  Bélgica,  se  han  mostrado  en  ese  país 
las  mismas  tendencias  hostiles  á  la  Iglesia  católica, 
que  hace  siete  años  han  prevalecido  en  Alemania.  Los 
sacerdotes  católicos  han  sido  privados  de  su  libertad 
electoral,  y  los  gobernadores,  ó  prefectos,  do  algunas 
provincias  han  sido  destituidos  solo  porque  eran  sin- 
ceros católicos,  poniendo  en  su  lugar  á  algunos  franc- 
masones, ó  infieles  de  la  misma  ralea.  Se  está  es- 
perando una  nueva  medida,  que  consistirá  en  retirar 
el  Ministro  Belga  cerca  de  la  Corte  pontificia;  y  no 
hay  duda  que,  si  el  Rey  Leopoldo  deja  de  ser  repre- 
sentado en  el  Vaticano,  el  Papa  no  dejará  que  su 
Nuncio  permanezca  en  Bruselas.  Consiguientemente 
el  pueblo  de  Bélgica,  que  con  escepcion  de  pocos 
miles,  es  completamente  católico,  verá  cortadas  to- 
das las  comunicaciones  para  con  el  común  padre  de 
todos  los  fieles.  Puede  esto  ser  de  satisfacción  para 
una  mayoría  del  parlamento,  que  representa  tan  solo 
la  vigésima  parte  de  la  populación,  pero  nunca  lo 
será  para  todos  los  demás.  {Catliolic  Mirror.J 

AiBSÍria. — Das  Wateñand  de  Yiena  publica  en  su 
número  correspondiente  al  6  de  Octubre  el  siguiente 
telegrama,  en  que  el  general  Filippovich  anuncia  la 
completa  ocupación  de  Bosnia  por  las  fuerzas  impe- 
riales. Dice  Das  Waterland:  Un  telegrama  del  ge- 
neral Filippovich  al  ministro  de  la  Guerra,  anuncia, 
la  completa  ocupación  de  Bosnia  y  Herzegovina  por 
las  fuerzas  imperiales.  He  aquí  el  telegrama:  "Estoy 
en  términos  de  poder  anunciar  al  gobierno  de  S.  M. 
Apostólica  que  la  insurrección  en  toda  Bosnia  puede 
darse  por  terminada.  El  país,  en  poder  de  las  tropas 
imperiales,  parece  cambiar  de  consejo:  las  tropas  son 
en  todas  partes  muy  bien  recibidas,  y  con  la  huida 
de  los  insurrectos,  la  inmensa  mayoría  del  pueblo 
nos  recibe  con  muestras  de  vivísimo  agradecimiento 
y  eon  ardientes  promesas  de  adhesión.  La  multitud 
de  pueblo  que  ha  concurrido  alegre  y  satisfecha  á  los 
divinos  oficios  que  se  han  celebrado  al  mismo  tiempo 
y  en  acción  de  gracias  en  los  templos  de  la  iglesia  ca- 
tólica y  ea  los  templos  griegos,  no  deja  la  menor  du- 
da sobre  lo  que  acabo  de  afirmar.  Aun  los  mahome- 
tanos, concurriendo  en  gran  niímero  á  felicitar  á  los 
jefes  de  coluulna,  han  querido  competir  con  las  comu- 
niones cristianas  en  muestras  de  adhesión  y  agrade- 
cimiento. Todos  juntos  acuden  á  las  gradas  del  trono 
de  S.  M.  para  ofrecerle  un  juramento  de  perpetua  fi- 
delidad. El  ejército  sejd'elicita  de  este  resultado,  y 
desea  ocasiones  de  poder  manifestar  á  S.  M.  la  leal- 


tad que  le  une  al  trono  y  el  amor  que  profesa  &  su 
patria.  ^^  El  ministro  de-  la  Guerra  contestó  en  uom-- 
btó  d©  p.  }^-  ^1  telegrama  del  general  Eilippovich,  en 
ieíifíííios  stimameüte  lisonjeros  para  el  ejército  de 
ocupacioií.  El  mismo  periódico  da  noticias  de  la  im-' 
róinacion  de  la  insurrección.  La  mayor  parte  de  los 
íasíi'rr'íetos  ó  han  pasado  la  frontera  ó  han' caído  en- 
poder  de  loa  austríacos.     " 

CoIaafiSiMa. — Hace  j^á  muchos  años  que  se  ha 
hablado  de  at¿rjr  en  el  estvecho  de  Panamá,  un  canal 
para  juntar  los  dos  océanos,  el  Pacífico  y  el  Atlán- 
tico. Nunca  fué  juzgado  iuad ¡risible,  y  ahora  parece, 
múS  qtte  nunea  xltil  y  practicable.  La  soéigdad  fran- 
cesa dirigida  por  el  Sr.  Wyse,  y  que  tiene  poí'  gu  ob- 
jeto estos  estudios,  se  ba  declarado  definitivamente 
en  favor  del  proyecto,  y  después  d©  las  tratativaS' 
hechas  con  los  Estados  Unidos  de  Colombia  se  ha ' 
convenido  en  los  siguientes  puntos.  El  privilegio  de 
la  compañía  durará  99  años,  comenzando  desde  Itl 
fecha  del  dia  en  que  se  comiencen  los  trabajos.  Eí 
plan  no  debe  presentarse  mas  tarde  del  1881,  y  el 
plazo  acordado  para  su  ejecución  se  limita  á  12  años, 
de  modo  que  el  canal  debe  quedar  concluido  para  el 
189o,  quedando  como  propiedad  de  los  Estados  Co-' 
lumbianos  en  1992.  Cinco  años  antes  de  esta  lílti-- 
ma  época  una  comisión  examinará  y  dará  relación 
del  estado  en  que  se  halle  el  canal. 

Asia. — Las  amenazas  de  guerra  entre  el  Afganis- ' 
tan   y   la   Inglaterra   ya   parecen  se  han  mudado  en 
abiertas  hostilidades.     Es  verdad  que  no  hay  que  dar 
crédito   á  todo  lo  que  dicen  los  periódicos  y  lo  que ' 
anuncia  el  telégrafo,  por  las  muchas  noticias  que  hoy 
ge  publican  y   mañana  se  desmienten,  pero  no  puede 
dudarse   de   que  el  fundamento  debe  existir.     Dare- 
mos  aquí    algunos  despachos    del  principio  del  mes 
pasado,  que  indican  algo  diferente  que  beuóvelas  in- 
tenciones,   aunque   no  garantizamos  su  total  véraci-  ■ 
dad. 

"Simia,  4:  de  Octubre — Reina  grande  iioístilidad  en- 
tre el   emir   y  las  tribus  del  Khaiber.     Muchos  regi- 
mientos de  infantería  del  Afghanístañ  avanzan  liácia ' 
Djamroud,   ocupado   por  un  destacamento  de  tropas  ' 
inglesas.     El  gobierno    de  la  India  ha  dado  órdenes 
para  la  concentración  de  material  de  guerra  coiiside- 
rable  en  Khoat.     El   emir   ha  concentrado  tropas  eií  ' 
Kandahar,  que    amenazan  a  Qiietta;     Las  tropas  in- 
glesas,   aprovechando   la  hostilidad  del  emir  con  las 
tribus  de    Khaiber,  acudirán  en  auxilio  de  las  tribus  ' 
si  el  emir  las  ataca.  '• 

Londres,  5  de  Octvhre — -Cuerpos  de  tropa  del  Afg- 
hanistan  avanzan  hacia  Djararoud  con  objeto  de  ata- 
car a  Kyberiens,  que  permitieron  que  pasase  ade-  ' 
lante  la  embajada  inglesa.  Es  casi  seguro  que  los 
ingleses  llevarán  á  cabo  la  marcha  por  el  valle  del 
Konroum.  Otras  .  tropas  del  Afghanístañ  ocupan 
otros  puestos  de  menos  importancia.. 

Acabamos  de  recibir  una  carta  íiel  Sr.  Badeaud, 
en  la  que  nos  dice  que  la  noche  del  Jueves  pasado 
cayó  sobre  el  tocho  de -su  máquina  una  nevada  de 
dos  pies,  lo  cual  ocasionó  el  hantlimieuto  del  techo 
y  la  destrucción  de  varias  piezas  de  su  máquina.  El 
desea  peñeren  conocimiento  del  púbipo  este  desastre, 
para  que  sepan  que  no  puede  en  estos  días  satisfacer 
á  los  pedidos  "de  madera  que  se  le  hagan;  pues  él  se  . 
halla  solo  con  unos  miles  de  pies  de  tabla  de  una  y 
dos  pulgadas,  y  se  está  ocupando  en  recomponer  su 
máquina.  Esta  nueva  desgracia  después  de  la  que-' 
mazon  que  sufrió  el  año  pasado,  ba  de  ser  un  motivo 
para  que  sus  amigos  muestren  sus  simpatías  liácía  él, 
compadeciéndole  y  ayudándole  en  lo  que  puedan. 
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SECCION  RELIGIOSA. 

^  CiXENDÁEIO  RELIGIOSO, 
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NOYIEMBBE  17-23. 

17.  Somin^  XXlfínk  Pentmostés.  El  Patrocinio  de  Nuestra  Se- 
ñora. Sab  Gregorio  Taumaturgo,  obiipo  y  confeEor.  SantA 
Victoria,  mártir. 

18.  Lunts.  Dedicación  de  las  basílicas  de  S«n  Pedro  y  San  Pablo 
eh  Roma.  San  Román,  mártir.  Sania  Salomea,  reina  y  virgen. 

19.  Jíí«rtes.  Santa  Isabel,  r«¡Q»  de  Hungría  y  viuda.  San  Poncia- 
no,  Papa  y  mártir. 

20.  Miércoles.  5«ft  Félix  de  Valois,  confesor  y  fundador.  San  Ed- 
mundo, roy  y  mártir,  en  Inglaterra. 

21.  Jueves.  La  Presentación  de  Nuestra  Señora.  San  Gelasio  I, 
í*»ipri  y  confesor. 

S2.  Viernes.  Santa  Cecilia,  TÍrgen  y  mártir.  San  Filemon  y  otfoS 
santos,  mártires. 

23.  Sábado.  San  Clemente  Papa  y  mártir.  Saüttt  Lucrecia,  vir- 
gen y  mártir. 

EL  PATROCimO  T  LA  PRESENTACIÓN  DE  NTRA.  SílÑORÁ. 

Celebramos  en  una  misma  Bfelüana  las  dos  fiestas 
del  Patroeinio  y^  de  la  Presentación  de  la  Santísima 
Yírgen.  La  primera  es  una  fiesta  de  institución  dol 
todo  española,  habiendo  empezado  cuando,  reunida 
en  España  la  junta  de  teólogos  de  la  íhináCulada 
Ooncepcion,  propuso  el  docto  y  piadoso  P.  Nierem- 
\)erg  se  pidiese  a  Roma  la  celebración  de  una  fiesta 
particular  de  España  para  dar  gracias  á  Maria  Santí- 
sima por  los  señalados  favores  concedidos  á  aquellos 
reinos;  j  viniendo  en  ello  muy  gustoso  el  Eey,  y 
practieauas  las  diligencias  cerca  de  la  Santa  Sede, 
ototf^o  esta  la  festividad  del  Patrocinio  para  el  segun- 
do Domingo  de  Noviembre. 

La  segunda  fiesta  de  la  Presentación  de  Maria  ce- 
lébrase el  21  del  mismo  mes,  en  memoria  de  aquel 
ofrecimiento  que  de  ella  hicieron  al  Señor  sus  padre» 
Joaquín  y  Ana,  dedicándola  desde  muy  temprana 
edad  al  servicio  del  templo.  Aunque  desconocida  en- 
tre el  pueblo  hebreo  la  vida  religiosa  de  las  mujeres, 
tal  cual  la  estableció  el  Cristianismo,  existia  no  obs- 
tante junto  al  santuario  una  como  comunidad  de  pia- 
dosas doncellas,  enviadas  allá  para  ser  educadas  bajo 
la  inspección  del  Sumo  Sacerdote,  y  cuidar  al  mismo 
tiempo  del  aseo  y  limpieza  del  lugar  santo.  Los  padres 
de  María  hicieron  también  á  Dios  el  sacrificio  de  su 
Hija.  Es  de  creer  que  no  ein  pena  se  desprenderían  de 
aquella  hija  única  6  idolatrada,  regocijo  de  su  anciani- 
dad y  consuelo  de  sus  días  postreros,  y  solo  su  amor 
hacia  Dios  y  el  deseo  de  corresponder  al  beneficio  in- 
menso de  haber  obtenido  tal  hija  pudo  templar  su  do- 
lor al  despedirse  de  ella  al  pié  del  altar.  Maria  por  su 
parte  ofrecería  á  su  Dios  aquel  corazón  inmaculado,  el 
primero  que  mereciera  fijar  las  miradas  de  todo  un 
Dios,  y  que  para  Dios  solo  latiera  en  medio  de  la 
corrupción  universal  de  la  tierra.  Allí  la  guardaron 
los  muros  del  santuario  hasta  el  dia  en  que  la  ma- 
no del  Todopoderoso  quiso  otra  vez  presentarla  al 
mundo  como  instrumento  de  sus  mas  elevados  de- 
signios. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Un  parte  de  Washington,  del  1  Noviembre, 
decia  que  el  Secretario  dol  Interior  habia  reci- 
bido del  Sr.  Gobernador  de  Nuevo  ^léjico,  Lew 
AVailace,  una  carta  que  le  informaba  que  desde 
que  fué  promulgada  la  proclama  del  Presidente, 
habían   enteramente   cesado   los   desórdenes  y 


trastornos,  que  existían  en  el  Territorio  á  la  lle- 
gada del  Gobernador,  y  que  este  tenia  fundadas 
razones  para  creer  que  no  habia  que  temer  mas 
disturbios. — Alabado  sea  Dios,  sí  tód'ó  es  ver- 
dad. Pero  compárese  este  telegrama  con  la  carta 
escrita  de  Santa  Fé  al  Denver  Tribune  y  publi- 
cada por  este  periódico  el  dia  7  de  Setiembre. 
Según  aquella  correspondencia,  Nuevo  Méjico 
habia  de  caer  en  el  mas  hórrido  desbarauste, 
en  la  mas  tenebrosa  balumba  de  todos  los  ele- 
mentes sociales,  solo  porque  se  iba  el  solo  hom- 
bre que  podia  ocupar  el  puesto  de  Gobernador^ 
gil  Excelencia  Samuel  B.  Axtellü  El  Señor  quié 
se  burla,  cuando  quiere,  de  la  soberbia  é  hipo- 
cresía humana;  parecfe  liaberlo  dispuesto  todo 
pa^a  la  maj'or  confusión  del  fanático  ex-gober- 
nador  y  la  humillación  y  chasco  de  sus  cobar- 
des criaturas  y  cómplices.  ¿Ojalá  a.pl'cildieran 
esas  leccionesl 


Hace  poco  mas  de  dos  años  que  los  Estados 
Unidos  celebraban  el  Centenario  de  su  Inde- 
pendencia con  la  espléndida  Kxhibkion  de  Fila- 
delfia.  Habiendo  los  Americanos  festejado  con 
tanta  pompa  el  nacimiento  de  su  Confederación 
Republicana,  era  bien  menester  que  no  echasen 
en  olvido  la  memoria  del  ciudadano  ilustre  que 
por  su  sabio  discernimiento  y  la  energía  de  su 
voluntad  se  hizo  acreedor  al  glorioso  título  de 
Padre  de  la  Patria.  Este  parece  haber  sido  el 
pensamiento  que  guió  el  meeting,  reunido  el  31 
del  mes  pasado  en  el  Fifih  Avenue  Hotel  de 
Nueva  York.  Según  nos  asegura  el  Sun  de 
aquella  ciudad,  el  objeto  de  la  junta  fué  el  de 
convidar  á  los  representantes  de  todos  los  Esta* 
dos,  á  concurrir  en  Nueva  York  el  dia  30  del 
próxivno  Abril,  nonagésimo  aniversario  de  la 
inauguración  de  George  Washington  como  pri- 
mer Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  del  es- 
tablecimiento definitivo  de  la  Constitución  de 
la  República.  En  dicho  dia  los  delegados  dis- 
cutirán el  proyecto  de  una  Exposición  Uni- 
versal en  Nueva  York  para  solemnizar  en  1889 
ó  antes,  el  centenario  de  tan  fausto  aconteci- 
miento. El  meetitif/  fué  presidido  por  el  Juez 
Hilton. 


^•^ 


En  un  artículo  sobre  "la  Catedral*  de  San  Pa- 
tricio,"" el  >Sun  de  Nueva  York  da  un  poco  do 
incienso  á  los  Católicos,  magnificando  el  sober- 
bio edificio,  que  es  al  mismo  tiempo  la  mas  vas- 
ta y  suntuosa  iglesia  americana,  y  uno  de  los 
objetos  que  atraerá  mas  la  curiosidad  y  atención 
de  los  forastero.^  que  visitaren  la  ciudad-impe- 
rio.  Habla  de  la  rifa  que  se  está  haciendo  aho- 
ra para  completar  la  obra;  rifa,  dice,  que  solo 
es  inferior  á  la  maravillosa  S((nifari/  Fair  hecha 
durante  la  guerra,  y  que  da  esperanzas  de  pro- 
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ducir  entre  ciento  y  doscientos  mil  pesos  dé  ga- 
nancia neta.     Luego  compara   la   Catedral   de 
Nueva  York  con  los  «lonumentos  de  arquitec- 
iüfú  ©clesiagtica  de  Europa,  y  observa  que  aun- 
Me  Sari  Patricio  sea  el   primer  edificio  de  su 
gé'á'efo  éii  éí  continente  atoéticaflO,  queda  lejos 
de  igualar  las  gfátídéá  i/a'gflre'as  etifopeas.    Fi- 
nalmente entra  en  algunas  reííeiíoüé's  inórales, 
y  pregunta  si  la  grandeza  y  esplendidez  de  esa 
Catedral  cat(51íca,  con  las  solemnes  y  brillantes 
ceremonias  religiosas,  que  ciertamente  se  harán 
éii  sus  fecíntog,  podrá  reprimir  ese  espíritu  de 
íné'f'etltílldad,  escepticismo  y   frió  menosprecio 
de  todo  lo   sobrenatural,    tan   generstlizado   en 
tíuestráédad  de  rebelión  intelectiva.  El  /8un,  que 
pM^ce  iíacer  esa  pregunta  con  cierto  aire  socarrón 
y  en  tono  de  tísg'st,  tiene  perfecta  libertad  de  opi- 
nar como  quisiere  en  este  ás'títíto.     Nosotros  ha- 
remos dos  contestaciones.    La  primera:  cincuen- 
ta años  ha,  ó  menos,  los  Católicos  de  Boston  se 
avergonzaban  y  corrían  de  ser  Católicos,  y  no 
practicaban   su    religión   porque  no  tenian  una 
iglesia  decente.     Levantóse  el  grande  y  hermo- 
so templo  de  la  Inmaculada  Concepción  y  otros, 
y  hasta  los  Protestantes  corren  hoy  dia  en  gran 
número  á  nuestras  iglesias.  ¡Cuántos  de  aquellos 
Católicos  serian  ahora  miserables  incrédulos  sin 
la  Inmaculada  Concepción!  La  segunda  respues- 
ta consistirá  en  recordar  al  Sun  del  28  de  Oc- 
tubre el  Sun  del  20  de  Abril.    Hablando  en- 
tonces del  inmenso  número  de  fieles  que  iban  de 
iglesia  á  iglesia  visitando   el   Santísimo  Sacra- 
mento el  Jueves  Santo,  decia  el  Sun:    "La  cir- 
culación de  tan  crecida  multitud  de  gente,  por 
un  fin  como  ese,  parece  argüir  que  el  escepticis- 
mo de  nuestro  siglo  no  ha  hecho  conquistas  muy 
formidables  entre  los  Católicos  Romanos."    La 
Catedral  de  Saa  Patricio  no  se  fundó  para  los 
escépticos  sino  para  los  Católicos,  y  los  Católi- 
cos no  temen  de  su  futuro.    El  escepticismo  tie- 
ne ya  casi  anonadadas  las  sectas  protestantes  y 
acabará   de    anonadarlas;    pero    no  hará  nunca 
"conquistas  muy  formidables  entre  los  Católicos 
Romanos." 

Observaba  el  Sun  que,  por  grande  que  sea  la 
Catedral  de  Nueva  York,  no  es  muy  grande  si 
se  la  compara  con  algunas  de  las  Iglesias  del 
continente  europeo.  Hé  aquí  ahora  las  dimen- 
siones, en  yardas  cuadradas,  de  las  principales 
de  aquellas  Iglesias.  San  Pedro  tiene  13,500 
yardas  cuadradas;  la  Catedral  de  Milán  tiene 
9,025;  San  Pablo  de  Roma  8,000;  San  Pablo  de 
Londres  6,400;  San  Petronio  de  Bolonia  6,100; 
la  Catedral  de  Florencia  6,000;  la  de  Amberes 
0,000;  San  Juan  de  Letran  5,725;  Notre  Dame 
de  París  5,250;  la  Catedral  de  Pisa  3,250;  San 
Esteban  de  Yiena  3,100;  Santo  Domingo  de  Bo- 
lonia 2,850;  la  Catedral  de  Yiena  2,750;  San 
Marcos   de   Yenecia,    1,750.    La   Catedral   de 


Nueva  York,  según  el  Catholic  Mirror,  podría 
cafcer  ire8  veces  en  San  Pedro  de  Roma  y  dejar 
todavía  cefca  dg  500  yardas  cuadradas  de  es- 
pacio libre;  luego  debe  tener  unas  4,333  yardas 
cuadradas:  dimensiones  grandiosas,  que  si  no  la 
harían  ser  una  de  las  primeras  basílicas  de  Eu- 
ropa, tampoco  la  colocarían  entre  las  últimas. 
Estos  edificios  gigantescos,  destinados  al  culto 
del  verdadero  Dios  en  su  verdadera  religión, 
parecen  ser  la  consecuencia  necesaria  de  los  ade- 
lantos y  del  vigor  del  Catolicismo  en  un  país. 
Así  es  que  la  ostentosa  Catedral  de  la  Sede 
Cardenalicia  de  Nueva  York,  á  pesar  de  las  du- 
das del  Sun,  será  como  una  señal  inequívoca  no 
solo  del  progreso  de  nuestra  Iglesia  en  esta 
parte  del  continente  americano,  del  que  habla- 
mos en  nuestro  número  43,  y  que  nadie  puede 
negar,  sino  también  de  su  fuerza,  vitalidad  é  in- 
flujo, sobre  todo,  cuando  se  considere  que  el 
magnífico  edificio  es  obra  toda  entera  de  contri- 
buciones voluntarias.  No  puede  ser  una  religión 
sin  vida,  ni  una  fé  "de  otros  tiempos,"  ni  des- 
virtuada de  todo  poder  contra  la  incredulidad 
contemporánea,  aquella  religión  y  aquella  fé 
que,  á  despecho  de  la  misma  incredulidad,  sabe 
levantar  tan  ricas  y  espléndidas  moradas  al 
Hombre-Dios,  en  uno  de  los  mas  vastos  centros 
de  la  moderna  civilización. 


Lo  que  sabíamos,  lo  que  repetidamente  hemos 
dicho  y  vuelto  á  decir,  á  saber  que  los  Apóstoles 
de  la  Reforma  no  son  mas  que  "nubes  sin  agua," 
sobre  todos  los  que  con  (anta  terquedad  se  en- 
casquetan en  evangelizar  las  tierras  de  Católicos, 
confiésanlo  al  fin  ellos  mismos.  Yéase  ó  sino 
lo  que  dijo  el  10  de  Octubre  el  presbiteriano 
Interior  de  Chicago:  "El  American  Board  gasta 
c&rca  27.000  pesos  al  año  para  mantener  misio- 
nes de  propaganda  en  tierras  Papales,  especial- 
mente en  Austria  y  España.  No  hay  grande 
estímulo  en  esta  obra  cuando  se  considera  el 
estímulo  que  da  el  trabajar  en  las  tierras  de 
gentiles.  Es  un  hecho  demostrado  por  una  lar- 
ga experiencia  que  nosotros  no  recogemos  lo  me- 
jor (tke  hest  material)  por  resultado  del  trabajo 
de  nuestros  misioneros  en  las  tierras  que  son 
nominalmente  Cristianas.  Las  cualidades  que 
forman  auno  un  Presbiteriano  seguro,  formarán 
Católicos  ó  Judíos  que  se  adherirán  firmemente 
á  sus  respectivas  religiones,  si  han  sido  eleva- 
dos en  ellas.  Un  Católico  ó  Judío  flojo  es  cons- 
titucionalniente  flojo,  y  bien  podemos  apartarle 
de  su  antiguo  error,  ^oero  no  es  fácil  aficionarle 
á  la  nueva  verdad." — Conque  veinte  y  siete  mil 
pesos  al  año  gasta  el  solo  American  Board  áfin 
de  convertir  Papistas,  y- todo  se  lo  lleva  la  tram- 
pa. Los  buenos  de  los  ministros  no  recogen /o 
mejor;  solo  atraen  á  unos  pocos  que  ellos  mis- 
mos llaman  "Católicos  flojos,"  es  decir  Católicos 
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¿<3p«oa;  V  cuando  los  han  atraído  los  hallan 
"constitucionalmente  flojos,"  es  decir  que  cuando 
los  han  hecho  Protestantes,  echan  de  ver  que 
han  hecho  Protestantes  de  pega  taní^;;^^  y 
vale  la  pena  gastar  para  esQ  27.000  pesos  al 
año. 


Aquella  especie  de  arreglo  pacífico  6  modus 
vivendi,  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gabinete  de 
Berlin  no  tuvo  en  fin  el  buen  éxito  que  nos  ha- 
bía causado  una  cierta  alegría  después  de  tanta 
amargura.  Todo  fué  un  efecto  de  astucia  bis- 
raarkiana.  La  Gaceta  de  La  Cruz,  el  drgano  mas 
autorizado  del  partido  conservador  protestante 
de  Alemania,  sostiene  de  un  modo  terminante 
que  las  conferencias  de  Kissingen,  entre  Mon- 
señor Maselli  y  el  Príncipe  de  Bismark,  debie- 
ron su  iniciativa  a  este  segundo.  El  Canciller  se 
habia  propuesto  formar  una  mayoría  numerosa 
y  completa  en  el  centro  catdlico  del  Parlamento 
imperial,  y  pensd  poder  lograr  su  intento  diri- 
giéndose á  Roma  y  haciendo  toda  clase  de  con- 
cesiones en  cambio  de  los  votos  del  centro.  Mas 
no  habiendo  podido  Roma  darle  los  votos  del 
centro,  por  la  sencilla  razón  de  ser  el  centro  un 
partido  político,  las  conferencias  de  Kissingen 
perdieron  para  Bismark  el  principal  interés. 
Por  supuesto:  ¿qué  le  va  al  hombre  ¿g  huno  que 
quince  millones  de  Aleíaanes  algan  gimiendo 
bajo  el  peso  de  inicuas  cadenas?  ¿Qué  le  impor- 
ta al  político  trapacero  que  quede  atropellada 
la  justicia,  y  continué  siendo  una  irrisión  la  pre- 
tendida libertad  de  conciencia?  Los  Cato'licos 
de  Alemania  no  han  querido  renunciar  lí  sus 
derechos  de  ciudadanos,  ni  siquiera  por  obtener 
su  libertad  religiosa.  ¿Quién  podrá  vituperarlos? 
La  libertad  religiosa  les  es  debida  por  ley  na- 
tural, y  por  la  constitución  del  país.  ¿Porqué 
hablan  de  comprarla  sacrificando  otros  derechos 
aunque  de  menos  valía? 


El  gran  chasco  del  tratado  de  Berlin  fué  asun- 
to de  los  telegramas  enviados  á  través  de  las 
olas  atlánticas  durante  los  últimos  dias  de  Oc- 
tubre. ^  El  Golos  de  San  Petersburg  hacia  oir 
que  "si  se  consultase  el  pueblo  Ruso,  este  se 
resolvería,  sin  hesitación  ninguna,  á  renovar  la 
lucha;  pues,  á  pesar  de  los  recursos  de  la  diplo- 
macia para  atajar  el  desarrollo  natural  de  los 
hechos  histéricos,  es  evidente  que  es  llegada  la 
crisis  inevitable  de  la  Cuestión  de  Oriente;  y  no 
hay  medio  de  completar  la  organización  de  la 
península  de  los  Balcanes  sin  otra  guerra.''  Y 
efectivamente  la  Gaceta  de  San  Petershurgo  anun- 
ciaba nuevos  armamentos  marítimos;  la  Puerta 
pedia  al  príncipe  Lobanoíf  qué  significaba  que 
los  Rusos  volvían  á  ocupar  posiciones  que  ya 
habían  evacuado;  Inglaterra,  según  la  Jndépen- 
dance  Belge,  protestaba  contra  la  Rusia  por  no 


observar  esta  el  tratado 

T      A  ^r,  Ar.r,-  ■'  ^^  BerliQ;  el  7¿mc8  de 

Londres  d*»"  ,  ,    ;  i       ^ 

.^via  que  es  hora  ya  de  tomar  alguna,    ' 

^providencia,  y  que  Francia,  Austria  y  Alema»  • 
nía  deberían  entenderse  con  Inglaterra  á  ñn  de 
hacer  respetar  el  Tratado;  el  Pall  Malí  Gazetíe 
declaraba  que  en  vista  del  chasco  de  Berlin,  la 
paz  es  imposible  sí  no  se  ataja  y  reprime  el  osan- 
do poder  que  ha  causado  tanta  agitación  en  Eu-  ' 
ropa  durante  los  últimos  años,  y  que  ahora 
amenaza  romper  con  toda  ley  y  freno;  eu  fin  la  ; 
baraúnda  es  uuíversal,  y  la  jarana  volverá  á 
empezar  el  día  menos  pensado.  ¿Haremos  otra 
vez  la  reflexión  hecha  ya  tantas  veces,  que  la 
diplomacia,  la  política,  el  Estado  que  se  lia  se- 
parado de  Cristo  debe  necesariamente  marchar 
hacia  su  muerte?  Las  naciones  civilizadas  nacie- 
ron en  la  Iglesia;  desarrolláronse  y  florecieron 
bajo  su  próvida  guia  y  tutela;  y  es  principio  fi- 
losófico, y  por  lo  tanto  innegable,  que  todo  ser  .. 
se  conserva  por  las  mismas  causas  por  las  que 
adquirid  su  existencia.  ¡Ojalá  no  nos  enseñase 
la  experiencia  que,  una  vez  divorciadas  de 
Cristo  las  naciones  no  van  sino  á  la  anarquía  ó 
al  despotismo!  En  otras  palabras,  las  que  nadie 
negará:  la  verdadera  libertad  nació  con  el  Cris- 
tianismo; fuera  del  Cristianismo  no  la  hay  ni  la 
habrá  jamás;  y,  sin  la  verdadera  libertad,  todaí 
la  grandeza  nacional  es  un  sueño, 


La  paz  yerdadera, 


No  hace  dos  meses  que  reuhíase  en  París  und 
de  esos  Congl-esós  titulados  de  lá,  "Paz,'"  y  del 
cual  ya  dimos  alguna  noticia  á  Ibs  lectores  dé 
nuestra  ÉeDiétá.    Cuánto  valor  tenga  ese  título 
tan  halagüeño,  se  hace  manifiesto  por  los  acon- 
tecimientos, que  han  solido  tomar  lugar  después 
de  semejantes.  Congresos.    El  primer  Congreso 
de  la  "Pa?/'  inaügui-ÓBc  aqUÍ  611  América,  el  afio 
de  1B14;  de  él  trajeron  su  origen  la  "Sociedad 
Pacífica  de  París"  en  1821,  y  la  otra  de  Gine- 
bra en  1830.  El  año  de  1843  Londres  veía  á  los 
amigos  de  la  paz  juntarse  por  primera  vez  en 
un  Congreso  internacional,  al  que  sucedieron  el 
de  Bruselas  en  1848,  el  de  Francofortc  en  1850, 
un  segundo  de  Londres  en  1851,   el  de  Losaná 
en  1869  y  otros.    Todos  estos   Congresos   han 
proclamado  la  paz,  y  sin  embargo  no  hay  quien 
no  sepa  cuan  amargamente  hemos  deplorado  en 
estos  últimos  años  los  estragos  asoladorcs  de  la 
guerra.    ¿Y  por  qué?    La  razón  es  muy  sencilla: 
las  máximas  que  guian  dichos  Congresos  son  las 
máximas  de  la  Revolución,  y  la  Revolución  por 
su  misma  naturaleza  es  la  enemiga  jurada  de  la 
paz.     La  paz  estriba  sobre  el  orden,  mientras 
que  la  Revolución  es  la  absoluta   negación   da 
este.     La  paz  es  la  compañera  inseparable  da 
la  unión  de  los  a'nimos,   siendo  la  Revoluoion  la 
madre  de  la  discordia. 
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,  iSb  ^st^  Mmó  ^'ÓB^v'é^ú  de  PáHs,  Adiólfo 
i^tatik,  Pí-esídenté  ¿el  lüismo,  decía  que  los 
Cnrigt-esós  diplomáticos  son  Congfesos  de  gaet- 
1-a,  y  al  inisriio  tieriipo'  Dtoclaraaba  la  paz  ü,l  gri- 
to de  "Dios  lo  quieVe."'  Sí,  BiÜs  'Quiere  la  paé; 
ibas  ú}mvé  aquella  paz  que  es  hija  del  cielo, 
í^ero  ésta  paz  que  es  liija  del  clelo  CC  ZZla,  pro- 
metida sino  á  los  hombres  de  buena  voluntad;  y 
la  buena  voluntad  es  precisamente  la  que  falta 
á  los  adeptos  de  la  Revolución.  No  puede  ha^ 
liarse  buena  voluntad  en  hombres  de  entendi- 
mientos trastornadost  la  per'eei^aíoft  d^é  lá  nieiite 
no  pmú'Q  tóenos  ck  eh'géndrar,  tarde  ó  temprsL- 
110^  la  corrupción  del  corazón.  H'é  aquí  ia  iraé'óii 
porque,  no  obstante  tedas  las  profesiones  de 
"querer  k  paÉ  y  quererla  absolutamente,"  esta, 
pag  no  se  consigue;  antes  no  se  acepta  y  se  re- 
husa con  villanía,  cuantas  Vefceí?  te^  bfi'tóda  por 
e^  Jefe  de  aquella  iglesia  que  por  antonomasia 
puede  llamarse  una  Iglesia  de  paz.  La  Iglesia 
Catdlica  a'  la  par  que  su  fundador  desea  la  paz- 
ella  fué  engendrada .  por  aquel  Cristo  que  ha- 
biendo nacido  para  traer  p.^^  al  mundo,  moria 
}™P'°^^^'l0m  para  aquellos  mismos  que  le  ha-; 
oían  Gruciñc0ao.  Así  es  que  el  Soberano  Pastor 
de  esta  Iglesia^  y  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra  tió  cesa  ue  aíiuticiar  la  paéi,  atiti  á  aquellos 
que  acaso  inaqüiíiaroii  sit  muerte  y  le  clavaron 
sobre  la  crü¿.  Peí'tí  eáa  toa  pacífica  del  Pon- 
tífice de  B,oma  no  es  escuchada,  y  á  veces  hasta 
es  maliciosamente  trocada  en  una  voz  de  guerra: 
Ú  Psip^  {^t^dniiticia  {)álabras  de  paZj  y  sus  pala- 
bras son  alevosamente  interpretadas  en  seiítído 
opuesto.  Falta  la  buena  voluntad;  por  esto  la 
■^bz  y  las  palabras.de  un  padre  de  amor  no  en- 
ctietiiráh  eco  éh  el;  tíeii-piábíJ  Úa  iiombres  que  se 
glorian  de  ser  los  promovedores  de  la  paz.-  Átin 
últimamente  la  voz^del  reinante  León  XIII  pro- 
dujo en  el  campo  de.  los  pretendidos  "amigos  de 
la  paz^'  un^  efecto,  tiiametralmente  contrario  al 
que  {)or  gü  üaturaleza  dcbia  causar.  El  alarma 
fué  grande;  y,  lo  que  es  mas  notable,  el  alarma 
excit(5se  el;dia  mismo  que  los  defensores  de  la 
páZ  despieguua^  su  estanidarte.  El  dia  26  de 
Setiembre  inaugura'base  el  Congreso  de  la  "Paz" 
en  el  palacio  de  las  Tuüknes;  y  este  mismo  dia 
publica'base  la  carta  de  Su  Satítidad  al  Eminen- 
tísimo Cardenal  Lorenzo  Nina,  su, Secretario  de 
Estado.  Esta  carta  fué  como  un  grito  de  alarma 
para  el  periodismo  de  cierto  color;  y  sin  embar- 
go nada  tan  ingenuo,  tan  benigno,  tan  pacífico 
como  este  escrito  del  Papa. 

León  "XIII  echando  sus  miradas  desde  la  cum- 
bre del  Pontificado  Romano  sobre  la  condición 
íle  la  moderna  sociedad,  laméntase  del  menos- 
icabode  las  verdades  no  solamente  conocidas 
,por  la  fé,  sino  también  naturales  y  prácticas,  del 
dominio  de  errores  iatales,  y  del  muy  grave  pe- 
ligro que  corre  la  sociedad  por  causa  de  los  des- 
o'rdenes  siempre  crecieutes  que  la  agitan.  Ade- 
más, volviendo   á   insistir  en  lo  que  dijo  en  su 


priihera  Encíclica  del  21  de  Abril,  León  XIII 
descubre  la  causa  principal  de  tamaña  ruina  en 
la  apostasía  de  la  presente  sociedad  de  Cristo  y 
de  su  Iglesia,  en  cuyo  seno  solam,ente  puede  lia- 
llárs'e  el  remedio  de  táiltds  dañbs»  ''rxiiiaabí? 
por  pensamientos  «^^;;^-;;;^  -^^^¿^i^  el  Papa, 
quisimos  que  Nuestra  voz  fuese  oida  de  aouellos 
también  que  rigen  la8  suertes  de  las  hacioneg, 
exhortándolos  calorosamente  á  íao  rechaí^ar,  ett 


pori^ues,tra  apostólica  candaa*  iNós  fiii'i^niVrtfei 
táiütíei\  ^  áH^ibílüs  que  no  están  unidos  á  Nos 
'con  el  Vínculo^  de  la  religión  católica,   deseando 
que  aun  sus  subditos  experimentaran  Jos  ben^fi" 
eos  influjos  de  esta  cjiyiná  instituciqn.''  Éri  la  se- 
ghn'da  izarte  de  sil  caria,  el  Papa   llama  la  aten- 
ción de  su  Secretario  de  Estado  sobre  la  condi- 
ción muy  difícil  creada  en  Italia  y  en  Roma  al 
Jefe  de  la  Iglesia  después  que  fué  despojado  de 
aquel  principado  temporal,   que  la  Providencia, 
muchos  siglos  ha,  le  habia  concedido  para  pro- 
teger la  libertad  de  su  poder  espiritual.  "La  cosa 
es  notoria,  dice  el  Pontífice,  y  está  confirmada 
por  hechos  diarios.  Las  solemnes  quejas  presen- 
tadas   por   nuestro   antecesor    Pió  IX,  de  feliz 
memoria,  en  la  memorable  Alocución  consisto- 
rial del  12  de  Marzo  de  1877,  pueden  con  igual 
razón  ser  repetidas  también  hoy,  con  la  añadi- 
dura de  otras  no   leves,    con  la  reseña  de  los 
nuevos  obstáculos  que  se  oponen  al  ejercicio  de 
nuestro  supremo  poder.    No  solo   debemos   la- 
mentar, como  nuestro  ilustre   antecesor,  la  su- 
presión de  los  religiosos,   que   quita  al  Pontífice 
un  valioso  auxilio  en  las  Congregaciones  en  que 
se  tratan  los   mas   importantes   asuntos   de   la 
Iglesia,  sino  que  también  debemos  quejarnos  de 
que  se  arranque  al  culto  divino  los  ministros  con 
la  ley  de  reclutamiento  militar,  la  cual  indistin- 
tamente obliga  á  todos  al  servicio  de  las  armas; 
de  que  nos  hayan    sido  arrancadas  á  Nos  y  al 
clero  las  instituciones  de  caridad  y  de  benefi- 
cencia erigidas  en   Roma    6    por   los  Romanos 
Pontífices  (5  por  las  naciones  católicas  que  las 
colocaron  bajo  la  vigilancia  de   la   Iglesia;  y  de 
(jue,  con  inmensa  amargura  de  Padre  y  de  Pas- 
tor, estamos  obligados  á  ver  con  nuestros  pro- 
pios ojos  los  progresos  de  la  herejía  en  esta  mis- 
ma ciudad  de  Roma,   centro  de  la  Religión  Ca- 
tólica, donde  impunemente   templos  y  escuelas 
heterodoxas  se  levantan   en  gran  número,  y  á 
contemplar  la  perversión    que    es   consiguiente, 
especialmente  de  parte  de  la  juventud,  á  quien 
se  da  una  instrucción  descreída;  pero,   como  si 
todo  esto  fuese  poco,  se  trata  de  anular  los  ac- 
tos mismos  de  nuestra  espiritual  jurisdicción." 
Habiendo  demostrado  con  la  prueba  irresistible 
de  los  hechos  esta  su  última  afirmación,  el  Pa- 
dre Santo  concluye  diciendo:    "En   esta  condi- 
ción   de    cosas    tan    deplorables,  no  ignoramos, 
Eminentísimo  Señor,  los  sa£ra(k¿.JÍi±mai 
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Hos  ii^poné  él  apostulico  ministerio;  y  con  los 
ojos  fijos  en  til  cielo,  b'oii  él  animo  cbnfo^-tado 
j)or  la  esperanza  del  socorro  divino  nos  esforza- 
remos de  januís  l'altar  á  ellos." 

Al         i-  '   '        -„  ^^j.^  caria  nue  pue- 

Aliora  bien;  ¿quo  un;,  «=»*  ^~,.. 

dn  decirse  lioslií  y  pl'ovOGador?  ¿Donde  está  el 
itioiivó  que  justifiíiüe.  tanto,  alat-ma  de  parte  de 
hlel'tos  periódicos?  íCon  que  dereclio  puede  afir- 
litarse   que    el   i  apa   iio   quiere    la  paz  sino  la 


guerra?  Atendido  el  estilo  de  esta  carta,  una 
Kola  cosa  era  pedida  por  la  sana  razón,  y  es, 
quf)  sé  examinara  atcntamenrcí  el  lenguaje  del 
Supremo  Pastor  y  se  viera  cuan  fundadas  fue- 
sen sus  quejas.  Así,  por  ejemplo,  el  Papa  se 
([ucja  de  que,  destruidas  en  parte  ó  en  todo  las 
familias  religiosas  en  Italia,  se  le  han  quitado 
auxilios  muy  poderosos  para  el  gobierno  de  la 
Iglesia.  ¿Es  verdad,  sí  6  no  esto  que  se  dice? 
h][  Papa  se  queja  de  la  ley  del  reclutamiento  mi- 
litar tan  desfavorable  á  los  ministros  del  culto. 
¿,Existe,  sí  6  no,  dicha  ley?  El  Papa  se  queja  de 
las  trabas  que  se  le  han  puesto  para  el  ejercicio 
libre  de  su  poder  espiritual;  de  los  progresos  de 
la  herejía  é  inmoralidad  en  su  misma  Roma;  de 
la  supresión  de  las  instituciones  de  caridad  cris- 
tiana, etc.  ¿Es  verdad  todo  esto,  sí  6  no?  La 
prensa  revolucionaria,  sobre  todo  en  Italia,  no 
ha  hecho  así.  Ella  ha  visto  6  fingido  ver  en  la 
carta  del  Papa  uua  declaración  de  guerra,  y  en 
el  Papa  un  enemigo  acérrimo  de  toda  civiliza- 
ción, libertad  y  progreso.  Esto  supuesto,  ella 
ha  dicho  (pie  es  menester  vigilar  y  cuidar  por 
lo  que  pueda  sobrevenir  ú  causa  de  las  minas 
del  Vaticano.    ¡Insensatez! 

La  razón  de  tanta  gritería  no  está  en  el  Papa 
ni  en  su  carta;  ella  se  halla  toda  entera  en  la 
obstinación  en  no  aceptar  aquella  paz,  que  úni- 
camente puede  ofrecer  el  representante  de  un 
Dios  de  paz.  Puesta  esta  obstinación,  no  es  ex- 
traño si  las  palabras  tan  pacíficas  del  Padre 
Santo  engendren  tan  serios  temores.  También 
Cristo  era  un  Rey  de  paz,  y  sin  embargo  sabe- 
mos á  qué  punto  subieron  los  temores  de  un 
llerodes.  Esos  temores  atendida  dicha  obstina- 
ción son  justos,  son  legítimos.  ¿Y  cdmo  no?  Un 
(lia  ú  otro  á  la  voz  lastimosa  del  Padr(3  común 
de  los  fieles  podrá  responder  la  voz  unánime  de 
doscientos  millones  de  Católicos,  esparcidos  so- 
bre toda  la  redondez  de  la  tierra,  que  reclama- 
ren para  el  supremo  Moderador  de  sus  concien- 
cias la  libertad  (pie  lo  os  debida.  La  Kevolu- 
cion  obstinada  en  sus  intoiitos  tiene  miedo,  por- 
(pic  León  XI 11  ha  mostrado  ouáii  mentirosa 
fuese  a(piella  lormula  tpio  deslumbrú  aun  á  hom- 
bres de  buena  f(3,  mas  engañados  por  la  dema- 
siada candidez  do  su  corazón:  "Iglesia  libre  en 
I']stado  libre."  Lcon  Xlll  ha  desenmascarado  la 
llevolucion  obstinada,  (pie  por  boca  del  Conde 
de  Cavour  así  hablaba  al  Pa|)a  en  el  1801: 
"Nosotros  os  daremos   aípiella  libertad  (]ue  ha- 


glos  á  toíjás  lá§  j^'l'atid»í,'5  Poteneias  Católicas. 
De  esta  libertad  habéis  procUfíiílti  afi-atíGát' al^ 
guriá  paríé  poi-  ¡tóedi^  d^Jo^  Cóncordáios,  éii 
virtud  de  los  cuales,  tos,  Padre'  Séiifó;  ést^íbáíl 
obligado  á  conced(;r  en  comnensacion  unos  pi'í- 
Tilegios. .  .  .Lo  que  Vos  jamas  pudisteis  obtener 
de  las  potencias  que  jactábanse  de  ser  aliadas 
Vuesti-as,  es,tci  nosotros,  vuestros  hijos  devotos, 
os  vertirnos  lofi;ej;erjt;on  ioda  filéüjttld,'*  Pm9 
bien,  León  XÍIÍ  fia  nectíH  iioiotiáh.  íiiptí^résiá 
de  tantas  y  tan  grandes  pfomesas.  F5f  bif^  fftÚtí 
la  Rey(]flucíon  ,np  quiere  desistir  de  sás  proyec- 
tos; por  éslo  ñk'  tertíe;  se  .écH^  el  grito  de  áletfáí 
y  hasta  se  amenaza.  Si  la  ílevolut'lói  tiW  fHkñ^ 
obstinada,  este  miedo  no  tendría  lugar  ni  se 
oiria  tanta  barabúnda.  ¿Sabéis  cuándo  no  inspi- 
rarla temor  la  carta  del  Papa  á  su  Secretario  de 
Estado,  y  en  lugar  de  ver  en  el  Papa  á  un  ene- 
migo veríase  en  él  á  un  Padre,  y  en  yez  de  se- 
ñalar su  carta  como  una  declaración  de  gnerra 
se  señalarla  como  un  programa  de  paz?  Cuando 
la  Revolución  estuviese  ciispuesta  á  poner  por 
obra  el  plan  que  propone  un  diario  de  Italia. 
El  plan  es  el  siguiente. 

En  su  última  sesión  que  tuvo  lugar  el  día  2 
de  Octubre,  el  Congreso  parisiense  votC)  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  permanente,  con  el 
.  encargo  de  sostener  la  federación  de  la  Socie- 
dad de  la  "Paz,"  y  preparar  otro  Congreso  que 
reuniríase  probablemente  en  Roma  el  año  veni- 
dero. Pues  bien,  L'Uniiá  Cattótica  de  Turin  á 
vista  de  la  precedente  resolución  exclania:  "Ce- 
lébrese enhorabuena  en  1 879  el  Congreso  de  la 
"Paz"  en  Roma;  mas,  si  se  quiere  producir  un 
gran  fruto,  todos  los  ladrones,  d  á  lo  menos  sus 
representantes,  vayan  á  aquella  ciudad,  y  cerca 
del  Vaticano,  donde  está  agonizando  el  Vicario 
de  Jesucristo,  repitan  la  bella  confesión  del 
buen  ladrón,  diciendo: — Justamente  la  Europa 
sufre  tanta  agitación  y  tanta  zozobra  y  guerra, 
pues  este  es  el  castigo  de  sUs  latrocinios;  pero 
Fsíe  nada  ha  hecho  d«  mal.  Y  así  diciendo  todos 
los  ladrones  arrepentidos  échense  lloi-ando  á  los 
pies  del  Vicario  de  Jesucristo," 

Como  todos  saben  muy  bien,  no  es  la  sola  Eu- 
ropa que  está  padeciendo  trastorno  y  desasosie- 
go; es  el  mundo  entero.  Luego  la  confesión  que 
aconseja  el  peri(5dico  arriba  mencionado,  puede 
tomar  una  lorraa  universal  y  pronunciarse  por 
los  delegados  de  todo  el  mundo.  Se  opondrá, 
quizá,  que  no  todo  el  mundo  es  reo  de  latroci- 
nio con  respecto  al  Vicario  de  Jesucristo  y  á  su 
Iglesia;  y  que  por  consiguiente  no  saldría  ver- 
dadera si  se  hiciera  por  los  enviados  de  todos 
los  paises.  Contestamos:  es  vcrdaa'  que  no  en 
todos  los  paises  se  han  robado  á  la  Iglesia  stis 
propiedades,  y  al  Vicario  de  Cristo  su.s  Estados; 
pero  hay  uu  latrocinio  todavía  peor,  y  del  cual 
se  han  hecho,  mas  6  menos,  culpables  íodas  las 
naciones.    En  todas  las  naciones,  pues,  so  niega 
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•que  les  Gs  debido  en  la  spcied^d;  í^ntes  nlsi- 
'(^iiierá  se  les  cóuéed'e  aquel  sosíeti  y  libertad 
que  tan  pródigamente  se  otorga  á  la  inmorali- 
dad y  íí  la  mentira.  La  sociedad,  según  se  queja 
el  Padre  Santo  en  su  carta,  apostato  de  Cristo 
y  su  Iglesia;  y  lié  aquí  la  razón  de  tanta  inquie- 
tud  entre  los  pueblos  de  la  sociedad  actual.  De 
otra  parLc  el  Padre  Santo  nos  dice  que  el  reme- 
dio á  tantos  daños  no  se  pu«áde  hallat"  sih'ó  en 
la  Iglesia  de  Jesucristo;  luego  es  menester  vol- 
ver á  la  iglesia  y  á  Cristo,  cuando  ^fts  nafcíones, 
pút  ibocá  de  sus  teprcs'eñta'útes,  íiaga'ii  á  los 
pies  del  Pastor  soberano  de  aquella  y  del  Vica- 
rio de  este  una  confesión  magnánima  de  sú  crf- 
men.  A  buen  seguro,  una  coiiFesion  de  este  gé- 
tiétó  valdrá  para  la  paz  del  mundo  mas  que 
todas  las  resoluciones  de  esos  Congresos  de  la 
"Paz,"  cuyo  título  quedará  en  la  historia  una 
famosa  ironía. 


Los  milagros  de  Lourdes. 


Leímos  en  Mi  Sigh. Futuro  del  28  de  Setiem- 
bre uil  artículo  que  creemos  nos  agradecerán  los 
Católicos  del  Nuevo  Méjico.  Después  de  haber 
descrito  el  admirable  y  pintoresco  sitio  de  la 
gruta  de  Lourdes,  escogido  por  Dios  para  mani- 
festar sU  gran  poder  y  confundir  la  incredulidad 
de  nuestros  dias,  el  Diario  Católico  de  Madrid 
prosigue  hablando  de  esta  manera: 

"De  cuando  en  cuando  un  carro  portátil  atra- 
viesa la  multitud,  que  le  abre  paso  con  curiosi- 
dad y  respeto.  Es  un  enfermo,  un  paralítico,  un 
desdichado  cotideüado  por  la  ciencia  humana  á 
morir  en  un  breve  plazo,  ó  á  arrastrar  una  vida 
de  padecimientos  y  dolores.  Lo  conducen  del 
ferro-carril  á  la  gruta.  Viene  quizá  de  países  le- 
janos á  implorar  el  socorro  de  un  médico  que 
cura  radicalmente  las  lesiones  orgánicas,  que  da 
vista  á  los  ciegos,  oido  á  los  sordos,  y  dice  á  los 
paralíticos:  Levántate  y  ayida.  Viene  en  busca 
de  un  milagro:  no  necesita  decirlo,  todo  el  mun- 
do está  en  el  secreto,  porque  todo  el  mundo  va 
á  Lourdes  con  el  mismo  objeto.  ¿Quién  no  tiene 
alguna  dolencia  moral  ó  física,  que  se  resiste  á 
los  tratiunientos  de  la  ciencia  humana?  ¿Quién, 
en  este  valle  de  lágrimas,  no  padece  de  alguna 
llaga  secreta  ó  visible? 

"La  multitud  sigue  al  enfermo  que  se  dirige  á 
la  gruta,  á  implorar  un  imposible.  Todos  exa- 
minan con  curiosidad  su  rostro  para  ver  si  está 
iluminado  por  los  fulgores  de  la  devoción  y  de 
la  esperanza.  Tenga  Vd.  fé,  le  dicen  los  que  lo 
rodean.  En  Lourdes  se  sabe  mejor  que  en  nin- 
guna otra  parte  apreciar  el  valor  de  esta  mara- 
villosa virtud.  Allí  se  está  viendo  siempre  que 
el  milagro  necesita  de  la  fé,  y  que  esta  sola  es 
capaz  de  violentar  y  torcer  el  orden  establecido 
por  Dios  en  la  marcha  natural  de  las  cosas.     A 


icási  .todas  las  curaciones,  maravillosas  ha  pre^ 
cedido,  en  los  que  fueron  objeto  de  este  señalado 
favor,  un  acceso  de  fé  ardorosa,  de  sublime  con- 
fianza en  la  interyenf'ion  de  la  Madre  de  Dios. 

"El  raeiotialismo  ciego,  no  pudíeudo  yu  luchar 
contra  la  multitud  de  hechos  quíí  diariaiiiehttí 
brotan  del  laboratorio  de.Lotii'dbs;  ha  qiieridb 
introducir  eü  la, ciencia  mé,díc"a  un  rjiíevo  ag'ehfé 
curativo, _  cjüe  Ha  báütj'zadH  coii  el  nqüibrc  cÍ'g 
eiaíiLácloii  i'eiigiosa.  .  íla  puesto  en  el  haber  de 
la  ciencia  las  curas  instantáneas  qup  se  han  ve- 
rificado ..delante  de  la  milagrosa  imagen  de  la 
gruta^  Se  .trata  de  uh  fenoiñerio,  dice,  qiie  la 
ciencia  puede  explicar  satisfactoriamente.  Las 
enfermedades  curadas  en  Lourdes  son  todas  en- 
fermedades nerviosas,  y  no  hay  necesidad  de 
acudir  á  lo  sobrenatural,  para  explicar  acciden- 
tes previstos  y  señalados  por  la  medicina.  La 
exaltación  religiosa,  cuando  llega  á  cierto  gra- 
do de  tensión,  puede  producir  sentimientos  sus- 
ceptibles de  restablecer  la  sensibilidad  armónica 
en  el  mecanismo  nervioso  más  alterado. 

"¡A  estas  lastimosas  y  ridiculas  extreuiidades 
se  ve  hoy  reducida  la  incredulidad!  Ante  la  evi- 
dencia de  los  hechos  no  es  lícito  ascribir  á  una 
sola  categoría  las  enfermedades  curadas  ins- 
tantáneamente en  Lourdes.  Allí  se  han  visto 
de  repente  funcionar  en  todo  su  vigor  pulmones 
que  la  ciencia  declaró  deshechos,  ojos  destrui- 
dos, miembros  atrofiados  y  sin  vida.  Se  han 
visto  del  mismo  modo  desaparecer,  en  presen- 
cia de  un  público  numeroso,  tumores  de  gran 
volumen,  y  cicatrizarse  llagas  y  cei'rarse  abce- 
soa  y  alargarse  miembros  retraídos.  Sobre  el 
testimonio  de  testigos  innumerables  tenemos 
las  declaraciones  de  los  mismos  médicos  en  do- 
cumentos que  no  han  sido  ni  pueden  ser  des- 
mentidos. La  Soberana  doctora  de  Lourdes  ope- 
ra al  aire  libre,  y  los  dolientes  que  han  sido 
objeto  de  sus  divinos  favores  han  procurado,  en 
interés  de  la  verdad  y  de  las  almas,  hacer  pú- 
blico todo  el  proceso  de  su  enfermedad  y  de  su 
curación. 

"Por  otro  lado,  ¿cómo  explícala  medicina  que 
entre  los  diferentes  sentimientos  humanos,  sus- 
ceptibles de  exaltarse,  solo  la  exaltación  reli- 
giosa sea  capaz  de  producir  estos  hechos  ins- 
tantáneos? ¿Se  sabe  de  un  médico  que  en  un 
abceso  de  exaltación  científica  haya  curado  de 
repente  á  un  tullido?  ¿Hay  noticia  de  que  la  pa- 
labra de  un  artista  exaltado  haya  hecho  brotar 
jamás  del  suelo  ni  un  cuadro  ni  una  estatua? 
¿La  exaltación  de  un  agricultor  ha  llegado  nun- 
ca al  grado  de  potencia  necesaria  para  endere- 
zar á  un  árbol  torcido  con  solo  decir  euderízate? 
¿En  qué  consiste  que  solo  la  exaltación  reli- 
giosa que  cree  en  Jesucristo  y  en  su  Santí- 
sima Madre  sea  capaz  de  producir  de  rejcnlo 
estos  fenómenos,  que  tienen  toda  la  apariencia 
de  prodigios? 
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"Aquellos  centenares  de  muletas  y  de  apara- 
tos ortopédicos  que  se  ven  pendientes  de  la  mis- 
teriosa gruta,  son  de  otros  tantos  enfermos  que 
lian  dejado  pn  ella  la  dolencia  (|^ue  les  impedia 
v;l  libre  uso  de  sus  mienibro's.  ¿í'or  (jue  los  lian 
dejado  a  los  pies  de  la  Virgen  de  Lourdes  como 
ofrenda    y  testimonio  j)erpétuo  de    su  piadosa 

^l'fliitüd?  ¿^abríí.n  el  103  meior  qu«  >w«  *»n.v.-,,w.. 
§aclai=e5  qUe  tmlb^ati  clesde  los  dlatítís  ck  Fa^í's 
ÍQbrí?..  jos,  milagros  de  Lourdes,  á  quién  deíjen 
^u  CM ración?  7,Por  qué  estos  séctíirios,  eri  ye?  de 
jierder  el  tiempo  en  aguzar  el  sarcasmo  y  el  in- 
sulto, no  acreditan  por  lo  menos  su  buena  fé 
examinando  los  hechos  y  sometiéndolos  al  jni- 
úio  contradictorio  de  la  crítica?. ¡Ah!,, Es  que  los 
iililag'ios  de  Lourdes,  oon  yá  taü  nilnlet'osbs,  y 
muchos  de  ellos  se  hallan  ya  de  tal  modo  com- 
probados, que  el  examinarlos  equivaldría  casi 
á  reconocerlos.  Es  mucho  mas  cu'modo  y  más 
conforme  con  el  procedimiento  que  ha  seguido 
siempre  el  error,  cerrar  los  ojos  y  arrojar 
saliva. 

"El  que  escribe  estas  líneas  no  ha  tenido  la 
fortuna  de  ver  por  sus  ojos  ningún  milagro,  pero 
sabe  que  los  milagros  han  existido  como  sabe 
aunque  no  lo  ve,  que  está  el  sol  detrás  de  las 
nubes  en  un  dia  cubierto.  La  víspera  de  su  lle- 
gada á  Lourdes  (el  16  de  Agosto  último),  tuvo 
lugar  uno  de  los  más  evidentes.  Una  monja  cla- 
risa de  un  convento  de  los  alrededores  de  Lyon 
tenia  hacia  nueve  años  las  piernas  paralizadas 
á  causa  de  una  enfermedad  cuyo  nombre  pato- 
lógico no  se  cuidaron  de  preguntar  los  que  pre- 
senciaron el  niihvgro.  La  buena  mujer  que  está 
al  cuidado  de  la  piscina  inmediata  á  la  gruta, 
nos  dijo  que  la  falta  de  acción  en  las  piernas  no 
])roce(i¡a  precisamente  de  parálisis,  sino  de  una 
enfermedad  de  las  caderas  (probablemente  de 
la  espina  dor.'sal).  La  pobre  monja  impedida  im- 
petró de  su  Obispo  el  permiso  {¡ara  venir  á 
Lourdes  y  el  Prelado  se  lo  concedic).  Cuando 
atravesó  el  pueblo  en  uno  de  los  varios  coche- 
citos de  mano  (jue  ti-asportan  á  los  enfermos 
desde  el  ferro-carril  á  la  gruta,  su  palidez  cada- 
vérica y  su  estremada  debilidad  infundieron  com- 
pasión en  todos  los  que  la  vieron.  -  Vá  á pedir 
M/.  curación  á  la  SmiUi  Virgen, —  decidan  unos. — 
¡Pobvecilu!  Buena  necesidad  tiene  de  un  milagro- 
murmural)an  otros. 

"La  enferma  llegó  á  la  gruta  seguida  ya  de 
muchos  curiosos  (pie  venian  á  presenciar  la  prue- 
ba. Ignoro  si  por  casualidad  ó  á  caso  hecho 
fie  encontraba  entre  ellos  un  Obispo.  Creo  (luc 
era  el  de  Agen.  Como  es  costumbre  en  estos  ca- 
sos, se  (lirigii)  á  la  \''írgc"n  una  j)legaria  común 
por  la  salud  de  la  pobre  paciente.  Esta,  (pie  ora- 
ba con  extraordinario  fervoi',  pidió  (pie  la  pu- 
sieran de  rodillas.  Así  se  liizo;  poro  no  pudo 
sostenerse  y  cayó  hacia  adelanto.  Se  la  volvió 
lí   incorporar  y  volvió  á  caer,     i'^utonces  pidió 


que  se  la  dejase  en  aquella  postura.  Permaneci'ÍJ 
así  algún  tiempo  hasta  que  concluida  la  plegaria 
común  el  Obispo  la  dirigió  la  palabra.— Herma- 
na mia,— la  dijo,— procure  Yd.  avivar  su  fé  á 
fin  d^  obtener  de  ,nu(3stra  celestial  patrona  su 
curación. —  i'a  estoy  curacía,  Mb'nséf'oí',  cogites-- 
tó  la  monja  con  el  rostro  inundado  en  Ja'gri- 
mas. 

"E  incorporando??,  ÍZ":^^^^^  a  ao^ar  apoyada 
en  el  braio  del  ObispO: 

"¡LaeiiiQcípn,  de  los  cirfcünstattes  fü^  lo  (]Up 
sitclb  S^'t- liéfripií-e  bit  ca^os  séiaeijaíiies.  fMÍaghbl 
¡Milagro/  gHtaban  de  todas  paries.  No  háf 
manera  de  acosturabi-arse  á  lo  qué  está  fueí-a  (Jé 
la  posibilidad  y  de  los  cálculos  humanos.  Él 
Obispo  y  los  demás  i¿(divíduos  del  Clero  pre- 
sentes entonaron  el  Magnificcd,  y  la  monja,  que 
estaba  en  clausura,  fué  por  su  pié  y  por  orden 
del  Prelado  al  convento  de  Clarisas  edificado 
frente  á  la  gruta.  Ni  siquiera  se  la  permitió  en- 
trar en  la  basílica.  Cuando  salimos  de  Lour- 
des, que  fué  á  los  dos  dias  del  suceso  milagroso, 
scguia  perfectamente. 

"En  Lourdes  hablaba  todo  el  mundo  de  este 
acontecimiento  como  de  una  cosa  ordinaria.  Se 
hablaba  de  él  porque  era  la  última  novedad.  El 
milagro  es  la  especialidad  de  aquel  sitio  privi- 
legiado, Y  sin  embargo,  la  soberbia  y  la  cegue- 
dad humanas  son  de  tal  especie,  que  en  Lour- 
des hay  incrédulos  que  no  quieren  ver  ni  creer, 
imitando  á  los  judíos  empedernidos  que  atribulan 
los  milagros  de  Jesucristo  á  artes  diabólicas  y 
operaciones  de  magia.  Dan  crédito  á  los  perió- 
dicos de  París  antes  que  al  testimonio  de  sus 
propios   ojos. 

"¡Ya  se  ve!  lo  que  pasa  en  Lourdes  es  mortal 
para  la  ciencia  nueva.  Admitido  un  solo  hecho 
sobrenatural  de  los  muchos  que  allí  se  veriGcan, 
todo  el  edificio  de  la  incredulidad  se  derrumba. 
En  vano  es  que  veamos  el  prodigio  por  todas 
partes,  que  toquemos  con  mano  á  todas  horas 
lo  inexplicable,  (pie  sea  un  misterio  para  noso- 
tros hasta  la  partícula  de  polvo  impalpable  que 
flota  en  el  espacio;  la  hinchazón  humana,  que  es 
de  todo  punto  incapaz  de  crear  un  grano  de 
arena,  se  obstina  en  negar  al  ordenador  univer- 
sal el  derecho  de  variar  el  orden  establecido 
¡)or  su  sabiduría  infinita.  La  historia  de  la  crea- 
ción, la  historia  del  hombre,  es  un  perpetuo  mi- 
lagro. Sin  el  milagro  nada  se  explica,  y  para 
negar  los  miles  de  sucesos  milagrosos  que  ilus- 
tran el  j)roce.so  histórico  del  Cristianismo  se  ne- 
cesitan unas  tragaderas  harto  más  anchas  que 
las  que  atribuye  ia  demagogia  á  las  inteligencias 
rectas  y  sencillas  que  creen  porque  ven.  Seme- 
jante obstinación  es  por  sí  misma  un  prodigio 
(^ue  viene  á  confirmar  al  cabo  de  diez  y  ocho  si- 
glos la  divin.i  sentencia:  Tiermí  ojos  par-a  ver,  y 
■no  mirar," 
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LA    POBBEOILLA    BE    GASAMARI. 


(Continuación — Pág  539-540. j 

En  estos  razonamientos  los  sorprendió  el  toque  de 
las  doce.  Peregrino  interrumpió  la  conversación  y  se 
puso  á  rezar  las  avemarias  con  un  acento  tan  lleno 
de  devoción,  que  el  romano  á  su  impulso  dobló  insen- 
siblemente las  rodillas.  Concluida  la  oración  este  vil- 
timo  tomó  el  sombrero,  se  acercó  al  enfermo  y  tocán- 
dole lijeramente  la  espalda. — Amigo  ya  es  tarde; — 
le  dijo  con  una  afabilidad  propia  solo  de  unos  anti- 
guos camaradas — yo  quisiera  estar  en  Veroli  antes 
de  las  dos;  nos  veremos  otra  vez  antes  del  domingo; 
volveré  sin  falta.  Entonces  reanudaremos  nuestros 
tratos.  ¿Por  ahora  se  os  ocurre  alguna  cosa  mas? 

— Nada  mas  que  vuestra  protección  y  caridad  para 
mí  y  para  mi  Flora.  Después  que  Dios  liaga  llover 
sobre  vuestra  casa  sus  bendiciones. 

— Gracias,  gracias,  mi  buen  amigo. — Y  diciendo  es- 
to ya  se  acercaba  á  la  puerta  para  llamar  á  Flaminia, 
á  fin  de  que  subiese  á  despedirse  de  Peregrino,  cuan- 
do de  repente  se  dejaron  oir  de  abajo  llantos  y  gritos 
aterradores. — ¡Oh,  qué  es!  ¿qué  es? — se  preguntaron 
uno  al  otro,  llenos  de  sobresalto.  El  enfermo  se  puso 
descolorido  y  comenzó  á  temblar  fuertemente.  Traja- 
no  perdió  también  el  color  y  después  de  vacilar  algu- 
nos instantes  entre  tomar  la  puerta,  ó  acercarse  al  le- 
cho, como  los  lloros  iban  cada  vez  en  aumento,  es 
precipitó  al  fin  por  la  escalera  abajo. 

XXXVI. 

Detrás  de  la  casa  de  Peregrino  habia  una  especie 
de  pórtico  cerrado  por  cuatro  arcos.  Comunicaba  con 
él  la  cocina  por  medio  de  un  oscuro  corredor  que  se- 
paraba el  gallinero  del  establo.  Frente  á  cada  una  de 
las  cuatro  pilastras  del  cobertizo  se  levantaban  otros 
tantos  añosos  nogales,  desnudos  entonces  de  hoja  y 
cubiertos  de  una  húmeda  neblina.  El  suave  aroma 
que  desde  allí  esparcía,  un  florido  pié  de  violetas 
atrajo  á  las  dos  jóvenes  hasta  el  pórtico.  Flaminia 
compuso  un  pequeño  manojo  con  algunas  de  las  flo- 
res de  aquella  planta,  cuyo  olor  le  era  muy  agrada- 
ble; y  después  de  haber  aspirado  repetidas  veces  su 
delicada  fragancia,  lo  guardó  en  su  bolsa  é  invitó  á 
su  compañera  á  sentarse  y  á  conferenciar  amigable- 
mente con  ella,  entretanto  los  padres  estaban  entre- 
tenidos con  sus  coloquios.  Flora  mostró  conformar- 
se, y  le  suplicó  un  instante,  para  traer  de  la  cocina 
una  silla  en  que  se  sentase. — ¡Qué  silla! — prorumpió 
Flaminia; — este  tronco  me  será  un  asiento  tan  agra- 
dable como  el  mas  blando  sofá.  ¡Pues  qué!  ¿no  esta- 
mos en  el  campo? 

Sentadas  ambas  una  al  lado  de  la  otra,  estuvieron 
calladas  por  un  rato,  como  si  un  oculto  sentimiento 
de  mixtuo  respeto  les  impidiese  trabar  conversación. 
La  pobre  María  toda  reconcentrada  en  sí  misma  opri- 
mía maquinalmente  con  su  izquierda  la  estera  de  un 
arado,  que  tenia  á  su  lado,  siguiendo  involuntaria- 
mente con  la  vista  los  movimientos  del  timón  que  á 
aquellos  líjeros  sacudimientos  se  agitaba.  Fla- 
minia por  su  parte  se  puso  á  contemplar  los  botones 
de  su  traje;  pero  distraídamente,  ó  mas  bien  como 
quien  titubeaba,  ó  está  pensando  qué  decir. — Pues 
así  es; — prorumpió  al  fin  concluyendo  con  los  labios 
un  razonamiento  que  debió  haber  formado  en  su  men- 
te.— Vos,  querida  raía,  me  dais  tanta  lástima;  que 
nunca  la  he  sentido  igual.    Yo  no  puedo  explicaros  lo 


que  siento;  pero  es  como  una  necesidad  de  estar  con 
vos,  y  de  deciros  que  os  compadezco,  y  que  es  tal  el 
afecto  que  hacia  vos  me  atrae,  que  cualquiera  cosa 
que  yo  pudiese  hacer  por  vos  la  haría  gustosamente, 
por  costosa  que  me  fuese. 

— Mucho  os  agradezco,  señorita,  vuestra  amabili- 
dad,— -respondió  María,  poniéndose  colorada — pero 
yo  no  merezco  tanta  bondad. 

— No  se  trata  de  esto.  Vos  sois  infeliz,  muy  infe- 
liz; y  como  tal  ¿qué  cosa  no  merecéis  vos? 

María  por  toda  contestación  bajó  el  rostro  que  ca- 
da vez  tenia  mas  encendido,  retiró  la  mano  de  la  es- 
tera, y  fijó  los  ojos  en  el  suelo. — No  es  verdad,  pobre 
Flora,  insistió  su  interlocutora,  que  sois  desgraciada. 

Mas  Flora  uí  aun  chistaba  y  en  vez  de  responder 
levantó  de  repente  los  ojos  hacia  su  compañera,  que 
no  comprendiendo  el  significado  de  aquella  rápida 
mirada. — ¿Por  qué  me  miráis? — le  preguntó,  cogién- 
dole cariñosamente  la  diestra; — por  qué  os  habéis 
puesto  como  una  rosa.  ¿Habrá  sido  tal  vez  mi  pre- 
gunta indiscreta?  En  todo  caso  perdonádsela  á  mi 
corazón,  él  la  ha  arrancado  de  mis  labios.  Mas  pues- 
to que  esto  no  os  disguste,  yo  desearía  que  me  dije- 
seis sí  os  tenéis  por  desgraciada.  ¡A  mí  me  lo  pare- 
céis y  tanto,  tanto! 

— Atribulada,  sí,  desgraciada  no. 

—  ¡Cómo,  y  no  os  tenéis  por  desgraciada!— insistió 
Flaminia,  abriendo  los  ojos  llena  de  asombro, — ¡cuán- 
to me  hacéis  maravillar!  Pues  sí  vos  no  sois  la  cria- 
tuivi  mas  desdichada  que  se  encuentre  debajo  de  las 
estrellas,  yo  no  sé  quién  pueda  serlo.  Vos  de  rica  y 
noble  habéis  quedado  reducida  á  la  miseria  de  un 
mendigo;  vos  desterrada  de  vuestra  patria;  vos  con 
un  hermano  asesinado  y  el  otro  sitiado  en  Gacta;  vos 
huérfana  de  madre  y  también  quizá  dentro  de  poco 
de  padre;  vos  abandonada  de  todos,  sin  apoyo,  sin  un 
asilo,  sin  un  alma  que  se  cuide  de  vos ....  y  sin  em- 
bargo no  os  creéis  infelicísima. 

■ — No,  replicó  tranquilamente  la  joven;  5'0  no  soy 
ni  me  creo  infeliz. 

— ¡Ah,  vos  me  llenáis  de  asombro!  ¡Esto  me  es  in- 
comprensible! 

— Os  diré;  mí  madre  me  ha  enseñado  siempre  que 
es  desgraciado,  no  el  que  tiene  trabajos  y  dolores,  si- 
no el  que  vive  en  desgracia  de  Dios. 

— Oh,  oh,  ya,  vosotros  los  napolitanos  estáis  edu- 
cados en  no  sé  que  clase  de  religión.  Ya  se  entiende; 
yo  hablo  de  tejas  abajo.  Ya  mj  parecía  que  aquí  ha- 
bia algún  equívoco. 

— Dispensad,  señorita,  mas  vos  os  habéis  equivo- 
cado en  pensar  que  en  el  reino  de  Ñapóles  se  profesa 
distinta  religión.  Nosotros  somos  cristianos  y  católi- 
cos como  vos  lo  sois  en  Roma;  profesamos  el  misrno 
evangelio,  y  aprendemos  el  mismo  catecismo. 

— Bien,  me  he  explicado  mal;  se  corrigió  Flaminia 
no  sin  alguna  muestra  de  enfado;  basta  que  ahora  nos 
entendamos.  En  una  palabra,  fuera  de  la  desgracia 
de  Dios,  veconoceís  que  sois  como  un  blanco  del  in- 
fortunio que  os  persigue  y  os  arrebata  todo  bien;  ¿no 
es  verdad? 

Flora  se  encogió  de  hombros  j  no  articuló  palabra : 
por  lo  que  Flaminia  calló  á  su  vez  y  sacando  el  ma- 
nojo de  violetas  se  puso  á  olfatearlo  no  sin  dejar  de 
mirar  de  vez  en  cuando  entre  orgullosa  y  compasiva 
á  aquella  pobre  joven,  que  parecía  un  tanto  esquiva 
á  sus  cumplimientos  tan  sinceros  y  cordiales.  Y  era 
muy  cierto.  La  educación  y  la  caridad  prohibían  á 
María  descubrir  deliberadamente  ni  aun  el  mas  mí- 
nimo indicio  del  disgusto  que  experimentaba  oon  la 
presencia  y  el  trato  de  aquella  forastera.  ¿Mas  á  qué 
disimularlo?     Este  disgusto  se  le  notaba  en  los  ojos. 
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en  el  gesto,  en  sus  maneras,  en  todo  bu  exterior;  y 
era  que  ol  aspecto  do  Flaminia,  sus  modales,  su  con- 
versación y  hasta  el  tono  de  su  voz,  habían  desperta- 
do en  ella  tal  repugnancia,  que  su  presencia  1®  hacia 
daño:  y  por  muchos  que  fueron  sus  esfuerzos  para 
dominar  estos  espontáneos  movimientos  de  aversión, 
nunca  pudo  menos  de  sentirlos  vivos  y  enérgicos.  Do 
que  procediese  esta  natural  repugnancia,  seria  difícil 
averiguarlo.  Las  leyes  que  se  llaman  de  simpatía  y 
antipatía  son  tan  secretas  y  oscuras,  que  se  escapan 
á  las  perspicaces  pupilas  de  los  mas  sagaces  anatómi- 
•os  del  corazón  humano.  Tal  vez  podría  congeturar- 
se,  que  esta  aversión  nacería  de  la  poca  delicadeza 
con  que  Flaminia  le  había  mandado  la  limosna  de  los 
cinco  escudos,  ó  do  la  aspereza  de  sus  modales,  ó  de 
su  locuacidad,  ú  do  su  altanería,  ó  de  la  terquedad 
con  que  altercaba  con  su  padre,  etc .  .  . ;  pero  cualquie- 
ra quQ  fuese  la  causa  de  esta  repugnancia,  lo  cierto 
es  que  María  no  simpatizaba  con  la  hija  de  Trajano, 
y  que  con  dificultad  podría  soportar  su  presencia. 

Todo  lo  contrario  sucedía  con  Flaminia.  Por  uno 
de  esos  extraños  contrastes  que  suelen  llamarse  ca- 
prichos do  la  naturaleza,  apenas  vio  y  oyó  por  pri- 
mera vez  lí  la  otra  joven,  cuando  por  un  iiTosistible 
impulso  de  su  corazón  se  sintió  obligada  á  amarla. 
Ella  no  sabía  ni  cómo,  ni  porqué,  pero  á  la  vista  de 
aquella  infortunada  muchacha,  á  quien  antes  de  co- 
nocer sin  dificultad  hubiera  caído  en  la  tentación  de 
humillar,  se  cambió  en  otra;  y  no  solo  depuso  toda  la 
jactancia,  sino  que  se  hizo  dulce  y  amable  como  la 
mas  candida  criatura.  Cualquiera  movimiento  de  so- 
berbia ó  altanería  que  despuntase  en  su  animo,  al  di- 
rigir solamente  una  mirada  á  María,  se  le  desvanecía; 
y  tal  fué  la  virtud  fascinadora  de  esta  pobrecilla,  que 
verla  y  sentirse  atraída  y  deseosa  de  su  amistad  y 
compañía  fué  una  sola  cosa.  Por  esto  Flaminia  no 
descansó,  hasta  que  la  trajo  aparte,  y  pudo  desaho- 
gar aquella  especie  de  pasión,  que  le  bullía  dentro  y 
que  se  resolvía  en  un  encendidísimo  deseo  de  hacér- 
sela amiga  y  ganar  su  confianza. 

Ni  las  preguntas,  con  que  comenzó  á  manifestarle 
este  su  vehemente  cariño  carecían  de  objeto.  Ella 
pensaba  dar  tal  giro  á  su  discurso,  que  viniese  á  pa- 
rar como  de  suyo  á  una  invitación  de  ir  á  Roma,  á 
establecerse  en  su  casa  y  á  vivir  en  su  compañía; 
pues  le  seria  como  una  tieruísima  hermana.  Por  esto 
viendo  que  la  cuerda  do  la  infelicidad  de  María,  no 
respondía  bien  á  su  intento,  buscó  otra  que  secunda- 
se mejor  sus  designios.  Mas  en  lo  mejor  desús  inves- 
tigaciones, ambas  so  sintieron  sorprendidas  por  los 
gritos  y  lamentos  que  so  oían  al  otro  lado  do  la  casa 
y  llenas  de  terror  corrieron  á  la  cocina. 

XXXVII. 

Ya  hemos  referido  los  rumores  que  en  la  mañana 
de  aquel  día  '22  de  Enero  so  habían  esparcido  por  los 
alrededores  de  Casamari;  esto  es,  que  los  piamonte- 
ftos  al  mando  del  general  Sonnaz  venían  á  grandes 
marchas  camino  de  la  ciudad  de  Sora  y  de  la  villa  de 
Isola,  para  sorprender  ú  los  napolitanos  acuartelados 
en  la  abadía.  Estas  noticias  inciertas,  pero  nada  im- 
probables se  extendieron  como  el  relámpago  de  un 
caserío  en  otro;  y  como  .sucede  en  todos  los  rumorea 
del  vulgo,  íí  medida  que  se  propagaban,  aeí  se  iban 
agrandando,  de  manera  que  al  mediodia  todos  los 
campesinos  de  la  comarca  no  solo  creían  próxima  la 
llegada  de  aquellos  temidos  soldados,  sino  que  ya  los 
parecía  que  oían  el  ruido  de  los  tambores  y  trompe- 
tas y  que  en  lontanza  descubrían  los  penaehos  de  loa 
birsaylieri.     De  aquí  que  el  miedo  era  universal  y  to- 


dos estaban  en  observación  unos  para  huir,  otros  pa- 
ra encerrarse  en  los  establos  ó  esconderse  en  las  cue- 
vas. 

Vito,  que  así  se  llamaba  el  amo  de  la  casa  en  que 
estaba  Peregrino,  acababa  de  llegar  del  campo  en 
aquel  momento,  enteramente  preocupado  con  tan  ter- 
ribles noticias,  y  apenas  se  las  hubo  referido  á  su  mu- 
jer y  á  sus  hijas,  estas  prorumpieron  en  los  gritos  y 
lamentos  que  hicieron  helar  la  sangre,  así  á  los  dos 
hombres  que  conferenciaban  arriba  en  el  cuarto,  co- 
mo á  las  dos  jóvenes  que  estaban  en  el  cobertizo. 

Cuando  Trajano  pálido  como  la  cera  vio  desde  el 
medio  de  la  escalera  al  ama  de  la  casa  de  rodillas 
extendiendo  los  brazos  hacia  una  sagrada  imagen  fija 
en  la  pared  y  al  lado  de  ella  á  las  dos  hijas,  que  se 
mesaban  los  cabellos  y  gritaban  con  todas  sus  fuer- 
zas, se  detuvo  como  herido  de  un  raye. — ¿Qué  hay, 
oh.  Dios  mío,  qué  tenéis? — preguntó  con  la  respira- 
ción contenida  é  incierto  de  si  debería  concluir  de 
bajar; — pero  ¿qué  es  esto? 

■ — ¡Ah,  Señor, — los  piamonteses  están  en  la  abadía! 
— gritó  la  mujer  sollozando; — antes  de  la  noche  Dios 
sabe  cuanto  destrozo  habrán  hecho  en  nosotros.  Nos 
habrán  degollado  á  todas.  ¡Oh,  Virgen  Santísima 
salvadme  á  estas  muchachas!  ¡ay,  pobres  de  nosotros! 
Jesús  bendito,  libradnos  de  vuestros  enemigos. — Y 
aquí  rompió  de  nuevo  en  amargo  llanto  y  en  lamentos 
agudísimos,  á  los  que  hacían  coro  los  ayos  de  sus 
aterradas  hijas. 

— ¡Los  piamonteses,  en  Casamari! . .  .  ¡Vos  soñáis! 
murmuraba  Trajano  procurando  darse  aire  de  incré- 
dulo y  despreciador  de  tal  alarma. 

— ¿Soñamos? — medió  Vito  que  estaba  amontonan- 
do leños  para  atrancar  la  puerta — á  los  piamouteses 
los  ha  visto  el  chico  de  mí  compadre  ocupar  el  colla- 
do de  la  Virgen  del  Pioggimento;  y  yo  se  que  quieren 
quemar  el  monasterio,  degollar  á  los  monjes  y  fusilar 
á  todos  cuantos  cristianos  encuentren  hastn  Veroli. 
Pero  yo  he  de  vender  cara  mi  vida  y  la  de  mis  mu- 
chachas. 

En  esto  entraron  en  la  cocina  las  dos  jóvenes. 
María,  oídas  las  horribles  nuevas,  reprimió  un  grito 
de  espanto  que  se  le  escapó  involuntariamente  y  di- 
rigiéndose á  la  escalera,  voló  á  la  cabecera  de  su  pa- 
dre. Flaminia  pálida  é  inmóvil  junto  á  la  puerta  mi- 
raba tímidamente  á  su  padre  hasta  que  con  voz  dé- 
bil y  temblorosa. — ¿Y  nosotros  qué  hacemos?— se  de- 
cidió á  preguntar. 

— ¿Me  lo  preguntas  á  mí?  ¡infame!  he  aquí  el  resul- 
tado de  tus  caprichos.  Si  no  fuera  por  tu  terquedad, 
ya  estaríamos  ahora  en  Veroli. 

— Bien,  me  place, — replicó  la  joven  haciendo  nn 
gesto;— yo  he  de  tener  la  culpa  de  todo.  Si  el  cielo 
cayese,  también  yo  tendría  la  culpa.  Quedemos  tam- 
bién nosotros  con  estos  labradores  }■  que  vengan  los 
piamonteses  y  que  nos  atraviesen  con  las  bayonetas. 

— ¡Qué  bayonetas,  y  qué  atravesar!  Los  piamonte- 
ses son  soldados  muy  honrados;  leones  en  el  campo 
do  batalla,  pero  modelos  de  hombres  de  bien  con  la 
gente  pacífica.     No  torcerán  el  ala  á  una  mosca. 

— ¡Sí  eh,  sí  oh! — lo  interrumpió  la  mujer  medio  es- 
candalizada;— ¡no  torcerán  el  ala  á  una  mosca!  Bue- 
nos hombres  do  bien  son  esos  que  matan,  roban,  de- 
güellan, incendian  y  hacen  mas  estragos  en  una  ho- 
ra, que  todo  el  ejército  de  Satanás  en  un  mea. 

— Esas  son  calumniap. 


( Se  continuará.) 


A  CATÓLICA. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

Año  IV.  23  de  Noviembre  del878.  NÚIH.  47. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


]\^Hevo  Méjico. — Damos  la  traduceiou  de  una 
proclama  del  Gobernador  Lewis  Wallace,  acerca  de 
los  disturbios  de  Lincoln.  Dice,  pues,  así: 

Para  conocimiento  del  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  especialmente  de  los  ciudadanos  de  Nuevo  Mé- 
jico, el  abajo  firmado  anuncia  que  los  desórdenes  ve- 
rificados en  el  Condado  de  Lincoln,  tocan  á  su  fin. 
Todos  los  que  tengan  interés  para  hacerlo,  pueden 
de  hoy  en  adelante  entrar  y  salir  de  ese  condado  sin 
temer  peligros  ó  molestias.  Los  habitantes,  que  fue- 
ron obligados  á  huir,  ó  se  retiraron  de  aquel  país  por 
buscar  tranquilidad,  son  invitados  á  volver,  bajo  la 
seguridad  de  que  se  han  tomado  las  mas  fuertes  me- 
didas, que  quedan  todavía  en  vigor,  para  proteger 
sus  vidas  y  propiedades.  Para  ayudar  también  al 
pueblo  del  Condado  de  Lincoln  en  la  pronta  repara- 
ción de  sus  sociales  relaciones,  y  para  animarlos  á 
dejar  todo  espíritu  de  partidos  y  divisiones,  que  han 
sido  de  tanta  ruina  para  ese  Condado  y  para  todo  el 
Territorio,  el  abajo  firmado  en  virtud  de  la  autoridad 
de  que  se  halla  revestido,  da  una  completa  amnistía 
por  todas  las  infracciones  de  leyes  cometidas  en  di- 
cho Condado,  relativas  á  los  referidos  desórdenes, 
desde  la  fecha  de  esta  proclama  y  el  primer  dia  de 
Febrero.  Esta  amnistía  está  sujeta  á  las  siguientes 
limitaciones.  No  podrá  aplicarse  sino  solamente  á 
los  oficiales  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  resi- 
dentes en  el  Condado  en  la  época  de  los  desórdenes, 
y  á  aquellas  personas  que  en  dicho  tiempo  residían 
en  el  Territorio,  con  intenciones  pacíficas  y  que  han 
seguido  viviendo  tranquilos  y  como  conviene  á  bue- 
nos ciudadanos.  No  tendrá  aplicación  para  los  que 
hayan  sido  juzgados  y  condenados  por  estos  ú  otros 
crímenes.  En  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma 
y  sello  del  Territorio,  etc. 

Nasitíi  Fé. — Por  una  carta  recibida  de  esa  ciu- 
dad estamos  autorizados  á  poner  en  conocimiento  del 
público  el  cambio  de  destinos  verificados  en  Santa 
Fé.  El  Eev.  P.  Truchard  ha  resignado  su  posición 
de  Cura-párroco,  habiendo  sido  nombrado  Vicario 
General,  y  el  Kev.  Eguillon  ha  tomado  el  cargo  de  la 
parroquia.  Nos  asociamos  á  los  feligreses  de  la  capi- 
tal en  el  dolor  que  les  habrá  causado  el  cambio  y  nos 
alegramos  con  ellos  por  el  honor  de  poseer  como  di- 
rector espiritual  al  estimable  P.  Eguillon,  y  por  no 
haber  perdido  la  presencia  del  Muy  Eev.  Truchard, 
que  quedará  entre  ellos  aunque  con  diferente  destino. 

Las  Veg-as.— Eecibimos  y  publicamos  á  conti- 
nuación el  siguiente  comunicado. 

"Nosotros,  los  Comisionados  de  Escuelas  en  el 
Condado  de  San  Miguel,  notificamos  que,  no  habien- 
do fondos  suficientes  para  abrir  escuelas  en  cada  pre- 
cinto, hemos  determinado  de  abrir  unas  á  lo  menos, 
en  las  Vegas  para  beneficio  de  la  plaza,  y  de  cuantos 


puedan  acudir  de  todo  el  Condado.  Y  para  satisfacer 
á  todos  en  cuanto  fuere  posible,  queríamos  que  hu- 
biese tres;  una  en  el  Colegio  de  Las  Vegas,  parii  ni- 
ñoSj  otra  en  el  Convento  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, pa,ra  niñas,  ambas  en  favor  de  los  Católicos,  la 
tercera  en  casa  del  Sr.  Annin  para  niños  y  niñas,  ea 
favor  de  oti:as  denomiuaeioucs  religiosas.  Dicho  se- 
ñor, á  quien  fué  primero  hecha  la  proposición,  se  re- 
husó. Habiendo  aceptado  los  Pinlres  Jesuítas  y  las 
Hermanas  las  otras  dos,  se  avisa  (luo  estas  escuelas, 
se  abrirán  para  el  primer  lune.s,  dia  2  de  Diciembre, 
y  que  en  ellas  pueden  ser  recibidos  los  niños  y  niñas 
de  cualquier  precinto  del  Condado. 

Las  Vegas,  N.  M.,  Noviembre  13  de  1878.. 

Makiano  Montoya,  Presidente. 

Juan  B.  Fayet, 

Antonio  Baca  y  Baca,  Secretario. 

Ciiuarroii. — El  Eev.  P.  Boucard,  que  asistía  al 
Eev.  Guérin  en  la  administración  de  la  parroquia  de 
Mora,  recibió  de  Su  Señoría  Ilustrísima  el  Arzobispo 
de  Santa  Fé  una  carta  con  fecha  del  dia  2  de  Noviem- 
bre en  la  que  se  le  nombraba  Cura-párroco  del  Con- 
dado de  Colfax,  Nos  alegramos  de  ver  restablecida 
la  parroquia  de  aquella  parte  del  Territorio.  El  Eev. 
Boucard  salió  de  Mora  el  dia  17,  para  fijar  su  resi- 
dencia en  el  Cimarrón;  y  aunque  en  aquella  localidad 
no  tenga  ahora  ni  casa  ni  iglesia,  estamos  seguros^ 
por  su  conocida  energía  y  la  generosidad  de  los  Ca- 
tólicos Mejicanos,  que  el  nuevo  Párroco  pronto  levan- 
tará allí  una  iglesia,  la  que  se  propone  poner  bajo  el 
patrocinio  del  Apóstol  San  Pedro. — El  Eev.  Maillu- 
chet,  antiguo  misionero  del  Kué-Chú,  ea  China,  que 
por  su  delicada  salud  fué  obligado  á  regresar  á  su 
país  natal  en  Francia,  y  vino  después  á  trabajar  en 
esta  porción  de  la  viña  del  Señor,  tomará  el  puesto 
del  P.  Boucard  en  Mora. 

Mora. — Santa  Gertrudis,  la  ínclita  patrona  dft 
Mora,  recibió  el  acostumbrado  hQmenaje  (Je  alaban- 
zas de  sus  devotos  feligreses,  el  dia  15  de  este  mes- 
de  Noviembre,  destinado  por  la  Iglesia  á  la  celebra- 
ción de  su  fiesta.  Las  abundantes  ijiievea  caídas  en 
Mora  y  sus  cercanías  durante  los  dias  anteriores  i  la, 
festividad,  habían  deshecho  los  caminos  y  las  palles, 
y  esto  fué  causa  d©  que  se  ojnitiera  la  procesión  de 
costumbre,  después  d^  las  primeras  vísperas  solem- 
nes, lo  mismo  que  en  el  propio  dia  de  la  fiesta  des- 
pués de  la  Misa.  Pero,  á  peaar  de  los  malos  caminos, 
el  concurso  de  los  piadosos  fieles  fué  grandísimo,  y' 
la  hermosa  iglesia  de  Mora  quedó  completamente 
atestada  de  gente  durante  los  divinos  oficios.  Ofició 
en  las  Vísperas  el  Eev.  Martin,  de  Las  Vegas,  asisti- 
do por  los  EE.  Tomassini  y  Marra  S.  J.  y  siendo 
Maestro  de  Ceremonias  el  Eev.  Guérin,  que  con  tan 
celosa  actividad  y  tanto  fruto  de  las  almas  rige  la 
vasta  parroquia  de  Mora.  Celebró  la  Misa  Solemne 
el  Eev.  Tomassini  haciendo  de  Diácono  el  Eev.  Les- 
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tra,  párnoco  urcliuíirio  (Je  Pecos  é  interino  de  San 
Miguel,  y  Subdiiícono  el  Rev.  Martin.  El  P.  Marra 
pronunció  el  discurso;  y  los  PP.  Boucard  y  Maillu- 
cbet  dirigieron  el  brillante  coro  que  dio  realce  á  las 
sagradas  funciones.  La  presencia  del  P.  Antonio 
Fourchégn,  del  Sapelló,  quien  acababa  apenas  de  re- 
ponerse de  la  larga  enfermedad  que  liabia  hecho  te- 
mer de  su  vida,  íur  singularmente  agradable  á  los 
Reverendos  Señores  que  asistieron  á  la  fiesta  de  Mo- 
ra.    Sea  de  todo  loor  á  Dios. 

(  CominiicoíJo.)  Murió  en  MoraDoila  Eutimia  Pino, 
el  dia  15  de  Noviembre  de  este  mismo  año,  á  la  edad 
de  cincuenta  y  cinco  años,  después  de  una  larga  en- 
fermedad soportada  con  la  mayor  paciencia,  edifican- 
do con  su  piedad  y  su  grande  conformidad  á  la  vo- 
luntad de  Dios,  á  todas  sus  hermanas,  las  cefradas 
del  Sagrado  Corazón.  La  difunta  fué  como  la  fun- 
dadora de  esta  cofradía  en  ■  Mora  que  cuenta  150 
miembros,  y  olla  era  presidenta  de  esta  cofradía  des- 
de, su  establecimiento  en  esta  parroquia.  Hoy  se 
hizo  su  entimTO  en  la  iglesia  parroquial  de  Mora  y 
fatí!  acompañada  á  su  líltimo  descanso  por  todas  las 
hermaoias  del  Sagrado  Comzoñ,  que  la  lloraban  como 
á  una  madre.  La  difunta- fué ^  toda  su  vida  de  una 
vida  ejemplar,  y  lina  de  eaas  almas  escogidas  que 
quedan  puras  toda  la  vida.  No  quiso  nunca  casarse 
para  praeticai=-eu  toda  su  perfección  la  mas  bella  de 
las  virtudes,  la  pureza.  .  Su  vida  fué  tan  conforme  á 
la  ípeif-eccion  cristiana,  que  á  todos  los  que  la  conocie- 
ron no  les  queda  ninguna  diida  de  su  salvación. 

Doña  Eutimia,  era  hija  del  difunto  Dn.  Manuel 
Pino,  de  la  famosa  familia  de  tos  Pinos  de  Santa  Fe. 
Hacia  4  años,  que  la  difunta  residía  en  Mora  en  com- 
pañía;de  sus  hermanos  que  viven  aquí  desde  hace 
algunos  años..         ■> 

Xodas  sus^  cofradas  de  Santa  Fó,  son  suplicadas 
de  dirigir  á  Dios  las  oraciones  mas  fervorosas  por 
aquella  que  niugua  momento  las  olvidó,  auque  lejos 
de   elLas.-fii^  I.  f*. 

hllnui^vr^^iiV',— i  Comunicado.)  El  Domingo  3 
delcorriente  á  las  4  de  la  tarde  falleció  en  esta  Par- 
roquial de  Albuquerque  D.  Juan  J.  Armijo,  hijo  de 
D.'J.uau  Cristóbal  Armijo,  después  de  45  días  de  en- 
fermedad y  asistido  do  los  SS.  Sacramentos  de  la  I- 
glcsia.  De  edad  de  32  años  y  á  los  10  meses  de  ca- 
sado deja  á  su  joven  esposa  enferma  é  inconsolable. 
Su  muerte  ha  causado  profundo  sentimiento  entre 
sus  amigos,  que  concurrieron  en  gran  número  á  los 
solemnes  funerales  celebrados  con  gran  pompa  el  dia 
5.  Su  cadáver  fué  acompañado  hasta  el  camposanto 
por ulos.  Padres;  No  podejnos  omitir  una  circuns- 
tancia de  grande  edificación  y  es  que  durante  su  pe- 
nosa enfermedad  dio  muestras  de  mucha  piedad  y 
devticioii,  én  especial  hacia  S.  Ignacio  de  Loyola. 
Visitado  con  frecuencia  por  los  Padres  se  reconcilió 
varias  veces,  y  aunque  esperaba  sanar,  estaba  per- 
feetament-e  couforme-cou  la  divina  voluntad.  Pidá- 
mosle •  alScñor  de  las  misericordias  descanso  eterno 
para  el  alma  del  católico  finado,  y  alivio  y  consuelo 
para  sil  afiigida  familia.  "■ 

B'^iaorío-l^niíMí.— Acusamos  recibo  de  la  siguien- 
te hivjota:  -'Fuerte-Union,-  N.  M.— Noviembre  16  de 
1871^:'  El  Di'.  C.vnv.vM.o  Iok  anuncia  gustoso  el  naci- 
miento'dé  iiníi  hija:  Mariu  Isabel — el  113  del  corriente. 
Madre V  niña  gozan  de  tan  buena  salud  como  cabía 
ospei'át'."'  Crea  el  Dr.  Caüv.m.i.o  que  tiene  muestras 
uiaá  vÍTaa  y  sinceras  felicitaciones. 

oí;u-¡-.]yoTlCIA&^^NACíONAIiES. 

litados   l^iiidos.r-El  'Presrdoutc  de  los  Esta- 


dos L^nidos  ha  designado  el  dia  28  de  Noviembre 
para  que  se  den  gracias  á  Dios  en  toda  la  república. 
Hé  aquí  su  proclama: 

Al  llegar  otra  vez  á  la  c'poca  en  que  es  costumbre 
de  nuestro  pueblo  hacer  una  confesión  devota  y  pú- 
blica de  su  constante  dependencia  del  divino  favor, 
para  todos  los  bienes  de  la  vida  y  felicidad,  de  la  paz 
pública  y  prosperidad,  encontramos  en  los  sucesos 
^^de  este  año  abundantes  razones  para  nuestra  grati- 
tud y  reconocimiento.  Cosechas  exuberantes,  pro- 
ductivas minas,  grandes  producciones  de  artículos  do 
todas  clases  han  inrequecido  al  país.  Todos  estos 
.  r.ecursos  para  nuestra  industria  que  revive,  y  para 
riuestro  comercio  que  se  extiende,  están  acercando 
el  dia  en  que  las  discordias  y  los  disgustos,  en  todas 
regiones  del  país,  dejarán  el  puesto,  contando  con  la 
continuación  del  favor  de  la  Providencia,  á  la  con- 
fianza, energía  y  seguridad  de  prosperidad. 

La  paz  con  todas  las  naciones  ha  seguido  inaltera- 
ble, ha  prevalecido  la  tranquilidad  interior  y  las  ins- 
tituciones de  libertad  y  justicia  que  establecieron  la 
sabiduría  y  virtud  de  nuestros  padres,  continúan 
siendo  gloria  y  defensa  de  sus  hijos.  Las  bendicio- 
nes de  la  buena  salud  que  ha  reinado,  en  general,  en 
todo  este  extenso  territorio  hacen  resaltar  mas  las 
penas  y  sufrimientos  que  la  sombra  oscura  de  la 
epidemia  ha  proyectado  en  una  parte  de  nuestro 
pueblo.  El  Divino  Gobernante  ha  templado  esta 
pesada  calamidad  para  los  distritos  que  son  sus  víc- 
timas con  la  universal  simpatía  y  socorros  que  han 
afluido  en  auxilio  de  los  mismos,  y  puede  la  nación 
entera  regocijarse  por  la  unidad  del  espíritu  con  que 
nuestro  pueblo  toma  parte  gustoso  en  las  penas  de 
los  otros. 

Por  todo  esto,  yo,  Eutherford  B.  Hayes,  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  designo  el  jueves,  28  de  No- 
viembre próximo,  como  dia  de  acción  de  gracias  y 
oración  en  la  nación:  y  recomiendo  encarecidamente 
que,  apartándose  de  las  atenciones  y  trabajos  secu- 
lares, se  reúna  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  en 
sus  respectivos  lugares  de  culto,  para  dar  gracias  y 
alabanzas  á  Dios  Todopoderoso  por  sus  mercedes,  y 
á  implorar  devotamente  que  siga  dispensándolas. 

Eq  testimonio  de  lo  cual  he  firmado  esta  de  mi 
puño  y  he  dispuesto  que  se  le  ponga  el  sello  de  los 
Estados  Unidos. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Washington,  hoy  30  de  Oc- 
tubre, en  el  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos 
setenta  y  ocho,  y  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  ciento  tres.  R.  B.  Kayes. — Por  el  Presi- 
dente, William  M.  Evarts,  secretario  de  Estado. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


k»;.M(..' 


B'i.spaña. — Hé  aquí  una  relación  de  una  nueva 
secta  de  fanáticos  en  el  Siglo  XIX,  que  estuviera  muy 
bien  en  una  época  de  diez  siglos  atrás. 

Esta  secta  tiene  por  nombre  Mina  de  la  Duquesa. 
"Prometíase  á  los  afiliados,  y  estos  no  lo  dudaban, 
que  por  término  do  sus  afanes  habían  do  encontrar 
en  la  roca  un  palacio  riquísimo  lleno  do  brillantes  y 
de  oro,  en  tal  abundancia,  que  siempre  la  realidad  su- 
peraría al  deseo  y  la  codicia  mas  insaciables.  El  ge- 
rente de  la  tramoya  era  el  llamado  PortiKjuvs,  que 
aun  no  ha  sido  hallado,  y  la  pantalla  el  niño  Zahori, 
inspirado  por  el  cielo,  las  tres  Marías  y  los  doce  A- 
póstoles.  En  aquellas  escandalosas  sesiones  tenían 
lugar  hechos  tan  extravagantes  y  estúpidos,  que  el 
corazón  se  oprime  al  pensar  que  eran  hombres  como 
nosotros  los  que  los  realizaron.  El  Jueves  Santo  se 
lavaban  los  pies  á  los   doce  ai)óstoles,   acompañando 
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esta  operación  los  concuiTentes  con  las  ceremonias 
mas  extrañas  que  sa  pudieran  soñar:  luego  el  zahori 
decia: — -"Bébase  esa  agua  que  ha  servido  para  lavar 
los  pies  á  los  apóstoles."  Y  el  agua  se  bebia  por  los 
concurrentes,  con  gran  complacencia  y  satisfacción 
de  todos. — "Traedme  cuantos  pollos  y  gallos  encon- 
tréis en  vuestros  corrales^  para  ofrecerlos  en  sacrifi- 
cio á  los  espíritus  que  nos  auxilian  en  nuestra  empre- 
sa." Los  gallos  fueron  degollados  y  vertida  su  san- 
gre sobre  una  hoguera:  el  Fortiujués  al  mismo  tiempo 
pronunciaba  palabras  mágicas  y  misteriosas,  gesticu- 
lando horriblemente.  Para  los  asociados,  el  niño  za- 
hori era  cosa  sagrada,  su  inteligencia  infalible,  sus 
decisiones  divinas;  hubo  de  caer  un  chaparrón  espan- 
toso, y,  mientras  se  c&laron  hasta  los  huesos,  los  ben- 
ditos fieles,  el  zahori  permanecía  seco  y  respetado 
por  la  lluvia,  hallándose  al  aire  libre.  No  falta  hom- 
bre en  la  asociación  que,  por  cooperar  con  todas  sus 
fuerzas  al  descubrimiento  del  palacio  de  oro,  perdió 
su  hacienda,  vendió  su  casa  y  sus  terrenos  y  quedóse 
hecho  un  miserable  indigente;  y  así  otros  muchos. 

¡Parece  mentira  que  en  el  siglo  XIX  ocurran  hechos 
como  los  que  acabamos  de  indicar!" 

Escribían  de  Eoma  el  18  de  Octubre.  El  recibi- 
miento hecho  á  los  peregrinos  españoles  en  el  Vati- 
cano ha  sido  un  espectáculo  imponente.  El  Santo 
Padre  fué  objeto  de  aclamaciones  entusiastas.  Se  ha- 
llaban presentes  17  Cardenales  y  14  Obispos, 

El  día  15  se  hallaron  en  Roma,  y  aunque  llegaron 
de  noche,  para  las  12  todos  se  hallaban  en  sus  respec- 
tivas habitaciones;  lo  cual  es  debido  á  actividad,  or- 
den é  inteligencia  de  los  jóvenes  del  Círculo  de  San 
Pedro.  Sin  embargo,  por  hallarse  muy  cansados  del 
viaje,  la  audiencia,  que  debía  tener  lugar  en  este  día, 
fué  diferida  para  el  día  siguiente. 

Llegados  los  peregrinos  á  la  presencia  del  Sobera- 
no Pontífice,  su  director,  el  Sr.  Obispo  de  Huesea, 
pronunció  un  discurso  muy  elocuente  y  conmovedor. 
En  él  manifestó  los  sentimientos  de  piedad  que  ani- 
maban á  los  españoles,  para  sentir  las  penas  de  su 
amado  jefe  y  padre,  y  la  confianza  de  verlo  marchar 
siempre  triunfante  á  la  cabeza  de  las  naciones,  cuyos 
tronos  y  poder  se  derriban  sucesivamente,  sin  que  la 
cátedra  de  S.  Pedro  se  conmueva  por  los  repetidos  y 
terribles  ataques  dirigidos  contra  de  ella.  El  Padre 
Santo  en  respuesta  dio  gracias  á  Dios,  que  le  propor- 
cionaba en  sus  aflicciones  el  consuelo  de  ver  á  estos 
sus  queridos  hijos,  reunidos  á  su  derredor,  y  cuyos 
acentos  respondían  tan  exactamente  á  los  ecos  de  su 
corazón.  Animólos  á  perservar  en  estos  sentimientos 
y  á  no  desmayar  delante  de  las  pruebas,  por  las  cua- 
les va  atravesando  la  presente  generación.  Puso  el 
sello  á  estas  expresiones,  otorgándoles  la  apostólica 
bendición. 

El  día  19  tuvieron  una  segunda  audiencia,  que  tu- 
vo un  carácter  enteramente  familiar.  Después  de  re- 
cibir los  homenajes.  Su  Santidad  dio  la  vuelta,  entre- 
teniéndose con  cada  uno  de  los  peregrinos;  y  apenas 
bastaron  deshoras  para  dar  un  pequeña  reseña  de 
aquel  grupo  de  fieles.  Al  despedirse  se  volvió  para 
bendecirles  por  última  vez,  estallando  entonces  el  en- 
tusiasmo de  los  romeros  en  fragorosos  vítores  al  am.a- 
do  Pontífice. 

Frasscia.— Escribían  de  París  el  21  de  Octubre: 
Hoy  ha  tenido  lugar  la  distribución  de  premios  para 
la  exposición.  El  General  Mac-Mahon  presidía,  y  le 
asistían  los  Príncipes  de  Gales,  de  Dinamarca  y  de 
Suecia,  el  Rey  Francisco  II  de  Ñapóles,  el  Conde  de 
Flandres,  el  Duque  de  Aosta,  los  Presidentes  de  las 
Cámaras  y  los  Ministros.  Mac-Mahon  pronunció  un 
■  disoi^rso,  eo  que   daba  las  gracias  á  los  Príncipes  y 


Rrepresentañtes  de  todas  las  Potencias  por  su  asis- 
tencia y  por  el  esplendor  que  su  presencia  daba  á  la 
capital  de  Francia,  á  los  Gobiernos  3^  Naciones  por 
la  confianza  con  que  habían  acudido  presurosos  á  to- 
mar parte  en  la  Exposición,  y  á  los  '  directores  de  la 
misma.  Constató  que,  á  pesar  de  las  penosas  circuns- 
tancias en  las  cuales  se  hallaba  la  .Francia  y  la  cri- 
sis comercial,  la  Exposición  de  1878  ha  sido  igual, 
si  no  superior,  á  las  que  la  han  precidido;  y  acabó 
dando  gracias  á  Dios,  que  para  consolar,  al  país,  le 
ha  concedido  esa  gloriosa  tranquilidad. 

Con  esto  la  Francia  ha  manifestado  lo  que.  pueden 
producir  siete  años  de  trabajos  y  constancia,- -para  re- 
parar unos  terribles  desastres.  ■  La  confianza  del 
crédito,  la  abundancia  de  recursos  y  la  tranquilidad 
de  las  populaciones  muestran  .una  organización  de 
mucha  duración  y  fecundidad.  El  Presidente  con- 
cluyó diciendo: — Ahora  hemos  aprendido  á  ser  mas 
prudentes  y  laboriosos.  El  recuerdo  de  nuestras 
desgracias  desarrollará  y  conservará  entre  nosotros 
el  espíritu  de  unión,  el  respeto  absoluto  á  las  institu- 
ciones y  leyes,  el  amor  ardiente  y  sin  interés  hacia  la 
patria.  Todo  el  cuerpo  diplomático  se  hallaba  pre- 
sente, menos  el  Sr.  Orloíf,  que  estg-ba  enfermo.  La 
demás  gente  era  incalculable. 

En  París  se  anuncia  para  fia-  de  este  mes  la  llega- 
da de  un  calculador  de  cinco  años  de  e^lad,  y  que  se 
ha  hecho  célebre  en  Yiena  porsu  habíiída,d  y  su  faci- 
lidad sorprendentes  para  resolver  los  problemas  mas 
complicados.  Pero  los  continuados,  ejercicios  conclu- 
yen por  causarle  gran  fatiga.  Entonces  se  vuelve  ner- 
vioso é  irritable. 

Naalj^a. — En  Ain,  pequeña  ciudad  á  dos  leguas  de 
Ginebra,  se  pretendió  festejar  á  Yoltaire  en  unión  con 
París,  y  se  decidió  colocar  en  la  fuente  de.  la  plp,za 
pública  el  busto  del  gran  blasfemador  del  siglo  pasa- 
do. M.  X.  emprendió  valerosamente  la  obra  j  formó 
suscricíones;  pero  la  muerte  ,puso  fin  á  sus. dias  ape- 
nas comenzado  el  trabajo.  Otro  emprendió  la  obra, 
y  á  los  pocos  días  fueron,  conducidps  al  cementerio 
BUS  restos  mortales,  Estas,  dos  muertes  causaron  gran 
efecto  en  la  población  y  entonces  parece  que  la  idea 
de  la  colocación  del  busto  de,  .Voltaire  f ué  aiíandoua- 
da.  Pero  el  hijo  del  propietario  del  palacio. que  ha- 
.bitó  en  otro  tiempo  Voltaire,  quiso  emprender  la  obra 
.ya  dos  veces  empezada,  y.al.pQco.  tiempo. la.  muerte 
le  sorprendió  en  su  trabajo,  ^,'Se,  comprenderá  fácil- 
mente el  efecto  que  est.as  tres  mu.ertes  c^ji.sarpn  en  la 
población.  Todos  convenían  en  ía  .necesidad  de  re- 
nunciar de  un  modo  absoluto  al  proyecto.  Peyó  el 
padre  del  último  difunto,  M,  David,  propietavio  del 
palacio  Voltaire,  no  quiso  dejar  la  -obra  emprendida 
por  su  hijo.  En  vano  se  le  decía:  "M.  David,  guar- 
daos de  tomar  parte  en  esta  .empresa;  os  podría  cos- 
tar cara "     El  busto  fué  comenzado,   acabado  y 

colocado  solemnemente  ., en  la,luente  de  la.: plaza.  I^^ 
dia  de  su  inauguración  hubo  f+ran  fiesta;  fu-:  organi- 
zada una  manifestación,  y  el  que  la  presidió  murió  de 
■repente  á  los  pocos  días.  M.  David,  á  su  vez,  fué  l!e- 
.vado  al  cementerio  el  jueves  úÍtimo-3  de  Octubre. 

¡Cinco  muertos!  No  quiero  sílcar  consecuencias. 
Los  volterianos  verán  en  estos  sucesos  trágicos  el  aca- 
so: los  católicos  el  dedo  de  Dios.  . 

Méjico. ^El  Ministro  de  los  trabajos  públicos 
ha  publicado  que  el  GobieruQ,  por  moción  del  Sr. 
Zamacona,  va  á  nombrar  uaa  eomisÍD.n,  éncNtrgddft.ide 
organizar  upa  exposición,  que  tendrá  lugar  en  al  pla- 
zo mas  corto  posible,  para  productos  v^xclusiyAin^ate 
Mejicanoe  y  Americanos.  E)  lugar  es  la  ciudad  de 
Méjico,  y  él  gobierno  se  encarga  dé  su' diVeccion,   ^'' 
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SECCION  RELIGIOSA. 


CALENDARIO  RELIGIOSO. 
NOVIEMBRE  24-80. 

81.  Domingo  XXI V  y  último  de  Pentecostés.     8*n  Juan  de  1»  Cru?. 

San  Critógono,  mártir.     S^nta  Fermina,  virgen  y  mártir. 
Q5.   Lunes.   Santa  Catalina,  rirgen  y  mártir.    San  Gonzalo,  Obispo. 
2G.   Maries.  San  Podro  de  Alejandrio,  obispo  y  mártir.    Santa  Del- 

fina,  duquesa  y  virgen. 

27.  MUrcoUs.    San  Primitivo,  mártir.  San  Severino,  monje  solita- 
rio. 

28.  Jueves.  Loa  santos  Rufo  y  Sostenes,  mártires. 

29.  Viernes.    Santa  Iluminada,    virgen.     San  Saturnino,  obicpo  y 
mártir.    Vigilia  de  San  Andrés,  Ap. 

30.  Sábado.  San  Andrés,  Apóstol.    Santa  Justina,  virgen  y  mártir. 

SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ,  CONFESOR. 

Nació  este  insigne  varón,  en  Hontiveros,  y  ocupó 
desde  su  primera  edad  el  humilde  empleo  de  enfer- 
mero en  el  hospital  de  Medina  del  Campo.  De  esta 
suerte  pudo  empezar  sus  esfudios,  y  habiendo  cursa- 
do las  humanidades  con  singular  aprovechamiento, 
fué  admitido  en  la  religión  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen.  Gran  loa  fué  en  todos  tiempos  do  las  Orde- 
nes religiosas  acoger  en  su  seno  y  formar  con  su  be- 
néfico calor  una  multitud  de  ingenios  brillantes  que 
sin  este  recurso  hubieran  perecido  para  las  letras,  ó 
por  falta  de  protección,  ó  por  los  peligi-os  del  mundo. 
Las  letras  y  las  ciencias  deben  por  esta  causa  á  las 
Ordenes  religiosas  tantos  sabios,  como  santos  la  Igle- 
sia católica.  Así  se  verificó  en  Juan  de  la  Cruz.  In- 
vitado por  santa  Teresa  ayudóla  en  la  gran  obra  de 
la  reforma  de  su  Orden,  y  fué  de  ella  el  primer  reli- 
gioso y  el  mas  acabado  modelo.  Dióse  desde  enton- 
ces á  la  penitencia  y  íí  la  contemplación,  y  fué  admi- 
rable en  esta  última.  El  amor  divino  que  abrasaba 
su  corazón  se  reflejaba  en  su  rostro  encendido  casi 
siempre  en  celestiales  ardores,  y  no  es  maravilla  quo 
quien  tan  viva  sentia  en  su  alma  esta  amorosa  llama 
la  pintase  en  sus  escritos  y  sobre  todo  en  sus  poesías 
con  tan  encendidos  colores,  que  aun  á  los  mas  sdbios 
conmueven  y  enardecen.  Nunca  la  pasión  dictó  á  poe- 
ta alguno  estrofas  como  aquellas  en  que  al  vivo  re- 
trata nuestro  Santo  las  ansias,  suspiros  y  dulces  con- 
gojas del  alma  enamorada  de  su  divino  Esposo.  Sus 
eminentes  virtudes  han  colocado  á  Juan  de  la  Cruz 
en  el  número  de  los  Santos,  entre  los  cuales  ocupa 
un  lugar  muy  señalado.  Sus  escritos  á  la  vez  le  han 
merecido  otro  no  menos  distinguido  entre  los  poetas 
y  prosistas  clásicos  de  la  literatura  española.  Falle- 
ció Juan  d©  la  Cruz  en  1591,  á  los  49  do  su  edad, 
siendo  canonizado  por  Benedicto  XIII. 


►»♦* 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Hace  tiempo  que  no  hemos  vuelto  h  hablar 
del  importante  y  vital  asunto  de  las  Escuelas 
l'úblicas;  pero  no  lo  hemos  perdido  de  vista. 
Uno  de  los  tantos  forasteros,  que  se  ven  ahora 
por  Las  Vegas,  iba  mirando,  días  pasado.*?,  los 
afueros  del  Colegio  de  esta  plaza;  y  topando 
por  casualidad  con  uno  de  los  Padres  que  lo  di- 
rigen, raanifest(5  su  comf)]eta  satisfacción  por  ese 
establecimiento  de  educación;  y  preguntó  si  no 
liabia  asimismo  en  Las  Vegas  un  convento  de 
Jiermanas  para  la  institución  de  las  niñas:  "por- 


que,''anadia,  "las  Escuelas   Públicas   bandado 
ya  sus  frutos,    y  esos  frutos  las  han  condenado; 
no  queda  mas  sino  que  cada    denominación  reli- 
giosa tenga  sus  escuelas.""  Quien  fuera  el  que  así 
hablaba,  no  lo  sabemos;  sabemos  sí  que  sus  pa- 
labras eran  oro  de  copela.  Cosa  de  un  mes  atrás 
el  Times  de  Nueva   York,  que    por  supuesto  no 
es  jesuita,  ni  cura,  ni   ultramontano,  referia  un 
horroroso  catálogo  de  crímenes  los  mas  atroces: 
homicidios,  infanticidios,  ultrajes  contra  señoras, 
estafas  y  robos  en  grande  escala,    asaltos  públi- 
cos hasta  de  policías  contra   sus  propios  coman- 
dantes, y  otros    muchos,  que  iban   todos  por  los 
diarios  de  un  solo  dia,  y  luego  concluia:   "Soste- 
níase una   vez  que    nuestra   gran    salvaguardia 
contra  el  crimen  era  la  educación,  y  nuestro  sis- 
tema de  Escuelas  Comunales  era  la  égida  nues- 
tra.    ¿Es  acaso  todavía  así?    ;Por  ventura  hace 
mas  ese  sistema  que   mudar  el    carácter  del  cri- 
men?    No  solamente  los  hombres  que  han  forja- 
do, estafado  y  engañado,  por  los  diez  años  pasa- 
dos, sino  que  también  un   número  proporcional- 
mente  grande  de  los  que  han  cometido  crímenes 
de  violencia,    habían  recibido    suficiente  educa- 
ción.    Poco  sirve  la  educación  del  entendimien- 
to para  impedir    el  delito,  si   no   se  le   junta  la 
educación   del  corazón.     ¿Qué  prueba  podrá  ha- 
ber de  eso   mas  fuerte    de  la    que    nos  viene  de 
Auburn,  que  hay  ahora  en  la  Penitenciaria  mu- 
chísimos miembros  de  las  profesiones  instruidas?" 
— Así  se  explica  el  Times.     Dia  vendrá  en  que 
todos  los  Americanos  de  ideas  y  principios  con- 
servadores harán  justicia  á  los    Católicos  por  el 
hastío  con  que  han    mirado  siempre    lo  que  mu- 
chos acarician  todavía  como  el  non  2)his  ultra  del 
sistema  de  enseñanza. 


Con  todas  las  ansias  de  nuestra  alma  estába- 
mos esperando  la  que  tanta  materia  nos  ofrece 
para  las  mas  sabrosas  risas.  Hela  aquí  en  fin 
esa  preciosa  hoja,  llamada  por  antonomasia  la 
''Revista  Evangélica,"  y  redactada,  como  de  cos- 
tumbre, con  un  estilo  ya  sublime,  ya  profético. 
ya  trágico,  ya  cómico,  y  siempre  admirable  ba- 
jo todas  esas  diferentes  formas.  Sin  embargo, 
permítasenos  una  breve  y  sencilla  observación. 
¿Dónde  fueron  á  parar  aquellos  nobles  perso- 
najes con  el  nombre  de  Mateo,  Marcos,  Lucas  y 
Juan,  (|ue  tan  [¡rimorosamente  encabezaban  la 
Evangélica  hoja?  Desalbrtunadamente  se  eclip- 
saron, dejándonos  en  la  muy  fundada  creencia 
de  (pie  sus  Evangelios  nada  tienen  que  ver  con 
el  Evangelio  del  Sr.  Annin;  y  (pie.  por  consi- 
truiente,  rchúsanle  muv  merecitlamente  toda 
protección  y  anqiaro.  San  Lucas,  sobre  todo, 
harta  materia  tendría  para  dar  una  buena  tunda 
á  ese  nuevo  Evangelista,  ó  á  lo  menos  usar  en  su 
lavor  los  poderosos  auxilios  de  su  arte.  Es  pues 
el  caso,  que   por  las   inspiradas  páginas  de  San 
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Lucas,  todos  sabemos  como  el  ángel  saludase  á 
la  Virgen  de  Nazarct,  diciéndole:  "Ave  Maria!" 
Ahora  bien;  ¿hay  cosa  mas  justa  y  razonable  que 
nosotros  los  Católicos  procuremos  imitar  la  con- 
ducta de  un  ángel,  saludando  á  la  Madre  de 
Dios  con  las  palabras:  "Ave  María?"'  Sin  embar- 
go, esto  no  gusta  al  buen  ministro,  el  cual  hace 
un  irónico  ditirambo  contra  cierto  señor  Obispo, 
que  otorgd  indulgencias  á  los  que  pronuncia- 
ren semejantes  palabras,  y  búrlase  al  mismo 
tiempo  de  los  Católicos  que  saludaren  á  la  Vir- 
gen como  saludóla  el  ángel.  Está  escrito  en  las 
Sagradas  letras,  que  Dios  pondría  enemistades 
entre  la  mujer,  (Maria),  y  la  serpiente  (Sata- 
nás). Eeverendo  Señor  Ánnin;  nosotros  los  Ca- 
tólicos amando,  reverenciando  y  saludando  á  la 
Virgen,  somos  imitadores,  aunque  indignos,  de 
un  ángel  de  luz;  pero  vos  y  vuestros  compinches 
que  lleváis  tan  contrario  rumbo,  ¿de  quién  sois 
los  muy  dignos  imitadores? 


■^  »  ^»  ^^ 


Un  hombre  que  en  el  inmenso  bazar  del  pe- 
riodismo protestante  no  desempeña  otro  papel 
que  el  de  barrer  el  mas  escondido  rincón  de  la 
trastienda,  se  nos  presenta  hoy  en  ademan  beli- 
coso, y  con  una  exagerada  elocuencia  de  cifras 
en  la  mano,  nos  echa  en  cara  el  poco  número  de 
periódicos  católicos,  relativamente  á  la  pasmosa 
multitud  de  los  que  no  lo  son.  Razón  tiene  el 
infeliz  para  no  atacarnos  sobre  el  mérito  y  el 
valor  de  los  periodistas  de  la  Iglesia  Romana; 
circunstancia  que  podria  fastidiar  algún  tanto  á 
esos  escritores,  dado  caso,  empero,  que  fuesen 
verdaderamente  inferiores  á  los  de  las  sectas  di- 
sidentes. Pero  echárseles  encima  por  el  solo 
motivo  de  no  ser  ellos  tan  numerosos  como  los 
representantes  de  la  prensa  protestante,  esto  no 
puede  ocurrir  sino  á  los  que  quieren  absoluta- 
mente buscar  el  pelo  en  el  huevo.  Por  lo  demás, 
hasta  los  novicios  en  las  ciencias  filosóficas  sa- 
ben, que  las  cosas  son  conservadas  en  su  exis- 
tencia por  las  mismas  causas  que  les  dieron  el 
ser:  pues  bien,  si  la  existencia  3^  triunfos  del 
Catolicismo  no  se  deben  ni  á  periódicos  ni  á  fo- 
lletos, tampoco  necesitamos  estos  medios  para 
que  nuestra  Iglesia  siga  viviendo  y  triunfando 
entre  tantos  poderes  conjurados  para  perderla. 
Con  todo:  ¡ojalá  los  periodistas  Católicos  goza- 
ran de  los  mismos  recursos  que  pone  al  alcance 
de  sus  prosélitos  la  propaganda  Protestante! 
¡ojalá  no  fuese  menester  que  aconteciese  lo  que 
profetizó  el  divino  Maestro:  "los  hijos  de  la?  ti- 
nieblas son  en  sus  negocios  mas  sagaces  que  los 
hijos  de  la  luz!"  Entonces  hasta  en  el  número 
de  los  periódicos  podríamos  ganar  á  los  señores 
protestantes;  á  la  par  que  mas  brillo  daríamos  á 
nuestra  Iglesia,  contribuyendo  á  esparcir  sus 
doctrinas  y  á  proporcionarle  un  mas  crecido  nú- 
mero de  hijos. 


El  Leader,  periódico  que  fué  llamado  por  Ben 
Wade:  "el  mas  satánico  y  el  mas  despreciable 
papel  de  cuantos  salen  en  Ohio;"  nos  da  en  su 
última  entrega  una  prueba  de  lo  mucho  que  le 
conviene  la  definición  ya  citada.  El  también 
quiere  tirar  una  coz  á  los  pobres  Jesuítas  de 
Nuevo  Méjico,  acusándoles  de  "inmorales,  de 
jugadores  y  de  falsos  amigos.''  La  única  prueba 
de  semejantes  cargos  es  el  ipse  dixit  6  su  propia 
palabra.  Además,  nuestra  sociedad,  que,  según 
él  había  ya  dejado  de  vivir  en  el  mundo  entero, 
volvió  á  una  nueva  vida  desde  el  punto  en  que 
dos  docenas  de  sus  mueiios  llegaron  milagrosa- 
mente i  estas  tierras.  Pero,  ¡qué  tontos  son  es- 
tos nuevos  Lázaros,  si  es  verdad  lo  que  añade 
el  incorruptible  Leaderl  Pues,  uno  de  sus  redac- 
tores, paseándose  el  año  pasado  por  estas  comar- 
cas, vio  ni  mas  ni  menos  á  un  Jesuita  (de  cuyo 
nombre  no  quiere  acordarse),  el  cual,  en  una 
procesión  de  Penitentes,  azotábase  tan  cruel- 
mente las  espaldas,  que  la  tierra  estaba  toda 
empapada  con  su  sangre.  Si  á  los  compañeros 
de  ese  austero  fraile  se  les  antoja  un  día  seguir 
sus  sangrientas  huellas;  ya  se  acabaron  en  el 
mundo  los  Jesuítas;  ya  se  acabaron  también,  á 
lo  menos  en  parte,  los  rebuznos  del  esclarecido 
Leader. 


El  Tratado  de  Berlín  debia  desarmar  la  Eu- 
ropa, pues  debia  hacer  reinar  una  paz  general 
y  duradera.  Mas  aquel  Tratado  (jue  desde  un 
¡principio  no  nos  inspiró  ninguna  confianza,  en 
lugar  de  hacer  deponer  his  armas  parece  que  va 
sugeriendo  á  las  Potencias  europeas  otros  medios 
de  destrucción  para  los  campos  de  batalla.  En 
este  momento  el  gobierno  ruso  hace  construir 
en  la  fábrica  de  Wíten  nuevas  ametralladoras 
que,  en  la  rapidez  del  tiro  y  el  efecto  de  los 
pioyectiles,  aventajan  á  todas  las  ametrallado- 
ras hasta  ahora  conocidas.  Están  construidas 
según  el  sistema  del  sueco  Palenkrantz.  Se  pue- 
den disparar  los  tiros  uno  á  uno  ó  todos  á  la 
vez.  Las  ametralladoras  de  primera  clase  desti- 
nadas á  la  marina,  tienen  cuatro  cañones,  míen-- 
tras  que  las  de  segunda  clase,  que  pueden  ser 
utilizadas  como  piezas  de  campaña,  tienen  diez 
cañones.  Los  primeros  pueden  lanzar  de  KiO  á 
P)00  balas,  y  los  segundos  de  800  á  1,400  balas 
en  un  minuto.  El  efecto  del  tiro  de  estas  ame- 
tralladoras es  tal,  que  sus  proyectiles  atravie- 
san planchas  de  blindaje  de  grande  espesor.  La 
Rusia  acaba  de  encargar  gran  número  de  ellas 
para  emplearlas  especialmente  contra  los  buques 
torpedos.  Cuanto  á  las  ametralladoras  de  cam- 
paña hay  otra  ventaja,  y  es  que  son  muy  lige- 
ras, lo  que  permitirá  que  sean  trasladadas  de 
un  lugar  á  otro  por  hombres  á  falta  de  caballos, 
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El  Whitehall  Reviexc  de  Londres  sigue  embe- 
lleciendo sus  columnas  con  la  larga  lista  de  los 
Protestantes  Ingleses,  los  cuales  en  estos  últi- 
mos años  han  vuelto  á  la  fe  Católica.  Según 
el  Catliolic  fíeview  de  r>rooklyn,  dentro  de  pocos 
dias  veremos  la  misma  lista  impresa  en  un  to- 
mito  á  parte,  con  una  prefación  (¿quien  lo  cree- 
rla?) del  mismo  Señor  Gladstone.  Apúrense  le 
mas  que  puedan  los  impresores,  porque  de  ve- 
ras ansiamos  saber  lo  que  piensa  de  esos  con- 
vertidos el  tan  conocido  hombre  de  estado.  En- 
tretanto sepan  nuestros  lectores  que  grande  ha 
sido  la  sensación  producida  en  Inglaterra  por  la 
lectura  de  la  susodicha  lista;  tanto  mas  que  un 
periódico  protestante,  queriendo;  por  espíritu  de 
venganza,  publicar  él  también  la  serie  de  los 
Católicos  Ingleses,  los  cuales  de  treinta  años  acá 
han  apostatado  de  su  le,  no  ha  llegado  mas  que 
ú  la  microscópica  cifra  de  'I'rece  nombres,  de  los 
cuales  ''han  de  sacarse  cuatro  mal  citados  y  dos 
dudosos."  Un  chasco  semejante  ha  hecho  helar 
los  dedos  al  pobre  periodista,  y  su  pluma  hase 
obstinadamente  rehusado  á  continuar  la  malha- 
dada serie.  Está  esperando  tal  vez  nuevas  apos- 
tasías  para  llevar  á  cabo  su  alevoso  intento.  Si 
es  verdad  que  de  un  millón  de  copias  de  la 
Biblia,  las  cuales  debian  repartirse  en  la  Expo- 
sición de  París,  han  quedado  todavía  unas 
400,000;  ¡qué  buena  cosecha  podria  recogerse 
en  Inglaterra,  si  todas  se  distribuj'csen  por 
aquellas  partes;  y  sobre  todo  si  los  presbiteria- 
nos de  Escocia  ó  de  Las  Vegas  enviasen  allí  un 
buen  surtido  del  admirable  Catecismo  de  SíIOR- 


El  Canciller  del  imperio  alemán  queria  con  su 
relinada  astucia  jugar  una  mala  pasada  á  los  Ca- 
t()]icos,  con  el  intento  de  consolidar  siemi)re  mas 
la  obra  de  su  política.  Poro  la  trama,  como  he- 
mos indicado  en  nuestro  Num.  46,  fué  descu- 
bierta; y  en  castigo  de  tanta  perfidia,  la  situa- 
ción de  aquel  país  adquiei-e  cada  dio  un  carácter 
de  creciente  gravedad.  Las  declaraciones  del 
Príncipe  de  Bismark  en  el  Rcichstag  de  P>erlin 
exacerbaron  á  los  socialistas,  y  los  ataques  del 
partido  conservador  contra  el  Centro  Católico 
indignaron  á  los  diputados  católicos.  Escribían 
de  Uerlin  (pie  la  aprobación  de  la  ley  contra  los 
socialistas  traerá  inmensas  consecuencias  en  lo 
porvenir.  Parece  evidente  que  los  socialistas 
se  están  organizando  en  logias,  á  pesar  de  que 
el  gobierno  haga  todo  lo  que  puede  para  impe- 
dirlos. Además  se  asegura  que  por  de  ¡ironto 
los  agitadores,  periodistas,  oradores  de  oficio  y 
ex-diputados  socialistas  saldrán  de  Alemania, 
para  dirigir  el  movimiento  revolucionario  desde 
Suiza,  Francia  é  Inglaterra.  Las  sociedades  han 
puesto  sus  fondos  en  salvo,  y  on  todo  no  se  tra- 
ta do  otra  cosa  que  c{e  busc}ir  medios  de  evadir 


las  prescripciones  de  la  ley.  Muchos  obreros  ya 
algo  comprometidos  van  emigrando;  y,  en  gene- 
ral, el  trastorno  parece  haber  llegado  á  su  colmo. 


Los    Episcopalcís   en    los  Estados  Unidos 
j  cu  el  Canadá. 


No  podia  ser  mas  cordial  ni  mas  entusiasmada 
la  recepción  con  que  ha  sido  agasajado  el  Sr. 
Stanley  por  los  Protestantes  de  la  iglesia  epis- 
copal. En  su  viaje  de  algunas  semanas  á  tra- 
vés el  Canadá  y  los  Estados  L^nidcs,  el  preten- 
dido Dean  de  la  abadía  de  Westminster  recibió 
de  parte  de  los  Episcopales  honores  que  no  pue- 
den menos  de  admirarnos.  Donde  quiera  se  le 
tributaron  homenajes  y  en  todas  partes  reco- 
gió aplausos;  habiendo  la  ciudad  de  Xucva  York 
puesto  el  colmo  á  tantas  y  tan  ostentosas  de- 
mostraciones. En  dicha  ciudad  fué  convidado  á 
predicar  el  dia  primero  de  este  mesen  Triniiy 
ClmrcJi,  que  es  la  iglesia  matriz  de  la  secta  epis- 
copal en  aquella  metrópolis.  Parece  (jue  los 
jefes  mismos  de  la  secta  se  apresuraron  á  ates- 
tiguarle su  aprecio;  ya  que,  por  lo  que  nos  dan 
á  conocerlos  periódicos,  asistieron  ásu  discurso 
Episcopales  eminentes:  como  son,  el  Rev.  Doc- 
tor Morgan  Dix,  el  Rev.  Fergnson,  el  Rev. 
Goodwin,  el  Rev.  0.>good  }-,  el  Rev.  Ilitchings. 
¡Cuál  no  habrá  sido  el  júbilo  del  Sr.  Stanlc}'  al 
ver  tamañas  Reverencias  en  derredor  de  su  cá- 
tedra! ¡Cuál  dulzura  no  habrá  inundado  su  co- 
razón al  oir  los  aplausos  de  la  inmensa  multitud 
que  se  agolpaba  en  el  templo!  Ahora  bien;  dada 
esta  breve  noticia  del  recibimiento  hecho  al  Sr. 
Stanley  por  los  Episcopales  del  Canadá  y  de 
los  Estados  Unidos,  una  sola  pregunta  quere- 
mos dirigir  á  nuestros  lectores.  La  pregunta  es 
muy  sencilla;  hela  aquí.  Atendidas  las  demos- 
traciones de  que  ha  sido  objeto  el  Sr.  Stanley 
en  su  viaje  y  sobre  todo  en  Nueva  York,  ¿no 
diria  todo  hombre  de  buen  sentido,  ó  que  este 
])ersonaje  está  perfectamente  do  acuerdo  con  los 
señores  Episcopales,  ó,  vico  versa,  que  estos  se- 
ñores están  plenamente  de  acuerdo  con  61? 
Ciertamente  que  sí.  ¿Mas  quién  es  el  Sr.  Stan- 
ley, cuáles  son  sus  dogmas,  puede  su  enseñanza 
decirse  la  enseñanza  de  un  Protestante  episco- 
pal? No  hay  quien  no  sepa  que  entre  las  sectas 
protestantes,  la  episcopal  es  una  de  aquellas 
que  afectan  mas  ortodoxia  en  sus  doctrinas,  y 
mas  limitan  el  derecho  del  libre  examen.  Lue- 
go para  que  el  Sr.  Stanley  se  hallara  en  coníbr- 
midad  con  los  señores  Episcopales,  fuera  menes- 
ter (j.ue  sus  creencias  participasen,  lo  menos  po- 
sible, de  aquella  independencia  que  la  Reforma 
concedió  al  es])íritu  humano.  Pero,  por  desgra- 
cia suya  y  de  sus  admiradores,  no  es  tal  el  retra- 
to que  los  diarios  nos  pintan  del  prcdicodov 
del  Trinity  Church  dc  Nueva  York. 
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Seguu  lo  que  nos  trae  el  CathoUc  Meviero  de 
Brooklji],  el  "Dean  Stanley"  es  un  racionalista, 
un  iníicl;  y  esta  opinión  del  mencionado  periu'- 
dico  no  es  arbitraria,  pues  estriba  en  las  aren- 
gas pronunciadas,  ora  en  este  lugar,  y  ora  en 
aquel  otro,-  por  el  famoso  incrédulo.  Por  años 
lia  ido  predicando  el  racionalismo  mas  radical, 
"  y  atarcü--e  con  todo  empeño  para  que  fuesen  te- 
nidos en  menosprecio  los  principios  fundamen- 
tales y  ¡as  doctrinas  de  la  fé  cristiana.  Hizo 
mofa  de  los  milagros,  y  hasta  negó  la  posibilidad 
de  ellos.  Fué  esparciendo  dudas  sobre  la  nati- 
vidad,  la  muerte,  la  resurrección  y  la  ascensión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  confesando  ade- 
mas abiertamente  que  no  cree  la  inspiración 
sobrenatural  de  la  Escritura.  Escarnece  el  dos;- 
ma  de  que  las  órdenes  sagradas  confieren  al  que 
las  recibe  aquellos  poderes  que  llámanse  sacer- 
dotales, y  considera  como  una  fábula  vana  toda 
la  teoría  que  concierne  lí  la  sucesión  apostólica 
y  al  sacerdocio  de  la  nueva  alianza.  La  misma 
Kevista  de  Brooklyn  nos  liace  saber  que  el  Sr. 
Stanley  se  expresó  de  la  manera  mas  clara  con 
respecto  á  estos  sujetos,  en  un  discurso  a  los  es- 
tudiantes de  St.  Andrew's  üniversihj,  en  Escocia, 
del  cual  establecimiento  habia  sido  escogido 
Lord  Rector.  El  asunto  de  este  discurso,  pro- 
nunciado en  el  Marzo  de  1877,  fue  "La  Religión 
del  Porvenir"  (The  Religión  of  the  Fiiture). 
Su  intento  fué  el  de  mostrar  que  la  Iglesia  en- 
tonces tan  solamente  pudiera  prolongar  su  exis- 
tencia, si  renunciara  una  vez  para  siempre  á  todas 
sus  pretensiones  de  ser  una  institución  divina, 
y  á  sus  aserciones  de  ser  la  guardiana  de  las 
verdades  reveladas.  A  la  luz  de  esa  antorcha 
luminosa  del  Sr.  Stanley,  la  Iglesia  no  aparece 
Otra  cosa  sino  una  maestra  de  moralidad  pura- 
mente humana.  La  sabiduría  de  nuestro  Doc- 
tor sube  aun  mas  alto;  y  desdo  la  elevación  de 
su  ciencia  nos  declara  que  el  Símbolo  de  los  A- 
póstoles  y  el  del  Concilio  Kiceno  inducen  en 
error,  no  siendo  "absolutamente  verdaderos" 
(not  ahsolufely  trae).  Además  dijo  que  la  auto- 
ridad de  la  Blibia  nó  puede  ser  creida  por  nin- 
gún hombre  razonable  é  instruido,  siendo  la  Es- 
critura uiía'  colección  de  bellas  fábulas  que  en- 
señan lecciones  agradables  de  moralidad.  En 
cuanto  á  los  milagros,  él  Lord  Rector  de  St.  An- 
dreiüs  Uaiversitij  atrevióse  á  blasfemar  contra 
los  mismos  milagros  del  Hijo  de  Dios,  y  afirmó 
que  somos  enteramente  libres  do  creer  ó  no  que 
Cristo  haya  obrado  alguno  de  ellos.  En  fin,  si 
queremos  prestar  oído  al  orador  de  Trmüy 
Church,  para  disponernos  á  admitir  la  "Ileligion 
del  Porvenir,"  es  menester  que  "volvamos  á  la 
hermosura  moral  y  espiritual  del  Cristianismo" 
(tofall  back  upan  the  moral  and  spiritua.l  heaufy 
of  Chrhtiariity),  y  admitamos  como  sus  apóstoles 
u  Yoltaire,  Rousseau,  Cavour,  y  Espinoza,  a- 
qucl  Judío  inüel  á  quien,  según  el  Sr.  Stanley, 


"fué  concedida  la  mas  clara  mirada  en  la  natu- 
raleza de  la  Divinidad"  {icas  vouchsafedtJie  clear- 
est  glimpse  into  the  nature  of  the  Beity). 

Siendo  esta  la  enseñanza  del  "Dean  Stanley" 
y  conociendo  por  otro  lado  los  dogmas  profesa- 
dos por  la  secta  P][ñscopal;  ¿quién  podrá  decir 
qae  hay  conformidad  de  opiniones  y  sentimien- 
tos entre  esta  y  aquel,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
entre  aquel  y  esta?  Y  si  no  existe  semejante 
conformidad  de  pensamientos  y  afectos,  ¿cómo 
es  posible  explicar  el  entusiasmo  con  que  el  Sr. 
Stanley  ha  sido  acogido  por  los  Ei)iscopales  del 
Canadá  y  de  los  Estados  Unidos?  También  nos- 
otros Católicos  solemos  hacer  solemnes  recep- 
ciones; nosotros  también  festejamos  la  venida 
de  ciertos  personajes:  nuestras  iglesias  también 
suelen  llenarse  de  una  manera  extraordinaria 
de  fieles  que  se  juntan  en  el  recinto  sagrado, 
para  oir  la  palabra  elocuente  de  algún  ilustre 
orador;  pero  ¿para  quién  reservamos  nuestras 
bienvenidas,  nuestros  homenajes  y  nuestro  en- 
tusiasmo? ¿Es,  quizás,  para  los  que  blasfeman 
contra  nuestros  dogmas,  nuestra  religión  y  nues- 
tro Cristo?  Cierto  que  no.  Nuestras  fiestas, 
nuestro  júbilo  y  nuestra  admiración  se  dedican 
á  aquellos  que  profesan  nuestros  dogmas,  defien- 
den nuestra  religión,  adornan  con  el  brillo  de 
sus  virtudes  y  doctrina  la  Iglesia  de  que  somos 
miembros,  y  honran  con  su  fé  y  con  su  palabra 
aqueLCristo  que  reconocemos  como  nuestro  Sal- 
vador, y  nuestro  Jefe.  Para  los  demás  no  des- 
tinamos sino  desprecio,  indignación,  y  las  voces 
de  una  enérgica  protestación.  La  verdad  trae 
consigo  una  convicción  que  en  vano  buscaráse 
entre  los  secuaces  del  error.  Esa  convicción 
que  es  hija  propia  de  la  verdad  no  se  hermana 
con  la  admiración  por  aquellos,  que  se  apartan 
de  nosotros  en  sus  dogmas  y  en  su  moralidad. 
La  falta  de  un  convencimiento  de  tal  naturaleza 
en  las  sectas  protestantes,  es  la  razón  porque  á 
veces  se  recibe  pomposamente  por  ellas  á  quien 
tendrían  que  rechazar  con  ignominia,  y  se  aplau- 
de una  enseñanza  que  debieran  altamente  es- 
tigmatizar. 

Además  de  esa  falta  de  convicción  en  todas 
las  sectas  protestantes,  hay  una  razón  todavía 
mas  radical,  para  explicar  los  agasajos  con  que 
á  vece?  reciben  en  medio  de  sí  á  hombres  que 
tuvieran  que  aborrecer  en  fuerza  de  sus  mismos 
principios.  Cualquiera  que  sea  la  denominación 
de  una  iglesia  protestante,  su  principio  funda- 
mental será  siempre  el  derecho  que  tiene  cada 
uno  de  examinar  lo  que  debe  creerse.  Pues 
bien,  ese  pretendido  derecho  no  puede  menos  de 
engendrar,  tarde  ó  temprano,  una  diferencia 
grande  entre  las  doctrinas  que  se  dicen  las  doc- 
trinas de  la  secta  y  las  persuasiones  de  los  miem- 
bros que  la  componen.  Así  es  que  después 
de  algún  tiempo  cualquier  secta  protestante,  en 
virtud   de  su  iriísma   máxima  fundamental,  no 
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cxistirá  sino  de  nombre,  u,  ú  lo  mas,  en  sus  li- 
bros litúrgicos  y  los  escritos  de  los  que  la  fun- 
daron; dicha  secta  sertí  una  secta  sin  vida,  una 
secta  sin  existencia  real,  pues  en  realidad  no 
vive  ni  existe  en  los  individuos  que  llevan  su 
nombre.  La  fuerza  de  este  hecho  conmovió  á 
todos  los  grandes  hombres  del  Protestantismo; 
]>or  esto  M.  (Juizot,  después  de  haber  hecho  no- 
tar las  inconsecuencias  del  Protestantismo,  y  el 
vacío  inmenso  de  la  religión  que,  por  una  extra- 
fia  contradicción,  él  mismo  profesaba,  dccia:  "No 
se  ha  sabido  hermanar  todos  los  derechos  y  ne- 
cesidades de  la  tradición  con  las  pretensiones 
de  la  libertad.  Y  eso  proviene  sin  duda  de  que 
la  Reforma  no  ha  plenamente  comprendido  y 
aceptado,  ni  sus  princi[)ios  ni  sus  efectos."  Esto 
(¡ue  el  Protestantismo  no  ha  sabido  hacer  hasta 
hoy,  no  lo  hará  nunca;  y  no  lo  hará  porque  es  un 
imiKisible.  Quitado  al  espíritu  humano  el  punto 
de  apoyo  de  una  autoridad,  el  hombre  queda 
abandonado  á  merced  de  sus  sueños  y  delirios. 
De  este  jiunto  de  apoyo  está  privado  el  espíritu 
humano  en  cnahiuiera  de  las  sectas  en  que  se 
subdivide  el  Protestantismo,  no  importa  cual 
sea  su  nombre,  su  liturgia  y  su  catecismo.  Esto 
supuesto,  en  vano  se  lucha  contra  la  fuerza  en- 
trañada por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas; 
en  vano  es  que  esta  6  esotra  secta  protestante 
(|uisiero  poner  límites  á  la  extensión  del  princi- 
pio del  libre  examen,  y  que  á  veces  levantare 
tan  alto  la  voz,  que  no  parece  sino  que  trate  de 
aniquilar  el  mismo  principio  al  cual,  en  última 
análisis,  es  deudora  de  su  nacimiento.  El  espí- 
ritu del  examen  privado  está  en  su  seno,  allí  se 
desenvuelve  y  allí  obi-a  aun  á  pesar  suyo.  Por 
ortodoxa  que  quiera  permanecer  esta  6  aquella 
secta  protestante  no  tiene  medio;  6  echarse  en 
brazos  de  aquella  autoridad  que  el  mismo  Jesu- 
cristo estableció,  es  decir  reconocer  su  extravío, 
ó  dejar  al  princi[)¡o  disolvente  que  ejerza  su  ac- 
ción, hasta  hacer  desaparecer  de  en  medio  de 
(lia  la  mas  ligera  sombra  de  la  religión  del  Cru- 
cificado del  Calvario.  Esto  es  lo  que  ha  de  a- 
contccer  con  todas  las  sectas  disidentes,  no  ex- 
cluida la  Ei)iscopal.  -Qué  maravilla,  pues,  si 
hasta  ios  incrédulos  (pie  (|UÍtaron  la  máscara 
p,ueden  gloriarse  de  ser  acogidos  por  los  Pro- 
testantes como  lo  fué  el  Sr.  Btanley  por  los  E- 
l»iscopales  de  los  Estados  l'nidos  y  del  Canadá? 
Nuestra  maravilla  se  excitaría  mas  bien  en  el 
caso  contrario.  En  todas  esas  bienvenidas  en 
favor  de  públicos  infieles  por  parte  délas  sectas 
apartadas  de  nosotros,  no  vemos  otra  cosa  sino 
v\  cumplimiento  délo  que,  entre  infinitos  otros, 
preveía  el  padre  del  famoso  escéptico  Montagne. 
El  testimoniólo  debemos  á  su  mismo  hijo,  quien 
en  sus  ''J'AiS(i>/os"  nos  hace  saber  que  su  padre 
desde  los  primeros  principios  de  la  Reforma 
solia  decir:  "Este  principio  de  enfermedad 
deucnerará  en  un  execrable  ateísmo.'' 


Una  Medalla  de  la  Yírgen. 


En  1837,  en  el  sitio  de  Constantina,  un  joven 
oficial  francés  fué  derribado  por  una  bala  que  le 
dio  en  mitad  del  pecho.  Sorprendido  de  sentir- 
se aun  con  vida  tras  semejante  choque,  se  lleva 
la  mano  á  la  parte  contusionada,  y  comprueba, 
con  alegría  fácil  de  con)prender,  que  no  ha  reci- 
bido lesión  alguna.  Pudicndo  apenas  creer  ta- 
maña dicha,  se  palpa  en  todas  direcciones,  y  en- 
cuentra debajo  de  su  ropa  la  bala  que  habia 
dado  con  él  en  tierra.  Estrecha  piadosamente 
aquella  bala  cual  reli<piia  gloriosa,  y  congratu- 
lándose por  la  solidez  de  su  esternón,  vuelve  al 
combate,  lleno  de  nuevo  ardor.  Mas  en  breve 
le  detiene  una  segunda  bala  en  la  pierna.  Esta 
vez  la  herida  es  mas  grave;  hay  que  llevárselo 
del  campo  de  batalla,  y  la  curación  fué  tan  len- 
ta, que  obtuvo  una  licencia  mientras  convalecía, 
y  pudo  regresar  á  Francia.  ¡Cosa  extraña!  al 
examinar  la  bala  vid  impresa  en  ella  la  huella 
de  una  medalla  que  se  habia  grabado  en  el  plo- 
mo, como  un  sello  en  la  blanda  cera.  ¡La  bala 
habia  dado  contra  una  medalla  que  una  madre 
piadosa  habia  suspendido  á  su  cuello  para  pre- 
servarlo del  peligro!  La  medalla  habia  desem- 
peñado muy  bien  su  papel.  Pero  ¿cdmo  habia 
podido  grabar  su  imagen  en  el  metal  al  través 
de  las  ropas?  Era  un  hecho  que  nuestro  jo'ven 
oficial  tuvo  que  declarar  inexplicable,  conten- 
tándose con  aprovecharlo  sin  ocuparse  mas  de 
él. 

Al  finalizar  el  tiempo  de  su  licencia,  fué  á  Pa- 
rís. Era  en  las  últimas  semanas  de  la  Cuaresma, 
y  además  del  deseo  de  volver  á  ver  la  capital, 
no  le  pesaba  al  jdven  librarse  de  la  austeridad 
con  que  se  observaba  la  abstinencia  en  la  ca^a 
paterna. 

Una  tarde  sorprendióle  un  chubasco  en  las 
inmediaciones  de  Nuestra  Señora  de  las  Victo- 
rias, y  entró  en  la  iglesia  para  buscar  un  refu- 
gio contra  la  lluvia.  El  Cura  referia  desde  el 
pulpito  algunos  de  los  hechos  extraordinarios 
de  las  curas  milagrosas  obtenidas  por  la  interce- 
sión de  la  santísima  Yírgen.  Las  paredes  del 
templo  están  literalmente  entapizadas  de  exvo- 
tos y  placas  conmemcrativas,  cuya  explicación 
exigiría  volúmenes. 

El  oficial,  que  escuchaba  al  principio  con  aire 
distraído,  prestó  en  breve  mas  atención  á  lo  que 
oia:  aquellas  historias  le  recordaban  la  suya.  Se 
sonreía  para  consigo  mismo  y  se  decia  en  voz 
baja:  "¡Ah!  señor  Cura,  si  supiera  V.  lo  que  me 
ha  sucedido,  ¿qué  diría?''  Al  fin,  como  impulsa- 
do por  una  fuerza  misteriosa,  cuando  el  sacerdo- 
te se  dirigió  á  la  sacristía  fué  á  su  encuentro  y 
le  dijo: 

— ¿Por  ventura  cree  V.,  señor  Cura,  en  todo 
cuanto  acaba  de  referirnos? 

— Ciertamente,    CívbaUero;   todos  esos  hechos 
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son  completamente  auténticos;  he  sido  personal- 
mente testigo  de  varios  de  ellos,  y  debo  los  de- 
más íi  personas  dignas  de  toda  confianza. 

— ¿Y  á  eso  llama  V.  milagros? 

— Son  por  lo  menos  hechos  mny  extraordina- 
rios, en  los  cuales  nos  parece  imposible  no  ver 
la  interv.'ücion  del  poder  divino,  debido  á  la  in- 
tercesión de  la  santísima  Virgen. 

—¡Poro,  entonces,  lo  que  me  ha  sucedido  es 
un  milagro! 

Y  le  rcíirió  la  historia  de  su  bala  y  le  enseñó 
la  bala  y  la  medalla,  que  llevaba  siempre  con- 
sigo. 

— ¿Qué  pas(5  después  entre  aquellos  dos  hom- 
bres? Sin  duda  el  sacerdote  hizo  comprender  al 
soldado  que  un  hueso,  por  sólido  que  sea,  no  se 
halla  en  estado  de  resistir  una  bala,  sobre  todo 
cuando  esta  posee  bastante  fuerza  para  aplastar- 
se contra  una  delgada  hoja  de  metal;  que  aque- 
lla impresión  inexplicable,  hecha  á  pesar  de  la 
interposición  de  los  vestidos,  no  podia  mirarse 
como  un  hecho  natural;  que  la  circunstancia  mis- 
ma, tan  natural  en  apariencia  que  lo  habia  con- 
ducido á  aquella  hora  á  aquella  iglesia,  por  de- 
cirlo así,  á  pesar  suyo,  podia  también  ser  consi- 
derada con  razón  como  una  gracia  especial,  etc. 
En  suma,  el  oficial  se  sintió  convencido;  cayó  de 
rodillas  y  se  confesó. 

Poco  después  pidió  su  retiro  y  se  encaminó  á 
Roma.  Allí  entró  en  el  Seminario  francés,  y  po- 
cos aíios  después  se  le  ordenó  de  sacerdote. 

.Quiso  entonces  regresar  ti  aquella  tierra  de 
África,  regada  ya  con  su  sangre;  pero  no  ya  es- 
pada en  mano  y  para  imponer  por  la  fuerza  la 
dominación  francesa;  su  arma  era  un  Crucifijo, 
é  iba  á  llevar  á  los  pobres  negros,  li  las  pobla- 
ciones mas  salvajes  y  mas  degradadas  de  la 
tierra  palabras  de  paz  y  de  redención. 

El  joven  oficial  herido  en  Constantina  y  con- 
decorado con  la  Legión  de  honor  no  era  otro 
que  el  venerable  P.  Papetart,  vicario  general 
de  las  Misiones  africanas,  que  murió  hace  un  año 
en  Niza,  á  donde  sus  superiores  le  habían  en- 
viado para  tratar  de  restablecer  su  salud,  estra- 
gada por  tantos  trabajos,  padecimientos  y  fati- 
gas. 


El  Caliiisiiiiador. 


Muy  á  propósito  encontramos  en  la  Revista 
Popular  de  Barcelona  el  artículo  que  trascribi- 
mos i  continuación:  cuadro  bastante  fiel  del  tipo 
de  hombres  indicado  por  el  título  que  lo  enca- 
beza, del  calumniador.  Tenemos  intención  de  de- 
cir, cuanto  antes,  alguna  que  otra  palabra  sobre 
ciertos  nuevos  ataques  de  jesuitofobia,  y  ese  ar- 
tículo nos  servirá  como  de  introducción,  ó  pre- 
ludio,  ó  prefaiorÍQ   para  explicarnos  en  el  ele- 


gante lenguaje  del  Nuevo- Mejicano.  Ahí  va,  pues, 
ÍJl  Calumniador: 

¡Qué  segura  cosecha  es  esta!  no  hay  cuidado 
que  un  pedrisco  la  robe,  ni  que  un  viento  afri- 
cano la  esterilice.  ¡Qué  mina,  señor,  qué  mina! 
Filón  abundante  que  brota,  no  de  las  entrañas 
de  la  tierra,  sino  de  su  misma  superficie,  que  no 
se  debe  buscar  con  poco  ni  con  mucho  esfuerzo; 
él  mismo  os  sale  al  paso  brindándoos  con  sus  mil 
tentadores  frutos.  Desde  que  q\  jjayaso  Voltaire 
soltó  la  frase  de:  "Oalumuiad,  que  algo  queda," 
hasta  Rossini  que  con  su  inmortal  aria  la  foto- 
grafió, esa  hidi'a  infame  de  innumerables  cabe- 
zas se  pasea  triunfante  por  la  redondez  de  la 
tierra,  donde  se  ha  perdido  la  vergüenza  y  se 
ha  restregado  por  el  lodo  la  inmaculada  túnica 
del  honor. 

— Dispénseme  V.,  caballero,  dos  palabras  al 
oído:  V.  escribe  en  chino,  3^  barrunto  que  serán 
papel  y  tinta  perdidos:  á  mas  de  que  eso  de  ven- 
dernos gato  por  liebre  no  entra  en  el  77imí¿,  nos 
ofrece  calumniadores  y  se  encabrita  por  los  ve- 
ricuetos de  la  calumnia:  al  grano,  queiido,  al 
grano;  á  lo  que  estamos,  tuerta. 

— Es  verdad,  y  no  siento  que  me  haya  llama- 
do charlatán:  lo  que  siento  es,  que  sin  su  adver- 
tencia lo  iba  á  ser. 

El  Calumniador  es  un  tipo  que  vegeta  en  todos 
los  climas,  que  produce  opimos  abundantes  fru- 
tos en  cualquier  parte.  No  es  melindroso  en  eso 
de  buscar  escena  para  lucir  sus  habilidades:  tan 
cómodamente  se  estaciona  en  un  banco  cojo  de 
un  mugriento  figón,  como  se  arrellana  en  mulli- 
da butaca  de  aristocrático  Centro.  Como  siem- 
pre tiene  á  mano  auditorio  que  le  aplaude,  no 
escoge  ¡para  qué!  grupos  determinados;  sabe 
que  su  semilla  germinará,  y  esto  lo  basta  para 
afilar  su  venenoso  bisturí  en  la  primera  [)iedra, 
supuesto  que  conoce  de  antemano  que  es  piedra 
amoladera. 

Es  muy  buen  táctico:  si  Napoleón — me  refie- 
ro al  tio — hubiese  seguido  su  sistema,  de  lijo  no 
halla  su  Waterloo:  al  descuido  y  con  cuidado, 
como  quien  no  le  va  ni  le  viene,  toma  asiento, 
lo  mas  apartado  que  puede,  entre  un  corro  de 
personas  que  por  el  picante  sabor  de  la  conver- 
sación que  sostienen,  adivina  sus  futuros  triun- 
fos. No  mete  su  cuchara  desde  luego  en  el  po- 
taje público,  espera  con  calma  la  oportunidad; 
pasa  revista  con  el  mayor  disimulo,  entre  las 
páginas  del  periódico  que  aparenta  leer,  á  aque- 
llos rostros  que  no  son  por  lo  común  el  espejo 
de  la  profundidad  de  conceptos  ni  de  la  íria  me- 
ditación, sino  la  abigarrada  portada  de  una  li- 
breta de  apuntes  del  género  bufo,  que  de  todos 
los  malos  es  el  peor  de  los  géneros. 

Nada  importa  que  chillen  de  historia,  rebuz- 
nen de  viajes  ó  parloteen  sobre  el  arte  de  freir 
buñuelos;  para  nuestro  tipo  le  es  indiferente  el 
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asunto:  ticiie  su  bandci'illa  prevenida,  y  la  cla- 
vará, sea  el  toro  bravucón,  se  muestre  huido  6 
se  aíirme  en  el  tablero;  se  la  clavará  como  cua- 
tro y  dos  son  seis. 

Su  repertorio  no  es  abundante  ni  variado:  tres 
son  sus  temas  favoritos  (|ue  le  sirven  de  combus- 
tible para  sus  guisos:  ]'.*  La  religión  catúlica:  2° 
sus  Ministros:  3?  el  honor  del  individuo.  ¡Qué 
ancho  campo  para  sus  discursos!  ¡Qué  inmenso 
esrenario  para  sus  lucubraciones  de  grande  es- 
pectáculo! El  terreno  elegido  no  puede  ser  mas 
estratégico:  se  trata  de  combatir  á  un  enemigo 
que  no  se  defenderá  ni  por  sí  ni  por  sus  ami- 
gos, porque  el  primero  no  asiste  al  combate,  y 
los  segundos,  dado  el  caso  que  los  tenga,  son  una 
negación  andando,  una  piedra  berroíiueña  ípic 
vomita  palabras,  como  la  máquina  impresora  ar- 
roja pliegos  impresos.  De  consiguiente,  jugar  á 
un  juego  t]ue  de  antemano  se  suma  la  ganancia, 
háganme  Vds.  el  obsequio  de  sentir  por  partida 
doble. 

Se  condecora  á  un  concnrrcnre,  por  acaso  y 
entre  risotadas,  con  uno  de  los  nombres  jerár- 
quicos de  nuestra  divina  y  amorosa  Madre  la 
Iglesia;  por  ejemplo:  "¡([ué  vida  de  canónigo!" 
'•¡qué  mollete  de  fraile!"  ''ivaya  un  jesuíta!"  pa- 
lal)ras  6  frases  que  siempre  están  al  caer  de  los 
labios.  No  sé,  es  un  fenómeno  que  no  se  com- 
prende, canalla  tan  enenn'ga  de  las  personas 
eclesiásticas,  con  tanto  odio  á  nuestra  Religión, 
y  sin  embargo  siempre  la  empuercan  con  su  in- 
munda baba:  no  parece  sino  que  una  fuerza  eléc- 
trica les  encadena  á  esc  yugo. 

("on  uno  de  los  chistes  indicados  debuta  el  Ca- 
luiimiador:  aviva  la  curiosidad  de  sus  03'cntcs 
con  algunas  frases  misteriosas  pronunciadas  á 
nifivlia  voz;  prepara  un  cuadro  de  espeluznantes 
detalles  en  que  las  huracanadas  ))a&iones  hacen 
el  principal  papel;  y  cuando  advierte  que  tiene 
sujeta  loila  la  atención  general,  suelta  un  nom- 
bre, una  localidad  y  un  título:  ya  tenemos  ver- 
dugo, y  feo  por  añadidura;  tendida  á  sus  pies, 
y  con  ademan  de  súj);ica  pone  á  su  víctima,  si 
se  contenta  con  una;  su  fértil  imaginación  á  ve- 
ces le  ofrece  una  docena:  retrata  las  lágritnas  de 
esta,  y  las  pone  frente  por  frcHte  de  la  sonrisa 
satánica  de  a(piel:  lucha  la  inocencia  contra  la 
crueldad,  la  avaricia  contra  la  pobreza,  la  dig- 
nid;>d  contra  la  inf;imia:  gran  lujo  de  detalles. 
ArdiíJes  que  avanzan,  jiroyectos  (jue  se  desplo- 
niui,  caretas  que  caen  entre  dos  medias  tintas 
nebulosas,  instituciones  cuteras  (pie  atizan  el  fue- 
go de  la  sangrienta  ¡Mra,  altísimas  dignidades 
í|ue  apoyan  al  criminal,  triimfo  completo  de  este. 
Hay  argumento  para  cuatro  dramas  i'ománticos 
de  puñal  y  de  veneno.  Naturalmente  la  relación 
]i  1  produ'jido  calofríos,  interjecciones  desnudas, 
(»  lios  presentes  y  venganzas  futuras:  aquello  se 
vomíínti,  se    traslada  de    un    centro    á  otro,    se 


abulta;  ya  no  es  uno  el  verdugo,    son  veinte,  es 
una  clase,  son  todos. 

Sí,  son  todos,  es  su  táctica,  su  historia,  sus 
únicos  y  exclusivos  fines,  dice  la  abigarrada 
multitud  sin  calcular  ni  un  instante  siquiera 
la  autoridad  del  que  soltó  á  los  cuatro  vientos 
los  hediondos  pliegues  de  la  bandera  calumnio- 
sa. Virtud,  honor,  divinas  creencias  mias,  sagra- 
das instituciones,  sacrificios  y  santidad;  vivís, 
cual  ñor  en  el  desierto,  expuestas  siempre  á  ro- 
dar marchitas  ante  el  hálito  calcinador  de  la  ca- 
lumnia. 

Y  estos  hombres  que  abundan,  que  hacen  pú- 
blico alarde  de  cinismo,  encuentran  siempre  el 
escudo  de  la  impunidad  que  les  protege,  á  la  par 
que  la  credulidad  (pie  les  aplaude:  para  estos  no 
hay  policía  que  les  sople,  ni  leyes  que  les  mar- 
(pien  castigo,  ni  jueces  que  les  penen  cuando  li- 
mitan sas  ataques  á  instituciones  y  personas  que 
parecen,  por  su  abandono,  los  parias  de  la  so- 
ciedad. 

Sucede  rarísima  vez  que  el  calumniador,  poco 
práctico,  suelta  la  andanada  de  sus  perfidias  an- 
te un  hombre  de  corazón  recto  y  conciencia  re- 
ligiosa, que  se  sulfura  al  oir  como  se  restrega  la 
honra  ajena:  sin  calma  para  dejar  que  concluya, 
le  interpela  diciendo: 

— (-Ila  visto  V.  cometer  el  crimen  que  refiere*^ 

—No. 

— ¿Conoce,  de  vista  siquiera,  á  la  persona  que 
alude? 

— Tampoco:  me  cxplic(5  el  hecho  persona  au- 
torizada. 

— Pues  diga  V.  á  la  autorizada  persona  de  mi 
parte,  que  luiente,  no  retiro  la  palabra,  y  que  es- 
toy pronto  á  probarle  á  la  cara  lo  que  acabo  de 
decir  á  su  espalda.  Q,u(;  venga,  y  convenceré  á 
Yd.  y  á  estos  señores  lo  poco  que  cuesta  difa- 
mar al  prójimo. 

Embestidas  de  esta  clase  que  el  autor  del  ar- 
tículo ha  tenido  la  gloria  de  dar  alguna  que  otra 
Tez,  han  producido  el  resultado  siguiente:  (pie  no 
haya  querido  el  narrador  publicar  el  nond)re  del 
que  ha  recibido  la  noticia:  (pie  se  quede,  si  no 
confeso,  convicto  de.  calumniador:|  y  por  lo  que 
atañe  á  los  oyentes,  (píese  mostraran  menos  sim- 
j)áticos  á  la  voz  del  (¡ue  siembra  deshonras  que 
á  las  palabras  de  aquel  que  restaura  reputacio- 
nes puestas  en  berlina. 

Es  iin:i  tristísima  experiencia  (pie  (piizás  lia- 
van  conot-ido  algunos  de  mis  lectores. 

r.  de  V. 
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— -Perdonad;  vos  no  los  conocéis,  replicó  el  campe- 
sino. Nosotros  vemos  y  oimos  todos  los  dias  á  los 
abruceses,  que  á  turbas  bajan  de  las  montañas  y  vie- 
nen á  estos  sitios  huyendo  de  los  piamonteses  y  nos 
cuentan  cosas  que  horrorizan.  Pasan  ya  de  diez  las 
aldeas  reducidas  á  cenizas;  todas  las  iglesias  profana- 
das, que  ni  aun  los  turcos  las  violarían  de  tal  mane- 
ra; á  cuantos  montañeses  encuentran  los  fusilan.  Las 
cabanas,  los  graneros,  las  casas,  los  pajares;  todo  lo 
saquean  é  incendian,  ¡Parece  el  fin  del  mundo!  Yo 
he  hablado  con  un  hombre,  á  quien  le  han  puesto  en 
cuartos  la  mujer  y  matado  á  un  hermano  sacerdote 
mientras  daba  la  absolución  á  un  viejo  herido.  Y  lo 
demás  que  hacen  esos  diablos  desencadenados  no  ©s 
lo  digo,  porque  el  techo  es  bajo  y  ya  me  compren- 
déis. 

— Ya  sé  que  se  cometen  muchas  atrocidades,  con- 
testó Trajano,  pero  no  por  los  piamonteses. 

— ¿Y  luego  por  quién? 

— Por  la  chusma  que  se  ha  mezclado  con  ellos  y 
que  infama  su  nombre,  y  su  bandera.  Creedme,  el 
verdadero  soldado  sardo  es  valiente,  honrado  y  cris- 
tiano. 

— Si  los  piamonteses  son  tan  cristianos  como  decís, 
por  qué  traen  consigo  toda  esa  canalla  de  hombres 
perdidos  y  facinerosos? 

— Por  necesidad  de  la  política,  ¿Que  queréis? 
Quién  es  capaz  en  este  mundo  de  hacer  que  no  suce- 
da lo  que  ha  de  suceder? 

Bien  hablaba  nuestro  buen  Trajano;  se  afanaba  en 
rebatir  las  afirmaciones  de  aquellas  pobres  gentes;  pe- 
ro para  asomar  la  cabeza  por  la  puerta  ó  la  ventana 
le  faltaba  el  valor  y  buscaba  mil  protestos  para  dife- 
rir su  vuelta  á  Veroli  por  no  exponerse  en  el  paso  por 
Casamari.  Al  cabo  de  hora  y  media  se  supo  que  los 
piamonteses  no  se  hablan  presentado,  que  las  tropas 
que  habían  aparecido  sobre  el  collado  de  la  Virgen 
del  Keggimento  eran  los  napolitanos,  que  disponién- 
dose á  evacuar  la  abadía,  reconocían  el  país.  Esta 
noticia  tranquilizó  algún  tanto  á  Trajano.  En  seguida 
fué  á  despedirse  del  enfermo,  quien  alterado  por 
aquel  lance  angustioso  estaba  convulso  y  casi  priva- 
do de  sentido.  Después  montó  en  la  calesa  con  la  hi- 
ja y  se  puso  en  camino.  El  viaje  fué  feliz;  pero  al 
entrar  por  la  puerta  de  la  ciudad  sintió  un  lejano  es- 
tampido parecido  al  de  un  cañonazo.  Se  detuvo;  apli- 
có el  oido.  No  había  que  dudar:  el  cañón  retumbaba 
hacia  la  parte  de  Casamari. 

XXXVIII. 

Las  voces  que  se  habían  extendido  en  los  alrededo- 
res de  Casamari  sobre  una  próxima  invasión  de  los 
piamonteses  no  estaban  privadas  de  fundamento.  Al 
rayar  el  alba  de  aquel  día  martes  unos  2.000  hom- 
bres entre  granaderos  y  lanceros  de  la  división  del 
general  Sonnaz  se  habían  reunido  con  algunas  piezas 
de  artillería  en  las  cercanías  de  Castelluccio.  No  se 
esforzaban  en  ocultar  su  intención  de  avanzar  y  caer 
sobre  la  abadía,  para  cuya  empresa  los  aguijoneaban 
los  nacionales  de  Sora  é  Isola  tan  ávidos  de  partici- 
par del  saqueo  de  aquel  insigne  monasterio,  que  no 
dudaron  marchar  á  la  retaguardia  y  llevar  carros  pa- 
ra transportar  el  botín.  Las  razones  porque  no  se 
movieron  de  aquel   sitio  hasta  la   tarde  se  ignoran;  á 


no  ser  que  quiera  decirse  que  antes  quisieron  infor- 
marse por  medio  de  espías  del  número  y  posiciones 
de  los  napolitanos. 

Corno  ni  los  guerrilleros  de  Chiavone,  ni  las  descu- 
biertas destacadas  por  el  coronel  Chrísten  habían 
conseguido  hallar  indicio  de  la  proximidad  del  ene- 
migo, los  napolitanos,  que  estaban  bivaqueaudo  al 
descubierto  á  lo  largo  de  la  carretera,  solo  se  dieron 
cuenta  de  la  presencia  de  los  piamonteses  cuando 
sintieron  los  disparos  de  los  cañones  colocados  sobre 
el  cerro  de  la  Virgen  del  líeggíinento.  Estas  fueron 
las  detonaciones  que  alcanzó  á  oír  Trajano  al  entrar 
en  Veroli  y  cuyos  fragorosos  ecos  llenaron  de  espanto 
á  los  monjes  y  á  los  habitantes  de  la  comarca. 

El  conde  de  Chrísten  reunida  en  un  momento  su 
gente  y  visto  que  no  podía  tomar  posiciones  en  el 
cerro  del  Keggimento,  porque  el  enemigo  había  ya 
ocupado  las  alturas  deliberó  tomar  la  carretera  y  di- 
rigirse al  país  de  Banco,  en  donde  le  era  mas  fácíK 
hacerse  fuerte  contra  los  piamonteses.  Dio  pues  or- 
den á  Alonzi  de  que  se  apostase  con  sus  cazadores 
en  una  altura  para  contener  á  los  piamonteses  y  co- 
locando á  la  retaguardia  á  Chiavone,  que  con  sus 
montañeses  rechazó  victoriosamente  la  vanguardia 
enemiga,  condujo  felizmente  sus  tropas  sin  perder  un 
solo  hombre  hasta  el  citado  pueblo  de  Bauco. 

Entretanto  lacabellería  é  infanteiía  de  los  pian:¡on- 
tetes  se  extendían  á  grandes  pasos  por  la  llanura 
convergiendo  hacía  el  monasterio,  cuyo  cercado  ro- 
denron  por  todas  partes.  Iban  mandados  estos  sol- 
dados por  el  general  Sonnaz  en  persona  el  que  so 
distinguía  entre  todos  por  la  gallardía  de  su  hermo- 
so y  por  lo  extraño  de  su  uniforme,  que  era  una  mez- 
cla del  traje  de  paisano  y  de  militar. 

Los  hechos  que  se  siguieron  son  tan  abominables, 
que  no  queremos  contarlos  nosotros:  dejemos  que  nos 
los  expongan  algunos  tesj;igos  dignos  de  toda  fé,  qi^e 
nos  han  comunicado  generosamente  los  pormenores 
que  aquí  ofrecemos  á  nuestros  lectores. 

"Cuando  los  monjes  vieron  que  los  piamonteses  se 
acercaban  en  actitud  amenazadora  al  monasterio,  lle- 
nos de  terror  se  dispersaron  unos  por  una  parte  y 
otros  por  otra,  buscando  su  salvación.  Algunos  logra- 
ron fugarse;  pero  apenas  se  concibe,  sin  milagro,  co- 
mo pudieron  ponerse  en  salvo,  en  atención  á  que  los 
persiguieron  con  sus  descargas. 

A  las  cuatro  y  media  la  abadía  estaba  asaltada  por 
todas  partes.  Algunos  de  los  j  fes  adelantándose  con 
las  espadas  desembainadas  preguntaron  por  el  supe- 
rior. Este,  esto  es,  el  P.  Abad  se  hallaba  fuera  asis- 
tiendo á  un  moribundo  y  lo  mismo  el  anciano  y  acha- 
coso Obispo  de  Sora  que  se  hallaba  retirado  en  Casa- 
mari,. y  aquella  tarde  había  salido  á  dar  un  paseo  en 
coche:  se  presentó  pues,  el  padre  prior  fray  Bernardo 
Pietralissa  piamontés  de  origen,  y  con  toda  manse- 
dumbre les  preguntó  qué  querían.  Respondieron  que 
querían  que  se  les  presentasen  los  brigantes  escondi- 
dos en  el  monasterio.  El  Prior  les  afirmó  que  no  ha- 
bía ninguno;  pero  en  esto  llegaron  otros  mas  atrevi- 
dos, que  agarrando  al  monje  por  el  pecho  lo  amena- 
zaron con  la  muerte.  En  seguida  le  mandaron  que 
reuniese  á  los  monjes  y  que  saliese  con  ellos  del  mo- 
nasterio, intimándole,  qut  todos  los  que,  pasado  un 
cuarto  de  hora,  se  encontrasen  en  los  claustros  serian 
fusilados.  Al  P.  Prior  no  cupo  otro  recurso  que  obe- 
decer y  abandonar  el  convento  en  medio  de  los  insul- 
tos é  imprecaciones  de  la  soldadesca.  Algunos  mon- 
jes, sin  embargo,  que  se  habían  ocultado  en  una  bó- 
veda, no  fueron  afortunadamente  habidos. 

Dueños  de  esta  manera  estos  vándalos  del  monas- 
terio, se   pusieron  á  recorrerlo  en   todas  direcciones, 
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rompieüdo  y  despedazando  las  puertas.  Entraron  en 
las  celdas  y  oticinas,  arrebataron  todo,  destruyendo  y 
triturando  en  el  rigor  de  la  palabra  lo  que  no  podían 
llevar  6  cargar  en  los  carros.  En  la  celda  del  Abad 
robaron  mitras,  pectorales,  anillos  y  todo  lo  que  en- 
contraron. La  ropa  blanca,  los  cubiertos,  la  vajilla 
de  la  cocina,  los  libros,  hasta  los  colchones,  sillas, 
mesas  y  bancos,  todo  fué  robado  6  destruido. 

Después  bajaron  á  la  Iglesia,  en  donde  subidos  al 
altar  mayor,  no  hallando  la  llave  del  sagrario  descer- 
rajaron la  puerta,  tiraron  cu  el  suelo  las  sagradas 
formas  y  se  llevaron  el  copón.  Eu  los  otros  altares 
(juitaron  los  paños,  la  cera,  rompiendo  los  brazos  á 
los  crucifijos,  rompieron  la  cabeza  á  las  imágenes  del 
niño  Jesús,  no  quedando  cosa  que  no  pisoteasen  y 
profanasen.  Echada  abajo  la  puerta  de  la  sacristía, 
corrieron  á  los  armarios  y  destrozadas  las  puertas  y 
abiertos  los  cajones  arrebataron  ocho  cálices  cinco  de 
plata  y  tres  de  metal  dorado,  un  viril  grande  de  pla- 
ta macizo,  dos  copones  y  i;na  caja  do  plata,  dos  in- 
censarios, una  jarra,  capas,  albas,  casullas,  estolas, 
sobre  pellices,  en  una  palabra  todo  hasta  los  corpora- 
les y  puríficadores. 

Profanada  la  iglesia  pasaron  á  la  botica,  á  la  que 
pusieron  fuego,  lo  mismo  que  al  laboratorio  químico 
y  á  la  librería.  Incendiaron  también  la  bodega,  el 
granero  y  el  horno,  entregando  además  á  las  llamas 
las  escrituras,  documentos,  mapas,  códices,  cartula- 
rios, etc.,  con  pérdida  irreparable,  tratándose  de  una 
abadía  fundada  hace  siete  siglos  y  habitada  por  el 
mismo  San  Bernardo. 

C'n  religioso  que  había  tardado  en  esconderse  fue 
cruelmente  maltratado.  Varios  á  gritos  pedían  su 
muerte  y  le  ponían  las  bayonetas  al  pecho;  mas  un 
joven  lombardo  compadecido  de  él,  se  puso  á  su  lado 
y  pistola  en  mano  lo  defendió  de  sus  feroces  compa- 
ñeros. Dios  premie  á  aquel  j*')ven  su  caridad  en  esta 
vida  y  en  la  otra. 

A  las  nueve  de  la  noche  abandonaron  el  convento 
llevándose  los  animales  que  había  en  el  establo,  des- 
pués de  haber  puesto  fuego  al  pajar  y  dejando  encen- 
didas en  las  ventanas  las  velas  que  habían  encontrado 
en  la  iglesia.  Por  el  camino  llevaban  puestos  unos 
casullas,  otros  pellices  ó  cogullas,  etc.,  y  llegados  á 
Sora  hicieron  piíblíca  almoneda  de  todo  el  botín  in- 
clusos los  vasos  y  vestiduras  sagradas. 

Alejados  los  piamontcses,los  monjes  que  se  habían 
ocultado  en  la  bóveda,  salieron  de  su  escondite  y  cor- 
rieron á  aislar  y  apagar  el  incendio.  Por  fin  á  costa 
de  supremos  esfuerzos  y  con  la  ayuda  de  algunos 
campesinos  lograron  sofocar  las  devoradoras  llamas 
que  amenazaban  reducir  el  convento  á  un  montón  de 
pavesas." 

Esta  relación,  que  si  en  algo  peca  es  mas  bien  por 
lo  que  calla,  que  por  lo  que  dice,  no  necesita  comen- 
tarios. Solo  notaremos  que  las  memorias  do  la  aba- 
día de  Casamari  no  recuerdan  mas  que  dos  devasta- 
ciones parecidas  á  esta  en  barbarie  é  impiedad.  La 
primera  tuvo  lugar  en  tiempo  de  Honorio  III  y  la 
llevaron  á  cabo  los  sarracenos  con  toda  la  ferocidad 
de  que  oran  capaces.  La  segunda  sucedió  en  los  días 
de  Pío  VI  y  la  ejecutaron  lo.s  jacobinos  del  general 
Macdonald  con  el  furor  propio  de  quienes  so  gloria- 
ban de  ser  medio  hombros  y  medio  diablos.  Sí  en 
esta  líltima  realizada  por  una  porción  de  aquel  ejér- 
cito que  pomposamente  so  intitulaba  restaurador  del 
orden  moral  en  Italia,  ha  sido  mayor  la  barbarie  ó  el 
odio  satánico  júzguenlo  nuestros  lectores. 
XXXIX. 

Pauco  os  una  rica  villa  situada  en  la  raya  del  reí- 
no  do  Ñapóles  á  7  millas  do  la  ciudad  do  Frosinono. 
Ocupa  la  cima  do  un   pequeño  cerro   sumamente  es- 


carpado en  particular  por  el  lado  del  Poniente  y  del 
Mediodía  y  que  solo  por  el  Norte  ofrece  una  fácil 
subida.  En  las  vertientes  hay  algunas  obras  de  for- 
tificación que  aunque  antiguas  pueden  sin  embargo 
poner  al  pueblo  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano. 

A  esta  villa  llegó,  pues,  buscando  refugio  el  Conde 
de  Christen  la  noche  del  22  de  Enero  con  sus  2-40  va- 
lientes soldados,  sin  contarlos  47  guerrilleros  do  Chia- 
vone  que  llegaron  mas  tarde.  La  acogida  que  los  do 
Banco  hicieron  á  estos  inesperados  huéspedes  fué 
cordial  y  afectuosa,  cual  correspondía  á  aquellos  sol- 
dados, que  en  su  porte  y  en  sus  maneras  demostra- 
ban gran  disciplina  y  religiosidad.  Mas,  como  la  pre- 
sencia de  estos  defensores  del  rey  Francisco  II  des- 
pertaba el  recelo  do  que  los  saqueadores  de  Casamari 
quisieran  repetir  en  Banco  sus  proezas,  por  esto  el 
conde  de  Carpegna,  comandante  de  la  gaaruiciou 
pontificia,  en  Verolí,  les  intimó  que  cuanto  antes  re- 
pasasen la  frontera,  pues  de  otro  modo  se  vería  obli- 
gado á  usar  de  la  fuerza. 

Duro  era  al  conde  de  Christen  el  dar  cumplimiento 
á  aquella  intimación;  por  lo  que,  contestando  con 
buenas  razones  se  preparó  á  una  defensa  á  todo  tran- 
ce. Ninguna  persona  prudente  justificará  en  este 
punto  su  conducta,  que  exponía  á  una  población  neu- 
tral á  un  horrible  bombardeo;  sin  embargo  la  cscusa- 
rá  atendida  la  posición  crítica  en  que  se  hall  iba,  pues 
apenas  le  quedaba  mas  recurso  que  una  humillante 
rendición. 

El  plan  de  defensa  que  adoptó  luego  que  se  hizo 
dueño  de  aquel  escabrosísimo  lugar  fué  el  siguiente: 
Aseguró  las  tres  puertas  que  dan  entrada  al  pueblo 
y  miran  al  Norte  y  al  Este,  con  vigas  y  grandes  pie- 
dras; apostando  en  las  casas  que  estaban  frente  á  las 
puertas  tiradores  escogidos  que  con  sus  fuegos  certe- 
ros diezmasen  al  enemigo  si  conseguía  forz:ir  las  en- 
tradas. Dividió  sus  fuerzas  en  tres  grupos,  poniendo 
el  primero  á  las  órdenes  del  capitán  conde  de  Coo- 
tandon  con  encargo  de  defender  el  lado  izquierdo  de 
la  villa:  encomendó  el  segundo  al  alférez  Caracciolo 
para  que  cubriese  el  flanco  derecho,  y  al  tercero  que 
era  el  menos  numeroso  lo  encerró  dentro  de  las  mu- 
rallas; pero  antes  se  hizo  jurar  á  todos  que  se  deja- 
rían hacer  pedazos  primero  que  abandonar  un  solo 
palmo  de  tierra.  Y  como  las  municiones  escaseaban 
el  animoso  Coronel  encargaba  á  sus  soldados  que  las 
economizasen  cuanto  pudiesen  y  les  añadía,  sonrien- 
do, que  no  gastasen  mas  que  á  cartucho  por  cabeza. 
Hechos  todos  estos  preparativos,  desde  lo  alto  del 
palacio  Filonardí  en  donde  estaba  alojado  no  cesaba 
do  explorar  con  su  anteojo  la  comarca  para  evitar  una 
sorpresa.  Y  en  efecto  antes  de  rayar  el  alba  del  día 
28  supo  por  sus  confidencias  que  los  piauíouteses  ha- 
bían atravesado  la  frontera  y  se  dirigían  hacia  Banco. 
Sabido  esto  llamó  sigilosamente  á  los  suyos  para  no 
alarmar  al  pueblo,  señaló  á  cada  uno  su  puesto,  reno- 
vó sus  instrucciones  al  conde  de  Cootandon  y  á  Ca- 
racciolo y  él  se  apostó  con  el  oficial  Alonzi  en  la  puer- 
ta de  S.  Nicolás  esperando  resueltamente  al  enemigo. 

A  los  primeros  rayos  del  sol,  sobre  el  collado  Co- 
logni,  que  está  al  Oeste  de  Banco,  aparecieron  los 
piamonteses,  cuya  caballería  se  adelantaba  al  mismo 
tiempo  por  las  faldas  del  collado.  Era  una  brigada 
completa,  compuesta  de  los  regimientos  cuarto  y 
quinto  de  Granaderos  de  la  Guardia,  de  algunas  sec- 
ciones do  lanceros  y  de  una  batería  do  seis  piezas, 
cuatro  do  las  cuales  eran  rayadas;  formando  un  total 
de  -4.500  hombres,  .sin  contar  la  gran  turba  do  saltea- 
dores; que  á  título  de  patriotas  esperaban  á  la  reta- 
guardia del  ejército  echados  en  el  suelo  y  con  el  saco 
á  las  espaldas  el  momento  de  la  rapiña  y  del  saqueo. 

(Se  continuard.J 
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NOTICIAS  TERÍIITORIALES. 


I^a.s  Veg'íis. — La  noche  del  viernes  pasado  fui- 
mos contristados  por  un  nuevo  crimen  cometido  en 
esta  plaza.  Dos  hombres  que  pasaban  con  un  tren 
después  de  haber  mas  que  debidamente  bebido  tu- 
vieron una  disputa,  que  acabó  con  una  grave  herida 
recibida  por  uno  de  ellos,  de  la  cual  resultó  su  muer- 
te el  dia  siguiente. 

!!»aaiííS- Ci'iíz  úi".  la  Ciañaslí»,  —  Cumunicado.  El 
viernes  22  del  corriente  á  las  4  de  la  tarde  falleció,  en 
Pojuaque  condado  de  Santa  Fé,  después  de  16  dias  de 
enfermedad  W.  Donaldson  mejor  conocido  en  todo  el 
territorio  bajo  el  nombre  de  D.  Julián  ó  Doctor  roto. 

Corno  acabo  de  leer  en  el  Centinela  de  Santa  Fé 
del  21  del  corriente  un  artículo  del  Sr.  Ritch  en  el 
cual  quieren  tal  vez  resucitar  aquella  cuestión  contra 
los  Jesuítas  y  Católicos,  me  viene  al  pensamiento  de 
poner  al  conocimiento  del  público  el  modo  de  enten- 
der la  tolerancia  religiosa  por  aquellos  católicos  de 
Nuevo  Méjico  según  la  enseñaron  en  esta  muerte  de 
TV.  Donaldson.  Este  difunto  recibió  todos  los  cuida- 
dos posibles  durante  16  dias  de  enfermedad  y  le  pre- 
guntaron si  era  cristiano  él  respondió  que  sí  pero  no 
manifestó  pertenecer  á  ninguna  secta  religiosa,  y  tan 
pronto  como  espiró  el  digno  juez  de  paz  de  Pojuaque 
mandó  una  persona  á  pedir  licencia  al  párroco  de  San- 
ta Cruz,  para  enterrar  el  cadáver  en  el  campo  santo 
de  aquel  lugar  la  cui.\l  licencia  le  fué  gustosamente 
concedida  por  escrito,  y  el  sábado  ellos  cumplieron 
con  la  obra  de  misericordia  de  dar  sepultura  á  este 
difunto.  Que  digan  después  Ritch  y  Cía.  que  las 
autoridades  por  ser  mejicanos  y  católicos  no  conocen 
sus  deberes  ni  saben  practicar  la  caridad  evangélica 
(cerca  de  sus  iglesias  de  mas  de  200  años). 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Unidos.— Gracias  á  Dios,  parece  que 
dentro  de  poco  nos  veremos  libres  de  la  fiebre  ama- 
rilla, que  ya  ha  cedido  mucho  de  su  violencia,  Hé 
aquí  lo  que  sacamos  del  Propayateur  Catholique  de 
Nueva  Orleans,  en  su  número  del  6  corriente. 

"Como  hacíamos  notar  en  nuestro  número  ante- 
rior, desde  el  fia  de  la  semana  pasada,  las  cifras,  re- 
lativas á  los  casos  y  defunciones  por  la  fiebre  amari- 
lla, han  presentado  una  baja  tal  que  le  quitan  todo 
carácter  epidémico.  Siguiendo  la  disminución  en 
los  dias  siguientes,  la  comisión  sanitaria  ha  creído 
poderse  abstener  de  publicar  sus  reportes  oficiales. 
Poco  después  apareció  en  el  Démocrat,  periódico  ofi- 
cial, la  proclama  del  Gobernador  Nicholls,  suprimien- 
do las  cuarentenas  existentes.  Todo  lo  cual  indica 
que  el  período  del  azote  ha  acabado,  y  que  nos  ha- 
llamos finalmente  libres  del  contagio.  Puede  toda- 
vía presentarse  alguno  que  otro  caso  aislado,  pues  la 


epidemia  no  desaparecerá  completamente  hasta  que 
hayamos  experimentado  una  ó  dos  fuertes  heladas, 
pero  desde  ahora  no  tendrá  ya  las  peligrosas  circuns- 
tancias que  hasta  aquí.  Añádase  á  lo  dioho.  que  la. 
Comisión  sanitaria  ha  dechuMdo  que,  habiendo  des a.- 
parecido  la  fiebre  amarilla,  lo.;,  que  se  hallan  ausen- 
tes pueden  regresar  con  tu-i<i  s .puridad  á  la  ciudad, 
y  se  acabará  de  entender  el  oslado  de  mejora  en  que 
nos  hallamos." 

l'Oloa*a(3o. — La  casa  de  Otero,  Sellar  y  Cía,  y  la 
de  Browne  y  Manzanales  h:ui  dado  aviso  á  sus  con- 
currentes que  hacia  el  20  dol  pióximo  mes  de  Di- 
ciembre tendrán  nuevos  desembiucaderos,  construi- 
dos temporariamente,  para  recibir  y  entregar  cargas 
en  Clifton. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


lioiiia. — Están  muy  adelantadas  las  negociacio- 
nes entre  la  Santa  Sede  y  los  gobiernos  de  Francia, 
España  y  Portugal,  acerca  de  un  cambio  de  Nuncios. 
Pronto  se  comunicarán  oficialmente,  por  orden  do  Su 
Santidad,  á  los  gobiernos  de  las  mencionadas  nacio- 
nes la  elección  de  las  personas  que  deben  desempe- 
ñar las  nunciaturas.  Es  probable  que  monseñor  Cius- 
chi  vaya  á  Madrid  en  calidad  de  Nuncio  ^apostólico. 

El  Papa  dirigirá  dentro  de  poco  á  los  Obispos  de 
España  un  Breve,  dándoles  las  gracias  por  las  rome- 
rías españolas  que  han  ido  á  Roma,  y  añadiendo  que 
tendrá  mucho  gusto  de  que  estas  continúen. 

Monseñor  Matera,  que  ha  sido  nombrado  no  haoe 
mucho  Nuncio  del  Brasil,  saldrá  presto  de  Roma  en 
dirección  al  lugar  de  sus  futuros  trabajos.  El  lleva 
una  carta  de  Su  Santidad  para  el  Emperador  del  Bra- 
sil, y  otra  del  Cardenal  Nina  para  el  Gobierno  del 
mismo  país. 

Il  Diritto  da  la  noticia  de  que  el  17  de  Octubre, 
mientras  se  hacían  excavaciones  en  el  i'l)ro,  y  exac- 
tamente cerca  de  la  Via  Sacra,  se  ha  hallado  un 
fragmento  de  los  fastos  triunfales,  relativo  á  los  años 
643,  646  y  647  de  Roma.  Este  fragmento  coincide 
con  otra  tablita  existente  en  el  Museo  Capitolino,  y 
que  se  halla  marcada  en  el  Corpus  con  el  número 
XXV. 

Italia. — Un  despacho  del  18  de  Noviembre,  en 
Ñapóles  refiere  que  al  entrar,  en  dicho  dia,  el  Rey 
Humberto  en  la  ciudad,  un  hombre  pobremente  ves- 
tido, por  nombre  Giovanni  Passaraute,  intentó  asesi- 
narle con  un  puñal.  El  Sr.  Cairoli,  presidente  de  los 
ministros,  hallándose  en  el  mismo  carruaje  con  el 
rey,  deparó  el  golpe  conteniendo  con  su  mano  al  aso- 
sino,  el  cual  le  hirió  en  el  muslo;  entonces  el  rey,  que 
había  sacado  su  espada,  descargó  un  golpe  sobre  el 
asesino,  que  inmediatamente  fué  preso.  El  rey  reci- 
bió solo  un  leve  rasguño.  La  indignación  de  la  gen- 
te es  general,  y  so  han  hecho  muestras  de  adlxesion  y 
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lealtad  á  la  persona  rgal.  El  asesino  tiene  29  añas 
.de  edad,  y  es  cociueio  do  pi'ofesion.  Dice  que  no 
pertenece  ha  ninguna  secta,  pero  ((uo  viéndose  en  la 
pobreza  concibió  un  ^vandc  odio  hacia  el  rey.  Eu 
lionia  st'  reunieron  el  niisuio  dia  oO.ÜOO  personas,  que 
con  banderas  y  música  recorrieron  las  calles,  mani- 
festando su  regocijo  por  la  salud  del  liey. 

M'^'i'aiK'iis. — En  la  livpidiUijne  Francu'óv  se  leen  la 
siguientes  líneas,  que  dan  á  entender  la  manera  como 
.  '^fy:.    Gílmbetta   entiende   respetar  la  religión.     Ellas' 
son  uu  comentario  del  discurso  pronunciado  por  ese 
caballero  en  Gcnoble. 

{     "El  partido  clerical  ha    llegado  á   uu   tal   punto  y 

»f  grado  de  negación  viva  de  todos  los  principios,  sobre 

ftOio's  cuales 'estriba  el  poder  de  la  Erancia,    que  él   no 

puede  hacer  un  gesto  ni  pronunciar  una  palabra,  sin 

^quG-se  maaifi-este-oomo' un  gravísimo  peligro,  que  hay 

que  alejar  á  toda  costa.     Por  esto  los  ultramontanos, 

*"'lotí  -  fanáticos   utopistas,  que  se  esfuerzan  de  sujetar, 

''eu  pleno  siglo  XIX,  el  entendimiento  y  conciencia  de 

'■  los  pueblos  á  la   autoridad  infalible  de  un  solo  hom- 

«i  bVe,    débeú   perder  toda  esperanza  de  engañarnos  y 

" •^ cansanrtioá   con'   cüalqiii'éi'-iiL.  trasto rmacion  aparente  6 

-^■ínétámórfdsis.'    Los  oj-ós. déla  Francia  están  fijos  so- 

•''■bre  él,  y  dolido  quiera  que  eüos   conjuren,  siguen   la 

•'■  pista  de  sus  tenebrosas  intrigas.     Pues  ella  no  puede 

ignorar  que  siese  partido  llega  á  triunfar,  ella,  cuyo 

"nombre  eá  la  Itei'ulucion,  seria  su  primera  víctima." 

•i!  -.  Muchacho;  'dale  al  bombo. 

Los"peri6dicos  de  París  han  anunciado  la  muerte 
de  Gabriel  Delafosse,  profesor  de  la  facultad  de  cien- 
-ciás  y  de  la  escuela  normal  de  esa  ciudad.  Tenia  83 
años  de  edad  y  es  muy  conocido  por  sus  estudios  so- 
bre la  cristalografía. 

Las  lluvias  torrenciales,  que  han  caido  los  dias  pa- 
sados en  el  centro  de  la  Francia,  han  producido  unos 
desastres  que  casi  igualan  los  que   ha  sufrido  el  Pia- 
■'ffibnte.     El  Kódano  ha  salido  de  madre  en  diferentes 
■apuntos  de  su  curso.     El  Ardeclie  también  se  ha  des- 
bo'rda'do  y  extendido   poruña  extensión    dolo   kiló- 
"'metro^.  "Sólo  en  Mayres  ha  derribado   8  puentes  de' 
"piedra,  4  fábricas  y  2  moliips.     Muchas   otras  casas 
"y  puentes  se  hallan  muy'  deteriorados.     Los  campos 
han  sido  inundados,  produciendo  una  general  desola- 
'*ción.     Se  calculan  las  pérdidas,  hasta  ahora,  superio- 
"l'esá  dos  millones.     Todo  el  territorio   entre  Mayres 
■'y  Tluteyts  presenta  un  estado  que  hace  horror.  Tam- 
bién han  salido  de  su  lecho  erLoiro   y  el  AlUer,  pro- 
\lUGÍendo  daños   incalculables,  y   atropellando  puen- 
^  tes,  casas  y    molinos,  é   interceptando  las  comunica- 
ciones, 
''■■  B<]!<paíia. — Él  profesor  M.  Berret,  en  una  lección 
reciente  sobre  el  teléfono,  indica  el   método  para  ob- 
tenerlos  baratos.     Tomad   una   cajita  de   madera,  y 
abrid  uu  agujero  redondo  en  el  centro   de  una  de  sus 
caras,  y  de  un   diámetro   como  el  de  una   moneda  de 
iin  sueldo  (clpscuartos);  tomad  un  disco  metálico  co- 
'hio  olque  se  puede  obtener  de  una  lata  de  conservas: 
''coiócadlo  al   exterior   del  fondo   de  la   caja   sobre  el 
agujero',  y  cerrad   la  ta])adera  <le  la  misma  caja.  To- 
'  nííid  tin'ít   pe^queña   barritado  hierro   imantado,  y  en 
una  de  sus  ejctremidades  arr,nad  una   bocina  cubierta 
"^fíolí  ití'gíxiónes '6  seda  y  envolvodla   con  unas  cuantas 
'y^O'hrt'af  do   íüalnbrp   de  hieno.     Fijad  dicha   barrita 
'5iiiarttodii'cte  iniítierá'que  el  exfremo  de  la  bocina  casi 
'foqáo')VÍ¿.tólá.nch!),   inetálicaj  .y'  íoudrpis   la  mitad  del 
?Íoléfofto,.''^'jTna  díspopicioq "soínejaute  os  dará  la. otra 
"mistad;  y'reuuttMidó  am1)as  mitades,  pqr  los  alambres 
'cohiI,üc'tores,'podreis  hablar  a  una  distancia  de  2,(X1<> 
"Baeti-os,       .    ,'.,,.  ;'    ...    ._  i 
■".    Aíí'iiiaiiirt.— Se  lia  suicidado  en  Vonecia  el  cou- 
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de  de  Bismark,  primo  del  gran  canciller  del  imperio 
de  Alemania.  El  hecho  ocurrió  del  siguiente  modo: 
■  El  conde  llegó  el  dia  7  del  corriente  á  Yenecia  y 
alquiló  en  los  Zaflcrc  una  lujosa  habitación  á  la  con- 
desa Anna  Michiel.  Habia  ido  á  dicha  ciudad  para 
restablecer  su  salud,  que  estaba  muy  quebrantada. 
El  dia  15,  después  de  haber  permanecido  dos  dias  en 
su  cuarto  sin  recibir  á  nadie,  se  acostó  muy  molesta- 
do por  tenaces  sufrimientos.  Al  dia  siguiente,  á  eso 
de  las  diez,  asombrado  su  ayuda  de  cámara  por  no 
oir  ruido  alguno  en  el  cuarto,  penetró  eu  él  á  pesar 
de  la  consigna  formal  del  conde  para  que  no  entrara. 
Entonces  encontró  al  desgraciado  tendido  en  el  lecho, 
con  un  resolver  en  la  mano  y  cubierto  de  sangre.  A 
los  gritos  lanzados  por  el  criado,  acudió  toda  la  ser- 
vidumbre de  la  casa.  Para  darse  la  muerte  el  conde, 
se  habia  hecho  primero  dos  heridas  en  las  piernas  y 
otras  dos  en  los  antebrazos.  Dos  veces  se  cortó  la 
traquea  anteria.  Y  como  á  pesar  de  esto  no  resultó 
su  muerte,  el  conde  se  arrastró  desde  su  gabinete 
hasta  la  alcoba,  llenando  el  pavimento  con  su  sangre. 
Una  vez  allí  se  dejó  caer  sobre  el  lecho  y  se  disparó 
un  rewolver  en  la  sien. 

La  conciliación  de  Alemania  con  la  Santa  Sede  tiene 
mucho  del  protectorato  de  Napoleón  I.  Registrare- 
mos unos  pocos  ejemplos  para  probarlo.  En  Rosten 
el  Sr.  Gzafrank,  burgomestre,  fué  condenado  á  tres 
meses  de  prisión,  porque  se  opuso  al  encarcelamiento 
de  un  católico  según  las  leyes  de  Mayo.  El  vicario 
Kusz  Kiewiz  todavía  no  ha  recibido  un  centavo  de 
cuanto  se  le  debe.  La  lucha  és  mas  encarnizada  en 
el  campo  de  la  enseñanza.  Los  párrocos  de  Munster 
y  Paderborn  han  dirigido  una  petición  al  Ministro  do 
cultos,  en  defensa  del  enseñamiento  religioso.  La  es- 
cuela normal  de  Exin  ha  sido  trasformada  en  institu- 
to mixto,  y  otra  escuela  mixta  ha  sido  establecida  en 
Ramel.  En  Neisse  el  Gobierno  ha  obligado  á  los  en- 
cargados de  la  fábrica  de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  á 
pagar  3G0  marcos,  por  haber  obligado  á  usar  la  fuer- 
za para  que  la  Iglesia  fuese  entregada  á  los  neo-pro- 
testantes. El  18  de  Octubre  el  tribunal  criminal  de 
Birmbauní  ha  condenado  al  Cardenal  LedochoM'ski, 
Arzobispo  de  Posen,  á  pagar  una  multa  de  15,000 
marcos,  ó  á  dos  años  de  cárcel,  por  infracción  de  le- 
yes eclesiásticas,  y  á  otros  dos  meses  de  prisión  por 
desacatos  hechos  al  Gobierno.  Por  todos  estos  ejem- 
plos podemos  estar  seguros  que  una  verdadera  conci- 
liación no  puede  menos  que  ser  inminente. 

El  Gdos  publica  una  noticia  recibida  de  Glessen- 
Cassel  de  la  muerte  en  aquella  ciudad  de  uu  tal  Fio- 
ran  Weismuth,  de  ciento  cuarenta  y  ocho  años  de 
edad.  Muchas  han  sido  sus  aventuras:  ha  servido 
en  el  ejército  del  difunto  Duque  Fernando  Brauna- 
sechweig,  y  tomó  parto  en  la  batalla  de  AVilhemethal. 
El  Weismuth  ha  dejado  dos  hijos  de  edad  muy  avan- 
zada, 17  nietos  y  -18  biznietos. 

Siii'/.a.  —  L'  Iiupartial  dti  Finiafi-rc  señala  un|  acto 
de  verdadero  heroísmo  verificado  por  un  sacerdote 
católico,  en  el  cantón  de  Machecol.  El  Sr.  Cura 
X  ,  .  .  .  llamado  á  visitar  á  un  enfermo,  se  halló  eu 
presencia  de  un  hombre,  que  vacia  siu  movimiento; 
habia  recibido  una  mordida  de  una  víbora  de  la  espe- 
cie mas  venenosa.  El  Sacerdote  no  hesitó  un  mo- 
mento: pidió  que  le  trajesen  agua,  arrimó  sus  labios 
á  la  herida  y  comenzó  á  practicar  la  succión  con  to- 
das sus  fuerzas,  hasta  devolver  al  herido  el  conoci- 
miento que  habia  perdido.  Mientras  se  verificaba 
este  remedio,  llegó  el  facultativo,  que  aseguró  que  la 
vida  del  enfermo  era  debida  al  heroísmo  do  su  digno 
pastor.   '  J'rop(n/(tfcitr   C(i(l(oli<jiii\) 

.Viiióricat  .Meridional. — Escriben  de  Panamá, 
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que  el  Cotopaxi,  gran  volcan  situado  en  la  república 
del  Ecuador,  á  5,753  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
se  halla  actualmente  en  actividad,  y  lanza  nubes  in- 
mensas de  humo  j  cenizas,  que  se  ven  desde  Guaya- 
quil. La  erupción  es  la  mas  violenta  que  se  recuerda 
hace  muchos  años,  siendo  de  notar  que  coincide  con 
la  del  Vesuvio. 

Una  faerte  sacudida  de  terremoto  fué  experimenta- 
da en  Manizales  Antioqua,  el  9  de  Octubre.  Doce 
edificios  fueron  asolados,  entre  los  que  se  cuentan  la 
Iglesia,  el  hospital,  la  escuela  principal,  y  otros  edifi- 
cios públicos  y  privados.  No  se  lamentan  desgracias 
personales.  La  pérdida  créese  que  pasa  de  $100,000. 
La  localidad  del  valle  de  Cacua  ha  sufrido  inmensa- 
mente por  la  langosta.  Todas  las  siembras  que 
presentaban  una  hermosa  cosecha  han  sido  destrui- 
das. El  maiz,  trigo  y  demás  granos  y  pastos  de  la 
parte  superior  del  valle  fueron  arrasados,  lo  que  pro- 
duce para  los  animales  un  deterioro  y  casi  un  hambre 
general.  Los  precios  de  cualquiera  clase  de  provisio- 
nes son  enormes,  lo  que  ha  producido  una  suspensión 
de  trabajos  en  los  ingenios  de  azúcar  y  demás  gran- 
des haciendas,  y  para  los  pobres  una  indigencia  de 
las  cosas  mas  esenciales  para  su  subsistencia.  El  go- 
bierno, teniendo  en  vista  la  necesidad  de  esos  co- 
lonos, ha  mandado  activar  los  trabajos  para  el  ferro- 
carril del  valle  de  Cacua. 

Se  anuncia  de  Chile  que  han  estallado  últimamente 
en  Santiago  unas  peligrosas  insurrecciones,  en  las 
cuales  han  fallecido  unas  ochenta  personas.. La  poli- 
cía y  caballería  salió  y  dio  repetidas  cargas  antes  que 
pudiera  dispersar  los  amotinados.  El  origen  de  este 
desorden  fué  la  tentativa  de  aprisionamiento  en  la 
persona  del  autor  de  un  artículo,  que  se  referia  á  la 
cuestión  de  límites  de  propiedad,  en  el  cual  él  se 
mostraba  favorable  á  los  intereses  de  la  república  ar- 
gentina. 

Noticias  del  Estado  de  San  Salvador  dan  á  conocer 
que  los  voléanos  de  Izeals  y  Santa  Onta  se  hallan  en 
actividad.  Este  último  lanza  por  cuatro  ó  cinco  nue- 
vos cráteres  una  inmensa  cantidad  de  fuego,  humo  y 
lava.  No  se  conoce  todavía  si  estas  aberturas  son 
distintas  pero  se  supone  quesean  unas  nuevas  hechas 
en  el  cráter  principal  del  volcan,  que  había  quedado 
inactivo  por  muchos  años.  Por  algunas  millas  en 
redondo  se  extienden  las  cenizas  y  el  aire  se  halla 
impregnado  con  el  humo,  que  oscurece  la  luz  del 
dia,  y  produce  una  vista  sombría  y  aterradora.  Los 
habitantes  de  los  alrededores  se  hallan  consternados 
en  el  mas  alto  punto,  y  muchos  se  han  refugiado  en 
lugares  mas  segaros.  Se  confirman  las  noticias  de  los 
fuertes  terremotos  en  el  sur  de  la  república,  produ- 
ciendo una  completa  ruina  y  una  inmensa  pérdida  de 
propiedades  y  de  vidas. 

Asia. — Unos  despachos,  recibidos  de  Londres  el 
22  y  23  de  Octubre,  pintan  en  los  siguientes  términos 
las  relaciones  entre  el  Afghanistan  y  la  Gran  Bretaña 
en  Oriente. 

Londres,  22. — El  periódico  el  Times  ha  recibido  un 
importante  despacho  de  Borabay,  fechado  hoy,  insis- 
tiendo en  que  de  un  momento  á  otro  se  llevará  á  cabo 
una  acción  militar  contra  el  Afghanistan.  Añade  que 
los  preparativos  de  guerra  se  están  llevando  á  cabo 
con  una  energía  y  una  actividad  muy  grandes. 

El  Times,  en  su  edición  de  esta  tarde,  publica  un 
telegrama  de  la  ludia,  diciendo  que  continúan  vigo- 
rosamente los  preparativos  militares  contra  el  Afgha- 
nistan. Añade  que  se  han  enviado  ya  á  la  frontera 
todas  las  fuerzas  que  deben  formar  ía  primera  hnea, 
y  que  activa  la  concentración  dg  las  reservas.  Termi- 
na diciendo  que  no  hay  esperanza  alguna  de  evitar  la 
guerra. 


Los  despachos  de  la  India  dicen,  con  referencia  á 
noticias  de  la  frontera  de  Afghanistan,  que  las  fuer- 
zas tanto  regulares  como  irregulares  que  están  bajo 
la  obediencia  del  emir,  han  verificado  movimientos 
de  concentración,  ocupando  las  posiciones  estratégi- 
cas del  de.sfiladero  de  Khyber  y  del  valle  de  Kinuu, 
así  como  las  del  camino  de  Quetta  á  Kandahar,  en 
la  previsión  de  ser  atacadas  á  la  vez  por  dos  diferen- 
tes puntos. 

Bomhay,  23. — Se  ha  pi-eseútado  la  fiebre  en  pro- 
porciones alarmantes  en  el  ejército  inglés  concentra- 
do sobre  la  frontera  del  Afghanistarr.  -        - .  , 

El  Gobernador  de  Madras,  teniendo  que  dirigirse 
al  rey  de  los  Birmanes,  se  vio  precisado  á  encabezar 
su  carta  con  los  siguientes  títulos:— A  su  Majestad 
Imperial,  que  glorificó  con  su  presencia  la  ciudad  de 
Ava,  Emperador  de  los  Emperadores,  que  vence  con 
su  gloria  y  honor  á.  los  reyes  del  Oriente  y  Occiden- 
te, puro  firmamento  de  la  virtud,  fuente  de  justicia, 
remate  de  la  sapiencia,  señor  de  la  caridad  y  protec- 
tor de  los  desdichados,  motor  principal -de  las  asferas 
de  la  grandeza,  presidente  del  Consejo,  victorioso  en 
las  guerras,  que  á  nadie  teme  y  de  todos  es  temido, 
centro  de  todos  los  tesoros  de  la  tierra  y  del  mar, 
protector  deloro  y  de  la  plata,  délos  i-ubíes,  xlel 
ámbar  y  de  todas  las  piedras  preciosas,  favorecido' 
del  cielo  y  honrado  d&-lo¿  hombres,  cuyo  resplandor 
brilla  en  el  mundo  cqmo  la  luz  dei  sol,  cuyo  nombre 
todopoderoso  estará  eternamente  grabada 'en- líi  nre-»- 
moría  de  los  hombres.— ^Estos  títulos  níos  despiertan 
la  fórmula  usada  en.  nuestras  diás  de   Fulano  &  Co. 

C^hisBi'j. — Un  oficial  ruso  que  ha   recorrido  el  im- 
perio chino,  ha  diiigido  al  Inválido  ruso  la,s  siguientes  - 
líneas:     "En  Chicho  y  ea-slis- alrededores  se^^encnen-' 
tran  algunos  miles  de  soldados  mal   instruidos  ymaL 
equipados  y  sin  artillería.    La  unidad  táctica  de  Chi'- 
na  es  la  lanza:  una  lanza  de- infantería  so  compone  de 
600  hombres,  y  una  ¡an'm  de  caballería  de  250  hombres; 
cinco  lanzas  forman  un  regimiento,    y  oc-ho  regimien- 
tos una   división.     Los  soldados  de   infantería  están; 
armados  de  picas  y  de  fusiles  de   varios  sistemas;  de 
cada  diez  hombres,  cuatro  tienen  pica,  y  seis  fusiles. 
Los  oficiales  están  armados  de  fasites  americanos.  Lai, 
caballería  está  armada  de  ]DÍcas  que  son  la  mejoiunr- 
ma.de  los    chinos.     El  uniforme  ves  mny'^sTirio.     Los., 
soldados  solo  reciben    10""  cartuchos.     El  soldado  de 
infantería  recibíi' ■12- rublos  de   plata  al   mes,  y  el  de  . 
caballería  24  rublos." 

Iíg'á|>íí>. — Escriben  de  Alejandría:  La  inundación 
del  Nilo  cubre  ya  una  extensión  de  120,000  milbs 
cuadradas.  Veinte  aldeas  de  la  provincia  de  Garbich 
han  quedado  sumergidas  por  las  aguas.  El  niimero 
de  personas  ahogadas  de  que  sé  tiene  ya  noticia  pa.sá 
de  mil. 

L'  Unifd  Cattolica  dice:  "Bajo  toda. leserva  damos 
la  siguiente  noticia.  La  cuestión,  para  la -adminis-. 
traciou  del  Egipto,  ha  sido  resuelta  entre  la  Francia . 
y  la  gran  Bretaña.  Parece  que  el  Gabinete  de  San 
Petersburg  ha  enviado  al  Conde  Schouwalott'  una' 
nota,  relativa  á  la  conducta  del  Gabinete  Irjgl<''S  des- 
pués de  la  estipulucion  del  Tratado  de  B&rlin.  El 
Gobierno  ruso  hace  observar  que  la  f.cupacion  do 
Chipre  y  las  tratativas  para  el  protectorato  de  Egipto 
ponen  la  Inglaterra  en  una  posición,  que  no-  se  daba 
á  conocer  por  el  mencionado  tratado,  y  que  de  con-' 
siguiente  él  se  reserva  ia  plena  libertad  de  .'.ccion 
para  afianzar  su  propia  intíuencia  en  las  provincias 
asiáticas.  Estas  declaraciones  coinciden ..  con  los  . 
movimientos  de  las  tropas  rusas -hacia  Adriauó-r 
polis."  ...  .        .        .,  ■  .- 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


Ci-LEXDARIO  RELIGIOSO. 
DICIEMBRE  1-7. 

1.  Domingo  I (U  Adviento.  Sun  Próculo,  obispo  y  mártir.  Snntas 
Cándiila  y  Nfttalin,  mártires. 

2.  Lunes.  Snnta  Bibinna,  virgen  y  mártir,  f-nn  Lope,  obispo. 
Santa  Elisa,  virgen. 

3.  Martes.  San  Francisco  Javier,  confesor,  de  la  Compañía  de 
Jesús.    Santa  Hilaria,  mártir. 

4.  Miércoles.  San  Pedro  Crisólogo,  obispo,  confesor  y  Doctor. 
Santa  Bárbara,  virgen  y  mártir. 

5.  Jueves.  Los  BB.  Jerónimo  do  Angelis  y  Simón  Yempo,  márti- 
res d.  1.  C.  d.  J.  en  el  Japón.  San  Crispin  y  Santa  Crispina, 
mártires. 

G.  Viernes.  San  Nicolás  de  Bari,  arzobispo  y  confesor.  Santa  Dio- 
nisia,  mártir. 

7.  Sábado.  San  Ambrosio,  obispo,  confesor  y  doctor.  San  Teodo- 
ro, mártir. 

SANTA  BIBIANA,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Bibiana,  noble  hija  de  Flaviano,  prefecto  de  Eoma, 
martirizada  durante  la  persecución  de  Juliano  Após- 
tate, fué  participante  de  la  suerte  gloriosa  do  su  pa- 
dre, como  lo  era  de  su  religión  y  de  sus  virtudes.  En- 
cerrada con  su  hermana  en  su  propia  casa  por  orden 
del  tirano,  para  que  pereciese  de  miseria,  salió  de 
ella  para  el  destierro:  habiendo  sido  confiscados  sus 
bienes,  no  satisfecha  con  este  castigo  la  crueldad  del 
pretor  Aproniano,  púsola  otra  vez  en  la  mas  dura 
prisión,  amenazándola  con  azotes  y  con  la  muerte 
misma  si  no  abjuraba  la  fé  de  Cristo,  y  prometiéndo- 
le en  cambio  honores,  riquezas  y  un  ventajoso  casa- 
miento si  prestaba  adoración  á  los  falsos  simulacros. 
Las  promesas  fueron  tan  inútiles  como  lo  hablan  sido 
las  amenazas.  Entonces  se  recurrió  al  medio  de  po- 
nerla en  poder  de  una  mujer  perdida  llamada  Rufina, 
para  que  corrompiese  su  corazón  con  su  mal  ejemplo 
ó  con  sus  halagos.  Cansóse  la  infernal  mujer  de  em- 
plear toda  suerte  de  ardides  para  pervertir  á  la  ino- 
cente cri.stiana,  hasta  que  eansada  y  mas  que  todo 
confusa,  la  devolvió  al  pretor  Aproniano.  Mandó 
este  despedazarla  á  puros  azotes  hasta  que  espirase, 
como  lo  verificó,  entre  los  mas  atroces  tormentos, 
raereoiendo  la  doble  corona  de  virgen  y  de  mártir. 
Su  cuerpo,  expuesto  durante  dos  dias  á  la  voracidad 
de  las  fieras  y  de  las  aves  de  rapiña,  fué  respetado 
no  obstante  por  ellas  y  sepultado  ocnltamente  por  los 
fieles  en  el  sitio  donde  mas  tarde  se  edificó  bajo  su 
advocación  una  suntuosa  iglesia. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 

Sean  dadas  las  gracias  ú  Dios  {)or  habor 
hecho  en  fin  cesar  el  terrible  azote  con  (|nc  ha 
probado  los  Estados  del  Sur.  Según  lo  (jue  nos 
trae  el  Sim  de  Nueva  York,  el  número  de  los 
muertos  ha  sido  do  1,000  en  Nueva  Orlcans, 
de  1,000  en  Vicksburg,  de  iJ.OOO)'  mas  en  Mem- 
phis,  subiendo  á  casi  2,  500  en  las  demás  po- 
blaciones lí  las  orillas  del  Missisipi.  Si  á  este 
nvunero,  dice  el  mencionado  periódico,  se  aña- 
den las  dcl'unciones  acaecidas  en  los  lugares  de 
que  no  se  ha  podido  recibir  ninguna  relación  ofi- 
cial, la  suma  total  ascenderá  á  cosa  de  11,000. 
La  epidemia  de  este  año  no  ha  sido  tan  fatal 
como  la  de  1853  cjue  destruyó  en  Iq,  sola  Nueva 


Orleans  8,G47  vidas,  y  asoló  completamente  al- 
gunas poblaciones  do  la  costa  del  Atlántico;  sin 
embargo  son  incalculables  las  pérdidas,  sufridas 
por  el  Sur  en  el  breve  espacio  de  00  dias.  A 
pesar  de  que  las  contribuciones  del  Norte  han 
sido  verdaderamente  generosas,  llegando  en 
todo  á  cerca  de  un  millón  y  medio  de  pesos,  se 
pide  todavía  mas  por  las  afligidas  poblaciones. 
Así  por  ejemplo  el  Secretario  de\  Iloicard  Asso- 
ciaiion  de  Nueva  Orleans  ha  hecho  saber  que  se 
necesitan  treinta  mil  pesos  mas,  y  que  durante 
el  invierno  se  aumentará  el  número  de  los  me- 
nesterosos. Esto  no  es  extraño  si  se  considera 
que  Nueva  Orleans,  con  sns  210,000  habitantes, 
y  Memphis,  con  sus  15,000,  además  de  una  vein- 
tena de  ciudades  menos  notables  á  lo  largo 
del  Missisipi.  han  quedado  sin  comercio  ninguno 
en  el  curso  de  casi  tres  meses. 


El  gran  lago  de  Nicaragua  ocupó  la  atención 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Nueva  York  reu- 
nida, el  dia  12  de  este  mes,  en  ChicJcering  Hall. 
El  nivel  del  canal  proyectado,  para  poner  en  co- 
municación el  Atlántico  con  el  Pacífico,  debiera 
igualar  el  de  dicho  Lago  en  tiempo  de  creciente, 
que  suele  ser  de  1 08  pies  sobre  el  nivel  del  océa- 
no. El  coste  de  esta  obra  gigantesca  no  seria 
menos  de  $50,000,000.  Gracias  á  este  canal 
la  distancia  entre  Nueva  York  y  San  Francisco 
por  el  Lago  Nicaragua  se  acortarla  cosa  de  8, 
(300  millas.  Se  calcula  que  no  menos  de  3,000, 
000  toneladas  de  embarcaciones  inglesas  y  ame- 
ricanas atravesarían  el  canal  anualmente. 


Cuando  se  reúnen  en  sus  tneetínys  los  Reve- 
rendos Predicantes  del  Evangelio p%iro  discuten 
casi  siempre  cuestiones  de  una  importancia  trans- 
cendental. Así,  por  ejemplo,  los  JJaptistas  de 
Nueva  York  ocupáronse  recientemente  en  ven- 
tilar la  cuestión  do  si  los  ministros  han  de  ha- 
blar á  la  imaginación  de  su  oyentes,  cuando 
predican,  ó  bien  al  entendimiento,  y  fué  deci- 
dido á  pluralidad  de  votos  que  valia  mas  hablar 
á  la  imaginación.  No  lo  dudamos;  y  si  los  mi- 
nistros Pa])tistas  de  Nueva  York,  ó  los  Presbi- 
terianos y  Metodistas  de  Nuevo  Méjico,  ó  de 
cuahiuiera  otra  parte  del  mundo,  quieren  un 
tema,  que  les  |)reste  materia  de  ejercitar  siem- 
[)re  feli/mente  su  propia  fantasía,  y  tener  siem- 
pre despierta  y  encendida  la  de  sus  oyentes, 
escuchen  un  consejo  de  amigos:  tomen  el  Papa, 
el  Pa|)lsmo,  y  los  Papistas.  No  se  aj)arten  nun- 
ca de  este  asunto;  y  tendrán  en  él  un  filón  ina- 
gotable de  ri(]uezas  oratorias:  y  los  bancos  de 
sns  templos  y  meeHng-Jiouí¡es  les  darán  una  ren- 
ta, que  ni  el  Lord  Arzobispo  de  Canterbuiy 
será  mas  rico  que  ellos.  Dicen  (¡ue  cuando  Pío 
IX  convocó  el    Concilio   del  \'aticaD0,  muchos 
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Ministros,  temiendo  que  quizá  el  Concilio  iba  á 
dar  al  traste  con  todas  las  viejas  "supersticio- 
nes," "supercherías,''  "idolatrías, "y  denciás  "abo- 
minaciones" del  Papismo,  se  reunieron,  consul- 
taron y  deliberaron  enviar,  cada  cual  por  su 
cuenta,  una  petición  al  Papa,  rogándole  que, 
por  un  resto  de  caridad  cristiana,  no  permitiese 
ni  consintiese  jamás  ninguna  alteración,  mudan- 
za, supresión  ó  diminución  de  las  doctrinas  y 
prácticas  seguidas  hasta  el  dia  por  la  Iglesia 
Catdlica  Romana,  ó  sino  quedarían  ellos  arrui- 
nados. Lo  que  les  daba  de  comer,  á  ellos  j  á 
sus  reverendas  señoras  y  familias;  lo  que  les 
llenaba  los  templos  de  oyentes,  y  los  bolsillos 
de  blancas,  eran  sus  elaboradas  y  calurosas  in- 
vectivas contra  los  "abusos"  y  "errores"  de  la 
Iglesia  de  Roma,  esa  "bestia  de  los  siete  cuer- 
nos," esa  "madre  de  las  prostitutas,"  y  otras 
lindezas  por  el  estilo.  Pues  bien,  si  el  Concilio 
les  quitaba  esta  mina  de  oro,  ¿sobre  qué  predi- 
carían en  adelante,  y  de  qué  vivirían  los  buenos 
Ministros? 


Las   Señoras    del  Territorio  de  Utah,  que  no 
pertenecen  á  la  secta  asquerosa  de  los  Hormo- 
nes, han  dirigido  una  carta  á  la  esposa  del  Pre- 
sidente Hayes,  y  á   todas  las  mujeres  de  Amé- 
rica,  protestando    en    términos   tan    lastimeros 
como  enérgicos   contra  la  infame  práctica  de  la 
poligamia  que  vige  en  aquellas  tierras,  y  pidien- 
do la  cooperación  de  todas  las  americanas  para 
alcanzar  la  abolición  de  esa  ignominia  que,  tan- 
to tiempo  ha,  gravita  sobre  los  Estados  Unidos. 
Después  de  haber  recordado  las    inútiles  provi- 
dencias y  leyes  del  Congreso  contra  la  poligamia 
mormdnica,   dicen    que   es  imposible  averiguar 
el  número   de    los   matrimonios   poligámicos,   á 
causa  del  secreto  que  se  obligan   á  guardar  con 
juramento  esas  horrorosas  cofradías,  impenetra- 
bles á  los  Gentiles,  pues  Gentiles  llaman  los  Hor- 
mones  á  todos    los  que  no  son  de  su  secta  soez, 
dándose  á   ellos    mismos  el   título    de  Santos  del 
postrer  dia.  "Considerando  todas  las  circunstan- 
cias," añaden  las  señoras  de  Utah,  "en  ninguna 
nación,  ni  en  ningún  pueblo,  ha  tomado  la  poli- 
gamia un  aspecto  tan  degradante  y  humillante 
como  en  Utah.     Envilece  al  hombre  y  á  la  mu- 
jer; es    la  maldición   de  los  hijos;  es  la  destruc- 
ción de  los  sagrados  vínculos  de  la  familia,   que 
son  el  fundamento  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos."    ¡Viva  las  mujeres  de  Utah!     Su  lengua- 
je debería  hacer  sonrojar  á  los  pretendidos  eco- 
nomistas que,  por  un  ansia    inmoderada  de  me- 
joras   materiales,  cerrarían    6  cierran  los  ojos 
sobre    la  sordidez  de  los  medios.     La  máxima 
inicua  que  el  fin  justifica  los  medios   la   atribu- 
yen á  los   Jesuítas,  pero  los    que    la    practican 
son  cabalmente  los    Jesnitnfohos.     Las    mujeres 
de  Utah  son  mas  filósofas  que  muchos  hombres 


que  se  precian  del  nombre  de  publicistas.  Ellas 
gritan  contra  esa  "abominación  que  oprime  y 
estigmatiza  especialmente  á  las  mujeres;"  los 
publicistas,  sea  por  espíritu  de  partido,  sea  por 
otras  causas,  sacrificarían  el  honor  y'la  digni- 
dad de  la  mujer  á  los  jardines,  á  los  puentes,  á 
las  fincas  y  á  las  calles  sombreadas  de  álamos. 
El  mismo  documento  nos  repite  la  dolorosa  no- 
ticia de  que  "los  Hormones  están  propagando 
rápidamente  sus  colonias  en  Arizóna,  Idaho, 
Nuevo  Héjico  y  Wyoming.  Ya  tienen  en  sus 
manos  la  balanza  del  poder  en  dos  Territorios, 
y  sin  duda  están  conjurando  para  alcanzarla  en 
otros."  ¡Ojalá  la  voz  de  las  señoras  de  Utah  tu- 
viera eco  en  el  corazón  de  la  Señora  de  Hayes  y 
de  todas  las  Americanas!  Sin  acudir  á  íaimprac; 
ticable  y  necia  teoría  de  la  igualdad  de  derec- 
hos civiles  con  los  hombres,  mostrarían  las  mu- 
jeres cuan  poderoso  es  su  ínflnjo  en  la  sociedad, 
permaneciendo  en  la  esfera  de  acción  t'razádales 
por  el  Criador. 


En  nuestro  Número  anterior  decíamos  que 
entre  nosotros  los  Católicos  reina  una  convic- 
ción en  favor  de  nues'tra  santa  religión,  que  es 
vano  buscar  entre  las  sectas  disidentes  en  favor 
de  la  suya.  Lo  que  afirmamos,  hace  una  sema- 
na, á  propcjsito  de  la  recepción  hecha  , al  Sr. 
Stanley  por  los  Episcopales,  lo  vemos  hoy  com- 
probado por  la  noble  conducta  de  catorce  alum- 
nos católicos  de  la  escuela  pública  de  AYaltham 
en  el  Hassachusets.  Se'  les  quería  obligar  á 
dichos  jóvenes  á  cantar  con  sus.coúdiscípulos 
ciertos  himnos  protestantes;  pero  la  íe  'de  esos 
hijos  de  la  Iglesia  Cato'líca  pudo  mas  que  todas 
las  amenazas  con  que  se  pretendió  atemorizar- 
los. Este  ejemplo  de  convencimiento  católico 
nos  parece  tanto  mas  herfnoso,  como  quiera  que 
nos  es  ofrecido  por  jóvenes  de  tierna  edad.  El 
hecho  de  los  estudiantes  de  Wallham,  aunque 
quizás  de  po3a  apariencia  á  los  ojos  del  mundo, 
no  deja  de  ser  un  fasgo  de  aquel  heroísmo  qiie 
solo  el  Catolicismo'sabe  inspirar.  Un  niño,  un 
joven  que  todavía  no  ha  salido  del  recinto  del 
colegio  y  de  la  escuela  no  es  capaz  de  grandes 
empresas,  ni  por  consiguiente  de  dar  muestras 
en  grande  de  los  sentimientos  que  le  animan; 
con  todo,  desde  aquellos  primeros  años  de  su 
vida  puede  dar  señales  íucquív'ocas  de  los  prin- 
cipios que  guían  su  corazón  y  dan  el  temi)le  á 
su  voluntad.  Pues  bien,  en  lo  acontecido  con 
los  escolares  de  Waltham  echamos  de  ver  aque- 
lla inflexíbílidad  de  máximas  que  es  pi-opia  de 
la  Iglesia  Católica,  por  ser  ella  sola  dcpof^itaría 
de  la  verdad.  Los  errores  pueden  ser  muchos: 
la  verdad  no  es  sino  una;  fiel  mismo  modo  que 
pueden  ser  varios  los  falsos  dioses,  siendo  uno' 
el  verdadero  Dios.  Adeir.'^.  no  queremos  de- 
jar pasar  esta  ocasión  sin  notar  lo  que  ya  hemos 
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sostenido  otras  veces;  íÍ  saber,  que  el  sistema  de 
esas  escuelas  que  llámanse  non- sedarían,  no  es, 
como  se  pretende,  el  mejor  que  pueda  concebir- 
se; y  esto,  ni  siquiera  en  un  un  país  constituido 
como  lo  es  el  nuestro  de  los  Estados  Unidos. 
Es  verdad  que  la  Comisión  de  la  escuela  de 
Waltham,  delante  de  la  cual  fueron  llevadus 
para  ser  castigados  los  catorce  alumnos  reniten- 
tes, se  rehuso  á  proceder  contra  ellos;  pero  tam- 
bién es  verdad  que  los  maestros  mostraron  con 
sus  amenazas  muy  poco  de  aquella  imparciali- 
dad que  tanto  ostentan  los  defensores  del  siste- 
ma que  combatimos.  Ni  esto  nos  extraña;  ya 
que  hace  tiempo  estamos  convencidos  de  que  el 
error  es  aun  menos  tolerante  que  la  verdad. 
Una  vez  en  posesión  de  un  terreno  común  con 
el  error,  la  verdad,  bien  que  inflexible  y  tenaz 
en  sus  derechos,  respeta  la  posesión  defacto  en 
que  se  halla  su  antagonista;  mas  el  error,  que 
reclama  á  voces  y  á  gritos  tolerancia  para  sí, 
no  intenta  sino  oprimir  su  rival.  Esto  que  aquí 
decimos  no  es  una  sencilla  aserción  nuestra;  no, 
es  la  pura  historia  desde  la  creación  hasta  el  mo- 
mento en  que  escribimos  estas  líneas. 


La  Guapa  (ya   no    diremos   la    Chiquirritína 
guapa]  porque  la  señorita  ha  echado  carnes  desde 
el    año    pasado)    la   Guapa,    pues,  quiere  saber 
cu¿(ntos   pecados   puede    cometer   al  ganar  una 
indulgencia:  quiere  saber  qué  se  le  permite  ha- 
cer si  dice    una  sola  vez  "Viva  Jesús,  Maria  y 
José,"  y  qué  si  los  dice  dos  veces;  si  puede  que- 
brantar uno  solo  de  los  mandamientos   por    de- 
cirlo una  vez,  6  dos  mandamientos   por    decirlo 
dos  veces.     ¡Pobrecita!  es  ignorante!  No  ha  es- 
tudiado mas  que  el  Catecismo  de  8H0RTER,  y 
el  Sr.  SHORTER   no    habla   de  indulgencias. 
Pues  bien,  sabed,    señorita,    que  no  podéis  que- 
brantar   ni  uno   de  los    mandamientos.     Antes 
bien,  si  ya  lo  hubierais  quebrantado,    no  podois 
ganar  la  indulgencia  sino    después  de    arrepen- 
tida y  reconciliada  con  Dios.    Sabed   que   la  in- 
dulgencia   es  la  remisión   de  la  pena  temporal, 
debida  al  pecado  venial,  ó  también  al  pecado  mor- 
tal  después    que    ha   sido  remitida  la  pena  eterna. 
Cuando  el    pecador  est:í  convenientemente  dis- 
puesto, la  Iglesia  tiene  el  poder  de  apartar  todos 
los  obst¿(culos  que  se  oponen  á  su  entrada  en  el 
cielo;  pero  la  pena  temporal  debida  jÍ  la  justicia 
de  Dios  es  un  obstiículo;  luego  tiene  la  Iglesia  el 
poder  de  apartarlo.  O  sino  ¿qué  significa  aquello 
de    "Os  empeño  mi   palabra,  que  todo  lo  que 
atareis  sobre  la  tierra,  será  eso  mismo  atado  en 
el  cielo:  y  todo  lo  que  de.«!atáreis  sobre  la  tierra, 
será  eso  mismo  desatado   en  el  ciclo"  (Mat.  18. 
18.)? — San  Pablo  concedió  una  indulgencia  al 
incestuoso  de  Corinto,  remitiéndole  la  pena  tem- 
poral, ix  la  que  habia  sometido   á  aquel  pecador 
público.    Leed,   Guapa,  el  segundo  capítulo  de 


la  Segunda  Epístola  á  los  Corintios,  y  paraos  en 
aquel  verso:  "Lo  que  vosotros  le  concediereis, 
yo  se  lo  concedo  también;  porque  si  yo  mismo 
uso  de  indulgencia,  uso  de  ella  por  amor  vues- 
tro, en  nombre  y  en  persona  de  Jesucristo." 


Otra  desmentida. 


El  dia  19  de  Agosto  de  1870,  Federico  Hol- 
stein  aprovechándose  de  los  desastres  de  Francia 
decia  que  el  Catolicismo  entorpece  los  espíritus: 
que  el  Papa,  volviendo  fanáticos  á  los  pueblos,  se 
opone  al  reino  de  la  razón ;  que,  bajo  el  influjo 
de  sus  preocupaciones,  los  paises  católicos  son 
paises  de  decadencia.  Estas  palabras  del  protes- 
tante alemán  á  M.  de  Girardin  no  son  otra  cosa 
sino  la  expresión  de  aquel  odio  encarnizado  á 
que  vióse  desde  su  nacimiento  expuesta  la  reli- 
gión católica;  y  en  fuerza  del  cual,  no  hay  des- 
ventura en  un  país  católico  que  no  se  atribuya 
desde  luego  á  la  Iglesia  de  que  son  miembros 
sus  habitantes.  La  Francia  católica,  por  una 
complicación  de  causas  que  no  hace  al  caso  ex- 
poner aquí,  habia  sido  humillada  sobre  los  cam- 
pos de  batalla  por  una  Potencia  protestante:  la 
gloria  militar  de  la  católica  nación  francesa  ha- 
bíase ofuscado  por  un  momento  delante  de  las 
armas  prusianas;  esto  bastó  para  que  se  vitupe- 
rara la  Iglesia  de  Roma,  y  se  menospreciaran 
aquellos  pueblos  que  profesan  su  fé  y  siguen  su 
moralidad.  Pero  la  palabra  de  Federico  Hol- 
stein  recibió  su  desmentida  de  parte  de  la  misma 
Francia,  (juien  ha  probado  este  año  una  vez  mas 
cuan  infundada  sea  la  acusación  de  que  la  reli- 
gión católica  oscurezca  los  entendimientos  y  ata- 
je los  progresos  de  la  civilización. 

El  dia  21  de  Octubre  se  distribuian  en  París 
los  premios  á  los  que  contribuyeron  á  la  Expo- 
sición Universal  de  1878:  el  "Palacio  de  la  In- 
dustria" en  los  Campos  Elíseos  ofrecía  el  espec- 
táculo mas  suntuoso  que  pueda  imaginarse:  una 
inmensa  multitud  aplaudía  los  condecorados  del 
Trocadcro  y  del  Campo  de  Marte;  en  ese  dia, 
pues,  la  católica  Francia  mostró  cuan  lejos  es-, 
ten  los  paises  católicos  de  poderse  llan)ar  paises, 
decaídos.  A  vista  de  los  representantes  de  todo 
el  mundo  ilustrado  y  de  varios  Príncipes  euro- 
peos, el  Presidente  de  la  Kepública,  Mnriscal 
Mac-Mahon  pudo  decir  con  toda  verdad:  "Cuan- 
do el  Gobierno  de  la  líepública  convidó  á  los 
hombres  de  ciencia,  á  los  artistas  y  á  les  obreros 
de  todas  las  naciones  para  (¡uc  se  juntaran  en 
nuestra  metrópolis,  la  Francia  acababa  de  sos- 
tener dolorosas  pruebas,  y  su  industria  no  habia 
evadido  los  golpes  de  la  vasta  crisis  comercial, 
que  á  la  sazón  oprimía  el  mundo  entero:  y  sin 
embargo  la  Exposición  de  1878,  si  no  ha  sobre- 
pujado, ha,  alo  menos,  igualado  las  (pie  la  pre- 
cedieron.   Demos  las  gracias  á  Dios  el  cual,  pa- 
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ra  consular  nuestro  país,  ha  permitido  que  le 
estuviese  reservada  esta  gloria  grande  y  pacífi- 
ca."' 

Una  nación  que  está  cerca  de,  su  ruina  no  se 
levanta  con  tanta  nobleza  ni  tan  pronto  desde  el 
abismo  de  sus  desdichas.  Ni  se  crea  que  esta 
resurroccioa  gloriosa  de  Francia  es  debida  á  los 
satélites  de  Gambetta,  a'  los  republicanos  rojos 
y  á  los  volterianos:  no,  ella  es  debida  al  espíri- 
tu catulico  que,  no  obstante  los  extravíos  de  mu- 
chísimoá  de  sus  hijos,  sigue  animando  un  país, 
de  quien  el  Papa  G-regorio  IX,  escribiendo  al 
piadoso  Rey  San  Luis,  pudo  decir:  "Es  mani- 
fiesto que  este  reino,  bendito  de  Dios,  ha  sido 
escogido  por  nuestro  Redentor  para  ser  el  eje- 
cutor especial  de  sus  divinas  voluntades."  Una 
prueba  de  lo  que  afirmamos  nos  parece  verla  en 
aquellas  palabras  con  que  el  Jefe  actual  de  la 
nación  did  solemnemente  "gracias  á  Dios"  por 
la  "gloria  grande  y  pacífica"  de  que  se  ha  coro- 
nado Francia  casi  inmediatamente  después  de 
sus  derrotas.  La  voz  del  Presidente  de  la  Re- 
pública en  esta  ocasión  es  sin  duda  el  eco  de 
aquel  sentimiento  altamente  católico  que  supo 
inspirar  á  los  Franceses  aquellas  plegarias,  aque- 
llos votos  nacionales  al  Sagrado  Corazón,  aque- 
llas romerías  á  Roma  y  á  los  Santuarios  de  la 
Virgen,  que  disminuyeron,  en  gran  parte,  las 
tristes  consecuencias  de  la  catástrofe  de  Sedan. 
Acordarse  de  Dios  en  los  dias  de  la  prosperidad 
6  del  dolor  es  propio  de  un  alma  iluminada  por 
la  fé,  de  un  alma  eminentemente  católica.  La 
Francia  que  habíase  acordado  de  Dios  en  el 
tiempo  de  sus  adversidades,  acordóse  de  él  en 
el  dia  de  sus  glorias;  y  seria  una  insensatez  el 
pensar  que  la  palabra  del  Mariscal  Mac-Mahon 
el  dia  21  de  Octubre  haya  sido,  no  ya  la  expre- 
sión de  la  Francia  católica,  sino  de  la  Francia 
racionalista  y  volteriana. 

Pues  bien,  ante  la  magnificencia  desplegada 
por  la  Francia  católica  en  estos  últimos  meses, 
¿quién  atreveráse  á  decir  con  Federico  Holstein 
que  el  espíritu  del  Catolicismo  es  un  espíritu 
torpe,  y  que  las  naciones  dominadas  por  él  son 
naciones  que  van  decayendo?  Aquel  Dios  que 
humilla  y  castiga  á  los  que  ama,  parece  que  ha 
concedido  esta  gloria  grande  y  pacífica  á  la 
Francia  católica,  para  llenar  de  oprobio  á  los 
enemigos  de  su  santo  nombre.  Desde  la  blasfe- 
mia de  Holstein  á  esta  parte  hemos  visto  por 
medio  de  Francia  lo  que  pueden  todavía  los 
paises  católicos,  á  pesar  de  las  desgracias  con 
que  á  veces  suele  Dios  probar  su  f é  y  acrisolar 
su  virtud. 

Pero,  no  es  tan  solamente  la  católica  Francia 
que  refuta  con  sus  hechos  la  inicua  aserción  de 
Holstein:  á  las  glorias  de  Francia  pueden  jun- 
tarse jas  no  menos  luminosas  de  la  católica  Bél- 
gica,. .Hace  ya  dos  años  que  el  Rey  de  los  Bel- 
gas,-Leopoldo  H,  inauguró  en  su. Residencia  de 


Bruselas  una  conferencia  geográfica,  con  el  ob- 
jeto de  disponer  los  medios  necesai-ios  para  pe- 
netrar en  lo  interior  de  África,  y  hacer  cesar  la 
barbarie  en  que  viven  aquellas  poblaciones.  El 
Rey  de  Bélgica  á  la  par  que  los  viajeros  Living- 
stone,  Bardht  y  Cameron  merecen  sin  duda  elo- 
gios por  su  amor  á  la  ciencia  y  á  la  civilización; 
pero  es  inútil  todo  esfuerzo  para  civilizar  las  na- 
ciones, si  no  se  acude  á  la  religión.  Esta  idea- 
parece  haber  conmovido  el  ánimo  de  la  católica 
nación  belga  quien  se  apresuró  á  secundar  la  no- 
ble iniciativa  de  su  Re}*,  ofreciéndole  el  pode- 
roso auxilio  de  sus  intrépidos  misioneros. 

Hé  aquí  una  breve  noticia  de  las  misiones  ca- 
tólicas que  hasta  ahora  ha  poseído  el  África. 
Además  de  la  provincia  eclesiástica  de  Argelia 
y  de  algunas  diócesis  sufragáneas  del  Patriarca- 
do de  Lisboa,  y  de  los  Arzobispados  de  Sevilla 
y  Burdeos;  habla  en  África  los  Vicariatos  apos- 
tólicos de  Ablsinia,  de  África  central  para  los 
Gallas,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  occidental 
y  oriental,  de  Benin,  de  la  Nigricia,  de  las  Gui- 
neas, de  la  Senegambia,  de  Sierra  Leona,  de 
Madagascar,  de  Natal,  de  Túnez,  y  las  Delega- 
ciones apostólicas  de  Egipto  y  de  Arabia.  Po- 
seía también  aquel  país  las  Prefecturas  apostó- 
licas del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  de  la  Gui- 
nea, deHleslerto  de  Sahara,  de  las  islas  Nosibé, 
Santa  María  y  Mayóte,  de  las  Islas  Seichcles, 
de  los  Marruecos,  de  Senegal,  de  Trípoli  y  Zan- 
guebar,  y  por  fin  la  Prelatura  de  Mozambique. 
Los  Coptos  de  rito  egipcio  dependen  del  Vica- 
riato apostólico  latino  de  Egi|)to:  los  de  rito 
etiópico  y  árabe  están  bajo  la  jurisdicción  del 
Vicariato  apostólico  latino  de  Ablsinia.  En  di- 
chas misiones  trabajan,  entre  otros,  para  la  glo- 
ria de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  los  Pa- 
dres Capuchinos,  los  Sacerdotes  de  la  Misión,  los 
Alcantarlnos  y  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.  La  Prefectura  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza está  confiada  al  Seminarlo  de  Lyon  para 
las  misiones  de  África.  En  este  siglo  se  funda- 
ron también  en  favor  de  África,  la  Congregación 
del  Espíritu  Santo  é  Inmaculado  Corazón  de  Ma- 
ría Sma.  que  es  obra  del  Ven.  Padre  Lieber- 
mann,  el  Instituto  de  las  misiones  de  Nigricia 
en  Verona  y  la  Sociedad  de  las  misiones  de  A- 
frlca  en  Argelia. 

Estaba  reservada  para  Bélgica  la  gloria  de 
establecer  una  misión  en  el  África  austral,  y 
ejecutar  de  este  modo  el  pensamiento  del  gran 
Apóstol  de  las  Indias  Orientales,  San  Francisco 
Javier  S.  J.  Desde  el  año  1641,  el  dia  mismo 
en  que  este  gran  Apóstol  puso  el  pié  en  Mozam- 
bique, data  la  idea  feliz  de  fundar  una  misión 
católica  en  el  África  austral.  El  corazón  del 
Apóstol  esclarecido  se  conmovió  á  la  vista  de 
tantos  salvajes,  y  encomendó  á  sus  hermanos  de 
Religión  la  propagación  del  Evangelio  entre 
aquellas  tribus.  Su  deseo  fué  apagado,  pues  una 
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banda  de  esforzados  campeones  de  la  fé  fué  á 
enarbolar  sobre  aquellas  tierras  el  estandarte  de 
nuestra  Redención,  la  Cruz  de  Jesucristo.  Los 
sudores  con  (¡uc  fué  regado  a(|uel  campo  del  Se- 
ñor no  (piedaron  sin  cosecha;  ya  (|ue  en  15G9 
afpiellos  priuieros  misioneros  bautizaban  al  Jefe 
de  los  Caires  de  Iniliambana,  con  toda  su  lanii- 
lia  y  tribu.  Este  ejemplo  fué  seguido  poco  des- 
•\n\QA  por  el  Jefe  de  Zimbaoe  y  tres  cientos  de  sus 
guerreros.  Mas  esta  obra  generosa  empezada  en 
1541  fué  paralizada  por  los  aventureros  euro- 
peos, por  la  crticldad  de  los  traficantes  de  carne 
liumana,  [)or  la  supresión  déla  Compañía  de  Je- 
sús, las  revoluciones  y  las  prolongadas  guerras 
(■e  los  principios  de  nuestro  siglo.  Con  todo  los 
Papas  no  echaron  nunca  en  olvido  afpiellas  re- 
giones abandonadas;  sus  miradas  estuvieron 
siempre  dirigidas  hacia  el  África  austral,  espe- 
rando el  momento  propicio  para  continuar  la 
empresa  de  fían  Francisco  Javier.  Los  deseos 
de  los  Pontífices  de  Roma  han  llegado  finalmen- 
te á  su  término,  gracias  á  la  iniciativa  de  Leo- 
jioldo  II  y  al  heroísmo  de  los  Católicos  belgas, 
]']1  Padre  Santo,  León  XIIT,  acaba  de  instituir 
la  misión  del  Alto  Zambeze,  encargando  de  es- 
\x  nueva  Prefectura  apostólica  á  los  Padres  Je- 
suítas de  T)élgica.  Las  huellas  de  los  Maestros 
son  seguidas  por  sus  alumnos,  haciéndose  junta- 
mente á  la  vela  para  aquellas  tierras  lejanas  seis 
estudiantes  de  las  escuelas  apostólicas  de  Turn- 
h.out  y  Aniiens.  La  nueva  misión  se  extiende 
desde  Transvaal  y  la  Colonia  del  Cabo  de  Bue- 
na l^lsperanza  hasta  los  manantiales  del  Zambeze 
}  del  Zaira,  cerca  del  lago  de  ]}angwool.  Al  Ca- 
bo de  Ruena  Esperanza  los  Misioneros  deberán 
encontrar  al  Padre  Law,  antiguo  oficial  de  la 
iiiaritm  inglesa,  que  está  preparando  en  aquellos 
))arajcs  todo  lo  necesario  para  atravesar  un  ter- 
ritorio de  la  extensión  de  cien  ochenta  mil  le- 
giuhs  cuadradas. 

Esto  es,  Sr.  Holstein,  lo  que  saben  hacer  aun 
en  este  siglo  los  pueblos  cato'Iicos.  Las  grandes 
obras  de  la  civilización  son  todavía  las  obras  de 
las  naciones  católicas,  y  las  hazañas  verdadera- 
mente gloriosas  son  hasta  en  nuestros  dias  las 
hazañas  de  los  subditos  de  Roma. 


Una  Carta  al  Sr.  W.  (i.  Ilitcli.  (*) 


Querido  Señor  y  de  nuestro  mayor  aprecio: 
Muy  agradecidos  le  estamos  |)or  el  artículo  del 
J):'nrer  Tvihune  del  8  de  Noviembre,  (|ue  Yd. 
ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos;  y  mucho  mas 
le  agradecemos  las  correcciones  que  de  su  pro- 

(*)  Contcstfimos  n(]ní  li  nii  Inrtínísinid  iiitíould  cinr»  ol  Ilon.  W.  G. 
Ilili'h,  Si'crctiiiio  lUl  Torvitoi  ii),  imblicó  t'i)  ol  Dciiirr  Trilmnc.  del 
(lia  S  (lo  Novioiiibro,  con  ol  titulo  do  •lesvitimn  in  Xcir  Me^dco.  Yn 
li  iliirtMioR  rooihido  nosotro.s  oso  iiiiiiiero  dol  TrUiiiuc,  cuando  ol 
.Sr.  líiíoli  nos  roniitii')  otru  eopin  iiiiprosn  dol  misino,  con  corrcocio- 
ní's  ¡iiito^r.'dicrts  y  osta»  ¡mlubras:  "]{ovisod  prrcf  in  pnrt  with 
couijiliuu-ntsi  of  thc  iiutlior.'' 


pío  puño  quiso  Vd.  añadir  al  dicho  aítículo,  ¿ 
mas  bien  á  su  prueba:  poríjue,  ya  se  sabe,  esos 
benditos  im()resores  pai'ccc  que  lo  hacen  de  in- 
tento, y  se  encasquet.in  muchas  veces  en  dejar 
tantas  necedades  en  lo  impreso,  que  hasta  á  un 
autor,  cuyo  mérito  mas  insigne  fuera  el  haber 
dedicado  toda  su  vida  á  trabajos  lexicológicos, 
le  harian  la  reputación  de  uno,  que  ni  la  orto- 
grafía de  su  pro])ia  lengua  conoce  bien.  íla 
hecho,  pues,  Yd.  muy  bien  en  darnos  la  fe  de 
erratas  de  su  artículo  del  Iribune  y  aun  mayor 
cordura  ha  demostrado  en  prevenirnos  cuidado- 
samente (jue  solo  en  parte  revisó  Yd.  la  prueba 
de  su  escrito.  Con  esa  prevención  el  deffinitions 
con  c?o.s  efcs,  el  Catholica  con  ih,  como  si  hablara 
Yd.  latin  ó  griego  cuando  cita  nuestro  periódi- 
co, y  alguno  que  otro  {)clillo  tipográfico  quedan 
enteramente  al  cargo  de  los  cajistas  de  Denver; 
y  Yd.  guarda  sin  mancilla  alguna  el  nombre  de 
un  accomplisJted  english  scJiolar.  que  todo  el  mun- 
do reconoce  serle  debido. 

¡Ojalá  hubiera  puesto  Yd.  igual  esmero,  no  en 
conservar,  sino  en  ganar  el  renombre  de  ingenio 
fértil  y  robusto,  de  escritor  erudito,  de  historia- 
dor exacto,  juicioso,  imparcial,  de  traductor 
concienzudo  y  fiel,  de  Americano  liberal,  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra,  y  en  fin  de 
protestante  cuerdo  y  despreocupado  de  los  vie- 
jos prejuicios  y  fanatismo  anti-católico!  Porque, 
hablando  en  plata,  todas  esas  buenas  cualidades 
echamos  menos  en  su  escrito  de  Yd.  con  mucho 
pesar  nuestro. 

Ha  echado  Yd.  mano  de  una  obra,  querido 
Señor  Ritch,  de  la  que  no  pudieron  salir  airosos 
ni  un  Sue  en  Francia,  ni  un  Gioberti  en  Italia, 
talentos  que,  sin  hacerle  ningún  agravio  á  Yd., 
eran  mucho  mas  versátiles  y  brillantes  que  el 
suyo.  No  lo  tome  á  mal:  porque,  quiere  que  no 
quiere  "no?i  omnis  fert  omnia  iellus.^'  Yd.  que 
masculla  un  poco  de  latin  entenderá  ese  trito 
hemistiquio  de  las  Geórgicas:  no  todos  los  inge- 
nios son  iguales,  ni  aun  después  del  famoso  des- 
cubrimiento que  todos  los  hombres  nacen  igua- 
les. Metido  una  vez  en  su  tarea,  Yd.  se  ve  obli- 
gado á  freir  en  la  sartén  de  la  Tribune  de  Den- 
ver  el  mismo  é  idéntico  pescado  que  estuvo 
friendo  por  cuatro  meses  en  la  cocina  del  Nuevo 
.]íejicano  de  Santa  Fé;  Yd.  recurre  á  los  mismos 
fútiles  y  mezquinos  sofismas;  Yd.  altera  del  mis- 
mo modo  y  desfigura  los  hechos;  Yd.  afirma  tí 
tontas  y  á  locas  lo  que  no  sabe;  \(\.  tuerce,  mu- 
tila y  estropea  las  palabras  de  la  Bevisfa  Católi- 
ca: Yd.  tradúcelas  interpolando  palabras  que  no 
existen  en  el  texto,  y  que  mudan  enteramente 
su  sentido;  Yd.  echa  en  saco  roto  todas  las  con- 
testaciones que  hemos  tenido  el  honor  de  darle, 
y  con  una  cachaza  digna  de  toda  admiración, 
pero  no  de  imitación,  afirma  que  no  se  le  ha 
contestado  nada;  Yd.  evoca  todos  los  mugrien- 
tos y  podridos  lautasmis   fraguados    por   la  fe- 
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cunda  iinaginacion  de  sus  mascjnicos  predeceso- 
res y  amigos,  y  nos  los  vende  como  si  ahora  sa- 
liesen de  la  fábrica;  Yd.  lanza  dicharrachos  y 
chufletas  indignas  de  un  Secretario  de  Territo- 
rio, y,  para  decirlo  todo  de  una  vez,  Vd.  mues- 
tra muy  á  las  claras  que,  además  del  despecho 
de  ver  caido  en  el  lodo  á  su  antiguo,  no  diremos 
amigo,  sino  compañero  de  armas  y  aventuras 
Don  Samuel  B.  Axtell,  no  habla  en  Vd.  sino  el 
Protestante  fanatizado  y  el  Masón  rabioso. 

No  se  enoje;  escúchenos  con  calma  y  digni- 
dad. Nosotros  nos  obligamos,  como  prometió 
hacerlo  Vd.,  aunque  después  perdió  la  promesa 
en  el  camino,  nos  obligamos,  pues,  á  no  dejar 
nada  por  probar.  No  habrá  mas  que  recorrer, 
con  toda  la  paciencia  que  nos  fuere  menester, 
su  largo  pero  precioso  documento  del  Trihime 
del  8  de  Noviembre,  examinar  sus  asertos,  co- 
tejarlos con  los  nuestros,  cuando  lo  pida  el  caso, 
y  cuando  no,  con  los  hechos  y  con  un  poco  de 
historia,  que  no  sea  masónica  (nos  ha  de  conce- 
der este  derecho),  y  luego  salga  embustero  y 
embrollante  el  que  saliere,  no  podremos  evitar 
las  con:>ecuencias. 

Empieza  Vd.  afirmando  que  el  Rev.  J.  M: 
Finotti  de  Central  City,  quien  sin  sernos  cono- 
cido mas  que  por  la  reputación  de  sus  talentos, 
sus  obras  y  sus  virtudes  sacerdotales,  quiso  so- 
meterse á  la  odiosa  tarea  de  defender  á  unos 
cuantos  Jesuitas,  es  también  él  un  Jesuíta  ita- 
liano. Amen:  no  es  el  P.  Finotti  el  primer  Sa- 
cerdote Católico,  á  quien  los  escritores  de  la 
misma  talla  de  Vd.  quieren  á  tuerto  ó  á  derecho 
e^iharle  encima  el  saco  negro  de  Jesuíta.  Hasta 
Pío  IX,  de  bendita  y  gloriosa  memoria,  fué  lla- 
mado Jesuíta;  y  Alberto  Mario,  héroe  esclareci- 
do de  aquella  "Italia  libre"  que,  como  dice  Vd., 
surgió  cuando  arrojó  de  su  seno  la  ponzoñosa 
yerba  de  los  Jesuítas,  dijo  en  La  Nazione  de 
Florencia:  "No  nos  equivoquemos:  todos  los 
Curas  son  ahora  Jesuitas,  de  Pío  IX  abajo."  Es 
decir  que  hoy  día  Jesuíta,  en  muchos  casos,  es 
sinónimo  dé  '  Católico  neto.  Bien  lo  sabemos,  y 
nos  confundimos  del  honor  que  se  nos  hace,  y 
si  en  este  áentido  es  Jesuíta  el  P.  Finotti,  se 
explica  Vd.  como  un  Salomón.  Pero  ¡Vd.  habla 
del  "Provincial  de  su  Orden  en  el  Nuevo  Méji- 
co," y  de  las  instrucciones  que  este  le  ha  enviado 
ó  deberá  enviarle  dentro  de  poco!  Señor  y  due- 
ño amable,  ¿quién  le  mete  á  trapalear  y  barbu- 
llar donde  no  le  llaman?  ¿Qué  prurito  es  ese  do 
echar  á  trampa  y  talega,  en  vez  de  cerciorarse 
bien  de  los  hechos  y  hablar  como  hombre  que 
sabe  lo  que  dice? 

Pero  echemos  pelillos  á  un  lado:  el  desparpa- 
jo con  que  Vd.,  Señor  Secretario,  con  un  rasgo 
de  su  pluma  le  otorga  á  uno  la  patente  de  Je- 
suíta, y  le  da  el  Provincial  de  quien  ha  de  de- 
pender, y  barrunta  las  órdenes  recibidas  ó  por 
recibir,  no    es  el    maj'or    de  sus  pecados:  es  un 


poco  de  vanidad,  cosa  muy  natural  y  perdona- 
ble en  quien  ocupa  una  posición  tan  elevada 
como  la  suya,  y  pasemos  adelante. 

Vamos  al  leechcry  of  the  oíd priesihood.  Esa 
frasecíta,  bastante  escabrosa,  suéltala  Vd.  por 
vía  de  paréntesis,  como  cosa  que  no  le  da  frío 
ni  calentura,  siendo  extraña  á  su  asunto.  Sin 
embargo  no  es  Vd.  tan  ladino  (tan  jesuíta,  di- 
ría Vd.)  que  sepa  disimular  lo  mucho  que  sabo- 
réase y  chúpase  los  dedos  por  habérsele  ofreci- 
do la  ocasión  de  hincar  el  diente  en  los  miembros 
enfermos  del  cuerpo  sano.  Por  eso  hemos  de 
pararnos  también  aquí,  para  que  vea  Vd.  que  el 
"Provincial  de  la  Orden  en  el  Nuevo  Méjico" 
no  tiene  miedo  de  confrontarse,  él  ó  los  suyos, 
con  los  maldicientes  de  profesión.  Y  en  primer 
lugar  diremos  con  su  venia  de  Vd.,  ó  sin  ella, 
que  Vd.,  como  buen  abogado,  confunde  dos  co- 
sas muy  diferentes.  Aclaremos  el  asunto,  rcn:ion- 
tándonos  un  poquito  hacía  su  origen  para  que 
entiendan  todos. 

Un  Fulano  que,  avergonzándose  de  sacar  á 
luz  su  propio  nombre  y  apellido,  tuvo  la  feliz 
idea  de  darse  á  sí  mismo  el  nombre  de  Lobo  ó 
"Lupus,"  sin  apercibirse  que  con  eso  hacía  trai- 
ción al  animal  que  se  escondía  bajo  su  zamarra, 
vino  á  estas  tierras,  viajó,  vio  Pecos,  y  luego  no 
pudo  menos  de  consignar  á  la  prensa,  para  la 
instrucción  de  las  generaciones  presentes  y  ve- 
nideras, cuanto  habia  aprendido  acerca  de  la 
historia  de  Nuevo  Méjico,  y  especialmente  del 
antiguo  pueblo  de  Pecos.  Pues,  señores,  la  his- 
toria es  de  las  mas  peregrinas.  Los  Jesuitas,  an- 
tes de  su  supresión  por  el  Papa  Ganganellí  en 
1773,  se  jpusieron  un  día  á  la  frente  de  las  tro- 
pas espaiiolas  y  marcharon  de  Santa  Fé  sobre 
los  pobres  Indios  de  Pecos,  a  los  que  subyuga- 
ron sin  grave  dificultad.  Obligáronles  despules, 
como  hicieron  otra  vez  los  Egipcios  con  el  pue- 
blo de  Israel,  á  levantar  una  iglesia  y  convento, 
y  sometiéronles  á  extorsiones,  trabajos  y  veja- 
ciones tan  insoportables  que  un  día,  indignados 
los  Indios  contra  sus  tiránicos  dueños,  se  reunie- 
ron, los  degollaron,  y  quemaron  todos,  y  espar- 
cieron sus  malditas  cenizas  á  los  cuatro' ángulos 
del  mundo,  originándose  de  aquí  la  infinita  mul- 
t^ítud  de  santos  que  cuenta  el  Calendario  Esj)a- 
ñol.  Majadei-ías  mas  garrafales  no  se  habían  di- 
cho en  diez  siglos.  Pero  el  Lobo  fué  mas  ade- 
lante. Acaso  por  aquello  que  piensa  el  ladrón 
que  todos  son  de  su  profesión,  fraguó  contra  aque- 
llos supuestos  Jesuitas  de  Pecos,  historietas  las 
mas  viles,  indecorosas,  obscenas,  y  repugnantes. 
Dijo  que  además  del  convento  de"^  los  pretendi- 
dos Padres,  habia  en  Pecos  otro  destinado  á  las 
hijas  de  los  Indios,  y  que  él  mismo  ha  visto  las 
ruinas  de  mas  de  doscientas  celditas,  verdadero 
serrallo,  en  cuyo  parangón  serian  palacios  de 
houestidad  los  harenes  de  los  musulmanes. 

Pues  bien,    contra  esas  indignidades  que  de- 
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boi'ian  cuhrir  de  oprobio  la  prensa  americana, 
cvoyú  deber  levantar  su  voz  el  P.  Finotti,  éiiízolo 
en  términos  tan  comedidos  y  con  tanto  acierto  y 
cordura,  que  el  mismo  Denver  Tribwie,  cuyas 
pajíinas  habían  (piedado  mnncliadas  por  Ins  as- 
(¡uerosidades  é  inmundicias  del  surdido  Lobo, 
liizo  un  acto  de  contriccion  y  dijo  el  dia  8  de 
Oidubre:  "Llaaiamos  la  atención  sobre  una  nota 
del  P.  Finotti  do  Central  City,  publicada  en 
otra  columna.  El  Tribune  siente  que  el  artículo, 
al  (|ue  se  reüere  el  Rev.  Señor,  haya  hallado 
cabida  en  sus  columnas."  La  Revista  Católica 
deseaba  hablar  á  su  vez.  Para  hacerlo  mas  acer- 
tadamente, fué  uno  de  sus  redactores  ú  Pecos, 
i  ¡ara  ver  con  sus  ojos  las  famosas  ruinas  de  las 
doscientas  celditas,  vistas  por  el  Lobo.  La  con- 
testación á  ese  insigne  embustero  era  fácil  y  se- 
^'ura;  pero  ¿para  qué,  después  del  acto  de  con- 
trición del  Trihme?  En  cnanto  lí  los  Jesuítas,  no 
habia  habido  Jesuitas  en  i)arte  ninguna  del  N. 
M.  actual,  desde  el  dia  en  que  Ignacio  de  Loyola 
estableció  la  drden,  hasta  el  año  de  18G7,  cuando 
llegaron  á  este  Territorio  los  Padres  Biauchi, 
(lasparri  y  Vigilante,  y  dos  Hermanos  Coadjuto- 
res. Los  Jesuitas  habían  penetrado  en  Califor- 
nia y  en  Arízona,  y  habían  echado  en  aquellas 
regiones  la  semilla  de  la  civilización  de  los  In- 
dios, que  produjo  en  poco  tiempo  maravillosos 
frutos,  y  mas  i)romctia  para  el  porvenir.  Lo 
(jue  se  lia  hecho  de  aquellas  misiones,  pregún- 
telo. Señor  Secretario,  á  sus  Hermanos  Maso- 
nes de  layi'oreji^í.s/?»/^  República  Mejicana.  Pero, 
en  lo  que  es  actualmente  Nuevo  Méjico,  jamás 
no  habia  habido  un  solo  .lesuita  antes  de  1807. 
¿Inunde  van  á  parar,  pues,  las  absurdas  y  sucias 
historietas  de  Pecos? 

— Ah!  eran  otros  frailes;  podía  decir  el  torpe 
calumniador. — ¿Otros  frailes?  Mas  ¿donde  están 
esas  doscientas  celdas  destinadas  á  aquellas  r¡r- 
gc.nes  de  nueva  ralea?  Pondérese  bien  que  esas 
celdas  arruinadas,  vistas  por  el  mendacísimo 
Lobo,  son  todo  el  fundamento  de  su  impertinen- 
cia y  embuste.  Ahora  bien,  en  Pecos  no  hay 
celdas,  ni  ruinas  de  celdas.  En  Pecos  hay  las 
))a redes  de  la  vieja  iglesia  y  los  restos  de  las 
habitaciones  privadas  de  los  Indios;  nada  mas. 
Desaliamos  al  Lobo  y  á  todas  his  lleras  de  su 
ndsma  (.-specie,  tribu  y  lainili;i,  á  (pie  nos  prue- 
ben lo  conti'ario. 

Honorable  Sr.  Rítch,  dispénsenos  esa  digre- 
sión, (|ue  era  necesaria  para  los  demás  lectores 
iiuestrf)s.  ^'olvamos  atrás  ahora.  El  reto,  (|ue 
acabamos  de  dar  al  Lolio  y  á  los  suyos,  no  es 
f)ara  Vd.  Vd.  ha  hecho  (d  cuadro  s¡n(>pl¡'-<)  de 
la  historia  de  Nuevo  Méjico,  y  lo  ha  publicado 
en  (d  New  Me.rican  del  1:^  de  Enero,  si  no  nos 
(>'|nivocamos.  Nosotros  lo  leímos,  y  no  nos  acor- 
danu)s  haber  descubierto  en  él  ninguna  traza  de 
las  tontcría>  y  hediondas  fábulas  de  su  colega- 
corresponsal  del  Tiihinii'.     Poi-    lo    tanto   es   de 


creer  que  Yd.  no  tiene  ninguna  noticia  ni  de 
Jesuitas  anteriores  á  los  de  1807.  ni  de  monjais 
indias  establecidas  jamás  en  el  Nuevo  Méjico. 
Pero  Yd.  es  literato,  y  desgraciadamente  se 
acordó  de  la  fábula  esópica  ''El  Lobo  y  el  Cor- 
dero," y  quiso  a|)!icarla.  Dijo  el  lobo  al  cordero 
"¿porqué  me  enturbias  el  agua?"  Contesto  el 
cordero:  "yo?  pero,  señor,  si  de  su  merced  vie- 
ne el  agua  hacía  mí,  ¿cómo  se  la  puedo  entur- 
bi:ir?" — "Es  verdad,  pero  me  la  enturbiaste  seis 
meses  ha." — "Señor,  si  no  habia  nacido  todavía." 
— "Entonces  fué  tu  padre,  canalla!"  y  se  lo  co- 
mió. Pues  lo  mínimo  hizo  Yd.,  Señor  Rítch. 
Aquel  Fulano  "Lupus"  acusó  á  los  Jesuítas. 
Yd.  vio  la  gran  papirotada  de  res  vacuna  que  él 
habia  dado,  y  debió  ver  además  que  las  dos- 
cientas celdas  de  Pecos  eran  otra  pampiralada, 
que  hacia  inverosímil  su  historieta,  aun  sí  se  la 
achacara  á  los  monjes  que  realmente  estuvieron 
en  Pecos.  ¿Qué  hizo  Yd.  entonces?  Cayó  sobre 
el  oíd priesthood,  es  decir  lo?  antiguos  Curas  de 
estas  tierras.  Su  fanatismc»  de  Yd.  hallaba  deli- 
cioso pábulo  en  tal  asunto;  su  masonismo  triun- 
faba, })ero  Yd.  confundía  dos  cuestiones.  El 
Lobo,  autor  del  Along  the  Pecos,  habla  de  los 
Jesuitas;  Yd.  se  sale  con  el  oíd iniestliood!  ¿Hay 
buena  fé  en  A'^d.? 

¿Y  piensa  por  ventura  haber  pegado  una  bo- 
fetada á  la  Iglesia  recordando  el  leecliery  nf  the 
oíd  ■priestliood?  La  Iglesia,  apreciable  señor,  no 
deja  de  ser  santa  porque  algunos  de  sus 
ministros  son  ó  fueron  pecadores.  ¿No  se  acuer- 
da Yd.  de  aquel  ministro  del  Evangelio  que  se 
llamó  Judas  Iscariote?  ¿Fué  menos  santo  el  co- 
legio de  los  Apóstoles  por  la  traición  que  hizo 
aquel  miserable  á  su  divino  Maestro?  Además  de 
que,  ¿quién  es  el  que  nos  echa  en  cara  "la  lasci- 
via de  los  viejos  curas?"  Existe  en  el  Evangelio 
una  sentencia,  que  Yd.  como  buen  Protestante, 
debe  conocer:  "El  que  de  vosotros  se  halla  sin 
pecado,  tire  el  primero  la  piedra"  (Joan.  8.  7). 

Cuando  se  tiene  la  desgracia  de  deber  contar 
en  su  religión  con  un  clei'O,  cuyos  escándalos 
son  de  casi  todas  las  semanas  ('==);  con  un  clero, 
que  tiene  entre  sus  miembros  mas  afamados  á 
un  Henry  W.  Peecher,  grande  impudencia  se 
necesita  pnra  tirar  la  piedra  contra  los  antiguos 
Curas  de  N.  M. 

Adiós,  Sr.  Rítch,  ya  le  hemos  entretenido  de- 
masiado.   Hasta  otra  vez. 


(*)  Lc'aso,  jior  ojonplo,  c\  í^nn  de  Nucvft  York  de  Octiiljre  5,  O, 
!(■>,  21,  ;t();  y  li'/rnK'fe  concei'to  de  la  morulidad  de  los  Jlipistros 
l'rotf'stnnte.s. 


LA    POBREOILLA    DE    CABAMARL 
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El  conde  de  Christen  observaba  tranquilo  pero  a- 
tentamente  los  movimientos  del  enemigo  y  por  las 
disposiciones  que  tomaba  el  general  Sonnaz  desde  la 
altura  de  Cologni,  adivinó  en  seguida  su  pensamien- 
to. Consistía  este  en  fingir  un  ataque  por  la  parte 
comprendida  entre  la  puerta  de  San  Nicolás  y  Santa 
Francisca,  mientras  que  en  realidad  se  proponía  diri- 
gir un  formidable  asalto  hacia  la  parte  opuesta.  A 
este  fin  dividió  sus  tropas  en  tres  fuertes  columnas  y 
las  dirigió  cada  una  á  su  puesto;  y  á  las  siete  de  la 
mañana  un  disparo  de  cañón  señaló  la  hora  del  com- 
bate. Los  baluartes  de  Bauco  resonaron  entonces 
con  los  gritos  de: — ¡Viva  Francisco  II!  ¡Viva  Ñapó- 
les! y  de  ellos  empezó  á  caer  al  mismo  tiempo  un  di- 
luvio de  balas. 

XL. 

No  es  nuestro  ánimo  describir  minuciosamente  las 
peripecias  de  este  notabilísimo  hecho  de  armas,  en  el 
cual  un  puñado  de  hombres  envueltos  en  una  lluvia 
de  fuego  y  de  plomo  rachazaron  y  destrozaron  fuer- 
zas veinte  veces  superiores;  por  lo  que  no  es  estraño 
que  Bauco  fuese  llamada  las  Termopilas  del  honer 
napolitano.  La  traición  en  las  guerras  de  1860  y  1861 
desde  Marsala  á  Gaeta  fué  el  único  dios  Marte  de  los 
conquistadores  de  las  Dos  Sicilias  en  ningún  corazón 
halló  aquí  albergue;  y  con  razón  los  habitantes  de  la 
comarca,  espectadores  de  aquel  terrible  y  desigual 
combate  exclamaban  que  si  todos  los  generales  napo- 
litanos fuesen  del  temple  del  Conde  de  Christen,  no 
entraría  Víctor  Manuel  en  Ñapóles,  sino  que  Francis- 
co II  ocuparía  victorioso  á  Turin. 

En  resumen  diremos,  que  como  había  previsto  el 
Coronel,  los  píamonteses  descargaron  su  primer  ím- 
petu en  la  parte  que  estaba  á  la  izquierda  de  la  puer- 
ta de  S.  Nicolás;  pero  rechazadas  vigorosamente  dos 
columnas  una  tras  otra,  dirigieron  todo  su  furor  hacia 
el  lado  derecho  cerca  de  la  puerta  de  Santa  María, 
acometiendo. con  tal  fuerza  que  el  alférez  Caraccíolo 
no  pudo  impedir  que  se  acercasen  á  los  muros  y  se 
dispusiesen  á  escalarlos.  Mas  el  conde  de  Christen 
acudió  como  el  rayo  con  la  gente  que  pudo  al  lugar 
del  peligro  é  inflamando  á  los  suyos  con  el  ejemplo 
rechazó  y  desbarató  con  grandes  pérdidas  al  enemi- 
go. 

Es  verdad  que  los  asaltos  se  repetían  cada  vez  con 
mas  frecuencia,  pero  iban  disminuyendo  en  fuerza; 
porque  los  píamonteses  por  una  parte  comenzaban  á 
desfallecer  cansados  de  tanto  correr  y  batallar  sin  re- 
sultado alguno,  y  por.  otra  sus  filas  «ada  vez  mas  se 
iban  disminuyendo,  efecto  de  los  certeros  proyectiles 
y  grandeh  cantos  que  se  les  arrojaban  desde  las  mu- 
rallas. Esto  no  se  ocultaba  á  los  sitiados,  y  por  lo 
mismo  les  infundía  nuevo  ardor  y  arrojo  en  el  com- 
bate, con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  ellos  de  los  su- 
yos solo  contaban  diez  bajas.  Redoblaron  pues  sus 
esfuerzos  sembrando  la  muerte  entre  las  filas  enemi- 
gas hasta  que  á  las  dos  de  la  tarde  el  general  Sonnaz 
mandó  izar  bandera  blanca  en    señal  de  parlamento. 

El  Sr.  Conde  Cootandon,  que  tanta  parte  tuvo  en 
esta  admirable  defensa  y  á  cuya  amabilidad  debemos 
muchos  de  los  datos  indicados  aquí  al  vuelo,  ha  ex- 
tractado en  gracia  nuestra  por  su  propio  puño,  de  su 
diario  militar  la  relación  de  lo  que  pasó  después  que 
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los  píamonteses  pidieron  parlamento.  Hela  aquí  ver- 
tida al  castellano: 

Tan  pronto  como  descubrimos  la  bandera,  el  coro- 
nel Christen  mandó  cesar  el  fuego  y  me  comisionó 
para  recibir  al  parlamentario.  Habiéndome  asomado 
á  la  ventana  de  una  casa  cerca  de  la  puerta  de  S.  Ni- 
colás, vi  que  se  adelantaba  un  oficial  precedido  de  un 
trompeta;  el  cual,  preguntado  quién  era  y  qué  que- 
ría, contestó  que  era  el  jefe  del  estado  mayor  del  ge- 
neral Sonnaz,  y  que  venía  en  su  nombre  á  intimar  á 
la  guarnición,  que  sí  en  aquel  mismo  instante  no  se 
rendía  á  discreción,  sería  pasada  á  cuchillo,  tan  pron- 
to fuese  tomada  la  villa.  A  esta  proposición  me  son- 
reí é  iba  á  responder,  cuando  los  que  me  rodeaban 
prorumpieron  en  los  gritos  de — ¡Viva  el  Rey!  ¡mue- 
ran los  píamonteses!  queremos  combatir — La  rcsjoues- 
ta  era  clara.  Notifiqué  por  lo  tanto  á  aquel  caballero 
que  se  volviese  inmediatamente  á  su  puesto:  pues 
antes  de  cinco  minutos  renovaríamos  el  fuego. 

Cambió  entonces  de  tono  y  con  mas  finas  maneras 
me  suplicó  que  se  mandase  á  su  general  un  parlamen- 
tario, á  fin  de  poner  término  á  aquella  espantosa  car- 
nicería. Plugo  al  conde  de  Christen  que  había  llega- 
do en  aquel  momento,  esta  proposición  y  me  come- 
tió á  mí  tal  encargo. — Tan  pronto  como  el  general 
me  avistó,  salió  á  mí  encuentro  y  después  de  los  mu- 
tuos saludos  y  cumplimientos  y  de  dar  vo  razón  do 
mis  títulos  y  mi  posición — ¿cómo  es,  exclamó,  que 
vos  siendo  francés,  buen  caballero,  y  iiniigo  de  mu- 
cLos  amigos  míos  sois  ahora  un  enemigoV  ¡Qué  di:i- 
bk'!  ¡La  Francia  es  también  nuestra  aliada! 

— Sé  que  el  gobierno  francés  os  es  benévolo;  mas 
que  la  Francia  sea  vuestra  aliada,  lo  dudo  nnu-ho. 
De  todos  modos  por  lo  que  á  mí  toca  puedo  asegura- 
res que  por  lo  mismo  que  soy  francés  y  buen  caballe- 
ro, soy  y  seré  siempre  vuestro  adversario.  Pero  esto 
no  hace  al  caso;  vengamos  á  nuestro  asunto.  Yo  he 
venido  aquí  por  complacer  á   vuestro  parlamentario. 

— Es  verdad.  ¿Y  bien,  aceptáis? 

— Qué  cosa,  ¿la  proposición  que  él  nos  ha  llevado? 
Si  de  esta  habláis,  hasta  la  vista,  yo  me  retiro. 

— Escuchad,  prosiguió  cruzando  su  brazo  con  el 
mío,  os  diré  francamente  que  he  sido  engañado.  Ha- 
bía oído  decir  que  en  Bauco  no  habia  mas  que  una 
gavilla  de  ladrones,  y  partiendo  de  este  supuesto  qui- 
se dar  una  batida  á  la  villa.  Mas  la  experiencia  me 
ha  demostrado  que  tengo  que  habérmelas  con  valien- 
tes soldados  mandados  por  c::pertísimos  oficiales. 
Quiero  acabar  de  una  vez  con  esta  matanza:  hé  aquí 
otra  proposición.  La  guarnición  saldrá  con  todos 
los  honores  de  guerra;  depondrá  las  armas  á  medía 
milla  de  nuestro  campo  y  cada  uno  tomará  el  cami- 
no que  mas  le  plazca,  sin  temor  de  que  nadie  le  mo- 
leste. ¿Os  place? 

— Ni  poco,  ni  mucho.  Los  honores  se  dan,  y  l;is 
armas  se  hacen  entregar  á  una  guarnición,  cuando 
ella  llevó  la  peor  ¡^arte  y  se  solicitó  negociaciones. 
Nosotros  no  estamos  en  este  caso.  Hasta  ahora,  ge- 
neral, vosotros  sois  los  que  estáis  perdiendo;  y  no 
nosotros. 

— ¡Al  combate  pues!    replicó  con  cierta  alteración. 

— Gustosos;  nosotros  no  queremos  otra  cosa.  Pero 
mirad  que  el  juego  no  será  igual.  Vuestra  gente  está 
quebrantada  y  no  puede  ya  mas:  la  ílor  de  vuestros 
oficíales  yace  ó  muerta,  ó  agonizando  al  pié  de  nues- 
tros muros:  de  municiones  estáis  en  blanco.  Nosotros 
por  el  contrarío,  estamos  casi  intactos:  municiones 
tenemos  en  abundancia,  y  valor  el  suficiente  para  ha- 
ceros arrepentir  de  la  nueva  prueba. 

—  ¿Cuántos  sois?  me  preguntó  bruscamente. 

— Ochocientos;  le  contesté  con  desenvoltura;  y  to- 
dos modelos  do  valor. 
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— Tenéis  razón; — repuso  mordiéndose  los  bigotes  y 
miráudomc  cou  aire  eutriatecido;— decís  verdad:  mi 
gente  está  postrada  por  el  cansancio;  pero  yo  no  la 
moveré  do  aquí  sin  que  buenamente  nos  arreglemos. 
Tengo  que  marchar  á  los  Abrazos;  mas  ¿cómo  he  de 
dejar  el  país  de  Sora,  quedando  vosotros  fortificados 
en  Bauco?  No  es  posible.  Pediré  baterías  á  Gaeta, 
os  sitiaré,  os  sepultaré  entre  las  granadas;  pero  de 
una  manera  6  de  otra  yo  tengo  que  desalojaros  de 
esos  muros. — El  hizo  nuevas  proposiciones,  que  yo 
nuevamente  rechace. 

¡üiablo!  proponedme  luego  vos  las  condiciones;  si 
no  son  muy  duras  las  aceptaré. 

Habiéndole  dicho  que  esto  tocaba  al  Coronel,  me 
instó  para  que  este  viniese  á  hablar  con  él.  Me  des- 
pedí y  el  conde  de  Christen  bajó  á  tratar  con  el  Ge- 
neral. 

Durante  estas  negociaciones  los  piamonteses  esta- 
ban afanados  en  retirar  sus  muertos  y  heridos,  que 
en  junto  subían  á  cerca  de  un  millar,  inclusos  cator- 
ce oficiales.  Lejos  de  estorbarles  nosotros  en  esta 
operación  les  suministramos  palas  y  azadones  para 
enterrar  mas  fácilmente  los  cadáveres. 

Por  fin  oímos  tocar  á  llamada,  y  al  poco  tiempo 
vimos  que  los  piamonteses  tomaban  el  camino  de  la 
frontera  y  que  el  Coronel  se  retiraba  con  los  acuerdos 
estipulados.  Eran  estos:  que  el  General  saldría  ense- 
guida del  territorio  pontificio,  en  el  cual  se  compro- 
metía á  no  volver  á  poner  el  pié  para  combatir  á  los 
napolitanos;  y  que  el  conde  de  Christen  después  de 
dos  tlías  saldría  de  Bauco,  bajo  la  palabra  de  que 
durante  el  sitio  de  Gaeta  no  haria  armas  contra  los 
piamonteses. 

Los  dos  regimientos  que  dieron  el  asalto  habían 
hecho  las  campañas  de  Crimea  y  Lombardia;  y  al 
dia  siguiente  al  pié  de  los  muros  encontramos  en 
gran  número  medallas,  de  dichas  dos  campañas  y 
además  otros  33  cadáveres,  150  fusiles  y  sables,  ca- 
nanas, morriones  y  capotes  á  carros." 

Fué  opinión  constante  no  solo  de  los  de  Bauco,  sino 
también  de  muchos  de  entre  los  soldados  sardos,  que 
este  terrible  desastre  les  sucedió  en  castigo  de  kis 
profanaciones  y  atrocidades  que  pocos  días  antes  se 
liahian  cometido  en  la  abadía  do  Casamari.  Uno  de 
los  jefes  mortalmeute  herido  pudo  llegar  al  monaste- 
rio; pero  viendo  que  allí  ni  había  medicinas,  ni  ven- 
dajes, porque  todo  habia  sido  reducido  á  cenizas 
levantó  los  ojos  al  cíelo  y  exclamó:— ¡justicia  do  Dios! 
— y  después  de  recibidos  los  consuelos  de  la  Religión 
espiró. 

XLI. 

A  mediados  de  Febrero,  en  la  mañana  de  un  dia 
claro  pero  do  mucho  viento,  por  la  senda  que  desde 
la  carretera  de  Monte  do  S.  Juan  iba  dar  á  la  casa  de 
Vito  se  introdujo  un  desconocido,  que  cabalgando  al 
paso  y  mirando  ora  á  un  lado,  ora  á  otro  parecía  que 
no  estaba  seguro  de  su  camino  y  que  deseaba  encon- 
tiar  alguna  persona  que  lo  sacase  de  su  iucertidum- 
bre.  So  adelantó  al  pasar,  y  viendo  que  nadie  apa- 
recía, se  apeó,  ató  su  caballería  á  un  poste,  y  se 
acercó  á  la  puerta  de  la  casa  llamando — ¡De  casa! 
¿hay  licencia? 

— ¿Quién  está?  gritó  la  dueña  desde  lo  alto  de  la 
escalera. 

— ¡.amigos!  Decid,  buena  mujer,  vive  aquí  un  ofi- 
cial napolitano,  que  está  enfermo  y  tiene  una  hija. .  .? 

— Bien  y  ¿qué  le  queréis? 

— Pero  ¿vivo  aquí  ó  no  vive  aquí? 

— ¿Y  quién  sois  vos?  preguntó  la  mujer  con  recelo 
y  sin  atreversü  á  bajar. 


— ¿Yo?  soy  un  hombro  do  bien;  no  temáis. 

— Esto  no  basta;  ahora  todos  los  bribones  se  lla- 
man hombres  de  bien.  ¿De  dónde  venís?  ¿qué  que- 
réis? 

— Vengo  de  Roma  y  vengo  de  parte  de  aquel  Señor 
que  estuvo  aquí  el  dia  en  que  los  piamonteses  saquea- 
ron á  Casamari. 

— ¡Ah!  sí;  me  acuerdo. 

— Habiendo  oído  los  cañonazos,  aquella  misma 
tarde  alquiló  un  coche,  y  dejando  en  suspenso  todos 
sus  negocios,  partió  á  escape  para  su  casa.  Ahora 
que  las  cosas  están  mas  tranquilas,  vine  á  Veroli  yo, 
que  soy  dependiente  suyo  para  hacer  algunos  cobros 
y  al  mismo  tiempo  para  entregar  una  carta  á  ese  ca- 
pitán. 

— Comprendo; — respondió  la  mujer  ya  tranquiliza- 
da y  bajando  la  escalora; — el  pobre  capitán  (que  en 
paz  descanse)  entregó  su  alma  á  Dios  poco  después 
que  los  napolitanos  derrotaron  en  Bauco  á  aquellos 
enemigos  de  Dios.  Yo  os  aseguro  que  fué  una  cosa 
nunca  vista.  Las  monjas  aseguran  que  vieron  ánge- 
les asaetando  á  aquellos  diablos  vestidos  de  solda- 
dos. Y  se  puede  decir  que  aquellos  enemigos  fueron 
los  que  dieron  la  muerte  al  pobre  capitán,  por  el  gran 
susto  y  alteración  que  le  causaron.  ¡Infeliz!  pero  di- 
choso él,  que  murió  como  un  santo. 

— ¡Paciencia! — la  interrumpió  el  forastero  con  acen- 
to de  disgusto;— si  murió,  no  hay  mas  que  hacer.  Sin 
embargo  creo  que  esta  carta  podría  entregarse  á  la 
hija;  pues  la  señorita  de  don  Trajano  me  ha  hablado 
mucho  de  ella. 

— ¡Ay  de  mí!  la  hija  ha  desaparecido  y  por  mas  que 
se  ha  buscado,  ni  aun  noticia  de  ella  se  ha  tenido. 
Así  que  se  dio  sepultura  á  su  padre,  hizo  un  lio  de 
toda  su  ropa  y  me  dijo;  "Filomena,  toma  para  tí." 
Nos  pagó  hasta  el  último  maravedí,  dio  á  cada  una 
de  mis  muchachas  un  escudo  y  después  de  besarlas 
salió  muy  temprano  con  un  pequeño  envoltorio  deba- 
jo del  brazo,  diciendo  que  iba  a  hacer  sus  devociones 
á  la  abadía.  Después  no  ha  vuelto  ni  se  ha  sabido 
mas  de  ella.  También  esta  es  una  pena,  que,  .  .¡oh, 
Virgen  Santísima!— Y  se  enjugó  los  ojos  que  se  le 
llenaban  de  lágrimas. 

— ¿Es  posible?  ¿Y''  qué  dirá  doña  Flamiuia,  que  la- 
quiere  tanto,  que  la  espera  en  su  casa  y  ya  le  ha  pre- 
parado habitación? 

— Nuestro  miedo  ¿sabéis  cuál  es?  es  que  la  hayan 
robado  esos  enemigos  de  Dios;  porque  tlicen  que  en 
su  país  se  venden  las  muchachas  como  ovejas.  Y  aun 
vuestro  señor  quería  hacerme  tragar  que  eran  cristia- 
nos; sí,  ¡cristianos!  y  ni  aun  los  turcos  hacen  lo  que 
ellos  hacen.  Ni  hasta  á  Cristo  han  respetado  en  el 
saqueo  de  la  abadía.  Aquellos  luciferes  en  a'ma  y 
cuerpo  le  han  cortado  la  cabeza  y  los  brazos  en  los 
crucifijos  y  después  (¡ábrete  tiurra!j  han  pisoteado  las 
partículas  del  Sacramento  ¡Figuraos  ahora  que  seria 
de  aquella  pobre  criatura,  si  cayese  en  sus  manos! 
Nosotros  todos  los  días,  mañana  y  tarde  nos  acorda- 
mos de  ella,  para  que  el  Señor  tenga  piedad  y  la  so- 
corra. 

— ¿De  modo  que  no  hay  á  quién  entregar  la  carta? 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga?  Y''o  no  sé  leer;  mi  ma- 
rido tampoco.  ¿Queréis  llevarla  á  los  monjes,  para 
que  os  la  lean? 

— ¡Ca!  las  cosas  de  mi  amo  no  suelo  enseñarlas  á 
nadie; — repuso  el  viajero  dirigiéndose  á  la  puerta.— 
Bien;  se  la  volveré  ;í  llevar  y  le  diré  que  el  napolitano 
ha  muerto  y  que  de  la  hija  no  se  sabe  donde  ha  ido 
¿no  es  esto? 

(Se  continuará. J 
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NOTICIAS  TERRITOmALES. 


Afiítoaiciaico. — ííos  anuncian  ue  esa  plaza,  con 
fecha  24  del  pasado  mes,  la  muerte  de  Don  Luis 
Baca  en  Jorupa.  Tenia  70  años  de  edad,  y  su  muer- 
te fuú  ocasionada  por  una  pared  de  piedra,  que  se 
desplomó  á  consecuencia  de  las  aguas  que  cayeron  á 
fines  del  pasado  mes.  Su  muerte  no  fué  instantánea, 
sino  que  tuvo  bastante  tiempo  para  arreglar  los  ne- 
gocios de  su  familia  y  de  su  conciencia;  y  mostró,  en 
su  paciencia  y  resignación,  las  disposiciones  que  ha- 
cen envidiable  su  muerte.  Por  esto  y  por  la  casi 
prodigiosa  salvación  de  su  numerosa  familia,  que  vi- 
vía bajo  su  mismo  techo,  damos  gracias  á  Dios,  y  nos 
juntamos  con  todos  sus  parientes  en  el  dolor,  que  les 
les  ha  causado  la  pérdida  de  su  padre,  y  rogamos  á 
Dios  por  el  descanso  del  alma  del  difunto.  K-.  I.  1*. 

Aüíaíípieríjííe. — Tlie  Albuqmrque  Beview  pu- 
blica, en  su  número  del  23  de  Noviembre,  la  apertura 
de  escuelas  en  aquella  localidad,  en  los  siguientes 
términos. 

"Habiendo  completado  los  Padres  Jesuitas  de  esta 
parroquia  el  edificio  destinado  para  escuelas,  hicie- 
ron una  formal  apertura  de  las  mismas  el  lunes  de  esta 
semana.  El  pueblo  de  Albuquerquo  en  general  fué 
invitado  á  asistir  á  ella,  y  á  la  hora  señalada  la  gran- 
de sala  se  hallaba  ocupada  por  señoras  y  caballeros 
residentes  de  esta  plaza.  Entre  los  presentes  vimos 
al  Juez  S.  C.  Parks  de  este  distrito  judicial,  su  sobrino 
el  señor  Sam.  C.  Parks,  Mr.  el  alguacil  mayor  Per- 
fecto Armijo,  el  P.  superior  R.  Baklassare,  S.  J.,  y 
los  señores  É.  Armijo  y  Otero,  M.  Werner,  W.  Brown, 
y,  por  supuesto,  nuestro  corresponsal." 

El  P.  V.  Tromby,  S.  J.,  profesor  encargado  de  las 
escuelas  leyó  un  elocuente  discurso,  del  que  daremos 
cuenta  en  nuestro  próximo  número. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


Estados  Uflildos. — Los  Sres.  Hickey  &  Co.,  que 
publican  La  librería  vaticana  para  la  propagación  de 
los  libros  católicos,  están  para  presentar  al  público 
una  edición  del  libro  del  Sr.  Barón  de  Hauteville, 
bajo  el  título  de  "El  porvenir  de  los  Pueblos  católicos," 
honrado  con  los  elogios  del  difunto  Pontífice  Pió  IX. 
Su  contenido  es  un  examen  muy  hábil  de  todas  las 
mas  extravagantes  habladurías  de  los  Protestantes, 
concernientes  á  la  conexión  entre  la  herejía  y  la  pros- 
peridad temporal,  y  una  revindicacion  de  los  indis- 
putables títulos  que  la  Iglesia  tiene  en  la  civilización 
del  género  humano.  Anunciamos  este  libro  por  la 
grande  utilidad,  que  ofrece  especialmente  á  los  Neo- 
mejicanos,  que  deseen  poseer  un  arma  mas  contra 
los  ataques  dirigidos  á  su  religión.  Su  precio  es 
de  $1,50. 

C^aláfos'iaiii. — Anuncian  de  San  Francisco  que  se 


ha  hallado  en  el  litoral  una  embarcación  japonesa, 
que  naufragó  en  la  costa  á  unas  oieri  millas  de  la  ciu- 
dad. Este  acontecimiento,  que  se  ha  visto  repetido 
muchas  veces  es  una  nueva  prueba  de  la  posibili- 
dad, por  la  cual  el  continente  americano  pudo  ser  ha^ 
hitado  por  náufragos  japoneses,  llevados  por  alguna 
tormenta á  estas  orillas.  Mucho  se  ha  escrito  y  discu- 
tido sobre  este  sujeto,  y  se  puede  con  razón  admitir 
que  los  Indios  Americanos  son  lo.s  descendientes  de 
unos  náufragos  Japoneses,  q?u)  alguaos  siglos  atrás 
tuvieron  la  misma  suerte,  que  ha  sufrido  la  embarca- 
ción hallada  ahora,  trasportados  por  los  corrientes  y 
arrastrados  por  la  tormenta.  El  lenguaje,  las  cos- 
tumbres, creencias  y  ceremonias  religiosas,  y>  otros 
rasgos  característicos  físicos  entre  los  Indios  y  los 
antiguos  Japoneses,  presentan  puntos  de  contacto, 
que  hacen  admisible  el  parentesco  entre  esas  dos  ra- 
zas del  género  humano.   (Propagateur  Cathólique.) 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


Roma. — En  el  Vaticano  se  han  tomado  medidas 
para  organizar  las  audiencias,  que  cada  dia  se  multi- 
plican, hasta  el  punto  de  ocasionar  mucho  desorden 
é  incomodidad.  Las  audiencias  públicas  de  to'dos  loa 
dias,  concedidas  por  el  Pontífice  de  santa  memoria, 
Pío  IX,  se  han  limitado  asólos  los  lunes,  menos  aque- 
llos en  que  ocurra  alguna  fiesta  de  obligación.  Los 
jueves  están  reservados  á  los  Colegios,  Sociedades, 
Asociaciones,  Cofradías,  y  demás  Institutos  de  esta 
clase.  Los  demás  dias  de  la  semana  son  destinados 
para  las  audiencias  privadas  qiió  se  ofrezcan,  á  los 
negocios  que  pidan  la  intervención  personal  del  Pa- 
dre Santo,  y  al  estudio  que  ha  sido  siempre  la  afición 
de  León  XIII,  y  al  cual  él  dedica  gran  parte  de  la 
noche.  Las  horas  de  su  descanso  son  muy  breves, 
lo  que  sinembargo  no  altera  en  nada  su  muy  flore- 
ciente salud. 

Han  llegado  á  Eoma  dos  católicos  de  Buenos- Ai- 
res, los  Sres.  Portugués  y  Montegriffo,  encargados  dé 
presentar  al  Padre  Santo  un  Mensaje  de  adhesión  in- 
quebrantable, firmado  por  el  Arzobispo  de  Buenos- 
Aires,  en  nombre  de  todos  los  fieles  de  la  Eepública 
Argentina.  Los  católicos  de  la  Bepública  Argentina 
envían  70,000  piastras  al  Padre  Santo. 

Itél§;°ica. — La  apertura  de  la  Universidad  cató- 
lica de  Lovaina  ha  tenido  lugar  con  un  número  extra- 
ordinario de  alumnos.  El  Rector  magnífico,  monse- 
ñor Nameche  ha  anunciado  no  solo  las  mejoras  veri- 
ficadas, sino  también  la  fundación  de  la  Escuela  de 
Agricultura. 

líB^'Ialerra. — Se  anuncia  que,  no  hace  mucho, 
Monseñor  Capel,  recibió  en  el  seno  de  la  Iglesia  Ro- 
mana al  Rev.  Orby  Shiplej,  su  esposa,  y  otros  dos 
estudiantes  de  Oxford.     En   la  misma  semana  hicie- 
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1.  ron   su   profesieu  de*  fó  otros  cuatro  licenciados  de 
Oxford  y  la  Marquesa  de  Ilipon. 

AiisÍB'ía. — Monseñor  Jacobiui,  Nuncio  de  Su  San- 
ijidad  Loon  XIIÍ  acerca  de  la  corte  de  Viena,  lia 
veritícado  su  ingreso  triunfal  en  su  silla  episcopal  de 
Kolocza.  Precedido  de  una  espléndida  cabalgada  y 
enHe  el  sonido  -de  l'as^ campanas,  fué  saludado  y  re- 
cibido  por  los  jóvenes  estudiantes  llenos  de  entusias- 
mo, estos  y  los  bomberos  formaban  dos  alas  por  todo 
el  pasaje  del  corteo.  Todas  las  corporaciones  de  la 
jciudad  tomaron  parte  en  la  recepción.  El  domingo 
/giguieute,  .Inicia,  el  anochecer,  la  Sociedad  de  los  Can- 
tores dio  una  serenata  al  Príncipe  de  la  Iglesia.  Es- 
te,_dejó_el.s¡g;ueñtci5.artcgji,Kolocza,.  seguido  do  las 
mismas  entusiastas  demostraciones  de  amor  y  respe- 
to con  que  Labia  sido  recibido. 

A9eiiiaiaía. — Tres  noticias  de  verdadera  impor- 
tancia hallamos  en  los  periótlicos  alemanes:— "La  (ier- 
numia  desmiente  de  un  modo  terminante  los  rumores 
Tíirtlóyo;loe'qu6'lapr'misft  pi'ótestante  hahecho  circular 
sobre  las  negociaciei>es  entre  Alemania  y  la  Santa 
Sede,  Parece  qué  Su  Sáutidad'áe  hk  negado  última- 
mente á  acceder  á  ciertas  pretensiones  del  canciller 
alemán. — La  ¡SUe'sia  de  Teschen  anuncia  que  la 
Emperatriz  Augusta  hajregoi'árdo-sínioü señor  Foerster 
Obispo  de  Bresiau,  couiiiotivo'  dé  su  Jubileo  episco- 
pal, un  magnífico  cúáílro  representando  el  E<-(v  HoiiLO. 
Ñ-O' olviden  nuestros  lectores  qtic  monseñor  Foester 
^stíí- desterrado. ;j, que 'fué^'cp-udenádo  por  haber  in- 
.íriugidolati  leyes  dé' Mayo  .--La-  Gaceta  de  Colonia  di- 
c.ee  que  el  desprecio  con  que  Eusia  mira  el  tratado  de 
Berlin- ha  causado  suma  impresión  en  Alemania. 
"Alemania,'^ 'dice 'el 'indicado  periódico,  no  tomará 
ciertamente  la  iniciativa  de  una  acción  común  contra 
Ilusia;  pero  si  otras  potencias  piden  al  gobierno  de 
San  Petersburgo  la  ejecución  del  tratado  de  Berlín, 
el  canciller  del  imperíoaleman  no  podrá  ver  coa  indi- 
ferencííi  que  perezca  su  obra.'''    ' 

Siiiy.Jt. — Leemos  enL'lfriiveys:  "El  telégrafo  nos 

trae 'Iá''f elíz"  troticiá  de  una  gravé  derrota,  que  acaban 

■  dé  sufrir  en  Suiza,"  lós^pftí'tidarios   de  la  persecución 

íeligiosít,  dé'íjne  este  país  es  teatro  hace  mucho  tiem- 

jVo.  "Sabido   é's  que  'las   elecciones  se   véññcáron  el 

-  "domingo 'nitituo  para  la  renovaéibíi^  íntegra  del  Con- 

:  áejo'  uácioñai,  ' qué  es  la,-'  Oámcárá  de   diputados  de  la 

. éiyrii' ederacioíí.'  Ahtíi'a  bieii,  éstas  eleccio'ries  han  pro- 

•  ■düCÍdo'1á''coínpleta  d'érrota  óel  partido  radical,  batido 

en /GípébVá  hasta  ett'la  jSéfsbna  dé  sus  jefes,  especial- 

iüíentó' del  mas  A'afieñté  entre  ellos;  M.  Carteret.     Hé 

-aquí  erdespacho   que  recibimos    cíe  Friburgo,   y  que 

'•"bompléta' los  'pormenores    dados  por  la  agencia  Ha- 

4as;    '  ■■. '  -;  ■■:-:.■( --^'^y  .^-  '  •-  ■ 

.'  ■  '^Fn'b'itír/ú,  28  (f^  'OÚvhre.—hos  c'atólicos  han  gana- 


cu  íh  a  sido  enorme;  cerca' de  15,0ÜÜ  conservadores  vo- 

-t'aiBíí' contra  1,700"  radicales— En  Ginebra,    el  caudi- 

'*^dáto  opuefrtO'á   M.  Cá'rteret  obtuvo  una   mayoría  de 

cerca  de  :í,OOU  v(3toe."' ';'■'•.;.;    ;'-'^  .       ■ 

" 'í'ara' tipi'ecií).r   e^té'í-eSúltadb'delDO  saberse   que  el 

-  (ytilüsojÓ  naciünal  'suizo. sew.^óuipoue   de  cerca  de  1.35 


mente  no  del)o  esperarse  de  la  mayoría  salida  de  la 
■■élétíciori  dól  27  la  repafíliíioii  dq  todas   las  injusticias 

de  que  fea  qííejáu  los  ütítólicos.  Los  protestantes,  aun 
•  ló^má's, conservadores,  se  consideran  dichosos  con 
'encbutrítirsé  cóu  hechos  consumados  por  los  radicales 


en  perjuicio  de  la  Iglesia.  Lo  que  puede  esperarse 
es  la  mejora  de  la  situación  de  los  católicos  en  algu- 
nos puntos:  los  radicales  en  los  cantones  serán  menos 
audaces  cuando  no  tengan  en  el  seno  del  Consejo  una 
mayoría  para  animarles  y  excitarles.  Puede  esperarse 
también  que  la  le}'  federal  sobre  la  instrucción  prima- 
ria, una  de  las  obras  mas  importantes  de  la  próxima 
legislatura,  tenga  en  cuenta  los  votos  de  todos  los 
conservadores,  católicos  y  protestantes  que  desean 
mantener  la  acción  y  la  inllueuoia  del  Clero  en  las 
escuelas.  La  prensa  católica  debe  felicitar  particular- 
mentó  á  los  conservadores  del  Bajo-Valais,  que  han 
logrado  al  fin  desembarazarse  de  dos  diputados  radi- 
cales, y  á  los  católicos  del  cantón  de  Saint-Gall,  que 
por  su  energía,  su  perseverancia  y  su  unión  logran 
conquistar  una  parte  inesperada  en  los  consejos  de  la 
Confederación." 

Oriente. — La  situación  de  Europa  se  complica. 
El  Tunes,  hablando  de  la  situación  oriental,  diee  que 
"el  tratado  de  Berlín  todavía  no  ha  sido  roto,  pero 
que  no  está  lejos  el  momento  en  que  será  tal  vez  ne- 
cesario que  sea  reformado."  En  efecto,  todas  las 
cuestiones  que  el  tratado  de  Berlín  no  ha  resuelto, 
aparecen  hoy  de  nuevo  y  con  caracteres  cada  vez  mas 
graves.  La  situación  de  Turquía  no  puede  ser  mas 
desesperada:  el  ejército  ruso  está  acampado  á  las 
puertas  de  Constantinopla,  una  insurrección  formida- 
ble devasta  sus  mejores  provincias,  y  la  hga  de  Alba- 
nía,  cuyo  fin  no  es  completamente  conocido,  sustituye 
en  todas  las  provincias  del  Suroeste  á  la  autoridad 
del  sultán,  que  solo  es  nominal.  La  paz  firmada  en 
Berlín  es  solo  ficticia;  en  realidad  la  situación  es 
igual  ó  parecida  á  la  de  1876,  cuando  estalló  la  guer- 
rra  entre  la  Puerta  y  Eusia.  Después  del  Congi'eso, 
lord  Beaconsfield,  extraviado  por  su  imaginación  y 
confiado  en  el  convenio  del  4  de  Julio,  que  concede  á 
la  Gran  Bretaña  el  protectorado  de  todas  las  provin- 
cias turcas  de  Asia,  entraba  triunfante  en  Londres, ' 
diciendo:  "Os  traigo  la  paz  con  honor."  Hoy,  que  la 
paz  es  dudosa,  puede  ver  lord  Beaconsfield  á  Ingla- 
terra amenazada  lo  mismo  en  las  Indias  que  en 
Europa.  El  telégrafo  dio  cuenta  hace  algunos  días 
de  una  riña  entre  los  oficiales  rusos  y  el  cónsul  in- 
glés en  Burgas,  que  ha  sido  herido  gravemente. 
Cuanto  al  honor,  depende  de  la  suerte  de  las  armas 
y  del  éxito  final  de  la  política  inglesa. 

No  cabe  la  menor  duda  que  la  cuestión  de  Oriente 
•  adquiere  cada  día  mayor  extensión.  Hace  algún 
tiempo  la  cuestión  de  Oriente  estaba  circunscrita  á 
Constantinopla:  hoy  no  consiste  solo  en  saber  si  Tur- 
quía será  sostenida  como  potencia  ó  si  se  la  reparti- 
rán entre  varios  Estados,  sino  que  pone  on  peligro  la 
suerte  de  las  Indias.  El  confiicto  do  Inglaterra  con 
el  Afghauistan  tiene  en  sí  poca  importancia;  pero  tras 
esta  querella  se  divisa  en  lontananza  una  lucha  pró- 
xima entre  Inglaterra  y  Eusia,  lucha  en  la  cual  será 
dis]nitado  el  imperio  de  las  ludias. 

De  Constantinopla  telegrafiaban  el  28  de  Octubre. 
— Las  noticias  que  se  reciben  de  la  insurrección  bi'íl- 
gara  son  cada  vez  mas  graves.  La  rebelión  se  ex- 
tiende á  la  Eumelia  y  á  la  Macedonia.  Los  búlgaros 
insurrectos  lian  destruido  siete  aldeas  musulmanas, 
y  han  pasado  á  cuchillo  tres  compañías  de  nizanos 
(tropas  regulares  turcas).  En  todas  aquellas  comar- 
cas no  hay  cristiano  que  no  haya  empnñado  las  ar- 
mas con  el  propósito  de  exterminar  á  los  mahometa- 
nos. Estos  huyen  á  refugiarse  á  las  ciudades.  El 
gobierno  del  sultán,  en  vista  de  la  gravedad  de  las 
circunstancias,  dirigió  ayer  una  nota  á  las  potencias 
protestando  enérgicamente  contra  la  conducta  do  los 
rusos  por   no  cumplir  lo  estipulado  on  el  tratado   do 
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Berlín,  y  declarando  que  ellos  son  los  únicos  respon-- 
sables  de  la  gran  insurrección  que  ha  estallado  en  la 
Bulgaria,  acusándoles  de  favorecer  á  los  rebeldes  con 
toda  claso  de  auxilios,  incluso  con  la  artillería.  El 
representante  de  Rusia  ha  contestado  con  otra  nota, 
diciendo  que  el  ejército  ruso  tomaría  medidas  contra 
la  insurrección  de  Macedouia  y  de  Bulgaria.  Al 
misrüo  tiempo  se  reciben  noticias  de  que  los  rusos 
concentran  considerables  é  imponentes  fuerzas  en 
Adrianópolis. 

El  mismo  día  se  anunciaba  de  Londres — El  Stan- 
dard ha  recibido  de  Oonstantinopla  un  despacho  di- 
ciendo que  los  rusos  reúnen  fuerzas  considerables  en 
Adrianópolis,  además  de  los  80.000  hombres  concen- 
trados entre  dicha  ciudad  y  Oonstantinopla.  Según 
un  despacho  dirigido  desde  Viena  al  Times,  cuatro 
compañías  turcas  fueron  asesinadas  por  los  insurrec- 
tos. Se  han  puesto  en  marcha  seis  batallones  para 
socorrer  la  guarnición  de  Seres. 

Después  de  todo  esto  no  será  considerado  como 
una  apreciación  demasiaelo  atrevida  lo  que  dice  el 
Mundo  Buso,  "que  el  tratado  de  Berlín  es  un  simple 
armisticio." 

Üii.siia.-Un  corresponsal  de  Moscow  envía  al  Glohe 
los  siguientes  detalles  respecto  á  un  violento  incendio 
que  ha  reducido  á  cenizas  gran  parte  de  la  ciudad  de 
Riazan.  En  la  mañana  del  27  de  Setiembre  último 
se  declaró  un  incendio  en  un  gran  almacén  de  frutas, 
situado  en  una  de  las  principales  calles  de  la  ciudad. 
Dos  horas  más  tarde  se  supo  que  en  la  calle  de  Astra- 
han  estaban  ardiendo  varias  casas,  y  los  bomberos  ha- 
cían esfuerzos  sobrehumanos  para  extinguir  el  fuego, 
cuando  al  medio  dia  se  dio  la  alarma  de  otro  incendio 
en  una  calle  inmediata,  y  poco  después  se  supo  que 
el  fuego  se  había  declarado  en  otro  barrio  de  la  ciu- 
dad. 

La  simultaneidad  de  estos  cuatro  incendios  no  pu- 
do menos  de  llamar  la  atención  del  gobernador,  quien 
en  su  consecuencia  los  atribuyó  á  incendiarios  desal- 
mados, y  temiendo  que  fuera  la  señal  de  un  motín, 
telegrafió  inmediatamente  á  Moscow  para  que  le  man- 
daran un  refuerzo  de  tropa.  En  contestación  á  este 
telegrama,  el  príncipe  de  Dolgoroucld  envió  en  tren 
expreso  á  Riazan  39  bombas  con  el  suficiente  número 
de  bomberos,  llegando  al  mismo  tiempo  del  campo  de 
Yoskresenski  cuatro  compañías  de  cosacos  y  solda- 
dos. 

La  conflagración  era  tal  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
que  el  resplandor  del  incendio  se  percibía  á  50  millas, 
y  á  20  se  veían  las  llamas.  Durante  el  dia,  el  incen- 
dio se  había  comunicado  alas  inmediaciones,  y  cuando 
llegó  el  expreso  de  Moscow  eran  presa  de  las  llamas 
20  manzanas,  sin  que  hubiera  medio  de  extinguir  el 
fuego,  pues  las  bombas  eran  demasiado  pequeñas,  3^ 
no  hay  agua  en  las  calles  de  la  ciudad.  Hiibo,  pues, 
que  contentarse  con  poner  límites  á  las  llamas  des- 
truyendo las  casas  adyacentes,  para  cuyo  trabajo  los 
cosacos  fueron  de  grande  utilidad.  Por  la  tarde  la 
ciudad  presentaba  un  aspecto  singular;  las  llamas  se 
levantaban  hasta  las  nubes  en  cuatro  inmensas  co- 
lumnas, mientras  las  calles  y  las  casas  estaban  envuel- 
tas tm  una  masa  de  negro  humo.  Hasta  la  tarde  del 
dia  siguiente  no  se  pudo  dominar  el  incendio. 

Han  sido  destruidas  23  manzanas  de  casas  de  pie- 
dra, 31  de  madera  y  70  almacenes  y  tiendas.  Las  pér- 
didas se  evalúan  en  mas  de  dos  millones  de  rublos. 
Cuando  el  tren-correo  salía  de  Riazan,  aun  humeaban 
las  ruinas,  y  una  brigada  de  bomberos,  acompañada 
de  una  compañía  de  soldados,  recorría  las  calles  de 
la  ciudad  para  evitar  nuevos  incendios.  Los  habitan- 
tes estaban  aterrados  ante  tales  actos  incendiarios,  y 


,,  se  sabe  que  las  autoridades  han  encontrado  pruebas 
'  eíitré  KTs  ftiílias  "de  que  la  confiagrarcioH'ha-siée'debiv 
da  á  los  nihilistas.  Las  kutoí-idaGle»  de'Móscow  llega- 
ron á  la  terminación  de  la  catástrofe,"  después  de  lia- 
ber  recibido  varias  cartas  del  comité  nihilista,  en  las 
que  se  les  comunicaba  su  intención  de  destruir  toda 
propiedad  acumulada  en  las  ciudades  de  Rusia  y  eu 
lasque  se  decia  que  losnumerosos incendios,  que  ha- 
ce diez  y  ocho  meses  han  tenido  lugar,  han  sido  cau- 
sados por  la  ejecución. de'  estís  decretos.' 

A.síia.-El  Padre  Santo  hp,.;C9nfi'9,,do  Jnoí«.,75rcp'/7'o  á 
la  compañía  de  Jesús  la  misión  de  la-  Costa  d£..r  Ma- 
labar, ^n  la  cual  St.  Fr^incisco  Javier  'verifióó  los 
prodigios  de  su-  -predicación,  con  los  inmensos  resul- 
tados consignados  en'  las  historias  de  aquel  tiempo. 
El  Rev.  P.  Becks,  general  de  la  orden  ha  destinado 
la  provincia  de  Venecia  y  Lombar'dícrpa;rít  e-Ldeseip- 
peño  de  este  cargo,  y  dentro  de  poco  saldrá. p'Sra  su 
destino  la  primera  expedición  de  obreros  evangélicos- 
Sentimos  una  gran  confianza  que  el  Apóstol  de  las 
Lidias  hará  sentir  desde  el  cielo  su  protección  y  di- 
vinos influjos  en  sus  herasanos,;  que  se  eledic|ueu  á  la 
continuación  de  su  celestial  cpnq,u.ísta. 

Egipto. — El  Ave  iífarm  traelá'sigriíente  relación  • 
del  Árbol  de  la  l^l rgen,  qne  creemos'  sérá"dé 'ñ^rádó'á 
nuestros  lectores.  "Este  árbol  se  halla  en  el  villorrio  ' 
de  Mesarich,  á  pocas  millas  do  Cairo,  'é  inmediato  á 
la  antigua,  Heliópolís,  que  ahora,  no  es  mas  que  víü 
montón  de  ruinan,  entre  las  cu a}é.i_désc.u ella  un  pinto- 
resco monolito  de  unos  cincuenta  joles  ele  alto.  ^  Cérea 
de  ese  monolito  se  halla  al  presente  la  villa  de  Mesa-  ' 
rich,  con  sus  cfisas  niedio  destruidas,  "pero  rodead» 
de  grandes  y  bien  cultivados  jardines,  eu  cuyo  centro 
casi  se  levanta  majestuoso  el  graneo  .árbol  de  la  Vir- 
gen. f'/S'c'í/ar  el  Mari(Lni).  Este  es  .un  viejo  sieomorq,  ó 
higuera  .  silvestre,,  y  la  tradición  refiere  que  bajo  su 
sombra  se  abrigó,  la  Sn grada  Eámiliá",  ■  en  su  liuicla  á 
Egipto.  Las  dimensiones  de  este  sicómoro  son  ex- 
traordinarias, teniendo  en- Guentji  su  ordinario  táiüa- 
ño;  pues  siete  personas  pueden' apenas  "  abrazar  la 
parte  inferior,  de  su  tronco.  Su  ancianidad  no  puede 
calcularse:  solóse  puede  conjeturtir.  de  los  círculos 
concéntricos,  que  preséntala  sección  de  uno  de  siís 
mayores  brazos  arrancado  del  tronco,  que  ha  resistido 
á  las  tempestades  de  muchos  siglos.  Él  actual  Viz- 
rey  de  Egipto,  accediendo,  á  los  deseos  de'la  Empera- 
triz Eugenia,  hizo  presente  de  este  árbol  ala  Eraucia, 
el  día  de  la  inauguración  del  Canal  de.'Suez.  La  mis- 
ma Emperatriz  le  mandó  poner  un  magnífico  baran- 
dal, y  destinó  dos  guardias  para  la  conservación  del 
árbol  y  para  cuidar  los  gerg-nios  y^dejiiás  flores,  que 
tuvo  el  gasto  de  hacer  plantar,  en  su  derredor.  Estas 
guardias  todavía  existen  á  expensas  dé  la  Franóia.' 
El  árbol  es  tenido  en  mucha  reverencia,  ño  solamen- 
te por  los  Cristianos,  sino  tanibien  por  los  *Ár.3.bes: 
Tanto  los  naturales  como  los  extranjeros  arrancan  do 
sus  hojas,  á  las  cuales  atribuyen  propiedades  modi- 
cínales. 

Iíeas««loB% — La  secta,  que  mandó  asesinar  en 
esta  República  al  Presidente  Garciá  Moreno  y  el  Ar"- 
zobispo  de  Quito,  todavía  no  halla  satisfecha  co».'  é.s- 
tas  víctimas  su  sed  de  sangre.  l]n  despacho  clirigi.- 
do  á  la  Gaceta  ele  Colonia  anuncia  que  fel  Sr.  'Vieente 
Piedrahita,  cabeza  del  partido  católico,  ha  sido'  pu- 
ñalado  mientras  se  retiraba  á  su  casa,  cerca  de  las 
.  puertas  de  Quito,  capital  de  la  República.       •       ■  "  . 


MMOMMMB&i 


-580- 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


9. 

lo. 

11. 
12. 


CALEJÍDARIO  rwELIGIOSO. 

DICIEMBRE  8  14. 

Pominge  II  dt  Advienh.  La  Inmaculada  Cokcepciok.  San  Eu- 

tiquinno,  Pftpa  y  mártir.  La  santa  reina  Ester. 

Lunes.   San  Primitivo,  mártir.    Santa  Valeria,  virgen  y  mártir. 

Martes.    Nuestra  Señora  de  Loreto.     S^n  Melquiades,  Papa  y 

mártir.    Santa  Julia,  virgen  y  mártir. 

Miércoles.  San  Dámaso,  Papa  y  Confesor.  San  Sabino,  Obispo. 

San  Daniel  Estilita,  confesor. 

Jueves.      Nuestra   Seflorft   dé   Oiíadalnpe.      San    Constancio, 

ttíáí'tir. 

Vxtmii.  Santa  Lncía,  virgen  y  mártir.  San  Orestes,  mártir. 

Sábado.  San  Nioasio,  obispo  y  mártir.    Santa  Eutropin,  virgen 

y  mártir. 


EL  MISTERIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN. 


fin  este  domingo  solemniza  la  Iglesia  santa  el  ine- 
fable dogma  de  la  pareza  original  de  Maiia.  Esta 
verdad,  proclamada  por  todos  los  siglos,  es  ya  punto 
de  fé,  por  haber  sido,  providencialmente  sin  dnda, 
reservada  al  que  cursa,  la  gloria  de  la  declaración 
dogmática.  Ello  no  obstante,  razón  es  recordemos  en 
la  presente  festividad,  siquiera  someramente,  las  ma- 
nifestaciones que  las  pasadas  generaciones  cristianas 
hicieron  acerca  de  su  creencia  en  este  punto,  y  colo- 
quemos nuevamente  sobre  las  sienes  de  Maria  pu- 
rísima la  preciosa  corona  que  todas  las  edades  ha  ve- 
nido tejiéndola. 

Los  dos  Santiagos,  san  Marcos  y  san  Andrés  en 
sus  liturgias  enseñan  unánimes  en  los  tiempos  apos- 
tólicos, que  Maria  fué  exenta  de  culpa  originaria. 

San  Justino,  San  Hipólito  y  San  Ambrosio,  entre 
otros,  son  los  Padres  por  cuyo  medio  los  siglos  II, 
III  y  IV  pregonan  el  singular  privilegio  do  la  Esco- 
gida como  el  Sol. 

San  Agustín  en  el  V  se  revuelve  contra  los  osados 
á  dudar  de  esta  prerogativa  que  nos  honra  á  todos  en 
Maria. 

En  la  sexta  centuria  san  Fulgencio  predica  la  Con- 
cepción Inmaculada,  sucediundole  en  la  siguiente,  en 
tan  pia  enseñanza,  el  gran  arzobispo  de  Toledo  san 
Ildefonso,  prez  y  ornamento  de  la  Iglesia  española, 
cuya  voz  llevaba  en  la  confesión  de  esta  verdad  con- 
Boladora. 

A  san  Juan  Damasceno,  que  florece  en  el  octavo 
giglo,  debemos  la  bellísima  comparación  entre  el  pa- 
raíso terrenal  y  el  paraíso  místico,  Maria,  que  en- 
traña la  profesión  de  la  Concepción  sin  mancha,  por 
cuanto  sienta  el  santo  Doctor  entre  los  términos  de 
BU  comparación  la  diferencia  de  haber  sido  violado 
el  primero  por  la  serpiente,  que  nada  ha  logrado  en 
el  segundo. 

Desde  los  siglos  IX  hasta  el  XIV  inclusives  dause 
lí  conocer  en  la  proclamación  del  misterio  que  actual- 
mente celebramos,  Teofanes,  san  Fulberto,  obispo  de 
Chartres,  san  Ivo  de  Chartres,  san  Bernardo,  san  Al- 
berto Magno,  santo  Tomás  de  Aquino,  san  Buenaven- 
tura y  el  Patriarca  constantinopolitano. 

Sixto  IV  aprueba  y  publica  en  dos  bulas,  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XV,  el  Oficio  dedicado  á  la 
Purísima,  ratificando  y  confirmando  el  concilio  de 
Aviñon,  congregado  en  1594,  todo  lo  hasta  aquella 
sa^on  predicado  sobro  la  Inmaculada  Concepción. 

Sois  años  ai)tes  de  lanzar  Lutero  el  grito  de  rebe- 
lión, la  santidad  de  Julio  II  sanciona  la  Orden  de 
lleligiosas  dedicadas  al  culto  do  Maria,  pura  ya  en  el 
primer  instante  de  su  ser. 

El  papa  Alejandro   VII  sella,   digáqioslo  así,  on  q\ 


siglo  XVII  la  universal  creencia  en  la  inmunidad 
originaria  del  pecado,  de  la  Madre  de  Dios,  y  ¡í  exci- 
tación de  los  obispos  y  cabildos  de  España  c  indica- 
ción del  rey  D.  Felipe  IV  renueva  por  la  constitución 
ScUicitudo  omnium  ecclesiarvm  las  de  Sixto  IV,  Paulo 
V  y  Gregorio  XV  en  pro  de  la  afirmativa  sentencia 
de  que  Maria  fué  preservada  del  estigma  universal; 
castigando  con  pena  eclesiástica  á  cualquier  persona 
que  predicase  o  dijese  algo  no  conforme  á  la  enton- 
ces opinión  católica  en  el  particular. 

El  Pontífice  Clemente  XIII  por  los  años  de  1771 
hace  extensivo  al  clero  de  las  Españas  el  permiso 
concedido  por  san  Pió  V  á  los  religiosos  Francisca- 
nos para  rezar  de  la  Sine  ¡ahe  concepta,  y  á  siíplica  del 
rey  católico  D.  Carlos  III  autoriza  se  añada  á  la  le- 
tanía lauretana  el  versículo  Mntcr  Immaculata. 

Defendieron  esta  prerogativa  las  Ordenes  monásti- 
cas, y  las  Universidades  mas  famosas,  París,  Colonia, 
Maguncia  y  Salamanca,  solo  á  condición  de  sostener- 
la concedían  la  borla  de  doctor  á  los  candidatos;  pro- 
pagáronla por  último  en  sus  dominios  los  sumos  Im- 
perantes de  Francia,  Austria  y  España,  mereciendo 
visible  protección  del  cielo  ellos  y  los  pueblos  sujetos 
á  sus  cetros. 

Finalmente  aquel  Pontífice  de  inmortal  memoria. 
Pío  IX  EL  Grande,  queriendo  satisfacer  á  los  votos 
de  la  Iglesia  Universal,  decidió  proclamar  solemne- 
mente con  su  supremo  é  infalible  oráculo  la  victoria 
sobre  el  enemigo  encarnizado  del  género  humano,  re- 
portada por  la  Virgen  Madre  de  Dios  en  su  Concep- 
ción, y  atestiguada  ya  por  las  divinas  Escrituras,  por 
la  venerable  antigüedad,  por  el  constante  dictamen 
de  la  Iglesia,  por  el  acorde  sentimiento  de  los  Obis- 
pos y  fieles,  y  por  las  actas  y  Constituciones  insignes 
de  los  Sumos  Pontífices.  Por  consiguiente,  el  día  8 
de  Diciembre  del  memorable  año  1854,  en  la  Basílica 
Vaticana,  hallándose  presente  una  numerosísima  reu- 
nión de  Padres  de  la  Iglesia,  Cardenales  }•  Obispos, 
venidos  algunos  de  ellos  de  las  mas  remotas  regionea 
de  la  tierra,  entre  los  aplausos  del  orbe  entero,  pro- 
nunció solemnemente  y  definió:  que  la  Doctrina  que 
sostiene  que  la  Santísima  Víi-gen  Maria,  por  especial 
privilegio  de  Dios,  fué  preservada  exenta  de  toda 
mancha  de  pecado  original,  desde  el  primer  instante 
de  su  Concepción,  es  doctrina  revelada  de  Dios,  y  de- 
be por  lo  mismo  ser  creída  firme  y  constantemente 
por  todos  los  fieles. 


RETISTA  CONTEMPORÁNEA. 

El  embriagarse  es  una  acción  que  degrada  á 
todos,  mas  sobre  todo  á  las  personas  que.  6  por 
la  voluntad  del  pueblo,  6  por  su  profesión  so- 
cial, hállanse  constituidos  en  uno  de  a(]uellos 
empleos  que  interesan  a'  toda  la  comunidad.  Si 
los  públicos  oficiales,  los  maestros,  los  abogados, 
etc.  son  hombres  entregados,  cuerpo  y  alma,  á 
esc  vicio  soez  de  la  embriaguez,  puede  afirmar- 
se con  toda  verdad  que  las  suertes  de  unu  repú- 
blica, de  un  estado,  de  un  distrito,  de  un  conda- 
do u  que  sé  yo,  están  en  las  manos  de  una  ban- 
da de  borrachos.  ¿Y  qué  bien  j)ucde  aguardar- 
se de  un  país  si  es  guiado  por  hombros  de  tan 
baja  ralea?  Desgraciadamente  aun  en  este  Ter- 
ritorio nos  toca  de  ve/,  en  cuando  experimentar 
los  sentimientos  de  una   fuerte    indignación  por 
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el  mal  que  deploramos.  Lo  peor  es  que  no  po- 
cas veces  son  cómplices  de  tanta  ruina  aquellos 
á  quienes,  por  una  razón  6  por  otra,  mas  debiera 
interesar  el  honor  de  estas  tierras.  ¿No  hemos 
visto  aquí  en  repetidas  ocasiones  y  de  diferen- 
tes maneras  como  entronizado  ese  vicio,  que  re- 
baja tanto  la  nobleza  del  hombre?  ¿Quién  tiene 
la  culpa?  A  buen  entendedor  breve  hablador. 
¡Ojalá,  para  escarmiento  de  todos,  tuviera  al- 
gún buen  resultado  la  iniciativa  de  los  miembros 
de  las  cortes  de  Washington  contra  el  Juez  Hum- 
phreys!  Parece  general  el  enojo  contra  ese  ca- 
ballero que,  hace  ya  dos  años,  fué  acusado  por 
su  embriaguez  delante  de  la  Cámara  de  los  Re- 
presentantes, y  ha  sido  últimamente  caracteri- 
zado por  el  Procurador  Gleneral  del  distrito, 
Hon.  A.  Ge.  Riddle,  con  el  título  de  "Juez  bor- 
racho" (drunken  Judgé). 


¿Desean  nuestros  lectores  algunos  datos  de 
historia  contemporánea,  y  que  servirán  sobre- 
manera para  instruirles  siempre  mejor  sobre  la 
naturaleza  de  ciertas  escuelas,  con  que  les  brin- 
dan á  los  Neo-Mejicanos  los  pretendidos  regene- 
radores de  estas  tierras?  No  hacemos  mas  que 
referir.  El  Jefe  del  ''Central  High  SchooV  de 
San  Luis  ha  sido  depuesto  por  razón  de  prácti- 
cas inmorales  con  sus  subordinados.  Un  miem- 
bro del  "Columbus,  Ohio,  8chool  Board  fué  for- 
zado á  resignar  su  empleo  por  sus  amistades  cri- 
minales con  una  de  las  maestras.  El  Superin- 
tendente de  las  escuelas  públicas  de  Toledo  en 
Ohio  es  acusado  y  parece  culpable  de  haber  te- 
nido una  conducta  ultrajosa  con  respecto  á  sus 
alumnos.  Estos  datos,  como  se  ve,  valen  un 
Perú:  si  bien  es  verdad  que  pierden  algo  de  su 
valor  no  por  otra  razón  sino  porque  no  son  los 
solos  de  su  género.  La  preciosidad  resulta  en 
gran  parte  de  la  rareza  de  un  objeto,  mientras 
que  á  los  tres  documentos  citados  podrían  aña- 
dirse otros  muchos,  según  nos  aseguran  indaga- 
dores fidedignos.  ¿Qué  os  parece,  lectores  ami- 
gos, del  espíritu  que  ha  de  reinar  en  escuelas  de 
ese  jaez?  Ya  sabemos  lo  que  dirá  algún  patro- 
no del  sistema  á  que  aludimos.  Los  delincuen- 
tes, en  los  casos  arriba  mencionados,  han  sido 
castigados  y  denunciados;  luego  no  puede  decir- 
se que  se  suelten  las  riendas  al  libertinaje  en 
dichas  escuelas.  Muy  bien,  muy  bien;  pero  de- 
cidnos: ¿cuál  puede  ser  la  impresión  causada  en 
el  tierno  ánimo  de  un  niño  o  de  un  jdveu  por 
espectáculos  de  tanta  hediondez?  Añádase  á 
esto  que,  como  se  echa  de  ver  por  los  ejemplos 
citados,  á  veces  los  mismos  escolares  son  las 
víctimas  de  sus  inicuos  directores.  ¿Qué  mara- 
villa, pues,  si  encuentran  tanta  simpatía  entre 
nuestra  juventud  americana  los  libros  é  imáge- 
nes inmorales?  Se  tuvo,  hace  poco,  en  Cincin- 
nati  una  junta  por  la  Sociedad,  instituida  para  la 


supresión  del  vicio.  En  ella  el  agente  general 
de  la  Sociedad  hizo  un  breve  discurso,  en  el 
que  mostraba  cuan  gi-ande  extensión  va  to- 
mando entre  los  juvenes  el  comercio  de  li- 
bros  é  imágenes  obscenas.  No  hay  medio:  lo 
que  se  siembra  se  cosecha.  Si  desde  su  niñez 
se  acostumbra  el  jdven  á  ejemplos  y  á  obras  in- 
morales, es  muy  difícil  que  andando  el  tiempo 
suba  de  punto  en  su  ánimo  la  pureza  de  costum- 
bres. 


"Parece  que  los  ciudadanos  Germano- Ame- 
ricanos no  tienen  derecho  alguno  que  sea  respe- 
tado por  el  Príncipe  de  Bismark  y  sus  compin- 
ches en  el  gobierno  del  Imperio  Alemán.  Es- 
tos ciudadanos  son  tratados  en  Alemania  como 
gente  proscrita  y  degradada,  fuera  del  terreno 
de  protección,  y  merecedores  de  todos  los  ul- 
trajes y  barbaridades  á  que  están  sometidos  in- 
cesantemente." Con  estas  enérgicas  palabras 
empieza  un  artículo  del  Sun  de  N.  Y.  del  25 
Nov.,  y  denuncia  los  casos  de  varios  Alemanes, 
naturalizados  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos, 6  hijos  de  los  mismos  nacidos  en  América, 
que  no  pueden  visitar  su  país  natal  6  de  origen, 
sin  verse  expuestos  á  "maltratos,  insultos,  y 
pesquisas  inquisitoriales  de  la  policía,"  3'  hasta 
obligados  á  veces,  á  servir  en  el  ejército  alemán 
como  le  sucedid  al  júven  Steinkauler,  natural 
de  St.  Louis,  y  de  padres  naturalizados  ameri- 
canos. El  Sun  atribuj'e  en  gran  parte  estas  ar- 
bitrariedades Bismarkeñas  á  la  avilantez  de  los 
Ministros  de  los  E.  U.  en  Berlin,  que  se  doblan 
cobardemente  á  los  dictámenes  del  Canciller. 
Oh!  cuánto  mas  valor  y  ánimo  desplega  delante 
del  hombre  de  hierro  un  simple  Cura  católico! 


Varios  periódicos  americanos  se  han  ocupado 
en  discurrir  cuál  puede  ser  la  causa  de  los  dife- 
rentes atentados  de  regicidio,  cometidos  en  tan 
poco  tiempo  en  Europa.  LTn  artículo  del  Sun 
del  23  de  Noviembre  nos  parece  el  mas  sensato 
de  los  que  hemos  leido,  aunque  no  coincidamos 
en  todo  con  sus  dictámenes.  Al  Sun  le  parece 
absurdo  que  pueda  existir  una  conspiración  uni- 
versal de  acabar  con  todos  los  reyes  y  emj)era- 
dores  por  el  medio  violento  del  asesinato.  Su 
raciocinio  es  el  siguiente.  Tal  conspiración  no 
existiría  sino  entre  los  Socialistas  é  Internacio- 
nales. Ahora  bien,  los  jefes  de  estas  sociedades, 
por  ruines  que  sean,  son  hombres  de  juicio  asaz 
penetrante  y  maduro,  los  que  no  acometerían 
una  empresa  cualquiera  sin  proponerse  un  objeto 
determinado  y  seguro.  Por  otra  ¡)arte,  sin  su 
noticia  y  consentimiento,  la  conspiración  no  se 
haria.  Pero  ¿qué  objeto  pueden  proponerse  e- 
sos  tales?  ¿No  ven  que  semejantes  atentados, 
lejos  de  favorecer  su  caiisa,  la  estorban  y  retar- 
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(lan  por  la  reacción  que  causan?  Todo  eso  pue"-" 
(le  ser  verdad;  [)erü,  exista  6  no  una  conspira- 
ción tan  desatentada,  no  se  podrá  neg'ar  (lUC  esos 
crímenes  son  l'ruto  de  las  doctrinas  sociah'síicas, 
esparcidas  tan  libremente  entre  las  masas  popu- 
lares. Los  hombres  del  vulgo,  y  los  caudillos 
subalternos  de  estas  asociaciones  subversivas  de 
todo  orden;  no  gozan  del  mismo  discernimiento 
de  juicio  de  sus  jefes  supremos.  Cuando  se  les 
ha  instilado  la  idea  de  (jue  la  monarquía  es  la 
causa  de  todos  los  males  de  la  sociedad,  es  im- 
posible que  no  conciban  un  odio  implacable  de 
los  monarcas;  }■  creerán  adquirir  la  auréola  de 
la  inmortalidad  si  consiguieren  deshacerse  de 
un  rey.  Sobre  todo,  cuando  ven  casi  diviniza- 
dos á  los  antiguos  conspiradores,  y  atentadores 
de  regicidio,  como  ha  sucedido  en  Italia,  donde 
se  han  decretado  estatuas,  insignias,  decoracio- 
nes caballerescas,  y  los  puestos  y  oficios  mas  e- 
le vados  del  reino  á  unos  regicidas  y  conspirado- 
res de  notoriedad  europea,  y  donde  Garibaldi, 
el  enemigo  mas  rabioso  y  fiero  de  todos  los  re- 
yes, recibe,  por  ley  de  Parlamento,  una  subven- 
ción anual  que  le  iguala  á  los  príncipes  de  la  di- 
nastía reinante.  Para  explicar,  pues,  los  recien- 
tes atentados  de  regicidio,  no  es  menester  acu- 
dir, como  lo  hace  el  Sun,  á  los  arranques  de  lo- 
cura é  insania,  expediente  demasiado  trivial  en 
nuestros  dias.  Las  doctrinas,  que  están  ahora 
en  boga,  y  el  ejemplo  bastan  para  dar  razón  sa- 
tisfactoria de  esos  fenómenos. 


A  no  dudarlo  la  estrella  del  demagogo  Gam- 
betta  reluce  fosca.  A  pesar  de  los  fragorosos 
aplausos  con  que  reciben  su  inspirada  palal^a 
los  descamisados  comuneros  que  le  halagan  hoy 
para  abismarle  mañana,  el  ardiente  patriota  no 
goza  de  felicidad  completa.  Tras  un  dia  de  glo- 
ria viene  una  hora  de  aciaga  deshonra;  y  á  los 
placeres  de  un  suntuoso  banquete  subintran  los 
sinsabores  de  la  política.  Sus  recientes  discur- 
sos de  A^alencc  y  Ilomans  no  gustaron  á  los  Ka- 
dicales,  por  ser  demasiado  moderados  para  ellos; 
y  fueron  reprobados  por  los  Conservadores,  por 
ser  demasiado  atrevidos  y  violentos,  según  sus 
ideas.  Pero  otro  chaparrón  le  sobrecogió  al 
Dictador  espiritual  de  la  Francia,  como  llamó  á 
(}ambe(ta  un  |)eri(Hlico  republicano  conserva- 
dor. Se  empefió  en  un  duelo,  y  lié  aquí  lo  que  lo 
aconteció.  Dice  un  telegrama  de  París  al  Times 
de  Londres:  "Las  condiciones  del  duelo  entre 
M.  (íambctta  y  ^L  De  Fourtou  eran  de  no  tirar 
mas  que  un  solo  golpe.  Una  vez  tirado,  los  pa- 
drinos diéronsc  la  mano,  los  combatientes  alza- 
ron sus  sombreros,  y  todos  se  marcharon.  Se 
emplearon  pistolas  rayadas.  Las  condiciones 
del  duelo  (un  solo  tiro,  á  treinta  y  cinco  pasos) 
lo  recuerdan  á  uno  el  encuentro  burlesco  del 
Teatro  de  Vaudeville  con  espadas  á  diez  pasos. 


El  duelo  excitará  risas  y  sorpresa,  y  no  añadirá 
nada  á  la  reputación  de  los  duelistas.''  Eso 
es.  Ahora  hemos  de  esperar  otra  baladronada 
del  fiero  Dictador  contra  el  Clericalismo,  como 
medio  indispensable  para  trocar  las  risas  de  la 
gente  en  nuevos  aplausos. 


Con  la  muerte  de  su  Eminencia,  el  Cardenal 
Cullen,  los  miembros  del  Sagrado  Colegio  há- 
llanse  reducidos  á  cincuenta  y  ocho;  de  los  cua- 
les seis  pertenecen  á  la  orden  de  los  Obispos, 
cuarenta  y  tres  á  la  de  los  Sacerdotes  y  nueve 
á  la  de  los  Diáconos.  De  los  creados  por  Su 
Santidad,  Gregorio  XVÍ,  sobreviven  tres  sola- 
mente; que  son  el  Príncipe  Schwarzenberg,  nom- 
brado el  dia  24  de  Enero  de  1842;  Asquini,  pro- 
movido el  dia  22  de  Enero  de  1844:  y  Carafa  de 
Traetto,  elevado  á  la  dignidad  cardenalicia  el 
dia  22  de  Julio  de  1844:  los  tres  sóndela  orden 
de  los  Sacerdotes.  Los  demás  cincuenta  y  cinco 
fueron  ensalzados  á  los  honores  de  la  púrpura 
romana  por  el  Papa,  Pió  IX.  Desde  su  muerte, 
además  del  Cardenal  Cullen,  han  fallecido  los 
Eminentísimos  Croussais  St.  Marc,  Amat,  Berar- 
di  y  Franchi. 


Según  las  últimas  noticias  del  N.  Y.  Sun,  las 
tropas  inglesas  entraron  ya  el  Afghanistan, 
país  situado  en  la  parte  interior  del  Asia.  Ca- 
bul, sobre  el  rio  de  su  nombre,  es  la  capital  mo- 
derna de  aquel  reino.  La  superficie  del  país  es 
casi  toda  de  montañas,  que  forman  valle  de  ter- 
reno muy  fértil.  Su  población  que  se  compone 
de  Afghanes  y  muchas  otras  razas  asciende  á 
5,000,000  habitantes.  El  ejército  de  ocupación 
parece  que  no  baja  de  40,000  hombres.  ¿Cuál 
será  la  conducta  de  Rusia  durante  esta  nueva 
guerra?  La  prensa  inglesa  es  de  o{)inion  que  el 
Czar  está  en  alianza  secreta  con  el  Ameer;  en 
tal  caso  seria  muy  dudoso  el  triunfo  de  las  ar- 
mas de  la  Gran  Bretaña,  y  las  consecuencias 
podrían  dar  el  último  golpe  al  baluarte  de  la 
paz,  erigido  por  los  Plenipotenciarios  de  Berlín. 
El  Standard  de  Londres  decia:  "La  guerra  nos 
ha  sido  impuesta  á  la  fuerza  por  las  intrigas  ru- 
sas'' {The  war  has  been  forced  upon  us  hy  rus- 
sian' infrif/uc):  pero  el  diario  de  Nueva  York 
cree  que  no  ha}-  hasta  ahora  fundamento  sólido, 
para  decir  que  en  San  Pctersburgo  deséase  sos- 
tener la  causa  del  Afghanistan.  El  tiempo  y 
los  eventos  nos  dirán  cuál  de  los  dos  periódicos 
tiene  i'azon. 


Otra  Carta  al  Si-.  W.  (i.  Kitcli. 


Señor  y  dueño  nuestro:   No  se  asuste  ^'d.  .-i 
empezamos  otra  carta.    En  la  primera,  de  la  se- 1 
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•  mana  pasada,  solo  pudimos  examioar  el  primer 
párrafo  de  su  largo  artículo  del  Denver  Tribune 
del  8.  de  Noviembre;   y   todavía  nos  queda  que 

■'  recorrer  un  camino  que  espanta,  antes  de  llegar 

á  SU'  término.  Por  lo  demás,  aunque  seamos  algo 

(  prolijos,    estamos    persuadidos    á   que  la  misma 

•  prolijidad  no  le  ha  de  causar  enfado  á  Vd.    Sí 
"  no  nos  engañamos,  lo  que  Vd.  busca  es  un  poco 

de  nombradía:  desea  que  se  hable  de  Vd.;  y  por 

-  eso  no  se.  contenta  con  enviar  sus  escritos  al  dia- 

.  rio.de  Denver  donde  le   ha  de   leer  el  Rev.  P. 

Fiuotti,  que  le  puso  las   peras   á  cuarto;  ni  á  la 

Revista    Católica   de    Las    Vegas,  objeto  de  sus 

•alfaques;  sino  que  además  quisiera  ver  que  todos 

los  peric5dicos    insertaran    en-  sus    columnas  los 

preciosos  partos  de  su-  profunda  inteligencia  y 

■  vivaí!;  fantasía.  Y  por  mas  que  á  algunos  no  les 
importe  un  bledo  de  las  áo\enc\as  jesuitof ubicas 

■que  le  aquejan  á  Vd.;  ni  sepan  á  qué  viene  aho- 
ra ese  paroxismo  de  humor  atrabiliario;  y  le  di- 
gan, por  ejemplo,  que  ellos  '^no  están  ansiosos 
de  recibir  comunicaciones"  de  Vd.,  d,  en  bueu 
romance,  que  sus  artículos  ^'son  para  ellos  un 
verdadero  pelmazo;  sin  embargo  no  faltarán  de 
decir,  para  aprovechar  la  ocasión  de  hacer  un 
zalamelé  al  Señor  Secretario,  que  "su  polémica 
es  robusta  y  aguda;"  y  con  eso  le  basta  á  Vd., 
y  se  sentará  á  la  me?a  con  mas  gusto,  y  dormirá 
sueños  mas  apacibles;  porque  el  galardón  de  las 

■  almas  grandes,  ya  se  sabe,  es  la  gloria. 

Puesto,  pues,  que  el  ansia  de  adquirir  un  re- 
nombre le  da  esas  punzadas  al  Corazón,  espera- 

■  mos  que  Vd.  no  llevará    á    mal    el  que  también 
•nosotros  contribuyamos,   aunque  pobre  y  humil- 
'  demente,  á  que  tan  noble  ambición  quede  satis- 
fecha, y  estamos  confiados    en    que   cuanto  mas 
nos  dilatáremos,  tanto  mas  nos  lo  ha  de  agrade- 
cer Vd. 

Reasumamos  su  "robusta  y  aguda  polémica," 
dejando  í  un  lado  lo  que  no  hace  al  caso.    Dice 

■  Vd.  que  el  Gobernador  Axtell,  de  triste  y  mal- 
hadada memoria,  no  censuró,  hará  ahora  un 
año,  "el  desapiadado  homicidio  de  Moore  y  Mul- 
len, en  medio  de  una  población  que  pretendía 
haber  recibido,  por  doscientos  años,  una  que 
llaman  enseñanza  Cristiana"  (son  palabras  de 
Vd.);  "sino  la  manera  con  que  los  cadáveres  de 
aquellos  jóvenes   desdichados  é  inofensivos,  así, 

■  desnudos  como  estaban,  fueron  arrojados  sin 
piedad  en  un  arroyo  del  Rio  G-rande  por  la  an- 

=  tigua  población  Cristiana  del  Rio  Arriba,  y  cu- 
biertos apenas  con  una  poca  arena,  fueron  deja- 
dos como  presa  de  los  lobos  6  del  primer  tor- 

^  rente  que  bajara  de  los  montes." 

Honorable  Sr.  Secretario,  mil  perdones  le  pe- 
dimos, pero,  mal  que  nos  sepa,  hemos  de  confe- 
sarlo: eso  que  Vd.  acaba  de  afirmar  no  es  ver- 
dad, sino  muy  falso.  Varaos  á  las  pruebas.  El 
simple  hecho  de  nn  Gobernador  que,  en  el  en- 
tierro solemne  de  dos  jóvenes  infelices,  asesina- 


dos pérfida  y  brutalmente  en  territorio  extran- 
jero, censure  y  vitupere  la  manera  como  fueron 
sepultados  sus  cuerpos,  y  no  vitupere  ni  censure 
la  manera  como  ellos  fueron  muertos,  es  ya  algo 
tan  extraño,  que  solo  pudiera  ocurrírsele  á  un 
abogado  chismeador,  en  los  terribles  apuros  de 
sostener  una  causa  desahuciada;  y  Vd.  sabe  que 
Causa,  pairocinio,  7ion  bona.  jiejor  erit,  como  dijo 
acullá  el  otro. 

Sr.  Secretario  de  nuestra  alma,  el  ex-gober- 
nador  no  censuró  simplemente  la  manera  como 
fueron  tratados  los  cadáveres  de  Moore  y  Mul- 
len, sino  también  (y  ojalá  se  hubiera  parado 
allá!)  la  manera  como  fueron  aleve  y  bellaca- 
mente asesinados  los  dos  jóvenes.  ¿Lo  niega 
Vd.?  Pues  diga:  ¿no  es  Vd.  el  autor  de  aquella 
escritura  tan  melosa  acerca  de  los  Jesuítas,  pu- 
blicada en  el  Neio  Mexican,  el  dia  19  de  Enero, 
con  el  bombástico  título:  A  jestiitical  attempt  to 
prejudice  ihe  peopJe  against  (he  Governor?  Nos- 
otros hemos  estado  siempre  en  la  persuasión  de 
que  de  su  pluma  de  Vd.  salieron  tantos  y  tan 
graciosos  chistes.  Ahora  bien,  Vd.  nos  citó 
allá  un  trozo  del  elocuente  y  peregrino  discurso 
pronunciado  entonces  por  su  querido  Goberna- 
dor. ¿Qué  decia  ese  discurso?  "Este  lieclw  san- 
griento'^ dijo  el  Gx-gobernador,  "no  fué  cometido 
en  un  país  salvaje  ó  despoblado,  sino  que  en 
medio  de  una  numerosa  población,  en  las  cerca- 
nías de  aldeas  y  de  Iglesias,  en  las  que  se  han 
enseñado  dogmas  religiosos  por  mas  de  doscien- 
tos años."  De  un  "hecho  sangriento"  {Uoodtj 
deed)  hablase  aquí;  y  sírvase  Vd.  decirnos  si 
una  sepultura,  por  indecente  que  fuera,  ha  do 
llamarse  "hecho  sangriento.'''  HajMnas:  "Es  im- 
posible," seguia  diciendo  el  Sr.  Gobernador, 
"que  esos  jóvenes  hayan  podido  agraviar  á  la 
gente  de  la  población.  Iban  de  viaje  siguiendo 
el  camino  real,  se  acostaron  en  el  suelo  á  lo  lar- 
go del  camino  para  dormir,  no  teniendo  mas  que 
una  sola  manta  para  los  dos.  Eran  pobres  y  en- 
teramente desarmados,  y  no  hablaban  la  lengua 
de!  país.  Su  aspecto  no  podia  excitar  ni  co- 
dicia ni  odio,"  etc.  ¿De  qué  se  traía  en  ese  cua- 
dro patético?  Sin  duda  alguna  se  trata  de  poner 
delante  de  los  ojos  de  los  oyentes  todas  las  cir- 
cunstancias que  agravaban  el  "hecho  sangrien- 
to," el  asesinato  de  los  dos  desafortunados  via- 
jeros. Añadamos  otro  párrafo:  "Pero  por  rema- 
te de  todo,  y  peor  que  todo,  cuando  se  hallaron 
sus  cadáveres  echados  en  el  camino,  cubiertos 
de  la  sangre  de  sus  espantosas  heridas,  ni  si- 
quiera se  les  dio  sepultura  decente"  etc.  Conque 
Sr.  Ritch,  lo  veis?  El  negocio  de  la  sepultura  es 
otra  parte  de  las  quejas  del  orador.  El  que  dice 
que  esto  es  el  "remate  de  todo  y  peor  que 
todo,"  dice  al  propio  tiempo  que  ha  hablado 
algo  mas,  y  diferente.  ¿Cómo  pues,  se  atreva 
Vd.  á  decir  que  Su  Excelencia  decaída,  el  cx- 
gobernador  Axtell,   no   censuró  el  asesinato  de 
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Moore  y  Mullen,  sino  la  manera  como  fueron 
S'-pultatlos?  Esto  ¿cuino  se  llama,  en  lenguaje 
ciaro  y  sin  rodeos?  ¿Se  llama  falla  de  memoria? 
Sí  llama  equivocarse?  6  se  llama  enredar?  Vd. 
h.i  hecho  alarde  de  no  querer  hablar  "por  me- 
r  )S  asertos,  sino  ai)oyado  en  la  historia  pasada 
^'  presente."  ¿Qn6  raza  de  historia  es  la  que 
desembucha  ahora? 

El  "pecado  mortal  del  Gobernador  Axtell," 
lio  fué  ni  el  haberse  quejado  de  la  muerte  de 
^Jdoore  y  Mullen,  ni  del  entierro  que  se  les  dio 
en  el  arroyo  del  Rio  Grande.  Su  "pecado  mor- 
tal,"'  en  esa  ocasión,  consistió  en  aquel  lenguaje 
zorruno,  con  el  que  atribuía  uno  y  otro  crimen 
íí  los  dogmas  religiosos  enseñados,  por  mas  de 
doscientos  años,  en  las  Iglesias  de  la  población 
ciue  fué  teatro  de  aquellos  delitos.  ¿Nos  dirá 
X(\.  que  mentimos?  ¿Con  qué  conciencia,  si  cae 
Yá.  en  el  mismo  pecado?  ¿Acaso  no  nos  repite 
Vd.  las  mismas  astutas  y  solapadas  frases,  em- 
pleadas entonces  por  su  digno  corifeo?  Pues 
bien,  nosotros  queremos  saber,  y  razón  tenemos 
para  ello,  y  todavía  no  se  nos  ha  contestado 
desde  11.  meses  para  acá;  queremos,  saber,  deci- 
mos, qué  relación  hay  entre  las  doctrinas  y  pre- 
dicación de  la  Iglesia  Cato'lica,  y  los  pecados  de 
un  Católico.  Queremos  saber  con  qué  justicia, 
con  (jué  honradez,  con  qué  lógica  siquiera,  cuan- 
do un  (\itólico  le  dice  á  otro:  Tu  eres  un  picaro, 
ú  !c  roba  el  bolsillo,  ó  le  clava  una  cuchillada; 
salta  un  cualquiera  y  empieza  á  dar  ladridos 
contra  la  doctrina  }'  la  predicación  de  la  Iglesia 
(-atólica.  ('.Por  ventura  peca  el  Católico  en  nom- 
bre de  su  Iglesia,  ó  esta  enseña  á  injuriar,  robar 
y  descuartizar  al  prójimo?  No  sabemos.  Hono- 
rable Señor  Secretario,  cuánto  se  indignarla  Yd. 
si  uno  quisiese  pedir  cuenta  al  Presbiterianismo 
de  todas  las  atroces  barbaridades  que  han  eu- 
sanurentado  é  infamado  el  Condado  de  Lincoln, 
por  obra  principalmente  de  un  Presbiteriano. 
Pero  sepa  y  entienda  bien  que  toda  su  indigna- 
ción no  igualaría  la  que  experimenta  un  Cató- 
liro  verdadero  al  ver  que  insultan  las  doctrinas 
y  predicación  de  su  Iglesia  aquellos  mismos  de 
(|nienes  debería  esperar  protección  contra  los 
insultos  y  atropellos  de  los  demás.  La  Consti- 
tución de  los  Estados  l^  nidos  respeta  todas  las 
rv^ügiones,  (pie  no  le  son  contrarias:  respeta,  por 
(■i)!isiguiente,  los  dogmas  y  la  j)redicacion  de  las 
i.iismas;  y  sin  embargo,  hé  aquí  un  Gobernador 
y  su  Secretario,  custodios  y  defensores  suj)re- 
1110.S  de  a(iuella  Constitución  en  un  Territorio, 
(|Ue  se  desmandan,  con  solapadas  pullas  y  afren- 
1  is,  contra  el  Catolicismo,  sus  doctrinas  y  su 
predicación;  inculpándolo  gratuita  y  maliciosa- 
mente dv>  un  crimen  execral)le,  cuando  ni  siquie- 
ra conocen  á  los  autores  del  mi^mo:  ])or(pic 
¿quién  ha  descubierto  hasta  ahora  los  asesinos 
de  Mooro  y  Mullen?  ¿(piién  ha  probado  que  fue- 
ron Católico.s'.'    Sr.    líit'-li,   Vd.  podrá  arrojar  su 


bilis,  si  se  le  antoja,  contra  los  Jesuítas,  llamán- 
dolos hipócritas,  traidores,  truhanes,  refugiados, 
aventureros,  machos  cabríos,  y  cuantos  villanos 
apodos  más  encontrare  en  sus  diccionarios;  lo 
sufriremos;  poco  se  nos  va.  Pero  los  escarnios 
contra  nuestra  Iglesia  no  los  sufriremos  jamás;  no 
se  los  perdonaremos  sino  cuando  se  los  haya 
perdonado  Dios  mismo. 

Véngase  ahora  con  sus  campanudas  y  altiso- 
nantes declamaciones,  y  díganos  que  conspira- 
mos contra  su  vida,  que  le  amenazamos,  que  ya 
tenemos  preparados  los  venenos,  ó  apostados  los 
asesinos  que  han  de  armar  asechanzas  contra 
sus  días,  y  otras  tracaladas  por  el  estilo.  Su 
Merced  es  capaz  de  esta  y  otras  aun  mas  gor- 
das; y  si,  en  vez  de  garrapatear  en  los  diarios 
públicos  para  ilustrar  la  "histoiia  pasada  y  pre- 
sente," se  aplicara  á  componer  uaa  Novela  de 
aquellas  que  asustan,  acongojan,  amedrentan, 
conturban,  alteran,  trastornan,  exaltan  y  hunden 
al  lector,  tres  ó  cuatro  veces  en  cada  página, 
Vd.  saldría  el  novelista  mas  popular  del  conti- 
nente americano,  el  ídolo  de  todos  los  niños  y 
las  niñas,  el  inseparable  compañero  de  todas  las 
almas  tiernas,  enamoradas  ó  apesadumbradas. 

No  extrañe,  cumplidísimo  Señor,  que  hable- 
mos así.  Es  que  no  podemos  formar  otro  con- 
cepto del  escritor  que  pretende  tener  mucho  que 
decir  contra  los  Jesuítas  de  Nuevo  Méjico  y  del 
mundo  entero,  y  para  comprobarlo  acude  otra 
vez  á  la  estrafalaria  botaratada  de  nuestras  cons- 
piraciones y  amagos  contra  la  vida  del  Gober- 
nador Axtell.  A  otro  perro  con  ese  hueso.  Se- 
ñor querido!  Ya  tuvo  Vd.  contestación  en  la 
Revista  Católica  de  este  año,  No.  5,  artículo  "Los 
Escándalos  del  Keio  MexicanJ^  Si  quiere  refres- 
car la  memoria,  que  por  lo  visto  no  ha  de  ser 
mitridática,  sino  de  grillo,  podremos  enviarle 
aquel  número — revi  sed  p7'oof,  iciíñ  complirnents  of 
the  author — y  aquí  hacemos  punto  por  ahora. 
Abur. 


Una  palall)ríi  mas. 


La  monotonía  cansa:  este  es  un  hecho  de  que 
todos  podemos  ser  testigos,  pues  á  todos  nos 
habrá  acontecido  hallarnos  una  que  otra  vez  en 
el  caso  de  experimentarlo.  Será  sin  duda  para 
librarnos  de  un  cansancio  semejante  que  nues- 
tra vecina,  la  "Jicvista  Evangé/ica,"  tuvo  á  bien 
regalarnos  con  su  entrega  de  dos  meses  atrás 
una  variedad  de  estilos  que  de  suyo  no  podia 
menos  de  hacer  muy  agradable  su  lectura,  bien 
(pie  no  (piitara  las  ganas  de  leer  otra  cosa.  La 
ventaja  que  ha^'  en  esto  es  grande,  ya  que  es 
conocido  de  todos  cuánto  mas  fa'cilmente  imprí- 
mense en  el  ánimo  ciertas  verdades,  sí  se  hallan 
en  escritos  que  suelen  deleitar  al  mismo  tiempo 
(|tie  enseñan.  Esta  ventaja  sube  de  quilate  cuan- 
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do  se  considera  que  las  verdades  que  la  ''Revis- 
ta Evavgélka'^  se  ha  propuesto,  hace  un  año,  de 
propagar,  son  verdades  arduas  y  de  un  interés 
noto  tan  solamente  al  Sr.  Annin  y  á  su  Inés;  de 
aquellas,  en  una  palabra,  que  tan  solo  eucuén- 
transe  en  el  "Catecismo  de  SHORTER,'"  autor 
no  cono.'ido  de  nosotros  que  solamente  tenemos 
noticia  del  ''Shorter  Catechism,^'  6  sea  de  un  Ca- 
tecismo protestante  reducido  á  compendio.  En- 
tre los  demás  estilos  que  tuvimos  lugar  de  sabo- 
rear en  el  famoso  periódico  del  mes  de  Octubre, 
dos  nos  sorprendieron  mas:  el  alegre  y  su  con- 
trario, el  triste.  Para  instrucción  literaria  de 
nuestros  lectores,  veamos  brevemente  si  el  uno 
ó  el  otro,  ú  ambos  á  dos  fueron  empleados  con 
tino. 

El  alegre  fué  empleado  por  el  Rev.  J.  A.  An- 
nin á  cantar  las  hazañas  de  su  fiel  amigo  y  com- 
pañero inseparable  de  armas  Inés  Perea,  el  ha- 
blista castellano  de  la  redacción.  Nuestro  buen 
ministro  después  de  habernos  dicho  en  general 
que  este  su  hijo  predilecto,  desde  que  salid  de 
Las  Vegas,  á  fines  de  Agosto,  no  habia  vuelto 
todavía  al  hogar  doméstico;  nos  hizo  saber  en 
particular  las  tareas  apostólicas  en  que  ocupá- 
base á  la  sazón  ese  intrépido  defensor  del  Pres- 
biterio en  Nuevo  Méjico.  De  Santa  Fé  donde 
asistid  al  célebre  "Concilio  Presbiteriano,"  del 
cual  nosotros,  con  nuestra  acostumbrada  impar- 
cialidad, dimos  á  su  tiempo  noticia  á  nuestros 
lectores,  ese  caballero  se  fué  junto  con  el  Dr. 
Jackson  para  Jemez,  y  allí  fundó  en  el  mes  de 
Setiembre  nada  menos  que  una  Iglesia.  ¡Caram- 
ba, una  Iglesia!  La  fundación  de  una  Iglesia  es 
ya  de  por  sí  una  obra  grande,  sobre  todo  en 
nuestro  Territorio,  donde  es  tan  difícil  aun  la 
erección  de  una  capilla;  y  sin  embargo  esta 
obra  no  agotó  el  celo  desinteresado,  por  supues- 
to, de  los  fervorosos  misioneros.  Su  ardor  por  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  pedia 
mas;  así  es  que  de  Jemez  los  dos  viajeros  pasa- 
ron á  Zuñi,  donde  dieron  principio  á  la  empresa 
no  menos  escabrosa  de  establecer  una  misión 
entre  los  Indios  de  aquel  pueblo. 

No  era  sino  muy  natural  que  estas  obras  de 
celo  protestante,  llevadas  adelante  con  tanto 
afán,  con  tanta  destreza  y  suceso  por  dos  colum- 
nas del  Presbiterio  hicieran  rebosar  de  júbilo  el 
pecho  del  ministro  Annin.  ¡Cáspita,  la  fundaiim 
áe  una  Iglesia,  el  establecimiento  de  una  mi- 
sión! Añádase  á  todo  esto  que  ya  por  carta  pri- 
vada, como  él  mismo  nos  asegura,  habia  llegado 
al  Pontífice  de  Las  Vegas  la  noticia  consoladora 
de  que  el  porvenir  de  dichas  obras  no  puede 
menos  de  ser  feliz,  siendo  aquellas  regiones  fér- 
tiles de  esperanzas  para  la  religión  de  los  pri- 
meros progenitores  de  todos  esos  señores,  Martin 
y  Catalina.  Y  aquí  el  escritor  anglo-hispano  es 
llevado  talmente  por  su  entusiasmo,  que  no 
parece  sino  enajenado  con  uno  de   esos   arroba- 


mientos, merced  á  los  cuales  se  ve  como  presen- 
te lo  que  todavía  no  existe.  Si  no  fuera  esto, 
¿cómo  podria  explicarse  lo  que  afirma  con  tanto 
desembarazo  á  la  conclusión  de  su  epopeya;  á 
saber,  que  es  menester  estar  ciego  para  no  ver 
que  la  "religión  evangélica"  va  prosperando  en 
Nuevo  Méjico  á  medida  que  va  menguando  la 
superstición? 

Nosotros,  aunque  admitamos  como  posibles 
aquellos  estados  del  espíritu  que  llámanse  arro- 
bamientos, éxtasis,  raptos,  etc.;  con  todo  nunca 
fuimos  por  lo  pasado,  ni  lo  somos  actualmente, 
favorecidos  con  tamaños  dones  del  cielo.  De 
aquí  es  que,  así  como  [)or  lo  pasado  no  hemos 
visto  sino  lo  que  existia  delante  de  nuestros 
ojos,  así  ahora  no  vemos  mas  de  lo  que  está  pre- 
sente á  nuestra  vista.  Lo  futuro  nos  ha  quedado 
siempre  y  nos  queda  aun  ahora  oculto.  Estando, 
pues,  nosotros  acostumbrados  á  no  ver  sino  lo 
que  ya  existe  y  está  debajo  de  nuestras  miradas, 
confesamos  que  nos  es  imposible  ver  los  progre- 
sos "evangélicos"  que  ve  tan  claramente 
nuestro  vecino,  como  su  palabra  nos  atestigua. 
Lo  que,  sí,  vemos  es  á  unos  pocos  embaucados, 
que  ó  para  echarla  de  sabios  é  iluminados,  ó 
sea  también  (es  bueno  decirlo  todo)  para  dar 
mas  libre  desahogo  á  mas  indignas  pasiones,  ha- 
cen alarde  del  nombre  de  Protestantes.  Del 
nombre,  decimos;  ya  que  en  realidad  además 
del  nombre  no  tienen  del  Protestantismo  sino  la 
soberbia,  á  la  que  en  última  análisis  debe  su  orí- 
gen  la  religión  de  aquel  fraile  malo  y  escandaloso 
de  Wittemberg  que  habíase  cansado  de  vivir 
en  el  claustro  y  sin  mujer.  En  cuanto  á  la  casi 
totalidad  del  país,  este,  por  lo  que  vemos  con 
nuestros  ojos  y  tocamos  con  nuestras  manos,  si- 
gue conservándose  católico;  antes  diremos  fran- 
camente, sin  miedo  de  ser  desmentidos,  que,  si 
alguna  mudanza  nótase  en  él,  esta  es  en  favor 
de  Jesucristo  y  no  de  su  blasfemador,  Lutero. 
Háse  averiguado  aquí,  bajo  un  respecto,  lo  que 
ha  sucedido  en  otros  países  donde  ha  habido  lu- 
cha entre  la  verdad  y  el  error.  Vinieron  unos 
fulanos  con  toda  la  carga  de  sus  familias  á  estas 
tierras  para  evangelizarlas,  según  dicen  ellos,  y 
para  pervertirlas,  como  decimos  nosotros  que 
solemos  hablar  en  plata;  pero  por  gracia  de  Dios 
estas  tierras  no  estaban  abandonadas,  como  tal 
vez  pensarían  nuestros  asalariados  trompeteros 
del  "Evangelio  puro."  Es  el  caso,  pues,  que 
esos  reverendos  misioneros  desde  que  pusieron 
el  pié  en  este  Territorio,  halláronse  cara  á  cara 
con  un  clero  respetable  por  su  celo  y  doctrina, 
y  á  quien  tuvieron  que  dar  cuenta  de  sus  dichos 
y  de  sus  hechos  en  medio  de  nuestros  católicos 
Mejicanos.  En  otras  palabras,  los  propagantes 
de  la  Biblia  con  su  llegada  á  estos  países,  con 
sus  libritos  y  con  sus'accíones  dieron  margen  á 
que  se  trataran  por  los  Sacerdotes  católicos,  ora 
eu  la  Iglesia  y  ora    por  la  prensa,  unas  cuestio- 
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iics  religiosas  í|iie  acabaron  [)nr  ¡nsti-nir  mejor  á 
los  fieles  sobre  los  dogmas  de  sii  eredo  y  las  fal- 
sedades de  los  recién  venidos.  Sr.  Annin,  si  ta- 
les son  los  pro!i;resos  ú  que  hace  A^'d.  alusión  en 
811  poema  liero'ico  mas  valiera  que  callara.  Yd. 
dirá  que  somos  ciegos  y  por  esto  no  vemos  lo 
que  Vd.  ve  claramente.  Si  fuéramos  ciegos,  Sr. 
ministro,  ni  siijuiera  veríamos  aquellas  pocas 
docenas  de  Mejicanos  mentecatos,  que  de  vez  en 
cuando  salen  de  esos  templos  con  que  Inés  6  al- 
íTun  otro  conocido  de  Yd.  va  embarazando  estas 
tierras  de  Dios.  Y  esto  basta  per  lo  que  con- 
cierne al  estilo  alegre  déla  ^'Revista  Evangélica^ 
del  mes  de  Octubre.  Un  estilo  festivo  también 
lí  nosotros  nos  gusta;  pero  es  menester  acordar- 
se que  entre  las  propiedades  de  un  buen  estilo 
la  primera  es  que  este  corresponda  al  sujeto  del 
escrito.  ¿No  es  así? 

Una  vez  cantadas  las  alabanzas  de  Tnés,  em- 
pieza nuestro  ministro  cual  otro  Jeremías  á  llo- 
rar con  tono  lastimero  sobre  las  ceremonias  de 
los  funerales  de  los  Católicos.  Descriti^a  gran- 
des rasgos  la  escena  conmovedora  que  presen- 
tan las  exequias  de  un  amigo,  de  un  padre,  de 
una  esposa  y  de  una  hija,  nos  manifiesta  el  des- 
consolado "editor  y  propietario''  lo  que  le  ha 
sucedido  ;í  él,  cuantas  veces  tuvo  la  ocasión  de 
ser  convidado  á  asistir  al  entierro  de  algún  Ca- 
tólico entre  los  nativos  de  Nuevo  Méjico,  ¿(^ué 
le  aconteció,  pues?  ¡vVy!  un  pensamiento  lo  alli- 
gió  en  semejantes  circunstancias,  y  fué  que  no 
so  abria  el  ''Volíniíen  Sagrado'^  para  instruir, 
innonestar  y  consolar  a'  las  "100  ó  150  perso- 
nas'' allí  presentes,  dispuestas  entonces  mas  (pie 
nunca  á  oír  las  palabras  sublimes  de  Dios.  En 
lugar  de  esto,  no  vio  nuestro  ministro  Annin  si- 
no "mucho  movimiento"  "muchachos  vestidos  de 
lina  manera  grotesca  y  ridicula"  y  ceremonias 
•twx  sentido,  ó,  [)ai'a  hablar  el  lenguaje  castizo  de 
l'erea,  "(pie  no  tienen,  ni  j)ueden  tener  entor- 
pretacion  inteligente."  ¡Pobrecito  ministro!  El 
pensamiento  de  que  no  se  abrian  "las  paginas 
inspiradas,"  le  entristeceria  hasta  tal  punto  y  le 
llenarla  los  ojos  de  la'griinas  tan  abundantes  que 
id  siípiiera  j)U(lo  ver  á  corta  distancia.  ¿Cómo, 
no  vio  y (\.  el  ofrecimiento  de  a(piel.  Sacrificio 
instituido  j)nr  el  mismo  Jesucristo  para  remisión 
de  los  |)e;ados?  ¿No  vio  Yd.  ¡ínn  Sai'crdote  (pie 
levantal)a  delante  de  los  fieles  adoradores  á  la 
inmaculada  Yíctima  del  (Ailvario.  (pie  innitíhisc 
para  (ine  todos  reciban  por  ella  la  herencia  de 
1(3S  liijf)sde  Dios'?  ¿Y  los  paramentos  de  luto  eon 
(]ue  estarla  vestido  el  Ministro  d(d  Altísimo  en 
(licha  ocasión,  no  le  acordaron  á  ^ i\.  que  la 
ílostia  de  expiación  sacrificábase  en  aquel  dia, 
para  (pie  tuviese  reposo  el  alma  del  difunto  cu- 
yos funerales  celebrábanse?  ¿Le  j)are(^e  á  AM. 
esta  una  ceremonia  sin  sentido?  ¿Puede  haber 
cosa  que  mas  nos  consuele  á  nosotros  Católicos, 
en  el  momenti)    (¡ue  vertimos    lágrimas  de  (k)lor 


sobre  la  turaba  de  nuestros    parientes  y  amigos? 

Además,  no  habrá  ningún  hombre  cuerdo  que 
juzgare  ser  necesario  abrir  el  "  Yolkinan  Sagra- 
do,''  para  instruir,  amonestar  y  consolar  á  los 
asistentes  con  las  sentencias  de  los  escritores 
inspirados,  ó  del  mi.smo  Jesucristo.  Bien  se 
puede  instruir,  amonestar  y  consolar  á  los  fieles 
cristianos,  así  en  esta  como  en  otras  ocasiones, 
en  conformidad  con  la  palabra  y  los  sentimientos 
de  la  Escritura  Sagrada,  sin  que  se  la  abra  ó 
lea  dui'ante  un  sermón.  Esta  idea  no  parecerá 
extraña  sino  á  los  que  no  saben,  muy  probable- 
mente, masque  leer  el  santo  Libro,  lo  que  puede 
hacerse  aun  deletreando.  El  que  escribe  estas 
observaciones,  Sr.  Annin,  ha  tenido  muy  á  me- 
nudo el  gusto  de  oir  ó  leer  oraciones  católicas 
que  se  dicen  fimebres,  y  á  veces  también  la  opor- 
tunidad de  dirigirse  á  un  auditorio  en  ocasiones 
de  esta  clase.  Pues  bien,  le  podemos  asegurar  á 
Yd.  que  los  pensamientos  expresados  por  nues- 
tros oradores  á  vista  de  un  ataúd  ó  de  un  se- 
pulcro, no  son  ni  mas  ni  menos  que  los  pensa- 
mientos de  la  Escritura,  que  Yd.  deseara  ver 
abierta  y  leída  en  los  funerales  católicos.  Se 
harán  aplicaciones  varias,  según  piden  las  di- 
versas circunstancias  del  finado  y  de  los  oyen- 
tes, pero  el  pensamiento  dominante  se  reducirá 
siempre  á  un  pensamiento  de  Jesucristo  ó  de 
los  escritores  inspirados.  Luego,  como  Yd.  ve, 
Señor  ministro  presbiteriano,  no  hay  motivo 
porque  tanto  se  aflija  asistiendo  á  las  exequias 
de  los  Católicos.  Naturalmente  la  ceremonia  de 
un  funeral  ó  de  un  entierro  es  una  ceremonia 
t liste  y  por  consiguiente  que  aflige:  así  es  que 
si  jamás  por  casualidad  veamos  á  Yd.  en  una 
ocasión  semejante  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
no  lo  extrañaremos;  pero  ¡cuidado  con  derra- 
mar lágrimas  por  el  motivo  [)or  el  cual  parece 
haberlas  \(\.  vertido  por  lo  pasado!  Seria  el 
caso  que  alguno  de  los  concurrentes  le  dijera: 
¿[)orqué  llora  Yd.  Señor?  Enjugúese  los  ojos, 
pues  no  hay  razón  i)ara  llorar.  Y  si  el  reir  sin 
motivo  fué  siempro  tenido  por  una  fatuidad,  no 
vemos  porqué  no  debiere  serlo  el  llorar  sin  ra- 
zón. 

Acabamos,  Sr.  ministi'o,  con  darle  un  consejo 
(pie  Vd.  si  lo  juzga  oportuno,  podrá  comunicaí' 
á  sus  correligionarios  de  \á.  Nuestro  consejo 
es  muy  sencillo,  y  es  <pie  en  el  momento  de  al- 
gún funeral,  en  lugar  de  acordarse  de  Milton  }' 
de  Dante,  como  Vd.  nos  dice  que  le  ha  sucedido 
por  lo  pasado,  se  acuerde  de  la  sentencia  de 
elesucristo  que  hablando  á  sus  apóstoles  les  dijo: 
"Predicad  el  Evangelio  á  (odas  las  criaturas.  El 
qne  creyere,  y  se  bautizare,  se  salvará;  pero  <¡tl  qxic 
no  creyere  será  condenado  (S.  Marcos  10;  15,  IG). 
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— Así  es  por  desgracia. 

— Dispensad,  buena  mujer;  añadió  el  enviado  de 
Trajano  disponiéndose  á  desatar  su  cabalgadura. 

— -No  liaj  de  que,  memorias  á  ose  señor  y  que  Dios 
os  acompañe. 

— Serán  dadas. — Y  dicho  esto  montó  á  caballo  y 
partió. 

XLII. 


Hermoso  y  magnífico  es  el  espectáculo  que  se  ofre- 
ce á  la  vista  del  viajero,  que  después  de  trepar  por 
las  vertientes  de  ásperos  y  empinados  cerros,  llega 
por  fin  hasta  la  cumbre  de  la  montaña,  en  que  está 
asentada  la  Cartuja  de  Trisulti.  Desde  allí  descubri- 
rá de  una  parte  amenísimas  praderías  y  fértilísimos 
vallecillos  cubiertos  de  yerbas  olorosas  y  flores  sil- 
vestres; de  otra  espesos  matorrales  de  encinas  y  abe- 
tos que  cubren  con  sus  copas  la  ladera  menos  pen- 
diente de  la  montaña;  de  otras  lomas  desnudas  y 
escarpadas,  cortadas  por  profundos  barrancos  y  pre- 
cipicios erizados  de  enormes  y  puntiagudos  peñascos. 
Tales  son  los  varios  accidentes  que  en  aquel  sitio 
presenta  la  naturaleza;  pero  las  bellezas  que  allí  in- 
trodujo el  arte  no  ofrecen  menos  atractivos.  En  efec- 
to, claustros  esbeltos  y  espaciosos;  hermosas  y  crista- 
linas fuentes;  jardines  ricos  de  mil  especies  de  plantas 
indígenas  y  exóticas;  una  botica  tan  bien  ordenada  y 
abundante  que  honrarla  á  algunas  ciudades;  almace- 
nes, hornos,  oficinas,  hospederías,  y  sobre  todo  una 
magnífica  iglesia,  sorprenden  agradablemente  al  via- 
jero que  se  haya  decidido  á  visitar  aquella  retirada 
soledad. 

La  iglesia,  que  consta  de  una  sola  nave  y  pertenece 
al  estilo  ojival,  fué  construida  á  principios  del  siglo 
XIII  por  el  Papa  Inocencio  III  y  en  el  trascurso  del 
tiempo  suntuosamente  mejorada  por  los  priores  que 
se  siguieron.  Sus  paredes  están  en  parte  revestidas 
de  preciosos  mármoles  y  en  parte  cubiertas  por  mag- 
níficos cuadros  al  óleo,  que  representan  asuntos  his- 
tóricos, como  la  matanza  de  los  cartujos  en  Londres 
en  tiempo  de  Enrique  VIII  y  el  martirio  de  los  siete 
hermanos  Macabeos.  Riquísimo  sobre  toda  pondera- 
ción es  el  altar  mayor,  construido  de  pulidísimos 
alabastros  y  en  cuyo  centro  resalta  el  tabernáculo 
resplandeciente  de  oro  y  piedras  preciosas  y  que  en- 
tre dos  rosas  de  diamantes  ostenta  una  ágata  de 
Egipto,  la  cual  por  su  tamaño  y  sus  hermosos  dibu- 
jos á  juicio  de  los  inteligentes  no  tenia  rival. 

Poro  en  el  año  1861  había  otro  objeto  que  formaba 
singular  contraste  con  aquel  lugar  de  retiro  y  soledad. 
Imagínese  el  lector  una  casa  alta  y  espaciosa  pero  de 
un  solo  piso,  retirada  unos  treinta  pasos  de  la  entra- 
da del  convento,  con  cuya  cerca  forma  ángulo  y  ro- 
deada de  una  especie  de  galería  entretegida  de  enre- 
daderas de  varias  clases,  que  trepaban  sobre  un 
ingeniosísimo  enrejado  de  cañas.  Una  reja  de  madera 
daba  paso  á  la   escalera  por   donde  se  subia  á  aquel 


alegre  emparrado,  atestado  de  bancos  y  asientos  de 
formas  caprichosísimas  y  de  otros  mil  objetos  toma- 
dos de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  colocados  y 
dispuestos  con  la  mayor  originalidad.  A  la  entrada 
en  una  jaula  de  arce  estaba  colgado  un  buho,  que  con 
un  cartel  con  esta  inscripción:  Farlcz  au  portier,  indi- 
caba su  oficio.  Sobre  el  marco  de  una  puerta  habia 
pintada  una  vieja  arrugada  y  encogida  con  la  letra 
siguiente:  ^'Experiencia."  A  lo  largo  délas  paredes 
entabladas  pintadas  figurando  mánnoles  habia  escri- 
tos versos  ó  sentencias  ya  de  Jenofonte,  ya  de  Virgi- 
lio, ya  de  Séneca,  de  Dante,  de  Petrarca,  de  Monse- 
ñor de  la  Casa,  Shakspeare,  de  Tasso,  de  Byron,  de 
Metastasio,  etc.  .  .Entre  todas  llamaba  la  atención  la 
siguiente  escrita  sobre  un  fondo  que  simulaba  el  la- 
pislázuli: "3H  ocupación  actual  es  de  vivir  de  entudios, 
trabajos  y  oraciones,  1861."  En  derredor  se  ofrecía  á 
la  vista  como  un  museo  de  cajitas,  jarras,  redomas, 
conchas,  vasos  y  otros  muchos  objetos  grotescos  co- 
locados sobre  mesas  y  estantes.  Añádase  á  esto  una 
larga  hilera  de  jaulas  de  todo  género  de  gustos  en  las 
que  se  oian  canarios,  pinzones,  verderoles,  jilgueros, 
mirlos  y  pardillos,  al  paso  que  sobre  el  césped  corría 
el  conejo,  escarbaba  el  pollo,  gruñía  el  cerdo  de  In- 
dias, se  arrastraba  el  galápago,  etc . .  . 

Tal  era  la  "Quinta  fantástica"  de  cierto  pintor  que 
en  la  cámara  que  estaba  en  el  centro  tenia  su  estudio 
y  que  se  ocupaba  en  hacer  cuadros  para  la  Cartuja. 
Por  los  lijeros  rasgos  que  hemos  trazado  del  vestí- 
bulo de  aquel  templo  del  arte  puede  formarse  idea 
del  hombre  y  de  su  carácter.  Sin  embargo,  si  nues- 
tros benévolos  lectores  tienen  deseos  de  saber  de  él 
noticias  mas  individuales,  se  lo  satisfaremos  breve- 
mente. 

Se  llamaba  y  continua  llamándose  porque  aun  vive 
D.  Felipe.  Es  napolitano  de  nacimiento  y  tendrá  co- 
mo unos  50  años.  Su  estatura  mas  que  mediana;  la 
finura  de  sus  modales,  su  rostro  franco  y  jovial,  eu 
que  se  descubre  el  fondo  de  su  corazón;  su  frente  ele- 
vada, sus  ojos  negros  y  centelleantes;  su  voz  agrada- 
blemente sonora,  todo  en  él  es  simpático  y  atrae. 

Prendas  morales  tiene  muchas  y  no  comunes;  una 
memoria  prodigiosa  que  es  un  almacén  de  cuentos, 
cánticos,  poemas,  aventuras,  refranes,  apólogos  desde 
la  construcción  de  lo  torre  de  Babel  hasta  la  funda- 
ción del  actual  reino  de  Italia;  una  imaginación  ovi- 
diana  que  de  un  grano  de  arena  sacaría  una  epopeya; 
una  facundia  poco  menos  qu<  ciceroniana,  un  estro 
casi  de  Ariosto;  una  sal  que  parecería  picante  á  Lu 
ciano,  y  una  viveza,  un  brío,  un  fuego  que  él  á  despe- 
cho de  sus  canas  parece  como  si  estuviera  en  sus  mas 
juveniles'  años. 

De  su  pericia  en  el  manejo  del  pincel  no  hay  que 
hablar.  Allí  están  sus  obras  y  estas  bien  claramente 
dicen  cuan  hábil  sea  D.  Felipe  en  el  estudio  del  dise- 
ño; de  la  invención,  de  las  actitudes,  de  los  paños  y 
del  colorido.  Suyos  son  los  dos  cuadros  de  que  arri- 
ba hicimos  mención,  la  matanza  de  los  Cartujos  en 
Londres  y  el  martirio  de  los  Macabeos;  suyos  es  el 
Moisés  que  de  una  roca  hace  brotar  una  fuente;  que 
en  los  Alpes  de  Grenoble  renovó  un  prodigio  seme- 
jante; suyo  es  el  fresco  de  la  Providencia  que  está  eu 
el  frontón  sobre  el  portalón  del  patio  principal  del 
convento. 

Pero  lo  que  sobre  todas  sus  demás  prendas  le  hace 
recomendable,  es  su  bella  índole.  Su  excelente  cora- 
zón; á  todos  sin  excepción  lo  abi'e,  benévolos  ó  malé- 
Yolos;  encomiadores  ó  censores.  Como  una  vez  os 
haya  estrechado  la  mano  ó  dado  el  dulce  nombre  du 
amigo,  mas  bien  q.ue  mostraros  su  corazón  os  lo  da 
en  un  puro  de  la  Habana,   ou  un  platillo    de  confites. 
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Gil  una  miniatura,  en  una  fotografía,  os  lo  da  en  lo 
quü  á  vosotros  mejor  plazca;  pues  de  manos  á  boca 
os  constituye  dueños  de  todo  lo  suyo,  abre  las  GÓmo- 
das  y  baúles  yes  dice  resueltamente: — Amigo,  tomad, 
cualquiera  cosa,  si  no  me  ofendo — quedando  solo  á 
vuestra  discreción  el  no  abusar  de  su  amistad.  En 
suma,  creemos  que  quien  lo  conozca  no  dejará  por 
mentiroso  á  cierto  campesino,  que  hablando  de  nues- 
tro D.  Felipe  decia: — ¿El  pintor  de  Trisulti?  ¡ali,  ah! 
tiene  el  corazón  de  un  príncipe.  ¡Dios  lo  bendiga! 


XLIII. 


Si  tuviéramos  espacio  y  la  suficiente  habilidad  pa- 
ra retratar  también  nosotros  el  tristísimo  espectáculo, 
que  en  el  invierno  de  18G1  ofrecían  en  Trisulti  las  in- 
numerables familias  prófugas  de  los  países  de  Aquila, 
Tronto  j  Ascoli,  serian  tantas  las  lamentables  esce- 
nas que  se  amontonarían  sobre  nuestra  pluma  que  un 
libro  no  bastaría  para  contenerlas.  Con  el  pretesto 
de  combatir  á  los  llamados  briyanies  ó  facciosos  (esto 
es,  paisanos  armados  que  en  buena  lid  defendían  el 
derecho  del  legítimo  rey  Francisco  II,  sitiado  enton- 
ces en  Gaeta,  ó  del  Papa  Pío  IX),  el  gobierno  de  Tu- 
rín  había  lanzado  sobre  aquellos  países  bandas  de 
facinerosos  recogidas  de  todo  cuanto  mas  abyecto  y 
crímíual  había  en  Italia.  Estas  fieras,  que  de  hom- 
bre lio  tenían  mas  que  la  figura,  saqueaban  é  incen- 
diaban villas  enteras,  aldeas  y  caseríos,  derramando 
en  todas  partes  sangre  á  torrentes.  Y  como  sí  á  sa- 
tisfacer su  ansia  de  cai'nicería  no  bastasen  las  descar- 
gas de  los  fusiles,  aquellos  desalmados  se  introducían 
en  las  casas  y  con  las  bayonetas  atravesaban  jóvenes 
y  ancianos,  niños  y  adultos,  mujeres  y  hombres:  y  si 
entrando  en  un  pueblo  lo  encontraban  desierto  echa- 
ban abajo  las  puertas,  destrozaban  los  muebles,  rom- 
pían los  graneros  y  las  cubas,  concluyendo  por  incen- 
diar todo  cuanto  pudiese  ser  presa  de  las  llamas. 
Basto  saber  que  aquel  fer@z  Fernando  Pinelli,  que  en 
un  bando  liabia  llamado  al  Papa  "  Vicario  no  de  Jcsu- 
cristo  sino  da  S'dduás"  invitando  á  sus  soldados  "á 
aplastar  el  vampiro  sacerdotal  y  á  pnrijicar  con  el  hier- 
ro y  con  el  Juego  los  paises  infestados  con  su  inmunda 
bava,"  mandándoles  "que  fuesen  inexorahles  como  el 
destino"  pues  la  compasión  con  los  abruceses  era  un 
delito;  aquel  feroz  Pinelli,  repetimos,  en  el  mes  de 
Enero  tenia  ya  sacpieadas  y  reducidas  á  cenizas  ca- 
torce aldeas  en  la  sola   pequeña  provincia  de  Ascoli. 

Merced  al  pánico  que  se  había  extendido  en  todas 
aquellas  comarcas,  cuando  en  alguna  aldea  de  los 
Abruzos  se  sabía  que  estaban  cerca  los  piamonte- 
ses,  los  pobres  campesinos  sin  distinción  de  edades, 
ni  (lo  sexos  huían  en  tropel  abandonando  sus  tierras 
y  hogares,  y  llenos  de  consternación  saltando  de  ro- 
ca en  roca  corrían  en  busca  de  una  caverna  en  cuyos 
lóbregos  senos  pudiesen  al  menos  salvar  la  vida. 
Otros  tomaban  otro  rumbo,  y  después  de  atravesar 
los  barrancos  y  las  nevadas  crestas  de  los  Apeninos 
andando,  treinta,  cuarenta  y  aun  cien  millas  llegaban 
extenuacíos,  hambrientos  y  ateridos  á  la  puerta  de  la 
cartuja  de  Trisulti;  y  allí  con  un  llanto  que  conmove- 
ría al  hombre  mas  empedernido  pedían  con  ruegos 
pan  y  fuego  para  no  morir  do  hambre  ó  de  frió.  En 
su  mayor  parte  eran  madres  desconsoladas  que  se 
traían  en  pos  de  sí  á  sus  hijas  para  salvarlas  de  la 
brutalidad  de  aquellos  salvajes;  algunas  traían  de  la 
mano  un  pequeño  niño,  que  ccn  trabajo  las  scguia  y 
juntamente  estrechaban  contra  su  seno  otro  aun  mas 
pequeño,  á  quien    estaban    lactando.     Los  ayos  do 


aquellas  infelices  mujeres,  mezclados  con  los  sollozos 
de  sus  hijas  y  los  gemidos  de  sus  tiernos  niños,  for- 
maban tal  concierto,  que  desgarraba  el  corazón.  Se- 
guíanlas á  veces  turbas  de  hombres,  viejos  y  mucha- 
chus,  sanos  y  enfermos,  que  caminaban  con  mas  cal- 
ma, porque  iban  cargados  de  algunos  víveres,  como 
quesos,  legumbres,  harinas,  carne  salada,  etc .  .  . 

Describir  la  caridad  con  que  aquellos  buenos  reli- 
giosos acogían  á  tantos  infelices,  á  los  hombres  den- 
tro del  convento,  y  á  las  mujeres  en  los  cubiertos  y 
en  los  pajares,  dándoles  que  comer  y  con  que  calen- 
tarse, no  es  de  este  lugar.  Los  pobres  de  la  comarca 
saben  que  en  Trisulti  en  ninguna  hora  del  día  y  en 
ningún  tiempo  del  año  les  ha  faltado  un  pedazo  de 
pan  y  una  taza  de  caldo.  Pero  en  aquel  memorable 
invierno  la  fama  de  la  hospitalidad  y  generosidad  de 
aquellos  monjes  se  extendió  de  tal  manera,  que  los 
pueblos  de  los  Abruzos  no  cesan  aun  ahora  de  ala- 
barlos, llamarles  ángeles  y  pedir  para  ellos  las  bendi- 
ciones de  Dios. 

¿Y  nuestro  D.  Felipe,  qué  hacía  en  este  continuo 
ir  y  venir  de  turbas  de  desdichados  que  lloraban, 
temblaban  y  desfallecían  y  que  con  solo  su  presencia 
enternecerían  las  piedras? — "Amigo  mío,  decía  él  á 
un  conocido  suyo  con  quien  estaba  departiendo  ami- 
gablemente en  su  quinta  en  las  horas  mas  dulces  de 
un  alegre  día  de  Otoño;  creedme,  á  veces  no  sabia  lo 
que  era  de  mí.  Apenas  sacaba  fuera  la  cabeza,  he 
aquí  un  enjambre,  un  hormiguero,  un  asalto  de  Se- 
bastopol." Señor  pintor,  aquí;  señor  pintor,  allá.  L^nos 
me  tiraban  para  delante,  otros  para  atrás;  otros  para 
los  lados;  los  niños  se  me  enredaban  entre  las  pier- 
nas; las  mujeres  lovantabnn  sus  brazos  y  me  enseña- 
ban sus  pequeñuelos  y  todos  me  estrechaban  de  ma- 
nera que  yo  quedaba  como  encerrado  en  un  círculo, 
para  romper  el  cual  se  necesitaba  nada  menos  que  la 
espada  de  Rinaldo.  Entonces  no  había  labor  á  que 
yo  no  me  bajase  para  ayudar  á  los  boticarios, 
á  los  despenseros,  á  los  horneros  y  á  los 
demás  legos  del  monasterio.  En  aquellos  d.as  adiós 
pinceles,  adiós  paleta,  adiós  cuadros  históiioos.  Los 
cuadros  históricos  los  tenia  yo  vivos  á  mis  ojos.  Pue- 
do aseguraros  que  había  modelos,  que  expresaban 
afectos  tan  angustiosos,  que  yo  tendría  tenias  para 
pintar  diez  asedios  de  Jerusalen.  Nunca  se  me  olvida- 
rá una  mañana,  en  que  allí  debajo  (y  señalaba  un  pór- 
tico frente  á  su  emparrado)  encontré  á  una  pobre 
madre  sentada  en  un  montón  de  paja  con  dos  moce- 
touas  que  parecían  dos  Dianas,  pero  que  estaban 
como  dos  cadáveres:  yacían  desfallecidas  una  á  la 
derecha  y  otra  á  la  izquierda;  y  la  madre  estrechando 
sobre  las  rodillas  las  cabezas  de  ambas,  inclinada  so- 
bre sus  rostros  procuraba  darles  vida  eon  su  aliento 
y  con  sus  lágrimas.  ¡Qué  grupo  para  Praxiteles!  Las 
tres  estaban  sin  probar  alimento  hacia  sesenta  y  seis 
horas.  Fueron  confortadas  v  alimentadas;  y  yo  rebus- 
cando en  mis  cajones  les  di  las  ropas  que  me  queda- 
ban y  á  mí  cuenta  las  hice  calzar.  En  suma,  en  tres 
meses  vacié  todos  mis  baúles  y  mis  trastes,  y  si  no 
procuro  provistarme  en  Roma  de  ropa,  D.  Felipe  se 
vería  obligado  á  vestir  una  cogulla  de  cartujo."' 


(Se  continuará.) 
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Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas, 
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14  de  Diciembre  de  1878. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


Miiíílí^soííl. — Hemos  tenido  noticia  de  que  las 
Hermanas  de  la  orden  tercera  de  San  Francisco  de 
Belle  Prairie,  quieren  abrir  una  escuela  industrial 
para  los  negros  del  Sur.  Es  sin  duda  una  empresa 
digna  de  todas  las  alabanzas,  y  muy  digna  de  ser 
confiada  á  los  trabajos  de  las  que  la  proponen.  La 
Madre  Ignacia,  Superiora,  es  una  Señora  convertida 
á  nuestra  santa  religión  y  de  una  alta  educación  mo- 
ral, cuyo  celo  y  ánimo  no  conocen  límites.  Unos 
cinco  años  atrás,  cuando  llegó  á  este  país  de  Inglater- 
ra, no  quiso  aceptar  una  muy  buena  posición  en  los 
arrabales  de  Boston,  y  fué  á  habitar  una  cabana  de 
madera  en  los  desiertos  de  Minnesota,  solo  porque 
creyó  que  esto  le  proporcionaría  una  mies  mas  abun- 
dante entre  los  hijos  de  los  Indios.  Pero  ahora  que 
ya  no  halla  Indios  á  quien  instruir,  desea  trabajar 
en  favor  de  los  negros.  La  cabana  de  madera  de 
Minnesota,  al  presente  se  halla  trasformada  en  un 
hermoso  convento,  con  una  muy  buena  capilla,  todo 
debido  á  la  operosidad  de  la  Madre  Superiora  y  de 
las  buenas  Hermanas.  Ellas  so  dedicaron  al  trabajo 
con  todas  sus  fuerzas,  cultivaron  sus  campos,  levan- 
taron sus  cercos,  cuidaron  sus  propios  animales,  y 
Dios  bendijo  sus  trabajos  con  mucha  abundancia. 
Tienen  una  escuela  para  los  niños  de  la  vecindad,  y 
además  una  pequeña  imprenta,  donde  publican  cada 
mes  los  Anales  de  Niiesh-a  Señora  de  los  Angeles,  en 
inglés  y  en  francés,  en  una  manera,  que  recomienda 
mucho  á  los  pequeños  impresores. 

Illinois. — El  día  17  de  Noviembre  los  PP.  Ee- 
dentoristas,  Cook,  Kerns  y  McLaughlin,  dieron  fin 
á  una  misión  que  ha  durado  dos  semanas,  en  la  Igle- 
sia de  la  Anunciación  en  Chicago,  habiendo  recogido 
muy  abundantes  frutos.  Huvo  dos  mil  comuniones 
y  once  conversiones  de  adultos.  El  Sev.  P.  Kerns 
dio  una  instrucción  á  los  jóvenes  el  Domingo  por  la 
tarde,  en  la  cual  hablando  de  los  males,  propagados 
por  la  prensa  impía  á  precios  muy  bajos,  hizo  una  fe- 
liz alusión  á  la  edición  de  las  Series  de  la  Librería  Va- 
ticana. Dijo:  "Acaso  ha  habido  algún  tiempo,  en 
que  podíamos  quejarnos  de  los  altos  precios  de  los 
libros  católicos;  pero  ese  día  ha  pasado,  pues  hoy 
podemos  proveernos  de  los  mejores  libros  católicos 
por  el  ínfimo  precio  de  diez,  quince  ó  veinte  y  cinco 
centavos;  libros  son  estos  que  antes  hubieran  costa- 
do de  lino  á  tres  pesos." — El  Rev.  P.  Cook  pronunció 
un  discurso  sobre  la  "Inmortalidad  de  los  Papas," 
delante  do  un  numeroso  concurso.  Los  mismos  Pa- 
dres salieron  para  Washington,  Indiana,  donde  co- 
menzaron otra  misión,  el  Domingo  24  del  mismo  mes, 
en  la  Iglesia  de  San  Simeón.    (Catholic  Kevieio). 

Via*s"ÍMÍa. — Escriben  de  Mauassas  á  la  redacción 
del  Catholic  Aíirror,  con  fecha  2-1  de  Noviembre: 

Hoy  los  católicos  han  tenido  una  fiesta  general,  en 


ocasión  de  ponerse  la  piedra  fundamental  de  una 
nueva  Iglesia,  la  de  Todos  los  Santos.  Aunque  el 
proyecto  había  sido  concebido  desde  muy  atrás,  no 
pudo  hasta  ahora  llevarse  á  cabo.  Pero  ahora  los 
católicos,  asistidos  liberalrncnte  por  no  pocos  do  los 
disidentes,  han  logrado  JudL'ii'  11:3a  suma  suficiente, 
para  que  nuestro  párr(jeo,  el  P.  Donohoe,  pudiese 
alcanzar  licencia  del  Obispo  Je  llichmond,  Mons.  J. 
J.  Keane,  de  dar  principio  :i  !:i  uhr:'.  El  Sr.  John  A. 
Cannon,  maestro  de  obras  y  iiruüiti'cto  en  esta  ciu- 
dad, fué  el  que  se  ofreció  por  müü;)^  vMÍor,  y  de  consi- 
guiente ha  obtenido  la  p.eíereaiúi;  él  promete  hacer 
una  obra  muy  acabada. 

Los  ferro-carriles  nos  lum  tiaiiio  cáta  mañana  un 
buen  niímero  de  asistentí  s,  y  entre  cHos  el  Sr.  Obispo 
Keane.  Carruajes  de  tuda  clase  han  conducido  el 
pueblo  de  los  alrededores,  que  llega  casi  á  mil  perso- 
nas. Nuestro  párroco  celebró  la  Misa  á  las  11,  en  la 
sala  acostumbrada,  y  después  el  Sr.  Obispo  predicó. 
Luego  los  Ministros  y  pueblo  se  dirigieron  al  lugar 
destinado  para  la  Iglesia,  y  el  Sr.  Obispo,  asistido 
por  el  P.  Donohoe  y  los  acólitos  colocó  la  primera 
piedra,  según  las  conmovedoras  ceremonias  del  Ri- 
tual Romano.  Entre  otros  objetos  depositados  con 
esta  piedra,  se  cuentan  un  ejemplar  del  Catholic  Mir- 
ror,  Catholic  Visitar,  Catholic  Revieír,  Mauassas  Ga- 
zette,  una  historia  de  la  Iglesia,  y  algunos  autógrafos. 
No  podemos  mostrarnos  bastante  agradecidos  al  P. 
Donohoe,  por  la  infatigable  actividad,  con  que  ha 
promovido  el  plan  concebido.  No  hace  todavía  mu- 
chos meses  que  nada  se  había  emprendido  para 
este  objeto,  cuando  él  tomó  á  su  cargo  la  obra,  buscó 
el  solar,  y  ha  llegado  al  punto  en  que  vemos.  Pode- 
mos asegurar  que  no  pasarán  muchos  otros  meses, 
antes  que  el  Sr.  Obispo  vuelva  á  ser  invitado  para  la 
dedicación  de  la  Iglesia  de  Todos  los  Santos  en  Ma- 
uassas. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


It,<í>2Baíí., — En  el  Osserva.tore  remano  del  5  del  cor- 
riente se  lee: — "Al  mediodía  Su  Santidad  se  digoó 
ayer  recibir  en  audiencia  particular  á  D.  Fernando 
Lorenzana,  que  presentó  al  Padre  Santo  las  cartas 
del  señor  presidente  de  la  repiíblica  de  Bolivia,  que 
lo  acreditan  como  miuisti'o  plenipotenciario  de  la 
república  en  el  Vaticano.  Después  de  la  audiencia 
pontificia,  el  Sr.  Lorenzana  visitó  al  reverendísimo 
señor  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad. 

Un  despacho  de  Boinbay,  fechado  esta  madiug^da, 
dice  lo  siguiente:  "Se  espera  que  el  eraír  del  Afghanis- 
tan  se  someterá  sin  condiciones  á  Inglaterra.  Las 
fiebres  continúan  haciendo  grandes  estragos,  particu- 
larmente en  las  tropas  afghanas  que  se  hallan  en  Ali 
Musjid  y  sus  alrededores.  Muchos  soldados  del 
emir  desertan  de  las  filas,  tanto  á  consecuencia  de  la 
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epidemia,  como  por  falta  de  víveres  suficiectes  para 
las  fuerzas  couceutradas  en  la  frontera.  Los  oficiales 
íifí^haues  solicitan  vivamiute  del  emir  que  dé  la  or- 
den do  ataque  ó  de  la  retirada,  considerando  funesta 
la  iuuisvilidad  de  las  tropas.  A  pesar  de  estas  noti- 
cias optimistas,  otro  despacho  do  Bombay  asegura 
que  lio  han  cesado  ni  un  momento  los  preparativos 
de  guerra  por  parte  de  los  ingleses.  So  añade  tam- 
bién que  el  emir  se  va  á  poner  al  frente  de  sus  tro- 
pas. 

SáííBirt. — El  29  de  Octubre  tuvo  lugar  en  Bérgano 
la  primera  reunión  del  Congreso  católico  de  esta  re- 
gión, y  no  ser;í  sin  mucho  interés  de  nuestros  lecto- 
res el  describirles  esta  reunión. 

A  las  nueve  y  media  tuvo  principio  la  función  reli- 
giosa, con  una  Misa  celebrada  en  la  capilla  del  Semi- 
nario por  monseñor  Valsecclii.  Después  de  la  Misa 
se  cantó  el  rcni  CrecJor,  y  pocos  momentos  después 
principió  la  sesión.  El  número  de  representantes 
ascendía  á  250,  presidiendo  el  distinguido  jurisconsul- 
to de  Venecia  Sr.  Paganuzzi.  Los  representantes  de 
los  Obispos  de  Lombardía  ocupaban  sitios  de  prefe- 
rencia. Monseñor  Valsecchi,  Obispo  de  Tiberiades, 
inauguró,  en  nombre  de  Jesucristo  y  de  Su  Santidad, 
la  sesión  con  un  magnífico  discurso.  Empezó  exami- 
nando la  obra  de  los  Congresos  católicos  en  general 
y  de  este  Congreso  en  particular.  Dijo  que  aunque 
solo  se  tuviera  en  apoyo  de  la  reunión  de  los  Congre- 
sos el  argumento  del  último  Breve  pontificio,  este 
seria  suficiente  para  un  católico.  En  seguida  puso  de 
manifiesto  las  grandes  ventajas  de  esta  obra,  que  reú- 
ne en  una  entidad  todas  las  fuerzas  disponibles  de  los 
católicos,  y  enseña  á  los  pueblos  los  males  que  pro- 
duce el  liberalismo.  En  seguida  pasó  á  examinar  uno 
por  uno  los  ¡ountos  que  abraza  la  orden  del  dia.  En 
seguida  el  señor  presidente  leyó  el  discurso  inaugu- 
ral, que  fué  muy  aplaudido.  Después  se  dio  lectura 
de  un  mensaje  que  se  dirigirá  al  Padre  Santo,  y  de 
diversos  telegramas  dirigidos  á  los  Obispos  de  Lom- 
bardía. El  Sr.  Massara  leyó  una  bella  relación  del 
estado  de  la  obra  de  los  Congresos  católicos  en  Lom- 
bardía, y  se  presentaron  varias  proposiciones  encami- 
nadas á  dar  mayor  desarrollo  á  tan  importante  obra. 
La  sesión  ha  terminado  á  la  una  y  media  de  la  tarde, 
y  habiéndose  reanudado  ;í  las  dos  y  media  para  dar 
lectura  á  documentos  de  importancia,  terminó  á  las 
cinco  y  mediado  la  tarde.  El  dia  siguente  continuaron 
los  trabajos  de  este  Congreso,  que,  dicho  sea  de  paso, 
ha  merecido  los  ataques  mas  furiosos  de  la  prensa 
liberal. 

El  dia  30  el  Padre  Santo  dirigió  el  siguiente  telé- 
grama  ií  la  junta  directiva  del  Congreso  católico  de 
Bérgamo:  "lionia,  30  <le  Octubre. — El  Padre  Santo 
bendice  de  todo  corazón  á  los  católicos  lombardos 
reunidos  en  Congreso,  rogando  á  Dios  que  les  conce- 
da la  plenitud  de  las  luces  celestiales  pava  que  la  obra 
que  han  emprendido  sea  fecunda  en  saludables  efec- 
tos.— L.  Cardenal  Nina." 

B'ísí'ociü.— El  Viernes,  lü  de  Octubre,  fué  abierta 
al  público  por  el  Sr.  Obispo  MacDonald  de  Aberdc- 
en,  una  parte  del  edificio  del  Colegio  St.  Beuedict 
(Fort  Augustas,  Escocia.)  Lo  asistían  en  la  ceremo- 
nia los  Muy  Reverendos  Abad  Smith,  Dr.  Burchall  y 
Sweeney,  todos  Oblatos  de  S.  Benito,  además  de 
otros  sacerdotes.  El  solar  del  colegio,  que  ocupa 
diez  y  seis  acres;  fu(''  ofrecido  por  Lord  Lovat  á  los 
PP.  Benedictinos.  El  edificio  ])rosenta  una  magnífi- 
ca vista  en  la  cumbro  de  Loch  Ness,  unos  do  los  mas 
agradables  y  pintorescos  lugares  do  Escocia;  y  por 
ahora  solo  dos  cuerpos  so  han  acabado,  ;í  pesar  do 
quo  los   cimientos  se   comenzaron   en  Setiembre   de 


18G9,  5'  la  obra  ha  sido  llevada  adelante  con  mucha 
actividad.  Cuando  el  edificio  fuere  acabado,  su  cos- 
to no  será  mucho  de  menor  de  s250,000.  Solo  el 
mueblaje  interior  del  colegio  ha  costado  875,000;  la 
parte  del  convento  completada,  30,000;  una  ala  adi- 
cional y  claustros,  -15,000;  la  capilla,  50,000;  la  libre- 
ría, 15,000.  El  Marqués  de  Bute  dio  á  los  PP.  Bene- 
dictinos, hace  algún  tiempo  825,000;  para  la  erección 
de  un  colegio  en  su  estado,  pero  habiendo  tenido 
conocimiento  de  que  Lord  Lovat  les  habia  dado  el 
solar  de  Loch  Ness,  y  que  los  Padres  le  remitían  sus 
825,000,  el  renunció  á  su  derecho,  y  dejó  la  suma  á 
los  Padres,  para  la  obra  de  su  nuevo  colegio. 

Alemania. — Dijimos  hace  algunos  días  que  la 
prensa  liberal  de  Alemania  y  de  otros  puntos  de  Eu- 
ropa ha  dirigido  serios  ataques  á  Su  Santidad  y  á 
los  católicos  alemanes  por  los  escasos  resultados  que 
hasta  ahora  han  dado  las  negociaciones  de  Kissin- 
geu.  Estos  ataques  han  obligado  á  la  Ocnnania,  va- 
leroso campeón  del  Catolicismo  en  Alemania,  á  es- 
cribir un  notabilísimo  artículo  bajo  el  título  de  La 
paz  entre  la  Ljltsia  ij  el  Estado. 

EldiaTse  anunciaba  de  Berlín  "Se  asegura  que 
se  han  reanudado  las  negociaciones  entre  la  Santa 
Sede  y  el  gobierno  alemán  para  hallar  una  solución 
á  los  asuntos  de  carácter  urgente."' 

Orientt*. — Ya  hemos  anunciado  la  ruptura  de 
hostilidades  entre  la  Inglaterra  y  el  Afghanistan.  Da- 
mos aquí  una  traducción  de  lo  que  trae  el  Fropaya- 
teur  Catholiqne  sobre  las  últimas  noticias  llegadas  del 
teatro  de  la  guerra. 

Las  noticias  que  nos  llegan  de  Oriente,  sea  por  lo 
que  toca  á  la  Turquía,  ó  por  lo  que  atañe  al  Afghanis- 
tan, merecen  mucha  reflexión.  Por  una  parte  los  In- 
gleses avanzan  rápidamente  en  los  Estados  del  Emir 
de  Caboul:  ya  han  atravesado  las  tribus  independien- 
tes, que  antes  reconocían  la  supremacía  de  Shere 
Alí,  sin  hallar  la  menor  resistencia.  Muchos  jefes  se 
han  sometido  espontáneamente;  otros  se  han  coliga- 
do contra  los  Afghanes,  persiguiéndoles  y  despoján- 
doles de  sus  provisiones.  Esto  es  ya  una  derrota 
muy  sensible  para  el  ejército  del  Emir:  hasta  Alí, 
Musjid  ha  caido  en  las  manos  de  los  Ingleses,  que  a- 
vanzan  con  mucha  rapidez.  Fácilmente  para  esta 
fecha  Jellalabad  está  en  poder  de  los  invasores;  y  to- 
das las  tropas  del  Afghanistan  huyen  en  dirección 
hacia  Caboul. 

Todo  hasta  aquí  vaá  pedir  de  boca;  pero  cada  paso 
mas  que  los  Ingleses  avanzan  los  acerca  á  las  posi- 
ciones de  los  Busos,  que  actualmente  se  hallan  ocu- 
pando Bockra,  á  muy  corta  distancia,  y  estos,  para 
estar  mas  seguros,  han  también  dado  un  paso  mas 
hacia  el  Afghanistan.  El  encuentro,  pues,  de  los  dos 
verdaderos  rivales  no  está  lejos  de  verificarse,  y  el 
choque  entre  ellos  puede  sor  inminente. 

Ha}'  mas.  Un  periódico  de  Berlín,  decia  no  hace 
mucho  que  los  Ingleses  cometen  una  falta  muy  grave, 
empeñándose  en  esta  guerra  en  las  circunstancias  ac- 
tuales. Pues  deberían  emplearse  todas  las  fuerzas 
disponibles  en  la  India,  y  que,  cu  el  caso  de  dificul- 
tades serias  que  pueden  originarse  en  la  Turquía,  los 
Ingleses  se  hallarían  incapaces  de  imponer  su  volun- 
tad, y  hacerla  respetar  por  un  ejército  considerable,  lo 
quo  es  el  único  argumento  que  tenga  algún  valor  en 
las  cuestiones  internacionales. 

Al  mismo  tiempo  conocemos  (jue  los  Busos  con- 
centran fuerzas  considerables  en  dirección  de  Iluma- 
uia,  y  se  calcula  en  mas  de  120,000  hombres  el  núme- 
ro do  tropas  que  avanza  hacia  ese  lado.  No  seria 
¡  estraño  ijue  el  Czar,  aprovechándose  de  las  circuns- 
tancias favorables,  <j[ue  le   ofretíe  la   ilismiuucion   de 
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fuerza  de  los  Ingleses  en  el  Mediterráneo,  quisiese 
suscitar  cuestión  sobre  algunas  condiciones,  que  le 
han  sido  impuestas  en  Berlin,  y  no  busque  un.  pro- 
testo de  alguna  especie,  para  resarcir  sus  derrotas. 
Por  consiguiente,  sirviéndose  del  axioma  que-  no  es 
bueno  seguir  dos  liebres  á  la  vez-podria  abandonar 
por  un  momento  á  los  Afganes,  para  concentrar  sus 
fuerzas  en  Europa.  Es  verdad  que  seria  muy  odiosa 
esa  ruptura  del  tratado  de  Berliu;  pero  la  política 
rusa  no  es  muy  sensible  á  estas  delicadezas,  y  puede 
escusarse  con  la  falta  de  finura,  con  que  la  Inglater- 
ra puso  en  Oriente  sus  intereses  sobre  la  humanidad, 
en  contra  de  las  solemnes  declaraciones  que  habia 
hecho. 

Las  noticias  últimamente  recibidas  por  la  via  de 
Inglaterra  anuncian  que  el  resto  de  la  guarnición  del 
fuerte  de  San  Juan  Bautista  de  Ajudá,  reducido  á  un 
sargento,  un  cabo  y  cinco  soldados,  habia  caido  en 
poder  del  rey  de  Dahomey,  lo  cual  no  es  de  estrañar, 
porqué  á  Inglaterra,  que  dispone  en  aquellos  parajes 
de  mayores  recursos,  le  han  inferido  mayores  agra- 
vios en  otras  ocasiones.  El  gobierno  portugués  ha 
mandado  que  salga  de  Santo  Tomé  para  Ajudá  uua 
cañonera;  pero  no  será  con  esta  y  con  los  pocos  sol- 
dados que  cuenta  en  sus  posesiones  de  la  costa  de 
Guinea,  con  lo  que  hará  entrar  en  razón  al  feroz  tira- 
no de  Dahomey. 

Caboul,  capital  del  Emir  Shere  Alí,  fué  silla  epis- 
copal desde  el  tiempo  en  que  vivia  el  Apóstol  Santo 
Tomás.  Cuando  los  Portugueses  establecieron  sus 
colonias  en  las  costas  del  ludoustan,  en  el  siglo  diez 
y  seis,  hallaron  láOO  poblaciones  habitadas  por  Cris- 
tianos. Eran  dirigidas  por  un  Metropolitano  con  un 
título  Caldáico  que  significa  Metropolitana  de  China 
6  ludia.  Kircher  ha  publicado  muchos  documentos, 
relativos  á  la  Iglesia  Cristiana  del  Indoustan.  En  uu 
viejo  pergamino  escrito  en  Siríaco,  que  se  conserva 
en  los  archivos  de  Meliapoor,  halló  unas  cartas  de 
Santo  Tomás,  con  las  cuales  convocaba  á  Meliapoor 
un  concilio  de  los  Obispos,  que  él  habia  consagrado 
algunos  años  antes  y  los  habia  destinado  á  las  dife- 
rentes Iglesias  de  Candahar,  Caboul,  Caphuristan,  y 
Guzerata  menor.  En  el  tiempo  de  los  Califes  de  Bag- 
dad, habia  católicos  en  el  Indoustan.  Estos  califes 
trajeron  los  Nestorianos  sus  amigos,  y  los  hicieron 
sus  compañeros  en  las  victorias  y  carnicerías.  Pero 
ahora  apenas  queda  alguna  huella  de  Nestorianismo 
en  este  país  antes  católico.  No  hay  duda  que  el  Emir 
Shere  Alí  desciende  de  padres  budistas,  como  la  ma- 
yor parte  de  las  poblaciones  del  Ganges  inferior,  que 
todos  han  sido  y  son  ciegos  secuaces  de  esa  secta. 
{ IVesterii   Watchman). 

iSisesaos^AÉres. — Una  correspondencia  particu- 
lar de  esta  ciudad  ala  Urdid  Cattolica  dice: 

El  día  2  de  Setiembre  Sor  Maria  Eufemia,  superio- 
ra  de  las  Hermanas  de  la  Misericordia  de  Savona, 
habiendo  rebibido  la  bendición  del  Emo.  Monseñor 
Arzobispo,  fué  en  compañía  del  canónigo  Dr.  Espino- 
sa, secretario  del  Arzobispado,  á  fundar  una  casa  en 
el  pueblo  llamado  San  José  de  his  Flores,  eerca  de 
Buenes-Aires.  El  dia  8  el  Sr.  Arzobispo  fué  a  visitar 
la  casa  recientemente  fundada,  celebró  la  santa  Misa 
en  la  Capilla,  hizo  un  sermón  y  acabó  exhortando  al 
numeroso  concurso,  que  habia  venido  con  intención 
de  auxiliar  á  las  Hermanas  de  la  Misericordia,  para 
que  fuesen  su  apoyo  sea  para  la  reparación  de  la  pe- 
queña casa  y  colegio,  casi  en  ruinas,  sea  para  la  Igle- 
sia pública,  que  ellos  se  proponen  levantar.  Después 
de  esto  les  dio  su  bendición.  El  dia  siguiente  diez  y 
nueve  señoritas  se  presentaron  para  que  se  las  admi- 
tiese en  el  colegio.   El  m-odo  de  vivir  de  estas  herma- 


nas es  el  siguiente:  Yan  donde  conocen  que  pueden 
ser  útiles  sus  desvelos,  sin  reparar  en  la  incomodidad 
y  estrechez  de  la  casa,  que  ha  de  ser  casi  siempre  le- 
vantada de  nuevo.  No  cejan  ante  la  privación  de  las 
cosas  mas  necesarias,  que  buscan  á  costa  de  econo- 
mías y  privaciones.  Solo  la  verdadera  religión  pue- 
de inspirar  estos  sentimientos. 

Nuestro  celoso  Arzobispo,  Monseñor  Aneiros,  ha 
prometido  ayudarles  c-n  su  santa  misión,  y  no  duda- 
mos que  lo  haga,  pues  en  él  respetamos  al  modelo 
del  verdadero  pastor,  que  en  sus  dias  ha  sklo  agrada- 
ble á  Dios,  y  tenemos  en  toda  la  diócesis  pruebas  de 
su  paternal  cuidado  para  con  las  Hermanas  de  la 
Misericordia,  y  para  con  todas  Ins  demás  Ordenes  re- 
ligiosas: bastarla  solo  recordar  lo  que  ha  hecho  para 
las  Teresianas,  para  convencerse  de  lo  que  afirmamos. 
Dios  y  la  Yírgen  Sma.  hagan  sentir  sus  celestiales 
bendiciones  á  las  Hermanas  y  á  nuestro  Arzobispo, 
para  que  con  constancia  y  denuedo  venzan  todos  los 
obstáculos  que  se  les  presentarán  en  su  santa  empre- 
sa. 

Afa'icíi. — El  periódico  portugués  O  Primeiro  de 
-Janeiro  da  cuenta  de  un  grave  conflicto  ocurrido  en- 
tre Inglaterra  y  Portugal  de  una  parte,  y  el  reino  de 
Dahomey  de  la  otra.  El  asunto  es  de  interés  para 
España,  por  estar  situadas  sus  posesiones  de  Fer- 
nando Póo  y  Aunobon  en  frente  la  de  costa  occiden- 
tal de  Afi'ica,  y  próximas  al  reino  de  Dahomey. 

Según  refiere  el  citado  periódico,  el  rey  de  Daho- 
mey habia  dado  comisión  á  uu  comerciante  portu- 
gués, establecido  en  la  ciudad  de  Lagos,  llamado  Ig- 
nacio de  Souza  Magalhaes,  para  que  le  efectuase 
algunas  compras.  Kealizadas  estas,  el  rey  no  las  pagó, 
por  lo  cual  el  comerciante  se  dirigió  á  Abomó,  capital 
del  reino,  que  dista  de  Ajudá  uiuas  90  millas,  para 
practicar  las  reclamaciones  necesarias.  El  rey  negro, 
no  solo  se  negó  al  pago,  sino  que  redujo  á  prisión  y 
encadenó  á  Magalhaes  y  á  su  esposfi  que  le  acompa- 
ñaba. No  contento  con  esto,  y  recelando  que  el  go- 
bernador de  la  fortaleza  de  San  Juan  Bautista  de 
Ajudá  tuviese  conocimiento  del  atropello  que  habia 
cometido  y  tratara  de  atacarle,  le  envió  una  invita- 
ción muy  amable  para  que  fuese  á  visitarle.  El  oficial, 
creyendo  en  la  buena  fé  del  rey,  salió  del  fuerte, 
acompañado  solamente  por  siete  soldados,  y  se  diri- 
gió á  Abomé.  Apenas  llegados  á  la  presencia  del  rey, 
se  vieron  cercados  por  gran  número  de  soldados  y 
amazonas  que  los  encadenaron  y  encerraron  en  una 
prisión  como  á  Magalhaes  y  su  esposa. 

Las  últimas  noticias  eran  que  todos  continuaban 
presos,  siendo  víctimas,  los  soldados  particularmente, 
de  toda  clase  de  burlas  é  insultos;  pues  el  rey  los 
obliga  á  divertirle  diariamente  haciendo  el  ejercicio 
militar  á  su  presencia.  Todos  los  subditos  extranje- 
ros establecidos  en  Whydaha,  incluso  el  cónsul  inglés, 
han  sido  presos  igualmente,  no  permitiéndoles  rela- 
ciones con  los  buques  surtos  en  el  puerto,  pero  sí 
dejándoles  ir  á  bordo  mediante  el  pfigo  de  fuertes  su- 
mas y  acompañados  de  numerosa  escolta,  con  amena- 
zas de  muerte  si  intentaban  escaparse.  Al  cónsul 
inglés  no  le  permiten  escribir  cartas.  Los  gobiernes 
de  Portugal  y  de  Inglaterra  están  resueltos  á  tratar 
como  pirata" al  rey  de  Dahomey,  especialmente  por 
haber  violado  el  tratado  que  celebró  con  Inglaterra 
el  año  anterior,  y  en  el  cual  se  comprometía  á  no  vol- 
ver á  prender  á  los  comerciantes  europeos  estableci- 
dos en  Dahomey.  .    . 
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SECCION  EELIGIOSA. 
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CALENDARIO  RELI«IOSO. 
DICIEMBRE  15-21. 

15.  Domingo  III  da  Adviento.  La  Octava  de  la  Inmnculada  Concep- 
ción.  San  Valeriano,  obispo  y  confesor.    Sta  Cristina,  esclav». 

IT).  lAincs.  San  Ensebio,  obi.sjjo  y  mártir.  Santa  Adolnids,  em- 
peratriz. 

17.  Maríes.  San  Floriano,  mártir.  Santa  Olimpiada,  viuda. 

18.  Miércoles.  —  Témporas.  Nuestra  Señora  do  la  Esperanza.  San 
Graciano,  obispo  y  confesor.   Santa  .Jndit,  viuda. 

19.  Jueves.    San  Nemesio,  mártir.     Santa  Fausta,  también  mártir. 

20.  Viernes.^ Témporas.  San  Zenon,  soldado  y  mártir.  Santa 
Oria,  virgen. 

21.  Sábado.  —  Témporas.  Santo  Tomás,  Apóstol.  San  Temístocles, 
mártir. 

SAN  EÜSEBIO,  OBISPO  V  MÁRTIR. 

San  Eusebio,  natural  de  la  isla  de  Cerdeña,  fué 
hijo  de  Restituta,  mujer  noble  y  virtuosa,  la  cual  ha- 
Uáudose  viuda  3^  habiendo  cesado  la  persecución  con- 
tra los  cristianos,  fué  á  Koma  y  ofreció  su  hijo  al 
santo  Pontífice  Eusebio,  suplicándole  que  lo  tomase 
bajo  su  amparo,  ensenándole  toda  clase  de  virtudes. 
Hízolo  así  el  santo  Papa;  bautizóle,  poniéndole  su 
mismo  nombre,  teniendo  antes  de  bautizarle  revela- 
ción de  cuan  señalado  varón  había  de  ser.  Mandóle 
criar  é  instruir  en  buenas  letras  y  loables  costumbres, 
y  tal  fué  su  instrucción,  que  mediante  la  gracia  del 
Señor  y  su  buena  voluntad  y  estudio,  llegó  con  el 
tiempo  á  ser  luz  de  la  Iglesia  católica,  santísimo 
monje,  prelado  celosísimo,  martillo  de  los  herejes 
arríanos,  de  quienes  padeció  gravísimas  persecucio- 
nes por  la  Religión.  Siendo  obispo  de  Vercelli,  el 
emperador  Constancio,  á  instancias  de  los  arríanos 
le  condenó  á  destierro,  en  el  que  fué  preso,  arrastra- 
do 3'  atormentado  con  varios  suplicios,  3'  siendo  3^a  de 
ochenta  años,  después  de  haber  hecho  cosas  grandes 
en  la  Iglesia  de  Dios  y  defendídola  contra  los  herejes, 
descausó  en  paz  lleno  de  triunfos  y  merecimiento.^  el 
año  370. 


De  buena  íe.  y  sin  reparar  en  lo  incongruo 
del  hecho,  creemos  que  han  publicado  aquellos 
chistes  sobre  '"El  Yerbo  Amar"  nuestros  dos 
colegas  M  Espejo  y  Las  Dos  Repiihlkas.  Por- 
que, aunque  esos  dos  periódicos  no  sean  religio- 
sos, rechazarían  sin  duda  con  desilen  el  epíteto 
de  antreristiauos;  y  solo  un  enemigo  del  Cris- 
tianismo pudiera  liailar  deleita  y  pábulo  en  las 
sarcáslicas  zumbas  Voltairianas.  I*or  eso  pen- 
samos (¡ue  solo  atraídos  por  lo  agudo  de  las  pri- 
meras frases  copiaron  a(piel  artículo  los  dos  pe- 
riódicos mencionados;  y  (]ue  se  hubieran  abste- 
nido de  hacerlo,  si  hubiesen  ponderado  que  a- 
(juelios  cliistes  acababan  con  chanzas  muy  ino- 
jwrtunas,  por  no  decir  paladinamente  irreligio- 
sas. No  intentamos  dar  consejos;  pero  desea- 
mos gozar  del  j)riv¡leg¡ü  de  (odo  periodista  de 
censurar  libremente  lo  (pie  le  pareciere  censu- 
rable. Cuánto  habrá  podido  agradarle  á  una  fa- 
milia cri-^tiaiK)  el  que  sus  hijos  ó  hijas  leverau 
a(iuellas    bromas  aparentemente   inocuas,   pero 


irreverentes  hacia  la  religión,  y  consiguiente- 
mente de  suyo  mny  perjudiciales,  lo  dejamos  al 
buen  sentido  de  nuestros  colegas,  aunque  excu- 
semos, como  lo  hemos  hecho,  su  intención,  segu- 
rísimos de  (pie  no  [)udo  ser  mala. 


Muy  de  capa  caída  ha  de  andar  el  sentimiento 
religioso  en  las  Iglesias  Protestantes;  i)ues  sus 
l)astores  6  patronos  deben  acudir  i  prospectos  y 
programas,  para  desi)crtar  así  la  apatía  de  los 
fides,  y  lograr  que  no  queden  vacíos  sus  espacio- 
sos templos.  Y  por  cierto,  para  la  farsa  6  co- 
media, que  represéntase  en  muchas  de  esas  Igle- 
sias, no  e?tá  muy  mal  hecho  que  se  imite  á  los 
impresarios  de  teatro,  los  cuales  pegan  á  las  es- 
quinas de  cada  calle  avisos  }'  anuncios  que  á  to- 
dos atraen  y  deslumhran.  Nosotros,  pues, 
mucho  agradecemos  al  Kew  York  Sun  el  espé- 
cimen que  nos  da  de  las  cariñosas  expresiones 
y  de  las  grandes  ventajas  con  que  en  algunas  I- 
glesias  protestantes  se  brinda  y  procúrase  hala- 
gar á  los  renitentes.  "Se  convida  á  todos  muy 
cordialmente;""  "á  los  extranjeros  se  les  hará  la 
mas  simpática  acogida;"  "los  introductores  se- 
rán la  misma  finura;"  "los  devotos  tendrán  asien- 
tos siempre  desocupados  y  libros  de  piedad;*' 
"un  serinoncito  de  quince  minutos  y  ninguna 
contribución  de  bolsa."  En  otras  Iglesias  se  les 
quiere  coger  mas  particularmente  por  las  orejas: 
pues  allí  habrá  "música  0/  thehigliest  order;^^ 
oiráse  la  voz  admirable  "del  Sciíor  Carlos  Flo- 
rentinc;"  escucharánse  los  sabrosos  trinos  "de 
la  Señora  Wilson,  hermana  del  finado  P.  P. 
Bliss;"  tendráse  infinito  gozo  en  prestar  oido  "á 
un  corneüsta  de  renombre  como  es  el  Señor  Mil- 
taur:"'  en  fin.  para  dar  el  golpe  de  gracia,  se 
hace  noto  al  público  que  ocupará  deliciosamente 
la  atención  de  los  oyentes  "una  interesante  pre- 
dicadora do  la  sociedad  de  Templanza."  O  ado- 
radores en  espíritu  y  verdad:  ¡cuan  verdadero  es 
(|ue  lo  que  mas  falta  hace  en  vuestras  Iglesias, 
es  {¡recisamente  el  número  de  los  adoradores,  el 
esj^íritv  y  la  verdad/ 


A  pesar  de  tanto  anuncio  de  llantas  y  pitos 
para  inducir  á  los  suyos  á  que  vayan  á  la  igle- 
sia, los  pobres  Ministros  no  adelantan  mucho. 
El  C'iucrnnati  Ganetie,  diario  de  los  mas  acredi- 
tados de  aquel  centro  comercial,  daba  últimamen- 
te una  estadística  cuidadosamente  preparada  del 
número  de  los  que  asisten  regularmente  á  las  va- 
rias iglesias  de  la  ciudad.  Hela  aíjuí:  Metodistas 
Episcopales,  2.558;  Presbiterianos,  2,212;  Bap- 
tistas,  1.108;  Episcopales  Protestantes,  1.116; 
Congregacionaics,  559;  Cristianos  sin  epíteto, 
48i^  Germanos.  Protestantes  1.310;  Germanos 
Evangélicos,  ()2n;  (íermanos  Pelbrinados,  723; 
Luteranos,  (107;  Hermanos  Unidos,  124;  Presbi- 
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terianos  Reformados,  110;  Episcopales  Protes- 
tantes Reformados,  64;  Presbiterianos  Unidos, 
66;  Baptistas  Bereanes,  23;  Union  Bethel,  67; 
Amigos,  100;  Swedenborgianos,  200;  Unitaria- 
nos,  225;  Universalistas,  152;  Albright,  25;  to- 
tal, 12.516.  ¿Y  los  Católicos?  Hé  aquí  lo  que 
añade  el  citado  diario:  "En  cuanto  á  las  igle- 
sias católicas,  se  puede  decir  que  todos  los  bue- 
nos Católicos  van  fielmente  á  la  iglesia,  y  la 
sola  dificultad  consiste  en  tener  iglesias  suficien- 
temente grandes  para  dar  cabida  á  la  gente. 
Ayer  la  Catedral  tenia  de  seguro,  para  las  fun- 
ciones délas  11  fia  Misa  Mayor)  2.000  perso- 
nas presentes.  Otros  tantos  habia  en  San  Ja- 
vier, j  el  concurso  es  grande  en  todas  las  de- 
más iglesias.  Hay  mas  de  treinta  iglesias  cató- 
licas en  la  ciudad,  de  las  que  ni  una  tal  vez  tuvo 
menos  de  400  personas  en  las  funciones  {¡a 
Misa)  de  la  mañana.  Estimando  en  40.000  el 
número  de  los  Católicos  que  fueron  á  la  iglesia 
ayer  por  la  mañana,  se  echará  de  ver  que  si  se 
toma  en  cuenta  la  asistencia  á  todos  los  oficios 
religiosos,  incluyendo  las  Escuelas  Dominicales, 
la  cifra  subirá  á  unos  76.000,  si  no  es  que  los 
pasa.'"'  Y  lo  que  dice  de  Cincinnati  ese  diario, 
que  por  cierto  no  es  católico,  podria  decirlo  de 
cien  otras  ciudades  quienquiera  que  desease  a- 
veriguarlo.  ¿Porqué,  pues,  habrá  Católicos  en 
Nuevo  Méjico  que  blasonando  de  espíritus  inde- 
pendientes, y  al  nivel  de  los  que  vienen  de  paí- 
ses mas  cultos  que  este,  descuidarán  su  deber 
de  ir  á  la  iglesia  los  dias  de  fiesta?  Los  Cató- 
licos verdaderos  no  se  avergüenzan  de  practicar 
su  religión,  y  son  al  cabo  mas  estimados  de  los 
mismos  no-católicos. 


-•-•^ 


El  Catholic  Review  anuncia  que  John  Murphy 
de  Baltimore  va  á  publicar  la  traducción  inglesa 
del  libro  de  Paul  Féval  que  ha  adquirido  tanta 
popularidad  en  Francia,  España  é  Italia,  y  cuyo 
título  es:  Jesuitas.  El  Sr.  (i.  W.  Ritch  tendría 
que  procurarse  absolutamente  ese  libro. 


Leemos  en  los  periódicos  católicos  que  en  este 
mes  de  Diciembre  debia  tener  lugar  en  Groa  la 
exhumación  del  cuerpo  del  grande  Apóstol  de 
las  Indias  San  Francisco  Javier.  Un  periódico 
seglar  y  protestante  de  aquellos  lugares  habla 
de  la  propuesta  exhumación.  A  pesar  de  algu- 
nos disparates  históricos,  como  que  el  Santo  fué 
mártir,  mientras  no  lo  fué,  y  que  murió  en  Ma- 
cao,  mientras  murió  en  la  isla  de  Sanchoan, 
dice  cosas  que  viniendo  de  un  Protestante  son 
un  verdadero  homenaje  rendido  á  la  verdad  ca- 
tólica: porque  atestiguan  la  milagrosa  incorrup- 
ción del  cuerpo  del  esclarecido  y  santo  Apóstol 
después  de  mas  de  tres  siglos  desde  su  muerte 
gloriosa,     El    periodista  dice  de  sí  mismo  lo  si- 


guiente: "Yo  me  hallaba  de  viaje  en  aquella 
parte  del  mundo  en  1859,  y  conociendo  íntima- 
mente al  (irobernador  de  entonces,  pues  cuando 
joven  habia  servido  con  él  en  el  mismo  regimicu- 
ento,  le  rogué  me  admitiese  á  examinar  privada- 
mente el  cuerpo,  lo  que  él  me  concedió  sin  difi- 
cultad ninguna,  aunque  yo  no  perteneciese  á  la 
fé  Católica  Romana.  Yendo  pues  á  la  Catedral 
acompañado  por  el  capellán  del  Arzobispo  y  un 
ayudante  de  campo,  hallé  el  cuerpo  en  su  ataúd 
de  plata  maciza,  embutido  con  riquísimos  ador- 
nos, metido  en  un  escaparate  de  cristal,  al  pié 
del  altar.  Con  una  llave,  que  el  ayudante  de 
campo  llevaba  atada  al  puño  con  una  cadena  de 
oro,  se  abrió  la  puerta  del  escaparate  que  es 
una  sola  pieza  sólida  de  cristal.  Se  sacó  fuera 
el  ataúd  sobre  roldanas,  y  yo  me  arrodillé  al 
lado  al  cuerpo  para  verlo  mejor.  Representaba 
un  hombre  de  unos  cuarenta  años;  de  estatura 
mas  bien  inferior  que  superior  á  la  mediana;  en 
perfectísimo  estado  de  preservación.  Su  confi- 
guración era  la  de  un  hombre  de  constitución 
delgada,  y  el  rostro  respiraba  una  santa  calma 
y  paz.  A  la  verdad  tenia  una  expresión  de  a- 
mor  inefable  y  fascinadora."  ¿Qué  dicen  los 
Protestantes  á  la  vista  de  estos  hechos?  ¿Dón- 
de están  los  cuerpos  incorruptos  de  sus  santos: 
Lutero,  Calvino,  Enrique  VIII,  Juan  Knox, 
Osiandro,  Melancton,  etc.? 


El  Sun  quiere  saber  lo  que  hubiera  dicho  un 
viejo  Puritano  de  los  dias  del  Gobernador  Brad- 
ford,  si  despertando  de  su  luengo  y  profundo 
sueño  de  dos  siglos  y  medio,  hubiese  visto  de 
qué  manera  sus  descendientes  celebraban  el  dia 
destinado  á  dar  las  gracias  á  Dios  por  los  bene- 
fiicios  conferidos  á  la  República.  Circos,  igle- 
sias y  plazas  de  gallos,  sermones,  oraciones,  pu- 
gilatos y  cazas  de  palomas,  rifas  de  pavos,  cua- 
dros vivientes,  himnos,  bailes  y  corridas  de  ca- 
ballos, todo  concurrió  en  la  celebración,  forman- 
do una  mezcla  la  mas  rara  y  desconocida  de  los 
antiguos  Puritanos.  Pero  eso  es  nada.  Gra- 
cias al  Señor,  nosotros  los  Católicos  nunca  he- 
mos tenido  fé  en  aquellas  gazmoñerías  de  los 
viejos  Puritanos,  que  hicieron  del  dia  del  Señor 
el  dia  mas  pesado  y  tetro  y  abrumador  de  la 
semana;  tanto  que  los  pobres  chiquillos  queda- 
ban espeluznados  de  terror,  como  si  vieran  ve- 
nir el  coco,  cuando  se  acercaba  aquel  dia.  ¡Oja- 
lá perdieran  los  Protestantes  todas  las  demás 
preocupaciones  contra  el  Catolicismo,  como  han 
perdido  esa  contra  el  tomar  cualquiera  honesta 
diversión  en  los  dias  festivos!  No  queremos  de- 
cir con  eso  que  alabamos  toda  especie  de  diver- 
sión, y  en  particular  todas  las  que  tenemos  nom- 
bradas mas  arriba:  porque  las  \mj  que  ni  en  los 
dias  de  descanso  ni  en  los  de  trabajo  autoriza 
la  moral  católica.     Lo  que  nosotros  quisiéramos 


594 


saberos  lo  que  diría,  al  levantarse  de  su  sepul- 
cro, no  un  viejo  Puritano  de  doscientos  y  cin- 
cuenta años  ha,  sino  uno  de  solo  cuarenta  o  cin- 
cuenta, si  entrase  per  casualidad  en  un  templo, 
y  oyese  al  Ministro  enseñar  que  no  es  preciso 
creer  en  el  infierno;  y  en  otro,  que  la  necesi- 
dad del  bautismo  no  es  cierta;  y  en  otro,  (pie 
"la  religión  del  porvenir"'  no  tendrá  ningún  dog- 
ma por  absolutamente  verdadero,  etc.  etc.  ¡Ay, 
cómo  eeharia  ú  correr  otra  vez  hacia  su  querida 
tumba  el  pobre  viajero  del  otro  mundo! 


Enseñanza  laical:  tengamos  de  todos  modos 
Enseñanza  laical:  tal  es  el  mote  de  todos  los  que 
llámanse  liberales,  es  decir  de  todos  aquellos 
cuyo  supremo  ¡)rincipio  político,  si  se  quiere 
prestar  fé  ú  sus  palabras,  es  la  voluntad  del  pue- 
IdIo.  Sin  embargo  la  voluntad  del  pueblo,  de- 
mostrada por  los  hechos,  se  expresa  diciendo: 
Enseñanza  religiosa:  dadnos  Enseñanza  religio- 
sa. Vaya  un  ejemplo  [)or  la  Francia.  Le  Tenips, 
diario  liberal  de  París,  publicó,  hace  un  par  de 
meses,  el  resumen  de  una  relación  compilada 
por  orden  del  Sr.  Bardoux,  Ministro  de  la  Ins- 
trucción pública,  acerca  de  las  condiciones  de 
la  enseñanza  desde  el  año  de  1876.  Hé  aquí  un 
extracto  de  este  resumen  que  tomamos  de  la 
UnitA  CattoHca  de  Turin. 

"En  el  período  de  1854-18G5,  habían  cesado 
de  existir  en  Francia  1 08  casns  de  Segunda  En- 
señanza laical;  y  se  habían  fundado  22  casas 
eclesiásticas.  De  18G5  á  1870,  mas  de  103  ca- 
sas laicales  de  Segunda  Enseñanza  habían  desa- 
parecido; y  las  habían  reemplazado  ?>!  eclesiás- 
ticas." 

"El  número  total  de  los  alumnos  de  segunda 
enseñanza  en  180-")  era  de  13.000  en  las  escuelas 
laicales,  y  35,000  en  las  eclesiásticas.  Doce 
años  mas  tarde  las  escuelas  laicales  tenían  solo 
31,240  alumnos;  y  las  eclesiásticas,  40,810.  El 
aumento  de  los  alumnos  en  los  establecimientos 
eclesiásticos  es  muy  notable,  tanto  mas  que  no 
se  ha  tenido  cuenta  de  los  Peíjumos  Seminnrins^ 
acerca  de  los  cuales  la  relación  dice  no  haber 
])odído  reunir  datos  suficientes,  y  cuyos  alumnos 
son  cerca  de  30,000." 

"En  1870  los  establecimientos  de  educación 
laical,  que  eran  057,  bajaron  á  494,  al  paso  que 
las  casas  eclesiásticas,  (pie  eran  278,  subieron  á 
309.  TjOS  establecimientos  diocesanos,  (pie  eran 
70  en  18G5,  son  91  en  1876.  Las  Congregacio- 
nes religiosas  tenían  43  casas  de  instrucción  en 
1805,  y  contaban  con  01  en  1870.  l^or  las  es- 
cuelas femeniles  Le  Tcmps  asegura  (pie  la  ma^'o- 
ría  es  de  los  clei'icales.'' 

Esos  resultados  de  aumento  de  las  escuelas 
religiosas,  y  decremento  de  las  laicales  en  Fran- 
cia, son  debidos  á  la  ley  de  1850,  cuando  se  otor- 
'¿6  un   píjcü  de   libertad  de  cnscpíinjííi,  ^-  ficab^í 


en  parte  el  monopolio  del  Gobierno;  y,  si  expli- 
can hacia  (]ué  género  de  enseñanza  se  inclina  la 
mayoría  de  la  nación,  revelan  asimismo  las  cau- 
sas del  encarnizamiento  de  Gambettay  los  Gam- 
betistas  contra  el  clericalismo  y  las  Instituciones 


religio.sas  ensenantes. 


Tci'cera  Carta  al  Sr.  O.  W.  Riteli. 


Muy  Señor  nuestro,  y  de  nuestra  mas  distin- 
guida consideración:  Volvemos  á  pedirle  su  cor- 
tés atención,  confiados  en  las  razones  que  tuvi- 
mos el  incomparable  honor  de  exponerle  en  la 
carta  anterior;  y  siguiendo  el  hilo  de  su  abigar- 
rada madeja  de  Vd.,  entramos  en  el  examen  del 
segundo  "pecado  mortal'"  del  dignísimo  persona- 
je, que  cayó  tan  desdichadamente  de  la  silla  gu- 
bernamental de  Santa  Fé. 

Ese  segundo  "pecado  mortal"'  fué,  como  nos 
asegura  Vd.,  "el  espléndido  suceso  con  que,  ba- 
jo la  dirección  y  guía  del  Gobernador,  quedó 
completamente  neutralizado  ydesvírtuado  de  su 
poder  dañino  el  supremo  dominio  y  los  ardides 
de  los  Jesuítas  en  la  última  Asamblea  Legislati- 
va para  el  logro  de  su  propio  engrandecimiento 
á  expensas  del  pueblo.""  ¡Cuánta  pajarota  cu  es- 
te simple  párrafo!  Ignoramos,  ilustrísimo  Señor, 
si,  cuando  lampiño  estudiante  de  lógica,  tuvo 
Vd.  la  dicha  de  oír  á  uno  de  aquellos  sabios  Ca- 
tedráticos de  peluca  y  calzas,  que  explicaban 
todavía  las  Categorías  de  Aristóteles,  y  las  Sú- 
mulas de  los  buenos  frailes  de  la  edad  medía. 
Pero,  haya  Vd.  gozado  de  tal  dicha  ó  no,  paré- 
cenos  que  alguno  que  otro  de  aquellos  términos 
escolásticos,  tan  usados  de  nuestros  doctos  abue- 
los, lo  entenderá  Vd.  El  que  habla  de  "Jesui- 
tismo j)&i'  ■ye."  sabrá  lo  que  significa,  por  ejem[)lo, 
un  Neyo  svppositimi;  y  negó  si(p2^ositu7}i  le  deci- 
mos á  Vd.,  claro  y  redondo:  es  decir  que  fúnda- 
se Vd.  en  una  falsa,  muy  falsa,  extremadamente 
falsa  suposición:  la  sujiosicion  de  nuestras  intri- 
gas y  amaños  para  dominar  la  Legislatura  Ter- 
ritorial de  1878.  Vd.  acusa.  Señor  Secretario, 
l'ues  bien,  al  acusador  le  incumbe  el  riguroso  é 
imprescindible  deber  de  demostrar  clara  y  tcrnii- 
nontemente  los  cargos  que  hace  á  su  prc'jimo;  ó 
sino,  3'a  sabe  Vd.  la  tacha  que  lecpieda:  quédale 
la  tacha  de  miserable  trapacero,  de  ignoble 
calumniador.  1^-uebe,  pues,  su  suposición,  si 
quiere  alejar  de  su  nombre  y  de  su  persona  esos 
epítetos.  Ilace  ya  casi  un  año  que  estamos  oyen- 
do todo  ese  cúmulo  de  absurdas  farándulas 
at^crca  de  nuestras  conspíracíone.<:,  maniobras, 
tretas  y  sobornos  para  dominar  la  legislatura 
del  país.  Una  prueba,  señores,  un  argumento 
solo:  no  pedimos  mas.  Nos  contentaremos  con 
que  se  nos  avergüence  á  la  faz  del  universo  en- 
tero, con  tal  que  deis  una  prueba.  Si  alguien 
sabe  cuándo,   cótno,  con  íjuíCm),   de  qu(í  manera 
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hemos  conspirado  para  sujetar  los  Legisladores 
á  nuestros  designios,  ea!  hable,  indique,  divul- 
gue el  hecho,  con  todos  sus  datos  y  pormenores 
ciertos,  evidentes,  innegables:  porque  meros 
asertos  y  ridículos  barruntos  se  han  hecho  ya 
tantos,  que  ni  todos  los  charlatanes,  jitanos  y 
brujas  de  los  dos  hemisferios. 

Aquello  de  que  nosotros  tenemos  conciencia, 
lo  que  únicamente  hicimos,  fué  presentar  á  las 
Cámaras  nuestro  Acto  de  Incorporación:  idénti- 
co en  todo  al  que  hablan  presentado,  y  alcanza- 
do, cuatro  años  antes,  los  Hermanos  de  las  Es- 
cuelas Cristianas  y  las  Hermanas  de  Loreto.  Si 
ese  acto  obtuvo  los  votos  de  la  gran  mayoría  de 
ambas  Cámaras,  sin  distinción  de  partidos  polí- 
ticos; si  deshizo  y  desbarata  de  la  manera  mas 
victoriosa  el  furibundo,  grosero  y  ultrajante  Ve- 
to del  fanático  Gobernador  Axtell  ¿sigúese  de 
eso  que  nosotros  empleamos  artes  y  medios 
fraudulentos,  ó  aun  levísimamente  culpables? 
Estamos  frescos.  Señor  Ritch,  si  todas  las  leyes, 
que  no  le  gustan  á  Yd.  y  á  sus  honorables  cau- 
dillos y  cofrades,  han  de  llamarse  leyes  inicuas 
y  dolosas  por  el  solo  motivo  de  no  encontrar  su 
beneplácito. 

En  cuanto  á  las  otras  leyes  de  entierros,  de 
matrimonios  y  de  escuelas,  nosotros  no  hemos 
hecho  mas  que  manifestar  nuestras  opiniones  por 
la  prensa.  ¿Es  este  un  crimen?  Cuando  todos 
hablan,  todos  exponen  sus  propias  ideas  y  senti- 
mientos ¿nosotros  hemos  de  callarnos?  ¿En  vir- 
tud de  qué  principio?  ¿Acaso  porque  nuestras 
vistas  coinciden  con  las  de  la  inmensa  mayoría 
de  estas  poblaciones  Católicas  del  Nuevo  Méji- 
co, antes  bien  no  son  mas  que  el  reflejo  de  sus 
pensamientos  y  deseos?  ¡A  la  porra  ese  repu- 
blicanismo de  nueva  ralea!  Hasta  ahora  había- 
mos entendido  que,  en  las  Repúblicas,  la  volun- 
tad del  pueblo  es  la  ley  suprema;  y  como  no  hay 
ni  puede  haber  voluntad  si  no  hay  ideas,  así 
estábamos  creidos  de  que  las  ideas  de  las  masas 
eran  la  regla  fija  de  los  gobiernos  populares. 
Ahora  empero  echamos  de  ver  que  andábamos 
errados:  porque  si  por  desgracia  acontece  que 
las  ideas  y  voluntades  del  pueblo  son  ideas  y 
voluntades  católicas,  entonces  ¿qué  han  de  ser 
norma,  ni  le}'",  ni  ocho  cuartos?  Entonces  la  Re- 
pública la  constituyen  los  pocos  pajarracos  que 
vuelan  mas  alto,  y  se  llaman  gobernadores,  se- 
cretarios y  demás  pájaros  y  pajarillos  del  mismo 
plumaje. 

Hemos  dado  en  el  blanco.  La  causa  por  que 
hay  tanta  ojeriza  contra  los  Jesuítas,  en  las  re- 
giones gubernativas,  protestantes,  y  masónicas 
■del  Nuevo  Méjico,  ne  es  otra  sino  el  coincidir 
las  ideas  y  sentimientos  de  aquellos  con  las  ideas 
y  sentinaientos  de  la  inmensa  mayoría  de  la  po- 
blacioi};  y  además  el  tener  el  valor  de  manifestar 
y  defender  públicamente  esas  ideas  y  sentimien- 
tos.    Sr.  Ritch,  •  no  yayj^  Yd.  á  negarnos   esta 


proposición,  porque  le  probaremos,  como  que 
cuatro  y  dos  son  seis,  que  nuestros  principios,  y 
las  causas  que  abogamos  y  sostenemos  noso- 
tros aquí,  están  en  perfecta  armonía  con  los 
principios  y  las  causas  de  todos  los  Católicos  de 
los  Estados  Unidos.  ¿Porqué,  pues,  nadie  chis- 
ta contra  ellos,  y  nosotros  somos  entremetidos, 
traidores,  conspiradores  y  todo  lo  demás?  Por- 
que los  otros  Católicos  viven  en  centros  protes- 
tantes, y  su  voz  y  prensa,  aunque  respetadas,  no 
producen  todo  el  efecto  que  debieran;  nosotros 
vivimos  en  un  centro  católico,  y  nuestra  voz  y 
prensa  resuenan  poderosamente  y  tienen  eco  en 
la  muchedumbre.  Helo  aquí  explicado  todo.  Su 
suposición  de  Yd.  resulta,  pues,  rematadamen- 
te falsa.  Una  palabra  ahora  sobre  el  aserto  fun- 
dado en  esa  suposición. 

Habíanos  Yd.  de  un  "espléndido  suceso^ 
Yerdaderamente  no  podia  ser  mas  "espléndido;" 
fué  primoroso,  fué  magnífico,  no  el  "suceso,"  si- 
no el  chasco  que  se  llevó,  en  la  Asamblea  Legis- 
lativa, el  Excelentísimo  Sr.  Axtell.  La  ley  de 
Incorporación  de  los  Jesuitas  tuvo  mas  votos 
después  del  frenético  mensaje  de  Veto,  que  no 
habia  tenido  antes.  ¡Chasco!  Fué  llevada  la 
causa  al  Congreso  Nacional,  y  cayó  la  ley  en  el 
Senado.  ¡Qué  gresca!  qué  jarana!  qué  alborozo! 
Pero  ¡a}^  dolor!  la  ley  no  cae,  sino  que  queda  de 
pié,  muy  de  pié,  totalmente  de  pié,  en  la  Cáma- 
ra de  Representantes.  ¡Chasco  y  mayor  que  el 
primero!  La  ley  de  entierros  quedó  abolida,  á 
despecho  de  otro  mensaje  de  Veto.  ¡Chasco  ter- 
cero! La  ley  de  matrimonios  iba  á  sufrir  la  suer- 
te de  su  compañera,  é  íbamos  á  tener  el  chasco 
cuarto;  pero,  "bajo  la  dirección  y  guia  del  Clo- 
bernador,"  se  supo  embrollar  y  dilatar  tanto  el 
negocio  que  se  llegó  al  último  dia  de  la  Sesión 
sin  haber  concluido  nada. 

¡Y  qué  medios  pusieron  en  juego,  para  salir 
con  la  suya,  los  que  seguían  "la  guia  y  dirección 
del  Gobernador"!  A  fin  de  poder  comprar  mas 
fácilmente  á  alguno  de  los  Legisladores,  se  negó 
á  todos  el  honorario  que  les  correspondía;  y 
Yd-,  Sr.  Secretario,  Yd.  que  habia  recibido  la 
friolera  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  para  los  gas- 
tos de  la  Asamblea,  Yd.  dijo  que  no  tenia  dine- 
ro para  los  Legisladores!  Se  los  insultó  y  ridi- 
culizó de  todas  las  maneras  posibles,  desde  la 
hoja  del  diario  hasta  el  Mensaje  oficial.  Se  los 
intimidó  telegrafiando  á  Washington,  con  una 
negra  calumnia,  que  iba  á  estaUar  en  Santa  Fé 
un  motin  semejante  al  de  E!  Paso,  y  que  por 
consiguiente  la  Asamblea  ponía  en  peligro  la 
vida  del  Gobernador  y  la  paz  y  orden  público. 
Infamias!  Y  sin  embargo  ¿quiénes  son  los  cons- 
piradores? quiénes  son  los  que  ponían  trabas  y 
estorbos  á  la  libertad  de  los  Legisladores?  quié- 
nes los  que  sobornaban  y  seducían  y  ejercitaban 
un  ''dominio  supremo"  sobre  la  Asamblea?  Los 
Jesuítas!!  Un  poco  de  conciencia,  amable  Señor; 
un  poco  de  pudor,  i  lo  menos! 
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Tras  los  "pecados  mortales"  del  (lobernador 
desapoderado,  cual  los  desci'ilte  Yd.,  quisiéra- 
mos hacer  nosotros  otro  cleuco  de  pecados,  que 
seria  algo  mas  largo;  pero,  como  ya  todo  el  mun- 
do los  couocc,  y  como  algo  tenemos  dicho  en 
otros  números  de  la  lievida,  pasamos  adelante. 

Venga  aquel  precioso  raciocinio,  donde  brilla 
en  todo  su  lulgor  su  "robusta  y  aguda  j)ol6mica" 
(le  Vd.,  como  dijo  el  Las  Vegas  Gazetle,  y  su 
ligica  "derecha  como  un  tiro  de  fusil,  aplasta- 
dora como  una  rueda  de  molino,"  según  el  sesu- 
tio  XcLü  Mexican.  Vamos  á  ver.  No  traducire- 
mos todo  su  párrafo,  que  empieza:  Governor 
Axtdl  has  recenthj  heen  relieved  etc.  poríjue  hay 
en  él  una  mezcla  de  ingredientes,  que  ni  una  olla 
jjodridadc  Castilla  tuviera  tantos;  y  seríamos 
inhnitos,  si  quisiésemos  pararnos  en  cada  una  de 
hus  proposiciones  incidentes.  Procuraremos, 
pues,  dar  la  sustancia  6  el  jugo  de  ese  párrafo, 
(¡ue  creemos  es  como  sigue:  El  P.  Finotti  dice 
(pie  el  cambio  del  Gobernador  ha  sido  una  señal 
de  la  Providencia  de  Dios.  Ahora  bien,  todos  (?) 
los  Protestantes  aprobaron  la  conducta  del 
cx-goberuador  hacia  los  Jesuítas.  Por  otra  par- 
te esos  tunos,  "si  ñola  iglesia  que  ellos  quisieran 
hacernos  creer  (!)  está  dominada  por  ellos,  afir- 
man tener  (!)  un  monopolio — un  rinconcito  en  la 
disposición  de  esta  omniscia  y  paterna  Provi- 
dencia;" luego,  "por  analogía  de  raciocinio,  es 
preciso  inferir  que  ellos  quieren  y  procuran  que 
se  entienda  (jue  sus  artes  han  sido  la  causa  mo- 
tora por  la  cual  resulte)  el  nombramiento  de 
un  sucesor  en  lugar  del  gobernador  Axtell." 
¡Señor,  Señor!  ¿Es  esta  la  lógica  tan  robusta, 
tan  puntiaguda,  tan  derecha,  tan  aplastadoi'a? 
L()gica  de  casa  de  orates.  Dejando  á  un  lado  las 
simplezas  (pues  tales  son)  las  que  nos  hemos 
contentado  con  poner  de  relieve  con  una  señal 
de  sorpresa,  veamos  ccjmo  íluyc  ese  raciocinio. 
Escuche  Vd.,  ([ucrido  Secretario:  le  vamos  á 
contar  un  cuento.  En  una  aldea  de  una  ínsula, 
cuyo  nombre  no  recuerda  la  historia,  vivia  una 
pobre  viejecita,  y  junto  á  ella  vivia  un  ladrón  y 
bribón  de  siete  suelas.  Esc  caballero  robcjle  un 
dia  á  la  vieja,  digamos,  una  gallina,  ó  una  ca- 
bra, ó  cuah|uier  otra  cosa,  única  rlípieza  de  la 
pobre  mujercilla,  lieelamc)  esta;  pero,  siendo 
pobre,  se  (piedíj  con  sus  reclamos.  Entre  tanto 
(il  bribón  medraba  y  i)rosperaba  á  fuerza  de  ro- 
bos y  otros  crímenes;  y  como  era  hombre  atre- 
vido y  gran  matón,  todos  los  vecinos  le  cobraron 
tanto  miedo  (pie  nadie  le  chistaba;  antes  bien 
muclios  le  aplaudían  y  lisonjeaban,  y  hasta  le 
;;uardaban  las  espaldas.  Pero  al  l'in  una  noche 
(pie  estando  beodo  dormía  profundamente,  so 
apoderíj  de  61  la  justicia,  y  poco  después  le  ú\6 
su  merecido.  Exclame;  entonces  la  vieja:  ¡Pro- 
videncia de  Dios!  ya  estamos  libres  de  este  lu- 
nautazo! — Digaahora  Vd.,  Sr.  Ilitch;  ¿por  ventu- 
ra (pliso  la  vi(^ja,  con  esa    exclainaciDii,    (pie    se 


entendiera  que  ella  habiasido  la  que  habia  hecho 
dar  en  el  garlito  á  aíjuel  belitre?  Pues  este  es 
su  raciocinio  de  Vd.  No  nos  acuse  ahora  de 
alusiones  y  aplicaciones  que  no  hacemos.  El 
cuento  sirve  solo  para  poner  en  toda  su  luz  lo 
cojo  y  estropeado  (pie  anda  su  raciocinio  de  Vd., 
cuando  en  la  palabra  del  P.  Finotti  funda  la  ca- 
laverada de  que  los  -lesuitas  [)retenden  y  (juiercn 
(pie  se  crea  que  ellos  han  hecho  derribar  al 
Grob.  Axtell.  Los  Jesuítas  no  tienen  semejantes 
pretensiones.  Ni  por  i)ienso  se  les  han  subido 
jamás  á  la  cabeza.  Son  sueños  de  Vd.  Son  pa- 
ti'añas  (jue  ni  á  los  bobos  engañarán;  y  basta 
con  esta  tercera  carta.  Ya  tendremos  otras  oca- 
siones de  admirar  su  aguda,  robusta  y  aplastado- 
ra hjgica.     Páselo  Vd.  bien. 


Discurso  del  P.  Y.  Troinby,  S.  J. 

Para  la  Apertura  de  Escuelas  del  año  1878  al  1879 
en  Albuqxierque,  iV.  M. 


IIoxoKAüLES  Señores: — La  ocasión  de  estar 
ya  acabado  el  nuevo  edificio  para  las  Escuelas 
Públicas  de  este  precinto  nos  ha  parecido  la 
mas  oportuna  para  dirigiros  la  palabra,  expre- 
saros nuestros  sentimientos  y  hablaros  sobro  al- 
gunos puntos  tocante  á  la  pública  instrucción  y 
educación  de  los  niños. 

Y  en  primer  lugar  no  es  sino  con  mucho  gozo 
de  nuestro  corazón  que  os  podemos  presentar 
esta  nueva  obra  que  por  mucho  tiempo  se  habia 
hecho  desear.  Porque  si  bien  es  verdad  que  ella 
no  ha  sido  hecha  sino  con  grande  esfuerzo  y  sa- 
crificio nuestro;  sin  embargo  tenemos  la  conso- 
lación de  pensar  que  este  lugar  deberá  servir 
para  el  fin  mas  noble  y  excelente  de  una  socie- 
dad, cual  es  la  educación  de  los  niños  ea  las 
letras  y  buenas  costumbres.  Y  no  somos  solo 
nosotros,  sino  toda  la  plaza  la  que  se  alegra  de 
un  tal  suceso;  y  varias  veces  personas  distingui- 
das nos  han  felicitado  con  grande  entusiasmo 
por  haber  finalmente  (piitado  las  escuelas  públi- 
cas del  estado  precario  }'  de  las  impropias  con- 
diciones en  que  se  hallaban.  Y  para  que  se  co- 
nozca cuanto  esto  es  verdad,  voy  á  daros  una 
breve  cuenta  de  lo  (jue  se  ha  hecho  para  estas 
escuelas.  Como  veis  se  han  levantado  estas  dos 
grandes  y  hermosas  aulas,  muy  bien  condicio- 
nadas, con  dos  tabiques  de  maclera  que  forman 
en  medio  un  salón  de  entrada  el  cual  tiene  cua- 
tro puertas;  (los  de  ellas  (jue  dan  entrada  á  las 
escuelas  y  otras  dos  mas  grandes,  una  de  las 
cuales  sirve  de  entrada  al  edificio  y  la  otra  para 
pasar  al  corral,  grandes  las  dos  y  de  orden  per- 
fecto. Los  tabiques  se  han  hecho  movedizos 
para  poderlos  (piitar  en  muy  poco  tiempo  en 
ocasión  de  grandes  concurrencias,  como  por 
ejemplo  en  tiempo  de  ensayos  públicos,  en  cuyo 
caso  de  las  tres  piezas  se  hace  upa  sola.    A  ^^^ 
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aulas  sigile  por  el  laclo  de  oriente  una  plazuela, 
en  la  que  los  niños  pueden  en  medio  de  las  ocu- 
paciones escolásticas  exhilararse  algún  tanto, 
para  volver  después  con  mas  bríos  al  estudio. 
El  lugar  escogido  para  este  edificio  es  el  mas 
central  y  cómodo  para  los  niños  de  toda  la  plaza 
y  al  mismo  tiempo  es  el  mas  decoroso  por  estar, 
para  decir  así,  bajo  el  amparo  del  templo  de 
Dios:  do  aquel  Dios,  del  cual  (aunque  blasfemen 
los  impíos)  únicamente  desciende  !a  verdadera 
sabiduría.  En  fin  rae  parece  que  no  puede  ne- 
garse que  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  ha 
sido  pensado  con  acierto  y  ejecutado  hábilmente 
por  inteligentes  artistas. 

Pero  aunque  mucho  es  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  hecho,  sin  embargo  no  es  todo  lo  que  se  ne- 
cesita para  dejar  estas  escuelas  en  estado  satis- 
factorio y  perfecto.  Falta  en  ellas,  Hon.  Seño- 
res, casi  todo  el  material  escolástico.  Falta  una 
buena  provisión  de  bancos,  porque  los  que  hay 
de  presente  son  ya  casi  inútiles  por  estar  viejos 
y  carcomidos;  falta  una  colección  de  buenos 
mapas,  pues  los  presentes,  que  han  sido  hechos 
por  privada  industria,  pueden  suplir  á  la  pura 
necesid^ad,  pero  no  sirven  para  el  adorno  de  la 
escuela;  deberla  hacerse  un  techo  mejor  y  mas 
seguro  para  poner  las  escuelas  al  abrigo  de  las 
intemperies:  de  otra  manera  cada  año  tendrán 
que  perderse  varios  dias  en  arreglos  y  repara- 
ciones. Otras  cosas  podrían  aquí  añadirse  mu- 
chas y  menudas,  algunas  de  las  cuales  son  nece- 
sarias, y  otras  servirían  para  el  adorno  de  las 
escuelas.  Y  aquí  no  puedo  dejar  de  manifestaros 
una  idea  qué  estoy  seguro  aceptareis  favorable- 
mente. Podrían  ponerse  en  estas  aulas  unos 
armarios  en  los  cuales  se  haría,  con  lo  que  ofre- 
ce de  mas  notable  el  Territorio,  una  hermosa 
colección  de  mineralogía,  zoología  6  insectos. 
La  cual  colección  al  mismo  tiempo  que  manifes- 
taría las  riquezas  de  este  país,  serviría  también 
para  que  los  niños  se  acostumbren  á  ver  tales 
objetos  y  los  reconozcan  por  sus  nombres:  lo 
cual  después  cuando  ellos  sean  mas  grandes  les 
ayudará  para  la  lectura  é  inteligencia  de  buenos 
libros  y  buenos  periddicos.  Pero  aunque  esto 
sea  útil,  lo  que  mas  importa  por  ahora  son,  como 
os  decía  hace  poco,  una  buena  provisión  de 
bancos,  una  colección  de  buenos  y  grandes  ma- 
pas y  un  conveniente  arreglo  del  techo  de  las 
escuelas.  Sí  alguno  de  vosotros,  Hon.  Señores, 
quisiese  con  corazón  generoso  y  liberal  ayudar- 
nos en  una  obra  tan  digna,  haciendo  algún 
beneficio  á  estas  escuelas,  se  haría  acreedor  al 
eterno  agradecimiento  nuestro,  de  estos  buenos 
niños  y  de  toda  la  plaza. 

Todo  lo  que  acabo  de  decir,  Hon.  Señores, 
pertenece  á  la  parte  material  de  una  buena  es- 
cuela. Vamos  ahora  á  lo  mas  importante,  que  es 
la  enseñanza  y  educación  de  los  niños:  hablemos 
brevemente  de  la  materia,    drden   y   extensión 


que  entendemos  dar  á  la  instrucción,  3^  á  la  par- 
te que  nosotros  de  un  lado  y  vosotros  de  otro 
debemos  tener  en  la  educación  de  estos  niños. 

Hé  aquí,  pues,  el  sistema  de  educación  que 
hemos  adoptado  y  que  vamos  á  seguir.  Después 
de  haber  ejercitado  á  los  niños  en  leer  y  escri- 
bir (lo  cual  es  el  objeto  de  la  escuela  elemental) 
pasan  ellos  á  la  superior.  En  ella  en  pi-imer  lu- 
gar se  perfeccionan  en  la  escritura  y  se  acos- 
tumbran al  dictado,  procurando  corregir  y  olvi- 
dar las  innumerables  faltas  de  ortografía  que 
suelen  cometer  los  niños  del  país,  y  que  tal  vez 
son  una  consecuencia  de  la  viciada  ortografía 
de  los  tiempos  pasados  ya  por  desgracia  dema- 
siado arraigada.  Y  aquí  entiendo  hablar  sola- 
mente de  la  ortografía;  porque  por  lo  que  toca 
á  la  sustancia  de  la  lengua  me  parece  que  en  ge- 
neral se  puede  decir  que  todavía  se  conserva  en 
su  pureza. 

Cuando  los  niños  han  llegado  á  escribir  cor- 
rectamente al  dictado,  se  les  insinúa  poco  ú 
poco  }'■  suavemente  algunos  de  los  géneros  mas 
fáciles  de  escribir,  como  seria  una  pequeña  des- 
cripción y  sobre  todo  algunas  cartas  familiares 
de  las  mas  sencillas;  y  de  esta  manera  podrá 
cada  uno  escribir  en  su  lengua  natural  las  cosas 
mas  necesarias  que  le  pueden  ocurrir,  sin  nece- 
sidad de  manifestar  á  otros  los  secretos  de  su 
casa . 

Junto  con  el  ejercicio  de  la  lengua  patria  se 
acompañará  el  estudio  de  la  lengua  inglesa,  la 
cual  mas  tarde  deberá  ser  para  cada  uno  mu}'- 
útil  y  muchas  veces  también  necesaria.  Por  esta 
necesidad  y  por  el  interés  que,  según  vem.os,  va 
creciendo  cada  día  mas  hacía  este  idioma,  nos- 
otros procuraremos  en  estas  escuelas  darle  en 
cada  año  mas  realce  y  animar  siempre  mas  los 
niños  á  su  estudio.  Esto  empero  deberá  enten- 
derse de  tal  manera  que  por  el  estudio  del  idio- 
ma inglés  no  se  descuide  y  olvide  la  lengua  pa- 
tria, el  hermosísimo  y  riquísimo  idioma  español, 
que  en  este  territorio  es  la  lengua  natural,  la 
lengua  de  la  familia,  la  lengua  social. 

Contemporáneamente  al  estudio  de  arabos 
idiomas  procederá  también  el  de  la  geografía  y 
de  la  aritmética,  dos  ramos  de  los  mas  impor- 
tantes de  los  conocimientos  humanos,  procuran- 
do entre  tanto  en  las  explicaciones  de  enlazar 
otros  conocimientos  análogos  á  las  dichas  ma- 
terias y  provechosos,  para  que  esas  inteligencias 
ahora  tan  tiernas,  un  día  cuando  hayan  crecido 
en  los  años  no  queden  mudos  expeetadorcs  de 
la  naturaleza,  sino  que  sepan  darse  cuenta  á  lo 
menos  de  las  cosas  de  mas  importancia  que  pa- 
san á  su  alrededor. 

Se  podrá  también  (como  se  ha  hecho  en  este 
curso  pasado)  enseñar  un  muy  breve  y  elemen- 
tal curso  de  historia;  pero  esto  se  hará  solo 
cuando  haya  unos  cuantos  niños  mas  adelanta- 
dos é  inteligentes. 
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Fiíuiluieiilo  en  todas  las  varias  clasos  arriba 
(iiclias,  no  deberá  faltar  nunca  la  enseñanza  del 
catecismo  de  memoria,  acompafiado  de  una  bue- 
na explicación,  una  o  dos  veces  la  semana,  so- 
bre la  religión  y  los  deberes  de  un  buen  cristia- 
no. 

I*ara  formarse  en  estos  conocimientos,  de  (pie 
acabamos  de  hablar,  bastarian,  según  creo,  unos 
cuatro  años,  pero  se  necesitaria  para  esto  una 
condición  irulispensable  y  es  (pie  los  niños  no 
faltasen  ú  la  asistencia  debida.  Es  necesario  que 
los  padres  de  familia  llagan  un  sactiücio  y  se 
priven  por  cierto  tiempo  del  mudico  provecho 
que  podrían  sacar  de  sus  niños,  estando  seguros 
(jue  una  tal  privación  les  dartí  en  los  años  veni- 
(ieros  un  abundante  fruto  así  á  sus  hijos,  coirio 
tani!)ie¡i  á  ellos.  Aunque,  si  tengo  que  decir  la 
verdad,  cu  algunos  padres  de  familia  no  es  la  ne- 
cesidad la  (piie  los  detiene  para  enviar  ;í  sus  niños 
íí  la  escuela,  sino  es  una  muy  culpable  frialdad 
6  indolencia.  p]sta  queja,  que  otras  veces  ha 
sido  expuesta  en  público,  de  nuevo  os  la  repito 
á  vosotros,  Ilon.  Señores,  [)ara  que  con  vuestra 
iiiíluencia  animéis  ;í  esos  tales  a'  (pie  se  aprove- 
ciien  de  la  ocasión  favorable,  y  no  desperdicien 
el  tiempo  mas  bollo  y  precioso  cual  es  el  de  la 
niñez. 

Este  es  el  plan  de  instrucción  que  seguiremos 
C!i  estas  escuelas,  y  que,  en  cuanto  nos  ha  sido 
posible,  liemos  seguido  en  lo  pasado.  Y  arpií 
permitidme,  Ilon.  Señores,  que  os  haga  una  re- 
liexion.  Estas  escuelas  tales  como  de  {)resente 
están  constituidas  en  general  por  todo  el  terri- 
torio, no  exigían  de  por  sí  tal  desarrollo,  sino 
que  hubiera  bastado  para  ellas  la  parte  elemen- 
tal solamente.  Pero  lo  que  hubiera  sido  sufi- 
ciente para  el  cumplimiento  de  nuestro  deber, 
no  lo  ha  sido  jior  cierto  pai'a  hartar  los  deseos 
que  tenemos  de  hacer  á  esta  {)laza  y  á  todo  el 
tei-ri torio  todo  el  bien  (pie  nos  sea  [)osible.  Por 
esto  hemos  procurado  dar  á  dichas  escuelas  mas 
extensión  y  realce,  para  (pie  vosotros  y  rodos 
los  demás  entendáis  cuanto  os  ai)recia!nos,  y 
cuanto  queremos  á  vuestros  hijos,  á  vuestras 
mas  dulces  esperanzas.  Sí,  vuestros  hijos  son 
también  hijos  nuestros  y  nosotros  los  amamos 
de  todo  nuestro  corazón  y  en  su  cultura  y  edu- 
cación estimamos  bien  empleado  (odo  nuestro 
cuidado  y  esmero:  antes  nos  gloriamos  de  haber 
((('jado  lugares  mas  civilizados  y  ccjmodos  ])ara 
venir  (Mi  busca  de  ellos  y  ayudarlos  y  encami- 
narlos en  la,  senda  de  la  civilización.  ¡Felices 
nosoti'os  si  un  día  podamos  ver  el  fruto  de  nues- 
tros sudores,  y  si  esos  niños  lleguen  al  grado  de 
c'iltura  (|ue  les  conviene!  listad,  pues,  seguros 
(jUc  de  niHisIra  parle  no  faltaremos  en  lo  mas 
mínimo  á  un  deber  tan  sagrado  como  es  la  edu- 
cación de  vuestros  hijos,  jiorque  conocemos  muy 
l)ien  cuan    precioso    es    el    depo'sito  que  nos  ha 


confiado  la  divina  Piovidencia  y  cuan  grande  es 
el  bien  (jue  de  ellos  se  espera. 
►  Pero,  Ilon.  Señores.  ;{]ué  efecto  producirían 
nuestros  cuidados  y  desvelos  si  vosotros  no  nos 
ayudaseis  de  vuesíi-a  parte?  ú,  lo  que  es  peor,  ¿si 
hallásemos  oposición  en  alguno  de  aquellos  que 
deben  apoyarnos  en  una  obra  tan  santa?  ó  á  lo 
menos  si  mirasen  las  cosas  de  la  pública  instruc- 
ción con  frialdad  c  indiferencia?  Esto  no  me  es 
lícito  ni  aun  sospecharlo  de  vosotros,  sea  por- 
(jue  conozco  muy  bien  vuestros  sentimientos  en 
esta  parte;  sea  también  porque  muchos  de  vos- 
otros para  tener  una  ei^ucacion  esmerada  han 
hecho  grandes  sacrificios,  i)riváiidose  por  mu- 
chos años  de  las  dulzuras  del  lugar  doméstico. 
¿(Mino  se  podría,  pues,  sin  injuria  suponer  en 
tales  pcrsíjnas  poco  interés  por  la  cultura  y  ci- 
vilización de  su  patria?  ¿C(jmo  podría  caber  en 
ellas  tanto  anhelo  por  la  cultura  personal  y  nin- 
guno 6  escaso  por  la  de  su  país?  Yo  por  mí  es- 
toy seguro  que  vosotros  al  mismo  tiempo  que 
tenéis  una  justa  idea  de  la  alta  írúportancía  de 
la  educación,  tenéis  también  celo  l)astante  para 
favorecerla  3'  llevarla  adelante.  Y  esto  tanto 
mas  lo  creo  así  porque  estoy  cierto  que  voso- 
tros muy  bien  conocéis  los  tiempos  en  que  anda- 
mos y  la  necesidad  (pie  hay  de  actividad  y  vigi- 
lancia. Estamos  en  un  terreno  movedizo  en  que 
por  un  lado  senos  presentan  las  grandes  mudan- 
zas que  tendrán  rpie  efectuarse  á  su  tiempo  en 
el  t(?rrítoi  ¡o;  y  por  otro,  hay  entre  nosotros  hom- 
bres muy  impíos  y  poco  ilustrados,  los  cuales 
han  tentado  y  tientan  echar  por  tierra  todo  lo 
bueno.  No  hace  mucho  que  habéis  oído  el  necio 
grito  de  las  escuelas  no  sectarias,  (entendiendo 
con  esto  las  escuelas  sin  ninguna  religión  y  sin 
Dios)  emitido  por  a(piellos  mismos  (pie  debían 
protegeidas  y  favorecerlas.  iVro  (>sos  tales  han 
quedado  aj)lastados  bajo  el  peso  de  la  indigna- 
ción pública,  la  cual  les  ha  hecho  conocer  (pie  el 
Nuevo  Méjico  es  un  pueblo  eminentcinenle  reli- 
gioso y  Cat(jlico  y  (pie  su  íé  es  su  vigor,  su 
unidad,  su  dignidad. 

I  Ion.  Señores,  esto  es  lo  (pie  se  pide  también 
de  vosotros,  es  decir  (pie  mantengáis  con  valor 
vuestra  religión  y  (pie  procuréis  favorecer  a(]ue- 
11a  instrucción  que  con  ella  se  armoniza  y  (pie 
sobre  ella  se  funda:  estando  seguros  (jue  de  esta 
manera  huiréis  de  la  degradación  de  muchas  na- 
ciones, y  marchareis  por  la  senda  derecha  del 
verdadero  progreso  y  de  la  verdadera  gloria. 

Concluiré  con  las  palabras  de  un  sabio  é  ilus- 
tre protestante.  "La  unidad  es  la  fuerza  de  una 
nación  y  esta  unidad  no  se  puede  hallar  en  otro 
elemento  (]ue  en  la  religión,  la  cual  sola  da  la 
unidad  do  las  creencias,  la  unidad  de  afectos  y 
sentimientos,  la  unidad  del  fin  al  cual  {o(h\s  las 
nai.íone:i  se  enderezan."  líe  dic|ip. 
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(  Continuación — Pág  587-588.^ 

A  fines  del  mes  de  Febrero  comenzó  á  dejarse  ver 
un  joven  de  agradable  presencia  y  finas  maneras,  pero 
tan  reservado  que  á  nadie  dirigía  ni  una  sola  palabra; 
pues  así  que  cogia  el  pan  y  las  dos  cucharadas  do 
caldo,  que  repartía  el  monje  portero,  se  retiraba  á  un 
lado  á  tomarlas,  y  concluidas  devolvía  al  monje  la  ta- 
za y  la  cuchara,  tomando  después  el  camino  de  la 
montaña,  sin  que  nadie  volviese  á  verle  hasta  el  día 
sigaiente,  á  la  misma  hora,  por  el  mismo  camino  y 
con  la  misma  reserva.  Su  vestido  estaba  sumamente 
gastado  y  el  sombrero  tan  ajado,  que  formaba  un  sin- 
gular contraste  con  la  agradable  expresión  de  su  ros- 
tro y  de  su  noble  continente,  que  tenia  cierto  aire 
marcial.  Bien  es  verdad,  que  mirándolo  con  alguna 
atención  se  le  notaban  las  mejillas  un  tanto  hundidas 
y  dos  manchas  encarnadas  en  la  cara,  que  indicaban 
que  no  estaba  bien  de  su  salud  En  un  principio  D. 
Felipe  no  se  fijó  en  él;  sin  embargo  aquel  semblante, 
aquellos  lineamentos,  aquellos  modales  que  nada  te- 
nían de  rústicos  no  tardaron  en  llamarle  la  atención 
y  picar  su  curiosidad  de  saber  quién  era  y  de  dónde 
venia.  Un  día  habiéndole  saludado  tan  amablemente 
como  él  acostumbra,  fué  contestado  con  cierta  corte- 
dad. Otro  día  le  dio  un  golpecito  en  la  espalda  y 
puso  en  su  mano  una  moneda  de  plata.  El  joven  la 
recogió  y  le  dio  las  gracias,  no  sin  aquel  embarazo 
que  proviene  de  una  mal  disimulada  vergüenza. — 
¡Cáspita!  le  dijo  el  pintor,  teniéndole  de  la  mano;  te- 
neis  recelo  de  mí;  bien  se  ve,  que  no  conocéis  á  D. 
Felipe. 

— ¡Qué  queréis!  respondió  el  joven  tristemente; — á 
quien  tiene  necesidad  y  no  está  acostumbrado  á  ser 
socoi'rido,  tanto  rubor  causa  una  limosna  como  una 
bofetada. 

—  ¿Pero  quién  va  á  conoceros  entre  estos  montes? 
¿Quién  os  mira?  ¿Quién  os  conoce?  Aquí  no  hay  mas 
que  nieve  y  peñascos,  peñascos  y  nieve. 

— Decís  bien,  señor  mío;  mas  hi  sangre  que  tengo 
en  las  venas,  j  esto  que  late  aquí  dentro  (y  puso  la 
mano  sobre  el  lado  del  corazón)  no  es  peñasco. 

— Por  Baco,  exclamó  D.  Felipe  mirándole  como 
Gon  sorpresa;  vos  debéis  ser  un  joven  de  delicados 
sentimientos.  ¿Sabéis  que  debemos  haber  sido  hechos 
para  entendernos  y  ser  amigos?  Hasta  otro  día.  Y 
después  de  haberle  dado  un  fuerte  apretón  de  manos 
se  separó  y  entró  en  el  patio. 

XLIV. 

Cuando  nuestro  pintor  se  hastiaba  de  la  poco  va- 
riada y  apetitosa  comida  de  la  Cartuja,  improvisaba 
una  cocina  en  un  rincón  de  su  estudio  y  allí  ó  asaba 
un  pollo,  ó  guisaba  algunos  ríñones  de  cordero  vi  otra 
cosa  por  el  estilo,  lo  suficiente  para  que  su  paladar 
no  se  desacostumbrase  del  todo  de  la  carne.  Ahora 
bien,  sucedió  que  D.  Felipe,  pocos  días  después  que 
tuvo  aquellas  palabras  con  el  joven,  habiendo  ido  á 
visitar  al  Sr.  Obispo  de  Alatri;  que  lo  favorece  con  su 
amistad,  á  la  vuelta  hizo  en  aquella  ciudad  algún  aco- 
pio de  provisiones  de  boca  con  el  propósito  de  pre- 
parar una  comida  á  su  gusto  é  invitar  al  joven  desco- 
nocido. En  efecto,  á  la  hora  de  mediodía  salió  á 
buscarlo  y  lo  encontró  lánguidamente  sentado  cerca 
del  portalón;  lo  hizo  venir  consigo  y  lo  introdujo  ca- 
riñosamente  en   su   estudio.     El  pobre   estaba   tan 


pálido  y  extenuado,  que  apenas  se  tenia  en  pié,  por 
lo  que  así  que  penetró  en  la  estancia  se  dejó  caer 
sobre  una  silla,  echando  una  mirada  en  su  derredor 
asombrado  de  la  multitud  de  objetos,  cada  cual  mas 
raros  y  originales  de  que  estaba  atestado  aquel  sa- 
lón. 

A  los  lados  de  una  gran  ventana  que  miraba  á  una 
huerta  se  levantaban  dos  especies  do  obeliscos,  he- 
chos de  aquel  hermoso  pino  que  Miguel  Ángel  Buo- 
narroti  plantó  en  la  Cartuja  do  Eonia,  y  que  pocos 
años  antes  había  derribado  un  rayo;  por  esto  el  de  la 
derecha  estaba  dedicado  al  mismo  Miguel  Ángel  y  ei 
de  la  izquierda  á  Torcuato  Tasso,  por  guardar  la  plu  ■ 
ma  con  que  se  extendió  el  acta  do  la  traslación  de 
sus  cenizas  á  su  sepulcro  nuevo  de  S.  Onofre  en  el 
año  1857.  En  otro  lado  se  ostentaba  un  trofeo  do 
relucientes  armas  antiguas  sarmontado  por  un  casco 
do  acoro  sobre  cuya  cimera  ondeaban  hermosísimas 
plumas  dt  garza  real.  Del  otro  lado  había  un  reloj 
de  agua  y  en  los  intermedios  bustos  humanos  con 
coronas  formadas  de  concha,  vasos  etruscos,  estrellas, 
cruces,  guirnaldas  trabajadas  á  mosaico  con  garban- 
zos, habas,  lentejas  y  oti'as  legumbres  secas  y  final- 
mente un  mundo  de  cartones,  esbozos,  paletas,  lápi- 
ces, pinturas,  lienzos  y  demás  xítiles,  que  se  requieren 
en  el  arte  de  pintar. 

— ¿Y  bien,  qué  decís,  buen  joven,  de  este  mi  retiro? 
preguntó  D.  Felipe  á  su  desconocido  convidado;  que 
estaba  embebido  hacia  un  pequeño  cartón,  al  que  pa- 
recía querer  devorar  con  la  vista. 

— Digo  que  es  una  maravilla.  No  me  podría  ima- 
ginar que  hubiese  aquí  tantas  y  tan  raras  cosas. 

— Qué? — añadió  el  pintor  poniendo  tres  platos  so- 
bre la  mesa;  sentaos  y  en  nombre  do  Dios  comamos 
aquí  un  bocado.  Entre  tanto,  sino  hay  incoveníente, 
atended  bien,  ¿podré  saber  quién  sois,  de  qué  país, 
cómo  y  porqué  hace  dos  semanas,  que  estáis  vagando 
por  estas  horribles  montañas. 

— Señor,  yo  también  desearía  saber  antes  de  vos. 
qué  representa  ese  pequeño  cartoncíto. 

— ¡Ah,  ah!  acomodaos  y  enseguida  os  lo  explico. 
Es  el  figurín  de  la  política  á  la  víltima  moda;  es  la 
zorra. 

No  hablo  de  esa  aguada  con  animales;  hablo  de 
este  otro,  de  este  perfil. 

— Cada  cosa  á  su  tiempo.  Fortiguerri,  poeta  cuyo 
mérito  todos  reconocen,  en  una  octava  del  sexto  can- 
to de  su  "Ricciardeto"  descril¡o  la  astucia  con  que  la 
zorra  líbica  caza  entre  las  peíias  los  cangrejos.  Esto 
es  lo  que  he  querido  representar  en  ese  cartón  que 
veis;  y  creo  que  si  lo  hubiese  mandado  de  regalo  al 
conde  de  Cavour  ó  á  lord  Palmerston  ó  á  algún  otro, 
creo,  repito,  que  en  premio  de  haberlos  retratado  tan 
bien  en  alegoría,  colgarían  de  mi  pecho  una  cruz  de 
caballero.  ¡Así  es  el  mundo!  Ahora,  caro  joven, 
servios,  os  lo  suplico,  dejémonos  de  ceremonias,  por- 
que la  comida  aquí  comienza  y  aquí  acaba  ¿enten- 
déis? 

— Gracias  por  vuestra  bondad,  contestó  el  joven 
que  ya  apenas  podía  contener  su  ansiedad,  pero  do 
quién  es  aquel  perfil? 

— ¿Mío  do  quién  ha  de  ser? 

— Comprendo;  pero  á  quién  representa? 

— No  podré  deciros,  si  á  una  persona  de  carne  y 
hueso,  ó  á  un  fantasma  sobrehumano.  Hace  tiempo 
que  para  la  composición  de  una  santa  en  el  paraíso 
que  tengo  meditado  hacer,  andaba  en  busca  de  un 
modelo  de  rostro  que  tuviese  mas  de  celestial  que  de 
terreno,  y  por  mas  que  me  devanaba  los  sesos,  no  mu 
salía  cosa  que  víiliesc  un  comino.  Las  campesinas 
que  vienen    aquí  arriba,  son  unas    mozonas  que  solo 
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sirven  para  modelar  Junos  ó  Cibeles  y  no  otra  coSa. 
Y  sin  embargo  la  idea  de  aquel  rostro  se  me  aparece- 
ría y  desaparecia  y  no  mu  dejaba  un  momento  de 
descanso,  pues  también  á  nosotros  los  pintoi'es  puede 
aplicarse  lo  que  de  los  sacerdotes  de  Apolo  cantaba 
aquel  cabeza  hueca  de  Ovidio: 

Est  Deus  in  nobis,  agitante  calescimus  illo. 

En  este  intermedio  acertó  á  venir  un  domingo  á 
oir  misa  una  criatura,  la  cual  parecia  caida  de  las  nu- 
bes para  que  3-0  tomase  sus  lineamentos;  pues  aque- 
lla cabeza  era  justamente  la  que  yo  buscaba.  Manos 
lí  la  obra.  Me  agazapé  detrás  de  un  muro  y  mientras 
olla  oia  misa  con  gran  devoción  en  la  capilla  fuera 
del  monasterio,  la  copié  como  pude.  Volvió  el  domin- 
go siguiente;  y  así  pude  retocar  los  contornos,  hasta 
concluir  el  esbozo  que  ahí  tenéis. 

A  estas  palabras  el  joven  se  fué  animando  y  so  pu- 
so tí  contemplar  el  perfil  como  si  aquellas  facciones 
delineadas  con  tanta  suavidad  hablasen  dulcemente 
íí  su  corazón,  por  la  que  ni  se  cuidaba  de  comer,  ni 
de  beber  y  estaba  como  arrobado  en  la  contemplación 
do  aquel  delicado  dibujo.  Por  algunos  momentos  D. 
Felipe  estuvo  observando  á  su  convidado,  y  gozando 
interiormente  del  placer  que  este  á  su  juicio  experi- 
mentaba á  la  vista  de  aquel  cartón;  pero  viendo  que 
la  escena  se  prolongaba  demasiado. — ¡Eh,  amigo!  le 
dijo  dándole  en  un  codo;  os  ruego  que  no  os  quedéis 
estático.  Estos  menudos  se  enfrian;  ea,  volvamos  á 
nosotros. 

— ¡Oh,  mi  buen  pintor,  pondría  ciento  contra  uno, 
á  que  es  ella! — exclamó  el  joven  lanzando  sobre  D. 
Felipe  una  mirada  de  relámpago;  yo  la  reconozco; 
ciertamente  es  la  misma.  ¡Ah!  ¿señor,  decidme  en 
dónde  está,  en  dónde? 

Pero  ¿quién,  qué? 

— Vos  debéis  saberlo  y  sino  me  lo  decís,  seréis  un 
hombre  muy  cruel;  gritó  entonces  el  joven  como  arre- 
batado por  un  delirio.  ¿En  donde  está?  ¿en  donde  es- 
tá ella?  para  que  yo  la  vea  antes  de  morir  abandonado 
peor  que  un  perro?  ¡Oh,  sangre  mía!  ¡oh,  corazón 
mío! 

— ¿Qué  es  esto?  exclamó  el  pintor;  ¿qué  he  de  deci- 
ros yo,  caro  joven?  yo  no  os  entiendo;  yo  estoy  atur- 
dido.    Mirad,  no  estéis  equivocado. 

— Es  la  misma.  ¡Oh!  si,  es  la  misma.  Persuadios, 
D.  Felipe  que  yo  no  no  la  confundo.  Este  es  su  toca- 
do, esta  es  su  fronte;  este  es  su  propio  perfil.  Figu- 
raos si  la  equivocaré  yo,  que  la  tengo  presente  en  mi 
monto  como  si  la   tuviese  dolante   viva  y  respirando. 

— El  nombre,  mi  buen  amigo,  el  nombre;  gritó  en 
esto  D.  Felipe  con  su  bozarrou,  levantándose  al  mis- 
mo tiempo,  y  echando  un  brazo  por  la  espalda  do  su 
convidado  —esto  es  pregunto  yo;  decidme  por  favor 
de  quién  me  habláis;  ¿quién  es  esta  de  la  cual  me 
pedís  noticias? 

Fuese  que  el  joven  serenado  y  vuelto  en  sí,  se  re- 
mordiese de  aquel  impetuoso  desahogo  de  su  afecto, 
ó  temiese  haber  cometido  una  descortesía  con  su 
huésped,  el  caso  es  que  repuesto  y  sosegado. — Dis- 
pensad; señor;  contestó  con  embarazo;  si  vos  conocie- 
seis mis  ponas  3' desventuras,  vos  que  sois  hombre  de 
tan  delicados  sentimientos,  no  solo  me  compadece- 
ríais, sino  que  lloraríais  conmigo. 

— Basta,  pues;  replicó  el  maestro  empujándole  sua- 
vemente hacia  la  mesa.  Ahora  concluyamos  estos 
menudos  y  desahogareis  vuestras  penas,  que  yo  os 
oiré  c(,ui  mu«ho  gusto. — Después  para  distraerlo  se 
puso  á  cantar  con  el  aire  do  una  tarantella  napolitana 
los  siguientes  versos  de  Lamberti: 


E  il  viver  nostro  un  sogno  travagliato, 
E  questa  é  cosa  chiara  e  non  menzogna. 
Quei  che  giá  furon  vivi  hanno  sognato, 
Quosti  che  vivon  oggi,  ciascun  sogna. 
Cosí  con  breve  gioia  e  lungo  affanno 
Son  per  sognar  ancor  quei  ohe  verranno. 

Cuya  estrofa  traducida  con  la  libertad  que  el  verso 
requiere,  dice: 

Un  sueño  es  el  vivir,  sueño  angustiado 
Así  á  los  hombres  la  experiencia  enseña; 
Aquellos  que  ya  fueron  ya  han  soñado 
Y  hoy  á  su  vez  todo  el  que  vive  sueña. 
Así  con  breve  gozo  y  largo  afán 
Han  de  soñar  los  que  después  vendrán. 

Mas  todas  estas  eran  chanzas,  y  D.  Felipe  no  tardó 
en  comprender  que  aquel  desgraciado  no  soñaba. 
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A  poco  mas  de  la  mitad  de  la  altura  de  aquella 
mesa  de  peñascos  sobre  cuya  cima  se  eleva  el  cuerpo 
de  la  Cartuja,  ha^-  un  rústico  santuario  do  la  Madre 
de  Dios  muy  frecuentado  y  venerado  por  los  monta- 
ñeses de  la  comarca.  La  capilla  en  parte  erigida 
sobre  cimientos  de  ladrillo  y  en  parte  escavada  en  la 
roca,  está  construida  al  lado  de  una  pequeña  caverna 
en  cuyo  fondo  corre  una  vena  de  agua  cristalina. 
Dentro  hay  un  sencillo  altar  de  piedra;  en  el  que  se 
lee  la  siguiente  inscripción:  Prima  Virgo  Trias  est, 
Secunda  Virgo  Maria  est,  de  un  lado  y  de  otro  penden 
toscos  cuadros  y  pobres  votos  y  delante  una  lámpara 
que  siempre  suele  estar  encendida.  Solitario  es  el 
sitio,  estéril  y  tan  enriscado,  que  á  donde  quiera  que 
se  dirija  la  vista  no  se  descubren  sino  barrancos  y 
precipicios,  hasta  dar  en  un  abismo,  en  cuyo  fondo 
mas  bien  que  verse,  se  siente  precipitarse  un  espumo- 
so torrente.  Los  caminos,  que  conducen  á  este  sagra- 
do lugar,  llamado  vulgarmente  "las  Cese",  son  estre- 
chos y  penosos;  pero  al  que  baja  de  Trisulti  mas  que 
sendero  parece  una  escalera  de  caracol. 

— Hacia  la  media  noche  del  3  de  Marzo,  dos  muje- 
res estrechamente  envueltas  en  dos  grandes  pañuelos 
se  adelantaban  en  silencio  }•  con  lento  paso  por  uno 
de  los  resbaladizos  senderos  que  se  dirigen  á  esta  er- 
mita. El  cielo  estaba  estrellado;  un  vientecillo  sutil  y 
penetrante,  que  soplaba  de  las  nevadas  cumbres  del 
Apenino,  purificaba  la  atmósfera;  y  la  luna  asomaba 
entonces  al  parecer  por  detrás  de  un  gran  peñasco, 
iluminando  de  repente  las  crestas  y  los  cortes  do 
aquellos  empinados  riscos.  Las  dos  peregrinas,  no 
atendían  á  otra  cosa  que  á  no  poner  un  pié  en  falso, 
no  se  habían  cuidado  de  levantar  su  vista  hacia  el 
cielo  y  las  estrellas  que,  á  manera  de  pupilas  vivien- 
tes vibraban  sobre  sus  cabezas;  por  lo  que  á  la  súbita 
aparición  de  la  luna  comprendiendo  lo  horrible  del 
sitio  en  que  se  hallaban  se  pararon  aterradas.  ¡Dios 
mió!  en  dónde  estamos!  exclamó  una  de  ollas  apoyán- 
dose en  las  espaldas  de  una  roca  y  cogiéndose  con  las 
dos  manos  al  brazo  de  la  compañera. 

— No  temas,  hija  mía,  que  estamos  en  lugar  segu- 
ro. ¿No  ves  allí  abajo  aquel  resi)landor?  Es  la  lámpa- 
ra de  la  Virgen.  Valor  que  poco  nos  falta. 


(Se  conlinuará.J 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N,  M, 

Año  IV.  21  de  Prciembre  de  1878. 


NOTICIAS  TEimiTOIlIALES. 


JVuevo  Méjico. — El  dia  5  de  este  mes  se  cele- 
bró en  el  Chaperito  la  fiesta  patronal  de  San  Isidro. 
En  ella  fué  digna  de  ser  notada  la  sencilla  devoción 
y  el  fervor  de  la  fé  de  todos  los  concurrentes,  además 
de  la  extraordinaria  solemnidad  con  que  se  celebra- 
ron los  divinos  oficios.  Asistieron  además  del  Cura- 
párroco  P.  Gallón,  el  P.  Martin,  teniente  de  Las  Ve- 
gas, El  P.  Redon,  cura-párroco  de  Autonchico,  que 
cantó  la  misa,  y  el  P.  Tummolo,  S.  J.,  que  pronunció 
el  elogio  del  Santo. 

El  dia  12  se  celebró  la  fiesta  patronal  en  el  Sapelló, 
que  tuvo  también  el  acostumbrado  concurso  de  Sa- 
cerdotes y  fieles.  No  tenemos  mas  pormenores  por 
no  haber  asistido  á  ella. 

L,as  Vegas. — El  Sábado  pasado,  14  del  corrien- 
te, hemos  tenido  que  lamentar  otro  crimen  de  asesi- 
nato, cometido  por  una  persona  poseida  del  licor  so- 
bre otra  que  se  hallaba  en  el  mismo  estado. 

No  damos  mas  pormenores  por  no  conocer  á  las 
personas,  que  son  unos  extranjeros  llegados  entre 
nosotros  hace  tan  solo  unos  dias;  no  haremos  tampo- 
co otros  comentarios,  que  serian  una  repetición  de  lo 
que  tantas  veces  hemos  repetido  y  todos  por  sí  mis- 
mos pueden  conocer. 

Tenemos  el  gusto  de  anunciar  la  llegada  á  este 
territorio  del  Rev.  Mará,  de  Columbus.  Viene  á  este 
país  con  objeto  de  restablecer  su  salud.  Le  damos 
la  bienvenida  y  deseamos  ver  cumplidos  sus  deseos. 

NOTICIAS  NACIONAI.es. 


TVeiiV  York, — Se  ha  anunciado  la  reunión  de  un 
Comité  en  esta  ciudad,  con  el  fin  de  levantar  una  es- 
tatua á  Cervantes  en  el  Central  Parí.  Esa  estatua, 
de  tamaño  natural,  será  obra  del  escul  tor  Miranda,  y 
representará  el  autor  de  Don  Quijote  de  pié  sobre  un 
pedestal  de  granito.  En  la  parte  anterior  del  pedes- 
tal estará  grabado  en  relieve  Don  Quijote  montando 
á  Rocinante,  seguido  de  Sancho  Panza.  A  la  dere- 
cha é  izquierda  habrá  representaciones  de  la  batalla 
de  Lepante  y  prisión  del  autor.  En  la  parte  inferior 
del  mismo  pedestal  se  leerá  la  siguiente  inscripción. 
Al  Inmortal  Miguel  de  Cervantes-Saavedra,  los  His- 
pano-Americanos  del  Nuevo  Mundo. 

Wlsconsin — El  Wahrheítsfreund  de  Cincinnati 
anuncia  que  la  Santa  Sede  ha  concedido  un  coadju- 
tor á  Monseñor  Juan  Martin  Henny,  primer  Obispo 
de  Milwaukee.  Esta  diócesis  fué  establecida  en  1844, 
en  un  Estado  que  todavía  en  1839  no  tenia  ninguna 
Iglesia  católica,  y  que  hoy  es  uno  de  los  Estados  mas 
católicos  de  la  Union.  En  e'l  hay  tres  diócesis,  460 
Iglesias,  300  sacerdotes,  y  350,000  católicos.  En 
Milwaukee  existe  un  muy  floreciente  seminario,  una 
escuela  normal   seglar,  y    otras  muchas  instituciones 


de  importancia.  El  coadjutor  de  Monseñor  Heany 
es  Monseñor  Heiss,  Obispo  de  La  Crosse,  en  el  mis- 
mo estado  de  Wisconsin,  desde  1868.  Este  prelado 
es  muy  conocido  por  su  c-íIo;  ha  sido  rector  del  Se- 
minario de  San  Francisco  (!e  Sales  en  Milwaukee,  y 
es  muy  estimado  por  uiía  di  se  ■■¡.re  ion  publicada,  que 
tiene  por  título  De  Mairinhjuiu. 


Itallis. — En  UUnitá 


üaríniíca 


hallan  referidos 


dos  documentos  de  modera;;iün.  El  uuo  es  una  peti- 
ción del  clero  para  alcacaar  la  e.scocion  de  los  cléri- 
gos de  la  ley  de  quintas;  el  oti'O  ts  un  decreto  del  Rey 
Humberto,  en  el  cual  se  dejii  ubre  á  ios  padres  de 
familia  escoger  para  sus  hijos  una  escuela  en  que  se 
enseñe  ó  se  deje  de  enseñar  la  religión.  Ya  se  echa 
de  ver  que  los  extremos  son  siempre  en  perjuicio  del 
que  los  quiere. 

El  Gioriude  araldico-genealogico-diplomatico  de  Pisa 
habia  publicado  en  su  cuaderno  XII  un  aviso,  firma- 
do Kostrowtski,  en  el  cual  este  señor  se  daba  á  cono- 
cer como  General  en  jefe  de  la  Orden  del  Santo  Se- 
pulcro, y  con  misión  de  reconstituir  la  Orden.  Pero 
el  mismo  periódico  en  el  cuaderno  de  Octubre  trae 
la  siguiente  declaración  de  la  Cancillería  de  Monse- 
ñor Patriarca  de  Jerusalen: — Ilustrísimo  Señor:  En 
el  periódico  publicado  por  la  Academia  aráldica  ita- 
liana, y  dirigido  por  Vd.,  núm.  12  de  este  año,  se  lee 
un  artículo  que  lleva  por  título  La  Orden  del  Santo 
Se2nda-o  y  firmado  por  un  A.  Kostrowitski:  en  él  se 
propone  de  establecer  en  Roma  el  centro  de  esta  or- 
den, y  se  invitan  todos  los  caballeros,  para  que  con- 
curran á  la  ejecución  de  este  plan.  Por  tanto,  de 
orden  del  Rmo.  Patriarca  latino  de  Jerusalen,  supre- 
mo y  único  administrador  de  la  Orden  del  Santo 
Sepulcro,  estoy  en  el  deber  de  declarar  á  Vd.  que  ni 
el  Sr.  Kostrowitski,  ni  el  sedicente  Comité  social,  del 
que  se  habla  en  aquella  proclama,  tienen  ninguna  au- 
toridad ó  encargo  para  la  ejecución  de  la  idea;  que  la 
la  silla  de  la  Orden  está  en  Jerusalen,  y  que  hasta 
ahora  ni  el  Sumo  Pontífice,  ni  el  Patriarca  no  han 
pensado  en  su  transferimiento;  finalmente  que  es  una 
mera  usurpación  la  del  Sr.  Kostrowitski  el  tomar  el 
título  de  General  en  jefe  de  la  Orden.  Mientras  hago 
á  Vd.  esta  declaración,  le  ruego  quiera  inserirla  en  su 
periódico,  para  defensa  de  la  verdad  y  justicia,  y  para 
el  honor  también  de  su  publicación.  Seguro  de  que 
Vd.  cumplirá  este  deseo  que  le  manifiesto  por  orden 
de  Monseñor  Patriarca,  me  repito,  etc. — Jerunalen, 
18  de  Setiembre  de  1878. 

G.  Cannus,  Cancdler  del  Patria  rea. 

El  Pungolo  de  Ñapóles  publicaba  el  dia  3  de  No-, 
viembre  la  siguiente  relación  del  estado  en  que  en 
aquella  fecha  se  hallaba  la  erupción  del  Vesuvio. 
"Estamos  en  plena  erupción.  Hasta  los  mas  iucrédu- 
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los  y  los  que  apavcntaban  tener  menos  confianza  en 
los  aparatos  dol  Profesor  Palinieri,  ayer  tarde  se  han 
convencido  que  la  erupción  no  era  solo  interior  al 
cráter;  3-a  este  es  un  hecho  que  todos  observan,  y  no 
dol  alcance  de  la  sola  ciencia.  Efectivamente  ayer 
tarde  se  vio  la  lava  que  bajaba  de  la  cumbre  del  vol- 
can por  el  lado  izquierdo  y  por  un  trecho  bastante 
largo,  formando  una  cinta  de  fuego,  que  de  vez  en 
cuando  se  hacia  mas  viva,  lo  que  ofrecía  un  espectá- 
culo verdaderamente  encantador.  Nosotros  los  Napo- 
litanos estamos  acostumbrados  á  presenciar  estas 
escenas,  y  sinembargo  siempre  nos  parecen  nuevas  y 
nos  llenan  de  admiración.  A  pesar  de  la  contrariedad 
del  tiempo,  los  curiosos  no  dejan  de  acudir  en  gran 
número,  y  los  mas  son  extranjeros.  Ellos  pueden  aho- 
ra contemplar  la  lava  de  muy  cerca,  ahorrando  casi 
dos  horas  de  una  mu}-  cansada  ascensión."  Publicaba 
en  seguida  el  boletin  del  Observatorio,  que  decia 
así: — La  lava  ha  llegado  durante  la  noche  á  la  base 
del  cono,  y  so  ha  parado,  y  todavía  no  corre  por  el 
Atrio  del  CavaUo.  Los  aparatos  císmicos  se  muestran 
con  mayor  actividad  que  ayer.    L.  Falmkri. — 

No  acaban  en  Italia  las  demostraciones  del  repu- 
blicanismo é  internacionalismo.  El  aies  pasado  escri- 
bían de  Florencia  al  Fniujolo:  "Ayer,  mientras  los 
veteranos,  los  lieduri  y  la  hermandad  militar  se  halla- 
ban en  el  cementerio  de  San  Miniato,  para  celebrar 
el  aniversario  de  Meutana,  y  dejaban  guirnaldas  so- 
bre la  lápida  que  recuerda  los  nombres  de  los  que 
habían  sucumbido  en  aquella  batalla,  algunos  indivi- 
duos estraños  á  la  reunión  gritaron:  /  Viva  ¡a  rcpí/Itli- 
cal  Ese  grito  no  tuvo  contestación  y  la  ceremonia,  á 
la  cual  asistían  de  cuatro  cíeutas  á  quinientas  perso- 
nas, se  acabo  con  la  mayor  tranquilidad.  La  policía 
procedió  el  arresto  de  unos  veinte  internacionales, 
cabecillas  del  partido,  o  que  tomaron  parte  en  la 
demostración  delante  del  cuartel  de  los  J¡rj-mijlieri. 

Un  gravo  indicio  de  la  condición  de  los  tiempos  fué 
dado  por  la  reunión  de  los  empleados  municipales  en 
Ñapóles.  Al  entrar  en  la  sala  descolgaron  la  imagen 
de  Víctor  Manuel;  si  no  quitaron  también  la  de  Hum- 
berto fue  porque  no  la  había.  Se  nombró  presiden- 
te al  hororable  Bovio,  defensor  acérrimo  de  las  ideas 
republicanas.  Este  pronunció  un  discurso  muy  exal- 
tado, en  el  cual  afirmó  que  los  empleados  tienen  el 
derecho,  en  calidad  de  ciudadanos,  de  asociarse  y 
reunirse,  para  censurar  las  provisiones  que  les  ata- 
i~ien,  y  que  emanen  de  las  autoridades  superiores. 
Después  hablaron  los  Sres.  Zímei  y  Turano  ambos 
empleados  municipales,  impugnando  el  programa  de 
la  Junta.  El  Sr.  Nicosia,  también  empleado  muui- 
cipr.l,  se  levantó  después  y  habló,  atribuyendo  las 
causas  del  mal  estado,  en  que  se  hallan  los  emplea- 
dos, á  la  forma  dol  Gobierno  en  existencia,  y  hacien- 
do votos  implícitamente  por  el  triunfo  de"  las  ideas 
ropublicauas.  So  acabó  la  reunión,  adoptando  el 
orden  dol  dia  propuesto  por  el  mismo  Sr.  Nicosia. 

En  Milán  ocurrió  un  caso  muy  alarmante,  que  fué 
presentado  á  los  tribunales.  Trátase  de  una  canti- 
dad de  pan  envenenado.  Este  pan  fué  secuestrado  á 
un  ]ianadoro  do  Mazenzena.  Decíase  que  una  mujer 
y  dos  niños  de  ella  habían  muerto  inmediatamente 
dospucs  do  haber  comido  do  ese  pan.  Se  mandó  pren- 
der una  mujer  que  tenia  do  eso  pan.  Hasta  ahora 
no  ha  podido  conocerse  la  causa  do  este  delito. 

Según  noticias  do  Berlín,  el  Emperador  se  halla 
muy  aíligido  por  la  inacción  á  la  que  le  obligan  los 
médicos,  los  cufdes  han  declarado  que  para  vi  es  im- 
posible aplicarse  de  nuevo  á  los  negocios  del  Estado. 
Parece  quo  ií  consecuencia  de  esta  prescripción,  y 
por  el  umor  grande  quo  él  tiene  á  la  actividad  y  tra- 


bajo, se  halla  dispuesto  á  practicar  otro  consejo,  que 
le  dan  los  médicos,  de  pasar  el  invierno  en  Italia,  es- 
cogiendo por  su  residencia  la  ciudad  de  Sorrento. 

Se  ha  verificado  últimamente  un  ensayo  de  una 
Bueva  aplicación  del  teléfono,  que  reproducimos  para 
mostrar  el  sumo  grado  de  perfección  á  que  puede  lle- 
garse en  el  siglo  diez  y  nueve.  Presentóse  un  sabio 
á  un  idiota  y  le  propuso  enseñarle  el  poder  de  su  te- 
léfono. El  otro  aceptó.  Entonces  le  dijo  que,  si  se  lo 
prestaba,  le  haría  oír  el  ruido  de  su  reloj  de  bolsa  á 
unos  doscientos  pasos.  Alejóse  apenas  tuvo  el  reloj 
en  sus  manos,  y  para  aumentar  el  efecto  se  alejó  no 
solo  doscientos  sino  muchos  miles  de  pasos.  Salien- 
do el  experimento  de  mucha  satisfacción  del  que  se 
llevó  la  alhaja,  pero  no  del  que,  por  no  conocer  la 
ciencia,  se  quedó  sin  ella. 

l^!<pnña. — Ya  hace  días  habíamos  tenido  noticia 
de  la  Muerte  de  Monseñor  Esteban  José  Pérez  y 
Martínez  Fernandez,  Obispo  de  Málaga.  La  publica- 
mos ahora  que  tenemos  algunos  pormenores  de  su 
vida.  Nació  en  Torairator,  Arzobispado  de  Granada, 
el  19  de  Agosto  de  1799;  fué  nombrado  deán  del  ca- 
pítulo de  Granada,  preconizado  Obispo  de  Coria  el 
25  de  Setiembre  de  18G5,  y  transferido  á  Málaga  el 
22  de  Junio  de  18G8.  El  16  de  Enero  de  187J:  fué 
promovido  al  Arzobispado  de  Tarragona,  pero  no 
aceptó  el  gobierno  de  esa  silla  metropolitana,  que- 
dando otra  vez  nombrado  Obispo  de  Málaga  el  5  de 
Julio  de  1875. 

Iiis^'Eaíorra. — El  gobierno  británico  ha  hecho 
una  nueva  conquista  en  la  bahía  de  Delagoa,  que  ha 
comprado  á  Portugal  por  la  suma  de  ()OÜ,000  liras 
esterlinas.  Inglaterra  comenzará  pronto  los  trabajos 
de  una  linea  de  ferro-carril  de  esa  bahía  á  Transvaal. 

Ii'laBida. — Todavía  se  halla  la  Irlanda  desconso- 
lada por  la  pérdida  de  su  Cardenal,  y  hé  aquí  que 
otra  desgracia  viene  á  aumentar  sus  penas.  El  Semi- 
nario de  Maynooth  es  como  el  de  San  Sulpicio  en 
París;  habia  sido  fundado  en  1790,  y  todos  los  años 
se  reunían  en  él  unos  quinientos  clérigos  para  prepa- 
rarse al  sacerdocio.  Se  declaró  un  incendio  en  el 
Seminario  y,  como  Maynooth  está  á  unos  24  kilóme- 
tros de  Dublin,  no  pudieron  llegar  los  socorros  antes 
que  toda  una  ala  del  edificio  hubiese  sido  completa- 
mente destruida.  Afortunadamente  pudo  salvarse  la 
rica  biblioteca  del  Seminario. 

Aii.síria. — Escriben  al  periódico  Z'  l'nio»  que  el 
Rey  y  lleina  de  Ñapóles  han  sido  objeto  de  una  re- 
cepción muy  espléndida  en  la  Corte  imperial  de  Yio- 
na.  Hasta  hoy  los  Soberanos  do  Ñapóles  iban  de 
tiempo  en  tiempo  á  visitar  al  emperador  y  Empera- 
triz de  Austria,  y  estas  visitas  pasaban  siempre  inad- 
vertidas, y  los  periódicos  todos  se  limitaban  á  anun- 
ciar la  llegada  ó  la  salida  del  ex-rey  de  Nápolcs. 
Esto  mismo  aconteció,  pocos  meses  atrás,  en  una  vi- 
sita de  Francisco  II,  en  hábito  do  un  particular  cual- 
quiera, para  no  ocasionar  molestias  al  Gobierno  y  á 
la  Corte.  Pero  ahora  el  Bey  ha  recibido  y  de\'uelto 
la  visita  del  Emperador  con  el  uniformo  de  Coronel 
de  su  regimiento  austríaco.  Los  periódicos  ya  no  ha- 
blan dei  ex  rey  de  Ñapóles,  pero  sí  de  Su  Majes- 
tad Francisco  II,  como  si  todavía  reinase  en  Ñapó- 
les, y  la  revolución  de  18(;0,  que  lo  privó  de  su 
trono,  fuese  un  hecho  acabado,  pero  no  para  siem- 
pre. El  Rey  recibe  cu  la  Corte  los  honores  de- 
bidos á  un  Soberano;  los  Archiduques  lo  visitan 
según  las  ceremonias  acostumbradas.  Su  Alteza 
el' Duque  de  Cumberland,  Su  Excelencia  el  Nun- 
cio Aiióstolico,  y  otros  muchos  personajes  han  visita- 
do al  Rey  de  Las  Dos  Sicilias  llevando  el  uniformo 
üficial. 
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AEeiiEaaíía. — El  Periódico  Alemán  GlirisfUch-So- 
ciúXen^^Blatter  está  publicando  una  lista,  que  toda- 
vía no  se  acaba,  en  la  cual  da  á  conocer  el  estado 
lastimoso,  en  que  se  hallan  los  niños  en  el  imperio. 
En  la  sola  Arquidiócesis  de  Posen  fueron  abolidas 
veinte  y  nueve  escuelas  religiosas  de  las  treinta  y  una 
que  liabia,  lo  que  ha  motivado  que  de  1676  niños, 
1586  se  hallan  privados  de  instrucción  primaria  y  re- 
ligiosa. Además  se  han  prohibido  las  prescripciones 
relativas  al  cumplimiento  de  algunas  prácticas  reli- 
giosas de  los  estudiantes,  lo  cual  fomenta  sumamente 
la  indiferencia  religiosa. 

Orleisíe. — -El  número  de  los  insurgentes  búlga- 
ros en  Macedonia  créese  llega  á  20,000.  Están  ar- 
mados y  provistos  de  cañones.  El  fin  de  la  insurrec- 
ción es  la  anexión  de  Kumelia,  Tracia  y  Macedonia 
á  la  Bulgaria.  El  comité  central  reside  en  Kusten- 
die,  y  los  comités  eslavos  de  Eusia  proveen  álos  re- 
voltosos de  armas  y  dinero.  Las  tropas  se  engan- 
chan y  reúnen  en  gran  número  y  en  Kustendie,  So- 
fia,  Samakow  y  Djouma. 

África. — "En  las  obras  de  Dios  el  esceso  de  ma- 
les es  el  indicio  de  grandes  bienes.  ¿No  nos  ha  de  ser 
permitido  reconocer  el  cumplimiento  de  esa  ley  divina 
en  nuestras  pobres  misiones  de  Abisinia?  Júzguenlo 
nuestros  lectores. 

Esta  obra  nunca  fué  próspera.  En  estos  lil timos 
tiempos  algunos  obreros  á  quienes  les  estaba  confiada 
luchaban  con  obstáculos  de  todos  géneros,  casi  inven- 
cibles, y  su  confianza  obstinada  parecía  á  muchos  te- 
meridad. Pero  estos  valerosos  obreros  no  podian 
olvidar  que  todo  es  posible  á  Dios,  y  sabian  que  la 
Omnipotencia  se  complace  en  obrar  muchas  veces 
cuando  desaparecen  los  medios  humanos.  Su  fé  no 
ha  sido  vana. 

La  guerra,  que  debió  arruinar  á  los  misioneros,  ha 
sido,  al  contrario,  para  ellos  la  señal  de  una  nueva 
era.  Así  los  misioneros  católicos  han  sido  los  ú^nicos 
que  no  han  sufrido  persecuciones  cuando  todo  caía  á 
su  lado,  y  cuando  los  mismos  ministros  protestantes 
eran  condenados  á  muerte.  Medianeros  naturales  en- 
tre el  musulmán  fanático  y  el  cristiano  oprimido,  se 
han  hecho  respetar  de  las  poblaciones  cismáticas,  y 
han  adquirido  sobre  ellas  nueva  e  incontestable  in- 
fluencia, de  suerte  que  jueces  competentes  han  podi- 
do decir:  "Verdaderamente  esta  guerra. tan  sangrienta 
solo  Ita  aprovechado  á  los  católicos."  Nada  es  mas 
cierto,  y  Dios  se  ha  servido  de  la  malicia  de  sus  ene- 
migos para  sacar  un  bien  muy  difícil  de  alcanzar,  la 
libertad  de  los  católicos. 

En  Abril  de  1876  el  rey  Juan,  después  de  sus  vic- 
torias sobre  las  tropas  de  Egipto,  invitó  á  uno  de  los 
misioneros  á  que  le  visitase.  El  misionero  acudió  á 
la  invitación  después  de  un  maduro  consejo  y  no  sin 
algunos  temores.  Pero  pronto  conoció  que  se  había 
equivocado.  El  rey  le  recibió  muy  bien,  habló  largo 
tiempo  á  solas  con  él,  reconoció  las  faltas  propias,  y 
le  suplicó  que  olvidase  lo  pasado.  Para  cimentar  esta 
amistad  el  rey  manifestó  deseos  de  hablar  con  el  jefe 
de  la  misión.  El  Vicario  apostólico  que  hasta  enton- 
ces había  solicitado  en  vano  este  favor,  se  apresuró  á 
aceptarle,  y  llegó  á  Adona  el  día  de  la  fiesta  de  San 
José,  19  de  Marzo  de  1877.  Ene  recibido  con  todos 
los  honores  debidos  á  los  Obispos.  El  soberano  le 
dispensó  toda  clase  de  atenciones,  le  hizo  sentar  á  su 
lado  en  los  tronos  de  los  Obispos  coptas,  le  regaló 
diferentes  prendas  de  valor,  y  quiso  que  todo  el  mun- 
do supiese  que  se  había  hecho  amigo  de  los  misione- 
ros franceses. 

Entonces  la  misión  católica  adquirió  existencia 
oficial  en  Abisinia,  y  pudo  dedicarse   en  medio  de  la 


paz  á  la  conversión  de  los  pueblos,  y  á  toda  agresión 
podía  contestar  con  seguridad  con  la  protección  real. 
Así  la  luz  de  la  verdad  se  extiende  cada  vez  mas,  y 
las  provincias  vecinas  á  nuestra  residencia,  que  cono- 
cen á  los  católicos  y  sus  obras,  están  persuadidas  de 
que  nuestra  fé  es  la  única  verdadera.  Y  ha  venido  -X 
dar  nueva  fuerza  á  estas  disposiciones  el  espectáculo 
de  caridad  de  que  estas  poblaciones  son  testigos  hace 
seis  meses. 

En  efecto,  gracias  á  las  limosnas  recogidas  en  Eu- 
ropa, hemos  podido  socorrer  á  un  número  considera- 
ble de  víctimas  del  hambre,  que  hace  un  año  se  deja 
sentir  en  Abisinia.  Muchos  de  los  desgraciados  á 
quienes  hemos  socorrido  se  han  convertido.  Otros 
confiesan  que  solo  la  fé  católica  puede  inspirar  actos 
de  semejante  caridad.  Nos  consideran  como  la  Pro- 
videncia de  su  pís,  y  desean  que  se  aumente  el  nví.- 
mero  de  hermanos.  En  estas  circunstancias  tan  fa- 
vorables la  Providencia,  nos  ha  concedido  el  concurso 
desde  hace  mucho  tiempo  deseado,  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad.  Para  destruir  tsdos  los  obstáculos  y 
demostrar  que  esta  es  su  obra,  Dios  ha  sviscitado  hi- 
jas valerosas  que  ejercen  un  ministerio  de  cavidad  en 
estas  regiones. 

Terminaremos  citando  un  hecho  sin  precedente  en 
la  historia  de  las  misiones.  El  22  de  Agosto,  fiesta 
de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  según  el  rito  de 
Abisinia,  los  pobres  socorridos  por  la  caridad  católi- 
ca fueron  invitados  á  dar  jDruebas  de  su  reconoci- 
miento, asistiendo  á  una  Misa  solemne  celebrada  á 
este  efecto  y  á  comulgar  por  sus  bienhechores  de  Eu- 
ropa. Aun([ue  las  circunstancias  no  eran  muy  favo- 
rables, el  niímero  de  los  que  asistieron  eran  tres  ve- 
ces mayor  del  que  podía  contener  nuestra  Iglesia  de 
Keren.  Sin  contar  con  los  individuos  de  la  misión  y 
los  niños,  el  número  de  los  que  comulgaron  en  la 
Misa  de  acción  de  gracias  fué  de  150  hombres. 

Puedo  anunciaros  que,  aunque  el  número  de  pobres 
no  ha  disminuido,  las  cosechas  están  en  muy  buen 
estado,  y  todo  anuncia  que  el  fin  de  nuestras  angus- 
tias y  de  nuestros  sacrificios  está  muy  cerca.  ' 

l*3iie»íiiScl. — Una  carta  dirigida  á  L' Unild  Ccdlo- 
Um  anunciaba:  "Han  ¡legado  á  Jerusalen  los  tres 
Padres  de  la  Congregación  de  las  Misiones  de  África, 
dirigida  por  Monseñor  Lavigevio.  Ellos  son  destina- 
dos juntamente  con  un  hermano  á  tomar  posesión  de 
la  Iglesia  de  Santa  Ana,  llamada  la  casa  probática, 
que  ha  sido  cedida  por  la  Sublime  Puerta,  á  la  Em- 
peratriz viuda  de  Napoleón  III,  y  reparada  á  costas 
de  la  Francia.  El  gobierno  republicano  se  ha  cons- 
tituido heredero  de  esta  obra,  y  da  á  los  Padres  un 
subsidio    anual,  con   condición    que  esta   Iglesia  sea 


pro}' 

sia  una  grande  casa,  para  que  puedan  vivir  en  eila 
unos  cuarenta  jóvenes  clérigos  ó  sacerdotes,  con  el 
objeto  de  ocuparse  especialmente  á  los  estudios  bí- 
blicos. El  día  14  de  Octubre  último  debían  también 
abrir  su  establecimiento  los  Hermanos  franceses  de 
las  Escuelas  cristianas,  y  Monseñor  Patriarca  fué  in- 
vitado para  dar  en  aquel  díala  liendicíon  á  la  capilla, 
y  hacer  la  apertura  de  las  escuelas  públicas.  Esta  es 
una  nueva  y  abundante  mies  para  los  Hermanos,  que 
ya  tanto  bien  hacen  con  sus  colegios  en  Alejandría  de 
Egipto,  en  el  Gran  Cairo,  en  Esmirnn,  y  en  Constan- 
tiuopla." 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CALEXDARÍO  IIELÍUIOSO. 
DICIEMBRE  22  2«. 

22.  Domingo  J  V  de  Adviento.    San  Flaviano,   mártir.    Santa  Elena, 
virgen,  clarisa. 

23.  Lunes.    San  Evaristo,  mártir.    Santa  Victoria,  virgen  y  mártir. 

24.  Martes.    Vi-^ilia  de  Navidad.    San   Delün,    obispo  y  confesor. 
Santa  Tarsila,  virgen. 

25.  Miércoles.  La  XATI^^DAI)  de  Niesteo  Señor  Jesuceisto.    Santa 
Anastasia,  mártir. 

2G.  Jueves.    San  Esteban,  el  primer  mártir.    San  Marino,  senador 
y  mártir. 

27.  Viirnes.  San  Juan  Apóstol  y  Evangelista.     S.  Máximo,  obispo. 

28.  Sábn(hi.    Los  Santos   Inocentes.     Saa  Cesario,  mártir.    Santa 
Teófila,  virgen  y  mártir. 

LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRO  SE^OR  JESUCRISTO. 

Gran  clia  es  este  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  la  fiesta 
mas  solemne  de  cuantas  celebra  en  el  decurso  del 
año.  H03',  después  do  cuarenta  siglos  de  suspiros  y 
esperanzas,  vio  lajiumauidad  cumplidas  por  fin  todas 
las  profecías,  con  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  en 
el  humilde  portal  de  Belén.  La  Iglesia  celebra  en 
este  dia  tres  misas.  En  el  Evangelio  de  la  primera 
so  da  cuenta  del  edicto  de  César-Augusto  que  fué 
ocasión  de  que  Maria  y  José  pasasen  á  Belén  de  don- 
de este  era  oriundo,  para  dar  allí  sus  nombres  según 
lo  mandado  por  el  Emperador.  Refiérele  en  seguida 
el  humilde  nacimiento  del  Verbo  encarnado,  el  rego- 
cijo do  los  Angeles  que  lo  anunciaron  á  los  pastores 
y  el  himno  con  que  publicaron  al  mundo,  digámoslo 
así,  la  misión  del  recien  nacido  Jesús.  En  el  de  la 
segunda  misa  descríbese  el  bullicioso  movimiento  y 
coloquios  de  los  ¡lastores  que  se  decían  mutuamente: 
JJe(/uníi(»ios  hu-sUi  ¡jclcn  y  veamo.'i  ¡o  que  waha  de  /suce- 
der y  (jue  cí  Schor  nos  lia  manij'catado.  Y  vinieron, 
prosigue,  á  toda  prfsa.  y  liaUaron  á  Maria  y  á  José  y 
al  Niño  reclinado  cu  un  pesebre.  En  el  de  la  tercera  nos 
enseiía  por  la  boca  de  San  Juan  la  generación  eterna 
del  Verbo  antes  de  todos  los  siglos,  empezando  con  a- 
quellas  palabras  sublimes  que  pasmaron  á  los  mismos 
filósofos  paganos:  En  el  ¡¡rineipio  era  el  Ver})o  y  el  Ver- 
bo estaba  en  Dios  y  el  Verbo  era  Dios.  Así  la  Iglesia 
nuestra  Madre,  después  de  haber  presentado  á  Jesús 
hombre  como  nosotros  y  nacido  como  nosotros,  nos 
lo  muestra  viviendo  desde  toda  la  eternidad  en  unión 
con  ol  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  á  fin  do  que  las  hu- 
millaciones de  su  humauidad  no  borren  de  nuestro 
entendimiento  la  idea  gloriosa  de  su  divinidad;  y  al 
ver  al  pobre  Niño  del  Portal  de  Belén  nos  acordemos 
de  la  sublime  mansión,  de  donde  ha  bajado,  y  adon- 
de viene  á  llevarnos;  y  mientras  su  vista  hace  renacer 
en  nuesti'os  corazones  la  alegría  de  los  sencillos  pas- 
tores, renazcan  al  propio  tiempo  las  virtudes  que  son 
la  vida  de  nuestra  alma:  se  anime  la  fé,  se  fortalezca 
la  esperanza,  se  acalore  la  caridad;  y  nuestros  goces 
no  sean  vanos  sino  saludables  y  prenda  segura  do  los 
eternos.  Séanlo  así  para  todos  los  hombres  do  buena 
voluntad,  y  especialmente  pura  los  amigos  de  la  Re- 
vista Calólira,  á  quienes  deseamos  lleno  do  ellos  el 
corazoD  en  las  próximas  fiestas  de  Navidad. 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA, 

ÍMi  esátii  semaiui,  (juc  nos  rocuerda  los  suaves 
inislerios  del  Niño  Dios  en  el  establo  de  Belén, 
I1C1110.S  pensado    iuterrnmpir  nuestra  eorres{)on- 


deucia  con  nuestro  amable  y  estimado  Secretario 
el  Sr.  G.  W.  Ritch.  Un  Almanaque  Español  que 
tenemos  ú  vista  pone  para  el  dia  24  Dic:  "Ciér- 
ranse  los  tribunales."  Luego  no  se  ha  de  plei- 
tear en  estos  dias.  Nuestros  lectores  preferirán 
sin  duda  algo  que  les  dé  dulce  y  devoto  pábulo 
para  sus  corazones,  y  hemos  procurado  satisfa- 
cerlos con  asuntos  jiara  todos  los  gustos.  Reco- 
miéndase sobre  todo  la  novelita  de  Fernán  Ca- 
ballero, escrita  cabalmente  para  las  pascuas  de 
Navidad  y  el  dia  de  Reyes.  Será  concluida  en 
dos  6  tres  números.  En  pasando  las  fiestas, 
como  se  abren  otra  vez  los  tribunales,  volvere- 
mos á  los  debates  con  el  Sr.  Ritch.  No  bay 
nada  nuevo  en  ellos,  y  los  lectores  quizás  se  en- 
fadarán con  tanta  trapería  vieja.  Pero  no  te- 
nemos nosotros  la  culpa,  sino  el  bueno  del  Mr. 
Ritch  que  nada  nuevo  sabe  decir.  ¿Quieren 
nuestros  amigos  que  le  dejemos  chillar  sin  ha- 
cerle maldito  el  caso?  No  estarla  malo,  Pero, 
si  cuando  le  contestamos  tantas  en  ancho  como 
en  largo,  sin  dejarle  atadero  ninguno,  se  nos 
sale  con  que  ni  se  ha  intentado  siquiera  salir 
al  encuentro  de  sus  arrancadas,  ¿qué  seria  si 
nos  callásemos?  Nada,  nada:  darle  recio:  y 
nuestros  lectoros  que  pidan  paciencia  al  Santo 
Niño  para  aguantar  con  las  polémicas  de  la  Ee- 
vinia  Católica,  como  nosotros  se  la  |)edimos  para 
aguantar  con  Mr.  Ritch.  Pero  ¡cuidado!  que  va 
á  creer  le  queremos  matar.  No,  señor  Secreta- 
rio; antes  bien,  santas  v  felices  pascuas  también 
á  Vd. 


— »"»"^»  »  ■< 


Hay  en  el  mundo  de  hoy  dia  una  cuestión 
que  agita  todos  los  espíritus,  y  cuya  solución 
tiene  ocupadas  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Esa  cuestión  es  llamada  la  cuestión  del  trabajo, 
ü  la  cuestión  de  los  pobres,  ó  la  cuestión  de  la 
circulación  del  dinero,  ó  la  cuestión  del  socialis- 
mo, y  todo  se  reduce  á  saber  cu'mo  se  han  de 
conciliar  entre  sí  los  rijos  y  los  pobres.  Pues 
bien,  esa  cuestión  que  hace  pensar,  .estudiar,  es- 
cribir y  liablaj'  tanto,  que  irrita  á  unos  y  acobar- 
da á  otros;  que  incita  á  esos  á  las  huelgas,  in- 
cendios y  asesinatos,  y  arma  á  aquellos  de  cár- 
celes, multas  y  leyes  draconianas;  esa  cuestión 
la  resuelve  el  Niño  Jesús  desde  el  portal  de 
P>elen.  Desde  allí  dice  Jesús  á  los  pobres:  Yo 
era  rico,  y  me  hice  por  vosotros  el  mas  pobre 
de  los  hombres.  ¿Qué  mucho  será  si  os  pido 
que  os  resignéis  con  vuestra  pobreza?  Nunca 
seréis  tan  pobres  como  yo.  Y  dice  á  los  ricos: 
Yo  pudiera  ser  mas  rico  que  todos  vosotros,  y 
110  quiero;  ¿porqué  os  afanáis  tanto  para  serlo 
vosotros?  Si  su  voz  fuese  escuchada,  cuan  pron- 
to ce?arian  las  (jucjas  de  los  primeros;  y  el  en- 
greimiento de  los  segundos,  y  cómo  se  amarian 
unos  á  otros  en  vez  de  odiarse  y  porfiar  con  tan- 
to tesón  y  rabia.     Los  que  blasonan  de  filósofos 
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pretenderán  que  esa  lección  no  sirve,  antes  bien 
perjudica  á  las  masas,  en  cuanto  fomenta  la  po- 
breza, eadormece  la  industria,  destruye  el  bien- 
estar social.  Eso  es  falso:  porque  desde  el  pesebre 
Jesucristo  no  prohibe  á  los  pobres  buscar  ar- 
bitrios con  que  salir  de  su  pobreza  y  mejorar  la 
posición  de  sus  hijos;  no  prohibe  desear  ser  rico, 
ni  trabajar  para  serlo  é  industriarse  y  andar 
listo,  como  se  dice.  Pero,  sí,  proliibe  rabiar  dia 
y  noche  contra  la  pobreza,  y  renegar  de  Dios, 
y  odiar  al  rico,  solo  por  no  serlo  como  él,  y  a- 
gregarse  á  las  sociedades  de  malhechores  para 
formar  motines,  ponerse  de  huelga,  y  conspirar 
con  otros  medios  contra  la  fortuna  ajena.  Así 
tampoco  el  Santo  Niño  de  Belén  prohibe  á  los 
ricos  trabajar  honradamente  para  conservar  y 
aumentar  su  capital;  pero  prohibe,  sí,  el  ansia 
inmoderada  que  no  hace  reparar  en  los  medios 
de  conservarlo  y  aumentarlo:  prohibe  el  fraude 
el  robo,  la  defalcaciou,  y  las  especulaciones  do- 
losas; prohibe  la  opresión  del  pobre  y  del  jor- 
nalero; prohibe  la  usura  exorbitante  y  excesiva, 
y  prohibe  también  el  lujo  y  el  despilfarro,  echan- 
do ii  rodar  el  dinero  sin  regla  ni  medida  en  sa- 
tisfacción del  vicio  y  de  la  crápula,  cuando  á 
tantos  miles  de  hombres  les  falta  el  pan.  Va- 
mos, pues,  á  Belén,  todos,  pobres  y  ricos;  y  a- 
prendamos  cada  cual  la  lección  que  nos  enseña 
el  Maestro  divino,  hecho  por  nosotros  el  mas 
pobre  de  los  hombres. 


La  caridad  hacia  los  pobres  es  una  de  las 
cosas  que  los  ricos  han  de  aprender  del  Niño 
Dios,  y  es  de  confesar  que  esta  virtud  no  hace 
falta  entre  los  Cristianos,  por  regla  general. 
Pero  á  veces  ¡ay  cu'mo  se  atropella  y  ultraja 
esta  virtud  divina  hasta  en  los  lugares  destina- 
dos al  amparo  y  protección  de  los  pobres!  En 
En  Syracuse,  N.  Y.  existe  uno  de  estos  Asilos 
de  pobres  ó  Poor  Houses.  Fueron  á  visitarlo 
un  dia  del  Otoño  pasado  los  Superintendentes 
del  Condado,  y  hallaron  drden  y  arreglo  casi 
perfecto  en  todo  aquello  que  debia  herir  la  vista 
de  los  visitadores  y  extranjeros.  Al  fin  baja- 
ron á  una  especie  de  sdtano  del  edificio.  Vie- 
ron allí  cinco  puertas,  cada  una  con  un  agujero 
en  el  medio.  Las  mandaron  abrir  y  cuál  no  fué 
su  sorpresa  al  hallarse  con  algunos  seres  huma- 
nos, echados  sobre  un  poco  de  paja,  6  arrinco- 
nados en  los  ángulos  de  aquellos  calabozos,  tem- 
blando de  frió,  medio  desnudos,  sin  luz  ni  ven- 
tilación, sobre  un  suelo  cubierto  de  inmundicia 
y  en  un  ambiente  pestilencial!  Las  pobres  cria- 
turas quedaron  como  espeluznadas  de  asombro 
al  ver  penetrar  en  sus  hediondas  mazmorras  un 
raj'o  de  luz  del  farol  de  sus  visitadores,  y  una  de 
ellas,. un  hombre,  se  hincó  de  rodillas,  y  cerran- 
do las  manos,  empezó  á  murmullar  y  barbotar 
unos  sonidos  incoherentes  é  ininteligibles.     Sus 


mejillas  enjutas,  sus  ojos  hundidos  en  las  cuen- 
cas, y  todo  su  cuerpo  macilento  y  enclenque  de^ 
cian  á  las  claras  cuan  inhumano  era  el  trato  que 
allí  recibía.  En  otro  calabozo  gemia  un  ne- 
gro, parecido  en  todo  al  otro  que  acabamos  de 
describir.  Los  superintendentes  tuvieron  que 
salir  de  aquel  lugar  á  toda  prisa,  siéndoles  im- 
posible sufrir  aquella  atmósfera  inficionada.  To- 
do eso  en  un  asilo  de  caridad/ 


Ya  que  los  ministros  protestantes  de  estas 
tierras  trabajan  de  manos  y  pies  para  enterar  á 
nuestros  buenos  Mejicanos  de  las  cosas  de  esa 
religión  que  vinieron  á  predicar,  no  llevarán  á 
mal  el  que  nosotros  también  contribuyamos,  se- 
gún nuestros  alcances,  al  intento  deseado.  Es- 
ta vez  se  nos  ofrece  la  ocasión  de  poner  en  cono- 
cimiento de  nuestros  lectores  una  de  aquellas 
aventuras,  en  que  un  propagante  de  la  "pura 
verdad  bíblica"  puede  exclamar  con  toda  ra- 
zón y  decir  á  los  que  anhela  salvar:  ¡Cómo,  "yo 
á  vos  por  honrar,  vos  á  mí  por  encornudar'"!  La 
noticia  del  acaecimiento  nos  es  traida  por  el 
Times  de  Filadelfia,  y  se  refiere  á  una  ceremo- 
nia sa^z-acZa  que  tuvo  lugar  poco  ha,  en  el  templo 
Episcopal  metodista  de  Motad  Pisriah,  Fortidh 
and  Locust  streets.  Hé  aquí  en  breve  la  historia. 
Por  una  de  aquellas  pendencias  no  raras  entre 
los  antagonistas  de  líoma,  habíase  decidido  que 
un  Reverendo,  por  nombre  Chambers,  no  debia 
mas  en  adelante  celebrar  los  "oficios  divinos" 
en  aquella  iglesia.  Acongojado  á  mas  no  poder 
el  depuesto  ministro  acudió  al  tribunal  de  su 
Obispo,  un  tal  Payne,  quien  juzgó  deberse  res- 
tituir las  ovejas  á  su  celoso  pastor,  á  pesar  de 
que  estas  hablan  querido»cscabullirse.  Volvió, 
pues  el  Rev.  Chambers  á  su  rebaño  y  al  teatro 
de  su  santo  ministerio.  La  escena  de  su  recibi- 
miento fué  conmovedora,  aunque  no  sepamos 
bien  á  qué:  nos  lo  harán  saber  nuestros  lectores 
después  de  haber  leido.  Puesto  el  pié  en  el  tem- 
plo, el  Rev.  Chambers  encaminóse  hacia  el  pul- 
pito; cuando  hé  aquí  que  el  hermano  Miguel 
Johnson,  hombre  anciano,  se  le  hizo  adelante 
para  prevenirlo  de  lo  que  iba  á  suceder.  Esto 
no  obstante,  el  Rev,  Chambers  ascendió  al  pul- 
pito. Inmediatamente  un  refunfuño  fatal  comen- 
zó á  difundirse  por  el  templo.  "Reguemos"  em- 
pezó el  predicador;  y  levantando  las  manos  cer- 
radas hacia  el  cielo,  dijo:  "Dios  Todopoderoso." 
Apenas  hubo  pronunciado  estas  palabras  que 
se  le  anudó  la  voz  en  la  garganta.  ¿Qué  es? 
Nada,  poca  cosa:  aquel  hermano  Patterson,  que 
se  le  había  acercado  á  hurtadillas  por  atrás,  aca- 
ba de  descargarle  una  puñada  en  el  pescuezo. 
lOn  un  instante  el  alboroto  es  general:  puños  y 
pescozones,  bastonazos  y  bofetadas,  puntapiés 
y  coscorrones  menudean  como  gotas  de  chapar- 
ron.    No  hay  que  decir  como  quedarla  la  Revé- 
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rencia  de  Mr.  Chambers,  íÍ  quien,  por  supuesto, 
tocó  una  parle  no  peíjueria  de  los  confites  y  re- 
frescos con  que  fué  agasajada  su  vuelta  en  me- 
dio del  redil. 


Kl  Príncipe  de  Bismark,  en  su  discurso  sobre  el 
Socialismo,  manifestó  lo  que  él  piensa  acerca  de 
la  cultura  é  ilustración  de  sus  compatriotas  en 
estos  términos:  "En  Alemania  los  que  saben 
leer  son  muchos  mas  que  en  Francia  y  en  Ingla- 
terra, pero  los  que  saben  sacar  provecho  de  lo 
que  leen  son  muchos  menos."  Ahora  bien,  ad- 
mitiendo "la  ])rillantcz  de  entendimiento  y  la 
profundez  de  imaginación"  del  Señor  Canciller, 
calidades  tan  admiradas  y  ensalzadas  por  la 
Guapa  cuando  era  cJiujuirritína,  no  podemos  du- 
dar de  la  verdad  del  aserto  del  Príncipe.  En 
tal  caso  ¿de  qué  sirve,  ó  qué  prueba,  en  favor 
de  una  nación  ó  secta,  el  mero  hecho  de  poseer 
una  gran  cantidad  de  aquel  papel  impreso  que 
llamamos  periódicos  y  diarios?  Es  una  duda 
que  proponemos  á  la  (ruapa,  pidiéndole  aclara- 
ciones. 


"<«•«» 


En  Alemania  la  ley  contra  el  socialismo  fué 
adoptada  por  221  votos  contra  149.  La  lucha 
parlamentar  fué  larga  y  encarnizada.  Liberales, 
socialistas  y  Católicos  pelearon  con  talento, 
acierto  y  gravedad.  Los  Católicos  se  opusieron 
á  la  ley,  no  por  amor  al  socialismo,  que  aborre- 
cen, sino  porque  la  le}^  oponíase  á  la  Constitu- 
ción, y  porque  lejos  de  reprimir  á  los  socialistas 
obligarúlos  tí  conspirar  en  las  tinieblas.  Por  esta 
ley  no  hay  ya  para  "los  socialistas  libertad  de 
asociación  (Art.  1),  ni  de  reunión  y  discusión 
(Art,  5),  ni  de  imprenta,  pues  no  podra'n  publi- 
car ni  recibir  de  otros  paises  cualquier  impreso 
que  favoreciere  sus  principios  (Art.  G).  Tam- 
poco hay  para  ellos  derecho  de  propiedad,  pu- 
dicndo  sus  bienes  ser  confiscados  por  la  policía 
(Art.  ^>).  Las  penas  de  los  transgresores  son  se-" 
vorísimas.  (¿iiien  toma  {¡arte  en  una  asociación 
prohibida,  ó  la  favorece,  tiene  tres  meses  de 
cárcel.  Lo  mismo  quien  no  se  aparta  de  una 
junta  disuelta  por  la  policía.  Quien  publica  un 
escrito  condenado,  ó  sigue  imprimiéndolo  des- 
pués de  su  confiscación,  es  contlenado  en  mil 
vinrcos  de  multa  ó  seis  meses  de  cárcel.  Íjos  im- 
presores sufrirán  las  mismas  penas  }•  sus  im- 
prentas podrán  ser  cerradas.  Donde  hubiere  pe- 
ligros de  desórdenes  socialísticos  so  podrá  pro- 
hibir las  juntas,  vender  cualesquiera  impresos 
en  el  público,  poseer,  llevar,  introducir  ó  ven- 
der armas,  y  se  podrán  desterrar  las  personas 
suspectas.  Ni  el  recurso  á  los  tribunales  queda 
libre.  La  policía  juzga  y  condena  y  aplica  el 
castigo.  Entre  tanto  la  persecución  de  los  Cató- 
licos no  ceja.  ¡Dichosa  Alemania!   Vaha  la  pena, 


á  la  verdad,  derramar  la  sangre  á  torrentes  so- 
bre los  campos  de  batalla,  para  disfrutar  tantas 
libertades  y  dulzuras!  Acordémonos  de  que  Bis- 
mark fué  llamado  por  el  Fresbyterian  "el  ba- 
luarte del  Protestantismo  en  Europa."  Todos 
los  mismos  son  esos  Presbiterianos.  En  Fila- 
delfia  como  en  Nuevo  Méjico  tolerantes  y  Hiéra- 
les como  Bismark! 


Noche  Buena. 


Entre  las  innumerables  noches  de  seis  mil 
años  que  cuenta  la  creación  del  mundo,  no  ha- 
llamos mas  que  una,  una  apenas  de  gratos  re- 
cuerdos: pero  tan  gratos,  que  hace  olvidar  todo 
el  horror  de  las  otras.  Y  esa  noche  es  llamada 
Noche  Buena. 

La  noche  es  el  símbolo  del  mal,  así  del  mal 
de  la  culpa  como  del  mal  de  la  pena:  y  en  el 
lenguaje  bíblico  bajo  los  nombres  de  noche,  os- 
curidad, tinieblas,  se  nos  da  á  entender  con  fre- 
cuencia ó  el  pecado  ó  su  castigo. 

Así  como  la  luz  es  el  símbolo  del  bien,  de  la 
verdad  y  de  la  vida:  la  noche  es  imagen  del 
mal,  del  error  y  de  la  muerte.  Lámpara,  que 
ilumina  nuestros  pasos,  llama  el  real  profeta  á  los 
divinos  mandamientos:  así  como  por  el  contra- 
rio dice  la  Biblia  que  están  sentados  á  la  somlra 
de  la  muerte  los  que  viven  sin  el  conocimiento 
del  Evangelio. 

Mas  no  sabemos  porqué  ha  de  llevar  la  noche 
esa  triste  celebridad;  no  sabemos  porqué  se  ha 
hecho  acreedora  á  esa  odiosidad  universal. 
Pues  qué  ¿no  hay  noches  también  hermosas, 
serenas,  apacibles,  como  los  dias  mas  bellos  de 
Abril?  Mas  si  el  dia  tiene  el  Sol,  no  le  falta  á  la 
noche  su  Luna,  que  con  luz  argentina  aclara  las 
sombras,  sin  ofender  con  rayos  harto  deslumbra- 
dores ó  demasiado  ardorosos.  Y  esas  luces  sin 
cuento,  de  que  hace  gala  una  noche  serena,  ¿no 
valen  mas  que  los  vivos  resplandores  del  Sol  de 
mediodia?  Y  el  dulce  silencio  de  una  noche  apa- 
cible, y  la  incomparable  belleza  de  ese  inmenso 
firmamento  tachonado  de  estrellas  }'  el  suave 
arrullador  murmullo  de  las  fuentes  ¿no  arre- 
batan el  alma  más  que  las  encantadoras  escenas 
del  dia  mas  hermoso? 

Y  no  obstante  la  noche  causa  horror,  y  solo 
su  nombre  evoca  tristes  recuerdos.  ¿Porqué? 

Suele  decirse  (|ue  el  crimen  es  horroroso  como 
la  noche,  y  que  la  noche  es  negra  como  el  cri- 
men. ¿l*orqué? 

Dicen  que  la  (í loria  es  un  dia  sin  noche.  ¿Y 
))or<]ué?  ¡Y  noche  eterna  es  llamado  el  infierno! 

No  obstante  la  noche  nos  trae  el  descanso, 
mientras  el  dia  nos  da  el  trabajo:  aquella  nos 
recrea  con  la  frescura:  este  nos  acaba  con  los 
calores. 

Mas  con  todo,  la  noche  es  oscura,  v  la  oscuri- 


-607- 


dad  entristece.  El  dia  es  luz,  y  la  luz  alegra  el 
espíritu. 

Ah!  por  eso  no  ha  habido  mas  que  uaa  sola 
noche  buena,  porque  en  una  sola  noche  brilld  la 
luz  del  dia,  y  fué  mas  bella  que  los  dias  todos, 
que  han  contado  y  contarán  los  siglos. 

Dios  es  luz  increada,  es  Sol  eterno:  donde 
brilla  esta  luz;  allí  hay  dia;  y  en  donde  se  pone 
este  Sol,  allí  anochece.  Por  esto,  es  dia  eterno 
la  Grloria,  y  eterna  noche  el  Infierno. 

Noche  Buena  fué  aquella  que  vid  nacer  el 
Sol  de  la  Gloria,  cuando  en  el  portal  de  Belén 
apareció  el  Salvador  del  mundo:  noche  feliz, 
tantos  siglos  antes  profetizada  por  Isaias  con 
estas  admirables  palabras:  "El  pueblo  que  an- 
daba entre  tinieblas  m'wó  una  gran  luz;  amane- 
ció el  dia  á  los  que  habitaban  en  la  región  som- 
bría de  la  muerte ....  Nos  ha  nacido  un  niño  y 
se  nos  ha  dado  un  hijo,  el  cual  lleva  sobre  sus 
hombros  el  principado  y  tendrá  por  nombre  el 
Admirable,  el  Consejero,  Dios,  el  Fuerte,  el 
Padre  del  Siglo  venidero,  el  Príncipe  de  Paz. 
Su  imperio  será  amplificado  y  la  paz  no  tendrá 
fin.  Sentaráse  sobre  el  solio  de  David,  y  posee- 
rá su  reino  para  afianzarle  y  consolidarle  ha- 
ciendo reinar  la  equidad  y  la  justicia  desde  aho- 
ra y  para  siempre"  (Cap.  IX.). 

Y  el  recuerdo  de  esta  Noche  Buena  despier- 
ta la  alegría  del  mundo  Católico  después  de  casi 
dos  rail  años,  que  pasó  en  los  alrededores  de  la 
humilde  Belén.  Acontecimiento  que  sacudid  el 
orbe  y  resonó  tan  fuerte,  que  aun  se  03'e  su  eco: 
eco  de  amor,  á  cuya  voz  solo  un  pueblo  no  ha 
dejado  nunca  de  contestar:  el  pueblo  verdadera- 
mente cristiano,  que  regocíjase  en  el  mas  santo 
júbilo,  recordando  tan  feliz  suceso,  y  celebrán- 
dolo con  los  mas  solemnes  cultos,  y  con  las  mas 
espontáneas  expresiones  de  agradecimiento  y  de 
amor. 

Oh  Noche  Buena  ¿y  porqué  no  brillas  tam- 
bién para  tantos  otros  pueblos,  que  aun  viven 
en  la  región  sombría  de  la  muerte?  El  judío  te 
desconoce.  El  apóstata  infiel  te  maldijo.  El 
cristiano  perverso  te  profana.  El  idólatra  no 
oyó  hablar  de  tí,  ó  si  oyó  hablar  de  tus  glorias, 
no  comprendió  lo  que  decian. 

Oh  Noche  Buena  vuelve  á  brillar  á  nuestros 
ojos  hasta  que  amanezca  el  dia  de  la  eternidad. 


Repetición  de  una  vieja  calumnia. 


No  es  nueva  sino  muy  antigua  la  .costumbre 
de  conmover  las  iras  sociales  contra  los  hijos  de 
la  Iglesia  Católica,  con  el  vano  pretexto  de  que 
son  un  peligro  para  la  patria  y  la  ruina  del  Es- 
tado. Este  fué  el  ardid  empleado  por  los  prime- 
ros perseguidores  del  nombre  y  de  la  fé  cristia- 
na, y  esta  es  la  astucia  de  que  se  han  valido 
cuantos  heredaron,   junto   con   el  fanatismo,  la 


crueldad  mas  ó  menos  disfrazada  de  los  Nero- 
nes y  de  los  Dioclecianos.  El  mencionado  arti- 
ficio, bien  que  vil  é  infiíme  por  su  naturaleza, 
no  dejaba  de  argüir  alguna  destreza  y  maña  en 
los  hombres  que  por  primera  vez  acudieron  á  él 
para  conseguir  su  intento;  puesto  que  si  hay  im 
motivo  digno  porque  se  descargue  la  ira  del 
pueblo  en  un  individuo  ó  en  una  corporación, 
este  es,  sin  duda  ninguna,  el  daño  de  que  dicho 
individuo  y  corporación  se  juzgara  el  autor  para 
la  comunidad  en  que  vive.  Pero  hoy  en  pleca 
luz  del  siglo  decimonono,  después  que  tantas 
desmentidas  recibió  el  embuste,  y  que  es  bien 
conocido  donde  hállase  verdaderamente  el  pe- 
ligro para  los  gobiernos  y  las  naciones,  echarnos 
en  cara  semejante  patraña  es,  cuando  menos, 
una  puerilidad. 

A  esto  hubiera  tenido  que  hacer  atención,  en 
su  discurso  sobre  la  "Misión  de  América,''  el 
íntimo  del  ex-Presidente,  el  orador  de  la  "Igle- 
sia Central  Metodista  Episcopal,"  el  Reverendo 
Señor  Newman.  Ya  que  su  inspiración  en  el 
I'hanksgiving  day  no  se  elevaba  muy  alto,  y  no 
le  era  posible  entretener  á  sus  oyentes  con  tema 
peregrino  y  con  rasgos  de  arrebatadora  elocuen- 
cia; podia  á  lo  menos  el  Reverendo  Señor  New- 
man tomarse  el  cuidado  de  no  poner  tan  de  ma- 
nifiesto la  cortedad  de  su  inventiva.  Para  echar 
mano  de  un  medio  tan  abyecto  con  que  denigr;u' 
el  nombre  de  sus  conciudadanos,  los  Católicos 
de  los  Estados  Unidos,  no  le  habrá  sido  ni  si- 
quiera menester  á  nuestro  orador  enterarse 
de  la  historia  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia;  cuando  solian  achacarse  á  los  secuaces 
de  Jesucristo  todos  los  males  que  padecía  ó  es- 
taba para  padecer  la  patria:  motivo  aparente  de 
las  persecuciones  con  que  se  les  oprimía.  ¿No 
ha  sido  este  acaso  el  caballo  do  batalla  del  dés- 
pota de  Berlín?  Para  una  monada  de  ese  jaez, 
le  habrá  bastado  al  Sr.  Newman  la  lectura  de 
unos  cuantos  periódicos  que  le  hayan  dado  no- 
ticia de  la  política  nefanda  del  Canciller  de  Ale- 
mania contra  los  Católicos  de  aquel  Imperio. 
Mas  si  el  Rev.  Metodista  apetecía  recoger 
aplausos  y  cobrar  fama  de  pensador  profundo  y 
predicador  grandílocuo,  podía  haberse  acordado 
que  al  que  desea  el  premio  sin  que  le  cueste 
trabajo  ó  fatiga  se  le  suele  entonar  el  famoso: 
eso  se  quiere  la  mona,  piñoncitós  mondados. 

Para  el  orador  del  Thanksf/iving  day  es  una 
admiración  el  hecho  que  los  fundadores  de  la 
Confederación  Norte-Americana  comenzaron 
donde  otras  naciones  han  acabado;  dando  prin- 
cipio, es  decir,  á  su  obra  con  la  declaración  de 
los  derechos  humanos.  No  nos  importa  por  el 
momento  ventilar  atenta  y  particularmente  la 
aserción,  ni  mucho  menos  investigar  y  señalar 
los  límites  de  los  derechos  á  que  alude  el  Sr. 
NcAvman  en  este  pasaje  de  su  arenga;  tan  sola- 
mente observaremos  que  su  conducta  no  puedo 
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i.ionos  de  parecer  extraña  á  los  que  cotejan  una 
cosa  con  otra.  ¿Cdmo  se  tributan  por  un  lado 
homenajes  de  tan  alta  veneración  á  los  Padres 
Ce  esta  libre  patria,  y  se  vuelven  por  otro  las 
miradas  allende  los  mares,  para  imitar  el 
lenguaje  y  los  Iieehos  del  mas  tirano  desj)otis- 
rio?  ¿IMensa  Yd.  8r.  Newman,  que  se  puede  ad- 
riirar  la  terquedad  del  Ainatismo  bismarkiaiio 
sin  causar  afrenta  á  la  liberalidad  generosa  de 
(íeorgc  AVashiuglon?  ¿üe  veras?  ¿No  son  (luizás 
1,1  negación  mas  perentoria  del  Kuliurkamijf 
VíCrlinés  aquellos  principios,  en  virtud  de  los 
cuales  la  nación  americana  reclamó  su  indepen- 
dencia, consiguió  su  libertad,  excitó  ttin  vivas 
simpatías,  hizo  tan  rápidos  progresos  y  acrecen- 
tó su  pujanza?  P]nti6ndalo  bien  el  Sr.  Newman: 
los  hombres  ilustres,  que  con  su  ardor  patrióti- 
co dirigieron  el  gran  movimiento,  y  con  su  ma- 
cUirez  de  juicio  aseguraron  a  este  país  la  inde- 
]>cndencia  y  la  grandeza  á  que  aspiraba,  estaban 
riuy  lejos  de  aquel  dominio  cruel  y  violento,  sin 
jasticia  ni  regla,  con  que  se  han  atropellado  los 
derechos  de  nuestros  correligionarios  á  las  orillas 
del  Heno.  No  se  puede,  pues,  sin  contradicción, 
¿er  el  admirador  y  panegirista  de  aquellos,  y  al 
1  lismo  tiempo  hacer  uso  de  un  lenguaje  que 
tiende  de  suyo'  ¡í  destruir  la  gran  armonía  que 
ha  de  reinar,  en  fuerza  de  la  Constitución,  cutre 
los  habitantes  de  este  vasto  país,  aunque  de 
creencias  opuestas  y  de  contrarias  convicciones 
religiosas.  Merced  á  una  tal  concordia,  los  hom- 
bres de  las  diversas  creencias,  que  eucuéntranse 
aquí  en  los  Estados  Unidos,  están  destinados 
i  darse  la  mano  para  trabajar  juntos  y  hacer 
{irosperar  la  joven  Rei)úb!ica,  sin  que  los  de 
\aia  religión  tengan  delante  de  la  ley  el  privi- 
Icuio  de  prevalecer  contra  los  de  otra  religión. 
A  et>trechar  siempre  mas  estos  lazos  de  unión 
entro  sus  compatriotas  hu.biera  debido  Yd.  líc- 
^crendo  ministro,  emplear  su  palat)ra  que  \'d. 
1  izo  con  vileza  servir  para  proferir  desatinos,  y 
lanzar  denuestos  contra  los  ciudadanos  católicos 
(le  nuestra  (bnícderacion.  En  un  dia,  destinado 
[íara  dar  gracias  á  nuestro  Dios  por  los  bienes 
con  (pie  dignóse  favorecer  esta  Kepública,  se  ne- 
cesitaba todo  el  descaro  de  su  Reverencia  de  Yd. 
para  amenazar  el  país  con  "un  millón  y  medio 
de  necios  votantes,  dominados  por  una  sola  ma- 
no desde  las  riberas  del  Tíber"'  {a  niUlion  and  a 
lalf  of  iípurrant  vofers,  covtrolkdhy  a  shiíjk  lumd 
cnthe  hanl's  afilie  Tiher).  Es  una  bellaquería  sin 
j-ar  abusar  de  un  acto  religioso  para  acometer 
i  esde  el  pulpito  á  todos  los  votantes  católicos,  y 
c  n\  una  cara  de  corcho  insidtarles  villanamente  y 
decir:  "cuando  eran  esclavos  Roma  no  cuidaba 
de  ellos;  pero  ahora  (|ue  pueden  dar  un  voto  y 
l'(>var  una  carabimí,  el  Padre  Santo  los  estrecha 
con  placer  á  su  corazón  pontifical"  (whcn  thcy 
v^ere  slaves  Romo  vared  noi]ihi<i  for  tliem;  hut  nmr 
they  can  poli  a  volé  and  carri/    a  mai<h-;t,   and  (he 


Holy  Holy  Father  hiújs  ihem  to  his  Pontifical 
heart).  El  tono  con  (pie  se  nos  injuria  no  podia 
ser  mas  socarrón.  !a  insinuación  contra  nuestra 
moraliiiad  no  \nn\\\x  ser  mas  astuta,  y  la  bajeza 
con  que  atentóse  ridiculizar  la  mas  augusta  diir- 
nidad  de  este  mundo  no  podia   ser  mas  grosera. 

El  ñr.  Newman  lingc  ver  un  peligro  para  los 
Estados  Unidos  en  la  iglesia  católica,  en  la  unión 
de  todos  sus  miendjros  al  .rcfe  Soberano  del  A'a- 
ticano,  y  en  el  derecho  electoral  que  todos  tene- 
mos en  virtud  de  nuestra  ciudadanía.  Finge, 
decimos;  ya  (jue  seria  suporerlo  demasiadamente 
sencillo  y  atribuirle  una  buena  fé  á  la  que  su 
lenguaje  no  le  hace  acreedor,  si  dijéramos  que  el 
Reverendo  Ministro,  y  el  favorito  do  White 
House  durante  la  Piesidencia  de  Mr.  Grant,  es- 
tá convencido  de  la  verdad  de  lo  que  afirma. 
Cnán  inofensivos  sean  los  Católicos,  atendidos 
los  principios  de  su  religión,  es  cosa  harto  cono- 
cida; y  aun  puede  ser  (jue  nuestro  orador  tenga 
noticia  de  lo  (pie,  pocos  meses  ha,  decia  un  pro- 
testante alemán  y  (¡ue  nosotros  referimos  en  el 
número  3íj  de  nuestra  Revista.  Hablando  del 
populoso  distrito  de  minas  de  Stolberg,  aquel 
miembro  del  EscJuceilev  Joint  Sloek  Comjmny  de- 
claraba públicamente  que  en  aquellas  vecinda- 
des no  habia  socialistas  "gracias  al  clero  cató- 
lico;" y  anadia:  "reconozco  esto  con  profunda 
gratitud  bien  que  sea  yo  un  Protestante.''  El 
Sr.  Newman  replicará  quizás,  que  él  no  habló 
de  Alemania  ni  de  los  Católicos  de  aquel  Im- 
perio, sino  que  habló  de  América  y  de  los  Ca- 
tólicos de  esta  República.  En  tal  caso,  rogaría- 
mos al  JNlinistro  metodista  de  leer  nuestro  perió- 
dico del  21  de  Setiembre  de  este  año,  donde  se 
cita  un  |)asaje  del  Trilnine  de  Chicago  y  en  el 
(]ue  se  ve  como  piensan  do  los  Católicos  Ameri- 
canos, aun  fuera  del  Catolicismo,  los  que  juzgan 
con  tino  y  hablan  con  madurez.  Después  de  ha- 
ber traido  algunos  hechos  con  los  que  demos- 
traba la  inlluencia  católica  en  atajar  esa  ten- 
dencia hacia  el  Socialismo  y  el  Comunismo,  en- 
tre las  clases  obreras  de  este  país,  el  Tribime 
concluia:  "Por  la  cual  cosa  decimos  que  en  el 
conllicto,  por  el  cual  hállase  hoy  dia  amenazado 
el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  ese  cuerpo  re- 
ligioso podrá  encontrarse  en  favor  de  la  ley, 
del  ('rdcn,  y  del  gobierno  estable,  y  obrar  como 
un  agente  conservador  y  preservativo  en  una 
emergencia  (pie  ponga  á  prueba,  como  nunca 
por  lo  pasado,  la  fuci'za  de  las  instituciones  re- 
publicanas. Por  lo  que  sabemos  del  csi)íritii  y 
temple  de  sus  jefes,  nos  sentimos  animados  á 
creer  (ji^e  será  así.' 

Ya  (pie  \i\.  Sr.  Newman,  parece  preocupar- 
se del  porvenir  de  su  patria  y  de  los  riesgos 
(pie  puede  correr  su  bienestar  de  ella,  nos  lia- 
})rá  de  quedar  agradecido  si  le  indicamos  donde 
en  realidad  se  esconde  el  p'digro.  El  peligro  es- 
t;í  en  la  (lifu.'^iou  de  aípielias  máximas  deletéreas 
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expresadas  en  WaiJcins'  Olen,  y  en  fuerza  de 
las  cuales  no  será  necesario  al  hombre  venidero 
afirmar  6  negar  la  divinidad;  siéndole  tan  sola- 
mente menester  comprender  que  la  cuestión  de 
una  causa  última  no  es  urgente  ni  importante: 
un  objeto  de  curiosidad  y  nada  mas.  Estas  má- 
ximas podrían  un  dia  llevar  las  masas  á  querer 
arrebatar  la  soberanía  de  los  Estados  Unidos, 
aunque  fuera  "vadeando  en  la  sangre  hasta  la 
rodilla  y  ahogándose  en  el  lago,"  como  les  deeia 
el  ruin  demagogo  Denis  Kearney.  Y  una  vez 
que  semejante  frenesí  se  hubiese  apoderado  de 
las  cabezas,  no  seria  nada  extraño  si  se  cum- 
plieran los  deseos  del  fogoso  caudillo,  cuando 
dijo:  "Amigos,  se  nos  dirá  que  debemos  mante- 
nernos en  los  límites  de  la  Constitución.  La 
Constitución  ha  de  ser  el  puente  sobre  el  cual  os 
tenéis  que  parar.  No  podéis  atravesar  ese  puen- 
te. Pues  bien,  veamos.  Si  la  Constitución  estu- 
viese escrita  sobre  una  lonja  de  vaca  o  un  pan, 
no  hay  duda  que  un  hombre  acosado  por  el 
hambre  la  comerla." 

El  peligro  para  los  Estados  Unidos  está  en 
los  robos  del  Tesoro  público,  en  los  fraudes  re- 
petidos, en  los  ultrajes  á  la  justicia  y  al  pudor, 
en  los  abusos  del  poder;  en  una  palabra,  en 
aquellos  escándalos  de  todo  género  que  ya  tanto 
descrédito  han  echado  sobre  nuestras  institucio- 
nes. No  lo  tome  Yd.  á  mal,  Sr.  Ministro,  si  para 
señalarle  los  verdaderos  peligros  de  su  patria 
le  despertamos  la  memoria  de  recuerdos,  que 
han  de  picar  agudamente  un  corazón  protestan- 
te. El  peligro,  pues,  está  en  los  malos  ejemplos 
que  muy  á  menudo  van  dando  sus  hermanos, 
primos,  6  concuñados  de  religión,  y  sus  compa- 
ñeros en  el  ministerio:  en  la  conducta  indecente 
de  párrocos  episcopales  con  mujeres  casadas; 
en  los  asesinatos  de  las  j(5venes,  cometidos  por 
Reverencias  metodistas;  en  las  unmentionahle 
offences  de  pastores  puestos  en  la  cárcel;  en  las 
amistades  de  Obispos  venerandos  con  solteronas 
desvergonzadas,  etc.  El  peligro  está  en  las  prác- 
ticas inmorales  de  jefes  de  escuelas  con  sus  sub- 
ordinados; en  las  amistades  criminales  de  cier- 
tos Directores  con  las  maestras;  en  la  conducta 
ultrajosa  de  Superintendentes  con  respecto  á  los 
alumnos;  y  por  ñn,  en  la  extensión  que  va  to- 
mando entre  los  jóvenes  el  comercio  de  libros  é 
imágenes  obscenas. 

Estos  son,  Sr.  Newman,  los  males  reales  de 
nuestra  patria  americana.  El  peligro  que  Yd, 
señal.d  á  su  auditorio  del  Central  Methodist  Epis- 
copal Church,  en  el  voto  de  los  electores  católicos, 
no  existe;  él  es  un  parto  de  su  fantasía,  6,  para 
hablar  con  mas  exactitud,  de  su  malignidad  con- 
tra Roma,  contra  el  Papa  y  contra  los  secuaces 
de  la  única  y  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo, 
que  es  la  Iglesia  Cat()lica,   Apostólica,.  Romana. 
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Al  niño  Jesús. 

No  sé,  niño  hermoso, 
Qué  he  visto  en  tí: 
Qué  no  sé  que  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Tus  tiernas  mejillas 
De  nieve  y  carmin: 
Tus  labios  hermosos 
Cual  rosa  de  Abril: 
Tu  aspecto  halagüeño 

Y  el  dulce  reir 
Tan  profundamente 
Se  han  grabado  en  mí, 
Qué  no  sé  que  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Si  acaso  algún  dia 
Me  atrevo  á  salir 
Al  ameno  prado 
Por  me  divertir: 
A  do  quier  que  mire 
Te  miro  yo  allí; 

Y  entonces  de  nuevo 
Comienzo  á  advertir, 
Que  no  sé  que  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Cuando  por  la  noche 
Me  llego  á  dormir 
Al  punto  entre  sueños 
Te  veo  venir: 
Los  brazos  extiendo 
Por  asirme  á  tí; 
Mas  quedo  burlado 

Y  digo  entre  mí. 
Que  no  sé  que  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Mi  pecho  que  ha  sido 
De  bronce  hasta  aquí. 
Tu  luz  ardorosa 
No  puede  sufrir; 
El  alma  se  exhala 
Cual  aura  sutil; 

Y  yo  de  tal  suerte 
Me  siento  morir: 
Que  no  sé  que  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Vuelve,  niño  amable. 
Tu  rostro  hacia  raí: 
Dame  que  yo  viva 
Solo  para  tí: 
Dame  (\ne  en  tu  gracia 
Yo  acierte  á  morir; 
Para  que  así  pueda 
Por  siempre  decir 
Que  no  sé  que  tengo 
Desde   que  te  vi. 

Fr.  Vicente  Mariimz  Colomer, 
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LA    NOCHE    DE     NAVIDAD. 


((aladro  (lo  costiiiübr.  s  poimliircs  \¡ov  Fvvunn  Ciiljullcro.) 

Im'íi  iiiKi  ilublaila  y  fría  iioclic  (le  dieicinhiv,  traii(|ui- 
la  en  su  criulc/a,  sileueiosu  en  su  oscuridad.  El  linn;;- 
mento  parcela  cerrar  los  ojos,  y  la  naturaleza  doblar  la 
cerviz,  veneldcs  por  el  rigor  del  frió.  Una  partida  de 
soldados  habla  llegado  tarde  á  cierto  pueblo  en  que  solo 
debian  descansar  algunas  horas,  y  después  proseguir  su 
marcha  hacia  un  ])uerto  de  mar  en  el  cual  debían  em- 
barcarse para  América. 

El  oíicial  que  la  mandaba,  al  retirarse;!  su  alojamien- 
to, notó  una  animación  extraña  en  un  pueblo  tan  quieto, 
V  mas  á  esa  hora.  Aunque  no  distinguía  bien  los  obje- 
tos j-forla  oscuridad  com])leta  en  rpie  estaban  las  calles, 
noló  que  se  arremolinaba  un  grupo  numeróse;  en  la  es- 
quina de  la  plaza:  el  olicial  se  dirigií)  hacia  allá  sin  ser 
notado.  ¿Qué  podría  ser?  ¿Qué  se  intentaba? — Lo  raro 
era  que  los  conspiradores,  caso  que  lo  fuesen,  eran,  como 
notó  el  oficial  al  acercarse,  sumamente  pequeños,  y  ha- 
blaban sumamente  recio. 

— En  cá  de  tia  Bclcn  hay  zambomba,  dijo  uno  en  voz 
jicrentoria. 

— Y  en  cú  de  tia  Beatriz  hay  zambomba,  pandereta  y 
j-ialillos,  dijo  una    vocecita  de  tiple    clara  como  un  pito. 

— En  cá  de  tia  Belén  hay  tortas,  repuso  con  energía 
la  voz  anterior. 

— Y  en  cá  de  tia  Beatriz  bmluclos  y  mistela,  contestó 
el  tij)le  con  Ijrio. 

—  ¡Pues  vamos  allá!  grilarou  todos  en  coro;  y  el  grupo 
voló  como  una  bandada  do  gorriones. 

La  tia  Beatriz  era  una  viuda  sin  hijos,  de  buena  edad 
y  mejores  proporciones,  muy  buena,-  muy  primorosa, 
]!iuy  caritativa  y  muy  dada  á  las  co.sa-5  devotas.  Alivia 
sola  con  una  vieja  que  le  servia  de  moza:  esta  vieja,  que 
tenia  un  genio  de  vinagre  no  agudo,  se.  llamaba  la  tia 
Pavona:  como  la  lengua  española  marca  clara  y  peren- 
t<.>riainente  los  géneros  íemeriinos  y  masculinos  con  la  a 
y  la  o,  habíanla  colocado  una  a  al  fin  del  apellido  para 
significar  con  este  distintivo  que  la  pei'sona  así  nombra- 
da pertenecía  al  bello  sexo,  terriblemente  degenerado 
en  esta  ocasión,  porque  la  tia  Pavona,  que  era  chica, 
delgada,  a|)ergaminadn,  bisoja  y  negra  como  un  cisco, 
ji,)dia  darle  un  susto  al  miedo. 

\úi  bandada  de  gorriones  habla  llegado  en  casa  de  la 
tia  Beatriz,  que  estaba  llena  de  bote  en  bote. 

— Ea.  largaos,  (pie  no  se  cabe;  fuera  la  polilla. — Este 
fié  el  cumplido  (^on  (pie  fueron  recibidos  por  la  amable 
tía  Pavona,  que  á  la  sazón  se  hallab;i,  en  el  zaguán  aña- 
diendo aceite  al  farol,  al  (pie  soñoliento  se  le  iban  cer- 
rando 1(js  ojos.  I;os  recién  llegados  iro  hicieron  caso 
ninguno,  ni  se  dejaron  inliniidar. 

—  ('uela  tú,  .Inanillo, — dijo  al  oido  del  niavorcito  la 
\'y/.  (1(;  tiple  que  bajé)  al  suave  susurro  de  un  céfiro, 
inientras  se  eiupiuaba  mirando  con  curio.-íos  y  alegres 
c>jos  Inicia  lo  interior  de  la  sala,  de  donde  salia  un  lial- 
siniii'o  olor  de  yerbas  aromáticas,  un  Ijrillante  resplan- 
dor d(í  luces  y  un  alegre  S(jn  de  zand)omba,  pandereta  y 
cantos.  -luanillo  se  escurrió  de  entre  las  manos  déla 
tia  Pavona  (pie  le  (.(ueriu  retener,  se  deslizó  jior  entre 
las  [liernas  do  los  hombres  como  una  anguila,  v  los  de- 
más lo  siguieron  flcilniente  como  si  Imbicsm  estado 
\iiitados  de  jabón. 

— ¡Mal  haya  vu(\-ílro  pelo,  .sabandijas  del  demonio, 
{^iirrapalos  del  misniísimo  Lucifer!  gruñia  la  tia  Pavo- 
n;i;  ¡por  el  ojo  d(>  una  aguja  son  capaces  de  colar!  Don- 
do  pueden  ("storbar,  ahí  (^st;in  cIIo.-j,  es  decir,  en  todas 
]>arte.s.  ¡Qué  plaga  de  (i  iro!  ¡Qini  no  so  (piedasen  jiara 
tiescanso  df|  mundo  cu  las  mientes  del  Señor! 


— Válgale  Dios,  tia  Pavona,  dijo  la  yiuda,  que  acor- 
U'>  á  i)asar  por  allí;  déjelos  V.  ¿No  sabe  V".  que  lioy  cb 
la  fiesta  de  ellos,  hoy  hi  santa- Noche  buena? 

— Su  fiesta  es  la'de  t(.)d(js  los  (}ias  del  año,  ct)utest<5 
la  tia  Pavona,  ¿en  (hJnde  por  ventura  no  meten  esos 
gu.sarapos  sus  pestiños?  ¡Dios  los  bendiga!  ¡Comején! 
¡Langosta!  ¡Jesu.**,  y  tjué  bien  vendría  otro  llcrodesl 

— Tia  Pavona,  que  entren  todos:  (pie  el  Niño  Dl(}tí 
los  quiere  al  rededor  de  sí. 

Cuando  entraron  los  niños  en  la  sala,  tftnHnbalsamada, 
tan  i'luminada,  y  vieron  el  hermoso  Nacimiento' coloca- 
do en  ella,  una  innien.sa  alegría  inundó  sus  corazones. 
Pero  ¿(¿uién  es  el  (jue  ha  visto  un  Nacimiento  y  no  lo 
ha  sentido?  ¿Quién  no  se  ha  hallada  como  en  sU  casa, 
en  su  propiedad,  en  aquella  luituralezíi  fantástica  de 
corcho  y  papel  engomado,  con  sus  oscuras  cuevas,  en 
que  ora  ante  un  crucifijo  un  santo  ermitaño,  gracioso  y 
sencillo  anacronismo,  como  lo  son  el  cazador  que  en  una 
selva  de  matitas  de  romero  dispara  un  tiro  á  una  perdiz 
jjcjsada  en  la  torre  de  una  ermita  como  una  cigüeña,  y 
aquel  contrabandista  con  su  manta  y  su  sombrero  gacho, 
que  con  una  carga  de  tabaco  se  esconde  tras  de  uiia  ro- 
ca de  papel,  para  dejar  libre  paso  á  los  tres  llcyes  que 
])or  las  altas  cumbres  de  csíjs  Alpes  de  corcho  caminan 
en  íóda  su  gloria?  .  .  .  ¿Quién  no  sienteuii  placer  inexpli- 
cable al  ver  pa.sar  aquel  borriijuito  cargado  de  leña  por 
un  sjberbio  puente  de  cantería  de  papel?.  .  .¿Y  aquel 
])railito  de  baveta  v<!rde  desmenuzada,  en  que  ]->acen  tan 
traníquilos  y  tan  blancos  aquellos  coideritos?,  ¿No  os  da 
frió  aquella  escarcha  tan  bien  imitada  coíi  arenilla  de 
acero?  No  os  da  gana  de  calentaros  aquella  hoguera 
tan  coloradita  que  encienden  los  pastores  para  calentar 
alNiño?  ¿Quién  no  se  afana  por  descubrir  debajo  de 
los  cristales  que  figuran  tan  l)ien  un  rio  helado,  los  pe- 
ces, las  tortugas,  .los  cangrejos  que  están  con  toda  como- 
didad sobre  el  cauce  de  dorada  arena,  trastornando  en 
sus  tamaños  respectivos  los  ([ue  les  atribuyen  los  natu- 
ralistas? 

¡Aféase  aquí  un  cangrejo,  [)or  cuyas  tenazas  puede 
pasar  una  anguila  su  vecina,  como  por  el  ojo  de  un 
guíente;  aquí  un  ratón  colosal  mira  con  aire  de  Matamo- 
ros á  un  diminuto  y  pacífico  gatito;  mas  allá  un  borrico 
disputa  con  una  liebre  sobre  el  grandor  de  sus  orejas, 
que  son  del  mismo  tamaño;  un  toro  se  ve  en  igual  con- 
tienda en  puntoá  cuernos  ccn  un  caracol,  y  un  fornido 
])ato  no  (piiere  ceder  la  primacía  á  un  cisne  raquítico! 
Y  estos  piijaros  de  todos  colores,  (pie  alegran  los  intrin- 
cados bosques  de  ramas  de  lentisco  que  forman  el  fondo 
de  este  cuadro  encantador,  ¿no  os  jiarecen  acaso  acudir 
de  las  cuatro  del  mundo?  ¿No  os  alegra  ver  bailar  á  los 
pastores?  Y  sobre  todo  ¿no  adoráis  enternecido  el  divi- 
no misterio  contenido  oii  aquel  portalito  con  su  techo 
de  paja,  y  eii  el  foiulo  :-ín  aureola  ó  gloria  de  luz?  Noso- 
tros lo  (reeiinos  francaniente,  en  aqiielhi  santa  y  alegre 
noche  todo  nos  ¡tarece  vivir  y  sentir;  aíjuellas  figuritas 
(le  barro  hechas  por  toijies  manos,  puestas  allí  con  tan- 
l;i  buena  íé  y  tanta  devoción,  nos  parecen  animarse  }' 
recibir  alma  de  la  alegiía  y  entusiasmo  que  reinan.  La 
estix'lla  que  guia  á  los  Magos,  ese  oropel  y  cristal,  se 
nos  figura  ilaniígera  y  arrojiir  ic.s])laiidores.  J^a  aureola 
(pie  circunda  el  i)esebreen  (pío  yace  el  Dios  hecho  hom- 
bro, nos  parecv  l.)rill;!r,  no  ¡!or  las  luces  (^ue  tiansparen- 
ta,  sino  con  un  brillo  del  ciel('>,  con  los  rayos  del  sol:  las 
zainbonibas,  panderetas  y  cantos  nos  son  tan  simpáiicos 
v  tan  gratos,  como  si  fuesen  los  ecos  do  lo.s  que  en  aque- 
lla (lÍL'ho,'*a  noche  hicieron  resonar  los  pastores. 

■  ¿Puede  aca.so  dar.se  una  fiesta  mas  alegre,  mas  .senci- 
lla, mas  tierna  y  al  mismo  tictnpo  mas  elevada?  ¡El  naci- 
miento de  un  niño  en  un  portal  abandonado,  y  celebrado 
poi-  pastores,  la   inocencia,    la  pobreza,  la    .-íencillez.  pri-> 
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meras  bases  del  magnífico  ediñcio  del  Cristianismo! 
Así,  ¡cuánto  no  celebran  los  niños  y  los  pobres  esta 
fiesta!  Traen  á  Dios  lo  que  mas  le  complace,  la  inocen- 
cia, la  fé  y  el  amor.  ¡Oh  noclie,  noche  alegre,  y  bien 
denominada  buena,  y  santa  como  la  semana  que  lleva 
este  nombre! 

El  cómo  entiende  y.  siente  el  })neblo  esta  fiesta,  basta 
qué  punto  está  instruido  de  ella,  y  como  la  explica,  lo 
probarán  algunos  de  los  cantos  de  Noclie-buena  que 
aquí  transcribiremos,  escogiendo  al  acaso  entre  los  mu- 
chos que  hem.os  recogido.  La  sencillez  en  el  modo  de 
expresarse  da  á  estas  composiciones  un  sello  de  puro 
candor  y  de  inimitable  geiininidad;  tiene  una  buena  fé 
que  conmueve,  y  aun  literariamente  un  gran  valor  que 
no  está  al  alcance  de  todos.  Dia  llegará,  no  nos  canse- 
mos de  repetirlo,  en  que  en  España,  como  en  los  demás 
países  de  alta  cultura,  se  aprecien  estas  composiciones 
populares,  como  se  buscan  Jas  fuentes  de  todo  rio. 

Cuando  los  niños   entraron,   cantaba   una  muchacha: 

Cuando  el  Eterno  se  quiso  hacer  niño, 
Le  dijo  á  un  Ángel  con  mucho  cariño: 
"Anda,  Grabriel,  vete  á  Galilea, 
Allí  verás  una  pequeña  aldea; 
Es  Nazaret  su  gracioso  apellido; 
Junto  á  una  casa  hay  un  ramo  florido. 
En  esa  casa,  que  de  David  viene. 
Hay  una  niña  que  quince  anos  tiene; 
Está  casada  con  un  carpintero, 

Y  aun  cuando  es  muy  ])obre,  así  yo  la  quiero. 
Dile  que  quiero  en  ella  hospedarme, 

Y  en  su  seno  puro  tomar  cuerpo  y  sangre." 
Fué  el  santo  Ángel  bebiendo  los  vientos 
Hasta  llegar  al  humilde  aposento, 

Y  cuando  vio  á  la  hermosa  Maria, 

Le  ha  dado  el  encargo  que  Dios  le  envía. — 
"¡Dios  te  salve,  dice,  con  grande  alegría, 
Dios  te  salve,  Eeina  y  dichosa  Maria, 
El  Señor  es  contigo  y  bendita  tú  eres. 
Única  escogida  éntrelas  mujeres, 

Y  bendito  el  fruto  que  has  de  dar  á  luz. 
El  Rey  de  los  cielos  y  tieri'a,  Jesús." 

Acabado  este  canto  cantado  en  su  tonada  propia,  se 
cantaron  los  villancicos  y  las  canciones,  en  que  una  voz 
cantaba  una  de  tantas  infinitas  coplas,  ó  sabidas  de  me- 
moria o  improvisadas,  y  todas  las  voces  se  u.nian  en  el 
estribillo,  al  mismo  tiempo  que  una  pareja  de  niños 
bailaba  ante  el  Nacimiento.  Cad.a  vez  C|ue  concluía  una 
copla,  los  dos  niños  que  habian  bailado  se  acercaban 
con  sus  mejillas  encendidas  y  sus  brillantes  ojos  al  reta- 
blo, y  abriendo  sus  bracitos,  se  arrodillaban,  y  exclama- 
ban:   ¡POR  TÍ! 

No  es  posible  explicar  el  sentimiento  tan  profundo  y 
tierno  que  despierta  esa  sencilla  exclamación:  por  ú, 

¿Y  qué  significa  esta  frase,  'por  t't? 

¿No  lo.  habéis  comprendido?  será  porque  la  veis  fría- 
mente estampada  sobre  el  papel.  Pero  si  la  hubieseis 
oido  de  aquellos  labios  fervientes  é  infantiles,  si  hubie- 
seis observado  en  aquellos  expresivos  y  animados  ojos 
el  sentimiento  que  la  dictaba,  hubierais  conocido;  como 
nosotros,  que  decia:  por  ú  nuestra  alegría,  ^wr  ú  somos 
cristianos,  j;o?' á  somos  felices,  ^^or  ¿í  •  seremos  salvos, 
por  tí  laten  nuestros  corazones,  por  tí  cantan  nuestros 
labios,  por  ú  queremos  vivir,  por  ú  queremos  morir. 
Todo,  todo  por  tí. 

Cantábanse  estas  alegres  coplas: 

•     '._;     .-  Ha  nacido  en  un  portal      "■■    ,       . 
Llenito  de  telarañas, 


Entre  la  muía  y  el  buey. 
El  Redentor  de  las  almas; 

Y  dijo  Melchor: 
Toquen,  toquen  esos  instrumentos 
Alégrese  el  mundo,  que  ha  nacido  Dios. 

Esta  noche  nace  el  Niño 
Entre  la  paja  y  el  hielo: 
¡Quién  pudiera,  Niño  mió, 
Vestirte  de  tcrciojielo! 

En  el  portal  de  Belén 
Hay  estrella,  sol  y  luna: 
La  Virgen  y  san  José 

Y  el  Niño  que  está  en  la  cuna. 
En  Belén  tocan  á  fuego. 

Del  portal  sale  la  llama, 
Es  una  estrella  del  cielo 
Que  ha  caido  entre  la  paja. 
Yo  soy  un  pobre  gitano 
Que  vengo  de  Egipto  aquí, 

Y  al  Niño  Dios  le  traigo 
Un  gallo  quiquiriquí. 

Yo  soy  un  pobre  gallego 
Que  vengo  de  la  Galicia, 

Y  al  Niño  Dios  le  traigo 
Lienzo  para  una  camisa. 

Al  Niño  recien  nacido 
Todos  le  ti-aeii  un  don; 
Yo  soy  chico  y  nada  tengo. 
Le  traigo  mi  corazón. 

En  este  momento  se  oyó  la  voz  de  la  tía  Pavona, 
cancerbero  de  la  casa,  que  bregaba  á  brazo  partido  con 
una  nueva  bandada  de  gorriones  invasores,  pero  con  el 
mal  éxito  que  la  vez  anterior;  pues  por  enti'c  el  grupo 
de  hombres  que  de  pié  estallan  á  la  entrada  de  la  sala  se 
vieron  asomar  simultáneamente  cabecitas  de  niños,  cu- 
yos cuerpos  no  se  sabia  si  exisiian,  de  tal  suerte  se  ha- 
bían encogido  y  embutido  entre  Jas  capas  de  los  hom- 
bres: de  manera  que  imitaban  á  lo  vivo  las  de  los  ange- 
litos que  adornan  con  tan  linda  profusión  los  gi'andcs 
retablos  de  gusto  y  estilo  churrigueresco. 

— ¡Un  sarampión!  ,¡un  sarampión!  gritaba  la  declarada 
enemiga  de  los  niños,  ¡y  oué  bien  que  nos  vendria  un 
sarampión!  ¡Desde  que  dieron  en  la  vajiaia,  el  demonio 
que  pueda  parar  en  el  mundo;  ni  uno  se  muere!  ¿Dónde 
vamos  á  parar?  ¡Esto  un  loqueo! 

Los  hombres^  que  oían  regañar  á  la  tia  Pavona,  se 
pusieron  á  cantar: 

Una  pandereta  suena, 
Yo  no  sé  por  donde  va. 
Camina  para  Belén 
Hasta  llegar  al  2">ortal: 

Y  dijo  Ga.spar: 
Que  por  buena  que  sea  una  vieja 
¡Ni  el  mismo  demonio  la  puede  aguantar! 

Restablecida  un  poco  la  calma  que  esta  invasión  de 
infantiles  conquistadores  había  producido,  se  apareció 
el  alcalde,  precedido  de  una  soberbia  barriga,  y  seguido 
por  un  h.umilde  alguacil  llamado  Florín. 

El  alcalde  había  sido  compadre  del  marido  de  Bea- 
triz, era  viudo  como  ella,  y  habia  tiempo  que  andaba 
empeñado  en  que  ambos  de  un  golpe  dejaran  de  serlo. 
Pero  no  habia  que  pensar  en  que  Beatriz  mudase  de 
estado.  Habríase  Beatriz  dejado  arrancar  el  corazón 
antes  que  su  estado  de  viuda;  no  porque  aborreciese  á 
los  homV)res,  ni  le  parecia  mal  el  estado  de  casíidos;  sino 
])orque  el  de  viuda  le  parecía  preferible  á  todos,  mas 
tranquilo  que  ningún  otro,  y  mas  cercano  á  la  perfección 
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¿1  que  aspiraba.  El  alcalde  era  un  Creso  de  pequeñas 
dimensiones.  Tenia  cuatro  yuntas  de  bueyes,  un  olivar, 
casa  propia,  y  labraba  un  rancho  á  parcería  con  la  viu- 
da. En  cuanto  ;í  Florin,  era  amigo  íntimo  de  la  tia 
Pavona,  y  como  los  mueliaclio.s  lo  molian  y  perseguían 
terriblemente  á  causa  de  su  extraña  figura,  las  largas 
conversación  de  estos  dos  amigos  hallaban  inagotable 
])ábulü  en  murmurar  y  renegar  de  cuanta  criatura  vi- 
viente bajaba  de  veinte  años. 

Después  que  el  alcalde  hubo  bebido  un  trago  de  mis- 
tela que  le  ofreció  la  dueña  de  la  casa,  le  suplicó  que 
cantase. 

Eíta,  que  poseia  muy  buena  voz,  y  tenia  un  placer 
en  cantar  cosas  santas,  consistió  desde  luego,  y  habiendo 
los  demás  vuelto  á  cogerla  pandereta  y  zambomba  para 
aconii)añarla,  empezó  á  cantar  así  este  villancico: 

Pues  la  noche  está  fria 

Y  está  serena, 
Canten  los  villancicos 
De  Noche-Jiuena  {hin). 

El  Niño  ya  ha  nacido; 
Venid,  pastores, 
No  le  temáis  al  frió 
Ni  á  sus  rigores  {bis). 

A  un  portal  i  to  pobre 
Se  han  retirado. 
Donde  el  buey  v  la  muía 
Se  han  albergado  (hü). 

En  ese  portal ito 
Su  cama  ha  sido 
Una  poca  de  paja 
Que  han  recogido  {bis). 

Aunque  en  Belén  te  vea 
Tan  pobrccito,  {bis) 
Te  creo  Rey  poderoso, 
Pero  muy  rico. 

Que  á  conquistar  bajaste 
Todas  las  almas; 
Pero  sin  armas  {bis). 

Las  mujeres  cantaron  en  seguida  estas  coplas: 

La  Virgen  la\'a  pañales, 

Y  los  tiende  en  un  romero; 
Los  pajaritos  cantaban, 

El  agua  se  iba  riendo. 

La  Virgen  lavando  estaba 
Las  pobrecitas  mantillas, 

Y  san  José  las  tendía 
Al  sol  en  las  maravillas. 

Mientras  cortaba  la  tela 

Y  hacia  las  camisitas, 
¡Cuiíntafi  lágrimas  de  amor 
Corrriim  por  sus  mejillas! 

Entro  á  la  sazón  un  pastor,  pariente  de  Beatriz,  con 
su  zamarra,  sus  alforjas,  su  cíiivata.  Venia  del  campo, 
como  lo  atestituagaba  el  olor  á  tomillo  de  que  estaba 
impregnado.  No  bien  entró,  cuando  le  dijeron  que  di- 
jese una  relación,  lo  que  hizo  sin  hacer.se  de  rogar,  y 
fué  esta: 

¡Alegría,  alegría,  alegría! 
Que  ha  alumbrado  la  Virgen  Maria, 
Sin  dolor  ni  pena, 
A  las  doce  de  la  Noche-Buena, 
Un  infante  tierno. 
En  la  fuerza  y  rigor  del  invierno. 
Y  los  angelitos, 
Cuando  vieron  á  su  Dios  chiquito 


Metido  entre  pajas, 

Le  bailaban  haciéndose  rajas. 

Se  asombra  el  ganado: 

Los  pastores  bajaron  al  prado, 

Y  ven  de  repente 
L^nas  luces  muy  resplandecientes, 

Y  luego  al  momento, 
Por  quitarse  de  ese  pensamiento, 
Si  era  cosa  mala, 
Un  mocito  de  aquellos  con  alas. 
Les  dice:   "Zagales, 
Arrimaos  á  estos  portales; 
Ninguno  se  asombre. 
Que  esta  fiesta  se  hace  por  el  hombre." 
Con  este  consuelo, 
Los  pastores  bajaron  de  un  vuelo: 
Llegan  al  establo, 

Y  en  él  de  los  cielos  hallan  un  retablo: 
En  un  pesebrito 
Ven  a  un  niño  con  un  refajito; 

Y  por  todos  lados 
Angelitos  ven  arreciraados 
A  la  dulce  Madre, 

Y  á  su  espogo  que  nunca  fué  padre: 
Ven  dos  animales 
Recostados  sobre  los  umbrales. 
Pidiendo  licencia 
Se  entraron  con  gran  reverencia. 
Llegan  á  la  Virgen, 
Se  arrodillan  y  humildes  la  dicen: 
"Señora  del  ciclo, 

¿Cómo  á  Dios  ahí  tenéis  por  el  suelo? 
¡Misterio  })roíundo! 

En  buena  hora  alumbrasteis  al  mundo. 
Mi  Niño,  no  llores. 

Que  nos  quemas  con  agua  de  amores  (1) 
A  Dios,  gran  Señora; 
Padre  Pepe,  á  Dios  por  ahora; 
Que  vamos  á  casa, 
A  ofrecéroslas  todas  sin  tasa. 
A  Dios,  mi  Niñito, 
Descausad,  y  dormid  un  poquito. 
A  Dios,  señor  buey; 
Señor  mulo,  con  Dios  os  quedéis." 

Y  así  van  saliendo 
Los  pastores,  y  á  Dios  bendiciendo. 

— ¡Otra,  otra!  clamó  el  auditorio  á  \ina  voz. 

— ¡Otra,  tio  Ga.=!par!  ¡Así  Dios  os  dé  salud!  Tia  Pavo- 
na, un  vaso  de  mistela  á  Ga.spar,  que  trae  tanto  írio  co- 
mo sed,  gritó  el  alcalde. 

— Todo  la  mistela  se  la  ha  dado  la  tia  Pavona  á  Flo- 
rin, chilló  una  voz  de  tiple,  (jue  salió  de  un  grupo  de 
niños  sin  editor  responsable. 

— Es  muchísima  mentira, — dijo  con  su  agria  voz  la 
tia  Pavona,  apareciendo  en  medio  del  cuarto  con  un  va- 
so do  mistela  cu  la  mano,  y  echando  con  sus  desapare- 
jados OJO.S  furibundas  miradas  h;icia  el  grupo^lc  niñas. 
Las  muchachas,  que  estaban  muertas]  de  ri.sa,  cogieron 
la  pandereta  y  se  pusieron  á  cantar: 

Francisca,  por  tu  tejado 
Va  subiendo  una  culebra; 
Madre,  como  i)ica  el  sol. 
Mas  pica  una  mala  lengua. 

•  -¿Burlarse  de  las  canas?  ¿Quién  vio  eso?  docia  fu- 
riosa la  tia  Pavona  á  Florin. 

— El  mundo  anda  perdido,  contestaba  este. 

(1)  ¿Quépoetft  calificó  jamás  nifts  bellamente  las  liigrimas? 

(Se  continuará. J 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N< 


M 


28  de  Diciembre  de  1878, 
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NOTICIAS  TERÍIITOÍIIALES, 


í^aía  Migaiel. — Una  carta  particular  nos  anuncia 
la  muerte  de  la  Sra.  Maria  Esquipula  Tapia  de  Sola- 
no, á  los  setenta  y  cuatro»  años  de  edad.  Rogamos 
á  nuestros  lectores,  según  los  deseos  de  su  familia,  la 
encomienden  á  Dios  en  sus  oraciones.  II,.,  I.  P» 


le  líslaiatl. — La  primera  piedra  de  la  Cate- 
dral de  Providence  iaé  puesta  con  mucha  solemni- 
dad á  fines  del  pasado  mes,  oficiando  Su  Sría  lima, 
el  Obispo  Hendricker  y  predicando  un  sermón  de 
circunstancia  el  elocuente  Pasionista  Padre  Fidelis 
Stone.  La  ceremonia  estuvo  muy  brillante.  La  cate- 
dral ocupará  uno  de  los  mas  elevados  puntos  de  la 
ciudad,  y  piénsase  que  será  uno  de  los  mas  bellos  or- 
namentos de  aquel  distrito.  Dícese  que  costará  á  lo 
menos  $300,000. 

I>!»-:3i3jaaaíSo — He  aquí  lo  que  escribía  última- 
mente el  Arzobispo  de  New  Orleans  á  los  curas 
párrocos  de  la  diócesis:  "Como  por  nada  al  mundo 
debemos  olvidar  á  los  que  con  tanta  liberalidad  lian 
disminuido  los  horrores  de  la  última  epidemia,  noso- 
tros ordenamos  y  mandamos  que  en  lugar  de  la  ora- 
ción pro  quacumque  necessitate,  todos  los  sacerdotes 
digan  en  la  Misa  la  colecta  /jro  amicis,  y  en  la  bendi- 
ción del  Santísimo  la  hagan  preceder  del  versículo: 
'oreiuns  pro  heiiefactoribus  ncstris  con  su  correspon- 
diente responsorio." 

^>^v  York. — Con  eldia.7  de  Diciembre  acabóse 
la  rifa  tenida  en  el  magnífico  monumento  que  será 
dentro  de  poco  la  Catedral  de  San  Patricio.  El  suce- 
so de  esta  rifa  ha  sido  verdaderamente  grande;  pues, 
si  se  ha  de  creer  á  personas  muy  fidedignas,  la  suma 
recogida  solamente  de  los  objetos  que  se  han  vendido 
subeá  la  consoladora  cifra  de  $150,000.  A  esto  debe 
añadirse  el  valor  de  los  diferentes  dones  hechos  ya 
en  objetos  ya  en  dinero;  de  manera  que  podráse  dis- 
poner de  unos  .1;200,000  para  dar  al  interior  de  la 
Catedral  toda  la  suntuosidad  requerida.  ¡Qué  espina 
al  corazón  de  ciertos  Presbiterianos  de  Chicago,  cuyo 
periódico  tan  escandalizado  mostrábase  de  una  rifa 
tenida  en  una  futura  Catedral! 

MarySsaMíS — Leemos  en  el  Catholíc  Jlirror  de 
Baltimore:  "La  misión  comenzada  en  la  Iglesia  de 
San  José  de  esta  ciudad  bajo  la  dirección  de  los  Pa- 
dres Jesuítas  Maguire,  Strong,  McAtee  y  Morgan, 
acabóse  el  sábado  último,  con  los  mas  satisfactorios 
resultados.  El  buen  pastor  de  la  parroquia,  Rev.  Dr. 
Cliapelle,  muéstrase  extremadamente  agradecido  á  los 
miembros  de  su  congregación  por  la  manera  con  que 
ellos  han  correspondido  á  sus  esfuerzos  en  procurar 
la  salvación  de  sus  almas." 

^Vasiíiis^-íoas,  8&.  C — Fué  últimamente  á  reci- 


bir el  galardón  de  sus  trabajos  y  virtudes  el  Rev.  P. 
Youug  íj.  P.  El  había  nacido  á  fines  del  pasado  siglo 
y  había  tenido  la  satisfacción  de  edificar  la  primera 
Iglesia  Católica  que  se  haya  visto  en  Washington. 
Entrado  en  la  orden  de  Pj-edicadores,  fundó  un  con- 
vento en  Oliío,  y  el  sig;riyuí;j  ulo,  la  primera  Iglesia 
Católica  de  Cincínnati.  Si  liubiese  vivido  unos  días 
mas,  el  P.  Young  hubiera  ctíeln-ado  el  sexagésimo 
primer  año  de  su  ordenación   11-.  i,  1*. 

WisctóSfiSMS. — Ei  nacío  oiíüIl-ío  para  sordos  y 
mudos  de  la  comunión  C;it6ii;;-v,  comenzado  cerca  de 
Mihvaukee,  está  ya  pnra  con.;!;.! i i- .->:■.  Kállanse  sobre 
los  registros  los  nombres  de  caareata  y  dos  entre  ni- 
ños y  niñas.  Este  instituto  fué  fundado  por  el  Rev. 
P.,  Bruener,  y  es  ahora  el  solo  e:st¿ibIei-mento  Católico 
para  sordos  y  mudos  que  encuéntrase  en  el  Oeste. 

leília?aiíio — La  hermana  María  Angela,  superiora 
de  las  Religiosas  de  la  Santa  Cruz  de  esta  comarca, 
es  la  Directora  de  la  Archicofradía  de  la  Adoración 
Perpetua  y  de  la  Obra  en  favor  de  las  Iglesias  po- 
bres. Ella  ha  recibido  de  la  Condesa  de  Merode, 
residente  en  Bruselas,  un  abundante  surtido  de  or- 
namentos de  color  negro,  blanco,  verde  y  encar- 
nado, todos  elegantemente  bordados  con  franjas  de 
oro.  Le  han  sido  enviadas  también  veinte  y  cinco 
albas  con  un  correspondiente  número  de  corpales, 
puríficadores,  palas  y  mauutergios.  Todo  esto  es 
obra  de  la  misma  Señora  Condesa,  y  de  otras  seño- 
ras de  Bruselas  pertenecientes  á  la  Asociación.  La 
Hermana  Angela  con  otras  religiosas  trabajan  de  su 
parte  muy  activamente  para  acrecentar  el  número  de 
esos  objetos  indispensables  al  culto  y  repartirlos  en- 
tre las  Iglesias  mas  pobres. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


M-OEEiíS. — Se  han  colocado  los  hilos  telegráficos  en 
las  Plazas  Colonua  y  Pietra,  para  la  iluminación 
eléctrica;  la  máquina  de  vapor,  para  desaroUar  la 
electricidad,  se  pondrá  en  ei  antiguo  palacio  de  la 
aduana.  Los  mismos  preparativos  se  han  hecho  en- 
tre la  calle  Nacional  y  el  Quirinal.  La  compañía  ha 
determinado  continuar  las  experiencias  por  15  días 
seguidos,  para  que  se  pueda  examinar  bien  su  utili- 
dad. Esta  noticia  ha  motivado  una  baja  de  40  liras 
en  las  acciones  de  la  compañía  del  Gas. 

láñMíá. — El  día  9  del  pasado  hubo  unas  sacudi- 
das de  terremoto,  que  fueron  sentidos  en  Florencia 
y  en  Bolonia,  y  anunciadas  por  los  péndulos  y  demás 
aparatos  císmicos-En  Florencia  se  verificó  la  prime- 
ra á  las  6,  4:8,'  50"  de  la  tarde  en  la  dirección  de  No- 
roeste á  Sureste  durando  por  cuatro  ó  cinco  segun- 
dos y  á  las  7,  55'  todavía  el  suelo  no  estaba  tranquilo. 
En  Bolonia  se  advirtió  la  primera  sacudida  á  las  6, 
47,'  43"  de  la  tarde,  en  la  dirección  de  Este  á  Oeste, 
por   cuatro   segundos  y  otra  á  las  7,  en  dirección    de 
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Norte  á  Sur,  por  8  segandos,  acompafaado  do  un  rui- 
do subterráneo. 

tíigueu  las  demostracioüGS  socialistas  y  los  prepa- 
rativos de  la  iuternacional. 

üua  carta  dirigida  de  Roma  ;í  la  l'níln  CnffoJicd, 
el  11  de  Noviembre,  que  couiienza  cou  las  palabras 
"un  poco   de   justicia  á  los  frailes,"  trae  lo  siguiente: 

El  Jje.rsar/Ucn'  hace  justicia  á  estos,  á  propósito  de 
los  saludables  trabajos  verificados  por  los  Trapistas 
on  el  suelo  de  las  Tre/oiilanc,  antes  inhabitable,  aho- 
ra habitable,  salubre  y  casi  delicioso-Estos  frailes, 
dice  el  periódico  mencionado,  en  poco  menos  de  ocho 
añü-s,  cou  su  inteligencia  y  constante  trabajo,  han  o- 
brado  un  verdadero  prodigio,  haciendo  que  aquel 
suelo,  antes  tan  peligroso  para  los  que  pasasen  algan 
dia  en  él,  sea  ahora  habitable  y  salubre.  Doce  Tra- 
pistas tomaron  cu  renta  por  18  años,  bajo  unas  con- 
diciones relativamente  graves,  de  la  Junta  de  desa- 
mortización 21  moj'os  de  terreno;  en  él  habia  unos 
15  moyos  de  campos  para  pasteo,  lo  demás  eran  vi- 
llas y  liuertas,  al  precio  de  861  liras  por  moyo  al  año, 
y  cou  la  obligación  de  verificar  mejoras  por  el  valor 
de  25,000  liras  en  los  diez  y  ocho  años.  Apenas  los 
frailes  entraron  en  el  terreno,  hicieron  canales  en  el 
valle,  en  que  hay  dos  iglesias,  y  el  monasterio,  reco- 
giendo las  aguas  en  ellos.  Han  plantado  2450  cncohj- 
plus  ií  lo  largo  de  los  edificios  y  dando  sombra  á  los 
patios  ora  en  grupos  }•  ora  en  hileras.  Estas  plan- 
tas, especialmente  la  del  encahjptufi  glohidxs,  han  ha- 
llado este  terreno  nmy  propio  para  su  desarrollo,  y 
en  estos  pocos  años  han  llegado  á  una  altura  de  has- 
ta IG  metros  (casi  56  pies),  sirviendo  de  otras  tantas 
])ombas  que  aspiran  la  humedad  peligrosa  y  la  con- 
vierten en  un  olor  fuerte  y  nada  desagradable  de  al- 
canfor, menta  y  resina  juntamente.  Los  frailes  so 
han  dedicado  al  cultivo  de  esas  plantas  con  mucho 
ahinco,  y  han  llegado  á  determinar  unas  reglas  muy 
lUiles  para  los  que  quieren  dedicarse  á  esto  ramo  do 
agricultura.  Los  mismos  después  han  aumentado 
las  viñas  en  todas  las  vertientes,  escogiendo  los  me- 
jores sarmientos,  é  introduciendo  un  nuevo  sistema 
para  podar  las  cepas.  De  este  modo,  eu  muv  cortos 
años,  osos  doce  Apóstoles  del  trabajo,  han  verificado 
una  obra  de  una  verdadera  utilidad,  y,  lo  que  es  mas, 
íí  sus  gastos. — " 

En  Pompeya  se  ha  hallado  un  libro  de  cuentas  de 
un  rico  bananero  romano.  Se  compone  de  un  ca- 
nasto, colocado  en  un  niclio  sobre  una  puerta.  Con- 
tieno muchas  tablitas  de  madera  encerada  para  es- 
cribir con  el  punzón.  Da  sus  cuentas  se  desprendo 
que  ])ertcnecia  á  un  hombre  muy  rico  y  que  prestaba 
dinero  á  K'ditos  muy  altos. 

B'Vaiicia.  — L7/«;7á  üaffolica  da  un  resumen  de 
los  gastos  y  réditos  de  la  i'dtima  exposición  en  los 
tin-minos  siguientes.  La  exposición  de  París  se  cerró 
ol  lunes  líltimo  (11  de  Noviembre.)  A  posar  de  la 
dureza  del  tiempo,  130,000  curiosos  acudieron  á  ha- 
ci;rlo  una  última  visita.  El  total  del  introito,  hasta 
el  dia  10  inclusivo,  ha  sido  de  12,643,746  francos,  que 
corresponde  en  media  á  65,408  francos  al  dia.  El 
número  do  los  concurrentes,  inclusos  los  de  entrada 
libro,  ha  llegado  á  16,032,725,  esto  es  unos  82,643  al 
dia.  El  <J(;lirit  del  Gobierno  es  todavía  considerable, 
aun  teniendo  en  cuenta  lo  que  le  queda  de  los  edifi- 
cios y  materiales  empleados. 

iMfííaííMTí».— Hace  un  año,  el  Cardenal  Mau- 
ning,  asistido  por  uu  gran  número  de  eclesiásticos, 
entre  los  cuales  so  hallaba  ol  Cura  do  la  Magdalena 
que  con  este  objeto  habia  venido  de  París,  colocó  la 
])iimera  piedra  del  nuevo  convento  de  Cariiuilitas,  on 
la  plaza  de  San  Carlos  de  Nottiug-Hill.     Ahora,  ha- 


biéndose acacabado  la  obra,  tuvo  lugar  la  bendición 
del  Oratorio  y  del  Convento.  Su  Eminencia  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Westminster  presidió  la  ceremo- 
nia. Las  religiosas  habían  llegado  la  víspera  de 
Francia,  acompañadas  por  la  superiora,  la  Señora 
Minna  Ho^s'ard,  hermana  mayor  del  Du(¡ue  de  Nor- 
folk, el  cual  asistió  á  la  imponente  función,  junta- 
mente con  su  esposa. 

lSia('iiio.<<  Aires. — Ya  hemos  dado  la  noticia  de 
la  deputacion  y  oferta  hecha  al  Padre  Santo  por  los 
católicos  de  la  república  Argentina;  pondremos  aquí 
el  mensaje  con  que  la  acompañaron.  Dice  así: 

Beatísimo  Fadre:  En  las  circunstancias,  por  las 
cuales  está  atravesando  la  Iglesia  es  nuestro  deber 
buscar  la  fuerza  necesaria  á  los  pies  del  trono  de  la 
Cabeza  visible  del  catolicismo.  Impelidos  por  estos 
sentimientos,  y  presenciando  el  magnífico  ejemplo 
dado  por  los  fieles  de  Europa,  nosotros,  católicos  en 
estas  lejanas  regiones,  no  queremos  ni  debemos  ser 
los  últimos  en  presentar  el  homenaje  de  nuestra  de- 
voción. Por  consiguiente,  así  como  cada  año  envia- 
mos á  nuestro  Padre  Santo  Pío  IX  de  santa  memoria 
la  ofrenda  de  nuestro  amor,  para  que  no  se  viese  obli- 
gado á  recibir  algo  de  los  que  le  habían  despojado  de 
su  poder  temporal,  también  hoy  la  caridad  de  los 
fieles  de  la  República  Argentina,  á  pesar  do  las  cir- 
cunstancias excepcionales  de  nuestra  patria,  ha  ha- 
llado modo  de  socorrer  á  la  augusfa  pobreza  del  me- 
jor de  los  Padres.  Tres  de  nuestros  ciudadanos  pre- 
sentarán á  Vuestra  Santidad  el  óbolo  de  la  Arquidió- 
cesis  de  la  SSma.  Trinidad  de  Buenos  Aires,  y  de  la 
diócesis  de  Córdoba,  la  cual  no  nos  fué  posible  pre- 
sentaros cuando  le  felicitamos  por  su  exaltación  el 
trono  pontificio.  Suplicamos  á  Vuestra  Santidad  se 
digne  aceptar  ese  testimonio  de  nuestro  sincero  afecto 
hacia  vuestra  persona,  y  de  nuestra  firme  adhesión 
á  la  Santa  Silla  de  Pedro;  y  con  aquella  poderosa 
mano,  con  la  cual  bendecís  al  mundo,  bendecid  á  los 
fieles  confiados  á  nuestros  desvelos  y  á  todos  los  que 
han  tenido  parte  eu  esta  demostración  de  fé  y  do 
amor  hacia  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Buenos  Aires,  19  de  Scticmhre  de  1877. 

Federico,  Arzobispo  deBuenos  Aires. 

//  Univers  anuncia  la  muerte  de  Monseñor  Eduar- 
do Manuel  Alvarez,  Obispo  de  Córdoba  en  la  repú- 
blica Argentina.  Nació  en  1815  en  la  misma  ciudad, 
y  fué  nombrado  Obispo  el  7  de  Abril  de  1876.  Su 
muerte  ha  sido  la  de  uu  verdadero  Apóstol,  pues  le 
sorprendió  en  una  choza,  en  la  que  se  abrigó,  mien- 
tras recorría  las  Fcunpas,  en  busca  de  su  rebaño. 
Toda  su  fortuna  la   empleó  en  utilidad  de  su  Iglesia. 

A.«^ía. — Monseñor  Boujean,  Obispo  misionero  en 
la  isla  Ceylan,  cerca  del  Indostan,  y  afiigida  como 
este  por  eí  hambre  y  el  cólera,  escribió  á  las  JZ/.s/o- 
7ies  CafóHcds  una  carta  mu}-  larga  y  conmovedora,  de 
la  que  traducimos  las  siguientes  palabras.  "No  es 
menester  añadir  que  esa  muchedumbre  hambrienta 
constantemente  se  halla  al  rededor  de  los  sacerdotes 
católicos;  pues  estos  son,  como  en  todas  partes,  los 
verdaderos  amigos  del  pobre.  Estos  fueron  los  que 
durante  todo  un  año  de  epidemia,  estuvieron  dia  y 
noche  en  los  hospitales,  daban  vueltas  por  las  chozas 
cu  (juo  se  hallase  algún  enfermo,  para  servir  á  los  en- 
fermos, consolar  á  los  moribundos,  sostener  la  vida  y 
el  ánimo  de  los  demás.— Uu  periódico  protestante, 
liablaudo  de  nuestros  misioneros,  decía  esos  hombres 
los  hallareis  al  socorro  dondequiera  haya  miseria, 
liambre,  epidemia,  el  colora,  ó  la  peste.  ¿Dónde  se  ki- 
ilan  (ntonres  ntiestros  ministros  profesianics?'' 
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CALENDARIO  RELIGIOSO. 

DICIEMIÍEE  21) -ENERO  4. 

2y.  Doininíjo.    Sunto  Tomás  Cantiiaricnse,  obispo  y  mr.     El  santo 

•  profeta  y  rey  David. 

30.  Lunes.   San  Sabino,  obispo  y  mártir.   Santa  Ani.sia,  mártir. 

31.  Martes.  San  Silvestre,  papa  y  confesor.  Sta.  Melania  la  Joven. 

1.  Miércoles.     L,v   Cikcuncision   de   Nuebtbo   Se.xor   Jesucbisto. 
San  Fulgencio,  obispo.    Santa  Eufrosina,  virgen  y  monja. 

2.  Jueves.  Octava  do  Sau  Esteban.     San  Isidoro,  obispo  y  mártir. 
Santa  Emma,  viuda. 

3.  VUrnes.   Octava  de  San  Juan  Ap.  y  Ev.    San  Florencio,  obispo 
y  mártir.  Santa  Genoveva,  virgen. 

4.  Sábado.     Octava  de   los  Santos  Inocentes.     San  Tito,  obispo. 
Santa  Angela,  viuda. 

SANTO  TOMAS  CANTÍIASiENSE,  OB.  ¥  BOL. 

Hd  aquí  un  mártir  de  la  libertad  6  inmunidad  de 
loo  Iglesia  contra  la  pretenciosa  arrogancia  del  Esta- 
do. Gloria  del  Catolicismo  al  par  que  de  la  noble 
raza  sajona,  Tomás  a  Becket  nació  en  Londres  y  fué 
Canciller  de  Enrique  II  de  Inglaterra  j  luego  Arzo- 
bispo de  Cauterbury.  Habiendo  el  Key  hecho  leyes 
contrarias  á  la  dignidad  y  á  los  intereses  de  la  Igle- 
sia, se  opuso  Tomás  con  firmeza  invencible,  y  no  do- 
blegándose ni  por  halagos  ni  por  terror  fué  echado 
de  su  Sede  y  despojado  de  todos  sus  bienes,  él  y  sus 
deudos,  amigos  y  fautores.  Presentáronse  estos  al 
santo  prelado,  y  con  ruegos  y  lágrimas  pidiéronle  que, 
á  lo  menos  por  las  calamidades  que  padecían  ellos, 
cediese  á  la  voluntad  del  Soberano.  Pero  desechólos 
á  todos  magnánima  y  constantemente  el  invicto  va- 
ron,  y  fuese  al  Papa  Alejandro  III,  que  oidas  sus  ra- 
zones, alabó  su  conducta,  y  se  empeñó  á  inducir  al 
Eey  á  hacerle  justicia.  Enfurecido  Enrique  contra  el 
mismo  Sumo  Pontífice,  aconsejó  este  á  Tomás  que  se 
recogiese  á  algún  monasterio  donde  pudiese  estar 
con  quietud,  y  el  prelado  escogió  el  del  Pontiniaco 
del  Cister  en  Francia.  Como  lo  supo  el  Rey  escribió 
con  gran  furor  al  abad  que  le  echase  luego  de  su 
casa,  ó  sino  sacaría  él  de  su  reino  á  todos  los  monjes 
del  Cister.  E!  Santo  se  salió  entonces  espontanean- 
mente  del  monasterio.  Por  la  mediación  del  Sey  de 
Francia  y  del  Papa  fué  finalmente  llamado  otra  vez 
á  Inglaterra  después  de  7  años  de  destierro,  y  luego 
comenzó  á  defender  ios  derechos  de  la  Iglesia  con  la 
misma  entereza  y  libertad  que  antes.  Calunaniáronle 
de  ambición  secular,  de  entremetimiento  en  los  nego- 
cios del  Estado,  de  tríiicieu  al  Rey,  al  que  supieron 
decir  tales  cosas  que  exclamó  un  día  con  grande  eno- 
jo: ¡Cómo!  que  no  pueda  yo  valerme  con  un  clérigo 
de  mi  reino!  Por  estas  palabras  pensaron  algunos 
que  darían  gusto  al  Rey  si  matasen  al  Arzobispo. 
Fueron  á  Canterbury,  arremetieron  la  Iglesia,  pidien- 
do á  grandes  voces  donde  estaba  el  traidor;  y  presen- 
tándoseles el  santo  prelado  con  la  acostumbrada  for- 
taleza y  serenidad  suj-a,  púsose  de  rodillas,  y  entre 
los  golpes  de  espada  que  le  dieron  aquellos  verdugos, 
dio  su  vida  por  la  Iglesia  de  Dios. 


— s^v-o-^-^^*— 


Con  el  número  presente  acaba  el  cuarto  afio 
(ie  la  Revista  Católica,  y  acaba  peleando,  como 
empez(5.  La  semana  que  viene  entraremos,  con 
el  favor  de  Dios,  en  el  quinto  año,  y  hallándonos 
tatiibien    en    plena  g'nerra.     El   Süntinel  el  JVeio 


Mexican  el  Lidependent  íovmd^n  el  escuadrón  ene- 
migo: y  qué  escuadrón  tan  valeroso!  Sus  ar- 
mas son  la  calumnia  y  los  insultos:  su  gran  cau- 
dillo es  el  Honorable  Secretario  Ritch.  Este 
señor  quiere  á  todo  trance  levantar  la  opinión 
pública  contra  los  Jesuítas,  pero  pensamos  que 
acabará  con  perder  su  propia  reputación,  cual- 
quiera que  pueda  tener.  Su  gran  resorte  es  ha- 
cerlos pasar  por  perturbadores  de  la  paz,  ene- 
migos del  orden,  contrarios  á  la  autoridad  civil, 
violentos,  sanguinarios,  asesinos.  Con  tal  que 
pueda  denigrar,  quizás  todos  los  medios  le  pa- 
recen buenos.  Cuenta  patrañas,  fabrica  histo- 
rietas, resucita  viejas  mentiras,  tuerce,  mutila, 
corrompe,  desfigura  palabras  y  hechos;  y  no  se 
hace  cargo  de  que  tales  medios,  sobre  ser  inde- 
corosos, son  de  todo  punto  ineficaces  para  el  fin 
que  se  propone.  La  verdad  y  la  justicia,  tarde 
que  temprano,  ti'iunian  siempre.  Quizás  pare- 
cerá vanidad  á  los  ojos  de  nuestros  sraigos,  al 
paso  que  hará  reir  á  nuestros  adversarios,  el  a- 
firmar  que  la  causa  de  tan  grande  y  tan  inve- 
terado odio  contra  la  Compañía  de  Jesús,  es  el 
haber  esta  procurado  en  todo  tiempo  no  desde- 
cir del  uomiíre  que  llevara,  peleando  con  todo 
su  poder  contraía  idolatría,  el  cisma,  la  herejía, 
la  incredulidad,  el  vicio,  la  apostasía.  Sin  em- 
bargo tal  es  el  testimonio  de  su  coucieueia,  y  el 
testimonio  de  tantos  Sumos  Pontífices  y  ^.e  una 
hueste  de  santos  y  doctos  varones  de  la  iglesia 
de  Dios,  y  el  testimonio  de  la  historia  impnr- 
cial,  y  el  testimonio  de  muchos  entre  los  mismos 
mas  íieros  enemigos  del  Cristianismo.  ¿Porqué 
extrañarían,  pues,  los  Jesuítas  que  también  aho- 
ra los  aborrezca  y  los  persiga  la  incredulidad  y 
la  herejía?  Señal  es  esta  que  como  no  ha  muda- 
do el  nombre  de  su  Compañía,  así  tampoco  ha- 
brá mudado  su  ardor  en  corresponder  á  tal 
nombre.  Siga  pues  atacándonos  el  Secretario, 
mediata  o'  inmediatamente,  por  sí  mi?mo,  6  por 
medio  de  sus  coristas:  nosotros  seguirenios  tara- 
bien,  no  asaltando  sino  defendiéndonos.  He- 
mos demostrado  la  absurdidad  6  la  insubsis- 
tencia  de  algunas  de  sus  acusaciones;  las  otras 
seguirán  con  el  año  nuevo.  Válganos  el  Nom- 
bre Santo  do  Jesús,  aliento,  esperanza  y  fortale- 
za de  cuantos  le  invocan,  que  por  una  coinciden- 
cia feliz  es  celebrado  el  dia  primero  de  cadr. 
año  nuevo,  en  la  solemnidad  de  la  Cikcuncision, 
que  deseamos  sea  para  todos  principio  de  feli- 
cidades sin  número  en  esía  üerra  y  en  la  natiia 
Gomun. 


La  Comisión  de  la  Cáuiara  de  los  lieprescn- 
tantes  en  Washington  se  ha  vuelto  á  ocupar  este 
año  de  algunas  medidas  cconuaiicas,  relativas 
al  sueldo  de  nuestros  Ministros  cerca  de  las  Po- 
tencias extranjeras,  y  á  la  abolición  de  varios 
Consulados    de    poca    importancia.     El    ahorro 
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proyectado  es  cerca  do  $41,000.  La  Comisión 
])roponc  de  reducir  la  paga  de  los  Ministros  en 
Inglaterra,  T^rancia,  Alemania  y  Rusia  ;(  í^ló,- 
000,  siendo  ahora  de  $17,500.  Los  salarios  de 
nuestros  Ministros  en  España,  Austria,  Italia, 
Brasil,  Méjico,  Japón  v  China  bajarían  de  $12,- 
000  á  10,000,  y  los  de' los  Ministros  en  Chile  v 
Perú  de  $10,000  a'  8,000.  El  proyecto  de  la 
ley  no  l>abla  de  los  Ministros  de  la  República 
residei/LCS  en  Bélgica  y  Olanda,  ni  de  los  En- 
caroxríos  de  Negocios  en  Dinamarca  y  Suiza. 
En  cuanto  á  los  Consulados,  varios  de  ellos  ba- 
jan á  un  grado  inferior  de  compensación  y  algu- 
nos pocos  subirian  ú  un  grado  superior. 


El  religiosísimo  A'e?o  Mexican  quiere  que  sus 
"lectores  en  español"  (entendedle  bien)  estén 
persuadidos  de  que  el  digno  Sr.  Secretario  no 
se  las  ha  con  "la  Religión  de  los  Catdlicos  Ro- 
manos" en  el  famo.?o  cartazo  que  escribid  al 
Denver  Tríbune,  sino  iinicamente  con  "los  Je- 
suítas 3'  Jesuitismo  como  una  organizada  hipo- 
cresía.'" Por  de  contado:  esa  advertencia  es- 
taba de  sobra.  ¿Piensa  Yd.,  querido  New  Mex- 
ican, que  los  Catdlicos  no  saben  qué  alto  con- 
cepto tiene  de  su  Religión  el  Sr.  Ritcli?  El  mis- 
mo que  tenia  su  excelentísimo  caudillo  Don  Sa- 
muel B.  Axtell.  Los  dos  han  hablado  del  mis- 
mo modo,  y,  si  hay  diferencia,  es  (¡ue  el  Secre- 
tario se  expresa  aun  mas  claro,  y  por  consi- 
guiente ultraja  todavía  mas  "la  Religión  de  los 
Catulicos  Romanos."'"  El  Secretario  llama  La 
Joya  "una  población  que  pretende  (claiiihing)  ha- 
ber estado,  por  doscientos  años,  bajo  una  ense- 
ñanza (jue  ¡laman  fso  calkd)  Cristiana."'  De 
modo  que  el  Cristianismo  de  los  Católicos  no  es 
mas  que  una  pretensión]  y  las  doctrinas  predi- 
cadas en  sus  Iglesias  no  merecen  ni  siquiera  .srr 
llamadas  Cristianas.  El '  concepto  del  Catoli- 
cismo no  podia  ser  mas  encumbrado.  Yaya 
ahora  un  trozo  de  una  carlita  del  mismo  Secre- 
tario ií  su  amado  compadre  del  Presbiterio  de 
Las  Ycgas,  lechada  Santa  Fé,  y  Setiembre  10, 
1877:  "Las  masas  del  pueblo  de  Nuevo  Méjico 
necesitan  aprender  que  hay  algo  en  el  mundo 
además  de  las  rodadas  que  han  ido  siguiendo 
por  trescientos  años  con  tan  poco  provecho." 
Esto  es  (pie  la  causa  del  atraso  del  Nuevo  Mé- 
jico es  "la  Religión  de  los  Católicos  Romanos." 
según  la  opinión  del  Secretario.  Yamos,  Ncu) 
Mexican,  hablar  clarito.  -.De  c[\\l'  sirve  tanta 
gazmoñería?  (^uien  no  te  conozca,  que  te  com- 
pre: dice  el  adagio,  y  aplícase  igualmente  lí 
vuesamerced  v  á  su  Sr.  Rilch. 


Dice  el  puro  hablista  inglés  y  castellano  Ihi- 
mado  Xeii)  Mexican.  y  Nv  evo -Mejicano  que  la  AV- 
vida    Cuióliar,   turni)i(j    its  ((siutencss  to  critining 


(sic)  JSnglish,  es  decir  que  "dirigiendo  su  astu- 
cia á  criticar  el  luglés,  halla  graves  oVjjeciones 
en  escribir  cathoUc  con  tli."  ¡Ah  pecadorazo  em- 
pedernido! ¿cuando  diréis  una  verdad?  La  pa- 
labra española  Católica,  y  no  la  inglesa  Catholic, 
dijo  la  Éedsta  que  se  escribe  sin  th.  O  no  ha- 
béis entendido  pues,  ó  bien —  mentís;!  En  cuan- 
to al  leechery  con  ee  ,oid,  señor  amable:  está  tan 
bien  ó  tan  mal  como  q\  leaoJiery  {^ow  ea;y  c]leach- 
ery  con  ea  lo  usó,  ya  sabeislo  bien,  todo  un 
Ritch:  y  lo  usó  un  Denver  Trihme,  un  Rocky 
Mountain  Scntirtel,  un  Mesilla  huhj)endent,  y  ü- 
nalmente  vos  mismo,  cuyo  es  también  el  criti- 
zinfj.  Dice  en  ñu  el  cofrade  del  Capitolio:  "Evi- 
dentemente á  la  hi()Ocrcsía  fh7jpocr£iCi/)se  añade 
el  charlatanismo  en  la  enseñanza  allende 
(heyoyind)  la  sierra:'"  y  se  refiere  al  Colegio  de 
Las  Yegas.  "  Umnistal'eably,"  diremos  nosotros, 
e.'^as  escuelas  free,  patriotic,  non-seciarian,  ade- 
más de  darnos  gacetilleros  sin  honradez  ni  con- 
ciencia, nos  los  dan  que  ni  la  ortografía  de  SM 
projda  lengua  saben. 


Al  Rocly  Mountain  Sentinel  le  di(»  un  ter- 
rible calenturon  porque  en  la  Escuela  Pública 
de  Albuquerque,  además  de  las  letras,  se  les  en- 
seña á  los  niños  que  ha}'  un  Dios  á  quien  han 
de  servir,  reverenciar  y  alabar.  Con  lo  cual 
juntaron  diestra  con  diestra  el  Sentvuely  el  New 
Mexican.  Después  que  Herodes  hubo  escarne- 
cido al  Salvador,  "se  hicieron  amigos  Herodes 
y  Pilato  en  aquel  mismo  dia,  porípie  antes  esta- 
ban entre  sí  enemistados." 


También  el  Independent  de  Mesilla,  que  estu- 
vo un  rato  tan  calludito,  quiere  ahora  lilosofar 
sobre  el  'Jesuitismo  en  el  Nuevo  Méjico;""  pero 
hácelo  cual  verdadero  iilósofo  de  la  escuela  ale- 
mana. Nada  de  trivialidades  en  él,  nada  de 
las  groserías chocarreras  desús  camaradas:  pero 
sí,  altas  contemplaciones  y  abstracciones,  desde 
cuya  cumbre  |)arece  estar  diciendo:  Muchachos, 
aquí  no  se  me  toca:  yo  no  tiro  ni  á  conejos  ni  á 
codornices:  solo  disparo  unos  cuantos  golpes  al 
aire,  así,  por  diversión:  peor  por  el  pajarillo  que 
se  halle  volanilo  en  dirección  de  mis  tires.  Por 
lu  tanto  no  hay  mucho  que  decirle  al  Indeptu- 
dtiit  sobre  el  caso  particular  del  "Jesuitis- 
mo en  Nuevo  Méjico"'  que,  sin  embargo,  habia 
de  ser  su  asunto.  Pero  en  su  misma  generali- 
dad hállanse  algunos  desvarios  que  es  bueno  no- 
tar. Lo  primero,  pues,  notamos  que  el  concepto 
de  la  Iglesia,  que  se  tiene  formado  el  Indepen- 
dent, nos  parece  demasiado  metafísico,  en  cuan- 
to (pie  prescinde  totalmcnt(}de  lo  concreto,  y  ha- 
bla de  la  iglesia  como  de  una  colección  de  seres 
abstractos,  sin  carne  ni  hueso,  y  no  rcllexiona 
que  la  iglesia   es  una  sociedad  ele  /lomOrcs,  des- 
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tinada á  vivir  y  obrar  en  medio  de  los  hombres. 
Que  en  el  cielo  no  haya  "tierras"  ni  cuidados," 
está  muy  bien;  pero  que  no  haya  ni  deba  haber 
"tierras"  en  la  tierra, esa  teoría  no  la  entendemos. 
Lo  segundo:  eso  no  quiere  decir  que  la  Iglesia  sea 
6  quiera  ser  superior  al  Estado,  en  cosas  mera- 
mente temporales;  pero  tampoco  quiere  decir 
que  la  Iglesia  no  tenga  derechos  algunos  tempo- 
rales, puesto  que  es  sociedad  de  hombres.  Y 
siendo  así  que  los  tiene,  no  se  los  puede  desco- 
nocer el  Estado,  sino  que  se  los  debe  respetar, 
á  lo  menos  como  los  de  cualquiera  otra  socie- 
dad. Tercero:  Es  consiguientemente  absurdo 
decir  que  la  Iglesia  está  corrompida,  6  que  ab- 
dica de  su  poder  espiritual,  cuando  atiende  á 
sus  temporalidades:  siendo  sociedad  de  hombres, 
no  puede  menos  de  hacerlo.  Cuarto:  Así  como 
la  Iglesia  no  es  ni  quiere  ser  superior  al  Estado 
en  lo  puramente  temporal,  así  no  le  es,  ni  pue- 
de, ni  debe  serle  inferior,  sino  que  es  total  y  ab- 
solutamente independiente  de  él,  en  lo  espiri- 
ritual.  Quinte:  El  Mesilla  Indei^endent  echa  sa- 
pos y  culebras  contra  la  Iglesia  que  prentendie- 
se  sobreponerse  al  Estado  en  cosas  temporales; 
pero  ¿qué  dice  del  Estado  que  quisiese  sobrepo- 
nerse á  la  Iglesia  en  lo  espiritual?  El  caso  es 
posible,  á  no  ser  que  tengamos  un  Estado  impe- 
cable, lo  que  ninguna  Constitución  humana,  con- 
seguirá jamás.  ¿Qué  se  habrá  de  hacer  pues  en 
tales  ocurrencias?  Sexto:  el  aserto  del  Indepen- 
dent  que  "todas  las  organizaciones,  sean  eclesiás- 
ticas 6  no,  son  subordinadas  al  Estado"  hace  á 
puños  con  el  otro  aserto  del  mismo,  que  "la  I- 
glesia  y  el  Estado  son  dos  Instituciones  entera- 
mente separadas."  Hombre!  si  están  enteramen- 
te separadas,  no  puede  una  ser  subordinada  á  la 
otra.  Aquí  hay  una  contradicción,  y  vaya  un 
ejemplo:  el  /ní^e;?ew(?éíní  está  enteramente  separa- 
do del  Mesilla  News.  Luego  es  un  absurdo  que 
el  Independent  sea  subordinado  al  News,  6  el 
News  al  Independent.  Donde  hay  subordinación 
no  cabe  separaciou,  sino  coordinación,  como  en 
las  ruedas  de  un  reloj.  Sétimo:  los  Jesuítas  no 
forman  una  iglesia  distinta  de  la  Iglesia  Cató- 
lica: luego  es  una  enumeración  falta  de  sentido 
común  la  que  hace  el  Independent,  al  decir:  "Je- 
suítas y  Católicos,  Metodistas  j  Episcopales." 
Finalmente:  no  sabemos  que  la  Incorporación  de 
los  Jesuítas  haya  sido  abolida  por  el  "justo  y 
misericordioso  Congreso."  La  ley  cayd  en  el 
Senado,  pero  no  en  la  Cámara  de  Representan- 
tos,  por  cuanto  estamos  enterados.  Si  el  Lide- 
pendent  tiene  mejores  noticias,  se  las  agradece- 
remos. 


■^  '  » 


lleglas  disciplinares  para  el  Clero  Católico 

íle  los  E.  [J.  de  la  América  del  Norte. 


En  nuestro  número  del   2G   de   Octubre,  ha- 
blando de  las  conquistas   del   Catolicismo  entro 


los  pueblos  de  origen  anglo-sajon,  hacíamos  no- 
tar los  grandes  progresos  que  ha  hecho  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  en  los  E.  Ú.  de  la  América  del 
Norte.  A  favor  de  nuestra  aserción  alegábamos 
el  aumento  maravilloso  que  habla  venido  toman- 
do aquí  sucesivamente,  en  el  plazo  de  algunos 
años,  el  número  de  los  fieles  catúlicos,  de  los 
Sacerdotes,  de  los  Prelados,  de  las  Iglesias,  de 
los  seminarios,  academias,  casas  religiosas  y 
otras  instituciones  semejantes.  Una  nueva  prue- 
ba de  lo  que  entonces  afirmábamos,  nos  parece 
ahora  verla  en  la  Instrucción  dada  por  la  Santa 
Congregación  de  la  Propagación  de  la  Fé  á  los 
Obispos  de  la  Confederación  Norte-Americana, 
sobre  el  modo  que  háse  de  observar  desde  hoy 
en  adelante  en  las  causas  criminales  y  discipli- 
nares de  los  Clérigos. 

Siendo  la  Iglesia  Católica  una  verdadera  so- 
ciedad divino-humana,  además  de  aquel  depósi- 
to de  verdades  que  le  fué  confiado  como  á  Maes- 
tra infalible  del  género  humano,  y  de  aquel  con- 
junto de  medios  saludables  con  que  debe  de 
procurar  la  santificación  de  las  almas  redimidas 
por  Jesucristo;  ha  necesariamente  de  poseer  un 
código  de  leyes  con  que  toda  sociedad  bien  or- 
denada se  rige,  se  conserva  y  tiende  incesante- 
mente á  su  fin.  De  esas  leyes  con  que  la  Iglesia 
rígese,  consérvase  y  tiende  hacia  su  fin,  unas 
traen  principio  de  su  mismo  fundador,  Jesucris- 
to, otras  de  los  Apóstoles  y  las  demás  de  aque- 
lla autoridad  que  el  mismo  Cristo  estableció  en 
su  Iglesia.  Estas  últimas  bien  que  derívanse  de 
una  autoridad  constituida  divina  y  sobrenatu- 
ralmente,  no  dejan  por  eso  de  participar  de  la 
índole  propia  de  las  leyes  humanas,  que  suelen 
variar  á  medida  que  varian  las  circunstancias. 

Al  paso  que  la  sociedad  fundada  por  el  Hom- 
bre-Dios sobre  la  tierra  vino  desenvolviéndose, 
desarrollóse  también  el  poder  legislativo  con 
que  habia  sido  desde  un  principio  enriquecida 
para  provecho  de  su  organización.  Así  fué  que 
formóse  con  el  tiempo  aquel  cuerpo  de  leyes, 
que  llámanse,  en  el  lenguaje  eclesiástico,  cáno- 
nes sagrados.  Atendidas  las  circunstancias  en 
que  fueron  decretados  dichos  cánones  y  las  á 
que  miraban  sus  autores,  claro  está  que  no  todos 
pudieron  ni  pueden  todavía  aplicarse  á  la  Igle- 
sia Católica  en  los  Estados  Unidos,  á  causa  de 
las  condiciones  sumamente  excepcionales  en  que 
hallóse  sobre  todo  por  lo  pasado.  De  este  modo 
dependiendo  la  mayor  ó  menor  aplicación  de 
ellos  á  la  Iglesia  en  un  país,  del  estado  mas  ó 
menos  normal  en  que  esta  se  encuentra;  pode- 
mos tomar  como  señal  del  incremento  y  perfec- 
ción social  que  ha  adquirido  el  Catolicismo  en 
nuestra  Confederación,  cuahiuier  arreglo  inicia- 
tivo  do  la  introducción  en  ella  del  Derecho  uni- 
versal de  la  Iglesia.  Tal  es  la  instrucción  re- 
cientemente publicada,  y  con  la  que  la  Santa 
Congregación  de  la  Fé  ha  querido  fijar  el  prO' 
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cediiniento  (|nc  los  Obispos  de  los  instados  Uni- 
dos de  la  América  del  Korte  hau  de  seguir,  an- 
tes de  fallar  en  las  causas  ciiminales  y  discipli- 
nares de  sus  subditos  eclesiásticos. 

El  motivo  do  dicha  Instrucción  y  que  la  mis- 
ma Congregación  indica  al  principio  del  docu- 
mento, ürmado  por  el  Cardenal  Prefecto,  Juan 
Simeoni,  es  la  experiencia  de  que  no  bastan, 
para  el  intento  que  deseábase,  las  disposiciones 
tomadas  acerca  de  esto  por  el  segundo  Concilio 
plenario  de  Baltiinora,  ya  antes  sancionadas 
por  el  provincial  de  San  Luis.  Por  la  cual  cosa, 
aprobando  la  Santidad  de  nuestro  reinante  Pon- 
tífice León  XIII,  la  Sagrada  Congregación  de- 
creta y  manda  (juc  los  Obispos  de  este  país 
creen  en  sus  diócesis  respectivas  una  Comisión 
de  investigación  ó  Consejo  casi  judicial,  com- 
puesto de  cinco  6  á  lo  menos  tres  Sacerdotes 
aptos  para  el  fin,  con  á  la  cabeza  uno  escogido 
de  entre  los  mismos.  Los  miembros  de  un  tal 
Consejo  ó  Comisión  debieran  elegirse  en  el  Síno- 
do diocesano;  y  en  caso  de  que  este  no  pudiese 
convocarse  pronto,  bastará  que  sean  diputados 
en  el  ínterin  por  el  Prelado. 

El  oficio  principal  de  la  Comisión  así  estable- 
cida será  el  de  examinar  conformemente  con  las 
presentes  prescripciones,  las  causas  criminales 
y  disciplinares  de  los  Sacerdotes  y  otros  Cléri- 
gos, para  ser  de  auxilio  al  Obispo  en  sus  deci- 
siones. Y  si  se  tratara  de  la  remoción  de  algún 
Rector  de  su  misión,  este  no  podrá  ser  privado 
del  ministerio  fjue  le  fué  una  vez  confiado,  á  no 
ser  que  tres,  cuando  menos,  del  Consejo  arriba 
mencionado  hayan  por  mandato  del  Obispo  dis- 
cutido el  caso  y  manifestado  su  parecer. 

Los  Consejeros  elegidos  (¡uedarán  ejerciendo 
su  cargo  hasta  el  próximo  Sínodo  diocesano,  en 
el  que  ó  serán  confirmados  en  su  empleo,  ó  se- 
rán nombrados  otros  para  sustituí i-les.  Pero  si 
en  el  intervalo  viniese  por  una  ú  otra  razón  á 
disminuirse  el  número  señalailo  de  Consejeros, 
el  01)ispo  podi"á  l'ueía  del  Sínodo,  proveer  á  la 
vacante,  según  lo  determinado  mas  arriba. 

lié  aquí,  en  breve,  el  modo  como  el  Consejo 
ó  la  Comisión  debe  proceder  en  el  examen  de 
dichas  causas,  sobre  todo  cuando  fuese  cuestión 
de  remover  definitivamente  á  algún  Rector  mi- 
sionero. 

1?  No  débese  acudir  á  la  Comisión  ó  al  Con- 
sejo, á  menos  que  el  mismo  Rector  misionero  no 
prefiera  llevar  su  causa  á  él,  después  que  el 
Obispo  lia  expuesto  clara  y  precisamente  el  mo- 
tivo de  su  rem.ocion.  2?  Una  vez  remitido  el 
negocio  al  C^onsejo,  el  Obispo  encargará  á  su 
Vicario  (íeneral  ó  á  algún  otro  Sacerdote  nom- 
})rado  para  el  efecto,  de  extender  por  escrito  la 
relación  de  la  causa,  con  un  informe  de  la  in- 
vestigación hecha  ha:  ta  la  fecha,  y  de  las  cir- 
cunstancias í|ue  mas  hacen  al  caso.  '.]?  VÁ  O- 
bispo  tiene  (pie  detei-miinir  el  lugar,  el  dia  y  la 


hora  oj)ortuna  para  reunirse,  y  esto  por  cartas 
dirigidas  á  cada  uno  de  los  Consejeros.  4"  Por 
carta  también  deberá  el  Obispo  citar  para  el 
lugar  y  el  dia  señalado  al  Rector  interesado, 
declarándole  por  extenso,  á  no  ser  (pie  la  pru- 
dencia dictara  diversamente,  como  seria  en  el 
caso  de  un  delito  oculto,  la  razón  motivante  de 
su  remoción;  y  al  mismo  tiempo  lo  avisará  para 
que  prepare  por  escrito  una  respuesta  fundada 
en  razones.  5?  Habiéndose  los  Consejeros  jun- 
tado en  el  lugar  y  dia  indicado,  el  Obispo  inti- 
mará el  secreto  acerca  de  las  cosas  que  allí  se 
oirán;  además  advertirá  á  todos  que  aquella  in- 
vestigación no  es  vn  proceso  judicial,  pero  un 
procedimiento  para  llegar  mas  fácilmente  al  co- 
nocimiento de  la  verdad,  de  manera  que  los 
Consejeros  puedan  formar  su  opinión  con  la 
mayor  exactitud  posible.  Por  fin  les  amonesta- 
rá para  que  nada  se  haga  que  ponga  ó  á  ellos 
mismos  ó  á  otros  en  el  peligro  de  algún  daño,  y 
dé  margen  á  algún  libelo  infamatorio,  ó  á  otro 
cualquier  proceso  delante  de  los  tribunales  ci- 
viles. O"  Una  relación  de  la  causa  deberá  ser 
leida  en  presencia  de  la  comisión  por  el  oficial 
del  Obispo,  á  quien  también  incumbe  el  cargo 
do  contestar  al  interrogatorio  que  se  le  hará 
por  el  Presidente,  ó  mediante  este,  por  otros 
Comisionados  á  fin  de  alcanzar  un  pleno  conoci- 
miento de  la  materia.  7?  Luego  se  introduzca 
el  Rector  misionero,  que  leerá  la  respuesta  pre- 
parada por  sí  mismo,  y  contestará  igualmente  á 
las  preguiítas  que  se  le  dirigirán,  recibiendo 
entera  facultad  para  aducir,  dentro  del  plazo 
concedido  por  el  Consejo,  todo  lo  que  pueda  fa- 
vorecer su  defensa.  8^'  Dado  caso  que  el  Rec- 
etor misionero  no  quiera  presentarse  ante 
el  Consejo,  se  le  cite  otra  vez  por  carta,  y 
se  lo  señale  un  término  {)ara  comparecer,  y  si 
no  cumpliese  la  orden  por  el  dia  determinado, 
á  menos  que  estuviese  legítimamente  impedido, 
se  'e  tenga  por  contumaz.  O"  Hecho  esto,  los 
Comisionados  conferenciarán  entre  sí.  y  caso 
que  la  mayoría  de  los  Consejeros  opinara  cons- 
tar con  suficiencia  de  los  hechos,  cada  uno  de 
ello.^  escriba  su  parecer,  exponiendo  al  mismo 
tiempo  las  razones  en  que  se  apoya;  se  cotejen 
las  sentencias;  se  extiendan  las  actas  por  el  Ofi- 
cial del  Obispo,  se  firmen  i)or  el  Presidente  en 
nombre  del  Consejo  y,  junto  con  las  delibera- 
ciones i)articnlares  de  cada  uno,  se  entreguen 
al  Obispo.  10"  Mas  si  se  juzgara  necesaria  ó 
conveniente  una  ulterior  investigación,  aquel 
mismo  diü,  ó  en  otro  señalado  por  el  Consejo, 
se  llamen  los  testigos  que  el  Consejo  podrá  es- 
timar oportunos,  habiendo  oído  también  al  Rec- 
tor misionero  acerca  de  los  que  61  quisiera  se 
convocasen.  11"  Cada  testigo  será  ¡írimero 
examinado  separadamente  y  con  diligencia  por 
el  Presidente  y  por  otros  mediante  el  I^residen- 
te,  (piedando  ausente  el   Rectoi-  misionero.    No 
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se exija  el  juramento,  pero  si  ellos  se  niostra- 
rau  prontos  á  él,  ndtese  esta  disposición  de  los 
testio'os  en  las  actas.  12°  Con  el  consentimien- 
to  de  los  testigos,  y  no  vedándolo  la  prudencia, 
podra'  repetirse  la  atestiguación  á  la  presencia 
del  Rector  misionero,  á  quien  es  aun  permitido 
interrogar  á  los  testigos  por  medio  del  Pre- 
sidente. 13?  Los  testigos  en  favor  del  acusado 
se  examinen  de  la  misma  manera,  que  los  que 
esta'n  en  contra.  14?  Entablada  entonces  la  con- 
sulta, se  observe  lo  prescrito  en  el  número  nove- 
no. 15?  Por  si  acaso  los  testigos  no  quieran  ó  no 
puedan  aparecer  ante  la  Comisión,  ó  su  testimo- 
nio de  ellos  no  es  capaz  de  echar  bastante  luz 
sobre  el  asunto,  se  diputen  á  lo  menos  dos  por 
el  Consejo,  los  cuales  vajean  á  hablar  con  los 
testigos,  visiten  los  lugares,  y  después  de  una 
seria  indagación  den  cuenta  al  Consejo,  á  fin  de 
que  nada  quede  que  no  se  haya  experimentado 
para  adquirir  una  certeza  moral  de  la  verdad, 
antes  de  pronunciar  lasentencia definitiva.  10° 
Todas  las  actas  se  conserven  cuidadosamente  en 
la  Curia  Episcopal,  para  que  en  caso  de  apela- 
ción puedan  ser  fácilmente  enseñadas.  17?  En 
fin,  dado  caso  que  se  apelara  del  tribunal  de  un 
Obispo  al  del  Arzobispo,  el  Metropolitano  de- 
berá seguir  los  mismos  procedimientos,  antes  de 
dar  su  fallo. 

Varios  periúdicos  se  han  ocupado  de  esta 
asunto;  pero  no  todos  han  sido  bastante  felices 
en  dar  una  idea  exacta  del  negocio  en  cuestión, 
sea  por  falta  de  conocimientos  indispensables 
para  tratar  ciertas  materias,  como  sucede  cuan- 
tas veces  los  diarios  acatólicos  toman  á  hablar 
de  nuestras  cosas,  sea  por  la  inexactitud  de  los 
vocábulos  empleados  en  un  tema,  en  el  cual  el 
uso  de  las  palabras  háse  de  considerar  como 
cosa  delicadísima. 


LA   CIUDAD  NUEVA. 

En  tierras  lejanas  un  Rey  poderoso 
fundó  á  sus  cxoensas  grandiosa  ciudad 
con  grandes  palacios,  murallas  y  foso. 
con  arcos  y  triunfos  de  extraña  beldad. 

Sus  torres  esbeltas,  sus  plazas  son  ricas, 
jardines  y  fuentes  en  gran  profusión; 
mas  ¡ved  qué  misíerio!  las  puertas  son  chicas, 
estrechas  y  bajas,  de  rara  invención. 

Perfecta  la  obra,  el  Rey  llama  ufano 
A.  aquellos  varones  de  mas  honra  y  prez; 
les  abre  las  puertas:  mas  ¡ay!  todo  en  vano; 
no  caben  por  ellas,  tal  es  su  estrechez. 

impiden  á  muchos,  que  nunca  se  encorvan, 
sus  trajes,  sus  joyas,  insignias  de  honor; 


y  á  algunos  las  armas,  los  timbres  estorban, 
y  á  todos  en  suma  su  talla  y  grandor. 

Los  niños,  en  tanto,  con  suma  llaneza 
holgados  se  miran  entrar  y  salir; 
dijérase  cierto  que  tanta  grandeza 
para  ellos  tan  solo  se  quiso  erigir. 

Los  graves  señores,  en  chasco  tan  nuevo, 
pregimtanse  erguidos:  "Hidalgos,  ¿qué  hacer?" 
"/Volveros  muchachos/''  responde  un  mancebo 
de  rostro  apacible,  de  buen  parecer. 

Con  tal  ocurrencia  no  pocos  se  enojan, 
se  burlan,  se  alejan  o  quedos  se  están; 
mas  otros,  siguiendo  la  voz,  se  despojan, 
se  agachan,  se  encogen  y  adentro  se  van. 

¡Dichosos  mil  veces!  el  triunfo  lograron 
de  ser  moradores  del  mágico  Edén, 
al  par  que  los  otros  afuera  quedaron 
privados  por  siempre  del  plácido  bien. 

— ¿Esfcihala,  es  cuento,  consejo  ó  Idstoria? 
— ¡El  santo  Evangelio!  dijeras  mejor; 
que  no  hay  esperanza  de  entrar  en  la  gloria, 
si  á  niTio  no  vuelves,  maduro  lector. 

A.  A.  P.  IX 


LA    NOCHE    DE     NAVIDAD. 


(Continuficion.) 


En  este  instante  sonaron  las  ánimas.  vSuccdió  á  la 
alegre  algazara  un  profundo  silencio.  Se  pusieron  todos 
en  pié,  j  los  hombres  se  quitaron  los  sombreros. 

En  esta  hora,  que  la  Iglesia  dedica  á  las  ánimas,  los 
católicos  unen  Sus  oraciones  á  las  de  la  santa  Madre,  y 
un  clamor  unánime  y  universal  en  el  orbe  católico  llega 
al  trono  de  Dios,  cual  una  humilde  intercesión  que  el 
Señor  de  la  misericordia  no  desatiende.  Este  santo  re- 
cuerdo que  la  Iglesia  ha  instituido  es  eterno  como  todo 
lo  su3'o:  vence  al  poderoso  tiempo,  destruj-e  el  ingrato 
olvido,  y  todo  muerto  católico  deja  en  la  tierra  miles  de 
hermanos  que  oran  por  él.  Beatriz,  como  dueña  de  la 
casa,  dijo  en  voz  alta  la  siguiente  oración,  que  fué  se- 
guida de  la  dominical  (1). 

Anuuas  benditas  ñeles, 
Que  en  el  pui'gatorio  estáis, 
Tremendas  penas  pasáis 
Y  tormentos  mil  crueles. 
El  Señor  que  os  redimió 
Tenga  por  bien  el  llevaros 
A  la  gloria  que  os  ganó. 

No  parecía  sino  que  la  campana  de  la  iglesia,  al  ítu- 
ponercon  su  grave  voz  silencio,  habia  tenido  dos  hnes 
para  hacerlo,  y  que  después  de  implorar  el  socorro  espi- 
ritual para  los   m.uertos,  lo  implorase   material  para  los 

(1)  Llámase  nríi  el  P(xdre  Nuesira  por  dirigirse  á  Dios,  porque 
dominico  es  lo  pcrt'^necicnte  á  Señor  ó  amo. 
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A  ivos,  dando  lugar  con  la  re})entina  suspensión  de  la 
íik'fíre  algazara  á  que  llegase  á  oídos  de  todos,  apenas 
Labieron  concluido  la  oración,  un  ([uejido. 

¡Dios  mió!  ¿á  (piicn  no  estremece  un  quejido,  (pie  es 
V;U  llamamiento  á  la  humanidad?  ¡un  quejido,  que  es  á 
^  cees  el  triste  desahogo  de  hi  mansn  resignación,  á  veces 
•el  desatinado  gemido  de  la  angustia,  á  veces  el  brote  de 
¿a  desesperación,  j  á  veces  el  estertor  de  la  muerte! 
^•')uc  cora/Am  no  saltó  en  el  pecho  que  le  encierra  al  oir 
i'ii  (piejido?  ¿qué  alma  no  se  estremeció,  y  qué  volun- 
t  id  hui)j  bastante  inerte  para  no  prestarle  socorro?  ¿qué 
orazon  de  hierro  liay  que  un  quejido  no  hiera  como  un 
cuchillo,  que  no  atraviese  como  un  ])urmrr' 

El  primer  quejido  que  se  oyó,  débil  y  plañidero,  dejó 
n  todos  suspensos  y  como  aterrados,  porque  el  contraste 
de  las  sensaciones  que  experimentaron  los  que  partici- 
I  aban  de  aquella  alegre  fiesta,  en  aquella  tibia  é  ilumi- 
1  ada  estancia,  al  oir  el  triste  quejido  que  les  llegaba  de 
lucra,  en  donde  reinaba  la  noclie  tan  iVia  y  tan  oscura, 
ci'a  demasiado  grande  la  sacudida  que  les  causaba,  de 
iiasiado  inerte  para  que  no  turbase  al  pronto  sus  ideas 
\  suspendiese  sus  facultades.  Pero  al  oirse  poco  después 
el  segundo,  todos  simultáneamente  se  lanzaron  hacia  la 
odie.  La  primera  fué  la  buena  viuda,  á  quien  siguió  de 
c  -rea  el  ah^alde.  Pocos  pudieron  imitarlos;  porque  ape- 
1  .is  habia  saUdo  Beatriz,  cuando  volvió  ú  entrar  con  un 

I  I  no  en  los  brazos. 

Quien  conozca  la  caridad  de  las  mujeres  en  general, 
y  de  las  españolas  en  particular,  sobre  todo  si  esta  se 
ejerce  sobre  un  ángel  de  Dios  desvalido,  podrá  figurar- 
s)  la  manera  con  que  todas  las  que  allí  se  hallaban  ro- 
dearon á  la  viuda,  y  las  exclamaciones  de  lástima,  de 
c  iriño  y  de  dolor  que   como  un  coro   sonto  saludaron  á 

I I  abandonada  criatura.  En  cuanto  á  Beatriz,  lloraba 
á  lágrima  viva;  abrigaba  contra  su  latiente  pecho  el 
arrecido  y  desfallecido  expósito;  calentaba  sus  yertas 
iianecitas  con  su  aliento,  y  acercaba  sus  piesecitos  al 
brasero.  Tjas  mujeres  se  afanaban  en  pi'estar  mano  á  la 
biu;na  obra:  una  traia  de  la  cocina  un  poco  de  caldo,  la 
olra  un  poco  de  vino;  y  oqiiel  pobre  niño,  bajo  la  iníluen- 
cia  de  esos  cuidados  sinipáticos,  iba  reviviendo:  el 
calor  volvia  á  hacer  circular  activa  su  sangre:  por  íin, 
rbrió  sus  ojos,  y  miró  con  asombro  cuanto  le  rodeaba;  y 
prorum])iendo  enllanto,  dejó  caer  su  cabeza  .  sobre  el 
seno  de  Beatriz,  llamando  á  su  madre.  Tendría  la  po- 
bre criatura  abandonada  sobre  dos  años;  traia  ])uesto  un 
capisayito  de  bayeta  color  de  castaña,  y  en  la  cabeza 
una  marmol  i  ta  <le  punto  de  lana  encarnada,  todo  pobre 
y  raido. 

No  era  el  niño  del  lugar;  allí  nadie  abandonaba  sus 
hijos.  Habia  su  madre  de  ser  transeúnte,  y  haberse  ale- 
j.ido  tan  luego  como  allí  expu.so  al  niño.  Es  imjiosible 
(uc  las  personas  mas  cultas  y  delicadas  discurriesen  mas 
(onsuelo  y  mas  halagos  que  los  tpie  fueron  puestos  en 
juego  para  consolar  á  la  pobre  criatura.  ¡Tan  cierto  es 
(¡ue  la  verdadera  delicadeza  es  hija  de  la  bondad  y  tiene 
i-n  fuente  en  el  corazón!  No  obstante,  nadie  logró  mi- 
ligar  la  angustia  y  el  dolor  de  aquel  niño  infeliz,  cuya 
madre  no  respondía  á  su  llamamiento;  nada  pudo  bor- 
iirensu  acongojado  animóla  estrañeza  y  re[mlsion 
<^ue  le  inspiraban  las  cai'as  extrañas  de  (pie  se  veia  ro- 
snado: quien  lo  logró  fueron  los  demás  niño.s.  Esto 
7'iondán(lole  una  castaña,  el  otro  dándole  un  bizcocho, 
1,11  tercero  enseñándole  una  muñeca,  y  cuando  la  con.sa- 
bida  voz  de  tiple  se  acerct).  y  pasán(Jolc  sus  manilas  por 
las  mejillas  le  diji:>:  ''Misi  gatito,  pan  con  ajito,  etc.,"  las 
1  ^grimas  se  secaron,  y  la  sonrisa  ¡¿e  asoincS  á  los  labios 
(lUC- poco  antes  gemian  en  espanto.sa  congoja.  Con  la 
del  niño  volvieron  todas  las  sonr¡s;'.s  á  todixs  los  rostros^ 
y  mas  bellas  y  alegres  que  anles,  ponpie  en  ellas  brilla- 


ba la  santa  satisfa(jcion  que  comunica  al  hombre  la 
buena  acción  que  se  lia  hecho.  Porque  digan  lo  que 
quieran  los  pesimista?,  pinten  como  solo  fruto  del  bien 
en  este  niundo  la  ingratitud  y  la  injusticia,  la  mala  in- 
terpretación y  á  veces  hasta  el  ridículo,  no  hay  tal,  no 
hay  tal;  el  ])ien  que  se  hace  trae  aun  en  este  mundo  su 
recompensa  interna  y  externa;  el  que  diga  lo  contrario 
es  })or(|ue  ha  hecho  poco  bien  en  su  vida.  Uno  de  los 
hombres  mas  caritativos  que  hemos  conocido,  y  que  to- 
da su  vida  esparci(J  al  rededor  suj-o  el  bien,  como  el 
labrador  esparce  el  trigo  al  sembrarlo,  solia  decir:  "Mu- 
chos se  quejan  de  la  ingratitud,  y  yo  me  quejo  de  la 
gratitud  que  me  jiersigue  é  importuna."  í]ste  liombre 
era  el  padre  de  quien  escribe  estas  líneas  Perdónesele 
el  santo  orgullo  que  le  mueve  á  nombrarlo,  al  esjiarcir 
las  ideas  y  sentimientos  que  inculcó  á  sus  hijos.  ¡Oh 
caridad,  virtud  de  las  virtudes  y  i>lacer  de  los  placeres! 
Tú,  que  eres  tan  buena,  (jue  en  todos  los  corazones  te 
introduces,  aun  en  aquellos  que  te  despiden  de  palabra, 
no  nos  abandones  nunca!  Santa  caridad,  ¿qué  seria  del 
mundo  sin  tí? 

- — ¿Cómo  te  llamas?  ])reguntaba  Beatriz  al  niño  (|ue 
todos  seguian  rodeando. 

— Mcmé,  Memé,  resjiondió  el  niño. 

— Eso  es  (jue  se  llama  ]\laiiuel,  Manuel,  gritaron  las 
mujeres. 

— Comadre,  ¿y  (^ué  va  Vd.  á  hacer  c<jn  ese  niño?  [¡rc- 
guntó  el  alcalde. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer?  contestó  la  buena  viuda:  que- 
darme con  él,  ampararlo,  ])rohijarlo.  ¿No  veis,  compa- 
dre, que  ese  niño  que  en  esta  santa  noche  a(}uí  á  mi 
puerta  lloró  de  desamparo,  de  hambre  y  de  frió,  me  le 
cnvia  el  Niño  Dios?  ¿Habia  de  cerrarle  la  ])uerta?  ¿Ha- 
bia de  desentenderme  del  llamamiento?  ¡No  lo  permita 
el  Señor! — Y"  tomando  al  niño  por  la  mano,  con  eaa 
santa  exaltación  que  inspirau  los  sentimientos  religiosos, 
se  acercó  Beatriz  al  Nacimiento:  "Señor,  dijo,  tú  me  lo 
envias;  por  tí  le  prohijo,  jtor  tí  le  seré  madre,  por  tí  ha- 
go esa  obra  de  misericordia,  ^wr  íi,  por  í¿." 

— ¡Bien  hecho!  ¡bien  hecho,  Beatriz!  gritaron  en  coro 
las  mujeres.  Dios  te  jiremianí  tu  buena  obra,  mujer; 
([ue  quien  bic*i  hace,  para  sí  hace. 

Cuando  dijimos  que  todas  las  caras  sonrcian,  dijimos 
mal;  porque  una  habia  que,  lejos  de  prestarse  á  hermo- 
searse con  esta  gala  del  rostro,  so  habia  encapotado  mas 
délo  acostumbrado;  era  esta  la  de  la  tia  Pavona,  (|ue 
decia  á  su  amigo  Elorin:  "¡Habnise  visto  picarona,  la  que 
así  haya  abandonado;!  su  hijo!  amigo,  no  tenerlos;  pero, 
si  se  tienen,  cpie  cada  cual  cargue  con  su  cruz.  ¿Pues 
(^ué,  no  hay  mas  que  echar  hijos  á  puerta  ajena?  ¡Tu- 
nantona!  ¡Rufiana!  ¡Hereje!  ¿Si  se  habrá  figurado  esa 
judía  ([ue  esta  casa  es  la  inclu.si?  No,  no,  en  esta  casa 
no  se  (luieren  ruidos.  ¡Niños!  ¡de  ellos  nos  libre  Dios! 
¡Con  (pie  los  propios  son,  y  no  son  mas  que  pesadum- 
bres! Dos  tuve,  me  harté  de  criarlos,  inc  deslucUmaron 
Elorin;  y  cuando  fueron  mozos  se  los  llevó  el  Bey,  y 
los  franceses  de  Napoleón  (¡malditos  sean!)  me  los  mala- 
ron;  de  manera  que,  después  que  les  di  todo  mi  calor, 
no  tengo  en  mi  vejez  la  calor  de  nadie,  y  tengo  que  ser- 
vir, en  lugar  de  tener  quien  me  mantenga  en  mi  casa. 

Pero  al  oir  la  perentoria  declaración  de  Beatriz,  de 
i)rohijar  al  pobre  expósito,  l¡i  lia  I'avona  so  levanto 
erguida  como  Juno,  fruncido  el  entrecejo  como  .Júpiter, 
y  como  Aquiles  á  su  tienda,  se  retiró  á  su  cuartucho 
muy  resuelta  á  quedar  comjiletatnente  estrafia  á  la 
crianza  del  niño. 

FIN  1)K  LA  rUIMKH.V  l'AKTE. 
^^>*<^ 
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N.  B. — Para  mayor  distinción  }')0'ihdreraos  los  aríimlitos,  variedades,  gacetillas  y  nocelas  en  letra 
romana:  los  demás  artículos  en  letra  itálica.  No  damos  el  Índice  de  las  noticias  porque  seria  demasiado 
largo.     Al  fin  se  hallará  un  catálogo  de  los  santos,  cuyas  biog¡'afías  se  han  dado  en  el  presente  volumen. 


Enero  6-12. — Los  Yavkees  desaparecen — Es- 
cuelas públicas  en  Francia — Ideas  de  Guizot  so- 
bre la  enseñanza — Palabras  del  Gob.  Axtell  en 
una  ceremonia  fúnebre — A  la  Gaceta  de  Las  Ve- 
gas— Blanco  de  los  desórdenes  sobre  el  Eio 
Grande — El  Infierno  en  cuestión — Nuestro  cuar- 
to año — Escuelas  sin  Dios — Los  escándcdos  de  Ja 
Joya — Malioma — Las  mujeres  de  la  "Commune" 
— De  omui  re  scibili — Los  puertos  Cliinos — Co- 
razones populares-  PÁ&.  1-12 

13-19.^ — Descubrimiento  de  la  Bevista  Evan- 
gélica— Sabiduría  del  Millar — Eecibimos  el  men- 
saje del  Sr.  Gobernador — Católicos  y  los  pro- 
testantes en  sus  reuniones — Otra  Tez  las  escuelas 
públicas — Saludo  del  New  York  Sun  al  año 
nuevo — Aniversario  de  Mñr.  Lynch — El  Cura 
Molina  y  sus  contrarios — La  educación  es  atribu- 
ción de  la  familia — La  ChiqíñrrHina  gruñe — Co- 
razones populares-  13-24 

20-26. — La  segunda  página  del  Nno  Mexican 
— El  Daily  Nev;  Mexican  en  suspensión — Escue- 
las de  haraganes  y  criminales — ¡Bomba! — Ni^es- 
tros  Mormones  so  alborotan — Lista  de  "respe- 
tables" ladrones — En  Italia  murió  la  muerte — 
Muerte  de  Víctor  Manuel — El  Mensaje  del  Go- 
bernador— Ln.:  familia  y  la  Educación — Religión  y 
Patria — El  árbol  de  la  lluvia — Papel  incombus- 
tible— La  biblioteca  nacional  de  París — Indis- 
creciones y  descuidos  en  el  correo — ¡Ay  de  los 
joyeros! — Cinco  generaciones — Corazones  popu- 
lares 25-36 

En.  27-Feb.  2. — El  Tribune  de  Denver  entra 
en  el  coro — ^Los  Jesuítas  en  la  Joya — Furores 
del  New  Mexican — Queja  del  Gobernador — El 
P.  Truchard  nos  envía  un  comunicado — ¡Vivan 
las  escuelas  públicas! — Suido  de  la  Iglesia  me- 
todista— Firmeza  de  la  te  protestante — Protes- 
tantes no  liberales — Los  Jesuítas  y  el  Sr.  Axtell 
— LjC!,  vigésima  tercera  legislatura — Algunos  apun- 
tes sobre  nuestra  ignorancia — Corazones  populares     37-18 

3-9 — Después  de  la  viruela  la  Jesuitofobía — 
Un  católico  también  contra  los  Jesuítas — Cum- 
plidos del  N'ew  il/ea/ca»— Calendario  reformado 
del  mismo — La  Chiquirritína  llora — Comunica- 
do en  elogio  de  la  legislatura — Los  escandidos 
del  New  Mexican — Leyes  de  Entierros  y  Matrimo- 
nios— La  viruela  en  la  Parroquia  de  Santa  Fé — 
Corazones  populares  49-80 

10-16. — Carta  al  Sr.  Gobernador — Contesta- 
ción del  mismo — Progresos  de  un  bavoso — Es- 
peranzas que  da  de  sí~La  Revista  de  Albuquer- 
que  á  los  legisladores — El  Sr.  Annin  y  una  idea 
—  Un  poco  de  Iristoria  para  el  New  Mexican — An- 


tiguos  ejemplos   de  autoridcul  p)c^''pcd — Corazones 
populares  61-72 

17-23. — Un  descortés  pulido — Pío  IX  no  pu- 
do ver  á  los  Jesuítas — Cultos  de  la  Masonería 
para  Víctor  Manuel — Los  jesuitófobos — Los 
Masones  en  Méjico — Campaña  del  Independiente 
contra  los  Jesuítas — Un  paso  mas  (alelante — Las 
Hermanas  de  Caridad  y  el  Sr.  Axtell — Calumnias 
y  mentiras — Corazones  populares  73-  84 

Feb.  24-Maiízo  2 — Elogios  del  mundo  para 
Pío  IX — Hasta  de  los  protestantes — Hasta  de 
Petruccelli  della  Gattina — Fin  de  la  legislatura 
territorial — Explicación  A  la  Gcweta — Caridad 
heroica — Lrnprcsioncs  de  la  muerte  de  Pió  IX — 
Elección  del  Sumo  Pontijice — Los  Franciscanos  en 
California — La  hermana  de  caridad — El  reina- 
do de  los  Papas — El  luto  en  las  diferentes  na- 
ciones— Codicia  castigada — La  pasión  en  es- 
cenas automáticas — Un  anfiteatro  romano  en 
Ventimiglia-  85-96 

3-9. — Larga  vida  y  glorioso  pontificado  á 
üuestro  Padre  Santo  León  XIII — llegocijo  des- 
pués de  luto — Señales  de  la  inmortalidad  del 
catolicismo — La  Gaceta  no  es  jesuitófoba — C'oh- 
dave  para,  la  elección  del  L^apa — Ze//e,9  de  matri- 
monio— Remedio  contra  el  chápete — Para  evitar 
los  resfríos  de  cabeza — Estadística  de  Nueva 
York — Descubrimiento  de  una  ciudad  antigua — 
Una  conversación-  97-108 

10-16.— El  Secretario  de  León  XíII— El  Gob. 
Axtell  en  Las  Vegas — Hospital  Zoológico — El 
Gracioso  New  Mexican — Carta  pastoral  de  nues- 
tro Arzobispo —  Circular  ilcl  muy  Rev.  EguiUon — 
Una  cuestión  de  Estado — Adhesiones  yjinnas — El 
Eco  del  Rio  Grande,  el  Daily  Tribiine  y  Las  dos 
Repídtlicas  en  la  cuestión  de  los  Jesuítas  109-120 

17-23. — Biblias  á  75  centavos — Se  ha  perdido 
una  cabeza — ¿Quién  es  Knox? — Leyes  de  vartri- 
nionios —  Veracidad  del  Neio  Mexican — La  recon- 
ciliación de  Víctor  Mianuel — Ccdumnias  y  menti- 
ras- .        ,  .  '  121-132 

24-30. — Pío  IX  glorioso — -Las  profecías  de 
San  Malaquías— El  católico  de  Taos— Defenso- 
res de  los  Jesuítas — Un  protestante  y  Pío  IX — 
Alaria  Madre  Dios — Una  raya  hecJia  en  el  agua — 
Ccdumnias  y  mentiras-  133-144 

_  Mau.  31-Abril  6.— Sepulcro  de  Pío  IX— Con- 
sistorios de  Pío  IX — Un  ritualista  renegado — 
Esperanzas  bienfundculas — La  Gaceta.-  ataques  y 
réplicas — Mcda  causa  y  peor  abogado — Extractos 
de  la  Piensa-  145-156 

7-13. — ¡Las  Bibhas,  las  Biblias! — Apuntes 
edificantes — Muerte  del  conde  Federico  Sclopís 
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—Proclamación  del  Gob.  en  Lincoln — Leyes  de 
Matrimonios — La  distribución  de  Biblias  (P.  Cen- 
tollas)—  La  prensa  de  España  y  el  fallecíniieido 
di'  Fio  7A--  "  157 

14:-20. — Enemigos  do  Pió  IX  le  alaban  muerto 
— Mñr.  Bcsson  en  la  elección  de  León  XIII — • 
Política  del  nuevo  Papa — El  P.  Marquctte  y  los 
Estados  Iliiidos — Ij¡/  ddlJoiiiiiií/ncn  los  /'Jslndos 
ibiidos—Ll  prefacio  de  los  Mónita  //  'nv  Jhrve  de 
Fio  IX — Un  libelo  que  nada,  justifica — Sentencia 
do  muerte  do  Jesucristo — Retrato  del  Salvador 
-  -Estado  actual  do  Jevusalen-  1G9 

21-27. — Los  Jesuítas — El  telégrafo  como  ha- 
bla del  Papa — Avisos  á  los  comunicantes — Jui- 
cios acerca  del  New  York  Iltrnld — Reflexiones 
sobre  el  P.  Jacinto — El  viatrimonio  y  la  ley  civil 
— La  liiblia  y  h)s  Froicsianles — La  familia  ponti- 
ficia de  León  XIII — Población  de  Roma — Ex- 
ploraciones en  Palestina — Curiosidades  mecáni- 
cas—  El  pozo  artesiano  mas  hondo — León  XIII-181 

Ai3ií.  28  Mayo  I  — Mes  de  Maria — La  campa- 
na del  Sr.  Annin  en  Semana  Santa — -Comunica- 
do del  Condado  de  Santa  Ana — Los  Mónita — 
¿(^ómo  siguen  en  Lincoln? — Observación  de  Zo-s 
J)os  liepiíblicas — Desaparición  do  una  mujer  es- 
candalosa— Un  libro  de  H.  Wuttke — Ijo  Biblia 
y  los  Protestantes — Lorenzana  y  Clemente  XIII— 
León  XIII-  193 

5-11. — Mes  de  Maria — El  Neto  Mexican  está 
mal  informado  acerca  de  los  Jesuítas — Lo  mis- 
mo que  el  New  Yorh  Herald  acerca  del  Papa — 
Los  católicos  americanos  en  la  semana  santa — 
Un  problema — Otro  problema — S.  Pedro  j  Ju- 
das Iscariote — El  espejo  del  valle  de  Taos — Los 
alumnos  do  St.  Cyr  al  Papa — La  BlUia  y  los 
j'rotestantes — Fala/'ox  y  los  Jesuítas — Hechos  di- 
versos de  la  historia  de  los  Papas — Premios  de 
In.  Exposición  de  París — El  forro-carril  en  los 
desiertos — Lcon  XIII-  205 

12-18.— Mes  de  Maria— El  New  Mexican  se 
lui  metido  á  inventor — Gracias  al  Sr.  Ritch — El 
Gran  Jurado  de  Lincoln  y  el  Sr.  Axtell—  Muerte 
del  Riualdi — El  que  viento  siembra  recoge  tem- 
p;>stades — Estudios  del  Indejx'iidienie — Fruto  de 
sus  estudios  -  La  pj'eusa  católica  italiana — 
Quiebra  eu  Florencia — Li  Büiliu  y  los  proh'stan- 
ics — El  Presbyterian  Ctdioaniador — Exposición 
de  los  ludñtantes  de  Meta,  Tejas,  al  Gobernador- 217 

19-25. — Mes  do  Maria — Se  acerca  el  ferro- 
carril— Cuento  al  New  Mexican — Progreso  del 
c.itolicismo  Gu  Inglaterra — Profecía  protestante- 
liumildad  de  Jjeon  XÍII^ — No  hay  mal  que  por 
bien  no  venga — Un  fraile  ladino — La  presente 
crisis  lie  Europa — La  Biblia  y  lus  Frotestantes — 
La  Corona  de  ñores-  229 

Mayo  20-Jun.  1. — MesdeMar¡a--Observacio- 
nes  do  la  Gaceta— ho  que  es  tener  una  buena 
Madre — Un  librito  para  los  emigrantes — Conci- 
lio de  los  Episcoi)alcs  reformados — Monumento 
para  un  Rey-cazador — Peligro  do  Mñr.  Mastai 
— Saludo  á  la  Chiquirritína — La  Madre  de  Dios 
ante  la  Biblia  y  los  Protestantes — La  presente  cri- 
sis de  Europa — La  justicia  pública-  241 

2-8. — Aviso  al  New  Mexi'-an — Una  grande 
noticia — Interesante — Muerto  do  Luis  Asseliuo 
--Una curiosa  anócdota — ¡Qué  lástinni! — El  cen- 
tenario de  Voltaire — Rasgo  de  Pió  IX — La  vir- 
(jinhlad  ante  In  liiblla  y  los  Prutcstantcs — Uua 
j)r(>/ería  d<t  New  Mexican — Nnrva,  Hin-ied(ulanti- 
cafó'iea — Himeneo — La  Justicia  pública-  253 


9-15.— Encíclica  do  N.  S.  P.  León  XIII— Pe- 
dir peras  al  olmo — El  pastor  Thomas  dice  que 
no  hay  infierno — Estado  de  Herzegovina — Los 
-168  católicos  ingleses  al  Papa — Respeto  de  unos 
protestantes  á  Maria  Sma. — Protesta  contra  un 
sacrilegio — Venganza  cristiana — Al  que  no  quie- 
re caldo  taza  y  media  — Los  trofeos  rusos — Una 
parejafeliz — El  perejil  contra  las  avispas — Nue- 
vos fenómenos  mai-inos — Congresos  políticos  de 
Europa — La  pobrecilla  do  Casamari-  265-270 

16-22. — Confesión  del  Diritto — Estudios  del 
180  Independiente — (^n  anónimo — El  clero  negro  y 
blanco  en  Rusia— ¡AprcudcHl,  los  que  gobernáis 
la  tierra! — Matrimonio  en  Jierlin — Rifias  de  dos 
amigos  de  ayer — ¡La  Inquisición  antigua  y  la 
moderna — La.  Embriaijncz — Iai.  ¡¡resencia  rccd  (P. 
Centellas) — La  pobrecilla  de  Casamari  277-288 

23-29. — El  Arz.  Lamy  de  vuelta — Sobre  la 
encíclica  del  Papa — Afrenta  á  Víctor  Manuel — 
192  No  merecía  tener  mejor  verdugo — Protesta — Dos 
célebres  reformadores — Rasgo  do  Pío  IX — ¡Po- 
bre Froude  y  su  ]n-otestantismo!--Despues  do 
la  Historia  siguen  las  íal)ulas: — Gladstone  coci- 
nero— La  virginidad  ante  los  Protestantes  y  la 
Biblia — Hesucifacion  de  línarlisccsion  oTicja — La 
pobrecilla  de  Casamari-  289-300 

JUN.  30-JrL.  0. — ¡Cuidado!— ¡Ah,  lio  prcguu- 
-204  tas! — Rasgo  de  Pió  IX — Progreso  de  la  moder- 
ua  civilización — lín  escnlpulo — Carta  de  un 
suscritor — Cada  árbol  da  su  fruto — El  Ce/den- 
'liül  State — Desengáñense  Sres.  miuistro.s — Proe- 
zas de  Bismark — El  Congieso  de  Berlín — 
Union  de  los  Protestantes — El  Atentado  contra 
Guillermo  de  Prusia — Dictamen  de  Georgo 
Washington — Sentencia  de  Guillermo  de  Prusia 
— ¿Qué  saldrá  de  eso? — Paralelo  entre  la  inorali- 
lad  de  los  católicos  y  la  de  los  protesfcudes — //*/ 
emhriagu.ez — La  pobrecilla  de  Casamai-i-  301-312 

-216  7-13. — Pío  IX  después  de  muerlo — La  come- 
dia de  siempre — Felicitaciones  de  unos  mártires 
á  León  XIII — Se  venden  unos  sermones — Ala- 
aioso  city  nace  }'  adelanta — Después  de  la  risa 
las  lágrimas—  Santa  Clara  college — Nadie  ])uede 
servir  á  dos  amos — Hermosa  sentencia — Lo  que 
^e  dice  de  los  ferro-carriles — El  centenario  de 
Voltaire — Progreso  también  ])ara  los  animales 
— Los  Jesuítas  al  üu  llegan  al  jjoder — Las  últi- 
-228  mas  palabras  del  Patriarca  Caldeo — Los  católi- 
cos franceses  y  Voltairo — Una  muestra  de  yobierno 
'iberal  á  la,  ¡noderna — Farcdelo  {(vidi^iKacion)  — 
La  pobrecilla  de  Casamari-  313-324 

14  20. — E.scuela  parroquial  en  Nev.'  Haven — 
Bismark  y  el  socialismo—  Noticias  de  Rivulet — 
Rasgo  de  Pió  IX — El  granizo  en  el  territorio — 
240  Pararayos  de  palo —Proyecto  do  Rivulet — Pala- 
bras de  Bismark — La  libertad  de  pensar — Pa- 
ralelo {coid i n  nación) — La  einbria(/nez — La  pobre- 
cilla  de  Casaniari-  325-33(5 

21-27.— Honor  á  la  Francia  católica — El  pro- 
testantismo y  el  socialismo  en  Alemania— La 
l\dican  Librar  y — Curación  milagrosa- Protes- 
tantes y  Francmasones — Ptcllexiones  sobre  la 
•252  vitalidad  del  catolicismo— Sinónimos — Católicos 
y  Socialismo- Comunicado  del  Socorro — ¡(^ué 
lástima!  — Resignación  de  la  reina  Mercedes  do 
España^Las  misiones  del  Congo— Olro  proyec- 
to— Papismo  y  socialismo— Honores  fúnebres 
en  Albuquerque — Piindclo  {continnacion  ) — AV 
Ci'lto — La  pobrecilla  de  Casamari-  337-348 

-264      Julio    28.-Ag.    3  — TTna     repetición    de    una 
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mentira — Otro  favor  del  difunto  Pió  IX — Uto- 
pía de  un  ministro  protestante — Triunfos  de  los 
católicos  en  Espafaa — Esper¿xuzas  en  Portugal 
— Ejecución  pública — A.1  Sr.  Rivulet — Muerte  do 
Jorge  V  Eey  de  Hanover — Escuelas  religiosas 
— Mejicanos  protestantes — La  Italia  regenerada 
y  unida — Esfuerzos  de  los  impíos — Documento 
precioso — Paralelo  (continua':ÍGíi) — lionsini — La 
pobrecilla  de  Casamari-  349-360 

4-10. — La  prensa  católica — Retractación — 
Hermosa  observación  del  Tiempo — Sic  vos  non 
VOBTS — Beaconsfield  en  Inglaterra — Otra  ganan- 
cia de  Inglaterra — Otro  gran  proyecto — ¡Idola- 
tría!— Rusia  é  Inglaterra  en  Asia — Abjuración 
— Rusia  y  la  política  inglesa — Coincidencia  cu- 
riosa— El  Alamoso  city — Pairdeh  (continuación) 
—  La  Einhriaijuez — La  pobrecilla  de  Casamari-   361-372 

11-17.— El  Standard  qf  the  Cross  y  Nuevo 
Méjico — Noticias  de  Lincoln — Elección  de  Grant 
— La  paz  después  del  Congreso  de  Berlín — 
Lord  Beaconsfield — El  Síuodo  anglicano  en 
Lambeth — Ejemplo  de  MacMalion — Paralelo 
(continuación  ) — Ccdolicismo  y  Socialismo — La  po- 
brecilla de  Casamari-  373-381 

18-24. — Una  equivocación — No  todo  se  puede 
leer — Candidatura  para  delegado — No  hacen 
falta  ministros — Protesta  de  los  Pan-Anglicans 
— Hoedel — Conversión  por  Moody — ¡Guerra  á 
las  colas! — Garibaldi  y  el  Congreso  de  Berlín — 
Estado  de  Italia — Pavtdelo  (conclusión) — La 
Academia  de  Santa  Fé — La  pobrecilla  de  Casa- 
mari- 385-396 

25-31. — León  XIII  y  la  enseñanza  religiosa — • 
Pió  IX  y  María  Sma. — -El  viejo -catolicismo 
enfermo — Coincidencia — Chipre  inglesa — Efec- 
tos de  la  sobriedad — Caria  de  León  XILI  cd  Vi- 
cario Genercd  de  Boina — La  danza  de  los  Mata- 
clanes — Hazañas  del  Presliferio — La  pobrecilla 
de  Casamari-  397-408 

_  Setiembhe  1-7.— Los  chinos  en  Chicago — Sa- 
biduría de  una  ignorante — Horrible  condición 
de  Alemania- Ya  no  hay  diferencia  entre  el 
hombre  y  la  mujer — El  Futuro  de  Méjico — En- 
gaño de  Bismark — Los  primeros  pobladores  de 
Méjico — El  Eclipse  del  29  de  Julio— Discurso  del 
Hon.  Rafael  Romero-  409-420 

_  8-14. — La  Chiquirritína  despierta — El  Sr.  An- 
nin  de  vuelta — Hijo  ingrato — El  hijo  del  Gene- 
ral Sherman  jesuíta — La  Venerable  Agreda  en 
América — La  revolución  no  se  desmíente — Eeli- 
citacion  á  los  Católicos  de  Méjico- Lo.s  primeros 
pobladores  de  3féjico—La  visita  inrjuisitoricd  del 
Sr.  Angelí — La  fiebre  amarilla — Historia  de  dos 
perros — Cenizas  de  Colon  en  Italia — Discurso 
del  Sr.  Carlos  Blanchard  -La  pobrecilla  de 
Casamari-  421-432 

15-21. — Los  historiadores  del  JSÍew  Mexican  y 
del  Lndependiente — ¡Un  grande  talento! — Fastidio 
de  los  protestantes  en  la  Exposición  de  París— 
Una  comedia  presbiteriana — La  educación  de  la 
mujer— Loyola  ó  un  episodio— La  tetolocjia — La 
pobrecilla  do  Casamari-  433-444 

22-28. — Proceso  criminal  en  Las  Vegas — Con- 
versación del  Sr.  Annin  y  un  catóKco  francés- 
Fallo  de  la  Chiquirritina — A  la  Caceta — Frutos 
de  caridad  cristiana — Presbiterianos  de  Califor- 
nia—Carta del  Conde  de  Shaftesbury— i.a  edu- 
cación de  la  mujer — Nuevo  triunfo  dd  catolicismo 
— Ukase  chino — Exposición  de  papel — Campa- 
nas  americanas— El   Imán  en   cirugía— La  po- 
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brecilla  de  Casamari-  445-456 

Set.  29-Oct.  5.— Progreso  en  Las  Vegas — 
¡Todos  son  trabajos! — El  Rev.  Sharkey  de  Fila- 
delfia — Conclusión  del  concilio  de  Lambeth — SI 
Dinero  de  Guillermo — Dificultades  en  Bosnia — 
Virtudes  de  los  Bihlióphs-'El  Rochj  Mountain 
Sentinel — El  Democrat  de  la  Mesilla — Lengua 
universal — Todavía  mas  polémica — Nuevo  Méjico 
¡j  elfancdismo  religioso — La  pobrecilla  de  Casa- 
mari- 457-46S 

6-12.--Leon  XIII  y  los  Hermanos  de  las  es- 
cuelas cristianas — Los  católicos  y  la  fiebre  ama- 
rilla en  el  Sur — Utilidad  del  Congreso  de  Ber- 
lín— Las  armas  de  León  XIII — El  catolicismo 
an  Rusia — Gracias  á  la  Gaceta — El  socialismo 
en  los  Estados  Unidos — Una  crítica  que  no  lo  es — 
La  pobrecilla  de  Casamari-  469-480 

13-19.— Nuestro  nuevo  Gobernador— ¡Siem- 
pre adelante! — Resistencia  de  los  de  Serajevo — 

Resoluciones  de  la  Preslntera — Otro  Congreso 

El  Decálogo   y  sus    enemigos — Una   victoria 

, Pobre  Sherman!— En  todas  partes  cuecen  ha- 
bas—  Un  proceso  metodista  episcopal — Bespvesta  á 
ma  insigne  mentira— Ijq.  pobrecilla  de  Casama- 
ri- ^  481 

20-26.— Dése  el  mérito  á  quien  pertenece- 
Don  del  Hon.  Edmund  Dunne— Los  adoradores 
leí  fuego— Monumento  al  P.  De  fimeí—El  Foti- 
xmo  y  Kissingen — Una  despedida — Gamhelta  y 
ms  desaliños— ha  pobrecilla  de  Casamari-         '  493 

OcT.  27-Nov.  2. — -Asilo  y  escuela  industrial  en 
Santa  Fé— Desengaño  al  clero  católico- ¡Vaya 
una  equivocación! — Retiro  del  Sr.  Axtell— Esta- 
jlecimiento  Pérart — Homenaje  á  García  More- 
10  de  sus  enemigos — Días  felices  para  Irlanda 
—  Conquistas  de  la  Iglesia — Seres  efímeros— Una 
planta  luminosa — ÍJa  porcelana  en  la  música — 
>íueva  aplicación  del  papel — Mecanismo  írige- 
aíoso— Máquina  de  trasquilar— Las  dos  plata- 
formas—La Pobrecilla  de  Casamari-  505-51  í; 

3-9.---Don  del  Doctor  Carlos  Carvallo— Todos 
LOS  impíos  quieren  escuelas  sin  Dios — El  catoli- 
iismo  en  Francia — Cómo  piensan  eu  Europa  de 
¡os  Estados  Unidos — A  propósito  de  una  carta — 
La  caída  del  Goberncalor  A.vtell—Jjü.  pobrecilla 
de  Casamari-  517-528 

10-16. — El  Tr ib unej  los  Monnones — El  Papa 
is  siempre  el  Papa — Dictamen  el  1  Dr.  Pusey — 
Llegamos  al  3Iea  cw7pa— Las  llagas  de  Méjico- 
Homenaje  al  P.  Secchi— i^a  Confesión  (P.  Cen- 
tellas— conclusión) — La  Exposición  nniversed  y  el 
Siglo  XIX— La  pobrecilla  de  Casamari-        '      529-540 

17-23. — El  antiguo  y  nuevo  goberdador — Ex- 
posición en  New  York  para  el  1889 — La  catedral 
de  New  York — Dimensiones  relativas  de  la  mis- 
ma— El  presbiteriano  Interior  de  Chicago  lo 
dice— Duplicidad  de  Bismark — El  Congreso  de 
Berlín  comprometido — La  paz  verdadera — Los 
milagros  de  Lourdes — La  pobrecilla  de  Casania- 
n-  541-552 

24-30. — Lo  que  dice  un  extranjero — La  tan 
deseada  Bevista  Evangélica — El  nuevo  Leader — 
Lo  que  es  equivocarse — Bismark  habla  un  poco 
mas  claro — Los  Episcopcdes  en  los  Estados  Unidos 
y  en  el  Canadá —  Una  medcdla  de  la  Virgen — El 
Calumniador — La  pobrecilla  de  Casamari-  553-564 

Dic.  1-7. — Fin  de  la  fiebre  amarilla  en  el  Sur 
— El  lago  de  Nicaragua — Reunión  de  Baptístas 
en  New  York — Exposición  de  las  Señoras  de 
Utah  al  Presidente   Hayes — Los  jóvenes  católi- 
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eos  de  "Waltham — La  (ruajia  y  el  SHORTER — 
Otra  desiiieiilidd — Una  carta  al  Sr.  ]V.  G.  liitch 
— La  pobrecilla  de  Casamari-  565 

8  14. — Empleados  y  gobernantes  borrachos — 
¿Cómo  estamos  de  escuelas  en  ciertos  puntos? — 
Hazañas  do  Bismark  —¿Porqué  tantos  regicidios 
juntos? — Angustias  de  Gambetta — Los  Cardena- 
les existentes — Irrupción  de  los  ingleses  en  Af- 
gbanistan — Otra  carta  al  Sr.  W.  G.  Ritvh — Una 
2xdahra  mas — La  pobrecilla  de  Casamari-  577 

15-21. — No  nos  parece  bien — Extremos  para 
despertar  á  los  fieles — Y  con  todo  no  se  Te  mu- 
cho efecto — Un  libro  de  Paul  Eúval — Exhuma- 
ción do  los  restos  de  8.  Francisco  Javier — El 
dia  de  acción  do  gracias — Unos  quieren  á  Dios 
y  otros  no  en  las  escuelas — Tercera  carta  al  Sr. 
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JV.  G.  Ritcli— Discurso iM  P.  Trouihij,  S.  J.—Lo. 
pobrecilla  de  Casamari  '  589-600 

_  22-28. — Suspensión  de  hostilidades—La  cues- 
tión del  trabajo — La  caridad  de  nuestros  dias — 
Feligreses  malcreados — Una  pregunta  sobre  una 
aserción  de  Bismark — La  ley  contra  los  socialis- 
tas— Noche  Buena. — Hcj^elidon  de  'rúa.  vieja  ca- 
lumnia— Al  niño  Jesús — La  noche  de  Navidad-  601-612 

Dic.  29-Eneiío  4— Despedida  del  año  IV  do  la 
Revista — Diminución  de  salarios — La  religión 
del  Sr.  Eitch — Ortografía  del  Xtic  Mexican — El 
Sentincl  tiene  calentura — Filosofía  del  Indcperul- 
ent — Reglan  disciplinares  jxira  el  Clero  Católico  de 
los  E.  U.  de  la  América  del  Norte — La  Ciudad 
Nueva  ( poesía) — La  Noche  de  Navidad  [continna- 
cion)-  013-624 


Santos  cuyas  hioyrafías  se  encuentran  en  el  'p)i'e senté  volumen. 


San  Hilario,  Obispo. 

Bantíi  Inés,  vírguu  y  mártir. 

Baiitii  Acuella,  vírf,'ou  y  mártir. 

8auta  ("utalina  do  Ricci. 

Boato  Diego  Carvallo,  mártir. 

San  Matías,  Apóstol. 

Santa  Francisca,  viuda  romana. 

San  Gregorio  Magno,  Pajja. 

San  José. 

Sad  Sixto  ni,  Papa. 


San  Vicente  Ferrer. 
San  Hermenegildo  Hoy  y  mr. 
San  Estanislao,   Obispo  y  mr. 
San  Juan  Ncpomuceuo. 
lioato  Andrés  Bobola,   mártir. 
San  Felipe  Neri. 
Beata  Maria  Ana  de  Jesús. 
Santa  Margarita,   reina  de  Es- 
cocia. 
Santa  Juliana  Falconiori. 
San  Juan  Bautista. 


San  Laureano,  Obispo. 

San  Fermin,  Obispo  y  mr. 

San  Buenaventura,  Doctor. 

Santa  Maria,  Magdalena. 

San  Félix  Africano,  mártir. 

Santo  Domingo  do  Guzman. 

Santa  Clara,  virgen. 

SaH  M?igin,  mártir. 

San  llamón  Nonato. 

San  Estélxin,  Rey  de  Hungría. 

Boato  Espinóla  y  couip.  nir.s. 


San  Bruno,  Confesor. 
San  Lucas,  Evangeli.st.n. 
.San  Juan  do  Capistrano. 
Beato  .Ml'onso  Rodríguez. 
Los  mártires  de  Zarr.goza. 
Santa  Gertrudis,  vírg,-;n. 
San  Juan  do  la  Cruz. 
Santa  Bibiana,  virgen  y  mr. 
San  Ensebio,  Obispo  y  mr. 
Santo  Tomás  de  Caiiterbery. 
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